Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


i 


-1 


í? 


f 


>^ 


BIBLIOTECA 


DE 


r 


AUTORES  ESPAÑOLES 


(TOMO  XLV  DE  I^V  COLECCIÓN.) 


s 


I 
( 


'^^ 


I 


I 


», 


^ 


í 


BIBLIOTECA 


DE 


AUTORES  ESPAÑOLES, 


DESDE  U  FORMAaON  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DUS. 


DRAMÁTICOS  CONTEMPORÁNEOS  DE  LOPE  DE  VEGA, 

MeücioD  «cogida  y  orinada        ' 

COK  UN  DISOüBSOy  APÜNTBS  BIOGRAFIÓOS  T  CRÍTICOS  DE  LOS  AUTORES, 

NOnOUS  BIBLIOGRÍFICAS  T  CATÁLOGOS. 

POR  DON  RAMÓN  DE  MESONERO  ROMANOS. 


TOMO  SEGUNDO. 


« 


[ABRID, 

M.    RIVAD^TeYRA  — EDITOR. 

AOimnBTEAOION  :  HÁDKSÁ  BiJA,  JtÚU.  8. 


1881. 


r 


htfMn«M^tai 


IMPEIHTA,  WnBIOTIPIA  Y  OALVAHOPLÁSTIA  DI  ABIBAÜ  T  OOVPASÍÁ  (SfOIMRIS  DX  BirÁDBIKTSA), 

mrBmRii  os  camama  bk  l  m.—  Caito  dil  Soqat  d*  Ohua  nú»,  l. 


1^^— W^^^Bi^l^H  1     II        I  IIImEVi         IiTi        r      mi      i        »       ■    ■      ■  ^>  *  ^  —    -"  --   -        ■     -        r         -  ■  ■  ■  ■  ■        ■  ■!   P   ■  ■  I"  ^K 


IPDNTES  HOGRAf  ICOS  ¥  CRÍTICOS 


DC  LOS 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


Valiíüdomb  de  las  indieadonds  explícitas  de  Miguel  de  Cervantes  (1),  Lope  de  Vega  (2),  Agustin 
de  Rojas  (3)  y  el  canónigo  Navarro  (4),  pade  en  el  tomo  anterior  bosquejar  el  cuadro  (hoy  comple- 
tamente desconocido)  del  teatro  español  en  la  primera  época  de  Lope»  desde  que,  por  lósanos  1588, 
en  que,  muy  mozo  aun ,  empezó  aquel  gran  genio  á  excitar  el  aplauso  y  la  admiración  general,  hasta 
que,  según  la  feliz  expresión  del  mismo  Cervantes,  $e  ahó  con  el  eelro  de  la  monarquía  cárnica ^  en 
los  primeros  del  siglo  xvii.  Cúpome  entonces  la  suerte  de  exhumar  y  dar  ¿  conocer  las  bellas  pro- 
duccionesde  los  mas  inmediatos  contemporáneosysecuacesdelgranpadrede  nuestra  escena,  que, 
subyugados  y  eclipsados  por  el  vivísimo  resplandor  de  aquel  astro  luminoso,  han  permanecido 
injustamente  olvidados  durante  casi  tres  siglos,  y  yacian  en  la  mas  completaoscuridad.  Guillen  de 
Castro,  Tárrega,  Aguilar,  Miguel  Sánchez,  Boil,  Poyo,  Gaspar  de  Avila  y  los  demás  que  figuraron, 
no  sin  gloria,  en  aquel  periodo,  al  lado  del  gran  Lope ,  y  cuyas  apreciables  producciones  forman  el 
tomo  primero  de  esta  colección,  me  habrán  dado  la  razón,  en  el  ánimo  de  los  lectores ,  de  la  justicia 
con  qae  procuré  aprovechar  esta  ocasión  de  rehabilitar  su  memoria,  estudiando,  escogiendo  y 
dando  á  conocer  sus  olvidadas  creaciones,  é  impidiendo  con  su  reproducción  que  lleguen  á  per- 
derse del  todo,  como  ha  sucedido  ya  con  las  de  algunos. 

Pero  la  vida  dramática  de  Lope ,  y  su  imperio  absoluto  sobre  la  escena  patria ,  se  prolongaron 
aun  durante  el  primer  tercio  del  siglo  xvii  hasta  su  muerte ,  acaecida  en  163S.  Después  de  aquel 
primer  periodo  que  entonces  tracé,  y  en  el  que,  al  lado  del  joven  maestro,  y  ayudtfndote  (como  dice 
Cervantes)  i  llevar  aquella  gran  máquina ,  aparecen  principalmente  los  autores  valencianos  y  an* 
daluces,  comenzó  otro,  cuando,  atraidos  todos  á  la  corte,  formaron  en  derredor  suyo  la  gran  plé- 
yade de  satélites  de  aquel  planeta  esplendente.  Este  segundo  cuadro,  diverso  absolutamente  en 
acción,  episodios  y  figuras,  aunque  unido  á  aquel  por  la  común  designación  de  contemporáneos 
de  Lope  de  Vega ,  es  el  que  boy  me  cumple  trazar. 

Por  fortuna,  para  bosquejarle  con  bastante  exactitud,  nos  queda  un  testimonio  fehaciente  del 
mas  notable  acaso  y  digno  de  estimación  de  aquellos  infatigables  escritores :  el  doctor  Juan  Pérez 
de  Montalvan ,  ardiente ,  fiel  y  apasionado  secuaz  del  gran  maestro ,  y  cuya  misión ,  desde  que  nació 
en  1602  hasta  que  le  siguió  tempranamente  á  ia  tumba,  no  fué  otra ,  puede  decirse ,  que  beber  su 
aliento,  alimentar  su  inteligencia  en  su  admiración  y  rebosar  entusiasmo  hacia  sus  obras;  imitar- 
le, aplaudirle,  gbrificarle  y  servirle  acaso  de  para-rayos  contra  las  nubes  de  la  envidia,  que,  no 
osandolanzarsus  despiadados  tiros  contra  la  altísima  fortaleza  del  gran  Lope,  descargaban  su  furor 
en  el  indefenso  pecho  del  joven  panegirista. 

Este,  pues,  en  el  extraño  é  incoherente  libro  que  úiúló  El  Para-todos  ^  y  dio  ala  estampa  en  1632, 
aftadió,  por  üb,  de  apéndice ,  un  curioso  It^dice  de  los  varones  ilustres  matritenses^  y  luego  otro  de 
los  que,  no  siéndolo,  escríbian  por  entonces  comedias  en  Castilla  solamente ,  y  de  uno  y  otro  apa- 
rece el  espléndido  cuadro  de  nuestro  teatro  en  aquel  periodo ,  trazado  por  mano  competente ,  y 
hoy  tanto  mas  apreciable ,  cuanto  que  no  tenemos  otro  dato  mejor  para  conocerle.  Hé  aquí  por  su 

(1)  Vi^e  al  Pamuo  5  Práhgü  de  ms  cmeéUas.  (3)  Viaje  entreteniéo, 

(3)  Umrel  ie  Apelo.  (4)  Uiseurto  en  favor  de  las  comedies. 
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VI  APUNTES  mOGRiFlGOS. 

orden  la  lista  de  los  escritores  dramáticos,  extractada  de  la  general  de  madrileños » y  la  de  los  que, 

no  siéndolo,  escribian  también  para  el  teatro  : 


ALONSO  DE  SALAS  BARBADILLO. 

DON  AGUSTÍN  COLLADO. 

ALFONSO  DE  YATRES. 

MAESTRO  ALFONSO  ALFARO. 

DON  ANTONIO  GOELLO. 

DON  ANTONIO  DE  HERRERA. 

DON  ANTONIO  DE  HUERTA. 

DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

BON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 

DON  ALONSO  DE  REINOSO. 

DON  ANTONIO  HURTADO  DE  HENBOZA. 

DOCTOR  DON  ANTONIO  MIRA  DE  MESCUA. 

ANTONIO  ORTIZ. 

DON  ANTONIO  SOLÍS  Y  RIYADENETRA. 

DON  ANTONIO  IBARRA. 

BLAS  DE  MESA. 

EL  CONDE  DE  LA  CORUflA. 

EL  CONDE  DE  SIRUELA. 

EL  CONDE  DE  LA  ROCA. 

DON  DIEGO  TOYAR. 

DON  DIEGO  COLLAZOS. 

DON  DIEGO  M06ICA. 

DON  DIEGO  DE  YU.LEGAS. 

DON  DIEGO  JIMÉNEZ  ENCISO. 

DON  ESTEBAN  DE  PRADO. 

DON  FRANCISCO  DE  QUEYEDO  VILLEGAS. 

FRANCISCO  SUAREZ. 

EL  LICENCIADO  FELIPE  RERNARDO  DEL  CASTILLO^ 

DON  FERNANDO  DE  LUDBSA. 

DON  FRANCISCO  DE  LA  CERDA. 

LICENCIADO  FRANCISCO  GUTIÉRREZ  CADAGUA. 

DON  FRANCISCO  DE  ROJAS  ZORRILLA. 

DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

DON  FERNANDO  DE  LARRÚA. 

FRANCISCO  LÓPEZ  DE  ZARATE. 

DON  FRANCISCO  MIRACLES. 

DON  GABRIEL  BOCÁNGBL. 


MAESTRO  FR.  GABRIEL  TELLEZ  (tIRSO  DE  MOLINA). 

DON  GASPAR  DEL  ARCO. 

DOCTOR  DON  JERÓNIMO  FERNANDEZ  MONTERO. 

DON  JERÓNIMO  YILLAIZAN  Y  GARCÉS. 

DON  GABRIEL  DEL  CORRAL. 

LICENCIADO  GABRIEL  DE  ROA. 

JERÓNIMO  DE  LA  FUENTE. 

DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

DON  JORGE  DE  TOYAR. 

MAESTRO  JOSÉ  CISNBROS. 

DON  JOSÉ  PELLICER  Y  TOYAR. 

JUAN  DELGADO. 

JUAN  DE  PIJlA. 

DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALYAN. 

DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  LA  PORTA  Y  CORTÉS. 

DON  JUAN  DE  TAPIA. 

MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIESO. 

DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 

DON  JUAN  DE  BENAVIDES. 

FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ. 

LUIS  BELMONTE  BERMUDEZ. 

LICENCIADO  LUIS  DE  BENAVENTE. 

LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

DON  LOPE  DE  LIAÍ^O. 

MANUEL  LÓPEZ. 

DOÑA  MARÍA  DE  ZAYAS. 

EL  MARQUÉS  DE  JAVALQUINTO. 

DOCTOR  DON  PEDRO  DE  LA  BARRERA. 

DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  L|  BARCA. 

DON  PEDRO  DE  MENDOZA. 

DON  PEDRO  MEXiA  DE  TOYAR. 

DON  PEDRO  VARGAS  Y  MACHUCA. 

DON  PEDRO  MÉNDEZ  DE  LOYOLA. 

EL  príncipe  de  ESQUILACHE. 

DON  RODRIGO  DE  HERRERA  [madfileUo). 

DON  RODRIGO  DE  HERRERA  {pOrlugué$). 

DON  SEBASTIAN  FRANCISCO  DE  MEDRANO. 


Son,  pues,  setenta  y  cuatro  los  autores  dramáticos  citados  por  Montalvan  en  1632,  á  que  pudié- 
ranse  añadir  algunos  mas,  valencianos  y  aragoneses,  tales  como  don  Antonio  Folch  de  Cardona, 
marqués  de  Gastelnuovo,  Marco  Antonio  Orti,  el  abad  Alonso  Haluendas,  Vicente  Esquerdo,  el 
maestro  Juan  Cabezas,  don  Diego  Muget  de  Solis  (que  publicó  un  tomo  de  comedias  en  Bruse- 
las, 162S),  y  otros,  que  escribieron  flierade  Madrid  y  que  aquel  no  tuvo  presentes  (1).  Pero  en 
cambio,  hay  que  descontar  de  aquellos  setenta  y  cuatro,  muchos,  como  los  condes  de  la  Coruña , 
de  la  Roca  y  de  Siruela ,  el  marqués  de  Javalquinto ,  el  principe  de  Esquilache ,  don  Diego  Tovar, 
don  Diego  Collazos ,  don  Esteban  de  Prado ,  Quevedo ,  Bernardo  del  Castillo ,  La  Cerda ,  Cadagua, 
Del  Arco ,  Fernandez  Montero ,  Pellicer,  Cisneros,  Tapia ,  doña  Maria  Zayas  y  otros,  hasta  el  nú- 
mero de  treinta  y  cinco,  que  solo  por  el  testimonio  del  mismo  Montalvan  sabemos  que  habian  €$- 
erüo,  que  estaban  escribiendo^  y  hasta  que  pensaban  escríbUr  alguna  comedia ,  sin  que  baya  llegado 
basta  nosotros  ni  siquiera  noticia  de  sus  títulos. 

Separaremos  después  (por  no  formar  parte  de  nuestro  objeto,  y  estar  cumplidamente  lleno  en  otros 
tomos  de  esta  colección)  los  nombres  de  los  cinco  primeros  dramáticos  que  figuran  también  en 
aquella  lista,  ¿  saber :  Lope,  Tirso,  Alarcon ,  Rojas  y  Calderón  (Moreto  no  podía  sonar  en  1632, 

(1)  Vétse  el  catálogo  que  damos  á  cootlnoacion 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  HBSCUA.  tu 

por  tener  ratoneessolo  catorce  años  de  edad);  y  descargados  igualikieDte  Cubillo  y  Solis»  que»  aun- 
que citados  ya  por  Montalvan ,  como  que  empelaban  á  darse  ¿  oonooer ,  forman  mas  bien  pariede 
otro  periodo  y  esencia ,  el  de  ios  potíeriares  á  Lope  y  secuaces  de  Calderón  (que  será  objeto  de  los 
dos  tomos  siguientes),  asi  como  también  d  maestro  Valdivieso,  que  solo  escribió  autos  sacramen- 
tales, y  el  licenciado  Luis  de  Benayente,  que  se  dedicó  exclu8i?amente  i  escribir  entremeses,  gé- 
neros ambos  que  por  su  especialidad  quedan  fuera  de  esta  colección,  tendremos,  pues,  segrega- 
dos por  estas  razones  cuarenta  y  cinco  autores.  Entre  los  restantes  (cuyas  obras  conocemos),  no 
parecen,  por  su  escaso  mérito,  dignas  de  reproducirse  en  esta  ocasión  las  de  Blas  de  Mesa,  Ga^ 
briel  del  Corral ,  Francisco  López  de  Zarate ,  maestro  Gabriel  Roa ,  Jerónimo  la  Fuente ,  Juan  de 
Benavides,  don  Lope  de  Llano,  don  Agustín  Collado,  Alonso  de  Vatres,  maestro  Alfonso  Al- 
faro,  don  Antonio  Herrera,  don  Diego  Mogica,  don  Antonio  Huerta,  don  Gabriel  Bocángel,  Juan 
Delgado  y  los  demás  que  no  cita  Montalvan ,  adoptando  solo,  para  formar  esta  selecta  colección, 
aquellos  autores  mas  sobresalientes,  cuyas  mejores  producciones,  noticias  biográficas  y  juicios 
críticos  van  á  continuación ,  y  son  los  siguientes  : 


EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MIRA  DE  MBSGUA. 

LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

DON  DIEGO  JIMÉNEZ  BNGISO. 

DON  RODRIGO  HERRERA. 

DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

LUIS  BELMONTE  BBRMUDBZ. 


ALONSO  JERÓNIMO  DE  SALAS  BARBADILLO. 

ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 

DON  JERÓNmO  VILLAIZAN. 

DON  ANTONIO  COELLO. 

DON  ANTONIO  DE  MENDOZA. 

DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MESCÜA. 

Escasísimas  son  las  noticias  biográficas  que  h&n  llegsdo^asta  nosotros  del  doctor  don  Antonio 
Mira  de  Mbscua  ó  de  Ambsgua  ,  uno  de  los  primeros  poetas  líricos  y  dramáticos  de  aquella  época,  y 
están  reducidas  á  ssber  que  ñié  natural  de  Guadix ,  presbítero  y  arcediano  de  su  santa  iglesia ,  ha- 
biendo nacido  hacia  i  570;  que,  protegido  del  célebre  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  conde  de 
Lémus  (Mecenas  de  Cervantes),  y  siendo  virey  de  Ñapóles  en  1610,  le  llevó  á  su  lado  con  Lupercio 
Argensola  y  otros  insignes  escritores  para  formar  parte  de  su  poética  corte.  Regresado  lue¿;o  á  su 
patria,  Fué  nombrado  capellán  de  los  Reyes  de  Granada,  y  posteriormente  capellán  de  honor  de 
Felipe  IV,  en  Madrid,  adonde  murió  el  mismo  año  1635,  en  que  falleció  Lope  de  Vega. 

Este,  el  mismo  Cervantes,  Montalvan,  Agustín  de  Rojas  y  don  NicoULs  Antonio,  que  le  consa- 
graron especiales  y  entusiastas  elogios  en  diversas  partes  de  sus  obras ,  nos  dejan  ignorar  absolu- 
tamente mas  cireonstancias  particulares  de  su  vida;  y  tampoco  Suarez,  en  su  Historia  de  Guadix 
y  deBoMfBS^e  cosa  alguna  relativa  á  la  existencia  material  de  aquel  insigne  poeta.  Pero  nosque* 
dan  sus  obras,  y  aunque  no  todasni  reunidasen  colección  (1) ,  son  suficientes  para  conservarle,  como 
poeta  lírico  y  dramático,  en  el  puesto  distinguido  que  sus  ilustres  contemporáneos  le  concedieron. 
Bajo  el  priflMr  aspecto,  bastaría  solo  citar  aquí  aquella  célebre  y  bellísima  canción  que ,  según  la 
opinión  del  eminente  critico  Quintana ,  no  tiene  igual  en  nuestra  lengua,  y  que  envidiariael  mismo 
Garcilaao,  que  empieza: 

Ufano»  alagrSi  altivo,  enamorado ; 

y  que  no  se  reproduce  aqui  por  ser  tan  conocida » como  nna  de  las  joyas  mas  preciadas  de  nuestro 
poético  tesoro ;  y  bajo  el  aspecto  dramático ,  las  cinco  comedias  que  van  escogidas  para  esta  colee* 
cion,  tituladas :  £9  rueda  de  ta  fortuna ,  Galán  valiente  y  discreto^  No  hay  dkha  ni  deedieha  hasta  la 
muerte 9  Obligar  contra  su  sangre^  y  La  Fénix  de  Salamanca;  en  donde,  á  par  que  el  genio  y  talento 
lírico,  que  ún  duda  predominaba  en  este  arrogante  poeta ,  descuellan  también  el  estudio ,  el  buen 
gusto  y  delicado  ingenio  del  autor  dramático.  Todavía  hubieran  podido  aBadirse  á  aquellas  (si  los 

(i)  DoalfIcoUa  AntoDlo  dice  que  se  publicaron saa  pu$ie  una  spipecha^  El  e$dapo  del  demonio^  SI  eonie 

comediat  eo  tomos  6  partes ,  pero  eroo  que  no  es  exacto.  Alareos ,  £7  hombre  de  mayor  fama ,  El  negro  del  me¡or 

Solo  tengo  noticia  de  un  tomo  (que  pudo  ser  primera  amo.  Las  Utee  de  Francia^  Loe  carbonerot  de  ffeneiOf 

^ parte),  y  contiene  las  siguientes:  La  Idja  de  Cárloi  V,  DetQtaoíae  del  rey  don  Alfoneo  el  Ca$to,  Obügar  contra 

Vida  y  muerte  de  tan  Ldzaro ,  El  Heo  avariento  ^  Lo  que  eú  iangre. 
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APÜNT6S  BIOGRÁFICOS. 

limiles  de  este  eoleccion  lo  permitieran)  otras  apreciaUes  comedias,  que  demuestran  la  sagacidad 
7  vivo  ingenio  del  nocroa  MiaA  m  Mbsgüa;  como,  por  ejemplo»  Amor^  ingenio  y  mujer,  ó  La  tercera 
de  slmiima  (falsamente  atribuida  á  Calderón)  (t),  las  de  El  eonie  AlarQoe,  El  palacio  eonftuo^  El 
rico  avariento ,  Lo  que  fueie  una  wspeeha,  El  galán  eeereto ,  El  eeelavo  del  demonio » y  algmia  oira« 
notables ,  ya  por  la  grande  originalidEid  de  la  invención ,  ya  por  el  artificio  de  la  intriga ,  ya,  en  fin* 
por  la  gala  y  gracejo  del  estilo.  Maches  de  aquellos  aifimnenios,  inventados  indudablemente  por 
Mira  na  Mbscua,  y  adoptados,  y  acaso  mejor  desenvueltos  después  por  sus  mas  insignes  sucesores, 
quedaron  como  olvidados  en  el  repertorio  de  aquel ,  para  lucir  con  nuevo  brillo  en  el  de  sus  atre- 
vidos imitadores,  sin  que  por  eso  deba  negarse  á  su  inventor  el  justo  tributo  de  estimación  y  de 
respeto. 

En  prueba  de  estas  aserciones ,  que  no  dudo  estampar  aquí ,  citaré  la  célebre  comedia,  titulada 
Caer  para  levantar ^  escrita  por  Móteto,  Cáncer  y  Malos  Fragoso,  que  no  es  otra  cosa  que  una  servil 
reñindicion  de  la  de  El  eeclavo  del  demonio^  de  MtaA  na  Mbscca  ;  y  tanto ,  que  no  me  ha  parecido 
conveniente  reproducirla  aquf ,  por  hallarse  ya  publicada  en  el  tomo  de  Morete  de  esta  Bibliotiga. — 
Otras  usurpaciones  hizo  también  este  á  nuestro  doctor  ,  como  solía  hacerlo  á  Lope ,  Guillen  de 
*  Castro,  Tirso  y  demás  predecesores;  y  el  mismo  Calderón  (que  también  tuvo  presente  aquella 
comedia  al  escribir  la  de  la  Devoción  de  la  Cruz),  tomó  por  pauta ,  en  la  que  tituló  En  esta  vida  todo 
es  verdad  y  todo  es  mentira,  la  de  La  rueda  de  la  fortuna,  de  Mira  de  Mbsgua,  precediendo  en  ello  al 
gran  Comeille,  que  indudablemente  la  siguió  en  su  Heraclius,  mas  bien  que  á  la  de  Calderón. 
Este  mismo  dramaturgo,  en  La  dama  duende.  El  mágico  prodigioso ,  El  eseondido  y  la  tapada, 
y  otras  de  su  admirable  repertorio,  da  bien  á  conocer  que  estaba  inspiíado  por  La  Fénix  de  Sala- 
manca.  El  ermitaño  galán.  El  galán  secreto  y  otras  del  doctor  Mira  db  Hbscüa.  Alarcon  re- 
medó también,  en  el  Eximen  de  maridos ,  la  preciosa  de  Mbsgua  titulada  Galan,  valiente  y  discre^ 
to ;  la  de  La  tercera  de  si  misma  y  La  Fénix  de  Salamanca  sirvieron  también  á  los  Figueroas  ó 
Morete  (sea  de  quien  fuere)  para  la  de  Todo  es  enredos  amor,  y  al  autor  del  Gil  Blas  parala  aven- 
tura de  doña  Aurora  de  Guzraan;  y  el  mismo  Comeille,  antes  citado,  confiesa  que  tuvo  intención 
de  fundir  su  Don  Sancho  de  Aragón  en  el  molde  de  El  palaeiú  confuso, ^áe  Mira  db  Mcscüa,  que  él 
atribuye  ligeramente  á»  Lope  de  Vega. 

De  todas  estas  y  demás  producciones  dramáticas  de  nuestro  autor  pudieran  citarse  grandes 
bellezas  al  lado  de  frecuentes  y  lamentables  extravies;  trozos  y  escenas  llenas  de  pasión ,  de  ver- 
dad y  de  fuerza  cómica ,  y  otros  envu^tos  en  aquella  nube  de  hipérboles  y  metáforas  del  gusto 
gongorino  ódel  estiloapellidado  culto,  á  que  todos  los  poetas  rendian  tan  frecuentemente  vasallaje, 
sin  perjuicio  de  burlarse  de  él  á  su  sabor  (2).  En  la  elección  y  artificio  de  los  argumentos  y  en.  la 
pintura  de  los  caracteres  se  conoce  indudablemente  la  influencia,  ó  mas  bien  la  tiranta  del  mismo 


(i)  Creo  que  ambos  títulos  se  refieren  é  ana  sola  come- 
dia. Con  el  de  La  tercera  de  si  muma  está  impresa  en  la 
parte  vni  de  la  colección  de  varios.  El  HS.  existe  en  la  bi- 
blioteca del  seftor  duque  de  Osuna.  En  ella,  al  final  de  la 
primera  Jornada,  dice  la  dama,  Lucrecia ,  duquesa  de 
Amaifi : 

El  Doiiiie  me  bi  de  querer, 
Annqne  deapreeios  escnebo ; 
Qne  al  la ,  al  flo,  paetfen  moebo 
amor,  ingenio  y  wi¿er» 

Y  al  final  de  la  misma  Jornada : 

m 

Tenga  el  boeo  fin  qne  pretendo 
El  amor  aborreeieado 
Y  iercere  d$  ti  «Imm. 

Por  AUimo,  ya  cerca  del  final  de  la  comedia  dice  Lucrecia: 

.  César  sar  7  César  fví; 

i  Amor}  ingenio  y  mnjer 

i  Han  tenido  taúoder, 

Sne  soy  toreen  de  mi 
IMM. 

Aquí  se  ve  claramente  que  es  una  sola  comedia  oon  estos 
dos  Utnlos. 

(S)  Véase  con  qué  donaire  y  agudeza  satiriuba  este  mal 
gasto  el  discreto  Gaspar  de  Ayfla  (uno  de  ios  autores 
coDtemporioeos,  á  quien  dimos  á  conocer  en  el  tomo  an- 
terior}, en  su  linda  comedia  titulada  Bl  fámUktr  Hn  ác 


monio ,  en  cuyo  aclo  tercero  pone  en  boca  del  gracioso  lo 
siguiente : 

MABTII. 


To ,  por  mis  fraudes  pecados, 
Una  eooedia  compare 
(Qne  soy  poeta k  en  qae  pase 
Moebos  pasos  aj astados 
A  la  verdad ;  y  aqael  dia 
Paé,  para  mt  perdición , 
SiUe  áe  oaria  leeeion 
La  emel  mosquetería; 
Pero  de  suerte  senti 
El  terme  ya  condenado 
A  cencerro  destemplado , 
Qne  al  demonio  me  ofrecí. 
Aparedóseme  y  dijo : 
■No  temas;  contigo  estoy, 
T  noeta  también  soy;* 
T  fné  tanto  el  regocijo 
De  Terme  ya  consolado , 

?ne  nna  comedia  empecé , 
despnesqae la  acerté, 
Ando  siempre  endemoniado. 

ANTonio. 
La  primer  copla  me  él 

MÁBTlll. 

Quisiera... 

ARTOHIO. 

Por  tlda  mia. 

MAITUI. 

Era  #n  Polonia,  y  decía 

Esi  m  monté  un  atfiíqni :  [res, 

«Géflro  peaetranlscn  tus  csndo- 


Qne  al  armigero  son  délas  ideas, 
Glaslflcando  sirios  esplendores. 
En  tus  coluros  Íntimos  aleas ; 
Si  en  florecientes  piras  y  clamo- 

[res, 
Por  la  región  tirqui  te  bambo- 
nea?. 
Inspira,  clamores,  mundiflcii. 
Taladra,  reconcentra  y  multlpli- 

AMTomo.         («»•» 
tValoBtlsImo  capricho 
be  Tersos,  herdico  y  bTe\'6 ! 

MAUTUI. 

Pneo  e¡  demonio  me  ¡leve 
Siyoeé  lopiemeke  dicho. 
Ni  té,  ni  elpneblo,  ni  vo 
No  lo  habemos  entendido ; 
Pero  celebra  en  el  ruido 
Lo  que  plenss  que  entendió. 

Sue,  como  es  todo  follaje , 
sumpldo  y  batahola, 
sin  que  baya  al  rodar  la  bola 
Quien  la  tcínga  ni  la  ataje. 
El  qne  meno»  io  comprende. 
Mee  proenm  eeMrar^ 
Sútnmente  por  no  dar 
A  entender  pie  no  h^náende. 
T  en  este  estilo  porrerso , 
De  lo  crespo  y  lo  aturdido, 
Ptio  é  toméree  dei  tenido 
Todo  ekiUndrlnn  en  oereo. 
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EL  DOCTOR  MIRA  DE  MESCUA. 

Lope  y  su  escuela;  y  ciertamente  qne  no  se  concibe  tan  opuesto  maridaje  entre  la  verflad  y  la 
estrambótica  exageración ,  entre  el  buen  sentido  y  el  gusto  depravado ;  pero  es  lo  cierto  que  existe 
y  existió  en  este  y  los  demás  autores  de  nues^o  antiguo  teatro,  autorizados  por  el  ejemplo  de  su 
colosal  modelo»  y  disculpados  siempre  con  el  grande  argumento  de  los  aplausos  insensatos  de  la 
plebe.  Llenarla  muchas  páginas  si ,  queriendo  probar  aquella  contradicción  en  la  ocasión  presente* 
y  tratando  de  uno  de  los  poetas  mas  celebrados  en  su  tiempo,  me  complaciese  en  citar  caracteres 
exagerados  ó  fklsos ,  escenas  inverosimiles  y  extravagantes,  trossos  de  estilo  hinchado  y  campa^ 
nudo,  bufonadas  grosenrs  y  chavacanas,  que  oscurecen  y  afean  hasta  sus  mejores  comedias;  pero 
prefiero  optar  por  alguno  de  aquellos  momentos  felices  en  que  se  descubre  al  poeta  fücll ,  natural 
y  cadencioso,  al  ingenio  sutil  y  peregrino.  La  casualidad  me  trae  por  ejemplo  á  la  mano  la  extraña 
comedia  titulada  Et  pleito  del  diablo  con  dcura  de  Madridqos^  escrita  por  él,  juntamente  con  Velez 
de  Guevara  y  Coello;  y  que  no  es  mas  que  la  historia  de  una  pobre  muchacha  á  quien  se  supone 
endemoniada,  y  los  conjuros  y  exorcismos  hechos  para  librarla;  en  cuya  jornada  tercera  (que 
es  la  de  Mira  de  Mescda)  se  leen  estas  preciosas  quintillas  en  boca  de  un  pastor : 


LORENZO. 

Deja  espantos  y  temores , 
Catalina;  ¿qué  te  falta? 
Que  en  alas  de  mis  amores 
Iré  á  la  sierra  mas  alta 
Por  metales  ó  por  flores. 

¿  Quieres  que  trepondd  raya , 
Por  los  brazos  de  esa  haya 
Y  baje  de  sus  pimpollos 
De  una  tórtola  los  pollos 
A  que  jueguen  en  tu  saya? 

¿  Quieres  que  descienda  á  un  rio. 


Hijo  de  un  risco  de  Cuenca , 
Y  en  él  mi  valiente  brío 
No  deje  anguila  ni  tenca , 
Ni  pez  argentado  y  frío » 

Que  no  venga  á  palpitar 
Sobre  esta  yerba  y  i  dar 
Un  salto  y  otro  del  suelo , 
Pensando  que  coge  vuelo 
Para  arrojarse  á  la  mar? 

¿Quieres  que  á  ese  girasol 
Bajen  las  aves  pintadas 
Que  vuelan  én  caracol , 


Y  parecen ,  remontadas , 
Que  son  átomos  del  sol  ? 

Si  quieres  que  en  esle  prado 
Se  mezclen  arroyos  bellos 
De  leche  y  humor  cuajado, 
Ezpriaolré  alegre  en  ellos 
Las  ubres  de  mi  ganado. 

Si  quieres  ver  el  enero 
Hecho  octubre  placentero , 
Viertan  mis  cubas  su  mosto; 

Y  si  quieres  verle  agosto , 
;  Desataré  mi  granero. 


Ciertamente  que  este  trozo,  puramente  Hrico ,  no  es  el  mas  propio  de  la  comedia ;  pero  es  tan 
bello,  que  en  todas  ocasiones  debió  sonar  bien  á  los  oídos  de  un  público  espafiol.  Gomo  este  abun- 
dan otros  en  las  obras  dramáticas  de  Mira  üi  Hiscoa,  y  muy  principalmente  en  los  autos  sacramén- 
tales ó  alegóricos,  en  que  podia  ostentarse  mas  bien  el  gran  poeta  lírico.  A  veces  el  estilo  dra- 
mático ocupa  también  su  luga:*  propio,  y  ofrece  escenas  y  diálogos  animados ,  ó  cuadros  llenos  del 
chiste  y  naturalidad  característicos  de  Talla ;  sirva  de  ejemplo  el  siguiente,  tomado  al  acaso,  de  la 
comedia  titulada  La  Fénix  de  Salamanea : 


GALCCRAN. 

¿Dónde  tomaste  posada? 

SOLANO. 

Junio  al  Carmen. 

GALCBRAN. 

¿Preveniste 


La  cena  ? 


Sí. 


SOLAIfO. 


GALCiaAIf. 

¿Qué  trajiste? 

SOUlfO. 

Un  capón ,  una  empanada , 
Dos  perdices... 

GALCERAN. 

f  Bien  las  como. 

SOLANO. 

Medio  cabrito  extremaio, 
Dos  gazapos... 

GALCtSAN. 

¡Regalado 
Plato! 

S0IA?fO. 

¡Tiene  tanto  lomo! 
Ud  jigote  de  carneror.. 


GALCERAN. 

Sí  está  manido,  no  es  malo. 

SOLANO. 

Ud  jamón. 

GALCEKAN. 

¡Gentil  regalo! 
Has  hecbo  buen  despensero. 

SOLAXO. 

De  clarete  y  moscatel 
Tres  azumbres;  que  sin  vino 
Está  en  h,  mesa  el  tocino 
Como  cautivo  en  Argel. 

GALCBRAN. 

¡  Ya  tengo  bien  qué  cenar ! 

SOLANO. 

¿Que  es  buena  cena? 

GALCIRAN. 

¡Extremada! 

SOLANO. 

Pues  yén,  la  verás  pintada, 
Que  DO  hay  mas  que  desear, 
En  esta  calle  primera ; 
Que  parece  que  el  pintor 
Dióá  los  gazapos  sabor, 
Y  sason  á  la  ternera.' 


¿  No  me  dirás ,  por  tu  vida, 
Qué  bolsón  diste  á  Solano 
Para  que  te  tenga  urano 
Mesa  y  cama  prevenida  ? 

«ALCSRAN. 

Loego  ¿no  tienes  dineros  ? 

SOLANO. 

¿De  qué  los  he  de  tener, 
Galceran ;  si  desde  ayer 
atamos  los  dos  en  cueros  ? 

GAUSKAN. 

¿No  te  di  trescientos  reales 
En  Valencia? 

SOLANO. 

No  lo  niego; 
Más  oye  la  cuenta,  y  luego 
Podrás  ver  si  están  cabales. 

(Saca  un  papel.) 
«  Cuenta  de  lo  que  Solano 
Ha  gastado  en  el  camino.)> 

GALCtBAN. 

Y  dila  también  del  vino. 

SOLANO. 

A  fe  que  está  en  buena  mano;  etc. 


y  APU!<TfiS  UOGRÁFIGOS. 

Esta  comedia-es  toda  ella  muy  agradable  por  la  intriga  iageaiosa  y  dramática,  y  sus  escenas 
llenas  de  interés  y  poesía.  La  de  Calan,  valiente  y  discreto  es,  á  mi  juicio,  una  de  las  mas  bellas 
comedias  del  antiguo  teatro ,  y  está  toda  ella  escrita  con  una  cordura  y  gusto  que  solo  acertaron 
después  Alarcon  y  Moreto ;  y  las  otras  dos  de  No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la  muerte  y  Obligar 
contra  su  sangre  son  dramas  interesantes  y  bien  escritos.  Basta  con  ellos,  y  con  las  citas  que 
quedan  hechas,  para  despertar  en  los  aficionados  el  deseo  de  conocer  y  estudiar  á  este  autor  no* 
table.  Por  fortuna  pueden  hacerlo  en  la  mayor  parte  de  sus  obras  dramáticas ,  que ,  aunque  no  re- 
unidas en  colección,  se  han  conservado  y  reproducido  sueltas,  ó  en  la  famosa,  aunque  rarísima,  de 
las  Comedias  escogidas  de  los  mejores  ingenios^  publicada  desde  16S2  á  1704,  en  que  hay  hasta  diez  y 
ocho  de  este  autor. 
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Nació  en  la  ciudad  de  Écíja,  en  enero  de  1570,  y  concluida  su  carrera  literaria  en  la  universidad 
de  Sevilla ,  vino  muy  joven  á  Madrid,  donde,  ejerciendo  su  profesión  de  abogado,  alcanzó  pronto 
un  gran  aprecio  y  fama  en  el  foro  por  su  sagacidad,  elocuencia  y  gracejo,  y  entre  los  literatos 
por  la  viva  agudeza  de  su  ingenio ,  la  corrección  y  facilidad  con  que  manejaba  nuestra  hermosa 
lengua ,  asi  en  prosa  como  en  verso.  Su  carácter  era  tan  festivo,  que  aun  en  medio  de  los  nego- 
cios mas  graves  no  podia  dejar  de  chancearse ,  con  lo  cual  atraia  á  los  tribunales  donde  abogaba 
un  auditorio  numeroso.  Cuéntase  que  en  una  ocasión  salvó  la  vida  á  un  criminal  que  defendía, 
excitando  la  risa  en  los  jueces  con  una  chanzoneta  que  dejó  deslizar  en  medio  de  una  exhortación 
patética  con  que  trataba  de  captar  la  benevolencia  en  favor  de  su  cliente*  Obtenida  la  sentencia, 
mas  favorable  de  lo  que  podia  esperar,  apeló  de  ella  el  fiscal  y  obtuvo  su  reforma,  saliendo  el  reo 
condenado  á  la  pena  capital  y  el  abogado  á  una  multa  de  consideración.  Para  librarse  de  ella  se 
puso  á  pleitear  con  el  fiscal  y  los  jueces,  y  consiguió  que  el  rey  don  Felipe  IV  tomase  personal* 
mente  conocimiento  de  una  causa  tan  singular.  Con  ei^te  motivo  se  presentó  Gcevara  á  su  majes- 
tad con  tal  desenfado,  y  le  representó  el  caso  de  una  manera  tan  cómica,  que  el  Rey  no  pudo 
menos  de  echarse  á  reir ;  con  lo  cual  consiguió,  no  solamente  que  se  le  perdonase  la  multa ,  sino 
que  á  su  cliente ,  que  se  hallaba  condenado  á  muerte  en  revista,  se  le  conmutara  aquella  pena 
con  la  de  presidio. 

De  resultas  de  este  suceso,  tomó  el  Rey  tal  afición  á  Gü£ vara  ,  que  no  podia  pasar  sin  él ,  pues 
que  gustaba  mucho  de  su  instrucción ,  clüstes  y  agudeza ;  y  conociendo  que  concurrían  en  él  to- 
das las  dotes  de  un  buen  poeta  dramático,  le  instó  á  que  escribiese  las  comedias  que  por  aquel 
tiempo  se  representaron  en  los  teatros  de  la  corte.  Y  como  este  monarca ,  seguñ  se  cree,  las  es- 
cribía también  y  hacia  representar  en  su  palacio,  escogió  á  Luis  Vslez  de  Guevara  para  que  le 
censurase  las  suyas,  siendo  de  presumir  que  recibiesen  correcciones  y  mejoras  de  una  mano  tan 
maestra  como  la  de  Guevara  ,  á  quien  d  Monarca  honró  mas  adelante  con  el  empleo  de  ugier. 

Pasó,  pues,  Vblez  de  Guevara  su  vida'^en  lladrid,  gozando  constantemente  el  favor  del  Monarca, 
de  los  duques  de  Veraguas,  y  conde  de  Saldaüa,  de  quien  fué  secretario;  la  amistad  de  todos  los 
célebres  contemporáneos  y  el  aplauso  público.  Era  hombre  de  carácter  suave ,  afable  y  caritati- 
vo ;  pero,  como  no  se  ha  dado  al  hombre  poseer  á  la  vez  todas  las  virtudes ,  ni  estar  exento  de  al- 
gunos vicios  ó  defectos,  achacante  á  nuestro  poeta  el  haber  sido  excesivamente  apasionado  al  bello 
sexo;  pasión  de  que  ni  la  edad  ni  las  enfermedades  pudieron  corregirle  jamás.  Todavía  se  repiten 
entre  nosotros  algunos  de  sus  dichos  graciosos  y  satíricos  con  este  motivo,  que  han  pasado  ¿  ser 
proverbiales. 

Estuvo  casado  desde  muy  joven  con  doña  Drsula  Bravo  de  Laguna ,  de  quien  tuvo  un  hijo,  Hama- 
do  don  Juan,  que  fué  oidor  de  la  audiencia  de  Sevilla,  poeta  también  y  autor  de  varias  comedias, 
que  suelen  confundirse  con  las  del  padre.  Murió,  en  fin,  este  en  Madrid,  á  los  setenta  y  cuatro 
años  de  edad,  con  gran  sentimiento  de  toda  la  corte,  según  se  lee  en  los  Avisos  históricos;  de  Pe- 
liicer  y  que  comigna  este  suceso  en  estos  términos : 
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Madrid,  i  5  de  noviembre  de  1644.— El  jueves  pasado  marió  Luis  Velez  de  Guevaba,  natoral  de  Écija,  ogler  de 
camarade  sa  majestad,  bien  conocido  por  mas  de  euairocientas  comedias  que  ha  escrito ^  y  por  sn  gran  ingenio, 
agudos  y  repetidos  dichos,  y  ser  uno  de  los  mejores  cortesanos  de  España.  Murió  de  setenta  y  cuatro  años  de 
edad ;  dejó  por  testamentarios  á  los  señores  conde  de  Lémus  y  duque  de  Veraguas,  á  cuyo  servicio  está  don  Juan 
Velez,  su  hijo.  Depositaron  el  cuerpo  en  el  monasterio  de  doña  María  de  Aragón ,  en  la  capilla  de  los  señores  du- 
ques de  Veraguas^  haciéndosele  por  sus  méritos  esta  honra.  Ayer  se  hicieron  las  honras  en  la  misma  iglesia,  con  la 
propia  grandeza  que  si  fuera  titulo,  asistiendo  cuantos  grandes  señores  y  caballeros  hay  en  la  corte.  Y  se  han 
hecho  á  su  muerte  y  á  su  ingenio  muchos  epitafios,  que  creo  se  imprimirán  en  libro  particular ,  como  el  de  Lope 
de  Vega  y  Juan  Pérez  de  Montalvan. 

Su  piadoso  y  discreto  hijo»  don  Juan ,  celebró  su  meaioria  en  un  elegante  soneto»  que  prueba 
bien  que  era  digno  heredero  de  aquel  poético  ingenio»  y  dice  asi : 

Luz  en  que  se  encendió  la  vital  mía , 
De  cuya  llama  soy  originado» 
Bien  que  en  la  vida  solo  te  be  imitado» 
Que  el  alma  fuera  en  mi  vana  porfía; 

Si  eres  el  sol  de  nuestra  poesía» 
Viva  mas  que  él  tu  aplauso  eternizado, 
Y  pues  un  vivir  solo  es  limitado» 
No  te  estreches  al  término  de  un  dia. 

Hoy  junta  en  el  deleite  la  enseñanza 
Tu  ingenio,  á  quien  el  tiempo  no  consuma» 
Pues  también  viene  á  ser  aplauso  suyo ; 

Y  sufra  la  modestia  esta  alabanza 
A  quien,  por  parecer  mas  hijo  tuyo» 
Quisiera  ser  un  rasgo  de  tu  pluma. 


Grande ,  en  efecto » inmensa  debió  ser  la  popularidad  y  la  importancia  de  Velez  de  Gdevaba 
como  poeta  dramático»  que  le  valió  los  elogios  desús  contemperáneos  mas  insignes»  desde  Cer- 
vantes» que  celebra  el  rumbe^  el  tropel^  el  boato ^  la  grandeza  de  sui  comedias^  y  le  consagra»  en 
su  VUge  al  PamaeOf  estos  tercetos»  que  demuestran  además  el  aprecio  personal  en  que  le  tuvo : 


Este^  que  es  escogido  entre  millares, 
De  Guevara  Luis  Velez  es  el  bravo » 
Que  se  puede  llamar  quita-pesares. 

Is  poeta  gigante ,  en  quien  alabo 
El  verso  numeroso,  el  peregrino 


Ingenio»  si  un  Guatón  nos  pinta  ó  un  Dabo« 

Topé  á  Lois  Vblbz  » lastre  y  alegría 

Y  discreción  del  trato  cortesano, 

Y  abrácele  en  la  calle  á  mediodía. 


Y  Lope  de  Vega,  que  decía  de  él»  en  el  Laurel  de  Apolo : 


Ni  en  Écija  dejara 
El  florido  Luis  Vblbz  de  Gubvaea 
De  ser  sa  nuevo  Apolo ; 
Que  pudo  darle  solo 
Y  solo  en  sus  escritos , 


Con  flores  de  conceptos  infinitos» 

Lo  que  los  üres  qoe  íiiltan ; 

As!  sus  versos  de  oro 

Con  blando  estilo  la  materia  esmaltan 


Hasta  el  mismo  Calderón  (porque  en  su  larga  carrera  dramática  alcanzó  Luis  Velez  á  figurar 
en  los  diversos  periodos  de  nuestra  escena)  le  ensalza  y  encomia  en  diversas  ocasiones  como 
una  de  las  lumbreras  de  nuestro  Parnaso;  Montalvan»  en  su  Para^todos,  habla  de  su  fecundidad»  que 
le  permitió  alternar  con  el  gran  Lope  en  el  diario  alimento  de  la  escena »  y  asegura  también  que 
llegó  á  escribir  mas  de  cuatrocientas  conMdia$  (si  bien  hoy  no  se  conocen  escasamente  una  quinta 
parte  de  ellas);  y  todas,  añade»  de  pensamientos  suliles »  arrojamientos  poéticos  y  versos  excelentl" 
simos  y  bizarros,  en  que  no  admite  comparación  su  valiente  espíritu.  Verdad  es  que  de  esta  apasio- 
nada critica  haya  mucho  que  rebajar»  atendida  la  natural  propensión  á  esta  clase  de  exageraciones 
de  parte  del  panegirista  Montalvan. 

El  teatro ,  empero,  de  Luis  Velez  de  Gubvaea  reúne  dotes  muy  apreciables ,  que  la  critica  mo- 
derna no  debe  seguramente  desdeñar  ni  pasar  por  alto;  y  habráseme  de  perdonar »  por  lo  tanto. 
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que  me  detenga  algo  mas  que  de  ordinario  en  estas  ligeras  indicaciones,  para  defender  la  memoria 
de  un  autor  que  no  ha  sido,  á  mi  ver,  bastante  estudiado,  ni  juzgado  con  imparcialidad. 

La  mayor  parte ,  en  efecto,  de  las  comedias  de  Gustara  pertenecen  al  drama  apellidado  en- 
tonces de  mido  ó  de  cuerpo  (1) ;  tratan  argumentos  é  intervienen  en  ellos  personajes  históricos  y 
elevados ,  vidas  y  hechos  esforzados  de  los  héroes  y  de  los  santos ,  y  expresado  todo  con  el  mayor 
lujo  de  entonación  y  accesorios  de  efecto  en  la  escena ,  especialmente  codiciados  por  el  público  de 
aquella  época.  Jifas  pesa  el  Rey  que  la  tangre^  que  tiene  por  objeto  pintar  la  heroica  hazaña  de 
Guzman  el  Bueno  en  Tarifa ;  La  restauramn  de  España^  ó  El  alba  y  el  sol,  que  trata  del  levanta- 
miento de  Pelayo  en  Govadonga;  El  Ollero  de  Ocafta,  que  se  refiere  á  la  ruidosa  minoría  del  rey 
don  Alfonso  el  Octavo;  £1  valor  no  tiene  edad^  ó  Sansón  de  Extremadura^  que  es  la  relación  de  los 
hechos  heroicos  de  Diego  García  de  Paredes ;  Los  amotinados  de  Fíándes;  La  conquista  de  Oran^  y 
otras  muchas ,  tomadas  de  nuestra  historia  patria;  La  nueva  ira  de  Dios  y  Tamorlan  de  Persia; 
Atila^  azote  de  Dios ,  ó  la  sUia  de  San  Pedro;  El  cerco  de  Roma  por  el  rey  Desiderio ;  El  principe 
esclavo f  ó  Eseanderbech;  La  duquesa  de  S^onia;  y  sobre  todo,  el  interesante  y  verdaderamente 
trágico  drama  Reinar  después  de  morir ^  ó  Doña  Itiés  de  Castro  f  formados  de  episodios  mas  ó  me* 
nos  ciertos  de  las  historias  extrañas ,  respiran  por  todas  partes  el  vigor ,  la  arrogante  entonación  y 
valentía  del  poeta  fácil ,  del  autor  inspirado  y  audaz.  En  todas  ellas ,  y  al  lado  de  bellezas  y  pri- 
mores poéticos,  de  caracteres  bien  trazados  y  de  escenas  de  seguro  y  calculado  efecto ,  hay  tam- 
iHen  (fuerza  es  confesarlo)  enorme  desarreglo ,  disparates  increíble^ ,  abuso ,  en  fin ,  de  la  misma 
fecundidad  y  soltura  del  ingenio. 

Esta  demasía  del  talento ,  este  desenfi^do  de  la  imaginación  poética,  era,  por  otro  lado,  tan  co- 
mún á  todos  los  escritores  de  aquella  época ,  estaban  tan  autorizados  con  el  funesto  ejemplo  y  las 
incomprensibles  contradicciones  del  genio  de  Lope,  que  no  hay  razón  para  culpar  especialmente 
á  Luis  Vilez,  antes  bien  hay  que  admirar  que  en  varias  (aunque  contadas)  ocasiones  se  pudiera 
arrancar  á  aquel  vértigo  de  audacia  y  de  exageración ,  y  se  dejara  conducir  tranquilamente  por  su 
recta  inspiración  y  el  discreto  sendero  que  le  dictaban  sin  duda  su  razón  y  su  ingenio. 

La  critica  moderna,  mas  ilustrada  y  justa  que  la  de  sus  contemporiineos,  cuando  pretende  y  tiene 
realmente  derecho  á  juzgar  con  mayor  severidad  á  los  autores  precedentes,  tiene  también  la  obli- 
gación de  conocerlos  y  estudiarlos ;  pero  en  esta,  como  en  otras  ocasiones,  no  ha  procedido  asi, 
sino  que,  escogiendo  con  estudiada  predilección  entre  nuestros  dramaturgos  aquellos  que  ha  cali- 
ficado por  de  primer  orden ,  ha  solido  desdeñar  completamente  á  los  demás ,  que  no  creyó  deber 
colocar  en  tal  categoría,  ó  los  ha  calificado  sin  estudiarlos  y  conocerlos  debidamente.  En  el  dis- 
curso que  precede  al  tomo  anterior  dije  que  Guillen  de  Castro ,  por  ejemplo ,  solo  era  conocido 
por  Las  mocedades  del  Cid,  Tárrega  por  La  enemiga  favorable,  Aguilar  por  El  mercader  amante, 
y  otros  muchos  por  ninguna ;  hoy  añadiré  que  á  Blira  de  Hescua  se  le  cita  solo  como  poeta  lírico ,  y 
gracias  si  se  hace  mención  de  él  como  dramático  por  su  bellísima  comedia  Calan  valiente  y  dtscre- 
tOf  asi  como  á  Viliz  di  Guevara  solo  se  le  hace  gracia  por  la  de  Reinar  después  de  morir. 

Véase  en  qué  términos  se  explica  acerca  de  él  el  eminente  critico  don  Alberto  Lista,  cuyos  jui- 
dos,  tan  discretos  y  acertados  respecto  de  nuestros  primeros  dramáticos ,  no  me  parecen  tan  jus- 
tos ni  fundados  respecto  de  otros.  Verdad  es  que  empieza  por  confesar  que  conoce  pocas  comedias 
de  Veliz;  pero  por  eso  mismo  es  mas  extraño  que  le  condene  en  términos  tan  absolutos. 

JSo  manera  de  dirigir  la  fábula ,  dice,  y  su  versificación  anuncian  que  aun  no  había  dominado  la  escena  es- 
paBola  el  genio  de  Calderón  cuando  escribió  Velbz  de  Guevara.  Parece,  pues,  que  debe  colocársele  entre  Lope 
de  Vega  y  el  primer  dramático  del  siglo  xvu,  y  contemporáneo  de  Tirso,  de  Mira  de  Mescua  y  de  Montalvan.  Es 
muy  inferior  al  primero  en  fo  sal  cómica  y  en  la  descripción  de  caracteres,  a)  segundo  en  la  versiGcacion ,  y  al 
tercero  en  el  arte  de  dirigir  la  aeckm,  aunque  acaso  se  le  iguala  en  lo  hinchado  de  la  frase  y  en  la  exagera- 
ción de  los  afectos.  Pocos  vestigios  se  ven  en  Gvbvara  de  las  mejoras  que  bizo  Lope  en  él  arte  dramático.  Mas 
IñeD  parece  imitador  de  las  comedias  de  Viroés,  Cervantes  y  otros  antecesores  del  padre  de  nuestro  teatro,  que  de 
b  gracia  y  fiel  representación  de  las  pasiones  humanas ,  que ,  á  pesar  de  sus  defectos ,  admiramos  en  los  dramas 
de  este.  Casi  todas  sus  fábulas  son  ó  se  fingen  tomadas  de  la  historia.  Figuran  en  ellas  Tamorlan ,  Eseanderbech, 

(i)  cUos  camlnoc  tendréispor  donde  «aderezar  los  pa-  pes  de  TransÜYaola,  laelen  ser  de  vidas  de  santos,  inter- 

aoseómlcosen  materia  de  traaai.  k\  ano  lUnan  comedias  vienen  varias  tramoyas  y  aparieQcias.»  (Saares  de  Ftgae- 

ie  cuerpo ,  al  otro  de  ingenio  ó  de  capa  y  upada.  En  las  roa  •  El  Pua/ero.) 
decoerpo,  que,  sin  las  de  rejes  de  Hangria  ó  de  princi- 
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el  rey  Desiderio ,  Aula ,  Roldan ,  Bernardo  de)  Carpió ,  cuyos  caracteres  desfigura ,  dando  i  estos  héroes  el  len* 
guaje  de  los  rufianes  y  baladrones.  Gasta  mucho  de  la  bambolla  y  del  aparato  teatral,  como  Virués,  é  introduce, 
como  él^  personajes  alegóricos.  Su  versificación,  generalmente  hablando,  ó  es  rastrera  ó  gongorina,  su  estilo  débil 
y  desmayado,  excepto  cuando  quiere  poner  en  boca  de  sus  personajes  alguna  expresión  desatinada  y  altiso- 
nante. Rara  vez  se  notan  en  él  intenciones  poéticas,  y  menos  aun  combinaciones  profundas.  Sus  recursos  dra* 
máticos  son  por  lo  común  muy  limitados.  Sin  embargo,  debe  confesarse  que  tiene  cierta  especie  de  mérito,  y 
consiste  en  no  despojar  á  la  acción,  cuando  ella  por^si  excita  los  sentimientos  comunes  de  la  humanidad,  del 
interés  que  la  pertenece.  A  este  mérito,  y  á  él  solo,  debió  Yblez  la  celebridad  que  sus  comedias  tuvieron,  y  que 
ha  conservado  hasta  nuestros  dias  la  de  Reinar  después  de  morir,  repetidísima  en  nuestros  teatros.  Era  menester 
carecer  absolutamente  de  juicio  para  que  el  carácter  de  la  desgraciada  Inés  de  Castro  dejase  de  conmover  do^ 
iorosamente,  y  Velez,  si  bien  su  gusto  era  pésimo ,  no  estaba  desprovisto  de  talento. 


Esta  es  la  amarga  censura  que  hace  el  señor  Lista  de  Luis  Vsuz ;  este  todo  el  elogio  de  la  co- 
media de  Doña  Inés  de  Castro;  de  este  drama  realmente  inspirado^  en  que,  muy  superior  Guevara, 
venció  á  sus  dos  predecesores  Jerónimo  Bermudez  y  Mejía  de  la  Cerda;  de  este  drama ,  cuyos  ca- 
racteres están  tan  bien  bosquejados,  el  efecto  escénico  tan  sabiamente  conducido,  la  poesía  im- 
pregnada de  un  perfume  tan  melancólico  y  tierno,  que,  si  no  hubiera  quedado  mas  obra  suya,  bas- 
taría ella  sola  para  colocarle  en  un  lugar  muy  distinguido  entre  nuestros  buenos  autores.  Cita  des- 
pués de  paso  alguna  otra  comedia  que  supone  suya;  pero  con  tan  poco  acierto  como  la  de  Los 
celos  hasta  los  cieloSj  y  desdichada  Estefanía  ( que  hay  razones  para  creer  que  no  es  suya ,  y  si  de 
Lope  de  Vega ,  en  cuyo  tomo  xii  está  impresa);  La  romera  de  Santiago  (que  es  notoriamente  de 
Tirso  de  Molina,  y  está  en  la  colección  de  sus  obras),  y  La  duquesa  de  Sajania  (que  es»  á  mi  ver,  de 
su  hijo  don  Juan,  refundida  con  el  mismo  arguofiento ,  acción  ypersonajes,y  solocon  variedad  en 
la  expresión,  de  la  de  La  obügacion  á  las  mujeres) ;  la  del  Marqués  del  Basto^  también  atribuida  con 
fundamento  á  su  hijo;  y  se  deja  en  el  tintero  (porque  sin  duda  no  las  conocía  ó  tenia  i  la  vista)  las 
de  Jifas  pesa  el  Rey  que  la  sarigre  y  El  Ollero  de  Ocaña^  dos  interesantísimos  dramas,  fundados  en 
hechos  y  personajes  históricos  ds  nuestra  patria,  llenos  de  entonación  heroica  y  caballeresca,  de 
bellezas  poéticas  y  de  interés  dramático,  y  casi  exentos  de  las  extravagancias  de  que  tan  plagados 
están  nuestros  autores,  y  Lope  masque  ninguno.  Apenas  cita  Los  hijos  de  la  Barbuda  ^  notable  co- 
media ,  en  que  Velez  desplegó  toda  la  poesía  de  nuestro  idioma  patrio,  imitándole  con  grada  y  va- 
lentía hasta  en  su  antigua  rudeza;  £1  diablo  está  en  CantiUana^  gracioso  é  interesante  drama,  fun- 
dado en  una  de  las  aventuras  del  rey  don  Pedro ;  y  sobre  todo,  calla  absolutamente  la  preciosa  co- 
media de  La  Luna  de  la  Sierra  (que  también  tengo  la  satisfiatccion  de  exhumar  hoy,  pues  es  tal  su 
rareza,  que  apenas  queda  ya  ejemplar  alguno)  (1 ).  Seguro  estoy  de  que  si  hubiera  alcanzado  á  ver 
esta  comedia  el  bondadoso,  ilustrado  y  justo  don  Alberto  Lista,  hubiera  modificado  su  juicio  acerca 
de  Guevara;  y  hallando  en  ella  evidentemente  el  modelo,  y  no  como  quiera  enembrion^sino  per- 
fectamente bosquejado ,  que,  á  mi  ver,  sirvió  evidentemente  á  Rojas  para  su  drama  inmortal  de 
García  del  Castañar,  hubiera  convenido  en  que  no  era  un  poeta  vulgar  ni  adocenado,  no  un  escritor 
común  ni  digno  de  desden ,  sino  antes  bien  uno  de  nuestros  buenos  ingenios  dramáticos ,  original 
ó  inventor,  como  Lope ,  Castro,  Tárrega  y  Mira  de  Mescua,  de  la  mayor  parte  de  los  argumentos, 
que,  tratados  después  y  sin  duda  mejorados  por  Alarcon ,  Rojas,  Calderón,  Morete,  Cubillo,  Ma- 
tos y  Diamante ,  formaron  principalmente  la  reputación  de  estos ,  despojando  á  aquellos  déla  parta 
de  gloria  que  legítimamente  les  correspondía. 

¿Qué  diría,  por  ejemplo,  el  señor  Lista  si  hubiera  leído  La  Niña  de  Gómez  Arias ^  comedia  de 
ViLEz  DE  Guevara  (de  que  tampoco  debió  tener  noticia),  y  cuyo  argumento,  acción,  personajes, 
y  hasta  trozos  y  escenas  euierdís plagió  Calderón?  Pues,  para  que  se  vea  si  es  ó  no  exagerado  este 
aserto,  y  para  que  puedan  compararse  uno  y  otro  drama,  haré  aquí  una  rápida  reseña  de  su  argu- 
mento, y  trasladaré  una  escena ,  la  principal  de  esta  comedia  generalmente  desconocida. 


(i)  Está  en  el  libro  titalado  Flcr  de  tas  áoúemejotés  no  daño,  de  don  Antonio  Slgler  de  Haerta;  Bi  pleito 

comedias ,  Madrid ,  1652 ,  qae  comprende  las  siguientes :  que  tuvo  el  diéblo  con  el  eura  de  Modrid^os,  de  tres  in- 

La  Luna  de  la  Sierra ,  de  Luis  Velxz  db  Guevara  ;  No  hay  genios ;  Competidores  y  amigos ,  de  Huerta ;  El  familiar 

amor  dónde  hay  agravio,  de  don  Antonio  de  Mendosa;  sin  demonio,  de  Gaspar  de  Avila;  El  Señor  de  Noches 

Los  empeños  del  mentir ,  del  mismo ;  Celos  no  ofendeñát  buenas,  de  Cubillo ;  Catíigar  por  defender,  burlesca ,  de 

sol,  de  don  Antonio  Enriques  Gómez;  No  hay  bien  sin  o¡fe*  Herrera;  A  gran  daño  gran  remedio^  de  Vülaizan. 


Üt 


APUHTES  nOGRATICOS: 


LA  NIÑA  DE  GÓMEZ  ARIAS,  come¿f a />or  Luis  Velbz  de  Gueyaiu. 


Habí»  ei  ella  laa  personas  sifaientes: 


GOBBz  Alus. 

QUITBRIA. 

Sahcbo. 

La  Niña. 

Don  Jvan. 

Dosi  Pedro. 

DoíIa  Gracia. 

Un  corregidor. 

Beltüan. 

Don  Ldis. 

Laureano,  viejo. 

El  conde  de  Sadud. 

Do5íA  MahU. 

Adamdz. 

Aberjafar. 

La  reina  DOÍfA  ISARIL 

Doña  Fbarcisca. 

Perico. 

Crlir. 

En  el  primer  acto  hi  escena  es  en  el  paseo  de  Córdoba,  y  Gómez  Arias  cuenta  á  don  Juan  qoe  el  moüTO  de  ha« 
berse  visto  obligado  á  dejar  á  Granada  faé  una  pendencia  que  en  ella  tuvo.  Salen  en  esto  al  paseo  doña  Gracia  y 
dona  María,  hermanas  respectivas  de  don  Juan  y  de  Gómez  Arias,  y  ellos  las  galantean,  y  obligan  á  don  Pedro  y 
don  Luis,  que  las  siguen,  á  retirarse.  Gómez  Arias,  enamorado  de  dona  Gracia,  da  un  billete  al  criado  Perico,  para 
que  se  lo  entregue,  y  doña  Marte  otro  para  don  Juan.  Esto  ocasiona  una  escena  muy  cómica  en  el  acto  de  entregar 
los  billetes  el  criado,  con  que  concluye  el  acto.  En^el  segundo  hay  otra,  altamente  inverosímil,  en  que  Gómez  Arias, 
citado  por  doña  Gracia  á  su  jardín,  hace  que  su  hermano  don  Juan  le  guarde  las  espaldas  mientras  le  buriay  se 
escapa  con  ella,  en  tanto  que  draa  María,  hermana  de  Gómez  Arias ,  repite  laescena  con  don  Luis,  pensando  que 
es  don  Juan,  6  quien  tenia  citado.  Descúbrese  todo ,  y  don  Juan  parte  en  persecución  de  don  Gómez  y  de  Gracia,  y 
á  vengar  la  afrenta  de*  su  casa.  Aparecen  luego  este  y  doña  Gracia  en  el  monte  con  el  criado  Perico,  y  tiene  lugar 
la  famosa  escena  en  que  Gómez  Arias,  cansado  de  la  Niña  doña  Gracia,  la  vende  al  moro  alcaide  de  Benamqi, 
para  deshacerse  de  ella.  Esta  escena,  toda  en  endechas,  es  en  estos  términos  : 


D05fA  GRACIA. 

Señor  Gomei  Arias, 
De  cuerpo  gentil, 
Ojos  matadores. 
Que  saben  flogír. 
Palabras  de  izúcar, 

Y  principio  y  fin 

De  los  pensamientos 
Qne  viven  en  mi; 
¿Qué  tristeza  es  esta, 
Qne  apenas  salis 
De  gozar  mis  brazos , 
Gnando  os  miro  ansí? 
Qué  se  ban  heobo  tantas 
I*  inezas  que  vi , 
Que  filaron  hechizos 
Con  que  me  rendí? 
Habladme ,  miradme , 
Wi  bien.  ¿Qué  decís? 
Porque  de  sospechas 
Me  Tendré  á  morir. 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mi, 
Que  soy  niña  y  muchacha, 

Y  nunca  en  tal  me  vi. 

GOHEZ. 

Doña  Grada,  amor, 
Antes  de  rendir 
La  empresa  que  hitenta , 
Ansioso  del  fin. 
Para  sacar  de  ella 
Efecto  feliz. 
Fingidas  palabras 
Toma  por  ardid ; 
T  luego  que  llega 
Su  gusto  A  cumplir, 
Con  la  posesión 
Se  acaba  el  fingir. 
Corrió  el  desengaño 
El  velo  sutil, 

Y  lo  mas  costoso 
Se  descubre  allf . 
Todo  cansa  luego; 
Que  no  hay  cosa  allí, 
£n siendo  gozada,. 
Que  DO  acabe  ansi. 

Que  el  hombre  qne  llega 
Ma8,GracÍR,  asentir, 
Desmaja  en  gozando. 
Porque  tocó  el  ihi. 
Si  de  ser  tu  esposo 


Palabra  te  di, 
Cúmplala  el  deseo. 
Que  mintió  por  mi; 
Que  no  baj  quien  primero 
Dude  el  dar  el  al , 

Y  muy  pocos  saben 
Hacer  y  decir. 
Demás,  que  yo  soy 
Pobre  para  ti , 
Noble  y  desdichado, 

Y  un  soldado,  al  fin. 

DOffA  GRACIA. 

¿Estos  desengaños 
Te  he  venido  á  oir. 
Después  que ,  engañada, 
El  alma  te  di? 
Si  es  por  bacer  prueba 
De  lo  que  hay  en  mi. 
Sin  lasque  están  hechas, 
iHa^  mas  que  añadir? 
Vertiendo  estoy  almas , 
Que  podrán  decir, 
Dueño  de  mis  ojos, 

?tte  muero  por  ti; 
cuando  no  quieras 
De  veras  cumplir 
De  esposo  la  fe 
Que  te  mereci , 
Yo  seré  tu  esclava ; 

8ue  quiero  servir 
[as  á  tus  criadas 
Que  verme  sin  ti. 
Hiérrame  esta  cara, 
Poomeaqufyalli 
Clavo  y  S,  y  luego 
Podrás  escribir: 
Soy  de  Gómez  Ariae; 
Que  mejor  que  al  li. 
Amor  en  el  alma 
Lo  supo  esculpir. 
Para  esclava  tuya, 
Mí  gloria ,  naci ; 
Véndeme... 

GONEZ. 

A  eso  vengo 
A  Benameji. 

DOfiA  GRACIA. 

¿Qué  dices,  mi  bien? 

GOHBE, 

AueainooiMi, 


Ni  puedo  dejarte 
Ni  poedo  vivir.— 
Haz,  Pedro,  una  seña 
De  paz  desde  ahi. 
Con  un  lienzo  blanco, 
Al  moro. 

DOf^A  GRACU. 

¡Aydemi! 

PERICO. 

tQoé  es  esto  que  intentas? 
ime,  gestasen  ti? 

GOBEZ. 

Haz  lo  que  te  mando, 
Si  no  quieres  ir 
Volando  á  ese  foso. 

PERICO. 

De  ser  volatín 
Elcallar  me  escape; 
Ves  el  lienzo  ahi. 

[Hace  la  eefla,  con  un  lienzo  blanco ,  al 
Moro.) 

DOÜA  GRACU 

¡Mi  vida!  ¿qué culpa 
Grave  cometi, 
Qoe  merezca  pena 
Qoe  es  mas  que  morir? 
Pues  daros  el  alma 
¿Fué  agravio,  que  asi 
La  tratáis  agora. 
Sin  mas  advertir 
Mi  honor  ni  mi  amor? 

Í,  No  miráis  que  08  di 
>e  entrambos  las  llaves? 
No  habláis?  ¿Qué  decís? 
Señor  Gómez  Arias , 
Duélete  de  mi, 

?ne  soy  niña  v  muchacha, 
nunca  en  tal  me  ri. 

{Suena  un  clarin,) 

PERICO. 

Dos  bizarros  moros, 
Alsondeunclarin, 
En  dos  yeguas  salen 
De  Benameji, 
Adargas  y  lanzas 
Embrazan,  y  alU 
Se  apean  ahora. 

I    {Salmi  AJben¡af»r  p  Ce /t»,  mora,) 


t.i\  • 


aOMBt. 

Yo  quiero  salir 
Al  paso. 

DOfU  GlACIA. 

¡Mal  haya 
La  majer  ruin 
Que  fia  en  los  hombres 
Que  saben  menilr! 

GÓMEZ. 

Seáis  bien  Tenidos. 

DO^A  CRACIA. 

¡Cielo! 

ABBIf. 

Alaquivir 
Os  guarde ,  cristianos; 
Pues;  a  qué  Tenis? 
A  qué  fin  por  señas 
Platica  pedis? 

GÓMEZ. 

¿Quién  eres,  s¡  acaso 
Se  puede  decir? 

ABEN. 

Abenjafar  soy, 
Goroel  y  Zegri ,    % 
Por  Granada  alcaide 
En  Benameji ; 
Que  habiéndole  dado 
Mas  sangre  al  Geni  I 
Vuestra  que  agua  ile?a 
Bl  Guadalquivir, 
Cuyo  alfanje  corvo 
Y  lanza  fezi 
Con  vuestros  maestres 
Mil  veces  medi , 
Mas  que  de  su  sitio 
Quiso  presumir 

8ue  podrá  mi  gente, 
o  diez,  fino  mil 
Años  al  cristiano 
Poder  resistir. 

GÓMEZ. 

Del  valor  que  tienes, 
Valiente  Zegri, 
Las  muestras  que  vemos 
No  pueden  mentir; 
Demás  que  en  la  vega 
De  Granada  oi 
Tu  nombre,  sirviendo 
A  mi  rey  allí. 
Desdichas  me  llevan 
Muy  lejos  de  alli; 
Que  en  Córdoba  noble 
Por  mi  mal  nacf. 
Soy  poboe ,  j  es  fuerza. 
Para  no  morir. 
Imaginar  trazas 
Q6e  tengan  buen  fin. 
Mira  si  me  quieres 
Comprar... 

DOÑA  GBACIA. 

¡Aydemi! 

GÓMEZ. 

Aquesta  cristiana. 

ABEN. 

{Ap.  Esunsol,Celín.) 
¿Qué  pides  por  ella? 
Tal  beldad  no  vi. 

GOMBZ. 

Trescientos  cequies. 

ABEN. 

Celin ,  dale  mil. 

GÓMEZ. 

El  valor  no  puede 


LUIS  VEtEZ  DB  CÍOBVARA. 

Tu  pecho  encubrir; 
Otros  tantos  años 
Llegues  á  vivir. 

ABEN. 

No  lloréis,  cristiana; 

8ue  tendréis  en  mi 
n  esclavo  dueño. 
Que  os  sabrá  servir. 
(Dale  Celiñ  el  dinero  á  Gómez  Artae,) 

WílStk  GRACIA. 

¡Ah,  mi  bien!  ¡Señor! 
GELm. 

No  falta  un  cequi. 

DOSÍA  GBACIA. 

Pues  DO  sois  de  piedra , 
Escuchadme,  oíd; 
Que  me  llevan  presa 
A  Benameji. 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí, 

?ue  soy  niña  y  muchacha, 
nunca  ep  tal  me  vi. 

GÓMEZ. 

Esto  es  hecho,  Gracia ; 
No  hay  sino  seguir 
Tu  dueño. 

ABEN.  (4p.) 

No  be  visto 
Cristiano  tan  vil. 

DOSÍA  GBACIA. 

Ruego  á  Dios ,  ingrato. 
Pues  tratas  anal 
Fe  tan  bien  nacida, 
Amor  tan  gentil , 
Que  á  lanzadas  mueras, 

gueriendo  huir, 
e  un  infame  moro, 
Dajo  y  balad!. 
Mi  hermano  te  mate, 
Yéndote  á  partir ; 
Pero  no  podrá; 
Que  vives  en  mL 

ABEN. 

Hermo8a*cristiana , 
yamos. 

D(^A  GBACIA. 

Ya  que  fui 
Desdichada  en  todo, 

Y  que  hasta  morir 
No  he  de  verte  mas 
Ni  has  de  verme  á  mi, 

Y  por  mi  desdicha 
Desde  boy  te  perdí. 
Un  abrazo  solo 

Te  quiero  pedir, 

Y  á  mi  padre  luego 
Puedes  escribir 

gue  quedo  cautiva 
n  Benameji, 
Poraue  mi  rescate 
Pueda  apercibir. 
Si  es  que  vive,  y  yo 
No  me  muero  aqui. 

GÓMEZ. 

Dios  te  guarde ,  Alcaide , 
Valiente  Zegri. 

ABEN. 

Vete  con  Alá.— 
Cristiana,  venid. 

DO^A  GBACIA. 

Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mi. 


tv 


Que  me  llevan  presa 
A  Benameji. 

{Vase  Gracia  y  Abenjafar,) 

PEBICO. 

Aunque  me  des  muerte 
Colérico  aqui 
MU  veces,  no  puedo 
Dejar  de  decir 
Lonulqoe  lo  haces, 
Que  eres  malandrín, 
Judas  inhumano 
Deesteserafin. 

Y  cuando  la  tierra 
Esto  guarde  en  si 
Como  en  otro  tiempo, 
Lo  dirá  el  rocin. 

GÓMEZ. 

No  pretendas,  Pedro, 
Conmigo  venir.— 
i Ab,  Celia! 

CELIN.  {Sale.) 

¿Qué  quieres? 

GOMKZ. 

Cómprame,  tielin. 

Este  cristianillo. 

PEBICd. 

Pnes^véndesmeáml? 

GOMBZ. 

¿No  lo  vea? 

PEBICO.  * 

Yo  soy 
Cristiano,  y  nací 
De  padres  cristianos, 

Y  no  he  de  sufrir 

Que  en  tierra  de  moros 
Me  vendas  asi. 

GBLIN. 

¿Qué  quieres  por  él? 
Que,  por  ser  sutil. 
Comprártele  quiero. 

PEBICO. 

¿Sabestüsiámi 

Me  está  bien  venderme? 


Dame  por  él... 


GOMES. 
CEUN. 

Di. 


GÓMEZ. 

Cincuenta  cequies. 

CEUN. 

Pues  veslos  aqui. 

PBBICO. 

¿Cincuenta  no  mas? 
¿Soy  yo  tan  ruin? 
I  Desta  suerte  pagas 
Lo  que  te  servi  ? 
¡Alcahuete^  todos, 
fiscarmentá  en'  mi , 
Mirad  en  qué  paran 
Podenco  y  perdiz! 

CELOI. 

Vamos,  cristianillo. 

PERICO. 

Moreno,  venid ; 

Que  habéis  de  soñarme 

En  Benameji. 

ff  Señor  Gómez  Arias , 

Duélete  de  mi , 

?ue  soy  niño  v  muchacho, 
nunca  en  tai  me  vi.» 


N 


Luego  que  Gómez  Arias  queda  solo,  salen  anos  bandoleros  con  máscaras,  que  pretenden  robarle,  hasta  que, 
seducidos  por  sus  palabras  y  bizarría ,  se  ponen  á  sus  órdenes  y  le  hacen  su  capitán.  Aqui  aparecen  su  hermana 
doña  María ,  hnyendo  de  sn  engañador  don  Luis,  y  descubiertos  por  Gomoz  y  loa  bandoleros,  se  la  llevan,  y  obli- 
pn  A  don  Luis  í  qne  bl  dé  la  mano  de  eaposo  y  se  precipite  laego  de  una  pena. 


tvi  APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

En  el  acto  tercero  aparece  el  padre  de  Gracia « á  qúiao  entrega  nn  criado  una  carta  de  esfa ,  diciéndole  su  cuita, 
y  que  acuda  á  rescatarla  á  Benamejf.  En  esto  hacen  alcaide  de  la  nobleza  de  Górdoi»  al  mismo  padre,  y  viene  la 
reina  doña  Isabel ,  que  oyendo  su  desgracia ,  dispone  ir  en  persona  á  atacar  á  Benamejf  y  salvar  á  Gracia.  Vuelven 
luego  á  aparecer  los  salteadores  con  doña  María,  y  luego  su  amante  don  Juan,  el  hermano  de  Gracia,  que  cae  tam- 
bién en  sus  manos ;  por  último,  los  cuadrilleros  y  el  Alcalde ,  padre  de  Gracia ,  que  los  vencen  y  hieren  á  Gómez, 
asaltan  á  Benamejí  y  libran  á  Gracia,  condenando  á  muerte  á  Gómez  y  doña  María,  hasta  que,  á  ruegos  de  Gracia  y 
Arias,  de  don  Juan  y  doña  María,  la  Reina  les  concede  el  perdón  y  su  mano  respectiva. 

Como  se  desprende  de  esta  rápida  reseña,  el  gran  Calderón  no  tuvo  escrúpulo  en  tomar  á  Vélkz, 
para  la  composición  de  su  drama ,  no  solo  el  argumento  integro ,  y  por  cierto  descabellado,  los 
principales  y  odiosos  personajes ,  el  corte  y  marcha  estrambótica  de  la  acción ,  sino  que  les  hizo  de- 
cir lo  mismo  en  idénticas  situaciones ,  y  hasta  producirse  en  los 'propios  versos. 

Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí , 
No  me  dejes  presa 
E.-1  Benamejí. 

¡Extraño  modo  de  despojar  ¿  un  autor  viviente ,  que  sin  duda  debia  estar  tolerado  por  la  cos- 
tumbre ,  cuando  no  se  desdeñó  de  seguirla  hasta  el  mismo  Calderón ! 

También  Vklbz  dk  Guivaea  pretendió,  ó  pudo  pretender,  imitar,  aunque  menos  serviknente,  el 
estilo  peculiar  de  Tirso  (porque  este ,  aunque  contemporáneo  suyo,  no  imitó  jamás  á  nadie)  en  La 
montañesa  de  Asturias ^  La  serrana  de  la  Vera ,  y  El  amor  en  vi%eaino  y  Los  celos  en  francés^  co- 
medias que  en  el  fondo  de  su  acción ,  situaciones ,  caracteres  y  lenguaje  de  los  personajes  siguen  el 
desen&do,  atrevimiento  y  maligno  estilo  del  célebre  Mercenario.  En  otras,  como  El  caballero  del 
Sol,  La  hermosa  Raquel,  El  esp^o  del  mundo,  etc. ,  imitó  evidentemente  la  ternura  y  poética  en- 
tonación de  Lope ,  como  puede  verse  en  este  trozo,  tomado  al  acaso  de  la  primera : 


•Dando  luz  Jacinta  al  dia, 
Preso  con  su  mano  hermosa 
En  una  cesta  curiosa 
Un  pajarito  traia. 
Reja  de  cristal  hacia 
Con  U  mano  á  la  prisión ; 
Yo  llegué  en  esta  ocasión 
Y  dije  :  Hermoia  Jacinta , 
Tan  venturoso  me  pinta 
Mi  loca  imaginación. 


No  sé  si  escuchallo  pudo. 
Porque  el  amor  mas  perfeto , 
Guando  es  hijo  del  respeto , 
Es  menos  ciego  que  mudo ; 
Mas  como  en  mi  fe  no  dudo , 
Loco  á  Jacinta  seguí, 
Y  escrito  en  sus  ojos  vi 
'  Con  letras  de  estrellas  puras : 
Las  aves  no  están  seguras , 
Celio ,  en  el  viento ,  de  mi. 


Apartó  en  esto  la  mano, 
Y  el  pájaro,  sin  razón. 
Quiso  dejar  la  prisión ; 
Pero  fué  su  intento  vano. 
Irracional  y  villano , 
Dije,  con  bien  tan  subido 
Entenderte  no  has  sabido  ; 
Trocar  conmigo  procura : 
O  dame  tú  tu  ventura, 
O  toma  tú  mi  sentido. 


Seria  larga,  aunque  muy  grata  tarea  la  de  entresacar  y  reproducir  aquí  trozos  igualmente  bellos 
algunos,  es  verdad,  demasiado  líricos  y  extraaos  al  lenguaje  dramático  y  apasionado ;  cuáles  gra- 
ves, severos  y  sentenciosos ;  cuáles  tiernos ;  cuáles ,  en  fin ,  altamente  cómicos  y  agudos.  Baste  para 
ello  recomendar  al  lector  en  el  primer  sentido  toda  ó  casi  toda  la  comedía  de  La  Luna  de  la  Sierra 
y  la  de  Reinar  después  de  morir;  en  el  segundo  la  de  Los  amotinados  de  Flindes;  y  por  último, 
como  muestra  del  gracejo  y  chiste  natural  de  Vblbz  ,  el  precioso  cuento  que  pone  en  boca  del 
gracioso  en  el  primer  acto  del  (Hiero  de  Oeaña, 


Había  un  cierto  lagar. 
Tan  incierto,  que  ann  apenas 
Sus  vecinos  le  sabían ; 
Su  planta  era  en  las  riberas 
De  un  río,  corto  de  talle , 
Porque  á  su  lugar  parezca; 
Sus  vecinos,  por  ser  trece. 
Los  contaba  por  docena , 

Y  una  maestra  de  niñas, 
Qae  eran  trece  y  la  maestra . 
Dicen  que  fué  antiguamente 
Colonia  romana  ó  griega , 

Y  agora ,  por  sus  pecados , 
Es  española  agujeta. 
Pero  con  el  buen  olor 


De  aquella  rancia  nobleza. 
Eligen  sus  magistrados. 
Con  poder  sobre  las  peñas. 
Llegó  de  año  nuevo  el  dia , 
Donde  los  cargos  se  truecan. 
Porque  todo  era  postizo ; 

Y  el  zapatero,  ojo  alerta, 
fin  sabiendo  la  elección , 
Cogió  las  hormas,  con  priesa 
Notable ,  en  una  barquilla , 
Que  servia  de  muleta 

Al  pueblo,  y  se  fué  agua  abajo, 

Y  á  poco  mas  de  una  legua 
Dio  fondo  en  otro  lagar. 
Casi  de  las  proprias  señas* 


Si  bien  no  tan  opulento. 
Por  ser  población  mas  nueva; 

Y  asi ,  tenia  en  la  torre. 
Por  campanas,  dos  cigüeñas. 
Admirándose  la  plebe. 

(Que  era  entonces  dia  de  feria) 
De  ver  al  Crispin  sacar 
La  pedestal  herramienta. 
Le  preguntaron  á  coros, 

Y  no  con  poca  sospecha. 
La  causa  de  su  mudanza; 
Blas  él,  con  la  voz  serena. 
Les  dijo :  «Señores  míos. 
Oigan,  que  la  causa  es  esta. 
Ya  sabrán  vuesas  mercedes 


De  ab  inUio  y  ante  saeeuía^ 

Que  en  mi  lugar  ó  mi  haca 

(Que  no  vengo  para  Gestas ; 

Y  diré  mal  de  mi  padre , 

En  desarmando  la  tienda) , 

Ya  saben  que  sus  vecinos , 

Por  enfermedad  secreta , 

No  llegan  al  catorceno.^ 

Pues  hoy ,  por  costumbre  vieja. 

Hubo  elección  de  justicia 

(Plega  á  Dios  que  en  él  se  envuelva), 

Pues,  como  se  está  el  lugar 

Siempre  en  sus  trece,  y  es  mengua 

En  república  tan  noble 

No  hacer  la  elección  entera. 

Repartieron ,  como  digo. 

Los  oficios  por  cabezas. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

Dos  alcaldes  ordinarios 
(Ya  saben  sus  preeminencia^) , 
Uno  de  los  hijosdalgo 
Y  otro  d$  la  villanesca; 
¿Hacia  dónde  está  esta  gente? 
Pero  yo  pienso  que  cuentan 
Por  villanas  á  las  cabras , 
Hidalgas  á  las  ovejas. 
Luego  un  alguacil  mayor. 
Con  que  tenemos  tres  piezas ; 
Juez  de  testamentos,  cuatro; 
Luego  un  recetor  de  penas 
De  cámara ,  que  son  cinco. 
Aunque  de  pujo  revientan. 
Cuatro  regidores,  nueve, 
Que  rigen  cuatro  carretas ; 
El  escribano  y  alcaide' 
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De  la  cárcel ,  que  está  en  jerga, 

Y  su  poco  de  verdugo» 
Cumplen  doce,  y  ellos  eran, 
Conmigo,  trece.  Pues  digo 
A  los  que  saben  de  cuenta, 
Si  los  doce  son  justicia, 

Y  yo  me  he  quedado  fuera, 
¿En  quién  la  han  de  ejecutar. 
Si  no  es  en  mi?  La  madera 
De  mis  hormas  me  acompañe , 
Que  no  he  de  vivir  en  tierra 
De  tantos  justos  pastores. 
Que  ahorcarán  una  estrella. 

Y  es  mejor  ser  con  desdicha 
Jonás  de  aquella  ballena. 
Arcado  aqueste  diluvio 

Y  Lot  de  aquella  humareda,  d 


En  lo  que  si  convendré,  porque  es  absolutamente  una  verdad»  es  en  que  Vblez  DsGuBVAiUyque 
sabia  inventar  un  argumento ,  desplegarle  y  conducirle  diestramente  en  la  escena ,  era  por  manera 
irresoluto,  débil  y  poco  acertado  en  los  desenlaces,  quitando  al  fin  de  la  acción  todo  el  interés 
producido  por  ella,  6  debilitándola  con  acomodos  y  cortes  improvisados,  que  destruyen  el  efecto  de 
los  primeros  actos.  Asi  vemos  que  en  £a  Luna  de  la  Sierra^  en  vez  de  matar  el  marido  al  maestre  de 
Calatrava,  cuando  conoce  que  no  es  el  Principe  el  que  pretende  seducir  á  so  mujer ,  como  García 
del  Castañar  á  donllendo  cuando  sabe  que  no  es  el  Rey,  se  contenta  con  hacer  alejar  al  Maestre  y 
prometer  la  Reina  su  castigo;  en  Gómez  Arias ^  en  vez  de  hacer  morir  á  este  desalmado,  como  Cal- 
derón, le  reconcilia  y  hace  casar  con  su  víctima;  en  El  Diablo  está  en  CanttUana  se  contradice  el 
carácter  y  la  obstinación  del  rey  don  Pedro;  en£a  montañesa  de  Astárias,  y  otras,  encaminadas  to- 
dasá  una  necesaria  catástrofe ,  todo  queda  al  fin  acomodado  de  cualquier  modo ,  y  enervado  el  inte- 
rés escénico  y  hasta  la  moralidad  de  la  fábula.  No  procedían  asi  Calderón ,  Rojas  y  Rujz  de  Alarcon, 
que  sabian  terminar  fatalmente  óus  grandes  creaciones,  y  por  eso  son  inmortales  El  médico  de  su 
honra ,  Garda  del  Castañar ,  El  tejedor  de  Segovia  y  otras  de  su  repertorio. 

La  gloria  literaria  de  Yblbz  db  Guevara  no  estuvo  ni  está  cifrada  solamente  en  sus  comedias, 
sino  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  unida  también  á  otra  de  sus  discretas  obras,  en  que  supo  de- 
mostrar su  espíritu  de  observación ,  la  gracia  y  decoro  de  su  critica,  y  maneyar  la  [»*osa  con  igual 
perfección  y  donosura  que  la  poética  lira.  Hablamos  de  la  discreta  novela  titulada  El  Diablo  Cojue^ 
lo ,  verdades  soñadas  de  la  otra  mda ,  que  traducida  libremente  después  ( aunque  ciertamente  no 
oscurecida)  por  Lesage  en  su  Diablo  iBoiteaux^  ha  quedado  hace  dos  siglos  como  tipo  de  esta 
clase  de  descripción  crítico-filosófica  de  las  costumbres  sociales,  y  dado  lugar  á  inmensas  imita- 
ciones mas  ó  menos  cómicas  y  célebres.  Esta  lucida  obrita  fué  publicada  por  Velbz  db  Guevara 
en  un  tomo  en  8.^  (impreso  en  Madrid,  en  1641 ,  en  la  imprenta  del  Reino),  y  después  ha  tenido 
varias  reimpresiones ,  siendo  la  última  que  conocemos  la  que  con  diligente  esmero  mandó  hacer 
el  señor  don  Joaqtiin  Maria  Ferrer  en  París ,  en  1^,  ilustrándola  con  un  discreto  prólogo ,  en  que 
reunió  cuidadosamente  mucha  parte  de  las  noticias  y  tradiciones  relativas  á  la  vida  y  carácter  de 
Velbz  de  Guevara  ,  que  quedan  expuestas  al  principio  de  estos  apuntes. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

Por  aquella  época  escribió  también  para  el  teatro  el  doctor  Felipe  Godinbz  ,  á  quien  ya  anuncia 
Cervantes  en  su  Viaje  al  Parnaso : 

Este  que  tiene ,  como  mes  de  mayo. 
Florido  ingenio,  y  que  comienza  ahora 
A  hacer  de  sus  comedias  nuevo  ensayo, 
GoDinszes.    .    • 

Y  Hoatalvan,  refiriéndose  á  él  en  su  Para^iodos^  dice  cque  tiene  grandísima  facilidad,  conoci- 
DD.  G.  DE  L.-ii.  if 
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miento  y  sutileza  para  este  género  de  poesía,  particalarmente  en  las  comedias  divinas»  porque  en- 
tonces tiene  mas  lugar  de  valerse  de  su  ciencia,  erudición  y  doctrina >• 

Efectivamente ,  la  mayor  parte  de  las  que  se  conservan  de  este  autor  pertenecen  al  género  reli- 
gioso. Los  argumentos  están  tomados  de  la  Sagrada  Escritura,  como  Las  lágrimas  de  David,  El  divi' 
no  Isaac,  Aman  y  MardoqueOy  ó  la  horca  para  su  dueño,  y  Los  trabajos  de  Job ;  ó  son  de  las  vidas  de 
los  santos ,  como  San  Mateo  en  Etiopia ,  Ludovico  el  piadoso  y  La  müagrosa  elección;  6  son  autos, 
como  La  Virgen  de  Guadalupe,  SI  provecho  para  el  hombre»  etc.  En  todos  estos  dramas  está  bastante 
bien  desenvuelto  el  argumento,  con  arreglo  á  $u  Índole  respectiva,  seiíaladamente  en  el  de  Aman 
y  Mardoqueo  ó  La  reina  Ester ,  que  es  la  obra  dramática  mas  conocida  de  Godihiz.  En  ella  hay 
trozos  de  bella  poesía ,  pensamientos  elevados  y  cierta  entonación  bíblica  muy  marcada.  Gomo 
muestra  de  la  elevación  de  los  pensamientos  y  de  la  verificación  de  este  drama,  véase  el  siguien- 
te trozo : 


Delante  del  r^y  Asuero 
Preguntó  Aman  á  Solón 
Sí  podía  haber  ( pues  él  era , 
Después  del  Rey ,  el  mayor) 
Otro  mas  dichoso  que  él. 
«  Mas  dichoso ,  respondió 
El  filósofo,  fué  Teba, 
Que  fué  gran  despreciador 


De  los  bienes  de  la  tierra.— 
Después  de  este,  replicó 
El  mismo  Aman ,  ¿quién  ha  sido 
El  mas  dichoso?— Otros  dos 
(Dijo  Solón) ,  que  dejaron , 
No  solo  la  posesión, 
Sino  el  afecto  á  esos  bienes. » 
Y  Aman  dijo  :  a¿T  no  soy  yo 


En  la  que  lleva  el  extraño  título  O  el  fraile  ha  de  ser  Iadft)A  ó 
otra  cosa  que  un  episodio  de  la  vida  de  san  Francisco  de  Asís , 
guíente  pajrábola : 


Cierto  labrador  cogía 
Mucho  trigo;  y  otro^  á  quien 
Le  acudía  menos  bien , 
Con  la  envidia  que  tenia, 
Le  puso  pleito,  en  que  dijo 
Que  no  daban  la  mitad, 
Aunque  eran  de  igual  bondad , 
Las  tierras  de  su  cortijo ; 
Y  que  lindando  las  unas 
Con  las  otras,  sin  encanto 
Era  imposible  que  tanto 


Distasen  ambas  fortunas; 

Y  asi ,  que  aquel  labrador 
Con  sus  hooes  esquilmaba 
Todo  el  campo,  y  malograba 
A  las  demás  su  labor. 

Fué  á  su  casa  sin  tardanza 
El  acusado  hechicero , 

Y  tnyo  todp  su  apero 

Y  gente  de  su  labranza. 

Y  en  fin ,  por  dejar  conclusa 
La  demanda  de  una  vez. 


Dichoso  también?»  Entonces 
Solón,  alzándola  voz, 
Dijo:  «Poderoso eres 

Y  rico,  dichoso  no; 
Que  hasta  el  término  en  que  para 
Esta  carrera  veloz 
Del  vivir,  nadie  hay  dichoso, 

Y  tú ,  Aman ,  aun  vives  hoy. » 

el  ladrón  ha  de  ser  fraile,  y  no  es 
pone  en  boca  de  este  santo  la  si- 


(( Vea ,  vea  (dijo  al  juez) 
Este  apero  quien  me  acusa. 
Valientes  bueyes  de  arada 
Traigo,  buen  ganado,  rejas 
Que  rompen  bien ,  y  sin  quejas 
Familia ,  bien  sustentada , 
Que  trabaja  bien  conmigo 
Porque  á  su  tiempo  les  pago ; 
Son  hechizos  que  yo  bago 
Para  coger  mucho  trigo.» 


En  el  auto  de  La  Virgen  de  Guadalupe  se  halla  el  epigrama  siguiente : 


¿Ves  dos  mujeres  que  lavan ,  t 
Guando  una  sábana  tuercen , 
Que  torciendo  á  un  tiempo  entrambas. 
Cada  una  de  su  parte. 


Y  otro  á  la  parte  oontriüria, 
Gomo  á  sábanas  los  dejan, 
Torddu  y  sin  sustancia. 


La  suelen  dejar  sin  agua? 
Pues  asi  son  los  letrados. 
Que  al  ciibo  de  la  jomada. 
Ayudando  ano  á  una  parte 

Por  último,  la  titulada  Aun  de  noche  alumbra  el  sol  es  una  de  las  pocas  de  GoDmz  que  no  se 
ocupan  en  asuntos  religiosos ,  y  que ,  por  la  facilidad  y  propiedad  de  la  intriga,*  la  economía  de  la 
acción,  desprovista  de  todo  accesorio  ^jeno  ni  extravagante,  la  belleza  de  los  caracteres  y  correc- 
ción del  estÜo,  me  parece  sin  disputa  la  mejor  de  este  poeta,  y  una  de  las  buenas  de  nuestro  tea- 
tro, y  como  tal,  la  he  escogido  para  esta  colección.  En  día  pone  en  boca  del  gracioso  este  cuento, 
lleno  de  donaire  y  agudeza : 

Era  un  cura ,  gran  tahúr,  «¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  reza?» 

Pero  Un  poco  devoto ,  Y  el  cura  sin  alboroto 

Que  por  jugar  no  rezaba.  Respondió  :  «  Señor  ilustre , 

El  Obispo ,  escrupuloso ,  Yo  he  probado  con  anteojos  i 

Supo  el  caso;  llamó  al  cura,  Y  no  veo. »  Aquí  el  Obispo 

Y  díjole  con  enotjo :  Replicó  liftgo :  «Pues  ¿cómo 


Ve  á  jugar,  y  no  á  rezar?» 

Y  él  respondió  presuroso : 
«  Hágame  á  mf  cada  letra 
Usía  como  el  as  de  oros , 

Y  leeré  el  libro  del  rezo 
Como  el  de  cuarenta  y  ocho.  9 


DON  RODRIGO  DE  HBRRERA.  ux 


DON  DIEGO  JIMÉNEZ  ENCISO. 

Poco,  poquísimo  sabemos  de  este  discreto  poeta»  sino  que  faé  andaluz ,  cabaUero  del  hábito  de 
Santiago  y  Teinticuatro  de  la  ciudad  de  Sevilla » y  que  es  uno  de  los  autores  citados  con  mas  carino 
por  Cervantes,  Lope  y  Hontalvan.  Este,  hablando  de  sus  comedias,  dice :  c  No  ha  menester  mas 
elogios  en  esta  parte  que  su  nombre»  y  decir  que  escribió  Lo$  Mediéis  de  Florencta»  que  ha  sido 
pauta  y  ejemplar  para  todas  las  comedias  grandes  (1).  Efectivamente ,  aunque  posterior  á  esta,  pro- 
dujo casi  una  docena  mas,  su  titulo  principal  para  el  aplauso  público  y  el  aprecio  de  la  posteridad 
debió  consistir  en  ella ,  y  no  ciertamente  porque  merezca  la  calificación  absoluta  de  Montalvan,  si« 
no  por  lo  interesante  del  argumento,  el  tono  elevado  que  en  toda  ella  reina,  la  cordura  y  sensatez 
con  que  está  conducida  la  intriga,  la  rotundez  y  sonoridad  de  los  versos,  gran  parte  endecasílabos, 
y  cierta  pretensión,  en  fin ,  á  la  regularidad  y  entonación  de  la  tragedia  clásica ,  que  dao  á  conocer 
los  buenos  estudios  de  Juicnbz  Engiso,  muy  eKtraüos  en  aquellos  tiempos.  Pudiera  citarse  tam- 
bién de  él  otra  comedia,  notable  bajo  mas  de  un  aspecto,  la  de  El  príncipe  don  Cirios,  en  la  cual 
están  retratados  este  y  su  padre  Felipe  II  codl  colores  bastante  diversoa  de  los  que  solian  prestarle 
los  poetas  cortesanos  del  tiempo  de  su  nieto. 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

Lope  de  Vega,  en  su  Laurel  de  ApolOf  dice,  hablando  de  los  poetas  del  Manzanares,  los  siguientes 
versos : 


La  roja  insignia  del  patrón  de  España 
Adorna  dos  Herreras 
(Florida  emulación  de  tus  riberas) , 
Dignos  entrambos  de  tan  alta  hazaña; 
Si  á  DON  Ronaico  tienes , 

Y  más  adelante  añade  : 


A  ser  mas  propiamente  Mantua  vienes; 
Pues  tendrás  á  Virgilio  tan  perfetp. 
Que  ta  podrás  llamar  Mincio  ó  Sebeto ; 
Y  si  tienes  también  á  don  Antonio, 
Serás  el  Tibre,  y  él  tu  dulce  Attsonio. 


Merece  consagrar  i  su  ffiélftOría 
Este  laurel  que  intentas. 
Pues  tiene  tan  atentas 
Las  musas  castellanas... 


Don  RoDfiiGO  de  HERRsaA ,  lusitano 
(Fatal  es  este  nombre  á  los  poetas , 
Gomo  lo  muestra  Herrera ,  sevillano , 
Y  los  dos  que  con  rimas  tan  perfetas 
Qe  tus  riberas  son  corona  y  gloria) , 

Cervantes  también  hace  mención,  en  el  Viaje  al  Parnaso,  de  todos  estos  poetas  HerreraSi  y  ade- 
más de  otros  dos,  don  Pedro  y  don  Juan  Antonio,  y  Montalvan  confirma  la  existencia  de  los 
dos  Rodrigos ,  madrileño  el  uno ,  portugués  d  otro ,  además  de  la  del  don  Antonio ;  caballero  del 
hábito  de  Santiago  (de  quien  dice  tener  acabadas  tres  ó  cuatro  comedias,  que  no  han  llegado  i 
nosotros),  y  de  otro  don  Jacinto  de  Herrera  y  SoUmayor,  también  madrileño  y  autor  celebrado, 
de  quien  hablaré  mas  adelante. 

La  cuestión  del  momento  se  Umita  á  saber  cuáles  de  las  comedias  impresas  con  el  nombre  de 
don  Rodrigo  de  Herrera  pertenecen  al  portugués,  que,  según  Montalvan,  c  escribió  muchas,  que  asi 
en  lo  sazonado  como  en  la  parte  de  la  invención  se  han  hecho  lugar  por  si  en  la  estimación  de  to* 
dos, »  ó  al  madrileño ,  á  quien  apellida  c  poeta  de  grande  espíritu ,  galante  y  conceptuoso ,  que  es- 
cribe con  mucha  cordura  y  acierto,  y  tiene  acabada  una  comedia  de  valientes  versos ». 

De  este  dice  el  laborioso  y  discreto  Alvarez  Baena,  en  sus  Biografías  matritenses  ^  que  se  llamó 
DON  Rodrigo  db  Hbrrbra  t  Rivbra,  y  que  fué  hqo  del  primer  marqués  de  Auñon,  habido  en  doña 
Inés  Ponce  y  Villarroel,  señora  muy  calificada,  por  lo  que  su  padre,  no  pudiéndole  dejar  el  mayoraz- 
go principal  de  su  casa ,  le  fundó  otro  nuevo,  y  le  hizo  contraer  matrimonio  con  su  prima  hermana, 
doña  María,  sucesora  de  la  casa.  Fué  cabaUero  del  hábito  de  Santiago,  poeta  muy  celebrado,  de 

(i)  Sin  duda  á  eUa  debió  el  que  mucho  tiempo  después  le  designase  Cándano  como  el  inventor  de  las  comediaf 
áecapapespafta. 


XX  APUNTES  BI06RÁFIG0S. 

grande  espíritu,  galante  y  conceptuoso;  escribió  muchos  versos  en  certámenes  y  otras  funciones 
de  su  tiempo,  y  varias  comedias.  Las  que  cita  fiaena  son  las  de  El  voto  de  Santiago  y  batalla  de  da- 
vijo ,  El  primer  templo  de  España  y  El  segundo  obispo  de  Avila.  Además  corren  impresas  bajo  el 
mismo  nombre  de  don  Rodrigo  Hcbrbra  otras  varias,  como  Caüigar  por  defender,  seria,  y  otra 
burlesca  del  mismo  titulo;  El  mayor  triunfo  de  JuUú  César ^  La  fe  no  ha  menester  armas  6  venida 
del  inglés  á  Cádix^  y  Del  délo  viene  el  buen  rey.  Estas  dos  últimas  son  las  mas  conocidas  y  que  me- 
recen serio ,  y  especialmente  la  última ,  Del  cielo  viene  el  buen  rey  (que  es  la  escogida  para  nuestra 
colección) ,  es  realmente  notable  por  lo  atrevido  de  su  aigumento  fantástico ,  la  profundidad  de  la 
idea ,  corrección  y  rotundez  de  los  versos ;  pero  no  me  atreveré  á  decidir  la  cuestión  de  si  esta  ó 
alguna  de  las  otras  pertenecen  con  certeza  al  Herrera  madrileño  ó  al  portugués ,  de  quien  no  tengo 
noticia  alguna. 


DON  JACINTO  DE  HERRERA 


De  DON  Jacinto  db  HBBBBaA  v  Sotomator  ,  de  quien  va  en  esta  colección  la  linda  comedia  Duelo 
de  honor  y  amistad ,  dice  Hontalvan  que  fué  madrileño ,  apellidándole  tpoeta  galante ,  lucido,  mis- 
terioso y  felicísimo  ingenio  • ,  y  añade  que ,  c  fuera  de  los  muchos  versosque  tiene  escritos  y  las  fa- 
mosas comedias  con  que  ha  honrado  los  teatros,  publicó  en  estancias  la  entrada  primera  que  hizo  su 
majestad  en  Madrid,  después  de  muerto  Felipe  DI  el  Piadoso,  su  padre ;  un  itinerario  historial  de 
la  jornada  que  hizo  la  majestad  de  Felipe  IV  á  Andalucía ;  y  tiene  para  imprimir  un  poema  de  cua- 
trocientas estancias,  que  llama  ElJason ,  que  cuantos  le  han  visto  aseguran  ser  de  las  mayores 
cosas  que  están  escritas  en  nuestra  lengua,  i 

Nada  mas  puedo  decir  de  él,  ni  he  hallado  tampoco  comedia  suya  mas  que  la  ya  citada  y  que  va 
en  este  tomo ;  esta ,  sin  embargo,  por  su  corrección ,  delicadeza  de  su  argumento,  gusto  y  lucidez 
de  su  estilo ,  da  bien  á  conocer  la  práctica  y  la  instrucción  que  debia  tener  el  autor  en  el  arte  dra- 
mático ,  y  que  no  sería  esta,  ni  con  mucho ,  la  única  obra  apreciable  que  produjese. 


SALAS  RARBADILLO. 

Alonso  Jbbónimo  de  Salas  Barbaoillo  nació  en  Madrid  por  los  años  1686,  poco  mas  ó  menos, 
y  fué  hijo  del  licenciado  Diego  de  Salas  Barbadillo,  agente  de  Indias,  y  de  Haria  de  Porras,  su 
mujer,  que  vivían  en  casas  propias,  en  el  barrio  de  la  Morería ,  parroquia  de  San  Andrés.  Sábese 
que  fué  criado  del  Rey,  porque  asi  se  apellida  en  todas  sus  obras ;  mas  se  ignora  en  qué  categoría, 
si  bien  es  de  suponer  que  seria  en  escala  muy  subalterna  y  con  muy  desgraciada  suerte ,  si  he* 
mos  de  atender  á  las  repetidas  quejas  que  hace  de  ella  en  varias  de  sus  obras ,  y  de  que ,  según 
sus  biógrafos,  fué  al  cabo  victima,  muriendo,  joven  aun,  en  1630,  con  sentimiento  de  cuantos 
conocían  su  virtud  é  ingenio. 

Fué  principalmente  célebre  en  nuestra  república  literaria  como  autor  de  novelas  y  otros 
libros  de  recreación  (de  que  traen  una  larga  lista  don  Nicolás  Antonio  y  Alvarez  Baena),  y  de 
que  aun  quedan  algunos,  aunque  rarísimos,  que  he  visto;  tales  son :  La  ingeniosa  Elena,  hfja  de 
Celestina ,  El  caballero  puntual^  Don  Diego  de  Noche ,  La  estafeta  del  dios  Momo ,  El  saga%  Estado^ 
Las  coronas  del  Parnaso  y  plato  de  las  musas  y  las  Bodas  de  la  incasable  mal  casada.  En  ellos 
insertó  varias  comedías,  que  nunca  se  han  reimpreso  por  separado,  y  se  han  hecho,  por  lo  tanto, 
rarísimas.  Titúlanse  :  Galán  tramposo  y  pobre  ^  Victoria  de  España  y  Francia  (1),  Prodigios  de 
amor  (2),  El  gallardo  J^arraman  (3),  La  escuela  de  Celestina  6  el  hidalgo  presumido  (4),  La 

(t)  Bd  el  libro  tiialado  Coronat  del  Parnaso  y  ptats  de        (3)  En  £1  iiUÜ  cordMi  Pséro  ie  ürdemalat. 
¡08  musai.  (4)  Creo  qoe  es  la  Cmica  suelta. 

(2)  En  U  segunda  parle  de  El  caballero  puntual. 
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sabia  Flora  mal  sabidüla^  comedia  en  prosa  (1),  y  varios  entredeses  á  quienes  él  llama  eomeiia^  al 
estilo  anüguo^  y  titula:  El  caballero  baüarín,  Doña  Ventosa^  Elpadrastro  y  lashijastras^  El  Prado 
de  Madrid  y  baile  de  la  Capona.  También  escribió  un  poema  heroico  á  nuestra  Señora  de  Atocha» 
titulado  La  patrona  de  Madrid  restituida ,  y  un  tomo  de  poesías  líricas. 

De  las  obras  dramáticas  de  este  autor,  paréceme  la  mejor  la  que  lleva  el  titulo.de  Galán  tramposo 
y  pobre ,  impresa  en  el  citado  libro  de  las  Coronas  del  Parnaso  en  1836,  después  de  la  muerte  del 
autor,  y  á  costa  de  la  hermandad  de  libreros  del  reino (2).  En  la  dedicatoria  que  dejó  escrita  aquel 
de  esta  comedia  al  licenciado  Butrón  dice:  Le  ofrezco  esta  comedia^  verdaderamente  Terenciana^ 
en  que  procuré  observar  del  arte  antiguo  todo  aquello  que  no  fuese  áspero  ni  desapacible  para  el 
siglo  que  corre.  Tiene  con  efecto  bastante  regularidad  y  buen  estilo,  aunque  poco  artificio  y  vi- 
gor, y  no  supone  en  Salas  Baebadillo  tantas  dotes  dramáticas  como  le  asisten  en  sus  obras  líri- 
cas y  en  sus  ingeniosas  novelas.  En  unas  y  otras ,  sin  embargo ,  %s  muy  de  estimar  la  pureza  y 
corrección  del  lenguaje ,  exento  por  lo  general  de  afectación  y  descuido.  Á  esta  dote  sin  duda, 
á  su  laboriosidad  y  carácter  personal  debió  los  exagerados  elogios  de  Lope  de  Vega,  de  Hontal- 
van  y  de  Nicolás  Antonio.  El  primero,  aludiendo  á  este  florido  ingenio,  y  además  á  sus  desgracias 
personales,  de  que  ya  queda  hecha  mención,  consignó  estos  sentidos  versos  en  su  Laurel  de 
Apolo: 


SI  á  Salas  Baesadilo  se  atreviera 
i  indigna  voz ,  que  por  tu  gusto  canta, 
ó  la  sonora  candida  garganta 
De  los  cisnes  tuviera 
Que  el  verde  margen  que  el  Galstro  bebe 
Cubren  de  pura  nieve, . 
Yo  te  pintara  un  hombre 
Que  ha  puesto  con  su  nombre 


Temor  alas  estrellas; 

A  quien  quitaron  ellas 

Que  no  pudiese  oir  sus  alabanzas : 

Tales  son  de  los  tiempos  1(I8  mudanzas*. 

Porqués!  las  ojera, 

No  fuera  humilde  cuando  mas  lo  fuera. 

¡Oh  fortuna,  de  ingenios  breve  llama, 

Pues  no  le  dais  Mecenas ,  dadle  fama! 
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También  este  airtor(cuya  patria  nos  dejan  ignorarlos  biógrafos,  aunque  sospecho,  que  pu- 
do ser  un  pueblo  de  la  provincia  de  Cuenca)  es  mas  conocido  como  escritor  de  novelas  y  otros 
libros  de  recreación  que  como  autor  dramático.  Bajo  el  primer  carácter,  en  efecto,  fué  tan  fecun* 
do ,  que  publicó  muchos  tomos,  y  aun  hoy  son  conocidas  y  merecen  aprecio  La  Garduña  de  Se^ 
müa.  Las  tardes  entretenidas j  Las  fiestas  deljardin.  Las  fioches  del  placer  honesto.  Las  arpias 
de  Madrid  y  ^ coche  de  las  estafas ,  Los  donaires  del  Parnaso,  La  huerta  de  Valencia  y  otros  varios, 
si  bien  squ  tan  raros,  que  con  gran  dificultad  pueden  alcanzarse  á  ver. 

En  estos  libros,  y  en  el  titulado  ^llttnos  de  Casandra  (no  citado  por  Nicolás  Antonio),  insertó, 
entre  las  diversas  novelas,  cuentos,  diálogos  y  composiciones  poéticas,  algunas,  por  cierto  muy 
bellas,  que  les  componen ,  hasta  ocho  ó  nueve  comedias,  con  los  títulos  siguientes :  La  torre  de 
Florisbella,  La  victoria  de  Norlingen  y  el  infante  en  Alemania,  La  fantasma  de  Valencia,  La 
casa  confusa,  El  mayorazgo  Figura,  El  marqués  del  Cigarral,  y  alguna  otra,  y  en  todas  ellas  dejó 
consignada  la  aptitud  y  peculiares  dotes  que  para  este  género  poseía.  Como  prueba  de  ello,  lla- 
maré la  atención  del  lector  hacia  las  dos  últimas  comedias  citadas,  y  que  van  en  este  tomo ,  titu- 
hulas  El  mayorazgo  Figura  y  El  marqués  del  Cigarral;  caracteres  y  cuadros  perfectamente  dramá- 
ticos ,  desenvueltos,  á  mi  ver,  con  una  maestría  y  corrección,  que  nada  tienen  que  envidiar  en  el 
género  apellidado  /t/jfuron  á  las  posteriores  de  Rojas,  Moreto,  Leiva,  Zamora  y  Cañizares,  y  son 
muy  superiores  á  las  farsas  de  Moliere,  quien  sin  duda  le  tuvo  muy  presente,  como  podríamos  pro- 
bar, en  alguna  de  ellas.  Scarron  tradujo  la  del  Marqués  del  Cigarral,  bajo  el  titulo  de  Don  Japhet 
ifArmenie.  También  fué  atribuida  á Moreto  por  algunos  impresores;  pero  está  éntrelas  obras, 
muy  anteriores,  de  Castillo  Solorzano,  y  además  es  imposible  desconocer  su  estilo. 

De  la  vida  y  circunstancias  de  este  fecundo  y  apreciable  escritor  apenas  sabemos  sino  que  fué 
algún  tiempo  secretario  del  virey  de  Valencia  don  Pedro  Fajardo ,  marqués  de  los  Yelez ;  pero  su 

(1)  En  e]  libro  de  LaincoiabU  maleaiada, 

(S)  Bita  comedia  anda  impresa  umbieosuelu,  cod  \QSiUn\<^sáeE¡trmi^í$SQCSH¡o$damaipeaiHgomerecido,j 
fiílsamenteainbaidaá  CubUlo. 
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luerte  en  general  debió  ser  muy  desdichada,  segan  se  infiere  de  algunos  pasajes  de  sus  es<^ttos 

y  de  estos  delicados  versos  que  le  consagra  Lope  de  Vega : 

Las  gracias  en  la  cuna  I        '     A  cuantos  hoy  de  aquel  estilo  admiras) , 

De  su  dichosa  infancia  Llenos  de  tantas  elegantes  flores 


Tan  risueñas  vinieron , 

Que  á  DON  Alonso  del  Castillo  dieron 

Mas  gracia  que  fortuna , 

T  qae  premio,  elegancia; 

Que  tiene  repugnancia 

Tal  vez  con  la  virtud ;  pero ,  si  miru 

Sai  libros,  sus  papeles  (superiores 


Como  la  copia  de  su  fértil  genio 

Con  prodigioso  ingenio 

Por  el  mundo  derrama , 

No  le  envidies  mas  premio  que  su  fama» 

Ni  laureles  mayores 

Que  de  su  pluma  la  dorada  copia, 

Pues  la  virtud  es  premio  de  si  propia. 


LUIS  BELMONTE  BEBMUDEZ. 

Con  Luis  Berbiüdiz  BBLMOim,  poeta  famoso  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvti,  sucede  lo  que 
con  don  Guillem  de  Castro,  que  nadie  hablaria  boy  de  ellos,  ni  serian  apenas  conocidos,  á  no  ser 
por  una  de  sus  producciones  dramáticas,  que  salvando  el  transcurso  de  los  tiempos  y  las  alteracio- 
nes del  gusto,  han  llegado  hasta  nuestros  dias,  envueltas  en  una  gran  popularidad  y  como  mues- 
tras únicas  del  talento  de  sus  autores. 

En  el  artículo  que  consagré  en  el  tomo  anteriora  Guillem  de  Castro*  llamaba  la  atención  de  Ibs 
eruditos  hacia  el  desconocido  repertorio  del  autor  de  las  Mocedades  del  Cid;  hoy  me  cumple  con- 
signar igual  deber  respecto  del  no  menos  raro  y  descuidado  de  Brbmddez  Bblmontb,  á  cuya  festiva 
y  discreta  pluma  se  atribuye  con  fundamento  el  drama,  tan  popular  aun  hoy  en  nuestra  escena, 
que  lleva  por  titulo  El  mayor  contrario  amigo  y  Diablo  predicador. 

La  ingratitud  y  el  desden  que  parecen  haber  pesado  especialmente  sobre  la  memoria  de  este 
autor,  no  solo  ha  hecho  rarísimos  los  ejemplares  de  la  mayor  parte  de  sus  piezas  dramáticas,  hasta 
el  punto  de  que  solo  hoy  conocemos  una  media  docena  de  ellas,  sino  que  aun  la  ya  citada,  tan 
repetida  y  llena  de  aplausos,  le  ha  sido  disputada,  y  atribuida  unas  veces  á  un  N.  Bermudez  (que 
era  el  segundo  apellido  de  Bblmontb),  otras  á  don  Francisco  de  Villegas  (1)  d  á  un  padre  Damián 
Cornejo  (que  no  sabemos  quién  era  ni  si  existió),  otras  á  don  Francisco  Malaspina  (que  escribió  otra 
con  el  mismo  título),  y  las  mas,  en  las  numerosas  reimpresiones  que  de  ella  se  han  hecho,  ha 
salido  anónima  bajo  el  epígrafe  de  un  ingenio  de  esta  corte.  Sin  embargo  de  todo ,  la  opinión 
general,  fundada  en  razones  dignas  de  crédito,  la  coloca  hoy  indisputablemente  entre  las  come- 
dias de  Bblmontb,  del  discreto  escritor  de  quien  decia  Montalvan  cque  habia  continuado  muchos 
años  el  escribirlas  y  acertarlas  (que  en  él  todo  es  uno),  siendo  en  las  veras  heroico  y  en  las  bur- 
las sazonadísimo  i. 

Sin  duda  lo  atrevido  del  argumento  de  la  comedia  de  El  Diablo  predicador  y  y  el  desenfado  y 
libertad  de  alguno  de  los  caracteres  en  ella  trazados,  dieron  causa  á  Bblmontb  para  encubrhse 
en  el  anónimo,  previendo  tal  vez  la  prohibición  ó  censura  que  dos  siglos  después  habia  de  sufrir; 
pero  es  lo  cierto  que  durante  el  siglo  xvii  y  el  xvui  nadie  descubrió  en  ella  intenciones  solapadas 


(1)  En  la  biblioteca  del  excelentísimo  señor  duque  de 
Osuna  y  del  Infontado  existen  tres  MS.  de  esu  comedia, 
copias  sin  doda  destinadas  á  an  teatro,  pues  en  ellas  se 
lee:  cEs  de  Alejandro  Bautista,  gaian  déla  compañia, 
estando  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  36  del  año  lOSS.i 
Se  la  da  solo  el  titulo  de  El  mayor  contrario  amipo,  j  se 
dice  ser  áe  don  FrmtcUco  VUlegat.  Tiene  una  de  estas 
copias  la  censnra  de  fray  Lúeas  de  Torres ,  en  Toledo, 
ii  28  de  seUembre  de  1635, en  que  dice:  <  He  leído  esta 
comedia,  y  me  parece  que  no  contiene  cosa  alguna  con- 
tra nuestra  sanu  fe  y  buenas  costumbres.  Asi  lo  siento, 
salvo  wíeUori*9 

La  otra  comedia  de  don  Francisco  Malaspina ,  que  lleva 


ambos  títulos,  anda  impresa  con  ellos;  parece  poste- 
rior, y  una  imitación  de  la  de  BeLMOiiTE  en  el  argumento, 
aunque  son  distintos  los  personajes ,  y  carece  de  la  gracia 
é  importancia  de  la  primera.  Las  personas  son  las  si- 
guientes: César,  gaian ;  Carlos ,  ídem ;  Tray  Alberto;  Mar- 
forio,  donado*;  Roberto,  criado; Rosaura, dama;  Flora, 
criada;  Lucifer,  Astarot,  un  ángel,  un  labrador,  mú- 
sicos ,  dos  bandoleros  y  cuatro  pobres ;  y  empieza  Luzbel 
diciendo: 

;Ah  de  ese  teatro  oscuro 
Horrores  escondidos!  etc.; 

imitando  también  i  la  introducción  de  Belmoxtb. 
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ni  objeto  pecaminoso » antes  bien  era  mirada  bajo  el  aspecto  de  una  comedia  religiosa ,  una  especie 
de  auto  sacramental,  en  que  se  encerraba  nada  menos  que  el  apoteosis  de  la  orden  de  San  Francisco 
y  de  la  caridad  cristiana;  todo  61  público  aplaudía  el  original  pensamiento  del  demonio,  conver- 
tido por  la  Yoluntad  divina  en  fraile  predicador  y  catequista;  todo  el  mundo  simpatizaba  con  la 
donosa  y  grotesca  figura  del  lego  fr§y  Antolin,  sin  sospechar  que  pudiera  envolver  la  mas  mínima 
intención  de  ridiculizar  con  sus  acciones  y  su  estilo  cómico  la  misma  veneranda  institución  que  el 
autor  se  proponía  enaltecer.  Pero  vinieron  tiempos  en  que  la  suspicacia  intolerante  de  ciertas 
clases,  entonces  prepotentes,  se  apercibió  de  la  malicia  que  debia  envolver  sin  duda  aquella  epi- 
gramática figura,  y  la  comedia  fué  prohibida  y  el  pobre  Antolin  señalado  con  el  anatema  que  nunca 
había  soñado  merecer.  Su  popularidad,  sin  embargo,  fué  en  aumento  á pesar  de  esta  prohibición, 
y  tal  vez  á  causa  de  ella;  y  cuando  la  actual  generación  le  ha  vuelto  á  ver  aparecer  en  la  escena 
con  su  rústico  desaliño ,  con  sus  chistosas  salidas,  sus  instintos  camales  y  su  franca  locuacidad, 
le  ha  recibido  con  toda  la  simpatía  que  aun  en  los  sugetos  menos  dignos  suele  excitar  una  perse- 
cución inñmdada. 

No  entraré  en  el  análisis  de  esta  señalada  producción ,  ni  tampoco  ofreceré  muestras  de  su 
estilo,  porque,  siendo  tan  generalmente  conocida,  seria  trabajo  excusado,  y  si  solo  diré  que  su 
original  pensamiento  y  su  atrevido  desempeño  dan  derecho  á  BatiioifTi  para  ocupar  un  puesto 
entre  los  notables  escritores  de  nuestro  teatro,  y  me  han  impulsado  mas  de  una  vez  á  buscar  en 
las  demás  obras  de  su  pluma  nuevas  pruebas  de  su  original  invención ,  su  ingenio  y  su  festivo 
estilo. 

Por  desgracia  mis  investigaciones  han  sido  infructuosas  para  obtener  el  conjunto  de  su  rarísimo 
repertorio,  y  solo  por  las  comedias  tituladas  £1  principe  villano 9  La  renegada  de  VaHadolid^ 
Afanador  él  de  Utrera  y  El  principe  perseguido ,  únicas  que  he  alcanzado  á  ver,  podré  juzgar  hasta 
qué  punto  fué  merecida  la  fama  de  Bxlmonts  en  sus  días,  y  hasta  dónde  parece  justo  el  olvido  en 
que  después  vino  á  caer.  Igualmente  se  deduce  de  este  examen  comparativo  cuál  es  el  verdadero 
género  á  que  su  musa  era  inclinada,  y  en  él  habré  de  juzgarle,  desentendiéndome  de  las  cualida- 
des negativas  que  le  supongo  para  los  otros. 

La  comedia,  por  ejemplo,  que  lleva  por  titulo  El  principe  villano,  y  que  por  su  argumento  y 
estilo  pertenece  al  género  heroico,  demaestra  chiramente  que  no  era  por  aquel  camino  por  donde 
la  pluma  de  Bblmontb  era  llamada  á  marchar  con  desembarazo.  Su  oscura  y  complicada  acción, 
sus  amanerados  caracteres,  su  estilo  hinchado  é  hiperbólico ,  distan  seguramente  mucho  de  tener 
el  valor  que  los  mismos  viciados  modelos  que  sin  duda  se  propuso  imitar,  y  no  merece  ciertamente 
los  honores  del  análisis  y  de  la  critica ;  y  si  he  de  juzgar  por  ella ,  supongo  que  lo  mismo  suce- 
derá con  los  dramas  de  iguales  pretensiones  de  El  gran  Jorge  de  Castrioto^  Los  trabajos  de  Uli" 
ses,  Las  siete  estrellas  de  Francia  ^  El  triunvirato  de  Roma^  etc.  Pero  en  el  de  La  renegada  de 
Valladolid  (comedia  que  envuelve  un  pensamiento  religioso  en  un  argumento  mundano)  se  reco- 
noce mucho  ingenio,  originalidad  y  filosofía,  hay  maestría  en  la  pintura  de  los  caracteres  y  grande 
analogía  entre  ellos  y  su  estilo  con  los  del  Diablo  predicador.  Por  último,  en  la  del  Principe  per- 
seguido (cuya  segunda  jomada  pertenece,  á  mi  ver,  al  autor  de  aquella  célebre  comedia)  se  re- 
vela tan  á  las  claras  el  genio  cómico  y  epigramático  de  Bblmontk  ,  lo  sa%onado  de  sus  burlas 
(según  la  expresión  de  Hontalvan),  que  hay  motivos  para  creer  que  en  el  resto  de  las  comedias 
que  hoy  no  conocemos  campearía  de  preferencia  la  gracia  y  el  donaire  que  engalanan  las  ya 
citadas,  y  de  que  tampoco  está  exenta  la  de  Afanador  el  de  Utrera ,  aunque  mucho  mas  débfl- 
mente. 

Aun  en  la  primera  ya  citada  de  El  principe  villano ,  entre  el  oscuro  laberinto  de  sus  escenas  y 
el  alambicado  estilo  de  sus  pensamientos ,  despunta  el  sazonado  chiste  de  so  autor  en  boca  del 
gracioso  Perejil 9  como  cuando  prorumpe  en  el  breve  y  discreto  cuento  ó  epigrama  siguiente: 

Robáronle  áAnloo  Llórente 
^  Sa  pollino;  él  con  desvelo 

Bizo  plegarias  al  cielo, 
Mas  humilde  que  impaciente ; 
Pero  viendo  que  el  que  aguarda 
Alcanza  su  gusto  tibio. 
Vino  á  tomar  por  alivio 
Consolarse  con  la  albarda. 


y 
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im^e!LTlf.Z^V  í íí '  '^  '™^^  ^^'^""^'^  «"  '^  '"^Sada  de  Valladolid.  de  quien  se 
y  la  nsa  delespeofeaor,  desde  que  sale  la  primera  vez,  diciendo  • 

To,  mi  señor  capitán 
(Si  el  traje  no  lo  embaraza )« 
Quisiera  senUr  la  plaza. 
Aunque  fuera  en  la  del  pan ;  etc. 

dudí  de  l^m^T"^**'  Chistes  y  continuado  gracejo,  solo  quiero  reproducir  un  cuento,  que  es  sin 
duda  de  los  mejores  puestos  en  boca  de  nuestros  graciosos ;  dice  ad : 


Pleiteaban  ciertos  curas 
De  San  Miguel  y  SanU  Ana, 
Probando  el  uno  y  el  otro 
La  antigüedad  de  su  casa. 
Y  el  de  San  Miguel,  un  día 
Que  acaso  se  paseaba 
Por  el  corral  de  la  iglesia. 
Descubrió,  mohosa  y  parda. 
Una  losa  y  ciertas  letras, 
Que  gastó  tiempo  en  limpiarlas. 
Dicen:  Por  o^uiwlím; 


Partió  como  un  rayo  á  casa 
Del  Obispo,  y  dijo  á  voces: 
«Mi  justicia  está  muy  llana, 
liustrísimo  señor; 
Esta  piedra  era  la  entrada 
De  alguna  cueva  por  donde 
El  moro  Selim  bajaba 
Para  guardar  los  despojos 
En  la  pérdida  de  España.»  * 
Quedó  confuso  el  Obispo ; 
Pero  el  cura  de  Santa  Ana, 


Que  estaba  presente,  dijo: 
((Vamos  á  ver  dónde  estaba 
Esa  piedra  tan  morisca. 
Que  tan  castellano  habla.» 

Fuéronse  los  dos ,  y  entrando 
A  la  misma  parte,  hallan 
Rompida  otra  roe(iia  losa , 
Y  que  juntándolas  ambas, 
Dicen:  Por  aquise  /»m-pían 
Las  letrinas  de  esta  casa. 


tohíl  e^la  IpntS"'  *!?  ^,"'  ^i'"/'"^^  ^'^'^'  «» «Jo^o"»  ««tí'o  <í«»  «reador  del  lego  An- 
vm^aui^  loZrf    "'V'  '*  ''^"  ^""^  «»« <*•"?«'' «°  '«jornada  segunda  de  El  principe 
ZótímTd^^rTiZ-  •»"«  ^''-r'"*  '™Í«'Í<* ««°  M«rtí°e2  y  Moreto.  y  quelorre  impresk  con  el 
r.l^Sn  D    '     ^'T*  ^*  "•»"*  ^**  «™"°«» ««««na  entre  el  príncipe  de  Moscovia,  Demetrio 
y  el  cricdo  Pepino,  ocultos  y  disfrazados  de  religiosos:  «.covia,  uememo. 


PEPINO. 

Padre,  este  cuarto  al  momento 
Manda  barrer  el  Guardian  ; 
Que  diz  que  esperando  están 
A  un  príncipe  en  el  convento. 

OEMETBIO. 

Déme  la  escoba,  fray  Pablo. 

PEPIWO. 

Tome  la  escoba,  fray  Pedro. 

DIMETRIO. 

Esto  á  mi  grandeza  medro. 

PKPIKO. 

¿No  serie  de  esto  el  diablo? 

DEMETRIO. 

iDe  qué  quieres  que  se  ría  ? 
¿De  ver  que  es  á  mi  persona 
Tan  fácil  esta  corona, 
Y  me  desvela  la  mia? 

PEPINO. 

Dices  bien;  que  es  purgatorio 
Toda  dicha  comparada 

A  la  de  un  fraile,  cifrada 

Desde  el  coro  al  refítorio. 

Tras  gastar  aquí  á  pasajes 

La  mañana  en  parabienes 

De  antífonas  y  de  amenes , 

Que  hacen  mas  fiambre  que  pajes ; 

Sin  cuidar  de  otras  marañas. 

Cada  cual  su  paso  inclina 

Al  olor  de  una  cocina. 

Que  penetra  las  entrañas. 


Entra  al  refltorio,  y  mira 
Mesa  puesta  sin  afán ,    . 
Servilleta,  fruta,  pan. 
Un  tazón  que  ámbar  respira; 
Mandando  el  refitolero 
Diez  legos  arremangados. 
Cuatro  gatos  diputados. 
Con  mas  lomos  que  un  camero; 
Va  andando  la  tabla  llena, 

Y  pone  cada  varón 
Las  manos  en  su  ración 

Y  los  ojos  en  la  ajena. 
Luego  empiezan  los  cuchillos 
En  los  platos  la  armonía, 

Y  la  fuerte  ferrería 
De  mascar  á  dos  carrillos. 
Solo  se  oyen,  placenteros, 
Chíqui  chaqués  de  quijadas; 
Que  hay  runfla  de  denlelladas 
Que  parecen  caldereros; 

Y  entre  el  sonoro  ejercicio 
Que  al  bajar  y  subir  crecen 
Tantas  manos ,  que  parecen 
Los  cazos  del  artificio, 
Prorumpe  un  fraile:  «A  obediencia 
Nos  obliga  este  instituto;» 

Y  al  son  de  aquel  estatuto 
Hacen  todos  pem'tencia. 
Luego  andan  dos  frailecillos. 
Llevando  con  manos  diestras 


Molletes  en  los  carrillos; 
Dos  legos  á  jarrear. 
Vertiendo  sangre,  de  hinchadas 
Lascaras,  como  tajadas 
De  carnero  á  medio  asar; 
Comen,  y  de  dos  en  dos, 
Á  quien  se  lo  da  alabando. 
Salen  tosiefido  y  rezando 
En  honra  y  gloria  de  Dios. 

DEMETRIO. 

¡  Cómo  luego  tu  ignorancia 
Fué  á  la  materialidad, 
Pues  entre  tanta  abundancia , 
Puso  la  felicidad 
En  la  menor  importancia ! 
¿Hay  vida  de  tanta  suerte 
Como  esta,  en  que  á  la  partida 
VueWe  el  rostro  el  varón  fuerte, 

Y  se  encuentra  con  la  muerte, 
Sin  que  le  asuste  la  vida? 

¿  Sirven  de  mas  á  un  señor 
Los  reinos  y  los  estados. 
Que  al  buscarlos,  de  sudor, 
Al  tenerlos,  de  cuidados, 

Y  al  perderlos,  de  dolor? 
Nadie  se  compare,  pues, 

Á  quien  vive  en  este  estado; 
Pues  aunque  pobres  los  ves, 
Están  mirando  á  sus  pies 
Todo  lo  que  han  despreciado. 


Candeales  en  unas  cestas, 
P  satírica  pintura  del  gracioso,  como  para  borrar  la  impresión  que  sin  dída  podría  haier 
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causado  en  el  ánimo  del  espectador;  qae  es  el  mismo  sistema  que  signe  BturoNTB  en  El  Diablo 
Predicador,  donde,  ¿  vueltas  de  los  festivos  y  atrevidos  arranques  del  lego,  coloca  siempre,  como 
para  servirle  de  correctivo ,  las  ideas  mas  elevadas  de  religión  y  de  sana  moral;  las  únicas,  sin 
duila,  que  animaban  á  este  y  los  demás  autores  que,  con  mas  6  menos  desenfado ,  trataron  estos 
asuntos  en  nuestro  antiguo  teatro. 


DON  JERÓNIMO  DE  VILtAIZAN. 


El  LiciNGiADO  DON  JsRÓNitfo  DB  ViLLAizAN  T  Garcís,  abogado  dc  los  rcales  consejos,  nacido  en 
Madrid  en  1604,  hijo  de  don  Diego  Villaizan ,  boticario,  compartió,«como  poeta  y  discreto  autor  dra- 
mático, los  aplausos  y  la  fama  que  disfrutaba  en  los  tribunales  como  elocuente  abogado;  fama  y 
aplausos  sin  duda  exagerados,  y  que  no  debian  ser  muy  del  agrado  de  algunos  de  los  escritores 
contemporáneos,  á  juzgar  por  una  composición  satírica  que  se  lee  en  las  obras  de  don  Antonio 
Hurtado  de  Mendoza,  quien,  amostazado  sin  duda  al  ver  que  todas  las  comedias  de  mérito  que  se 
representaban  se  decia  que  eran  de  aquel ,  prorumpe  en  estos  irónicos  versos ,  y  otros  no  me- 
nos malos,  que  suprimo  por  la  brevedad : 


¿Qaíén  mató  al  Comendador? 
Fuente  Ovejuna ,  es  error; 
¿Qué  comedías  de  primor 
Se  las  quilaii  á  su  autor, 

Y  á  su  nombre  se  las  dan? 

Villaizan. 
¿Quién  hizo  y  quién  bace  cargas 
Á  los  poetas  amargas, 

Y  quién ,  sin  darnos  descargas, 
Comedias  que  en  dudas  largas 
Nilas conoce  Calvan? 

YlLLAlZA?!.  -' 

¿Quién  ganó  á  Jenisalen? 
Quién  fué  pastor  á  Belén? 
Quién  será  Matusalén? 
Quién  ha  sido  el  otro,  y  quién 
Es  el  pecado  dé  Adán? 

YlLLAlZAIf. 

¿Quién  es  Pedro  de  Urdemalas  ? 
Quién  Birimbao  con  sus  galas? 
Quién  las  comadres  Ayalas, 

Y  quién  don  José  de  Salas, 
Pellicer  y  Mental  van? 

YlLLAlZAIf. 


¿Quién  es  aquel  encubierto, 
Templando  ^\  primer  concierto, 
0140  hereda  la  que  no  ha  muerto , 

Y  quién ,  pues  todo  es  incierto^ 
Metió  la  peste  en  Milán  ? 

YlLLAlZAIf. 

¿Quién  es  el  que  satbfecbo 
Meta  la  mano  en  su  pecho, 

Y  con  torcido  derecho 
Hace  lo  que  nadie  ha  hecho 

Y  lo  que  todos  harán? 

YlLLAlZAIf. 

¿Quién  gana  siempre  la  rifa? 
Quién  inventó  la  engañifa? 
Quién  es  gorda  y  es  jarifa  ? 
Quién  ejecutó  en  Tarifa 
La  hazaña  del  gran  Guzman? 

YlLLAlZAIf. 

¿  Quién  juega  la  carambola? 
Quién  venció  la  Cirínola? 
Quién  fué  del  francés  mamola? 
Quién  es  la  gloria  española 
Que  adquirió  el  Gran  Capitán? 

YlLLAIZAN. 


¿  Quién,  destrozando  banderas 
En  navios  y  galeras , 
Dominó  naciones  fieras, 
Y  quién  ganó  las  Terceras 
Sin  don  Alvaro  Bazan? 

YlLLAlZAIf. 

¿Quiéu ,  haciendo  hazimas  sumas , 
Que  aun  no  caben  en  las  plumas , 
Mundo  rompiendo  y  espumas , 
Fué  de  treinta  Motezumas 
£1  mismo  Cortés-Feman? 

YlLUlZAIl. 

¿Quién  es  poeta  de  ayuda  ? 
Quién  mas  sabio  que  la  ruda? 
Quién  arrope  lo  que  suda? 
Quién  la  prodigiosa  duda 
En  que  los  hombres  están? 

YlLLAIZAN  (i). 

¿Quién  pensó  la  gran  tragedia? 
Quién  escribió  en  hora  y  media 
Esa  perpetua  comedia? 
Quién  nuestra  paciencia  asedia? 
Quién  hizo  el  perpetúan? 

YlLLAIZAN. 


Lope  de  Vega  y  Montalvan»  por  el  contrario,  se  esmeran  en  dedicarle  aquellos  enfáticos  elo* 
gios  de  costumbre,  que  nada  en  verdad  prueban ,  por  lo  mucho  que  los  prodigaban.  Además,  en 
una  memoria  dirigida  á  Carlos  IT,  en  defensa  de  la  comedia,  se  da  á  entender  que  Villaizan  era 
el  autor  favorito  de  Felipe  IV,  el  cual  asistia  incógnito  i  la  representación  de  sus  comedias  en  el 
teatro  de  la  Cruz ,  entrando  en  él  por  la  habitación  de  este  (podria  ser  en  la  plazuela  del  Ángel), 
que  guiaba  derecho  al  aposentode  su  majestad.  La  posteridad  ciertamente  no  ha  justificado  esta  pre- 
ferencia, colocando  á  Villaizan,  como  poeta  dramático,  en  un  punto  muy  secundario;  verdades 
que  de  las  muchas  comedias  que  se  supone  compuso,  solo  han  llegado  hasta  nuestros  dias  es- 
casamente media  docena,  y  de  esas  apenas  pueden  recomendarse  por  la  regularidad  en  los  pla- 
nes ,  hábil  pintura  de  caracteres  y  facilidad  en  el  estilo  y  versificación ,  las  tituladas  Ofender  con 
las  finetas  y  Sufrir  mas  por  querer  mas.  Ambas  van  escogidas  en  nuestra  colección,  no  pudiendo 

(1)  Alude  acaso  á  la  opiaion  que  se  tenia  de  que  Villaizan  era  nao  de  los  poetas  que  ayadsbtn  á  Felipe  IV  en 
las  piezas  que  escribía. 


menos  de  llamar  la  atención 
se  en  ambas,  que  encierran 

DON  JUAN. 

Yo  vi  á  Leonor,  ya  lo  sé; 
Tuve  celos,  ya  lo  vi; 
En  este  jardín  la  hallé; 
Lloró,  no  me  enternecí; 
Rogóme,  y  la  desprecié; 
Porque  amor  es  niño,  y  tiene 
Desigualdades,  y  ya 
Su  modo  de  obrar  previene , 
Que  ni  ofende  aunque  se  va, 
Ni  obliga  cuando  se  viene. 

LIRÓN. 

Y  pues  ¿qué  tiene  que  ver 
Ser  niño  amor  con  tener 
Celos  de  Leonor,  que  llora, 
Con  venir  á  verla  ahora, 

,  Y  con  despreciarla  ayer? 

DONJUÁN. 

Aquel  llorarla  perdida , 

Y  no  quererla  rogado. 
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del  lector  sobre  el  plan  discreto»  la  corrección  y  armenia  de  la  fra- 
primores  de  estilo  tales  como  estos: 


Irse  y  pensar  que  se  olvida, 
Volver  .y  estar  confiado, 

Y  buscarla  despedida, 
Todo  es  amor;  amor  es 
Como  un  niño  en  todo,  pues 
Si  algo  le  quitan ,  se  enoja; 
Llora;  dénselo,  y  lo  arroja 
Colérico;  mas  después 

Que  se  fué  quien  le  enojó, 
I  Luogo  que  solo  se  vi6 

Y  el  llanto  empezó  á  enjugar, 
t\  propio  viene  á  buscar 
Lo  mismo  que  despreció. 

Así  á  un  anante  le  quitan 
Con  los  celos  el  amor. 
Los  celos  al  llanto  incitan ; 

Y  cuando  con  el  favor 
Acallarle  solicitan , 
Celoso,  enojado  y  ciego, 
Desprecia  el  llanto  y  el  ruego; 


Pero  ¿qué  viene  á  importar 
El  huir  y  el  despreciar. 
Si  vuelve  rogando  luego? 


Y  como  el  que  un  vaso  tieno 
Lleno  de  un  licor  sabroso. 
Si  echan  de  otro  venenoso 
Cantidad  menor,  se  viene 
A  apoderar  el  veneno 

De  todo  el  licor,  de  modo 
Que  el  vaso  es  veneno  todo 

Y  está  de  ponzoña  lleno; 
Asi  el  pecho,  aunque  se  vio 
Lleno  de  amor,  alimento 
Dulce  de  su  pensamiento, 
Luego  que  en  él  se  mezcló 
El  veneno  de  los  celos. 
Creciendo  su  tiranía, 
Cuanto  fué  dulce  alegría 
Volvió  en  amargos  desvelos. 


De  las  muestras  citadas  se  deduce  el  claro  ingenio  y  gusto  delicado  de  don  Jkrónimo,  db  Vi- 
LLAizANy  siendo,  por  lo  tanto,  de  lamentar  que  la  desidia  de  los  impresores  nos  haya  dejado  tan 
pocas  muestras  de  su  fecunda  musa. 


DON  ANTONIO  GOELLO. 

Don  Antonio  Coillo  (á  quien  Huerta  y  otros  cataloguistas  llaman  equivocadamente  don  Luis) 
fué  natural  de  Madrid,  hijo  de  Juan  Coello  Arias  y  de  doña  Melchora  de  Ochoa ,  domésticos  del  du- 
que de  Alburquerque ,  y  sirvió  bajo  sus  órdenes  con  el  grado  de  capitán  de  infantería,  merecien- 
do ser  honrado  por  su  majestad  con  el  hábito  de  Santiago  y  el  nombramiento  de  ministro  de  la 
real  junta  de  la  Casa  Aposento.  Murió  en  Madrid,  y  en  la  casa  del  mismo  duque,  caUe  de  la  Al- 
mudena,  frente  á  las  Consistoriales,  en  20  de  octubre  de  1682,  siendo  sepultado  en  el  convento 
de  la  Victoria  (1). 

Fué  un  poeta  muy  distinguido  y  celebrado  en  su  tiempo,  mereciendo  la  mas  estrecha  amistad  de 
Lope  de  Vega  (que  le  dedica  un  pomposo  elogio) ;  de  Montalvan,  que  decia  de  él  que ,  con  sus  poeo^ 
años  desmenHa  sus  muchos  aciertos,  y  que  empezaba  por  donde  otros  habían  acabado;  de  Calde- 
rón y  de  Solis,  en  cuya  colaboración  escribió  la  comedia  de  El  pastor  Fido,  siendo  suya  la  se- 
gunda  jornada,  acaso  la  mejor  de  la  misma ;  y  finalmente,  del  mismo  Monarca,  á  quien  suele  atri- 
buirse (no  sabré  decir  con  qué  fundamento)  la  comedia  qíie  corre  impresa  con  el  nombre  de 
Coello  y  lleva  por  título  £1  conde  de  Sex,  ó  Dar  la  vida  por  su  dama.  Esta  comedia,  que  induda- 
blemente es  una  misma  (aunque  con  estos  dos  títulos),  fué  impresa,  que  sepamos,  por  primera  vez 
con  solo  el  primero,  y  anónima,  en  la  parte  ixtt  de  la  colección  primitiva  de  varios,  titulada 
la  antigua  ó  de  afuera  ^  para  distinguirla  de  la  otra  publicada  en  Madrid  de  1652  á  1704;  y  pos- 
teriormente ,  ya  con  el  nombre  de  Cokllo,  en  el  libro  titulado  Mejor  de  los  mejores  ( que  es  la  par- 
te vi  de  esta  última  colección),  en  Madrid,  en  1653,  de  donde  se  han  hecho  después  las  reim- 
presiones sueltas  que  corren  de  ella.  Repito  que  ignoro  el  fundamento  de  la  noticia,  generalmente 
recibida,  de  ser  esta  comedia  obra  del  rey  don  Felipe  IV ,  como  lo  indican  los  señores  Jovella- 
nos.  García  Parra,  Huerta,  Ochoa,  Ticknor  y  otros,  fundados  solo,  al  parecer,  en  la  tradición 


(1)  Tuvo  también  un  hermano  capitán,  llamado  don 
Juan ,  que  escribió  una  comedia ,  titulada  Bi  rcho  de 
ai  ifúfimu^  y  ambos  hermanos  escribieron  jantofe  la  de 


Yerro»  de  naturaleza  y  aciertos  de  fortuna^  si  hemos  de 
creer  al  MS.  original ,  con  la  censura,  que  se  conserra  en 
la  biblioteca  del  excelentísimo  sefior  duque  de  Osuna. 
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general ;  pero  me  inclino  á  que  no  sea  cierto,  porque,  cotejado  el  estilo  y  corte  de  dicha  comedia 
con  otras  de  Coello,  y  señaladamente  con  las  que  trabajó  en  compañía  de  Rojas  y  Guevara,  como 
El  privilegio  de  las  míyeres^  El  eataian  Serrallanga,  y  La  BaUasara,  se  encuentran  muchos  puntos 
de  analogía  y  semejanza ;  pudiera  muy  bien  ser  que  el  Rey  tuviese  también  parte  en  esta  ( pues 
se  sabe  que  Coello  casi  nunca  trabajó  solo ,  y  aun  también  que  fué  uno  de  los  ingenios  que 
ayudaban  á  su  majestad  en  las  comedias  que  escribía)  (1 ) ;  pero  no  hay,  á  mi  ver,  razón  alguna  para 
despojarle  ¿  aquel  de  la  parte  principal  que  debió  tener  en  la-  del  Conde  de  Essex.  Muéveme 
tambi^  á  esta  convicción  la  circunstancia  de  hallar  en  la  biblioteca  del  señor  duque  de  O^uua 
un  manuscrito  de  dicha  comedia,  preparado  para  la  imprenta,  y  designado  expresamente  por  de 
DON  Antonio  Coillo,  con  esta  censunP  de  don  Francisco  de  Avellaneda:  cHe  visto  esta  come- 
dia del  Conde  de  Sex  con  todo  cuidado,  por  ser  caso  de  Inglaterra,  y  quitados  unos  versos 
que  van  anotados  en  la  primera  jomada,  que  tocan  en  la  armada  que  el  señor  Felipe  II  aprestó 
contra  aquel  reino,  noticia  que  no  es  bien  que  se  toque,  y  una  redondilla  de  la  segunda  jor* 
nada,  de  los  validos,  en  todo  lo  demás  el  autor  supo  granjearse  la  aprobación  de  vuestra má* 
jestad.»  Pero  este  manuscrito  y  esta  censura  llevan  la  fecha  de  11  de  agosto  de  1661,  «y  ya  he 
dicho  que  la  comedia  estaba  ya  impresa  en  1638  y  1652.  Del  rarísimo  ejemplar  que  poseo  de 
la  parte  xxxi  antigua  reproduzco  esta  comedia  en  la  presente  colección;  en  ella  estáo  con- 
servados los  versos  que  quería  suprimir  el  censor  Avellaneda,  y  son  aquellos  que  empiezan : 

Todo,  Blanca,  lo  he  sabido,  etc.; 

y  además  hay  considerables  diferencias  y  trozos  nuevos,  que  no  se  encuentran  en  las  demás  edi- 
ciones conocidas. 

Prescindiendo  del  supuesto  augusto  origen  que  plugo  darla  á  los  críticos,  la  hacen  muy  apre- 
ciable  el  interesante  argumento,  la  belleza  de  los  caracteres ,  especialmente  el  del  conde  Rober^ 
to  de  Evreux,  y  la  noble  entonación  y  poético  colorido  del  diálogo.  El  señor  Gil  y  Zarate  señala 
justamente  la  dramática  escena  del  acto  tercero  (que  después  ha  sido  imitada  ó  copiada  tantas 
veces  en  los  dramas  modernos),  cuando  la  Reina,  perdidamente  enamorada  del  Conde,  aunque 
creyéndose  ofendida  de  él,  va  á  verle  á  la  cárcel  y  le  entrega  la  llave  para  que  huya  del  suplicio  á 
que  ella  misma  le  condena  como  soberana ;  merced  que  rehusa  el  Conde  por  no  confesarse  cul- 
pado ó  declararla  verdad  acusando  á  su  dama,  que  es  la  verdadera  criminal;  y  arroja  la  llave  al 
Támesis,  entregando  al  suplicio  su  inocente  cabeza. 
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Don  Antonio  Hurtado  db  Mendoza,  nacido,  según*  parece,  á  fines  del  siglo  xvi,  en  un  lugar  de 
las  montañas  de  Burgos,  é  hijo  de  muy  noble  casa,  fué  caballero  comendador  de  Zurita  en  la 
orden  de  Calatrava,  secretario  de  cámara  y  de  justicia  del  rey  don  Felipe  IV,  y  del  consejo  de  la 
suprema  Inquisición.  Su  gran  talento  y  erudición  y  su  rica  vena  poética ,  unidos  á  lo  ilustre  de 
su  cuna,  le  colocaron  en  tan  brillante  posición  en  la  esplendorosa  corte  del  Cuen-Retiro,  que  por 
muchos  años  compartió  con  Lope,  Calderón,  Quevedo  y  otros  ingenios  privilegiados,  el  favop 
del  Monarca,  el  aplauso  de  la  corte  y  la  estimación  del  público.  Conocíasele  por  el  dictado  de 
el  Discreto  de  palacio  j  ó  como  decia  Góngora,  el  Aseado  lego,  y  casi  todas  sus  obras  líricas  y  có- 
micas, escritas  expresamente,  demuestran  que  aquel  primer  titulo  equivalía  al  áe  poeta  dt  ci- 
mara^  con  que  fué  largo  tiempo  considerado. 

Indudablemente  aparecen  de  dichas  obras  la  excelente  disposición  de  Hurtado  dx  Mendoza 
para  la  poesía,  su  abundosa  vena,  su  elevada  entonación  y  su  variado  estudio ;  pero  dejóse  arras, 
trar  mucho  mas  de  lo  que  convenia  por  aquella  exageración  y  amaneramiento  propios  de  la  es- 

(i)  Se  alribaye  al  Rey,  do  solo  esta,  sino  la  de  Don  En--  Mas  probabilidad  hay  de  qne  sea  de  Felipe  IV  otra  co- 

fique  el  Doliente  ^  aunque, según  el  MS.  de  la  bibliuteca  media,  ó  mas  bien  larguísimo  entrt^més ,  qae  también  se 

de  Osuna,  fué  de  seis  ingenios  que  designa,  á  saber :  Za-  le  atribuye  y  se  titula  Lo  que  pasa  en  un  tomo  de  monjas^ 

baleta,  Blanioez  •  Rósete ,  Villaviciosa ,  Cáncer  y  Moreto.  que  vale  ciertamente  poco. 
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cuela  gongorina,  de  aquella  sutileza  de  conceptos,  de  aquel  discreteo  de  la  htise»  que,  rayando 
muchas  veces  en  lo  incomprensible  y  tenebroso,  era  y  es  ^empre  ridiculo  á  los  ojos  de  la  razón, 
y  de  la  critica  sensata.  Esta  desdichada  manía,  que  alcanzó  á  todos  ó  casi  todos  los  grandes  inge- 
nios de  la  época ,  á  pesar  de  que  todos  la  censuraban ,  tuvo  en  Mendoza  tan  ferviente  servidor, 
que  apenas  una  ú  otra  de  sus  composiciones,  especialmente  liricas ,  pueden  hoy  leerse,  y  ni  aun 
leidas,  pueden  comprenderse  sus  altisonantes  conceptos,  por  mucho  que  halague  al  oído  su  armo- 
niosa entonación.  Francamente. lo  repito,  no  puedo  llegar  á  comprender  qué  público  y  qué 
gusto  eran  aquellos,  que  se  entusiasmaban  con  tales  primores,  que  comprendían  tales  laberintos, 
que  simpatizaban  con  tan  misteriosas  imágenes,  retruécanos  y  figuras.  Lo  cierto  es  que ,  hoy  por 
hoy,  no  los  acertamos  siquiera  á  descifrar,  y  que  ni  aun  tíos  tomaríamos  el  trabajo  de  leerlos ,  si 
sus  autores  no  hubiesen  dejado  otras  obras,  en  que  brilla  despejado  su  talento ,  su  inspiración  y 
su  estudio. 

De  las  obras  lincas  de  Mendoza  ,  nada  mas  debo  decir  sino  que,  á  pesar  de  aquellos  esenciales 
desvarios,  y  tal  vez  á  causa  de  ellos,  fueron  calificadas  (como  dice  la  portada  de  las  mismas, 
impresas  primero  en  su  vida,  y  posteriormente  reunidas  con  sus  comedias)  de  suave t  divino 
aliento  de  aqml  canoro  cisne ,  el  mas  pulido ,  mas  aseado  y  mas  cortesano  cultor  de  las  musas 
castellanas^  y  en  cuanto  á  sus  piezas  dramáticas,  ya  Montálvan  habia  dicho  en  su  Para^dos  que 
<  Don  Antonio  de  Mendoza  era ,  si  no  el  primero ,  de  los  primeros  en  esta  clase  de  ejercicio, 
como  lo  confirman  tantos  aplausos  repetidos  en  los  teatros». 

Prescindiendo ,  pues ,  de  aquellas ,  cumple  á  mi  objeto  presente  examinar  y  apreciar  los  títu- 
los de  Mendoza  como  poeta  dramático ,  y  colocarle  en  el  que  le  corresponde  entre  el  sublimado 
asiento  á  que  le  elevó  en  vida  la  adulación  cortesana,  y  el  absoluto  olvido  á  que  le  relegó  luego 
la  posteridad. 

Una  docena  escasa  de  comedias  son  las  que  forman  todo  el  repertorio  de  este  autor,  y  al  menos 
en  esta  economía  (que  en  diversos  pasajes  de  ellas  hizo  constar)  dio  á  entender  su  prudencia  y 
la  timidez  con  que  dejaba  la  lira  para  revestir  la  peligrosa  máscara  de  Talía.  No  podia,  sin  em- 
bargo, desprenderse  de  su  elevada  entonación  y  lírico  estilo,  y  como,  por  otro  lado,  las  escribía 
para  ser  representadas  en  los  teatros  del  Buen-Retiro  y  de  Aranjuez,  ante  aquella  corte  cere- 
moniosa, culta  y  académica,  tomaba  ocasión  de  cualquier  asunto,  de  cualquier  situación,  de 
cualquier  parlamento,  para  soltar  el  torrente  de  su  abundosa  vena,  para  dar  rienda  á  la  eleva- 
da fantasía,  y  colocar  en  boca  de  sus  personajes  una  colección  de  odas  y  endechas,  silvas,  so- 
netos, quintillas  y  estrambotes,  que  faltaban  las  mas  veces  á  la  verdad,  entorpecían  la  acción 
y  ofuscaban  los  caracteres ,  pero  sin  duda  eran  el  estilo  único  y  propio  que  debia  resonar  bajo 
aquellos  dorados  artesones.  Especialmente  en  la  comedia  titulada  Querer  por  solo  querer  (in- 
mensa composición,  que  ocupa  nada  menos  que  ochenta  páginas  de  impresión,  y  consta  de 
unos  seis  mil  y  cuatrocientos  versos),  representada  por  las  meninas  de  la  Reina  en  el  palacio 
de  Aranjuez,  con  ocasión  de  una  gran  fiesta  á  los  cumpleaños  de  su  majestad,  encerró  Mendoza 
un  tomo  entero  de  poesías  varias,  á  vueltas  de  un  argumento  fantástico  y  caballeresco,  con  sus 
gigantes  y  enanos  corrientes,  sus  princesas  Zelidauras  y  principes  cautivos.  Cupidos  y  endriagos. 
Especie  de  menestra  muy  á  proposito  para  merecer  el  anatema  del  cura  y  el  barbero  de  Cer- 
vantes, pero  muy  del  caso  también  para  lucir  la  pompa  de  la  corte,  las  gracias  y  talentos  de 
las  damas  de  palacio,  y  lo  augusto  y  magnifico  de  la  solemnidad.  El  misma  autor  lo  manifiesta 
así  en  el  acto  segundo  de  la  misma  comedia,  lamentándose  de  que  las  meninas  de  palacio  le 
pedian : 

Un  concepto  en  cada  verso, 
Un  desden  en  cada  copla, 
Y  á  cada  plana  un  soneto, 

Y  á  la  verdad  que  no  puede  dejar  de  compadecerse  á  aquellas  ilustres  damas,  que  tuvieron  que 
aprender  y  recitar  tan  espléndido  repertorio  de  sutilezas ,  y  á  aquel  augusto  auditorio,  que  hubo 
de  sufrir  su  representación  las  cinco  ó  seis  horas  mortales  que,  por  un  cálculo  prudente,  debió 
durar. 

Pudiéranse  citar  infinitos  trozos  de  dicha  comedia  como  acabadas  muestras  del  estilo  alambi- 
cado, del  gusto  que  se  apellidaba  cortesano ^  y  algunas  de  verdadero  mérito  poético,  como  las 
sonoras  octavas  puestas  en  boca  de  la  princesa  Claridiana ;  pero  preferimos  optar  por  una  sola, 
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que  con  mas  claridad  y  tersura  encierra  un  pensamiento  noble  y  filosófico.  Consiste  en  un  bello 
soneto,  que  dice  de  este  modo : 

Amable  soledad^  muda  alegría, 
Que  ni  escarmientos  ves  ni  ofensas  lloras; 
Segunda  habitación  de  las  auroras; 
De  la  verdad  primera  compañía; 

Tarde  buscada  paz  del  alma  mía, 
Que  la  vana  inquietud  del  mundo  ignoras. 
Donde  no  la  ambición  turba  las  horas , 
T  entero  nace  para  un  hombre  el  día; 

¡  Dichosa  tú ,  que  nunca  das  venganza, 
Ni  de  palacio  ves  con  propio  daño 
La  ofendida  verdad  de  la  mudanza. 

La  Sabrosa  mentira  del  engaño. 
La  dulce  enfermedad  de  la  esperanza 
Ni  la  amarga  salud  del  desengaño ! 

La  comedia  titulada  Jifas  merece  quien  mas  ama  es  también  heroica,  de  principes  Felisardos  y 
princesas  Fidelindas ,  y  escrita  igualmente  en  el  estilo  que  podremos  llamar  de  dia  de  fiesta  para 
HiifDOZA.  Pero  en  medio  de  sus  laberintos  y  primores,  hay  un  gracioso  bufón,  que  la  echa  de 
«critico  literario,  y  en  cuya  boca  pone  el  autor  una  sátira  de  estas  mismas  comedias  altisonantes. 
Verdad  es  que  á  renglón  seguido  halla  él  mismo  su  disculpa  en  los  consabidos  descargos  de  Lope 
y  con  su  mismo  ejemplo ,  á  saber,  el  gusto  del  público  y  la  abundancia  de  su  vena  poética  . 


Un  poeta  celebrado 
Y  en  todo  el  mundo  eieelente, 
Viéndote  ordinariamente 
De  otro  ingenio  muhnurado 
Deque ,  siguiendo  á  un  galán. 
En  traje  de  hombre  vestía 
Tanta  infanta  cada  dia, 


Le  dijo :  «  Señor  don  Juan, 
Si  vuesarced  satisfecho. 
De  mis  comedías  murmura. 
Cuando  con  gloria  y  ventura 
Nuevedenlas  haya  hecho, 
Verá  que  es  cosa  de  risa 
El  arte ,  y  sordo  á  su  nombre, 


Las  sacará  en  traje  de  hombre , 
Y  aun.otro  dia  en  camisa. 
Dar  gusto  al  pueblo  es  lo  justo; 
Que  alli  es  necio  el  que  imagina 
Que  nadie  l>usca  doctrina, 
Sino  desenfado  y  gusto. 


Apesar  de  la  atrevida  decisión  que  expresa  Mküdoza  en  los  cuatro  últimos  versos,  y  ¿  pesar  de 
su  compromiso  oficial  para  el  surtido  de  héroes  y  princesas  al  palacio  real,  tenia  demasiado  talen- 
to para  no  ensayarse  también  en  otro  género  mas  importante  y  propio  de  la  comedia :  el  género  de 
costumbres,  ó  de  capa  y  espada ,  como  entonces  se  llamaba;  y  no  solo  lo  hizo,  sino  que,  á  mi  en- 
tender, con  notable  acierto  en  las  comedias  de  Cada  loco  con  su  iema  ó  el  montañés  indiano  j  Los 
empeños  del  mentir,  y  sobre  todo,  en  la  notabilísima  por  mas  de  una  razón,  titulada  El  marido 
hace  mujer  y  el  trato  muda  costumbre. 

Estas  tres  comedias,  que  son  las  que  se  recomiendan  mas  entre  las  de  Mkmdoza  bajo  el  aspecto 
puramente  dramático,  son  pues  las  que  he  escogido  para  esta  colección.  La  del  Indiano  montañés,  6 
Cada  loco  con  m  tema^  consiste  en  una  fábula  muy  agradable,  con  regular  intriga  y  caracteres 
no  tan  bien  desenvueltos  como  lo  fueron  después,  fácil  y  sonoro  estilo.  La  de  Los  empeños  del 
mentir  acaso  pueda  set  la  misma  que  escribió,  en  unión  con  Quevedo,  en  solo  un  dia,  para  ser 
representada,  comolo  fué,  con  grande  aparato  en  los  jardines  del  conde  de  Monterey,  en  el  Prado 
de  Madrid,  formando  parte  de  la  fiesta  con  que  obsequió  á  sus  majestades  el  conde-duque  de  Oli- 
vares la  noche  de  San  Juan  de  1631  (1),  y  llevaba  por  titulo  Quien  mas  miente  medra  mas^  Es 
una  discreta  comedia  de  carácter,  tan  arreglada  y  metódica,  que  pudiera  colocarse  entre  las  buenas 
de  Moreto;  y  por  último,  en  la  de  El  marido  hace  mn^er  y  el  trato  muda  costumbre  es  donde  luce  I 
en  todo  su  esplendor  la  filosofía ,  el  buen  gusto  é  ingenio  dramático  de  este  notable  autor.  > 

Muchos  años  hace  que,  prendado  de  la  oportunidad  y  filosofía  del  argumento  que  forma  la  acción 
de  esta  preciosa  comedia,  del  ingenioso  artificio,  de  la  verdad  y  energía  de  los  caracteres  en  ella  des- 
plegados, y  hasta  de  la  pureza ,  sobriedad  y  corrección  de  su  estilo,  emprendí  atrevidamente  su  re- 
fundición, con  el  objeto  de  poderla  presentar  en  la  páblica  eécena  con  agueUas  condiciones  d^orma 
jque  el  rigorismo  clásico  exigía  por  entonces.  Ño  es  de  esté  lugar  el  explicar  las  razones  por  qué  no 
llegó á  representarse  entonces  ni  después,  ni  el  original  de  Mendoza  ni  la  refundición.  Tampoco 
parece  del  caso  entrar  á  encarecer  el  escaso  mérito  de  mi  trabajo,  ni  tampoco  queda  ya  espacio  su- 

(1)  Véase  la  relación  de  dicha  fiesta,  que  inserta  Pellicer  en  su  Tratado  histórico  sobre  el  origen  de  la  comedia. 
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ficiente  para  hacer  de  la  bella  creación  de  Miivdoza  el  análisis  que  reclama.  Únicamente  diré  que  ift 
razón  principal  que,  además  de  su  mérito  intrínseco,  me  movió  á  darla  á  la  escena,  fué  un  senti- 
miento de  patriótico  orgullo ,  por  creer  haber  hallado  en  ella  el  modelo  que  tuTO  presente  el  gran 
Moliere  cuando  escribió  su  celebrada  pieza  titulada  VEcole  des  maris^  y  el  deseo  de  revindicar 
para  nuestro  antiguo  teatro  la  gloria  de  la  originalidad  de  tan  excelente  drama. 

Su  incomparable  traductor»  nuestro  célebre  Moratin»  en  el  discreto  prólogo  que  escribió  para 
colocar  al  frente  de  su  traducción»  indica  que  dicha  comedia  era  una  imitación  hecha  por  Moliere 
de  La  discreta  enamorada^  de  Lope,  y  á  decir  verdad ,  no  sé  cómo  Moratin  acogió  esta  idea,  pu- 
diendo  comparar  ambas  comedias,  y  ver  que  solo  en  la  escena  cuarta  del  acto  segundo,  en  que 
doña  Rosita  se  vale  del  conducto  de  su  mismo  tutor  para  corresponderse  con  su  amante  de  una  ma-* 
ñera  tan  ingeniosa,  es  en  la  que  Moliere  pudo  haber  tenido  presenta  otra  escena  semejante  de  la 
de  Lope. 

Pero  donde  se  puede  sospechar  con  mas  fundamento  que  halló  aquel  maestro  el  verdadero 
modelo  de  su  comedia,  es  en  la  que  ahora  me  ocupa  de  nuestro  Mendoza,  El  marido  hace  mujer  y  el 
trato  muda  costumbre^  pues  en  ella,  no  solo  es  idéntico  el  argumento,  destinado  á  probar  que  la  tem- 
planza y  el  cariño  pueden  mas  con  la  mujer  que  el  rigor  y  los  celos ,  sino  que  está  también  presenta- 
do del  mismo  modo,  con  el  ejemplo  de  dos  hermanos  de  opuestos  caracteres ,  con  casi  idénticas  si- 
tuaciones, con  la  misma  economía  de  acción ,  con  las  propias  ideasy  razonamientos,  y  hasta  con  la 
coincidencia  del  nombre  de  una  de  las  damas.  Si  tuviera  el  espacio  necesario  psura  ello,  probaria  has- 
ta la  evidencia ,  con  la  comparación  de  ambas  comedias ,  que  el  gran  Moliere  para  escribir  la  suya 
tuvo  á  la  vista  la  española « siendo  esta  otra  de  las  ocasiones  en  que  buscó  en  el  inmenso  arsenal 
de  nuestro  teatro  armas  bien  templadas  para  lucir  su  ingenio  y  bizarría ,  como  en  el  Festin  de  Pier^ 
re.  La  princesse  Elide  y  Les  femmes  savantest  que  no  son  mas  que  imitaciones  mas  ó  menos  feli- 
ces de  El  convidado  de  piedra ,  de  Tirso ,  El  desden  con  el  desden  ^  de  Moreto ,  y  No  hay  burlas  con 
el  amor ,  de  Calderón . 

Por  último ,  y  aun  en  el  caso  de  suponer  que  Moliere  (tan  aficionado  y  conocedor  de  la  literatura 
española  contemporánea)  ignorase  la  existencia  de  la  comedia  de  Mendoza,  nadie  podría,  sin  em- 
bargo, negar  á  este  la  prioridad  en  haber  trazado  un  argumento  tan  altamente  cómico  y  moral,* 
pues  que  dicha  comedia  fué  representada  en  el  palacio  de  Madrid  en  febrero  de  1643,  y  la  de  Mo- 
liére  no  apareció  hasta  diez  y  ocho  años  después,  estrenándose  la  noche  del  12  de  junio  de  16ól, 
en  easa  del  superintendente  de  Hacienda,  Fouquet,  con  motivo  de  una  fiesta  que  consagró  este 
ministro  á  la  reina  de  Inglaterra. 
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Cierran  este  cnadro*de  los  contemporáneos  del  gran  Lope  de  Vega  las  obras  dramáticas  del  mas 
feliz  de  sus  imitadores,  del  mas  afectuoso  de  sus  discípulos  y  amigos»  del  mas  entusiasta  de  sus 
admiradores  y  panegiristas :  el  doctor  Joan  Pérez  de  Montalvan. 

Este  ingenioso  y  estudiosísimo  autor  nació  en  Madrid  en  1602 ;  fué  hijode  ^onso  Pérez  de  Mon- 
tal  van ,  librero  del  Rey;  siguió  sus  estudios  en  la  universidad  de  Alcalá,  hastr  graduarse  de  doctor 
en  teología ,  y  ordenarse  de  sacerdote  á  la  edad  de  veinte  y  tres  años.  Fué  notario  apostóKco  de  la 
Inquisición ,  y  ejerció  otros  cargos  en  su  estado,  lo  cual  no  le  impidió  para  seguir  su  irresistible 
vocación  poética  y  sus  estudios  literarios,  que  le  hicieron  producir  desde  la  edad  de  trece  años 
muchas  obras  apreciables,  asi  en  prosa  como  en  verso;  tales  son  :  Las  novelas  ejemplares  (Ma« 
drid,  1624),  El  Orfeo  en  casUllano  (Id. ,  id.).  Vida  y  purgatorio  de  san  Patricio  (Madrid,  1637), 
El  para-todos^  libro  de  instrucción  y  entretenimiento  (1632) ,  La  fama  postuma  de  Lope  de  Fe* 
ga  (1636),  y  unas  sesenta  comedias  y  autos  sacramentales,  cuyas  partes  ó  tomos  i  y  ii  se  impri- 
mieron únicamente  después  de  la  muerte  del  autor  en  1639  (1),  ademiásde  otras  varías  obras,  que 
quedaron  inéditas. 

Agotadas  las  fuerzas  intelectuales  de  este  desdichado  autor  con  tan  continuo  estudio  y  esfuerzo, 

(1)  Piarte  primer:  —  Purte  segunia  ie  ka  comedias  M  ioOor  Juan  Pérez  de  Montalvan. — AIctK,  1059 ,  f  641  — 
Comprenden  vetóte  j  caatro. 
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filé  asaltado  de  una  enfermedad  de  cabeza,  que  llegó  á  rayar  en  frenesí ,  de  cuyas  resultas  falleció 
en  Madrid,  á  los  treinta  y  seis  años  de  edad ,  el  25  de  junio  de  4638 ,  siendo  enterrado  en  la  parro- 
quia de  San  Miguel  (que  hoy  no  existe). 

Como  el  objeto  de  las  presentes  lineas  sea  únicamente  el  tratar  de  Hontalvan  como  poeta  dra- 
mático, prescindiré  de  entrar  en  análisis  y  consideraciones  sobre  sus  demás  obras  literarias,  ya  ci- 
tadas, que  merecieron  en  su  tiempo  tan  entusiasta  acogida,  que  de  alguna  de  ellas,  por  ejemplo 
la  del  Para^todaSf  pudiera  citar  hasta  nueve  ediciones  hechas  en  pocos  años.  No  las  creo  por 
derto  dignas  de  tanta  popularidad ,  pero  mucho  menos  aun  del  encono  ó  aversión  que  hacia  la  per- 
sona del  presbítero  Montalvan  produjeron  ellas  y  sus  triunfos  dramáticos  entre  varios  escritorzue- 
los anónimos,  que  exhalaron  sus  bilis  en  necios  y  envenenados  epigramas,  de  los  cuales  ha  con- 
servado alguno  la  tradición. 

El  doctor  tú  le  lo  pones , 
El  Montalvan  no  le  tienes ; 
Con  que,  quitándote  el  don , 
Vienes  á  quedar  Juan  Pérez. 

'  Hé  aqui  una  muestra  de  las  falsas  é  injustas  sátiras  lanzadas  en  su  tiempo  contra  el  virtuoso. 
ilustrado  y  cortés  autor ,  que  en  todas  sus  obras  respira  honradez ,  ingenio  y  mansedumbre ,  y  á 
quien  parece  quererse  rebajar  con  el  grande  argumento  de  que  no  tenia  don^  que  por  cierto  no  usó 
jamás ,  como  pudiera  hacerlo  sin  vanidad  ni  superchería ,  quien  habia  recibido  la  nobleza  con  el 
grado  de  doctor  y  su  carácter  sacerdotal. 

'  No  fueron  sdos  estos  oscuros  libelistas  los  encarnizados  enemigoib  de  Montalvaii  ,  sino  que  á  la 
cabeza  de  ellos  figuró  indignamente  el  mordaz  y  orgulloso  Quevedo,  quien  en  distintas  ocasiones 
se  complació  en  lanzar  sus  envenenadas  saetas  contra  el  presbítero  Montalvan  ;  tal  como  en  el 
inicuo  papel  titulado  La  Perinola^  escrito  contra  su  Para^todos^  ó  en  La  carta  eonsolaloria^  sar- 
cástica,  dirigida  al  mismo  con  ocasión  de  haberle  silbado  una  comedia;  ó  cuando,  hallándose  am- 
bos en  el  estudio  de  don  Diego  Velazquez  mirando  un  cuadro  de  san  lerúnimo,  pintado  por  este ,  y 
prorumpiendo  Montalvan  en  el  principio  de  esta  quintilla :        ^ 

Los  ángeles  á  porfía 
Al  Santo  azotes  le  dan 
Porqne  á  Cicerón  leía. 

interrumpió  Quevedo  para  terminarla,  diciendo : 

¡  Cuerpo  de  píos ,  qué  seria 

Si  leyera  á  Hontalvan !  "^ 

Pero  todas  estas  y  otras  miserables  diatribas  dirigidas  contra  el  laborioso  é  inofensivo  escritor, 
que  respondía  á  ellas  con  panegíricos  exagerados  de  sus  mismos  enemigos  (entre  ellos  el  propio 
Quevedo) ,  no  fueron  bastantes  para  amenguar  en  lo  mas  mínimo  su  grande  reputación  y  el  favor 
dd  público  hacia  sus  escritos  y  obras  teatrales,  que  llegó  á  un  punto,  que*  acaso  ningún  autor, 
incluso  el  mismo  Lope,  obtuvo  en  vida.  La  comedia  titulada  No  hay  vida  como  la  honra  mere- 
ció ser  representada  simultáneamente  en  los  dos  teatros  de  Madrid  durante  muchisimos  dias 
consecutivos;  otro  tajató  acaeció  con  la  de  La  ma$  constante  mujer  y  la  de  l/h  castigo  en  dos  ven^ 
gan%as.  Estas  y  otras  varias  comedias  de  Montalvan  se  han  sostenido  siempre  en  nuestra 
escena,  á  pesar  del  trascurso  del  tiempo,  y  aun  en  nuestros  dias  hemos  visto  representar  con  igual 
gusto  y  aplauso  La  taquera  pixcatna ,  La  doncella  de  labor  (aunque  refundida  y  estropeada  hon- 
rada y  clásicamente  con  el  titulo  de  Marica  la  del  pucAero),  El  mariscal  de  Biron^  Los  aman- 
tes de  Teruel  y  otras  de  este  fecundo  poeta.  Vengóle  también  en  vida  de  aquellas  apasio- 
nadas críticas  la  sincera  y  paternal  amistad  del  gran  Lope  de  Vega,  de  Calderón ,  Pellicer,  Valdi- 
vieso y  otros  muchos  insignes  escritores  de  su  tiempo ,  la  protección  del  Rey  y  de  los  principales 
magnates  de  la  corte,  y  hasta  mereció  (según  él  mismo  dice  en  su  Para-todos)  que  un  comerciante 
de  la  dudad  de  Lima ,  llamado  Tomás  Gutiérrez  de  Cisneros ,  sin  ser  deudo  suyo  ni  haberle  visto 
nimoa,  solamente  por  inclinación  á  sus  escritos,  le  confiriese  una  capellanía  y  pensión  para  orde- 
narse. Por  último,  á  su  muerte,  acaecida  desgraciadamente,  como  queda  dicho,  á  la  temprana 
edad  de  treinta  y  seis  años ,  fué  acompañado  á  la  tumba  con  un  sentimiento  general ,  y  su  amigo 
•1  licenciado  don  Pedro  Grande  de  Tena  recogió  en  un  libro  impreso  en  1638  con  el  titulo  de 


xxxtt  APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

Lágrimas  paneglrieas  A  la  temprana  muerte  del  doctor  Juan  Pere%  de  Montalvan ,  los  sentíaos  vor*- 
sos  de  todos  los  poetas  contemporáDeos  (excepto  el  implacable  Quevedo) ;  y  el  sapientísimo  don 
José  Pellicer,  sugeto  bien  conocido  por  su  vasta  erudición  y  sano  juicio,  le  consagró  un  elogio  ó 
análisis  panegírico  de  sus  obras,  especialmente  dramáticas,  sumamente  curioso  y  erudito,  aun- 
que bastante  exagerado ,  concluyendo  con  estas  palabras :  c  Este  fué  el  doctor  Joan  Pebsz  de  Mon- 
talvan, habiendo  yo  hecho  juicio  de  sus  escritos,  ni  lisonjero  ni  afectado.  Véanse  sus  obras,  y 
hallaráse  ajustado  este  retrato  al  original.  Fué  entendido,  modesto,  apacible,  cortés  y  blando.  Sus 
escritos  están  respirando  erudición ,  y  sus  libros  doctrina.  De  nadie  dijo  mal ,  alabó  á  todos.  Nació 
en  el  regazo  de  las  musas,  como  de  Hesiodo  y  de  Sidonio  se  cuenta.  Caliope  le  dio  la  inventiva  ea 
la  poética ,  Clio  la  noticia  de  la  historia ,  Melpomene  la  disposición  elegiaca ,  Euterpe  la  infalibilidad 
matemática,  Erato  lo  festivo,  Tersicore  lo  ingenioso  de  las  artes.  Urania  el  conocimiento  de  los 
cielos ,  Talía  lo  bucólico,  y  Polimnia  lo  lírico.  Dejó  en  su  muerte  lástima  y  deseo,  y  aun  la  envidia 
le  lloró.  > 

La  critica  moderna ,  mas  impardal ,  coloca  á  Montalvan  igualmente  distante  de  estos  encomiás- 
ticos elogios  que  de  las  injustas  diatribas  de  sus  contrarios;  y  su  teatro  (por  fortuna  conservado  ín* 
tegro,  y  mas  conocido  y  estudiado  que  el  de  sus  demás  contemporáneos)  le  da  acaso  el  primer 
puesto  entre  nuestros  autores  dramáticos  de, segundo  arden.  Su  carácter  mas  determinado,  como 
poeta  cómico,  es  el  de  imitador  fiel  y  el  mas  feliz  de  Lope  de  Vega,  no  solamente  en  la  combinación 
déla  fábula  y  la  pintura  de  los  caracteres,  sino  hasta  en  la  expresión  y  en  el  estilo,  en  términos  que 
muchas  de  sus  comedias  parecen  escritas  por  aquel.  Algo  menos  de  espontaneidad  y  un  poco 
mas  de  juicio  y  de  gusto  en  el  tejido  dramático  del  argumento ,  dan,  sin  embargo,  á  Jas  comedias 
de  Montalvan  precio  mayor  sobre  muchas  délas  de  su  colosal  y  descuidado  modelo,  y  hacen  sos- 
pechar en  él  diversas  convicciones  y  gusto  dramático,  que  le  obligaban,  sin  embargo,  á  ahogar  la 
profunda  sumisión  y  el  entusiasmo  que  profesaba  á  la  persona  de  su  maestro. — Cumplir  consuoblir 
gacwn  (que,  según  él  mismo  dice,  es  la  segunda  que  compuso  en  sus  primeros  años).  La  daneeUa  de 
labor  (que  él  mismo  en  su  dedicatoria  aprecia  por  ¡a  mas  ingeniosa  y  atineada  de  cuantas  habia  es^ 
crito) ,  La  mas  cotistante  mujer  y  No  hay  vida  como  la  honra ,  La  toquera  vbicaina  (en  cuyo  argu- 
mento y  caracteres  puede  creerse  que  tuvo  mas  bien  intención  de  imitar  la  manera  de  Tirso),  Como 
padre  y  como  rey ,  Ser  prudente  y  ser  sufiido  (que  son  las  siete  escogidas  para  esta  colección ) ,  es- 
tán exentas  por  lo  general  de  aquellas  extravagancias,  desatinos  y  hasta  monstruosidades  que  Lope 
autorizaba  con  su  ejemplo;  sus  argumentos  y  caracteres  "son,  por  lo  general,  nobles  y  decorosos, 
su  estilo  fácil,  poético,  correcto  y  animado.— Otro  tanto  pudiera  dedrse,  con  ligeras  excepciones,  de 
la  de  Los  Amantes  de  Teruel  (en  la  que ,  sin  embargo,  siguió  demasiado  servilmente  la  de  Tirso  de 
Molina).  La  del  Mariscal  de  Biron^  las  de  ün  castigo  en  dos  venganzas  ^  Los  desprecios  en  quien 
ama ,  Gravedad  en  ViUaverde ,  Lo  que  son  juicios  del  cielo ,  La  mujer  de  Peribañez ,  El  segundo 
Séneca  de  España ,  La  ventura  en  el  engaño ^  y  otras,  que  en  su  mayor  parte  contienen  grandes 
bellezas  dramáticas  al  lado  de  imperdoniJ)les  descuidos;  asi  como  en  otras  muchas  en  que  se  propo- 
nía seguir  (tal  vez,  repito,  contra  sus  convicciones)  el  gusto  extravagante  de  la  época  y  el  atrevido 
ingenio  de  su  modelo,  alcanzaba,  por  desgracia,  su  objeto  de  no  dejarle  atrás  en  desenfreno 
y  demasía.  Los  autos  del  Poüfemo^  El  Escanderbek^  El  divino  portugués  san  Antonio  de  Padua^ 
La  gitana  de  Ménfis^  El  hijo  del  serafín,  y  otros  varios ;  las  comedias  de  Don  Florisel  de  Niquea^ 
Amor ,  privanza  y  castigo ,  La  morga  alférez ,  Los  templarios^  El  nazareno  Sansón ,  y  otras ,  nada 
dejarían  que  desear  en  su  tiempo  en  cuanto  á  desatinos  y  exageraciones  á  un  público  amaman* 
tado  con  ellos ;  asi  como  hoy  se  caen  de  las  manos  al  considerar  á  qué  extremo  de  obediencia  ¿ie- 
ga,  de  abdicación  de  su  propio  juicio  se  sujetaban  ingenios  tan  felices,  hombres  tan  entendidos  y 
discretos  como  Montalvan. 

Los  artificios  de  sus  comedias ,  en  general ,  son  muy  ingeniosos ,  y  están  complicados  y  desen- 
vueltos con  gran  destreza ;  los  caracteres,  especialmente  el  de  los  galanes,  nobles,  pundonoro- 
sos y  simpáticos;  en  los  de  las  damas  se  inclina  mas  bien  á  la  desenvoltura  de  Tirso  que  á  la 
elevación  y  ternura  de  las  de  Lope ;  su  estilo  es  por  lo  regular  fuerte ,  sentencioso ,  epigiramático  y 
lleno  de  corrección  y  de  chiste  cómico ;  y  con  excepción  de  Tirso  de  Molina  y  de  Horeto,  acaso 
de  ningún  otro  autor  de  nuestro  teiiatro  pudieran  extractarse  tantos  trozos  beUisimos  de  elocución, 
tantos  pensamientos  elevados,  tiernos  ó  satíricos,  encerrados  en  versos  correctos,  inspirados  y 
llenos  de  la  mas  bella  poesía.  Sirvan  de  ejemplo  en  tan  diversos  génlsros  los  que  tomaremos  al  acaso 
^n  varias  de  sus  comedias,  y  en  los  cuales  se  admira  imas  veces  toda  la  facilidad,  toda  la  ternura  de 
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Lope,  en  otras,  toda  la  ineíaiTa  energía  de  AlareoD,  toda  la  vi$  cómica  de  Moreto,  6  toda  la  picaresca 
intendon  de  Tirso. 


Si  el  alma  un  cristal  tOYiere 
(Como  cierto  dios  quería). 
Menos  traiciones  hubiera,     . 
Pues  cada  cual  temería 
Que  su  infamia  se  supiera. 

No  hubiera  en  el  mundo  enga&os, 
Cautelas,  juicios  extraños, 
Traidobes ,  bises  testigos , 
Ni  con  máscara  de  amigos 
Hubiera  secretos  daños. 

No  hubiera  malas  ausencias 
NI  encontradas  toluntades 
Por  opuestas  diferencias, 


Ni  hubiera  en  las  amistades 
Injustas  correspondenciu. 

No  hubiera  amigos  fingidos, 
Que  el  bien  ajeno  los  mata. 
De  su  envidia  persuadidos; 
No  hubiera  mujer  ingrata 
Ásenricíos  recibidos. 

No  hubiera  en  hombres  discretos 
Malas  palabras  y  afrentas , 
Quila  por  falsos  concetos , 
Ni  hubiera  muertes  Tiolentas 
Por  intereses  secretos. 

No  ofreciera  un  gran  señor 


Que  aun  suele  el  mas  verdadeio 
Ser  por  ventura  el  primero 
Que  hace  tiro  en  el  honor. 

No  hubiera  libres  intentos 
De  mujeres  principales 
De  mas  altos  pensamientos, 
Ni  en  los  hombres  desigualas 
Cupieran  atretimientos. 

Y  en  efecto,  cada  cual 
Fuera  cortés  y  leal , 
Fuera  amigo  y  noble  fuera, 
Porque  la  lengua  siquiera 
Gonespendiera  al  cristal. 


Alabómele  tanto, 
Unas  feces  con  risa,  otras  Con  llanto. 
Clávela,  enamoraday^ 
Que su.alabanaa  me sirvMde  espada, 
Pues  aun  antes  de  verle 
Pude  tener  amagos  de  quererle ; 
Al  fin,  ella  me  hizo 
Que  le  quisiese  bien ;  que  no  hay  hechiss 
Tan  fuerte  ai  apretado 
Como  tener  otra  mujer  al  lado  . 
Que,  inclinada  á  su  nombre, 
Á  todas  horu  diga  bien  de  un  hombre. 

Luego  por  la  eiperlencia 

Conocí  que  era  amor  mí  diligencia ; 

Que  cuando  las  mujeres 

En  vestidos,  tocados  y  alfileres 

Tal  cuidado  ponemos , 

ó  queremos  querer,  6  ya  queremos. 

Salgo  á  buscar  á  mi  pastora  bella, 
Que,  esquiva  f  desdeñosa  como  ella, 
Eo  nada  de  mi  amor  se  satisfMe ; 


Sn  casa  á  amigo  traidor; 

Mas ,  si  la  quiero  Uen ,  ¿qué  mucho  hace? 
Que  en  viéndose  queridas  las  mujeres. 
En  pesares  nos  pagan  los  placeres ; 
Yasi,  paraobligallas. 
Echar  por  el  aUjo  es  despreckllas; 
Porque  tal  vei  se  vence  un  pecho  ingrato, 
Has  que  con  el  amor,  con  eí  mal  trate» 


Hilaba  el  sol ,  hilaba  Porcia  un  día, 

Y  el  lino  venturoso  que  tocaba. 
Tal  vez  entre  las  manos  se  nevaba, 

Y  tal  entra  la  boca  se  tenia. 

Y  como,  en  fin,  es  yerba  que  se  cria 
Con  agua  y  sol,  y  Porcia  le  mojaba, 
Tan  gozoso,  tan  fuera  de  si  estaba, 
Que  no  faltó  quien  dijo  que  crecía. 

Al  hilo  entonces ,  que  aun  la  luz  conserva 
Del  clavel  que  tocó ,  dije  atrevido : 
«Si  á  tu  nombre  esa  gloria  se  reserva, 

«Tmécala  por  mi  ser,  si  eres  servido; 
Que  mas  quiero  tu  dicha,  siendo  yerba. 
Que  ser  quien  soy,  habiéndola  perdido.» 


Todo  esto  68  Lope  de  Vega  puro,  y  prueba  bien  hasta  donde  llevó  nirestro  poeta  la  feliz  imi- 
tación de  su  modelo.  Pero  ai  queremos  sorprenderle  en  uno  de  aquellos  monoientos  preciosos  en 
que  acertaba  ¿  competir  con  Tirso  ó  con  Moreto  en  la  rapidez  y  viveza  del  diálogo,  leamos  el 
siguiente  entre  un  galán Tergonzoso  y  una  princesa ,  aa  enamorada: 


SOR  JOAIf* 

¿Señora  mia? 

ciaiu. 
¿Qué  hacéis? 

DOS  lOAN. 

Cierto  negocio  traía 

En  que  hablar  á  usenoria. 

CAIIU. 

Aqoi  estoy.  ¿Qué  me  queréis  ? 

MM  JOAll. 

Mucho  pudiera  decir. 

CAHIU. 

Yo  también  tengo  que  hablaros. 

BOU  J9AII. 

Vuestro  soy. 

DD.  C.  DB  L,*i{« 


CAMIU. 

A  preguntaros 
Vengo,  para  no  mentir. 
Si  tenéis  amor. 

MR  JVAR. 

jYo? 


Vos. 
La  verdad  :•  ¿quién  os  inquieta  t 

■RRiOSA.  (Ap.) 

El  cabe  está  de  apaleta; 
Tírale,  cuerpo  de  Dios. 

SOR  lOAR. 

No  vivo  tan  descuidado. 
Que  no  tanga  á  quién  querer. 


€ARn.A. 

Venturosa  es  la  mujer. 

DON  iOAR. 

Si,  mas  yo  muy  desgradado. 

CAMILA. 

Su  ventura  colegí. 
Porque  á  vos  os  mereció. 

MR  njAR. 

Y  mi  poca  suerte  yo. 
Porque  no  la  merecí. 


¿Cooóscola  yo? 

DOR  niAR 

Sf,áre. 

CAHILA. 

¿EsmiprimaT 
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Don  jüAir. 
No,  por  Dios. 

CAMILA. 

¿Es  hermosa? 

DOIC  JUAN. 

Como  TOS. 

CAMILA. 

¿Quiéreos  bien? 

J»0?T  JUAN. 

Eso  no  sé. 

CAMIU. 

¿Qué  aguardáis? 

DOlliUAIf. 

A  declararme. 

OAHfLA. 

¿No  lo  habéis  iiecho? 

DON  JUAN. 

No  puedo. 

CAMILA. 

¿Es  falta  de  amor? 

DON  JÜAIf. 

Es  miedo. 

CAMILA.- 

¿  Qué  os  detiene? 

DON  JUAN. 

El  despeñarme. 

CAMILA. 

¿Por  qué? 

Wm  JUAN. 

f  Porque  tarde  llego. 
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¿Quiere  ya  bien? 

DON  JOAN. 

¡Aydemf! 

CAMILA. 

¿Quédecis? 

DON  JOAN. 

Pienso  que  sí. 

CAMILA. 

Aborrecerla. 

DON  JUAN. 

Estoy  ciego. 

CAMUÑA. 

¿Tiene  dueño? 

DON  JOAN. 

Ya  le  espera. 

CAMILA. 

¿Es  fácil? 

DONJUÁN. 

Es  principal. 

CAMILA. 

Y  ¿quién  sois  vos? 

DON  JOAN. 

Soy  su  igual. 

CAMILA. 

Pues  ¿qué  os  falta? 

DON  JOAN. 

Que  me  quiera. 

CAMILA. 

¿Bsmiaiküga? 


DON  ioan. 
Os  quiere  bMD. 

CAMIU. 

¿Suelo  verla? 

DON  JOAN. 

Gadadia* 

CAMILA. 

Decidme  quién  es. 

DON  JOAN. 

Querria... 

CAMILA. 

Pues  ¿qué  teméis? 

DON  JOAN. 

Su  desden. 

CAMIU. 

¿Qué  OS  hará? 

DON  JOAN. 

Se  ofenderá. 

CAMIU. 

En  fin ,  ¿decís  que  hoy  la  vi? 

DON  JOAM. 

En  vuestro  eqp^jo. 

CAMILA. 

¿Ye? 

DON  IOAN. 

Si. 

CAMIU. 

Luego  ¿soy  yo? 

DON  JUAN. 

Claro  está. 


O  bien>  trasladado  á  otro  terreno,  el  satírico  y  chistoso,  señalaré  alguna  de  las  infinitas  re- 
laciones puestas  en  boca  de  los  graciosos: 


Menga ,  yo  no  fui  nacido 
En  signo  de  pelear, 

Y  fuera  de'esto,  el  bullicio 
De  la  Ciudad  me  ofendia , 

Y  el  ver  por  tantos  caminos 
Las  usuras  y  los  logros, 
Engaíios  y  ladronicios 

Con  que  los  grandes  chupando 
Les  van  la  sangre  á  los  cbicos , 
Escondiéndoles  el  pan 
Para  subirles  el  trigo ; 

Y  de  mas  á  mas  el  ver 

Que  un  hombre,  aunque  sea  bien- 

En  cuanto  hace  y  no  hace,    [quisto. 

Por  este  ó  aquel  camino, 

Ha  de  verse  murmurado; 

Porque,  si  un  hombre  está  rico^ 

Dicen  que  ha  sido  ladrón 

Para  venir  á  adquirillo; 

Si  es  pobre ,  que  es  para  poco, 

Pues  que  medrar  no  ha  sabido ; 

Si  se  casa,  que  es  un  necio, 

Pues  no  conoce  el  peligro; 

Si  no  se  casa,  que  tiene 

De  secreto  algunos  vicios; 

Si  es  cortés,  que  es  zalamero 

Euelmodoy  en  estilo; 


Y  si  no ,  desvergonzado , 
Grosero  y  desvanecido; 

Si  no  presta,  que  es  un  piojo; 
Si  presta ,  que  es  un  perdido ; 
Si  se  enamora ,  que  es  mozo ; 
Si  se  guarda  /  que  es  ministro ; 
Si  se  viste  mal ,  que  es  puerco; 
Si  se  viste  bien ,  que  es  ninfo; 
Si  habla ,  que  es  charlatán ; 
Si  calla,  que  es  vizcaíno; 
Si  es  pequeño » que  es  enano; 
Si  es  grande,  que  es  desvaido; 
Si  es  blanco,  que  es  infusión ; 
Si  es  moreno ,  que  es  un  indio ; 
Si  es  valiente ,  que  rufián ; 
Si  es  mudo,  que  es  bien  sufHdo; 
Si  es  alegre ,  qde  es  bufón ; 
Si  es  triste ,  que  es  dejativo ; 
Si  es  infeliz ,  que  es  menguado, 

Y  si  dichoso,  judio; 

Si  vive  mucho ,  que  es  hombre 
Sin  género  de  sentido, 

Y  si  se  muere  en  agraz 
(Porque  Dios  así  lo  quiso), 
Que  de  necio  se  murió; 

Si  trata  de  recogido 

Ysecoofie-saámctiuiloy 


Que  es  hipócrita ,  y  si  el  mismo 
No  se  confiesa  en  un  ano , 
Que  es  un  hereje  precito; 
De  suerte  que  no  hay  ninguno, 
Bueno ,  malo ,  agrande ,  chico , 
Alto ,  bíjo ,  blanco ,  negro , 
Triste,  alegre,  puerco,  limpio. 
Vivo,  muerto,  moio,  viejo, 
RioOf  dichoso  ó  mendigo. 
Que  se  escape  en  esta  vida 
De  vecinas  y  vecinos. 


Ó  vierascoieoyovi, 
El  otro  dia  en  un  templo , 
Con  grandes  voces  y  gritos 
Que  los  ponía  en  el  cielo , 
Delante  un  san  Sebastian 
Asi  lamentarse  un  yerno: 

«Glorioso  san  Sebastian , 
Santo  cabal  y  perfecto , 
Mi  alma  como  la  tuya, 
Gomo  tu  cuerpo  mi  suegro. 

i»¿Todas  las  flechas  á  fos? 
¡Qué  poca  rasoü  tuvieron ! 
Suegros  habla  eo  ol  mundo 


Y  habla  casamenteros. 
dYo,  que  todos  los  dolores 

Paso  con  un  suegro  eterno. 
Quede  él  me  queráis  librar, 
Como  á  santo,  os  pido  y  ruego. 

}>Ck>mo  dolor  de  costado , 
Suegro  de  costado  tengo, 

Y  con  un  suegro  continuo 
Seis  años  há  que  adolezco. 

»Todo  de  suegro  noe  voy, 
Porque  tengo  pujamientos, 

Y  me  ba  dado  suegro  lluvia ; 
Restañadme ,  Santo,  luego. 

)>No  hago  sino  rascarme, 
Que  me  pica  todo  el  cuerpo; 
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Que  tengo  suegro  perruno , 
Como  la  sarna  del  perro. 

))Me  sabe  á  suegro  y  vinagre 
Cuanto  como  y  cuanto  ceno; 
Suegro  hay  por  ante  el  comer, 
Y  al  comer,  por  postre ,  suegro. 

»A1  que  le  duele  la  muela 
El  sacársela  es  remedio , 
¡T  á  mf ,  que  el  suegro  me  duele. 
No  me  dan  este  consuelo! 

i>Si  quisieran  conmutarme 
Este  mal  á  otro  tormento , 
Yo  tomara  de  lanzadas 
A  diez  por  suegro  sin  miedo. 

»Suegra  pascua  le  dé  Dios 


xuv 

Al  que  de  suegro  me  ha  puesto , 

Y  plegué  á  Dios  que  se  vea 
Tan  yerno  como  me  veo. 

»No  hay  cosa  que  se  le  iguale, 
Todas  son  cosas  de  viento, 
Con  el  llamar  mi  señor 
A  lo  mismo  que  aborrezco. 

})Los  suegros  se  vuelven  lanzas, 
No  queda  yerno  con  yerno; 
A  suegro  y  sangre  va  todo, 

Y  todo  á  suegro  y  á  ellos. 
)>Libradme,  pues,  santo  mió, 

De  tantos  ensuegramientos; 
Muera  yo  de  unas  tercianas , 

Y  no  de  este  parentesco.» 


Pudiera  añadfar  á  estos  infinidad  de  trozos  igualmente  chistosos  y  propios  de  la  comedia;  pero 
seria  interminable  y  llegaría  á  ser  cansado  este  discurso ;  basten  los  ya  estampados  para  llamar  la 
atención  de  los  lectores  hacia  los  muchos  puestos  en  boca  de  los  graciosos  Mon%on  en  la  comedia 
La  Doncella  de  labor.  Serón  en  La  mas  constante  mujer ,  Camocho  en  la  de  Los  Amantes  de  Te- 
ruel, y  Clarín  en  la  de  Olimpa  y  Vireno.  Montalvar  ,  pues,  por  la  agudeza  de  su  ingenio,  por  lo 
halagüeño  de  sus  argumentos ,  por  el  gracejo  y  donaire  de  su  estilo,  fué  muy  digno  de  compartir 
con  Lope  y  con  Tirso  e!  laurel  escénico,  y  auni  hoy,  después  de  dos  siglos,  hay  que  reconocerle 
aquellas  apreciables  dotes ,  que  hacen  gi*ata  y  respetable  su  memoria. 


Hasta  aqui  las  noticias  biográficas  que  he  podido  adquirir,  y  los  apuntes  critieoseon  que  he 
creído  deber  acompañarlas,  de  los  autores  comprendidos  en  este  tomo,  que,  con  el  anterior,  com- 
pletan el  largo  perU>do  de  Lope  de  Vega^  desde  1888  ¿  163S.  De  los  otros  escritores  mas  subalter- 
nos de  aquel  mismo  período,  que  figuran  en  el  Catálogo  que  va  á  continuación,  pero  que  por  su 
escaso  mérito  no  parecen  dignos  de  concurrir  con  sus  obras  á  esta  escogida  colección ,  poco  ó  na- 
da pudiera  decir,  ni  tampoco  añadiría ,  con  lo  que  dijera,  interés  alguno  ¿  estos  apuntes- 
Pero  al  lado  del  gran  astro  de  nuestra  escena ,  y  brillando  con  luces  propias,  y  no  reflejadas  del 
mismo,  como  lo  hicieron  todos  sus  contemporáneos,  aparecen  dos  sugetos  de  tan  alta  importan- 
cia y  nombradia ,  que  si  bien  por  ella  misma  están ,  puede  decirse ,  fuera  de  nuestro  cuadro  ( redu- 
cido á  los  límites  del  teatro  apellidado  de  segundo  drden ) ,  y  han  merecido  yk  su  lugar  propio  y 
especial  en  esta  Bibliotica  (1),  parecería,  sin  embargo,  sobrada  omisión  y  descuido  callar  afecta- 
damente sus  clarísimos  nombres,  y  prescindir  de  sus  obras  admirables  en  estas  anotaciones  histé- 
rico-críticas de  aquel  periodo  dramático ;  y  aun  á  riesgo  de  no  decir  nada  nuevo,  ni  aun  tan  bien 
como  supo  hacerlo  al  fiante  de  sus  respectivas  colecciones  la  erudita,  discreta  y  sazonada  pluma 
del  señor  Hartzenbusch ,  no  puedo  soltar  la  débil  mia  sin  ceder  al  deseo  de  consagrar  algunas  bre- 
ves líneas  á  aquellas  dos  colosales  figuras  dramáticas,  rivales  del  gran  Lope,  que,  si  no  en  fecundidad 
y  desenfado,  le  igualaron  en  talento  y  originalidad ,  y  le  excedieron  en  gusto  é  mtencion  dramática, 
en  gracejo  y  corrección  de  estilo. 
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EL  UtAESTRO  TIRSO  BE  MOLINA. 


La  suerte  que  en  el  concepto  público  ha  cabido,  según  la  Aversidad  de  los  tiempos,  al  rico  y 
admirable  repertorio  dramático  del  maestro  Tirso  de  Medina,  es  una  de  las  mas  raras  y  contradic- 
torias de  que  ofrece  ejemplo  nuestra  literatura.  Acogido  con  inequívocas  muestras  de  entusiasmo 
á  su  aparición  en  la  escena,  en  la  que,  sin  embargo,  tenia  que  luchar  con  la  formidable  compe- 
tencia del  gran  Finix  de  los  ingenios^  el  inagotable  Lope  de  Tega,  y  mas  tarde  con  la  de  Calde- 

(1)  Tomos  V  y  n,  CmnéiUa  eieagida$  del  maestro  Tirso  <ie  Moüiia  y  d#4on  hnn  R«ík  ñe  AlaroM ,  coleotadas  por 
doo  iuaD  (¿ugeoio  Hsrueobasch. 
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ron,  Moreto,  Rojas,  Alarcon  y  otros  ciento,  todavía  el  genio  inmenso  y  atrevido  de  Tirso  halló 
recursos  propios,  medios  infinitos  de  colocarse  ¿  tan  grande  altura,  que»  á  no  haber  mediado  la 
prodigiosa  fecundidad  y  el  irresistible  prestigio  de  Lope ,  la  pública  opinión  le  hubiera  colocado  en 
el  primero  y  mas  señalado  lugar  de  nuestra  escena  patria.  —Conocidas  son  generalmente  las  dotes 
especiales  que  distinguen  á  este  grande  ingenio  de  todos  6  de  casi  todos  nuestros  autores  dramáti- 
cos; su  peregrina  invención » su  chiste  y  agudeza ,  su  fácil  y  sonora  elocución,  y  la  riqueza  y  varié* 
dad  de  su  expresión  y  estilo ;  y  tanto  por  aquella  razón,  como  por  no  dar  á  estas  lineas  mayor  espa* 
cío  del  conveniente,  omito  por  ahora  engolfarme  en  aquel  grato  análisis,  ó  mas  bien  en  aquel 
obligado  panegírico.  Baste  á  nuestro  propósito  decir  que  las  comedias  del  maestro  Tirso  de  Molina 
obtuvieron  en  vida  suya,  no  solo  el  aplauso  y  entusiasmo  popular,  sino  la  especial  acogida  y  el 
apasionado  encomio  de  los  grandes  ingenios  contemporáneos,  que  en  las  aprobaciones  que  dieron 
de  aquellas  para  la  impresión ,  en  los  prefacios  de  algunas  de  sus  obras  y  en  la  dedicatoria  que  hi- 
cieron de  las  propias  al  gran  Maestro,  se  deshacen  á  elogios  de  su  ingenio  y  fantasía  (4). 

Todos  aquellos  encomios ,  todo  aquel  favor  público  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvu  y  en 
vida  suya  obtuvo  el  ingenioso  y  picaresco  Tirso  de  Molina,  fueron  desapareciendo  ó  eclipsándose 
desde  que ,  escondido  su  autor  en  la  austeridad  de  un  claustro,  renunció  á  su  poético  nombre  adop- 
tivo, para  presentarse  en  el  pulpito,  en  la  cátedra  y  en  obras  de  erudición  y  de  historia  eclesiástica 
con  el  verdadero  del  reverendísimo  padre  maestro  fray  Gabriel  Tellez,  presentado,  definidor  y  co- 
ronista  de  la  orden  de  la  Merced  calzada ,  redención  de  cautivos. 

Coincidió  con  este  voluntario  retiro,  y  sin  duda  contribuyó  grandemente  á  aquel  injusto  aban- 
ono  de  la  opinión  pública,  la  aparición  en  la  escena  de  la  mágica  musa  de  Calderón  de  la  Barca, 
que  dando  á  sus  argumentos  mas  complicado  artificio,  retratando  caracteres  altamente  simpáticos  y 
originales,  y  ostentando  en  su  mágico  estilo  todas  las  galas  de  la  imaginación  española,  subyugó 
completamente  el  gustó  del  público,  y  arrancó  á  Lope  de  Vega  la  palma  de  padre  y  creador  de  la  ver- 
dadera comedia  nacional. — Sin  embargo,  preciso  es  confesar  que  el  mismo  Calderón  y  todos  los 
demás  ingenios  aprovecharon  muchas  veces,  harto  ilícitamente,  la  primitiva  invención ,  riqueza  y 
variedad  de  Tirso,  para  incitar  y  copiar  al  severo  religioso,  que  procuraba  olvidar  con  trabajos  as- 
céticos y  con  obras  de  penitencíalas  tresrienta$  comedias  que»  según  su  testimonio,  habia  escrito  en 
sus  años  juveniles ,  y  en  las  cuales,  si  de  algo  tenia  que  arrepentirse ,  era  sin  duda  alguna  de  excel- 
so de  malicia  y  sobrado  colorido  de  liviandad. — Calderón ,  adoptando  el  pensamiento  de  El  celoso 
prudente^  de  Tirso ,  y  mejorándolo  sin  duda  en  su  excelente  comedia  A  secreto  agravio  secreta  ven" 
ganza^  y  en  la  de  LoscabeUos  de  Absalon  la  de  La  venganza  de  Tamar;  Moreto,  robándole  La  villa^ 
na  de  VáUecaSf  La  ventura  con  el  nombre ^  El  Rey  don  Pedro  en  Madrid  y  otras,  en  La  ocasión 
hace  al  ladrón^  El  parecido  y  El  rico  hombre  de  Alcalá;  Montalvan ,  imitando,  ó  mas  bien  reftm 
diendo  Los  amantes  de  Teruelj  de  Tirso,  y  Matos  La  flrmexa  en  la  hermosura ^  con  el  titulo  de  Ver  y 
ereer^  y  La  eleceim  por  la  virtud  con  el  de  El  hijo  de  la  piedra;  Velez  de  Guevara  la  Romera  de 
Santiago  f  La  Uontañesa  de  Asturias  y  otras ;  Zarate  la  de  Palabras  y  plumas  en  Quim  habla  mas 
obra  menos ;Monroy  El  AquUes  en  El  cabaUero  dama;  Zamora  y  otros,  nacionales  y  extranje- 
ros, adoptando  la  famosa  creación  de  £1  burlador  de  Sevilla  y  Convidado  de  piedra ^  no  solo  parece 
que  se  conjuraron  todos  á  desposeer  de  su  legítimo  caudal  al  padre  Tellez,  sino  que  mejorando  las 
mas  veces  el  artificio  de  sus  argumentos ,  hicieron  olvidarsu  primitivo  autor,  que  es  lo  que,  según 
flecia  J^oltaire ,  equivale  á  robar  y  matar. 

Y  tanto  lo  consiguieron ,  que  en  el  trascurso  de  casi  dos  siglos  apareció  el  respetable  nombre  de 
Tirso  de  Molina  envuelto  en  la  mas  densa  niebla ,  y  sus  obras  dramáticas  absolutamente  desterradas 
déla  escena  y  aun  desconocidas  de  los  criticos  eruditos. — ^De  las  circunstancias  de  su  vida  solo  llegó 
i  estampársela  presunción  de  que  fué  natural  de  Madrid  (así  lo  afirman  Montalvan  en  su  Para^todoSf 
Baena  en  sus  Hijos  ilustres  éte  esta  viUa ,  y  se  infiere  además  claramente  de  su  propio  testimonio) ,  y 
qué  pudo  nacer  hacia  1S70;  que  escribió  en  su  primera  edad  (según  su  sobrino,  don  Francisco 
Lúeas  Avila,  editor  de  sus  obras )  hasta  cuatrocientas  comedias ,  y  que  hacia  4  620  ó  antes  profesó  en 
la  orden  religiosa  de  la  Merced  calzada,  ep  la  cual  fué  presentado  y  maestro  en  teología ,  predicador 

(i)  Vétofie  los  qne  le  trUraia  Lo|>t  de  Vega  éo  el  prefa-  don  de  Calderón ,  estampada  al  Dreote  de  la  qainU  parte 

eto  de  la  obra  de  Tirso  tíialada  Las  cigarraUi  4e  ToledOí  de  las  comedias  de  Tirso ,  y  las  enlasiastas  expresionts 

j  los  versos  que  le  coosigoó  en  sa  iAUtrsl  de  Apolo ,  ui  con  que  Montalvan  le  califica  en  su  Para-MM^  al  coló-  . 

eomo  la  dedicatoria  qne  le  hace  de  su  comedia  titulada  carie  eiítre  los  grandes  ingenios  matritenses, 
ío  /infido  verdadero;  Ignalmente  la  expresiva  aprolM* 


EL  MAESTRO  TIRSO  D8  MOLINA.  ixith 

dd  mucha  fama ,  eoronista  general  de  la  misma ,  definidor  de  Castilla  la  Vieja , ;  por  último,  que  en 
29  de  setiembre  de  1645  fué  elegido  comendador  del  convento  de  Soria ,  donde  se  cree  que  murió 
en  febrero  de  1648.— De  sus  celebradas  obras  dramáticas  (cuyo  número  queda  arriba  dicho),  solo 
han  llegado  hasta  nosotros  ios  cinco  tomos  6  partes  publicadas  en  vida  del  autor  por  su  sobrino,  des- 
de 1616  á  1636,  las  cuales  contienen  cincuenta  y  nueve  comedias,  y  los  entremeses,  que  con  las 
tres  comprendidas  en  el  libro  titulado  Los  cigarrales  de  Toledo^  y  otras,  impresas  sueltas  ó  en 
la  Colección  de  varios^  conocida  por  Las  partes ^  componen  un  total  de  setenta  y  ocho  ¿  ochenta 
comedias,  que  son  las  que  se  expresan  en  el  Catábgo  que  va  á  continuación.  —  También  se  en- 
cuentra, aunque  raro,  el  citado  libro  de  Los  cigarrales^  y  otro  de  novelas  y  de  versos  con  el  título  de 
Deleitar  aprovechando;  la  historia  ó  Cránica  de  la  orden  de  la  Merced,  que  también  escribió,  y  se 
conservaba  manuscrita  en  la  biblioteca  del  convento  de  Madrid,  ahora  en  la  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia. — ^En  dicho  convento  debian  obrar  también  otros  escritos  y  noticias  del  padre  Tellez; 
pero  supe  entonces  que  el  reverendísimo  padre  Martinez,  general  que  fué  de  dicha  orden  ha- 
cia 1828,  y  posteriormente  obispo  de  Málaga,  tenia  escritos  unos  apuntes  de  la  vida  de  aquel  insigne 
autor ,  y  sin  duda  recogió  al  efecto  todos  los  datos  que  pudo  haber  á  la  mano. — Con  la  muerte  del 
padre  Martinez  todo  se  perdió  después,  asi  como  se  habian  perdido  antes,  en  tiempo  de  la  inva- 
sión francesa ,  los  que  debieron  existu*  en  el  convento  do  Soria,  los  restos  mortales  y  el  retrato  del 
padre  Comendador. 

De  todos  modos,  y  sea  por  la  causa  que  se  quiera,  es  lo  cierto  que  el  nombre  y  la  memoria  de  Tirso 
y  de  sus  obras  permaneció  mas  de  siglo  y  medio  en  tan  completo  olvido ,  que  en  vano  se  buscarian 
unidos  á  él  trazas  de  popularidad ,  y  ni  aun  siquiera  de  conocimiento  departe  de  los  eruditos  y  cri  ti- 
cos mas  autorizados.  Luzan,  Montiano,  Nasarre,  los  dosHoratines,  Signorelli,  Andrés,  Butervek, 
Sismondi  y  todos  los  demás  que  han  escrito  de  la  historia  de  nuestro  teatro  en  todo  el  pasado  siglo 
y  principios  del  actual,  apenas  le  nombran,  y  se  supone  que  le  desconocieron  completamente. — 
Huerta  no  comprendió  una  siquiera  de  sus  comedias  en  su  colección  escogida  del  teatro  español,  y 
el  público,  en  fin ,  que  asistía  al  teatro  y  que  sabia  de  memoria  las  relaciones  del  Tetrarca  y  de  La 
vida  es  sueño ^  de  Calderón;  del  Desden  y  del  Rico  hombre ^  de  Moreto;  del  García  del  Castañar^ 
de  Rojas;  de  La  loquera  vizcaína 9  de  Montalvan;  de  las  Mocedades  deKid  ^  de  Guillem  de  Castro; 
del  Dómine  Lúeas  y  El  hechizado  por  fuerza ^  de  Cañizares  y  Zamora,  y  que  aplaudia  con  frenes! 
El  triunfo  del  Ave  María  y  los  abortos  dramáticos  de  Valladares ,  Zabala  y  Comella ,  ignoraba  que 
entre  aquellos  primeros  maestros  de  nuestro  teatro  existia  otro  que  podía  marchar  á  par  de  ellos, 
si  no  á  su  frente ;  que  al  través  de  aquellas  magnificas  joyas  de  nuestro  Parnaso  yacian  injusta- 
meiíte  olvidadas  otras,  no  menos  acreedoras  á  su  favor,  como  £1  vergonzoso  en  palacio^  María  la 
piadosa ,  Por  el  sótano  y  el  tomo ,  La  villana  de  Vallecas  y  La  gallega  Mari-Hemandez. 

El  sabio  literato  don  Dionisio  Solis  fué ,  puede  decirse ,  el  que  descubrió  y  reveló  al  público »  á  f 
principios  de  este  siglo,  aquel  ignorado  tesoro.  Retocando  con  maestría,  hacia  1819,  aquellas  y  otras  / 
muchas  producciones  de  Tirso  de  Molina,  y  dándolas  á  la  escena,  donde  por  fortuna  cayeron  enf 
manos  de  actores  tan  inteligentes  como  la  Antera  Baus  y  la  Josefa  Virg,  Juan  Carretero  y  Pedro 
Cubas,  produjo  en  el  concepto  público  una  reacción  asombrosa  en  pro  de  aquel  hasta  entonces 
desdeñado  autor. — £1  rey  Fernando  Vil,  asistiendo  con  una  predilección  marcada  á  sus  comedias, 
y  especialmente  á  la  de  Don  Gil  de  las  calzas  verdes,  contribuyó,  sin  saberlo,  á  aquella  solemne 
reparación;  y  posteriormente  los  eruditos  y  celosos  escritores  don  Agustín  Duran,  don  Javier  de 
Burgos,  don  Alberto  Lista  y  don  Juan'Eugenio  Hartzenbusch ,  con  muy  apreciables  trabajos  (es- 
pecialmente este  último  en  las  dos  colecciones  de  comedias  escogidas  de  Tirso,  hechas  en  estos 
últimos  años  bajo  su  exquisita  diligencia) ,  han  analizado  y  discutido  concienzuda  y  discretamente 
el  gran  mérito  de  tan  insigne  autor,  y  por  resultado  de  aquellos  trabajos  (á  que  con  nuestra  noto- 
ria inferioridad  tuvimos  el  gusto  de  asociarnos),  y  á  consecuencia  de  aquella  solemne  reparación  en 
nuestra  escena,  la  fama  de  Tirso  de  Molina  está  hoy  sólidamente  asegurada,  y  su  ilustre  nombre  co- 
locado en  nuestro  Parnaso  á  par  de  los  de  Lope  y  Calderón  (1). 

(1)  Eo  1896  el  autor  deeitos  apantes  7  colección  re-  lado  Tino  de  Molina,  euentos^  fáhulñs,  ducripeiimes, 

fundió  é  blzo  representar  las  comedias  de  Amar  por  m*  diálogos ,  máximes  y  apotegmas,  epigramas  y  dichos  agu" 

ñas ,  La  dama  del  olivar  j  Ventura  te  dé  Dios ,  hüo ,  de  dos,  escogidos  en  sus  obras ,  con  un  discurso  eriticp ,  por 

Tirso;  en  1837  leyó  un  discurso  critico  sobre  este  autor  don  Ranon  Mesonero  Romanos, 
eo  el  Aieneo  de  Madrid ,  7  en  1848  publicó  un  libro  titu- 
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Don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  uno  de  los  seis  grandes  nombres  del  teatro  del  siglo  xvii» 
é  pesar  del  relevante  mérito  de  sus  composiciones  dramáticas,  y  acaso  por  su  misma  corrección  y 
filosofía,  que  hoy  las  enaltecen  á  los  ojos  de  la  critica  sensata ,  no  alcanzó  de  sus  contemporáneos 
gran  favor  y  simpatía,  antes  bien  fué  victima  de  un  encono  tan  profundo  como  inmerecido,  se- 
gún lo  demuestran  los  infinitos  epigramas  y  sátiras  de  todos  los  poetas  de  la  época  contra  Ruiz  de 
Alarcon,  que  aun  se  conservan  para  mayor  gloria  suya  y  descrédito  de  sus  émulos.  Acaso  sus  su* 
cesores  le  hubieran  continuado  en  tan  injusto  olvido  ó  apreciación,  á  no  ser  por  el  gran  Gorneille, 
que,  imitando,  6  mas  bien  traduciendo,  la  preciosa  comedia  deLaVerdad  sospechosa  {Le  Menteur)^ 
reveló  á  los  críticos  españoles  y  extranjeros,  entre  ellos  el  mismo  Voltaire,  la  importancia  y  valor 
de  nuestro  Ruiz  de  Alarcon  como  autor  filósofo ,  ingenioso  y  correcto. 

De  todas  estas  dotes  características  suyas  hizo  alarde  este  autor  singular,  en  contraposición  á  los 
grandes  extravíos  de  sus  contemporáneos  y  rivales.  Todas  sus  comedias  respiran  una  intención  mo- 
ral (cosa  tan  rara  entre  nuestros  primeros  dramáticos) ,  todas  se  distinguen  por  una  admirable  eco- 
nomía y  sencillez  en  la  acción,  sin  dejar  por  eso  de  ser  en  extremo  interesantes;  y  todas  van  enga- 
lanadas con  una  pureza  tal  del  lenguaje,  con  una  corrección  tan  esmerada  del  estilo,  que  en  este 
punto  ninguno  le  aventaja ,  y  pocos,  muy  pocos ,  y  en  contadas  ocasiones ,  le  igualan. 

Dos  partes  ó  tomos  se  publicaron  de  Alarcon ,  la  primera  en  Madrid  en  16S8 ,  y  la  segunda  en 
Barcelona  en  1634.  En  el  prólogo  de  esta  última  se  queja  el  autor  de  que  algunas  de  sus  produccio- 
nes habían  sido  atribuidas  á  otros  autores,  y  lo  ex{»*esa  con  una  sencillez  y  mansedumbre  dignas 
de  la  mayor  alabanza,  c  Sabed  (dice  al  lector)  que  las  ocho  comedias  de  mi  primera  parte  y  las  do- 
ce de  esta  segunda  son  todas  mias ,  aunque  algunas  han  sido  plumas  de  otras  cornejas ,  como  son : 
£1  tejedor  de  Segovia ,  La  verdad  sospechosa  ^  El  examen  de  maridos ,  y  otras  que  andan  impre- 
sas por  de  otros  dueños;  culpa  de  los  impresores,  que  les  dan  los  que  les  parece,  no  de  los  autores 
á  quien  les  han  atribuido ,  euyo  mayor  descuido  luce  mas  que  mi  mayor  cuidado ;  y  asi ,  he  querido 
declarar  estomas  por  su  honra  que  por  la  mia;  que  no  es  justo  que  pade%ca  su  fama  notas  de  ignoran- 
cia ,  etc.»  —  Es  á  cuanto  puede  llegar  la  modestia  en  boca  del  autor  de  aquellas  tres  admirables  co- 
medias de  Las  paredes  oyen ,  Ganar  amigos  y  La  prueba  de  las  promesas^  que  el  señor  Lista  no  du- 
da en  comparar  á  las  mejores  obras  de  Terencio. 

cLascomedias  de  Alarcon  (dice  aquel  eminente  poeta  y  critico)  son  todas  originales,  ya  en  cuanto 
á  los  argumentos,  ya  en  cuanto  á  las  situaciones.  Leyendo  á  Moreto  nos  acordamos  de  Lope  y 
de  Tirso,  aunque  mejorados;  Calderón  se  copió  muchas  veces  á  sí  mismo;  Alarcon  no  copia  á  na- 
die ni  se  repite.  Sus  situaciones  son  siempre  nuevas,  lo  que  parecía  imposible  después  de  las  mil 
ochocientas  comedias  de  Lope  de  Vega.  Sus  recursos  dramáticos  están  bien  graduados  y  en  pro- 
porción con  las  situaciones;  su  diálogo  es  vivo,  interesante ,  lleno  de  gracias  y  de  respuestas  inespe- 
radas en  las  situaciones  cómicas  y  de  emociones  terribles  en  las  trágicas. »  Y  en  otra  parte  dice :  c  Cal- 
derón le  excedió  en  la  fuerza  poética  y  en  el  arte  de  anudar  y  desenlazar  la  acción,  Lope  en  la 
ternura,  Tirso  en  la  malignidad,  Moreto  en  la  sal  cómica,  Rojas  en  las  situaciones  trágicas.  A  to- 
dos los  demás  es  superior  en  estas  dotes ,  y  á  los  colosos  que  van  nombrados ,  en  la  corrección  sos- 
tenida de  la  frase.  El  gusto  de  Alarcon  estaba  mas  exento  de  vicios,  aunque  su  ingenio  no  fuese 
tan  fecundo  en  bellezas.  > 

A  pesar  de  tan  singular  mérito,  Alarcon  fué  envuelto  en  la  proscripción  injusta  y  apasionada  que 
el  siglo  xvui,  bajo  la  enseña  de  la  escuela  clásica ,  lanzó  contra  todo  nuestro  teatro  nacional.  —Y 
es  lo  singular  que  mientras  aquella  misma  intolerante  escuela  aplaudía  con  entusiasmo  y  señalaba 
como  la  primera  producción  cómica  del  teatro  francés  Le  Menteur^  de  Corneille ,  y  que  nuestros 
serviles  traductores  la  vestían  á  la  española  en  ridiculos  traslados,  unos  y  otros  ignoraban,  ó  afec- 
taban ignorar,  el  original ,  confesado  por  el  mismo  Corneille ,  de  aquella  admirable  pieza  La  verdad 
sospechosa  9  de  nuestro  Alarcon. 

Los  actuales  críticos,  mas  justos  ó  mas  instruidos,  han  rehabilitado  en  el  concepto  público  h 
memoria  de  este  y  otros  de  nuestros  insignes  autores  del  siglo  xvu,  y  colocado  su  nombre  en  el 
mismo  templo  y  á  la  misma  altura  que  los  de  Lope,  Calderón,  Tirso,  Rojas  y  Moreto.— Las  mejo- 
res comedias  de  Alarcon  han  vuelto  á  brillar  en  la  escena  y  á  recibir  el  homenaje  de  aplauso  que 
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\an  bien  mereeen,  la  prensa  ha  vuelto  á  reproducirlas,  y  la  crítica  á  analizarlas  con  mas  justicia 
por  cierto  que  sus  ingratos  contemporáneos.  ^ 

Por  fortuna  de  la  gloria  nacional,  se  ha  salvado  el  precioso  tesoro  de  su  repertorio,  y  podido  reim- 
primirse en  nuestra  Biblioteca,  íntegro,  á  causa  de  su  número,  limitado  comparativamente  con  los 
de  los  demás  padres  de  la  escena  española  (1). 

No  sucede  lo  mismo  con  las  noticias  biográficas  del  distinguido  Alarcon,  pues  la  incuria  de  sus 
contemporáneos  y  su  propia  modestia  nos  han  dejado  tan  á  oscuras  de  ellas,  que  solo  hallamos 
en  las  escasas  líneas  que  le  consagra  don  Nicolás  Antonio  que  nació  en  Méjico,  aunque  oriundo  de 
España ;  en  comprobación  de  lo  cual ,  el  señor  Ochoa,  en  su  Tesoro  del  teatro  español  y  impreso  en 
París  en  1838 ,  añade  una  cita  de  Baltasar  Medina ,  en  su  Cránica  de  la  protrintía  de  San  Diego  de 
Méjico t  de  religiosos  descahos  de  san  Francisco^  impresa  en  aquella  capital  en  1682,  en  cuyo  fo- 
lio 251  dice  positivamente  cque  Alarcon  nació  en  Tasco  ó  Tachco ,  provincia  de  Méjico,  de  una  fa- 
milia oriunda  de  la  pequeña  villa  de  Alarcon,  provincia  y  obispado  de  Cuenca,  partido  de  San 
Clemente.  Probablemente  (y  esto  es  una  presunción  mia)  seria  de  la  misma  familia  del  virtuoso 
sacerdote  don  Juan  Pacheco  de  Alarcon,  que  fué  hijo  de  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza  y  de 
doña  Haría  de  Peñalosa ,  señores  de  Buenache,  en  la  misma  provincia  de  Cuenca ,  y  fundó  en  1609 
el  convento  de  religiosas  mercenarias ,  que  aun  lleva  su  nombre ,  en  Madrid ,  calles  de  Valverde  y 
de  la  Puebla.  Acaso  nuestro  poeta  seria  hijo  suyo ,  pues  se  sabe  que  estuvo  casado  antes  de  ser  sa- 
cerdote, y  que  murió  en  1616 ,  siendo  enterrado  en  el  mismo  convento  de  su  fundación.— De  esta 
manera  explicamos  la  absoluta  identidad  de  nombres,  apellidos  y  oriundez  del  señor  de  Buenache 
con  el  autor  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  que  hoy  nos  ocupa.  Por  lo  demás,  solo  sabe- 
mos de  su  vida  que  fué  abogado  y  relator  del  consejo  de  Indias;  que  tan  privilegiada  como  fué  su 
alma  en  dotes  de  jlustracion  y  virtud,  fué  desairada  su  persona,  raquítica  y  corcovada,  que  los 
insulsos  é  infames  epigramas  de  sus  contemporáneos  hicieron  célebre;  por  último,  que  falleció 
en  4  de  agosto  de  1639,  en  Madrid,  en  la  odie  de  las  Urosas»  siendo  enterrado ,  como  Lope  de 
Vega ,  en  la  parroquia  de  San  Sebastian. 


Aunque  don  Pedro  Calderón,  que  nació  en  él  primer  año  del  siglo  xvu ,  empezó  á  escribir  muy 
joven  para  el  teatro ,  y  alcanzó  todavía  una  parte  del  periodo  de  Lope,  aparece ,  sin  embargo ,  á  la 
cabeza  de  otro  distinto,  especialmente  desde  que  á  la  muerte  de  este ,  en  1635 ,  empuñó  su  dignísi- 
mo sucesor  el  cetro  de  la  escena  patria ,  y  modificando  con  su  gran  talento  el  carácter  y  estilo  que 
aquél  la  imprimiera,  logró  avasallar  por  otros  caminos  el  gusto  del  público  durante  todo  el  resto 
del  gran  siglo.  A  su  lado  figuraron  en  primera  línea  don  Francisco  de  Rojas  y  don  Agustín  Moreto, 
y,  aunque  algo  mas  apartados,  una  multitud  de  autores  muy  apreciables  y  dignos,  como  Solís, 
Cubí  to,  Matos;  Leiva,  Monroy,  Cáncer,  Villaviciosa ,  Martínez,  Figueroa,  Zarate,  Hoz  y  Mota, 
Calleja,  Diamante,  Salazar  y  otros  muchos  hasta  Cándame,  Zamora  y  Cañizares,  últimos  destellos 
de  aquel  sol  luminoso.  Este  periodo  eáldero9iian¿  es  el  que ,  con  el  titulo  de  Dramáticos  posterior 
res  á  Lope  de  Vega^  me  propongo  trazar  en  los  dos  tomos  siguientes. 

&•  DI  M»  R. 


RzcTiriCAaoN.— Mi  conciencia  literaria  me  obliga  á  hacer  aquf  una  rectiflcacioD.  Tratando  mas  arriba  de  Bel- 
monte  Bermodez  y  de  la  comedia  titulada  El  principe  perteguidq ,  atribuí  á  este  su  segunda  jomada,  y  por  con- 
secuencia el  interesante  trozo  que  de  ella  trasladé ,  en  que  be  creído  descubrir  siempre  el  gusto  y  frase  del  autor 
del  Diablo  predicador;  pero  posteriormente,  é  impreso  ya  aquel  pliego,  he  tenido  que  renunciará  dicha  creen- 
cia, por  haber  tropezado  en  la  biblioteca  del  excelentísimo  señor  duque  de  Osuna  (precioso  depósito  donde  ha  de 
acudir  todo  el  que  intente  investigar  la  historia  de  nuestro  teaU'o)  con  el  original  autógrafo  de  dicha  comedia, 
con  las  censuras  para  su  impresión.  En  él  está  escrita  la  primera  jomada  de  mano  del  mismo  Bermudez,  la  se- 
gunda de  letra  de  Moreto,  y  la  tercera  de  don  Antonio  Martínez.  Es  pues  de  Moreto ,  y  no  de  Belmente ,  la 
donosa  pintura  de  la  vida  frailesca : 

Dieei  bien,  que  es  pnrplorio,  ete. 

(1)  Véase eltomoiz. 


^e 
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SiGüN  ofrecí  en  el  Di$eur$o  que  precede  al  tomo  anterior ,  he  fonnado  el  presente  Catálogo 
del  teatro  antiguo*  apellidado  del  siglo  xvii,  por  autores  ó  repertorios ,  guardando  en  su  coloca- 
ción, en  cuanto  es  posible,  el  orden  cronológico.  Su  primera  parte»  comprensiva  del  periodo 
correspondiente  á  Lope  de  Vega  y  9u$  eontemporáneoB  hasta  1635,  en  que  falleció,  va  á  conti- 
nuación ;  la  segunda  parte,  ó  sea  los  autores  posteriores  á  Lope,  desde  Calderón  hasta  Cañizares 
(1740),  irá  en  el  tomo  siguiente,  primero  de  los  dedicados  i  ellos,  y  tercero  de  esta  colección. 
Para  el  cuarto  y  último  de  ella  preparo  el  Catálogo  general,  por  títulos  de  eomedias,  de  todo  el 
teatro  antiguo  comprendido  en  ambos  periodos. 

Para  formar  estos  catálogos  (trabajo muy  enojoso,  diflcil  y  sin  gloria  alguna)  he  tenido  á  la 
vista  y  cotejado  escrupulosamente  todos  los  anteriores,  impresos  y  manuscritos,  que  existen ,  ó 
por  lo  menos,  que  han  llegado  á  mi  noticia;  he  procurado  rectificar  con  esmero  su  contenido» 
aumentarlos  considerablemente  por  un  lado,  con  presencia  de  los  muchos  datos ,  libros  y  biblio- 
tecas que  conozco  (inclusa  mi  abundosa  colección,  que  cuenta  por  lo  menos  las  dos  terceras 
partes  de  las  comedias  comprendidas  en  ellos);  descartarlos  por  otro  de  las  que  propiamente  no 
pertenecieron  á  aquella  época  ni  escuela  dramática;  expresar  y  hacer  referencias  de  los  distintos 
titules  con  que  muchas  de  ellas  aparecen 'Como  diversas,  no  siendo  mas  que  una,  é  investigar 
hasta  donde  me  ha  sido  posible  cuál  pertenece  á  cada  autor  y  cuál  le  fué  falsamente  atribuida  por 
los  impresores  y  libreros.  Todo  ello  en  cuanto  lo  permiten  ya  el  trascurso  del  tiempo  y  el  des- 
cuido y  ligereza  de  los  que  me  precedieron  en  este  improbo  trabajo.  Esto  no  obsta  para  recono- 
cer que  este  (tal  cual  sea)  es  hijo  legitimo  de  los  suyos,  y  que  no  hubiera  podido  nunca  hacerle 
si  aquellos  y  la  critica  moderna  no  me  hubieran  facilitado  el  camino.  Dichos  catálogos  generales, 
que  he  tenido  á  la  vista ,  son  los  siguientes : 

1.^  índice  formado  por  don  Juan  Isidro  Fajardo  en  1716,  que  se  conserva  inédito  y  MS.,  en 
folio,  en  la  Biblioteca  Nacional  (cuya  copia  exacta  poseo,  hecha,  confrontada  y  firmada  por  el 
célebre  bibliófilo  don  Bai*tolomé  José  Gallardo).  Denominase  Títulos  de  todas  las  comedias  que  en 
verso  español  y  portugués  se  han  impreso  hasta  el  año  deiH6;  están  recogidas  por  una  curiúsidad 
diagenlCf  que  haprocurado  reconocer  todos  los  libros  y  bibliotecas  donde  se  ha  podido  hallar  la 
noticia^  y  si  faltaren  algunas  comedias^  será  por  no  haberlas  hallado  en  días. 

2/  índice  general  alfabético  de  todos  U»  títulos  de  comedias  escritas  por  varios  autores  antiguos 
y  modernos,  y  de  los  autos  sacramentales  y  alegóricos^  etc.,  por  los  herederos  de  Francisco  Medel 
del  Castillo,  mercader  de  libros ;  impreso  y  publicado  en  Madrid,  173B,  en  un  tomo  en  4.^  (hoy 
muy  raro). 

3.^  Catálogo  alfabético  de  las  comedias ^  tragedias,  autos ^  %ar%uelaSf  entremeses  y  otras  obras 
correspondientes  al  teatro  español,  por  don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta;  un  tomo  en  8.*,  impreso 
en  178K  (hoy  ya  escaso). 

4.*  Catálogo  de  piexas  dramáticas  pubKeadas  en  España  durante  el  siglo  xvii,  y  autores  que  las 
escribieron.  El  original  de  este  catálogo,  escrito  todo  de  mano  de  su  autor,  don  Leandro  Fer- 


XLii  INTRODUCCIÓN  AL  CATALOGO. 

nandez  de  Horatin,  existe  inédito,  en  folio ,  con  otros  manuscritos  suyos,  en  la  Biblioteca 

Nacional,  habiendo  yo  sacado  una  copia  exacta  de  él,  para  tenerla  á  la  vista,  en  1857. 

S.""  Lista  de  las  obras  dramáticas  de  los  autores  valencianos  ^  que  inserta  don  Luis  Lamarca  en 
su  opúsculo  titulado  El  teatro  de  Valencia^  impreso  en  aquella  ciudad  en  1840. 

Q.""  Los  catálogos  de  comedias  que  se  hallaban  vanales  en  Us  librerías  de  Sancha ,  Bailo  y  viuda 
de  Quíroga,  etc.;  impresos  en  los  primeros  años  del  siglo  actual. 

7.*"  Otro  Índice  ó  catálogo  general  de  piezas  dramáticas  antiguas  y  modernas  j  origináUs  y  tra^ 
ducidas,  desde  el  principio  de  nuestro  teatro  hasta  estos  afws  últimos  (18S1),  que  tenia  para  su 
uso  don  Joaquín  Arteaga,  aficionado  curioso ,  y  hoy  existe  US.,  en  un  tomo  en  folio  muy  volumi- 
noso, en  la  misma  Biblioteca  Nacional. 

De  todos  estos  catálogos,  apreciables  sin  duda,  pero  que  adolecen  respectivamente  de  graves 
defectos  é  inconvenientes,  diré  lo  que  me  parece. 

El  primero  en  el  orden  de  antigüedad  (el  mas  apreciable  por  esto  y  por  la  circunstancia  de 
comprender  la  noticia  del  lugar  de  impresión  de  cada  comedia  y  de  la  colección  ó  libro  en  que 
puede  hallarse)  tiene  también  la  ventaja  de  concluir  precisamente  donde  puede  decirse  que  con- 
cluyó también  el  teatro  antiguo  (1716),  y  no  comprender,  por  lo  tanto,  mas  que  el  período  que 
debe.  Está  redactado  por  el  erudito  y  laborioso  don  Juan  bidro  Fajardo,  conocido  en  la  república 
literaria  por  diversos  escritos  (entre  otros,  por  la  Historia  de  Felipe  ///,  publicada  con  el  nombre 
de  don  Juan  Yañez),  el  cual  para  formarle  tuvo  sin  duda  á  la  vista  los  muchos  libros  y  colecciones 
que  cita ;  pero,  como  la  afición  á  estas  investigaciones  literarias  no  estaba  tan  adeld&tada  como  en 
el  dia,  se  dejó  absolutamente  llevar  de  las  aseveraciones  de  los  impresores  y  libreros  del  si- 
glo XVII,  se&aló  como  de  Lope,  Calderón,  Alarcon,  Tirso,  Moreto,  Montalvany  demás  autores 
principales,  todas  las  comedias  que  á  aquellos  plugo  adjudicarles  (sin  tener  presentes  las  quejas» 
protestas  y  reclamaciones  con  que  ellos  mismos  rechazaron  muchas  en  su  tiempo),  les  despojó  de 
otras  notoriaipente  suyas,  para  señalarlas  pomo  anónimas  ó  de  diversas  procedencias,  y  siguió,  en 
fin,  en  un  todo  las  absurdas  apreciaciones  de  los  editopes de  Madrid ,  Valencia,  Barcelona,  Zara- 
goza, etc.,  que,  ganosos  de  interés  material,  y  poco  escrupulosos  respecto á  la  fama  de  los  autores 
mas  favoritos  del  público,  hicieron  granjeria  de  sus  nombres ^  imprimiendo  con  ellos  todas  las 
comedias  que  les  venian  á  la  mano ,  ya  sueltas,  ya  en  colecciones  mas  ó  menos  indigestas  y  extra- 
vagantes; alterando,  duplicando  no  menos  extrañamente  sus  títulos,  y  sin  cuidar  para  nada  de  la 
corrección  del  texto.  Por  último,  como  Fajardo  fué,  puede  decirse,  el  primero  que  se  dedicó  i, 
esta  ingrata  tarea,  su  catálogo  es  tan  escaso,  que  apenas  comprende  la  mitad  de  las  comedias  im* 
presas  y  que  ya  entonces  pudieron  serle  conocidas,  y  además  en  su  redacción  material  descuidó 
también  seguir  rigorosamente  el  orden  al&bético ,  con  lo  que  produce  gran  confusión  y  des- 
agrado. 

El  segundo  de  los  catálogos  citados,  ó  sea  el  de  los  herederos  del  librero  Medel,  impreso 
en  1735,  es  mas  abundante  que  el  de  Fajardo,  pero  adolece  de  los  mismos  errores  de  autores  y 
títulos  y  de  las  propias  faltas  ortográficas;  mas  nadie  podría  negarles  sin  injusticia  á  aquellos 
libreros  que  cuando  publicaron,  fiados  en  sus  propias  fuerzas  y  guiados  únicamente  por  su  prác- 
tica mercantil,  aquel  curioso  catálogo ,  echaron,  acaso  sin  saberio,  la  base  y  cimientos  sobre  que 
necesariamente  hablan  de  reposar  todos  los  de  esta  materia  que  se  intentaran  después, 

Don  Vicente  García  de  la  Huerta  ya  lo  confesó  asi ,  aunque  con  notable  ingratitud  é  injusticiat 
pues  aprovechando  y  utilizando  absolutamente  dicho  trabajo ,  publicó  su  catálogo  en  1788 ;  en  su 
introducción  manifiesta  que  no  conociendo  el  de  Fajardo ,  lo  formaba  sobre  el  de  los  herederos 
de  Medel;  pero,  exagerando  los  defectos  de  este  (que  luego  traslada  Íntegros),  dice  que  le  au^ 
menta  considerablemente ^  le  rectifica  y  corrige;  mas  es  lo  cierto  que,  cotejado  uno  y  otro,  se  ve 
que  el  arrogante  y  orgulloso  literato  Huerta  se  hizo  una  pura  ilusión  en  cuanto  al  aumento,  pues 
á  no  ser  las  piezas  del  teatro  moderno  (empezando  por  las  suyas), que  indebidamente  incluyó  en 
él,  no  añadió  ninguna  de  las  del  antiguo  repertorio  que  no  señalase  ya  Medel,  y  en  cuanto  á  los 
errores  de  este ,  los  sigue  paso  á  paso  en  los  títulos ,  en  las  repeticiones ,  en  la  designación  apó- 
crifa de  autores ,  y  hasta  en  las  &ltas  ortográficas ,  añadiendo  él  otras  por  su  parte ,  tal  como  la  de 
escribir  He^paña  y  Hespañoles  y  otras.  Sin  embargo,  este  catálogo,  que,  además  de  todos  aquellos 
inconvenientes,  lieue  el  capital  de  mezclar  indistintamente  ambos  repertorios,  antiguo  y  moderno, 
es  el  único  hoy  conocido  y  el  que  ha  servido  de  cicerone  á  todos  los  estudiosos  de  la  historia  de 
nuestro  teatro. 
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El  Índice  formado  por  Moratín ,  que  se  conserra  inédito  (y  del  que  no  tuve  noticia  hasta  el  año 
próximo  anterior),  está  también  calcado  absolutamente  sobre  el  de  Huerta»  único  que  acaso  tuvo  á 
la  vista  su  ¡lustrado  autor ,  por  haberlo  escrito  ya  en  Francia  durante  su  emigración;  si  bien  está 
hecho  con  método  diferente  y  por  autores,  con  objeto  de  llenar  el  gran  vacio  que  el  mismo  Horatin 
parecía  haber  dejado  de  intento  entre  sus  dos  trabajos  anteriores  análogos ,  el  primero,  que  tituló 
Orígenes  del  teatro  español ^  desde  Juan  de  la  Encina  hasta  Lope  de  Vega ;  y  el  segundo ,  inserto  al 
frente  de  sus  obras  literarias,  y  que  se  compone  de  una  lista  de  los  autores  y  comedias  durante  el 
siglo  xvín  y  parte  del  actual.  Pero,  además  de  que,  repito,  siguió  demasiado  confiadamente  las 
equivocadas  apreciaciones  de  Huerta  y  los  libreros  en  cuanto  á  los  títulos  y  repertorio  de  cada 
autor,  no  añadió  otros  que  pudo  conocer,  no  rectificó  las  repetidas  con  diversos  títulos,  y  tuvo  la 
extraña  idea  de  mezclar  con  los  de  las  comedias  los  de  los  bailes,  loas,  entremeses  y  demás  atribuí-' 
dos  á  cada  uno ,  con  que  hizo  mas  confuso  este  trabajo ,  poco  digno  por  cierto  de  su  buen  gusto  y 
conciencia  literaria.  Sin  embargo ,  su  conocimiento  me  hubiera  ahorrado  mucho  trabajo  cuando, 
hace  algunos  años,  emprendí  formar  este  catálogo,  que  en  gran  parte  publiqué  en  Í8S1,  ÍSñi 
y  1883.  (Véase  Semanario  pintoresco  español  de  dichos  años.) 

La  copiosa  lista  formada  por  el  señor  Arteaga  seria  muy  apreciable  por  su  abundancia  y  buen 
método  alfabético,  si  no  comprendiera  también  las  piezas  modernas ,  originales  y  traducidas,  hasta 
los  presentes  dias,  que,  por  su  índole ,  forma  y  época,  forman  repertorio  especial. 

Sobre  la  base  de  todos  estos  catálogos,  cotejándolos  unos  con  otros,  rectificándolos  y  aumen- 
tándolos con  los  nuevos  datos ,  hijos  de  la  erudición  y  de  la  critica  moderna;  dándoles  un  orden 
cronológico,  en  lo  posible,  por  autores  ó  repertorios,  y  contrayéndoles,  en  fin,  á  la  verdadera  épo- 
ca del  teatro  español,  que  inauguró,  puede  decirse,  Lope  de  Vega  en  la  penúltima  década  del 
siglo  XVI,  y  que  espiró  en  manos  de  Cañizares  bien  entrado  ya  el  xviii,  creo  prestar  un  servicio  á 
las  letras,  atreviéndome  á  presentar  este  imperfecto  trabajo.  Si  no  completo  (porque  esto  lo 
hace  ya  imposible  el  trascurso  do)  tiempo  y  su  misma  inmensidad),  no  dudo  asegurar  es  supe- 
rior en  copia,  exactitud  y  buen  orden  á  los  anteriores,  y  da  una  idea  aproximada  del  inmenso 
repertorio  del  teatro  del  siglo  xvn ,  tan  diverso  en  su  índole  y  forma  del  primitivo  y  rudo  desde 
Juan  de  la  Encina  hasta  Cervantes,  que  describió  Moratín  en  sus  Origenes^  como  del  bastardo  y 
chanflón  de  los  Cornelias  y  Zabalas ,  que  enterró  el  mismo  Inarco  Célenlo  en  los  primeros  años  del 
actual ;  cuando,  guiado  por  las  rígidas  prescripciones  del  arte  clásico  y  del  gusto  moderno ,  por  las 
doctrinas  y  ejemplos  de  los  Luzanes,  Montíanos,  Iriartes  y  el  mismo  Moratín  padre,  se  apoderó 
de  nuestra  escena  el  ilustre  autor  del  Si  de  las  niñas  y  de  La  Mojigata ,  y  despojando  á  la  musa 
cómica  de  la  casaca  y  peluca  francesa  del  gran  Moliere ,  la  vistió  airosamente  ( según  su  gráfica 
expresión)  de  basquina  y  mantilla  ^  como  ya  en  su  tiempo  lo  hicieron  de  capa  y  espada  nuestros 
insignes  dramáticos ;  la  regeneró ,  nacionalizó  y  llevó  á  su  mas  alto  grado  de  esplendor  y  simpatía, 
fundando  el  teatro  español  del  siglo  xix ,  que,  si  no  en  originalidad ,  grandeza  poética  y  halagüeña 

lozanía,  aventaja  sin  duda  alguna  en  gusto  dramátíco,  juicio  y  filosofía  al  de  Lope  y  Calderón. 

• 

R.  DK  M.  R. 
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PARTE  PRIMERA* 

DBSM  LOPE  DB  YB6A  k   CALOBROR  (i588-i635). 


Ahanitlo. 

Abderit6. 

Abladtmex  y  Rtfnes.^R6medIo  en 
la  desdicha. 

Acero  de  Madrid. 

Acertar  errando.— Embala «for  fiogldo. 

Acbaqiiea  de  honor. 

Acbaqne  qnieren  las  cosas. 

Acreedores  del  hombre  (auh). 

Adonis  y  Venus. 

Adultera  perdonada  (euto). 

Adversa  forloDa  del  infante  don  Fer- 
nando de  Portugal. 

Africano  crael. 


Frey  Lope  de  Vega  Carpió  (1). 

Agraviado  leaL—Flrmetaen  la  des- 
dicha. 

Agravio  dichoso.— Locara  por  la 
honra. 

Alcaide  de  Madrid. 

Alcalde  mayor. 

Alcáxar  de  Consuegra. 

Alfonso  el  Afortunado. 

Almenas  de  Toro. 

Al  pasar  el  arroyo. 

Allá  darás,  rayo. 

Amante  agradecido. 

Amante  al  uso.— Ilustre  fregona. 

Amantes  sin  amor. 


Amar  como  se  ha  de  amar. 

Amar  por  burla. 

Amar  por  ver  amar.— Perro  del  Hor- 
telano. 

Amar,  servir  y  esperar. 

Amar  sin  saber  á  quién. 

Amatilde. 

Amaaonas.— Mujeres  sin  hombres. 

Ámete  (|e  Toledo. 

Amigo  basta  la  muerte. 

Amigo  por  fuerza. 

Amigos  CDoJados.— Amistad  mas  ver- 
dadera. 

Amistad  pagada. 


(1)  La  fecundidad  asombrosa  del  padre  de  nuestra  escena,  Lope  4e  Vega  Carpió,  produjo  tan  considerable  número 
de  obras  dramáticas,  que ,  no  solo  perjudicó  á  su  misma  perfección,  sino  que  no  pudieron  ser  todas  impresas ,  razón 
por  la  cual  no  ha  llegado  hasta  nosotros  ni  siquiera  noticia  de  la  mayor  parle  de  ellas.  Aunque  rebajemos  mucho  del 
cálenlo  de  Montalvao,  que  allrma  (üeron  mil  ochoeientai  coiiiediaij  euatrocientot  autot  ioeramentaUi  las  obras  dra- 
máticas de  Lope;  todavia  sabemos  por  confesión  del  mismo  en  diversas  partes  de  sus  escritos,  que  desde  la  edad  de 
once  años  hasla  la  de  setenta  llevaba  escritas  mü ¡f  quinientat  eomediao,  sin  contar  los  autos  sacramentales » y  el  pro- 
digioso número  de  obras  en  verso  y  prosa  que  todo  el  mundo  conoce. 

La  mayor  parte,  sin  embargo ,  de  las  piezas  de  teatro  que  brotaban  casi  diariamente  de  la  pluma  de  aquel  prodigio 
de  naturaleza ,  se  perdieron  en  las  carteras  de  los  comediantes,  sin  alcanzar  los  honores  de  la  Imprenta  y  sin  que 
•n  mismo  autor  supiera  darse  razón  de  ellas.  Al  frente  de  la  obra  titulada  El  peregrino  en  iu  patria ,  impresa  en  160i, 
insertó  una  lista  de  Iu  que  recordaba ,  y  que  ucendian  hasta  entonces  á  unas  doscientas  setenta,  aunque  varias  están 
repetidas.  Mu  adelante  ^  en  1621,  eu  el  prefacio  de  la  parte  xzn  de  sus  comedias  asegura  que  lletaba  escritu  mii 
tétente t  y  por  último,  en  1033 ,  al  final  de  La  moza  de  eántaro » dice  expresamente  que  era  ya  mU  y  qninientae  el  nú- 
mero de  ellu. 

Durante  muchos  aiíos ,  loa  libreros  de  Madcfd ,  Valencia',  Barcelona ,  Zaragota ,  Lisboa ,  Ñápeles,  Ambéres  y  Bru- 
selas estuvieron  en  plena  posesión  de  especular  con  el  nombre  de  Lope ,  publicandb,  ya  sueltas,  ya  en  tomos»  infinidad 
de  comedias ,  unas  en  efecto  suyas ,  otras  atribuidas  (álsamenle,  y  todas  sin  sa  noticia  y  con  la  mayor  incorrección, 
de  que  se  quejó  repetidas  feces,  y  señaladamente  en  el  prefiício  ó  prólogo  á  dicha  obra  Ei  peregrim ,  huta  que, 
amostazado  de  tanto  desmán  hecho  á  su  fama  é  intereses,  empezó  él  mismo  á  publicar  la  cdeccioo  de  sus  comedias, 
dando  á  luz  la  primera  parte  ó  tomo  en  Madrid  ó  Valencia  (1604),  y  eonUnuó  publicando  huta  su  muerte,  en  estos 
términos :  Parte  primera,  Madrid,  1604^  reimpresa  en  el  mismo  afioen  Valencia,  Zaragoza»  y  en  1000  en  ValladoUdy 
Ambéres.  —  Parte  ii,  Madrid,  Valladolid,  1611.— Parte  ni,  Barcelona,  Bruselas,  1011.  (La  verdadera  parte  ni,  que 
debió  imprimirse  en  Madrid  en  1015,  se  perdió,  y  se  ha  sustituido  en  las  colecciones  por  otra,  titidada  Parietereera 
de  eomediat  de  Lope  de  Vega  y  otroe  atOoret^  en  que  solo  hay  dos  de  este ,  la  de  la  Noche  toledana  y  la  del  Santo  «#- 
ffe  ñowmbneo,  siendo  todas  las  demás  de  autores  que  vivían ,  y  van  con  sus  nombres  al  frente,  según  mas  por  me- 
nor eipresé  en  el  dUeuroo  y  neta  que  eneabeta  él  tomo  anterior  ie  eeta  ^/¿cdm.)— Parte  iv,  Madrid,  Pamplona,  1014. 
—Parte  v.  Debió  imprimirse  en  1015 ,  y  se  perdió  también ,  sustituyéndola  por  otra  titulada  Flor  de  loe  eomediae  de 
Etpaña  de  difirentee  autoree ,  parte  v,  recopilada  por  Francisco  Lucís  Afila ,  Madrid ,  1015 ,  y  Barcelona,  lOiO.  En  este 
tomo  no  hay  de  Lope  mas  que  la  primera  comedia,  titulada  El  ejemplo  de  detdichae  y  prue^de  la  paciencia.  Lu  demás 
son  de  otros  autores ,  con  sus  nombres  al  frente ,  según  expresé  también  en  dicho  discurso  del  tomo  anterior.—  ^rte 
fi,  Madrid ,  1010.— Parte  fn, id.,  1017.— Parte  fin ,  id.,  1017.— Parte  tx ,  id. ,  1017.— Parte  z,  id. ,  1018.— Parte  xi,  id., 
1018.  — Parte  xii,  id.,  lOiO.— Parte  ziii,  id., li»0. —Parte xif, id.,  1090.— Parte xv, Id.,  1021.— Parte xvi, id., 
1013.— Parte XVII,  id. ,  lOSl— Parte  xvín,  id.,  10S5.— Parte xix,  id.,1025.— Parte xx, id., IOS.— Parte xxi, id.,  1035. 
—Parte  zxii ,  id. ,  1035.— Otraparte  xxii  distinu ,  Zaragoza ,  1030.— Parte  xxtu,  Madrid ,  1038.— Parte  xxiv,  id.,  1830.— 
Otra  parte  xnv  distinta ,  Zaragoza,  1052. — Otra  parte  xxiv,  id.,  Barcelona,  1041.**  Parte  xxv,  Zaragoza,  10i7.— Parte 
xzvi,  Id.,  104Bk-*Partezxvii^  Barcelona,  1035.— Parte  sxviit,Zaragou,  1030. 

Generalmente  solo  se  consideran  auténticis  y  fermaa  colección  las  v eln)e  y  eineo  partes  publicadu  en  Madrid, 
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Amistad  ;  obligacioD.^Locba  de  amor 
y  amistad. 

Amor  bandolero. 

Amor  constante.— Verdadero  amor. 

Amor  con  TÍsta.  (MS.  autógrafo^  en  la 
biblioteca  del  excelentísimo  tenor 
duque  de  Osuna.) 

Amor  desatinado. 

Amor  enamorado. 

Amores  de  Carlos.— Palacios  de  Ga- 
liana. 

Amores  de  Narciso. 

Amor  invencionero  —Burlas  veras. 

Amor ,  pleito  y  desafio.  ( Ks  la  misma 
que  Ganar  amigos,  de  Alarcon.) 

Amor  premiado.— Poder  vencido. 

Amor  secreto  basta  celos. 

Amor  soldado. 

Angélica  en  el  Catay. 

Anmial  de  Hungría. 

Animal  profeta,  san  Julián.— Dichoso 
parricida.  (Creo  sea  de  Mira  de  Mes- 
cua.) 

Antonio  Roca. 

Anzuelo  de  Fenisa. 

Araúco  domado. 

Arcadia. 

Arenal  de  Sevilla. 

Argelan ,  rey  de  Álcali.— Padrino  des- 
posado. 

Ar^el  fingido  y  renegado  de  amor. 

Aristea.— Tragedia  de  Aristea. 

Arminda  celosa. 

Arrogante  español.  —  Caballero  del 
Milagro. 

Asalto  de  Mastriqne. 

Asc4'ndencia  de  los  maestres  de  San- 
tiago.—Sol  parado. 

Asturianas  famosas. 

Atalanta. 

Aventuras  de  don  Juan  de  Alarcos. 

Aventuras  del  bombrif  (auto). 

Audiencias  del  rey  doo  Pedro. 

Ave  María  y  Rosario  de  nuestra  Se- 
ñora {auto). 

Ausente  en  el  lugar. 

Balaban  y  Josafot.— Dos  toldados  de 

Cristo. 
Baldoviiios  y  Carloto.— Marqués  de 

Mantua. 
Bandos  de  Sena. 
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Bárbaro  gallardo. 

Basilea. 

Bastardo  Mudarra.— Siete  infantes  de 
Lara. 

Batalla  de  dos. 

Batalla  de  Lepanto  ó  batalla  naval. 

Baulla  del  honor.  [MS,  autógrafo,  se- 
ñar Olózaga ) 

Batuecas  del  duque  de  Alba. 

Bautismo  del  rey  de  Marruecos.— Tra- 
gedia del  rey  dou  Sebastian. 

Belardo  ftaríoso. 

Bella  Andrómeda. 

Bella  Aurora. 

Bella  gitana. 

Bella  malmaridada.  • 

Benavides. 

Biezmas. 

Bizarrías  de  Belisa.^MeKndres  de  Be^ 
lisa. 

Blasón  de  los  Chaves  de  Villalva. 

Boba  discreta.— Dama  boba. 

Boba  para  los  otros  y  discreta  para  si. 

Bobo  del  colegio. 

Boda  entre  dos  maridos. 

Bohemia  convertida.— Hijo  piadoso. 

Bosque  amoroso. 

Brasil  restituido.  (M5.,  señar  ¡Hifan,) 

Buen  agradecimiento. 

Buena  guarda.  —  Éooomienda  bien 
guardada.  (MS,  autógrafo,  señor 
marqués  de  PidaL) 

Buen  vecino. 

Burgalesa  de  Lerma. 

Burlas  veras.— Amor  invencionero. 

Burlas  de  amor. 

Burlas  y  enredos  de  Benito. 

Burla  vengada.— Niñada  plata.— Cor- 
tés galán. 

Caballero  de  Tllescas. 

Caballero  de  Olmedo. 

Caballero  del  Milagro.— Arrofsante  es- 
pañol. 

Caballero  mudo. 

Caballero  de  San  Juan.— Pérdida  hon- 
rosa. 

Caballero  del  Sacramento. 

Cadena. 

Campana  de  Aragón. 

Cantares  (auto). 

Capellán  de  la  Virgen,  san  Ildefonso. 


Canitan  Bel isario.— Ejemplo  de  mayor 

desdicha.  (Creo  sea  de  Mira   ^e 

Mescua.) 
Capitán  Diego  de  Paredes. 
Capitán  Juan  de  Urbina. 
Capuchino  escocés  y  condesa  per-^ 

seguida. 
CarlMijales.— Inocente  sangre. 
Carbonera. 
Cárcel  de  amor  (auto). 
Cardenal  de  Belén.— San  Jerónimo. 
Carlos  el  perseguido. ~ Perseguido. 
Carlos  V  en  Francia.  (MS.  autógrafa, 

señor  Olózaga.) 
Casamiento  dos  veces. 
Casamiento  en  la  muerte.— Hechos 

de  Bernardo  del  Carpió. 
Casamiento  por  Cristo.— Santa  Justa. 
Casta  PenéloDf*.- Péoélope. 
Castelvies  v  Honsalves. 
Castigo  del  di.screlo. 
Castigo  sin  venganza.—  Cuando  Lopa 

quiere,  quiere. 
Castras  y  Andrádas.— Desdichas  do 

Estefanía. 
Catalán  valeroso. — Gallardo  catalán. 
Cautivo  coronado.  — León  apostólico. 
Cautivos  de  Argel. 
Celos  de  Carriza1e&.(Segunda  parle  del 

Celoso  extremeño.) 
Celoso  de  si  mismo.— Los  Jacintos. 
Celoso  extremeño. 
Celos  satisfechos. 
Celos  de  Rodamonte. 
Celos  sin  ocasión. 
Cerco  de  Madrid. 
Cerco  de.  Oran. 
Cerco  de  Santa  Fe.— Hazaña  de  Garci- 

la^  de  la  Vega. 
Cerco  de  Toledo. 
Cerco  de  Túnez*  por  Carlos  V. 
Cerco  de  Viena. 

Cierto  por  lo  dudoso — Mujer  firme. 
Circe  angélica. 
Cirujano. 

Comendador  de  Ocaña— PeribaHeT. 
Comendadores  de  Córdoba.  —  Honor 

desagraviado. 
Cómo  se  engañan  los  ojos. — Nadie  fie 

en  lo  que  ve.— Engaño  en  el  anillo. 
Cómo  se  vengan  los  nobles. 
Competencia  engañada. 


y  el  tomo  de  La  vega  del  Parnaso ,  postumo ;  y  por  apócrifas ,  extravagantes  ó  pegadizas,  las  de  Zaragoza  y  Barcelona, 
si  bien  en  ellas  hay  muchas  comedías  notoriamente  de  Lope  y  de  las  veinte  y  cinco  partes  de  Madrid  hay  que  rebajar 
las  dos  ya  dichas  in  y  v,  que  sin  duda  se  perdieron  absolutamente,  y  fheron  sustituidas  por  otros  tomos  de  varios. 
Equivocación  grosera  que  autorizó  don  Nicolás  Antonio  en  la  llsu  que  insertó  de  dicha  colección , y  que,  sin  embar- 
go, es  común  á  todos  los  ejemplares  que  existen  de  ella,  ó  por  lo  menos  á  los  que  conozco.  Estos  son;  el  de  la  Biblio- 
teca Nacional  (ftilto  de  un  tomo),  el  de  la  Academia  Española  (incompleto),  el  de  la  Universidad  Central  y  el  del  señor 
don  Agustín  Duran  en  Madrid,  y  el  de  la  biblioteca  arzobispal  de  Toledo. 

Fuera  de  esta  rarísima  colección,  que  comprende  unas  trescientas  (aunque  se  ineorpore  á  ella  el  tomo  titulado  Vega 
M  Parnaso  y  impreso  en  Madrid  en  1637 ,  que  contiene  ocho  comedia») ,  hay  de  Lope  otras  varias  en  las  dos  abun- 
dosas colecciones  de  diferentes  autores^  una  llaainda  la  antigua  ó  de  fuera  de  Madrid,  impresa  en  Zaragoza,  Bareeto- 
na ,  Alcalá  y  otras  ciudades  desde  1616  á  16i8,  y  que  se  supone  constar  de  cuarenta  y  cuatro  partes  6  tomos  (aunque 
no  han  llegado  á  nuestros  diasmas  que  siete  á  ocho) ,  y  la  otra  Colección  de  comedias  escogidas  de  los  m^íores  ingeniot 
de  España,  publicada  en  Madrid  desde  1682  á  1764,  que  comprende  cuarenta  y  ocho  partes  ó  tomos,  y  de  que  soo 
también  muy  contados  ios  ejemplares  que  existen  completos. 

De  todas  estas  colecciones,  délos  tomos  sueltos  publicados  también  en  el  mismo  siglo  zvii  con  diferentes  títulos,  de 
las  muchas  sueltas,  impresas  y  manuscritas ,  que  se  hallan  en  las  bibliotecas  públicas  y  particulares  de  Madrid ,  y^e 
los  índices  ó  catálogos  generales  de  que  queda  hablado  ya,  he  llegado  á  señalar  unas  seteoientas  comedias  que  pueden 
atribuirse  confiadamente  á  Lope;  suprimiendo  de  paso  otras  muchas,  impresas  bajo  su  nombre  y  notoriamente  apó- 
crifas, y  tomando  en  cuenta  los  títulos  repetidos,  que  señalo  con  referencias  entre  si  en  todas  las  -que  he  podido 
haber  á  las  manos  ó  averiguar  su  duplicidad.  Aun  después  de  todo,  creo  que  habrá  muchas  inexactitudes  que  cor- 
regir, mucho  que  descartar,  y  sobre  todo,  mucho  que  añadir  al  colosal  y  desconocido  repertorio  del  grao  Lope ;  tra- 
bajo que  aun  puede  decirse  que  ^stá  por  hacer ,  y  que  por  fortuna,  acaso  llegue  pronto  á  verse  realisado  por  hi  eru- 
dita, discreta  y  laboriosa  investigación  delseñor  don  Juan  Eugenio  HariieDbuscby  en  el  tono  iv  deis  ooleeolonesoogi- 
da  de  aquel  hisigne  ingenio ,  quotrtbija  pan  esift  BmiofMA. 
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Competencia  en  los  nobles. ' 

Concepción  de  nuestra  Señora  {ñutú). 

Conde  don  Pedro  Velez. 

Conde  don  Tomás. 

Conde  Fernán  González.  —  Libertad 

de  Casulla. 
Condesa  Blalilde.— Resistencia  hon- 
rada. 
Conquista  de  Andalucía. 
Conquista  de  Canarias.— Guanches  de 

Tenerife. 
Conquista  de  Cortés. 
Conquista  del  Nuevo-Mundo.— Nuevo- 

Mundo  descubierto  por  Colon. 
Conquista  de  Tremecen. 
Constancia  de  Aroelina. 
Contra  valor  no  bay  desdicha. —  Gran 

reydePersia. 
Con  su  pan  se  lo  coma. 
Corona  merecida. -> Corona  de  Hun- 
t  grla.  {MS.^  señor  Ouran.) 
Corsario  del  alma  (auto). 
Cortesano  en  su  aldea. 
Cortesía  de  Espafia. 
Creación  del  mundo.— Primera  culpa 

del  hombre. 
Crueldades  de  Nerón.-— Nerón  cruel. 

—Roma  abrasada. 
Cuentas  del  Gran  Capitán. 
Cuerdo  eu  su  casa. 
Cuerdo  looo. 


Dama  boba.  {MS,  autógrafo^  bitliúUea 
de  Oeuaa.) 

Dama  comendador.  —  Mas  pueden  ce- 
los que  amor. 

Dama  desagraviada. 

Dama  estudiante. 

Dama  melindrosa. 

David  perseguido.— -Montes  de  Gelboé. 

De  corsario  a  corsario. 

Dé  donde  diere. 

Defensa  en  la  verdad. 

Det^ollado  fingido. 

Del  mal  lo  menos. 

Del  monte  sale  quien  el  monte  auema. 
{MS.  autógrafo,  Ifibthtecade  Osuna.) 

De  lo  que  ha  de  ser.— Lo  que  ha  de  ser. 

De  Mazagatos. 

De  cuándo  acá  nos  vino. 

Desconfiado. 

Desden  vengado.  {MS,  atUógrafif , hi- 
biiotecade  Osuna.) 

Desd  ichada  Estefanía. —Hermosa  abor- 
recida. 

Desdichado. 

Despenado. 

Despertar  á  quien  duerme. 

Desposorio  encubierto. 

Despreciada  querida /— Despreciar  á 
quien  ama.  (Creo  es  de  Viilegas.) 

Desprecio  agradecido. 

Destraccion  de  Coostanlinopla. 

De  un  castigo  tres  venganzas. 

Dicha  del  forastero. —La  portuguesa. 

Difunta  pleiteada. 

Di  mentira,  sacarás  verdad. ' 

Dineros  son  calidad. 

Dios  hace  justicia  á  todos. 

Dios  hace  reyes. 

Discordia  en  los  casados. 

Discreta  enamorada. 

Discreta  venganza. 

Divina  vencedora. 

Divino  africano.— San  Agustín. 

Dómine  Lúeas. 

Donaires  de  Mntico. 

Don  Alvaro  de  Luna.— -Milagro  por  los 
celos. 

Doncellas  de  Simancas* 

Doncella  Teodor. 


Doncella  de  Orleanj. 

Doncella,  viuda  y  casada. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba.— Mayor  tic* 
toria  de  Alemania. 

Don  Juan  de  Castro.— Hacer  bien  nun- 
ca se  pierde. 

Don  Lope  de  Cardona. 

Don  Manuel  de  Sonsa.— Naufragio  pro- 
digioso.—Priodpe  trocada. 

Dorotea  {acción  en  prosa  ^  en  dos  temos). 

Dos  agravios  sin  ofensa.  (Creo  que  sea 
apócrifa.) 

Dos  estrellas  trocadas.— Ramilletes  de 
Madrid. 

Dos  Jacintos.— Celosa  de  si  mismo. 

Dos  soldados  de  Cristo. — Balahan  y 
Josafat. 

Duque  de  Alba  en  París. 

Duque  de  Braganza.— Mas  Galán  por- 
lugnés. 

Duque  de  Saboya. 

Duque  de  Viseo. 

Duquesa  de  Bretaña.— Mas  Talléis  vos, 
Antena,  que  la  corte  toda. 

Ejemplo  de  casadas.— Prueba  de  la 
paciencia. 

Ejemplo  mayor  de  Ja  desdicha.— Capi- 
tán Belisario.  ( Es  de  Mira  de  Mes- 
cua,  su  MS.  autógrafo  está  en  la  bi- 
blioteca de  Osuna.) 

Ello  dirá. 

Embajador  fingido.— Acertar  errando. 

Envidia  de  la  nobleza.  — Zegríes  y 
Abencerrajee. 

Envidia  y  la  privanza. 

Embustes  de  Celauro.— Enredos  de 
Celauro. 

Embustes  de  Fabia. 

Emperador  perseguido.— Gran  duque 
de  MoscoTía. 

Encanto  en  el  anillo. — Nadie  fie  en  lo 
que  ve. 

Encomienda  bien  guardada.  —  Buena 
guarda.  (AíS.  autógrafo, señor  Pidal.) 

Enemigo  engañado. 

Enemigos  en  casa. 

Engañar  á  quien  engaña. 

Engaño  en  la  verdad. 

Engaño  venturoso. 

En  la  mayor  lealtad  mayor  agravio  y 
fortuna. 

En  los  indicios  la  culpa. 

Enmendar  un  daño  á  otro. 

En  un  pastoral  albergue. 

Ero  y  Leandro. 

Esclava  de  su  galán. 

Esclavo  de  Roma. 

Esclavo  fingido. 

Esclavo  por  su  gusto. 

Esclavos  libres. 

Escolástica  celosa. 

Espada  pretendida. 

Española  de  Florencia.— Amor  inven- 
cionero.—Burlas  veras. 

Españoles  en  Flándes. 

Espíritu  fingido. 

Estrella  de  Sevilla. 

Euridice  y  Orfeo.— Alarido  uias  firme. 

Fábula  de  Perseo.— Bella  Andrómeda. 
— Perseo. 

Fajardos.— Primero  Fajardo. 

Famosas  asturianas.- Asturianas  fa- 
mosas. 

Favor  agradecido. 

Fe  rompida. 

Felisarda.— Mnrmol  deFelisarda. 

Ferias  de  Madrid. 

Fianza  satisfecha. 

Fingido  verdadero. 

Firmeza  de  Leonarda, 


Hidalgo  de  la  aldea. 

Hijo  de  la  Iglesia  {auto),   > 

Hijo  de  los  leones. 

Hijo  de  Rednan. 

Fortuna  merecida. 

Fortunas  de  Belardo. 

Fray  Martin  de  Valenda. 

Francesilla. 

Fregosos  y  Adornos. 

Fuente-Ovejuna. — Todos  á  una. 

Fuerza  lastimosa. 

Fundación  de  la  Alhambra  de  Gra- 
nada. 

Fundación  de  la  Santa  Hermandad  de 
Toledo.— Dos  hermanas  bandoleras. 

Galán  agradecido. 

Catan  Castrucho.— Rufián  Castrucho. 

Galán  de  la  Membrilla. 

Galán  de  Meliona.— Hamete  de  To-  . 
ledo. 

Calan  escarmentado. 

Gallardas  macedonias. 

Gallarda  toledana. 

Gallardo  catalán.— Catatan  valeroso. 

Gallardo  Jacimin. —  Hidalgo  Abeiicer* 
raje. 

Ganso  de  oro. 

Garcilaso  de  la  Vega. 

Gata  de  Mari  -  Ramos.— Jardin  de  Var- 
gas. 

Genovesa. 

Genovés  liberal. 

Gloriado  Ñapóles. 

Gloria  de  san  Francisco. 

Gobernadora. 

Gonzalo  de  Córdoba.—  Mayor  victoria 
del  Ave-Marta. 

Gran  capitán  de  España. 

Gran  cardenal  de  España.  — Don  Gil 
de  Albornoz. 

Gran  cardenal  de  España.— Don  Pe- 
dro González  dé  Mendoza. 

Grandezas  de  Alejandro. 

Gran  duque  de  Moscovia.— Empera- 
dor perseguido. 

Gran  pintora. 

Gran  prior  de  Castilla.- Hijo  déla  mo- 
linera.—Mas  mal  hay  en  la  aldebuela. 

Gran  rey  de  Persia.— Contra  valor  no 
hay  desdicha. 

Grao  de  Valencia. 

Guanches  de  Tenerife.— Conquista  de 
Canarias.  —  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria. 

Guante  de  doña  Blanca. 

Guardar  y  guardarse. 

Guelfos  y  Gibelinos. 

Guerras  de  amor  y  honor. 

Guerras  civiles. 

Guia  de  la  corte. 

Guzmanes  de  Toral. 

Hacer  bien  á  los  muertos.— Don  Juan 
de  Castro. 

Halcón  de  Federico. 

Hamete  de  Toledo.— Calan  deMelíona 

Hay  verdades  que  en  amor. 

Hazañas  del  Cid  y  su  muerte. 

Hazañas  del  segundo  David.  {MS,  au- 
tógrafo, biblioteca  de  Osuna.) 

Hechicera  de  ArgeL— Mayor  desgracia 
de  Carlos  V. 

Hechos  de  Bernardo  del  Carpió.— Ca- 
samiento en  la  muerte. 

Heredero  del  cielo  {auto). 

Hermosa  fea. 

Hermosa  aborrecida.  —  Desdichada 
firme. 

Hermosura  de  Alfreda. 

Hidalgo  Abencerraje.  —  Hidalgo  Jaci« 
mitt. 
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Finnexa  en  la  detdidit.  —  AgrtTiado 

leal. 
Flores  de  don  iauí.— Rico;  pobro  tro* 

cades. 
Hijo  de  sí  mismo. 

Hilo  piadoso.— Bohemia  convertida. 
Hijo  siij  (Kidre. 
Hijo  venturoso. 
Historia  de  Mazagatos.— Naxagatos. 

Historia  de  Tobías. 

Hombre  de  bieo. 

Hombre  por  so  palabra. 

Hooor  contra  la  fuerza.  —  ladostrias 

contra  ei  poder. 
Honor  desagraviado.— Comendadores 

de  Córdoba. 
Honor  en  el  agravio.— Libertad  en  la 

traición. 
Honrado  con  so  sangre. 
Honrado  hermano.— Horacios. 
Honrado  perseguido. 
Honra  por  la  mujer. 
Homiidad  y  la  soberbia. 

Hnstre  fregona.— Amante  al  oso. 

Imperial  de  Otón. 

Impüríal  Toledo. 

Imperio  por  fuerza. 

inclinación  natural. 

InfaiHa  dese-^perada. 

lufanu  Gridonia.— Clelode  amor  ven- 
gado. 

Infanta  labradora. 

Infinte  don  Fernando  de  t^ortngal. 

Ingratitud  vengada. 

Ingrato. 

Ingrato  arrepentido. 

Inocente  Laura.— Traiciones  de  Ri- 
cardo. 

Inocente  sangre.— Carbajalea. 

Intención  castigada. 

Isla  del  Sol  {atOo).  {MS.  autógrafo,  H- 
biiúUeadeOumo.) 

Jardin  de  amor. 

Jardín  de  Vargas.— GaU  de  Mari-Ra- 
mos. 

Jorge  toledano. 

Juau  de  Dios  y  Antón  Martin.  —  San 

Joan  de  Dios, 
ludia  de  Toledo.— Paces  de  los  reyes. 
Juez  de  su  misma  causa. 
Jueces  de  Castilla. 
Jueces  de  Ferrara. 
Juventud  de  san  Isidro. 

Laberinto  de  amor.— Prueba  de  los 
ingenios. 

Laberinto  de  Creta. 

Labrador  del  Termes.— Lo  que  puede 
un  agravio. 

Labrador  venturoso. 

Lacayo  Oogido. 

Ligrimas  de  David  (auto). 

Lanxa  por  lanza,  la  de  Luis  de  Al- 
mansa. 

Laura  perseguida. 

Lazarino  de  Termes. 

Leal  criado. 

Lealtad,  amor  y  amistad. 

Lealtad  en  el  agravio. 

Lealtad  en  la  traición.  —  Honor  en  el 
agravio. 

León  apostólico.— Cautivo  coronado. 
.  Ley  ejecutada. 

Libertad  de  Castilla.  —  Conde  Fernán 
González. 

Libertad  de  san  Isidro.  ( Debe  ser  la 
Juventud  de  san  Isidro.) 

Limpíela  no  manchada.  —  Santa  Brí- 
gida. 

Loderto  por  lo  dudoso.— Mi^er  Arme. 
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Loeoporfocna. 

Locos  de  Valencia.— HosplUl  de  loeoi. 

Locos  por  ei  cielo. 

Locura  por  la  honra.— Agravio  di- 
choso. 

Lo  fingido  verdadero. — Mayor  repre- 
sentante san  Gínéa.  (Mo  creo  sea 
soya.) 

Lo  que  esti  determinado. 

Lo  que  ha  de  ser. 

Lo  que  hay  que  fiar  del  mundo. 

Lo  que  pasa  en  una  tarde.  {MS.  auió' 
grafa,  biblioteca  de  Ostma.) 

Lo  que  pasa  en  una  venta. 

Lo  que  puede  un  agravio.—  Librador 
del  Tornea. 

Lucinda  perseguida. 

Llave  de  la  honra. 
Llegar  en  ocasión. 

Madre  de  la  m<^or.  (Creo  sea  un  anlo 
de  Valdivieso.) 

Maestro  de  danzar. 

Masdalena.— Mejor  enamorada. 

Mail  casada. 

Maldito  de  m  padre,  r- Valiente  ban- 
dolero. 

Mal  pagador  en  pajas. 

Margarita  preciosa  {auto). 

Mando  mas  Orme.  — fcuridice  y  Orfco. 

Mirmol  de  Felisardo. 

Marqoéa  de  laa  Navaa. 

Marqués  del  Valle. 

Marqués  de  Mtotua.  —  Baldovlnos  y 
Carióte. 

Mártir  de  Florencia. 

Mártires  de  Madrid.  (Creo  es  de  Mira 
do  Metcua. 

Mas  galán  portugués.— Duque  de  Ber- 
ganza. 

Mas  mal  hay  en  la  aldchoela  qne  ae 
suena.— Gran  prior  de  Castilla. —Hi- 
jo de  la  Molinera. 

Mas  pueden  celos  que  amor.  —  Dama 
comendadora. 

Mas  valéis  vos,  Anlona ,  que  la  corte 
toda.— Duquesa  de  Bretaña. 

Mas  vale  salto  de  mata  que  ruego  de 
buenos. 

Matrona  constante.— Matrona  ilustre. 

Mayorazgo  dudoso. 

Mayor  corona. 

Mayor  de  los  reyes. 

Mayor  desgracia  de  Cirios  V,— .Hechi- 
cera de  Argel. 

Mayor  dicha  en  el  monte. 

Mayordomo  de  la  duquesa  de  AmalG. 

Blayor  hazaña  de  Alejandro  Maguo. 

Mayor  imposible. 

Mayor  prodigio. 

Mayor  Rey  de  los  reyes. 

Msyor  victoria. 

Mayor  virtud  de  un  rey. 

Médico  enamorado. 

MeJor  alcalde  el  Rey.  —Tirano  de  Ga- 

Mejor  enamorada.— Magdalena. 

Mejor  maestro  el  tiempo. 

Mejor  mozo  de  España. 

MeJor  representante  San  Ginés.  —  Lo 

fingido  verdadero.  (Creo  es  deMor^* 

fa  y  CoMCor,) 
Melindres  de  Misa.- Bizarrías  de  Be 

lisa. 
Mentiroso. 
Mérito  en  la  templanza.— Ventora  por 

el  sueño. 
Merced  en  el  castigo. 
Mesón  de  la  corte. 
Milagro  por  loa  celos. — Don  Alvaro  de 

Lona. 


Milagros  del  desprecio. 

Mirada  quién  alabais. 

Miaacantano  (auto). 

Mocedades  de  Roldan. 

Mocedadea  de  Bernardo  del  Carpió. 

Molino. 

Móoatruo  de  amor. 

Monstruo  de  la  fortuna.— Reina  Juana. 

—Marido  bien  ahorcado. 
Monteros  de  Espinosa. 
Montes  de  Gelboé.— David  perseguido. 
Moza  de  cántaro. 
Mudable. 
Mudanias  de  la  fortuna.— Suoesoe  de 

donBeltran  de  Aragón. 
Muerte  del  Maestre. 
Muertos  vivos. 
Muerto  vencedor. 

Miüeres  sin  hombres.— Amazonas. 
Mujer  firme.— Lo  cierto  por  lo  dudoso. 
Musa  ftirioso.— Prisión  de  Musa. 

Nacimiento  de  Cristo. 

Nacimiento  del  alba. 

Nacimiento  de  Urson  y  Valentin.— HUos 
del  rey  de  Francia. 

Natividad  de  nuestra  Seilora  {auto). 

Nadie  lie  en  lo  que  ve «  porque  se  en- 
gañan los  ojos. —Engaño  en  el  anillo. 

Nadie  se  conoce. 

Nardo  Antonio,  bandolero. 

Naufragio  prodigioso  de  don  Manuel 
de  Sousa.— Príncipe  trocado. 

Necedad  del  discreto. 

Nerón  cruel.— Roma  abrasada. 

Niña  de  plata.— Burla  vengada.—  Cor- 
tés gafan. 

Niñeces  del  padre  Rojas.  (líS.  auUgra- 
fe,  bibiioteca  de  Oiuna.) 

Niñez  de  san  Isidro. 

Niño  diablo. 

Niño  inocente  de  la  Guardia. 

Niño  pastor  (fftfta). 

Nobles  como  han  de  ser. 

Noche  de  Sao  Joan. 

Noche  toledana. 

Nombre  de  Jesús  (auto). 

No  son  todos  ruiseñores. 

Novios  de  Hornachuelos. 

Nuestra  Señora  de  la  Candelaria.^ 
Guanches  de  Tenerife  {amo). 

Nueva  victoria  de  don  Gonzalo  de  Cór- 
doba. (IfS.  autégrafOf  biblioteca  do 
Otuna.) 

Nueva  victoria  del  marqués  de  Sanu 
Cruz. 

Nuevo-Mundo  descubierto  por  Colon. 

Nuevo  mundo  en  Castilla.  —  Descubri- 
miento de  las  Batuecas. 

Nunca  mucho  costó  poco. 

Nuevo  oriente  del  sol  {auto). 

Obediencia  laureada.— Primerearlos 

de  Hungría. 
Oveja  perdida  (oírlo). 
Obras  son  amores. 
Ocasión  perdida. 
Octava  maravilla. 
Once  mil  vírgenes.- Santa  Úrsula. 
Otomano  famoso. 
Orados. 

Paces  de  lo^  reyes.— Judia  de  Toledo. 

Padres  engañados. 

Padrino  deaposado. — ^Argelao ,  rey  do 
Alcalá. 

Pijede  la  Reina. 

Palabra  mal  cumplida. 

Paladoa  de  Galiana.— Amores  de  Car- 
los. 

Paloma  de  Toledo. 

Pan  y  el  palo  (auto). 
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Pastoral  de  Jacinto.  —  Pastoral  de  Al- 
bania. 
Pastoral  de  la  siega. 
Pastor  injtrato  (a«/o).— Pastor  lobo. 
Paslor  Pido. 
Pastoral  de  los  celos. 
Pastoral  encantada* 
Pedro  carbonero. 
Pedro  de  Urdemalas. 
Peligros  de  la  ausencia. 
Peraltas. 
Perdición  de  España.  — Cerallos,  so 

descendencia. 
Pérdida  honrosa. — Caballero  de  San 

Juan. 
Peregrina. 

Períbañez.— Comendador  de  Ocaña. 
Perro  del  hortelano.—- Amar  por  ver 

amar. 
Perseguido. 
Piadoso  aragonés.  {MS.  autógrafo^hi' 

blioteea  de  Otuna. ) 
Piadoso  veneciano. 
Piedad  ejecutada. — Pimenteles  y  Qni- 

ftoues. 
Pleito  por  la  honra.— Valor  de  Peman- 

dico. 
Pleitos  de  Inglaterra. 
Pobre  mas  poderoso.— San  Joan  de 

Dios. 
Pobreza  estimada.  — Riqueza  mal  na- 
cida. 
Pobreza  no  es  vileza. 
Pobrezas  de  Reinaldos. 
Poder  vencido.— Amof  premiado. 
Poder  en  el  discreto.  (MS,  autógrafo^ 

biblioteca  de  Osuna.) 
Ponces  de  Barcelona.— Jardin  de  amor. 
Porceles  de  Murcia. 
Porfía  ¿asta  el  temor. 
Porfiando  vence  amor. 
Porfiar  hasta  morir.  (Creo  es  la  de  i?0- 

iete.) 
i  Por  la  puente ,  Juana. 
¡Portuguesa.— Dicha  del  forastero. 
¿Postrer  godo  de  EspaQa. 
Prados  de  León. 
Premio  de  la  hermosura. 
Premio  del  bien  hablar. 
^Premio  en  la  misma  pena.— Merced  en 

el  castigo.— Dichoso  en  Zaragoza. 
Primera  información. 
Primerearlos  de  Hungría  —Obedien- 
cia laureada. 
«Primer  culpa  del  hombre.  —  Creación 

del  mundo. 
Primer  Faiardo.— F^ardos. 
Primer  Médicis.— Quinta  de  Florencia. 
Primer  rey  de  Castilla. 
Primer  rey  de  Persia,  Ciro.  —  Contra 

valor  no  hay  desdicha. 
Principe  carbonero. 
Principe  despeñado. 
Principe  don  Carlos. 
Principe  Escanderbec.  —  Gran  Jorge 

Castrioto.  (Creo  es  de  Belmonte.) 
Principe  ignorante. 
Principe  inocente. 
Principe  melancólico. 
Principe  perfecto  (L*  y  í.*  parte). 

(MS.  autógrafo,  biblioteca  de  Osuna,) 
Prisiones  de  Adán  (auto). 
Prisión  sin  culpa. 
Privanza  del  hombre. 
Prodigio  de  Etiopia.—  SanU  Teodora. 
Prodigo  de  la  India.— San  Josafat. 
Profetisa  Casaiidra. 
Prudencia  en  el  castigo. 
Prueba  de  los  amigos.  {MS.  autógrafo, 

señor  Olótafa.) 
Prueba  de  los  logen ios.— Laberinto  de 

amor. 
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Prueba  déla  paciencia.— Ejemplo  de 

casadas. 
Psiquis  y  Cupido. 
Puente  de  Mantible 
Puente  del  mundo  [auto). 

Quando  Lope  quiere,  quiere. — Castigo 

sin  venganza. 
Querer  la  propia  desdicha. 
Querer  mas  y  sufrir  menos. 
Quien  ama  no  haga  fieros. 
Quien  bien  ama  tarde  olvida. 
Quien  todo  lo  quiere  todo  lo  pierde. 
Quien  mas  no  puede. 
Quinu  de  Florencia.— Primer  Médicis. 
Quinas  de  Portugal.  (Creo  es  de  Tirso.) 


Ramírez  de  Arellano. 

Ramilletes  de  Madrid.  —  Do8>strellas 
trocadas. 

Rayo  del  cielo. 

Rey  Wamba. 

Rey  de  Frigia. 

Rey  don  Pedro  en  Madrid.— Infanzón 
de  lllescas.  (Creo  es  de  Tinoj  Cía' 
ramonte.) 

Rey  don  Ramiro.— Ultimo  godo. 

Rey  don  Sebastian.— Principe  de  Mar- 
ruecos. 

Rey  fingido.— Amores  de  Sancho. 

Rejf  sin  reino. 

Rema  de  Lésbos. 

Reina  doña  María. 

Reina  Juana  de  Ñapóles.- Marido  bien 
ahorcado. 

Reina  loca. 

Remedio  en  la  desdicha.— Abindar- 
raez  y  Narvaez. 

Renegado  fingido.— Argel  de  amor. 

Resistencia  honrada. —Condesa  Ma- 
tilde. 

Rico  avariento.  ( Creo  es  la  de  Mira  de 
Mescua.) 

Rico  y  pobre  trocados.  —  Flores  de 
don  Juan. 

Riqueza  mal  nadda.  —  Pobreza  es- 
timada 

Roberto. 

Robo  de  Dina. 

Roma  abrasada.—  Graeldades  de  Ne- 
rón. 

Rómulo  y  Remo. 

Roncesvalles. 

Rufián  Castrucho. 

Ruiseñor  de  Sevilla. 

Rústico  del  cielo.— Santo  hermano 
Francisco. 


Saber  por  no  saber.— San  Julián  de 
Alcalá. 

Saber  puede  dañar. 

Salteador  agradecido. 

San  Adriano  y  Natalia. 

San  Agnstin.— Divino  africano. 

San  Andrés  carmelita. 

San  Antonio  de  Padua.— Divino  por- 
tugués. (Creces  de  Montalvan.) 

San  Basilio  el  Magno.  —  Gran  columna 
fogosa. 

San  Benito  Palermo.  —  Santo  negro 
Rosambnco. 

San  Diego  de  Alcalá. 

San  Jerónimo— Cardenal  de  Belén. 

San  Ildefonso.— Capellán  déla  Virgen. 

San  Isidro  de  Madrid. 

San  Josafat.— Prodigio  de  la  India. 

San  Julián.— Animal  profeta.— Dicho- 
so parricida.  (No  creo  sea  soya.) 

San  Julián  de  Cuenca. 
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San  Julián  y  santa  Basillsa.— Amantes 
no  vencidos. 

San  Martin. 

San  Nicolás  de  Tolentino.  —  Santo  de 
los  milagros. 

San  Pablo.— Vaso  de  elección. 

Sao  Pedro  Nolasco. 

San  Roque. 

San  Setmndo  de  Avila. 

Santa  Brígida.  —  Limpieza  no  man- 
chada. 

Santa  Casilda. 

Santa  Justa.  —  Casamiento  con  Cristo. 

Santa  Liga.— Batalla  naval. 

Santa  Inquisición  [auto).  (Creo  es  de 
Mira  de  Metcua.) 

SanU  Polonia. 

Santa  Teodora.— Prodigio  de  Etiopia. 

Santa  Teresa  de  Jesús. 

Santa  Úrsula  y  once  mil  virgines. 

Santiago  el  verde. 

San  Tirso  de  España. 

Santo  de  los  milagros.— San  Nicolás 
de  Tolentino. 

Santo  Negro  Rosambnco.— San  Benito 
de  Palermo. 

Santo  Tomás  de  Aqnlno. 

Sarracinos  y  Alistares. 

Sastre  del  campillo.  (Creo  es  la  de 
Belmonte,  cuyo  MS.  autógrafo  está 
en  la  biblioteca  de  Osuna.) 

Secretario  de  si  mismo. 

Secreto  bien  guardado. 

Selva  confdsa. 

Selvas  y  bosques  de  amor. 

Sembrar  en  buena  tierra. 

Semlramis. 

Serrana  de  Burgos. 

Serrana  de  la  Vera.  (Creo  es  la  de  Ve- 
tez  de  Guepara.) 

Serrana  del  formes. 

Servir  á  buenos.  •  í 

Servir  á  señor  discreto. 

Servir  con  mala  estrella. 

Siega  (imrtf).— Pastoral  de  la  Siega. 

Sierra  de  espadan. 

Sierras  de  Guadalupe. 

Siete  infiíntes  de  Lara.  —  Butardo 
Mudarra. 

Si  no  vieran  las  mujeres. 

Sin  secreio  no  hay  amor. 

Siquis  y  Cupido. 

Soberbia  abatida.— Humildad  y  la  so- 
berbia. 

Soldado  amante. 

Sol  parado.  —  Ascendencia  de  los 
maestres  de  Santiago. 

Sortija  del  olvido. 

Sucesos  de  don  Beltran  de  Aragón.  — 
Mudanzas  de  la  fortuna. 

Sueños  hay  que  verdades  son.—  Tra- 
bajos de  Jacob. 

Sueiios  de  los  reyes.— Carboneros. 

Sufrimiento  del  honor. 

Sufrimiento  premiado. 

Tan  bien  hagas  cuanto  pagues. 
También  se  engaña  la  vista.— Nadie  fie 

en  lo  que  ve. 
Tollos  de  Henéses.- Valor»  lealud  y 

ventura  {dos  partes). 
Templo  de  Salomón. 
Testigo  contra  si. 
Testimonio  vengado. 
Tirano  de  Galicia. -T- Mejor  alcalde  el 

Rey. 
Tirano  castigado. 
Toisón  del  cielo  (auto). 
Toledano  vengado. 
Toma  de  Alora. 
Toma  de  Longo  por  el  marqués  de 

Santa  Cruz, 


i 


CATÁLOGO  CRONOLÓGICO  V  ALFABÉTICO. 


Tooto  de  U  aldea. 

Torneos  de  Aragón. 

Torneos  de  Valencia. 

Torre  de  Hércules. 

Trabajos  de  Jacob.  —  Saefios  hay  que 

Terdades  son. 
Tragedia  del  rey  don  Sebastian.— Eaa- 

tismo  del  principe  de  Marruecos. 
Tragedia  de  Arislea.  —  Aristea. 
Traición  bien  acertada. 
Traiciones    de  Ricardo.  —  Inocente 

Laura. 
Tres  diamantes. 
Triunfo  de  la  limosna  {auto). 
Triunfo  de  la  lealtad. 
Triunfo  de  la  Iglesia  (auto). 
Triunfos  de  la  numildad  y  daftos  de  la 

soberbia. 
Triunfos  de  Octariano. 
Turco  en  Vlena. 

Ultimo  godo.— Rey  don  Rodrigo. 
Onoa  y  Valentín.  — Hijos  ('1  rey  de 
Francia. 


Valeriana. 

Valiente  bandolero.— Maldito  de  su 

padre. 
Valiente  Céspedes. 
Valiente  Juan  de  Heredia. 
Valor  de  Pernand ico.  — Pleito  por  la 

honrar. 
Valor  de  las  muieres. 
Valor  de  Malta. 
Valor,  fortuna  y  lealtad.  —  Tollos  de 

Menéses  {dog  partes). 
Vaquero  de  Morana. 
Vargas  de  Castilla. 
Varona  castellana  {catalana). 
Vaso  de  elección.— San  Pablo. 
Vellocino  de  oro. 
Venganza  de  Gaiferos. 
Vengadora  de  las  mujeres. 
Venganza  venturosa. 
Ventura  d&la  fea. 
Ventura  en  la  desgracia. 
Ventura  por  el  sueño.— Mérito  en  la 

templanza. 
Ventura  sin  buscarla. 
Veneno  saludable. 


Verdadero  amante.  —  Amer  cDUtante* 

aia  primera  comedia  que  etcribfo 
0,  á  los  once  años.) 
Ver  y  no  creer. 
Vi^e  dei  hombre  {auta). 
Victoria  de  la  honra. 
Victoria  del  honor. 
Vida  y  muerte  del  Cid.— Noble  MartlA 

Pelaez. 
Villana  de  Getafe. 
Villanesca. 
Villano  en  su  rincón. 
Villano  prodigioso.- A  un  tiempo  rey 

y  Tasallo. 
Virtud,  pobreza  y  mujer. 
Viuda ,  casada  y  doncella. 
Viuda  valenciana. 
Vizcaioa. 
Wamba. 
Vuelu  de  Egipto  (oiiftf). 

Yerros  por  amor. 

Zegries  y  Abencerrajes. 


SI  doolor  Alfonso  Bainoii* 

Bspafiolentretodulas  naciones.— Clé- 
rigo agradecido. 

Santo  8in  nacer  y  mftrtir  sin  morir.— 
San  Ramón. 

Sitio  de  Mons  por  el  duque  de  Alba. 

Tres  mujeres  en  una. 


f        Htigoel  Sanchos  {el  IHvino), 
Guarda  cuidadosa. 


Suerte  sin  esperanza. 
Venganza  honrosa. 


El  Qmaéai^  FraaoiMO  TArrega  (i) 

Cerco  de  Paria. 
Cerco  de  Rodas. 
Duquesa  constante. 
Enemiga  favorable. 
Esposo  fingido. 

Fundación  de  la  orden  de  la  Merced. 
Gallarda  ¡rene. 
Pers^ulda  Amaltea. 
Prado  de  Valencia. ' 
Principe  constantow 
Sangre  leal  de  los  montañeses  de  Na- 
varra. 
Suertes  trocadas  y  torneo  venturoso. 

Gaspar  de  Agvilar . 

Amantes  de  Cartago. 

Fuerza  del  interés.  . 

Gitana  melancólica. 

Gran  patriarca  don  Juan  de  Ribera. 

Mercader  amante. 

No  son  los  recelos  celos. 

Nuera  humilde » 6  la  nueva  humildad. 


(1)  De  los  avtores  valencianos  eiiste, 
annque  rarísimo,  algnn  ejemplar  (véase 
naestra  introdacelon  al  tomo  anterior)  en 
doi  tomos  ó  partes,  titoiadas,  la  primera  Do- 
e§  cúmediaM  m  caatro  p^eíM  nalvrale»  de  Va- 
U»áa^  1606,  yBarcelona»1609;  y  la  segunda, 
Horte  i$  la  poesU  etpaMa^  iUutrado  del  sol 
éá  docé  eoMéditti,  que  fitrman  iegunda  parte 
dé  Laareadot  püetée  a«lMd4MM.>- Valencia, 
1616.— Ambos  tomoseontienen  nDore  come- 
días  de  Tftrrega,  siete  de  Afollar,  dos  de 
GtUlem  da  Castro,  cuatro  de  Rieardu  del  Ta- 
ris, ttBK  dcBoil  y  otra  de  Beneito. 


del  Tuf  ia 


Belligera  española. 

Burladora  burlada. 

Fe  pagada. 

Vida  y  muerte  de  san  Vicente^ 

DonGisUlem  de  Castro  y  Belvlt  (3). 

Amor  constante. 

A11&  van  leyes  do  quieren  reyes. 

Caballero  bobo. 

Conde  Alarcos. 

Conde  de  Irlos. 

Cuánto  se  estima  el  honor. 

Curioso  impertinente. 

Degollación  de  san  Juan  Bautista. 

DesengaBo  dichoso. 

Dido  y  Knéas.  « 

Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Donde  no  está  su  duefio,  está  sudoelo. 

Dudoso  en  la  venganza. 

Enamorado  mudo. 

Enemigos  hermanos. 

Engañarse  engañando. 

Fuerza  de  la  costumbre. 

Fuerza  de  la  san^. 

Humildad  soberbia. 

Ingratitud  por  amor.  ( Autógrafa^  bi" 

olioteca  de  Osuna.) 
Justicia  en  la  piedad. 
Manzana  de  la  discordia  y  robo  de 

Elena.  (Con  Mira  de  Mescua, ) 
Maravillas  de  Babilonia. 
Mal  casados  de  Valencia. 
Mejor  esposo  san  José. 
Mocedades  del  Cid  (1.*  v  3.*  parte). 
Nacimiento  de  Montesinos. 
Narciso  en  su  opinión. 
Nielo  de  su  padre. 
Pagar  en  propia  moneda. 
Perfecto  caballero. 
Piedad  en  la  Justicia. 
Pretender  con  pobreza. 
Prodigio  de  los  montes  y  mártir  del 
I    cielo.— Santa  Bárbara. 


Progne  y  Filomena. 

Quien  malas  mafias  ha. 

Quien  no  se  aventura. 

Tragedia  por  los  celos.  {US.  autógra- 
fo^ MUoteea  de  Osuna,) 

Verdad  averiguada  y  en^^fioso  casa- 
miento. 

Vicio  en  los  extremos. 


Don  Garlos  Boíl. 


(SI  De  Gaillen  de  Castro  hay  dos  partes 
d  tomos,  Valencia,  1621,  1025,  que  com- 
prenden veinte  y  eostro  eomediai. 


Marido  asegurado. 
Pastor  de  Menandra. 


Mfig;uel  Beneíto 

Hijo  obediente. 

Lioemoiado  Joan  OraJa|ee. 

Adversa  fortuaa  dd  cabjJlero  del  Ea- 
piritn  Santo. 

Bastardo  de  Ceuta. 

Próspera  fortuna  del  caballero  del  Es- 
píritu Santo. 

DaoBaam  Saluttrio  del  Bojo. 

Adversa  fortuna  de  Ruy  Lopes  Dava- 
les. 

Premio  délas  letras  por  el  rey  don  Fe- 
lipe n. 

Privanza  y  caída  de  don  Alvaro  de  Luna. 

Próspera  fortuna  de  Ruy  Lopes  Dava- 
les. 

LieenoHido  Mejla  de  la  Gevda. 

Doña  Inés  de  Castro  {tragedla). 
Andrea  de  Glaramoate. 

Ataúd  para  el  vivo  v  tálamo  para  el 
muerto.  {MS.  autigrafo^  Mtiateca 
de  Osuna.) 
'Católica  princesa  Leopolda. 

De  Alcalá  á  Madrid. 

Deste  agua  no  beberé. 

DeloTlToálopinudo. 
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De  los  méritoft  de  amor  el  silencio  es 
el  melor. 

Dote  del  Rosario  (auto). 

Pavores  de  la  Virgen  {atUé). 

Gran  rey  de  los  desiertos,  san  Onofre. 

Honrado  con  sn  sangre. 

Homo  de  Babilonia. 

InfHIce  Dorotea. 

Inobediente,  ó  la  ciudad  sin  Dios. 

Infante  de  Aragón. 

Jara  de  Baltasar. 

Mayor  Rey  do  los  reyes. 

Püsoseme  el  sol,  salióme  la  Inna ,  san- 
ta Teodora. 

Rey  don  Pedro  en  Madrid.— fnran/x)ii. 
de  lllescas.  (Creo  es  de  Tirso,) 

Rigor  y  la  inocencia. 

Tan  de  san  Antón. 

Valiente  negro  en  Flándes. 

Gaspar  de  Avila. 

Dicha  por  malos  medios. 
Familiar  sin  demonio. 
Fnlleriasde  amor.  (MS,<tUñor  Duran.) 
Gobernador  prudente. 
Gran  Séneca  de  Esnafta,  Felipe  II. 
Iris  de  las  pendencias. 
Respeto  en  elanaencia. 
Sentencia  sin  firma. 
Serfir  sin  iísoQja.  --Familiar  sin  de- 
monio. 
Todo  cabe  en  lo  posible. 
Valeroso  espaflolyprimerodesu  casa. 
Venga  lo  que  viniere. 


w  _ 

,  Jurado  de  Toledo. 


Famosa  Toledana.  (J#5.  autógrafo,  bi- 
blioUca  de  Osuna.) 

UooBeSado  Jusliniano  (Lúeas). 

Los  ojos  del  cielo ,  santa  Lucia.  ( US, 
autógrafo j  biblioteca  de  Osuna,) 


de  Mesa. 


Pompeyo  (tragedia). 

Lieeneiado  Gaspar  da  Mesa. 

El  Bruto  ateniense  (««!•  de  1602).  {En 
¡a  biblioteca  de  Osuna, ) 

RBgiael  Saaohes  Vidal. 

La  isla  bárbara.  (tfS.  autógrafo,  M- 
biioteca  de  Osuna,) 


Hartado  de  Valarde. 

Los  siete  infantes  de  Lara  {tragedia). 

Alonso  Morales. 
Conde  loco. 

Doetor  Mira  da  Masova. 

Adultera  Tirtuosa,  santa  Maria  Egip- 
ciaca. 

Adversa  fortina  de  don  Bernardo  Ca- 
brera. 


Amor,  ingenio  y  mi^er. — Tercera  de 

si  misma.  {MS,  autógrafo^  biblioteca 

de  Osuna,) 
Amparo  de  los  hombres. 
Arpa  de  David. 
Animal  profeta.  (IfS.,  bibUoteea  de 

Osuna,) 
Caballero  sin  nombre. 
Carboneros  de  Francia,  y  reina  Sevilla. 
Casa  del  Tanr.  (ií5.,  biblioteca  de 

Osuna.) 
Circe  y  Polifemo.  (Con  Jáontalvan  y 

Calaeron,) 
Clavo  de  Joel.  (JIIS.,  señor  Duran,) 
Conde  Alarcos. 
Confusión  de  Hungría. 
Cuatro  milagros  de  amor. 
Desgracias  del  rey  don  Alonso  el  Casto. 
Ermitaño  galán  y  mesonera  del  cielo. 
Esclavo  del  demonio. 
Examinarse  de  rey.  (IfS.  en  la  Bift/to- 

teca  Nacional. ) 
Exemplo  de  la  desdicha  y  espitan  Be- 

lisario.  {MS,  autógrafo,  Inblidleca  de 

Osuna.) 
Fénix  de  Salamanca. 
Pede  Hungría (atfto). 
Galán,  valiente  y  discreto. 
Galán  secreto. 
Hija  de  Carlos  V. 
Hombre  de  mayor  fema. 
Hero  y  Leandro. 
Inquisición  (auto). 
Jura  del  principe  de  Asturias  (acf- 

to),  (US.,  biblioteca  de  Osuna.) 
Uses  oe  Francia. 
Lo  que  puede  el  oír  misa. 
Lo  que  puede  una  sospecha. 
Lo  que  toca  al  valor,  y  principe  de 

Orange. 
Mayor  soberbia  humana  de  Nabuco^ 

donosor. 
Marqués  de  las  Navas. 
Has  Tale  fingir  que  amar. 
Mártires  del  Japón  (auto). 
Mártires  de  Madrid  (auto). 
Monte  de  piedad  [oMte). 
Negro  del  mejor  amo.— San  Benito  de 

Palermo. 
No  hay  borlas  con  las  mujeres. 
No  bay  reinar  como  vivir. 
No  bay  -dicha  ni  desdicha  hasta  la 

muerte. 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios(<ifi/0). 
Obligar  contra  su  sangre. 
Pastor  lohoíaMo). 
Palacio  confuso. 
Pedro  TeIonario(«Mí0}. 
Prímercondede  Flándes.  {MS.,  biblio- 
teca de  Osuna.) 
Prodigios  de  la  vara,  y  conquista  de 

Israel. 
Principe  de  la  Paz  y  trasformaciones 

de  Celia  {auto). 
Rico  avariento.— San  Lázaro. 
Ronda  y  visita  déla  cárcel  {auto). 
Rueda  de  la  Fortuna. 
Sol  á  media  noche  y  estrellas  á  me- 
diodía. 
Tercera  de  si  misma.— Amor,  ingenio 

y  mujer. 
Vida  y  muerte  de  la  moi^a  de  Portu- 
gal. 

Tirso  de  Molina  (1). 

Alvaro  de  Luna  ( i.'  y  3.*  parte ). 

Amar  por  señas. 

Amar  por  razón  de  estado. 

(i)  De  Tirso  exislen  en  eoleeeios  ciaeo 
pártese  tomos,  Madrid,  16t7  á  1636,  que 
comprenden  sesenta  comedias,  y  además  tres 
en  la  obra  titulada  Cigarralet  de  Toledo. 


Amantes  de  Tervel. 

Amor  y  amistad. 

Amor  médico. 

Amar  por  arte  mayov. 

Amor  y  celos  hacen  discretos.  • 

Amazonas  de  las  Indias.— Haiates  de- 

los  Pizarros  ( 3.*  parte). 
Antena  García. 
Aquilea. 

Árbol  del  mejor  fruto.  -^ 

Averigüelo  Vargas.  ■ 

BuHador  de  Sevilla— Gonvldade  de 

Siedra. 
cones  de  Madrid. 

Caballero  de  Gracia. 

Castigo  del  pensé  qué.— Bl  ^ue  ftiere 
bobo  no  camine. 

Cautela  contra  cautela. 

Celosa  de  si  misma. 

Celoso  prudente. 

Celos  con  celos  se  cvran. 

Cobarde  mas  valiente. 

Cómo  han  de  ser  los  amigos. 

Condenado  por  descon6ado. 

Condesa  bandotera—Ninfa  del  efelo. 

Conquista  de  Valencia  por  el  Cid. 

Dama  del  Olivar.— Lorenaa  la  de  Es- 
tercuel. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

Del  enemigo  el  consejo. 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes. 

Doña  Beatriz  de  Silva.— Favorecer  áío- 
dos  y  amar  á  ninguno. 

Elección  por  la  virtud.— San  Pió  V. 

En  Madrid  y  en  una  casa.  (Atribuida  á 
Bofas,) 

Gsto  si  que  es  negociar. 

Escarmientos  para  el  cuerdo. 

Fingida  Arcadia. 

Firmeza  en  la  hermosura. 

Honroso  atrevimiento. 

Huerta  de  Juan  Fernandez. 

Joya  de  lasmontahas.— Sefiora  Orosia. 

Lealtad  contra  la  envidia.  Tercera  par-* 
te  de  Hazahas  de  ios  Pizarros. 

Lagos  de  san  Vicente. 

Marí-Hernandez  la  gallega 

Marta  la  piadosa. 

Mayor  desengaño. 

Menor  espigadera. 

Melancólico. 

Mujer  que  manda  en  casa. 

Mujer  por  fuerza. 

No  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quie- 
re oír. 

Palabras  y  plumas. 

Peña  de  Francia. 

Pretendiente  al  revés. 

Privar  contra  su  gu»to. 

Por  el  sótano  y  el  torno. 

Prudencia  en  la  mi^er. 

Quien  calla  otorga.  Segunda  parte  del 
Castigo  del  pensé  qué. 

Quien  habló  pagó. 

Quien  no  cae  no  solevanta. 

Quien  da  luego.da  dos  veces. 

Quinas  de  Portugal. 

Reina  de  los  reyes. 

República  al  revés. 

Rey  don  Pedro  en  Madrid  ó  el  Infan- 
zón de  lllescas.  (Se  cree  de  Tirso, 
aunque  el  MS.  de  la  biblioteca  de 
Osuna  la  atribuye  a  Claramonte.) 

Romera  de  Santiago. 

Santa  Jnana  {i.^^.^itZ.*  parte  ).{MS. 
autógrafo,  en  la  biblioteca  de  Osuna.) 

Santo  y  sastre. 

Siempre  ayuda  la  Terdad. 

Tanto  es  lo  de  mascóme  lo  de  menos. 

Todo  es  dar  en  una  cosa.  Primera 
parte  de  Hazañas  de  los  Pizarros. 

Venganza  de  Tamar. 


Ventan  con  el  nombro. 
Ventura  te  dé  Dios,  hijo. 
Vergoñoso  eo  palacio. 
Vida  y  maerte  de  Heredes. 
Villana  de  la  Sagra. 
Villana  de  Vallecas. 


Luit  Veles  de  Guevara. 

Abadesa  del  cielo  (auto). 

Águila  del  agua  y  batalla  naval  de  Le- 

f>anto. 
o  qne  oblisa  el  ser  rey. 

Agravios  perdonados  (dot  partes). 

Amor  en  vizcainof  los  celos  en  francés. 
^Torneos  de  Navarra. 

Amotinados  de  Plándes. 

Asombro  de Tarquia,^  valiente  tole- 
dano Francisco  de  Ribera. 

Alila,  azote  de  Dios.— La  silla  de  san 
Pedro. 

Amor  bace  prodigios.  —Celos  hacen 
estrellas. 

Battasara.  (Con  COCÜ0  y  Rojas. ) 

Caballero  del  Sol. 

Gatallan  Serrallonga.  (Con  Rojasy  Coe- 
Uo.) 

Celos  son  bien  y  Tentara. 

Celos  hacen  estrellas. —Amor  hace 
prodiffios. 

Cerco  diél  Peoon. 

Cerco  de  Homa  por  el  rey  Desiderio. 

Corte  del  demonio. 

Conquista  de  Oran.  —  Gran  cardenal 
de  España. 

Correr  por  amor  fortuna. 

Cristianisima  Lis.— Azote  de  la  here- 
jía. 

Creación  del  mundo. 

Cnmpiir  dos  obligaciones.— Duquesa 
de  Sajonia. 

Diablo  está  en  Cantillaoa. 

Diego  Garda  de  Paredes.— El  valor 
no  tiene  edad. 

gspejo  del  mnndo. 
ermosnra  de  Raquel  (1.*^  2.*  parte). 
BUos  de  la  Barbada. 
Joliaoo  Apóstata. 
Lo  que  piensas  hago. 
Lona  de  la  Sierra. 

Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre.— Ho- 
nor de  los  Guzmanes. 
Vesa  redonda  (auto). 
Montañesa  de  Asturias. 
Nifia  de  Gómez  Arias. 
KucTa  ira  de  Dios.— Tamorian  de  Per- 

sia. 
Obligacionálas  mujeres.  (Escasiigaal 

4  la  de  Cumplir  dos  obligaciones.) 
Ollero  de  Ocaña. 
Pleito  del  diablo  con  el  cura  de  Ma- 

dridejos.  (Con  Ruías  y  Mira  de  Mes- 

csia.) 
Privilegio  de  las  mujeres.  (Con  Rejas 

y  Coetlo. ) 
Principe  esclavo»  6  Eseanderbek  (1.* 

y  taparte). 
Rev  en  su  imaginación.  (IÍ5.  autógra- 

fó^señfOrUuran.) 
Bev  muerto. 
Reinar  después  de  morir,  Doña  Inés  de 

Castro. 
Resuuracion  de  España.— El  Alba  y  el 

hol. 
Rosa  de  Alejandría,  santa  Caullna. 
Serrana  de  la  Vera.  (MS.  autógrafo^ 

WbHotecB  de  Osuna.) 
Santa  Susana. 

Si  el  caballo  vos  han  muerto. 
También  la  afrenta  es  veneno.  (Con 

Ceella's  Rojas.) 
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También  tiene  el  sol  menguante,  como 

la  luna  creciente. 
Tres  edades  del  mundo. 
Tres  portentos  de  Dios,  y  principe  de 

la  Iglesia. 
Verdugo  de  Málaga. 
Virtudes  vencen  señales.  —Negro  rey 

bandolero. 


Maestro  José  ValdtvieM  (1). 

AiUos. 

Amistad  en  el  peligro. 

Ángel  de  la  Guarda. 

Árbol  de  la  vida. 

Cautiva  libre. 

Entre  diav  noche. 

Escuela  divina. 

Ferias  del  alma. 

Fénix  de  amor. 

Flor  de  lis  de  Frauda, 

Hijo  pródigo. 

Homore  encantado. 

Hospital  de  locos. 

Loco  cuerdo,  san  Simeón.    • 

Locos  de  Toledo. 

Locura. 

Nacimiento  de  la  mejor.— Madre  de  la 

mejor. 
Nacimiento  de  Cristo. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
Peregrino  del  cielo. 
Serrana  de  la  Vera. 
Siquis  y  Cupido. 
Villano  en  su  rincón. 


Luis  BelmoBte  Bermudes. 

Aderto  en  el  engaño,  y  robador  de  su 
bonra. 

Afanador  el  de  Utrera. 

Aun  tiempo  rey  y  vasallo.  (Con  otros.) 

Amor  y  honor.  —Respeto,  nonor  y  va- 
lor. 

Casarse  sin  hablarse. 

Conde  de  Fuentes  en  Lisboa. 

Daríes  con  la  entretenida. 

Desposado  por  fberza.— Olvidar  aman* 
do. 

Diablo  predicador.— Mayor  eontrarlo 
amigo. 

En  riesgos  luce  el  amor 

Fiaren  Dios. 

Fiestas  de  los  mártires  {auto) 

Fuerza  de  la  razón. 

Gran  Jorce  Castrioto. 

Hazañas  de  don  Garcia  de  Mendoza. 

Hortelano  deTordesíllas. 

Legado  mártir— San  Pedro. 

Mejor  testigo  el  muerto.  (Con  Calde- 
rón y  otro,) 

Mejor  tutores  Dios.  (Coo  Calderón  y 
otro.) 

Renegada  de  Valladolid. 

Robador  de  su  honra.  «-Aderto  en  el 
engaño. 

Sancha  la  Bermeja. 

Sastre  del  Campillo.  {US.  autógrafo^ 
Inblioteca  de  Osuna.) 

Satisfecho.  {MS.  autógrafo^  biblioteca 
de  Osuna. 

Siete  estrellas  de  Francia— San  Bruno. 
(MS.  autógraftf,bibiioteeade  Osuna.) 

Trabajos  de  Ulises. 

Tres  señores  del  mundo,  y  triunvirato 
de  Roma. 

(1)  Del  maestro  Valdivieso  existe  on  tomo 
6  parte,  titalado  Doce  mUos  i9eramentate$  9 
dot  etmtdiu  iMiuu  del  meestro  J9$é  ie 
Y9Ídipi€to,  Toledo,  leti. 


Blareo 


OffÜ. 


Amistad  contra  el  amor. 
Deuda  bien  satisfecha. 
Virgen  de  los  Desamparados  de  Valen- 
cia. 


Don  Rodrigo  de  Herrera. 

Batalla  de  Clavíjo.— Voto  de  Santiago. 

Casti|^ar  por  defender. 

Del  cielo  viene  el  buen  rey. 

Fe  no  ha  menester  armas,  y  venida  del 

inglés  á  Cádiz. 
Primer  templo  de  España. 
Segundo  obispo  de  Avila. 

Dootor  Felipe  Godinez. 

Acertar  de  tres  la  una. 

Adquirir  para  reinar.— Glorias  de  Isa* 
bela. 

Aun  de  noche  alumbra  el  sol. 

Basta  intentarlo. 

Cautelas  son  amistades.— Lo  qne  me* 
rece  un  soldado. 

De  buen  moro  buen  cristiano. 

Divino  Isaac  {auto). 

Horca  para  su  dueño.— Aman  y  Mardo- 
queo.— Reina  Ester. 

Ha  de  ser  lo  que  Dios  quiera. 

Lágrimas  de  David.  —  Rey  mas  arre- 
pentido. 

Ludovico  el  Piadoso. 

Milagrosa  elección. 

O  el  fraile  ha  de  ser  ladrón,  ó  el  ladrón 
ha  de  ser  fraile. 

Paciencia  en  los  trabajos.— Trabajos  dn 
Job  y  prueba  de  la  paciencia. 

Premio  de  la  limosna  {auto). 

Primer  condenado. 

Provecho  para  el  hombre. 

San  Mateo  en  Etiopia. 

Soberbio  calabrés. 

Soldado  del  cielOt  san  Sebastian. 

Virgen  de  Guadalupe. 


Don  Diego  Jímenes  Enoúo. 

Celos  en  el  caballo. 
Encubierto. 
Engañar  para  reinar. 
Mayor  hazaña  de  Carlos  V. 
Médicis  de  Florenda. 
Principe  don  Carlos. 
Quien  calla  otorga. 
Santa  Margarita. 

Valiente  sevillano.— Pedro  Lobon  (1.* 
y  ^.*  parte). 


Blas  de  Bdleta.. 

Cada  unooon  su  igual. 


io  Foloh  de  Cardóos 


Don 


Didoy  Eneas. 
Marina  la  porquera. 
Mas  es  el  servir  que  el  reinar. 
Lo  mejor  es  lo  mejor. 
Mas  heroico  silencio. 
Obrar  contra  su  intendon. 
No  siempre  mienten  señales. 
Pragmática  de  amor. 
Vencer  el  niego  es  vencer. 
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Alonso  do  Votrot. 

Venganzas  bay  ti  hay  Uijnrlat. 

Don  Jwui  do  Jáoregal  (i). 
El  retraído. 

Don  Alonso  Jerónimo  do  Soloi 
BorbodíUo  (3). 

Escuela  de  Celestina.— Hidalgo  pre- 

samido. 
Gaian  tramposo  y  pobre. 
Gallardo  Escarraman. 
La  sabia  Flora  mal  sabidllla. 
Prodigios  de  amor. 
Vicioría  de  España  y  Francia. 

Don  Luis  de  Góngoro  y  Argoto(3). 

Doctor  carlino. 
Fábala  venatoria. 
Firmezas  de  Isabela. 

Maestro  Alfonso  Alforo. 

Aristomenes  Mésenlo. 
Hombre  de  Portugal. 
Virgen  de  la  Soledad. 
Virgen  de  la  Salceda. 

Don  Alonso  del  Goslillo 

Solorsano  (4). 


Agravio  satisfecbo. 

Fantasma  de  Valencia. 

Fuego  dado  del  cielo  (auto). 

Marqués  del  GigarraL 

Mayorazgo  Figura. 

Victoria  de  ^orlingen  y  el  infante  de 

Alemania. 
Torre  de  Florisbella. 


Don  Antonio  de  Huerto. 

Cinco  blancas  de  Inan  de  Esperaren- 

Dios. 
Competidores  y  amigos. 
No  bay  bien  sin  ajeno  dafio. 

Don  Agustín  Collado. 

Jernsalen  restaurada,  y  gran  sepulcro 
de  Cristo. 


Don  Pedro  Fernandes  de  Castro, 
eonde  de  Lénins. 

Gasa  confbsa. 

Don  Juan  do  la  Pena. 

Arca  de  Peralviilo. 

Hipólito  Vergara(5). 
Defensor  de  la  Virgen,  san  Fernando. 

(1)  Esté  en  sos  obras  poétieas. 
{%  Eq  soa  Dovelas ,  enentos  y  otros  libros 
de  recreación. 

(3)  En  soa  obras  liriets. 

(4)  En  sas  libros  de  novelas,  coentos  y 
poesías. 

id;  En  el  libro  de  la  vida  del  santo  rey  don 
Femando.  I 


Don  Bernardo  Maohado. 

Cerco  de  Dio.— La  pastora  Alfreda. 

Don  Juan  de  8iWa. 

Locura  cuerda. 
Lo  que  puede  la  aprensión. 
Mocedades  del  duque  de  Osuna. 
Violencias  del  amor. 

Vicente  Esquerdo. 

Fuerte,  animoso,  sagas  y  valiente  Mar- 
tin Lopea  Ayvá. 
Ilustre  fregona. 
Marte  y  Venus  en  Paris. 
Mina  de  amor. 
Toledana  en  Madrid. 

Jaointo  Alonso  Maluondas. 

Magdalena.  , 

San  Luis  Beltran. 
Santo  ToYnás  de  Villanueva. 
Sitio  de  Tortosa. 

Don  Juan  Ruis  de  Alaroon  (6). 

Amistad  castigada. 

Aüticristo. 

Oueldad  por  el  bonor. 

Cueva  de  Salamanca. 

La  culpa  busca  la  pena. 

Desdlcnado  en  fingir. 

Duefio  de  las  estrellas. 

Empeños  de  un  engaSo. 

Examen  de  maridos.— Antes  que  te  ca- 
ses mira  lo  que  baces. 

Favores  del  mundo. —  Ganar  per- 
diendo. 

Ganar  amigos. — Lo  que  mucbo  vale 
mucbo  cuesta. 

Industria  y  la  suerte. 

Manganilla  de  MeliÜa  (magia). 

Mudarse  por  mejorarse.— Dejar  dicha 
por  masdicba. 

No  bay  mal  que  por  bien  no  venga.— 
Don  Domingo  ae  don  Blas. 

Paredes  ojen. 

Pecbos  privilegiados.— Nunca  mucbo 
costó  poco. 

Prueba  de  las  promesas. 

Quién  engaña  mas  á  quién. 

Quien  mal  anda  mal  acaba. 

Semejante  á  sí  mismo. 

Tejedor  de  Segovia  (dos  partes). 

Todo  es  ventura. 

Verdad  sospecbosa. 

fe 

Don  Antonio  Herrera. 

Las  doncellas  de  Madrid. 

Don  Jaointo  Herrera. 
Duelo  de  bonor  y  amistad. 

Don  Diego  Uogioa. 

Demonio  ea  la  mujer.— Rey  ángel  de 
,  Sicilia. 
Ofensa  y  venganaa  en  el  retrato. 

(6)  De  Alareon  hay  en  coleeeinn  dos  par- 
tes. Madrid,  1628,  Barcelona,  1634,  qne 
eompreadeD  veinte  comedias. 


Juan  Delgado. 


Cómese  engallan  los  celos. 
Prodigio  de  Polonia.— San  Jacinto. 


Don  Oabríel.BooAngeL 

El  emperador  fingido. 
Nuevo  Olimpo. 


Don  Jerteímo  Lafnente. 

Bnpliar  'con  la  verdad. 

Mejor  flor  de  constancia,  santa  Gata- 
lina. 

Veneno  en  la  guirnalda  y  triaca  en  la 
fuente. 


Don  Diego  Muget  y  Solas  (7). 

Cazador  roas  dlcboso. 
Como  ba  de  ser  el  valiente. 
Ermitaño  seglar. 
Firme  lealtad. 
Generoso  en  Espafia. 
iKualdad  en  los  sugetos. 
Venganza  de  la  duquesa  de  Amalfi. 
Triimfos  de  amor  y  fortuna. 


Don  Juan  de  Benavides. 

Loca,  cuerda,  enamorada.  —  Acertar 

donde  bav  error. 
Apolo  y  Dafne. 
Conquisu  de  Almería.— Nuestra  So* 

ñora  del  Mar. 
Marte  español. 


Lioenciado  Gabriel  de  Roa. 

Arriesgarse  por  amor. 
Batalla  del  amor  (auto), 
F^avo  del  mas  impropio  daefto. 
Fénii  de  Tesalia. 

Premiar  al  liberal  por  rescatar  sn  for- 
tuna. 


Franeiseo  Lopea  de  HAmta, 

llércnles  furente  (trofedia). 
Galleta  del  conde  de  Niebla. 


Don  Sebastian  Franoiaeo 
de  Medrano. 

Npmbre  pnra  la  tierra  y  vida  para  el 

cielo. 
Venganzas  de  amor. 


Pedro  Garoia  Canoro. 

Fuente  de  las  vbrtudes. 

Don  Oalnriel  del  Corral. 

La  trompeta  del  Juicio. 


(7)  La  parte  ae  comedias  de  M«set  y  So* 
lis  faé  impresa  ea  Brosélas,  1016. 
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DoB  Andréf  Alaroon  j  Rojas. 

Ltbecbioen. 

Don  AIoBio  de  Otoña. 

El  pronóstico  de  Gádis. 
Fingir  la  propia  verdad. 
UUagros  del  Serafin. 

Don  Antonio  de  Mendoso  (i). 

Cada  loco  con  sn  tema.— El  indiano 
montañés. 

Celos  sin  saber  de  quién. 

Celestina. 

Don  Jaan  de  Espina  en  Milán. 

Empeños  del  mentir. 

Mando  hace  mujer  y  trato  muda  cos- 
tumbre. 

Mas  merece  quien  mas  ama. 

No  hay  amor  donde  bay  agravio. 

i)uerer  por  solo  querer. 

Cuten  mas  miente,  medra  mas. 

Riesgos  que  tiene  un  cocbe. 

Sucesos  prodigiosos  de  don  Pedro 
Guerrero. 

Don  Antonio  Goello. 

Adúltera  castigada. 

Amiga  mas  verdadera,  y  Virgen  del  Ro- 
sario (aif/<?). 

Arcadia  fingida. 

Árbol  de  mejor  firuto. 

Baltasara.  (Con  Rojas  y  Guevara.) 

CaUlan  Serrailonga.  {Coa  Rojas  jGue- 
vara.) 

Circel  del  mundo  {auto). 

Dar  la  vida  por  su  dama.— El  conde  de 
Sex.  (Atribuida  á  Felipe  IV,) 

Dicboybecbo. 

Dos  Fernandos  de  Austria. 

Escuela  de  la  fortuna.  —Esclavo  de  la 
fortuna. 

Lo  que  pasa  en  una  noche.  —Empeño 
de  seis  horas. 

Lo  que  puede  laporíla. 

Peor  es  urgallo. 

Por  el  esfuerzo  la  dicha. 

Privilegio  de  las  mujeres.  (Con  Rojas 
y  Veiez.) 

Yerros  de  naturaleza  y  aciertos  de  la 
fortuna.  (Con  su  hermano  donjuán.) 
(MS.^  tUflioieea  de  Osuna.) 


De  mentira  sacar  verdad. 
Enredos  del  diablo.  * 
Qué  dirán,  y  donaires  de  Pedro  Cor- 
chelo.  (Atribuida  á  Lope,) 
Vida  y  rapto  de  Elias. 

Don  Juan  ó  don  Franoitoo  de 
▼iUegas. 

Buen  caballero  maestre  de  Galatrava. 
Cómo  nació  san  Francisco. 
Cuerdos  hacen  escarmientos. 
Culpa  mas  provechosa. 
Despreciada  querida. 
Eneas  de  la  Virgen  y  primer  rey  de 

Navarra. 
Lealtad  contra  la  ley. 
Lisonjear  en  palacio. 
Lo  que  puede  la  crianza. 
Lo  aue  pueden  los  engaños. 
Lucidoro  aragonés. 
Marido  de  su  hermana  y  mentirosa 

verdad. 
Mas  piadoso  troyano. 
Morica  garrida  y  hermanos  aiqantes. 
Padre  de  su  enemigo. 
Portugués  mas  heroico. 
Venganza  y  el  amor. 


Don  Jaan  Goello  Ariaa, 
Robo  de  las  sabinas. 


Qainonet  de  Benavente. 

Loas  y  Entremeses, 
Don  Lope  Liano. 
Bernardo  del  Carpió  en  Francia. 

Ifatáas  do  Um  Boy«t. 

Agravio  agradecido. 

Dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo. 

(1)  Hay  vn  tono  d«  obras  Jírieas  v  có- 
nicas de  Headou,  qoe  comprende  seis  co- 
nedlts. 


Don  Jerónimo  de  Villaisan. 

A  gran  daño  gran  remedio. 

Mas  valiera  callarlo  que  no.decirlo. 

Ofender  con  las  finezas. 

Sufrir  mas  por  querer  mas. 

Venga  lo  que  viniere. 

QuintadeSicilia.  (Creo  esde  Martínez.) 

San  Agustín. 

Transformaciones  de  amor. 

Franoitco  Soares, 

Lucero  de  Verona,  san  Pedro  Mártir. 

Don  Franoísoo  la  Cerda. 

Universidad  de  amor. 

Maestro  Juan  Cabezas  (2). 

Engañar  para  casarse. 
Empeños  que  hace  amor. 
Galán  y  esclavo  uno  mismo. 
Galán  bobo. 

Matar  por  celos  su  dama.' 
Morir  a  un  tiempo  y  vivir. 
No  hay  castigo  contra  amor. 
Parto  de  las  montañas. 
Prelensor  de  su  piadre. 
Principes  de  Tesalia. 
Querer  por  hacer  querer. 
Reina  mas  desdichada. 
También  hay  amor  sin  celos. 

Dootor  Juan  Peres  de 
Montalvan  (3). 

Aborrecer  lo  que  quiere. 

A  lo  hecho  no  hay  remedio,  y  principe 

de  los  montes. 
Amantes  de  Teruel. 

(2|  La  Darte  impresa  en  Zaragoza,  46... 

(3)  De  Montahan  hav  dos  oartes,  impre- 
sas, la  primera  en  Álcali,  1638,  y  la  «eguada 
en  Madrid,  ia39,  y  reimpresas  en  Valencia 
en  lt>o2.  Comprenden  ambas  veinte  y  cuatro 
comedias. 


Amor  es  naturaleza. 

Amor,  prívaun  ycastig*,  y  fortoaas 
de  Seyano. 

Amor,  lealtad  y  amiitad. 

Caballero  del  Pebo  {omU). 

Cardenal  de  Morón. 

Celoso  estremefio.  (Creo  es  la  de  L^pe. } 

Centinela  de  honor. 

Cómo  se  guarda  el  honor. 

Como  amante  y  como  honrada. 

Como  padre  y  como  rey. 

Cuerdos  hay  que  parecen  locos. 

Cumplir  con  su  obligación. 

De  un  castioo  dos  vénganlas. 

Defensor  de   la  fe  y  principe  pro- 
digioso. 

Desdicha  venturosa. 

Deshonra  honrosa. 

Desprecios  en  quien  ama. 

Dichoso  en  Zaragoza.  (No  creo  os  sa- 
ya.) 

Divino  portugués  san  Antonio  de  Pa- 
dna  iwU). 

Doncella  de  labor.-- Marica  la  del  pu- 
chero. 

Don  Plorisel  de  Ñique».— ^m  oon  lo- 
dos hermanos. 

Dos  jueces  de  Israel. 

lümpeí^os  que  se  ofrecen. 

Escanderbek  (auto). 

Pin  mas  desgraciado. 

Ganancia  por  la  mano. 

Gitana  de  Nénfis.— Santa  María  Egip- 
ciaca {auto), 

Gitanilla  de  Madrid. 

Gravedad  en  Viilaverde. 

Rijo  del  Sertfln,  san  Pedro  Alcántara 
[auto), 

Hjjos  de  la  fortuna. —Tergenes  y  Cía- 
riquea. 

La  Lindona  de  Galicia. 

Lo  que  son  juicios  del  cielo. 

Lucha  de  amor  y  amistad. 

Mariscal  de  Biron. 

Mas  constante  mujer. 

Mas  puede  amor  que  la  muerte. 

Monja  Alférez. 

Morir  y  disimular. 

Mudanza  en  el  amor. 

Mujer  de  Perlbafiez. 

Natividad  del  Señor  {auto). 

Nazareno  Sansón. 

No  hay  vida  como  la  honra. 

Obrar  bien,  que  Dios  es  Dios. 

Olimpa  y  Vireno. 

Paimerin  de  Oliva.— Encantadora  Lu* 
cinda. 

Pedro  Urdemalas. 

Polifemo  (atrio). 

Por  el  mal  vecino  el  bien. 

Premio  de  la  humildad. 

Principe  peregrino  y  prodigio  en  Di- 
namarca. 

Pueru  macarena  (1.*  y  t, aparte). 

Remedio,  industria  y  valor. 

Reinar  para  morir. 

Rigor  de  la  ifK)cenda, 

San  Jnan  Capistrano  (airfo). 

Santo  Domingo  el  Soriano  {auío). 

Segundo  Séneca  de  Espada.— Principe 
don  Carlos. 

Sentencia  contra  si.— Húngaro  mas  va- 
liente. 
Señor  don  Juan  de  Austria. 
Ser  prudente  y  ser  sufrido. 
Templarios. 
To<|uera  vizcaína. 

Valiente  mas  dichoso.— Don  Pedro  Gi- 
ran. 
Valor  perseguido  y  traidon  vengada. 
Ventura  en  el  engaño. 
Un  gusto  trae  mil  disgustos. 
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OTROS  AUTORES  DE  AQUEL  PERÍODO  CUYAS  COMEDIAS  SE  IGNORAN. 


BL  conde  de  la  COROflA. 

Don  EsTitBAii  »K  Prado. 

Dori  DiBtio  ToTAR. 

El  (;o?idb  db  Sírdela. 

Don  Dibgo  Collazos. 

Don  Gaspar  dbl  Arco. 

Licbncudo  Felipe  Bernardo  del  Gas- 

TaLO. 

Don  Joroe  Totar. 

Don  Francisco  Gdtibrrez  Caoagua. 

Don  Fernando  Lúdela. 

Don  Francisco  de  Qoeyedo  Valegas. 


LiCENCUDO  Jerónimo  Fernandez  Mon- 
tero. 
Maestro  José  Cisneros. 
Don  Pedro  de  la  Barrera. 
Príncipe  de  Esqcilache. 
Marqués  de  Javalqointo. 
Manuel  López. 
DoflA  MarU  de  Zatas. 
Don  Joan  de  la  Porta  Cortés. 
Don  José  Pbllicbr  t  Tovar. 
Don  Pedro  de  Mendoza. 
Don  Pedro  Vargas  t  Machuca. 
Don  Pedro  MesÍa  de  Totar. 


Don  Antonio  Ibarra. 

Don  Fernando  Larrúa. 

Don  Francisco  Miracles. 

Don  Diego  de  Villegas. 

El  conde  de  la  Roca. 

Don  Alonso  Reinoso. 

Marcelo  Díaz  de  Calle-Cerrada. 

Gregorio  López  Madera. 

Don  Alonso  de  Rozas. 

Don  Andrés  Tamato. 

Don  Diego  de  VeraOrdoAíez. 

Don  Juan  de  Tapia. 


Al  final  de  la  segunda  parte  de  este  Catálogo  (que  irá  en  el  tomo  siguiente)  se  colocarán  Ua 
comedias  publicadas  anónimas,  de  uno  6  mas  ingenios^  cuyos  verdaderos  nombres  no  haya  po- 
dido, averiguar. — En  ellas  no  es  posible  aventurarse  á  seguir  un  orden  cronológico,  y  por  eso  no 
se  señalan  aquilas  que  pudieron  corresponder  á  este  período,  que  comprende  solo  hasta  1635, 
prefiriendo  hacerlo  de  todas  y  por  el  órd^n  puramente  alfabético  al  final  del  Catálogo* 
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COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA, 


COMPUESTA 


POB  EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉ9GÜA, 


LOA. 


{PALA  OE  ECHAR  MUJER,   Y  EN  lUOITO  DE  LABRADORA. 


^'«n'i/ióse  en  ns  monte  tm  rey » 
rindan  Jo  á  caza  una  tarde 
Cun  la  mejor  de  su  gente. 
Duques,  pnncipes  y  grandes; 
VA  sol  liasla  mediodía 
Abrasó  coo  rayos  tales , 
Que  el  irundo  á  Kaeton,  su  bijo, 
Temió  oira  vez  arrogante ; 
Pero  levolviendo  el  tiempo 

Y  levantándose  el  aire, 

Se  cubrió  el  cielo  de  nieblas 

Y  amenazó  tempestades. 
Huyó  á  la  choza  el  pastor, 
A  la  venta  el  caminante, 

Y  amainaron  los  pilotos 
Todo  el  lienzo  de  las  naves; 
Dijole  al  Hey  un  montero 
Que  al  pié  de  aquellos  pinares 
Estaba  una  casería, 

En  tal  ocasión  bastante ; 
Bajaron  por  unas  peñas 
Entre  mirlos  v  arrayanes, 
Guiándoles  el  rumor 
Que  remolinaba  el  aire; 
Vieron  que  en  un  manso  arroyo 
Se  bañaban  los  umbrales 
De  un  mal  labrado  cortijo, 
Con  unos  olmos  delante ; 
Apeóse  el  Hey,  y  entrando. 
Primero  que  se  sentase, 
Qaiso  ver  el  dueño  y  huéspeda , 

Y  como  en  su  casa,  lionrarte. 
Supo  el  labrador  apenas 
Qae  las  personas  reales   * 
Ocupaban  su  aposento, 


Cuando  en  hielo  se  deshace. 
Entró  su  pobre  familia 
A  decirle  que  no  aguarde, 
Pues  le  quiere  ver  el  Rey, 
A  que  el  mismo  Rey  le  bable ; 
Tiembla  el  labrador  de  nuevo, 
Mira  el  sayo  miserable , 
Las  abarcas  y  las  pieles, 

Y  de  vergüenza  no  sale ; 
El  pobre  cortijo  mira , 
('Omo  vigüela  sin  trastes , 
Hecho  de  pajas  el  techo 
Sobre  unos  viejos  pilares ; 
Llamó  k  su  mujer,  y  dice: 
« Mujer,  á  huéspedes  tales, 
Si  no  es  el  alma ,  no  tengo 
Casa  ni  mesa  que  darles; 
Salid  y  decllde  al  Rey 

Que  no  es  mucho  me  acobarde 
Ver  su  persona  real 
En  mis  pajizos  portales: 
Que  coma  en  la  voluntad , 
Que  es  mesa  que  á  Dios  aplace, 

Y  duerma  en  el  buen  deseo, 
Que  no  tengo  mas  que  darle; 
Que  vos ,  como  sois  mujer. 

Pues  no  hay  cosa  que  no  alcancen , 
Hallaréis  gracia  en  sus  ojos , 

Y  al  fin  podréis  discul()arme.i 
Dicen  que  entró  la  mujer 
Muy  temerosa  á  hablarle, 
Por  la  obligación  que  tienen 
De  cuanto  el  marido  mande ; 

Y  el  Rey,  muy  agradecido 
A  su  vergüenza  notable, 


Cenó  y  durmió  mas  contento 
Que  entre  holandas  y  cambrayes. 
Yo  pienso,  senado  ilustre , 
Que  es  esto  muy  semejante 
De  lo  que  hoy  pasa  á  Hiquelme 
Con  este  humilde  hospedaje. 
En  cada  cual  miro  un  rey, 
Un  César,  un  Alejandre ; 
Su  pobre  familia  mira, 
Que  es  la  que  á  serviros  trae. 
Si  no  salió  el  labrador 
Teniendo  á  su  rey  delante , 
Quien  ve  tantos  ¿qué  ha  de  hacer, 
Sino  lo  que  veis  que  hace? 
Mandóme,  como  mi^er. 
Que  saliese  á  disculpalle; 
Fué  la  obediencia  forzosa , 
Aunque  rúsiico  el  lenguaje. 
No  os  ofrece  grandes  salas. 
Llenas  de  pinturas  graves 
De  celebradas  comedias 
Por  autores  arrogantes; 
No  os  ofrece  ricas  mesas, 
Llenas  de  gusto  y  donaire, 
Sino  voluntad  humilde, 
Que  es  la  que  con  reyes  vale; 
Perdonad  al  labrador. 
Pues  hoy  en  su  casa  entrastes , 
Porque  me  agradezca  á  mi 
Las  mercedes  que  hoy  alcance; 
Oidla  pobre  familia, 
Ya  los  labradores  salen. 
Mientras  que  vuelvo  á  la  corte. 
Besóos  los  Diés ,  Dios  os  guarde. 
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EL  DOCTOR  MlllA  DÉ  MÉSCÜA. 


BAILE  CURIOSO  Y  GRAVE. 


CuandodeÉde  Aragón  vino  la  Infanta 
A  casat  con  don  Juan,  rey  de  Castilia, 
Loé  fiesta»  que  se  hicieron  en  Sevilla 
No  las  olvida  el  tiempo,  y  hoy  las  canta. 

Después  que  los  castellanos 
Hicieron  muestra  gallarda 
Con  máscaras  y  sortijas , 
Toros  y  juegos  de  cañas, 
Mantener  quiso  un  torneo, 
£n  servicio  de  su  dama , 
Un  gallardo  aragonés. 
De  los  Pardos  de  la  casta; 
Airoso  terció  la  pica , 
Furioso  juega  li  lanza, 
Dando  con  destreza  y  brío 
Los  cinco  golpes  de  espada. 
Con  la  gloria  ae  aquel  dia 
Ganó  de  su  gloria  el  alma , 
La  cual ,  venida  la  noche , 
Le  admite  dentro  en  su  casa ; 
Con  amorosas  razones 
Consiguen  sus  esperanzas , 

Y  ella ,  abrazándole ,  dice» 
Al  despedirlos  el  alba : 
«Mirad  por  mi  fama, 
Caballero  aragonés. 
—Por  tus  amores,  Señora» 
Cnanto  me  mandes  haré. 

»Mas  ¿cómo  la  ha  de  guardar 
Quien  á  sí  guardar  no  pudo? 
—Con  solo  saber  callar 
Que  la  guardéis  no  lo  dudo. 
—Seré  como  piedra  mudo» 

Y  eterna  fe  guardaré ; 
Por  tus  amores,  Señora, 
Caanto  me  mandes  haré.» 


En  un  corrillo  otro  dia , 

Sin  nombrar  partes,  se  alaba , 

Y  un  adivino  celoso 

Dio  cuenta  dello  á  su  dama ; 
Sus  blancas  manos  torcia, 
Sus  delgadas  tQcas  ras^a , 

Y  llamado  4  su  presencia , 
Con  este  desden  le  trata: 
«Alabásieisos,  caballero» 
Gentil  hombre  aragonés; 
No  os  alabaréis  otra  vez. 

>Alabásteisos  en  Sevilla 
Que  teniades  linda  amiga , 
Gentil  hombre  aragonés; 
No  os  alabaréis  otra  vez.» 

Sin  admitirle  disculpa , 
Que  se  ausente  della  manda, 

Y  él  jura  de  no  volver 
Hasta  volver  en  su  gracia. 
El  tiempo  gastó  la  ira ; 
Mas,  como  el  amor  no  gasta. 
La  dama  llora  su  ausente, 

El  retrato  que  miraba , 

Y  la  dama  le  demanda : 

«Y  mi  bien,  ¿cuándo  vendréis?» 

Y  fínge  que  le  responde: 

c  Lindo  amor,  no  me  affuardels; 

>Que  si  de  mi  partida 
Fué  causa  un  disfavor, 
Si  no  cesa  el  rigor, 
Yo  no  volveré  en  mi  vida; 
Yo  quedo  arrepentida , 

Y  mt  bien,  ¿cuándo  vendréis?» 

Y  finge  que  le  responde: 
cLindo  amor,  no  me  aguardéis.» 

En  hábito  de  romero 
Ud  p^edUo  despacha 


P^ara  que^dé  en  Zaragoza 
Al  caballero  una  carta. 
Cuando  llegó  el  paicdllo» 
Al  salir  de  la  posada 
Encontróle  el  caballero, 
Desta  manera  le  habla: 
c  Romeríco ,  tú ,  que  vieoef 
Donde  mi  señora  está , 
Di,  ¿qué  nuevas  hay  allá? 
»— E!sláse  la  gentil  dams 
A  sombras  de  una  alameda 
Dando  suspiros  al  aire, 

Y  á  su  fortuna  mil  quejas; 
Dióme  que  os  diese  estacarti 
De  su  mano  y  de  su  letra , 
Que  al  escribirla ,  sus  ojos 
Llenan  el  papel  de  perlas; 

Y  dijome  de  palabra 

Que  á  Sevilla  deis  la^uelta » 
Adonde  seréis  su  esposo 
En  haz  y  en  paz  de  la  Iglesia.» 

Con  el  amor  y  el  deseo, 
Como  con  ligeras  alas , 
Vuelve  el  galán  á  Sevilia» 

Y  asi  le  dice  á  su  dama: 
«A  ser  vuestro  vengo. 
Querida  esposa. 
—Dulce  esposo  mió, 
Vení  en  buen  hora. 

»— Tras  fieros  desdenes 
Que  la  vida  acortaa 

Y  al  amor  pudieran 
Negar  la  victoria , 

A  ser  vuestro  vengo  ^ 
Querida  esposa. 
—Dulce  esposo  mi<^ 
Veni  en  buen  h0n*t 
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PERSONAS. 


EL  EMPERAMR  MAURl- 

ero. 

LA  EMPERATRIZ  AÜRE- 

LIANA ,  tu  mujer. 
FILIPO,  capitán  general 


LEONCIO,  capitán  general. 
LA     INFANTA    .TEODO- 

LINDA. 
EL  PRINCIPE  TEODOSIO. 
HITILENE,  dama. 


CÓSROES,  cabaltero. 
HERACLIANO,     ) 
HERÁCLIO,  I  viüanos, 

UN  LIMOSNERO. ) 
FOCAS,  viltano  rolmttg. 


Dos  CA^ITARES. 

Móstcos. 
Criados. 
Gehts  db  la  miucu   ok 

ACOMPAÑAmSRTO. 
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ACTO  PRIMERO. 


Salen  en  orden  lot  que  pudieren ,  con 
algunos  despojos  y  banderas  ,y  ala 
ííostre  FILiPO. 

FILIPO. 

Invicto  César  famoso, 
Caya  mano  poderosa 
Temen  la  blanca  Alemania 
Y  la  abrasada  Etiopia; 
Tá ,  que  en  los  hombros  sustentas 
El  África ,  Asia ,  Europa , 
Volando  tu  nombre  eterno 
En  las  águilas  de  Roma ; 
Td ,  que  ceñida  la  frente 
Con  esa  inmortal  corona, 
Al  polo  del  otro  mundo 
Quieres  llegar  con  tus  obras; 
Ya  que  del  Ártico  helado 
Hasta  la  tórrida  zona 
Pagan  tributo  á  tu  imperio, 
Sala  ver  nuestras  victorias. 
Triunfando ,  Señor « venimos 
A  la  gran  Constantinopla , 
De  los  fieros  esclavonios 
Que  de  Misia  buvendo  tornan. 
Restaurado  queda  el  reino; 
Tus  empresas  prodigiosas. 
Que  sou  espanto  del  mundo. 
Piden  guirualdnsde  gloria. 
Subeá  los  muros  soberbios, 
Que  de  estrellas  se  coronan, 
Porque  sus  altas  almenas 
La  triforme  luna  locan. 
Ver¿stu  ejército  ufano, 
Con  la  gente  vitoriosa. 
Que  con  bárbaros  despojos 
Los  gallardos  brazos  honran; 
Verás  la  región  del  aire, 

Í)oe  la  entapizan  y  adornan 
^as  enemigas  banderas , 
?ue  tus  soldados  tremolan, 
eras  que  en  cadenas  de  oro 
Cuatro  mil  cautivos  lloran 
la  pérdida  desdichada 
)e  su  libertad  preciosa. 
Treinta  mil  hombres  me  diste, 
treinta  y  tres  mil  traigo  agora; 
)oe  á  precio  de  mil  cristianos 
jIo  he  comprado  esta  pompa.  . 
Veinte  mil  dejo  sin  almas, 
^  otros  con  vida  tan  poca, 
|ae  está  esperando  la  muerte 
i  solo  que  abran  las  bocas, 
[a  la  fama  bachillera 
tocó  en  el  aire  la  trompa, 
[a  publicando  en  el  mundo 
lt«  jomada  ftmoia, 


Tem1)1ando  están  de  tu  imperio 
Los  Alpes,  Nervia,  DorgoQa, 
Galia,  Germania,  Drelaña, 
La  Tropobania  v  Moscovia, 
La  llera  invencii)Ie  Scltia, 
La  Tartalia  belicosa, 
La  inculta  y  áspera  Armenia , 
La  celebrada  Polonia ; 
Ya  de  todas  las  naciones 
Has  barbaras  y  remotas 
Tributo  te  ofrecen  unas, 
Y  tn'gnas  te  piden  otras. 
Los  indios  vienen  con  oro, 
Los  sámios  vienen  con  rosas, 
Los  tirios  con  carmesi , 
Los  alarbes  con  aromas, 
Los  citas  con  algodones, 
Los  egipcios  con  aljófar. 
Los  conotos  con  sus  vasos, 
Los  fenicios  con  sus  conchas. 
Cada  nación  en  tributo 
Te  da  las  riquezas  propias. 
Porque  las  crezca  el  valor 
En  tu  mano  poderosa. 
Todos  repiten  tu  nombre , 
Todos  tu  fama  pregonan, 
Con  mas  lenguas  que  tenia 
La  confusa  Babilonia. 
Sírvete  de  ver  la  entrada 
De  tu  gente  victoriosa ; 
Porque  los  ojos  del  Rey 
Con  mirar  sok)  dan  honra. 
Remunera  con  palabras 
Sus  hazañas  vltoriosas ; 
Que  aun  en  boca  de  los  reyes 
Son  necesarias  lisonjas. 
Mostrándote  agradecido, 
Podrá  una  palabra  sola 
Mas  que  el  tesoro  guardado 
En  tus  doradas  alcobas. 
Descubre  en  público  el  rostro, 
Que  á  las  gerites  allciona ; 
Porque  Será  ve^  tu  cara 
El  triunfo  de  mi  victoria. 
No  me  premian  majestades, 
Ni  plata  me  galardona; 
Solo  quiero  la  presencia 
Que  tantos  reyes  adoran. 
Solamente  con  tocar 
La  púrpura  de  tu  bola 
Dejaré  de  todo  punto 
A  mi  fortuna  invidiosa. 
Mi  inclinación  es  servirte, 
Premios  no  me  correspondan^ 
Porque  la  virtud  se  mueve 
Con  el  premio  de  si  sola. 
Deja  besarte  los  pies, 
\  tus  sumilleres  corran 
Esa  cortina,  que  cubre 
Tumi^sUd  grandiosa. 


Corren  una  cortina,  y  está  en  un  tri" 
tunal,  en  la  grada  alta,  EL  EBfPE- 
RADOR  MAURICIO,  y  en  otra  baja 
EL  PRINCIPE  TEODOSIO,  su  hijo, 
y  LA  INFANTA  TEODOLINDA,  iu 
Ifija^  V  t>os  ciiAnós  en  pié ,  bajo  loa 
gradas. 

EMPRRADOl. 

Ifoy ,  capitán  vencedor. 
Corona  en  tns  sienes  vea 
El  .sol  de  su  resplandor; 
Tu  misma  victoria  sea 
El  premio  de  tu  valor. 
Hucerte  inmortal  procuro, 

Y  harán  tu  nombre  seguro 
Desde  el  Bótisal  Idáspes 
(Columnas  de  varios  jaspes 

Y  estatuas  de  bronce  duro. 
Todas  tus  empresas  ricas 
Pondré  en  aceradas  planchas. 
Pues  que  mi  fama  pnblicas, 
MI  temido  Imperio  ensanchas. 
Mis  tesoros  mnlliplicas. 

Si  á  los  bárbaros  enojas 

Y  tu  espada  en  sangre  mojas, 
Un  laurel  he  de  ponerte 

Que  ni  el  tiempo  ni  la  muerte 
Puedan  marchitar  sus  hojas. 

nLiPO. 
Solo,  Señor,  me  aOciona 

(Llega  á  besar  elpié  al  Emperador.) 

Besar  tns  pies ;  que  ellos  solos 
Enriquecen  mi  persona. 

EHrRRADOR. 

Cuanto  abarcan  los  dos  polos 
Te  diera,  con  mi  corona. 

INFANTA. 

Capitán  gallardo  y  bravo. 

{Ap,  Bien  vera,  cnando  le  alabo. 

Que  en  amarle  me  anticipo.) 

príncipe. 
Es  muy  gallardo  Fiiipo. 

INFANTA. 

El  gran  varón. 

PILIPO. 

Soy  tu  esclavo. 

INFANTA. 

Por  tan  dichosa  venida 
En  albricias  vuelvo  á  darte 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Aquella  pequeña  parte 
Qu«  me  qued^  ér  la  partida» . 


Tocan  eaioÉ  deitemptadat  y  trompa 
ronca ,  y  arrantrando  un  estándar^ 
te ,  salen  en  arden  LEONCIO,  de- 
trás, de  liUo^  armado,  y  lleva  en  la 
cabeza  una  corona  de  ciprés  y  un 
bastón  quebrado,  y  MITILENE,  de 
cautiva. 

LEONCIO. 

Ronca  la  irompa  bastarda, 

Destemplado  el  alambor, 
.  Veslido  el  cuerpo  de  lulo, 

Y  de  ánimo  el  corazón ; 
'Arrastrando  el  estándar  le, 
'  Que  ufano  en  alio  se  vio, 
I  Con  solo  aquesta  cautiva, 
I  Aunque  de  extraío  valor, 
.  £1  pecho  lleno  de  heridas, 

Pofque  nunca  atrás  volvió, 
.Coronado  de  ciprés, 

Hecho  piezas  el  bastón ; 

Si  son  ceremonias  tristes, 

¡Oh  famoso  Emperador! 

usadas  del  gue  es  vencido , 

Ya  verás  4:ual  vengo  yo. 

\  Nunca  tu  ejército  viera 

'  £1  levantado  penden 

*  De  los  persas  viioriosos 

'  Tan  á  costa  de  mi  honor ; 

:  Nunca  yo  volviera  vivo, 

4  Pluguiera  al  eterno  Dios 

.  Que  entre  mi  sangre  vertida 

« Diera  el  alma  á  su  Criador; 

'  Pero  quiso  mi  desdicha 

'  Librarme  en  esta  ocasión 
De  la  pena  de  la  muerte, 

.  Para  dármela  mayor. 
Nanea  logró  sus  deseos 
Quien  desdichado  nació; 

'  Que  aun  la  muerte  le  aborrece, 
9  Si  el  -vivir  le  da  dolor. 
S '  Una  sintiera  muriendo, 

Y  viviendo  siento  dos: 
La  pérdida  de  tu  gehíñ 

Y  de  mi  noble  opinión. 
Mi  vida  solo  llorara; 

Mas  ay,  que  llorando  estoy 

Un  ejército  de  vida, 

Que  el  Gero  persa  quitó. 

Llegué  un  desdichado  di  a. 

Cuando  eslá  el  dorado  sol, 

£ntre  los  cuernos  del  Toro, 
'  Cobrando  fuerza  v  calor. 
•  Mil  prodigios,  mil  agüeros 

Nos  causaron  confusión : 

£u  un  funesto  ciprés 

La  corneja  nos  cantó ; 

Tembló  la  preñada  tierra» 

De  lástima  ó  de  temor; 

Los  montes  se  estremecieron. 

Sonó  en  el  aire  una  voz. 

Mostróse  el  sol  encendido 

De  un  encamado  arrebol , 

Sudaron  las  naves  sangre, 

Y  llovieron  el  sudor. 
Antes  de  dar  la  batalla 
Cuyo  fin  cantando  voy, 
Infinitos  buitres  vimos 
Cortar  el  aire  veloz; 
Acobardóse  la  gente, 
Porque  la  imaginación 
Puede  mas  que  la  verdad. 
Cuando  tiene  aprehensión; 
Anímela  dando  voces, 
Pero  no  me  aprovechó; 

Que  no  hay  fuerza  en  las  razones. 
Que  dé  al  cobarde  valor ; 

Y  aunque  puede  al  desmayado 
Animar  b  exhortación , 

Y  el  ejemplo  puede  tanto, 
Que  á  veces  es  vencedor; 
Si  el  temor  es  general  y 


EL  bÓCTOn  HiftA  DE  MÉSCÜA. 

Tímida  la  inclinación , 

La  fortuna  adversa  cierta 

Y  d  enemigo  mayor, 

No  animarán  las  palabras; 

Que  en  guerras  jamás  suplió 

Paltas  de  fuertes  Aquilea 

Un  Ulises  orador. 

Acometimos  primero , 

Porque  esta  aceleración 

Es  parte  de  la  victoria , 

Si  hay  igual  competidor. 

£1  nuestro  fué  desigual, 

En  número  nos  venció ; 

Cien  mil  personas  juntaron  ] 

De  su  bároara  nación. 

A  los  principios  fué  nuestra 

La  victoria ;  mas,  Señor, 

La  fortuna  tiene  siempre 

Mudable  la  condición; 

Vueltas  de  ruedas  veloces, 

Humo  negro,  tierna  flor, 

Blanca  sombra,  débil  caña , 

Cosas  inconstantes  son. 

No  hay  cosa  firme  y  estable; 

Lo  que  cuerpo  vivo  es  boy 

Mañana  es  cadáver  frió; 

Todo  va  en  declinación. 

La  melancólica  noche. 

Triste  para  mi ,  cubrió 

Los  horizontes  del  mundo 

Con  su  negro  pabellón ; 

No  descubrió  el  sol  hermoso 

Su  lucido  aparador 

De  estrellas ,  porque  entre  nubes 

La  alegre  luz  se  escondió. 

Cosro,  el  primer  jefe  persa 

I  Que  desde  el  fuene  español 
Hasta  el  antípoda  oculto 
Eterna  f^ma  ganó, 
Sobrevino  de  repente, 

Y  vimos  mas  confusión 
En  el  ejército  nuestro 
Que  en  la  torre  de  Nembrot. 
Derramada  y  fugitiva. 
Nuestra  gente  el  alma  dio. 
De  pena  y  de  rabia ,  al  punto 
Que  pronunció  esta  razón ; 
Digo  al  fin  que,  desmayada 
Nuestra  gente,  del  rumor 
Que  hicieron,  nuevo  son. 
En  tropel  desordenado, 
Nuestro  ejército  huyó, 
Cogiendo  los  enemigos 
De  copete  la  ocasión, 
i  Ay  pérdida  desdichada ! 
Ay  cielo  santo!  Ay  rigor 
De  la  mudable  fortuna 

Y  de  la  parca  feroz ! 
Infinitas  muertes  dieron 
Sin  engaño  ni  traición; 
Que  yo  alabo  al  enemigo, 
Porque  Invidio  su  valor. 
Entre  los  persas  andaba 
Como  un  antiguo  Sansón, 

Y  como  soy  desdichado, 
Nadie  á  matarme  acertó. 
Hasta  la  tienda  real 
Pude  entrar;  que  el  escuadrón 
De  guarda,  con  la  Vitoria 
Seguro ,  se  descuidó. 
En  ella  estaba  esta  dama , 
Que  á  la  lumbre  de  un  faro! 
Se  ligaba  dos  heridas 
Que  en  pecho  y  brazo  sacó. 
Llegué  a  asirla,  defendióse, 

Y  aunque  mas  se  defendió, 
Anouises  fué  de  estos  hombros» 
Meoeadeeste  Jason; 
Por  causar  algún  enojo 
Al  principe  vencedor 
La  ne  cautivado,  y  traído 
Con  00  peqaeBa  afición  ¡ 


Veficido  vengo  áei  peMa- 
Pero  de  mi  mismo  no , 
Pues  no  he  llegado  á  so  mano. 
Aunque  la  tensa  afición. 
Esta  es  la  trágica  historia ; 
No  tengo  la  culpa  yo. 
Sucesos  son  de  la  guerra; 
Mátame  ó  dame  perdón. 

EMPERADOa. 

¿Cómo  es  posible  que  he  oldo 
Razones  de  hombre  que  vieoe 
Infamemente  vencido? 
¡Qué  poca  vergüenza  Uene 
El  que  cobarde  ha  nacido! 

ÍVivo  delante  de  mí 
las  atrevido  á  ponerte? 
Cobarde,  bárbaro,  di, 
iPara  lodos  hubo  muerte» 
Y  la  faltó  para  ti? 
Cómo  la  muerte  inconstante» 
En  mi  f  jérdto  arrogante. 
Habiéndole  de  encontrar 
A  ti  en  el  primer  logar. 
Te  dejó,  y  pasó  adelante  ? 
Sentimiento  natural. 
Cuando  de  otro  está  vencido» 
Tiene  cualquier  animal ; 
Mas  tú,  que  no  lo  has  tenido » 
No  eres  nombre  natural. 
Justo  de  hoy  mas  ha  de  ser 
Qué  á  ttt^bonrado  proceder 
Parca  de  la  patria  nombres. 
Pues  que  truecas  cien  mil  hombrea 
Por  ana  flaca  mujer. 
La  deshonra  y  vituperio 
Tu  corazón  idolatra; 
Basta  que  en  nuestro  hemisferio 
Ha  nacido  otra  Cleopatra 
Para  asolar  el  imperio. 
No  es  razón  que  asi  esté  armado 
Un  capitán  que  ha  huido , 
Ni  ese  pecho  afeminado 
De  acero  esté  guarnecido. 
Pues  de  miedo  está  aforrado. 
Del  lado  le  sea  quitada 
La  espada ,  siempre  envainada. 
Que  hombre  por  mujeres  trueca;  ' 
Hile  ya  con  una  rueca. 
Pues  no  riñe  con  espada. 
(Vanle  desarmando,  como  vadidcndo4 
Atarle  también  conviene 
Las  manos,  porque  sagaz 
Huyendo  del  persa  viene ;        • 
No  tenga  mano  en  la  paz, 
Si  en  la  guerra  no  la  tiene. 

V  ya  que  en  él  eslá  mal 
Ser  capitán  general. 
Tú,  Filipo,  lo  has  de  ser. 

INFANTA. 

Muy  bien  sabrá  defender 
Tu  corona  imperial. 

príncipe. 
El  soldado  vilorioso 
Qué  á  su  rey  hace  famoso , 
Es  razón  que  premio  aguarde; 
Que  el  castigo  del  cobarde 
Le  hace  mas  animoso. 

FILIPO. 

Poderoso  Emperador, 
Casos  de  fortuna  han  sido ; 

Y  así,  no  ha  de  estar.  Señor» 
Desconfiado  el  vencido 
Ni  seguro  el  vencedor. 
No  hay  en  el  mundo  igualdad» 
Ni  estado  en  seguridad  ^ 
Espera  quien  desconfia; 
Que  á  la  noche  sigue  el  dia» 
Bonanza  á  la  tempestad. 
Los  estados  son  violentos; 
.Y  ansi,  con  estas  memorias 


Los  humanos  pensamientos 
Esperan  grandes  viiorias 
Tras  de  grandes  vencimientos. 
Tal  afreoia  no  le  des; 
Qae,  según  el  mundo  es 
Inconstante,  adverso  y  vario, 
Hoy  le  venció  su  contrario     ' 
Para  que  él  venza  después. 

LEONCIO. 

Cran  César,  en  quien  confio  * 

Antes  que  mi  afrenta  mandes , 

Considera  el  caso  mió 

En  los  ejércitos  grandes 

De  Jérjes  y  de  Darlo. 

Los  sucesos  semejantes 

De  tu  memoria  no  borres; 

Verás  soberbios  gigantes 

Con  máquinas  y  con  torres 

Kn  espaldas  de  elefantes; 

A  lca7^res  torreados, 

Chapiteles  levantados, 

Que,  [perdiéndose  de  vista , 

bus  pirámides  conquista 

Los  rayos  del  sol  dorados. 

Escuadras 4)odrás  hallar, 

Que,  cubriendo  el  ancho  suelo, 

Se  pudieran  comparar 

A  las  estrellas  del  cielo 

O  ¿  las  arenas  del  mar ; 

Y  estando  en  pompa  dichosa. 
Las  derriba  y  pone  en  tierra , 
O  la  fortuna,  luvidiosa. 
Ve  el  suceso  de  la  guerra, 
Trágica,  triste  y  dudosa. 

EVPERADOR. 

No  á  la  fortuna  atribuyas 
Las  que  son  flaquezas  tuyas. 

LEO!«GIO, 

¿Porqué,  Señor,  tanta  infamia? 

EMPERADOR. 

Porque  mueras  y  no  huyas. 
{Aíanlc  ias  manos  atrá9,  y  pénenle 
una  rueca,) 

Vayan  las  cajas  delante , 

Y  esté  aosi  en  la  plaza  un  día 
Para  que  el  vulgo  inconstante 
Destierro  su  cobardía 

Con  castigo  semejante. 

LEONCIO. 

Cielos,  cuyo  amparo  sigo. 

Sed  testigos  y  jueces 

De  la  afrenta  que  ha  tenido 

El  que  venció  tantas  veces 

Por  una  vez  que  es  vencido. 

{Comienzan  á  mirar  con  cuidado  á  Mi- 

tilene  el  emperador  Mauricio^  Tea- 

dosiOf  principe,  y  Filipo.) 

Bien  es  que  venganza  os  pida, 
Cielos,  un  alma  ofendida; 
Átropos  tengo  de  ser ; 
Que  es  de  hilar  y  torcer 
El  estambre  de  mi  vida. 
Plega  Dios  que  revelada 
Esté  la  tierra  en  que  reinas, 

Y  los  filos  de  tu  espada 

La  blanca  nieve  que  peinas 
tn  sangre  dejen  bañada. 
Hoy  se  acaben  lus  sucesos , 
Castigando  tus  excesos , 
Aunque  el  mundo  forme  aprisa 
Los  túmulos  de  Artemisa 
Para  sepultar  tus  huesos. 
¡  Ay  famosa  Hitilene! 
Ko  te  estima  como  yo 
El  que  en  tan  poco  le  tiene 
Al  hombre  que  te  venció. 

{Vanse  ¡os  que  pudieren,  en  arden  y 
con  el  estandarte  arrastrando ;  lle- 
van d  LeonciOf  tecando  cajas») 
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MITILSHB. 

\  olver  por  ti  me  conviene.*- 
No  es  lev  ni  bien  que  deshonres 
Lo  que  honrado  debe  ser ; 
Vencedor  es ,  no  te  asombres, 
Porque  hay  en  Persia  mujer 
De  mas  valor  que  mil  hombres ; 

Y  yo,  que  á  este  agravio  salgo , 
Mas  que  mil  persianos  valgo , 
Pues  si  trae  mil  veces  mil 
Por  un  ejército  vil,. 
Mira  tú  si  ganas  algo. 

Y  el  principe  que  ha  vencido 
Tu  ejército  acobardado. 
Tanto  el  vencer  ha  sentido. 
Que  diera  lo  que  ha  ganado 
Por  solo  lo  que  ha  perdido, 

Y  aun  te  diera  su  corona, 
Porque  estima  mi  persona; 
Que  tan  bien  el  arco  flecho. 
Aunque  no  he  cortado  el  pecho, 
Como  bárbara  amazona. 
Tu  capitán  es  valiente. 
Atrevido  con  valor, 

Y  reportado  prudente; 
Que  esta  es  la  virtud  mayor 
Para  quien  gobierna  gente» 
Si  vencedor  no  escapo. 
La  fortuna  lo  ordenó, 
Dudosa,  adversa  y  esquiva. 

EMPERADOR. 

Agora  digo,  cautiva. 
Que  mi  capitán  venció. 

MITILERE. 

El  que  Vitoria  ha  tenido 
Sal^a  á  probar  mi  valor; 

Y  asi  verás  cómo  ha  sido 
Mas  fuerte  que  el  vencedor 

1¿I  mismo  que  me  ha  vencido. 

EMPERADOR. 

{Ap,  Su  hermosura  es  celestial , 
ÍAí  apetito  natural, 
\  en  cosas  de  inclinación 
Tiene  fuerza  la  ocasión.) 
Salte  afuera,  general. 

príncipe. 

Ap.  O  le  ha  cobrado  afición, 

con  celosos  enojos 
Quiere  doblar  mi  pasión. 
Dándole  está  por  los  ojos 
A  beber  el  corazón.) 
Filipo ,  el  Emperador 
Manda  que  salgas. 

FlUPO.  (Ap,) 
Amor, 
¡Qué  veneno  me  estás  dando ! 

príncipe. 
¿No  has  oido  lo  que  mando? 

FILIPO. 

¿Queme  mandas? 

INFANTA.  {Ap.) 

¡Ah  traidor! 
¿Divertido  en  mi  presencia. 
Contemplando  otra  mujer? 

FILIPO.  {Ap.) 

:  Ay  amor,  con  qué  violencia 
Muestras  en  mi  tu  poder! 

príncipe. 

Filipo,  ¿tanta  licencia? 

FILIPO. 

A  servirte  estoy  dispuesto.        {Yase.) 

EMPERADOR. 

Tú,  Teodoslo,  sal  también, 

Y  todos  lugar  me  déo.— 
Ah  Principe ,  salte  fuera.— • 
¿Ya  estáis  vos  de  esa  manera? 


^ 
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Parecido  os  habrá  bien , 
César, 

PRfNGn>B. 

Señora,  ¿me  llamas? 

IMPERADOR. 

Yo  soy  quien  ifamo. 

príncipe. 

¿Qué  quieres? 

EMPERADOR. 

Que  ansí  no  mires  las  damas. 
príncipe. 

Agrádanme  las  mujeres, 

Y  esta  más. 

EMPERADOR. 

¡Qué  fácil  amas! 
Repórtate  y  salte  afuera 
A  enfrenar  esos  intentos. 

PRÍNCIPE. 

:Ay  persiana!  ¡quién  tuviera 
Has  almas  que  pensamientos , 

Y  en  tu  altar  las  ofreciera !       {Vase,) 

EMPERADOR. 

Ya,  cautiva,  en  quien  eonfio. 

Es  tan  grande  tu  poder , 

Que  aun(|úe  el  tiempo  es  como  rio, 

Que  atrás  no  puede  volver, 

Hoy  has  vuelto  atrás  el  mío. 

Con  tus  parles  mas  que  humanas 

Las  fuer/as  del  alma  ganas. 

Tus  ojos  me  dan  pasión. 

Porque  hacen  refracción 

Kn  la  nieve  de  mis  canas. 

Con  amorosa  inquietud 

Siento  un  honrado  temor 

Üe  fénix  en  mi  virtud, 

Que,  abrasándome  en  tu  amor. 

Ha  vuelto  á  la  juventud. 

MinLENB. 

Esa  nueva  altersu^ion, 
Que  tu  vieja  edad  pretende. 
Merece  mi  corrección, 
Pues  si  mi  rostro  la  enciende , 
La  templa  m\  condición. 
Persiana  soy. 

EMPERADOR. 

Yo  el  monarca 
Que  el  orbe  esférico  abarca, 

Y  en  el  ancho  mar  es  mió 
Desde  el  mas  veloz  navio 
Hasta  la  mas  débil  barca. 
El  mundo  de  polo  á  polo 
Tendrás,  sino  eres  nigrala; 
Oro  te  dará  el  I^aclolo, 

Los  franceses  montes  plata, 
Arabia  su  fénix  solo. 
Mal  lin  en  mis  reinos  haya 
Si  en  las  fuldas  de  tu  saja 
No  me  parece  que  miro. 
En  conchas  del  mar  de  Tiro, 
Los  olores  de  Pancada. 
El  «alarbe  que  hoy  sujeto, 
Ciñendo  corvado  alfaiije. 
Dará  el  bálsamo  perfeto, 
Sus  blancas  perlas  el  Gange, 
Sus  panales  el  Himeto, 
El  elefante  marfil , 
La  ballena  ámbar  sutil, 
Sciptia  verdes  esmeraldas , 

Y  para  hacerte  guirnaldas. 
Todo  el  año  se  nará  abril. 

MITILENE. 

SI  tu  sacra  majestad. 
Porque  su  cautiva  vivo , 
Muestra  en  mi  su  potestad* 
El  cuerpo  tengo  cautivo, 
Pero  no  la  voluntad. 
Nunca  lascivos  amores 
Me  enseñaron  mis  mayores; 


e 

be  una  pica  me  enamoro» 
No  de  perlas,  plata  y  oro, 
Guiroaldas,  bálsamo  y  flores. 

EMPERADOR. 

¿Quién  eres? 

MITILENE. 

Una  persiana 
Que  en  los  ejércitos  vengo. 

IltFANTA. 

Pues  ¿quién  te  ha  hecho  inhumana? 

HITILENE. 

Mi  noble  sanare ;  que  tengo 
Odio  á  la  uacion  romana. 

INFAISTA. 

¿  Qué  romano  fué  atrevido 
A  ofender  tanta  belleza? 

Sale  EL  PRtiNCIPE  TEOOOSIO. 

■ITILEPíB. 

De  ningún  hombre  lo  he  sido ; 
Mi  misma  naturaleza. 
La  inclinación  me  ha  traido 
Su  memoria  y  su  valor. 

príncipe. 
De  la  memoria  no  aparto. 
Mp.  Perdone  el  Emperador; 
Que  está  mi  pecho  de  parlo , 
Y  ha  de  nacer  esie  amor.) 
£1  ejército  desea 
Ver  tu  rostro. 

emperador. 
Cuando  sea 
Tiempo  saldré. 

PRi^ClPE. 

Mi  pasión 
No  pide  esa  dilación. 

EMPERADOR. 

Lugar  daré  á  que  me  vea : 
Vele,  César. 

Es  violento 
El  irme  en  esta  ocasión , 
Porque  la  gloria  que  siento , 
Remora  es  del  coraxon. 
Que  para  su  movimiento. 
¡Aymi  persiana  gallarda! 
Como  el  alma  tiempo  aguarda 
Para  hablarte,  desespera. 
Porque  aun  el  alma  que  espera 
Ofende  cuando  se  tarda.  ( Yase,) 

Sale  FILIPO,  por  otra  puerta. 

FILIPO. 

Aunque  la  maten  mis  celos, 
Vuelvo  ya  determinado 
A  ver  los  ravos  ¡oh  cielos! 
Del  sol  que  Persia  ha  criado 
Entre  sus  montes  y  hielos. 

INFANTA. 

Otra  vez  la  torna  i  ver. 

¿Qué  hago, que  no  persigo 

Su  vida?  Pues  la  mujer 

Es  el  mayor  enemigo 

Cuando  da  en  aborrecer. 

{Pénese  delante  de  Mitilene  el  principe 
Teodosio,  y  Füipo  habla  con  el  Em- 
perador,  mirando  á  Mitilene, 

No  la  tiene  de  mirar ; 

Lona  soy,  que  be  de  eclipsar 

Este  sol  para  sus  ojos. 

FU.IPO. 

É Dónde  pondré  los  despojos 
lesta  guerra? 

INFANTA. 

;  No  hay  lugar 
Para  tratarlo  después? 
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FILIPO. 

Los  gallardetes  no  cuelgo 
Hasta  que  bese  tus  pies. 
{Ap,  ¡Ay  cautiva!) 

INFAMA. 

Yo  me  huelgo, 
Ingrato ,  que  no  la  ves. 

FILIPO. 

(iomo  entre  nubes  parecen 
Unas  [»eOaxo$  de  cielos , 
Que  eii  mis  ojos  resplandecen. 

INFANTA. 

Muriendo  estoy  deslos  celos ; 
No  la  has  de  ver. 

FILIPO. 

Me  escurecen 
Tus  brazos,  mi  sol  divino. 

{Hace  ademanes  de  cubrilfa  la  Infanta^ 
y  él  porfía  porvella.) 

MAURICIO. 

Mientras  que  lo  deleruii^o, 
Rige  la  gente. ' 

INFANTA. 

Traidor, 
Mal  disimulas  tu  amor. 

FILIPO. 

í  Ay,  í»u¿  rostro  peregrino 

S«ibre  mis  hombros  estriba !      {Vase.) 

MAURICIO. 

El  poder  de  tierra  y  mar 
Todo  es  tuyo:  haces  reciba 
Tu  alma ,  que  á  cautivar 
Veiúsic,  no  á  xT  cautiva. 
Daia  e¡  niar^ m  ni**  regalas, 
El  i^ácar  do  :»u&  espumas , 

Y  ei  féuir.  rosadas  alas 
Kara  que  sirvan  tus  plumas 
De  pe{:acnos  cu  sus  galas. 
Teodoliiida,  favorece 

Mi  causa ,  pues  entristece.— 
Uuite  el  jardín  tus  enojos, 

Y  en  él  harán  esios  ojos 

Lo  que  el  sol  cuando  amanece. 

INFANTA. 

Servirle  y  obedecerle 
Mi4>echo  humilde  desea. 

Sale  EL  PRINCIPE  TEODOSIO, 
.  conunadagaenlamano. 

PRÍNCIPE. 

Si  impidiere  mi  mal  fuerte, 
Aunque  mas  mi  padre  sea. 
Le  lengo  de  dar  la  muerte ; 
Aunque  üo  lo  debe  ser , 
Ni  me  parió  su  mujer; 
(Jup,  según  los  aborrezco. 
Hijo  de  tigre  parezco, 
O  fui  trocado  al  nacer. 

MUILENE. 

Que  soy  muy  dichosa  digo. 

( Vanse  las  dos  de  la  mano.) 

^FRÍNCIPE. 

Adentro  van ;  yo  las  sigo.         ( Vase.) 

MAURICIO. 

Esta  es  la  gloria  primera 
Que  dio  al  nombre  su  enemigo. 
¿Otra  vez  Teodosio  aquí? 
No  son  (iresunciones  buenas, 

Y  pues  siempre  que  lo  vi 
Se  me  han  helado  las  venas, 
Ninguna  sangre  le  di. 

No  es  mi  hijo ,  y  si  lo  es , 
Me  aborrece;  muera  pues, 
No  contradiga  mi  gusto; 


Que  quien  quiere  mí  discnisto. 
Querrá  mi  muerte  después. 

Sale  HEBACLIANO,  con  un  gabán  f 
báculo,  y  UERÁCLIO,  de  villana. 

HERACLUNO. 

Heráclio,  ¿qué  te  parece 
La  corte  y  esta  arrogancia? 

HERÁCLIO. 

Que  no  es  hombre  de  Importancia 
Quien  la  corte  no  merece. 

HERACLIAKO. 

Muchos  hay  que,  retirados, 
Buscaron  la  soledad. 

HCRJLCLIO. 

Cansóles  la  voluntad 
Ei  peso  de  los  cuidados. 
Esta  pompa  y  editicio. 
Las  dornas, la  bizarria. 
El  trato,  la  policía. 
El  órd^n  de  tos  oliólos. 
Mueven  mas  mi  corazón 
Que  el  ganado,  caza  y  sierra 

HERACLIANO. 

¿Te  agradan  cosas  de  guerra? 

HERÁCLIO. 

Es  mi  propia  inclinación; 
Yo  conheso  que  en  el  yermo , 
Aunque  niai-  el  perro  ladra , 
Mejor  que  en  la  dicha  cuadra 
Entre  mis  ovejas  duermo. 
Como  ¡as  gobierno  y  domo 
Cuando  nv.s  silbos  las  llaman , 
Sus  liirtnas  ubres  derraman 
La  blanca  leche  que  como. 
Datiine  la  fuente  y  el  rio, 
Entre  plat&  y  cristal  tierno. 
Leche  por  agua  el  invierno , 
Nievts  pura  en  el  estio; 
Los  cuuipoR,  con  su  quietud, 
Mi»  espíritus  levantan , 
Las  dulces  aves  me  cantan ; 
Todo  es  gusto  y  aun  salud. 
M.is  la  trompa,  elatambor, 
La  gente,  la  urbanidad. 
La  corte ,  !a  majestad 
Oe  un  rey,  de  un  emperador. 
Mas  me  inclina  y  mas  me  alegra. 

HERACLIANO. 

Todo  me  cansó  una  vez, 
Cuando  nevó  la  vejez 
(jOpos  en  la  barba  negra. 
La  Emperatriz  ha  salido, 
Despachando  al  limosnero. 
Es  un  iugel. 

HERÁCLIO. 

Verla  quiero. 

Sale  LA  EMPERATRIZ  AURELfANA. 
sin  galas ,  dando  dineros  al  LIMOS- 
Ntllü. 

EMPERATRIZ. 

Pocos  pobres  han  venido. 

-      LIMOSNERO. 

Nos  manda  el  Emperador 
Mo  darles ,  y  me  recelo. 

EMPERATRIZ. 

Si  es  la  limosna  en  el  cielo 
Como  en  el  suelo  el  favor, 
¿La  niega? 

LIMOSNERO. 

Y  á  todo  vibio 
De  la  mujer  ni  el  vasallo 
No  es  decfilo  ni  escnchallo; 


f'e  y  alma  tiene  Mauricio. 

Da  limosna.  (Vuse  enojado) 

HGRAGLUKO. 

Pues  la  mano 
Nunca  merecí ,  los  pies 
Será  razón  que  me  d^. 

EMPERATRIZ. 

i  Oh  famoso  Heracltano ! 

RERACLIAKO. 

Perdone  tu  majestad ; 
Que  con  el  traje  que  tengo 
Kn  la  montaña  le  tengo, 
Y  apojfo  mi  urbanidad. 

EMPERATRIZ. 

¿Traes  á  HerácUo? 

BERACLIAKO. 

Si,  Señora; 
Sin  él  no  puedo  venir. 


¿Es  esté? 


EMPERATRIZ. 


BERACLIAKO. 


Y  podrás  decir 
Que  ves  un  Héctor  agora. 
En  las  cortes  de  los  reyes 
Ño  bay  ro.incebo  mas  bizarro ; 
El  movimiento  de  un  carro, 
Detiene,  con  cuatro  bueyes. 
Tan  ligero  corre  y  salta, 
Que  alguna  vez  lia  alcanzado 
Al  corzuelo  remendado 
Por  la  montaña  mas  alta. 
Es  una  cuartana  fria 
Del  león  bravo  y  furioso, 
Es  un  vaguido  del  oso, 
Del  lobo  melaocolia; 
Porque  al  lobo,  oso  y  león 
Los  acobarda  y  desUerra; 

Y  sobre  todo,  á  la  guerra 
Tiene  ezt^'aña  Inclinación. 

herAclio.  (Ap.) 

Shi  duda  tratan  de  mi; 

La  Emperatrrz  me  ba  mirado, 

¿Si  me  querrá  Uacer  soldado? 

En  signo  alep;re  nací. 

No  sé  qué  deidad  me  inclina 

A  respetar  su  presencia 

Con  amor  y  reverencia , 

Como  á  una  cosa  divina. 

Inquietos  están  mis  brazos 

Para  llegar  áabrazalla. 

lieráclio,  bárbaro .  calla , 

¿Tú  á  la  Emperatriz  abrazos? 

Para  quitarse  mejor 

Lo  que  mi  pecho  desea. 

Me  retiro,  y  aunque  sea 

Silla  del  Emperador, 

Me  siento.    ( SUntau  en  el  tribunal,) 

BERACUASfO. 

Yo  he  deseado 
Que  este  galardón  me  des 
Soleen  decirme  quién  es 
Heráclio,  á  quien  he  criado; 
Que,  como  tu  majestad 
Me  lo  envió  tan  pequeño. 
Discurro,  imagino  v  sueño, 

Y  no  doy  en  la  verdad. 

{Quédase  dormido  Herdclio  en  latüla,) 

EMPERATRIZ. 

Yo  descubriré  quién  es ; 
Sírvame  tu  corazón 
Agora  con  atención , 

Y  con  secreto  después. 
Despóseme,  como  sabes , 
Siendo  césar^  con  Mauricio, 
Que  ya  es  monarca  del  mundo 
Desde  el  Austro  al  polo  fdo. 
Mi  esposo  y  mi  emperador 


LA  RUEDA  DK  LA  KOATUNA* 

Mostróme  amoral  principio, 

Y  aborrecióme  después; 
Hombre  al  (in ,  y  amor  del  siglo. 
Pero ,  como  son  la  paz 

De  los  casados  los  Lijos , 
Pedí  al  cielo  me  los  diese 

Y  soñé  extraños  prodigios. 

¡Ay  cielos ,  ay  rigor  ^  ay  cruel  castigo! 

Cumpla  estos  sueños  Dios  solo  conmigo. 

Durmiendo ,  á  mi  parecer , 

Temblaban  los  edificios 

De  la  gran  Constantinopla, 

Corriendo  de  sangre  rios. 

Dentro  del  mar  y  en  la^erra 

Sonaban  grandes  gemidos , 

Hasta  los  pájaros  daban 

Articulados  suspiros. 

Entre  arreboles  de  sangre 

El  sol  estaba  escondido. 

Era  uu  crepúsculo  el  dia , 

La  noche  un  escuro  abismo. 

Yo,  confusa  y  temerosa. 

No  de  mi  propio  peligro. 

Iba  al  templo,  y  admirada 

De  lo^  secretos  juicios , 

Hallábalo  profanado 

De  bárbaros  enemigos ; 

Que  es  el  castigo  mayor 

Que  da  Dios  al  cristianismo. 

Entre  estas  calamidades 

Un  trágico  caso  he  visto , 

Que  el  corazón,  me  suspende 

Las  veces  one  lo  imagino. 

I  Ay  cielos  !  ei^. 

Un  traidor,  aunque  cobarde, 

De  humildes  padres  nacido. 

Ya  en  el  ejército  nuestro , 

Vanaglorioso  y  altivo , 

Del  paq  imperio  triunfaba, 

Pasando  en  él  á  cuchillo 

A  mis  hijos,  ámi  esposo 

Y  á  este  cuello  triste  inio. 
Dábanos  Dios  esta  muerte 
Por  los  pecados  y  vicios 
Del  Emperador,  mi  esposo. 
¡Triste  caso,  á  estar  cumplido ! 
¡Ay  cielos!  ele. 

Aunque  es  verdad  que  los  sueños 
No  tienen  de  ser  creídos,  ^ 

Por  ser  confosas  especies 
De  aquellas  cosas  que  oimos , 
Cuando  son  malos  se  temen , 
Porque  suelen  ser  avisos 
De  Dios,  que  en  sus  obras  tienen 
Investigables  caminos. 
Todos  los  casos  adversos 
Parece  que  traen  consigo 
Mas  crédito  y  certidumbre 
Que  los  sucesos  propicios. 
/  Ay  cielos !  etc. 
Al  fin ,  tras  de  muchos  sueños, 
De  la  manera  que  digo , 
Pari  á  Heráclio ;  desde  entonces 
Le  has  tenido  á  tu  servicio. 
A  tu  casa  le  llevaron , 

Y  en  su  lugar  puse  un  niño, 
Hijo  de  una  esclava  escita 

Y  de  un  esclavo  fenicio ; 
Fué  la  culpa  de  esconderlo. 
Porque  suceda  en  mis  hijos 
El  imperio  si  se  escapa 
Del  riguroso  martirio. 

/  Ay  cielos,  ay  rigor ,  ay  cruel  castigo! 
Cumpla  estos  sueños  Dios  solo  conmigo. 
Sospecho 'que  ya  se  cumple 
El  influjo  destos  signos, 
Porque  ya  el  Emperador 
Su  conciencia  ha  destruido. 
Aunque  ya  viejo,  es  cruel, 
Es  avariento  y  lascivo , 

Y  aun  á  la  fe  de  cristiano 
Le  va  corriendo  peligro. 


Mas  ¡  ay  de  mí ,  ^mo  Juzgó 
Defetos  de  mi  marido !  > 

Yo  he  mentido,  Heracliano; 
Juzgúele  Dios,  que  le  hizo. 

HERACUAKO. 

¡Sueños  extraños!  Inquieta 
Estarás  con  el  temor. 

HERÁCLIO.  (Entre  sueños ) 
Pues  que  soy  emperador, 
El  ejército  acometa. 
Heráclio  soy ,  viva  Cristo , 
Con  su  cruz  be  de  vencer ; 
Ya  se  puede  acometer, 
Buenos  presagios  he  visto. 
Emperador  del  Oriente 

Y  del  Occidente  soy , 
Vengando  la  muerte  estoy 
De  una  cordera  inocente. 

HERACLIANO. 

Dormido  habla  consigo.— 
Despierta,  Heráclio,  despierta. 

HERÁCLIO. 

Capitán ,  cierra  la  puerta ; 
No  se  escape  el  enemigo. 

HERACLIANO. 

¿Quién  en  palacio  y  de  dia 
Üe  espacio  á  dormir  se  pone? 
HERÁCUO.  {Despierta  y  bájase  del 
trono. ) 

Tu  majestad  me  perdone 
Mi  necia  descortesía ; 
Porque,  como  allá  dormimos 
Sin  respeto  ni  atención , 
No  mudamos  condición 
Cuando  á  la  corte  venimos. 

EMPERATRIZ. 

¿Qué  soñabas? 

HERÁCLIO^ 

Niñerías , 
Imposibles  confusiones , 
Que  causan  las  ilusiones 
Del  sueno  y  sus  fantasías. 
Cosas  que  ni  pueden  ser; 
Sueños,  al  fin,  mal  formados 
De  casos  imaginados. 

EMPERATRIZ. 

Yo  los  tengo  de  saber. 

HERÁCLIO. 

Soña1)a  que  emperador 
Era  de  toda  la  tierra, 

Y  que  estaba  en  una  guerra 

Y  escapaba  vencedor; 
Mil  disparates. 

HERACLIANO. 

Seria 
Cómo  te  asentaste  mal 
En  esa  silla  imperial 

Y  te  dormiste. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  TEODOSIO,  con 
una  daga  desnuda  y  asido  de  MITI- 
hE^E,  y  ella  con  otra, 

PRÍNCIPE. 

Porfia, 

Y  verás  de  tu  hermosura 
El  cristal  ensangrentado 

Si  estás  á  mis  ruegos  dura; 
Que  un  amor  demasiado 
Suele  parar  en  locura. 
Siento,  después  que  te  vi , 
Un  leUirgo,  un  fTenesi , 

Y  be  de  curar  mal  tan  fuerte 
Con  tu  amor  ó  con  tu  muerte, 
Que  hay  dos  extremos  en  mi; 
Elige  pues  lo  mejor , 
Qu(^eo  tu  mano  está. 
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HITILEKE. 

•  .    ,  No  quiero 

Vil  mi  muerte  ni  ta  amor. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué? 

■ITILEITE. 

Que  pruebes  primero 
Si  hay  eu  tus  brazos  valor. 

PRÍ?fCIPE. 

Son  tus  ojos  muy  humanos , 
V  fáciles  mis  antojos. 

MITILEKE. 

(Áp.  Por  los  cielos  soberanos, 
Que  si  muere  por  mis  ojos, 
tíue  ha  de  morir  por  mis  manos. ) 
Humane  el  pecho;  que  en  él, 
Si  el  fuego  de  amor  uo  mata, 
Le  entraré  esta  daga. 
príncipe. 

^     .  Infiel, 

Premia  mi  amor. 

MITILERB. 

Soy  ingrata. 

PRÍlfClPE. 

Damevida. 

MITILSNE. 

Soy  cruel. 

PRÍNCIPE. 

Sosiégate. 

MITILENE. 

Soy  un  mar. 

PRÍNCIPE. 

¿No  me  quieres  ver  ni  hablar? 

MITILENE. 

Soy  basilisco  y  $irena, 

Que  con  ver  y  hablar  doy  pena. 

PRÍNCIPE. 

Dámela,  que  al  fin  es  dar; 
Denme  pena  tus  enojos. 
Tu  vista  y  tus  labios  rojos, 
Mas  iü  no  hablaras  ni  vieras 
Si  la  ponzoña  tuvieras 
En  la  boca  y  en  los  ojos. 

EMPERATRIZ. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿En  mi  presencia 

Solicitándola  estás 

Sin  recato  y  con  violencia? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  mujer  tuvo  jamás 
Verdadera  resistencia  ? 
Si  es  violencia  ó  voluntad, 
Desacato  ó  liviandad , 
Deje  de  darme  consejos. 

EMPERATRIZ. 

Si  los  padres  y  los  viejos 
Tienen  esa  autoridad, 

ÍNo  la  puedo  yo  tener, 
lúe  tu  propia  madre  soy? 

PRÍNCIPE. 

Mi  gusto  tengo  de  hacer. 

(Ttrademtilene.) 

MITILENE. 

Mira  que  yo  un  monte  soy. 
Que  no  me  podrás  mover ; 
Pues  ofenderme  deseas , 
Aunque  mas  príncipe  seas , 
Vive  el  ciclo,  que  te  mate. 

EMPERATRIZ. 

Teodosio,  tal  disparate... 
( Porfía  el  Principe  de  llevarse  á  Uiti- 
lene,  y  defiéndela  la  Emperatriz.) 

PRÍNCIPE. 

Ni  me  hables  ni  me  veas. 

EMPERATRIZ. 

¿Hay  tan  ciega  obstinación? 

Tus  apetitos  reporta.  ^ 


EL  DOCTOR  MFRA  DE  MÉSGUA. 

PRÍNCIPE. 

Yo  sigo  mi  inclinación. 

EMPERATRIZ. 

Déjala. 

PRI.NGIPE. 

Daréle. 

EMPERATRIZ. 

Corla. 

PRÍNCIPE. 

Toma  pues;  un  bofetón 
Dejare  en  tu  rostro  escrito. 
Que  mi  voluntad  confirmes , 

1  no  impidas  mi  apetito. 

HERÁGLIO. 

¡Ejes  del  cielo,  estad  firmes 
A  tan  bárbaro  delito! 
Estrellado  firmamento. 
Planetas  que  vueltas  dais 
Con  el  rapto  movimiento. 
Montes,  casas,  no  os  caigáis. 
Con  tan  extraño  portento; 
Anéeles  santos  v  ouenos, 
¿Gomo  no  nos  aais  desmayos? 
Nubes  en  aires  serenos , 

2  Cómo  no  os  rompéis  con  rayos 
Ni  nos  asombráis  con  truenos? 
¿Cómo  tú,  tierra  pesada, 
Que,  de  metales  preñada, 
Nombre  de  madre  mereces , 
No  tiemblas  ni  te  estremeces 
Viendo  una  madre  agraviada? 
Vosotros,  ojos,  que  atentos 
ContemplasCes  tal  muqer. 
Llorad ,  haced  sentimientos , 
Pues  no  los  quieren  hacer 

El  sol  ni  los  elementos. 
A  tener  razón ,  lo  hicieran ; 
Sosiega  ya ,  corazón, 
iQué  movimientos  te  alteran? 
Que  siento  aquel  bofetón 
Mas  que  si  á  mí  me  lo  dieran. 
Mano  infame ,  mano  ingrata. 
Mano  que  muerde  rabiosa 
Al  dueño  que  bien  la  trata, 

Y  víbora  ponzoñosa. 

Que  á  su  misma  madre  mata; 
Buho  Que  aborrece  el  día , 

Y  coif  nambrientos  antojos 
Matar  sus  padres  porfia , 
Cuervo  que  saca  los  ojos 
A  1a  maare  que  le  cria ; 
Toma  la  espada,  inhumano. 
Bárbaro  mas  que  cristiano ; 
Pues  que  piedad  no  te  enseña 
Con  ios  padres  la  cigüeña. 
Apréndela  de  un  villano. 

( Llévale  adentro  á  palos,) 

PRÍNCIPE. 

Este  villano  ¿qué  intenta? 

HERÁGLIO. 

Darte  muerte. 

PRÍNCIPE. 

¡Ahde  mi  guarda! 

HERÁCLIO. 

Ira  soy  de  Dios  shngrienta , 
Porque  el  castip;o  uo  tarda 
A  quien  sus  padres  afrenta. 

EMI-ERATRIZ. 

Hecho  pedazos  te  vea 
Brevemente,  aunque  esto  sea 
Con  la  muerte  de  los  dos ; 
Pero  no,  que  ofende  á  Dios 
Quien  mala  nadie  desea. 

HERACLURO. 

¿No  sabrá  el  Emperador 
Tanta  infamia,  tanta  mengua? 

EMPERATRIZ. 

Callarlo  será  mejor. 


MITILBXK. 

Inmóvil  teago  la  lengua , 
De  cólera  y  de  dolor. 

Sale  HERÁGLIO. 

berAclio. 
Haz  que  le  den  muerte  dura. 

emperatriz. 
No  imi^orta ;  que  fué  locura. 

HERACLIANO. 

Gusano  de  seda  fuiste, 
Que  en  tus  entrañas  trujiste 
Tu  muerte  y  tu  sepultura; 
Eres  muro  y  planu  altiva. 
Que  en  tus  brazos  has  criado 
La  hiedra  que  te  derriba. 

emperatriz. 
Di  que  soy  quien  ha  engendrado 
Ese  amor  y  esa  fe  viva. 

bbrJLclio. 
En  venganza  y  desagravio 
No  has  meneado  los  labios ; 
Con  tu  paciencia  me  afiijo. 

emperatriz. 
¡Qué  bien  pareces  mi  hijo 
En  el  sentir  mis  ugraviosl 
Para  quitar  la  ocasión 
A  un  toco  •  será  razón 
Que  se  lleve  Heraciiano 
A  la  persiana. 

HERACLIANO. 

Yo  gano 
Un  dichoso  galardón. 

MITILENE. 

Venirme  mas  bien  no  pudo, 
Poroue  allí  las  piernas  quiebre 
Al  jabalí  colmilludo. 
Corra  la  tímida  liebre , 
Saque  del  agua  el  pez  mudo; 
Seguiré  la  veloz  gama, 
El  otoño, cuando  brama « 
Hasta  que  caiga  herida. 
En  la  yerba  guarnecida 
Con  la  sangre  que  derrama; 
Daré  á  las  aves  ligeras 
Ya  prisión  y  ya  rescate. 

HERÁGLIO. 

Cuando  no  sigas  las  fierae. 
Aquí  tienes  quien  las  mate , 
Como  sus  servicios  quieras; 
Las  montañas  de  su  altura 
Destilarán  agua  pura , 
Si  á  honrarlas  tus  ujos  van , 
Y  en  su  crisial  dejarán 
Los  rayos  de  tu  hermosura. 

EMPERATRIZ. 

Idos  luego  á  las  montañas; 
Que  es  peligroso  el  paludo. 

HERÁCLIO. 

Son  bárbaras  sus  hazañas. 

EMPERATRISB. 

¡  Quién  te  volviera  despació 
Otra  vez  á  sus  entrañas! 

MITILENE. 

Ya  por  los  montes  suspiro. 

HERACLIANO. 

De  tu  modestia  me  admiro. 

EMPERATRIZ. 

Toma ,  Hericlio. 

{Dale  una  sortija,  y  élhésale  la  mano ) 

BERÁCLIO. 

Eres  muy  franca. 
(Ap.  Esta  emperatriz  me  arranca 
El  alma  cuando  la  miro.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  FILÍPO  y  LA  INFANTA 
TEODOLINDA. 

INFANTA. 

Como  el  tiempo  anliguo  7  fuerte 
Los  edificios  deshace , 

Y  la  vida  del  qne  nace 
La  pálida  y  triste  maerte , 

Y  como  la  vanidad 
Consume  cualquier  riqueza, 

Y  la  cobarde  pobreza 
Estraga  !a  calidad , 
Ansi ,  Filipo ,  el  ausencia 

Es  la  muerte  del  amor.  •  * 

PILIPO. 

Antes  lo  hace  mayor 
Cuando  es  breve. 

nFA:^TA. 

En  la  apariencia ; 
Fuiste  ausente  y  olvidaste. 

FILIPO. 

Por  tus  ojos  ó  mis  cielos , 
Que  esas  sospechas  y  hielos 
Con  el  amor  engendraste. 

Salen  EL  PRINCIPE  TEODOSIO  v  LA 
EMPERATRIZ  AURELLVNA. 

PRÍNCIPE. 

Madre  injusta ,  tigre  hircaoa. 
Quítame  el  ser  que  me  diste, 
O  vuélveme  ¿  mi  persiana. 

EliPERATRtZ. 

Rijo,  si  fui  tigre  fiera,  * 

No  te  podré  querer  mal , 
Porque  no  hay  oiro  animal 
Que  mas  á  sus  hijos  quiera; 
Mas  tu  mano  cruel  y  avara 
Tornarse  á  entrar  pretendió 
Al  vientre  de  quien  salió , 

Y  quiso  entrar  por  la  cara; 
Hijo,  enmendarte  procura. 
Be  ofenderme  no  te  cuadre ; 
Que  Dios  respetó  á  su  madre, 
Con  ser  Dios.      ^ 

príncipe. 
¡Gentil  locura ! 
¿Por  qué  me  tiene  abscondlda 
La  que  al  amor  de  amor  mata , 
La  que  es  bella  como  ingrata , 
La  que  es  alma  desta  viua , 
La  que  es  honra,  luz  y  palma 
De  mi  honrado  pensamiento, 
•  La  que  es  rapto  movimiento 
De  los  cielos  de  mi  alma  ? 
Por  qué  ha  ligado  y  deshecho 
Los  ojos  que  fuz  me  daban , 

Y  centro  donde  paraban 
Los  suspiros  de  mi  pecho? 
Vuélvame  la  persa,  ó  muera, 
Aunque  muramos  los  dos. 

EMPERATRIZ. 

Considera  pues  que  hay  Dios , 

Y  qne  es  justo  considera; 

Sí  el  deleite  humano  es  sueño , 

Y  el  desenfrenado  amor 
Es  un  caballo  traidor 

Que  arrastra  á  su  mismo  dueño, 

Resista  tanta  flaqueza 

La  memoria  del  infierno; 

Si  es  hijo  el  nombre  mas  tierno 

Que  nos  dio  naturaleza , 

Hijo ,  hijo  regalado ,       ( De  rodillas 

Tenme  respeto  y  temor; 

Que  en  el  vientre  del  amor 


'    LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

Muchas  veces  te  he  engendrado. 
Contigo  fui  liberal , 
Colunas  mis  brazos  fueron ; 
En  peso  un  tiempo  tuvieron 
Ese  edificio  mortal. 
Hijo  de  mi  corazón. 
Pues  no  te  pido  que  seas 
Con  tus  padres  otro  Enéas^ 
Huye  de  ser  Absalon. 

INFANTA. 

Tu  majestad ,  ¿  para  qué 
Arrodillada  se  ha  visto 
A  mi  hermano?  Solo  Cristo 
Mejor  que  su  madre  fué. 
Solo  de  virgen  podía 
Arrodillarse  á  sus  pies  — 

Y  tú ,  Teodosio ,  ¿  no  ves 
Que  esta  es  nueva  tiranía? 

i  No  has  visto  que  do  conoce 
La  paternal  reverencia? 

príncipe. 

¿Quién  me  dio  tanta  paciencia? 

e>:peratriz. 

También  él  la  reconoce. 

PRÍNCIPE. 

Algún  demonio  me  ha  hecho 
Que  os  aborrezca ,  y  me  Incita 

FILIPO. 

César  y  principe,  quita 
Esa  cólera  del  pecho; 
La  Emperatriz ,  mi  señora 

Y  vuestra ,  demás  de  ser 
Madre,  emperatriz,  mujer. 
Como  su  Ídolo  te  adora; 
Por  cuatro  razones  debes 
Su  respeto  y  reverencia. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  te  dio  tanta  licencia , 
Que  á  mi  persona  te  atreves? 

FILIPO. 

El  ver  que  de  buena  gana 

Me  has  hecho  siempre  merced. 

PRÍNCIPE. 

Hidrópico  soy,  mi  sed 

Es  beber  la  sangre  humana ; 

La  tuya  derramaré , 

Si  aconsejas  desa  suerte.         • 

FILIPO. 

Si  te  sirves  con  mi  muerte, 
Mi  espada  propia  daré. 

{Dale  su  espada.) 

Sacacon  ella.  Señor, 
Vida  y  alma  racional 
Del  vasallo  mas  leal 
Que  ha  tenido  emperador; 
Mas  mi  palabra  te  empeño 
Que ,  aunque  le  falte  razón , 
No  cometerá  traición 
Por  no  volverse  á  su  dueño. 
A  tu  volunCid  ofrezco 
Este  cuello  y  esta  espada. 

PRINCIPE. 

i  Oh,  quién  la  viera  empleada 
En  las  vidas  que  aborrezco ! 

Sale  EL  EMPERADOR,  v  UN  CRIADO 
con  él 


EMPERADOR. 

No  me  da  mi  rabia  espacio. 
Porque  en  cólera  me  enciendo 
Y  con  un  rayo  pretendo 
Asolar  ese  palacio. 
¿Cómo  el  cuerpo  destacasa. 
Que  vida  y  alma  no  tiene, 
)   Faltándole  Mítilene, 
No  se  deshace  y  abrasa? 
Cómo  no  das  esta  vez 


MuertH  i  aquesta  que  ba  escondido 

El  claro  sol  que  ha  salido 

Al  alba  de  mi  vejez? 

Dame,  falsa ,  dame,  ingrata , 

Una  cautiva  que  adoro; 

Guarneceré  con  su  oro 

Esos  cabellos  de  plaia. 

Su  cristal  hermoso  trae. 

Trae  su  alabastro,  importuna. 

Porque  sirva  de  coluna 

A  esta  vida  que  se  cae. 

Dame  el  alma  gue  deseo, 

Dame  mi  espejo  infiel ; 

Porque  si  me  miro  en  él , 

De  menos  edad  me  veo. 

Hipócrita ,  ¿dónde  tienes 

El  Ídolo  de  mi  amor? 

{Arrástrala  deles  eabeUos,) 

EMPERATRIZ. 

Espera,  aguarda.  Señor; 
Lleno  de  cólera  vienes. 

EMPERADOR. 

Este  cabello  villano 
Por  fuerza  te  arrancaré. 

EMPERATRIZ. 

A  la  montaña  se  fué 
En  casa  de  Heracliano. 
No  entendí  darte  disgusto; 
Perdona ,  no  estés  con  ira ; 
Que  ofendes  á  Dios,  y  mira 
Que  es  riguroso ,  aunque  justo. 

EMPERADOR. 

¿  Qué  dices  y  reprehendes? 
Hipócrita,  sal  de  aquí; 
No  estés  delante  de  mi , 
Que  me  enojas  y  me  ofendes. 

INFANTA. 

Amor,  si  remedio  esperas, 
A  seguir  su  sol  disponte, 
Que  ya  se  puso  en  el  monte. 
Porque  es  refrán  de  las  fieras. 

FILIPO. 

Con  la  razón  que  tenia , 
Viendo  el  mal  que  ausente  estaba, 
Mi  corazón  nalpiuba ; 
Pero  yo  no  lo  entendía 

EMPERADOR. 

Filipo, partirte  puedes 
Por  mi  cautiva  gallarda; 
Serásel  águila  parda 
De  mi  bello  Ganimédes. 
Alba  serás  del  sol  mió 
Que  traerás  sus  rayos  de  oro; 
Serás  mi  claro  Pecloro , 
Argos  serás  dte  otra  lo; 
Para  su  venida  empiedra 
De  granates  los  caminos, 
Viste  los  montes  y  pinos 
De  arrayan  y  verde  hiedra; 
Alumbren  la  noche  negra. 
Cuando  niegan  luz  los  cielos, 
Volcanes  y  Mongí helos; 
Tiren  paveses  tu  coche, 
Como  pintan  al  de  Juno; 
Y  al  fé^iix  que  arriba  tiene 
Trajera  al  de  Mitilene, 
A  no  ser  el  fénix  uno. 
Al  Principe  te  anticipo, 

Cesarte  hago  íí®^"™^» 
Mi  púrpura  propia  toma ; 
Tú  Alejandro ,  soy  Filipo. 

Sale  LA  EMPERATRIZ  AURELÍANA, 
con  una  carta  del  Padre  Santo. 


EMPERATRIZ. 

Nuestro  santo  pontífice  Gregorio, 
Que  ahora  en  Roma  está  coo  gran  pe« 

[«gro. 
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Refíor,  bt  despachado  dos  legados 

J^pn  esia  cana  para  U,  ivcibe 

Ll  recado  que  traen,  si  eres  servido. 

EMPEHADOR. 

¿Ya  no  sabe  Gregorio  que  aborrezco 
i»us  cosas?  ¿Para  qué  cartas  me  ciivia? 
Dejeme  el  Papa  ya. 

FILIPO. 

La  carta  leo. 
(Lee.)  «Gregorio,  obispo  de  Roma, 

>  siervo  de  los  siervos  de  Dios;  á  II,  M:iu- 
»ncio,  emperador  de  Orienle  v  Occi- 
» (lente,  salud  v  gracia  y  beridicion 
» apostólica :  Hijo  eu  Cristo,  la  Sede 

*  Apostólica  y  la  Iglesia,  en  estas  par- 

>  les  occidentales  y  reinos  de  Italia  muy 

>  perseguida  de  inlieles,  principalmen- 
> le  en  la  ciudad  de  Roma,  que  está 

>  cercada  de  lombardos ,  y  vo  dentro, 

>  sin  poderla  favorecer,  si  Dios  por  su 
k  divina  misericordia  no  la  ampara  de 
•parte  suya;  encarecidamente  pido 
»iavor,  y  bástele  representar  el  peli- 

*  gro  al  defensor  de  la  Iglesia,  para  que 

*  acudas  con  su  ejército.  Dios  sea  en 
k  vuestra  gracia,  amén.  Fecha  en  Roma, 

.    •  en  las  calendas  de  mavo  del  año  de 
>nul  trescientos  y  tres.*» 

EMPERADOR. 

imposible  ba  de  ser  darle  socorro ; 
Sus  trabajos  padezca,  si  los  üene; 
J  uélvase  el  portador ,  y  déle  aviso 
Del  mucbo  desamor  que  al  Papa  leiigo. 

EHPERATRIZ. 

Señor,  mire  tu  grandeza 
Que  un  cuerpo  son  los  cristianos , 
1  no  es  bien  que  estén  las  manos 
í'Oiilrarias  de  la  cabeza. 
Cuerpo  es  la  Iglesia,  Señor, 
1  subirá  muchos  males 
Si  los  miembros  principales 
No  le  prestan  el  favor. 
Jíuerpo  el  Papa ,  y  el  Bey  es 
Drazos  desie  cuerpo  mislo, 
La  cabeza  solo  es  Cristo, 

Y  los  demás  somos  pies. 
S¡  al  cuello  no  dan  favor 
Los  brazos  con  fortaleza , 
Enojarse  ha  la  cabeza, 

Y  los  pies  peligrarán. 
Como  el  Papa  por  su  oficio , 
De  la  iglesia  eres  colima ; 
Pues  SI  de  dos  falta  una. 
¿Nosecaeráelediíicio? 
Dios  con  ella  se  desposa, 
Ta  brazo  su  escudo  es ; 
Repara  los  golpes  pues; 
Porque  no  den  en  su  esposa. 
Su  mano  da  el  cortesano 
Cuando  cae  una  mujer; 
La  Iglesia  quiere  caer, 
Dale,  Emperador,  la  mano. 

EMPERADOR. 

Hipócrita,  mal  nacida, 
Ko  me  cansen  tus  sermones; 
Vive  el  cielo,  que  en  prisiones 
Tienes  de  acabar  la  vida ; 
Llevadla  luego  á  una  lorre. 

.  IXFAMTA. 

¡Señor! 

EMPERADOR. 

No  mas  me  prediques 
Ni  a  mis  órdenes  repliques  — 
Llévala  tú. 

CRIADO. 

¡Señor! 

EMPERADOR. 
Corre  * 
Que  padezca  y  sufra  es  juslo, 
I*ues  no  me  tiene  aflcion, 


ti  DOCTOR  MlhA  DE  MÉSCUA. 

La  qae  niega  mi  opinión 
V  Contradice  mí  gusto. 

(Llevan  d  la  Emperatriz  p suena  ruido.) 

¡  Váleme  üius,  qué  ruido  f 
iilaé  extraño  lemblor  de  tierra! 

FILIPO. 

Será  la  gente  de  guerra. 
Que  algún  motín  ha  movido; 
Ponte ,  Señor,  tras  de  mi , 
Porque,  estando  desia  suerte, 
Descargue  el  golpe  la  muerte 
En  mis  hombros ,  y  no  eu  ti. 
Cuando  no  hiere  á*la  vista 
l)tí  tus  ojos  de  provecho , 
Cn  muro  será  mi  pecho, 
Que  el  ejército  resista. 

(Torna  á  tonar,) 

EMPERADOR. 

No  es  tierra :  que  son,  creo, 
Ralallas  de  hombres  armados, 
En  el  aire  congelados ; 
¿No  los  veis? 

FILIPO. 

No  los  veo. 

EMPERADOR. 

¿No  veis  e! cielo  teñido 
Con  la  sangre  que  se  vierte? 
¿  No  veis  la  pálida  muerte? 

FILIPO. 

Solamente  oigo  el  ruido. 


Sale  FOCAS,  con  una  espada. 


EMPERADOR. 

¿Veis  una  persona  airada, 
Que  me  mira  con  rigor? 

FOCAS. 

Mauricio ,  el  Em|)erador , 
Morirá  con  esta  espada. 

IMPERADOR. 

¿Viste  en  el  aire  pasar, 
Con  una  espada  de  fuego. 
Un  monstruo? 

FILIPO. 

Sí ,  .Señor. 

EMPERADOR. 

Luego 
Mi  muerie  no  ha  de  -tardar. 
¿Oislclo? 

FILIPO. 
Sí,  lo  Oi. 

EMPERADOR. 

¿Vístelo? 

FILIPO. 

También. 
EMPERADOR.  (Siéntase,) 
No  son 

Casos  de  imaginación. 

¡Ay,)nfelicedemi! 

Mi  sangre  está  hecha  hielos, 

Kl  alma  empieza  á  temer; 

Nadie  se  puede  esconder 

Del  castigo  de  los  cielos. 

Viva  el  hombre  con  recelos 

De  la  jus(ii:ia  divina. 

Que  á  los  soberbios  den-iba. 

Solo  al  huinildo  levania ; 
Al  (in  es  jusiicia  santa. 
Que  ni  tuerce  ni  declina. 
Desde  el  Austro  al  polo  frío 
Llegan  con  ancho  hemisferio 
Los  limites  de  mi  imperio. 
Dios  hizo  el  mundo,  y  es  mió; 
Mas  es  mundo  ,  en  él  no  fio. 
Volver  quiero  el  pensatnioiito 
A  Dios,  que  es  el  pensamiento 
Donde  el  alma  ba  de  estribar. 


David  soy;  quiero  llorar 
Siu  suspender  mi  tormento. 

CRIADO. 

En  soeSo  v  melancolía 
Está ;  á  solas  le  d^emos. 

FILIPO. 

Cosas  prodigiosas  vemos 
Eu  este  trágico  día. 

( Vanse,) 

<?tfírfflrfwr/«í>»//ii  EL  EMPERADOR.  9 
sale  FOCAS,  como  la  visión,  eonuum 
esjmda,  y  se  la  pone  al  pecho, 

EMPERADOR. 

Rey  ni  emperador  se  escapa 
D«  padecer  mal  tau  fuerte. 

FOCAS. 

Kócas  te  ha  de  dar  la  muerte. 
Porque  aborreces  al  Papa. 

EMPERADOR. 

¡Que  me  malau,  que  me  matan! 

Kilipo.  socorre,  ayuda; 

Coi»  una  espada  desnuda 

Mi  vida  vieja  desala. 

¡Que  me  muero ,  que  me  muero! 

¡Ay  Jesús!  dame  la  mano; 

Que  me  mala  aquí  un  villano. 

Sale  FILIPO. 
;Ay,  qué  tribunal  espero! 

FILIPO. 

Kl  Emperador  da  voces. — 

¡Ay Señor,  Señor!  ¿qué tienes? 

EMPERADOR. 

Kilipo,  á  buen  tiempo  vienes. 
;Ksas  Mimbras  00  conoces? 
Saca ,  Filipo ,  la  espada ; 
Líbrame  dcstas  visiones. 

FlLlPO. 

Si  son  imaginaciones. 

EMPERADOR. 

¿Los  que  me  dan  muerte  airada? 
Duleb,  Filipo. 

(Saca  la  espada  Filipo.) 

FILlPO. 

No  %eo 
Quien  te  ofende.  « 

EMPEItADOR. 

Aquíá  estelado; 
Dales ,  Filipo. 

FILIPO. 

Admirado 
Ksloy  y  verles  deseo. 

EMPEKADOR. 

Filipo,  aquí  se  vinieron; 
Castiga  su  atrevimiento. 

FILIPO. 

Va  les  doy,  y  nada  siento. 

EMPk:RADOR. 

Déjalos  que  ya  se  fueron. 

¡  Ay !  Dios  justo  es  mi  Dios  bueno ; 

¿Conocerás un  villano, 

Que  Focas  se  ha  de  llamar 

¡  Dichoso  caso  lozano! ), 

ajo  de  cuerpo  y  moreno? 

FILIPO. 

Ouscaréle  bien. 

EMPERADOR. 

Advierte 
Que  aquí  me  lo  has  de  traer; 
Poi-que  este  tiene  de  ser 
El  que  me  ha  de  dar  la  muerte. 
Dios  me  quiere  castigar 
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YmfpecholodeiMf 
Como  en  esta  vida  sea. 
Favor  al  Papa  he  de  dar ; 
La  Emperatriz  es  muy  saula , 
Ella  será  iniercesora 
Con  el  justo  Juez ,  que  ahora 
CoD  su  seutencia  me  espanta. 

Salen  HERÁCLIO  t  músicos. 

HERÁCMO. 

Esta  es  la  fuente  que  tiene 
Por  guijas  cristal  y  perlas, 
Porque  cuando  á  cazar  viene 
Llegue  á  co^er  v  beberías 
La  gallarda  Mililene. 
Cuando  aqui  está  calurosa , 
Hebrendo  su  agua  dichosa, 
Le  doy  voces  y  le  aviso 
No  muera  como  Narciso , 
Viendo  su  imagen  dichosa. 

MÚSICO  1.^ 

Delante  se  nos  ofrece. 

MÚSICOS.® 

Véims  en  Chipre  parece. 

HERÁCLIO. 

Hacelde  una  alegre  salva, 
Se«l  ruiseñores  del  alba 
Que  á  mis  ojos  amanece. 

MÚSICOS. 

Hela  por  dá  mme  la  cazadora , 
Que  cautiva  y  prende 
En  red  amorosa. 

Sale  MITILENE,  con  arco  y  (techas. 

Del  monte  desciende 
Mas  linda  y  hermosa 
Que  el  sol  cuando  sale 
Siguiendo  el  aurora; 
A  la  fuente  viene , 
Que  corre  invidtosa 
De  ojos  y  lalños 
Que  sus  aguas  doran, 
ñeras  //  homtres  mata 
La  cazadora , 
Que  cauHva  y  prende 
En  red  amorosa. 

HERÁCLIO. 

Me  pareces,  decendieodo. 
Si  verdad  quieres  que  trate , 
Al  sul  que  se  va  poniendo, 
Carza  que  al  suelo  se  abate 

Y  alba  que  viene  riendo ; 
Tu  tardanza,  por  mi  mal, 
La  fuente  está  murmurando 
Kntre  dientes  de  cristal ,        ? 
Entendiendo  está  y  brinckindo 
Esos  labios  de  coral ; 

Hizo  que  á  tus  movimientos 
Tenga  mis  ojos  atentos 
Por  podérteme  ofrecer ; 
Sangre  quisiera  tener. 
Como  tengo  pensamientos. 

MITILENE. 

¿Son  honrados? 

HERÁCLIO. 

Bien  nacidos, 

Y  como  en  creer  no  tardan , 
Salen  del  alma  atrevidos , 
Llegan  á  ti  y  se  acobardan, 

Y  vuelven  arrepentidos. 
Después  que  entre  fieras  tratan , 
Tus  manos  matan  las  lieras, 
Nuestras  vidas  arrebatan , 

Y  á  mi  tus  ojos  me  maiao , 
Que  son  del  sol  sus  esferas. 

MlTIl^E. 

¿G6mo  estás  tan  cortesano? 


LA  HUEDA  De  LA  fORTUNA. 

BEBÁCUO' 

Con  amor  teme  el  tirano, 
Oye  el  sordo  y  habla  el  mudo , 
Calla  el  loco,  entiende  el  rudo, 

Y  es  político  el  villano. 

MITILENE. 

Yó  en  el  grado  que  le  quiero, 
A  ninguno  quise  bien. 

HERÁCLIO. 

Dulce  amor ,  ¿qué  mas  espero? 
Dadme  alegre  parabién 
Desle  favor  lisonjero. 

hCsigo  1.® 
¿Cómo  de  caza  te  ha  ido? 

MITILENE. 

A  tiempo  has  interronipido 
Su  plática  regalada;' 
En  la  espesura  intrícada 
Un  ciervo  dejo  herido ; 
Entre  robles  se  escondía , 
Paciendo  lomillos  tiernos, 

Y  como  el  cuerpo  cubría, 
Mostrando  un  árbol  jibe  cuernos. 
Roble  seco  parecía ; 

Movióse  en  espacio  breve , 
Ansí  dije:  cLoqoe  veo 
Ciervo  es  que  pace  ó  bebe ; 
Porque  aquí  no  canta  Orfeo, 
Kl  que  los  árboles  mueve. » 
Dispárele  satisfecha 
Una  jara  tan  derecha. 
Que  al  medroso  ciervo  dio , 

Y  por  el  monte  abajó 

Mas  ligero  que  una  flecha ; 
Por  hondas  bocas  Iguales 
Sangre  V  espuma  vertía, 

Y  ansi  dejaba  señales, 
Que  la  tierra  parecía 
Copos  de  nieve  y  corales; 
Corrió  al  fin  tan  diligente, 
Que  llegó á  una  clara  fuente, 

Y  allí  bebiendo  y  bañando. 
Se  eslü  ahora  desanp'ando 
Para  morir  dulcemente. 

HERÁCLIO. 

Eres  hermosa  Diana , 

Eres  el  margen  florido 

l)t*sta  fuentecilla  ufana 

Por  las  veces  que  has  bebido 

Su  cristal.  ( Echase  y  canta,) 

MITILENE. 

De  buena  gana. 
HERÁCLIO.  (Cania,) 
Con  Ja  música  y  ruido 
Del  agua  blanda ,  mi  dueño 
Dulcemente  se  ha  dormido^ 

Y  sn  rostro  con  el  sueña 
Rosado  está  y  encendido; 
Al  valle  quiero  bajar 
Por  rosas  para  enramar 
Sus  cabellos  y  sus  faldas, 

MÚSICOS. 

Vamos  todos  por  guirnaldas , 
Dejémosla  reposar, 

( Vanse,) 

Queda  durmiendo  NITILENE,  ^^a/t? 
LEONCIO,  todo  vestido  de  pieles, 

LEONCIO. 

Puede  la  másica  tanto , 
Que  como  allcoruio  vengo 
De  una  cueva  que  aquí  tengo, 
Húmeda  ya  con  mi  llanto. 
Castigóme  el  cielo  santo 
Con  afrenta  amarga  y  dora; 
Mas  hoy  en  esta  espesura 
Ha  suspendido  mi  pena 
Esta  voz ,  que  fué  sirena 
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Del  mar  de  mi  desventara. 
A  vencer  los  persas  ñif , 

Y  en  los  cuernos  de  la  luna 
La  Rueda  de  la  fortuna 
Me  subió ,  nf  ro  caí ; 

Y  en  una  plaza  me  vi 
Con  una  rueca  en  el  lado; 

Y  ansi ,  viéndome  afrentado, 
A  los  montes  me  subi 

Y  aquel  amor  me  ha  faltado. 
¿Qué  ninfa  por  agua  viene 
A  esta  fuente  chira  y  pura. 
Que  sueño  á  su  margen  tiene? 
O  esta  es  la  misma  hermosura, 
O  es  la  bella  Mitilene. 

¿Oh  dulcisíma  ocasión 
leí  estado  en  que  me  veo! 
¿Si  es  ella?  Si  es  ilusión? 
Si  es  imagen  del  deseo 
Que  está  en  la  imaginación? 
El  corazón  se  ha  alterado, 
Cfmio  á  sil  dueño  ha  mirado. 
Ella  es,  yo  la  despierlo; 
Ma^no  querrá  á  un  hombre  muerto , 
Que  tal  es  un  afrentado. 
Despierta  n(»me  ha  querido, 
¿Y  ansi  he  de  abrazarla  yo 
Ahora  que  se  ha  <iormido? 
Tente ,  apetito ,  eso  no ; 
Que  es  amor  descomedido. 
Entre  estos  lentiscos  quiero 
Mirarla  con  alicion, 

Y  seré  el  liombre  primero 
Que  se  venció  en  la  ocasión. 
Teniendo  amor  verdadero. 

Sale  EL  PUfNCIPE  TEODOSIO, 

C(7A  DOS  CRIADOS. 
PHÍNCIPE. 

Bosques  oscuros,  que  tan  peregrinos 
Merecían  los  célebres  pinceles 
De  Timáiúes,  de  Céusis  y  de  Apeles, 
Tenidos  en  el  mundo  por  divinos; 

Cuyos  frondosos  y  elevado:»  pinos. 
Verdes  hayas,  leuiiscos  y  laureles , 
Cipreses  imitáis  los  chapiteles, 

Y  os  miráis  en  arroyos  ciisUliiios ; 
Si  de  sombra  servís  á  mi  enemiga 

Cuando  viene  á  las  tiestas  con  despojos 
De  las  lleras  que  mata  eu  la  espesura. 
Decidme dóude  está,  porque  la  siga. 
Si  acaso  de  las  hojas  hacéis  ojos 
Para  mirar  despacio  su  hermosura. 

CRIADO. 

Sin  ser  dest^s  montes  planta. 
Yo  podré  decirle  delta ; 
Mírala  allí. 

PRÍ.^CIPE. 

Imagen  bella 
De  la  gloria  bella  y  santa, 
Luciendo  va  como  viento 
Entre  enebros  y  lentiscos. 
Que  en  verla  me  dan  tormento. 
Atad  pues  á  la  cruel 
Que  claramente  me  mata , 
Mas  hermosa  y  mas  ingrata 
Que  fué  otro  tiempo  el  laurel. 
(Llegan  y  dtanla,  y  ¿I  toma  el  arco,) 

MITILENE. 

¿Qué  es  aquesto? 

PRÍrtCIPE. 

Una  afición. 

MITILENE. 

¿  Quien  me  aló? 

PRf.XCIPE. 

Quien  le  ha  adorado, 
I  Un  principe  apasionado. 
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MITILCXE. 

Mejor  dirás  la  pasión.  ^ 
Traidores,  viles,  villanos, 

ÍQué  inlenlais?  Qué  pretendéis? 
^el  miedo  que  me  tenéis 
Os  picó  atarme  las  manos. 
Fantasmas  del  blando  sueño 
£n  que  be  estado  divertida, 
i  Qué  queréis? 

príncipe. 

Hallar  mi  vida. 

MITILEIfE. 

¿Quién  te  la  quita? 

PBtfCIPE. 

Mi  dueño, 
Yo  te  di  mi  libertad 

Y  ahora  me  has  de  querer, 

Y  por  fuerza  he  de  vencer 
Tu  rebelde  voluntad. 

MITII.ENB. 

¿Cómo  has  de  poder  forzarla, 
Pues  aun  no  la  fuerza  Dios  ? 
príkcipb. 

Dándote  mnerte.>~  Los  dos 
Ve  un  árbol  podéis  atarla ; 
<'0u  sus  flechas  ha  de  ser 
Muerta,  si  mi  gusto  niega. 
(Aíanla.) 
LEOXCIO.  (i4p.) 

Yo  quiero  ver  dónde  llega 
£l  valor  desla  mujer. 

MITILENE. 

Bárbaro,  que  nombre  cobras 
De  traidor  en  pensamientos, 
En  el  alma,  en  los  intentos, 
Kn  palabras  y  en  las  obras. 
«   Plega  Dios  que  te  diviertan 
E)l  alma  eternos  pesares, 

Y  las  flores  que  pisares 

En  serpientes  se  conviertan. 
Sígale  un  oso  herido. 
Para  que  mas  brüvo  sea , 
Una  tigre  que  no  vea 
Los  hijuelos  que  ha  parido; 
Un  toro  agarrocheado 
Encuentres,  y  un  elefante 
Que  tensa  siempre  delante 
(]n  áspid  recfen  pisado. 
Fieros  leones  encuentres, 
Que  salgan  de  la  cuartana , 
Porque  con  rabia  inhumana 
Te  sepulten  en  sus  vientres. 
Haz  desatarme,  traidor, 

Y  nuestras  fuerzas  probemos. 

príncipe. 
En  mi  pecbo  hay  dos  extremos: 
Que  aborrezco  y  tengo  amor. 
Si  en  la  parte  que  te  adoro 
No  me  dan  tus  ojos  guerra » 
.    De  las  peñas  de  la  tierra 
Sacaré  la  plata  y  oro. 
De  las  entrañas  saladas 
Del  mar,  que  sorbe  las  vidas , 
Sacaré  perlas  asidas 
De  conchas  tornasoladas. 
Tuyas  serán ,  tu  mi  dama 
Mientras  con  rayos  eternos 
Dore  al  loro  el  sol  los  cuernos 

Y  al  pez  argente  la  escama. 
Pero  &i  le  muestras  fuerte. 
Del  extraño  amor  que  siento 
Saldrá  el  aborrecimiento. 
Procurándote  la  muerte. 

■ITU^ENE. 

Rompe  mi  pecho ,  traidor , 

Y  un  pelicano  seré, 
Que  con  él  sustentaré 
Mis  hijos, que  es  el  honor; 
Tira,  acaba,  tira. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCÜAf 

PRÍNCIPE. 

Advierte 
Que  en  este  mortal  estrecho. 
Lo  que  hay  de  la  flecha  al  pecbo 
Hay  de  la  vida  á  la  muerte. 

HITILE?ÍE. 

Y  lo  que  ha^  del  suelo  al  délo 
Habrá  de  mis  pensamientos 

A  tus  cobardes  intentos. 

PRÍNCIPE. 

Que  me  ha  de  vencer  recelo , 

Y  demudar  la  conciencia ; 
Que ,  pues  presume  de  fuerte , 
Menospreciando  la  muerte. 
Tema  su  misma  vergüenza.  , 

MITILEIfE. 

Leona  es  mi  honra ,  villanos , 
Que  ligada  se  defiende, 

Y  con  los  dientes  ofende. 

Si  está  herida  en  las  manos. 
Perro  seré  que,  guardando 
Este  honrado  proceder , 
Cuando  no  pueda  morder 
Llamaré  gente  ladrando. 
Montes,  aves,  plantas,  fieras,' 
Tened  en  esta  ocasión 
Alma ,  piedad  y  razón. 

LEONCIO^ 

Sí  tendrán,  porque  no  mueras. 

CRIADO  I.® 

Las  hojas  vienen  hablando 
A  amparar  esta  mujer. 

CRIADO  2.^ 

Huye,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Descender 
Quisiera  al  valle  volando. 

( Vanse  el  Principe  y  ¡ot  criados. ) 

MITILENE. 

¿Qué  íiera, qué  labrador. 
Qué  deidad  ha  pretendido 
Mi  defensa?  Ángpl  ha  sido 
De  la  guarda  de  mi  honor. 

Sale  FILIPO,  mirando  un  retrato, 

PILIPO. 

Mientras  yo  descanso  un  rato, 
Pregunta  por  algún  hombre 
A  quien  llamen  de  ese  nombre 

Y  parezca  á  ese  retrato. 

I  Qué  espectáculo  divino 
No  es  la  gloria  que  deseo! 
En  un  espejo  me  veo, 
.Mirando  lo  que  imagino.— 
Dulcejuez  y  testigo 
De  mi  amorosa  pasión, 
¿Qué  es  aquesto? 

MITILEIfE. 

Una  traición 
Que  usó  el  Príncipe  conmigo. 
Desátame ,  General. 

FIUPO. 

Con  mi  amor,  esta  ocasión 
Ha  de  perder  la  opinión 
De  cortesano  y  leal. 
¡  En  qué  peligro  me  veo ! 
Los  cielos  me  están  mirando, 

Y  aquí  me  va  despeñando 
El  caballo  del  deseo: 

La  buena  ocasión  es  fuerza. 
Gozarla  quiero  por  fuerza ; 
Pero  00,  que  soy  honrado. 
Yo  la  voy  á  desatar. 

MITU^EIfE. 

¿No  me  desatas? 


Sale  LEONCIO,  n  e$c6ndeu. 

LEONCIO. 

Ya  tengo,  . 
Cuando  á  desatalla  vengo , 
Otro  caso  que  mirar. 

FlUPO. 

La  ocasión  es  poderosa ; 
Hace  al  cobarde  cruel. 
Ladrón  hace  al  hombre  fielf 
A  la  verdad  mentirosa ; 
Traidor  hace  al  que  es  leal. 
Lascivo  al  mas  continente , 
Riguroso  al  que  es  clemente, 

Y  corto  al  que  es  liberal. 

t Cuántos  hombres  han  estado 
>n  esta  resolución , 

Y  una  pequeña  ocasión 
Cie|<os  los  ha  derribado! 
Mitilene,  tu  hermosura 
Sirva  á  esta  planta  de  biedray 

Y  tú  del  todo  eres  piedra , 
Estando  inmóvil  y  dura ; 
Desde^el  punto  que  te  vi 
Te  adoré;  como  soldado. 
En  las  batallas  que  he  dado 
Nunca  la  ocasión  perdí; 

Si  ves  que  te  doy  la  muerte , 
¿Has  de  dejarte  gozar? 

MITILENE. 

Mil  muertes  pienso  pasar. 

FlUPO. 

Una  mujer  es  tan  fuerte. 
Que  la  vida  aventurado 
Por  su  honra ,  no  es  razón 
Que  venza  una  tentación 
Al  que  quiere  ser  honrado; 
Noble  so^  y  temo  á  Dios , 
Honra  quiero,  y  Dios  es  gloria. 

{Dciátála,) 

LEONCIO. 

j  Ay  Pilipo ,  esa  Vitoria 
demos  ganado  los  dos ! 

MITILENE. 

Buscando  voy  deseosa 
Uno  que  me  dio  la  vida. 
Lueigo  vuelvo. 

FILIPO. 

Esa  vida 
Es  bonrada  y  animosa. 

LEONCIO. 

Solo  queda  el  amistad 
Que  me  ba  tenido;  consiente 
Que  agora  salga ,  y  le  cuente 
Mi  extrema  necesidad. 
Como  afrentado  he  vivido 
En  los  montes  retirado. 
Me  siento  necesitado 
Üe  dineros  y  vestido; 
De  pasar  me  determino 
A  los  persas ;  y  asi ,  salgo 
A  pedir  que  me  dé  algo 
Para  ponerme  eu  camino. 
Pero  dudo,  y  no  estoy  cierto 
Si  con  este  nuevo  estado 
La  condición  ha  trocado ; 
Mejor  es  llegar  cubierto. 
Vergüenza  y  desdicha  están 
En  el  que  á  pedir  comienza , 

Y  es  mas  desdicha  y  vergüenza 
Si  pidiendo  no  le  dan. — 
Caballero,  si  hay  piedad         ( Llega.) 
En  tos  capitanes  fuertes , 

Mi  vida  está  entre  dos  muertes. 
Agravio  y  necesidad, 

Y  como  vos  fui  soldado 

Y  tuve  riqueza  alguna , 
Pero  la  adversa  fortuna, 
Soberbia,  me  ha  derribado; 
Kico  pensaba  morir. 


Y  ya  vivo  pobremente, 
Si  no  soy  como  la  füenie » 

8ue  baja  para  subir, 
tro  es  va  lo  que  yo  fui , 
Lo  que  raeron  otros  soy ; 
Mandé  en  el  mundo ,  y  ya  esloy 
Sin  poder  mandarme  i  mí. 
Envidiáronme  el  estado, 
Mas  ya  es  mayor  en  la  gente 
La  lastima  del  presente 
Que  la  invidía  ael  pasado; 
Di  otro  tiempo  y  no  pedí , 
No  era  pobre  aunque  mas  diera , 

Y  ahora  rico  estuviera 
Con  lo  menos  que  yo  dí; 

Fué  mi  estado  como  un  saefio, 
Que  gozándolo  soñé» 

Y  perdido,  despené, 

Y  hállele  en  otro  dueño; 
Fué  arcaduz,  siendo  mío. 
Lleno  en  la  rueda  subió, 

Y  en  otro  el  agua  se  vi6» 

Y  asi  he  bajado  vacio. 

Hoy  me  obliga  á  que  te  pida 
Limosna;  asi  tu  privanza 
No  padezca  la  mudanza 
De  mi  desdichada  vida. 

P1LIP0. 

Tú  has  mostrado  en  el  Cübrír 
El  rostro  que  noble  has  sido , 
Porque  siempre  al  bien  nacido 
Causa  vergüenza  el  pedir; 
Quien  viendo  al  necesitado , 
A  dalle  no  se  comide , 

Y  al  que  con  vergüenza  pide , 
Aunque  lo  pida  prestado, 
Noble  no  se  ha  de  llamar; 

Y  asi,  será  caso  cierto 

?ue  tú  has  de  pedir  cubierto 
que  yo  tengo  de  dar; 
Yo  en  la  corte  voy  subiendo, 
Mas  con  miedo  de  vivir , 
Porque  he  encontrado  al  subir 
Otro  que  viene  cayendo. 
Lo  que  con  favor  se  gana , 
Decir  no  se  puede  estado , 
Sino  dinero  prestado, 

?ue  es  de  otro  dueño  mañana; 
asi,  el  mío  te  daría, 
Mas  tanto  del  desconfío , 
Es  tan  común ,  que  hoy  es  mío , 

Y  tuyo  será  otro  día ; 
Un  grande  amigo  se  vi6 

En  mi  peso ,  en  mi  privanza ; 
Bajó  al  mundo  su  balanza, 

Y  asi  en  otra  subi  yo ; 
Procura  pues  remediarte 
Con  esos  pobres  despojos ; 
Mas  te  diera,  f  aun  los  ojos 
Sus  lágrimas  quieren  darte, 
El  corazón  su  piedad. 

Los  brazos  un  lazo  estrecho. 
Su  mi^ma  vida  mí  pecho, 

Y  el  alma  su  voluntad ; 

Mas  ya  que  en  adversidades 
A  ejemplo  imitas  muy  bien  ^ 
Imítalo  aqui  también 
En  recebir  vcMuntades. 

Y  al  irte  asi  no  te  asombres; 
Que  el  corazón  me  has  quebrado 
En  verte  tan  desdichado,  * 

Que  has  menester  otros  hombres. 

.    LEONCIO. 

Es  pedir  mal  tan  airado , 
Que,  después  de  haber  pedido, 

Y  con  haber  recibido. 
Tiemblo  de  haberlo  pasado. 

Sale  MITILENE ,  y  Leoncio  se  cubre. 

MITlLEin. 

SI  DO  bay  causa  que  lo  impfdaí 


LA  AÜCbA  DG  LA  rOHTÜNA. 

Honra  y  luz  de  los  mortales, 

Yo  te  pido  agfradecida 

Esas  manos  liberales. 

Que  saben  dar  una  vida : 

Mas  tu  venida  me  honró 

Que  el  padre  que  me  engendró, 

Porque  si  yo  la  perdiera, 

Mayor  mi  deshonra  fuera 

Que  la  honra  que  él  medió; 

Y  si  saberla  guardar 

Mas  es  que  damos  la  honra , 

Padre  te  puedo  llamar, 

Que  en  guardarme  vida  y  honra, 

Hoy  me  vuelves  á  engendrar; 

¿Quién  eres? 

LEORCIO. 

Dosful,y8oyaiio. 

HrriLERB. 

Extraña  naturaleza. 

Dos  hombres  asido  en  uno. 

LEOXCIO. 

Dos  fui,  mas  yo  y  mi  riqueza. 
Ya  soy  pobre  y  soy  ninguno. 

MITILENE. 

¿Tanto has  sentido  el  perder, 
Que  pierdes  también  el  ser? 

LEOMCIO. 

SI ;  que  en  haberla  perdido, 
Tan  otro  soy  del  que  be  sido. 
Que  no  me  has  de  conocer. 

MITILENE. 

¿Qué  es  tu  riqueza  perdida? 

LEONCIO, 

Vida  y  honra. 

MITILENE. 

jGran  deshonra! 
¿Quién  fué  cansa? 

LEONCIO. 

Tu  venida ; 
Por  ella  perdí  mí  honra. 
Quizá  mi  hacienda  y  mi  vida. 

MITILENE. 

Si  te  la  pinedo  volver. 
Como  sin  deshonra  sea. 
Pídeme. 

LEONCIO. 

Podrás  hacer 
Lo  que  mi  pecho  desea. 
Sin  ganar  y  sin  perder. 

MITILENE.- 

Harélo  pues,  pero  advierte 
Que  tengo  de  conocerte. 

LEONCIO. 

Qaando  ya  vivir  me  sienta. 

MITILENE. 

¿No  vives? 

LEONCIO. 

No;  que  una  afrenta 
Es  mayor  mal  que  la  muerte; 
Bntonces  te  pediré. 

MITILENE. 

Esta  será  desde  ahora 

Prenda  y  fe.  {DaU  mtn  sortija.) 

LEONCIO. 

Estará  esa  fe 
En  el  alma ,  que  te  adora. 

Salen  HERACLIANO  r  HERACLIO,  y 
L08  MÚSICOS,  cantando, 

MiJSICOS. 

El  alba  en  las  flores 
Su  aljófar  vierte 
Para  la  cabeza 
De  mnene. 
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ttEftACLlANO. 

Todos  guirnaldas  te  hacen 
De  flores  no  cultivadas, 
Amapolas  encarnadas 
Entre  los  trigos  se  nacen ; 
Romero  que  en  las  montañas 
Flor  ceiiicalo  nos  deja , 
De  quien  saca  miel  la  abeja 

Y  ponzoña  las  arañas; 
Flor  de  gallomba  amarilla , 
Toronjil  y  trébol  tierno. 
Que  nos  quila  la  polilla; 
l^oleo,  con  que  las  garzas 
Suelen  purgarse  en  las  selvas. 

HERÁCLIO. 

Flores  son,  pero  ningunas 
Tan  finas  como  mi  amor. 

MITILENE. 

Por  esas  flores  pudieras 
Hallarme  ya  de  otra  suerte. 

RERÁCLIO. 

¿De  qué  modo? 

MrriLENB. 

Con  la  muerte. 

RERÁCLIO. 

¿Siguiéronte  algunas  fieras? 

MITILENE. 

Mas  que  Oeras ,  un  traidor. 
Queme  ha  ligado  durmiendo; 
Pero  á  no  volver  huyendo. 
Él  probara  mi  valor. 

HERACLIANO. 

Es  tanto  su  atrevimiento. 
Que  ya  este  viejo  desea 
Saber  quién  tu  origen  sea. 

*      MITILENE. 

Contarélo,  estáme  atento. 
Yo,  famoso  Heracllano , 
Nací  en  el  reino  de  Persia , 

Y  el  cielo  me  dio  aquel  nombre. 
La  desdicha  y  la  nobleza ; 

Gozó  el  Rev  una  serrana. 
Enamorándose  del  la ; 
Que  es  el  Rey  como  la  muerte. 
Que  no  tiene  resistencia. 
En  cinta  quedó  anuel  dia , 

Y  ojalá  el  cielo  le  alera 
La  esterilidad  de  Sara, 
Aunque  entonces  no  era  vieja. 
Cumpliéronse  nueve  meses. 
Llegó  mi  parto,  y  mi  estrella 
Me  sacó  al  mundo,  llorando 
Sus  desdichas  y  miserias. 
Nací  pues  y  fui  criada 

Entre  los  montes  y  sierras, 

Y  ansí  á  la  guerra  y  la  caza 
Me  inclinó  naturaleza. 
Cazando  el  Principe  un  dia , 
Con  el  calor  de  una  siesta , 
Llegó  á  lá  sombra  de  un  pino 

Y  me  vio  durmiendo  en  ella ; 
Desperté  sin  conocelie. 

Me  avergoncé  en  su  presencia; 
Que  naturalmente  todos 
A  sus  principes  respetan. 
La  majestad  de  los  reyes 
Es  tan  grande  y  tan  severa, 
Que  aunque  no  los  conozcamos, 
Nos  provoca  reverencia ; 
Pero  la  sangre  real. 
Que  da  vida  á  nuestras  venas,    < 
f^os  dio  la  afición  entonces 
Con  una  amistad  estrecha. 
Nunca  fué  el  Principe  á  casa. 
Que  yo  á  su  lado  no  fuera , 
Ni  sin  tenerme  presente 
Descansó  en  la  verde  yerba. 
Al  fin  llevóme  á  la  corte; 
Ful  fio  gaito,  porqao  en  «Ui 
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Anda  la  Verdad  vestida 
Con  máscara  de  vergüenza ; 
Después  en  su  compañía 
Iba  también  á  las  guerras, 

Y  mas  de  cuatro  naciones 
De  solo  mi  nombre  tiemblan. 
Creció  nuestro  mutuo  amor 
Cuando  supimos  quién  era , 

Y  apañónos  la  fortuna, 
Con  sus  mudanzas  adversas. 
E\  desdichado  Leoncio, 
Que  ahora  llora  su  afrenta , 
Desterrado  del  imperio , 
Llegó  una  noche  á  mi  lienda ; 
Defeiidime  de  sus  brazos, 
Pero  vine  sin  defensa 
P«r  dos  livianas  heridas, 

Y  fui  en  las  suyas  presa ; 
Nunca  el  Príncipe ,  mi  hermano, 
Me  vio.  porque  las  tinieblas 

De  la  noche  lo  imnidían, 

Y  el  ser  su  victoria  cierta ; 
Pero  después  no  ha  sabido 
De  mi ;  que,  si  lo  supiera , 
Mi  libertad  procurara 

A  costa  de  su  cabeza. 

BERÁCLIO. 

Detente ,  no  digas  mas ; 
Calle,  Señora ,  tu  lengua, 
Porque  me  llevas-el  alma , 
A  tus  razones  atenta. 
Nunca  el  Rey  enamorado 
Tu  dichosa  madre  viera , 
.  Nunca  gozara  aquel  día 
Su  recalada  belleza. 
Nunca  tuviera  ocasión 
De  gozarla ,  nunca  fuera 
Tan  generoso  y  fecundo, 
Para  que  lü  no  nacieras ; 
Nunca  el  Prínci|)e  cazara , 
Nunca  llevarte  quisiera 
A  la  guerra  ni  á  la  corte. 
Nunca  al  impeno  viniera; 

Y  }a  que  todo  fué  asi, 
Para  darme  mayor  pena , 
Nunca  te  vieran  mis  ojos, 
Que  en  vano  tp  luz  desean. 
Pluguiera  al  eterno  cielo 
Que  humildes  padres  te  diera 
£l  generoso  principio 

Que  tiene  ya  tu  grandeza ; 
Fuera  un  villano  tu  padre, 
Tu  patria  una  pobre  aldea, 
Tu  sangre  como  la  mia , 
Porque  yo  te  mereciera ; 
Que  ya  un  tosco  labrador 
No  es  posible  que  merezca 
Mirar  el  rostro  divino 
De  una  gallarda  princesa. 
¡Esperanzas  mal  logradas ! 
¡Imaginaciones  muertas ! 
¡Aflcion  desengañada! 
¡Loco  amor,  alma  indiscreta ! 
Pero  si  los  propios  hechos 
Suelen  suplir  la  nobleza , 
Que  á  los  que  nacen  humildes 
La  naturaleza  niegan, 
A  los  ejércitos  voy , 

Y  por  el  Dios  que  gobierna 
Vn  mundo,  cn;ilro  elementos, 
Once  cíelos  y  una  Iglesia, 
Que  en  las  ásperas  montañas 
No  has  de  verme  basta  que  tenga 
Ganadas  por  estas  manos 
Honra  propia  y  fama  eterna. 
Mis  hazañas  han  de  darme 

Lo  que  á  tí  naturaleza, 

Y  acaso  querrás  entonces 

Que  108  favores  merezca.         ( Yase 

NITtLEIVB. 

£8C«ch9,  UericliOf  deleme« 


GL  fiOCTOR  MIRA  DÉ  MÉSCÜA. 

HERACL1AK0. 

Hijo,  aguarda...  oye...  espera... 
Una  vez  determinado, 
Difícil  sera  su  vuelta, 
i  Ah  sangre  no  conocida! 
i  Cómo  te  inflamas  y  alteras 
Con  la  bizarra  memoria 
De  generosas  empresas ! 
Algún  día  querrá  el  cielo... 

M1TILB!<I. 

¿No  es  labrador? 

HERACLIAXO. 

Sí;  que  siembra 
Esperanzas  de  un  imperio, 
Y  ha  de  coger  fruto  dellas. 
(Vanse.) 

Salen  EL  EMPERADOR  MAURICIO 
T  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

La  Emperatriz ,  mi  señora, 
Viene  á  verte. 

MAURICIO. 

Norabuena ; 
Que  si  ha  llegado  mi  hora , 
Culpas  que  esperan  tal  pena 
Piden  tai  iuiercesora.  {Siéntase,) 

Sale  LA  EMPERATRIZ  AURELIANA. 

EMPERATRIZ. 

Llámame  tu  majestad ; 

Y  así ,  he  venido.  Señor, 
A  tu  voz  con  humildad , 
Con  paciencia  á  tu  rigor 

Y  con  gusto  á  tu  piedad ; 
Bien  puedes  "ser  riguroso. 
Que  tanto  como  piadoso. 
Te  he  de  querer  y  estimar. 

EMPERADOR. 

Hoy  ha  empezado  á  temblar 
Mi  corazón  animoso. 
Devota ,  santa ,  piadosa , 
Paciíica,  religiosa, 
Discreta,  humilde,  obediente, 
Mártir  que  sufre  paciente 
Mi  condición  rigurosa, ' 
Ruega  á  Uios,  pues  es  tu  amigo , 
Que  en  la  muerte  que  me  invn 
Se  resuelva  mi  .castigo; 
Ampárame  •  santa  mia , 
Yo  mismo  fui  mi  enemigo; 
Ave  Soy  que  no  he  volado 
Porque,  del  cebo  engañado, 
En  la  red  del  mundo  di ; 
Pez  he  sido  que  me  asi 
Del  anzuelo  del  pecado; 
Nave  del  mundo  es  mi  pecho. 
Que  de  vicios  se  cargó ; 
Mas  ya  llegando  al  estrecho, 
Mis  pensamientos  y  yo 
Pedazos  nos  hemos  hecho. 
Arl>ol  he  sido  lozano , 
Que  en  flores  pasé  el  verano, 
Pero  el  invierno  ha  venido, 

Y  sin  fruto  me  ha  cocido. 
Que  tal  es  un  mal  cristiano* 
Ha  sido  con  propiedad 
Primavera  mi  vejez, 
Otoño  mí  mocedad; 

Y  así,  será  mi  velez 
El  invierno  de  mi  edad ; 
Virgen  he  sido  dormida , 
Que,  sintiendo  la  venida 
Del  esposo,  desp'Tté , 

.   Y  sin  aceite  hallé 
^  La  lámpara  de  mi  vida. 
Préstame  lo  que  has  guardado, 

Virgen  cnerda i  mujer  fuerte} 


Que  ya  mi  esposo  ha  llamado 
A  las  puertas  de  la  muerte 

Y  temo  verle  enojado. 

Levántase,  y  salen  FILIPO  t  FOCAS. 
labrador. 

RLIPO. 

Con  diligencias  no  pocas. 
Entre  ios  montes  y  rocas 
Un  labrador  he  hallado 
Con  las  señas  que  me  has  dado 

Y  con  el  nombre  de  Focas. 

EMPERADOR. 

Este  es  el  mismo  villano 
Que  yo  soñaba ,  este  viene 
A  ser  conmigo  inhumano. 
¡Qué  extraño  aspecto  que  tiene t 
¡Cómo  parece  tirano  1 
Tiemblo  de  haberle  mirado; 
Este  será  mi  cuchillo. 

FILIPO. 

Con  su  muerte  estás  guardado. 

EMPERADOR. 

¿Cómo  podré  yo  impedlllo. 
Sí  Dios  lo  ha  determinado? 


Es  cobarde. 


FILIPO. 


EMPERADOR. 

Si  es  cobarde , 
Será  razoii  que  se  guarde 
Del  el  valiente  y  el  liel , 
Porque  siempre  el  que  es  cobarde 
Es  traidor,  y  así  es  cruel ; 
Mas  yo  no  me  he  de  guardar; 
Mis  culpas  quiero  pagar , 
Y  á  mi  Dios  tendré  contento, 
Regalando  el  instrumento 
Con  aue  me  ha  de  castigar.— 
¿Quien  eres? 

FOCAS. 

Un  monstruo  foi. 


EMPERADOR. 


¿Y  tus  padres? 


POCAS. 


Miforinna 

Y  el  mar,  porque  en  él  nací , 

Y  una  barca  fué  mi  cuna 
Hasta  que  á  tierra  sali ; 
Un  pescador  me  sacó , 

Y  como  á  mí  me  crió 
Con  palmas  y  verdes  ovas 

Y  leche  de  mansas  lobas, 
Soy  melancólico  yo; 

Con  esta  melancolía 
Me  suele  dar  un  furor. 
Que  imagino  cada  día 
Que  malo  al  Emperador ; 
Esta  locura  es  la  mia. 
Salí ,  críeme  y  creci. 
Entre  estos  montes  vivi , 
En  tus  palacios  estoy; 
Yo  mismo  no  sé  quién  soy. 
Quién  he  de  ser  ni  quién  ful. 

EMPERADOR. 

Este  prodigio  se  note. 

FILIPO. 

Mátalo,  ten  conflanza; 
Tu  sangre  no  se  alborote. 

EMPERADOR. 

Mira  que  es  mala  crianza 
Quitarle  á  Dios  el  azote. 

FILIPO. 

Si  es,  al  contrarío,  mentira, 
Cualquier  snceso  softado 
En  él  se  conTlerta. 


Mira 

§ue  tengo  á  Dios  enojado, 
será  darle  mas  ira. 

FTLIPO. 

La  defensa  es  natural , 

Y  basta  el  tirulo  irracional ' 
Quiere  conservar  la  vida. 

EMPERADOR. 

Mata  pues  á  mi  homicida... 
Pero  no,  que  es  mayor  mal. 
SI  he  de  pa^^r  desta  suene 
Mis  pecados,  ¿no  es  mejor 
Que  los  pague  con  la  muerte? 

FILIPO. 

Dios  perdona  al  pecador. 

EMPERADOR. 

Mátalo...  Mas  ove,  advierte  : 
Si  Dios  me  ha  de  castigar, 

Y  vo  le  quiebro  esta  vara, 
¿  Otra  le  puede  faltar? 

FILIPO. 

Claro  está,  no  fallará. 

EMPERADOR. 

Pues  no  le  quiero  matar. 

FILIPO. 

Quizá  Dios  te  ha  perdonado. 

EMPERADOR. 

Dale  la  muerte...  Detente; 
¿No  será  mayor  pecado 
Matar  un  hombre  inocente , 
Kn  sueños  solo  culpado? 
Si  el  sueño  ha  de  ser  mentira , 
Darle  la  muerte  es  verdaü. 
\  iva  pues. 

FILIPO. 

Temo ,  Señor, 
Tus  stieños. 

EMPERADOR. 

También  los  temo ; 
Dale  muerte. 

FOCAS. 

¿Qué  rigor. 
Qué  mal,  qué  agravio,  qué  extremo 
Cometió  este  labrador? 

EMPERADOR. 

Déjalo ,  bien  dice...  Kspera , 
No  me  niegúelos  su  luz; 
Darle  un  abra^ quisiera 
Porabra7.:irme  á  la  cruz' 
Donde  Dios  quiere  que  muera.-- 
Llégate  á  mi ,  labrador. 
Llégate ,  que  ya  es  amor 
La  amenaza  de  matarte; 
Llega,  que  quiero  abrazarte. 

FÓGAS. 

Pues  ¿  cómo  á  mi ,  gran  Señor? 

EMPERADOR. 

Tus  brazos  un  lazo  son 
De  mi  vida  muy  estrecho ; 
¡  Ay  Dios,  qué  extraña  pasión ! 
Un  gran  mal  siento  en  el  pecho, 
Que  me  abrasa  el  corazón ; 
Si  á  ser  mi  muerte  has  venido, 
Con  el  temor  que  he  tenido 
Vencer  mi  mnerte  pretendo ; 
¿Quién  no  la  teme  muriendo. 
Que  en  viviendo  la  ha  temido? 
Gomo  un  hombre  de  importancia, 
Hegalado  ambos  á  dos ; 
Perdónete  tu  ignorancia. 

FÓGAS. 

¿Qué  es  aquesto? 

EMPERATRIS. 

Déle  Dios 
60  don  de  perseverancia. 


-A  iítJEbA  DÉ  tk  FÓfttÜÍÍA. 

EMPERADOR. 

Figura  que ,  pasando  el  tiempo ,  en- 

[gaña, 
Flor  que  marchita  el  caluroso  estío, 
Ampollfi  hecha  en  el  agua  ya  por  frió, 
Correo  de  la  muerte,  débil  caña; 

Sombra  que  hace  tela  de  una  araña, 
Ave  ligera,  despeñado  rio. 
Hoja  del  árbol  y  veloz  navio 
Qne  navega  este  mar  á  tierra  extraña; 

Unpuntoindivis¡bIe,unbrevesueño, 
Corrido  sueño  y  muerte  prolongada 
Es  la  vida  del  hombre  desabrida. 
^  t  Miserable  de  mí !  si  es  tan  pequeño 
El  curso  de  mi  edad,  que  es  casi  nada, 
«Por  qué  pasé  tan  mal  un  corU  vida? 


ACTO  TERCERO. 


Sah  un  ejérdlo  de  soldados  en  arden 
de  guerra,  y  el  parche  tocando  delan- 
te ,  detrae  dos  capitanes. 

CAPITÁN  i.« 

Rimbombe  el  son  del  sonoroso  parche. 
Publicando  el  motin  que  se  ha  movido. 

CAPITÁN  2.* 

Kl  ejército  quiere  que  elijamos 
Emperador  que  ampare  nuestra  Iglesia. 

CAPITA.1  I." 

Desnúdese  la  púrpura  Mauricio, 

Y  muera  en  su  vejez  su  infame  yicio. 

Tocan  cajae,  y  tale  LEONCIO,  venido 
de  pieles,  con  la  rueca, 

LEONCIO. 

Romanos ,  capitanes  del  ejército , 
Loi  que  siempre  mostrasteis  vuestros 

[ánimos 
En  casos  de  fortuna  adversa  ó  próspera; 
Soldados  valerosos,  que  el  imperio 
Tenéis  en  vuestros  hombros,  conser- 

[vándole 
Contra  las  fuerzas  de  naciones  varias, 
Mirad  de  la  fortuna  el  espectáculo, 
Que  á  las  entrañas  de  los  montes  aspe- 

[ros 
Enternecer  podrá,  cansando  lástimas; 
Contempiacf  la  ruina  y  la  miseria 
De  un  hombre  qué  se  vido  en  los  Eli- 

[seos, 

Y  resbalando  por  los  aires  lóbregos , 
Al  abismo  bajó,  profundo  y  cóncavo ; 
Estimado  me  he  visto  entre  los  cesares, 

?ue  solo  me  falló  vestir  la  púrpura, 
agora  entre  las  bestias  mas  selvátl- 

[cas, 
Alimentos  me  dan  silvestres  árboles; 
Leoncio  soy,  si  duran  las  reliquias 
Deste  nombre  infel  ¡ce  en  las  memorias; 
Miradme,  si  podéis  no  dando  lágrimas; 
Contemplad  de  mi  vida  el  caso  trágico. 
Yo  fui  el  que  vencí  los  medos  y  árabes, 
Yo  puse  el  yugo  en  la  cerviz  indómita 
De  los  partos  feroces  y  los  vándalos, 

Y  del  imperio  dilaté  los  límites; 
Un  segundo  Jason  del  mar  Océano 
Me  llamaron  á  mi  los  fuertes  húngaros, 

Y  vosotros ,  un  Hércules  católico, 
Que  al  mundo  daba  vueltas ,  hecho  un 

[émulo 
Del  sol,  que  vueltaida  po?  los  dos  tro- 

[picos; 

Mas  ya  después  que  el  número  influiío 

De  los  persas  venció  nuestros  ejérci- 

.  [ios, 

lloro  mi  tímUí  tritio  y  melineólicu 


Veis  aquí  el  premio  de  mis  nobles  mé- 

[ritos. 
Este  es  el  triunfo  raro  y  honoriíico, 

(Saca  In  rueca.) 
Este  es  el  galardón  quedan  los  prínci- 

I  [pcs ; 

A  aqueste  corazón,  que  con  espíritu 
Pensaba  de  imitar  á  los  elíopos, 
Con  esta  débil  rueca  se  vio  en  público. 
Capitanes  invictos  y  magnánimos, 
¿Qué  premios  esperáis  de  un  reyco- 

[lérico? 
Agravio  es  vuestro ,  y  yo  muero  llo- 

„.  [rándolo^ 

Si  aunque  el  mundo  venzáis  del  Austro 

[al  Ártico , 
Y  de  nuevo  ceñís  á  los  antípodas. 
Discrepando  una  vez  de  casos  próspe- 

[ros. 
Mi  afrenta  habéis  de  ver  en  vuestros 

.     .  [ánimos; 

¿No  os  lasUma  mi  mal?  No  os  causa 

T     .  [cólera? 

No  altera  vuestra  sangre  esta  Ignomi- 

«   „  [nía y 

No  lloran  vuestros,  ojos,  apiadándose  ? 

No  late  el  corazón  sus  alas  próvidas? 
En  vuestros  pechos  fuertes,  ya  tanfá- 

.  fcile^ 

SI  ya  el  Emperador  esotro  Cómodo,' 
E  imita  con  sus  vicios  á  -Heliogábalo, 
¿Qué  esperáis,  capitanes,  defendiéndo- 
Elegid ,  elegid  otro  pacífico,         [  le? 

Justiciero,  clemente,  afable  y  próspero; 
Mauricio  en  el  gobierno  está  decrépito. 
Aunque  en  la  vida  sigue vá  los  sober- 

[blos; 
Mírenme  todos  ya,  compadeciéndose, 
Vestido  de  unas  pieles,  como  sátiro. 
Huyendo  de  las  gentes  mas  que  un 

[bárbaro. 
Eximid,  eximid  nuestra  república 
Del  tirano  poder  de  aqueste  sátrapa , 
Queá  Roma  desampara  y  ai  Pontiüce. 
¡  Viva  la  gloria  del  eterno  Artífice ! 

CAPITÁN  !.• 

¡Viva  Leoncio ,  désele  el  imperio, 
La  púrpura  se  vista ! 

TODOS. 

i  VI  va,  vi  va! 

CAPITÁN  2.* 

Mauricio  es  avariento  y  no  nos  paga ; 
Un  soldado  queremos  que  gobierne 
El  Imperio  de  Oriente. 

TODOS. 

¡Viva,  viva! 

LEONCIO. 

Ejército  romano ,  yo  no  pido 
Quecargueis  esa  máquina  en  mis  hom- 

[bros ; 
Pío  soy  Hércules  yo,  no  soy  Atlante , 
Que  sufra  tanto  peso  en  mis  espaldas. 

TODOS. 

A  Leoncio  queremos. 

CAPITÁN  I.** 

El  ejército 
Da  voces  eligiéndote ;  corona 
Tus  sienes  de  haurel,  púrpura  viste. 
{Pénenle  una  corona  de  laurel,  y  le* 
ventante  en  hombros,) 

LEONCIO. 

¿En  efecto  el  ejército  me  elige  ? 

TODOS. 

Sí. 

LEONCIO* 

¿Soy  emperador? 

TOOOt. 

i  Viva  Leoncio  I 


itóncto,. 
Pues  que  ya  de  comuo  consenümieDto 
lül  imperio  me  dais ,  y  yo  lo  aceto , 
Lo  primero  que  xDaoao  es,  que  Leon- 

[cio 
No  viva  ya  afrentado ,  y  á  mi  cargo 
Tomo  su  agravio  y  honra    su  persona 
Por  leal  al  imperio  le  declaro; 

Y  pues  no  tuvo  culpa  en  ser  vencido, 
Bjston  de  general  le  restituyo ; 
¿Venis  en  ello? 

CAPITÁN  2.° 

Siendo  íú  Leoncio , 

Y  siendo  emperador,  venga  tu  agravio. 

LEONCIO. 

No  es  bien  que  emperador  y  alto  mo- 
Salisfaga  el  agravio  de  Leoncio,  [narca 

Y  ya  que  general  honrado  vivo , 
El  imperio  y  la  púrpura  renuncio, 
Porque  el  mundo  no  entienda  que pre- 

[leudo 
Riqueza  ni  interés,  sino  el  bien  públi- 
Otro  elija  el  ejército ,  y  rotulen  [co ; 
Mi  nombre,  pues  venció  mi  ánimo  al- 

[tivo. 
(Quitase  la  corona.) 

CAPITÁN  1.® 

¿Quién  lo  hade  ser? 

SOLDADO  1.® 

Justino. 

CAPITÁN  i.® 

Es  muy  cobarde. 

SOLDADO  2.® 

Filipo  es  general. 

CAPITÁN  l.<» 

No  querrá  serlo. 

CAPITÁN  2.* 

Germano  Quinto  sea. 

SOLDADO  2.° 

Es  avariento. 

CAPITÁN  2.® 

Persio  Cuarto. 

SOLDADO  2.° 

Es  loco. 

LEONCIO. 

Demetrio. 

CAPITÁN  i.® 

Es  muy  crael. 

SOLDADO  i.° 

Liberio. 

SOLDADO  2.^ 

Es  viejo. 

LEONCIO. 

Tómense  votos,  llámese  á  consejo. 

(Tocan  cajas ,  y  viene  una  águila  volan- 
do, y  trae  una  espada  en  los  pies,  y 
déjala  caer  en  el  tablado.) 

¿Quién  ha  visto  prodigio  semejante? 
Un  águila  candal  entre  las  uñas 
Una  espada  se  lleva. 

LEONCIO. 

Ya  la  deja 
En  medio  del  ejército ,  y  ligera , 
La  lóbrega  región  del  aire  corta , 
Oponiéndose  al  sol  con  ojos  firmes. 
La  espada  mUagrosa  levantemos. 

CAPITÁN  2.^ 

Letras  de  oro  en  el  pomo  de  la  espada 
Están  grabadas. 

LEONCIO. 

Y  dicen... 

CAPITÁN  2.* 

Tenia  y  reina  solo  un  dia. 

LEONCIO. 

{Temeroso  portento!  La  cuchilla 
i  Qué  tal  es? 


EL  DOCTOR  Mira  de  HÉSCCA. 

CAPITÁN  1.° 

En  la  vaina  está  aforrada ; 
Que  mi  fuerza  no  basta  á  desasilla. 

CAPITÁN  2.<^ 

Pruebo  á  sacarla  yo ;  ¡  difícil  caso ! 

LEONCIO. 

Dámela  á  mi  también ;  es  imposible.— 
Capitanes,  ya  entiendo  este  prodigio; 
Esta  espada  se  cuelgue  desle  árbol, 

Y  todos  los  soldados,  uno  á  uno, 
A  quitarle  la  vaina  lleguen  luego, 

Y  aquel  que  desnudarla  mereciere , 
Ese!  dueño,  sin  duda,  á  quien  el  cielo 
Esas  letras  escribe ,  y  quien  conviene 
Que  el  imperio  gobierne. 

CAPITÁN  1.® 

Bien  has  dicho. 
Pongámosla  en  los  ramos  deste  árbol, 

Y  á  recoger  se  toque  porque  lleguen 
Los  soldados  al  campo  no  vencido. 

(Tocan  caja  y  cuelgan  la  espada.) 
¡  Oh  fortuna  mudable !  Ayuda  ahora 
Aqueste  corazón ,  brazos  y  pecho , 
¡Mal  haya  mi  desdicha!  no  la  arranca. 

SOLDADO  I.** 

Brazos  y  manos ,  yo  seré  Cósros , 
Un  Cébela  he  de  ser,  y  he  de  quemaros 
Sf  no  la  desnudáis.  ¡  Ah,  voto  á Cristo! 

SOLDADO  2.^ 

Hoy  pienso  rene^jar  de  mi  fortuna 
Sí  no  la  desenvaino.  ¡  Voto  al  cíeloii 
Que  es  arrancar  un  monte !  Hoy  reniego 
Mil  veces  de  mí  mismo  y  de  la  espada. 

CAPITÁN  2.®     " 

Águila  parda  ,  que  en  tus  unas  negras 
Diste  la  espada,  si  eres  algún  diablo. 
Vuelve  por  mí  si  no  la  desenvaino; 
Masya  puedes  volver,  que  soy  un  puto. 

Sale  FOCAS,  desnudo ^  con  un  cordel, 

FOCAS. 

¡Inconstante  fortuna,  cielo  airado ! 
¿Qué  pretendes  haber  de  un  miserable, 
Que  en  el  inundo  no  cabe  su  desdicha? 
¡SoberWo  mar!  ¿Por  qué  no  me  ane- 

[gaste 
En  las  hinchadas  olas  que  criaban 
Tus  espumas  azules  y  salobres , 
Cuando  de  lí  nací,  como  otra  Venus? 
¡Fieras  del  monte!  ¿Cómo  me  negas- 

[tes 
El  funesto  sepulcro  en  las  entrañas. 
Cuando  leche  me  distes  desabrida? 
Nunca  sinliera  tanto  Ja  miseria 
En  que  ahora  he  venido,  y  no  me  viera 
Aborrecido  del  linaje  humano. 
Árboles  verdes,  sustentad  mi  cuerpo ; 
Tújazo  estrecho,  aprieía  mi  garganta; 
Ciega  el  órgano  ya  por  donde  espira 
£1  pulgón  desle  cuerpo  desdichado. 
( Pone  el  cordel  en  la  rama ,  y  échasele 
al  pescuezo.) 

CAPlTAPí  1.® 

¡Oh  bárbaro  sin  fe!  Esperad ,  ¿qué  ín- 
FÓCAS.  [lentas? 

Dar  desdichado  fín  á  mis  desdichas, 

Rematar  una  vida  lastimosa , 

Que  aborrecen  los  hombres  y  los  cielos. 

CAPITÁN  2.** 

¿Por  qué  pierdes  ahora  la  paciencia? 

FÓGAS. 

Porque  naciendo,  no  conozco  padres ; 
Porque  viviendo ,  nunca  tengo  gusto ; 
Porque  estando  en  los  montes  con  po^ 
El  pasado  bochorno  del  estío  [breza, 
Y  la  nevada  escarcha  del  enero, 


A  los  palacios  de  Manricto  tn,^ , 

Y  siendo  de  su  mano  regalado , 

El  Principe,  invidiando  mi  desdiclíl . 
Aun  los  pobres  sayales  me  ha  quitaUOi 

Y  me  escapé ,  huyendo  de  la  muerte. 

LEONCIO. 

Dinofl  tu  nombre. 

FOCAS. 

Yo  me  Hamo  Focas. 

LEONCIO. 

Un  hombre  que  nació  tan  Infelice , 
Al{(nn  suceso  no  pensado  espera; 
Llégale  á  desnudar  aquella  espada. 

SOLDADO  l.®(>lp.) 

:  Un  bárbaro  que  está  desesperado, 

Y  que  casi  le  quitan  de  la  horca ,  [te ! 
También  ha  de  probar  y  entrar  en  suer 
(Desenvaina  la  espada,  y  suena  dentro 

un  trueno.) 

LEONCIO. 

¡Válgame  el  cielo,  qué  prodigio  extra  - 
\  Focas  emperador!  [fio! 

CAPITÁN  i.° 

El  Cielo  quiere 
Que  emfferador  tengamos  prodi^so. 

SOLDADO  1.° 

¡F6cas,viclor! 

CAPITÁN  2.** 

Corónense  sufi  sienes 
Del  precioso  laurel  que  Roma  estima. 

SOLDADO  i.^ 

¡Víctor  es  Focas! 
(Levantante  en  hombros.) 

TODOS. 

¡Viva,  viva  Focas! 

POCAS. 

Soldados,  capitanes  valerosos. 
¿Durlaisdemi? 

CAPITÁN  1.0 

No,  tuyo  es  el  imperio; 
De  purpura  te  viste ,  y  con  di.Kfcma 
Adorna  la  cabeza ,  qu**  ps  M  mundo* 
l)e  la  silla  qnilemos  á  M.mricio. 
Focas  la  ocupe ,  y  acornóla  el  campo 
A  los  muros  que  honró  Conslanliiiopla. 

FÓC4S. 

¡Cielos eternos!  ¿Cómo  tenéis  junios 
Los  extremos  m;ivoi*es  desip  mundo? 
;  Ah  rueda  dt»  foriiina  vari;ihle. 
Vueltas  extrañas  d;js !  Tente,  fortuna. 
¿Emperador  soy  ya? 

TODOS. 

Si;  ¡viva  Focas! 

FOCAS. 

Mauricio  ¿  no  lo  es? 

TODOS. 

¡  Muera  Mauricio! 

FOCAS. 

Ya  aceto ;  acometamos  al  palacio. 
Porque  quiero  emprender  la  monar- 

Aunque  me  dure  solo  un  l)reve  dia. 
(Llevante  en  hombros  los  soldados.) 

LEONCIO. 

Aunque  á  Mauricio  persigo, 
Me  desmaya  y  desatina 
Su  ripruroso  castigo; 
Que  al  bien  nacido  lastima 
El  daño  de  su  enemigo. 
Dejar  pienso  descuidado 
El  ejército  alterado; 
Que  lodo  lo  que  es  mal  hecho, 
Aunque  venga  en  su  provecho, 
Le  aborrece  el  que  es  honrado 


.» 


Sale  muevo. 

BEBÁCLIO. 

¿Quién  gobierna  en  e!  real? 

LBOIIOIO. 

To ;  ¿bete  parecido  mal? 

HEKÁCLIO. 

Tu  persona,  no  tus  pieles; 
Kn  ejércitos  crueles 
Lna  llera  es  general. 

LEONCIO. 

¿Qué  quieres? 

rerAclio. 
Ser  alistado. 

LEOTiClO. 

¿  Cansóte  el  ser  labrador  ? 

HEltÁCLIO. 

Siento  en  mi  un  ánimo  honrado, 

Y  aspiro  á  mns. 

LEONCIO. 

Es  valor; 
Sigúeme»  DiMvosokdado. 

(Van$e.) 

Saien  EL  EMPERADOR  MAURiGIO  v 
EL  PRÍNCIPE  TEODOSIO. 

príkcife. 
De  emperador  iobumaooi  , 

Y  no  de  padre  piadoso, 
Estuamoc. 

EirpEAAÍlOR. 

Es  cortesano; 
No  vivas  tan  invidioso 
De  Filipo  y  de  un  villano , 
Porque  dar  algún  favor 
A  un  soldado,  i  un  labrador, 
Es  premio  y  es  reoocijo ; 
No  por  eso  para  el  bijo 
Me  na  de  faltar  el  amor. 
Mis  regalos  no  merecen 
Tu  perversa  oondieiou , 
Pues  cuando  el  b%>  parece 
Que  sigue  su  iocllnacion , 
Aun  el  padre  l<  aborrece. 

PRINCIPE. 

¿Yosoytuiíljo? 

EMPERADOR. 

Te  crio 
Por  tal ,  y  en  tu  madre  fio; 
SI  la  Emperatrle  no  fuera 
Tu  propia  madre ,  creyera 
Que  no  eras  tú  li^  mío; 
Ella  es  sai)ta  y  le  parió ; 
Pero  á  tu  padre  pareces , 
Porque  soy  muy  malo  yo. 

PRÍNCIPE. 

Un  bijo  al  Qn  aborreces 
Que  siempre  te  aborreció. 

'     EMPERADOR. 

¿Me  aborreces? 

PRÍNCIPC. 

Si, y  desea 
Mi  corazón... 

EMPERADOR. 

¿Qué? 

PRÍNCIPE. 

Tener 
Tu  mismo  imperio* 

EMPERADOR. 

Aflsi  sea  * 
Pero  si  malo  bas  de  ser, 
Hecho  pedazos  tc^  vea. 

{Tocan  á  rebato^ 

Salé  FiLlPO,  atbúTptado. 

flLlPO. 

César  Invicto,  tu  peligro  MU, 
DD.  C.  PK  L.-n, 


La  Rueda  de  la  fortuna. 

Que  eres  hombre ,  aunque  rey ;  teme  la 

r.       ....  [muerte; 

Que  el  fsército  infamen  alborota, 
Y  el  vulgo  novelero  ha  de  ofenderle, 
Perdida  la  vergüenza,  y  la  fe  rola ; 
¿Quién  puede  resisiillos?  Huye,  ad- 
Que  el  animoso  prevertido  tarde  [vierte 
Hace  al  valiente  tímido ,  cobarde. 
El  confuso  tropel  desordenado 
Al  que  tiene  tu  roz  derriba  v  mata ; 
El  erario  común  ha  despojaílo , 
Que  es  prodigio  el  amor  de  :ije»a  plata. 
Con  cólera  y  furor  desenfrenado 
Alcázares  derriba  y  desbarato. 
En  efecto,  Señor,  sus  viles  bocas 
Calbn  tu  nombre  y  apellidan  Focas. 
El  vulgo,  como  toro,  en  voz  del  Papa, 
Te  viene  á  cometer ;  no  son  eternos 
Los  reyes ;  si  no  es  Dios,  nadie  se  es- 
o      j         .  [capa; 

bacude  ñor  los  bombroslos  gobiernos. 
El  mundo  sniversul  sfrve  decapa. 
Has  dejado  el  imperio  enire  los  cuernos; 
Correr  podrás  sin  carga  tan  pesada ; 
Que  el  mas  dulce  reinar  es  tener  vida. 

EMPERADOR. 

Ampara  al  que  te  engendró , 
Templa  esas  entrañas  fieras. 

PRÍJÍCIPE. 

Fénix  seré  César  yo: 

Que  he  menester  que  tü  mueras 

Porque  empiece  á  vivir  yo. 

EMPERADOR. 

Hijo,  en  in  amparo  me  fundo. 

PRÍNCIPE. 

Soy  un  Hércules  segundo. 
Tú  viejo  Atlante ,  y  por  eso  . 
Te  quiero  auitarel  peso 
De  la  máquina  del  mundo; 
Sin  duda  el  vulgodesea 
Que  eniperador  venga  á  ser. 

EMPERADOR. 

Plega  al  cielo  que  ansí  sea; 
Pero  si  malo  bas  de  ser. 
Hecho  pedazos  te  vea.— 
Kilipo ,  pues  me  tuviste 
Siempre ,  como  noble ,  amor, 
El  ejército  resiste. 

FILIPO. 

Escóndele  ya.  Señor; 

Que  tus  paíacjos  embiste, 

( Vate  el  Emperador ,  y  tocan  ai  arma.) 

Salen  ala  puerta  algunos  soldados,  v 
Fitipo  los  detiene. 

\  Pueblo  ciego  y  atrevido ! 
¿No  veis  qoe  iraicioo  ha  sido? 

soldado  i.^ 
La  libertad  $e  desea. 

FILTPO. 

El  Rey ,  aunque  malo  sea, 
Ha  de  ser  obedecido; 
¿Por  qué  la  espada  se idma 
Contra  nuestro  emperador? 
SOLDADO  2.® 

Porque  con  tributo  toma 
La  gente,  y  no  dio  favor 
Al  pontifiee  de  Rom:r. 

FILIPO. 

Ya  la  dio,  volveos  atrás. 


Sale  EL  EMPERADOR ,  y  rettratei. 
Señor,  ¿adonde  le  vas? 

EMPERADOR. 

Aunque  huyendo  ansí  me  ful , 
Confuso  me  vuelvo  atrás ; 


M 

aouiAoo  i.^ 
Prenderle  leñemos. 
riLiPo. 

_  Antes 

Con  sangre  habHs  de  .-«blandar 

Esos  pechos  de  día  maníes. 

SOLDADO  á." 

Servirános  deiiicilar; 
Que  somos  como  elefantes. 

FILÍHO. 

Tente,  ejército  cruel : 

Que  be  de  morir  uiuesque  él.«~ 

Huye;  ¿no  ves  lo  que  pnsu? 

Reítralús,  y  sale  EL  EMPERADOR 
MAÜRICÍO. 

ITMPBRADOR. 

¿Es  laberinto  mi  casa, 
Que  no  acierto  á  salir  del? 
Huyo ,  y  me  vuelvo  turbado 
Al  mismo  puesto;  ¡  ay  de  mí, 
Pecador  y  desdichado!  {Vase.) 

FILIPO. 

Soldados,  vengo  v6  ansf 
Porque  es  de  Dios  solo  el  dado ; 

Y  aquel  rigoT  y  malicia 
Con  máscara  de  justicia 
Os  ha  cubierto  los  ojos; 
Quebrad  en  estos  despojos 

(Vales  danifo  la  tapa  y  la  ropilla^  una 

cadena,  ios  sortijas  y  laMsa.) 
La  cólera  y  lá  codicia  ; 
Templad ,  templad  vuestros  pechos . 
Saquen  estos  eslaboties 
Lumbre  dte  fe  en  vuestros  pechos.— 

Tomad  salir  EL  EMPERADOR 
MAURICIO. 

ÍEn  el  peligro  te  pones? 
escóndele  en  este  estrecho; 
Huye ,  Señor ,  de  palucio 
Mientras  que  yo  los  regracio.— 
Tomad ,  Tomad. 

SOLDADO  2.^ 

Vuelta  al  Juego. 
{Vanse  los  soldados  ct/n  las  prendan.) 

EMPEIIADOR. 

Huí  de  prisa,  mas  luego 
Aquí  me  vuelvo  despacio; 
La  majestad  oft^ndluu 
De  mi  Dios  me  causa  asombros. 

nLipo. 

Sube  en  mi  espalda  atrevjdat;. 
Que  Allante  serán  mis  ojos 
De  los  cielos  de  lu  vida ; 
Aunque  me  huelles  y  pises 
A  la  parte  que  ir  deseas, 
Será  con  que  me  avises 
Que  soy  católico  Eneas 
De  un  viejo  y  cristiano  Anquises ; 
Tu  libertad  asi  fundó, 
Huyendo  iremos  los  dos. 
Pues  soy  Cristóbal  segundo , 

Y  tü  p'ireces  á  Dios , 

Por.|uc  pesas  mas  que  nn  mundo ; 
Mover  no  puedo  la  planta; 

(Pruelfa  andar  con  él  d  cuestas  ^  y  no 

puede,) 
¡Quién  fuera  agora  Atalaula 
O  Dédalo  en  el.  andar  I 


EMPERADOR. 

A  quien  Dioaquiere  humillar, 
En  vauo  el  hombre  levanta. 

FtUPO. 

Montes  sustento  pesados, 
Y  el  dejarte  me  lasllmu 


Que  00  adfiertoui  «eiis..,        (foM.)  'I  Entre  báii)aroa  sol  JoaIo^ 


S 


taPEkAwm, 
Bien  dices ;  qae  tnes  encima 
El  monte  de  mis  pecados. 
Poco  importa  Ui  servicio. 
Si  la  mudable  fortuna 
Me  derriba ,  si  es  su  oficio , 
Y  DO  basta  una  coluna 
Para  tan  bajo  edificio. 
¿Qué  confusos  sobresaltos 
Son  estos?  De  mal  tan  fuerte 
No  estamos  tos  reyes  faltos; 
Que  es  como  el  rayo  la  muerte « 
Que  rompe  edificios  altos.— 


Saien  LA  EMPERATRIZ  AURELIANA 
T  LA  INFANTA  TfiODOLINDA. 

i  Ay  bija  amada !  Quisiera 
Que  el  ejército  tuviera 
Benignidad  de  elefante » 
Para  ponerte  delante, 
Gomo  inocente  cordera ; 
Mas  el  lobo  hace  la  presa 
En  el  cordero  mejor.  — 
Llévalas, Fílipo,  apriesa , 

Y  vivan  por  tu  valor 

Xa  Emperatriz  y  Princesa. 

EIPERATRIZ. 

Hayamos,  aunque  primero» 
Por  si  vives  y  yo  muero , 
Digo,  Señor,  que,  temiendo 
£1  caso  que  estamos  viendo , 
Aguardando  tu  heredero, 
A  Teodosio  no  pari ; 
Heráclio  es  él  que  he  parido , 
Que  está  en  los  montes;  y  aosi, 
Porque  sea  conocido , 
Tu  sortija  real  le  di , 

Y  Heracnano  le  cria. 

\  Perdona^j  guárdete  Dios. 

EMPERADOR. 

Estrafias  nuevas  me  Invia ; 
Procurad  vida  á  los  dos » 

Y  mejor  que  fué  la  mia. 

emperaV.^iz. 
Vete,  áeñor,  á esconder. 

(Abraza  la  emperatriz  Aureliana 
al  emperador  Mauricio.) 

EMPERADOR. 

No  es  posible  lo  que  dices; 
Soy  árbol  que  en  mal  nacer 
Eché  en  el  mundo  raices, 

Y  no  me  puedo  mover; 
Rama  desie  tronco  viejo, 
¿Cómo  tus  brazos  no  toco? 

[Abraza  á  la  hija.\ 

Abrazos^  alma  pretendo 
Darte ,  siempre  agradecida. 

EMPERADOR. 

LOS  brazos  estáis  haciendo 
Puntales ,  porque  es  mj  vida 
Pared  que  se  está  cayendo.— 
Llégalas,  Fílipo,  luego; 
Que  en  lágrimas  las  anc^o. 

PU.IP0. 

Salgamos  á  las  montañas. 

iNPAirrA. 
Bañando  van  mis  entraüas 
Montes  de  nieve  y  de  fuego. 

EMPERA1K)R. 

La  muerte  habéis  de  temer» 
Que  es  toro  que  está  en  la  plaza» 

Y  yo  la  capa  he  de  ser , 

gue  mientras  me  despedaza  | 
n  cobro  01  podéis  poner. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MESCÜA. 

Sale  FOCAS ,  y  los  capitanes  y  solda- 
dos, t  EL  príncipe  TEODOSIO»  y 
toean  caja». 

CAPITÁN  1.** 

Todo  el  palacio  rendido 
Tienes  ya 

POCAS. 

Verme  deseo 
Déla  púrpura  vestido. 
Ya  que  en  la  rueda  me  veo 
De  la  fortuna  subido.  , 

CAPITÁN  2.® 

¿Cómo  Mauricio  no  muere? 

SOLDADO  i.** 

Deja  esa  ropa;  que  quiere 
Vestirla  el  Emperador. 

emperador. 

Si  la  merece  mejor. 
Diosle  guarde  y  le  Prospere; 
Cabeza  ne  sido  de  Europa, 
Mas  á  quitármela  viene 
El  ejército  de  tropa, 

Y  hombre  que  cuerpo  no  tiene » 
Bien  podrá  pasar  sin  ropa. 

soldado  2.® 

Déjanos » Señor ,  ponerte 
Esta  ropa. 

PRÍNCIPE. 

¡Feliz  suerte  1 

EMPERADOR. 

Pues  venís  á  desnudarme. 
Bien  cerca  estoy  de  acostarme 
En  la  cama  de  la  muerte. 

FOCAS. 

Para  quitar  la  ocasión 

De  que  se  me  atrevan  otros , 

Acabe  la  pretensión 

De  aqueste,  y  á  cuatro  potros 

Le  ligad. 

PRÍ:iCIPB. 

Sucesos  son 

Y  admiración  de  soldados; 
Pero  los  cíelos  pretenden 
Que  mueran  despedazados 
Hijos  que  la  madre  otenden» 
Soberbios  y  mal  criados. 

FOCAS. 

Pues  que  el  imperio  procura » 
Désele  esta  muerte  dura ; 
Que  estando  ansi  dividido 
Todo  el  reino  y  adquirido, 
Vendrá  á  ser  su  sepultura. 

EMPERADOR. 

Hijo,  si  mueres,  advierte 
Queá  Dios  lágrimas  le  des; 
Que  quien  muere  desta  suerte» 
Cisne  desta  margen  es , 
Que  da  música  á  la  muerte. 

PRÍNCIPE. 

Si  sus  obsequias  cantando 
Muere  el  cisne ,  yo  hombre  soy» 
Que  nace  y  muere  llorando. 

FOCAS. 

MI  tapete  has  de  ser  hoy» 
Porque  quiero  pisar  blando. 
No  quiero  alfombra  ninguna; 
Que  en  tu  vejez  importuna 
Quiero  que  estriben  mis  pies» 
En  señal  de  que  esta  es 
La  Rueda  de  la  fortuna, 

EMPERADOR. 

Soberbio  en  tu  trono  estuve » 

Y  Dios,  que  es  investigable» 
Hoy  me  derriba  y  te  sube. 

Antidoto  saladable 
soberbia  quo  tavfl 


¡Anuí 

bou 


Un  soberbio  emperador 
Tensa  la  pena  y  molestia 
De  Na  bucodonosor ; 
Que  es  bien  que  padezca  beslim 
El  hombre  que  es  pecador. 

{Échate  á  los  pies  de  Focas.) 

FÓCAS. 

SI  un  Alejandro  esculpido 

El  mundo  en  el  pié  ha  tenido , 

A  ser  mas  eterno  vengo; 

Que  el  mundo  en  las  menos  fenc^o. 

Y  á  los  pies  quien  le  ba  regido. 
¡Oh  tragedia  nunca  oida ! 

¡  Fortuna  descomedida ! 

¡Confusión  de  Babilonia! 

Basta  ya  esta  cerimonia; 

Quitalde  la  vieja  vida , 

Atravesalde  en  el  pecho 

Esta.  {Dale  la  espada.] 

EMPERADOR. 

Labrador  bizarro , 
i  Por  qué  tanto  mal  me  has  becbo? 
Pero ,  como  soy  de  barro , 
Fácilmente  me  has  deshecho ; 
Con  regalos ,  con  terneza 
Tu  extnrña  naturaleza 
Traté,  bien  podrás  decillo ; 
Mas  ¡ay!  que  afilé  el  cuchillo 
Para  corlar  mi  cabeza. 

FOCAS. 

Ten  paciencia ;  Dios  lo  ordena 
Por  sus  secretos  juicios. 

EMPERADOR. 

Su  madre,  de  gracia  llena. 
Alcance  del  que  mis  vicios 
Se  purguen  con  esta  pena. 

HERÁCLIO.  {Ap.) 

Su  muerte  está  recelando 
MI  triste  imaginación; 
Los  ojos  están  llorando , 
Pulsando  está  el  coraron. 
Los  brazos  están  temblando. 
;,Quc  «^s  aquesto?  ¿Ajeno  mal 
Me  lastima  desta  suerte? 
¿  O  es  el  temor  natural 
Con  que  acobarda  la  muerte 
El  ánima  racional? 

SOLDADO  2.<^ 

¿Cómo  lloras  tú,  criatura? 

MERÁCUO. 

El  no  llorar  ni  gemir 
Mirando  una  sepultura 
O  viendo  un  hombre  morir» 
No  es  valor,  sino  locura. 

FOCAS. 

Con  un  aplauso  pomposo 
Publicad  que  sov  del  suelo 
Emperador  proaigioso, 

Y  si  espada  me  da  el  cielo» 
Conviene  ser  religioso. 

{Sacan  al  emperador  Mauricio,  alrave* 
sado  con  la  espada.) 

SOLDADO  2.® 

Ya  está  el  pecho  atravesado. 

FOCAS. 

Muera,  solo  |)orque  sea 
Hasta  en  morir  desgraciado» 

Y  solo  su  muerte  vea 
Ese  villano  ó  soldado. 

( Vanse ,  y  quedan  el  emperador  Ifoiirí* 
cío  y  HerácHo.) 

EMPERADOR. 

Gracias  á  Dios  podré  dar , 
Pues  debiéndote  esta  muerte» 
Hayas  venido  á  cobrar »    ' 
Porque  no  hay  dolor  mas  ftierto 

Quo«9(lot^r7Dopi((arí 


Y  ida  ¿  censo  le  he  pedido » 
Porque  mas  que  pobre  be  sido; 
Mas,  pues  eres  liberal 

Y  te  pago  el  principal , 
Hazme  suelta  en  io  corrido; 

Y  si  quieres  ser  pagado 
Por  entero ,  dame  íuz 
Para  buscarlo  prestado 
En  el  banco  de  la  cruz. 
Donde  estoy  acreditado. 

HEIÚCUO. 

Viendo  su  sangre  vertida » 

Y  con  lastimosas  penas 

La  que  a  mí  cuerpo  da  vida* 
Siento  alteradas  las  venas. 
Aunque  no  soy  su  homickla. 

BIPBRAOOII. 

¿QM  es  aquesto,  muerte  airada, 
Oae,  siendo,tü  tan  impía, 
Asombras  imaginada, 

Y  con  verte  cada  dia 
Te  tenemos  olvidada? 
Eres  cierta,  eres  dudosa. 
Soberbia ,  fuerte,  animosa , 
At  mismo  Dios  atrevida, 

Y  el  que  viviendo  lo  olvida , 
Te  baila  mas  peligrosa. 

HERÁCLIO. 

Señor,  á  vuestra  Ibqueza 
.Sirva  (le  ánimo  mi  pecho, 
be  consuelo  mi  tristeza, 
Mis  brazos  sirvan  de  leclio , 
De  almohada  mi  cabeza ; 

Íin  tal  ansia  y  atíunia 
lened  en  mf  oampañia; 
No  muráis  so!u.  Señor; 
U'ie  es  la  desdicba  mayor 
Une  Dios  en  la  muerte  envía. 

BMPBRAbOR. 

Yo  (joisiera  agí  adi^certe 
BiSte  favor  que  uie  bas  dado ; 
¿(iuién  eres,  que  eu  solo  verte. 
Parece  que  me  has  dorado 
La  pildora  de  laniucrter 
Compidecete  Je  mi , 
Que  soy  viejo,  y  mozo  ful, 

Y  una  residencia  espero; 

Que  lie  sido  rey ,  aunque  muero 
Tan  pobre  como  nacit 
¿Quién  eres? 

hebAclio. 


Labrador. 


Soy  un  villano 


EMPERADOR, 

Cualquier  cristiano 
Un  labrador  de  Dios  es, 
Y  las  obras  son  la  mies, 
lina  es  paja  y  otra  es  grano ; 
¿Cuál  tendré  de  aquestas  dos? 
Paja  podrá  decir  Roma. 

HERÁCLIO. 

También  tendréis  grano  vos. 
En  que  pique  la  paloma 
Del  espíritu  de  Dios. 

EMPERADOR. 

Dime  ya  tu  nombre,  hermano. 

HERÁCLIO. 

HeHiclio. 

EMPERADOR. 

¿Quién  te  crió? 

RBRÁCLIO. 

El  famoso  Qeracliano. 

*       EMPERADOR. 

¡Válgame  Dios!  ¿quién  te  dio 
La  sortija  desta  mano? 

nSRÁCLIO. 

La  EmporatriZi  rol  señora. 


LA  ftUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

EMPERADOR. 

Calla ,  Heráclio,  calla ;  ahora 

El  alma  me  ha  desmayado 

(¿ste  gusto  demasiado.     (Desmáyase.) 

HERÁCLIO. 

i  Qué  tiernamente  que  llora! 

Y  para  mas  lastimarme. 
Quedó  del  hablar  ya  falto. 

EMPERADOR. 

Viendo  la  muerte  tardar, 

Ha  llamado  al  sobresalto 

Para  acabar  de  matarme. 

¿Qué  dices,  Heráclio?  Calla, 

Porque  breve  vida  siento ; 

La  muerte  quiere  quita  lia, 

Y  la  defíende  el  contento , 

Y  están  los  dos  en  batalla. 
¿Tü  eres  Heráclio? 

HERÁCLIO. 

Yo  soy. 

EMPERADOR. 

¿Que  asi  á  conocerte  vengo? 
Mí  Heráclio,  muy  pobre  estoy, 
Un  hora  de  vida  tengo. 
En  albricias  te  la  doy; 

Y  ¿he  de  morir?  Mo  me  aflijo; 
Abrázame. 

HERÁCLIO. 

¡Qué  afición! 

EMPERADOR. 

Tú  sin  duda  eres  mi  hijo, 
Que  looice  el  corazón 
Con  último  regocijo; 
Como  en  mi  pecho  te  pones, 

Y  juntos  los  corazones, 
De  sentir  sus  movKuientos, 
Conozco  tus  pensamienios 

Y  sé  tus  inclinaciones; 
¿No  sientes  que  eres  mi  bijo? 

HERÁCUO. 

Muéstraslo,  á  mi  parecer, 
En  morir  eon  regocijo, 

Y  yo  lo  doy  á  entender. 

EMPERADOR. 

¿Tu  sangre,  Heráclio,  no  siente 
La  alteración  de  mí  pecho. 
Viendo  su  imagen  presente? 
Dame  ya  un  abrazo  estrecho 
Para  morir  dulcemente. 
La  muerte  me  martiriza; 
Que  en  desdichas  fénix  soy, 

Y  en  ti  mi  fe  se  eterniza. 
Porque  has  venido  á  ser  boy 
Gusano  de  mi  ceniza. 
Por  librarte  y  defenderte 
Entre  montes  te  han  criado; 
Vive  encubierto,  y  advierte 
Que' aborrezcas  el  pecado. 
Que  fué  causa  de  mi  muerte. 
Si  el  imperio  pretendieres 

Y  la  púrpura  vistieres,  - 
Ampara  conío  á  cristiano 
AI  pontífice  romano 
Cuando  en  peligro  le  vieres ; 
Que  es  la  llave  que  abrir  sabe 
El  arca  en  que  Cristo  cabe; 

Y  ansí ,  guardarla  conviene. 
Porque,  ¿i  guardarnos  tiene , 
¿Cómo  pnede  abrir  la  llave? 
Nunca  tengas  olvidada 
La  muerto  y  eterno  abismo. 
Pues  tu  principio  et»  de  nada , 

Y  bas  de  volver  á  ese  mismo 
En  el  Gn  de  la  jornada. 
El  mundo  es  mar  que  anegando 
Anda  aquel  que  á  Dios  uo  halla; 
No  peques  pues ,  y  en  pecando. 

La  penitencia  es  la  tabla 
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En  que  has  de  salir  nadando. 
Toma  siempre  el  buen  consejo. 
Honra  al  clérigo  y  al  viejo, 
Reparte  á  pobres  tus  bienes, 

Y  por  si  soberbia  tienes. 
Pobre  y  humilde  le  dejo; 
Castiga  al  que  lo  merece, 
No  pongas  mucho  trihnlo; 
Que  mas  en  Dios  resplandece. 
Infeliz  puedes  llamarme , 

Y  en  la  desdicha  imitarme. 
Que  un  mundo  te  pude  dar 
Ayer,  y  hoy  has  de  buscar 
Limosna  para  enterrarme. 

neaÁCLio. 
Señor ,  bendición  le  pido, 
Ya  que  en  la  voz  y  en  el  cacto 
Por  Jacob  me  hus  conocido. 

EMPERADOR. 

Dios  te  bendiga. 

HERÁCLIO. 

n  ,      Aquí  estoy 

Para  un  pecho  endurecido. 

EMPERADOR. 

Abrázame  ya;  que  entiendo 

Que  con  el  grave  dolor 

El  alma  se  va  saliendo.  — 

En  vuestras  manos.  Señor, 

Este  espirito  encomiendo. 

(Abrdzanse,  y  queda  muerto  el  emne- 
rador  Mauricto,  y  tocan  dentro  /hu- 
tas ó  la  mustca  que  hubiere.) 

HERÁCLIO. 

i  Ay  años  bien  fenecidos ! 
¡Cuerpo  helado  y  sin  sentidos  I 
Voces  te  be  de  dar;  perdona , 
Que  pienso,  como  It^ona , 
Resucitarle  á  bramidos. 
Üisteme  el  ser  de  criatura 

Y  yo  quisiera  pagarte; 
Mas  es  tal  mi  desventura, 
Que  lo  mas  que  puedo  darte 
his  la  pobre  sepultura. 

(Vase,  llevando  el  cuerpo.) 
Sale  MITILENE  t  HERACLL\NG. 

BERÁCUARO. 

¡Gran  malí 

MITILBNB. 

¿Si  es  nueva  dadoMt 
reracliauo. 
La  fama  de  nuevas  malas 
Tiene  ligeras  las  alas , 

Y  es  la  del  bien  perezosa. 

MITILENE. 

Llegaremos  á  los  muros. 

BERACLlAlfO. 

Como  padre  y  como  viejo, 
Ni  lo  mando  ni  aconsejo ; 
Que  DO  estaremos' seguros. 

Salen  FILIPO,  LA  INFANTA  TEODO- 
LINDA  1  LA  EMPERATRIZ  AÜIIE;. 
LIANA. 

FILIPO. 

¿Vienes  cansada? 

iNFAirrA. 
De  siierfe 
Que  me  ba  faltado  el  aliento*. 

EMPERATRIZ. 

Vyo  mil  desmayos  siento. 

•    FILIPO. 

¿Son  de  hambre? 

EMPERATRIZ.  \   , 

Son  lio  muerte. 


Filipo,  ¿dónde  nos  llevas? 

Que  pasar  de  aqol  es  gran  yerro. 

FILIPO. 

En  la  falda  deste  cerro 
Hay,  Señora,  algunas  caevafi; 
En  ellas  podéis  estar 
Recatadas  y  escondidas, 
Para  conservar  las  vidas , 
Qne  el  mundo  os  quiere  quitar. 

BEIUCLIARO. 

¡Ob,  mi  Señora! 

INPAHTA. 

Los  cielos 
AMititenehantraido, 
Porque  matarme  ban  querido 
Con  nambre*  temor  y  celos. 

BERACLIANO. 

¿Dónde  vas? 

EMPERATBIZ. 

Voy  temiendo 
El  ejército  alterado , 
¿Y  mi  Her&clio...? 

HERAGLIANO. 

A  ser  soldado 
Se  me  ha  venido  hu>endo ; 
Que  sigue  su  inclinación. 

HITILSRB. 

Dame  tos  manos. 

EMPERATRIZ. 

Los  brazos 

Te  he  de  dar* 

nupo. 

Y  seriu  lazos 
De  mi  amorosa  prisión ; 
Bien  os  podéis  esconder 
De  una  escuadra  desmandada. 

EMPERATRIZ. 

Filipo,  voy  desmayada. 

{fante  todo$,  menot  Filipo,) 

FILIPO. 

Yo  buscaré  de  comer; 
No  sé  si  acertado  sea 
Ir  por  ello  á  la  ciudad ; 
No,  porque  es  temeridad , 
Mejor  será  alguna. aldea; 
Pero  ¿cómo,  si  he  quedado 
Sin  dinero  ni  vestidos. 
Que  todo  lo  be  repartido 
En  el  motín?  ¡cielo  airado! 
¿Qué  mudanza  es  la  que  miro? 
En  un  bora  tanto  mal : 
Ya  Alejandro  liberal. 
Ya  mas  pobre  que  Buíro. 

Salen  LE(^n:iO  p  dos  solidados. 

LEOHGIO. 

Que  me  aflige  el  alma ,  os  digcf, 

Y  no  es  de  hombre  el  corazón 
Que  no  tiene  compasión 
Viendo  muerto  i  so  enemigo. 

FILIPO. 

Leoncio,  mi  amigo ,  viene, 
Bastón  trae  de  general, 
No  dudo  que  en  el  real 
Sus  cargos  antl^oos  tiene; 
Tal  estoy,  y  i  tiempo  viene 
Que  poede  ser  liberal ; 
Pero  mil  vueltas  ha  dado 
En  su  esudo,  y  yo  no  sé 
Si  el  amistad  y  la  fe 
Se  mudan  con  el  estad*. 
Quiero  llegar  embozado. 
Porque  el  que  pide  importona , 

Y  no  hay  miseria  ninguna 
I A  que  ya  poede  venir, 


EL  üocTon  umA  DE  uescoA. 

Puesta  mayores  pedir 
A  Rueda  de  la  fortuna.  — 
Caballero,  mi  esperanza 
Es  teatro  en  quien  me  fundo 
Represente  su  mudanza , 
Yo  el  personaje  segundo 
De  la  coinedia  Privanza; 
Yo  representé  un  leal , 
Luego  un  capitán  triunfando, 

Y  después  un  general , 

Y  ya  estoy  representando 
Un  pobre  á  lo  natural ; 
Fui  leal  porque  serví , 
Vencí  por  llegar  á  tiempo , 

Y  triunfé  porque  venci, 

Y  en  un  minuto  de  tiempo 
Muy  rico  y  pobre  me  vi ; 
Representé  un  vencedor 
En  la  jornada  primera, 

Y  aquesta,  que  es  la  postrera, 
Representé  lo  peor; 

Si  muero  desta  calda , 
Será  mi  vidu  tragedia 
En  desgracia  fenecida; 
I  Quiera  Dios  hacer  comedia 
Del  discurso  de  m¡  vida ! 
Hoy  tengo  á  quien  sustentar; 
Aunque  es  justo  el  recebir, 
Tanto  en  el  dar  suelo  hallar. 
Que,  con  ser  muerte  el  pedir, 
vengo  á  pedir  para  dar:^ 
Dio  siempre  y  jaroás  pidió 
La  familia  que  alimento; 

Y  asi,  soy  cigüeña  yo, 
Que  quiero  darle  sustento 
Al  mismo  que  me  le  dio ; 

Y  si  es  pedir  un  estrecho 
Que  la  sangre  hace  sudar, 
Un  pelícano  me  ha  hecho , 
Pues  que  quiero  alimentar 
Con  la  sangre  de  mi  pecho; 
Gomo  el  mondo  es  un  tablero , 
En  que  no  hay  persona  alguna 
Que.no  juegue  y  sea  tercero , 
E\  naipe ,  que  es  la  fortuna , 
Me  dijo  muy  bien  primero. 
Pude  al  principio  gaiiar; 

No  me  quise  levantar, 
Perdi  todo  el  resto  junto, 

Y  estoy  esperando  punto 
Para  poderme  esquitar. 

LEONCIO. 

Uucho  tn  desdicha  siento; 
Qoe  en  el  teatro  violento 
Deste  mundo  y  sus  locuras 
Hice  tus  mismas  figuras. 
Que  yo  también  represento. 
Jugué,  ganaba,  perdí, 
Otro  mi  resto  ganó. 
Mas  barato  le  pedi ; 

Y  ansi,  con  loque  me  dio, 
Al  juego  otra  vez  volvi ; 
Suertes  he  empezado  á  hacer. 
Aunque,  temiendo  perder 

El  naipe  déla  fortuna, 
No  quise  parar  á  una , 
Que  emperador  pude  ser; 
Quiseme  al  fin  levantar, 

Y  en  barato  te  he  de  dar 
Lo  mismo  que  recibi , 
Cuando  otra  vez  lo  pedí 
Para  volverme  á  jugar; 
Yo  recibi  buena  obra , 

Y  Dios  me  la  dió  en  empeño; 
Pagar  quiero ,  tti  la  cobra , 
Porque  el  hombre  pobre  es  duefio 
De  lo  qoe  al  rico  le  sobra. 
Aunque  nos  parecen  dadas 

Las  limosnas ,  son  prestadas ; 
Como  arcaduces  vivimos , 
Qoe  damos  y  recibimos , 


Y  andan  las  suertes  trocadas. 
(Ap,  Este  tiene  calidad, 

Y  á  Filipo  me  parece; 
Saber  tengo  si  es  verdad ; 

Qoe  ona  industria  se  rae  ofrece 
Para  probar  so  lealtad  )  (Vas^O 

riLiPO. 
Las  prendas  mismas  me  ha  dado 
Que  en  las  montañas  di  yo , 
A  él  fué  sin  duda  el  soldado 
Que  limosna  le  di  yo , 

0  mejor  diré ,  presudo ; 
En  todo  lo  he  de  imitar. 
En  el  dar  y  en  el  recibir , 
En  el  subir  y  bajar ; 

Él  me  ha  enseñado  á  pedir, 

Y  yo  le  he  enseftado  á  dar. 

Salen  HERACLIANO,  LA  EHPEBA- 
TRIZ  AURELIANA  v  LA  INFANTA 
TEODOLINDA. 

Llamar  quiero  á  Heracliano, 
Que  vaya  á  comprar  comida. 

HBRACLIAKO« 

Mejor  estás  escondida ; 

No  salgas,  que  es  muy  temprano. 

FILÍPO. 

;Ah ,  Señora!  ¿Dónde  vais? 
¿No  advertís  que  no  es  cordura , 
Siendo  secreta  y  segura 
Esta  cueva  donde  estáis? 

HlTILEKfi. 

Viéndola  en  tantos  temores. 
De  so  lado  no  me  aparto. 

KHPGRATRIZ. 

Soy  como  mojer  de  parto , 
Qoe  me  inqdietan  los  dolores. 

INPAITTA. 

Yo  confiuelo  sus  enojos 
Llorando ;  qoe  al  alma  voelvo 
La  razón ,  y  la  resuelvo 
En  lágrimas  de  mis  ojos. 

Salen  LEONCIO,  con  soldados  can 
alabardas. 

LEONCIO. 

¿Venis  ya  bien  advertidos? 
Si ,  Señor.       , 

.LEONCIO. 

Yo  he  de  esperar» 

Y  el  suceso  be  de  mirar 
Entre  estos  sauces  crecidos. 

SOLDADO  2.* 

Filipo,  el  Emperador 
Tu  vida  y  honra  perdona , 

Y  has  de  elegir  la  persona 
Que  qoisieres. 

HEBACUANO. 

Gran  error 
Foé  salimos  de  las  coevas. 

SOLDADO  2.® 

Escoge  poes ,  si  ha  de  ser 
Vida  de  algona  mmer 
Desasqoe  contigo  llevas. 

FlUPO. 

Y  coando  yo  haya  elegido , 
¿  Han  de  morir  las  demás? 

SOLDADO  2."    . 

Sin  cabezas  las  verás, 
ntnpo. 
I  Oh,  qoé  rigoroso  ha  sido! 
Pero  desta  vez  procoro 

1  Defenderlas  con  mí  muerte. 
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No  es  posible  defenderle : 
Somos  muchos,  somos  ciento; 
Uira  ia  que  has  de  etesir ; 
Une  esu  es  Rueda  de  fortuna, 

flUfO. 

ne  ba  ^e  TMr  sola  unay 

as  dos  han  de  morir! 
Confuso  el  alma  me  tiene; 
Que  la  una  es  mi  señora, 
Otra  me  estima  t  adora , 
Yyoadoro¿Mit¡lene. 
¡Ob  qué  extraña  confusión! 

tCu41  deltas  he  de  elegir? 
lejor  me  será' morir 
Que  llegar  á  esta  elecdoo. 

nlTILEIOS. 

Fillpo ,  ¿qué  te  suspendes, 
Pues  cjtie  con  armas  estaobost 

♦  nttpo. 

No  es  cierto  lo  que  pretendes; 
La  obligación  natural 
Por  la  Emperatriz  alega; 
Por  Mitilene  me  ruega 
El  amor ,  que  es  liberal ; 
Humano  agradecimiento. 
Defender  quiero  i  la  Infanta, 
Que  nunca  de  mi  levanta 
Los  ojos  del  pensamiento. 
Aqui  mis  ojos  estSn 
Como  inciertos  peregrinos 
Que  han  bailado  tres  caminoSi 
Sin  saber  adonde  van ; 
l)e  mi  confusión  me  admiro, 
¿Qué  he  de  bscert  Dios  me  resuelva; 
río  sé  á  qué  parte  me  vuelva 
Cuando  i  todas  ires  las  miro. 

INFANTA. 

SI  en  el  alma  que  te  adora 
Hay  fuerxa  alguna  qjue  puadre , 
Filipo ,  yo  iengo  ma({re , 

Y  advierte  que  es  tu  señora». 
La  Emperatriz  tenga  vida , 

Y  tü ,  que  en  su  amparo  vienes. 
Has  de  elegirla,  si  tienes 
Honra  y  alma  agradecida. 
Muera  yo,  y  mi  madre  v4va; 
iQué  dudas  en  la  elección? 

Si  no  es  qqe  atguna  afición 
Del  ser  racional  te  priva. 

FlblPO. 

Dices,  Señora,  verdad. 
Su  vida  libre  ha  de  ser ; 
Viva,  porque  ha  de  vencer 
Alaabcioolalealtad; 
Mas  ¿podré  librar  i  dos, 
Aunque  yo  venga  i  morir? 

SOLDADO  2.° 

¿  Dos  vidas ,  dice ,  elegís? 
Haz  tu  gusto. 

FIUPO. 

i  Santo  Dios! 
Otra  confusión  me  viene, 

§ue  á  la  razón  tiene  presa , 
no  auiero  á  la  Princesa 
Porque  quiero  á  Mitilene; 
Si  la  Princesa  me  adora» 
Mitilene  me  aborrece ; 
¿Cuál  vida  destas  merece 
Que  muera  por  ella  ahora  ? 
De  ambas  estoy  obligado , 
Sin  inclinarme  á  ninguna. 
Agradecido  con  una, 

Y  con  otra  enamorado; 

Y  {qué  'dudosa  carrera ! 

8 oé confuso  mar  inquieto, 
onde  el  hombre  mas  discreto 
Casi  anegado  se  viera ! 
Los  ojos  y  el  corazón 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

Mitilene  me  arrebata , 
Hallo  luego  el  alma  innata 

Y  méllame  ala  razón; 
Yo  me  voy  determinando, 

Y  por  solo  agradecer , 
He  de  morir  y  perder 

A  la  que  estoy  adorando; 

Y  á  Mitilene  gallarda 

Me  resuelvo  en  lo  mejor , 

Y  aunque  me  niega  el  amor. 
La  ingratitud  me  acobarda. 
Viva  la  Infanta ,  y  perdona ; 
Que  contigo  he  de  morir. 

nrriLKNK. 
Has  acertado  á  elegir, 
Como  noble. 

LBONCIO. 

Una  corona 
Merecerá  tu  lealtad , 

Y  la  vida  que  yo  tengo 
Es  de  todas,  y  ansi  vengo 
Humilde  á  tu  majestad ; 
Mauricio  es  muerto ,  mas  tanto 
Su  muerte  se  ha  de  estimar. 
Que  se  puede  celebrar, 

Pues  que  murió  siendo  santo. 
Tras  la  noche  del  morir 
Satíó  el  alma  con  el  alba , 
Riyóse  el  cielo ,  y  con  salva 
Dios  le  salió  á  recebír. 
Mártir  ha  sido,  y  prometo 
Que  en  mi  no  ha  caldo  culpa; 
Que  el  ejército  discolpa 
Mi  buen  celo. 

EMPEBATRIZ. 

¿Queenefeto 
El  Emperador  murió? 
¡  Ay  extraña  desventura ! 
i  Cómo  podré  estar  sigura? 

liBONClO. 

Si  podrás ,  viviendo  yo ; 
Moriré  en  vuestra  defensa. 

EÜPEIUTRIZ. 

Mis  prodigios  se  cumplieron ; 
Secretos  misterios  fueron 
De  la  Majestad  inmensa. 

Sale  CÓSROES,  caballero. 

CÓSIIOES. 

Soldados  y  capitanes 
Del  ejército  romano , 
Los  que  sujetáis  al  mundk) 
Desde  el  Antartico  al  Austro, 
Los  que  bárbaras  naciones 
Estáis  siempre  conquistando ; 
Egipcios,  tártaros,  medos, 
Callbe.^  y  garamantos, 

Y  otros  godos ,  indios  negros , 
Alarbes,  persas  y  partos, 
Masejetes  y  argatisos , 
Citas,  armenios  y  francos; 
Los  que  tenéis  todo  el  orbe 
Lleno  de  vuestros  soldados , 
De  los  campos  Aberinos 
Hast^  los  Elíseos  campos; 
Pues  sois  señores  del  mundo. 
Eligiendo  con  aplauso 
Emperadores  de  Oriente^ 

Y  del  Ocidente  echarlos ; 
Escuchadme ,  yo  soy  persa , 

Y  vengo  desafiando 
A  Leoncio ,  general; 
Del  ejército  gallardo 
De  Persia  vino  vencido ; 
Que  !a  fuerza  de  mis  brazos 
No  pudieron  resistir 

El  poderoso  contrario. 
Robónos  el  sol  hermoso 
Del  ejército  persiano  9 


21 


Que  el  prfndpe  de  aquél  reino 
Aquilea  fué  de  sus  rayos. 
La  gallarda  Mitilene 
A  tos  persas  ha  fallado , 

Y  á  la  pérdida  no  ¡guala 
La  Vitoria  que  alcanzaron ; 
Restituyanos  la  dama 

Que  ya  el  orbe  ba  eternizado , 

Y  yo  quiero  conquislalla 
Cuerpo  á  cuerpo,  salga  al  campo. 
Si  no  aceta  el  desafio , 

Délla  á  rescate,  que  traigo 
Valor  y  precio  por  ella , 
Que  un  reino  no  vale  tanto : 
Doce  caballos  liimosos , 
Que  en  Lidia  los  engendraron 
En  doce  tártaras  yeguas 
Los  vientos  desenfrenados; 
Bozales  de  plata  y  oro , 
Mas  no  jaeces  bordados , 
Que  en  sus  espaldas  desnudas 
Suben  los  persas  bizarros; 
Diez  mil  romanos  cautivos. 
Que  cuando  fué  desdichado 
Perdió  su  adversa  fortuna. 
Aunque  su  valor  mostraron; 
Traigo  purpura  de  Tiro , 
Telas  de  Persia  y  Damasco, 

Y  vuestros  Césares  muertos 
Traigo  vivos  de  alabastro; 
Entregúeme  lá  cautiva    , 
Que  sol  en  Persia  llamamos. 
Reciba  el  rico  rescate 

O  salga  desafiado. 

MITILENE. 

Déjame  á  mi  responder.-^ 
Oye ,  persa  temerario , 
Que  al  general  desafias, 
Siendo  un  cruel  estebano ; 
Si  á  Mitilene  ha  traido. 
Venciólo  como  soldado , 

Y  como  noble,  le  hiao 
Que  no  recibiese  agravio ; 
Si  Persia  tanto  la  estima , 
Estimada  está  aqui  en  tanto , 
Que  es  miserable  el  rescate 
Que  pródigo  estás  llamando; 
No  se  aceta  el  desafío , 
Porque  el  general  romano. 
Si  no  es  con  principe  ó  rey , 
No  puede  salir  al  campo. 

CÓSROES. 

Pues  yo,  que  le  desafio , 
Bien  pueclo  desafiallo , 
Que  soy  el  principe  persa. 

MITILENE. 

¡Gran  Señor ,  querido  hermano , 
El  alma  triste  me  alegras , 

Y  ya  te  esperan  mis  brazos ! 

CÓSROES. 


jOb  famosa  Mitilene, 
Voy  á  dejar  el  caballo. 


(Vm.) 


Salen  los  capitanes  tras  RERÁ- 
CLIO. 

CAPITÁN  3.^ 

Muera ,  muera,  capitanes. 
El  atrevido  villano 
Que  á  Focas  ha  dado  muerte  i 
Y  ya  le  lleva  arrastrando. 

CAPrrAN  1." 
Si  se  esconde  en  esos  montes 
Se  ha  de  librar ,  y  es  gallardo , 
Que  el  ánimo  y  el  temor 
Son  alas  y  vuelan  tanto. 

(SúMe  Berdclio  á  un  montecillo.) 

LEONCIO. 

¿Qué  es  esto  que  pretendéis? 


Dar  á  no  mozo  temerario 
Hil  muertes. 

LEONCIO. 

¿Qué  ba  cometido? 

CAPITÁN  2.° 

Un  delito  extraordinario : 
En  el  palacio  imperial 
Pudo  entrar ,  y  con  un  laso 
Puesto  en  el  cuello  de.  Focas , 
Salió  del  mismo  palacio ; 
Muerte  le  dio,  y  su  fortuna 
Lugar  y  ocasión  le  ha  dado 
Para  escaparse  ligero 
Del  rigor  de  nuestras  manos. 

HEBÁGUO. 

Soldados  y  capitanes 

Que  el  orbe  liabeis  conquistado , 

i  No  es  deshonra  que  os  gobierne 

CJn  hombre  desesperado , 

Un  bárbaro  en  las  costumbres , 

Monstruo  en  las  obras  y  trato , 

Enemigo  riguroso 

De  nuestro  linaje  humano? 

Que  le  di  muerte  confieso , 

Porque  con  ella  he  vengado 

La  de  Mauricio,  mi  padre ; 

Su  hijo  soy,  no  os  de  espanto. 

Hasta  aquí  viví  encubierto 

En  casa  de  Heracliano; 

La  madre  tenéis  presente 

Deste  corazón  hidalgo; 

Por  propria  naturaleza 

Al  imperio  soy  llamado. 

Vida  quiero,  no  el  imperio. 

Que  es  miserable  teatro. 

HERACLIANO. 

Ejército  valeroso, 

La  verdad  os  dice  Heráclío ; 

La  Emperatriz ,  mi  se&ora , 

Le  ba  tenido  disfrazado , 

Temiendo  de  la  fortuna 

Aques^)s  sucesos  varios , 

Que  en  su  infeliz  nacimiento 

Los  cielos  pronosticaron. 

Verdadero  cesar  nuestro 

Es  sin  duda ,  y  estar  claro 

Que  la  sangre  generosa 

Venga  al  padre  desdichado. 

(Bittcanse  de  rodilloi  al  ejército  la  em- 

peraíriz  Awreliana  y  la  infanta  Tea- 

doUnda,) 
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EMPERATRIZ. 

Si  con  los  hombres  piadosos 
Pueden  las  mujeres  ulgo, 

Y  lágrimas  enternecen 
Los  corazones  de  mármol , 
Una  huérfana  y  viuda 
Ahora  os  piden  llorando 
Piedad  y  vida  de  un  hijo 

Y  de  UQ  infeliz  hermano. 
A  mi  esposo  me  quitasteis. 
Que  ya  el  cielo  está  pisando. 
Pues  que  pagó  con  su  muerte 
Sus  descuidos  y  pecados. 
Ejército  riguroso. 
Capitanes  y  soldados, 
Sargentos  y  centuriones. 
General ,  maestre  de  campo , 
Heráclio  es  mi  propio  hijo ; 
Sed  clementes,  sed  humanos. 

voces.  (Dentro.) 
i  Viva  HerácUo !  Viva  Heráclio !     ^ 

LlOIfCIO. 

Entre  el  aire  suenan  voces. 
VOCES.  ( Dentro.) 
¡Viva  Heráclío !  Viva  Heráclio! 

LEONCIO. 

Si  ya  su  nombre  celebran 
Con  voces  los  cielos  santos, 
Heráclio  es  emperador. 

CAPITÁN  1.^ 

¡Viva  Heráclio ! 

CAPITÁN  2.® 

¡Viva  Heráclio! 
(Desciende  Heráclio  del  monte  al  ta- 
blado.) 

LEONCIO. 

E\  rey  no  fué  que  de  Focas 
Estaba  pronosticado ; 
Rija  Heráclio  nuestro  imperio. 
¡Viva  Heráclio! 

TODOS. 

¡Viva  Heráclio! 
(Corónanle,) 

Sale  CÓSROES. 

CÓSROBS. 

Mi  {gallarda  Mitilene, 

¿  Donde  estás?  Dame  tus  brazos. 

MITILENE. 

Estoy,  príncipe  famoso , 
Tu  venida  deseando. 


cósRoes. 
¿Quién  es  el  emperador? 

MITILENE. 

El  que  ahora  han  coronado. 

CÓ8R0ES. 

Dale  al  príncipe  de  Persia 
Las  manos. 

HERÁCLIO. 

Felice  caso ; 
Los  brazos  tengo  de  darte . 
Y  á  Hitilene  la  mano 
De  esposo. 

LEONCIO 

No  puede  ser. 
Porque  la  suya  me  ha  dado. 

MITILENE. 

Leoncio,  ¿qué  estáis  diciendo? 

U90NC10.  « 

Con  esu  sortija  hablo. 
Por  ella  me  prometiste. 
Entre  esos  altos  peñascos , 
Cuando  una  vez  te  dí  vida , 
Que  pidiese ;  ya  ha  llegado 
El  tiempo  á  la  condición ; 
Que  no  pierdes ,  y  yo  gano. 

M1TU.ENE. 

¿Tu  fuiste?  i  Válgame  el  cielo ! 
Obligada  estoy  y  callo; 
Digo  que  si, 

LEONCIO. 

Pues  ahora 
Serás  esposa  de  Heráclio; 
Vencerme  quiero  á  mí  mismo. 
El  es  señor,  yo  criado , 
Y  él  merece  solamente 
Ser  tu  esposo. 

EMPERATRIZ. 

¡Leal  vasallo!— 
Fiiipo ,  dale  á  la  Infanta 
La  mano ,  pues  has  ganado 
La  honra  que  has  de  gozar. 


FILIPO. 


Dasme  honor. 


INFANTA. 

Vivas  mil  años; 
Y  la  historia  prodigiosa 
Aquí  tiene  fin.  Senado, 
No  La  Rueda  de  fortuna. 
Porque  siempre  está  rodando. 


r.. :-. . 
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Salen  LA  DUQUESA  t  PORCIA. 

PORCIA. 

Después  que  murió  tu  hermano, 

El  silencio /la  tristeza 

Dan  sombras  á  la  belleza 

De  ese  rostro  soberano. 

1  Cuando  á  Mantua  has  heredado 

Vives  con  melancolía? 

BOOOBSA. 

Si ;  que  es  grande  la  porOa 
De  un  desvelo  y  on  cuidado. 

PORCIA. 

Dime ,  ¿qué  cuidado  fuerza 
Tu  desvelo  y  tu  pesar? 

DUQUESA. 

El  no  inclinarme  i  casar, 

Y  haberlo  de  hacer  por  fuerza. 

PORCIA. 

Mudable  es  la  inclinación. 

DUQUESA. 

Hombres  y  bodas  me  ofenden ; 
Son  muchos  los  que  pretendea, 

Y  temo  errar  la  elección: 

Sale  ELISA. 

ELISA. 

Un  loqulllo  de  buen  gusto 
Llevan  á  Florencia,  y  fuera 
Quien  algún  placer  te  diera. 

DUQUESA. 

Cualquier  loco  me  da  susto ; 
Que  pienso  cada  momento 
Qae  se  enfurece. 

ELISA.    * 

ImagiDo 
Que  es  loco  por  on  camino, 
Que  te  puede  dar  contento; 
Jugar  sabe  al  ajedrez , 
YJttgar  contigo  puede. 


DUQUESA. 

Si  no  es  furioso,  se  quede. 

PORCIA. 

Ya  habrá  quien  alguna  vez 
Te  divierta. 

DUQUESA. 

Si  el  casarse 
Es  un  vivir  con  morirse , 
I  Por  qué  muerte  ha  de  decirse 
Aquello  que  es  cautivarse? 
Mal  mi  cuidado  se  olvida , 
Porque  es  una  acción  incierta, 
Que  se  yerra  ó  que  se  acierta 
Por  el  tiempo  de  la  vida. 
El  errar  en  otra  acción 
Disculpa  suele  tener; 

Y  asi ,  en  esta  es  menester 
Mas  cuidado  que  elección. 

Sale  ?LOnES,  de  loco, 

FLORES. 

Guarde  Dios  la  buena  gente, 

Y  guarde  también  la  mala , 
Por  si  hay  della  en  esta  sala; 
Pero  mi  malicia  miente. 

Que  entre  damas  tan  hermosas 
Cosa  mala  no  se  halló. 
Pardiez ,  que  á  ser  Páris  yo , 
Fuérades  las  tres  las  diosas. 

DUQUESA. 

La  manzana  ¿á  quién  se  diera? 

FLORES. 

Para  quitarme  de  dudas, 
Si  Piris  las  vio  desnudas , 
Ropa  fiíera ,  ropa  fuera. 

DUQUESA. 

¿Cómo  te  llamas? 

FLORES. 

¿Quién  vid 
Tan  necia  pregunta?  Di. 
Otros  me  llaman  á  mi; 
Que  no  he  de  llamarme  yo. 

DUQUESA. 

Tu  nombre  pregunto,  amigo. 


FLORES. 

¿  Qofén  es  un  santo  varón 
Conesciavina  y  bordón. 
Que  trae  un  perro  consigo 
Con  un  pan,  sin  que  le  asombre 
El  verle  una  llaga  aquí? 

DUQUESA. 

San  Roque. 

FLORES. 

¿San  Roque? 

DUQUESA. 

Sí. 

FLORES. 

Luego  ¿ya  sabéis  mi  nombre? 

DUQUESA. 

Y  ¿de  dónde  eres? 

FLORES. 

No  soy; 
De  la  tierra  solo  he  sido , 
Pues  de  la  tierra  he  salido, 

Y  á  ella  caminando  voy. 

PORCIA. 

Sentencioso  quiere  ser. 

ELISA. 

Diz  que  es  poeta,  Sonora; 

Y  sin  sentidos  un  hora 
Se  esti  para  componer 
Sus  metros. 

DUQUESA. 

Loco  discreto, 
Hazme  unos  versos  á  mi." 

.  FLORES. 

Siénteme  pues,  porque  asi 
Quiero  pensar  un  soneto. 

PORCU. 

¿Si  vino  de  Parma  ayer? 

DUQUESA. 

Si. 

PORCIA. 

Tres  potentados  son. 

DUQUESA. 

Don  Fadrique  de  Aragón 
También  viene  i  pretender. 


f 

PORCIA. 

¿Qnlén  es  ese  caballero? 

DUQUESA. 

Pobre,  pero  celebrado; 
Noble,  pero  despreciado. 

PORCIA. 

¡Ob,  qué  malo  es  ese  perro! 

DUQUESA. 

Deudo  dicen  que  es  cercano 
Del  rey  de  Ñapóles,  sol 
De  lulia. 

Medio  espafiol 

Y  medio  napolitano , 
^resumido  y  codicioso , 
Tu  estado  pretenderá. 

DUQUESA. 

Hacer  imagino  ya 
Un  examen  riguroso 
De  todos  mis  pretendientes; 
Ese  ioco  ¿nos  ha  oído? 

ELISA. 

Él  está  muy  divertido, , 

Y  rumiando  allá  entre  dientes 
Sus  consonantes. 

DUQUESA. 

Despeje. 

FLORES. 

Consonantes  bav  á  boca, 
Toca,  loca,  emboca,  choca... 

POBCIA. 

¿Qué  importará  que  le  doje. 
Si  es  loco  y  se  divirtió? 

DUQUESA. 

Dices  bien ;  que  no  embarazit. 

FLORES. 

Plaza,  taza,  calabaza, 
Coroza,  ¡coroza no! 

DUQUESA. 

Digo,  Porcia ,  que  me  ofende 
Ver  que  mis  estados  sean 
Lo  que  estos  hombres  desean; 
Pues  ninguno  me  pretende 
A  mi  por  mi  solamente. 
Cuando  mi  hermano  vivia, 
¿Cómo  entonces  no  tenia 
Amante  ni  pretendiente? 
Ello  es  codicia ,  y  no  amor , 
liO  que  á  estos  cuatro  ha  traido; 
maginar  que  yo  be  sido  j 

Lia  deseada  es  error. 
Una  industria  percibí: 
Caprichosa  quiero  ser, 
Si  he  de  examinar  y  yer 

§uién  me  quiere  á  mi  por  mi, 
DO  por  el  grande  estado. 

PORCM. 

Dificultoso  será , 

Pues  cada  cual  mostrará 

Que  ha  venido  enamorado; 

Servir  y  galantear 

Es  fácil  al  que  enamora , 

Y  muchas  veces,  Señora , 
Vale  mas  fingir  que  amar; 
¿Quién  penetra  la  inteucion , 

Y  cuáles  ojos  discretos 
Son  linces  de  los  secretos 
Que  están  en  el  corazón? 

DUQUESA. 

Porcia, muy  posible  es  todo; 
Humano  lince  he  de  ser , 
Yo  lo  tengo  de  saber; 
Escucha ,  sabrás  el  modo. 
Las  dos  eu  grave  clausura 
Cerradas  siempre  nos  vimos, 

Y  como  dicen,  vivimos 
En  hermosa  sepultura. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

I  Nadie  me  vio  en  la  ciudad; 
I  Si  mis  criados  prevengo , 

Logrado  el  capricho  tengo 

Con  niuclia  facilidad. 

Piense  cualquiera  que  hoy 

Ser  mi  pr«ieisor  profesa,    ''       . 

Qée  eres ,  Porcia ,  lá  Duquesa ,        ' 

Y  que  yo  la  Porcia  soy. 
El  pa[)el  de  Serafina 
Has  de  hacer  ouMido  nos  vean 
Esos  que  á  Mantua  desean ; 

Y  si  alguno  se  me  Inclina 
Como  á  Porcia  j  tomo  é  pobre^ 
Será  amante  yerdadelo , 

Y  tendrá  el  lugar  primero , 
Aunque  hacienda  no  le  sobre , 
En  aquesta  pretensión. 

PORCIA. 

¿Podrá  estar  secreto? 

DUQUESA. 

Si, 
Porque  los  hombres  que  á  mi 
Me  conocen  DQCQB  SOQ I  '- 

Y  no  saliendo  de  casa , 
Con  cuidado, viviremos , 

Y  mas,  que  nos  parecemos 
Algo  las  dos. 

PORCIA. 

¿Y  si  pasa 
De  nosotras  el  secreto? 

DUQUESA. 

Cuando  esto  se  hava  sabido , 
Como  dicen ,  ¿que  hxs  perdido. 
Sino  solo  este  concelo  . 
Que  formé?  Pero  verás 
Cómo  lo  be  de  conseguir. 

POBCtA. 

Desde  boy  empiezo  á  fingir. 

DUQUESA. 

Mas  he  pensado ;  oye  mas : 
Podré  en  cualquier  ocasión 
Que  ellos  se  junten  aqui , 
Ser  yo  mas  dueño  de  mi 
Siendo  la  conversación 
Contigo ;  escuchando  yo , 
Podre  mirar  con  efeto 
Cuál  es  mas  cuerdo  v  discreto. 
Hasta  ahora  no  se  vio 
Condición  como  la  mia ; 
El  que  inclinarme  quisiere 
Sea  solo  el  que  tuviere 
Gala,  ingenio  y  cortesía; 
Con  eminehcia  galán 
Quiero  que  el  amante  sea , 

Y  en  él  la  virtud  se  vea 
Que  en  los  diamantes,  que  están 
Cuando  brutos  deslucidos , 
Como  piedras  ordinarias, 

Y  visos  de  luces  vai'ias 
Exhalan  cuando  pulidos. 
También  le  quiero  valiente; 
Que  el  ánimo  y  corazón 
Dicen  (luién  es  el  varón  , 
Que  debe  ser  emtneoie. 

I  Con  esus  dos  calidades 
Satisfechos  y  advertidos 
Quedan  los  ojos  y  oídos ; 
Pero  si  el  ingenio  añades,    . 
Cesará  el  conocimiento 
De  mi  noble  inclinación , 
Pues  será  la  discreción 
La  luz  del  entendimiento. 

PORCIA. 

Y  ¿cómo  ha  de  ser,  me  di , 
Que  esa  noticia  tengamosf 

DUQUESA. 

Quiero  que  un  festín  bagamos 
En  casa  esta  noche;  asi , 
Cogiéndolos  sin  pensar. 
Cuál  es  mas  galán  veremos; 


Que  para  los  dos  extremos 
Que  faltan ,  habrá  lugar. 

FLORES. 

El  soneto  acabé ;  pUza , 

Que  mi  musa  no  está  loca ; 

c  A  la  Duquesa  alabará  mi  boca. 

Si  el  cielo  me  la  libra  de  mordaza .» 

DUQUESA. 

En  verso  medido  empieza.— 
Id  delante  y  proseguid. 

PORCIA. 

Elisn y  Porcias-venid.     -     i     -    ^ 

DUQUESA. 

Vaya  al  jardín  vuestra  «Itect. 

FLORES. 

fiQuién  vio  pálida  flor  de  calabaza 
Trepando  por  las  puntas  de  uoa  roca?^ 

DUQUESA. 

Basta;  ¡  qué!  ¿es  verso? 

PORCU. 

Agudeza 
Es  propia  de  locos. 

DWIIESA. 

Id 
Vos  delante ,  y  proseguid. 

PORCIA. 

Vaya  al  jardín  vuestra  alteza. 
(Yanse,) 

Salen  EL  DUQUE  DE  URBINO»  EL  DE 
FERRARA  T  EL  D^  PAl^MA. 


FERRARA. 

Hermosa  es  Mantua. 

PARMA 

Es  empeño» 
De  quien  la  fama  ha  salido. 

oaiiiio. 
Mi  imán  poderoso  ha  sido 
La  hermosura  de  su  duello; 
Ella  me  trae  solamente. 

FERRARA. 

¿La  habéis  visto? 

URBINO. 

Nunca. 

FERRARA. 

¿Pues? 

ORBINO. 

Tan  grande  su  fama  es. 
Que  si  eo  cuatro  partes  miente. 
Le  ha  de  quedar  hermosura , 
Para  ser  la  mas  hermosa 
Venus  que  tiñó  la  rosa 
De  carniin  y  sangre  pura ; 
No  ha  sido  en  la  anligviedad 
Tan  celebrada;  de  modo 
Que ,  aunque  no  la  Imite  en  todo. 
Será  inmensa  su  beldad. 
I^s  cosas  grandes  ao  pueden 
Ser  pintadas  como  son , 
Porque  á  su  misma  opinión 
Las  mismas  oosas  se  «xc«d«B. 
Un  ciego  ver  deseaba 
RI  hermoso  rosicler 
Del  sol ,  y  para  saber, 
A  todos  10  preguntaba. 
Cuál  le  pintaba  y  decía 
Que  era  un  ori>e  de  luz  varia , 
Y  singular  luminaria , 
Padre  y  principio  del  día; 
Cuál  le  figuraba  qMe  era 
Una  luz  coa  movimiento , 
Que  á  faltar  conocimieiUo , 
Por  Dios  adorada  faova. 
Vio  después  el  arrebol 
Celeste  con  regocijo; 


i  Nadie  sopo  pintar,  (ll]6; 
Cómo  es  el  sol,  sino  el  sol.» 
Así ,  cuando  contemplemos 
La  hermosura  yM  ()ivino 
De  la  buqaesa ,  Imagino 
Que  admirándola,  diremos : 
•(¡  Olí  Venus  lierBrt«!^a!  Oh  dama 
Nacida  de  otras  esportiM ! 
Modas  lenguas « eofiasiMonias 
Han  sido  las  4e  la  famsv 
De  la  elocoeocia  j  del  arte 
Poco  encarecidft  fuiste ; 
Sola  tú  misma  supiste 
Describirte  y  alabarte.» 

FERRARA. 

Vos ,  señor  duque  de  Urbiúo, 
Ya  tendréis  noticia  della ; 
Yo  alabaré  su  luz  bella 
Por  direrente  caihino. 
Un  bombre  que  deseaba 
Casarse  en  otra  ciudad, 
Sino  «on curiosidad. 
Con  afecto  pregoniaba 
A  cuantos  de  ailá'veniaii 
Si  era  discreta  y  hermosa 
La  qjae  eligió  por  esposa  ,^ 

Y  todos  le  respondían : 

t Señor,  no  la  conocemos.» 

Y  esto,  que  podo  templar 
Su  amor,  le  vino  aumentar 
Con  singulares  extremos , 
Diciendo :  «Si  no  es  hermosa , 
Para  que  el  gustóla  gocé , 
Mujer  que  nadie  conoce 

1S^  honesta  y  virtaosa.» 

Esto  me  sucede  á  mi: 

Si  es  hermosa  be  preguntado» 

Y  ninguno  la  ba  alabado , 
'Todos  dicen;  t  No  la  vi*» 

Y  yo  á  tanta  novedad. 
Digo ,  admirado :  <  Miger 
Que  no  se  ba  dejado  ver , 
Mucho  tiene  de  deidad.» 

PAHUA. 

Duque  de  Ferrara ,  ó  sea 
Malicia  ó  atrevimiento. 
Yo  saco  deste  argumento, 
Por  consecuencia,  que  es  fea. 
La  luz  no  puede  encubiif 
Visos  de  purpura  y  nieve , 
Que  aun  en  átomo  tao  breve 
Suele  brillar  y  lucir. 
Confíese  mi  desvario. 
Ni  dudando  ni  creyendo; 
«     Por  otra  razoo  pretendo: 
Su  estado  cae  junio  al  mié. 
Soy  amante  en  apariencia 
Y  vuestro  competidor; 
Lo  que  me  falta  de  amor 
Me  sobra  de  conveuieucia. 

URBIKO. 

Confesando  esta  verdad 
El  de  Parma ,  nos  confiesa , 
Sin  ofender  la  Duquesa  ,^ 

§ue  es  mucha  nuestra  amistad, 
asi ,  pues  amor  honesto 
Celos  ni  eavldia  no  admite , 
Cada  cual  se  solieite 
Su  dicha ,  sin  que  por  esto 
£1  que  mas  acepto  fuere 
Tenga  emulación  algqnar 
Dé  el  amor  ó  la  fortuna 
Esta  dicha  á.qui^n  quisiere. 

FERBARA. 

Sin  dar  envidias  al  sol , 
Sus  rayos  son  de  mbls. 

Y  los  dos  ¿qué  me  decís   ^    ,. 
Del  arrogante  español , 
Que,  sinnacienda  ni  estado, 


ii 


GALÁN ,  VALIENTE  Y  DISWIETO. 

A  titulo  de  pariente 

Del  rey  don  Alonso-,  fotente 

Lo  que  habernos  desea^(^>,? 

URBI?SO.    ' 

CasisoIosehaveBÍdo; 

Y  asi,  en  nuestro4.gs4an4eos  > • 
En  festines  f.  torneos 

Ha  de  quedar  deslucido. 

PARHA. 

Pues ,  amigos ,  loroAemos 

Y  la  sortija  coffiramoa, 
Justas  y  máscara  hagamos. 
Deslucido  le  dejamos. 

FERRARA. 

Él  viene ,  y  querrá  tratarse 
Con  nosotros  igualmente. 

URBINO. 

Por  ahora  esconveníenie 
Sufrir  y  disimularse;  ' 

Pero  estando  «» la  presencia 
De  la  hermosa  Serafina , 
Sufrirlo  no  determina 
Mi  cordura  y  mi  paclenda. 

FERRABA. 

Lleve  desaires  iguales 
A  la  soberbia  que  tiene. 

PABHA. 

Aquí  á  propósito  viene 
Hablar  por  impersonales. 

Salen  DON  FADRlQUE  i  RAMÓN, 
.    crMo. 

nOM  FADRlQUE. 

Guarde  Dios  4  vuecelencias 
Con  salud  y  larga  vida. 
imBi:«o. 
Guarde  al  señor  don  Fadri^é. 

PARMA. 

¿Quién  dudará  que  le  obligan 

Venir  á  Mantua  retratos 

De  la  hermosa  Serafina ?         , 

DON  FADRlQUE. 

Bien  puede  dudarlo  el  buque» 
I  Porque  no  tebgo  noticia 
Que  haya  retrato  nÍDfi[uno 
De  beldad  tan  exquisita. 

Y  si  dicen  que  á  Alejandro 
Retratarle  no  podia 
Sino  Apeles,  ¿qué  pincel 
A  los  per  files  y  lineas 
Desta  deidad  se  atreviera «         / 
Sin  temblar  en  la  osadía. 
La  mano  al  lienzo  arriínadaj 

Y  sin  turbarse  la  vista 

A  los  rayos  de  sus  ojos , 

Mayormente  si  se  imitan 

En  dos  cosas  con  el  arte , 

Agua  y  luz?  Cosa,  es  sabida 

Que  los  vivos  y  excelentes 

Objetos  turban  y  olvidan 

Nuestros  sentidos;  el  sol , 

Cuando  llega  ^1  mediodía , 

iQué  ojos  de  águilas  y  linces 
Hay  que  á  sus  rayos  resistan'! 

Cuando  por  las  siete  bocas 

El  Nilo  se  precipita , 

Sordos  deja  á  los  que  moraú 

En  las  riberas  vecinas. 

La  nieve ,  que  en  los  Tlfeos 

Está  en  el  tálamo  antfgoa. 

El  tacto  humano  entorpece;  . 

La  oriental  especería 

Y  los  aromas  suaves 

Que  la  Arabia  fructifica ,  '  '",  ' 

El  olfato  altera^  siempre 

A  quien  por  eP.a  camina.' 

El  néctar  dViIce  qué  labra ,    '   / 

Cbupanckl  florea  ett  Hibla ,        ' 


I   I 


La  abejuela,  estraga  él  gusto. 
Siendo  esto  asi ,  i  quién  poortt 
Retratar  rayos  de  luz,   ' 
Mirando  nieve  laa  viva , 
Atendiendo ,  resiatieado 
Los  aromas  que  respiran. 
Las  razones  que  pronuncian 
De  elocuencia  peregrina? 
Quién  un  objeto  tan  alio 
Reducir  pudo  á  medida 
Y  proporción  con  el  arte , 
Copiando  luz  tan  divina? 

ORBlNO. 

¡Oh,  qué  aDeotadodispursol  • 

PARHA. 

Dejémosle  que  prosiga 
Con  su  escudero. 

FBBRAIA.        . 

Elaefior 
Don  Fadriqne  se  publica 
Enamorado  y  leido. 

PABITA. 

Bien  dijimos  que  venia 
Con  pretensiones  á  tf ántaa . 
(Vame  ?m  duques,^ 

DON  FADRlOei* 

Discretos  ton ,  si  adivinan 
Eso  los  señores  duques. 

EAHOSf. 

Estos,  con  celosa  envidia» 
Te  ban  hablado  desQortéa. 

DOlf  FADBIQíns. 

Con  igual  descortesía 
Serán  tratados  de  mi. 

Sale  FLORES ,  de  galán  grackto. 


FLOUS. 

Hallaros  solos  es  dicha. 

DOR  FADRIQOE. 

Seas,  Flores,  bien  venido; 
¿Qué  tenemos? 

FLORES* 

Que  la  vida 
He  de  dar  en  W  servicio.. 
Salió  bien  la  industria  mía ; 
Fingime  locO ,  ^  mandóme 
Que  en  su  casa  y  corle  asista; 
Y  así,  de  sus  esperansas 
Tengo  de  ^er  una  espía. 
Advftrte  en  brevas  palabrea 
Que  á  Porcia  manda  que  finja 
Ser  la  Duquesa ,  porque  ella 
Fingirse  quiere  su  prima , 
Para  ver  si  de  esta  suerte 
A  su  hermoaMTase  incHoan. 

DON  FADRIQUB. 

¿Es  hermosa?   . 

FLOKCS. 

El  mismo  soU 
Es  la  aurora  ,t  es  el  dia , 
Es  la  larde,  y  no  es  lauocHO 
Mujer  es  que  ebeaprlctia.  : 
Esta  noche  hay^iu  sarao, 
Y  en  ella  Porcia  fingida  . 
Quiere  examipar  cuál  e$ 
El  mas  galán ;  no  fi;e  vista 
Aquel  pájaro  que  dicen 
Que  nace  de  sus  cenizas 
Mas  galán  qiie  tú, Señor; 
Vénpues.yalabriliwlU!. 
Duque  de  Mantua  has  de  ser 
Alerta,  mira  qpe  sirvas i  . 
A  la  que  se  llama  Porcia ; 
Advierte  que  és  Serafina . 
No  enamores  )ft' DftquesKi' 


ton  VADmooK. 
Sf  me  indttsirias»  8í  me  avisds 
pe  lo  que  pasa  en  palacio. 
La  Duquesa  ha  de  ser  mía. 

FLORES. 

Será  tuya  la  mas  bella 

Que  los  campos  vieron ,  ninfa ; 

A  mi  savo  jironado 

Y  á  mi  Ignorancia  fingida 

Me  vuelvo;  véic  con  üios. 

Pues  de  mi  ingenio  te  fias. 

(Vanse.) 
Sale  LA  DUQUESA. 

DUQUESA. 

Estejardin  ameno. 

De  flores,  plantas  y  de  frutas  lleno, 

El  cielo  nos  retrata ; 

Ese  estanque  de  plata, 

Kl  cíelo  es  cristalino; 

Lasraedasdeesa  azuda,  que  es  camino 

Del  agua  ariiGcioso, 

Son  móviles  primeros; 

Las  rosas  son  luceros 

Del  lirmameoto  hermoso; 

Las  otras  flores  bellas. 

El  numeroso  ejército  de  estrellas; 

El  girasol ,  que  mira 

Al  poniente  una  vez,  y  otra  al  levante ; 

El  sol ,  que  el  cíelo  gira, 

Y  la  luna  menguante , 
O  ya  de  su  luz  llena 
La  Cándida  azucena ; 

Estrellas,  luna,  sol»  fuentes  y  flores. 
Todo  me  enseña  amores , 

Y  yo  sola  ine  hallo 
Sin  sab^jr  qué  es  amor  ni  deseallo. 
Esa  hiedra  se  enlaja , 

Y  el  tronco  de  los  álamos  abraza ; 
Allí  la  flor  do  elide  pena  aiiutiüo , 

Y  á  Apolo  va  buscando ; 
Trepar  ouiere  la  murta  por  la  parra, 

Y  amando  la  violeta  la  pizarra, 
besándola  ha  nacido; 
Alii  canta  en  su  nido 
El  ruiseñor  amores; 
Allí  rayos  del  sol  aman  las  flores; 
Allí  las  fuentes  quiebran 
Su  cristal ,  y  ctlebrau 
La  jornada  que  boy  bacen 
Ai  mar,  adonde  nacen , 
y  á  quien  enamoradas. 
Se  vuelven  despeñadas ; 
La  flor  de  clicie ,  muru,  yerba  y  flores, 
Todo  me  enseña  amores ; 

Y  yo  sola  me  hallo 
Sin  saber  qué  es  amor  oí  deseallo. 

Sale  PORCIA. 

PORCIA. 

¿Sola  vuestra  alteza? 

DUOC;CSA. 

SI,  . 
Aunque  no  estoy  sola ,  digo, 
Las  veces  que  estoy  conmigo. 

FonciA. 
Un  sabio  lo  dijo  asi : 
Ya  están  los  competidores 
Avisados, y  vendrán. 

DUQUESA. 

Di ,  Porcia ,  ¿  qué  ungirán  ? 
¿Que  vienen  muertos  de  amores? 

PORCIA. 

¿Dónde  ba  de  ser  el  festin  ? 

DUQUESA. 

Paréoeme  qqe  es  mejor 


EL  DOCTOH  Min.V  O:  IIÉSCUA. 

I  En  R'juese  cenador, 
Palacio  destejardin. 

Sale  PLORES ,  de  loco. 

FLORES. 

Alerta ,  madama  mia; 

Que  hay  marranos  en  campafia. 

DUQUESA. 

Todo  es  temas  con  España.— 
Mira ,  Roque ,  yo  querría 
Que  me  digas  la  ocasión 
De  quererlos  maK 

FLORES. 

Diréla : 
Yo  anduve  con  una  muela , 
Caniarillo  y  carretón ; 
«Amolar cuchi,»  decía, 

Y  con  esto  eché  sin  cuenta 

A  perder  cuanta  herramienta 
En  la  pobre  España  habia. 
I)e  un  lugar  á  otro  pasaba, 

Y  un  español  encontré 
Gallego  pienso  que  fué. 
Pues  descalzo  caminaba. 
Con  un  rio  nos  topamos, 

Y  él ,  que  sin  botas  venia, 
Dijo  que  me  pasarla , 
Como  en  la  venia  bebamos 
A  mi  cesta ;  yo  acepté ,  * 

Y  estando  ttn  medio  del  rio , 
Me  dijo  el  caballo  mió: 
«Monsiur;»  respondí  le:  «¿Qué?» 
Replicóme :  «Di,  ¿cuál es, 

Sin  meiitir  ni  estar  medroso. 
Cuál  es  rey  mas  poderoso, 
£1  español  ó  el  francés  U 
Yo  respond:  cun  temor: 
«  Tu  icy  tiene  mas  poder;» 

Y  dejándome  c;ter, 

Me  dijo: « ¿A  tu  rey  traidor?» 
Escápeme  medio  ahogado, 

Y  cuaiitos  asi  me  vian , 
Me  tiraban  y  decían : 
«Gabacho,  pollo  mojado.» 

DUQUESA. 

Ya  no  me  espanto  que  tengan 
Enojado  á  Roque  asi.— 
Porcia,  traigan  luz  aquí. 

PORCIA. 

¿Vendrán  los  músicos? 

DUQUESA. 

Vengan. 
( Yante  la  Baqueta  y  Porcia.) 

-FLORES. 

Heme  aquí  loco  en  juicio , 
Muy  falso  y  muy  socarrón , 
Como  muchos  que  lo  son 
Por  holgar  y  andar  al  vicio. 
En  las  cortes  y  palacios 
Usan  muchos  desta  treta. 
Uno  haciéndose  poeta, 

Y  borrando  cartapacios, 
Si  DO  de  Apolo,  de  Baco, 
Hace  versos  de  horizontes, 
Ecos,  relaciones,  montes, 

Y  no  es  loco,  que  es  bellaco. 
Otro  insulso  majadero 
Cargado  de  hábiles  hay, 
Tan  sin  donaire ,  que  tray 
En  la  boca  al  mismo  enero. 
Otro  que  anda  todo  el  día 
Lleno  de  ocio  y  de  pereza , 
La  capilla  en  la  cabeza. 
Con  circunstancias  de  espía. 
Otro  locuras  fingía , 

Y  á  sus  bodas  convidaba. 
Diciendo  que  se  casaba 
Con  cierta  señora ;  un  dia 
Con  docientos  le  amagaron. 


|Visasesos«folvió; 
Mas  la  música  salió, 

Y  los  tres  duques  llegaron. 

Sale  EL  DUQUE  DE  URBINO. 

DRBmO. 

Bello  jardín ,  lo  belleza , 
Aunque  Irracional  y  muda. 
Remedando  está  sin  duda 
La  hermosura  de  su  alteza ; 
Que  al  pintar  naturaleza 
Sus  divinos  resplandores, 
La  tabla  de  los  colores 

Y  pinceles  arrojó, 

Y  con  esto  derramó 
Nieve  y  jazmín  sobre  flores. 

SaU  EL  DUQUE  DE  FERRARA. 


FERRARA. 

Cristal « que  un  mármol  pequeño 
Estás  siempre  retratando, 
Bien  sé  que  estás  envidiando 
La  hermosura  de  tu  dueño ; 
Porque  el  alba,  con  el  ceño 
¡  De  ver  su  rostro  excedido, 

Y  qu<^  Serafina  ha  sido 

Mas  hermosa,  ella  lo  siente; 

Y  asi ,  forman  esta  fuente 
Las  lágrimas  que  ha  vertido. 

Sale  EL  DUQUE  DE  PARMA. 

PARMA. 

Murtas ,  que  en  Chipre  habéis  sido» 
De  Venus  verde  guirnalda , 
Remedando  á  la  esmeralda, 
Que  su  color  no  ha  perdido; 
Si  la  madre  de  Cupido 
Hallasteis  allá  envidiosa. 
Aquí  estaréis  mas  hermosa , 
Pues  hallaréis  mss  divina 
La  planta  de  Serafina 
Que  el  cabello  de  la  Diosa. 

Sale  DON  FADRIQUE. 


DO?r  FADRIQUE. 

Hurtas ,  rosas  y  cristales , 
En  quien  ese  jardín  llueve 
Copos  y  aromas  de  nieve , 
Si  sois  rasgos  y  señales 
De  los  rayos  celestiales 
De  vuestro  duefio ,  hermosas 
Son  las  sombras  tenebrosas , 
¿Que  será  la  luz  divina? 
Sombra  sois  de  Serafina , 
Cristales,  murtas  y  rosas. 

FLORES. 

Majaderos  cortesanos 
i  Los  cuatro  me  parecéis , 
Pues  todos  cuatro  queréis 
Ser  duquesos  mantuanos , 
Y  auno  solo  dirán  si: 
Par  diez,  si  duquesa  fuera , 
Bien  sé  yo  quién  escogiera. 

URBUIO. 

¿A  quién,  loco? 

FLORES. 

Cuerdo ,  á  mi. 

5a/«n DAMAS, PORCIA,  LA  DUQUESA 
T  UN  MAESTRO,  y  tiéntate  Porcia 
en  una  tilla  ^  y  lot  tret  áuquet  en  un 
banco,  y  cantan. 

MÚSICOS. 

Al  fettín  de  la  hetmota  duqneta 
De  Mantua  gentil 


l$i  galanei  ^Uunaprleia: 
Cada  cual  servirla  profesa  ^ 
Calan  como  abril.. 

FLORES. 

Escoged ,  señora  Duca , 
Linda  comoaljnoi'adttx , 
Dtco  que  pueda  ser  dox 
De  Venecia ,  y  aun  de  Luca. 

Y  si  acaso  le  queréis 
Hombre  robusto ,  voz  gruesa ,. 
Escoged  aquel,  Uüquesa, 
Que  publica  le  queréis. 

A  este  el  si  se  lia  de  decir; 
Pero  si  queréis  enaoo 
Al  duquiuo  manluauOt 
Aqueste  Labeis  de  elegir. 
Con  el  c'spariül  no  bablo , 
Que,  aunque  es  galán  como  el  sol, 
Es  en  efecto  español , 

Y  me  parece  al  diablo, 
ürbino  •  Párma ,  Ferrara , 
Esta  la  Duquesa  es, 
Merece  un  delíln  franeés. 
Grande  estado,  linda  cara. 
Esta  es  Porcia ,  y  no  dichosa , 
Pobre ,  mas  dama  perfeta , 

?ue,  sin  ser  fea ,  es  discreta, 
sin  ser  necia ,  es  hermosa. 

Y  advertid ,  amontes  nuevos , 
Que  esta ,  ní  dueña  ni  dama , 
Yo  no  sé  cómo  se  llama ; 

Sé  que  se  sorbe  ciea  huevos , 
Como  quien  hace  una  trova; 

Y  esta  que  se  llama  Elisa 
Tiene  una  cara  de  lisa. 
Ni  sé  si  de  alegre  o  boba. 
Yo  soy  loco  deslas  donias , 

Y  este  que  empieza  ¿  barbar 
Es  maestro  de  danzar, 

Y  también  de  ceremonias. 

Y  para  decirlo  en  suma, 
Estos  mentecatos  son 
Ruiseñores  de  canción. 

Con  barbas  ea  ve»  de  pluma.  — 
Agora ,  Roque ,  sentaos , 
Porque  el  festín  ha  de  ser. 
poaciA. 

Diga  lo  que  se  ha  de  hacer 
El  maestro  de  saraos. 

1K)N  FADRIQUB.  (Ap-) 

La  falsa  Porcia  promete 
Con  su  hermosura  rigores; 
Advertido  anduvo  Flores. 

MAESTRO. 

Traiga  un  paje  un  ramillete. 

PORCU. 

Dad,  maestro,  aquestas  Qorcs. 

MAESTRO. 

A  q«ien  yo  las  llegue  á  dar. 
Una  dama  ha  de  danzar; 
Pero  la  dama ,  señores , 
Danza  una  vez. 

URSINO. 

Siendo  asi , 
Las  flores  habéis  de  dar. 

FERRARA. 

El  festin  he  de  empezar. 

DON  FADRHIQB. 

Dadme  el  ramillete  á  mi. 

MAESTRO. 

A  una  cuestión  les  provoco , 

Y  no  me  atrevo ,  Señora ; 
Dad  vos  las  flores  agora. 

PORCIA. 

Dé  el  ramillete  este  looo 
A  quien  le  quisiere  dar; 
Cesará  la  competencia , 

Y  tengan  tos  tres  paciencia. 


GALÁN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

ÜRBINO. 

Volvámonos  á  sentar. 

FLORES. 

A  mi  las  flores  me  dan , 
Y  loco  en  darlas  seré ; 
í  A  quién ,  á  quién  las  daré? 
Dóyselas  al  mas  galán. 

(Dáselas  á  Fadrique,) 

nuauhSA. 
¿Cómo ,  di ,  si  es  español , 
E|  ramillete  le  diste  ? 

FLOBES. 

Luego  ¿no  entendéis  el  chiste? 
Porque  le  peguen  los  tres. 

WKH   fAÍARlQUE. 

No  atribuya  vuestra  alteza    ^ 
Lo  que  hiciere  á  grosería ; 
Yo  confieso  que  venia 
Adorando  esa  beliesa; 
Pero  amor ,  naturaleza  , 

Segunda ,  mi  inclinación 
Forzó  con  tanta  pasión 
Después  que  otra  dam^  vi , 
Que,  estando  fuera  de  mi ,* 
No  supe  hacer  la  elección. 
Amor ,  deidad  poderosa , 
En  mi  su  fuerza  mostró ; 
Una  cosa  pensé  yo , 

Y  el  amor  hizo  otra  cosa. 
Ir  suele  á  coger  la  rosa 
Ungalaneneijardin, 

Y  encontrándose  el  jazmin , 
Sus  Cándidas  florea  coge , 
Sin  que  la  rosa  se  enoje. 
Pues  se  queda  rosa  en  fin. 
Adorando  las  estrellas , 
Muchos  hay  que  al  sol  negaron , 
Las  estrellas  envidiaron 
Knire  tantas  luces  bellas; 
Sois  el  sol ,  alba  son  ellas, 

Y  alba  la  que  mi  alma  adora ; 
Perdonadme ,  gran  Señora , 
Si  se  atreve  un  español 
A  negar  flores  al  sol  - 
Por  dárselas  al  aurora. 
Porcia  tome  el  verde  ramo , 
Haciéndole  celestial, 

Y  recíbalo  en  se&al 
De  qué  su  amante  me  llamo ; 
Del  alma  la  riqueza  amo , 
Las  del  mundo  son  extremos , 
Que  españoles  no  queremos. 
Si  la  inclinación  bajé , 
Danzar  el  alta  no  sé; 
Porcia,  la  baja  dancemos. 
{Danzan los  dos^y  cantan  los  músicos. 

MÚSICOS.      ' 

Al  festín  de  la  hermosa  duquesa 
De  Mantua  gentil 
Los  galanes  vienen  apriesa , 
Cada  cual  servilla  profesa. 
Calan  como  abril. 

DUQCSSA. 

Su  alteza  es  dueño  y  juez; 
Dé  ella  el  ramillete ,  di^a 
Que  el  festin  otro  prosiga. 

PORCIA. 

Délas  Roquillo  otra  vez. 

FLORES. 

Duquesa ,  esos  son  errores 
Mayores  que  mi  locura; 
¿Soy  yo  mayo  por  ventura , 
Para  andarme  dando  florf^s? 
A  ninguno  mas  se  den ; 
Ya  no  es  tiesta ,  pues  empieza 
Otra  dama,  y  no  su  alteza. 

URSINO. 

E>tte  loco  ha  dicho  bien; 


Porque  su  aUez9  debía 
Ser  suplicada  primero. 

PORCIA. 

Basta ,  ningún  caballero 
Salga  á  la  defensa  mia , 
Que  me  enojaré ;  y  agora 
Cese  el  festin. 

DON  FADRIQOI. 

Del  error 
De  mi  no  pasado  amor^ 
Ya  os  pedi  perdón ,  Señora. 

{Vanse,  y  queda  la  Duquesa  lapottreraj 
y  Flores.) 

FLORES. 

Señora  Porcia ,  escuchad : 
Al  español  que  esU  fuera 
Una  burla  hacer  quisiera ; 
No  os  vais  tan  presAo,  esperad. 

DOQOESA. 

¿  Aun  el  enojo  te  dura  ? 

FLORU. 

Ce ,  español ,  ce ,  que  te  llama 
Aqui  fuera  cierta  dama. 
Con  mas  dlchaque  hermosura. 
Vén ,  español ,  me  dirás 
Unos  requiebros  aqui.  — 
i  Ay ,  que  viene  tras  de  mi! 
Yo  me  escondo  aqui  detrás. 

Sale  DON  FADRIQUE,  y  Flores  se  es- 
conde  detrás  de  la  Duquesa, 


DON  FADRIQUC. 

iQuién  me  llamó?  Ya  he  notado 
Que  voz  de  un  ángel  ha  sido; 
¡Oh  quién  fuera  el  escogido ! 
Porcia,  como  Aii  llamado. 
Con  gusto  vengo  y  forzado ; 
Que  si  el  fuego  artificial 
Ya  en  forma  piramidal 
A  su  elemento,  asi  yo 
Busco  la  voz  que  llamó 
Como  á  centro  natural. 

OOQUISA. 

No  fui... 

DON  FADRIQUE. 

Si  muero  yo, 
A  ese  no ,  en  rigor  extraño , 
Máteme  tu  duko  engaño, 
No  me  desengañes ,  no. 
Quien  cosa  alegre  gozó  ^ 
)   En  el  sueño  ( ¡  pasión  fuerte !) , 
Que  es  ensayo  de  la  muerte , 
Disgusto  suele  tener. 
Con  ser  soñado  el  placer. 
De  que  alguno  le  despierte. 
Un  enfermo  deliraba, 
Ygrandereysefíngia; 
Imperios  y  monarouia 
En  su  locura  gozaba; 
Sanó,  y  alegre  no  andaba. 
Diciendo:  t Gracias  no  doy 
A  quien  me  da  salud  hoy , 
Pues  era  rey  soberano , 
Enfermo ,  y  estando  sano , 
Un  hombre  ordinario  soy.» 
Soñé  que  me  hablas  llamado, 

Y  en  mi  altiva  fantasía. 
Pudo  causarme  alegria 
Este  bien ,  auuipie  soñado ; 
Deliré,  sol  me  he  juzgado 
Que  llamó  á  la  hermosa  aurora ; 
Si  este  sueño  mi  alma  adora , 

Y  esta  locura  que  veía, 
Señora ,  uo  me  sanéis; 
No  me  desperteis^.Sefiora. 


DOQtflIi. 

KstelocopihalItiMdo.— 
Vele  de  ahí. 

(Vate  Fhres.) 

do:t  FÁDRioms. 
Locofaert 
Quien  á  la  toz  no  viniera 
IJe  un  loco ,  que  me  ba  temado 
X"^"?*!  *  mí ,  pnea  dfao  osado 
One  bailé  en  este  Jardin  verde 
Quien  mis  delirios  acuerde , 
Si  los  otros  locos  son. 
Porque  solo  esiA  en  razón 
Quien  por  vos  el  seso  pierde. 

nUOOBSA. 

Amante  de  Serafina 
Habéis  venido.  Señor; 
No  es  de  buen  gusto  el  amor 
Que  á  otra  bermosura  os  inclina. 
¿Quién  deja  la  clavelina 
Por  el  pálido  alhelí? 
Quién  menosprecia  el  rubí 
Por  la  morada  amatista? 
Sea  vuesür»amor  00»  vista. 
No  esté  vendado  por  mi. 
Vos  i)obr<e ,  yo  afai  estado , 
Seremos  sin  duda  algiiDa 
Delirios  de  la  fortuna. 
Risa  y  fábula  del  bado; 
Festejad ,  enamorado , 
La  belleza  singular 
De  Serafina ;  mudar 
Objeto  no  es  de  prudente; 
I  Quién  se  admira  de  una  fuente , 
Viendo  el  piélago  del  mar? 

D0.X  rADBIQIJft. 

No  08  lo  niega  mi  osadia , 

Ni  mi  locura  lo  crea ; 

Amor  pompas  no  desea. 

Si  yo  soy  vuestro,  y  vos  mía, 

Ricos  fuéramos  los  dos, 

Yo  de  amor,  vos  de  bermosura , 

Vos  de  luz ,  yo  de  ventura ; 

Hazlo ,  amor ,  pues  eres  dios. 

Si  fuente  os  habéis  llamado. 

Permitid  que  sin  aviso 

Me  mire,  como  Narciso, 

En  vos,  de  mi  enamorado ; 

Que  estando  en  vos  transformado 

Ya  no  soy  yo,  sino  vos, 

Y  estuviéramos  los  dos, 
Yo  Narciso ,  8«  vos  fuente , 
Viéndonos  eternamente; 
Hazlo ,  amor,  pues  eres  dios. 

DUQOESA. 

Daros  licencia  no  quiero. 

DOH  PADRIQÜC. 

¿Palabras  tan  rigurosas? 

DOQDESA. 

Si,  que  me  faltan  dos  cosas. 
Que  be  de  examinar  primero. 

non  PAMiQve. 
Siendo  así,  la  vida  espero. 

IWOIHESJI. 

Son  dificileslas  dos. 

WíH  FAORIQUE. 

Y  vencidas,  ¿querréis  vos? 

DDQDS8A. 

¿Qué  he  de  querer? 

DON  PAOKiaUB. 

i  Qué  ?  Querer. 
¿Podrá  ser? 

DOlf.FAMiQIlB. 

Si  puede  ser. 
Hazlo ,  amor,  pues  eres  dios. 


EL  DOCTOR  MIRA  DB  MEflCüA. 

JORNADA  SEGUNDA. 


SñUn  PORCIA  T  LA  DUQUESA. 

PORCIA. 

¿Amu,Se2ora? 

DDQüeSA. 

Esalüé 
Inútil  curiosidad; 
Dueño  de  mi  volanlad 
eternamente  seré. 

POKCU. 

Si  el  espaBol  ee  te  hiclfn», 

Y  viste  que  es  mas  galán , 
Tus  efectos  estarán 
Movidos. 

DOOOBSA. 

Hoy,  Serafina, 
Cuatro  cosas ,  es  verdad, 
Quise  examinar  y  ver, 

Y  agora  para  querer 
Tengo  andada  la  mitad. 
Mas  soy  tan  dueña  de  mi, 
Que  he  de  vencerme  y  no  amar; 
Del  amor  be  de  triunfar. 
No  quiero  amor. 

POBCIA. 

Siendo  asi. 
Dame  para  amar  licencia. 

nooticsA. 
Amor  sin  iiceneia  viene. 

PORCIA. 

Tu  respeto  me  detiene. 

DUQUESA. 

Ama ,  pero  con  prudencia; 
No  deslustres  nu  fisura , 
Pues  Serafina  me  llamo ; 
Ya  que  saben  que  no  amo, 
No  sepan  que  ama  mi  hechura; 
Pero  ¿  á  quién  te  has  inclinado? 

PORCIA. 

A  don  Fadriqae ,  Señora . 

?ue  me  desprecia  y  te  adora , 
eso  mismo  me  ha  oblii$ado. 
duquesa; 
I  Qué  mujeril  condición ! 
Mira ,  Porcia :  yo  quisiera 
Que  tu  voluntad  tuviera 
Ese  amor  ó  inclinación 
A  uno  de  esos  duques,  pues 
Todos  te  muestran  amores , 
Siendo  tan  ricos  señores ; 
Don  Fadrique  es  pobre ,  aunque  es 
De  ilustre  genealogía. 

PORO  A. 

No  importa,  obligada  estoy, 
Sí  ama  á  Porcia  y  Porcia  soy. 

DUQUESA. 

¡Extraña  sofistería! 

¿  Ama  el  nombre  ó  la  persona  ? 

I  PORCIA. 

Paréceme  que  te  pesa. 

DtJQUESA. 

Porcia ,  gran  malicia  es  esa; 
Pero  en  efecto  me  abona 
Permitirte  qne  aities ;  ama , 
Mira,  inquiere  y  favorece. 
Con  la  atención  que  merece 
La  obligación  de  una  dama. 

PORCIA. 

Esto  consigo  lo  trae 
Mi  decoro  y  advertencia , 
Pues  amo  eoo  tu  licencia.— 
I  Hola  I 


S&leFLOIsm. 

FLORU. 

¿Señora? 

PORCU. 

„  ,  ¿Quién hay 

En  la  antecámara? 

ITLORBS. 

Está 
Un  hombre,  que  no  quisiera 
Verle  jamás  allá  fuera. 

dvqucsa. 

Su  loca  tema  será. 

PtOREf. 

Pues  Porcia,  de  mi  enfadada. 
Porcia  malf  s  me  desea , 
Plegué  á  Dios  que  yo  te  vea 
Con  el  español  casada, 
Qne  es  la  mayor  maldición. 

DUQUESA. 

¿  Está  don  Fadrique  abi? 

PLOftBS. 

¿Fadrí...  quién? 

DUQUESA. 

Fadrique. 

F1X>RES. 

Si, 
Porque  es-pera  de  Aragón. 

POftCU. 

Oile  que  entre. 

PLORES. 

¿Al  alfeñique? 
Entrad,  buen  hombre;  que  yo 
No  sé  vuestro  nombre ,  no ; 
Soto  sé  que  acaba  en  ique. 

Sale  DON  FADRIQUE. 


DON  PADRIQOI. 

Si  me  maoda  vuestra  alteza 
En  quéle  sirva,  seré 
Tan  dichoso ,  que  tendré 
Por  imperio ,  por  grandeza , 
Por  noble  tinibre  y  blasón 
De  mis  armas ,  de  servilla 
Con  este  y  esta  cuchilla. 
Rayo  que  fué  de  Aragón. 

PORCIA.  (Áp.) 

Embarazada  me  veo; 
¿Cónio  diré  mi  cuidado? 

DUQUESA.  (4p.) 
Parece  que  me  ha  pesado. 
Eso  no;  grave  trofeo 
Yo  misma  be  de  ser  de  mí. 
Corazón ,  no  sinuds  pena , 
Ame  Porcia  norabuena; 
Vamonos ,  alma ,  de  aquí.         {Voie.) 

DO»  PADRIQÜE.  (Ap,) 

i  Ay ,  que  se  va  la  Duquesa ! 
i  Si  el  verme  la  da  pesar? 
Mas ,  pues  me  volvió  á  mirar     ^ 
Sin  duda  que  no  le  pesa. 

PORCIA.  (Ap,) 

O  este  fausto  i  ó  la  grandeza 
.  Quefingidarepresento, 
I  No  le  dan  atrevimiento, 
1 0  no  ve  en  mi  la  belleza 

De  Serafina  cruel , 

Si  ba  sido  mi  inclinación; 

Mas  dígale  mi  pasión 

Al  descuido  este  papel. 

DO:V  PADRIQUE. 

Ya  que  no  me  babeis  honrado, 
Mandándome ,  mi  señora 
Licencia  me  dad  agora 
Para  volv^  desdichado. 


f  otu:u.  (Ap.) 

Pienso  que  no  me  ba  entendido , 

0  que  el  papel  no  oniró.) 
Ese  papel  se  cayó. 

ttOlC  FADVIOOB. 

A  mi  no  se  me  ba  caldo. 

POBCIA, 

Levantadle. 

DOIf  FADBIQDB. 

No  es  fln(^a  • 
Y  desacato  se  llama.—- 
Se&oras ,  ¿  hay  una  dama 
Qaedé  un  papel  á  su  aKeza? 

Sal^  LA  DUQUESA. 

DOODISA. 

Si  daré;  yo  estoy  aqui. 

MICM. 

Poco  tu  cuidado  tarda. 

nOQOESA. 

Sefiora,  si  estoy  de  guarda , 
Fuerza  es  que  me  toque  á  mí. 
roBcu.  {Áp,  á  la  ¡luquesa.) 

Señora ,  si  estás  queriendo , 
¿Para  qué  me  permitiste 
Amar? 

DUQUESA.  (Ap.  á  Porcia.) 
¿Yo  querer?  Yoamar  f 
Te  engañas ,  vaéWome  ¿  entrar ; 
Mentiste ,  Po  rcia » mentiste.      ( Yate,) 

DON  FADMOOK.  (Ap.) 

1  Qué  será»  estas  salidas 
De  Serafina  Y  Sospecho 
Que  proceden  de  su  pecho. 

¿Cómeos  va  en  Mantua?  - 

DON  TAOBIQUC. 

Sefiora, 
¿Cómo  me  puede  ir  á  mi 
En  una  tierra  e(k  quien  vi 
Dos  cielos  juntos  agorar 
Aunque  el  «no  se  encubrió 
Agora  de  mi'presencia? 

I»0RCIA. 

No  os  doy  para  eso  licencia, 
Hablando  conmigo. 

DON  rADBlQUC. 

Yo 
Pienso  que  sentís  enojds 
De  aquel  mi  pasado  error. 

POBCIA. 

Si  en  los  labios  hay  rlflor , 
Piedades  hay  en  les  ojos. 

Saie  LA  DUQUESA. 

DUOUBSS.  (Ap,) 

illa  dentro  no  sosiego ; 
Sin  saber  de  qué  me  aflijo 
Pienso  que  por  mi  se  dij» 
cGustoso  desasosiego  > . 

DO!C  PADBIQOV. 

Ya  podré  deéir ,  Sefiora , 
Que  el  cielo  8i<i  nubes  vi  i 
Y  al  sol,  fénix  de  rubt, 
Entre  perlas  del  aurora. 

rOBCfA. 

Ap,  Ya  pienso  que  me  ba  entendido 

I  me  quiere.  ;  Kj  infelice ! 

Por  Seraflna  lo  dice. 

No  pensé  que  babia  salidd,) 

¿Qué  queréis ,  Porcia? 

DrQUt8A« 

Pretenda  t 
T  bien,  qne  sola  no  estés. 


V 


Calan,  valikntg  v  discaeto. 

POBCIA. 

Necio  advertimiento  es, 
Pero  ya  tu  intento  entiendo. 

DUQUESA. 

Vén  á  escribir. 

PORCIA. 

Luego  iré. 

DUQUESA. 

(Ap.  Si  la  llamo  y  la  porfió , 
Se  sabe  el  engaño  mió ; 
I  Qué  be  de  hacer?  La  sufriré.) 
A  Para  qué  estás  porfiando , 
Si  ves  que  ya  no  te  quiere? 

POBCU. 

Yo  sé  que  por  mi  se  muere, 
Aunque  tü  io  estés  negando. 

DUQUESA. 

El  papel  no  alzó. 

POBCIA. 

Fué  nedo , 
O  no  le  vio. 

DUQUEU 

Fué  desprecio, 
O  si  no ,  miralo  agora. 

(D^a  caer  un  guante.) 

DON  FADBIQUB. 

{Ap.  o  con  cuidado  ó  acaso 
Gayó  un  guante  de  mi  cielo» 
Por  dar  estrellas  al  suelo » 
Yéndose  el  sol  á  aa  oeaso ; 
Alzarlo  quiero  atrevido. ) 
Este  guante  ae  os  cayó. 

DUQUB8A. 

¿Queréis  que  le  tome  70? 
Vos  mismo  habéis  advertido 
Que  no  es  decente  primor 
Llegar  ¿  prendas 'de  dama. 

DON  PADR1QUE.  (Ap.) 

Ella  se  ha  enojado  ó  ama. 

nCQUGSA. 

Favor  es,  y  no  es  favor. 

{Yame  la  Duquesa  y  Porcia.) 

DON  PADBIQUE. 

Corazón ,  buenos  quedamos, 
Sin  saber  si  es  mal  6  bien. 
Si  faé  favor  ó  desden; 
El  ingenio  discurramos. 
Ella  no  ha  querido  el  guante» 
Porque  á  mi  mano  llegó;  « 

Luego  ¿á  mi  me  despreció? 
Luego ;  en  vano  soy  su  amante? 
Ella  guante  nt>  ha  querido 
Por  dejarme  á  mi  con  él ; 
Luego  ¿no  ba  sido  emeff 
Luego  ¿estot  faaorecido? 
Aml)os  argumentos  son, 
Que  están  en  balanza  igual , 
No  espero  el  bien ,  dudo  el  mal ; 
:0b  bárbara  confusión! 
i  No  ditera ,  airada  y  fiera , 
Que  alli  el  gnante  no  quería, 
Si  á  mi  me  favorecía? 
No  dijera...  Si  dijera. 
¿No  dejara ,  antes  tomara, 
El  guante ,  ol'enrdida  alli , 
Si  me  despreciar»  6  mi?  • 
No aejara...  Sidejara. 
La  duda  se  queda  en  nié , 
Confuso  esté  mi  albeúrio ; 
Ya  temo ,  ya  desconfió. 
Mujer  ó  monstro ,  ¿qué  ha^éf " 
Aquel  emblema  eminente 
Del  fauno ,  que  convléó 
Alhombreymanjiúrledl^,  ' 
Uno  helado ,  otro  cab'ente , 
Viene  á  propósito; estaba 
El  fauDo  considerando 


Que  el  manjar  qoe  estaba  helando , 
Con  soplos  lo  calentaba 
El  hombre ;  y  también  notó , 
Aunque  bárbaro  imprudente, 
Que  el  manjar  que  era  calieitle 
Con  sus  soplos  enfrió. 
«Vete ,  le  dyo,  al  momento; 
Que  no  (]uiero  compañía 
Con  quien  calienta  y  enfria 
Con  solo  su  mismo  aliento.» 
Lo  mismo  diré ,  aunque  amante: 
Vete,  mujer  singular , 
Porque  no  quiero  adorar 
A  quien  da  en  un  mismo  ¿uante 
Calor  de  bien  oelestiat , 
Hielos  de  mortal  desden, 
Guante  que  parece  bien, 
Guante  que  parece  mal. 

Sale  PLORES: 

F1.OBB8. 
¿Qué  tenemos?  ¿Hayjuebina? 

DONFADBtQUB. 

¡Qué  esfinges  los  faoniíbres  amen! 

FLOBES. 

Esta  noche  hay  otro  examen: 
Saber  quiere  SeraGna 
Quién  es  mas  cuerdo  y  discreto; 
En  aqueste  cenador 
Hay  conclusiones  de  amor; 
Vén  prevenido  en  efeto. 
Que  sepas  mas  que  el  diablo. 
No  hables  á  tiento  ni  i  bulto ,    . 
No  hables  afectado  y  culto , 
No  me  juegues  de  vocablo; 
No  hables  apriesa  ni  esi)acio , 
Di  valimiento ,  desaire , 
De  buen  gusto,  de  buen  aire; 
Que  es  lenguaje  de  palacio. 
t>í  antonomasia ,  bien  suena, 
Di  crepúsculos  del  dfa , 
Habla  con  anlipafta,  ' 
Di  perífrasis ;  ¡  qué  buena ! 
Di  Versos  claros  y  gravea; 
Aunque  no  importa  saber 
Sino  embustes,. para  hacer 
Que  entiendan  todos  que  sabes; 
Vete  f  Señor,  á  estudiar. 

DON  FADRIQDE. 

Flores ,  no  hay  arte  eu  efeto 
Para  parecer  discreto. 
Si  no  es  el  serlo  r-ó  «aliar. 

PUMtBB. 

Mucho  hablar  de  locos  es , 
Y  de  bobos  callar  mocho; 
Vete ,  pues; que  un  aveebuch» 
Ha  salido  de  los  tres. 

AON  FADBK^U^. 

Flores,  mira ,  bueno  fuera 
Que  leyera  este  papel. 

FLOBES. 

Yo  haré  que  responda  ¿  él , 
Aunque  responder  np  quiera. 

Sale  EL  DUQUE  DE  URBINO. 

Bien  vengas,  duque  de  Urbino; 
Vuestro  nombre  es  muy  felice. 
Porque  quien  Urbiifo  dice , 
Por  fuerza  pronuncia  vino. 

URSINO.' 

Si  tórtola  en  Verde  ramo 
Arrulla ,  y  cada  gemido 
Alma  irracional' ba* sido» 
Que  está  diciendo  tvoaroo»; 
Si  á  la  müsio^  f  t emamo , 
Que  de  su  consorte  alcarnta,  • 
Hayo  de  pluma  se  lanza « 
Ama,  y  espera  favor, 


iO 


(Yace.) 
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íTeniendó  yo  Maí  amor. 
Tengo  menos  esperanza! 
Si  la  leona  mas  tiera 
En  los  ásperos  desiertos 
Pare  sus  hijuelos  muertos, 

Y  darles  la  vida  espera 
Bramando,  de  la  manera 

§ue  su  bruto  amor  alcanza; 
i  espera  tener  mudanza 
En  sus  ansias  y  dolor, 
¡Teniendo  yo  mas  amor, 
Tengo  menos  esperanza  I 

FLORKS. 

¿Qué  estáis  glosando  entre  vos? 

ÜKBIVO. 

Roque,  valerme  podéis. 

FLORES. 

¿Cómo  de  un  loco  os  valéis  ? 

DRBIIfO. 

Como  lo  somos  lo»  dos; 
Cuerdo  íer¿8  si  me  traes 
Deste  papel  la  respuesta , 

Y  otra  tendrás  como  aquesta. 

FUORES. 

ÍNada  de  cootado  dais? 
«omo  pagáis  el  traer , 
Pagad  tambieu  el  llevar. 
Porque  son  simple  es  liar, 

Y  embustero  el  prometer. . 

CRBIXO. 

Bien  has  dicho ,  Roque ,  toma ; 
Haz  que  lea  este  papel. 

{Dale  una  cadena.) 

PLORES. 

Para  que  responda  á  él; 

Idos  luego,  porque  asoma 

Otro  moro  en  la  estacada. 

Cadena  al  cuello  me  puso ; 

Mi  locura  será  el  uso , 

Sí  es  locura  aprovechada.  {Vase») 

Sale  EL  DUQUE  DE  FERRARA. 

FERRARA. 

El  tiempo  todo  lo  cria , 
Todo  el  tiempo  lo  deshace ; 
£1  sol  hermoso  renace, 

Y  después  Fenece  el  dia. 
Rayos  Jüpiter  envía; 

£1  semblante  negro  y  fiero 
Del  aire  pasa  lig«ro ; 
Sale  el  iris  de  color , 

Y  solamente  en  mi  amor 

Ni  hay  madaoza,  ni  la  espero. 

FLORES. 

¿Qué  hay ,  duque  de  Ferrara? 

FERRARA. 

(Ap,  Si  este  loco  un  papel  diera 
A  la  Duquesa ,  ya  fu/era 
Quien  mi  temor  consolara.) 
¿Sabrás  hacer  que  este  lea 
La  Duquesa? 

FLORES. 

Si  sabré; 
Pero  no  te  le  daré. 

FERRARA. 

Si  le  das ,  habrá  presea , 

Y  aun  otros  premios  mayores. 
Si  respuesta,  Roque,  ves. 

FLORES. 

Mirad,  hay  oficios  tres 
En  España  de  señores, 

Y  á  mf  se  me  han  olvidado; 
Referidloa  al  instante. 

FERRARA. 

Pienso  que  son  almiranle , 
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'Condestable,  adelantado; 
Estos  tres  pienso  que  si. 

FLORES. 

Agrá  dame  este  postrero ; 
Con  ese  oficio  le  quiero. 

FEKRARA. 

Un  (Itama  ite  y  un  rubí , 
Que  ion  üe  Ceilan ,  dirán 
Mi  amor  y  mf  estimación. 

FLORES. 

4 No  son  vuestros? 

FERRARA. 

Míos  son. 

FLORES. 

Dice  que  son  de  Ceilan. 
Yo  tendré  cuidado ;  adiós. 

FERRARA. 

Mira,  Roque,  que  le  lea. 

FLORES. 

Parma  viene ;  no  nos  vea 

Hablar  á  solas  los  dos.  ( Vate.) 

Sale  EL  DUQUE  DE  PARMA. 

PARMA. 

Tal  vez  fócil  instrumento, 
Que  nunca  se  imaginó, 
DUicullades  venció , 
Pudo  mas  que  el  agua  y  viento; 
En  el  húmedo  elemento 
La  nave  mas  impelida , 
De  un  pequeño  pez  asida , 
Suspensa  en  su  cuerpo  está ; 
Quizá  este  necio  será 
Instrumento  de  mi  vida. — 
Roque ,  ¿sabrás  (no  lo  dudo) 
Decirle  bienes  de  oai 
A  la  Duquesa? 

FLORES. 

¿Yo?  Sí; 
Que  en  efecto  no  soy  mudo. 

PARRA. 

Mira  que  me  has  de  alabar 
A  mi  mas  en  so  presiencia. 

PLORES. 

Pues  ¿no  tienes  mas  prudencia? 
i  De  un  loco  te  has  de  fiar? 
Haz  cuenta  que  ya  lo  digo ; 
Pero  solo  no  diré 
Que  eres  liberal. 

PARMA. 

¿Porqué? 

FLORES. 

Porque  no  lo  eres  conmigo. 

PARMA. 

Diamantas  hay. 

FLORES. 

No  los  quiero. 
Porque  las  piedras  parecen , 
Silos  hombres  amanecen 
Cuerdos  una  vez.  Dinero 
Es  el  punto  y  es  el  centro 
Donde  va  todo  á  parar. 

PARMA. 

Esta  bolsa  has  de  tomar. 

{Dale  una  boUa,) 

PLORES. 

¿Qué  caballos  corren  dentro? 
¿Rucios,  bayos  ó  castaños? 

PARMA. 

La  diferencia  no  ignoro; 
Bayos  son ,  pues  que  son  oro* 

FL0RK8. 

Guárdete  el  délo  mil  años , 
Y  ala  Duquesa  también, 


Porque  sí  tu  amor  la  sgarM , 
Habrá  una  duquesa  Sarra 
Y  un  duque  Matusalén. 


(V«^.) 


Salen  LOS  DUQUES  DE  URBINO 
T  DE  FERRARA. 

uRBmo. 
Como  á  centro  natural, 
A  este  palacio  venimos. 

PARMA. 

De  esa  suerte  bien  veréis 
Que  estoy  en  el  centro  mío. 

FERRARA. 

Don  Fádrique  ocle  pierd«. 

PARMA. 

Cortés  fué ,  pues  ocha  querido 
Competencias  con  nosotros. 

CRsmo. 
Blasonando  á  Mantua  vteo, 
Que  adoraba  la  Duquesa; 
Mas  suced  ióle  lo  m  Vsmo 
Qtie  á  silvestre  mariposa 
Úue  á  una  rosa  itune  sitio. 
Cercándola  alrededor. 
Para  beberle  el  roció 
Del  alba ,  menudo  aljófar 
En  aquel  carmesi  vivo; 

Y  luego  viene  á  sentarse 
Gn  la  malva  y  el  espino, 
O  en  otra  yerba  mmis  vil. 

FERRARA. 

Si  es  arrogante  y  no  rico, 

Ame  á  Porcia,  que  es  tan  pobre , 

ó  de  vano  perdió  el  juieio, 

Y  enamore  una  criada. 

PARMA. 

Para  verle  deslucido , 
Pues  que  caballo  no  tiene , 
Corramos  mañana ,  amigos , 
Sortija. 

FERRARA. 

£l  viene  ya; 
Corrámosla,  bien  has  diebo. 

Sale  DON  FÁDRIQUE. 

DON  FADRIQÜE. 

Señores  duques ,  si  un  tiem{>o 
Competidores  nos  vimos, 
Ya  les  dejo  el  campo  solo ; 
De  la  pretensión  desisto 
De  la  Duquesa. 

cnsmo. 

Bien  hace ; 
Porque  este  es  mejor  camina 
Para  no  quedar  burlado 
De  su  esperanza. 

FERRARA. 

Y  bien  hizo ; 
Que  aunque  es  Porcia  una  cv.^da, 
Que  habrá  de  estar  en  servicio 
De  uno  de  nosotros,  tiene 
Buena  cara ,  hermoso  brío. 

DOÜ  FARRMÍOB. 

La  Porda  que  adoro  yo , 

Y  la  dama  que  yo  sirvo. 
Los  dos  imperios  del  oroe  * 
Por  quienes  ha  merecido , 

Ni  en  discreción ,  ni  en  belleza , 
Ni  en  la  sangre,  ni  en  aviso 
La  iguala  dama  ninguna; 

Y  con  los  tres  no  compito. 
Porque  son  mis  pensamientos 
Los  orbes ,  los  epiciclos 

Por  donde  van  los  planetas 
Siffuieodo  el  caballo  riio 
Oel  sol. 


OlkBlNO. 

Por  muchos  respetos, 
A  la  Duquesa  debidos, 
Esto  no  na  de  reducirse 
A  duelo  ni  desafío ; 
Mantened  tos  una  justa 
En  ese  célebre  circo , 
Sustentando  esa  opinión. 

DON  FADBIOOB. 

Si  mantendré. 

FfiRRARA. 

Pues,  Urbino, 
Vamos ;  que  para  maSana 
Esta  Gesta  real  publico. 

{Yame  Urbino  y  Ferrara.) 

DON  PADRIQÜE. 

La  cólera  me  ba  cegado , 
No  sé  lo  que  be  prometido; 
Que,  como  estoy  en  desgracia 
Del  rey  Alonso ,  mi  tio , 
Ni  caballos  ni  dineros 
Tengo  ahora. ;  Ah  desvarios 
De  la  fortuna  cruel! 
¡Que  los  montes  y  el  abismo 
De  las  aguas  encerradas 
Tengan  tesoros  tan  ricos, 

Y  el  hombre  viva  anhelando 
Con  hidrópicos  designios , 
Sediento  de  sns  entrañas ; 

Y  que  el  humano  ariÍ8cio, 
De.los  ronca  vos  del  mar , 
De  las  bóvedas  y  riscos , 
De  los  montes*  sus  tesoros 
haqne  &  'a  luz  de  los  siglos ; 

Y  que  luego  la  fortuna 
Los  reparta  á  su  albedrio. 
Siendo  loca  y  miserable 
Con  los  Tarones  mas  ricos  I 

SaU  PLORES. 

FLoacs. 

Aun  no  be  dado  tu  papel. 
Tristeza  en  tu  aspecto  miro; 
¿Qué  tienes?  Di. 

IH>!V  FAnafQOE. 

Que  una  justa 
En  este  célebre  circo 
He  de  mantener»  siendo, 
Por  lo  que  tú  sabes ,  Iro , 
El  pobre  mas  celebrado 
De  los  poetas  antiguos. 

FLORKS. 

¿TÚ,  siendo  mi  dueño?  No. 
¿Tú  pobre  mientras  yo  vivo? 
Te  has  engañado.  Señor; 
Esta  cadena ,  un  bolsillo 

Y  dos  sortijas  te  entrego, 
'  De  valor  tan  excesivo , 

Que  puedes  comprar  Hbreas 

Y  caballos ;  estos  mismos 
Que  te  motejan  de  pobre , 
Esto  te  han  contribuido 
Porque  compitas  con  ellos; 
Gasta  bien  y  sal  lucido* 

Que  mas  han  de  dar ,  si  puedo. 

DON  FADniQOI. 

Eres,  Flores,  un  proiügio 
De  lealtad;  eres  las  Oores 
Sobre  quien  llueve  el  rocío 
La  aurora ,  brindando  aljófar , 
Porque  en  los  prados  Ooridos 
Beba  en  ciltees  de  rosas 
Las  lágrimas  que  ha  vertido. 

ri*oau. 
Soy  eipafiol ,  y  afto  btista « 

Porque  coiilMli9d  w  «irvp 


CALAN,  VAtlEhtE  V  DISCRETO. 

Tanta ,  que ,  con  ser  criado , 
No  soy,  Señor,  tu  enemigo. 
{Vatue.) 

Saie  PORCIA  t  LA  DUQUESA. 

FORCIA. 

Pues  sola  te  puedo  hablar , 
Mil  quejas  pretendo  darte.  . 

DUQUESA. 

Dilas ;  que  quiero  escucharte. 

POBCIA. 

¿Habrá  quien  pueda  parar 
Un  caballo  en  la  carrera. 
Águila  que  va  ligera 
O  delfín  que  corta  el  mar? 
Pues  di ,  ¿cómo  será  bueno 
Qne  lü  detener  pretendas 
(.aballo  que  va  sin  riendas 

Y  que  no  sabe  de  freno ; 
M  al  águila  mas  suprema, 
Cuo,  vol:indo  caudalosa , 
Uectia  del  sol  mariposa , 
Las  alas  «n  él  se  quema ; 

Ni  al  deiün,  ave  sm  plumas, 
(;ue  en  los  piélagos  del  Norte 
No  habrá  rayo  que  así  cortü 
Montes  de  nieve  y  espumas? 
Si  es  amor  águila ,  en  fin , 
Que  alas  tiene  v  es  veloz; 
Si  es  un  caballo  feroz. 
Si  e»  un  ligero  delíin 
Qne  nada  en  ilanto  y  en  fupgo , 
¿Por  qué  amar  me  permilibie, 

Y  en  el  centro  me  pusiste , 
Para  detenerme  luego? 

DrQCESA. 

Escucha ,  Porcia :  ¿qué  rio 
tln  sus  principios  no  es  fuente, 
Que  se  pasa  fácilmente? 
gué  árbol ,  pompa  del  estio, 

Y  majestad  singular      \ 
Que  en  la  campaña  se  ve. 
En  sns  principios  no  fué 
Vara  fácil  de  arrancar? 
Amor,  como  planta ,  crece , 
Árbol  copioso  y  sombrío ; 
Amor  crece  como  rio , 
Vbismo  del  mar  parece; 
Pero  en  su  principio  lionetlo 
Ks  fuente  breve  y  escasa, 
t^ue  fácilmente  se  pasa, 
Vara  que  se  arranca  presto. 
Impedir  anise  tu  mal, 
Vitorias  (le  amor  enseño , 
Cuando  es  un  árbol  pequeño , 
Ouaudo  es  uo  breve  cristal. 

Sale  FLORES ,  con  ir  es  papeie$, 

FIORCS, 

Señoras  muy  principales, 
Roque  «I  .secretario  viene, 

Y  aqui  las  consultas  tiene; 
Despachemos  memoriales. 
Solos  estamos  los  tres , 
Despachemos;  estos  dos 
Son ,  Duquesa ,  para  vos^ 

Y  este  para  Porcia  es. 

PORCIA. 

¿Papeles  me  traes  á  mlt 

FLORES. 

Dejad ,  Duquesa ,  quereros 
De  esos  duques  majaderos, 

PORCIA. 

Responderélos  asi : 
Porcia ,  rompe  ese  papel, 

DUQUESA. 

Siaverletinoeitírauiaf 


^OlICtA. 

Rómpele ,  por  vida  mia. 

{Rómpele  loe  ios  papeles.) 

DUQUESA. 

¿No  be  de  responder  á  él? 

(Lee.)  «Amo  sin  ser  entendido , 
>Gimo  sin  ser  escuchado , 
•Lloro  sin  ser  consolado, 
i  Muero  sin  ser  socorrido.» 

FLORES. 

¡  Qué  lastimado  que  ama! 

DUQUESA. 

¿Quién  le  escribió? 

FLORES. 

Esa  basura; 
Ese  que  es  el  mas  figura ,    ^ 
Que  uo  sé  cómo  se  llama. 

DUQUESA. 

Bien  cantada  ha  de  sonar 
La  letra. 

PORCIA. 

¿Respondes? 

DUQUESA. 

No; 

Dos  versos  añado  yo  ***•!.% 

Para  poderlos  cantar.  {Etertoe.) 

FLORES. 

Rola ,  músicos ,  ¿  no  veis 

Que  entran  los  duques  y  es  hora? 

Salen  los  cuatro  y  «tísicos,  y  sién- 
tanse. 

DUQUESA. 

La  Duquesa,  mi  señora. 
Manda  que  esto  le  cantéis. 

FLORES. 

Sin  cuatro  amantes  tan  fieles 
No  podemos  tener  fiesta. 
A  mis  duques  la  respuesta 
Darán  aquestos  papeles; 

Y  A  tf,  español,  la  darJiU 
Los  músicos. 

PORCIA. 

Deseosas 
De  saber  algunas  cosas 
Todas  mis  aamas  están. 

URBINO. 

Discurramos  bioB  ó  mal» 
Proponed. 

PORCIA. 

Si  una  muier 
Sola  hubiese  de  tener 
Una  cosa  buena,  ¿cual 
Mas  conveniente  sena? 

URBIRO. 

Si  le  da  naturaleza 
Ilustre  sangre  y  nobleza « 
La  parte  mayor  tendría; 
Que  lo  noble  y  generoso 
Da  estimación  y  ventura. 
Aunque  no  tenga  hermosura 

Y  aunque  le  falte  lo  hermoso. 

FERRARA. 

¿Qué  imperio ,  qué  nación  fiera 
La  hermosura  no  ha  vencido? 
Si  hermosa  hubiera  nacido, 
Reinóse  imperios  tuviera; 
Todo  lo  sabe  vencer 
Una  l)elleza  preciosa ; 
Sin  ser  noble,  siendo  hermosa. 
Peliz  (teera  esa  mi^er. 

DON  FADRIQUB, 

I  El  hombre  no  tiene  puesto 
En  la  honestidad  su  honor. 

Pues  puetf«  M  ttw  le&Qfi 


Gran  varón ,  sin  ser  honesto, 
Porque  tiene  que  apelar    > 
Aviriud  y  bizarrfa, 
Discreción  y  valentit, 
U  otra  virtud  singular? 
Siempre  el  hombre  ser&  honcacU) 
Si  afrenta  no  ba  recibido ; 
La  mujer  asi  no  ba  sido; 
Que  solo  tiene  librado 
Su  honor  en  iionestidad ; 
De  suerte  que  si  á  una  dama 
Le  faltase  bu^ena  fama , 
¿Qué  le  impona  la  beldad , 
Ni  el  ser  en  lodo  perfeía , 
Ni  la  humana  discrecioo? 
Con  tener  buena  opinión , 
Es  noble,  hermosa  y  discreta. 

FU)BBS. 

Enamoróme  el  eouceto, 
Vitor ,  Yitor  le  dijera , 
Pacdiez,  si  esyoañol  no  fuera; 
Él  es  galán  y  aíscrelo. 

HiJstcos.  (Captan.) 

Amo  sin  ter  entendido ^       ' 
Gimo  sin  ser  escftchado^ 
Lloro  sin  ser  insolado , 
Muero  sin  ser  conocido. 
Ame ,  dima ,  llore  y  muera 
Quien  vida  y  favor  espera, 

PORCIA. 

iCuil  anKinte  elegirá 
Una  mujer,  si  es  prudente? 
¿El  mas  galán  6  valiente 
O  discreto  ? 

ÜBBIKO. 

Claro  está 
Que  al  valiente  elegiría* 
Que  la  estimación  segura 
Da  á  la  mujer  la  hermosura , 

Y  al  hombre  la  valentía. 
La  delicada  belleza. 
Hace  á  la  muier  mujer, 

Y  al  hombre  nace  hombre  el  tener 
Espíritu  y  fortaleza. 

FCRRARA. 

Galán ,  amante  y  felice 
Se  confunden ;  no  se  llama 
El  valiente  de  la  dama, 
Sino  que  el  galán  se  dice , 
Por  ser  virtud  de  mas  peso; 

Y  asi,  en  los  festines  <fen 

El  premio  al  i^ne  es  miS'gaian 
Las  mismas  damas  por  eso.. ' 

ptaiA. 
Si  galas  estimación 
Con  el  dios  de  amor  tuvieran. 
Sus  alas  del  fénix  fueran , 

Y  sus  plumas  del  pavón. 
Desnudo  amor  y  oon  alas , 
Solo  en  sus  flechas  se  fía  ;^ 
Luego  ¿quiere  valenlia  1 
Luego  ¿amor  no  quiere  galas? 

FERBARA. 

Alas  de  colores  tiene. 
oRBirro. 
Por  las  flechas  es  te m ido ; 
Que  las  alas  son  su  oMdo. 

FLORES. 

Luego  ¿lo  errará  el  que  viene? 

Den  FADR]4»f)B« 

La  discreción  es  uftion 
De  ^odas  virtudes ;  que  es 
Cuerdo ,  prudente  y  cortét 
El  que  tiene  discreción. 
Si  en  él  vírtQ<¡|  <le  prudente 

Y  de  cortesano  están , 
Sabrá  á  tiempo  ser  galán» 
Sabrá  á  tiempo  ser  valiente* 
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Si  es  valentía ,  en  efeto. 
Guardar  tz  vida  y  honor , 
¿Quién  ha  de  saber  mejor 
Ser  valiente  qi^e  el  discreto? 
Principalmente ,  Señora , 
Que  la  gala  pertenece 
A  la  edad ,  y  esta  florece 
Como  en  el  tiempo  la  hora. 
A  la  fuerte  juventud 
\ís  dada  la  valentía , 

Y  en  la  vejez  se  resfria 
Ksta  gallarda  virtud. 
Kl  hombre  joven  se  engaña , 
Si  en  verdes  años  se  Da, 
i  Oh,  qué  bien  que  lo  decía 
Un  gran  poeta  oe  España 
Gn  un  soneto ,  que  advierte 
Que  pasa  )a  vida  asi 
Como  rosa  y  alhelí! 

DUQUESA. 

¿Cómo  dice? 

DO?l  FADRIQOB. 

De  esta  suerte: 
Flores  que  fueron  pompa  y  alegría, 
Despertando  al  albor  de  la  mañana, 
A  la  tarde  serán  lástima  vana , 
Muriendo  á  manos  de  la  noche  fría. 

Aquel  carmín  que  al  cielo  desafia, 
Iris  listado  de  oro ,  nieve  v  grana , 
Será  escarmiento  de  la  vida  humana; 
¡Tanto  comprehende  el  término  de  un 

[día! 
A  florecer  las  rosas  madrugaron , 

Y  para  envejecerse  florecieron; 
Cuna  y  sepulcro  en  un  ftoton  hallaron. 

Tales  los  hombres  sus  forlunafe  vie- 
Kn  un  día  nacieron  y  espiraron,'  [ron: 
Que,  pasados  los  siglos ,  horas  fueron. 

FLORES. 

Aunque  soy  loco  en  palacio , 
Cuerdo  otras  veces  be  sido ; 

Y  asi,  una  cosa  he  leido 
£n  las  obras  de  Bocado , 
Que  quiero  experimentar.— 
Duquesa ,  una  Qor.me  dé 
Del  cabello. 

PORCrA. 

¿Para  qué? 

FLOKGS. 

A  Urbino  se  la  he  de  din*.—  {Dásela.) 
Tomad-*¿ Quién  tiene  una  banda? 

PARMA. ' 

No  la  traigo. 

FERRARA. 

Fué  mi  olvido. 

FL0RC8.  •     t.  ' 

AI  español  se  la  pido; 
Haced  lo  <)ue  Roque  manda. 

DON  FAORIQDE« 

Tómala  pues.  *       {Dale  tina  banda.) 

FLORES. 

Tomad  VOS, 
Doña  Porcia,  mi  seiíera , 
Sin  escrúpulos,  y  Bgora 
Disputen  cuáKde  loi  dos 
Es  el  mas  favoreeido; 

FERRARA. 

Ninguno, pues  ^on  favores 
Dados  de  focos  errores:  ' 

tRfimo. 
Ninguno  favor  ha  sido , 
Pues  la  dama  no  los  da. 

FERRARA. 

Supóngase  si -los  diera. 

URBIKO. 

Mas  favorecido  fuera 


Si  en  mi  mano  propia  está 
Lo  que  en  su  cabello  estuvo. 

DON  FADRIQIIÍE. 

MÍO  es  el  mayor  trofeo « 
Si  en  roanos  de  Porcia  veo 
Banda  que  m!  pecho  tuvo. 

URBmo. 
Esta  rosa  es  favor ,  pues 
Diré  que  fué  Ina  del  día. 

DON  FADRIQUE. 

Y  la  banda  que  foé  iMa , 
Pero  ya  de  Porcia  es. 

ORau«o. 

Favores  las  damas  dan, 

Y  el  favor  le  trae  quien  ama* 

DON  FADRIQOB. 

¿  No  es  mas  que  tenga  la  dama 
Prenda  alguna  del  galán? 

URamo. 

Desde  boy  me  empiezo  á  esforzai-. 

DON  FADRtOUE. 

Desde  hoy  empiezo.á  vivir. 

ORBINO. 

Gloria  ha  sido  el  recibir. 

DON  FADRIQOE. 

Mas  glorioso  ha  sido  el  c|^r. 

ponoA. 

Prendas  á  quien  adoró 
Da  elsugeto  que  es  amado. 

DON  FADRIOUB. 

Luego  ¿soy  galanteado, 
Pues  que  doy  las  prendas  yo? 

PORCIA. 

{Ap. ;  Celos  exbatan  mis  ojos  I 
Si  la  ocasión  ten^  asida 
De  ser  duquesa  fingida , 
Templar  tenga  mt$.eiioi08.) 
Gran  enfado  be  recibido; 
No  entres ,  loco ,  ma&aqui ; 
;.Qué  flor  no  fenece  asi? 
Qué  flor  engaño  no  ba  sido?— 
Tomad  vuestra  banda  vos. — 
idos ,  duques,  en  buen  hora. 

DUQUESA. 

Muy  terrible  estás.  Señora. 

FERRARA. 

iin  favor  quedan  los  dos. 

{Vanse  todos ^  menos  la  Diiquetfi  ydom 
Fadrique.) 

DUQUESA. 

¿Ah,  español? 

DOX  FADRIQUB, 

.  {Oh,  qué  alegría  1 
Vueseñoria  ¿qué  manda? 

DUQUESA.* 

Que  no  os  pongáis  esa  banda , 
(Proponiendo  que  fué  mía ; 
Sin  voluntad  Jálenla, 
Que  no  fué  antojo  liviano 
Tomarla  de  vuestra  mano; 
Rompcdla ,  Como  la  flor 
t)e  la  Duquesa. 

DON  FADRlQUE. 

Señora, 
Si  es  que  pretendéis  ahora 
Que  no  parezca  favor 
Trayéndola ,  ¿no  es  mejor 
Que  os  la  vuelva?  No  lo  digo 
Porque  a^i  faVor consigo,  . 
Sino  porque  claro  está 
Que  mas  segvra  eBt»á 
De  mi  con  voa  que  «onnígo. 


Tomadla ,  Señora  mia , 
Rómpala  vuestra  belleza; 
Que  asi  lo  hizo  su  alteza 
Con  la  flor  que  no  quería. 
Banda  que  fué  luz  del  día 
En  vuestra  mano,  un  instante 
No  ha  de  ser  estrella  errante , 
Pasando  del  soberano 
Oriente  de  vuestra  mano 
A  la  sombra  de  nn  amante. 

DUQUESA. 

¿Otra  ves  en  mi  poder  ? 
uacedla  pedazos  vos. 

DON  FADKIQUB. 

Partiimosla  entre  los  dos , 

?ae  es  lo  mismo  que  romper; 
DO  la  podré  traer, 
Señora,  si  está  partida, 

Y  á  mi  vida  parecida . 
Cuando  entero  no  io  digo ; 

8ae  el  alma  no  está  conmigo, 
aando  vos  me  dais  la  vida. 

«  BUQtESA. 

Por  romperla  lo  consiento. 

DOlf  FADIUQUB. 

El  alma  y  el  cuerpo  son 
Ud  compuesto  j  una  unión 
De  una  vida  y  un  aliento , 
Pues  vida  sin  ^ma  siento , 
Porque  ella  y  mi  voluntad 
Están  en  vuestra  deidad , 
Sin  partirme  ni  morir. 

{Saca  la  daga  y  pártela^  y  cada  uno 

queda  con  tu  parte.) 
Esta  banda  ba  de  vivir 
En  virtud  de  esta  mitad. 

DUQUESA. 

Flores  y  sombra  ligera 
Vuestras  esperanzas  son. 

DON  FADRIQUE. 

¿No  decis  en  la  canción : 
«Ame ,  gima ,  llore  y  muera 
Quien  vida  y  favor  espera  »  ? 

DUQUESA. 

Quien  espera,  dije  yo; 
Pero  no  quien  no  esperó. 

DOZV  FADRIQUE. 

¿Que  esperar  no  he  de  poder? 

DUQUESA. 

Falta  un  examen  que  ver. 

DON  FADRIQUE, 

Y  ¿esperaré  entonces  ? 

DUQUESA. 

No. 

DON  FADRIQUE. 

Ese  no  mi  muerte  ha  sido; 
¿Que  esperar  has.de  negar? 

DUQUESA. 

Si;  que  quien  dice  esperar, ' 
Dice  no  haber  conseguido. 

DON  FADRIQUE. 

Luego  ¿ya  dicha  he  tenido? 

DUQUESA. 

Aun  esperar  no  os  consiente 
Mi  rigor. 

DON  FADRIQUE.  {Ap,) 

Amor,  detente, 
Pues  tantas  dudas  nos  dan. 

DUQUESA.  (Ap,) 

Él  es  discreto  y  galán; 
Quiera  amor  que  sea  valiente. 


galan  ,  Valiente  y  discaeto. 

JORNADA  TERCERA. 
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ie 


Salen  RAMÓN  t  FLORES. 

FLORES. 

Pues  de  Ñapóles  llegaste 
En  día  de  tanta  fiesta, 
Ramón ,  todas  esas  voces 
Que  has  escuchado ,  celebran 
Vitorias  de  don  Fadrique, 
Mantener  en  una  tela , 
Que  es  una  justa ;  y  mandó, 

I  Caprichosa,  la  Duquesa 

I  Que  torneo  de  á  caballo 
Fuese ,  y  no  Justa. 

RAMÓN. 

¿Qué  Intenta 
La  Duquesa  en  tal  rigor  ? 

FLORES. 

Quiso  que  á  peligro  vieran 
Sus  vidas  los  caballeros 
Que  la  sirven  y  festejan , 
Por  examinar  cuál  es 
Mas  valiente ;  es  una  tema 
En  que  ha  dado  esta  mujer , 
Aunaue  locura  parezca , 
Que  na  de  ser  quien  es  su  amante 
Valiente  por  excelencia , 
Ya  que  en  otras  calidades 
Los  ha  probado. 

RAKON. 

No  cuentan 
De  mujer  ninguna  tal. 

FLORES. 

Es  con  todo  extremo  bella 

Y  fantástica ;  diez  dias 

Há  que  encubre  su  grandeza , 
Fingiéndose  Porcia ,  y  pueden 
Su  cuidado  y  diligencia 
Disimular  y  fingir 
Sin  que  esos  duques  lo  entiendan.' 
Ellasale,  Ramón;  vete, 

Y  DO  te  vea  su  alteza. 

(Yate  Ramona 
Sale  LA  DUQUESA. 

DUQUESA. 

¿Que  hay,  Roquillo? 

FLORES. 

ÍQué  ha  de  haber? 
[ucho  pesar  y  tristeza 
De  qfke  ese  español  soberbio 
A  mis  tres  amigos  venza. 
¡Que  no  quiera  la  fortuna 
Derribar  tanta  soberbia 
Española !  Que  no  hubiese 
Un  gigante  de  gran  fuerza, 
De  algún  libro  desatado 
De  caballerías  necias, 
Que,  descomunal  y  bravo. 
Su  pan  de  perro  le  diera! 
¿Habéis  visto  algún  cohete 
Andar  cruzando  la  tierra, 
Aquiy.illi sin  parar. 
Hasta  que  cruje  ó  revienta? 
Asi  andaba  aquel  matante , 
De  uno  en  otro  con  presteza 
Dando  golpes,  que  era  ver 
( ¡  Ah ,  Porcia ,  cuánto  me  pesa! ) 
Cuatrocientas  herrerías; 
Un  Juego  de  bolos  era; 
El  español  los  birlaba , 
Pues  también  birló  al  que  llega. 


DD.  &  i»K  L.-lt« 


n 


(Yate.) 


Sale  EL  DUQUE  DE  URBINO. 

URBINO. 

i  Oh ,  Porcia !  Oh ,  señora  mía ! 
En  boira  dichosa  y  buena 
Te  veo «  donde  podré 
Suplicar  que  favorezcas 
Mi  pretensión;  Porcia  ilustre. 
Seis  mil  ducados  de  renta 
Ofrezco  para  tu  dote , 
Si  dispones  que  yo  sea 
Duque  de  Mánttia  v  esposo 
De  aquella  ingrata  belleza 
De  Serafina. 

Sale  DON  FADRIQUE. 

DUQUESA. 

Señor, 
Haré  por  vos  cuanto  pueda. 

URBINO. 

Desde  el  punto  que  te  vi , 
Porcia  hermosa ,  d^e :  cAquesta 
ilustre  sangre  contiene , 
Y  parece  hermosa  piedra 
Engasuda  en  metal  pobre.» 
¿Quién ,  mi  señora ,  te  viera» 
Que  no  conociera  luego 
El  ánimo ,  la  grandeza 
De  tu  pecho  generoso? 
Al  si  que  me  ñas  dado ,  es  fuerza 
Que,  alegre  y  agradecido, 
Tu  esclavo  perpetuo  sea. 
¡Qué  mal  pueden  encubrirse , 
Cuando  pulsan  las  estrellas 
Sus  visos  y  resplandores  I 

DUQUESA. 

Vete,  Duque,  en  hora  buena; 
Que  tu  dama  será  tuya. 

URRIRO. 

Tuya  mi  vida  y  hacienda.        (Yate.' 

DON  FADRIQUE.  (Ap.) 

Fortuna  adversa ,  ¿qué  es  esto? 
«Luego  conoci  quién  eras ;    | 
i  Qué  mal  pueden  encubrirse, 
Cuando  pulsan  las  estrellas  /        ' 
Sus  visos  y  resplandores !» 
Amor,  ó  muerte  ó  paciencia. 

DUQUESA. 

Don  Fadrique,  ¿estáis cansado 
Del  torneo? 

DOK  FADRIQUE.  (Ap,) 

i  Que  no  muera 
Quien  oye  taJes  razones  I 
«El  sí  que  me  has  dado,  es  fuerza 
Que,  alegre  y  agradecido. 
Tu  esclavo  perpetuo  sea.» 
Serafina  elige  al  Duque , 
Ella  le  dije  quién  era; 
Mi  desengaño  ha  llegado, 
Pero  mi  muerte  no  llega ; 
Porque,  si  el  morir  es  dicha» 
La  vida  ha  de  ser  eterna. 

DUQUESA. 

Don  Fadrique  de  Aragón, 
¿  Qué  suspensión  es  aquesta  ? 

DO;i  FADRIQUE.  (Ap.) 

«Y tu  dama  será  tuya. 
Tuya  mi  vida  y  hacienda.» 
Yo  la  vi.  yo  lo  escuché; 
Amor,  o  muerte  ó  paciencia. 

DUQUESA. 

Ya  parece  frenesi.-*- 
DespierUy  español,  despierta. 

DON  FADRIQUE. 

Bien  has  dicho ,  si  fué  sueño 

Mi  esperanza  lisonjera. 
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fiOQOESA. 

¿Qaé  te  divierte? 

DON  FADRIQDE. 

El  oírte. 

DUQUESA. 

¿Qué  te  suspende? 

DOIV  FABRIQUE. 

Mis  qaejas. 

DUQUESA. 

¿Qué  has  oído? 

DON  FADBIQUE. 

Mis  desdichas. 

DUQUESA. 

¿Qué  tienes? 

DOlf  FADtlQUE. 

No  sé  qué  tenga. 

DUQUESA. 

¿Qaé  te  aflige? 

DON  FADRIQUE. 

¿Qué?  La  vida. 

DUQUESA. 

Y  ¿qué  sientes? 

DON  FADRIQUE. 

No  perderla. 

DUQUESA. 

¿Qué  dices? 

DON  FADRIQUE. 

No  sé  qué  digo. 

DUQUESA. 

No  te  entiendo. 

DON  FADRIQUE. 

Ni  me  entiendas; 
Por  eso  pido  al  amor 
Que  me  dé  muerte  ó  paciencia. 

DUQUESA. 

Yo  no  asisti  en  el  torneo; 
En  él  estuTO  su  alteza 
Tras  de  verdes  celosías , 
Pero  yo  he  estado  indispuesta. 

DON  FADRIQUE. 

¿Aun  esto  mas?  ¿I^so  Taita? 
/  Sabes ,  di ,  cómo  sustenta 
Este  brazo  que  yo  sirvo 
La  mas  celestial  belleza 
Deste mundo?  ' 

DUQUESA. 

Asi  lo  has  dicho 
En  el  cartel. 

DON  FADRIQUE. 

Pues  si  es  esta 
La  causa  deste  lorneo , 
No  honralle  con  tu  presencia 
1  No  fué  cruel  tiranía  ? 

Y  si  lo  viste  y  lo  niegas , 
¿No  es  sequedad  mas  cruel? 

DUQUESA. 

Cuenta ,  don  Fadrique ,  cuenta 
El  suceso  del  torneo , 
Para  que  yo  te  agradezca 
El  mantenello  y  contallo. 

DON  FADRIQUE. 

(Ap.  Disimularé  mi  pena 
Hasta  mayor  ocasión.) 
Escucha ,  y  es  bien  aue  adviertas 
Que  la  cólera  me  obliga 
A  contalle  sin  modestia. 
Llegó  el  dia del  torneo, 

Y  un  cartel... 

DUQUESA. 

Detente,  espera; 
pues  ¿qué  cólera  es  la  tuya? 

DON  FADWQDB. 

^No  qulereí  tt  que  la  tenga , 


EL  DOCTOR  MIRA  i)fi  MESCÜA. 

Si  veo  que  diste  un  sí 
AiduquedeUrbino? 

DUQUESA. 

Es  necia 
Esa  presunción ,  Fadrique, 

Y  á  palabras  tan  groseras 
No  doy  yo  satisfacción. 

{Hace  que  ee  va.) 

DON  FADRIQUE. 

Espera ,  Sefiora ,  espera. 

DUQUESA. 

Vuelvo  por  solo  escuchar 
Esa  relación;  empieza. 

DON  FADRIQUE.  (Ap,) 

Yo  DO  entiendo  esta  mujer. 

DUQUESA. 

Refiere,  óvoyme. 

DON  FADRIQUE. 

EstA  atenta. 
Murmurando  de  mi  porque  servia 
Dama  de  la  Duquesa ,  y  yo  enojado, 
Respondí  que  en  beldad  y  bizarría 
Ninguna  deste  mundo  la  ha  igualado ; 

Y  que  tanta  verdad  defendería 

Con  valor  en  campaña  ó  en  poblado. 
A  la  plaza  salí,  gallardo  y  fiero , 
Con  nombre delDudoso  Caballero. 

Y  cuando... 

DUQUESA. 

Esperad  un  poco ; 
Primero  es  razón  que  sepa 
Por  qué  os  llamáis  el  Dudoso- 

DON  FADRIQUE. 

Pues  ¿hay  mas  dudas  que  tenga 
Un  amante  desdichado? 
Siempre  confuso  me  dejas 
Con  acciones  á  dos  visos : 
Ya  me  das  de  amar  licencia, 
Ya  matas  mi  confianza , 
Ya  la  licencia  me  niegas , 
Ya  me  dejas  con  un  guante; 
Enojo  en  los  labios  muestras, 
Piedad  en  los  ojos  tienes; 
Ya  la  banda  me  desprecias , 
Ya  la  admites , ya  la  rasgas, 
Ya  te  quedas  con  la  medía, 
(¿res,  en  fin  «parecida 
á  la  que  llamaron  hiena , 
Animal  tan  enemigo 
Del  hombre ,  que  con  cautela 
Vuestra  voz  finge,  y  suspende 
El  caminante,  que  piensa 
Que  es  afligida  mujer. 
Sigue  la  voz  de  la  fiera , 
Da  en  sus  parras ,  halla  muerte , 

Y  ella,  funosa  y  sedienta, 
Vase  á  una  fuente  á  beber , 

Y  al  ver  su  rostro  se  acuerda 
Que  mató  á  su  semejanza ; 

Y  allí  con  lágrimas  tiernas 
Llora  el  mismo  que  mató. 
De  donde  dijo  un  poeta , 
Oe  aquellos  que  las  auroras 
Tienen  á  sus  musas  gratas  :       [ras? 
cSi  me  quieres  malar,  ¿  por  qué  me  I  lo- 

Y  si  me  has  de  llorar,  ¿por  qué  me  ma- 

DUQUESA.  [tas?» 

El  ignorante  halla  dudas 
Donde  no  las  hay.  ¿Piensas 
Que  has  tenido  viso  alguno 
De  favor?  Bien  claras  muestras 
Te  di  siempre  de  no  amar; 

Y  pues  en  vano  te  quejas , 
Quéjate  contigo  mismo. 

( Ap.  ¡  Qué  cruel  estoy ! ) 

{Bacequeuva.) 

DON  FADRIQUE. 

Espera , 
Yame matas.  {Ap.  ¡Oh ,  qué  Circe!) 


DUQUESA.. 

Refiere ,  ó  voyme. 

DON  FADRIQUE. 

Está  atenta. 
De  la  batalla  ó  fiesu  llegó  el  dia  ; 
Era  cada  balcón  florido  mayo , 
Vieron  primero  la  persona  mia 
Sobre  los  hombros  de  un  hermoso  bajo. 
Pisó  el  circo  gentil  con  bizarría 
Aquel  hjjo  del  Bétis  y  de  un  rayo  , 
Haciendo,  como  diestro  en  los  tórneos. 
Corvetas  una  vez ,  otra  escarceos. 
Caminando  i  la  tienda  de  campaña. 
No  cesaban  las  cajas  y  clarines. 
Las  damas  repitieron :  «Viva  España;» 

Y  aun  me  vertieron  candidos  jazmioes. 
Una  sirena,  cuya  voz  engaña , 
Llevada  sobre  el  mar  de  dos  delfines. 
Mi  empresafué;Ia  letra:  cEnesta  calma 
Me  lleva  amor  para  ane^'arme  el  alma,  a 
Pero  si  me  abraso  en  celos 

Y  mi  corazón  revienta 
Con  agravios  declamados, 
¿Cómo  desata  la  longua 
Palabras  disimuladas , 

Si  dijiste  al  Duque « fiera , 
Que  no  te  ves  en  la  fuente 
Por  no  convertirte  en  cera? 
¡Ah  piedad !  queda  contigo. 
Que  con  una  cruel  te  quedas; 
Que  yo  no  puedo  contar , 
Cuando  agravios  me  atormentan , 
Acciones  que  no  agradeces; 
Tú  me  matas. 

DUQUESA. 

Oye,  espera; 
El  Duque  me  dijo  aquí 
Que  por  él  intercediera 
Con  la  Duquesa ,  que  hiciese 
Por  su  amor  la  diligencia ; 
Sí,  le  dije;  y  este  sí 
Escuchaste. 

DON  FADniQUE. 

No  pretendas 
Dar  color  á  mis  recelos. 

DUQUESA. 

Engañaste ,  y  si  supiera 
Que  de  mi  se  imaginara 
La  mas  mínima  sospecha » 
No  diera  satisfacción 
A  palabras  tan  groseras. 

DON  FADRIQUE. 

No  hay  quien  te  entienda ,  mujer; 
Prosigo  desta  manera. 
Salió  a  la  plaza  Urbino,  fué  el  primero; 
Una  selva  de  plumas  ha  sacado 
De  color  verde ,  y  nácar  el  cimero ; 
Cuando  el  viento  sutil  las  ha  hondeado, 
Ya  parece  un  abril ,  ya  son  enero; 
Un  árbol  pareció  que  está  nevado. 
Hondas  eran  del  mar  las  varias  plumas, 
Pues  mezcladas  se  ven  olas  y  espumas. 
Con  señas  á  batalla  me  provoca , 
Un  duelo  de  dos  tigres  se  dibuja , 
Ya  para  el  curso  la  trompeta  toca , 
Ya  sacamos  las  lanzas  de  la  cuja; 
Ya  acometemos,  y  con  furia  loca 
No  hay  asta  que  no  rompa  y  que  no  crn* 
Tocaron  lospedazos  las  regiones     f  ja; 
Del  fuego ,  descendiendo  hechos  car- 

[bones. 
Los  brazos  á  h  espada  el  duelo  flan; 
Tanto  los  yelmos  combatieron  ellas. 
Que  fraguas  de  Vulcano  parecían. 

Y  relámpagos  eran  las  estrellas ;  ' 
Como  nocturnas  sombras  no  se  vían , 
El  vulgo  se  admiró  de  ver  estrellas  ; 
Mi  contrario  quedó  tan  sin  sentido , 
Que  ni  bien  era  muerto  ni  dormido. 
Ya  esperaba  en  el  puesto  el  de  Ferrara^ 


Oue  el  iris  se  vistió  de  su  librea ; 
Corrimos ,  y  el  caballo  le  arrojara 
Sí  al  arzoD  do  se  asiera ;  titubea , 
Ya  cae  y  ya  no  cae ,  ya  si ,  oo  pira 
K\  caballo ,  y  él  libre  se  pasea , 
Pues  sa  dueño  perdió  sentido  y  freno» 
Cuando  mi  lanza  fué  rayo  sin  trueno. 
Aquf  el  de  Parma  me  provoca  al  duelo. 
La  fuerte  lanza  puesta  ya  en  el  ristre ; 
Exhalaciones  fuimos,  que  en  el  cielo 
No  hay  vista  perspicaz  que  nos  registre. 
Su  caballo  se  vio  correr  en  pelo , 
Sin  silla ,  sin  seiíor  nue  le  administre; 
Porque  en  tierra  cayo ,  y  medirpudiert 
La  que  habrá  menester  cuando  se  mué- 

fra. 
Entrando  van  después  aventureros 
Por  mostrar  su  talor  ganando  fama, 
Ya  con  las  lanzas,  ya  con  los  aceros. 
Aqueste  me  acomete,  aquel  me  llama; 
Vo,  invocando  el  favor  de  dos  luceros, 
Que  son  los  bellos  ojos  de  mi  dama , 
Feroz  en  los  estril)osme  levanto. 
Matando  unos  de  envidia ,  otros  de  cs- 

-,  j  [paivlo. 

Todo  es  aplauso,  todo  alegres  voces. 
Crece  la  admiración,  la  noche  liega, 
Aquellos  oon  valor,  estos  feroces. 
Todos  me  embisten,  invención  fué 

^  ..         •        ,,  ^  [griega; 

Corren  ligeros ,  sombras  son  veloces , 
Aqnel  repara , el  otro  no  sosiega. 
Discurro  sin  parar,  cólera  tengo, 
Muchos  me  cercan ,  el  agravio  vengo. 
Lns  damas  dicen  paz,  el  sol  se  puso, 
Sueno  España  una  voz,  otra  néttria^ 
Pasmó  la  noble,  el  vulgo  va  confuso, 
^also  sin  mi.  tú  estás  en  mi  memoria; 
Dichas  prevengo,  de  infeliz  me  acuso, 
Hallóme  mi  pesar,  perdí  mi  gloría; 
Tuyo  en  efeio  soy ,  y  mis  deseos 
Servirán  á  tus  plantas  de  trofeos. 

DUQOBSA. 

Debo  estar  agradecida. 

DO?r  FADRIQDE. 

Y  ¿cuándo  lo  mostrnrás, 
Si  hoy  un  favor  no  me  das? 

DUQUESA. 

Basta  no  estar  ofendida. 

DON  FADRIQDB. 

¿Deque? 

DUQUESA. 

De  qae  me  han  contado 
Que  un  guante  rompiste  mió. 

Doif  fa'driqür. 
Dnefio  Alé  de  mi  albedrfo , 
Mirad  si  está  bien  guardado; 
Pero  si  este  se  cayó. 
Favor  no  es  vuestro ,  Señora ; 
Dadme  algún  favor  ahora , 
llQ  que  vea  claro  yo , 
Sin  los  visos  de  engañado , 
Que  dais  premio  á  lahta  fe. 

DUQUESA. 

Hoy  UQ  favor  os  daré. 

DON  FADRIQDE. 

¿Aun  no  estoy  examinado 
De  todo  punto?  Yo  si 
Que  me  pudiera  quejar 
De  vos ,  de  ver  olvidar 
La  media  banda  que  os  di. 

d'oquesa. 
Si  es  esta,  ¿qué  pretendéis 
De  favores  lisonjeros? 

D0?(  FADRIQÜE. 

Vivir ,  para  agradeceros 
Que  esa  banda  no  olvidéis* 

APQVKSA* 

Ho,no  ine]qiga«:i  «nmte. 


GaLAN  »  VAUENtfi  V  DISCRBTO. 

DOX  FADRIQCR. 

¿  Qué  queréis  con  tantos  Qeros  ? 

duquesa. 
Vivir  para  agradeceros 
Que  DO  olvidéis  ese  guante. 

(Vanse.) 

Salen  FLORES  t  RAMÓN. 

FLORES. 

Licencia  esta  noche  ha  dado 
Su  alteza.de  hacer  terrero 
A  cualquiera  caballero. 

RAMOIf. 

¿Don  Fadrique  está  avisado? 

FLORES. 

Vé  tú ,  y  avísale  presto; 
Que  yo  me  quiero  quedar 
Ocupando  est«  lugar. 
Porque  nadie  llegue  al  puesto. 

Salen  arriba  PORCIA  t  ELISA. 

PORCIA. 

Elisa ,  por  tu  consejo 
Hago  esfuerzos ,  y  me  inclino 
Desde  hoy  al  du(|ue  de  Crbino; 
La  española  aüclon  dejo. 
Para  olvidarle  ¿qué  haré. 
Cuando  su  amor  roe  detiene? 

EUSA. 

Piensa  qué  defectos  tiene; 
DI  males  del. 

PORCIA. 

Sí  diré. 

ELISA. 

¡Oh ,  si  te  viese  duquesa! 

PORCIA. 

Con  esperanzas  estoy , 
Y  aunque  fingida  lo  soy, 
De  serlo  asi  no  me  pesa. 
Canta  alguna  cosa ,  amiga. 

ELISA. 

¿  Qué  letra  quieres  que  cante? 

PORCIA. 

Una  que  mi  mal  espante; 
Una  que  engafios  me  diga. 

ELISA.  ( Cania, ) 
Eftperanzai  lisanjeras, 
Qne  solo  tormento  dais 
Mientras  fnvis  y  pasáis , 
Como  verdes  prünaver as» 

SalelK  DUQUESA  en  lo  alio. 

DUQUESA. 

Porcia ,  ¿música  sin  mi? 

PORCIA. 

¿Que  no  es  vuestra ,  mi  señora? 

FLISA. 

A  caitar  empecé  ahora. 

DUQUESA. 

¿Ha  venido  alguno? 

PORCIA. 

Sí. 

DUQUESA. 

¿Qué  caballero  ha  llegado? 

ELISA. 

¿Quién  mi  música  oyó? 

PLORES* 

Yo. 

ELISA. 

Pues  ¿tn  voz  se  oyó? 

FbORJBS. 

No ,  no, 
Porque  yo  canto  endiftbiado. 


S$ 


El  duque  de  ürbino  vino ; 
Si  halla  en  su  clamor  amor. 
Será  el  ("isfavor  favor, 

Y  su  desatino  (ino ; 

Que  enamorado  estoy  hoy. 

ELISA. 

¡  Qué  lenguaje,  ó  barbarismo ! 

FLORES. 

Soy  el  eco  de  mi  mismo. 
Ya  he  dicho  que  Urbino  soy ; 
No  me  han  de  ocupar  el  puesto 
Tres  duques ,  como  de  ases. 

PORCIA. 

Hoy  (emi  que  te  cansases; 
Galán  saliste  y  dlspa«*sto, 

Y  aun  esiábamos  las  dos 
En  las  rejas  de  estas  salas, 
Alabando  tantas  galas 
Con  gusto. 

FLORES. 

Mas,  juro  á  Dios... 

PORCU. 

Bien  la  empresa  no  se  via; 
Decídnosla. 

FLORES. 

Fué  extremada : 
Una  pandorga  pintada , 

Y  asi  la  letra  decia : 
«Amor  no  quiere  nandorgas; 
Mas  ¿qué  se  oos  aa  á  los  dos , 
Si  yo  no  soy  el  pandorgo , 

Ni  sois  la  pandorga  vos?  » 

PORCIA. 

¡  Qué  mel  mote! 

FLORES. 

Es  misterioso. 

PORCIA. 

La  empresa  del  de  Ferrara 
Quisiera  saber. 

PLORES. 

Admira: 
Un  hombre  pintó ,  qne  mira 
Si  es  la  noche  oscura  ó  clara ; 
La  ventana  cerró ,  y  á  eso 
Las  alacenas  abria» 

Y  así  la  letra  decia : 

c  Obscura  está ,  y  huele  á  queso. » 

ELISA. 

¿Corría  buen  temporal? 

FLORES. 

Para  ratones ,  Señora. 

Sale  DON  FADRIQUE. 

DOlf  FADRIQUE.  (Ap,) 

Pensaba  yo  que  no  era  hora » 

Y  tardé ,  pensando  mal. 
Ocupado  está  el  terrero ; 
Flores  es  quien  lo  ocupó. 

FLORES. 

No  sé  quién  es  quien  llef^ó; 
Mi  amo  es,  llamarle  quiero. 

DBQOBSA. 

La  del  español  queremos. 

FLORES. 

Entre  sus  plumas  y  galas 
Pintó  un  fénix  con  suB  alas, 
Quemándose  los  extremos. 

PORCIA. 

¿Por  letra? 

FLORES. 

Rruto  amó  á  Porcia; 
Pero  vo ,  español  astuto , 
Amo  a  Porcia  y  no  soy  bruto. 


l»OtlClA. 

Aun  las  mejores  son  esas. 

FLORES. 

Tal  es  el  españólete. 

DON  FADKIQUE. 

{Ap.  Sin  duda  es  él.)  Flores » vete. 

FLORES. 

Fáltaome  dos  mil  empresas. 
Otro  en  su  empresa  na  pintado 
Un  doctor  con  su  orinal , 

Y  un  mercader  que  el  caudal 
En  bayetas  ha  empleado; 
Era  er  mercader  poeta , 

Y  la  letra  de  primor : 

c  Ando  tras  este  doctor 
Para  Tender  mi  bayeta. » 


Vete ,  loco. 


DON  FADRIQUB. 
FLORES. 

YameToy. 


(Vau.) 


Salen  los  tres  duques. 

FERRARA. 

£1  lugar  DOS  ban  tomado. 

uRumo. 
Pena  de  quien  ha  tardado. 

PARVA. 

Breve  ser4 ,  si  es  dichoso. 

FERRARA. 

¿Quiénes? 

DON  FADRIODE. 

¿Y  quién  lo  pregunta? 

FERRARA. 

Es  el  duque  de  Ferrara. 

DON  FADRIQOE. 

f  Don  Fadrique  el  que  está  aquL 

FERRARA. 

Si  nos  impedís  la  entrada 
A  estos  jardines,  adonde 
Cae  la  Juz  de  esa  ventana , 
No  seréis  cortés,  si  viendo, 
Cuahdo  la  Duquesa  aguarda , 
Que  hable  Porcia ,  y  no  su  alteza. 

DON  FADRIQUE. 

No  hh  mucho  que  en  la  estacada 
He  dicho ,  y  he  sustentado 
En  esa  pública  plaza , 
Que  á  la  dama  que  yo  sirvo 
Ninguna  del  mundo  iguala ; 

Y  querer  que  deje  el  puesto 
Es  volver  i  la  demanda. 

URSINO. 

Luego  ¿vos  imagináis 
Que  el  salir  de  Oesta  y  gala 
A  la  calle  en  un  caballo , 
Correr  dos  ó  tres  lanzadas 
Es  una  gran  valentía, 

Y  que  reñir  en  campaña 
De  veras ,  será  lo  propio?  ' 

DON  FADRIQUE. 

Sé  que  puSe  aqui  las  plantas 
Para  no  volver  atrás. 

PORCIA. 

Sin  duda  que  le  maltratan , 
Si  tú  no  bajas,  Seííora. 

DUQCESA. 

Mira ,  Porcia ,  que  le  engañas. 

RUSA. 

Ño  engaña ,  señora  mía; 
Que  no  es  vencer  en  campaña 
Ser  mas  diestro  en  pelear. 

DUQUESA. 

i  Tú  tienes  desconfianza 
De  don  Fadrique? 


GL  bOCtOft  MtftA  be  HÉSCÜA. 

PORCIA. 

Si  tengo, 
Porque  son  verdades  claras 
Las  que  esos  señores  dicen. 

DUQUESA. 

Ya  me  tenéis  despechada 
Las  dos,  V  los  tres  cobardes 
Que  allí  blasonan  me  agravian ; 
Sea  locura  ó'  capricho , 
Yo  os  veré  desengañadas.  — 
Caballeros ,  lá  quien  digo? 
Del  que  ese  lienzo  oos  traiga 

( Arroja  uh  lenzueio,) 

La  Duquesa  6  yo  seremos. 

PORCIA. 

Eso  es  beber  sangre  humana; 
Entrañas  tienes  oe  tigre. 

PAREA. 

Será  del  duque  de  Parma. 

URDINO. 

Será  del  duque  de  Urbino. 

FERRARA. 

No ,  sino  del  de  Ferrara. 

DON  FADRIQUE. 

¿A  quién  digo ,  caballeros? 
Determinen  ya  quién  gana 
Esa  Vitoria  de  lienzo. 
Porque  después  de  ganalla , 
Me  la  dé  el  que  la  tuviere. 

URBINO. 

¡Qué  soberbia! 

FERRARA. 

¡Qué  arrogancia! 

DUQUESA. 

Con  la  rabia  que  me  dieron 
Vuestras  villanas  palabras, 
No  supe  lo  que  me  hice. 

PORCIA. 

Baja  á  remediarlo,  baja. 

{Vanse  ¡a  Duquesa  y  Porcia.) 

DON  FADRIQUE. 

Con  modestia  lo  pedia , 
Pero  si  soberbia  llaman 
Pedirlo  del  uno,  ahora 
A  todos  es  la  demanda. 
Denme  el  lienzo,  caballeros. 

URPIKO. 

Ya  no  son  esas  palabras 
Nacidas  de  bizarría , 
Sino  de  soberbia ,  y  tanta » 
Qne  á  ser  cobardía  llega ; 
Que  aun  es  acción  temeraria. 
Reñir  con  uno  no  quiere 
Quien  á  tres  juntos  agravia , 
Si  es  forzoso  que  los  tres 
No  riñamos  con  ventaja. 

DON  FADRIQUE. 

Buen  remedio :  si  los  dos 
Dan  el  lienzo  al  uno,  liana 
Queda  la  cuestión  conmigo. 

FERRARA. 

¡Arrogancia  temeraria ! 
Escucha ,  Duque  de  Urbino , 
¿No  adviertes  v  no  reparas 
Que  si  es  Porcia  quien  le  echó , 
Es  prenda  de  una  criada , 
Y  no  te  toca  el  tenerla? 

URSINO. 

Bien  está  advertido ,  basta , 
Quiero  darte  aqueste  gusto ; 
Si  esa  prenda  es  de  tu  dama , 
Tómala ,  alienta  con  ella , 
Cobra  nueva  vida ,  alcanza 
Ese  favor  que  deseas ; 
Porque  sea  mas  hasaSa 


Mataréte ,  y  ese  lienzo 
Te  servirá  de  mortaja. 

DON  FADRIQUE. 

¿  El  lienzo  al  fin  me  entregáis? 

URSINO. 

Sí ,  porque  es  de  una  criada , 
Y  no  es  prenda  de  mi  dueño. 

DON  FADRIQUE. 

E)  lienzo  que  te  acobarda 
Me  da  á  mi  tanto  valor , 
Que  es  reñir  con  gran  ventaja; 
Ya  estamos  tantos  á  tantos , 
Desocupen  la  campaña. 

{AeuchWaIos,) 

Salen  las  damas. 

PORCIA. 

Baste,  baste,  caballeros. 
¿En  mis  jardines  espadas? 

DUQUESA. 

Bs  un  rayo  don  Fadrique, 
Dueño  mis  ojos  le  llaman , 
Ya  mi  desden  se  acabó , 
La  corriente  de  mis  ansias  . 
Se  ha  desatado ;  j  av  de  mi! 
Él  es  dueño  de  mi  alma. 

Sale  DON  FADRIQUE .  ecn  el  lienzú  f 
la  etpada  dentuda. 

DON  FADRIQUE. 

Si  este  lienzo  es  el  favor 
Que  DM  tenéis  ofrecido , 
De  vos  no  lo  he  recibido » 
Que  lo  sanó  mi  valor. 
Si  banda  fué  del  amor  • 
Amor  verá  qne  es  despecho 
Haber  de  mis  riesgos  hecho 
Vuestros  livianos  antojos ; 
Si  hay  piedad  en  esos  ojos. 
¿Cómo  hav  tigres  en  el  pecno? 
Cuatro  vidas  arriesgáis; 
Mal ,  Señora ,  me  ciñereis; 
Costosa  experiencia  hacéis, 
Pues  a<;i  me  aventuráis. 
Tomad  el  favor  que  dais; 
Llamarle  favor  no  es  bien , 
Desden  si ,  y  rigor  también ; 

Y  asi ,  aunque  el  lienzo  be  ganado, 
Vengo  á  ser  el  desdichado , 

Pues  gozo  vuestro  desden. 

En  Castilla  sucedió 

Que  una  dama  arrojó  un  guante , 

tn  presencia  de  su  amante , 

A  unos  leones;  entró 

El  galán,  V  le  sacó, 

Y  lueffo,  a  su  dama  inGel, 
Le  dio  en  el  rostro  con  él ;  ' 
Agravios  no  haré  tan  claros, 
Pero  tengo  de  imiuiros 

En  ser  conmigo  cruel. 
Quedad ,  Señora ,  con  Dios; 
Que  yo  me  voy  ofendido 
De  mi ,  por  agradecido , 
Por  ser  ingrata ,  de  vos; 
Mal  estaremos  los  dos 
En  dos  extremos  tan  raros; 
Quiero  ausentarme  y  dejaros. 
Perderme  quiero  y  perderos, 
Quiero  morir  de  no  veros , 
Cuando  vivo  de  adoraros. 
El  alma ,  en  vos  divertida, 
Goza  con  dichosa  suerte 
Vida  que  parece  muerte , 
Muerte  que  parece  vida; 

Y  sí  es  la  gloria  fingida 

Y  es  la  pena  verdadera , 
Mas  vale  que  aatente  ronera 


Donde  el  morir  es  morir; 
Sin  dada  qoe  no  es  vivir 
El  vivir  desta  manera. 

(Hace  que  u  va.) 

DCQCESA. 

Don  Fadriqae ,  espera ,. aguarda ; 
Yo  te  conGeso  mi  error. 
No  fué  no  tenerle  amor, 
Esperanza  fué  gallarda 
De  que  ta  espada  le  guarda. 
Cuando  la  ocasión  te  di, 
Vitoria  me  prometi , 
Nunca  recelé  tu  muerte , 
Porque  vide  que  el  perderte 
Kra  mas  perderme  a  mi. 
Si  i  ta  dama  castellana 
DIO  su  amante  un  bofetón , 
Tienes  la  mesma  razón » 
Borre  tu  mano  la  grana 
De  mi  rostro ;  y  si  villana 
Tu  mano  parecería , 
Defendiéndome  este  día 
Amante  tan  soberaao , 
Señor ,  no  te  falte  mano ; 
Aquí  tienes  esta  mia. 

Salen  los  tres  duques. 

Aunque  i  los  tres  desconten  le , 
Mi  capricho  logro  asi, 


GALÁN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

Pues  á  un  amante  la  di 
Galán ,  discreto  y  valiente. 
Amor  niño  finge  y  miente , 
Yo,  Duque,  soy  Serafina; 
Que  asi  mi  amor  determina 
Quien  me  quiere  y  aborrece ; 
Mantua  á  vuestros  pies  la  ofrece. 

DON  FADRIQÜE. 

Mas  quiero  esa  luz  divina. 

FERRARA. 

Vive  Dios,  qoe  merecéis 
Por  este  agravio ,  esta  injuria , 
Que  á  Mantua  abrase  mi  furia. 

DUQUESA. 

Grande  enemigo  tenéis. 

URBINO. 

Ferrara ,  no  os  enojéis 
De  lo  que  á  mi  me  tocó. 

DON  FADEIQUE. 

¿Qué  b&rbaro  se  atrevió 
Asi  delante  su  alteza. 
Arriesgando  su  cabeza? 

PARIU. 

¿Quién  dará  ese  riesgo? 

DOlf  FADRlQUE. 

Vo. 


«7 


Sale  FLORES. 


FLORES. 

Y  yo  el  cuchillo  daré 
Agora  que  hay  ocasiones 
De  dejar  estos  jirones 
Quien  loco  en  su  seso  fué. 
í  No  me  preguntan  por  aué 
Juana  Flores  fué  mí  madre? 
No  hay  locura  que  me  cuadre ; 
Confieso  que  cuerdo  estoy 
Mientras  no  digo  que  soy 

El  Rey ,  el  Papa  ó  Dios  Padre. 

URBINO. 

Yo  adoré ,  no  me  ha  pesado. 

DUQUESA. 

Yo  tengo  dueño,  en  efeto  t 
Galán ,  valiente  y  disereíú. 

PARMA. 

Yo  el  premio  de  enamorado. 

DON  FADRlQUE. 

Yo  el  pago  de  mi  cuidado. 

FERRARA. 

Yo ,  aunque  en  Mantua  mas  blasonen» 
Hallo  parles  que  me  abonen. 

DUQUESA. 

Y  yo  la  dichosa  fui. 

FLORES. 

La  comedia  acaba  aquí ; 
Voesas  mercedes  perdonen* 


p«M^^Ba«^ 
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COMEDU  FAMOSA 


TITULADA 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE, 


DEL  DOCTOB  MIRA  DE  MESGÜA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  GARCÍA. 
EL  REY  DON  ORDOÑO. 
DON  DIEGO  PORCELOS. 
DON  VELA. 


MONGANA»  gracioso. 
CARRASCO. 

LA  REINA    DOÑA    VIO- 
LANTE. 


DORA  LEONOR. 
tSARBLA.' 
MARCELA. 
t)RIANDA ,  esclava. 


Vff  CRlAlMK 
Ura  espía, 
soldapos. 

MlSSlGOS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  al  arma ,  y  salen  con  rodelas  y 
espadas  desnudas  PORCELOS  t  DON 
VELA,  MONGANA  t CARRASCO. 

DON  ?EU. 

Pienso  qne  al  anna  han  tocado. 

PORCELOS. 

Las  haestes  de  don  García 
Tocan  arma  noche  y  día. 

Don  VELA. 

Querrán  tener  desvelado 
El  real  de  don  Ordeño. 

PORCELOS. 

Bien  prevenidos  están. 

DON  VELA. 

Paces  ó  treguas  harán 
Los  rigores  del  otoño. 

PORCELOS. 

Ya  qae  en  Castilla  nacimos, 
Y  ha  sidonnestra  intención 
Servir  al  rey  de  Leon% 
Pues  hijos  segundos  fuimos 
En  nuestras  casas,  es  bien 
Que  eu  nuestr^^ande  amistad, 
Coronada  de  lealtad , 
Segundo  nombre  nos  den 
De  Piládes  y  de  Oréstes. 

OOIf  VELA. 

Ya  nos  vieron  semejantes 
Desde  que  fuimos  infantes ; 
No  digas,  no  manifiestes 
Con  palabras  el  amor. 
Que,  unido  en  lazos  estrechos, 
Cn  afma  informa  en  dos  pechos, 
Una  vida  y  un  valor. 

PORCELOS. 

Pues  las  estrellas  y  Dios 

(Que  sin  él  no  hay  astro  alguno) 

En  amor  nos  hacen  uno ,  I 


Conprivileffiodedos, 

No  nos  peroapios,  no  erremos » 

Don  Vela,  nuestra  venida; 

Dividamos  esta  vida , 

Que  con  un  alma  tesemos. 

Don  Ordeño  y  don  García 

Hijos  legítimos  son 

De  Ordoño,  rey  de  León, 

Y  pretenden  este  día 
Ambos  el  reino,  y  alegan , 
Don  Garda  que  es  mayor, 
Don  Ordoño  que  al  traidor 
Las  cristianas  leyes  niegan 
La  corona,  y  que  él  lo  fué 
Contra  sus  padres;  de  modo  ' 
Que  el  derecho  de  ambos  todo 
Puesto  en  las  armas  se  ve. 

Y  si  ahora  quiere  Dios 

Que  muerto  quede  ó  vencido 
El  que  hubiéremos  servido. 
Perdidos  somos  los  dos ; 
Por({ue ,  siendo  como  digo, 
Es  cierto  nue  su  favor 
No  ha  de  oar  el  vencedor 
A  quien  sirvió  á  su  enemigo. 

DON  TELA. 

Ordenad,  don  Diego,  vos 

Lo  que  habéis  de  nacer  de  mi. 

PORCELOS. 

Mi  parecer  es  que  aqui 
Nos  dividamos  los  dos. 
Con  arte  se  ha  de  ayudar 
A  npfortuna  y  la  suerte ; 
Que  aun  siendo  fatal  la  muerte. 
Tal  vez  se  suele  excusar 
Con  el  ingenio  y  discurso. 
No  nos  perdamos  los  dos ; 
Al  un  rey  serviréis  vos , 

Y  yo  al  otro,  y  asi  el  curso 
De  la  rueda  de  fortuna 
Contrastar  y  detener 
Podremos,  pues  suele  hacer 
Las  mudanzas  de  la  luna. 
Si  venciere  vuestro  dueño, 
Vos  me  ayudaréis  después ; 


Mi  amigo  sois,  y  no  es 
Este  consuelo  pequeño. 
Si  acaso  venciere  el  mío, 
Para  ser  vuestro  nací ; 
Fiaros  podéis  de  mí. 
Como  yo  de  vos  me  íio ; 

Y  asi  con  ingenio  humano 
Amor  nos  ha  dividido , 
Porque ,  estando  uno  caido, 
El  otro  le  ^é  la  mano. 

DON  VELA. 

Bien  decís;  que  la  amistad. 
Para  mas  satisfacción, 
^n  la  misma  división 
Nos  da  perpetua  unidad. 
Al  hombre  naturaleza 
Los  brazos  ha  dividido. 
Para  que,  el  uno  perdido. 
Otro  ampare  la  cabeza. 
El  capitán  que  es  prudente , 
Mezclando  fuerzas  con  artes, 
Por  no  arriesgarse,  eu  dos  partes 
Suele  dividir  su  ([ente. 
Contra  la  suerte  importuna 
En  esto  hallamos  remedio , 
Pues  cogeremos  en  medio 
La  rueda  de  la  fortuna; 

Y  á  su  correr  y  volar 
Con  el  paso  presuroso. 
Como  acostumbra,  es  forzoso 
Que  en  el  uno  ha  de  parar. 

PORCELOS. 

¿A  qué  rey  queréis  servir? 
Vuestra  elección  es  la  mía. 

DON  VELA. 

Yo  serviré  á  don  Garda. 

PORCELOS. 

Yo  á  don  Ordoño ;  y  decir 
Pudiera  en  esta  ocasión 
Que  mayor  dicha  me  fuera 
Que  vuestro  dueño  venciera  t 
Porque  mas  satisfacción 
Tengo  de  vos  que  de  mi; 

Y  venciendo  don  Garda, 
Pendiera  la  dicha  mia 
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De  vnestra  mano;  y  asi, 
Mas  segoFM  la  luviera 
Que  si  la  adquiriera  yo. 
Aunque  yn  digo  que  no; 
Porque  si  dichoso  fuera 
Con  Ordoño.  claro  está 
Que,  si  un  alma  en  los  dos  vive» 
Ni  es  infeliz  quien  recibe 
M  es  mas  dichoso  el  que  da. 

DOrr  VELA. 

Ya  vuestros  braios  espero. 

PORCELOS. 

De  su  amorosa  pasión 
Ha  saltado  el  corazón 
h  recibirlos  primero. 

Pues  vemos  estas  Anexas , 

t Quiere  que  los  dos  seaUnos 
IOS  moQOs  de  nuestros  amosY 

CARRASCO. 

y  aun  monas  de  las  cabeías. 

HOIIGANA. 

Carrasco ,  mucho  te  quiero; 
Cuanto  tuviere^  por  iJios , 
Que  ha  de  ser  coa)uu  de  dos, 
Excepto  moza  y  diuero. 

CARRASCO. 

Al  cobrar  nuestro  salario» 
Vino  y  tabaco  serán 
Tan  de  ambos,  que  no  sabrán 
Cuál  es  dueño  propietario. 
No  ha  de  haber  cosa  partida 
Entre  los  dos;  de  tal  suerte, 
Que  engañemos  á  la  muerte 
Cnando  se  engulla  una  vida. 

HONGA!«A. 

Voto  á  los  rayos  de  Apolo, 

?ue  si  pendencias  tenemos, 
an  uno  los  dos  seremos. 
Que  has  de  reñirlas  tú  solo; 
Y  mientras  riñas,  bebiendo 
Estaré,  para  que  asombre 
Que  este  en  dos  partes  un  hombre , 
Bebiendo  á  un  tiempo  y  riSendo. 

CARRASCO. 

El  valor  se  ha  de  ver  hoy. 

M0II6AICA. 

Si  el  valiente  por  guardar 
Su  pellejo  ha  de  matar, 
Carrasco,  valiente  sov, 
Pues  cuando  guardo  la  vida, 
Hato  la  sed. 

PORCELOS. 

Bien  está , 
Camino  el  tiempo  abrirá; 
Cada  ejército  convida 
A  que  mostremos  los  dos 
Nuestra  ilustre  sangre  en  ellos.    . 

DOHVELA. 

Adiós,  don  Diego  Porcelos. 

PORCELOS. 

Amigo  don  Vela ,  adiós. 

VONGANA. 

Sin  cumplimientos  ni  ruegos 
Nos  iremos  dos  mosquitos. 

CARRASCO. 

Adiós,  honra  de  coritos. 

■ONGARA. 

Adiós,  honor  de  gallegos. 

{Vansedott  Vela  y  Mongana») 

CARRASCO. 

Pienso,  Señor,  que  has  errado 
En  haber  hecho  elecdon 
De  Ordeño ;  rey  de  León 
Es  Garda;  desterrado 
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Ordeño  estaba  en  Galicia, 
A  quitarle  el  reino  viene. 
Difícil  es,  porque  tiene 
El  mayor  mayor  justicia. 

PORCELOS. 

Carrasco,  de  mi  nació 
El  dividirnos;  no  fuera 
Puesto  en  razón  que  eligiera 
Lo  que  es  mas  seguro  yo. 
Cuanto  mas  que  nunca  sabe 
El  hombre  el  mejor  camino 
De  la  dicha,  porque  vino 
Siempre  acaso.  No  se  alabe 
De  que  el  camino  eligió 
Dichoso  persona  alffuna ; 
Que  está  buena  la  fortuna  • 

Donde  menos  se  pensó. 

CARRASCO. 

Aquí  viene  Ordeño. 

PORCELOS. 

Quiero 
Ofrecerle  mi  persona, 
Y  déle  Dios  la  corona 
De  un  católico  hemisfero. 

Toean  eajai^y  sale  EL  REY  DON 
ORDONO  y  soldados. 


RBT. 

¿Qué  me  aconsejáis? 

soldado  i. ^ 

Señor, 
Que  la  batalla  no  des. 
Porque  su  ejército  es 
En  las  fuerzas  superior; 
Mas  gente  y  mejor  armada 
Es  la  suya ;  mi  consejo 
Es  retirarse. 

REY. 

Eres  viejo ; 
Tienes  ya  la  sangre  helada. 

SOLDADO  1.*^ 

No  me  culpes  si  perdieres 
Tá  gente  en  esa  maleza. 

PORCELOS. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

RET. 

Dime,  soldado ,  ¿  quién  eres? 

PORCELOS. 

Don  Diego  Porcelos  soy,' 
Un  hidalgo  de  Castilla, 
Que  á  tu  servicio  real 
viene  ofreciendo  la  vida. 
Cuando  es  razón  que  en  campaña 
Los  castellanos  te  sirvan. 
No  es  justo  que  se  excusase 
Mi  generosa  familia. 
Este  nombre,  este  apellido , 
De  española  sangre  antigua, 
Fénix  es  en  mí ;  yo  solo. 
Sin  one  nadie  me  com|)ita. 
Soy  Porcelos;  y  asi,  quiero 
Que  nazca  de  mis  cenizas 
Segunda  vez  este  nombre , 
Y  en  España  eterno  viva. 
Si  yo  en  tu  servicio  mancho 
.Esta  famosa  cuchilla, 
Mezclando  púrpura  humana 
I  En  las  ondas  cristalinas 
De  ese  rio ;  si  á  tus  pies    * 
Dichosamente  derriba. 
Como  un  halcón  bien  templada. 
La  varia  plumajería 
De  su  hueste  y  los  leones 
Coronados,  que  iluminan 
Con  los  rayos  de  sus  ojos 
Las  banderas  enemigas , 
¿Qué  mas  glorís  para  mi? 


'Vive  el  cielo,  que  me  inclinan 
I  Sus  estrellas  á  servirte; 

Y  aunqjie  es  elección  la  mía. 
Parece  que  la  arrebatan 
Con  una  fuerza  divina. 
Ya  en  las  guerras  de  Navarra , 
Va  en  las  fronteras  moriscas, 
Negué  al  ocio,  y  di  experiencia 
A  mi  hidalga  bizarría. 
Si  á  quien  soy  correspondí. 
Ajenas  lenguas  lo  digan. 
Aunque  no  se  alaba  aquel 

gue  informa  de  su  justicia, 
sto  he  dicho  porque  alegre 
Vuestra  majestad  reciba 
Los  deseos  que  mi  alma 
Le  consagra  y  le  dedica, 

Y  también  norque  he  mirado 
El  real  de  aon  García    . 
Con  atención,  y  aunque  ahora 
Tiene  gente  mas  lucida , 
Como  el  nuestro,  auuque  menor. 
Dentro  de  un  hora  le  embista , 
Segura  está  la  victoria, 
Si  va  la  caballería 
En  frente  del  escuadrón, 

Y  allí  el  bagaje  camina. 
Es  la  rizón  porque  el  aire 
Nuestra  ayuda  solicita, 
Que  en  las  espaldas  nos  da 
Tan  fuerte,  que  las  encinas 
De  esas  montañas  arranca ; 

Y  siendo  razón  precisa 
Que  en  los  ojos  les  dé  el  polvo, 
¿Quién  duda ,  quién  desconfla 
Del  vencimiento?  Pues  ciegos. 
No  ha  de  haber  quien  nos  resista. 
Demás  de  que,  siendo  ahora. 
Como  vemos,  mediodía. 
Ganamos  el  sol,  pues  queda 
Sobre  las  mas  altas  líneas 
Del  Auge,  á  nuestras  espaldas, 

Y  es  fuerza  que  sí  declina , 
Crezca  el  viento,  y  los  caballos. 
Partos  del  Andalucía, 
Como  son  estas  campañas 
Tierra  blanda  y  arenisca, 

Y  las  lluvias  le  han  faltado , 
Formarán  nubes  que  impidan 
Al  ejército  contrarío 
Animo,  fuerzas  y  vista. 

Y  si  en  esto,  gran  señor. 
Natural  filosofía 
Tiene  crédito,  yo  he  visto 
Que  vuelan  buitres  por  cima 
De  su  ejército  graznando. 
Presagios  de  su  ruina , 
Pues  dicen  los  naturales 
Que  mortandad  adivinan. 
Ea  pues,  insigne  Ordeño , 
Rey  hasta  aqui  deGalicia, 
A  quien  el  cielo  y  las  aves 
Nuestros  reinos  pronostican , 
Manda  que  toquen  al  arma; 

Y  ahora,  que  no  imaginan 
Los  contrarios  que  ñas  de  darles 
La  batalla,  porque  miran 
Tus  fuerzas  muy  inferiores, 
A  Fabio  Máximo  imiU , 
Que  con  el  arte  y  la  industria 
Abismos  acometía 
De  escuadrones  y  de  tropas. 
Las  victorias  que  publica 
Mas  celebradas  la  fama 
Son  aquellas  que  se  quitan 
Al  ejército  mayor. 
Sirva,  Señor,  mi  venida 
De  trompeta,  porque  soy 
Rayo  que  Jüpiter  vibra. 
Furor  que  el  cielo  desala. 
Flecha  que  Marte  fulmina. 
Prodigio  que  el  mar  aborta , 


Bomba  qne  el  fuego  fabrica , 
Cuartana  deste  león. 
Timbre  y  blasón  de  Castilla; 
Y  lo  que  mas  soy.  Señor» 
Soldado  de  tu  milicia. 

RET* 

Vire  Dios,  que  do  me  dieran 
Mas  ánimo  f  alegria 
Las  lanzas  de  los  romanos , 
Las  flechas  de  los  scitas. 
Dame  esos  brazos ,  Porcelos. 

SOLDADO  1.^ 

Ahora  llega  una  espia 
Del  ejército  contrario. 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 

DON  GARCÍA. 

Ea  xAnOf  Ordeño ,  porfías. 
{Yarue  ¡oí  dos,) 
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Sale  UNA  ESPtA. 

•  REY. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

ESPÍA. 

Que  dos  hijas 
Del  rey  de  Navarra  vienen : 
Violante  con  don  García 
Se  viene  ¿  casar,  Leonor 
La  acompaña ;  y  tanto  ílan 
De  su  victoria,  que  el  Rey 
Quiere  que  en  su  tienda  misma 
Las  reciban,  sin  que  pasen 
A  León ;  y  de  Castilla 
Un  gran  soldado  ha  venido. 
Que  con  razones  incita 
A  que  nos  ganen  el  puesto; 
Don  Vela  se  llama. 

PORCELOS. 

Brillan 
En  sus  armas,  envidiosos, 
Los  rayos  del  sol. 

REV. 

Embista 
Nuestro  ejército  primero 
Al  arma,  y  la  infauteria 
Siga  á  los  caballos. 

PORCELOS. 

Cierra, 
Pues  la  ocasión  nos  anima. 
{EntraMd  sacando  las  espadas  ^  y  que- 
'  da  solo  Carrasco,) 

CARRASCO. 

Estando  llena  de  moros 
España ,  ¿  no  es  gran  desdicha 
Ver  ejércitos  cristianos 
Manchar  con  su  sangre  misma 
Las  campañas?  Ya  acometen ; 
Todo  es  confusión  y  grita. 
Todo  es  horror :  unos  y  otros 
A  Santiago  apellidan. 
Entrar  quiero  en  la  batalla , 
Aunque  el  alma  me  lastima 
Ver,  en  conflicto  tan  grande. 
Que  todos  tengamos  crisma. 
{Dase  la  batalla  con  orden  ^  y  saliendo 
de  dos  en  dos  los  que  hablan,) 

Salen  DON  GARCÍA  t  EL  REY. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  á  tu  hermano  mayor 
El  reino  le  tiranteas? 

Para  vengar  á  mi  padre, 
A  quien  tú  en  su  misma  vida 
Heredaste  con  violencia. 

DON  6ARCÍ\« 

Eres  traidor. 

BET. 

Es  mentira; 
Soy  vénganla  de  los  cielos. 


Salen  MONGANA  t  CARRASCO. 

MOrfGANA. 

Mongana  soy,  buen  Carrasco; 
¿Cómo  de  veras  me  tiras? 

CARRASCO. 

No  te  conozco;  pelea. 

■ONGANA. 

¿Cómo  quieres  tú  que  riña 
Con  mis  amigos? 

CARRASCO. 

Contrarios 
Somos  ya;  riñe ,  gnlliua. 

M0:tGA5A. 

Ojalá  que  vo  lo  fuera , 
Pues  siéndolo,  volaría. 

CARRASCO. 

Riñe,  liebre. 

llOnGAXA. 

Si  lo  fuera. 
Correr  pudiera.  ¿  No  miras 
A  don  Vela,  mi  señor. 
Que  mata ,  asuela  y  derriba? 

CARRASCO. 

¿Por  qué  no  miras  también 
A  Porcelos,  que  es  la  grima 
De  tu  gente? 

M0:V6A1«A. 

Vuelve  el  rostro, 
Veris  que  vienen  aprisa 
Marchando  mil  elefantes 
Con  sus  castillos  encima. 

CARRASCO.  {Vuelve  el  rostro») 
¿Por  dónde? 

HONGAMA. 

Por  el  inflerno* 

CARRASCO. 

¡  Ah  cobarde !  allá  caminas. 
(Yase  uno  tras  de  otro.) 

Sale  DON  DIEGO  PORCELOS ,  acu- 
chillando d  DON  garcía. 


PORCELOS. 

Contra  tus  soldados ,  si ; 
Contra  tu  persona,  no. 

CARRASCO. 

Pues  aquí  viene  un  soldado , 
Con  quien  habrás  menester 
Tu  valor;  dale  á  entender 
Quién  eres. 

Sale  DON  VELA,  buscando  d  don 
Careta. 


DOlf  VELA. 

Iré  á  tu  lado. 

DON  GARCÍA. 

A  animar  iré  mi  gente ; 
Si  ese  vences ,  he  vencido. 

PORCELOS. 

Si  en  su  lugar  has  venido , 
Menester  has  ser  valiente. 

DON  VELA. 

Ya  lo  sentirás. 

PORCELOS. 


PORCELOS. 

Cuando  todos  van  huyendo 
De  mi  valor  y  mi  furia , 
¿Tú  me  aguardas?  Ya  es  injuria 
De  la  fama  que  pretendo. 

DO?l  GARCÍA. 

Verás  quién  es  don  García , 
Alma  y  fuerzas  de  León. 

PORCELOS. 

Bien  merecerá  perdón. 
Señor,  quien  no  os  conocía ; 
De  vos  retiro  la  espada, 
Que,  siendo  de  buena  ley, 
Cortar  no  sabe  en  un  rey, 
Porque  es  majestad  sagrada. 

DON  GARCÍA. 

No  atribuvas  á  respeto 
Lo  que  fue  temor;  pelea. 

PORCELOS. 

¿Hay  respeto  que  no  sea 
Temof  también?  Yo  orometo 
Que  miro  en  ti  una  acidad 
Tan  oculta  y  superior, 
Que ,  animándome  el  valor, 
Me  acobarda  la  lealtad. 

DON  GARCÍA. 

Hombre  que  á  Ordoño  sirvió 
¿No  ha  venido  contra  mi? 


(Vase.) 


¡Don  Diego! 


{Don  Vela! 

DON  VELA. 


PORCELOS. 

Pésame, á  fe, 
De  encontrarte  aquí. 

DON  VELA. 

¿Porqué? 

PORCELOS. 

Porque  mi  brazo  recela 
Ofenderte,  y  la  amistad 
Ha  de  estar  con  el  honor 
En  el  lugar  inferior, 
Y  el  honor  es  la  lealtad. 

DON  VELA. 

A  nuestros  reyes  servimos ; 
Amigos  somos ,  ¿qué  haremos? 

PORCELOS. 

La  obligación  oue  tenemos : 
Morir,  porque  á  eso  venimos. 

DON  VELA. 

Será  reñir  contra  mi. 

PORCELOS. 

Yo  pareceré  soldado 
O  loco  ó  desesperado , 
Que  se  da  la  muerte  á  si ; 
No  podemos  excusallo. 
¡Viva  mi  rey! 

DON  VELA. 

¡Viva  el  mío! 

PORCELOS. 

¡  Oh  vasallo  de  gran  brio  1 

DON  VELA. 

¡  Oh  valor  de  gran  vasallo ! 

PORCELOS. 

En  dividirnos  erramos. 

DON  VELA. 

Encontrarnos  fué  desdicha. 

PORCELOS. 

¡  Qué  mal  buscamos  la  dicha! 

DON  VEU. 

Pues  muramos. 

PORCELOS. 

Pues  muramos^ 
¿  Estás ,  don  Vela  ,  cansado  ? 

DON  VELA. 

Cuidado  tengo  de  ti. 

PORCELOS. 

Mas  mi  amigo  .erec  asi ; 
Que  te  quiero  muy  honrado. 


bOír  VBLA. 

Casi  por  rendirme  estoy. 

PORCELOS. 

Eso  DO  haremos  jamás; 

Tú,  porqae  en  mi  pecbo  estás; 

Yo,  porque  tú  imagen  soy. 

DON  VEU. 

Si  nuestra  la  cansa  fuera, 
Rendirme  yo  fuera  ley. 

PORCRLOS. 

Pues  que  sirves  á  tu  rey, 
Amigo,  (u  amigo  muera. 

DON  TELA. 

¿Quién  ha  visfo  tal  crueldad? 
Contra  ti  son  los  aceros. 

PORCELOS. 

Dios  y  el  Rey  son  los  primeros; 
Después  entra  la  amistad. 

DON  VELA. 

Si  morímos,  fama  y  gloría 
Serán  dos  triunfos  pequeños. 

PORCELOS. 

£1  honor  de  nuestros  dueños 
Consiste  en  nuestra  victoria. 

DON  VEU. 

Pues,  amigo,  á  pelear 
Hasta  morir  O  vencer. 

PORCELOS. 

Sí  me  matas,  vengo  á  ser 
Mas  tu  amigo. 

(Toean  cajoi,) 

DON  VELA. 

„  A  retirar 

Han  tocado. 

PORCELOS. 

Ya  los  dos. 
Sin  ser  traidores,  podemos 
Retirarnos. 

DON  VELA. 

Retirémonos. 

PORCELOS. 

Pues  adiós,  amigo. 

DON  VELA. 

Adiós. 
(Van»e  los  dos.) 

Salen  EL  RE Yi DON  GARCÍA,  vencido; 
CARRASCO  T  MONGANA. 

HET. 

Tus  esperanzas  vend; 

Rinde  el  ánimo  también ,  ' 

O  daréte  muerte. 

DON  GARCÍA. 

_  íA  quién 

He  de  dar  la  espada? 

RET. 

A  mi. 
Salen  DON  VELA  v  PORCELOS. 

DON  VELA. 

A  tu  lado  estoy,  Sefior; 
Que  quiero  morir  contigo. 

DON  GARCÍA. 

Ya  no  es  tiempo,  Vela  amigo, 
Sino  *áe  mostrar  valor 
Con  la  paciencia ;  venció 
Quien  menos  razón  tenia. 
Ya  soy  solo  don  García, 
Vencido  y  preso;  rey,  no. 

RET. 

Rinde ,  soldado,  la  espada» 
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I  DON  VBLA. 

Cuando  mi  rey  la  ha  rendido , 
Honra  mía  es  ser  vencido , 
La  defensa  es  excusada ; 
Dos  fuertes  cuchillas  ves, 
Oh  vencedor  soberano : 
La  de  mi  rey  en  tu  mano, 
La  del  vasallo  á  tus  pies. 

RET. 

Levanta  esa  espada ,  Conde. 

PORCELOS. 

¿Quién  ese  nombre  merece? 

RET. 

Solo  el  que  á  Marte  parece 

Y  á  su  sangre  corresponde. 

PORCELOS. 

Titulo  es  nuevo  en  España. 

RET. 

Nuevo  es  también  tu  valor. 

PORCELOS. 

Los  pies  te  beso,  Sefior. 

RET. 

Tuya  es  la  victoria,  bazafia 
Digna  de  Porcelos  es; 
Nuevas  bonras  darte  quiero : 
También  es  tu  prisionero 
Ese  soldado. 

PORCELOS. 

Tus  pies 
Otra  vez  humilde  beso. 
Mil  siglos  te  guarde  Dios, 

Y  asi  seremos  los  dos , 

Tú  mi  dueño  y  yo  tu  preso. 

MONGANA. 

Este  título  de  conde 
¿Qué  significa? 

CARRASCO. 

No  sé. 

MONGANA. 

Conde ,  sin  decir  de  qué, 
Honras  son  de  viento. 

CARRASCO.' 

Y ¿dónde 
Piensas  que  estás? 

MONGANA. 

Donde  acabo 
La  vida ,  y  llantos  escucbo. 

CARRASCO. 

No  te  desconsueles  mucho ; 
Que,  en  efecto,  eres  mi  esclavo. 

Sale  UN  SOLDADO. 


SOLDADO. 

Laque  reina  de  León 
Vino  á  ser,  llega  á  mediar 
Vuestras  discordias. 

DON  GARCÍA. 

Yádar 
A  mis  ojos  mas  pasión. 

Salen  LA  REINA  t  DOÑA  LEONOR, 
de  camino,  {f  acompa5íamiento. 

REINA. 

Reyes  famosos,  ¿cuando  á  bodas  vengo, 
Hallo  batallas  entre  dos  hermanos? 
Los  tálamos  dichosos  que  yo  t^ngo, 
¿Son  lumbasy  sepulcros  de  cristianos? 
Cuando  los  labios  con  amor  prevengo 
Para  besar  alegre  vuestras  manos, 
Debiendo  estar  unidas  y  trabadas , 
¿En  vuestra  misma  sangre  están  man- 

„      ,      .  Xchadas? 

Envaine  la  razón  vuestra  cuchilla , 
Corónense  de  pai  vuestros  desees, 


J  desterrad  fos  moros  de  Castilla  i 
Si  con  sed  anheláis  de  mas  trofeos. 
Que  dilatando  van  desde  Sevilla 
Su  imperio  basta  los  altos  Pirineos', 
Rompiendo  con  orgullo  y  prez  bizarra 
Las  antiguas  cadenas  de  Navarra. 
{Ap.  Ni  sé  cuál  es  Ordoi&o  ni  Garcis; 
Mas  ya  conozco  al  ano  en  la  tristeu, 

Y  al  otro  he  conocido  en  la  alegría ; 
Afectos  que  nos  díó  naturaleza. 
Con  que  las  almas  hablen  cada  día.) 
Ea,  Señor,  aliéntese  su  alteza;  [taote 
No  ha  de  enseñar  el  que  esvarón  cons- 
A  la  adversa  fortuna  mal  semblante. 
No  estar  alegre  aquí  fuera  locura. 
Corto  valor  será  mostrarse  triste; 

Un  rostro  has  de  mostrar  y  una  figura 
Al  bien  y  al  mal,  si  generoso  fuiste. 
Considera,  Señor,  cuan  poco  dura  [te. 
La  dicha  de  los  hombres;  montes  vis- 
Que  columnas  del  cielo  han  parecido, 

Y  las  olas  del  mar  los  han  sorbido. 
Para  morir  con  vos  y  para  amaros, 

O  viviendo  ó  muriendo,  habré  venido; 
Del  amor  conyugal  ejemplos  raros 
Seremos,  á  pesar  de  humano  olvido; 
Vuestra  sombra  seré,  y  acompañaros 
Pretendo,  aunque  este  reino  habéis 

[perdido. 
No  me  desposo  yo  con  la  corona; 

¿Qué reinocomoel  almay  la  persona?-* 

Y  á  tí,  cruel  y  bárbaro  ambicioso. 
Que  pretendes  reinar  tiranamente , 
¿No  hay  un  rayo  del  cielo  poderoso 
Quefulmineesepechoó  le  escarmiente? 
¿De  qué  sirve  que  estés  vanaglorioso. 
Si  ves  que  la  fortuna  es  loca  y  miente? 
Seguridad  promete,  v  nos  engaña; 
Hablen  aquí  los  términos  de  Espafia. 
No  llegues  á  triunfar  de  la  victoria; 
Las  garras  del  león  que  tiranizas. 
Deshaciendo  tu  pompa  y  vanagloria, 
Con  roja  sangre  y  pálidas  cenizas 

En  los  anales  borren  la  memoria 
De  tu  renombre,  y  las  espumas  rizas 
Del  mar  del  Sur  en  piélagos  crueles 
Den  fúnebre  pasjge  á  tus  bajeles. 


¡Conde! 


RET. 
PORCELOS. 

¿Qué  manda  tu  aitesa? 


RET. 

Vive  Dios,  que  causa  amor 
Este  singular  valor, 
Esta  celestial  belleza. 

PORCELOS. 

En  Navarra  la  serVi 
De  menino,  y  á  mi  ver, 
No  hay  mas  perfecta  mujer; 

RET. 

¡  Deidades  son  las  que  vi ! 

DON  GARCÍA. 

Señora,  infelice  ha  sido 
Vuestro  valor  soberano. 
Pues  que  viene  á  dar  la  mano 
A  un  hombre  preso  y  rendido. 
A  ser  reina  de  León 
Salisteis  de  vuestra  casa; 
Ya  habéis  visto  lo  que  pasa. 
Vueltas  de  fortuna  son. 

REINA. 

No  han  de  decir  en  Castilla 
Que  fui  vana  y  ambiciosa ; 
Señor,  yo  soy  vuestra  esposa. 

DON  GARCÍA. 

¡Ob  valor!  Oh  maravilla 
De  las  mujeres! 

(Vaádarhlamano.) 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 
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KBT. 

Detente ; 
Porque  con  tu  mtsHia  espada 
La  mano  darás  manchada 
De  ta  misma  san^.— Ardiente 
Es  ya.  Conde,  mi  pasión ; 
Diselo  luego  á  Violante. 
Su  esposo  seré  y  su  amante; 
Postra  á  sus  pies  un  león. 

PORGELOS. 

Señora ,  si  vuestra  alteza 
Para  ser  de  un  rey  venia , 
No  ha  de  ser  de  don  Garcia, 
Que  será  vana  fineza. 
Dnice  cosa  es  el  reinar ; 
Hija  de  un  rey  no  ha  de  ser 
Vasalla  de  otro,  y  tener 
Dueño  que  preso  ha  de  estar 
Mientras  viva.  ¿  Habrá  ninguna 
Que  desestime  el  valor . 
Que  aborrezca  al  vencedor 

Y  desprecie  la  fortuna  ? 

REINA. 

Don  Diego,  ¿  tü  me  aconsejas 
Tal  mudanza  y  elección? 

PORCELOS. 

Si  por  un  rey  de  León 
Un  hombre  vencido  dejas,     . 
Será  mudanza  bizarra.— 
Ayúdame  á  persuadir, 
Bella  Leonor. 

noSÍA  LEONOR. 

(Ap.  Y  á  sentir 
Otra  vez  lo  que  en  Navarra. 
•  Ay  don  Diego !  Ay  cruel  amor ! 
Huyendo  para  olvidar, 
He  venido  á  tropezar 
Otra  vez  en  tu  rigor.) 
Señora ,  ¿  Ordeño  no  es 
Mas  galán  y  mas  valiente? 

REINA. 

Y  ¿que  tú  tan  fácilmente 
Esos  consejos  me  des? 

DON  GARCÍA. 

¿No  te  ha  bastado,  tirano, 
Hacer  traidora  invasión 
En  el  reino  de  León  y 
Sino  querer  dar  la  mano 
A  Violante,  y  ver  perdida 
Pompa  de  un  rey  y  un  amante? 
Sin  el  reino  y  sin  Violante , 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 
Salgamos  á  desafío 
Los  dos ;  determine  el  duelo 
Esta  causa,  ya  que  el  cielo 
Se  muestra  contrario  jnio. 

REY. 

A  salir  no  está  obligado 
Con  su  preso  un  rey  asi.  ' 

DON  GARCÍA. 

Sal^a  don  Vela  por  mí ; 
SeíSala  tú  otro  soldado. 

REY. 

Salga  Porcelos. 

DON  VELA. 

Mi  rey, 
{Dan  la  espada  á  don  Vela.) 
Aunque  el  reino  haya  perdido, 
El  rey  legitimo  ha  sido 
Por  naturaleza  y  ley; 

Y  es  cierto  aue  si  la  mano 
Violante  á  mi  rey  le  da , 
Mujer  de  un  rey  se  dirá» 

Y  no  esposa  de  un  tirano. 

PORCELOS. 

Cuando  la  naturaleza 
Da  los  reinos  eminentes, 


El  derecho  de  las  gentes 
Da  el  imperio  y  la  grandeza. 
En  las  armas  consistió ; 

Y  así,  es  rey  mas  celebrado 
El  que  reino  ha  conquistado 
Que  aquel  que  reino  heredó. 

DON  VELA. 

Esa  fué  sofistería 
Del  ingenio;  que  no  hubiera 
En  el  mundo ,  si  eso  fuera , 
Ni  traición  ni  tiranía. 

PORCELOS. 

Si  el  vasallo  con  malicia 

Se  opone  á  rey  soberano, 

Decirse  debe  tirano , 

No  el  que  emprende  con  justicia. 

DON  VELA. 

Y  el  pretender  la  mujer 
Tras  el  reino,  á  su  pesar, 
¿Cómo  se  podrá  llamar? 

PORCELOS. 

Accidente  del  poder. 

DON  VEU. 

Y  ¿no  es  violencia? 

PORCELOS. 

Aun  no  ha  dado 
La  mano. 

DON  VELA. 

Ya  hay  resistencia. 

PORCELOS. 

¿Cómo  puede  haber  violencia , 
ifejorándola  de  estado? 

DON  VELA. 

Yo  lo  contradigo. 

PORCELOS. 

Aquí 
Lo  estoy  defendiendo  yo. 

{Empuñan  ¡as  espadas,) 

DON  VELA. 

Y  ¿no  es  injusticia? 

PORCELOS. 

No. 

DON  VELA. 

Luego  ¿tiene  razón  ? 

PORGELOS. 

Si. 

DON  VELA. 

Pues  así  espero  la  palma. 
{Riñen.) 

PORGELOS. 

Esa  á  mi  me  está  debida. 

DON  VELA. 

i  Ay  amigo  de  mi  vida !  • 

PORCELOS. 

I  Ay  amigo  de  mi  alma ! 

{Pónense  en  medio  la  Reina  y  doña 
Leonor,) 

REINA. 

Y  esta  ¿  es  acción  generosa  ? 

DOÍ^A  LEONOR. 

Ap.  Mi  antiguo  amor  no  consiente 
~n  suceso  indiferente 

Y  una  victoria  dudosa. ) 
Esperad ,  suspended  luego 
Las  armas;  que  en  esto  es 
Don  García  descortés 

Y  poco  bizarro,  ciego 
De  su  pasión.  Di ,  García, 
No  querer  que  reina  sea 
La  que  servirte  desea 
¿Es  amor?  Es  bizarría? 
¿Preso  y  vencido,  pretendes 
Mujer  de  tanto  valor? 
Las  leyes  rompes  doamof , 


lí 


La  razón  de  amor  ofendes; 
Amar  es  querer  el  bien 
De  lo  amado,  aunque  haya  sido 
Con  daño  propio. 

DON  GARCÍA. 

Vencido 
Soy  de  tu  razón  también ; 
Dueño  no  se  ha  de  llamar  * 

De  la  divina  Violante , 
Ni  merece  ser  su  amante  . 

Un  hombre  particular;  {Oe  rodiítas.) 
Yo  suplico  á  vuestra  alteza 
Que ,  pues  á  ser  reina  vino. 
Siga  la  ley  del  deslino 
Esa  singular  belleza. 

REINA.  • 

A  nadie  fuerza  esa  ley ; 
No  esté  así ,  que  en  mi  opinión 
Tiene  mas  estimación 
Nacer  rey  que  morir  rey; 
Porque  sin  duda  ninguna        ^ 
Superior  es  la  grandeza 
Que  da  la  naturaleza 
A  la  que  da  la  fortuna. 

poneELOs.  « 

¿Qué  determinas,  Señora? 

REINA. 

Dudo  y  teño.  f 

PORCELOS. 

¿Qué  es  dudar? 
Qué  es  temer? 

REINA. 

Es  conservar 
Mi  opinión. 

PORCELOS. 

¿Piérdese  ahora? 

REINA. 

¿Yo  ambiciosa? 

PORCELOS. 

¿No  es  peor... 

*  REINA. 

¿Qué?  Prosigue. 

PORGELOS. 

Quesed[ga 
Que  es  amor  el  que  te  obliga? 

REINA. 

No,  siendo  honesto  el  amor. 

PORCELOS. 

Via  ambición  ¿no  es  defecto 
En  la  que  es  sangre  real? 

REINA. 

Defecto  fui  natural. 

PORCELOS. 

Luego  ¿  Uamaráse  afecto  ? 

REINA. 

¿  Qué  importa  que  afecto  sea? 

PORCELOS. 

Ser  mas  licito. 

REINA. 

¿Por  qué? 

PORCELOS. 

Porque  es  propio. 

RBINA. 

Impropio  fué. 

PORGELOS. 

¿Cuándo? 

REINA. 

Cuando  lo  desea. 

PORGELOS. 

Ya  es  valor. 

REINA. 

¿Cómo  valor? 


i 
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¿No  es  valor  noble  deseo? 

RB>fA. 

Un  reino  es  breve  trofeo. 

PORCELOS. 

¿Para  quién? 

REINA. 

Para  el  amor. 

IK)RCEL0S. 

Lnego  ¿amaste? 

REINA. 

»     ^    «     ,     Al  que  tenia 
Por  dueño  sí,  que  conviene. 

PORCELOS. 

Mnda  objeto;  ¿qué  mas  tiene 
Ordono  que  don  Garda? 

REINA. 

El  haber  sido  primero. 

PORCELOS. 

Como  rey  le  imaginaste. 

REINA. 

Es  verdad. 

PORCELOS. 

Pues  ¿rey  bailaste? 

REINA. 

Dices  bien;  pero... 

PORCELOS. 

Reina  bas  de  ser  de  Leon.^^"^*^' 

REINA. 

Ya  me  tienes  convencida. 

PORCELOS. 

Déte  el  cielo  larga  vida. 

(Están  hi  retlet  desviados,  y  elloi  en 
medio,) 

Rey  * 

¿Quién  la  venció? 

PORCELOS. 

_,  Larazqn; 

la  es  tuya  aquella  hermosura. 

REY. 

Y  tú,  don  Diego,  has  de  ser 
El  juez  y  chanciller 
De  mis  reinos.  ' 

PORCELOS. 

Soy  tu  hechura. 

RET. 

Hasta  ahora  no  vencí, 
Poraue  el  fin  de  la  victoria 
Es  el  triunfo  y  es  la  gloria , 

Y  esa,  Violante,  está  en  ti. 

,  REINA. 

Ya ,  Señor,  que  esto  ha  de  ser. 
En  mi  mano  hallaréis  vos 
Fe  y  amor.  ¡Válgame  Dios! 
¿Esto  es  casarse,  ó  caer? 

(A¡  darle  la  mano^  cae,) 

DOi^A  LEONOR. 

t  Hal  agüero ! 

PORCELOS. 

Es  error  vano; 
No  hay  agüeros. 

REY. 

.  .  Esto  ha  Sido, 

Que  mis  brazos  ha  pedido 
Su  amor  al  darte  la  mano ; 
y  de  aquella  sujeeion 
Que  has  tenido,  te  levanto, 
Cou  el  matrimonio  santo, 
A  ser  dueño  de  León. 

REINA. 

1  Ay  Leonor ,  cómp  h^  temblado ! 


EL  DOCTOn  mk  DE  MÉSCUA, 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cuándo  tú  sueles  temer? 

REY. 

Cuando  gano' esta  mujer, 
Este  reino,  este  soldado. 
Para  mi  es  felice  día. 

DON  GARCÍA. 

Por  ti  solo ,  amigo,  siento 
En  mi  desdicha  tormento. 

DON  VELA. 

Tu  mal  siente  el  alma  mia. 

DOÑA  LEONOR. 

Aun  vive  mi  voluntad. 

PORCELOS. 

Tuyo  soy  y  tuyo  fui. 

DON  VELA. 

Don  Diego,  acordaos  de  mí. 

PORCELOS. 

Sagrada  fué  mi  amistad. 

DON  VEU. 

Y  desdichada  mi  suerte. 

PORCELOS. 

Ningún  sabio  se  ha  llamado 
Dichoso  ni  desdichado 
HasU  que  llega  la  muerte. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  EL  REY  y  PORCELOS. 


REY. 

Después  que  el  reino  poseo 
Con  imperio  singular, 
Por  tenerte  mas  qué  dar. 
Tener  mas  reinos  deseo ; 

Sueleóme»  vives  en  mí, 
na  misma  cosa  fuera 
Que  para  mi  los  tuviera, 
O  tenerlos  para  ti. 

PORCELOS. 

A  tantas  obligaciones 
Responda  Dor  mí  el  silencio, 
Tu  esclavitud  reverencio. 
Hierros  en  el  alma  pones; 
Mas,  ta  que  estás  generoso, 
una  merced  me  has  de  hacer, 
Para  aue  yo  pueda  ser 
De  todo  punto  dichoso. 
Sírvate  don  Vela,  que  es 
El  mas  noble  caballero 
De  Casulla. 

REY. 

Consejero 
Sois  de  mi  estado,  Marqués 

PORCELOS. 

Títulos  has  inventado 
Para  darme :  ¿partiré 
Con  él,  gran  señor? 

REY. 

/.  .  A  fe 

Que  me  dan  mucho  cuidado 
Los  moros  de  Andalucía. 

PORCELOS. 

Ya  que  servirte  no  quieres 
De  don  Vela ,  si  le  hicieres 
Algunas  mercedes,  fia         • 
Que  serán  agradecidas 
De  los  castellanos  luego. 

R^. 
Burgos  es  vuestra,  don  Diego. 

PORCELOS. 

Déte  edades  repetidas 
£t  cíelo ,  que  ha  coronado 


De  dicha  á  tu  majestad; 
Pero, Señor,  la  amisud 
Me  obliga  á  ser  porfiado; 

{Vase  entrando  el  Bey,  y  íru  él 
Parcelas,) 

Vuélvase  libre  á  su  tierra 
Don  Vela ,  y  preso  no  esté 
Un  hombre  ilustre ,  que  fué 
Rayo  fatal  en  la  guerra. 

REY.  *• 

Volver  quiero  para  dar 
Satisfacción  al  deseo , 
Con  que  anhelando  te  léb 
Por  veucer  y  porfiar ; 
Don  Vela  ¿es  muy  noble f 

PORCELOS. 


tt 

REY. 

¿Con  ^né  amor  y  bizarría 
El  que  sirvió  á  don  Garda 
Me  podrá  servir  á  mi? 
Siendo  noble,  claro  está 
Que ,  viendo  preso  á  su  rey, 
^o  me  ha  de  servir  con  ley ; 
Siempre  á  su  duefio  tenara 
Mas  inclinación ,  v  dalle 
La  libertad  uo  conviene; 
Que  SI  amor  á  su  rey  tiene « 
Ha  de  procurar  sacalle 
De  la  prisión  en  que  está , 
Como  noble  |f  de  valor; 

Y  asi ,  don  Diego,  es  mejor 
Que  esté  preso;  bastará 
Que  tú  contigo  le  tengas 
Con  su  homenaie  en  L.eoD. 
Tu  casa  es  noble  prisión ; 
Si  anda  libre ,  no  prevengas 
Mas  honra ,  mas  iinertad , 
Si  en  mi  servicio  reparas ; 
Que  hasta  tocar  en  mis  aras 
Ha  de  llegar  tu  amistad. 

PORCELOS. 

Entre  dos  imanes  sigo 

La  luz  de  un  norte  pequeño; 

Entre  el  gusto  de  mi  dueño 

Y  el  provecho  de  mí  amigo 
Partido  está  el  corazón, 

Y  vivo  esundo  partido. 
Porque  milagros  han  sido 
De  amistad  y  obligación. ' 

Sale  DON  VELA. 

DON  VELA. 

Amigo  y  sefior,  ¿podré 
Dar  á  mi  mismo  cuidado 
Parabién  de  qué  ha  llegada   . 
Mí  Ifberud? 

PORCELOS. 

No  lo  sé. 

DON  VELA. 

¿Por  qué  no,  siendo  los  dos 
Un  cuidado  y  un  tormento? 

PORCELOS. 

Con  el  grave  sentimiento. 
Ni  sé  de  mi  ni  de  vos ; 
Sé  á  lo  menos  estos  días 
Mis  fortunas  tan  siniestras ; 
Mis  mercedes  serán  vuestras , 
Y  vuestras  prisiones  mías. 

DON  VELA. 

Pues  ya.  amigo,  no  pretendo 
Libertad ;  otra  prisión 
Padece  mi  corazón. 

PORCELOS. 

Declárate ;  no  te  entiendo. 

DON  VEU. 

Leonor  hermosa  es  su  duefiO| 


(Vase.) 


NO  fiAV  DIGfiA  NI  OESDICIIA  fiASTÁ  LA  MÜERtfi. 
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Y  ojalá  qae  César  fuera , 
Acoque  es  el  mundo  pequeño, 
Para  que  imperios  la  aiera. 
Preso,  pobre  y  desdichado ,  . 
¿Quién  dijera  que  podía 
Tener  tap  alia  osadia? 
Parece  que  le  has  turbado. 
Si  amas,  don  Diego,  al  momento 
Abrasaré  mis  antojos, 
Negaré  loz  4  mis  ojos. 
Borraré  mi  pensamiento. 

PORCELOS. 

No,  amigo ;  pero  sentí 
Qae  ames  imposibles. 

DON  TELA. 

Hoj 
Solo  en  esto  feliz  soy; 
Favores  tengo. 

PORCBLOS.  (i4p.) 

¡  Ay  de  mi! 

DON  TELA. 

Pienso  que  mi  amor  te  inquieta. 

PORCELOS. 

No;  el  favor  me  maravilla. 

DON  VELA. 

¿Conoces  una  esclavilla 
Que,  por  hermosa  y  discreta. 
Es  el  gusto  de  Leonor? 

PORCELOS. 

Si  la  conozco. 

DON  VELA. 

Ella  ha  sido 
La  que  un  papel  me  ha  traído. 

PORCELOS. 

Eso  es  ya  mas  que  favor. 

DON  VEU. 

Ella  sale,  yo  me  ?oy; 

No  piense  que  he  contado 

Este  amoroso  cuidado, 

Viendo  que  tu  amigo  soy.        ( Vase.) 

PORCELOS. 

¿A  quién  habrán  sucedido 
A  un  mismo  tiempo  dos  muertes? 
Vela ,  troquemos  las  suertes : ' 
Sea  yo  el  favorecido 
De  Leonor,  y  tü  del  Rey. 
Amé  á  Leonor,  vo  pensaba 
Que  amado  también  estaba ; 
Olvidar  debo,  que  es  ley 
De  la  amistad;  declaró 
Su  amor  y  dicha  conmigo. 
Fué  primero,  soy  su  amigo, 
Mi  lengua  y  ojos  selló; 
Mas,  SI  va  tiene  favores, 
¿Cómo  Leonor  me  haengaQado? 
Pene  y  calle  mi  cuidado 
Con  celos  y  con  rigores. 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  BRUNDA, 

esclava, 

BRIANDA. 

Señora ,  el  Conde  está  aqui. 

D05fA  LEONOR. 

Bien  al  alma  lo  decía 
Una  secreta  alegría 
Que  antes  de  verle  sentí.-* 
¿Don  Diego  mío? 

PORCELOS. 

Ese  nombre 
Ya  es  indigno  de  tus  labios ; 
No  injuries ,  no,  con  agravios 
Merecimientos  de  un  hombre. 
(Ap.  ¿Qué  digo?  A  don  Vela  ofendo 
Si  su  secreto  publico; 
Sí  mis  celos  signíQco , 
También  su  agravio  pretendo. 


^' 


¿  Qué  he  de  hacer?  Solo  callar ; 
¿Qné  he  de  hacer?  Solo  sentir; 
¿Qué  he  de  hacer?  Solo  morir; 
Sentir,  morir  y  callar. 
Cosas  son  que  han  menester 
Fortaleza  y  discreción.) 

DO.^A  LEONOR. 

Qué  accidente,  qué  pasión 
e  divierte  del  placer 
Que  en  mi  presencia  tenias? 

POJBCBLOS. 

Siempre  estuve  en  tu  presencia 
Con  respeto  y  reverencia. 

DOÑA  LEONOft. 

¿Cuándo,  don  Diego,  solias 
Hablar  tú  con  sequedad? 
Tú  no  me  llamabas  dueiío? 
¿Cómo  me  miras  con  ceño? 
¿Es  mudanza?  Es  gravedad? 

PORCELOS. 

Es  desdicha  y  es  respeto, 
Es  ley  V  es  oDiigacioii. 
(Ap,  i  Ab  fuerza  de  mi  pasión  I 
Ah  fuerza  de  mi  secreto!) 

DO.^A  LEONOR. 

¿Respeto  y  desdicha  han  sido 
Los  que  causan  tu  mudanza? 

PORCELOS. 

No  hay  amor  sin  esperanza; 
Donde  hubo  amor  hay  olvido. 

DOffA  LEONOR. 

¡Qué  lenguaje  tan  grosero 
Y  tan  extraño  de  ti ! 

PORCELOS. 

(Ap,  Perdido  dentro  de  mí, 

Como  en  un  desierto,  muero; 

Por  Via  de  dar  consejo , 

Con  la  amistad  campliré. 

Con  los  celos  y  mi  fe. 

Ni  lo  digo  ni  me  quejo.) 

(Sale  la  Reina  á  la  puerta^  oyéndolo.) 

Señora,  no  he  merecido 

El  bien  y  favor  pasado. 

Mejórate  de  cuidado , 

Perdóname  si,  atrevido. 

Te  doy  consejo.  En  León 

Hay  varones  singulares , 

Que  abrasen  en  tus  altares 

Victimas  del  corazón. 

Estima  alguno,  por  quien 

De  la  mejora  del  gusto, 

De  lo  acerudo  y  lo  justo 

Te  vengo  á  dar  parabién. 

Vela  atenta  en  tu  cuidado, 

Vela  bien  en  tu  deseo, 

Vela  en  tu  mejor  empleo. 

(Ap,  Ya  lo  he  dicho  y  lo  he  callado.) 

IVase,) 

DOÍ^A  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

BRIANDA.  (Ap,) 

Culpassonmias; 
Amores  y  engaños  son 
De  mi  mala  condición. 

DOÑA  LEONOR. 

Ingrato,  esas  villanías 
Bien  merecidas  están 
De  aquella  que  favorece 
Hombr^gue  no  lo  merece. 
¿Agradecimientos  dan 
Los  hombres  desta  manera 
A  quien  los  ama  y  adora?    . 

BRIAXOA. 

La  Reina  está  aqui ,  Señora. 

D05ÍA  LEO.NOR. 

Para  que  callando  muera* 


Sale  LA  REINA 


REINA. 

Esto  importa  remediar. — 
Entra,  Brianda,  á  pedir 
Recado  para  escribir. 

BRIANDA.  (Ap,) 
Miedo  tengo,  y  no  pesar, 
De  lo  hecho ;  amo  a  don  Vela, 

Y  asi ,  en  nombre  de  Leonor, 
Le  engaño  con  el  favor. 

El  amor  todo  es  cautela.  (Vase.) 

REINA. 

Quisiera  no  haber  oido 

Los  enojos  con  que  estás , 

Ann()ue  nunca  oyera  mas. 

Aunque  perdiera  un  sentido; 

Que  mejor  le  hubiera  sido 

A  quien  ovó  la  sirena. 

Nacer  sordo,  si  en  la  arena 

El  alma  deja  en  despojos. 
De  qué  nos  sirven  los  ojos, 
i  es  el  ver  para  mas  pena?    • 
Tú  confiesas  que  has  amado, 
'  tú  favores  confiesas? 

¿Son  propias  acciones  esas 

De  quien  la  sangre  ha  heredado    . 

De  reyes ,  que  han  coronado 

Sus  escudos  de  leones? 

¿Cuándo  á  villanas  pasiones 

Se  abatió  cual  mariposa 

El  águila  caudalosa. 

Coronada  de  blasones? 

Leonor,  Leonor,  aunque  sea 

Honesto  el  amor,  lo  debe 

Cubrir  con  montes  de  nieve 

La  que  ser  buena  desea. 

Si  el  Conde  te  galantea. 

Consentirlo  tú,  y  callar, 

Por  favor  pudo  bastar ; 

Pero  amor,  quejas  y  agravios, 

Ni  al  corazón  ni  á  los  labios 

Los  debe  el  alma  fiar. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Negarte  lo  que  has  oido 
Fuera  loco  atrevimiento; 
Amé  en  Navarra. 

REINA. 

Ya  siento 
El  disgusto  repetido. 
Que  negarlo  bubieiia  sido 
Respeto  v  virtud  mas  clara, 

Y  negándose ,  repara 

Lo  que  á  saberse  comienza ; 
Que  es  ramo  de  desvergüenza 
El  confesar  cara  á  cara. 

Sale  BRIANDA,  con  recado  de  eeeriMr, 

BRUNPA. 

Aqui  está  la  escribanía. 

REINA. 

Déjala  en  ese  bufete, 
Porque  quiero  escribir;  vete. 

BRIANDA.  (Ap.) 

¡Oh  si  ya  volase  el  dia 

Para  hablar  con  esperanza 

Al  que  mi  amor  engañó  t 

Cautivo  está  como  yo; 

Amor  da  ía  semejanza.  (Vase>) 

RCniA. 

Lo  que  yo  diclare  escribe; 
Quiero  enmendar  tus  errores. 
Borrar  quiero  los  favores 
Que  el  Conde  de  ti  recibe. 

DOÜA  LEONOR. 

Un  error  tan  acertado 
Difícil  es  de  enmendari 
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Y  mal  se  pueden  bomf 
Favores  qae  amor  ha  dado. 

KEIRA. 

Consultar  se  debe  el  modo 
De  escribir  este  papel. 

D05ÍA  LEOnOR. 

Y  plega  á  Dios  que  con  él 
No  vengas  á  errarlo  todo. 

Saie  EL  REY  á  la  puerta. 

RKT. 

La  Reina  está  con  Leonor, 
Escribir  querrá  á  Navarra ; 
¡Ah  muier  cuerda  y  bizarra, 
Dulce  objeto  de  mi  amor ! 
Desde  aqui  pienso  mirarte , 
Bayos  tus  ojos  serán ; 
Desde  aquí' soy  tu  galán , 
A  hurto  pienso  adararte. 
Una  cadena  y  robi , 
Que  el  rey  de  Toledo,  Azar, 
Me  envió ,  te  vengo  á  dar ; 
¿Qué  imperio  no  es  para  ti? 

W}ñk  LEONOR. 

¿Haslo  ya  pensado? 

REIKA. 

Sí. 

RET. 

Al  rey  su  padre  responde. 

REiriA. 

cConde  Porcelos..; 

RET. 

¿AI  Conde 
Escribe  la  Reina?  ¿Si 
Algo  le  querrá  mandar? 

DOÑA  LEONOR. 

Porcelos. 

REINA. 

>Si  te  be  estimado... 

RET. 

Discretamente  le  ha  honrado ; 
Ella  me  querrá  imitar. 

DOÑA  LEONOR. 

Amado. 

REINA. 

De  esa  razoo 
Tu  loca  pasión  coiyo; 
Amado  tu  hoca  dyo. 
Lo  gue  está  en  el  corazón. 
Estimado  dije. 

DOÑA  LEONOR. 


Va  escrito. 


Asi 


RET. 

,     Bien  lo  advirtió, 
Aun  el  eco  la  ofendió. 
¡Qué  honestidad! 

RENIA. 

Por  aqui 
Este  papel  no  va  bueno; 
Otro  toma. 

RET. 

¡Quéat2^ada 
Se  ve  la  mujer  honrada , 
Escribiendo  á  un  hombre  ajeno ! 
Todo  es  recalo  y  temor, 
Todo  es  pesar  y  medir 
La  razpn  que  ha  de  escribir, 
Porque  no  parezca  amor. 

REINA. 

•Conde  don  Diego  Porcelos.;. 

RBT. 

Dejarla  quiero,. .  Mas  no  i 


£L  DOCTOR  IflRA  DE  MÉSCÜA. 

Que  quizá  es  cosa  que  yo 
A  su  instancia  he  de  hacer. 

DOÑA  LEONOR. 

Celos. 

REINA. 

>No  niego  que  te  he  estimado, 
»Y  que  favores  te  di. 

RET. 

¡Dios  me  valga!  ¿Estoy  en  mi? 
¡Oh  necio  desconfiado! 
Los  reyes  ¿do  favorecen? 
De  estos  favores  habló , 
Claro  está. 

DO^A  LEONOR. 

Di. 

REINA. 

»Pero  yo 
•Siempre  te  amé. 

RET. 

Aqui  padecen 
Ilusiones  mis  oídos. 
Engaños  mi  entendimiento , 
Mi  corazón  desaliento. 
Miedo  y  horror  mis  senildos. 
¿Cómo  es  esio?  ¿Yo  dndar? 
Yo  temer?  Mas  ¡  qué  imprudencia ! 
¿Por  qué  no  tengo  paciencia 
Para  atender  y  escuchar? 

DOÑA  LEONOR. 

Amé. 

REINA. 

»Con  sola  intención 
>De  no  pasar  adelante. 

RET. 

¿Qué  es  lo  qué  escucho? 

REINA. 

»Ytú,  amante 
•Atrevido,  ¿aun  en  León 
«Pretendes  mas  mis  favores? 

RET. 

Pasos  á  mi  muerte  doy, 
Herido  de  un  rayo  estoy , 
Áspides  piso  entre  flores. 

REINA. 

>Ama  en  otra  parte  pues; 
>No  me  mires  ni  me  escribas. 

RET. 

Ya  son  injurias  mas  vivas, 

Parasismo  fatal  es 

El  que  siento;  pero  mienten 

Mis  oídos,  ilusiones 

Son  de  equivocas  razones , 

Mienten  mis  ojos,  no  alienten 

Contra  mí  mortales  flechas. 

Vive  Dios,  que  estov  corrido 

De  que  bayan  en  mi  cabido 

Sombras  de  viles  sospechas. 

El  Conde  fué  mi  trofeo. 

La  Reina  es  án^el  divino , 

Miento  yo  si  lo  imagino, 

Mataréme  si  lo  creo.  ( Vase.) 

DOÑA  LEONOR. 

Acabemos  ya ,  Señora ; 
Que  atormentándome  estás. 

REINA. 

No  quiero  que  escribas  mas; 
Quédese  el  papel  ahora ; 
Peor  será  que  tu  letra 
Llegue  á  sus  manos ;  y  así ,  . 
Tú  misma  te  enmienda  á  ti 
Con  mi  ejemplo^  mal  penetra 
Su  corazón  quien  no  sabe 
Disimular  sus  pasiones, 
Y  dirigir  sus  acciones 
A  virtud  con  rostro  grave. 
Los  libros  de  devoción 
De  noche  me  has  de  leer; 


Borrar  (|u¡ero  y  deshacer 
Esa  fácil  impresión 
De  tus  afectos. 

DOÑA  LEONOR. 

Señora... 

REINA. 

No  repliques,  sangre  mía 
No  tendrás  si  bizarría 
No  muestras  al  Conde  ahor^ 
En  desprecios ;  si  cruel 
No  rompes  amantes  lazos, 
Yo  misma  te  haré  pedazos , 
Mas  que  be  hecho  á  ese  papel. 

{Hompe  el  papel) 

No  puedo,  no,  consentillo; 
Soy  esquiva  y  singular. 

DOÑ\  LEONOR. 

¿Tanto  delito  es  amar? 

REINA. 

Tanto  delito  es  decillo. 
{\an$e.) 

Sale  CARRASCO  t  MONGANA. 

CARRASCO. 

¿Cómo  no  me  ve,  Mongana? 
Una  vez  de  cuando  en  cuandc 
Véame ;  que  yo  le  mando 
Un  vestido. 

MONGANA. 

Esta  villana 
Fortunilla  me  ha  cansado; 
;  Qué  grosera  es  v  qué  necia ! 
¡Cuántos  méritos  desprecia ! 
Cuántos  sin  parles  ha  honrado' 

CARRASCO. 

Envidia,  en\idia  común 
Es  tal  queja  y  tal  razón 
De  los  que  bribones  son. 

MOKGANA. 

No  se  acaba,  el  mundo  aun. 

CARRASCO. 

¿Qué  es  aun? 

HONGAIfA. 

¿Aun  no  podemos 
Hablar  bien  los  pobres? 

CARRASCO. 

No. 

MONGANA. 

Solo  está  este  parque,  y  yo 
Estoy  picado;  juguemos. 
Carrasco,  y  la  gravedad 
Quédese  á  un  lado  esta  tarde. 

CARRASCO. 

Jnguemos,  aunque  me  aguarde 
El  Rey. 

MONGANA. 

¿Quién? 

CARRASCO. 

Su  majestad. 

MONGANA. 

Picara  dicha  importuna, 
¿Esto  veo,  y  sin  remedio? 
¿Qué  he  de  ver  con  ojo  y  medio. 
Sino  tuertos  de  fortuna? 

CARRASCO. 

Tiende  tu  capa  en  el  suelo. 

MONGANA. 

L  Es  porque  está  mas  raída? 
Hela  aquí  que  está  tendida , 
Y  en  efecto  me  consuelo; 
Que  hace  calor. 

CARRASCO. 

¿Qué  caudal 
Alcanza  Mongana? 


MOKGAIIA. 

c        .  Aquí 

Sacare  coanto  hay  en  mí. 

(Alza  por  el  naipe.) 

CARRASCO. 

Y  sacará  un  hospital ; 
Ahora  bien ,  el  naipe  es  mío, 
Pare ,  Mongana. 

^         HOSGAlfA. 

Esta  espada,  {Quitatela.) 
Como  el  sombrero,  me  enfada. 

CARRASCO. 

Pues  perderá,  3ro  lo  fio. 

HOIfGARA. 

¿  Dicha  basta  aquí  se  promete? 
A  dos  y  dos. 

CARRASCO. 

Cobarde  es; 
Sola  y  rey. 

IIO?(GANA. 

Una,  dos,  tres, 
¡Ay!  cuatro,  cinco,  seis, siete; 
Doolé  mi  parte. 

CARRASCO. 

¿  Y  celebra 
De  esa  manera  el  ^anar? 
¿Cómo  tengo  de  jugar. 
Si  asi  un  rosario  me  enebra 
De  pintas? 

(Arriba  Carroíco  los  naipes ,  p  mien- 
tras Mongana  los  coge ,  le  lleva  el  di- 
nero^la  capa,  espada  y  sombrero,) 

MONGANA. 

No  regacemos. 
Ni  arroje  el  naipe,  soez; 
Yo  los  coceré  esta  vez , 

Y  con  paciencia  juguemos. 
¿Por  una  suerte  los  muerde , 

Y  gruñe  mas  que  un  lechen? 
Naipes ,  tened  compasión 
De  un  desdichado  que  pierde 
Eternamente ;  mi  parte 
Dejé  doblada,  un  real 
Kratodomi  caudal. 
Dos  he  de  hallar;  de  este  arte 
Pudiera  medrar.  ¿Qué?  qué? 
¿Espada,  capa  y  sombrero, 
Ui  dinero  y  su  dinero? 
4  Ah  Carrasco!  Él  se  me  fué 
Con  todo, demonio,  caco.— 
¡Ah  señores !  por  mi  amor, 

i  Hay  quien  me  enseñe  una  flor 
Para  ganar  á  un  bellaco? 
¿Que  sea  yo  tan  pobrete 

Y  bestia  tan  desmañada , 
Que  no  sepa  la  puñada, 
La  uñada  ni  el  panderete? 

Sale  DON  VELA. 

DOK  VEU. 

Acaba  ya  de  llegar, 
Noche ,  de  la  luz  trofeo , 

Y  agradéceme  el  deseo, 
Pues  te  sé  lisonjear. 

En  este  parque  te  espero, 
Como  quien  te  desaha ; 
Sepulten  la  luz  del  día 
Los  mares  de  este  hemisfero. 

MO.fGANA. 

Mi  amo  es  este,  ¿qué  he  de  hacer? 

Que  parezco  jugador 

De  pelota  ó  naofador; 

El  juicio  he  de  perder, 

Al  agua  me  he  de  arrojar ; 

)  Oh,  q«é  Iwenit  eiiá  y  templada ! 


NO  BaY  DtCHA  Ni  DEdOlCfiA  fiAStA  LA 

Fu  fu ;  lindamente  nada 
Quien  nada  sabe  ganar; 

{Nada  en  el  tablado, 
A  la  garganta  me  lle^ ; 
No  nada  un  cisne  mejor. 

BON  YELA. 

¿Estás  loco? 

HORGANA. 

Si,  Señor, 
Y  aun  borracho ;  hombre  que  juega 
Sin  ramillete  de  flores 
No  es  hombre  de  habilidad 
Pégasme  la  adversidad; 
Que  solo  dan  los  señores 
Su  desdicha  á  los  criados ; 
Vele ,  pesia  mi  linaje , 
De  León. 

DON  ?ELA. 

¿Y  el  homenaje? 

MONGANA. 

¿  Adonde  mas  desdichado 
Queaqui? 

DON  TELA. 

No  me  has  de  llamar 
infeliz  de  esa  manera. 
En  palacio  hay  quien  me  quiera; 
Ya  anochece ,  y  he  de  hablar 
A  cierta  dama. 

MONGANA. 

¿Quién  es? 

DON  VELA. 

No  lo  has  de  saber. 

MONGANA. 

Reviento 
Por  saberlo,  y  aun  lo  cuento 
Desde  ahora. 

DON  VELA. 

Toma  pues 
Tu  capa. 

MONGANA. 

¿Qué  capa? 

DON  VELA. 

Espero, 
Dulce  amor,  en  la  estacada.  — 
Toma  tu  espada. 

MONGANA. 

¿Qué  espada? 

DON  TELA. 


Cúbrete. 

MONGANA. 

¿Con  qué  sombrero? 

DON  VELA. 

¿Jugaste? 

MONGANA. 

Y  están  perdidos. 
Di  quién  es  la  dama  ya ; 
Alguna  dueña  será 
Viuda  de  siete  maridos. 

DON  VELA. 

Pues,  necio,  infame,  decid: 
¿La  espada  se  ha  de  jugar? 
¿Cómo  habéis  de  acompañar? 

MONGANA. 

Con  piedras ,  como  David.       ( Yase, 
Sale  PORCELOS. 

H>RCELOS. 

Vientos  que  movéis  las  flores 
Üe  este  parque  sin  sosiego , 
Templad  ahora  mi  fuego, 

Y  llevadme  los  rigores 
Del  pensamiento;  templad, 

Y  haced  que  apacibles  leau 


) 


MÜEftTE. 

Tres  cosas  que  en  mi  pelean : 
Celos ,  amor  y  amistad. 

DOK  TELA. 

¿Es  don  Diego? 

PORCELOS.      ^ 

Amigo  mío. 
Es  el  que  vuestro  ha  de  ser; 
El  aura  vengo  á  coger 
Deste  parque  hermoso  y  frió. 

DON  VELA. 

Yo,  amigo,  vengo  á  esperar 
La  noche  que  va  llegando; 
Amando  estoy  y  esperando* 
A  Leonor  tengo  de  hablar» 
Porque  asi  me  lo  mandó 
En  este  papel;  no  sé 
Si  á  leerlo  acertaré, 
Como  la  luz  se  ausentó. 

PORCELOS. 

Distintamente  se  vea 
Las  letras ;  en  hielos  ardo. 

DON  VELA» 

«Aquesta  noche  os  aguardo.» 

PORCELOS. 

Considera ,  amigo,  bien 

(fue  esta  no  es  su  letra.  {Ap,  Y  yo 

Penas  del  alma  desato.) 

DON  VELA. 

Quizá  para  mas  recato 
La  letra  disimuló. 

PORCELOS. 

Pudo  ser.  (Ap.  Vuelva  m!  pena 
A  afligirme  el  corazón.) 

DON  VELA. 

Ya  que  está  de  confusión 

Y  sombras  la  noche  llena , 
Amigo  Conde,  perdona» 
Este  puesto  guardarás. 

PORCELOS. 

No  te  negaré  Jamás 
Vida,  caudal  y  persona. 
¿A  qué  de  cosas  me  obligo 
De  dudas  y  de  tormento  f 

Y  solo  siento  que  siento 
Los  amores  de  mi  amigo. 

Sale  EL  REY  por  otro  lado, 

RET. 

Ni  el  corazón  en  mi  pecho , 

Ni  yo  en  mi  casa  be  cabido ; 

A  los  campos  he  salido 

A  dar  voces  á  despecho 

De  mi  recato  y  decoro ; 

Oiga  la  noche  mi  llanto. 

¿Que  un  hombre  que  estimo  tanto 

Y  una  mujer  que  yo  adoro 
Puedan  ofenderme?  Error       , 
Será  de  mi  fantasía , 

Y  la  Reina  notarla 
Aquel  papel  á  Leonor 
Para  el  Conde,  que  quizá 
La  sirve  y  la  galantea; 
Esto  fué,  y  aunque  no  sea , 
Me  he  de  vencer  y  será. 

Asómase  BRIANDA  á  la  ventana. 

PORCELOS. 

Ya  abrieron  esa  ventana ; 
Leonor  será. 

DON  VELA. 

Llego  pues. 

REY. 

Aqui  hay  gente ;  galtn  es 
De  alguna  dama. 
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MBCttOS. 

iQbamana 
Es  la  fortuna  conmigo, 
Que  ha  dado  pies  de  pavón 
A  mi  bizarra  ambición 
En  la  vida  de  un  amigo. 

DON  ?BU. 

¿Es  Leonor  la  que  ¿  la  aurora 
Ha  anticipado? 

bhurda. 

Leonor 
Es  la  que  os  habla ,  Señor, 

Y  Leonor  la  que  os  adora. 

RBT. 

Leonor  pienso  que  nombró. 

PORCELOS. 

¿Adora  dijo?  ¡  Ay  de  mi! 
Si  no  es  que  bien  no  entendí, 
Ella  en  efecto  olvidó. 

■BT. 

Oir  quisiera  si  es  el:i. 

DON  VELA. 

Mf  Leonor ,  si  os  be  obligado, 
Diré  Gue  no  me  ha  olvidado 
De  toco  punto  mi  estrella; 

BBT. 

Mi  Leonor  dijo  sin  duda ; 
¡Oh,  si  fuese  este  don  Diego! 
Dame,  noche,  tu  sosiego. 
Habla  por  mi,  noche  muda. 

BBIANDA. 

Don  Vela,  testigos  son 
Los  cielos  de  mis  favores. 

BBT. 

1  Don  Vela  ha  dicho?  ¡Ah  rigores 
De  mi  pena  y  confusión ! 

PORCELOS. 

Un  hombre  está  alli  parado, 
A  reconocerle  voy ; 
Que  yo  mismo  amparo  soy 
De  mi  injuria  y  mi  cuidado.— 
Caballero,  en  cortesía 
Pedirle  y  rogarle  quiero 
Que  desocupe  el  terrero. 

BBT. 

Cierta  es  la  desdicha  mia ; 
Que  no  es  quien  habla  á  Leonor 
Porcelos,  antes  le  guarda 
Las  espaldas.  ¡Ah  bastarda 
Naturaleza  de  amor! 
Quiérele  bien  y  me  ofende ; 
Mauréle. 

PORCBLOS. 

Caballero, 
Pues  otro  llegó  primero. 
Vayase ,  si  no  pretende... 

BET. 

Él  es  ,\io  quiere  á  Leonor; 

Y  pues  á  él  otro  acompa&a, 
Aqui  hay  traición,  no  me  engaña 
Mi  sospecha ;  lo  mejor 

Es  retirarme  y  pensar 

Bien  mis  dudas  v  sospechas.  — 

Agravio .  deten  las  flechas , 

Afloja  el  arco  al  pesar.  (Vase.) 

BBIANDA. 

Don  Vela,  como  es  temprano, 
Anda  gente  en  el  terrero; 
Mas  larde  otra  noche  os  quiero. 


{Yau.) 


DON  VELA. 

Adiós,  ángel  soberano. 

POBCBLOS. 

Mal  hice  en  no  conocer 
Quién  era;  que  un  poderoao 
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Fuerza  es  que  tenga  envidioso. 

Mi  enemigo  puede  ser; 

Sigole.  (Va$e.) 

Sale  MONGANA,  coh  un  oiodcr,  emba- 
zado ^  eonunaradelaf  y  una  cazuela 
por  iombrero. 

DON  VEU. 

¿Quién  vá?  Quién  es? 

«0BI6ANA. 

Un  fiel  criado  que  tienes. 

DON  VELA. 

¿Cómo  de  esa  suerte  vienes? 

«ONGANA. 

Vengo  del  modo  que  ves 
A  guardarte  las  espaldas. 
Por  si  te  buscan  traidores; 
¿Qué  te  han  dado? 

DON  VELA. 

Mil  favorea. 

HONCANA. 

Mas  valieran  esmeraldas 

Y  aun  cuartos ;  yo  lo  priknero 
Que  en  las  cocinas  topé 

Me  vestí ,  porque  no  sé 

De  espada ,  capa  y  sombrero. 

DON  VELA. 

Esa  es  gracia  necia  y  fria. 

HONGANA. 

¿Yo  gracejo  para  mi? 

Si  no  me  vistes  asi, 

Te  be  de  acompañar  de  dia ; 

¿Quién  es  la  dama  tan  blanda, 

Que  quiere  á  un  pobre? 

DON  VELA. 

Es  un  cielo. 

(Vase,) 

«O.'CGANA. 

Bien  lo  mereces;  sabrélo , 

Aunque  muera  en  la  demanda.  (VaseJ) 

Sale  EL  REY,  y  Macan  lucet, 

BET. 

Poned  las  luces  ahi , 

Y  dejadme  solo;  estoy 
Tan  fuera  de  mi ,  que  soy 
Una  sombra  del  que  fui. 
¿De  qué  me  sirve  reinar, 
Si  mi  poder  es  tan  breve. 
Que  el  agravio  se  me  atreve 
Como  hombre  particular? 

Y  en  medio  deste  tormento , 
Lo  aue  mas  he  de  sentir 

Es  el  no  poder  decir 
A  ninguno  lo  que  siento. 
{ Holal 

Sale  PORCELOS. 

POBCELOS. 

¿Señor? 

BBT. 

¿Conde,  amigo? 

POBCELOS. 

No  me  honréis  asi ,  Señor. 

BET. 

(Ap,  ¿Vos  contra  mi  ?  Vos  traidor? 
Yo  me  engaño,  sombra  ha  sido ; 

t Contra  mi  atrevido  vos , 
evantándoos  yo  del  suelo? 
Mas  ¿qué  mucho,  si  en  el  cielo 
Sucedió  lo  mismo  ¿  Dios? 
¿Contra  mi  mi  propia  hechura? 
No  puede  ser;  ¿contra  mi 
Hombre  ¿  quien  el  aer  le  di? 


No  puede  ser,  es  locoA. 
Vencerme  tengo,  y  en  vez 
De  matarle ,  le  daré 
Esta  cadena,  que  fué 
Hermoso  labor  de  Fez.) 
Dos  joyas  me  han  presentado : 
Esta ,  don  Diego ,  es  la  una ; 
Con  voi  parto. 

POBCBLOS. 

A  mi  fortuna  • 
Estaré  mas  obligado. 

BBT. 

Decid  al  merecioBiento 

Y  á  mi  amor. 

POBCBLOS. 

Prendas  de  esclavo 
Son  las  cadenas. 

BBT. 

Alabo 
La  humildad  V  el  rendimiento. 
Don  Diego ,  dime  verdad, 
¿Amas? 

POBCBLOS. 

Señor,  galanteo, 
Doy  prisiones  al  deseo 

Y  enfreno  la  voluntad ; 
Que  amaba  podré  decir, 

Y  mi  dama  está  cruel; 
Muerte  me  ha  dado  un  papel. 
Fuérzaos  no  amar  y  sentir; 
Un  papel ,  que  hoy  he  leído, 
Aunque  no  era  de  su  letra. 
Vida  y  alma  me  penetra. 

BBT. 

(Áp,  ¡Qué  escucho!  Estoy  sin  sentido.) 
Si  de  su  letra  noftié, 
¿Cómo  recibes  pasiones? 

POBCBLOS. 

Eran  suyas  las  razones. 

BBT. 

Ap,  Mis  dudas  averigüé. 

~n  papel,  que  hoy  he  leído, 
Aunque  no  era  de  su  letra. 
Vida  y  alma  me  penetra. 
Ello  está  bien  entendido: 
La  letra  fué  de  Leonor » 
De  la  Reina  las  razones; 
¿Qué  quiero  mas  prevenciones? 
Disimulemos,  rigor. ) 
Conde ,  casaros  deseo ; 
Leonor,  mi  prima ,  ha  de  ser. 
Si  gustáis,  vuestra  m^jer. 

POBCBLOS. 

(Ap.  \  En  gran  turbación  me  veo! 
uecir  quisiera  de  si;- 
En  medio  don  Vela  está, 

Y  si  favores  le  da , 

Me  ofendo  también  á  mi.) 
Siffustarayo,Señor, 

Y  ahora  estoy  de  tal  arte, 
Que...  Mas  no. 

BET. 

Si  en  otra  parte 
Tenéis ,  don  Diego ,  el  amor , 
Ño  os  casaréis ;  no  os  turbéis. 

POBCBLOS. 

Amo,  y  para  no  agraviar 
A  un  amigo,  el  olvidar 
Es  forzoso. 

BET. 

Bien  hacéis, 

Y  bien  claro  habéis  hablado; 
Idos,  y  pensadlo  bien. 

PORCELOS. 

Vida  los  cielos  te  den. 

BET. 

No  os  caséis,  no  vais  turbado. 
{Va$é  Porceloi  muy  tur^aéo.) 


íí 


Sale  LA  BEINA. 
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V 


BEIRA. 

Rey,  seiíorv  daeTioniio, 
Veros  mis  ojos  desean; 
No  os  be  visto  eo  todo  el  día, 
Qae  es  on  siglo  eo  vuestra  ausencia. 

RET. 

lincho  me  huelgo  de  veros. 
(^p.  Quierojontar  esta  puerta  > 
Y  tomar  resolución  , 

£o  el  golfo  de  mis  penas.) 

REINA.  (Ap,) 

Con  inquietud  esiii  el  Rey. 

RET 

¿Violante? 

RERIA. 

¿No  decís  reina? 

RET. 

(i4p.  ¡  Qué  cruel  es  el  agrajio ! 
Con  dolor  no  hay  elocuencia.) 
Breves  razones.  Señora: 
A  Navarra  es  bien  le  vuelvas; 
Luego  has  de  partirte.  {Ap.  Tente, 
No  te  descubras  mas ,  lengua.) 

REINA. 

Mal  que  nunca  se  previno, 
Hiere ,  Señor ,  con  mas  fuerza; 
Amagos  tenéis  de  rayo: 
Da  la  maerte  y  después  truena. 
Mudanzas  tan  de  repente, 
Solo  el  tiempo  las  hiciera; 
Solo  el  mar ,  varón  insigne, 
Varios  semblantes  nos  muestra. 

Vos  con  ceño?  Vos  ca liando? 

os  con  profunda  tristeza? 
Vos  decirme  que  me  vaya  ? 
iQué  novedades  son  estas? 
Si  es  que  os  canso,  dueño  mío, 
P<>r  humilde  esclava  vuestra 
Podéis  dejarme  en  palacio , 
Si  no  por  esposa  y  reina. 
¿  Cuándo  al  can  que  se  ha  criado, 
Aunque  mas  inútil  sea , 
Se  echa  de  casa ,  Señor? 
Mi  amor  y  lealtad  merezcan 
Los  privilegios  de  nn  bruto. 
Si  alguna  mortal  belleza 
Os  da  cuidado  y  amor , 
Bien  sé ,  y  estoy  satisfecha 
De  que  no  os  amará  tanto , 
Aunque  mayor  dicha  tenga; 
Pues  ser  ingrato  por  ser 
Amante  no  es  excelencia 
En  hombre  particular , 
Cuanto  mas  en  la  grandeza 
De  un  rev ,  semejante  á  Dios , 
Que  con  justicia  gobierna 
Reino ,  acciones  y  vasallos. 
Ea ,  Señor ,  resistencia , 
Resistencia  á  las  pasiones ; 
Como  han  estado  secretai 
Hasta  ahora ,  proseguid 
Con  el  silencio  y  modestia ; 
Hija  soy  de  un  rey  famoso. 
De  antiguos  reyes  soy  nieta , 
No  desmerezca  por  mi ; 

tQué  dirán  algunas  lenguas 
^e  que  á  modo  de  repudio 
Asi  a  mi  padre  me  vuelva 
Baldonada  y  ofendida  ? 
Eso  no ,  Dios  no  lo  quiera » 
O  al  menos  sepa  la  caiisa 
Por  qué, Señor,  me  destierrav 
Vuestros  ojos  de  su  luz ; 
Que  sin  vos  todo  es  tinieblas. 

( Vuelve  el  Rey  la  espalda.) 
¿Por  qué,  por  qué,  Señor  mió? 
¿Aun  lio  merezco  respuesta? 
Morir  sin  saber  de  qué, 

b\>,  C.  DE  L.-n. 


Mal  es  que  no  se  consuela. 
Pues,  vive  Dios,  que  he  de  ser 
Kn  las  llamas  deslávela, 
Como  Cebóla  el  romano ; 
Abrasar  tengo  con  ella 
(Toma  una  bujía,  y  quiere  quemar 
la  mano.) 

Esta  mano,  ó  iawocasiou 
De  mis  desdichas  y  penas 
Tengo  de  saber  de  vos , 
Porcfiie  consolada  muera; 
Ya  que  lástima  no  os  doy , 
Horror  os  daré ,  que  pueda 
Sacar  piedad  de  esc  pecho. 
Mejor  diré  de  esa  piedra. 

RET. 

Si  los  ojos  abrasaras , 

Como  la  mano...  (Deja  la  vela.) 

REINA. 

No  es  esa 

Palabra  de  un  rey  cristiano; 

No  es  hijo  de  la  prudencia 

Lo  que  esa  razón  promete. 

Vive  el  cielo ,  que  de  estrellas 

Se  corona ,  y  son  ios  ojos 

De  esa  luminosa  esrera , 

Que  mis  pensamientos  son 

De  mas  gallarda  pureza 

Que  sus  altos  rosicleres. 

En  llegando  á  tal  ofensa , 

No  hay  humildad ,  no  hay  amor , 

No  hay  recalo ,  no  hay  paciencia ; 

Tigre  soy ,  haré  pedazos 

Cuanto  encuentre.  Vuestra  alteza 

Enmiende  y  borre  lo  dicho , 

Advirtiendo  que  á  la  lengua 

Con  candados  de  marfil 

Encerró  naturaleza , 

Como  fiero  animal ,  pues 

Si  se  desala  v  se  suelta , 

Con  heridas  incurables 

En  las  honras  hace  presa; 

Animal  es  prodigioso , 

Su  velocidad  detenga , 

Enfrene  su  curso  leve , 

Hable  con  tiento ,  y  proceda 

Mas  advertido  y  mas  cuerdo ; 

Porque  las  palabras  nuestras 

Son  rios  que  atrás  no  vuelven , 

Si  no  es  con  infamia  y  mengua. 

Diciendo  que  hemos  mentido. 

Mis  ojos  con  evidencia 

Símbolos  son  del  recato , 

La  nieve,  las  azucenas , 

Los  rayos  del  sol  no  han  sido 
Jeroglíficos  ó  empresas 

De  la  virtud,  como  ellos. 
Los  que  imaginan  y  piensan 
Lo  contrario  son  traidores ; 
¿  Qué  mucho  que  me  enfurezca , 
Considerando  y  sintiendo 
Los  misterios  que  en  si  encierran 
Palabras  que  son  caballos 
Preñados  de  genie  griega? 
¡  Si  los  ojos  aorasaras 
Como  la  mano!  Revienta 
Mi  pecho  cólera  y  fuego , 
Es  un  Mongibelo ,  un  Etna. 
Por  los  cielos  soberanos , 
Que  con  esa  espada  diera 
Muerte  á  esta  vida  infeiice, 
A  no  saber  que  se  alegra 
Vuestra  alteza  con  mi  daño , 
Y  aun  con  esa  espada  mesma 
Le  diera  muerte  ,*á  no  ver 
Que  es  acción  villana  y  fea; 
Que  es  sacrilegio  atreverse 
A  aquella  deidad  inmensa 
De  los  reyes.  Ya  me  oyeron ; 
Disimulo  pues , j  en  esta 
'  Confusión  yo  desperté  f 


Hálleme ,  Señor ,  sin  faenas , 
Y  sin  sueño  tap  pesado. 
¡Qué  alegre  está  quien  despierta 
De  ilusiones  y  iautasmas ! 

RET. 

Violante  ha  estado  muy  cuerda 
Disimulando ;  con  esto 
Encubramos  las  sospechas. 

Sale  DOflA  LEONOR. 

D05fA  LEONOR. 

A  las  voces  he  venido , 
Sin  saber  la  ocasión... 

RET. 

Esta 
Es  piedra  contra  los  sueños 

(Dala  una  tartija,) 

Tomadla  pues,  y  no  crean 
¿ias  en  ellos  vuestros  ojos. 

REINA. 

Por  disimular  la  aceptan 
Mis  manos. 

RET. 

Yyo  osla  doy 
Por  hacer  mas  experiencias. 


JORNADA  TERCERA. 


SaU  PORCELOS,  DON  VELA  tMON- 

GANA. 

t  * 

PORCCLOS. 

¿Al  fin  murió  don  García 
En  las  prisiones  ? 

DON  VEU. 

Asi 
Me  viene  á  falur  á  mi 
La  esperanza  que  tenia; 
Solo  ese  resquicio  abrió 
A  mi  dicha  la  fortuna. 
Ya  no  hay  esperanza  algunu. 

HONGANA. 

Buen  ventanazo  nos  di6, 

PORCELOS. 

Si  la  potencia  divina 
Es  quien  la  fortuna  mueve , 
Desconfiar  no  se  debe. 
Pues ,  donde  no  se  iroagio:^,, 

HONGANA. 

Eso  dicen  de  la  liebre. 
Donde  no  piensan  saitó , 
Pero  de  la  dicha,  no. 

DON  VELA. 

Bárbaro ,  harás  que  te  quiebro 
La  boca. 

PORCELOS, 

Gusto  de  oillo; 
Dejadle. 

DO?í  VELA. 

Vete  de  ahí, 
Ocalla,Mongana. 

HONGANA* 

Aqui 
Trovaré  aquel  estribillo : 
ff  \  Oh  terribles  agravios ,       [labios ! » 
Mátanme  de  hambre  y  ciérranme  los 

DON  VELA. 

Nunca  hablaste  sin  dar  pena. 

HONGANA. 

Como  de  esas  tú  me  das 

PORCELOS. 

¿Con  necesidad  estás  { 


so  ' 

Tuina ,  amigo,  ésta  cadena. 

MONTANA. 

Muy  bien  se  la  puedes  dar. 
Anímale ,  que  es  cobarde ; 
Las  cuatro  son  de  la  tarde, 

Y  podemos  comulgar ; 
Como  están  mis  tripas  ancbas 
A  estas  horas,  asi  viva , 

Que  puedo  vender  saliva ; 

¿Hay  quien  quiera  sacar  manchas? 

PORCFLOS. 

Aunque  es  dádiva  del  Rey, 
¿En  quién  mejor  empleada? 

DON  VELA. 

■  La  merced  es  excusada. 

PORCELOS. 

Tomarla  tienes. 

DON  TELA. 

Si  es  ley 
Obedecer,  tuyo  he  sido. 
¡Ah  picaro! 

«OlfGANA. 

¡Qué  regalo! 
No  fué  el  estribillo  ma'o; 
La  cadena  le  ha  valido. 

PORCELOS. 

Digo ,  pues,  que  la  desdicha 
Es  vivir  desconfiando, 
Nadie  sabe  en  qué  ni  cuándo 
Le  ha  de  venir  la  desdicha. 
¡Cuántos  en  lo  que  tuvieron 
Por  dichas,  la  muerte  hallaron ! 
i  Cuántos,  cuando  no  pensaron , 
ilicos  y  alegres  se  vieron ! 
Don  Vela ,  mientras  vivimos 
No  hay  buena  ni  mala  suene , 
Hasta  que  llega  la  muerte , 
!  Que  es  el  fin  á  que  nacimos. 
Morir  bien  y  á  la  vejez 
Es  la  dicha  verdadera; 

Y  asi,  el  hombre ,  basta  que  muera , 
No  puede ,  no ,  ser  juez 

De  su  mala  ó  buena  suerte. 
Vivir  es  dicha ;  al  morir 
La  dicha  se  ha  de  advertir. 
Sí  es  mala  ó  buena  la  muerte. 
Quien  muere  bien  es  dichoso. 
Quien  muere  mal ,  desdichado. 
Un  astrólogo  afamado 
(Aunque  siempre  fui  dudoso 
De  la  indiciaría  yo) 
Me  dijo  (el  cielo  lo  Impida ) 
«Que  seré  dichoso  en  vida, 

Y  no  en  la  muerte. 

DON  VELA. 

Mintió : 
Ni  te  acuerdes  ni  lo  creas  r 
Eres  varón  singular , 

Y  asi ,  el  cielo  te  ha  de  dar 
Aun  mas  vida  que  deseas. 

PORCELOS. 

Será  asi  para  los  dos ; 

Astrólogos  no  creí. 

Vivir  bien  me  toca  á  mi , 

Lo  demás  le  toca  á  Dios ; 

Que,  como  yo  haya  vivido 

Bien  creyendo  y  bien  obrando , 

Muera  yo  del  modo  y  cuando 

El  délo  fuere  servido. 

Voyme  á  ver  al  Rey.  (Vau.) 

DON  VELA. 

Adiós. 

MONGANA. 

Ya  podrás  bacer  retablos ; 
El  Señor  de  los  diablos 
Sea  bendito,  que  los  dos 

guedamos  solos  •  toquemos 
«e  divino  meul  ^ 


£L  DOCTÓn  MtRA  DE  MÉSCÜA. 

Tras  quien  va  todo  animal , 
Espejo  en  quien  todos  vemos 
Nuestras  hermosas  acciones. 
¡  Oh  cadena  humana  y  bella. 
Si  fueran  los  de  Marsella 
Tus  gallardos  eslabones  I 
Pienso  que  falsa  has  de  ser. 
Porque,  habiéndote  tacado 
La  mano  de  un  desdichado ,  « 
Alquimia  te  has  de  volver. 

DON  VELA. 

Vete  pues  en  hora  buena ; 
Que  á  una  persona  deseo 
Hablar,  y  viene. 

MONGANA. 

Y  aun  creo 
Que  has  de  darle  la  cadena ; 
Déjate  de  esos  amores , 
Pagar  podemos  así , 
Que  han  de  llover  sobre  mi 
Tus  cansados  acreedores ; 

Y  me  habrá  de  suceder 
(Temiéndolo  estoy  por  puntos) 
Loque  á  tres  ciegos,  que  juntos 
Rezaban  para  comer. 

Dijo  al  uno  una  tapada : 
ff  Tome  ese  escucfo ,  Tomé , 

Y  repártalo.»  Y  sefuéi 
No  dejando  á  Tomé  nada. 
Regocijados  deste  arte , 
Los  ciegos  se  concomieron , 

Y  sus  partes  le  pidieron : 
«Tomé,  mi  parle,  mi  parte.» 
El  juraba  á  Jesucristo , 

Y  ninguno  le  creia ; 

Y  hubo  ciego  que  decia : 

« Si ,  se  lo  dio ,  yo  lo  he  visto.» 
Sin  mas  ni  mas  intervalos. 
Confundido  en  los  dos  modos, 
Andaban  á  palos  todos , 

Y  se  molieron  á  palos. 

DON  VELA. 

Vele  ya. 

■ONGANA. 

Dime  quién  es 
La  tal  dama. 

DON  VELA. 

Bestia ,  vete. 

MONGANA. 

¿Es  mondonga  del  retrete? 
Sépalo ,  y  muera  después. 


{Vose,) 


Sale  6RIANDA. 


BRUHDA. 

Vi  á  don  Vela,  y  he  venido, 
Como  blanca  mariposa. 
Siguiendo  la  luz  hermosa , 
Que  su  cuna  v  tumba  ha  sido.  — 
¿Señor don  Vela? 

DON  VELA. 

Brianda , 
Aurora  de  mi  consuelo , 
Iris  sacro  de  mi  cielo , 
Mensajera  por  quien  anda 
Comunicándose  el  bien 
De  mi  vida  y  de  mi  amor. 
Oime ,  ¿cómo  está  Leonor? 

BRUNDA. 

Buena ,  y  amando  también. 

DON  VELA. 

Dale  esta  cadena ,  y  ruega 

{Dale  la  Cadena,) 
Que  la  acepte ,  y  en  su  pecho 
La  vea  yo,  satisfecho 
De  que  favor  no  me  niega ; 
Por  la  extraordinaria  hechura, 
Ya  que  no  por  el  valor, 
Digna  ha  sido  de  Leonor. 


DRtAtlOÁ. 

Luego  la  daré. 

DON  VELA 

Procura 
Hacer  mis  partes. 

raiANDA. 

Es  cierto. 

DON  VELA. 

¡Quién  te  diera  un  gran  tesoro !  (Vase.) 

BRIANDA. 

En  las  finezas  del  oro 
De  mi  amor  esiá  encubierto; 
Disculpada  es  mi  malicia. 
Remedio  á  mi  amor  prevengo , 

Y  ya  se  verá  queten^^ 
Mayor  amor  que  codicia; 
La  cadena  lañe  de  dar. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

DOSÍA  LEONOR. 

¿Brianda? 

BRIANDA. 

Señora  mía , 
¿Cómete  va  de  alegría? 
Cómo  leva  de  pesar? 

DOÑA  LEONOR. 

De  todo  tengo ,  aullque  son, 
Enlre  mis  quejas  y  amores. 
Las  horas  tristes  mayores. 

BRIANDA. 

Asi  dice  una  canción: 
« i  Oh  si  volasen  las  horas  del  pesar. 
Como  las  del  placer  suelen  volar  !> 
Esta  ha  de  estarte  muy  bien ; 
Ponte  al  cuello  esta  cadena. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Quién  te  la  ha  dado  ?  Que  es  buena. 

BRIANDA. 

No  me  preguntes  de  quién. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Ay ,  si  de  don  Diego  fuera  i 
No  le  quiero  examinar. 

BRIANDA.  (Ap.) 

Don  Vela  se  ha  de  engañar , 
Si  la  cadena  la  ve; 
También  en  deuda  me  está 
De  que  me  voy,  porque  viene. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  mujer  tu  agrado  tiene? 
Discretamente  te  vas. 

{Va$e  Brianda.) 
Sale  PORCELOS. 

PORCELOS. 

Aqni  me  encuentro  á  Leonor , 

Y  con  dos  afectos  lucho ; 
Mucho  es  mi  respeto,  y  mucho 
Es  en  en  el  alma  et  amor. 
¿Llegaré?  Tengo  temor 

De  ofender  á  la  amistad. 
¿  Callaré?  Será  crueldad 
No  explicar  mis  propios  daffos. 
¿Hablaré?  Diráme  engaños. 
¿  Huiré?  Tengo  voluntad. 

DOÑA  LEONOR. 

Conde ,  pasad  adelante. 
¿  Qué  teméis  ni  qué  dudáis  ? 
¿  Suspenso  al  verme  quedáis  ? 
¿Sois  acaso  aquel  amante 
Que  prometió  del  diamante 
La  firmeza  v  resplandores , 
Lo  fino  de  los  colores 
De  Ia  rosa ,  hya  del  mayo, 


La  fortaleza  del  rayo 

Y  el  amor  de  los  amores? 

POBCELOS. 

Y  ¿sois  vos  la  que  ba  jurado 
Ser  ejemplo  de  amistad. 
Ser  lealtad  de  la  lealtad , 
Sercaidado  del  cnidado, 
Ser  amada  del  amado, 

Ser  ol?ido  del  olvido , 
Ser  el  ser  que  firme  ha  sido , 
Ser  muerte  de  la  esperanza, 
Ser  vida  de  la  mudanza? 

Wiñk  LEOnOR. 

Si  lo  jaré,  lo  be  cumplido. 

roacELos. 
Mucho  lo  dudo ,  Leonor. 

DOÑA  LEOSOR.       ' 

Mucho  lo  afirmo ,  don  Diego. 
Mo  juzga  de  luz  el  ciego , 
Mi  el  cobarde  de  valor ; 
Como  en  vos  faltó  el  amor, 
Miráis  como  por  antojos 
De  color  veroes  y  rolos, 
Cuantos  objetos  se  ofrecen , 
Rojos  y  verdes  parecen , 

Y  está  el  color  en  los  ojos. 

POBCELOS. 

Tener  mas  crédito  y  fe 
El  hombre  que  esiima  y  ama , 
Con  lo  que  dice  la  dama 
Que  con  lo  mismo  que  ve , 
Mo  es  fineza ,  engaño  fué, 
Yerro  del  entendimiento , 
O  es  la  fe  del  cumplimiento ; 
Pero  yo ,  que  esK^  en  mí , 
Si  es  de  creer  lo  que  vi , 
,  He  de  sentir  lo  que  siento. 
Si  á  mi  tu  pecho  me  adora, 
£res  traidora  ¿  mi  amigo , 

Y  si  á  él  adoras ,  conmigo 
'  Eres  otra  vez  traidora. 

Mira  quién  eres,  Señora, 
Pues  que  traidora  has  de  ser , 
Con  querer  ó  no  querer; 

Y  si  á  los  dos  favoreces. 
Eres  traidora  dos  veces ; 
Eres  monstruo ,  y  no  mujer. 
Excusado  es  el  decir 

Tu  ingratitud  y  mi  pena; 
Hable  por  mi  esa  cadena , 
Que  acabas  de  recibir. 
Por  mi  amigo  he  de  sentir. 
Si  á  so  amor  ingrata  fueres ; 
Mira  quién  soy  y  quién  eres, 
Mira  los  males  qfíe  espero; 
Que  si  no  me  quieres  muero» 
y  moriré  si  me  quieres. 

DOÍlALBOlfOR. 

Todo  es  enigmas  y  encanto. 
Para  mas  confusión  mía; 
Que  ui  entiendo  tu  alegría , 
Mi  comprebeodo  tu  llanto; 
De  tus  razones  me  espanto , 
No  las  penetro;  y  asi, 
En  mi  misma  mQ  perdí ; 
Que  en  lenguaje  tan  sucinto 
Me  formas  un  lalierinto. 
Porque  no  sepa  de  mi. 

PORCELOS. 

Huyo  esa  voz  de  sirena, 
Tapándome  los  oidos. 

DOSÍA  LEOnOR. 

Vete,  piedra  sin  sentidos. 

PORCELOS. 

Si  soy  piedra,  esa  cadena 
Tiene  eslabones  y  ordena 
Amor  que  hiriéndome  están. 
Para  que  arroie  qd  volcan 
Y  un  abismo  de  centellas. 


NO  HAY  OfCtlA  NI  DESblCtlA  HASTA  LA  MUEntE. 


til 


nO^A  LEONOR. 

¿Para  que  me  abrasen  ellas? 

P0RGBLO8. 

Eres  nieve ;  no  podrán. 

doíIa  LBOnOR. 
Eres  ingrato.  , 

PORCELOS. 

Tü  infiel. 

b05lA  LEONOR. 

TÚ  falso. 

PORCELOS.  '• 

Tú  fementida. 

DOÑA  LEONOR* 

Mientes,  Conde,  por  tu  vida. 

PORCELOS. 

Cadena ,  parque  y  p9pel 
Son  testigos. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ah  cruel! 
1  Tanto  engafio ,  tanto  enredo ! 

ÁtapuertaBOia  \ELKtye$cucha. 

PORCELOa. 

Déjame,  Leonor. 

DOf^A  LEONOR. 

No puedo. 

PORCELOS. 

Libre  soy. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  esclava  soy. 

PORCELOS. 

¡Cómo ,  si  rabiando  voy! 

DOÑA  LEOROB. 

¡  Cómo ,  si  llorando  quedo ! 

{Ásele  de  ¡a  capa.) 

PORCELOS. 

Suelta  la  capa. 

DOÑA  LEONOR. 

La  palma 
He  de  alcanzar. 

PORCELOS. 

No  podrás. 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  vale  tu  capa  mas 

Que  un  alma?  Suéltame  el  alma. 

PORCELOS. 

En^ña  el  mar  con  su  calma, 

Y  tu  con  esa  dulzura. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cuándo  engaña  fe  tan  pura^ 

PORCELOS. 

Si  finge  amor. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  error; 
Mas  bien  dices ,  no  es  amor 
El  que  llega  á  ser  locura. 
{Vttie  Poreelatiitt  ver  á  don  Veia.) 

DON  VELA. 

¿  Esto  escucho ,  y  vivo  estoy  ? 
Esto  he  visto ,  y  tengo  vida? 
Villana,  falsa ,  homicida, 
Tirana  del  ser  que  soy , 
Pues  vida  me  dabaJ^,  hoy 
Desestimas  tu  belleza. 
Tu  recato,  tu  nobleza 

Y  el  alma  que  yo  te  di; 
¿Cómo  te  lleva  tras  si 
Tu  misma  naturaleza? 
¿  DesU  suertti ,  desta  suerte 
Se  premia  mi  inmenso  amor? 
Eres  símbolo,  Leonor, 
Del  engañox  de  la  muerte. 


DOÑA  LEONOR. 

Hombre,  ¿quién eres?  Advierte 
Con  quién  hablas;  que ,  á  mi  ver, 
Vienes  loco. 

DON  VELA. 

Puede  ser; 
Que  locos  hace  una  pena. 
{Ap.  ¡Que  trayendo  mi  cadena 
Esto  diga  una  mujer !) 
Si  amor  á  don  Diego  tienes, 
¿Cómo  me  engañas  á  mi? 

DOÑA  LEONOR. 

Loco,  ¿qué  dices? 

DON  VELA.      4 

Que  vi 
Ln  ti  amor ,  en  él  desdenes. 

DOÑA  LEONOR. 

Hombre  ú  demonio,  ¿á  qué  vienes? 

DON  VEU. 

A  ver  tus  muchos  engaños. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué  sucesos  tan  extraños ! 

DON  VELA. 

Los  que  con  el  alma  toco. 

DOÑA  LEOROR. 

¡Hola !  Echad  de  aqui  este  loco. 

DON  VELA. 

¿Locuras  son  desengaños? 

DOÑA  LEONOR. 

Haréte  matar. 

DON  VEU. 

Ya  muero 
A  manos  de  tus  rigores. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quétiices? 

DON  VKU. 

De  los  favores 
Que  me  diste  desespero. 

DOÑA  LEONOR. 

Hombre,  vete. 

DON  VEU. 

Oye,  áspid  fiero. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quién  eres? 

DON  VELA. 

Quien  te  ha  adorado. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿quién  soy? 

DON  VELA. 

Quien  roe  ha  engañado 

DOÑA LEONOR. 

¿Yo  te  vi? 

DON  VELA. 

Ni  me  has  de  ver. 

DOÑA  LEONOR. 

t  Qué  desdichada  mujer ! 

DON  VEU. 

Yo  si  que  soy  desdichado. 

( Vase  cada  uno  por  su  puerta,) 

Sale  MONGANA. 

MONGANA. 

Viéndome  desaliñado , 
Pobre,  mal  vestido  y  roto , 
¿Quién  dirá  que  soy  devoto 
De  saber  lo  que  ha  pasado^ 
Por  saber  quién  es  la  dama 
De  don  Vela  ,mi  señor, 
Conde  Claros  con  amor. 
Saltos  diera  de  la  cama. 
A  costa  de  que  un  soldado 
De  la  guarda  me  despoje, 


Coo  sus  barbazas  de  hereje,  | 

Hasta  el  jafdin  he  llegado; 
Por  Dios,  que  la  Reina  sale; 
'.Qué  saola  mujer!  Qué  hermosa! 
be  las  flores  es  la  rosa. 
Mas  que  toda  Espaíáa  vale. 

Sale  LA  REINA. 

i  Hola !  Avisad  ¿  las  damas 

Que  álosjardiinesmevoy; 

Si  melancólica  estoy , 

Hagan  pálidas  retamas , 

Hrgan  flores  y  jazmines 

Lo  que  el  discurso  no  ha  hecho ; 

Mas  si  el  mal  está  en  el  pecho , 

No  hay  remedio  en  los  jardines.  {Vase,) 

HONGAKA. 

La  Reina  es  cosa  sagrada; 
Della  no  puedo  saber 
Quién  es  aquesta  muier 
Tan  servida  y  recalada. 
Van  saliendo  las  damas,  con  bandas ^ 
hablando. 
A  esta  he  de  llegar  primero ; 
Ingeniosa  es  mi  cautela.— 
Criado  soy  de  don  Vela. 

{Hace  reverencia») 

D05Ia  LEOIfOR.       . 

Pues  ¿qué  importa ,  majadero? 

HONGANA. 

No  sois  vos,  pues  respondéis 
Tan  á  secas. 

D05fA  LE050R. 

Anda ,  Isabela.       (Vate,) 
r  Sale  ISXhEhk,  dama, 

nONGANA. 

Criado  soy  de  don  Vela. 

ISABELA. 

Muy  buena  alhaja  tenéis.  (Vase,) 

Moi^GArrA. 
También  me  responde  mal. 

Sale  MARCELA ,  dama. 

Esta  se  llama  Marcela.— 
Criado  soy  de  don  Vela, 

MARCELA. 

Servís  á  lindo  hospital. 

MOXGANA. 

Esta  tampoco  ha  de  ser. 

5fl/eBRIANDA.  -- 


Una  esclavina  bufona 
Sale  también,  y  es  persona 
A  quien  he  de  acometer. 

BRIAIfDA. 

¡Qué  aprisa  la  Reina  va! 
Aun  á  las  damas  no  espera. 

HORGAlfA. 

Mas  ¿si  aquesta  galga  fuera? 
Pero  presto  se  sabrá. — 
Criado  soy  de  don  Vela, 
Mi  Señora. 

BR1ANDA. 

Huelgo,  á  fe j 
Oe  conoceros. 

HOT^GARA. 

Ya  sé 
(Todo  el  tiempo  lo  revela) 
Que  le  dais  macbos  livores» 

BRIAT9DA. 

Luego  ¿ ya  me  ha  conocido? 


V 


EL  t)6CT0n  MÍRA  DE  MÉSCÜÁ. 

MONO A KA. 

¿Qué?  Muy  bien ,  y  agradecido 
Está  suspirando  amores. 

RRIANDA. 

Este  rubí  le  has  de  dar 

En  albricias ;  ¿que  ha  gustado 

Que  yo  le  quiera?  | 

HOKGAIU, 

Doblado 
Dice  que  ahora  ha  de  amar. 

BRIARDA. 

Buenas  nuevas  te  dé  Dios , 

Eso  mis  ojos  desean ; 

Voyme ,  porque  no  nos  vean 

Solos  hablando  á  los  dos. 

La  sortija  es  extremada , 

Tráigala  desde  boy  por  mf* 

{Ap.  A  la  Reina  la  cogí. 

Esclava  y  enamorada , 

¿Qué  no  ha  de  hurtar?)  ( Vase,) 

MONGANA. 

¡Dos  mil  cruces 
Me  hago!  La  perrengue  ha  sido; 
Lindamente  lo  he  sabido, 

Y  por  lindos  arcaduces. 

;  Oh  cuánto  necio  blasona 
Que  dama  de  partes  tiene, 

Y  es,  cuando  á  saber  se  viene, 
Un  punto  mas  que  fregona! 
Don  Vela  y  don  Diego  son. 


Sale  DON  VELA  y  PORCELOS. 

DON  VELA. 

Esto,  amigo,  me  ha  pasado. 

PORCELOS. 

De  todo  eátoy  admirado. 

HONGANA. 

t 

Déte  mas  admiración 

El  que  sé  quién  es  tu  dama. 

DON  VELA. 

¿Qué  dices,  loco? 

PORCELOS. 

Que  yerra 
Tu  gusto  amando  á  una  perra ; 
Una  galga  es  quien  te  llama 
Suyo. 

DON  VELA. 

Y  ¿cómo  lo  has  sabido? 

HONGANA. 

Ella  me  lo  dijo  á  mi, 

Y  te  envia  este  rubi ; 
Piensa  que  la  has  conocido 

Y  que  la  quieres. 

PORCELOS. 

Don  Vela, 
Eso  es  sin  duda ,  Briaoda 
En  estos  enredos  anda , 
Suya  ha  sido  la  cautela. 
No  era  letra  de  Leonor ,         4 

Y  aun  siempre  yo  sospech 
Que  la  voz  suya  no  fué. 

DON  VELA. 

¡Habrá  desdicha  mayor! 
Echó  la  fortuna  el  sello 
En  perseguirme  y  burirr. 

MONGANA. 

El  rubi  puedes  tomar. 

DON  VELA. 

Ni  he  de  tomarlo  ni  vello. 
A  la  bufona  embustera 
Se  le  vuelve. 

MONGANA. 

Si,  mañana. 

PORCELOS. 

Toma  eita  bolsa  1  Konganai 


Por  ese  rubi ;  y  no  quieta 
Caer  en  la  necedad 
De  volverlo. 

MONGANA. 

No  caeré. 

PORCELOS. 

Esto  se  gaste,  que  fué 
Atreverse  mi  amistad , 
Y  en  habiéndose  gastado , 
Tú  me  avisarás  después. 

DON  VELA. 

A  quien  desdichado  es. 

No  hay  consuelo,  ni  aun  sonado. 

PORCELOS. 

En  mi  he  vuelto,  corazón; 
Dame  albricias,  alma  mia; 
Toma ,  toma  mi  alegría , 
Dame,  dame  tq  pasión. 
Alentad ,  ojos ,  deseos. 
Alentad,  no  siendo  extraños; 
No  me  matéis,  desengaños, 
Con  el  placer,  deteneos. 

MONGANA. 

En  estos  jardines  anda 
Ya  la  Reina. 

PORCELOS. 

Verdades; 
Retirémonos  los  tres. 

DON  VELA. 

¡Que  me  engañase  Brianda! 
{Vanse.) 

Sale  LA  REINA  y  DOÑA  LEONOR. 


REINA. 

Desnudó  el  invierno  frió 
Estas  ramas  del  jazmín , 
Monarca  deste  jardin ; 

Y  las  albas  del  estío , 
Llorando  en  él  su  rocío , 
Restauraron  su  belleza , 

Y  la  arrugada  corteza 
Vio  su  pompa  natural ; 

Y  siendo  yo  racional , 
¿Es  eterna  mi  tristeza? 
Esta  fuente  casi  helada , 

La  estación  del  tiempo  flrla, 
Calla  con  melancolía , 
En  sí  misma  aprisionada ; 
Vino  mayo ,  y  aesaiada 
Corrió  con  mas  ligereza , 
Dando  al  aire  con  belleza 
Martinetes  de  cristal ; 

Y  siendo  yo  racional , 
¿Es  eterna  mi  tristeza? 
El  pajarillo ,  que  muerde 
Esos  ramos  y  esas  flores. 
Cuando  copia  los  colores 

De  su  pluma  el  campo  verde. 
La  voz  rompe,  el  color  pierde 
Que  infundió  naturaleza 
En  su  viudez ,  y  asi  empieza 
Su  música  accidental ; 

Y  siendo  yo  racional , 
¿Es  eterna  mi  tristeza? 

DOlfA  LEONOR. 

Señora ,  la  causa  di 
De  tus  tristezas. 

REINA. 

No  sé. 

D05fA  LEONOR. 

¿No  ha  de  haber  remedio? 

REINA. 


DOÍIa  LEONOR. 

¿Quieres  que  te  canten? 


¿En  qué? 


MIRA. 

Slla 

DOÑA  LEONOR.  

Siéntate  pues ,  y  la  pena 
Acaso  divertirás. 

RBIITA. 

Ya  no  podrá  ser  jamás. 

DO^A  LEONOR. 

Ponte  al  cuello  esta  cadena. 
Que  es  de  labor  africana, 

Y  na  se  ha  visto  en  Leou 
Tan  curiosa  perfección. 

REINA. 

Cualquier  medicina  es  vajia. 
Leonor ,  el  Rey  se  ha  candado 
De  mi ,  enfadado  me  mira. 
Araron  íe  ofrece  á  Elvira ; 

Y  mi  pecho  enamorado , 
Como  no  tiene  otro  estudio 
Sino  amar  con  impaciencia» 
Siente  mas  del  Rey  la  ausencia 
Que  la  afrenta  del  repudio. 

D05ÍA  LEONOR. 

Será  engaño.—  Cantad. 

REINA. 

Crece 
Mi  mal  sí  música  das; 
Que  al  alegre  alegra  mas,      , 

Y  al  triste  mas  le  entristece. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Celosa  está  y  ofendida 
La  gran  reina  de  Cartago, 
Porque  ha  sentido  la  amencia. 
De  aquel  piadoso  írogano» 
Llorando  al  fuego  se  arroja^ 

Y  las  llamas  se  aumentaron , 
Porque  lágrimas  de  amor 
Volcanes  son,  y  no  llanto* 

REINA. 

Hizo  bien.— Encended  fuego ; 

Eue  si  en  desdichas  me  abraso 
ulero  juntar  en  mi  muerte 
Fuego  á  fuego ,  ravo  á  rayo , 
Pena  á  pena,  furia  á  furia; 
Pues  los  cielos  me  negaron 
Vida  á  vida ,  amor  á  amor , 
Gloria  á  gloria,  labio  á  labio. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Qué  accidente  es  este  luyo? 

Sale  EL  REY,  v  UN  CRIADO  con  un 
retrato,  que  le  da  al  Rey. 

CRIADO. 

Este  es,  Señor,  el  retrato 
Que  me  pediste  de  Elvira; 
De  Zaragoza  le  traigo.  (Yase.) 

REV. 

Tú  rae  has  servido  muy  bien. 
Quiero  mirarla  despacio, 
Poraue  ha  de  ser  de  mis  penas 
El  alivio  y  el  reparo; 
Si  mis  sospechas  no  mueren 
Si  son  ciertos  mis  agravios. 
Sustitución  será  hermosa 
De  aquella  que  estoy  mirando. 
¿Cuánto ,  cuánto  mas  gallarda 
Es  Viólame  que  esta?  Cuánto 
Es  aquel  ángel  ( ¡ qué  temo! ) 
Mas  hermoso  y  mas  bizarro? 
Sombra  es  esta  de  aquel  sol , 
Nube  es  esta  de  aquel  rayo; 
Pero  ¿qué  importa  mi  amor. 
Si  el  honor  está  temblando? 
Mtisicos.  (Cantan.) 
El  mar  llora  dos  ejemplos 
De  amantes ,  Ero  y  Leandro , 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 

Mira  i  Elvira ,  míe  al  Rey  quieras ; 
Solo  anhelen  tus  cuidados 
Por  amarle  como  yo » 


fp! 


unidos  en  una  muerte , 
En  una  fe  y  en  un  mármol. 

REINA. 

Dichosos  aquello»  dos. 
Que  fenecieron  amando. 
Si  eran  honestas  sus  vidas. 
Si  eran  sus  amores  castos. 
Dejadme  arrojar  á  mi 
Sóbrelos  duros  peñascos 
De  ese  parque;  mas  ¿qué  importai 
Si  no  he  de  encontrar  los  brazos 
De  mi  esposo  ? 

RET. 

Las  tristezas 
De  la  Reina  van  pasando 
Adelante  cada  día , 

Y  yo  no  me  satisfago 

De  mis  dudas ;  déme  el  cielo 

Li  muerte  ó  el  desengaño ; 

Pero  junto  lo  estoy  viendo , 

En  su  cuello  estoy  mirando 

Desengaño  y  muerte.  ¡  Ah  cielo ! 

Lo  que  te  pedi  me  has  dado. 

;lNo  es  aquella  mi  cadena? 

Sin  vergüenza  y  sin  recato 

La  trae  al  cuello ,  diciendo 

Que  se  la  dio  un  hombre  falso. 

Ea ,  á  sentir  me  retiro ; 

Ea ,  ya  á  morir  me  aparto ; 

Ea,  acabemos  con  esto. 

Muramos,  honor,  muramos.    {Yase.) 

BRIANDA. 

Mirando  te  ha  estado  el  Rey 
Entre  esas  flores  y  ramos , 

Y  se  le  cayó  en  el  suelo 
Un  retrato  de  la  mano. 

REINA. 

Dámele  acá ;  dame  luogo 

Ese  veneno  ó  letargo. 

En  que  duermen  mis  sentidos.— 

Idos  todos ,  retiraos. 

DO.XA  LEONOR. 

¡Que  niegue  el  Rey  á  esta  fe 
Deudas  de  amor ! 

RRIANDA. 

¿Qué  intervalos 

(Yase.) 

D05fA  LEONOR. 

No  los  entiendo ; 
El  seso  le  va  faltando.  (Vase^ 

(Quédase  la  Reina  hablando  con  ei  re* 
trato.) 

REINA. 

Elvira,  entremos  en  cuenta 
Las  dos  ahora,  y  sepamos, 
Yo  tu  bien ,  y  tú  mi  mal , 
Yo  tu  dicha,  y  tú  mi  agravio. 
Mas  hermosa  eres  que  yo , 
No  lo  niego ;  pero  ¿  cuándo 
No  es  la  hermosura  infeliz? 
Ejemplos  tenemos  raros. 
Naturaleza  y  fortuna 
Usan  efectos  contrarios; 
Al  dar  belleza ,  al  dar  dicha , 
Las  dos  nos  truecan  las  manos. 

( El  Rey  á  la  puerta ,  escuchando.) 
Elvira ,  escarmienta  en  mi , 
Que  me  he  visto  en  el  estado 
Que  has  de  tener,  y  has  de  verte 
En  el  que  yo  estoy  llorando. 
Dichosa  tú ,  que  tendrás, 
Cuando  llepen  los  trabajos 
De  tu  espíntu ,  consuelo 
En  lo  que  á  mi  me  ha  pasado. 
Hallaras  en  mí  un  ejemplo 
De  fe,  de  amor,  de  recato, 
Desdichas  y  mas  desdichas , 
Unas  tengo,  otras  aguardo. 


Pero  no  podrá  ser  tanto. 
Mas  ¿cómo  tengo  paciencia 
Para  mirarte  de  espacio, 

Y  para  darte  consejos 
Contra  mi ,  que  en  celos  ardo  ,* 
Contra  mí ,  que  llamas  hielo? 
Pensamientos  soberanos» 
Deseos  no  conocidos 

Y  amores  nunca  estimados , 
Plega  al  cielo  que  yo  vea 
Al  dueño  deste  traslado, 
Con  los  áspides  que  ahora 

El  alma  me  están  chupando;. 
Plegué  al  cielo  que  yo  goce 
Las  quejas  y  desengaños 
Que  tendrá. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

REINA. 


Nadat 
(Voíí.) 


Son  estos  ? 


tomad  allá  ese  retrato. 

^      REY. 

Cuando  á  bnscalle  venia , 
Sospechas  y  dudas  hallo. 
Que  me  contrastan  de  modo 
Que  suelen  vientos  contrarios 
Impelir  y  detener 
Un  bajel ,  que  zozobrando 
Se  ve  en  ondas  de  zafir. 
Se  ve  en  montes  de  alabastro. 
Vi  la  cadena ,  y  oí 
Palabras  que  eran  regalos 
Del  amor  mas  verdadero. 
Del  corazón  mas  humano. 
¿Preguntaré  quién  la  dio? 
i  He  de  andar  averiguando. 
Como  hombre  vil,  las  injurias? 
No  han  de  salir  de  los  labios. 

Sale  PORCELOS. 


PORCBLOS. 

Horas  há  que  no  te  he  visto; 
Dame ,  gran  señor,  la  mano; 
Que  el  día  que  no  la  beso, 
Estoy  tan  desazonado. 
Que  de  nada  tengo  gusto. 

REY. 

Llega,  don  Diego,  á  mis  brtscóí. 

PORCELOS. 

Sin  la  mano ,  no  hay  favor 
Que  me  satisfaga. 

REY. 

ExtraSoé 
Son  tus  modos  de  obligar ; 
(Ap.  Pero  ¿qué  he  visto?  tQaé  vaso 
De  veneno  estoy  bebiendo! 
En  el  rubí  que  le  be  dado 
A  la  Reina,  mis  dos  joyas, 
Como  amantes,  se  han  trocado; 
¿Qué  mas  desengaños  quieroT 
Bastan,  honor,  estos  cargos; 
Por  agraviado  me  doy , 
Cuando  bastó  sospecharlo.) 
Don  Diego ,  venid  conmigo. 

PORCELOS. 

Siempre  seguiré  tus  pasos. 

REY. 

A  las  doce  de  la  boche 
En  este  parque  os  aguardo. 
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Saien  al  balcón  DOflA  LEOMR 
T  BKIANDA ,  esclava, 

D05ÍA  LEO!YOR. 

Briaoda ,  en  esto  balcón , 
Ya  que  la  noche  ha  venido  ^ 
Espero  re^liluido 
A  mi  pecho  el  corazón. 
Hablarme  quiere  don  Diego, 
Bepetir  querrá  sus  quejas ; 

Y  asi ,  he  venido  i  estas  rejas 
<'on  algún  desasosiego. 
Darle  pretendo  un  favor , 

Si  viene  como  sol  ia; 
Vé  á  traer,  Brianda  mia , 
Una  banda  de  color. 

BRIANDA. 

Huélgome  mucho  que  estés 

Alegre;  tamliien  lo  estoy, 

Pero  por  la  banda  voy, 

Yo  te  lo  diré  después.  ( Vase.) 

D05ÍA  LEONOR. 

Vengas ,  oh  noche,  en  buen  hora ; 
Si  amor  me  da  tus  favores , 
Tus  estrellas  serán  flores , 
Tu  obscuridad  seri  aurora. 

I 
Salen  PORCELOS  v  CARRASCO. 

PORCELOS. 

Carrasco,  vuélvete  á  casa. 

CARRASCO. 

¿Cómo  te  puedo  dejar? 

PORCELOS. 

Solo  esta  noche  he  de  andar. 
No  has  de  saber  lo  que  pasa ; 
Mira  que  me  enojaré 
Si  no  te  vas. 

CARRASCO. 

Tuyo  soy. 
(Ap.  Aunque  finjo  que  me  voy. 
En  este  parque  poclré 
Esperar;  que  soy  leal, 

Y  aun  pueilo  estar  reposando , 
Porque  él  suele  estar  hablando 
Una  noche  natural. 

Aquí  me  tiendo,  y  él  hable 
Cuanto  le  venga  á  la  boca.) 

(Pánese  un  lienzo  en  la  cara ,  y  la  capa 
por  almohada,  y  duerme,) 

DO^A  LEOKOR. 

I  Quién  á  nuestras  rejas  toca  ? 

l'ORCELOS. 

(Ap.  Ella  respondió;  ¡notable 
Es  su  cuidado ! )  Leonor, 
¿Quién  se  pudiera  atrever 
A  estas  rejas ,  i  no  ser 
Animado  de  tu  amor? 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  Conde!  Gracias  al  cíelo, 
Que  mas  apacible  vienes. 

PORCELOS. 

Razón  de  culparme  tienes. 

DOÑA  LEONOR. 

Habla  paso. 

PORCELOS. 

No  hay  recelo 
Ya  en  mi  amor ;  que  el  Rey  me  dijo 
Que  tú  mi  dueño  has  de  ser. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Oh,  qué  dichosa  mijer! 

PORCELOS. 

¡Oh,  qné  inmenso  regocijo! 


EL  DOCTOR  MIRA  pR  MÉSCUA. 
Sale  NONGANA. 

HOKGANA. 

Siguiendo  voy  y  acechando 
A  este  bellaeon;  que  muero 
Por  vengarme.  Como  un  cuero 
Está  durmiendo  y  roncando. 
Ya  una  burla  le  prevengo; 

aue ,  como  aprendo  i  escribir, 
i  tintero  ha  de  venir 
Siempre  aqui.  Sí  del  me  vengo. 
Seré  un  famoso  varón ; 
Aunque  esto  será  barato, 
Con  que  cuelguen  mi  retrato 
En  alguna  procesión. 
Tinta  le  echo  en  las  dos  manos , 
Pues  las  tiene  tan  tendidas ; 

{Échale  Unía.) 

b'  Oh !  véalas  yo  mordidas 
»e  dos  valientes  alanos. 

PORCELOS. 

¿Tal ,  Señora ,  has  de  decir? 
Darásme  gran  desconsuelo. 
;Tú  temores?  Vive  el  cielo , 
Que  de  amante  hé  de  morir. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  yo.  Conde,  he  de  quererte 
Hasta  que  deje  de  ser , 

Y  aun  mi  amor  ha  de  exceder 
Los  términos  de  la  muerte. 

(Pica  Mongana  d  Carrasco  con  una  pa- 
ja en  la  cara ,  y  él  se  tiñe  al  refre- 
garse con  las  manos.) 

MONGANA. 

Vos  mismo  seréis ,  Carrasco, 
Quien  la  burla  os  baga  así ; 
Á  Pica  hi  mosca?  Eso  sí , 
Eso  será  untar  el  casco. 
:  Oh  ,  si  un  áspid  le  picara ! 
No  está  otra  mano  segura ; 
Déte  el  cielo  la  ventura 
Como  te  pones  la  cara. 
Él  se  pone  negro  y  fiero ; 
Borracho  debe  de  estar. 
Pues  no  acierta  á  despertar. 
Espada,  capa  y  sombrero 
Cobré  ya.— No  ha  de  dormir 

{Quítaselo.) 
Quien  tiene  enemigos,  loco.— 
Otra  vez  le  pico  y  toco. 
Acábese  de  teñir.  {Vase.) 

PORCELOS. 

¿Cómo  he  de  irme  sin  señal 
De  tan  verdadero  amor? 
Cómo  he  de  irme  sin  favor 
Que  hacerme  pueda  inmortal? 

DOÑA  LEONOR. 

No  os  iréis ;  dame  esa  banda 
Azul,  que  el  alma  me  alegra ; 
¡  Ay !  que  la  arrojé ,  y  es  negra ; 
¡  Oh ,  qué  necia  estás,  Brianda ! 

{Atroja  la  banda.) 

PORCELOS. 

¿Qué  importa  el  negro  color? 
Ningún  aj^üero  me  muestra ; 
Que  en  el  haber  sido  vuestra , 
Está ,  Señora ,  el  favor. 

DO.^A  LEONOR. 

Adiós ,  Conde ,  hasta  mañana , 

Que  volváis  á  ser  el  día 

De  mi  luz  y  mi  alegría.  {Vase.) 

PORCELOS. 

Vos  el  alba  soberana. — 
¡Oh  banda ,  coánto  he  estimado 
Teneros  por  prenda  hermosa 
De  la  que  ha  de  ser  mi  fspcisa ! 
Vuestro  color  too  ha  turbado 
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Mi  esperanza  y  mf  alegría. 
Que  la  noche  negra  y  fea 
Rl  amante  la  desea  « 

Mas  que  el  rosicler  del  dia. 
¿Quien  es?  ¿Qué  gente? 

CARRASCO. 

NingUQR 
Hay ;  que  sin  espada  estoy. 

PORCELOS. 

¿Quién  eres, hombre? 

CARRASCO  « 

¿Quién  soy? 
¿No  conoce  haciendo  luna? 

PORCELOS. 

¿Eres  somb'ra  ó  monstruo  feo? 

CARRASCO. 

Pues  que  no  me  ha  conocido , 
Quiero  callar. 

PORCELOS. 

Negro  ha  sido 
Esta  noche  cnanto  veo. 

CARRASCO. 

Él  me  mandó  que  roe  fuese ; 
No  quiero  enojarle  mas. 


{Vase) 


PORCELOS. 

¿  Cómo  callando  te  vas? 
Pero  ¿qué  recelo  es  ese. 
Corazón  ?  Negro  seria , 
Que  estaba  durmiendo  aquí ; 
Nunca  en  agüeros  creí , 
Dios  es  quien  todo  lo  guia , 
Porque  el  mundo  engaña  y  miente; 
Bien  es  que  algunas  señales 
Han  precedido  á  los  males, 
Pero  todo  es  accidente. 
Muerte  y  vida  Dios  la  da ; 
No  hay  potencia  humana  cierta; 
Las  doce  son ,  y  la  puerta 
Siento  abrir ;  el  Rey  será. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

¿Es  el  Conde? 

PORCSIiOS. 

Sí ,  Señor. 

RET. 

¿Venissolo? 

PORCELOS. 

Solo  vengo. 

RET. 

Esperad  un  rato.  {Vase,) 

PORCELOS. 

Tengo 
Un  linaje  de  temor : 
Que  no  entiendo  para  qué 
Solo  á  estas  horas  y  aqui 
Me  quiere  el  Rey;  pero  á  mf 
¿Que  me  importa?  No  lo  sé , 
Ni  es  bien  sabello ;  esperar 
Me  toca  y  obedecer. 

{Siéntase  en  una  silla.) 
Misterio  el  Rev  ha  de  ser, 
Que  no  se  ha  de  escudriñar; 
Pero  esta  melancolía, 
Kste  cuidado  y  temor. 
Que  serán  de  nuestro  humor. 
No  se  han  de  hacer  profecía ; 
Que  han  de  ser  afectos  vanos , 
Pasiones  de  ánimo  errantes. 
Porque  nunca  están  constantes 
Los  pensamientos  humanos. 
El  Bey  me  mira  estos  dias 
Con  semblante  diferente ; 
Luf*go  causa  suficiente 
Tienen  mis  melancolías. 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  U  MUERTE. 
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&i  mi  dicha  se  ha  cansado , 

Cosas  ordinarias  son» 

Que  tienen  declinación 

Las  que  llegan  ¿  su  estado. 

Eoemigos  ni  envidiosos 

No  tengo ;  vanos  temores , 

Dejadme ;  qne  ni  hay  traidores 

En  |)alacio  ni  hay  quejosos. 

Yo  sirvo  bien ,  vivo  bien ; 

Justo  es  el  Rey ,  yo  leal ; 

Pues  ;;por  qué  recelo  mal? 

Si  es  amago ,  si  es  vaivén 

De  la  fortuna,  ^qué  importa? 

Cánsese ,  injurias  ofrezca , 

Gomo  yo  no  las  merezca; 

La  vida  mas  larga ,  corta 

Parece  cuando  el  morir 

Llega ;  con  pálido  ceño 

La  tristeza  engendra  sueño « 

Seguro  podré  dormir.       (Duérmese,) 

Sale  EL  REY. 

REY. 

Pasos  son  de  un  desdichado 
Estos  que  doy,  pues  deseo 
Tener  piedad ,  y  me  veo 
A  ser  cruel  obligado. 
Tan  obediente  y  leal 
Siempre  el  Conde  me  ha  servido, 
Qne,  auuque  me  juzgo  ofendido, 
No  1^  puedo  querer  mal. 
Descuidado  se  durmió, 
Uucho  bay  aqui  que  decir ; 

Í  Seguro  pueae  dormir 
fuien  á  un  rey  ofende?  No. 
lusiones  son  y  antojos 
Mis  sospechas ;  la  traición 
Dicen  que  es  como  el  león , 
Que  no  cierra  bien  los  ojos. 
Este  duerme  descuidado, 
Sin  recelo ,  sin  temor; 
I  Cómo  puede  ser  traidor 
Un  corazón  sosegado? 
Casi  temo,  yo  lo  dejo; 
Pero  si  son  vehementes 
Los  indicios ,  piedad,  ¿mientes? 
Con  razón  me  ofendo  v  quejo , 
Conde  amigo ;  si  por  dicna 
Eres  leal ,  recto  soy ; 
Coando  la  muerte  te  doy, 
Quéjate  de  tu  desdicha. 
{Quítale la  espada,  y  al  mismo  kempo 
le  da  de  puñaladas  ^  y  él  se  defien- 
de con  la  silla,) 

PORCELOS. 

¡Válgame  Dios!  ¿Quién  da  muerte 
A  un  inocente  ? 

REV. 

Un  rey  justo, . 
Que  te  mata  con  disgusto , 

Y  es  tan  contraria  mi  suerte, 
Qne  es  fuerza. 

PORCELOS. 

Señor,  Señor, 
Ten  piedad ,  no  te  ofendi ; 
¿Tu  mismo  me  matas? 

RET. 

Y  en  e.«to  se  ve  mi  amor; 
Que  no  quiero  que  ninpno 
Sepa  que  traidor  has  sido 

Y  qne  yo  estoy  ofendido. 
Aunque  vivo  queda  el  uno 
De  dos  que  saben  lo  cierto , 
Singular  testigo  os, 

Y  yo  moriré  después , 

De  pena  de  haberte  muerto. 

PORCELOS. 

Mi  señor ,  ya  siento  mas , 


En  ansias  tan  infelices , 

Las  palabras  que  me  dices 

Que  la  muerte  que  me  das. 

¿Traidor  don  Diego  Porcelos? 

No  puede  ser ;  desdichado 

Eso  si ,  pues  levantado 

Se  vio  en  los  cielos,  y  dellos 

Tü  me  has  dejado  caer, 

Para  desdicha  mayor. 

i  En  qué  te  ofendi ,  Señor? 

vive  Dios ,  que  él  ha  de  ser 

Quien  descubra  mi  lealtad. 

Quien  me  dé  al  morir  paciencia , 

Quien  ampare  mi  inocencia , 

Pues  es  la  misma  verdad. 

Tener  espada  quisiera 

Para  rendirla  á  tus  pies , 

No  por  defenderme ,  que  es , 

Cuando  tú  gustas  que  muera , 

La  defensa  una  traición ; 

Culpado  debo  de  estar. 

Pues  tú  me  quieres  matar ,  >> 

Siendo  tan  recto  varón. 

Culpado  seré  sin  duda^, 

Pero  no  sé  en  qué ,  Señor ; 

¿Cómo ,  dinñe ,  tanto  amor 

En  tanto  rigor  se  muda? 

Por  ser  tu  hechura  ( ¡  ay  de  mi ! } 

Lástima  darte  pudiera 

Verme  deshacer.  ¡Quién  fuera 

Pobre  hidalgo  como  fui  * 

Tres  cosas  son  las  que  hoy 

Te  encomiendo,  si  te  obligo: 

Mi  honor,  mi  cuerpo ,  mi  amigo, 

Porque  el  alma  á  Dios  la  doy. 

Y  muriendo  desta  suerte , 

Mi  dicha  no  tuvo  efeto ; 

¡Qué  proverbio  tan  discreto ! 

Que  no  hay  dicha  hasta  la  muerte. 

(Cae  junto  al  paño ,  y  tápale  con  él.) 

REY. 

¡Ah  leyes  del  mundo!  Ah  sabios! 

1  Cómo  no  enmendáis  las  leyes , 

Pues  es  forzoso  á  los  reyes 

Vengar  asi  sus  agravios? 

Mas  ¿qué  he  de  hacer?  Yo  lo  hice 

Porque  esté  secreto  asi ; 

¡Ah  miserable  de  ti! 

Ab  venturoso  infelice! 

No  ha  de  haber  ojos  qu&  crean 

Que  yo  le  quise  matar; 

Prevenidos  han  de  estar 

Los  que  importa  que  le  vean. 

Hola. 

Salen  LA  REINA,  DOÑA  LEONOR  t 
BRIANDA ,  con  luz. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Qué  quieres,  Señor? 
Rumor  de  espadas  senti. 

REINA. 

Señor,  ¿vos  estáis  asi? 
Vos  ministro  del  ri^? 
¿Para  esto  me  habéis  mandado 
Venir  aqui? 

REY. 

Mirad  luego... 
(Aqui  se  turba)  á  don  Diego... 

D0Í9A  LEONOR. 

¡  Ay  corazón  desdichado! 

Ay  mi  esposo!  Ay  dueño  mió! 

Av  caballero  leal ! 

l^méü  te  ha  dado  muerte  tal? 

REY. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  LEONOR. 

De  mi  albedrio 


Era  el  dueño,  y  yo  del  suyo ; 
A  mi  esposo  me  ban  quitado. 

REY. 

Luego  ¿él  te  quiso? 

REINA. 

I  .    Ha  mostrado 

Gran  flaqueza  el  pecho  tuyo. 
Si  cuando  yo  te  noté 
Aquel  papel ,  se  le  diera. 
Tu  amor  ocasión  no  hubiera 
De  la  flaqueza  que  ve 
El  Rey  en  ti;  ¿tú,  Leonor, 
Has  de  decir  que  has  tenido 
Amor?  Si  piedad  ha  sido , 

tPor  qué  le  llamas  amor? 
ástima  decir  podrías 
De  lástimas;  pero  no. 
Que  si  muerte  el  Rey  le  dio, 
Fueran  las  lágrimas  pias 
InjusUs ;  el  Rey  lo  ha  hecho. 
Justicia  debió  de  ser ; 
Él  es  rey  y  tú  mujer. 
Ten  valor,  sosiega  el  pecho. 
Esta  cadena  me  has  dado , 
Que  á  ti  el  Conde  te  la  dio ; 
No  quiero  cadena  yo 
De  un  hombre  tan  desdichado 
O  tan  traidor;  toma  pues 
Tu  cadena ;  y  vos ,  Señor , 
Oid  aparte,  y  Leonor, 
Por  osada  y  descortés , 
No  me  tendrá  si  me  escucha. 
¿Vos  cruel  y  vos  tirano? 
Vos  matáis  por  vuestra  mano? 
Esa  indignidad  es  mucha. 
¿No  podiades  mandar 
Que  lo  matasen ,  si  habia 
Hecho  alguna  alevosía? 
Y  ¿qué  delito  fué  amar 
A  Leonor ,  para  dar  muerte 
A  un  bombre^que  os  ha  servido 
Con  tal  amor ,  y  ciuc  ha  sido 
De  un  león  bramido  fuerte? 


Ea,  Señor,  ¿qué  dirán 
Las  historías  de  Castilla, 
Si  vuestra  misma  cuchilla 
Corta  los  cuellos  que  están 
Sirviéndoos  con  tal  cuidado? 

REY. 

Señora ,  ¿qué  es  de  un  rubí 
Que  en  prendas  de  amor  os  di? 

REINA. 

Esa  esclavina  le  ha  hurtado^ 
Y  ella  dirá  á  quién  le  dio. 

REY. 

Dilo. 

BRIANDA. 

Señor ,  la  verdad 
Es  que  tuve  voluntad 
A  don  Vela,  y  me  engañó 

El  diablo,  y  se  le  di. 

REY. 

Válgame  Dios ,  y  ¡  qué  extraños 
Son  del  hombre  los  engaños ! 
(¡Ay  infelice  de  mí!)        . 
¿Que  di  la  muerte  á  un  amigo? 
Mi  error  á  furia  provoca; 
Til  eres  reina,  a  tí  te  toca 
Darme  un  ejemplar  castigo. 
Toma  esa  espada ,  da  muerte 
A  un  homicida  cruel 
Del  vasallo  mas  fiel. 
No  viva ,  no ,  desa  suerte 
Hombre  que  para  vengar 
Sus  sospechas  no  inquirió 
La  verdad ,  y  se  engañó. 

REINA. 

Yo  mi  vida  os  he  de  dar , 
No  la  muerte. 


ÜC 


BEY. 


Entre  don  Vela , 
A  quien  llamar  be  mandado. 

Sale  DON  VELA. 

Ya  no  serás  desdichado , 
Si  es  que  el  cielo  te  consuela. 
A  ese  varón  heredaste, 
Sus  títulos  y  su  renta , 
Sus  oflcios,  y  á  mi  cuenta 
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Quedáis  siempre ,  porque  amaste 
Al  que  mató  esta  cuchilla ; 
A  fe  que  han  de  hacer  mención 
De  Ordoño ,  rey  de  León , 
Los  anales  de  Castilla. 

REIKA. 

Don  Vela  ha  de  dar  la  mano 
A  Leonor ,  pues  es  trasunto 
Delinfelice  difunto, 
A  quien ,  no  el  rigor  tirano , 
Sino  su  misma  desdicha , 
1  Di6  la  muerte 


I  DON  VEU. 

Yo  no  sé 
Cómo  he  vivir ,  si  hallé 
Mayor  desdicha  en  la  dicha. 

RET. 

Tú  has  mejorado  la  suerte. 

DON  VELA. 

Murió  un  hombre  sin  segundo , 
Y  asi  se  ve  que  en  el  mundo 
No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la 

[muerle* 
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OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE, 
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PERSONAS. 


DON  LOPE  DE  ESTBADA. 
DON    GARCÍA    VELAZ- 
QUEZ. 


DON  NURO  DE  CASTRO. 
DOÑA  SANCHA. 
DOÑA  ELVIRA. 


COSTANZA,criAfa. 

LAIN. 

UN  JUSTICIA  MAYOR. 


ANDRADA,0rfo<fo. 
UN  ESCUDERO. 
UN  CRUDa 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  ÑUÑO  t  DON  LOPE,  viejo, 

DON  fmño. 
Ya,  don  Lope  de  Estrada,  hemos  Ilega- 
A  este  firoDdoso  sitio,  hermoseado  [do 
De  esta  undosa  corriente, 
Que  rio  ¿  sa  fin  corre,  y  nace  fuente; 
Cayo  curso,  impidiendo  al  sol  ardores, 
Cinta  de  plata,  ciñe  esa  ribera, 

Y  abismo  de  cristal ,  riega  esas  flores. 

DON  LOPE. 

I  Qué  tiene  que  ver  eso  con  llamarme, 

Y  aquí  solo  traerme? 
¿Es  para  que  riñamos? 

DON  nofIo. 

Perdonarme 
El  cansancio  podéis;  que,  si  atreverme 
A  sacaros  aquí  solo  be  querido, 
Es,  don  Lope  de  Estrada,  porque  oido 
A  mis  razones  deis  un  rato  atento ; 
Que  las  vuestras  conmigo,  en  ocasio- 

[nes, 
Mas  parecen  agravios  que  tazones. 

DON  LOPE. 

Fué  el  consejo  aue  os  di  de  fiel  amigo. 
El  mal  que  en  el  Rey  siento  es  de  vasallo 
Tan  leal,  que  no  hallo 
Quien  excederme  pueda,         [ceda. 
Si  no  es  que  aquí  yo  mismo  á mi  me  ex- 

DON  Nll5Í0. 

Confieso  esa  verdad ;  mas  ya  que  sigo 
La  queja  á  que  me  habéis  ocasionado, 
Respondedme ,  don  Lope,  mas  templa- 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  los  retiros  [do. 
De  Alfonso,  nuestro  rey?  Qué  culpa  ten- 
feo 
De  que  lamente  é  voces,  con  suspiros, 
De  la  bella  Raquel  la  infausta  suerte? 
¿Pul  cómplice  atrevido  ^en  su  m  uer  te? 

DON  LOPE. 

Don  Nufio,  las  acciones  del  Monarca 

Y  de  los  qbe  en  oficios  colocados 


Son  como  reyes  casi  venerados. 
Cuando  efectos  no  son  de  Urania, 
No  las  ha  de  impedir  ciega  osadía, 
Ni  murmurarlas;  porque  en  esta  parte 
El  que  murmura  de  su  rey  con  arte. 
Con  gusto,  con  cuidado, 
Aunque  premiono  tenga  el  merecerlo, 
O  ama  el  que  es  traidor,  ó  quiere  serlo. 
Alfonso  amor  tenia; 
Vos  y  vuestros  {>arientes  (¡qué  osadíal), 
Con  ánimo  traidor  ( ¡  qué  infame  he- 

[cho !), 
Rompistes  de  Raquel  el  blanco  pecho, 
Pudiendo,  como  nobles  castellanos, 
Depuestos  los  aceros  de  las  nuinos , 
Con  blandas  ouejas  y  piadosos  ruegos, 
Vencer  de  Allonso  los  ardores  ciegos. 
Dejáraisle  gozar  lo  que  quería; 

?ue  un  dia  llama  á  voces  á  otro  día, 
suele  en  la  delicia  mas  ufana 
Lo  que  hoy  parece  bien  cansar  mañana. 
Vcuando  el  rostro  un  rey  atento  entre- 
A  sus  vasallos,  y  á  la  voz  no  niega    [ga 
De  sus  piadosas  quejas  los  oídos, 
Débese  permitir  que  los  sentidos 
Gocen  tal  vez  delicias , 
Deleites  ó  caricias , 
Pues  para  obedecer  de  amortas  l^es. 
Hombres  como  nosotros  son  los  reyes. 

DON  NOSÍO. 

No  niego  esas  verdades ; 

Pero,  con  descompuestas  libertades , 

Haoerme  vos  culpado 

Gn  lo  que  yo,  don  Lope,  no  he  pecado. 

Es  querer,  si  se  mira. 

Que  haga  su  efecto  contra  tos  la  Ira. 

DON  LOPE.  [teis. 

Culpado  fuisleis  vos  ^  un  traidor  fols- 
Tome  el  acero,  aunque'en  mi  débil  ma- 
Venganza  de  esta  afrenta.  [no, 

DON  Nuifo. 
Ya  me  pesa,  por  Dios;  fué  desvarío. 

DON  LOPE. 

Aun  tengo  fuerzas,  no  me  falla  brío. 

DON  NU.^O. 

¿Qué  pretendéis? 


DON  LOPE. 

Mataros 

DON  RO^O. 

Quisiera,  arrepentido,  reportaros. 

DON  LOPE. 

Si  no  reOis,  os  mataré. 

DON  Nodlo.  (Ap.) 

Furioso 
Le  tiene  ya  la  ii^uria,  y  animoso 
Quiere  vengarse.  Defenderme  intento; 
Que,  en  tooas  ocasiones. 
Ha  sido  la  defensí  acuerdo  sabio. 
Pues  no  hay  que  asegurarse  del  agra- 

DON  LOPE.  L^lo. 

Flacas  las  fuerzas  de  mi  brazo  siento. 

(Entran  riñendo,  retirándose  d&n 
Lope.) 

DON  NUflíO. ' 

No  i  tan  justos  pesares  me  ocasiones; 
No  midas  mas  tu  acero  con  el  mk). 

DON  LOPE.  {Dentro,) 

Muerto  soy. 

Sale  DON  ÑUÑO ,  con  la  espada  en  la 
mano. 

DON  Nüffo. 

¡Av  de  mi  loco  brío! 
Ciego  y  predpitado , 
Ya  difunto  cadáver  le  he  dejado. 
Retirarme  pretendo. 
Porque  me  sigue  gente,  aloque  entien- 
No  buscaba  su  muerte ;  [  do. 

Efectos  son  de  mi  infelice  suerte. 

(Vase,) 

Salen  DOÑA  SANCHA  v  LAIN,  v  COS- 
TANZA  T  DON  GARCÍA. 

DON  garcía. 

Sancha,  tus  cosas  no  entiendo; 
Yo  vivo  y  muero  quejoso. 
Pues  si  en  tu  favor  reposo, 
En  tus  desdenes  me  enciendo. 
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A  an  mismo  tiempo  que  miras 
Mi  firme  Terdad  dichosa. 
Mi  voz  escaclias  piadosa, 

Y  tirana  le  retiras. 
¿Cómo  puedes,  Sanclia  mía, 
Permitir,  si  en  tu  beldad 
Halló  lugar  la  piedad, 
Que  ie  halle  la  tiranía? 

DO.^A  SANCHA. 

I  Yo  tirana?  Aquí  llegaste, 

Perdido  por  la  maleza 

D«  esa  encumbrada  aspereza, 

Y  albergue  en  mi  casa  hallaste. 
Ueferisteme  tu  historia, 

í^ue  de  la  guerra  venias 
De  Cuenca ,  y  que  eo  pocos  días 
Se  consiguió  la  victoria ; 
Que  á  Burgos,  donde  se  encierra 
El  padre  que  te  dio  ser. 
Las  treguas  ibas  á  hacer 
Del  cansancio  de  la  guerra. 
Porque  el  Rey,  algo  obligado 
De  un  fiero  accidente  loco. 
Dejó  i  Toledo  há  muy  poco, 

Y  á  Burgos  se  ha  retirado ; 
(^ue  una  hermana,  en  fin,  te  dio 
h\  cielo,  hermosa  beldad , 
Que  desde  su  tierna  edad 

Kn  las  Huelgas  se  crió. 
Porque  la  falló  su  madre; 
Que  del  convento  ha  salido 
Ahora,  porque  ha  venido 
Con  Alfonso  el  rey  tu  padre. 

Y  porque  mas  amparada 
De  mi  tu  nobleza  vieras, 
Me  referiste  que  eras 
Garci-Velazquez  de  Estrada. 
Yo,  que  tu  nombre  escuché , 
Sin  ver  que  un  hermano  lengo 
En  Burgos,  á  quien  prevengo 
La  obediencia,  que  entregué 
Con  voluntad  masque  humana, 
Atropello,  firme  en  ella. 

Los  recatos  de  doncella 
•  Con  los  respetos  de  hermana; 

Y  aunque  en  parte  recelosa , 
f^or  las  razones  que  ves, 

?uise  admitirte  corles 
aposentarte  piadosa. 
Mira  pues  qué  tiranía 
Cabe  en  aquesta  verdad ; 
O  ha  sido  error  mi  piedad  i 
O  es  cuk>a  mi  cortesía. 

DON  CARCÍA. 

¿No  dices  mas? 

DOÑA  SANCHA. 

^     ,     ^   ^       Pues  ¿qué  ha  habido, 
Que  á  mí  el  decirlo  me  impida? 

DON  GARCÍA. 

Lo  que  callas  de  encogida, 
Yo  lo  diré  de  atrevido. 
La  primera  vez  que  oiste 
Mi  amoroso  pensamiento, 
Culpaste  mí  atrevimiento, 
Pero  no  me  despediste. 
Segunda  vez  llegué  osado. 
Aunque  temí  tu  disgusto, 

Y  escuchásieme  con  gusto, 
Mirásteme  con  agrado. 

Y  un  día,  que  los  favores 
Del  mirar  y  del  oir 

'  Pude,  Sancha,  conseguir, 
Saliste  á  coger  las  flores 
Oeste  músico  arroyuelo, 
Cuya  voz  nace  halagüeña 
En  la  boca  de  esa  peña , 

Y  muere  en  tumba  de  hielo. 
Mi  mi^)o  aqui  bulliciosa , 
Porque  gloria  distribuya, 
Andaba  tras  de  la  tuya, 
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Como  abeja  tras  la  rosa. 
Tü,  que  con  vergüenza  aprisa 
Tejes  púrpura  en  tu  cielo , 
Cubriste  á  la  mano  un  vele, 

Y  descubriste  la  risa. 
Dudó  la  ignorancia  mía 
Si  era  la  risa  en  tu  intento 
Pesar  de  mi  atrevimiento 
O  burla  de  mi  osadía. 
Mas  mi  afecto  soberano 
Me  dijo,  porque  porOe  : 
«Jamás  boca  que  se  ríe. 
Suele  negar  una  mano.» 
Su  nieve,  y  asi  el  sosieffo 
Como  le  usurpo  al  sentido. 
Con  mis  labios,  atrevido , 
Quise  ver  si  era  de  fuego. 
Vilo;  y  en  esta  porfía , 
Desvanecido  y  ufano. 

Ni  retirabas  tu  mano , 
Ni  te  enojaba  la  mía ; 

Y  asi,  con  esta  violencia... 


No  prosigas. 


DONA  SANCHA. 
DON  GARCÍA. 

Callaré. 


LAIN. 

Mi  Goslanza ,  siempre  fué 
Discreta  y  sabia  advertencia 
No  estorbar  al  que  llegó 
A  la  ocasión  que  desea ; 
Como  yo  los  pies  menea , 
Y  harás  lo  mismo  que  yo. 
Sigúeme,  aunque  no  te  cuadre , 
Pues  sabes  que  tuyo  soy. 

COSTAKZA. 

Por  no  estorbarlos  me  voy; 
Que  esio  aprendí  de  mi  madre. 

(Van¿e  Costanza y  Lain,) 

DOSfA  SANCHA. 

Ya  estamos  solos  ahora; 

Que  refieras  te  permito 

Lo  demás,  Garci-Velazquez, 

Que  en  tu  empeño  has  conseguido. 

DON  GARCÍA. 

¿No  has  dicho  que  has  de  ser  mía  ? 

DO.^A  SANCHA. 

Es  verdad  que  yo  lo  he  dicho; 
Pero  en  la  distancia  que  hay 
Del  pronunciarlo  al  cumplirlo , 
Temo  (¡ay  de  mi!)  que  has  de  ser 
Como  el  amante  fingido, 
Que  huyendo  estragos  de  Troya, 
Por  los  undosos  zaíiros 
Le  condujo  hasta  Cartago 
Leve  leño  y  blando  lino. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿temes  que  imite  á  Eneas? 

DOftA  SANCHA. 

Eso  temo  y  eso  miro; 

¿Sabes  lo  que  obró  incoostante? 

DON  GARCÍA. 

Huésped  fué  de  Elisa  DIdo, 
Vencióse  de  su  belleza. 
Perdió  sin  alma  el  juicio. 
Palabra  la  dio  de  esposo. 
Gozóla,  y  después,  vencido 
De  la  ingratitud,  huyó. 

D0Í9a  SANCHA. 

¡Oh  cruel !  Oh  fementido! 
¿Que  huyó  después  de  gozarla? 

DON  GARCÍA. 

Hasta  hoy  ha  merecido 
Por  eso  nombre  de  ingrato. 

DOÑA  SANCHA. 

Yo  lo  creo;  ya  me  inoHno 


A  resistir  tus  intentof . 
Vete,  por  Dios;  yo  te  pido 
Que  te  vayas  y  me  dejes. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  4;ces,  Sancha?  Qué  has  dicho? 

DOÍCA  SANCHA. 

Que  te  vayas,  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Pues  lo  que  el  troyano  hizo, 
¿Quieres  que  mi  amor  lo  pague? 

D05ÍA  SANCHA. 

Hombre  fué,  y  hombre  has  oacido ; 
Pues  bástame  aquel  ejemplo 
Para  temer  el  peligro. 

DON  GARCÍA. 

El  mármol  será  incoustanle 
Con  mi  pecho,  el  bronce... 

DOÑA  SANCHA. 

Dijo 
Que  no  quiero  ser  despojo 
De  las  llamas  y  el  cuchillo. 
Vete,  ó  por  Dios ,  que  la  vida 
Me  quite. 

DON  GARCÍA. 

Tanto  la  estimo , 
Que  solo  porque  la  tengas. 
Voy  á  perder  el  sentido. 

{Hace  que  te  va.) 

D05ÍA  SANCHA. 

Pero  con  discurso  poco 
Pronuncio  lo  que  has  oído.  • 
Error  ha  sido  culpable; 
Porque,  atento  al  beneficio. 
Sabrás  vivir  obligado ; 
Porque  hasta  ahora  no  he  visto 
Señas  en  mi  d«  oira  Elisa, 
Ni  en  tus  palabras  indicios 
Para  temerte  otro  Eneas, 
Kalso  amante  y  fugitivo. 
Mí  huésped  eres,  esiáte* 
(Ap,  No  sé  dónde  muero  ó  vivo. 
Quiérele,  y  mí  daño  temo; 
Temo  el  daño,  y  me  retiro; 
Vase,  y  mátame  su  ausencia ; 
Pues,  cielos,  ¿por  qué  lo  envío. 
Si  no  he  de  vivir  sin  él?) 

DON  GARCÍA. 

Hallarás  en  tus  desvíos 
La  sinrazón  de  intentarlos 
O  el  pesar  de  consentirlos. 

DOffÍA  SANCHA. 

No  puedo  mas;  que  luchando 
Están  los  discursos  míos, 
Con  valor  para  vencer. 
Con  temor  por  ser  vencidos. 
La  verdad  es  que  te  quiero; 
Ya  lo  dije,  ya  está  dicho; 
Pero  cuando  considero 
El  mayor  daño,  reprimo 
Mis  afectos,  y  quisiera , 
Antes  de  haberme  rendido 
A  su  fuerza,  ser  un  mármol. 
Depósito  helado  y  frió ; 
Porque  pienso  que  ha  de  darme 
Bastante  ocasión  mi  olvido. 
No  digo  para  quitarme 
La  vida ,  que  no  es  castigo 
En  quien  llega  á  aborrecer. 
Que  muera  lo  que  ha  queridt, 
Sino  para...;  mas  no  quiero. 
Aunque  lo  siento ,  decirlo. 
Entiende  lo  que  quisieres; 
Que  ni  pongo  con  juicio 
Kn  mi  acción  lo  que  ejercí, 
Ni  en  mi  boca  lo  que  digo. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  temes,  Sancha?  Qué  temes* 


Si  tan  ilustre  has  nacido? 
Dame,  besaré  ta  mano. 

(Dale  la  mano,) 

D05ÍA  SANCHA. 

Bfal  mis  intentos  reprimo. 
Déjame,  por  Dios;  que  tienes 
En  las  palabras  becbizoa. 
(Ap.  Y  yo  no  sé  lo  que  tengo; 
Que  estos  lances  consentidos 
Llegan  siempre  á  ser  estragos 
Del  bonor  mas  defendido.) 

DO^  GARCÍA. 

Que  seré  tu  esposo  jnro, 
Que  seré  tu  esposo  afirmo ; 
Lo  que  mal  quisiere  goce , 
Huya  de  m|  lo  que  sigo. 
Viva  lo  aue  padeciere , 
Muera  siempre  lo  que  vivo» 
Si  tu  esposo  no  me  vieren , 
Sancha,  los  presentes  siglos. 
¿Quieres  mas? 

]>o5a  sakcha. 
Qne  te  recojas. 

DON  CARCÍA. 

Nal  podré,  si  me  desvio 
De  tus  ojos. 

DOifA  saxciia. 

¿No  podrás?    * 

Do.^  garcía. 
En  ti  mis  glorias  confirmo. 

I^O^A  SANCHA. 

Por  allí  se  va  á  tu  cuarto, 
Y  por  esta  puerta  al  mió. 

DON  GARCÍA. 

Iré  siguiendo  tas  pasos. 

DO^A  SANCHA. 

Ya  te  he  enseñado  el  camino ; 

Lo  demás  tú  lo  verás , 

Si  en  la  ocasión  no  has  temido.  (Va<^.) 

DON  GARCÍA. 

Loco  voy,  amor;  á  voces 
Tu  hermoso  imperio  publico; 
Déjame  la  vida ,  pues 
Tu  despojo  es  mi  juicio. 

{Vate  trai  ella.) 

SaUn  LAIN  v  G0STANZA,(^tfna/H2, 
ff  pénenla  en  un  bufete, 

LADf. 

¿Dónde,  Gostanza,  vas  con  tanta  prisa? 

COSTANZA. 

K  poner  esta  luz  sobre  un  bufete. 

LAIN. 

A  los  bobos  con  eso,  á quien  lo  ignora; 
No  quiero  luz,  Coslanza « la  señora. 

COSTANZA. 

¿Qaéesloque dices? Malicioso  eres. 

LAIN. 

Mejor  se  hallan  sin  luz  muchas  mnje- 
COSTANZA.  [res. 

Calla  ahora,  Lain,  y  en  este  suelo 
Nos  sentemos  los  dos,  porque  parlando 
Divirtamos  la  noche. 

LAIN. 

¿Estás  burlando? 
Pues  si  estas  noches  todas  que  han  pa- 

[sado 
No  be  asistido,  Gostanza,  yo  á  tu  lado, 
¿Por  qué  este  suelo  enladrillado  quíe- 

[res 
Quo  ahora  sea  colchón  de  mi  descanso? 

GOSTANZA. 

Tenffo  miedo»  Lain^  porqnede  noche, 
Eq  forma  de  gigantes  y  dragones» 


ODLÍGAn  CONTRA  SU  SANGRE. 
Inquietan  esta  sala  mil  visiones. 
{Quiere  levantarte,  y  áetiénelo  Cos- 
tama) 

LAIN. 

Mil  vi;  ¡qué  linda  cosa,  por  mi  vida! 
A  buen  puerto  á  ser  huéspedes  Uega- 

[mos; 
Llamar  quiero  á  mi  dueño;  que  nos  va- 

COSTANZA.  [mOS. 

Repórtate;  no  el  miedo  te  alborote. 

LAIN. 

Tengo  gota  coral,  y  si  no  excuso 
Estos  lances,  Gostanza,  aunque  te 

[asombres, 
No  me  podrán  tener  juntos  diez  hom- 
cosTANZA.  [bres. 

Aquella  luz  se  muere. 

LAlN. 

¡Ay  de  mi  triste! 

COSTANZA. 

Ciclos,  ¿qué  es  esto?  El  alma  se  aniqui- 
Mira  que  está  espirando,  despavila.  [la; 

LAIN.  « 

Voy;  que  sin  luz  la  vida  se  me  acaba. 
Ya  despavilo.  Peor  está  que  estaba. 

{Mata  la  luz.) 

COSTANZA. 

¿Qué  es  lo  que  has  hecho? 

LAIN. 

¿No  lo  ves?  Lávela 
Se  cansó  de  ser  sola  centinela ; 
Desdichas  mias  son. 

COSTANU. 

¡Linda  osadía! 
¿Yo  á  escuras  con  un  hombre? 

LAIN. 

¡Oh  fiera  arpía! 
¿Engáñasme,  y  ahora  melindrices? 
Este  es  encanto  que  mi  mal  señala; 
Llena  está  de  gigantes  esta  sala. 
¿Adonde  estás ,  mujer? 

{Anda  d  hulearla.) 

COSTANZA. 

No  has  de  saberlo. 

LAIN. 

AI  viento  ya  te  habrás. encomendado ; 
Que  eres  bruja  sin  duda. 

COSTANZA. 

Oye,  ruin  hombre; 

Hable  mas  bien,  óharéleque  se  asom- 

LAiN.  [líre. 

Harto  asombrado  estoy,  y  mas  oyendo 
Tu  voz  en  tantas  partes;"  acjui  hablas, 
Allí  respondes,  hacia  allá  preguntas; 
Deten  el  golpe,  mira  que  me  apuntas. 

COSTANZA. 

¿Que  apunto  yo? 

LAIN. 

¡Qué  formidable  seña! 
Un  gigante  en  la  mano  ase  una  peña , 

Y  con  amagos  fieros  de  homicida , 
Me  quiere  trasladar  á  la  otra  vida. 
¡Jesús ! 

COSTANZA. 

*  ¿Qué  fué? 

LAIN. 

La  peña  me  ha  tirado, 

Y  si  no  huyo  el  golpe  con  presteza, 
He  despoja  de  sesos  la  cabeza. 

COSTANZA. 

Ahora  bien  entiendes  mis  razones; 
Has  no  cuando  te  pido  me  des  algo. 

LAIN. 

GoD  eso  mas  de  mi  paciencia  salgo; 
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¿Qué  quieres  que  te  dé  porque  me  sa- 
Oel  peligro  en  que  estoy?         [V^^i 

COSTANZA. 

Lo  que  tuvieres. 

LAIN. 

No  tengo,  vive  Dios,  nn  real  tan  solo; 
4>ero  si  tu  piedad  libre  me  escapa. 
Te  daré  este  sombrero  y  esta  capa. 

COSTANZA. 

Arroja. 

LAIN. 

Veslo  ahí. 
{Arrójale  el  sombrero  y  la  capa ,  y  ha- 
ce Cotíanza  que  abre  una  ventana, ) 

COSTANZA. 

Ahora ,  amigo , 
Abriendo  esta  ventana ,  porque  Apolo 
Con  su  luz  ilumina  ya  los  campos. 
Conocerás,  pues  ya  decirlo  puedo. 
Que  etenredofué  mio,y  tuyo  el  miedo. 

(Vate.) 

LAIN. 

Va  es  de  día,  por  Dios ;  estó  picana 
Me  ha  engañado,  y  como  no  le  he  dado 
Un  tan  solo  cuatrín,  ni  darle  espero, 
He  ha  quitado  mi  capa  y  mi  sombrero. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

¡Lain! 

LAIN. 

Pues,  Señor,  ¿qué  es  esto? 

DON  garcía. 

Felicidades  que  puso 
El  amor  en  quien  indigno 
Se  constituyó  por  suyo. 
Vamos  de  aquí ;  ¡presto,  presto! 

LAIN. 

¿Qué  dices? 

DON  GARCÍA. 

Que  luego  á  Burgos 
Partamoa;  porque  esta  tarde 
Sancha,  que  así  lo  dispuso  . 
Con  mañosa  discreción , 
También  se  parte ;  lo  uno , 
Porque,  si  en  las  soledades 
Tanto  tiempo  nos  ven  juntos , 
Conspirará  la  malicia 
Armas  contra  nuestros  gustos; 
Y  también  porque  se  impida 
Que  sepa  su  hermano  Ñuño 
El  hospedaje,  á  quien  yo 
Tantas  dichas  atribuyo; 

9ue  en  Burgos,  ella  en  su  casa, 
o  en  la  mia ,  sin  que  alguno 
Lo  entienda,  para  gozarnos , 
Es  basunle  disimulo. 

LAIN. 

Aguarda,  Señor,  aguarda. 
Luego  ijugóse,  pregunto. 
La  pieza  mas  importante? 
áCou  el  silencio  nocturno 
Rindióse  Troya? 

DON  GARCÍA. 

Rindióle. 

LAIN. 

En  aqueso  finca ;  ¡ ob  punto! 
¡Qué  dicha! 

DON  GARCÍA. 

Con  el  respeto 
Que  en  mi  adoración  infundo , 
Lain,  has  de  hablar  de  Sancha. 

UIN. 

¿Anduvo  el  amor  desnudo? 


¿Quedó  calvo  de  desdenes? 
Quedó  velloso  de  gustos? 
¿  Hubo  despojo  de  enaguas. 
Desabrigo  de  colurnos  ? 
¿Examinóse  el  agrado? 
I  Explicóse  lo  venusto? 
¿Durmiéronse  los  temores? 
¿Extinguiéronse  los  sustos? 
¿Veneróse  el  bello  encanto? 
¿Admiróse  el  blando  bulto? 
¿Qué  hubo,  en  fin? 

DON  garcía. 

Eres  un  necio , 
Bárbaro,  ignorante,  rudo» 
Si  imaginas  que  las  dichas 
Me  han  de  robar  el  discurs  • ; 
En  las  deidades  á  quien 
La  veneración  dio  culto 
Lo  que  se  alcanza  se  debe 
Presumir  que  ser  no  pudo. 
Basta  que  sepas,  Lain, 
Que  en  el  Tue^^o  que  me  cupo 
De  los  incendios  que  Sancha 
De  sus  dos  soles  compuso, 
Donde,  batiendo  las  alas, 
Llegué  á  ser  vivo  trasunto 
Del  ave  que  en  sus  aromas 
Desperdicia  sus  orgullos , 
Tantos  alientos  me  infunde , 
Que  dellos  con  mayor  triunfo , 
A  pesar  de  las  cenizas , 
Benace  fénix  segundo. 

LAIN. 

Aguarda, mi  rey;  dejando 
Eso  de  Fénix,  ¿qué  hubo 
En  lo  de  prisión  eterna , 
En  lo  de  rendirse  al  yugo? 
Di,  ¿juraste  de  marido? 

DON  garcía. 
Juré,  en  fio ,  de  serlo  suyo. 

LAIlf. 

Fuego  del  cielo  consuma 
A  quien  tiene  tan  mal  gusto ; 
]  Qué !  ¿marido  te  be  oe  ver  ? 
Mas  no  importa ;  es  de  futuro, 

Y  es  siempre  el  jurar  de  serlo. 
Para  llegar,  el  consumo 
Tomar  á  cambio  en  las  Indias, 

Y  dar  libranza  en  el  turco. 

DO!f  GARCÍA. 

Esposo  be  de  ser  de  Sancha. 

LAlIf. 

¿Quién  te  dice  que  no  juzgo 
Que  á  mi  me  ha  de  estar  mejor 
El  maridaje  que  escucho? 
Andallo,  eso  si;  habrá  fiesta, 
Que  habrá  librea  no  dudo; 
Juzgarán  Tos  que  me  vieren, 
Si  juzgarán,  que  me  cubro 
De  alguna  capa  y  sombrero, 
Según  lo  que  salto  y  bullo. 

DON  GARCÍA. 

Vén,  partamos ;  porque  es  tarde. 

UIN. 

Otro  poquito;  presumo 

Que  estoy  sin  sombrero  y  capa. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  la  tuya? 

LAIN. 

Ese  es  un  punto 
Muy  delicado. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  flema  I 

LAIN. 

Vive  Dios,  que  no  me  burlo. 
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DON  GARCÍA. 

Acaba. 

LAUf. 

¿Cómo  que  acabe? 
O  eres  sordo ,  ó  yo  soy  mudo ; 
¿He  de  ir  desta  manera 
En  un  rocinante  zurdo , 
Hecho  títere  con  alma? 

DON  GARCÍA. 

Cúbrete. 

LAIN. 

Tomadle  el  pulso. 
Sale  DOÑA  SANCHA. 

DO^A  SANCHA. 

Señor,  ¿ya  08  vais? 

DON  GARCÍA. 

«  .        .^,  Tü  me  has  dado 

Orden,  mi  bien,  y  licencia. 

■•D05fA  SANCHA. 

Quisiera  fuera  obediencia, 
Mi  señtr,  mas  no  cuidado; 
Que  quien  con  tal  brevedad 
Se  parte  y  me  deja,  siento 
Que  muestra  arrepentimiento 
O  arguye  infidelidad. 

DON  GARCÍA. 

Sancha,  voy  tan  abrasado , 
Tan  ciego ,  loco  y  rendido. 
Que  vivo  de  agradecido 

V  muero  de  enamorado. 

Y  aunque  asi  mi  vida  ignoro, 
Con  las  dichas  que  merezco. 
No  sé  si  lo  que  agradezco 

Es  menos  que  lo  que  adoro 
Fuera  de  que,  si  esu  tarde* 
Mi  bien,  á  Burgos  le  vas. 
Allá  mas  despacio  harás 
De  mis  finezas  alarde. 
(Llaman.) 

DO.^A  SANCHA. 

Aguarda ;  ¿qué  golpes  son 
Aquellos  ? 

DON  wüo.  (Dentro,) 
¡Costanza!— jAndrada! 

DOÑA  SANCHA. 

Ñuño  es  quien  llama. 

*  Sale  COSTANZA. 


COSTANZA, 

Salgo. 

DO^A  SANCHA. 

¡Terrible  ocasión! 

COSTANZA. 

De  turbaciones  acorta ; 
Busca  remedio. 

DOÑA  SANCHA. 

^  ,  Es  en  vano. 

¿Qué  es  esto? 


Sale  AÑORADA. 

AÑORADA. 

Ñuño,  tu  hermano.' 

DOÑA  SARCHA. 

¡Ay  de  mí ! 

DON  GARCÍA. 

Tu  vida  importa. 

LAIN. 

Esto  á  mi  suerte  atribuyo. 


Turbada 


.     DOllÍÁ  SANCaA. 

¡pué  suceso  tan  impío! 
En  ese  aposento  mió. 
Que  mejor  le  diré  tuyo, 
Te  esconde  con  tu  criado. 

DON  GARCÍA. 

Mirar  por  tu  honor  quisiera . 

DOÑA  SA?iCHA. 

Yo  cerraré  por  defuera. 

(Ciérralos  Sancha ,  y  vuelve  á  llaman 
don  Ñuño,) 

AÑORADA. 

Priesa  trae  de  algún  cuidado; 
Indicios  da  su  poríla. 

DOÑA  SANCHA. 

Y  tú,  en  entrando  mi  hermano, 
Andrada ,  saca  á  ese  llano 
Los  caballos  de  García, 
Con  cuidado  y  sin  sentirse; 
Que,  cuando  en  sosiego  manso 
Ñuño  se  entregue. al  aeacanso , 
Podrá  salir  y  partirse. 

AÑORADA. 

Voy.  (Yase.) 

DOÑA  SANCHA. 

¡Quién  tal  desdicha  Vio! 
Abre  aprisa. 

COSTANZA. 

Es  excusado, 
Porque  mi  señor  ha  entrado; 
Que  Andrada  pienso  que  abrió. 

Sale  DON  ÑUÑO. 


DON  NDÑO. 

Cierren  las  puertas;  ninguna, 
CosLanza,  sin  llave  quede. 

DOÑA  SANCHA. 

Hermano,  señor,  ¿qué  es  esto? 
(Ap,  ¡  Oh,  qué  demudado  viene ! 
Un  hielo  cubre  mis  venas.) 
¿  Era  tiempo  que  vinieses 
A  ver  á  tu  hermana  y  ver 
Esta  casa,  que  parece, 
Al  pié  de  ese  verde  monte , 
Que  la  ciñe  y  no  la  ofende, 
Digno  edificio  de  Alfonso  ? 
Toya,  Ñuño,  será  siempre, 
Que  para  eso  la  heredé 
De  fñigo  Tello  Menéses, 
Nuestro  tio;  mas  ¡ay  triste ! 
¿Cómo  pregunto?  ¿No atiendes 
A  mis  razones,  hermano? 

DON  NDÑO. 

El  honor  y  Sancha ,  que  á  veces... 

DOÑA  SANCHA.  (Ap,) 

I  Por  honor  comienza  (¡ay  cielos !): 
El  sabe  mi  amor,  y  quiere. 
Después  de  habérmelo  dicho , 
Vengar  su  agravio  en  mi  muerte. 
¿Dónde  iré? 

DONNÜÑO. 

Pues¿aunnosabe6 
Mi  pena,  y  asi  te  vence 

La  turbación?  Oye,  escucha. 

DOÑA  SANCHA. 

Dilo,  acaba ,  si  no  quieres 
Que  la  dilación  me  ofenda; 
Dime  presto  lo  que  tienes. 

DON  NCIÑO. 

Una  desdicha,  que  ayer 

Me  obligó,  Sancha,  á  esconderme, 

Y  cuando  mas  con  la  noche 

Seguro  paso  me  ofrecen 

Las  sombras,  que  me  permHea 

Que  no  las  tema  y  las  buelle, 
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Seis  legtiaí,  qae  haj  basta  aquí 
Desde  Burgos... 

DOÑA  SARCHA.  (Ap.) 

Ya  parece 
Que  se  desaboga  el  alma. 

fiOIC  ItüXO. 

Corrí  en  un  byo  del  Oétis; 
Porque,  aunque  en  tantos  pesares 
Debida  atención  me  niegues, 
O  mis  desaciertos  culpes , 
O  mis  errores  condenes» 
Como  noble ,  me  recojas; 
Como  sabia,  me  aconsejes; 
Como  prudente»  me  animes , 

Y  cómo  hermana ,  me  alientes. 

DOÑA  SANCHA. 

La  vida  es  tuya;  prosigue. 

Don  Nt^O. 

Ya  sabes  los  accidentes 
Que  en  Toledo  resultaron, 
Sancba  hermana,  de  la  muerte 
De  Raquel. 

DOÑA   SA7ICHA. 

Nadie  lo  ignora ; 
Pero  si  al  caso  presente , 
Que  tü  le  llamas  desdicha , 
Importa  para  saberse 
(Ap,  Todo  lo  escucha  García), 
Referirlo,  hermano,  puedes. 

DOÜ  IfUÑO. 

En  Toledo,  imperial  solio. 
Donde  undoso  el  Tajo  vierte 
Cristal,  que  sus  basas  lame, 
Oro, que  su  pié  guarnece, 
En  cuyo  espacio  no  hay 
Edificio  que  no  apueste 
A  duración  con  el  tiempo, 

Y  con  ei  rayo  á  lo  fuerte ; 
Aquí,  pues,  lo  inevitable 
Del  hado  infeliz  consiente 
Que  ik  Ra(]uel,  bella  judia , 
Su  imperio  Alfonso  rindiese. 
Muchos  en  el  Rey  culpaban 
El  injusto  error,  al  verle 
Rendido  á  una  hebrea  quiea 
Rindió  tantos  moros  reyes ; 
Por  parecerlos  que  estaba 
Tan  fuera  de  si ,  que  á  veces 
A  los  despachos  negaba 
Las  horas  mas  competentes. 
c¡Muera  Raquel!»  dicen,  cuando    . 
Don  Lope  de  Estrada  quiere 
Evitar  resoluciones 

Con  el  consejo  prudentes , 

Y  á  mi  y  á  cuantos  conmigo 
A  la  ejecución  se  ofrecen 

Dijo  :  cAunque  Alfonso  en  Castilla, 

fHiesiro  rey,  mas  se  divierte 

En  el  cariñoso  halago 

Que  en  la  voz  del  pretendiente, 

Su  espirifn  generoso 

Cuerdas  enmiendas  promete; 

Y  asi,  pues  sois  desta  causa, 
Como  yo,  todos  jueces, 

No  el  furor  pueda  en  vosotros 
Loque  la  prudencia  puede.» 
(*.on  gusto  escuché  á  don  Lope; 
Mas  los  demás,  en  quien  siempre 
Fué  firme  el  intento ,  asi 
Le  respondieron,  rebeldes : 
«Para  que  heroicas  hazañas 
Haga  Alfonso,  y  le  venere 
La  admiración  ó  le  admire 
Noble  atención  elocuente ; 
Para  que,  en  fin,  consigamos 
Que  la  posteridad  muestre 
Su  imagen  en  duro  bronce 

Y  su  nombre  en  mármol  breve, 
No  es  justo  disimular 
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El  afecto  donde  vierten 
Soberbios  montes  de  fuego. 
Mares  de  cenizas  breves.  > 

Y  asi,  cuando,  ausente  Alfonso, 
Diestro  cazador,  previene 

A  ciervos  del  monte  flechas, 

Y  á  garzas  del  viento  redes. 
De  Raquel  llegan  al  lecho. 
Adonde,  como  otras  veces. 
Su  sol,  dormido  en  su  ocaso , 
Negaba  luz  á  su  oriente, 

Y  cuales  hambrientos  lobos , 
Que  de  las  dormidas  reses, 
A  pesar  del  que  las  guarda. 
La  sangre  intrépidos  beben; 
Asi,  pues,  los  conjurados 

El  pecho  hermoso,  inocente , 
De  la  descuidada  hebrea 
Rompieron  inobedientes. 
Volvió  el  Rey,  y  cuando  el  rostro 
"Ver  de  su  dama  pretende, 
Halló  pálido  cadáver 
La  blanca  animada  nieve. 
Miró  el  desmayado  bulto, . 

Y  en  su  distancia  una  fuente. 
Que  en  humor  sai>griento  rojo 
va  deshojando  claveles. 

Los  cabellos  que  le  dieron 
Madejas  de  oro  luciente. 
Duro  plomo  derretido , 
Bañado  en  sangre,  le  ofrecen. 
Loco  y  sin  vida,  á  sus  labios 
Le  arroja  el  fiero  accidente. 
Solo  por  ver  si  los  suyos 
Algún  aliento  les  deben. 
Mas,  como  no  respiraron, 

Y  advirtió  que  los  que  albergue 
Fueron  del  nácar  mas  puro 
Cárdenos  lirios  embeben , 
Tanto  su  sudor  le  biela, 
Tanto  su  amor  le  stispende , 
Que  le  creyeron  estatua 

Los  que  por  rey  le  obedecen. 
Pero  volvió  en  sí,  juzgando 
Que,  aunque  el  sentir  es  á  veces 
Entendimiento ,  el  valor 
Es  mas  ingenio  en  los  reyes. 
Pártese  á  Burgos,  por  ver 
Si  podrá  olvidar,  ausente , 
Lo  que  en  su  aliento  fué  vida , 
Lo  que  en  su  memoria  es  muerte ; 
Pero  la  imaginación 
Tanto  daba  en  ofenderle , 
Que  viendo  un  día  en  su  cuarto 
Don  Lope  al  Rey  poco  alegre 

Y  retirado ,  me  dijo :  * 
« Señor  Ñuño,  no  padece 
Culpas  de  atrevido  quien 

A  las  experiencias  cree ; 
Si  dejaran  vuestros  deudos 

Y  vos  de  mi  voz  vencerse , 
Faltaran  nubes  que  ahora 
Este  sol  entristeciesen.» 
Callé,  y  una  vez  que  al  campo 
Fuimos  los  dos,  procúrele 
Quejoso  desengañarle, 

Y  cortés  satisfacerle. 
Dijele ,  en  fin  %  <  Ya  sabéis , 
Señor  don  Lope,  que  siempre 
Son  vuestros  nobles  consejos 
En  mi  obediencias  corteses, 

Y  que  por  ellos  el  rostro 
Negué  al  error,  que  rebeldes 

En  Raquel,  contra  el  rey  nuestro. 

Los  castellanos  cometen.— 

No  negasteis.  Traidor  fuistes,» 

Replicó  el  viejo  impaciente. 

Yo ,  como  á  la  sangre  mia 

Aquella  palabra  oiende. 

Viles  infamias  la  impone, 

Porque  no  sequé  se  tiene 

La  traición ,  que  aun  los  que  ignorar  I 
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Lo  que  es  honor,  la  aborrecen. 
Enmudecido,  del  rostro 
Perdido  el  color,  ausente 
La  razón,  ciego  el  discurso. 
Sin  mi  mismo  llegué  á  verme. 
Armado  de  nube  de  iras. 
Tanto,  que  en  espacio  breve 
Los  amagos  de  la  vista 
Los  sentí  rayos  ardientes. 
Desenvolví  las  palabras , 
Respondiéndole  que  miente; 

Y  desnudando  el  acero, 
Vengar  su  agravio  pretende. 
Mas  como  cobra  un  mentís 
El  honor  que  allí  se  pierde. 
Procuré  con  mil  perdones 
Obligarle  y  detenerle. 
Porfió  á  querer  herirme, 

Y  yo,  como  el  defenderme 
Me  loca  en  fin,  y  de  bríos 
Sus  muchos  años  carecen. 
Ya  por  hado  ó  por  desdicha. 
Ya  por  destreza  ó  por  suerte. 
Mi  punta  en  su  anciano  pecho 
Abrió  camino  á  la  muerte... 
Quedé... 

DON  GARCÍA.  (Lloma  d  la  puerlo,) 

Abre,  Nudo. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Ay  demf! 

DON  NÜÑO. 

¿Quiéfl  da  golpes?    - 

DOÑA  SANCHA. 

Hoy  se  pierden 
Mi  vida  y  mi  honor,  Costanza. 
Mira  si  es  gente  que  viene 
Siguiendo  i  Ñuño. 

COSTANZA. 

Ya  voy.— 
¡Oh,  lo  que  el  ingenio  puede!  {Va$e.) 

DOÑA  SANCHA. 

Sin  vida  estoy;  ¡qué  desdicha! 
Quisiera  impedir  no  oyese 
García  lo  que  dispongo ; 
Aquí  el  valor  me  conviene. 

DON  ÑOÑO. 

¿Quién  puede  ser  el  que  Mama? 

DOÑA  SANCHA. 

Desde  esta  pieza,  que  tiene 
Una  ventana  á  ese  cuarto , 
Lo  verás  conmigo;  vente. 

{Tirando  del ,  ¡o  muda  d  la  oka  parte 
del  tablado,) 

DON  ÑUÑO. 

Aparta ,  veré  quién  es. 

DOÑA  SANCHA. 

Aguarda,  hermano,  detento; 
No  le  arrojes  al  peligro. 

DON  ÑUÑO. 

¿Quién  puede  ser? 

Sale  COSTANZA. 

COSTANZA. 

Mucha  gen t«. 
Que  indif^nada  solicita 
O  tu  prisión  ó  tu  muerte'; 
Y  como  cerrar  mandaste 
Las  puertas,  es  evidente 
Que  una  espaciosa  ventana. 
Señor,  que  esa  pieza  tiene, 
No  muy  alta,  les  ha  dado 
Lugar  para  que  subiesen. 

DON  GARCÍA.  (Vuelve  d  llamar.) 

Abre,  ó  romperé  la  puerta* 


di 

tori  Noffo. 
Esu  espada  ha  de  valerme. 

D05ÍA  SANCHA. 

Mejor  remedio  i  lu  vida 
Tu  hermana  Sancha  previene; 
Sal  por  ana  puerta  falsa. 
Que  mira  á  ese  monte,  y  vete; 
Sube  en  ta  caballo  apriesa , 

Y  por  las  sendas  mas  breves 
Te  vuelve  á  Burgos,  pensando 
Que,  pues  te  juzgan  ausente» 
Nadie  en  él  te  buscar  ji ; 

Que  de  mi  seguro  puedes 
Partir,  pues  sabré  seguirte 

Y  aun  del  riesgo  defenderte. 
Ea ,  vuela ;  ese  Pegaso 
Anima  tan  velozmente. 
Que  sus  batidos  ijares 

Tu  diligencia  coníiesen. 

BOlf  KoRo. 
Bien  basdjcbo;  Dios  te  guarde.  {Va$e.) 

C0STA5ZA. 

Bttena  faftia  industria. 

»0ÑA  SAI^CnA. 

¿Fuese? 

COSTANZA. 

Mírarélo.  {Vate.) 

DON  garcía.  (Dentro.) 

¡Ah  Nafio  infame! 

No  tu  vil  traición  recuerde 

Miedos  en  tí,  que  me  impidan 

Vengar  la  manchada  nieve 

f)e  las  canas  de  mi  padre ; 

Abre,  traidor;  abre,  aleve, 

O  haré  las  puertas  pedazos. 
{Abre  doña  Sancha,) 

Salen  DON  GARCÍA  tLAIN. 

DOSÍA  SAXCnA. 

Ya  está  abierto ;  iqné  pretendes? 

hOT(  garcía. 
¿Dónde  está  Nufio? 

DOÑA  SANCHA. 

A  Burgos 
Se  partió:  si  no  lo  crees. 
Por  tuya  tienes  la  casa. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  esto  tus  engafios  pueden? 
Temió  mi  valor  tu  hermano. 

•  DOÑA  SANCHA. 

Quien  nació  Castro  no  temé. 

DON  GARCÍA. 

Saca  los  caballos  presto;   . 
Que  he  de  seguirle. 

LA1N. 

Conviene 
El  seguirle;  mas  repara... 

DON  GARCÍA. 

Acaba. 

LAIN. 

Ya  te  obedece; 
El  ir  sin  capa  y  sombrero 
Es  lo  que  roas  me  entristece.    ( Yate») 

DON  GARCÍA. 

Vengaré,  viven  los  cielos , 
Mi  agravk). 

DOffA  SANCHA. 

¿Que  asi  me  deje 
Quien  á  ser  de  mi  albedrio 
Fiero  robador  se  atreve? 
Que  así  las  glorias  de  amante 
Ingrato  bárbaro  niegue , 
y  acciones  tan  vengativaí 
Contra  mi  sangre  recuerde  ? 


EL  DOCTOB  MÍRA  DE  MÉSCÜA. 

¿Qué  es  esto ,  Garci-Velazquez? 
Qué  es  esto?  ¿  Ahora  previenes 
Falsedades  que  te  infamen , 
Desprecios  que  me  atormenten. 
Descréditos  que  te  culpen , 
Libertades  que  me  afivnten? ' 
¿Este  es  el  bien  que  gozaste , 
Las  finezas  que  me  debes, 
Las  dichas  que  mereciste , 
Los  favores  que  posees? 
Vuelve,  esposo;  no  permitas. 
Señor,  que  mis  gozos  breves 
Justa  desespenciOD 
Los  ultrajé  y  los  desprecie^ 
Mira... 

DON  GARCÍA. 

Sancha,  no  son  buenas 
Esas  lágrimas  que  viertes 
Para  quien  ve  que  4  su  padre 
Violenta  mano  le  hiere; 
Para  un  hijo,  que  ayer  vi^ 
Sus  canas  pompa  de  nieve, 

Y  hoy  de  un  sepulcro  de  mármol 
Cenizas  las^uzga  leves. 

La  obligación  que  rae  corre 
Nadie  la  conoce  y  siente 
Mejor  que  yo  mismo,  Sancha. 
Yo  sé  lo  que  me  conviene ; 
Ño  ignoro  lo  que  te  debo , 
No  niego  lo  que  mereces. 
No  desmayo  en  la  palabra. 
No  huyo  lo  que  pretendes; 
Pero  aquí  mi  muerto  padre 
Me  dice  á  voces  que  quiere 
Que  helado  bulto  le  eslime, 
Que  cadáver  le  venere , 
Que  ruina  le  obedezca, 
Que  polvo  le  reverencie. 
Que  á  la  venganza  me  anime. 
Que  la  aclame,  que  la  aceche, 
Que  la  investigue  animoso, 
Que  la  ejecute  valiente; 

Y  asi,  tus  voces  en  mi 

Será  imposible  que  esfuercen 
Lástima  que  las  escuche 
O  piedad  que  las  despeñe. 
Los  cielos,  Sancha,  te  guarden; 
Queda  adiós,  que  no  consiente 
Mas  dilación  un  agravio 
Ni  mas  tardanza  una  muerte. 

DOÑA  SANCHA. 

Aguarda,  espera,  no  huyas; 
Oye,  escucha ,  mira ,  adviene. 
A  pesar  de  mis  desdichas. 
;Que  estos  rigores  ordene 
La  fortuna !  Buena  quedo , 
Mi  robado  honor  padece, 
El  ladrón  huve  tirano ; 
MI  hermano  la  culpa  tiene. 
García  quiere  vengarse. 
Va  temo  que  be  de  perderle^ 
Pues  acabadme ,  pesares; 
Acabadme,  porque  quede , 
Si  estrago  de  lo  que  soy. 
Lástima  de  lo  que  fuere. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  JUSTICIA  y  vucnos  criados, 
aouehillanáo  á  DON  NUf^O,  y  él  reti- 
rándote^ y  el  JutHcia  no  taca  la  ct- 
pada, 

DON  NC^. 

Yo  no  he  de  darme  á  prisión , 
Don  Pedro,  aunque  me  maleii ; 


Porque  es  mas  degura  eoa 
El  no  dejarme  prender. 

J08TICIA. 

Don  Nufio,  que  os  he  avisado 
Que  estos  lances  excúsete , 
No  lo  ignoráis ,  y  que  siempre 
Vuestro  amigo  he  sido  flel ; 
Mas  si  vos,  poco  advertido, 
Delante  de  mí  os  ponéis. 
No  puedo  excusar,  don  Ñuño , 
Las  órdenes  de  mi  rey. 

DON  ÑUÑO. 

¿Qué  orden  os  ha  dado  Alfonso? 

JUSTICIA. 

Que  os  mate  ó  prenda. 

DON  NUÍ^O. 

EscmeL 
¿  Así  se  mata  en  GasUHa 
Un  Castro? 

JOSTICU. 

Podrálo  hacer 
Quien ,  como  yo ,  naciO  Ltm , 
Si  DO  se  deja  prender. 
DON  ñuño. 

Señor  Justicia  mayor. 
Si  de  ese  uocdo  ba  de  ser, 
Deste  pretendo  librarme* 

JOSTICU. 

¡Muera!  ¡Prendedle! 

DON  RUÑO. 

No  haréis ; 
Porque  son  rayos  de  acero 
Cuantos  movioricntos  veis. 

(MiteU  á  cuchWadat.) 
Sale  DORA  ELVIRA. 

DOÑA  ELVIRA. 

Voces  en  la  calle  siento , 

Y  aun  parece  que  tropel 

De  gente  acuchilla  un  hombre » 

Y  que  él,  animoso .  á  hacer 
Llega  desprecio  de  todos. 
¿Quién  será ?  Que  conocer 
No  le  puedo,  porque  yo 

De  tan  poca  edad  á  sor 
Del  convento  de  las  Huelgas 
Tierno  denósito  entré, 

Sue  á  nadie  apenas  conozco 
ucho  le  aprietan;  mas  él 
Huye  el  riesgo,  y  prevehWo 
Socorro  pide  á  los  pies. 
Por  habérsele  quebrado 
La  espada  (¡ay  desdicha  infiel!). 
Temí  no  fuera  mi  hermano; 
Que,  como  por  la  cruel 
Mano  de  un  fiero  alevoso 
Murió  mi  padre,  el  que  fué. 
Si  hoy  sombra  en  bóveda  triste, 
Rayo  en  la  campaña  ayer. 
Pienso  que  á  mi  hermano  llegan 
A  herirle  el  pecho  también; 
Que  quien  nació  como  yo , 
Segiurcon  violencia  ve 
A  la  voz  de  la  corneja 
Lo  funesto  del  ciprés. 

Sale  DON  NUflO,  alborotado^ 
iin  etpada. 


¡Señora! 


DON  NUÜO. 
DOÑA  BLtlRA. 

¡Ay  deroi! 

DON  NtlJ90. 

Kscucbad. 


¿Cómo? 


WifÍA  KLVIRA. 


DON  RUNO. 

El  temor  suspended ; 
Porque  el  Justicia  mayor 
Con  rigor  y  con  poder 
Me  obliga  ¿  que  me  retire 
De  una  rigurosa  ley , 

Y  en  mi  seguimiento  viene. 
Porque  orden  tiene,  del  Rey 
Firmada,  para  llevarme 
Preso  al  castillo  de  üclés. 
Víóme ahora  y  lo  intentó; 
Yo,  viendo  el  peliaro  infle!, 
Defensa  á  la  espada  pido , 

Y  faltóme,  como  veis ; 

Suise  ampararme  en  la  casa 
oe  vo  priqíero  encontré. 
(Ap.  Mas  si  no  me  engaño ,  aquí 
Vive  don  Diego  Porcel; 
Su  esposa  es  esta  sin  duda, 
Mejoría  hablaré  después.) 
Ya  sé.  Señora,  quién  sois, 

Y  quién  vuestro  dueño  es. 
Noble  nací,  no  con  dicha ; 
Halle  en  vos  consuelo  flel ; 
Asi  vuestro  hermoso  rostro, 

8ue  admirado  el  mundo  ve , 
el  agosto  de  los  años 
Viva  triunfando  el  clavel. 

IM)5ÍA  ELVIBA. 

Ya  iguala  vuestro  cuidado 
Al  mío;  piedad  cortés 
Será  hacer  que  os  tenga  oculto 
El  aposento  que  weia. 
Palabra  os  doy  de  ampararos; 
Bien  podéis  entrar  en  él, 
Acabad. 

DOIf  NU^O. 

Vos  me  dais  vida.  {Entrase.) 

DO?ÍA  ELVIRA. 

\tent^  guarda  seré, 
Si  no  bastante  defensa , 
Hasu  que  lo  venga  á  ser 
Mi  hermano,  y  llevarle  pueda 
Donde  mas  seguro  esté. 

Sale  DON  GARClÁ. 

]>0N  GARCÍA. 

Sola,  hermana,  y  divertida. 
Sin  dar  al  tiempo  atención ; 
Has  si  es  imaginación 
De  aquella  sangre  vertida 
De  nuestro  padre,  es  debida 
La  tristeza  al  accidente 
ei  callar  al  mal  presente; 
Porque  siempre  alivio  halla 
1^  desdicha  que  se  calla 
En  el  dolor  que  se  siente. 

DOÑA  ELVmA. 

Deja,  Señor,  un  momento , 

Si  es  que  yo  puedo  entre  tanlo 

Dejar  mi  forzoso  llanto. 

Tu  debido  sentimiento ; 

Que  ahora  el  rigor  violento 

De  la  Justicia  huyó 

Un  caballero ,  y  se  entró 

A  pedir  sagrado  aqui ; 

Halle,  hermano,  amparo  en  U , 

Pues  en  mi  piedad  halló. 

En  esa  sala  que  ves 

Se  esconde ;  llamarle  quiero. 

DON  GARCÍA. 

¡Justa  acdon ! 

DOÑA  ELVIRA. 


Salid  afuera. 


¡Ab  caballero! 


OlftLfGAh  CMtgA  St  SANGRfi. 
Sale  DON  NUÜO. 

DON  NIÑO. 

Después 
Que  obligado...  (¡ay  de  mí!) 

,  DON  GARCÍA. 

¿Es 
Sueño  ó  verdad  lo  que  miro? 
Verdad  es ;  pero  la  admiro, 

Y  crédito  no  la  doy. 

DON  ÑUÑO. 

¡Oh,  qué  infelice  que  soy ! 
Pues  cuando  á  sagrado  aspiro , 

Y  es  forzoso  que  presuma 
Que  le  hallo  en  un  amigo, 
Me  conduce  ¿  mi  enemigo 
El  hado  fatal  en  suma. 

DON  GARCÍA. 

Huyendo  montes  de  espuma , 
Solicita  peregrina 
Puerto  la  nave,  y  vecina 
Al  abrigo  que  procura, 
Se  ve,  cuando  mas  se^ra. 
Ser  de  un  huracán  ruina ; 
Asi  tú,  que  i  lo  inhumano 
De  una  prisión  te  negaste. 
Cuando  sin  ella  te  hallaste , 
Miras  tu  muerte  en  mi  mano. 
Destrozo  sangrienio  vano 
Serishoy  de  mi  cuchilla, 

Y  pues  eres  navecilla ,      • 
Que  abrigo  al  puerto  le  debe. 
Seré  huracán  que  te  lleve 

A  ser  estrago  en  la  orilla. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Que  este  es  Ñuño? 

D0.5  GARCÍA. 

El  que  atrevido 
Nuestra  sangre  derramó. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿cómo  de  mi  lió 
La  vida,  que  be  defendido? 
Mas  si  tan  atento  ha  sido , 
Noblemente  confiado. 
Consulta  ¿  lo  que  obligado 
Vive  en  tu  sangre  el  valor. 

DON  GARCÍA. 

A  matarle. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  es  error 
La  venganza  en  tu  cuidado , 
Ni  que  muerte  á  Ñuño  des; 
Mas  si  cuando  de  su  pecho 
La  confianza  oue  ha  hecho 
Acerado  escooo  es , 
Reserva  el  castigo  pues 
Para  mejor  ocasión ; 
Que  ahora,  en  la  prevención. 
De  cualquier  sangriento  estrago 
Será  mas  culpa  el  amago 

ene  después  la  ejecución, 
o  ingrato  que  en  ti  acredito 
Es  voz  de  esa  conüanzi. 
Porque  deja  tu  venganza 
Muchas  señas  de  delito. 
Ventajas  rail  te  permito 
para  borrar  tu  inquietud; 
Obra  con  solicitud, 
porque  la  ofensa  que  ultraja 
Se  ha  de  vengar  con  ventaja , 
Mas  no  con  ingratitud. 

DON  GARCÍA. 

Ap»  ¡Oh  cuánto  mi  agravio  siento  1 

h  qué  dudoso  me  hallo! 
Si  escucho  á  mi  hermana,  callo; 
Si  miro  á  Ñuño,  me  aliento. 
¿Qttó  baré,  M  al  golpe  violento 


^ 


Se  arroja  ciego  el  sentido  ? 
Templarme  en  lo  prevenido : 
Porque  es  mas  noble  cuidado 
Estimar  lo  confiado 
Que  castigar  lo  atrevido. 

Y  aunque  con  Justo  ardimiento 
Solicitóla' venganza. 

Pone  en  mí  la  confianza 

Leyes  de  agradecimiento.) 

¿Qué  te  hizo  el  flaco  aliento 

De  un  anciano,  en  que  se  via 

La  espada,  cuando  reñia , 

Para  impedir  el  suceso. 

Que  mas  á  su  mismo  peso 

Que  á  la  mano  obedecía? 

De  un  caduco  sin  vigor. 

De  quien ,  aunque  en  mármol  yace , 

De  sus  cenizas  renace 

A  despertar  mi  dolor. 

¿Qué  nazaña  fué,  qué  valor. 

Matar  con  ciega  osadía 

A  Gjuíen  cuando  mas  fingía 

Esfuerzo  ^ue  le  alentaba. 

De  puro  viejo,  dejaba 

De  vivir  lo  que  vi  via? 

Ahora  entre  sombras  nombra, 

Aunque  cadáver  las  mide, 

Tu  aego  error,  y  despide 

Una  voz  en  cada  (nombra. 

A  mí  me  anima,  no  asombra, 

Mira  cuál  es  lo  inhumano 

De  tu  acción,  pues  ya  gusano, 

Por  la  boca  de  la  herida , 

Culpa  su  voz  despedida 

La  violencia  de  tu  mano. 

DON  ÑUÑO. 

Castigo  de  un  noble  pecho. 
Que  casi  llega  á  informarle , 
Es  el  correrse  y  pesarle 
De  aquello  mismo  que  ha  hecho; 

Y  así,  remite  el  despecho 
Con  que  ver  quieres  vengado 
A  tu  padre,  bulto  helado; 
Que  a  mi,  al  pesar  remitido. 
Lo  que  tengo  de  corrido 

Me  sobra  de  castigado. 

Y  tan  falto  de  razones 
Me  deja  tu  proceder. 
Que  callo  por  no  poder 
Igualarte  en  las  acciones; 

Y  tantas  obligaciones 
Hoy  en  mi  afecto  declaras. 
Que  si  á  ti,  pues  lo  reparas. 
Confiado  te  he  vencido , 
Yo,  de  puro  agradecido , 
Quisiera  que  me  mataras. — 

Y  á  vos ,  Señora ,  que  daros 
Mil  gracias  quisiera ,  veo 
Que  solo  puede  el  deseo 
Con  el  silencio  alabaros. 
No  imperio ,  para  borraros , 
Tenga  el  tiempo,  esa  beldad; 
Halle  en  la  posteridad 
Culto  elevado,  y  asombre 

En  mármoles  vuestro  nombre, 

Y  en  ecos  vuestra  piedad. 

(Hace  que  se  va.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Fuese? 

DON  GAttCÍA. 

Mal  seguro  va. — 
Señor  don  Ñuño,  advenid. 

DON  NDÑO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis? 

DON  GARCÍA. 

Oíd. 

DON  nh.Sío. 
El  gusto  obediencia  os  da, 
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DON  GARCU. 


Mejor  vueslra  mano  eslá 
De  una  espada  acompañada; 
Porque  si  alguno  lograda 
Vuestra  prisión  quiere  ver, 
Mal  os  podréis  defender. 
Si  os  falla.  Ñuño,  la  espada. 
Tomad  esta;  que  interés 
Me  corre  en  que  la  admitáis , 
Pues  quiero  que  os  defendáis, 
Para  mataros ,  después. 
Yo  os  la  doy ,  aunque  no  es 
Sin  riesgo»  pues  si  os  la  dejo, 

Y  advertido  os  aconsejo 
Que  evitéis  algún  destrozo, 
Aunque  me  veis  que  soy  mozo^ 
Me  mataréis  como  k  viejo. 

DON  ÑUÑO. 

A  esla  liberalidad 

Siempre  he  de  vivir  atento ; 

Tanto,  que  mi  rendimiento 

Se  baile  en  mi  voluntad. 

Huella  en  la  presente  edad 

Las  mas  altivas  cervices, 

Pero  en  acciones  felices , 

Con  que  Unto  satisfaces. 

Si  obligas  con  lo  que  haces , 

No  ofendas  con  lo  que  dices.     ( Vase.) 

ncfn  garcía. 
¡Válgame  Dios! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  te  ofende? 
Igual  ¿  tu  sentimiento 
Es  el  mió;  á  tus  cuidados. 
Los  que  mortales  padezco ; 
Busca  ahora  tu  venganza. 

DON  GARCÍA. 

¿Permitesme  que  del  riesgo 
Deje  ausentar  al  contrario, 

Y  ahora  me  alientas?  Veo 
Que  es  necia  tanta  piedad , 
Donde  el  agravio  no  es  menos. 

DOÑA  ELVIRA. 

La  que  ha  tenido  bastante 
Materia  es  para  que  el  tiempo 
La  guarde  en  labrados  jaspes; 
No  te  pese  del  afecto 
Piadoso,  porque  pisar 
El  blando  humillado  cuello , 
Herirá  laconGanza, 
ultrajar  el  rendimiento , 
No  diera  honor  á  la  herida, 
Sino  vil  infamia  al  hecho ; 

Y  no  te  valgas  ahora 

De  decir  que  mis  consejos 
Son  los  que  á  tu  brazo  el  golpe 
De  la  venganza  impidieron ; 
Que  los  ánimos  heroicos 
Libran  con  bastante  acuerdo 
La  ejecución  á  la  mano, 

Y  á  la  prudencia  el  acierto. 
Desta  te.  has  valido  ahora , 
Pard  lo  demás  esfuerzo 

Te  dio  tu  sangre;  investiga. 
Busca  ocasiones ,  atento , 
En  que  á  la  tormenta  suya 
Concedas  seguro  puerto ; 

Y  si  tQ  faltaren  manos 

Y  ánimo  con  que  el  deseo 
Logres ,  yo,  que  hija  soy 

De  aquel  que,  en  polvo  deshecho^ 
Llanto  debe  á  tu  memoria, 
Te  daré  para  el  efecto 
Un  ánimo  en  cada  voz 

Y  una  mano  en  cada  alieulo.    ( Vaie») 


EL  DOCTOR  MIKA  DE  MÉSGUA. 
Sale  LAIN. 

LAIN. 

Pensativo  estaba  el  Cid... 

Y  no  mas,  aquL  me  quedo; 
Porque  mi  amo  lo  está  en  Burgos, 

Y  ei  Cid  lo  estaba  en  San  Pedro. 

DON  garcía. 
¡  Lain! 

LA1N. 

¡ Señor ! 

DON  GARCÍA. 

Tu  lealtad, 
Tu  diligencia  y  secreto 
Hoy  mi  venganza  aseguran. 

LAIN. 

No  el  secreto  será  menos 
Que  la  lealtad  con  que  vivo. 

DON  garcía. 
La  vida  te  va  en  tenerlo. 

LAIN. 

Al  caso  vamos,  por  Cristo. 

DON  garcía. 
Di,  ¿qué  forma  6  qué  remedio 
Tendré,  Lain ,  para  dar 
Muerte  á  mi  enemigo  Üero? 

LAIN. 

Eso  ha  menester  espacio. 

•  DON  GARCÍA. 

¿Qué  espacio? 

LAIN. 

Pues  ¿mucho  es  ?  Menos 
Es  parecer  de  un  letrado, 

Y  mil-a  catorce  textos. 

Que  dar  la  muerte  á  un  crisiiano. 

DON  GARCÍA. 

¡Ay  de  mi!  Buen  consejero 
Hallo  en  mis  locas  desdichas. 
Vete,  por  Dios. 

LAIN. 

¿Es  buñuelo? 
Déjemelo  usted  pensa^, 
Que  yo  lo  diré  bien  presto ; 
Mas  ya  voy  cerca  sin  duda. 
Ve  aquí  el  modo,  yo  le  tengo : 
Yo  me  he  de  íingir  al  punto 
Un  embajador,  que  vengo 
De  Suecia ;  tú  has  de  ser 
Mi  porta-brazos,  y  loego 
Después  que  al  Rey  mi  embajada 
i^e  la  haya  dado  en  secreto, 
Iré  á  visitar  las  damas; 

Y  cuando  á  mirar  el  bello 
Rostro  yo  llegue  de  Sancha, 

Y  los  dos  solos  estemes , 
A  Ñuño  irás,  que  aguardando 
Estará  para  el  efecto , 

Y  con  tu  daga ,  animoso , 
Romperás  su  duro  pecho. 

Y  si  Sancha  se  turbare. 
Diré :  «Dama,  deteneos; 
Que  esto  que  miráis  es  cosa 
Que  allá  usamos  los  suecos, 
I  mas  los  grandes  señores; 
Porque  siempre  dos  comemos 
Un  caballero  en  gigote.» 

DON  GARCÍA. 

No  hay  insufrible  tormento. 
En  los  que  mas  siente  un  alma, 
Como  el  de  escuchar  á  un  necio. 
Vele,  por  Dios,  no  roe  mates; 
Vete,  y  déjame. 

LAIN. 

No  puedo; 
Basta  aqui  burlas  bao  sido; 


Pero  ya  que  el  sentimiento 
Con  que  vives  se  traslada 
A  ser  dolor  en  mi  pecho, 
Vive  Dios,  que  has  de  vengarle. 

DON  GARCÍA. 

¿Hablas  de  veras? 

LAIN. 

¿Dirélo? 
SI ,  que  le  importa  á  mi  amo ; 
Mas  no,  que  el  castigo  temo. 
Jura  que  no  has  de  enojarte. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  jure?  Pues  tú  ¿qué  has  heobo? 

LAIN. 

En  fin,  tú  me  has  de  jurar 
Que  podré  decir  sin  riesgo 
De  tu  enojo  y  de  mi  vida 
Una  cosa ;  en  el  remedio 
De  tu  venganza  consiste. 

DON  garcía. 

Si  eso  ha  de  ser,  yo  le  ofrezco 
Mi  palabra  por  quien  soy; 
Asi  mi  brazo  y  mi  acero 
Felices  logren  la  herida 
Que  solicitan  atentos, 
Para  que  por  ella  Ñuño 
Vierta  el  suspiro  postrero , 
No  he  de  enojarme. 

LAIN. 

Pues  digo 
Que  soy  de  Costanza  dueño. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  dices? 

LAIN. 

Que  si  te  enojas. 
Romperás  el  juramento, 
Y  cesará  la  maraña. 

DON  GARCÍA. 

Admiro  tu  atrevimiento; 
Pues  ¿qué  dicha  se  me  sigue 
A.  mi  de  tu  amor? 

LAIN. 

Si  entro 
De  noche  á  ver  á  Costanza, 
Si  hasta  su  cámara  llego, 
Si  las  llaves  de  la  puerta 
Ella  guarda  en  su  aposento , 
¿Que  mas  dicha  ha  de  seguirte? 
Entiéndeme ,  pues  le  entiendo; 
¿Qué  quieres?  Tu  criado  soy, 
Lealtad  guardo,  valor  tengo. 

DON  GARCÍA. 

Pues  di ,  ¿cómo  á  entrar  te  atreves 
En  casa  de  Ñuño? 

LAIN. 

Eso 
Con  mucha  facilidad. 

DON  GARCÍA. 

Mal  roe  resisto ;  ¿y  el  riesgo? 

LAIN. 

No  me  ha  sucedido  maU 

DON  GARCÍA. 

¿Si  te  ve  Ñuño? 

LAIN. 

Eso  temo. 

DON  GARCÍA. 

¿Sancha? 

LAIN. 

Esa  si  me  ha  visto. 
DON  garcía. 
¿Qué  dice  Sancha? 


Es  un  cielo; 
Sienie  y  llora  ta  madanza. 

DON  GARCU. 

jAh  Sancha ,  cuánto  en  mi  pecho, 
Para  no  acabarme ,  vive 
Desalado  el  sufrimiento, 
A  lo  que  tn  amor  me  llama, 
A  lo  que  tu  hermano  ha  hecho ! 
Ojalá  antes  que  en  tus  brazos 
Me  viera,  y  que  hallara  en  ellos 
Primer  alíenlo  á  mi  vida , 
Segunda  vida  á  mi  aliento. 
Que  en  las  reñidas  batallas 
De  los  moriscos  encuentros 
Corvo  alfanje  hiciera  entonces 
Que  de  mis  hombros  el  cuello 
Bajara  á  pedir  sepulcro ,       « 
A  la  campaña,  sangriento. 

LAIIf. 

¡  Qué  triste  estás !  Animóte. 

DOIf  CAROTA. 

:  Ah  La¡n,qné  poco  esfuerzo 
vive  en  mi  para  esta  empresa 
Cuando  de  Sancha  me  acuerdo ! 
Mas  dime,  ¿cómo  dispones 
Mi  justa  venganza? 

UIN. 

Pienso 
Que  babri  impedimento  poco ; 
Mas  deja  que  ¿  disponerlo 
La  solicitud  mañosa 
Llegue  de  mi  tosco  ingenio ; 
Que,  coando  en  obscura  noche 
De  los  sentidos  el  sueño 
Mas  apoderado  viva , 
Sin  duda  te  verás  dentro 
De  casa  de  tu  enemigo. 

])o:v  garcía. 

¡Qué  escucho,  piadosos  cíelos! 
Lain,  si  por  (í  mi  brazo 
Consigue  este  heroico  hecho, 
Cuanto  valgo ,  cuanto  fuere , 
Cuanto  espíritu  poseo , 

Y  cuanias  vidas  me  infunda 
El  ver  cadáver  el  cuerpo 
De  mi  enemigo,  que  en  mi 
Serán  gloriosos  trofeos , 
Verás  que,  á  ti  agradecido , 
Por  víctimas  las  ofrezco. 

LAIlf. 

4  Soy  yo  deidad? 

DOIf  GARCÍA. 

Eres  ángel , 

Y  serás  de  boy  mas  un  cielo ; 
Dame  esos  brazos. 

LAtN. 

Por  Dios, 
Que  te  apartes;  que  te  temo. 

DON  GARCÍA. 

ílEso  dices?  Si  me  guias 
A  conseguir  mis  deseos. 
Todo  mi  caudal  es  tuyo» 
Como  á  mi  vida  te  quiero. 

LA1H. 

¡Jesús,  Jesús!  ¿Quién  tal  dice? 
Que  me  abraso,  que  me  quemo. 
Si  te  acuerdas  de  Virgilio, 
Cuando  en  églogas  diciendo 
Formosum  Pastor  estSíhZj 
Mira  que  un  lacavo  feo 
Soy.  con  alba  y  sin  narices , 
Barbado  á  lo  nazareno . 
Con  el  color  de  mortaja, 

Y  tan  redondo  de  cuerpo, 
Que  soy  pipote  con  alma, 

DD.G,  dbL,  u. 


OBLIGAR  CONTHA  SU  SANGRE. 

DON  CAUCÍA. 

i  Oh  qué  gustoso  me  aliento ! 
Animo,  Garci-Velazquez, 
Pues  lleváis  para  este  empeño 
Un  rayo  en  la  blanca  espada , 
Un  agravio  en  el  esfuerzo. 
Un  dolor  vivo  en  el  alma, 

Y  un  muerto  padre  en  el  pecho.  ( Vase,) 

LAIN. 

Animo,  Lain;  que  ya 

Cobra  su  juicio  entero 

Don  Garcia,  y  aunque  os  vistes 

En  peligro  no  pequeño. 

Sois  Lain,  y  habéis  de  hacer 

Como  quien  viene  de  buenos.   ( Vate.) 

Salen  COSTANZA  y  DOÑA  SANCHA, 
alborotadas, 

COSTANZA. 

¡  Señora ,  Señora ! 

DOXA  SANCHA. 

¡Ay  triste! 
¿Qué  tienes? 

COSTANZA. 

Con  grande  priesa 
Andrada  en  casa  entró  ahora , 

Y  dijo  que  una  psndc.icia 
Mi  señor  habia  tenido 
Con  el  Justicia,  y  que  del  la 
Resultó  encontrarse  luego. 
Dentro  de  su  casa  mesma , 
Con  don  García,  y  que  juntos , 
Según  él  se  teme ,  es  fuer/a 
Que  se  hayan  dado  la  muerte. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Hay  mas  tormentos?  : Que  tenga 
Tanto  sufrimiento  el  alma! 
Que  al  imperio  no  se  venza 
De  la  desdicha,  y  se  humille 
Tristemente  á  su  inclemencia ! 
¿Para  qué  quiero  ia  vida? 

SaleüO^mSO.  .     . 

DON   NUffO. 

Costanza,  solos  nos  deja, 

Y  entra  una  luz. 

DO^A  SANCHA. 

¡  Ya  no  siento 
Caliente  sangre  en  las  venas ! 

COSTANZA. 

La  luz  tienes  aquí. 

D0Í(A  SANCHA. 

Vete. 

COSTANZA,  ' 

Voyme;  en  la  calle  me  espera 
Lain ;  al  punto  que  le  deje 
En  mi  aposento,  las  puertas 
Cerraré,  como  oirás  veces.     (Vase.) 

DOSÍA  .«•XCHA. 

(Ap.  ¡Ay  de  mí !  Siu  duda  queda 
Muerto  mi  esposo;  que  el  rostro , 
La  turbación,  la  tristeza 
Con  aue  Ñuño  entra  en  su  casa. 
Me  ofrecen  bastantes  señas.) 
¡  Muerta  soy! 

DON  ND5Í0. 

¿Qué  tienes,  Sancha? 
Qué  cau<;a  te  desalienta? 

DO^A  SANCHA. 

Dijéronme  que  tuviste 
La  vida  ahora  tnn  cerca 
De  la  muerte,  que  de  solo 
Verte  á  mis  ojOs ,  es  fuerza 


OS 


Que  me  maté  la  alegría. 
Como  á  otros  matan  las  penas; 
Mas  ¿cómo  vienes  tan  triste? 

DON  NOÜÍO. 

No  sé  qué  te  diga. 

DO^A  SANCHA. 

Cierta 
Es  la  desdicha  que  temo ; 
No  lo  niegues  puos. 

DON  NONO. 

Quisiera... 

D05Fa  SANCHA. 

¿Quitaste  la  vida  (¡ay  cielosl) 
A  García  ? 

DON  HUNO. 

Bueno  queda. 

DOÑA  SANCHA.' 

Acaba,  pues ,  de  arrojar 
Esa  voz;  que  me  a  tormenta 
Aun  pensar  la  dilación , 
Ñuño,  que  has  tenido  en  ella. 
(Ap.  Eso  sí ,  pase  el  tormento ; 
Huid  del  alma,  tristezas ; 
Buscad  albergue,  pesares; 
Gustos,  contentos,  no  hay  fuerza 
De  los  pasados  enojos 
Que  vuestro  poder  no  venzan. 
Loca  estoy;  ¡  mi  amante  vive!) 

DO.X  KüiSíO. 

Pues  ¿  cómo  tan  descompuesta 
Te  tiene  ese  nuevo  gozo? 

DOÑA  SANCHA. 

Hermano,  porque  si  hubieras 
Muerto  al  nijo ,  como  al  padre , 
Sobraran  con  inclemencia 
Para  nosotros  palabras 
injuriosas  en  las  lenguas, 
Rencor  en  los  corazones , 

Y  faltara  quien  nos  diera 
Descanso  á  nuestro  cuidado, 

Y  á  nuestras  voces  orejas. 
¿Bueno  está,  vive  García? 

DON  Ruffo. 
Rice,  hermana ,  resistencia 
Al  Justicia  mayor,  que  anda 
Con  orden  del  Rey  expresa 
Para  prenderme^  me  ha  dicho 
Que  en  mí  casa  íne  esté ,  y  soa 
De  manera ,  que  me  niegue 
A  sus  ojos,  porque  es  fuerza. 
Si  llega  á  verme,  que  el  ^rden 
Que  el  Rey  le  ha  dado  obedezca. 
En  fin,  hermana,  faltóme 
La  cuchilla  en  la  pendencia , 
Entré  á  esconderme  en  la  casa, 
Sin  que  ninguno  me  viera, 
De  Diego  Porcel,  y  viendo 
Una  hermosa  dama  en  ella, 

Y  entendiendo  ser  su  esposa» 
Le  pedí  favor,  y  atenta 

A  su  sangre,  me  le  ofrece; 
Juzgó  entonces  ella  mesma 
Que  yo  ta  había  conocido ; 
Porque  has  de  saber  que  esta 
Dama  que  digo  es  la  hermana 
De  García,  que  en  las  Huelgas, 
Convento  que  edificó 
Nuestro  Alfonso  con  grandeza, 
Ha  vivido,  porque  en  él 
Entró  desde  eaad  muy  tierna ; 

Y  á  esta  casa ,  que  don  Diego, 
Por  retirarse  á  su  aldea. 
Dejó,  se  mudó  García 

Con  su  hermana,  por  la  pena 
De  vivir  la  que  la  sangre 
De  su  muerto  padre  riega. 
En  fin,  no  me  conoció. 
Escondióme;  cuando  eolra 
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Garci-Velaxqnez  de  Eslrada, 

Y  queriendo  con  violencia 
Ejecutar  su  venganza , 
Detuvo  el  golpe  ella  mesma , 
Dándole  á  entender,  hermana , 
Que,  pues  yo  con  diligencia 
De  las  manos  del  Justicia 
Me  acogi  k  las  suyas,  era 
Descrédito  de  su  sangre 
Faltarme  sagrado  en  ellas. 
Bedójose  mi  enemigo, 

Y  no  solo  su  nobleza 
Para  salir  de  su  casa 
Libres  me  dejó  las  puertas » 
Jf  as  para  venir  me  dio 
En  esta  espada  defensa. 
Mira  si  es  justo  el  afecto 
De  mi  penosa  tristeza. 
Pues  maté  al  padre  de  quien 
Hoy  con  acciones  tan  nuevas 

Y  tan  heroicas  me  obliga 
A  que  mi  error  encarezca, 
A  que  su  agravio  y  mi  culpa 
Arrepentido  lo  sienta. 

D05ÍA  SÁRCHA. 

Y  i  en  qué  quedaste  con  él  ? 

D02f  ncfio. 
En  que  ahora  con  mas  fuerza, 
Con  mas  cuidado,  con  mas 
Solicita  diligencia , 
Dice  que  me  ha  de  buscar. 

DOff A  SANCHA. 

Dime,  por  tu  vida,  ¿que  ella 
Fué  quien  te  libró  del  riesgo? 
Don  ifuSío. 

Fué  mi  amparo,  y  quien  discreta 
Quiso  que  igualase  entonces 

f  Su  piedad  ¿  su  belleza. 

\  A  Elvira  debo  la  vida. 

'  D05ÍA  SANCHA. 

Bien  está ,  no  te  entristezcas; 
Que  para  consuelo  tuyo 
Lo  que  he  escuchado  me  alienta ; 
Ya  es  hora  de  recogerte. 

DOH  MoAo. 
Lo  mismo  hacer  puedes. 

DORA  SANCHA. 

Entra. 

DON  R05Í0. 

¡  Ay  don  Lope,  quién  al  mundo 
Volverte  vivo«pudiera !  ( Van,) 

DO^A  SANCHA. 

Garcia  suspende  el  golpe 

Cuando  halla  en  su  casa  mesmt 

A.Nuño,  pero  su  enojo 

N*  le  olvida  ni  le  deja ; 

Y  dofia  Elvira,  esta  fué 

Mas  prudente  y  mas  discreta. 

Mas  cuerda  en  lo  ejecutivo , 

Mas  piadosa  en  la  defensa, 

Pues  ella  escucha  mis  voces; 

Que  quien  sopo  á  la  clemencia 

Dar  lugar  en  la  venganza , 

Ofrecerá  mas  atenta 

Noble  remedio  á  mi  agravio 

O  dulce  alivio  i  mi  queja.        (Vase,) 

Sale  DON  GARClA. 

DON  GARCÍA. 

Cual  en  la  noche  obscura 

Tras  de  la  oveja  tímida  se  arrola 

Lobo  cruel,  que  hambriento  la  despoja 

De  la  vida ;  asi  yo  buscando  vengo 

A  ^uño ,  mi  enemigo. 

Tomo  esta  luz  por  ver  si  en  loque  sigo 

Me  lleva  sa  esplendor  lin  embarazo. 


EL  DOCTOB  MÍRA  DE  HÉSCÜA. 

Tama  la  luz,  y  al  entrar,  tale  DOftA 
SANCHA. 

D05ÍA  SANCHA. 

Dejo  k  mi  hermano...  ¡Ay  triste! 
DON  garcía. 

¿Qué  te  asombra? 

D05ÍA  SANCHA. 

¿Eres  vana  ilusión?  ¿Quién  eres,  som- 
DON  garcía.  [bra? 

Sombra  de  lo  que  fui. 

D05Ia  SANCHA. 

\  Qué  falso  enc[año!  [lo? 
Yo  sí  que  sov  la  sombra;  ¿quieres  ver- 
Pues  mira,  sí esque  puedo  merecerlo, 
En  tu  inconstancia  mi  infeliz  empleo, 
En  tu  injusta  mudanza  mi  deseo, 
En  tus  locos  desprecios  mis  temores, 
En  tus  falsas  promesas  mis  errores. 
Sin  <iue  en  tanta  ruina 
A  mis  ojos  vecina 
Una  esperanza  vea. 
Ni  aliento  alguno  crea. 
Sino  solo  tormentos. 
Agravios ,  escarmientos , 
Engaños,  impaciencias. 
Deshonores,  violencias, 
Penas, infamia,  llanto; 
Y  así  verás ,  saliendo  de  este  encanto, 
Que  yo,  afligida,  triste,  cuidadosa. 
Sin  honor,  impaciente,  temerosa. 
Sin  vista,  sin  aliento,  desdeñada. 
Sin  la  vida,  sin  cuerpo ,  despreciada, 
Llego  á  ser,  viendo  tu  tirano  olvido. 
Sombra  de  loque  soy  y  loque  he  sido. 

DON  garcía. 
Un  aliento,  una  vida,  un  alma  hallo, 

?ue  en  tí  mi  voz  inspira , 
aunque  mi  amor  por  ofendido  callo, 
No  en  mi  memoria  el  bien  gozado  espira, 
Pues  al  favor  de  mi  pasada  gloría, 
Yo,  Sancha,  he  de  ser  tuyo;  soberano 
Dueño  mío  serás,  pero  primero 
He  de  tomar  venganza  de  tu  hermano. 
{Vaá  entraran detiénele  doña  Sancha,) 

DOÑA  SANCHA. 

¿Gómo?¿Qué  dices?  ¡Oh qué  trance  fie- 
Señor,  mi  bien,  espera ;  [ro! 
¡Qué  turbación!  ¿Resolución  tan  fiera, 
Cuando  me  ves  aquí,  sigues  furioso? 
¿Eres  tü  quien  dichoso, 
Quien  rendido  en  mis  brazos , 
Formó  con  tierno  afecto  dulces  lazos, 
Quien  la  azucena  candida  fragante 
Al  jardín  de  mi  honor  robó  triunfante. 
Donde,  bellezas  dilatando,  era 
Adorno  casto  de  su  misma  esfera? 
Garcia ,  esposo ,  mira 
Cuan  poco  el  alma  en  mi  temor  respira, 
Limites  pon  al  vengali\o  Intento , 
Verás  mi  rendlmieuto, 
Que  si  antes  amoroso 
Trofeo  de  tu  ruego  fué  glorioso , 
Hoy  en  desdichas  tantas 
Será  despojo  humilde  de' tus  plantas. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

¡Oh,  qué  desdicha!  Qué infelice suerte 

Es  la  mía !  pues  cuando 

Con  ánimo  mas  fuerte 

Riesgos  mayores  vengo  atrepellando, 

Y  á  la  venganza  aspiro. 

Me  suspenden  las  lágrimas  que  miro; 

No  son  lágrimas,  no,  ni  pueden  serlo, 

Júzguenlo  cuantos  merecieren  verlo; 

Liquidas  perlas  son ,  que  la  corriente 

Dichosa  anima  de  una  y  otra  fuente, 

8ue  en  sus  ojos  formó  naturaleza, 
aciendo  de  aquel  riaco  de  belleza. 


¡Oh,  québeldad!Qué1uz!Québemio<ía 
Qué  cielo  soberano !  [estrella! 

Mal  rayo  abrase  la  violenta  mano 
De  Nuno ,  pues  por  ella. 
Por  su  sangriento  y  bárbaro  destrozo, 
Glorias  que  gozar  puedo  no  las  gozo. 

DOÜA  SANCHA. 

Mi  señor,  ¿qué  respondes  á  m\  ruego? 

DON  GARCÍA. 

Que  sov  de  nieve  y  que  me  abraso  er 

Y  á  tu  llanto  quisiera,  [fuego. 
Aunque  me  ves  de  bronce ,  ser  de  cera. 
Perdona ,  Sandia  hermosa. 

No  impidas  mi  osadía ; 
Que  Ñuño  ha  de  morir* 

(Va  d  entrar,  y  detiénele  enojada ,  po 
miéndoée  día  puerta,) 

DOÑA  SANCHA. 

¡Qué  villaníii 
Qué  acción  tan  afrentosa ! 
Justamente  se  infama  [ma. 

Quien  no  es  cortés  al  ruego  de  una  da- 
No  permitió  de  Elvira  la  advertencia 
Impulsos  en  tu  casa  á  la  violencia , 

Y  ¿en  la  mía  resistes  raí  portla? 
¿Cuándo  la  sangre, dime,  ha  merecido 
Mas  que  las  voces  de  un  amor  rendido? 
Pues,  don  Garcia,  advierte,  [mnerie; 
Que  de  mi  hermano  no  has  de  ver  la 

Y  si  con  el  rigor  que  en  ti  conoces 
Grosero  porfiares,  daré  voces* 
Criados  hay  en  casa , 

Cerca  tengo  parientes; 
Mas  yo,  que  basto  sola, y  queno escasa 
En  ánimo  he  nacido,  con  los  dientes. 
Con  la  furia  que  ves  en  mis  enojos. 
Con  el  fuego  que  sale  de  mis  ojos, 

Y  á  fenecer  mi  vida  se  adelanU, 
Dividiré  en  pedazos  tu  garsanta. 
Entra,  acaba ;  ¿qué  aguardas? 
Qué  esperas?  Qué  te  tardas? 

A  mis  brazos  te  entrega ; 
Que  si  la  muerte  buscas  de  mi  herma- 
Has  de  pasar  por  ellos ,  [no 

Y  puede  ser ,  si  con  violencia  llega 
Mis  brazos  á  vencellos 

En  bárbara  porfía, 

Que  sean  los  tuyos  sepultura  mta. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Sin  duda  que  me  ensoBa 
A  ser  de  su  materia  alguna  peña , 
O  alguna  fiera  horrible 
Su  espantosa  crueldad  en  mi  atesora, 
Puesno  me  vence  Sancha  cuando  llora. 
Poca  alabanza  á  mi  piedad  procuro; 
El  jaspe,  el  bronce  duro 
Al  buril  obedecen, 

»:  Y  yo,  que  en  mi  nobleza  resplandecen 
Los  hechos  que  heredé  de  mis  mayo- 
He  de  poner  a  lágrimas  rigores,    [res, 
A  lágrimas  de  qtíien  por  sí  merezco!) 
Déjame,  Sancha ,  ir;  yo  te  obedezco; 
Ni  seguiré  á  tu  hermano. 
Ni  á  la  venganza  animaré  la  manoT, 
Ni  á  ti  quiero  escucharte. 
Ni  verte  ni  hablarte, 
Ni  á  mí  tampoco  verme. 
Ni  vivir  ni  alentarme  ni  entenderme; 
Sino  desesperado. 
Sin  juicio,  sin  alma,  desdichado. 
Pedir  al  horizonte , 
O  el  mas  altivo  v  empinado  monte 
Albergue  me  dé  oculto. 
Donde  á  pálido  bullo 
La  vida  se  traslade  sin  aliento, 
Donde ,  siendo  de  fieras  alimento , 
Ni  aun  queden  señas  pocas 
De  quien  con  ansias  locas 
De  la  IttiU  Teogansa  se  ha  oWIdado. 


l^^^^f^^es  enojos  rdo. 

Ha  obedecido  al  llanio^  de  tos  ojos. 

(Vase.) 
w¡Sa  saucha. 

'J^I^J  ««cacha,  tenee.- 
iQué  furioso  que  parte! 

pÍ1;*Í»Í1"V  2"*  ^"»o«»  aaseolarse. 
JlK^'/e»^^ 

Casi  ya  conseguido  mi  deseo. 
Decirme  que  me  deja,  ' 

Q«esm  alma  se  aleja. 
Solo  por  DO  oCenderme ; 

«"fpnogwíerererme, 
One  huye  de  mis  ojos. 
Que  muere  en  sus  enojos. 
Oue  va  i  desesperarse,* 

ñnl  ííÍL*?"**/^  ""^  "onte  ha  de  en. 
Qae  vive  sin  aliento ,  r  treiraree 

Qae  de  las  Aeras  ha  de  ser  íusffi* 
»  ¿que  esto  escuche  cuandomas  rendí- 

íwár^il*"  ^*,'^»  «'«'<>8  con  mi  vídf 
Tierra  que  pise,  claridad  que  vea! 

JOñNADA  TERCERA. 

Sale  LAIN,  Attjr^Atfb  d^  DOi\  GARCtA, 
^^eleHffueecnla  daga  desnuda. 


iesos! 


LAlIf. 


IK>R  garcía. 

No  te  han  de  valer 
Las  voces. 

I  LADI. 

Si  me  alboroto 
De  ver  desnuda  una  daga. 
¿Qaé  te  espantas? 

IH>1I  GARCÍA. 

t^^  ««-» .    i»       í®  ^^  estorbo 
Para  que  to  fin  no  llegue. 

UUf. 

Voces  doy, 

Boiv  garcía. 
Mas  me  provoco. 

LAIN. 

¡Que  me  matan  sin  mí  gusto  í 

W}n  garcía. 
I  Ah  traidor! 

LAIN. 

-.  ^ ,  Óyeme  cómo 

rué  10  que  causa  tu  ira. 

i>0?l  GARCÍA. 

¿Otté  he  de  hacer,  si  veo  que  solo 
Me  hallé  en  casa  de  don  Ñuño? 

um. 
Repito  el  suceso  todo  : 
Costanxa  me  abrió  la  puerta 
Subi  arriba,  los  pies  pongo 
En  su  aposento ;  ella  dijo. 
Como  otras  veces :  cFonoso 
'  Es  desnudará  mis  amos; 
Ya  vuelvo,  agnirdame  on  poco. » 


OBLIGAR  COiYTRA  SÜ  SANGRE. 
Vo,  que  me  vi  centinela 
Oe  aquella  torl>e,  me  asomo 
Para  ver  si  alguno  habia 
Que  me  sirviese  de  estorba 
Bajo  la  escalera,  llego 
A  la  puerta,  reconozco 
Que  no  hay  un  alma;  y  así, 
Quité  con  tiento  el  cerrojo. 
Entraste  arriba,  subimos, 

Y  dijisieme  animoso : 
«Lam,  vigilante  guarda 

Del  puesto  que  ves  te  nombro; 
Si  alguno  á  impedir  subiere 
El  hecho  ¿  mi  mano  heroico. 
Pon  de  tu  acero  é  su  espalda 
La  punta,  y  al  pecho  el  pomo.» 

Y  apenas  mi  puesto  guardo, 
Cuando  ciertos  pasos  oigo. 
Que,  desmientiendo  las  selvas. 
He  parecieron  de  corcho. 

Dije:  c Esta  es  dueña;  ¿qué  haré? 
Si  me  ve,  perdidos  somos.» 

Y  asi, porque  no  me  viese. 
Ni  yo  descubrir  tampoco 
En  su  tumba  una  mortaja, 
Ni  un  ab  iniíio  en  su  rostro , 
O  por  si  era  duefia  enana. 
Dueña  en  vísperas  de  hongo. 
Cimenterio  de  poquito, 

Y  réquiem  aetemam  romo. 
Me  retiré,  y  cuando  pienso 
Qne  seguro  me  arrincono , 
Cal  por  un  aguiero 

O  intierno,  Un  frió  y  hondo, 
Quesi  llamas  no  brotaba. 
Respiraba  helados  soplos; 
Su  altura  eran  dos  estados, 
Mejor  lo  dirán  los  lomos 

Y  el  sentido,  pues  del  golpe 
Quedé  sin  uno  y  sin  otro. 
Busco  la  puerta,  y  en  vez 
Oe  hallarla,  un  clavo  topo , 
Que,  sinjugar  ala  polla, 
Les  dió  á  mis  narices  bolo. 
Voy  tentando  las  paredes, 

Y  la  niano  en  parle  toco, 
Que  ni  sé  si  fué  culebra, 
SI  lagarto  ó  si  demonio 
El  que  me  dió  tal  bocado 
Con  dientes  tan  ponzoñosos. 
Que  haber  servido  pudieran 
Al  fiero  dragón  de  Cólcoe; 
Mas  viéndome  sin  remedio, 
Los  Inconvenientes  todos 
Junto,  y  digo :  c  Si  doy  voces , 
Gíralo  Ñuño ,  y  su  enojo 
Vengará  en  m¡;  si  adelante 
Paso,  encontraré  algún  hoyo, 
Donde  me  sepulte  vivo.» 

Y  así,  por  remedio  esc(^o 

Sentarme  y  estarme  quedo; 
Casi  dos  días  del  mooo 
Que  ves  estuve  gimiendo. 
Con  que  Ul  figura  tomo. 
Que  en  esqueleto  con  vida 
Desmayado  me  transformo. 
Hasta  qne  entrar  á  Costanza 
Vi  por  un  postigo  angosto , 
Que  yo ,  de  temor,  no  hallé , 

Y  entonces  despedí  ansioso 
Tan  flaca  voz,  que  por  flaca 
Pudieran  llevarla  en  hombros. 
Desuvesüdomeasí, 

Y  ella,  que,  volviendo  el  rostro, 
Vió  en  mí  una  cara  de  muerto, 
Dió  voces,  llamó  socorro. 
Conocióme,  á  Sancha  avisa , 

Y  como  alíenlo  no  gozo. 
Las  dos  al  desmayo  mió 
Dieron  nisios  de  bizcochos. 
En  fin,  Sancha  me  regala. 
Presto  mil  alleotof  cobro , 
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Porque  con  pechugas  de  aves 
Dulcemente  les  soborno. 
Así  estuve,  así  me  vi; 
Ahora,  ya  que  iv  informo , 
Conocerás  que  merezco 
Has  tu  piedad  que  tu  enojo. 

DON  GARCÍA. 

Todos  son  enredos  tuyos. 

LAl.N. 

¿Qae  esto  escucho  y  no  me  torno 
Yerno  ?  ¿Es  enredo  la  cara 
Con  que  á  iáslíma  provoco? 
i  Dos  dedos  menos  el  pico 
De  la  nariz,  que  á  ser  romo 
Se  pasó,  de  punitagudor 

b*  El  dolor  con  que  pregono 
escoucerlada  la  espalda? 
Si  esto  es  enredo,  á  ser  novio 
Antes  me  iré  que  sufilrte. 

1>0N  GARCÍA. 

No  hallo  remedio  á  mi  ahogo,. 
Pues  cuando  entre  negras  sombras 
MU  diticuludes  rompo, 

Y  á  la  garganta  de  Nuno 
Casi  la  cuchilla  pongo. 
Sale  Sancha  y  me  detiene, 
Al  golpe  sirve  de  estorbo/ 
ai  no  la  escucho  se  enoja , 
Voces  da  si  no  respondo; 
Llora ,  y  el  llanto  parece 
Que  van  vertiendo  sus  ojos 
Perlas,  que,  como  claveles. 
Llueve  la  aurora  en  su  rostro , 

0  que  á  la  púrpura  el  cielo 
Cubre  de  nevados  copos. 
Pues  mi  fiero  doUr  sea 

Mi  muerte,  pues  cuidadoso . 
2!  1  í""^,^'»  «a  casa  mato , 
Wí  á  Sancha  en  mis  brazos  gozo. 

(Vaw.) 

LAIW. 

Furioso  parte  mí  amo; 
«ocho  temo  lo  íurioso. 
Pues  yo  me  Iré  muy  á  espacio; 
Poraue  cuando  borrascoso 
Anda  el  juicio  del  amo, 

Y  el  entendimiento  es  corlo , 
Puede  de  un  golpe  á  un  criado 
Ciclope  hacerle  de  un  ojo; 
¿»sl,par&  no  ponerme 

En  lances  tan  peligrosos , 

Mejor  que  el  andar  apriesa» 

Será  el  andar  poco  á  poco.       (yase,) 

Salen  DOÑA  SANCHA  t  COSTANZA 
con  mantos ,  y  UN  ESCUDERO. 

fiOXA  SANGRA. 

Todo  está  como  asombrado; 
Tan  gran  soledad  me  admira. 

COSTANZA. 

¿Dónde  Elvira  estará? 

DOftA  SANCBA. 

a:  .  ^ira 

oi  parece  algún  criado. 

BSCODERO. 

Yo  Hamo  y  no  me  han  oido; 
«I  un  jazmlnillo  hay  que  ladre. 

{LlaiKe ) 

DOÑA  SANCHA. 

En  fin,  es  casa. Sin  padre, 

1  nste  albergue  sin  mando. 

COSTANZA. 

i  No  tieoe  á  so  hermano  ? 

OOÍIa  SANCfTA, 

Es  laño 


Que  ocupa,  eoh  áer  honroso , 
Mas  la  sombra  de  un  esposo 
Que  la  Tísta  de  an  hermano. 

SSCOOERO. 

Vuelvo  i  llamar.  ( Llama,) 

COSTARU. 

Pasos  oigo. 
(Yanse  Cotfanza  y  el  escudero.) 

Sale  DOfiA  ELVIRA. 

nO^A  ELVIRA. 

¿ Quiéu  es  quieo  da  tantos  golpes? 
¿No  hay  un  criado  abi  afuera? 
¿Qué  es  esto? 

D05ÍA  SANCHA. 

No  te  alborotes; 
Doña  Sancha  soy  de  Castro. — 
Dejadnos  solos. 

MfU  BLVIBA. 

I  TÚ  pones , 
Do&a  Sancha,  el  pié  en  mi  casa? 

DOÍlA  SANCHA. 

No  temas  ni  te  congojes. 

DOÑA  ELVIRA. 

Jamás  conoci  el  temor. 

DOÍf  A  SANCHA. 

Pues  si  DO,  ahora  conoce 
Que,  si  el  intento  piadoso 
Permites  que  no  se  logre        ^ 
A  que  he  venido ,  en  Castilla 
Nuestros  bandos  tan  disformes 
Se  verán ,  que  han  de  correr 
Arroyos  de  sangre  noble , 
Mas  que  al  mar  hundosos  ríos 

■  De  plata  encrespada  corren ; 

í  Y  asi ,  para  que  el  intento 
Con  que  vengo  sepas ,  oye  : 
Cuando  dio  á  tu  padre  muerte 
Mi  hermano,  rompiendo  el  orden 
Del  respeto  y  cortesía 
Que  la  ancianidad  se  pone , 
ijue  lo  sentí ,  sabe  el  cielo, 
Con  tanto  extremo ,  que  entonces 
A  números  apostaban 
Las  lágrimas  con  las  voces ; 
Porque ,  en  fin»  dispuso  Ñuño , 
Para  que  yo  me  congoje , 
Dos  aciertos ,  que  á  sus  ojos 
Los  culpa  quien  los  conoce; 
Por  error  le  califico 
Contra  mi  sangre ,  que  tín  joven 
Manchara,  poco  advertido , 
En  la  senectud  su  estoque. 
Kslo  es  verdad ;  pero  ya 
¿Qué remedio  habrá  que  cobre 
Sangre  de  un  cadáver  frío ,  v 

Que  helado  mármol  recoge? 
Qué  victorias ,  aué  trofeos , 
Qué  generosos  blasones 
Adquiere  quien  obstinado 
Rige  venganzas  atroces? 
Qué  asalto  emprende  animoso? 
Qué  enarbolados  pendones 
Sigue?  Qué  contrarios  rinde? 
Qué  enemigo  escuadrón  rompe? 
Ojalá  que  hallar  pudiera 
Vida  en  las  llamas  don  Lope; 
Que  yo  en  incendio  voraz 
Fuera  destrozado  roble. 
Para  que,  viendo  mi  pecho 
De  piedad  efectos  nobles , 
Fénix,  si  no  á  sus  cenizas , 
Renunciara  en  mis  ardores; 
Y  no  juzgues  que  temor 
La  acción  que  miras  dispone, 
Ni  que  para  hablarte ,  fellvira , 
Mi  hermano  me  ha  dado  6rden , 
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Pues  sé  que  si  á  su  noticia 
Mis  culpas  llegaran  torpes , 
Que  dividiera  mi  cuello 
De  un  puñal  al  fiero  golpe. 
En  tín ,  es  una  desdicha 
Quien  loca  me  descompone, 

Y  quien  mis  quejas  alienta 

Un  vil  desprecio  de  un  hombre. 
¡Oh,  pluguiera  á  Dios  que  antes 
Que  a  manos  de  la  desorden 
Que  ahora  culpo,  borradas 
Viera  mis  obligaciones. 
Que  alto  risco ,  desgajado 
Del  mas  empinado  monte. 
Que  aguda  flecha  veloz. 
Que  bruta  fiera  del  bosque 
Me  acabara^  y  de  la  cueva, 
Que  no  permite  que  more. 
Sus  horrores  alma  fueran, 
Mis  ojos  habitadores ! 
l'u  hermano,  en  fin ,  doña  Elvira, 
Tu  hermano,  el  dolor  depone 
Al  aliento;  ¡qué  vergüenza! 
Suspéndenme  los  temores, 
Las  palabras  detenidas 
Frió  sudor  las  encoffe , 

Y  helado  el  pecho,  despide 
Por  tales  respiraciones. 
¡Ah,  mal  haya  la  mujer 
Que  l6ca  ejecuta  acciones, 
Que  las  calla  por  injustas, 
O  las  niega  si  las  oye ! 

Tu  hermano,  cual  otro  Eneas, 
Huésped  ingrato ,  una  noche 
Robó  al  jardín  de  mi  honor 
Las  mas  eslimadas  flores ; 
De  prevenidas  cautelas 
Guarneció  sus  intenciones, 
Obrólas  en  mi  ruina, 
Gozólas  en  mis  errores. 
Llegó  perdido  á  mi  quinta. 
Hosnedéle,  porque  el  nombro 
He  aijo,  rogóme  amante, 
Pero  tirano  engañóme ; 
Ahora  olvidado  niega 
Su  palabra  y  mis  favores; 
Glorias  que  gozó  dichoso. 
Bárbaro  las  desconoce. 
De  ilustre  fama  por  cierto. 
De  honroso  timbre  compone 
Su  cabeza,  estos  serán 
Sus  laureles  vencedores. 
Un  Estrada  ¿  es  bien  que,  injusto , 
Precisas  leyes  derogue, 

Y  que  á  deudas  tan  debidas 
Paguen  tan  viles  rigores? 
¿Un  noble  ha  de  permitir 
Que  engaños  le  deshonoren. 
Que  la  cautela  le  injurie. 
Que  la  falsedad  le  nombre , 
Que  una  mujer  se  desprecie , 
Que  unos  ojos  tristes  lloren , 
Que  un  espíritu  suspire , 
Que  un  alma  alientos  ignore? 
Estas  sí  que  son  afrentas , 
Estos  delitos  enormes, 
Estas  sí  que  son  desdichas, 
Estas  sí  que  son  traiciones, 
Que  no  una  muerte.  El  herir, 
El  matar,  es  en  los  hombres 
Una  violencia ,  una  furia , 

Un  colérico  desorden ; 

Pero  engañar  una  dama 

Es  acción  que  reconoce 

La  villanía,  es  querer 

Que  la  ínfamiaie  deshonre. 

Las  promesas  que  se  hacen , 

Las  palabras  que  se  ponen. 

No  ha  de  haber  ley  que  las  venza. 

No  ha  de  haber  quien  las  revoque. 

¿Con  doña  Sancha  de  Castro, 

Conmigo  tratos  tan  dobles, 


Con  quien  por  sanare  y  por  lustre 

Los  mas  remotos  coiiücenf 

Rubio  solo  de  pensarlo; 

Temo  que  el  dolor  me  robe 

El  sentimiento ,  ó  que  de  este 

La  cólera  me  despuje. 

Si  no  mirara  que  es  fuerza, 

Para  evitar  disensiones , 

Que  de  mis  brazos  tu  hermano 

Su  pecho  inconstante  adonie. 

Cuanto  miro ,  cuanto  veo. 

Cuanto  en  si  contiene  el  orbe. 

Viera  su  fin  lastimoso 

En  mis  ardientes  furores. 

Has  no  es  tiempo  que  á  los  gustos 

Los  alborotos  estorben, 

Ni  de  que  á  las  paces  pongan 

Impedimento  Jas  voces; 

No  es  bien  que  mas  don  García 

Modos  vengativos  obre. 

Ni  que  mi  agravio  le  culpe , 

Ni  que  tu  enojo  le  apove; 

Recuerden  las  amistades , 

Dulce  parentesco  logren ; 

En  la  piedra  del  olvido 

Sepúltense  los  rencores. 

Asi  de  metal  luciente 

Tus  blancas  sienes  corones , 

Y  al  imperio  de  tus  plantas 
Soberbios  rayos  se  postren ; 
Asi  á  los  orbes  la  fama 

De  tu  beldad  les  informe , 
Así  sus  ecos  escuchen , 
Así  tus  huellas  adoren; 
Asi  el  nevado  jazmin 
De  tu  frente  no  despoje 
El  tiempo,  ni  de  tus  labios 
El  purpúreo  clavel  tronque , 
Que  dispongas  luego ,  Elvira , 
Que  contigo  se  despose 
Mi  hermano ,  y  que  yo  en  el  tuyo 
Promesas  cumplidas  goce; 
Habla  con  esto  pinceles 
Para  que  tu  cielo  copien , 
Para  eternizarte  mármol 

Y  para  adorarte  bronce. 

DOfiÍA  ELVtRA. 

A  responderte  no  acierto. 
Pésame ,  Sancha,  de  ver 
Que  asi  le  ofenda  el  poder 
De  un  culpable  desacierto. 
Si  con  mi  vida  pudiera 
Que  tu  honor  se  restaurara , 
A  las  llamas  la  entregara, 
Al  cuchillo  la  ofreciera ; 
Porque ,  logrando  cuidados, 
Los  campos  (¡qué  maravilla!) 
No  se  vieran  en  Castilla 
De  nuestra  sangre  bañados ; 
Mas,  como  no  hay  quien  impida 
Tu  no  vencido  dolor, 
Sancha ,  el  remedio  mejor 
Será  la  sangre  vertida. 

DOflA  SANCHA. 

¿Asi  te  burlas  de  mí  ? 
¿Esa  respuesta  me  das? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Yo  no  me  burlo  jamás; 
Las  burlas  viven  en  ti , 
Pues  con  parecer  liviano 
Quieres  en  tal  desconcierto 
Que  olvide  á  mi  padre  mnerto, 

Y  me  case  con  tu  hermano. 

I>05f A  SANCHA. 

Ea ,  baste;  que  atrevidas 
Palabras  y  tan  pesadas 
Son  malas  para  escuchadas, 
peores  para  sufridas; 
Cuando  con  vil  entereza 
Mas  le  deapreci^  mi  mano , 


, 


Sof  Castro  y  lengo  an  hermanO} 
Y  el  tDjo  tiene  cabeza. 

D05ÍA  ELVIRA. 

De  esa  respuesta  enfadada , 
En  tu  necio  enojo  arguyo 
Que  falta  cabeza  al  tuyo , 
Pues  no  la  tiene  cortada. 

DOfU  SANCHA. 

¡Qué  necia  estás !  De  la  mano 
De  NnSo  saldrá  el  castigo. 

doí9a  eltira. 
Bien  podrá ;  porque  contigo 
No  se  ha  de  casar  mi  hermano. 

DOÍU  8AKCBA. 

Voyme ,  que  el  verte  me  enfada ; 
Porque  aun  verme  no  mereces. 

IK>5U  ILVIBA. 

Puedo  honrarte  cuantas  veces... 

Sale  DON  GARCÍA. 

oongáicía. 
iQuéesestOyBlviraf 

DOffA  ELVIRA. 

No  es  nada. 

001!  GARCÍA. 

DMo,  acaba. 

nO^ÍA  SAÜCHA. 

Bien  mi  fama 
Restauro  y  mJ  honor  perdido. 

DON  GARCÍA. 

Dime »  Bvira ,  lo  que  ha  sido 

DOftA  ELVIRA. 

Pregúntaselo  á  tu  dama. 

ROÑA  SANCHA. 

Bien  dices;  verá  mejor 
Garcia ,  aunoue  no  se  venza , 
En  tu  voz  la  oesvergüenza 

Y  en  mi  respuesta  el  dolor. 

Su  dama  (¡ah  cielos!)  me  Uama 
Tu  osadíal  y  yo;  que  ser 
Mas  bien  ae  Alfonso  mi^er 
Pudiera  que  no  su  dama , 
Muero  en  rabiosas  fatigas, 
Porque,  aunque  sé  conocerlo. 
No  me  ofende  tanto  el  serlp 
'  Como  que  tú  me  lo  digas. 
Desto  es  honra  el  ofenderse. 
Pues  la  afrenta  ha  de  advertirse 
Que  consiste  en  el  decirse 
Mucho  mas  que  en  el  hacerse. 
Buena  quedo,  bien  honrada , 
A  dos  agravios  rendida, 
Be  un  desprecio  despedida 

Y  de  un  engaño  afrentada. 

Ya,  en  fin ,  no  hay  medio  que  cuadre 
A  los  que  miran  mas  sabios; 
Yo  padezco  dos  agravios , 
Vosotros  muerte  de  un  padre. 
Ver  podéis  cuál  es  mayor 
Afrenta  y  mas  conocida : 
O  que  se  |>ierda  una  vida , 
O  que  se  infame  un  honor. 
Mas  el  verlo  y  el  decirlo 
Lo  mostrará ,  sin  dudarlo, 
Brazo  que  sabrá  vengarlo, 

Y  hecho  que  sabe  sentirlo. 
Rayo  que  sin  resistencia 
Os  abrase  he  de  ser  luego , 
Sin  que  se  aplaque  en  el  fuego 
Ni  se  temple  en  la  violencia; 
Cueva  que  al  dia  os  oculte 
Seré  entre  sombras  temidas, 

O  á  pesar  de  vuestras  vidas. 
Duro  mármol  que  os  sepulte. 
Esto  he  de  ser ;  mi  valor 
A  vengar  desde  hoy  empieaa 


OBUGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

Un  desprecio  en  la  nobleza 

Y  una  afrenta  en  el  honor.       (Va$e.) 

DON  GARCÍA. 

Doña  Elvira ,  Ñuño,  el  dia 
Que  á  tu  amparo  se  entregó , 
Fiel  seguridad  halló 
En  tu  piedad  y  la  mía ; 
Vida  le  dio  tu  porfia : 

Y  ahora ,  que  a  Sancha  ves 
Casi  humillada  á  tus  pies , 
Tú,  que  con  tu  enojo  luchas, 
Ni  agradecida  ia  escuchas , 
Ni  la  respondes  cortés. 

A  mas  dudas  me  provoca 
Ver,  cuando  el  acero  empuño , 

?ue  estás  cnerda  para  Ñuño , 
para  Sancha  estás  loca. 
Términos  villanos  loca 
En  ti  la  razón  ya  ciega , 
Pues  cuando  el  valor  se  niega , 
Mas  obedecer  pretende 
A  las  iras  del  que  ofende 
Que  á  las  voces  del  que  ruega. 
No  digo  que  tú  admitieras 
De  Sancha  el  ruego  amoroso , 
Ni  que  pecho  generoso 
Liberal  le  concedieras, 
Pero  que  le  agradecieras 
Mas  cortés  la  voluntad ; 
Porque  es  mayor  calidad 
Que  halle  con  seguro  abrigo 
El  ruego  del  enemigo 
Valimiento  en  la  piedad. 
Aunque  el  sufrir  es  bajeza 
De  uno  la  descortesía , 
El  tenerla  yo,  seria 
Falta  de  mayor  nobleza; 

Y  asi ,  el  ver  que  á  lu  grandeza 
La  cortesía  no  esmalta , 

Me  ofende ,  porque  mas  alta 
Generosidad  previene 
El  dársela  á  quien  la  tiene 
Que  el  l)edirla  á  quien  le  falta. 

DOSÍA  ELVIRA. 

Si  de  Sancha  no  admití 

El  ruego,  y  le  desprecié 

Ciega  y  enojada,  rae 

Por  el  dolor  que  hay  en  mi ; 

Mas,  con  el  pesar  que  á  tí 

Estos  desprecios  te  dan , 

Que  ya  prefiriendo  están 

Contra  tu  opinión  colijo 

A  los  aciertos  de  hijo 

Las  piedades  de  galán. 

Mas  gloria  tengo  adquirida 

En  dar  á  Ñuño  sagrado. 

Que  tú ,  porque  te  ha  pesado 

De  dejarle  con  la  vida. 

Este  pesar  homicida 

Es  de  la  acción  de  tu  pecho ; 

Porque  en  quien  mal  satisfecho , 

Lo  liberal  no  le  aplace , 

guita  el  ser  bien  el  que  hace 
1  pesar  de  haberle  hecho. 
Si  yo  descortés  he  sido , 
Soy  hija  y  siento  mi  agravio ; 
Mas  tú,  amante  y  poco  sabio , 
Eres  cobarde  y  rendido. 
De  mi  padre  el  pecho  herido 
Pide  venganza  bastante ; 

Y  así ,  en  voz  tan  importante 
Es  mejor,  aunque  te  aflija, 
El  ser  descortes  por  hija 
Que  cobarde  por  amante. 
Garcia ,  ya  basta ;  ea , 
Niega  á  lascivos  placeres 
Los  aciertos  de  quien  eres. 
En  la  venganza  te  emplea; 
O  si  no,  porque  se  vea 
Cuánto  mi  dolor  en  vano 
Persuade  á  un  vil  hermano, 


Vive  Dios,  en  mí  ofendido  • 

Que  lo  que  tú  no  has  sabido, 

Lo  sepa  vengar  mi  mano.         ( Va$e. ) 


ION  GARCÍA. 


•**; 
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Sancha  sin  honor  me  llama-. 

Quien  me  engendró  quiere  ser 

Vendado.  ¿He  de  obedecer 

A  mi  padre  ó  á  mi  dama? 

Pero  la  deuda  me  infama , 

Mi  ignorancia  es  conocida , 

Pues  con  razón  advertida         •  / 

Parece ,  en  cualquier  cuidado, 

Mas  bien  un  padre  vengado 

Que  una  dama  obedecida. 

Si;  pero  cualquiera  afrenta 

En  mujer,  suelen  Mentirla, 

Vengarla  ^  aun  recibirla 

Los  extraños  por  su  cuenta ; 

Pue»  si  esto  es  asi ,  ¿qué  intenta 

El  discurso?  Ya  eternizo 

En  mi  á  Sancha,  hermoso  hechizo' 

Porque  la  afrenta  impaciente. 

Si  la  venga  el*  que  la  siente , 

La  deshaga  el  que  la  hizo. 

Pues  ¿qué  aguardo?  Ya  es  mi  esposa 

Sancha ;  y  i  qué  dirá  Castilla  ? 

Dirá  que  el  alma  se  humilla , 

De  don  Ñuño  temerosa. 

¡  Ay  honor !  (¡qué  fuerte  cosa!) 

El  qué  dirán  me  fatiga , 

Pues  lo  que  á  esta  voz  obliga , 

Para  que  mas  satisfaga , 

Es  razón  que  no  se  baga 

Solo  porque  no  se  diga. 

Perdona ,  Sancha ,  perdona; 

Quesf  tu  queja  me  culpa. 

La  obligación  me  disculpa. 

Cuando  el  rigor  me  ocasiona; 

Y  pues  la  atención  pregona 
faitentos  que  restituyo 

Al  ánimo ,  en  quien  concluyo 

La  satisfacción  que  eiyo , 

En  haciendo  como  hijo. 

Haré  después  como  luyo.         ( Vaie.) 

Sale  UN  CRIADO,  con  un  papel ^  y 
LAIN,  deUniéndole. 

Lk\y. 
Aguárdese  un  poco,  aguarde. 

CRUDO. 

Quiero  á  don  Garcia  hablar. 

LAIIf. 

Primero  le  he  de  avisar. 
Aguárdese;  que  no  es  tarde. 

CRIADO. 

Importa  darle  un  recado , 

Y  con  brevedad  no  poca. 

LAIN. 

A  mi  solo  entrar  me  toca. 
Porque  naci  su  criado ; 
Los  que  no  lo  son ,  no  dan 
Voces  ni  se  entran  aprisa. 
iQué  sabe  si  está  en  camisa 
O  como  su  padre  Adán? 
^No  hay  mas  de  con  tal  violench 
Entróme  allá? 

CRIADO. 

Bueno  está. 

LA». 

No  está  bueno  ni  estará ; 

Que  no  ha  de  entrar  sin  licencia. 

Que  se  retire  le  pido , 

No  mi  enojo  quiera  ver; 

Que  esto  no  lo  puede  btcer 

Sino  es  un  entremetido. 

Sálgase. 

CBIARO. 

No  08  acertado. 
Estando  aquí,  que  me  salga. 


Safe  DON  GARCÍA. 

DON  GAtCiA. 

;Qaées  eso? 

LAIIf. 

No  bay  quien  se  valga 
Con  este  necio  criado ; 
Porque  liene  en  el  furor, 
(<on  quien  licencioso  llama. 
Para  enlrar  basta  la  cama. 
Resabios  de  embajador. 

CRIADO. 

Nufio ,  mi  señor,  me  di6 
Para  vos  este  papel. 

DON  GARCU. 

¿Qué  puede  querer?  Has  él 
Diga  lo  que  dudo  yo. 

{Lee,)  cHe  sabido  que  ves  y  voes^ 
»tra  hermana  publicáis,  muy  en  mi  da- 
uño ,  lo  que  pasó  en  vuestra  casa ,  y 
>que  los  miedos  de  vuestra  resolución 
«me  retiran  de  vuestros  ojos;  y  asi,  os 
«aguardo esta  tarde  en  MiraOores,  con 
•  espada  y  capa,  para  que  mas  bien  po- 
»dais  conseguir  vuestra  venganza,  ó 
>yo  desmienta  el  descrédito  en  que 
«me  habéis  paesio.^Nuñade  Castro. t^ 

Nuiío  seri obedecido; 
Id  con  Dios. 

CRIADO. 

Quedad  con  él.     (Vase.) 

LAIN. 

Malo,  por  Cristo ;  ¡  papel 
De  desafío !  ¡  Perdido 
Soy! 

DON  CARO f A. 

Vén  conmigo,  Lain, 
Y  pon  silencio  en  tu  boca. 

LAIN. 

¿Qué  he  de  hacer?  Callar  rae  toc.i; 
Si  no,  llegara  mi  fiD. 

[Varue,) 

Salen  DON  ÑUÑO  t  EL  MISMO  CRik- 
DO f  dándole  un  papel, 

DON  ÑUÑO. 

¿Qué  dices?  ¿Papel  á  mi? 

CRIADO. 

Digo,  Sefior,  que  un  criado 
He  lo  dio  de  aon  García 
Para  ponerlo  en  tus  manos ; 
En  él  verás  si  es  verdad. 

DON  NUi^O. 

Sus  letras  me  dan  cuidado ; 
Dice  así ;  de|o  al  valor 
Lo  que  pudiera  el  engafio , 
Pues  en  la  venganza  es  justa 
Has  la  industria  que  las  manos : 
(Lee,)  cA  las  seis  en  Miraflores , 
»Nuiío,  esta  tarde  os  aguardo, 
»Solo,  coD  espada  y  capa , 
•Porque  animosos  veamos , 
•Vos  sin  riesgo  vuestra  vida , 
•O  yo  mi  pacve  vengado.» 
Esto  es  ya  reputadon ; 
Con  la  tardanza  me  a^rio; 
Mas  los  cielos,  don  García, 
Saben  de  mi  afecto  cuánto 
He  pesará  de  reftir 
Con  quien  asi  me  lu  obligado. 
Si  tá  lo  quieres ,  no  puedo, 
Aunque  lo  sienta,  excusarlo; 
Porque  estos  lances  precisos , 
Que  al  honor  importan  tanto, 
ejecutados  parecen 


EL  DOCTOR  MIRA  DB  MESCUA. 

Mas  bien  que  considerados. 

Ya  es  hora ;  quédale  en  casa.    ( Vase.) 

CRIADO. 

Con  el  orden  que  me  ha  dado 

Doña  Sancha  ya  he  cumplido ; 

Los  fines  disponga  el  hado 

De  manera,  que  dichosa 

Limite  ponga  á  su  agravio.      ( Va$e.) 

Sale  DON  GARCÍA,  solo. 

DON  garcía. 

Valor  en  el  Castro  arguyo. 
Pues  ha  querido  buscar 
Pecho  en  mí,  donde  acertar 
Pueda ,  como  yo  en  el  suyo. 
En  el  puesto  estoy;  mejor 
Es  aMelaniarme  en  esto; 
Que  llegar  antes  al  puesto 
Es  créoito  del  valor; 
Pero  me  quiero  adverUr 
Que ,  ya  que  estoy  esperando , 
Sea  solo  imaginando 
Que  al  enemigo  be  de  herir ; 
Que  quien  piensa  inadvertido 
Que  el  otro  le  ha  de  vencer  > 
En  la  ocasión  se  ha  de  ver 
Muy  cerca  de  ser  vencido.— 
Gente  he  sentido ,  siu  duda 
Es  Ñuño  de  Castro. 

SaU  DON  ÑUÑO. 

DON  ROflíO. 

[Ap.  Liego 
Corrido  de  que  García 
Se  haya  adelantado  al  puesto ; 
Pero  no  importa,  si  yo 
No  tardo  conforme  al  tiempo.) 
Pocas  veces  se  ha  dejado 

(A  dan  Garda,) 

De  ver  que  correspondiendo   * 
Vive  el  valor  á  la  sangre. 
DON  garcía. 
Con  las  armas  lo  veremos. 

Al  meter  manojéale  DOÑA  SANCHA, 
con  espada  ceñida  y  una  pistola, 

DOÑA  SANCHA. 

Aguarda ;  que  llega  Sancha. 
Suspended  el  movimiento 
Délas  armas, porque  oigáis 
Lo  que  ofendida  he  dispuesto. 

DON  ÑUÑO. 

¿Qué  es  lo  que  intentas?  Aparta. 

D05ÍA  SANCHA. 

Vive  Dios ,  que  paso  el  pecho 
Del  que  mi  voz  no  escuchare. 

DON  GARCÍA.  (Ap,) ' 

Has  que  á  Ñuño ,  á  Sancha  temo. 

DOÑA  SANCHA, 

Los  papeles  que  llegaron 
Hoy  á  los  dos,  del  ingenio 
Mío  traza  fué,  adbltrada 
Para  juntarnos  y  vemos 
Donde  todos ,  animosos , 
El  perdido  honor  cobremos. — 
García,  sin  padre  estás ; 
No  te  inquietes,  porque  luego 
Tiempo  habrá  para  que  des 
A  la  venganza  el  esfuerzo.— 
Hermano,  el  honor  te  falta; 
Esto  si  es  desdicha ,  esto 
Fenecer  á  la  violencia 
Del  mas  penetrante  acero ; 
Mas,  como  el  que  le  robó 


Está  presente,  no  pierdo 
Para  restaurarle  el  brío, 
A  quien  valiente  obedezco. — 
Garci-Velazquez  de  Estrada , 
Escoge,  antes  que  pasemos 
Adelante,  lo  que  quieres  : 
Si  r  mi  esposo,  ó  que  tu  cuerpo , 
Sin  vida ,  ocupación  sea 
Lastimosa  deste  suelo; 
Y  no  pienses  que,  aunque  armado 
Un  escuadrón  de  mis  deudos 
En  lo  umbroso  de  aquel  sitio , 
Que  álamos  adornan ,  dejo. 
Me  he  de  amparar  de  sus  armas. 
Me  he  de  valer  de  su  imperio 
Para  castif  nr  tus  culpas ; 
Para  vengar  los  desprecios 
De  doña  Elvira ,  tu  hermana. 
Atiende  á  lo  que  pretendo ; 
Porque  antes  que  despidas 
El  no  por  la  boca,  fiero. 
El  plomo  de  esta  pistola 
Te  habrá  robado  el  atiento. 

D0!C  gaucía. 
Traición,  Sancha,  ha  sido  tuya. 
Pues  con  tus  parientes  mesmos 
Me  obligas  á  que  me  case. 

DON  ÑUÑO. 

SeSor  don  García,  el  tiempo 
Que  há  que  falta  vuestro  padre. 
Siempre  habéis  andado  atento, 
Procurando  vigilante 
Vuestra  venganza  en  mi  pecho ; 
Siendo  asi ,  ahora  me  toca 
Cobrar  el  honor  que  pierdo. 

DOÑA  SANCHA. 

Aparta ,  Nufio,  pues  yo. 
Que  he  venido  á  disponerlo , 
Sé  que  sabré  conseguirlo.  — 
Eu  la  dilación  bay  riesgo; 
García,  di,  ¿qué  respondes? 

DON  GARCÍA. 

Que  me  mates ,  que  este  pecho 
Dividas;  verás  en  él 
Fieramente  combatiendo 
A  la  fe  con  que  te  adoro, 

Y  al  amor  con  que  venero 
De  mi  padre  las  cenizas. 

'   DOÑA  SANCHA. 

¡  Ah  García !  ya  te  entiendo ; 
Va  el  si  dices ,  aunque  oalUs. 
Claro  está  que  tus  afectos 
Arrojan  el  si ,  que  el  alma 
Nunca  ba  tenido  encubierto. 
Mas  no  lo  prosigas ,  calla; 

8ue,  aunque  tú,  inhumano  y  fiero, 
iraste  mal  por  mi  honor 

Y  despreciaste  mis  ruegos, 
Yo  ahora,  mas  generosa, 
Mirar  por  el  tuyo  quiero. 
Solo  porque  no  publique 
La  voz  durable  del  tiempo 
Que  de  temor  dijo  si 

Un  tan  noble  caballero ; 

Y  así ,  para  conseguir 

Lo  que  ingeniosa  pretendo, 
Basta  que  lo  diga  el  alma, 

Y  que  lo  calle  el  deseo. — 
Parientes ,  ya  don  García 

Dice  á  voces  que  es  mi  duefio.-- 

(Hace  pte  habla  adentro.) 
Ya  eres  mi  esposo.  Pues  mira 
Cuánto  te  estimo,  que  quiero, 
Por  serlo,  que  hoy  á  tu  padre 
Vengues  en  mi  hermano  mesmo. 
Bien  puedes  reñir,  aoaJia ; 

Y  no  imagines  que  tengo 
Parientes  que  le  deftendaD , 
Que  fué  solo  fingimiento , 


Pin  obiigirte  &  que  dieras 
Feliz  logro  á  mi  deseo. 
Ea,  acaba  á  ta  enemigo , 
Sin  eml)arazos  te  ofrezco, 
Fenece  ya  con  su  vida ; 
Pero  aguarda,  que  mas  presto 
Haré  que  llegue  la  muerte 
Con  esta  bala  k  su  pecbo. 

{Páne$ea¡¡ado  de  don  Garda^y  apun' 
ta  á  don  Ñuño,) 

D02I  zfu5[o. 
¿Qué  es  lo  que  baces,  doSa  Sancha? 

DOÍfA  SANCHA. 

Matarte. 

DON  IIDSÍO. 

¿Mi  fin  sangriento 
Busca  qnien  nació  mi  hermana? 
¿Contra  mi  rigor  tan  fiero? 

DO^A  SANCHA. 

Si ;  porque  es  mas  un  marido, 

Y  un  hermano  mucho  menos, 

Y  ames  aue  aqui  con  el  tuyo 
Mida  su  orillante  acero , 
Por  no  mirarle  en  peligro , 
Quiera  excusarle  del  nesgo. 


0BU6AR  CONTRA  SÜ  SANGRE. 

DON  GARCÍA. 

A  miyer  que  tanto  sabe , 
Di6cultades  venciendo, 
Obligar  contra  tu  sanare , 
Fuera  villano  y  groserb  * 

Suien  no  la  diera  y  rindiera 
obles  agradecimientos.— 
Ñuño ,  por  Sancha  te  estimo, 
Por  ella  reñir  no  puedo 
Contigo ;  tu  hermano  soy. 

DON  NU5Í0. 

Yo  tu  amigo  verdadero. 

Salen  LAIN  t  AÑORADA. 

LAIN. 

Gracias  á  quien  lo  ha  hechQ  todo. 
¿  Sancha  con  boca  de  fuego  ? 
Ballesta  y  lanzon  había 
Solamente  en  aquel  tiempo ; 
Mas  la  ballesta  se  deja 
Para  cuando  Alfonso  el  Sexto 
Tome  Juramento  al  Cid. 

DON  GARCÍA. 

Siempre,  cuando  los  discretos 
Disponen  los  fines,  hallan 
Tan  acordados  aciertos. 
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A  Ñuño  daré  mi  hermana. 

DON  NüífO. 

Glorias  con  ella  poseo. 

LAIN. 

Yo  la  llevaré  las  nuevas 
Desle  feliz  casamiento , 
Por  excusar,  advertido , 
Que  murmure  algún  discreto. 
Si  á  casarse  por  el  aire 
Vino  volando  á  este  puesto. 

DOÑA  SANCHA. 

Costanza ,  Lain ,  es  tuya. 

LAIN. 

No  ser¿ ,  porque  no  quiero. 

DOflÍA  SANCHA. 

¿Asi  la  desprecias?  " 

LACf. 

Sí; 
No  te  espantes,  porque  temo. 
Aunque  me  ves  hombre  ahora , 
Transformaciones  de  ciervo. 

DON  garcía. 
Si  no  ha  sabido,  señores , 
Por  su  ignorancia,  el  ingenio 
OhHqar  contra  tu  tangre^ 
Castigo  será  el  ser  necio. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITOUDA 


LA  FÉNIX  DE   SALAMANCA, 


POR 
EL  DOCTOR  MIRA  DE  MESCUA. 


PERSONAS. 


DON  GARGEHAN,  tuba- 

Uero. 
CONDE  HORACIO. 
DON  BELTRAN. 
DON  JUAN. 


DOÑA  MENCfA. 
LEONOR. 

ALEJANDRA,  damn. 
LEONARDO,  criado, 
SOLADO,  lacayo. 


RIVERA. 
OLIVERA. 
CAMILO. 
RUGERO. 
DON  TELLO. 


VILLENA. 
FUNES. 
ÜN  CORREO. 
UN  CRIADO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  DOÑA  MENCt A,  con  vestido  largo 
y  hábito  de  tan  Juan ,  y  LEONOR, 
w  criada,  como  capigorrón. 

LEONOR. 

¡Qaé!  ¿no  estás  desengañada? 

DOÑA  MBKCÍA. 

Es  invencible  mi  amor ; 
No  me  fatigues ,  Leonor. 

LEONOR. 

Ta  locora  es  extremada. 
Sin  dada ,  doña  Mencia , 
Según  estas  cosas  van, 

?ae  ba  de  ser  don  Garccran 
a  perdición  y  la  mia. 
Seis  meses  há  que  saliste 
De  Salamanca  tras  él , 
Y  sin  bailar  rastro  de  él, 
Hasta  Valencia  corriste; 
y  ¿agora  quieres  que  esté 
En  Madrid?  ¡qué  desatino! 

DOÑA  MENCfA. 

¡Ay  dulce  amiga!  camino 
Tras  los  pasos  de  mi  fe. 

LEOKOR. 

Pues  ¿no  bas  mil  veces  jurado 
No  tenerte  obligación? 

DOÑA  HElfCiA. 

Es  verdad. 

LEONOR. 

¿Qué  es  tu  intención? 
Qué  te  da  pena  y  cuidado? 
Si  te  olvido,  ¿  no  es  costumbre 
De  los  hombres  olvidar? 
SI  no  tienes  que  llorar, 
¿Qué  le  ba  de  dar  pesadumbre? 

DOJ^A  MENCÍA. 

¡Ay  amiga!  mi  inquietud 


No  tanto  la  cansa  amor , 
Cuanto  el  áspero  rigor 
De  su  fiera  ingratitud. 
La  noche  que  se  partió 
Aquel  cruel,  mil  amores 
Me  dijo,  que  fueron  flores, 
Que  su  ausencia  marchitó. 

Y  aquella  extraña  mudanza 

Y  no  pensada  partida 
Me  trae  y  lleva  perdida 
Tras  una  vana  esperanza. 

LEONOR. 

Pues  advierte  que  este  traje 
Tu  pretensión  no  asegura ; 
Medio  mas  fácil  procura , 
No  afrentes  á  tu  linaje. 

DOÑA  VENCÍA. 

No  hay,  Leonor,  dificultad. 
De  ese  temor  te  retira; 
Que  en  la  corte  no  se  mira 
Con  tanta  curiosidad. 
Criado  del  gran  Prior, 
Que  vine  esta  primavera, 
He  dicho  que  soy. 

LEONOR. 

Quimera 
De  tu  loco  y  ciego  amor. 

DOÑA  MENCÍA. 

Pues  ¿quién  ba  de  reparar 
Que  soy  mujer? 

LEONOR. 

Tu  hermosura 
Lo  dirá  y  mi  desventura. 

DOÑA   MENCÍA. 

(Ap.  Aquesta  me  ba  de  acabar.) 
Pues  ¿no  asegura  á  los  dos 
Esta  cruz  y  esta  sotana? 

LEONOR. 

Sí,  Señora,  que  cristiana 
Say,  por  la  gracia  de  Dios ; 
Mas  bay  diablos  alguaciles 
Que  DO  se  espantan  de  cruces, 


Que  ven  mas  entre  dos  luces 

Que  tos  linces  mas  sutiles; 

Que, aunque  te  llames  don  Carlos, 

Y  yo  Jaramillo  el  mudo. 
No  es  fácil  desengañarlos ; 
Que  no  ba  de  ser  tu  recato 
Tan  grande ,  que  alguna  vez 
No  te  miren  á  la  nuez    . 

Y  á  los  puntos  del  zapato, 

Y  echen  de  ver  que  eres  macha, 

Y  por  la  hebra  el  ovillo 
Saquen ,  y  de  Jaramillo 
Descubran  también  su  tacha. 

Y  en  tal  traje ,  esa  cruz  blanca 
No  es  la  que  te  ha  de  salvar  * 
Aunque  te  quieras  llamar 
La  Fénix  de  Salamanca; 
Que  á  la  visita  primera , 
Sin  tener  duelo  y  clemencia  ^ 
Un  alcalde  nos  sentencia 
A  hilar  en  una  galera. 
Tú ,  si  algún  tropiezo  das, 
Como  viuda  varonil , 
Volveráste  á  tu  monjil, 
Entera  como  te  estás. 
Pero  ¡ay  de  mi!  mal  pecado 
Si  su  cólera  desfoga 
La  sala ,  y  quiebra  la  soga 
Por  mí,  como  mas  delgado. 
Mira  que  aquellos  señores 
Sacan  de  la  faltriquera 
Destierro,  azotes ,  galera, 

Y  aun  dicen  que  son  favores. 
Huyamos  de  la  ocasión , 
Comámonos  dos  capones, 
Lo  que  han  de  comer  soplones ; 
Vamonos  con  bendición, 
Porque  yo  querría  llegar 
A  tálamo  que  bien  cuadre, 
Sí  por  ventura  mi  padre 
rfle  pretendiere  casar. 

DOÑA  MENCÍA. 

jQué  terribles  desatinos 
j Estás  diciendo! 
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LBOKOH. 

Señora , 
Todo  sucede  en  un  bora 
Por  posadas  y  caminos. 

Saleóla  ventana  ALEJANDRA 
Y  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Mi  señora ,  ¿no  es  gallardo 
Don  Carlos,  nuestro  vecino? 

LEOXOB. 

Que  nos  miran  imagino^ 

AtBJA.'IDRA. 

Tienes  buen  gusto,  Leonardo; 
¡Qué  bien  que  pisa  y  qué  niroso! 
iiué  bien  liecbo  es,  qué  ^alan! 

LEONOR. 

Señora ,  mirando  están. 

DOÑA  HEIfCÍA. 

Calla ,  y  miren. 

ALEJANDRA. 

¡Qué  gracioso! 
¿Sabes  quién  es? 

LEONARDO. 

Caballero, 

Y  del  Piamonte. 

LEONOR. 

Repara 
Que  te  miran. 

ALEJANDRA. 

Gentil  cara. 

LEONOR. 

Habíale,  que  estás  grosero. 

ALEJANDRA. 

Hombre  seri  principal. 

LEO.'tARDO. 

El  hábito  lo  conflrma , 

Y  tu  buen  gusto  me  afirma 
Que  no  te  parece  mal. 

ALEJANDRA. 

Es  así ,  mas  aunque  fuera 
Un  ángel ,  lo  que  poseo 
En  tanto  estimo,  que  feo 

Y  tosco  me  pareciera; 
Porque  no  bay  comparación. 

Si  está  de  por  medio  el  Conde. 

LEONARDO. 

Y  él  también  te  corresponde 
Con  igu^l  comparación. 

ALEJANDRA. 

¿Ha  venido  el  coche? 

LEONARDO. 

SI. 

DOflÍA  lENGÍA. 

SI  respondiera  que  no , 
Al  sol  le  pidiera  yo 
Prestado  el  suyo. 

Leonor. 

Eso  si. 
Muy  bien  empiesas ,  Señor ; 
Habla  con  argentería. 

ALIJAIWaA. 

El  coche  del  sol  seria 
Para  mi  grande  favor. 

DOffA  uencIa.' 
iQoereisle?  Que  cuando  el  sol 
Prestado  no  me  lo  diera, 
En  medio  de  su  carrexa 
Se  le  quitara. 

ALEJANDRA. 

Español 

Y  bizarro  encarecer. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

I  DOÑA  HENCÍA. 

Que  también  los  extranjeros 
Tenemos  nuestros  aceros. 

ALEJANDRA. 

Muy  bien  se  os  echa  de  ver; 
Mas  fuera  temeridad 
Meteros  en  tanto  aprieto. 

DOÑA   UENCÍA. 

Vence  tan  alto  sugelo 
La  mayor  diOcultad. 

LEONARDO. 

Mira  que  es  tarde.  Señora. 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Dónde  vais? 

ALEJANDRA. 

Al  campo  salgo. 

DOÑA  HENCÍA. 

En  ros  veo,  á  fe  de  hidalgo, 
Lo  que  del  campo  enamora , 

Y  agraviaisos  si  decís 
Que  salis  al  campo. 

ALEJANDRA. 

¿En  qué? 

DOÑA  HE.NCÍA. 

Alejandra,  ¿no  se  ve 
Que  fuera  de  vos  salis? 
Porque  las  perlas  hermosas 
Que  el  alba  vierte  en  las  flores , 

Y  matizados  colores 
De  sus  mejillas  de  rosas , 
Viento  sutil  y  amoroso. 
Fuentes,  que  risa  y  cristal 
Vierten  por  el  arenal 
Argentado  y  espacioso ; 
Todo  lo  ve  quien  repara 
bu  tan  divina  pintura , 
Que  del  campo  en  la  hermosura 
Es  copia  de  vuestra  cara; 

Y  asi,  no  tenéis,  por  Dios, 
A  qué  salir  ni  á  qué  iros , 
Que  no  hay  para  divertiros 
Mas  que  miraros  á  vos. 

LEONARDO. 

A  fe,  que  es  gallardo  mozo; 

¡  Qué  bien  que  cerró  el  coucelo! 

ALEJANDRA. 

i  Qué  vecino  tan  discreto! 

LEONARDO. 

¿Qué  hará  si  le  crece  el  bozo? 

ALEJANDRA. 

Deseo  con  mas  espacio , 
Señor  don  Carlos,  gozar 
De  vuestro  pico. 

LEONARDO. 

Picar 
Queréis  en  el  pobre  Horacio. 

.  DOÑA  HENCÍA. 

Cuando  fnéredes  servida ; 
Que  cerca  está  la  posada. 

ALEJANDRA. 

Adiós. 

DOÑA  HENCÍA. 

Ella  va  picada. 

LEONOR. 

Tú  ¿cómo  quedas? 

DOÑA  HENCÍA. 

Perdida. 
Salen  DON  BELTRAN  v  DON  JUAN. 

'   DON  BELTRAN. 

Este  don  Carlos ,  don  Juan, 
¿Es fraile  oes  caballero? 


LEONOR. 

No  hagas  la  calle  terrero ;      ^ 
Que  viene  allí  el  Capitán. 

DON  JUAN. 

Caballero  7  principal. 

Segué  estoy  informado, 

One.  pasa  á  Malta,  y  criado 

Del  grat*  Prior 

(Hablan  al  oído  Leonor  y  doña  Meneia.) 

LEONOR. 

No  bagas  tal , 
Que  es  el  viejo  mal  sufrido 

Y  se  pica  de  valiente;    • 
Del  pié  te  mira  á  la  frente. 

DOÑA  HENCÍA. 

Vamo5 ;  que  me  han  conocido. 

(Vanse  todos^  menot  dün  Beltran 
y  don  Juan, ) 

DON  BELTRAN. 

Hablarle  quiero. 

DON  JUAN. 

Sería, 
Si  no  hay  otro  fundamento , 
Notable  deslumbramiento; 
Sosegaos ,  por  vida  mía. 

DON  BELTRAN. 

¿Qué  fundamento  mayor 
Queréis,  don  Juan ,  que  encootralle 
Cada  diu.cn  esta  calle? 

DC  N  JUAN. 

No  hay  sin  celos  firme  amor. 
Si  el  encontrar  cada  dia 
A  don  Carlos  os  enfada, 
¿Que  he  de  hacer,  si  su  posada 
Tiene  enfrente  de  la  mía? 
Celos  tuvisteis  ayer 
Del  conde  Horacio,  y  cuidado 
Hoy,  Capitán,  os  ha  dado 
Don  Carlos ;  puedo  temer 
Que  también  de  mi  m^fíana 
Tendréis  sospecha  y  temor. 
Con  tantos  celos  y  amor 
Os  adorará  mi  hermana. 

DON  BELTRAN. 

Mientras  que  la  posesión 
No  tiene  el  galán  que  ama, 
SeSor  don  Juan ,  de  su  dama. 
No  halla  alivio  su  pasión. 

Y  asi ,  en  tanto  que  no  sea 
Alejandra  mi  mujer , 

No  dejaré  de  tener 
Celos  de  quien  la  pasea. 

DON  JUAN. 

Nadie,  don  Beltran ,  festeja 

Su  calle  ni  su  ventana ,    ' 

Ni  á  ningún  hombre  mi  hermana 

Silla  fía  dado  ni  ha  hecho  reja ;    > — 

Que  su  honrado  nacimiento, 

hecato  y  honestidad, 

Uefrena  la  libertad 

Y  acobarda  el  pensamiento ; 
Porque  no  hubiera  seüor , 
Por  grave  y  ríco  que  fuera. 
Que  á  raya  no  le  tuviera 

Su  honestidad  y  valor. 

Y  es  demasiado  reñir. 

Si  sale  en  coche ,  ó  si  no , 
Dónde  va ,  quién  se  le  dio , 

Y  dti  bien  y  el  mal  gruñir ; 
Mas  creo  que  brevemente 
Vendrá  la  dispensación , 
Con  que  vuestro  corazón 
Se  asegure  fácilmente , 

Y  una  vez  que  estéis  casado , 
Como  dueño  de  mi  hermana, 
Tapiad  la  puerta  y  ventana , 
No  la  dejéis  ir  al  Prado ; 

No  salga,  en  silla  6  en  coche , 


A  ver  madre,  aboela  ó  Ma , 
Tenedla  en  prensa  de  din, 

Y  en  una  estuTa  de  nocüe; 

Y  como  Üo  y  cuñado , 
Capitán ,  me  pi^rdonad; 
Que  el  amor  y  la  amistad 
Esta  licencia  me  han  dado; 

Y  si  os  queréis  divertir 

Y  gozar  del  fresco  un  rato, 
Vamos  al  Prado. 

DOH  BBLTBAIf. 


Tanto  amor  me 


¡Qué  inóralo 
ha  de  salir ! 


¿Ko  venís? 


DOiv  íua:i. 


DON  BELTIkAM. 


{Vate.) 


Ya  voy  tras  tos. 
Poneos  i  caballo  luego ; 
Has  este  celoso  fuego 
Tengo  de  apagar,  por  Dios; 
Que,  quitada  la  ocasión , 
Menos  el  daño  amenaza ; 
Ya  se  me  ofrece  una  traza , 
Pondréla  en  ejecución ; 

8ue,  si  puedo,  aquesta  nocb« 
a  de  dejar  la  posada 
Don  Carlos  desocupada , 
Aunque  }0  vele  y  trasnoche; 
Pues  el  huésped  es  conocido, 

Y  el  dinero  |>oderoso, 

Y  uu  hombre ,  si  está  celoso , 

Bará  lo  que  un  ofendido.  (V(Mtf.) 

Salen  DON  GARCERAN  v  SOLANO, 
de  camino . 

I  Dónde  tomaste  posada  ? 

SOLANO. 

Junto  al  Cirmen. 

W>^  CARCEItAN. 

¿Preveniste 
La  cena  ? 

SOUNO. 

Si. 

DON  CARCRRAN. 

¿Qué  trujiste? 

SOLANO. 

Un  capón ,  una  empanada. 
Dos  perdices... 

DON  6ARCEBAN. 

Bien  las  como. 

SOUNO. 

Medio  cabrito  extremado ,  ^ 
Dos  gazapos... 

DON  GABCEBAN. 

llega  lado 
Plato. 

SOLANO. 

íTlenen  tanto  lomo! 
Un  gigote  de  camero... 

DON  GABGZRAN. 

Si  está  manido ,  no  es  malo. 

SOLANO. 

Un  jamón... 

DON   GABCBRAN. 

Gentil  regalo; 
Has  hecho  buen  despensero. 

SOLANO. 

De  clarete  %  moscatel 
Tres  azumbres ;  uue  sin  vino 
Está  en  la  mesa  el  tocino 
Como  cautivo  en  Argel. 

DON  GARCBBAN. 

Yo  tengo  bien  qué  cenar. 


LA  PEMX  DK  SALAM.ANCA. 

SOLA.\0. 

¿Que  es  buena  cena? 

DON  GARCERAN. 

Extremada. 

SOLANO. 

Pues  vén ,  la  verás  pintada , 
Que  no  bav  mas  que  desear, 
En  esia  calle  primera ; 
Que  parece  que  el  pintor 
üió  á  ios  gazapos  primor , 
Y  sazón  á  la  ternera. 
¿Nó  me  dirás ,  por  tu  vida , 
Qué  bolsón  diste  á  Solano 
Para  que  te  tenga  «ufano. 
Mesa  y  cama  prevenida? 

hOX   GARCERAN. 

Luego  ¿no  tienes  dineros? 

SOLANO. 

¿De  qué  los  be  de  tener, 
Garceran,  si  desde  ayer 
Estamos  los  dos  en  cueros? 

DON  GARCERAN. 

|No  te  di  trescientos  reales 
En  Yaiencia? 

SOLANO. 

No  lo  niego ; 
Mas  oye  la  cuenta ,  y  luego 
Podrás  ver  si  están  cabales. 

{Saca  un  papel.) 

«Cuenta  de  lo  que  Solano 
Ha  gastado  en  el  camino.» 

DON  GARCERAN. 

Y  dala  también  del  vino. 

SOLANO. 

A  fe  que  está  en  buena  mano ; 
Seenta  reates  gasté 
En  la  maleta  y  cojin: 
Por  dos  muías  di  á  Machín 
Noventa,  y  me  vine  á  pié. 
Ves ,  ahí  tienes  la  mitad ; 
I  tem  vei  nte  que  per d  iste . 

Y  dos  que  á  una  moza  diste , 
Que  tuvo  necesidad. 
Ciento  en  comida  y  posada 
Desde  Valencia  basta  aqui, 
Diez  y  ocho  que  bebi 
De  vino  en  esta  Jomada. 
iCuántos  faltau ,  si  has  contado , 
Para  los  trescientos? 


¿Justo»? 


DON  «ARCERAN. 

Treinta. 

SOLANO. 
DON  GARCERAN. 

Justos. 


SOUNO. 

En  la  cuenta 
Estoy,  por  Dios,  engañado; 
Que  treinta  menos  cuartillo 
Al  huésped  di  de  señal,       - 
Mas ,  por  falta  de  orinal , 
Me  acuerdo ,  compre  un  jarriUo , 

Y  con  aquesta  partida 
Están  los  treinta  cabales; 
Mira  tus  trescientos  reales, 

Y  la  cuenta  concluida. 

DON  GARCERAN. 

Toma«  vende  esta  cadena. 

SOLANO. 

Del  dinero  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  GARCERAN. 

Mientra.s  negocio,  comer. 

SOUNO. 

¿Comer  dices?  Bien  me  suena; 
Mas,  gastada,  ayasarémos 
Al  traspaso  cada  día 
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Señor*  ¿qué  estrella  te  ru^s  , 
Que  tan  mal  viaje  traemos? 
Qué  pretendes? 

DON  GARCERAN. 

Irme  á  Flándes 
Con  un  entretenimiento , 
Y  entre  tanto  hacer  asiento 
Con  uno  de  aquestos  grandes. 

SOLANO. 

¡  Qué !  ¿  quieres  servir  ? 

DON  GARCERAN. 

Solano , 
El  que  no  sirve  no  medra ; 
De  un  olmo  quiero  ser  hiedra 
Para  que  me  dé  la  mano. 
Con  el  de  Pastrana  ó  Feria 
Pienso  tratallo  mañana. 

SOLANO. 

Con  el  de  Feria  ó  Pastrana 
Repararás  tu  miseria ; 
Que,  como  grandes  señores , 
No  harán  las  cosas  pequeñas. 
Apostaré  que  te  sueñas 
General,  con  sus  favores. 

DON  GARCEnAN. 

Mal  estás  con  el  sei  vír. 

SOLANO. 

Pues  ¿no  quieres  que  esté  mal? 
Servir,  Señor,  á  su  igual, 
Es ,  don  Garceran ,  vivir , 

Y  no  á  un  señor  soberano , 
Que  has  de  estar  delante  de  él 
Como  el  ángel  san  Gabriel , 
Con  el  sombrero  en  la  niano ; 

Y  si  llama ,  con  mas  olas 
ña  de  ser  que  tiene  el  mar. 
Sinservir  puedes  pasar; 
Ándate,  Señor,  asólas, 

Y  si  no,  vuelve  los  ojos 
A  aquella  Fénix  divina. 
Deja  la  corte,  camina, 
Concilla  tantos  enojos , 
Da  la  vuelta  á  Salamanca, 
Que  allí  está  doña  Mencia; 
Ya  conoces  su  hidulguia» 
VolunUd  segura  y  franca. 
Viudo  estás,  no  hay  qué  temer ; 
Resuélvete.  Garceran; 

Que  allí  esperándote  están 
Con  hacienda  y  con  mujer. 
Mas  cuando  della  me  acuerdo, 

Y  de  lu  fiera  mudanza , 
Mi  imaginada  esperanza , 
Como  los  sentidos ,  pierdo. 

DON  GARCERAN. 

Dices  bien ,  que  fué  rigor. 
Mas  no  lo  pude  excusar ; 
iDue  dejarla  fué  estimar, 
Como  era  justo,  su  honor. 

SOLANO. 

Pues  decirle  á  la  partida : 

c Quedad  con  Dios ,» ¿qué  importaba ? 

DON  GARCERAN. 

Deja  esa  materia ,  acaba.— 
¡  Ay  ausente  de  mi  vida ! 

SOUNO. 

¿Hay  intervalos ,  Señor? 
¿Qué  discurres  ó  qué  sientes? 

DON  GARCERAN. 

Memoria ,  no  me  atormentes 
Con  tan  extraño  rigor. 

SOUNO. 

¿Date  la  viuda  cuidado? 

BION  GARCERAN. 

Y  aun  acabarme  podría. 
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SOLAXO. 

; Necedad!  Toma  alegría; 

Mira  este  famoso  Prado , 

Esta  mezcla  de  colores 

Bti  lardines  diferentes , 

Bullir  y  sallar  las  fueoies , 

Beir  y  alegrar  las  flores. 

Los  varios  coches  que  en  tropa 

Discurren  por  la  alameda , 

Que,  hiriendo  el  viento  en  la  seda, 

taminan  con  viento  en  popa; 

l.as  damas  qne  á  los  estribos, 

Con  su  donau'e  español, 

Salen ,  dando  luz  al  sol, 

C.omo  á  su  ^alan  cautivos;        '  • 

Ksta  confusión ,  que  espanta , 

Y  esta  grandeza,  que  admira , 
De  tanta  verdad  mentira. 
Que  se  celebra  y  se  canta ; 

De  tanto  amor  sin  amor, 
De  tacta  gente  perdida , 
De  tanta  bárbara  vida , 
De  tanto  gentil  señor; 
De  tanto  á  pié  caballero 
Que  se  ve  y  se  disimula « 
De  tanto  bonete  y  roula , 
De  tanto  mulo  y  sombrero; 
De  tanto  ciego  con  vista , 
De  tanto  malo  buen  hombre. 
De  tanto  sabio  sin  nombre , 
De  tanto  loco  alquimista ; 
De  tanto  ingenio  abatido , 
De  tamo  pecio  encumbrado , 
De  tanto  ingrato,  olvidado 
Del  favor  que  ha  recibido ; 
De  tanta  dama  pelota , 
De  tanto  palao  pelote , 
Que  se  viste  y  come  á  escote 
De  lo  que  la  pobre  escota. 

DON  GABCERAN. 

¿  Has  de  hablar  hasta  mañana? 

SOLAKO. 

Mucho  la  ocasión  provoca; 
Tor  Dios,  que  me  iba  de  boca, 

Y  hablaba  de  buena  gana. 

DOR  G  ABC  ERAN. 

Retírate  aqui.  Solano; 
Veremos  pasar  la  gente. 

Salen  EL  CONDE  HORACIO,  ALE- 
JANDRA T  RUGERO. 

BORACIO. 

Fresco  está  el  Prado. 

ALEJANDRA. 

Excelente. 

BORACIO. 

Lindo  sitio. 

DON  GARCERAN. 

Y  linda  mano, 
GentH  mujer. 

SOLANO, 

Por  mi  fe, 
Que  es  buena  ropa. 

HORACIO. 

Ragero, 
Avisarás  al  cochero 
Que  dé  la  vuelta. 

RUGERO. 

Si  haré.         (Yase.) 

ALEJANDRA. 

Entrarme  en  él  es  mejor; 
Que  apearme  ha  sido  exceso^ 

Y  temo  algún  ruin  suceso. 
Hacelde  llegar,  Señor; 
No  quiera  mi  desventara 
Traer  por  aquí  á  mi  hermane. 
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DON  OARCBRAN. 

Gallarda  mujer,  Solano. 

SOLANO. 

¿Hay  ya  nueva  picadura? 
íLHirióte  con  ballestilla 
El  dios  ciego  y  herrador? 

BORACIO. 

Mi  bien,  aqueste  temor 
Con  razón  me  maravilla; 
¿Tan  poco  mi  fe  te  debe. 
Que  un  flaco  temor  te  impide? 

ALEJANDRA. 

j Flaco  te  parece?  Mide 
Con  mi  amor  tu  fnisto  breve ; 
Verás ,  Conde,  si  es  razón 
Que  tema,  como  mujer , 
Lo  que  puede  suceder 
Bu  semejante  ocasión. 
Don  Deliran  anda  celoso, 
Don  Juan  no  sospecha  en  vano , 
Y  si  es  el  uno  mí  hermano , 
El  otro  se  llama  esposo. 
No  quieras  paguen  mis  ojos 
Lo  que  han  de  sentir  perderte. 
¡Ay  Üios,  qué  trance  tan  fuerte! 
:Qué  ciertos  son  mis  enojos! 
Muerta  soy,  Conde. 

HORACIO. 

¿Qué  viste? 

ALEJANDRA. 

A  mi  hermano  y  don  Beltran. 

HORACIO. 

¡Bravo  temor!  ¿Dónde  están? 

ALEJANDRA. 

Hacia  acá  vienen;  ¡  ay  triste  I 
Perdida  soy ;  negra  noche , 
Apresura  tu  carrera, 
i  Ay  Dios !  si  el  coche  viniera. 

Sale  RUGERO. 

Aqui  está ,  Alejandra,  el  coche. 

HORACIO. 

Repórtate. 

ALEJANDRA. 

No  es  posible ; 
Que  temo  ser  conocida. 

HORACIO. 

Toma  el  co<;he. 

ALEJANDRA. 

Estoy  perdida.  (Vase, 

HORACIO. 

Y  de  cobarde,  terrtble. 

SOLANO. 

Ya  toma  el  coche. « 

DON  GARCERAN. 

Turbada 
Parece  que  va ;  cayó. 

SOLANO. 

¡  No  estuviera  cerca  yo! 
¡  Bien  vestida  está  y  calzada ! 

GARCERAN. 

¿Qaé  Tiste? 

SOLANO. 

Lo  que  encender 
Pudiera  un  mármol:  manteo 
Que  lo  guarneció  el  deseo , 
Que  no  hay  mas  que  encarecer; 
Algo  de  la  media  y  pié , 
Que ,  con  un  zapato  justo , 
Parece  que  brinda  al  gusto 
Para  descalzarle ,  á  fe. 
Mas  parecióme  tener 
Una  falta ,  y  no  lo  es ; 
Que  tener  grandes  los  pléf 
Es  sobra  en  una  mujer. 


HORACIO. 

En  qué  extraña  confusión 
Estoy  metido ,  pues  veo 
A  riesgo  lo  que  deseo , 

Y  en  la  mano  la  ocasión. 
Si\oy  con  ella,  destruyo 
Su  opinión ;  y  si  me  quedo , 

A  ley  de  quien  soy ,  no  puedo 
Excusar  lo  que  rehuso. 
Si  el  coche  ven ,  por  las  pias 
Han  de  conocer  su  dueño ; 
En  grave  ocasión  me  empeño. 
Desdichas  son  estas  mías. 
¡Qué  solo  que  me  han  dejado 
Mis  criados!  M  un  amigo 
De  los  que  comen  conmigo 
No  descubro  en  todo  el  Prado; 
Pero  alli  está  de  camino 
Un  hombre ,  á  lo  que  parece; 
Que  en  él  el  cielo  roe  ofrece 
Todo  mi  bien  imagino.*^ 
¿Caballero? 

SOLANO. 

¿  A  quién ,  Señor , 
Llamáis? 

HORACIO. 

A  los  dos. 

SOLANO. 

Ded: 

c  ¡  Ah  caballeros ! »  gue  asi 
Os  responderán  mejor. 

«  DON  GARCERAN. 

¿No  callarás,  majadero?— 
¿Qué  manda  vuestra  raercé? 

UORAaO. 

<  En  vuestro  talle  se  ve 
Que  sois  noble  caballero. 

DON  GARCERAN. 

Sí  importa  serlo.  Señor, 
Para  serviros,  yo  he  sido 
Desgraciado,  aunque  be  tenido, 
Siendo  humilde,  algún  valor; 

Y  si  con  él  puedo  y  valgo , 
Me  podéis.  Señor,  mandar, 

Y  de  mi  os  asegurar 
Como  del  mejor  hidalgo. 

HORACIO. 

De  oue  lo  sois ,  muestra  clara 
Me  oa  vuestra  gentileza, 
Porque  se  ve  la  nobleza 
En  el  lenguaje  y  la  cara ; 
Pero,  porque  cierta  dama 
De  prendas  y  de  valor , 
Con  la  tardanza ,  su  honor 
Se  aventura  y  se  disfama , 
No  quiero  el  tiempo  gastar 
En  ofrecimientos  vanos ; 
Que  con  términos  mas  llanos 
La  merced  pienso  pagar. 
Solo  os  suplico,  entre  tanto 
Que  pongo á  salvo  aquel  coche. 
Si  ya  no  quiere  la  noche 
Encubrirle  con  su  manto. 
Detengáis  dos  caballeros 
Que  por  aqui  han  de  pasar. 
Sin  quedéis.  Señor,  lugar 
A  desnudar  los  aceros. 
El  uno  es  mozo  y  galán, 

Y  el  otro ,  aunque  cano  y  viejo , 
Es  su  brío  y  su  desp^'o 
De  un  valiente  capitán. 
Plumas  trae  ne^ra<«  v  espada 
Guarnecida  de  ataujía; 
Si  erráis  las  sena»,  aeria 
Perderme  en  esta  jomada. 

DON  GARCERAN. 

No  tenéis  mas  que  informarme. 
Seguid  el  coche,  Señor; 
Que  en  ocasiones  de  honor 


Sé  mnj  bien  áventoranne. 
Las  señas  son  conocidas; 
Bien  podéis ,  Señor ,  partir; 
Oue  aquí  est6n  para  os  servir 
Dos  espadas  y  dos  vidas. 

HORACIO. 

Besóos  las  manos  mil  veces.— 

Cielos  amigos ,  seréis 

De  aqaesu  amisud  jaeces.       (Vafe.) 

DON  GARGBBAII. 

¿Donde Tas  tú? 

SOLAIfO. 

A  detener 
Las  muías  en  que  venimos , 
Aunque  al  paso  que  trajimos, 
Postas  serán  menester. 

norf  GARCERAH. 

¿Para  qué  son  postas,  loco? 

SOLAXO. 

Mal  discurres,  Garceran. 

DON  GARCERATf. 

Presto  vaguidos  te  dan. 

SOLANO. 

Siempre  me  estimas  en  poco; 
Mas  hazme  un  placer,  Señor, 
De  admitir  lo  que  Imagino ; 
Que  el  consejo  tras  el  vino 
So  suele  ser  el  peor. 
Sin  saber  quién  es  el  hombre 
Que  de  aqui  partió  ligero , 
Sin  informarte  primero 
De  su  calidad  y  nombre. 
Te  has  empefiado  á  estorbar 
A  dos  bomores  este  paso ; 
Ves  aqui  que  paso  á  paso 
Llegan  y  quieren  pasar ; 
iQué  has  de  hacer,  si  su  porfía 
Fuese  tan  grande,  en  rigor , 
Que  juzgasen  por  temor 
Hablarles  con  cortesía? 
¿No  es  lance ,  no  es  ocasión 
Para  venir  á  las  manos, 
Si  son  ios  dos  cortesanos, 

Y  tú  de  buena  opinión? 
Pues  si  reñimos,  ¿hay  vidas 
Para  este  acero  sangriento? 

Y  en  tal  caso  es  de  momento 
Tener  postas  prevenidas. 

DOR  GARCERAIf. 

Has  discurrido.  Solano, 
Con  el  temor ,  altamente ; 
Siempre  el  cobarde  es  prudente. 

SOLANO. 

Gomo  el  atrevido  insano. 

DON  GARCERAN. 

No  tienes  que  prevenir 
Ni  de  qué  tener  temor ; 
Que  el  cíelo  lo  hari  mejor 
Que  lú  lo  sepas  pedir. 

Y  si  los  dos  que  recelas 
Acertaren  á  pasar , 
Huir  podrás  sin  matar , 
Pues  no  te  faltan  espuelas 
Que  JO  tengo  de  acudir 

A  quien  estoy  obligado; 
Que  la  palabra  que  be  dado. 
Fué  de  esperar,  no  de  huir. 

Y  cuando  hacer  bien  se  ofrece , 
Sin  saber  á  quién  se  hace , 

Es  lo  que  mas  satisface, 
Que  aquello  mas  se  agradece. 

SOLANO. 

Bien  dices ;  mas  digo  mal , 
Sin  saber  si  cena  á  oscuras 
Este  por  quien  te  aventuras , 
O  con  un  cirio  pascual ;  »- 

Si  es  merced  ó  tú  ni  vos^ 
S«ñoria  ó  excelencia , 
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1  Por  quien  se  pueda  en  conciencia 
Reñir  y  matará  dos; 
Que  seria  gran  desastre 
Ser  este  tal  bidalgote 
Un  escudero  guisote 
O  por  gran  ventura  un  sastre. 

DON  GARCERAN. 

Sin  duda  que  es  caballero. 

SOLANO. 

¿Caballero?  ¿  En  qué  lo  vistes? 

DON  GARCERAN. 

4  Los  guantes  de  ámbar  no  oliste^? 

SOLANO. 

¿  No  podría  ser  guantero  ?    . 

DON  GARCERAN. 

Espera ; -que  aquestos  son. 

SOLANO. 

Tentemos  la  de  Bilbao ; 
Aunque  estuviera  en  el  Grao 
Mejor  que  en  esta  ocasión. 


Salen  DON  BELTRAN  y  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

No  ha  de  encubrirles  la  noche 
La  libertad  délos  dos. 

DON  SELTRAN. 

Aguijemos ;  que ,  por  Dios , 
Que  van  juntos  en  el  coche. 

DON  JOAN. 

¿No  tomaremos  razón 
Si  han  pasado  por  aquí  ? 

DON  BELTRAN.  ' 

¿Qué hay  que  tomar?  Yo  los  vi. 

DON  JUAN. 

Ciega  mucho  la  pasión ; 
Informémonos  primero. 
DON  reltuan. 

¡  Qué  flema  tenéis  extraña ! 
:0b !  i  Nunca  viniera  á  España ! 
Informaos  pues. 

DON  JUAN. 

Caballero, 
¿Há  rato  que  estáis  aqui? 

DON  GARCERAN. 

Todaesta  tarde. 

DON  JDAN. 

iHa  pasado 
Por  aqui  un  eocbe  encarnado? 

DON  GARCERAN. 

Un  coche  no,  coches  sí. 

DON  BELTRAN. 

De  este  tiran  cuatro  pias « 
Que  gobiernan  dos  cocheros. 

SOLANO. 

¿Llevan  libreas? 

DON  JtAN. 

Vaqueros 
Azules. 

SOLANO. 

Habrá  diez  días 
Que  ese  coche  vi  en  Valencia  t 
Y  en  él  al  Virey,  por  Dios. 

DON  BELTRAN. 

No  hablan,  lacayo,  con  vos. 

SüLANO. 

Itacayo  con  reverencia. 

DON  JOAN. 

No  seáis  hablador ,  hermano; 
Que  no  venimos  de  humor. 


hOÜ  GARCenAt. 

Este  es  un  loco.  Señor.  — 

¿Que  no  has  de  callar.  Solano? — 

Aunque  he  visto  con  cuidado 

Y  admiración  juntamente 
Aqueste  Prado  excelente 

Y  los  coches  que  han  pasado , 
No  he  visto  por  él  pasar, 

Ni  atravesar  la  carrera, 
I¿1  que  decis ;  yo  quisiera... 

DON  RELTRAN. 

Que  no  hay  que  nos  informar; 
Que  por  aquí  fué,  y  la  vuelta 
Tomo  hacia  Atocha ,  don  Juan. 

SOLANO. {Ap.y 

¿  Don  tenemos? 

DON  JUAN. 

Don  Beltran.w. 

SOLANO. 

¿Otro  don  mas?  Que  hay  revuelta... 

DON  JOAN. 

Seguidme. 

DON  GARCERAN. 

Será  cansaros ; 
Mas  si  buscarle  os  importa , 
Por  otra  senda  mas  corta 
Que  vais,  be  de  suplicaros; 
Que  alli  delante,  un  amigo 
Está  hablando  con  su  dama, 

Y  importa  mucho  á  su  fama  . 
No  tener  ningún  testigo. 
Macedlo,  por  vida  mía, 

8ue  en  la  corte  á  un  forastero 
acer  suele  el  caballero 
Amistad  y  cortesía. 

DON  BELTRAN. 

Ya  fuera  mucho  trabajo 

Y  notable  desatino 
Dejar  el  cierto  camino 
Por  buscar  incierto  atajo : 
Que  para  quien  Ta  de  prisa 
Es  demasiado  rodeo. 

DON  GARCERAN. 

No  hay  duda ,  sino  que  creo 
Que  la  ocasión  es  precisa; 
Mas  córreme  á  mi  mayor 
Obligación  y  cuidado , 
Si  un  amigo  me  ha  dejado 
Encomendado  su  honor. 
Halle  esta  vez  á  los  dos 
Gentileza  j  cortesía. 
Porque,  si  pasáis,  sería 
Descomponerme;  por  Dios, 

§ue  la  mujer  es  honrada 
el  amigo  conocido, 
Y  por  ventura  habrá  sido 
Forzosa  la  retirada. 

DON  BELTRAN. 

Impórtanos  conocer 
Quién  va  en  aquel  coche. 

DON  GARCERAN. 

A  mi 

Que  no  paseispor  aquí. 

DON  BELTRAN. 

¿Cómo  no? 

DON  «ARCCRAN. 

Aquesto  ha  de  ser. 
{Meten  mano,) 

SOLANO. 

Antes  que  acuda  al  reclamo 
Del  chas,  chas,  alguna  gente. 
Guardaré,  como  valiente, 
Las  espaldas  de  mi  amo. 
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Salen  DOÑA  MfiNCfA  T  lKONOR,  que 
se  ponen  aliado  de  Garceran. 

LKOIIOR. 

Cucbilladas  son ;  acude. 

D0Í9A  MCTICÍA. 

Parácenme  forasteros: 
Aguija.— Paz»  caballeros, 
Paz  digo ,  y  uadíe  se  mude. 

DO.X  DELTRAIf, 

RetiréniODos,  don  Juan. 

DO.^A  lENCU. 

Mocha  merced  me  liaréis. 
\Ap.  Ojos ,  ¿qué  es  esto  que  veis  ? 
¿No  es  est<;  don  Garceran? 
Ko  es  este  el  ingrato?  ¡Cielos!) 

SOLANO. 

Yo  be  andado  como  un  león. 

DOÑA  ■  encía. 
Mp.  Saber  quiero  la  cuestión, 
I  i  ay  de  mf ,  si  fué  por  celos !) 
iPor  aaé  ha  sido  la  pendencia , 
Podremos  saber,  hidalgo? 
Qne  aventurar  lo  qiie  valgo 
Obliga  vuestra  presencia. 

DON  GARCCBAN. 

Agradezco  ese  favor 
Como  venido  del  cielo; 
Que  pocas  veces  da  el  suelo 
Tanta  hermosura  v  valor. 
Pero  si  gustáis  saber 
La  causa  de  esta  cuestión. 
Fué  cumplir  mi  obligación 
y  amparar  una  mujer. 

DOíSa  iekgía* 
Bien  ha  sucedido.  Aquí 
Me  esperad ;  que  no  es  razón , 
Si  a(iuesa  fué  la  ocasión. 
Se  quede  el  negocio  así. 

DON  GARCERAN. 

Aquí  os  espero. 

DOÍA  HENClA.  (A/?.) 

Leonor, 
No  te  apartes  de  su  lado.         {Yate.) 

LEONOR. 

¿Importa? 

DO.^A  IIS2WÍA. 

•        Ser  mi  cuidado 
Y  mi  tormento  mayor. 

Sale  EL  CONDE  HORACIO. 

HORACIO. 

Llegué  tarde. 

SOLANO. 

La  tormenta, 
Gracias  á  Dios  que  ha  pasado. 

HORACIO. 

¡Oh !  i  Nunca  ciñera  al  lado 
Espada  que  asi  me  afrenta ! 
¿Qué  ha  sido  aquesto ,  SeOor? 

DONGA  CER^N. 

Lo  que  no  pude  excusar. 

HORACIO. 

ik  quién  tengo  de  pagar 
Tanta  merced  y  favor? 

SOLANO. 

A  mf ,  y  es  bien  que  celebres 
Mi  valor;  que  los  hidalgos 
Corrieron ,  como  los  galgos 
Suelen  correr  tras  las  liebres. 

DON  GARCERAN. 

^yete ,  loco «  no  afrentes 
Suf  espadas  sin  respeto; 


EL  DOCtOR  MRA  Dfe  MÉS^ÜA. 

Que  anduvieron,  os  prometo , 
Bizarros  como  valientes. 

HORACIO. 

En  lodo  sois  extremado 
Con  superior  excelencia ; 
Que  el  valor  y  la  prudencia 
Veo  en  vos  en  igual  grado. 
Decidme ,  si  sois  servido. 
Vuestro  nombre  y  calidad; 
Que  una  perfecta  amistad 
En  veros  me  he  prometido ; 
Que  con  hacienda  y  persona 
Os  he  de  servir.  Señor; 
Halle  en  vos  este  favor 
Ei  Conde  Horacio  Colona. 

DON  GARCERAN. 

Perdone  vuespfioria 

Si  en  algo  he  andado  grosero; 

Que  erré,  como  forastero. 

HORACIO. 

Sois  la  misma  cortesía. 

SOLANO. 

VoeseñoHa  perdone 
Mi  mala  imaginación, 

Y  también,  con  ei  perdón. 
Alguna  gracia  me  done; 
Que,  si  va  á  decir  verdad , 
Creí  que  era  en  el  olor 
Portugués  nerfumador 

O  hombre  de  esucalidad. 

DON  GARCERAN. 

Conozca  vuese&oria 

A  Solano ,  mi  criado , 

Por  un  hombre  en  quien  no  ba  entrado 

Pesar  ni  melancolía. 

Sale  DOÑA  MENCÍA. 

DO^A  MENCÍA. 

Esto  está  hecho,  Señor; 
La  mano  me  dad  de  amigo 
De  aquellos  hidalgos. 

DON  GARCERAN. 

Digo 
Que  les  soy  su  servidor. 

SOLANO. 

Luego  ¿malarios  yo  puedo 
Si  los  encuentro? 

DOÑA  MENCÍA. 

También 
Me  dad  la  vuestra. 

SOLANO. 

Está  bien. 

DON  GARCERAN. 

Valiente  estás. 

SOUNO. 

Todo  es  miedo. 

HORACIO» 

Decidme,  y  no  os  divirtáis, 
Lo  que  os  tengo  suplicado. 

DOÑA  MKNCÍA. 

Si  es  secreto,  aquí  apartado 
Estaré. 

HORACIO. 

Muy  Men  estáis. 
Débele  vida  y  honor 
A  este  noble  caballero. 
Soy  agradecido ,  y  uuiero 
Saber  de  quién  soy  aeudur. 

DOÑA  MENCÍA. 

El  Conde  pide  razón , 

V  que  el  propio  gusio  tengo 
Os  prometo,  v  os  prevengo 

i  Majjor  ó  igual  ateHoiQo* 


bON  (ÍARtíEftAílt. 

Haré  lo  que  me  pedís ; 
Que  obligación  es  forzosa. 
Sí  vida  tan  (Prodigiosa 
Con  piedad  y  gusto  oís. 
Mi  nombre  es  don  Garceran 
CavaoiilasvTorreilas, 
Apellidos  de  mis  padres, 
Don  Vicente  v  dona  Greida. 
Segundo  fui  de  mi  casa , 

Y  como  el  amor  heredan 
Los  segundos  de  los  padres, 

Y  ios  mayores  la  hacienda , 
Mientras  aue  vivieron  fui 
El  alivio  desús  penas. 

El  querido  mayorazgo , 
Su  alma  y  su  vida  mesma. 
En  medio  de  sus  regalos 

Y  mi  mocedad  inquieta. 
Vino  á  Valencia  una  dama. 
Con  sus  padres,  desde  Huesca. 
Gente  de  mediano  estado , 
Que  entre  las  demás,  plebeya 

^  la  patricia ,  tenía 
Buen  lugar  por  su  llaneza. 
Vi  la ,  parecióme  bien , 
Visite  su  casa ,  amela 
Tamo ,  que  creció  el  amor 
Hasta  casarme  con  ella. 
Sentidos  mis  padres  de  ellot 
Retiráronse  á  una  aldea, 
Donde  acabaron  sus  días 
De  vejez  y  de  tristeza. 
Quedé  sin  ^llos,  cargado 
De  obligaciones  y  deudas, 
Con  un  enemigo  hermano, 
"Con  una  mujer  á  cuestas; 
Encontrado  con  mis  deudos. 
Con  los  snyos  en  contienda , 
Porque  tes  pido  y  se  excusan , 
Porque  les  hablo  y  me  niegan ; 
Hasta  que,  de  lastimados, 
Mis  deudos  mi  vida  ordenan. 
Mis  alimentos  componen 

Y  mis  trampillas  conciertan. 
Quisieron  que  prosiguiese 
En  la  ocupación  primera ; 
Que  acabase  mis  estudios , 
Cosa  para  mi  bien  recia; 
Que,  graduado,  podría. 
Con  mi  calidad  y  letras, 

Su  m:ijeslad  ocuparme 
En  una  desús  audiencias. 
Resolverme  fué  forzoso, 

Y  dejando  en  orden  puesta 
Mi  casa ,  y  á  mi  mujer 
Recogida  en  Santa  Teda , 
Partí  para  Salamanca, 

Y  dándome  alguna  priesa, 
Llegué,  día  de  San  Lúeas, 
A  aquella  insigne  academia ; 
Tomé  casa  y  compañía. 

Que  me  la  hicieron  muy  buena 
Dos  caballeros  hermanos, 
Naturales  de  Plasencia. 
Empecé  á  estudiar  con  gana, 

Y  mis  trabajos  lucieran, 
Si  el  catedrático  amor 
De  osieutacion  no  leyera 
La  materia  de  Arte  amandi^ 
Tan  llena  de  sutilezas, 
Qne  hube  menester  pasanle 
Para  mejor  entendella. 
Ofrecióse  la  ocasión , 

Y  un  dia  qne  á  San  Esiéban 
Salí... 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Ay  de  mi!  Leonor, 
Qne  aquí  mi  historia  comienu. 

LIONOR. 

¿  Qué  historia  ó  qué  calabau? 


tK>ÍIÍAHtIldA. 

Lae^o  ¿no  has  estado  atenta 
A  lo  qae  dice  este  ingrato? 

LEO?IOB. 

Siiie  estado»  y  soy  una  bestia. 
¿Garceraneseste? 

DO^A  ■ENCÍA. 

Si, 
Calla. 

LEONOR. 

Callar¿  mí  lengua , 
Paes  por  an  hombre  casado 
Aodamos  desventa  en  venta. 

Do5fA  vencía. 

¿Qué  quieres?  No  lo  sabia. 

BORACIO. 

Pensamientos  no  os  diviertan ; 
Pasa  adelante. 

DOÑA  HERCfA. 

Sei^r, 
No  08  quedéis  en  San  Esteban. 

DON  GARCERAN. 

Digo  qne  vi  nna  mujer, 

Viuda ,  hermosa  y  bella 

Mas  que  el  sol  y  que  ios  cielos ; 

Mas  no  quiero  encarecella , 

Que  todo  será  afilar 

L.a espada  que  me  degüella, 

Y  despertar  la  memoria 
Que  mo  aflige  y  atormenta. 
Solo  diré  oue  venia 

En  un  cocne  con  dos  dueñas , 
Tocada  de  honestidad 
y  vestida  de  vergüenza. 
Apeóse  y  oyó  misa, 

Y  aquel  rato  que  en  la  iglesia 
Kstuvo ,  me  vi  en  la  gloria, 
Gozando  de  su  presencia. 
Volvió  á  ponerse  en  su  coche , 

Y  yo,  que  estaba  i  la  puerta, 
AI  pasar,  todo  turbado, 

Ka  hice  una  reverencia. 
Miróme ,  v  hizo  lo  mismo ; 
Foése ,  y  dejóme  en  tinieblas , 
Naciendo  de  aquestas  vistas 
H i  cuidado  y  su  querella. 
Hasta  llegar  á  su  casa 
La  segui ,  supe  quién  era , 
Con  que  se  aumentó  el  deseo 
De  mi  temeraria  empresa; 
Qne  fué  casada  esta  dama 
Con  un  tal  don  Saavedra , 
Que  de  un  choque  de  un  caballo 
Murió,  entrando  en  unas  fiestas; 
y  tan  principal  señora, 

?ae  dfe  Guzman  y  Fonseca 
enia  la  meior  sangre , 

Y  mas  de  seis  mil  de  renta. 
Con  estas  partes  divinas. 
Otras  le  dio  el  cielo ,  anejas 
A  su  mucha  calidad, 
Tanto ,  que,  por  excelencia , 
Como  í  otra  Sáfos  un  tiempo 
La  llamó  el  milagro  Grecia, 
La  Fénix  de  Salamanca 
Llamaban  todos  á  esta. 
Procuré  hablarla  y  servir 
Mujer  de  parles  tan  bellas. 
Sin  que  pasase  mi  amor 
Los  limites  de  quien  era. 
Dióme  el  tiempo  la  ocasión. 
La  ocasión  su  corta  greña; 
Asila,  y  entré  en  su  casa ; 
Con  mi  termino  agradéla. 
Querer  decir  sus  favores 
Será  contar  las  estrellas. 

D05ÍA  mencía.  (Ap.) 
:  Ay  de  mi ,  si  este  villano 
M  atreto  á  mi  tema  boaeata} 


U  VÉWt  DE  áALAtUK<U. 

Que  si  de  lo  que  no  hizo 
Se  alaba,  esta  daga  fiera 
Le  sacará  el  corazón . 

Y  haré  que  rabiando  muera! 

DON  GARGERAN. 

Mas  pongo  al  cielo  testigo 
Que  fué  con  tanta  limpieza. 
Que  no  la  toqué  una  mano. 

005ÍA  iencía.  (Ap.) 
I  Ay  Garceranl  bien  pudieras... 
Hoy  mi  vida  te  consagro, 

Y  mil ,  si  tantas  tuviera ; 

Y  ¿qué  mujer  no  da  el  alma 

A  un  liombre  de  buena  lengua? 

I^ON  6ARCBRAN. 

Creció  con  el  largo  trato 
Nuestro  amor,  de  tal  manera» 
Que  era  mi  alma  una  Troya , 

Y  la  snya  otra  Aquileya. 
Por  mancebo  me  tenia, 

Y  persuadirse  pudiera; 
Que  casados  estudiantes 

Muy  pocas  veces  se  encuentran. 
Enternecióme  su  engaño, 

Y  lastimóme  la  afrenta 
Que  lie  ofendella  y  burlalla 
A  su  honor  venir  pudiera ; 

Y  asi ,  resuelto  ¿  morir 

A  las  manos  de  la  ausencia, 
Que  no  á  ofender  el  cabello . 
Mas  corto  de  su  cabeza , 
A  la  ocasión  di  de  mano, 
Vencí  mi  propia  flaqueza , 
Dejé  libros ,  cartapacios , 
Amigos»  ciudad  y  escuelas; 

Y  sin  hublarh  palabra 

Ni  escribir  solo  una  letra, 
Solo  con  este  criado 
A  mi  casa  di  la  vuelta. 
Turbóse  mi  fiero  hermano, 
Cayó  mi  mujer  enferma ; 
Que  aparecerse  asi ,  acaso 
Sanare  y  corazón  altera. 
Sintió  en  mis  ojos  la  causa , 

Y  crecieron  las  sospechas 

De  mi  amor,  su  enfermedad, 

Y  acabó  con  su  carrera. 
Lloré  su  muerte  temprana ; 
Que  no  hay  vida  tan  entera, 

?oe  no  la  consaman  celos 
que  ñola  acaben  penas. 
Viudo,  quise  partirme 
A  Salamanca,  y  lo  hiciera , 
Que  la  fe  me  aseguraba 
De  aquella  adorada  prenda, 
Si  un  amigo  con  quien  tuve 
Alguna  correspondencia , 
Que  trataba  de  casarse, 
Por  cierto  no  me  escribiera. 
Di  crédito  á  sus  razones ; 
Que  si  se  muda  en  presencia 
La  mujer  sin  ocasión , 
Ausente  ;  qué  hará  ?  Y  con  ella 
Al  fin  mude  parecer; 

Y  partiendo  de  Valencia , 
A  aquesta  corte  he  venido 
A  pretender  por  la  guerra , 
Para  que  en  Italia  ó  Flándes , 
Si  se  rompieren  las  treguas , 
Acabe  con  mis  desdichas 
Una  pistola  francesa. 

HORACIO. 

Suspenso  me  habéis  tenido , 
Garceran,  y  entre  las  cosas 
Que  he  oido  maravillosas. 
Ninguna  me  ha  parecido 
Tan  digna  de  admiración 
Como,  amando  y  siendo  amado, 
Dejar  on  hidalgo  honrado 
Pefder  tan  baeoa  ooaiion; 


n% 


Porque  pocoA ,  oi  preneto , 
Tuvieran  tanta  cordura; 
Que  siempre  el  que  an»a  procura 
Que  llegue  su  amor  á  efeto. 

DO^A  lENCU. 

Anduvo  don  Garceran 
Como  honrado  caballero. 

HORACIO. 

No  hay  negaros  lo  primero; 
Pero  el  hizo  mal  galán. 

nOÑA  ■  ENCÍA. 

Peor  fuera  ofender  la  fama 
De  (an  principal  mujer. 

HORACIO. 

La  ocasión  no  ha  de  perder. 
Señor  don  Carlos,  quien  «ma; 

Y  quédese  comenzada 

La  cuestión  para  otro  día; 
Que  de  Garceran  querría 
Saber  si  tiene  posada. 

nON  GARCERAN. 

Si,  Señor ;  que  mi  criado 
La  tiene  ya  prevenida. 

HORACIO. 

La  tnia  os  tengo  ofrecida , 
Si  de  ella  no  estáis  prendado; 
Que  caballos  y  dinero 
Tendréis  á  vuestro  servicio. 

nON  GARCERAN. 

Serviros ,  Señor ,  codicio , 
Que  es  el  premio  verdadero ; 
Mas  vino  en  mi  compañía 
Un  caballero,  y  los  dos 
Posamos  juntos. 

HORACIO. 

Sin  vos 
Voy  descontento,  4  fe  mia; 
Peroaguardaréos  mañana 
A  comer. 

nON  GARCERAN. 

Iré  á  recibir 
Merced. 

HORACIO. 

Bien  sabréis  cumplir.— 
Tú  también. 

SOLANOé 

'   De  buena  gana. 

(Yate  el  C&nét  Horada.) 

D05ÍA  hengía. 

Por  ganarme  por  la  mano 
El  Conde ,  no  os  he  oñrecldo 
Loque  él  mismo... 

DON  GARCERAN. 

Agradecido 
Os  estoy. 

SOUNO. 

Y  está  Solano. 

DON  GARCERAN. 

Yo  os  juro,  á  fe  de  quien  soy^ 
Que  he  estimado  conoceros 
Tanto .  que  solo  con  veros , 
Mirando  mi  bien  estoy; 
Que  sois  del  original 
Mas  bello  que  formó  el  cielo 
Perfectisimo  modelo 

Y  retrato  natural ; 

Y  no  espese  parecer 

A  aquella  Fénix  divina: 
Que  beldad  mas  peregrina 
No  alcanza  humana  mujer. 

noSÍA  HENCÍA. 

Antes  me  quiero  estimar 
En  mas  de  lo  que  hasta  aquí , 
Pues  halléis  hallado  en  mi 
Cosa  que  os  pueda  agradar; 
I Y  li  eitrlba  en  mi  proseneia 
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Pane  de  Toestro  contento , 

No  liaré ,  os  juro ,  ni  un  momento 

De  vuestros  ojos  ausencia. 

Sale  RIVERA. 

BIVERA. 

; Señor  don  Carlos? 

DOÑA  N  ENCÍA. 

Rivera, 
¿Hay  en  qué  os  pueda  ser?ir? 

RIVERA. 

Vengóos .  Señor,  á  pedir 
Una  cosa  bario  ligera 
Para  vos,  que  para  ntl 
Es,  don  Carlos,  bien  pesada; 
Que  vos  hallaréis  posada 
Mucho  mejor  que  os  la  di ; 
Pero  tal  huésped ,  seria 
Toparle  grande  aventura. 

DO^A  ■  ENCÍA. 

Pues¿  quién  quitarme  procura 
Mi  posada? 

RIVERA. 

Dicha  es  mia. 
Por  el  Rey  est¿  tomada 
Para  cierto  embajador, 

Y  aquesta  noche ,  Señor , 
Ha  ae  estar  desocupada ; 
Que  ya  la  ropa  han  traído. 

doRa  hencía. 

Y  ¿la  mia? 

RIVERA. 

En  mi  aposento 
La  metí.  En  el  alma  siento 
No  haberos  mejor  servido; 
Pero  volveréis .  que  presto 
Se  irá  aqueste  embajador ; 

§ue  me  debéis  mucho  amor, 
habéis  de  pagarme  en  esto. 
DOÑA  ■encía. 

De  diferente  manera 

Lo  siento;  que  es  gran  ganancia 

Tener  huésped  de  importancia. 

RIVERA. 

No,  por  vida  de  Rivera. 

DOÑA  VENCÍA. 

Vé  tú ,  V  búscame  posada ,  * 
Jaramillo, y  acomoda 
Lt  ropa. 

DON  GARCERAN. 

Llévenla  toda 
A  la  que  tengo  tomada; 
Que  atll  cerca  de  la  mia 
Os  armarán  una  cama. 

DOÑA!  ENCÍA. 

Por  ventura  tendréis  dama« 

Y  no  querrá  compañía. 

DON  GARCERAN. 

No  la  tengo ,  por  mi  vida. 

DOÑA  MENClA. 

Pues  con  esa  condición 
La  aceptaré. 

LEONOR. 

;  Qué  invención 
Es  esta  ?.  Que  vas  perdida. 

DOÑA  VENCÍA.  ( 

Antes  me  pienso  ganar, 
Leonor ,  por  este  camino.       , 

LEONOR. 

Yo  seré  mal  adivino , 
Si  no  habiere  que  llorar. 

DON  GARCEHAN. 

Venid ;  sabréis  mi  posada. 

SOLANO. 

¿Es  JaramillovoacéT 


EL  DOCTOR  MIRA  ÓB  MÉSCCA. 


Yo  soy. 


LEONOR. 


SOLAXO. 


La  mano  me  dé 
Por  amigo  y  camarada ; 
Que  la  cama  es  Imena  y  ancha , 
Limpia  la  ropa  y  el  hombre , 

?ue  por  la  cara  y  el  nombre 
o  haré  que  metan  ensancha; 
Que  de  ese  nombre  un  pariente 
Tengo  en  Alcalá,  y  honrado, 
Que  goza ,  á  fe  de  soldado , 
Libros  y  vino  excelente. 

LEONOR. 

Toco,  y  baga  buen  provecho 
Lo  que  hubiéredes  bebido. 

SOLANO. 

Es  el  ctpon  escogido. 

LEONOR. 

Adiós,  Rivera. 

(Vanse  todoif  meno»  Rivera,) 

RIVERA. 

Esto  es  hecho. 
Que  de  esta  suerte  asegura 
El  Capitán  sus  recelos ; 
Que  con  dineros  y  celos , 
No  hay  cosa  que  esté  segura. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  SOLANO  t  LEONOR. 

LEONOR. 

Bien  has  comido ,  Solano. 

SOLANO. 

Y  bebido,  Jaramilto; 
Que  el  clarete  y  el  tintillo 
Andaban  de  mano  ei^mano; 
Pero ,  por  Dios ,  que  no  estabas 
Despacio ,  á  mi  parecer , 

SI  después  de  bien  comer. 
Los  huesos  mondos  chupabas. 

LEONOR. 

Todos  comimos  •  Solano ; 
Pero  en  el  beber  me  diste 
Quince  y  falu... 

SOLANO. 

Bien  dijiste ; 
Mas  soy  montañés ,  hermano , 

Y  como  la  tierra  es  fria. 
En  naciendo  nos  dan  vino, 

Y  con  esto  y  con  tocino 
Medra  el  muchacho  y  se  cria; 

Y  asi,  aunque  l)eba  del  santo, 
Que  es  lo  que  alborota  mas, 
Borracho  no  me  verás. 
Alegre  si  tanto  cuanto. 

LEO.NOn. 

Luego  ¿no  lo  estás ,  Solano? 

SOLANO. 

Algo  siento  en  la  cabeza, 
Mas  remedio  esta  flaqueza 
Con  acostarme  temprano ; 
Pero  si  duermo  tan  mal 
Como  anoche ,  en  cuatro  días 
Las  tristes  lágrimas  mias 
En  piedras  harán  señal. 

LEONOR. 

El  nuevo  huésped  lo  baria; 
Mala  noche  te  nabré  dado. 

SOLANO. 

¡Qué!  ya  estoy  acostumbrado 
I A  dormir  coa  compañía. 


Mas  lio  sé  yo  qué  sentí, 
Que  estuve  muy  inquieto 
Aunque  si  guardo  secreto 
Tú  medirás... 

LEONOR.  (i4p ) 

¡Ay  de  mi! 
Sí  sabe  que  soy  mujer , 
Perdida  soy. 

SOLANO. 

No  te  alteres 

LEONOR. 

¿Yo?  ¿De  qué?  (.4p.  ¡Pobres  mujeres!) 

SOLANO. 

No  hay  que  negar. 

LEONOR. 

¿Qué  be  de  hacer? 

SOLANO. 

{Ap.  Verdad  es  lo  que  sospecho.) 
De  boy  mas  podrá  Jaramillo 
Buscar  amo. 

LEONOR.  (Ap,) 

i  Que  un  ovillo 
Me  hiciese  tan  sin  proTecho! 

SOLANO. 

Que  no  es  delito,  Señor, 
Que  por  muchos  buenos  pasa 
Que  el  remedio  tiene  en  casa 
Y  launlorilla  mejor; 
Que  una  sarna  se  repara 
Con  mucha  facilidad. 

LEONOR. 

¿Yo  sarna? 

SOLANO. 

¿Y  es  calidad 
Mentir  en  cosa  tan  clara? 

LEONOR. 

En  mi  vida  la  be  tenido. 
¿Hay  tan  fiero  pensamiento? 

SOLANO. 

Luego  ¿yo  soy  el  que  miento? 
Muestra.  {Mírale  las  manos.)  Mal  he 
Limpio  estás.  [presumido^ 

LEONOR. 

Y  ¿era,  Solano, 
Aqueste  el  secreto? 

SOLANO. 

Si. 
¿De  qué  te  ríes? 

LEONOR. 

De  mi; 
Suelta ,  déjame  la  roano. 

SOLANO. 

Déjela ;  mas,  Jaramillo, 
Si  no  es  sarna,  yo  soy  muerto. 
Que  algún  contado  encubierto 
Debe  de  ser,  no  hay  sufriilo ; 
Porque  cuando  te  acostaste 
Cierto  olorcillo  me  diste, 
Con  que  el  alma  me  encendiste 

Y  las  entrañas  me  helaste ; 

Y  tras  esto,  un  comezón. 
Un  fuego  vivo,  una  llama , 
Que  ni  yo  cabia  en  la  cama, 
Ni  en  el  cuerpo  el  corazón; 

Y  si  acaso  me  extendía 

Y  con  los  pies  te  tocaba , 
Un  rio  sé  qué  me  picaba 
Que  como  pulga  mordia ; 

Y  con  aquesta  inquietud 
Tuve  noche  toledana. 
Jaramillo ,  una  manzana 
Es  mi  vida  y  mi  salad ; 
SI  eres,  como  ws  tu  amigo. 
Di  la  verdad,  no  la  niegues; 


Que  no  es  fnon  que  mé  pégoes 
Peste  por  dormir  cootigo. 
¿Qné  tienes? 

LEONOR. 

¿Qaé  he  de  tener? 
¿Hay  tan  extrafia  locura  ? 

80UUI0. 

Paes  responderme  procura 
A  este  picar  y  comer. 

LEONOR. 

Bien  presto  estás  respondido. 
Solano ,  el  vino  es  calor, 

Y  Unto,  cuanto  es  mejor. 
Tiene  de  fuego  escondido. 
Tú  bebes  mucho  entre  dia, 

Y  lo  mejor,  ¿no  ba  de  estar , 
Cuando  te  fas  4  acostar , 
Helada  la  sangre  y  fría  ? 
Déla  tá ,  pues,  de  beber, 

Y  dormirás  sosegado ; 
Que  de  ser  tú  destemplado 
Nace  el  picir  y  el  comer. 

SOLANO. 

No  me  dejas  satisfecho; 
Que  otras  veces  he  bebido 
Mas  que  ayer,  y  no  he  sentido 
Comezón  tan  sin  provecho. 
Mas  esta  noche  sabremos 
Si  me  quita  el  sueño  el  vino. 

LEONOR.  (Ap,) 

Que  este  sospecha,  imagino , 
Que  soy  mujer. 

SOLANO. 

¿Qué  tenemos? 
A  fe  que  no  estéis  entero, 
Pues  que  tanto  os  recatáis , 
Ni  que  conmigo  durmáis 
Si  no  os  registro  primero. 

(Vanse.) 

Salen  EL  CONDE  HORACIO,  DON 
GA&CERAN,  RUGERO  t  DOÍ^A 
UGNCÍA. 

nORAGlO. 

Pónganos  de  presto  el  coche , 
Rugero,  y  ten  prevenida 
Mas  t  joiprano  y  roas  cumplida 
La  cuna ,  y  no  a  media  noche. 

DON  GARCERAN. 

SI  de  esta  suerte  tratáis, 
Señor,  á  los  convidados , 
Si  os  parecieren  pesados, 
De  serlo  la  causa  dais : 
Que  faé  tanta  la  abundancia 
De  los  manjares  preciosos. 
Que  á  los  festines  famosos 
Exceden  de  Italia  y  Francia; 
Que  parece  que  á  porfía 
vertían  cada  momento 
En  la  mesa  el  mar  y  el  viento, 
Pescado  y  volatería^ 

HORACIO. 

Garceran ,  siempre  á  mi  mesa 
Se  sirve  un  buen  ordinario, 

Y  alabar  no  es  necesario 
Su  abundancia ,  que  me  pesa; 
Que  aquesta  ha  sido  comida 
Como  para  cuatro  amigos , 
Que  para  los  enemigos 
Se  adereza  mas  cumplida; 
Que  un  extranjero  granjea 
Con  esto  las  voluntades 
Para  sus  necesidades , 
Ya  que  otra  cosa  no  sea. 

SOUNO. 

Mas  i  qué  bien  que  te  acudieron 
Los  que  te  comen  un  lado, 

bf>,  C.  PE  L.^ii. 


La  fénix  üe  saLaMangá. 

Aquel  dia  que  en  el  Prado 
En  estrecho  te  pusieron! 
Cree  que  no  hay  que  esperar 
De  aquestos  comelitones, 
Que  de  ellos  y  somajones 
Hay  muy  poco  que  fiar; 
Porque  saben  acudir 
Con  mucha  mas  afición 
Al  doblón  que  á  la  ocasión, 
A  comer  que  no  á  reñir. 

HORACIO. 

Digo  que  estás  excelente, 
Y  con  la  cuestión  del  Prado, 
Has ,  Solano,  despertado 
Mi  descuido  impertinente ; 

gue  el  papel  que  me  escribió 
i  Capitán  nohe  leído. 

DON  GARCERAN. 

Extraño  descuido  ha  sido. 


St 


SOLANO. 

Pues  ¿quién  comiendo  leyó? 

gue  papeles  que  se  envian 
stando  el  hombre  sentado 
A  comer,  piden  prestado, 
Si  acaso  no  desafian ; 
Que,  como  es  hora  tan  cierta, 
Pegan  luego,  y  es  mejor. 
Mientras  comieres ,  Señor, 
Mandar  que  cierren  la  puerta ; 
Que  tal  papel  puede  ser 
El  que  te  oleren  comiendo, 
Que  te  relaje ,  leyendo, 
El  deleite  del  comer. 

{Lee  el  Conde  Horado  para  ti) 

DON  GABGERAN. 

Elocuente  es^is. 

SOLANO. 

El  vino 
Habla  como  un  Cicerón. 

DOÑAHENCÍA. 

¿Qué  os  escribe? 

HORACIO. 

Celos  son. 

DON  GARCERAN. 

Parece  que  estáis  mohíno. 

HORACIO. 

¿Qué  hora  será? 

DON  GARCERAN. 

¿Qué es  aquesto? 
¿Quién  os  perturba  y  altera? 

HORACIO. 

Saber  cuántas  son  quisiera. 

SOLANO. 

Las  quince  darán  bien  presto.     - 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  os  esdrlbe  el  Capitán? 

HORACIO. 

Bravatas  con  cortesía ; 
Creo  que  me  desaGa. 
Leedle,  don  Garceran. 

DON  GARCERAN.  (Lee,) 

t  Sentimientos  con  sombra  de  agrá- 
»vios  piden  satisfacción  como  si  lo  ra€- 
>ran ;  queá  no  procurarlo,  ni  yo  fíie- 
>ra  quien  soy,  nt  Alejandra  quien  es ; 
•pues  por  tio  y  marido ,  tengo  obliga- 
»cion  á  solicitar.  Con  uno  de  mis  aml- 
>gos  aguardo  á  usia  en  el  campillo  de 
•DoñaMaria  de  Aragón,  á  las  dos,  don- 
>de,  si  razones  no  satisfacieren  mi  que- 
m,  habré  de  remililla  á  las  armas.— 
>De  la  posada.  —  Don  Beltran.9 

HORACIO. 

¿Qué  os  parece? 


DON  GARCERAN. 

Que  es  el  viejo 
Bizarro,  que  teme  y  ama , 
Que  quiere  ser  de  su  dama 
Calan ,  marido  y  espejo ; 
Que  aseguréis  su  temor , 
Que  es  soldado  y  caballero. 
Cumpliendo,  Conde,  primero 
Con  vos  y  con  vuestro  honor, 

Y  con  tiempo  prevenir 
El  suceso  y  compañia ; 

Y  pues  son  dos,  de  la  mia 
Os  podéis ,  Conde ,  servir. 

DO^A  HENCÍA. 

¡  Ay  de  mi!  (i4p.  {Con  qué  temores 

Lucha  mi  imaginación !} 

Mas  cuerda  resolución 

Se  puede  tomar,  señores; 

Que  si  reñis,  es  la  dama 

La  que  aquí  viene  á  perder, 

Si  no  tiene  la  mujer 

Mas  que  perder  que  su  fama ; 

Que  dirá,  sin  resistencia. 

El  fiero  vul^o  atrevido 

gue  por  Alejandra  ha  sido 
sta  celosa  pendencia ; 

Y  el  olor,  si  bien  se  advierte , 
De  una  mocedad  sabida 

Se  imprime  tanto  en  la  vida. 
Que  aun  no  le  borra  la  muerte.  . 

HORACIO. 

Don  Carlos ,  son  excelentes 
Vuestras  discretas  razones , 
Muchas  mis  obligaciones, 
Justos  los  inconvenientes; 
Que  estimo  á  Alejandra,  y  quiero 
Su  honor  tanto  como  el  mió; 
Mas  rehusar  el  desalió 
Es  mengua  de  un  caballero. 
Pues  ¿qué  medio  podéis  dar 
Que  asegure  este  temor  ? 
Porque  si  acudo  al  amor, 
La  honra  ha  de  peligrar. 

DOÑA  VENCÍA. 

Cumplir  podéis  fácilmente , 
Conae ,  con  entrambas  cosas; 
Que  ni  son  dificultosas 
Ni  tienen  inconvenientes. 
A  las  dos  ha  de  aguardar 
El  Capitán ;  si  es  pasada 
La  hora  determinada, 
Llegar  tarde  no  es  llegar ; 

Y  si  el  papel  con  cuidado 
Leistes ,  no  os  desafia , 
Antes  se  queja ,  y  seria 
El  responderle  acertado ; 
Mas  ba  de  ser  de  tal  suerte , 
Que  de  lo  que  está  sentido 
No  os  deis  vos  por  entendido. 

DON  GARCERAN. 

May  bien  don  Carlos  advierte. 

DOÑA  MENOÍA. 

Aquesto,  don  Garceran , 
Es  lo  que  importa ;  que  pasa 
El  dia,  y  se  va  á  su  casa 
A  cenar  el  Capitán ; 
Cena ,  acuéstase  temprano, 

Y  á  la  mañana  despierta 
Con  resolución  mas  cierta 

Y  con  parecer  mas  sano. 
Levántase  y  oye  misa , 

Ve  á  Alejandra ,  y  sus  enojos 
Olvida ,  viendo  sus  ojos ; 
Sus  celos,  viendo  su  risa. 

Y  Alejandra  de  su  parle 
Ablandará  sus  rigores ; 
Que  Venus  con  jos  f»^^*^ 
TeinplO  la  faena  de  .u.  i  w. 
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IIOttACtO. 

Aunqae  dicen  que  el  consejo 
Mas  seguro  ba  de  tener 
Tres  cosas,  porque  ba  de  ser 
De  amigo,  de  sabio  y  fieje» 
£1  vuestro,  don  Carlos,  sigo; 
Porque  de  las  tres ,  las  dos 
Están  nacidas  en  vos , 
Que  sois  prudente  y  amigo. 
Y  si  es  mejor  responder 
Que  no  ver  al  Capilao, 
Hagámoslo,  Garceran. 

DORGAtCEiAlC. 

Mas  que  escribir  se  ba  de  bacer. 

HORACIO. 

Pues¿bay  en  qué  reparar? 

DOIf  GABCKRA!f. 

Algo  be  pensado;  escribid. 

flORAaO. 

A  mi  aposento  venid.— 
Vos,  Señor,  á  visitar 
Podéis  ir,  mientras  escribo, 
A  Alejandra,  estos  enojos; 
Mirad  si  sienten  sus  ojos 
Que  es  el  alma  con  quien  Vivo. 

(Yante  todot,  menos  doña  Menda 
y  Leonor.) 

DO^A  ■«!!€( A. 

Diréle  de  vuestro  amor 
Mil  imposibles. 

LEOrfOR. 

¿  Es  bora 
Qae  te  pueda  bablar,  Seiiora? 

w>ñk  aENcU. . 
Ni  aun  agora  lo  es,  Leonor ; 
Que  aquestas  cosas  de  Horacio 
,  Hacen  me  olvide  de  ti, 
Que  para  saber  de  mi 
No  me  dan  siquiera  espacio; 
Que  preguntarte  deseo 
Cómo  te  va  con  Solano. 
Lco:(oii. 
Con  buen  gigante  villano 
Con  pocas  fuenr-as  peleo. 

ftOÜA  HENCiA. 

¿Tan  presto  tanu  flaqueza? 

LBOIfOR. 

Pues  veste  con  él ,  Seííora , 
No  una  nocbe,  sino  un  bora , 
Veremos  tu  fortaleza. 

i>o5[A  usncía. 

¿Por  ventura  basospecbado 
Que  eres  mujer? 

LEOROB. 

Desventura 
Fuera  saber  por  ventura 
Lo  que  yo  tanto  he  guardado. 

DOJÍA  MEKCfA. 

Pues  i  qué  bay ,  Leonor»  que  te  asom- 

LEONOR.  V^^^ * 

Lo  que  se  puede  temer; 
Conocerme  por  mujer, 

Y  ecbar  de  ver  que  soy  hombre. 

Y  porque  con  tiempo  trates 
Del  remedio  por  rodeos. 
Me  ba  dicho,  no  sus  deseos» 
Sino  algunos  disparates ; 

Y  por  eso  es  mi  temor 

Mas  grande  que  el  que  parece; 
Que  si  la  ocasión  se  ofrece* 
4  Qué  hará  la  pobre  Leonor? 

DOÜA  ■KICCU. 

Alquila  una  cama  luego ; 
Pero  mira  que  es  mas  sano 
Asegurar  á  Solano, 

Mo  H  endeBda  mas  el  ftiego. 


&L  bOCton  MtRA  DE  MÉSCÜA. 

Deja  pasar  unos  días, 

Y  después  de  asegurado, 
Muda  cama  y  deja  el  lado. 
Que  hace  tus  flaquezas  mías. 

LEONOR. 

Yo  lo  haré :  mas  por  tu  cuenta 

Y  por  la  de  Garceran 
Correrá  si  algún  desmán 
Sucede. 

nO^A  VElICfA. 

Ponió  á  mi  cuenta ; 

Y  agora  aquí  bas  de  esperar 
A  que  acaben  de  escribir , 

Y  á  don  Garceran  seguir, 

Y  de  él  no  te  bas  de  apartar; 
Que  es  belicoso,  ^  entiendo 
Que  han  de  salir  a  buscar 
Al  Capitán,  y  atajar 
Este  disgusto  pretendo. 

Y  si  pasare  adelante, 
Leonor  mia ,  como  el  viento, 
Me  avisaras  al  momento. 

LE0:i0R. 

No  habrá  rayo  semejante. 
(Vanse.) 

Salen  DON  JUAN,  ALEJANDRA, 
LEONARDO  y  OTROS. 


SOR  JOAN. 

Dejadnos  solos;  la  puerta 
Lleve  Leonardo  tras  si. 

ALEJANDRA. 

No  importa ,  déjala  asi. 

LEONARDO. 

¿Cierro,  ó  dejaréja  abierta? 

DON  JOAN. 

Cierra ,  acaba. 

{Yase  Leonardo.) 

alfja:(dra. 

Y  la  ventana; 
¿Quedarémonos  á  oscuras? 

DON  JUAN. 

Para  reñir  tus  locuras 
Lo  hiciera  de  buena  gana ; 
Que  es  tanta  tu  liviandad, 
Que  verte  sin  luz  gustara , 
Porque,  no  viendo  tu  cara. 
Te  hablara  con  libertad ; 
Mas ,  pues  tantas  atropellas , 
Alejandra ,  sin  sentillas , 
La  vara  para  decillas 
Tendré  que  tú  para  hacellas. 
Dime ,  mujer  mas  ligera 
Que  tu  vano  y  ciego  amor, 
¿Quién ,  sino  tü ,  con  su  honor 
Tan  pródiga  y  loea  fuera? 
No  entiendo  tus  desvarios; 
Di ,  atrevida ,  lo  que  intentas , 
Porque  la  memoria  afrentas 
De  tus  padres  y  los  mios. 
iTú  con  el  Conde  en  un  coche , 

Y  á  vista  de  tanta  gente , 
Te  paseas  libremente, 

Y  tan  cerca  de  la  noche  ? 

i.  Qué  puedes  tú  pretender , 
Sino  tu  infamia,  del  Conde? 
Pero  por  ti  me  responde 
Ser  mujer  y  ruin  mujer, 
i  Y  que  estés  ya  tan  perdida 
.  Que  le  quieras  por  galán. 
Airen  tando  al  Capiun 
\  quitándome  la  vida! 
Vuelve  en  U ;  con  mas  cuidado 
Tu  vida  traza  y  ordena ; 
Que  la  mujer /cuando  es  buena , 
Ks  un  reloj  conrertndo; 

Que  el  móvil  y  el  fundamento 


De  esta  admirable  invención 
Ks  la  medida  razón 

Y  asentado  entendimier^to. 
Son  las  ruedas  los  sentidos , 
Que  con  tardos  movimienius 
Detienen  los  pensamientos» 
Cuando  pasan  de  atrevidos. 
Las  pesas  son  el  nivel 

Con  que  el  bien  6  mal  obrar 
Se  ha  de  medir  y  pesar. 
Como  en  un  peso  lie!. 
El  índice  que  señala 
La  hora  los  ojos  son , 
Que  dicen  del  corazón 
Si  la  tuvo  buena  ó  mala. 
Es  el  volante  el  temor» 

Y  aquel  contino  p/enstr 
Que  ba  de  correr  sin  parar 
Hasta  la  muerte  el  honor. 
Despertador,  la  nemoria 

De  quién  es  y  á  quién  se  ofende , 
Cuando  deslustnir  pretende 
De  sus  mayores  la  gloria. 
Es  la  campana  su  fama , 
Que  si  no  la  tiene  buena , 
Por  mas  que  la  cubran ,  suena 

Y  entre  todos  se  derrama. 
Es  relojero  el  cuidado. 

Que  á  no  tenerle,  ha  de  estar 
Alborotado  el  lugar* 

Y  el  reloj  desconcertado. 

Y  si  de  ti  no  le  tienes. 
Siendo  á  tu  honor  importante , 
Del  reloj  un  semejante 

A  ser  propiamente  vienes. 

Y  asi,  instrumentos  pesados 
Por  fuerza  vendréis  á  ser; 
Que  el  reloj  y  la  mujer 
Suenan  mal  desconcertados. 

ALEJANDRA. 

]  Jesús,  y  qué  gracia,  hermano. 

Tienes  para  predicar! 

¡  Qué  lenguaie  para  orar ! 

¡Qué  acción f  ¡Qué  sacar  de  mano  1 

Que,  según  bas  ponderado 

Mis  liviandades  y  errore», 

Sorf  mis  delitos  mayofrs 

Que  el  mas  horrendo  pecado. 

¿Yo  hablé  al  Conde ,  yo.  don  Juaa, 

Con  tanta  desenvoltura  ? 

Sueños  serán,  por  ventura» 

Tuyos  ó  del  Capitán. 

Cuanto  mas ,  que  si  sali 

Ayer  al  campo,  ¿en  qué  etré 

Contra  la  empeñada  re 

Que  á  mi  tio  distes  y  di? 

Que  si  tan  leve  ocasión 

Pudiera  descomponer 

I^a  honra  de  una  mujer , 

Buena  andaba  la  opinión. 

Si  han  de  andar  tan  concertadas 

Como  el  reloj ,  á  fe  mja 

Que  en  la  corte  cada  dia 

Oyeras  mil  badajadas. 

Y  si  asi  tu  lengua  infama 
Su  sangre,  ¿qué  hará  la  ajen^? 
Mujer  ninguna  habrá  bueni 
Mi  honesta,  ni  limpia  filia» 

DON  tükH. 

¿Es  agravio  con  rigor 
Reprender  tu  liviandad? 

ALEJAXDBA. 

Puérzasme  la  voluntad , 
Que  es  el  agravio  mayor. 
c^asasme ,  y  al  yugo  pones 
^  Dos  novillos  desiguales; 
Mal  las  partes  principales 
Del  matrimonio  compones. 

Y  tan  desigual  partido, 
¿Cómo  quieres  que  me  cuadre» 

Si  6  qfúKU  puede  aer  mi  padre 


Esté  me  das  pof  mando? 
Mas  no  me  tienes  amor; 
Que,  á  tenérmele ,  del  Conde 
Paera  mujer. 

DON  jDAS. 

No  se  esconde 
El  amor  ni  el  desamor. 
Dime ,  ¿no  es  tu  tio  un  hombre 
Rico,  principal  y  honrado, 
Que  por  noble  y  por  soldado 
Ks  respetado  su  nombre, 

Y  que  le  har¿n  del  Consejo 
Por  sus  servicios  mañana  ? 
Pues  ¿qué  te  cansa ,  liviana? 

ALEIAIVDIU. 

Ser  á  mi  disgusto  y  tiejo. 

DON  JÜA?I. 

I  El  ser  viejo  ?  Pues  despacio 
Alejandra,  y  sin  pasión 
El  cuidado  y  ojos  pon 
En  la  persona  de  Horacio. 
Verás  mil  imperfecciones 
Desde  la  planta  á  la  frente  • 
Que  ni  es  ealan  ni  es  valiente, 
Ni  luce  en  Tas  ocasiones , 
Ni  tiene  mas  calidad 

8ue  tu  tio,  ni  es  mejor, 
i  es  de  mas  fuerza  ó  valor 
En  su  boca  la  verdad ; 

Y  un  hombre  tan  á  disgusto 
De  la  corte,  que  la  enfada. 

Si  esto  es  asi ,  ¿qué  te  agrada? 

ALEJAffDBA. 

Ser  mozo  y  ser  de  mi  gusto. 

DO:V  JüAÑ. 

*)  Oh ,  infame !  (Saca  la  áaga.\ 

ALEJANDRA. 

¡Jesús!  detente; 
¡  Daga  para  mi ,  Sefior ! 
Envaina;  que  el  resplandor 
Me  matara  de  repente. 

SaUn  LEONARDO  T  OLIVERA. 

OLIVEIU. 

¿Señor  don  Joan? 

noK  iüah. 
Olivera, 
¿Viene  el  eapiun ,  mi  lio? 

OLIVERA. 

No,  Señor. 

DON  JirAIT. 

Tu  desvario 
Castigar,  loca ,  quisiera ; 
Mas  ao  faltará  ocasión ; 
¿Dónde  queda? 

OLIVERA. 

Escucha  aparte; 
Que  boy  reina  sin  duda  Marte. 

LEOTiARDO. 

Quejas  del  Capitán  son. 

ALEJA!n>RA. 

¡  Ay  Leonardo!  en  grande  aprieto 
Me  ha  puesto  donjuán. 

LEONARDO. 

¿Porqqé? 

nOü  JOAN. 

¿Queme  dices? 

OLIVERA. 

Lo  que  sé ; 
Y  la  verdad ,  en  efecto, 
Que  yo  le  llevé  d  papel, 
i^oif  njAiv* 
¿Con  quién  salló  el  Capitán? 

OLIVERA. 

Con  1  alférez  Guzroan. 


LA  PÉNIt  DE  SaLAIIANCA: 

DON  JUAN. 

Buen  amigo  tiene  en  él. 
?or  ti ,  Alejandra ,  por  tí 
Anda  la  corte  revuelta. 

ALUANDRA. 

¿Por  mi? 

DON  JÜAÜ. 

Calla,  desenvuelta.— 
Vén ,  Olivera ,  tras  mí.  {Yate.) 

ALEJANDRA. 

¡  Ay  de  mí,  Leonardo  amigo, 
ueteule,  que  \a  enojado. 

LEOXARDO. 

Si  haré ,  mas  será  excusado ;  > 

Que  está  don  Joan  mal  conmigo. 

(VflW.) 

ALEJANDRA. 

¡  Qué  de  espinas,  amor,  entre  lasflo- 
De  tus  deleites  tienes  escondidas,  [res 

Y  qué  de  días  y  horas  desabridas 

En  el  breve  placer  de  tus  favores!  [res 
¡Qué  de  pesares  siembras  entre  amo- 
De  glorias  y /esperanzas  prometidas , 

Y  qué  de  sobresaltos  en  las  vidas 
Que  asegurar  pudieran  sus  temores ! 

Si  eres  tan  falso ,  amor ,  que  diverii- 

[dos 
Nos  llegamos  á  ti ,  ¿  qué  dulce  engaño 
Es  este,  con  que,  amor,  nos  traes  per- 

[didost 
Mas  ¡ay  de  mi!  que,  conociendo  el 

[daño, 
Juzgamos  por  tan  cuerdos  los  sentidos. 
Que  tenemos  por  loco  el  desengaño. 

SaU  LEONARDO. 

LEONARDO. 

No  le  he  podido  alcanzar; 
Que  con  los  pies  parecía 
Que  volaba ,  y  no  corría. 

ALEJANDRA. 

Bien  te  sabes  disculpar. 

Salen  VILLBNA  t  FUNES,  trayenég 
el  uno  tmffettidú  de  mufer  y  manto, 
y  el  otro  unos  chapines  con  viriUat  de 
plata. 

LEONARDO. 

Aquí  están  Villena  y  Funes. 

^  ALEJANDRA. 

Platero  y  sastre  han  venido ;  - 
A  mal  tiempo  es  el  vestido. 

¿Y  el  manto? 

ALEJANDRA. 

El  manteo. 

FUNES. 
ALEJANDRA. 

Póngale  en  ese  bofele , 
V  venga  por  la  mañana ; 
Que  agora  no  tengo  gana 
De  probármele. 

PtíNES. 

El  ribete 
Advierta  vuesamerced 
Que  se  me  debe,  y  la  seda ; 
La  cuenta  á  Leonardo  queda.    ( Vaise,) 

ALEJANDRA. 

Acaben  ya  ;déjenYne, 
Señor  Villena; el edldado 

BaUmo,  qtt«  n  carioso 
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El  joyel ,  como  precioso, 

Y  el  san  Jacinto  extremado. 

VILLE5A. 

Aquestas  cosas  no  son 
De  las  que  cuidado  dan , 
Porque  al  señor  Capitán 
Tengo  mucba  obligación. 
Pidióme  se  le  buscasen 
l']stas  joyuelas  también , 

Y  si  te  parecen  bien , 

Que  en  tu  poder  se  quedasen. 

ALEJANDRA. 

Y ¿qué  son? 

VILLENA. 

Apretadores 
De  diamantes.  ' 

'     ALEJANDRA. 

Seranearos. 

VILLCNA. 

Tienen  fondo  y  son  muy  claras 

Y  de  lindes  resplandores.      ^ 

ALEJANDRA. 

No  me  contentan  en  nada , 
Como  venga  por  sus  manos. 

▼1  LLENA. 

Casar  viejos  eortesanos 
Con  mozas,  triste  joriMdá. 
Ai  fin ,  ¿no  contentan? 

ALEJANDRA. 

No; 
Véalos  el  Capitán, 
Quizá  le  contentarán. 

VILLENA. 

I  • 

No  haré  tal  desorden  yo , 
Si  habiéndomelas  pedido 
Horacio,  no  se  las  diera. 

ALEJANDRA. 

Del  Conde  las  recibiera^ 
Como  fuera  mi  marido. 

VILLENA. 

Es  gran  cosa  hombre  de  estado 

Y  mozo. 

ALEJANDRA. 

No  me  dé  pena. 

Y  ¿mis chapines,  Villena? 

VILLENA. 

Aquí  los  trae  mi  criado. 

ALEJANDRA. 

Muestra.  ;Qaé  angostas  viriTlas! 

VILLENA. 

No  se  usAn  mas  de  dos  dedos* 

ALEJANDRA* 

Echan  á  percier  los  ruedos; 
Ya  me  cansan. 

VILLENA. 

P«es  hundinas. 

LEONARDO. 

Hoy  no  estés  de  buen  humor. 

ALEJANDRA. 

Estoy  i  Leonardo ,  perdida ; 
Cánsame  mi  propia  vida. 

LfeONARDO. 

¿Qué  tienes? 

ALEJANDRA. 

Hiedo  y  amor. 

VILLENA. 

No  quiero  daros  disgusto. 

.      ALEJANDRA. 

Toma ,  guarda  esos  cliapinefl. 

{ponm  los  chtiplnei  con  el  vestida  «ó-* 
^e  ¡a  tueau) 


ViLLBKA. 

No  prometen  buenos  flnes 

Boaas  con  tan  poco  gusto.        ( Yase.) 

ALCJANORA. 

¿Fuese  Villena? 

LEONARDO. 

Ya  es  ido. 

ALEJANDRA. 

'  ¡Qué  oGciales  tan  pesados! 
Con  ellos  y  mis  cuidados 
Se  cansara  el  mas  sufrido. 

LEONARDO. 

Don  Carlos  viene ,  Señora. 

Sale  DORA  MENCtA. 

DOÜA  MBXCÍA. 

}0ella  Alejandra? 

ALEJANDRA. 

Mis  males 
No  son ,  Leonardo ,  mortales 
Pues  mi  suerte  se  mejora. 

do5a  MENCÍA. 

¿En  qué  puedo  yo  serviros? 

ALEJANDRA. 

Toma  esu  siUa«  y  sabréis 
Mi  dolor,  pues  conocéis 
La  causa  de  mis  suspiros.  — 

Y  tü  con  átenlos  ojos 
Mira  desde  ese  balcón 
Quién  entra  6  sale. 

LEONARDO. 

Ocasión 
Es  para  nuevos  enojos.  ( Vuie,) 

DOÑA  mbncía. 

I  Quisiera  con  mas  espacio 
*  Y  con  mas  gusto  escucharos; 
Que  sabéis  tan  bien  quejaros 
Gomo  atormentar  i  Horacio. 

ALEJANDRA. 

Sisupiésedes,  Señor, 
Lo  que  por  él  ha  pasado , 
En  mas  hubiera  eslimado 
El  Conde  mi  fe  y  amor ; 
Que  el  cuchillo  i  la  garganu 
Puedo  decir  que  be  tenido. 
Que  de  un  hermano  atrevido 
Fué  crueldad  fiereza  tanta. 
DOÑA  nencía. 

Tanto  rigor  no  es  posible, 

Si  no  es  con  grande  ocasión ; 

Que  sin  ella  la  pasión 

No  hace  aun  hombre  tan  terrible. 

ALEJANDRA. 

¿Qué  mayor  que  la  jasada, 

Y  conocer  que  á  su  tjo 
Trato  con  tanto  desvio, 

Y  estuve  tan  apretada? 

DOÑA  HENCU. 

Pues  de  aqnesos  disfavores, 
Asperezas  y  desvíos 
Nacen  otros  desvarios, 

Y  por  ventura  mayores. 
Sabed  que  ha  desafiado 
Hoy  el  Capitán  al  Conde. 

ALEJANDRA. 

Siempre ,  Señor ,  conresponde 
Con  el  temor  el  cuidado. 
Este  suceso  temi ; 
Que  mi  corazón  leal 
Pronosticó  tanto  mal.  > 

DOÑA  lENCfA. 

No  os  alborotéis  ;oi, 
lúe  por  boy  eslá  seguro 
iw  ningún  d^imaa  suceda. 


fiL  bocTón  umA  de  méscüa. 

ALEJANDRA. 

¿Quién  bay  que  atajarlo  pueda? 

DOÑA  HENCÍA. 

Yo,  Alejandra,  lo  |)rocuro » 

Y  con  el  mismo  cuidado 
Un  principal  caballero. 

ALEJANDRA. 

¿Quién  es? 

DOÑA  HERCÍA. 

Aquel  forastero , 
Tan  valiente  como  honrado , 
Que  por  el  Conde  y  por  vos 
Puso  en  peligro  su  vida. 

ALEJANDRA. 

De  amistad,  tan  conocida 
Somos  deudores  los  dos. 
Deséoilo  conocer 
Por  lo  que  de  su  persona 
Me  ha  clicho  Horacio  Colona 
DOÑA  mencía. 

Sábelo  muy  bien  bacer ; 
Él  os  vendrá  á  visitar. 

ALEJANDRA. 

Decidme,  Señor,  ¿mi  lio 
Fué  quien  hizo  el  desafio? 

DOÑA  mencía. 

Y  el  que  habéis  de  regalar. 

ALEJAN»  A. 

iDe  qué  suerte ,  si  es  el  Conde 
El  duefio  de  mis  sentidos? 

Sale  LEONARDO'. 

LEONARDO. 

Señora, somos  perdidos. 

ALEJANDRA. 

¿Qué  dices?  Habla ,  responde, 

LEONARDO. 

Que  con  don  Juan ,  mi  señor . 
Viene  el  capitán.  * 

ALEJANDRA. 

4  Ay  triste ! 
¿Qué  pecho  humano  resiste 
Nuevas  de  tanto  dolor? 
Que  si  aqui  os  halla  don  4aan , 
Temo  alguna  desventura,- 

Y  mayor  me  la  asegura 
La  furia  del  Capitán. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Llegan  cerca? 

LEONARDO. 

En  esa  esquina 
Están  parados  hablando. 

noÑA  mencía. 

Una  traza  estoy  pensando. 

ALEJANDRA. 

Yo  mi  muerte. 

DOÑA  mencía. 

Es  per^rina. 
Dadme  de  presto  un  vestido 
De  los  vuestros;  que  ya  he  estado 
Otra  vez  tan  apretado , 

Y  esta  traza  me  ha  valido ; 
Que  la  cara ,  talle  y  brío 

No  lo  han  de  echar  á  perder ; 

Sue  yo  haré  que  por  mujer 
e  tengan  tu  hermano  y  tio. 

•  ALEJANDRA. 

Pues  vele  aqui ;  que  pareoe 
Le  tenia  preveniao 
Para  este  efecto. 

DOÑA  ac^^ck 

Nacido 
Me  vendrá, 


lEONAEDO. 

A  vestirse  empiece; 
Que  yo  á  la  puerta  estaré, 
Y  avisaré  con  cuidado. 

ALEJANDRA. 

¿Hay  tal?  El  talle  es  pintado^ 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Parezco  bien? 

ALEJANDRA. 

Bien ,  á  fe. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  soy  muy  lindo  y  bien  hecho. 

ALEJANDRA. 

;  Qué  buenas  piernas  y  pies  I 

DOÑA  MENCÍA. 

Esto  para  ti  no  es 
Ni  de  ffusto  ni  provecho. 
Esconde  aquestos  despojos» 
Pues  con  estos  me  renuevo.  ■ 

ALEJANDRA.  (Áp,) 

¡Ay  Dios ,  qué  gentil  mancebo 
Tras  él  se  me  van  los  ojos. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Hay  chapines? 

ALEJANDRA 
SI. 
iOÑA  MENCÍA. 

Pues  muestre. 

ALEJANDRA. 

¿Caerás  con  ellos? 

DOÑA  MENCÍA. 

No  haré ; 
Que  tiento  da  al  que  no  ve. 
La  necesidad ,  maestra. 
¿Ando  bien? 

ALEJANDRA. 

Tiénesme  loca: 
De  tu  destreza  me  espanto; 
¿Quieres  toca? 

DOÑA  MENCÍA. 

No ;  que  el  manto 
Me  podrá  servir  de  toca. 
¿Puede alguno,  por  ventura « 
Juzgarme  por  hombre? 

ALEJANDRA. 

lío. 
Porque  el  cielo  igual  te  dio 
El  ingenio  y  la  bermosura. 
¡Qué  bien  te  está  el  traje  I 

LEONARDO. 

Aviso; 
Que  suben  ya  Ja  escalera. 

ALEJANDRA. 

Oigo. 

LEONARDO. 

¡Jesús! 

ALEJANDRA. 

¿Qué  te  altera? 

LEONARDO. 

Ver  un  ángel  de  improviso. 
Que  el  hábito  y  el  semblante 
Al  mas  tentado  provoca. 

ALEJANDRA. 

Leonardo ,  sella  la  boca 
Con  este  rico  diamante. 

{Dale  una  sorUia,) 

LEONARDO. 

No  bablaré  mas  que  una  piedra. 
¿Hay  mas  graciosa  invención? 


SiUen  00!f  DELTRAN  t  DON  JUAK.  | 

DON  JtAlf. 

Dtr  lugar  á  la  pasión , 

Y  en  tal  caso  ¿qué  le  medra 
Dejaldo ,  si  sois  servido ; 
Que  estas  son  cosas  pesadas 

DON  BELTBAN. 

Con  darle  dos  cocbilladu 
Estuviera  condnido. 

ALKJAlfDRA. 

Hermano ,  lio  y  señor , 
¿Hoy  sin  verme?  ¿Qué  es  aquesto? 
Tanto  descuido  tan  presto, 
Seftal  es  de  poco  amor; 

8ue  á  nó  haberme  divertido 
on  esta  dama ,  mi  amiga, 
La  soledad  enemiga 
Mucbo  la  hubiera  sentido. 

DOrV  BELTRAN. 

Alejandra ,  si  entendiera 
Que  divertirte  podia , 
Todas  las  horas  del  día 
Te  regalara  y  sirviera; 
Pero ,  como  estoy  tan  cierto 
Que  mi  vista  te  da  enojos , 

Y  que  en  mi  pones  los  ojos 
Gomo  en  un  eadiver  muerto, 
Hetirome,  porque  veo 

Que  te  doy  disgusto  en  verte, 
Privándome  de  esta  suerte 
De  aquello  que  mas  deseo. 

DOSÍA  H ENCÍA. 

Ella  me  b«  dicho ,  os  prometo, 
De  vos  dos  mil  excelencias. 

DON  BELTRAN. 

Que  todas  son  apariencias. 

noñk  M  encía. 

Todo  es  amor  y  respeto. 

alejandra. 

Siempre  be  sido  desgraciada 
Con  mi  tio;  estoy  corrida 
De  ver  que  no  sea  creida 
Cuando  estoy  meóos  culpada. 

DON  JOAN. 

Leonardo,  i  no  echas  de  ver 
Cuan  trocada  está  mi  hermana? 

LEONARDO. 

De  la  noche'á  la  mañana 
No  hay  firmeza  en  la  mujer. 

DOÑA  MENGÍA. 

Terrible  descooflanza. 

DON  RELTEAN. 

Efectos  son  del  amor. 

DON  JOAN. 

Leonardo»  layde  mi! 

LEONARDO. 

¿Sefior? 

DON  JOAN. 

Mira  qué  nueva  mudanza.— 
¿  Sabes  quién  es ,  por  tu  vidR. 
Aquesta  hermosa  mnjer? 

LEONARDO. 

Bien,  á  fe. 

DON  JUAN. 

(Ap.  I  Tan  presto  arder! 
Tan  presto  el  alma  rendida! ) 
¿No  respondes? 

LEONARDO. 

Una  amiga 
De  tu  hermana.  [Ap,  ¿Hay  tal  suceso?) 

DON  JUAN. 

¡Ay,  Leonardo  i  pierdo  el  seisot 
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UONARDO. 

do9a  m encía. 

¿Qué  tienes?   . 

Cuidado 

DON  JUAN. 

Me  da  tu  imaginación ; 

Amor  lo  diga. 
Y  ¿sabes  cómo  se  llama? 

Pero  de  él  saldré  bien  presto. 

Ayúdame  á  despndar. 

LEONARDO. 

ALEJANDRA. 

No  lo  sé.  {Ap.  ¡Gracioso  loco!) 

Mira  que  vuelven  á  entrar. 

DON  JUAN. 

DOÑA  MENCU. 

¿Ni  dónde  vive? 

¿Jaramillo? 

» 

LEONARDO. 

Sale  LEONOR. 

} 

Tampoco. 

DON  JUAN. 

Tanto  mas  crece  mi  llama. 

DON  BELTRAN. 

Digo  que  vivo  engañado , 

Y  en  albricias  del  favor , 
Los  quilates  de  mi  &mor 
Prueba  en  la  fe  que  te  be  dado. 

LEONARDO. 

iQaél  ¿tobas  ofendido? 

DON  JUAN. 

Hira> 

Leonardo,  aquella  miiger, 

Y  podrás  ecbar  de  ver 

Lo  que  suspende  v  admira. 
Uira  en  sus  qios  dos  soles, 
Que  despiden  claros  rayos , 

Y  en  sus  mejillas  dos  mayos 
Con  nativos  resplandores. 
Mira  en  su  boca  cifrado 

Un  paraíso  terreno , 

Y  mira  un  cielo  sereno 
En  toda  junta  pintado. 

LEONARDO. 

¿  Hay  tan  extraño  accidente  ? 
Señor ,  vuelve  en  ti ,  ¿qué  es  eso? 
Que  todo  es  de  carne  y  hueso , 
Ojüs ,  mejillas  y  frente. 
Quiérote  desengañar; 
Mas  será  echarlo  á  perder. 

DON  BELTRAN. 

Quiero ,  sobrina ,  creer 
Lo  que  pudiera  dudar. 

Sale  OLIVERA. 

OLIVERA. 

Un  criado  quiere  hablarte. 
Del  conde  Horacio. 

DON  BELTRAN. 

Olivera , 
Dile  que  ya  salgo  fuere.*^ 
Don  Juan ,  escucha  á  esta  parte. 

ALEJANDRA. 

¿De  quién  ha  sido  el  recado, 
Que  se  dio  con  tal  secreto? 

DON  BELTRAN. 

De  un  amigo ,  te  prometo. 

ALEJANDRA. 

¿  Amigo ,  y  un  recaudo? 

DON  JUAN. 

Decís  bien ;  ya  no  se  excusa , 
Como  el  recado  primero. 

ALEJANDRA. 

¿Dónde  vais? 

DON  JUAN. 

Un  caballero 
Nos  aguarda. 
{Yanu  iodest  menos  doña  Meneia 
y  Alejandra,) 

ALEJANDRA. 

Estoy  confusa.— 
Don  Carlos,  el  corazón 
Me  dice  que  es  el  recado 
Del  conde  Horacio^ 


LEONOR. 

¿Qoé  es  aquesto? 
Señor,  ¿qué  invención ,  qué  traje 
Es  aqueste,  qué  vestido  ? 

DoAa  HENCfA. 

Después  sabidas  lo  que  ha  sido. 

ALEJANDRA. 

Don  Garlos ,  ¿es  vuestro  el  paje? 

DOi^A  MENCÍA. 

Mío  es ,  y  de  él  sabremos 
Aquello  que  recelamos , 
Porque  tanto  cuanto  amamos 
Viene  á  ser  lo  que  tememos. 
I  Dónde  queda  Garceran , 
Jaramillo?  ^ 

LEONOR^ 

Con  Horacio 
Le  dejo  junto  á  palacio, 
tispersmlo  al  Capiuo , 
Que  para  darle  un  recado 
Le  salió  á  buscar  Rugero. 

ALEJANDRA. 

Mi  temor  fué  verdadero. 

DOÑA  MENCÍA. 

Y  con  causa  mi  cuidado. 

ALEJANDRA. 

Vestios  luego  al  momento, 

Y  procurad  atajar 

El  daño ,  no  deis  logar 

A  algún  suceso  sangriento 

No  llegue  su  desvario 

A  hacerle  tan  lastimoso , 

Que  pierda  en  el  Conde  esposo. 

Y  en  los  dos,  hermano  y  tio. 

DOÑA  HEXCÍA. 

Mucho  mas  que  tu  temor 

Es ,  Alejandra ,  mi  pena ; 

Pero  aquesta  traza  ordena 

Para  tu  remedio  amor. 

Toma  un  manto ,  y  oo  te  asombres 

Si  acaso  inilagros  vieres; 

Que  amor  hace  hombres  mujeres , 

Como  hace  mujeres  hombres. 

Que  de  esta  suerte  lapadas, 

Y  bin  otra  compañía , 
En  tu  firme  amor  cdnfla 

Que  hará  mas  (|ue  sus  espadas. 
En  hacerlo  no  aventuras 
Tu  honor,  ni  el  caso  es  liviano, 
Si  del  Conde  y  de  tu  hermano 
El  sosiego  y  bien  procuras. 

ALEJANDRA. 

Qué  DO  haré  por  redimir 
Ida  que  Unto  me  cuesu? 

LEONOR. 

Señor ,  buena  anda  la  fiesu. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Cómo  acerUré  á  salir? 

Salen  HORACIO ,  DON  GARCERAN  t 
SOLANO. 

DON  GARCERAN. 

Aquí  podemos ,  Señor , 
Esperar  al  Capiun. 


^ 
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HORACiO. 

Hn  sido ,  don  Garceran , 
La  resolución  mejor. 

DON  GiBCEBÁTI. 

H:*l)larle  es  mas  acertado, 
Porque  escribe  ei  mas  prudente» 
Sin  pensar,  pesadamente , 
Si  acierta  á  estar  enojado. 

Y  aquesta  opinión  es  mía; 
(jue  no  bay  arma  tan  cruel 
ifiw  hiera  como  un  papel 
Escrito  con  demasía. 

BORAQO. 

Segon  se  larda  Rugero » 
No  ba  dado  con  él. 

SOUNO. 

Por  Dios 
Que  si  salen  mas  de  dos, 
He  de  reñir  el  postrero. 
Ya  vienen  los  bravoneles. 

DON  GARCCRAR. 

¿Son  ellos,  Conde? 

HORACIO. 

Ellos  SOD. 

SOLANO. 

Sefiores,  anden  á  un  son 
Espadas  y  cascabeles. 

Salen  DON  BELTRáN  t  DON  JUAN. 

¡Qué  brava  salva  se  han  becfao 
Con  ios  sombreros !  Si  calva 
Tuviera  alguno,  la  salva 
No  le  biciera  buen  provecho. 

HORACIO. 

Aquí,  señor  Capitán^ 
Me  ha  traido  un  papel  vuestro» 
Si  no  puntual ,  con  garfa 
De  serviros  y  de  serlo. 
Bien  podéis  con  libertad 
Decirme  qué  es  vuestro  intento, 
.Que  de  lo  que  aquí  pasare 
Seguro  estará  e!  secreto; 
Que  bon  atentas  orejas 
Escucharé,  como  reo, 
Ei  cargo,  que  pongo  en  duda 
Podáis  con  justicia  hacerlo. 

DON  BELTRAll. 

Señor  Conde,  el  cargo  es  justo, 

Y  si,  cono  justo»  recto 
Fuera  el  juea,  condenado  * 
Estábadetf  en  derecho. 

Ya  sabéis  mi  calidad, 

Y  también  el  parentesco 
Que  tengo  con  Alejandra, 
1  mi  pretensión  tras  eso, 

Y  que  es  6«  bevmano  don  Juan 
Tan  honrado  caballero. 

Que  es  digno  que  se  le  guarde 
Justo  y  debido  respeto. 
Pues  siendo  asi ,  vos ,  Señor, 
Con  músicas  y  paseos 
Hacéis  pública  la  causa 

Y  evidentes  los  efectos ; 

Que  á  pié ,  á  caballo  y  en  coche , 
Como  si  fuera  terrero 
La  calle  de  los  Preciados, 
Os  preciáis  de  ser  molesto ; 

Y  que  una  tarde  en  el  Prado, 
A  vista  de  todo  el  pueblo , 

A  su  pesar  y  disgusto, 
Fuistes  su  cocbe  siguiendo; 

Y  tras  esto ,  tan  pesado , 
Tan  atrevido  y  tan  necio , 
Que  al  paso  de  sus  caballos 
Iba  caminando  el  vuestro. 

'  Todas  estas  co9a^»  Coacte  i 


m  DOCTOR  MIRA  DG  if£SCUA< 

Me  han  dicho,  v  yo  las  sospecho, 

Y  sospechas  informadas 
Hacen  el  caso  mas  cierto. 

Y  porque  entendáis  que  agravios 
No  consienten  ni  consiento. 
Sus  deudos  como  su  sangre , 

Ni  yo  oofflo  esposo  y  deudo , 
A  este  lugar  para  hablaros 
Os  llamé ,  donde  pretendo, 
O  acabar  con  mis  cuidados, 
O  asegurar  mis  recelos; 
Que  SI  á  costa  de  mi  honor 
Vuelan  vuestros  pensamientos 
Las  alas  les  quebraré , 
Como  á  locos  y  soberbios. 

HORACIO. 

Otras  veces.  Capitán, 

Mas  reportado  y  mas  cuerdo 

Pienso  que  me  habéis  hablado 

Y  sobre  este  caso  mesmo. 
Pero  agora  echo  de  ver 

Que  está  vuestro  entendimiento 
Con  la  pasión,  deslumbrado, 

Y  el  discurso  poco  menos. 

Y  que  lo  estáis,  cosa  es  llana. 
Pues  no  veis  ane  es  un  ejemplo 
Üe  honestidacl  Alejandra , 
¡Como  de  hermosura  mi  cielo. 
Que  limpiamente  la  he  hablado 
Algunas  veces ,  confieso ; 

Y  si  es  culpa  que  me  earga , 
Yo ,  Capitán ,  me  condeno. 
Mas  puédeos  asegurar 
Que  de  su  recato  nonesto 
Nadie  podrá  murmurar, 
Vive  Dios,  sino  mintiendo. 

Y  quien  la  infama  y  moromra 
Sois  los  dos,  pues  falsos  sueños. 
Locas  imagíL aciones. 
Admitís  por  casos  ciertos. 
Mengua  es  de  hombres  principales 
Tener  de  una  mujer  celos. 

Si  es  la  mas  segura  guarda 
Nipedillosnitenellos; 

Y  asi,  Capitán ,  de  hoy  maá. 
De  tan  flacos  Tundamentos 
No  levantéis  ediGcio 

Que  os  venga  á  servir  de  entierro. 

DON  JOAN. 

Conde ,  el  Capitán,  mi  tio , 
No  es  de  los  hombres  plebeyos 
Con  quien  se  pueda  tratar 
Con  tan  desigual  imperio; 
Ni  vo ,  siendo  su  sobrino, 
Lo  oe  de  consentir.  Tratemos 
Lo  que.importa ,  que  palabras 
No  son  de  ningún  efecto; 
Que  éi  se  queja  con  razón, 

Y  con  la  misma  me  quejo, 
Como  mas  interesado 

En  su  daño  6  su  provecho. 

D0!«  GAaCEBAif. 

1  Qué  quejas,  qué  sinrazones, 
Qué  agravios ,  qué  sentimientos 
Son  estos,  si  son  mayores 
Los  del  Conde  que  los  vuestros  ? 
Si  andáis  de  noche  y  de  día 
Por  todo  el  barrio  Inquiriendo 
Si  pasó  por  vuestra  calle , 
A  qué  hora  y  á  qué  tiempo ; 
Si  nabló  Aleiandra ,  si  acaso 
Por  avisarla  habló  recio , 
Enfrente  de  su  ventana , 
Al  lacayo  ó  al  cochero; 
Diligencias  excusadas , 
Impertinentes  desvelos , 
Que  no  sirven  para  mas 
Que  infamarla  y  ofenderos. 

Y  de  vos.  Señor,  me  espanto 
Que ,  consultando  al  espejo. 

No  echéis  de  ver  que  han  pasado 


Por  TOS  ya  sesenta  inviernos; 

Y  es  vergüenza  que  se  diga 
Que  un  hombre  de  can:is  lleno 
Ande  acuchillando  esquinas 
Cuando  ha  de  darnos  consejos. 
Dejad  ya,  por\ida  mia , 
Amorosos  devaneos , 
Valentías  de  soldado 

Y  locuras  de  mancebo. 

Y  si  habéis  de  andar ,  Señor, 
Cada  día  en  estos  pleitos. 
Acabarlos  de  una  vez 

Es  el  mas  fácil  remedio ; 
Que  ya  en  el  Prado  perdi 
En  otra  ocasión  el  miedo 
Al  herir  de  esas  espadas 

Y  al  brio  de  aquesos  pechos. 

DO¡V  BELTRAN. 

1  Sois  vos  aquel  gentil  hombre 
Con  quien  el  pasado  encuentro 
Tuvimos  don  Juan  y  yo? 

QON  GAKCEAAIV. 

El  mismo  soy. 

DOIV  BBLTRAlf . 

{Áp,  Ya  reviento. 
Ya  son  mfó  celos  mayores, 

Y  mis  temores  mas  cielitos; 
Que  este  ftié  quien  hizo  espaldas 
A  mi  afrenta  y  vituperio.) 
Sobrino,  el  Conde  sin  duda 

Nos  ha  ofendido. 

Salen  DOÑA  MENCf  A  t  ALEJANDRA. 
cubiertas  con  mantot,  y  LEONOR, 
detrás,  en  hábito  áe  hombre. 

AiBiAnnuA. 
Aguijemos; 
Que  dan  voces. 

SOURO. 

Vive  Dios, 
Que  es  el  Capitán  acedo. 
Temor  tengo  que  ha  de  haber 
Algún  diluvio  sangriento ; 
Si  de  esta  escapo ,  ermitaño 
Tengo  de  ser  6  ventero. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  aguarda  un  ofendido? 
Meted  mano. 

ÁLEJAIlDItA. 

Caballeros , 
(Descúbrense.) 
Mirad  quién  tenéis  delante. 

DON  JUAN. 

Alejandra,  ¿qué  es  aquesto? 

HORACIO. 

¿Doñearlos? 

DON  GARCERAN. 

¿DoñáMencia, 
Señora?... 

DOflA  jiencía. 

Paso,  estáis  eiego;* 
¿No  mecoDOoels? 

DOn  GARCERAIf . 

i  Ay  triste ! 
Perdonad ,  que  estoy  sin  sese; 
Que ,  como  dentro  ael  alma 
Traigo ,  don  Carlos ,  impreso 
Aquel  fénix  de  hermosura, 

Y  sois  su  retrato  bello , 
Toda  el  alma  se  alborota 
Cuando  de  repente  os  veo , 

Y  mas  en  aqueste  traje , 

Que  en  Soto  verle  ardo  y  tiemblo.^ 
¿Qué  os  parece  de  esto.  Conde? 

HORACIO. 

Tiéneme  el  caso  suspenso. 


>       á 


DoiíA  niicU. 

Aquesto,  Conde,  ha  de  wr 
Vuestro  pmcipal  remedio; 
Disimulad ,  c|ue  después 
Veréis  »i  fué  de  momeuto 
Aquesla  transformación. 

DOK  GARCKRAN. 

Es  admirable  su  ingenio. 

DON  BELTRAn. 

¿Qué  es  esto,  Alejandra  ingrata? 
¿Vienes  á  darme  veneno 
Coa  tu  vista ,  y  encender 
Has  mi  cólera  y  mi  fuego? 

ALEJANDRA. 

No  vengo  sino  á  excusar, 
Tío  y  señor,  lo  que  temo, 

9ue  es  mi  honor  el  que  padece, 
yo  soy  la  que  mas  pierdo. 
No  quiera  mi  suerte  avara 
Que  pierda  con  el  suceso  , 
Hermano  que  tanto  amo 

Y  tio  que  tanto  quiero. 

DON  DELTRAR. 

¿TÚ  me  quieres? 

DON  JDAN. 

¿Til  me  estimas? 

D05ÍA  HENCÍA. 

Señor  Capitán,  dejemos 
Las  cosas  que  traen  consigo 
Desengaños  verdaderos , 

Y  sed  amigo  del  Conde. 

DO:i  DELTRAN. 

¿Yo  amigo? 

DOfUaENCÍA. 

Si;  yo  os  lo  ruego.— 

Y  á  vos.  Señor,  os  suplico 
Que  me  seáis  buen  tercero. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  podré  disponer 
De  voluntad  que  no  tengo, 
Que,  si  es  vuestra ,  ya  no  es  mia? 

DOÑA  hekcía. 
No  respondo  á  quien  no  entiendo. 

DON  JOAN. 

Pues  reparad  en  mis  ojos , 
Que  ellos  dirán  lo  que  siento; 
Que ,  como  lenguas  del  almaj 
A  voces  lo  están  diciendo. 
do^a  mekgía. 

Bien  está ,  ya  os  he  entendido ; 
Este  negocio  acabemos , 
Sosegad  á  vuestro  tio; 
Que  después  nos  hablaremos. 

DON  JPAN. 

Ya  veis,  Señor ,  á  mi  hermana 

Y  á  esta  dama  de  por  medio; 
De  la  una  el  llanto  obliga , 
Como  de  la  otra  el  ruego. 
1.0  forzoso,  voluntario 

Se  ha  de  hacer;  al  Conde  hablemos, 
Sin  admitir  mas  descargo 
Que  la  confesión  que  ha  hecho. 

DON  DELTRAN. 

Ilarélo  por  daros  gusto. 

DOiNA  HENCU. 

Ha  de  ser  con  juramento 
Que  conGrme  esta  amistad. 

D0:(  JUAN. 

Eso  será  lo  de  menos. 

DON  BELTRAN. 

Como  el  Conde  de  su  parte 
No  dé  ocasión ,  yo  la  aceto. 

HORACIO. 

De  mi,  señor  Capitán , 
Podéis  estar  satisfecho. 
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La  fímix  de  salamanca. 

DON  DELTRAN. 

Paes  con  esa  condición 

Ser  vuestro  amigo  prometo.— 

Y  en  vuestras  hermosas  manos 
Hago  homenaje  de  serlo. 

(Da  las  manos  d  Mencia.) 

D05ÍA  HE>XÍA. 

Vos ,  Alejandra ,  lo  mismo 
Pedid  al  Conde. 

HORACIO.  (Ap.) 

¿Quéesesto^ 
Querida  Alejandra  mia? 

ALEJANDRA. 

Fuerza  de  amor. 

HORACIO. 

Yo  lo  creo. 

ALEJANDRA. 

Dadme  la  nano.  ¿Juráis , 
Conde,  como  caballero, 
De  ser  su  amigo? 

HORACIO. 

Si  Juro. 
Ap.  Como  Juréis  vos  primero 
e  ser  mi  esposa.) 

ALE/ANDRA. 

Si  Juro. 

DO^A  H ENCÍA. 

Pues  hágaos  muy  buen  provecho» 
Como  malo  al  Capitán, 
Si  os  pusiere  impedimento. 

ALEJANDRA.  (Ap.) 

No  lo  entienda;  habla,  Señor , 
Mas  bajo ,  y  á  lo  que  os  debo 
No  añadáis  obligaciones. 

DOÑA  UEKCÍA.  (Ap.) 

De  serviros  yo  las  tengo , 
Como  servidor  del  Conde. 

ALEJANDRA. 

Señores ,  aquesto  es  hecho. 

HORACIO. 

Adiós ,  señor  Capi  tan .  ( Yate.) 

DON  DELTRAN. 

Guárdeos,  señor  Conde ,  el  ciclo. 

DOÑA  HENOÍA. 

Dad  la  mano  á  vuestro  tio ; 

Que  yo  á  vuestro  hermano  quiero 

üacer  aqueste  favor. 

DON  JUAN, 

Por  él ,  Señora,  os  las  beso» 
{Yante  todos,  menoi  Solano.) 

SOLANO. 

Jaraniitlo,estetQaino 
^ebe  de  ser  hechicero, 
Escolar  ó  nigromante ; 
Porque  aquellos  embelecos 

Y  aquestas  transformaciones, 
¿Quién  las  hace  sino  aquellos 
Que  andan  de  viga  en  viga 

Y  vuelan  de  techo  en  techo? 

Y  si  es  así,  Jaramillo, 
Dile  que  yo  se  lo  ruego , 

Que  no  me  convierta  en  ganso. 
Sino  en  vino  de  Alaejos. 
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JORNADA  TERCERA, 


Salen  DOfiA  MENCtA ,  DON  GARCE- 
RAN,  LEONOR  T  SOLANO. 

IkOM  6ARGERAN. 

Dien  salió  el  disfraz,  don  Garlos. 


DOÑA  MENGUA. 

Enamorarse  don  Juan 
Ha  sido,  don  Garceran, 
Mucho  mejor  que  engañarlos. 
¿  Qué  ha  dicho  el  Conde?    - 

DON  GARCERAN. 

Está  loco 
De  placer. 

doñahencía. 

Y  con  razón; 
Que  tener  la  posesión 
De  quien  bien  quiere  no  es  poco« 

Y  pues  sus  cosas  amor 

Las  ha  puesto  en  tal  estado , 
Las  vuestras  me  dan  cuidado, 

Y  veros  sin  él  mayor. 

Vos  queréis  bien ,  vos  amáis , 

Y  tan  principal  mujer 
Ausente  no  puede  ser. 
Pues  presente  la  olvidáis ; 

Que  quien  tiene  amor  constante , 
Aunque  lo  amado  esté  ausente. 
En  todo  tiempo  presente 
Lo  ha  de  Juzgar  el  amante ; 

Y  asi,  pienso  que  perdida 
Tenéis  la  memoria  de  ella. 

DON  garceran. 
j  Ay,  don  Carlos !  vive  en  ella , 
Que  quien  ama  tarde  olvida; 
Que  las  cenizas  están 
De  aquel  incendio  calientes , 

Y  aquellos  dias  presentes, 
Que  malas  noches  me  dan. 

DOÑA  VENCÍA. 

No  sé  cómo  concertar 
Tanto  arder,  penar,  sufHr , 
Con  no  la  ver  ni  escribir, 
NI  alguna  disculpa  dar; 
Que  si  como  vos  la  amara , 
Fueran  como  mis  deseos 
Las  cartas  y  los  correos 
Que  escribiera  y  despachara. 

DON  GARCERAN. 

Pues  ¿quién  tendrá  atrevimiento 
De  escribir  á  una  mujer 
Tan  principal ,  sin  temer 
Su  ira  y  su  sentimiento? 
Que  si  cuando  me  parti 
De  Salamanca  lo  hiciera , 
No  dudara  ni  temiera 
Esciibiria  desde  aquí. 
Pero  quien  usó  con  ella 
Tan  desigual  cortesía  % 
Escribiéndola,  seria 
Hacer  mayor  su  querella. 
DOÑA  mengía. 

Ño  tenéis  qué  reparar 
Ni  qué  dudar  ni  temer; 
Que  quien  bien  supo  querett 
Tarde  y  mal  sabe  olvidar. 
Escribilda  este  ordinario; 
Yo  también  escribiré 
A  persona  que  le  dé 
Las  cartas ,  si  es  necesario. 
Que  cuando  tenga  entendida 
La  ocasión  de  vuestra  ausencia» 
Hallaréis  sin  resistencia 
Dulce  y  alegre  acogida. 

DON  GARCERAN. 

Escribámosla  en  buen  hora, 
Y  ha  de  ser  entre  los  dos. 

DOÑA  MENCiA. 

Mejor  lo  haréis  solo  vos. 

DON  GARCERAN. 

Teme  el  alma,  que  la  adora. 

LEONOR. 

No  ves  la  conversación 
e  nuestros  amos ,  Solano  ? 
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Si  no  murmuran ,  hermano, 
Tratan  nuestra  perdición ; 
Que  estos  pelones  listados 
Descansan  con  nuestras  penas , 

Y  son  pebres  de  sus  cenas 
Decir  mal  de  sus  criados. 

DO!f  GARGKRAIf. 

S.tca  aqui  ñiera.  Solano , 
El  recado  de  escribir, 
i  Va  Solano  por  el  recado  de  esenkii  ) 
DOÑA  hencía. 

Tú ,  Jaramilio ,  acudir 
Puedes  al  correo  temprano, 

Y  buscarásme  quien  ^arta 
A  Salamanca  á  las  veinte, 
Porque  traiga  brevemente 
Uespuesta  de  aciuesta  carta. 
Pero  no  vayas ,  (télente , 

Que  hablar  quiero  yo  á  Morales «' 
Que  piden  despachos  tales 
Mas  solicito  expediente. 

Sale  SOLKHOfConel  recadodeeterihi»' 

SOURO. 

Aqui  tienes  el  recado 
De  escribir  y  de  contar. 
De  mentir  y  de  engañar , 
De  notar  y  ser  notado. 
¿Falta  otra  cosa? 

DON  GARCERAN. 

Poner 
Este  bufete  á  este  lado. 

SOUIfO. 

{Ap,  Todo  lo^uiere  pintado 
Quien  no  tiene  que  comer.) 
¿Está  bien?  ( Pone  el  hufeU.) 

DOIV  GARCERAif . 

Llega  otra  silla. 

SOLANO. 

Y  aun  dos  he  llegado.  2  Hay  masf 
Que  si  como  mandas  oas , 
Serás  señor  de  Tobilla. 

DOSÍA  MENCfA. 

No  os  divierta  aqueste  loco; 
Empieza  á  escribir. 

DON  6ARGERAN. 

Solano, 
Calla. 

DOÑA  MENGÍA. 

Sosegad  la  mano,» 
Sin  borrones ,  poco  á  poco. 

DON  GARCERAN. 

Diréla  mi  soledad 

Y  la  larga  pena  mia , 
Pintaré  mi  cobardía 

Y  mi  Arme  voluntad , 
Mis  suspiros  y  mi  llanto. 

Con  que  me  abraso  y  me  anego. 
DOÑA  mencÍa.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto,  amor?  {Tanto  fuego, 

Y  en  mi  pecho  hielo  tanto ! 
Pero  conviene,  á  mi  honor 
Hacer  de  su  fe  experiencia ; 
Que  es  justa  la  resistencia , 
Aunque  firme  sea  su  amor. 

solano. 

Jaramilio ,  ¿no  penetras 
Lo  que  escriben  ? 

LEONOR. 

Ni  es  posible. 

SOLANO. 

>arami  no  hay  imposible. 

LEONOR. 

Pues  ¿  qué  es  lo  que  escriben  ? 


EL  DOCTOR  MIRA  Di  HfiSCUA. 


SOLANO. 


Letras, 


Y  Inntas  harán  razones, 

Y  las  razones  dirán 
Que  pide  don  Garceran 
Prestados  ciertos  doblones; 
Que  yo  imagino  que  al  Conde 
Escribe  mi  pobre  amo , 
Porque  siempre  á  este  reclamo 
Hidalgamente  responde. 

LEONOR. 

Diferente  pensamiento 
Es  el  mió;  que  escribir 
Tan  conformes  es  decir 
Que  tenemos  casamiento. 

SOLANO. 

Pues  ¿quién  se  quiere  casar? 

!  LEONOR. 

Don  Garceran ,  6  me  engaño. 

1  SOLANO. 

Librea  de  fino  paño 
No  se  podrá  despintar. 
¿Quién  es  la  novia? 

LEONOR. 

Una  dam& 

üe  Salamanca. 

SOLANO. 

Es  fomosa , 
Si  es  una  viuda  hermosa 
Que  alli  celebra  la  fama. 

LEONOR. 

^.11  a  será ;  no  hay  prudencia 
Dofide  hay  voluntad  y  amor. 

DOÑA  MENCÍA. 

Bien  escrita  está ,  Señor. 
Corradla  y  tened  paciencia ; 
•^ue  vo  la  despacharé 
Con  otra  mia  esta  tarde , 

Y  el  lunes ,  á  lo  mas  tarde, 
Respuesta  de  ella  tendré. 

GARCERAN. 

Ya  está  cerrada. 

DOÑA  HENCÍA. 

Rogad 
\  quien  tenéis  por  patrón 
Que  llegue  á  buena  ocasión , 

Y  venga  con  brevedad. 

DON  GARCERAN. 

Tomad  la  carto ,  que  en  ella 
Libro  lodo  mi  tesoro ; 
i^uc-  si  á  los  ojos  que  adoro 
Llega ,  naci  en  buena  estrella. 

DOÑA  vencía. 
¿Dónde  me  esperáis? 

DON  GARCERAN. 

En  casa 
Del  conde  Horacio  os  aguardo. 

DOÑA  HENCÍA. 

Adiós. 

DON  GARCERAN. 

Vuela,  tiempo  tardo. 

SOLANO. 

Tardo  es  el  tiempo ,  él  se  casa. 
Salen  DON  JUAN  y  DON  BELTRAN. 


DQIf  DELTRAN. 

Aquesta  dispensación 

Me  trae, don  Juan,  desabrido. 

DON  JUAN. 

¿De  Roma  no  ha  respondido 
El  curial? 

DON  BELTRAN. 

Solo  un  renglón , 
Dos  meses  há ,  y  remití 


Por  cada  letra  cien  reales; 
Que  para  dar  á  curiales 
No  hay  plata  en  el  Potosí. 
Dicen  procura  favor 
Con  el  cardenal  Colona. 

DON  JUAN. 

Para  tan  grave  persona 
En  la  corte  está  el  mejor; 
El  conde  Horacio  es  sobrino 
Del  Cardenal ,  y  en  la  mano 
Le  tenemos. 

DON  BELTRAN. 

No  está  llano , 
Don  Juan ,  aquese  camino. 

DON  JOAN. 

Llano  estará,  si  es  el  Conde 
Vuestro  tmlgo  declarado. 

DON  BELTRAN. 

Amigo  reconciliado 
Mal  y  nunca  corresponde; 
No  le  hablaré ,  aunque  la  vida 
Me  importe ;  que  si  en  el  pecho 
Costumbre  el  rencor  ha  hecho, 
Con  dificultad  se  olvida ; 
Que  mis  celosos  temores 
Batallan  siempre  conmigo , 
Porque  con  capa  de  amigo 
Suelen ,  don  Jnan ,  ser  mayores. 

DON  JUAN. 

Terrible  sois. 

DON  BELTRAN. 

Ya  lo  veo; 
Peroro  roe  enmendaré. 

Sale  OLIVERA. 

OLIVERA. 

Gracias  á  Dios,  que  te  hallé. 

DON  BELTRAN. 

yo8ela6doy,que  teveo. 
¿Hay  algo  de  nuevo? 

OLIVERA. 

Sí, 
De  Roma  el  despacho. 

DON  BELTRAN. 

Albricias 
Tendrás,  como  las  codicias» 
Si  traen  carta  para  mi,— 
¿Tenéis  qué  hacer? 

DON  JOAN. 

Si ,  Señor. 

DON  BELTRAN. 

Pues  yo  me  llego  al  correo.      ( Vcw.) 

DON  JQAN, 

Con  extraño  hombre  peleo, 
Todo  es  celos  y  temor ; 
Pésame  de  haberle  dado 
A  mi  hermana  por  mujer, 
Porque  juntos  han  de  ser 
Un  ejército  encontrado; 
Que  ¿cuándo  paz  han  tenido 
La  paloma  y  el  milano, 
Mujer  moza  y  viejo  cano. 
En  un  lecho  y  en  un  nido? 

Salen  ALEJANDRA  t  LEONOR. 

ALEJANDRA. 

¿  Fuese  el  CapiUn,  mi  lio? 

DON  JDAN. 

Ya  se  fué. 

ALEJANDRA. 

I  ¿Vendrá  tan  presto? 


Mo  lo  sé. 


MUJOAü* 


ALEJANDRA. 

Don  Juao ,  ¿qué  es  esto? 
iCoñ  tu  hermana  ese  desvio? 
Alza  los  ojos,  ¿qué  tienes? 
Qué  te  da  pena  y  cuidado? 
¿  flase  tu  dama  enojado? 
I  Date  celos  ó  desdenes? 

DON  JUAIf. 

No  be  sido  tan  venturoso, 
Hermana ,  que  haya  llegado 
Siquiera  á  ser  desdichado , 
Cuanto  mas  á  estar  dichoso ; 
Pues  decirme  no  has  querido 
Quién  es  ni  cómo  se  llama  * 
Aquella  hermosa  dama 
Que  me  trae  desvanecido. 
Hermana  de  perlas  y  oro , 
Si  mi  tormento  te  obliga , 
Dime  qué  mujer ,  qué  amiga , 
Es  aquel  ángel  que  adoro. 
¿  En  qué  zona ,  en  qué  lugar 
Asiste  tan  apartado, 
Que  el  deseo  ni  el  cuidado 
So  la  han  podido  encontrar? 

ALEJANDRA. 

Tiéneme  muy  obligada , 
Don  Juan ,  para  que  te  diga 
Quién  es  aquella  mi  amiga , 
Tan  hermosa  y  retirada. 

DON  JOAN. 

Representarme  no  quieras 
Las  cosas  que  dan  pesar ; 
Que  yo  te  sabré  obligar 
Con  mas  gusto  y  con  mas  veras. 

ALEJANDRA. 

¿Hasderefilrme? 

^N  JUAN. 

No  haré. 

ALEJANDRA. 

¿Ni  darme  pena? 

DON  JUAN. 

Tampoco. 

ALEJANDRA. 

¿Nimasdagnita? 

DON  JUAN. 

Puilooo. 

ALEJANDRA. 

¿Ni  amenazarme? 

DON  JUAN. 

¿Porqué? 

ALEJANDRA. 

Y  si  en  el  Prado  algún  dia 

He  llegase  el  Conde  i  hablar, 
¿Tiénesle  de  acuchillar? 

DON  JOAN. 

Gran  disparate  seria. 

ALEJANDRA. 

Y  si  por  la  calle  pasa 

Y  me  asomase  al  balcón , 

¿  Ha  de  haber  reprensión? 

DON  JUAN. 

Aunque  le  metas  en  casa ; 

Y  no  me  apures ,  <]ue  harás 
Que  me  infome  mi  locura ; 
Que  yo  fio  en  tu  coi-dura 
Que  todo  lo  excusarás. 
¿Quién  es?  Dilo,  hermana  bella* 

ALEJANDRA. 

No  podré  con  claridad ; 
Que  en  un  dia  de  amistad 
¿  Qué  te  podré  decir  de  ella? 
Que  aun  su  nombre ,  te  prometo , 
Don  Juan,  que  se  me  ha  olvidado; 


LA  ICNIX  DE  SALAMANCA. 

Pero  della  y  de  su  estado 
Te  informa ,  como  discreto , 
De  don  Carlos ,  porque  él  sabe , 
Como  Garceran ,  quién  es , 

Y  barásio  por  interés. 
Es  la  mujer  mas  suave , 
Mas  cuerda  y  entretenida , 
Mas  agradable  y  graciosa, 
Mas  dulce  y  mas  amorosa 
Que  he  conocido  en  mi  vida. 

Y  dejóme  tan  prendada, 
Que  visitarla  quisiera , 

Y  aquesta  tarde  lo  hiciera, 
A  saber  de  su  posada. 

DON  JUAN. 

Pues  voyle,  Alejandra,  á  hablar; 

Que  trazar  con  él  querría 

Que  pueda  en  tu  compañía 

Verla ,  hablarla  y  visi  tar .  ( Vase  ) 


Sale  LEONARDO. 

ALEJANDRA. 

Leonardo ,  ¿  no  es  extremada 
La  locura  de  un  hermano? 

LEONARDO. 

DesengaQarle  temprano 
Es  cosa  mas  acertada ; 
Que  amor  y  pasión  tan  fUerte 
Pueden  quitarle  el  juicio; 
Que  el  demasiado  ejercicio 
De  ia  fantasía  es  muerte. 

ALEJANDRA. 

Estáme  bien  que  don  Juan 
Trabe  amistad  con  los  dos. 

LEONARDO. 

A  él  le  está  mal ,  por  Dios , 

Y  peor  al  Capitán. 

Ya  entiendo  tu  pensamiento, 

Y  el  fin  á  que  corresponde; 
Que  la  amistad  con  el  Conde 
Apoyas. 

ALEJANDRA. 

Ese  es  mi  intento; 
Porque  el  Capitán ,  Leonardo , 
Me  cansa  con  su  porfía. 

LEONARDO. 

Pues  para  aquel  triste  dia 
Que  te  desposes  te  aguardo. 

ALEJANDRA. 

¿  Yo  desposar  con  mi  tío? 
¡Jesús!  Leonardo,  primero 
Ue  mataré. 

LEONARDO. 

Intento  fiero. 
En  Dios,  Se&ora,  confio ; 
Porque  en  la  dispensación 
Tenia  dificultad, 

Y  es  mucha  la  autoridad 
Del  Conde  en  esta  ocasión. 

ALEJANDRA. 

Es  verdad ,  pero  el  temor 
Enflaquece  mi  esperanza ,  ^ 
Porque  es  la  desconfianza ' 
Hija  bastarda  de  amor ; 
Hablar  al  Conde  quisiera. 

LEONARDO. 

Iréle  á  buscar,  si  quieres. 

ALEJANDRA. 

i  Ay  mi  Leonardo!  Tú  eres 
Mi  remedio;  parte...  Espera. 

Sale  RUGERO. 


ALEJANDRA. 

Rugero ,  seas  bien  venido. 
¿  Y  el  Conde? 
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HOGERO. 

Queda  en  la  calle. 

ALEJANDRA. 

Di  (fue  se  apee ;  que  habl^Ue 
Deseo. 

LEONARDO. 

Intento  atrevido. 


RUGERO. 


Voyle  á  avisar. 


(Vase.) 


LEONARDO. 


Rematada, 
Señora,  estás;  vuelve  en  ti, 
No  quieras  se  acabe  aquí 
La  tragedia  comenzada. 
f.  No  te  escarmienta  el  aprieto 
Gn  que  te  viste ,  pasado  ? 
Habíale ,  mas  con  cuidado; 
i'enle  amor,  mas  con  secreto. 
Teme  á  tu  hermano  mayor 

Y  á  las  canas  de  tu  tío , 
Tu  peligro ,  si  no  el  mío, 
Mi  vida,  si  no  tu  honor. 

No  pienses  qne  el  Conde  es  Garlos, 

Que  se  puede  disfrazar, 

i^Mngir  ni  disimular, 

Ni  has  de  volver  á  engañarlos. 

ALEJANDRA. 

Que  no  hay  temor  que  me  impida ; 
Que  quien  tan  de  veras  ama 
Atropelia  con  su  fama. 
Con  honor ,  hacienda  y  vida ; 

Y  no  estés  tan  temeroso; 
Que  cuando  venga  don  Juan 

Y  mi  tio  el  Capitán 
lallaránme  con  mi  esposo. 

Sale  EL  CONDE  HORACIO. 

HORACIO. 

Mi  bien ,  ¿  tan  grande  favor 
Con  tantos  inconvenienies? 

ALEJANDRA. 

Señales  son  evidentes. 
Conde ,  de  mi  firme  amor 

Y  del  peligro  presente , 

Que  es  la  causa  que  me  obliga 

A  que  despacio  te  diga 

Lo  que  el  alma  sufre  y  siente. 

LEONARDO. 

Sí  ha  de  ir  la  conversación 
Tan  despacio ,  considera 
Que  en  esta  sala  primera 
No  estáis  bien. 

ALEJANDRA. 

Tienes  razón. 

HORACIO. 

Eres ,  Leonardo ,  discreto. 

ALEJANDRA. 

En  la  pieza  de  mi  estrado 
Nos  entremos;  ten  cuidado. 

LEONARDO. 

Y  yo  ¿qué  tendré? 

ALEJANDRA. 

Secreto. 
Salen  DON  GARCERAN  t  SOLANO. 


DON  GARCERAN. 

¿  Que  yo  me  caso ,  Solano? 

SOLANO. 

Y  ¿fuera  gran  maravilla 
Estar  ingerto  en  Castilla 
Un  naranjo  valenciano? 

DON  GARCERAN. 

Y  ¿que  es  con  doña  Mencia? 
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SOLASd. 

Asi  me  lo  dio  á  eniendcr 
Jaramillo. 

DON  GARCERAN. 

Puede  ser; 
Mas  no  es  tal  U  suerte  mía.      ' 
¿  Halo  soñado? 

SOLANO. 

No  suena , 
Porque  no  duerme  jamás. 

DON  GARCERAN 

¿Cómo  Vive? 

SOLANO. 

Bueno  estás; 
Vivirá  mas  aue  una  dueña. 
Es  oncanlaao ;  experiencia 
He  hecho  de  esta  verdad 
Por  tener  necesidad 
De  asegurar  mi  conciencia ; 
Oue  no  sé  qué  he  sospechado 
Después  que  duerme  conmigo 

Y  de  un  cristiano  y  amijio 
Sospechar  mal  es  pecado. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  sospechas? 

SOLANO. 

Lo  que  temo ; 
Que  es  hermofrodilo. 

DON  GARCBItAN. 

Eitrauo 
Juicio. 

SOLANO. 

Pues  no  03  extraño; 
Que  es  hermofrodilo  ó  memo. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  dices? 

SOLANO. 

Buena  es  la  risa. 

DON  GARCKRÁN. 

Necias  imagioacioues. 

SOLANO. 

Si  se  acuesta  con  callones , 

Y  se  cose  la  camisa . 

Y  se  viste  con  estrellas , 

Y  se  entra  en  la  cama  á  escaras, 
¿Son  muestras  estas  seguras 
Para  presumir  bien  deltas? 

DON  GARCERAN. 

Pues  ¿quieres  iú  condenar 
Lo  que  es  recato  y  limjiieza? 
¡  Bueno  estás  de  la  cabeza  \ 

SOLANO. 

Muy  malo  debo  de  estar; 
Pues  juro  á  Dios  que  el  coserse ,  ' 
Madrugar  y  recalarse, 
No  dormir  y  retirarse, 

Y  en  la  cama  recogerse , 
Que  tiene  algún  fundamento , 

Y  mayor  que  el  que  barrunto; 
IV-ro  ya  he  dado  en  el  panto , 
i)  no  tengo  entendimiento ; 

Y  es,  don  Garceran,  forzoso 
Oue  una  de  dos  ha  de  ser: 

§  lie  es  Jaramillo  mujer, 
si  uo  mujer,  potroso. 

DON  GARCERAN. 

rntrambas  cosas.  Solano, 
Son  posibles.  Mas  ¿qué  has  hecho, 
Pues  que  no  te  has  satisfecho, 
Estando  del  pié  á  la  mano  ? 

SOLANO. 

Pregúntale  á  mi  cuidado 
Lo  que  de  noche  proearo, 
Mas  mientras  mas  me  aseguro, 
Le  hallo  menos  descoidado. 
Yo  Qnjo  si  él  disunula , 
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Y  dejóle  asegurar, 

Mas  si  le  vuelvo  á  palpar. 
Vuelve  «I  anca  como  mala. 

DON  GARCERAN. 

TÚ  traes  terrible  contienda ; 

Pero  por  eso  no  dejes 

La  empresa,  aunque  mas  le  aquejes, 

Y  él  se  resista  y  defienda ; 
Que  si  es  mujer,  de  su  engaño 
Otro  se  inflere  mayor, 
Porque  sus  trazas  amor 

Guia  por  camino  extraño. 

Salen  HORACIO  y  RCGEUO. 

HORACIO. 

¿En  qué  me  puedo  emplear, 
Que  me  esté  tan  bien ,  Rugcro? 

ROCERO. 

Mira  lo  que  haces  primero. 

HORACIO. 

Que  no  tengo  que  mirar ; 
l!ls  Alejandra  hermosa , 
Uica,  honesta,  limpia,  afable. 
Discreta ,  dulce,  agradable. 
Cuerda ,  sabia  y  virlunsn ; 

Y  quiérola  tanto ,  en  suma, 
Que  á  don  Juan  se  la  pidiera. 
Aunque  en  las  malvas  naciera , 
Como  Venus  en  la  espuma. 

SOLANO. 

El  Conde,  don  Garceran. 

DON  GARCERAN. 

¡Oh  Señor!  Seáis  bien  venido. 
¿Qué  buen  viento  os  ha  traído? 

HORACIO. 

Sali  á  buscar  á  don  Juan. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  le  queréis? 

HORACIO. 

Consultar 
Con  él  cierto  parecer. 

Salen  DOÑA  MENCÍA  t  LEIONOR. 

doSa  iiencía. 

¿Es  hora  ya  de  comer,     * 
Solano? 

solano. 

Y  aun  de  cenar. 

DOÑA  MENGÍA. 

¿Qué  hace  tu  amo? 

SOLANO. 

i  Estás  ciego? 
¿No  le  ves  entretenido 
Con  el  Conde? 

DOÑA  HENciA.  {Ap.  ú  Leonof,) 

¿Hasme  entendido? 

LEONOR.  (/4p.  á  doña  Mencia.) 

Sí,  Señor. 

DOÑA  hengía.  ( Ap.  d  Leonor, } 

Pues  parte  luego. 

{Vase  Leonor.) 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Podré,  señores , terciar 
En  esta  conversación? 

DON  GARCERAN. 

Llegáis  á  buena  ocasión ; 
I  Que  ahora  se  empezó  á  entablar. 

DOÑA  VENCÍA. 

Y  ¿qué  es  el  juego? 

HORACIO. 

De  damas. 


DOffA  MtNCÍA. 

Y ¿qué  se  juega? 

HORACIO. 

Favores. 

DOÑA  MENCÍA. 

Mirón  soy ,  no  tengo  amores « 
Ni  son  para  mí  sus  llamas ; 
Ju^ad  los  dos  en  buen  hora , 
Qué  yo  miro  desde  afuera. 

DON  GARCERAN. 

Por  daros  gusto  lo  hiciera , 
Mas  bailóme  pobre  agora. 

DO.XA  MKNCJA. 

Pues  tened  firjne  esi^eranza 
Que  presto  caudal  tendréis. 
Con  quien  perdáis  y  ganéis , 
Con  quien  tanto  bien  alcanza. 

HORACIO. 

Mas  pobre  soy  en  mi  estado 
Que  en  el  suyo  Garceran , 
Si  alimentos  no  me  dan , 
Por  verme  tan  empeñado ; 
Que  Alejandra  en  este  punió 
Al  juego  de  bien  amar 
Me  ha  acabado  de  ganar 
Cuerpo  y  alma ,  todo  junto; 

Y  como  la  cantidad 

Es  inQnita  en  rehenes. 
Como  mas  seguros  bienes, 
Le  dejo  mi  libertad. 

DONGARCBIIAN. 

Tales  pérdidas ,  Señor» 
Por  ganancias  las  tened; 
Mas  quien  os  cogió  en  la  red 
Era  gentil  cazador. 

HORACIO. 

iQué  mas  redes  que  raxonea 
Dichas  con  labios  suaves? 
Ni  qué  cazador  ,  ({ue  graves 

Y  fuertes  obligaciones? 
Resuelto  estoy ,  Garceran , 
A  casarme,  mas  quisiera 
Ordenallo  de  manera 
Que  lo  supiera  don  Juan. 

DON GARCERAN. 

Antes  soy  de  parecer 
Que  no  lo  sepa ,  si  es  llano 
Que  ha  de  procurar  su  hermano 
La  buda  descomponer; 
Que  si  está  su  fe  empeñada; 
^  la  hermana  prometida. 
Antes  perderá  la  vida 
Que  romper  la  fe  jurada; 

Y  en  tal  caso  es  acertado 
Meteros  en  posesión , 
Que  si  la  dispeusacioB 
Llega,  os  hallareis  burlado. 

HORACIO. 

Vendrá  con  dificultad; 
Porque  de  Roma  he  sabido 
Que  con  ellos  no  ha  querido 
Dispensar  su  santidad. 

DOÑA  MENCÍA. 

Que  dispense  ó  no,  Señor, 
Yo  me  ofrezco  á  daros  Daño, 
Como  á  la  hermana ,  al  hermano. 
Ño  os  embarace  el  temor; 
Que  don  Juan ,  agradecido. 
Se  me  muestra  hoy  mi  galán. 

HORAaO. 

Ya  me  ha  dicho  Gaicerao 
Lo  que  pasa. 

DOÑA  MENCÍA. 

Está  perdido; 
Hoy  en  la  calle  me  habló , 
I  Y  con  el  alma  en  la  boca 
Me  dijo  su  pasión  loca. 


DON  GAIlCmiN. 

¿Tanto  el  disfraz  le  picó  ? 
doAa  hbkcía. 
Y  picará  cada  dia. 
Si  es  Alejandra  instrumento 
De  que  dure  su  tormento, 
Pues  á  mis  manos  le  envia; 
Porque  sin  duda  don  Juan 
Le  ha  pedido  que  le  diga 
Quién  era  aquella  su  amiga 
Que  sosegó  al  Capitán, 

Y  bahrále  dicho  que  50 
La  conozco,  y  el  cuitado 
Por  ella  me  ha  preguntado. 

DON  GARCERAIf, 

¿Desengañástele? 

DOÜA  MEHdk, 

No; 
Antes  dije  ser  terdad 
Que  muv  bien  la  conocía; 
Dijele  dónde  vivía, 
Nombre ,  estado  y  calidad , 

Y  cómo  babia  enviudado , 
Que  hizo  menos  su  tormento ; 
Porque  ya  en  su  pensamiento 
Se  representa  casado. 

DOX  GARCCRAN. 

¡  Graciosa  burla !  Deci , 
¿Quién  dijiste  que  era? 

DO.^A  MEiXCfA. 

Exlñfi» 
Os  parecerá  el  engafio: 
Todas  las  partes  le  di      ^  , 
De  aquella  doña  Mencia 
Que  vos  olvidáis  ausente. 

DON  GABCEDAN. 

Mi  fe  agraviáis;  que  preseute 
Está  en  la  memoria  mia. 
Conde ,  don  Carlos  intenta  ^ 
Con  tan  ingeniosos  modos, 
Si  no  burlarnos  i  todos » 
Meternos  en  una  afrejita. 

DOÑA  HENCÍA. 

Mejor  lo  podéis  decir 
Cuando  veáis  lo  que  pasa ; 
Que  esta ,  dije ,  era  su  casa , 

Y  hoy  á  verme  ha  de  venir. 

DON  GAKCEBAN. 

Según  eso ,  habrá  de  haber 
Segunda  traasformacioB. 

DO^ABBNCiA. 

Y  aun  tercera. 

8OUR0. 
Aquestos  SOB 
Deseos  de  ser  mujer. 

1»0ÍtA  HENCÍA. 

Monjil  y  tocas  he  hecho 
Prevenir  á  JaramiUo. 

SOLANO. 

Que  quiere  este  monacillo 
Darme  un  buen  día  sospecho. 

^  HORACIO. 

Pesada  burla  ha  de  ser. 

DOSÍA  HENCÍA. 

Y  ¿no  se  la  hacen  mayor 
Hov  al  Capitán,  Señor, 
Si  ftí  quitáis  la  mujer? 

SOLANO. 

De  estas  burlas,  por  Solano, 
Pocas  ó  ninguna;  arredro 
El  casarme,  si  esto  medro. 

« 
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LEONOR. 

No  OS  deis  tanta  prisa ,  hermano. 
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CORREO. 

Vengo  cansado,  y  deseo 
Descansar  siquiera  un  rato. 

LEONOR. 

El  caminar  no  es  buen  trato. 

CORREO. 

Ni  vida  la  del  correo. 

DOi^A  HENCÍA. 

¿Qué  hombre  es  ese ,  JaramiUo? 

LEONOR. 

El  peón  que  despachaste. 

DOÑA  HENCÍA. 

Pues,  bachiller,  ¿qué  pensaste 
Primero  para  decillo?  — 
Seáis ,  hermano ,  bien  venido. 

DON  GARCERAN. 

Solano,  d:le  un  doblón 
De  albricias  á  este  peón, 
Para  beber. 

CORREO. 

Ya  he  bebido. 

SOLANO. 

Pues  yo  no,  y  á  vuestra  cuenta 
Me  beberé  la  mitad. 

DON  GARCERAN. 

Dale  dos. 

HORACIO. 

La  brevedad 
Lo  merece. 

DON  GARCERAN. 

Dale  treinta. 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Traéis  cartas?  , 

CORREO. 

Este  pliego. 

DON  GARCERAN. 

Abridle  presto.  Señor. 

DOÑA  HENCÍA. 

Sosegaos. 

DON  GARCERAN. 

¿Quién,  con  temor; 
Tiene,  don  Carlos,  sosiego? 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Sábefssi  estaba  don  Tello 
Oecammo? 

CORREO. 

Antes  aue  yo 
De  Salamanca  partió. 

DOÑA  HENCÍA. 

Na  ha  llegado. 

CORREO. 

Detenello 
Pudo  cierta  viuda  hermosa, 
Que  á  esta  corte  ha  de  venir. 

DON  GARCERAN. 

¿No  sabéis  á  qué? 

CORREO. 

A  vivir. 

DON  GARCERAN. 

¿Vístela? 

CORREO. 

Vila ;  es  famosa ,  •— 
Y  algo  en  la  fisonomía 
Le  parecéis,  Señor,  vos. 

DOÑA  HENCÍA. 

Bien, á  fe. 

DON  GARCERAN. 

(Ap,  Conde,  por  D  os, 
Que  es  está  doña  Mincía.)- 
¿Abristeis  el  pliego? 


DI 

DOÑAHHNCÍA. 
Sí.— 
Idos  en  buen  hora,  amigo.— 
Tú  le  despacha. 

CORREO. 

¿Qué  digo? 
¿Qué  es  del  doblón? 

SOLANO. 

Veste  aquU 
(Vase  el  Correo.) 

DOÑA  HENCÍA.  {LeO.) 

cAdonGarceran. » 

DON  GARCERAN. 

¿A  quién. 

DOÑA  HENO  i  A 

A  vos  dice. 

DON  GARCERAit 

No  lo  creo; 
Que  á  los  tristes  el  deseo 
Les  da  por  brújula  el  bien. 

(Toma  la  caria.) 

HORACIO. 

Abridla ,  no  seáis  pesado. 
Leed  sin  desconfianza; 
Que  en  brazos  de  la  esperanza 
Muchos,  sin  vos,  se  han  librado 

DON  GARCERAN. 

Abieru  está. 

DORACIO. 

Leed. 

•ON  GARCERAN. 

Ya  leo. 

DOÑA  HENCÍA. 

No  be  visto  amor  tan  cobarde. 

DON  GARCERAN. 

¡Ay,  don  Carlos!  Dios  os  guarde 
De  veros  como  me  veo , 
Tras  tantos  meses  de  olvido. 
(Lee.)  cCrael  fugitivo  Eneas  r 
«Con  el  gusto  que  deseas 
«Recibió  tu  caria  Dido: 
»Que  no  pudo  la  crueldad 
»l)e  tu  rigurosa  ausencia 
«Descomponer  la  asistencia 
»l)emi  firme  voluntad. 
»Que  me  has  tenido  quejosa 
•Puedo  decir  con  razón , 
»Mas  ya  apruebo  la  ocásioo, 
>Y  digo  que  fué  piadosa; 
•  Y  asi,  estimando  tu  fe, 
«Admitiré  tus  disculpas; 
«Que  culpas  que  excusan  eulpás 
«Mal  condenarlas  podré; 
«Que  tu  mudanza,  en  rigor , 
«Hace  en  mi  mayor  efeto; 
«Que  en  lo  que  en  ti  fué  respMo. 
«En  mi  viene  á  ser  amor. 
«Este  me  lleva  tras  ti, 
«Y  porgue  estoy  de  partida, 
I  «Ten  lástima  de  mi  vida 
I  «Por  la  que  tengo  de  ti; 
«Que  hasta  verle ,  alegre  día 
«Ni  hora  sin  ti  ver  espero. 
«De  Salamanca,  á  prunero 
«De  msíjo,— Doña  Mencia,  > 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Qué  08  parece?  ¿Estáis  contento? 

DON  GARCERAN. 

Ytan  loca  de  placer 
El  alma,  que  á  encarecer 
No  lo  acierta  el  sentimiento. 
Carta  de  consuelos  llena 
Y  privilegio  rodado , 
Por  donde  estoy  excusado 
De  la  merecida  pena; 
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CarU  que  en  el  mar  incierto 
De  mi  conlinoo  penar 
Sois  caria  de  marear, 
Que  me  encamináis  al  puerto; 
Carta  de  pago  y  remate 
De  todas  cuentas  pasadas, 
En  su  memoria  olvidadas ,. 
Para  que  sus  dudas  trate; 
Carla  ejecutoria  mia , 
Tan  en  mi  favor  ganada. 
Que  al  alma  sirve  de  honrada 

Y  generosa  hidalguía; 
Carta  mia,  real  decreto. 
En  donde  vienen  librados 
Los  frutos  de  mis  cuidados , 
Premio  de  mi  amor  perfeío. 
Bendigo,  caria,  la  mano 
Hermosa  que  le  escribió , 
La  lengua  que  le  dictó  y 

El  estilo  soberano; 

£1  papel,  la  tinla ,  pluma , 

Apacibles  inslrumentos , 

Que,  locados,  mis  tormentos 

Deshiciste  como  espuma; 

Bendigo... 

D05ÍA  HEMCU. 

Don  Garceran , 
¿Sobre  qué  pueblo  bendito. 
Ciudad,  provincial  ó  distrito 
Tantas  bendiciones  van? 

HORACIO. 

Finezas,  don  Carlos,  son 
De  8u  amor. 

solaho. 
Y  su  locura , 
Pues  quita  el  oficio  al  cura, 

Y  incurre  en  excomunión. 

DON  garcera:!. 
Bien  me  tratáis. 

DOÑA  MERCiA. 

«Queréis  ver 
Lo  que  me  escriben  á  mi? 

w>n  garcbrah. 

La  sustancia  referí. 

DOiSÍA  MENCÍA. 

La  carta  podéis  leer; 
Que'me  dicen  es,  como  tes. 
Con  el  cuidado  que  dieron 
Las  cartas  que  se  abrieron. 
DON  garcerah. 

Y  este  don  Tello  ¿quién  es  Y 

DOÑA  HEÜCÍA. 

Un  honrado  caballero , 
Con  quien  en  su  mocedad 
Tuvo  mi  padre  amistad 
En  Saboga,  y  hoy  le  espero 

LEONOR. 

I  No  sabes  que  ha  de  Teñir 
Donjuán? 

DOffA  ÜENdA. 

Ya  lo  sé. 

LEONOR. 

¿Qué  esperas? 

HORACIO. 

En  fin ,  ¿que  queréis  de  veras 
Burlalle? 

Y  como  á  vestir 
Me  voy,  esperadme  un  rato; 
Que  de  estas  burlas  gne  veis 
Los  dos  conocer  podréis 
Si  son  veras  las  que  trato. 

( Vame  daña  Mentía  y  Lemcr,) 

HORACIO. 

Es  don  Carlos  extremado. 


EL  DOCTOR  MÍA  A  DLM£SCUA. 

DON  GARCERAN, 

Y  de  un  Ingenio  excelente, 

Y  de  verle  tan  prudenie 

Y  tan  mozo  me  he  admirado. 
Débole,  Conde,  la  vida; 
Que  él  ha  .ido  mi  remedio. 
Pues  por  andar  de  por  medio 
No  está  en  penas  consumida. 
Por  él  de  doña  Mencia 
Veré  aquel  cielo  sereno  t 

Y  veré  mi  pecho  Heno 
De  contento  y  de  alegría. 

HORACIO. 

¿No  pensáis  hacer,  si  viene, 
Algtma  demosiracion  ? 

SOLANO. 

Librea  habrá  de  invención. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  ha  de  hacer  el  que  no  tiene? 

SOLANO. 

Si  te  tienes  de  casar. 
No  se  excusa;  hazla  del  paño 
Que  en  las  caras  traen  ogaño 
Las  damas  de  este  lugar ; 
Con  guarnición  de  un  castillo» 
Si  no  la  quieres  de  espada ; 
Gala  al  fin  no  muy  usada. 
Has  es  de  acero  y  martillo. 
Los  herreruelos  suizos. 
Que  nunca  parecen  mal , 
Con  cuellos  de  Portugal, 
Que  un  moro  los  hará  chicos ; 

Y  ecbarásies  pasamanos 
De  corredor  o  escalera. 
Con  botones  en  hilera, 
Que  asientan  los  cirujanos. 
Sus  bandas  de  arcabuceros 

Y  ligas  de  venecianos. 

Con  que  saldrán  mas  ufanos 
Que  Durandarte  y  Gaiferos. 
Jubones,  al  parecer. 
Del  verdngodelavilla, 
Que  los  corla  á  maravilla. 
Tan  cortos,  que  es  un  placer. 

Y  porque  presto  se  estragan 
Los  sombreros,  acomoda 
Sus  cabezas  á  tu  moda, 

De  gorras  que  nunca  pagan. 

Y  asi,  de  balde  vestidoa, 
Tus  pages  y  tus  lacados 
Saldrán  como  papagayos 

Y  como  pascua  floridos. 

DON  GARCERAN* 

Tienes  buen  gusto.  Solano; 
La  invención  me  ha  satisfecho. 

SOLANO. 

Cs  librea  de  provecho 

Y  de  invierno  y  de  verano. 

HORACIO. 

Gracia  has  lenido.—Dinero 
No  os  ha  de  fallar;  vestid 
Cuatro  ó  seis  pajes,  lucid , 
Trataos  como  caballera; 
Que  con  una  letra  mia 
Os  dará  mi  mercader 
Lo  que  fuere  menester; 
Que  él  me  presta  y  él  me  fia. 

SOLANO. 

¿Qué  fia?  ¿Sobre  qué  prenda? 

HORACIO. 

¿Aquesto  te  da  cuidado? 

SOLANO. 

No  sin  causa  me  le  ha  dado. 

BORACIO. 

Fiame  sobre  mi  hacienda. 

SOLANO. 

¿Adminístratela? 


«DUACIO. 

Si. 

SOUNO. 

Lastimosa  perdición. 

DON  GARCERAN. 

Arbitrios,  Solano,  son 
De  ahorrar. 

SOLANO. 

Y  de  gastar,  di,  ^ 

Y  de  mayores  empeños ; 
Que  estos  administradores 
Son  de  la  hacienda  señores, 

Y  verdugos  de  sus  dueños; 

Y  peor  SI  es  mercader. 
Que  dulcemente  degüella 

Y  fieramente  desuella 
Al  tiempo  del  menester. 

Y  si  llegáis  á  sacar 
Paño  ó  seda,  sin  reparo 
Lo  peor  y  lo  mas  caro 

Te  han  de  venir  siempre  á  dar; 

Y  asi  desmedra  tu  hacienda 
Por  donde  piensas  que  gana , 

Y  el  otro  rica  y  ufana 
Tiene  su  bolsa  y  su  tienda. 
Mas  acertar  no  se  excusa , 
Garceran,  lo  que  le  ofrece , 
Pero  no  se  lo  agradece ; 
Que  dicen  que  no  se  usa. 

Y  mete  con  la  librea 
Vestidos  para  ti  y  todo ,    • 

Y  vestiráste  á  lo  godo, 

Que  es  gala  que  mas  campea. ' 
Calceta  mdlio  botarga. 
Jubón  con  punta  de  armar, 
Ferreruelo  al  carcañar 

Y  la  ropilla  ancha  y  larga ; 
Sombrero  sobre  la  frente. 
Corto  V  sin  pegar  el  cuello. 
Peinado  y  largo  el  cabello, 
Justo  y  voz  á  lo  doliente. 

DON  GARCERAN. 

No  me  descontenta  el  traje. 

SOLANO. 

Toda  la  gente  de  humor, 
Con  punta  y  collar  de  honor, 
Entre  escuderete  y  paje ; 
Gente,  al  fin,  de  media  suela. 
En  la  corle  entreverada , 
Como  tocino  de  ijada, 
NI  bien  trucha  ni  truchuela. 

DON  GARCERAN. 

Pues  ya  me  parece  mal 
Que  este  hábito  tmjefa 
Un  gran  señor;  le  siguiera 
Como  premálica  real, 
Pero  de  gente  ordinaria. 
Ni  por  imaginación ; 
Porque  tiene  la  elección 
Civil,  disconforme  y  varia. 

Salen  DORa  MENCf  A ,  en  UHto  i& 
viuda,  T  LEONOR. 

D05ÍA  HENCÍA. 

Dime  si  salgo  bien  puesta. 

LEONOR. 

TÚ  te  lo  sabes;  el  alba 
Pareces  cuando  despierta 

Y  á  las  puertas  del  sol  llama. 

HORACIO. 

Volved ,  Garceran,  los  ojos; 
Veréis,  entre  nubes  blancas, 
Prodigiosos  resplandores 

Y  maravillas  extrañas. 

DON  GARCERAN. 

Muerto  soy,  Conde^  á  traición; 
Que  quien  con  la  vista  mata, 
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Cob  QD  rayo  poderoso 
Me  ba  maerto  por  las  espaldas. 
Doña  Mencía,  sefiora 
De  lili  libertad  esclava, 
Reina  de  mis  peosamientos» 
Natural ,  que  no  basurda , 
¿Es  posible  qne  te  veo? 
Es  posible  que  me  amas? 
Has  no  puede  ser  posible. 
Porque  me  escucbas  y  callas. 

solaho. 
¿Y  es,  don  Garcerao ,  posible 
Que  un  bombre  con  tantas  barbas 
No  echa  de  ver  que  es  don  Carlos, 
T  DO  mujer,  con  jquien  habla  ? 

DOiüA  iniciA. 
Vive  Dios,  don  Gftreeran , 
Si  DO  os  reportáis ,  que  haga 
Un  disparate  con'  vos. 

BOU  tiAaCBRAlf . 

¡Cómo,  Sefiora,  Un  brava. 
Tan  fiera  para  conmigo  i 

D05ÍA  MEUdA. 

I  Cómo  tan  fiera!  ya  pasa 
Aquesta  descortesía 
A  ser  injuria  pesada.— 
Jaramlllo,  dame  presto 
Mi  espada;  que  i  cuchilladas 
Le  haré  saber  si  soy  hombre 
O  mujer  cobarde  ü  flaca. 

HORACIO. 

Sosegaos ;  don  Garcerao, 

¿  Qué  ideas  son  esas  vanas? 

¿No  echáis  de  ver  que  es  don  Carlos, 

Y  que  es  el  mismo  que  trata 

Vuestro  descanso  y  el  mÍo , 

Aunque  está  con  tocas  largas? 

MMI  CARCERAH. 

Ya  lo  veo,  Conde  aiuigo; 
Pero  camino  no  halla 
Mi  confuso  entendimiento 
Para  salir  desla  calma. 

HORACIO. 

Vos  le  hallaréis,  no  os  dé  pena. 

SOLANO. 

Don  Juan  viene. 

HORACIO. 

Y  Alejandra» 
Si  no  me  engaño ,  Rugero. 

SOLANO. 

¿Qué  enigmas  son  estas  varias t 

Salen  DON  JUAN ,  ALEJANDRA 
T  LEONARDO. 

DOffA  HERCÍA. 

¡Sefiora  Alejandra! 

ALEJANDRA. 

Amiga , 
X  Qué  lastimosa  desgracia , 
Oué  desdicha  ba  sido  aquesU? 
¿Hoy  viuda  y  ayer  casada  ? 

hOf  JOAN. 

Si  se  ofreciere  ocasión , 
Y  aunque  no  se  ofrezca ,  trata 
Con  ella  de  mi  remedio. 
doSa  «encía. 
¿  Qué  os  diré ,  don  Juan  ? 

ALEJANDRA. 

Nonada; 
Habla  &  Garceran  y  al  Conde; 
Que  yo  le  diré  tus  ansias. 
D05ÍA  mencía. 
Hablad  mas  quedo. 


LA  PÉNtt  Dfi  SALAIIAN¿A. 

DON  GARCERAN. 

¿Solano? 

SOLANO. 

¿Señor? 

DON  GARCERAN. 

Mira  bien ,  repara 
¿No  es  esta  doña  Menda? 

SOLANO. 

¿Todavía  estás  en  habla? 

Digo  que  se  le  parece 

Como  un  huevo  á  una  castaña. 

DON  GARCERAN. 

No  son,  sino  sus  facciones. 

SOLANO. 

No,  Señor,  sino  contrallas ; 

Y  bay  la  misma  diferencia 
Que  entre  la  silla  y  la  atbarda 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  dices?  ¿Estis  borracho  ? 

SOLANO. 

Y  lü  ¿qué  estás?  Calabaza. 

HORACIO. 

¿No  es  graciosa  la  pendencia? 
Garceran ,  ¿es  de  importancia 
Que  sea  agora  ó  no  sea 
Don  Cirios? 

SOLANO. 

4  Locura  extraña. 

ALEJANDRA. 

Cuando  sepa  la  verdad 
Don  Juan,  no  importará  nada. 
Decidle,  Carlos  ,que  el  Conde 
Es  mi  esposo  y  que  se  cansa 
SI  piensa  que  de  su  tío 
He  de  ser  mujer  forzada. 
Yo  sé  romperá  por  vos 
Con  promesas  y  palabras ; 
Que  incoBvenienies  mayores 
Quien  tiene  amor  desbarata. 

DO^ÍAMBNCfA. 

Llamadle. 

ALEJANDRA. 

Hermano,  don  Juan , 
Llégate  mas  ceroa,  acaba. 

DONJUÁN. 

¿Quién  mira  al  sol ,  sin  temer 
Los  rayos  que  le  amenazan? 

HORACIO. 

¿No  os  divierte ,  Garceran , 
El  ver  alli  lo  que  pasa? 
A  don  Carlos  dice  amores 
Don  Juan. 

DON  GARCERAN. 

Con  ellos  me  abrasa 

HORACIO. 

¿Tenéis  celos? 

DON  GARCERAN. 

Celos  tengo, 
Celos,  Conde,  celos^  rabia. 


Sale  DON  BELTRAN 

DON  BELTRAN. 

Señor  don  Juan ,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Vos  aqui ,  y  con  Alejandra? 
¿Con  mis  propios  enemigos 
Tanto  gusto,  amistad  tanta? 

DON  JUAN. 

No  os  alborotéis ,  Señor, 
Hasta  que  sepáis  la  causa ; 
Que  á  darle  el  pésame  vino 
A  esta  señora  mi  hermana; 
Que  ha  enviudado ,  como  veiss 
Y  en  semejantes  desgracias 
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Han  de  ocurrir  las  amigas , 
Gomo  es  justo,  á  consolarlas. 

DON  BCLTRAN. 

Y  ¿quién  es  esta  señora? 

DON  JCAN. 

Aquella  bizarra  dama 
Que  os  compuso  con  el  Conde 
Cuando  la  cuestíon  pasada. 
Pienso  que  será  mi  esposa ; 
Que  desde  aquel  dia  el  alma 
Le  rendí,  y  ella  es.  Señor, 
Gl  cuerpo  donde  descansa. 

DON  BELTRAN. 

¿Es  principal? 

DON  JUAN. 

Partes  tiene 
Divinas;  de  Salamanca 
Es  natural. 

Sale  DON  TELLO  v  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Aquf  vive; 
Esta  es.  Señor,  su  posada. 

DON  TELLO. 

Avisa, Medrano;  espera. 

Que  esta  es  mi  sobrf  na. — Abraza 

Doña  Mencia ,  á  don  Tello. 

DOff  A  HENCÍA. 

Tío,  de  muy  buena  gana. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
¿  Doña  Mencia  se  llama , 
Caballero,  esta  señora, 

Y  uo  don  Carlos? 

DON  TELLO. 

¡Qué  gracia! 

HORACIO.  ' 

¿Qué  decís,  Señor?  ¿Mujer 
Es  el  que  habláis? 

DON  TELLO. 

¿Esta  casa 
Es  de  locos  ó  de  cuerdos? 
Sobrina ,  ¿es  torre  encantada? 
¿Qué  es  lo  que  estos  caballeros 
Ponen  en  duda? 

DOÑA  HENCÍA. 

Mas  larga 
Relación  pide,  Señor, 
Su  admiración. 

SOLANO. 

¡Inventara 
Satanás  mayor  embuste! 
Pero  ¿qué  ingenios  se  igualan 
Al  de  mujeres?  qué  enredos, 
Ni  quién  como  ellas  los  traza? 

DOÑA  HENCÍA. 

Después  os  diré ,  Señor , 

Mi  historia  en  breves  palabras. 

Baste ,  Señor,  por  agora 

Que  me  halláis,  si  no  casada, 

Concertada  ñor  lo  menos, 

Con  un  hombre  en  quien  se  hallan 

Gentileza  y  gallardía , 

Lealtad ,  amor,  fe,  constancia ; 

Y  solo  vuestra  venida 
Aguardé,  porque  me  honrara 
La  generosa  presencia 

Y  respeto  de  tus  canas. 

DON  TELLO. 

Y  ¿quién  es  el  caballero. 
Señora ,  con  quien  te  casaSi 

DOÑA  HENCÍA. 

I  El  señor  don  Garceran, 
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tOfl  CAltiiEtlÁtV. 

¿Qué  hombre  mortal  alcanza 
Tanto  bien?  D&me  tus  brazos. 

DOÑA  HENCU. 

Y  el  alma ,  Señor ,  con  ellos. 

DON  GAiCERAlf. 

Y  vos ,  don  Tello ,  esas  plantai  •     ^ 
Por  la  merced  que  recibo 

De  aquesas  manos  hidalgas. 

non  TELLO. 

Con  el  amor  que  Hencia 
Os  doy  mis  brazos. 

DOIf  JUATf. 

Hermana , 
¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 

ALBJAlfDRA. 

Pues  ¿de  qué,  don  Juan,  te  espantas? 
Efectos  son  del  amor. 

doRa  aEKCfA. 

Habíame,  bella  Alejandra. 

ALEJAIfDKA.' 

9 

Agora  con  mas  razón. 

doña  MeiiciA. 
Jaramillo,  ¿por  qué  callas? 

LBOIfOI. 

¿He  de  hablar  sin  ocasión? 

DON  TELLO. 

¿Es  tu  criado? 

DOÑA  HERCÍA. 

Y  criada. 

DOX  TELLO. 

Esta  es  Leonor. 

LEONOR. 

Si,SeGor; 
Leonor  soj  y  vuestra  esclava. 


fit  t>OCtOa  íítBA  bE  IIÉSCÜA. 

SOLAXO. 

¡Cómo!  ¿También  Jaramillo 
Era  mujer?  ¡Que  en  mi  cuadra 
La  haya  tenido  dos  meses » 

Y  no  haya  sabido  nada ! 
Señor  don  Carlos  primero, 

Y  doña  Mencia ,  octava 
Maravilla,  mas  famosa 
Que  no  las  siete  nombradas. 
Pues  dos  meses  de  aposento 
Tuve  con  aquesta  ingrata 
Con  nombre  de  Jaramillo, 
Haz  se  quede  en  mi  posada 
Cou  nombre  de  mi  mujer. 
Porque  así  me  desagravia. 

DOÑA  MENCiA. 

Quisiera  darte  k  Leonor, 
Solano,  mas  no  le  agrada 
A  Leonor  tu  casamiento. 

SOLANO. 

¿No?  Pues  fraile  soy  sin  falta. 
Me  CAMILO. 

CAMILO. 

¿Señor  Capitán? 

DON  BELTRAR. 

DoD  Juan , 
La  dispensación  sin  falta 
Os  trae  el  señor  Camilo. 

CAMILO. 

No  ha  querido  mi  desgracia ; 
Antes  os  venffo  ¿  decir 
Que  su  saiiiidad  él  Papa 
No  ha  querido  dispensar, 
Porque... 

DON  BELTRAN. 

No  digáis  las  cansas  ^ 
Basta  decir  que  no  quiso ; 


Que  én  lates  eaáod  no  basU 
Ser  el  curial  diligente. 
No  naci  para  Alejandra. 

DOÑAMENCÍA. 

Pues  por  el  Conde  suplico 
Al  señor  don  Juan  su  hermana 
Le  dé  por  mujer ,  y  á  vos 
Tengáis  por  bien  que  se  haga. 

DON  BELTRAN, 

Yo,  Señora ,  se  lo  ruego ; 

Que  mi  sobrina  levanta 

Su  nombre  con  su  grandeza, 

Y  yo  intereso  su  gracia. 

HORACIO. 

Besóos  las  manos ,  Señor, 
Por  tan  generosa  haiafia. 

DON  JUAIV. 

Pues  el  Capitán,  mi  tío. 
Tan  fácilmente  se  allana, 
Alejandra  es  vuestra ,  Conde , 

Y  ella  sola  es  la  que  gana; 
Que  el  que  pierde  aquí  soy  yo^ 
Pues  burló  mis  espenmias 

Y  mi  amor  doña  Mencia; 
Pero  escogió  como  sabia. 

DON  CARCERAN. 

Paciencia,  señor  don  Joan; 
Que  burlas,  y  mas  dé  damas, 
Podéis  tener  por  favores ; 

Y  pues  la  riocbe  está  en  casa , 

Y  la  cena  prevenida, 

No  hay  sino  á  placer  gosalla. 

DON  BELTRAN. 

Es  el  consejo  de  amigo. 

DON  OARCBRAN. 

Perdón ,  Senado,  se  aguarda, 

Y  demos  con  esto  fio 
Al  Fénix  de  Salamanoé, 
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{Suena  ruido  y  grita  ^  cajai 
y  trompetas.) 

Salen  COSTANILLA,  con  unas  asías, 
t ALIATAR,  moro. 

COSTANILLA. 

Moro,  mas  preguntador 
Que  un  señor  en  su  lugar 
Acabando  de  heredar. 
Cuando  no  da  en  cazador, 
¿Qué  es  lo  que  quieres  de  miT 

ALIATAR. 

Saber  la  causa ,  cristiano, 
Oe  tan  gran  fiesta. 

COSTAinLLA. 

Africano , 
Por  Terme  libre  de  ti. 
No  habrá  cosa  que  no  intente. 

ALIATAR. 

Alá  te  guarde. 

COSTAfFILLA. 

Si  es  Dios, 
Bien  habrá  para  los  dos. 
Escúchame  atentamente : 
Don  Sancho,  rey  de  Castilla 

Y  de  León ,  por  la  gracia 
(Como  dicen  comaunieote) 
De  Dios  y  su  buena  maña, 

Y  á  quien ,  por  ser  valeroso. 
El  Bravo  en  Castilla  llaman , 
Siendo  mayores  los  hechos, 
Aunque  es  tan  grande  su  fama ; 
Hijo  del  Décimo  Alfonso, 
Emperador  de  Alemania, 

En  regocijo  de  haber 
Puesto  á  sos  reales  plantas 
La  gran  ciudad  de  Seirilla, 
Que  por  los  Cerdas  estaba  ; 
Este  Cairo  español ,  esta 
Babilonia  castellana. 

Este  ejércilo  de  almenat 


Este  escándalo  de  casas; 
Esta ,  adonde ,  según  dice 
El  refrán,  por  oomun  patria 
Le  dio ,  á  quien  Dios  quiso  bien, 
De  comer ;  esta,  no  octava 
Maravilla  ,  al  fin,  sino 
Primera  de  todas  cuantas 
Hoy  está  arrullando  el  tiempo,    < 

Y  ayer  pregonó  la  fama; 
A  quien  el  Guadalquivir, 
Profundo  foso  de  plata , 
Viene  estrecho  para  espejo , 

Y  se  lo  d^aáTriana; 

En  cuyo  cristal  de  mundos 
Huchas  selvas  se  trasladan  ^ 
Desde  su  torre  del  Oro 
Hasta  su  puente  de  tablas. 
(Perdóneme  la  oración. 
Aunque  la  alargue  de  zancas 
Este  paréntesis,  que  es 
Debido  á  las  soberanas 
Grandezas  de  tan  insigne 
t^oblacion ,  dé  tan  bizarra 
Ciudad,  que,  á  pesar  de  siglos. 
Blasón  hermoso  es  de  España.) 
Al  fin,  don  Sancho,  en  alegres 
Muestras  de  empresa  tan  alta , 
Se  deja  lisonjear 
De  las  fiestas  que  Te  trazan 
Los  hidalgos  de  Castilla ; 

Y  don  Enrique,  á  esta  causa « 
Su  hermano,  que  solicita 

Su  amistad  por  causas  tantas, 
De  aquella  nave  que  trujo 
El  lienzo  en  lugar  del  agua , 
Con  la  grandeza  que  bas  visto 
Con  la  nobleza  v  la  gala , 
Sale ,  llevando  los  ojos 
De  los  hombres  y  las  damas 
A  mantener  un  torneo 
En  el  campo  del  Alcázar. 
Todos  los  aventureros 
Son  Haros,  Castros  y  Laras , 
Ricos  hombres  de  Castilla , 

I  Aunque  entre  ellos  se  señala 
El  bravo  don  Pedro  aIoiiíu 

1  De  Guman,  que  esa  quien  guarda, 


Leal  cnanto  cuidadoso. 
Un  noble  ieon  las  espaldas; 
Que  en  una  ocasión  que  tuvo 
Con  los  moros ,  entre  tantas 
Con  que  á  Espaíía  inmortali/.a 
Su  heroica  sangre  Guzmanvi , 
No  pudiéndole  rendir. 
Estando  á  pié,  con  la  espada  . 
No  mas  en  la  mano ,  haciendo 
Mas  riza  que  en  una  plaza 
Hace  agarrochado  un  toro 
De  Tarifa  ó  de  Jarama, 
Que  no  hay  valor  que  se  atreva 
A  desjarretalle,  y  sacan 
Lebreles  V  armas  de  fuego» 
Que  son  diligencias  vanas 
Contra  su  indómita  furia; 
Desta  suerte ,  de  una  jauú 
Arrojándole  esta  fiera. 
En  vez  de  poner  las  garras 
En  sus  entrañas  sangrientas , 
Se  vino  humilde  á  sus  plantas 
Por  celestial  infiuencia. 
Virtud  ó  secreta  causa 
De  su  pecho,  jr  desde  entonces 
Sigue  doméstica  y  mansa 
Sus  pasos ,  lauto,  que  todos 
El  caballero  le  llaman 
Del  León .  pero  es  león 
De  los  caballeros  hasta 
En  tener  de  disfavores 
Del  Rey  mil  veces  cuartana; 
Que,  con  haberle  servido 
A  él  y  á  su  padre  en  tantas 
Ocasiones,  no  le  han  hecho 
Una  merced  señalada 
De  cuantas  están  haciendo 
Cada  dia  á  tantos  mandrias» 
A  tantos  zurdos  y  necios ; 
Condición  pintiparada 
De  la  infame  fortuneja^ 
A  los  méritos  contraría. 
Solamente  la  ha  tenido 
En  casarse:  que  esta  hasta 
Mas  que  lodas,  pues  merece 
Por  dichosa  prenda  amada 
A  la  gran  dona  Maria 
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Coronel,  ta  sevillana 
De  mas  valor  y  bermosnra 
Que  tavo  la  edad  pasada , 
M  la  presente  conoce; 
De  seis  villas  mayorazga , 

Y  junlamenie  con  ellas. 

De  cualrocientas  mil  gracias; 
De  cuyo  dulce  consorcio 
Nació  esta  perla  con  alma , 
Con  quien  son  todas  berruecos. 
Aunque  entren  las  de  Cleopatra; 
Mas  de  tal  concha  es  rocío 

Y  lágrimas  de  tal  nácar, 
Luceros  de  tal  aurora 

Y  hermoso  sol  de  tal  alba. 
Hágate  Dios  tan  dichoso 
Como  merecen  tan  altas 
Partes  de  sangre  y  belleza 

Y  de  valerosa  infancia. 
Pero,  volviendo  al  torneo. 
La  que  de  la  nube  armada 
Bajo,  madama  Sol  es, 
Una  francesa  gallarda , 

Que  desde  que  en  Francia  estuvo 
Enrique,  vino  de  Francia , 
Siguiéndole  como  estrella , 
A  su  valor  inclinada. 
Es  competidora  suya 
MarQsa,  noble  africana , 
Que  también  viene  al  torneo, 
De  celos  y  amor  armada ; 
Que  hoy  se  ha  deshojado  el  Hbro , 
En  el  sevillano  alcázar, 
Del  caballero  del  Febo, 
Si  no  de  Amadls  de  Caula. 
Yo  me  llamo  Costanilla, 
Escudero  de  la  casa 
Del  gran  don  Alonso  Pérez 
De  Cuzman ,  honor  de  España , 

Y  este  apellido  tomé. 

De  haber  nacido  en  la  plaza 
De  la  Costanilla  mesma ; 
Que  mi  madre,  que  Dios  haya. 
Una  noche  me  parió 
A  sombras  de  una  mulata , 
Que  administraba  abadejo, 
Revestida  de  cuajada. 
Sirvo  á  Cuzman,  desde  diez 
Años,  con  fe  tan  extraña , 
Que  no  le  trocara  hov 
Por  el  Rey  ni  por  el  Papa. 
Del  león  que  antes  be  dicho, 
Tan  amigo  y  camarada , 

8ue  comemos  á  una  mesa, 
ormimos en  una  cama; 
Aconsejóme  con  él  v 

Para  cosas  de  importancia , 

Y  sé  la  lengua  leoncina 
Mejor  que  la  castellana. 

No  hay  entre  los  dos,  al  fin , 
Cosa. partida ,  y  es  tanta 
La  amistad,  que,  á  tener  hijas. 
Con  la  mayor  le  casara; 
Porque  es  león  muy  de  bf  en. 
De  honrado  término  y  casta, 

Y  á  tener  nietos  leones. 
Fuera  nobleza  de  Albania. 
Esta  es  mi  historia  y  la  ajena , 
Con  todas  las  circunstancias 
Queá  un  pregnntador  responde 
Un  hablaJor  de  ventaja. 

{Tocan.) 
Las  cajas  señal  han  hecho 
De  la  folla,  y  estas  astas 
Han  de  servir  á  mi  dueño. 
Que  á  estas  horas  en  la  talla 
Es  un  Roldan  paladín , 
Un  don  Urgel  de  la  Maza , 
Un  Hércules,  un  Sansón , 
Un  Galafre,  una  montaña , 
Un  Bernardo, un  Cid ,  un  Harte, 
Un  diablo  en  Camlllina. 


Ltns  VELEZ  DE  GUEVABA. 

Mahoma  quede  contigo, 

Y  san  Dios  conmigo  vaya.        (Vase.) 

ALIATAR. 

Yo  llego  á  ocasión  extraña, 
Si  Alá  mis  intentos  guia , 

Y  si  la  fortuna  mia 

A  mi  valor  acompaña. 
Hoy  de  ti,  invencible  España , 
El  África  ha  de  triunfar 
Por  el  brazo  de  Alialar, 

§ue  esta  empresa  á  cargo  toma , 
en  servicio  de  Mahoma 
Mi  nombre  he  de  eternizar. 
Ya  parece  que  la  íiésta 
Ha  dado  6n,  y  kis  cajas 
Compilen  á  hacerse  rajas. 
De  las  astas  en  respuesta.— 
Sancho,  ¿qué  valor  te  presta 
Alá,  cuando  el  mundo  admira 
Armado  desde  Algecira 
Aben  Jacob  Almanzor, 
Que  á  lances  de  ocio  y  amor 
Tu  arrogancia  se  retira? 

{Vatue,) 

Salen  los  TORNCAims ,  con  tombrerot 
de  plumas,  t  EL  MAESTRE,  de  bar- 
ba; y  luego,  EL  RKY. 

BET. 

Confieso  que  no  he  visto. 
Infante,  mayor  fiesta,  y  que  bienquisto 
Pudiera  en  ella  solo 
Hacerme  desde  un  polo  al  otro  polo, 
Cuanto  mas  en  Castilla , 
Vuestro  heroico  valor,  que  á  cada  as- 
Pegó  una  estrella,  Infante,         [tilla 
O  fué  cometa  de  su  sol  bríliante ; 
Cada  ardiente  reflejo 
Despreció  ser  de  su  zafir  espejo ; 
Las  astas ,  las  espadas , 
Cometas  de  sus  dueños  fulminadas, 
Nadaron  por  espumas 
De  piélagos  de  arneses  y  de  plumas, 

Y  fué  el  lance  postrero 
Tormenta  de  relámpagos  de  acero. 
En  efelo,  el  torneo 

El  término  ha  pasado  del  deseo, 

Y  tuvo  de  excelente 
Acabar  con  el  dia  juntamente; 
Que,  en  muñéndose  el  dia. 
Cadáver  es  del  sol  la  noche  fría. 

mPAIlTE. 

Sevilla,  que  está  ufana 

Pe  ser  de  la  grandeza  castellana  ^• 

Heroica,  impirea  esfera. 

Del  Bétis  alegrando  la  ribera, 

Y  tanto  al  cielo  imita, 

Que  el  dia  en  luminarias  resucita , 

Y  tantas  siendo,  apenas 
Coronan  tu  cabeza  sus  almenas ; 
Que  al  valor  de  tu  pecho  [cho. 
Aun  la  del  mundo  fuera  aplauso  eslre- 

RET. 

Después  del  nuevo  modo 

Y  generoso  celo  con  que  todo 
Lo  habéis  esclarecido , 
Infante,  de  Sevilla  estoy  servido; 
Sevilla  me  ha  obligado , 

Y  estoy  de  su  grandeza  enamorado; 
No  vi  ciudad  mas  bella; 

Solo  pndiera  un  rey  ser  rey  con  ella, 

Y  grande  rey  seria. 

Porque  Sevilla  sola  es  monarquía. 

INFAÜTE. 

Por  mi  y  por  ella  os  beso 
La  mano.. 

RET. 

Con  los  brazos  te  confieso . 


Enrique,  que  quisiera 
Ponerte  con  el  sol. 

].^FA1«TE. 

En  esa  esfera 
Fijar  tu  nombre  aguardo. 
Aunque  mas  soberano,  mas  gallarao, 
En  ti  vivir  presume ; 
Que  lo  inmortal  el  tiempo  no  consume. 
Todos  besarte  ahora 
La  mano  aguardan. 

RET. 

Lleguen  en  buen  hora; 
Que  estoy  con  razón  vano 
De  tener  en  el  suelo  castellano 
Tan  crandes,  tan  leafes 
Vasallos,  que  pudieran ,  siendo  talos. 
Sin  ser  de  amor  empeño,  [ño. 

Ser  cada  cual  de  un  nuevo  mundo  due-« 

UAESTRE. 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza , 
Pues  con  favores  tan  altos, 
Con  tan  heroicas  mercedes. 
Honra  tan  grandes  vasallos. 

RET. 

Don  Rodrigo  de  Mendoza , 
Maestre  de  Santiago, 
Primo  mío,  con  vos  solo 
Puede  ser  don  Sancho  el  Bravo 
Manso  rey;  y  asi,  desde  boy. 
Por  mi  interés  propio,  os  hago  ' 
De  la  tenencia  merced 
De  Tarifa,  y  en  los  años 
Vuestros,  seréis  mas  defensa 
Que  su  muro,  celebrado 
De  los  romanos  y  godos. 
Contra  el  soberbio  africano 
Aben  Jacob  Almanzor, 
Que  con  nóniero  tan  raro 
De  alarbes  desde  Algecira 
La  amenaza ,  procurando , 
Como  Tarifotra  vez. 
De  quien  el  nombre  ha  tomado , 
Ganar  á  España  por  ella; 
Que,  aunque  de  tantos  soldados 
Hoy  la  tengo  guarnecida. 
Importará  en  lodo  caso 
Vuestra  persona ,  Maestre. 

MAESTRE. 

Puesto  que  privilegiado 
Mi  mucha  edad  me  tenia. 
Os  beso  otra  vez  la  mano 
Por  la  merced  (¡ue  me  hacéis ; 
Que  el  que  nació  tan  honrado 
Vasallo  como  yo,  tiene 
Obligación,  por  vasallo, 
Para  servir  á  su  rey, 
A  levantarse  del  mármol 
De  su  sepulcro. 

REY. 

En  efelo, 

Don  Rodrigo ,  sois  Hurtado 

Y  Mendoza. 

MAESTRE. 

Soy,  Señor, 
Siendo  quien  soy,  vuestro  esclavo 

DON  ALOXSO. 

Yo  soy,  Señor,  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman. 

RET. 

Ya  sé 
Quién  sois. 

DON  ALONSO. 

Este  es  mi  retrato 

Y  mi  heredero,  don  Pedro 
Alonso,  de  quien  aguardo 
En  vuestro  serTiolo  beróíeas 
Proezas. 
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■     RET. 

Bien  está. 

DON  ALONSO. 

¡  Extraño 
Despego!  ¡Raro  desvío! 
¡  Gran  desden ! 

DONPEOBO. 

Hoy  mesando, 
Padre,  nos  recibe  el  Rey, 

Y  confieso  que  es  agravio 
Para  sentirlo  loe  dos 

Kn  mucno  extremo,  pves  cuando 
A  tantos  nace  favores, 

Y  mercedes  bace  á  tantos» 
Tan  secamente  á  los  dos 

Nos  responde,  i  Hay  otro  hidalgo 
De  mejor  sangre  en  Castilla 
Que  vos,  ni  tiene  otro  brazo 
IMas  valeroso  que  el  vaestro, 
Ni  otro  acero  mas  bizarro? 
No  puede  en  macbos  imperios 
Ni  en  tantos  mundos  bailarlos , 
¡Vive  Dios! 

non  ALOuso. 

Pedro ,  en  el  rey 
E!xam¡nar  el  vasiUo 
No  puede  los  pensamientos; 
Que  ya  tendrá  dé  tratarnos 
Desta  suerte  causa  el  Rey , 
Que  nosotros  no  alcanzamos ; 
Que  se  usan  siempre  traidores 
En  las  cortes  y  palacios. 
Que  de  desacreaítar 
Viven  méritos  honrados; 

Y  no  es  mucho  que  eonmlgo 
Hayan  también  encontrado, 
Que  he  podido  dar  envidia 
A  mas  de  algún  cortesano, 
Que  es  cobarde  y  lisonjero. 
De  mi  fe,  que  no  he  faltado 
A  quien  soy;  lo  demás  corra , 
Pues  que  le  toma  á  su  cargo. 
Por  cuenta  de  la  fortana ; 
No  es  culpa  ser  desdichado. 

REV. 

¿Quién,  Maestre, al  fin  ha  sido, 
Pues  del  torneo  os  nombraron 
Por  juez,  el  ciue  mejor. 
Después  del  Infante ,  ha  andado? 

MAESTRE. 

Todos  concoerdan,  Señor, 
Sí  no  he  de  lisonjearos , 

gue  fué  don  Alonso  Pérez 
I  que  ha  andado  mas  bizarro. 

BEY. 

Maestre,  ¿qué  don  Alonso 
Peres?  Que  en  Castilla  hay  tantos 
Dése  apellido,  que  dudo 
A  quién  se  debe  ese  aplauso. 

■ABSTRE. 

A  don  Alonso,  Señor, 

Pérez  de  Guzman  le  han  dado 

Lugar  segundo. 

DON  ALONSO. 

Y  primero 
A  muchos  que,  blasonando , 
Aun  no  han  ganado  un  bonete 
Ai  fronterizo  africano ; 

Y  yo  tengo  de  banderas 

Y  de  alfanjes  de  Damasco, 
De  adargas  y  tablachinas. 
El  gran  templo  sevillano 
Vestido ,  como  el  abril 

De  hojas  y  flores  los  campos. 

BBT. 

De  vuestra  soberbia ,  Peres 
De  Guzman,  estoy  cansado 
Muchos  dias  bá,  y  sentido 

DD.  C.  DB  L.-ii. 
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Mucho  mas  de  vuestro  trato; 
Que,  para  hablaros  asi, 
Este  lance  be  deseado , 
Porque  delante  de  todos  • 

Os  quise  hacer  este  agravio. 

DON  ALONSO. 

Palabras  de  un  rey.  Señor, 
Con  enojo,  no  agraviaron , 
Pero  pueden  ser  veneno. 
Yo  no  imagino,  no  alcanzo 
Que  os  pueda  haber  deservido 
Después  que  os  besé  la  mano 
Por  mi  rey,  y  se  entregó 
Sevilla,  que  de  sus  ahos 
Muros  hoy  laurel  os  teje. 
Que  gocéis  por  largos  años. 

RET. 

Bien  me  basta  para  ofensa, 

Y  me  sobra  para  enfado. 
Saber  de  vos  que  seguisteis 
Contra  mi  la  voz  del  bando  o ,  - 
De  niis  sobrinos,  haciendo 
Que  Sevilla  tiempo  tanto 
Se  obstbiase  á  mi  poder. 

DON  ALONSO. 

Los  Laras,  Haros  y  Castros 
Hicieron  lo  mismo,  el  tiempo 
Que  no  se  desengañaron 
Del  derecho  que  tenian 
Los  hijos  de  vuestro  hermano; 
Pero,  después  que  del  vuestro 
Los  dias  nos  informaron , 
La  mano  os  besamos  todos 
Por  nuestro  rey  soberano. 
En  la  plaza  de  Sevilla, 
Con  el  debido  aparato, 
L'^vanté  el  pendón  por  vos, 
El  alcázar  entregándoos 

Y  la  ciudad  ese  día 
Que  los  nobles  ciudadanos 
Por  mi  homenaje  os  hicieron; 

Y  en  mil  fiesus  he  mostrado 
Los  deseos  de  serviros; 
Pero ,  pues  sois  tan  ingrato. 
Que,  en  vez  de  hacerme  mercedes, 
Me  hacéis  públicos  agravios, 
Yo  me  desnaturalizo 
De  vos,  pidiéndoos  el  plazo 
Que  los  fueros  de  Castilla 
Dan  á  todos  los  vasallos 
Para  salir  destos  reinos , 
Cuando  por  iguales  casos 
Lo  mismo  que  yo  ejecutan ; 
Que  no  habrá  rey  tan  extraño, 
De  quien  no  espere  mercedes 
De  mas  gloriosos  aplausos. 

RET. 

Desde  luego  os  lo  concedo;  ' 

Y  aunque  son  los  señalados 
Del  término  treinta  dias, 
Esta  misma  noche  os  mando 
Que  no  durmáis  en  Sevilla, 
Triana  ni  San  Bernardo; 
O  por  vida  de  la  Reina 

Y  del  principe  Fernando , 
Mi  hijo,  que  la  cabeza 
Os  ponga  á  los  pies. 

RON  ALONSO. 

Yo  parto 
Luego,  con  la  brevedad 
Que  voeslra  alteza  ha  mandado, 
Contento  de  obedecerle , 
Deservirle  mal  pagado, 

Y  algún  dia  ediará  menos 
Esta  espada  y  este  brazo.-^ 
Vamos,  Pedro. 

PON  PERBO. 

Ya  voy,  padre. 
Siguiéndoos,  ya  que  imitaros 
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No  pueda,  y  saben  los  cielos 
Que  voy  por  ojos  j  labios 
Escupiendo  basiliscos» 

■AESTRE. 

Señores ,  acompañando 
Salgamos  á  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  pues  cuantos 
Hay  en  la  sala  y  eo  Castilla, 
Ricos  hombres  y  hijosdalgo , 
,  Todos  somos  deudos  suyos 
Por  su  mujer  y  su  hermano. 

DON  ALONSO. 

No,  caballeros;  yo  llevo 
Lo  que  me  basta  en  los  años 
Tiernos  de  don  Pedro  Alfonso, 
Mi  hijo  y  mi  mayorazgo, 

Y  en  ese  león,  que  siempre 
Me  sigue,  domesticado. 
Guardándome  las  espaldas 
De  fingidos  cortesanos , 
De  palaciegos  traidores. 
De  lisonjeros  ingratos. 
De  dueños  desconocidos. 
De  amigos  y  deudos  falsos. 

MAESTRE. 

Señores,  vamos  con  él , 
Pues  es  nuestra  sangre. 

TODOS. 

Vamos 
(Vanu.) 

RET. 

Todos  tras  él  han  salido. 
\  Notable  resolución ! 

INFANTE. 

En  Castilla  y  en  León 
Esta  costumbre  han  seguido 
Cuando  sale  desterrado 
De  la  presencia  del  Rey 
Un  noble. 

RET. 

No  es  Justa  ley, 

Y  todos  me  han  indignado. 

INFANTE. 

Ese  consuelo.  Señor, 
Se  le  concede  al  que  va 
De  su  rey  ausente,  y  da 
De  don  Alonso  el  valor 
Ocasión  para  mayores 
Demostraciones  con  él : 

?oe  es  el  vasallo  mas  fiel, 
por  sus  antecesores 
No  debe  nada  á  los  reyes 
De  Castilla  y  de  León , 

Y  de  t)n  grande  opinión. 
Que  tienen  fuerza  de  leyes 
En  Castilla  sus  deseos; 

Y  á  ser  lenguas  sus  almenas. 
Ño  podrán  cotiiar  apenas 
Los  africanos  trofeos 
Con  que  viene  cada  dia 
De  las  fronteras,  después 
De  ser... 

RET. 

Basta ,  Enrique;  que  es 
Muy  cansada  grosería 
Hablar  de  un  nombre  tan  bien,  ^ 
Con  quien  estoy  yo  tan  mal. 

INFANTE. 

Señor,  si  yo  en  caso  igual 
No  llego  á  templaros ,  ¿quién 
Lo  ha  de  intentar? 

RET. 

Yo  sé,  Infante , 
Vuestros  intentos. 

INFANTE. 

/  Lotf  miot 
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Son  de  rendirle  albedrioi 
A  vuestros  pies. 

■ET. 

Adelante; 
Qne  en  vos  he  eiperimentado, 
En  mayores  estrecbezas, 
Mas  lisonjas  qne  finesas. 

IRFARTE. 

Vuestra  alteza  se  ha  engafiado. 

RET. 

Vos,  infante  Enrique,  vos 
Me  habéis  engañado  á  mí 
Muchas  veces. 

inrARTE. 

Siempre  fui 
Leal. 

RBT. 

Mientes,  ¡vive  Dios! 

1?IFARTE. 

Vive  Dios,  que  he  dicho  tanta 
Verdad  como  vos. 

{Saca  la  daga  el  Rey.) 

Sale  AUATAR. 

RET. 

Villano, 
Puesta  en  la  dag»  la  mano, 
Y  con  desvergüenza  tanta , 
Pedazos  te  haré  con  esta, 
Sacaréte  el  corazón. 

auatah.  (Ap.) 
Yo  entro  en  notable  ocasión. 
iKFAirrE. 

Irme  te  do;  por  respuesta, 
♦-  •  Ya  que  quiso  hacerte  el  cielo 

Mi  rey.  (Vaw.) 

RET. 

Vete,  ó  vive  Dios... 

ALIATAR.  {Ap.) 

uno  se  fué  de  los  dos. 

RET. 

¿Quién  es? 

ALIATAR.  [Ap.) 

Qae  es  el  Rey,  recelo, 
Este. 

RET. 

Un  moro  se  entró  ac¿. 

AMATAR.  (Áp,) 

El  Rey  es,  pur  los  retratos 
Que  be  visto. 

RET. 

¡Oh  hermanos  ingratos ! 

ALUTAR.  (Ap,) 

El  Rey  es;  ¡v&lgame  Alá! 
:  Qué  espantosa  vista  tiene 
üon  el  acero  desnudo 
En  la  mano!  Apenas  dudo 
Si  estoy  con  alma. 

RET. 

¿Quién  viene, 
Moro,  en  tu  pecho ,  que  asi , 
Sin  avisarme,  has  pisado 
Estu  salas? 

ALIATAR.  (Ap.) 

iQue  me  he  helado  I 
Mármol  soy,  y  Aliaur  fui. 

RET. 

¿No  respondes? 

AUATAR. 

Ten,  SeDer, 
El  brazo,  baja  el  acero; 
QueyOiCniMO.M 
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RBT. 

Primero 
Be  de  saber... 

ALIATAR.  (^.) 

tQué  temor 
a  infundldo 
Tan  notable  en  mi,  que  apenas 
Siento  con  sangre  las  venas, 
Pulsa  con  alma  el  sentido! 

RBT. 

Moro,  tu  intento  me  di; 
Que  esa  turbación... 

AUATAR. 

Yo  sé 
Que  lo  sabes;  de  Alá  fué 
Permisión  venir  asi 
A  tus  manos,  que  él  te  ha  hecho 
De  mis  intentos  sin  duda . 
Revelación,  y  desnuda 
Me  has  visto  el  alma  en  el  pecho. 
Yo  confieso  que  venia. 
De  Aben  Jacob  enviado, 
A  matarte,  confiada 
En  la  heroica  valentía 
Deste  brazo,  que  Maboma 
Ha  hecho  contra  el  cristiano. 
Tantas  veces  africano 
Azote ;  pero  Alá  toma 
A  su  cargo  tu  defensa 
De  suerte  en  esta  ocasión. 
Que  aun  con  la  imaginación 
No  he  podido  hacerte  ofensa. 
Esta  fué  de  entrarme  asi 
La  causa,  porque  las  puertas 
Hallé  de  tu  cuarto  abierus, 

Y  apenas  te  encontré  aqui 
Con  el  acero  en  la  mano. 
Cuando  me  faltó  el  valor. 
Estatua  me  hizo  el  temor, 

Y  hombre  quise  ser  en  vano. 
A  tus  pies  estoy  rendido ; 

Si  de  tus  manos  merezco 
La  muerte,  el  pecho  te  ofrezco , 
Nunca  de  nadie  vencido. 
Rómpele,  pues  no  te  puedo 
Resistir;  que  el  verte  airado 
En  el  delito  me  ha  helado, 

Y  me  ha  encantado  en  el  miedo; 
Gomo  en  su  mayor  raudal 
Apresurado  arroyuelo 

Nace  de  plata,  y  con  hielo 
Muere  senda  de  cristal. 
Tu  vista  pone  en  cadena 
Las  almas;  tfie  mi  ftiror 
Se  ha  rompido  en  el  valor. 
Como  el  mar  en  el  arena. 

RBT. 

Levanta ,  pierde  el  temor; 
Que  yo  en  rendidos  no  mancho 
Mi  acero,  que  soy  don  Sancho, 

Y  el  Bravo  me  llama  el  suelo 
Castellano,  y  no  merece 
Brazo  que  ¿  mi  se  atrevió 

?ue  le  dé  la  muerte  yo ; 
u  valor  te  favorece. 
Tu  ardimiento  te  acredita. 
Tu  temeridad  te  abona, 
Tu  confesión  te  perdona , 
Tu  temor  lo  solicita. 
Porque  nos  dé,  en  conclusión, 
A  los  dos  fama  este  dia, 
A  ti  tan  grande  osadía, 

Y  ¿  mi  tan  nuevo  perdón. 
La  vuelta  no  te  resisto ; 
Libre  este  suceso  cuenta , 

Y  i  Aben  Jacob  representa 
Bolamente  lo  que  has  visto. 
Retritale  mi  semblante 

Y  el  valor  que  en  mi  te  admira 
I Y  dile  que  de  Algeoir» 


r 


El  ejército  levante, 

Y  que  al  África  se  vuelva » 
En  fe  desta  relación. 
Antes  que  su  remisión 
Con  mi  vida  lo  resuelva ; 
Que  entonces  no  le  concedo 

Lo  que  hoy;  que,  aunque  en  la  vei.cida 
Fuga  le  dejé  la  vida, 
No  le  perdonaré  el  miedo. 

Y  en  rehenes  y  en  señal 
Desta  palabra,  le  envió 
(Empeño  del  valor  mió) 
Este  desnudo  puñal. 

Con  que  me  hallaste  en  la  mano , 

Que  oe  la  vaina  saqué 

Para  castigar  la  fe 

Mal  segura  de  un  hermano; 

Que  hay  que  temer  tanto  en  mi , 

Y  en  él  tanto  que  dudar, 
Qne  aun  armas  le  quiero  dar 

Y  añadir  numero  en  ti. 
Porque  en  llegándole  á  ver. 
Me  dé,  aunque  apele  al  huir. 
Mas  aceros  que  rendir 

Y  mas  hombres  que  vencer. 
Toma. 

j  AUATAB. 

Maestra. 

■BT. 

Yete  agora 
En  paz. 

ALIATAR. 

Alá,  soberano 
Monarca,  te  haga  cristiano 
Rey  del  ocaso  al  aurora. 

RBT. 

¿No  te  vas? 

ALIATAR. 

Ya,  ya  me  voy. 

RBT. 

¿Qué  aguardas? 

ALIATAR. 

Mas  ancho  mundo; 
Que  en  ti,  oh  Mahoma  segundo. 
Viendo  prodigios  estoy. 
(yanse*) 

^  Salen  DOÑA  MARÍA ,  DON  ALONSO 
T  DON  PEDRO. 
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nO^A  HARÍA. 

¿Qué  es  esto,  mi  bien?  El  dia 
De  la  mas  lucida  fiesta 
Que  vio  Castilla,  después 
Que  reinan  revés  en  ella , 
En  que  vos  habéis  andado 
El  mas  bizarro,  aunque,  atenta 
La  envidia,  os  desacredite 
Con  la  lisonja  la  ausencia; 
Cuando  los  nombres  publican , 
Cuando  las  damas  confiesan 
Que  les  llevastes  los  ojos. 
Sin  perdonar  bs estrellas; 
Cuando  me  habéis  parecido 
Mejor,  aunque  me  pudieran 
Dar  celos  las  atenciones 
De  tanta  airosa  belleza 
Sevillana,  que  narece 
Que  sobre  las  plumas  vuestras 
Llovió  el  amor  corazones , 
Granizó  abril  primaveras; 
Y  en  fin,  ¿en  tanta  alegría 
Venís  con  tanta  tristez». 
Con  desabrimiento  tanto. 
Pidiendo  botas  y  espuelas. 
Con  diversiones  tan  raras, 
Qon  suspensiones  tan  nuevw? 
iQué  traéis,  esposo  amatloT 
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66!!  Átomo. 
i  Ay  doña  Maria !  Ay  prenda 
Amada!  Ay  esposa  rola ! 

DOSÍA  iubía. 

Hablad,  mi  bien ;  que  i  la  lengua, 

8ae  es  mia,  como  los  ojos» 
o  es  bien  qne  menos  le  deba , 
Pnes  ellos  me  estin  hablando 
Mil  confusiones  de  penas, 

Y  ella  pnede  dislmallas, 

Y  avara,  lo  regatea.— 
Pedro  amigo,  ¿qué  ocasión 
Trae  vuestro  padre,  que  pueda 
Obligalle  i  que  no  de 

Parte  á  vuestra  madre  della? 
Decídmela  vos. 

BOR  PIMO. 

Sefiora, 
Bastante  es  la  que  le  taettk 
A  enmudecer. 

D05ÍA  HAKÍA. 

AhseQor, 
Ah  esposo,  DO  os  enmudezca 
Mi  desdicha,  pues  mi  amor 
Os  merece  mas  finezas. 
¿Qué  tenéis? 

DON  ALONSO. 

Voy  á  morir 
Esta  noche,  sin  que  pueda 
Tener  remedio  mi  vida , 
Tener  mi  muerte  defensa. 

nOftA  UABÍA. 

¿De  qué  suerte,  esposo  amado? 

DON  AlJORSO. 

Si  he  de  hacer  de  vos  ausencia, 
íJSo  es  muerte ,  de  vos  partir, 
Pues  que  vivimos  á  medias 
Con  un  alma  vos  y  yo? 

noflÍA  MAIÍA. 

¿Partiros  de  mi? 

PON  ALORSO. 

Porftaerza; 
Que  servir  k  un  rey  ingrato  — . 
Obliga  i  estas  inclemencias. 
Hoy  me  desnaturalizo 

De  Castilla,  por  ofensas 

Que  me  ha  hecho  el  Bey  delante 
De  cuanta  goda  nobleza 
Salió  del  torneo,  y  quiere 
Que  luego,  esta  nocne  mesma , 
Salga  de  Sevilla  y  salga 
De  mi.  Ved,  esposa,  si  esta 
■  Es  causa  para  sentllla. 

nO^A  HABÍA. 

Dejad  que  os  responda  á  ella 
Con  las  palabras  del  alma. 
Que  son  lágrimas  que  encierran 
Conceptos  de  sani^re  muda , 
De  qaien  el  silencio  es  lengua. 
Siempre  temí,  tras  de  tantas 
Felicidades  y  buenas 
Fortunas,  pensión  alguna, 

?ue  no  hay  quien  viva  sin  ella ; 
esta,  después  de  la  muerte, 
Es  la  mayor  que  pudiera 
Pagar  mi  amor  á  la  envidia. 

noif  ALonso. 
Mi  bien,  mi  valor  os  deba 
Esfuerzos  para  alentarme ; 
Yo  voy  con  el  alma  vuestra, 

Y  vos  quedáis  con  la  mia , 

Y  para  retrato  os  queda 
Pedro  en  mi  ausencia,  Sef^ora, 
'•)ue  también  es  alma  vuestra. 
No  hay  sino  tener  valor; 

•i  lie  Atgedfa  esté  muy  cerca , 
AJonde  voy  á  servir 


ItAS  t>8SA  GL  REY  QUE  LA  SANGRE. 

A  Aben  Jaoob  en  la  guerra. 
No  contra  cristiano  rey. 
Porque  eso  á  mi  sangre  fuera  • 
Inexorable  delito; 
Y  aunque  don  Sancho  me  ofenda 
Con  tantas  demostraciones. 
Voy  á  obligalle,  con  muestras 
De  quien  soy,  á  Aben  Jacob 

8ue  las  alarbes  banderas 
ontra  sus  contrarios  reyes 
lloros  al  África  vuelva, 
y  allí  serville,  ganando 
Famas,  glorias  y  riquezas. 
Siempre  Guzman,  siempre  Bueno, 
Hasta  que  don  Sancho  crea 

Í^ue  lo  soy,  y  en  su  servicio 
mportante  le  parezca. 
Yo  daré  presto  por  vos 
Secretamente  la  vuelta , 
Con  la  decencia  que  es  Justo; 
y  entre  tanto ,  el  alma  os  lleva 
Por  alma  suya,  dejando 
La  mía  por  ahna  vuestra. 
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Sale  COSTANILLA. 

COSTAmiXA. 

Señor,  ya  estén  los  caballos, 
Como  mandaste,  á  la  puerta 
Del  Jardín;  y  si  no  he  visto 
Mal,  por  esas  cuadras  entra 
El  infante  don  Enrique 
Ahora. 

Sale  EL  INFANTE. 

IRPAÜTB. 

Desta  manera 
Meobllga  vuestro  valor, 
Guzman  el  Bueno,  ¿  que  venga 
A  vuestra  casa. 

n05  ALONSO. 

Señor, 
Siempre  debi  ¿  vuestra  alteza 
Grandes  favores. 

Yo  vengo 
En  persona  ¿  daros  priesa 
Para  salir  de  Sevilla; 
Porque  esta  noche,  en  defensa 
Vuestra,  tuve  con  el  Rey 
Un  encuentro,  en  que  pudiera 
Arriesgar  honor  y  vida, 

Y  huyendo  de  su  fiereza, 
Determino  á  Portugal 
lasarme,  aunque  me  detenga 
En  Sevilla  algunos  días , 
Retirándome  á  las  Cuevas 
Primero ,  porque  me  importa 
Esperar  una  respuesta 

Del  rey  de  Aragón. 

nOX  ALONSO. 

Infante , 
Siempre  de  vuestra  grandeza 
Recibí  grandes  favores , 

Y  otro  aguardo  que  á  este  exceda. 

INFANTE. 

Pues  no  andéis  corto  conmigo. 

DON  ALONSO. 

Ya  sabéis  cómo  es  muy  deuda 
Del  de  Portugal,  Enrique, 
Doña  María,  y  su  alteza 
Este  parentesco  estima 
Tanto ,  que  á  Pedro  desea 
Criar  en  su  casa.  Hacednos 
Merced  de  que  efecto  tenga 
Ksio;  llevadle  con  vos. 
Para  que  en  edad  tan  tierna 
Vaya  mal  acomodado, 


Y  con  mas  crédito  pueda 
Ir  su  persona  i  las  plantas 
De  don  Dionís. 

INFANTE. 

Esa  prenda, 
Guzman,  me  acredliari 
A  roí  con  el  Rey,  y  en  esta 
Ocasión  es  para  mí 
La  lisonja ,  la  fineza 
Que  mas  estimo. 

DON  ALONSO. 

Mil  años 
Vuestra  alteza  favorezca 
Sus  esclavos. 


Doña  María. 


HIPANTE. 

Guárdeos  Diof, 


DON  ALONSO. 

¿Qué  esperas» 
Pedro?  Bésale  la  mano 
Al  Infante;  ¡llega,  llega! 

INFANTE. 

Mas  cerca  tenéis  los  brazos. 
Yo  avisaré  cuando  sea 
Tiempo  de  que  Pedro  parta 
Conmigo.  Nada  os  detenga 
Mas,  don  Alonso,  y  salios 
De  Sevilla  con  nrestezn ; 
Que  esti  enojado  do .  Sancho 
Por  ía  ocasión  de  los  Cerdas, 

Y  ro  sin  causa  le  llama 
Castilla  el  Bravo;  no  sea 
La  remisión  de  partiros 
Causa  de  alguna  tragedia. 

Y  adiós;  que  yoá  la  Canica 
También  me  retiro .  {Vat 

DON  ALOXSO. 

Él  sea 
En  vuestro  favor,  Enrique.— 
Ea,  Sefiora ,  esta  ausencia 
Es  forzoso  ejecutar 
Mas  presto  que  yo  quisiera. 
Dadme  los  brazos,  y  adiós; 
Valor  mostrad  y  pradencia ; 

Ene  no  tengo  que  encargaros 
as  obligaciones  vuestras , 

Y  adiós.— Pedro,  adiós,  y  el  cielo 
Permita  que  á  veros  vuelva, 
Como  deseo. 

DON  PBDNO. 

fil  os  traiga 
Como  esta  casa  desea , 

Y  como  yo  he  menester. 

DOÜA  MARÍA. 

En  tan  desdichada  aosenda. 
Valor  de  mi  pecho  noble , 
Guardadme ,  para  la  vuelta 
De  don  Alonso,  la  vida. 

COSTANILLA. 

Va  está  con  botas  y  espuelas 
Nuestro  camarada. 

DON  ALONSO. 

¿Qoiént 

COSTANILLA. 

El  león. 

DON  ALONSO. 

Nunca  tus  veras 
Son  otras. 

D05ÍA  UARÍA. 

Quedo  sin  vida. 

DON  PEDRO. 

Sentir,  no  llorar,  quisiera, 

Y  no  parece  valor. 

D0NAL05S0. 

En  dos  partes  se  me  queda 


El  coraxon  dividido.^ 
Vamos»  CosUni  lia. 

COSTANILU. 

Buena 
Vuelta  nos  dé  Dios  ¿  fispafia, 
Aanque  de  garrucha  sea. 
{Vame,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ABEN  JACOB  t  ALUTAB 

AUATAB. 

Es  un  retrato,  en  ef eto , 
De  Alá,  coD  el  mundo  airddOf 
Cuando  bajara  abrasado 
A  dar  el  postrer  decreto. 
En  él  el  cielo  cifró, 
Todo  junto,  cuanto  en  ser 
Humano  pudo  caber ; 

Y  al  fin,  él  me  acobardó 
De  suerte,  cuando  le  vi 
Con  este  acero  en  la  mano , 
Que  de  sus  rayos  humanos 
Pájaro  nocturno  fui. 

El  lemor  me  granjeó 
El  perdón  de  mi  osadía , 

Y  con  esta  arma  me  enría 
Para  que  te  diga  yo 

Que  en  rehenes  te  la  da 

he  que  ha  de  acabar  con  todo 

El  cristiano  poder  godo 

Sobre  Algecira,*  si  ya 

El  ejército  africano 

Antes  de  alzar  no  resuelves , 

Y  al  África  no  tCToelves; 
Que.  si  le  esperas,  en  vano 
Después  podrás  apelar 

A  escaparte  con  tu  gente, 
Porque  el  miedo  solamente 
De  morir  te  ha  de  matar. 

ABEN. 

Bosta,  cobarde ;  no  quieras 
Oue  de  tus  infames  labios 
Mas  vilezas^  mas  agravios 
Contra  las  sacras  banderas 
De  ias  africanas  lunas 
Kscuche,  ardiendo  en  furor» 
Aben  Jacob  AImnnzor, 
Que  las  cristianas  fortunas 
Tantas  veces  ha  tenido 
iilntre  sus  plantas*  y  está 
Itigiendo,  en  lugar  de  Alá, 
fil  imperio  no  vencido 
De  las  dos  Áfricas,  para  ^ 
Poner  el  mnndo  á  mis  pies, 

Y  España  es  poco  interés, 
Ni  la  romana  tiara 

De  su  cristiano  alfnqni ; 

Y  ese  que  pintas  tan  bravo , 
Llevándole  por  mi  esclavo. 
Verá  el  valor  que  hay  en  mí; 
Que  he  devolver  á  pasar 
Mis  escuadrones  ufanos 
Sobre  espaldas  de  cristianos 
VA  estrecho  á  Gibraltar. 

Y  este  acero  ()ue  lias  traído 
Kn  rehenes,  instrumento 
Será  de  tu  fin  sangriento. 
Mide ,  Alistar  fementido , 
I.a  tierra  con  la  garganta , 
Besa  con  los  viles  labios, 
Qae  han  hecho  tantos  agravios 
A  la  ley  de  Meca  santa, 

Ksa  arena,  que  ha  de  ser, 
Con  ese  acero  cristiano, 
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Mancha  del  nombre  africano, 
Purpura  vil.— ¿Qué  hay,  Jafer? 

Sale  JAFER. 

JAFER. 

De  dos  rayos  andaluces, 
Dos  cristianos  caballeros , 
Y  en  el  traje  y  los  aceros. 
Que  traen  doradas  cruces , 
Lo  muestran,  quieren  los  pies 
Besarte.  ¿Entrarán? 

ABE7I. 

Parece 
Emblema  la  que  me  ofrece 
Tu  relación.  Entren  pues ; 
Que  sobre  estas  almohadas, 
Donde  siempre  audiencia  doy, 
Esperándolos  estoy. 

JAfBR. 

¿Mandas  que  entren  sin  espadas? 

'    ABEN. 

Jafer,  entren  como  vienen; 
Que  Aben  Jacob  Almanzor 
No  le  da  el  mundo  temor.-^ 
Estas  treguas  entretienen 
Tu  muerte,  vil  Alistar, 
Para  tormento  mas  fiero ; 
Que  de  la  mano  el  acero 
Cristiano  no  be  de  dejar. 

Salen  DON  ALONSO  t  COSTANILLA. 


JAFE2. 

Ya  llegan. 

DON  ALONSO. 

Sálvete  el  cielOt 
Aben  Jacob. 

ABEN. 

Venga  Alá 
Con  vosotros;  levanta 
Agora  los  dos  del  suelo. 

DON  ALONSO. 

El  cielo  tn  vida  aumente. 

ABEN. 

Decid,  ¿á  qué  habéis  venido? 

COSTANILLA. 

i  Qué  largo  está  y  qué  tendido ! 

DON  ALONSO. 

Escúchame  atentamente : 
Yo  so^  don  Alonso  Peres, 
Moro,  de  Guzman ;  mi  nombre 
Es  este ,  y  es  sol  de  España 
Celebrado  en  los  mayores; 
Desta  gran  casa  soy  hijo, 
De  cuyos  progenitores 
Heroicos  v  no  vencidos 
Nací  en  efeto,  y  tan  pobre « 
Que  fué  menester  valerme 
Con  altas  resoluciones , 
Para  ganar  de  comer. 
Oeste  acero,  haciendo  el  nombre 
De  Alfonso  el  Décimo  eterno 
Contra  los  moros  pendones 
En  Sevilla,  y  deseoso 
De  ver  de  mí  sucesores, 
Casé  con  doña  María 
Coronel,  que  en  sangre  y  dote 
De  la  persona  y  hacienda 
Hacen  caso  los  mayores; 
Casamiento  que  envidiaron 
Hijosdalgo  V  ricos  hombres; 
Ser  de  Sevilla,  por  ella , 
Alférez  mayor  tocóme. 
Mayor  alguacil  y  alcaide 
De'su  alcázar  y  su  torre; 
Don  Sancho  elBravo  (que  reine 


En  Castilla  en  paz,  y  goce 
Su  corona  largos  años) 
Tuvo  por  competidores 
A  los  hijos  de  su  hermano,    ^ 
Luego  que  murió  en  los  monjes 
De  las  Cuevas  de  Sevilla 
Su  padre  Alfonso,  y  entonces 
De  sus  sobrinos  seguimos 
Muchos  generosos  hombres 
De  Castilla  y  de  León 
La  voz ,  hasta  que ,  conformes 
Las  partes,  se  dio  á  don  Sancho 
La  obediencia  que  disponen 
Los  homenajes  reales, 
Haciendo  á  todos  favores 

Y  mercedes;  mas  conmigo 
Tin  cruel,  tan  desconforme , 
Que  públicamente  uo  día. 
Después  de  un  torneo,  adonde 
Mostré  en  las  burlas  de  Marte 
Veras  del  galán  Adonis. 
MaUrme  intentó  al  veneno 
De  descompuestas  razones ; 
Que  en  un  rey  palabras  de  iri* 
Sirven  de  desnudo  esloque ; 

Y  entre  muerto  y  ofendido. 
Dando  en  el  rostro  pregones , 
El  carmín ,  de  la  vergüenza, 
Velo  que  la  sangre  noble 
Al  alma ,  que  á  los  cristales 
Del  cuerpo  entonces  se  opone 
Al  reparo  de  la  ofensa ,     . 
Como  está  desnuda,  corre; 
No  teniendo  otro,  del  Rey 
Me  destierro  en  altas  voces , 

Y  me  desnaturalizo 
De  su  vasallo,  y  conforme 
El  fuero  de  España,  pido 
Que  el  plazo  mismo  me  otorguen 
Que  á  los  demás  se  concede , 
Cuando  estas  satisfacciones 
Toman  de  injurias  reales , 
Ya  que  el  valor  no  conoce 
De  un  vasallo  otra  ninguna 
Con  un  rey,  para  que  tome 
Resolución  de  salir 
De  sus  reinos ,  y  sin  orden 
Me  niega  el  plazo,  y  me  manda 
Que  no  esté  un  hora  enia  corte , 
Pena  de  la  vida.  Parto 
De  Sevilla,  con  uu  hombre 
En  mi  servicio,  no  mas. 
Que  cortés  mente  socorre 
Un  pecho  hidalgo ;  con  ese, 

Y  con  que  me  reconoce 
Por  dueño,  vengo  á  tus  plantas 
A  ofrecer  la  sangre  noble 
Que  tengo  en  servicio  tuyo, 

Y  á  tu  poder  y  á  tu  nombre. 
Mas  que  á  otro  principe,  estoy 
Inclinado,  porque  cobres 
Conmigo  un  vasallo  nuevo, 

Y  un  soldado  de  quien  logres 
Los  triunfos  que  á  tu  valor 
Yá  tu  imperio  corresponden; 
Pero  ha  de  ser,  si  me  admites. 
Con  aquestas  condiciones  : 
Lo  primero,  Aben  Jacob, 
Que  mi  valor  te  propone. 
Es  que  no  has  de  hacer  al  rey 
Cristiano  guerra,  ni  adonde 
Daño  á  los  suyos  so  hiciere. 
La  segunda ,  que  te  tornes 
Al  África ,  levantando  ^ 
Tus  valientes  escuadrones 
De  Algecira.  La  tercera , 
Que  han  de  respetar  el  nombre    _. 
De  mi  rey,  en  las  palabras 

Y  en  las  imaginaciones,  . 
Los  tuyos ;  que ,  aunque  agraviado 
Vengode  sus  disfavores , 
Los  nobles  han  de  cumplir 
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Siempre  sos  obligaciones; 
Que  son  ofensas  de  reyes , 
Ve  los  vasallos  crisoles. 
La  cuarta  y  última»  en  fin , 
Es ,  Aben  Jacob,  que  sobre 
Mi  ley  no  has  de  argumentar 
Conmigo,  ni  hacerme  en  orden 
A  la  tuya ,  en  su  desprecio, 
Ociosas  comparaciones ; 
Que  has  de  permitirme  hacer 
Lo  que  á  cristiano  me  totiue 
Públicamente ,  y  en  todas 
Las  marciales  ocasiones. 
Que  al  español  Patrón  nuestro» 
Que  vuestras  lunas  conocen , 
He  de  apellidar,  diciendo 
Al  son  (le  los  atambores : 
«Cierra  Bspaña  y  Santiago,» 
Que  es  voz  que  da  corazones. 
Con  las  condiciones  dicnas, 
Como  católico  y  noble. 
Te  juro  sobre  la  cruz 
Desta  espada,  en  arreboles 
Africanos  tantas  veces 
Teñida,  desde  que  jÓTen 
Puso  el  abril  en  mis  labios 
Las  tiernas  premisas  Oores , 
De  servirte  con  lealtad , 

Y  hacer  que  al  África  asombre, 

Y  á  las  dos  Asías  con  ella . 
Tu  blasón ,  cuando  tremolen 
Otra  vez  los  tafetanes 

De  Jérges ,  que  vio  Olorónf  es, 
Contra  tu  imperio,  rindiendo 
Cuantos  rebeldes  se  oponen 
Jeques  á  la  majestad 
Cesárea  luya,  aunque  broten 
Las  arenas  africanas 
Contra  ti  piélagos  de  hombres , 
No  igualando  á  la  firmeza 
De  mí  palabra  ese  monte, 
Que  firesume  eternidades 
Coii  los  celestes  faroles ; 
Ni  aauel  escollo,  que  al  mar 
Por  homenajes  se  expone 
De  la  tierra,  esa  columna 
Que  está  con  el  cielo  al  tope , 
f¿se  que  aspira  á  gigante , 
Ese  que  se  alienta  a  torre , 
Ese  que  se  miei^la  acero, 

Y  ese  (jue  se  obstina  bronce ; 
Pues  soy  don  AlonscPerez 
Claros  de  Guzman ,  y  pone 
El  cíelo  en  mi  pecho  cuanto 
Repartió  eutr  j  muchos  orbes. 

ABE.N. 

Cristiano,  por  Alá ,  que  eres 
El  primero  á  quien  conoce 
Inclinación  mi  albedrio, 
..Viriud  de  constelaciones 
Secretas ;  llégate  y  dame 
Los  brazos. 

son  ALO.NSO. 

Los  tuyos  honren 
Mi  pecho,  heroico  monarca 
Del  África. 

ABEN. 

Desde  boy  corre 
Tu  valor  por  cuenta  mia, 

Y  desde  boy  tu  sangre  noble , 
Guzman,  te  hace  de  mi  pecho 
Dueño,  con  tantos  honores , 
Que  admiren  el  mundo;  dame 
La  mano,  que  no  hay  quien  goee 
Este  favor,  si  no  son 

Solo  nuestros  sucesores 
O  la  principal  de  todas 
Nuestras  mujeres,  y  cobre 
Por  ti  vida  ese  cobarde , 
Que  estaba  aguardando  el  golpe 
Dcste  acero,  que  en  mi  roano 
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Está  obstinando  rigores , 
Que  tu  venida  ha  templado. 
(Habrá  estado  AHatar  hasta  ahera  tett 
dido  en  el  suelo.) 

DON  ALONSO. 

Tan  grandes  demostraciones 
Me  harán  tu  esclavo. 

ABEN. 

Guzman , 
De  tu  rey  es ,  no  te  asombre. 
Prenda  este  acero. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

ABEN. 

Despacio  sabrás  el  orden 
Con  que  vino  á  mi  poder. 
Tómale,  y  no  te  alborotes; 
Que  quiero  que  la  primera 
Presea  que  mis  favores 
Te  dan ,  sea  de  tu  rey, 
Porque  sus  estimaciones 
Le  vinieron  en  ei  grado 
Que  tú  publicas  á  voces. 

DON  ALONSO. 

Mil  veces  la  beso,  y  pongo 
Sobre  mi  cabeza  v  sobre 
Mi  honra  y  vida.  Aben  Jacob, 

Y  la  guardaré,  en  tu  nombre 

Y  en  el  suyo,  lo  que  el  cielo 
Me  dejare  vivir,  y  honre 
Ahora  el  derecho  lado 
Mío  hasta  que  yo  la  torne 
A  su  poder. 

COSTANILLA. 

Yuestra  real 
Morería  me  perdone , 

Y  me  dé  á  besar  sus  manos. 
Sus  plantas  ó  sus  talones, 

Y  conozca  á  Costanilla , 
Que  ha  sido  escudero  al  trole 
Del  tal  Guzman,  y  os  espera, 
Si  no  es  alzarse  á  mayores 
Con  la  fama  y  la  fortuna. 
Volviendo  &  verme  en  la  torre 
Del  Oro  de  mi  lugar, 

'{ Como  volvió  Lanzarole 
Cuando  de  Bretaña  vino. 

DON  ALONSO. 

Estas  no  son  ocasiones, 
Costanilla ,  para  burlas. 

COSTANILLA. 

I  Espero  yo  que  le  informes 
Dos  horas  á  Aben  Jacob , 
O  Aben  Esaú,  y  me  pones 
Limite  en  que  mis  deseos 
Sepan  los  Aben  Jaco  bes? 
Todos  venimos  de  Adán. 

ABEN. 

Guxman ,  ya  de  mis  acciones 
Eres  alma,  y  porque  creas 
Que  esta  verdad  corresponde 
A  la  experiencia,  principio 
Quiero  dar  luego.  —  ¿  Jafer? 

JAFER. 

Señor. 

ABEN. 

Haz  que  á  marchar  toqu  ^ 
El  campo,  y  desde  Algecira , 
Para  que  se  embarqne ,  lome 
La  vuelta  del  mar ;  que  alli 
Trescientas  fustas,  <iue  ponen 
En  confusión  á  los  vientos 
Arrogantes ,  porque  asombre 
A  España ,  nos  servirán 
De  puente  ai  África. 

DON  ALONSO. 

Sople 
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Tu  fortuna  hasta  el  imperio 
Del  Asia. 

ABEN. 

Desde  boy  el  nombre. 
Guzman ,  de  mi  general 
Goza. 

DON  ALONSO. 

Con  tantos  favores, 
A  tu  corona  vendrán 
Estrechos  los  horizontes. 

JAFER. 

Ya  los  parches  y  metales , 

Para  obedecer  el  orden 

Que  me  has  dado,  se  previenen. 

(Vase.) 

ABEN. 

Danos,  Jafer,  dos  bastones; 
Que  el  Guzman  y  yo  igualmente 
A  la  campaña  salobre 
Del  mar  capitanearemos 
Los  armados  escuadrones. 

Sale  JAFER. 

JAFER. 

Aqui  están. 

ABEN. 

Muestra,  Jafer, 

Y  haz  que  esotro  el  Guzman  honre 

DON  ALONSO. 

Sobre  el  cielo  me  levantas. 
Toca  ahora  á  marchar. 

COSTANILLA. 

Oye, 
Señor  león,  á  su  tierra 
Vamos ;  no  hay  sino  dar  orden 
De  pagar  el  hospedaje 
De  España ;  que  los  leones 
Honrados  siempre  proceden 
Como  quien  son. 

DON  ALONSO. 

Con  el  orden 
Pueden  hacer  la  señal 
Los  clarines  y  atambores. 

Tocan  y  vanse;  sale  DoSA  MARIA  t 
DON  PEDRO,  de  camino^  y  el  ayo. 

Do5íA  haría. 

Esta  carta  habéis  de  dar 
A  don  Dionís ;  Pedro  mió. 
Rey  de  Portugal  y  tío 
Vuestro ;  llegadle  á  besae 
La  real  mano  á  su  alteza 
Con  don  Enrique  el  infante, 

Y  hasta  que  el  Rey  os  levante 
Con  los  brazos,  que  es  ñneza 
Al  parentesco  debida. 

No  os  habéis  de  levantar. 

Ni  cubriros  sin  mandar 

Que  lo  hagáis;  y  á  esto,  por  vida 

De  vuestro  padre,  que  estéis 

Con  atención  desde  ahora, 

Porque  no  os  tengan... 

DON PEDRO. 

Señora 
En  mi  un  retrato  veréis 
De  los  dos ,  porque  deseo  i 

Ser  un  cristal  de  los  dos.  i 

D05ÍA  MARÍA. 

Guárdeos  muchos  años  Dios; 
Que  en  vos  su  retrato  veo. 
Partid-os  luego,  y  volved 
A  darme  otra  vez  los  brazos, 

Y  adiós. 

DONPEDR0« 

Adiós. 
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toHk  VARÍA. 

A  pedazos 
El  alma  se  roe  va ;  baced , 
Pedro,  lo  que  os  he  encargado. 

DOlf  PEDRO. 

Yo  voy,  Señora,  advenido.       (Yase.) 

Do^  haría. 
Pues  ga^rdeos  Dios ;  sin  sentido 
Mi  corazón  ha  quedado. 
Pues  se  han  partido  de  mí 
Dos  almas;  mi  vida  cese.— 
¿Elvira? 

SaU  ELVIRA. 

ELVIRA. 

fiora. 

DOffA  «ARTA. 

¿Fuese 
Pedro? 

KLVmA. 

Ya  partió  de  aqni. 

DO^A  HARÍA. 

Dame  una  silla,  j  al  punto 
Trae  aquí  papel  y  tinta ; 
Escribiré  á  don  Alonso, 
Si  es  que  el  dolor  no  me  priva 
De  sentido. 
(Saca  Elvira  recado  de  escriHr,) 

ELVIRA. 

Ya  está  aquí. 

DOffA  MARÍA. 

Cierra  esa  puerta,  y  avisa 
Que  nadie  entre  donde  estoy. 

ELVIRA. 

Ya  voy.  (Va$e.) 

doSTa  haría. 

Vete ;  adTos,  Elvira.-- 
;í  Con  qué  palabras  podrán 
Expresar  las  ansias  mías 
De  dos  ausencias  tan  gra^des 
Los  sentimientos  que  privan , 
Para  podellos  copiar. 
De  razón,  al  alma  mía? 
Don  Alonso  de  Guzman , 
Duefio  y  señor  de  mi  vida , 
Después  que  ane^^ada  en  llanto, 
I>espues  que  vuelta  en  cenizas , 
De  mis  suspiros  al  fuego, 
Me  dejó  aquella  partida, 
La  de  Pedro  me  ha  dejado... 
¡  Ay  demí! 

Sale  EL  REY. 

RIY. 

Doña  María, 
No  08  alborotéis. 

D05ÍA  MARÍA. 

Señor, 
Señor,  ¿un  rey  de  Castilla 
A  estas  horas  en  mi  casa? 

RCT. 

A  vuestra  casa  me  obíiffa 
Venir  Enrique  á  estas  ñoras , 
Porque,  denrás  de  una  espia 
Que  t^ngo  de  sus  intentos, 
Sé  que  en  ella  se  retira 
Por  sagrado  de  mi  enojo ; 
Y  como  nadie  podía 
Atreverse  en  vuestra  casa 
A  intentar  esta  pesquisa. 
Vengo  yo  mismo  en  persona. 

DOf^A  MARÍA. 

Bien  pudiera  por  mi  misma 
Excusallo  vuestra  alteza , 
Cuando  las  injustas  iras 
Con  mi  esposo  os  obligaran 
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Con  tan  nuevas  osadías ; 

gue  esta  casa  soiamenle 
s  sagrado  que  publica 
Veneraciones  de  reyes , 
No  de  infantes  de  Castilla, 
De  vuestra  esfera  huyendo ; 

gue  aquí  ni  aun  el  sol  porfía 
ntrar,  mi  marido  ausente , 
Que  se  desnaturaliza 
De  vos  por  vuestros  agravios ; 
Que  á  Pedro,  que  es  sangre  mía , 
Alma  de  mis  pensamientos 

Y  alivio  de  mis  desdichas , 
No  le  he  querido  tener 
En  ella,  porque  los  días 
Que  estoy  de  mi  dueño  ausente , 
No  quiere  alivio  mi  vida. 

RET. 

Con  vuestro  valor  compite 
Vuestra  beldad  peregrina ; 
Mayor  sois  que  vuestra  fama , 
Puesto  que  ella  me  decía 
De  vuestra  hermosura  extremos; 
Que  toda  sois  maravillas; 

Y  por  vida  de  Fernando, 
Si  vuestros  ojos  me  miran 
Con  menos  desdenes ,  rayos 
Que  toda  el  alma  fulminan 
De  un  rey,  aunque  ella  mas 
De  soles  nos  acreditan, 
Que  á  don  Alonso,  á  don  Pedro, 
Que  á  vuestra  heroica  familia... 

DO^^A  HARÍA. 

Vive  Dios,  si  vuestra  alteza 
Con  palabras  tan  indignas 
De  quien  soy  pasa  adelante, 

Y  lo  que  en  ofensa  mia 
Pasos  ha  dado,  no  vuelve 

,  Atrás  con  la  misma  prisa, 
Que  á  entrar  los  encaminó 
La  vil  sangre  fementida 
De  algún  forzado  enemigo. 
De  quien  las  honras  se  fian 
En  las  mas  ilustres  casas , 
Que  dé  un  ejemplo  á  Sevilla 

Y  á  España ,  que  el  mundo  asombre, 

Y  abra  ese  balcón  y  diga 
A  voces  que  es  un  tirano, 

Y  un  rey  que  desacredita 
Las  casas  de  sus  vasallos. 
Tan  nobles  como  la  mia ; 
Que  cuando ,  para  agraviarme. 
Me  juzguéis  sin  compañía. 
No  penséis  que  estoy  tan  sola. 
Que  po  estoy  conmigo  misma. 
Esa  es  la  puerta  del  cuarto 
Por  donde  entrastes ;  que  pisan 
Estos  ladrillos  los  reyes 
Viniendo  á  honrar  muy  de  dia 
De  sus  dueños  los  blasones , 
Que  sus  Coroneles  pisan , 

Con  los  que  orlan  los  escudos 
De  los  reyes  de  Castilla; 

Y  pues  tan  desalumbrado 
Venís  á  que  os  dé  noticia 

De  quién  soy  esta  experiencia, 
Quiero  con  esta  bujía. 
Dándoos  luz ,  salir  delante 
De  vos. 

RET. 

i  Mujer  no  vencida! 

DOñÍA  HARÍA. 

Venid. 

RET. 

i  Invencible  pecho! 

DOÍiA  HARÍA. 

Aquesta  es  doña  María 
Coronel ,  don  Sancho  el  Bravo, 
Nueva  Cvádnes  en  Sevilla. 

(Éntrale  altmlnrando  con  la  bujía.) 


SalehOV  ALONSO,  armado  «M  pet ^ 
espaldar  y  gola,  p  una  rodela  df  acr 
t  ro  d  las  espaldas ,  y  bl  lcok  t  C(  'h 
I  TANILLA,  armado^  lo  gracioso. 

DOIf  ALONSO. 

Deja  ahora,  Costanilla , 
Los  caballos  arrendados. 

costanilla. 
Mejor  será  que  en  los  prados 
Se  entretengan  desta  orilla, 
Que  las  playas  africanas 
Guarnecen  y  lisonjean , 
O  ruego  á  Dios  que  te  vean , 
En  las  que  miro  cristianas. 
De  esotra  parte  del  mar 
Estos  desterrados  pies , 
Aunque  demos  al  través 
En  Tarifa  ó  GibralUr. 

DON  ALONSO. 

Eso  lletcará  algún  día ; 
Que  bien  me  tienen  sin  mi 
Las  soledades  aquí 
De  Pedro  y  doña  María. 

costanilla. 

Dios  se  lo  perdone  al.rey 
Don  Sancho  y  á  sus  bravezas , 
Que  te  obliga  á  hacer  finezas 
Con  otro  de  ajena  ley, 
-  Y  á  mí  á  comer  alcuzcus 

Y  cabra,  habiendo  en  Sevilla 
Lenguados,  que  á  Costanilla 
Le  hicieran  agora  el  buz , 

Y  una  cola,  con  perdón , 
De  bacallao,  que  á  un  cristiano 
Vuelve  emperador  romano. 

nO!<  ALONSO. 

¿Vino  el  león? 

costanilla. 

El  león 
¿Cuando  deja  de  venir? 
Cuándo  en  la  posada  espera? 
Aquí  está .  que  aun()ue  yo  quiera 
No  me  dejará  mentir ; 
Pero, ¿cuándo  has  de  decirme , 
Pues  has  callado  hasta  aquí, 
A  qué  venimos  así?  ^ 

DON  ALONSO. 

Bien  puedes  atento  oírme. 
Aben  Jacob  Atmanzor, 
Pagano  rey,  á  quien  sirvo 
Con  las  finezas  que  sabes 

Y  con  la  lealtad  que  has  visto ; 
Como  bárbaro  sin  fe. 
Como  poderoso  impío. 
Mudable  como  señor 

Y  cobarde  como  rico. 
Mal  seguro  de  mi  pecho. 
CiOn  quien  el  cristal  no  es  limpio, 
Porque  son  de  mis  entrañas 
Viriles  los  hechos  mios; 
O  por  envidias  secretas 
De  encubiertos  enemigos, 
O  por  lo  que  en  mis  agravios 
Don  Sancho  el  Bravo  le  ha  escrito ; 
De  los  favores  pasados 
Tanto  se  extraña  conmigo. 
Que  sé  que  intenta  mi  muerte 
Con  manifiestos  indicios; 
Mas ,  como  estoy  del  coroon 
Aplauso  favorecido 
En  África ,  no  se  atreve 
A  declarar  sus  designios , 
Por  no  desacreditarse 
De  justo,  de  agradecido. 
Con  la  atención  de  sus  reinos, 

'De  quien  estoy  tan  bienquisto ; 


.•  •. 
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Yftsí,deba]oélpMtesto 
De  mis  valerosos  briós , 
O  me  arenture  ó  me  arriesgue 
A  los  mas  árdaos  peligros» 

Y  boj  me  pooe  en  el  mayor 
Que  a  mi  pecbo  no  vencido 
Ha  podido  dar  cuidado 
Después  que  fama  conquisto. 
Ya  sabrás  qué  en  estos  campos. 
Por  aborto  ó  por  prodigio 
Delinflerno.  para  asombro 

De  los  venideros  siglos. 
Vive  una  sierpe  tan  fiera 

Y  un  monstruo  tan  peregrino, 
Que  bsce  verdad  las  mentira^ 
De  los  contextos  antiguos; 
De  tan  horrible  grandeza , 

Que  no  es  gentilhombre  un  risco 
De  su  estatura, ;  parece 
Que  se  mueve  un  monte  tívo. 
Condensa  con  el  aliento 
Nubes  en  el  aire  frío. 
Que  llueven  de  muertas  aves 
Venenosos  torbellinos; 
De  una  vez  -se  pace  un  valle , 
Entero  se  i)ebe  un  rio, 

Y  es  una  red  barredera 
De  caballas  y  de  apriscoa; 
De  su  insadable  furor, 
Destos  pueblos  convecinoSi 
Como  SI  de  carne  fueran , 
Le  tiemblan  los  edificios. 
Cortáronle  estas  arenas 

Al  gigante  basilisco, 

De  chamelotes  escamas, 

Un  verdinegro  vestido. 

Dos  alas  dicen  que  tiene , 

Al  modo  del  bipogrifo. 

Que ,  aunque  no  vuela  con  ellas. 

Son  de  las  plantas  cuchillo. 

Tanto  con  la  sombra  empaña 

Al  sol  en  medio  el  estío, 

8ue  le  debe  á  cada  paso 
ada  rayo  un  parasismo. 
rKn  fio ,  este  orco  africano, 
Este  fltOD  sarracino. 
Sin  los  ganados  y  fieras , 
Tantos  nombres  se  ha  comido^ 
Qne  si  pudieran  estar 
Dentro  de  su  vientre  vivos, 
A  estas  horas  no  tuviera 
Marruecos  tantos  vecinos. 
-.A  matar  ese  portento, 
Este  horror,  este  vestiglo. 
Me  ha  obligado  Aben  Jacob, 

Y  á  este  efecto  venimos. 
Entre  los  tres  ha  de  ser 

La  empresa ;  lo  que  al  leoncillo 
Le  loca,  yo  sé  que  puede 
Fiárselo  Alcides  mismo. 
Lo  demás  á  nuestras  manos 
Tenemos  de  remitillo; 
No  hay  sino  tener  valor, 
Pues  espadóles  nacimos. 

COSTARILLA. 

Pienso,  si  no  estoy  borracho, 

8ue  suefias,  por  Jesucristo, 
te  has  levantado  acaso 
Hoy  con  algún  tabardillo. 
Tabardillo  es,  joro  á  Dios; 
No  hay  sino  que  el  frontispicio 
Te  rapen  luego,  y  te  pongan 
Contra  s^rpes  defensivos. 

DON  ALONSO. 

Aqui  no  aprovechan  ya 
}Ai  burlas,  sino  los  bríos 
De  un  resuelto  ooraaoo. 


HAS  PESA  EL  REY  QUE  LA  SANGRE. 

Y  esto  que  ha  de  ser. 

COSTANILU. 

¿Estás 
Endiabladot  ¿Quién  te  ha  dicho 

gue  resuelto  para  sierpes 
1  corazón  he  tenido? 
Estoy,  el  día  del  Corpus, 
Con  todos  mis  diez  sentidos 
Temblando  de  la  Urasca» 
Sin  veneno  ni  colmillos, 
Hecha  de  lienzo  pintado 

Y  alfsjias,  porque  he  sido. 
Para  contigo  y  con  Dios, 
Siempre  medroso  de  mío ; 

Y  ¿una  sierpe  de  las  señas 

Sue  has  pintado  y  que  no  has  v;isto, 
uieres  que  embista?  Eso  no. 

•ON  ALONSO. 

Eso  si,  esUndo  conmiso; 
Que  soy  español  y  noble, 

Y  su  testa  ne  prometido 
A  Aben  Jacob,  cuando  ftiese 
Del  dragón  inféioal  mismo. 

COSTANILLA. 

¿Fuiste  con  san  Jorge  acaso 
A  la  escuela  cuando  niño? 
¿Tienes  ensalmos  de  apelo? 
¿Criástete  en  algún  libro 
De  caballerías? 

nON  ALONSO. 

Oye; 
{Dentro  ruido.) 

Qne  pienso  que  á  los  relinchos 
De  los  caballos,  la  sierpe 
Se  abate. 

COSTANILLA. 

'4 Extraño  ruido! 
Parece  que  esa  montaña 
Se  viene  abfljo.  ¿Silbitos? 
Mosquetero  de  comedia 
Habéis  sido,  voto  á  Cristo. 

DON  ALONSO. 

Ea,  animal  generoso, 
De  los  brutos  no  vencido. 
Rey,  esu  fiera  es  vasallo 
Rebelde  á  tu  señorío 
Irracional;  obedezca 
Hoy  el  directo  dominio 

8ue  debe  á  la  majestad 
el  imperío  campesino; 
Que  otro  león  á  tu  lado 
Va  en  mi ,  á  eternizar  contigo 
Su  nombre,  á  pesar  del  tiempo, 
De  la  envidia  y  del  olvido. 
Santiago,  cierra  Eflipafia.  {Va$e.) 

COSTANILLA. 

Cierra  España,  y  Jesucristo 
Vaya  conmigo  también: 
Que  voy  á  los  intestinos 
Desta  bestia  á  ser  Jooás 
De  las  musas,  y  me  pinto 
Entre  el  hígado  y  el  bazo, 
Hecho  ermiuño  del  limbo. 


m 


(VflW.) 


¿Qué  dices? 


COSTANILLA. 
9W  ALONSO. 

Esto  que  digo, 


Sden  ABEN  JACOB  y  iioaos, 
eon  adúr§ái. 

ABBN. 

Salgamos  á  ver  el  fin 

Deste  cristiano  enemigo, 

De  entre  este  escuadrón  de  r<^les ; 

Que  hoy  de  su  pecho  fingido 

En  esla  sierpe  me  venga 

Mahoma.  Estad,  como  digo, 

Todos  ateotos,  guardando 

Hi  persona  deste  olimpo 

Con  alma,  que  escupe  un  mar 

De  veneno  eo  cada  silbo. 


alutan. 

JtYa  parece  que  el  león 
Que  le  ayuda,  mal  herido 
Se  rinde,  y  el  acero. 
En  vano  manchado  y  tinto 
En  la  ponzoña  del  monstruo, 
Que  corre  á  su  precipicio, 
Prueba  á  esgrimir. 

jAm. 
Ya  parece 
Que  entre  sus  pies  ha  caldo. 

ABEN. 

Sepulcro  le  da  de  escamas. 
Arrojándosele  el  tibio 
Torreón  encima  agora, 
A  pesar  de  sus  arbitríos. 
Pero  agora  de  la  fiera. 
Que  sale  un  golfo  imagino 
De  sangre,  inundando  el  prado, 
Midiendo  el  fiero  vestigio 
Con  las  espaldas  la  grama; 

Y  el  cristiano  no  vencido 
Con  el  acero  cruzado 
Le  derriba  el  cuello  altivo. 

COSTANILLA. 

Victoria  por  don  Alonso 
Peres  de  Gucman. 

ABEN. 

¡Qué  miro 

Y  qué  escucho  juntamente  t 
¿Hay  mas  extraño  prodigio? 
Lleno  de  tierra  y  de  sangre 
Lleno  de  sana  y  de  brío , 
Llega  el  cristiano  arrogante. 
I  Mahoma ,  que  has  permitido 
Este  pesar  a  mis  ojos! 

Sale  DON  ALONSO,  eon  la  rodela  y  rs- 
pada  llena  de  sángrete  COSTANl 
LLA ,  con  la  ea^fza  de  la  iierpe. 

DON  ALONSO. 

Esta,  Aben  Jacob,  que  ha  sido 
Aliento  de  mis  hazañas, 

Y  hoy  de  todos  mis  servicios. 
Ingrato  dueño,  es  la  fiera 
Caneza  del  mas  temido 
Monstruo  que  en  estas  arenas 
Abortó  el  sol  y  el  abismo. 
A  pesar  de  su  fiereza , 
Ya  mi  palabra  he  cumplido, 
Como  ñas  visto  con  los  ojos, 
Aulayas  y  testigos 
De  Un  invencible  empresa 

Y  de  tantos  triunfos  ricos. 
Como  Túnez,  Fez  y  Argel 
Lo  confiesan ,  y  rendidos 
Hoy  á  tus  pies  por  mi  brazo, 
Son  del  imperio  morisco 
Nuevos  heroicos  despojos. 
Mas ,  pues  á  ver  has  venido 
Hi  muerte,  desconfiado 
De  mi  acero,  y  al  peligro 
Deste  animal  arríesgaste 
La  opinión  que  ha  conseguido 

Un  hombre  como  yo,  asombro 
De  tus  fieros  enemigos 

Y  del  mundo,  pues  no  cabe 
Dentro  del  el  valor  mió; 
Quédate  con  los  que  tienes 
En  mi  ofensa  á  los  oídos. 
Lisonjeros  y  cobardes , 
Alarbes  y  advenedizos; 

8oe  no  quiero  serrir  rey 
ruel,  desagradecido, 
Fácil,  mudable,  tirano, 
Que  me  trueca  por  castigoa 
Las  mercedes,  y  las  honras 
Por  afrentosos  suplicios; 
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Que  cuando  me  falte  leño 
Que  al  español  patrio  nido 
Me  vuelva,  sobre  los  hombros 
Salobres  dése  mar  mismOt 
Pues  es  de  España,  pondrá 
En  salvo  este  brazo  altivo. 

COSTANILLA. 

Y  el  de  Costanilla,  perros, 
Pues  su  motilón  he  sido. 

ABEN. 

Matadlos. 

TODOS. 

Mueran. 

COSTANILLA. 

A  ellos, 
A  ellos,  león  amigo; 
Que  no  es  malo,  á  falta  de  olla. 
Do  jamón  de  un  galgo  frió. 

(Vanse,) 


(Yase.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DON  ALONSO,  DOÑA  MARÍA 
Y  COSTANILLA. 

DON  ALONSO. 

Al  fin,  en  esta  Gesta ,  como  digo, 
be  una  pequeña  roca  confiada,     [go, 
Que,  siendo  para  un  pez  estrecho  abri- 
Coiilra  un  lebeque  le  pidió  posada, 
Me  arrojo,  y  á  pesar  de  mi  enemigo. 
Cortándole  los  cabos  con  la  espada, 
Tan  veloz  á  la  fuga  me  provoca. 
Que  imagino  que  me  llevé  la  roca. 
Los  remos  luego  entre  los  dos  asimos, 

Y  para  que  pasase  á  la  carrera. 
Cuando  no  fueran  alas,  pies  le  dimos 
Al  lagostin  pintado  de  madera; 
Con  la  furia  que  al  mar  acometimos. 
Perdimos  al  león  en  la  ribera. 
Si  de  su  ingratitud  no  fué  cuidado. 
Hasta  lomur  en  el  baiel  sagrado. 
Era  un  alarbe  pescador  el  dueño. 
Que,  de  tan  nuevos  huéspedes  seguro, 
Cuidado  y  redes«  con  el  mar  y  el  sueño. 
Reparte  el  africano  Palinuro; 
Arco  la  plaza  fué,  füfichz  fué  el  leño. 
Por  remos  plumas  tiro  al  cristal  puro, 

Y  como  el  sol  dorando  estalla  el  dia, 
Blanco  de  aquella  apuesta  parecía. 
El  pescador  alarbe,  que  despierto 
Otros  remeros  vio  volando  el  pino, 

8ue  soñaba  pensando,  y  lo  mas  cierto 
ue  loco  imaginaba  un  desatino, 
Probó  á  dar  voces  al  vecino  puerto, 

Y  bailólo  todo  campo  crislahno, 
Porque,  si  el  sueño  es  muerte,  el  trueco 

[alabo 
De  estar  con  vida  ó  esperarse  esclavo. 
El  león,  porque  solo  en  la  ribera, 
Huyendo  vio  que  el  berberisco  buco 
Sorda  navaja  de  las  olas  era, 
Como  á  es^ajar  el  mutacen  ó  el  luco. 
Donde  África  le  dio  solar  de  fiera. 
Feroz  al  mar  se  disparó  trabuco, 

Y  marino  hipogrifo  de  otro  Aslolfo, 
A  espumas  y  á  bramidosc^ció  el  golfo* 
Entonces  el  escollo  fugitivo 
Remos  amaina,  y  aguardar  procura 
Al  leño  irracional  el  bajel  vivo. 
Que  en  velas  de  guedejas  se  asegura; 
Cuando  el  piélago  sordo  al  bruto  altivo 
Le  dio  en  lugar  de  puerto  sepultura; 
Que,  como  sordo  en  fin,  el  mar  violento 
Del  animal  equivocó  el  intento. 
La  luz  común  temblando  al  sueño esca- 
Anticipó  el  horror  la  sombra  fría,  [so. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Y  con  los  privilegios  del  ocaso 
Violó  la  noche  términos  del  dia ; 

Y  en  el  rendido,  en  el  preñado  vaso 
Beberse  el  golfo  el  aquilón  quería, 

Y  delincuente  sobre  el  mar  pfofundo, 
Sopló  la  luz  y  á  escuras  dejó  el  mundo. 
El  golfo  ciego,  V  de  caduco,  cano, 

De  la  fusta  por  báculo  se  asía , 
Inútil  lastre  siendo  el  africano. 
Con  mi  Acates  rendido  en  la  crujía; 
Ya  con  un  remo  en  la  siniestra  mano, 
A  César  con  Amidas  parecía, 
Hastaqueenunaísleta,queelmarmoja 

Como  resaca  el  viento  nos  arroja. 
Era,  mirado  bien  después,  un  risco. 
Que  descollado  sobre  el  mar  estaba, 
Salvuje  que,  vestido  de  marisco. 
Con  él  eternidades  apostaba ; 
De  aqueste  pues  marítimo  obelisco, 
De  tantas  flechas  de  cristal  ^aljaba, 
El  soplo  de  los  vientos  inhumanos 
Siete  dias  nos  hizo  ciudadanos; 
Hasta  que,  levantando  el  mar  bandera 
De  paz,  en  una  calma  plateada , 
Tan  blanda,  tan  suave  y  lisonjera. 
Que  abriendo  la  fustilla  á  la  Jomada, 
Descubriendo  de  España  la  ribert 
A  tres  auroras  desta  madrugada , 

Y  aunque  el  leño  llegó  casi  en  pedazos, 
Tomé  puerto  en  Tarifa  y  en  tus  brazos. 

DoiU  haría. 
No  pudo  mas  el  deseo 
Estar  ausente  de  vos; 
Que,  como  anima  á  los  dos 
Sola  el  alma  que  en  vos  veo. 
No  quise  mas  diferir 
Partir  á  buscar  mi  vida , 
Que,  entre  los  dos  dividida, 
Ni  era  morir  ni  vivir. 
Asi  i  Tarifa  venia 
A  buscar  embarcación , 
Buscando,  como  es  razón , 
Vuestra  dulce  compañía. 
Doy  al  cieb  soberano 
Gracias  de  haberos  hallado 
Antes  de  haberme  embarcado. 

COSTANILLA. 

¿Es  posible  que  en  cristiano 
País  ponemos  los  pies, 

Y  que  se  acabó  el  trabajo 
Inmenso  de  mar  abajo, 

Y  mar  arriba  después? 
;,Que  haya  sido  con  encuentro 
tan  dichoso?  Loco  estoy, 
Pienso  que  soñando  voy. 
¡  Oh  España ,  del  mundo  centro ! 
Volvere  á  besar  mil  veces 
Esa  arena  deseada, 
La  tierra  es  linda  posada. 
Quédese  el  mar  á  los  peces. 
MhI  haya  qnien  inventó 
Fustas  en  que  el  mar  correr, 
Sino  muías  de  alquiler, 
En  quien  Adán  caminó. 

DO^A  haría. 
No  sé  tal  de  la  Escritura. 

COSTANILLA. 

Yo  sí ,  que  fui  sacristán, 

Y  me  reveló  de  Adán 
Grandes  secretos  el  cura. 

DOÑA  HARÍA. 

¡  Qué  de  veces  te  envidié. 
Costanilla,  porque  andabas 
Con  don  Alonso! 

COSTANILLA. 

Envidiabas 
Sin  entendello;  que  á  fe, 
Que  si  de  la  sierpe  el  día 
Con  él  me  vieras  al  lado. 
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Que  me  hubieras  envidiado 
Muy  poco,  señora  mía. 

DON  AL«N60. 

Mucho  siento  que  el  Maestre, 

El  invencible  Mendoza., 

Tan  vecino  esté  á  la  muerte.  . 

DOÑA  HARÍA. 

La  vejez  y  los  cuidados  - 
Deata  plaza,  que  defiende 
Tan  cerca  de  Berbería , 
En  este  trance  le  tiene ; 
Que  está  sin  gente  Tarifa , 

Y  aunque  inexpugnable,  puede 
Mucho  número  de  moros > 
Como  se  dice  que  viene 

Con  Aben  Jacob  agora. 
Darle  cuidado,  y  previene 
Este  receto,  piaiendo 
Al  Rey  socorro  de  gente ; 

Y  se  entiende  que  en  persona 
Guarnecer  don  Sancho  quiere 
Este  presidio,  y  le  aguardan 
Ya  por  momentos  que  llegue. 

DON  ALONSO. 

Tráigale  Dios  con  la  vida; 
Que  á  estas  fronteras  conviene» 

Y  han  menester  sus  vasallos; 
Que,  aunque  sé  que  me  aborrece^ 
Es  mi  natural  señor, 

Y  esto  mi  lealtad  le  debe ; 
Que  no  dudo  que  otra  vez, 
Airado  contra  mí,  intente 
Aben  Jacob  la  conquista 

De  España,  aunque  inútilmente, 
Teniendo  rey  tan  heroico 

Y  vasallos  tan  valientes. 

COSTANILLA. 

Para  coluna  de  un  mundo 
Basta  ese  brazo  valiente. 
Ese  acero  no  vencido. 

DON  ALONSO. 

Pero,  volviendo  al  pariente 

Que  entregué  i  Enrique,  Señora , 

Que  es  jnsto  que  del  me  acuerde, 

Y  que  como  de  tal  hijo 
Las  nuevas  saber  desee, 
¿Qué  tenemos  del? 

DOÑA  HARÍA. 

Señor, 
No  quiso  á  Enrique  acogelie 
En  Portugal  don  Dionís, 
Temiendo  mal  no  ponerse 
Con  don  Sancho,  y  á  la  raya, 
Según  Pedro  brevemente 
Escribió,  envió  á  intimalle 
Este  deeengaño,  y  fuese 
Al  África  despechado ; 

Y  Pedro ,  que  copia  siempre 
Vuestras  finezas,  no  quiso 
Dejalle,  pensando  verse 
Quizá  con  su  padre  allá. 
Aunque  lo  estorbó  la  suerte, 
Porque  yo  primero  os  goce 
En  España. 

DON  ALONSO. 

Extrañamente 
Lo  siento;  pero  de  Enrique 
Confio  que  sabrá  bacelle 
Merced,  como  á  mi  basta  agora, 

Y  amparalle  y  defeodelle. 

DOÑA  HARÍA. 

Hágale  dichoso  Dios, 

Y  de  la  vida  que  puede. 

DON  ALONSO. 

Entremos  en  el  castillo, 
Pues  decís  que  ya  el  Maestre, 
De  enfermedad  de  sus  años. 
Está  cercano  á  la  muerte. 


t 
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MAS  PESA  EL  REY  QVH  LA  SANGRE. 
Tocan  eajñi,  y  t$ién  DON  ENRIQUE,   Ya  Castillü  faé  testigo 
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con  bastón^  y  DON  PEDRO,  €n  cuer- 
po,  T  ABEN  JACOB,  con  bastón ,  y 

■OROS. 

.    ABEIf. 

Ea,  basUrdos  leños,  ' 

De  todo  jonto  ese  elemento  daeños, 

Del  mar  paladiones, 

Abortad  africanos  escuadrones; 

Darán  ynestras  proeces 

Escándalo  abrasado  basU  los  peces, 

Selvas  á  est^s  riberas 

De  plumas,  de  jinetas ,  de  banderas, 

Y  vuestras  medias  lunas. 
Acreditando  prósperas  forUtnas 

Y  cristianos  recelos. 

Nuevos  cielos  añaden  á  los  cielos ; 

Y  presuman  los  montes 

Que  les  quiero  colgar  los  horizontes 
Derojos  tn  re  lañes,  [nos* 

Porque  á  verme  triunfar  salgan  gala- 

INFAHTB. 

Tus  triunfos  asegura 
De  abril  tanta  florida  arquitectura; 
Que  á  un  tiempo  tres  esferas 
Vistes  de  tres  armadas  primaveras, 

AB«N. 

Todo  eso,  heroico  Enrique, 

Como  á  los  bies  de  Amir  Abomeirique, 

Mi  hijo  V  mi  heredero. 

Viene  á'los  tuyos*  y  ponerte  espero 

A  esos  mismos^  á  Espalda , 

Y  contra  Sancho  el  Bravo,  si  acompaña 
Mahoma  el  brazo  suyo, 

Hermano  ingrato  y  enemigo  tuyo, 
Siendo  de  Alá  castigo, 
'-Repetiré  la  historia  de  Rodrigo. 
Infórmate,  AHatar,  de  las  espías 
Que  estas  campafias  corren  estos  días; 
Antes  de  mi  llegada. 
Sabe  de  quién  Tarifa  es  gobernada, 

Y  juntamente  sabe 

Qué  gente  dentro  de  milicia  cabe. 

DON  PEDRO. 

Hasta  aquí,  Enrique,  be  venido 
Siguiéndote,  con  la  fe 

Í)ue  has  visto ;  mas  ya  que  sé 
51  intento  que  has  traído 
Contra  tu  hermano ,  ofendido 
De  sus  sinrazonea,  «miero 
Cumplir  como  caballero 
A  lo  que  estoy  obligado; 
Que  soy  de  un  padre  engendrado 
De  quien  ser  retrato  espero. 
Pensé  en  AfHca  alcanzalle, 

Y  asi  al  África  seeuf 
Tus  pasos ,  adonde  oi 
Mas  causa  para  imitallé. 

Mi  centro  es,  tov  á  buscalle. 
Que  es  el  natural  que  sigo ; 
Tu  eres  del  rey  enemigo,  ^ 

Y  aunque  á  su  ofensa  me  niegue, 
Es  imposible  que  llegue 

Al  centro  yendo  contigo. 
Dame.licencia;  que  quiero 
Volverme  á  mi  casa,  adonde 
Mi  padre,  que  eor responde 
A  su  valor  con  su  acero. 
Por  retrato  verdadero 
Suyo,  el  que  copió  tendrá, 

Y  enternecido  dirá , 
Cuando  en  sus  brazos  esté : 
«Pecho  que  guarda  esta  fe . 
Con  sangre  Gnzmana  eBti.i 

lltPAHTB. 

Don  Pedro  Alfonso,  yo  sigo 

El  pretexto  de  mi  agravio; 

-  Hijo  soy  de  Alfonso  el  Sabio, 

Gomo  sancho  mí  enemigo. 


De  mis  finezas  con  él ; 
Mas,  pues  bárbaro  y  cruel , 
Ingrato  conmigo  ha  sido, 
Lo  que  me  usurpa  le  pido ; 
Que  también  soy  rey  como  él. 
No  son  los  que  intento  yo 
Alevosos  desatinos, 

Y  en  los  Cerdas,  mis  sobrinos. 
El  mismo  ejemplo  me  dio, 

Y  Adán  no  le  repartió 

A  Castilla  mas  que  á  mi. 
Hijo  de  Alfonso  naci , 

Y  él  no  nació  su  heredero; 
Ser  rey  de  Castilla  auiero. 
Pues  hijo  de  su  rey  fui. 

Del  vuestro  padre  agraviado, 
Se  desnaturalizó, 

Y  al  África  se  pasó. 
Adonde  ha  desobligado 

A  Aben  Jacob,  que  le  ha  honrido, 

Y  á  su  rey  ha  deservido. 

DON  PEDRO. 

Mi  padre  ha  correspondido 
A  Aben  Jacob  y  á  su  rey» 
A  su  patria  y  á  su  ley, 
Con  la  lealtad  que  ha  debido; 

Y  quien  dijere  otra  cosa 
EnAflricaven  Espafia, 
Siempre  diré  que  se  engaña; 
Que  su  espada  valerosa 
Tanto  ensalzó,  victoriosa, 
De  África  el  blasón  pagano 
Con  el  nombre  castellano, 

Que  puede  con  mas  razón  , 

Llamarse,  como  Scipion , 
Hoy  el  Gnzman  Africano; 
Sin  dejar  de  hacer  jamás 
Por  su  re;  tantas  finezas , 
Que  le  han  sobrado  proezas 
Para  muchos  reyes  mas, 

Y  estas  presto  las  verás 
Tü  y  Aben  Jacob  y  ¡o. 
Con  esta  uue  me  ciñó . 
Lo  defenderé  entre  tanto, 
Dando  en  esta  edad  espanto 
Al  mundo,  á  mi  padre  no, 

gue  sabe  que  be  de  cumplir 
on  mi  sangre  desta  suerte. 
Invencible  hasta  la  muerte. 
Si  el  Talor  pudo  morir. 

INPAIITB. 

¿Qué  68  estot 

DON  PKORO. 

Hacer  y  decir 
Lo  que  debo  á  Dios  y  al  Rey, 
A  mi  padre  y  á  mi  ley. 

infáute. 
Estoy  de  cólera  ciego.— 
Quitadle  la  espada  luego. 

{Empuñan  todoi  lat  espadas.) 

ABKü. 

Celin,  Aliatar,  Huley. 

ALUTAB. 

Tu  arrogancia  es  excusada. 
Cristiano ;  el  acero  venga. 

DON  PEDRO. 

Todo  el  mundo  se  detenga; 
Que  no  he  de  rendir  la  espada 
Menos  que  en  sangre  bañada 
Africana;  que  me  altera 
Poco  todo  un  campo* 

1NVARTC. 

Afuera ; 
Dejadme  llegará  mi. 

DON  PEDRO. 

Al  mundo  no  temo  ansi. 


iNVAHtB. 

Dadme,  don  Pedro,  el  acero, 
Poraue  con  él  templar  quiero 
A  Aoen  Jacob. 

.     W»  PEDRO. 

Vesle  aqai ; 
Que  menos  que  i  tu  persona 
No  rindiera  en  este  lance 
Acero  del  lado  mío 

Y  que  me  ciñó  mi  padre. 

INFARTE. 

Celin  y  Jafer,  agora 
Preso  á  mi  tienda  Hevadle, 

Y  quede  limen  Jiménez  • 
Ayo  suyo,  por  su  alcaide; 
Que  esto,  aunque  rigor  parece, 
Por  ahora  es  importante. 

{Llevan  á  don  Pedropteso,) 

JAFER. 

Yo  vengo  de  las  espiar, 
Señor,  como  me  mandaste. 
Informado. 

AREN. 

Yiqnéhassabldot 

JAFER. 

Que  el  anciano  venerable 
Mendoza  murió  en  Tarifa, 

Y  que  es  de  sus  homenajes 
Por  don  Sancho  alcaide.... 

ABEN. 

¿Quién? 

JAFER. 

El  que  quieres  que  hoy  se  llame 
Tu  enemigo,  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman. 

ABEN. 

¿Las  paces 
Hizo  con  el  Rey  tan  presto? 
¿De  los  agravios  de  antes 
Sancho  está  Un  satisfechOt 
Que  de  una  plaza  tan  grande 
Le  da  la  tenencia? 

INFANTE. 

£1  Rey, 
Aben  Jacob,  es  mudable. 

ABEN. 

En  las  manos  me  te  pone 
Alá  para  castigalle. 
i  Qué  jsente  de  guarda  dicen 
Que  tiene? 

JATBR. 

Poca,  aunque  pRtts 
Un  capitán  por^lguna. 
Que  tiene  en  los  adnares , 
Alojada ,  de  Sevilla 
Don  Sancho  el  Bravo,  y  esparce 
Nuevas,  diciendo  que  viene 
El  Rey  en  persona  á  dalle 
Socorro,  y  que  está  Un  eerca» 
Que  le  aguardan  esu  urde. 

ABEN. 

Tarde  llegará,  aunque  llegue; 
Porque  muchas  horas  antes 
Rendida  hallará  á  Tarifa.— 
Escalas  al  muro. 

TODOS. 

Al  muro. 


Toca  al  arma. 


ABEN. 
TODOS. 

Alarma. 

ABEN. 


Segunda  ves  á  mis  pies 
Espafia  el  cuello  arrogante. 
{yame,) 


!•■"# 


'jtu-j-^r , 


Salen  al  muro  DON  ALONSO «  DON 
NUHO  ir  COSTAMUA. 

DON  ALONSO. 

Rn  vaDo  el  aullo  Inteotan 
Los  escnadroaes  alarbes: 
Que  son  muros  de  sus  moros 
Estos  pechos  de  diamantes. 

DONNÜ^O. 

Allegándose  fnflnitos, 
Eq  el  foso  del  combaten ; 
Se  retiran. 

COSTANILLA. 

Antes  quieren 
Hacer  con  que  el  campo  pase. 

DON  ALONSO. 

Será  para  el  otro  mundo 
Todos,  teniendo  delante 
Estos  corazones. 

DON  N05Í0. 

Tocan, 
Señor,  clarines  y  parches 
A  recogerse. 

COSTARILU. 

El  perrito 
Que  agora  del  foso  sale 
Gateando,  vive  Dios, 
Qae  le  he  conocido  sastre 
En  Marruecos;  aquel  es 
Buñolero,  aquel  peraile. 
Boticario  aquel  que  huye. 
Que  le  han  dado  sus  jarabes 
Cámaras  de  miedo  agora; 
Aquel  que  lleva  el  alfanje 
Desnudo,  y  va  de  su  yegua , 
Que  se  le  va,  en  ios  alcances, 
Si  mal  DO  me  acuerdo,  hacia 
Junto  al  alcazaba  zaquea ; 
Aquel  cojo  borceguíes, 
Y  aquel  jibado  alpargates; 
Aquel  moro  tuerto  era 
Maulero  de  capellares, 
Cabra  pesaba  aquel  zurdo, 
A()uel  calvo,  por  las  calles 
Higos  y  pasas  vendía; 
Todos  son  canalla  infame. 

DON  ALONSO. 

Por  el  campo  atentamente 
Discurro,  y  aunque  el  Infante» 
Que  contra  su  hermano  viene 
En  este  ejército  alarbe 
Con  Aben  Jacob,  dos  veces 
He  descubierto,  señales 
De  que  con  él  venga  Pedro 
No  be  visto;  sospechas  grandes 
Me  dan  sus  ciegos  intentos, 
Demirs  de  sus  vanidades ; 
Al  fin,  miedos  y  recelos 
Propios  del  amor  de  un  padre« 
El  cielo,  oomo  piadoso. 
Con  la  vista  deseoga&e 
Mis  intentos. 

DON  NU^O. 

Otra  vez 
Marchan  las  bárbaras  haces 
Hacia  la  muralla,  y  dellas 
A  pedir  plática  sale. 
Con  un  atambor  no  mas, 
Un  moro. 

DON  ALONSO. 

Será  mensaje 
De  Aben  Jacob  Almanzor, 
En  partidos,  en  desaires, 
En  amenazas  envuelto. 

ABEN. 

Cuando  esto,  Enriqaei  no  baste, 
Apelaremos  al  medio 
Postrero. 


LUIS  VaBZ  DE  GUEVARA^ 

DONKUilO. 

Ya  llega  al  margen 
Del  foso  el  embajador. 

DON  ALONSO. 

y  yo  á  esta  almena  á  escuchalle. 

AUATAR,  con  un  atahboBi  hace  señal 
al  muro. 

i  UIATAE. 

Llamad  al  Alcaide. 

don  ALONSO. 

Aqof , 
Moro,  te  aguarda  el  Alcaide; 
¿Qué  quieres? 

ALIAVAR. 

CidiGuzmaU) 
Alá-Quibir  te  acompañe, 

Y  ales  tuyos  juntamente. 

DON  ALONSO. 

dd  Aliatar,  Dios  te  guarde. 

ALUTAB. 

Aben  Jacob,  mi  señor. 
Rey  de  Peí  y  Tarudante , 

Y  de  Marruecos  y.  toda 
El  África  junta,  grande 
Miramamolin ,  conmigo 
Te  saluda. 

DON  ALONSO. 

El  cielo  ampare 
Su  Imperio. 

ALIATAR. 

Y  te  pide  luego, 
Rogándote  de  su  parte 
Con  la  paz ,  ^ue  la  tenencia 
Desta  plaza  ineipugnable. 
Que  á  tu  cargo  tienes  bojr. 
Se  la  entrecfues,  y  te  pases 
A  su  servicio  otra  vez ; 
Que,  después  de  perdonarle 
Los  agravios  aue  le  bu  hecho. 
De  Oran «  de  Ceuta  y  de  Tánger 
Te  hará  jeque;  que  le  importa 
Esta  fuerza ,  pues  es  fácU 
Que,  ella  rendida,  después... 

DON  ALONSO. 

No  pases  mas  adelante. 
Aliatar,  vuélvete  y  di 
A  Aben  Jacob  que  si  sabe 

gue  soy  yo  quien  de  Tarifa 
8  gobernador  y  alcaide, 

Y  sabe  el  valor  que  tengo, 

Y  le  conoce  el  infante 
Don  Enrique,  ¿cómo  intenta 
Temeridad  semejante  T 

8ue  si  cuando  le  servf , ' 
e  las  fuerzas  y  ciudades 
Que  me  confió,  y  que  yo 
Le  gané  á  precio  de  sangre 
Tan  buena,  á  sus  enemigos 
Rendi  una  almena,  cobarde. 
Ni  desleal  á  la  fe 
Que  siempre  juré  gnardalle 
Mientras  le  sirviese,  cuando 
El  tirano  en  tantos  traucef 
De  afrenta  y  muerte  me  puso; 
De  cuyos  riesgos  triunfante. 
Me  admiró  siempre  la  envidia 
De  todos  sus  capitanes. 
Que  pues  hay  docientos  mil 
Moros,  langostas  alarbes. 
Que  cubren  los  campos,  bien 
Podrá  rendir,  sin  rogarme. 
Con  ellos  estas  almenas, 

8ue  son  asombro  del  aire, 
ue  lo  intente,  y  verá  cómo» 
Aunque  un  siglo  las  asalten , 
Le  responden  estos  pechos. 
Que  son  ricos  homenajes; 


No 


e  8i,  cerno  hoy  eipeftmoif 

s  llega  el  socorro  tarde 
Que  Sevilla  nos  envia, 
Por  no  dejar  sin  él  antes 
Desamparada  á  Tarih , 

Y  contra  vuestros  alfanjes 
Salgo  á  correr  la  campaña 
Con  los  castellanos  Hartes, 
No  tienen  para  huir 
Aben  Jacob  y  el  Infante 
Tierra  ni  mar  eo  el  mondo. 
Cuando  adargas  y  tnrbttnces» 
Lunas  y  astas  se  volvieran 
Mundos  de  tierras  y  mares. 

AUATAB. 

Con  esa  respuesta  vuelvo. 

DONALOSSO. 

Ya  tardas. 

ALUTAB. 

¡Valor  notable!— 
Atambor,  toca  la  vuelta 
Del  campo. 

COSTANILU. 

No  va  el  mensaje, 
Si  Aben  Jacob  es  podenco 
De  la  costa  que  se  sabe. 
Oliendo  bien. 

ABKN. 

¿Qué  tenemos, 
AHalarT 

ALIATAB. 

Para  indignarle , 
Soberbias  obstinaciones 
Dése  cristiano  arrogante. 

ABEN. 

Ya  yo  conozco  este  perro, 

Y  no  es  menester  tratalle 
Cortésmeote.-^  Hágase,  Enrique, 
Lo  que  resolvimos  antes. 

mVANTB. 

Retiraos  mientras  yo  llego.— 
¡  Ab,  Pérez  de  Guzman ! 

DON  ALONSO. 

Hable 
Vuestra  alteía. 

INFANTB. 

¿CoDooeis 
Esta  prenda  f 

Sacan  á  DON  PEDRO,  en  cuerpo,  tía- 
das  las  tnanos  y  vendado  el  rostro. 

DON  ALONSO. 

Si  es  mi  sanf;re, 
¿No  he  de  conocella ,  Ennque? 
Aunque  pudiera eztrañarmn 
Verle  desu  suerte.  ¿Adonde 
Lleváis  maniatado,  iníante , 
Ese  cordero  Inocente, 
Que  aun  apenas  balar  sabef 

INPAHTB. 

Al  sacrificio,  Guzman, 
Si  no  traus  de  entregarme 
A  Tarifa  antes  que  el  sol 
A  los  antipodas  baje ; 
Que  estoy  con  Aben  Jacob 
Empeñado  en  esto,  y  vame 
El  honor. 

DON  ALONSO. 

¿Dito á  mi  hijo, 
Enrique,  para  tratalle 
Deste  mooo?  iTus  enojos 
Con  el  Rev  quieres  que  pague 
Esa  Cándida  paloma , 
A  cuyo  pecho  se  abaten 
Tantos  moriscos  halcones, 
Deseosos  de  cebarse 
Eo  esas  entra&u  mías , 


<i 


Llenas  de  Un  noble  sangre? 
¿Tú ,  que  amparalle  debías, 
Al  mismo  paso  qae  honralle. 
Eres  su  enemigo»  Enrique? 

INFANTC. 

No  son ,  Guzroaiv,,  estos  lances 
Para  poder  reducirme ; 
O,  como  te  he  dicho,  dame 
A  Tarifa ,  ó  en  la  garganta 
Verás  desta  amada  imagen 
Tuya  entorchar  el  cuchillo 
Africano,  sin  que  baste 
Kl  ni  lindo  á  estorbarlo.  Mira 
Qué  resuelves. 

nORALOKSO. 

¡Bra?o  trance 
Entre  el  amor  y  el  honor. 
Que  ambos  á  dos  se  combaten! 
¿Qué  haremos,  amor ;  qué  haremos, 
Honor,  que  para  tan  grande 
Duda ,  sentenciarse  pueda 
En  favor  de  entrambas  partes? 
Pongamos  en  dos  balanzas, 
AquTcl  Rey,  aqui  la  sangre, 

Y  llévese  la  victoria 

De  Iqs  dos  quien  mas  pesare. 
Kn  la  de  mi  sangre  pongo 
I.a  de  Pedro,  y  admirables 
Partes,  la  edad ,  lo  entendido, 
Lo  cortés,  lo  cuerdo,  el  arte , 
El  ser  mi  heredero,  el  ser 
En  la  casa  de  sus  padres 
Solo,  la  inocencia  suya, 
5)u  valor  inimitable. 
La  lástima  de  su  muerte, 

Y  de  su  vida  el  rescate. 

No  hay  mas  que  poner,  pues  mas 
En  su  balanza  no  cabe. 
Pongo  en  la  del  Rey  ahora. 
En  primer  logar,  las  grandes 
Oblif^aciones  que  tiene 
Un  Tasa  I  lo  de  mis  partes, 
La  lealtad  de  mis  mayores. 
La  mia ,  el  pleito  homenaje 
Que  en  las  manos  del  Maestre 
Hice,  nombrándome  alcalde 
De  Tarifa ,  esta  ocasión 
Del  Rey  los  mismos  ultrajes. 
Mis  quejas,  que  ha  de  ser  esto 
Lo  que  hoy  ha  de  acreditarme 
Mas  con  el  mundo,  el  saber 
Vencer  la  piedad  de  padre ; 
Llegará  el  fin  del  valor 
'  A  hacer  el  mayor  examen 
La  fama  eterna ,  que  espera 
El  valor  de  los  Guzmanes. 
Mucho  esta  balanza  pesa. 
Amor,  amor,  perdonadme; 
Que  ejitre  la  sangre  y  el  Rey, 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre, 

DOX  PEDRO. 

Apenas  alzar  los  ojos 
Me  atrevo  á  los  de  mi  padre, 
Ni  sacar  la  voz  del  pecho. 
Afrentado  de  mirarme 
Desta  suerte;  yo  he  tenido 
La  culpa,  pues  del  Infante 
Fié  mi  espada  y  mi  honor. 

DON  ALOXSO. 

Mi  silencio  no  os  espante, 
Enrique,  que  hasta  aqui  ha  sido 
Una  suspensión  notable , 
Que  ha  causado  la  crueldad 
Vuestra  en  el  pecho  de  un  padre ; 

Y  así ,  pues  estáis  resuelto 
A  ejectttalle,  yo,  Infante, 

A  no  estorballo,  rindiéndoos 
A  Tarifa,  si  arriesgase. 
No  un  hijo,  sino  mas  hijos 
Que  tiene  gotas  de  sangre 


HAS  PESA  £L  REY  QUE  LA  SANGRE. 

Este  brazo  no  vencido, 
El  que  me  ponéis  delante. 
Porque  para  la  sangrienta 
Ejecución,  ya  gue  os  falte 
Piedad ,  no  os  falte  el  acero, 
Este,  que  para  tan  grande 
Ocasión,  no  sin  misterio 
De  mi  valor  admirable. 
Vino  á  mi  poder,  del  Rey, 
Porque  tan  bien  le  emplease. 
Os  le  arrojo  y  veisle  ahi; 

Y  si  en  el  campo  faltase 

?uien  lo  ejecute,  también 
o  bajaré  á  ejecutalle; 
Que  en  mi  no  ha  de  desmentir 
Flaqueza  de  amor  cobarde; 
Que  soy  don  Alonso  Pérez 
De  Guzman  el  Buenq. 

D0:C  PEDRO. 

Padre, 
Padre,  escache. 

DON  ALONSO. 

Ya  no  es 
Tiempo,  Pedro,  de  llamarme 
Con  ese  nombre,  que  obliga 
A  terneza  los  diamantes. 
Pedro,  vos  habéis  de  ser 
Mi  padre  de  aqui  adelante. 
Pues  vos  habéis  de  dar  vida 
A  mis  hechos  inmortales 
Con  vuestra  invencible  muerte. 
Nada,  Pedro,  os  acobarde, 
Morid  como  caballero; 
Que  aunque  ha  de  derramarse 
En  vuestra  sangre  la  mia , 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre. 

DON  PEDRO. 

Padre  y  señor,  no  penséis 
Que  con  el  nombre  de  padre 
Quise  enterneceros,  no. 
Como  muchacho  y  cobard:; ; 
Llamaros  fué  solamente. 
Porque  nada  os  sobresalte. 
Para  deciros  que  voy 
Contento,  entre  estos  alarbes, 
A  morir  por  Dios,  por  vos. 
Por  el  Rey  y  por  mi  madre; 
Que  es  mi  patria  España  al  fin , 
Que  cuando  de  vnestra  parle, 
Que  es  imposible  otra  cosa , 
Vuestras  quejas  intentasen , 
Vertiera  mi  sangre  yo 
En  ocasión  semejante. 
Cuando  en  mi  solo  estuviera 
Toda  la  de  los  Guzmanes, 

Y  la  del  mundo  y  mil  mundos 
En  mi  solo  se  cifrase; 
Que  entre  mi  sangre  v  el  Rey, 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre, 

DON  ALONSO. 

Don  Pedro  Alonso,  eso  es  ser 
Mi  hijo ;  el  brazo  arrogante 
Del  africano  al  suplido 
Con  remisión  no  os  aguarde. 

DON  PEDRO. 

Adiós. 

DON  ALONSO. 

Adiós,  basta  venios 
En  el  cielo. 

AREN. 

Retiradle, 

Y  alza,  Aliatar,  este  cerco. 
Porque  la  sangre  derrame 
Dése  vil  cristiano. 

DON  PEDRO. 

Moros, 
No  ha  de  haber  muerte  que  espante 
Mi  pecho,  que,  con  la  fe 
Que  profeso,  en  este  trance 


Morir  eaaré  ínfenolbie, 
Como  tierno  leonés  Marte, 
Como  de  mi  rey  vasallo. 
Como  hijo  de  tal  padre , 
Como  cristiano  y  Guzman, 
Como  caballero  y  mártir. 

• 

Mátenle,  y  sais  DON  ALONSO,  $9n  ht 
rodela  á  las  espoleas,  qMitándaula 
'  COSTANILLA,  t  DOS  A  MARtA» 

D05ÍA  MARÍA. 

Seáis,  Señor,  bien  llegado; 
¿En qué  el  asalto  paró? 

DON  ALONSO. 

Aben  Jacob  lo  intentó, 
Y  después,  desengañado 
De  la  resistencia  nuestra , 
Se  retiró,  haciendo  extremos 
£1  bárbaro. 

DOffAMAEÍA. 


\. 


¿Qué  tenemos 
De  Pedro? 

^  DON  ALONSO. 

El  Inflinte  muestra 
Que  le  eslima .  y  brevemente 
Pienso  que  lo  hemos  de  ver; 
Que  lo  excosa  hasta  poder 
Hacello  sin  que  acreeiente 
En  Aben  Jacob  alguna 
Sospecha  en  esta  ocasión , 
Pues  viene,  aunque  sin  razón , 
Ayudando  á  la  fortuna. 

DOfÍA  MARf A. 

Con  vida  le  traiga  el  dala 
A  nuestros  ojos. 

DON  ALONSO. 

Señora, 
Si  hará ;  comamos  ahora. 
Si  08  parece. 

COSTANnXA.  (Ap.) 

No  vio  el  soel  j 
Mayor  falor.    ^ 

DOftA  MAftf  A. 

Ya  está  aquí 
{Saean  la  mesa.) 
La  mesa. 

DON  ALONSO. 

Sillas  llegad 

Y  entre  la  vianda. 

DOilA  MARÍA. 

Andad 
Por  ella.  ^^   ^ 

COSTANILLA,  (ip.) 

¿Quién  mostró  asi 
Constanza,  habiendo  dejado 
Su  hijo  en  lance  tan  fiero? 

DON  ALONSO. 

Veros  hoy  contenta  espero.— 

{Yoees  y  algazara  dentro.) 
¿Qué  es  esto  que  habrá  causado 
Tan  peregrino  alboroto? 
Dadme  la  rodela  luego; 
Que  deste  desasosiego 
Tan  peregrino,  que  han  roto 
Los  moros  algon  portillo 
En  la  muralla  sospecho, 

Y  quiero  que  por  mi  pecho 
Entren.  O  ase.) 

DOÜA  MARÍA. 

Heroico  caudillo, 
Tus  pisadas  seguiré.  -^ 
Dadme  otra  rodela  á  mi ; 
Que,  pues  Coronel  nací. 
De  su  valor  lo  seré,  {Vase 
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Sale  DON  ALONSO,  cüfi  la  lespada 
desnuda ,  t  COSTANILLA. 

COSTAIflLLA. 

No  pases  mas  adelante; 
Que  el  postigo  que  han  abierto 
No  es  eu  el  moro,  y  es  cierto 
Que  ya  no  será  iinporunte 
Para  el  que  ba  hecho  el  acero 
Que  esgrime  tu  heroica  mano; 
Porque  ya  el  pipe  africano 
Tulsac  rindió  á  su  cordero 
La  vida,  y  Aben  Jacob, 
Desesperado,  recelo 
Que  alcanza  eJ  sitio ;  déte  el  cielo 
Las  salvaguardias  de  Job, 
En  la  constancia  paciencia ; 
Que  hoy  á  Dios  has  imitado 
En  haber  sacrificado 
Tu  hijo. 

DON  ALONSO. 

A  su  providencia, 
Con  el  debido  decoro, 
Gracias  le  rinde  mi  fe; 
Que,  vive  Dios,  que  cuidé 
Que  entraba  la  villa  el  moro.   * 
VoIvámoDM  á  acabar 
De  comer.— ¡  Oh  Palas  nueva ! 
¿  Dónde  tu  valor  te  lleva  ?    . 

Sale  DOÑA  MARÍA ,  con  espada 
y  rodela. 

D05ÍA  MARÍA. 

A  seguirte  y  á  imitar 

El  tuyo.  ¿Qué  ba  sucedido? 

DON  ALONSO. 

El  moro,  desconfiado 

Del  cerco,  el  campo  ha  alzado. 

IK)5ÍA  VARÍA. 

Grau  cosa ;  y  Pedro  ¿ha  venido? 

DON  ALONSO. 

Por  la  vista,  á  mi  pesar. 
Se  lia  exhalado  el  corazón. 

D09ÍA  HARÍA. 

Y  ¿aquestas  lágrimas? 

DON  ALONSO. 

Son 
Las  que  habéis  vos  de  llorar; 
Que  tanto  á  la  fe  debéis 
De  lo  que  pretendo  nmaros, 
Que  hasta  el  llanto  quiero  daros, 
Porque  á  mi  costa  lloréis. 
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D05lAIIAnÍA. 

Luego  ¿Pedro  es  muerto? 

DON  ALONSO. 

Yo 
A  la  muerte... 

DOÑA  MARÍA. 

¿Qué?  ¡Ay  de  mi! 

DON  ALONSO. 

Por  Tarifa  le  ofrecí; 
Que  el  moro  me  amenazó 
Con  él  si  no  la  rendia , 

Y  para  que  mas  seguro 

Lo  intentase,  desde  él  muro 
Le  eché  el  nuiíal  que  traía , 
Porque  mi  lealtad  pregone 
El  sol ;  ya  ha  rendido  ahora 
Pedro  á  la  inclemencia  mora 
La  vida. 

D05ÍA  MARÍA. 

Diosle  perdone; 

Y  si  su  vida  ha  importado 

A  la  oblitracion  que  os  llama , 
Mas  vire  Pedro  en  la  fama. 
Que  sn  muerte  ha  eternizado; 
Que  auique  en  mi  intente  el  dolor, 
Por  madre,  extremo  violento, 
No  se  atreve  el  sentimiento,  > 
De  vergüenza  del  valor. 

DON  ALONSO. 

El  mió  afrenta. 

D05fA  MARÍA. 

Salgamos 
Ahora  á  dar  ai  blasón 
De  Guzman ,  como  es  razón , 
Sepulcro. 

DON  ALONSO. 

¡Gran  mujer  I 

DONA  MARÍA. 

Vamos. 
(Vanse.) 

Sale  DON  JUAN  R AMIR  BZ,  cone .  gmon 
de  Castilla,  y  soldados  ;  y  luego  EL 
REY,  con  bastón  de  general ^  y  descu- 
bren un  palio  negro,  y  DON  PEDRO, 
degollado  y  el  puñal  hincado  junto 
á  ¿h  ll^no  de  sangre ;  y  luego  salgan 
DON  ALONSO  v  DOi^A  MARÍA ,  con 
luiOy  arrastrando  estandartes. 

DON  ALONSO. 

Este  es  el  presente,  invicto 

Don  Sancho,  que  nuestros  pechos 

Guardan  eu  esta  ocasiou 


Para  tu  recibimiento. 
Don  Pedro  Alfonso,  mi  hijo. 
Dirá,  entre  su  sangre  envuelto, 
Que  ha  sabido  ser  leal 
Su  padre  en  dichos  y  en  hechos 
A  su  rey;  y  este  puñal , 
En  su  garganta  sangriento, 
Que  á  Aben  Jacob  enviaste» 

Y  á  mi  poder  trujo  el  cielo 
Para  ser  hoy  por  mi  mano 
El  valeroso  instrumento 

De  su  muerte  y  de  mi  fama , 
Contra  la  envidia  y  el  tiempo; 
Que  desta  suerte, Señor, 
De  las  quejas  que  tenemos 
Satisfacción  han  tomado. 
Haciendo  su  nombre  eterno 
Los  vasallos  como  yo. 

RET. 

Que  sois  el  mejor,  confieso , 
Que  á  Rey  ha  besado  mano, 

Y  este  ha  sido  el  mayor  hecho 
Que  ha  celebrado  la  historia 
De  romanos  y  de  griegos ; 

Y  cumpliendo  con  algunas 
De  las  finezas  que  os  debo, 
Estas  mercedes  os  hago, 

Y  diga  en  el  privilegio : 
Por  cuanto  vos  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
Imitastesá  Abrahan 

Con  mas  invencible  esfuerzo, 
Él  en  el  dicho  no  mas, 

Y  vos  en  el  dicho  y  hecho, 
De  una  vez  sacrificado 

A  Dios  y  á  mi  el  hijo  vuestro 
De  Niebla  os  hago  señor. 
De  Sanlíicar  y  del  i'uerto 
De  Santa  María ,  Patos, 
Huelva,  Sidonia  y  Trigueros. 

Y  á  la  gran  doña  María 
Coronel  le  doy,  sin  esto, 
A  Olivares  y  al  Algaba 
Para  chapines;  y  el  cielo 
Os  guarde  en  su  compañía , 
Que  es  de  matronas  ejemplo; 

Y  con  aquesto,  en  Tarifa 
Entremos  á  honrar  el  cuerpo 
De  don  Pedro  Alfonso. 

TODOS. 

Y  tenga 
Fin  con  tan  alto  suceso 
El  Blasón  de  los  Guzmanes, 
En  cuyos  heroicos  pechos 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre, 

Y  perdonad  nuestros  yerros. 


I 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITUUBA 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR, 


DE  LUIS  VEtEZ  DE  GinSVABA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  ALONSO  DE 

PORTUGAL. 
EL  PRINCIPE  DON  PE- 

DRO.  ^ 

BRÍTO,  criado. 


DOfiA  BLANCA,  infanta 
de  Navarro.        «^ 

DOÑA  INÉS  DE  CASTRO, 
datna^ ' 

ELVIRA,  criada. 


VIOLANTE ,  criada. 

EL    CONDESTABLE    DE 

PORTUGAL. 
ÑUÑO  DE  ALMEIDA. 
EGAS  COELLO. 


ALRAR  GONZÁLEZ. 
ALONSO,! 
DIONlS.    i  "*"**• 

HdSlCOS.— CAZADORBf 
ACOHPAfiÍAMIKnTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  mjsicos  cantando,  EL  PRINCIPE 
vistiéndose,  y  EL  CONDESTABLE. 

vOsicos.  {Cantan,) 
Sclís,  puei  sois  tan  hermósoa^ 
fio  arrojéis  rayos  soberbios 
A  quien  vive  en  vuestra  luz^ 
Contento  en  tan  alto  empleo. 

pniNClPB. 

La  capa. 

MÚSICO  1.® 

El  Principe  sale. 

MÚSICO  2.^ 

Prosigamos. 

pnfNCIPK. 

El  sombrero. 
MÚSICOS.  (Cantan.) 
Vuestra  benigna  influencia 
Mitigue  airados  incendios. 
Pues  el  raudal  de  mi  llanto 
Es  poca  agua  á  tanto  fuego. 

pnl3IClPE.  tfAA/*Vxtr»./»>ri  *? 

¡  Ay,  Inés,  alma  de  cnanto 
Peno,  lloro,  gimo  y  siento  !— 
Proseguid ,  cantad. 

MÚSICO  1.® 

Digamos 
Olra  letra  y  tono  nuevo. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Pastores  de  Manzanares ,  i 

Yo  me  muero  por  Inés,  <^ 

Cortesana  en  el  aseo ,  -<v  iw-  . 
Labradora  en  guardar  r<P.- 
príncipe.  ' 

Parece  que  j&  mi  cuidado 
Esa  letra  quiso  hacer, 
Lisoi^eándome  el  alma , 
Eterna  en  mi  pecbo  ^  lnés< 


Volved ,  volved,  por  mi  jrida  i 
A  repetir  olra  vez 
Aquesa  letra ;  cantad , 
Que  me  ha  parecido  bien. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Pastoras  de  Mattxanares,  etc. 

pufnciPB. 
Pues  los  pastores  publican 
Que  tanta  hermosura  ven 
En  la  deidad  de  mi  amante, 
Con  Justa  causa  diré 
Que  en  perderme,  fui  dichoso » 
Por  tan  soberano  bien. 
Siempre  que  llega  al  Hondego, 
Parece  que  solo  al  ver 
A  mi  Inés  bella,  las  aves 
Quisieran  besar  su  pié. 
Las  plantas,  de  su  deidad 
Reciben  fruto;  no  hay  mes 
Que  en  viéndola  no  sea  mayo,* 
No  hay  flor  que  á  su  rosicler 
No  tribute  vasallaje. 
Si  aquesto  es  verdad,  si  es 
Dueña  de  aves  y  plantas, 
Y  de  todo  cuanto  ve 
El  cielo  en  la  tierra  hermosa , 
No  la  lisonjeo  en  ser 
También  yo  su  esclavo,  amor ; 
Pues  á  mi  Inés  me  humillé. 
Pues  me  rendí  i  su  hermosura, 
A  voces  confesaré. 
Diciendo  con  toda  el  alma, 
A  los  que  amante  me  ven: 
ffPastores  de  Manzanares, 
Yo  me  muero  por  Inés, 
Cortesana  en  el  aseo. 
Labradora  en  guardar  fe.» 

Sale  BRITO,  de  camino. 

nano. 

Déle  vuestra  alteza  á  Brito, 
Príncipe,  i  besar  sus  pies. 


PlIlfCIPE. 

Brito,  seáis  bien  venido ; 
¿Cómo  dejais  á  mi  bien  t 

•  saiTo. 
Déjame  alentar  un  pooo, 

Y  luego  te  lo  diré; 

Que  aun  no  pienso  que  he  llegado; 
Que  un  rooin  de  Lucifer, 
Que  el  portugués  llama  posta. 
Que  gibao  llama  el  francés, 
Bridón  el  napolitano, 

Y  algUBas  veces  CMfier, 
De  tan  altos  pensamieotoa. 
Que  en  subiendo  encima  del. 
Anda  á  coces  cone)  sol, 

Y  á  cabexadat  después , 

Me  trae  sin  tripas^  que  todas 
Se  me  han  subido  á  la  nuez 
A  hacer  gárgaras  con  ellas. 
Sin  lo  que  toca  al  borrén  ¿ 
Que  viene  haciéndose  ruedas 
DesaUnoo. 

pniRCiPB. 

Cailb ,  no  des 
Suspensión  á  mi  cuidado ;    ' 
Sino,  dime,  ¿cómo  fué 
Tu  viaje?  Cuenta,  Brito; 
Que  ya  deseo  saber 
Nuevas  de  mi  hermosa  prenda. 
Habla,  Brito. 

sarro. 

Bueno  á  fe ; 
Para  contarlo,  quedemos 
Solos  los  dos. 

PRÍNCIPE. 

Dices  bien.— 
Condestable,  despejad, 
Y  á  esos  müsicos  les  dén^ 
Cuando  no  por  forasteros. 
Porque  han  celebrado  á  Inés , 
Mil  escudos. 

CONDESTABLB. , 

Desp^sd. 


lio 

Id  eoD  Dios. 

Milnco  i.® 

El  cielo  dé 
A  vuestra  alteza,  Señor» 
Un  siglo  de  vida ,  amén. 

PfiiüCIPB. 

Id  coD  Dios. 

MÚSICO  i.^ 

i  Qué  gran  valo*:  \ 
Hiisico  S/ 
I  Qaó  cordera! 

Misieo  iy 
Octavio,  vén : 
No  «s  señor  quien  señor  na^e» 
Sino  quien  lo  sabe  ser. 
{Yanse  la  wiukos  y  el  fluid  stahU.) 

príncipc. 
Ta,  Brito,  quedamos  soles; 
Dime,  ¿cómo  queda  Inés? 
Gémo  la  dvjaste,  Brito'. 
Responde  presto. 

BlITO. 

A  perder 
£1  sentido  cada  instante 
Que  entre  tus  brazos  no  cs^-é. 

rafKCiPB, 
¿Y  Alonso  y  Dionis? 
aaiTO. 
El  uno 
Es  Jazmín  y  otro  clavel , 
Y  cada  cual  es  retrato 
De  ios  dos. 

PRilfCIfE 

Has  dicbo  bien; 
Prosigue,  prosigue,  Brito. 

BSITO. 

Ove  y  te  la  pintaré, 

Si  de  tanta  beldad  puede 

Ser  una  lengua  pincel. 

Llegué  á  Coimbra  apenas 

Ayer,  cuando  el  blasón  de  sus  almenas 

A  un  tiempo  bicieron  salva 

Los  músicos  de  cámara  del  alba, 

£1  sol  y  luego  el  dia, 

y  primero  que  todoa ,  mi  alegría. 

Guié  los  nasos  luego 

A  la  quima,  Narciso  de  Mondegc, 

Que  guarda  en  dulce  empeño 

La  beldad  soberana  de  tu  dueño , 

Cuando,  dando  al  aurora 

Celos  el  sol ,  parece  que  enamora 

El  oriente  divino 

De  Inés,  sol  para  el  sol  mas  peregrino. 

Que  aun  no  be  llegado  creo; 

Pisoelumbral,y  en  el  zaguán  me  apeo; 

Que  gustan  los  amantes 

Une  les  vayan  contando  por  inst&ntes. 

Por  puntos,  por  momentos. 

Las  dicbas  oe  sus  altos  pensamientos; 

Qud  brevemente  diebas, 

So  les  parece  que  parecen  dichas. 

Al  fin  al  cuarto  llego, 

Alborozado,  sin  aliento ,  y  luego     ~" 

A  las  cerradas  puertas. 

Solo  k  tu  amor  eternamente  abiertas. 

Dos  veces  toco  en  vano. 

Que  en  este  oriente  aun  era  muy  tem- 

Si  bien  tu  hermoso  dueño,     [prano ; 

Hendida  ásucuidado  mas  que  al  sueño, 

Yocesdió  é  las  criadas. 

Menos  de  mi  venida  alborozadas. 

Perdóneme  Violante, 

A  quien  mas  debe  el  sueño  que  su 

Mas  yo,  como  es  mi  vida,     [amante ; 

La  quiero  bien  dormida  y  bien  vestida, 

Esté  ausente  y  presente. 

Porque  ni  amor  n  meQOipeníicDte 
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príncipe. 

Pasa,  Brito,  adelante, 

Y  con  mi  amor  no  mezcles  á  Violante, 
Ni  burles  en  mis  veras ; 

Que  espero  nuevas  de  mi  bien. 

BRITO. 

Esperas 
Las  que  siempre  procuro 
Yo  traerte ,  vive  Dios.  Al  fin  el  muro, 
El  oriente  dorado 

De  aquel  sol,  de  aquel  cielo  franquea- 
Sin  reparo  ninguno  [do, 

Corro  los  aposentos  uno  &  uno<; 

Y  no  paro  hasta  donde 

Estii  la  esfera  que  tu  sol  esconda. 
Su  amor  me  desalumbra , 

Y  sin  la  permisión  que  se  acostumbra, 
Verla  y' hablarla  trato ; 

Que  el  alborozo  precedió  al  recato. 
Enlro,  al  fiu,  sin  sentido,  ^ . 

Y  en  el  dorado  tálamo,  que  ba  sido  I 
Teatro  venturoso  I 
Mas  de  tu  amor  que  del  común  reposo, 
Amaneciendo  entonces, 

Y  enamorando  mármoles  y  bronces, 
Los  ojos  en  estrellas , 

En  nieve  y  nécar  las  maíllas  bellas, 

En  clavetes  la  boca , 

La  frente  y  manos  en  cristal  de  roca. 

En  rayos  los  cabellos,  \y 

Entre  Alfonso  y  Dionis,  tus  hijos  bellos, 

Asidos  á  porfía 

( Por  maternal  terneza  Ó  compañía), 

El  cuello  de  alabastro, 

Deidad  admiro  á  doña  Inés  de  Castro, 

Aurora  en  carne  humana, 

Tiriclado  abril  con  la  mañana. 

Todo  un  cielo  abreviado, 

Y  al  sol  de  dos  luceros  abrazado. 
Quedé  tierno  y  dudoso: 

Que,  como  de  aquel  árbol  generoso 

Tan  hermoso  pendían. 

Racimos  de  diamantes  parecían^ 

Ella,  amor  ostentando, 

Aunque  de  honestidad  indicios  dando, 

A  la  nieve  divina 

De  púrpura  corriendo  otra  cortina; 

Que  de  tales  mujeres 

Siempre  son  los  recatos  sumilleres; 

Mas  encendida  aurora 

Sobre  las  almohadas  se  encorpora, 

Y  ya,  como  embarazos, 

Deja  á  Dionis  y  Alfonso  de  los  brazos. 
Que,  de  sentido  ajeóos, 
Favores  y. ternezas  no  echan  menos; 
Tanto  en  tan  dulce  empeño 
Pueden  los  pocos  años  con  el  sueño. 

Y  con  ansia  inünita. 

Antes  que  una  palabra  me  permita 

NI  besarla  una  mano 

( Recato  portugués  ó  castellano), 

Me  dijo :  c  ¿Cómo  dejas 

A  Pedro,  Brito?»  Y  con  celosas  quejas 

Prosiguió,  mas  hermosa 

Que  lo  está  una  mujer  que  está  celosa, 

Porque  han  dado  los  celos 

Hasta  el  color  oue  visten  á  los  cielos, 

Tu  tardanza  culpando 

En  Santaren  con  doña  Blanca,  cuando 

Tu  padre  la  ha  traído 

Para  tu  esposa. 

prIxcipi. 

Perderé  el  sentido, 
Brito,  si  Inés  no  fia 
Todo  su  amor  á  toda  el  alma  mia. 
Primero  verá  el  cielo 
Su  vecindad  de  estrellas  en  ciruelo, 
Verá  la  noche  fría 
Que  puede  competir  al  claro  dia , 

8ue  falte  la  firmeza 
onquo  adoro  iiaéf. 


auto. 

Olga  tu  alteza; 
Basta,  basta,  no  ofusques 
Mi  relación ,  ni  imposibles  busques 
Mal  guisados,  ni  modos. 
Que  yo  los  doy  por  recibidos  todos ; 

Y  lo  mismo  hará  el  dueño 

Por  quien  te  has  puesto  en  semejante 
Al  fin  escucha  atento.  [empeño. 

prInoipb. 
Prosigue. 

BRITO. 

Cobo  digo  de  mi  cuento... 

PRiMUPB. 

Acaba. 

BRITO. 

Vén  conmigo. 
La  tal  Inés,  en  la  ocasión  que  digo. 
Finezas  y  ansias  junta , 

Y  entre  falsa  y  celosa  me  pregunta : 
«Di me,  Brito,  ¿es  bizarra 

Doña  Blanca,  la  infanta  de  Navarra, 
De  Pedro  nueva  empresa , 

?ue  viene  á  ser  de  Portugal  princesa?» 
o  la  respondo  entonces. 
Haciéndome  de  pencas  y  de  gonces :  "" 
t  Aunque  Blanca  no  es  fea , 
Es  contigo  muy  poca  su  tareas 
Moneda  mal  segura , 
Que  no  puede  correr  con  tu  hermosura, 

Y  si  intenta  igualarse 

Contigo,  muy  de  noche  ha  de  pasarse. 
En  esto  despertaron  • 

Dionis  y  Alonso,  y  juntos  preguni^iroo 
A  una  voz  por  su  padre; 
Enternecióse,  oyéndolos,  la  madre, 
O  fuese  amor  ó  celos, 
Tocó  á  anegar  en  lágrimas  dos  cielos; 

Y  en  lluvias  tan  extrañas, 

Sartas  de  perlas  hizo  las  pestañas. 
Que  en  sus  luces  hermosas. 
De  perlas  se  vohian  mariposas ; 

Y  abrasándose  en  ellas, 
Granizaron  los  párpados  estrellas ; 

Y  viendo  contra  el  dia, 

Que  abajo  tanto  cielo  se  venia, 

Calmando  sus  recelos , 

Dile  tu  carta  y  serenó  sus  cielos. 

Cedióse  á  su  alegría , 

Convaleció  de  su  tristeu  el  dia, 

Quedó  el  sol  sin  nublado, 

Porque  de  aquel  desprecio  aljofarado 

AI  ultimo  suspiro 

Mucho  cristal  obró  para  zafiro. 

Tomó  el  pliego  y  besóle, 

Y  tres  ó  cuatro  veces  repasóle 
Con  señas  diferentes. 

Que  es  costumbre  de  espías  y  de  ausen* 
Pidió  la  escribanía,  [tes. 

Volvió  otra  vez  á  perturbarse  el  día , 
Los  cielos  se  cubrieron , 
A  la  tinta  las  lágrimas  suplieron ; 

Y  mientras  escribía , 

ün  alma  en  cada  lágrima  cabia. 
Siendo  en  tantos  renglones 
Lasalmasmuchasmasque  las  razones. 
Cerró  llorando  el  pliego, 
Sellóle,  despachóme,  y  partí  luego 
Otra  vez  por  la  posta ,  [la ; 

Pareciéndome  el  mundo  senda  angos- 

Y  con  el  «fuera ,  aparta » ,  < • 
Entré  por  Santaren ,  y  esta  es  su  carta. 

PRiRCIPR. 

Levanta,  Brito,  del  suelo; 
Que  solo  tú  puedes  dar 
Tal  alivio  á  mi  pesar, 
Tal  fin  á  mi  desconsuelo. 
Toma  esta  cadena ,  Brito,  V 
En  tanto  que  á  besar  llego 
Las  letras  de  aqueste  pliego, 
Que  Inéi  con  el  llanto  na  escrito, 


— 
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Mltó. 
fien  may  enbortlraeDa , 
Mientras  que,  tomada  i  peso, 
Primero  yo  también  peso 
Las  letras  desta  eadma. 
El  fiey. 

raiRCVi* 
¿Mipadref  - 
Miro. 

SeiíQr» 
Kl  mismo» 

nSnoira. 
Guardaré  el  pliego 
De  bes. 

BlITO. 

T  yo  á  guardar  M 
Mi  cadena,  qne  es  mejor. 

Sale  EL  REY  DON  ALONSO, 
nnr. 


¿Príneipef 


¿Vos  aqnif 


radian. 
Selk>f. 
laT. 

¿Qaébaeeis? 

MiNCin. 

mcT. 
No  hay  que  admiraMS 

DI 


De  que  Tenga  yo  &  buscaros, 
Pedro,  pnes  vos  no  lo  baceís. 
Yo  os  quisiera  babJar  despacio. 

Hoy  corre  mi  amor  fortuna. 

BEY. 

¿Quién  sois  Yost 

ERITO. 

Señor,  sof  una 
Sabandija  de  palacio. 


I  De  qué  al  Prioeipe  serüs  t 

BRITO. 

Demoxofidalgo. 

EEY. 

Bien. 
;  De  camino  efiáis  también? 

rniTo. 
Soy  su  maza. 

ncT. 

iQuédecist 

BBITOb 

Que  voy  siempre  con  su  aUen 
Adonde  quiera  que  va. 

RCT. 

Y  aun  donde  no  va. 

BRITO. 

Esa  es  ya 

Maliciosa  sutileía. 

RBT.  , 

Algodesembarado 
Sois.  A 

BRrro. 

Si,  Sefior  poderoso; 
Que  en  palacio  al  vergonaoso 
Siempre  el  refrán  ba  culpado. 

RET. 

¿CómoosUamais? 

BRITO. 

Brito. 

RBT. 

¿Vos 
Sois  Brílo?  Ya  quiélisofs  sé; 
Sois  bombre  de  mncba  fo. 

BRITO. 

Elo  aif  SeBori  par  Dios, 


I 


ftElNAft  DBSMJfiS  DE  llORfll. 

Porque  con  ella  he  servido 
A  su  altesa ,  como  ya 
De  mi  satisfecho  está. 

PRiRars. 
Es  Brito  muy  entendido; 
Gon  razón  le  estimo  y  quiero, 
Téngole  notable  amor. 

RBT. 

Para  une  le  bagáis  favor 
No  habri  menester  teroero ; 

8ue  en  esto  debe  tener 
ran  maSa  y  agilidad. 

BRITO. 

Mintió  á  vuestra  majestad 
Quien  fkie.de  ese  parecer; 
Que  á  su  alteza  no  le  ban  dado 
Tan  pocas  partes  los  cielos, 
Que  haya  menester  anzuelos 
En  el  ardid  del  criado. 
No  me  ba  menester  á  mi 
Para  ninguna  facción , 
Porque  los  méritos  son 
Siempre  terceros  de  si. 

Y  cuando  en  alguna  se  halle 
Dificultosa  de  obrar, 

No  ba  de  ir,  ni  es  Justo,  á  buscar 
Alcahuetes  á  la  calle; 
Porque  el  Principe  es  humaaoi 
T  alguna  vez  se  enamora, 
Aunque  á  esta  plaza  hasta  ahora 
No  le  be  tomado  una  mano. 
Tuestra  mi^eslad  real 
Perdone  esas  baratijas, 
Porque  basta  en  las  sabandUas 
La  defensa  es  natural. 

Y  adiós;  que  contra  cautelas 
De  palacio  asisto  en  mi, 
Que  estoy  indecente  asi 

Con  botas  y  con  espuelas.  _  {Vaie.) 

BBT. 

Pedro,  los  que  hemos  nacido 
Padres  y  reyes,  también    |y 
Hemos  de  minir  el  bien 
Común  mas  que  el  nuestro. 

PBÍRGIPB. 

Ha  sido, 
Padre  y  señor,  atención 
Debida  á  esa  mi^^etad ;  * 

¿Qué  me  mandáis T 

RBT. 

Escuchad , 
Veréis  que  tengo  razón .  y^ 

Yo  os  he  casado  en  Na\'arra   *7 
Gon  hi  Infanta,  que  Dios  guarde, 
y  en  Lisboa  á  vuestras  bodas 
Se  han  hecho  fiestas*  y  toles, 
Que  todos  nuestros  fididgos 
Procuraron  señalarse. 
Dando  muestras  con  m  afecto 
De  ser  nobles  v  leales. 
Después  que  llegó  la  Infanta, 
He  reparado  que  sale  t: 
A  vuestro  rostro  un  disgusto,  (•' 
Que  os  divierte  de  lo  afable, 
Os  retira  de  lo  alegre; 

Y  solo  pueden  llevarse 
Aquestos  extremos,  Pedro, 
Donde  hay  mucho  amor  de  padre. 
Dolía  Blanca  disimula  * 

Y  aunque  la  causa  no  sabe. 
Piensa  que  sin  duda  es  ella 
Cansa  de  vuestros  pesares. 
Hacedme  gusto  de  vería 
Gon  amoroso  semblante; 
Principe,  desenojadla,     ^ 

Que  es  vuestra  esposa;  no  halle* 
Cuando  con  vos  tanto  gana, 
El  perderse  en  el  ganarse. 
Yo  08  lo  ruego  como  aihígo^ 
Olio  pido  como  padre, 
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Os  lo  mando  como  reír. 
No  deis  lugar  á  enojarme. 
Ella  viene ;  aquí  os  quedad ; 
Prudente  sois,  esto  baste.        ( Vase  ) 

prírcípe. 
jAyloés,  cómopor  ti. 
Loco,  rendido  y  amante» 
Ni  admito  la  corrección , 
Ni  hay  ventura  que  me  cuadre ! 

Sale  LA  INFANTA. 

IlfFAXTA. 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

PBJiKCiPB. 

¿Sefiora? 

wwAínk» 
iMneipe? 

PRINCIPE. 

Dadme 
Lb  mano  á  besar. 

WFARTA. 

Señor, 
Deteneos;  que  no  es  galante 
Acción  que  beséis  mi  mano. 
Cuando  advierto  que  no  sale 
ese  cortesano  afecto 
De  marido  ni  de  asíante. 
Yo,  Señor,  sov  vuestra  capOBa; 
Y  debela  considerarme 
Reina  ya  de  Portugal , 
Si  fui  de  Navarra  infanta.- 

príncipe. 
(Ap.  Eso  no,  viviendo  Inés.) 
Sefiora.  solo  un  instante 
Os  suplico  que  me  deis 
Audiencia ;  sentaos  y  haMe 
El  alma,  que  muda  ha  estado 
Basto  poder  declararse. 


Decid. 


nUTANTA. 
PRÍNCIPE. 

Atended. 


INFARTA. 

Ya  oigo. 
Pasad,  Prinbipe,  adelante. 

príncipe. 
Casé,  SeBora,  en  Castilla 
(Obedeciendo  á  rol  padre)   ^ 
Primera  vez  con  su  infanto,v 
Oue  en  globos  de  estrellas  yace. 
Tuve  desto  dulce  unión 
IJn  hijo,  y  puesto  que  sabe 
Vuestra  alteza  estos  principios » 
Paso  ft  lo  mas  importante. 
Cuando  mi  difunto  esposa 
Vino  conmigo  á  casarse, 
Pasó  á  Portugal  con  ella    / 
Una  dama  suya ,  un  ángel , 
Una  deidad ,  todo  un  cielo ; 
Perdóneme  que  la  alabe 
Vuestra  altesa  en  su  presencia, 
Que,  informada  de  sus  parles, 
Importa,  porque  disculpe 
Osadas  temeridades, 
Guando  advertida  conozca 
La  causa  de  efectos  Ules. 
Era  al  fin  (por  acabar 
La  pintura  desto  imagen, 
%\  retrato  deste  sol , 
Deste  archivo  de  deidades) 
Doña  Inés  de  Castro  Coello 
De  Garza,  que  con  so  padre 
Pasó  á  servir  á  la  Reina, 
Mejor  dijera  á  matarme; 
Y  aunque  siempre  sn  hermosura 
Fué  una  misma,  ni  un  instante 
Me  atreví,  Sehora,  á  verla 
Qnn  peMamientos  de  nmante; 


Que  ii  sola  mi  eápúsa  euicnces 
iteiMli  de  amor  vasallaje, 
Uai>ta  qae,  cruel,  la  Parca 
Le  corlo  el  viial  estambre. 
Muerta  mi  esposa,  trató  ^ 
Casarme  otra  vez  mi  padre 
Con  vuestra  alteza ,  Señora, 
Que  el  cielo  mil  siglos  guarde , 
Sin  que  este  segundo  intento  ¿/ 
Conmigo  comnoicase; 
Yerro  que  es  fuerza  que  abora 
Vuestro  decoro  le  pague, 

Y  le  sienta  yo,  por  ser 
Vuestra  alteza  a  quien  se  bace 
La  ofensa;  que  el  sentimiento 
No  será  bien  que  me  falte 

A  tiempo  que  por  mi  causa 
Padecéis  tantos  desaires. 
[Ap.  Confusa,  hasu  ver  el  fin/ 
Será  fuerza  que  se  baile.) 
Huerta,  Señora ,  ya  mi  esposa  amada, 
Querida  tanto  como  fué  llorada , 
Pasados  mucbos  días  de  tormento , 
Difunto  el  gusto  y  vivo  el  sentimiento, 
l¿n  un  jardín ,  al  declinar  el  dia , 
Mis  imagiuaeiODes  divertía , 
Mirando  cuadros  y  admirando  flores, 
Arcbivos  de  hermosuras  y  de  olores. 
Al  doblar  una  punta  de  davales 
Desta  hermosa  pmluta  los  pinceles, 
Al  pasar  por  an  monte  de  azueenas. 
Que  mirar  su  blancura  pude  apenas, 
Porque  la  candidez  de  su  hermosura 
La  vista  me  robó  con  la  biaucura ; 

Y  en  una  fuente  hermosa, 

Que  tenia  el  remate  de  un  srosa , 

Para  su  adorno  un  Fénix  de  alabastro, 

Vi  á  doña  Inés  de  Castro, 

Que  al  margen  de  la  fuente 

Se  miraba  en  el  agua  atentamente ; 

Y  olvidado  de  mi,  \ieiido  mi  muerte 
En  su  deidad,  la  dije  desta  suerte  : 
«Nunca  penseque  pudiera, 
Muerta  mi  esposa,.querer 

hn  mi  vida  otra  mujer. 
Ni  que  otro  cuidado  hubiera 
Con  que  el  dolor  divirtiera 
De  mi  pena  y  mi  dolor; 
Pero  ya  be  visto  en  rigort 
Advirtiendo  tu  deidad , 
Que  aquello  fué  voluntad,     / 
y  aquesto  solo  es  amor.      ^ 
¿Cómo  puede  ser  (¡  ay  cielos!) 
Que  en  mi  casa  baya  tenido 
El  mismo  amor  escondido, 
Sin  que  remontase  el  vuelo 
A  su  atención  mi  desvelo? 
Cómo  este  bien  ignoré? 
Cómo  ciego  no  miré? 
Cómo  en  esta  luz  hermosa 
No  fui  incauta  mariposa , 

Y  cómo  00  te  adoré  ?» 
Hice  este  discurso  apenas, 
Cuando  á  mirarme  volvió 
El  rostro,  y  entonces  yo 
Puse  silencio  á  mis  penas; 
Heladas  todas  las  venas, 
Quedé,  mirándola,  helado; 
Ella,  el  aliento  turbado. 
Quiso  hablar,  hablar  no  pudo, 
Quedó  suspensa ,  y  yo  mudo, 
En  su  imagen  transformado. 
Kl  alma  á  verla  salló 

Por  la  puerta  de  los  ojos, 

Y  á  sus  plantas,  por  despejos. 
Las  potencias  le  otVeciO; 

Ei  corazón  se  rindió 
Solo  con  llegará  ver 
EsLi  divina  mujer, 

Y  ella ,  viéndome  rendido 

Y  en  sa  hermosura  perdido, 
paíócoD  agradecer. 


DE  LUIS  VELÉZ  DE  GtJEVAnA. 

Desde  este  instante.  Señora, 
Desde  aqueste  punto,  Infanta, 
Hicimos  tan  dulce  unión,    /- 
Reciprocando  1  as  almas ,      ^ 
Que  girasol  de  su  luz, 
Atento  á  sus  muchas  gracias , 
Vivo  en  ella  tan  unido 
Debajo  de  la  palabra 

Y  fe  de  esposo,  que  amor. 
Cuando  perdido  se  halla. 
Para  poderle  cobrar, 
Se  busca  entre  nuestras  ansias. 
En  una  (luinta  que  está 
Cerca  del  Hondego  pasa 
Ausencias  inexcusables. 
Solamente  acompañada 
A  ratos  de  mi  firmeza, 

Y  siempre  de  su  esperanza. 
Tenemos  de  aqueste  logro 
De  Cupido,  desta  llama 
Del  ciego  dios,  dos  infantes , 
Dos  pimpollos  y  dos  ramas, 
Tan  bellos,  que  es  ver  dos  soles 
Mirar  sus  hermosas  caras. 
Querémonos  taa  conformes, 
Son  tan  unas  nuestras  almas. 
Que  á  un  arroyo  ó  fuentecilla, 
Adonde  algunas  mañanas 
Sale  á  recibirme  Inés, 
Todos  los  de  la  comarca 
Llaman,  por  lisonjearnos, 

Kl  Penedo  de  las  ansias. 

En  fin ,  Señora,  mi  amor 

Es  tan  grande,  que  no  hav  planta 

Que  para  amar  no  me  Imite, 

No  hay  árbol  que  con  las  ramas 

Esté  tan  unido,  como 

Lo  estoy  con  mi  esposa  amada. 

Y  aunque  parezca  aesaire 
A  vuestra  alteza  contarla 
Aqueste  empleo,  he  advertido 
Que  es  mejor,  para  obligarla. 
Cuando  engañada  se  advierte , 
Decirlo  y  desengañarla; 
Pues  cuando  de  Portugal 

No  sea  reina,  en  Alemania, 

En  Castilla  y  Aragón 

Hay  principes,  que  estimaran 

Saber  aquesta  ventura. 

Que  habéis  juzgado  á  desgracia; 

í  porque  me  espera  Inés , 

\  culpará  mi  esperanza. 

Dadme  licencia,  Señora, 

Que  á  verme  en  su  cieío  vaya , 

Pues  bien  es  que  asista  el  cuerpo 

A  Uá  donde  tengo  el  alma.        ( Vase.) 

IRPAATA. 

¿ Han  sucedido  á  mujer 

Como  yo  tales  desaires?  ^ 

¿Cómo  es  posible  que  viva 

Quien  ha  oído  semejante        / 

lujuria?  Al  arma,  venganza. 

Despida  el  pecho  volcanes 

Hasta  quedar  satisfecha ; 

Muera  conmiiro  quien  hace 

Que  á  una  iniaota  de  Navarra 

El  decoro  la  profanen; 

Que  una  mujer  cdosa  y  agraviada. 

Sola  consigo  mismo  es  comparada ; 

Que  si  la  aflige  amor  y  acosan  celos, 

Aon  seguros  no  están  della  lósetelos. 

Sale  DOflA  INÉS,  en  traje  ie  caza, 
can  encopeta  y  t  VIOLANTE,  criada, 

viouirrc. 
¿No  estás  cansada.  Señora? 

DO^A  INÉS. 

Si ,  Violante,  v  triste  estoy ; 
Hacia  el  Mondego  me  to}, 


Que  el  sol  el  ocaso  dora; 

Y  antes  que  sea  mas  tarden 
Pues  Pedro  no  viene,  quiero 
Retirarme. 

V10LA?ITS. 

Siempre  espero 
Que  bagas  de  tu  gusto  alarde. 
Sin  cuidados  amorosos, 

DOÑA  INÉS. 

Violante ,  no  puede  ser ; 
Que  en  la  que  llega  á  querer 
No  hay  instantes  mas  gustosos 
Que  los  que  da  á  s^  cuidado ; 
¿Qué  será  no  haber  venido 
Mi  Pedro? 

VIOLARTE. 

Le  habrá  tenido 
El  Rey,  su  padre,  ocupado; 
Desecha  ya  la  tristeza 
Que  te  aflige. 

Do^A  mis. 
No  te  asombre; 
Que,  aunque  Pedro  es  rey,  es  hombre, 

Y  temo  olvidos. 

VIOLAKTB. 

Su  alteza 
Solo  en  ti  vive ,  Señora, 
Sólo  tu  amor  le  desvela. 
DOÑA  iwés. 
Como  erpensamiento  vuela, 
Hizo  este  discurso  abora. 
Violante,  advierte  mi  pena; 
Que  no  temo  sin  razón , 
Ni  esta  profunda  pasión 
Es  bien  ()ue  la  juzgue  ajenan 
El  Príncipe,  mi  señor. 
Aunque  amante  le  he  advertido. 
Se  ve,  Violante, querido, 

Y  esto  aumenta  mi  temor ; 
Advierto  que  está  delante. 
Contrastando  mi  fortuna , 
Una  hermosa  Venus,  ma       y 
Diauca,  de  Navarra  infanta  ;^/ 
Su  padre  quiere  casarle, 
Aunque  casado  se  ve, 

Y  puede  ser  que  mi  fe 
Llegue,  Violante,  á causarle; 
Mira  tú  si  mi  fortuna 
Infelice  puede  ser. 

Que  á  la  mas  cuerda  mujer 
Se  la  doy  de  dos  la  una ; 
Toma  esa  escopeta  allá. 
Ya  que  esta  la  quinta  es» 

VIOLANTK. 

Descansa,  Sefimn,  pues. 

DOÑA  i?iés. 
Todo  disgusto  me  da. 

VIOLANTE. 

¿Quieres,  Señora,  que  cante, 
Para  divertir  tu  pena , 
Una  letrilla  muy  buena. 
Que  te  alegre? 

DOÑA  INÉS. 

Sí ,  Violante; 
Canta,  y  no  por  alegrar 
Mi  pena  te  lo  consiento. 
Sino  porque  á  mi  tormento 
Quisiera  un  rato  aliviar. 

VIOLARTE.  {Cauta,) 
Saudade  miña, 
¿Cando  voi  vería? 
Diga  el  pensamiento. 
Pues  solo  él  lo  siente. 
Adorando  ausente  f 
Lo  que  de  vos  siento; 
Mi  pena  y  tormento 
Seírueaueen  contento 
Con  dulce  porfía. 
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DO^A  tXii  T  VIOLANTE. 

Saudade  miña . 
¿Cando  vos  veriat 

.  TioiANTB.  {Canta.) 
Miñaítaudadet     i 
Caro  siñor  meu,  ! 
^  A  quién  dirá  eu 
f aman  a  verdadet 
La  miña  vontade 
Cuidadoia  persuade 
Venoitey  dedia; 
Saudade  miña^ 
¿Cando  vos  veriaT 

ViOLAIfTE. 

Parece  que  se  ha  dormido, 

Y  con  paso  diligente 

Vuelve  atrás  la  hermosa  fuente 

Todo  el  curso  suspendido; 

Dejarla  quiero  al  beleño 

Deste  descanso,  entre  tanto 

Que  da  treguas  á  su  llanto. 

Arboles,. guardadla  el  sueño.  iVase,) 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  BRITO. 

PRÍNCIPE. 

Gracias  á  Dios ,  Brito  amigo, 
Que  be  salido  á  ver  mi  bien ; 
¿Quién  fué  mas  dichoso?  Quién 
Pudo  igualarse  conmigo? 
¿Posible  es ,  Brito,  que  estoy 
Donde  pueda  ver  mi  esposa, 
Entre  cuya  Uama  hermosa 
Simple  mariposa  soy? 

BRITO.  ^ 

Tan  posible,  que  llegamos 
A  la  quinta,  que  está  enfrente 
Del  Mondega. 

PRÍ!fCiPE. 

Aguarda,  tente. 

BRlTO. 

¿Has  visto  algo  entre  los  ramos? 

PRÍ?ICIPE. 

¿No  ves  á  Inés  celestial ,       V 
Que  aqui  á  la  vista  se  ofrece? 

BRITO. 

Que  está  dormida  parece    ^ 
Al  margen  de  aquel  cristal 
Que  la  fuente  vierte ;  calta, 
No  la  despiertes ,  ScHor. 

prí.xcipe. 
Biselo,  Brite,  á  mi  amor. 

BWTO. 

Luego  ¿  quieres  despcrtalla? 
pnfxctPE. 

Quiero,  Brito,  y  no  quisiera 
Impedirla  el  descansar. 

OR)TO. 

f^erá  lástima  inquietar 

Su  sosiego.      .  ^     V   . 

doHa  más.  {Soñando.)         ^  '^ 
Tente,  espera. 

PRÍr^CiPE. 

Parece  que  habla. 

BRITO. 

Estará , 
Señor,  entre  sueño  hablando. 

PRÍiVCIPE. 

¿Qué  estará  mi  bien  soñando? 

BRITO. 

Contigo  el  sueiío  será. 

üo^Aiíiii.{Vftetve  á  hablar  como  to- 
ñ^ndo.) 

Qne  me  mata ;  tente ,  aguarda  .r— 
i  Alonso,  Dioni»,  Violante? 

PU.  C.  PE  L.-ii 


nEl^AU  DESPtlÜS  DE  MOniR. 

PRÍNCIPE. 

Deja,  Brito,  quepdelante 
Pase,  porque  ya  se  tarda 
Mi  deseo  en  ver  despierto 
Mi  bello  sol, 

BRITO. 

Llega  pues; 
Pero  despertar  á  Inés 
Será  grande  desacierto. 

D05fA  INÉS. 

No  me  maten  tus  rigores ; 
Á  Por  qué  me  quitas  la  vida . 
Pedro,  Pedro  de  mi  vida? 
Esposo,  mí  bien. 

PRÍNCIPE. 

Amores, 
Mucho  he  debido  al  pesar 
Que  en  ti  ha  ocasionado  el  sueño, 
Pues  te  trajo,  hermoso  dueüo. 
En  mi  pecho  á  descansar. 

D0i>'A  l?i¿S.  . 

Pedro,  Señor,  dueño  amado. 

PRÍNCIPE. 

¿Qnré  tienes,  Inés? 

DOÑA  IKÉ8.  {Despierta,) 

Soñaba 
Que  la  vida  me  quitaba...     \/ 

PRÍNCIPE. 

¿Quién? 

DOÑA  tKÍ6,  ^ 

Un  león  coronado, 

Y  que  á  mis  hijos  (¡  ay  cieiosl ) 
De  mis  brazos  ajenaba, 

Y  airado  los  entregaba 
(Aun  no  cesa  mi  recelo) 

A  dos  brutos,  que  inhumanos 
Los  apartaron  de  mi. 

PRÍNCIPE. 

¿Eso, Inés,  soñaste? 

'  DOÑA  INÉS. 

Si. 

PRÍNCIPE. 

Fueron  tus  recelos  vanos; 
Desecha,  Inés,  el  dolor, 
Cúbrate  mas  valerosa; . 
Si  bien  estás  mas  hermosa 
Con  el  susto  y  el  temor. 

DOÑA  INÉS. 

¿  Eres  mío? 

PRÍNCIPE. 

Tuyo  soy. 

DOÑA  INÉS. . 

Y  tuya  mi  fe  será. 

BRITO. 

¿Adonde  Violante  está? 

A  pedirla  celos  voy.  ( Vaw.) 

DOÑA  INÉS. 

Nunca  como  hoy,  dueño  mío, 
Teinlde  mi  amor  mudanzas. 
No  porque  de  tí  no  fío. 
Sino  por  ser  desdichada; 
At>en^s  de  nuestra  quinta 
Suii  a  caza  esta  mañana , 
Cuando  vi  una  tortolílla 
Que  entra  los  chopos  lloraba 
i)u  amante  esposo  perdido ; 
Yo,  de  verla  lasliinada. 
Llegué  á  tertier  que  mi  snerte 
No  me  trajese  á  imitarla; 
Vi  luego  que  de  una  vid 
Un  oimo  galán  se  enlaza, 

Y  envidiosa  de  sus  dichas, . 
También  se  me  turbó  el  alma. 
Pues  un  tronco  bruto  goza 
Posesión  mas  bien  lograda, 

Y  yo  apipas  gozo  el  bien , 

Cuando  tpdo  el  l^ien  me  falta; 
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Y  como  en  la  tortolílla 
lie  visto  mas  declaradas 
Mis  sospechas  temerosas. 
Siendo  yo  tan  desdichada, 
/.Qué  mucho,  Pedro,  qne  tema 
Llegar  á  imitar  sus  ansias? 

PRÍNCIPE. 

Inés ,  si  el  sol  en  la  lierra , 
Como  produce  las  plantas, 
Iníundiera  en  cada  flor 
Una  deidad,  y  llegara 
A  reducir  las  bellezas 
Con  las  de  tu  hermosa  cara 
(Que  es  la  ma3'or,  dueño  mid) 
Eii  oira  mujer,  palabra 
Te  doy  que,  siendo  yo  luyo, 
En  mi  corazón  no  hallara' 
^i  un  cortesano  cariño. 
Ni  una  amorosa  palabra, 
Ni  un  pequeño  otVecítiiiento, 
Ni  un  afecto  en  qu«  mostrara 
Átomos  de  la  aOcion 
Con  que  le  adoro;  que  tanta 
Fuerza  tiene  tu  hermosura 
Desde  que  está  retratada 
En  mi  pecho,  que  tu  nombre 
Tiene  por  objeto  el  alma ; 
Alonso  y  Dionís  ¿adonde 
Están? 

Sale  ALONSO,  nxñx», 

ALONSO. 

¿Padre? 

PRÍNCIPE. 

Prenda  amada, 
¿Y  vuestro  hermano? 

AliOMSO. 

Señor, 
Ahora  merendando  estaba; 
¿Quieres  que  vaya  á  Humarle? 

PRÍNCIPE. 

Sí,  mi  vida. 

DOÑA  INÉS. 

Espera,  aguarda. 

Salen  BRITO  y  VIOLA^TE,  alUro 
todos.      ^ 


RRITO. 

Sefior,  Señor,  oye. 

PRINCIPE. 

Brito, 
¿Qué  dices? 

VIOLANTE. 

¿Señora? 

DOÑA  INÉS. 

Cielos, 
¿Qué  es  esto?  Dito,  Violante. 

VIOLANTE. 

Dilo,  Brito;  que  no  puedo, 

PRÍNCIPE. 

¿De  qué  os  turbáis?  Hablad. 

DRITO. 

Por  la  orilla  del  Mondqgo, 

Y  el  camino  de  la  quima. 

Tres  coches  han  descubierto,    .    . 

Y  del  Uey  parecen.  v 

DOÑA  INÉS. 

¿Hay 
Mas  desdicha? 

PRÍNCIPE, 

Vé  en  un  vuelo,  - 

Y  reconoce  quién  es. 

DRlTO. 

Ya  YO  he  visto,  aunque  de  lejos. 
Qué  el  Rey  y  la  Infanta  vienen , 
Alvar  Gonzalea  con  ellos^ 

Y  Egaa  Ceello, 


6 


Ambos  son 
Dos  traidores  encubiertos. 

VIOLANTE. 

Ya  llegan. 

DOÑA  mes. 

Pues  yo  me  voy 
A  retirar. 

príncipc. 
DeteiTéos  • 
Señora ;  que  estando  yo 
GoQ  vos,  no  hay  que  temer  riesgo. 

Salen  EL  RBY  t  LA  INFANTA,  ALVAR 
GONZÁLEZ,  EGAS  GOELLO  y  AOOi- 

PAÑAMIBNTO. 

KET. 

Aqaestaesla  quinta;  entrad.— 
•  Pedro? 

PBfRCIPB. 

Señor,  i  qué  es  aquesto? 

INFANTA. 

Ahora  empieza  mi  venganza. 

DOÑA  INÉS. 

Ahora  empiezan  mis  celos. 

BEY. 

(j         Ahora  empieza  mi  castigo. 

PRÍNCIPE. 

Ahora  empieza  mi  tormento. 

ALVAE. 

Ahora  se  enoja  el  Rey. 

EGAS. 

Ahora  la  echa  del  reino. 

VIOLANTE. 

Ahora  te  echan  á  galeras. 

BRITO. 

Ahora  te  dao  docientos, 
Por  alcahueta,  Violante. 

VIOLANTE. 

Miente  y  ealla. 

BBITO. 

Gallo  y  miento. 

REY. 

No  sé  cómo  reportarme. 
En  Gn ,  principe  don  Pedro, 
1  Ocasionáis  á  que  baga 
Vuestro  padre  estos  excesos 
De  salir,  para  buscaros 
Fuera  de  la  corte? 

DOÑA  IN¿S. 

¡Gíelos! 
Temiendo  estoy  su  rigor; 
Pero,  con  todo,  yo  llego.— 
Déme  vuestra  majestad 
A  besar  su  mano. 

BEY. 

'     ¿El  cielo 
Mayor  belleza  ba  formado? 
De  mirarla  me  estremezco.— 
¿Cómo  08  llamáis? 

DOÑA  IN¿S. 

Doña  Inés 
De  Castro. 

BEY. 

Alzaos  del  suelo. 

DOÑA  INÉS. 

Quien  i  vuestros  pies  se  ve, 
Goza,  Señor,  de  su  centro, 
pues  en  ellos.  •• 

BBT. 

Levaoudí 


Lms  V&LE2  Dfi  GUEVAttA. 

DOÑA  IN^. 

Toda  mi  ventura  tengo. 

BEY. 

¡Qué  honestidad !  qué  cordura! 
¿Quién  es  este  caballero? 

PBÍNCIPE. 

Un  deudo  cercano  mió. 

BCT. 

También  vendrá  á  ser  mi  deudo; 
Muy  lindo  es.— ¿Cómo  os  llamáis? 

ALONSO. 

Alonso^  al  servicio  vuestro. 

BEY. 

Por  vuestro  abuelo  seri. 
DOÑA  iNés. 
Tiene  muy  honrado  abuelo.    • 

BEY. 

Y  muy  hermosa  y  muy  noble 
Madre. 

mPANTA. 

¡  Qué  ba  sido  esto,  cielos! 

BEY. 

Vamos. 

INFANTA. 

¡A  esto  el  Rey  me  trae ! 
Perderé  el  entendimiento. 

BEY. 

Venid,  Infanta. 

•EGAS. 

Señor, 
Ved  que  para  vuestro  reino 
Este  Inconveniente  es  grande. 

ALVAB. 

Y  con  este  Impedimento 

De  doña  Inés ,  doña  BIanca\/ 
No  logrará  su  deseo 
De  casar  en  Portugal. ' 

BET. 

Ya  lo  be  mirado,  Egas  Coello ; 
Mas  no  es  ocasión  ahora 
De  saHr  de  tanto  empeño. 

ALONSO. 

Dadme  la  mano,  Señor, 

Y  la  bendición., 

BEY. 

¡Qué  bueno  I 
¡  Hay  mas  gracioso  muchacho ! 

INFANTA. 

Mis  desdichas  voy  sintiendo. 

BEY. 

Adlos,  doña  Inés. 

DOÑA  WÍ8. 

Señor, 
Guarde  mil  anos  el  cielo 
A  vuestra  real  majestad» 
Para  mi  señor  y  dueño 
De  mi  albedrio. 

BEY. 

¡Inés! 
¡  Cuánto  con  el  alma  siento  y 

No  poder  aquí,  aunque  quiera,     v 
Mostrar  lo  mucho  que  os  quiero! 

BBITO. 

Violante ,  adiós ;  que  me  voy. 

VIOLANTE. 

Brito,  adiós ;  que  lo  deseo. 

príncipe. 
Adiós ,  Inés  de  mi  vida. 

DOÑA  KÉB. 

Adiós ,  adorado  dueño. 

PBlNaPE. 

¡Muerto  voy! 

DOÑA  IRÍS. 

¡Yovoyslualmt 


l»BÍNCtrK. 

i  Qué  desdicha! 

DOÑA  m¿s. 

¡Qué  tormento! 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  LA  INFANTA  Y  ELVIRA,  criada. 

INFANTA. 

Esta  es  ya  resolución; 
No  me  aconsejes ,  Elvira. 

ELVIBA. 

Infanta,  señora,  mira 
Que  aventuras  tu  opinión. 

INFANTA. 

Aunque  lo  advierto,  no  ignoro 
También  que  en  desprecio  tal. 
Una  mujer  principal 
Atropelia  su  decoro; 
Deja  ya  de  aconsejarme , 

Y  repara  que,  agraviada. 
Ofendida  y  despreciada. 
He  de  morir  ó  vengarme ; 
A  muchas  han  soc^ido 
Desprecios  de  voluntad « 
Mas  no  de  la  calidad 
Que  yo  los  he  padecido ; 
Bien  que  Inés  és  muy  bizarra, 

Y  aunque  hermosa  llegue  a  verse. 
No  es  justo  llegue  á  oponerse 

A  una  infanta  de  Navarra; 
Que  compitiendo  las  dos. 
Aunque  es  grande  su  belleza, 
Para  igualar  mi  grandeza     «• 
Es  poco  el  sol ,  vive  Dios. 

ELVIBA. 

El  Rey  sale. 

INFANTA. 

Pues,  Elvira, 
Déjame  sola;  que  ahora 
He  de  bablai;  claro. 

CLVIBA. 

Señora... 

INFANTA. 

Obedece,  calla  y  mira. 

ELVIBA. 

Ya  me  voy,  y  ruego  al  cielo 
Que  se  acabe  tu  cuidado. 

INFANTA. 

El  agravio  declarado 

No  admite  ningún  consuelo. 

Sale  EL  hKY^  tolo. 

BEY. 

Dejadme  solo,  Coello ; 

Que  á  solas  pretendo  hablarla. 

Quisiera  desenojarla. 

INFANTA. 

Ap.  Pues  me  ofrece  su  cabello 
a  ocasión  •  quiero  lograr 
Mi  intento.)  ¿Señor? 

BEY. 

¿In&mta? 

niPANTA. 

¿Tanto  favor?  ¿Merced  UnU? 
¿Que  vos  me  vengáis  á  honrar? 
I  Gran  ventura! 

BEY. 

Blanca  hermosa. 
Tanto  08  estimo  y  venero. 
Tanto,  bella  Infanta,  os  quiero, 
Que  fuera  dificultosa 
La  acción  que  para  ^rviros 
No  emprendiera  ¡  y  este  afeto, 
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Hijo  de  tuestro  tespelo. 
Me  obliga  siempre  asistiros 
Con  UD  modo  afecto,  y  tal. 
Que  en  lo  discreta  y  bizarra, 
Dudo  si  sois  en  Navarra 
Nacida  ó  en  Portugal. 

IRFAIfTA. 

Coo  tanto  favor  tratáis 
Mi  fe,  que  ciega  os  adora, 

gue  confusa  el  alma  ignora 
1  modo  con  que  me  honráis; 
Pero  advierte  mi  cuidado, 
Viendo  estos  extremos  dos , 
Que  me  habéis  querido  vos 
Hablar  como  despojado, 

Y  advertido  del  rigor 

Que  el  Principe  usa  conmigo, 
Como  su  padre  y  su  amigo, 
Me  mostráis  en  vos  su  amor. 

RCT. 

¿  En  qué  estaba  divertida. 
Hija  mía,  vuestra  alteza? 

IlfFAIlTA. 

Solo  en  pensar  la  presteza,     y 
Gran  señor,  de  mi  partida.  -^ 

BET. 

¿Cómo  con  tal  brevedad, 
Infanta,  os  queréis  partir? 

INFANTA. 

Eso  le  quiero  decir; 

Oiga  vuestra  majestad : 

Por  concierto  de  mi  hermano, 

Y  vuest|-o  ( mudos  pesares , 
Hoy  hable  la  estimación. 
Los  demás  afectos  callen  ), 
A  este  mar  de  Portugal , 

De  nuestros  navarros  mares , 
En  una  ciudad  de  lefios. 
En  una  escuadra  volante 
De  delfines .  que  volaba       ' 
A  coinpdencia^delaire, 
Llegué,  Señor  ( ¡  ay  de  mi!), 
(Jn  tunes,  para  mi  m artes, J 
Que  en  el  dueño,  y  no  en  el  dfa, 
Se  contienen  los  azares; 
Fué  tan  próspero  y  feliz 
Este  deseado  viaje. 
Que  parece  que  anunciaban 
Tan  venturosas  señales 
Presagios  de  la  desdicha 
Que  ahora  llega  á  atormentarme; 
Salió  vuestra  majestad 
A  recibirme  y  honrarme 
Con  su  persona  y  amqr, 

§ue  son  afectos  de  padre; 
cuando  al  Principe  (¡ay  cielos!) 
Esperaba,  para  darle. 
Entre  la  mano  de  esposa. 
Tiernos  requiebros  de  amante» 
Posesión  del  albedrio. 
Uniendo  las  voluntades , 
Supe  que  quedó  en  Lisboa, 
Sin  que  su  cuidado  pase 
Siquiera  á  saber  con  quién 
Su  alteza  espera  casarse ; 
Este  cuidado,  ú  descuido 
Cuidadoso,  fueron  parle 
Para  empezar  ( |  qué  desdicha ! ) 
Toda  el  alma  á  alborotarse, 

Y  á  temer  lo  que  lloré 
Dentro  de  pocos  instantes. 
Cuatro  veces  murió  el  sol 
En  los  brazos  de  la  tarde. 
Por  cuva  muerte  la  noche 
Vistió  lutos  funerales , 
Primero  que  de  su  cuarto 
Fuese  al  mió  á  visitarme; 
Si  fué  agravio  á  mi  decoro, 
JüzgueK)  quien  amar  sabe. 
Al  oh  vuestra  majestad 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 

I  Fué  á  visitarle  una  tarde ; 
Lo  que  le  mandó,  no  sé , 
Mas  bien  puedo  asegurarme 
Que  en  defender  mi  justicia 
Seria  todo  de  mi  parte; 
Al  fin  me  vio,  y  los  empeños 
Que  tuve  solo  un  instante 
Que  le  di  audiencia,  no  es  bien 
Que  mi  lengua  los  relate; 
Bástame,  siendo  quien  soy, 
Que  los  sepa  y  que  los  calle ; 
Que,  á  no  ser  dentro  de  mi 
Tan  bizarra  y  tan  galante, 
¿Cómo  pudiera  pasar 
Por  el  tropel  de  desairea 
Que  me  bao  sucedido?  Cómo, 
Sin  que  abortara  volcanes. 
Que  en  cenizas  convirtiera 
A  quien  intentó  agraviarme 
Atrevido  y  poco  atento? 
Vamos, Señor,  adelante, 

Y  perdonad  que  los  celos 
Lleffuen  á  precipitarme, 

Y  el  corazón  á  los  labios 
Se  asome  para  quejarse. 
Pasadas  muchas  injurias , 

Que  es  bien  que  en  silencio  pase, 
A  una  quinta  del  Mondego 
Fui,  porque  vos  me  llevasteis, 
A  volver  mas  despreciada 
Que  me  habia  mirado  antes. 
Pues  se  siente  mas  la  ofensa 
Cuando  delante  se  hace 
De  quien ,  mirando  el  desprecio, 
Llegará  á  vanagloriarse; 
Esto,  Señor,  que  parece 
Que  es  sentimiento  que  hace 
Mi  persona  en  exterior, 
Según  os  muestra  el  semblante» 
No  es  sino  que  asi  he  querido 
De  mi  suceso  informarle. 
Porque  sepa  que  no  ignoro 
Lo  que  vuestra  alteza  sabe ; 
Que,  á  no  ser  asi ,  es  sin  duda 
Que  no  pasara  el  desaire 
De  ir  á  requebrar  los  nietos, 
Cuando  me  ofreció  vengarme; 

Y  á  no  ser  asi  tambiep , 
¿Cómo pudiera  llevarse 
Que  dona  Inés  compitiera 
(Aunque  son  muchas  sus  partes) 
Conmigo?  Que  no  lo  hermoso 
Igualar  puede  á  lo  grande. 
Decid  al  Principe  vos. 

No  como  rey,  como  padre. 
Que  sus  empeños  disculpo; 
Que  ha  acertado  al  emplearse 
En  quien  tan  bien  le  merece, 

Y  que  mire,  cuando  agravie, 
Que  no  todas ,  como  yo. 
Podrán  desapasionarse. 

Este  pliego  es  á  mi  hermano,    / 
Donde  le  pido  que  trate  V 

De  enviar  por  mi,  sin  que  sepa   • 
Lo  que  ha  podido  obligarme; 
Que  no  es  bien  que  le  dé  cuenta 
De  semejantes  desaires. 
Con  mi  partida,  Señor, 
Pongo  fin  á  mis  pesares , 
Principio  al  gusto  de  Inés, 

Y  medio  para  que  trate 
Don  Pedro  su  casamiento. 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle ; 
Que,  aunque  ya  lo  está  en  secreto, 
Como  llegó  á  declararme. 
Parece  que  aumenta  el  gusto 
Saber  que  todos  lo  saben. 
Adiós,  Señor;  no  me  tenga 

Tu  majestad  ni  me  trate 
Jamás  sino  de  partirme ; 
Porque  seria  obligarme 
^Aqtie  baga,  pordeteoerme, 
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Lo  que  no  por  despreciarme; 

Que,  aunque  ahora  soy  prudente, 

No  sé,  en  llegando  á  enojarme, 

Si  me  valdrá  la  prudencia 

Para  no  precipitarme. 

No  detenerme  es  cordura ; 

A  mi  cuarto  voy,  que  es  larde. 

No  hay,  Señor,  de  qué  advenirme; 

Que,  Dues  llesué  á  declararme, 

Todo  lo  habré  ya  mirado 

(¡Voy  muriendo!);  el  cielo  os  guarde. 

het. 
Oye,  Infanta. 

INFAIirA. 

Alonso  invicto, 
Vuestra  majestad  no  mande 
Qne  un  instante  me  detenga, 
O  vive  Dios,  que  á  esos  mares, 
Parténope  desdichada. 
Me  arroje  para  anegarme.         ( Xau.) 

RET. 

¿Alvar  González,  Coello? 
^üUn  LOS  DOg. 

ALVAR. 

¿Señor' 

BET. 

Partíd  al  instante, 
Y  detened  á  la  Infanta. 


Ya  voy. 


ALVAR. 
EGAS. 

El  Principe  sale. 


{yau.) 


RKT. 

No  sé  cómo  de  mf  enojo 
Ahora  podrá  librarse. 
¡Qué  asi  me  empeñe  mi  hijo! 
Irme  quiero  sin  hablarle; 
Que  si  le  hablo,  sospecho 
Que  no  podré  reportarme.   * 

Salt  EL  PRINCIPE,  w\o. 

PRilfCIPB. 

Señor,  ¿  vuestra  majestad 
Conmigo  airado  el  semblante? 
¿Laes^palda  volvéis.  Señor, 
A  vuestra  hechura? 

RET. 

Dejadme , 
No  me  habléis ;  que  estoy  cansado 
De  ver  vuestros  disparates. 
Principe,  no  roe  veáis ; 
Kgas  Óoello,  acpiesta  tarde, 
De  Sanlaren  al  castillo  ^ 

Le  llevad  preso,  allí  pague     ^ 
Inobediencias  que  han  sido 
Causa  de  males  tan  grandes. 

EGAS. 

\  Qué  principe  tan  prudente! 

príncipe. 
Pues  yo,  Señor,  ¿por  qué? 

RET. 

Ahora  veréis  si  es  mejor 

Obedecer  ó  enojarme.  ( f(i«¿.) 

PRÍfICIPB. 

En  fin ,  Coello,  ¿que  voy 
Preso  á  bantaren? 

EGAS. 

Asi 
Lo  manda  su  alteza ;  á  mi, 
Que  noble  criado  soy, 
Me  toca  el  obedecer. 

PRÍIfCiPF«  ' 

iSoiivoimialcaídelf  ^ 


m 

El  cuidado 

Y  el  guardaros  ba  flado 
A  mi  noble  proceder 

Y  á  sola  la  lealtad  mia ; 

Y  asi ,  es  forzoso  el  hacerlo. 

príncipe. 
Si  abora  anocbece ,  Coello, 
Mañana  será  otro  día. 

EGAS. 

En  cualquier  aurora  es 
Mi  lealtad  muy  de  español. 

PRÍKCIPK. 

Mil  cosas  fomenta  el  sol , 
Que  las  deshace  después. 

K6AS. 

Yo  sé  que  llego  á  servir 
Con  fe.  Señor,  verdadera ; 

Y  así,  muera  cuando  muera, 
Como  os  sirva  con  morir. 

PRÍNCIPE. 

Creo  que  pena  os  ba  dado 
£1  verme  que  preso  voy. 

IGAS. 

Sé  que  vuestro  esclavo  soy, 

Y  que  solo  mi  cuidado 
Os  sirve  dias  v  noches, 
Como  criado  de  ley.  v 

PRÍNCIPE. 

Coello,  sirvamos  al  Rey; 
Id  ¿  prevenir  los  coches. 

{Vase  EgoM  Coello.) 

SaU  BRITO. 

¿Qué  hay,  Brito?  Qué  te  parece 
/  I)e  estrella  tan  importuna? 

>  BBITO. 

Desto  nos  da  la  fortuna 
Cada  dU  que  amanece. 
príncipe. 
¡Qué  doloroso  trasunto! 
i  Huerto  estoy  1  ¡  Estoy  perdido ! 

BRITO. 

Solo  Belerma  ha  vivido 

Con  el  corazón  difunto. 

príncipe. 

Parte ,  Brito,  dile  á  Inés... 
¿Asi  levas? 

{Hace  Brito  que  u  va.) 

BRITO. 

¿Por  qué  DO? 

PRÍIfCIPE. 

¿Qué  le  diris? 

BIIITO. 

¿Qué  sé  yo? 
Ya  te  lo  diré  después. 
Quisiera,  Señor,  ponerme 
Kn  la  iglesia  de  San  Juan, 
Porque  esperezos  me  dan 
De  que  el  Rey  ba  de  prenderme. 

PRÍNCIPE. 

¿  Y  eso  temes ,  Brito?  Vete ; 
Mas  ¿por  qué  te  ba  de  prender? 

BltlTO. 

Fácil  es  de  conocer: 
Porque  be  sido  tu  alcahuete; 

Y  en  ocasión  semejante 
Llegara  &  sentir  de  veras 
Ir  áDogará  galeras, 
Como  me  dijo  Violante. 

PRÍNCIPE. 

Brito,  vé  á  la  esposa  mia , 

Y  dila  que  pierdo  el  seso 
Pasta  que  la  vea. 


LUIS  VELE2  bE  CtíEVARÁ. 

BRrro. 
Y  tras  eso, 
¿Cómo  el  Rey  preso  te  envía? 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  preso  me  quería, 

Í,  Para  qué  dos  veces  preso  ? 
}ue  á  explicar  mi  sentimiento 
No  basto,  y  si  á  eso  te  obligo, 
Di  todo  lo  que  te  digo. 
Pues  no  cabe  en  lo  que  siento. 

BRITO. 

Diréle  que  partes  ciego 
*Por  su  amor,  lo  que  la  adoras, 
Lo  que  suspiras  y  llorad 
Cuando  te  abrasa  su  fuego. 

príncipe. 
A  mucho  te  has  obligado ; 
Que  el  mal  á  que  estoy  rendido 
Bien  cabe  en  lo  padecido , 
Mas  no  cabe  en  lo  explicado. 
Dila  que  el  Rey  inhumano... 
Oye,  Brito,  v  no  la  aflijas , 

Y  aquellas  dos  perlas,  bijas 
De  aquel  nácar  castellano... 

BRITO. 

No  te  enternezcas,  Señor; 
Blira  que  llorando  estás. 

príncipe. 

¡Ay,  Brito !  no  puedo  mas. 

BRITO. 

¿Adonde  está  tu  valor? 
Préndale  el  Rey,  que  el  proceso 
Podrás  romper  algún  día. 

príncipe. 
Mas  si  preso  me  quería, 
¿Para  qué  dos  veces  preso? 

(Yame.) 

Salen  DOÑA  IN£S  t  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

¿Acabaste  ya  el  papel? 

DOÑA  INÉS. 

No. 

V10UNTE. 

Pues  ¿cómo? 

D05ÍA  INÉS. 

He  reparado 
Que  no  cabrá  mi  cuidado 
Ni  mis  finezas  en  él. 

VIOLANTE. 

¿Leíste  la  glosa? 

DOÑA  INÉS. 

Sí, 

Y  es  tal .  que  pude  llegar. 
Cuando  la  miré,  á  pensar 
Que  se  escribió  para  mí. 

VIOLANTE. 

¿Sábealayat 

Do5fA  in¿s. 
Ya  la  sé. 

fkOLANTE.  . 

¿Toda? 

D05ÍA  INÉS. 

Nada  hay  que  te  espante ; 
Mientras  estuve.  Violante, 
En  mi  cuarto,  la  estudié. 

VIOLANTE. 

¿Quieres  decirla.  Señora? 

DOJIa  INÉS. 

Sí,  Violante,  aquesta  es; 
Atiende. 

TiouirrE. 

Ya  escucho. 

DOÑA  INÉS. 

Pues 


I  No  te  diviertas  ahora.  ' 
Mi  pida,  aunque  sea  pailón, 
No  querría  ¡to  perdella. 
Por  no  perder  la  ocasión 
Que  tengo  de  estar  sin  ella. 
Dichoso  ji  favorecido 
Me  vi,  Nise,  en  un  instante, 

Y  luego  pasé  de  amante 

A  extremo  de  aborrecido ; 

Mas,  aunque  airado  Cupido 

La  ílecha  trocó  en  arpón. 

No  podo  ser  ocasión 

Para  desear  mí  muerte; 

Que  he  de  querer,  por  querorte. 

Mi  vida ,  aunque  sea  pastoti. 

El  alma  con  que  vivía 

Se  fué  á  tí,  cuando  pensaba 

Que  en  mí  pecho  la  hospedaba , 

Como  tuya, siendo  mia, 

Y  aunque  la  pérdida  vía. 
Sin  formar  de  amor  querella, 
Contento  me  vi  sin  ella; 
Mas,  á  no  ser  en  despojos, 
Nise,  de  tus  bellos  ojos, 

No  querría  yoperdella. 
Gobierno  del  hombre  han  sido 
Voluntad  y  entendimiento. 
Con  que,  a  la  razón  atento , 
Mientras  hombre  fui,  be  vivido; 
Pero,  después  que  Cupido 
Puso  en  ti  mi  inclinación , 
Puede  tanto  mi  pasión. 
Que  jamáSj  bella  mujer, 
No  te  quisiera  perder. 
Pomo  perder  la  ocasión.  • 
Cautivo  y  sin  libertad 
Vivo  después  que  te  vi , 

Y  aunque  viví  en  mí  sin  mí. 
Rendido  á  tu  voluntad, 
Esperé  de  tí  piedad ; 

Pero,  después  que  á  mi  estrella 
Tu  imperio,  Nise,  atropella. 
Es  tan  contraria  mi  altura. 
Que  ella  misma  me  asegura 
Que  tengo  de  estar  sin  ella. 

Sale  BRITO. 


BRITO. 

Esconde,  Inés,  si  es  posible, 

Que  no  será  fácil,  de  estos 

Peligrosos  dulces  ojos 

Los  hermosos  rayos  negros; 

Esconde,  por  vida  tuya, 

La  canícula,  lo  fresco. 

Lo  florido,  lopevado, 

Lo  apacible,  lo  severo. 

Lo  buscado,  lo  temido, 

Lo  juguetón ,  lo  compuesto, 

Lo  alegre,  lo  mesurado. 

Lo  lindo,  lo  mas  que  bello 

De  esa  cara :  que  un  nublado 

No  le  ba  de  faltar  á  un  cielo 

Donde  hay  tantas  pesadumbres. 

ooAa  iNíía. 
¿Qué  dices? 

BRITO. 

Vete  de  presto; 
Que  viene  la  Infanta  acá. 

DO.^A  INÉS. 

¿La  Infanta  acá? 

BRITO. 

Pretendiendo 
Hallar  en  esa  ribera , 
Por  no  perder  el  trofeo. 
Una  garza  que  del  aire     ^ ' 
Hoy  ha  derribado,  entiendo 
Que  ba  de  llegar. 

poíIa  mis. 

^      ,  Oye,  Brito, 

¿Gam? 


J 


Si. 


nrro. 


DOÑA  mis. 
Y  ¿ella  la  ba  muerto? 

BRITO. 

Si,  ella  ha  sido ;  qae  á  volar 
Coo  un  escuadrón  «oberbio   ' 
De  pájaros  salió  armada. 
DOÑA  mÉs. 
Escuadrón  seria  de  celos. 
Pues  Tino  á  matarme  á  mi. 

BRITO. 

En  un  alazán  soberbio. 
Con  la  rienda  en  una  roano, 
Y  en  la  otra  roano  uno  dellos, 
La  vieras  coroo  una  Palas 
O  la  borracha  de  Venus. 

DOÑA  INÉS. 

¡  Válgame  Dios !  ¿qué  he  de  hacer  ? 
Quiero  retirarme,  quiero  t^ 
Que  no  me  vea ;  mas  no, 
Sin  duda  es  mejor  acuerdo 
Esperarla  y  ver  si  pueden 
Cortesanos  cumplimientos 
Obligarla. 

BRITO. 

Dices  bien. 

DONAIRES. 

Dime  ahora  de  mi  dueño, 
¿Cómo  le  dejaste,  Brito? 
¿Tiene  el  principe  don  Pedro 
Salud  ? 

BRITO. 

Aunque  de  su  uarte 
Solo  á  visitarte  vengo. 
Para  que  sepas.  Señora, 
Lo  que  pasa  allá  de  nuevo , 
No  es  posible ;  solo  digo 
Por  ahora  que  te  puedo 
Asegurar  que  esta  Qoche 
Vendrá  á  verte. 

DOÑA  mis. 
¿Cierto? 

BRITO. 

Cierto. 

DOÑA  INÉS. 

oime,  Brito,  «  qué  hay 
Delafníanu? 

Barro. 

Que  la  veo 
Ya  junto  á  ti. 

DOÑA  lyis. 
En  hora  mala 
Venga  á  estorbar  mis  intentos. 

SaUttLA  INFANTA,  ALVAR  GOiNZA 
LGZ,  GGAS  COELLO  y  cazadores. 

tlIFAlITA. 

Mucho  be  sentido  perderla. 

ALVAB. 

Remontó,  Señora,  el  vue!o 
Tanto,  que  ha  sido  imposible 
El  bailarla. 

INFAIITA. 

El  aire  creo 
Que  en  si  la  habrá  transformado 
Para  volar  maí  ligero. 
Pues  della,  envidioso,  pudo 
Tomar  ligereza. 

DOÑA  171^. 

El  cielo 
Dé  á  vuestra  alteza,  Señora^ 
La  vida  que  yo  deseo. 

IlfPAlITA. 

No  me  estuviera  muy  bien ; 
Inés,  levantad  del  suelo; 
¿Vosaqui? 


REINAB  DÉSPOES  DE  MORIR. 

DOÑA  INÉS. 

Si  esta  ventura 
De  hablaros.  Señora,  y  veros, 
Por  estar  aqui,  be  ganado , 
Decir  sin  lisonja, puedo 
Que  solo  be  sido'  dichosa 
Aqueste  instante  que  os  veo. 

INFAKTA. 

¿Cómo  estáis? 

DOÑA  INÉS. 

Para  serviros , 
Como  mi  señora  y  dueño. 

INFANTA. 

(Ap.  Parece  que  esta  muv  triste ; 

i  Si  ha  sabido  aue  á  don  Pedro 

Le  prendió  el  Kev?  Es  sin  duda; 

Pues  amor,  examinemos 

SI  podéis  vivir  en  mi; 

Que,  aunque  muerto  ya  os  contemplo. 

Para  llegarlo  á  creer 

Falta  el  último  remedio.) 

Triste  estáis. 

DOÑA  I5¿8. 

{Señora:  ¿Yo? 

INFANTA. 

No  oi  aflijáis;  que  os  prometo 
Que  me  holgara  de  poder 
Daros,  dona  Inés ,  consuelo. 
El  Principe  en  asistiros 
Nunca  pudo  ser  eterno, 
Siempre  ha  menester  casarse ; 
Ya  lo  está  conmigo. 

DOÑA  IN¿S. 

¡Cielos! 
¿Qué  decís? 

INFANTA. 

Que  á  Saotaren, 
Coroo  ya  sabréis,  fué  preso, 

Y  saldrá  para  que  asi ,  »  . 
En  un  dichoso  himeneo. 
Junte  dos  almas,  que  vos 
Habéis  dividido. 

DOÑA  INáS.  {Ap.\ 

Esto 
No  se  puede  ya  llevar ; 
Que, fuera  de  ser  desprecio. 
Son  celos ;  nadie  ha  vivido 
Cuerda  en  llegando  á  tenerlos. 
Responderla  quiero. 

INFANTA. 

Inés, 
Suspended  un  ñoco  el  vuelo 
Con  que  altiva  nabeis  volado ; 
Reducios  á  vuestro  centro 

Y  sírvaos  de  corrección. 

De  aviso  y  de  claro  ejemplo , 
Que  una'  blanca  garza ,  bija    ly^ 
De  la  hermosura  y  del  viento , 
Voló  esta  tarde,  y  altiva. 
Cuando  ya  llegaba  al  cielo. 
La  despedazó  en  sus  garras 
Un  geriflilte  soberbio, 
Enfadado  de  mirar 
Que  á  su  corona  domeño, 
Desfvanecida,  inten&se 
Competir ;  esto  os  advierto, 
Inés,  no  mas  que  de  paso; 
¿Ya  me  entenderéis? 

DOÑA  IN^S.  (Ap.) 

No  puedo 
Callar  ya. 

ALVAR. 

Mucho  la  Infanl* 
Se  ha  declarado. 

EGAS. 

Yo  temo 
Alguna  desdicha  aqui. 

DOÑA  mis. 
Infanta,  con  el  respeto 
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Ene  á  tanta  soberanía 
9  debe,  deciros  quiero 
Que  no  ajela  de  mi  nobleza 
Lo  encumbrado  con  ejemplos.' 
Yo  soy  doña  Inés  de  Castro 
Coello  de  Garza,  y  me  veo, 
Si  vos  de  Navarra  infanta. 
Reina  de  aqueste  hemisferio 
De  Portugal ,  y  casada 
Con  el  príncipe  don  Pedro 
Estoy  primero  que  vos ; 
Bürad  si  mi  casamiento 
Será,  infanta,  preferido. 
Siendo  conmigo  boy  primero. 
No  penséis.  Señora^  no 
Que  es  profanar  el  respeto. 
Que  debo  hablaros  asi. 
Sino  responder  que  faitento 
Desempeñar  á  mi  esposo ,     v^ 
Pues  si  él  asiste  en  mi  pecho , 
Con  él  habláis,  no  conmigo ; 
Y  puesto  que  soy  él,  debo. 
Si  nablas  como  doña  Blanca, 
Responder  como  don  Pedro. 

INFANTA. 

Inés,  ¿cómo  os  olvidáis 
Que  la  que  cayó  del  cíelo 
Engarza? 

DOÑA  INiSs. 

Y  también  blanca, 
Según  vos  dijisteis. 

mFANTA. 

Bueno; 

ÍVos  me  respondéis  á  mi 
!quivoeos  desacuerdos? 
DOÑA  mis. 
Mal  he  hecho  yo,  Señora. 

ALVAR. 

¿Que  asi  perdiese  el  respeto 
A  tanta  soberanía? 

DOÑA  Inés. 
i  Si  dice  (válgame  el  cielo ) 
Que  era  blanca ! 

INFANTA. 

Bien  está, 
Retiraos. 

DOÑA  IN¿S. 

Amor,  ¿qué  es  esto? 

BGAS. 

El  Rey  viene  ya. 

INFANTA. 

Mi  enojo 
Quiero  reprimir. 

DOÑA  más. 

Yo  entro 
Temerosa  y  afligida. 
Vamos,  Violante ;  que  espero 
Hallar  en  Dionís  y  Alonso 
A  mi  pena  algún  consuelo. 

{Yanteinéiy  Violante,) 
Sale  EL  RBYy  ACOBPAÑAiiicirTo. 


REY. 

Lograr  no  pensé  el  hallaros. 

BRITO. 

Voy  á  decir  á  don  Pedro 
Todo  cuanto  ha  sucedido. 


í 


(VOM.] 


Hija,  Infanta,  ¿  qué  es  amiesto? 
iCómo  ha  pasado  la  tarde 
Vuestra  alteza  en  el  empleo 
Dala  caza? 

INFANTA. 

Gran  señor, 
En  la  falda  de  este  cerro, 
Que  la  guarnece  de  plata 


II  cristalino  arroyuelo. 
Descubrimos  una  garza; 
N  aunque  al  remontar  el  vuelo 
Perdióla  vida, volvió 
A  vivir,  Señor,  de  nuevo ; 
Que  lio  tengo  con  la  garza 
Ni  jorisdicion  ni  empleo, 
Después  que  una  garza  ¿mí      \/ 
Cou  viles  celos  me  ha  muerto. 


LUÍS  VRLEZ  DE  GUEVARA. 


REY. 


No  OS  entiendo. 


INFANTA. 

¡  Ay  gran  seuor ! 
Pues  bien  podéis  entenderlo; 
Que  no  es  la  enigma  diricil 
Ni  es  el  engaño  encubierto. 
Doña  Inés  ahora  acaba 
De  decirme  que  don  Pedro     V 
El  principe  es  ya  su  esposo; 

Y  aunque  él  lo  dijo  primero, 
No  lo  creí,  por  juzgar 

Que  pudiera  ser  incierto; 
Mas  después  que  doña  Inés, 
Sin  decoro  y  sin  respeto, 
Se  atrevió  á  decirlo  aquí, 
Ha  sido  fuerza  creerlo. 

REY. 

¿Que  la  modestia  de  Inés, 
Virtud  y  recogimiento, 
PuJo  atreverse  ¿  perder 
La  veneración  que  os  tengo? 
Vive  Dios,  Alvar  González , 
Que  el  Principe,  loco  y  ciego, 
Ha  de  ocasionarme  á  dar  Ay 

Cüii  su  muerte  un  escarmiento  ^^ 
Tan  grande,  que  á  Portugal 
Sirva  de  futuro*  ejemplo. 
Yo  remediaré  esta  injuria. 

INFANTA. 

Señor,  el  mejor  remedio 
Es  el  no  buscarle,  pues 
Desde  este  instante  os  prometo 
Olvidar;  que  solo  olvido 
Puede  ser,  si  bien  lo  advierto, 
Medio  para  que  se  acabe 
Mi  enojo,  Señor,  y  «1  vuestro. 

REY. 

¿Qué  os  parece,  Alvar  González? 

ALVAR. 

Señor,  sí  ya  todo  el  reino 
Espera  con  alegría 
Este  feliz  casamiento, 
Será  grande  inconveniente 
(Asi ,  gran  señor,  lo  entiendo) 
Que  no  llegue  k  ejecutarse; 

Y  asi ,  íliera  buen  acuerdo 
Apartar  á  doña  loes    \/ 
De  Portugal. 

BEY. 

¿Cómo  puedo, 
Si  está  casada? 

ALVAR. 

Señor, 
Cuando  aquese  impedimento, 
Que  es  el  mayor,  no  se  pueda 
Remediar... 

REY. 

D^dme  consejo. 

ALVAR. 

Me  parece  que  la  vida 
De  Inés... 

REY. 

¿Qué  decís? 

ALVAR. 

*  Entiendo... 

REY. 

Declaraos;  ¿por  qué  teméis? 
acabad. 
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ALVAR. 

Tengo  por  cierto 
Que  peligrara. 

REY. 

¿Porqué? 

ALVAR. 

Señor,  porque  en  solo  eso 
Consistía  el  que  pudiese 
Gozar  la  infanta  á  don  Pedro. 

INFANTA. 

Eso  no;  que  mis  agravios. 
Aunque  ofendida  los  siento, 
No  han  de  pasar  a  poder 
Conmii^o  mas  que  yo  puedo.  . 
Viva  mil  siglos  Inés ;  U 

Que,  si  hov  por  ella  padezco. 
No  es  culp'aaa  en  mis  desdichas; 
YO  si,  pues  yo  las  merezco. 

REY. 

Vamos  á  mirar  mejor 

Lo  que  &e  ha  de  hacer  en  esto. 

ALVAJl. 

¿A  la  ciudad? 

REY. 

No;  que  estoy 
Cansado  y  algo  indispuesto. 
Vamos  a  la  casería 
(Alvar  González)  de  Coello. 

infXnta. 
¿Está  cerca? 

ALVAR. 

Sí,  Señora. 

REY. 

Disponed,  piadoso  cielo, 
Moco  para  consolarme; 
Que  si  aquesto  dura,  temo 
Que  me  nan  <le  acabar  la  vida 
Pesares  y  sentimientos. 

INFANTA. 

Vamos,  Señor. 

REY. 

Vamos,  hija. 

INFANTA. 

i  Qué  valor  I 

REY. 

¡Qué  entendimiento ! 

INFANTA. 

¡Qué  prudencia! 

REY. 

i  Qué  cordura ! 
Dadme  la  mano ;  que  quiero 
Ser  vuestro  escudero  yo. 

INFANTA. 

Tanto  favor  agradezco. 

REY. 

jQuIén  viera  de  aquesta  suerte, 
blanca  hermosa,  á  vos  y  á  Pedro! 
{y ame) 

Salen  DOÑA  INÉS  y  EL  PRÍNCIPE 
DON  PEDRO. 

DQ.YA  INÉS. 

Digo  que  no  me  aseguro. 

PRÍNCIPE. 

¿Posible  es  que  no  conoces 
Que  es  imposible  engañar, 
Inés,  tus  hermosos  soles? 
Cese  el  disgusto,  bien  mío, 
Y  acábense  los  rigores ; 
No  me  mates  con  desdenes, 
Basta  matarme  de  amores. 
¿Tü  enojada?  Tú  tan  triste? 
¿Cómo  puede  ser  que  borren 
Nublados  de  tu  disgusto 
Tus  hermosos  esplendores  ? 
Habla,  Inés,  dime  tu  pena ; 


¿  Por  qué,  mi  bien ,  no  respond(>s 

Mas  vale,  si  he  de  morir. 

Que  me  refieran  tus  voces 

La  causa  por  qué  me  matas; 

No  es  bien  que,  sintiendo  el  golpe, 

Coando  no  ignoro  el  morir. 

El  por  qué,  mi  bien,  ignore. 

DOÑA  INÉS. 

Señor,  esposo,  mi  vida , . 
Dueño  mío,  Pedro. 

PRÍNCIPE. 

Ahorre 
Tu  lengua,  Inés,  epítetos, 

Y  dime  ya  quien  te  pone 
A  ti  en  tales  desconsuelos 

Y  á  mí  en  tantas  confusiones. 

DONA  ViÉS, 

Tu  padre... 

PRÍNCIPE. 

Dílo. 

DOÑA  INéS. 

Pretende... 

PRÍNCIPE. 

Prosigue,  mi  bien. 

DOÑA  INÍS. 

Dispone... 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  te  turbas? 

DOÑA  INáS. 

Que  te  cases. 

PRÍNCIPE. 

Si  aquesos  son  tus  temores, 
Inadvertida  has  andado , 
Pues  sabes  que  en  todo  el  orbe 
No  he  de  tener  otro  dueño. 

DO>'A  INÉS. 

Aunque  miratus  acciones. 
Esposo  y  señor,  dispuestas 
A  hacerme  tantos  favores, 
Es  bien  adviertas  que  ya 
La  fortuna  cruel  dispone 

?ue  te  pierda,  dueño  mío ,  V 
que  de  tus  brazos  goce 
La  Infanta,  que  le  previene 
Tu  padre  para  consone ; 

Y  puesto  que  no  es  posible 
Que  seas  mío,  ni  que  logre 
Mas  finezas  en  tus  bfazos. 
Será  fuerza  que  me  otorgues , 
Pedro,  oueño  de  mí  alma, 
Piadosas  intercesiones. 

Para  que  el  Rey,  de  mi  vida 
La  vital  hebra  no  corte.        . 
Con  tus  hijos  viviré  v 

En  lo  áspero  oe  los  montes , 
Companera  de  las  fieras, 

Y  con  gemidos  feroces 
Pediré  justicia  al  cíelo,  v^ '/ 

Pues  que  no  la  hallé  en  los  hombres, 
De  quien  de  tan  dulce  lazo 
Aparta  dos  corazones. 
Mis  hijos  y  yo,  Señor, 
Con  tiernas  exclamaciones, 
Huérfanos  y  sin  abrigo. 
Daremos  ejemplo  al  orbe 
De  los  peligros  que  pasa 

Y  á  cuantas  penas  se  expone 
Quien,  sin  ver  inconvenientes 
Se  casa  loca  de  amores. 

Por  lo  que  un  tiempo  me  quiso. 
Señor,  es  bien  que  me  otorgue 
Esta  merced;  no  padezca 
Quien  fué  vuestra,  los  rigores 
De  una  injusticia,  mi  bien; 
Que  mármoles  hay  v  bronces 
Que  harán  vuestra  fama  eterna. 
Ahora  es  tiempo  de  que  note 
La  mayor  fineza  en  vos;    « 


Mostrad,  moslrad  los  blasones 

De  Toestra  heroica  piedad» 

Para  ane  conozca  el  orbe. 

Quesi  matarme  el  Rey  ha  pretendido» 

Me  habéis,  querido  dueño,  defendido 

Con  Tállente  osadia  y  fe  constante, 

Por  mvjer,  por  esposa  y  por  amante. 

PRiñciPB. 

No  creyera,  bella  Inés, 
Que  jamás  desconfiaras 
De  la  fe  con  que  te  adoro. 
Alza  del  suelo,  leTanta , 
Enjuga  los  bellos  ojos; 
Que  las  perlas  que  derramas 
Parecen  mal  eu  la  tierra; 
En  tus  nácares  las  guarda. 
Que  no  hay  en  el  mundo  qaieo 
Se  atreva,  esposa,  á  comprarlas. 
SI  mi  padre  la  cervis 
Me  derribara  á  sus  plantas ; 
Si  la  Infanta,  que  aborrezco, 
La  vida,  Inés,  me  quitara. 
Porque  mi  padre  contento^ 
Quedase  y  ella  rengada, 
No  solo  fuera  su  esposo, 
Pero  YO  de  mi  garganta 
Derribara  la  cabeza 
Primero  que  me  obligara         . 
A  decir  si;  que  te  adoro     -  -v 
De  tal  suerte,  prenda  amada. 
Que  sin  U  no  quiero  vida. 

DOÍIa  IRÉS. 

¿Cumpllréismeesa  palabra? 

príncipe. 
Digo  mil  veces  que  si. 

DOÑA  IRÍS. 

Pues  ya  mi  temor  se  acaba; 

Y  ¿cómo  habéis  quebrantado 
La  prisión? 

PRflIClPB. 

Esta  mañana 
A  E^s  Coello  le  pedí 
Me  aejase  que  llegara 
A  verte ;  y  aunque  es  traidor» 
Temiendo  que  me  enojara, 
No  me  impidió. 

OOSÍÁ  IRÉS. 

Pues,  l^ñor. 
Volved  antes  que  las  gosrdas 
Os  echen  meqjas ;  que  es  tardé, 

Y  volvedme  á  ver  mañana. 

ptinciPB. 
Adiós,  Inés. 

DO^A  mta. 
Adiós,  Pedro; 
No  me  olvides. 

PRÍNCIPE. 

Excusada 
Está,  esposa,  esa  advertencia. 

DOJdA  wis. 

¿Si  vuestro  padre  os  lo  manda? 

príncipe. 

No  puede  tener  mi  padre 
Jurisdicion  en  mi  alma. 

DOÍIa  mis, 

¿Ysilalnfantaporfia? 

príncipe. 

Aunque  porfié  la  Infanta. 

W>9k  INÉS. 

i  Y  si  el  reino  se  conjura  ? 

príncipe. 
Aunque  en  crueles  iras  arda. 

DOVÍA  INÉS, 

¿Tanta  firmeza? 

príncipe. 
Soj  monte, 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORÍR. 

DOÍIa  INÉS. 

¿Tanto  amor? 

príncipe. 

Solo  le  iguala 
El  tuyo. 

D05ÍA  INÉS. 

¿Tanto  valor? 
príncipe. 
Nadie  en  valor  me  aventaja. 

DOñk  INÉS. 

¿Tan grande  fe? 

príncipe. 
Si ;  que,  ciego 
A  tus  luces  soberanas. 
No  es  menester  que  te  vea 
Para  que  te  adore. 

DO^A  INÉS. 

Basta; 
Ea,  adioa,mibien. 

PRÍNCIPE. 

Adiós, 
i  Quién  contigo  se  quedara ! 

DOÑA  INÉS. 

\  Quién  se  partiera  contigo! 
¡Muerta  quedo! 

PRÍNCIPE. 

¡Voy  sin  alma! 

DOÍIa  INÉS. 

Adiós,  adorado  esposo. 

PRÍNCIPE. 

Adiós,  esposa  adorada. 
{Vante.) 
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JORNADA  TERCERA. 


\ 


Dicen  dentro  cazadores. 

UNO, 

Tó,  tó,  por  acá;  acudid 
Aprisa  al  sabueso,  aprisa. 

OTRO. 

Al  valle,  al  valle,  á  la  fuente; 
No  se  escape;  arriba,  arriba ; 
No  se  nos  vaya. 

RRiTo.  {Dentro») 
Estos  son 
Cazadores  de  Coimbra. 

tlNO. 

Snbid  al  monte,  subid. 

OTRO. 

Huyendo  va  la  corcilla 
Hacia  la  fuente ;  acudid. 

Saie  EL  PRÍNCIPE  t  BRITO. 

PRÍNeiPE. 

¡Ay  dofia  Inés  de  mi  vida ! 
parecióme  que,  acosada , 
Mal  llagada  y  perseguida, 
Hacia  la  fuente  llegaba. 

BRITO. 

¿Quién,  Sefior? 

PRÍNCIPE. 

Mi  Inés  divina. 

BRlTO. 

¿Otro  agüerito  tenemos? 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  ftté  fantasía ; 
Porque ,  á  ser  verdad,  es  cierto 
Que  mi  esposa  no  se  iria , 


Brito,  á  arrojar  á  la  fuente. 
Sino  á  las  lágrimas  mías. 

RRITO. 

De  Santaren  has  venido, 

Y  ya  estamos  de  la  quinta 
Una  legua  poco  mas ; 
Prestóla  verás  muy  fina 
Entre  tus  brazos. 

PRÍNQPB. 

¡Ay  cielos! 

RRITO. 

Y  ahora  ¿por  qué  suspiras? 

príncipe. 
Porque  no  llego  á  sus  brazos. 

BRITO. 

Todo  eso  es  bazafiería. 

PRÍNCIPE. 

Di,  Brito,  que  esie  es  deseo 

De  gozar  la  peregrina 

Deidad  de  Inés,  que  es  tan  grande, 

Que  solo  pudo  á  ella  misma 

Igualarse... 

BRlTO. 

Asi  es  verdad. 

PRÍNCIPE. 

Todas  las  ñfites  de  envidia 
Suelen  quedar... 

BRITO. 

¿De  qué  suerte? 

PRÍNCIPE. 

o  agostadas  ó  marchitas : 
La  rosa,  reina  de  todas, 
Mirando  á  mi  Inés  un  dia. 
Quedó,  corrida  de  verla. 
Pálida  y  envejecida; 
El  clavel,  Brito,  agostado. 
Cuando  miró  en  sus  mejillas 
Mas  viva  purpura  envuelta 
Eu  sangre  de  Venus  fina. 
Dijome  un  bello  jazmín : 
cJamás,  Principe,  permitas 
Que  tu  Inés  vea  las  fiores ; 
Porque  en  viéndolas ,  corridas , 
No  se  atreven  á  crecer. 

Y  tras  si  propias  perdidas, 
Siendo  maravillas  todas, 
Dejan  de  ser  maravillas. 

RRITO. 

Cuando  te  ha  hablado  el  jazmín. 
¿Que  te  ha  dicho  esas  mentiras? 
Ten  seso  y  vamos  al  caso. 

PRÍNCIPE. 

Advierte,  pues;  yo  quería, 
Porque  ninguno  me  viese. 
No  llegar  basta  la  quinta; 

Y  para  el  caso,  esta  carta 
De  Santaren  traigo  escrita, 
Porque  desde  aquí  la  lleves; 

Y  otra  también  prevenida 
Traigo  para  el  Condestable ; 
Llévalas  pues. 

BRITO. 

Y  ¿me  envias 
Con  estas  cartas  á  mi? 

PRÍNCIPE.      ' 

Pues  ¿á  quién  jamás  se  fia 
Mi  pecho,  sino  es  á  U? 
Parte,  acaba. 

RRrro. 
Y  si  por  dicha 
Meencontrase  Alvar  González 

Y  Egas  Coello,  que  privan 
Con  el  Rey  tu  padre  ahora, 

Y  hecha  aeneral  visita 
De  todas  las  faltriqueras, 
Viesen  las  cartas,  y  vistas, 
Me  mandasen  ahorcar ; 
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Pregunto,  Señor,  isería 
Buen  viaje  el  que  labia  hecho? 

PRÍNCIPE. 

No  lemas,  porque  le  anima 
Mi  valor. 

BRITO. 

¡Qué  linda  flema! 
Si  estoy  ahorcado  por  dicha 
•  Una  vez ,  i  de  qué  provecho 
Lo  que  me  ofrecéis  seria 
Para  mí?  i  Podrá  valerme 
Tu  valor  en  la  otra  vida? 

príncipe. 
Brito ,  llevarlas  es  iuena. 

BRITO. 

Pues  ¿  por  qué  causa  á  la  vis-^a 
De  la  quinta  te  detienes? 

PBinCIPE, 

Porque  mí  padre  en  la  quinta 
Me  dicen  que  esiá  de  Coello, 
Que  á  cazar  vino  estos  días , 

Y  no  quiero  que  rae  vea. 

BRlTO. 

Y  si  prosiguen  la  enigma 
De  la  gar¿a  estos  dos  sacres, 
Que  tu  prisión  solicílau 

De  Inés;  pregunto,  Señojr, 
¿Qué  hará  el  Principe  ? 

PRÍNCIPE. 

i  Por  dicha, 
Aquesos  sacres  villanos 
Se  atreverán  á  mí  vid^? 
Porque,  guardada  mi  garza 

Y  alentada  de  sí  misma, 
Aunque  con  tornos  la  cerquen. 
Aunque  airados  la  persigan, 
Remontará  tanto  el  vuelo. 
Que  la  perderán  de  vista. 

Y  los  sacres  altaneros, 
Guando  vean  que  examina 
Por  las  campañas  del  aire 
Toda  la  región  vacia. 
Cansados  de  remontarse, 
En  mirándola  vecina 

Del  cielo,  que  es  centro  suyo, 

Y  en  él  á  Inés  esculpida , 
Si  la  buscan  garza  errante. 
La  hallarán  estrella  fija. 

BRlTO. 

Lindamente  la  has  volado; 
Di  ya  lo  que  determinas. 

PRÍNCIPE. 

Que  partas,  Brito,  al  Hondego; 
Que  yo  te  espero  en  la  quinta, 
Que  está  de  allá  media  legua 

Y  una  legua  de  Goimbra. 

BRITO. 

Allí  estarás  escondido 
Mientras  yo  aviso  á  la  nmfa 
Mas  hermosa  de  la  tierra. 

príncipe. 
Si^  Brito,  allí  determina 
Mi  amor  quedarte  esperando; 
Allí  la  esperanza  mía. 
Hasta  que  te  vuelva  á  ver. 
De  un  cabeijo  estará  asida ; 
Allí,  mi  amor,  mal  hallado. 
Aguardará  que  le  digas 
Si  puede  llegar  á  ver 
fil  objeto  que  le  anima; 
Allí,  Brito,  viviré. 
Si  es  que  puede  ser  que  viva      , 
Quien  tiene,  como  yo  tengo. 
Kn  otra  parle  la  vida. 

BRITO. 

AUi  puedes  esperar 
Aquelueffoallítediga 
Lo  que  allí  ha  pasado  allí; 


LülS  VIÍLEZ  DE  GUEVARA. 

Que  has  dicho  una  retahila 
Dealtíes,  para  cansar 
Gon  allies  á  una  lia  ; 
¡Cuerpo  de  Dios,  con  tu  alH ! 

PRÍNCIPE. 

Dila  muchas  cosas,  díla 
Que  las  niñas  de  mis  ojos, 
En  su  memoria  perdidas, 
Si  bien  como  niñas  lloran. 
Sienten  también  como  ninas. 

•RITO. 

¡  Viva  el  príncipe  don  Pedro ! 

PRÍNCIPE, 

Di  que  Inés ,  mi  dueño ,  Tíva. 

'  BRITO. 

.  í  Qué  amor  tan  de  Portugal  I 

PRÍNCIPE. 

;  ¡  Qué  beldad  tan  de  Castilla !      Vase.) 

Salen  en  ¡o  alto  DOHa  INÉS  t  VIO- 
LANTE, con  almohadiUag, 

DO^  INÉS. 

¿Qué  hora  es? 

VIOLANTE. 

Las  tres  han  dado. 

DOÑA  INÉS. 

Trae,  Violante,  la  almohadilla. 

VIOLANTE. 

Aquí  está  ya. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  sentadas, 
Esto  que  falta  del  día 
Estemos  en  el  balcón; 
i  Ay  de  mí ! 

VIOLANTE. 

¿Por  qué  suspiras? 

DOÑA  IN^S. 

Porque  desde  ayer  estoy 
Sin  el  alma  que  me  ácima. 

VIOLANTE. 

¿Cantaré? 

DOÑA  Mes. 
Canta ,  Violante; 
Divierte  las  penas  mías. 

VIOLANTE.  (Canta.) 
Es  verdad  que  yo  la  vi 
En  el  campo  entre  las  flores, 
Cuando  Celia  dijo  asi : 
€¡Ay,  que  me  müer/t  de  amores! 
¡Tengan  lástima  de  mi!» 

DOÑA   INÉS. 

Aguarda ,  espera ,  Violante , 
Deja  ahora  de  cantar; 
Que  temo  alguna  desdicha, 
Que  no  podré  remediar. 

VIOLANTE. 

¿Qué  tienes,  señora  mia? 
¿Hay  algún  nue\ O  pesar? 

DOÑA  íaÉs, 
Por  los  campos  de^Mondego 
Caballeros  vi  asomar, 
Y  según  be  reparado. 
Se  van  acercando  acá. 
Armada  gente  los  sigue ; 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  será? 
¿A  quién  irán  á  prender? 
Que  aunque  puedo  imaginar 
Que  el  rigor  es  contra  mi. 
Me  hace  llegarlo  á  dudar 
Que  son  para  una  mujer 
Muchas  armas  las  que  traen. 

VIOLANTE. 

Jesús,  Señora,  ¿eso  dices? 

DOÑA  INÉS. 

violante ,  no  puede  mas 


Mi  temor;  pero  volvamos 
A  la  labor ,  que  será 
hmdvertída  prudencia 
Pronosticarme  yo  el  mal. 

Salen  Eh  REY.  ALVAR  GONZÁLEZ, 
EGAS  COELLO  y  gente. 

REY. 

Mucho  lo  be  sentido,  Coello. 

ALVAR. 

Señor,  vuestra  majestad , 
Por  sosegar  todo  el  reino , 
No  lo  ha  podido  excusar. 

EGAS. 

Señor ,  aunque  del  rigor 
Que  queréis  ejecutar. 
Parezca  que  en  nuestro  aféelo 
Ha;pa  algifna  voluntad , 
Saoe  Dios  que  con  el  alma 
La  quisiéramos  librar ; 
Pero  todo  el  reino  pide 
Su  vida,  y  esfneraadar. 
Por  quitar  inconvenientes, 
A  doña  Inés... 

REY. 

Ea,  callad. 
¡Válgame  Dios  Trino  y  Uno! 
i  Que  así  se  ha  de  sosegar 
El  reino?  A  fe  de  quien  soy. 
Que  uuisiera  mas  dejar 
La  dilatada  corona 
Que  tengo  de  Portugal , 
Que  no  ejecutar,  severo, 
De  Inés  tan  grande  crueldad. 
Llamad,  pues,  á  doña  Inés. 

COELLO. 

Puesta  en  el  balcón  está, 
Haciendo  labor. 

REY. 

Coello , 
¿  Visteis  tan  grande  beldad? 
¿Que  he  de  tratar  con  rigor 
A  quien  tpda  la  piedad 
Quisiera  mostrar? 

ALVAR. 

Señor, 
Si  severo  no  os  mostráis, 
Peligra  vuestra  corona. 

REY.     • 

Alvar  González,  callad;  ' 
Dejadme  que  me  enternezca , 
Si  luego  me  he  de  mostrar 
Riguroso  y  justiciero 
Con  su  inocente  beldad. — 
i  Ay,  Inés ,  cómo ,  ignorante 
Desta  batalla  campal, 
Es  poco  acero  la  aguja 
Para  defenderle  yaí— 
Llamadla ,  pues. 

ALVAR. 

¿  Doña  Inés? 
Mirad  que  su  majestad 
Manda  que  al  punto  bajéis. 

REY. 

¿  Hay  mas  extraña  maldad? 

DOÑA  INÉS. 

Ponerme  á  los  pies  del  Rey 
Será  subir,  no  bajar. 

(Quitanse  del  talcon ) 

ALVAR, 

Ya  viene.  , 

REY. 

No  sé  por  dónde 
La  pudiera  i  ay  Dios !  librar 
Deste  rigor,  desta  pena ; 
Mas,  por  Dios ,  que  he  de  intentar 
Todos  los  medios  posibles. 


Eíi^as  Coello ,  mirad 

Que  yo  no  soy  parle  en  esto, 

Y  si  es  que  se  puede  baUar 
Modo  para  que  no  muera, 
Se  busque. 

XGAS. 

Llego  á  igoorar 
El  modo. 

ALVAR. 

Yo  no  le  hallo. 

ftET. 

Pues  sí  no  le  halláis,  callad, 

Y  á  nada  me  repliquéis. 

Salen  DOÑA   HÉS ,  los  nl^os  t  VIO- 
LANTE. 

D05ÍA  IR1ÍS. 

vuestra  majestad  real 
Me  dé  sus  plantas,  Se&or; 
Diotiis ,  Alonso ,  llegad , 

Y  besad  la  mano  si  Rey. 

RET.  {Ap.) 
Qué  peregrina  beldad ! 
\  Válgate  üios  por  mujer! 
¿Quién  te  trigo  á  Portugal? 

DOÑA  1!I¿S. 

¿No  me  respondéis.  Señor? 

REY. 

DoiSa  Inés ,  no  es  tiempo  ya 
Sino  de  mostrarme  airado-, 
Porque  vos  la  eattsa  dala 
Para  alborotarse  el  reino , 
Con  intentaros  casar 
Con  el  Principe;  mas  esto 
Es  fácil  de  remediar 
Con  probar  que  el  matrimonio 
No  se  pudo  hacer. 

D05ÍA  INÉS. 

Mirad... 

RET. 

InéSt  no  os  turbéis,  que  es  derto; 
Vos  no  os  pudisteis  casar. 
Siendo  mi  deuda,  con  Pedro 
Sin  dispensación. 

D05(A  INÉS. 

Verdad 
Es ,  Seüor,  lo  qne  decis ; 
Mas  antes  de  eiectnar 
El  matrimonio  se  trajo 
La  dispensación. 

RET. 

Callad , 
Noramala  para  vos , 
Doña  Inés,  que  os  despeñáis; 
Pues  si  es  como  vos  decis, 
Será  fuerza  que  muráis. 

DOSÍA  i»¿s. 

De  manera,  gran  Señor, 
Que  cuando  vos  confesáis 
Que  soy  deuda  vuestra,  y  yo. 
Atenta  á  mi  calidad , 
Ostentando  pundonores, 
Negada  á  la  liviandad , 
Para  casar  con  don  Pedro 
La  dispensa  tuve  ya, 
¿Mandáis  que  muera  ¡ay  de  mi! 
A  manos  desta  crueldad  ? 
Luego  ¿el  haber  sido  buena 
Queréis,  Señor,  castigar? 

^  RET. 

También  el  hombre  en  naciendo     * 

Parece ,  si  le  miráis 

De  pies  y  manos  atado , 

Reo  de  desdichas  ya , 

Y  no  cometió  mas  culpa 

Que  nacer  para  llorar. 

Vos  nacisteis  may  hermosa, 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 

Esa  culpa  tenéis  mas. 

{Ap,  No  sé,  vive  Dios,  qué  hacerme.) 

EGAS. 

Señor,  vuestra  majestad 

No  se  enternezca.  , 

ALVAR. 

Señor, 
No  mostréis  ahora  piedad ; 
Mirad  que  aventuráis  mucho. 

RET. 

Callad ,  amigos ,  callad ; 
Pues  no  puedo  remedialla , 
Dejádmela  consolar, 
i  Doña  Inés,  hija ,  Inés  mia ! 

DOÜA  IK¿S. 

¿Estoy  perdonada  ya?       . 

BBT. 

No ,  sino  que  quiero  yo 
Que  sintamos  este  mal 
Ambos  á  dos,  pues  no  puedo 
Librarte. 

DOÑA  isés. 
¿Hay  desdicha  igual 9 
¿Por  qué.  Señor,  tal  rigor? 

RET. 

Porque  todo  el  reino  esti 
Conjurado  contra  vos. 
DOMA  ntés. 

Dionis ,  Alonso,  llegad. 
Suplicad  á  vuestro  abuelo 
Qne  me  quiera  perdonar. 

RET. 

No  hay  remedio. 

ALonso. 
i  Abuelo  mío! 

DIOÜÍS. 

¿No  ve  á  mi  madre  llorar? 
Pues  ¿por  qué  no  la  perdona? ' 

RET. 

{Ap.  Apenas  puedo  ya  hablar.) 
Inés,  que  mueras  esfuerza; 

Y  aunque  la  muerte  sintáis. 
Sabe  Dios ,  aunque  yo  viva, 
Qui¿n  ha  de  sentirlo  mas. 

oo5(a  ués. 

No  siento.  Señor,  no  siento 
Esa  desdicha  presente^ 
Sino  porque  Pedro,  ausente, 
Tendrá  mayor  sentimiento; 
Antes  viene  á  ser  contento 
En  mi  esta  suerte  homicida ; 
Que  perder  por  él  la  vida 
No  ha  sido  nada ,  Señor ; 
Porque  há  mucho  que  mi  amor 
Se  la  tenia  ofrecida. 

Y  cuando  tu  majestad 
Quiera  quitarme  la  vida , 

La  daré  por  bien  perdida ;     ^ 
Que  en  mi  viene  á  ser  piedad 
Lo  que  parece  crueldad; 
Si  bien,  en  viendo  mi  muerte 

Y  mi  desdicliada*6uerte , 
Morirá  también  mi  esposo , 
Pues  este  riflor  forzoso 
No  será  eu  él  menos  fuerte. 
De  parte  os  ponéis.  Señor, 

De  blanca ,  que  al  bien  excede , 

Y  ayudar  á  quien  mas  puede 
Es  flaqueza ,  uo  os  valor. 

Si  el  cielo  dio  á  Pedro  amor, 

Y  á  mi,  porque  mas  dichosa 
Mereciese  ser  su  esposa , 
Belleza ,  del  tan  amada , 

No  me  hagáis  vos  desdichada 
Porque  me  hizo  Dios  hermosa. 
Sed  piadoso,  sed  humano; 
¿  Cual  hombre ,  por  lo  cortés , 
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Vio  una  mujer  á  sus  pies, 
Que  no  la  diese  una  mano? 
Atributo  es  soberano 
De  los  reyes  la  clemencia; 
Tenga  pues  en  mi  sentencia 
Piedad  vuestra  majestad , 
Mirando  mi  poca  edad 

Y  mirando  mi  inocenci^^ 
No  os  digo  tales  afectos. 
Aunque  es  mi  dolor  tan  fijo , 
Por  mujer  de  vuestro  hijo. 
Por  madre  de  vuestros  nietos , 
Sino  porque  hay  dos  sugetos, 

Que,  muerto  el  uno,  ambos  mueren; 

Pues  si  dos  liras  pusieren 

Sin  disonancia  ninguna. 

Herida  sola  launa. 

Suena  estotra  que  no  hferei)r^ 

¿  Nunca ,  di ,  llegaste  á  ver 

Una  nube,  que  basU  el  cielo 

Sube,  amenazando  el  suelo, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer, 
Irse  i  otra  parte  a  verter, 
Cesando  la  confusión, 

Y  no  en  su  misma  región? 
Poes  en  Pedro  esto  ha  de  ser; 
Siendo  nubes  en  su  ser. 
Son  llanto  en  mi  corazón.-^ 
¿No  oiste  de  un  delincuente , 
Que ,  por  temor  del  castigo» 
Llevando  un  niño  consigo. 
Subió  i  una  torre  eminente , 

Y  que  por  el  inocente 
Daba  sustento  forzoso 

A  entrambos  el  juez  piadoso? 
Pues  yo  á  mi  Pedro  me  asi « 
Dadme  vos  la  vida  á  mi« 
Porque  no  muera  mi  esposo. 

RET. 

Doña  Inés ,  ya  no  hay  remedio ; 
Fuerza  ha  de  ser  que  muráis ; 
Dadme  mis  nietos,  y  adiós. 

DoaíA  mes. 
¿A  mis  hilos  me  quitáis? 
Rey  don  Alfonso,  Señor, 
¿Por  qué  me  queréis  quitar 
La  vida  de  Untas  veces? 
Advertid,  Señor,  mirad 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Dividido  me  arrancáis. 

RET. 

Llevadlos ,  Alvar  González. 

DOÑA  1K¿S. 

Hijos  míos ,  ¿dónde  vais? 
Dónde  vais  sin  vuestra  madre? 
¿Palta  en  los  hombres  piedad? 
¿Adonde vais,  luces  mías? 
¿Cómo  que  asi  me  dejais 
En  el  mayor  desconsuelo 
En  manos  de  la  crueldad? 

ALONSO. 

Consuélate ,  madre  mia , 

Y  á  Dios  te  puedes  quedar; 
Que  vamos  con  nuestro  abuelo , 

Y  uo  querrá  hacemos  mal. 

DOÑA  1HÍS. 

¿Posible  es,  Señor,  rey  mió. 

Padre,  que  asi  me  cerráis 

La  puerta  para  el  perdón? 

¿Que  no  lleguéis  á  mirar 

Que  soy  vuestra  humilde  esclava? 

¿La  vida  queréis  quitar 

A  quien  rendida  tenéis? 

Mirad ,  Alfonso,  mirad 

Que,  aunque  os  lleváis  i  mis  hijos, 

Y  aunque  su  abuelo  seáis , 
Sin  el  amor  de  la  madre 
No  se  han  de  poder  criar. 

I  Ahora, Señor,  ahora 


)í^s  el  tiempo  de  mostrar 
El  mucho  pod«r  qae  tiene 
Vuestra  real  majestad. 
¿Qué  me  respondéis,  rey  mío? 

REY. 

Doña  Inés,  no  puedo  hallar 
'  Modo  para  remediaros, 

Y  es  mi  desventura  tal , 

Que  tengo  ahora ,  aunque  rey, 
Limitada  potestad. — 
Alvar  González,  Goello, 
Con  doña  Inés  os  quedad ; 
Que  no  quiero  ver  su  muerte. 

DOÑA   INÉS. 

VCómo,  Señor?  i  Vos  os  vais, 
á  Alvar  González  y  á  Coelio 
Inhumanos  me  entregáis?— 
Hijos ,  hijos  de  mi  vida.» 
Dejádmelos  abrazar.  -* 
Alfonso,  mi  vida,  hijo, 
Dionís,  amores,  tornad, 
Tomad  á  ver  vuestra  madre.—- 
Pedro  mió,  i  dónde  estás. 
Que  asi  te  olvidas  de  mi? 
•  1  Posible  es  que  en  tanto  mal 
Me  falte  tu  visu ,  esposo? 
[Quién  te  pudiera  avisar 
Del  peligro  en  que ,  afligida, 
Doña  Inés,  tu  esposa,  está ! 

REY. 

Venid  conmigo,  infelices 
Infantes  de  Portugal.— 
¡Oh  nunca  «cielos,  llegara 
La  sentencia  á  pronunciar. 
Pues  si  Inés  pierde  la  vida. 
Yo  también  me  voy  mortal. 
{Yau  con  los  niños.) 

DOÑA  INéS. 

¿Que  al  fin  no  tengo  remedio? 
Pues  rey  Alonso,  escuchad  : 
Apelo  de  aqui  al  supremo 

Y  divino  tribunal , 
Adonde  de  tu  injusticia 
La  causa  se  ha  de  juzgar. 

(Yanse.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  eon  una  caña  en 
la  mano, 

príncipe. 
Cansado  de  esperar  en  esta  quinta. 
Donde  Amaltea  á  sus  abriles  pinta 
Con  difersos  colores , 
Vistosos  colores  de  arrayan  y  flores, 
Sin  temer  el  empeño,  [dueño ; 

Üe  he  acercado  por  ver  mi  hermoso 
A  esta  caña  arrimado , 
Que  por  humilde  solo  la  be  estimado. 
Pues  al  verla  me  ofrece 

Jue  en  lo  humilde  á  miesposaseparece, 
ntré  por  el  Jardin,  sin  que  roe  viera 
Eljardmero ;  paso  la  escalera,     [do, 

Y  sin  que  nadie  encasa  haya  encootra- 
He  llegado  á  la  sala  del  estrado. 
¿Hola,  Violante,  Inés,  Brito,  criados? 
¿Nadie  responde?  Pero  ¿qué  enlutados 
A  la  vista  se  ofrecen? 

El  Condestable  y  Ñuño  me  parecen. 

Salen  EL  CONDESTABLE  t  NUftO, 
con  lutos, 

CONDESTABLE. 

{Válgame  Dios! 

N05Í0.  * 

El  Principe  es  sin  dada. 

CONDESTABLE. 

Yerta  tengo  la  VOZ,  la  lengua  muda. 

príncipe.  [nuevo? 

Cot\.destable,  ¿qué  es  esto?  Que  hay  de 


LülS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

CONDESTABLE. 

Decidlo,  Nofio,  vos. 

NOifO. 

Yoüo  me  atrevo. 

PRÍNCIPE. 

Decidme,  ¿qué  os  motiva  ádudastantas? 

CONDESTABLE. 

Dénos  su  majestad  sus  reales  plantas. 

príncipe. 
Mi  padre  ¿  es  muerto  ya  ? 

CONDESTABLE. 

Señor,  la  Parca 
Cortó  la  vida  al  ínclito  monarca. 

príncipe. 
Pues  ¿adonde  murió? 

CONDESTABLE. 

En  la  quinta  ha  sido 
De  EgasCoelIo,  porque  había  venido 
Su  majestad  á  caza,  y  de  repente 
Le  sobrevino  el  último  accidente 
De  su  vida,  y  de  suerte  nos  quedamos, 
Que,  con  haberlo  visto,  lo  dudamos. 

príncipe. 
Aunque  con  iusto  llanto 
Deba  sentir  haber  perdido  tanto. 
Mi  mavor  sentimiento 
Es  no  haberme  llamado 
Para  verle  morir ;  mas,  pues  el  hado 
Dispuso  ¡adversa  suerte! 
Que  no  llegase  al  tiempo  de  so  muerte. 
En  sus  honras  verán  hoy  sus  vasallos 
En  cuanto  en  el  dolor  llega  á  pagallos. 
Excediendo  á  la  pena  desta  nueva 
Todo  el  dolor  y  pena  que  yo  deba. 

Y  pues  mi  Inés  alvina  es  tan  hermosa. 
Mi  muy  amada  esposa, 

Ya  que  alegre  y  contenta 

Hoy  su  grandeza  en  Portugal  ostenta, 

Todo  en  aqueste  día , 

Si  hasta  aqui  fué  pesar,  será  alegría. 

Llamad  á  mi  Inés  bella. 

CONDESTABLE. 

¡Qué  desdicha! 

PRÍNCIPE. 

No  se  dilate,  Ñuño,  aquesta  dicha. 
Llamad ,  llamad  al  punto  á  mi  ángel 

CONDESTABLE.  [bcllO. 

Sepa  tu  majestad  que  E((as  Coelio 

Y  Alvar  González  a  Castilla  han  ido. 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  mis  enojos  ban  temido ; 

Alcanzadlos,  que  quiero 

Ser  piadoso,  no  airado  y  justiciero; 

Y  á  los  pies  de  mi  Inés  luego  postrados. 
De  mi  y  la  Reina  quedarán  honrados. 

¡  Oh  desdichada  suerte ! 

*  CONDESTABLE. 

Hoy  recelo  del  Príncipe  la  muerte. 
(Yanse  Ñuño  y  el  Condestable») 

PRÍNCIPE. 

Que  ha  llegado  ya  el  día 

n  que  pueda  decir  que  Inés  es  mía , 
Que  alegre  y  que  gustosa 
Reinará  ya  conmigo  Inés  hermosa? 

Y  Portugal  será  en  mi  casamiento 
Todo  fiestas ,  saraos  y  contento. 
En  público  saldré  con  ella  al  lado; 
Un  vestido  bordado  [no, 
Deestreilasla  hice  hacer,  siendo  adivi- 
Porque  conozcan,  siendo  Inés  divina, 
Que  cuando  la  prefiero. 

Si  ellas  estrellas  son ,  ella  es  locero. 
\  Oh ,  cómo  ya  se  urda !       [aguarda! 
¡Qué  pensión  siente  quien  amante 
¿Cómo  hablarme  no  viene? 


^ 


Mayores  sentimléutof  mé  previene. 
A  buscarla  entraré ;  que  tengo  celos 
Deque  á  verme  no  salgan  sus  dos  cielos. 

UNA  voz.  {Canta.) 
¿Dónde  vas,  el  caballero?  ' 

Jjónde  vas,  triste  de  ti? 
Que  la  tu  querida  esposa 
Muerta  es ,  que  yo  la  vi. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  decir: 
Su  garganta  es  de  alabaitro,  - 

Y  sus  manos  de  marfil. 

PRÍNCIPE. 

Aguarda ,  voz  funesta. 

Da  á  mis  recelos  y  temor  respuesta; 

Aguarda,  espera,  tente. 

SaleLkmVÁfiTk,deluto,yUdetiene. 

INFANTA. 

Espera  tú.  Señor;  que  brevemente 
A  tu  real  majestad  decirle  quiero 
Lo  que  cantó,  llorando,  el  jardinero. 
ConelRey,mise&or(quemuerloyace 
Por  cuya  muerte  todo  el  reino  hace 
Tan  justo  sentimiento), 
A  divertir  un  rato  el  pensamiento 
Salí  á  caza  una  tarde. 
Haciendo  á  mi  valor  vistoso  alarde; 
Llegué  á  esa  quinta,  dondeyace  muer- 
Este  dolor  advierto,  [to ; 
j  Oh  cielo !  Oh  pena  airada ! 
Hallé  una  flor  hermosa,  pero  ajada; 
Quitando  ¡oh  dura  pena! 
La  fragancia á  una  candida  azucena, 
Dejando  el  golpe  airado 
Un  hermoso  clavel  desfigurado. 
Trocando  con  airado  desconsuelo 
Una  nube  de  fuego  en  duro  hielo; 

Y  en  fin,  muestre  valor  hoy  tugrande- 
A  quitar  hoy  al  mundo  la  belleza,  [za. 
Provocándole  á  ello 

Alvar  González  y  el  traidor  Coelio. 

Con  dos  golpes  airados 

Arroyos  de  coral  vi  desatados 

De  una  garganta  tan  hermosa  y  bella. 

Que  mi  lengua  no  puede  encarecellai. 

Pues  su  tersa  blancura 

Dechado  fué  de  toda  la  hermosura. 

Parece  que  no  entiendes 

Por  las  señas  quién  es,  ó  que  pretendes 

Quedar,  de  sentimiento. 

Por  basa  de  su  infausto  monumento ; 

Has,  para  que  no  ignores 

Quién  padeció  estos  bárbaros  rigores. 

Yo  te  diré  quién  es,  estad  me  atento; 

Que  de  sangre  sembrando  sentimiento. 

Sabrás  que  es  mármol  ya,  ya  es  frió  híe- 

Murió  tu  bella  Inés.  [lo. 

PRÍNCIPE. 

¡Válgame el  cielo! 
(Detmdyase.) 

INFANTA. 

Del  pesar  que  ha  tomado  [do.— « 

El  nuevo  rey,  ¡  ay  Dios!  se  ha  desmaya- 
¿Caballeros,  fidalgos,  bola,  gente? 

Sale  EL  CONDESTABLE  y  criados.  . 

CONDESTABLE. 

¿  Qué  manda  vuestra  alteza? 

INFANTA. 

Un  accidente 
Al  Rey  le  ha  dado;  remedladleal  punto, 
Pues  temo  es  ya  difunto ; 

gue  yo,  compadecida 
e  que  la  hermosa  Inés  perdió  la  vida 

Y  de  aqueste  espectáculo  sangriento, 
En  las  alas  del  viento. 


Lastimada  y  amante, 
A  Navarra  me  parlo  en  este  inslaote. 
^  ( Vase.) 

CONDESTABLE. 

El  Rey  está  desmayado. — 
Bev  de  Portugal,  Señor, 
Cese,  cese  ya  el  dolor 
Qne  et  sentido  os  ha  quitado. 
Si  vuestra  esposa  ba  fallado» 
No  falléis  vos;  id  severo, 
Riguroso,  airado  y  tiero, 
Contra  quien  os  ofendió ; 
,  C^uien  amante  os  advirtió, 
üs  admire  justiciero. 

pRÍMCiPE.  (Volviendo  $n  sL) 

Si  Inés  hermosa  murió. 

¿^o  fué  por  ouererme?  SI. 

I  Muriera  mi  Inés  aqui 

bi  no  me  quisieran  Ño. 

Luego  la  causa  sov  yo 

De  la  pena  que  le  han  dado. 

¿Cómo«  Pedro  desdichado, 

Si  Inés  murio,  vivo  quedas? 

Cómo  es  posible  que  puedas, 

No  morir  de  lu  cuidado? 

En  (in,  Inés,  ¿por  mi  ha  sido, 

Por  mi.  que  ciego  le  adoro 

ÍDe  cólera  y  pena  lloro), 
.a  muerleque  h&s  padecido 
Sin  haberla  merecido? 
¿Cuál  fué  la  maoo  cruel 
Que  de  mi  inocente  Abel 
(A  pesar  de  mi  sosiego). 
Bárbaro,  atrevido  y  ciego, 
Corló  el  hermoso  clavel? 
;.Qué  me  detengo?  Yo  voy, 
VüV  á  ver  mi  hermoso  bien. 
¿Quién,  cielos  divinos,  quién 
.  Me  ha  olvidado  de  quien  soy? 
¿  Cómo  reportado  estoy? 
Aguarda,  Inés  celestial ; 
Que  también  estoy  mortal. 
No  le  partas  sin  tu  esposo ; 
Que  me  dejarás  quejoso 
Si  no  partimos  el  mal. 

CONDESTABLE. 

¿Dónde  vas,  Señor? 

A  ver 
A  mi  dona  Inés  hermosa, 
A  mi  difunta ,  á  mi  esposa , 
A  la  que  reina  ha  de  ser. 

CONDESTABLE. 

Mirad  que  podéis  perder 
La  vida ,  Señor. 

príncipe. 
Callad , 
Dejad  que  la  vea,  dejad 
Que  en  sus  brazos  llegue  á  verme; 
Que  no  hago  nada  en  perderme, 
Perdida  ya  su  deidad. 


REINAR  •  ESPÜES  DE     MORIR. 

Sale  NÜÑO. 

nüSo. 
Ya  á  Alvar  González  y  Coello 
Presos  tryjeron ,  Señor. 
príncipe. 
Mostrar  quiero  mi  rigor 
Kn  los  dos.—  i  Ay  ángel  bello ! 
Quisiera  poder  bacello 
En  estos  dos  inhumanos, 
Matándolos  con  mis  manos.— 
Sin  que  mi  piedad  inciten , 
Por  las  espaldas  les  quiten 
Los  corazones  villanos; 

Y  para  mayor  tormento. 
Procuren ,  si  puede  ser, 
Que  los  dos  los  puedan  ver 
Antes  que  les  falte  aliento. 

Y  luego,  para  escarmiento, 
Con  dos  crueles  arpones , 
Entre  horror  y  confusiones. 
Queden  mil  pedazos  hechos ; 
¡  Asi  pudiera  en  sus  pechos 
Haber  muchos  corazones! 
Veamos  ahora  á  Inés. 

CONDEStABLE. 

Gran  señor,  no  la  veáis; 
Mirad  que  así  aventuráis 
La  vida ;  vedla  después. 
príncipe. 
¿  Por  qué  lástima  tenéis 
De  mi  vida,  si  estoy  muerto? 
Verla  quiero ,  pues  advierio 
Que  no  puede  ser  mayor 
Mi  tormento  y  mi  dolor. 

CONDESTABLE. 

Ya,  gran  señor,  está  abierto. 
{Descubren  ó  doña  Inés  muerta ,  sobre 
unas  almohadas.) 

PRÍNCIPE. 

¿Posible  es  que  hubo  homicida 

Fiero ,  cruel  y  tirano, 

Que  con  sacrilega  mano 

Osó  quitarte  la  vida? 

I  Cómo  es  posible,  ¡  ay  de  mi ! 

Cómo,  cómo  puede  ser 

Que  quien  á  mí  me  dló  el  ser, 

Te  diese  la  muerte  á  ti? 

Por  su  cuello  ¡  pena  fiera ! 

Corre  It  púrpura  helada. 

En  clavetes  desatada. 

¡  Ay  doña  Inés!  ¿Quién  pudiera 

Detener  ese  raudal , 

Dar  vida  á  ese  kermoso  sol , 

Dar  aliento  á  ese  arrebol 

Y  soldar  ese  crisial  I 

:  Ay  mano!  va  sin  recelo 

Ser  alabastro  pudieras , 

Que  hasta  ahora  no  lo  eras,' 

Porque  te  fallaba  el  hielo. 

Ya  faltó  tu  hermoso  abril ; 

Si  bien  piensa  mi  cuidado , 

Inés,  que  te  has  trasformado 

En  estatua  de  maríll. 

Si  la  vida  te  faltó. 

Tampoco,  Inés,  tengo  vida. 


Pues  mi  hermosa  luz  perdida. 
No  estoy  menos  muerto  yo. 
Ñuño  de  Alnieida,á  Violante 

De  mi  parte  la  decid 
Que  os  entregue  una  corona. 
Que  yo  á  mi  esposa  la  di 
Cuando  me  casé ,  en  señal 
De  que  reinaría  feliz, 
SI  viviera. 

NU5Í0. 

Voy  por  ella.  {Vase,) 

PRÍNCIPE. 

Vos,  Condestóble ,  advertid 

Que  os  encarguéis  del  entierro. 

Llevándola  desde  aquí 

A  Alcobaza  con  gran  pompa. 

Honrándome  en  ella  á  mi ; 

Y  porque  yo  gusto  de  ello. 

El  camino  haréis  cubrir 

De  antorchas  blancas,  que  envidí» 

bl  estrellado  zaflr. 

Todas  diez  y  siete  leguas ; 

Que  también  lo  hiciera  asi 

Si ,  como  son  diez  y  siete. 

Fueran  diez  y  siete  mil. 

{Vase  el  Condestable.)        v 

Sale  NüRO,  con  la  corona,  y  besa  la 
mano  á  doña  Inés. 

Esta  es  la  corona  de  oro. 

PRbfCIPE. 

De  otra  manera  entendí 
Que  fuera  Inés  coronada; 
Mas,  pues  no  lo  couseguf. 
En  la  muerte  se  corone.— 
Todos  los  que  estáis  aquí 
Besad  la  difunta  mano 
De  mi  muerto  serafín ; 
Yo  mismo  seré  el  rey  de  armas. 
Silencio,  silencio,  oíd : 
Esta  es  la  Inés  laureada , 
Esta  es  la  reina  infeliz 
Que  mereció  en  Portugal 
Reinar  después  de  morir. 

Sale  EL  CONDESTABLE. 


CONDESTABLE. 

Murieron  los  dos,  á  quien 
Espalda  y  pecho  hice  abrir 

PRÍNCIPE. 

Retirad  el  cuerpo  hermoso 

Mientras  que  voy  á  sentir    ^ 

Mi  desdicha.—  ¡  Ay  bella  Inés! 

Ya  no  hay  gusto  para  mí ; 

Que,  fallándome  tu  sol, 

¿Cómo  es  posible  vivir? 

Vamos  á  morir,  sentidos; 

Amor,  vamos  á  sentir.  {Vast } 

CONDESTABLE. 

Esta  es  la  Inés  laureada. 
Con  que  el  poeu  da  fin 
A  su  iraaedla,  en  quien  pudo 
Reinar  aespues  de  morir. 
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ACTO  PRIMERO. 


üacen  nddo  dentro,  y  dice  EL  REY 
PE  NAVARRA. 

RET. 

Atravesi  el  cercado. 

INFANTE. 

¡AhcabRlIerosI 
Por  aquí 

JIMEN. 

Por  aquí. 

REY. 

Del  monte  i  brio 
Acadan  los  lebreles  y  mooteroe. 

JIVBN. 

£1  Rey  dejd  el  caballo. 

Salen  EL  REY  t  EL  INFANTE  DON 
'    OLFOS,  JIMEN  y  los  demás,  d  lo  ffff- 

-iiguo,  y  por  oirá  parle  SANCHO, 

labrador 

RET. 

En  el  sombrío 
Robredo  el  jabalí  se  me  ha  escapado. 

SANCBO. 

Lleve  el  diabro,  amen,  tanto  jodio; 
¿Non  dejarán  facer  al  borne  honrado 
Caandodormiendo  Bnca;no  á  quien  dl- 
Culden  de  salir  luego  del  cercado.  [goY 

BET. 

jaquéate  labradj^fabla  conmigo. 


INFANTE. 

Non  conoce  i  la  vuesa  señoría, 
O  es  algún  home  sandio. 

JIMEN. 

Fabla,  amigo. 
Con  mas  mesura. 

SANCHO. 

¡Arre  allá!  ¿Novia 
Que  es  montifia  vedada? 

JIMEN. 

Ved ,  hermano, 
Que  es  el  rey  de  Navarra,  don  Garcia. 

I  SANCHO. 

Pues  ¿qué?  De  ella  os  salid. 

INFANTE. 

¡Sandio  villano! 

SANCHO. 

¿Ha  de  enforcarme  el  Rey  por  her  mi 
Además  que  meotis.  [oficio? 

INFANTE. 

El  bome  es  llano, 
Y  cuida  que  no  hace  perjuicio; 
Perdona  su  sandez. 

SANCHO. 

Si  atrás  me  fago, 
Non  fablarán ,  á  mi  pesar ,  de  vicio ; 
¿Qué  digo?  Arre  allá ,  salgan  del  pago. 

INFANTE. 

¡ Ah  labrador  desaguisado ! 

SANCHO. 

Ahuera, 
Non  les  dé  con  la  honda  un  Santiago ; 
Non  me  cuiden  meter  en  la  mollera 
Qu'es  el  Rey, con  marañas  v  falsías. 
Que  yo  ya  me  humillara  si  lo  viera; 


Yo  guardo  aquestas  cercas  como  mías. 
Que  son  de  la  mi  dueña ;  salid  ende. 

RET. 

Saladas  son  del  terco  las  porfías ; 
A  non  saber  cuan  poco  se  le  entiende, 
Le  mandara  enforcar,  Otfos  infante. 

INFANTE. 

Un  home  poco  doecho  non  ofende. 

SANCHO. 

Yo  desembrazo ,  ó  pasen  adelante. 

RET. 

MaUlde. 

SANCHO. 

Non  lo  fablo  tan  de  veras. 
Guarzones,  refrena  tan  mal  talante  ^ 
Que  non  so  moro  yo. 

RET. 

Dejalde. 

JWRN. 

Hoy  vieras, 
A  non  fablar  el  Rey,  muy  mala  guisa 
Déla  tu  vida,  y  bien  pagado  fueras. 

SANCHO. 

De  qu*es  aqueste  el  Rey  esteme  avisa; 
Irme  quiero. 

RET. 

¡Ah gañan!  Volvé,  ¿qué digo? 
Espera, non  vos  vais  tan  apriesa. 

SANCHO 

Él  ha  cuidado  darme  otro  castigo ; 
Perdona  mi  sandez ,  que  non  sabia 
Que  su  mercé  era  el  Rey,  Dios  es  testl* 

REY.  t8o« 

¿  De  quién  es  este  monte  y  casería 
Que  este  cercado  y  este  arroyo  cierra? 


SAKdBO. 

De  una  duefia  de  grande  fídalgaia, 
Que  llaman  fa  Barbuda  en  esta  tierra. 
Siendo  su  nombre  Blauca  de  Guevara, 
Üe  los  Ladrones  que  Nayarra  encierra; 
Que  después  que  enviudó  de  Orlun  de 

,  [Lara, 

Con  dos  hijos  que  tiene  barraganes , 
Que  mellizos  nos  dio  su  sangre  rara. 
Vive  entre  esos  robredos  y  arrayanes, 
Sin  que  jamás  se  miembre  de  Pamplo- 
Ensu  facienday  entre  susgañanes.  [na 

RET. 

¿Qué  defeto  se  halla  en  su  persona, 
Que  la  llaman  Barbuda? 

SANCHO. 

Sol  demente 
Lo  que  sus  hnerzas  y  valor  abona , 
Qu'es  un  bozo  que  tuvo  eternamente 
Sobre  el  labro  de  arriba ,  señal  rara 
De  erande  seso  y  corazón  valiente; 
No  na  nacido  en  la  casa  de  Guevara 
Fembra  tan  aguisada  ni  tan  fuerte. 
Ya  de  mas  fermosa  talle  y  cara ,     [te; 
Ni  nunca  jamás  pavor  tuvo  á  la  muer- 
Que  parece  que  el  cielo  que  la  Gzo, 
Al  facerla  varón,  trocó  la  suerte; 
Jamás  el  llanto  al  pecho  satisfizo 
Que  le  dio  su  valor ,  que  non  debiera, 
Que  es  fembra,  si  no  un  borne  muy  cas- 

[tizo. 
¿Podré  escurrirme  ahora ,  con  la  vuesa 
LiceDcia? 

RET. 

Espera  un  poco. 

SANCHO. 

Fasta  agora 
La  forca meamenaza  con  la fuesa. 
¿Quéfaré? 

RET. 

Di ,  gañan ,  la  tu  señora 
¿Dónde  finca  al  presente? 

SANCHO. 

En  caza  creo; 
Que  es  además  muy  grande  cazadora. 

RET. 

Olfosy  de  verla  á  fe  me  da  deseo. 

SANCHO. 

Escorriréme. 

RET. 

Guarda  la  mesnada 
Que  ves  en  mi  compaña. 

SANCHO. 

Ya  la  Teo» 

RET. 

¿Podráse  aquesta  siesta  acalorada 
Albergar  en  sa  casa? 

SANCHO. 

Asaz„Señore;  [da; 
Que  del  mundo  mu?  bien  está  abasta- 
Porqué  son  suyas  oeste  alrededore 
Todos  aquestos  valles  y  dehesas, 
Desde  aquesta  montaña  á  aquel  alcore; 
Habrá  para  las  ganas  y  las  presas 
De  los  vuesos  lebreles  carne  y  pane, 
Líenoslos  fornos  siempre  y  las  artesas; 
Para  el  fambriento  y  acabado  afane 
De  los  vuesos  monteros ,  carne  y  \\üo, 

Y  buena  voluntad ,  que  á  todo  gane. 
Perdona  mi  sandez  y  desatino. 
Que  á  la  vuesamerced  no  conocía; 
Que  non  fuera  eo  las  obras  tan  mezqui- 

RET.  [no. 

Parte  ya,  y  dile  de  la  parte  mía 
A  la  tu  dueña  que  esta  siesta  quiere 
Aquí  fincar  el  reye  don  Garda ; 

Y  mientras  en  cénit  el  sol  fíriere , 
Pasar  con  la  mi  gente  eo  la  su  cas^, 
$i  k  U  Tolamad  suya  le  plagoiere. 


LUIS  VELEZ  DE  GÜEVAftA. 

SANCHO. 

Como  un  falcon  iré. 

INFANTE. 

La  siesta  pasa 
En  esta  apuesta  y  rica  casería ;     [sa. 
Que  tan  alto  va  el  sol,  que  elsuelo  abra- 

RET. 

Esto  ¿qué  finca  de  la  corta  mia? 

INFANTE. 

Algunas  doce  millas. 

RET. 

Cuido  vella 
Antes  que  el  sol  al  mundo  apague  el  dia, 

Y  salga  en  él  la  enamorada  estrella. 

Sale  MUOARRA. 

'   MDDARRA. 

Doña  Blanca  de  Guevarfi, 
Barbuda  por  sobrenombre , 
Viuda  de  Ortun  de  Lara , 
Gran  fidalgo  é  rico  home, 
De  abolengo  y  sangre  rara, 
Qu*es  la  mi  dueña ,  me  en\¡a 
A  la  vuesa  señoría ; 
A  decirle  en  lo  que  tiene 
Esu  merced  ,v  que  viene 
A  mostrar  su  íidalguia. 
Que  por  fincar  aguardando 
Sus  dos  fijos,  non  está 
Y'a  los  vuesos  pies  besando, 

Y  cuido  que  viene  ya. 
Porque  les  finca  fablando. 
Que,  como  llegar  procura 
A  facerle  la  mesura 

A  la  vuesa  señoría , 
Lesdotrina  fidaigufa, 
Porque  Dios  les  dé  ventura. 
Ya  finca  ante  vuesos  oja<; ; 
Guárdevos  Dios  verdadero 
De  traiciones  y  de  antojos. 

RET. 

Guárdevos  Dios,  escodero. 

SaU  LA  BARBUDA,  con  sus  hijos,  á  ¡o 
antiguo. 

DARBDOA. 

Fincar  édes  los  finojos 
En  el  mismo  suelo  llano , 
En  llegando  en  antes  del. 
Que  es  vueso  rey  soberano; 
E  por  demuesa  mas  fiel , 
Le  besarédes  la  mano; 

Y  en  antes  que  le  besédes 
La  su  mano ,  asora  tres 
Acatamientos  larédes. 

RET. 

Fermosa ,  don  Olfos ,  es.         s 

BARBUDA. 

Llegad,  y  non  vos  turbédes; 
Faced  la  primer  mesura 
Conmigo,  de  aquesta  guisa; 
Erguid  siempre  la  estatura. 

INFANTE. 

Lo  que  facen  les  avisa. 

RET. 

¡Qué divinal  fermosural 

BARBUDA. 

Sea  la  segunda  aquí. 

RAMIRO. 

La  gorra  el  Rey  se  ha  quitado. 

BARBUDA. 

Fáceme  mesura  á  mi; 
Que  á  las  fembras  es  usado 
Acatar  reyes  ansí. 
Non  cuidéis,  Ramiro,  tos 
Qa'es  la  mesura  &  los  dos^ 


Porqu^es  horoe  diferente, 

Y  la  face  soldemente 
A  los  prestes  y  á  Dios. 
Faced  el  acatamiento 
Postrero  y  fincad  de  hinojos; 
Arredradvos  un  momento 
De  mi ,  non  abráis  los  ojos , 
Sino  solo  el  pensamiento ; 

Y  finca  aquí  hasta  tanto 

Que  vos  mande  el  Rey  erguir. 

OROO.^O. 

Cuido  que  adoro  algún  santo. 

RAMIRO. 

¿Qué  le  habernos  de  decir? 

BARBUDA. 

Yo  le  fablaré  entre  tanto.— 
A  la  vuesa  señoría 
Pido  la  mano  y  los  pies, 
Con  mis  fijos. 

ftET. 

Dueña  mia, 
Erguidvos.  (Ap.  Como  el  soles.) 

INFANTE. 

Menos  quema  el  sol  del  día. 

BARBUDA. 

Señor,  la  mano  donad 
A  Ordoñuelo  y  á  Ramiro, 
Mis  fijos  ambos. 

RET. 

Tomad, 
Fidalgos,  qu'en  dambos  miro 
Vuestro  pecho  de  lealtad. 

BARBUDA. 

Erguidvos  del  suelo  agora , 
Faced  otro  acatamiento 
Al  erguirvos. 

RAMIRO. 

En  buena  hora. 

BARBUDA. 

Habeisme  dado  comento, 
Válgavos  nuesa  Señora. 

RET. 

El  vueso  traje  me  admira, 
Doña  Blanca  de  Guevara. 

BARBUDA. 

Quien  ya  la  corle  non  mira, 
Sinonla  campiña,  avara 
De  lisonjas  y  mentira. 
Non  ha  menester,  Sen  ore. 
Otro  traje  qu'el  villano ; 
Conserva  mas  el  honore 
Que  non  aquel  cortesano , 
Lleno  d'enl'ado  y  primore ; 
Este  es  el  traje  primero 
De  los  montañeses  nobles. 
Que  siempre  vestir  espero. 
Además  qu^entre  estos  robres 
Es  agraciado  y  ligero ; 
Ansí  el  venado  que  vuela 
Pude  seguir  y  alcanzar. 
Cuando  el  pavor  le  espolea ; 
Fuera  de  que,  cuido  andar 
Como  mi  madre  y  mi  agüela. 

RET. 

¿Cómo  non  ceñís  espadas 
A  los  vuesos  fijos ,  dueña  ? 

BARBUDA. 

Non  las  verán  empuñadas 
Fasta  non  ser  tan  pequeña 
La  su  edad ,  y  en  las  mesnadas 
De  la  vuesa  señoría 
Fincaren ,  como  fidalgos , 
Mostrando  su  valentía, 
Y  en  pos  de  moriscos  galgos 
Esu  prez  de  su  hidalguía ; 

Íue  non  es  justa  razón 
ae  se  dfian  los  ácoros 


Sin  la  mesa  bendición. 
Armándolos  caballeros, 
Blas  cedo  garzones  son. 

RET. 

Ya  tienen  edad  cuntpiida ; 
Arinailos ,  la  dueua  honrada , 
Cuido.  * 

BARBUDA. 

Para  otra  venida 
Lo  dejad ,  por  vuestra  vida ; 
Tendrán  mas  membruda  edad , 

Y  ahora .  Señor,  yantad , 
Que  los  yantares  esperan , 

Que  maguer  quisier  que  baenn 
r.omo  la  mi  voluntad, 
iíne  en  la  mi  casa  non  quiero 
One  los  vuesos  guisadores 
Fagan  de  yantar;  qu*espero 
Daros  yantares  mejores. 
Costando  menos  dinero. 
Las  mis  dueñas  han  dejado 
Por  esto  la  su  labor. 

Y  estará  bien  sazonado ; 
Que  fembras  guisan  mejor 
Que  el  hombre  mas  aguisado: 
li;irvos  he ,  como  contio , 
Principios  de  leche  y  fruta 

De  aqueste  vergel  sombrío, 
A  duras  penas  enjuta 
Del  aljófar  del  roció ; 
Un  ganso  vos  daré  luego 
Con  la  salsa,  que  le  cuadre 
Meúor  qu*et  pernil gallego, 

Y  del  vientre  de  su  madre 
Traer  un  cabrito  al  fuego ; 
Dorado  con  salmorejo 
Algún  gazapo  ó  conejo 

§ue  se  venga  á  las  narices ; 
non  vos  daré  perdices , 
Que  para  invierno  las  dejo. 
Donarvos  podré  un  pichón , 

Y  algún  pollo  con  agraz, 

Y  una  olla,  en  conclusión , 
Que  la  estimo  mas  en  paz 
Que  cuantos  yantares  son ; 
Que  esta  fincaba  guisada 
Para  el  nueso  menester. 

De  todo  bien  abastada ;  « 

Y  si  mas  queréis  comer. 
No  falurá  una  empanada 
Sazonada  á  lo  aldeano, 
Como  se  hacen  aquí , 
Mas  de  gusto  cortesano, 
Del  lomo  de  un  jabali 

Que  maté  ayer  por  mi  mano ; 
Buen  pan,  al  fin,  y  reciente. 
Candeal  de  aqueste  dia, 
Tan  blanco,  que  solamente 
De  la  blanca  nieve  fria 
Desdiga  el  estar  caliente. 
Habrá  por  postre  garrida    ' 
Frota  de  sartén  y  algunas 
rvas,ycon  nuesavida, 
Deseo  por  aceitunas. 
Con  que  asentéis  la  comida. 

REY. 

Desta  dueña  ¿qué  decfs? 

INFARTE. 

Que  mas  non  ficiera  el  preste 
De  Pamplona  ó  de  París. 

RET. 

A  fe,  Olfos,  que  le  cueste 
Mas  de  cien  maravedís.  — 
fin  pago  desto,  por  Dios^ 
Que  á  los  vuestros  fijos  dos 
Tengo  de  llevar  conmigo. 

BARBUDA. 

Si  habéis  jurado,  non  digo 
Al,  que  os  reproche  k  vos, 

Ya}an  da  muj  boen  uImUq 
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Sirvan-os  de  aqui  adelante. 
Pues  es  de  Navarra  ley 
Servir  el  fidalgo  al  Rey. 

REY. 

Ya  tienen  edad  bastante. 

BARBUDA. 

Llegad ,  fijos,  y  besad 
La  mano  á  su  señoría 
Por  esta  merced ;  llegad. 

ORDO.^O. 

Rn  la  vnesa  compañía , 
Reye ,  qun  la  Trinidad 
Guarde  mil  eras  y  remos. 

R£r. 
Fidalgos  de  prez. 

RAIIRO. 

Los  dos 
Servirvos  procuraremos. 

RET. 

Guárdevos , 'fidalgos ,  Dios.— 
Ea  á  yantar;  ¿que  facemos? 
Olfos  yantará  conmigo 

Y  doña  Blanca. 

BARBUDA. 

Señor, 
A  facerlo  no  me  ohligo ; 
Yantad  al  vueso sabor, 

Y  buena  pro  os  faga. 

EET. 

Digo 
Que  se  faga  Tuestro  gusto. 

BARBUDA. 

Non  yanto  yo  con  los  bornes. 

RET. 

Es,  doña  Blanca,  muy  justo. 

BARBUDA. 

Non  es  mal  querer  los  h ornes , 
Sinon  á  mi  estado  injusto ; 

gue  á  una  dueña  que  el  velado 
orno  el  mío  le  ha  faltado , 
En  mas  lóbrego  lugar 
Sola  tiene  de  yantar, 
O  le  será  mal  contado. 
Perdonad  el  no  poder 
Recibir  ese  favor 
Por  enviudar  la  mujer. 

RET. 

g ulero  todo  vueso  honor, 
mas  non  cuido  querer. 

■UDARRA. 

Ya  los  yantares  están 
En  la  tabla  aparejados. 

BET. 

El  olor  farta  que  dan. 

BARBUDA. 

Entre  los  vuesos  criados 
Mis  fijos  os  servirán ; 
Descubridvos  los  capotes. 

{Toma  Uu  capas  Muúarra.) 

RET. 

Blanca ,  adiós ,  basta  después. 
( ¡  Ay  amor,  non  me  alborotes! ) 

BARBUDA. 

Beso  vuesos  reales  pies. 

RET. 

Algunos  sabrosos  motes 
De  amor  quiero  que  me  cante , 
Mientras  como  en  so  discabte, 
El  mi  meloso  cantore. 

IIIFANTK. 

A  los  dos  dará  sabore. 

BARBUDA. 

Id ,  Ojos. 

RBT. 

Yeidd ,  Infante, 
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RARtlCDA. 

Escuchad ,  Mudarra ,  un  poco. 

MUDAR RA. 

Mandad  á  la  vuesa  pro , 

Que  lo  faré  al  punto  yo. 

( Ap.  Finco  en  tanta  gente  loco.) 

BARBUDA. 

Ataviadvos ,  Mudarra , 

Y  lo  mejor  que  ser  pueda , 
De  vuesa  gorra  de  seda 

Y  la  calza  mas  bizarra ; 
Del  mas  enlocido  sayo 
Queá  vos  el  veros  conhorte. 
Porque  habéis  de  ir  á  la  corte, 
De  mis  dos  fijos  por  ayo. 

Y  á  Sancho,  el  que  en  la  montiaa 
Ha  guardado  hasta  agora, 
Dejando  luego  á  la  hora 

El  traje  de  la  campiña. 
Por  ser  garzón  de  fieldad. 
Le  pondréis  un  atavío 
De  ios  que  el  velado  mío 

ÍHaya  buen  siglo),  escocbad, 
Sn  su  desposorio  dio 
A  los  pajes  de  librea , 

Y  ved ,  Mudarra ,  que  sea 
El  que  mas  allí  enlodó. 
Que  finca  en  el  mi  almacén 
Aquesta  librea  toda. 

Con  las  mis  ropas  de  boda 
A  buen  recado  también; 
Faced ,  Mudarra,  esto  cedo. 

MUDARRA. 

Yo  faré  el  vueso  mandado, 

Y  cedo  estará  á  recado ; 
Porque,  maguer  que  no  puedo 
Por  la  mi  gota  escorrer 
Como  quisiera ,  v  faré 
Cuanto  fuere  en  la  mia  fe, 

Sin  pa\or  podrédes  ir; 
Que,  si  Dios  me  da  su  ayuda. 
Han  de  ser  ( maguer  soy  viejo) 
De  toda  Navarra  espejo 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 

BARBUDA. 

Dios  á  las  sus  fechorías 
Done  buena  man  derecha; 
Que  sin  él  non  aprovecha 
Humana  fuerza  en  los  días. 
Cuido  quecantan ;  amén 
Que  le  tengo  d'escochar, 
Veamos  si  es  el  cantar 
De  sotil  metro  también ; 
Que  cuando  metro  V  tonada 
Se  aunan  en  una  pieza 
Con  pareja  sutileza , 
Es  una  cosa  agraciada ; 
Mas  si  es  del  rey  cantador, 
Tendrá  sutiles  cantares, 

Y  le  farán  los  yantares. 
Con  el  cantar,  mas  sabor. 

MÚSICOS.  {Cantan  dentro,) 

Conde  Claros ^  con  amores 
Non  pudiera  reposare ^ 
Apriesa  pide  el  vestido^ 
Apriesa  pide  el  calzare ; 
Presto  está  su  camarero 
Para  habérselo  de  daré; 
Que  quien  adama  non  duerme 

Y  mas  cuando  celos  haye ; 
Salto  diera  de  la  cama , 
Que  parece  un  gavilane; 
Que  es  con  amores  el  leché 
Mármol  duro  y  lid  eampale 

BARBUDA. 

¡ Qué  sotil  qu'cs  la  canción! 
Non  la  quisiera  perder 
Por  todo  el  preciado  haber 
^  De  los  <|a9  ea  {(«Tarra  soiw 
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Mi'sicos.  {Cantan.) 
Las  caJza$8e  pone  el  Conde 
Apriesa^  y  non  de  vagare; 
Que  amores  de  blanca  niña 
Llamándole  aprieia  estañe. 

Sale  SANCHO,  eon  vestido  gracioso, 
con  gorra  y  eapa^  y  dice. 

SANCHO. 

i  yo  quisiera  saber 
Estas  cómo  han  de  fincar;     .. 
Que  en  lan  estrecho  lugar 
Non  sé  cómo  he  de  caber. 
Emparedado  me  han  puesto, 

Y  en  dos  embudos  metido; 
Contra  el  Rey  ¿qué  he  comelido. 
Que  ansí  me  fiuca?  ¿QuVseslo? 
Calzas,  calzas convas  dos, 

Que  ya  el  mi  leligio  veis, 
Por  la  virtud  que  tenéis 

Y  vos  ha  donado  Dios , 
Que  me  digáis  de  qué  guisa 
Os  tengo  de  ataviar ; 

Que  non  vos  puedo  pasar 
A  cubrirme  la  camisa. 

BARBUDA. 

Este  es  Sancho ;  apuesto  viene 
De  la  librea. 

SANCHO. 

¡Aydemi, 
Que  la  mi  dueña  está  aquí ! 

BARBUDA. 

.  ¿Oh  Sancho? 

SANCHO. 

Non  sé  qué  tiene , 
La  mí  señora,  este  traíe, 
Que  atavialle  no  puedo, 
Nin  me  cuido  partir  cedo, 
Nin  soy  bueno  para  paje. 

BARBUDA. 

¡Oh  mal  mañoso  garzón ! 

ÍEsohabédHS  de  decir? 
«edo  habédes  de  parUr, 
Maguer  que  digáis  de  non ; 
Que  vos  laré  si  vos  cojo... 
{Tómale  del  brazo,  y  dénsele  las  cal- 
zas,) 

SANCHO. 

¿Qué  me  habédes  de  facer  > 

BARBUDA. 

Menuzosenmipoder; 

Vos  non  sabéis ,  si  me  enojo... 

SANCHO. 

Basta,  fincado  de  roí, 
Que  finco  un  brazo  tollido. 

BARBUDA. 

¿Non  me  habédes  conocido? 
Ah  villano,  finca  aquí. 

SANCHO. 

Déjame, non  me  desfagas. 

BARBUDA. 

¿De  cuándo  acá,  el  mal  garzón , 
Non  acatáis  mi  razón  ? 
Agora  subid  ahi , 
y  ponedvos  la  bujeta , 
Que  en  ellas  finca  cosella. 

SANCHO. 

¿Dónde? 

BARBUDA. 

Del  sayo  prendella ; 
Polidvos  esa  coleta , 
Ponedvos  bien  el  capote , 
Llevalde  al  uso  y  erguido, 
Que  non  fuera  tan  lucido 
Si  fuera  de  chamelote ; 
Poned  derecho  el  plumaje 
^0  vuestra  gorra  velluda. 
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SANCHO. 

Hoy  el  díabro  y  la  Harbuda 
Por  huerza  me  haceü  paje. 

Sale  HUDARRA. 

»  MUOARRA. 

Ya  el  Rey  fincó  de  yantar. 

BARBUDA. 

¿Que  ha  yantado  me  decís? 
Mtidarra,  apuesto  venís. 

HUDARRA. 

Lo  que  pude¡ataviar. 

BARBUDA. 

¿  Ha  yantado  asaz  el  Rey? 

HUDARRA. 

Y  asaz  también  la  su  gente 
Con  el  Reye  juntamente, 
La  vuesa  fídalga  grey; 
(^omo  dueña  de  valía 

Y  la  mejor  de  Navarra 
Habéis  comprido. 

BARBUDA. 

Mudarra , 
Deuda  es  de  la  fidalguia. 

Sale  EL  REY  y  los  deuás. 

REY. 

Los  yantares  han  fincado. 
Por  mi  fe ,  muy  á  sabor. 

BARBUDA. 

Faceísme  merced ,  Señor. 

REY. 

Dueña,  vos  me  habéis  honrado. 

BARBUDA. 

Cedo  vos  queréis  partir. 

REY. 

Sf ,  que  Urraca ,  la  mi  hermana , 
Me  aguarda  de  buena  gana , 

Y  esto  le  cuido  decir; 
Pablaré  con  ella  asaz 
De  la  vuestra  fidalguia. 

BARBUDA. 

A  la  vuesa  señoría 
Beso  los  pies. ' 

REY. 

Finca  en  paz , 
Yacordavos  de  mí,  Bl;inca; 
¿Quen  me  dio  el  mi  corazón? 
Llevo  la  vuestra  faicion 
Adonde  el  alma  me  arranca; 
Que  non  sé ,  á  fe,  qué  cosquillas 
Los  vuestros  ojos  me  han  fecho, 
Fechiceros  en  el  pecho 
Con  amorosas  mancillas. 

BARBUDA. 

Non  cuido  loque  decís, 
Nin  lo  cuidaré  jamás. 

REY. 

¿Ingrata  sois  además? 

BARBUDA. 

Ya  es  tarde;  ¿vos  no  partis? 

REY. 

Aquí  finco,  si  me  parto. 
Dueña,  con  vuesa  persona. 

BARBUDA. 

Si  hov  vades  para  Pamplona, 
Non  tenédes  tiempo  farto. 

REY. 

¿Non  roe  querédes  cuidar, 
Blanca,  en  el  mi  afán  amargo? 

BARBUDA. 

A  mis  fijos  vos  encargo, 
.YDiosvosdejelognuri 


REY. 

Non  cuido  qn'el  pedernal 
Tenga  lan  duro  talante. 

BARBUDA. 

Fijos,  finca  aquí  delante , 
Que  Dios  vos  libre  de  muí. 

RAMIRO. 

A  la  vuesa  bendición, 

La nuesa  madre,  esperamos:. 

ORDOÑO. 

Aquí  humillados  fincamos. 

BARBUDA. 

Dios  TOS  rija  el  corazón. 
Solas  tres  cosas  vos  quiero 
Decir  en  antes  que  os  vfirle.s , 
Consejos  de  que  os  valgndes 
En  la  corte:  lo  primero 
Es  de  non  sufrir  alguno 
Baldón  al  honor  molesto; 
Lo  segundo,  después  desto, 
De  non  decillo  á  ninguno; 
Lo  tercero,  en  qu^^  jamás 
En  mentira  tropecédes ; 
Que  con  eslo  y  las  mercedes 
Del  Revirédes  amas, 

Y  seréiles  ambos  dos 
Prez  de  vuesa  lidatguía, 

Y  alcáncevos,  con  la  mia. 
La  bendición  de  mi  Dios; 
Besad  la  mano  y  partid 
Con  el  Rey,  nueso  señor, 

Y  done  vos  Dios  honor 
En  la  paz  como  en  la  lid.. 

RAHMfO. 

La  fe  de  mí  parte  os  doy. 

La  nuesa  señoia  y  madre, 

De  qu'el  nome  de*  mi  padre 

Non  manche  el  non  ser  quien  soy. 

ORDO^O. 

Yo  de  mi  parte  también. 

BARBUDA. 

El  mí  querido  Ordoñuelo, 
Guárdevos  un  siglo  el  cielo 

Y  la  Trinidad ,  amén.  — 
Tened ,  Mud:irra,  cuidado 
Contigo  de  su^enscíianza , 
Que  vos  dé  Dios  buena  danza , 

Y  enviarédes  por  recado 
Para  los  sus  menesteres; 

Y  ende  con  el  Rey  partid. 

SANCHO. 

A  este  paje  1)endectd , 
Prez  de  todas  las  mujeres ; 
Que  voy  con  farto  pavor 
A  la  corte. 

BARBUDA. 

El  Rey  se  va. 

SANCHO. 

¿Aun  un  dedo  no  habrá 
Para  mi? 

REY. 

Sino  de  amor. 
Vamonos. 

INFANTE. 

¡Granfermosura! 

REY. 

Veré  si  ausencia  me  aplaca. 

RARBUDA. 

A  la  mi  señora  Urraca 
Faced  por  mi  una  mesura , 

Y  adiós. 

REY. 

Adiós.— Voy  finado. 

SANCHO. 

Adiós,  prado,  adiós,  montífia, 
Adiós,  manso  arroyo  bn^ndo, 
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Adiós,  el  ver^^el  y  axiida. 
Que  non  sé  si  os  podré  ver; 
Que  me  llevan  i  perder 
Les  fijoi  de  ¡a  Barimda. 
{Vanse.) 

Sale  URRACA  t  MARSILIO,  rey  moro^ 
pintando  en  un  retrato  que  traf.» 

ORRACA. 

¿Qué  demandas,  moro  fiero, 
Que  como  sombra  me  sigues? 
¿Quién  le  ha  donado  osadía 
Para  que  mis  cuadras  pises? 
¿Non  llenes  pavor,  el  moro. 
De  las  mis  guardas,  que  asislen 
Honrando  la  mi  persona 

Y  al  Rey  que  en  Navarra  vive? 
Si  porque  falta  García, 

Mi  hermano,  en  casa,  toviste 
Ardidoso  el  coraron, 

Y  pisas  mis  cuadras  libre , 
Cuida  aue  Urraca,  so  hermana, 
Es  femora  que  si  se  finque 

De  mal  talante,  te  fafi^a 
Que  tengas  ventura  triste; 
Ay«  sí  te  ven  mis  Qdalgos 

Y  sus  fuertes  adalides. 

Non  es  mucho  qu^en  menuzos 
Vuelvas  adonde  saliste; 
Sal ,  moro,  de  las  mis  salas, 
Cedo,  enantes  que  me  obligues 
A  que  te  done  la  muerte. 

MARSILIO.  (Pintando.) 
¡Oh  soberanos  matices , 
Oh  nácar,  oh  nieve ,  oh  perlas! 
¿Cómo  podrá  ser  posible 
A 1  arte  con  fuerza  humana 
Obligar  á  que  os  imite? 

URRACA. 

ll^ro¿qué  faces?  Responde, 
O  vete,  y  aquí  non  finques; 
Que  si  vienen  mis  porteros, 
Eu  triste  sino  naciste. 

■ARSiLio.  (Pinto.) 

Bellos  ojos,  soles  graves. 

ORRACA. 

Cuido  que  pintas. 

MARSILIO. 

No  dicen 
También  los  ojos  del  cielo. 

ORRACA. 

Suspenso  calla  y  prosigue. 
Sin  saber  por  dónde  ha  entrado, 
Cual  si  fincara invesible; 
Le  he  topado  en  el  mi  cuarto. 
Subiendo  de  los  jardines; 
Maravilla  me  parece; 
¿Qué  faré?  Non  es  melindre , 
Que ,  si  va  á  decir  verdad , 
Pavor  le  tengo  terrible. 

MARSILIO. 

No  temas,  hermosa  Infanta, 

Pues  que  solo  con  (¡ue  mire» 

Puedes  abrasar  la  tierra. 

Que  nada  ta  luz  resiste; 

Por  fama  de  lu  belleza  ^ 

Marsilio  abrasado  vive. 

Rey  de  Zaragoza  noble. 

Que  con  ella  se  te  riu'ie; 

Y  ansí  dos  de  los  cristianos 
Cautivos  que  dentro  sirven 
Ktt  sus  baños  cada  día 
Las  alabanzas  que  dicen, 
Tan  grandes,  que  quiere  nincr 
Como  es  rey  tan  invencible , 
Por  fama  abrasalle  el  alma, 

Y  atrepellando  imposibles, 
Determina  i  don  García, 

PD.  C.  DE  L  -n. 
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Tu  hermano.  Infanta,  pedirte , 
A  cuya  embajada  sola 
Ayer  á  Navarra  vine ; 
lüncargóme  de  su  parte 
Que  cuando  fuese  posible 
Procurase  verte ,  Urraca; 

Y  yo  promesa  le  hice. 

Y  que  por  tener  tu  imagen 
Menos  confusa  que  vive 
En  su  pecho  retratada , 

Por  no  haber  visto  el  origen , 
Un  retrato  le  llevase 
Con  que  en  su  verdad  se  afirme , 
Prometiéndome  una  hermana 
Con  un  millón  de  cequies ; 

Y  jurando  de  poneUe 
Dentro  en  su  mezquita  insigne 
Junto  á  Mahoma ,  engastado 
Eu  balajes  y  amatistes. 

Para  que  todos  los  moros 
A  adoralle  se  arrodillen , 

Y  como  i  su  Alá  respeten , 
Enciensen  y  sacrifiquen. 
Llegué  á  Pamplona,  buscando 
Mas  ocasión  convenible 
Para  este  intento  entre  tanto 
Que  viene  tu  hermano ;  dije 

A  un  moro,  qu^es  tu  hortelano 
De  tus  reales  jardines. 
De  los  que  se  cautivaron 
CuaujJo  al  de  León  venciste , 
Mi  pensamiento,  vencido 
De  dádivas  que  no  piden , 
Ni  posibles  que  no  alcancen ; 
Por  un  testigo  que  sirve 
Para  bajar  á  ese  bosque. 
Que  el  sol  arroyados  ciñen , 
escondido  pude  estar, 

Y  entre  unas  murtas  y  mimbres 
Me  aconsejó  que  aguardase , 
Diciendo  que  á  los  jardines 
Sola  bajabas  las  lardes; 

Y  aguardé  como  me  dice. 
Cuando  á  poco  espacio  veo 
Que  los  arroyos  se  ríen , 
Que  los  ruiseñores  cantan 
Moteles  mas  apacibles; 
Que  vierte  el  aurora  perlas , 
Que  el  abril  los  campos  viste , 
Tejiéndole  al  sol  guirnaldas 
De  claveles  v  alhelíes ; 

Y  fué,  que  al  jardin  bajabas, 
Dando  á  los  campos  abriles , 
Risa  á  las  aguas,  motetes 

A  los  ruiseñores  tristes , 
Guirnftldas  al  sol ,  y  rayos 
Que  le  abrasen  y  le  eclipsen , 
Perlas  al  alba,  y  aliento 
Al  ámbar  y  á  los  jardines. 
Quedé  admirado  de  verte; 
Mas  ¿  qué  mucho  que  me  admire 
Sin  merecer  solo  el  cielo 
De  que  su  manto  no  pises  t 
Un  rato  estuve  suspenso , 
Como  á  quien  la  noche  embiste 
A  Iguna  vez  de  repen  te , 
Que  está  sin  vista ,  aun<|ue  mire. 
Pero  después  que  los  ojos 
La  luz  de  espacio  aperciben , 
Ven  la  luz  y  guien  la  lleva ; 

Y  viéndola,  ciego  quise 
Hurlarte  con  el  pincel 
Esa  belleza  imposible. 
El  artificio  á  mis  ojos. 
Ningunos  entonces  libres, 
Entretanto  que  robaban 
Tu  blancura  los  jazmines, 

Y  el  carmes!  de  tus  labios , 
Los  claveles  carmesíes, 
Entre  la  murta  y  laureles 
A  Venus  me  pareciste, 
Gaaudo  con  Ct^pido  andaba 
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Por  los  jardines  de  Chipre , 

O  cuando  sale  á  llamar 

Al  alba  que  se  le  rie. 

Con  dientes  de  estrellas  tantas. 

En  el  carro  de  los  cisnes. 

Ai  alabar  el  bosquejo 

Del  retrato,  te  partiste. 

Y  yo,  como  miré  el  sol , 
Tras  tus  bellos  ojos  vine ; 
Segui  tus  pasos,  sin  verme 
Seguro  deste  imposible. 
Por  retratarte  y  mirarte , 
Hasta  que  á  verme  volviste. 
La  novedad  te  admiró; 
Pero  dejar  de  seguirte 

Sin  acabar  el  retrato, 
Ni  pude,  Urraca,  ni  quise; 
Que,  como  soy  noble.  Infanta , 
bs  razón  que  aet«roiÍne 
Cumplir  mi  palabra  al  Rey, 
Ya  quefu^  al  mió  y  le  d|je. 

Y  ansí ,  sin  temer  al  mundo 

Y  á  cuantos  cristianos  ciñen 
Acero  cruzado  al  lado , 

Lo  que  he  prometido  hice. 

Y  como  á  nobles  y  á  reyes , 
Porque  en  algo  se  ejerciten,     ^ 
Un  oficio  les  enseñan « 

Como  siempre  ociosos  viven ; 
La  piniura  me  enseñaron , 
Con  que  ha  querido  que  piule 
Amor,  para  el  cielo  un  sol , 
Para  los  hombres  un  tigre. 
Un  cielo  para  la  tierra , 
Para  el  fuego  un  imposible, 
Para  el  mar  una  sirena, 
Un  veneno  para  el  alma , 
Para  el  sentido  una  esfinge, 

Y  para  Marsilio  un  monstruo 
Tan  bello  como  terrible. 

URRACA. 

Válasme  nuestra  Señora; 
Moro ,  ¡  qué  dello  has  fablado ! 

MARSIUO. 

Si  te  pfaitara  el  cuidado 
Del  que  por  fama  te  adora , 
Fuera  imposible  acabar 
En  la  eternidad  del  alma , 
Que  cualquier  sentido  calma 
Cuando  le  llega  á  pintar; 
Siendo  en  los  locos  bosquejos 
De  sus  colores  obscuras , 
Sombras  todas  las  venturas, 

Y  las  esperanzas  lejos. 

URRACA. 

La  vaesa  mandaderia 
No  tendrá  el  Moro  sazón ; 
Que  los  que  cristianos  son 
Non  precian  la  morería. 
En  balde  habédes  venido; 
Conténteos  el  retrato. 
Que  vos  cuesta  tan  barato, 
Fincando  tan  atrevido, 

Y  voivedvos  noramala ; 
Ved  que  vos  faré  prender. 

MARSILIO. 

No  tiene  España  noder 
Para  echarme  de  la  sala ; 

Y  perdona  no  guardarte 
En  esto  solo  el  decoro. 


Suena  ruido,  como  que  llega  EL  BEY, 
y  dicen  dentro, 

REY. 

Avisa  á  la  Infanta. 

ORRACA. 

Moro, 
PonedToi  d9  aquella  p^  le ; 


9 


J56 

Que  cuido  que  viene  el  ttéf, 

Y  yo  en  peligro  me  veo. 

■ARSIUO. 

No  importa;  bablalle  deseo. 
Sale  JIHEN. 

URRACA. 

I  Oh  Jimen ,  borne  de  ley ! 

Ya  elvueso  hermano  ha  llegado. 

ORRACA. 

£l  finque  muy  bien  venido. 

JIMEN. 

¿Qué  moro  es  este  atrevido, 

Que  en  el  vueso  cuarto  ha  entrado? 

URRACA. 

Un  mandadero  que  viene 
Para  mi  hermano. 

JlllEIC. 

/  ¿Ansí? 

tRKACA. 

Ya  entra ;  espérale  aqui. 

JlMBlf. 

Sañudo  talante  tiene. 

Entra  EL  REY,  EL  INFANTE  DON 
OLFOS, T  RAMIRO  v ORDOÑO,  tin 
espadat  y  con  gorras  en  las  manos  ^ 
T  MUOARRA  T  SANCHO. 

Ya  llega  el  Rey,  mi  señor. 

URRACA. 

f  Muy  bienvenido  seides , 
\  García. 

RBT. 

¿Cómo  flncádes. 
Urraca? 

URRACA. 

Al  vueso  favor. 
^Venidos  bueno,  el  mi  hermano? 

REY. 

Para  laceros  merced.— 
Llegi ,  mesura  faced, 
É  demandado  la  mano 
A  Urraca,  lafKfanta  vuesa , 
Fidaigos. 

RAMIRO. 

Es  gran  razón. 

URRACA. 

¿Quién  estos  garzones  son? 

REY. 

Ya  de  la  mesnada  nuosa, 

{Ramiro  y  Ordeño  se  arrodillan,  y 

Urraca  les  hace  señal  que  se  leoan- 

ten ,  y  prosigue  el  Rey : ) 

A  quien  donar  cuido  ayuda ; 
De  la  casa  de  Guevara 

Y  de  la  anligun  de  Lara, 

Y  fijos  de  la  Barbuda , 
Una  dueña  v  rica  fembra 
Femiosa  aaemás,  por  Dios , 

Sue  en  csla  ocasión  de  vos 
uy  liicngametue  se  Hembra 
>  vos  face  la  mesura, 
Kn  cuya  casa  he  pasado 
£1  calor,  y  me  ha  donado 
Uc  yantar,  que  en  la  espesura 
De  s-j  monliña  cercada. 
Yendo  en  pos  de  un  Jabalí , 
Viniendo  i  Pamplona,  di 

l;c  casa  con  mf  meiinada. 


tÜtS  HULt  ht  GÜEVAfiÁ. 

URRACA. 

Garzones  apuestos  son. 

REY. 

Faced  que  nuesas  doncellas 
Dellos  se  sirvan. 

URRACA. 

Con  ellas 
Fablarán  ¿  su  sazón, 
E  coando  fiestas  hobiere 
Sus  posaderos  tendrán , 
E  á  servir  se  fallarán 
Guando  yo  yantar  quisiere. 

RET. 

¿Qué  face  este  moro  aqui? 

URRACA. 

El  rey  Marsilio  le  envia 
Con  una  mandaderia. 

REY. 

Llegad,  moro,  en  ante  mi.  — 
AUegadvos,  posaderas.— 
Sentadvos,  Urraca ,  vos 
En  par  de  mi ;  quiera  Dios 
Que  sea  por  bien. 

{Llegan  sillas  ^  y  hace  Marsilio  acata' 
miento.) 

MARSILIO. 

¿Qué  esperas. 
Que  no  me  mandas  sentar? 

REY. 

Posad-os,  moro,  en  buen  hora ; 
Que  no  me  membraba  agora. 

MARSILIO. 

Don  García,  ¿podré  hablar? 
Marsilio,  famoso  rey 
De  la  insigne  Zaragoza , 
Saludes  muchas  envia. 
Don  García,  á  tu  persona ; 

Y  dice  que ,  enamorado 

Por  fama,  aunque  ha  andado  corta, 

En  alabar  la  belleza 

Que  ds  tu  hermana  pregona ; 

Porque  á  veces  el  amor. 

Que  su  fuerza  poderosa 

Hacen  de  las  alabanzas 

Ojos  por  donde  enamora ; 

A  Urraca  Sánchez  te  pide , 

Por  mí,  para  dulce  esposa. 

Ofreciéndole  á  Celima , 

Su  hermana ,  en  cambio  deslotra. 

Y  con  ella ,  en  Aragón 

Diez  villas  las  mas  hermosas 
Que  tú  señalar  quisieres , 
Siendo  en  tu  corle  las  bodas, 

Y  jurando  eternamente 
Amistad  con  tu  corona , 

Y  dándote  cada  un  año, 
Por  feudo  y  parías  forzosas. 
Cien  yeguas  de  Andalucía, 
De  diferente  piel  todas, 

Y  cada  cual  un  retrato 
De.  la  soberbia  española ; 
Cien  alfanjes  berberiscos , 
Veinte  jacerinas  cotas , 
Cien  adargas  de  Marruecos, 
Cien  lanzas  y  treinta  alfombras, 
Las  veinte  de  seda  y  lana » 

Las  diez  de  plata  y  aljófar. 
Labradas  por  turcas  manos 
De  una  de  Constantinopla ; 

Y  que  de  veinte  mujeres 
Que  tiene  Marsilio  y  goza « 
Solamente  será  Urraca 

El  dueño,  reina  y  señora. 
A  esto  vengo  solamente; 
Mira  que  á  Navarra  importa 
La  amistad  del  rey  Marsilio. 
Tu  respuesta  empero  ahora. 


aitf. 

Dile  á  tu  rey,  mandadero, 
Que  finco  á  la  su  persona 
Tonudo  además,  por  cierto , 
Por  los  bienes  que  ne  otoi^a ; 
Mas  que  los  reyes  que  son 
En  Navarra  jamás  oonan 
Sus  hermanas  nin  sus  fijas 
A  gente  pagana  y  mora. 
Además ,  que  Urraca  Sánchez , 
Mí  hermana ,  quiere  ser  monja , 

Y  á  ser  casada .  non  cuida 
Ir  con  moro  á  Zaragoza. 
Esto  podrédes  fablarle. 

MARSILIO. 

No  está  si  gura  Pamplona, 
i  Ay  de  su  furia.  García ! 
Tú  la  verás  como  Troya. 
Peligro  corre  esta  vez 
Tu  cabeza  y  tu  corona ; 
Porque  á  una  voz  de  Marsilio 
Temblará  Navarra  toda. 

{Lléganse  Ramiro  y  Ordeño,  cada  uno 
d  su  lado  de  la  silla,  y  dice  Ramii'o :) 

KAHIRO. 

Can  ladrador,  muy  mas  quedo; 
Que  vos  metiera  en  la  boca, 
A  no  fincar  aquí  el  Rey» 
Lo  que  á  los  canes  afoga. 

OHDOSfO. 

Galgo,  fincad  mas  espacio, 

Y  acatad  nuesas  personas ; 
Non  vos  meta  en  la  trailla. 

MAHSILIO. 

Sois  para  mi  todos  sombras. 

REY. 

Non  fableis  mas,  mandadero; 
Partidvos  de  la  mi  casa. 

MARSILIO. 

Para  daros  muerte  importa. 

IKFANT8. 

¿Quieres,  Señor,  que  le  mate? 

JIMEN. 

¿Gustas  que  muera? 

MARSILIO. 

Ya  hablan 
Muchos  delante  del  Rey 
Que  me  denla  muerte  ahora. 
Quien  se  atreviera  á  tener 
Fuera  de  aquí  esta  victoria. 
Sígame ,  aleando  ese  guante ; 
Que  al  rio  espero. 

TODOS. 

En  buena  hora. 

{Vase,  y  eolia  un  guante  en  el  suelo, 
y  llegan  todos  á  cogelle ,  y  lámanle 
y  rómpenle  los  dos  hermanos.) 

0RD05Í0. 

Suelta,  Ramiro;  ¿ahora  del? 

RAMIRO. 

Dga,  Ordeño. 

ORDOÑO. 

A  mf  me  loca. 

RAMmO. 

Yo  le  he  ganado  primero; 
Deja. 

0R]>05Í0. 

Cuida,  que  me  enojas. 

RAMIRO. 

Si  aqui  non  fincara  el  Rey... 

ORD05fO. 

A  non  fincar  su  persona... 


HAMtftO. 

iQné  (¡cíeras? 

oiii>o5fo. 
Te  matara. 

«AURO. 

SaelU. 

ORDO^O. 

Fasta  que  se  rompa. 

RAMIRO. 

Esta  mitad  me  es  asaz. 

0RD05Í0. 

Con  esta  mitad  me  sobra 
Para  buscarle  primero. 

RAMIRO. 

Yo  fincaré  con  la  gloria. 

RBT. 

Ab,  garzones,  volved  ende, 
Volved. 

RAMIRO. 

A  vnesa  corona 
Habernos  de  obedecer. 

ORI>OÍ¥0. 

A  vaesa  voz  nos  volvemos. 

REY. 

Non  salgados  de  palacio; 
Que  non  es  usada  cosa 
l)ar  al  mandadero  muerte, 
Porque  non  face  deshonra. 
Mas  digádesme.  ¿con  qué 
Lidiar  cuidabais  agora. 
Non  fincando  con  espadas  ? 

RAMIRO. 

Con  las  manos,  con  la  boca. 

ORDOÍ^O. 

¿  Fallará  á  un  roble  un  renuevo? 

RAMIRO. 

El  mi  rey,  en  tales  cosas 
Jklas  hace  el  ánimo  y  saña 
Que  la  espada  que  mas  corta. 

k  REY. 

Dambos  sois  buenos  fidalgos. 

RAMIRO. 

Ser  tus  vasallos  nos  honra. 

RET. 

Yo  vos  fiíré  caballeros , 
Porque  luxgan  vuesas  obras. — 
Vamos,  Urraca. 

Sale  UN  FIDALGO. 

FIDAL60* 

Cuido 
Qu*es  el  rey  de  Zaragoza 
Este  que  por  mandadero 
Pabló  á  la  ?uesa  persona. 

REY. 

¿Quién  vos  lo  fabla,  fidalgo? 

FIDALGO. 

De  los  muros  de  Pamplona. 
Con  cien  moros  de  á  caballo. 
Le  han  visto  partir  que  asombra ; 
De  esa  alameda  escondidos 
Le  aguardaban,  y  pregonan 
Esto  los  sus  adaliaes. 

REY. 

Non  temo  las  sus  zozobras; 
Fidalgos  tengo ,  que  bastan 
Contra  la  morisma  toda. 

{Entrarue.yauedan  hs  fijos  de  ta  Bar- 
buda^ Jimen  y  el  Infante. ) 

JIMCN. 

Líbreme  dejas  sus  manos 
U  Virgen,  nue^a  Sefiora, 


lOS  HtiOS  DC  LA  DAftBOftA. 

INFANTE. 

Fidalgos,  cuando  fincaren 
Con  el  Rey  tales  personas 
CoQDo  nos,  vos  non  tengádes 
Ardid  á  las  tales  cosas ; 
Que,  á  ser  dambos  caballeros 
Armados,  fuera  esto  agora 
Reprochado  en  otra  guisa. 

JIMEIf. 

Atended  qtie  vos  non  cojan 
En  otro  que  tal  mis  manos. 

MUDAR RA. 

Pablad  bien  en  la  mal  hora; 
Que  si  les  faltan  espadas. 
Aquí  finca  esta  mohosa. 

SAÜCHO. 

T  yo  finco  aqiii  también 
Con  mis  calzas  y  mi  gorra. 

INFARTE. 

Quitad  vos  dende. 

SANCHO. 

Quitadvos; 
Non  vos  despachurre,  i  Hola ! 

RAMIRO. 

Nota,  Ordoñ,  cómo  fincamos. 

ORDOSfO. 

Anchos  fincamos  sin  honra. 

RAMIRO. 

Por  Ybf^vangelios  cuatro. 
De  non  facer  otra  cosa. 
En  fincando  caballero, 
Sinon  vengar  mi  deshonra. 

0RD05Í0. 

Lo  propio  á  los  cielos  juro. 

SANCHO. 

Si  alguna  espada  hay  de  sobra. 
Yo  fincaré  á  vuestro  lado, 
Y  daré  muerte  á  Mahoma. 


tíi 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  DON  GARClA ,  rey  de  Navarra. 

REY. 

Amor,  fyo  de  madre  mal  nacido 
E  de  un  martillador,  el  dios  forrero, 
Pues  es  mí  corazón  un  posadero, 
¿Por  qué  me  faces,  di,  tan  mal  partido? 

De  tus  coyundas  fasta  agora  erguido 
Finco  mi  cuello  libre  y  altanero, 
E  agora  fino  con  rigor  mas  fiero 
Que  si  un  volcan  tuviera  en  el  sentido. 

Agro-dulce  eres,  carrasqueño  y 

[brando, 
E  como  el  aire,  estás  sin  peso  y  tomo ; 
Eres  fantasma  que  se  ve  y  se  esconde. 

Un  no  sé  qué,  que  viene  no  sé  cuán- 
Abura  non  sé  qué,  ve  no  sé  cómo,  [do, 
Mata  non  sé  con  qué  ni  sé  por  dónde. 

Sale  MUDARRA. 

MOOARRA. 

De  un  vneso  macero  he  sido. 
Señor,  llamado. 

REY. 

Es  verdnd; 
Con  vos  quiero  en  porldad 
Pablar,  que  habédes  venido 
En  ocMionfario  buena. 


ItFDARIIA. 

Señor...  ¿Qué  me  querrá  el  Rey? 
Un  fidalgo  soy  de  lev, 
E  mi  reate  está  llena 
De  honradas  fechorías 
Que  mis  pasados  han  fecho , 
Que  legaron  al  mi  pecho 
Prez  de  muchas  fídalgnia«; 
Que  vueso  padre  y  abuelo 
(Que  buen  siglo  hayan,  amén) 
Pudieran  decir  mas  bien, 

Y  todo  el  navarro  suelo, 
Qu'esta  costilla  sin  par. 
Que  finca  ya  á  cama  afia , 
Tiene  sangre  por  olliu 

De  moros  de  allende  el  mar. 

REY. 

De  la  vuestra  fidalgufa 
Finco  acontentado  asaz ; 
Yo  vos  qufero  para  paz, 
Mudarra,  en  la  cuita  mia , 
Non  para  lides  vos  quiero. 

MODARRA. 

Pues  manda  al  vueso  sabor. 

REY. 

¿Habédes  tenido  amor? 
Disádesme,  el  escodero; 
¿Habédes  querido  bien? 

MÜDARRA. 

Non  es  home ,  don  García, 
Quien  non  finca  en  garzonía 
Cuando  barragan  también ; 

Y  fablando  en  poridad 

Con  vos  desto.  el  mío  señor, 
Mas  canas  me  ha  puesto  amtn* 
Que  non  la  rol  luenga  edad. 
A  duras  penas  tenia 
Cuarenta  afios,  bien  pequeña 
Edad, cuando  fice  dueña 
Una  fembra,  don  García, 
Que  me  costó  amargas  penas , 
Tristes  cuitas,  negro  aran, 
Ser  tan  mozo  barragan. 

Sincando  en  tierras  ajenas, 
as  ¿non  me  diréis  qué  ha  sidc 
La  causa  desta  llamada, 
O  qué  fembra  vos  agrada. 
Por  quien 'fincáis  sin  sentido? 
Que  yo,  de  la  parte  vuesa. 
Le  sabré  fablar  razones , 
Que  convierta  los  baldones 
Eu  amorosa  denuesa. 
¿A  quién  tenédes  amor? 

REY. 

Por  la  vuesa  dona  Blanca 
El  ánima  se  me  arranca. 

MUDARRA. 

¡Válgame  nueso  Señor! 

REY. 

¿De  qué  fincáis  amarrido? 

MUDARRA. 

Del  vueso  mal  pensamiento; 
Por  el  santo  monumento 
Qu'en  San  Mames  finca  erguido 
En  el  jueves  de  la  Cena, 
Qu*es  mover  un  pedernal , 
Una  sierra,  otro  que  (al 
A  la  vuesa  culta  y  pena; 
Qu'es  fembra  la  dueña  mia 
Que  vos  yantará  los  ojos. 
Si  fablais  vuestros  antojos. 
De  la  vuesa  altanería, 
j  Cuidádes  que  la  Barbuda 
Fembra  es.  Señor,  por  alai? 

REY. 

Por  eso,  escodero,  aquí 
He  menester  vuesa  aym?;^; 

Y  á  fe  que  si  le  lie?&du^ 


4Sá 

De  mi  parte  efie  pat»el« 
Que  vn  el  mi  amor  dentro  dél, 
Luengas  mercedes  tengádes; 
Que  rico  home  vos  hré 
.De  Jos  ricos  de  Navarra. 

MODARRA. 

Fidalgo  soy  y  Mudarra, 
Bésovos  el  vueso  pié; 
Por  vos  faré  cuanto  sea 
£n  mi  poder. 

RET. 

Escocbad, 
Este  papel  la  llevad, 
E  cuanuo  Blanca  vos  vea , 
De  mi  parte  le  dirédes 
Cómo  fínco  por  su  amor; 
Que  me  faga  mas  favor, 
E  que  la  faré  mercedes ; 
Que  por  la  su  fermosura 
Finco  tan  sandio. 

HODARRA. 

Pablad. 

REY. 

Que  busco  la  soledad , 
Cuidando  en  la  mi  ventura, 

Y  que  finco  con  pavor. 

Si  non  cuida  ser  clemente. 
De  que  he  de  yacer  dolieme 
A  la  muerte  del  su  amor. 

Y  esie  sartal  de  granates 
Le  endonad  con  esta  perla , 
Qu*en después  de  guarnecerla  • 
De  oro  de  veinte  quilates. 
Que  aquesto  tome  en  señal 
Del  amor  que  me  desvela ; 

Que  fué  en  verdad  de  mi  agüela, 
Doña  Jimena.  el  sartal; 
Que  á  doña  Elvira,  mi  ¿adre, 
Para  sus  bodas  donó 
Cuando  el  mi  padre  honoró, 
Mi  agüelo  al  Cide  y  su  padre. 
Dirédes  cómo  sus  lijos 
Caballeros  fincan  ya. 
Por  quien  hoy  Pamplona  está 
Con  colgados  regocijos, 

Y  que  finco  con  cuidado 
De  facerles  mas  merced. 
£1  su  talante  atended; 
Que  yo  cuido  disfrazado, 
Con  Olfos  y  con  Jímen, 
Vestido  á  troche  y  á  moche, 
Fincar  alfa  aquesta  noche 
Con  el  mi  cantor  también, 
Porque  disa  algún  cantar 
Que  le  obligue  f  enternecer , 
Que  con  esto  podrá  ser 

Su  corazón  domeñar; 
Que  quizá  por  su  feniestra 
Un  poco  podré  fablalla; 
Que  no  será,  si  algo  calla, 
Lleno  de  dicha  siniestra; 

Y  vete  cedo;  que  viene 
Urraca,  la  infanta. 

■UDARRA, 

Adiós. 

BET. 

Fablá  á  los  hermanos  dos, 
E  decildes  qqe  conviene 
Al  mi  servicio  (|ue  vades 
A  facer  á  Valdiceña 
De  su  armadura  reseña, 

Y  que  cedo  vos  partádes; 

Y  en  la  mi  trotonería 
Paced  vos  den  un  trotón, 

Y  partid  con  la  acension. 
Que  finca  poco  del  dia. 

MODARRA. 

Rsrodf  ro  ful  de  honor, 
(;oijo  de  maooi  y  piéi, 


LUIS  VELE2  DE  GUEVARA. 

Y  me  ha  fecho  el  interés 

Ligero  como  un  azor.  {Vate.) 


RET. 

Quiero  recebir  á  Urraca, 
Que  con  misfidalgos  viene; 
Non  sé  en  qué  se  detiene. 
Alli  parece  que  saca 
Un  infanzón  la  cochilla, 
Y  otro  tras  del ;  son  sin  dada 
Los  fijot  de  la  Barbuda^ 

8ue  non  será  niaravilla; 
on  Olfos  y  con  Jímen 
Es  la  enemiga  trabada. 
Mal  finca  Urraca  acatada, 
E  mis  palacios  tambieu. 

Salgan  huyendo  EL  INFANTE ,  JI- 
MKN  y  OTROS  dos  ,  y  Iras  dellos  OK- 
DONO,  RAMIRO  T  URRACA,  tf«/¿- 
niéttdolos,  y  las  guardas. 

ORDOÍiO. 

Finen,  Ramiro,  ios  dos. 

RAMIRO. 

E  todos  cuantos  con  ellos 
Cuidaren  de  defendellos , 
Si  non  los  defiende  Dios. 

URRACA. 

Ramiro,  OrdoSo,  fincad; 
Detenectvos  en  mal  hora. 

ORDOiSíO. 

La  nuesa  reina  y  señora, 
Non  es  tiempo,  perdonad. 

REY. 

iQu'eseslo?¿En  mis  salas  pasa 
Un  desaguisado  igual? 

RAMIRO. 

La  vuesa  presencia  real 
Pone  á  nuesas  sañas  lasa ; 
Que  á  non  fincar  de  por  medio 
Vos  ó  Dios  en  tal  lugar. 
Para  dejar  de  fincar 
Non  les  fincara  remedio. 


INFANTE. 

IFabládes  delante  el  Rey? 

SANCHO. 

Aqui  en  fuera  fablarémos; 
Que  los  fidalgos  podemos. 

RAMIRO. 

Sancho,  finca  como  es  ley. 

RET. 

¿  Por  qué  ha  sido  la  ocasión? 

RAMIRO. 

Yo  vos  la  diré  sumada  : 
A  la  vuesa  hermana  amada 
Cuantos  Infanzones  son 
Aqui  fincaban  delante. 
Por  honorar  la  corona , 
Sirviendo  á  la  su  persona 
E^don  Olfos,  el  infante, 
E'Jimen  non  ponen  duda 
De  tincar  los  mas  cercanos. 
Cual  si  fincaran  sin  manos 
Los  fijos  de  la  Barbuda, 
E  como  aquesto  miramos. 
Tanta  saña  recebimos. 
Que  á  dos  coces  que  les  dimos, 
De  sus  puestos  les  quitamos. 
Ficiéronse  atrás,  que  en  ellos 
Non  suelen  ser  maravillas, 
Y  sacándolas  cochillas. 
Dimos  fasta  aqui  tras  de  ellos; 
Que,  como  de  ver  tal  día 
Deseaban  en  efeto, . 
No  les  guardaron  respeto 
<  A  li  TQcsa  señoría, 


Non  mengua  de  la  verdad 
Un  pelo. 

RET. 

Dnd  las  espadas, 
Ordoño  é  Ramiro;  é  dadas, 
A  una  torre  los  llevad. 

SANCHO. 

Porque  non  fablen  de  mi, 
EsGorrírme  determino. 

RCT. 

También  el  paje. 

SANCHO. 

i  Ay  mezquino! 
Con  mala  fada  nací. 

RET, 

Evo.s  Olfos  é  Jímen, 
Venid  conmigo;  que  tengo 
Que  fablar. 

SANCHO. 

Al  punto  vengo. 
Por  la  le  de  home  de  bien. 

RAMIRO. 

Sancho,'  finca  junto  á  nos ; 
Non  salgas  del  imeso  lado. 

SANCHO. 

Non  finco  de  muy  buen  grado , 
Asi  me  perdone  Dios. 

RET. 

Guardas ,  ¿ende  non  facédes 
Lo  que  vos  mando? 

RAMIRO. 

Non  sé 
Si  podrán  facerlo,  á  fe. 

RET. 

«Qué  cnidats?  ¿A  qué  atendédes? 
Las  espadas  les  quitad. 

ORDOÑO. 

Y  si  nos  non  se  las  damos » 
¿Cómo  ha  de  ser? 

SANCHO. 

Hoy  fincamos 
En  gran  peligro. 

RET. 

Llegad. 

ORDOSÍO. 

Ninguno  tenga  osadía 
A  llegar,  si  non  pretende 
Fincar  aqui. 

RAMIRO. 

Apartad  ende 
E  perdonad ,  rey  'García; 
Que  con  el  acatamiento 
Que  vos  debemos  é  damos , 
Libres  esta  vez  cuidamos 
Salir  del  vueso  aposento ; 
Que,  pues  dona  más  ayuda 
A  los  dos  vueso  poder. 
No  se  han  de  d^ar  prender 
Los  fijos  de  la  Barbuda, 
E  cuando  aquesto  que  fablo 
Demandarlo  algunos  quieran. 
Los  dos  ep  el  campo  esperan. 

DNA  GUARDA. 

Demándevoslo  el  diablo. 

ORDO^ÍO. 

Esto  es  darle  al  honor 
La  venganza  de  un  ultraje. 

SANCHO. 

Lo  mesmo  dice  el  su  piye, 
Y  lo  cumplirá  mejor. 

RET. 

Seguildos;  salgan  tras  deIJoa 

Todoi  mía  maceroi« 


K 


-T. 


URRACA. 
SOQ 

De>  allanero  corazón. 

RET. 

Si  non  podédes  preiidellos , 
Ualalilos. 

URRACA. 

Dejaldos  ir ; 
Qne  ¿  lan  vafienles  garzones 
Non  son  buenos  galardones. 

REY. 

Non  les  quorádes  surrir, 
Orraca,  sus  demasías; 
Non  fableis  mas  adelante. 

URRACA. 

Fidal{;os  deste  talante 
Son  de  las  mesnadas  mias. 

REY. 

frlTos,  Urraca,  con  Dios, 
l'orquc  non  fobleis  mai  deío. 

URRACA. 

Las  Yuesas  manos  vos  beso. 

REY. 

Yo  Qncarécon  los  dos. 

URRACA. 

;0h,  quién  pudiera  librarlos, 
O  quién  donaüos  pudiera, 
Para  escaoüllos  siquiera 
Del  Rey,  aoblas  y  caballos! 
¡  Oh,  quién  les  pudiera  dar 
Fasta  el  mismo  corazón! 

INFARTE. 

Estas  altaneces  son 

Las  que  se  ban  de  castigar. 

J1HE1I. 

Yo  TOS  Juro  que  non  fué 
De  su  sandia  altanería 
Otra  cosa ,  don  Garda  * 
Ocasión,  causa  ó  porqué, 
Si  non  las  mercedes  vuesas, 
Fecbas  con  tal  brevedad. 

RET. 

Non  fué  por  mi  voluntad. 
Si  be  daoo  tales  denuesas ; 
Finco,  Olfos  y  Jimen, 
Por  la  su  madre  perdido, 
B  por  aquesto  he  querido 
Facer  á  sus  fijos  bien. 

INFARTE. 

Pues  con  aquesta  ocasión. 
Si  vos  sabédes  trazar, 
Podrédes  su  amor  gozar; 
Que  si  sus  dos  fijos  son 
Kü  prisión,  non  pongo  duda 
Que,  cuando  de  amor  non  fberaj 
Por  obligarvos  siquiera , 
Lo  ha  de  sacar  la  Barbuda. 
Prendeldos,  y  á  buen  recado 
En  la  prisión  los  tendrédes, 
E  á  peligro  los  pondrédes , 
Porque  seides  rogado 
De  la  Barbuda,  y  podrédes 
Facer  lo  faga  por  vos 
Al  vueso  sabor. 

RET. 

Por  Dios, 
Olfos,  qne  en  mi  pro  fablédes; 
Farélo  de  aquesa  guisa, 
Y  esta  noche  los  dos  quiero 
Que  vamos  al  su  terrero 
Conmigo,  é  cuando  la  risa 
Del  alba  empiece,  podramos. 
Sin  que  nos  tope  persona, 
Fincar  de  vuelta  en  Pamplona ; 
Que  trotones  llevaremos 
Que  fagan  esta  jorcada 


LOS  HliOS  DK  LA  BAtlBüDi. 

Mas  ahina  qne  pudieran 
Si  alcotanes  todos  fueran; 
Que  ya  fincará  avisada. 
Porque  con  el  su  escodero 
Se  lo  be  enviado  á  fablar; 

Y  alli  podremos  llevar 

El  mi  cantor,  porque  quiero 
Que  cante  á  mi  rememoranza 
La  mas  polida  canción 
Que  tenga  en  esta  ocasión ; 
E  pues  la  noche  se  lanza , 
Llena  de  paños  de  luto. 
Sobre  la  tierra,  cuidemos 
En  partir. 

llHElf. 

Partir  podremos, 
E  cuida  que  saques  fruto. 
Además  que  cualquier  fembra. 
Rogada  cíe  un  rey,  forá 
Lo  que  demandares. 

RET. 

Ya 
De  sus  lambrerts  se  cembra 
El  azul  vergel  del  cielo; 
Bien  podremos  aguijar 
Nuesa  jornada,  é  llegar 
A  ver  el  mi  amor. 

INFANTE. 

El  suelo 
Cuido  revolver  y  dar 
Venganza  al  mi  honor  con  esto, 

Y  después  el  su  denuesto 
Por  Navarra  publicar, 
Pues  en  faciéndolo  el  Rey, 
Lo  hemos  de  saber  los  dos. 

JIMEN. 

Cuido  beberles,  por  Diosi 
La  sangre. 

INFANTE. 

Es  muy  justa  ley. 

REY. 

¿Qué  fablábades  los  dos? 

INFANTE. 

Es,  Señor,  en  la  vuesa  pro ; 
Gozarás  k  Blanca. 

REY. 

Y  yo, 
Olfos ,  fioeme  después. 

{Yante.) 
Salen  RAMIRO  y  ORDONO. 

RAMIRO. 

Finqúense  los  trotones  arredrados « 
Ordeño,  fasta  tanto  que  baya  nuevas 
De  Sancbuelo. 

ORDOÑO. 

Ramiro,  ¿non  venia 
A  la  par  de  nosotros?  ¿Quése  ha  fecho? 

RAMIRO. 

Cuido  que  le  han  pescado. 

ORDOÑO. 

Non  es  home  qne  deje  de  guardarse; 
No  le  tengas  pavor  de  guisa  alguna. 

RAMIRO. 

Atiende  un  poco,  hermano. 

0RD05Í0. 

Gente  suena ,  á  mi  ver. 

RAMIRO. 

Pues  finca ,  Ordoño, 
A  guisa  de  lidiar;  qne  cuido  en  antes 
Finar  aqui  que  non  donarme  preso. 

ORDOÑO. 

Otro  que  tal  será  (u  hermano  Ordoño. 


Sale  SANCHO,  con  un  lienzo  de  dinero. 

SAXCUO. 

Non  sé  por  dónde  voy  nin  dónde  finco 
Qo*en  lobreguez  tamaña  non  se  puede 
Divisar  el  camino;  ellos  agora 
FíLcao  de  aquí  dos  leguas  arredrados . 

RAMIRO. 

Para  mientes,  Ordoño,  si  este  es  home. 

ORDOÑO. 

Home  parece. 

SANCHO. 

¡Válgame  san  Pedro! 
Bornes  fincan  aqui. 

ORDOÑO. 

¿Quién  va? 

SANCHO. 

¡Ob  mezquino! 

ORDOÑO. 

¿Quién  ?a? 

RAMIRO. 

¿NoB  fabla? 

SANCHO.  • 

Non;  que  finco  mude 
De  pavor  y  además  finco  oliscado. 

RAMIRO. 

¡Sancbuelo! 

SANCHO. 

El  mió  señor  Ramiro. 
Donadme  vuesos  pies  dos  mil  vegadas; 
Que  me  finco  con  vos  recien  parido. 

RAMIRO. 

¿Qué  te  has  fecho? 

SANCHO. 

Viniendo  en  pos  d*entrambos, 
Arredrado  finqué  de  los  trotones. 
Por  non  poder  calcorrear  á  guisa 
De  vuesa  furia,  cuando  de  los  muros 
Del  palacio  del  Rey  me  llamó  Urraca, 
E  donándome  en  este  mocadero 
Algunas  joyas  suyas  de  valia , 
Que  yo  vos  las  donase  me  ha  mandado 

Y  que  con  ellas  vos  partáis  al  punto; 
Que  el  Rey  cuida  faceros  un  denuesto 
Si  vos  coge  á  tas  manos;  non  vos  cale 
Slnon  partidvos  cedo,  porque  el  Rey  * 
Non  venga  contra  vusco  de  consuno. 

E  á  Ordeno,  en  poridad  me  dijo  Urraca, 
Que  le  tiene  talante  y  buen  querencia, 
E  que  finca  en  su  pecho  figurado. 
Ved  qué  se  ha  de  facer;  que  los  merinos 
E  maceres  del  Rey  fincan  buscándoos. 

RAMIRO. 

Ea,  Ordoño,  perdamos  á  Navarra; 
Quizá  en  tierras  sujetas  á  otros  reyes 
Nos  ferán  mas  merced  qn'el  nueso  pro- 

[prio; 
Qne  nadie  fué  profeta  en  la  su  tierra. 

ORDOÑO. 

Fablas,  Ramiro,  bien;  vamos,  Ramiro; 
Finqúese  España  adiós,  vamos  áFran- 
RAMIRO.  [cia« 

Mas  solo  un  parecer  en  antes  quiero. 

ORDOÑO. 

¿Cuál  es? 

RAMIRO. 

Non  vanaos  ambos  de  consuno, 
SinoD  que  cada  cual  su  senda  stga 
A  dar  con  la  aventura  que  topare, 

Y  el  primero  que  finque  con  alguna 
Faga  pleito  homenióc«  so  la  pena 

De  alevoso  á  su  sangre,  de  que  cedo 
Llame  al  otro;  y  partamos  estas  joyas 
Para  el  nueso  viaje. 

ORDOÑO. 

En  la  buen  hor: ; 
Vedes  aqui ,  Ramiro,  la  mitade. 


SANCHO.  [^ 

E  yo  ¿con  quién  he  de  ir?  O  ¿de  qué  gui- 
Me  ban  de  partir  entrambos,  si  non 

[quieren 
Facer  conmigo  como  Salomooe 
Fizo  con  aquel  fijo  de  dos  madres? 

RAimo. 
Yo  donaré  una  traza  con  que  asora 
Ninguno  de  los  dos  finque  quejoso , 
Maguer  con  él  non  vaya;  por  los  ojos 
Se  ponga  aqueste  mocador  Sancimeio, 
Y  al  que  primero  de  los  dos  donare 
Un  aorazo,  con  aquese  finque. 

ORDOÍ^O. 

Fágase  ansi.— Venid  ac¿,  Sancbnelo, 
Ponedvos  este  mocador  en  somo 
De  los  vuesos  ojos. 

SANCHO. 

Non  quisiera 
Abrazar  con  la  nariz  y  todo 
Algtto  robre  de  aquestos. 

OROOÑO. 

_  ,  Vaya  luego 

La  nuesa  prueba;  idvos  arredrando, 
E  Tendrédes  después  hacia  nosotros. 

SANCHO. 

A  la  gallina  ciega  desu  guisa 
Jugaban  los  garzones  en  mi  aldea. 

ÍAp.  ¡Si  aoui  fincara  algún  pozo  ahora!) 
Nos  me  depare  aqui  buena  man  dre- 
ORDoÑo.  '  [cba. 

Venid  agora,  Sancho. 

RAMIRO. 

Nonfablédes; 
Que  vendrá  por  la  fabla  á  vos,  Ordeño. 

SANdHO. 

¡Válgame  san  Tobias,  que  Alé  ciego! 
Desta  vegada  voy. 

pRD05fO. 

Ramiro  ha  sido 
El  de  la  suerte ;  buena  pro  le  haga. 

SANCHO. 

Quitadme  pues  el  mocadero. 

RAMIRO. 

Daca 
B  partamos  de  aqui  cedo ;  qu'es  tarde. 

SANCHO. 

Non  cuidé  ver  mas  en  la  mi  vida. 

RAMIRO. 

Ea,  Ordooo,  á  facer  el  homenaje. 
ORDOÑo.  {Eníre  lat  manos  de  Ramiro,) 
Juro  á  los  cuatro  santos  Evangelios 
E  á  la  sangre  que  tengo  de  Guevara, 
Clara  juntamente ,  que  si  teqgo 
Ventura  alguna  en  tierras  extranjeras. 
Que  sja  de  Ramiro  la  mitade. 

RAMIRO. 

Lopropriojuro  yo  sobre  esas  manos. 

SANCHO. 

£  yo,  entre  las  de  entrambos,  juroéfa- 
Lo  mesmo  de  mi  parte.  [bio 

RAMIRO. 

-.  ,  »    .  Adiós  con  esto, 

Ordono  hermano. 

ORDOffO. 

-, . .      _ .  Dadme  un  abrazo, 

E  devos  Dios  muy  buena  man  derecha. 

RAMIRO.  [mano, 

LO  mesmo  faga  á  vos;  membráos,  ber- 
En  las  lides  é  trances  que  toviéredes. 
Después  de  Dios  é  de  su  Madre  santa. 
Del  apóstol  Santiago,  patrón  nueso, 
A  quien  Espafia  toda  acata  tanto. 
Que  dicen  que  le  ven  ios  que  le  invocan 
En  las  sas  lides  y  en  sus  trances  todos ; 


LUIS  VELE2  DE  GUEVARA. 

E  su  favor  nos  donará ;  que  somos 
Tenodos  á  fncello  por  navarros, 
E  por  sus  caballeros  juntamente. 

ORDO.^O. 

Ese  será  de  mi  de  aquí  adelante 
El  nome  que  apellide. 

RAMIRO. 

^  .  Adiós,  hermano 

Ordoño. 

0RD05Í0. 

Sancho,  fíncate  adiós. 

SANCHO. 

Adiós,  Ordoño; 
ue  unas  ancas  me  fincan  de  un  trotón , 
ue  ha  de  facer  que  las  verdades  fable, 
in*enantes  que  yo  á  Francia  llegue, 

mancillado  aellas,  ir  fenchido,  [cuido 
AI  revés  de  los  otros  infanzones. 
Do  nunca  me  da  el  sol,  de  lamparones. 
(Vanse,) 

Salen  LA  BARBUDA  t  MUDARRA. 


B ARRODA. 

En  fin,  los  mis  fijos  dos 
Fincan  caballeros  ya ; 
Denuesa  de  quien  es  da 
El  Rey,  ayúdele  Dios. 

MUOARRA. 

Vos  fincados  muy  tonuda, 
La  mi  dueña,  al  su  mandado ; 
G  á  fe  que  me  di6  un  recado , 
Después  desto,  la  Barbuda, 
Para  vos ,  en  que  denuesa 
Mas  talante  é  voluntad, 
G  si  va  á  decir  verdad , 
Asaz  le  atañe  á  la  vuesa 
Agraciada  ferinosura. 

BARBUDA. 

Que  fableis ,  el  escodero, 
Mas  claro  conmigo  quiero , 
Ansí  Dios  vos  dé  ventura ; 
Que  non  entiendo,  por  Dios, 
Lo  que  fabládes  agora. 

MDDARnA. 

La  mi  dueña  é  mi  señora , 
¿Solos  fincamos  los  dos  ? 

BARBUDA. 

Ya  lo  veo. 

MUDARRA. 

Pues  atended. 


BARBUDA. 

Fablad. 

MDDARRA. 

El  Reye  vos  tiene 
Buen  talante,  y  aqui  viene, 
Para  faceros  merced, 
Con  un  papel  que  os  envía, 
Este  sartal  que  vos  dona, 
Que  de  la  raesma  persona 
De  su  madre  á  don  García 
Le  fincó  en  el  testamento ; 
Oe  granates  finos  es , 
Con  su  perla ,  quien  después 
Vos  face  prometimiento 
D'engastonárvosla  en  oro; 
Que  (ablando  en  poridad, 
Por  la  santa  Trinidad, 
Que  vos  dé  todo  un  tesoro , 
Si  le  querédfís  fscer 
Favor  á  la  su  demanda. 
Moslradvos,  Blanca,  mas  branda; 
Que  un  rey  tiene  gran  poder, 
E  \o$  puede  engastonar 
En  oro  y  en  plata  ansi. 
Rico  borne  me  face  á  mi. 
Si  os  domeña  mi  fablar; 


Non  pierda  yo  aqueste  Labpr, 
Ni»  vos  este  bien  perdádes; 
Que  pagar  las  voluntades 
Non  es  nuevo  en  la  mujer. 
E  finca  esta  noche  aqui , 
A  darvos  con  su  cantor 
Una  música  al  albor; 
Doledvosdélydemi. 
¿Non  tomádes  el  sartal? 
Non  tomádes  el  papel? 
Mostradvos  branda  con  él , 
Non  fagádes  ende  ál. 

BARBUDA. 

Callad,  el  mal  escodero; 
Que  os  faré ,  si  mas  fabhdes , 
La  cabeza  en  dos  mitades. 

MUDARRA. 

Mezquino  de  mí ,  aquí  muero. 

BARBUDA. 

¿Decuárftio  acá,  el  mal  fidalgo. 

Con  sartal  é  con  billete, 

Vos  han  fecho  mi  alcahuete 

Promesas  de  ningún  algo? 

¿Vos  sois,  Mudarra,  naddo 

En  solares  de  Navarra  ? 

Vos  del  primero  Mudarra 

Decendés,  el  mal  nacido? 

Vos  con  estas  fechorías 

Venís  de  la  cortea  mi? 

Estoy  por  facer. . .     (Ásele  de  la  mano. ) 

MUDARRA. 

Aquí 
Fincan  boy  todos  mis  días. 

BARBUDA. 

Non  sé  qué  castigo  en  vos 
Pudiera  facer  al  íiu , 
Viejo  sandio,  borne  ruin. 
Mal  dicho  seáis  de  Oíos. 
I  Estoy  por  darvos  azotes. 
Que  reventédes  con  ellos. 
Por  mesarvos  los  cabellos 
E  pelarvos  los  bigotes. 
¿A  una  fembra  como  yo... 

MUDARRA. 

Tened,  la  dueña  garrida. 
Cuita  á  mi  mezquina  vida. 
(Ap,  El  demoño  me  afucíó.) 

MÚSICO.  (Canta  dentro.) 
Fontefrida,  fontefrida^ 
Fonte  frida  con  amor^ 
Todas  las  avecillas 
Cantan  cuando  nace  el  sol. 
MU  canta  la  calandria , 
.1  ///  canta  el  ruiseñor^ 
Allí  canta  el  silguerillo 
Y  el  chamariz  parlador. 
Si  non  fué  la  toriolHta, 
Que  nunca  cantara ^  non. 
Sin  repflsa  en  rama  verde , 
Sin  pisa  yerba  nin  flor. 

BARBUDA. 

Ksie  es  el  Rey,  é  sin  duda 

Hoy  pienso  vengar  mí  honra.  — 

Dadme ,  escodero  roin, 

Kl  vueso  cápele  vos, 

E  loma  vo'j  i!i  pavés, 

.S  de  las  c^i?i(Ja^;  djs 

Que  fincan  tr».  él  perdidas , 

Donadme  la  que  es  mejor; 

E  venid  en  pos  de  mi, 

Faciendo  buen  corazón. 

(Pénese  la  capa  de  Mudarra  y  vanse.) 

Sale  LE  REY,  KL  INFANTE  DONOL- 
FOS.  JIMENyELMOSICO. 

MUDARRA.  (Ap») 

A  Dónde  me  lleva  esta  dueña? 


I  El  demonio  me  afució. 


i 


uüico.  (Canta,) 

Nin  repom  en  rama  verde , 
iVtn  piia  yerba  nin  flor. 
Porque  ala  tu  compañía 
La  muerte  tela  llevó. 
Mátasela  un  ballestero; 
Dios  le  dé  mal  galardón , 
No  acierte  á  cosa  que  Ure 
Con  la  Jara  á  su  favor,    . 
E  todo  lo  que  yantare , 
Que  le  faga  mala  pro, 
Poi  que  apartó  dos  querer et 
Que  hubo  juntado  eíamor. 

Sale  LA  BARBUDA ,  con  capa  y  es' 
pada^  y  MODABRA,  con  una  rodela, 
y  pasan  reconociendo. 

BARBUDA. 

Non  eantádes  de  amor  mas; 
Que  vos  quebraré,  el  cantor, 
Ei  discante  en  la  cabeza. 

■físico. 

¡  Válgame  nueso  Seitor ! 

BARBUDA. 

Que  k  la  puerta  de  mi  casa 

Non  lo  consentiré ,  non; 

Que  despertáis  í  quisn  duerme, 

Y  dirán  que  os  tiene  amor. 

Mdsico. 

;  Con  qué  sandeces  venides ! 
Andad  vos,  home,  con  Dios; 
Que  non  sabeia  por  quién  canto. 

BARBUDA. 

Parto  mejor  que  non  ?os ; 
E  lo  que  al  albor  cantadas, 
Lo  baoédes  de  plañir  vos. 

(Dale  un  espaldar azo.) 

■dsico. 
Que  me  ha  tordido ,  ¡  ay  de  mi ! 

RET. 

¿Quién  dona  al  mi  cantador  ? 

BARBUDA. 

Una  persona  que  pudo; 
Que  si  aquí  vuelve  otro  albor, 
He  de  atordilles  el  alma 
A  el  y  á  cuantos  con  él  son. 
2  Non  saben  qu'es  de  mi  dueña, 
La  Barbuda,  este  quiñón, 

Y  este  castillo  además? 

Y  en  todo  este  alrededor 
Non  ha  de  osar  requestar 
Home  rico  ni  infanzón 
Cosa  que  á  Blanca  le  ataña 
En  el  pelo  de  su  honor. 

■OOARRA.  (Ap.)       < 

Aguardando  algún  desmán 

Y  temblando  de  pavor. 
Con  el  mi  pavés  cubierto , 
Como  galápago  estoy. 

REY. 

Si  eres  garzón  de  su  casa, 
Vete  con  la  paz  de  Dios; 
Que  por  serlo  solamente 
Te  donamos  el  perdón. 

BARBUDA. 

Non  me  iré  yo  desa  guisa, 
Antes  vos  irédes  vos ; 
Que  maguer  fueseis  el  Rey, 
Aqui  non  fincaréis  hoy. 

INFANTE. 

Matemos  este  villano. 

BARBUDA. 

Mentide^Gomo  traidor 
Vos  é  cuantos  con  vos  fincan, 
Del  Rey  abajo. 


LM  aUOS  DE  lÁ  BABDO0A. 

HOBAaaA. 

Non  voy 
A  guisa  para  lidiar; 
Que  Anco  de  mal  olor. 
Aguardarle  en  su  retrete 
Cuido  que  será  mejor. 

JIHEN. 

fióme  del  demoño ,  tente. 

BARBUDA. 

Non  es  ya  buena  sazón ; 

?ue  finco  lleno  de  saña , 
he  de  matarvos,  por  Dios. 

INFAKTB. 

Home ,  mira  qu*es  el  Rey. 

BARBUDA. 

Buena  burla  es ,  por  quien  soy ; 

ÍAqui  babia  de  fincar 
DI  Beye,  nueso  señor? 
Nos  vos  Taldrá  esa  mentira. 

JlifEN. 

Fablá ,  Señor ,  fablá  vos. 

•    RET. 

El  Rey  es;  home,  detente 

BARBUDA. 

Ya  vos  conozco  en  la  voz. 

Perdonad  mi  desacato, 

Asaz  es  esto  por  boy; 

£  flncadvos  norabuena. 

Que  si  sois  el  Reye ,  sois 

Tenudo  á  bonorar  las  gentes 

Que  vuesos  vasallos  son. 

Non  vos  engañe  ninguno , 

Nin  cuidei%qtte  podréis  vos. 

Con  todo  el  vueso  poder , 

De  aquesta  dueña  de  pro. 

Que  vive  en  este  castillo , 

Ver  la  sombra  de  un  favor; 

Que  non  el  honor  conquistan 

Nin  dádivas  nin  canción ; 

Y  arredradvos  deste  puesto, 

Que  si  lo  sabe,  vos  doy 

Palabra  de  que  á  Pamplona 

Volédes  como  un  falcon.         (Vase.) 

RET. 

Parece  sombra ;  parece, 
Olfos,  fantasma  o  visión, 
iHabédes  visto  jamás 
fín  bome  tanto  fUror? 

JIMEll. 

Santiguados  nos  envia. 

RET. 

Non  es  este  corazón 
De  menos  que  la  Barbuda, 
Non  puede  ser  otro,  non ; 
Vamos  á  Pamplona  aprisa , 
Que  ya  el  blanco  resplandor 
De  la  alborada  da  nuevas 
Que  non  finca  luengo  el  sol. 

MÚSICO. 

Aqui  aguardan  ios  trotones. 

RET. 

¿Cómo  vais,  el  mi  cantor? 

MÚSICO. 

Atordido  todavía 

Del  golpe  que  m*endonó. 

RET. 

Guareceréis  en  Pamplona. 

■úsioo. 
Non  tornaré  á  cantar  yo 
En  parte  que  la  Barbuda 
Pueda  escocharme  mi  voz. 


m 

Tocan  d  marchar ,  y  talen  moros t  CU- 
LIDORO ,  general ,  y  llevan  en  Id 
bandera  el  retrato  de  DOfiA  URRA- 
CA ,  y  detrás  MARSILIO,  rey  moro. 

MARSIUO. 

El  Ebro  arriba  marchen  las  hileras* 
De  los  fuertes  Infantes  y  caballos ; 
Irán ,  narcisos ,  viendo  sus  riberas ; 
Que  si  Maboma  sale  á  contempla  i  los^ 
La  traza  me  ha  de  dar  para  mi  esposa, 
O  ha  de  quedar  Navarra  sin  vasallos; 
Que  le  miro  en  su  esfera  luminosa , 
Por  partir  tan  viciosa  y  tan  bizarra. 
Salir  á  ver  mi  gente  belicosa , 
Gran  descendiente  de  la  antigua  Sarr£, 
Por  quien  los  sarracenos  apellidan. 
Estos  serán  sus  rajos  en  Navarra; 
Por  bocas  hccbas  en  6us  pechas  pidan 
La  gloria  general  de  mi  deseo ,  [dan; 
Aunque  Castilla  y  Francia  me  lo  impi- 
Que  si  alcanzo,  Profeta,  este  trofeo  o 
bncensaré  tu  hueso  en  Meca  santo 
Con  pastillas  de  alárabe  y  sabec. 
Verá  el  sol  el  retrato  que  levanto 
En  mi  bien ,  en  fe  de  aquesta  impress,- 
Con  sus  rayos  y  su  luz  espanto ; 
Esa  es  la  infanta  de  Navarra,  y  esr. 
Ha  de  ser  ó  mi  muerte  ó  mi  ventura, 
Mirad  si  mi  valor  poco  interesa; 
Que  si  Alejandro  conquistar  procura 
A|  mundo  por  hacerse  sin  segundo, 
¿No  vale  mas  que  el  mundo  esta  her- 

[mosura? 
Porque  si  es  cielo  su  rostro ,  en  razón 

[fundo 
Que  vengo  á  ser,  si  gano  su  belleza, 
Mayor  que  si  ganase  á  todo  el  mundo. 
Toquen  las  cajas,  y  Imarchar  empieza 
Valiente  Celidoro,  que  tus  manos 
No  me  aseguran  poco. 

CELIDORO. 

Tu  grandeza 
Me  anima ,  sol  de  reyes  africanos , 
Marsilio  invicto,  para  que  sea  hombre. 
De  mi  todo  el  valor  de  los  cristianos; 
Que  en  Aragón  ninguno  de  tu  nombre 
Ha  dejado  de  ser  rayo  de  España , 
Ycada  cual  al  mundo  inmortal  hombre. 

Y  no  era  menester  para  esta  hazaña 
Intervenir,  Marsilio,  tu  persona; 

?ue  bastaba  el  valor  que  me  acompaña, 
ú  verás  cómo  ponj^o  la  corona 
De  Navarra  en  tus  piés,  si  no  te  entrega 
Esa  belleza  que  tu  amor  pregona , 
O  costará  lo  que  la  hermosa  griega 
Costó  al  troyano,  el  inspugnable  mur j. 
Que  ya  al  castigo  de  tus  manos  llega. 

MARSIUO. 

0  gozarla  ó  morir  en  él  procuro ; 
Bajen,  marchen  á  trozos  las  hileras^ 

Y  no  volver  al  Ebro  jamás  juro 
Sin  traer  este  sol  á  sus  riberas. 

(Yante.) 

Sale  RAMIRO  t  SANCHO,  y  lueao 
UN  FRANCÉS. 

RAMIRO. 

A  Dios  gracias,  oue  miramoi 
Las  murallas  de  París. 

SANCHO. 

Ramiro,  buenos  andamos , 
Gastando  maravedís ; 
Que  ya  non  sé  qué  gastar ; 

1  Qué  hemos  de  facer  agora. 
En  gastándose  el  dinero? 

RAMIRO. 

¿Eso  plañes  4  tal  hora? 


m 

SANCHO. 

M:it  hubiese  el  caballero, 
r.omo  el  oiro  de  Zamora, 
Qaeá  padecer  estos  males 
Va,  como  los  dos  m esquióos, 
Por  esos  andurriales , 
De  noche  por  los  caminos , 
Dediapor  los  jarales; 
Que,  como  ílnó  el  trotón, 
A  pata  hemos  caminado, 

Y  los  que  no  hechos  non  son 
Llevan  esto  de  mal  grado. 

i  Oh  mal  hayas  el  trotón ! 
Que  maguer  que  de  contino, 
I)e  las  ancas  yo  después 
Las  sentí,  que  en  el  camino 
Son  mejor  que  propios  pies 
Ancas  de  cualquier  rocino. 
Llena  de  guerras  está, 
Francia;  ¿qué  hemos  de  facer? 

RAMIRO.      , 

A  esto  venimos  acá. 

SAXCHO. 

Pues  yo  me  caído  volver 
A  Navarra. 

RAMIRO. 

¿Cómo  ya? 

SANCHO. 

Poco  á  poco,  con  los  pies; 
Que  no  quiero  lides  yo. 
Dóname  licencia  pues , 
E  hápte  buena  ¿ro, 
Hamiro,  el  pais  francés; 
Que  á  la  fe  que  Ordoño  ha  fecho 
Lo  que  yo  quiero  facer , 

Y  del  sa  saoer  sospecho. 

RAMIRO. 

Non  puede  Ordoño  tener, 
Sancho,  tan  menguado  pecho; 
Yo  sé  que  no  fincará 
Sin  mí ,  apurando  el  valor 
Que  la  su  sangre  le  da. 

SANCHO. 

Fágale  muy  buen  sabor ; 
Que  yo  non  fíncaré  acá , 
Nin  cuido  entrar  en  París. 
Donadme ,  si  vos  servís , 
Para  poderme  tornar. 
Catorce  maravedís. 

RAMIRO. 

Ya  fincas ,  Sancho ,  molesto. 

SANCHO. 

Non  quiero  verme  perdido; 
Que  eres  todo  valeotias 
E  todo  sandios  extremos , 
En  caminos  é  hosterías , 
Que  ya  los  dos  parecemos 
Libro  de  caballerías. 
Si  non  te  dan  la  pimienta, 
Tan  cedo  tiras  un  plato 
E  alborotas  la  venta, 
Sin  que  finque  fasta  un  gato 
A  quien  non  le  tomes  cuenta ; 
E  quieres  que  los  franceses 
Entiendan  tu  razonar 
Con  tajos  y  con  reveses. 

RAMIRO. 

Eso  fué  en  solo  un  lugar, 
Una  vegada. 

SAHCHO. 

SI  fueses 
De  talante  reportado. 
Fuera... 

RAMIRO. 

Si  tu  cuita  es  esa , 
Yo  te  fago  la  promesa, 
Y  atiende,  non  seas  pesado, 
Que  ha  sonado  un  alambor, 
E  una  trompeta  también. 


LUÍS  VELEZ  DE  CüEVÁRX 

SANCHO. 

Este  ha  sido  el  mi  pavor. 

RAMIRO. 

Non  suena  cosa  mas  bien ; 
Aquí  viene  un  iidiudor. 
Quiero  fablarle  é  saber 
A  qué  tocan. 

FRANCAS. 

Ya  el  contrario, 
Seguro  que  ha  de  vencer. 
Marchar  a uiere;  necesario 
Será  el  irlo  á  entretener. 

RAMIRO. 

Fagádesme  merced ,  si  en  la  mesura 
De  las  lides  se  face ,  de  decirme 
Qué  trompetas  son  estas  y  alambores. 

FRANCÉS. 

¿Soisespafiol? 

RAMIRO. 

Al  grado  vueso,  amigo. 

FRANCÉS.  [lalle, 

Bien  se  os  echa  de  ver  len  la  lengua  v 

Y  en  no  saber  también  estas  civiles 
Guerras  de  Francia.  {Ap.  ¡Qué  buen 

[talle  tiene!) 

RAMIRO. 

Maguer  que  muchas  cosas  be  esco- 
Narradme  la  ocasión.  [chado, 

FRANCás. 

Carlos  Capeto , 
Rey  de  Francia,  murió 'sin  heredero, 
Aunque  dejó  á  madama  Margarita , 
Mas  hermosa  qu'el  sol.  su  hija  legitima; 

Y  como  á  Francia  no  la  heredan  hem- 
Pretende  un  tiosuyo  apoderarse,  [bras. 
Teniendo  á  Lenguadoc  y  á  la  Gascuíía 
De  su  parle,  de  Francia,  y  aunqne  el 
u  [Papa 
Moderarlo  ba  querido,  es  imposible, 

Y  ansí  revuelta  vive  Francia  toda, 

Y  está  París  por  Margarita  agora , 
Con  la  mayor  Bretaña  y  Deliinado, 

Y  por  Hoberlo  lo  dem^s,  que  aqueste 
Es  el  nombre  del  lio,  que  por  causa 
D*excusar  muertes  entre  naturales. 
En  guerras  tan  odiosas,  determina , 
Teniendo  en  su  poder  aun  extranjero. 
El  hombre  mas  valiente  que  se  halla 
En  Francia  ni  en  Europa  por  concier- 
Que  se  remiía  á  dos  espadas  solas  [lo, 
La  justicia  del  reino,  y  Margarita 
Condescendió  por  evitar  mas  muertes 

I  Ce.  iSoberto,su  tio,  y  desta  suerte 
Determinada  de  poner  el  caso 
En  menos  tiempo  en  manos  de  lasuerte; 

SYelplazoeshoy.yno  hayningunsolda- 
ue  se  atreva  a  salir  al  desafío;  [do 
ue  algunosque  pudieran ,  están  todos 
Estropeados  y  mal  heridos  deste. 
Que  en  elúliimoencuentroquesetuvo, 
Parecía  ravo  con  la  espada  y  lanza ; 

Y  los  demás,  sabiéndola  experiencia, 
No  quieren  versu  muerte  y  sudeshon- 

Y  para  aqueste  efe  lo  solamente    [ra ; 
Tocan  el  alambor  y  la  trompeta. 
Afligida  y  confusa,  Margarita 
A  Roberto  me  envía  porque  el  plazo 
Alargue  un  día  mas. 

RAMIRO. 

^         ,  ¡CasonoUble! 

Pues  volved ,  y  decilde  á  Hargariu 
Que  un  español  navarro  y  caballero. 
De  la  casa  de  Lara  é  deHJuevara, 

Quebapornome  Ramiro,  non  consiente 

gue  vades  á  decir  eso  á  Roberto, 
que  cuido  tomar  esa  demanda. 

FRANCÉS. 

Eres  la  redención  de  Margarita  j 


No  eres  hombre,  eros  ángel  humano. 
Espero  albricias  grandes. 

RAMIRO. 

^.    .  La  estacada 

¿Donde finca,  francés? 

FRANCÉS. 

En  este  llano. 
RAMIRO.  l^o'insi 

Pues  hazme  armar,  francés,  y  di  á  la 
Que  non  cuide  tener  pavor  alguno; 
Que  hoy  fincará  ponni  reina  de  Francia, 
O  en  la  estacada  üncaréinos  ambos. 

FRANCÉS.  [eliliflo 

ÍAp,  Si  este  español  no  es  arrogniiie, 
^e  envió  para  bien  de  Margaiítii.) 
Vamos ,  fuerte  español. 

RAMIRO. 

Francés,  camina.— 
Hoy,  Sancho,  be  de  probar  el  valor  mío, 
Y  el  aventura  mía  juolamenie. 

SANCHO. 

Por  el  mío  mal  conocí  sin  duda 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 
( Vanse.) 

Salen  por  dos  partes  los  campos  de  los 
FRANCESES,  LA  REINA  DOi^A  MAR* 
GARITA  T  ROBERTO. 

REINA. 

El  cielo  sin  duda  alguna 
Mi  necesidad  miró. 

ROBERTO. 

Mi  justicia  el  cielo  vio. 
Pues  me  ayuda  la  fortuna. 

REINA. 

Ya  mi  esperanza  confia 

De  hacerme  dueño  de  Francia 

ROBERTO. 

Hoy  la  francesa  arrogancia 
Domará  la  suerte  mía. 

REINA. 

Hoy  un  español  mi  honor 
Solo  quiere  restaurar. 

ROBERTO. 

Hoy  imposible  es  pensar 
Que  t.  tro  .saldrá  vencedor. 

REl.VA. 

Hoy  verá  el  suelo  francés 
Mas  seguro  su  país. 

ROBERTO. 

Hoy  he  de  entrar  ah  París 
Con  Margarita  á  mis  pies. 


Salen  los  dos  combatientes  P\Míí.O 
Y  ORDONO ,  con  sus  padrinos. 


REINA. 

Bizarro  talle,  extremado 
Aspecto  y  demostración. 

ROBERTO. 

Los  cuerpos  iguales  son , 

Y  el  ánimo  diferente. 

REINA. 

Aquí  presto  se  verá. 

ROBERTO. 

Claro  está  que  se  ba  de  ver, 

Y  sé  quién  ha  dé  vencer. 

REINA. 

Alguno  se  engañará. 

PADRINO  1.** 

Iguales  son  las  espadas. 

PADRINO  2.* 

Como  lo  demás  también. 


•      "^ 


Mlf" 


tmm. 


ROBERTO. 

Lufgo  en  esfando  que  ebtén 
Las  rodelas  embrazadas 
Para  pelear,  podremos 
Dejalfos. 

PADRINO  !.• 

Sea  eD  buen  hora; 
Vamonos. 

PADRITTO  2.® 

Ya  es  tiempo  agora 
He  que  reñir  les  dejemos. 

SANCHO. 

Y  también  cuido  mirar 

De  lo  mas  luengo  que  pueda ; 
Algún  mal  no  me  suceda 
Que  yo  tenga  que  curar. 

RAMIRO. 

Hoy  mi  enemigo  desfago. 

ORDO^O. 

Hoy  desfago  mi  enemigo. 

RAMIRO. 

Santiago  Bnque  conmigo. 

OROOÑO. 

Finque  conmigo  Santiago. 

RAMIRO. 

Espera. 

ORDO.^O. 

Aguarda. 

RAMIRO. 

¿Qué  es  esto, 
Ordoño? 

ORDOXO. 

¿Ramiro  hermano? 

RAMIRO. 

Dóname  tus  brazos. 

0RD05Í0. 

^  Llano 

Está  el  mi  pecbo  con  esto ; 
¿Que  desta  suerte,  fia  miro, 
Nos  vengamos  á  encontrar, 

Y  en  un  tan  lueño  logar? 

REINA. 

¿Qué  veo? 

ROBERTO. 


1  Qué  es  lo  que  miro? 
de  darse  la  muerte 


En  vez 

Se  dan  entrambos  los  brazos. 

REINA. 

En  amigables  abrazos 
Truecan  el  enojo  fuerte. 

ROBERTO. 

ÍSi  se  conocen  y  son 
e  una  nación  ios  dos  ?  i  Cielo ! 

REINA. 

Que  son  sin  duda  recelo 
Entrambos  de  una  nación. 

ORDOXO. 

Fincando  en  este  lugar, 
¿Ya  qué  cuidamos  iScer? 

RAMIRO. 

Ya  no  puede  menos  ser, 
SinoD  que  hemos  lidiar ; 
Porque  ambos  hemos  donado 
Las  nuesas  palabras  va, 
E  quien  la  palabra  da , 
Finca  á  cumplirla  obligado ; 
En  ñusco  aquesta  vegada 
Fuera  dos  reyes  han  fecho. 

ROBERTO. 

Alguna  traición  sospecho. 

RAMIRO. 

Ya  estamos  en  la  estacada ; 
Face,  Ordoño,  en  esta  parte. 
Que  nos  mira  Krsncia  toda , 
Y  lidia.  *      » 


LOS  HIJOS  DE  LA  BARBUDA. 

ORDOÑO. 

Pues  acomoda 
Tus  armas,  navarro  fuerte , 

Y  que  non  somos  faz  cuenta , 
Hermanos,  sitien  dos  furias,' 

Y  non  fagamos  injurias 
Bn  nuesa  palabra. 

RAMIRO. 

Intenta. 

0RD05Í0. 

Guárdate ,  mi  hermano,  ya. 

RAMIRO. 

¿Yo?  Guardad  vos  vos  á  vos ; 
Que  á  mí  me  guardará  Dios , 
Que  por  ambos  juntos  va. 

ROBERTO. 

Otra  vez  se  han  embestido, 
Usanza  debe  de  ser 
De  su  nación ;  yo  he  de  ver 
A  Francia  como  he  querido. 

HARSILIO. 

Ambos  se  han  arrodillado 
A  las  fuertes  cuchilladas 
De  las  valientes  espadas. 

RAMIRO. 

Irgámonos. 

0R005Í0. 

De  buen  grado 

ROBERTO. 

En  pié  se  han  vuelto  á  poner; 
Valiente  es  el  enemigo. 

RAMIRO. 

Non  cuidara  que  conmigo 
Tesón  pudieras  tener. 

ORDOÑO. 

Lo  mesmo  cuidaba  yo, 
Ramiro. 

RAMIRO. 

Lidiemos  pues , 
Qu*está  mirando  el  francés , 
Que  nuestro  furor  pasmó ; 
Ordoño,  ferido  estás. 

ORDOÑO. 

Tú  lo  estás  también,  Ramiro. 

RAMIRO. 

¿Qué  habernos  de  facer? 

ORDOÑO. 

¿Podrémosnos  facer  mas? 

RAMIRO. 

Pues  uno  de  ambos  importa 
Que  se  afinoje  rendido. 

ORDOÑO. 

Non  me  parece  partido 
Rueño  para  mi ,  pues  corta, 
Ramiro,  tanto  mi  espada 
Gomo  la  vuesa. 

RAMIRO. 

Es  ansf ; 
Mas  ha  de  importar  aquf 
Facerlo  tú  esta  vegada 
Por  excusar  mas  rigor ; 
Porque  sé  que  solicita 
Mas  justicia  Margarita, 
E  por  tu  hermano  mayor. 

ORDOÑO. 

Aquí  non  hay  menorías. 

RAMIRO. 

A|ira  que  puedo  con  esto 
Fincar,  Ordoño,  en  gran  puesto 
Para  vuesas  fechorías; 
Y  tú  no,  pues  que  non  pqedes 
Desposarte  con  Roberto, 
Cuando  mas  al  descubierto 
Te  quiera  facer  mercedes; 
E  yosi  con  Margarita, 
Si  saco  de  )a  estacada 
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Vencedora  la  mi  espada , 
Qu*es  lo  que  non  facilita. 

ROBERTO. 

De  su  plática  me  admiro. 

ORDOÑO. 

Magñer  non  es  justa  ley. 
Solamente  por  verte  rey 
Se  puede  facer,  Ramiro; 

Y  eso  de  muy  mal  talante. 

RAMIRO. 

Pues  volvamos  á  lidiar. 

ORDOÑO. 

Non  sé  cómo  he  de  acertar 
Con  tantos  homes  delante; 
Farto  vergonzadamente 
He  fecho  tu  voluntad. 
(Vuelven  á  tocar  y  á  pelear,  y  cfeen 
el  suelo  Ordoño.) 

ROBERTO. 

Extraña  temeridad 

De  la  fortuna  inclemente. 

REIMA. 

Darme  el  cielo  solicita 

Lo  que  es  mío,  hoy,  Ro})erto. 

ROBERTO. 

Estoy,  de  coraje ,  muerto. 

,  VOCES.  (Dentro.) 
Victoria  por  Margarita. 

ROBERTO. 

Estaos  traición.  ;AI  arma!       (Vu  . 

REINA. 

Verá  mi  acero  tu  cuello. 

RAMIRO. 

Tus  nobles  franceses  arma , 

Y  no  temas,  Margarita. 

REINA. 

La  vida,  e.^pañoI ,  le  debo, 

Y  el  honor. 

RAMIRO. 

Con  este  nuevo 
Soldado,  que  vos  imita  , 

Y  este  infanzón  que  he  vencido, 

Y  que  por  guerra  he  fincado 
I  Conmigo,  perdé  cuidado 

De  que  verédes  rendido 
Al  vueso  enemigo  cedo. 

VOCES.  {Dentro.) 

¡Vira  r.oberlo! 

RAMIRO. 

A  Paris 
Vos  recoge, 

VOCES.  (Dentro.) 

A  San  Dionis. 

RAMIRO. 

Yo  VOS  ganaré,  si  puedo, 
A  Francia,  teniendo  al  lado 
Este  vencido  que  vedes; 
Que  después  cosas  verédes 
Que  vos  darán  grande  agrado; 

Y  agora  fincad  a  Dios , 
Que  vamos  á  pelear. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Alarma! 

REINA. 

Yo  voy  á  dar 
Orden  en  Paris.  (Vase.) 

'   RAMIRO. 

Los  dos 
Farémos  en  tanto  estrago 
En  ellos  con  vuesa  gente. 

VOCES.  (Dentro.) 

San  Dionis ,  al  puente ,  al  puente. 

RAMIRO. 

Santiago. 
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Santiago, 
({ae  ese  dos  dará  ayada 
H.a  este  trance  y  afán. 
Franceses,  mirad  qae  fan 
^os  ftjot  de  ¡a  Barbuda. 


ACTO  TERCERO. 


SttU  SANCHO,  vestido  de  pelegrina, 
lo  gracioso» 

SANCHO. 

Otra  vegada  te  veo, 
París,  famosa  ciudad, 
Hagüercon  necesidad, 
Escarmientos  de  uu  deseo, 
One  filé  el  que  á  España  pugnó 
De  llevarme  por  fuir. 
De  entre  lides  non  morir, 
E«aslid  fallé  allá  yo; 
Huí  del  Alego  y  di  en  las  brasas , 
Fallando  en  Navarra  agora 
De  gente  de  Aragón  mora 
Llenas  las  cristianas  casas% 
Porque  su  reye  Marsilio, 
Por  vengar  el  su  denuesto. 
En  necesidad  la  lia  puesto. 
Sin  entrarlo  humano  auxilío« 
E  vuelvo  con  nuevo  afán , 
Rodeando  el  m«ndo  entero» 
En  figura  de  romero; 
No  me  conozca  Gaivan. 
Dios  te  defienda,  Navarra « 
Porque  no  hay  bomas  que  basten 
Ni  fuerzas  que  la  contrasten 
A  esta^  canalla  de  Sarra; 
En  Paris  fallar  espero 
Nuevas  de  mis  amos  dos. 
Si  non  fincan  ya  con  Dios 
En  su  reino  verdadero; 
Mas ,  según  soy  acuitado 
De  ventora,  será  cierto 
El  haber  entrambos  muerto, 
Porque  el  bien  me  hará  menguado. 
La  ciudad  está  de  fiestas, 
E  por  las  plazas  é  calles 
Domes  de  aguisados  talles 
E  fembras  asaz  compuestas 
A  las  dos  mil  maravillas , 
Cruzan  ápiéyá  caballo. 
Por  Dios  que  he  de  demandaüo; 
Que  tan  diapuestas  cuadrillas   ' 
Apellidan  grande  fiesta. 
Dos  bornes  vienen  aquí. 

Salen  nos  PRAtfQgsi». 

PRAivats  1." 
En  toda  mi  vida  vi 
En  Paris  Un  grande  fiesta.  { 

FBAIfOÉS  2.^ 

Como  en  Margarita  adora. 
Da  á  ios  pessres  de  mano. 

SANCHO. 

¿Señores? 

Perdona,  hermano. 
(Vanse  los  franceses.) 

SANCHO. 

Non  pido  limosna  agora.— 
Fuéronse  sin  atender; 
Priesa  de  las  fiestas  tienen. 
Por  esotra  parte  vienen 
Otros  dos. 


LUIS  VELE2  DE  GUEVARA. 
Salen  otros  dos  pra^tceses. 

FRANCÉS  3.* 

Si  se  ha  de  ver, 
Por  acá  será  mejor. 

PRANCéS  4.^ 

I  Es  lugar  mas  conveniente; 
Que  alli  hay  Junta  mucha  gente. 

SANCHO. 

Al  paso  salgo.—  ¿Señor? 

FRANCÉS  Z.^ 

Perdona ;  que  no  hay  qué  daros. 
(Vanse  los  franceses.) 

SANCHO. 

Todos  cuidan  que  les  pido 
Limosna ;  finco  aborrido. 
¿Cómo  podré  encubertaros. 
Pobreza  ó  necesidad, 

I  En  cualquier  cosa  molesta? 
Que  aun  para  darme  respuesta 
Me  facéis  mala  amistad. 

(Suena  ruido  dentro^  y  dicen,  sin  salir 
fuera : ) 

VOCES.  (Dentro.) 
Por  acá. 

SANGRO. 

Toda  Paris 
Por  esta  plaza  atraviesa. 

VOCES.  (Dentro,) 
Aprisa* 

OTROS. 

Por  aqui,  aprisa. 

SANCHO. 

Ya  salen  de  San  Dionís ; 
Nadie  non  ha  de  pasar 
Sin  darme  cuenta. 

VOCES.  (Dentro,) 

Andad  pues. 

Sale  un  venerable  VIEJO,  francés, 
y  abrázase  Sancho  del. 

SANCHO. 

Por  la  veracruz,  francés , 
Que  me  habédesde  escuchar, 
E  me  he  de  agarrar  de  vos 
Fasta  saber  lo  que  quiero. 

VIEJO. 

¿Quién  eres,  hombre? 

SANCHO. 

Un  romero, 
Que  va  pidiendo  por  Dios , 
E  quiero  de  vos  saber 
Estas  fiestas  por  qué  son ; 
Que  otros  en  esta  sazoo 
Non  me  han  querido  atender,  I 

Porque  entré  agora  en  Paris.  I 

VIEJO. 

Y  ¿de  dónde  eres? 

SANCHO. 

De  España. 

VIEJO. 

Bien ,  español ,  desengaña 
Tu  atrevimiento  en  Paris; 

Y  agora  en  Francia  es  razón 
Que  en  todo  contento  os  demos , 
Pues  los  dueños  que  tenemos 
Hijos  de  esa  tierra  son ; 
A  cuyo  noble  ardimiento 
Debe  nuestra  libertad. 
Si  va  á  decirla  verdad. 


SANCHO. 


¿De  qaé  guisa? 


nrjo. 

V  .    A  r,      .  *^»^m«  «tentó. 
Estando  Francia  partida 

En  dos  enemigos  bandos 

Por  Margarita  y  Roberto, 

Pre tensores  del  Estado; 

Margarita ,  por  ser  hija 

De  aquel  valeroso  Carlos 

Que  le  llamaron  Capoto, 

Como  su  ascendiente  Hacno. 

Y  Roberto...  **    ' 

SANCHO. 

Ya  he  sabido 
Antes,  francés,  este  caso, 
E  cómo  dos  homes  buenos. 
Españoles  y  navarros , 
Hermanos ,  sin  conocerse. 
Salieron  á  verse  al  campo. 
En  que  fincó  vencedor 
El  mayor  de  los  hermanos; 
Que  en  ese  tiempo  á  Navarra 
Me  torné  por  los  trabajos 
De  tantas  lides  civiles. 
Que  no  me  daban  agrado, 
Por  muchos  iuconvem'entes. 

VJEJO. 

Esos,  la  parte  ayudando 

De  Margarita ,  siguieron 

A  Roberto  en  trances  tantoi 

Con  el  valor  mas  notable 

Que  españoles  han  mostrado. 

Que  en  breves  dias  las  piantas 

De  Margarita  besaron 

Los  rebeldes  enemigos 

Con  la  muerte  del  Urano. 

Agradecida  la  Reina 

A  tantas  hazañas,  mano 

Dio  de  su  esposa  á  Ramiro, 

El  mayor  de  los  hermanos , 

Y  hoy  en  San  Dionís  se  casan 

Con  el  mayor  aparato 

Que  ha  visto  jamás  Paris 

Con  otros  reyes  pasados ; 

Porque  Francia  adora  en  ellos. 

Viendo  que  han  sido  sus  brazos 

Su  libertad  y  remedio 

En  el  peli^o  mas  arduo. 

No  hay  señor  ni  grande  en  Francia 

Que  con  excesivos  gastos 

No  muestren  |p  que  les  deben 

En  libreas  y  en  criados ; 

Está  cifrado  en  la  iglesia 

De  San  Dionís  todo  cuanto 

Hay  de  hermoso  y  noble  en  Francia, 

Del  Rin  á  sus  Alpes  altos ; 

Y  es  el  común  regocijo 
De  suerte ,  que  de  Palacio 

A  San  Dionis,  todo  es :  «{Vivan 
Nuestros  reyes  muchos  afiosla 
Ya  lu  música  parece 
Que  da  señal  que  acabaron 
La  misa  y  las  ceremonias , 

Y  salen  del  templo  santo. 


Tocan  chirimías  y  salen  caballeros 

FRANCESES  DE  ACOMPAÑAMIENTO,  T  RA- 
MIRO V  ORDOÑO,  á  lo  francés,  LA 
REINA  DOÑA  MARGARITA  en  me- 
dio, y  diga,  al  salir,  Ordoño : 


ORDO^ÍO. 

Las  carrozas. 

CABALLERO  i. «^ 

Plaza. 

RAMIRO. 

.Ya 

Llegó  á  su  punto  el  deséo , 
Como  Imposible  lo  creot 
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Aunque  con  el  bien  eslá. 
Tal  es ,  Uargaríta  bella* 
Vueslra  divina  hermosura, 
Que  no  creo  mi  ventura» 
Estando  gozando  della. 

BEiXA. 

¡  Qué  Dorandarte  francés 
En  lengua  y  ternura  estáis! 

K'iMlRO. 

De  adonde  vos  sois  me  dais 
Naturaleza,  pues  es 
Proverbio  muy  recibido. 
De  qoe  siempre  suele  ser 
La  tierra  de  la  mujer 
La  patria  de  su  marido; 
Y  ya  que  no  es  natural 
Vuestra  bermosura  del  suelo. 
Pues  sois  cielo  y  sois  del  cielo, 
Mi  patria  es  mas  principal. 

SANCHO. 

Sueño,  :qué  es  esto  que  miro.^ 
i  En  que  grandeza  que  va ! 
Arrepiso  Unco  va 
De  baber  dejado  á  Ramiro; 
Llegará  fablalles  quiero. 
Maguer  que  no  me  podrán 
Conocer,  como  á  Galvan , 
En  figura  de  ropiero. 

OKOOÜO. 

Ya  la  carroza  real 
Aguarda. 

(Llega  Sancho  de  rodillas,) 

SAliCHO. 

Prez  del  francés, 
Dóname  los  vuesos  pies. 

RAMIIO. 

¿Eresespafiol? 

SAifcno. 

¡Hay  tal! 
1  Non  conocéis  á  Sanchuelo, 
Vueso  pa^Je? 

RAMIRO. 

¿Sancho,  lijo? 

SAIfCHO. 

¿Non  me  dais  un  abracijo^ 

RAMIRO. 

Irguete ,  Sancho,  del  suelo. 

SAIfCRO. 

La  fabla  mudado  babédes 
Con  el  oficio  del  rev. 
Como  de  guardas  e  grey ; 
Tan  encumbrado  vos  vedes. 
Ya  no  mefaréis  favores 
A  guisa  de  los  primeros, 
Ya  con  solos  caballeros 
Pablaréis  vuesos  favores. 

RAMIRO. 

También  os  faré  mercedes , 
Maguer  que  vuesa  tornada, 
Sancho,  non  merece  nada; 
Pero  ¿cómo  vos  vol vedes? 

SANCHO. 

Finca  Pamplona  cercada 
Del  moro  de  Zaragoza, 
E  por  Navarra  destroza 
Cuanto  topa  con  la  espada. 

RAMIRO. 

{Válgame  nueso  Sefior! 

ORDOffO. 

¡Válgamela  Trenidadí 

RAMIRO. 

¿  Fabláde3 ,  Sancho,  verdad  1 


LOS  niiOd  DE  LA  BAABODA. 

SAIVCRO. 

Con  faria  caita  y  dolor. 

Sale  LA  BARBUDA  por  enfrente  del 
tablado^  d  caMlo^  con  una  lanza  en 
la  mana, 

BARBUDA. 

I  Ab,  fijos  de  la  Barbuda, 
Los  que ,  armados  caballeros. 
En  ei  altar  de  Santiago 
Habéis  homenaje  fecho, 
i  arando,  como  vasallos 
E  como  fidalgos  buenos, 
De  defensar  %ue8a  lev, 
Vueso  reye  ¿  vuesos  deudo», 
Vuesa  patria,  vuesa  sangre, 
Vecinos  é  forasteros; 
Los  que  decides  que  sois 
De  nobles  y  leales  pechos, 
E  de  la  casa  de  Lara, 
E  Guevara  por  lo  menos; 
Los  que  habéis  ganado  á  Francia 
Por  la  voluntad  del  cielo, 
E  gozando  su  corona. 
Además  fincáis  soberbios ; 
Doña  Blanca  de  Guevara , 
Fija  del  conde  don  Pedro 
De  O&ate,  é  la  vuesa  madre, 
Los  vuesos  descuidos  viendo, 
Cou  la  licencia  debida, 
A  Margarita  y  aquel  los 
Que  vos  van  acompañando 
Vos  viene  á  facer  un  rieto; 
Riétovos,  como  traidores 
E  cobardes  caballeros. 
El  pan ,  la  carne  ▼  el  vino, 
E  todos  cuatro  elementos. 
La  tierra  que  vos  sustenta , 
Si  vos  calentare  el  fuego , 
El  a|{ua  que  os  da  bebida. 
El  aire  que  vos  da  aliento. 
Las  armas  é  los  vestidos , 
Festines ,  justas ,  torneos , 
Vuesos  cuerpos,  vuesas  almas, 
Los  sentidos  lodos  vuesos, 
Vuesas  obras  y  palabras, 
Vuesos  mismos  pensamientos » 
El  sol  que  os  da  luz ,  é  fasta 
Las  sombras  de  vuesos  cuerpos; 

Y  además  de  estar  rielados. 
Finquéis  mal  dichos  si  dentro 
De  tres  horas  non  salidos 
Del  bomenaiie  soberbio 
De  París,  para  ayudar 
Con  vuesos  brazos  y  aceros 
Al  vueso  rey  don  Garda , 

Y  otro  que  tal  después  desto 
A  la  vuesa  loíSania  Urraca ; 
Que  el  rey  de  Aragou ,  Marsilio, 
Con  veinte  mil  moros  cerca 
A  Pamplona ,  deslaotendo 
Con  sus  morismas  escuadras 
Las  demás  villas  é  pueblos; 
Que  las  gentes  que  han  podido, 
A  Vizcava  se  fuyeron. 
A  esto  ftncádes  tonudos , 
Sali  en  su  defendimiento. 
Llevad  escuadras  de  Francia , 
Pasad  apriesa  los  puertos , 
Sepa  el  moro  de  Aragón 
Que  tiene  gente  el  Rey  vueso 
Para  echarle  de  Navarra, 
Con  Mahoma,  á  los  infiernos; 
Olvidad  sus  malandanzas « 
Porque  en  tal  sazou  no  es  tiempo 
Que  se  miembren  los  fidalgos 
De  tuertos  que  el  Rey  ha  fecho ; 
Además  que  non  empecen 
En  los  vasallos  los  tuertos ; 
Que  la  lealtad  se  ha  de  ver 


Bu  los  mayores  denuestos; 
Que  yo  de  la  mesma  guisa 
Pudiera  facer  lo  mesmo, 
B  acudo  cual  Qjadalgo 
A  la  obligación  que  tenso. 
iQuéíacedes?  qué  cuidádesT 
enlazad  las  armas  cedo; 
Que  á  esto  solo  de  Navarra 
Pasta  la  gran  París  vengo. 

BAMIRO. 

Aguarda,  madre  y  señora. 

OROOftO. 

Señora,  aguarda. 

BARBUDA. 

Non  puedo. 

RAMIRO. 

Fíncate  en  Paris  agora , 
Fasta  que  nos  aliñemos. 

BARBUDA. 

Non  puedo  dentro  en  sus  muros 
Fincar,  porque  es  juramento 
Fecho  al  apóstol  Santiago ; 
Fuera  de  Paris  espero. 
Tres  horas  os  doy  de  plazo, 
E  si  non  salís  tan  presto , 
Con  el  rieto  que  vos  faeo. 
Seáis  maldichos  del  délo. 

(Revuelve  el  eaMlo  p  vase.) 

BAMIRO. 

Ordofto ,  al  arma ,  partamot 
A  Navarra. 

ORDOÑO. 

Ya  en  el  pecho 
El  corazón  me  da  saltos 
Por  verme ,  Ramiro,  en  ella; 
Tonudos  somos  á  dalle. 
Por  el  nueso  juramento 
E  por  fidalgos,  ayuda 
Al  nueso  rey ;  non  tardemos , 
Non  nos  empezca,  pasando 
El  prazo  que  nos  da  el  rielo, 
La  maldición  de  mi  madre. 

BAH1B0. 

Ea ,  franceses ,  aquellos 
Que  habéis  sido  en  mis  conquistas 
Tan  valientes  caballeros , 
Vamos  á  Navarra  todos , 
Todos  á  mi  rey  libremos. 
Restaure  Francia  Navarra , 
Como  restauró  su  reino ; 
Volved  las  galas  de  bodas 
En  arneses  v  en  aceros. 
Franceses ,  a  España ,  á  España. 

FBA!1C¿S  %.^ 

Tras  de  vosotros  iremos 
A  ganar  la  casa  santa. 

anifA. 
Yo  también  digo  lo  mesmo ; 
Vamos  donde  vos  aguarda , 
Mostrando  su  noble  pecho. 
Doña  Blanca ,  mi  señora. 

SAIICRO. 

Vamos ,  y  finquen  los  perros. 
(Vanee.) 

Salen  MARSILIO,  r^ym^ri»,  t  GELI- 
DORO. 

MARSILIO. 

Pues  tanto  han  aguardado,  Celidoro, 
En  cumplir  mi  promesa ,  determino 
Rendir  al  corvo  alfanje  y  braso  mero 
Desta  ciudad  et  muro  cristalino; 
Las  lunas  blancas ,  las  aristas  de  oro, 
En  honor  del  imperio  sarracino, 
Abrasarán,  poniendo  mis  fortnoaSi 
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£u  vez  lie  las  aristas,  medias  larvas. 
Hoy  á  mis  piaDlas  rendiré  á  Pamplona, 

Y  gozaré  por  fnerza  de  su  inranta , 
No  como  compañera  en  mi  corona , 
Que  con  Navarra  agora  se  levanta ; 
Que,  puesto  que  merezca  su  persona 
En  la  insigne  Aragón  grandeza  tanta, 
Será  mi  amiga  infame  á  su  despecho. 
Por  vengare!  agravio  quemebanecho. 
— Ordena  los  infantes  y  caballos, 
(^ue  boy  el  úUimoasalto  darles  quiero; 

Y  para  mas  á  mi  furor lleval los,  [tero, 
Dése  un  pregón  en  todo  el  cam|)0  en- 
De  que  á  fuego  y  á  sangre  los  vasallos 
De  mi  enemigo  rey  pasar  espero, 

Y  que  doy  saco  abierto  )  libres  manos 
A  lodos  mis  valientes  alricanos. 
Perezcan  todos,  sarracinos  fuertes. 
Teatro  sea  aquesta  vez  Pamplona 

De  dos  contrarias  y  enemigas  suertes, 
La  de  Navarra  y  la  de  mi  corona; 
Todo  será  tragedia,  sangre  y  muertes; 

?ue  hoy  á  ninguno  mi  mror  perdona; 
entre  la  mortandad  de  tanta  gente, 
Reverencien  á  Urraca  solamente. 

Y  cuando  de  la  furia  ó  del  provecho 
Fuereis  llevados  de  su  vista  acaso, 
Mirad  que  vive  dentro  de  mi  pecho , 

Y  en  sus  soles  bellísimos  me  abraso; 
Ese  sagrado  solo  amor  ha  hecho 
Contra  la  pena  del  rigor  que  pago : 
Urraca  es  mi  Hahoma,  y  es  su  casa 

Y  su  mezquita  e!  alma  que  me  abrasa. 

CELIDORO. 

A  cumplir  tu  mandado  voy,  Marsilio, 
Ejecuta  tu  gusto,  y  lo  que  goza  [xilio; 
Pamplona ,  sin  que  tenga  humano  au- 
Lleva  á  que  mire  al  Ebro  en  Zaragoza. 
La  fama  apreste  otro  español  Virgilio, 
Pues  hoy  tu  gente  toda  la  destroza, 

Y  asi  en  Pamplona  como  en  Troya  es- 

[criba 
Segunda  historia ,  que  sin  muerte  viva. 

(Ya$e  CeUdoro,  y  queia  el  rey  Mani- 
HqsoIú,) 

■ABSILIO. 

Hola  muralla  fuerte  de  Pamplona , 
Que  parle  á  vos,  Marsilio,  enamorado, 
Para  ce&ir  su  sien  de  la  corona , 
Que  liene  vuestro  muro  coronado ; 
Ya  vuestra  muerte  y  su  rigor  pregona. 
Ved  que  a  vuestras  almenas  parte  ai- 

[rado; 
Que  solo  con  el  fuego  de  sus  ojos, 
Cenizas  bao  de  ser  vuestros  despojos. 

Sale  UN  MORO. 

«ORO. 

Agora  llegan  dos  embajadores 

De  tu  contrario  doií  García ,  y  piden 

Que  Ucencia  les  den  para  hablarte. 

MARSILIO. 

Ya  vienen  á  mal  tiempo;  si  pretenden 
Que  mi  furor  se  vuelva  atrás,  decildes 
Que  se  vuelvan  al  punto. 

HORO. 

Yo  imagino 
Que  procuran  rendirte  la  ciudad. 

UARSILIO.  [cia, 

Decildes  que  entren  i  rol  real  presen- 
Que  quiero  ver  lo  que  me  quieren. 
( Voié  el  Moro,  y  proHgue  Marniie : ) 
Sin  duda  que  ba  temido  don  Garcia 
Ll  castigo  cruel  que  se  le  acerca. 


LUIS  VI2LEZ  DE  GUEVARA. 

Salen  EL  INFANTE  DON  OLFOS  y 
JIMEN,  por  embajadoresy  y  moros, 
con  ellos, 

nrpAKTE. 

Donad  los  vuesos  pies  á  estofi  fidalgos. 

«ARSILIO. 

Decid  á  qué  venis,  arrodillados. 
Que  á  todos  fos  navarros  desta  suerte 
He  jurado  escuchar,  por  el  desprecio 
De  vueso  rey. 

IlfFAMTB. 

Non  somos  los  navarros 
Fidalgos  homes  que  eso  consentimos; 
Además,  Qlfos  yiimen  erguidos 
Vos  hemos  de  fablar,  non  de  otra 

«ARsaio.  [suerte. 

Decid  vuesa  embajada  de  ese  modo, 

JIHBN. 

jt  Asiento  no  nos  dan ,  como  escostam- 
A  los  embajadores?  [bre 

MARSILIO. 

No  lo  uso,    ^ 

Y  por  eso  os  escucho  en  pié,  navarros; 
No  me  repliquéis  mas. 

INFANTE. 

Dice  García , 
Nueso  seitor  y  rey,  que  por  no  verse 
En  tan  misero  estado  con  los  suyos, 
Que  te  dará ,  Marsilio,  lo  que  pides, 
Si  le  aguardas  dos  días  solamente; 
Porque  aguarda  respuesta  de  Castilla, 
Con  quien  ba  consultado  este  negocio. 

MARSILIO.  [tende 

Ya  os  entiendo,  navarros,  quepre- 
Con  eso  entretenerme  don  Garcia , 
Para  que  en  ese  tiempo  de  Castilla 

Y  de  León  pueda  tener  socorro.— 
Prendeldos  por  aquesto,  y  juntamente 
Por  este  desacato  á  mi  persona; 

Que  no  pienso  á  Garcia  respondelle. 

INFANTE. 

Eso  es  contra  los  fueros  y  las  leyes 
De  n obres  mandaderos. 

JIMEN. 

Non  se  fece 
Esto  como  es  razón. 

MARSILIO. 

Prendeldos,  digo. 

INFANTE. 

Non  facéis  como  rey. 

MARSILIO. 

Llevaldos  presos, 
( Llévanlos  presos  los  moros. ) 

Y  de  sus  embayadas  la*respuesla 
Sea  poner  al  muro  las  escalas, 
Sacando  los  aceros  excelentes ; 

Al  arma,  moros  de  Aragón  valientes. 

(Vase.) 

Salen  GELÍDORO  t  UN  TAMBOR. 

CELIOORO. 

Échese  el  bando  al  rededor  del  muro , 
Porque  su  muerte  sepan  los  navarros; 
Que  aquesto  es  inü malíes  la  sentencia. 

TAHROR. 

Marsilio,  rey  de  Zaragoza  y  cuanto 
ti  Ebro  baña  y  ven  los  altos  montes 
De  Jaca ,  de  su  seta  escudo,  y  rayo 
Del  cielo  y  de  Mahoma,  descendiente 
De  la  casa  de  Fez  y  de  Marruecos, 
Hace  saber  á  todos  sus  soldados 


Cómo  hoy  asalta  el  muro  de  Pamploni # 
Pasando  á  sangre  y  fuego  á  cuantos  tí* 

[ven 
Dentro  del  con  el  nombre  de  navarros, 
Y  dando  libre  saco  en  sus  haciendas. 
Mándase  apregooar,  porque  á  noticia 
De  todos  venga.  ( Toca  la  ce^a, ) 

^  CELIDORO. 

Ya  de  mi  hado  creo 
Que  derribar  sus  almenas  veo. 

{Yanse,) 

Asómase  á  'la  muralla  EL  REY  DON 
GARCÍA  T  URRACA  SAlNCHEZ. 

RBT. 

lEscuphastes  el  pregón , 
Urraca? 

URRACA. 

Ya  le  escaché. 

MKT. 

Hoy  se  ha  de  mostrar  la  fe 
De  los  que  navarros  son ; 
Maguer  que  dentro  en  Pamplona 
Ya  tan  pocos  han  fincado. 
Que  tan  solo  está  guardado 
El  muro  de  mi  persona. 

ORRACA. 

E  ¿de  mi  cuenta  non  faces 
Mas  que  de  mis  adalides? 
Mejor  soy  para  las  lides, 
Rey ,  que  non  para  las  paces. 
Verédesme,  rey  Garcia , 
Esta  vegada  en  la  lid. 
Como  nueso  abuelo  el  Cid , 
Por  vuesa  vida  y  la  mía. 

RET. 

De  vueso  pecho  y  valor. 
Urraca,  tengo  cuidado; 
Que  sois  un  vivo  traslado 
Del  Cide ,  nueso  señor. 
Ya  conozco  vueso  pecho* 
Que  me  guarde  Dios,  amén; 
Mas  don  Ulfos  y  Jimen . 
Decidme  ¿qué  se  habrán  hecho. 
Que  non  parecen?  El  pregón 
Ha  Uegaoo  á  su  mesnadi , 
Urraca,  con  mi  embodada , 
Si  non  uncan  en  prisioo, 
Por  no  hacerme  mas  denuesto. 

URRACA. 

Dios  descubra  lá  verdad. 

RET. 

Ya  se  Hega  ala  ciudad 
La  morisma ,  y  mudan  puesto 
Para  facer  el  asalto. 
Que  tanto  el  moro  desea. 
Dios  con  musco ,  Urraca ,  sea. 

ORRACA. 

Non  vos  done  sobresalto ; 
Que  por  el  Dios  en  que  adoro. 
Que  desde  aqueste  lugar 
Tengo  de  despachurrar 
A  todo  este  campo  moro. 

(Tocan  las  cajas,) 

Salen  los  moros  que  pudieren  eon  es* 
calas ,  T  MARSILtO  t  CELIDORO. 

MARSILIO. 

Ea ,  al  asalto ,  soldados ; 
Estas  escalas  ligad 
Al  muro ,  y  en  él  mostrad 
Cómo  sois  rayos  airados, 
¡Al  arma  pues! 


ftet. 

Solamente 
Marsilio  estíi  sin  roas  grey ; 
En  él,  Urraca ,  j  sa  rey 
En  contra  de  nnesa  gente, 
Caido  que  basta  asaz 
Con  toda  la  morería. 

(Babia  Manilio  con  el  rey  don  Garda.) 

MABSILIO. 

Veris  hoy  el  fin ,  García , 
De  tü  fnría  pertinaz; 
AuDqae  pienso  que  ponerme 
En  ocasión  semejante 
Esa  belleza  deiariie. 
Es  porque  do  acierte  á  verme. 
Hoy  gozaré  so  hermosura, 
A  pesar  de  su  ligor. 
Dando  esta  vez  el  valor 
Las  veces  á  la  locara. 
A  tus  dos  embajadores 
Tengo  presos  y  cautivos, 

Y  agradeced  que  estíin  vivos; 
Has  morirán ,  no  lo  ignores; 
Ooe  no  quiero  mas  contigo 
Concierto ,  treguas  ni  paces. 

•    REY. 

Como  rey  bárbaro  faces. 

■ARSILIO. 

Ves  cercano  tu  castigo ; 
Pero  si  quieres  huir 
Hoy  de  mi  furia  intiumana , 
Abrázate  con  tu  hermana, 

Y  dejarás  de  morir. 

REY. 

Sube ,  verás  cómo  bajas , 
En  subiendo  á  duras  penas , 
Al  foso  de  las  almenas. 
Can  ladrador,  fecho  rajas. 

URRACA. 

Sube,  bárbaro,  ¿qué  esperas? 
Con  tu  gente  sarracina. 

■ARSILIO. 

Solo  tü.  Urraca  divina, 
Hoy  resistirme  pudieras. 

Y  ansi ,  si  en  aqueste  estado 
Me  la  quieres  dar.  García, 
Volvere  la  furia  mía 
Atrás ,  rio  arrebatado, 
Cuyo  curso  es  imposible 
Detener  en  su  furor ; 
Que  solamente  el  amor 
Lo  pudiera  hacer  posible. 

REY. 

Cuando  la  mi  vokintad 
De  dártela ,  moro,  Cuera , 
Mucho  antes  le  b  diera 
De  aquesta  necesidad ; 
E  si  te  mandé  decir 
Que  te  cuidaba  suguardar 
De  aqui  en  dos  clias ,  fué  dar 
Espacio  para  venir 
De  Castilla  algún  socorro; 
Porque  ai  fin  cualquier  ardid 
Es  permetido  en  la  lid ; 
Mas  á  esta  sazón  me  corro 
Que  cuides  que  be  de  ftioer» 
Por  verme  ansi ,  de  pavor 
Ofensa ,  el  moro,  á  mi  honor ; 
Que  la  vida  he  de  perder. 
Que  semejante  rencilla 
Pone  en  mis  blasones  hoy ; 
E  cuida,  moro,  que  soy 
Nieto  del  Cid  de  Castilla, 

Íue  muerto  vos  santiguaba , 
quo  soy  navarro  excedo« 


tos  dúos  DE  LA  6ARBUt>A. 

MARSILIO. 

Ya  escucharos  mas  no  puedo. 
iK  qué  mi  furia  aguardaba. 
Sabiendo  vuestra  locura  ? — 
Tocad  al  arma  y  subid , 
Peseá  la  sangre  del  Cid; 
Que  he  de  gozar  su  bej^osura. 

{Tocan  las  cajas  y  arriman  fas  escalas, 
y  suena  dentro  grita  y  noces  de  guer- 
ra ,  desnudando  las  espadas ,  y  em- 
piezan  d  subir  los  moros.) 

MARSILIO. 

AI  arma,  soldados. 

REY. 

Dios 
No  desampara  jamás. 

tRRÁGA. 

Silbe,  can,  y  fallarás 

A  todo^Bl  mundo  en  los  dos. 

Salen  RAMIRO,  ORDO^O  y  LA  BAR- 
BUDA, eon  el  ejército  de  Francia  ^  y 
dan  tras  de  los  moros  á  cuchilladas, 

RAMIRO. 

¡Santiago,  Francia ,  España! 

ORDO^O. 

¡Precia ,  Francia !  España  cierra. 

BARBUDA. 

¡Santiago,  guerra,  guerra!*  . 

CELIDORO. 

Señor,  vuelve  á  la  campaña; 
Porque  con  Francia  y  su  ayuda 
Cubren  los  rayos  del  día , 
Cn  favor  de  don  Garcia, 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 
Conozcan  tu  brazo  fuerte 

Y  tu  fortuna  bizarra. 

MARSILIO. 

Acabará  con  Navarra 
Francia  otra  vez  desa  suerte. 

BARBUDA. 

Ea ,  fijos ,  faced  un  lago 
De  su  sangre  en  la  campaña. 

RAMIRO. 

¡Santiago,  Francia,  España! 

ORDO^O. 

¡Francia,  España,  Santiago! 

(Arremeten  unos  contra  otros  j  dándose 
de  cuchilladas,  y  tovan  las  cajas,  y 
los  españoles  y  franceses  retiran 
adentro  los  moros.) 

URRACA. 

Santiago  van  diciendo 
Los  fijos  de  la  Barbuda , 
Los  que  ganaron  á  Francia 

Y  la  tuvieron  por  suya ; 
Aquellos  dos,  que  parecen 
Con  aquilas  blancas  plumas 
Sobre  Tranceses  sombrerojs , 
Que  en  Navarra  no  se  nsan. 
¡Qué  bravamente  que  fieren 

Y  á  los  moros  desmenuzan ! 
Sus  espadas  son  dos  rayos 
Que  al  sol  le  ciegan  desnudas, 
i  Qué  bien  la  su  madre,  Blanca, 
Los  anima  y  los  afucia ! 
¡Oh,  qué  bien  lidia  con  ellos 
Entre  la  morisma  cliusmal 
Yo  vos  dono  la  palabra , 
García,  que  vaesa  cuita 
Tenga  remedio  ron  esto, 


Del  cielo  vino  esta  ayuda ; 
Vamos,  Urraca ,  á  esperalíos; 
Que  ya  parece  que  anuncian 
La  victoria  que  deseo. 

URRACA. 

Venzan  amor,  como  cuidan, 
La  Trinidad  los  ampare, 
E  á  los  contrarios  destruya , 
Que  hoy  restauran  la  Navarra 
Los  fijos  de  la  Barbuda, 

(Yanse,) 

Salen  MARSILIO,  como  espantado ,  y 
MOROS,  con  las  espadas  desnudas», 

MARSILIO. 

¡Oh  Mahoma I  ¿nu*es aquesto?— 
Celidoro,  aguarda ,  escucha ; 
¿No has  mirado  por  el  aire. 
Con  una  espada  desnuda , 
En  un  caballo,  á  un  cristiano, 
Que  con  las  armas  alumbra 
Mas  que  el  sol ,  y  sobre  el  pecho 
Otra  espada  roja  cruza? 

CELIDORO. 

Ya  le  he  visto  en  su  bipogrifo 
Hacer  en  tu  campo  injuria , 
Atrepellando  con  ét 
Cabezas  que  en  sangre  surcan. 

MARSILIO. 

¿No  le  ves  venir  abora. 
Esgrimiendo  como  pluma 
La  espada?  Huyamos, que  viene, 
Y  da  espanto  su  figura. 

Salen  moros,  retirándose  de  LA  BAR- 
BUDA, y  hay  batalla  fuera ,  y  con 
ella  sus  dos  hijos  ORDOFIO  y  RAMI- 
RO, y  aparece  arriba,  en  tm  caballo^ 
SANllAGO,  con  una  espada  desnuda, 

RARBUQA. 

¡Santiago,  Santiago! 

SANTIAGO. 

Navarros,  ese  os  ayuda. 

No  temáis,  con  esta  espada , . 

A  la  contraria  fortuna. 

MARSILIO. 

Detente,  cristiano  Alá , 

Que  tus  armas  nos  deslumhran. 

RAMIRO. 

¡Santiago,  Santiago! 

SANTIAGO. 

Navarros,  ese  os  ayuda. 

(Mátenlos  á  cuchilladas,  y  siguenlot ) 

Salen  EL  REY  DON  GARCÍA  y  UR- 
RACA, y  diga  RAMTRO  dentro: 

RAMIRO. 

:  Victoria,  Francia ,  victoria ; 
Victoria,  Navarra! 

REY. 

Suban 
Las  gracias  desta  merced 
Al  cielo;  que  debe  muchas 
Navarra. 

URRACA. 

A  los  que  le  llaman 
Non  desfavorece  nunca 
El  que  en  somo  de  once  cielos 
Del  menor  gusano  cuida. 


HEt. 
Ábranse  todiis  las  puertas 
De  Pamplona ,  paes  seguras 
'  riniian  con  tan  gran  victoria; 
Cáuiese  nuestra  ventora. 

Sale  UN  PIDALGO. 

FI  DALGO. 

Con  la  virlad  y  despojos, 

B  con  toda  Francia  junta , 

Entran  por  Pamplona  ya 

Lot  fljüi  de  la  Barbuda. 

Y  ella,  como  es  adalid 

Desta  impresa  y  de  otras  mucLas. 

Guia  el  triunfo. 

RBT. 

Urraca ,  vamos 
A  verla ,  que  es  cosa  Justa 
Honrar  la  su  fidalgufa. 

PIDALGO. 

Ya  tu  salida  se  excusa ; 
Que  las  ordinarias  cajas 
Su  buena  venida  anuncian. 

Salen  RAMIRO,  ORDOKO  t  LA  BAR- 
BUDA, y  LOS  Dtuis  que  mlieron  de 
socorro,  COS  EL  REY  UARSILIO, 
presot  T  CELIDORO. 

BARBUDA. 

Donadnos  la  tu  esa  mano. 

RET. 

Erguidvos ,  sol ,  prez  é  luna 
De  la  casa  de  Guevara, 

gue  boy  de  mas  con  vos  so  ilustra, 
vos,  OrdoSoé  Ramiro, 
Dadme  los  brazos;  que  en  fucla 
De vuesos brazosnon  finca 
Navarra  en  mala  ventura. 

RAHIRO. 

Santiago  vos  ba  dado 
La  victoria. 

RBT. 

Évuesa  Industria. 
onnoSo, 
Para  serviros ,  buen  Rey, 
Moa  bemos  de  awDguar  nnncA. 


LOlS  VELEZ  DÍS  GÜEVAftA. 

RAHIRO. 

A  VOS ,  la  señora  Urraca , 
Facemos  nueva  mesora. 

URRACA. 

Dios  vos  guarde ,  los  fidalgos. 
Que  amparastes  nuestras  cuius. 

ORD05ÍO. 

Ya  vos  lo  debemos  esto. 

URRACA. 

E  además ,  Ordoño,  mucha 
Voluntad  que  yo  vos  tengo. 

OROORO. 

Dé  vos  Dios  buena  ventura. 

RAMIRO. 

YasonOlfosy  Jimen 
Libres .  Rey  de  las  obscuras 
Prisiones ,  con  otros  mucbos 
Que  allá  esubaní. 

RBT. 

-,.  Non  hay  duda, 

Sino  que  sois  los  Gdalgos 
De  más  prez. 

SANCHO, 

Pero  ¿á  mi  ayuda 
wo  me  endonádes  las  gracias  • 
El  Rey  ?  »  » 

RAMIRO. 

Es  borne  de  burlas» 
GS  el  noeso  paje  Sancho. 

SANCHO. 

El  vueso  dicho  me  atuPa ; 
Por  la  santa  veracruz , ' 
Que  he  lidiado  un  hora  justa. 
Como  el  Cid  sobre  Babieca, 
Contra  los  moros  de  Fúcar. 

RBT. 

Blanca ,  por  vuestro  valor 
E  la  vuesa  hermosura, 
Habédesde  ser  mi  esposa, 
E  reina  en  Navarra,  é  suya 
De  Ordouo  de  Lara ,  Urraca, 
Pues  Ramiro  su  ventura 
Halló  en  Francia. 

BARBUÍ>A. 

Vivádes  edades  muchas ; 
Al  VDeso  mandado  estoy. 


ftftt. 
De  la  vuesa  casa  ilnsiran 
Nuevas  reinas  de  Navarra. 

ORDO.^O. 

E  yo  vos  fago  mesura 

Por  el  bien  que  me  facédes. 

ORRACA. 

Y  todo  mi  pavor  fu  ya , 
Pues  alcancé  mi  deseo. 

SANCHO. 

Porque  non  finque  en  avnnas , 
Veladme  á  mi  con  Marsilío, 
Que  aqui  finca  como  Judas. 

RAMIRO. 

Por  estrenas  destas  bodas 
Me  le  donad,  con  la  junta 
De  los  moros  principales. 

RET. 

Prendas  son,  Ramiro,  tuyas: 
Faz  dellos  4  tu  buen  grado. 

RAMIRO. 

Libertad  les  doy  segura , 
Con  que  tornea  Zaragoxa ; 
Haciendo  homenaje  y  Jura 
Feudataria  á  tu  corona. 

MARSILIO. 

Son  aquí  las  parias  justas ; 
Yo  las  juro  y  las  prometo. 

RAMIRO. 

Yo  á  gozar  de  mi  fortuna 
Volveré  á  Francia. 

SANCHO. 

Fincare. en  tal  desventura? 
¿Iréconügo? 

RAMIRO. 

Conmigo 
iras ;  presto  te  atribulas  ; 
A  Francia  quiero  llevarte. 

SANCHO. 

Como  eo  ancas  no  me  subas 
De  un  trotón  como  el  pasado. 
Vamos  á  ver  sus  monsiuras. 

RET. 

Ansí  á  Navarra  y  á  Francia, 
De  la  esclavitud  mas  dura 
Que  han  tenido,  libertaron 
Loe  fijoi  de  la  Barbuda* 


«^"■H       !-■ 
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COMEDIA  FAMOSA 


TlTtUDA 


EL  OLLERO  DE  OCANA, 


DE  LUIS  VELEZ  1»  GUEVARA. 


DON  SANCHO  ANZÚR£S. 

MENDO. 

PAYO  DE  LARA. 

BLANCA. 

ELVIRA. 

ITARTIN. 

PERSi 

3NAS. 

DON  NÍJSO. 
EL  REY. 
FORTÜN. 

s, 

UN  ALCAIDE. 
UN  CRIADO. 

ACOMPA^ÍAMlEirrO 

JORNADA  PRIMERA. 


Sale  DON  SANCHO  ANZURES  t 
MENDO. 

MENDO. 

Hoy  has  de  peruer  el  seso. 

noy  SArccHo. 
Pues  si  me  vengo  á  casar 
A  mi  gusio,  i.no  he  de  ciar, 
Mendo,  en  un  felir.  suceso, 
Muestras  del  mayor  exceso 
Que  ha  visto  ingenio  perdido? 
Que  solo  haber  conocido 
Oue  mi  venlorosa  suerte 
Se  ha  de  acabar  con  la  muerte , 
Pudo  cobrarme  el  sentido. 
SI  doña  Blanca  de  Lara 
Es  mujer  tan  principal , 
Que  en  sangre  noble  es  iguai 
A  la  mas  ilustre  y  clara; 
Si  naturaleza  avara 
En  viéndola  enmudeció, 
1  Por  (}ué  no  he  de  pensar  yo 
Que  viva  la  ha  de  guardar, 
Para  volver  á  imitar 
Lo  mismo  que  ella  le  dio? 

MENDO. 

Ya  sale ,  y  Payo  de  Lara, 
Tu  suegro,  con  sus  amigos 
Y  deudos.  , 

DOX  SANCHO. 

A  ser  testigos 
De  un  bien  que  el  sol  envidiara. 
¡A  y  Mendo !  advierte ,  repara 
En  su  divino  poder. 
Pues  yo  he  llegado  á  temer. 
Por  ser  el  mas  alto  empleo 
Que  alcanza  humano  deseo, 
Dudas  de  que  pueda  ser. 

MEROO. 

Elvira,  su  hermana,  viene, 
Dama  btsarra  y  hermosa. 


DON  SANCnO. 

ié  flor,  en  viendo  á  la  rosa, 
lia  ni  hermosura  tiene? 
Luí  y  resplandor  contiene 
El  sol ,  y  con  su  Tavor 
Luce  la  estrella  menor, 
Pero  en  distancia  tan  bella. 
Una  es  sol  y  otra  es  estrella , 

Y  entrambas  dan  resplandor. 

Salen  PAYO  DE  LARA ,  BLANCA 
ELVIRA,  y  acompañamiento. 

BLANCA, 

Muerta ,  Elvira,  me  has  de  ver 
En  llegando  á  dar  la  mano. 

ELVIRA. 

No  te  cases. 

BLA?iCA. 

Es  en  vano, 
Porque  debo  obedecer 
A  quien  no  puedo  perder 
El  respeto  y  la  obediencia. 
¡  Oh  fiera  y  mortal  sentencia ! 

PATO. 

Sancho  Anzúres,  este  dia 
Libró  el  cielo  mi  alegría, 
Dando  mis  aBos  licencia. 
Porque  con  disfraz  hartado 
De  la  alegre  juventud , 
Renace  eu  mi  la  virtud 
Del  mozo  mas  alentado; 
Pero,  si  miro  un  traslado 
En  vos ,  del  alma  que  os  doy, 

Y  como  en  espejo  estoy. 
Viendo  en  Blanca  mi  alegría, 
■Mis  años  son  deste  dia, 
bancbo,  pues  comienzan  hoy 

DON  SANCHO. 

Señora,  si  el  orreceros 
El  alma  darme  pudiera 
Mas  calidad,  presumiera 
Que  llegaba  á  mereceros; 
Porque  son  tan  verdaderos 
loa  afectos  de  mi  amor« 


Que ,  á  ser  gentil ,  sin  temor 
Pensara,  en  fuego  deshecho, 
Que  estaba  infusa  en  mi  pecho 
La  inteligencia  mayor. 

BLANCA. 

.Con  vuestro  ingenio  sutil 
Bfe  queréis  mostrar,  Señor, 
Que  tenéis  en  vuestro  amor 
Mas  de  galán  que  gentil; 
No  pinta  el  templado  abril 
Mas  bien  su  hermoso  dosel 
Que  vos  vuestro  afecto  flel , 

Y  con  tal  gusto,  que  siento 
Que  os  tomáis  tocto  el  contento 
Para  dejarme  sin  él. 

ELVIRA. 

¡Qué  bien  que  le  da  á  entender 
Su  poco  gusto  mi  hermana ! 
Pero  su  esperanza  es  vana, 

Y  mi  desdicha  ha  de  ser. 
En  amar  y  aborrecer 
Vive  trocada  la  suerte ; 

Que  én  mis  ojos  Sancho  advierte 
Una  afición  conocida, 

Y  viene  á  ofrecer  la  vida 

A  quien  le  diera  la  muerte. 

PATO. 

Don  Sancho,  las  condiciones 
De  nuestro  contrato  son. 

DON  SANCHO. 

Ya  yo  sé  mi  obligación. 
Fundada  en  justas  razones ; 
Aunque  hay  varias  opinione 
En  Castilla,  mas  jo  siento 
Que  me  toque  el  juramento 
Que  hizo  mi  padre  al  Rey. 

PATO. 

Si ;  que  es  derecho  y  es  ley 
Cumplirle  su  testamento. 

DON  SANCHO. 

Ya'sé  que  el  difunto  Sanch  O 
Dejó  al  príncipe  heredero 
Tan  niño,  que  ftié  forzoso 
Darle  tator  en  el  reino; 


Ui 

Dejo  los  pesados  \meéi 
Del  rey  de  León  soberbio, 
\)ue  pretendió  la  tutela , 
Por  hermano  del  rey  muerto; 
En  cuya  bárbara  guerra 
Los  castellanos  hicieron 
Que  el  fiero  leonés  comprase 
Con  sangre  sus  escarmientos ; 
Pero  mientras  se  templa 
Su  furor,  aquel  mancebo 
Bizarro,  aque!  que  á  la  Tama 
Da  mas  blasón  en  sus  templos , 
Aquel  don  Ñuño  Almegir, 
Que  del  ambicioso  furgo 
Leonés  sacó  al  niño  Alfouso, 

Y  con  su  manto  cubierto, 
Kn  un  español  Pegaso 

Lo  lle?ó  á  su  pntno  suelo, 
Cobrando  Avita  aiiuel  día 
Blasones  que  envidia  el  tiempo ; 
Aunque  ahora  (ialsas  nuevas 
Serán  sin  duda)  entre  hierros 
Moriscos  rindió  la  vida , 
Que  esta  fama  hay  en  Toledo 
Después  que  tuvo  esperanzas 
De  León  y  fué  creciendo 
£1  niño  rey,  los  oídos 
Que  escuchaban  lisonjeros 
Admitieron  mas  licencia. 
Que  en  el  paternal  decreto 
Concedió  Sancho  á  sus  años, 
Pues  en  el  último  acuerdo 
Mandó  que  hasta  que  tuviese 
Quince  años ,  de  su  reino 
No  tomase  posesión , 

Y  que  los  alcaides  puestos 
Por  el  difunto  don  Sancho 

No  le  entregasen  los  pueblos , 
Haciendo  á  fuer  de  Castilla 
Pleilesia  y  juramento. 
A  vos  y  don  Pedro  Anzúres, 
Mi  padre,  dejó  á  Toledo 
En  tenencia  el  Rey ;  murió 
Mi  padre ,  y  yo,  que  le  heredo 
La  futura  sucesión, 
Por  la  obligación  que  tengo, 
Hago  aqut  el  mismo  homenaje. 
Como  español  caballero : 
Que  hasta  que  el  rey  Alfonso 
<  Pues  es  castellano  fuero) 
Tenga  quince  años  v  un  día, 
De  no  admitir  en  Toledo 
Ni  su  persona  real 
Ni  provisión  ni  decreto  * 
Suyo,  respondiendo  siempre 
Con  humilde  acatamiento 

Y  protesto  los  agravios, 

Y  que  de  la  fuerza  apelo 
Para  él  mismo,  y  de  morir 
Por  cumplir  el  testómento 
De  su  padre ;  pero  en  cuanto 
Al  vasallaje  que  debo. 
Como  á  mí  rey  natura! , 
Juro  también  y  prometo 

De  servirle  en  paz  v  en  guerra 
Con  mis  amigos  y  (feudos , 
Con  armas  y  coo  caballos, 
Con  provisión  y  dineros 
Contra  el  bárbaro  Almanzor, 
Rey  de  Córdoba,  poniendo 
Sobre  el  coronado  alcázar 
y  en  las  torres  de  Toledo 
Los  católicos  pendones 
De  Alfonso, porque  los  tiempos 
Digan  que  ofrezco  la  vida 
A  quien  las  puertas  le  cierro. 

PATO. 

Dadme,  don  Sancho, los  brazos; 
Que  en  vuestro  favor  susteoto 
Para  Alfonso  contra  Alfonso 
Este  pedazo  de  cielo. 


Lüts  Velez  De  güevaba. 

Esta  ceremonia  sola 

Fallaba  para  ofreceros 

La  dichosa  posesión 

De  Blanca ,  y  quieran  los  cielos 

Que  goce  el  gusto  Castilla 

Que  yo  á  mis  años  les  niego.— 

Daos  las  manos. 

BUNGA.  {Ap.) 
i  Ay  don  Ñuño ! 
Cuando  el  mundo  está  diciendo 
A  voces  hazañas  tuyas , 
Á  Dejas  el  mejor  empleo 
De  tu  ."ima  en  mano  ajena? 
Si  no  es  que  las  nuevas  fueron 
Ciertas  de  que  en  Calatrava 
Rendiste  el  valiente  peeho 
A  los  cordobeses  moros. 

DON  SANCHO. 

¿Podrá  la  fortuna,  el  tiempo 
Ni  la  envidia ,  cuando  sean 
Contrarios  de  mis  deseos , 
Quitarme  este  bien? 

MENDO. 

Señor, 
Aun  no  es  tuyo. 

DON  SANCHO. 

Calla,  Mendo; 
Que  en  posesión  tan  vecina. 
Dudo  que  se  ponga  en  medio 
Ni  aun  la  muerte. 
MARTIN.  {Dentro,  haciendo  ruido.) 
Yo  he  de  enirar. 

PATO. 

Uirad  quién  es. 

MENDO. 

Un  correo. 

PATO. 

Pues  no  le  neguéis  la  entrada. 

Sale  MARTIN,  con  alforjas  y  botas,  co- 
mo correo, 

MARTIN. 

Mejói-ense  de  porteros , 
O  vive  Dios,  que  las  cartas 
Se  las  dé  al  primer  flamenco 
Que  pasare  por  la  calle. 

PATO. 

A  No  veis  que  es  orden  que  tengo 
Dada  eu  casa  ? 

MARTIN. 

Pues  si  es  orden , 
Guárdenla  para  un  convento ; 
En  la  puerta  de  Visagra 
Mas  de  treinta  ballesteros 
Me  tentaron ,  y  sun  querían 
Espulgarme  los  gregüescos , 
¿V  aun  aqui  no  estoy  seguro? 
¿Traigo  algún  moro  encubierto 
Para  ganarla  ciudad? 
Pues  ¿qué  me  están  deteniendo 
Ballesteros  ni  criados? 

PATO. 

Para  otra  vez ,  os  prometo 
Que  no  os  detengan. 

MARTBI. 

A  otra 
Sabré  lo  oue  bay  en  Toledo, 

Y  ataré  siempre  las  cartas 
A  la  cola  de  un  vencejo, 

Y  él  vendrá  á  pedir  el  porte ; 
Mira  á  quién  aice  este  pliego. 

PATO. 

cA  don  Sancho  Anzúres,»  dice.-* 
Tomad. 

MARTIN. 

Traigo  oomisioo 


Para  dárseta  yo  mestnó  i 
Porque  también  los  correos 
Somos  personas  de  orden. 

DON  SANCHO. 

Mostrad  pues. 

MARTIN. 

„  Sosiegue  el  pecho  ; 

¿  Vuesarcé  es  don  Sancho  Auzúru.N . 

DON  SANCHO. 

Si,  yo  soy, 

MARTIN. 

Mirese  en  ello. 

DON  SANCHO. 

Siendo  yo,  ¿qué  hay  que  mirar? 

MARTIN. 

Déme  un  fiador. 

DON  SANCHO. 

«. ,  Majadero, 

Si  ia  carta  es  para  mi , 
¿Quémepedis? 

MARTIN. 

f-.  «  ^     .        Yo  me  entiendo; 
El  fiador  de  las  albricias 
Le  pido. 

DON  SANCHO. 

Yo  las  prometo; 
I  De  dónde  viene  esta  carta? 

MARTIN. 

¿También  vuesarced  es  de  esos? 
(jvilidad;  pues  ¿la  fecha 
No  lo  dirá?  El  majadero 
Que,  dando  el  reloj ,  pregunta 
Las  cuántas  son ,  es  lo  mesmo. 

DON  SANCHO. 

En  el  día  mas  dichoso 
Que  vio  en  su  discurso  el  tiempo, 
Que  alentó  glorias  humanas , 
Que  vio  premiados  deseos , 
¿Qué  roe  puede  suceder. 
Que  no  sean  dichas?  Correo 
Que  viene  pidiendo  albricias, 
Claro  está  que  algún  suceso 
Dichoso  me  esiá  aguardando ; 
Que ,  aunque  á  las  glorias  que  espero 
En  la  posesión  de  Blanca 
No  puede  llegar  conteAio 
Quelas  iguale,  serán 
Adorno  ilustre  á  lo  menos.— 
¡Oh  carta !  Feliz  presagio 
De  mi  bien ,  tus  letras  beso. 
Embebido  eil  mi  alegría. 
RLANCA.  (.4p.) 
No  ofrece  minuto  el  tiempo 
Que  no  sea  un  parlo  engañoso 
De  la  esperanza  oue  engendro ; 
Mas  es  aborto  infeliz. 
Pues  ante  mis  ojos  veo 
La  tirana  posesión 
Del  que  me  ofrecen  por  dnefio. 

DON  SANCHO. 

¿Tan  ciegos  están  mis  ojos, 
Tan  rudo  mi  eolendimienlo. 
Que  en  estas  letras  que  junio 
No  incurren  atguu  veneno? 
Si  no  es  que  el  mismo  placer. 
Con  galán  advertimiento, 
Se  me  ha  disfrazado  ahora. 
Para  que  lo  compre  á  precio 
De  tan  mortales  avisos. 
Otra  vez  las  letras  leo. 

{Lee,)  «Don  Sancho,  advertid  que  la 
•mnier  que  pretendéis  para  casjiros 
•se  ha  visto  en  otros  brazos,  y  debe 
•la  posesión  que  esperáis,  á  otro 
•dueño.» 

PATO. 

DUneii,  don  Saucbo  ha  peraiUp 


ÍS\  cotor,  haciendo  extremos 
l>e  tuf  bacioo  y  de  enojo. 

BLANCA.  {Ap.) 
Serán  tristes  sentimientos 
De  la  muerte  que  me  aguarda. 
(Mira  don  Sancho  á  Martin.) 

]IARTi:«. 

¡  Qué  cortesano  y  discreto 
Es  don  Sancho!  Apostaré 
Que  me  mira  con  mtento 
De  ver  si  me  viene  bieo 
(Que  es  el  gusto  gran  ropero) 
Alguno  desús  vestidos. 

DON  SANGRO. 

Mi  muerte  voy  prosiguiendo. 

(Lee,)  c  Y  si  estos  avisos  no  sirven 
>de  desengaño,  y  ciego  en  vuestro 
»amor,  proseguís  en  vuestros  deseos, 
•dando  la  mano  á  doüa  Blanca^  no  fai- 
>tará  en  Castilla  quien  mabche  su  tá« 
>1amo  con  sangre  vuestra.» 
Hombre  >  ¿quién  te  dio  esta  carta? 

HARTI?f. 

Las  albricias  se  me  han  vuelto 
Patas  arriba. 

PATO. 

Don  Sancho, 
¿Qué  tenéis? 

non  SANCHO. 

Siento  en  el  pecho 
Un  monte  vertiendo  llamas. — 
Cierra  esa  puerta. 

*  MARTIN. 

Teneos» 
Obedientes  cerradores. 
Por  Dios;  que  estos  instrumentos 
Ya  no  tocan  á  vestir, 
Sino  á  desnudar. 

ELTIRA. 

¡Qué  inquieto 
Está  tu  esposo!  ¿Qué  l¿ene? 

PATO. 

Hijo,  de  tan  nuevo  excefo 
Dadme  cuenta,  si  es  posible. 

DON  SANCHO. 

Razón  os  dará  mas  presto 
Esta  carta. 

MENDO. 

Ya  he  cerrado 
Las  puertas. 

MARTIN. 

¿A  un  correo 
Que  viene  pidiendo  albricias 
Cierran  la  puerta?  Rsto  os  hecho; 
Yo  apuesto,  y  pierdo,  doblado 
Que  son  albricias  de  perro. 

PATO. 

j^^Igame  Dios!  En  mi  honor, 
Que  tan  á  costa  sustento 
Con  mi  sangre , ;  hay  mancha  abora , 
Siendo  de  Castilla  espejo? 
Poco  durará  mi  vida. 

DON  SANCHO. 

Hombre. 

MARTIN. 

Y  muy  hombre. 

DON SANCHO. 

Si  luego 
No  me  dices  la  verdad , 
Morirás  en  el  tormento 
Mayor  que  inventó  la  ira. 

MARTIN. 

Pues  di^o,  juro  y  prometo, 
Por  el  siglo  de  los  siglos , 
De  todos  ios  que  asistieron 
Al  Diluvio,  de  decir 
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EL  OLLEftO  DE  OCASA. 

La  verdad ,  como  la  siento 
Yo  en  el  corazón  sencillo. 

DON  SANCHO. 

Dímela  pues. 

MARTIN. 

«Padre  nuestro. 
Que  estás  en  los  cielos.»  Esta , 
Aunque  esté  de  enojo  ciego. 
No  dirá  que  no  es  verdad ; 
Esta  sé  y  esta  conGeso. 

DON  SANCHO. 

Otra  es  la  que  te  pregunto. 

MARTIN. 

Si  es  mas  desta,  será  el  Credo. 
En  malos  inGernos  arda 
El  español  ó  tudesco 
Que  inventó  cartas  misivas.' 

PATO. 

Sancho,  escuchadme  primero 
Que  se  haga  mayor  examen. 

MARTIN. 

¿Por  una  carta  este  aprieto? 
¿Que  escriba  mil  pesadumbres 
Un  hombre  desde  Toledo 
Al  Cairo,  y  el  portador. 
Hijo  de  puta,  muy  hueco. 
Lleve  cuatrocientos  palos 
En  seis  renglones  y  medio? 

DON  SANCHO. 

Mi  discurso  no  está  ahora 
Para  volar  pensamientos 
Sobre  disculpas  tan  vanas ; 
Lo  que  toco  y  lo  que  advierto, 
Es  io  que  á  voces  me  pide , 
Por  ser  quien  soy,  el  remedio; 
Sosiégate ,  no  te  turbes. 

MARTIN. 

Yo  fuera  el  dichoso. 

DON  SANCHO. 

El  yerro 
No  le  has  cometido  tú ; 
Libertad  tiene  un  correo 
De  entrar  á  dar  unas  cartas 
En  propio  y  i^eno  reino. 
¿Quién  te  dio  el  pliego? 

MARTIN. 

Mi  amo, 
Diego  Bellido,  el  ollero 
De  Toledo. 

"DON  SANCHO. 

¿Qué  me  dices? 
Mayor  daño  es  el  que  temo; 
¿  No  es  aquel  de  quien  España 
Refiere  bárbaros  hechos. 
Con  voz  de  atroces  delitos? 


El  mismo. 


MARTIN. 
DON  SANCHO. 

¿Y  está  ya  quieto 


EnOcaña? 

MARTIN. 

Está  ya  un  santo; 
El  Jueves  le  desmintieron , 

Y  no  respondió  palabra. 

Lo  que  mas  hizo»  en  cogiendo 
Solos  los  desmentidores. 
Fué  matar  al  uno  dellos 

Y  subirse  al  campanario. 

DON  SANCHO. 

Y  ¿sabes  quién  es  el  muerto? 

MARTIN. 

Si,  Señor;  Martin  Anzáres. 

DON  SANCHO. 

Mi  primo  es ,  viven  los  cielos  r 
Señor,  el  entrarme  imporU 


Hoy  en  Ocana.— Deseos, 
No  os  malogre  la  tardanza. 

PATO. 

Pues  ¿no  teméis  vuestro  riesgo, 
Cayendo  en  manos  del  Rey? 

DON  SANCHO. 

¿  Y  no  Importa  eL  honor  vuestro 
Mas  que  mi  vida ,  Señor? 
Yo  he  de  salir  de  Toledo 
A  matar  este  víliapo, 
Que,  desatando  venenos 
De  la  lengua  y  de  la  pluma , 
Es  un  basilisco  Gero 
Contra  las  honras  y  vidas; 
No  antepongáis  á  mi  pecho 
Templadas  prudeiicias  vuestras. 
Porque  he  de  salir  si  encuentro 
En  el  campo,  no  soldados 
De  Alfonso,  «¡ino  solierbios 
Almaiuores  y  Tarifes, 
Con  mas  escuadras  que  dieron 
Nombre  á  Jérges. 

PATO. 

Pues  estáis 
Tan  ciegamente  resuelto 
Al  peligro  que  os  aguarda , 
Quiero  prevenir  primero 
Que  salgáis,  sueltas  espías. 
Que  os  avisen ,  en  volviendo, 
Si  está  el  camino  seguro. . 

DON  SANCHO. 

En  el  valor  de  mi  pecho 
Llevo  la  seguridad. 

PATO. 

En  buena  opinión  has  puesto, 
Blanca,  el  honor  de  mi  casa. 

BLANCA. 

¿Qué  decís ,  que  no  os  entiendo. 
Señor? 

PATO. 

Que  tu  liviandad 
Ha  puesto  en  mi  lengua  freno, 
Para  sentirla  callando. 
Para  callarla  muriendo.  (Vate,) 

BLANCA.  (.4/7.) 

Fortuna  feliz,  si  vienes 
A  estorbar  mi  casamiento, 
No  sea  con  la  pensión 
De  tan  dañado  secreto. 

DON  SANCHO. 

Mendo,  preven  dos  caballos ; 
Que  has  de  ir  conmigo. 

MENDO. 

,    .  Dos  vientos, 

En  sus  imágenes  brutas. 
Verás  con  alas  de  fuego. 

BLANCA. 

¿Don  Sancho? 

DON  SANCHO. 

¿Qué  me  mandáis? 

BLANCA. 

Pues  ¿yo  también  os  merezco 
El  disgusto  que  os  han  dado. 
Que  respondéis  tan  soberbio. 
Que  casi  vais  animando 
Descortesías? 

DON  SANCHO. 

Respetos 
Las  llamad ,  cuando  pudiera 
Con  tanta  causa  perderlos. 
Que  viera  el  sol  mis  enojos 
Dirigidos  á  ofenderos. 


¿Qué  decís? 


BLANCA. 
BON  SANCHO, 

Que  VOS... 
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Sois  toi., 


ftLAlfdÁ. 

Dedd. 

Don  S4NCH0. 
BLANCA. 

¿Qué  soy? 


DON  SANCHO. 

El  sogeto 
De  mi  dolor. 

BUNCA. 

¿De  qué  suerte? 

DON  SANCHO. 

Dejidme. 

BLANCA. 

Esperad. 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

BLANCA. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

Porque  estoy  corrido. 

BLANCA. 

¿Deque? 

DON  SANCHO. 

De  mi  loco  empí^fio. 

BLANCA. 

Y  ¿por  qué  ha  sido? 

DON  SANCHO. 

Por  vos. 

BLANCA. 

éQuéarresgastes? 

DON  SANCHO. 

El  empleo 
Del  alma. 

BLANCA. 

Y  ¿  no  mereda 
9    Ser  su  sagrado  mi  pecho  ? 

DON  SANCHO. 

A  ser  ella  la  primera, 
Bien  decís. 

BLANCA. 

¡  Qué  escucho ,  cielos ! 
¿Vos  presumís... 

DON  SANCHO. 

Y  aun  afirmo 
Que  fué  mal  perdido  el  tiempo 
Que  en  vos  la  puse. 

BLANCA. 

¿Porqué? 
Pero  advertid  el  respeto 
Con  que  en  España  me  miran. 

DON  sa:vcho. 
Pues  abran  puerta  al  silencio 
Las  quejas  y  los  agravios. 

BLANCA. 

Mirad  que  quiero  saberlos. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  podréis  en<!ubrirlos , 
Siendo  vos  la  causa  deilos? 

BLANCA. 

Es  enigma  entretenida, 

Que  en  la  carta  os  escribieron. 

DON  SANCHO. 

A  lo  menos  me  avisaron 
Que  ciñeron  vuestro  cuello 
Otros  brazos. 

SUNCA. 

{Áp,  Cruel  don  Nudo, 
I  Tú  revelaste  el  secreto 
De  conquistados  favores, 
Siendo  favores  honestos?) 
y  ¿qué  pretendéis  ahora? 

DON  SANCHO. 

Qae  voi  me  deis  el  consejo 
Ptiebedctoroar. 


LÜtS  VÉLE2  bÉ  GÜEVAftA. 

BLANCA. 

Pues, don  Sancho, 
Creed  que  solo  un  remedio 
Podrá  ser  en  tanto  agravio, 
Que  os  libréis  del  mal  concepto 
Que  contra  mi  honor  tuvisteis , 

Y  es ,  teñir  el  blanco  acero 
En  la  sangre  del  villano 

?ue  vos  creéis ,  como  necio; 
si  decis  que  es  bajeza 
Igualar  su  nacimiento 
Villano  con  vuestra  sangre. 
Matándole  cuerpo  á  cuerpo. 
Estáis,  don  Sancho,  engañado: 
Quf"  en  lo  que  ahora  habéis  hecho. 
Parecéis  imagen  suya, 

Y  aun  presumo  que  le  ofendo ; 

Y  ansi,  podéis  sin  excusa 
De  ocasión .  nobleza  y  tiempo, 
Reñir  con  él ,  y  mirad 
Que  no  despreciéis,  soberbio, 
Al  contrario  que  buscáis 
Por  villano;  porque  entiendo 
Que  sabrá  también  mataros 
El  que  se  puso  á  ofenderos. 

DON  SANCHO. 

Advertido  y  obediente 
Voy,  Señora ;  pero  el  premio 
De  la  venganza  que  busco 
¿Cuál  ha  de  ser? 

MARTIN.  (i4p.) 
¡Pobre  Ollero! 

DON  SANCHO. 

Dilatad,  cielo,  las  horas; 
Quizá  me  darán  remedio. 

BLANCA. 

También  os  dará  ¡a  mano 

La  misma  que  os  dio  el  consejo. 

(Vanse.) 

Sale  DON  NüffO.  venido  de  labrador. 

DON  niiüo. 
Al  mar,  del  Ábrego  herido, 
Puedo  mi  vida  igualar. 
Que  es  un  proceloso  mar. 
De  mis  fortunas  vencido; 
Acosado  V  perseguido, 
Hallo  el  descanso  en  morir; 
Llegan  tan  sin  prevenir 
Las  ocasiones,  qae  he  hallado 
Que  obligan  á  un  desdichado 
A  no  podellas  sufrir. 
¡Ab  BlaDoa !  Norte  eclipsado 
De  mi  entendimiento  ciego, 
Cuando  á  tu  vista  me  llego 
Huye  tu  luz  mi  cuidado; 
En  un  piélago  abrasado 
Siento  ya,  ingrata ,  anegarme, 
Y  porque  puedo  vengarme , 
I  Mientras  puedo  respirar, 
I  Te  bas  dado  prisa  á  casar 
Para  acabar  de  m.ttarme ; 
Ay  Dios,  que  ya  llega  tarde 
La  diligencia  mayor; 
Ríndase  el  alma  al  dolor,    {SiénUue.) 
Pues  vive  en  pecho  cobarde ; 
Sus  luces  recoja  ;y  guarde 
El  sol ,  que  en  purpura  enciende 
El  hacha,  porque  se  ofende 
Que  ya  sus  lineas  señale ; 
Que,  aunque  para  todos  sale, 
Para  dichosos  se  entiende. 

S«/«  MARTIN. 


MABTIN. 

El  alba  cariampollada 
Salió  despeñando  al  miedOg 
Y  despertando  en  Toledo 


I  Platillos  de  naranjada. 

I  De  mi  notnrna  jornada 
Cuenta  estrecha  pienso  dar 
A  quien  me  hizo  caminar 
Con  priesa  y  miedo  excesiva ; 
Mas,  como  no  baya  misiva , 
Todo  se  puede  llevar. 
Esta  cruz  ¡qué  linda  seña ! 
Me  ha  dicho  en  esta  campaña 
Que  me  falta  para  Ocaña 
Una  legua  harto  pequeña ; 
Pero  elbosquecillo  enseña, 

Y  sin  miedo  imaginado, 

goe  en  él  tiene  sepultado 
rmitaños  cimarrones, 

Y  pienso  que  está  de  nones 
I  El  hombrecillo  sentado. 

Afiaf^aza  es ,  bien  I  o.  veo; 
Cogido  me  han,  comió  lobo^ 
En  la  trampa;  lindo  robo 
Harán  á  un  pobre  correo. 

DON  NONO. 

Si  no  me  enj^aña  el  deseo, 
Esie  es  Martin ,  que  no  impide 
Sombra  el  sol,  que  el  cielo  mide. 
Martin ,  mi  voz  no  te  asombre. 

MABTIN. 

Ladrón  que  me  sabe  el  nombre. 
Hasta  la  camisa  pide. 

DON  NvHo. 
Llega ,  no  tengas  temor; 
Que  yo  soy. 

MARTIN. 

(ilp.  Esteesmjamo.) 
Ladrón ,  si  eres  el  reclamo 
Deste  escuadrón  salteador. 
Pide  el  oculto  favor 
De  quien  te  arroja  al  camino; 
Que  soy  Hércules  divino. 
Si  tú ,  ladrón,  eres  Caco, 
V  aun  para  matarte,  Baco 
Me  dio  un  montante  de  vino. 

.     DON  ÑUÑO. 

Alegre  vienes. 

MARTIN. 

Afuera , 
Que  soy  hombre  temerario; 
Pero  contra  un  incensario 
¿Quién  dudara  y  quién  temiera? 
Oh  Señor,  saber  quisiera 
Quién  te  ha  puesto  en  libertad. 

DON  NDÑO. 

Deidad  es  la  oscuridad 
De  la  noche,  que  ella  pudo 
Dar  en  el  silencio  mudo 
Nombre  á  una  temeridad ; 
Mas  ¿qué  sentencia  has  iraido? 

HARHN. 

Mi  diligencia  sabrás; 
Si  me  tardo  un  año  mas , 
Hallo  á  Blanca  con  marido. 

DON  ÑUÑO. 

Seas  mil  veces  bien  venido; 
Siéntate,  Martin;  ¡ah  cielos, 
Testips  de  mis  desvelos 
Tan  justos !  ¿Al  fin  ie  diste 
La  carta? 

MABTIN. 

Y  muy  cari-triste. 
Armó  borrasca  de  celos ; 
Hizo  aprestar  un  caballo 
Para  venirte  á  buscar. 

DON  NUffO. 

Dichoso  será  el  Itfgar 

En  que  yo  pueda  encontrallo. 

MABTIN. 

No  es  menester  deseallo ; 
Que,  sin  que  nadie  lo  impida. 
Aprestó  ya  su  partida, 


¿One Un  venturoso  fui? 
Como  ?eoga  por  aquí , 
Te  doy  de  albricias  la  vida. 

MARTI5. 

No  te  estuviera  muy  mal : 

Que  en  esos  verdes  espados. 

Márgenes  de  aquestos  bosques, 

En  voladores  caballos. 

Hoy  los  monteros  del  Rey, 

Que  se  entretienen  catando, 

Por  divertir  el  enojo 

Que  le  ba  causado  don  Sancho 

YPayoNnñodeLara, 

Pofqne  los  dos  le  ban  cerrado 

De  ia  famosa  Toledo 

Las  puertas ,  y  son  agravios 

Que  los  lleva  mal  el  Rey; 

Y  si  viene  tu  contrario 
A  versecontigo,  es  fácil 
Mandar  prenderlo  ó  matarlo 

El  Rey,  pues  don  Sancho  viene 
No  mas  de  con  un  criado. 
Ciego  de  sus  mismos  celos , 
Pues  se  arroja  á  averiguarlos 
Contigo,  hasta  que  le  digas 
A  quién  dio  Blanca  los  brazos ; 

Y  si  le  pescan  el  cuerpo, 
Te  excusarán  el.  trabajo 

De  refíir  con  él  ,'que  es  noble 
Al  fin,  tú  un  pobre  villano 
Impertinente,  pues  quieres. 
Sin  señalarte  salario. 
Remediar  daños  ajenos 
A  costa  de  tu  descanso ; 
También  lo  digo  por  mi. 
Que ,  la  sotana  ahorcando 
be  gorrón  de  Salamanca, 
Por  no  sé  qué  puñetazos 
Qne  le  di  con  una  daga 
A  un  hombre,  perdí  el  trabajo 
De  mis  honrosos  estudios; 
Há  que  te  sirvo  dos  años, 

Y  siempre  andamos  á  monte 
Con  la  manta  y  vidriado 

A  cuestas. 

DOtl  NO^O. 

Calla,  Martin; 
Que  el  tiempo  es  el  desengaño 
De  la  ignorancia  en  que  vivo. 

DoifSANCBr).  (üenlro,) 
Mendo,  ten  ese  caballo. 

(Uvánifue  Martin.) 

HARTm. 

Ya  está  en  campaña  Ollverot. 
Vive  Dios,  que  me  han  hurudo 
La  sangre;  don  Sancho  es  este. 
No  se  le  niegue ;  bizarro 
Viene  y  con  valiente  brio 


no^rrmjio. 

^,  ,       iO"«  'teg<i  el  plazo, 
cieíof ,  del  bien  que  deseo  f 

Sale  DON  SANCHO. 

DON  SANCHO. 

¿  Veniste  tan  mal  premiado, 
Que  no  vinieras  conmigo? 
Pero  basta  ser  villano 
Para  que  el  temor  te  ausente. 
A  las  ancas  del  caballo 
Te  he  de  llevar  hasta  Ocaña : 
aias  será  atadas  las  manos. 
Por  pagar  tu  villanía. 

MARTIN, 

Haga  cuenta  que  me  alaron , 
Y  que  hemos  llegado  ya» 
Porque  el  que  mira  »$  mi  amp, 


fiL  ÓLLEHO  DE!  OCAÑA. 

DON  sA.xcno. 
¿Eres  tú  Diego  Bellido, 
El  Ollero? 

DON  KO^O. 

Müv  de  espacio 
Os  haré  la  información ; 
Bien  podréis  ir  preguntando 
Lo  demás:  que  yo  respondo 
Que  soy  el  Ollero'. 

DON  SANCHO. 

¡  Bravo 
Orgullo!  ¿y  á  quién  mataste 
En  Ocaña? 

DON  NU^O. 

Es  cuento  largo. 

Sale  EL  REY,  que  terá  niño,  t 
FORTÜN. 

PORTOir. 

Vuestra  alteza  se  detenga, 
Porque  he  visto  dos  milagros 
Juntos,  á  don  Sancho  Anzúres, 

Y  aquel  famoso  villano, 
Diego  Bellido  el  Ollero. 

REY. 

Y  llego  á  ver  en  entrambos 
Cumplido  el  mayor  deseo. 
Vendrá  sin  duda  don  Sancho 
A  valerse  del  favor 

De  un  hombre  tan  celebrado 
Por  su  valor  en  España ; 

Suiero,  Fortun ,  escucharlos 
ientras  los  monteros  llegan^ 

FORTÜX. 

Si  no  se  escapa  volando, 
Quedará  don  Sancho  preso. 

DON  NO.^0. 

Ya  os  digo  que  desacatos 
Contra  mi  rey  natural , 
Me  muero  por  castigarlos. 


Escucha. 


REY. 


DON  NDÜO. 

^      Y  vuestro  primo, 
Martm  Anzúres  Hidalgo 
(Como  Castilla  pregona). 
Pudiera  enfrecar  los  labios 
En  cosas  que  al  Rey  se  ofende ; 
Que  hay  en  España  villano 
Que,  en  tocándole  á  su  rey,* 
Subirá  á  hacer  pedazos 
Al  mismo  sol,  voto  á  Dios. 

¡Bizarro  valor  I 

«ARTIN.  (Ap.) 

Burlaos 
Con  el  tal  ollero. 

DON  ND5f0. 

Dijo, 
Ovéndole  hombres  honrados 
( Y  bastaba  estar  yo  entre  ellos), 

Oue  basta  no  sé  cuántos  años 
Era  mal  hecho  entregarle 
A  Toledo  á  un  rey  muchacho. 
Yole  respondí  que  Alfonso, 
Qne  viva  por  siglos  largos, 
be  catorce  años,  tenia, 
Para  regir  sus  vasallos. 
Ingenio  y  capacidad 
Mejor  que  vos  y  que  Payo 
De  Lara ,  porque  los  reyes 
Ganan  el  común  aplauso. 
Aunque  niños,  con  los  ojos, 

Y  que  merece  el  agravio 
De  no  entregarle  á  Toledo 
Castigo  ejemplar;  notaron 
Todos  mi  resolución, 

Y  AostreSi  aoberbio  y  vano, 


A  otras  cosas  que  le  dije 

Me  desmintió,  no  4  su  salvo ; 

Que,  antes  que  los  que  escuchaban 

Llegasen  á  remediarlo, 

Tenia  dos  estocadas 

Por  los  pechos,  y  tomando 

Iglesia,  me  defendí 

Desde  la  torre,  tirando 

Las  peñas  que  le  servían 

De  sustento  al  campanario. 

MARTIN. 

Pues  ¿no  le  dije  en  Toledo 
Qne  es  mi  amo  un  echa-cantos? 

DON  RUi^O. 

La  hambre,  al  Gn,  enemiga 
I  Común ,  y  los  varios  casos 
I  Que  destinan  mi  fortuna, 
De  la  torre  me  sacaron 
Entre  luces  y  entre  sombras 
De  los  rayos  mal  formados 
Del  alba,  alegre,  par  Dios, 
De  ir  á  Toledo  á  informaros, 
Mas  bien  que  con  cartas  muertas. 
Con  voces  vivas ;  cansancio 

Y  desesperada  pena 
De  las  desdichas  que  traigo 
Tara  sobre  liiis  hombros  siempre^ 
A  suspender  rae  obligaron 
El  camino  y  la  intención. 
Esta  es  la  verdad ;  si  acaso 
Fuera  de  vuestros  designios. 
Que  Umbien  podréis  juntarlos 
A  esta  nueva  relación , 
Queréis  por  deudo,  don  Sancho 
Vengar  al  difunto  Anzúres, 
Lugar  os  ofrece  el  campo 
Para  vuestras  bizarrías ; 

Y  no  penséis  que  es  agravio 
De  vuestra  nobleza  ilustre 
Ver  vuestro  acero  manchado 
En  sanf^e  de  quien  os  busca. 
Con  opinión  de  villano. 

REY. 

¿Ha  habido  esfuerzo  mayo  V 
Si  este  no  fuera  villano. 
Hiciera  su  nombre  eterno. 

DON  SANCHO. 

Pues  las  órdenes  que  traigo 
Son  de  matarte;  que  en  ti 
Ha  (U.  morir  el  agravio 
De  tu  lengua  y  de  tu  pluma ; 

Y  para  que  veas  que  pago 
El  valor  de  que  te  precias, 
He  de  hacer  contigo  campo, 
l;?ualando  las  personas 

Y  las  armas. 

DON  KÜÑO. 

Con  los  brazos 
Os  pagara  rste  fawror, 
A  esur  conformes  entrambos. 

DON  SANCHO. 

i  Qué  armas  tienes? 

DON  N05ÍO. 

Y  broouel,  y  desarmando  ^^'^^  * 
El  pecho. 

DON  SANCHO. 

Yo  una  rodela 
Traigo  al  arzón  del  caballo. 
Pero  vestida  una  cota; 

Y  advierte  que  es,  si  la  irafro, 
Por  el  nesgo  del  camino: 
Porque  para  ti ,  yo  basto 
Para  quitarte  mil  vidas. 

DONNITÑO. 

Con  una  podré  pagaros. 

MARTOf. 

De  Medina  viene  el  aire» 
En  Terdad. 
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fioü  SAütiao. 
Poes  desarmados 
Hemos  de  refiir,  la  cota 
Será  menos  embarazo. 

DON  ÑUÑO. 

No,  DO  os  desabriguéis ; 
Oue  habréis  venido  sudando, 
Con  la  priesa  del  camino ; 
Demás,  que  aunque  fuesen  rayos 
Los  aceros  desia  cota , 
Tengo  pujanza  en  el  brazo 
Para  juntar  los  extremos, 
Si  alguna  punta  os  alcanao. 

DON  SARCHO. 

(Ap,  No  he  visto  mayor  valor 
En  hombre;  ¡qué  poco  caso 
Hace  de  verse  conmigo ! ) 
Mendo,  quita  del  caballo 
1.a  rodela. 

( Voie  don  Sancho,) 

FORTUN. 

Aquí  está  el  Rey. 

DON  NONO. 

Oh  Señor,  dejad  mis  labios 
Honrados  en  vuestras  plantas. 

REY.  ■ 

Por  ser  tu  delito  honrado, 
Le  perdono ;  pero  ahora , 
Pues  te  ba  venido  á  las  manos 
Ocasión  en  que  á  tu  rey 
Puedas  servir  en  el  caso 
Has  importante,  has  de  hacer 
Con  Sancho  Anzúres  campo, 
Entreniéndole  en  él 
Hasta  llegar  mis  criados, 
Para  que  prenderle  puedan. 

DON  KuRo. 

f  ¿Y  si  llegase  á  matarlo? 

MARTm. 

Pan  y  mejoría. 

RBT. 

Esiuvieía 
Seguro  del  embarazo 
Que  siente  en  él  mi  deseo. 
A  Toledo  me  han  cerrado 
Payo  y  Sancho,  tan  soberbios, 
Que  no  podré  sujetarlos 
i)i  no  es  con  esta  prisión. 
Demás,  que  yo  no  me  llamo 
Hey  si  me  falla  Toledo, 
Porque  en  Toledo  cifraron 
Los  cielos  grandezas  mias. 

DON  míio. 
Si  en  esto  hubiera  librado 
Vuestra  alteza  la  corona 
Del  Asia,  con  el  romano 
Imperio...  Don  Sancho  viene; 
Encubrios  en  esos  ramos, 
Señor;  veréis  la  batalla 
Mas  bizarra  que  en  teatros 
De  Roma  admiró  el  valor. 

REY. 

Fortun ,  con  priesa  y  cuidado 
Vé  á  recoger  los  monteros. 
Porque  todos  á  caballo 
Cerquen  la  salida  al  bosque. 

{Encúbrete  el  Rey  entre  he  ramos,) 

PORTÓN. 

Presa  es  segura. 

DON  NUflo. 

¿Hasta  cQándOf 
Fortuna  enemig»  mía. 
Irás  con  tan  fuertes  tazos 
fisJabonaodo  peligrosf 


LUIS  VELE2  bfi  CÜEVA&A. 

Sale  DON  SANCHO .  con  rodela  y  la 
cota  en  la  mano^  y  ¿chala  en  el  suelo. 

DON  SANCHO. 

Esta  es  la  ventaja. 

DON  Nü5[o. 

Hidalgo. 
¡Valor! 

DON  SANCHO. 

Ahora  bien  puedes 
Librar  tu  vida  en  las  manos; 
Que  he  de  llevarte  á  Toledo 
Preso  ó  muerto. 

DON  Niñío. 
Corto  plazo 
Tomaste  para  una  empresa 
Que  un  ejército  africano 
Dudara  en  él  conseguirla. 

DON  SANCHO. 

Pues  boy  bastará  un  don  Sancho. 
{Pelean  los  dos.) 

DON  NU5Í0.  {Ap.) 
¡Bravo  aliento !  Es  noble  eu  fln, 

V  riñe  con  celos. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

I  Tanto 
Me  dura  un  villano,  cielos ! 
No  vi  esfuerzo  mas  bizarro 
En  hombre;  ya  pongo  duda 
En  la  promesa. 

DON  NO.^O. 

De  espacio; 
Que  bien  tenemos  que  hacer. 

DON  SANCHO.  (Ap,) 

Vive  Dios,  que  me  ba  admhrado 
£1  sosiego  con  que  riñe. 

DON  NONO.  (Ap.) 
No  está  mas  firme  un  peñasco. 
Si  fuera  otra  pretensión , 
Pienso  que  dejara  el  campo 
Con  honradas  condiciones. 

REY.  (Ap.) 

Buen  caballero  es  don  Sancho, 
Pero  el  villano  me  admira. 

roRTüN.  (Dentro.) 
Hacia  el  bosque  los  caballos, 
Por  acá ;  no  se  :'os  vaya. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto,  cielos  airados? 

DON  NOilo. 

Vuestro  peligro  el  mayor; 
Ya  os  han  cerrado  los  pasos 
Mopteras  del  Rey,  que  manda, 
O  prenderos  ó  mataros. 
Mas  no  permitan  los  cielos 
Que  cuando  vos,  tan  hidalgo 

Y  cortés,  dej&is  la  cota 
Por  ventaja,  peleando 
Con  taptt)  valor,  os  mate 
Con  mas  ventaja  un  villano. 
De  la  que  trajisteis  vos. 
Subid  en  vuestro  caballo 
Con  la  priesa  que  el  peligro 
Os  pide;  que  el  tiempo  es  largo 
Para  volvemos  á  ver. 

DON  SANCHO 

Corrido  voy,  y  obligadc 
A  pagar  esta  amistad. 

DON  NU5Í0. 

Presto  veréis  al  villano 
De  Ocaña  dentro  en  Toledo, 
Para  acabar  nuestro  campo. 
(Vttse  don  Sancho.) 


SateetM^. 

REY. 

Hombre,  ¿qué  bas  hecho? 

DON  ROÑO. 

En  mi  vida 
Pude  con  injusto  trato 
Acabar  hazaña  honrosa. 

REY. 

Pues  ¿no  ves  que  me  bas  quitado* 
En  su  prisión  ó  su  muerte. 
Mi  mas  seguro  descanso? 

DON  ÑUÑO. 

¿  Está  en  África  Toledo? 
¿Son  scitas,  persas  ó  partos 
Los  que  la  guardan,  Señor? 
¿No  son  tus  mismos  vasallos 
Tan-  leales  como  el  mundo 
Conoce?  Pues  ¿qué  cuidado 
Te  da  el  de  Lara  y  Anzúres? 
Apenas  verán  los  rastros 
De  tus  huellas  en  Toledo, 
Cuando  con  dichoso  aplauso 
Te  coronen ;  yo  lo  digo 

Y  sustentaré. 

RCT. 

En  tus  manos 
Estriba  el  bien  que  perdí. 
Pero  ahora  yo  no  alcanzo 
Cómo  he  de  entrar  en  Toledo, 
Porque  prevenir  soldados, 

Y  contra  vasallos  míos. 

No  es  hecho  de  rey  cristiano. 

DON  ND.SÍO. 

Pues  si  tus  ojos  han  sido 
Jueces  del  valor  bizarro 
Que  dentro  en  mi  pecho  vive. 
Fia  de  mi  espada  y  brazo 
( Cuando  me  falte  la  industria), 
Claro  Alfonso ,  tu  descanso. 
Vamos,  Señor,  á  Toledo; 
Que  con  el  disfraz  que  trazo... 

HARVIN. 

Encamisada  tenemos. 

DON  ÑOÑO. 

En  su  alcázar,  coronado 
De  almenas,  has  de  comer 
Mañana. 

MARTIN. 

¿El  Ollero  es  barro? 

REY. 

En  la  fama  de  tus  hechos 
Va  seguro  y  confiado 
Alfonso;  de  ti  me  fio; 
Que  pues  diste  á  tu  contrario 
Libertad  |)or  no  prenderlo 
Con  ventaja,  caso  es  llano 
Que  guardarás  á  tu  Rey.  -^ 
Apercebidme  caballos, 

DON  NOJIO. 

A  Toledo,  gran  señor. 
Si  en  el  Danubio  un  villano 
Dio  paso  á  César,  ¿qué  mucho 
Que  con  aliento  fi^llardo 
Do  paso  á  su  Rey  ahora 
Otro  villano  en  el  Tajo? 
(Vanse.) 


JORNADA  SEGUNDA 


5ai^  DON  SANCHO,  M/a. 

DON  SANCHO. 

Blanca  á  que  mate  me  envía 
Al  que  su  honor  ofendi6| 


YvueWofénddoyo 
De  ca  mesma  cortesía. 
Bbsqiiéle  arroganie  y  fiero, 

Y  ecnaiido  la  suerte  en  vano, 
KaUé  en  el  trajo  nn  TillanOy 

Y  en  el  trato  uo  caballero. 

Y  entre  fariosos  desvelos» 
Descubren  las  ansias  mías 
Villano  con  cortesías 

Y  caballero  con  celos. 
Esu  es  Elvira.  ¡Ob  tiran 
Fuerza  de  mortal  ensayo! 
Ya  la  temo  como  á  rayo 

Del  bello  sol  de  su  bermana. 

SaUEUmjL 

KLVIBA. 

Don  Sancbo,  seáis  bien  venido.  . 
Muy  bien  habréis  despachado; 
Qne  haber  sin  riesgo  llegado» 
Clara  información  na  sido. 

DON  SAHCHO. 

Por  Blanca  se  aventuró 
Mi  vida,  aunque  no  era  mía; 
Yo  hice  k>  que  debía, 
Mas  no  lo  que  me  encarjgó. 
;.Cómo  llegaré  i  sus  ojos. 
Sin  que  enojados  me  vean» 
Cuando  en  mi  pecho  pelean 
las  causas  de  sus  enojos? 
¡  Av  Elvira !  Tú  podrás 
Sola  templar  los  rigores 
De  Blanca. 

ELvnu. 
En  vuestros  amores, 
Sancho,  no  tendré  jamás 
Tan  bu^na  dicha,  que  sea 
Parte  en  el  bien  que  esperáis. 

non  SANCHO. ' 
Pues  ^porqué? 

ELVIBA. 

Porque  no  estáis 
Donde  vuestro  amor  desea. 
Ocupáis  pocas  memorias 
De  mi  hermana.  (4p.  ¡Airados  cielos!) 

Í,  Por  qué  con  injustos  celos 
lacéis  mis  penas  notorias 
Al  alma  y  á  mi  tercera 
Del  mismo  bien  que  pretendo? 

DOX  SANCHO. 

De  lo  que  dices  me  ofendo. 
Si  Blanca  me  aliorredera. 
En  la  vos  y  en  el  semblante 
Lo  hubiera  dado  á  entender. 
No  poderla  obedecer. 
Causó  el  suceso  inconstante 
Mi  fortuna,  y  luego  aun  no 
Sabe  Blanca  mi  venida. 

ELVIRA. 

Pues  yo  sé  que  está  ofendida , 

Y  que  su  gusto  forzó. 
Aunque  llegó,  al  parecer. 
Contenta  á  daros  la  mano. 

DOK  SA2VCH0. 

; Qué  dices? 

ELVIBA. 

Que  ha  sido  en  vano 
Porfiar  y  pretender. 

DON  SANCHO. 

¿No  me  quiere  Blanca? 

ELVIRA. 

No. 

DON  SANCHO, 

Pues  ¿de  quién  lo  sabes? 

ELVIRA. 

Della. 
Será  imposible  vencella; 
Su  pecho  me  declaró. 


BL  OLLERO  DB  OCAfiA* 

Y  dice  que  antes  el  sol « 
Hecho  segundo  Faetoote, 
Servirá  de  basa  á  un  nH>Qte 
Del  hemisferio  español , 

Y  que  la  caliente  pira 
De  oloroso  calambuco. 
Adonde  el  Fénix  caduco, 
Para  renacer,  espira , 

Que,  eu  vez  de  cenizas  pardas, 
bngendra  fenicios  vuelos, 
Dat-á  ardientes  Hongibelos 

Y  basiliscos  por  guardas ; 

Y  de  sus  ardientes  bocasy 

A  quien  la  envidia  se  atreve, 
Saldrán  piélagos  de  nieve, 
Que  el  fuego  convierte  en  rocas; 

Y  el  mar,  abollando  espumas. 
Sin  hacerle  el  viento  señas, 
Hará  parecer  las  peñas 
Cisnes  de  erizadas  plumas; 

Y  primero  en  su  rigor 
Hallará  la  muerte  olvido. 
Que  llegue  á  ser  su  marido 
Hombre  á  quien  no  tiene  amor. 

DON  SANCHO. 

áQuó  mas  bien  puede  pintar 
Ella  misma  su  desden? 

ELVIRA. 

Pues  ella  viene,  de  quien 
Os  podéis,  Sancho,  informar. 

Sale  BLANCA,  mirando  en  un  retrato. 

DON  SANCHO. 

Divertida  en  un  retrato 
Viene;  ;qué rigor  tan  nuevo! 
Venenos  ardientes  pruebo. 
Que  por  las  venas  dilato. 
¿Blanca  otro  amor?  ¿Es  posible? 
¿  Y  que  burla  mi  deseo  ? 
Ya  sus  imposibles  creo. 
Viendo  el  mayor  imposible. 

RUNGA. 

Ingrato  dueño  mió, 

{Con  qué  mortal  Ucencia 

Estás  bebiendo  olvidos  en  mi  ausencia! 

Si  vives  cuando  el  alma  que  te  envió 

Le  hace  mayor  fuerza  á  mi  al  bodrio, 

¿Que  inmóvil  roca  hubiera, 

A  quien  el  Tajo  á  solas 

Besa  con  labios  de  risueñas  olas. 

Que  mis  quejas  of  era 

Sin  ablandarse,  si  diamante  fuera? 

Los  tiernos  ruiseñores, 

A  mis  quejas  atentos. 

Enternecen  con  lástima  los  vientos, 

Y  desprecian  el  bosque,  selva  y  flores, 
Lloraudoausenchisy  cantandoamores. 

DON  SANCHO, 

Fuego  influyen  estrellas; 
Cobarde  es  la  paciencia» 
Déme  el  celoso  ardor  noble  licencia, 

Y  quede  entre  justísimas  querellas. 
Despojo  fiero  de  sus  manos  bellajs.  — 
¿Señora? 

BLANCA. 

Seáis  bien  llegado. 
Señor  don  Sancho,  á  Toledo. 

DON  SANCHO. 

Ya  templó  mi  furia  el  miedo. 
Como  el  soberbio  criado , 
Que  delante  del  sei^or. 
El  respeto  le  enmudece. 

BLANCA. 

Vuestra  Vitoria  me  ofrece 
Vuestro  natural  valor ; 
Excusado  es  preguntar 
Si  á  aquel  villano  matastes. 
Decid ,  Señor,  si  le  hallastes. 
Que  es  lo  que  puede  dudar 


149 


Mi  dicha ;  que  eu  hi  f  eogansa 
De  mi  honor,  estando  á  cuenta 
Vuestra,  el  valor  me  presenta 
Tan  colmada  la  esperanza , 
Que  yo  en  esta  breve  auseneia , 
Por  lo  que  me  prometisteSt 
Solo  en  saber  que  salistes 
Hice  la  duda  evidencia; 
Tanto,  que  podéis  quitar. 
Yendo  á  defenderme  á  oií» 
A  César  lo  del  %entí , 
Dejando  el  ver  y  el  llegar. 
Pues  el  alma,  acreditando 
El  bien  que  en  vos  comprebeudo, 
Sé  que  le  vencisteis  viendo, 

Y  le  matastes  llegando. 

DON  SANCHO. 

Mas  que  César  prometí » 
Pero  en  el  vencí  falté. 
Señora,  porque  llegué 

Y  vi,  pero  no  vencí. 

Hallé  en  el  campo  un  villano, 
Que  su  culpa  confesó. 


¿Matástesle? 


BLANCA. 
DON  SANCHO. 

Blanca,  no. 


BLANCA. 

¿Mas  que  hay  valor  soberano. 
Aplicado  al  enemigo? 
Mas  que  referís  historias 
De  las  antiguas  memorias. 
Cuando  se  perdió  Rodrigo, 

Y  que  el  montañés  Pelayo 
Fuera  con  él  un  cordero, 

Y  que  el  portugués  vaquero. 
Que  fué  para  Koma  un  rayo. 
Fuera  cobarde  con  él? 

DON  SANCHO. 

Si  todo  08  lo  decís  vos... 

BLANCA. 

Y  que  ansí  me  ayude  Dios, 
Que  estoy  ya  de  parte  del ; 
Porque  un  hombre  que  ha  tenido 
Tanto  aliento  y  bizarría, 

Mejor  que  vos  merecía 
El  oombve  de  mi  marido. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  presto  faltó  la  fe 
En  cuya  virtod  vivía 
Mi  amor,  pues  le  respondía 
El  vuestro !  Mas  ya  se  ve 
La  falta  de  vuestro  amor 
En  el  desden  qne  mostráis. 
¡  Qué  presto  mudada  estáis ! 

BLANCA. 

¿Quién  06  lo  ha  dicho.  Señor? 

DON  SANCHO. 

Elvira  pudo  advertir 
Cuánto  mi  amor  se  engañó. 

BUNGA. 

Pues  ¿qué  culpa  os  tengo  yo, 
Si  ella  lo  quiere  decir? 

DON  SANCHO.  ' 

Y  <;se  retrato  ¿  no  aumenta 
Mi  sospecha  acreditada? 

BLANCA. 

La  curiosidad  me  agrada; 
Huélgome  que  tengáis  cuenta 
Con  mis  acciones,  sin  ser 
Hasta  ahora  dueño  mió. 
El  retrato,  es  desvario 
Pensar  que  os  ha  de  ofender; 
Que  entre  unos  sueltos  papeles 
De  mi  padre  pude  ahora 
Verle,  y  lo  que  me  enamora 
Es  la  fuerza  en  los  pinceles,  ' 
Con  que  la  valiente  mano 


De  oiro  LisJpo  espafiol 
Da  endUia  i  Harte  y  al  sol , 
Por  valiente  y  cortesano; 
Armado  en  blanco  se  pinla. 
Con  tan  alta  admiración , 
Que  me  roba  la  intención , 
Teniendo  el  alma  sucinta 

Y  abreviada  en  el  pequeño 
Espacio  de  líneas  breves. 
Que  descubren  rayas  leves, 
Con  tanta  vida,  que  el  sue  lo 
Desile  dormido  pmceí 
Exbala  en  rayo  armados 
Espiritas  abrasados, 

Que  me  transforman  en  él. 
Mas,  para  que  ecbeis  de  ver 
Que  no  ouiero  disgustaros, 

g ulero  el  retrato  mostraros» 
ara  que  podáis  perder 
Tan  anticipados  celos 
Como  abora  me  pedis, 

Y  si  el  veneno  encubrís 
Con  disfrazados  desvelos, 

Y  queréis  borrar  los  sabios 
Rayos  desta  mnena  vida , 
Fácil  remedio  os  convida 

A  templar  vuestros  agravios; 
Presto  los  podréis  borrar, 
Pero  bañando  la  mano 
En  la  sangre  del  villano 
Que  dejasteis  de  matar. 

DON  SArrCBO. 

Oid,  Señora,  por  Dios. 

BUIVCA. 

¿Pareceos  dificultoso 
El  remedio? 

DOR  SA:rCHO. 

No  es  piadoso. 

BLAKCA. 

Yo  no  os  quiero  monje  á  vos. 

DON  SA.NCilO. 

Mostradme  el  retrato  pues; 
Sabré  lo  que  be  de  borrar. 

BLANCA. 

Sabed  primero  matar; 
Que  el  borrar  será  después. 

ELVIRA. 

¿Qué  te  importa  que  le  vea? 

BLANCA.  (MttéiíraU  el  reíraio,) 

Nada  por  cierto;  advertid 
Que  se  parece  al  del  Cid , 
Cuando  en  la  primer  pelea, 
Mozo,  valiente  y  gallardo. 
Dio  luces  de  mayor  fama. 

DON  SANGRO. 

Y  ¿sabéis  cómo  se  llama? 
(Ap.  Eu  mayores  fuegos  ardo, 
Cielos;  que  he  visto  mi  muerte.) 

BLANCA. 

Aguí  no  hay  escrito  nombre 
Ni  la  edad  ;•  parece  un  hombre, 
Por  lo  que  el  pincel  advierte, 
De  valor  tan  soberano. 
Que,  á  darle  vida  los  cielos, 
Con  él  08  matara  á  celos. 
Sin  que  estuviera  eu  mi  mano. 

Y  pues  en  la  vuestra  estriba, 
Perdeidos,  si  los  tenéis, 

Y  el  remedio  no  olvidéis 
Con  venf[anza  ejecutiva. 

Y  advertid  que,  aunque  os  parece 
Blanda  materia,  es  un  flno 
Diamante,  que  es  el  camino 

Sue  de  ablandarle  se  ofrece 
as  fácil  para  borrar 
Lo  que  os  da  celos  en  vano. 


LD18  VELG^  Oe  GUEVARA. 

La  sanare  de  aqnel  villano 

Que  dejasteis  de  matar.  ( Va$e,) 

DON  SANCHO. 


I 


¡Cielos  I  ¿  qué  ilusión  me  engaña , 

Y  qué  letai^o  cruel , 

Que  el  rosiro  de  aquel  pincel 

bs  del  villano  de  Ocaña? 

Blanca,  en  mis  locos  desvelos, 

A  este,  que  es  mi  ofensor. 

Lo'  fui  á  matar  por  tu  honor. 

Mas  ahora  por  mis  celos.  ( ya$e 

Sale  MABTIN  t  DON  NüfiO. 

MABTIN. 

¿Hubiera  loco  en  Toledo 
Ni  en  Murcia  que  cometiera 
Hazaña  tan  escabrosa? 
Dime,  Señor,  lo  que  ordenas. 

DON  N05fO. 

Solo  que  calles,  Martin, 
Porqite  viene  el  Bey  tan  cerca, 
Que  escuchará  tus  locuras. 

MARTIN, 

Aqni  tienes  mi  obediencia 
De  generoso  lebrel; 
Aunque  hay  opinión  que  aprieta 
Tanto  la  hambre,  que  obliga 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 
Mas  dime,  asi  Dios  te  guatde : 
Si  diligente  navegas 
Al  golfo  de  tus  desdichas, 

Y  es  de  quien  mas  te  recelas 
Toledo,  ¿cómo  prometes 
A  Alfonso  (cuando  le  cercan 
Torres,  muros,  armas,  hombres) 
Lu  entrnda,  si  se  la  niegan 
A  les  átomos  del  soi , 

Y  U  envían  ¿  las  huertas 
A  mcdarar  los  membrillos. 
Que  es  una  gentil  conseja? 
I  A!  oifio  t;ey  le  disfrazas , 
Siendo  una  luz  que  penetra 
La  obscuriilad  mas  oculta? 
¿Solo  quieres  que  se  atreva 
A  entrar  donde  le  resisten 
Las  toledanas  ballestas. 
Que,  tirando  al  ojo,  dicen 
Que  da  la  punU  en  la  ceja? 
A  Toledo  nemos  llegado; 
Mira  que  dicen  las  viejas: 
cPericulis  en  la  mar, 
Pericnlis  eu  la  tierra.» 
Señor,  almenas  y  encinas. 

Yo  estoy  siempre  mal  con  ellas; 
Pero  es  entradn  de  rey, 
¿Qué  milagro  si  las  cuelgan? 

DON  NÜÍ^O. 

Calla,  Martin;  que  me  matas. 

MARTIN. 

No  me  espanto;  que  ya  llegas 
Tan  perdigado,  que  pienso 
Que  te  matará  un  trompeta, 
Si  vive  junto  á  tu  casa; 
Los  jueces  de  tu  sentencia 
Son  las  dos  partes  contrarias ; 
Sin  remedio  te  condenan, 
Que  eres  reo  universal 

Y  en  cualquiera  parte  pecas. 
¿No  tomaras  el  consejo 
De  un  zapatero,  que  afrenta 
Los  Diógenes  sesudos. 
Que  hallaron  cou  su  nrudencia 
Su  santa  comodidad? 

DON  ÑUÑO. 

Si  en  diciéndolo  me  dejas 

Y  callas,  te  escucharé. 

MARTIN. 

Oye,  como  te  arrepientas.— 
Había  un  cierto  lugar. 


Tan  incierto,  que  aun  apoiai 
Sus  vecinos  le  sabían : 
Su  plañía  era  en  las  riberas 
De  un  rio  corto  de  talie. 
Porque  á  su  lugar  parezca; 
Sus  vecinos,  por  ser  trece. 
Los  contaban  por  docena, 

Y  una  maestra  de  niñas. 
Que  eran  trece  y  la  maestra. 
Dicen  que  fué  antiguamente 

)  Colonia  romana  ó  griega, 

Y  agora ,  por  sus  pecados. 
Es  española  agujeta. 
Pero  con  el  buen  olor 

Y  aquella  rancia  nobleza. 
Eligen  sus  magistrados. 
Con  poder  sobre  las  penas. 
Llegó  de  año  nueve  el  día , 
Donde  los  cargos  se  truecan. 
Porque  todo  era  postizo; 

Y  el  zapatero,  ojo  alerta. 
En  sabiendo  la  elección , 
Cogió  las  hormas,  con  priesa 
Notable,  en  una  barquilla. 
Que  servia  de  maleta 
Al  pueblo,  y  se  fué  agua  abajo 

Y  á  poco  mas  de  una  legua 
Dio  fondo  en  otro  lugar. 
Casi  de  las  proprias  señas , 
Si  bien  no  tan  opulento. 
Por  ser  población  mas  nueva; 

Y  asi,  tenia  en  la  torre. 
Por  campanas,  dos  cigñefias. 
Admirándose  la  plebe. 
Que  era  entonces  dia  de  feria. 
De  ver  al  Crispin  sacar 

La  pedestal  herramienta. 
Le  preguntaron  á  coros, 

Y  no  con  poca  sospecha. 
La  causa  de  su  mudanza; 
Mas  él,  con  la  voz  serena , 
Les  dijo :  t  Sen  ores  mios. 
Oigan,  oue  la  causa  es  esta. 
Ya  sabrán  vuesas  mercedes 
De  ab  initio  y  anie  saecula^ 
Que  en  mi  lugar  o  mi  baca 
(Que  no  vengo  para  fiestas; 

Y  diré  mal  de  mi  padre, 
En  desarmando  la  tienda). 
Ya  saben  que  sus  vecinos, 
Por  enfermedad  secreta. 
No  llegan  al  catorceno. 

Pues  hoy,  por  costumbre  vieja. 

Hubo  elección  de  justicia, 

Plega  á  Dios  que  en  él  se  envuelva. 

Pues,  como  se  está  el  lugar 

Siempre  en  sus  trece,  y  es  mengua 

En  república  tan  noble 

No  hacer  la  elección  entera, 

Bepartferon ,  como  digo. 

Los  oficios  por  cabezas : 

Dos  alcaldes  ordinarios 

(Ya  saben  sus  preeminencias)» 

Uno  de  los  hijosdalgo 

Y  otro  de  la  villanesca, 
¿Hacia  dónde  está  esta  gente? 
Pero  yo  pienso  que  cuentan 
Por  villanas  á  las  cabras. 
Hidalgas  á  las  ovejas. 
Luego  un  alguacil  mayor. 
Con  que  tenemos  tres  piezas ; 
Juez  de  testamentos,  cuatro; 
Luego  un  recetor  de  penas 

De  cámara ,  que  son  cinco, 
Aunque  de  pujo  revientan. 
Cuatro  regidores,  nueve. 
Que  rigen  cuatro  carretas ; 
El  escribano  y  alcaide 
De  la  cárcel ,  que  está  en  jerga 
Y  su  poco  de  verdugo, 
Cumplen  doce,  y  ellos  eran, 
Conmigo,  trece.  "Pues  digo 


^hadi«a_b. 


] 


k  los  que  laben  d«  enenU, 
Si  los  doce  son  Justicia, 


Y  JO  me  he  quedado  fuera , 
1  En  quién  la  han  de  ejecuiai 
si  no  es  en  mí  y  La  madera 


De  mis  hormas  me  acompañe, 
Que  no  be  de  vivir  en  tierra 
De  tantos  justos  pastores. 
Que  ahorcarán  una  estrella. 

Y  es  mejor  ser  con  desdicha 
Jouás  de  aquella  ballena , 
Arca  de  aqueste  diluvio 

Y  Lot  de  aquella  humareda.» 
Dijo  el  zapatero:  y  yo 
Digo  que  toda  esta  liem 
Es  justicia  contra  ti; 
Serás  cuerdo  si  la  d^as. 
El  otro  lió  las  hormas; 
Liemos  las  ollas  nuestras 

Y  llevémoslas  i  Egipto; 
Que  allá  no  compran  cazuelas. 

DOIC  Ifüi^O. 

Discursivo  estás,  Martin ; 
Ingenio  tienes. 

MARTIN. 

Espera ; 
Que  estamos  junto  á  los  muros. 

TON  NONO. 

Y  han  salido  por  la  puerta 
De  Visagra  algunas  guardas. 

MARTIN. 

A  mi  zapatero  apela 
Antes  que  lleguen. 

DON  ÑUÑO. 

¡Oh  AlfoDSo! 
Muera  yo,  como  te  vea 
En  Toledo  coronado. — 
¿Sabes  yat 

MARTIN. 

No  me  encarezcas 
Lo  que  he  de  hacer ;  prevenido 
Vengo  de  razones  hechas, 
Para  engañar  diez  gitanos. 

•DON  NONO. 

Señor,  esperad ;  que  llega 
Nuestro  intento  á  ejecutarse. 
(Yante.) 

Sale  DON  SANCBO,  con  dos  guardas. 

DON  SANCHO. 

La  vigilancia  despierta 
l>e  los  cien  ojos  que  fingen 
Del  pastor  fábulas  griegas 
Es  menester  aue  os  presente 
Ei  peligro  en  la  advertencia. 
Mal  aconsejado  el  Rey , 
Está  de  Toledo  cerca ; 
Yo  me  escapé  de  sus  manos , 
Dicha  de  mi  buena  estrella. 
Por  armas  es  imposible 
Rendir  las  valientes  fuerzas 
Del  muro ;  querrá  valerse 
De  ardides  y  estratagemas 
Para  ganaros  la  entrada. 
Advertid  (¡ue  en  so  defensa 
Está  mi  vida,  y  me  importa 

ÍPara  apurar  las  sospechas 
>e  un  C41S0  honroso)  dejar 
Mañana  á  Toledo,  y  fuera 
Hoy  mi  partida,  á  no  hacerse 
En  San  Román  las  obsequias 
Del  difunto  rey  don  Sancho , 
Que  Toledo  las  celebra 
Con  aparato  piadoso , 
Porque  es  leéftima  deuda. 
Cuidado,  amigos,  velad; 
No  por  vosotros  se  pierda 
Mi  acreditada  opinión. 


BL  OLLERO  DE  OGAfU. 

CUAtDA  i.* 

SI  los  que  la  entrada  intentan, 

Don  Sancho ,  no  fueran  hombres , 

Átomos  sutiles  fueran 

Del  sol  que  miras »  en  vano , 

Con  armas  ó  con  cautelas 

De  griesos,  podrán  medir 

Los  umbrales  destas  puertas. 

GUARDA  ±^ 

No  dará  paso  en  la  entrada 
Criatura  que  alientos  tenga 
Para  formar  voz  humana ; 
Ni  edad  ni  sexo  reserva 
Nuestra  vigilante  guarda . 
Nuestra  cuerda  diligencia. 
Seguro  puMes  hacer 
Del  muerto  rey  las  obsequias, 
Dando  á  caducas  cenizas , 
Señor,  memorias  eternas; 
Que  á  nuestro  cuidado  solo 
Dejar  la  guarda  pudieras. 

DON  SANCHO. 

Esta  que  os  loca  os  encargo ; 

gue  en  las  demás  ya  se  ordena 
I  mismo  cuidado  y  guarda. 
Adiós ,  amigos ,  alerta.  (Vase.) 

GOARDA  2.^ 

Miedos  son  de  los  alcaides , 
Porque  de  Alfonso  es  quimera 
Presumir  que  se  arrojase 
A  tal  peligro. 

MARTIN.  (Dentro.) 
¿Tropiezas , 
Burro  de  cíen  mil  aemonios? 
¿Piensas  que  es  carga  de  leña , 
Que  no  importa  cuando  caigas? 
Mira  que  son  ollas  nuevas, 
Burro  infame ;  :ya  cayó ! 
La  tierra  volvió  á  su  tierra , 

Y  ei  barro  volvió  á  su  barro. 
{Suena  ruido  como  que  se  quiebran 

ollas.) 

Salen  EL  REY ,  DON  NUÍ90 
Y  MARTIN. 

DON  NDÍfO. 

¿Cayó  el  burro? 

MARTIN. 

Y  la  cosecha 
Se  perdió  estando  espigada ; 

^Ya  todas  las  ollas  quedan 

'Mercaderes  á  quien  falla 
Toda  su  correspondencia. 

DON  NONO. 

¿Qué  dices? 

MARTIN. 

Que  ya  han  quebrado 
Todas. 

DON  NDÑO. 

¡  Malos  años  tengas 

Y  mal  San  Juan!  Pues,  sobrino, 
Si  viste  que  era  tu  hacienda, 
¿No  le  ayudaras  al  burro  ? 

RBT. 

Si  yo  estuviera  mas  cerca , 
No  cayera  el  asno,  tío. 

GUARDA  1® 

¿Qué  es  esto? 

DON  NIJÑO. 

Mas  me  valiera 
Que  en  Ocaña  te  ouedaras » 

Y  á  Toledo  no  vinieras, 
Para  d^arme  perdido. 

GUARDA  2.® 

;  Pobre  ollero !  bien  emplea 

Su  caudal.^Decid,  baeu  hombre... 


1j1 

DON  SCÜÚ      ^   - 

Déjeme,  Sefior,  y  leooa 
Lástima  de  mi  desdicha  v         -''^ 
Muy  bien  volveré  á  mi  tierra  $     ~ 
Perdido  el  pobre  caudal 

MARTIN. 

Señor,  dijo  una  hornera 
Que  á  la  entrada  se  hadan 
Los  panes  tuertos;  no  quieras 
Que,  por  lo  menos ,  tolTamos 
Bizcos. 

GUARDA  i.* 

¿Cuánus  ollas  eran» 
Buen  hombre? 

HARtm. 

¿Queréis  pagallasf 
Porque  os  haremos  la  cuenta 
Y  os  las  daremos  baraus , 
Aunque  perdamos  en  ellas; 
DON  Nüfio. 

¡Que  esto  me  haya  sucedido 

Por  este  rapaz!  La  priesa 

Con  que  anoche  me  decia 

Que  á  Toledo  le  trojera. 

Pues  no  la  has  de  ver ,  par  Dios, 

Que  no  he  de  entrar,  aunque  quieran 

Los  guardas. 

GUARDA  2.^ 

Pues  ¿no  la  ha  visto? 

DON  NONO. 

No,  Señor;  que  es  la  primer» 
Vez  que  le  saco  á  volar; 
Quiere  ver  la  santa  iglesia , 
Porque  yo  le  he  encarecido 
Que  es  una  valiente  pieza ; 

Y  pues  me  quebró  las  ollas, 

Y  ya  no  puedo  hacer  venta. 
Le  quiero  dar  por  castigo 
Que  sin  verla  iglesia  vuelva. 

GUARDA  2.® 

No  tenéis  razón ,  hermano ; 
Que,  si  tropezó  la  bestia, 
No  tiene  culpa  el  muchacho. 

DON  RUÑO. 

Mas  sabe  de  lo  que  piensan ; 
No  ha  de  entrar. 

REY. 

Pues  si  he  de  entrar, 
Si  estos  señores  me  dejan.   - 

GUARDA  %,^ 

Si  dejamos. 

DON  ÑUÑO. 

Plega  á  Dios 
Que  una  desgracia  os  suceda 
Si  le  dejareis  entrar. 

MARTIN. 

No  será  de  las  pequeñas. 
Si  para  ver  á  Toledo 
Lo  trajimos ,  no  parezca 
Que  castigáis  al  muchacho 
Por  lo  que  el  jumento  peca ; 

Y  pues  los  honrados  guardas 

ÍY  plega  á  Dios  que  lo  sean 
^el  sepulcro  el  Jueves  Santo) 
Nos  dan  para  entrar  licencia. 
Han  de  ver  si  se  ha  quebrado 
También  la  bota;  que  en  ella 
Traemos  agua  de  Yépes. 

GUARDA  i.<* 

Hermano»  á  todos  nos  pesa 
Del  mal  suceso;  tened. 
Pues  es  forzoso ,  paeiencia. 

DON  ÑUÑO. 

Por  la  piedad  que  han  tenido, 
Quisiera... 

GUARDA  1.® 


¿Qué? 


, 


m 

l»OZf  KU5Í0. 

^  .  OaJIescaeoia 

De  lo  que  el  Rey... 

«UARDA  1' 

DI ,  prosigue. 

DOlf  R05k>. 

Esperen  un  poco  y  beban. 

HARTIÜ. 

Por  Dios,  que  Tiene  bailando 
Eu  lu  Ijoia. 

GUARDA  1.*. 

iCosa  nueva! 
¿Gl  vino  baila? 

JURTin. 

¿Ahora  saben 
Que  le  prometió  á  la  cepa 
be  su  madre  ito  casarse, 

Y  míe.  por  ia  cuuünciicia 

Y  í:t  puridad  que  guarda. 
Baila  on  la  cuba  y  se  alegra? 
^  si  :icaso  el  laberiiero  • 

Lo  casa ,  se  desmadeja , 
(jue  no  parece  que  es  él. 
íi  que  comenzare  tenga. 

DON  nu^o. 
Échales  Tino. 

MARTIlf. 

Echarán ; 

Y  ¿  fe ,  que  si  lo  trajera 
De  Miidrid  la  dicha  bota, 
Aiiiena%jra  esta  tierra 
Con  uiigHiitii  aguacero; 
Purque  allá  cada  taberna 
£s  uu  diluTJo. 

GUARDA  1.® 

¡  Buen  vino  I 

MARTIlf. 

Es  Tino  de  dos  orejas. 

GUARDA  3.® 

No  tiene  adobo  ninguno. 

GUARDA  i.^ 

No  le  echaron  cal. 

MARTIlf. 

Ni  arena. 

DON  KOÑO. 

Muy  buen  provecho  les  baga. 

GUARDA  í,^ 

Por  Dios ,  que  han  de  ir  i  la  iglesia 
A  ver  las  honras  del  Rey. 

OOIf  RUÑO. 

Paes  ¿  adonde  las  celebran  ? 

GUARDA  3.<^ 

En  San  Román. 

SON  ifu5fo. 

I  Ah  sobrino! 
No  te  bas  de  olvidar ,  ten  cuenta , 

gue  dicen  que  se  ha  juntado 
n  San  Román  la  nobleza 
De  Toledo. 

RBT. 

Vamos,  tio. 
Antes  que  acaben  la  fiesta. 

DOIf  If  UÑO. 

Déjame  dar  un  aviso   . 

De  mucha  importancia.— AdTiertan , 

Y  lo  sé  de  buena  parte, 

Que  tienen  al  Rev  muy  cerca , 

Y  dicen  que  disfrazado 

Ha  de  entrar,  y  que  le  esperan 
En  su  alcázar  a  comer. 

GUARDA  1.» 

f Válgame  el  cielo!  ¿Qoé  estrella , 
Para  nosotros  dichosa, 
Te  guió ,  (>orque  nos  dieras 
Aviso  tan  importante? 


LUIS  V£Ll!;Z  DE  GUEVARA. 

Entra ,  amigo;  que  quisiera 
Ser  tan  poderoso  agora , 
Que  vieras  la  recompensa 
I^ual  á  tu  beoeíicio.— 
Ll  rastrillo  se  prevenga. 
En  entrando  estos  villanos. 

GUARDA  2.® 

No  quiera  el  cielo  que  sea 
Tan  infeliz  nuestra  suerte. 
Que  por  nuestra  puerta  venga. 

DON  Nuffo. 
Cerralda  bien,  por  si  acaso; 
Que  hay  engaQos  y  hay  cautelas.  — 
Entra ,  sobrino ;  que  es  tarde , 

Y  estarán  en  las  acequias 
Del  Rey. 

RBT. 

Dichosa  venida. 
Tío. 

DON  RUffO. 

Queden  norabuena , 
Honrados  guardas. 

GUARDA  1.^ 

El  cielo 
Con  salud  i  Ocafia  os  vuelva. 

MARTIN. 

Y  ¿qué  hemos  de  hacer  del  asno? 
Pero  con  él  se  entretengan , 
Porque  haya  una  guarda  mas; 
Que  poca  es  la  diferencia. 

{Entran,) 

Sdlen  DON  SANCHO  t  PATO , 
BLANCA  T  ELVIRA. 

BLANCA. 

No  08  Juzgaba  yo  en  Toledo. 
Si  pensáis  tocar  mi  mano 
Sin  que  matéis  al jillano , 
Daros  desengaño  puedo 
De  que  imposible  ha  de  ser. 

DON  SANCHO. 

Por  la  ocupación  del  dia , 
Guardé  la  venganza  mia 

Y  la  vuestra,  por  poder 
Ejecutarla  mejor 
Ma&ana. 

BLANCA. 

Disculpa  ha  sido 
Bastante ;  pero  advertido 
Quiero  que  os  deje  mi  honor 
Que  no  puedo  blasonar 
üe  la  sangre  que  me  alienta , 
Si  en  el  mundo  hay  quien  me  afrenta 
Cuando  me  llego  á  casar. 
La  ofensa  de  lengua  ó  pluma 
Siempre  se  advierte  y  se  admira ; 
No  importa  que  sea  mentira, 
Que  basta  que  se  presuma; 
Que  los  blasones  que  son 
De  mas  alta  calidad , 
Tanto  como  la  verdad , 
Los  sustenta  la  opinión ; 

Y  asi,  vos  podréis  en  vano 
Presumir  que  os  puedo  honrar, 
Si,  llegándoos á  casar, 
Queda  con  lengua  un  vilbmo. 

rATO. 

Blanca ,  aunque  es  mi  proprio  honor 
El  que  defiendes ,  quisiera 
Que  don  Sancho  no  pusiera 
Tana  riesgo  su  valor. 
Ya  que  la  suerte  dichosa 
Le  pudo  otra  vez  librar. 

Sale  MENDO. 

MENDO. 

Ya  es  hora  de  comenzar 


Los  oficios  con  piadosa 
Memoria  del  Rey,  que  lient* 
Dios  en  otra  mejor  vida. 

ELVIRA. 

Entremos. 

DON  SANCHO. 

Bien  prevenida, 
Con  la  guarda  que  conviene , 
Está  la  ciudad;  las  puertas 
Vieron  diligencias  mias. 

PATO. 

El  descuido  en  tales  días 
Hace  las  desdichas  ciertas; 
Pero  donde  está  el  cuidado 
Vuestro,  no  hará  Calta  el  mió 

BLANCA. 

Que  he  de  ver  por  vos  confio, 
Sancho,  mi  honor  restaurado. 
(Van  á entrar^ y guena  música  ietrom- 

petoi  y  atabales ,  y  vanse  Blanca  p 

Elvira.) 

PATO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Música  alegr» 
De  trompetas  en  la  torre. 
Cuando  celebramos  honras 
De  rey  muerto?  ¿Qué  desorden 
Dio  causa  á  esta  novedad? 

DON  SANCHO. 

De  la  torre  nos  dan  voces. 

Aparece  en  lo  alto,  en  una  íorre^  CL 
REY  NIÑO,  armado,  Y  DON  NüNO, 
con  estandarte  en  la  mano,  con 
las  armas  de  Castilla,  t  MARTIN. 

DON  NuAo. 
Oid ,  oid ,  ciudadanos 
De  Toledo,  cuyo  nombre 
En  sus  anales  el  tiempo 
Por  leales  antepone 
A  los  mejores  vasallos 
Que  vio  el  mundo,  el  so!  conoce; 
Vuestro  rey  tenéis  presente, 
Para  que  aqui  le  corone 
La  lealtad  que  le  debéis, 

Y  él ,  agradecido,  os  honre.— 
I  Vi  va  Alfonso !  ¡  Alfonso  viva ! 
Sin  que  ambiciones  lo  estorben ; 
¡Viva  Alfonso!  {Tremola  el  estandarte,) 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Viva  el  Rey, 
Pues  de  nuestros  corazones 
Es  el  dueño! 

GUARDA. 

¡Alfonso  viva! 

Y  mueran  las  opiniones 
Que  la  posesión  le  impiden. 

PATO. 

Perdido  soy ;  los  rigores 
Del  Rey  teme  ya  mi  vida.  • 

DON  SANCHO. 

Siempre  á  los  humildes  oyen 
Los  reyes ;  con  la  obediencia 

Y  la  lealtad  nos  socorre 
La  necesidad  presente. 

PATO. 

¡Alfonso  viva !  y  corone 
Toledo  su  augusta  frente 
Con  mil  triunfantes  blasones 

RET. 

A  tu  industria  debo  el  dia 
Mas  dichoso  que  los  hombres 
Vieron  en  humanas  glorias, 

DON  ÑUÑO. 

¿  Ves  cómo  todos  conocen 
Que  eres  su  rey,  y  te  esperan 


Tan  testes  7  eonforme^ 
Qne  es  Toledo  solo  anenerpo 
\  una  voz? 

IKET. 

Será  (u  nombre 
Famoso  al  mundo. 

BOU  I105Í0. 

Señor, 
S\  be  merecido  favores 
Vuestros,  la  merced  mayor... 

RET. 

Pide;  que  es  justo  que  logres 
Tau  heroica  liaxaña. 

i>o:<  nqXo. 

A  Sancbo 
Anzftres.SeSor... 

ftCT. 

No  toques 
Al  perdón  de  quien  merece 
Mi  castigo. 

DON  NuAo. 

Pues  revoque 
La  sentencia  tn  piedad , 
O  perderé  los  fuvores 
Que  de  tu  gracia  recibo. 
Payo  y  Sancho  son  Jos  hombres 
Que  en  ¡¿spabn  te  han  servido 
Mus  bien ;  que  las  intenciones 
Suyas  han  sido  leales. 
Cumpliendo  el  legado  y  orden 
Que  dejó  lu  padre. 

RET. 

AÜ 
Deben  el  perdón. 

PATO. 

Temores 
De  un  rey  enojado  están 
Amenazándome  á  voces. 

VARTm. 

A  mi ,  señores  alcaides ; 

tCómo  no  olieron  el  poste? 
>a8  guardas  se  les  cayeron , 
Malas  cerraduras  ponen ; 
Pero  es  la  llave  maestra 
El  Rey,  que  las  abre  y  rompe. 
Los  culpados  se  confiesen; 
Que  hemos  de  ir  dando  garrote 
Hasta  que  toquen  á  vísperas » 

Y  son  ahora  las  once. 

{Vansetodot,  menoiPayo  y  don 
Sancho,) 

Salen  BLANCA  y  ELVIRA. 

PATO. 

Hijas,  vosotras  podéis. 
Por  mujeres,  en  quien  pone 
Siempre  la  piedad  los  ojos , 
Aplacar  al  Rey. 

RLANCA. 

'  No  borres 
Tu  Talor  con  tal  flaqueza; 
Que ,  aunque  á  sus  plantas  te  postres, 
Como  deuda  natural , 
Has  de  mostrar  los  blasones 
De  lu  sangre  en  el  valor. 
Que  tanto  España  conoce. 
Lleguemos  á  recebir 
A  Alfonso. 

Elvira.  ♦ 

Las  turbaciones. 
Señor,  arguyen  delitos, 

Y  no  es  bien  que  los  apoyes 
Con  el  miedo  en  la  presencia 
Del  Rey. 


EL  OLLERO  DE  OCAÑA. 
Saie  MENDO. 

MBKDO. 

Señor,  no  te  asombres. 
Aquel  villano,  el  ollero. 
Que  junto  á  Ocaña,  en  el  bosque 
Kmíó  contigo... 

OO^^  SANCHO. 

Prosigue, 
■fiímo. 
He  visto  aquf. 

DO?l  SAItCRO. 

El  que  en  la  torre 
Tremolaba  el  estandarte , 
Aclamando  el  Key  á  voces* 
Es  sin  duda;  que  el  asombro 
Trujo  al  alma  turbaciones 
Para  enajenar  la  vista. 

BLANCA. 

Pues  si  los  oielos  conocen 
Mi  ofensa,  y  porque  la  pague 
Le  han  traido,  no  perdones 
Su  infame  vida,  don  Sancho. 

PAYO. 

SI  le  vimos  en  la  torre 
Con  Alfonso,  claro  está 
Que,  entre  los  demás  leones , 
Trujo  al  villano  por  guarda.— 
No  le  ofendas  ni  le  toques , 
Anzúres. 

BLANCA. 

¿Caducos  años 
Ha  de  haber  para  que  borre 
Mi  honor  con  villanas  lenguas? 
Padre ,  ¿la  vida  antepones 
A  mi  honor?  No  eres  mi  padre, 
Pues  quieres  con  miedos  torpes 
Vivir  afrentado.. 

PATO. 

Espera. 

BLANCA. 

Mi  resolución  conoces.— 
gancho ,  si  mi  amor  estimas , 
Junta  la  guarda  que  importe, 

Y  por  restaurar  mi  honor. 

Prende  á  ese  villano.  ( Vate.) 

PATO. 

En'broDces 
Viva  tu  heroico  valor.— 
Sancho ,  el  temor  me  perdone 
Del  Rey;  sin  honra  no  debe 
Guardar  la  vida  el  que  es  noble ; 
Cóbrala ,  pues  la  pretendes.     ( Yate.) 

VENDO. 

Señor,  no  faltarán  hombres 
Que  le  maten. 

Sale  DON  NüRO. 

DON  NU5Í0. 

Sancho  Anzüres, 
Cumple  tus  obligaciones; 
Sangre  y  valor  te  acompaña , 
El  lugar  señala  adonde 
'Podamos  ir  á  matarnos; 
Porque  es  mandato  y  es  orden  • 
Del  que  con  dichosos  lazos 
Gozó  de  Blanca  favores; 

Y  me  manda  expresamente , 
Porque  tus  disignios  borre , 
Que  con  mi  riesgo  te  mate , 
Que  no  con  viles  traiciones. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¿Hay  mas  apretado  lance? 
¿Hubo  imposibles  mayores 
Entre  deudas  conocidas 

Y  entre  celosas  pasiones? 


La  amistad  con  que  me  obliga 
Los  celos  la  descomponen , 

Y  es  el  mismo  que  me  ofende 
Villano,  naciendo  noble. 
Porque  el  retrato  publica 
Que  á  su  imagen  corresponde. 
¿Qué  be  de  hacer  en  tanus  dudas, 

Cielos? 

DON  Norio. 

¿Cómo  no  respondes  ? 

DON  SAiNCHO.  (Ap.)   . 

Digo,¿mataréle?No; 

Que  es  infamia  de  mi  nombre. 

Pu«'S  ¿la  promesa  de  Blanca 

Y  mi  amor,  que  es  cielo  inmóvil. 
Adonde  su  imagen  vive? 
Muera  put'S,  y  no  se  asombre 
Quien  supiere  que  á  un  villano 
Le  rompa  las  excepciones 

De  la  amistad  que  le  dt>bo. 
Pero  ¿qué  dirán  los  hombres 
De  fau  grande  alevosía? 
¿  He  de  dar  informaciones 
Al  vulgo  de  que  mi  amor. 
Que  imperio  no  reconoce. 
Es  quien  le  mató? 

DON  NONO. 

¿Qué  dices? 

DON  SANCHO. 

Que  hasta  que  pasen  tres  soles 
No  puedo  reñir  contigo. 
DON  Noñío. 
¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

No  me  apures,  hombre. 

DON  ÑUÑO. 

Pues  ¿dentro  en  Toledo  temes , 
Donde  es  fuerza  que  te  sobre , 
Con  el  poder,  el  valor? 

DON  SANCHO'. 

Aun  no  sabes  mis  temores 
De  qué  proceden.  (Ap.  ¡  Ah  celos!) 
Ya  me  estáis  diciendo  á  voces 
Que  mi  venganza  permita 
Para  que  mis  dichas  logre.— 
Oh  villano  disfrazado. 
Nunca  me  diera  en  el  bosque 
La  vida  tu  hidalgo  trato, 
Qne  tantos  lazos  me  pone, 
Y  con  su  ejemplo  me  enseña 
A  cumplir  obligaciones.— 
Ea.  perdonen  mis  celos, 
Blanca  y  mi  amor  me  perdone; 
Pero  si  al  rostro  le  miro, 
Vuelve  con  nuevo  desorden 
A  abrasarme  el  mismo  fuego 
Que  cuando,  en  vivos  colores, 
Vi  su  retrato  en  las  manos 
De  Blanca ;  finezas  nobles 
De  una  pagada  amistad, 
Hoy  tomo  vuestras  liciones. 
Para  decir  que  mi  honor 
Os  sigue,  porque  os  conoce. 

**  •  (Vuélvese.) 

DON  NONO. 

Pues  ¿cómo  el  rostro  me  vuelves? 

DON  SANCHO. 

Porque  te  imporu. 

DON  NUfíO. 

No  formes 
Tan  cautelosas  quimeras. 

DON  SANCHO. 

Vete  en  paz. 

DON  N05fO. 

¿Con  qué  temores 
Me  amenazas? 

DON  SANCHO. 

Con  la  muerte 


hon  Nüllo. 
¿Qué  dices? 

DON  SARCRO. 

,,  Que  te  socorre 

Una  amisud. 

DOX  NoSo. 
¿HaytraicioD? 

DON  SANCHO. 

Si  la  hubiera ,  á  no  ser  noble. 

DON  NU5Í0. 

¿Quién  la  ¡Dtenu? 

DON  SANCHO. 

Mis  criados. 

DON  NDAo. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

Porque  tienen  orden. 

DON  ÑUÑO. 

¿Oe  quién? 

DON  SANCHO. 

Dol  poder  que  temo. 

DON  NU^O. 

¿Es  mujer? 

DON  SANCHO. 

^  ^  Y  con  rigores 

De  Qera. 

DON  ND5fO. 

¡Olí  enemiga  mia! 
T  ¿cómo  no  te  dispones 
A  matarme? 

DON  SANCHO. 

Soy  quien  soy. 
DON  Nu5o. 
¿Qué  oretendes? 

DON  SANCHO. 

Que  no  ignores 
Que  te  pago. 

DON  NDÑO. 

Yo  confieso 
Tan  justas  obligaciones ; 
Pero  no  sé  á  quién  pagallas. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿no  me  ves? 

DON  NÜÑO. 

Ya  TOO  un  hombre 

?ue  me  xueive  las  espaldas; 
el  alma,  aunque  reconoce 
La  deuda ,  no  viendo  al  dueño, 
Puede  negarla. 

DON  SANCHO. 

Dispones 
Mal  lu  causa. 

DON  NülSfo. 

Vuelve  el  rostro, 
Y  veré  quién  me  socorre 
En  el  peligro. 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

DON  ÑUÑO. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

Porque  los  que  me  oyen 
T(*  han  de  matar  si  le  miro, 
Pues  verán  iras  feroces 
Eu  mis  ojos  contra  ti. 

DO.^  ROÑO. 

Queda  en  paz. 

DON  SANCHO. 

La  vida  logres 
Haf  ta  que  Toelvas  á  verme. 

DON  ÑUÑO. 

Si  veré,  como  te  importe ; 


LUIS  VBLEZ  DS  GUEVARA. 

Que  van  luchaodo  conmigo 
Extremos  y  oposiciones. 

DON  SANCHO. 

Por  villano  Irás  contento, 
Y  agradecido,  por  noble. 
(Vatthe.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  MARTIN,  solo. 

MARTIN. 

Déme  el  dolor  de  tan  injusta  muerte 
La  voz  que  impide  el  pensamiento  mío; 
Que  á  la  rudeza  de  mi  corta  suerte 
Puro  lenguaje  y  lágrimas  le  íio. 
La  desdicha  mayor  que  el  sol  advierte, 
La  historia  mas  cruel  que  escucha  el 

Se  ha  de  ver  hoy,  aunque  en  el  mundo 

fsolas 
Dando  sombras  al  sol,  llanto  á  las  olas! 


No  engendra  el  fen»  deieo; 
Que  sfyo  morir  le  veo, 
Son  impulsos  de  mi  booor. 
Elalmasienteeidolor 
De  ver  á  un  hombre  matar; 
Bien  lo  quisiera  excusar; 
Mas  llegarlo  á  permitir. 
Es  porque  en  verle  morir 
Remedio  el  verme  infamar. 
Muchos  que  culpados  son , 

Y  merecen  mas  crueldad , 
Llegan  á  alcanzar  piedad 
Eh  la  misma  ejecución. 
Suele  tener  compasión 

El  que  ejecuta  y  lo  escrito 
Rompe,  y  del  mortal  conflito 
Nos  libra  tan  poco  sabio. 
Que  deja  lengua  al  agravio 

Y  desvergüenza  al  deli(o ; 

Y  asi,  en  los  muertos  despojos 
De  mi  villano  ofensor. 

La  parle  ha  sido  el  honor 

Y  los  testigos  los  ojos. 
De|e  estos  peñascos  rojos 
Quien  bajamente  me  infama. 
Quien  tigre  feroz  me  llama; 


que  Esp „„« 

¡Ira  fatal  del  vengativo  fuego!       [ra! 
Brutos  peñascos  desta  gran  ribera. 
No  tan  sin  seso  á  vuestra  margen  llego 
A  pediros  piedad;  qne  solo  os  pido 
La  durable  atención  de  vuestro  oido. 
Después  que  Alfonso,  con  ardid  extra- 

Vuestra  ciudad  pisó  con  reales  plantas, 
Y  Toledo,  en  virtud  del  nuevo  engaño. 
Huyó  la  frente  á  pesadumbres  tantas, 
Humilde,  con  alegre  desengaño, 
De  oliva  y  de  laurel  (señales  santas 
De  Vitoria  y  de  paz)  vistió  sus  muros. 
Con  la  presencia  de  su  rey  seguros. 
Mostróse  grato  el  Rey,  y  por  los  ruegos 
De  mí  señor  perdona  áSancboy  Payo. 
¡  Ojalá  fuera  desatando  fuegos 
Tu  piedad ,  español ,  vibrando'on  rayo, 
Pues  gobernados  por  motivos  griegos, 
De  una  mujer  permiten  el  ensayo 
De  la  muerte  mas  fiera  y  mas  tirana 
Que  pudo  ejecutar  venganza  humana! 
Fuese  el  Rey  á  Escalona,  y  en  su  ausen- 
Dejó  por  jueces  y  gobernadores   [cía, 
A  los  dos,  que  han  firmado  la  sentencia; 
Que  ya  el  perdón  se  paga  con  rigores. 
Ülanca  manda  prenderle ,  y  la  licencia 
El  temor  esforzó  de  ejecutores. 
Que,  libre  ya  por  Sancho,  le  siguieron 

Y  en  numerosji  escuadra  acometieron. 
Rindióse  en  fin,  porque  lo  hizo  el  dia, 

Y  cargaron  sobre  él.defuerza  armados, 
Después  de  haber  dejado  en  la  porfía 
Suclaroesfuerzoy  su  valor  vengados. 
Bianca,que  en  fuegode  vengarse  ardia, 
Porque  se  qnejaque  dejó  infamados 
Blasones  de  su  honor,  ¡oh  trance  fuer- 
Escribió  la  sentencia  de  su  muerie.[te! 

Y  llega  su  crueldad  á  tan  forzoso 
Extremo  de  inclemencia,  que  á  la  orilla 
Sale  del  Tajo  á  ver  el  lastimoso 
Suceso,  que  á  los  orbes  maravilla ; 
De  vosotros,  con  golpe  temeroso 
( i\o  limpio  acero  de  feroz  cuchilla }, 
Despeñado  caerá  al  centro  mas  bajo. 
Porque  le  sirva  de  sepulcro  el  Tayo. 


Salen  PAYO ,  DON  SANCHO  t  BLAN- 
CA, ELVIRA  y  UN  CRIADO. 

BLANCA. 

Padre,  mi  nuevo  rigor 


PATO. 

Muera  el  bárbaro  villano , 
Hija ,  pues  tu  honor  estriba 
En  su  muerte;  mas  no  escriba 
El  tiempo  caduco  y  vano 
Que  hay  en  un  hecho  inhumano 
Asistencia  de  mujer. 
Mata ,  pues  tienes  poder, 
Pero  no  asistas;  que  excedes 
A  Busiris  y  á  Diomédes, 
Que  al  fin  mataron  sin  ver. 
El  mas  tirano  enemi(;[o, 
Sediento  de  sangre  ajena. 
Inventor  fué  de  la  pena, 
Pero  no  asistió  al  castigo. 
Basta  para  fiel  testigo 
£1  pueblo  que  á  verle  llega. 

DON  SANCHO. 

Aun  la  misma  muerte  ruega. 
Mostrando  alguna  piedad. 

BLANCA. 

No  me  tiene  voluntad 
Quien  este  gusto  me  niega. 

ELVIRA. 

Solo  podía  estribar 

Mi  amor,  que  sin  fhito  espera , 

En  que  el  villano  no  muera. 

Que  es  el  que  puede  estorbar 

£1  poder  Sancho  casar 

Con  mi  hermana ;  mas  mi  suerte 

Que  mis  desdichas  advierte 

En  mi  amorosa  pasión. 

Hará  del  mismo  perdón 

Los  verdugos  de  mi  muerte.  — 

¡Oh  amor,  qué  piadoso  estás ! 

Pero  es  mi  interés  tu  empleo, 

Pues  la  vida  le  deseo 

A  quien  no  he  visto  jamás. 

MARTIN. 

Oh  Blanca,  alegre  estarás; 
Que  entre  el  plebeyo  gentío 
Viene  ya,  perdiendo  elorio, 
La  vida  que  temes  tanto, 
Para  eternizar  con  llanto 
Los  cristales  deste  rio. 
iPlega  á  los  sagrados  cielos, 
Oh  ioledana  sirena, 
Que  cantes  en  esta  arena. 
Siendo  el  instrumento  celos 
Y  que  entre  líquidos  hielos 
Destas  rompidas  esferas , 
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Con  plumas  y  tlat  Hgeras , 
Tu  turma  eD  cisne  mudando , 
Mueras  por  yírlr  cantando» 

Y  que  en  cantando,  te  mueras! 

Sale  por  arriba  DON  NUKO,  atadas 
las  manota  y  todos  los  que  pudieren 
salir  con  él, 

DON  IfU^O. 

Lo  que  enemigos  soberbios 

Y  feroces  africanos , 
Conjuraciones  y  envidias, 
Traiciones  y  amigos  falsos, 
r.elos,  crueldades,  injurias, 
No  han  podido  en  largos  plazos » 
¿Puede  una  mujer?  ¡  Ab  cielos! 
i  De  qué  invencibles  peñascos 
P*ormastes  el  corazón 

Desla  fiera,  aue,  animando 
La  flaqueza  femenil , 
Viene  con  alegres  pasos 
A  verme  morir?  ¿  Que  pueda 
Su  aborrecimiento  tanto , 
Que,  auu  casándose ,  no  quiere 
Que  padeciendo  y  penando 
Viva,  por  no  darme  tiempo 
Para  llorar  mis  agravios? 
Vive  pues,  roca  invencible , 
Puesta  en  el  mar  de  mi  llanto, 
Rlason  destos  pardos  montes, 
Que ,  de  tu  furor  armados , 
Su  misma  yerba  aborrecen , 
Para  preciarse  de  ingratos ; 
Vive  pues ;  que  yo  en  las  aras 
Desios  cristales  turbados 
Daré  la  sangre  que  espera, 
Para  que  el  mar  lusitano 
Vaya  publicando  k  voces 
Que  en  las  riberas  del  Tajo 
Hay  llorando  cocodrilos , 

Y  hay  basiliscos  mirando. 

(Mira  Blanca  hacia  arriba,  y  reconóce- 
le y  turbase.) 

BUKCA.  (Ap,) 

Los  cielos  conmigo  sean ; 
;iQué  ven  mía  ojos  turbados? 

Eué  mágica  me  conduce 
abre  los  montes  tesalios? 
Qué  Coicos  me  da  sus  yerbas? 
Qué  Calipso  sus  encantos? 
Este  ¿no  es  don  Ñuño?  ¡Cielos! 
¿Qué  me  detengo?  Qué  aguardo , 
Que  no  restauro  siTvida, 
Aunque  con  nuevos  agravios 
Padezca  mi  honor  en  lenguas 
De  mi  padre  y  de  don  Sancho? 

DON  NOI^O. 

ÁQué  aguardáis ,  ministros  fieros 
De  mi  muerte?  Si  el  espacio 
Mas*  breve  es  eternidad, 
Obedeceida. 

BLAXCA. 

Esperaos , 
Hombres,  detened  el  curso 
De  mi  rigor. 

MARTIN. 

i  Qué  milagro 
Es  este?  Aquf  hay  manganilla.   -- 
¡Ab,  Señor.'  no  hagamos  caso 
De  la  suspensión ;  caer 
Es  lo  importante;  ya  has  dado 
Lástima,  no  la  resfries. 
Dijo  un  discreto  azotado , 
Llevándole  ya  el  perdón, 
Teniendo  la  espalda  en  blanco, 
Que  todo  el  negocio  estaba 
Hasta  subir  en  el  asno. 
Ya  estás  á  vista  del  pueblo ;        ' 
Lágrimas  ni  ruegos  vanos 
No  te  detengan. 


BL  OLLEBO  DE  OCAÑA. 

BLANCA. 

Bajalde; 
Que  para  cierto  descargo 
Su  declaración  importa. 

■ARTIN. 

Si  importa ,  subo  y  desato. 

DON  SANCHO. 

Ya  la  piedad  de  su  muerte 
Forma  mayores  agravios. 
Ya  con  duplicados  celos 
Nuevas  injurias  aguardo ; 
iSi  Blanca  le  ha  conocido? 
Si  es  el  mismo  del  retrato? 
Que  si  es  él ,  yo  soy  el  muerto. 

BLANCA. 

;Aqné  aguardáis?  Desataldo. 

DOR  NOÍ^O. 

Martin ,  déjame  morir. 

■ARTIN. 

Pues  vé  á  morir  allá  bajo 
En  buena  conversación. 

DON  NUftO. 

No  es  piedad  la  que  ha  mostrado 
El  pecho  desta  mujer. 

■ARTIN. 

Seftor,  hágase  el  milagro, 

Y  roas  que  lo  haga  mi  abuela. 

DON  SANCHO. 

Las  rosas  se  le  mudaron 

Y  el  rostro  á  Blanca;  en  los  ojos 
Le  ofrece  el  alma  al  villano. 

ELVIRA. 

Luces  descubre  mi  amor 
Del  bien  que  espero. 

BUNCA. 

Apartaos; 
Que  me  importa  hablarle  á  solas. 

PATO. 

Admiro  tan  nuevos  casos. 
¡  Cómo  nos  enseña  el  tiempo ! 

DON  NuAo. 
¿  Por  qué  desatas  los  lazos 
be  la  muerte?  ¿  Es,  por  ventura, 
Porque  en  el  pequeño  espacio 
Desta  cruel  suspensión , 
Sienta  la  muerte  que  aguardo 
Con  mas  inmenso  dolor? 

■ARTIN. 

¡Qué  atento  está  el  secretarlo! 

BLANCA. 

¿DonNufio? 

DON  NU50. 

Enemiga  mia , 
¿Qué  te  han  hecho  los  extraños 
.Sucesos  de  mis  desdichas , 
En  tu  servicio  empleados , 
Que  de  fiscales  te  sirven? 
¿Para  qué  rieores  tantos 
Tus  crueldades  ejecutan? 
¿Tan  grandes  son  los  agravios 
Del  amor  con  que  te  adoro. 
Que  merecen  castigarlos? 
¿Con  casarte  no  bastara? 
Matarme... 

BLANCA. 

¡AyNuño! 

DON  N05Í0. 

¿Este  pago 
Merece  mi  amor,  ingrata? 

BUNGA. 

Advierte,  mi  bien... 

DON  NUÍ(0. 

j  Qué  en  vano 
Te  disculpas,  cuando  muero 
Por  no  ver  llegar  tus  brazos 
A  otro  cuello! 
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BLAXCA. 

81  me  escuchas, 
Verás  de  mis  desengaños 
Mi  amor  y  verdad  tan  nobles. 
Que  no  has  de  poder  borrarlos 
Del  corazón  donde  viven. 
Sí  á  mis  oídos  llegaron 
Nuevas  de  tu  muerte.  Ñuño, 

Y  dijeron  que  un  villano 
Me  infamaba ,  presumí 
Que  tú  le  hablas  revelado 
Nuestros  secretos  amores; 

Y  porque  mi  honor  manchado    ^ 
Restaurase  su  opinión... 

DON  N05Í0* 

¡Ah  falsa! 

BLANCA. 

Escucha. 

DON  NU^O. 

¿Qué  engaños 
Trazas  para  mas  tormento? 
Bien  dices  que  soy  villano, 
Pero  no  para  creerte; 
Mira  que  te  está  esperando 
Tu  esposo,  y  bien  te  merece. 
Porque  es  muy  galán  don  Sancho, 
Agradecido  y  valiente; 
Pero  si  en  tu  pecho  ingrato 
Pueden  algo  ruegos  mios. 
Te  suplico  que  la  mano 
No  le  des  hasta  que  vo 
Haga  estas  peñas  del  Tajo 
Rojo  monumento  mió. 

BLANCA.  « 

No  hay  alma  que  baste  á  tanto. 
Mi  bien ,  que  escucharte  pueda; 
Mira  que  le  das  mal  pago 
A  la  fe  mas  invencible, 
Al  respeto  mas  hidalgo 
Que  ven  los  ojos  del  cíelo; 
Advierte  que  mi  desciuso 
Está  cifrado  en  tu  vida. 

DON  NONO: 

Pues  poco  podrás  gozarlo, 
Porque  be  de  morir. 

DON  SANCBO. 

¡Oh  celos! 
¿Qué  aguardáis?  Comunicando 
Se  están  las  almas.— Señora, 
Adonde  hay  testigos  tantos , 
Mucha  liviandad  parece 

gue  le  pidas  tan  de  espacio 
uenta  á  un  villano,  que  pudo 
Manchar  tu  opinión. 

BLANCA. 

Dejaldo; 

Sue  es  cierta  declaración 
echa  en  el  último  paso. 
Que  importa  á  mi  honor  saberla. 

■ARTIN. 

Es  un  dicho  del  diablo; 
No  le  acabará  en  seis  horas. 

BON  SANCHO. 

Dure  mientras  yo  me  abraso. 

BUNGA. 

¿Qué determinas,  Señor? 

DON  NÜ5Í0. 

Morir. 

■ARTIN. 

Y  es  lo  mas  barato. 

BLANCA. 

Mira... 

DON  NUffO. 

Ya  no  hay  que  mirar; 
Que  está  ya  desesperado 


£1  sufrimieuto. 


Disculpas? 


BUNGA. 

¿No  bastan 
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DOÜ  MUÍlO. 

No;  que  llegaron 
Tarde. 

BLA!«CA. 

Pues  no  te  reduces, 
Hemos  de  morir  entrambos; 
La  mano  le  quiero  dar, 
Eq  tu  presencia,  ¿  don  Sancho. 

DON  nnfro. 
No,  mi  bien;  traza  otra  muerte. 

MAR  TIN. 

Por  Dios,  que  se  fué  al  atajo. 
No  es  nada  bobo  el  mancebo. 

BLANCA. 

¿Qué  intentas? 

DON  RüífO. 

Pedir  mil  afios 
De  vida  al  cielo ,  Señora, 
Para  g^siarla  adorando 
Tus  OJOS. 

DON  SANCHO. 

i  Tiernos  se  miran, 
Cielos ! 

MARTIN. 

Ya  va  declarando. 

BLANCA. 

Trazaré  tu  libertad ; 
Que  lio  faltarán  engaños 
Para  desvelar  sospechas. 

DON  NÜÑO. 

Ñuño  es  ya  tu  humilde  esclavo. 

BLANCA. 

Y  Blanca  quien  te  conoce 
Por  señor. 

DON  ÑUÑO. 

A  este  criado 
Podrás  descubrirle,  Blanca. 

BLANCA. 

8 era  importante.— Lie valdo 
A  la  prisión ,  que  el  tormento 
Le  har^ .  aunque  mas  obstinado, 
Que  condese  quién  fué  el  dueño 
De  la  carta;  que  un  villano 
Que  jamás  supo  mi  nolnbre 
Nu  pudo,  con  temerario 
Atrevimientc^  escribir. 
Con  tesiimoDio  tan  falso, 
Manchas  de  mi  limpio  honor.— 

{Llevan  á  Ñuño*) 
¿Y  eres  tü  su  leal  criado? 

MARTÍN. 

Para  lo  que  le  cumpliere. 

(Ap.  Aquí  me  rompen  los  cascos, 

Y  pago  los  de  las  ollas.) 

'   BLANCA. 

Dime... 

MARTIN. 

Si  Juro. 

BLANCA. 

En  cerrando 
La  noche... 

^         MARTIN. 

¿Noche,  y  cerrada? 

BLANCA. 

Me  has  de  ver  con  el  recato 
Oue  pide  el  suceso  mió , 
\  llevarás  á  tu  amo 
Unas  joyas  y  orden  mió, 
Para  que  se  libre. 

MARTIN. 

Anda  lio. 
Pavitas ;  ¿mas  que  el  Ollero, 
Ha  de  amanecer  Jurado 
De  Toledo? 

PATO. 

Voy  contento, 


LUIS  VELKZ  DE  GUEVARA. 

Hija ,  de  ver  que  templaron 
Tus  enojos  su  aspereza. 

BUNCA. 

Cuidado  con  el  villano. 

DON  SANCHO. 

¿No  basta  que  tú  le  tenidas? 

BLANCA. 

¿Qué  dices? 

DON  SANCBO. 

Que  se  aplacaron 
Tus  iras ,  y  que  le  guardas 
La  vida. 

BLANCA. 

Si  ha  declarado 
Que  no  tiene  culpa,  ¿quieres 
Que  muera,  Sancho? 

DON  SANCHO. 

En  el  campo 
Le  verás  muerto  á  tus  ojos. 

BUNCA. 

Pues  ¿fáltanle  al  otro  manos? 

DON  ¡SANCHO. 

¿Ya  tú  le  defiendes? 

BLANCA. 

Veo 
Que  tiene  razón,  don  Sancho. 

(Vanse.) 
Salen  EL  ALCAIDE  t  DON  NUflO. 

ALCAIDE. 

Puedes  creer  que  en  mi  vida 

Tuve  contento  mayor; 

Aplacaráse  el  rigor 

De  Blanca  con  la  venida 

Del  Rey,  que  entrará  maSana, 

Para  honrar  el  casamiento 

De  Sancho  y  Blanca,  y  su  intento 

Mudará  con  mas  humana 

Piedad. 

DON  NÜÍKO. 

Y  ¿se  casarán 
Mafiana? 

ALCAIDE. 

Solo  se  espera 
A  Alfonso ;  mucho  quisiera. 
Porque  es  Sancho  el  mas  galán 
Caballero  que  en  España 
Luce  en  la  campana  armado. 
Que  en  el  término  aplazado 
Le  vieras  en  la  campaña. 
Según  castellano  fuero , 
Esperar  si  hay  quien  impida 
Su  casamiento:  convida 
La  fama  del  caballero 
A  ver  su  dichosa  suerte. 

DON  NDÑO. 

Pues  ¿quién  se  la  ha  de  estorbar? 

ALCAIDE. 

Nadie  se  ha  de  aventurar. 
Teniendo  cierta  la  muerte. 
Pero  Toledo  murmura 
Que  Blanca  ofreció  primero 
La  mano  á  otro  caballero , 

Y  que  puede,  por  ventura, 
Con  poder  y  con  amigos. 
Estorbar  el  casamiento. 

Y  asi,  con  bizarro  aliento, 
Siendo  jueces  y  testigos 
Alfonso  y  Toledo,  quiere, 

I  De  sol  á  sol ,  sustentar 
Sancho  que  puede  casar 
Con  Blanca,  y  si  acaso  hubiere 
Quien  lo  impida,  peleando 
Morir  6  vencer. 

DON  NUffO. 

No  habrá ; 
Cierta  su  Vitoria  está, 


ALCAIBC 

Todos  lo  están  deseando; 

Pero  también  hay  quien  diga 

Que  si  don  Ñuño  viniera. 

Que  el  casamiento  impidiera. 

Entre  la  hueste  enemiga. 

Asaltando  á  Calatrava. 

Dicen  que  murió ;  no  ha  habido 

Castellano  tan  temido. 

Todas  las  veces  que  entraba 

En  la  batalla  vencia ; 

Después  del  fuerte  Bernardo, 

No  na  habido  hombre  mas  gallardo 

Ni  valiente ;  bien  podia 

Don  Sancho  dejarla  empresa. 

Si  con  don  Nuno  lidiara. 

DON  NUflíO. 

Y  don  Sancho  le  matara 
Castilla,  del  moro  presa, 
¿A  quién  debe  las  memorias 

Y  laureles  vencedores? 
Don  Sancho  es  de  los  mejores 
Caballeros  que  en  historias 
Nuestras  conserva  la  fama 
En  hojas  del  tiempo. 

ALCAIDE. 

¿Del 
Dices  bien ,  si  con  crnel 
Sentencia  tu  vida  infatna , 

Y  condenándote  á  muerte. 
Es  ejemplo  de  crueldad  ? 

DON  NC^fO. 

Eso  tiene  la  verdad , 

Que  el  enemigo  la  advierte. 

Sale  MARTIN. 

MARTIN. 

Señor,  no  sé  á  lo  oue  vengo. 
Ni  aun  lo  que  traigo  no  se. 
Sancho... 

DON  NU5Í0. 

Prosigue.  . 

MARTIN. 

Si  haré; 
Que  ya  la  prosa  prevengo.    . 
Al  tiempo  que  me  arrojaba 
En  casa  de  Blanca... 

DON  NONO. 

Di. 

MARTIN.  • 

Me  dió  un  papel  para  ti , 
Y  que  solo  me  encargaba 
La  priesa ,  y  este  también 
Para  el  Alcaide;  tomad. 

(DaU  á  cada  uno  el  suyo.) 

DON  ÑUÑO. 

No  será  mi  libertad. 

ALCAIDE.r 

• 

Junto  os  ha  venido  el  bien; 
Libre  estáis ,  orden  expreso 
Es  de  don  Sancho ;  estimad 
Su  generosa  piedad. 

MARTIN. 

iHubo  mas  feliz  suceso? 

Mira  lo  que  á  ti  te  escribe; 

Que,  por  Dios,  que  es  buen  amigo, 

DON  ÑUÑO. 

i  Que  &i  pecho  de  mi  enemigo 
Piedaa  y  clemencia  vive ! 

(Lee.)  c  Orden  envío  al  Alcaide  de 
»  darte  libertad ;  con  ella ,  si  eres  ca-* 
»ballero,  y  con  disfraz  de  villano  pre- 
» tendes  á  Blanca ,  puedes  salir  ma- 
» ñaua  al  campo  de  la  Vega  á  estorbar 
»  con  las  armas  mi  casamiento ,  por- 
>  que  te  cueste  la  vida  ó  ganarme  la 
»  Vitoria.  El  Rey,  que  por  horas  esoe- 


^ 


(VffW.) 


•tainos,  %etk  eliuei,  y  ianlamente  elj 

s  padrino  de  hs  bodas  del  que  saliere 

»  vencedor. — Don  Suncho,* 

Amigo,  p4gu«te  el  cielo 

La  amistad  qne  he  hallado  en  U; 

Poco  valKo ,  pero  en  mí , 

Con  cuidadoso  desvelo, 

Tendrás  una  voluntad 

Agradecida  de  suerte, 

Que  ni  el  tiempo  ni  la  muerte 

Me  olviden  de  tu  amistad. 

ALCAIDE. 

De  don  Sancho  la  recibes, 
Y  de  mi  la  ejecución. 
Yete  en  paz. 

DON  iftffo; 

En  tu  prisión, 
Celio,  otra  vez  me  recibes  — 
Martin,  la  mayor  hazaíía 
Que  escribe  el  tiempo  has  de  ver. 

VARTIII. 

iCómo? 

DOX  KC5(0. 

Hoy  has  de  conocer 
Al  que  serviste  en  Ocaña. 
(Vame.) 

Salen  MENDO  v  FORTUN. 

■CKDO. 

Ruego  al  cielo  que  no  sean 
Desdichadas  estas  bodas. 

rORTÜIf. 

Segura  tiene  don  Sancho 
Por  las  armas  la  Vitoria ; 
Demás ,  que  no  hay  en  Castilla 
Quien  á  su  intento  se  oponga. 
Gozará  sin  duda  alguna 
De  la  posesión  dichosa. 

MEI>(DO. 

En  un  mismo  grado  asisten 
La  ventura  y  la  deshonra; 
En  su  valor  se  ha  librado 
Su  buena  suerte. 

PORTCn. 

¿Pregona 
El  mundo  Vitorias  suyas, 
Y  pones  dudas  ahora 
De  la  que  tiene  tan  cierta? 

(Joean  trompetas  y  ca}ai.) 

METIDO. 

Al  son  de  marciales  trompas 
Viene  ya  Alfonso  á  ocupar 
El  regio  asiento. 

FORTOK. 

Las  honras 
:)an  con  la  vista  los  reyes. 

■EÜDO. 

Entre  escuadras  numerosas 
De  las  guardas  de  Castilla , 
Que  le  cercan  y  coronan, 
Llega  el  generoso  Alfonso. 
VOCES.  {Dentro.) 
Plaza,  plaza ;  afuera,  afuera. 

roRTtiif. 
Quedara  Roma  envidiosa , 
Si  i  esta  palestra  asistiera. 

VBivno. 
¿Qué debe  Toledo  á  Roma, 
bi  es  corte  de  Alfonso? 

FORTUÜ. 

El  entra 
Con  majestad  suntuosa. 

{Tocan  cajas  y  trompetas.) 


BL  OLLERO  b£  OCAI^A. 

Sale  EL  REY ,  y  siéntase  en  un  trono; 
DON  SANCHO ,  PAYO  y  agompaSa- 

MlENTO. 

OOIf  SANCHO. 

Invicto  Alfonso ,  pues  eres 
Sol  de  España ,  á  quien  coronan 
Rayos  del  mayor  planeta. 
Hoy,  á  la  usanza  española, 
Vengo,  no  á  pedir  mercedes 
Por  Tas  hazañas  heroicas 
De  mis  pasados,  que  dieron 
A  castellanas  bisturias 
Tanto  lustre^  ni  las  mías. 
Por  quien  tiene  tu  corona 
Tanto  aumento;  solo  pido 
Tu  justicia  en  tan  honrosa 
Pretensión.  Payo  de  Lara, 
Que  me  apadrina  y  me  honra, 
A  doña  Rlanca,  su  hija. 
Me  promeiió  por  esposa. 
Ella  le  obedece  enlodo, 
Pero  vive  temerosa 
I  De  una  carta  que  escribió 
I  Un  villano ,  y  que  pregona 
Que  tiene  otro  dueño  Blanca; 
De  que .  ofendida  y  quejosa , 
Esta  pidiendo  venganza , 

Y  que  sustente  las  horas 
Que  seña'a  el  castellano 
Fuero,  hasta  que  el  sol  se  ponga; 
Que  no  hay  sugeto  en  Castilla 
Que  pueda  impedir  mis  bodas  f 

Y  que  en  espirando  el  sol. 
Como  ninguno  se  oponga. 
Seré  su  dichoso  dueño. 
Lo  que  te  suplico  ahora , 
Gran  señor,  es,  que  si  hubiere 
Quien  ofrezca  su  persona 
A  la  baulla,  que  olvides 
Tu  clemencia  generosa , 
Dejando  qne  en  esta  vega 
Manche  el  uno  en  sangre  roja 
La  yerba  que  la  guarnece , 
Porque  no  ha  de  ser  esposa 
Blanca  de  ningún  hidalgo 
De  Castilla,  SI  blasona 
El  competidor  que  vive, 
Favores  que  la  deshonran. 

REY. 

Siento  que  os  aventuréis; 
Que  estimo  vuestra  persona, 
Don  Sancho;  pero  fiad 
En  vuestra  suerte  dichosa. 
Que  no  ha  de  haber  en  Castilla 
Quien  vuestro  valor  conozca , 
Que  á  disgustaros  se  atreva. 

DON  SANCHO. 

Va  vuestro  favor  pregona 
&iis  dichas. 

PAVO. 

Hijo ,  el  valor 
Ha  de  restaurar  mi  honra. 

{Tocan  un  elarin.) 
Ya  lá  trompeta  señala 
Que  viene  á  impedir  las  bodas 
El  que  dio  aviso  al  villano. 

■ENDO. 

Blarciales  galas  le  adornan. 

FORTUN. 

Mujer  parece  en  el  traje. 

mKndo. 
¡Oh,  qué  gallarda  y  airosa 
Se  muestra ! 

PORTÓN. 

Nueva  Camila 
Parece,  en  la  selva  Ausonia, 
Armada  contra  el  latino 
EscaadroD. 


t»AVO. 

La  misma  diosa 
De  las  batallas  la  envidia. 

■BNDO. 

Las  plumas  blancas  y  rojas 
En  rayos  de  oro  es  un  monte 
Que  su  cabeza  coronan. 
Persia  y  Tiro  le  prestaron. 
Para  hacerla  mas  hermosa , 
Purpura  y  telas  de  oro. 
Que  sobre  la  yerba  arroja. 

{Tocan  cajas  y  trompeta^.) 

Sale  BLANCA  por  el  palenque ,  y  EL- 
VIRA, que  la  apadrina* 

BLANCA. 

Alfonso,  rey  de  Castilla, 

Cuyas  armas  vencedoras 

Tiembla  el  bárbaro  africano , 

Yo  soy  Blanca,  la  que  llora. 

Entre  mal  perdidos  bienes. 

Las  ausencias  lastimosas 

Del  que  el  alma  reconoce 

Por  dueño,  cuyas  memorias 

Mis  pesares  eternizan ; 

Y  asi,  en  el  plazo  y  las  horas 

Que  vuestra  ley  determina. 

Aventurando  mi  propría 

Vida,  he  venido  á  impedir, 

Sí  la  muerte  no  lo  estorba , 

Mi  casamiento  yo  misma , 

Porque  sin  vergüenza  y  nota 
De  infamia  no  puede  ser 
Sancho  mi  esposo;  y  pregona 
La  fama  y  mis  proprios  ojos 
Que  el  que  entre  confusas  sombras 
Del  temor  de  vuestro  enojo , 
Disfrazando  su  persona , 
Encubrió  Castilla ,  es  vivo , 
Don  Nu&o  Almejir,  que  en  hojas 
De  eternidades  escribe 
Las  hazañas  mas  honrosas. 
Los  servicios  mas  leales 
Que  han  dado  regias  coronas , 
Y  es  mi  esposo. 


Don  Ñuño? 


RET. 

*   ¿Dónde  esta 
(Tocan  caja$.) 


Salé  DON  NUftO ;  armado. 

nON  NONO. 

A  vuestras  heroicas 
Plantas  rinde  humilde'  el  cuello 
Quien  de  la  furia  ambiciosa 
Del  rey  leonés,  vuestro  tio. 
Con  hazaña  tan  honrosa , 
Que  la  está  aclamando  el  tiempo 
Para  futuras  memorias , 
Os  libró,  y  quien  en  las  guerras 
Os  sirvió  con  las  Vitorias 
Que  reconoce  Castilla 
Y  qne  los  alarbesHoran; 
A  cercar  á  Calatrava , 
Que  Almanzor,  por  su  persona; 
Defendió  con  mas  escuadras 
Que  vio  en  sus  márgenes  Troya, 
Enviastes  por  caudillo 
De  las  castellanas  tropas 
A  Mendo  de  Benavides , 
Gran  soldado,  y  que  se  apoya 
So  fama  en  sus  proprios  hechos ; 
Donde  yo,  con  generosa 
Humildad  (cuando  pudiera 
Mas  bien  gobernar  á  Europa 
Que  Augusto  en  su  triunvirato), 
Os  serví  con  mi  persona, 
Como  soldado  sencillo.    ^ 
I  Los  moros ,  con  las  Vitorias 
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Tan  recientes ,  ofendían 
t^ou  nalabras  afrentosas 
Deisde  el  muro  i  nuestro  campo, 

Y  al  son  de  báriMiras  trompas , 
A  escaramuur  saltan , 
Volviendo  siempre  con  honra. 
I)n  dia,  al  romper  del  alba. 
Nuestras  tiendas  alborota 
Abeiúusef,  un  sobrino 

De  Almanzor,  j  con  injariosas 
Palabras  le  pidió  camoo 
Al  General ,  donde  todas 
Las  esc«adras  castellanas 
Le  oyeron ,  y  por  lisonja 
De  los  vientos,  i  las  tiendas 
La  lanza  y  jineta  arroja, 
Saliendo  i  un  bosque  i  esperarle. 
Yo  entonces,  con  cautelosa 
Dixarria,  armado  en  blanco, 
Sin  dar  de  mi  ausencia  nota , 
Sali  al  frondoso  palenque. 
Donde  con  soberbia  pompa 
De  su  misma  vanidad 
Estaba  el  moro ,  y  con  pocas 
Palabras  le  di  á  entender 
Que  era  el  general.  No  asombra 
El  recio  viento  las  selvas, 
Df^snudándole  las  hojas 
Con  mayor  furia,  que  el  moro. 
Con  la  esperada  viioria, 
Revolvió  la  yegua,  y  yo. 
Con  presteza  caudalosa, 
Ajustándomeal  caballo. 
Le  esperé ;  fueron  dos  rocas 
Las  que  el  encuentro  sintieron; 
Pero  el  moro,  entre  congojas 
MorUles .  abierto  el  pecho , 
Falseado  el  ante  y  la  cola , 
Barrió  con  mil  paramentos 
De  oro  las  verbas  rojas. 
Donde  el  alma  desatada, 
Voló  á  las  oscuras  sombras. 
Huyeron  luego  seis  moros. 
Que  guardaran  su  persona , 
hi  bien  pude  aprisionar 
Al  uno,  que  desu  gloria 
Dio  la  nueva  á  nuestro  campo. 
Mendo,  con  alma  envidiosa, 
Supo  que  yo  con  su  aotinbrt 
Fingido  acabé  la  heroica 
Empresa  que  me  eterniza, 

Y  por  ofender  mis  glorias 
Me  dijo  :  «Mocho  me  ofendo 
Que  la  opiníou  tan  notoria 
Al  mundo  de  hazañas  mias 
Aventuréis  vos  ahora. 
Valiéndoos  del  nombre  mió , 
Donde  la  suerte  dichosa. 
Que  dicha  fué ,  y  no  valor, 
Pudo  trocarse ,  dudosa 

Por  lo  menos ,  y  dejarme 
Con  la  Infamia  y  la  deshonra 
De  haberme  vencido  un  moro.» 
Mas  yo ,  Sefior,  con  la  poca 
Prudencia  que  da  una  afrenta , 
Le  dije :  «Por  ser  notorias 
De  aquel  moro  las  hazafias, 

Y  serle  tan  fácil  cosa 

El  mataros ,  y  que  al  campo. 
Por  ser  genera) ,  le  importa 
Vuestra  vida,  ouise  daros 
Sin  peligro  la  Vitoria; 

806  á  salir  TOS,  estuTiera , 
ü  mi  opinioB  •  mny  dudosa,  i 


Lütá  v&Le2  Dg  GüfiVAhÁ. 

Ciego  de  furioiv  enojo, 
M(*ndo,  dejando  las  postas 

Y  guardas ,  sacó  la  espada , 

Y  embrazando  la  lustrosa 
Rodela ,  bizarro  y  diestro 
Me  acometió.  Nueva  historia 
Pide  esta  batalla,  Alfonso; 
Mas  ya  sabéis  que  las  rojas 
Trenzas  del  sol  descubrieron 
En  la  campaña  arenosa 
Muerto  al  General;  yo  luego, 
Con  vergüenza  lastimosa. 
Mirando  la  ofensa  vuestra , 

Y  sin  candil  la  la  heroica 
Empresa  de  Calalrava , 
Aborrecido  de  todas 

Las  castellanas  banderas , 

Y  mi  muerte  tan  forzosa , 
En  desgracia  de  mi  rey. 

Puse  el  pecho,  antes  que  rompan 
Luces  del  alba  dormida. 
Coronada  de  oro  y  rosas , 
Al  mas  bruto  atrevimiento 
Que  honró  con  laureles  Roma. 
Tomé  una  escala ,  y  al  muro , 
Entre  fugitivas  sombras 
De  la  nocne,  la  arrimé, 

Y  diciendo :  <  No  perdonan 
Reyes  tan  graves  delitos ; 
Muera  quien  quita  la  honrosa 
Opinión  del  rey  que  sirve; » 

Y  llamando  entre  animosas 
Voces  al  patrón  de  España. 
Trepé  al  muro ,  á  coyas  sordas 
Voces  despertando  al  sol. 

Me  vio  revuelto  en  las  tropas 
De  los  turbados  alarbes , 
Que  al  son  de  trompetas  roncas 
Avisaron  nuestro  campo , 
Que,  con  envidia  gloriosa 
De  verme  lidiando  solo , 
Poniendo  escalas ,  se  arrojan, 
Animados  con  mi  ejemplo, 
A  proseguir  la  Titoria. 
Ganóse  al  fin  Calatrava ; 
Pero  yo ,  con  vergonzosa 
Pena  del  enojo  vuestro, 
Perdi  con  razón  las  glorias. 
Por  no  padecer  las  penas 

gue  en  vuestro  eno^o  se  apoyan, 
on  el  disfraz  de  villano 
Emprendí  tan  espantosas 
Hazañas,  que  han  merecido 
La  gracia  que  os  pido  ahora. 
Retíreme  al  On  á  ócaña , 
Porque  con  alma  amorosa 
Confieso  i  Blanca  por  doeño. 
Si  la  muerte  no  lo  estorba. 
Mis  amorosos  disignios 
En  vuestra  presencia  heroica , 
Será  por  armas ,  Señor, 
Blanca  mi  adorada  esposa. 

PATO. 

Con  admiraciones  pagan 
Los  sentidos  tan  dodosas 
Noticias. 

BLANCA. 

So  vida  temo. 

■ARTIIC. 

Ya  no  hay  qne  temer. 

MT. 

Memorias 
Dejará  tu  nombre  eternas. 


Yo  te  perdono ,  átinqtte  eohM 
Con  tu  vida  on  enemigo, 

Y  en  pretensión  amorosa , 
En  valor  y  en  calidad 

Te  iguala. 

DON  SANCHO. 

Fuera  costosa 
La  ezperiencia  de  su  enojo. 
Cuando  á  don  Ñuño  le  sobran 
Tanto  amor  como  justicia , 

Y  en  su  peregrina  historia 
Se  confiesa  por  su  dueño 
Doña  Blanca.  No  es  tan  corta 
Mi  capacidad ,  Señor, 
Cuando  los  celos  lo  estorban. 
Que  pretenda  mano  ^ena ; 
Pero,  pues  á  todos  honra 
Vuestra  presencia,  querría , 
Señor,  que  fuese  mi  esposa 

Su  hermana  Elvira ,  que  estit.io. 
Por  sus  prendas  generosas. 
El  amor  que  me  ha  mostrado. 

REY. 

Y  seré  de  entrambas  bodas 
Hoy  el  padrino. 

DON  SANCHO. 

Don  Ñuño, 
Ya  nnestra  amistad  pregonan    • 
Mil  brazos  y  el  parentesco. — 
Blanca ,  merecioa  esitosa 
De  Woño,  dalde  la  mano. 

BLANCA . 

Para  que  queden  memorics 
De  mis  diciías ,  contra  el  tiempo , 
En  mármoles  que  no  borran , 
Con  inmortales  requiebros 
Mi  mano  tienes  muy  pronta, 

Y  el  alma  también  con  ella. 

Sale  EL\mA. 

MARTIN. 

Aqui  está  Elvira. 

BET. 

Bien  cobras 
Tu  amor,  Elvira ,  á  don  ¿iancho. 

ELVIRA. 

Claro  está ,  cuando  me  abona 
Vuestra  mano ,  po<iré  dar 
Lia  mia  á  Sancho;  que  aiiora. 
En  licenciosos  arrullos, 
Soy  de  su  luz  mariposa. 

DON  SANCHO. 

Yo ,  ElTira ,  estoy  tan  contento , 
Que  la  fama  con  notoria 
Solicitud  pregonara 
Lo  que  mi  pecho  atesora ; 
Pero  esta  mano  es  testigo , 
Con  lo  cual  verás  gustosa 
Si  pago  cuidados  tuyos. 
Si  te  quito  tus  congojas. 
{Dale  la  mano  don  Sancho  d  Elpira,) 

MARTIN. 

Y  To  ¿acaso  soy  fantasma? 
;No  hay  alguna  motilona , 
Aunque  haya  estado  en  Galicia, 
Como  no  despunte  en  goi da? 

DON  NOffo. 

Premiado  saldrás,  Martin, 
Dando  á  su  famosa  historia 
Fin  El  Ollero  da  OcoAa, 
Si  nnestras  faltas  perdonan. 
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PERSONAS. 


EL  REY  DON  PEDRO. 
LOPE  SOTELO. 
PERAFAN   DE    RIDERA, 
viejo. 


DON  SANGRO. 
DON  GARCÍA. 
DON  ALVARO. 
RODRIGO ,  graeioÉO. 


CARRASCA 


M 


alcaldei. 


ZALAMEA 

doña  haría  depadilla. 
doNa  esperanza. 


DON  JUAN  DE  RIBERA. 
LEONOR ,  criada. 
Criados, 
acowaüamkfito. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  DON  PEDRO,  LOPE 
SOTELO,  DON  SANCHO,  DON  GAR- 
CÍA T  DON  ALVARO,  toda  de  noche. 

«KT. 

Ningnflo  qaede  comní{;o, 
Sino  es  don  Lope  Sotelo. 
(Vanse.) 

LOPE.  (Ap.) 
Algo  de  naevo  recelo. 

RET. 

¿Lope? 

LO». 

¿SeSor? 

BEY. 

¿Sois  mi  amigo? 

LOPE. 

Esclavo  devaesira  alteza 
Apenas  merezco  ser. 

EET. 

Don  Lope,  yo  he  menester... 

LOPE. 

¿Qué,  ScHor? 

EGT. 

Vuestra  cabeza. 

LOPE. 

¿ülicabezat 

BEY. 

No  OS  turbéis; 
Que  en  vueslros  hombros  la  quiero , 
Porque  desta  suerte  espero 
Que  mejor  me  serviréis: 
Que  mejor  brazo  y  espada 
DeGalici-4  no  lia  salido , 
Honrando  contra  el  olvido 
Vueitradulce  patria  amada, 


Y  la  cristiana  cuchilla 
Contra  el  moro  eternizando... 
Pero,  esto  aparte  dejando , 
¿Cómo  dejáis  á  Sevilla? 

LOPl. 

Buena,  Señor ,  y  quejosa 
De  que  la  favorezcáis 
Mucho  menos  que  estimáis 
Su  fábrica  generosa. 

Y  aquel  rio ,  en  quien  mirando 
Su  vistosa  majestad , 

Es  Narciso  la  ciudad ; 
Pues  sin  razón  despreciando 
La  maravilla  africana 
Del  alcázar  que  vivís. 
Los  veranos  os  venis 
A  pasar  á  Cantillana. 
Aunque  os  puede  disculpar 
Esta  casa  de  placer, 
Que  llegan  ¿  enriquecer 
Guadalquivir  y  Viar, 
Esos  caudalosos  rios, 
En  cuyo  sitio  dichoso 
Vuestro  abuelo  generoso 
Trasladó  el  cielo  los  brios 
Del  alarbe  sevillano» 
Habiendo  vencido  ya ; 
Porque  á  propósito  está 
Para  pasar  el  verano. 
Pero,  con  todo,  Sevilla 
Siente  vuestra  ausencia  ansí. 

REY. 

¿Cómo  estas  noches ,  deci « 
Don  Lope ,  está  la  Almenilla? 

LOPE. 

Llena  de  barcos  y  gente. 

REY. 

¡Bk'a vas  damas! 

LOPE. 

Machas  hay 
Entre  estopilla  y  carobray ; 
Mas,  pobre  del  que  esté  tuieote, 


Con  la  mas  firme  mujer. 
Aunque  su  amor  mas  le  Importe. 

REY. 

Esa  es  ya  plaga  de  corte. 

LOPE. 

Líbreme  Dios  de  querer 
Mujer  ninguna  que  tenga 
El  amor  por  granjeria. 

REY. 

Andar  desnudo  ^oKa 

En  tiempo  de  Bras  y  Menga , 

Mas  ya  le  quieren  vestido 

Y  lleno  de  oro  las  damas; 
Perdonen  las  casias  famas 

JDe  Penélope  y  de  Dido. 

LOPE. 

Han  dado  en  tal  desatino. 

REY. 

¿Ylaniñasibi'a? 

LOPE. 

Eslá 

Ed  el  Candilejo  ya. 

REY. 

Algo  vendréis  del  camino. 
Aunque  es  tan  corlo,  cansado, 

Y  es  razón  que  descanséis. 
Pues  vuestra  posada  veis , 
Donde  hablando  hemos  llegado. 

LOPE. 

Volveré  con  vuestra  alteza. 

REY. 

No  tenéis  á  qué  volver; 

Que  aqui  es  donde  he  menester, 

Don  Lope,  vuestra  cabeza. 

LOPE. 

Pues  vuestra  alteza  comience 
A  mandarme. 

BEY. 

Devosdo 
Que  me  sirváis. 


ieú 


tOPt. 

¿Qué  albedrío. 


f 


Oué imposible  el  Rey  novelice? 
Porque  es  dueño  soberano. 

RET. 

En  esa  palabra  espero 
Que  haréis  como  caballero. 

LOPE. 

Esla  espada  y  esta  mano , 
Esta  snn^re  y  este  pecho 
A  vuestro  sei  vicio  están. 

RET. 

Vuestro  huésped  Perafan , 
Don  Lope,  según  sospecho, 
Tiene  una  hija,  y  se  liaoia 
Doña  Esperanza ,  tan  bella. 
Tan  cnerda  y  sabia  doncella. 
Que  es  espejo  de  la  fama. 
Sé  qne  la  tenéis  amor, 

Y  que  ella  no  os  quiere  mal , 

Y  que,  por  seros  igual 
En  la  sangre  y  el  valor, 
Preieiideis  casar  con  ella. 
Esto  ha  de  cesar  aqof. 
Porque  habéis  de  hacer  por  mí, 
Don  l.ope,  mas  que  por  ella. 

Y  no  solo  esto  ha  de  ser. 
Porque  no  me  cause  en  vano, 
Qne  ie\  crista!  de  su  mano 
Tn  papel  tengo  de  ver, 

Eu  que  admita  mis  deseos; 
Que  los  reyes  es  raxon 
Qne  gocen* la  posesión 
De  tan  divinos  empleos. 
De  suerte  que  venga  á  hacer 
Toda  la  voluntad  mía. 
Sin  que  de  doña  Maria, 
Ni  el  cielo,  si  puede  ser. 
Venga  ú  entenderse  jamás; 
Qne  lo  que  á  hacer  os  obligo 
S**  suele  por  un  amigo 
Ofrecer,  y  qd  rey  es  mas. 

LOPE. 

Señor,  mire  vuestra  alteza... 

RET. 

No  hay  que  replicarme  ya, 

Y  advertid  que  en  esto  os  va 

No  menos  que  la  cabeza.  (Vate,) 

LOPE. 

¿Inventóla  tiranía 

Mas  riguroso  tormento, 

K\  vio  humano  entendimiento 

J)esdirha  como  la  mía ^ 

¿Que  Dionisio  atormentó         * 

Con  celos,  mal  de  que  muero, 

Qne  á  Nerón ,  por  ser  mas  fiero 

Tormento,  se  le  olvidó? 

¡  Ah  poder !  ¿Tanto  has  de  ser,   . 

Que  llegues  al  albedrío. 

Siendo  imperio  y  señorío, 

Oue  al  cielo  negó  el  poder? 

fVive  Dios,  que  aunque  me  dé 

jlil  veces  la  muerte  injusta, 

Que  no  he  de  hacer  lo  que  gasta, 

De  mi  honor  contra  la  fe ;  , 

Que  mayor  rey  es  amor,  v 

Y  le  debo  mas  decoro 
Mientras  á  Esperanza  adoro ; 
Que  la  vida  y  el  honor 

Son  para  ocasiones  tales. 
Piérdase  todo  primero 
Que  yo  pierda  el  bien  qoe  espero 
De  sus  ojos  celestiales. 
En  an  laberinto  be  entrado» 
I  Que  no  podré  salir  dél , 
Porque  don  Pedro  es  crael » 
Mozo,  rey  y  enamorado, 

Y  yo  su  vasallo  soy.  i 
|Ab  Rey!  Pero  con  la  ley 


LUIS  VZm  DÉ  GÜEVAftA. 

Del  amor,  no  hay  rey,  no  hay  rey; 
Sí  hay  rey,  si  hay  rey.  ¡  Loco  estoy  ^ 

Sale  RODRIGO,  <ítf  camino. 

RODRIGO.  (Cantando,) 
j  Ay !  que  desde  Vienes 
A  CantUlana 
Hay  una  legüecUa 
De  tierra  llana, 
(Cantando  y  medio  dormido, 
He  llegado  á  la  posada 
Con  bota  y  sin  camarada; 
Notable  milagro  ha  sido. 
¡  Qué  bien  debió  de  picar. 
Después  qoe  en  aquella  venta 
Me  dejó  haciendo  la  cuenta. 
Pues  no  le  puüe  alcanzar, 
Don  Lope !  Yo  apostaré 
Que  descansa ,  porque  agora 
Todos  duermen  en  Zamora , 
Sino  es  quien  camina  á  pié. 
¿Qué  hará  á  estas  horas  Leonor, 
Mientras  vela  mi  cuidado?— 
¿Quién  va? 

(Vad  entrar f  y  encuentra  d  don  Lope.) 

LOPE. 

Un  hombre  desdichado. 

RODRIGO. 

¿Es  don  Lope,  mi  señor? 
Mosca  de  celos  tenemos. 
Respingo  habrá  temerario. 

LOPE. 

Quien  tiene  un  rey  por  contrario 
Hará  mayores  extremos. 

RODRrOO. 

¿ Un  rey?  Guarda  fuera ,  y  mas 
Esta  buena  pieza. 

LOPE. 

Aquí 
E^toy,  Rodrigo,  sin  mí. 
Adiós,  adiós. 

RODRIGO. 

¿Dónde  vas? 

LOPE. 

No  sé ,  por  Dios,  dónde  voy. 
i  Ah  Rey !  Pero  con  la  ley 
Del  amor,  no  hay  rey,  no  hay  rey; 
Sí  hay  rey,  sí  hay  rey.  ¡  Loco  estoy! 

[Vase,) 

RODRIGO. 

¡Oh  enamorado  don  Lope! 
Cual  no  se  ha  visto  jamás, 
Loco  y  temerario  vas 
Tras  tu  cuidado  al  galope; 
De  doña  Esperanza  son 
Celos,  que  es  discreta  y  bella, 

Y  querrá  por  dicha«hacella 
El  Rey  doña  Posesión. 

En  la  posada  se  ha  entrado 
Por  un  postigo  que  halló 
Abierto,  si  no  bajó. 
Pienso,  á  abrirle  algún  criado. 

Y  si  no  me  engaño,  á  fe. 
Mi  Leonor  sale. 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

¡  Oh  lacayo 
De  mi  vida !  Como  un  rayo, 
Oyendo  tu  \o%,  bajé. 
A  don  Lope,  tu  señor, 
Encontré  cuando  bajaba, 
Pero  no  sé  qué  llevaba, 
Qoe  no  me  babló. 

RODRIGO. 

Es(á)  LcoD<V| 


Con  no  sé  qué  actiaqtie  nueto, 
Que  en  Caniillana  le  ha  dado, 
Que  le  tiene  con  cuidado. 

LEONO  . 

¿Toca  en  celos? 

RODRIGO. 

No  me  atrevo 
Que  en  eso  hablemos,  si  á  tanto 
Ha  llegado  su  rigor; 
Que  de  secreto,  Leonor, 
Me  precio. 

LEOTtOR. 

Pues  entre  tanto 
Dame  esos  brazos,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Leonor  mia ,  aquí  los  tienes. 

LEONOR. 

¿Cómo  de  Sevilla  vienes? 

RODRIGO. 

Celoso,  Dios  me  es  testigo. 

LEONOR. 

Igual  me  tienes  tú  á  mí 

£1  tiempo  que  te  has  tardado. 

RODRIGO. 

Vive  Dios ,  que  no  he  mirado 
Un  manto,  pensando  en  tí , 

Y  que  hemos  sido  cartujos 
Yo  y  don  Lope,  mi  señor. 
Dame  tú  cuenta,  Leonor 

(Si  no  es  meterme  en  dibujos). 
De  lo  que  por  acá  pasa. 
¿Hay  por  los  ninfos  del  Rey, 
Siendo  los  dos  muía  y  buey. 
Portal  de  Deten  mi  casa? 
¿Mírate  algún  lindo  tierno? 
¿Da  en  hablarte  muy  despaci'^  - 
Algún  tonto  de  palacio 
Por  el  estilo  moderno? 
¿Desvanécete  algún  paje 
De  excelencia  ó  señoría? 
¿  Llévate  la  cortesía 
Los  ojos  tras  el  buen  traje? 
A  Hace  de  noche  terrero 
Algún  barbado  tiplon? 
¿Hay  ciútica?  Hay  favoron 
De  cabellíto  en  sombrero? 
¿H.ite  algún  bravo  |)edido 
Celos  de  mí ,  á  lo  cruel , 

Y  en  pepitoria  ó  pastel 
Mis  nances  le  ha  «ifrecido? 

Que  aunque  hayas  muerto  en  agrai 
Mis  favores  de  éste  modo, 
Yo  te  absolveré  de  todo ; 
Que  soy  celoso  de  paz. 
¿Lloras? 

LEONOR. 

¿No  quieres  que  llore, 
Yiéndome  tan  mal  pagada  ? 

RODRIGO. 

Pasada  por  agua,  amada 
Leonor,  querrás  que  te  adore, 
Siendo  de  mi  corazón 
ídolo  huevo  no  mas. 
Porque  esas  perlas  que  estás 
Vertiendo,  del  alba  son, 

Y  han  de  hacerle  falta  agora. 
Que  á  llamar  al  sol  comienza. 
Colorada  de  vergüenza, 

De  ver  que  eres  tú  su  aurora. 

LEONOR. 

Entra,  que  es  larde,  y  te  espera 
La  cama  mullida  ya. 


¿T  cenar? 


RODRIGO. 


LEONOR. 


- 


Nofiíltará; 
Que  aquí  está  tu  despensera. 


ftóMlCO. 

Mira  que  tiene  an  mal  nombre 
Desde  Judas. 

LEONOR. 

Yo  conüeso 
Que  tienes  razón ,  mas  eso 
Es  porque  Judas  fué  hombre. 

RODRIGO. 

Si  mujer  hubiera  sido. 
Yo  sé  de  su  desenfado 
Que  ni  se  hubiera  ahorcado 
Ni  se  hubiera  arrepentido. 
En  esto  no  hay  poner  dudas, 
Ni  querellas  ofender. 
Aunque  en  besar  y  vender 
Cualquiera  mujer  es  Judas. 

LEONOR. 

De  parte  de  todas  mientes. 

RODRIGO. 

¡  Qué  azucarado  mentis! 
A  ámbar  huele  y  sabe  h  anís 
Cuanto  pasa  por  tus  dientes. 

LEONOR. 

Éntrate,  loco,  ¿  acostar; 
Que  está  la  casa  dormida. 

RODRIGO. 

Vamos,  Leonor  de  mi  vida. 

LEONOR. 

*     Vén  Rodrigo  de  Vivar. 

{VanseJ) 

Salen  DOÑA  MARÍA  DE  PADILLA 

DON  Alvaro. 

D0f<ÍA  HARIa. 

lA  quién  llevó  el  Rey.  decí, 
Don  Alvaro,  en  compañía? 

DON  ALVARO. 

A  don  Sancho,  á  don  Garcia, 
A  don  Gutierre  y  á  mi 

Y  á  don  Tibalte;  imagino 
Que  en  Caiitillana  encontró 
A  don  Lope » que  llegó 
Esta  noche  de  camino. 

D05fA  VARÍA. 

Pues  cómo  le  habéis  dejado? 

DON  ALVARO. 

Quísose  quedar  con  él 
A  solas. 

i>o5íA  haría. 
Quizá  por  él 
Nuevas  cosas  «e  han  trazado, 

Y  fué  á  Sevilla  á  ese  efeio, 

Y  con  respuesta  ha  venido, 
Por  haberle  parecido 

Ai  Rey  hombre  mas  secreto. 

DON  ALVARO. 

Don  Lope  es  cuerdo,  y  sabrá 
Huir  de  dar,  como  es  justo, 
A  vuestra  alteza  disgusto. 
Do5^A  varía. 
Don  Alvaro,  claro  está 
Que  yo  me  burlo. —¿Quién  es? 

DON  ALVARO. 

Su  >>rivado  don  García. 

Sale  DON  GARClA. 

D05ÍA  MARÍA. 

i  Y  el  Rey  V 

DON  GARCÍA. 

£1  Rey  ya  venia. 

DOffAUARlA. 

¿Dónde  le  dejaste,  pveí? 
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DON  GARCÍA. 

Con  don  Lope  se  quedó ; 
Que  quiso  con  él  hablar. 

D05fA  VARÍA. 

¡Qué  repentino  privar! 

DON  GARCÍA. 

Que  trujo,  imagino  yo, 
Negocios  de  estado  y  guerra 
De  importancia,  que  tratar 
Con  el  Rey. 

D05ÍA  VARÍA. 

No  hay  que  dudar. 
Esto  algún  secretó  encierra; 
Que  no  puede  menos  ser 
Privanza  tan  repentina. 

DON  garcía. 

Don  Lope  es  persona  dina 
De  alcanzar  y  merecer 
Cualquier  favor  de  su  alteza, 
Por  su  ingenio  y  su  valor. 

DOÑA  VARÍA. 

¿Digo  yo  menos,  Seiíor? 
uQud  me  quebráis  la  cabeza"? 

DON  GARCÍA. 

Vuestra  alteza  me  perdone, 
Que  enojarla  no  pensé; 
Que  esto  en  don  Lope  se  ve. 
Cuando  yo  no  lo  pregone; 
Que  mas  bienquisto  criado 
No  tiene  en  su  casa  el  Rey, 

Y  esto  es  cumplir  con  la  ley  - 
De  amigo. 

DOÑA  VARÍA. 

Ya  estáis  cansado. 

DON  GARCÍA. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy. 

DOÑA  VARÍA. 

Rasta. 

DON  Alvaro.  (Ap,) 
No  puede  llevar 
Ver  á  don  Lope  alabar. 

DON  GARCÍA. 

El  Rey  viene. 

DOÑA  varía.  . 
Y  yo  me  voy. 

A¡  irte  doña  María,  gale  EL  REY, 
y  detiénela, 

RCT. 

¿Qué  es  esto,  seQora  mía? 
¿  Porque  yo  vengo  os  vais  vos? 
Ño  huyáis  de  mi ;  aue,  por  Dios, 
Que  es  faltar  el  sol  al  dia 
Faltando  vuestra  belleza. 
Deteneos,  no  os  escondáis; 
Que  no  es  bien  que  os  encubráis 
Cuando  á  amanecer  empieza; 
Mirad  que  ocaso  me  hacéis. 

DOÑA  VARÍA. 

Licencia  me  habéis  de  dar; 

Que  quiero  daros  lugar 

Para  que  á  don  Lope  habléis.    ( Vafe.) 

RET. 

Celos  son.  Culpa  he  tenido 
En  no  avisar  los  criados ; 
Pero,  ciego  en  sus  cuidados, 
¿Qué  amante  fué  prevenido? 
Diveriir  es  menester 
Agora  á  doña  María, 
Porque,  celosa,  podia 
Venirlo  todo  á  entender ;  i 

Y  su  ciega  condición,  \ . 
Celosa  en  extremo,  temo, 
Porque  la  quiero  en  extremo; 
Que,  aunque  con  loca  aflcioii    '  ' 
A  Esperanza  loücilo, 


iOi 

Suya  es  el  alma  en  rigor. 
Porque  una  cosa  es  amor, 

Y  otra  cosa  es  apetito ; 

Y  la  amorosa  porfia 

En  los  dos  es  desigual , 
Que  Esperanza  es  temporal , 

Y  eterna  doña  María. 
Mayor  gusto  solicito 

De  sus  celosos  desVelos; 

Que  entrarse  á  dormir  con  celos 

Ea  comer  con  apetito.  (Viss^ 

Sa/«  PER  AFÁN  DE  RIBERA,  viejo,  t 
DON  LOPE. 

PEBAFAN. 

Seáis,  señor  don  Lope,  bien  venido. 
Que  debisti  is  llegar  poco  candado , 
Pues  menos  que  soléis  habéis  dormido 
¿Cómo  venis? 

LOPE. 

Con  no  sé  oné  cuidado. 
Que  á  los  hombres  no  faltan  cada  dia. 
Que  me  tiene  confuso  y  desvelado. 

PERAFAN. 

Si  es  falta  de  dinero,  no  querría 
Que  anduvieseis  tan  poco  cortesano. 
Que  no  os  sirvieseis  de  la  hacienda  mia; 

§ue,  á  fe  de  caballero  y  cortesano, 
amigo  vuestro,  en  fin,  y  por  la  vida 

[no, 
De  Esperanza  y  de  don  Joan,  su  herma- 
Que'de  Granada  vuelva  á  la  medida 
Que  piden  mis  deseos,  que  no  hay  cosa 
Que  yo  os  pueda  neffar»  de  vos  pedida. 
No  es  lisonja,  por  Dios,  sino  forzosa 
Obligación,  que  debe  á  la  nobleza 
La  sangre  de  mi  pecho  generosa. 

LOPE. 

Estimo,  como  debo,  la  largueza 
De  vuestro  noble  y  generoso  pecho. 
Mas  no  es  falta  de  hacienda  mi  tristeza; 

[cho. 
Que  ya  estoy  de  quien  sois  tan  satisfe- 
Que,  á  ser  de  esa  ocasión,  hoy  excnsara 
Las  ofertas.  Señor,  que  me  habéis  he- 
En  ocasión  mas  superior  repara.;  [cho. 

PERAFAN.  [ira. 

Amor  debe  de  ser;  que  en  la  edad  vues- 
Naturaleza  misma  lo  declara,       [tra. 
Que  hasta  en  los  brutos  es  común  maes- 
Y  enseña  á  amar  las  fieras  y  las  plantas, 
Comocon  la  experiencia  noslomuestra. 
Sois  mozo,  sois  galán,  y  tenéis  tantas 
Partes,  que  merecéis  rendir  con  ellas 
Hasta  las  luces  de  los  cielos  santas. 
Serviréis  dama  de  palacio:  esirellas 
Del  imperio,  inmortal  á  los  zafiros. 
Emulación  de  imágenes  mas  bellas; 
Adonde  son  aromas  los  suspiros. 
Holocausto  las  lágrimas,  y  donde 
Con  sola  voluntad  podré  serviros; 

[pon de. 
Que  aunque  el  caso  á  mi  edad  no  corres* 
Os  iré  á  hacer  espaldas  al  terrero; 

?ne  á  ningún  trance  la  vejez  me  esconde, 
o  volveré  á  ceñir  el  limpio  acero. 
Que  ociosamente  vive  •  descuidado 
De  aquella  fama  que  ganó  primero. 
Bien  me  podéis  fiar, don  Lope,  el  lado¿ 

[la. 
Que  yo  os  prometo  dar  tan  buena  cuen- 
Que  volváis  con  mis  años  disculpado. 

LOPE. 

Bien  en  vuestro  valor  me  representa 
La  sangre  que  tenéis  mayores  bríos, 
YelfaForquemebaceistomoámicuei)» 
¿CóQoeiUiadeiaM?  [(|. 


PERAPAÍt. 

Como  los  ríoSf 
Quedan  tríbnto  al  mar, camino  agora. 
Con  los  achaques  ordinarios  mios; 
Pero  para  serviros. 

LOPE. 

M¡  señora 
Dofia  Esperanza  ¿cómo  eslá? 

PERAFAN. 

Dormida, 
Poro  siempre  muy  vaestra  senridora. 

LOPI. 

Déle  el  cielo  salad  y  larga  vida, 

Y  ten^a  aqae!  empleo  que  merece 
Su  virtad  y  nobleza  conocida. 

PBBAFAIf. 

Pero  qnesale  á  veros  me  parece; 
Que  ta  ha  obligado  á  madrugar  el  gusto 
Que  el  alborozo  con  razón  la  ofrece 
De  la  venida  tiastra. 

LOPE. 

Y  es  muy  Justo, 
Si  paga  como  debe  mí  deseo. 

PERAFAÜ. 

De  los  extremos  de  Esperanza  gusto, 
One  en  acudir  i  vuestras  cosas  veo. 
Pluguieraá  Dios  se  hiciera  el  hospedaje, 
Pero  vos  vais  tras  mas  dichoso  empleo; 

Y  aqui  es  razón  que  este  discurso  ataje. 

Sale  DOi^A  ESPERANZA. 

DOÜA  ESPERANZA. 

Vos  seáis  tan  bien  llegado, 
Señor  don  Lope,  á  esta  casa^ 
Gomo  de  limite  pasa 
El  haberos  deseado. 
¿Cómo  venis? 

LOPE. 

1  Cómo  puedo 
Venir  con  ese  favor, 
Oue  á  vuestro  raro  valor 
Obliffado  siempre  quedo? 
Ya  sé  que  salud  tenéis. 

DOÍIa  ESPBRAIfZA. 

Con  ella  os  pienso  servir, 

Y  no  quiero  recebir 

Esta  merced  que  me  hacéis. 
En  pié,Vitte  es  justo  de  espacio 
Que  lo»  huéspedes  {gocemos 
De  vos,  y  no  que  dejemos 
Que  siempre  os  goce  el  palacio. 
Alcance  un  poco  la  villa, 
8e5or  don  Lope,  de  vos. 

LOPE. 

Soy  vuestro  esclavo,  por  Dios. 
{Siéntante.) 

D05ÍA  ESPERANZA. 

1  Cómo  os  fué,  pues,  en  Sevilla? 
Que  á  gusto  hayáis  negociado 
Deseo,  como  es  razón. 

LOPE. 

Cnmpli  con  la  obligación 
De  caballero  y  soldado ; 

Y  tuve  tan  buen  suceso. 
Que  me  be  tardado  seis  dias, 

Y  pudieran  las  porfías 
Llegar  á  mayor  exceso ; 
Porque  era  materia  odiosa 
De  puertos  y  de  lugares, 

Y  en  cosas  particulares 
Suele  ser  dfificultosa. 

DOf^A  BSPEIAIIZA. 

¿Habéis  visto  machis  dinas? 
Dne  las  sevllliDU  SOQ 
pizarras. 


^ 
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LOPE. 

Y  con  razón , 
De  las  amorosas  llamas 
Esferas  pudieran  ser. 
Por  la  limpieza  y  el  brio; 
Pero  el  pensamiento  mío 
No  está  para  echar  de  ver 
Beldad  ninffuna ,  ocupado 
En  mas  divina  porfía. 

doíHa  esperanza. 
Qué  amorosa  hipocresía ! 
ué  fineza  y  qué  cuidado! 

LOPE. 

Pésame  que  me  tengáis 
Por  falso. 

DOHa  ESPERANZA. 

Los  hombres  son 
De  una  misma  condición. 

LOPE. 

Mallo  entendéis,  si  juzgáis 
A  todos  de  una  manera. 

DOSÍA  ESPERANZA. 

¿Quién  aoseqte  firme  ha  sido? 

LOPl. 

Quien  con  firmeza  ha  querido. 

DO^A  ESPERANZA. 

Ya  no  hay  quien  tan  firme  quiera. 

LOPE. 

Confieso  que  eso  es  verdad. 
Porque  no  tiene  segundo 
Mi  firme  amor  en  elmundo. 

DOfik  ESPERANZA. 

Que  haya  segundo  dejad, 
Pues  es  tan  grande,  señor 
Don  Lope,  elmundo. 

PERAFAN. 

¿Tú  quieres 
Defender  á  las  mujeres. 
Que  no  sabes  qué  es  amor? 
Para  quien  lo  entiende  deja, 
Esperandca,  estas  cosas , 
Que  en  materias  amorosas 
Yerra  el  que  mas  aoonseja; 
Que  amor  es  filosofía 
De  celos,  temor  y  ausencia, 
Que  ha  menester  experiencia. 

D0Í9A  ESP.  RANZA.  {Ap.) 

Y  ¿qué  mayor  que  la  mia? 

PERAFAN. 

Aunque  esto,  que  es  natural  • 
A  la  mas  ruda  mujer. 
Se  enseña  sin  aprender, 

Y  mas  si  les  está  mal ; 
Que  por  eso  como  fieras 

Son  ae  los  hombres  tratadas, 
En  tenerlas  encerradas , 
Cubiertas  de  vidrieras. 
De  rejas  y  celosías; 

Y  dijo,  á  mi  parecer, 
Muy  bien  cierto  bachiller. 
De  aquestas  filosofías, 

?ue  esto  del  amor,  que  á  pocos 
ener  con  gusto  consiente 
Jamás,  era  solamente 
Para  muchachos  y  locos. 
Perdone  el  señor  don  Lope» 
Si  ha  parecido  osadía; 
Que  en  tan  larga  cofradía 
No  hay  cuerdo  que  no  se  tope; 
Que  también  acá  hemos  sido 
De  los  muchachos  y  locos; 
Que  se  han  escapado  pocos 
Desta  guerra  con  sentido. 
Pero ,  esto  aparte  dejando  i 
¿Cómo  está  Sevilla? 


tot^e. 
Buena, 

Y  de  mil  grandezas  llena. 

ÜOfik  ESPERANZA. 

Siempre  vivo  deseando 
Ver  su  grandeza  romana. 
Porque  desde  que  nad. 
Jamás  del  murosalf, 
Don  Lope,  de  Cantilíana; 
De  que  contra  el  tiempo  ingrato 
Tanto  cuentan ,  oue  quisiera 
De  su  fábrica  y  ribera 
Tener  siquiera  un  retrato. 

LOPE. 

Si  os  satisfacéis  agora 
Con  el  de  un  tosco  pincel. 
Que  es  mi  relación,  con  él 
Podré  serviros.  Señora. 

DOKfA  ESPERANZA. 

Haréisme  merced  notable. 

PERAFAN. 

Y  á  todos. 

LOPE. 

Pues  atención, 

Y  escuchad  la  relación 
De  su  fábrica  admirable. 

PERAFAN. 

Mirad  que  si  me  durmiere. 
Que  me  habéis  de  perdonar. 

LOPE. 

(Ap.  No  sé  cómo  puedo  bablar.) 
Haced  lo  que  gusto  os  diere ; 
Que  de  cualquiera  manera 
Recibo  merced  de  vos. 
(Ap.  Reventando  estoy,  por  Dios.) 

PERAFAN. 

Mirad  que  Esperanza  espera. 
doAa  esperanza. 

Y  de  suerte,  que  imagino 
Que  la  he  de  tener  presente. 

LOPE. 

Escuchadme  atentamente; 
Que  serviros  determino. 
Hércules,  hijo  de  Alceo 
(A  quien  las  claras  bazafías 
De  tantos  Hércules  quieren 
Que  le  atribuya  la  fama). 
Viniendo  non  las  columnas 
(Que  por  Non  plus  ultra  estaban 
Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España) 
A  las  riberas  del  rio 
Guadalquivir  (africana 
Dicción,  que  quiere  decir 

Sui'Viri  grande,  y  rio  Guadal)^ 
ne  llamaron  los  antiguos 
Bélis,  Bética  llamada. 
Por  él,  toda  la  provincia, 
Desde  el  rio  Guadiana, 
Que  hoy  se  llama  Andakicfa« 
Corrompido  de  Vandalia, 
Nombre  antisuo,  porque  fíié 
De  Vándalos  oabitada; 
Viendo  su  apacible  sitio, 

Y  agradecido  á  las  aguas 
Del  padre  de  tantos  rios. 

Que  al  mar  mayor  feudo  pagan  • 
A  Sevilla  edificó. 
Cuya  fábrica  gallarda, 
Por  Híspalo,  an  hijo  suyo, 
Hlspaiis  íue  del  llamada. 
I  Coronóla  Julio  César 
Después  de  fuertes  murallas. 
Por  reina  de  las  ciudades 

Y  por  colonia  romana ; 
Aunque,  según  Estrabon, 
Fué  antes  que  Roma  fondada 

Cien  lustrosi  qtw,  á  nueitra  cuwu^ 
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be  quinientos  auos  paSaft. 
En  vanos  tiempos  después 
La  ilustraron  gentes  varias , 
Godos,  vándalos,  snevos, 
fiunnos,  citas,  garamantas , 
Hasta  que  vino  i  poder , 
Por  Rodrigo  y  por  la  Caba, 
Con  la  tragedia  espalíola , 
De  la  nación  africana. 
Poco  ¿  poco  corronnpieron 
Naciones  y  gentes  varias 
De  Hispalís  el  nombre  antiguo, 

Y  del  tiempo  las  mudanzas. 
Ilispilia  ¿  llamarse  vino, 

Y  luego  los  del  Arabia 
La  llamaron  Isvilia , 

Y  en  la  lengua  castellana 
Sevilla,  creciendo  siempre 
Sus  grandezas  con  su  fama ; 

Y  llamando  á  su  conquista 
El  brazo  y  la  invicta  espada 
Del  samo* rey  don  Femando 
(El  mayor  héroe  y  monarca 
Que  tuvo  jamás  la  Europa), 
Debajo  su  invicta  planta 
Puso  sus  soberbios  muros, 
Con  Garci  Pérez  de  Vargas; 
Desde  entonces  de  los  reyes 
De  Casulla  es  corte,  á  causa 
De  ser  la  ciudad  mas  noble. 
Mas  rica.  Insigne  y  bizarra; 
Tan  populosa,  que,  haciendo 
Montes  de  soberbias  casas. 
Impedir  quiso  que  el  Bétis 
Tributase  al  mar  de  Espaila ; 

Y  él ,  rompiendo  por  enmedio. 
Parece  que  ag^ra  aparta 

De  la  una  parte  á  Sevilla, 
De  la  otra  narte  á  Triana; 
Cuyos  edincios  bellos 
Se  presentan  la  batalla, 

Y  á  no  estar  en  medio  el  río. 
Pienso  que  escaramuzaran; 
Mas  para  hablarse  en  las  treguas 
Hay  una  puente  de  tablas. 
Sobre  trece  barcos  puesta , 

Y  á  cadenas  amarrada, 
Por  donde  se  comunican 
A  esta  Babilonia  tantas 
Mercaderías,  que  al  peso 
De  los  cielos  no  descansa ; 
La  orilla- arriba  del  rio 
Está  la  Cartuja  santa, 

Que,  con  preciarse  de  mudos, 
Vive  á  la  lengua  del  agua ; 
Tan  suntuoso  ediflcio. 
Que  mientras  sus  monjes  callan , 
Hablan  las  piedras  por  ellos 
Con  las  lenguas  de  su  fama ; 
Desde  la  torre  del  Oro, 
Por  insigne  celebrada , 
A  ouien  sirve  el  sordo  Bétis 
De  limpio  espejo  de  plata. 
Hasta  esta  famosa  puente. 
Por  el  rio  se  trasladan 
Dos  selvas  de  árboles  secos. 
Donde  las  hojas  son  jarcias. 
Desde  donde  el  afio  todo 
Compiten  con  otras  tantas, 
Que  al  zaRro  de  los  cielos 
Son  dos  cielos  de  esmeraldas; 
Aunque  dentro  de  sus  muros 
La  primavera  se  halla 
Tan  bien ,  que  ha  jurado  ser 
De  Sevilla  ciudadana ; 
Entre  cuyos  edificios 
Al  blanco  enero  acompafian 
Abril,  vestido  de  verde* 

Y  el  sol,  bordado  de  nácar. 
Veinte  v  tres  mil  casae  tiene , 

Y  es  del  afoa  la  abundancia 

Tan  granue,  que  pienso  que  hay 
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Tantas  fuentes  como  casas ; 
Tan  hidrópica  es  su  sed , 
O  su  vecindad  es  tanta. 
Que  un  rio  entero  se  bebe. 
Sin  que  al  mar  le  alcance  nada; 
Que  es  el  dulce  Guadaira, 
Que  el  muro  á  Sevilla  asalta, 
Por  los  caños  de  Carmena, 
Concristolinas  escalas. 
Cuyas  dguas,  porque  nunca 
A  pagar  tributo  salgan 
Al  mar,  dentro  de  sus  muros 
Las  hace  Sevilla  hidalgas. 
Su  iglesia  mayor,  que  fué 
Mezquita  alarbe  y  musáica. 
Labor  en  fábrica  ilustre, 
A  la  de  Efeso  aventaja. 
Cuya  gran  torre  parece» 
Por  artificiosa  y  alta, 
O  pasadizo  del  cielo, 
O  que  es  del  sol  atalaya. 
Cuando  pintar  quiso  Ovidio 
Del  sol  la  luciente  casa. 
Con  columnas  de  Epiropos 
Pintó  su  famoso  alcázar, 
En  cuyos  estanques  fríos. 
Desde  la  noche  nasla  el  alba, 
Se  aconsejan  las  estrellas 

Y  se  enamoran  las  plantas, 

Y  donde  cisnes  y  peces, 
Cambiando  plumas  y  escamas, 
Hacen  con  flores  y  murtas 
Tornasoles  de  las  asoas; 
Sin  mil  edificios  bellos, 
Que  son  gigantes  sin  alma, 
Que,  á  competencia  del  cielo, 
Sobre  el  viento  se  levantan. 
Tiene  Sevilla  en  efeto 
Trece  puertas,  once  plazas. 
Mil  calles,  docientos templos. 
Que  á  la  antigiíedad  espantan ; 
Es  fértil ,  alegre  y  rica. 
Insigne  en  letras  y  en  armas, 

Y  no  ha  menester  la  corte 
Para  ser  del  mundo  patria ; 

Y  por  remate  de  todo, 
En  la  perdición  de  España 
Dio  nobleza  á  las  Asturias , 
A  Galicia  y  á  Vhicaya, 
Un  san  Isidro  á  León , 
Una  imáffen  soberana 
A  Guadalupe,  al  martirío 
Dos  valerosas  hermanas, 

9Ue  fueron  Justa  y' Bufina, 
á  las  arrianas  armas 
Un  príncipe  Hermenegildo, 
Columna  de  la  fe  santa, 

{Duérmete  el  viejo.) 

Y  un  Laureano,  que,  haciendo 
Sus  manos  fuente  de  plata, 
Llevó  su  misma  cabeza 
A  la  tirana  venganza; 
£1  mejor  emperador 
A  Roma,  y  envidia  á  Mantua, 
Un  Sillo  Itálico,  Homero 
Espafiol  con  justa  causa. 
Todo  le  sobra  á  Sevilla, 

Sue  es  la  maravilla  octava; 
as,  faltando  tu  bellota, 
Todo  á  Serílla  le  falu. 

no5ÍA  ESPESANZA. 

De  mí  padre  al  sueño  puedo 
Asradecer  esa  eitrafia 
Usoi^a. 

LOPE. 

Pluguiera  al  cielo 
Fuera  lisonja,  Esperanza, 
Que  00  hiciera... 

POllA  ISPERABU. 

No  prosigas, 


ios 


LOPE. 

Eso  mismo  el  Rey  me  manda. 

DOÍCA  ESPERANZA. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

LOPE. 

No  sé. 
noñÍA  esperauza. 
¿Qué  tienes? 

LOPE. 

Estoy  sin  alma. 
DÓí^A  esperanza. 
Mi  bien,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

LOPE. 

Quererte  el  Rey,  Esperanza. 

005ÍA  ESPERANZA. 

¿El  Rey? 

LOPE. 

Y  me  manda  al  üfl 
Que  desde  hoy  te  deje. 

nOÜÍA  ESPERANZA. 

Aguarda; 
Pues  ¿sabe  el  Rey  que  le  quiero? 

LOPE. 

Nunca  un  malicioso  falta, 
Lince  de  los  pensamientos. 
Que  penetra  cuanto  pasa. 
Tú  has  dado  sin  duda  al  Rey, 
En  esta  ausencia,  Rsperanzai 
Ocasión  para  tenerla. 
Que  eres  mi\ier,  y  eso  basta ; 
Mal  baya  quien  de  mujer 
Confia  prendas  tan  altas 
Como  el  gusto  y  el  honor 

Y  la  voluntad ,  mal  haya. 

no5ÍA  ESPERANZA. 

Basta,  don  Lope;  no  iotenles. 
Por  disculpa  a  tus  mudanzas , 
A  costa  de  ofensas  roias ; 
Que  por  puerta  ni  ventana 
No  he  dado  ocasión  al  Rey, 
Ni  al  mismo  sol  que  intentara 
Darte  celos,  por  mi  honor, 
Por  mi  sangre  y  la  palabra 
Que  tienes  de  que  he  de  ser 
Tu  esposa,  que  esta  bastara. 
Miente  el  Rey  si  te  lo  ha  dicho, 
El  mundo  y  todos  se  engañan. 

LOPE. 

No  puede  mentir  el  Rey ; 

Perdona,  Esperanza  amada. 

Que  él  me  ha  dicho  que  te  ha  visto. 

Mas  la  parte  no  declara; 

Bien  puede  ser  de  la  tuya 

Que  no  le  hayas  dado  causa 

Para  intentar  tus  favores* 

El  en  efeto  me  manda 

Que  te  deje  de  querer, 

Siendo  imposible.  Esperanza, 

Y  no  solo  que  te  deje , 
Sino  que  contigo  haga 

Que  le  quieras ,  y  me  obliga, 
Con  notables  amenazas 
Del  honor  y  de  la  vida, 

Sue  de  tu  mano  le  traiga 
n  |)apel ,  para  que  8n>va 
De  testigo  a  mis  palabras. 
Con  esta  merced  anoche 
Me  recibió,  cuando  al  alba 
Pude  con  lagrimas  tristes. 
Si  no  imitar,  apiadarla ; 
Lo  que  faltó  de  allí  al  dia, 
Con  mis  celos,  con  mis  ansias, 
La  cama  y  el  piecho  mió, 
Hice  campo  de  batalla. 

doHa  esperanza. 
I  Qué  Importa  que  quiera  el  Rey, 
^fno  es  duefio  de  las  uliuas? 


Upé. 
¡  Ay,  mi  Esperanza  perdida! 

DO^A  ESPERANZA. 

Mi  padre  despierta;  apaña. 

PERAFAN.  (Despierta.) 
Dormime ,  y  cninpli,  por  Dios , 
Lindamente  mi  palabra; 
¿En qué  va  mi  relación? 

LOPE. 

En  este  panto  se  acaba. 

Sale  RODRIGO. 

RODBIGO. 

Dame  tas  manos. 

do5(a  esperanza. 
Rodrigo» 
Seas  bien  venido. 

RODRIGO. 

Estaba 
Por  besarte  los  cbapines 
Mil  veces,  honra  de  España, 
A  ser  casta  cortesia. 

PERAFAlf. 

¿Ya,  Rodrigo,  no  nos  hablas? 

RODRIGO. 

Hablar  y  servir  por  cierto; 
Dame  tas  manos. 

)^  PERAPAn. 

Levanta; 
¿Cómo  dejas  á  Sevilla  ? 

RODRIGO. 

Como  siempre,  buena  y  brava ; 
Dime  an  filo  en  ei  corral 
De  los  Olmos ,  v  una  mandria 
Tuvo  no  sé  qué  conmigo 
Sobre  si  pasa  ó  no  pasa ; 
Llevó  una  mojada  á  cuenta, 
Siguióme  la  gurullada, 
No  pude  tomar  iglesia 
Ni  embajador,  y  en  las  ancas 
De  la  muía  de  uu  dolor 
Me  escapé  con  linda  gracia. 

PERAFAlf. 

¿En  las  ancas  de  la  muía 
De  an  dotor  ? 

RODRIGO. 

Pues  dime,  ¿hay  casa 
De  embajador,  hay  iglesia. 
Hay  torre,  hay  tierra  del  Papa, 
De  mayores  preeminencias  t 
Pues  hay  médico  qne  acaba 
De  matar  cuarenta  enfermos , 
Y  no  hay  quien  le  pida  nada, 
En  poniéndose  en  la  silla. 
Pues  lo  mismo  es  en  las  ancas ; 
Que  el  plalicante  mas  zurdo, 
En  asiendo  la  gualdrapa, 
Aunque  mate,  es  como  asirse 
De  una  iglesia  á  las  aldabas. 
Hay  aqueste  privilegio 
En  las  muías  dotoradas, 
Desde  el  portal  de  Belén. 

PERAFAN. 

¡Notable  bamor! 

Sale  LEONOR. 

LEOÜOR. 

¡  Gran  privanial 

nRAPAIf. 

¿QoéeseM,  Leonor? 

LEOltOR. 

El  Rey 
Se  apea  de  an  coche  en  casSf 


LÜtS  V£LE2  DE  GÜEVAAÁ. 

Y  dicen  que  viene  á  ver 
Al  señor  don  Lope. 

PERAFAN. 

¡  Extraña 
Uerced  y  raro  favor ! 

LOPE.  (Ap.) 

Ya  empiezan  mis  celos. 

VOCES.  (Dentro,) 

¡Plaza! 

Sale  EL  REY,  con  acompaSíamiexto. 

RET. 

Por  decirme  qne  indispuesto 
Os  sofitis ,  y  que  en  la  cama 
Estabais ,  don  Lepe,  quise 
Veniros  á  ver. 

LOPE. 

Las  plantas 
Reales  de  vuestra  alteza 
Mil  veces  beso. 

RET. 

En  el  alma 
Estimo  el  bailaros  bueno. 

PERAFAN. 

En  honrar.  Señor,  posada 
Tan  corla,  imitáis  a  Dios, 
Siendo  esta. 

REV. 

(Ap.  ¡Belleza  rara!) 
Vuestra  casa.  Perafan, 
Puede  pasar  por  alcázar; 
Levantad.  ¿Es  bija  vuestra? 

PERAFAN. 

Sí,  Señor,  y  vuestra  esclava. 

RET. 

No  tenéis  hijo? 

PERAFAN. 

Señor, 
En  la  guerra  de  Granada 
Sirviendo  está  á  vuestra  alteza, 
Imitando  i  las  hazañas 
De  sus  pasados ;  bien  supo 
Vuestro  padre  (que  Dios  haya), 
En  lo  de  las  Algeciras, 
Si  fué  cobarde  mi  espada. 

RET. 

Ya,  Perafan  de  Ribera, 
Sé  quién  sois;  doña  Esperanza 
Estuviera  ( ¡gran  belleza ! ) 
Mejor  en  palacio. 

LOPE.  (Ap.) 
El  alma 
Se  me  sale  á  cada  vuelta 
Del  Rey  y  á  cada  palabra. 

PERAFAN. 

Vuestra  alteza  me  perdone ; 
Que  soy  solo,  y  en  mi  casa 
No  hay  quien  mire  por  mi  hacienda, 
Sino  Ésperancica. 

RET. 

Basta. 

PERAFAN. 

Juan  está  ahi,  en  quien  podéis 
Hacer  merced  á  esta  casa. 
Pues  por  sangre  y  por  servicios... 

RET. 

No  escá  la  paga  olvidada. 

(Ap.  ¡Qué  honestidad!  qué  hermosura! 

Apenas  los  ojos  alza ; 

Vive  Dios,  que  me  ha  cansado 

Miedo  y  respeto.) 

LOPE.  (Ap.) 

I  Qoé  extraña 
Ocasión  de  celosi  cielos ! 


ItEV. 
(Ap.  A  su  fama  se  adelanta 
De  su  retrato  también.) 
Adiós,  Perafan. 

LOPE. 

Hoy  trata 
Mi  muerte,  Esperanza,  el  Rey. 

DOSfA  ESPERANZA. 

Ten  de  quien  soy  confianza, 

Y  no  receles. 

LOPE. 

Advierte.., 

RET. 

¿No  venis? 

LOPE. 

Si,  Señor. 
( Vanee  todcs,  menos  Leonor  ¡f  Rodrigo.) 

LEONOR. 

¿No  me  hablas? 

RODRIGO. 

Yo  me  acordaré  de  vos, 
Leonor. 

LEONOR. 

¡  Qué  extraña  mudanza! 

RODRIGO. 

Voy  muy  grave  con  el  Rey, 

Y  pienso  que  por  tu  ama. 
Desde  esta  noche  ha  de  andar 
El  Diaplo  en  Cantillam. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DORa  ESPERANZA  T  LOPG 

LOPE. 

Esto  me  imporlfla  vida; 
Al  Rey  tienes  de  escribir. 

D05ÍA  ESPERANZA* 

Es  obligarme  i  morir. 

LOPE. 

Tu  fe  tengo  conocida, 

Y  lo  que  te  pido  sé 
^\it  tiene  dificultad 
Para  con  tu  voluntad, 
Que  tan  firme  siempre  fué; 

«ero  en  aquesta  ocasión 
az  cuenta,  Esperanza  mia, 
Que  excasas  mi  muerte. 

DOÑA  XSPERA.^ZA. 

El  día 
Que  mayoi  obligación 
Me  has  de  deber,  ha  de  ser 
Este. 

LOPE. 

F*o  tiene  lagar 
La  vida  para  pagar 
Las  que  te  llego  á  deber; 
Que  el  Rey  esta  enamorado, 

Y  no  hay  burlarse  con  él , 
Que  es  resuelto  y  es  cruel , 

Y  esta  palabra  le  he  dado. 
Tú,  como  cuerda,  sabrás 
Con  su  amoroso  desvelo 
Contemporizar;  que  el  cielo. 
Que  no  ha  negado  jamás 
Remedio  á  toda  desdicha. 
Contra  este  monstruo  importuno 
Vendrá  á  descubrir  alguno 
Entre  tanto  en  nuestra  dicha. 
Con  que  tenga  nuestro  amor 
El  diuee  fia  qoe  desea. 
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bofU  ESl>BBAKZi. 

Alto,  como  gastas  sea ; 
Pero  ¿no  fuera  mejor 
Escribir  de  ajena  mano, 
Porque  mi  letra  á  la  suya 
No  llegue? 

LOPE. 

Ha  visto  la  tuya, 

Y  será  intentarlo  en  vano. 

DOÑA  ESPERANZA.      • 

¿Cómo? 

LOPE. 

Obligóme  á  mostrarle. 
Como  este  engaño  penetra, 
En  una  carta  tu  letra, 

Y  aunque  quisiera  engañarle, 
Ni  tuve  lugar  ni  pude; 

Ai  Gn,  la  ba  visto,  Esperanza; 
Que  el  poder  de  un  Rey  alcanza 
Los  pensamientos  que  mide ; 
Los  suyos  del  tlem|>o  espero, 

Y  de  tu  ingenio  divino. 

DO^ÍA  ESPERATfZA. 

Darte  gusto  determino. 

LOPE. 

Aqni  pienso  que  bay  tintero, 
Pluma  y  papel. 

(Llegan  recado  de  escribir.) 

D05fA  ESPERANZA. 

No  pudieras 
Pedirme,  don  Lope,  cosa 
De  hacer  mas  dificultosa. 

LOPE. 

Escribe,  mi  bien,  ¿qué  esperas? 
Mirj  que  me  aguarda  el  Rey. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Ya  tomo  la  pluma,  y  voy 
A  escribir,  y  en  mi  no  estoy. 
Porque  voy  contra  la  ley 
De  nuestro  amor. 

Lon« 

Es  verdad. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

No  dan,  después  de  los  celos. 
Mayor  infierno  los  cielos 
Que  escribir  sin  voluntad. 

LOPE . 

Vaya,  pues  esto  ha  de  seir; 
Di  arriba  .-ff  Señor.» 

DOÑA  ESPERANZA. 

«Señor.»  (Escrilu.) 

LOPE. 

«Vuestro  grande  amor.» 

D05ÍA  ESPERANZA. 

«Amor.» 

LOPE. 

•Don  Lope  me  dio  á  entender.» 

DOSÍA  ESPERANZA. 

«A  entender.» 

LOPE. 

«Y  agradecida.» 

DONA  ESPERANZA. 

«Agradecida.» 

LOPE. 

■Pagarlo  intentar  pudiera.» 

D05ÍA  ESPERANZA. 

«Pudiera.» 

LOPE. 

«Si  le  estuviera.» 

DOÑA  ESPERANZA. 

•Estuviera.» 

LOPE. 

Pon  lo  demás,  por  tu  vida; 


EL  DIABLO  ESTA  I-N  CANTILLANA. 

gue  yo  estoy  perdiendo  el  seso, 
sto  mas  te  deba  yo. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Harélo  que  gustas. 

LOPE. 

¿Vio 
Mas  nuevo  jy  raro  suceso 
La  tierra,  desde  que  amor 
Tantas  historias  admira? 
Escribe,  mi  bien,  y  mira 
Que  entretengas,  sin  rigor 
De  desden  ni  desengaño, 
Con  las  razones. al  Rey; 
¿Hay  mas  rigurosa  ley 
Que  esté  mi  vida  en  nli  daño? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Ya  acabé;  ¿quiéresle  ver? 

LOPE. 

Ciérralo ;  que  si  está  lleno 
Ese  vaso  de  veneno. 
Sin  verle  le  be  de  beber. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Ha  de  ir  con  cubierta?  • 

liOPE. 

Si; 
Que  es  para  ei  Rey,  y  el  primero. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Segundo  escribir  no  espero. 

LOPE. 

Séllale  también;  que  ahi, 
Esperanza,  el  sello  está , 
Y  pluguiera  á  Dios  que  fuera 
De  suerte,  que  no  le  hubiera. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Yo  he  hecho,  don  Lope,  ya 
Tu  gusto. 

LOPE. 

Nunca  fué  nuevo 
En  ti ,  mi  bien. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Toma.  (Dale  el  popel) 

LOPE. 

Adiós. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Adiós.  (Yase.) 

LOPE. 

¡Ay  papel!  en  vos 
Mi  vida  y  mi  muerte  lievo.       (Vasé.) 

Sale   EL  REY  DON  PEDRO,   DON 
GARClA,  DON  ALVARO  y  criados 

RET. 

Confusa  imaginación , 
Que  los  sentidos  despiertas  > 
Para  la  guerra  del  alma 
Hagamos  un  poco  treguas; 
Divirtámonos  un  poco; 
Que  no  es  razón  que  sin  ellas 
De  una  vez  se  pierda  todo. 
Que  es  muy  de  casa  la  guerra; 
Rey  soy,  y  tengo  poder. 
Cuando  el  mundo  lo  impidiera, 
Para  gozar  de  Esperanza; 
Tratemos  de  otra  materia : 
¿Qué  bay  de  nuevo  eu  Cantillana? 

DON  GARCÍA. 

Hay  una  cosa  bien  nueva. 
Que  trae.  Señor,  el  lugar 
Sin  seso. 

REY. 

¿De  qué  manera? 

DON  GARCÍA. 

Dicen  que  de  pocas  noches 
Acá.  que  á  las  doce  j  media, 
Mucha,  gente  de  la  villa, 
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Como  tan  tarde  se  actiestárir  '^  , 
Por  ser  verano,  ba  encontrado/ 
Arrastrando  una  cadena 

Y  dando  tristes  gemidos. 
Una  fantasma  tan  fiera,  ^ 
Que  á  la  casa  de  la  villa  '^ 
Mas  alta  con  la  cabeza 
Iguala  y  aun  sobrepuja , 

Y  por  esta  causa  mesma 

Hay  mil  enfermos  de  espanto. 

RET. 

Siempre  tuve  por  quimera, 
Don  García,  eatas  rantasmaa. 

DON  ALVARO. 

Bien  puede  ser  que  lo  sea. 

RET. 

Estas  suelen  siempre  ser 

Fábulas  de  las  aldeas; 

Que  es  la  ignorancia  inventora, 

Y  amiga  de  cosas  nuevas; 
Acuerdóme  que  decia. 
Hablando  en  esta  materia. 

Un  hombre  de  muy  buen  gusto 

Y  no  menos  ezpenencia. 
Que  tres  cosas  en  su  vida 
No  supo  jamás  lo  que  eran 

Ni  dio  crédito,  que  son,  , 

Leguas,  duendes  y  doncellas. 

DON  ALVARO. 

Esto  dicen  muchos,  y  hay 
Criados  de  vuestriNiIteza 
Que  también  la  han  encontrado. 

RET. 

Mentirán,  por  vida  vuestra. 

DON  GARCÍA. 

Don  Lope  me  contó  anoche 
Que  ha  escuchado  las  cadenas 

Y  los  gemidos,  saliendo 
De  palacio. 

REY. 

Si  él  lo  cuenta, 
Verdad  debe  de  decir. 

DON  GARCÍA. 

Y  él  de  si  mismo  confiesa  ' 
Que  no  se  atievió  á  esperarla. 

RET. 

Pues  en  don  Lope  no  es  mengua 
De  valor,  pues  de  su  espada 
Sabemos  tantas  proezas. 
DON  Alvaro. 
Don  Lope  viene,  Señor. 

RET. 

Venga  muy  enhorabuena. 
Sale  LOPE. 
¿Qué  nuevas  tenemos,  Lope? 

LOPE. 

¿Qué  nuevas,  Señor?  Muy  buenas, 

RET. 

¿Hay  papel? 

LOPE. 

Y  á  vuestro  gusto. 

RET. 

¿Que  albricias  no  me  pidieras? 
Porque  le  diera  á  Sevilla. 

LOPE. 

Basta  tu  gusto  por  ellas. 

RET. 

Idos,  y  dejadnos  solos. 

DON  ílvaro. 
En  entrando  con  su  alteza 
Don  Lope,  todos  sobritmc^. 
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^         DO?I  CARCÍA. 

¿Qué  se  paede  hacer?  Paciencia. 
(Vanse  todos^  menos  el  Rey  y  Lope,) 

LOPE. 

Toma,  Seüor,  el  papel.         {Dátele.) 

REY. 

Mil  veces,  don  Lope,  deja 
Que  le  bese  y  que  le  adore. 
LOPB.  (Ap.) 

Y  ¿  mi  que  de  celos  muera. 

BBT. 

(Lee.)  cSeSor,  vuestro  grande  amor. . . » 
Pues  dando  crédito  empieza 
A  mi  amor,  de  pagar  son 
Las  muestras  mas  verdaderas. 
(Lee.)  c  Don  Lope  me  dio  á  entender...» 

LOPE.  (Ap,) 
No  iguala  nada  á  mi  pena. 

REY. 

(Lee.)  <Y  agradecida...» 

LOPE. 

Estoy  loco. 

REY. 

(Lee.)  c Pagarle  intentar  pudiera, 
»Si  le  estuviera  á  mi  honor, 
>A  mi  sangre,  á  mi  nobleza 
iTan  bien,  como  ser  esposa 
iDe  don  Lope,  que  este  os  lleva; 
>Yo  le  adoro,  y  ha  de  ser 
iSolo  él  mi  dueño  en  la  tierra, 
»A  pesar  del  mundo  todo; 
iNo  se  canse  vuestra  alteza.— 
liDoña  Esperanza,  mujer 
>De  don  Lope.» 

(Vueli/e  á  mirar  á  Lope.) 

LOPE. 

El  Rey  se  altera, 

Y  me  ha  mirado  enojado, 
Si  no  me  engaño. 

*  REY. 

¿Que  tenga 
Tal  atrevimiento  un  hombre, 
Un  vasallo,  que  en  mi  ofensa 
Cosa  intente  semejante, 

Y  con  esta  desvergüenza 
Traiga  á  mi  mano  un  papel, 
Con  mas  que  pantos  y  letras, 
Soberbias  y  desengaños? 

LOPE. 

¿Qué  confusión  es  aquesta? 
iQué  ha  escrito  Esperanza  alli» 
Que  aqui  me  tiene  sin  ella? 

(Vase  el  Rey  á  Lope^  empuñada  la  es- 
pada.) 

Parece  que  el  Rey  se  viene 
A  mi  con  la  mano  puesta 
En  la  espada. 

REY. 

Vive  Dios, 
Que  estoy,  villano... 

LOPE. 

Detenga 
Vuestra  alteza  su  furor; 
Mire,  escuche,  espere,  advierta 
Que  yo,  que  nunca... 

REY. 

¡Traidor! 

LOPE. 

Repórtese  vuestra  alteza, 

Y  tráteme  bien,  que  soy... 

REY. 


¿Quién  sois  t:;. 


•  ?  •  •  • 
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LUIS  VBLEZ  DE  GUEVARA. 

LOPE. 

Una  heehura  vuestra. 

REY. 

Yo  OS  volveré  al  primer  nada. 
Sale  DOIÜA  MARÍA. 

D05f A  HARÍA. 

Señor,  ¿qué  voces  son  estas? 
¿Vos  con  don  Lope  enojado? 
Parece  imposible. 

LOPE.  (Ap.) 

Apenas 
Ten^o  sangre  en  que  la  vida 
Estribe;  ¡ab  causa  secreta! 
¡Que  en  los  reyes  pueda  tanto! 

D05ÍA  MARÍA. 

Colérico  estáis. 

REY. 

Es  fuerza. 
Por  lo  que  debo  á  un  suceso 
Qu#  después  sabréis. 

LOPE.  (Ap.) 

Cabeza, 
Temblando  estáis  en  los  hombros; 
Veneno  mezcló  en  las  letras 
Esperanza  para  el  Rey, 
Porque  yo  a  sus  manos  muera. 

REY. 

¿Don  Lope? 

LOPE. 

¿Señor? 

REY. 

Besad 
Luego  la  mano  á  su  alteza; 

Y  prevenid  la  partida , 

Que  importa  vuestra  presencia 
A  mi  hermano  don  Enrique 
En  acuesta  justa  empresa 
Que  intenta  contra  Archidona; 

Y  en  ocasiones  como  estas, 
A  vuestro  valor  la  paz 

Le  está  mal ,  habiendo  guerra. 

D  flÍA  MARÍA. 

El  Rey  como  es  justo  os  honra ; 
Que  allá  la  persona  vuestra 
Le  podrá  servir  mejor. 

LOPE. 

Déme  la  mano  tu  alteza. 

nOÑA  MARÍA. 

Dios  os  traiga  con  Vitoria. 

LOPE. 

Los  pies  de  vuestras  altezas 
MU  veces  beso. 

(Éntrase  doña  María.) 
Vuelve  LOPE. 

REY. 

Advertid 
Que  no  habéis  de  estar  apenas 
Dos  horas  en  Gantillana, 
Sin  ver  ventana  ni  puerta 
De  doña  Esperanza,  ó  ved 
SI  os  estorba  b  cabeza. 

LOPE. 

j  Ah  vano  amor  lya  quedarás  contento, 
Si  de  verme  dichoso  estabas  triste, 
Pues  solo  una  esperanza  que  me  diste, 
Pluguiera  á  Dios  se  la  llevara  el  viento. 

Llévate  mi  celoso  pensamiento 
Allá,  con  los  sentidos  que  ofendiste; 

gue  á  quien  penas  con  laerjéias  resiste, 
s  alivio  faltarle  entendimiento. 
O  quítame  á  lo  menos  la  memoria, 


Como  las  esperanzas  de  mfs  dichas 
En  una  solamente  me  has  quitado. 
.   No  se  me  acuerde  la  pasada  gloria ; 
Que  no  hay  mayor  desdicha  en  las  dea- 

[dichas 
Que  haber  sido  dichoso  un  desdichado. 

(Vase.) 

Sale  dOÍik  ESPERANZA  r  LEONOR. 

DOfÍA  ESPERARZA. 

j  Ay  Leonor,  mucho  se  tarda 
Don  Lope ;  culpa  hé  tenido 
En  haber  con  el  Rey  sido 
Tan  resuelta. 

LEONOR. 

Espera,  aguarda ; 
Eso  que  miras  agora, 
¿  No  fuera  razón  de  estado 
De  amor  haberlo  mirado 
Primero? 

DOÍVA  ESPERANZA. 

Quien  ciega  adora, 
En  nada,  Leonor,  repara. 

LEONOR. 

Pues  ten  agora  valor. 

DOÍ^A  ESPERANZA. 

Cuando  le  muestra  el  amor. 
Que  es  muy  poco  es  señal  clara  t 
¡  Ay !  No  puedo  sosegar. 

LEONOR. 

i  Qué  temerosa  mujer ! 

hOñk  ESPERANZA. 

Pues  me  permites  querer, 
Permíteme  recelar. 

LEONOR. 

Recela,  mas  no  de  suerte 
Que  venga  á  ser  el  recelo 
Tu  muerte. 

DOffA  ESPERANZA. 

Ya  no  es  conduelo 
Defenderme  de  la  muerte. 
Vuelve  á  abrir  esa  ventana; 
Que  parece  que  escuché 
A  don  Lope. 

LEONOR. 

Ilusión  fué ; 
Pero  no  ha  sido  tan  vana; 
Que  pienso  que  ha  entrado  acá 
Rodrigo. 

Sale  RODRIGO,  muy  triste. 

doíía  esperanza. 

Rodrigo  mió, 
¿  Y  don  Lope  ?  Mudo  y  frío 
Te  quedas.  Responde  ya ; 
¿Queda  en  palacio? 

RODRIGO. 

Señora, 
Si  no  te  dice  el  semblante... 
doíIa  esperanza. 

Tente,  tente,  no  prosigas; 
Que  si  es  desdicha,  no  es  tarde. 

RODRIGO. 

Lo  que  me  mandas  haré. 

DOÜÍA  ESPERANZA. 

¡Ay  Rodrigo,  si  acertases 
A  decir  que  está  don  Lope 
Libre  y  vivo ! 

RODRIGO. 

Dios  le  {tuarde ; 
Que  vivo  y  libre  camina, 
Aunque  sin  acompañarle 
Ningún  criado. 


¿Qué  dices? 

RODRIGO. 

Ri  me  permites  que  liable, 
Dirélo;  mas  temo  luego. 
Ai  comenzar,  que  me  atajes 
Con  una  corma  en  los  dientes 

Y  una  horca  en  los  gaznates. 

])05a  ESPERANZA. 

Y»  que  me  has  asegurado 
Que  está  Ubre  y  vivo,  dame 
Relación  de  su  camino. 

RODRIGO. 

Escúchame  sin  turbarme. 

DOÍ(A  BSPERAKZA. 

Di,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Yo  Tenia , 
Como  acostumbro ,  á  buscarle 
A  palacio,  cuando  reo 
Que  por  sus  umbrales  sale, 
Haciendo  extremos  de  loco 

Y  arrojando  üe  coraje 
Suspiros  y  espuma  al  viento : 
Cuando  á  los  mismos  umbrales 
Llegan  dos  postas,  y  en  una, 
Que  le  pusieron  delante. 

Sin  tocar  Dié  en  el  estribo, 
Subió  al  roste  por  el  aire. 
DilcYocesy  seguüe; 
Cuando  él,  con  razones  tales , 
Me  volvió  á  hablar ,  ajustando 
Al  freno  los  alacranes : 
«  Rodrigo,  queda  con  Dios; 
Que  en  desdichas  semejantes 
Tú  ni  ninguno  en  el  mundo 
No  quiero  que  me  acompañen. 

Y  dile  al  dueiío  que  adoro 
Que,  pues  que  pretendió  darme 
La  muerte  con  su  papel. 

Ni  me  llore  ni  me  aguarde ; 
Que,  aunque  estoy  agradecido 
A  su  amor,  por  otra  parte 
Me  lia  condenado  á  aestierro 
Desengaño  tan  notable; 
Que  sea,  como  promete. 
Siempre,  en  su  papel,  constante, 
Ya  que  no  me  deja  el  Rey 
Que  la  vea  ni  la  bable. 
A  la  empresa  de  Arcbidona 
Me  envía,  donde  matarme 
Podrán  los  celos  primero 
Que  los  moriscos  alfanjes.» 
Con  esto,  el  caballo  pica... 

DOÜA  ESPERANZA. 

No  prosigas  ni  te  alargues 
En  excusadas  pinturas, 
Ya  que  no  lo  son  mis  males.— 
¡Ay,  Leonor! 

LEONOR. 

i  Señora  mia! 

doíYa  esperanza. 

¡Cómo  no  recelé  en  balde ! 
Porque  siempre  en  sus  desdichas 
Son  profetas  los  amantes. 
:  Mal  hayan,  Leonor,  mis  manos , 
l*ucs  que  no  tuvieron  arte 
Para  engañar,  siendo  cosa 
En  las  mujeres  tan  fácil! 

guemara  un  rayo  la  pluma , 
para  la  muerte  darme. 
Después  de  haberlas  escrito, 
Fuera  cada  letra  un  áspid. 
Ti^nganme  lástima  tocias 
Las  que  de  lirmeza  saben ; 
Porque  no  sienten  de  ausencia 
Las  fáciles  y  mudables. 
Loca  estoy. 


EL  DIABLO  ESTA  EN  GANTILLANA. 

LB0X0R« 

Señora,  espera. 

RODRIGO. 

Señora,  escucha. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Ya  es  tarde. 
No  hay  que  excuchar  ni  advertir. 
Dejadme  bacer  disparates; 
Que  es  desdicha  notable 
Morir  de  firme  una  mujer  amante. 
Plegué  á  Dios,  Rey,  que  te  dé 
Muerte  un  villano,  un  alarbe , 

Y  cuando  falte  un  Bellido , 
Que  don  Enrique  te  mate. 
Plegué  á  Dios  que.no  te  herede 
Tu  hijo,  y  entre  tu  sangre 
Revuelto  ta  cuerpo  veas, 

Y  como  villano  acabes. — 

Y  tú ,  dueño  de  mis  ojos , 
Que  vas  imitando  al  aire , 
Vuélveme  el  alma  ó  permite 
Que  le  siga  y  que  te  alcance ; 
Porque,  cuando  á  detenerte 
Mis  pensamientos  no  basten. 
El  fuego  de  mis  suspiros 
Es  posible  que  te  abrase; 
Que  yo,  haciendo dellos  alas, 
También  partiré  á  buscarle, 
Gomo  amante  salamandra, 

gue  nunéa  del  fuego  sale, 
spera,  mi  bien,  espera; 
No  te  alejes,  no  te  apartes, 

Y  estima  en  menos  la  vida. 

LEONOR. 

¡Señora! 

RODRIGO. 

Escucha. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Dejadme ; 
Que  es  desdicha  notable 
Morir  por  firme  una  mujer  constante. 

[Vme.) 

RODRIGO. 

Pues  queda  su  amante  aqui. 
Señora  Leonor,  aguarde; 
Que  bá  diasque  no  la  veo, , 

Y  está  un  poquito  intratable. 
Ya  sabe  que  no  me  voy, 

Y  cómo  he  quedado,  sabe. 
Sin  amo,  y  que  he  menester 
Que  vuestra  merced  me  ampare. 
Aunque  me  faite  don  Lope, 
Su  clemencia  no  me  falte , 
Pues  sobre  el  vino  y  pemiles 
Tiene  elpader  y  las  llaves. 
Mira  que  está  mí  remedio 
En  tus  manos  celestiales. 

LEONOR. 

cYo  me  acordaré,  Rodrigo, 
De  vos.» 

RODtfIGO. 

Si  ha  sido  vendarte 
Por  el  mismo  estilo ,  vive 
El  cielo,  que  no  te  alalies 
De  este  desden .  si  á  rebato 
Toco  de  aosencía  esta  tarde. 

LEONOR. 

I  Qué  poco  pienso  llorar. 
Si  aqueso  que  dices  haces! 
Porque  un  médico  me  ha  dicho 

?ue  son  las  lágrimas  sangre , 
á  mí  cualquiera  sangría 
Llega  á  punto  de  enterrarme , 
Cuanto  mas  siendo  en  los  ojos ; 
Dios  mil  años  me  los  guarde. 

RODRIGO. 

Luego  ¿no  te  deberán 
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Mis  amorosos  pesares 

Lo  que  á  Esperanza  don  Lope? 

LEONOR. 

Rodrigo,  no  todas  hacen 
En  el  mundo  esos  extremos; 
Porque  dicen  las  comadres 
Que  suceden  mil  desdichas 
De  firmezas  semejantes. 
Líbreme  Dios  de  ser  necia. 
¡Jesús,  Jesús! 

RODRIGO. 

Persignarte 
Con  esta  daga  quisiera. 
Porque  mejor  te  admirases. 
Fregona  ingerta  en  doncella , 
Doncella  de  Dios  lo  sabe. 
Muía  gallega,  en  efeto.    {Yaá  darla.) 

LEONOR. 

Tate,  Abrahan ,  late ,  late; 
I  Que  es  desdicha  notable 
I  Morir  sin  gana ,  á  manos  de  un  salvaje. 

{Vase,) 

RODRIGO. 

Bien  te  has  vengado ,  enemiga. 
Plegué  á  Dios  que  mueras  antes 
Que  lo  que  en  amor  me  debes 
Kn  viles  celos  ^e  pagues. 
Plegué  á  Dios  qvd  cuando  friegues, 
Plegué  á  Di3S  que  cuando  laves ,. 
El  jabón  y  el  estropajo 
Que  á  toda  sobra  te  falte. 
Plegué  á  Dios  que  cuanto  guises 
Se  te  caiga  del  aluahafe, 

Y  cuando  tengas  mas  gusto, 
Te  yerre  un  vestido  un  sastre ; 
Que  yo  me  diera  la  muerte 
Con  esta  daga  mudable , 
Para  vengarme  de  ti , 

Si  no  pensara  matarme; 
Que  es  desdicha  notable        [nandez. 
Que  quede  España  sin  Rodrigo  Her- 

{Vaic) 

Salen  EL  REY  v  DO^A  MARIa, 
de  caza, 

RET. 

Sirva  de  hermoso  esmalte  á  la  belleza 
Dcsle  apacible  sitio  la  esmeralda , 

Y  esa  de  plantas  áspera  maleza , 
Salvaje  por  el  pecho  y  por  la  espalda. 
Mira  ese  arroyo ,  que  á  bajar  empieza 
Desde  ese  risco  hasta  esa  verde  falda, 
Qué  de  racimos  de  cristal  de  roca. 
Que  desperdicia  cuando  al  valle  toca. 
Mírale  luego,  al  son  de  ios  amores 

De  tantas  aves,  cómo  se  dilata, 
Ya  haciendo  pasamanos  de  las  flores, 
Ya  entre  las  yerbas  víbora  de  plata. 
Todo  convida ,  amor  inspira  olores. 
¡Dichoso  el  (jue  estas  soledades  trata 
Sin  pena,  ociosamente  descuiíiado. 
Libre  de  la  ambición  y  del  cuidado! 
¡Oh  grande  imperio  de  quietud!  Oh 

[vida 
La  mas  sabrosa,  dulce  y  regalada , 
De  pocos  en  el  mundo  conocida. 
De  muchos,  sin  buscarte,  deseada! 
Hoy  tu  apacible  sitio  me  convida , 
Mas  que  del  fiero  jabalí  la  armada , 
A  apacentar  la  vista  en  tu  hermosura, 
Adonde  siempre  la  esperanza  dura. 

DOÑA  HARÍA.  [dias 

El  nombre  de  Esperanza  há  muchos 
Que  anda  valido  en  vos,  y  me  han  con- 

[Udo 
Que  08  cuesta  algún  cuidado  y  aun 

[porfías 
Una  esperanza  de  otro  ^rde  prado. 
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Y  estas  deben  de  ser  melancoüas         I 
Que  queréis  diveriir  de  euamorado; 
Que  sois  muy  tierno  vos. 

RET. 

Como  los  cielos, 
Os  vestís  siempre  de  color  de  celos; 
Que  ha  hecho  amor  en  vus  naturaleza 
La  costumbre  ordinaria  de  pedilíos. 
Aunque  á  ofender  llegáis  vuestra  be- 
Solo  en  imagínanos.  [ileza 

DOÑA  HARÍA. 

Oivertiilos 
Con  eso  procuráis. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Ya  la  aspereza 
Desta  montaña,  i  quien  sirvió  de  grillos 
Este  arroyuelo  en  el  invierno  helado, 
Ya  en  plata  fugitiva  desatado , 
El  cerdoso  animal  penetra  agora, 
Acosado  de  perros  y  monteros , 
Perqué  desde  la  risa  del  aurora 
Le  han  seguido  valientes  y  ligeros. 
Primero  que  la  noche  encubridora. 
Hecha  pavón  soberbio  de  luceros. 
Baje,  podéis  seguirle  con  ventaja,  Qa. 
Porque  al  cristal  de  aquella  fuente  oa- 

RET. 

Vamos,  Diana  desta  verde  selva, 
Porque  Venus  por  vos  tome  venganza, 
Cuandoá  los  ojos  de  su  Adonis  vuelva. 
Del  campo  flor  con  inmortal  mudanza. 

DO^A  MARÍA. 

La  montería  al  valle  se  revuelva. 


RET. 


¡Don  García! 


DON  GARCÍA. 

¡Señor! 

RET. 

¿Qué  bay  de  Esperanza? 

DON  GARCÍA. 


Habléla. 


RET. 

Y  ¿qué  responde? 

DON  GARCÍA. 


No  despide. 

RET. 

¿Podré  perderme? 

DON  GARCÍA. 

Sí. 

RET. 

Caballos  pide, 
Y  mira  no  me  pierdas,  don  García; 
Que  contigo  be  de  hacer  esta  jornada, 
Podrise  asegurar  doña  Bfaría, 
Porque  ba  dado  en  andar  desconfiada. 

DOffA  MARÍA. 

Por  aqui  suena  ya  la  montería. 
(Suena  rui^^o  de  caza.) 

DON  GARCÍA. 

La  traza  de  la  caza  fué  eztremada. 

RET. 

¡  Ob ,  quién  viera  premiar  tantas  fine- 

DON  GARCÍA.  [*4S! 

Caballo  y  palafrén  á  sus  altezas. 
(Vanse,) 

Salen  LEONOR  t  PERAFAN. 


PERAPAN. 

lAdónd^  está  retirada 
Espemncica,  I^efuior? 


•  •  •  •••  •   • 

•• •  »  •   • 

•    •       •  • 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA, 

LEOXOR. 

En  su  aposento ,  Señor. 

PERAPAN. 

¿Qué  tiene? 

LEONOR. 

No  tiene  nada. 

PERAPAN. 

Pues  ¿qué  novedad  es  esta, 
Si  suele  salirme  al  paso? 
¿  Siéntese  indispuesta  acaso? 

LEONOR. 

Triste  si,  mas  no  indispuesta. 

PERAPAN. 

L Triste?  Sin  duda  que  ba  sido 
a  ocasión  deste  rigor 
Que  con  don  Lope,  Leonor, 
En  desterrarle  ba  tenido 
Sin  mas  oca.s¡on  el  Rey 
Que  su  misma  voluntad ; 
Que  es  cobarde  la  crueldad, 

Y  é  ninguno.guarda  ley. 
¿Quién  le  vio  ayer  comenzar 
A  privar,  que  ño  dijera 
Que  aquesto  imposible  fuera? 
Ocasión  debió  de  dar. 
Puesto  que  me  parecia 
Don  Lope  buen  caballero. 
Llama  á  Esperanza;  que  quiero. 
Porque  acostarme  querría,  ' 
Darle  primero  unas  nuevas 
De  su  hermano. 

Sale  DOÑA  ESPERANZA. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Cuando  oi 
Tu  voz,  á  verte  salí. 

PERAPAN. 

Mal  dice  Leonor  que  llevas 
Este  destierro,  Esperanza, 
De  don  Lope. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Señor,  si ; 
Que,  como  posaba  aqui. 
También  el  pesar  me  alcanza ; 
Que  el  trato  del  hospedaje 
Siempre  engendra  voluntad. 

PERAPAN. 

Y  yo  le  tengo  amistad; 
Mas  no  bay  quien  el  gusto  ataje 
De  un  rey  mancebo,  y  quizá 
Con  una  punta  de  celos. 
Estos  son  necios  desvelos; 
Lo  que  él  quisiere  será. 
En  mi  casa  estoy  seg[uro. 

Sin  nin|;una  pretensión , 
Sin  envidia  ni  ambición; 
Que  solo  vivir  procuro. 
A  ese  muchacho  quisiera , 
Pues  es  tan  hombre  de  bien , 

Y  lo  merece  tan  bien. 

Que  el  Rey  mercedes  le  hiciera; 
Que  yo  no  pretendo  mas. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Qué  has  sabido  de  mi  hermano? 

PERAPAN. 

Que  antes  que  pase  el  verano 
Vendrá  á  verme. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Tü  me  das 
Muy  buenas  nuevas.  (Ap,  ¡  Ay,  Dios! 
¡Cuánto esforzarme  procuro!) 

PERAPAN. 

Hizo  treguas  con  el  muro 
Granadino  ya  por  dos 
Meses  Enrique,  y  levanta 


El  sitio,  y  contra  Arcbidona 
Marcha  también  en  persona, 
A  conquistarla,  con  tanta 
Resolución,  que  la  villa 
No  se  le  resistir/i 
Una  semana ,  y  dará 
Luego  la  vuelta  á  Sevilla. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Tráigale  con  bien  el  cielo. 

PERAFAN. 

Bien  puede  ser  que  perdón 
Alcance  en  esta  ocasión 
Del  Rey  don  Lope  Sotelo, 
Cuando  la  guerra  se  acabe, 
Si  ba  sido  leve  el  disgusto. 

DOÑA  liSPERAÜZA.  {Ap,) 

Nunca  el  amor  es  tan  justo. 
Que  perdonar  celos  sabe. 

PERAPAN. 

Esto  me  escribe  tu  hermano. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Recogerte  deterniinas? 

PERAPAN. 

Los  viejos  somos  gallinas 
En  acostarnos  temprano; 

Y  así ,  recoserme  quiero. 
Recógete  tu. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Si  baré. 
Dios  te  guarde. 

PERAPAN. 

Dios  te  dé 
Buen  sueño.  (Voie.) 

DOÑA  ESPERANZA. 

El  mortal  espero. 

LEONOR. 

La  esperanza  eres  peor 
Que  se  puede  imaginar , 
Pues  te  pones  á  esperar 
Cosa  tan  mala. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¡Ay,  Leonor! 
¡Qué  poco  sabe  tu  pecho 
De  amorosa  voluntad ! 

LEONOR. 

Ella  es  mucha  necedad, 

Y  bay  muy  pocas  que  la  han  hecho. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Soy  de  a(]uesta  condición ; 
¿Qué  quieres? 

LEONOR. 

Que  al  uso  seas. 
Si  ser  discreta  deseas, 

Y  vivir,  en  conclusión. 

Mira  tú  en  lo  que  han  parado 
Esas  que  firmes  han  sido. 
Si  fábulas  no  han  mentido 

Y  autores  se  han  engañado.  / 
Tisbe  murió  con  la  espada 
De  Piramo;  Ero  también 

A  Leandro  hizo  sartén , 

Y  murió  en  él  estrellada ; 

Y  otras  muchas,  que  el  amor 
Las  trujo  ai  último  exceso. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Y  ¿no  dejaron  con  eso 
Eterna  fama ,  Leonor? 

LEONOR. 

¿De  famas  hablas  agora? 
¡Qué  amor  tan  gentil  profesas ! 

DOÑA  ESPERANZA. 

Nunca  de  cansarme  dejas. 

LEONOR. 

Tengo  lástima ,  Señora 
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A  tus  alSos,  y  qoisíerft  . 
Que  como  era  jusla  ley, 
Ouo  no  te  lo  viera  el  Rey 
Por  aldeana  y  grosera; 
Que  en  eso  consistiría 
De  tu  don  Lope  el  remedio 
Mas  que  en  otro  humano  medio. 
¿Qué  dijfsle  á  don  García? 

D0ÍÍAE5PBRAlfZA. 

Ni  bien  oi  mal. 

LEOXOR. 

La  tibieza 
Es  el  estado  peor. 
¿Vendrá  el  Rey? 

DOÑA  ESPERAIfZA. 

No  sé,  Leonor. 
(Suenan  guitarras.) 

LEOXOR. 

Música  en  la  calle  empieza. 

OOSÍA  ESPERANZA. 

Será  el  Rey ;  que  don  García 
Me  previno  esta  mafiaoa. 

LEONOR. 

Ponte  un  poco  á  la  ventana , 
Por  tu  vida  y  por  la  mía. 

DO^A  ESPERANZA. 

No  tengo  gusto ,  antes  quiero 
Recostarme  en  este  estrado. 

LEONOR. 

En  geulil  grosera  has  dado. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Desta  suerte  vivo  y  muero. 

■úsicos.  {Cantan  dentro.) 

Los  negros  soles  de  Albania 
Estaba  adorando  Tírái , 
Tan  avaros,  que  al  del  cielo 
Niegan  la  luz  que  les  piden, 

DOÍ^A  rSPERANZA. 

¡  Qué  músicos  tan  cansados! 

LEONOR. 

i  No  te  agradan?  i,  Es  posible 
Que,  cantando  desta  suerte, 
Estas  voces  no  te  obliguen, 
Cuando  no  viniera  el  Rey 
A  favorecerlas? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Viven 
Muy  lejos  las  alegrías 
De  mis  pensamientos  tristes. 

■lisíeos.  (Vuelven  d  canfor.) 
Por  hermosa  y  per  soberbia 
Es  amiga  de  imposibles^ 

Y  con  ser  sol  destos  campos^ 
Es  sombra  de  ^uien  la  sigue; 
Mas  ¡ay  del  triste  ^ 

Que  quiere  el  cielo  que  en  el  viento  fíe! 
(Duérmese  doña  Esperanza.) 

LEONOR. 

Durmióse;  que  solamente 
Asi  ha  queriao  rendirse. 
Quiero  dejar  que  descanse 
Esta  firmeza  invencible.  (Vase.) 

DO^A  ESPERANZA.  (Habla  en  suecos.) 
Seáis ,  dueño  de  mis  ojos. 
Bien  venido;  que  os  partisteis 
Con  el  alma,  y  me  dejasteis 
Sin  mi,  y  con  vos  siempre  firme. 
Dadme  ios  brazos,  mi  bien , 

Y  como  hiedra ,  ceñidme; 

Que  soy  vuestra.  ¿Qué  es  aquesto? 

Sale  DON  LOPE,  y  levántase  doña  Es- 
peranza. 

¿Qué  causas,  mi  bien,  te  impiden? 
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EL  DIAOLO  ESTÁ  EN  CANTILLANA. 

Vos  conmigo  desdeñoso? 

os  enojado?  Vos  triste? 
¿Celoso  estáis?  Esperad , 
No  os  vais,  escuchad ,  oídme; 
iré  tras  vos  dando  voces. 
¡Ah,  mi  bien! 

(Yase  d  entrar  por  donde  está  don  Lo- 
pe,  y  encuentra  con  ¿1.) 

DON  LOPE. 

¿Qué  empresa  sigues, 
Esperanza,  deste  modo? 

DOÑA  ESPERANZA.  (Dcspterta.) 

I  Ay!  ¿Quién  eres? 

B0!f  LOPB. 

Yo  soy. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Finge 
Esto  el  sueño  (odavia, 
O  eres  sombra  que  te  vistes 
Del  original  que  adoro? 

DON  LOPE. 

Si  duermes,  despierta,  y  ciñe, 
Mi  vida,  esos  dulces  lazos 
A  quien  te  adora  tan  firme 
Como  tú  misma. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Qué  es  esto. 
Mi  bien? 

DON  LOPE. 

V^nir  á  servirte , 
Venir  á  verte,  á  adorarle. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Señor,  parec^  imposible. 
¿Por  donde  entraste? 

DON  LOPE. 

•  Por  ese 
Balcón,  que  de  oriente  sirve 
A  tus  ojos  cuando  auieres 
Dar  á  los  campos  abriles ; 
Que ,  como  ladrón  de  casa , 
Por  aquella  parte  vine 
Que  asegura  el  sordo  Bétis, 
Que  duerme  entre  juncia  y  mimbres; 
Que  con  la  fama  y  recelo 
Desta  fantasma  que  dicen, 
No  hay  envidioso  que  escuche, 
Ni  malicioso  que  mire. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Con  música  en  esta  calle 
Al  Rey  encontrar  pudiste. 

DON  LOPE. 

Primero  se  fueron  todos. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Don  García  me  persigue 
Por  el  Rey. 

DON  LOPE. 

Será  mandado. 
Es  Aterza  que  determines 
Ir  entreteniendo  al  Rey, 
Que  importa  á  los  dos;  resiste 
A  tu  misma  condición ; 
Que  haber  escrito  tan  libre 

Y  con  tantos  desengaños , 
Como  pienso  que  escribiste, 
Podo  ser  causa,  Esperanza , 
De  mi  muerte;  hasta  que  miren 
Los  cielos  nuestros  deseos 
Con  mas  venturosos  fines; 
Que  todo  al  poder  del  tiempo 
Viene  á  mudarse  y  rendirse , 

Y  mas  en  el  que  es  mudable , 
Viendo  la  empresa  imposible. 
Tú  á  sus  ruegos,  Esperanza , 
Siempre  cortés  y  dilldl , 

Sin  aarie  jamás  favores, 
Es  bien  que  contemporices; 
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Que  es,  en  efeto,  absoluta 
Dueño  de  todo,  y  consisten 
Nuestras  dos  vidas  en  eso. 
Puesto  que  llego  á  pedirte 
La  cosa  mas  peligrosa 
Que  á  las  mujeres  se  pide; 
Mas,  conociendo  tu  pecho, 
No  es  razón  que  desconfié. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Con  eso  solo  me  ofendes. 

DON   LOPE. 

Perdona  si  te  ofendiste : 
Que  quien  ama  confiado 
O  es  necio  ú  está  muy  ubre. 
Todas  las  noches  vendré , 

Y  adiós;  que  el  alba  se  ríe, 
SI  no  me  engaño,  Esperanza; 
Que  ya  despiertos  lo  dicen 
Los  gallos  de  Cantfllana, 

Y  no  quiero  que  al  partirme 
Me  encuentren  sus  labradores; 
Que  los  villanos  son  linces. 

Y  fálteme  la  tierra,  el  agua,  el  vien« 

[to, 
La  luz  del  soT,  que  cuanto  vivealcanza, 

Y  de  mis  enemigos  la  venganza ,  [lo; 
El  propio  honor,  el  mismo  entendimieo- 

El  ánimo  á  la  sangre,  el  nacimiento. 
En  mis  desdichas  esperar  mudanza, 

Y  deberte,  Esperanza,  la  esperanza , 
Que  es  el  mas  apretado  juramento; 

Fálteme  Dios  en  la  postrera  suerte 
Que  hay  del  vivir  humano  al  postrer 

[sueño. 
Cuando  á  este  trance  su  clemencia 

[pida. 
Si  tuviere  poder  la  misma  muerte 
Para  quitarme ,  regalado  dueño. 
El  amor  que  te  tengo,  con  la  lida. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Pues  primero  será  la  noche  dia,  [no, 

Y  niebla  el  sol ,  verano  el  cano  invier- 
La  guerra  paz,  lo  temporal  eterno. 
Disgusto  el  bien,  pesar  el  alegría; 

Volverá  el  tiempo  atrás,  y  en  la  por- 

[fia 
De  la  fortuna  varía  habrá  gobierno, 
Pena  en  la  gloría  y  calma  en  el  infierno. 
Que  deje  de  adorarte  el  alma  mia ; 

Que  no  podrán  mudarme  deste  in- 

[tentó 
El  Rey  ni  el  sol,  si  lo  que  ve  me  ofrece, 
Que  por  ti  todo  lo  desprecio  y  piso ; 

Que  la  miyer,  aunque  es  igual  a! 
Si  sale  firme,  espirítn  parece  [viento. 
En  no  volver  atrás  en  lo  que  quiso. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  todos  los  que  pudieren^  armados 
graciosamente  t  v  R0DRÍ60,  de  sa- 
eri$tan;  CARRASCA,  alcalde  labra- 
dor^  T  ZALAMEA ,  vejete  alcaide ,  y 
sacan  caja  áe  guerra, 

ZALAMEA. 

Hagan  alto  las  falleras 
En  aquesta  encrucijada , 

gue  es  por  donde  salir  suele 
ste  demonio  6  fantasma. 
La  firente  del  escuadrón 
Nos  toca  á  mi  y  á  Carrasca , 
Por  el  oficio,  en  efeto . 
De  alcaldes  de  CantiliRua. 
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El  Sacristán  esté  á  pnnlo 
'  Con  el  goisopo  y  el  af^ua , 
Para  en  oyendo  e\  raido... 

KODBIGO. 

Por  las  aleluyas  santas. 
Por  los  kiries  y  responsos, 
Qoe  tengo  de  zampuzarla 
Kn  el  caldero ,  aunque  venga 
En  figura  de  tarasca. 
Mal  conocen  los  señores 
Alcaldes  la  temeraria 
Virtud  del  sacristán  nuevo , 
El  valor  y  ias  palabras. 
Conjuros  sé,  con  que  puedo 
Arrojar  esta  fantasma 
Al  Rollo  de  Écija.  Uiren 
Adonde  quieren  que  vaya. 

CARRASCA. 

Mira,  el  Rollo,  sacristán, 
No  la  ha  menester ;  echadla 
A  Vienes,  que  hay  una  legua , 
Cuando  aguas  y  lodos  haya ; 
Que,  par  Dios,  si  entonces  ella 
l.a  legua  que  he  dicho  pasa 
Viva,  que  no  ha  de  quedar 
En  un  mes  para  fantasma. 

ZAUIIEA. 

Harto  mejor  será.  Alcalde, 
One  llegue  allá  descansada , 
Porque  sepan  los  de  Vienes 
Que  hny  valor  en  Cantillana 
Para  hacerles  mal. 

CABRASCA. 

Decid, 
Zalamea,  ¿cuándo falta 
Para  eso,  cuanto  y  mas  donde 
Hay  tan  bellacas  entrafias 
Gomo  en  nosotros? 

ZALAMEA. 

Decidlo 
Por  vos,  compadre  Carrasca; 
Oue,  á  pesar  de  todo  el  mundo, 
Yo  las  tengo  muy  hidalgas. 

GARBA  SGA. 

¡Qué  hambrientas  que  las  tendréis! 

ZALAMEA. 

¿Qué  queréis?  ¿  Han  de  esUr  hartas 
De  pan,  ajos  y  cebollas. 
Como  las  vuestras,  Carrasca? 

CARRASCA. 

Por  eso  bien  que  las  vuestras» 
Por  no  parecer  villanas. 
Nunca  han  comido  tocino. 

ZALAIIIA. 

Mentis  por  medio  la  barba. 

CARRASCA. 

Y  vos  por  esotra  media. 

ZALAMEA. 

i  Villano! 

CARRASCA. 

i  Hidalgo  sin  branca ! 

ZALAMEA. 

¿Esoesfolta? 

CARRASCA. 

.     .    ^  Pues  i  hay  cosa 
Qa«  a  todos  haga  mas  falta? 

ZAUMBA. 

A  mi  no;  que  mi  nobleza, 
Tan  conocida,  me  basta. 

CARRASCA. 

Si  descendéis  de  Longinos. 
Claro  está. 

ZALAMEA. 

Por  la  Giralda 
Déla  torre  de  Sevilla, 


LOtS  VBLEZ  DE  GUKViUU. 

De  un  papaco,  que  la  vara 
Os  la  rompa  en  la  cabeza. 

CARRASCA. 

No  se  os  debe  de  dar  nada 
De  la  crisma  que  hay  en  ella. 

RODRIGO. 

Ea ,  señores ,  no  vava 
Esto  á  mayor  rompimiento. 

CARRASCA. 

Agradeced,  Martin  Gala, 
AlSacristan;  que  yo  os  diera 
A  entender... 

RODRIGO. 

Digo  que  basta. 

CARRASCA. 

Baste  muy  enhorabuena. 

RODRIGO. 

SI  no,  sea  eo  hora  mala. 

CARRASCA. 

El  Sacristán  nos  perdone: 
Que  tiene  razón. 

RODRIGO. 


^.  No  falta 

Sino  perderme  el  respeto. 
¿  No  saben  que  en  esta  causa 
Traigo  las  veces  del  Cura, 

Y  su  bonete  y  sotana , 

Y  puedo  descomulgarlos , 
Como  quien  no  dice  nada, 

Y  casarlos  siete  veces. 
Si  se  me  antoja? 

ZAUMEA. 

^    .  Esa  es  mala 

Burla ,  por  Dios. 

RODRIGO. 

.      ,        No  me  enoje: 
Que  volveré  las  espaldas , 
Dejándole,  si  son  necios, 
A  cuestas  con  la  fantasma. 

CATtRASCA. 

Señor  sacristán  Rodrigo, 
Perdone  vusefioranza , 
Para  que  Dios  le  perdone; 
Porque  si  mos  desampara. 
Somos  perdidos. 

RODRIGO. 

^     ..  Está 

Muy  bien;  dése  agora  traza 
De  cómo  hemos  de  embestirle. 

ZALAMEA. 

Con  el  guisopo  y  el  agua 
Ha  de  ir  delante  de  todos , 
Cuando  toquemos  al  arma , 
El  Sacristán,  v  nosotros 
Guardándole  las  espaldas. 

RODRIGO. 

Y  esta  fanUsma,  en  efeto, 
¿Qué  hora  tíene  señalada 
Para  venir? 

ZALAMEA. 

A  las  doce 

Y  media,  poco  mas,  baja 
De  aquella  ermiu  á  la  villa, 

Y  poco  á  poco  á  la  praza 
Por  aquesus  cuatro  calles. 
Esto  ha  dicho  Blas  de  Olalla , 
Que  la  vio,  oyendo  el  ruido. 
Pasar  desde  su  ventana, 

Y  estuvo  sin  habla  un  dia. 

CARRASCA. 

Antena  está  con  tercianas 
De  haberla  visto  una  noche 
Desde  lejos. 

ZALAMEA. 

,, ,     .,       LaPolanca 
Malparió  «n  hijo. 


CARMAaCA. 

Antón  CrespOi 
De  escuchar  desde  su  cama 
El  ruido ,  habrá  tres  dias , 

Y  serán  cuatro  mañana. 
Que  no  come  y  que  se  sale. 
Como  tinaja  quebrada. 

RODRIGO. 

Pasará  gran  pesadumbre, 
Si  de  esa  suerte  lo  pasa. 

Y  i  en  qué  figura ,  en  efeto , 
Aparece  esu  fantasma? 
Porque  estemos  prevenidos. 

ZAUMEA. 

Todos  cuantos  della  hablan. 
Diferencian  en  el  modo  : 
Unos  dicen  que  es  muy  blanca, 
1  tan  alta,  que  pasea 
Los  tejados  con  la  cara ; 
Otros  que  es  un  bulto  negro , 
Otros  que  es  como  una  vaca 
Con  tres  cabezas,  echando 
Por  todas  tres  humo  y  llama?; 
Mas  ninguno  se  conforma 
Con  el  otro. 

RODRIGO. 

¡Enigma  extraña! 
Esta  noche  lo  veremos. 

Aleña ;  no  se  nos  vaya 
De  las  manos. 

ZALAMEA. 

SI  ella  viene 
Esta  noche  á  Cantillana, 
Le  mando  mala  ventura. 

CARRASCA. 

Yo  prometo  desollarla, 
Y  á  la  puerta  de  la  iglesia 
Colgarla,  llena  de  paja, 
Adonde  todos  la  vean. 

* 

RODRIGO. 

¡Oh,  qué  graciosa  alcaldada! 
éQue  es  espíritu  no  veis? 

CARRASCA. 

Porque  no  lo  sea. 

RODRIGO. 

«,     „  .,  ¡Extraña 

Simplicidad ! 

(Suena  dentro  ruido  de  cadenas,) 

ZALAMEA. 

Imagino, 
Si  mi  vejez  no  me  engaña. 
Que  han  sonado  unas  cadenas. 

CARRASCA. 

Y  han  vuelto  á  sonar. 

RODRIGO. 

Quien  no  tiene  muy  gran  miedo. 
(Suenan  gemidos  dentro.) 

ZAUMEA. 

Parece  que  un  toro  brama. 

RODRIGO. 

Y  aun  un  infierno  de  toros. 
A  todos  tiembla  la  barba. 

(Vuelven  á  sonar  gemidos,) 
Otra;  vive  Dios,  que  está 
Ei  Diablo  en  Cantillana, 

CARRASCA. 

Sacristán,  esto  se  acerca 
Salgamos  tocando  al  arm^ , 

Y  comenzad  el  conjuro. 

TODOS.  (A  voces.) 
¡  Conjuradla ,  conjuradla ! 

Coiyürela 


Ya  llega. 


CARRASCA. 
ZALAMEA. 

¡Santa  Leocadia, 


EL  DIABLO  ESTA  EN  CANTILLAlfA« 

PERArAIf. 

Un  hombre  i  este  balcón  pienso 
Que  se  acerca. 

RBT. 


Santa  Tecla  •  santa  Eufemia , 
Santa  Águeda,  santa  Engracia! 

RODRIGO. 

Exi  foras,  abemuncio. 

ZALAMEA. 

Todos  los* santos  me  valgan. 

CARRASCA. 

No  hay  ánimo  que  la  espere. 
Huyamos. 

RODRIGO. 

De  buena  gana. 
(Van  á  entrarte,  y  encuentran  con  el 

Rey.) 
Con  ella  faemos  dado  agora 
Por  estotra  parte.  Aparta ; 
No  liay  duda  sino  que  está 
El  Diablo  en  Canttllana. 

{Vanu,) 
Salen  DON  GARCÍA  t  EL  REY. 

DON  garcía. 

Por  fantasma  te  han  tenido. 

ret. 
Desta  manera  se  engañan 
Los  que  dicen  que  la  han  visto. 

DON  garcía. 
¡  Qué  propia  gente  riUana ! 

RET. 

Con  notable  miedo  corren, 

Y  viene  á  ser  <)e  importancia 
A  mi  amor,  pues  desta  suerte 
La  calle  nos  desamparan, 

Y  sin  testigos  podremos 
Conquistar  la  hermosa  cansa 
Que  adoro. 

DOIC  GARCÍA. 

Ya,  al  parecer. 
Va  siendo  menos  ingrata , 
Pues  esta  noche  me  ha  dado. 
De  que  te  ha  de  hablar,  palabra. 
Arrepentida ,  Señor, 
Con  razón  de  las  pasadas. 

RET. 

Tira  una  piedra ,  García. 

DON  GARCÍA.  {Tira  una  piedra.) 
Ya  va. 

RBT. 

Y  con  ella  á  mis  ansias , 
Que  pudieran,  don  Garda , 
Con  mas  razón  defiperlarla. 

DON  GARCÍA. 

Y  dices  bien;  que  parece 
Que  se  ha  dormido. 

RET. 

Pues  vaya 
Otra  piedra ,  y  piedra  á  piedra 
Llame  donde  amor  no  basta. 
DON  GARCÍA.  {Vuflve  á  tirar  otra  pie- 
dra.)   ' 

Ya  la  he  tirado,  y  parece 
Que  han  abierto  una  ventana. 

Abren  una  ventana,  y  ettá  en  ella 
PER  AFÁN,  vf</0. 

RET. 

Pnes  retírate ,  Garda. 
Si  no  es  sueño  que  me  engaña... 
{Vasedon  Garda.) 


Es  mi  bien? 


¿Es  Esperanza? 


PBRAFAN.  (Ap.) 

Esto  está  bueno ; 
Las  piedras  no  me  engañaban. 


RET. 

¿No  respondéis? 

PERAFAN. 

Caballero 
Cortesano  ú  de  la  casa 
Del  Rey,  hacedme  favor 
Desta  que  veis  respetarla ; 
Que  es  de  un  noble  caballero. 
Que  su  honor  y  sangre  guarda, 

Y  estamos  en  una  aldea , 
Adonde  con  poca  causa 
Desacreditarse  puede 
Entre  malicias  villanas; 

Y  no  es  bien  hacer  terrero 
A  costa  de  opinión  tanta. 
Ni  que  deis,  por  hacer  señas, 
En  mi  honor  tantas  pedradas, 

?ue  descalabréis  mi  vida 
despertéis  mi  venganza. 
Si  pretendéis  casamiento 

Y  sois  noble,  las  ventanas 
No  solicitéis  con  piedras; 

Que  puertas  tiene  mi  casa.  (Éntrase.) 

RBT. 

Entróse;  por  Dios ,  que  el  viejo 

?ue  tiene  prudencia  rara 
valor.  ¿lréme?No; 
Que  él  se  habrá  vuelto  á  la  cama, 

Y  ella  saldrá,  poraue  el  sol 
Primero  que  el  alba  salga, 
i  Oh  amor,  al  inconveniente 
Qué  de  pensiones  que  pagas! 
Aunque  vencedor  de  todo , 
El  mundo  tiembla  tus  armas. 
Lisonjea,  amor,  mis  penas, 
Pues  me  estás  debiendo  tantas  ^ 
Con  hacer  que  todos  duerman , 

Y  solo  vele  Esperanza. 

Mas ,  vive  el  cielo ,  que  agora 
Sale  un  hombre  de  su  casa; 
U  he  de  matarle,  por  Dios, 
O  conocerle. 

Sale  PERAFAN,  can  espada  y  broquel 

«  PERAFAN. 

Pues  causan 
En  voa  tan  poco  respeto, 
Caballero,  las  palabras, 

Y  me  obligáis,  vive  Dios, 

Í|ue  con  las  obras  os  haga 
iOnocer  que  sois  grosero , 

Y  os  he  de  echar  con  la  espada, 
Pues  no  puedo  con  razones. 

De  la  calle  á  cuchilladas, 
Veréis  quién  soy,  aunque  viejo; 
Porque  el  valor  nunca  falta 
Donde  hay  sangre  noble. 
(Vase  el  Rey  sm  hacer  caso  de  ¿1) 

Fuese 
Sin  responderme  palabra, 

Y  vive  Dios,  que  parece 

gue  es  el  Rey,  si  no  me  engaña 
1  crujido  de  las  piernas. 
Pesarame  que  Esperanza 
Dé  al  Rey  ocasión  ninguna , 
Siendo  de  don  Juan  hermana 

Y  de  aquesta  sangre  hija. 

DON  JUAN.  (Dentro. ) 
Ten  de  aqueste  estribo  y  llama. 
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PBRAPAir. 

Mi  hiio  es  este,  sin  dada. 

Que  na  llegado;  bien  se  acaban 

Los  recelos  de  esta  noche 

Con  nuevas  tan  deseadas.        IVase,) 

Salen  DOftA  ESPERANZA  t  DON 
LOPE. 

DOSa  ESPERANZA. 

Ya,  dueño  del  alma  mia , 
Vuestra  remisión  culpaba , 

Y  me  ha  debido  por  vos 
Muchas  lágrimas  el  alba. 

DON  LOPE. 

Mi  bien,  no  ha  podido  ser 
Menos,  puesto  que  está  ei  abna 
Siempre  con  vos. 

fztuaAJX.  (Dentro,) 
Entra,  Juan; 
Despertarás  á  tu  hermana. 

DON  JOAN.  (DeniroJ) 

Dn  hombre  está  alH  con  ella , 
Si  las  sombras  no  me  engañan. 

PERAFAN.  (Dentro.) 

¿Un  hombre?  Mátale. 

do9a  bsperanu. 

i  Ay  cielo! 
Si  puedes,  mi  bien ,  te  escapa ; 
Que  son  mi  padre  y  hermano. 

DON  LOPE. 

No  te  alborotes,  aparta , 

Y  no  temas  mientras  vieres 
En  este  brazo  esta  espada. 

Salen  PERAFAN  t  DON  JUAN , 
con  espadas  desnudas. 

PERAFAN. 

¿  Quién  eres ,  hombre? 

DON  LOPE. 

Don  Lope, 
Dueño  de  doña  Esperanza. 

DON  JOAN. 

¿  Quién  ?Qi. 

DON  LOPE. 

Don  Lope  Sotelo. 

PERAFAN. 

¿Don  Lope? 

DON  LOPE. 

¿De  qué  te  espantas? 
peuafan. 
De  verle  en  mi  casa  ansí. 

DON  LOPE. 

Para  ese  seguro  guarda 
Doña  Esperanza  una  arma 
De  mi  mano,  en  que  declara 
Que  es  mi  esposa.  Reportaos; 
Que  podrá  ser  de  importancia 
El  haberme  hallado  aquí 
A  todos,  con  la  llegada 
Del  señor  don  Juan ;  que  el  cielo 
Para  mi  bien  esto  traza. 
Volved,  con  esto,  los  dos 
Las  espadas  á  las  vainas , 
Pues  sabéis  quién  soy. 


PERAFAN. 


Entremos. 


DON  JOAN. 

i  Notable  aventura! 

PERAFAN. 

Eztraña. 
(Éniranse.) 
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Sale  EL  REY,  vUiiénicse ,  y  KCoUfk" 

RET. 

¡Pesadas  nodies! 

DON  GARCÍA. 

Ningunas 
Tiene  mas  cortas  el  año. 

REY. 

Hácenlas  mas  importunas 
De  un  dulce  amoroso  engnílo 
Tantas  contrarias  Tontunas ; 
Que  en  las  sabrosas  porfías 
De  las  esperanzas  mías. 
Que  tan  poco  bien  me  ofrecen , 
Siglos  las  horas  parecen, 

Y  eternidades  los  días. 

Sale  DOÑA  MARÍA ,  y  toma  la  toalla. 
Dadme  la'toalta. 

DO^A  MARÍA. 

Aqni, 
Para  servírosla,  estoy. 

RET. 

¿Vos  tanta  merced  á  mí ? 

t»0Í«ÍA  MARÍA. 

Sí ;  sois  mi  rey. 

REY. 

Vuestro  soy. 

DOÑAHAnÍA. 

Quiero  ver*  Señor,  si  ansí 
Puedo  granjearos  mas , 
Pues  nunca  alcancé  jamás 
A  gozar  de  tos  un  hora. 

RET. 

Siempre  habéis  de  estar.  Señora, 
*  Con  celos. 

DOffAMARÍA. 

m  Ya  es  por  demás 

El  poder  vivir  sin  ellos. 
Pues  siempre  tengo  ocasión 
De  pedillos  y  tenellos. 

RET. 

Vanas  ilusiones  son. 
Mas  valor  Toera  vencellos; 
Que  por  los  hermosos  ojos, 
Soles  vuestros  celestiales. 
Que  son  quimeras  y  antojos. 

D05ÍA  MARÍA. 

Siendo  ciertas  tas  señales , 
¿  Ko  lo  han  de  ser  los  enojos? 

RET. 

¿Ciertas?  ¿Cómo? 

DONA  MARÍA. 

Tomaos  vos 
Cuenta  á  vos  mismo,  y  veréis 
Si  en  vano  os  culpo. 

REY. 

Por  Dios, 
Que  os  engañáis,  pues  sabéis 
Que  un  alma  somos  los  dos, 

Y  es  de  quien  sois  desigual 
Que  habléis  en  cosa  tan  vil. 

DOXA  MARÍA. 

Si  amáis,  no  os  parezca  mal ; 
Que  aunque  es  materia  civil, 
Es  de  causa  criminal. 

REY. 

Si;  pero  á  tales  personas 
Los  celos  nunca  han  llegado , 
Que  sop  lineas  de  otras  zonas, 
Porque  siempre  han  respetado 
Los  cetros  y  Ins  coronas; 


LUIS  VELGZ  DE  GUEVARA. 

Y  cuando  atrevidos  fuesen , 
Fuera  bien  que  se  venciesen. 

DOÑA  MARÍA. 

Vos  en  salud  os  sangrasteis ; 
Que  á  don  Lope  desterrasteis 
Porque  no  se  os  atreviesen. 

RET. 

Ya  es  eso,  por  Dios,  pasar 
De  celosa  a  maliciosa. 

DONA  MARÍA. 

Siempre  lo  debe  de  estar 
La  que  llega  á  estar  celosa; 
Que  celos  es  sospechar. 

REY. 

Desa  suerte  no  es  certeza. 

DOSÍA  MARÍA. 

Con  vuestra  altera  no  arguyo ; 
Porque  á  ser  soQsta  empieza. 

DON  GARCÍA. 

Perafan  y  un  hijo  suyo. 
Para  entrar  á  vuestra  alteza , 
Piden  que  puerta  les  den. 

D05ÍA  MARÍA. 

No  falta  sino  que  venga 

Doña  Esperanza  también. 

La  audiencia  no  se  detenga 

Por  mí ,  esperando  no  estén ; 

Honradlos,  pues,  en  efeto, 

A  hacerlo  estáis  obligado 

En  público  y  en  secreto ; 

Porque  á  un  suegro  y  á  un  cuñado 

Se  les  debe  ese  respeto.  {Yase.) 

REY. 

Todo  dcsta  vez  lo  dijo. 
¡Notable  es  doña  María! 
Pero  ¿para  qué  me  aílijo?— 
Haced  entrar,  don  García, 
A  Perafan  y  á  su  hijo. 
Agora  corre  este  humor , 

Y  ha  de  perdonar  si  en  mi 
Viere  causa  á  su  rigor. 

DON  GARCÍA. 

Ya  está  Perafan  aquí. 

Salen  PERAFAN  y  DON  JUAN. 

PERAFAN. 

Danos  tus  plantas,  Señor. 

REY. 

Dios  os  guarde,  Perafan 
De  Ribera,  —  y  seáis  vos 
Muy  bien  venido,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Mil  años  OS  guarde  Dios , 

Y  del  helado  alemán 
Al  etíope  abrasado 
Dilate  vuestro  valor 
Gen  vuestro  nombre. 

REY. 

¿En  qué  estado 
Queda  la  guerra? 

DON  JUAN. 

Señor, 
Estas  treguas  íin  le  bao  dado. 
Pide  partido  Arcbídona 
Para  ser  de  la  corona 
De  Castilla,  y  á  este  efeto , 
Aunque  sin  gusto,  os  prometo 
De  que  falte  mi  persona. 
Con  este  pliego  me  envia 
Enrique. 

REY. 

¿Queda  mi  hermano 
Con  salua? 

DON  iCAN. 

Salud  tenia 


Cuando  partí ,  aunque  el  veranó 
Ha  durado  la  porfía 
De  la  guerra. 

REY.      . 

Yo  deseo 
Haceros  merced ,  don  Juan, 
Porque  vuestro  valor  veo 

Y  el  que  tiene  Perafan, 

Y  acudir  quiero  al  empleo 
De  doña  Esperanza. 

PERAFAN. 

Agora 
Hay  ocasión. 

REY. 

¿De  qué  suerte? 

PERAFAN. 

Don  Lope  Sotelo  adora 

Sus  partes ,  y  aunque  divierte 

Tras  la  espada  vencedora 

De  Enrique,  en  esta  jornada ,       , 

Con  las  armas  el  amor, 

Esta  cédula  firmada 

Del  nombre  suyo,  Señor, 

{Dale  al  Rey  la  cédula.) 

A  doña  Esperanza  dada. 
Como  es  razón  reconoce, 

Y  determina  cumplilla ; 
Que  obligaciones  conoce 
Del  hospedaje.  Castilla 
Ansí  mil  años  os  goce. 

Que  nos  honréis ,  si  hay  lugar. 
Dando  á  don  Lope  licencia 
Para  venirse  á  casar ; 
Porque  puede  con  su  ausencia 
Riesgo  nuestro  honor  pasar. 
Esto  don  Juan,  por  merced , 
Que  pediros  ha  traído ; 
Lo  que  interesamos  ved , 

Y  alo  que  él  o.«  ha  servido 
Aquesta  merced  haced, 

O  á  lo  que  mi  padre  y  yo 
A  vuestro  padre  y  abuelo. 

REY.  {Rompe  la  cédula.) 
Desla  suerte. 

PERAFAN. 

¿  Quién  premió 
Jamás  tan  heroico  celo ; 
Que  la  obligación  rompió? 
Vive  Dios,  que  no  habéis  hecho 
Lo  que  debéis  al  valor 
Desla  sangre  y  deste  pecho 

DON  JOAN. 

Si  con  nuestro  deshonor 
Queréis  quedar  satisfecho 
Del  enojo  que  tenéis 
Con  don  Lope,  vive  Dios, 
Que  pagar  no  pretendéis 
Lo  que  debéis  á  los  dos , 

Y  que  á  los  dos  obliguéis... 

PERAFAN. 

A  un  desatino. 
REY.  {Entrándose ,  vuelve  A  ellos.) 
¿Qué  es  esto? 

PERAFAN. 

Señor,  yo... 

DON  JDAN. 

Yo... 

REY. 

Basta  ya. 

DON  JUAN. 

Echó  la  fortuna  el  resto. 
¡  Que  nos  despreciase  ansí! 

PERAFAN. 

Otro  secreto  hay  aquí ; 
Mas  que  sabemos  los  dos  , 
Que  lo  sospeché,  por  Dios 
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Y  anoclie  le  descubrí , 
Aanque  te  lo  deslumbre 
Cuaodo  llegaste ,  don  Jaao. 

DON  JDAIf . 

¿Cómo? 

PXRAFAlf. 

Presumo  que  faé 
El  Rey. 

Sale  DON  GARCÍA. 


"^  DOIf  GAUCÍA. 

Señor  Perafan , 
Hoy  vuestro  Talor  se  ve. 
A  vos  y  &  don  Juan  su  alteza 
Manda  que  asi  como  estáis. 
Que,  penade  la  cabeza , 
De  Canltllaua  salgáis 
Luego. 

PERAFAIf. 

Bien  su  alteza  empieza 
A  premiamos. 

DON  garcía. 

Perdonadme » 

Y  como  es  jasto,  los  dos 

De  las  nuevas  disculpadme.      (Vase,) 

DO!f  JUAN. 

lloros  hay,  y  vive  Dios... 

PERAPAlf. 

Calla ,  Juan. 

D0!f  JUA!V. 

Padre,  dejadme ; 
Que  de  cólera  reviento. 

PERAFAN. 

Obedezcamos  al  Rey ; 

Que  ba  de  haber  mas  sufrimiento 

En  mas  valor. 

DON  JUAN. 

Esta  es  ley 
De  un  injusto  pensamiento. 

PERAFAN. 

Esto  d^be  de  importar. 
Vamos  donde  van  sus  leyes; 
Que  en  todo  hemos  de  pensar, 
Don  Juan ,  que  aciertan  los  reyes , 

Y  obedecer  y.  callar. 
Esto  es  justicia  y  razón , 
Lo  demás  es  desatino ; 
Porque  Dios,  en  conclusión, 
Es,  en  lo  humano  y  divino, 
La  postrera  apelación. 

{Vaníe.) 

Salen  DOÑA  ESPERANZA,  RODRIGO 
T  LEONOR. 


D05fA  ESPERANZA. 


¡Rodrigo! 


RODRIGO. 


A  pedirte  vengo 
La  mano  y  la  bendición. 
Porque  determinación 
De  irme  con  don  Lope  tengo. 
Pruebo  mal  en  el  oficio , 
Si  puede  llamarse  ansí , 
i)e  sacristán ,  porque  aquí 
Mo  es  de  ningon  beoeficio; 
Que  de  almorzar  no  se  gana 
Apenas,  y  es  destruirse, 
Porque  han  dado  en  no  morirse 
Cuantos  hay  en  Cantillana; 
Que  el  m<^(Kco  está  enojado 
Con  el  cura ,  y  descompuesto 
El  boticario,  y  por  esto 
Los  responsos  ba  colgado , 
Y  han  jurado  el  boticario 


ÉL  DIABLO  ESTÁ  EN  CANTlLtANA 

Y  el  médico  que  ban  de  estar 
Seis  veranos  sin  matar. 
Como  suele  de  ordinario. 
Esta  es  la  causa.  Señora, 
Que  con  don  Lope  me  lleva, 
Si  la  guerra  no  me  prueba 
También. 

D05ÍA   ESPERANZA. 

No  intentes  agora 
Hacer  mudanza  ninguna. 
Quédate,  Rodrigo,  en  casa 
Mientras  de  don  Lope  pasa 

Y  de  mi  amor  la  fortuna; 
Que  será  muy  brevemente. 
Aquestas  nuevas  te  doy. 

RODRIGO. 

Tu  esclavo.  Señora,  soy 

Y  lo  seré  eternamente. 
Vivas  mas  años  que  un  censo 
Perpetuo ,  que  una  muralla, 
Que  la  manta  de  Cazalla ; 
Porque,  con  tu  ayuda»  pienso 
Ser  de  Leonor,  á  pesar 
Peí  tiempo,  dueño. 

LEONOR. 

Eso  no, 
Miguel  de  Vargas ;  que  yo     ~ 
Mejor  me  pienso  emplear, 
Cuando  haga  ese  disparate. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué?  ¿  Aun  no  somos  amigos? 

LEONOR. 

Vienes  oliendo  á  bodigos. 

RODRIGO. 

¡Pluguiera  á  Dios!... 

DOÑA  ESPERANZA. 

No  se  trate 
De  pesadumbres  agora. 

LEOXOR. 

No  entendí  verte  jamás 
Alegre,  y  pienso  que  estás 
De  mejor  humor.  Señora, 
Si  no  me  engaOo.  Imagmo 
Que  hace  alcnin  efecto  el  Rey; 
Porqae  un  rey  á  toda  ley... 

DoÁa  ESPERANZA. 

Mi  i>adre  pienso  que  vino 

Y  mi  hermano. 

RODRIGO. 

Pues  ¿está 
El  señor  don  Juan  aquí? 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Desde  anoche  llegó. 

RODRIGO. 

Ansí 
De  don  Lope  nos  dará 
Famosas  nuevas. 

D05fA  ESPERANZA. 

Rodrigo, 
Lo  que  te  be  dicho  es  lo  cierto. 

RODRIGO. 

Plegué  á  Dios  que  al  dulce  puerto 

Llegue  don  Lope  contigo, 

Tras  tantas  olas  de  ausencia, 

De  celos  y  de  temor. 

Yo  quiero  dar  al  señor 

Don  Juan  hoy,  con  tu  licencia , 

La  bienvenida. 

Salen  PERAFAN  t  DON  JUAN. 


Esperanza. 


PERAFAN. 

Aquí  está 

RODRIGO. 

Dien  venido 
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Voesamerced  haya  sido , 
Que  era  deseado  va 
De  todos  sus  servidores. 

{Habla  doña  Esperanza  can  gu  padre 
en  ucreto.) 

¿Vuesamerced  viene  bueno? 

DON  JDAN. 

Perdonad;  que  soy  ajeno  "7 
De  quién  sois.  J 

RODRIGO. 

Estos  señores 
Siempre  me  ban  hecho  merced , 

Y  les  estoy  obligado. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Es  de  don  Lope  criado 
Rodrigo. 

RODRIGO. 

Vuesamerced 
Desde  boy  por  suyo  me  tenga, 

DON  JOAN. 

Guárdeos  Dios. 

PERAFAN. 

Estoba  pasado: 
El  Rey  nos  ba  desterrado ; 
Que  desta  suerte  se  venga 
De  sus  celos  y  de  tí. 

DOÑA  ESPERANZA. 

En  casa  os  habéis  de  estar, 
Sin  que  salgáis  dei  lugar, 

Y  dejadme  hacer  á  mi ; 

Que  el  Rey  quiere  ser  llevado 
Por  bien. 

PERAFAN. 

Tu  hermano  ba  venido, 
Esperanza ,  sin  sentido. 

DOÑA  i:SPERANZA. 

Venid,  y  perded  cuidado ; 
Que  no  hay  del  Rey  qué  temer 
Mientras  mi  industria  os  ampare, 

Y  si  yo  no  le  engañare , 
iNo  DÍie  llamaré  mujer. 

(Vanee  doña  Esperanza^  eu  podre  y 
hermano,) 

RODRIGO. 

\  Ab  doncella ! 

LEONOR. 

¿Qué  nos  manda?    ' 

RODRIGO. 

Que  procure  componerme 
Donae  duerma. 

LEONOR. 

Luego  ¿duerme? 

RODRIGO. 

Y  mas  si  es  la  cama  blanda. 

LEONOR. 

¿No  le  desvela  el  amor? 

RODRIGO. 

Bl  suyo  en  toda  mi  vida 

LEONOR. 

Luego  ¿hay  otro? 

RODRIGO. 

No  me  pida 
Tanta  cuenta. 

LEONOR. 

¡Qué  rigor  1 

RODRIGO. 

lie  dado  en  esto. 

LEONOR. 

¡Oh.  québoenol 

RODRIGO. 

Yo  me  voy ;  mire  que  esté 
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Dr*  mano  de  SO  mércé 
La  cama. 

LEOKOR. 

Picaño ,  lleno 
De  mas  Tino  que  de  amor, 
¿El  se  hace  grave  conmigo? 

RODRIGO. 

¡Oh  I  por  vida  de  Rodrigo  9 
Que  está  donosa  Leonor. 

LEONOR. 

¿Qué  tanto?  Que  me  das  gusto. 

RODRIGO. 

Di  á  tu  galán  que  me  vea. 

Si  ser  dichoso  desea ; 

Que  haceros  merced  es  justo. 

LEONOR. 

Bergante. 

RODRIGO. 

Basta.  (Vate.) 

LEONOR. 

No  hay  cosa 
Que  canse  tanto  pesar 
En  el  mundo ,  como  estar 
De  un  despicado  celosa.  ( Yase.) 

Sale  DON  LOPE ,  de  noche. 

DON  LOPE. 

Noche,  en  cuyo  atrevimiento 

Mis  recelos  se  confian ,  ^ 

Mi5$  esperanzas  se  fian, 

Y  alienta  mi  pensamiento ; 
Vos  seáis  tan  bien  venida 
Como  fuisteis  deseada 
Del  alma  mas  abrasada 
Que  se  vio  de  amor  perdida. 
Vuestra  ciega  oscuridad 
Ampare  mi  loco  amor, 

Y  mi  celoso  temor 
Vuestra  obscura  majestad ; 
Que,  sin  poder  resistirme , 
Vengo  en  tan  dichoso  empleo 
A  gozar  lo  que  poseo , 
Siempre  amante,  siempre  firme; 

Y  antes  de  la  deseada 

Hora  en  que  á  Esperanza  veo, 

Me  trae  loco  el  deseo. 

Con  la  vida  aventurada. 

Dadme ,  dichosas  paredes , 

Las  nuevas  de  mi  bien  ya , 

Pues  en  vosotras  está 

Al  sol  haciendo  mercedes. 

Permitid ,  paredes  mias, 

Mi  dicha  al  Rey  responded , 

Porque  de  tan  gran  merced 

Haga  amor  las  alegrías. 

Gente  parece  que  ha  entrado 

En  la  calle,  y  debe  de  ser 

Cortesana,  al  parecer, 

Que  el  alma  no  roe  ha  engafiado. 

El  Rey  es.  Volverme  quiero ; 

Que  en  la  ordinaria  seiial 

Le  he  conocido :  que  mal 

Hago  en  esperar,  si  espero 

Ningún  bien,  pues  ha  venido 

A  la  ordinaria  porfía 

De  la  esperanza  que  es  mia. 

Perdiendo  voy  el  sentido.        ( Vase,) 

Safen  EL  REY,  DON  GARCf A ,  DON 
ALVARO  T  DON  SANCHO,  de  noche 
todos, 

Rsr. 

Un  hombre  atraviesa  alli, 

8oe  me  da  que  sospechar; 
le  tengo  de  matar, 
O  reconocerle.  Aqui 
Os  quedad  por  breve  espado 
Los  dos,  y  venga  Girda 


\ 
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LUIS  vetEÍ  Ot!  GUEVARA. 

Haciéndome  compañía 
Solamente,  y  á  palacio 
Ninguno  vuelva  hasta  tanto 
Que  todos  vuelvan  conmigo. 

DOX  GARCÍA. 

Como  tu  sombra  te  sigo. 

(Vanse  don  García  y  el  Rey) 

Sale  DOÑA  HARÍA,  en  hábUo 
de  hombre, 

DOÑA  haría. 
Noche,  en  cuyo  obscuro  manto 
Se  amparan  tantos  secretos 

Y  se  ven  tantas  verdades, 
Lince  de  curiosidades. 
De  tu  muda  sombra  efetos, 
A  descubrir  vengo  en  ti, 
Por  perdida  centinela. 

El  mal  que  el  alma  recela; 
Gente  parada  hay  allí. 

DON  SANCHO. 

¿Si  es  el  Rey? 

DON  ALVARO. 

¿Es  don  Garcia? 

DOÑA  HARÍA. 

Los  criados  del  Rey  son. 

DON  SANCHO. 

¿Es  vuestra  alteza? 

DOÑA  haría.  {Ap.) 
Ocasión 
Me  da  la  sospecha  mia 
Para  conseguir  mi  intento. 
Pues  con  ellos  no  está  el  Rey ; 
A  tanto  obliga  la  ley 
De  un  celoso  pensamiento ; 
Quiero  fingir  que  el  Rey  soy. 
Que  los  debió  de  dejar 
Entre  tanto  que  él  fué  á  hablar 
A  quien  tantos  triunfos  doy. 

DON  SANCHO. 

¿No  responde? 

DON  ALVARO. 

¿Quiénes? 

DOÑA  HARÍA. 

Vo; 
Seguidme. 

DON  ALVARO. 

El  Rey  es. 

DOÑA  HARÍA. 

i  Ah  celos! 
¿Qué  mal  han  hecho  los  cielos, 
Que  á  vuestro  infierno  igualó? 
{Vanse,) 

Salen  EL  REYt  DON  GARCÍA. 

RE7. 

Ilusión  debió  de  ser, 
O  le  dio  mi  pensamiento 
Alas  con  que  venció  al  viento. 

DON  GARCÍA. 

No  tienes  ya  que  temer, 
Que  Esperanza  está  rendida; 
Que  ha  podido  tu  rigor 
Engendrar  en  ella  amor. 

RET. 

Con  eso  guarda  la  vida 

De  su  padre  y  de  su  hermano. 

DON  GAEdA. 

Y  aguarda  en  ese  balcón , 
Si  no  es  imaginación. 

DOÑA  ESPERANZA.  (Al  bolCOn.) 

¿Ce? 

DON  GARCÍA. 

No  he  imaginado  en  nno; 


Que  te  ha  heclio  seiías  agora 
Para  que  llegues. 

REV. 

García 
A  tu  puesto  te  desvía, 

Y  á  las  aves  del  aurora 
Apenas  deja  pasar. 

DON  GARCÍA. 

Lo  que  me  mandas  haré.  ( Vase.) 

RET. 

Vino  este  bien  que  esperé , 
Tuvo  mi  dicha  lugar 
En  gloría  tan  soberana. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Panftu  esclava  nací. 

RET. 

Ya  no  dirá  amor  por  mí : 
¡Ay  larga  esperanza  vana! 
Que  tras  el  bien  en  que  doy 
Tantos  alcances  al  cielo, 
¿Cuántas noches  há  que  vuelo, 
Cuántos  días  há  que  voy? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Siempre  venció  la  porfía 
La  mas  imposible  empresa, 
Si  de  hacer  guerra  no  cesa. 
Con.  un  dia  y  otro  dia, 
Porque  la  que  es  mas  tirana 
Se  rinde,  como  lo  estoy. 
Engañando  al  dia  de  hoy, 

Y  esperando  el  de  mañana. 

RET. 

Para  estimar  tanto  bien, 
Habéis  hallado,  Esperanza, 
Sin  caudal  la  confianza, 

Y  el  pensamiento  también ; 
Ya  no  vive  el  albedrío 
Con  leyes  de  embajador. 
Que  después  que  tengo  amor. 
Es  muy  mas  vuestro  que  mío ; 
Haced,  deshaced,  mandad. 
Dad  vidas,  alzad  destierros, 

Y  de  mis  celos  los  hierros, 
Como  locos,  perdonad, 
Con  tal  que  la  causa  dellos 
No  vuelva  á  veros  jamás. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Eso  es  lo  que  estimo  en  mas. 

•  RET. 

Vuestros  negros  ojos  bellos 
Son  dueños  del  alma  mia. 

{Suena  ruido  de  cadenas  dentro.) 
Pero  ¿  qué  es  esto  ? 

DOÑA  ESPERANZA. 

¡Aydemí! 

RET. 

¿Qué  es  lo  que  tenéis?  Ded, 
Luz  del  sol  y  sol  del  dia. 

{Vuelven  á  sonar,) 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿No escucháis.  Señor?. 

RET. 

Va  escucho 
Unas  cadenas;  ¿qué  importa? 

DOÑA  ESPERANf  A. 

Vuestro  valor  os  reporta. 

RET. 

Aquí  no  es  menester  macho. 
{Quéjanse  dentro,) 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Los  gemidos  no  escúchale? 

RET. 

Pues  ¿de  quién  son  ios  gemidos? 

ROÑA  ISPERAHZA. 

¿No  ha  llegado  á  los  oídos 
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Vaesiros,  el  tiempo  qne  esU  \t 
En  Cantillana,  esta  fiera 
Fantasma  Y 

RKT. 

Es  borla,  por  Dios. 

DOfÍA  BSPBBAlfZA. 

El  cielo  quede  con  tos; 

Une  el  alma  el  temor  me  altera, 

Y  perdonadme.  (Vaie,) 

RKT. 

Cerró 
La  Tentana;  ¡miedo  extrafio! 
Llegándose  va,  ó  me  engafio. 
Etniido;¿iréme?No; 
Ya  la  Toz  otra  Tez  saena. 
Tristemente  dilatado ; 
Agora  en  la  calle  ba  entrado, 
Arrastrando  una  cadena, 
Un  bullo  blanco,  (an  fiero. 
Que  me  ha  causado  temor, 
Con  tener  tanto  valor. 

Sale  LA  FANTASMA. 


Llegarme  y  hablarle  quiero; 

Mas  él  se  tiene  hacia  mi. 

Vive  Dios  que  be  de  mostrar 

Animo,  sin  recelar; 

Que  esto  debo  á  guien  soy.—Di 

Quién  eres  y  que  tne  quieres. 

Si  es  que  vienes  buscando  ^ 

Encargarme,  deseando,        Arf*'^' 

Alguna  cosa ;  i quién  eres  ?    '  >  y^ 

;  Eres  Blanca,  que  de  esposa 

Solo  me  diste  la  mano? 

Eres  Fadríque ,  mi  hermano? 

Eres  don  Juan  de  fnestrosa? 

Eres  mi  madre?  Responde, 

Si  algo  de  mí  has  menester; 

Que  yo  te  prometo  hacer 

Cnanto  pidas,  aqui  6  donde 

Te  fbere  mas  importante 

A  t'i  descargo  y  descuento; 

Que  para  escucharte  atento, 

Animo  tengo  bastante. 

iNe  respondes  ni  haces  nada? 

Pnf^s  hacerle  hablar  procuro, 

Ya  que  no  sé  otro  conjuro 

Que  el  acero  de  mi  espada. 

( Cae  el  bulto  y  la  cadena,  y  queda  Lo- 

pe  em  cota  y  broquel,  espada,  media 

mascarilla  y  montera.) 

El  bulto  en  el  suelo  dio,  ^ 

Y  con  espada  y  broquel , 
De  su  portento  cruel 
Otro  prodigio  quedó; 
Hoy  de  mi  valor  me  alabo.— 
Hombre,  fantasma  ó  difunto. 
No  temo  al  Infierno  junto, 
Parque  soy  don  Pedro  el  BraTo. 
{Éntrase  retirando  don  Lope,  y  el  Aey 
acuchillándoles 
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w)^k  haría. 
De  guarda  está  don  García ; 
Esta  vez  es  imposible 
Dejar  de  pasar  delante , 
Aunque  tos  al  paso  estáis. 

DOllSAIfCRO. 

¿Otro  Imposible  intentáis? 

DOf^A  HARÍA. 

Seré  á  Tencerle  bastante. 

DO»  GARCÍA. 

¿Quiénes? 

DOSTa  MARÍA. 

La  Reina. 

D0.1  garcía. 

Sefiora , 
¿Vos  desta  manera? 

DOÍIA  MARÍA. 

Ansí 
Vengo  buscando  sin  mí 
A  quien  tos  buscáis  agora, 
Por  ver  este  desengaño. 

DOÑA  RSPERAnZA.  (Den^TO,) 

¡QnemaUnalRey!  . 

D05fA  MARÍA. 

¡Ah  cielo! 
Mayor  desdicha  recelo ; 
Venid ,  venid. 

DOír  GARCÍA. 

¡  Caso  extrafio! 
{Vame.) 

Salen  acuchillándose  EL  RE  Y  t  LOPE. 
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Sale  por  una  puerta  DON  GARCÍA,  y 
jLíf  otra  DON  ALVARO,  DON  SAN- 
CHO T  DOÑA  MARÍA. 

DON  SANGRO. 

Repórtese  vuestra  alteza, 
Porque  es  Irritar  al  Rey. 

DO^A  MARÍA. 

Amor  nunca  guarda  ley 
Cuando  á  ser  celoso  empieza. 

DON  GARCÍA. 

Caballeros,  si  es  posible, 
Vuélvanse  por  cortesía, 


LOPE. 

Suspenda  la  invicta  espada ; 
No  me  mate  vuestra  alteza. 

RET. 

¿Quién  eres? 

LOPE.  (De  rodillas,) 

Un  desdichado, 
Que  amor... 

RET. 

¿Por  amor  comienzas? 
Disculpa  tienes  bastante; 
Levanta  del  suelo. 

.    LOPE. 

Deja 
Que  en  él  humilde  te  pida 
Friroero  perdón. 

RET. 

¿Qué  esperas? 
Ya  te  he  perdonado,  alza. 

LOPE. 

Con  esa  palabra,  es  fuerza 
Que  sin  máscara  te  bese 
Los  pies,  y  decirte  pueda 
Quién  soy. 

RET. 

¿Quién  eres? 

LOPK. 

„     ,  Don  Lope 

Soteio. 

RKT. 

Pues  ¿  desta  manera? 

LOPE. 

Fuerza  de  amor  pudo  tanto ; 
Qne  desde  la  noche  mesma 
Que  me  pediste  á  Esperanza 
Para  dejarme  sin  ella ; 
Porque  imaginé.  Señor, 
Que  en  teniendo  algunas  muestras 
De  mi  voluntad,  hablas 
De  condenarme  á  su  ausencia; 
Por  preTenlrlo,  tracé 
I  Esta  fintasme;  que  Intenta 


Amor  imposibles  coftás 
Contra  el  poder  y  la  foeru. 
Cuando  dejar  me  mandaste. 
De  Archidona  ñor  la  guerra, 
A  Cantillana,  Señor, 
No  estuTe  una  legua  apenas 
Ausente  del  bien  que  adoro, 

Y  la  misma  estratagema 
Usando  todas  las  noches. 
Entraba  á  gozarla  y  Terla ; 
Hallóme  don  Juan,  su  hermano, 

Y  Perafan  de  Ribera 
Con  ella,  y  queriendo  darme 
Muerte  los  dos  por  la  ofensa 
Hecha  á  su  casa  y  honor. 
Enseñó  Esperanza  bella 
Una  firma  de  mi  mano ; 
Fueron  á  hablarte  con  ella ; 
Vine  á  saber  el  suceso. 
Encontróme  vuestra  altesa; 
A  su  invencible  valor 
No  bastó  mi  estratagema: 
Esta  es  mi  historia,  mi  culpa. 
Mis  celos  y  vuestra  ofensa. 
Sí  no  me  disculpa  amor, 
Aquí  tenéis  mi  cabeza. 

Sa/M  PERAFAN,  DON  JUAN,  DOÑA 
ESPERANZA,  LEONOR  T  RODRIGO, 
por  una  puerta,  y  por  la  otra,  DOf^A 
MARÍA,  DON  GARCÍA ,  DON  ALVA- 
RO T  DON  SANCHO. 

PERAFAN. 

No  importa  que  el  Rey  agraTie 
Para  que  la  sangre  nuestra 
Vertamos  por  él. 

DOfiA  MARÍA. 

Llegad. 

DON  GARCÍA. 

Señora,  aquí  está  su  alteza. 

DON  ALVARO. 

El  Rey  está  aquL 

D05fA  HARÍA. 

¿Señor? 

RET. 

Sefiora,  ¿qué  es  esto? 

DOÑA  MARÍA. 

Fuerza 
De  mis  celos.  Imposibles 
De  Tencer  de  otra  manera. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Cielos,  aqui  está  don  Lope ; 
¿Qué  novedad  es  aquesta  ? 

PERAFAN. 

Vuestra  alteza  nos  perdone; 
Que,  puesto  que  vuestra  altez** 
Nos  mandó  de  Cantillana 
Salir  esta  tarde  mesma, 
Y  no  lo  habemos  cumplido, 
Las  voces  que  en  esa  reja 
Dio  Esperanza  nos  obliga, 
Sin  reparar  en  la  pena 
Qne  nos  fué  puesta.  Señor, 
A  ofrecer  á  vuestra  alteza 
Nuestras  haciendas  y  vidas. 

RET. 

Que  ese  amor  os  agradezca, 
Perafan,  es  justa  cosa; 
Don  Lope  Soteio  sea 
De  doña  Esperanza  esposo. 

LOPE. 

Bfas  años  que  el  sol  te  Teas 
Rey  de  Castilla  y  León. 


m 

Con  la  mnyor  encomienda 
l)e  CmsiíIIs,  que  es  lo  m^nos 
Qae  debo  ¿  vuestra  nobleza. 

PEBAPAlf. 

Guárdeos  el  cielo. 

BBT. 

De  UD  tercio 
Doy  k  don  Juan  de  Ribera, 
Pues  es  tan  grande  soldado. 
Porque  me  sirva  en  la  guemi. 

D0{V  JCAir. 

Sobre  vuestros  hombros  ponga 
Su  imperio  el  sol. 

RET. 

Y  i  vos,  reina 
De  Castilla  y  de  mi  alma. 
Que  es  de  vuestro  sol  esfera, 


LUÍS  VeL£2  DE  GUEVAftA. 

Palabra  de  nunca  daros 
Celos,  porque  sé  que  llegan 
A  perderos  el  respeto. 

D05ÍA  VABÍA. 

Guárdeos  el  cielo,  que  es  deuda 
Oe  mi  amor. 

a05iA  ESPERANZA. 

Estoy  confusa 
Y  no  creyendo  yo  mesma 
Lo  que  estoy  viendo. 

LOPC. 

Después 
Sabréis,  Esperanza  bella, 
Grandes  cosas. 

RODRIGO. 

A  Rodriffo» 
Que  los  pies  te  bese  deja , 


Pues  tui  sacristán  por  ii 
Mas  de  una  semana  y  media. 

LOPE. 

Guárdele  Dios.  ' 

LEONOR. 

Dame  á  mí 
Tus  maños  también. 

RODBtGO. 

No  qn  ¡eras; 
Que  estaba  agora  fregando, 
Y  no  es  mucho  al  ámbar  huelan. 

RET. 

A  palacio. 

RODRIGO. 

.    Dando  aqui, 
Poruue  á  sus  casas  se  vuelvan, 
De  fJ  IHubh  está  en  Cantillan.i, 
Senado,  fin  la  comedia. 
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$a/^n  EL  MAESTRE  DE  CALATRAVA, 
de  camino,  i  DON  GUTIERRE,  dán- 
dole una$  eartast  y  criados. 

DON    GUTIERRE. 

Cartas  de  la  Reina  son. 

MAESTRE. 

Por  esa  causa  me  aneo , 
Porque  las  trata  el  deseo 
Con  esta  veneración. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  pensé  en  Sierra  Morena 
Hasta  Córdoba  encontrarte; 
Hoy  k  la  conquista  parte, 
De  alientos  heroicos  llena , 
La  Católica  Isabel , 
Que  contra  el  moro  andaluz 
Lleva  la  corte  á  Adamuz; 
Porque  hasta  mirarse  de  él 
Vencedora,  no  ha  de  dar 
Vuelta  á  Castilla.  Fernando 
En  Aragón ,  sosegando 
Un  tumulto  popular, 
Asiste  por  alma  en  ella ; 
Que  Castilla  no  ha  tenido 
Reina ,  entre  tantas  que  han  sido , 
Mas  heroica  ni  roas  bella. 
Con  el  principe  don  Juan 
(Cuya  vida  guarde  el  cielo, 
Con  eLnomore  de  su  abuelo) 
Cazando  viene ;  que  dan 
A  Sierra-Morena  honor; 
Ella  divina  Diana , 

Y  él,  bello,  en  roas  soberana 
Deidad ,  Adonis  mejor ; 

Y  pienso  que  ha  de  venir 

A  hacer  noche  ó  á  hacer  dia 
A  esta  aldea. 

MAESTRE. 

Andalucía 
DD.  C.  DE  L.-n. 


Podrá,  á  SU  sombra,  rendir 
Con  el  África  á  Granada , 

Y  mas  si  en  esta  ocasión   . 
Deja  una  mano  al  bastón 

Y  otra  remite  á  la  espada ; 
Que ,  Palas  nueva  española , 
En  ausencia  de  Fernando , 
La  estoy  armada  esperando 
De  las  grevas  á  la  gola ; 

Y  ruego  á  Dios  que  á  sus  pies 
Goce  Granada ,  rendida , 
Como  el  fénix ,  mejor  vida 

Y  muchos  triunfos  después. 
Dadme  licencia ,  señor 
Don  Gutierre,  sin  que  sea 
Grosero ,  que  el  pliego  lea. 

DON  GOTIBRRE. 

Eso  eá  recibir  favor, 
Maestre ,  de  vaecelencla 
En  tan  dichosa  ocasión , 
Pues  echáis  de  ver  que  son 
Logros  de  mi  diligencia. 

MAESTRE. 

{Lee.)  filustre  maestre  de  Calalrava, 
«primo nuestro:  El  Rev  partea  Araron 
»a  sosegar  algunos  alborotos  que  hay 
«en  aquel  remo,  cansados  de  su  au- 
•sencia ;  y  yo  es  fuerza ,  entre  tanto, 
»que  vaya  á  Andalucía ,  como  lo  bago, 
»y  hacer  á  Adamuz  plaza  de  armas  pa- 
>ra  la  empresa  de  Granada ,  en  com- 
«pañia  del  serenísimo  principe  don 
» Juan,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado 
»bljo.  A  don  Gutierre,  nuestro  criado, 
«hemos  encargado  la  diligencia  de  este 
«pliego ,  para  que  os  le  aé  en  la  parte 
»qoe  de  Andalucía  qs  encontrare,  dán- 
«oiome  por  muy  bien  servida  en  esta 
«ocasión  que  os  veáis  conmigo  en  Ada - 
«rouz,  porque  he  menester  vuestra 
«persona  con  la  brevedad  posible.— 
«Guárdeos Dios.  De  Ciudad-Real,  etc. 
»— Isabel,» 

Mil  siglos  su  nombre  vlya 
En  Castilla  y  en  León , 


Y  dichosa  sucesión 
De  don  Juan  goce.  ¡Qué  altiva. 
Qué  heroica ,  qué  soberana 
Mujer !  que,  mas  que  en  ciudades 
Ni  reinos,  en  voluntades 
Reina  con  deidad  humana; 
Dueño  es  de  los  corazones 
De  sus  vasallos,  y  el  mío 
Es  mas  suyo,  que  confio , 
Con  victoriosos  blasones. 
En  su  nombre  conquistar 
Las  dos  Áfricas,  después 
Que  deje  puesta  á  sus  pies 
A  Granada;  que  alentar 
Pueden  tan  nobles  favores , 
Tan  soberanos  alientos , 
Para  mas  arduos  intentos, 
Para  conquistas  mayores ; 
Que  no  puede  ser  ninguna 
iÜGcultosa ,  alentada 
Üe  su  valor  y  esta  espada. 

»OII  GUTIERRE. 

Dicha  fué  de  mi  fortuna , 
Cuando  del  Andalucía 
En  la  raya  puse  el  pié , 
Encontraros. 

MAESTRE. 

Mas  lo  fué , 
Señor  don  Gutierre ,  mia ; 
Vaca  una  encomienda  está , 
De  que  os  habéis  de  servir 
Por  el  porte. 

DON  GUTIERRE. 

Recibir 
De  VOS  mercedes  es  ya 
Conocido  en  el  valor 
De  la  sangre  que  tenéis. 
Por  la  mucha  que  me  hacéis 
La  mano  os  beso. 

MAESTRE. 

Señor 
Don  Gutierre,  yo  recibo 
De  vos  merced ;  porque  honrar 
Tan  gran  caballero  es  dar 
Nuevas  honra»  al  altivo, 
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Glorioso,  j^nliguo  blasón 
De  la  craz  de  Calatrava. 

DON  GUTIERRE. 

Quien  vuestro  valor  no  alaba , 
Deshace  su  estimación ; 
Que  es  empresa  concedida 
A  ninguno. 

MAESTRE. 

Guárdeos  Dios; 
Que  está  mí  sangre  de  vos 
Pagada  y  agradecida. 

VOCES.  (Dentro.) 

Parad;  que  se  apea  aqni 
Su  alteza. 

DONCDTIERRC. 

El  Principe  creo 
Que  llega  solo. 

MAESTRE. 

El  deseo 
Que  para  servirle  en  mi 
Vive  por  alma,  no  entiendo 
Que  tanta  dicha  me  niegue. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  iVkli,mozo, 
de  camino ,  y  geütf  . 

PRÍNCIPE. 

Hasta  que  mi  madre  llegue , 
Pasar  de  aquí  no  pretendo. 

DON  GUTIERRE. 

El  Principe  es;  llegad  pues , 
Maestre ,  besad  su  mano. 

MAESTRE. 

Dadme,  señor  soberano 
De  Castilla,  vuestros  píes. 

DON  GUTIERRE. 

Fernán  Gómez,  el  maestre 
De  Calatrava ,  Señor. 

príncipe. 
Maestre,  á  vuestro  valor 
El  pecho  es  justo  que  os  muestre, 
Con  los  brazos. 

MAESTRE. 

Guarde  el  cielo 
Esa  prudencia  temprana , 
Esa  aicbosa  mañana 
Que  en  el  castellano  suelo 
Nos  empieza  á  amanecer, 
Muchos  años. 

PRÍNCIPE. 

Guárdeos  Dios, 
Maestre,  pues  que  con  vos 
Del  africano  poder 
Queda  Castilla  triunfante. 
¿Cómo  venís  ? 

MAESTRE. 

Con  deseos 
De  daros  nuevos  trofeos 
Del  sarracino  arrogante. 
¿Cómo  viene  vuestra  alteza? 

PRÍNCIPE. 

Con  gusto  de  ver  el  día 
fin  qye  del  Andalucía 
He  de  gozar  la  belleza. 

MAESTRE. 

Justamente  os  enamora 
Su  fama. 

PRÍNCIPE. 

Grande  la  tiene 
En  roí  opinión. 

MAESTRE. 

¿Cómo  viene 
La  Reina ,  nuestra  señora? 

PRÍNCIPE. 

Trae  salud .  gracias  al  cielo; 
Que  para  bien  de  Aragón 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

De  Castilla  y  de  León 
La  goce. 

MAESTRE. 

Viva  en  el  suelo 
Español  edades  mil , 
Logrando  en  nuevas  esferas 
De  imperios  las  primaveras 
De  vuestro  dichoso  abríL 

PRÍ.'^CiPE. 

En  un  jabalí  cebada. 
De  la  sierra  en  la  espesura, 
Imitarse  á  si  procura , 
Nunca  de  nadie  imitada; 
Que,  mientras  que  de  la  guerra 
No  llega  el  original. 
Con  valor  á  nadie  igual 
Su  imagen  busca  en  la  sierra ; 
Pero  ya  sobre  un  caballo. 
Que  parece  que  ha  nacido 
En  él  el  manto  florido 
De  quien  es  abril  vasallo , 
Pisa  con  aire  eenlil , 
Siendo  del  sol  maravilla ; 
Que,  como  es  reina  en  Castilla, 
Es  potentado  en  abril. 
Bien  merece  su  deidad 
Estos  requiebros  de  un  hijo 
Tan  galán  suyo. 

MAESTRE. 

No  dijo 
Vuestra  alteza  á  majestad 
Tan  gloriosa  cosa  alguna 
Que  pueda  llegar  á  ser 
Extremo,  pues  su  poder , 
Su  valor,  de  la  fortuna 
También  vasallaje  alcanza , 
Siempre  el  efecto  juntando 
Al  ser  heroico,  formando 
Los  lances  de  la  esperanza. 

Sale  LA  REINA  DOÑA  ISABEL ,  con 
haquero^  sombrero  y  venablo,  y  chiK- 
DOS  con  ella. 

DONA  ISABEI.. 

Pasead  ese  caballo 
Mientras  tomo  la  litera , 
Pues  aqni  el  Príncipe  espera. 

MAESTRE. 

Y  con  su  alteza  un  vasallo , 
Que  á  besar  los  pies  os  lle^a , 
Haciendo  en  vuestro  servicio 
De  su  pecho  sacriflcio. 

D05ÍA  ISAREL. 

Maestre ,  jamás  os  niega 
Mi  amor  á  tanta  verdad 
Los  brazos.  ¿  Cómo  venis? 

MAESTRE. 

Cuando  entiendo  que  os  servís 
En  mi  desta  voluntad , 
Es  forzoso  que  la  vida 

V  que  la  salud  me  sobre. 

DOffA  ISABEL. 

Don  Gutierre  albricias  cobre 
Hoy  de  vuestra  bienvenida , 
Pues  tuvo  tanta  ventura , 
Que  os  encontró  con  mi  pliego 
En  el  camino. 

MAESTRE. 

No  le  niego 
Que  debéis  á  la  fe  pura 
Con  aue  deseo  serviros, 
Esa  nueza. 

D05ÍA  ISADEL. 

Maestre, 
Que  menores  os  las  muestre. 
Es  no  honrarme  y  desluciros. 

MAESTRE. 

Con  vuestra  grandeza  sola. 


Juvenil  y  soberana , 
Nueva  Palas  castellana , 
Semíramis  española. 
Mayor  empresa  pudiera 
Tener  el  fin  deseado. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  mi  valor  ha  dejado 
Experiencias  en  la  fiera 
Que  acabo  de  dar  agora 
Muerte. 

PRÍNCIPE. 

Vuestra  majestad 
Cansó  á  todos. 

DO^^A  I.SABEL. 

Esv<frdad, 
Pero  salí  vencedora ; 
Que  del  espumoso  diente 
Dos  veces  acometida, 
Rindió  eu  despojos  la  vida, 

Y  la  sangre  á  la  corriente 
De  una  sierpe  de  cristal , 
Que ,  fugitivo  arroyuelo. 
Cuando  dejó  de  ser  hielo , 
Fué  lisonja  de  coral. 

PRÍNCIPE. 

Permitidme ,  gran  Señora , 
Pues  tanta  ocasión  me  obliga, 
Que  fuisteis  de  Adonis,  diga , 

Y  de  Venus  vencedora. 

( Vase,  y  vuelve  á  salir  luego.) 

DOÑA  ISABEL. 

Guárdeos  Dios ,  Juan ,  y  ai  Maestre 
Agasajad. 

MAESTRE. 

Yo  he  quedado 
Solo  con  veros  pagado. 

DOÑA  ISABEL. 

Por  la  cenefa  silvestre 
De  este  arroyuelo  de  plata 
Baja  huyendo,  al  parecer, 
una  mujer. 

PRÍ.'fClPE. 

Y  mujer 
Que  parece  que  retrata 
El  vestido  al  arrebol 
Del  día. 

MAESTRE. 

Sí,  y  el  cabello, 
f^parcido  por  el  cuello, 
(^rte  rayos  con  el  sol. 

DOÑA  ISABEL. 

De  pocos  años  parece 

Y  de  beldad  soberana. 

MAESTRE. 

No  obliga  así  la  mañana 
Las  aves,  cuando  amanece, 
A  que  la  canten  amores. 
Como  en  ardiente  fatiga 
La  sierraneja  se  obliga 
De  las  aguas  y  las  flores. 

PRÍ.XCIPE. 

Va  llega  def^alentada 
A  tus  plantas;  que  imagino 
Que  por  fin  de  su  camino 
Las  busca. 

DOÑA  ISABEL. 

Vendrá  agraviada. 
Sale  PASCUALA,  serrana ^  en  cabello 

PASCUALA. 

¿Está  aqui  la  Reina? 

DOÑA  ISABEL. 
Sí. 
PASCUALA 

;.  Adonde^ 
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DONA  ISABEL. 

Serrana  hermosa , 
Yo  soy  la  Ucina. 

PASCUALA. 

I  Oh  gloriosa 
ReinadeCastma!  Asi. 
Viváis  los  años  del  sol ;     * 
Asi  con  eternos  mayos 
Troquéis  imperios ,  que  ü  rayos 
Añadáis  al  español ; 
Asi  con  divina  hazaña 
Del  moro  andaluz  triunreiSt 

Y  de  ganar  acabéis, 
Rindiendo  á  Granada,  {i  España ; 
Asi  enlacéis  hiedra  hermosa 

A  Fernando  eternamente, 
Volviendo  á  gozarle  ausente 
Como  dama  y  como  esposa; 
Asi  mil  siglos  gocéis 
Los  claros  nombres  que  os  dan , 

Y  del  principe  don  Juan 
Dulces  bisnietos  miréis; 
Asi... 

nO.^A  ISABEL. 

Repórtate  ♦  espera ; 
¿Qué  traes?  Qué  tienes  ? 

PASCUALA i 

Señora , 
Escuchadme  atenta  ngora ; 
Sabréis  el  mal  que  me  altera. 
Aquel  paji7.o  asombro, 
Que  no  parece  aldea , 
Sino  peñasco  duro 
De  esta  Morena-Sierra ; 
Aquel ,  mas  que  edificio , 
Serrana  competencia 
A  nubes  que  intentaron 
Nevarle  la  cabeza ; 
Es,  Isabel  dichosa. 
De  dos-Castillas  reina , 
Mi  desdichada  patria 
O  mi  extranjera  tierra. 
Amor,  alma  del  mundo, 
A  quien  por  rey  veneran , 
Natural  ó  tirano, 
Sentidos  y  potencias. 
Desde  que  en  mi  pudieron ' 
Dar  las  primeras  señas 
De  tener  albedrio, 
Sin  tenor  resistencia , 
Me  empeñó  en  uirserrano 
De  tan  divinas  prendas , 
Que  confesó  la  envidia 
Que  fué  elección  discreta ; 
Tan  galán  á  mis  ojos. 
Que  ninguno  en  la  aldea 
(De  muchos  que  hay)  oo  trajo , 
Los  domingosjr  fiestas , 
Gabán  mas  aliñado, 
Gabeza  con  mas  trenzas, 
Zapatos  con  mas  lazos, 
Polaina  mas  bien  hecha. 
En  el  solar  del  pueblo , 
Si  baila  ó  zapatea, 
A  todos  aventaja, 

Y  aun  ellos  lo  confiesan ; 
Guando  á  la  barra  tira, 
iNingunose  le  llega, 

Y  ala  carrera  y  lucha 

No  hay  quien  con  él  se  atreva. 
En  fin ,  ¡  Antón ,  Antón ! 
Que  es  nombre  que  me  suena 
Mucho  mejor  que  cuantas 
Aves  al  sol  despiertan , 
Gontento  me  pagaba 
Gon  serranas  finezas ; 

Y  yo ,  de  agrade^da , 
Almas  tener  quisiera, 
Mas  que  no  pensamientos , 
Gon  que  pagar  aquella 
Que  me  dio  y  que  guardaba 


LA  LUNA  DE  LA  SIERRA. 

Gon  tan  grande  firmeza. 
No  sé  si  por  hermosa , 
1)  mudable  en  las  vueltas 
De  mi  fortuna  varia. 
Ya  menguante,  ya  llena. 
Toda  esta  serranía , 
Qne  da  á  Sierra-Morena 
Aldeas ,  dio  en  llamarme 
La  Luna  de  la  Sierra, 
Sin  duda  adivinaron 
Las  mudansns  que  boy  prueba 
Mi  suerte  desdichada , 
Que  no  fué  la  belleza ; 

Y  si  lo  fué ,  tampoco 
Puedo  librarme  de  ella ; 
Que  es  sombra  la  desdicha 
De  la  hermosura,  eterna. 
Pues  cuando  estaba  yo 
Mas  segura  y  contenta , 
Librando  en  esperanzas 
Venturas  tan  inciertas « 
Gomo  era  el  .ser  su  esposa , 
Que  es  la  alegre  cosecha 
Que  amor,  después  de  tantas 
Lluvias  de  ansias,  espera, 
Obligó  á  mi  serrano 

Una  precisa  ausencia 
El  martes ,  á  apartarse 
Lejos  de  aquí  diez  leguas. 
Al  fin ,  se  fué,  partióse ; 

Y  yo,  sin  su  presencia , 
Gon  la  mitad  del  alma 
Quedé  viviendo  á  medias, 
Que  esotra  media  parte 

Mi  Antón  se  llevó  en  prendas, 
Para  ser  de  la  suya 
O  guarda  ó  centinela. 
Gomeozaron  las  horas 
A  ser  en  el  aldea , 
Para  mis  esperanzas , 
Siglos  de  plomo  y  piedra. 
Mi  hermano  en  este  tiempo , 
O  mi  veneno,  ordena , 
Por  intereses  propios 

Y  desdichas  ajenas , 
Gasarse  con  Bariola, 
Una  serrana  necia, 
Del  color  de  su  gusto , 
Que  son  de  unalibrea , 
Hermana  del  alcalde 

De  nuestra  misma  aldea : 
Tronco  con  vida  de  hombre, 
Necio  conmucba  hacienda; 
Con  este,  sin  mi  ^sto , 
De  casarme  concierta , 
Sin  ver  que  estaba  el  alma 
En  otro  dueño  atenta; 
Hoy  lo  trató  conmigo , 

Y  con  tanta  aspereza 
Me  obligó  á  que  la  mano 
Al  villano  le  diera. 

Que,  viendo  en  mi  tan  grande, 
No  vista  resistencia , 
Dentro  en  un  aposento 
Con  la  llave  me  encierra , 
Para  que  de  este  modo 
Acabara  por  fuerza 
Comido  lo  que  el  mundo, 
Con  vida,  no  pudiera. 
Desesperada  y  loca , 
Busqué  ó  mis  ansias  fieras 
Salvedad ,  si  á  desdichas 
Hay  quien  hallarla  pueda ; 

Y  por  una  ventana , 

Que  da  al  campo,  resuelta 
A  morir  ó  escaparme 
De  tantas  inclemencias, 
Me  descuelgo,  animada 
Del  amor  que  me  alienta, 
Del  furor  que  me  incita . 
Del  mal  qne  me  despecha ; 

Y  apenas  estampando 
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En  la  grama,  en  la  arena 

Del  margen  de  este  arroyo. 

Que  es  parto  de  estas  peñas, 

Las  fugitivas  plantas, 

A  mi  muerte  ligeras, 

O  al  bien  que  no  aguardaba , 

Encontré  con  las  nuevas, 

Católica  Monarca , 

De  tu  ^nida,  y  cerca 

Del  bien,  isstuve  á  pique 

De  ver  rendida  y  muerta 

Al  desaliento  mío 

La  esperanza,  deshecha 

A  tanto  mar  de  agravios 

Y  viento  de  tormentas ; 

Pero,  á  tus  pies  llegando , 

Ningún  recelo  llega 

A  darme  sobresalto, 

Siendo  tú  mi  defensa. 

Reina  eres  la  mas  alta 

Que  conoce  la  tierra: 

Que  has  de  hacerme  Justicia 

Mi  agravio  de  ti  espera. 

Asi  vivas  los  años 

Que  el  mundo  te  desea , 

Pues  debes,  por  amante, 

Por  ausente  y  por  reina , 

Satisfacer  mi  injuria , 

Porque  la  vida  deba 

Al  Sol  de  España  hermoso 

La  Luna  de  la  Sierra.    {De  rodillas.) 

ÜO^K  ISABEL. 

Levanta ;  que  no  es  justo 
Que  esté,  serrana,  en  tierra 
Quien  se  parece  tanto 
Al  cielo  en  la  belleza ; 
Que  el  nombre  que  os  ban  dado 
De  Luna  de  la  Sierra 
Pienso  que  viene  corlo 
A  la  hermosura  vuestra. 
Yo  haré  que  no  eclipse 
Ninguna  humana  fuerza 
Nube  que  i  vuestros  gustos 
Se  opone  con  violencia. 
Tomad  esta  palabra 
De  mi. 

PASCUALA. 

Veas,  eterna 
En  León  y  en  Castilla, 
Eternas  primaveras. 

OOSÍA  ISABEL. 

¿Cómo  os  Mamáis? 

PASCUALA. 

Pascuala. 

DONA  ISABEL. 

Es  vuestra  cara  buena , 
bas  pascuas  dais  á  todos. 
i  Qué  gracia !  Qué  belleza ! 
Llegad ,  besad  la  mano 
Al  Principe. 

PASCUALA. 

A  sti  al:eza 
Los  pies  besaré  y  todo. 

PBÍXCIPE. 

Alzad,  serrana  bella; 

Que  á  fe ,  que  sois  muy  linda .         • 

PASCUALA. 

Yo  soy  esclava  vuestra. 

MAESTRE.   (Ap.) 

;  No  vi  mayor  encanto 
Kn  humana  belleza ! 
Loca  me  tiene  el  alma 
La  hermosa  serraneja. 

PRÍNCIPE. 

Á  Qué  os  parece ,  Maestre , 
La  serrana? 

MAESTRE. 

Nocsftfa; 


; 


i 
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Razonable  hermosura, 
En  fin,  para  la  sierra. 

PUflVClPE. 

Pues  no  me  ha  parecido, 
Por  vida  de  la  Reina , 
Maestre ,  otra  en  mi  vida 
Tan  hermosa  como  esta. 

MAESTBE. 

Espántame ,  viniendo 
De  mirar  vuestra  alteza 
La  beldad  toledana , 
Narciso  de  su  vega. 
Este  es  un  tronco  duro, 
Sin  alma  y  con  corteza. 
príncipe. 

Antes  es  alma  toda ; 
No  sé,  la  serrnneja 
Me  ha  ganado  la  dicha, 

Y  si  licito  faera 
A  un  principe  de  España... 
No  se  lo  que  me  hiciera. 

MAESTRE.   (Ap.) 

No  puedo  divertirle , 
Pero  la  diligencia 
Ganará  por  la  mano 
Al  Principe  la  empresa ; 
Aunque  no  es  cuidadosa 
En  él  la  competencia ; 
Que  son  amores  niños , 

Y  el  viento  se  los  lleva. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos ,  Principe. 

PRÍNCIPE. 

¡  Hola ! 
La  litera. 

MAESTRE. 

¿No  piensa 
Vuestra  alteza  á  su  madre 
Acompañarla  en  ella? 

PRÍXCIPK. 

No ,  Maestre ;  á  caballo 
Los  dos  iremos. 

DON  GUTIERRE. 

Llega, 
Con  otro  del  Maestre , 
Un  caballo  á  su  alteza. 

D05fA  ISABEL. 

Pascuala. 

PASCUALA. 

;  Gran  Señora ! 

DOÑA  ISABEL. 

Fiad  de  mi  grandeza ; 
Que  os  he  de  hacer  justicia. 

PASCUALA. 

Asi  mi  fe  lo  espera, 
Asi  mi  amor  lo  aguarda 
De  tan  heroica  reina. 

D05ÍA  ISABEL. 

Id  conmigo,  y  venios 
Cerca  de  mi  litera. 

MAESTRE.  (Ap.) 

Volved  por  mi ,  sentidos ; 
Poiy]ue  voy  con  sospechas 
Que  ha  de  volverme  loco 
La  Luna  de  la  Sierra. 
{Vanse.) 

Salen  GIL  DEL  RÁBANO,  alcalde,  t 
BARTOLA,  villana  gracioM,  poruña 
parte^  y  por  la  otra  MENGO,  villano 
gracioso.  « 

GIL. 

No  lien,  Mengo,  de  pasnr 

!>(>  hoy  las  dos  boda^:  Bartola, 

Por  no  ser  novia  tan  sola , 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Ayudará  á  bien  casar. 
Como  á  bien  morir  pescnda, 
A  Pascuala,  porque  está 
Diz  que  algo  cerril. 

ME7SG0. 

Ya 
Bien  podéis  llamar  al  Cura , 
Alcalde,  porque  Pascuala 
Ha  de  casarse  con  vos. 
Aunque  le  pese  par  ños 
NoraDuena  ó  noramala ; 
Que  no  ha  de  volverse  atrás 
El  concierto  que  hemos  hecho. 
Las  coces  son  sin  provecho 

Y  los  brincos  por  demás; 

8ue  no  ha  de  ir  con  su  interno 
oíante;  sufra  molestias. 
Que  la  mujer  y  las  bestias 
Sientan  el  paso  después. 
Debajo  queda  encerrada 
De  esta  llave  en  mi  aposento, 

Y  hasta  her  el  casamiento. 
No  ha  de  aprovecharle  nada ; 
Porque  no  ha  de  ser  Antón, 
Su  primero  pretendiente , 
Que  está  del  lugar  ausente. 
Lo  que  el  pensó. 

GIL. 

Con  razón; 
Que  sos  su  mayor  hermano, 

Y  corre  por  vuestra  cuenta 
El  casarla,  aunque  ella  intenta 
Herlo  por  su  propia  mano. 
Dadla  hacienda  á  toda  ley ; 
Que  lo  demás  es  morir. 

MERGO. 

Por  el  Cura  podéis  ir ; 

Que  aunque  lo  estorbara  el  Rey, 

Pascuala  no  ha  de  dejar 

De  ser  vuestra,  brinque  ó  salle. 

Llore  ó  sospire. 

GIL. 

No  falle 
Por  mi,  vo  le  vó  á  llamar. 
Si  posible  es,  abrandalda; 
Bartola  queda  con  vos, 

Y  pues  para  en  uno  sos, 
Entre  tanto  descozalda , 
Porque  salga  de  los  pies. 
Mejor,  Mengo,  que  el  hablaila 
Servirá  de  pasealla , 
Para  corrella  después.  {Vase,) 

MEICCO. 

Bartola,  ¿has  quedado  aqni? 

BARTOLA. 

Sí,  por  la  gracia  de  Dios. 

MENGO. 

Solos  estamos  los  dos ; 
Llégate  mas  báñela  mi. 

BARTOLA. 

No  puedo ;  que  esto  pegada 
Con  la  tierra,  de  virgñenza. 

MINGO. 

A  hacer  la  prueba  comienza; 
Que  no  puedes  perder  nada. 

BARTOLA. 

Mengo,  ¿no  es  mas  fácil  cosa 
Que  tú  te  llegues? 

ME^GO. 

Si,  á  fe. 

BARTOLA. 

Mas  guárdale  no  alce  el  pié ; 
Que  soy  algo  relíjosa. 

MENGO. 

Rijosa  querrás  decir; 

Y  eso  es  de  burras  no  mas. 

BARTOLA. 

Mengo,  burras  hallarás, 


Si  lo  quieres  advenir. 
También  en  dos  pies,  y  yo, 
Cuando  tanto  se  atrope  lia, 
Só  burra,  pues  só  doncella. 

MENGO. 

Pues  burra  doncella,  jo ; 
Que  parece<iue  Irotnis. 

BARTOLA. 

Mengo,  el  dimouo  me  aburra 
Si  pienso  ser  vuestra  burra. 

MENGO. 

Sí  haréis,  Bartola;  que  estáis 
Viendo  cerca  el  alcacel. 

BARTOLA. 

Contentaréme,  enojada. 
Con  mi  paja  y  mi  cebada. 

MENGO. 

Bartola ,  el  desden  cruel 
Deja,  pues  estás  aquí. 
No  des  en  nuevos  antojos ; 
Que  me  muero  por  tus  ojos 
Desde  el  punto  que  te  vi. 

Y  tanto  tanto  en  tu  cara 
Todo  mi  calletre  obrizo. 
Que  por  casarme  contigo, 
De  ser  obispo  dejara. 

BARTOLA. 

Mengo,  en  no  siendo  sencillo, 
Cuando  en  malicioso  deis. 
Por  novio  comenzaréis, 

Y  acabaréis  en  novillo. 

MENGO. 

Guarda  huera,  aqueso  no; 
Trabas  os  pondré  á  los  píes. 

BARTOLA. 

Dejaldo  para  dempues ; 
Que  el  Cura,  Mengo,  llegó. 

Salen  EL  CURA  y  GIL  DEL  RÁBANO, 
alcalde. 


CURA. 

Dicen  que  la  Reina  pasa, 
Alcalde,  por  el  lugar, 
A  Adamuz. 

MENGO. 

Podrá  posar 
Del  Escribano  en  la  cara , 
Que  es  la  mijor  de  la  aldea 
En  anchura  y  edificio. 
Que  herle  aqueste  servicio 
Todas  las  veces  desea 
Que  ellos  pasan  por  aquí; 
Aunque  vien  la  Reina  sola 
Con  el  Principe. 

CORA. 

Bartola , 
Guárdeos  Dios. 

BARTOLA. 

Ya  esto  sin  mí , 
Acercando  poco  á  poco. 

GIL.  J 

¿Cómo  os  fué,  Mengo? 

MENGO. 

Esto  loco, 
Porque  es  Bartola  un  dimoño; 
Coz  tira ,  que  no  hay  Uegalla 
A  comenzar  á  domar. 

GIL. 

Ella  se  vendrá  á  amansar 
En  llegando  á  enalbardalla ; 
Dejad  que  os  eche  á  los  dos 
El  Cura  el  yugo,  y  veres 
Qué  mansos  estáis  dempues. 

CURA. 

Como  unos  bueyes  de  Dios. 
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Pueden  mucho  las  palabras 
Del  matrimonio  sagrado. 

MENGO. 

A  TOS  os  loca  el  cuidado, 
Gara,  de  meter  las  cabras 
A  Pascuala  en  el  corral; 
Que  está  de  ipal  parecer, 

Y  es  mujer. 

CORA. 

Por  ser  mujer 
Lo  ba  de  hacer  mejor;  ¿qué  mal 
Le  puede  estar  á  Pascuala 
El  Alcalde,  hombre  tan  rico 

Y  honrado? 

GIL. 

Yo  só  un  borrico 
Gn  la  condición. 

CORA. 

La  mala 
De  Mengo  la  trae  asi; 
Que  Antón  es  cosa  de  viento. 

MENGO. 

Yo  só,  Gura,  otro  jumento 
Como  el  Alcalde,  ?  no  hui 
Con  Pascuala  probidiado 
Si  no  es  en  cosa  gueya. 
Como  veis,  tan  bien  le  está ; 

8ue  este  nombre  que  la  han  dado 
e  Luna  ó  siete  caorillas 
Desvanecida  la  tiene, 
Sin  ver  lo  que  le  conviene. 

CURA. 

Yo  pretendo  persuadilla 

Y  metella  por  camino ; 
Que  es  en  efeto  muchacha. 

MENGO. 

Y  Antón  la  tiene  borracha. 

CURA. 

Ser  esta  vez  determino 
El  cura  y  casamentero, 

Y  ha  de  ser,  de  mi  vencida , 
Alcalde,  vuestra ,  por  vida 
Del  bachiller  Borreguero. 

MENGO. 

Decilde  algunas  razones 
De  la  Sagrada  Escretura, 
Pues  sois  bachiller  y  cura , 
Contra  maridos  Antones ; 

Y  lo  de  la  Antona  ahi , 

;  Qué  á  propósito  vendrá! 

Sale  ANTÓN,  galán,  de  serrano,  con 
espada  ceñida, 

ANTÓN. 

¿Dónde,  villanos,  está 
Pascuala? 

GIL. 

Antón  está  aquí. 

ANTÓN. 

;  Cómo,  villanos,  consiente 
El  cielo;  cómo,  villanos, 
El  mundo  sufre ,  sin  dar 
Uno  abismos,  otro  rayos, 
Due  en  un  ángel,  que  en  el  sol , 
vuestras  sacrilegas  manos 
Se  atrevan  á  hacer  ofensa 
Con  notables  desacatos? 
¿Qué  lev  humana  permite 
Que  obliguéis  á  un  pecho  humano 
Con  tan  tierna  edad,  y  siendo 
Del  cielo  y  del  sol  milagro , 
A  que  se  case  por  fuerza 
Con  un  tronco  mal  formado, 
Con  un  prod igio  vestido , 
Con  un  desnudo  peñasco. 
Con  menos  alma  que  aquellos 
Que  en  esta  sierra  están  dando 
El  ejemnlo  á  la  dureza 
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Como  al  pasajero  espanto 
Cuando  ae  noche  los  mira. 
Perdido  y  sombras  soñando? 
Y  tú,  Mengo... 

MENGO.  (Ap.) 

Aqui  só  muerto. 

ANTÓN. 

¿Cómo  es  posible  que  tanto 
Puedas  atreverte  al  cielo ,      0 
Que  aquellos  hermosos  años 
Pasen  á  la  hermana  tuya , 
Aunque  parece  contrario 
A  su  divina  hermosura, 
A  su  entendí  miento  raro, 
Que  sea  su  hermano  un  monstruo 
Como  tú,  un  bruto  inhumano ; 
Oses,  cuando  asi  lo  seas, 
Del  sol  á  tiranízanos 
Gn  un  obscuro  aposento, 
Para  que  de  los  agravios 
Al  peso  la  cerviz  midan , 
Gn  su  gusto  encaminados, 
O  desesperados  mueran , 
A  la  mayor  beldad  dando 
Fin  que  los  humanos  ojos 
Han  visto  en  ángel  humano? 
¿  Esta  es.  Alcalde,  justicia? 

GIL.  {Ap.) 
Temblando  estoy.    ^ 

ANTÓN. 

¿Es  buen  trato 
Para  vuestra  profesión 
Esto,  Gura?  ¿Manda  acaso 
•El  cielo  que  los  que  son 
Del  en  la  tierra  nombrados 
Para  vicarios  del  cielo , 
Gn  lugar  de  apacignallos. 
Seáis  cómplice  en  forzar 
Voluntades? 

CURA. 

Temerario 
Venís,  Antón. 

MENGO. 

Por  los  ojos 
Basiliscos  está  echando. 

BARTOLA. 

Aqui  espero  un  mal  suceso. 

GIL. 

Aqui  una  tragedia  aguardo. 

ANTÓN. 

El  temerario  sois  vos, 

Pues  sabiendo  que  en  los  casos 

De  los  matrimonios  es, 

Mas  que  todo,  necesario, 

Cura,  la  conformidad 

De  las  partes,  no  mirando 

Vuestra  obligación,  queréis 

Juntar  dos  almas,  crae  tanto 

Se  diferencian  las  dos , 

Lo  que  hay  del  bien  á  los  daños, 

Lo  que  hay  del  sol  á  la  noche, 

De  la  gloría  á  los  trabajos , 

Del  puerto  al  golfo,  del  cielo 

A  la  tierra,  del  tirano 

Al  amigo,  déla  muerte 

A  la  vida,  del  descanso 

Al  inGerno,  de  los  celos 

Al  amor,  aunque  andan  ambos 

Siempre  en  un  sugeto  juntos ; 

Que  todos  estos  contrarios 

Viven  en  los  dos  mayores; 

Pero,  vive  Dios,  que  estando 

Vivo  Antón,  no  han  de  eclipsarse, 

Villanos  viles,  los  rayos 

De  U  Luna  de  la  Sierra; 

Que,  en  el  camino  informado 

De  esteapavio,  vque  en  mi  ausencia, 

Que  fué  de  mi  vida  ocaso, 

Os  quisisteis  atrever, 
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Gomo  murciélagos  vanos, 

A  luces  del  sol  ausente ; 

Sobre  las  alas  volando 

De  mis  firmes  pensamientos, 

Llegué  al  lugar,  y  abrasado, 

A  los  umbrales  de  Mengo, 

Donde  á  los  cómplices  hallo 

Conjurados  en  la  ofensa 

De  Pascuala  y  de  mi  agravio. 

Mas  agora  veréis  todos 

Del  modo  que  satisfago, 

Gn  el  castigo  el  deUto, 

Abriendo  y  descorriendo 

Cuantas  puertas,  cuantas  sombras 

Tiene  esta  casa ,  este  encanto 

Del  sol,  hasta  dar  con  él 

A  Pascuala.  {Vase.) 

CURA. 

Extraordinario 
Furor  lleva. 

BARTOLA. 

Desa  suerte 
No  pienso  casarme ;  vamos. 
Hermano  Alcalde,  de  aqui. 

MENGO. 

Haciendo  notable  estrago 
Va. 

GIL. 

No  hay  quien  lo  resista. 

BARTOLA. 

No  fué  Roberto  el  Diablo 
Tan  ladino  y  mordedor 
Como  él  va. 

CURA. 

Parecéis  mármol. 
Alcalde;  entrad  á prenderle. 
Pues  veis  que  está  quebrantando 
Una  casa,  y  es  delito, 
No  solo  para  aborcalio. 
Sino  para  mas ;  prendedle. 

GIL. 

Préndale  Poncio  Pilato. 

MENGO. 

No  le  dejéis  que  se  lleve 
A  Pascuala. 

GIL. 

Yo  me  abraso 
De  celos,  pero  de  miedo 
Esto,  Bartola,  temblando. 

BARTOU. 

Terciana  debe  de  ser. 

GURA. 

Ya  sale  solo  y  turbado , 
AI  parecer. 

Sale  ANTÓN. 

ViTON. 

¿Dónde  habéis 
Puesto  á  Pascuala,  villanos, 
Que  no  está  en  toda  la  casa , 
Por  mas  que  la  he  examinado? 
Vén  acá,  Mengo. 

MENGO.  (Ap.) 
Aqui  hné 
Mi  fin. 

ANTÓN. 

Mengo,  hablemos  claros. 
¿Dónde  has  llevado  á  Pascuala? 
Dónde  tienes  el  milagro 
De  estos  montes  escondido?  . 

BARTOLA. 

De  Antón  estoy  recelando 
Me  tiene  de  ahorcar  el  novio. 

MENGO. 

Digo,  Antón ,  que  la  he  dejado 
Encerrada  en  este  mismo 
Aposento,  que  con  tanto 
Furor  abriste  el  postrero. 
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¿Cómo  no  está  alli,  villano? 

MENGO. 

Hidalgo,  JO  no  lo  sé ; 

Debe  de  haberse  á  los  campos , 

Por  la  ventana ,  escorrido. 

ANTÓN. 

Muerto  soy  si  lo^a  intentado. 
Traidor,  dime  donde  está.  {Arrójale.) 

II£NG0. 

Pues  ¿  sélo  yo  por  acaso? 
Yo  no  la  vide  arrojar. 

ANTÓN. 

Basta  que  lo  baya  intentado, 
Para  que  se  baya  quizá 
O  muerto  ó  despedazado 
Entre  esas  peñas. 

CURA. 

No  habrá ; 
Que  es  mujer,  y  son  al  gato 
Semejantes  en  las  vidas. 

ANTÓN. 

¿Burias  cuando  estoy  rabiando? 
vive  el  cielo,  que  no  deje 
En  las  que  tenéis,  ingratos. 
Una  apenas,  ni  en  el  mundo 
La  que  roe  falta  buscando. 
¿Dónde  te  escondes,  Pascuala? 
¿Qué  nube  de  tus  dorados 
Rayos,  Luna  de  la  Sierra, 
Sombra  es  tirana?  Si  acaso 
Escuchas^  mira  que  soy 
Antón,  que  la  vuelta  he  dado 
De  la  amarga  ausencia  que  hice 
De  tus  ojos  soberanos ; 
Antón,  que  viene  á  perder 
Por  ti  mil  vidas ;  tus  brazos 
No  me  niegues,  Luna  hermosa, 
Guando,  por  recien  llegado 
No  sea ,  porque  primero 
Que  muera  pueda  gozallos.— 
Paredes  que  un  tiempo  fuisteis 
Orientes,  y  agora  ocasos. 
Del  sol  aue  adoré  por  mió, 
Dadme  a  Pascuala ;  peñascos , 
Que  de  la  Sierra-Morena 
Sois  antiguos  muros  y  altos 
Contra  las  guerras  del  tiempo , 
Contra  inclemencias  del  marzo, 
¿Dónde  encubrís  vuestra  Luna? 
¿Qué  triste  menguante  ó  cuarto 
Fué  aqueste,  que  contra  mi 
Flechan  los  cielos,  de  llantos 

Y  suspiros?  ¡  Loco  estoy ! 

MENGO. 

En  la  trampa  babemos  dado. 

ANTÓN. 

No  he  de  dejar,  vive  Dios, 
En  esta  casa,  villanos, 
Un  ladrillo  sin  que  vuele 
Por  el  aire  hecho  pedazos. 
Hasta  que  me  deis  la  Luna 
Del  espejo  en  que  retrato 
El  alma  que  tengo  saya. 
Roldan  soy  enamorado 

Y  celoso  juntamente ; 
Morid  todos  á  mis  manos. 

(Da  iras  ellos.) 

GIL. 

Antón,  teneos ;  que  só 
El  alcalde. 

ANTÓN. 

Yo  no  guardo 
Respetos  á  quien  no  quiso , 
Justicia  represeniando , 
Guardarme  justicia  á  mi. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

BARTOLA.  I 

Bercebú  se  ba  desatado ; 
Conjuradle,  Cura. 

CURA. 

Vade 
Arredro. 

ANTÓN. 

;  Que  me  abraso ! 

MENGO. 

Al  gallinero.  Bartola. 

BARTOLA. 

En  el  humero  me  zampo, 
Mengo. 

GIL. 

f  en  el  pozo  yo. 

ANTÓN. 

Dadme  á  Pascuala,  vlllancs.. 
AgnardacV 

MENGO. 

Aguárdete 
El  demonio. 

ANTO^. 

Hoy  se  ha  cifrado 
Todo  un  infierno  en  mi  pecho. 
Dadme  á  Pascuala,  villanos. 
(Éntranse  huyendo,  y  Antón  iras  ellos 
á  cuchilladas.) 
« 
Sale  LA  REINA  DO^A  ISABEL ,  EL 
PRÍNCIPE.  EL  MAESTRE,   DON 
GUTIERRE  y  criados,  y  la  Reina 
puesta  la  snano  en  la  cabeza  de  PAS- 
CUALA. 

pascuala. 
Esta  en  efeto.  Señora, 
Es  la  casa  de  mi  hermano. 

DOÑA  ISABEL. 

Por  eso  en  ella  me  apeo.— 
;.  Qué  rumor  es  es  le? 

Salen  todos,  como  entraron,  huyendo, 
y  ANTÓN  tras  ellos. 

TODOS. 

Huigamos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Hola !  mirad  que  está  aqui 
Su  majestad. 

MENGO. 

Por  sagrado 
Nos  valga  contra  este  loco. 

ANTÓN. 

A  esa  voz,  si  fuera  rayo. 
Me  detuviera  en  mi  propio 
Furor.  Mas  ¿qué  estoy  mirando? 
¿No  es  Pascuala  la  que  veo?— 
Pascuala,  dame  los  brazos 

PASCUALA. 

Detente,  Antón ;  que  ya  es  eslc 
Otro  tiempo. 

ANTÓN. 

¡Extraño  caso! 
¿Otro  tiempo  puede  haber 
En  nuestro  amor? 

PASCUALA. 

¿  No  está  claro, 
Sí  tú  te  ausentaste,  Antón , 
Y  yo  soy  mujer? 

AXTON. 

;  Qué  aguardo 
Para  morir! 

PASCUALA. 

Ten  paciencia ; 
Que  me  casa  de  su  mano 
La  Reina ,  nuestra  señora. 


ANTÓN. 

No  hay  paciencia  en  tales  casos. 
¿Tü  has  de  casarte  con  otro? 
¡Qué  bien  Luna  te  llamaron 
Por  las  mudanzas,  cruel ! 

PASCUALA. 

No  hagas  extremos ;  que  estamos 
Delante  su  majestad. 

ANTÓN. 

Sin  seso  estoy. 

PASCUALA. 

Pues  cobraHo. 

ANTÓN. 

Mataréme. 

PASCUALA. 

¡  Disparate ! 

ANTÓN. 

¡  Ah  fiera ! 

PASCUALA. 

Quejaste  en  vano. 

ANTO.N.  * 

Daré  voces. 

PASCUALA. 

No  hay  remedio. 

ANTÓN. 

Pues  ¿cuál  será? 

PASCUALA. 

El  excusallo. 

ANTÓN. 

¿  Por  qué  le  va$? 

PASCUALA. 

Por  no  oírte. 

AXTON. 

¡Ay,  que  muero! 

PASCUALA. 

Eso  no,  estaiulo 
Viva  yo,  querido  Antón , 
Que  para  tu  vida  guardo 
La  vida  que  tengo  tuya. 

ANTÓN, 

Cielos,  ¿qué  es  esto?  ¿En  qué  caos 
De  confusiones  estoy 
Muriendo  y  resucitando? 

PASCUALA. 

Va  está,  Señora ,  aqui  Antón. 
Que  es  con  quien  estuve  hablando. 

DONA  ISABEL. 

Está  bien,  Pascuala. 

ANTÓN. 

El  cielo 
No  me  niegue  el  bien  que  aguardo. 

DO.SÍA  ISABEL. 

¿Quién  es  el  alcalde  aqui? 

GIL. 

Yo  soy,  Señora. 

MENGO. 

¡  Hay  mas  raro 
Suceso! 

DONA  ISABEL. 

¿Cómo  os  llamáis? 

GIL. 

Con  perdón  vuestro,  me  llamo 
Gil  del  Rábano,  Señora. 

DOÑA  ISABEL. 

Seréis  indigesto. 

GIL. 

Y  harto. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  ¿quién  es  Mengo? 

MENGO.  (Ap.) 

Esto  es  hecbo; 
Lo  que  d^bo,  esta  vez  pago. 
Lindamente  de  la  fuerza 
Mi  carilla  se  ha  vengado. 
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DOÑA  ISABV  . 

¿  Con  qué  conciencia,  db^id , 
Siendo  dé  Pascuala  hermano, 
Mengo,  se  la  dais  á  Gil 
Del  Rábano,  hombre  tan  basto 

Y  tan  contrarío  á  su  gusto? 

MERGO. 

Señora,  acá  los  serranos 
No  casamos  las  mujeres, 
Como  en  la  corte,  buscando 
Ellas  ninfos  los  maridos ; 
Porque  acá  se  los  buscamos. 
Gil  del  Rábano  es  alcalde 
Del  luear,  rico  y  cristiano 
Viejo  de  cuarenta  agüelos , 
Mozo  de  pies  y  de  manos 
Sano,  gloria  á  Dios ;  ▼  pienso 
Que  esto  basta  para  damos 
Bastante  para  un  marido, 
Sin  andar  escudriñando 
Si  es  ancho,  alto  6  pequeño, 
Si  es  derecho  ó  corcovado; 
Que,  si  esto  importara ,  hubiera 
Para  semejantes  casos 
Albéitares  de  maridos , 
Gomo  los  hay  de  caballos. 
A  mas  desto,  por  concierto 
Yo  con  Bartola  me  caso , 

Y  como  si  fueran  frenos, 
Los  dos  hermanas  trocamos; 
Pero  si  no  sos  servida 

De  que  quedemos  pasados 

De  esta  suerte,  aquí  está  el  Cura 

Sin  habernos  despachado , 

Y  se  volverá  á  su  casa 
Las  tres  ánades  cantando. 
En  ayunas  de  las  bodas, 
Sin  alcanzar  un  bocado. 

DOf^A  ISABEL. 

No  hubiera  en  balde  venido. 
Si  un  cierto  Antón,  que  esperamos, 
Hubiera  de  las  jornadas 
Yaelto  al  lugar. 

AKTON. 

SI  en  mi  daño 
No  se  muda  la  fortuna, 
Aqui  está  Antón ,  deseando 
Besar  tus  reales  plantas, 
Como  esta  dicha... 

DO^A  ISABEL. 

La  mano 
Le  dad  á  Pascuala,  Antón, 
Pues  á  tiempo  habéis  llegado 
Para  los  dos  tan  dichoso ; 
Que  yo  de  haceros  me  encargo 
Merced.  Bl  Principe  y  yo, 
Yuestra  boda  apadrinando. 
Os  honraremos,  haciendo 
Qne  el  Cura  no  haya  ocupado 
El  tiempo  que  ha  estado  aquí 
En  balde. 

AKTO!<. 

O  estoy  soñando , 
O  me  miente  mi  deseo 
Lo  que  miro  á  lo  que  paso. 

PASCUALA. 

Verdades  son ,  Antón  mío ; 
Dame  la  mano  y  ios  brazos. - 

AiaoN. 
Ya  no  puedo  darte  el  alma, 
Pascuala,  pues  te  la  he  dado. 
Loco  estoy ;  sí  no  me  mata 
La  dicha,  poder  es  flaco* 
El  de  la  muerte  con  ella. 

PRÍrtCIPE. 

Confleso  que  me  ha  pesado 
De  babella  visto,  Maestre, 
Dar  los  brazos  y  la  mano 
A  un  rústico  labrador. 


LA  LUNA  DE  LA  SIERRA. 

MAESTRE. 

Son  en  calidad  entrambos 
Iguales. 

PRÍKCIPE. 

Coíi  la  hermosura 
No  hay  sangre  que  iguale. 

DO^A  ISABEL. 

Vamos, 
Para  que  tenga  la  boda 
Efeto. 

AJÍTON. 

Vivas  mas  años. 
Indita  Isabel ,  que  el  sol. 

DONÍA  ISABEL. 

Antón,  VOS  sois  muy  gallardo, 

Y  merecéis  solamente 
A  Pascuala. 

AJITON. 

Soy  esclavo 
De  tus  pies,  y  a  tu  grandeza 
Hoy  debo  la  vida. 

OO.^A  ISABEL. 

Alzaos. 

ANTÓN. 

¡Cielos,  posible  es  que  es  mia 
Pascuala!  Fértiles  prados 
De  Sierra-Morena ,  montes 
Coronados  de  peñascos , 
Arroyos  que  los  cristales 
Vais  por  ella  despeñando, 
Aves  que  llamáis  al  dia , 
Galanes  céfiros  mam  os 
De  la  noche,  que,  en  lentiscos 

Y  romeros  retozando. 
Despertáis  mas  presto  al  sol . 
Pedidme  albricias;  que  salgo 
Con  ser  dueño  de  Pascuala 
Después  de  recelos  tantos. 

HENGO. 

Señora,  no  quede  yo, 
Ya  que  soy  ae  Antón  cuñado. 
Sin  casarme  con  Bartola, 
Porque  parezca ,  acabando 
Con  entrambos  casamientos. 
Pin  de  comedia ;  aunque  estamos 
Tan  al  principio  de  aquesta, 
Que  la  estoy  tiendo  y  soñando. 

D05fA  ISABEL. 

Mengo,  en  buen  hora. 

MERGO. 

Bartola, 
Llega  á  besarle  la  mano 
A  su  majestad  por  esta 
Merce^. 

BARTOLA. 

Si  no  es  que  me  empacho, 
Allá  vó.— Su  rabanencia 
Me  dé  á  besar  los  zapatos, 
Porque  me  casa  con  Mengo, 
O  por  su  merced  me  caso; 
Que  será  como  abrazar 
El  verdugo  al  ahorcado. 

DOÑA  ISABEL. 

Alzad ,  Bartola;  que  yo 
A  los  dos  tendré  cuidado 
De  hacer  merced. 

MENGO. 

Guarde  Dios 
A  su  señoría  el  prazo 
De  un  tramposo,  que  es  eterno. 

GIL. 

Y  á  mi,  que  me  habéis  dejado 
De  nones,  ¿qué  pensáis  berme? 

DOi^A  ISABEL. 

Alcalde  perpetuo  os  hago 
Del  lugar. 
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GIL. 

Guárdeos  el  cielo. 

D0.5ÍA  ISABEL. 

Bien  podéis  desayunaros. 
Cura,  en  los  dos  casamientos. 

CURA. 

Quisiera,  para  acaballos, 
Ser  en  aquesta  ocasión. 
Que  á  toaos  queréis  honrarnos, 
.Arzobispo  de  Sevilla. 

DOÑA  ISADBL. 

Bien  lo  creo.  Licenciado.— 
Venid ,  Principe. 

prL^cipe.  (Ap.) 
¡No  he  visto 
Mayor  donaire!  ¡  Qué  falso 
Anda  conmigo  el  deseo ! 

MAESTRE.  {Ap.) 

Loco  me  llevas,  serrano , 
De  envidia  de  ver  la  luna 
Que  tu  ei peranza  ha  gozado. 

AWTON. 

Dame  la  mano,  Pascuala. 

MERGO. 

Bartola ,  dame  la  mano. 

ca. 
Praza. 

MAESTRE.  (Ap.) 
¡Ay  Luna  de  la  Sierra! 
De  tu  luz  voy  recelando 
Que  me  ha  de  faltar  por  siglos 
Y  me  ha  de  matar  por  cuartos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ANTÓN  y  PASCUALA. 

PASCUALA. 

Al  fin,  Antón,  ¿te  vas? 

ARTOr^. 

Voyme,  Pascuala, 
Para  sacar  el  trigo  de  las  eras. 
Que  de  la  parva  que  á  ese  monte  iguala, 
Colmar,  gracias  á  Dios,  la  troj  esperas. 

PASCUALA. 

Aun  madrugando  el  sol,  mira  tu  gala. 

ANTÓN. 

-Tü  madrugas  á  abril  las  primaveras. 
Dichoso  yo,  que  al  lado  tuyo  espero 
Que  me  despierte  el  gallo  y  el  lucero. 
¡Cuan  bienaventurado  el  casamiento 
De  dos  conformes  almas,  como  el  mió, 

[miento, 
Donde  es  cualquiera  un  mismo  pensa- 
Es  una  voluntad  y  un  aibedrio; 

[tentó; 
No  hay  reinar  como  eLbien  de  estar  con- 
Sin  gusto  es  todo  humano  desvario ; 
Que  al  César,  al  monarca  mas  augusto. 
Todo  le  falta  si  le  falta  el  gusto,    [sa. 
Guarde  Diosa  Isabel,  Pascuala hermo- 
Que  nos  dio  de  comer  en  nuestra  aldea. 
En  la  mediana  suerte  venturosa 
Que  el  ambicioso  rico  no  desea. 
Busque  en  el  mar  el  hambre  codiciosa 

[plea. 
Del  mercader,  que  tanta  ciencia  em- 
Logros  á  su  esperanza  de  otra  suerte, 
Tres  dedos  apartado  de  la  muerte. 
Precíese  el  poderoso ,  rodeado    [ros. 
Del  escuadrón  hambriento  de  escude- 
De  la  sangra  real,  del  alto  estado, 
Que  le  repiten  tantos  lisonjeros ; 
Que  yo,  Pascuala,  á  tu  dichoso  lado, 
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O  mirando  dormidos  tus  luceros, 
O  amaneciendo  de  mi  vida  al  polo, 
Solo  me  envidio,  que  te  gozo  solo. 

PASCUALA. 

Amaino  Antón,  galán  y  esposo  mió, 
Pues  cuando  al  campo  vas,  y  (u  Pascua- 
No  sabe  si  es  mujer  o  si  es  coció,      [la 
Que  •  de  li  au8ente,el  alba  no  la  iguala, 
Como  amante,  i  qué  loco  desvarío! 
Pienso  que  te  entretiene  otra  zagala 

[da. 
Masbermosaqueyo,  mas  bien  prendi- 
Y  entretemor  y  amor  pierdo  la  vida. 

[do! 
¡Oh,  qué  presto  que  Mengo  se  ba  vesti- 
Antón,  dame  los  nrazos,  y  en  las  eras 
Acuérdate  de  mi,  pues  yo  me  olvido ; 

[ras. 
Queestoes,  Antón  amado,  amar  de  ve- 
iQué  flojo  abrazo!  Aprieta  mas,querl- 
Ausente  de  mis  ojos;  mas.  [do, 

ANTÓN. 

¿Qué  esperas? 

PASCUALA. 

Juntarme  tanto  á  tí,  que  eternamente 
Estar  pudiese  de  tu  pecho  ausente. 

ANTÓN. 

Vamos,  Mengo. 

Salen  MENGO  t  BARTOLA. 


MENGO. 

Bartola. 

BARTOLA. 

Mengo  mío. 

MENGO. 

A  las  eras  me  voy. 

BARTOLA. 

Yete  en  buen  hora. 

MENGO. 

Bartola,  ¿sientes  mucho  este  desvio? 

BARTOLA. 

Sintiéralo  si  fuera  para  una  hora; 
Mas  con  tanto  marido ,  en  el  estio, 
Una  alma  se  abochorna  labradora, 
Que  al  lado  tuyo  paso  los  trabajos 
De  un  purgatorio  de  cebollas  y  ajos. 
Deja  que  me  dé  el  aire,  si  es  posible, 
Por  lo  menos  un  mes. 

^ MENGO. 

„  .         .  Amor  me  tienes. 

No  lo  puedes  negar. 

BARTOLA. 

Amor  terrible, 
Y,  Mengo,  mucho  mas  cuando  no  vie- 
MENGO.  [nes. 

T6  me  pagas,  Bartola,  en  lo  posible, 
El  poco  que  mis  ansias  entretienes;  [ro, 
Que  juroá  Dio8,^uecuando  verte  espe- 
Quisiera  ver  i  Bercebú  primero,  [de. 
Pero  no  puedo  mas;  quien  mas  no  pue- 
Coo  su  mujer  se  acuesta  de  ordinario; 
Antón  se  va,  contigo  el  cielo  quede. 

BARTOLA. 

Como  no  vuelvas,  vé  con  Dios. 

MENGO. 

E8.B.rcoI,.taamor!        =^"*'»''" 

BARTOLA. 

^  AI  tuyo  excede; 
Eres  un  almirez  de  boticario 
Para  los  ojos  mios. 

MENGO. 

Una  burra  con  saya. 
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ANTÓN. 

«  Vamos,  hola. 

MENGO. 

Oleadme  despacio/ Antón  hermano ; 
Que  eso  es  muy  de  cunados. 

BARTOLA. 

\  Oh !  Prnguiera 
AI  que  las  vidas  hace  de  su  mano, 
Que  aqueso  de  olearos  verdad  fdera. 

MENGO. 

Agradezco  el  deseo. 

PASCUALA. 

.  .  Adiós,  serrano 

Del  alma  mía. 

ANTÓN. 

Puesto  el  sol,  me  espera. 

PASCUALA. 

Eso  fuera  volver,  Antón,  mas  presto; 
Que,  volviendo  tú  el  rostro,  elsol  se  ba 

BARTOLA.  [puesto. 

No  llores;  ¿vaseá  Flándes?  ¡qué  zagala 
Tan  tierna  de  Carona,  niña  en  suma, 
Que  la  terneza  con  la  edad  ¡guala! 
i  Como  puchero  chico  hacéis  espuma ; 
Cebolla  sois ,  Antón ,  para  Pascuala; 
Andad  con  Dios. 

ANTÓN. 

¡  Quién  fuera  veloz  pluma 

[ees 
Del  pensamiento  que  en  tu  amor  ofre- 
Para  volver  á  verle  muchas  veces ! 

MENGO. 

Vamos,  Antón. 

ANTÓN. 

Adiós ;  voy  sin  sentido. 

{Vate.) 

BARTOLA. 

De  nácar  las  mcyillas  se  arrebola. 

MENGO. 

Bartola,  ya  me  voy. 

BARTOLA. 

Pues¿notehas¡do? 

MENGO. 

Esa  esperanza  es  mas  que  amor,  Barto- 

BARTOLA.  [la. 

Galápago  eres,  Mengo,  no  marido. 

MENGO. 

¿Cómo  quedas? 

BARTOLA. 

Gozosa  en  quedársela. 

MENGO. 

Adiós. 

BARTOU. 

Adiós. 

MENGO. 

n     X  •        ty  ^^'^'«rle»  por  was  gozo, 
Que  a  la  noche  me  aguardes  en  un  pozo. 

(Yase.) 

BARTOLA. 

En  él  caigas,  prega  á  Dios, 
Porque  no  vuelvas  acá. 

PASCUALA. 

Pocos  recelos  os  da 
Amor,  Bartola ,  á  los  dos. 

BARTOLA. 

Siempre  fué  amor  necedad, 
Pascuala,  entre  los  casados, 
Porque  los  gustos  gozados 
Menguan  de  la  volunUd. 

PASCUALA. 

Antes  los  gustos,  que  son 

Los  que  al  amor  siempre  alientan, 

Se  aürman  mas  y  acrecientan, 

Bartola,  en  la  posesión. 

¿No  has  visto,  Bartola,  el  fuego. 


•; 


Que  mientras  mas  leña  abrasa, 
Mas  llama  el  aire  embaraza, 

Y  en  faltando  mengua  luego? 
Pues  así  es  la  voluntad. 
Que  mientras  goza  lo  que  ama. 
Siempre  levanta  mas  llama. 

BARTOLA. 

No  sé,  Pascuala,  en  tu  edad, 
Cómo  has  alcanzado  tanto. 

PASCUALA. 

Bartola,  con  la  experiencia 
No  hay  imposible  en  la  ciencia 
De  amor. 

BARTOLA. 

De  tu  amor  me  espanto. 

PASCUALA. 

Antón  me  ha  enseñado  á  amar; 
Que  en  este  quinto  elemento 
De  amor  el  entendimiento 
Sabe  no  mas  navegar. 
Sin  él  no  hay.  Bartola,  amor. 

BARTOLA. 

Debe  de  fallarme  á  mí 

Y  á  Mengo;  que  nunca  vi. 
Hermano  siendo  mayor. 
Que  en  eso  te  pareciese 
Menos,  ni  en  nada. 

PASCUALA. 

Bartola, 
El  alma  parece  sola  ¡ 

Al  cielo. 

BARTOLA. 

Si  te  pudiese, 
Pascuala,  con  gusto  hábrar , 
Pues  solas  hemos  quedado, 
Lo  que  tanto  has  alcanzado 
De  amor  y  saber  amar. 
Alguna  cosa,  Pascuala, 
Que  le  importa  te  diría. 

PASCUALA. 

¿A  mi  de  amor? 

BARTOLA. 

Ser  podría. 

PASCUALA. 

Si  es  de  Antón,  que  se  señala 
En  alguna  traición  nueva 
Contra  mí,  dándome  celos, 
Así,  Bartola,  los  cielos 
Le  guarden,  que  aunque  la  prueb 
Sea  costosa,  me  lo  digas; 
Que  querer  saber  su  mal. 
También  es  de  amor  señal , 
Y  verás  cuánto  rae  obligas. 
¿Es  mujer  de  nuestra  aldea , 
Doncella,  casada,  sola  ? 
Dime  la  verdad.  Bartola, 
Si  la  habla  ó  la  pasea. 
¿Dala  músicas?  ¿Bésala 
Sus  amigas,  sus  vecmas? 
¿Pénese  por  las  esquinas? 

BARTOLA. 

No  es  nada  de  eso,  Pascuala. 

PASCUALA. 

Pues  ¿qué  es,  Bartola? 

BARTOLA. 

Tu  brava 
Condición ,  dura  y  silvestre. 

PASCUALA. 

Habíame  claro. 
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El  maestre 
De  la  cruz  de  Calatrava, 
Aquel  galán  caballero 
Que  con  la  Reina  venia, 
Y  con  la  insignia  cubría 
Roja  el  pecho... 


PASCOAU. 

Al  caso  espero 
Que  vamos,  Bartola. 

BARTOLA. 

Aquel 
Qae  brancas  pramas  tremola 
En  el  sombrero... 

PASCUALA. 

Bartola, 
;Qaé  es  lo  que  me  cuenlas  del  ? 
Enefeto,  queyaestoy 
Informada  de  quién  es 
El  Maestre. 

BARTOLA. 

Aqaese,pues... 

PASCOALA. 

Vamos  al  hecho. 

BARTOLA. 

Ya  voy. 

PASCOALA. 

Di. 

BARTOLA. 

Gomo  es  rico  y  discreto 

Y  caballero  galán » 

Y  en  e¿ta  sierra  te  dan... 

PASCOALA. 

Vamos,  Bartola,  al  efeto. 

BARTOLA. 

De  Luna,  por  tu  hermosura 
O  por  otras  causas,  nombre, 

Y  él  es  rico  y  gentilhombre, 
Pascuala,  haorarte  procura. 
A  mi  me  cogió  en  la  nuente 
Ante  de  ayer,  y  me  dijo 
Que  era  tu  desden  prolijo, 

Y  pudieras  fácilmente 
Dejarte  galantear;  i 
Que  él  te  puede  enriquecer, 

Y  herte,  Pascuala,  mujer. 
No  le  faltó  son  llorar 

A  estas  últimas  razones ; 

Y  esta  cadena  me  dio 
Para  tí,  y  á  mi  me  echó 
Una  almuerza  de  doblones 
En  la  falda  del  sayuelo. 
Que  en  oro  al  sol  desafian, 

Y  un  mármol  abrandarian. 
Dijome  que  era  su  abuelo 
Un  rey,  su  padre  un  infante, 

Y  que  su  persona  sola 
Era... 

PASCOALA. 

Bartola,  Bartola, 
No  pases  mas  adelante ; 
Que  no  soy  de  las  mujeres 
A  quien  has  de  hablar  así. 
Ni  suelen  hallarse  aquí 
De  tan  viles  pareceres 
Como  tú ;  que  estoy  corrida 
Que  con  mi  hermano  casada 
Estés ,  ni  que  mi  cuñada  ^ 

Seas.  Bien  es  que  en  la  vida, 
Aunque  labrando  quimeras, 
Para  el  interés  que  dieron , 
Siempre  las  cnñad&s  fueron 
Amigas  de  ser  terceras. 
:0h  parentesco  tirano. 
Nunca  bienquisto  jamás ! 
Que  el  de  la  suegra  no  mas 
Puede  ser  mas  inhumano. 
Guarda  esa  cadena  allá, 
Ese  encanto  impertinente , 
Que  me  parece  serpiente 
Que  echando  veneno  ei:tá ; 
Y  di  al  Maestre  que  yo. 
Cuando  mi  Antón  no  adorara, 
M  pundonor  no  faltara 
Que  mi  inclinación  me  dio ; 
Qne  le  suolico  que  ahorre 
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De  su  loca  pretensión. 
Porque  la  vida  de  Antón 

Y  honor  por  mi  cuenta  corre ; 
Porque,  obligada  de  ver 
Qué  prosigue  en  su  porfía. 
Haré  un  desatino  un  dia ; 
Que,  agraviada,  soy  mujer ; 

Y  que  procure  no  hacerme 
Mal  casada ,  ni  afrentar 

BIí  opinión  en  el  lugar. 
Con  despertar  á  quien  daerme. 
Qne  cuando  Isabel  no  quiera 
Corregilleycastigalle, 
Sabré  yo  hacello  y  matalle ; 

Y  á  tí,  si  otra  vez,  tercera 
Del  Maestre,  me  trujeras 
Recaudo  sin  enmendarte, 
¡Vive  Dios,  que  he  de  cortorle 

La  lengua  cyn  que  lo  hicieras '.  {Vase 


) 


BARTOLA. 

¡Tirte  ahuera!  Un  carretero 

Mas  gordo  no  pudo  echar 

El  tvive  Dios»;  no  hay  que  habrar, 

Mal  negocia  el  caballero , 

No  hay  quien  vueso  amor  le  meta. 

Paciencia,  Maestre  hermano ; 

Que  ha  tenido  mala  mano 

Bartola  para  alcahueta.  {Yaie,} 

Salen  LA  REINA  DOSA  ISABEL  y  EL 
PRÍNCIPE. 

DOÑA  ISABEL. 

;^  Vos  melancólico,  Juan? 
Vos,  Principe,  con  tristezas? 
Vos,  en  esos  verdes  años. 
Con  suspensiones  tan  nuevas? 
Mirad ,  Juan,  qué  es  vuestro  gusto, 
No  me  tengáis  con  sospechas 
Tan  varias ;  que  os  quiero  bien, 

Y  me  causáis  mucha  pena 
De  veros  asi. 

PRINCIPE. 

Señora , 
Guárdeos  el  cielo,  y  eternas 
En  Castilla  y  en  León 
Vuestras  alabanzas  sean ; 
Que  con  vos  en  Adamuz 

Y  en  la  parte  mas  desierta 
Del  mundo  mejor  me  hallara 
Que  en  las  delicias  hibleas 
De  los  jardines  de  Chipre, 
En  los  pensiles  de  Persia, 
En  ios  elíseos  de  España 

Y  en  los  asombros  de  Grecia. 
Adusta  sangre  ocasiona 
Muchas  veces  estas  muestras, 
Sin  que  tenga  acá  en  mi  pecho 
Mas  ocasión  la  tristeza. 
Hoy,  con  vuestra  permisión. 
Salir  á  caza  quisiera ; 
Que  por  lo  que  tiene  el  campo 
De  esperanza  en  la  librea , 
Contra  los  efetos  es 
Melancólicos. 

DOÑA  ISABEL. 

No  fuera 
Para  mi  de  menor  gusto 
El  ir  con  vos ;  mas  la  priesa , 
Principe,  de  los  negocios 
No  me  quiere  dar  licencia. 
Vaya  en  vuestra  compañía 
Sirviendo,  como  desea. 
El  maestre  Fernán  Gómez , 
Con  que  á  la  persona  vuestra 
No  le  hará  falta  la  mia. 

'    PRÍNCIPE. 

El  Maestre  tiene  prendas 
Tan  grandes,  que  mas  en  eso 
Que  en  todo  me  lisonjea 
Vuestra  majestad. 
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Salen  EL  MAESTRE  v  GUZMAN, 

MAESTRE.  {Ap,  á  Guzman.) 
Gatman, 
Con  esta  traza  he  de  verla , 
Y  licencia  de  Isabel, 
Hoy,  si  es  posible,  en  su  aldea. 
Fingiré  que  voy  á  caza ; 
Que  el  Alcalde  nos  apresta 
Vestidos  de  labradores 
A  la  usanza  de  la  sierra. 

GOZHAIT. 

Todo  el  oro  lo  atropella. 

UAESTRE. 

Aquí  está  la  Reina ;  aguarda. 

DOÑA  ISABEL. 

Maestre. 

MAESTRE. 

Las  plantas  vuestras 
Beso,  Señor. 

PRÍKCIPE. 

Guárdeos  Dios. 

DOÑA  ISABEL. 

Maestre,  el  Principe  ordena 
Salir  hoy  con  vos  al  campo. 
Porque  pretende  en  la  sierra, 
MaUndo  algún  jabalí. 
Divertirse;  tened  cuenta 
Con  su  persona,  y  servidle, 
Como  de  vuestra  nobleza 
Confío. 

MAESTRE. 

{Ap.  i  Extraña  ocasión 
Se  pone  en  medio  á  mi  empresa! 
Replicar  es  grosería.) 
Señora,  cuando  su  alteza 
Toda  esa  merced  me  ha^a, 
La  debe  á  las  experiencias 
De  mis  deseos. 

PRÍISCIPE. 

Bien  sé. 
Maestre,  todas  las  deudas 
Que  os  tengo. 

DOÑA  ISABEL. 

No  aguardéis  mas. 
Pongan  los  coches  y  vengan 
Los  monteros,  y  alegrad 
Al  Principe,  que  es  la  prenda. 
Maestre,  que  quiero  mas. 
Como  á  Fernando  no  sea.        ( fase-) 

PRÍKClPE. 

Maestre,  mi  amigo  sois, 
Y  de  vos  solo  me  es  fuerza 
Fiar  una  inclinación 
Que  me  detiene  suspensa 
El  alma  en  tantos  discursos. 
Que  estoy  sin  mi. 

MAESTRE. 

Vuestra  altezn, 
Comodesí,demípuede 
Confiar. 

PRÍZVCIPE. 

Asi  dan  muestras 
De  vuestras  obligaciones, 
Maestre,  todas  las  señas. 
Yo  estoy  loco  desde  el  dia 
Que  vi  aquella  serraneja 
Que  con  aquel  labrador, 
En  esa  vecina  aldea. 
Casó  mi  madre. 

MAESTRE. 

¿Pascuala, 
Que  la  Luna  de  la  Sierra 
La  llaman  por  otro  nombre? 

PRÍUCIPE. 

Maestre,  sí ;  y  de  manera 
Su  beldad  me  tiene  loco. 
Me  tiene  triste  su  ausencia , 
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Que,  aunque  no  saben  la  causa, 
Por  lo  menos  la  tristeza 
Han  echado  de  ver  todos. 
Yo  con  vos  tengo  de  veilu 
Esta  noche  en  su  lugar. 
Buscad  traza  con  que  sea , 
Para  que  os  deba  el  ser  mío , 
Para  que  la  vida  os  deba ; 
Que  la  ocasión  de  la  caza 
Ha  de  ser  la  estratagema 
Deste  pensamiento. 

MAESTRE. 

{Ap.  i  Cielos  I 
Para  quien  ama  la  mesma 
Causa,  ¿  hay  suceso  ú  caso 
Mas  apretado?  De  veras 
Tomó  el  principe  don  Juan 
La  empresa.)  No  es  esta  empresa 
Para  obligaros  á  tanto; 
Una  villana  grosera 
Con  un  príncipe  de  España 
Hace  grande  diferencia. 

príncipe. 
La  villana  es  para  mi 
Mas  alta  que  las  estrellas ; 
3ue  la  muerte  y  el  amor. 
De  esta  manera  se  precian 
De  igualar  todas  las  cosas. 

MAESTRE.  (Ap.) 

No  miro  traza  ni  senda 
De  hacelle  dar  paso  atrás. 
i  Qué  notable  competencia ! 

PRÍRCIPE. 

Maestre,  vamos  de  aqui , 
Que  el  amor  y  el  sol  me  llevan 
Los  rayos,  á  ver  los  ojos 
De  la  Luna  de  la  Sierra. 

MAESTRE. 

Vamos,  Señor.  (Ap,  Vive  Dios, 
Que  ha  sido  en  mas  baja  esfera 
Mis  esperanzas  la  Luna, 
Pues  cuando  ha  decrecer  mengua.) 
(Yanse.) 

Sale  PASCü.^LA. 

PASCUALA. 

Va  comienza  á  anochecer, 

Y  00  acaba  de  llegar 
Antón.  ¡  Qué  necio  pesar 
Embaraza  mi  placer! 
¿Qué  ocasión  podrá  tener 
En  las  parvas  tan  groseras 
Con  mis  ansias  lisonjeras. 
Buscando  á  mi  muerte  modo.<:, 
Cuando  van  volviendo  todos 
Los  zagales  de  las  eras? 
¿Qué  tendrá  mí  labrador? 
¿Quién  en  ellas  le  entretiene, 
Cuando  parece  que  tiene 
Acabada  la  labor? 

¡  Ay  sobresaltos  dQan[U)r! 
No  ofenda  vuestro  poder 
Mi  quietud;  que  en  el  saber 
Su  amor  nada  me  acobarda, 

Y  pues  en  el  campo  tarda, 

Mas  le  queda  á  Anión  que  hacer. 
Claro  csiá  que  si  no  fuera 
Así ,  cuando  el  plazo  pasa, 
A  mis  brazos  y  á  su  casa. 
Como  los  demás,  volviera; 
Que  ya  la  estrellada  esfera 
No  ocupa  lumbre  ninguna; 
Ya  resplandece  la  luna, 

Y  la  (le  la  .Sierra  en  tanto, 
Sin  Anlun,  convierte  en  llanto 
Fu  luz,  sí  ha  tenido  alguna. 
De  la  puerta  del  lugar. 

Con  esta  nueva  ocasión. 
Hasta  que  venga  mi  Antón 
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No  me  pienso  levantar. 
Aqui  le  pienso  esperar, 
Sentada ;  que  podrá  ser 
Que  tenga  tanto  poder 
Ei  deseo  que  le  aguarda, 
Que  abrevie  el  siglo  que  tarda 
Desde  el  pesar  al  placer. 
Envidiare  desde  aqui. 
De  mis  vecinas  casadas, 
No  estar  mejor  empleadas, 
Pues  yo  tan  dichosa  fui ; 
Sino  el  mirar  ¡ay  de  mi ! 
Que  tan  venturosas  sou 
En  esta  mesma  ocasión 
De  mis  ausentes  sentidos , 
Que  han  llegado  sus  maridos, 

Y  que  no  llega  mi  Antón. 

üXíLTOLk,  {Canta  dentro.) 

Estábase  la  aldeana 
A  i  a  puerta  de  su  aldea. 
Viendo  venir  por  la  tarde 
Los  zagales  de  las  eras. 

PASCUALA. 

Bartola  es  esta  que  canta, 

Y  parece  que  la  letra 
Que  con  mi  tristeza  dice ; 
Escuchatla  quiero  atenta. 

BARTOLA.  (Canta  dentro.) 
Cargados  los  altos  carros 
De  espigas  doradas  llevan , 

Y  á  sus  rústicos  cantares 
Van  ayudando  las  ruedas. 
El  zagal  de  Inés  venia , 
El  de  Casilda  y  Lorenza. 
Como  son  vecinas  suyas. 
Crece  su  enüidia  y  su  pena. 

PASCUALA. 

Con  lágrimas  ha  de  ser 
La  creciente.  ¡Qué  discreta 

Y  qué  enamorada  copla 

Y  suspensión  de  mi  ausencia ! 

BARTOLA.  (Canta  dentro.) 
En  esta  imaginación 
Salieron  luna  y  estrellas 
A  ver  tan  lejos  del  alba 
La  suya  llorando  perlas. 
Cuando  vid  que  ya  tantán 
La  campana  de  la  queda 
A  recoger  los  zagales , 
Dijo ,  mirando  á  la  puerta : 
ff  Toca  la  queda^  mi  amor  no  viene ; 
Algo  tiene  en  el  campo  que  le  detiene. 

PASCUALA. 

No  cantes,  Bartola, 
Mas,  si  te  parece , 
Necias  profecías 
De  mi  amor  ausente. 
Deja,  si  es  posible. 
Si  no  es  que  es  adrede, 
De  darme  pesares, 
Dándome  placeres. 
Los  primeros  versos 
Que  cantaste  alegre 
Para  divertirte, 

Y  á  mí  me  entretienen, 
A  las  ansias  mías 

Tan  medidos  vienen, 
Que  se  vistió  el  alma 
De  ellos  dulcemente; 
.Mas  cuando  llegastes 
Por  ofensa  hacerme 
A  mezclar  en  ellos 
Sospechas  crueles , 
Que  una  alma  adivina, 
Que  un  pecho  padece. 
Que  una  ausente  llora,    • 
Que  una  fírme  tiene, 
roda  la  lisonja 
Que  me  hiciste  pierdes ; 
Que  son  con  pensiones 


Tiranas  mercedes. 
Mas  ¡  ay !  que  sin  duda 
Puede  ser  que  fuesen 
Avisos  que  al  alma 
De  mi  ausente  vienen ; 
Que  cuando  al  aldea 
Todos  los  ausentes 
Zagales  casados 
De  las  eras  vuelven, 

Y  él  solo  se  tarda, 

Y  ocasiona,  ausente. 
Que  al  salir  la  luna 
La  suya  le  espere , 
Algo  tiene  en  el  campo 
Que  le  detiene. 

BARTOLA. 

Tú  vives ,  Pascuala, 
Presurosamente; 
Querer  tan  aprisa, 
A  olvidar  me  huele. 
Vete  mas  despacio ; 
Que  luz  que  da  siempre 
Tantas  llamaradas. 
Apagar  se  quiere.  . 
También  Mengo  es  hombre, 

Y  también  no  viene ; 
En  mis  confianzas 
Tus  prisas  se  enseñen. 
Bueno  es  que  te  mates 
Por  cosas  que  tienen 
Remedio  tan  fácil , 
Como  el  de  que  esperes. 
Vive  mas  al  uso , 

Ten  frema,  y  entiende 
Que  somos  mentiras 
Hombres  y  mujeres. 

PASCUALA. 

|Ay  Bartola !  aparta , 
Deja  que  me  queje ; 
Que  amor  (^ue  no  es  6rme , 
Ni  cela  ni  siente.' 
Aunque  Antón  me  olvide, 
,  Pretendo  querelle. 
Con  estos  extremos. 
Desde  aqui  á  la  muerte. 
No  juzgues  por  una 
Todas  las  mujeres. 
Pues  ves  que  yo  adoro, 
Como  (ú  aborreces. 
Déjame  que  tema , 
Déjame  (|ue  piense. 
Pues  Mengo  no  asoma 

Y  Antón  no  parece; 

Que  algo  tiene  en  el  campo 
Que  le  detiene. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  y  EL  MAESTRE. 
DON  GUTIERRE  y  GUZMAN. 

PRÍNCIPE. 

Maestre,  llegad  á  hablarla , 

Y  decidla  que  me  tiene 

Tan  sin  mi ,  que  me  ha  obligado 
A  que  venea  de  esta  suerte 
A  ver  sus  hermosos  ojos ; 
Decid  que  amor  no  consiente 
En  las  esperanzas  largas. 

MAESTRE. 

¡  Notable  lance ! 

pMncipb. 
Maestre , 
Mirad  que  adoro  á  I^scuala. 

MAESTRE. 

Yo  voy;  vuestra  alteza  deje 
Su  pretensión  á  mi  cargo. 
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¡  Pascuala ! 


Sale  MENGO. 

MEXGO. 


PASCUAU. 

¡Mengo! 

MENGO. 

Ya  viene 
Antón ,  que  se  ha  detenido 
En  recoger  unos  bueyes 

Y  en  her  vesila  á  unas  cabras , 
Que  están  rebosando  leche. 

PASCUALA. 

¿No  me  pidieras  albricias? 

MEIfGO. 

Dámelas  tú ,  si  quisieres. 

PASCUALA. 

Un  cabezón  te  prometo 
Para  el  San  Miguel  gue  viene , 
Que  no  le  tenga  mejor 
Antón. 

aiEISGO. 

El  cielo  prospere , 
Pascuala  hermosa,  tu  dicha. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  al  Maestre.) 
Maestre,  el  marido  es  ese. 

MAESTRE.  {Ap.  al  Principe.) 
No  es  sino  Mengo,  el  hermano 

HE.N'GO. 

iDartoIa! 

BARTOLA. 

¿  Qué  es  lo  que  quieres? 

MEiXGO. 

Vamos  á  cenar ,  Bartola ; 
Que  vengo  para  comerme 
Todas  las  ollas  de  Egipto,. 

Y  al  Gura. 

BARTOLA. 

Con  hambre  vienes. 

PRi^CIPE. 

No  esperes ,  Maestre ,  á  mas. 

MAESTRE. 

Ya  voy,  Señor.  Dilataba , 
Porque  su  Antón  no  viniese , 
El  llegar. 

PRÍ.NCIPE. 

Llega ;  que  estoy , 
Depuro  amante,  impaciente. 

MAESTRE. 

Ya  voy. 

GUZMAN.  (Ap.  al  Maestre.) 

¿Qué  dices,  Señor? 
MAESTRE.  (Ap,  á  Gvzman.) 
Que  estoy  sin  seso  de  verme 
A  cuestas  con  este  estorbo. 

PASCUALA. 

Bartola ,  mi  Knicfl  es  este.  — 

Dame  los  brazos ,  Antón.  (Abrázale.) 

i  Ay  de  mí ,  cielos !  ¿ Quién  eres? 

MAESTRE. 

Yo  soy,  que,  con  este  traje, 
Vengo  á  adorarte  y  á  verte ; 
El  Maestre  soy. 

PASCUALA. 

Desvia. 

MAESTRE. 

Yo  te  adoro;  tus  desdenes 
Ño  marchiten  los  abriles 
De  mis  esperanzas  verdes. 
Tuyo  soy. 

BARTOLA. 

¡  Antón !  Pascuala. 

PASCUALA. 

i  Perdida  soy! 

BARTOL.\. 

No  te  alteres ; 
Que  las  mujeres  se  culpan 
Turbándose. 


LA  LUNA  DE  LA  SIERRA. 

MAESTRE. 

En  lance  Tuerte 
Llegó  Antón ;  yo  me  retiro. 

Sale  ANTÓN,  vale  á  abrazar  Pascuala, 
y  detiéneia. 

PASCUAU. 

i  Antón! 

AKTON. 

Pascuala ,  detente. 
PRÍNCIPE.  (Ap.  á  don  Gutierre.) 
Gutierre,  el  marido  vino. 

PASCUALA. 

¿No  me  abrazas? 

AWTüN. 

¿Qué  hombre  es  este 
Que  estaba  contigo  hablando? 

PASCUALA. 

Un  labrador  solamente, 
A  quien  por  ti  preguntaba ; 
Que  también  dice  que  vicuc 
De  las  eras,  y  pensando 
Que  eras  tú.  Antón,  neciamente 
Los  brazos  le  daba.  Tanto 
Los  deseos  desvanecen 
A  los  amantes  y  engañan , 
Cuando  firmemente  quieren. 

ANTÓN. 

¡Labrador! 

PASCUALA. 

Pues  ¿no  le  ves?— 
i  Labrador,  Antón ! 

ANTÓN. 

No  huele 
Este  á  labrador.  (Ap,  Sospech&b 
Villanas,  guerras  aleves 
De  las  paces  del  amor , 
No  me  rompáis  las  alegres 
Que  goza  el  alma ;  que  soy 
Murido.) 

PASCUALA. 

¿Qué  te  suspende? 

ANTÓN. 

Vamos,  Pascuala ,  de  aqui. 

PASCUALA. 

Vamos. 

AKTON.  (Ap,) 

Sombras  del  orienle 
De  mi  honor  y  confianza , 
No  me  espantéis  locamente; 

?ue  amor  y  honra  tengo  yo, 
cada  cual  por  si  puede 
Kacer  eletos  mutables 
En  quien  menos  alma  tiene.      ( Vase.) 

PASCUALA. 

Sin  mi  voy ;  mal  baya ,  amén , 

La  venida  del  Maestre.  (Vase.) 

PRÍNCIPE. 

En  mala  ocasión  llegó 
El  Antón. 

MAESTRE. 

¿Qué  le  parece 
A  vuestra  alteza  que  hagamos? 

PRÍNCIPE. 

Que,  pues  los  músicos  vienen , 
La  llamemos,  como  al  sol , 
A  las  dichosas  paredes 
Que  son  oriente  del  suyo ; 
Porque  quiero  de  esta  suerte , 
Antes  de  irme,  enamoralla. 

MAESTRE. 

Bien  dices. 

PRÍNCIPE. 

Vamos,  Maestre. 
(Vanse.) 
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Salen  ANTÓN  t  PASCUALA ,  en  $qsa 

PASCUALA. 

Mi  bien ,  mi  esposo ,  mi  Antón , 
Vos,  que  mi  amor  conocéis , 
Mis  pensamientos  sabéis. 
Pues  tenéis  mi  corazón ; 
PregunCalde  en  ocasión 
Que  podáis  estar  sin  mí , 
Si  es  posible,  amando  asi , 
Si  no  sois  vos,  Antón  mío, 
Mas  dueño  de  mi  albedrío 
Que  yo,  que  con  él  nací. 
Desde  que  tuve  experiencias 
De  amaros ,  bien  sabe  Dios 
Que  no  he  quitado  de  vos 
Ni  sentidos  ni  potencias; 
Que,  en  presencias  y  en  ausencias, 
Os  quiero  tan  igualmente , 

?ue  cuando  estáis  de  mí  ausente , 
anto  en  vos  estoy  sin  mi, 
Que  estáis  mas  presente  aquí 
Que  si  estuvierais  presente. 
Parece  que  dijo  el  cielo, 
Cuando  al  darme  se  señala , 
Sea  para  Antón  Pascuala 
En  teniendo  mortal  velo ; 
Que  antes  que  viniese  al  suelo , 
Para  vos  Aie  formó  Dios, 
Poniendo  un  alma  en  los  dos, 
Con  tanto  amor,  tanta  fe, 
Que  solamente  podré 
Querer  á  Dios  mas  que  á  vos. 

ANTÓN. 

Pascuala,  ¿con  qué  ocasión 

De  satisfacciones  tantas 

Hoy  conmigo  le  has  valido 

Mas  que  otras  veces,  Pascuala? 

¿He  menester  yo  de  ti 

Que  con  tantas  muestras  y  ansias , 

Con  desconfianzas  tuyas , 

Pascuala ,  me  satisfagas? 

He  menester  que  de  nuevo 

Las  obras  de  tus  palabras 

Lo  (lue  te  debo  me  enseñen, 

Y  digan  lo  que  me  pagas? 
¿  No  sé  yo  quién  eres  tú* 

Y  de  la  suerte  cjue  tratas , 
En  mi  presencia  y  ausencia, 
La  vida  de  Antón  y  el  alma , 

Y  que  es  tu  amor  el  mayor 
Que,  después  que  tiene  aljabas, 
Arco,  flecha,  venda  y  plumas , 
Ha  visto  el  nieto  del  agua? 
Por  vida  tuya  y  por  vida 

De  tu  beldad  soberana, 
Que  me  tienes  ofendido 
De  verte  desconfiada. 
Yo  he  estado  necio  contigo ; 
El  cuidado  de  la  parva 
Tan  divertido  me  tiene. 
Hasta  que  se  encierre  en  casa 
Todo  aquel  trigo,  que  estoy 
Sin  mi,  y  contigo,'Pascuala , 
Usando  mil  groserías. 
Dame  esos  brazos,  y  guarda 
Esas  lágrimas  hermosas 
Para  que  las  beba  el  alba. 
Cenemos,  por  vida  tuya ; 
Que  Bartola  y  Mengo  tratan 
De  dormir,  y  no  es  razón 
Que  les  envidiemos  nada. 

PASCUALA. 

Todo  está ,  Antón ,  prevenido ; 
Siéntale ,  Antón  de  mi  alma , 
En  esta  silla,  entre  tanto 
Que  te  pone  tu  Pascuala 
La  mesa,  que  á  fe  que  puede 
La  nieve  menos  pisada 
Excusar  la  competencia 
Con  los  manteles;  ai  arca 
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Vienen  oliendo,  por  vida 
Tuya ;  que  en  la  ropa  blanca 
Arrojé  un  mayo  de  rosas 
La  primavera  pasada. 
Huele,  huele. 

ANTÓN. 

A  tí  me  huelen; 
Que  de  tu  boca  retratan , 
Para  el  campo  y  para  el  día , 
Olor  el  abril  y  el  ámbar. 
De  ti  aprendieron  las  rosas 
A  competir  con  él  nácar. 

PASCUALA. 

Este  es  el  pan  y  el  cuchillo 

Y  el  salero... 

Saca ,  saca 
La  olla 

v'ASCUALA. 

Ya  voy  por  ella ; 
Que  á  fe  que  está  sazonada 
Lindamente^,  que  la  eché, 
Con  la  salpresa  de  vaca , 
ün  ganso  y  una  paloma 

Y  una  lonja  jaspeada 
De  tocino  de  la  sierra , 
Que  puede'comerla  el  Papa, 
:  Oh ,  cómo  saltan ,  Anión , 
Los  garbanzos ! 

ANTO^I. 

No  se  iguala 
Con  esta  dicha  otra  alguna. 

PASCUALA. 

Mientras  que  con  la  cuchara 
Gobierno  las  escudillas , 
Corta  pan. 

AXTON. 

¿Qué  rey  alcanza 
Esta  quietud ,  esta  paz, 
Para  el  cuerpo  y  para  el  alma? 
O  no  hay  verdad  en  la  tierra , 
O  sola  es  verdad  Pascuala. 

(Comienza  Antón  d  cortar  pan ,  y  Pas- 
cuala á  sacar  la  olla ,  y  cantan  den- 
tro ^  y  suspéndese  Antón  á  medio 
cortar.) 

Mdsicos. 

La  Luna  de  la  Sierra 

Linda  es  y  morena. 

PASCUALA. 

¿No  corlas  el  pan,  Antón? 
Mira  que  tengo  sacada 
La  olla,  y  voy  á  sentarme 
Contigo  á  cenar. 

APíTON. 

«Qué  cantan, 
Pascuala,  en  la  calle? 

PASCUALA. 

Apenas 
Les  entendí  una  palabra. 
Zagales  deben  de  ser, 
Que  lomando  el  fresco  se  andat 
Por  el  lugar. 

AJÍTOPC. 

Imagino 
Que  á  cantar  vuelven.  Aguarda. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 

La  Luna  de  la  Sierra 
Linda  es  y  morena. 

AKTON. 

A  ti,  Pascuala,  parece 
La  canción. 

PASCUALA. 

A  las  zagalas 
Del  lugar  siempre  les  hacen 
Coplas  los  mozos  que  canian , 
Y  ya  sabes  que  ninguna , 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

1  Antón,  de  aquesto  se  escapa.— 
Cena,  cena. 

ANTÓN. 

Bien  podrían 
Perdonar  á  las  casadas : 
Que  ya  sé  que  á  las  doncellas 
Les  hacen  versos  y  enraman 
Las  puertas. 

PASCUALA. 

Tienes  razón , 

Y  ellos  mas,  si  lo  excusaran ; 
Mas  la  liberud  soltera 
Incurre  en  mayores  faltas. 
Cena  y  déjalos;  que  ya 
Han  pasado,  j Halas  pascuas 

Y  mal  San  Juan  les  dé  Dios ! 

ANTÓN. 

Amén,  amén. 

PASCUALA. 

ADiosgra%,ias, 
Que  con  tu  cara  no  puede 
Com{>etir  el  sol. 

ANTÓN. 

Pascuala, 
Cenemos. 

{Vuelven  d  cantar.) 

PASCUALA.  (Ap.) 

Mal  haya ,  amén , 
El  Maestre ;  á  Galalrava 
Muerto  esta  noche  le  lleven 
Antes  que  amanezca  el  alba. 

MÚSICOS. 

Luna ,  que  reluces^ 

Toda  la  noche  me  alumbres. 

ANTÓN. 

¡Olraluna!  Vive  Dios, 
Que  tanta  luna  me  cansa. 

PASCUALA. 

Cena,  Antón,  por  vida  tuya. 

ANTÓN. 

No  quiero  cenar,  Pascuala. 

PASCUAU. 

¿He  de  pagar,  Antón ,  yo 
El  enfado  que  te  causan 
Esos  villanos? 

ANTÓN. 

No  sé. 
Pascuala ,  de  cenar  trata ; 
Que  yo  cenaré  después. 

PASCUALA. 

Yo  he  nacido  desdichada. 

ANTÓN. 

Esos  no  son  labradores. 
No  son  guitarras  serranas 
Estas ,  ni  aldeanos  versos 
Aquellos ;  sombras  me  espantan 
Aquí. 

PASCUALA. 

¡  Loca  estoy !  ¿  Qué  haré  ? 
¿Llamaré  á  Mengo? 

ANTÓN. 

No;  basta 
El  desvelo  del  honor, 
Que  mas  adelante  pasa. 
¡Oh  pese á mi !  ;Tanta  luna 
Sobre  mi  honra!  ¡Mal  baya 
El  hombre  que  con  mujer 
De  nombre  lamoso  casa. 

PASCUAU. 

Antón ,  vuelve  en  tí ;  pues  eres 
Cuerdo ,  repórtate,  aguarda ; 
Que  ya  que  tienes  de  mí 
Satisfacciones  tan  altas , 
No  es  justo,  Antón ,  te  moleste 
Lo  que  por  la  calle  pasa. 

ANTÓN. 

Dices  bien-,  tienes  razón. 


Loco  de  cólera  estaba 
De  ver  que,  sabiendo  todos 
Los  bríos  que  tengo ,  no  hayan 
Mas ,  Pascuala ,  esos  mancebos 
Respetado  nuestra  casa. 
Novedad  me  ha  parecido ; 
Mas  la  mocedad  gallarda 
Les  disculpa. 

PASCUALA. 

A  cenar  vuelve 

ANTÓN. 

Norabuena. 

PASCUAU. 

Y  noramala 
Para  quien ,  contra  mi  gusto. 
Los  gustos  me  sobresalta. 
{Ap.  Prudente  y  cuerdo  anda  Antón.; 

ANTÓN. 

No  comes,  Pascuala,  nada , 
Y  está  como  de  lu  mano 
La  olla. 

PASCUAU. 

Todo  te  haga 
Muy  buen  provecho ;  que  á  mi 
Me  sustenta... 
{Dan  con  unapiedra  en  la  ventana.) 

ANTÓN. 

¿  Fué  pedrada? 

PASCUAU. 

No  sé,  Antón ;  mas  me  parece 
Antojo. 

ANTÓN. 

Antojo ,  Pascuala , 
Debió  de  ser.  Yo  no  ceno 
Mas ;  perdóname  y  levanta 
La  mesa  en  cenando  tú. 

PASCUAU.  (Ap.) 
Toda  esta  noche  es  borrasca. 
Cielos,  ¿en  qué  os  ofendí, 
Que  desta  suerte  roe  agravia 
Vuestro  rigor? 

ANTÓN.  (Ap.) 
Piedras  tiran , 
Antón,  los  que  os  amenazan 
En  el  honor ;  si  es  de  vidrio. 
Haceros  gran  daño  aguardan. 
¡  Que  estos  daños  me  sucedan 
Por  Pascuala !  Mas  Pascuala 
Me  tiene  amor,  y  aunque  tiene 
Tan  poca  edad ,  tiene  canas 
En  la  cordura;  mases 
Hermosa  y  solicitada 
De  algún  señor  tfe  la  corte. 
Que  traúo,  por  mi  desgracia , 
La  Católica  Isabel 
A  Adamuz;  que  siempre  pasa 
Por  aquí  desde  Castilla ; 
Puede  ser.  Sospechas,  basta ; 
Que  me  matáis. 

PASCUALA. 

Antón  mió , 
¿Qué  suerte  ha  sido,  contraria , 
La  que  nuestras  paces  rompe, 
La  que  nuestros  gustos  agua? 

ANTÓN.      . 

Pascuala ,  yo  estoy  sin  él ; 
Déjame  agora. 

PASCUALA . 

¡  Qué  extrañas 
Desdichas! 

ANTÓN. 

Esto  ha  de  sei. 

PASCUAU. 

¿Dónde  vas,  Antón? 

ANTÓN. 

Pascuala, 
Luego  doy  la  vuelta. 
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PASCUALA. 

Espera , 
Oye,  escúchame. 

¡  Hal  baya 
El  hombre  qae  con  mujer 
De  mucha  hermosura  casa !     (Van.) 

PASCUALA. 

Al  aposento  de  Mengo 
Camina,  y  ya  entró.— { Oh  tülana 
Bartola  !-^  ¡  Fiero  Maestre! 
Rmego  a)  cielo  que  una  lanza 
Te  parta  la  cruz  del  pecho 
En  la  Tega  de  Granada. 
;  Nunca  las  desdichas  mías 
Ck)n Isabel  se  encontraran! 
¡Nunca... 

Sale  BARTOLA. 

BARTOLA. 

¡  Pascuala ! 

PASCUALA. 

Bartola, 
¿Qué  hay? 

BARTOU. 

A  Mengo  de  la  cama 
Le  sacó  Antón ,  y  le  está 
Armando;  no  sé  la  causa. 

PASCUALA. 

Tú  lo  has  sido. 

BARTOLA. 

¿Yo? 

PASCUALA. 

Tú,  siendo 
Como  las  demás  cuñadas. 

BARTOLA. 

¿Dónde  vas?. 

PASCUALA. 

Si  me  siguieres 
Con  menos  aleves  plantas , 
Verás  el  Talor  que  encierran 
Estos  años. 

BARTOLA. 

La  Serrana 
De  la  Vera,  en  el  que  muestras , 
No  te  excede  ni  te  iguala. 
Hija  de  un  rayo  pareces ; 
Que  á  la  mujer  que  se  escapa 
De  cíen  eslabones  de  oro , 
No  puede  vencerla  nada. 
{Vame.) 

Salen  EL  PRINCIPE,  EL  MAESTRE. 
DON  GUTIERRE  t  GUZMAN,  con 
ferreruelos  de  labradorei^y  utsicos, 
cantando,  i  EL  ALCALDE  GIL  DEL 
RÁBANO  con  ellos. 

MiJsicos.  (Cantan.) 
En  los  olivares  de  junto  á  Osuna 
Púsoteme  el  Sol,  salióme  la  Luna. 

PRÍNCIPE. 

A  mi  se  me  )ia  puesto  el  sol , 
Y  la  luna  que  esperaba 
No  quiere  salir  tampoco. 

D0:«  GUTrSRRE. 

A  estas  horas  gozarála 
Su  dichoso  Endimion. 

PRÍIfCIPC. 

Pese  al  villano,  que  tanta 
Dicha  ha  de  tener.— Volved 
A  cantar,  y  hacedle  rajas 
.  Esa  ventana  con  piedras. 

MAESTRE.  {Ap.) 

Vino  á  espantarnos  la  caza 
El  Principe  solamente. 
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príncipe. 
La  postrera  letra  vaya. 

músicos.  {Cantan.) 
E-i  los  olivares  de  junto  á  Osuna ,  etc. 

PRÍNCIPE. 

La  puerta  han  abierto  ahora'. 
En  lugar  de  la  ventana , 

Y  dos  hombres  han  salido. 

MAESTRE. 

Será  Antón,  de  camarada 
Con  SU  cuñadillo  Mengo ; 
Que  se  pica  de  la  ampa 
El  villanchón. 

Salen  ANTÓN ,  embozado,  con  capa  y 
espada  ,1  MENGO ,  armado  á  lo  gra- 
cioso. 

PRÍNCIPE. 

Salí,  Alcalde, 

Y  despejadlos. 

GIL. 

¿Qué  manda 
Su  alteza?  Que  no  he  entendido, 
Con  todas  mis  alcaldadas. 
Este  modo  de  her  justicia. 

MAESTRE. 

Despejar  es  hacer  plaza , 
Que  es  echar  á  Antoi)  de  aquí. 

GIL. 

Habrara  para  mañana. 
Allá  vó,  como  un  hereje. 
[Miren  de  qué  suerte  babrac 
Los  príncipes!  Finco  á  Dios, 
Que  son  gente  endimoñada. 

UENGO. 

Pienso  que  á  guardar  me  llevas 
Un  molimien  x 

ANTÓN. 

Si  guarda". 
El  ce  mi  honor,  Mengo,  no  es 
El  de  menos  importancia. 

MENGO. 

¿Qué  orden  me  das? 

ANTÓN. 

La  que  vieres 
Ejecutar  á  mi  espada. 

MENGO. 

¿Sabes  tú  que  tengo  yo 
Pergeño  para  estas  danzas? 

ANTÓN. 

A  pocos,  oyendo  el  son 
De  los  aceros .  les  falta. 

MENGO. 

Yo  soy,  Antón,  uno  de  ellos. 

ANTÓN. 

Esta  es  gente  cortesana... 

i  Vive  Dios!  Las  sombras  fueron 

Verdades,  y  no  fantasmas. 

MENGO. 

Un  hombre  como  una  tone. 
Del  un  lado,  y  á  esta  banda 
Otros  dos  ó  tres  ó  ciento. 
Que  vienen  con  buena  gracia 
Remedando  la  justicia. 

anto:t. 

¿Es  el  Alcalde? 

GIL. 

¿  No  b.i.NLT 
Lo  que  he  dicho  para  serlo, 

Y  ver  dos  palmos  de  vara 
Alcololando  la  luna  ? 
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Salen  PASCUALA  t  BARTOLA,  em- 
bozadas ^  con  sombreros ,  capa  y  es* 
pada. 

PRÍNCIPE. 

Otros  dos  vienen  de  guarda. 

MAESTRE. 

Serán  amigos  de  Antón. 

GIL. 

No  hay  que  replicar  palabra; 
Despiojar  es  lo  que  importa. 

ANTÓN. 

¿Vos  venís  haciendo  espaldas, 
Alcalde,  á  los  que  pretenden 
Desacreditar  mi  casa? 
Vive  Dios,  que  á  vos  y  á  ellos... 

GIL. 

No  hay  que  replicar  palabra ; 
Despiojar  es  lo  que  importa. 

^  MENGO. 

Antón,  el  Alcalde  rabia 
Porque  á  espulgar  nos  entremos 

PASCUALA. 

Roy  me  verás,  si  Antón  saca 
La  espada ,  hacer  mará  vil  las , 
Bartola. 

BARTOLA. 

Buen  humor  gastas 
Para  mi ,  que ,  aunque  esté  Mengo 
Sin  tripas  y  sin  entrañas, 
Her  no  tengo  cosa  alguna. 

ANTÓN. 

Antes  que  de  aquí  me  parta 
He  de  conocer.  Alcalde , 
La  gente  que  os  acompaña. 

GIL. 

Si  pensáis  her  resistencia , 
Os  saldrá,  Antón,  á  la  cara; 
Que  hay  mas  de  lo  que  pensáis 
Allí. 

ANTÓN. 

Por  la  misma  causa 
Lo  he  de  hacer,  sf,  pese  al  mundo. 

{Mete  mano.) 

GIL. 

Tené,  no  saquéis  la  espada. 

ANTÓN. 

Mengo,  ahora  es  tiempo. 

MENGO. 

Ahora 
Se  me  han  caido  las  bragas ; 
¡Notable  desgracia  ha  sido! 

MAESTRE. 

Entrémonos,  si  tú  mandas ; 
Que  no  es  bien  aventurarte 
Entre  esta  gente  villana : 
Y  déjame  á  mi  con  ellos. 
Verás  como  á  cuchilladas 
No  dejo  hombre  en  el  aldea. 

PRÍNCIPE. 

No  me  aconsejéis  que  haga 
Lo  que  no  hicierais.  Maestre, 
''  Viendo  empuñar  las  espadas; 
Que  los  hombres  como  yo 
No  han  de  volver  las  espaldas. 

PASCUALA. 

Esta  es  ocasión ,  Bartola , 
Para  una  gloriosa  hazaña. 

ANTÓN. 

Vive  Dios,  que  á  todos  juntos 
Os  haga  pedazos. 

PRÍNCIPE. 

Basta, 
Villano;  no  mas,  detente. 
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AMON. 

Parece  que  esas  palabras 
rían  puesto  respeto  en  mi. 

GIL. 

Rl  Príncipe  os.  ¡  Noramala 
Para  vos  y  para  Mengo! 

AJSTON. 

Señor,  ¿vuestra  alteza  estaba 
En  este  rústico  traje? 
;.Una  deidad  soberana 
íiumanais  con  esa  jerga? 

PRÍXCÍfrE. 

Desaciertos  de  la  caza 
Me  derrotaron ,  Antón, 
Con  Fernán  Gómez  de  Lara. 
El  Maestre,  á  vuestra  aldea, 

Y  en  este  traje  gustaba 
Rondar  y  tomar  el  fresco. 
Esta  noche  en  vuestra  casa 
He  de  pasarla,  y  después 
Volvbr  á  Adamuz  al  alba. 

ANTOS. 

SeHor,  mi  casa  es  estrecha 
Para  grandeza  tan  alta ; 
La  del  Alcalde  y  el  Cura 

Y  escribano  son  mas  anchas. 
Si  no  excede  mis  deseos, 
Vuestra  alteza  podrá  honrallas ; 
Que  la  mía  es  corta  esfera 

A  luces  lan  soberanas. 

PRÍXCrpE. 

El  cielo ,  Antón ,  de  tu  Luna 
Ser  no  puede  esfera  escasa 
Ni  aun  para  el  sol. 

ANTÓN. 

Vos  lo  sois 
Del  cielo  hermoso  de  España. 
{Ap,  ¡Maldiga  el  cielo  esta  Luna, 
Su  hermosura  y  mi  desgracia !) 

PRÍNCIPE. 

Entrad. 

ANTÓN.  {Ap.) 

¿ Qué  es  aquesto ,  cielos? 

MAESTRE.  {Ap.  á  Gi4zman.) 

Ouzman ,  el  Principe  trata 
De  darme  muerle. 

PASCUALA. 

¡Ay  Bartola ! 
Mas  desdichas  me  amenazan. 

PRÍNCIPE. 

Vamos. 

GIL. 

El  Principe  quiero 
También  cebarse  en  Pascuala. 
;  De  buena  me  escapó  Dios ! 

MENGO. 

Mucho  me  huele  mi  hermana 
A  principesa  de  alquimia , 
Que  después  nos  saldrá  falsa. 

BARTOLA. 

También  nuede  ser  que  sea 
Mae.stra  de  Calatrava. 

MENGO. 

Guarde  Dios  mi  pertinencia. 

ANTÓN. 

Loco  voy.  ¡Cielos,  mal  haya 
El  hombre  que  con  mujer 
De  mucha  hermosura  casa ! 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

JORNADA  TERCERA. 


Sfílen  EL  PRINCIPE  DON  JUAN,  de 
camino;  EL  MAESTRE,  DON  GU- 
TIERRE, GUZMAN,  ANTÓN  v  PAS- 
CUALA. 

PRÍNCIPE. 

¿Pascuala? 

PASCUALA. 

¿  Señor  ? 

ANTÓN.  {Ap.) 

Si  ya 
Arábase  de  irse ,  cielos , 
Tanta  ocasión  de  mis  celos... 

PASCUALA.  {Ap.) 

Antón  en  brasas  está. 

PRÍNCIPE. 

Pues  hasta  salir  el  sol, 

Y  la  vuelta  del  lugar. 
No  hemos  podido  gozar 

De  vuestro  hermoso  arrebol , 
Pues  como  si  hubierais  sido 
De  otro  hemisferio  hacéis , 

Y  siendo  Luna,  os  habéis 
Toda  la  noche  escondido; 
Siquiera  á  la  despedida 
De  tan  ingrato  hospedaje , 
Para  darnos  buen  viaje, 
Rayos  á  abril ,  cielo  y  vida, 
Alzad,  Pascuala,  los  ojos. 

PASCUALA. 

Mejor,  Señor,  van  asi; 
Que,  como  no  están  en  mí, 
Sino  en  Antón  ,  por  despojos 
Los  tengo  en  los  pies  de  Antón : 

Y  este  es  todo  mi  interés, 

?ue  son  mis  ojos  sus  pies, 
sus  pies  mis  ojos  son ; 
Porque ,  para  no  ser  mios 
Ni  suyos  en  dulces  calmas, 
Antón  y  yo  con  las  almas 
Trocamos  los  albedríos , 
Porque  el  amor  nos  iguala 
Con  una  misma  atención ; 
Que  los  mios  son  de  Antón , 

Y  los  de  Antón ,  de  Pascuala; 

Y  así ,  en  lo  que  me  mandáis 
No  es  posible  obedeceros. 
Si  es  fuerza  que  para  veros 
A  Antón  mis  ojos  pidáis. 

PRÍNCIPE. 

¡  Qu  é  notable  villaneja !  / 

MAESTRE. 

Con  su  belleza  también 
De  un  parto  nació  el  desden. 

DON  GDTIEBRR. 

Un  momento  no  la  deja 
Del  lado  el  patán. 

PRÍNCIPE. 

No  he  visto 
Villano  mas  malicioso. 

MAESTRE. 

Por  eso  mismo  es  celoso. 

PRÍNCIPE. 

Gutierre, un  mármol  conquisto, 

Su  dureza  podrá  usar 

Un  yunque.  Luego,  el  villano 

Siempre  al  lado,  ha  sido  en  vano 

Poder  á  Pascuala  hablar, 

Y  ha  de  ser. 

DON  GUTIERRE. 

Decid... 

MAESTRE. 

Llamallo, 


Aunque  esté  mas  advertido, 
Llevándole  entretenido 
Hasta  ponerse  á  caballo ; 
Que  entre  tanto  yo  podré 
Hablar  á  Pascuala. 

PRÍNCIPE. 

A  todo 
?úT  Pascuala  me  acomodo; 
¿Cuándo  vencida  veré 
Mi  amorosa  pretensión? 

MAESTRE. 

Presto,  si  puedo.—Ya  es  tarde ; 
Pascuala,  adiós. 

PASCUALA. 

Dios  os  guarde 

PRÍNCIPE. 

Quedaos  vos  conmigo,  Antón. 

ANTÓN. 

¿Señor? 

PRÍNCIPE. 

Decid... 

ANTÓN. 

¿Qué  mandáis? 

PRÍNCIPE. 

Pasa  adelante. 

ANTÓN. 

Va  voy, 
Aunque  con  el  alma  estoy 
En  Pascuala. 

PRÍNCIPE. 

Pues  pisáis 
Estos  montes  cada  día , 
¿  Dónde  hay  mas  caza? 

ANTÓN. 

Si  buscáis  caza  mayor 
De  la  que  esta  tierra  cría. 
No  podéis  matarla  aquí , 
Porque  no  aguarda  el  ojeo 
Jamas  de  ningún  deseo; 
Aunque  allá  en  los  bosques,  sí, 
De  la  corte,  porque  están 
Mas  fáciles  ú  la  mano. 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 
¡  Qué  entendido  es  el  villano ! 

MAESTRE.   {Ap.) 

\  Qué  malicioso  patán ! 

PRÍNCIPE. 

Adiós,  Pascuala. 

ANTÓN.  {Ap.) 

¿Otra  vez? 

PASCUALA. 

A  la  Reina,  mi  señora, 
Reso  ios  pies. 

PRÍNCIPE. 

En  buen  hora. 
{Ap.  No  vi  roas  dulce  esquivez.) 

ANTÓN. 

Mirad  que  es  muy  tarde  ya, 

Y  podrá  el  sol  ofenderos. 

PRÍNCIPE. 

Mas  me  abrasan  los  luceros 
Que  se  me  ponen. 

Sale  ei  alcalde  GIL  DEL  RÁÜANO 

GIL. 

Va  está 
El  camino  despiojando, 

Y  que  entra  el  sol  advertid. 

PRÍNCIPE. 

Vamos,  Alcalde— Venid, 
Antón,  que  voy  procnralido 
El  informarme  de  vos, 
(k>mo  platico  en  la  tierra , 
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f>ti  ia  mas  ca?^  que  encierra.— 
¿  Pascuala? 

ARTON.  {Ap.) 

¿Olra  Yez? 

Adiós. 

PASCOALA. 

Lléveos  Dios  con  bien. 

GIL.  {Ap.) 

Yo  digo 
Que  el  Príncipe  es  lindo  gallo. 

PRÍKCIPE. 

Hasta  ponerme  á  caballo 
Quiero  que  vengáis  conmigo. 

ATITON. 

Ya  os  voy  sirviendo. 

PRÍ.NCIPE. 

Y  yo  voy 
Sin  mi. 

GIL. 

Praza. 

{Vange  todos ,  menos  Pascuala  y 
Maestre.) 

PASCUALA. 

Ya  se  han  ido, 
Gracias  ¿  Dios. 

MAESTRE.  {Ap.) 

Sin  sentido 
De  ver  al  Principe  estoy, 
De  Pascuala  enamorado ; 
Pero  perdone  el  respeto, 
Que  amor  es  ciego. 

PASCUALA. 

¿  A  qué  pfelo 
El  Maestre  se  ba  quedado? 

MAESTRE. 

A  adorarte  y  persuadirte 
Lo  que  me  debes ,  Pascuala ; 
A  mi  amor  ninguno  iguala. 
Pues  no  eres  roca  ni  sirte , 
Sino  mujer,  y  it  tus  pies 
Tienes  uq  hombre  rendido, 
Que  tanto  alarbo  ha  vencido, 
Mas  dura  -i  nr.i  amor  no  estés; 
El  Principe  es  niño,  al  fin, 

Y  sin  sentido  pretende 

Tus  favores,  que  no  entiende 
De  amor  el  principio  y  fin ; 
Yo  con  el  alma  te  adoro, 

Y  sabré  darte »  Pascuala, 
Aunque  á  tu  beldad  no  iguala, 
Por  ser  poco,  un  monte  de  oro ; 
Llevaré t«  á  Calalrava, 

Donde  le  verás  servida 
Como  la  Reina,  por  vida 
De  tus  dos  soles;  aljaba 
De  las  flechas  de  los  cielos 

Y  de  los  rayos  de  amor. 
Trueca  un  rudo  labrador, 
Que  te  está  matando  á  celos , 
Por  un  maestre. 

PASCUALA. 

Maestre, 
Has  estimo  para  mi 
Aquel  labrador,  que  á  ti 
Te  parece  tan  silvestre; 
Mas  estimo  aquel  sayal 
Que  cubre  como  corteza 
En  aquella  rustiqueza 
Un  alma  á  nin^nina  igual , 
Mirándole  satisfecho 
Del  firme  amor  que  en  mi  alaba, 
Que  la  cruz  de  Calatrava 
Que  te  está  abrasando  el  pecho. 
Mejor  Antón  me  parece 
Con  la  montera  y  el  sayo 
Abigarrado,  que  el  mayo 
Cuando  galán  amanece 
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A  los  campos  andaluces; 
Mas  el  disanto  me  agrada 
Su  polaina  pespunteada. 
Mas  salir  entre  dos  luces 
Al  campo  con  su  gabán 

Y  la  espada  me  enamora. 
Que  lo  puede  estar  la  aurora 
Viendo  al  sol  menos  galán ; 
Mejor  me  suena  al  oido 

Su  voz,  viéndole  llegar 
A  Antón  del  campo  al  lugar, 
Oliendo  á  trébol  florido, 
A  lentisco  y  á  romero. 
Que  la  música  mejor. 
Ni  del  ámbar  el  olor 
Cortesano  y  lisonjero ; 

Y  aunque  tan  tonto  y  silvestre 
Antón  te  parezca  á  ti , 

Es  mayo,  es  sol  para  mi. 
Principe ,  rey  y  maestre ; 
Su  amor,  sus  celos  adoro, 
Que  es  de  mis  ojos  Narciso 
Mi  Antón ,  y  en  esto  que  piso 
No  estimo  tus  montes  de  oro. 
Bien  puede  en  esta  ocasión 
Tu  tema  desengañarte; 
Que  no  volviera  á  mirarte 
Si  te  volvieras  Antón. 

MAESTRE. 

Eres  rústica  en  efeto. 

PASCUALA. 

Quiero  bien. 

MAESTRE. 

Eliges  mal. 

PASCUALA. 

Antón,  Maestre,  es  mi  igual. 

MAESTRE. 

A  tus  desdenes  sujeto, 
Ün  disparate  he  de  hacer^ 
Porque  estoy  loco.  # 

PASCUALA. 

Arre  allá; 
No  os  lleguéis  tanto,  y  mira 
Que,  agraviada,  soy  mujer, 

Y  aunque  me  veis  con  tan  poca 
Edad ,  sabré  hacer  con  vos. 
Maestre,  que... 

MAESTRE. 

¡Vive  Dios, 
Que  en  el  ámbar  de  tu  boca 
Mis  labios  be  de  sellarte ! 

PASCUALA. 

Ya  ver4is  cuál  es  mas  fuerte. 

MAESTRE. 

i,  De  qué  modo? 

PASCUALA. 

Desta  suerte; 
Que  soy  Luna,  si  eres  Marte. 

{Sácale  la  espada.) 

Sale  ANTÓN. 

AivTorr. 
Maestre,  el  Principe... ;  mas 
¿Qué  es  esto? 

MAESTRE. 

Son  bizarrías 
De  Pascuala. 

Y  dichas  mias. 
Que  no  he  de  olvidar  jamás; 
Que  hallar  con  espada  asi 
A  Pascuala,  me  señala 
Que  está  volviendo  Pascuala 
Por  el  honor  que  le  di; 

Y  veros  á  vos  sin  ella, 
Maestre,  es  también  señal 
De  que  está  con  armas  mal 
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Quien  honra  ajena  atrepella; 
Que,  como  os  habéis  quedado 
A  deshoras  con  mi  honor, 
De  su  justicia  el  rigor 
Las  armas  os  ha  quitado; 
Que  á  quien  quedarse  procura , 
Así  es  bien  que  le  suceda. 
Pues  no  hay  después  de  la  qneda 
Ninguna  espada  segura. 

PASCUALA. 

No  puedes  estar  ausento 
Donde  estoy  presente,  Antón. 

AlfTOTf. 

En  esa  satisfacción , 
Ausente  yo,  estoy  presente; 
Dame,  Pascuala,  la  espada. 


Toma. 


PASCUAbA. 


ANTOIV. 

Y  vos,  señor  Maestre, 
Antes  que  roja  se  muestre 
De  vergüenza,  no  manchada 
En  la  sangre  granadina, 
Mirándose  en  el  poder 
De  una  atrevida  mujer 
Que  á  guardar  su  honor  se  inclina, 
Volvedla  á  honrar  en  el  vuestro 
Con  valor  á  Marte  igual, 
Pcfes  es  su  acero  inmortal 
Amparo  y  escudo  nuestro; 
No  piense  el  moro  andaluz 
Que  libre  de  vos  se  ve : 
Que  parece  mal  que  esté 
Esa  cruz  sin  esta  cruz. 
(Perdonad  la  mano  necia 
Que  toca,  siendo  villano. 
Acero  que  en  vuestra  mano 
Los  rayos  del  sol  desprecia, 

Y  á  Pascuala  perdonad; 
Que  bien  merecen  perdón 
Atrevimientos  que  son 
Hijos  de  tan  tierna  edad; 
Volvedla  á  ceñir,  segundo 
Cid,  de  quien  sois  satisfecho. 
Aunque  con  la  cruz  del  pecho 
Podéis  dar  espanto  al  mundo ; 

Y  pues  con  mano  no  escasp. 
Hacernos  merced  podéis , 
Os  suplico  que  olvidéis 
Vos  y  el  Principe  esta  cas^. 
Si  pagarme  deseáis 

Haber  vuestro  huésped  sido; 
Que  dirán  que  por  marido 
De  hermosa  mujer  me  honráis; 
Que  es  la  aldeana  simpleza 
Tan  maliciosa  y  tan  mala, 
Que  la  luna  de  Pascuala 
Me  pondrán  en  la  cabeza. 

-  MAESTRE. 

Antón ,  el  Principe  y  yo 
Os  deseamos  honrar. 

AJÍTON. 

Menos  no  es  justo  esperar 
De  los  dos ,  pues  tanto  os  dio 
El  cíelo  que  repartir 
A  los  demás,  que  nacimos 
Humildes,  y  dar  pudimos 
Lo  que  hemos  de  recibir; 
Pues  de  unos  mismos  primeros 
Padres,  por  diversos  modos, 
Maestre,  venimos  todos. 
Villanos  y  caballeros; 
Que  solamente  el  poder 
Nos  pudo  diferenciar, 

Y  quien  honra  sabe  dar, 
Mayor  la  viene  á  tener; 
Que  averiguado  está  ya 
Que  cuando  tanto  conviene, 
Quien  la  quita,  no  la  tiene, 

Y  quien  la  tiene,  la  da. 


MAG8TRE.  (Ap.) 

Perdiendo  estoy  el  sentido ; 
No  he  visto  mayor  valor 
En  mujer  ni  en  labrador. 

ANTÓN. 

Mirad  que  el  Principe  es  ido. 

UAESTRE. 

;  Qué  invencible  resistencia ! 
Qué  celos  tan  cufrdos ! 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Maestre,  esperando  está 
El  Príncipe  á  vuecelencia. 

MAESTRE. 

Vamos,  don  Gutierre. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo 
Con  la  serraneja  os  Tué? 

MAESTRE. 

Es  un  peñasco;  no  ve 
Diamante  el  sol,  en  el  plomo 
De  aquel  sayal  engarzado. 
Mas  hermoso  ni  mas  duro, 

Y  yo  voy  menos  seguro, 
Mas  loco  y  mas  abrasado. 

(Vanse  los  dos.) 

ANTÓN. 

¿Fuese  en  efeto? 

PASCUALA. 

Allá  vayas 

Y  no  tornes ,  ruego  á  Dios. 

ANTÓN. 

Pascuala,  tú  y  yo  á  otros  dos; 
Que  parece  que  te  ensayas. 
Con  el  acero  en  la  mano, 
Para  serrana  amazona. 

PASCUALA. 

Como  estimo  tu  persona 

Y  mi  honor,  Antón,  en  vano 
Todo  el  ri^or  de  los  cielos 
Puede  venir  contra  mi. 

ANTÓN. 

Ya  en  el  puerto  calmar  vi 
La  tormenta  de  mis  celos. 

Sale  hkKTOLK, huyendo,!  MENGO, 
detrás  de  ella ,  con  una  tranca  en  la 
mano. 

MENGO. 

Bartola,  espérate,  pues 
Que  presto  hiciste  negocio, 

ANTÓN. 

;Qné  es  esto,  Bartola?  ¿Es  ocio 
De  estar  holgando  ? 

MENGO. 

No  es 
Sino  el  mismo  Barrabás, 
Que  tengo  en  el  corazón. 
Dejadme  llegar,  Antón, 
Con  esta  tranca  no  mas. 

BARTOLA. 

.  Tenedie,  cuñado. 

ANTÓN. 

Mengo, 
Ved  que  estoy  por  medio  yo. 

MENGO. 

No  os  espante ,  Antón ;  que  s6 
Marido  y  quillotros  tengo. 

PASCUALA. 

,  ¿Qué  son  quillotros? 
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MENGO. 

^  Diabros ; 

Que  este  nombre  les  conviene. 

BARTOLA. 

Bien  se  ve,  Antón,  que  los  tiene, 
Pues  usa  de  esos  vocabros. 

MENGO. 

Sí  los  debo  de  tener. 
Dejádmela  espachurrar. 

ANTÓN. 

¿Por  qué  la  queréis  matar? 

MENGO. 

No  mas  de  porque  es  mujer, 
Que  basta  para  delito. 

BARTOLA. 

Malos  años  para  vos. 

PASCUALA. 

Sin  sentido  estáis  los  dos. 

MENGO. 

Y  yo  mas,  pues  no  le  quito 
La  luenga. 

BARTOLA. 

La  luenga  á  mi , 
Siendo  mujer,  no  podres; 
Antes  los  ojos. 

MENGO. 

Dempues 
Lo  veréis ;  cuando  de  aquí 
Pascuala  y  Antón  se  vayan 
Yo  os  asentaré  la  mano. 

BARTOLA. 

Gil  del  Rábano  es  mi  hermano, 

Y  es  alcalde;  cuando  os  trayan 
Vuestras  cóleras  á  tanto. 

Que  me  queráis  maltratar. 
El  os  sabrá  enquillotrar. 

MENGO. 

De  nada  de  eso  me  espanto. 
Ya  le  sabré  apostar  yo 
Las  cuentas.  Mas  no  ha  podido; 
Que,  siendo  vueso  marido, 
Só  mas  que  alcalde. 

BARTOLA. 

Eso  00 ; 
Que  el  Alcalde,  á  toda  ley, 
Es  sobre  todo. 

MENGO. 

Mentís ; 
Que  no  es  sobre  mi. 

BARTOLA. 

Argols 
Mal;  que  el  Alcalde  es  el  rey. 

MENGO. 

Ni  aun  su  zapato. 

BARTOLA. 

¿El  Alcalde 
Su  zapato? 

MENGO. 

Del  Rey  sí , 

Y  puede  serlo  el  Sofi. 

BARTOU. 

No  os  han  de  salir  en  balde, 
Mengo,  tantas  herejías 
Como  contra  el  Rey  habrais. 

MENGO. 

Yo  os  haré  que  no  gruñáis. 

BARTOLA. 

No  en  mis  días. 

MENGO. 

Si  en  mis  dias. 

PASCUALA. 

¿Hay  tan  graciosas  porfías? 

ANTÓN. 

Mengo  demasiado  andáis. 
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MENGO. 

Dejadme. 

BARTOLA. 

¿Qué  percurais? 

MENGO. 

Enviudar  hoy. 

BARTOLA. 

No  en  mis  dias. 

MENGO. 

En  los  míos  ha  de  ser, 
Si  puedo.— Dejadme,  Antón; 
Veréisme  de  un  coscorrón 
Soldemente,  sin  mujer. 

BARTOU. 

Primero  yo  sin  marido, 

Y  oiga  Dios  mis  oraciones. 

ANTÓN. 

Según  todas  las  razones. 
Celos  parece  que  han  sido ; 
Yo  pretendo  averiguallo. 

MENGO. 

¿Gruñís? 

BARTOU. 

Sí ;  ¿qué  me  querédes  ? 

MENGO. 

Iránse  pues  los  güespédes, 

Y  comeremos  el  gallo. 

BARTOLA. 

El  gallo  que  heií  de  comer, 
Mengo,  no  pienso  ser  yo. 

MENGO. 

¿Habrais? 

BARTOLA. 

¿Quién  meio  quitó? 
Yo  he  de  habrar  hasta  caer. 

PASCUALA. 

Basta,  Bartola  ;  que  estáis 
Con  Mengo  demasiada. 

BARTOLA. 

Sos  su  hermana  y  mi  cuñada; 

Y  así,  en  su  favor  habrais. 

PASCUAU. 

Bartola,  de  la  razón 
Siempre  mas  pariente  he  sido; 
Quien  no  estima  su  marido 
No  hace  de  sí  estimación. 

ANTÓN. 

También,  Pascuala,  anda  Mengo 
Extremado  con  Bartola ; 
Que  poner  una  vez  sola 
Manos  en  su  mujer,  tengo 
Por  acertado  el  marido 
Cuando  averiguó  su  ofensa, 

Y  no  cada  vez  que  piensa 

Lo  que  él  quiere  que  haya  sido. 

MENGO. 

Si  vos  le  hubierais  hallado, 
Decidme,  en  una  ocasión 
A  vuestra  mujer,  Antón, 
Lo  que  no  le  hubierais  dado, 

Y  mas  cuando  es  tan  costosa 
Prenda  como  esta  cadena, 

¿  Qué  hicierais?  Juzga  en  la  ajena 
Vuestra  causa. 

ANTOX.  {Ap.) 
No  reposa 
El  pensamiento  un  instante 
Desde  el  temor  al  recelo. 
¿  Qué  cadena  es  esta ,  cielo? 
Bartola  no  tiene  amante 
Que  la  pueda  dar  presea 
Que  tenga  tanto  valor. 
Porque  no  mereció  amor 
Mujer  necia,  sobre  fea. 
Tercera  debe  de  ser 
De  la  que  el  alma  me  abrasa; 
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Que  no  linrd  en  uiia  casa 
ve  oüra  cosa  una  majer. 

FASCOALA.       . 

¿Sobre  qué ,  Bartola,  ha  sido 
EsapeDdencia? 

BARTOU. 

„.  Nosé; 

Pienso  qae  me  descuidé , 
Y  que  ha  dado  mi  marido, 
Pascuaia,  con  la  cadena 
Que  me  dio  ¡  triste  de  mi ! 
El  Maestre  para  ti. 

PASCUALA* 

Parrne,  Bartola,  esa  pena 
La  culpa  de  haber  osado 
Becil)iiia  tú  primero. 

BARTOLA. 

Obligóme  el  caballero. 

ARTOIf. 

¿No  le  babeis.  Mengo,  sacado 
tíaiénseladió? 

MBKGO. 

No  be  tenido 
Prema  para  tanto  yo ; 
Demás,  que  ¿quién  preguntó 
A  mujer,  sieodo  marido. 
Cosa  con  que  contestase 
Verdad? 

ARTOH. 

Pues  eso  es  asi, 
Dejadme  con  ella  ft  mi» 
Que  podrá  ser  que  alcanzase 
Mas  que  tos  con  ella  yo; 
Y  fiad  de  mi  que  os  diga 
La  verdad. 

MERGO. 

Eso  me  obriga. 

AHTON. 

Dadme  Ota  cadena. 

MERGO. 

^      .  Hoy  dio 

Bartola  fin  si  me  ha  sido 
Traidora;  tomad,  Antón. 

ARTOR. 

¡  En  qué  nueva  confusión 
Vuelvo  á  poner  el  sentido! 
:  Ah  cadena,  vil  prisión 
De  las  honras!  Ah  cadena, 
Muda  de  metal  sirena, 
Que  das  suefio  á  la  razón  \ 
Ah  víbora  disfraz^ida ! 
Ah  villano  embajador. 
Que  traes  en  oro  al  honor 
Veneno  por  embajada ! 
Ah  cansa  de  tantos  males. 
Bienes  que  tanto  costáis  I 
Ah  eslabones  que  sacáis 
Fuego  de  los  pedernales! 
Ah  rayo  de  la  opinión, 

Y  ay  oro,  al  fin  lisonjero! 
jMal  hava  el  hombre  primero 
Que  te  dio  la  estimación ! 

PASCUALA. 

Mengo  le  dio  la  cadena, 

Y  Antón,  de  color  perdido. 
Con  ella  se  ha  suspendido; 
Apenas  se  da  una  pena 
Treguas á  esotra.  ¡Ay  Bartola! 
Dios  te  lo  perdone,  amén. 

BARTOU. 

Y  yo  ¿he  negociado  bien? 

PASCUALA. 

T6  has  sido  la  cansa  sola 
De  mi  daño. 

ARTOtr. 

Cnerdo  espero 
Desta  manera  poner 
£1  remedio;  esto  ha  de  ser.— 
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Bartola,  4  solas  te  quiero 
Hablar. 

PASCUAU. 

La  verdad  le  di; 
No  le  niegues  nada  á  Antón, 
Pues  le  importa  á  mi  opinión. 

BARTOLA. 

i  Ay  desdichada  de  mi !    - 
¿Cómo  le  he  de  confesar 
Que  tu  alcahueta  he  querido 
Ser? 

PASCUALA. 

Di  que  engañada  has  sida 

ARTOR. 

Vénme  entre  Untoá  ensillar, 
Mengo,  la  yegua ;  que  quiero 
Llegar  á  Adamni. 

■BRGO. 

Ya  voy. 

ARTOR. 

¿Pascuala? 

BABTOU. 

Tembrando  estoy. 

PASCUAU. 

¿Qaé  mandas? 

ARTOR. 

Porque  no  espero 
Quizá  esta  noche  volver, 
Échame  para  el  cammo 
Unas  lonjas  de  tocino , 

Y  magras,  si  puede  ser; 
Unas  nueces,  queso  y  pan ; 
Que  ai  cuidado  que  susteuto 
Bástale  para  alimento. 

PASCUALA. 

¿Dónde  tas  intentos  van? 

a:«tor. 
T6  sabrás  después  el  fin ; 
Queda  segura  y  quieta, 

Y  sácame  la  escopeta;  ) 
Que  es  fierra-Morena  al  6n.    I 

PASCUALA. 

Vayase  Mengo  contigo. 

ARTOR. 

ti  o  importa,  Pascuala  roia; 
Mejor  voy  sin  compañía.— 
Bartola^  vente  conmigo ; 

8ue  quiero  hablarte  primero, 
omo  he  dicho ;  no  te  alteres. 

RARTOU. 

Mal  conoces  las  mujeres ; 
Desbucharte,  Antón ,  espero 
Cuanto  tengo  en  las  entrañas , 
Sin  que  quede  cosa  acá. 

ARTOR. 

Temiéndolo  el  alma  está. 

PASCUAU. 

En  confusiones  eztrafias 
Me  deja  Antón. 

ARTOR. 

¡Vil  meta!. 
Hoy  veréis,  no  estando  loco 
Ni  siendo  César  tampoco. 
En  qué  os  estima  el  sayal  I 
(Yame.) 

Salen  LA  BEINA  DOf^A  ISABEL ,  EL 
príncipe  T  EL  MAESTBE. 

BOflÍA  ISABEL. 

Vos  seáis  tan  bien  venido 
Como  mi  amor  os  desea; 
Que  habéis  hecho  de  una  noche 
un  sIrI  » con  vuestra  ausencia. 
¿Dónde  la  pasasteis,  Jwin? 

PRI-^CIPB. 

Señora,  en  aquesa  uld^a  ' 
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Y  á  Pascuala ;  que  en  su  mesma 
Casa  nos  aposentamos 
Ei  Maestre  y  yo. 

PORA  ISABEL. 

¿  Está  buena 
Laserraneja? 

PRÍRCIPB. 

Notable 

Y  esquiva  sobre  manera, 
Después  de  casada. 

BOÑA^SABEL. 

„  Antón 

Será  celoso ;  que  es  bella, 

Y  se  casó  por  amores. 

MAESTRE. 

Algo  el  villano  se  muestra 
Cuidadoso. 

doj9a  isabbl. 

No  me  espanto; 
Que  de  su  naturaleza 
Lo  llevan  los  de  su  sangre. 

prIrcipe. 
Pidióme  al  partir  que  os  diera 
Un  recaudo  de  su  parte» 

DOAa  ISABEL. 

¿Cómo  os  fué,  Juan,  en  la  sierra? 

PRÍRCIPE. 

Diverlime  con  la  caza 
Notablemente;  la  vuelta 
Muchas  veces  he  de  dar 
Por  allá;  que  la  tristeza 
Melancólica  no  tiene 
Otro  antidoto. 

MAESTRE.  (Ap.) 

^      ,  ¡Qué  nuevas 

Para  Antón  y  para  mi! 

PRÍRCIPE. 

Al  Maestre  le  agradezca 
Vuestra  majestad,  Señora, 
Lo  que  debo  á  las  finezas 
De  darme  gusto. 

MAESTRE. 

_   ,  Yo  soy 

Esclavo  de  vuestra  alteza, 

Y  lo  deseo  mostrar 
En  mayores  experiencias. 

nO^  ISABEL. 

El  Maestre  es  Fernán  Gómez 
De  Lara,  y  de  sus  finezas 
Siempre  me  prometo,  Juan, 
En  la  paz  como  en  la  guerra, 
Como  de  tan  gran  vasallo. 
Servicios  que  le  parezcan. 

MAESTRE. 

Vuestra  majestad,  Señora, 

Me  honra  siempre,  y  su  grandeza 

Mis  deseos  acredita 

Y  mis  servicios  alienta. 

Up.  Y  este  es  el  mejor  que  puedo 
Hacer  contra  mí,  en  ofensa 
De  mi  amor.  ¡Ay  Luna  hermosa 
Los  peñascos  de  tu  tierra. 
Mas  que  parto  de  tus  montes. 
Hijos  son  de  tu  dureza! 
¡Qué  abrasado  que  me  envían 
Los  desdenes  y  asperezas 
Tuyas!)  ^ 

PRÍRCIPE. 

¿Maestre? 

MAESTRE. 

Señor. 

PRÍRCIPE. 

En  la  misma  resistencia 
De  Pascuala  á  mi  amor  uacen 
Alas. 
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No  serán  de  cera. 
Siendo  mestras,  ni  sos  rayos 
Del  sol,  aunque  luna  sea ; 
Principe  sois  de  Castilla, 
Y  habéis  de  rendir  por  fuerza 
O  por  grado  una  villana. 

ÍAp,  Del  Principe  la  presencia 
)on  Antón  y  con  Pascuala 
Me  ha  de  sertir  á  mi  emprest.) 

Mañana  hemos  d Solver 
A  la  aldea;  que  la  aldea 
Es  mi  cielo»  Fernán  Gómez, 
Con  la  Luna  de  la  Sierra. 

MAESTRE. 

Cuando  vuestra  alteza  mande; 
Que  siempre  tiene  dispuesta 
Mi  persona  eo  su  servicio. 

DOSa  ISABEL. 

Ya  sabéis,  Juan,  que  se  acerca 
De  vuestro  padre  á  Castilla 
ta  venida. 

PRÍNCIPE. 

Buenas  nuevas 
Os  dé  Dios. 

noSÍA  ISABEL. 

Ya  de  Aragón, 
Gracias  al  cielo,  por  letras 
Suyas,  sé  que  se  ba  partido. 

MAESTRE. 

A  su  majestad  conceda 
£1  cielo  tan  buen  viaje 
Como  sus  reinos  desean 

Y  han  menester. 

D05ÍA  ISABEL. 

Guárdeos  Dios, 
Maestre;  que  ser  espera 
Del  valor  vuestro,  testigo, 
Eo  la  granadina  empresa; 

Y  así,  es  fuerza  dilatarla. 

Sale  ORTUN. 

ORTOIf. 

De  una  mal  peinada  yegua, 
Corta  de  cofa  y  de  brío, 
Ave  sin  plumas,  se  apea 
Un  serrano  labrador. 
Que  sube  las  escaleras 
De  palacio,  preguntando 
Por  el  Principe,  la  Reina 

Y  el  Maestre. 

MAESTRE.  (i4p.  al  Principe,) 
¿Si  es  Antón? 

D05ÍA  ISABEL. 

A  notable  tiempo  llega , 
Que  nos  halla  á  los  tres  juntos. 
Oriun,  entre;  que  mi  audiencia 
A  nadie  negué  jamás ; 
Porqne  han  de  tener  abiertas 
Siempre  para  los  vasallos 
Las  voluntades  y  puertas 
Los  reyes. 

Sa!e  ANTÓN. 

ORTOIf. 

Ya  entró. 
MAESTRE.  (Ap,  al  Prindpe.) 
Antón  es. 

tQué  novedad  de  la  aldea 
,e  trae  á  Adamnz ,  buscando 
A  la  Reina»  k  vuestra  alteza 
Y&mi? 

ANT0:i. 

Vuestrt  miijestad 
N^désaspi^. 
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DOfÍA   ISABEL. 

Antón,  ¿era 
Tiempo  de  vemos? 

ANTÓN. 

Sefiora , 
Las  aves  nocturnas  vuelan 
En  las  tinieblas  no  mas ; 
Nunca  á  los  rayos  se  acercan 
Del  sol. 

ftOfÜA  ISABEL. 

Vos,  con  vuestra  Luna, 
No  queréis  mas  sol  nf  estrellas. 

AirroN. 
Señora,  una  labradora 
No  es  luna,  ni  sombra  apenas 
De  las  sombras  de  la  noche ; 
Sabe  Dios  lo  que  me  pesa 
Que  ese  nombre  le  hayan  dado 
Los  villanos  de  mi  tierra. 
Vos  sois  luna  y  vos  sois  sol ; 
Pascuala,  una  esclava  vuestra, 
Que  vive  siempre  obligada, 
Con  Antón ,  basta  que  muera, 
A  la  merced  que  de  vos 
Recibimos. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Cómo  queda? 

ANTÓN. 

Buena,  Señora,  á  Dios  gracias, 

Y  humilde  los  pies  os  besa. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Estará  hermosa? 

A2IT0N. 

Señora, 
La  hermosura  de  la  siei'ra 
Es  también  como  sus  flores. 
Que  las  marchitan  y  secan 
Cada  dia  el  sol  y  el  aire. 

DO^  ISABEL. 

¿Hay  esperanzas  ó  muestras 
De  hijos? 

ANTÓN. 

Moza  es  Pascuala; 
Tiempo,  Señora,  la  queda, 
SI  vive ;  descanse  agora. 

D05Fa  ISABEL. 

El  Principe  os  honra ,  y  cuenta 
Que  anocke  le  aposentasteis. 

ANTÓN. 

Rácenos  merced  su  alteza, 
Aunque  es  mi  casa  una  choza 
Tan  humilde  y  tan  estrecha. 
Que  puede ,  para  otras  veces 
Que  salga  á  caza,  tenella 
Por  excusada. 

PRÍNCIPE. 

Es  Antón 
Tan  cumplido,  que  quisiera 
Haber  tenido  on  palacio 
Para  mi. 

ANTÓN. 

A  ottien  os  desea 
Servir  debéis  hacer  siempre 
Merced  y  honras ;  que  esto  i  cuenta 
Délos  principes  está. 

MAESTRE.  (Ap.) 

No  puede  encubrir  las  muestras 
De  sus  celos  el  villano. 

DOÑA  ISABEL. 

A  qué  ha  sido  vuestra  buena 
/enida,  Antón,  en  efeto. 
Buscando  principe,  reina 

Y  maestre? 

ANTÓN. 

Lo  primero. 
Señora,  á  besar  la  tierra 
De  vneslru  plantas  retleS| 

Y  á  traer  esta  cadena 
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Que  al  maestre  Fernaii  Gómez , 
Gloria  de  la  cruz  bermeja 
De  la  antigua  Calatrava, 
Anoche  en  mi  casa  nesma 
Se  le  debió  de  caer 
U  olvidar,  v  ha  sido  fuerza , 
Hallándosela  Bartola, 
Mujer  de  Menso,  traella. 
Que  la  ocultó  nasta  después; 
Siendo  al  fin  la  vez  primera 

8ue  una  mqjer  ba  callado 
na  hora  estando  sin  lengua. 
Suplicóos  que  se  la  deis 
De  vuestra  mano,  v  de  vuestra 
Parte  también  le  digáis, 
Señora,  aue  favorezca 
Los  vasallos  y  ahijados 
Vuestros;  que  aunque  á  su  grandeza 
No  podemos  igualarnos , 
Tenemos  honra  en  la  sierra. 
Como  en  las  grandes  ciudades 

Y  en  las  cortes ;  y  si  lleva 
Al  Principe  soberano , 
Dueño  nuestro,  á  caza ,  sepa 

|.Que  no  ha  de  ser  para  hacernos, 
A  la  sombra  suya,  afrentas 
A  nuestras  mujeres  propias 
Con  pensamientos  apenas. 
Cuanto  y  mas  alborotando 
Con  müsicas  las  aldeas 

Y  tirando  de  la  calle 

A  nuestras  ventanas  piedras ; 
Que  las  malicias  dormidas. 
Con  facilidad  despiertan. 
Que  i  vive  Dios,  que  después 
De  Fernando  ¡  de  su  alteza 
(Que  son  dueños  naturales 
De  las  vidas  y  honras  nuestras). 
Que  intentar  deshonra  mia 
A  otro  alguno  uo  consienta 
En  el  mundo,  aunque  la  vida 
Mil  veces  arriesgue  y  pierda! 

Y  al  Principe,  mi  señor. 
Le  mandaréis  que  no  sea 
El  amparo  de  mi  agravio 
Con  ninguno  que  merezca 
Llamarse  vasallo  suyo; 
Que  yo  sé  que  á  su  grandeza 
Esto  y  mas  le  han  de  deber 
Sus  vasallos ;  asi  vea 
A  sus  pies  dos  mundos  juntos. 

Y  si  fué  sembrar  cadenas , 
El  dejársela  perdida 
El  Maestre,  porque  intenta 
De  agravios  de  labradores 
Coger  fértiles  cosechas 
Por  la  mano  de  Bartola, 
Engáñase;  que  no  llegan 
De  abriles  tan  mentirosos 
Las  locas  vanas  promesas. 
Con  esto  cumplo  conmigo; 
Esta  es  la  cadena,  y  esta 
La  causa  de  preguntar 
Por  el  Principe  y  la  Reina 

Y  el  Maestre.  Gaárdeos  Dios; 
Que  doy,  con  vuestra  licencia. 
Vuelta  á  mi  casa ,  y  dejé 
En  el  umbral  déla  puerta 
De  palacio  un  mozo  ocioso. 
De  ios  que  la  corte  engendra. 
Mal  seguro  de  fianzas, 
Con  la  yegua  y  la  escopeta.      ( yate,) 

PRiNaPE. 

No  se  cuenta  del  Villano 
Del  Danubio  mas  discreta 
Ni  retórica  oración. 

DOÍ^A  ISABEL. 

Ortun,  dad  esa  cadena 
AI  Maestre,  y  pues  el  R^ 
Es  fiíerza  que  á  Adamnz  venga 
Por  la  posta,  cuando  llegue 
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A  Toledo,  so  grande;.» 
Óslente  en  ir  desde  aquí 
A  recíbiile,  y  no  tenga 
Ocioso  el  vdlor,  que  es  c«tu8a 
De  mocedades,  y  advierta 
Que  se  debe  recelar 
De  no  hacer  á  nadie  ofensa 

8 alen  puede  honrar;  qae  hay  villano 
ue  9\  demonio,  con  la^  afrenta, 
Excede  en  la  obstinación. 
Porque  el  demonio  venera 
La  cruz  y  en  viéndola  huye, 

Y  ellos  cruces  no  respetan. 

Y  el  Prtneipe  no  imagine 
Que  porque  es  principe  y  vea 
£n  mi  señales  de  amor. 
Tanto  ha  de  soltar  las  riendas, 
Que  me  altere  con  agravios 
Los  vasallos,  para  ofensas 
Suyas  hacieado  á  ninguno 
Espaldas,  puesto  que  sea 

De  Castilla  el  primer  hombre 

Kn  sangre  y  en  preeminencias ; 

Porqne  ¡  por  vida  del  Rey ! 

Si  los  ofenden  y  alteran 

Yendo  contra  la  justicia , 

Que  es  de  los  reinos  defensa. 

Mas  que  el  poder  y  las  armas , 

Que  nadie  segura  tenga, 

Ni  principe  ni  vasallo^ 

En  los  hombros  la  cabeza.       {Va»,) 

ortdh. 
¿Quién  es  hombre,  y  viendo  airada 
Tanta  majestad,  no  tiembla? 

PRÍIVCIPB. 

Sin  mi  me  dejó  ;íu  enojo. 

MABSTKE. 

Mudo  su  valor  me  deja. 
(Yanse.) 

Salen  PASCUALA  Y  BARTOLA. 

BARTOLA. - 

Confeséle  la  rerdad 

De  plano  á  plano  en  efeto, 

Y  como  Antón  es  discreto , 
Estima  tu  honestidad. 
Disculpé  la  necedad 
De  la  cadena  en  segundo 
Lugar;  que  todas  me  fondo 
Que  prontas  para  esto  están; 
Que  lo  aprendimos  de  Adán 
En  el  principio  del  mundo. 
Sosegó  á  Mengo  de  haber 

ranqueza  en  mj  imaginado, 

Y  con  pecho  de  soldado. 
Sospecho  que  se  fué  á  ver 
Con  el  Maestre,  hasta  ber 
Segura  su  pertinencia , 
Porque  quede  la  violencia 
De  su  voluntad  ayuna , 
De  iLnadas  de  la  luna, 
A  la  luna  de  Valencia. 
No  hay  burlas  con  el  Antón ; 
Lindamente  se  mosquea 
Del  que  picaJle  desea. 

PASCUALA. 

Yo  temo  en  esta  ocasión. 
Bartola,  su  condición. 

BABTOLA. 

Lo  que  á  mi  me  da  mas  pena 
Es  qae  vuelva  la  cadena , 
Porque  á  nadie,  en  caso  igual , 
A  qae  vuelví^  la  sefial 
La  ley  común  le  condena. 

PASCOALA. 

A  Dios,  Bartola,  pluguiera 
Qae  las  palabras  y  todo» 
Uiviitudel  mismo  modo, 


LA  LU^A  DE  LA  SIEURA. 

Volverlas  Antón  pudiera. 
Porque  con  el  oro  fuera 
Cuanto  mi  honor  desdoró. 

BARTOLA . 

Lo  mismo  me  hiciera  yo; 
Volviera  les  por  sus  listas 
Las  palabras  y  las  vistas; 
Pero  la  cadena,  no. 

Temiendo  estoy  si  daría 
Vuelta  esta  noche  al  logar. 

•     BARTOLA. 

Tú  has  qnerído  sola  estar, 
Pues  á  Mengo,  que  podía 
Hernos  aquí  compaiia , 
Ir  tras  Antón  obligaste... 

PASCUALA. 

Poco,  Bartola,  alcanzaste 
Del  temor  que  el  amor  cria; 
Quien  amó  siempre  temió, 
Y  nunca  en  la  cosa  amada , 
Por  mas  que  esté  confiada. 
De  nada  se  aseguró ; 
Que,  á  tener  licencia  yo 
De  ir  tras  él .  como  fué  Mengo, 
Mas  seguro  le  prevengo 
Escudo  en  toda  ocasión ; 
Que  para  ofensas  de  Antón , 
Por  alma  un  diamante  tengo. 

BARTOLA. 

No  has  sido  poco  campestre 
Diamante  duro  y  helado. 
Pues  labrar  no  te  has  dejado 
De  un  principe  y  un  maestre. 

PASCUALA. 

No  hay  poder  á  quien  yo  muestre 
Inclinado  corazón. 

BARTOLA. 

Antón  con  justa  razoo 
Pagará  tu  amor  y  fe. 

PASCUALA. 

Herraduras  escuché ; 
¿Si  llegó,  Bartola,  Antoo? 

Saiemmo. 

MENGO. 

Sosiégate ;  qne  no  ha  sido, 
Pascuala,  Antón,  sino  Mengo. 

PASCUALA. 

Di,  Mengo :  pues  ¿dónde  queda 
Antón? 

MENGO. 

No  menos  que  preso, 

PASCUAU. 

¡Preso!  jA^  de  mi! 

MENGO. 

No  te  alteres, 

Y  contaréte  el  suceso ; 

Que  un  poco  de  viento  ha  sido 
La  causa  de  quedar  preso. 

PASCUALA. 

¿Por  qué  ha  sido  la  prisión. 
Al  On? 

MENGO. 

Al  salir  del  puebro. 
Porque  llevaba  cargada 
La  escopeta  le  prendieron, 

Y  mandóme  te  avisase. 

PASCUALA. 

¿Que  es  todo  Un  poco  de  viento? 

MENGO. 

No  es  la  causa  para  belle 
Ningún  daño,  y  mas  teniendo 
El  padre  alcalde  en  la  corte, 
Qae  está  U  Reina  en  efeto, 
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Yo  fui,  como  me  mandaste, 
En  el  rocín  del  barbero ; 
Que  nunca  he  visto  animal 
Tan  alto  de  pensamientos; 

Y  dando  conmigo  á  cada 
Paso  en  la  estrella  de  Venus, 

Y  otras  veces  en  los  mismos 
Retretes  de  los  inflemos , 
Llegué  á  Adamuz;  que  parece 
Que  entré»  entrando  por  el  pueblo. 
En  una  jaula  de  logos; 
Todos  son  temas  ¿'versos, 
Unos  habrando  entre  si» 
Otros  trocando  dineros, 
Estos  engañando  á  estotros, 

Y  otros  engañando  á  aquellos; 
Unas  fantasmas,  tapadas 
Con  mas  mantos,  me  dijeron 
Que  eran  mujeres,  y  yo 
Lo  tuve  por  embeleco. 

Iban  unos  á  caballo, 

Y  otros  á  pié,  mas  dispuestos»    * 
Que  á  los  caballos  servían , 

Y  no  al  dueño,  de  escuderos. 
Andaban  hombres  ociosos 
Cosas  extrañas  vendiendo. 
Hacia  abajo  y  hacia  arriba. 
Que  vo  no  puedo  eoiendellos. 
Mas  de  cincuenta  alguaciles,    - 
Con  escribanos  engertos, 
Oliendo  por  las  esquinas 
Delitos  como  podencos. 

Una  bendición  de  sastres ,     - 
En  cada  portal  cosiendo 
A  largo  hilván  los  vestidos, 

Y  á  puñaladas  los  dueños. 
Páreme  y  dije:  ¿Esta  es 
La  corte?  Gracias  al  cielo. 
Que,  libre  de  tantos  sastres, 

'  Alguaciles,  caballeros, 
;  Embustes,  mentiras,  trampas, 
Polvo  V  lodo,  vive  Mengo 
En  su  lugar  y  en  su  arado, 
,  Mas  seguro  y  mas  quietot» 
Llegué  con  esto  á  palacio, 
I  Y  á  Antón  encontré  subiendo 
En  la  ye^ua,  y  los  dos  juntos 
Nos  volvíamos  contentos 
Al  logar f'cuando  el  diabro. 
Que  nunca  baraja  encuentros» 
Con  un  alguacil  nos  topa » 
Judas  de  barba  y  cabello. 
Tan  poco  en  cosa  ninguna 
Desmentidor  de  su  pelo. 
Que,  porque  llevaba  Antón 
Cargada  y  dos  balas  dentro 
La  escopeta,  dio  con  él 
En  la  cárcel,  y  poniendo 
Embargada  en  un  mesón 
La  yegua,  dio  cuenta  de  ello, 
A  un  alcalde,  de  cuarenta 

?ue  debe  de  haber  sospecho, 
yo  al  Maestre ,  con  gana 
Que  se  lo  dijese  luego 
A  la  Reina,  que  se  estaba 
Botas  y  espuelas  poniendo. 
Para  salir  por  la  posta 
A  recibir  á  Toledo 
Al  Rey,  que  diz  qne  tambicn 
Viene  la  posta  corriendo, 

Y  se  encarga  de  acaballo ; 

Y  Antoo,  por  si  acaso  el  tiempo 
Se  dilatase,  me  envia 

A  que  te  dé  parte  de  ello. 
Porque  no  estéis  con  cuidado, 

Y  á  que  me  vuelva  al  momento. 

Y  sospecho  que  esta  noche. 
Antes  del  libro  de  acuerdo, 
Seiá  imposible  soitallo. 

Si  antes,  por  her  algún  n'escoj 
No  está  ventosa  la  sala 
y  saeltan  algunos  presos, 


PkittKLk. 

Irme  pretendo  contigo, 
Uengo,  á  Adamuz. 

MERGO. 

Lo  primero 
Que  me  encargó  Antón,  Pascuala, 
Es  Que  no  salieses  de  estos 
Umbrales,  porque  es  su  causa 
Fácil. 

«  PASCOALA. 

Pues  obedeciendo, 
Yo  te  quiero  despachar 
Con  camisas  y  dineros. 

VBIVGO. 

Eso  si,  porque  en  la  corte 
Todo  se  acabó  con  ellos. 

{Vanse  todo$t  n^enoi Bartola.) 

BARTOU. 

Dos  cortesanos  he  visto , 
Si  ño  roe  engaño,  en  el  puebro 
Por  esta  calle  que  sale 
Al  campo,  y  el  uno  de  ellos 
Del  Maestre  me  da  el  aire ; 
Como  el  sol  se  va  poniendo, 
Mo  se  divisan  los  rostros, 
Si  acaso  antojos  no  bueron. 

Salen  EL  MAESTRE  t  GUZHAN, 
de  camino. 

VAESTRE. 

Nunca,  Guzman ,  la  ocasión 
\    Me  dio  mejor  los  cabellos , 

Ni  amor  con  gusto  jamás 

Ayudó  mas  mis  deseos; 

Que  salir  ó  recibir 

A  Fernando,  y  quedar  preso 
.   Antón,  parece  que  han  sido 

£n  mi  ventura  portentos. 

Perdone  Isabel,  perdonen 

Del  Princij^  los  respetos. 

Los  desdenes  de  Pascuala 

y  del  villano  los  celos. 

¿Qué  orden  les  diste,  Guzman, 

A  los  demás  caballeros 

Y  criados  que  conmi^, 
Oro  y  diamantes  vertiendo. 
Hoy  de  Adamuz  han  salido? 

6DZHAN. 

Que  en  ese  lugar  primero , 

Que  es  La  Conquista,  te  aguarden. 

MAESTRE. 

Fué  como  tuyo  el  acuerdo. 
Estas  las  paredes  son 
Que  adoro. 

BAnroLA. 

El  Maestre  creo 
Siu  duda  es. 

MAESTRE. 

¿Es  Bartola? 

BARTOLA. 

Bartola,  á  servicio  vuestro. 
Pergeño  tengo  notabre ; 
Luego  os  conocí. 

MAKSTRB. 

!^  os  tiempo 
De  qne  en  palal)ra<$.  Bartola, 
Este  poco  que  hay  gastemos. 
Preso  queda  en  Adamuz 
Anlcn. 

ITARTOU^ 

Ya  sé  que  está  preso, 

Y  que  no  podrá  venir 

Esta  noche;  que  estáis  muerto 
Por  amores  de  Pascuala ; 
Que  son  vuestros  pensamientos 
lie  gozar  esta  ocasión , 
)[  los  míos  son  de  beros 
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tm  niEi  DE  GOGVÁnA. 

Toda  la  merced.  Maestre, 
Que  vo  pueda ;  porque  os  tengo 
Lástima. 

MAESTRE. 

Daréte  toda 
Mi  hacienda  y  mi  vida. 

BARTOLA. 

Menos 
Os  ha  de  costar  Bartola. 
Yo  os  meteré  en  su  aposento 
Esta  noche;  procurad 
Her  vos  lo  demás,  que  entiendo 
Que  hay  pocas  Lucrecias  ya 
Mano  á  mano  y  cuerpo  á  cuerpo. 

MAESTRE. 

Seré  tu  esdavo,  Bartola. 

BARTOU^. 

Dejadme  mirar  si  á  Mengo 

Le  ha  despachado  Pascuala 

Para  Adamuz,  y  con  esto. 

Pues  la  noche  nos  ayuda , 

A  abriros  la  puerta  vuelvo.       {Va$e.) 

MAESTRE. 

Guzman ,  de  gusto  estoy  loco ; 
¿Es  posible  que  del  cielo 
De  Pascuala  ne  de  gozar 
Esta  noche?  ¿Que  me  veo 
Tan  cerca  del  bien  (|ue  estaba, 
A  mi  parecer,  tan  léios? 
De  albricias  de  mi  alborozo. 
La  primera  te  prometo 
Encomienda  que  vacare. 

GOZMAll. 

Mil  veces  los  pies  te  beso. 

Sale  ANTÓN,  con  €$copetay  v  MENGO. 

HEITGO. 

Dicha  fué  encontrarte.  ¿  Al  fin 
La  Reina  supo  el  exceso, 

Y  mandó  luego  soltarte 
Libre  y  sin  costas  ? 

AIfT02T. 

No  debo 
Poco  á  la  grandeza  suya. 
¿Estarla Pascuaia  haciendo 
Extremos  con  mi  prisión  ? 

MENGO. 

Lo  mas  que  pude  la  tengo 
Conhortada. 

Airron. 

Por  mas  que  hice, 
No  pude  llegar  al  pueblo 
Antes  de  ponerse  el  sol. 
Mete  en  el  establo,  Mengo, 
La  yegua  y  ese  room , 
Mientras  yo  á  los  brazos  llego 
De  Pascuala. 

Sale  BARTOLA. 

BARTOLA. 

Entrad. 

MAESTRE. 

Guzman , 
Sigue  mis  pasos. 

ANTÓN. 

¿Qué  es  esto? 
Dos  hombres  á  los  umbrales 
De  mi  casa  juntos  veo , 

Y  parecen  cortesanos ; 
Las  puertas  les  han  abierto, 

Y  á  entrarse  dentro  caminan. 

MENGO. 

¡Brava  llaneza! 

ANTOIf. 

¡Esto,  cielos 
A  mis  recelos  faltaba  i 


I  ttAfiStftI. 

Loco  voy. 

ANTÓN. 

i  Ah  caballeros! 

HACSTRE. 

¿Quién  llama? 

ANTÓN. 

Dos  hombres  solos» 
Que  son  da  esa  casa  dueños 

Y  en  ella  quieren  entrar; 
Si  acaso  sois  pasajeros 

Y  buscáis  posada,  no  es 
Mesón  este,  aunque  esté  abierto 
A  estas  horas ;  que  será 
Descuido  de  los  de  dentro, 

O  esperarnos  á  nosotros 
Volver  de  Adamuz. 

MAESTRE. 

Recelo 
Que  Antón  es  ese,  Guzman... 
Pero  no;  quedaba  preso. 

GUZMAN. 

Parece  imaginación. 

ANTÓN. 

Estos  son  sin  duda,  Mengo, 
El  Principe  y  el  Maestre, 
Que,  con  ocasión  de  vernos 
En  Adamuz,  preso  á  mi, 

Y  á  ti  conmigo,  esto  han  hecho. 

MAESTRE. 

Guzman,  ¿no  pudiera  ser 
Que  fuesen  galanes  estos 
De  Pascuala,  y  que,  en  ausencia 
De  Antón,  nos  estén  fingiendo 
Que  son  Mengo  y  él? 

MElfGO. 

Postigo 
Tiene,  Antón,  la  casa;  entremos 
Por  él,  si  el  Principe  son 

Y  el  Maestre,  pues  con  ellos 
No  hay  burlas,  son  desviarse. 

ANTÓN. 

Nadie  en  mi  casa  es  mas  dueño 
Que  yo.— ¡  Hidalgos !— No  parece 
Sino  <)ue  los  dos  se  han  hecho 
De  marmol,  que  ni  responden 
Ni  se  van. 

MENGO. 

Notable  miedo 
Tengo  en  los  gúesos  metido. 

ANTÓN. 

Y  para  estos  casos  teneo 
Este  amigo  con  dos>baia8, 
Que  son  almas  de  este  cuerpo, 

Y  cuentas  de  sacar  almas, 

Y  se  harán  auardar  respeto 
Si  aprieto  el  gatillo;  aqui 
No  hay  mas  joyas  ni  dineros. 
Sí  voesas  mercedes  son 

De  la  profesión  que  pienso. 

Que  el  mucho  honor  que  guardamos 

Cosa  de  poco  provecho 

Para  gente  tan  honrada , 

Apártense,  ó  vive  el  cielo. 

Que  el  pedernal  no  se  baga 

De  rogar. 

MAESTRE. 

Él  es  resuelto 
Villano  y  tiene  razón , 

Y  no  pudiera  ser  menos 
Este  valor  que  ha  mostrado 
Que  de  marido ;  tratemos 
Por  ahora  de  dejar 

La  empresa,  pues  vino  á  tiempo 
Tan  notable. 

MENGO. 

Ya  se  van. 
No  hay  cosa  como  hablar  r^clo, 


ANTÓN. 

Vive  Dios,  Mengo,  que  estoy 
Por  hacer  lo  qae  no  be  hecho, 
Y  lleTarme  uno  de  boiar 

MENGO. 

Con  eso  acabas  el  juego. 

ANTÓN. 

Pero  la  imaginación 

De  que  un  principe  heredero 

De  Castilla  viene  allá 

Me  hiela  el  alma  en  el  pecho. 

b'  Oh  respetos  inhumanos 
e  honor,  de  lealtad,  de  celos, 
,  De  poder,  de  mujer  propia , 
'  Dejadme  ó  matadme  aun  tiempo ; 

8ne  DO  hay  mayor  tormento 
ue  no  poder  morir  y  estar  muriendo. 

(Yante.) 

Tocan  unelariny  p  sale  LA  REINA  DO- 
f^  ISABEL,  EL  ALCALDE  y  acom- 

PAMIINTO 

GÜ. 

.  Siempre  vuestra  majestad 
Desprevenidos  nos  coge, 
\  no  hay  son  poraue  se  enoje 
Cuando  nuesa  voluntad 
Lo  que  codicia  no  muestre , 
Asi  en  todos  como  en  mi. 
Ayer  pasó  por  aquí 
Grande  gente  del  Haestre, 
Que  al  mismo  efecto  decian 
Que  iban  de  Adamuz  con  él. 

DO^A  ISABEL. 

De  aqui,  Alcalde,  á  Coramuel 

Me  parece  que  podían 

Al  Rey  haber  encontrado. 

Porque  avisos  be  tenido 

Que  en  La  Conquista  ha  dormido 

Esta  noche 

GIL. 

Habrá  pasado 
Su  alteza  con  mucha  prisa , 
Como  sois  vos  quien  le  espera. 

VOCES.  {Dentro.) 

Plaza ,  plaza;  fuera,  fuera. 

DOÑA  ISABEL. 

Este  ruido  me  avisa 

Déla  llegada  del  Rey; 

Que  i  su  rey,  por  varios  modov, 

Es  el  aplauso  de  lodos 

Natural  y  justa  ley. 

Tocan  un  clarín^  y  talen  EL  REY  DON 
FERNANDO,  EL  PRÍNCiPE,  EL 
MAESTRE  y  todo  el  acompañamien- 
to en  cuerpo. 

DOÑA  ISABEL. 

Seáis,  gloria  de  Castilla, 
Muy  bien  venido. 

^         DON  FEBNANDO. 

Blasón 
De  Castilla  y  Aragón, 
Y  del  mundo, maravilla, 
Uuy  bien  hallada  seáis. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo  venis? 

DON  FERNANDO. 

Vida  tengo 
Cuando  i  vuestros  brazos  vengo. 

DOÑA  ISABEL. 

Lo  que  me  debéis  pagáis. 


LA  LUNA  DE  LA  SIERRA. 

5a/«n  ANTÓN,  PASCUALA ,  MENGO 
T  BARTOLA. 

ANTÓN. 

Católico  rey  Fernando, 
ínclita  Isabel,  adonde 
De  la  justicia  y  las  armas 
Ye  el  sol  á  un  tiempo  dos  soles, 
De  cuvos  divinos  rayos 
Nace  a  España  fénix  noble , 
Juan ,  para  visagra  ilustre 
De  Castillas  y  Aragonés; 
Perdonad  si  un  labrador 
Groserameme  interrompe 
Los  abrazos  de  la  vid 
Mas  hermosa  y  mas  conforme 

Y  del  olmo  mas  amante 
Que  Castilla  reconoce 

Ni  en  silvestres  casamientos 

Han  celebrado  los  bosques; 

Que,  como  de  par  en  par. 

Divinos  imitadores 

De  los  cielos,  tenéis  siempre 

Las  puertas  y  corazones 

Para  escuchar  ios  vasallos, 

Como  ellos  humanas  voces , 

Que  orejas  son  las  estrellas 

Por  donde  los  cielos  oyen. 

No  os  ofenderéis  de  oir 

A  un  vasallo,  que  estos  montes 

Rústicamente  abortaron 

Por  acebnche  ó  por. roble, 

Pero  con  alma  tan  grande , 

Que  vino  á  ser  desconforme 

La  sangre  y  el  nacimiento 

A  mas  altos  pundonores. 

Isabel  (que  el  cielo  guarde). 

Cuando  pasó  con  la  corte 

A  Adamuz ,  merced  me  hizo 

De  casarme,  y  darme  dote. 

Con  Pascuala,  esta  serrana. 

Que,  obligada  á  mis  amores. 

Contra  el  rigor  de  su  hermano, 

De  su  piedad  se  socorre. 

Por  su  hermosura  y  mi  agravio 

Le  dio,  entre  sus  labradores, 

De  La  Luna  de  la  Sierra 

La  Sierra-Morena  nombre ; 

Que  belleza  aue  por  fama 

Ue  gran  nombre  se  conoce, 

Solo  entre  tantos  gentiles 

Merece  veneraciones. 

Fernán  Gómez,  el  Maestre, 

Que  con  gloriosos  blasones 

Midió  la  vega  i  Granada  * 

Hasta  siu>  bermejas  torres, 

Yaliéndose  del  favor 

Del  Príncipe ,  en  ella  pone 

Los  ojos;  nunca  los  suyos 

Yieran  tan  altos  señores; 

Que,  aunque  en  Pascuala  los  mios 

No  han  visto  demostraciones. 

En  sombras  ni  en  pensamientos , 

Para  villanos  temores, 

¿Qué  garza  humilde  en  el  aire 

Riesgos  de  muerte  no  corre, 

Acometida  de  dos 

Tan  generosos  halcones? 

Acudí  á  pedir  ayuda, 

Como  murciélago  torpe, 

A  la  reina  de  las  aves. 

Águila  que  al  sol  se  opone ; 

Volví  de  sus  reales  piés 

Lleno  de  nuevos  favores; 

Y  estorbándome  la  entrada, 
Hallé  á  mi  puerta  dos  hombres. 
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Y  es  posible  que  no  fuesen 
Ni  el  maestre  Fernán  Gómez, 
Ni  el  principe  de  Castilla ; 
Sombras  fueron  de  la  noche , 

Y  de  ;nis  locos  recelos 
Vanas  imaginaciones, 

gue ,  al  aire  desvanecidas , 
B  deshicieron  entonces. 
Loco  de  amor,  imagino 
Verdaderas  ilusiones, 

Y  como  el  que  espera  presto 
Morir,  tropieza  en  horrores. 
Esta  enfermedad  del  alma 
Mas  remedio  no  conoce 

?ue  el  de  la  muerte  y  ausencia, 
por  mas  fácil  escoge 
El  segundo  mi  desdicha. 
La  guerra  ó  el  mar  estorben 
Tantos  soñados  agravios. 
Tantos  celosos  rigores. 
Vos,  Isabel,  me  casasteis  i 
A  vuestros  piés  vencedores 
A  Pascuala  os  restituyo. 
Con  la  misma  hacienda  y  dote 
Que  me  disteis ;  que  mas  quiero. 
Humilde  soldado  y  pobre. 
Que  el  mar  me  anegue,  y  morir 
Al  veloz  rayo  del  bronce 
De  alarbe  lanza  jineta. 
De  corvo  acero  de  corte. 
De  una  mina  que  me  vuele , 
De  un  peñasco  que  me  arrojen , 
Que  guardar  propia  mujer 
Hermosa ,  oeligro  al  doble. 
Veneno  del  dueño  mismo. 
Áspid  cubierto  de  flores, 
Espada  en  mano  de  loco. 
Poder  en  cobarde ,  azote 
En  tirano,  y  vidrio,  ai  fio. 
Que  con  el  aire  se  rompe. 

DON  FERNANDO. 

¡  Notable  villano  i 

DO^A  ISABFL. 

¡  Extraño !  -^ 
Vuestro  furor  se  reporte, 
Antón ,  y  pues  conocéis , 

Y  vuestro  lugar  conoce. 
Lo  que  tenéis  en  Pascuala, 
Para  que  el  honor  os  sobre , 
Lo  demás  dejft  á  mi  cuenta. 

PASCUALA. 

Siglos  Castilla  te  goce, 
Amj^aro  de  las  mujeres 

Y  milagro  de  los  hombres. 

BARTOLA. 

Todas  diremos  lo  mismo. 

MENGO. 

Vos,  Bartola,  sos  de  gonce» 
A  cada  viento  que  pasa. 

ANTÓN. 

El  cielo  tu  vida  loare 
Para  que  te  mire  dueño 
De  dos  polos,  de  dos  orbes. 

GIL. 

Praza  á  sus  dos  jamestades. 

MENGO. 

Y  aqui  se  da  fin,  señores. 
Sin  tragedia  ni  desgracia , 
Ni  casamiento  á  la  postre, 
A  La  Luna  de  la  Sierra. 

PASCUALA. 

Vuestras  mercedes  perdonen. 
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COMEDIA  FAMOSA 

TVntkBA 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL, 


PEL   DOGTOE   FELIPE    GODIHEZ. 


EL  RCT  DON  SANCHO,  barifa, 
EL  PRINCIPE  DON  CÁELOS,  m 
hijo. 


PERSONAS. 

DON  JAIUP  DE  ABAGON,  gtían, 
DON  JUAN  DE  ZÚÑI6A,  id. 
NEBLÍ ,  gradoto. 
bOSk  SOL  ABARCA,  dam. 


DONA  OOflTANZA ,  doM. 
INÉS,  etclava. 

Dos  CRIAOOS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  JUAN  DE  ZÚfllGA  t  NEBLÍ. 

DON  JOAN. 

Seas,  Neblí,  bien  Tenido. 

nsblL 
Ea,  don  Juan ,  ya  me  lienes 
Ed  Pamplona. 

DON  JUAN. 

Galán  Tienes. 

NEBLÍ. 

Eso  siempre  yo  lo  be  sido. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  en  la  Francia  te  ba  ido  ? 

nbblL 
Bella  cindad  es  Paris. 

DON  JUAN. 

Ojalá  SQ  Flor  de  Lis 

Dé  á  España  dScboso  firato. 

NEBLÍ. 

Por  tn  ausencia  visteo  luto 
Las  damas  de  aqael  pais. 
¿Cómo  te  va  con  Coslanza? 

DON  JIMN. 

Ya  DO  puedo  querer  yo 
A  Costanza. 

NEBLÍ. 

¿Por  qué  no? 

DON  JUAN. 

Porque,  con  feliz  mudanza 
De  don  Jaime,  esa  esperanza, 
Que  logra  siempre  conmigo, 
La  dejo,  ya  no  la  sigo, 
Y  adoro  a  un  sol,  no  te  asombre; 
Sol  digo  y  Sol  es  su  nombre. 
Ya  me  declaro  contigo. 
Mucho  tengo  que  contarle  : 
Casado  estoy  en  secreto. 

NEBLÍ. 

¡Jesús!  ¿tu  eres  el  discreto ( 


TA  el  valiente  como  un  Marte? 
Tú  el  navarro  Duraudarte, 
A  quien  vi  en  Francia  llamar 
Bl  Non  de  EspaQa  y  no-Par? 
Aunque  digo  neciamente; 
Ahora  eres  mas  valiente. 
Pues  te  atreviste  á  casar. 

Y  ¿quién  es  de  tantos  modos 
Tan  pesada  compaüía, 

?ue  si  es  fea,  es  solo  mia, 
sí  es  hermosa,  es  de  todos? 
¿Yo  metido  hasta  los  codos 
En  empeños  y  cuidados? 
Mas  lente  allá  tos  enfados ; 

8ue  yo,  aunque  me  hables  eo  ellOf 
o  pienso  decirte  aquello 
De  suegros  y  de  cunados. 

DONJUÁN. 

Calla^  hasta  sal>er  después 
La  mujer  que  yo  elegí ; 
Lo  que  be  pasado,  NebH , 
üe  penas  eo  solo  un  mes ; 
Mas  razón  es ,  razón  es, 
Que  cueste  dííiculiades 
Bien  de  tantas  calidades; 
Sol  que  sale,  luna  iiena, 

Y  cielo  en  noche  serena, 

¿No  son  tres  grandes  beldades? 
Pues  mayor  es  la  que  adoro. 
El  sol  es  un  rey  tan  bello, 

Sue  de  su  mismo  cabello 
ace  su  corona  de  oro ; 
Mas  depone  su  decoro 
En  su  ocaso,  y  se  introducen 
Astros  que  de  noche  lucen ; 
Si  otras  damas  son  estrellas, 
MI  sol  siempre  luce,  y  ellas 
Siempre  con  él  se  deslucen. 
La  luna,  luz  plateada 
Del  cielo,  hermosa  es  sin  duda, 
Pero  hermosa  que  se  muda. 
Porque  es  su  beldad  prestada ; 
Ya  está  llena,  ya  meneada; 
Mas  mi  esposa  celestiat , 
Astro  que  está  siempre  igual , 


Es  con  luz  propia,  no  ajena  f 
Luna  que  está  siempre  llena 
De  su  beldad  natural. 
Hermoso  es  todo  ese  velo 
Estrellado,  mas  no  vive; 
Ser  mas  perfecto  redbe 
Cualquier  viviente  del  suelo; 
Mi  esposa  también  es  cíelo, 
Mas  tan  viva  encada  acción, 
Oue  alma  todas  ellas  son; 

Y  asi,  es,  con  gloriosa  paíroa. 
Supuesto  que  toda  es  alma , 
Cíelo  sin  imperfección. 
Luego  tal  belleza  alcanza. 
Que  es  cielo  y  cielo  viviente, 
Sol,  y  sol  sin  occidente, 
Luna,  y  luna  sin  mudanza ; 
Logróse  pues  mi  esperanza, 

Y  gozo  sin  duda  alguna 
Tres  hermosuras  en  una, 
Tanuin  defecto  y  tan  bella, 
Que  se  han  enmendado  en  ella 
El  cíelo,  el  sol  y  la  luna. 

NEBLÍ. 

Por  Dios,  que  lo  has  dicho  bien^ 
Hayas  hecho  mal  ó  no; 
Mas  voy  al  caso,  que  yo 
Sé  hablar  de  veras  también ; 
¿Qué  sol  es  este  con  quien 
Casado,  don  Juan,  te  hallo? 

DON  JOAN. 

No  sin  causa  te  lo  callo ; 
Pero,  en  fin,  ya  estás  aquí , 

Y  aunque  es  tan  secreto,  á  ti 

Y  á  don  Jaime  he  de  fiallo. 
Aqui  vendrá,  aquí  le  espero ; 
Que  á  eso  be  venido  á  palacio. 
A  don  Jaime  pues  de  espacio 
Contar  esta  historia  quiero ; 
Y.asi,  no  te  la  refiero, 
Porque  tú  la  oirás  con  ól. 

NEBLÍ. 

Don  Jaime  .es  tu  amigo  fiel ; 
Mas  él  y  Costanza  vienen. 
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Sale  DOÑA  COSTANZA,  con  manto, 
T  DON  JAIME. 

DON  JAIME. 

;  Ay  CosUinza !  igualdad  tienen 
En  tí  lo  hermoso  y  cruel. 

DO^  COSTANZA. 

Don  Jaime,  tos  sois  galán, 
Y  os  estimo  de  manera, 
Que  i  vos  sin  duda  os  quisiera, 
Si  no  adorara  k  don  Juan ; 
Todos  los  gastos  están 
Contrarios;  qne  él  me  aboriece 
Al  paso  que  mi  amor  crece ; 
Pero  á  vos  os  satisfaga 
Que  quien  vuestro  amor  no  paga, 
A  lo  menos  lo  agradece. 
Con  esto,  dadme  licencia; 
Que  ver  al  Rey  solo  espero. 
Alli  está  don  Juan,  no  quiero 
Hablarle  en  vuestra  presencia. 
No  porque  habrá  competencia, 
Que  eso  puede  asegurar 
Amistad  tan  singular, 
Sino  porque  de  mi  gusto 
Tendréis  vos  celos ,  y  es  Justo 
No  daros  este  pesar. 

DON  JAIME. 

^ Podréis  lograr  el  intento 
le  hablarle  al  Rey? 

D05ÍA  COSTANZA. 

Yo  tendré 
Orden  de  verle,  aunque  sé 
Su  perpetuo  encerramiento, 

Y  que  vuestro  valimiento 

Podrá  introducirme ;  adiós.    {Va$e,) 

DON  JOAN. 

Jaime,  yo  os  espero  4  vos; 
Mas  no  llego  cuando  os  veo 
Con  Cosianza;  que  deseo 
No  estorbaros  á  los  dos. 

DON  JAIME. 

Don  Juan,  yo  lo  creo  asi. 
Al  Rey  quiere  hablar  ahora, 
Quizá  de  vos,  que  os  adora 
Tan  ciega  como  hasta  aqui. 

DON  JOAN. 

No  tengáis  celos  de  mi; 

§ue,si  ella  en  cruel  ha  dado, 
o  os  tengo  ya  asegurado. 

DON  JAIME. 

Ya  sé,  don  Juan,  lo  que  os  debo. 
Decidme  lo  que  hay  de  nuevo; 
Que  me  tenéis  con  cuidado.       * 

DONJUÁN. 

Escuchadme  pues;  que  es  deuda 
A  obligaciones  pasadas. 
En  el  peligro  presente 
Hablaros  con  confianza : 
Yo  suelo  amar  tan  secreto, 
Que  esa  fineza  ordinaria 
De  no  decírselo  á  nadie, 
Porque  otros  también  lo  usaban , 
Me  pareció  vil,  y  á  solas 
Andaba  yo  dando  traza 
Cómo  poder  esconderlo 
Be  la  mitad  de  mi  alma; 

Y  hallé  el  modo;  que  un  amante 
Que  como  yo  se  recata. 

Ni  aun  á  vos  su  amor  os  diio, 
No  porque  de  vos  se  guaraa, 
Sino  por  poder  preciarse 
Que  el  secreto  efe  su  dama, 
Si  ala  media  alma  lo  fia, 
A  la  otra  media  lo  calla. 
Casado  estoy  en  secreto : 
Con  esta  primer  palabra 
Os  digo  qne  ya  sin  duda 
Seréis  dueño  deCostanza. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

No  penséis  que  me  he  casado 
Secretamente  por  falta 
De  méritos  en  mi  esposa , 
Que  mas  urgente  es  la  causa ; 
Ni  por  ser  tan  desvalido. 
Que  he  visto  apenas  la  cara 
Al  rey  don  Sancho,  qne  boy  reina, 
Siendo  yo  Züñiga,  rama 
De  Iñigo  Arista,  y  pudiendo 
En  mi  capilla  y  mis  armas 
Ver,  por  numero  de  estrellas, 
Tantas  lunas  otomanas; 
Bien  qne  al  Rey,  por  su  retiro, 
Castilla,  Aragón  y  Francia 
Ya  comunmente  don  Sancho 
El  Encerrado  le  llaman ; 

Y  asi ,  don  Carlos,  su  hijo, 
Gon  libertad  mas  bizarra. 
Ya  casi  dueño  gobierna 

La  corona  aun  no  heredada. 
Yo,  don  Jaime  de  Aragón, 
Miré  á  doña  Sol  Abarca, 
A  quien  sabéis  que  dio  sangre 
La  casa  real  de  Navarra ; 
Vila,  y  fnéronse  tras  ella 
Los  oíos,  que  la  miraban. 
Tras  los  oíos  los  afectos. 
Tras  los  aiectos  las  ansias. 
Tras  las  ansias  los  suspiros, 
Tras  los  suspiros  el  alma, 

Y  tras  el  alma  un  deseo 

De  tener  muchas  que  darla. 
Sol ,  con  ser  sol  de  mi  estrella. 
Quizá  igualmente  inclinada 
Con  un  precepto  inviolable, 
Me  dio  licencia  de  hablarla. 
Porque  me  mandó  imperiosa, 
Aunque  cuerda  y  recatada. 
Que  por  forzosos  respectos. 
Que  a  nuestro  amor  importaban. 
Ni  aun  á  vos  os  lo  dijese. 
Era  el  caso  de  importancia, 

Y  yo  juré  la  obediencia; 
Si  fué  culpa,  perdonadla. 
Hablábame  pues,  y  viendo 
La  nota  y  la  vigilancia 
De  unas  vecinas  curiosas , 
Quizá  mal  intencionadas 

(Qne  hay  en  las  guerras  de  amor 
Quien  sin  trabajo  y  sin  paga 
Se  estará  toda  una  noche 
Siendo  posta  á  una  ventana). 
Dejó  de  hablarme  en  la  calle, 

Y  por  una  puerta  falsa 

Me  entró  un  amor  verdadero 
A  clausura  tan  sagrada. 
Es  la  ocasión  entre  amantes 
Áspid  que  muerde  y  halaga, 
Hiena  que  mata  y  que  llora, 
Sirena  que  duerme  y  canta. 
Yo  amante  y  favorecido, 
Ella  fina  y  obligada. 
Yo  importuno  a  los  favores, 
Ella  alas  porfías  blanda ; 
La  resolución  postrera 
No  es  menester  declararla; 
Que  hay  sucesos  que  se  dicen 
Con  lo  mismo  que  se  callan. 
Ya  pues  ambas  voluntades 
Últimamente  empeñadas 
Con  favores,  que  á  los  fines 
Groseras  dichas  alcanzan , 
Supe  que  el  Principe (¡  ay  triste!) 
Tan  loco  á  Sol  adoraba. 
Que,  habiendo  de  ser  su  esposa 
La  serenísima  infanta 
De  Aratfon,  con  quien  están 
Sos  bodas  capituladas, 
A  pesar  del  Rey,  su  padre. 
Ni  lo  atiende,  ni  se  casa 
Su  alteza,  pnes  que  de  noche 
La  misma  calle  rondaba. 


Porfiado  amante  y  ciega 

Mariposa  de  su  llama. 

Supo  mi  amor;  que  una  noche 

Me  vio  salir  de  su  casa 

De  mi  Sol ,  y  conocióme. 

Pues  luego  con  voz  turbada 

Me  dijo :  c  Don  Juan,  teneos; 

El  Principe  es  quien  os  habla. 

Hijo  soy  de  vuestro  rey ; 

Yo,  yo  adoro  á  Sol  ingrata, 

Yo  no  puedo  mas,  yo  muero; 

Si  alguna  dicha  os  dio  entrada, 

Icaro  de  tanto  rayo. 

El  mismo  Principe  os  manda 

Que  no  volváis  mas  á  verla ; 

Pues  yo  la  adoro,  olvidadla.» 

Aqui,  Jaime,  quedé  muerto, 

Helóseme  en  la  (garganta 

La  voz,  y  en  la  tterra  inmobles 

Fueron  de  mármol  las  planus ; 

Mas  ya  en  fln,  cuando  en  el  pecho 

Respiró  la  vital  aura, 

Y  usó  de  sus  facultades , 
Con  el  calor  desatadas , 
Empecé  á  hablar,  y  atajóme, 
Diciéndome  :  cDon  Juan, basta; 
Esto  ha  de  ser  sin  respuesta. 
Aunque  mas  razones  naya.» 
Fuese,  y  yo  quedé  sintiendo 
Violencia  tan  temeraria. 
Como  deudor  tan  forzoso 

De  obligación  tan  honrada. 
Díjele  á  Sol  el  suceso, 

Y  temerosa,  dio  traza 

En  secreto  á  nuestras  bodas. 
Por  quedar  asegurada ; 
Yo,  por  el  Príncipe,  quise 
Excusarme  y  excusarla. 
Temiendo  quizá  las  quejas 
Aun  mas  que  las  amenazas; 
Mas  lágrimas  de  mujer, 
Sol  con  justicia  tan  llana. 
Yo  convencido,  y  la  deuda 
A  honor  de  sangre  tan  alta ; 
Cáseme  con  tal  secreto. 
Que  sola  Inés,  una  esclava, 
De  Sol  confidente,  sabe 
Qne  está  conmigo  casada ; 
Adóramenos  los  dos, 

Y  aunque  son  muy  limitadas 
Mi  hacienda  y  la  suya,  Jaime , 
Entre  nnas  pobres  alhajas. 
Estoy  tan  rico  con  ella. 
Que,  si  es  la  mujer  honrada 
Corona  de  su  marido. 

No  invidio  al  mayor  monarca; 

Y  vive  Dios,  que  á  Castilla 
Dispusiera  una  jomada 
Por  ver  á  un  deudo  de  Sol , 
Si  no  temiera  dejarla ; 

Y  si  no  me  Yoy,  porfia 

Su  alteza  con  tal  instancia, 

?ue  en  celos  averiguados 
emo  iras  ejecutadas 

Y  aun  otros  futuros  males. 
Figurad  entre  las  ramas 
One  forman  en  una  selva 
Verdes  techos  de  esmeralda , 
Dos  pajarillos  amantes. 
Que  con  unas  pobres  pajas 
Van  fabricando  su  nido 

A  los  polluelos  que  aguardan , 

Y  que  un  cazador  astuto. 
Cuando  todo  el  nido  saca, 

?uita  á  los  padres  que  vivan, 
á  los  hijos  que  á  luz  salgan ; 
Pues  veis  aqui  mi  retrato 
En  las  verdes  esperanzas 
De  un  nutrí  momo  secreto ; 
Deseo  yo  entre  las  alas 
O  los  rayos  de  mi  sol 
Ver  felizmente  abrigada 


SttcesioD  dichosa,  caando 
A  estas  prendas  esperaiJas 
Conformemente,  aunque  pobres, 
Fabricamos  nido  ó  casa , 
Siguiendo  al  padre  y  queriendo 
Con  ocultas  asechanzas 
Coger  la  madre  en  el  nido, 
Consorte  amorosa  y  casta; 
El  Principe»  que,  cruel. 
Todo  de  una  vez  lo  acaba. 
Hará  4  los  padres  que  mueran , 

Y  ¿  los  hijos  que  no  nazcan. 
Yo  vengo  pues  á  pediros , 
Pues  sois  toda  la  privanza 
Del  Principe, que  si  acaso 
Llega  á  saber  lo  que  pasa, 
Que  yo  sé  que  está  celoso, 
Nuestra  antigua  amistad  haga 
Su  oücio  en  as  ocasiones ; 
Pues  esta  es  tan  apretada. 
Tened  lástima,  don  Jaime, 

Si  no  de  mi ,  que  me  agravian, 
De  una  hermosura  inocente » 
De  una  virtud  soberana. 
Un  desdichado  dichoso. 
Que  con  tantas  veras  ama, 

Y  con  tanto  amor  padece. 
Os  ruega  y  de  vos  se  aiApara, 
Cuando  ya  ampararme  es  deuda, 
Porque  la  nobleza  hidal|;a 
Debe  al  ruego  de  justicia 

Lo  que  á  la  piedad  de  gracia. 

DOn  JAIHB. 

Don  Juan,  yo  os  buscaré  luego ; 
Idos,  que  ahora  á  esta  sala 
El  Rey  y  el  Principe  salen , 

Y  porque  se  persuada 

Que  vos  no  me  habéis  hablado, 
Conviene  á  la  misma  causa 
£1  que  conmigo  no  os  vea. 

DOIf  iOAll. 

Adiós  pues,  hasta  mañana.— 
Vén,  Mebli. 

NEBLÍ. 

Vamos;  que  quiero 
Besar  los  pies  á  mi  ama, 
Que  si  es  Abarca  y  es  Sol , 
Pienso  que  cuanao  levanta 
Ese  mismo  sol  del  suelo 
Doá  átomos  con  que  anda , 
Abarcas  de  luz  se  ajusta 

Y  rayos  de  oro  se  calza.  ' 

(Vanse  NebKy  don  Juan.) 

Salen  EL  REY  t  EL  PRÍNCIPE. 

« 

rahiciPB. 
Vuestra  majestad.  Señor, 
No  me  apure;  que  me  cansa 
Todo  lo  que  no  es  matarme. 

RET. 

Toda  esta  vida  es  batalla.— 
Don  Jaime,  ¿qué  decís  de  esto? 

DON  JAIME. 

Digo,  Señor,  que  me  espanta  . 
En  un  príncipe  tan  sabio 
Tristezas  tan  ordinarias. 

RET. 

Carlos,  yo  os  tengo  casado 
Con  dona  Violante,  hermana 
De  don  Pedro  el  Cuarto;  fénix 
De  Zaragoza  y  de  España ; 

Y  rey  v  padre,  pues  tengo 
Valor  juntamente  y  canas. 
Tendré  entre  consejos  cuerdos 
Resoluciones  gallardas. 

FBÍnCIPB. 

Yo  la  tengo  de  morir. 

BBT. 

Don  Jaime,  doña  Costanza 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL. 

Me  refirió  todo  el  caso, 
Y  que  doña  Sol  Abarca, 
Que  ama  en  secreto  á  don  Juan, 
Con  quien  de  casarse  trata 
La  misma  Costanza,  inquieta 
Al  Principe  muy  liumana. 

PRÍNCIPE. 

Hable  vuestra  majestad 
De  ese  sol  con  mas  templanza ; 
Que  no  es  mas  puro  el  del  cielo. 
Aunque  á  mi  su  luz  me  abrasa. 

BET.  {Ap.) 
jQué  bien  parece  entre  el  regio 
Esplendor  esta  bizarra 
Generosidad !  Que  el  hombre 
Que  con  sus  celos  infama 
La  mujer  que  quiere,  y  mas 
Cuando  no  piensa  dejarla, 
O  no  tiene  entendimiento, 
O  buena  sangre  le  falta. 

OOII  JAtHE.  {Ap,) 

Don  Juan  está  en  gran  peligro. 

RET. 

A  caza  saldréis  mañana ; 
Que  quiero  que  os  divirtáis. 
príncipe. 

Veré  allí  representada 
En  tes  fieras  mayor  fiera ; 
Mas  me  entristece  la  caza. 

RET. 

Id  á  la  Gasa  del  Campo. 

PRiXClPE. 

Digo  que  iré  donde  manda 
Vuestra  majestad,  Señor. 

RET. 

No  me  volváis  las  espaldas; 

Que  os  quiero  mas  que  á  mi  vida. 

Escribid,  porque  se  parta 

El  correo  á  Zaragoza ; 

Que  eso  solo  es  lo  que  aguarda. 

PRÍnCIPE. 

Vayase  sin  cartas  mias. 

RET. 

¿Cómo  ha  de  ir  sin  vuestras  cartas? 

PRÍNCIPE. 

Porque  muero. 

BET. 

Dios  os  guarde. 

PRÍIVCIPE. 

Vuestra  majestad  se  vaya, 
O  yo  me  iré. 

BET. 

Bueno  está; 
Que  arguye  poca  constancia 
Rendirse  á  pasión  tan  necia. 
Que  por  serlo  es  porfiada. 
Casaos  pues,  y  obedecedme 
Con  el  ri|¡or  y  observancia 
Que  debéis  á  un  rey  y  padre, 

8ue  mas  que  á  sí  mismo  os  ama ; 
por  el  siglo  dichoso 
De  la  Reina,  que,  elevada 
A  mejor  corona,  pisa 
Zafir  del  supremo  alcázar, 
~  ne,  á  pesar  de  vuestro  afecto,     . 
ue  asi  la  razón  arrastra, 
s  castigue  rigoroso, 
Si  no  en  vos,  en  quien  lo  causa.  (Vate,) 

DON  JAIME. 

Señor,  ved  que  vuestro  padre... 

PRÍNCIPE. 

Jaime,  no  me  digas  nada ; 
Yo  estoy  resuello.  Don  Juan 
De  Znñiga  ba  entrado  en  casa 
Del  Sol  que  adoro,  después 
Que  con  paciencia  excusada 
Le  avisé  que  la  olvidase, 


SOi 


Pues  que  yo  no  la  olvidaba. 
Traidor  fué,  pues  volvió  á  verla; 
Su  muerte  es  justa  venganza 
De  mis  celos;  ya  es  de  noche , 
Id  luego  y  ejecutadla. 

DON  JAIME. 

Señor,  Príncipe,  sois  justo, 

Y  á  vos  don  Juan  no  os  agravia , 
Porque  yo  sé... 

PRÍNCIRE. 

No  sabéis 
Cosa  que  importe  á  mis  ansias 
Ni  á  mis  celos ;  vive  Dios , 
Que  ha  de  morir. 

DON  JAME. 

Si  se  igualan 
La  piedad  y  la  justicia 
En  las  deidades  humanas, 
Gomo  á  tal... 

PRÍNCIPE. 

Esta  es  sentencia 
Que  pasó  en  cosa  juzpda ; 
No  ha  lugar  la  apelación. 

DON  JAIME. 

Si;  mas  hay, cuando  es  contraria, 
Suplica  á  vos  de  vos  mismo. 

PRÍNCIPE. 

¡Jaime! 

DON  JAIME. 

Señor,  vinculada 
Os  tengo  á  vos  mi  obediencia. 

PRÍNCIPE. 

Pues  no  repliquéis  palabra ; 
Acabad  su  vida,  ó  dad 
La  vuestra  por  acabada. 

DON  JAIME.  ' 

Sí  daré  si  se  la  quito. 

Pues  en  la  suya  están  ambas.         n 

Salen  DONA  SOL  t  INÉS,  esclava, 

mis. 
I  Qué  es  lo  que  escribe  Costanza 
En  este  papel? 

D05ÍA  SOL. 

Ignora 
Mi  casamiento,  en  que  ahora 
Ni  de  ella  haré  confianza ; 

Y  asi,  me  escribe  que  quiere 
Ser  mi  huéspeda  unos  dias. 

IRéS. 

Tü  ¿qué  respuesta  le  envías? 

DOJ^ASOL. 

Inés,  bien  claro  se  infiere; 
i  Cómo  he  de  tenerla  en  casa, 
Siendo  ya  don  Juan  mi  esposo, 

Y  el  secreto  tan  forzoso? 

INÉS. 

¿Tú  no  sabes  lo  que  pasa? 
Don  Juan  la  quiso  muy  bien, 

Y  pienso,  si  a  casa  viene, 

Que  es  de  celos  que  de  él  tiene. 

D05ÍA  SOL. 

Yo  lo  presuq[ií  también; 
Mas  don  Juan  me  satisface 
Tan  leal,  que  mis  recelos 
Aun  no  han  llegado  á  ser  celos; 
Con  todo,  si  don  Juan  bace 
A  Castilla  su  jornada, 
Traeré  á  Costanza  conmigo,   • 
Aunque  ignora,  como  digo, 
Que  con  él  estoy  casada. 
Temo  al  Principe,  en  efeto ; 
Que  no  dudo,  Inés,  que  acabe 
La  vida  á  don  Juan  si  sabe 
Que  es  mi  marido  en  secreto. 
Pues  dirá  que  se  casó 
A  pesar  suyo  don  Juan. 
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¡A;  señora,  qaé  galán 
Vi  ayer  al  Príncipe  yo ! 
Él  suele  decirme  á  mi 
Sus  penas,  y  vo  le  digo 
Que  pierde  el  tiempo  contigo. 

DOÑA  SOL. 

No,  Inés,  no  ha  de  ser  así. 

ifiis. 
Liuego  ¿gustas  que  le  dé 
Alguna  esperanza? 

DO.^A  soi . 
Necia» 
En  mi  tuviera  Lucrecia 
Menor  flaqueza  y  mas  fe. 

INÉS. 

A  quejas  muy  repetidas 

Le  despido  yo;  ¿qué  quieres? 

'  DOÑA  SOL. 

Inés,  SI  al  Príncipe  vieres, 
No  quiero  que  le  despidas, 
Porque  esto  es  llegarlo  á  oir, 
Sino  que  huyendo,  te  vengas 
Tan  apriesa,  que  no  tengas 
A  quien  poder  despedir. 

INÉS.  {Ap.) 
En  vano  a  su  honor  resisto. 
Sufira  el  Principe  el  desden ; 
Que  no  puedo  ma«. 

SaUn  DON  JUAN  t  NEBLÍ. 

DO.^V  4UAN. 

Mi  bien , 
*  Vn  siglo  há  que  no  te  he  visto; 
Habla  á  Neblí  sin  recelo, 
Que  es  un  antiguo  criado. 
De  quien  siempre  me  he  fiado. 

NEBLÍ. 

Neblí  soy,  pues  al  sol  vuelo. 

DOÑA  SOL. 

Por  leal  á  tu  sefior, 
Te  estimaré. 

keblL 
Ahora  si 
Puedo  llamarme  Neblí , 
Con  alas  de  este  favor. 

INÉS. 

¿Neblí  se  llama,  galán? 

NEBI.i. 

Y  con  hambre  eterna  estoy 
Templado  siempre ;  que  soy 
Neblí  pollo  de  don  Juan. 

mis. 

¿Neblí  pollo  es  todavía? 
Pensé  que  mudado  de  aire. 

NEBLÍ. 

Lsl  esclava  tiene  donaire, 

Y  es  docta  en  volatería.— 
Dime  lú  tu  nombre  á  mi. 

INÉS. 

!nés  me  llamo. 

TiEBLÍ. 

Alto  pues; 
Garza  parece  la  Inés, 
Qde  ha  de  volar  al  Neblí. 

LN¿S. 

Luego  ¿  es  consecuencia  clara 
Que  algo  quieres  darme? 

NEBLÍ. 

Niego 
La  consecuencia  y  el  luego. 

INtS. 

¿No  tiene  Sol  buena  cara? 

NEBLÍ. 

De  limisle. 
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iNés. 
Ella  es  mujer 
De  buena  vida  y  costumbres , 
Has  solo  da  pesadumbres. 

NEBLÍ. 

Muy  pobre  debe  de  ser. 

INÉS. 

No  serlo,  pues  es  tan  bella ; 
¿Date á  ti  mucho  don  Juan? 

NEBLÍ. 

Ya  los  señores  no  dan ; 
Son  muy  pobres  él  y  ella. 

DOÑA  SOL. 

Don  Juan,  ¿no  es' aquel  don  Jaime? 
SaU  DON  JAIM^. 

DON  JAIME. 

¡Qué  desdichada  hermosura!  — 
Señora  Soi,  Dios  os  guarde.— 
Don  Juan,  mal  se  disimula 
El  sentimiento  en  los  ojos. 

DON  JOAN. 

Gran  mal  su  tristeza  anuncia. 

DON  JAIME. 

Retírense  esos  criados. 

DON  JCAN. 

Salios  allá. 

NEBLÍ. 

No  me  gusta 
La  prevención.— Inés,  vamos. 
(Vanse.) 

DOÑA  SOL. 

Don  Juan,  pues  aqui  te  busca 
Don  Jaime,  que  soy  tu  esposa 
Le  habrás  ya  dicho  sin  duda, 

Y  si  no,  yo  se  lo  digo ; 
Porque  menos  se  aventura 
En  revelar  el  secreto, 
Que  en  juzgar  él ,  si  lo  juzga. 
Que  pudo  hallarte  en  mi  casa, 
No  siendo  yo  esposa  tuya. 

DON  JDA.X. 

Sol,  ya  don  Jaime  lo  sabe; 
Pero  su  tristeza  es  mucha, 
Pues  á  los  ojos  se  viene. 

DON  JAIME. 

No  sé,  don  Juan,  cómo  cumpla 
Con  tantos  respectos  juntos , 
Entre  penas  tan  confusas. 
Su  alteza  manda  que  os  mate, 

Y  aunque,  entre  miedos  y  dudas , 
A  tanta  resolución 
Hice  réplicas  algunas , 
Quiso  tomarlo  á  su  cuenta, 
Cuando  ve  que,  si  lo  rehusa, 
Se  lo  encargarán  á  otro. 
Que  fácilmente  concluya 
Con  mi  vida  y  con  la  vuestra; 
Que  ninguna  está  segura 
Si  peligra  la  del  otro. 
Pues  es  de  ambos  cada  ana. 
El  Princifie  es  el  juez 
Que  esta  sentencia  pronuncia, 

Y  el  delito  es  vuestro  amor 
( ¡.Vive  Dios,  que  es  feliz  tulpa ! ), 

Y  piensoque  mi  desdicha 
Es  el  fiscal  que  os  acusa. 
Pues  me  han  hecho  á  mi  el  verdugo 
Que  la  sentencia  ejecuta. 
Este  es  el  caso;  yo  vengo 
Sin  resolución  ninguna 
A  ponerle  en  vuestras  manos ; 
Vos  caHais  y  Sol  se  turba. 
Don  Juan,  muchas  vidas  tengo; 
Que  ya  la  vuestra  y  la  suya 
Tengo  por  proprias,  y  ya 
No  es  mi  desdicha  tan  suma, 


Que  no  queréis  que  sean  mas; 
Que,  porque  sera  ventura 
Tener  yo  muebas  que  daros, 
Dejaré  de  tener  muchas. 

DON  JUAN. 

Yo  no  sé,  por  Dios,  don  Jaime, 
Con  qué  palabras  reduzca 
A  brevedad  tantas  penas ; 
¡  Y  asi,  vuestra  amistad  supla 
I  Lo  que  falta  á  mi  discurso; 
Que,  aunque  la  acción  es  iDJustag; 
Si  vos  para  ejecutalla 
No  buscasteis  coyuntura. 
Corréis  peligro,  y  si  dais 
Noticia  al  Rey,  se  disgusta 
Con  vos  el  Principe,  y  veo 
Que  el  morir  vos  no  se  excusa. 
Vos  mirad  por  vos,  don  Jaime, 
Viendo  también  esta  lluvia 
Que  tiene  al  sol  tan  nublado. 
Esas  perlas  de  alba  pura, 
Que  en  azucenas  y  rosas 
Ni  el  mismo  sol  las  enjuga ; 
No  me  pesa  á  mi  por  mí 
Esta  virtud  que  se  encumbra 
Sobre  si  misma,  y  tan  alta 
Pisa  fueros  de  fortuna; 
Siento  no  mas  que  si  muero, 
Como  tórtola  viuda, 
Que  ahora  con  su  consorte 
Tan  dulcemente  se  arrulla. 
No  posará  en  ramo  verde, 

Y  entre  las  selvas  oscuras 
Pedirá  endechas  prestadas 
A  las  aves  mas  nocturnas. 
Maldiciendo  entre  sus  ansias, 
Entre  sus  penas  y  angustias , 
Los  arroyos  que  lo  rien. 
Las  fuentes  que  lo  murmuran. 
Esto  quiero  que  os  lastime; 
A  mi ,  sin  nuevas  consultas. 
Dadme  á  fieras  que  me  coman 
O  á  llamas  que  me  consuman , 
O  echadme  al  mar,  donde  el  sol 
Cada  noche  se  sepulta, 

Y  cada  mañana,  en  quien 
De  lo  mortal  se  desnuda , 
Fénix  del  agua  renace 
De  entre  las  ondas  profundas ; 
Que  allí  á  mi  bien  la  fe  viva, 
Si  la  esperanza  difunta. 
En  todo  aquel  alabastro. 
De  infaustas  cenizas  urna , 
Consagrará  monumentos 
A  las  edades  futuras. 

DOÑA  SOL. 

Señor  don  Jaime,  en  los  ojos. 
Donde  la  elocuencia  es  muda. 
Mucho  mejor  que  en  los  labios, 
Oran  dos  almas  ocultas; 
Sobre  la  gloria  de  darse, 
Una  por  otra  la  usurpa, 
Cada  cual  tan  ambiciosa 
De  hacer  la  fineza  suya. 
Que  en  la  misma  resistencia 
Con  que  están  luchando  á  una, 
Vienen  á  injuriarse  al  tiempo 
Que  obligarse  mas  procuran; 
Mas  no  luchan  desconformes, 
Porque,  si  á  luchar  se  juntan, 
No  se  juntan  por  luchar. 
Que  antes  por  juntarse  luchan ; 
Porque  bav  no  sé  qué  linaje 
De  paz  en  la  misma  lucha. 
Pues  los  mismos  que  pelean 
Se  abrazan  cuando  se  injurian; 
No  las  despartáis,  don  Jaime, 
Antes  una  misma  punta 
Saque  ambas  almas  la  fuer/a 

I'  De  la  mano  roas  robusta ; 
De  una  vez  rompa  ambos  pechos» 


YsiestosediflcoUa, 

Y  morir  de  an  golpe  solo 
No  pueden  dos  ?iaas  Juntas, 
Os  ruega  una  desdichada» 
Pues  la  crueldad  y  la  astucia 
Quizá  contra  lo  inocenle- 
Lo  inexorable  Tinculan» 

Que  cuando  ;Fa  en  ambos  cuellos 
Deis  dos  heridas  tan  duras»     # 
Me  deis  á  mi  la  primera» 

Y  á  mi  don  Juan  la  segunda. 

DOIIJAIMS. 

Don  Juan,  bien  podrá  en  tos  mismo 
Mataros  quien  lo  procura; 
Pero  DO  en  Sol,  vuestra  esposa, 
Que  estáis  en  su  alma,  en  cuya 
Inmortalidad  tenéis 
Otra  vida,  no  caduca. 
Que,  á  par  de  la  eternidad, 
Ma][or  que  los  siglos  dura. 
Salid  de  Pamplona  luego; 
Que  yo  daré  por  disculpa 
Que  érades  loo  á  Castilla; 
A  los  riesgos  que  resultan 
Me  expongo  yo. 

DON  JDAIf . 

¿Vos  sabéis 
Por  qué  el  Principe  promulga 
Ley  contra  mi  tan  severa  ? 
Pues  ¿cómo  fuereis  aue  buya 

Y  deje  en  peligro  á  Sol? 
Si  el  cielo  de  piedad  usa» 
Dad  lugar  á  que  la  lleve.     ^ 

DON  JAIME. 

Dadle  vos  é  que  discurra 
La  razón  y  á  que  obre  el  tiempo, 
Pues  ponéis  en  aventura. 
Si  lleváis  á  Sol  ahora. 
Nuestras  vidas  y  la  suya. 

D0Í7A  SOL. 

Pues  don  Juan  no  ha  de  ir  sin  mi ; 
Que  quiero  que  nos  conduzca 
A  un  fin  una  misma  vida 
O  una  misma  sepultura. 
Figurad  casa  movible 
Del  mar,  á  quien  aseguran 
Los  cabos  que  la  apuntalan» 
Las  áncoras  que  la  fundan, 
Edificio  tan  viviente 
Sobre  la  salada  espuma. 
Que  impulso  proprío  le  alienta 

Y  aura  vital  le  estimula ; 
Que  ave  de  pino  con  alas. 
Bajel  del  viento  sin  plumas. 
Por  regiones  de  agua  vuela, 

Y  piélagos  de  aire  surca ; 

Tan  movible  albergue,  cuando 
De  lino  y  leños  se  ayuda, 
Que  va  caminando  siempre 
Con  los  mismos  que  la  ocupan, 
Porque  es  á  sus  moradores 
Casa  siempre  tan  conjunta. 
Que  ellos  no  pueden  mudarse 
Si  ella  también  no  se  muda ; 
Tan  leal  siempre  y  tan  firme^ 
Sin  desampararlos  nunca. 
Que  hasta  hundirse  ó  deshacerse 
No  hay  peligro  que  no  sufra. 
Pues  don  Jaime,  voy  don  luán, 
En  dos  almas,  que  son  una» 
Somos  nave  y  marinero 
Que  en  tanto  golfo  fluctúa; 
Yo  soy  la  casa  portátil 
En  que  él  vive  y  en  que  él  triunfa 
De  tantas  suertes  de  miedos» 
De  tantas  olas  de  injurias ; 
En  la  tierra  es  ya  mi  llanto 
Océano  que  la  inunda, 

Y  adonde  fuere  yo,  ha  de  ir ; 
La  embarcación  no  se  excusa» 


AUN  DE  NOCBB  ALUMBRA  EL  SOL. 

Y  es  fuerza  que  con  él  vaya 
Supobrecilla  chalupa, 
Contra  quien  tanto  elemento 
£n  tanto  mar  se  conjura. 
Has  no  importa,  él  vive  en  mi, 

Y  yo  soy  casa  tan  soya, 
Que  tengo  de  ir  donde  él  fuere , 
A  pesar  de  mayor  furia; 
Porque  no  le  he  de  dejar 
Hasta  que ,  en  igual  fortuna , 
Las  rocas  me  bagan  pedazos 
O  los  abismos  me  hundan. 

DON  JAIME. 

Ved,  SeBora,  que  á  quedaros 
Os  obliga  la  cordura ; 
Que  si  os  vais  los  dos,  es  fuerza 
Que  os  sigan  y  que  os  descubran, 

Y  que  don  Juan  muera  entonces. 

DON  4UAlf . 

Don  Jaime,  nadie  presuma 
Que  el  deseo  de  la  vida 
Tan  engañoso  me  adula , 

§ueyo me  vaya  sin  ella, 
deje  mi  honor  en  duda. 

D05ÍAS0L. 

¿Cómo  en  duda  ?  Luego  ¿en  mi 
Son  posibles  las  calumnias? 
Luego  ¿este  sol  tendrá  eclipses 
Por  mudanzas  de  la  luna? 
Luego  ¿escuadrones  formados, 
Que  \ibrado  fresno  eropuíían , 
Que  ciñen  luciente  alfanje 

Y  visten  morisca  aijuba ; 
Etna  que  incendios  aborte , 
Nube  que  rayos  escupa « 
Con  truenos  que  al  firmamento 
Estremezcan  las  columnas. 
Osarán  á  mi  constancia? 
Vete,  V  verás  cuan  segura 
Armadas  huestes  despreda 

Y  fuerzas  de  reyes  burla. 
Yo  quedo  conmigo  misma. 
Vete,  digo,  y  no  atribuyas 
Este  aliento  á  confianza 
Ni  este  valor  á  locura. 

DON  JÜAK. 

Muy  bien  dices;  pero  advierte... 

DON  JAims. 

Don  Juan ,  sin  tardanza  alguna 
Os  habéis  de  ir. 

DON  JUAN. 

Yo  iré  donde 
Por  unos  dias  me  encubra , 
Con  que  vos  os  encarguéis 
De  mi  bien. 

DON  jaihe. 

Don  Jaime  ot  jura 
Ser  guarda  de  su  recato, 
De  atenta,  tan  imporlona, 
Que,  siendo  ella  sol,  y  yo 
A  güila,  que  no  se  ofusca , 
Examinarán  mis  ojos 
A  rayos  de  Sol  tan  pura. 

DON  JOAN.        • 

Pues  ^0  buscaré,  luz  mia, 
Ocasión  mas  oportuna 
Para  llevarte  conmigo ; 
Tú  verás  qué  poco  dura. 
La  ausencia.  Abrázame  ahora. 

DOÍ^A  SOL. 

lAy,  don  Juan,  que  el  sol  se  anubla! 

DON  JAIMB. 

Porque  vuestra  ausencia  crean , 
Pudiera  Sol ,  con  Industria ,    * 
Traer  consigo  á  Costanaa. 

DOff  A  SOL. 

Si  la  traeré ;  que  ella  gusta 
De  estar  conmigo  unos  días. 


SOS 


DONJAWK. 

Pues  don  Jaan  se  vaya. 

DOÑA  SOL^ 

Suban 
Hasta  el  cielo  mis  suspiros. 
Justicia*  amor;  que  me  hurtan 
El  mejor  tiempo  á  mi  vida. 

DON  JOAN. 

En  habiendo  coyuntura , 
Vendré  á  verte.  Adiós,  mi  bJen. 

DOifA  SOL. 

Mira  que  á  mi  centro  acudas. 

DON  JUAN, 

Tú  eres  un  sol  que  me  abrasas. 

HOH  SOL. 

Tú  un  astro  que  al  sol  ilustras. 

DONJUÁN. 

Tú  la  causa  de  mis  dichas. 

do5(a  sol. 
Tú  el  dueño  de  mis  venturas. 

DON JOAN. 

Xo  soy  ta  esposo  y  tu  amante. 

do9a  sol. 
Yo  esposa  y  esclava  tuya. 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  INÉS  t  DOÑA  COSTANZA. 

D05(A  COSTANZA. 

Diréte,  Inés,  lo  que  sabes; 
Porque  mientras  lo  repito, 
Parece  que  lo  acredito. 

Pues  empieza,  porque  acabes; 
Que  decirme  lo  que  sé 
Es  darme  encono. 

DOKa  COSTANZA. 

Enefeto 
Se  fué  don  Jaan  con  secreto , 

Y  yo,  después  que  se  fué. 
Huéspeda  de  Sol  estoy 
Aquionsucasa. 

INítS. 

Adelante.    ' 

DOÜA  COSTANZA. 

Temo  que  es  don  Juan  su  amante. 
iMés.  (i4p.) 

Leal,  annqne  esclava,  soy; 
No  he  de  decir  lo  que  sé. 
Pues  no  digo  que  es  su  esposo; 
Has  basta  hacer  un  engaño 
Al  Principe,  tan  extraño. 

DO^A  COSTANZA. 

Quiso  el  Principe,  celoso, 
Matarle.  Don  Jaime  á  mi 
Me  ha  dado  de  todo  cuenta; 
Por  eso  don  Juan  se  ausenta, 
Pero  está  cerca  de  aquí. 
Yo  pues ,  que  con  tal  porfía 
Casarme  con  él  pretendo , 
No  sé  si,  necia,  defiendo 
En  su  persona  la  mia; 

Y  como  para  aplacar 

Al  Principe  el  medio  era 

§ue  Sol  le  hablara  y  quisiera, 
ella,  en  fin,  no  le  ha  de  btbiar: 
Porque  él  piense,  aunque  engañado , 

?ue  tiene  á  Sol  reducida , 
asi  don  Juan  ten^^a  vida , 
8ue  este  solo  es  mi  cuidado , 
urtáúdole  á  Sol  el  nombro. 


i 
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A  hablarle  de  noche  vengo 
Ai  jardín,  y  le  entretengo, 
Como  ya  ves.  No  te  asombre 
Que,  hablándome ,  baja  creído 
Que  soy  Sol;  porque,  demás 
Que  no  ba  hablado  á  Sol  jamás. 
Sino  de  paso ,  yo  he  sido 
Tan  sas^z,  que,  por  poder 
Engañarle  mas  seeura. 
Busco  noche  tan  obscura. 
Que  ni  el  bullo  pueda  ver. 
YO  pues  junto  desta  fuente 
Hablo  al  Principe  y  le  digo 
Que  soy' Sol.  Tú  eres  testigo, 
Que  siempre  te  hallas  presente. 
Que  no  falto  á  roí  decoro ; 
Que  si  mi  honor  peligrara, 
No,  Inés,  no  lo  aventurara 
Por  don  Juan ,  porque  le  adoro. 
Él ,  en  efecto,  que  entiende 
Que  le  habla  Sol ,  ya  no  extraña 
Los  favores,  y  se  engaña 
Con  lo  mismo  que  aprehende; 
Que  en  sola  la  aprehensión, 
No  en  si  mismo ,  está  el  contento. 
Goso  es  decir  humo  y  viento; 
O  nada  ó  mentira  son 
Los  bienes  de  amor,  Inés, 
Pnes,  engañada  la  idea , 
No  está  el  gusto  en  que  lo  sea , 
Sino  en  pensar  que  lo  es. 

wés. 
Costanza ,  todo  lo  advierto. 
¿Queda  mas? 

D05lA  COSTARZA. 

Su  alteza,  en  Qn , 
Ife  ha  hablado  en  este  jardín 
Tres  noches,  y  está  muy  cierto 
Que  hablando  con  Sol  está; 
De  modo  que  así  ha  tenido 
La  dicha  ue  haber  creído 
Que  Sol  favores  le  da. 
Con  que,  en  ardid  tan  extraño, 
lograremos  yo  y  su  alteza, 
Él  su  engaño  en  mi  fineza. 
Yo  mi  fineza  en  su  engaño. 

Sale  DON  JAIME. 

D07I  JAIME. 

Sin  que  me  sientan  he  entrado. 
Todo  la  industria  lo  pudo; 
Mientras  e>  silencio  mudo 
Recatos  presta  al  cuidado; 
Que,  guardando  ajeno  honor, 
Si  es  ajeno  el  de  mi  amigo. 
Las  sombras  del  miedo  sigo 
Con  los  pasos  del  temor, 
Adonde  ei  ardid  se  atreve. 
Fiado  á  noche  tan  ciega; 
Que  el  sol  hay  noches  que  niega 
La  luz  que  á  los  astros  bebe; 
Porque  há  tres  que,  á  mi  pesar, 
A 1  Principe,  aun  no  lo  creo, 
argos  desdichado,  veo 
En  este  jardín  entrar. 
Ojalá  averigüe  aquí 
Si  es  firme  ool  como  bella ; 
Que  00  ha  habido  culpa  en  ella  > 
Como  no  hay  descuido  en  mi. 

Sale  EL  PRINCIPE. 

PRÍnCIPE. 

Gran  dicha  fué  hallar  abierta 
La  puerta ;  gócese  ei  fin 
De  mi  dicha  en  el  jardín , 
Que  me  dio  franca  la  puerta. 
Sol  mía ,  ahora  veré 
La  verdad  que  tu  amor  tiene. 

iNás. 

Costanza, el  Principe  viene. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINBZ. 

DOJCA  COSTANZA. 

Pues  no  te  vayas. 

inés. 
No  haré. 

PRÍNCIPE. 

Gente  hay  aquí.  ¿Es  doña  Sol? 

DO^A  COSTANZA. 

Sol  soy.  Habla  sin  recelo. 

DON  JAIME.  (Ap,) 

Sol  dice  que  es.  Vive  el  cielo , 
Si  es  natural  arrebol 
La  vergüenza  en  una  dama't 
Sin  luz  ni  arrebol  está 
Este  cielo ;  oue  no  hay  ya 
Fe  ni  verdad  en  quien  ama. 

príncipe. 
Pues  determinado  vengo. 
Al  salir  de  tu  jardín, 
Vi  anoche  un  bullo,  y  en  fia , 
Hablo  claro,  celos  tengo. 
Temo  que  es  don  Juan,  á  quien 
No  habló  don  Jaime,  ó  no  quiso; 
Que  ambos  andan  sobre  aviso, 
Pues  que  se  guardan  tan  bien. 
Vengo  pues  determinado 
A  no  perder  la  ocasión ; 
Que  esto  es  dar  satisfacción 
De  una  vez  á  mi  cuidado. 

DOÑA  COSTANZA. 

No  tengáis  celos;  que  os  quiero 
Mas  que  á  mí,  y  es  temor  vauo 
Que  un  príncipe  soberano 
Los  tenga  de  un  escudero. 
Vos  sois  mucho  mas  galán 
Que  lodos,  y  yo.  Señor, 
No  tengo  á  don  Juan  amor ; 
Que  no  os  compite  don  Juan. 

DON  JAIME.  {Ap,) 

El  daño  es  cierto.  ¡Ay,  amigo. 
Qué  buena  cuenta  que  di 
De  tu  honor! 

PRÍNCIPE. 

Sol ,  si  hasta  aquí 
He  sido  cortés  contigo , 
Ya,  sin  el  úlUmo  empeño. 
No  creeré  que  á  mi  me  quieres. 
Dueño  de  ti  misma  eres; 
Hazme  de  ti  misma  dueño. 

DOÑA  COSTANZA. 

(Ap.  Válgame  aquí  la  cautela.) 
Señor,  quien  de  veras  ama, 
Mas  los  riesgos  de  la  dama 
Que  los  del  honor  recela. 
Costanza  pues  es  ahora 
Mi  huéspeda;  yo  os  prometo 
Que  está  cerca,  y  el  secreto 
De  mi  amor  y  el  vuestro  ignora. 
Apenas  por  el  oriente 
Saldrá  el  sol  cuando  se  vaya; 
Podrá  ser  que  ocasión  haya 
Mejor  la  noche  siguiente. 
Venid  entonces,  pues  es 
Honor  de  quien  os  adora. 
{Ap,  Remedíese  el  daño  ahora ; 
Que  otro  ardid  habrá  después.) 

PRÍNCIPE. 

Oye,  la  noche  que  viene 
Quiero  lograr  mi  ventura ; 
Tanto  mi  amor  te  asegura. 

DON  JAIME. 

Atajar  esto  conviene 
Con  prudencia  y  discreción; 
Que,  aunque  en  Sol  el  vil  intento 
Pasa  ya  de  pensamiento, 
Aun  no  llega  á  ejecución. 

PRÍNCIPE. 

Cerca  me  has  dicho  que  esU 


Costanza.  Adiós ;  que,  ea  efeto  • 

A  ti  te  importa  ei  secreto.        (VaseJ) 

DON  JAIME. 

El  Principe  se  fué  ya. 
Estoy,  vive  Dios,  aquí 

for  tomar  de  Sol  venganza ; 
[as  ha  dicho  que  Costanza 
Estaba  cerca  de  allí. 
Voyme^ue  quizá  darán 
Los  cielos  traza  mejor 
Para  preservar  su  honor 
Y  defender  á  don  J  uan.  (  VeseJi 

INÉS. 

Costanza,  ¿qué  estáis  pensaodot 

DOÑA  COSTANZA. 

Inés,  otro  nuevo  ardid 
Para  quietar  á  su  alteza. 
Téngole  pues  de  escribir, 
Firmándome  doña  Sol^ 
Pues  va  ser  ella  fingí. 
Que  Costanza  no  se  ha  ido 
Que  no  tiene  que  venir. 

inís. 
Bien  puedes ;  que  él  no  conoce 
(Yo  se  bien  que  esto  es  así) 
Ni  tu  letra  ni  la  suya. 

DOÑA  COSTANZA. . 

Todo  es  temer  y  fingir. 

Sale  DOÑA  SOL. 


DOÑA  SOL. 

Mientras  don  Juan  me  desvela, 
No  sé  qué  rumor  sentí. 
Si  quien  sus  ausencias  siente, 
Puede  otra  cosa  sentir. 
Vientos,  si  fuisteis  suspiros , 
Y  acaso  á  saber  venís 
Si  me  acuerdo  de  mi  esposo. 
Volved,  decidle  que  si. 

DOÑA  COSTANZA. 

5Vol  es  esta.— Sol,  ¿qué  buscas? 

DOÑA  SOL. 

Costanza ,  ¿  tú  estás  aquí? 

DOÑA  COSTANU. 

:  Ay,  amiffa !  Parecióme 
(Ap.  Aquí  es  forzoso  mentir) 
Que  escuché  á  don  Juan,  y  vine. 
Por  no  despertarte  á  ti , 
Con  Inés,  á  ver  quién  era. 

DOÑA  SOL. 

¿Qué  dices?  ¿En  mi  jardín 

Don  Juan  de  noche?  (Xp.  Ello  es  fuerza 

Disimular  y  sufrir.) 

DOÑA  COSTANZA. 

Pensé  que  á  mi  me  buscaba. 
¿Quieres  recogerle? 

DOÑA  SOL. 

Si; 
Mas  no,  ya  me  he  desvelado. 
Tú  sola  te  puedes  ir; 
Que  yo  con  Inés  me  quedo. 

DOÑA  COSTANZA.  (i4p.) 

Bien  de  ambos  riesgos  salí.     ( Vase.) 

INÉS. 

¡  Ay,  Sol ,  pasos  he  sentido ! 


DON  JUAN  T  NEBLÍ ,  como  que 
tallaron. 

NEDLÍ. 

Ya  estamos  en  el  jardin. 
¿Qué  habemos  de  hacer  ahora? 

DON  JOAN. 

No  dejará  Inés  de  abrir, 
Si  llamas  á  aquella  reja , 
Que  está  enramando  un  jazmín. 


toñk  SOL. 

Inés,  ¿qué  haré?  Yo  esioy  muerta » 
Mi  acierto  á  liablar  ni  ft  huir.-* 
¿Qué es  esto?  ¿ Qaiéa  va? 

DON  JOAN. 

¡  Luz  mil ! 

DOfÍA  80L. 

¡Ui  doD  Joan! 

nsblí. 
¡Inés! 

INÉS. 

¡NebHI 
neblí. 
¡Señora! 

DO^A   SOL. 

Ya  estoy  tarbada 
Desta  novedad.  Decid, 
¿Cómo  habéis  venido? 

DON  JOAN. 

Sol, 
Yo  vengo  ¿  verte  y  vivir. 
Pues  me  tienes  acá  el  alma. 
Tú  ¿cómo  estabas  aqui? 

DOÑA   SOL. 

Esta  fuente,  estos  arroyos 
Te  darán  nuevas  de  mi , 
Pues  tienen  lengua  las  aguas.  — 
Arroyoelos,  que  reís. 
Alegres  de  mi  ventora; 
Fuente,  que  á  aquel  alhelí 
Das  aljófar,  murmurando 
Entre  dientes  de  marfil ; 
Don  Juan ,  quizá  cuidadoso, 
Verdades  viene  á  inquirir. 
Aguas,  pues  que  sois  tan  claras, 
4  Por  qué  no  se  lo  decis? 

DON  JUAN.» 

To  en  troncos  de  un  bosque  escritos 
Textos  tengo  mas  de  mil , 
Verdades  dejo  que  crezcan , 
Por  eso  las  escribí 
JSn  troncos,  cuva  alma  misma, 
Con  impulsos  de  sentir. 
Vivientes  lágrimas  abre 
Vegetativo  buril. 
Escrito  está  de  mi  letra 
En  la  corteza  infeliz 
De  un  álamo  negro :  «Yo 
Tengo  el  corazón  asi;» 

Y  en  la  de  un  olmo,  con  quien 
Está  casada  una  vid : 

•  Maldiga  el  cielo  la  mano 
Que  os  quisiere  dividir.» 
¿Cómo  no  me  dices  nada 
De  don  Jaime? 

DOÑA  SOL. 

Ayer  le  vi, 

Y  me  miró  muy  severo. 
Debióse  de  arrepentlr 

De  haber  sido  tan  piadoso; 
Mas  no  me  espanto ;  que,  en  fin , 
Tiene  al  Principe  enojado. 

DON  JUAN. 

¿Eso  puedes  presumir 

De  don  Jaime?  Él  me  dio  vida, 

Y  piensa  que  se  la  di. 

DOÑA  SOL. 

Mejor  es  que  yo  me  engañe ; 
Pero  lo  erraste  en  venir 
Esta  noche,  que  Costanza 
Es  mi  huéspeda ;  y  así , 
Te  has  de  volver. 

DON  JUAN. 

No,  bien  mío; 
Que  en  el  celestial  zafir 
Es  ya  el  alba  precursora 
Del  mas  hermoso  rubí. 


^ 


ÁÜK  Dfi  NOCHE  ALüUftRA  EL  SOL. 

DOÑA  SOL. 

Mira  el  riesgo  á  que  te  pones. 

DON  JOAN. 

Muy  bien  me  podré  encubrir 
Por  un  día  de  Costanza, 
Oculto  en  tu  camarín , 
Por  verte  á  hurto  algún  rato. 

NEBLÍ. 

Sol ,  ya  don  Juan  no  se  ha  de  ir; 
Que  él  sabe  ser  tan  secreto. 
Que  todo  cuanto  le  oi 
Suspirar  en  esta  ausencia. 
Lo  na  suspirado  en  latin , 
Bien  que  haciendo  ambos  un  dúo. 
Como  el  agua  en  el  anís; 
Que  dejé  mi  amor  en  cierne 
También  yo  cuando  me  fui. 
Yo  maestro  de  un  cuquillo, 

Y  él  de  un  jilguero  aprendiz , 
Don  Juan  cantaba  por  Sol , 

Y  yo  entonaba  por  Mi. 

DOÑA  SOL. 

Digo,  don  Juan ,  que  te  quedes; 
Ya  no  quiero  resistir. 
Por  si  han  sentido  rumor. 
Llegue  en  público  Neblí, 
Como  que  busca  á  Costanza. 
Tü  á  mi  me  puedes  seguir. 

DON  JUAN. 

Ap,  j  Que  esté  Sol  tan  á  deshoras, 
~on  Inés,  en  el  jardín, 

Y  que  resista  el  quedarme ! 
¡Oh,  cómo  suele  ser  vil 
La  imaginación  humana.) 
Bellísimo  serafín. 
Un  primer  ímpetu  ha  sido; 
Perdona ,  si  te  ofendí. 

(Vanse  doña  Sol  y  don  Juan,) 

INÉS. 

Neblí ,  ¿no  me  dices  nada? 

NEBLÍ. 

Inés,  quiero  irme  á  dormir; 
Que  be  andado  toda  la  noche 
En  un  tejado  ó  rocín , 
Consultado  en  caballero. 

INÉS. 

Apenas  te  conocí , 
Cuando  te  fuiste  á  aventuras. 
Escudero  de  Amadis; 
¿A  qué  ha  venido  tu  amo? 

NEBLÍ. 

Hace  frío,  aunque  es  abril, 

Y  viene  á  buscar  el  sol. 
Si  hay  acaso  por  ahí 
Algún  planeta  traído. 
Que  á  mi  me  pueda  servir. 
También  me  parió  mi  madre. 
Como  la  suya  al  Sofi. 

INÉS. 

¿Has  cenado? 

l  NEBLÍ. 

No,  por  Dios, 
Si  verdad  he  de  decir. 
Yo  tengo  sed ,  hambre  y  frío. 
¿Tienes  algo  depernil. 
Como  un  trago  de  lo  caro? 
Porque  esto  de  san  Martín , 
Según  lo  que  abriga,  siempre 
Tiene  capa  que  partir. 

INÉS. 

¿Pásaslomuymal? 

NEBLÍ. 

Muy  mal. 

INÉS. 

Lástima  tengo  de  tí. 
Yamos;  que  te  quiero  dar 
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Los  blancos  de  una  perdix 

Y  lo  tinto  de  una  bota. 

neblí. 
¿Quién  te  regala? 

|Nl£s. 

NebU, 
El  Príncipe,  mi  señor. 

neblí. 

I  Válgame  el  señor  san  Gil ! 
i  Pesia  mi  abuela ,  qué  vida 
Se  rompe  en  este  país ! 
Sol  habrá  dado  en  el  chiste , 
Su  alteza  gasta  gentil ; 
luesilla,  como  boba , 
Querrá  comer  y  vestir, 

Y  don  Juan  anda  arrastrado. 
Como  otro  fray  Juan  Guariu , 
Marido  muy  criminal, 
Contra  el  intento  civil. 
Bien  haya  cuerdos  de  ahora ; 
Que  lo  que  en  tiempo  del  Cid 
Se  llevat>afi  las  terceras. 
Toman  ellos  para  sí. 

SaUn  EL  REY  t  DON  JAIME, 
en  palacio, 

DON  JAIME. 

Señor,  doña  Sol  se  fia 
De  mí  y  de  vos.  Justa  ley 
Es  que  la  defienda  un  rey 
De  un  príncipe  que  porfia; 

Y  así ,  á  avisaros  envia , 
Tan  honrada  como  belta. 
Que  esta  noche  quiere  vella 
Su  alteza  determinado. 
{Ap,  Con  este  ardid  he  mirado 
Por  don  Juan,  por  mí  y  por  ella.) 

REY. 

Sol  tiene  gran  calidad ; 
En  fin,  ¿defiende  su  honor 
Del  Príncipe? 

DON  JAIME. 

Sí ,  Señor. 
(Ap,  ¡Ojalá  fuera  verdad !) 

RET. 

¡Qué  ciega  es  la  voluntad , 
Pues  crece  en  la  resistencia! 

DON  JAIME.  (Ap,) 

Diciendo  al  Rey  que  es  violencia. 
Le  obligo  á  que  lo  repare , 

Y  si  él  no  lo  remediare. 
Yo  haré  mayor  diligencia. 

RET. 

Don  Jaime ,  el  Príncipe  viene. 

Idos ;  advertido  quedo.  ( Vaie,) 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

rRÍNClPE. 

Noche,  que  prestas  al  miedo 
Las  sombras  que  tu  horror  tiene... 
Mi  padre  está  aquí ;  conviene 
Disimular  mi  esperanza. 

RET. 

En  fin ,  ¿no  hay  en  vos  mudanza? 

PRÍNCIPE.  (Ap,) 

Sol ,  hermosura  del  día , 

Esta  noche  serás  mia , 

Sin  que  lo  impida  Costanza. 

REY.. 

Una  carta  he  recibido 

De  la  Infanta ,  vuestra  esposa, 

Y  está  de  vos  tan  quejosa , 
Como  yo  por  vos  corrido. 
Amigo  vuestro,  os  lo  pido. 
Si ,  rey  y  padre ,  os  lo  mando} 


Que  es  mandar  y  estar  rogando, 
Aunque  es  acdon  mal  segura 
Poner  en  cerviz  tan  dura 
Yu|[0  de  imperio  tan  blando. 

Y  81  Sol  no  os  da  ocasión, 

Y  llega  ¿  lal  vuestro  exceso, 
Que  la  preferís  por  eso 

A  una  infanta  de  Aragón , 
Tomaré  resolución 
Con  TOS  y  con  ella« 

PBflTCtPe. 

¿Quién 
Habla  de  mi  amor  tan  bien. 
Que  esto  os  b a  dicho? 

RET. 

Parece 
Que,  en  vez  de  acabarse»  crece 
Vuestro  amor  con  el  desden, 

pBínapE. 
Pues  si  crece  á  mas  esfera 
Con  los  desdenes,  no  uséis 
De  ellos  con  Sol ,  si  queréis, 
Señor,  que  menos  la  quiera. 
Quien  la  ofende  en  vano  espera 
Que  yo  me  mude  jamás; 
Mas  volverá  un  rio  atrás 
De  lo  que  hasta  alli  ha  corrido 
Cuando  agua  le  han  añadido, 
Con  que  es  fuerza  correr  mas. 
Sed  pues  con  Sol  mas  demente; 
Quizá  cesando  el  rigor. 
Quitaréis  fuerza  al  amor 

Y  raudal  á  la  corriente ; 

Rio  es  mi  amor,  si  no  es  fuente , 
Que  no  puede  atrás  volver. 
Una  de  dos  ha  de  ser : 
Yo  dejo  á  vuestro  albedrio 
Que  quitéis  el  agua  al  rio, 
O  que  le  dejéis  correr. 

RET. 

Carlos,  las  fuentes  porfían , 
Manando  siempre;  á  la  mar 
Van  los  ríos  sin  parar; 
No  asi  los  gustos  se  guian. 
Muchos  que  ahora  querían, 
Sequedad  después  mostraron, 

Y  de  amar  se  retiraron; 
LuegOt  aun  amando,  no  fueron 
Ríos,  pues  atrás  volvieron , 

Ni  fuentes,  pues  se  secaron. 
Según  esto,  ¿qué  será 
Amor?  Un  arroyo  breve. 
Que  correrá  mientras  llueve, 

Y  luego  se  acabará. 
Tal  vez,  cristal  puro,  va 
Corriendo  del  monte  al  llano,. 

Y  es,  aunque  presuma  ufano 

8ue  su  caudal  será  eterno , 
enso  que  impuso  el  invierno 

Y  lo  redimió  el  verano. 
Ahora,  que  por  ventura 
No  tengo  sed,  corre  aprisa 
Amor,  y  entre  falsa  risa , 
Me  va  ofreciendo  agua  pura, 
Mientras  el  invierno  dura ; 
Mas  vendrá  el  estío  luego, 

Y  hallaré,  si  á  beber  llego, 
Donde  agua  el  invierno  vi , 
Guijas  secas,  oue  de  si 
Eslén  arrojando  fuego. 
Sol  no  os  quiere,  yo  lo  sé; 
No  vais  esta  noche  allá ; 
Que  hacerla  ftierza  será 
Infame  acción.  • 

príncipe. 
Bien  se  ve 
Que  hay  quien  avisos  os  dé; 
Mas  si  ya  á  saber  se  pasa 
Que  el  sol  de  noche  m^  abrasa, 
U  relación  no  fuédertii: 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

Que  primero  me  df ó  puerta 
En  sus  ojos  que  en  su  casa. 

RET. 

¿Eso  es  asi? 

príncipe. 

Si,  Señor. 
La  pasión  perdió  el  respeto 
Al  decoro  y  al  secreto. 

RET. 

(Ap,  Sin  dúdala  tiene  amor 

Don  Jaime,  y  de  ajeno  honor 

Hace  capa  á  propríos  celos.) 

Cáríos,  escuchad  recelos 

De  quien  ser  su  esposo  espera ; 

Porque  un  celoso  se  altera 

De  ver  atiles  los  cielos.  (Vate,) 

Sale  NEBLf ,  con  un  papel  en  ¡a  mano. 

nebU. 
Dije  á  Costanza  que  vine 
A  saber  de  ella.  Creyólo, 

Y  me  lió  este  papel ; 

Pues  no  es  de  Sol ,  yo  me  arrojo , 

Y  se  le  dov  á  su  alteza.— 
Señor,  si  fuere  amoroso 
El  billelillo  y  de  gusto , 
Ese  es  el  porte  que  cobro. 
Su  dueño  dirá  la  ñrma. 

PRÍNCIPE.  {Ap,) 

La  firma  es  de  Sol. 

neblí. 

El  rostro 
na  demudado.  ¿Hay  tramoya? 

PRÍKCIPE. 

Dice  el  papel  de  este  modo : 
(Lee.)  •Señor:  Costanzanoba  querido 
»ir£e,  y  yo,  por  disimular,  no  he  mos- 
lirado  gusto  de  que  se  vaya ;  y  asi, 
>  hasta  que  yo  le  avise,  no  venga  al  jar- 
•din  vuestra  alteza,  á  quien  me  guarde 
•Dios,  como  deseo.'Doña  Sol  Abarca,» 
Esta  es  traición,  vive  el  cielo ; 
Sin  duda  ha  vuelto  celoso 
Don  Jnan  en  secreto,  y  yo 
Por  él  la  ocasión  no  logro. — 
¿Quién  eres? 

neblí. 

Señor,  un  loco, 
Que  suele  hablar  enjuicio; 
Don  Neblí  me  llamo,  y  poso 
En  casa  de  Sol. 

PRÍNCIPE. 

Pues  habla 
En  seso  conmigo  un  poco. 
¿Has  visto  toda  la  casa 
De  Sol?  Que,  aunque  boy  son  escollos 
Tanto  jaspe  y  alabastro 
Del  edificio  ya  roto. 
Hay  reliquias  de  haber  sido 
Palacio  ae  reyes  godos. 

neblí. 

Señor,  hoy  la  anduve  toda ; 

Y  tanta  grandeza ,  el  oro, 
No  ya  enterrado  cadáver. 
Sino  convertido  en  polvo; 
Cuanto  pórfido  labrado 

Y  cuanto  artesón  con  oro 
Hace  en  su  misma  ruina 
Derribado  mauseolo. 

i  Cuántos  torreones  altos. 

Que  barrenaban  el  globo 

De  las  estrellas,  ahora 

Son  nuestro  ejemplo  y  asombro , 

Pues  con  trémula  vejez. 

En  unos  puntales  toscos. 

Como  en  báculos,  se  (icucn  ' 


Tan  caducos  promontorios! 
¡Qué  traidores  son  los  años! 
¡Con  qué  silencio  engnñoso 
Hurtan  los  pasos  al  miedo 

Y  las  crueldades  al  robo ! 
Clama  quien  fué  á  la  memoria , 

Y  en  ve?,  de  oír  los  sollozos 
Del  lamento,  en  huellas  mudas 
Dejan  monumentos  sordos. 

Ya  núes  el  mayor  concepto 
De  la  arquitectura,  el  monstruo 
Que  de  la  ciencia  Tué  parto. 
De  la  fortuna  es  aborto ; 
Quizá  porque  á  tanto  olimpo 
Como  era  pasto  glorioso , 
La  tierra  fué  poco  Allante 
Para  sostenerle  en  hombros; 
Siendo  propriedad  del  cielo 
Tan  miserable  destrozo, 
Desengaño  al  presumido 

Y  escarmiento  ni  ambicioso. 

PRÍNCIPE. 

Bien  sabes  hablar  de  Teras. 

NEBLÍ. 

Soy  poeta  y  hombre  docto. 
Voy  al  caso  :  vi  su  estrado, 
Su  retrete,  su  oratorio, 
Su  camarín  y  aun  su  cama ; 
Que  cuando  vo  me  abocborn<f 
De  curiosidad ,  no  suelo 
Dejar  roso  ni  belloso. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿en  qué  cuarto  está  don  Juan 
De  Zúñiga  ? 

NEBLÍ. 

No  conozco 
Ningún  Juan  yo.  (Ap.  ¿Si  Costanza 
Le  dio  en  el  papel  el  soplo?) 

PRÍNCIPE. 

En  este  papel  me  avisan 

Que  Sol  le  esconde,  y  que  todo 

Me  lo  dirá  el  portador. 

NEBLÍ. 

Señor  (gran  peligro  corro). 
Puede  ser  que  este  don  Juan 
Esté  allí;  ilias  yo  soy  corto 
De  vista,  y  no  le  vena. 

PRÍNCIPE. 

Si  tuviste  buenos  ojos 
Para  ver  toda  la  casa , 
¿Cómo  te  faltaron  solo 
Para  no  ver  á  don  Juan? 

.     r(EBLÍ. 

Óyeme  un  cuento  famoso ; 
— Era  un  cura  gran  tahúr, 
Pero  tan  poco  devoto. 
Que  por  jugar  no  rezaba. 
El  Obispo,  escrupuloso, 
Supo  el  caso,  llamó  al  cura, 

Y  díjole  con  enojo  : 

t¿Qué  es  esto?  ;tCómo  no  reza?» 

Y  el  cura,  sin  alboroto , 
Respondió :  « Señor  ilustre. 
Ya  he  probado  con  anteojos, 

Y  no  veo.»  Aciui  el  Obispo 
Replicó  luego  :  tPues  ¿cómo 
Ve  á  jugar,  y  no  .ñ  rezar?» 

Y  él  respondió  presuroso : 
ffHágame  á  nrt  cada  letra, 
Usia ,  como  el  as  ile  oros , 

Y  leeré  el  libro  dclrexo 
Como  el  «le  cuarenta  y  ocho.i— 
El  cuento  se  está  aplicado. 

Sin  aniljr  porcIrcunlo(|ulos. 
Vi  la  i:n.ía,  y  no  á  don  Juan; 
IHtes  lo  que  el  cura  respondo: 
Haga  é  don  Juan  muestra  altezti 
Aunque  uc  t'eac  mal  tono, 


Tan  grande  como  una  ca^a, 
Y  veréle,  aanqae  veo  poco. 
pRíitapK. 

Di  que  me  diste  el  papel, 
Yféie. 

neblí. 
Yo  me  recojo 
Con  so),  como  las  gallinas , 
Porque  eUas  y  yo  lo  somos.     ( Vase. 

PBfnCIPE. 

¿Qué  baré  para  averiguar 

Si  Sol  me  engaña?  Ya  tomo 

Resolución  :  esta  noche 

He  de  buscar  cauteloso 

A  don  Juan  dentro  en  su  casa, 

Diciendo  que  un  amor  loco 

El  sello  rompió  al  secreto, 

Sacrilego  á  tantos  votos. 

Perdone  la  cortesía ; 

Mi  padre  está  rigoroso, 

Sol  me  entretiene  ó  me  burla, 

Costanza  me  pone  estorbos , 

Don  Juan  me  ofende,  don  Jaime 

Es  confidente  alevoso., 

Amor,  piedad;  que,  aunque  debo 

Resistir  con  pecno  heroico, 

Há  tanto  que  estoy  sitiado 

De  enemigos  poderosos,  / 

Que  es  fuerza  entregar  la  plaza, 

Si  no  me  entrare  el  socorro. 

Salen  DOflA  SOL  t  NEBLÍ. 

DOÑA  SOL. 

¿Qué  le  dijiste  á  Costanza, 
Que  se  entró  tan  de  repente? 

NEBLÍ. 

Tú  bas  estado  boy  impaciente. 
Ella  nptó  la  mudanza 
De  tu  rostro,  y  fuese  en  fin ; 
[Qué  hiciera  k  haber  sospechado 
Que  está  todo  boy  encerrado 
Don  Juan  en  tu  camarín ! 

DOÑA  SOL. 

A  mi  inquietud  lo  atribuyo; 
Lo  mismo  que  tú  colijo. 

IISBLÍ. 

Por  Dios,  que  al  irse  me  dgo 
Que  aquel  papel  no  era  suyo. 
(Ap,  Si  don  Juan  sabe  el  aprieto 
ÍSd  que  me  vi  con  su  alteza. 
Me  ha  de  romper  la  cabeza; 
No  bay  cosa  como  el  secreto.) 

DOÑA  SOL. 

Ya  puedo  á  don  Juan  llamar,-- 
Mi  bien,  bien  puedes  salir. 


) 


km  DE  KOCttE  ALUMBRA  fiL  SOL. 

Con  que  se  ha  refrigerado. 
Ya  vuelvo á  decir  que  llores; 
Que  á  estos  líquidos  amores 
En  el  pecho  enamorado 
Aposento  les  he  hecho ; 
Porque  lágrimas  que  son 
Pedazos  del  corazón , 
Bien  estarán  en  el  pecho. 

Sale  INÉS. 


m 


iifás. 
Sol ,  escóndase  don  Juan. 
Yo  iba  ahora  á  abrir  la  puerta , 

Y  viendo  que  estaba  abierta , 
Menos  cortés  que  galán , 
El  Principe  se  entró  en  casa. 

DOÑA  SOL. 

Lue^o  sabremos  qué  es  esto. — 
Mi  bien,  escóndete  presto. 

DON  JUAN. 

Ya  de  los  límites  pasa 
La  violencia ;  cerca  estoy 
Para  acudir,  si  importare. 

NEBLÍ. 

Rogando  á  Dios  que  en  bien  pare , 
Mientras  no  para,  me  voy. 

(Vanse  Neblí  ¿Inés.) 
Sale  EL  PRÍNCIPE. 

FRÍNCIPE. 

Sol ,  sin  tu  licencia  vengo ; 
Mas  si  tú  al  amor  la  niegas, 
¿  Cuándo  esperaron  los  celos 
A  que  les  diesen  licencia? 
En  un  papel  me  avisaste 
Que  esta  noche  no  viniera , 
:  Porque  Costanza  era  estorbo 
I  Para  cumplir  tu  promesa. 
Rompf  el  secreto  jurado. 
!  No  te  pongas  tan  suspensa, 
I  Que  parece  que  me  escuchas 
I  Como  quien  se  bace  de  nuevas. 

DOÑA  SOL. 

Yo  advertí  á  Inés  que  cerrase, 

Y  mandé  que  á  nadie  abriera. 

PRÍNCIPE. 

Celoso  estoy,  no  te  admires 
Que  contra  tu  gusto  venga; 
i  Porque  dicen  unos  celos 
Lo  que  callan  mil  finezas. 


j  DON  4ÜAN.  (Ap,) 

I  No  tengo  honor,  pues  no  muero. 
^  ¿Esperaré  la  respuesta, 
!  O  lomaré,  antes  de  darla, 
Satisfacción  de  mi  ofensa? 


I 


Abre  la  puerta,  y  tale  DON  JUAN.    | 

D03I  JUAlf. 

¡Qué  malos  son  de  sufrir 
Los  plazos  del  esperar ! 
Gomo  pajarillo  amante 
En  la  prisión  todo  el  dia. 
Sentí  tus  pasos,  Sol  mia, 
Y  canté  alegre  ai  instante 
Qoe  te  anunció  un  arrebol  " 

Que  por  la  puerta  vi  ahora ; 
Y -así,  saludé  al  aurora 
Por  mensajera  del  sol ; 
Pero  cuando  vi  que  estaba 
Costanza  contigo  hablando, 
También  lloré,  imaginando 
Que  mi  sol  se  me  nublaba. 

DOÑA  SOL. 

Pues  no  llores,  dueño  mío ; 
Que  este  sol,  querido  esposOf 
Sale  á  beber  caloroso 
b  tas  ojof  el  rocío , 


DOÑA  SOL. 

Si  á  algún  villano  de  Asturias, 
A  qaien  jamás  la-tijera 
Llegó  á  emendar  con  el  arte 
La  desmelenada  greña, 
Habiera ,  Seííor,  oído 
Una  injuria  tan  violenta, 
Un  desafaero  tan  torpe , 
Una  atrocidad  tan  nueva. 
Pensara  que  no  era  en  ambos 
Común  ia  naturaleza ; 
Porque  hay  hombres  de  quien  dudo 
Si  son  hombres  ó  son  fieras. 
Mas  en  un  príncipe ,  en  vos. 
En' cuyas  heroicas  venas 
Tamos  diferentes  reyes 
Tan  convenidos  se  mezclan , 
Es  miedo,  es  error,  es  pasmo , 
Es  asombro,  es  inclemencia, 
Es  injusticia,  es  infamia , 
Es  tiranía,  es  afrenta. 
Es  temeridad,  es  ira. 
Es  impiedad,  es  violencia, 


Es  alevosíai  es  furia , 

Es  escándalo,  es  vileza , 

Es  rabia,  es  furor;  mas  ¿cómo 

Podré  reducir  á  cuentd 

Todo  lo  que  es,  pues  no  hay 

Indignidad  que  no  sea? 

¿Yo  promesa?  Yo  papel? 

¿Quién  tan  loco  á  la  alta  esfera 

Del  sol  levantara  el  vuelo, 

U  osara  á  tanto  planeta 

Ver  en  su  eclíptica  errante , 

Que  abrasado  no  cayera^ 

Icaro  altivo  ó  Faetón 

Despeñado  de  sus  ruedas? 

Yo  soy  doña  Sol  Abarca. 

El  príncipe  es  vuestra  alteza; 

Confesad  que  es  ficción  todo 

Cuanto  babeis  dicho  en  mi  ofensa; 

Que,  con  ser  la  traición  tal , 

Y  yo  ser  yo,  que  en  materia 

De  honor  no  es  posible  que  baya 

Mas  que  ser  que  ser  yo  mesma , 

Por  ser  vos  en  que  lo  dice. 

Yo  misma  no  sé  si  crea 

Mas  haberla  dicho  vos 

Que  ser  yo  incapaz  de  bacerla. 

DO!f  JUAN.  (Ap.) 

Confiada  ha  respondido; 
O  es  conocida  inocencia , 
O  es  que  roe  pareoe  que  es 
Loque  me  holgara  que  fuera. 

PRÍiVCIPE. 

De  oírte  estoy  tan  confuso. 
Que  sé  responderte  apenas ; 
Tú  misma  ¿  no  me  dijiste 
En  ei  jardín  que  te  viera 
Esta  noche?  V  esta  tarde 
¿No  me  escribiste  tú  mesma 
Quejio  viniera  basta  tanto 
Que  tú  otro  aviso  me  dieras? 
Pues  ¿cómo  asi  me  respondes? 

DON  JOAN.  (Ap.) 
Ea,  mi  desdicha  es  cierta. 
Yo  ¿no  la  hallé  en  el  jardín? 
¿No  me  persuadió  la  vuelta? 
No  me  resistió  el  quedarme? 
No  me  habló  mal  oe  la  ausencia 
De  don  Jaime?  Pues  ¿qué aguardo' 

DOÑA  SOL. 

La  admiración  no  la  deja 
Articulará  la  voz 
Ni  el  USO  libre  á  la  lengua. 
¿  Yo  os  he  hablado  en  el  jardín? 
Yo  08  be  escrito? 

PRÍRCÍPK. 

Espera,  espera, 
No  prosigas.  Vive  Dios, 
Que  son  ciertas  las  sospechas 
De  mis  celos,  y  que  tengo 
De  averiguarlos;  que  es  fuerza 
Que  te  esté  escuchando  alguno. 
Pues  hablas  de  esa  manera. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Por  eso  lo  está  negando ; 
Vive  Dios,  qoe  es  evidencia , 
Pues  sabe  que  yo  la  escucho. 
Vil  mujer,  ¿á  qué  me  fuerzas 
A  que  te  mate  y  me  maten  ? 
¡Oh,  lo  que  siento  que  mueras! 
Su  alteza,  que  no  se  ba  ido. 
Cuando  mi  honor  me  da  priesa, 
Te  da  esto  poco  de  vida; 
No  sé  si  se  lo  agradezca. 

PRÍNCIPE, 

Entremos  á  ver  tu  casa ; 
Vén  conmigo. 

D05ÍAS0L. 

(^.  ¡Ay,  Dios,  que  st  entrai 


sos 

Y  ve¿  Juan,  hi  dé  matarle  1) 
¿üóDde  vais? 

paíifciPB. 

TodabedeTeria» 
Vive  Dios. 

I>0ICJ0AIf.(i4p.) 

Necio  respeto 
Me  detiene. 

DON  MIME.  {Da  golpes  dentro.) 
Abran  las  poertas, 
O  las  echaré  en  el  suelo. 

DOÜ  JDAIf .  {Ap.) 
Voz  de  dou  Jaime  es  aquella. 

DON  JAIME. 

¡Abran  aqui! 

rafncipE. 
¿Quién  dá  voces? 

Saie  DON  JAIME. 

DON  JAIME. 

:Qoé  graciosa  resistencia ! 
Yo  puedo  allanar  la  casa ; 
Que  traigo  orden  de  su  alteza.— 
Señor,  ¿vos  estáis  aqni? 

DON  JOAN. 

¡Oh  amigo,  á  qué  tiempo  llegas ! 

príncipe. 
¿Qué  es  esto?  ¿A  qué  habéis  venido? 

DON  JAIME. 

(Ap,  Aqni  ba  de  entrar  la  cautela.) 
Sefior,  como  soy  tan  vuestro, 

Y  dicen  que  tenéis  queja 
Porque  no  maté  ¿  don  Juan, 
Vengo  á  hacer  la  ditieencia 
Con  diez  valientes  soldados, 
Porque  una  espia  secreta 
Me  diJo  que  estaba  aqui. 

(Ap.  Buen  amigo  soy;  que  mientras 
Don  Juan  está  allá  seguro , 
Yo  le  excuso  acá  su  afrenta.) 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Luego  ¿Sol  no  le  engañaba? 
¡  Hay  ul  traición ! 

DOÑA  SOL.  (Ap.) 

Luego  ¿eran 
Verdad  mis  miedos? 

PRÍnClPE. 

Don  Jaime, 
Allanad  la  casa  y  vedla ; 
Entremos  Juntos. 

DOÑA  SOL. 

¿Qué  es  esto? 
¿Asi  en  Navarra  respetan 
La  casa  de  doña  Sol? 
Yo  iré,  T  cerraré  la  puerta 
Por  de  dentro. 

Hace  que  cierra  la  puerta ,  y  ábrela 
con  Ímpetu ,  y  sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Aparta,  enemiga ; 
Yo  la  abriré  y  saldré  fuera, 
SI  con  todos  los  candados 
Del  mismo  infierno  las  cierras. 
Don  Juan  de  Zúñlga  soy. 

príncipe. 
¡  Hay  semejante  insolencia! 

DON  JDAN. 

¡  Vive  Dios,  que  estaba  aqui! 

DON  JAIME. 

¡Notable  desdicha  es  esta! 

DONJUÁN. 

Verdad  os  dijo  la  espia, 
Don  Jaime,  aqui  estoy. 
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DON  JAIME.  (Ap.) 

£1  piensa 
Que  soy  desleal  amigo; 
Mas,  como  yo  no  lo  sea. 
Piénselo  ahora,  no  importa. 

PRÍNCIPE. 

Tanto  el  enojo  me  ciega, 
Qne  he  enmudecido.— Hatadle. 

DON  JOAN. 

Mataráme  Tuestra  alteza 
Después  que  yo  mate  á  Sol. 

DOÑA  SOL. 

Mi  bien,  esposo  (¡estoy  muerta!), 
No  me  espanto,  si  has  oido 
AI  Principe,  que  te  teogan 
Temeroso  sus  palabras, 
Por  no  decir  sus  quimeras ; 
Pero  mátame,  bien  haces, 
O  me  mataré  yo  mesma , 
No  porque  yo  te  he  ofendido. 
Sino  porque  tú  lo  piensas.  — 
Señor,  don  Juan  es  mi  esposo ; 
Ya  lo  digo,  que  ya  es  fuerza. 

DON  JUAN. 

¡  Oh  cruel!  Antes  ahora 
Callarlo  era  mas  prudencia, 
Por  no  revelar  la  infamia 
Cuando  el  secreto  revelas. 
Mas  ya,  en  efecto,  lo  has  dicho; 
Y  asi,  mi  venganza  vea 
Quien  ba  sabido  mi  agravio. 

DON  JAIME. 

Teneos,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Solo  resta 
Que  un  falso  amigo  me  estorbe. 

PRÍNCIPE. 

Mucho  debo  á  mi  paciencia 
O  a  mi  admiración.— Don  Jaime, 
Haced  que  al  punto  le  prendan.-— 
Don  Juan,  yo  os  dije  una  noche. 
Testigos  son  sus  estrellas , 
Que  no  hablásedes  á  Sol; 
Pues  ¿cómo,  sin  mi  licencia. 
Os  casasteis  en  secreto? 
No  quiero  esperar  respuesta.— 
¿Qué  gente  tenéis,  don  Jaime? 

DON  JAIME. 

Diez  de  la  guarda. 

príncipe. 

Puesea, 
Vayan  con  don  Juan  los  ocho; 
Que  los  otros  dos  se  quedan 
Con  doña  Sol,  porque  quiero 
Que  en  su  casa  quede  presa. 

DOÑA  SOL. 

¿Por  qué  me  prendes  á  mi? 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué?  Porque,  siendo  deuda 
De  mi  casa,  te  casaste 
Antes  que  yo  lo  supiera. 

DON  JUAN. 

Aquí  me  han  d^  hacer  pedazos 
Primero  que  lo  consienta. 
Sol  ha  de  venir  conmigo. 

PRÍNCIPE. 

A  no  estar  en  su  presencia. 
Yo  mismo  os  diera  la  muerte. 

DOÑA  SOL.    « 

Déjate  prender,  no  temas ; 
Que  tiempo  habrá  qne  te  vengues , 
Cuando  mi  verdad  no  creas; 
Y  rev  hay,  aunque  le  llaman. 
Por  la  omisión  con  que  reina , 
£1  Encerrado  don  Sancho. 
A  pesar  pues  de  apariencias. 


Vé  seguro  de  mi  honor ; 
Que,  si  ofendido  te  hubiera. 
Supuesto  que  me  importaba , 
La  colpa  va  descubierta. 
Tener  quien  me  defendiese , 
Claro  está  que  no  quisiera. 
Por  satisfacerte  á  tí , 
Desobligar  á  su  alteza. 

DON  JAIME.    ' 

Don  Juan ,  ved  que  esto  es  fortoso. 

DON  JUAN. 

Apelo  á  Dios  de  la  fuerza. 
Rey  tenemos  en  Navarra. 

DOÑA  SOL. 

Yo  daré  de  esto  al  Rey  cuenta. 
Tú  da  treguas  á  la  duda ; 
Que,  no  dando  mas  que  treguas, 
Si  no  te  están  bien  las  paces , 
Volverás  luego  á  la  guerra. 

PRÍNCIPE. 

Prevenir  quiero  el  peligro.— 
¡Don  Jaime! 

DON  JAIME. 

¡Señor! 

PRÍNCIPE. 

No  sepa 
Mi  padre  que  están  casados. 
Si  es  que  el  vivir  no  os  da  pena. 
Quédense  con  Sol  dos  guardas , 
Que  salir  no  la  consientan , 
Porque  no  avise  á  mi  padre. 

DON  JAIME. 

Vamos,  don  Juan.(i4p.  No  es  prudencia 
Decirle  culpas  de  Sol 
Hasta  ver  si  se  remedian.) 

DOÑA  SOL. 

¡  Ay,  qué  amor  tan  desdichado  I 

PRÍNCIPE. 

¡  Ay,  qué  ingratitud  tan  bella  t 

DON  JAME. 

¡  Ay,  quién  os  mostrara  el  almai 

DON  JUAN. 

¡  Ay,  que  á  un  tiempo  me  hacen  guerra 
Un  rey  que  de  nada  cuida. 
Un  prUicipe  que  gobierna , 
Una  mcger  que  me  agravia 
Y  un  amigo  que  me  niega ! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  JUAN  t  NEBLÍ. 

NEBLÍ. 

Don  Joan,  quéjate  de  quedo ; 
Preso  desde  anoche  estás, 

Y  tales  suspiros  das. 

Que  á  las  guardas  pones  miedo; 

Y  dicen,  muy  vigilantes, 
Que  sus  pesadumbres  son, 
A  fuer  de  descomunión , 
Que  son  de  participantes. 
Jaime  habló  al  Rey,  y  quizá 
Por  orden  suya,  en  un  coche 
Llevó  á  doña  Sol  anoche 

A  su  quinta ,  adonde  está ; 
Que  dió  al  Rey  Unto  cuidado 
El  caso  de  mi  señora. 
Que  le  han  de  llamar  ahora 
Don  Sancho  el  Desencerrado. 

DON  JUAN. 

Déjame,  por  Dios,  Neblí. 

NEBLÍ. 

Calla;  que  quizá  no  es  cierto. 
Hoy  vi  las  flores  del  huerto, 


Y  dije,  cuando  las  vi. 
Que  respecto  de  ta esposa. 
Que  está  de  vinades  llena , 
No  hay  pureza  eu  la  azucena 
Ni  honestidad  en  la  rosa. 
Roy  vi  al  sol  entre  nublados, 

8ue  en  mi  presencia  llovieron 
nos  cristales ,  que  fueron, 
Del  corazón  desatados , 
Aljófares  derretidos, 
O  por  lo  menos  serian 
Lágrimas  las  que  corrían, 

Y  perlas  los  detenidos. 

DON  JDA^. 

¿No  es  aquel  don  Jaime? 

NBBLi. 

Él  es. 

1)0?|  4UAN. 

Pues  vete. 

neblí. 

Voyme  á  la  quinta, 
A  ver  la  presa  y  la  pinta; 
Que  allá  está  también  Inés.      ( Vase, 

Sale  DON  JA.1ME. 

DON  JAIME. 

Don  Juan,  el  Rey  os  espera, 
Que  OS  quiere  hablar  muy  espacio ; 
Libre  estáis,  id  á  palacio. 

DON  JUAN. 

¿  El  Rey  á  mi? 

DON  JA»E. 

¿Qué  os  altera? 
Cuanto  desde  anoche  pasa 
He  dicho  al  Rey;  y  asi,  vengo 
Con  orden  suya,  y  la  tengo. 
De  que  os  vais  á  vuestra  casa; 
Bien  que,  aunque  hubiera  importado 
Decir  toda  la  verdad. 
No  he  dicho  á  su  majestad 
Que  con  Sol  estáis  casado, 
Porque  asi  me  lo  previno 
El  Principe,  y  no  conviene 
Irritar  tanto  á  quien  tiene 
Por  ley  su  proprío  destino. 
Ya,  en  lin,  sin  dificultades 
Estáis  vos  libre,  y  yo  quiero 
Hablaros  de  mi  primero 
Que  os  diga  otras  novedades. 
Pensaréis  que,  arrepentido 
De  daros  vida,  os  busqué 
En  vuestra  casa,  y  no  fué , 
Don  Juan,  todo  aquel  ruido 
Lo  que  pensáis,  vive  Dios; 
Diligencia  fué  forzosa, 
Por  guardar  á  vuestra  esposa. 
No  por  mataros  á  vos; 
Yo  os  hallé  para  prenderos. 
Mas  ni  hubo  secreta  espía , 
NI  yo  presumir  podia 
Que  entonces  pudiera  veros ; 
Quesi  venistes,yámi 
No  me  euviastes  á  avisar, 
¿Cómo  pude  yo  pensar 
Ooe  estábades  vos  alH  ? 
Vos  si  en  esto  me  agraviasteis, 
Yo  en  ir  á  buscaros  «o. 
Porque  á  vos  os  hallé  yo 
Porque  vos  sin  mi  os  hallasteis; 
Supuesto  pues  que  no  fuera 
Buen  discurso  haber  crejdo 

?ne  hubiérades  vos  venido 
que  yo  no  lo  supiera, 
Claro  está  que  no  mataros 
Ni  prenderos  intentaba, 
Pues  és  cierto  que  os  buscaba 
Cuando  no  pensaba  hallaros. 

DONJUÁN. 

Don  Jaime,  si  os  debo  mucho, 
DD.  G.  »E  L.-n, 


) 
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I  Todo  pienso  que  os  lo  pago. 
Pues  de  vos  me  satisfago 
Con  solo  lo  que  os  escucho ; 
Supuesto  pues ,  ya  lo  advierto. 
Que  por  matarme  no  fuistes. 
Algo  sin  duda  suplsies 
De  mi  y  de  Sol .  y  si  es  cierto, 

Y  sois  verdadero  amigo, 
¿Cómo  me  calláis  mi  afrenta? 
Cómo  lo  mismo  no  intenta 
Mi  honor  con  vos  que  conmigo? 
Si  fuimos  uno  hasta  aquí, 

Y  un  amigo  en  otroestá, 
¿Cómo  otro  yo  no  sois  ya, 

Y  no  obró  en  vos  como  en  mi? 
Don  Jaime,  en  vos  hav  mudanza; 
No  estoy  ya  en  vos,  vive  Dios , 
Pues  estoy  en  mi ,  y  no  en  vos , 
Tratando  de  mi  venganza. 

DON  JAIME. 

(Ap.  ¿Qué haré,  que  hasta  ahora  en  fin 

Su  ^ravio  efeto  no  tiene  ? 

Sin  novedad ,  no  conviene 

Decirle  lo  del  jardín.) 

Por  Dios,  don  Joan,  que  me  espanto 

En  que  discurráis  tan  poco ; 

El  Principe,  de  amor  loco, 

Anoche  lo  estuvo  tanto. 

Que  entró  en  vuestra  casa,  y  yo. 

Que  guardarla  prometi. 

Con  aquella  industria  fui 

Solo  por  saber  que  entró ; 

Vos  sois  muy  gran  caballero. 

No  puede  en  acción  ninguna 

Correr  vuestro  honor  fortuna. 
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DON  JOAN. 

Jaime ,  el  honor  verdadero, 
Sé ,  en  buena  fllosoDa, 

?ue  de  la  virtud  procede, 
que  la  virtuduo  puede 
Ser  en  mi  sin  acción. mía.; 
Mas  el  mundo  desordena 
Tan  ciego  esta  rectitud , 
Que  hay  honor  que  no  es  virtud , 
Pues  pende  de  acción  ajena ; 

Y  siendo  dicha  en  rigor, 

Y  no  honor,  lo  oue  no  adquiere 
Por  si  mismo  el  que  lo  quiere , 
Dice  el  mundo  que  es  honor  -, 

Y  liega  algún  virtuoso 
A  tan  infeliz  estado. 

Que  es  virtuoso,  y  no  honrado, 
Solo  porque  no  es  dichoso. 

DON  JAIME. 

Pues  eso  no  os  toca  á  vos. 
Vamos  á  lo  que  hay  de  nuevo ; 
Que  no  sé  como  me  atrevo 
A  decíroslo,  por  Dios. 
El  Rey  habló  en  mi  presencia 
Al  Principe,  y  él  le  ayo : 
•  Señor,  yo  soy  vuestro  hijo, 

Y  sé  que  os  deoo  obediencia; 
Mas  ya  con  resolución 

Os  quiero  desengañar : 
No,  no  me  pienso  casar 
Con  la  infanta  de  Aragón, 
Antes  lo  he  de  hacer  de  suerte, 
Que  á  Sol  pueda  dar  la  mano.  > 
Conforme  á  lo  cual,  es  llano 
Que  piensa  daros  la  muerte 
Para  casarse  con  ella. 

DON  JOAN. 

¿Qué  decis? 

DON  JAIME. 

Que  á  él  le  está  bien 
Ser  dueño  de  un  sol  con  quien 
El  del  cielo  aun  no  es  estrella ; 
El  Rey  pues,  muy  ofendido 
De  que  por  Sol  no  se  case . 
Me  mandó  que  la  llevase 


A  mi  quinta  sin  ruido, 
Donde  ella  está  cuidadosa, 
Porque  desde  anoche  intenta 
Dar  al  Rey  de  todo  cuenta, 

Y  decir  que  es  vuestra  esposa ; 
Mas  no  la  han  dado  lugar, 

Y  como  he  dicho,  tami)ien 
Callé  yo,  porque  no  es  bien 
Dar  á  su  alteza  pesar. 
Vos  veréis  al  Rey  ahora ; 
Hablad  le  claro,  no  sea 
Que  algún  grave  mal  se  vea. 
Porque  el  casamiento  ignora. 

DON  JOAN. 

Fuerza  es  ir  do  el  Rey  roe  llama , 
Pero  conviene  al  suceso 
Verme  con  Sol  antes  de  eso. 

DON  JAWE. 

¿Qué  pretendéis? 

DON  JOAN. 

Ya  la  fama 
Habrá  dicho  su  prisión; 
No  sepa  que  soy  casado 
El  Rey,  que  no  es  acertado, 
Don  Jaime,  en  esta  ocasión; 
Antes  veré  á  Sol ,  y  de  ella 
Sabré  por  qué  el  Rey  la  prende. 

DON  JAIME. 

Si  ya  el  Principe  pretende, 
Don  Juan,  casarse  con  ella. 
Muy  fácil  es  de  saber. 

~  DON  JOAN.  (Ap.) 

Puede  ser  que  el  Rey  me  impida 
Que  yo  quite  á  Sol  la  vida»  - 
Si  la  ve  que  es  mi  mijjer; 
Después  de  muerta,  sabrá 
Mi  justicia  y  mi  venganza 
A  un  mj^mo  tiempo* 

DON  JAIME. 

Costaoza 
Pienso  que  á  la  quinta  va 
A  ver  á  Sol,  como  amiga, 
Bien  que  tampoco  ha  sabido 
Que  ya  sois  de  Sol  marido. 
Ni  es  bien  que  yo  se  lo  diga. 
Por  no  ver  su  sentimiento; 
I  Vos ,  por  mi  voto,  al  instante 
Ved  al  Rey;  vo  voy  delante 
Por  saber  bien  el  intento 
Del  Principe ;  que  ya  es  tarde, 
Y  temo  algún  accidente. 

DON  JOAN. 

Yo  veré  muy  brevemente 
Al  Rey  y  á  Sol;  Dios  os  guarde. 
{Vase  don  Jaime.) 

Antes  que  á  Sol  llegue  á  ver. 
Consultad,  honor,  conmigo 
A  qué  voy  v  á  que  me  obligo, 
Qué  debo  decir  j  hacer ; 
Que,  ó  Sol  lo  dejó  de  ser, 
O  en  nube  densa,  luz  rara 
De  virtud  no  se  aeclara ; 
Que  tal  vez  la  verdad  pura, 
Para  el  que  la  ve  está  oscura, 
Pero  en  si  siempre  está  clara. 
Dice  Jaime  que  su  alteza 
Pretende,  quizá  no  en  vano, 
Matarme,  y  darle  la  mano ; 
¿Qué  diré'de  esta  fineza? 
Diré,  ojalá  con  certeza, 
Que  es  consecuencia  forzosa. 
Pues  tan  ciega  mariposa 
Arde  el  Principe  en  su  llama . 
Que  ella  no  quiere  ser  dama, 
Pues  él  la  pretende  esposa. 
Él  dos  veces  afirmó 
Lo  deljardin  y  el  papel  ^ 
Y  ella,  confiada,  á  él 
Otras  dos  se  lo  negó. 
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Si,  pero  oyéndolo  yo, 
Negar,  foé  miedo  al  castigo; 
Si ,  pero  como  ella,  digo, 
Si  asegurarse  cfoisiera, 
Que  mas  segura  estuviera 
Con  su  alteza  que  conmiao; 
Pues  ¿cómo  ¿  roi  me  obligaba, 

Y  no  al  Principe ,  con  quien , 
Si  ambos  se  querían  bien. 
Libre  á  mi  pesar  quedaba? 
Mas  la  culpa,  que  es  esclava» 
Tiene  esa  vil  sujeción. 
Porque,  de  su  propria  acción 
Naturalmente  forzado, 

Está  cobarde  el  pecado 
Delante  de  la  razón. 
Yo  vi  á  Sol  en  el  jardín, 

Y  si  estuvo  en  él  so  alteza. 

La  ocasión...  Mas  no  hay  flaqueza 
Humana  en  un  serafín, 
i  Ay,  que  la  ocasión,  en  fm, 
Itlnde  la  virtud  mayor, 

Y  de  su  mismo  valor 
Es  escrúpulo  forzoso 

Que  aun  antes  de  ser  su  esposo. 
La  debí  imperios  de  bonor! 
Grosero  argumento  ba  sido ; 
Mas  ninguna  mujer  cuerda 
A  si  el  respetóse  pierda 
Con  (luien  no  es  ya  su  marido; 
Que  al  que  serlo  na  prometido, 
No  es  obligarle,  antes  es 
Üesde  alli  para  después 
Dejarle  desobligado. 
De  proceder  conflado, 

Y  de  presumir  cortés. 

Yo  voy,  baya  ó  no  evidencia. 
Que  aqui  el  rigor  no  es  exceso, 
A  fulminar  el  proceso 

Y  á  ejecutar  la  sentencia ; 
Ven^a  Sol  á  la  presencia 
Del  juez ,  como  delincuente, 

Y  sea  eterno  su  occidente. 

Si  bao  sido  ciertos  mis  celos ; 

Pero  ¡defeodedla, cielos , 

Si  es  verdad  que  está  inocente ! 

Salen  DOÑA  SOL,  DOi^A  COSTANZA 
É  INÉS. 

VOÍih  SOL. 

Seas,  Gosianza,  bien  venida. 

DO.ÑA  COSTAKZA. 

Sol ,  aunque  anocbe  me  fui , 
Porque  todo  ayer  te  vi 
U  cansada  ú  desabrida, 
Hoy  supe  que  bobo  en  tu  casa 
Anocbe  un  grande  ruido, 
Pero  no  lo  que  había  sido, 

Y  vengo  á  ver  lo  que  pasa, 

Y  por  qué  causa  estás  presa 
En  esta  quinta. 

D05ÍA  SOL. 

Gostanza, 
Ya  haré  de  ti  confianza. 
Si  es  que  de  mi  mal  te  pesa : 
El  Principe... 

DOÑA  COSTAlfZA.  (Ap.) 

Mi  papel 
Entra  aqui^ 

noSíA  SOL. 
A  don  Juan  ballp 
Anocbe  en  mí  casa.  {Ap.  Y  yo. 
Que  estoy  casada  con  él. 
Quiero  decirlo.)  Halló,  digo, 
A  don  Juan,  que  muy  secreto 
Vmo  á  mi  casa. 

í>0%A  COSTAKZA. 

¿Enefeto 
Don  Jurn  estaba  contigo? 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODfNEZ. 

(Ái).  \  Ah  falsa  amiga !  Cierta  es 
Mi  sospecha,  en  fin. 

DOÍ^A  SOL.  (Ap.) 

Adora 
Más  ciega  á  don  Juan  ahora ; 
Gallar  quiero  basta  después. 

DOÑA  COSTANZA. 

Pues  Sol,  yo  adoro  á  don  Juan,     . 

Y  si  me  agraviáis  los  das, 
Le  he  de  decir,  vive  DiOs, 

?ue  el  Principe  es  tu  galán , 
quien  no  falta  quie.i  diga 
Que  le  hablaste  en  el  jardín 
Estas  noches ;  que  si,  en  fio , 
Eres  tú  traidora  amiga. 
Yo  lo  dispondré  de  modo. 
Que  tu  marido  no  sea, 
Si  él  ingrato  lo  desea. 

DOÑA  SOL. 

(Ap.  Fuerza  es  remediarlo  todo ; 
Que  confirmará  el  engaño 
Don  Juan  si  tal  le  dijere; 
Yo  finjo  pues  que  él  la  quiere.) 
Gostanza,  no  es  ese  daiío 

8ue  temo  yo;  él  supo  que  eras 
uéspedamia;y  asi. 
Te  buscó  en  mí  casa  á  ti. 

DO.ÑA  COSTAKZA. 

¿Qué  dices?  ¿  Hablas  de  veras? 
¿A  mi  me  buscaba? 

DOÑA  SOL.  (Ap.) 

I  Ay  cielos ! 
No  me  des  mas  ocasión. 

DOÑA  costa;«za. 
Perdóname,  Sol;  que  son 
Muy  vengativos  los  celos, 

Y  no  saben  tener  ley. 
Contigo  pienso  quedarme 
Esta  noche,  hasta  entejarme 
Por  qué  te  tiene  aqui  el  Rey. 

Sale  NEBLl. 

NEBLÍ.  (Ap.) 

Gostanza  eátá  aqui ;  yo  callo, 

Y  disimulo. 

DOÑA  COSTANZA. 

Neblí , 
¿Qué  buscas?  ¿A  Sol? 

NEBLf. 

A  tí 
Te  bu.sco,  donde  le  hallo; 
A  verte,  desde  la  torre 
Don  Juan  me  envia,  aunque  preso. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Cómo  está? 

NEBLÍ. 

Perdiendo  el  seso ; 
Muy  mal  viento  es  el  que  corre. 
Figura  un  bruto  en  la  plaza, 
Cuando,  irritado  una  larde, 
De  tanto  vulgo  cobarde,        ^  .'^ 
Feroz  se  desembaraza , 

Y  súbitamente  asido 
Un  alano  de  la  oreja. 
En  la  repelida  queja 
Del  impaciente  nramidp, 
Siente  con  ansia  mayor 
Hallarse  entre  su  pujanza , 
Presto  para  la  venganza, 
Que  herido  para  el  dolor ; 
Asi  con  igual  afán... 

DOÑA  SOL. 

Necio,  excusa  el  proseguir; 
Porque  no  le  he  de  sufrir 
Que  lo  apliques  á  don  Juan. 

NEBLÍ.  {Ap.) 

Inés,  ¿no  es  don  Juan  su  espo&o? 


Pues  á  tiempo  me  ha  dejado, 
Que,  al  animal  comparado, 
Era  aquí  muy  peligroso. 

DOÑA  COSTANZA. 

i  Qué  largo  es  este  jardín ! 
Forman  una  selva  oscura 
Las  plantns,  cuya  espesura , 
Que  se  dilata  hasta  el  fin, 
Quizá  con  mas  sombras  boy« 
Retrato  el  miedo  dispone. 

DO.XA  SOL. 

i  Ay  Gostanza!  el  sol  se  pono. 
Temiendo  la  noche  estoy. 

DOÑA  COSTANZA. 

Sol ,  con  Jaime  viene  allí 
Su  alteza ;  yo  me  retiro. 


{Vate.} 


Salen  EL  PRÍNCIPE  v  DON  JAIME. 

PRÍNCIPE. 

Don  Jaime«  con  esto  miro 
Por  doSa  Sol  y  por  mí. 

DON  JAIHB. 

Pienso  que  su  majestad 

A  don  Juan  llamó,  y  entiendo 

Que  ambos  os  vienen  siguiendo. 

DOÑA  SOL. 

¡Oh.  cómo  es  falsa  amistad 

La  de  don  Jaime !  ¿Qué  haremos? 

PRÍRCIPC. 

Sol ,  no  te  vayas,  espera.— 
Salios  los  dos  allá  fuera. 

iNés. 
Vamos,  Neblí,  y  escuchemos. 
{Escóndenie.) 

PRÍNCIPE. 

Yo  vengo  aquí  (no  le  alteres) 
A  ofrecerte  en  mi  persona 
Derecho  á  b  real  corona. 
El  modo  va  tú  lo  infieres ; 
Que  dar  ía  muerte  á  don  Juan 
No  es  rigor,  sino  justicia. 
Pues  le  avisé ,  y  con  malicia 
Pasó  á  esposo,  de  galán. 
Muera  pues  don  Juan,  y  luego 
Serás  mí  esposa. 

DOÑA  SOL. 

Señor, 
¿Cómo  es  ciego  vuestro  amor. 
Pues  en  mi  es  lince,  no  ciego? 
Imaginad,  si  no  pierde 
Quizá  por  muy  repetida 
La  comparación ,  asida 
A  un  olmo  una  hiedra  verde. 
Que  en  reciproca  amistad 
Se  unen  los  dos  de  tal  modo. 
Que  en  las  partes  de  este  todo 
No  hay  unión,  sino  unidad  ; 
Pues  cuando  á  entrambos  los  lira 
Tan  estrecho  abrazo,  adonde 
Ella  se  tiene,  él  se  esconde. 
Ella  le  guarda,  él  se  abriga; 
Demos  que  on  ingenio  duro 
El  olmo  cortar  espera, 
Y  llevar  la  hiedra  enlera 
Para  que  sirva  en  un  muro; 
Entera,  inténtalo  en  vano ; 
No,  Sefior,  no  puede  ser. 
Limitóse  aqui  el  poder; 
Porque  esa  robusta  mano 

Puede  en  la  unión  que  deshace. 

Cortar  el  olmo,  y  no  puede 

Hacer  que  la  hiedra  quede 

Para  que  al  muro  se  enlace. 

Porque  ella  entre  el  rigor  fiero 

Se  ciñe  al  olmo  tan  fiel. 

Que  ningtin  golpe  da  en  él, 

Sin  que  dé  eu  ella  primero. 


PRÍNCIPE. 

No  sé  á  cuál  de  mis  agravios 
Te  responda ;  ¿qué rigor 
De  hechizo  oculto  ha  afíadído 
Mudanza  á  tu  condición  ? 
Mirar  quiero  por  tu  vida ; 
El  Rey,  mi  padre,  mandó 
k  don  Jaime  que  sacaso 
A  don  Juan  de  la  prisión ; 
el  vendrá  á  la  quinta,  y  temo, 
Por  lo  que  anoche  pasó, 
Que  muy  honrado  te  mate. 
Deudos  de  satisfacción 
Tienes  en  Castilla  y  ricos; 
Vete  con  Jaime,  que  yo 
Os  seguiré  cuando  importe ; 
Que  añora  también  no  Toy, 
Porque  pago  á  mi  fineza 
Lo  que  debo  á  mi  opinión. 

D05ÍA  SOL. 

Bueno  es,  Señor,  ^ue  en  presencia 
De  mi  esposo  digáis  ros 
Colpas,  de  que  en  mi  no  ha  habido 
Primera  imaginación, 

Y  que  me  obliguéis  ahora. 
Defendiéndome ;  yo  os  dov 
Todas  las  gracias  que  os  debo ; 
M  s,  supuesto  nue  nació 

La  obligación  de  la  culpa, 
Claro  está  que  era  mayor    ' 
Obligación  excusarme, 
Que  os  tuviera  obligación. 
Yo  he  de  esperar  á  mi  esposo; 
Que  en  mi  inocencia  hay  valor 
Para  mas  riesgo. 

pniífciPE. 

i  A  mi  mismo 
Me  negará  que  me  habló 
Enetjardin! 

DOIf  JAIME. 

Yo  confieso 
Que  no  sin  admiración 
Lo  estoy  viendo  y  escachando. 

PRÍNCIPE. 

Por  convencerla  mejor, 
Tengo  guardado  un  papel 
De  su  letra. 

IN¿S.  {Ap.) 

Aquí  entro  yo. 
Por  lo  que  ayudé  al  enredo. 

doHa  sol. 
¿Pupel  de  mi  letra  vos? 
Ved  que  os  escucha  don  Jaime , 
Tened  lástima  á  mi  honor. 

neblí.  (Ap.) 

jiSi  era  de  Sol  el  billete? 
Pues  si  era  suyo,  por  Dios, 
Que  he  de  aplicar  á  mi  amo 
Toda  la  comparación. 

PRÍXCIPE. 

Sol ,  yo  vine  aquí  resuelto; 

O  lo  consientas  ó  no, 

Yo  he  de  matar  á  don  Juao. 

íttés» 
A  hablar  á  Costanza  voy, 

Y  á  decirle  el  gran  peligro 
Que  don  Juan  tiene;  mas  no, 

Qne  con  Sol  está  casado.         ( Yase.) 

DOi^A  SOL. 

Vos  haréis  como  quien  sois; 
Dadme  licencia. 

PRÍ?rClPE. 

No  has  de  irte... 
Mas  vete,  yo  te  la  doy; 
Que  debo  mucho  al  decoro, 

Y  (u  desden  da  ocasión 
A  mi  paciencia  y  tu  agravio. 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL. 

DOÑA  SOL. 

Vos  de  vos  sois  vencedor; 

Pero  para  entreteneros 

Sabrá  Costanza  mejor; 

Yo  la  enviaré  á  que  os  asista.  (Yase,) 
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Sale  NEBLÍ. 

NEBLÍ. 

No  es  mal  entretenedor 
Para  un  principe  un  Neblí. 

PRÍNCIPE. 

¿  No  eres  tú  quien  me  llevó 
Un  papel? 

NEBLÍ. 

lAp.  Esto  es  muy  malo.) 
Éralo,  mas  no  lo  soy. 

PRÍ7(C1PE. 

Pues  ¿por  qué  no  lo  eres  ya? 

REBLÍ.- 

Porque  el  tiempo  es  muy  veloz, 

Y  cuantas  cosas  han  sido, 
O  son  otras  ó  no  son. 

PÍliNCIPK. 

¿ Sirves  á  Sol? 

NEBLÍ. 

Soy  sirviente 
De  don  Juan  y  servidor 
De  vuestra  alteza;  ya  sé 
Que  es  muy  gran  regalador, 

Y  que  Inés  come  perdices. 

PRÍNCIPE. 

Luego  ¿Inés  te  reveló 

El  secreto,  y  tú  á  don  Juan? 

NEBLÍ. 

Yo  soy  un  gran  hablador; 
Nada  he  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Sí  hablas  tanto, 
En  tu  misma  confesión 
Dices  que  lo  has  dicho  todo. 

NEBLÍ. 

¡  Hay  tal  argumentador! 
¿Es  esto  lo  de  haber  visto 
L9  casa,  y  á  don  Juan  no? 
Pues  juro  á  Dios,  que  en  mi  vida 
fie  sido  saludador, 
iNi  fuelle  ni  sacabuche, 
iNi  Judas  ni  Galalon ; 
Desde  que  os  di  el  billetillo. 
Que  á  mí  Costanza  me  dio, 
iNo  be  respirado. 

PRÍNCIPE. 

¿  Costanza 
Te  dio  el  papel? 

NEBLÍ. 

Si,  Señor; 
Bien  que  me  dgo  después 
Que  era  ajeno. 

DON  JAME. 

¿Si  es  traición 
De  Costanza? Ella  sin  duda 
El  papel  os  escribió. 

PIIÍNC1PE. 

Don  Jaime,  laque  me  hablaba 
En  el  jardín  ¿no  era  Sol? 
Pues  Umblen  me  escribió  ella. 

DON  JAIME. 

Decís  bien. 

PRÍNCIPE. 

Ella  temió 
Sin  duda  á  don  Juan,  su  esposo, 
Y  con  tan  Justo  temor, 
Pió  á  Costanza  el  secreto. 

DON  JA  ME. 

Costanza  viene. 


NEBLÍ. 

Chiion, 
Señor  Neblí ;  que  esto  creo 
Que  va  de  nial  en  peor. 


(Yaie.) 


Sale  DOSa  COSTANZA. 

D0*A  COSTANZA.  (Ap.) 

Díjome  Inés  que  su  alteza 

Quiere  matar  con  rigor 

A  don  Juan,  y  si  él  me  quiere , 

Resuelta  otra  vez  estoy, 

Que  el  Príncipe  es  muy  cortés ; 

Y  pues  no  es  casada  Sol , 

Y  así  en  hablarle  ella  misma 
No  perdiera  mucho  honor, 

Y  hablarle  yo  en  nombre  de  ella 
Es  fine^,  y  no  traición. 
Pues  doy  la  vida  á  don  Juan, 
Mi  intento  ayude  el  amor; 

Que  tengo  de  hacer  que  viva, 
O  tengo  de  morir  yo. 

PRÍNapE. 

CoáUnza,  á  bnen  tiempo  llegas. 

DOilA  COSTANZA. 

Si ,  porque  Sol  me  envió 
Para  que  yo  en  nombre  suyo 
Os  dé  una  satisfacción. 
Dice  que  anoche  la  hablastes 
Donde  donjuán  os  oyó» 

Y  aqui,  oyéndolo  don  Jaime; 

Y  asi,  con  afectación 

Lo  negó  lodo  ambas  veces ; 
Mas  yo,  como  sé  que  vos 
De  Jaime  os  6aSs,  os  hablo 
Delante  de  él  sin  temor. 
Es  Sol  el  recato  mismo; 

Y  así,  el  popel  que  os  llevó 
Neblí  p9sb  por  mi  mano, 

Y  como  somos  las  dos 
Desde  entonces  muy  amigas, 
Pide  4pLe  os  esconda  yo 

En  el  Jardín ;  que  esta  noche 
Os  quiere  hablar  en  su  amor. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices,  Costanza? 

D05rA  COSTANZA. 

Digo 
Que  vengáis  sin  dilación 
Adonde  esperéis  oculto. 

PRÍNCIPE. 

Vamos;  que  con  tu  favor 
Quiero,  aunque  muera  abrasado, 
Ser  mariposa  del  Sol. 
(Vanitf.) 

DON  JAINB. 

;  Víóse  maldad  semejante? 
Vive  Dios,  (lue  es  ya  forzoso 
Dar  cuenta  ae  esto  á  su  esposo; 
Que  ya  no  hay  ardid  bastante 
Para  preservar  su  honor, 
Y  mostrar  mi  buena  It^ ; 
Mas  él  viene  con  el  Rey. 

Salen  £L  REY  v  DON  JUAN. 


REY. 

Don  Jaime  está  aquí. 

LON  JAIME. 

Sefior, 
¿Vos  en  mi  quinta? 

RET. 

¿Está  en  ella 
El  Príncipe? 

DON  JAIHB. 

Señor,  sí ; 
Lejos  le  llevó  de  aqol 
Costanza. 
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DON  JUAN. 

¿YSoInoesaqaelU 
Qae  allí  retirada  miro? 
Sola  con  laés  esli. 

RET. 

Don  Jaime,  yo  dejé  ya, 
Como  vos  veis,  mi  retiro, 

Y  el  Principe  hará  que  deje 
El  rey  de  Aragón  so  tierra, 

Y  qoe,  infestada  con  guerra, 
Toda  Navarra  se  qoeje ; 
Pues  cuando  no  hay  otro  modo 
De  curar  un  cuerpo,  el  arte 
Suele  cortar  una  parte, 
Porque  no  perezca  el  todo. 

Yo  llamé  á  don  Juan,  porque  él 
Diese  de  Sol  mas  noticia; 
Que  quiero  ser  con  justicia 
Cruel ,  si  be  de  ser  cruel; 

Y  aunque  creí  que  los  dos 
No  aprobárades  mi  intento, 
Él  es  quien  me  pone  aliento. 
Ahora  os  consulto  á  vos  : 
En  tan  divina  hermosura, 
Sin  mas  culpa  que  querer 

A  mi  hijo,  ¿he de  poder 
Eclipsar  con  sombra  oscura 
Dos  soles  de  beldad ,  llenos 
De  honestidad  y  decoro? 
¡Oh,  con  qué  afecto  lo  lloro ! 
Pero  no  puede  ser  menos. 

DOH  JOAK. 

Jaime,  con  el  Rey  be  hablado 
Con  tal  ardid  y  cautela, 
Que  de  mi  no  ae  recela. 

RCT. 

Supuesto  lo  que  ha  intentado 
El  Principe,  á  mi  pesar, 
Cuando  importa  al  bien  del  Rey* 

Y  de  todo  el  reino,  es  ley 
Que  muera  el  particular; 

Y  así ,  pues  deja  á  una  infanta 
De  Aragón  Carlos,  y  espera 
Casarse  con  Sol,  Sol  muera; 

Que,  aunque  el  tiempo  crueldad  tanla 
Guarde  en  viviente  alabastro. 
No  há  mucho  que  en  Portugal 
Otro  ejemplo  en  todo  igual 
Nos  dl6  doña  Inés  de  Castro; 
Bien  veo  que  Sol  es  bella, 
Pero  sé  que  favorece 
Al  Príncipe,  y  que  padece 
El  reino  todo  por  ella. 

DON  JUAN. 

En  fin,  ¿sabéis  que  ella  á  él 
Le  ha  favorecido? 

KEY. 

Si. 

DON  JOAN. 

Pues  dejadme  el  caso  á  mí; 
Que  ninffuno  mas  cruel 
Le  dará  la  muerte  luego. 

DON  JAME. 

Con  esto  se  vengará 
Don  Juan  sin  riesgo,  pues  ya 
Obra  el  Principe  tao  ciego ; 
Fuerza  á  un  mismo  tiempo  ha  sido 

Y  ri^on,  don  Juan  la  mate. 

BEY. 

Pues  .don  Juan,  no  se  dilate. 

DON  JUAN. 

Don  Jaime,  ¿qué  habéis  sabido? 
iCómo  habláis  ya  de  otro  modo? 


Salen  DÚRA  SOL  t  INES. 

doSasol. 
di  el  üey  está  aquí,  bien  puedo, 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

Inés»  hablarle  sin  miedo, 

Y  darle  cuenta  de  todo. 

REY. 

El  jardin  es  dilatado; 
Llevadla,  en  caso  de  duda. 
Donde,  aunque  el  Principe  acuda , 
Ya  esté  el  caso  ejecutado. 

wts.  (i4p.) 
:  Av  Dios !  don  Juan  es  aquel; 
Sol  tiene  riesgo  preciso. 
Si  yo  á  don  Jaime  no  aviso 
Para  que  la  saque  de  él. 

DON  JAIME. 

Esta  es  Sol ,  Cosianza  habló 
Por  ella  al  Principe;  en  fín. 
Él  la  espera  en  el  Jardin ; 
De  aquí  me  llevaré  yo 
A  Inés  ahora,  y  la  suerte 
Favorable  con  vos  anda. 
El  mismo  Rey  os  lo  manda; 
Dadle  á  doña  Sol  la  muerte. 

DON  JUAN. 

Idos  con  Dios. 

DON  JAIME. 

Inés ,  vamos. 
(Vanie.) 

DON  JUAN. 

Sol ,  si,  porque  ya  es  de  noche , 
No  me  ves,  yo  soy  tu  esposo, 

Y  su  noble  acero  es  este. 

DO^A  SOL. 

Don  Juan,  Señor,  oye,  aguarda; 
Mira,  bien  mío,  que  vienes 
Engañado  todavía, 

Y  que  al  mayor  delincuente 
Le  guarda  el  juez  un  oido. 

DON  JUAN. 

Yo  puedo  seguramente 
Matarte,  que  el  Rey  lo  manda ; 
Pero  no  digas  que  mueres 
Sin  haberte  oido;  dime. 
Mujer  falsa,  esposa  aleve, 
¿No  dijo  ahora  Costanza 
Al  Principe  que  se  viese 
Aquí  contigo? 

DOiUSOL. 

¿Qué  dices? 

DONJUÁN. 

Don  Jaime  estaba  presente, 
Que  lo  oyó  todo. 

doSa  sol. 

Don  Jaime 
Es  traidor. 

DON  JUAN. 

¿  Y  qué  le  mueve 
Al  Rey,  que  también  me  dice 
Que  al  Príncipe  favoreces? 

DOf^A  SOL. 

El  Rey  se  ha  engañado. 

DON  JUAN. 

El  Rey 
Es  deidad,  mentir  no  puede. 

DOSÍA  SOL. 

El  estar  mal  informados 
Es  desdicha  de  los  reyes. 

DON  JUAN. 

¿No  le  dijo  en  mi  presencia 
El  Príncipe  claramente 
Que  te  habló  en  el  jardin  ? 

DOfU  SOL. 

Sí. 

DON  JUAN. 

¿Y  que  escribiste  un  billete? 

DOÑA  SOL. 

También  lo  dijo. 


DON  JUAN. 

'  ¿Es  verdad 

Uno  y  otro  ?  No  lo  niegues. 

DOÑA  SOL. 

Todo  es  falso. 

DON  JUAN. 

¿  Y  yo  á  deshora 
No  te  hallé  junto  á  una  fuente 
En  tu  jardin? 

D05ÍA  SOL. 

Si  me  hallaste. 

DON  JUAN. 

¿Qué  hacías  sin  recogerte, 
Con  Inés  sola,  tan  tarde? 

DO^A  SOL. 

Sentí  rumor,  levánteme , 
Hallé  á  Costanza. 

DON  JUAN. 

Don  Jaime 
¿A  qué  fué  anoche? 

DOi^A  SOL. 

A  prenderte. 
Por  dar  al  Príncipe  gusto. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿  y  qué  testigos  fieles    . 
Presentas  contra  su  alteza? 

DOÑA  SOL. 

Mi  amor,  mi  fe. 

DO^  JUAN. 

No  presentes 
Testigos  tao  falsos. 

D05fA  SOL. 

¿Falsos? 
Pues  si  estos  no  te  convencen, 
No  tengo  otros,  ni  en  mi  hay  culpa; 
Mátame  luego,  bien  puedes. 

DONJUÁN. 

¿Tan  huérfana  es  tu  verdad? 
¿  Es  posible  que  no  tienes 
Un  testigo  que  te  abone. 
Una  presunción  que  alegues? 
¿No  hay  lugar  para  que  digas 
Al  Príncipe  que  te  muestre 
El  papel?  Ya  hemos  llegado 
Adonde  las  ramas  crecen 
Sombra  á  la  noche,  repara. 
Si  acaso  sin  culpa  mueres. 
Que  por  el  Rey  y  por  mi 
Delbo  matarte  dos  veces. 

{Levanto  la  daga,) 

SaUn  DOflA  COSTANZA  v  EL  PRIN- 
CIPE ,  Y  DON  JUAN  Uene  el  brazo 
iuspenso  y  íenUflando, 

PRÍNCIPE. 

¿Siempre  me  has  de  ver  á  oscuras? 
Mal  Sol  te  llamas,  Sol  mia. 

DON  JUAN. 

¿Quién  nombró á  Sol? 
príncipe. 

Y  asi  es  dia. 
Si  el  sol  da  luces  tan  puras... 

DON  JUAN. 

Sol  dijo  otra  vez,  ¿qué  es  esto? 

príncipe. 
Quiero  pues,  deidad  bermosa, 
Pues  fuiste  en  secreto  esposa 
De  don  Juan  (dígolo  presto), 
Darle  á  él  la  muerte,  y  á  ti 
La  mano  de  esposo  fiel. 

noñá  COSTANZA. 

Luego  ¿casada  con  él 
Está  Son 


PRÍNCIPE. 

¿  Tú  misma  i  mi* 
Me  preguntas  si  lo  estás? 

DOÑA  SOL. 

Sq  alteza  y  Goslanza  son; 
Aqai  sin  dada  hay  traición. 

non JOAN. 

Oigamos,  oigamos  mas. 

D05ÍA  SOL. 

¡  Si  está  en  mi  nombre  el  engaño ! 
¡  Olí,  si  con  mas  claridad 
Al  cielo  de  la  verdad 
Diese  et  sol  del  desengaño ! 
Luz  del  primer  arrebol 
Exbala  quien  al  sol  nombra, 
Vea ,  á  pesar  de  la  sombra, 
Que  Aun  de  noche  alumbra  el  Sol, 

príncipe. 
Sol^  si  te  quise  galán... 

DOÑA  COSTANZA.  {Ap.) 

Finezas  estoy  perdiendo; 
Ya  ¿por  qué  á  don  Juan  deíiendo, 
Si  ya  es  ajeno  don  Juan, 
Pues  con  Sol  está  casado? 

DOÑA  SOL. 

:Ay,  don  Juan!  Dios  maniflesta 
La  verdad. 

Salen  EL  REY,  DON  JAIME,  NEBLÍ, 
y  DOS  CRIADOS  con  hachas. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  luz  es  esta? 

REY. 

Tarde  me  babeis  avisado. 

DON  JAIME. 

Tarde  Inés  ha  descubierto 
Todo  el  engaño. 

príncipe. 

Costanza, 
¿Contigo  estoy? 

DOÑA  COSTAXZA. 

La  esperanza 
De  ser  de  don  Juan  (no  acierto 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL. 

A  decirlo ),  á  mí  y  á  foés 
Nos  hizo  engañaros;  vo 
Os  hablé  siempre,  Sol  no. 

REY. 

Garlos,  ¿qué  es  esto? 
príncipe. 

El  Rey  es. 

DON  JAIME. 

Sol  con  don  Juan  está  aquí, 
A  tiempo  que  dan  los  cielos 
Tal  desengaño  á  sus  celos. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿Sol  i;o  me  escribió  á  mi? 

DOÑA  COSTANZA. 

No,  Señor. 

DOÑA  SOL. 

Esta  es  piedad 
De  mas  alta  providencia. 

REY. 

¿Don  Juan? 

DON  JOAN. 

Si  me  da  licencia, 
Señor,  vuestra  majestad        n 
Para  quietarme,  es  forzoso 
Aun  otro  examen  mayor ; 
Que  el  que  es  verdadero  honor, 
Siempre  es  muy  escrupuloso.— 
Costanza,  no  seas  testigo 
Contra  la  verdad ,  advierte 
Que  si  doy  á  Sol  la  muerte , 
Podré  casarme  contiffo; 
Dime,  en  fin,  sin  que  la  alteres, 
Toda  la  verdad  desnuda ; 
Que  á  ti  te  Importa. 

DOÑA  COSTANZA. 

Sin  duda 
Probar  mi  nobleza  quieres , 
Pues  ocasión  tan  forzosa 
Me  estás  dando  ahora  aquí 
Para  levantar  por  tí 
Un  testimonio  á  tu  esposa ; 
Mas  no,  no  lo  quiera  el  cielo. 
Yo  hablé  al  Príncipe,  el  papel 
Le  escribí  yo,  mas  con  él 
Puedes  salir  de  recelo. 
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DON  JAIME. 

Señor,  esta  es  la  verdad. 

NEBLÍ. 

Costanza  el  papel  me  dio, 

Y  al  Principe  le  di  yo. 

PRÍNCIPE. 

Aquí  está  el  papel ,  mirad 
Si  la  letra  conocéis. 

DON JOAN. 

Esta  letra  es  de  Costanza. 

PRÍNCIPE. 

Aquí  resta  mi  venganza. 

DON  JOAN. 

Ahora,  aunque  me  matéis. 
Pues  ya  lodos  sin  contienda 
Saldremos  de  tanto  abismo, 

Y  quiere  Dios  que  lo  mismo 
Que  me  ofendió  me  deñenda ; 
Que  si  allí  Costanza  engaña. 
Siendo  Sol,  Sol  es  aquí. 
Que  desengaña ;  y  así. 
Lo  que  engaña  desengaña. 

PRÍNCIPE. 

Y  á  mí  el  primer  arrebol 
Del  desengañóme  alcanza. 
Pues  hablando  con  Costanza 
Como  si  fnera  con  Sol , 
Veo  que  también  en  ella 
Es  fantástico  el  placer. 
Pues  lo  mismo  viene  á  ser 
Imaginarla  ó  tenella ; 
Voy  á  casarme  á  Aragón.— 
Dale  á  Costanza  la  mano, 
Don  Jaime. 

DON  JAIME. 

Vo  soy  quien  gano. 

REY. 

Pues  ea,  pedid  perdón 
Al  Senado. 

PRÍNCIPE. 

Eso  os  prometa 
Quien  suplir  defectos  sabe, 
Porque  la  comedia  acabe 
Agradecido  el  poeta. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LOS  MÉDICIS  DE  FLORENCIA 


DE  DON  DIEGO  XIMEREZ  DE  ENGISO 


PERSONAS. 


EL  DUQUB  ALEJANDRO. 
COSME:  DE  MÉDICIS. 
LAUKEMGIO  DE  MÉDICIS 


ISABELA ,  ñama. 
CE¥\0,¿u  padre, 
LEONORA ,  criada. 


JULIO,  ¡aeayo, 
CLAUDIO. 

OCTAVIO.  —  ACOXrA^ÍAMUENTQ, 


JORNADA  PRIMERA. 


(Suelta  dentro  múHca  y  atabales  y  vo- 
ladores,  fingiendo  gran  fiesta.) 

Salen  CEKIO,  muy  viejo  y  medio  des- 
nudo ,  con  la  espada  en  la  mano ,  é 
ISABELA ,  su  hija,  del  mismo  modo^ 
deteniéndole,  y  LEONORA. 

CEFIO. 

Deja ,  Isabela  hermosa . 

Que  ai  inocente  pueblo,  fatigado 

De  servidumbre  ociosa, 

Anime  el  yugo  é  sacudir  osado ; 

No  uie  cierres  la  puerta , 

A  tantos  daños  por  mi  mal  abierta. 

Deja,  hija  querida , 

Si  quieres  excusar  de  infame  muerte 

MI  ya  caduca  vida , 

Que  muera  honrado  y  burle  de  mi  suer- 

Pues  quedaráu  vencidos  [te, 

Los  malea  que  me  tienen  preveniobs. 

Aunque  falta  en  la  mano 

Del  juvenil  ardor  la  sangre  ardiente, 

Kl  tiempo  intenta  en  vano 

Robar  (leí  alma  el  ánimo  valiente. 

Al>reme,ó  daré  voces, 

O  al  suelo  rendiré  la  puerta  á  coces. 

ISABELA. 

Padre  y  señor,  ¿qué  es  esto? 

Qué  cólera  os  levanta  de  la  cama 

Armado  y  descompuesto? 

Qué  pueblo,  qué  valor,  envidia  ó  fama, 

O  qué  forzoso  hado 

Os  lleva  á  tanto  mal  precipitado? 

¿La  noche  en  que  Florencia, 

Celebrando  las  bodas  de  su  dueño. 

Hace  al  sol  competencia, 

Dejáis  el  lecho  y  despertáis  del  sueñe 

La  espada  ya  dormida, 

De  crio ,  de  olvido  y  de  valor  vestida? 

CEFIO. 

¡Ab  inocente  Isabela ! 

Esa  grita,  esa  Oesta  ocasionada 

Me  pone  el  alma  en  vela. 


ISABELA. 

¿Por  qué,  Señor,  la  fiesta  no  os  agrada? 

CEFIO. 

¿Por  qué?  Porciue  ha  perdido 

Su  libertad  mi  patria.  ¡  Estoy  corridol 

Abre  la  puerta,  y  muera. 

ISABELA. 

No  lo  permita  Dios.  Dejad  tal  hecho. 

No  salgáis  allá  fuera , 

O  abriréis  vos  la  puerta  y  yo  mi  pecho, 

Si  la  mar  de  mis  ojos 

Se  atreven  á  pasar  tantos  enojos. 

Si  ese  tronco  desaudo 

De  la  villana  muerte  es  derribado , 

¿Quién  servirá  de  escudo 

bn  la  prolija  guerra  de  mi  hado? 

Vuelva  al  clavo  la  espada ,  [da. 

O  en  mi  pecho,  Sefior,  quede  envaina- 

CEPIO. 

¡Oh  amor,  qué  no  has  podido!...— 
No  llores,  hija,  mas,  suspended  lian- 
Que  me  has  enternecido.  [to; 

¡Tanto  puede  el  amor  y  el  amor  tanto! 

ISABELA. 

Dame ,  padre,  las  manos. 

CEFIO. 

¡Oh  Médicis!  Oh  patria!  Oh  ciudada- 
isABELA.  [nos! 

Descansa  aquí  coumigo. 

¿Qué  nuevo  mal  ahora  te  desvela  ? 

.  CEFIO. 

¡  Ah  Alejandro  enemigo !  — 
Ah,  si  fueras  varón ,  bija  Isabela! 

ISABELA. 

De  varón  tengo  el  pecho. 

CEPIO. 

Oye  mi  mal. 

ISABELA. 

Ya ,  padre ,  lo  sospecho. 

CEFIO. 

Guillermo  de  los  Opazos, 
Tu  abuelo,  amada  Isabela , 
De  la  casa  de  los  Pazoai 


Lustre  y  honor  v  cabeza , 
Casó  con  nieta  de  Cosme 
De  Médicis,  que  en  Florencia 
Llaman  padre  de  la  patria , 
Padrastro  mejor  dijeran. 
Murió  con  este  renombre. 

Y  por  sus  grandes  riquezas. 
Sus  dos  hijos,  Cosme  y  Pedro, 
Su  nombre  y  tugar  heredan. 

La  humildad ,  que  encobre  fallas, 
Fué  causa  de  que  pudieran, 
Siendo  los  pies  de  su  patria. 
Ser  de  su  patria  cabezas. 
Casaron  ilu3lremente, 

Y  destos  dos,  en  Florencia 
Quedaron  Laurencio  y  Julio, 
Gente  liviana  y  soberbia; 
Los  cuales ,  desvanecidos 
Con  st^  oficios  y  rentas. 
Desestunaron  mi  sangre, 
Que  es  la  mejor  de  sus  venas. 
Agraviaron  á  mis  deudos 

En  el  honor  y  en  la  hacienda, 
Sin  ver  que  la  sangre  noble 
No  sufre  ninguna  sorcnta. 
Determinaron  los  Pazos 
Do  matarlos,  aunque  fuera 
Solos,  sin  armas,  durmiendo, 
En  el  Senado  ó  la  Iglesia ; 

Y  juntando  sus  amigos 

Y  hasta  mil  hombres  de  guerra , 
Quisieron  vengar  su  ogravio 

Y  libertar  á  su  tierra. 

Y  un  domingo,  de  mañana. 
En  Reparata  la  bella , 
Donde  ellos  iban  á  mi¿a, 
Aguardaron  á  la  puerta, 

Y  entrando  ios  dos  hermanos. 
Pagó  Julio  su  soberbia , 

Y  se  les  libró  Laurencio, 
Sin  que  matarlo  pudieran. 
La  gente  vulgar  y  noble, 
Atrc\ida,  loca  y  necia. 
Viendo  á  Julio  ya  sin  vida , 
Dijeron  :  t  ¡  Los  Pazos  mueran ! » 
Turbáronse  mis  parientes 
Cuando  vieron  la  inclemencia 
Del  pueblo  Ingrato,  atrevido. 
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Y  murieron  sin  defensa. 
No  quedó  Pazo  en  Italia , 
Reliquia  antigua  de  Grecia, 
Sino  fui  yo,  que  por  ciño 
Me  libré  de  su  fiereza. 
Creci ,  y  conmigo  el  enojo, 

Y  aunque  solo  y  sin  hacienda , 
Por  lulia  y  por  el  mundo 
Resucité  mi  nobleza. 
HjzomelaSefiorfa 
Dictador,  por  ser  quien  era, 
Pensando  aplacar  mi  furia 
Sin  otras  tantas  cabezas. 
Entonces  Carlos  Octavo 
Pasó  á  Italia  i  hacer  guerra, 

Y  ganando  á  Luca  y  Pisa, 
Llegó  á  cercar  á  Florencia; 
Al  cual  fué  con  embajada 
Pedro  de  Médicis,  que  era 
Hijo  del  difunto  Julio  t 
Desgraciado  por  herencia. 
Tratóle  medios  de  paz, 

Y  quiso  mi  suerte  buena 
Que  le  engañase  el  francés 

Y  nos  ddase  sin  fuerzas. 
Dióle  á  Pisa  y  á  Liorna, 
Petra-Santa  y  Cerecena, 
Que  son  las  llaves  de  Italia , 

Con  que  abrió  á  su  mal  las  puertas. 
Yomó  contento  al  Senado; 
Mas  cuando  entendió  Florencia 
El  concierto  de  las  paces , 
Rabiaba  de  enojo  y  pena. 
Echóle  la  Señoría 
Afrentosamente  fuera, 
De  donde  tomé  ocasión 
Para  humillar  su  soberbia; 

Y  si  no  vengué  mi  agravio 
En  ouien  me  hizo  la  ofensa , 
En  nn  me  vine  á  vengar 

En  toda  su  descendencia. 
Pues  por  lo  que  hizo  Pedro 
Los  desterré  de  Florencia , 
Publicando  por  traidores 
Los  que  fueron  padres  della 
Saqueáronles  las  casas* 

Y  de  sus  soberbias  puertas 
Hice  borrar  los  escudos. 
Honrados  de  armas  ajenas; 
De  las  calles  y  las  plazas 
Quité  sus  estatuas  bellas, 
Que  las  temí ,  por  ser  Untas . 
Aunque  eran  bultos  de  piedra 
Quise  hacer  derribar 

Las  suntuosas  iglesias 
Que  hizo  Cosme  el  Primero, 
Porque  su  nombre  muriera; 
Pero  por  sanUs  y  muchas , 
No  ejecuté  mi  sentencia , 
Olvidando  yo  su  agravio, 

Y  los  Médicis  su  tierra ; 
Hasta  que,  por  mi  desgracia , 
Carlos  Qumto,  de  quien  cuentan 
Que  ha  de  sujetar  al  mundo, 

Y  otros  mil  mundos  que  hubiera. 
Quiso  vengar  este  agravio , 
Haciéndonos  cruda  guerra 

Por  contemplación  del  Papa, 
Sangre  desea  gente  fiera. 
Sujetónos ,  como  sabes , 

Y  es  tal  mi  fortuna  adversa , 
Que  dio  a  Alejandro  de  MédicfS 
El  estado  de  Florencia; 

Y  por  atarnos  las  manos, 

Y  que  nadie  no  le  ofenda, 
Le  casa  con  Margarita, 
Hija  natural  del  César; 
Que  sin  duda  quiere  Carlos 
Levantar  ¿  las  estrellas 
Esta  casa,  pues  la  funda 
Sobre  tan  preciosa  piedra, 
nanana  ha  de  entrar  triunfando 
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Con  Margarita  en  Florencia , 

Dejando  asolada  Italia 

Con  tantos  gastos  y  fiestas. 

Ya  perdió  la  libertad 

Mi  amada  patria,  mi  tierra ; 

\a  los  Pazos  se  acabaron , 

Ya  los  Médicis  comienzan. 

Palacios  vive  Alefindro, 

Yo  una  casilla  pequeña ; 

En  humilde  lecho  duermo, 

El  duerme  en  cama  de  seda ; 

En  su  mesa  sobra  todo. 

Todo  me  falta  en  mi  mesa ; 

El  viste  brocados  ricos , 

Yo  visto  una  pobre  jerga ; 

El  manda  todo  un  ducado. 

Yo  no  le  tengo  de  renta ; 

Con  hija  del  Rey  se  casa, 

A  ti  un  villano  te  espera; 

A  él  le  sirven,  yo  me  sirvo ; 

De  mi  huyen ,  á  él  se  allegan ; 

El  es  señor,  yo  vasallo. 

i  Tengo  razón ,  mi  Isabela? 

1  No  es  esu  bastante  causa 

De  mi  enojo  y  de  mi  pena , 

De  ver  que,  cuando  yo  rabio, 

La  ciudad  les  hace  fiestas? 

¿Para  qué  quiero  yo  vida. 

Si  ya  murió  mi  nobleza? 

Para  qué  son  estas  canas ,     (Mésase 

Si  el  pueblo  no  las  respeta? 

Para  qué  alcancé  mis  armas. 

Si  no  he  de  vengar  mi  afrenta? 

Toma  allá  la  vil  espada,     [Arrójala, 

Dame ,  Isabela ,  una  rueca; 

Yo  me  rindo  k  la  fortuna , 

Pues  lo  ha  querido  mi  estrella. 

Mas  ¿quién  ha  de  ser  valiente 

Con  tanta  edad  y  pobreza? 

¡Ah ,  mi  Isabela  querida  \ 

Si  valiente  joven  fueras. 

Libertaras  á  tu  patria 

Y  tu  nombre  engrandecieras; 
Mas ,  ya  que  no  quiso  el  cielo 
Sino  hacerte  flaca  y  hembra , 
Persigúelos  con  las  armas 
Que  te  dio  naturaleza. 
Maldice  al  duque  Alejandro; 
Di ,  como  yo,  mi  Isabela , 
Que  de  su  estado  no  goce 

Y  que  mal  logrado  muera; 
Que  su  mavor  enemigo 
Sea  gran  duque  de  Florencia , 

Y  le  mate  apuñaladas 
El  amigo  que  mas  quiera. 
Más  te  quisiera  decir; 
Que  estoy  rabiando  de  pena , 

Y  pues  me  faltan  las  manos. 
Quisiera  tener  mil  lenguas.      ( Vase.) 

LEONORA. 

Fuese  llorando. 

ISABELA. 

.  .  Leonora, 

Muy  vieio  está ;  cada  día 

Por  cualquiera  cosa  llora. 

LEONORA.  • 

Graciosa  melancolía 

Es  en  la  que  ha  dado  ahora. 

ISABELA. 

Son  reliquias  del  valor 
De  aquel  pechazo  famoso ; 
Mas  ¿qué  importa,  sí  el  rigor 
De  hado  mas  poderoso 
Sujeta  esfuerzo  mayor? 
Este  enojo  envejecido 
Con  los  Médicis  me  tiene 
Sin  hacienda  y  sin  marido; 
Y  asi ,  Leonora ,  conviene 
Que  cobremos  lo  perdido. 
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Uno  deilos  ha  de  ser 
Mi  espoeo. 

LEONORA. 

^    .   ,     ¿Casarte  quieres? 
¿Estás  loca? 

ISABELA. 

,  ¿Qué  he  de  hacer  t 

Las  que  son  nobles  mujeres 
Algún  dueño  han  de  tener. 
Mi  padre  se  va  acabando. 
Quiero  quedar  con  marido. 

LEONORA. 

¿No  ves  que  te  está  adorando 


ÉWU  T€5  qi 
1  Duque 


Yo  también. 


ISABELA. 

Si  está  perdido. 


LEONORA. 

¿Estás  soñando? 

ISABEU. 

Bien  despierta  estoy,  Leonora. 
Esto  ha  de  ser;  el  consejo 
No  se  hizo  para  ahora. 

LEONOBA. 

¿La  vida  de  un  padre  viejo 
Has  de  aventurar,  Señora? 

ISABELA. 

Pues  ¿yo  la  aventuro? 

LEONORA. 

)  Sí* 

Que  el  Duque  lo  ha  de  matar. 
Si  te  casas. 

ISABELA. 

¿Cómo?  Di. 

LEONORA. 

Porque  en  él  se  ha  de  vengar 
Del  casamiento  y  de  ti ; 
Que  los  enojos  pasados 
¡)e  hijos ,  padres  y  abuelos, 
Por  tu  amor  disimulados , 
Por  tu  desden  y  sus  celos 
Han  de  quedar  castigados. 

ISABEU. 

El  Duque  es  un  gran  señor; 
No  hará  una  cosa  tan  fea. 

LEONORA. 

A  mayor  poder,  mayor 
Peligro;  y  cuando  no  sea. 
Soltera  estarás  mejor. 
Yo,  Isabel ,  no  me  casara , 

Y  lo  que  tú  no  recibes 
Del  Duque,  yo  lo  tomara; 
Que  eres  muy  necia ,  pues  vives 
Pobre  con  tan  buena  cara. 

ISABELA. 

Yo  no  me  he  de  obligar ; 
Que  el  menos  valiente  amor 
Vence  al  mas  bravo  interés. 
Cuanto  mas  que  tengo  honor, 

Y  el  Duque  casado  es. 

No  se  ha  de  casar  conmigo , 
Aunque  nobleza  me  sobre; 

Y  asi ,  mi  Leonora ,  digo 
Que  quiero  marido  pobre, 

Y  no  poderoso  amigo. 
Cosme  de  Médicis  fué 

La  inquietud  de  mi  sosiego, 

Y  á  quien  doy  la  mano  y  fe. 

LEONORA. 

Bien  pintan  al  amor  ciego , 
Pues  tantos  daños  no  ve. 
Cosme,  un  hombre  aborrecido 
Del  Duque,  y  Un  desgraciado. 
Tan  pobre  y  tan  abatido , 
¿Pudo  ocupar  tu  cuidado, 
Y  mano  y  fe  le  has  rendido? 


¿No fuera  mocho  mejor 
Que  con  Laurencio  casaras, 
Pues  también  te  tiene  amor, 

Y  manda  al  Duque,  y  mandaras 
AllaliaconsuraTor? 

Y  cuando  esto  no  se  hiciera , 
iNo  era  materia  de  estado 

Que  el  Duque  amara  y  que  diera, 

Y  entretenerle  picado. 

Sin  aue  á  la  honor  ofendiera? 
Á  Es  bueno  que  á  su  disgusto 
Te  cases  con  Cosme? 

ISABBU. 

SI; 
Que  en  amor  no  hay  caso  injusto. 
Cuanto  mas ,  ¿qué  me  va  á  mi 
En  su  gusto  ó  su  disgusto? 
Si  dices  que  es  enemigo 
De  Cosme  el  Duque  cruel , 

Y  que  no  priva,  yo  digo 

Sue,  como  prive  conmigo, 
as  que  no  prive  con  él. 
Si  te  parece  mejor 
Laurencio,  es  vana  locura ; 
Que  el  Duque  ignora  su  amor, 

Y  ha  de  deshacer  su  hechura 
Si  sabe  que  le  ef  traidor. 
Pues  querer  entretener 

Un  señor  es  peligroso ; 
Que  el  vulgo  no  na  de  creer 
Que  un  hombre  tan  poderoso 
Se  pase  con  pretender. 
Pues  tener  mi  honor  perdido. 
Aunque  mueran  padre  ó  madre, 
Es  locura ;  y  si,  ofendido, 
Matare  el  Duque  á  mi  padre , 
Guarde  Dios  a  mi  mando. 

{Da!e  un  papel.) 
Lleva  á  Cosme  este  papel. 

LEONORA. 

Si  haré,  pues  la  razón  duerme; 
Mas  di :  ¿qué  escribes  en  él? 

ISABELA. 

Que  venga  á  las  doce  á  verme. 

LEONORA. 

¡Oh  hazaña  de  amor  cruel ! 
Mira  que  te  has  olvidado 
Deponer  el  sobre-escrito. 

ISABEU. 

Basta  que  vaya  firmado 
De  mi  nombre  mi  delito. 

LEONORA. 

Y  ¿adonde  hablarle  has  pensado? 

ISABELA. 

Por  el  jardin  le  he  de  hablar. 

LEONORA. 

Dueña  estás.  Tu  padre  llama. 

ISABEU. 

Pues  yo  le  voy  á  acostar.  (Vase.) 

LEONORA. 

Amor,  aplaca  mi  llama; 
No  ha  de  ser  todo  penar. 
Yo  tengo  puestos  los  ojos 
En  Laurencio.  ¿Qué  he  de  hacer 
Para  aplacar  mis  enojos. 
Pues  no  puedo  mereeer 
Que  triunfe  de  mis  despojos? 
Aili  vive  despreciado, 
Yaqui  tan  amado  vive , 
Que  yo  misma  roe  he  olvidado. 
Amor,  tu  brazo  apercibe, 
Iguala  al  cetro  y  arado. 
Dame  alguna  traza,  amor , 
Pues  tu  porfía  promete 
Vencer  mas  alto  rigor; 
Pero  con  este  billete 
Puedo  aplacar  tanto  ardor. 
Isabela  escribe  en  él 
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A  Cosme  que  venga  á  casa ; 

Yo  quiero  dar  el  papel 

A  Laurendo,  pues  se  abrasa 

En  el  hielo  de  Isabel. 

Yendrá  á  verla,  y  yo,  vestida 

Con  sus  ropas,  ayudada 

De  la  noche,  tendré  vida , 

Pues  que  vendré  á  ser  gozada 

De  quien  jamás  fui  querida. 

Alto,  yo  me  determmo. 

Mas  ¡  ay  Dios !  Cosme  se  ha  entrado 

En  casa,  y  viene  mohíno ; 

Mas  i  quién  lioenda  le  ha  dado 

Para  tan  gran  desatino? 

Pero  si  dueño  ha  de  ser 

De  todo,  bien  puede  entrar. 

El  es,  quiérome  esconder; 

gue  si  me  ve ,  le  be  de  dar 
I  papel  que  no  ha  de  ver.       (Vasé.) 

Entran  COSME  y  CLAUDIO,  eriado. 

GOSXB. 

Déjame ,  Claudio,  no  me  des  consejo; 
Que  quiero  bien  y  estoy  determinado. 
Déjame  entrar,  y  muera. 

CLAUDIO. 

Ya  te  dejo. 
En  casa  de  Isabela  te  has  entrado, 
Sin  respetar  á  Cefio,  tu  enemigo, 
Al  necio  vulgo  ni  aun  al  Duque  airado. 
¿Qué  pretendes  aqui? 

COSME. 

Que  seas  testigo 
De  la  lealtad  de  mi  hidalgo  |)echo; 
Verásme  batallar  á  mi  conmigo,  [cho, 
Verásme,  en  fuego  y  lágrimas  deshe- 
Vencerme  á  mi, que  es  la  mayor  Vitoria. 

CLAUDIO. 

No  pongas  el  valor  en  tanto  estrecho, 
Véncete  ahora  en  no  emprender  tal  glo- 
No  veasá  Isabel,  uo  intentes  tanto;  [ria, 
Harto  harás  de  vencer  á  la  memoria. 

{Voie.) 

COSME. 

Vete;  que  sale  á  sosegar  mi  llanto 
Mi  querida  Isabel. 

Sale  ISABELA. 

ISABELA. 

Cosme,  ¿qué  es  esto? 
Conjusta  causa  me  has  movido  apena. 
No  te  escribí  que  en  público  y  tan  pres- 
Me  vinieras  á  ver.  [lo 

COSME. 

Estoy  perdido. 

ISABELA. 

Si  te  vieron  entrar,  si ,  mal  dispuesto 
Mi  padre,  no  estuviera  recogido, 
Fuera  hoy  tu  fin. 

COSME. 

Pluguiera  &  Dios,  Señora; 
Quemayor  mal  mi  hado  ha  prevenido. 
Ni  tuve  papel  tuyo,  ni  esta  es  hora 
De  sospechar,  aunque  es  la  de  mi  muer- 

ISABELA.  U^< 

Yo  acabo  de  escribirte  con  Leonora , 

Y  no  te  hubo  de  hallar;  pero  ¿qué  suerte 
Tan  adversa  teobliga  á  inmenso  llanto? 

COSME. 

¿Qué  mayor  mal  (;ah  cielo!)  que  per- 
ISABELA.  [derte? 

¿Perilerme  á  mi?  ¿Qué  causa  puede 
COSME.  [tanto? 

Mi  desdicha,  que  puede  lo  imposible, 

Y  hecho  á  tantos  males,  no  me  espanto; 
No  te  merezco  yo. 


217 


ISABELA. 


Ya  estás  terrible. 
Ya  tu  rabioso  enojo  has  declarado ; 
Advierte  que  al  amor  lodo  es  posible. 
Sin  duda,  dueño  mió,  te  has  cansado 
De  pretenderme,  viendo  mi  dureza, 

Y  estás  ya  de  esperar  desesperado. 
Si  mi  papel  leyeras ,  tu  aspereza 
Trocaras  en  favor,  y  te  juzgaras 
Por  digno  dueño  de  mayor  belleza. 
Las  glorias  del  amor  siempre  son  cacas; 
Ya  se  acabó  el  rigor,  ya  soy  tu  esposa. 

COSME.  [caras, 

¡Oh,  qué  bien  que  te  pintan  con  dos 
Fortuna  vil,  ahora  tan  piadosa. 
Cuando  es  fuerza  perder  el  dueño  mió! 
Ya  llegas  tarde,  mi  Isabela  hermosa. 
Yo,  que  aumento  con  lágrimas  el  río; 
Yo,  que  ablandé  esos  montes  suspi- 

[rando; 
Yo  y  que  vivi  muriendo,  ardiendo  en 

[frío; 
Yo,  4uc  gasté  diez  años  deseando ; 
Yo,  que  fui  ejemplo  á  firmes  amadores; 

Y  yo,  que  te  he  vencido  porfiando , 
No  te  puedo  gozar.  ¡Tristes  amores ! 
¿Que  no  he  de  ser  tu  esposo?  No  lo  creo. 

Y  ¿que  he  de  malograr  tantos  favores? 
Que  he  de  huir  cuando  rendido  veo 
El  mármol  que  ablandé?  ¡Pierdo el  sen- 
Oye,  Isabel,  el  fin  de  mi  deseo,  [tido! 

ISABELA. 

Cosme,  ¿estás  loco? 

COSME. 

Si;  que  te  he  perdido. 

(A  todo  etie  romance  ha  de  esíar  Isa- 
bela atentisima  á  Cosmes  haciendo 
grande  sentimiento  al  fln  de  él) 

Ya  sabes,  bella  Isabela, 

Y  escúchame,  aunque  lo  sabes. 
Cómo  me  dejó  muy  pobre 
Juan  de  Médicis,  mi  padre , 
Aquel  capitán  famoso 

Que,  entre  mil  hechos  notables. 
Dio  la  vida  por  la  Iglesia; 
Mas  ¿quién  por  Dios  es  cobarde? 
Por  lo  cual  mi  madre  triste, 
María  de  SalviaUs, 
Se  fuá  á  Trebia,  y  yo,  bien  niño , 
Fui  acompañando  á  mi  madre 
Desde  Florencia,  mi  patria, 
Cuando  persiguió  mi  sangra. 
Mandó  al  capitán  Otón 
Que  nos  prendiese  ó  matase; 
Mas  Otón,  compadecido 
De  una  inocente  y  un  ángel , 
No  ejecutó  la  sentencia ; 
Tiempo  habrá  en  que  yo  le  pague. 
Alli  estuve  hasta  que  el  Papa, 
Mi  tío,  mandó  llevarme 
A  Roma  con  Alejandro, 
El  gran  duque ,  que  Dios  guarde. 
AUTfui  Un  estimado 

Y  me  hice  tan  amable , 
Que  fuera  señor  de  Italia, 
A  no  ser  noble  mi  sangre. 
Serví  al  Duque,  aficionóme 
Su  condición  siempre  afable. 
Su  gala  y  entendimiento. 
Su  valor,  grandeza  y  talle; 

Y  al  paso  que  me  incliné. 

Por  mi  estrella  y  por  sus  partes, 
A  amarle ,  me  aborredó 
Tanto  como  llegué  á  amarle. 
Fué  la  causa  un  lisonjero, 
Gran  inventor  de  maldades ; 
Su  gran  privado  Laurencio, 
Infamia  de  mi  linaje. 
Con  lisonjas,  con  mentiras. 
Con  juegoSi  con  liviandades , 
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Con  festines  y  con  versos , 
Cou  ser  sa  tercero  infame , 
Le  ganó  la  voluntad . 
Yo,  con  decirle  verdades, 
Coo  darle  buenos  consejos 

Y  estorbarle  muchos  males ; 
Con  pretender  toda  Italia 
En  Florencia  coronarme. 
Qaise  ser  mas  que  gran  duque, 
Ser  del  Duque  amigo  grande. 
Con  librarle  de  la  muerte, 

E)u  el  campo  y  en  la  calle, 
Dos  veces,  que  dos  traidores 
¡Ay  Dios!  quisieron  matarle , 
Me  aborreció  con  extremo; 

Y  tanto  Laurencio  vale , 
Que  él  vive  soberbio  y  rico, 

Y  yo  pobre  y  miserable. 
En  fin,  asi  pasé  en  Roma, 
Hasta  que  guerra» y  paces 
Hicieron  duque  á  Alejandro. 
¡Plega  á  Dios  que  el  mundo  mande! 
Venimonos  á  Florencia, 

Donde  para  tantos  males. 
Mi  Isabela,  te  vi  un  día , 

Y  muchos  rondé  tu  calle. 
Sirvióte  el  Duque  también, 

Y  quiere  amor  que  no  basten, 
Para  rendirte  á  su  ruego, 
Interés,  fuerza  ni  arle; 

Y  que  pueda  mi  pobreza, 
Premio  de  un  dichoso  amante, 

Y  mi  verdad  ó  mi  ruego 
O  mi  ventura  ablandarte. 
Dijole  mi  amor  Laurencio , 

Y  que  era  maldad  notable 
Que  yo  sirviese  á  su  dama ; 

Y  tú,  mi  Isabel,  bien  sabes 
Que  no  le  ofendí  jamás. 
Dijole  que  me  matase, 

O  me  echase  de  Florencia, 
Para  que  á  su  amor  te  ablandes. 
Parecióle  bien  al  Duque ; 
En  fin,  me  llamó  esta  tarde , 

Y  encerrado  en  su  aposento, 
('^on  bien  airado  semblante, 
Me  dijo  aquestas  palabras : 
«Cosme,  los  que  son  mi  sangre 
Jamás  hicieron  traición, 

Y  las  vuestras  son  tan  érandes, 
Que  osdestierran  de  Florencia. 
Partios  luego,  y  esto  baste. » 
Yo  le  preguntó  la  causa , 

Y  él .  aunque  prudente  y  grave. 
La  dijo ;  porque  los  ceios 

No  guardan  secreto  á  nadie. 
Neguéle  nuestros  amores , 
Dije  que  estaba  ignorante 
De  los  suyos ;  supliquéle 
Que  en  Florencia  me  dejase. 
Representé  mis  servicios 

Y  el  deudo  de  nuestros  padres ; 
Dijo  que  no.  Repliquéle, 

Y  ya  enojado  y  afable. 

Dijo :  tCosme,  partios  luego; 
Lo  que  pedís  no  es  tan  tacil, 
Que  no  me  importe  la  vida , 
Pues  sois  causa  de  mis  males. 
Isabela  os  quiere  bien ; 
Yo  la  adoro,  y  sus  crueldades, 
Sus  desdenes,  sus  rigores, 
Del  amor  que  os  tiene  nacen. 
Yo  estoy  rabiando  de  celos , 

Y  aunque  me  ponéis  delante 
Mis  grandes  obligaciones, 

Mis  tormentos  son  roas  grandes. 
Cosme,  primo ,  amigo,  muero ; 
Que  una  pasión  tan  notable 
No  es  amor.  Dios  me  castiga , 
Pues  me  da  la  muerte  un  ángel. 
Si  es  verdadera  amistad 
La  vuestra ,  si  sois  mi  sangre , 
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Lástima  os  dé  ver  que  muero. 
Dad  remedio  á  mis  pesares ; 
Ahora,  ahora  es  el  tiempo 
Que,  con  prudencia  admirable, 
Ganéis  el  primer  lugar 
De  los  amigos  leales. 
Venceos  vos ,  que  yo  no  puedo ; 
Primo,  amigo,  remediadme. 
Dejad ,  dejad  á  Isabela ; 
Partios  al  punto,  ó  matadme.» 
Dijo;  y  echado  á  mis  pies, 
Siendo  sus  ojos  dos  mares, 
Él  quedó  mudo ,  yo  loco 
Entre  mil  ansias  mortales. 
La  amistad  que  tengo  al  Duque« 

Y  tu  amor,  coiiCrarlos  grandes, 
Empezaron  la  batalla, 

Y  el  amor  vencido  sale. 
Bien  sé,  Isabela  querida. 
Que  la  vida  ha  de  coslarme; 
Pero  al  Duque  he  prometido 
No  verte  jamás  ni  hablarte. 
Muera  yo,  y  el  Duque  viva, 
Puos  con  morir  y  dejarte. 
Seré  ejemplo  de  amistad 

Y  ejemplo  seré  de  amantes. 
Mira  si  tengo  razón 

De  sentir  tantos  pesares , 
Pues  me  destierran  de  Italia 
Cuando  pudiera  gozarle. 
Quédate ,  Isabela,  á  Dios , 
Pues  son  tantos  mis  pesares ; 
Que  tuve  el  bien  solamente 
Porque  sienta  mas  dejarte. 

ISABELA. 

: Cosme,  Cosme !  Apenas  puedo 
Hablar.  ¿Cómo? ¿Que  toparles? 
¡Turbada  estoy!  ¡Muerta  eslny ! 
¿Qué  escsto?  No  puedo  hablarte. 
¿La  causa  tu  primo  el  Duque  ? 
¿Tú  partirte?  Tú  dejarme? 
¡Cosme,  que  muero  de  amor! 

COSME. 

Ahora,  ahora,  pesares. 
Ahora,  ahora  es  el  tiempo 
Üe  embestirme  y  ae  matarme. 
Ea,  que  isabeía  llora ; 
Ea,  memoria ,  acordadme 
De  tantos  perdidos  bienes, 
De  tantos  ganados  males. 
Amor,  que  pierdo  á  Isabela ; 
Desden,  que  llegó  á  rogarme ; 
Celos,  que  pretende  el  Duque, 

Y  es  enemigo  Aiuy  grande. 
Tiempo,  la  ocasión  se  pierde , 
Rigor,  que  he  deiado  a  un  ángel ; 
Olvido ,  (¡ue  va  me  ausento ; 
Ahora,  ahora,  pesares. 

ISABELA. 

(k)sme,  si  el  amor  (¡ay  cielos!), 
Si  la  lealtad,  sí  la  sangre, 
A  una  mujer...  ¡Ay,  no  puedo! 
Av»  Cosme, no  puedo  hablarte ! 
¿Que  me  oiviaas?  Que  me  dejas? 
¿Tú partirte?  Tú  olvidarme? 
¿Para  qué  quiero  yo  vida? 
¡Loca  estoy! 

COSME. 

Soy  de  diamante. 
Mal  haya  la  boca,  amén , 
Mal  haya  la  lengua  infame 
Con  que  prometí  á  mi  primo. 
Querida  Isabel,  dejarte; 
Mal  haya  la  vil  estrella 
Que  fué  causa  de  indinarme 
A  quererle  mas  que  á  mi ; 
Mal  hava  el  traidor  cobarde 
Que  dijo  nuestros  amores, 
(;ausa  de  todos  mis  males ; 
Malhaya... 


ISABELA. 

Detente,  Cosme, 
No  des  paUbras  ai  aire. 
Yo  sola  tengo  la  culpa. 
Yo  no  me  (j^uejo  de  nadie. 
Yo  ocasione  mi  desprecio ; 
Porque ,  llegando  á  rogarte , 
Diste  principio  á  mi  ojvido, 
Propia  condición  de  amantes. 
¿Para  qué  vanos  discursos? 
Para  qué  extremos  tan  grandes? 
Para  qué  lágrimas  falsas? 
Que  no  podrás  engañarme. 
¡Oh  falso,  oh  ingrato,  oh  cruel ! 
¿Qué  amistad ,  lealtad  ó  sangre 
Obliga  á  un  amante  noble 
A  una  hazaña  tan  infame? 
¡Venganza,  cielos,  venganza! 

COSME. 

¡Venganza,  cielos,  matadme! 

ISADEU. 

¿Yo  no  soy  también  tu  prima? 
Yo  no  dejo  por  amante 
A  un  gran  cluque  de  Florencia, 
Señor  de  mil  voluntades? 

Y  cuando  tú  me  repliques 
Que  no  pudiera  casarme 
Con  el  Duque,  Cosme  mió, 
Cosme  del  alma,  ¿  tú  sabes 
Qne  Laurencio,  su  privado, 
Conmigo  quiere  casarse? 

COSME. 

¿Qué  dices? 

ISAQEU. 

Lo  que  me  debes, 
Lo  que  dije ;  no  te  espantes. 
Pregúntalo  á  mis  criadas, 
A  las  rejas  de  esa  calle, 
A  esos  muros  de  mi  casa , 
De  mi  duro  pecha  Imagen. 
Mas  rico  que  tú  es  Laurencio , 
1^1  priva  y  nunca  privaste, 
Él  me  busca  y  tú  me  dejas , 
Él  es  firme  y  tú  eres  fácil ; 

Y  con  todo,  á  tí  te  adoro. 
Tu  pobreza  me  es  amable, 

Tu  desprecio  es  el  que  estimo , 

{Vased  arrojar.) 

A  tus  pies  quiero  arrojarme. 

C9SME.  {Tiénela.) 

¡Prima!.,. 

ISABELA. 

Aquihededar  la  viJa/ 
O  la  palabra  has  de  darme 

Y  la  mano  de  mi  esposo. 

COSME. 

¡Señora!... 

ISABELA. 

¡Qué!  ¿Entás  colnrdc? 
¿Quién  tiene  im|»erio  en  las  almas? 

COSME. 

¿  Qué  he  de  hacer  yo  contra  un  áng¿l? 
Qué  es  esto?  Cuando  á  Laurencio 
Da  el  Duque  tantos  lugares. 
Sin  tener  yo  en  toda  Italia 
Ni  aun  tierra  para  enterrarme ; 
Cuando  le  lleva  á  palacio, 

Y  á  mí  manda  desterrarme 
De  Florencia ;  lél ,  uu  traidor, 

Y  yo,  ejemplo  de  leales^ 
Su  misma  dama  pretende; 
Cuando  yo,  por  do  enojarle , 
Mi  dama  dejo  y  mi  vida.    . 
:Ab  monarcas  miserables, 
Los  que  elegís  mal  privado! 
Callen  los  romanos,  callen 
Los  griegos,  y  no  celebren 
famas  nobles  amistades; 


Que  la  roía  es  la  mayor. 
iQu6  á  un  prlDCipe  tan  amable 
Le  ofenda  un  mayor  amigo! 
Vive  Dios,  que  be  de  malarle. 
1  Al  Duque  ha  de  bacer  ofensa, 
viviendo  yo?  i  Que  esto  pase ! 

(Quiere  irse.) 
Voy  á  matar  á  Laurencio ; 
No  es  bien  que  ahora  repare 
En  si  el  Duque  me  ha  obligado  • 
Es  mi  amigo,  y  esto  baste. 

ISABELA. 

Cosme,  mi  bien,  ¿que  me  dejas? 

COSMB. 

Sí ;  porque  esfuerza  dejarte, 
Isabela ,  y  ruego  á  Dios 
Que  mi  enemigo  me  mate 
Sin  que  dé  venganza  al  Duque, 

Y  que  muera  como  infame , 
Si  no  eres  dueño  del  alma ; 

Y  ya  que  no  puedo  darte 
Palabra  de  casamiento. 
Te  la  doy  de  no  casarme 
Sin  que  me  des  tú  Ucencia. 

-  Obligación  es  masgrande 
La  del  honor  que  uel  gusto ; 
Yo  he  cumplido  con  dejarte, 

Y  cumpliré,  mi  Isabela, 

Con  nuestro  amor  con  matarme. 

ISABELA. 

En  fln ,  ¿no  tiene  remedio? 
Daré  voces  á  mi  padre.— 
{Padre,  Señor!... 

COSME. 

¿Qué  das  voces? 
¡Si  tú  quieres  que  me  maten!... 
Antes  me  mataré  yo. 

{Va  á  sacar  la  espada.) 

ISABELA. 

Tente,  Cosme,  y  no  me  acabes; 
Vuélvela  punía  á  mi  pecho, 

Y  acabarás  tantos  males. 

íAy,  Cosme!  ¿qué  haré  sin  tí? 
Vete  en  paz  y  no  le  cases. 
Será  menor  ini  tormento. 

COSiE. 

¿Que  he  de  pasar  tus  umbrales? 
¿No  hay  un  rayo  para  un  triste? 

ISABELA. 

No,  mi  Cosme ;  Dios  te  guarde. 

COSME. 

Y  á  ti.  Isabel ,  mas  que  á  raí. 
•Qué!  ¿Te  quedas? 

ISABELA. 

¡Qué!  ¿Te  partes? 
(Vanse.) 

Salen  LAURENCIO ,  de  noche ,  muy 
galán ,  t  JULIO ,  su  criado ,  con  lin- 
terna. 

4ULI0. 

Loco  estás,  Laurencio ,  espera. 

LAUHEKCIO. 

Loco  estoy;  que,  á  no  estar  loco. 
Mi  gusto  tuviera  en  poco 

Y  á  tanto  amor  ofendiera. 
Loco  me  tiene  el  contento 
De  ver  la  ventura  mía , 
Pues  pa^a  amor  en  un  dia 
Tantos  siglos  de  tormento. 
¿Que  es  posible  que  Leonora, 
Julio,  te  dio  este  papel  ? 

Que  es  posible  que  Isabel 
Me  llama,  busca  y  adora? 
Que  rendí  aquel  imposible, 
Tan  difícil  de  vencer? 


LOS  HÉDICIS  DE  FLORENCIA. 

¡Oh  amor !  grande  es  tu  ()oder,    - 
Todo  á  tu  imperio  es  posible. 
Vuélveme,  Julio,  á  alumbrar; 
Que  pienso  que  estoy  soñando. 

JULIO. 

Laurencio,  estás  deseando, 

Y  eso  te  hace  dudar. 
Kl  papel  es  de  Isabel , 

Y  me  lo  dio  su  criada ; 
No  es  tu  ventura  soñada. 

LAUREKCIO. 

Oye,  mi  Julio,  el  oapeL 
(Lee.)  c  Pudo  el  uempo  y  el  amor 
•Dar  fin  á  tantos  enoios; 
»Yo8  me  rendís  mM  despojos, 
•Yo  os  confieso  vencedor ; 
«Esta  noche  de  mi  amor 
«Triunfaréis  en  mi  jardín ; 
•Ved  primero  que  es  el  fin 
»E1  casamiento  tratado ; 
•Mirad  que  hay  árbol  vedado, 
•Y  es  mi  honor  el  serafin.» 

JULIO. 

¿Creerás  que  ya  estás  despierto  f 
Creerás  que  Isabel  te  adora? 

UCRERCIO. 

Creeré  que  pudo  Leonora 
Darme  vida,  estando  muerto. 

JULIO. 

¿  Y  no  creerás  que  has  perdido 
El  juicio? 

LAURE^C10. 

Sí  lo  creo; 
Mas  ¿quién  cumplió  tal  deseo, 
Que  le  quedase  sentido  ? 
no  tu  esposo?  El  seso  es  poco; 
Loco  estoy ;  ¡  que  he  de  gozarte ! 

JULIO. 

Bien  haces,  si  has  de  casarte, 
En  haberte  vuelto  loco; 
Que  asi  disculpa  tendrás 
De  hacer  Um  grande  locura. 
¿  Casarte  llamas  ventura  ? 
Adelante  lo  verás; 
Díme,  ¿cómo  no  reparas 
En  que  el  Duque,  mi  señor, 
La  tiene  á  Isabel  amor? 
¿  Ya  se  nace  con  dos  caras? 
No  lo  aprendiste  de  mi ; 
Jamás  requebré  tu  dama; 
No  hay  gusto  como  la  fama. 
Muy  á  lo  viejo  nací. 
Mira  que  aventuras  mucho, 

Y  que  al  Duque  debes  mas. 

LAURENCIO. 

Vive  Dios,  que  loco  estás , 

Y  aun  yo  lo  estoy,  pues  te  escucho; 
Mas  me  debo  á  mi  que  á  él , 

No  quiero  morir  de  amor, 

Y  mas  quiero  ser  traidor 
Que  perder  á  mi  l»»bel. 

JULIO. 

Es  resolución  de  amante, 
Poro  no  de  caballero. 

LAUREKCIO. 

Calla,  y  mira,  majadero. 
Que  viene  gente. 

JULIO. 

Un  gigante 
Mas  largo  que  una  esperanza 
De  corle  me  ha  parecido ; 
Paga  de  tramposo  ha  sido, 
Coucertadme  esta  mudanza. 
Temblando  estoy  de  temor, 

Y  vengo  acá  por  valiente. 


219 


Salen  CLAUDIO  v  COSME. 


CLAUDIO. 

Sin  duda  que  es  esta  gente. 

COSME. 

Dos  son. 

CLAUDIO. 

Tanto  que  peor. 

COSME. 

Ellos  son. 

JULIO. 

Mírenlo  bien; 
No  nos  den  por  dar  á  otros. 

>  LAURENCIO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  sois  vosotros? 

COSME. 

Escuchad,  Laurencio. 

LAUREIfClO. 

¿A  quién? 

COSME. 

Cosftie,  vuestro  primo,  soy. 

LAURENCIO. 

¿Qué  queréis? 

COSME. 

Vengo  á  buscaros , 
Y  aparte  quisiera  hablaros. 

LAURENCIO. 

Empezad ;  que  ya  lo  estoy. 

COSME. 

Estoy,  Laurencio,  ofendido 
De  vos. 

LAURENCIO. 

¿De  mi? 

COSME. 

De  vos,  sí. 

LAURENCIO. 

Pues  ya  me  tenéis  aquí. 

COSME. 

Desterrado  y  perseguido. 
Por  vos,  salgo  de  Florencia, 
En  el  campo  os  quiero  hablar; 
Que  allá  os  he  de  preguntar 
Si  os  dio  Alejandro  licencia 
Para  pretender  su  dama. 

LAURENCIO. 

¿Sois  su  tutor? 

COSME. 

Soy  su  amigo. 

LAURENCIO. 

Pues  desde  aquí ,  Cosme,  os  digo 
Que  tanto  el  Duque  me  ama , 
Que  os  quitó  á  Isabel  á  vos 
Solo  por  dármela  á  mí ; 
¿Queréis  mas? 

COSME. 

No  es  para  aquí. 

'    LAURENCIO. 

Es  mi  mujer,  vive  Dios. 

COSME.  (Enojado.) 
Salios,  en  siendo  mas  tarde, 
A  Miraflor,  gran  traidor. 

LAURENCIO. 

Yo  os  aguardo  en  Miraflor. 

COSME. 

Adiós  pues. 

LAURENCIO. 

El  cielo  os  guarde. 
( Vanse  Come  y  Claudio.) 

JULIO. 

¿Qué  es  esto? 

LAURENCIO. 

•  Obra  de  pariente ; 
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No  quiere  mas  de  matarme, 
Y  paró  en  desafiarme. 

JULIO. 

¿Y  qué  has  de  hacer?  Que  es  fáltente. 

LAURENCIO. 

¿Qué?  Gozará  mi  Isabel 
Mientras  él  está  al  sereno. 

JULIO. 

Como  hidalgo,  que  andas  bueno. 

LAUAENCIO. 

Asi  he  de  vengarme  del ; 
Porque  yo  be  de  publicar 
Que  salí  y  él  no  salió. 

JULIO. 

Lo  mismo  me  hiciera  yo, 
Mas  bien  tienes  que  pensar. 
Considerar  que  Isabel 
Te  llama  para  casarte, 
Tu  primo  para  matarte , 
No  sé  cuál  es  mas  cruel ; 
£lige  el  riesgo  menor, 
O  salir  desafiado, 
O  muerto,  ó  salir  casado ; 
Que  no  sé  cuál  es  peor. 

LAURENCIO. 

Gracioso  estás ,  oye  un  poco ; 
Que  han  abierto  aquel  postigo 
De  Isabel. 

JULIO. 

Dios  sea  conmigo. 

LAUREIfCIO. 

i  Ay  mi  Julio,  que  estoy  loco! 

JULIO. 

Por  Dios,  que  es  bien  menester. 


Sale  LEONORA. 

LEONORA. 

¿Es  Laurencio? 

LAURENCIO. 

El  mismo  soy; 
Bato  há  que  aguardando  estoy. 

LEONORA. 

¿Sabéis  lo  que  habéis  de  hacer  ? 
La  puerta  se  quede  abierta, 
Porque  podáis  fácilmente 
Salir,  si  mi  padre  os  siente , 
Sin  que  oiga  que  abrís  la  puerta ; 
¿Traéis  criado? 

LAURENCIO. 

Y  muy  fiel. 

LEONORA. 

Pues  quédese  aqui  aguardando, 
Y  entrad ,  y  os  iré  guiando ; 
Que  está  oscuro. 

LAURENCIO. 

Mi(3abel, 
¿  Cuándo  he  de  poder  pagar 
Tanto  amor? 

LEONORA,  (ilp.) 

Bien  lo  he  engañado. 

UURENCIO. 

Guarda,  Julio,  con  cuidado 
Esta  puerta. 

iVanse.) 

JULIO. 

Hombre  á  la  mar. 
Entróse ,  pero  yo  quedo 
Con  notable  riesgo  aquí ; 
Pero  ¿qué  se  me  da  á  mi? 
Animo,  que  todo  es  miedo. 
Luego  veinte  han  de  venir; 
Pero  ¿no  bastarán  dos? 
iQué  digo  dos?  Vive  Dios, 
Que  de  uno  pienso  huir. 
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Parece  que  viene  gente; 
Hiedo  les  quiero  poner. 
Pues  ellos  no  han  de  saber 
Si  soy  ffallina  ó  valiente; 
Pongo  la  capa  á  lo  bravo, 
Y  sueno  espada  y  broquel. 

Sale  EL  DUQUE,  mup  galán,  t  OCTA- 
VIO, tu  criado,  de  noche. 


DUQUE. 

Aquí  vive  mi  Isabel. 

JULIO. 

Bueno  va,  la  industria  alabo. 

I  DUQUE. 

Aquí  vi;w  la  belleza 

Que  adoro,  y  yo  muero  aquí.— 

Octavio,  yo  me  perdí. 

OCTAVIO. 

Mucho  quiere  vuestra  alteza. 

DUQUE. 

Resístese  y  es  hermosa. 

OCTAVIO. 

Escribirla. 

DUQUE. 

No  me  escribe. 

OCTAVIO. 

Recalarla. 

DUQUE. 

No  recibe. 

OCTAVIO. 

¿No  es  pobre? 

DUQUE. 

No  es  codiciosa. 

OCTAVIO. 

¿No  es  mujer? 

DUQUE. 

Y  necio  vos. 

OCTAVIO. 

Olvidarla. 

DUQUE. 

Es  fuerte  el  gusto. 

OCTAVIO. 

Forzarla. 

-  DUQUE. 

No  será  Justo.  , 

OCTAVIO. 

Pues  encomendarse  á  Dios. 

DUQUE. 

Octavio»  no  hallo  medio 
Para  remediar  mi  suerte , 

Y  entre  la  vida  y  la  muerte , 
El  morir  es  mi  remedio ; 
Cada  noche  vengo  aquí , 

Y  aun  no  me  ha  querido  hablar. 

OCTAVIO. 

Fuerte  cosa  es  porfiar 
En  lo  Imposible. 

DUQUE. 

¡Aydemí! 

OCTAVIO. 

Muy  bueno  está  vuestra  alteza 
Para  tratar  de  casarse. 

DUQUE. 

Mujer  que  puede  mudarse 
Esminóal. 

OCTAVIO. 

Brava  dureza. 

DUQUE. 

Vamos ;  que  estoy  con  disgualo 

OCTAVIO. 

¿Falta  Laurencio? 


DUQUE. 

No  es  eso ; 
Aunque  vo,  Octavio,  confieso 
Que  sin  él  no  tengo  gusto ; 
Débele  grande  amlslad, 
Y  estimóle  mas  que  á  mí ; 
Pero  ¿no  está  un  hombre  allí? 

JULIO.  (Ap.) 
Ya  me  vieron. 

DUQUE. 

Esperad ; 
Que  me  cuesta  ya  cuidado. 
Porque  no  :|lcanzo  á  qué  fin 
En  la  puerta  del  Jardín 
De  Isabel  está  parado ; 
Mucho  holgara  conocelle. 

OCTAVIO. 

Buen  talle  tiene. 

JULIO.  (Ap.) 
Aquí  es  ello; 
Colgado  estoy  de  un  cabello. 

DUQUE. 

Llegad  á  reconocelle. 

JULIO.  {Ap.) 
Acabóse  la  maraña ; 
El  diablo  me  trujo  aquí. 

OCTAVIO. 

¿Caballero? 

JULIO. 

¿Dice  á  mi? 

OCTAVIO. 

Si. 

JULIO. 

Pues  pienso  que  se  engaña, 
Porque  no  soy  caballero. 

OCTAVIO. 

¿No  es  caballero? 

JULIO. 

No,  á  fe. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿quién  es? 

JULIO. 

Yo  no  lo  sé. 

OCTAVIO. 

Será  algún  gran  majadero. 

JULIO. 

Por  Dios,  que  me  conoció ; 
Pero  aunque  es  gran  barbarismo 
No  conocerse  á  si  mismo. 
No  soy  el  pnmero  yo. 

OCTAVIO. 

Él  es  loco. 

JULIO. 

Dice  bien ; 
Pues  sirvo  sin  ser  premiado. 

DUQUE. 

Octavio,  ¿  quién  es? 

OCTAVIO. 

Ha  dado 
El  hombre  en  no  decir  quién » 

Y  parece  hombre  de  humor, 
Que  acaso  se  paró  allí. 

JULIO.  (Ap,) 

No  va  muy  malo  basu  aqui , 
Si  saliera  mi  señor. 

OCTAVIO. 

Dice  que  es  un  miradero, 

Y  dice  venlad  el  hombre. 

DUQUE. 

Haced  que  diga  su  nombre. 
{Vuelve  Oelavio  á  Julio,] 

OCTAVIO. 

Majadero  ó  caballeroj 
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Que  todo  lo  puede  ser, 
Suplicóos  oue  me  digáis 
Quién  sois  o  cómo  os  llamáis. 
Porque  lo  quiero  saber, 
Y  excusaréis  un  enfado. 

JOLIO. 

Jesús ,  de  muy  buena  gana ; 

Que  por  cosa  tan  liviana 

Cualquiera  enojo  es  pesado. 

Yo  soy,  para  entre  los  dos,  ' 

Poeta  y  sastre;  mirad 

Si  os  puedo  decir  verdad. 

OCTAVIO. 

Pues  diréismela,  por  Dios. 

JOMO. 

Si  haré,  escuchad  un  poco ; 
Que,  aunque  es  mi  oiicio  mentir, 
Por  fuerza  lo  he  de  decir, 
Por  lo  que  tengo  de  loco. 

OCTAVIO. 

Pues  decid  el  nombre. 

JULIO. 

¿El  nombre? 
Mas, por  Dios,  que  lo  be  olvidado; 
No  debo  estar  bautizado. 

OCTAVIO. 

¿Quieres que  te  mate,  hombre? 

IDLKf. 

No  por  cierto. 

OCTAVIO. 

El  nombre  di. 

JULIO. 

Vive  Dios,  que  va  de  veras ; 

1  Quién  me  ha  metido  en  quimeras  ? 

Yo  me  llamo  don  Piali. 

OCTAVIO. 

¿Nombre  de  moro  y  con  don? 

JULIO. 

Hay  dones  en  Berbería. 

OCTAVIO. 

Este  es  loco  y  desvaría. 

JULIO. 

Todos  les  hombres  lo  son, 
Cada  uno  por  su  camino. 

DUQUE' 

¿Dijote  quién  era? 

OCTAVIO. 

Sí; 
El  poeta  don  Pialt. 

DUQUE. 

¡Qué  notable  desatino! 

Yo  estoy  de  muy  buen  humor 

Para  locuras;  echadlo 

De  aquesa  puerta  ó  matadlo; 

Que  es  todo  celos  amor. 

OCTAVIO. 

'  Pues,  hombre,  sastre  ó  poeta, 
O  dejad  la  calle  al  punto, 
O  la  vida. 

JUUO. 

Todo  Junto. 
Oiga,  señor  esufeta. 
Que  en  gran  confusión  estoy, 
Sin  saber  lo  que  he  de  hacer; 
Mas,  pues  me  dan  á  escoger, 
Responda  que  ya  me  voy.         ( Yase 

OCTAVIO. 

Ya  se  Alé. 

DUQUE. 

Ya  me  ha  pesado, 
Octavio,  que  se  haya  ido 
Sin  haberle  conocido; 
Estoy  con  grande  cuidado. 
Corred  al  punto  tras  él, 
O  matadlo  ó  traedlo  aqui. 
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OCTAVIO. 

Yo  voy. 

DUQUE.  •« 

Yo  DO  estoy  en  raí , 
¡  Oh  celos  de  amor  cruel ! 
í  Si  era  galán  de  Isabela, 
Mas  venturoso  que  yo? 
¿  Si  fingió  ser  loco  ó  no? 
Mas  si ;  que  amor  es  cautela. 
Quiero  llegarme  al  postigo, 
Quizá  podré  averiguar 
Mis  celos;  que  mi  pesar 
Hoy  ha  de  acabar  conmigo. 
Vive  el  cíelo,  que  est&  abierto, 
Cierta  mi  sospecha  ha  sido; 
¡  Que  no  hubiera  conocido 
A  quien  de  celos  me  ha  muerto ! 
Que  haya  quien  goce  el  h\OT 
Que  no  pude  merecer ! 
Mas  fué  elección  de  mujer, 
Que  apetecen  lo  peor. 
Ardiendo  estoy  y  temblando ;    [sigo  ? 
¿Qué  haré?  ¿a  quién  busco?  ¿  quién 
Mas  ¿cómo,  abierto  el  postigo, 
En  la  calle  estaba  hablando? 
Gran  mal  hay ;  ¡  viven  los  cielos , 
Que  tiene  dentro  el  galán ! 
¿Los  dos  gozándose  están , 
Cuando  yo  muero  de  celos  ? 
Este  guardaba  la  puerta, 
Y  yo  no  quiero  aguardar 
Que  me  acabe  aqui  el  pesar. 
Pues  que  la  he  hallado  abierta ; 
Vive  Dios,  que  he  de  saber. 
Entrando  allá,  quién  ha  sido 
El  hombre  que  na  merecido 
Gozar  tan  bella  mujer.  (Vase.) 


JORNADA  SEGUNDA. 
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Sale  LAURENCIO ,  de  lanrima  suerte 
que  entró  en  el  jardín ,  de  noche ,  t 
LEONORA. 

I  LEONORA. 

Mi  Laurencio,  tarde  es  ya. 

LAURENCIO. 

No  es  tarde ,  aguardad  un  poco, 
Mi  Isabela ;  que  estoy  loco. 
¡Cuan  presto  el  tiempo  se  va ! 
En  mi  vida  no  os  he  hablado, 

Y  ya  que  os  hablo,  no  os  veo, 

Y  apenas  el  bien  poseo, 
Cuando  el  tiempo  se  ha  pasado. 
¡  Oh,  si  nunca  amaneciera  !— 
Oh  Apolo,  deten  tu  coche, 

Y  haz  eterna  aquesta  noche, 
Asi  en  mas  feliz  carrera 
Alcances  la  fugitiva 
Dafne,  no  en  laurel  frondoso, 
Sino  en  medio  cuerpo  hermoso, 
Menos  ligera  y  esquiva. 

LCOXORA. 

¿Quién  mas  que  yo  deseara, 
Laurencio,  que  fuera  así? 

LAUREIfCIO. 

Mas  ¿cómo  me  he  de  ir  de  aquí 
Sin  ver  vuestra  hermosa  cara? 
Sin  luz  del  sol  he  gozado, 

Y  entre  tan  grande  ventura, 
Siendo  sol  vuestra  hermosura, 
A  escuras  me  habéis  deiado ; 
Tened,  mi  bien«  encendida 
Luz,  y  estad  muy  confiada ; 
Que  pareceréis  gozada 

Lo  mismo  que  pretendida. 


* 

LEONORA. 

Será  el  milagro  mayor 
Que  ha  hecho  amor. 

LAURENCIO. 

Es  verdad ; 
Pero  en  tan  grande  beldad 
No  es  el  milagro  de  amor, 
Sino  de  vuestra  hermosura. 

LEONORA. 

Dejad  eso;  que  ya  es  larde. 
Señor,  asi  Dios  os  guarde, 
Que  será  gran  desventura 
Si  acaso  mi  padre  os  siente ; 
Llevaos  la  llave  con  vos, 

Y  cerrad,  y  guárdeos  Dios, 

Y  venid  mañana. 

LAURENCIO. 

Ausente 
De  vos,  ¿cómo  tendré  vida? 
¿  Cuándo  be  de  poder  gozaros 
Sin  miedo?  Quiero  abrazaros. 
Del  alma  hermosa  homicida. 

LEONORA.       -^ 

Adiós,  mi  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Adiós. 

LEONORA.  (i4p.) 

Yo  le  he  engañado  muy  bien.    ( Vase.) 

LAURENCIO. 

i  Oh,  mal  haya  el  tiempo,  amén, 
Que  nos  divide  á  los  dos! 
Adiós,  plantas,  adiós,  fuentes, 
Que  con  el  agua  y  el  viento 
Celebrasteis  mi  contento ; 
Pero  ¿qué  es  esto?  Allí  hay  gente. 

Sale  EL  DUQUE ,  muy  despacio ,  del 
modo  que  entró  en £l jardín;  Lau- 
rencio se  aparta,  embozado j  entre 
unos  ramos. 

DUQUE. 

Por  todo  el  jardín  be  andado, 

Y  no  he  visto  á  nadie  en  él. 
Perdona,  casta  Isabel , 
Este  celoso  cuidado ; 

Yo  ofendí  tus  generosos 
Pensamientos  soberanos, 
Mas  son  los  celos  villanos; 

Y  asi ,  son  muy  maliciosos. 
jOb  cuan  venturoso  fuera 
Si  en  este  jardín  gozara 
Mi  Isabel ,  si  se  ablandara! 
Mas  es  diamante  y  yo  cera.— 
Plantas,  decídselo  vos , 

Así  el  viento  bullicioso 
Siempre  con  soplo  amoroso 
Os  regale ;  mas  { ay  Dios! 

{Mira  á  Laurencio.) 
¿No  está  allí  un  hombre  encubierto? 
¡Ah  ingrata!  ¿perdón  le  pido. 
Cuando  el  calan  escondido 
Gozas,  habiéndome  muerto? 
Sin  duda  que  osle  es  el  hombre 
A  quien  el  otro  aguardaba. 
Cielos,  gozándola  estaba ; 
Sabré,  vive  Dios,  su  nombre; 
Pero  ¿el  honor  de  Isabela? 
¿Qué  honor  cuando  estoy  rabiando  ? 

LAURENCIO. 

Acá  se  viene  llegando, 
Gran  mal  el  alma  recela; 
¿Si  es  Celio,  que  me  ha  sentido? 
Mas  no;  que  si  Ccfio  fuera, 
Con  mas  cólera  viniera 
A  cobrar  su  honor  perdido. 
Sin  duda  que  es  escudero 


De  casa,  ó  es  mi  criad  o. 

Que  por  borlarme  se  ha  entrado 

Ed  el  jardín. 

bDQOE. 

¿Caballero? 

LAURENCIO.   (Ap.) 

No  es  su  voz,  j  ya  se  abrasa 
El  alma ;  ¿  quién  puede  ser? 
La  voz  quiera  conocer; 
Mas  hombre  fuera  de  casa, 
Estando  Jnlio  á  la  puerta. 
No  es  posible;  mas  \zy  cielos! 
Que  ha  dado  vida  á  mis  celos 
Una  fe  que  juzgo  muerta. 
¿  Si  es  otro  galán  aue  ha  muerto 
A  Julio  7  ha  entrado  en  casa? 

DCQÜE. 

¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
No  sé  si  yerro  ni  acierto ; 
Si  doy  á  este  hombre  la  muerte, 
Es  forzoso  que  al  ruido 
Despierten,  y  soy  perdido ; 
Que  no  es  bien  que  desta  suerte 
4nde  nn  duque  de  Florencia, 
Que  ha  de  casarse  mañana 
C^n  la  beldad  soberana. 
Hija  del  César;  paciencia, 
Paciencia,  celos  y  amor; 
Mas,  si  se  acierta  h  saber, 
¿Qué  dirá  el  mundo,  si  el  ser 
Le  debo  al  Emperador? 
Y  mas  con  hija  de  un  hombre 
Que  á  Italia  revolverá 
Por  vengarse. 

lai:re:«cio.  (Ap,) 
¿Quién  será? 

DUQUE. 

Ahora  bien,  yo  sabré  el  nombre; 
Quiero  sacarle  á  la  calle 
O  al  campo,  esto  es  lo  mejor. 

LADRENCIO.   (Ap.) 

¿Si  es  el  Duque,  mi  señor? 
Que  es  su  voz,  su  andar,  su  talle. 

DUQUE. 

¿Ah  hidalgo? 

LAURENCIO.   {Ap.) 

Quiero  fingir 
La  voz,  que  el  Duque  es  sin  duda ; 
Hoy  la  fortuna  se  muda. 
¿Qué  he  de  hacer?  Qué  he  de  decir? 

DUOUR. 

A  mi  me  importa  saber 
Quién  sois  y  qué  hacéis  aqui. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Si  lo  ha  sabido  ( ¡ay  de  mi ! ), 

¿Qué  tengo  de  responder? 

¿  SI  conoció  mi  criado 

A  la  puerta?  Si  avisó 

Cosme  al  Duque?  Pero  no; 

Que ,  aunque  enemigo,  es  honrado. 

DUQUE. 

¿Sois  sordo?  ¿Qué  hacéis  aqui? 

LAURENCIO.  {Ap.) 

Animo. 

DUQUE. 

Decidme  el  nombre. 

LAUREIVCIO. 

¿Quién  meló  pregunta? 

DUQUE. 

Un  hombre. 

LAURENCIO. 

Jamás  á  un  hombre  temí ; 
Si  sois  deudo  ó  pretendiente 
De  mi  Isabela,  yo  sQjr 
Su  primo,  y  casado  estoy 
Con  ella.  Si  sois  prudente , 
No  alborotemos  la  casa ; 
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Que  estoy  casado  en  secreto^ 

Y  es  bien  que  tengáis  respeto 
A  Isabela. 

DUQUE. 

¿Aquesto  pasa? 
De  celos  no  estoy  en  mí.— 
Yo  gusto  de  respetar. 
Por  su  honor,  este  fugar ; 
Mas  salgámonos  de  aquí; 
Que  en  el  campo  ó  en  la  calle 
Sabréis  que  no  puede  ser 
fsabel  vuestra  mujer . 

LAURENCIO. 

Ap.  Gran  traza,  yo  he  de  engañarle.) 
'^n  el  campo  es  lo  mejor. 

ddqce;. 
Pues  señalad  el  logar. 

LAURENCIO. 

{Ap.  De  Cosme  me  he  de  vengar.) 
Al  valle  de  Miraflor. 

DUQUE. 

«Pues  seguidme. 

LAURENCIO. 

Ya  yo  os  sigo, 
Pero  no  por  esta  calle. 
{Ap.  A  Cosme  hallará  en  el  valle; 
Hoy  morirá  mi  enemigo. 
En  gran  peligro  me  vi , 
Pero  muy  bien  me  he  librado ; 
Cosme  me  ha  desafiado, 

Y  el  Duque  sale  por  mi.) 

{Yante,) 

Sale  COSME,  como  salió  en  la  primera 
Jornada. 

COSME.  * 

Cansado  ya  de  esperar 
Mi  contrario  en  Miraflor, 
Sale  á  campaña  mi  amor, 
Con  él  he  de  pelear ; 
Si  llego  á  considerar 
Que  por  el  Duque  cruel 
Dejo  á  mi  amada  Isabel , 
Peno,  dudo,  rabio  y  digo 
Que  yo  soy  un  fiel  amigo, 
Pero  no  un  amante  fiel ; 
¿Qué  haré,  fuerza  de  mi  estrella, 
Que  amar  al  Duaue  me  inclina? 
Rara  Influencia  divina. 
Que  tanto  gusto  atrepella.— 
Perdóname,  Isabel  bella. 
Qué  te  dejo  y  no  te  olvido ; 

Y  pues  al  campo  he  salido. 
Ya  pienso  vencer  asi. 
Porque,  en  venciéndome  á  mí, 
Lo  demás  doy  por  vencido. 

Sale  EL  DUQUE ,  despacio. 

Allí  viene  un  caballero, 
¿Si  ei  acaso  mi  enemigo? 
El  es;  esta  vez  castigo 
La  traición  de  un  lisonjero. 

DUQUE. 

Un  erande  rato  há  que  espero 
A  mi  contrario  en  el  valle ; 
Gran  necedad  fué  dejalle. 
Sin  darle  en  el  jardín  fin , 
Puesalsalir  del  jardín 
Se  me  fué  por  otra  calle. 
Agradézcalo  á  Isabela 

Y  al  César,  que  su  temor 
Pudo  obligar  á  mi  amor 
A  sufrir  esta  cautela ; 
Pero  en  vano  se  desvela 
Quien  jamás  tuvo  ventura. 
No  vi  noche  mas  oscura. 
Yo  mismo  á  mi  no  me  veo. 


I  Que  no  halle  á  quien  deseo 
La  misma  noche  procura^ 
Apenas  sé  dónde  estoy, 
i  Oh  noche!  Un  bulto  está  allí. 
Sabré  si  es  él.— ¿Sois  vos? 

COSME . 

Si; 
Meted  roano,  que  yo  soy ; 
Vo  soy,  acabad ;  que  estoy 
Cansado  ya  de  esperar. 

DUQUE. 

También  lo  debéis  de  estar 
De  vivir. 

COSME. 

Y  muy  cansado, 

Y  como  desesperado. 
He  de  morir  ó  matar. 

DUQUE. 

Pues  yo  os  vi  con  menos  fieros 
No  há  mucho,  y  con  mas  paciencia, 

Y  antes  que  os  mate,  licencia 
Me  dad  para  conoceros. 

COSME. 

No  salen  los  caballeros 
Al  campo  á  burlarse  así. 

DUQCE. 

Decid  quién  sois. 

COSME. 

Yo. 

DUQUE. 

6  Vos? 


COSME. 


Si. 


Loco  de  cólera  estoy ; 
Villano,  ¿ignoras  que  soy 
Cosme,  tu  primo? 

DUQUE. 

¡Aydemí! 

COSMK. 

Cosme  soy,  el  desdichado 
A  quien  tanto  has  perseguido ; 
Cosme,  del  mundo  temido, 

Y  Cosme,  del  mundo  amado; 
Soy  quien  tres  veces  le  ha  dado 
La  vida  al  Duque  cruel ,    . 

Y  soy  su  amigo  mas  fiel  • 
Quien  le  acudió  en  su  pobreza. 
Quien  le  sirvió  en  su  riqueza 

Y  quien  le  ha  dado  á  Isabel; 
Soy  á  quien  mas  ha  debido 

Y  a  quien  peor  ha  pagado; 
Soy  quien  sale  desterrado... 

DUQUE.  {Ap.) 

El  traidor  me  ha  conocido. 

COSME. 

Por  lo  bien  que  te  he  servido, 

Y  soy  quien  tan  pobre  estoy, 
Pudiendo  ser  duque  hoy 

De  Florencia. 

DUQUE.  {Ap.) 
i  Hay  cosa  igual ! 

COSME. 

Y  matando  á  un  desleal. 
Sabrás,  Laurencio,  quién  soy. 

DUQUE. 

Basta,  Cosme,  ya  lo  sé. 

COSME. 

¿Qué es  esto?  (¡Válgame  Dios!) 

DUQUE. 

Fuerza  es  que  fuérades  vos 
Quien  tan  alevoso  fué. 
¿  Esta  es  la  palabra  y  fe 
Que  me  disteis?  Mas,  en  fin« 
Sois  hombre  bajo  y  ruin ; 
Bien  cumplís  el  juramento, 
Prometerlo  en  mí  aposento, 

Y  gozarla  en  el  jardín. 


Decid  que  no  os  he  hallado 
Dentro  del,  y  que  es  traición 
De  Laurencio,  ó  ilusión, 
Todo  cuanto  me  ha  pasado ; 
Vos  mismo  habéis  confesado 
Que  de  Isabel  sois  marido. 

De  vos  mismo  lo  he  sabido; 

¿Soy  tirano?  soy  cruel? 

¿  Vos  el  amiffo  mas  (leí  ? 

¿Pegóos  mal  lo  bien  servido'? 
COSME.  [Turbado.) 

Séñor,¿yo  jardín?  yo  amor? 

¿  Yo  casamiento?  ¿Tú  aqui  ? 

Laurencio...  No  te  ofendí. 

DUQUE. 

¿Turbado estás?  ( {ah  traidor! ) 
Al  Talle  de  Miraflor 
Salimos  desafiados; 
Ya  estamos  bien  apartados, 
Defléndete;  que,  por  Dios, 
Que  con  uno  de  los  dos 
Se  han  de  acabar  mis  cuidados. 
Tú  no  me  puedes  negar 
Lo  que  yo  acabo  de  ver; 
~"    '  Ai 


Si  Isabel  es  tu  mujer, 

Yo  soy  quien  te  ha  de  matar; 

Vivo  yo,  no  has  de  gozar 

El  bien  que  por  ti  he  perdido 

COSHB. 

NI  mi  palabra  he  rompido, 
Mi  yote  be  desafiado, 
Ni  eu  el  jardín  me  has  bailado, 
Ni^soy  de  Isabel  marido. 

•  DUQUE. 

Ya,  traidor,  no  han  de  valer 
Tus  fingidas  humildades. 

COSME. 

SI  DO  has  de  escuchar  verdades» 
Dame,  gran  señor,  la  muerte. 

{Arroja  la  espada.) 

DUQUE. 

Si  haré ,  porque  desta  suerte 

Fenecerá  mí  dolor; 

Toma  la  espada,  traidor, 

O  te  mataré  sin  ella. 

( El  Duque  te  va  Hrando  de  estocadas, 

y  Cosme  con  la  daga  6  el  broquel  se 

defiende,  y  éntranse.) 

COSME. 

¡Hay  mas  desdichada  estrella ! 
Tente,  aguarda ,  oye ,  Señor. 

Salen  LAURENCIO  y  JULIO. 

iOLIO. 

No  le  dejé  el  postigo  por  cobarde, 
Sino  porque  Alejandro  oo  me  viera ; 
Que,  á  no  ser  nuestro  Duque  (Dios  le 

[guarde), 
Ni  entrara  en  el  jardín  ni  yo  me  fuera. 

LAOavifCIO. 

No  en  vano  hagas  de  tu  pecho  alarde; 
Deja  eso  ahora,  porque  el  alma  espera 
Saber  qué  dice  Geflo  al  papel  mío. 

JULIO. 

De  su  arrogancia  y  su  vejez  me  río. 

LAUBENCIO. 

¿Bnñn? 

JULIO. 

Llegué  á  su  casa. 

UURBNCIO. 

Di  adelante. 

JULIO. 

Por  Cefío  pregunté;  saltó  el  buen  viejo, 
Si  bien  caduco,  altivo  y  arrogante. 
Casi  en  los  hombros  de  Isabel  fué  es- 

[pejo, 
A  su  cielo,  Señor,  sirvió  de  Allante ; 
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Díle  el  papel,  leyó,  tomó  consejo 
Consigo,  pidió  el  báculo,  y  despacio 
Y  bien  confuso  llega  ya  á  palacio. 

LAOaBKCIO. 

¡Ob  si  llegara  ya! 

JULIO. 

Yaesuráeacasa. 

LAURENCIO. 

¿Vistea  Isabela? 

JULIO. 

No,  mas  vi  á  Leonofa; 
Es  hembra  altiva  y  de  favor  escasa , 
No  me  valió  decirle  sol  ni  aurora. 
Ni  aquel  lo  que  roe  hielay  qoemeabra- 
LAURENCio.  [sa. 
¿Qué  dijo  de  Isabel? 

JULIO. 

¡Oh!  que  te  adora. 

LAURENCIO. 

¿  Qué  mas  te  preguntó  ? 

JOUO. 

Fiestas  y  enlrada 
Del  César,  que  por  tino  bao  visto na- 

LAURBRCIO.  l^^' 

¿Por  mi? 

JULIO. 

Por  no  enojarte  jio  han  salido. 

LAURENCIO. 

¡Oh  venturoso  yo  con  tal  esposa! 

JULIO. 

No  hay  ventura.  Señor,  sobre  marido. 
Gasté  lindo  almacén  y  culta  prosa, 
No  me  quedó  ni  talle  ni  vestido. 
Galán  ó  desairado,  fea  ó  hermosa, 
Aderezos  de  calles  y  caballos. 
Que ,  por  ser  viejo,  dejo  de  pintallos; 
La  salida  del  César  á  la  empresa 
De  Lutero,  y  sus  falsas  herejías. 
Sus  parles,  el  valor  de  la  Duquesa, 
Lugares,  ceremonias,  cortesías. 
Familia,  ostentación,  comedia,  meso, 
Juegos,  fiestas,  saraos,  alegrías, 
Y  por  sentir  á  Gefio  en  tu  aposento. 
No  digo  en  un  romance  lodo  el  cuento. 

LAURENCIO. 

A  recibirle  voy;  que  es  sangre  mía. 


Sale  CEFIO. 

CEFIO. 

Laurencio,  Dios  os  guarde. 

LAURENCIO. 

¡AhCefio,  lío! 
¿Cuándo  mí  casa  mereció  este  dia? 

CEFIO.  [brío; 

Cuando  el  tiempo  burló  mi  antiguo 
Que  á  ser  cuando  fortuna  obedecía, 
Por  fuerza,  no  por  gracia,  el  brazo  mío, 

(Llora.) 
No  pisaran  mis  píes  estos  umbrales. 
Presagio  triste  ae  mayores  males. 

LAURENCIO. 

.No  hagáis  menos  mí  gusto  con  la  pena, 
Que  causa  aquese  llanto,  esos  enojos. 

CERO. 

El  alnia,  como  está  de  males  llena, 
Revieiila  por  la  boca  y  por  los  ojos; 
No  os  admireis,que  el  hado  me  condena 
A  que  rinda  á  su  imperio  estos  despo- 

tjos; 
Mas,  dejando  esto  aparte,  este  criado 
Me  díó  vuestro  papel  y  gran  cuidado ; 
Decíame  que  os  aguarde  en  mí  posada, 
Porque  tenéis  que  hablarme. 

LAURENCIO. 

Así  lo  digo. 
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CEFIO. 

Así  pues,  aunque  ya  no  ciño  espada. 
No  aguardo  dentro  en  casa  á  mi  ene- 

[migo. 
No  luenga  edad  lasangre  tiene  helada ; 
Que  este  brazo,  ^ue  un  tiempo  fué  cas- 
De  los  tiranos  Hedicis,  ahora  [ligo 
Restaurará  su  patria  vencedora; 
¿Qué  me  queréis  y  adonde  ?  Qué  á  esto 

[vengo; 
Las  armasyhora  señalad,  que  es  tarde. 
LAURENCIO.       [detengo 
¡AbCefio!  ah  padre!  ab  tío!  ¿en  qué 
La  atada  lengua,  en  la  razón  cobarde? 
No  os  desafio  yo,  mi  patria  vengo; 
Que  es  caso  feo  que  rlorencia  aguarde 
Dueño  tirano,  esclavitud  pesada. 
Teniendo  ese  consejo  y  esta  espada ; 
Si  los  Médicis  fueron  sangre  mía, 
Sangre  mía  también  los  Pazos  fueron; 
Ya  todos  con  rigor  y  tiranta 
Se  vengaron,  si  necios  se  ofendieron ; 
Acábense  los  bandos,  llegue  el  dia 
Tan  deseado,  que  mis  ojos  vieron , 
Que  olvidéis  vuestro  enojo  y  seáis  mi 
(Alborótase  Cefio.)    [padre; 

Dadme  á  Isabel  y  libertad  mí  madre. 
Haced,  Señor,  mí  suerte  venturosa, 
Merezca,  si  es  posible,  ser  marido, 
Padre  y  señor,  de  mi  Isabel  hermosa, 
Pues  el  si  de  su  boca  he  merecido ; 
Haced  también  mi  patria  venturosa. 
Que  toda  Italia^ayuda  me  ha  ofrecido; 
Hay  armas,  ocasión,  gente  y  dinero, 

Y  solo  el  si  de  vuestra  boca  espero. 

CEFIO. 

¡Hay  tal  maldad !  hay  tal  atrevimiento! 
i  Cuan  vana  siempre  fué  la  vil  riqueza! 
¿Que  quepa  en  tu  arrojado  pensamiento 
Igualar  tu  caudal  con  mi  nobleza? 
¿Mi  hija  me  has  pedido  encasamiento, 
Cuando  por  mí  linaje  y  su  nobleza 
El  mismo  César  me  parece  poco? 
¡  Soberbio  presumir,  oh  joven  loco ! 
¿Tan  bien  salieron  los  ilustres  Pazo 
De  otra  vez  que  casaron  en  tu  casa? 
¿A  mi  te  atreves,  que  te  haré  pedazos, 

Y  aunpoIvos,conelfuegoquemeabra- 

[sa? 
¿La  mano á  mi  Isabel?  ¿Coándomísbra* 

[zos, 
Aunque  Al^'andro  con  el  sol  se  casa, 
Han  de  eclipsar  los  Médicis  tíranos? 
¿La  mano  á  mi  Isabel,  teniendo  manos  ? 
Quédate,  vano,  rapacillo,  loco, 
La  mano  á  mi  Isabel? 

LAURENCIO. 

Cíelos,  ¿qué  es  esto? 

Tío,  Señor,  escucha,  espera  un  poco; 

Considera  mas  bien  loquehepropues- 

CEFIO.  [to. 

A  nueva  furia  mí  rigor  provoco. 

LAURENCIO. 

M  ira,  Señor,  que  el  cielo  lo  ha  dispuesto; 
Advierte  que  he  gozado  á  mi  Isabela. 

CEFIO. 

¿Es  verdad  lo  que  dices,  ó  es  cautela? 
¡Válgame  Dios! 

UURENCIO. 

Señor,  yo  la  be  gozado: 
Del  alma  y  del  jardín  tenso  las  llaves ; 
Sin  tu  ffusto  con  ella  estoy  casado, 
Mi  calidad  y  hacienda  ya  lo  sabes; 
Considéralo  menos  enojado ; 
No  determina  bien  los  casos  graves 
La  cólera;  si  en  esto  le  he  ofendido, 
Perdón  mil  veces  á'tus  pies  le  pido. 

CEFIO.  [ta 

Cíelos,  ¡qué  escucho!  ¿para  tanta  afren- 


Guardasleis  este  viejo  tantos  años? 
¿Cómo  es  posible  que  mi  lionor  con- 

[sienta 
Deste  traidor  tan  viles  desengaños? 
La  misma  honestidad  mi  casa  afrenta; 
¿  Isabela  gozada  por  engaños? 
No  puede  ser,  es  virtuosa,  es  sabia ; 
Mas,  si  es  mujer,  ¿qué  dudo?  Ella  me 

[agravia. 

¿Qué  haré,  cielos,  qué  haré?  Dadme 

[consejo, 
Puesque  me  habéis  dejado  sin  sentido. 

LAURERCIO. 

Señor,  io  que  conviene  te  aconsejo. 
Mira  que  soy  tu  sangre  y  su  marido. 

CEFIO. 

Calla,  villano,  calla;  que,  aunque  vieio, 
Sabré  cobrar  mi  honor,  si  está  perdido; 
A  Italia  be  de  alterar  y  al  mundo. 

{Vase.) 

LAUREIfCIO. 

Padre, 
Oye  á  Florencia,  pues  la  llamas  madre ; 
Su  libertad  ofrezco;  aguarda ,  espera, 
i  Hay  furia  igual !  hay  condición  roas 

[vana! 

¿Que  me  niegue  á  Isabel,  cuando  pn- 

[diera 
Ser  duque  de  Florencia  v  de  Toscana? 
¡Hay  mas  triste  suceso!  ADios pluguiera 
Que  la  mano  mas  vil ,  mas  inhumana 
Te  quitara,  Alejandro,  estado  y  vida, 
Pues  por  ti  pierdo  mi  Isabel  querida; 
¿Qué  haré,  si  ha  de  matarla?  ¡  Estoy 
Mal  baya  el  Duque,  amén,   [sin  seso ! 

Sale  JULIO. 

JOUO. 

¡Favor  notable! 
No  se  ha  visto  de  amor  tan  grande  ex- 

[ceso; 
El  gran  Duque,  y  con  serlo,  mas  afable, 
Te  visita  en  tu  cuarto. 

LAURECfCIO. 

¡Hay  tal  suceso ! 

JOUO. 

En  la  antesala  está;  ¿no  es  variable 
La  fortuna.  Señor? 

LACftENCIO. 

¿Vio  á  Ceflo  acaso? 

JULIO. 

No  lo  ha  visto  ninguno. 

LADRENCIO. 

¡  Extraño  caso! 

Entra  EL  DUQUE,  muj/galanf  y  acom- 
pañamiento. 

DUQUE. 

¿Laurencio,  primo? 

LAURENCIO. 

¡Gran  señor!  ¿qué  es  esto? 
¿Tan  grande  exceso  ha  hecho  vuestra 

[alteza 
Con  un  criado  suyo,  el  mas  humilde? 

DUQUE. 

Gomóme  habeisfaltadoalgunasnoches 
A  tan  grandes  festines  de  palacio 

(En  secreto.) 
y  en  tan  gandes  pesares  de  allá  fuera, 
Ymeescnbisteisqueosfaltabaelgusto 

Y  la  salud,  he  estado  con  cuidado, 

Y  vengo  á  visitaros  por  enfermo ; 
I  Cómo  os  halláis? 

LAURENCIO. 

Confuso  y  aun  corrido 


DIEGO  XIMENEZ  DE  ENGISO. 

De  la  merced  que  vuestra  alteza  hace 
A  esta  humilde  hechura  de  sus  manos. 
Las  cuales  beso  por  merced  tan  alta ; 
Ya  estoy  bueno,  Señor. 

DUQUE. 

Ea,  estad  bueno; 
Que  he  menester,  Laurencio,  vuestra 

[vida; 

Y  por  si  os  dura,  primo,  la  tristeza, 
Villacayan  es  vuestra,  cuyos  prados , 
Montes  y  sierras,  ríos  y  jardines 
Han  obligado  á  olvido  á  los  antiguos; 
Que  fueron  maravilla  de  los  kiom1)res, 

Y  no  es  mucho  que  haga  maravillas 
Por  daros  gusto,  pues  que  no  le  tengo 
Si  os  falta  á  vos. 

LAURENCIO. 

Los  pies  de  vuestra  alteza 
He  de  besar,  porque,  poniendo  en  ellos 

(Hincase  de  rodillas.) 
La  boca,  signifique  en  las  acciones 
Lo  que  calla  la  lengua,  de  turbada. 

DUQUE. 

Los  brazos  tengo  yo  para  mis  deudos, 
A  quienestimo  tanto;  alzad,  Laurencio. 
Déjennos  solos;  que  quisiera  hablaros. 

LAURENCIO. 

Despéjennos  la  sala,  caballeros.— 

(Vanse.)  [teza? 

Ya  se  han  ido ;  ¿qué  manda  vuestra  al- 

DUQUB. 

Quisiera  de  un  traidor  una  cabeza; 
Muy  enojado  estoy. 

LAURENCIO. 

Señor,  ¿conmigo? 

DUQUE. 

No,  Laurencio; ¿con  vos?  Andad,  pa- 
LAURENCio.  [rienle. 

Mil  vueltas  habiadado  el  pensamiento, 
Imaginando,  gran  señor,  la  causa, 

Y  no  la  hallaba. 

DUQUE. 

Claro  está,  Laurencio. 
LAURENCIO.         [alteza? 
¿  Quién,  Señor,  ha  enojado  á  vuestra 
DUQUE.  [me, 

¿Quién  pudiera  atreverse  sino  es  Cos- 
Confiado  en  el  César,  que  le  estima 
Por  la  fama  que  tiene  en  toda  Italia  ? 
Cubrios,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Gran  señor. 

DUQUE. 

Cubrios. 
Ya  os  conté  que  la  noche  desdichada, 
Víspera  de  mis  bodas  venturosas, 

Sueno  me  acompañasteis,  fui  á  la  calle 
e  mi  Isabel,  adonde  hallé  aquel  hom- 

[bre 
Arrimado  al  postigo,  á  quien  Octavio 
Nunca  pudo  alcanzar. 

LAURENCIO. 

Ya  lo  he  escuchado, 

Y  cómo  en  el  jardín  estaba  Cosme , 

Y  llevó  á  MiraOor  á  vuestra  alteza. 
Como  si  allf  estuviera  lo  sé  todo. 

DUQUE. 

Quise  matarle,  y  arrojó  la  espada ; 
Mas  no  por  eso  se  aplacó  mi  enojo. 

LAURENCIO. 

¿Hirióle  vuestra  alteza? 

DUQUE. 

Bien  quisiera, 
Pero  no  me  aguardó ;  yo  estoy  celoso. 
Muera  Cosme,  Laurencio. 


LAURENCIO. 

Cosme  maera. 

DUQUE. 

Temo  que  en  Trebia  vivirá  escondido, 

Y  Trebia  está  muy  cerca  de  Florencia; 
Sóbrame  amor,  y  fáltame  paciencia. 

LAURENCIO. 

Poder  te  sobra,  si  te  falta  dicha. 

DUQUE. 

Pues  venza  mi  poder  á  mi  fortuna ;    . 
A  este  hipócrita  adora  toda  Italia, 
Los  foragidos  le  apellidan  Duque; 

Y  en  fin,  ama  á  Isabel,  que  es  mas  de- 

[lito, 

Y  en  su  muerte,Laurencio,  está  mi  tí  da  * 
La  quietud  de  mi  estado  y  es  mi  gasto. 

UURENCTO.  [to« 

Que  te  obedezca  todo  el  mundo  es  jus- 

DUQUE. 

Llámenlo  por  edic£bs  y  pregones, 

Y  en  tanto  que  el  proceso  se  fulmina. 
El  poder  y  el  amor,  invictos  jueces. 
Me  mandan  que  yo  goce  á  mi  Isabela 
O  por  fuerza  ó  por  gusto. 

LAURENCIO. 

(i4p.  ¡Extraño caso!) 
¿De  qué  suerte,  Señor? 

DUQUE. 

A  la  Duquesa 
Le  he  dicho  que  Isabela  es  prima  mía. 
Muy  pobre  y  muy  hermosa,  y  que  no 

[es  justo 
Aventurar  la  fama  de  mi  sangre. 
Permitiendo  que  viva  con  un  viejo 
Tan  pobre  como  Ceño  y  tan  caduco ; 
Que  la  traigamos  luego  á  mi  palacio 
Por  dama  de  su  alteza,  donde  pienso. 
Gozándola,  acabar  con  mis  pasiones, 

Y  con  Cosme,  y  con  cuantos  intentaren 
Quitarme  el  bien  que  yo  no  he  mere- 

[ddo. 
No  puedo  mas,  Laurencio;  estoy  ce- 

[loso. 
Rabiando  estoy,  estoy  desesperado. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

El  cíelo  contra  mise  ha  conjurado. 
¿Podré  estorbar  resolución  tan  grande? 

DUQUE. 

¿Qué  dices? 

LAURENCIO. 

Que  advierta  vuestra  alteza 
Que  aventura  su  estado  y  su  persona 
Si  goza  de  Isabela  sin  su  gusto. 

DUQUE. 

¿Por  qué?  Hablad. 

LAURENCIO. 

Quisiera  no  enoiane. 

DUQUE. 

Decid ,  Laurencio. 

LAURCIICIO. 

Es  belicoso  el  padre, 
La  ofensa  grande,  tiene  muchos  deu- 

Y  los  Médicis  somos  tan  odiosos,  [dos, 
Que  con  pequeña  causa  nuestra  patria 
Se  ha  de  alterar  y  sacudir  el  yugo, 
Que  tan  pesado  les  parece  á  todos,  [ble, 
La  libertad.  Señor,  siempre  fué  ama- 

Y  el  señorío  que  adquirió  la  fuerza 
Está  sujeto  á  fáciles  mudanzas. 
Mire  bien  vuestra  alteza  loque  intenta. 

DUQUE. 

No  os  he  vistojamás  mas  elocuente 
En  persuadirme  cosas  de  mi  gusto; 
La  prudencia  ¿no  evita  el  mayor  daño? 

LAURENCIO. 

Si ,  Señor. 


Pues  ¿qué  liaré?  ¿Temiere  en  dada 
La  sü'  ita  mudanza  de  mi  e«l:ido, 
Oesi<irb;«rd«*ini  muerte  et  üii  preciso? 
Si  no  gozo  i  Isabela,  yo  sov  muerto , 

Y  si  gozu  a  Isabela,  tendré  vida ; 

Y  vivo  yo.  veremos  quién  se  atreve 
A  mi  estado  y  persona. 

UOMKCIO. 

Mejor  fuera 
Que  no  bieiera  mudanza  de  su  casa ; 
Ooe  si  viene  á  palacio,  nii  señora 
£8  fuerza  que  descubra  este  secreto, 

Y  que  el  César  lo  entienda  por  sus  car- 

DDQOE.  [lí**» 

¿Será  muy  gran  delito  contra  el  César? 
Será  bien  que ,  dejándola  en  su  casa. 
La  goce  Cosme  ¿  su  placer  las  noches, 
Muriendo  yo  las  nocbes  y  los  dias? 
Basta,  no  me  canséis. 

I.A0BIIICIO.(i4p.) 

¡Ay,  prendas  mías! 

Cielos,  ¿qué  haré?  ¿Üiréle  mi  secreto? 

Pero  de  suerte  esti  que  ba  de  maur- 

auQVf.  [me. 

Haced  poner,  Laurencio  Ja  carroza, 

Y  vamos  i  la  casa  de  Isabela, 
Donde  seréis  testigo  ae  la  suerte 
Que  se  ablandará  Ceño,  mi  enemigo. 

UORENCIO.  (Áp,) 

^De  mi  desbonra  habré  de  ser  testigo. 

WQn, 

id  vos  delante,  y  avisad  á  Cello 
Que  me  aguarde  en  su  casa. 

UORBKCIO.  (Ap,) 

Estoy  sin  alma; 
Mal  haya  la  privanza,  hacienda  y  vida. 
Que  me  cierran  ios  labios.  Matarélo ; 
Qaeyo  no  he  desiifrir  tan  grande  aara- 
DUQOB.  [vio. 

¿Qué  deds?  Qué  tenéis? 

LAORBNCiO. 

Estoy  sin  gusto 
De  ver  que  vuestra  alteza  persevere 
En  tal  resolución.  Temo  un  grao  daño. 

DOQOE. 

No  teme  amor  ni  admite  desengaño. 
Sale  ISABELA»  muy  bizarra. 

ISABELA. 

Si  vivo  en  tos  en  este  apartamiento» 
¿Cómo  estoy  viva,  ausente  de  mi  vida? 

Y  si  dejé  el  vivir  con  la  partida, 
¿Cómo  es  posible  qneeste  daño  siento? 

Si  siento,  ¿eómo  del  humano  aliento 
No  me  priva  una  pena  tan  crecida? 
O  ¿es  que  la  nena  está  en  el  alma  asida. 
Que  imita  eolo  inmortal  á  mi'tormento? 

Mas  ¿cómo  el  alaoa  se  quedó  conmi- 

Y  no  partió,  mi  Cosme,  A  acompañaros, 
Siendode  vuestro  cuerpo  el  maaamigo? 

Bien  quisiera  partir  allá  á  gozaros; 
Mas  yo,  que  solo  el  bien  deamarossigo, 
No  la  dejé  por  no  dejar  de  amaros. 

Sala  LEONORA ,  alborotada. 

LBOIIORA. 

¡Señora ,  señora  mfa ! 

Dadme  albricias  de  un  gran  gusto. 

Cosme... 

ISABELA. 

¡Ay,  Diosl  ¡Qué  bien  empiezas! 
Prosigue,  prosigue,  ¡presto' 

PO.  C.  BB  I1.-U. 


LOS  MEOICIS  Dfi  PLOftKNClA 

LEONOBA. 

No  puedo  pas;  que  estoy  muerta, 
Porque  de  solos  dos  salf  s/S 
Subí  tuda  la  escalera. 
A  Cosme  he  visto  en  la  calle. 

ISABEJJk. 

¿En  la  calle  7 

LEONOBA. 

Y  en  tu  puerta. 

ISABELA. 

¿Qué  dices? 

LBOBORA. 

Que  está  en  tu  sala. 

ISABELA. 

I  Loca  estoy!  ¿Quién  ul  creyera? 
¿Daré  voces?  Pero  no. 
Contento,  tened  paciencia , 
Que  importí  disimularos; 
Que  amor  huye  de  quien  ruega. 
Pruebe  Cosme  mis  desdenes; 
Que  el  que  no  sabe  de  penas 
No  sabe  estimar  los  gustos» 
Y  lo  fácil  se  desprecia. 

Safe  COSME. 

COSME. 

¡Isabela! 

ISABELA. 

¡Cosme! 

COSME. 

Bueno. 
Raz  que  se  salga  allá  fuera 
Leonora. 

ISABELA. 

¿Leonora? 

COSME. 

Si. 


ISABELA. 


¿Qué  quieres? 


COSME. 

Morir  quisiera. 

ISABELA. 

Bueno  es,  Cosme,  tener  vida» 

Y  para  que  no  la  pierdas , 
Podrás  Irte  de  mi  casa ; 
Que  si  lo  sabe  su  alteza. 
Castigará  justamente 

Que  hayas  vuelto  á  entrar  en  ella ; 

Qne  quien  están  fiel  amigo, 

Quien  hace  tantas  finezas , 

Que  deja  su  misma  dama 

Casi  entre  sus  brazos  muerta » 

Es  lástima  que  amancille 

Con  una  hazaña  tan  fea 

La  bien  divulgada  fama. 

Que  borró  la  suya  Grecia. 

Si  aquel  ardor  invencible . 

Con  que  Intentó  tu  soberbia  ' 

El  desprecio  de  mi  amor, 

No  le  aviva  to  nobleza , 

¿Qué  bará  de  tantas  estatuas 

Con  qne  ba  intentado  Florencia 

Celebrar  tan  grande  hazaña, 

unciendo  tu  lama  eterna? 

¿Esta  es  palabra  de  noble? 

Esta  es,  Cosme ,  la  promesa 

Qne  al  Duque  y  á  Dios  hiciste? 

¡Qué  presto  diste  la  vuelta ! 

Ahora  bien,  vete  con  Dios ; 

Que,  aunque  es  de  mujer  mi  lengua » 

Por  lo  bien  que  te  be  querido, 

Yo  callaré  es(a  flaqueza.— 

Mira,  Leonora,  la  calle. 

No  pase  álgnien  que  le  vea» 

Y  en  saliendo»  cierra  luego» 


Que  temo  que  se  nos  vuelva ; 

Y  coa  tanto,  Dios  te  guarde. 

[Hace  una  reverencia  y  como  que  ee  va, 
y  áetiéndu  Cosme.) 

COSMR. 

Aguarda, aguarda,  Isabela; 
Que  yo  no  vengo  a  nt)«.irie 
Ni  á  hacer  al  gran  Üutint*  ofensa. 
Vuelve,  y  uu,  vana,  presumas 
Que  con  desprecio  lue  venza 
Ni  tu  dis«:recíoii  valieiiie 
Ni  tu  lierniosura  disoreta. 
A  tu  casa  he  vuelto  ahi^ra 
Solo  por  saber  quién  sea 
Quien  mereció  en  tu  jardín 
lias  queuu  duque  de  Flurenda; 
Quién  entra  por  el  ¡lostigo 
A  gozarla  primavera 
Que  en  tus  mejillas  de  rosas 
vinculó  naturaleza ; 
Quién  fué  el  galán  venturoso... 

ISABELA.  {Se  enoja  y  da  un  golpe  en  la 

manga  para  ioltarse,) 
Detente,  Cosme ,  no  quieras 
Disculparte  con  mi  infamia. — 
La  puerta,  Leonora,  cierra, 

Y  echa  de  casa  ese  loco. 

COSME. 

La  puerta,  Leonora ,  cierra, 

Y  abre  á  la  noche  el  postigo 
Del  Jardín  para  mi  afrenta.— 
Vive  Diosf  que  has  de  escucharme. 

ISABELA. 

Habla  mas  paso. 

COSME. 

Si  hiciera, 
A  no  estar  loco  y  rabiando. 
Afuera,  locas  promesas, 
Hechas  á  nn  tirano  dueño, 
Que  solo  lisonjas  premia. 
Alberga,  valor  soberbio ; 
Que  no  hay  valor  que  se  atreva 
A  resistir  en  el  alma 
E]éTCiiosáehe\\ez2.{TodüdUugentes,) 
Celoso  estoy  y  rendido; 
Si  hay  algún  hombre  que  tenga 
De  nieve  &  de  bronce  el  pecho. 
Intente  acción  como  aquesta. 

{Mira  d  l$abelc.) 
Celoso  vengo  á  saber     <» 
Quién  en  tus  jardines  entra 
A  gozar  el  dulce  fruto 
Que  sembraron  mis  ternezas ; 
Quién  es  á  quien  das  la  mano 
De  esposa,  para  que  sea 
Tirano  de  mi  ventura , 
Salteador  de  mis  finezas; 
A  quién  rindes  los  favores. 
Que  hacer  dichoso  pudieran 
Al  mismo  amor,  si  atrevido 
Osara  á  tan  alta  empresa ; 
A  quién  en  solos  dos  días 
Abres,  Isabel,  la  puerta. 
Si  en  tantos  años  no  pu«Io 
(lallarla  mi  dichj  alderia. 
Pornue  pron)eti  no  verte , 
Ual  naya  tan  vil  promesa , 
Te  entregaste  á  ajeno  dueño; 
Baja  venganza,  Isabela. 
iNo  dieras  tiempo  á  mi  agravio. 
Pues  diste  tanto  á  mis  pen.is? 
t  Qué  fácilmente  castigas  , 

Y  que  fácilmente  premias! 
¿Son  estos,  di,  los  extremos. 
Las  lágrimas ,  las  ternezas , 
Los  desmayos,  los  snsiiiros 
Con  que  sentiste  mi  ifi)<^«,nci:\? 

No  respondes?  ¿Qué  lue  dices, 


h¿ 


e  siquiera  no  lo  i>i*'}¿3S? 


iti 


Callando  me  das  torttento» 

Y  lú  el  delito  conliesas. 
Ahora  bien,  yo  te  he  perdido, 

Y  es  muy  iuslo  que  le  pierda 
Quien  dejo  por  su  enemigo 
La  mas  estimada  prenda; 
Mas  si  es  verdad  que  los  megos, 
En  la  muerte  ó  en  1^  ausencia. 
De  los  que  bien  se  quisieron 
Suelen  tener  mayor  fuerza , 
Yo,  que  estoy  mortal ,  te  ruego 
Que  saber  de  ti  merezca 
Si  has  escogido  á  Laurencio 
Por  dueño  de  tu  belleza ; 
Que  con  verdad  que  me  digas, 
Partirá  el  alma  contenta, 
Y  celebrarán  tus  bodas 
His  funerales  exequias. 

ISABELA. 

Primero  llegue  mi  muerte, 
i  Ay,  mi  bien!  ¿hablas  de  veras? 
Que  entendí  que  tus  disculpas 
Buscabas  entre  tus  quejas. 
¿Yo  bodas,  v  con  Laurencio? 
Yojardin?  Yo  amor?  Yo  puerta?--- 
Leonora,  ¿qué  enredo  es  este? 

LEONORA.  [Ap.) 

Quiero  disculpar  su  ofensa , 
Fingiendo  otro  nuevo  agravio. 

ISABELA.  (Ponga  á  Leonora  á  la  puerta^ 

y  éntrese.) 
Será  disculpa  muy  neciai-r 
Yo,  Cosme,  no  soy  mujer 
De  quien  presumir  pudieras 
Bajas  venganzas  de  amor; 
Que  es  doctrina  de  otra  escuela. 
Bevuelve  toda  la  historia 
De  tu  amor  y  mi  firmeza, 

Y  verás  en  mil  ejemplos 
Cuánto  te  quiere  Isabela. 
Laurencio,  el  Duque  y  el  mundo, 
igualado  á  tu  pobreza, 

Los  estimo  en  lo  que  piso , 

Y  esto  te  doy  por  respuesta. 
¿Quieres  mas? 

COSME. 

Viven  los  cielos, 
Que  fué  tan  cierta  mi  ofensa 
Como  vo  soy  desdichado ; 
Mira  81  hay  cosa  mas  cierta. 
Laurencio  eo  tu  misma  calle , 
Queriéndole  yo  echar  della, 
Me  juró  que  era  tu  esposo ; 

Y  por  tu  honor,  Isabela... 

ISABELA. 

¡Quedo  corrida! 

COSME. 

Y  yo  muerto. 

Y  con  mi  lealtad  muy  necia 
Le  llamé  traidor  al  Duque; 

Y  él ,  entre  risa  v  soberbia» 
Me  dijo,  entre  mil  agravios : 
«Yo  no  pretendo  á  Isabela 
Para  el  Duque*  el  Duque  si 
Para  mi ;  y  porque  ella 

Me  favorezca  y  te  olvide. 
Te  destierra  de  Florencia.» 
No  le  crei ,  y  por  vengarme. 
Le  repliqué  que  se  fuera 
Al  valle  de  MiraHor, 
üoiide  entendí  que  mi  ofensa 
O  mi  vida  dieran  iin; 
Pero  son  ambas  eternas. 
A II i  le  esperé  hasta  el  alba. 
Que  entonces,  e o  vez  de  perlas!» 
¿alió  sembrando  desdichas. 
Cogiendo  yo  el  frato  dallas. 
Vi  venir  on  caballero. 

Y  ti  áñHúf  Bo  las  iwasy 


X 


DIKOO  XílfEKEZ  &&  EKCl^O. 

Me  persuadió  ser  Laurencio ; 
Quise  matarle ,  y  pudiera, 
Si  al  descubrirse  no  viese 
Al  gran  duque  de  Florencia. 
Quedé  atónito  y  suspenso , 
Todas  las  acciones  muertas; 

Y  el  Duque,  muy  enojado. 
Entre  bien  injustas  quejas. 
Me  dijo  que  en  4u  jardin 

Atada  teago  la  lengua) 

i^ló  entre  sus  plantas  un  hombre; 

Y  preguntando  qui^n  era, 
Le  dijo  que  era  tu  esposo, 

Y  pensando  que  esu  ofensa 
O  esla  vetlua  era  mia. 
Me  quiso  matar  por  ella. 
¡Pluguiera  á  Dios!  Pero,  en  fin, 
Mi  lealtad  y  mi  nobleza 
Huyeron  del  Duque  airado ; 

gue  aun  la  natural  defensa 
ntendi  que  le  ofendía, 

Y  por  desusadas  sendas 
Vengo,  Isabela ,  á  tu  casa. 
Mira  tú  ahora,  Isabela , 

Si  Vo  no  entré  en  tu  jardín, 
Quién  en  tus  jardines  entra. 

ISABEU. 

Esa  es  invención  del  Duque. 

Si  tus  celos  no  te  ciepan , 

Te  sacarán  de  tu  engaño 

Las  razones  de  mi  ofensa. 

Si  dices  que  roe  pretende 

El  Duque  para  que  sea 

Esposa  de  su  criado , 

¿Qué  mucho  que  el  Duque  quiera , 

{Esté  atento  Coime  á-la  disculpa  de 
Isabela.) 

Infamándome,  .obligarte 
A  que  dejes  á  Isabela? 
Desafias  en  tu  nombre 
A  Laurencio,  y  cuando  esperas 
En  el  campo  to  enemigo , 
Sale  á  matarte  su  alteza. 
Claro  está  que  si  Laurencio 
Al  Duque  no  lo  dijera , 
Que  no  lo  supiera  el  Duque 

Y  que  al  valíe  no  saliera. 

Ese  es  concierto  de  «entrambos; 

Y  cuando  mi  esposo  fuera 
Laurencio,  ¿para qué  fin 
Una  mujer  de  mis  prendas 
Entretuviera  á  su  primo? 
Calla .  Cosme ;  que  es  vergüenza 
Sufrir- tu  necia  lealtad 

Ni  hablar  en  estas  materias. 
Vete  luego  de  mi  casa , 
Ni  me  escribas  ni  me  veas ; 
Vete  presto. 

COfiVE. 

A^arda,  escilobfti 
Vuelve,  por  Diost  Isabeüa, 
A  referir  lo  que  has.  dkho; 
Que  va  el  desengafio  apriesa    " 
Alumbrando  mis  sentidos; 
Mas  ¿  quién  del  Duque  breyem 
Que,  para  darla  á  Lanroncto,  • 
Me  quitara  á  mi  mi  prenda  f 
De  un  grave  stiefto  mpierto. 
Afuera ,  celos,  afuera; 
Que  Isabela  es  mi  mojer. 

ISABEU. 

Eso  es  si  quiere  Isabela. 

COSME. 

Si  querrá ;  que  injustos  celos 
No  «leron  Jamás  ofensa 
Que  no  merezca  perdón; 
Pero  ¿qué  loco  creyera 
Que  los  señores  engasan , 
Que  los  seikores  no  premian  ? 
¡Ah  gran  duque !  Afi  primo  mío  I 


Ah  Alejandro!  ¿Asi  se  dejad 
Serviciois  de  iantoa  años? 
Asi  el  honor  se  atrepella 
De  una  mujer  prinopal? 
Mas  ¿qué  Importa  que  asi  sea. 
Si  yo  estoy  desengañado? 
Basta  ya,  locas^quimecas. 

ISABELA. 

En  fin,  ¿he  de  perdonarte? 

COSME. 

Si;  que  es  deidad  la  belleza. 

ISABELA. 

Ahora,  Cpsme,  yo  te  adoro, 
No  hagamos  las  burlas  veras ; 
Tuya  soy. 

COSME. 

Dame  los  brazos. 

ISABELA. 

Si  daré,  porque  lo  oreas^ 
¿Por  el  Duque  me  deJAbas? 

COSME. 

Isabel,  no  lo  refieras; 
Qiie«  aunque  fué  el  delito  grare. 
Bastó  el  diñarle  ñor  pena. 
Pongamos  ^eneoio  en  todo. 
Isabela. 

Lo  que  Importa  e$  que  me  quieras. 
Que  fies  mas  del  amor, 
Que  á  tu  enemigo  no  creds. 
Que  ha' de  ser  dueño  tirano ; 
Que  te  salgas  de  Florencia , 
Que  á  fni  me  lii^ves  contigo; 
Que  le  demos  cuenta  al  César, 
Para  qué  escriba  á  mi  padre 

Y  remedie  tu  pobreza. 

COSME4 
Yo,  mi  bien ,  quiero  lo  mismo. 

ISABCLA. 

Fácilmente  se  conciertan 
Amantes  que  bien  se  <|oieren. 

COSME. 

Baste  estas  paces  por  fuerza. 
Que  JO  merezca  tus  brazos. 

ISABELA. 

Yo  los  doy,  porque  me  creas. 
Sale  LE0N9R  A ,  ^uy  típri^sa. 

LEOSlOaA. 

íSefiora,  grande  desdicha ! 

ISABELA. 

¿Qué  hay.,  Leonora?  Düó  ájnfesa. 

LEOXOBA. 

Tu  padre  casi  difunto. 
La  barba  toda  revuelta «  . 
Los  ojos  Ulanos  de  Uanto, 
Con  gran  cólera  y  gran  priesa 
F^or  la  escalera  se  sul>e, 

Y  ya  le  siento  aqui  fuera. 

ISABELA. 

¡Válgame  Dios  I  iQaé  desgracft  1 
8f  10  vio  entrar,  yosoy  muerta. 

COSME. 

No  es  posible  que  me  viese; 
Ten  aliento. 

ISABELA.    ¡ 

Abre  la  puerta 
Deste  tocador,  Leonora. — 
Escóndete,  Cosme,  y  cierra. 
{Escóndese  Cosme  en  el  tocador.) 

Sale  CEFIO,  muy  alborotado, 

CEFIO» 

¿Estáen'QMOlaabtio? 


n 


Isabela  esU  en  casa  á  in  serv/cio. 

CEPI0.(4p.) 

¿  Sf  es  verdad  ?  Si  es  cautela? 

J;i  mas  de  liviandad  me  ha  dado  indicio, 

^  (lié  t>Uf  na  so  insidre, 

Houruy  favor  contra  el  amor  de  padre. 

ISABELA. 

¿Qué  mandad? 

CCFIO. 

¿Estás  sola? 

ISABELA. 

Leonora  está  en  la  sala. 

CEFIO. 

.  Salte  afaera. 
{Ap.  Enana  jotra  ola 
Kluctúa  mi  lionorenmar  de  afrenta  fie- 
¿üyeuüs  aqai  algnuo?  [ra.) 

ISABELA.       ' 

{Ap.  íQuévi^oestá  mi  padre. qné  ím- 
Nadie  nos  oye.  [portuno!) 

CEPIO. 

Iiirume, 
Afrenta  Til  de  mis  lionradas  canas, 
Que  asi  es  bien  que  te  li^iroe, 
Pues  que  las  aras  del  hoDor  profanas; 
\  1 1  mujercilla  loca. 
Fiero  cuchillo  de  mi  vida  poca, 
Mancha  de  anuei  tirocado 
Que  tejieron  los  «riegos  y  latinos, 
lncei*dioque  ha  abrasado 
Los  humeiiajesdemi  honor  di  vinos; 
¿('ómo,  si  el  ser  me  debes, 
re  casas  sin  mi  gusto?  ¿A  mí  teatreves? 
A  mi... 

ISABELA. 

¡SeíJor! .. 

COSME.  (y4/}.) 

¿Qué  es  esto? 

CEFIO. 

De  cuyo  nombre  se  estremece  el  orbe? 

COSME.  (Ap.) 

Echó  fortuna  el  resto. 

CEFIO. 

No  tengo  brazo  que  mi  afrenta  estorbe. 

ISABELA. 

Señor,  escucha  un  poco. 

COSME.  {Ap,) 
Ceflo  lo  sabe  todo;  yo  estoy  loco. 
¿Si matará  ¿Isabela? 

CEFIO. 

ÍQué  tengo  de  escucharle? 

ISABELA. 

Mi  disculpa. 

CEFIO. 

Será  alguna  cautela. 

ISABEU. 

No  te  engañé  jamás ,  ni  hallo  culpa 

En  mí  inocente  pecho. 

Padre,  ¿quién  te  ha  enojado?  ¿Qué  te 

Oué  paeria ,  qué  ventana»  [be  hecho? 

Qué  fiestas,  qué  vestidos,  qué  paseos, 

O  qué  amiga  iivítna. 

Qué  vanos  pensamientos,  qué  deseos 

Kd  mi  jamás  has  visto? 

GEFIO. 

De  nueva  furia  el  ánimo  revistp. 

Tu  vana  hipocresía 

Nuhadelibrartedemis  Geras  manos, 

Pues  qae  la  sangre  mía 

Mexcluste  con  los  Médicis  tiranos, 

\  al  mas  infame  dellos 

Le  diste  la  ocasión  por  los  cabellos. 

iTú  dentro  de  mi  cMa 

Gotas  de  tv  galM  ó  tu  maiido? 


LOS  MÉDlClS  DE  FLORENdA. 

ISABELA.    (Ap.) 

El  sabe  lo  que  pasa. 

CQSMS.  (Ap.) 
SI  la  qnípre  matar,  yo  soy  perdido; 
Que  el  honor  y  la  vida 
lie  de  arriesgar  por  Isabel  querida. 

CEFIO. 

Tú  elegiste,  en  efelo. 
Como  mnjer,y  yo  con  estos  brazos 
bsinrbaré  que  un  nieto 
Junte  otra  vei  los  Médicis  7  Pazos. 

(Quiere  darla.) 

ISABELA. 

¡Señor!... 

COSME.  (Ap.) 
¿Saldré?  ¿Qué espero? 

ISABELA. 

Padre,  escúchame  y  muera. 
COSME.  (Ap.) 

Yo  primero... 

CEFIO. 

¿Qué  tengo  de  escucharte. 
Si  Laurencio  de  Médicis... 
-    COSME.  (Ap.) 

í  Ah  cielo! 

CKPIO. 

Ha  llegado á  gozarte? 

ISABEU.  ^ 

¿Laurencio  á  mi? 

COSME.  (Ap.) 

¿Qué  oi?  Rabio  de  celos. 

CEFIO. 

Por  el  jardín  ha  entrado 

Laurencio  y  te  ha  gozado,  y  te  hascasa- 

Yo  lo  sé  de  su  boca.  [jo. 

ISABELA. 

¿Posible  es  que  á  Luurenciono  conoces? 
i!.l  miente.  (Ap.  ¡Yo  estoy  ioca! 
Cosme  lo  escucha  todo.) 

COSME.  (Ap,) 

n  Daré  voces, 

Porque  mi  pena  es  tanta. 
Que  no  cabe  del  pecho  ala  garganta, 
¿.ngañóme  Isabela.^ 

ISABELA. 

Laurencio  te  ha  engañado. 
COSME.  (Ap.) 

T6  me  engañas. 

ISABKLA. 

¡Ay,  padre,  que  es  cautela! 

COSME.  (i4p.)  [Bas! 

1  Ay,  que  muñendo,  amor,  me  desenga- 

ISABEU. 

Llama  á  Laurencio,  luego, 
Yapercibe  el  cuchillo,  ellazo,  elfueco. 
Si  on  mi  presencia  osado 
Queme  gozó,  ni  aun  que  me  habló,  dl- 
Con  mi  infamia  ba  intentado  [iere* 
Que  me  case  con  él  ó  desespere.  * 
Pues  ¿tai  de  mi  bss  creído  f 

CEFIO. 

Siendo  mujer,  en  poco  te  heofendido : 
Mas  si  con  tanta  infamia 
Laurencio  ha  pretendido  el  casamien- 
Si  fueras  Laida  ó  Lamia  fto 

(Siendo  mi  bija),  á  tanto  atrevimiento 
Diera  castigo  tanto. 
Que  fuera  Italia  mar  de  sangre  y  llanto. 
I)ejaréie  encerrada , 

Y  yo  iré  por  Laurencio,  aguarda  un 

Y  81  no  estás  casada,  fpoco* 
Deste  soberbio  mancebillo  loco  ' 
Tú  verás  el  castigo; 

Y  si  lo  estás,  vo  moriré  contigo. 
{Vate^lf  etnroia  puerta  "^ 


W 


ISA8í;iA, 

Aquí, Señor,  te  espero. 

COSME. 

¿Cerró  la  puerta? 

ISA  HELA. 

Si 


COSME. 

¿Cerró  la  puepl:i? 
Procura  abrir:  que  muero. 
¡Oh,  quién  luvii-ra  l:i  del  alma  .«bierta, 
N  quedara  en  tul  calma , 
Uue ,  pues  murió  mi  amor,  muer:*  mi 
¿lie  qué  sirvió,  í.<ial»ela,  [:ilnia: 

Si  es  verdad  (luu Laurencio  te  ha  ¡¿••/.a- 
Darcnn  tan  vil  cautela  [i  », 

Vida  y  ventura  á  un  muerto,  á  un  de.sdi  - 
Dejárasme en  mi  sume,         ['lia.iu? 
No  sintiera  otra  vezilt-s  iicha  y  muerte. 
Shi  seso  estoy,  yo  rabio; 
Ábreme,  si  es  posible,  que  no  cabe 
Bn  tu  ca.sa  mi  aicravío.— 
Cielos,  ¿qiié  es  esto? 

ISABELA. 

Escociía;  que  no  hay  llave. 

COSME. 

¿Qué  pregunto á  los  cielos? 
¿listo  es  amor? 

ISABELA. 

¡Mi  Cosme!... 

COSME. 

i  Estos  son  celos! 

ISABELA. 

SI  acabo  de  decirte 

Oue  Laurencio  |>retende  mi  deshonra, 

iVor  qué  has  de  persuadirle 

A  que  dice  veixiad? 

COSME. 

Porqueá  tu  honra 
Ninguno  se  atreviera. 
Ni  á  tu  padre  Laurencio  lo  dijera , 
A  no  ser  tu  marido. 
Ábreme  ya ,  ó  la  pperla  haré  pedazos. 

ISABELA. 

Mi  bien,  mi  padre  es  ido 
Por  Laurencio ;  yo  quiero  que  tus  bra- 
Me  den  muerte  afrentosa  [zos 

Si  dijere  el  traidor  que  soy  su  esposa. 

COSME. 

¿Hay  mujer  semejante? 

Abre,  lsabel,flo  intentes  nuevo  engaño; 

Si  la  puerta  es  diamante. 

No  aguardaré  tan  liero  desengaño. 

ISABELA. 

Pues  aguardar  no  quieres, 

Muera  de  amor  porquien  de  celosmue- 

Acábeme  tu  espada.  [i-ei. 

COSME. 

¿Qué  intentas,  Isabel? 

ISABEU. 

Morir  contigo. 

COSME. 

Detente. 

ISABELA. 

Soy  honrada ; 
Quiero  acabar,  pues  triunfa  mi  enemi- 
Del  bien  que  yo  tenia.  [go 

COSME. 

¿Quién  vio  tal  confusión  como  la  mia? 
Suelta ;  que  yo  te  creo.  [do? 

Pues  ¿quieres  que  no  oiga  lo  que  he  oi- 

ISABEU. 

Ya  te  be  dicho  verdad,  no  es  mi  marido: 
Aguarda  el  desengaño. 


cosne. 

No  aguardo  porlompnos  menor  dafio. 

Y  vive  Dios,  si  es  cierto 

One  se  atrevió  Laurencio  ata  deshon- 

?ue  aquí  iia  de  quedar  muerto,    [ra, 
o  con  vida  y  sin  celos,  tú  con  honra. 

ISABELA. 

Escóndete ;  que  vienen. 
.Au      X  oosME.  [nen! 

iUb,cuan  grao  fuerza  las  mujeres  tie- 

( Vate.) 

Sale  CEFIO. 


CKPIO. 

Apenas  pisé  ia  calle, 
Cuando  encontré  con  Laurencio 
En  un  cociie,  tan  apriesa. 
Tan  turliado  y  tac  suspenso, 
Que  apenas  me  conocia; 
Paró,  y  dijele,  en  efelo, 
Co»  cuántas  veras  negabas 
Tu  inlelice  casamiento. 
«^o  he  diciio  verdüd,  responde; 
Gran  mal  hay.  Vamonos  presto 
A  casa ;  que  ha  de  ir  el  üuque 
A  ver  i  mí  prima  luego.» 
Yo.  extrañando  la  visita. 
Medio  loco,  y  él  sin  seso, 
Llego  con  Laarenció  á  casa. 

ISABELA. 

Pues  dile  que  entre  á  Laurencio. 
Entra  LAURENCIO. 

LADHElfCIO. 

Va,  Isabela,  estoy  aquí; 
Ni  sfi  SI  vivo  ó  si  muero. 
Escucha  á  lo  que  he  venido. 

ISABELA. 

Mejor  será  que  primero 
Averigüemos  verdades. 

COSME.  iAp.) 
Aflojad  un  poco ,  celos. 

ISABELA. 

¿Sabes,  Laurencio,  quién  soy? 

COSME.  (Ap.) 

filen  empieza. 

LAOREKCIO. 

^         .  Bueno  es  eso 

Para  qmen  esta  sin  vida. 
Si  lo  haces  por  respeto 
líe  las  canas  de  tu  padre. 
Sé,  Isabel,  que  eres  mí  dueño. 

ISABELA. 

Si  dices  que  me  bas  gozado 

Y  casádote  en  secreto 
Conmi|5o,  digo  que  mientes 
J^omo  infame  caballero ; 

Y  si  á  mi  honor  le  atreviste 
P'T  verá  mí  padre  vipjo. 
Para  vengar  mi  deshonra 
)  alor  y  nobleza  lengo. 
Cüuliesa  cómo  has  mentido: 

Y  SI  no.  viven  los  cielos, 
gue  he  de  ahogarte  entre  mis  brazos 

ür(|ne  seas  escarmienlo  ' 

l)e  alabanzas  fabulosas 
De  galanes  destos  tiempos. 

LAURENCIO. 

Parece  qnc  hablas  de  veras; 
;•  ^^"P'eras  nué  hay  de  nuevo, 
i>o  negaras  lo  que  pasa. 

ISAIICI.A. 

aQiic  i*asa.  traidor  Laurencio? 

UUREKCtO. 

¿alegas  qu,.  eres  mi  mujer? 


blEeO  XIMENE2  Í)E  ENCtSO. 

CEPIO. 


Oi  la  verdad. 

ISABEU. 

Sí « lo  niego. 

COSME.  (Ap.) 

¿Qué  imporu,  si  él  lo  conQesa? 

LAURENCIO. 

SI  por  el  miedo  lo  has  hecho 
De  tu  padre,  advierte,  prima, 
Que  ya  es  diferente  tiempo. 
El  Üuque  viene  á  tu  casa, 
Cansado  de  los  desprecios 
De  pocos  anos  de  amante; 
Que  el  poderse  causa  presto. 
Quiere  llevarle  á  palacio, 

Y  ya  por  fuerza  ó  por  ruego 
Me  dice  que  ha  de  gozarte ; 
Que  ignora  mi  casamiento. 
Mira .  Isabel ,  si  es  razón 
Que  á  tu  padre  le  neguemos 

?ue  estás  casada  conmigo, 
que  pongamos  remedio 
En  tu  deshonra  y  la  mía, 
O  que  yo  rabie  de  celos. 

GEPlO. 

¿Quedan  mas  males,  fortuna? 

COSME.  {Ap.) 
¿Quedan  mas  desdichas,  cielos? 

*  CEPIO. 

¿Bl  Duque  te  pretendía? 

COSME.  (Ap.) 

Engaüado  me  ha  Laurencio ; 
No  sabe  el  Duque  su  amor.  ' 

ISABELA.  (Ap,) 

No  vio  igual  desdicha  el  tiempo. 
¿Qué  haré,  que  Cosme  lo  escucha? 
Pues  que  no  he  perdido  el  seso 
Cuando  estoy  perdiendo  á  Cosme , 
No  es  posible  que  le  tengo. 

CEFIO. 

¿Qué  respondes ,  Isabel  ? 

ISABBLAv 

Respondo  que  es  otro  enredo. 
Padre,  Alejandro  pretende 
Que  me  case  con  Laurencio, 

Y  si  me  lleva  á  palacio. 
Será  porque  tenga  efecto ; 
Que  el  Duque  lo  sabe  todo. 

LAURENCIO. 

No  lo  sabe,  vive  el  delo. 

(Ap,  ¿  Hay  mudanza  tan  notable?) 

Mira  no  presuma  desto 

Que  tienes  piedad  del  Duque. 

CEFIO. 

(Ap.  Cordura  es  mudar  consejo.) 
Isabel ,  dime  verdad , 
Pierde  el  temor  y  el  respeto ; 
Que  yo  quiero  perdonarte» 

Y  como  tú  quieras,  quiero 
Que  te  cases  con  tu  primo, 

Y  tos  dos  me  deis  un  nieto. 
Con  que  olvidemos  agravios. 

ISABELA. 

¿Qué  es  casarme  ?  Plega  al  cielo 
Que  si  tal  cosa  ha  pasado 
Jamás  por  mi  pensamiento. 
Que  aqui  me  trague  la  tierra. 
COSME.  (Ap.) 

¿Tiene  mas  pena  el  inflemo? 

LAORERCIO. 

Isabel,  ¿estás en  ti? 
Si  los cipreses  funestos, 
Si  las  hiedras  amorosas, 
Que  envidiaron  mis  requiebros: 
Si  las  estatuas  hablaran, 
( SI  las  Tuentcs,  que  tuvieron 


Mudas  entonces  las  lenguas, 
Por  dar  buen  ejemplo  al  viento. 
Contaran  nuestros  amores. 
No  los  negaras  tan  presto. 
Isabel ,  en  fin  mujer, 
¿Posible  es  que ,  cuando  vengo 
Casi  sin  alma  á  tu  casa. 
Procuras  que  salga  muerto?— 
Ceho,  ¿no  es  esta  la  llave 
De  tu  jardín?  Dime ,  Cefio, 
¿Esta  es  letra  de  Isabel? 

(Dale  el  papel  que  le  dio  UomraA 
Lee  el  biUele. 

CEPIO. 

Ya  lo  le<h 

LAURENCIO. 

^No  me  llama?  No  me  da 
Palabra  de  casamiento? 
No  me  señ^a  el  jardín 
Por  tálamo,  y  el  silencio 
De  la  noche  por  la  hora 
Del  mas  felice  suceso? 

CERO. 

Esta  es,  Isabel,  tu  letra. 

ISABELA.  (Ap,) 

Cielos,  ¿  qué  es  esto  que  veo  ? 
¡El  papel  que  escribí  a  Cosme 
Está  en  poder  de  Laurencio! 
COSME.  (Ap,) 

Aquí  se  acabó  mi  vida: 
¡Calló  Isabel ! 

LAURENCIO. 

Di  que  miento. 

ISABELA. 

Digo  que  mientes  mil  veces. 
¡Loca  estoy! 

CEPIO. 

Isabel,  deja  locuras; 
Mas  quiero  que  sea  mi  yerno 
Laurencio  que  tu  galán 
Alejandro.  Ya  esto  es  hecho. 

ISABELA. 

Mira  que  no  estoy  casada. 

ctpio. 
Poes  si  no  lo  estás,  yo  quiero 
Vue  con  Laurencio  te  cases. 
*ale  la  mano. 

LAORERCIO. 

^  ..  ¿Qué  es  esto? 

Qué  intenus ,  si  te  be  gozado? 

COSME.  (Ap.) 

¡Que  esto  escucho !  Que  esto  veo! 

ISABELA. 

Padre,  yo  no  be  de  cásame. 
Porque  ni  quiero  ni  puedo; 
Que  estoy  casada  con  otro. 
Con  quien  te  diré  á  su  tiempo. 
Si  hviandad  te  parece. 
Pon  tü  la  espada ,  yo  el  cuello, 
Y  quitándome  ia  vida , 
No  me  culpará  mi  dueño. 

CEHO. 

¿Hay  tan  grande  desvergijonza? 

COSMB.  (Ap.) 
Conjuráronse  los  cielos 
Con  mi  desdicha  este  día. 

CEPIO. 

Mauréla. 

UURERCIO. 

Tente, Cefio;  - 
ion  al  Duque  siento  en  la  calle, 
i'o  averiguaré  el  misterio 
Desui  mudanza,  y  en  tanto 


I  Di 


Pongamos  los  dos  remeilio 
Ed  nuestra  afrenta. 

GSPIO. 

Sobrino, 
No  temas,  yo  soy  tu  suegro, 
Ya  olvidé  nuestros  euojos; 

goe  la  liu mudad  y  eí  respeto 
on  que  me  buscaste  padre , 
Me  obligaron  y  rindieron. 

UOBKIICIO. 

Toa  pies  besaré  mil  veces. 

CBflO. 

Levanta,  hUo ,  del  suelo , 
Defiende  á  Isabel  del  Duque; 
Que  de  Isabela  yo  espero 
Que  bari  lo  que  la  mandare. 

LAUaBRClO. 

Ffosé,  padre;  no  lo  entiendo. 
(Vttfue.) 

Sale  COSME. 

COSME. 

iPuéronse  ya ?  Abre,  Isabel , 
Por  donde  salir;  que  temo 
Que  he  de  acabar  boy  con  todo; 
Échame  de  casa  presto, 
O  vive  Dios»  de  dar  voces ; 
Que  me  abraso ,  ¡  fuego ,  fuego ! 

ISABELA. 

Oye,  €osme,  mi  disculpa, 

Y  quedarás  satisfecho. 

'     COSME. 

No  tienes  que  disculparte, 

Isabela ,  yo  te  creo. 

Tu  no  escribiste  el  papel  9  ,   . 

Tú  no  llamaste  ft  Laurencio, 

Tú  no  le  diste  la  llave 

Del  jardín,  ni  le  halló  dentro 

El  Duque,  ni  estás  casada, 

M  lo  que  dedr  no  puedo ; 

Porque  quiere  mi  desdicha 

Que  00  me  acaben  mis  celos. 

Ábreme,  ó  diré  que  estoy 

Encerrado  en  tu  aposento, 

Para  que  me  mate  el  Duque.— 

(Da  voces.) 
iLaurenclo! — ¡  Alejandro !— ¡CeQo ! 

ISAIEU. 

m  bien,  mi  seftor,  mi  Cosme, 
Que  te  pierdes  y  me  pierdo; 
talla ,  y  á  cualquiera  parte 
Do  la  fortuna  y  el  tiempo 
Me  arrojare,  vé  á  buscarme ; 
Que  este  papel  de  Laurencio 
A  ti  lo  escribí ,  mi  Cosme» 

Y  hay  notable  engaño  en  esto. 
Con  Leonora  lo  envié; 
Pregúntale  tú  el  suceso. 

Si  acaso  el  Duque  me  lleva; 
~ue  yo,  Cosme,  bien  me  acuerdo 

úe  el  dia  que  te  partias 

e  pregunte  si  le  dieron     • 
Este  papel,  y  olvídeme 
De  peclirle  y  de  rompello. 
£sto  es  verdad ,  ten  cordura; 

lue  algún  dia  querrá  el  cielo 

ue  vivas  desengañado.  * 

COSME. 

Déjame,  Isabel;  que  muero. 


i 


ISABELA. 


Mo  des  voces. 


COSME. 

¡Vive  Dios! 


LOS  MÉDICIS  DE  FLORENCIA. 
Entra  LEONORA. 

LEO^IOBA. 

Él  Duque ,  Laurencio  y  Cefio 
Aguardan  en  la  antesala. 

ISABELA. 

I  Ay  Cosme!  enciérrate  presto ; 
Cue  YO  salgo  á  recibirlos.  — 
Tú,  Leonora,  avisa,  luego 
Que  sevaya  el  Duque,  á  Cosme, 

Y  cuéntale,  mientras  vuelvo, 
A  quién  diste  mi  papel 
Mira,  Leonora,  que  temo 
Gran  traición  en  este  caso.-- 

Y  si  este  tirano  fiero 
Me  llevare  á  su  palacio , 

Haz ,  Cosme ,  lo  que  .te  ruego.  (Vase.) 

LEOlfOBA. 

Vete  con  Dios,  no  aventures 
Mil  vidas  por  unos  celos.— 
Yo  vuelvo  en  yéndose  el  Duque. 

COSME. 

Dime ,  Leonora ,  primero 
La  historia  deste  papel. 

LBOItOBA. 

Luego;  que  ahora  no  puedo.    (Vate.) 

COSME. 

¡Ab  Leonora!  espera,  aguarda. » 
ruése.  ¡Otro  engaño,  otro  enredo ! 
De  concierto  están  las  dos. 
¡Ab  Isabel ,  cuan  larde  veo 
Que  te  bas  burlado  de  mi ! 
Pues  desta  vea  querrá  el  cielo 
Cuelgue  la  roja  cadena 
En  el  soberano  templo 
Del  di\iiio  desengaño. 
Pues  con  tal  rigor  me  has  hecho 
Testigo  de  mis  desdichas ; 
Que  ya  no  las  llamo  celos. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  ISABELA  t  LEONORA ,  con  ca- 
potülús  y  sombreroi  de  camino^  y 
COSME,  con  gabán  y  una  eayadUia, 
muy  galán, 

ISABELA. 

No  admires,  Cosme  ingrato. 

El  verme  en  Trebia  en  traje  peregrino; 

Que  amor  abre  el  cammo , 

Vence  dificultades; 

Admira  mi  firmeza , 

Soberbia  vencedora  de  su  alteza. 

Dejásteme  en  las  manos 

De  poderoso  amante. 

Que  á  la  flaqueza  mía 

Opuso  su  poder  y  bizarría, 

Ejércitos  formando 

Contra  mi  gran  pobreza 

De  ambición  V  riqueza; 

Y  viéneste,  (liósofo, 
A  ver  sabias  abejas 
Entre  rudos  pastores , 

Componer  escuadrón  contra  las  flores. 
Cuando  mis  ojos  tristes, 
Excediendo  los  mares , 
Lágrimas  vierten,  queílamabas  perlas 

Y  con  tus  labios  ibas  á  cogerlas, 
Te  vienes  muy  de  espacio 

A  ver  nativas  fuentes. 
Alabas  sus  resurtes  diferentes. 
Que,  lazos  de  cristal,  riegan  del  cielo 
E»  diluvios  de  aljófar  á  este  suelo. 
Del  jabalí  cerdoso 
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Al  conejo  medroso, 

Del  simple  pajarillo 

Al  águila  leal .  que  es  su  caudillo  t 

Hasta  el  pez  inocente , 

Con  red,  perros  y  anzuelos 

Les  haces  cruda  guerra , 

En  el  aire,  en  el  agua  y  en  la  tierra; 

Y  no  ves,  descuidado, 
Mayores  asechanzas 

De  un  duque  despreciado. 

Que  con  menos  sosiego, 

Fn  aire,  en  agua,  en  tierra ,  si  no  en 

Con  celos  te  hace  guerra ,        [fuego. 

De  que  tiembla  ya  el  aire,  el  agua  y 

El  desdichado  dia  [tierra. 

Que  en  mi  retrete  le  dejé  escondido 

Me  llevó  á  su  palacio 

Ese  duque  tirano ; 

Allí  mi  padre  anciano, 

No  como  flaco  viejo, 

A  mi  defensa  remitió  el  consejo ; 

Prendióle ,  y  por  vengarme 

Le  conté  á  fa  Duquesa 

El  intento  amoroso 

De  su  traidor  esposo ; 

Soltó  á  mi  padre  luego, 

Y  llevóme  á  mi  casa; 
Llamé  á  Leonora  al  punto , 

Y  enojada,  preguntó  [Cosme, 
Qué  es  de  un  patiel  que,  siendo  para 
Se  le  entregó  á  Laurencio, 

Y  quién  de  mi  jardin  le  dio  la  llave. 
Niega  que  no  lo  sabe ; 
Despídela  de  casa, 

Y  con  ri^or  promete 
Descubrir  el  enredo  del  billete; 
Quise  dejarlo  todo 

Sin  darte  mas  disculpa; 

Une  no  se  debe  dardondenohay  culpa. 

Viendo  tu  infame  trato , 

Tu  duro  corazón,  tu  pecho  iogralá), 

Cuando  con  mil  pregones 

Kn  las  públicas  plazas 

Con  libelos  y  edictos. 

Dicen  ya  libremente 

Que  contra  el  Duque  conjuraste  gente, 

Y  tienes  prevenidos 

Los  mas  d«  los  rebeldes  foragidos. 

Oféndese  Florencia, 

Adonde  eras  amado;  [chado. 

Que  siempre  fué  bienquisto  el  desdi- 

El  pueblo  se  amotina. 

Matan  los  pregoneros 

Y  rasgan  los  edites, 

Y  en  alabanzas  cambian  tus  delitos; 

Y  el  Duque,  mas  prudente. 

Con  perdonarte,  apaciguó  la  gente; 

Mas  temen  que  en  secreto 

No  te  quite  la  vida ;  que  es  discreto. 

Con  este  pensamiento , 

Cuya  voz  se  derrama  por  Florencia, 

Pido  al  viejo  licencia , 

Y  á  Trebia  parlo.al  punto 
Con  solos  dos  criados , 
Secretos  y  obligados , 
Fingiendo  que  venia 

En  santa  romería 

A  esta  vecina  iglesia 

De  la  Virgen  del  Huerto , 

Que  es  mar,  nave,  farol,  estrella  y  pne. 

Aquí,  Cosme,  he  llegado,  [to. 

Aunque  ofendida,  á  verte; 

Por  excusar  tu  muerte 

VeOgo  á  desengañarte , 

Si  es  que  quieren  los  cielos; 

De  tus  injustos  celos ; 

Vengo  á  ofrecerte  osada. 

Si  temes  tu  enemigo. 

Un  corazón  f[ue  siempre  está  contigo. 

De  mi  pequeña  cisa. 

Por  si  ausentarte  quieres, 

Traigo  en  joyas  y  en  orp 
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'  *'n  rica  volnntsd  pobre  tesoro. 
Dispon  deio<lo  alíow, 
>  ♦»xamifi:i  i^  Leonora 

Y  hiisca  al  (It^sengafio; 
Ppielieii  htmbíeii  tn  daño, 
Cu '  vo  ib  ofrecerle  venfeo 
lili  alma  que  no  lengo, 
ün:i  miijrp  rendida, 

Un  pobre  caudaiillo  y  esU  ftda 

cosw. 
Yo  confíese.  Isabela, 
One .  en  Trebia  reiirado , 
Quise  vivir  del  todo  descuidado ; 
Dieron  mis  ignorancias  juTeniles 
A  corles  y  á  ciudades  treinta  abriles, 
De  donde,  sino  aumento, 
Sa(|ué  desengañado  un  pensamiento. 
Pen  é  (jue  mi  pobreza 
Me  sirvrera  de  muro:  [seguro; 

Qut*  el  pobre  en  cualquier  parte  esti 

Y  vlneme  á  esta  aldea. 
Donde  en  dulce  reposo 

Vivía ,  ni  envidiado  ni  envidioso; 

Ni  del  Duque  me  acuerdo, 

Ni  en  nada  soy  culpado. 

Sino  en  ser  desdichado; 

Ni  bevisiofonigidos, 

Ni  conjurado  gente , 

Pero  siempre  padece  el  inocente. 

A(|ni ,  como  los  dias 

Permanecen  eternos, 

Resuelve  la  memoria 

Nuestra  amoro!»  historia. 

Aunque  procuro  ciego 

K\  buscarte  disculpa , 

No  lu  hallo,  Isabel ,  todo  te  culpa ; 

Pues  que  un  papel  y  llave, 

One,  aun(|ue  calla  Leonora,  bien  lo  sa- 
M:indaste  que  me  diga  [be 

A  quien  dio  tu  billete;  * 

Déjasmeen  tn  retrete, 

Y  después  de  una  hora 
Viene  por  mi  Leonora , 
Sácame  de  tu  casa 

Sin  decir  lo  que  pasa 

Ni  contarme  el  suceso ; 

Vengo,  perdiendo  el  seso, 

A  retirarme  áTrebla, 

Vcúlpasme  de  espacio 

Que  con  el  Duque  te  dejé  en  palacio. 

Señor  desta  alquería, 

linire  pastores  rústicos  suspendo 

¿I  alma  en  armonía. 

péjameaquí ,  lsabela,yome  entiendo: 

Déjame  entre  estas  fuentes. 


DIEGO  X^BKNEZ  DE  ENHSO. 

Del  alma  y  del  jardín  le  di  la  llave , 

Delito  fué  de  amor ,  si  bien  fué  grave. 

Eticoiiirélela  iio-^he 

Qne  me  mandó  Isabela 

Ooe  tedies»*  el  billete. 

De  tantas  desvmcuras  alcatiuete. 

Detúveme  con  Julio, 

Y  |)or  hacerse  tarle. 
Le  rogué  que  á  tu  casa 
Te  lo  llevase  luego, 

Y  con  su  encaño ,  dilatado  fuego; 
Porqueelirdidor,  ingrato, 

Con  bien  doblado  trato 
Se  lo  entregó  á  Laurencio » 

Y  aun  le  entregó  la  llave , 
Con  que  ha  dado  colores 
A  fingidos  favores ; 

Y  porque  no  secase, 
A  costa  de  sn  fama, 

Publica  qnelsat)ol  le  adora  y  ama; 
Que  en  su  jardin  ha  entrado. 
Que  le  ha  escrito  el  papel  y  se  ha  ca- 
Si  no  fuera  mentira ,  [sado. 

No  negara  Isabel  el  casamiento, 
Pues  su  padre  gusuba ; 

Y  baste  por  disculpa , 
Aunque  en  esto  no  bay  culpa , 
Conocer  á  Laureneio. 

COSMB. 

No  digas  mas ,  Leonora ; 

?ue  .>o  te  be  perdonado, 
tu  me  has  satisfecho.  —  [cho; 

Perdóname,  láabel ,  lo  offie  yo  be  he- 
Que  aunque  sufrir  quería , 
Por  los  OJOS  brotaba  el  alegría. 
Tejamos  mil  abrazos 
Con  amorosos  lazos , 
Celebren  mis  pastores 
Nuestros  dulces  amores.— 
Prados,  ya  llegó  el  día 
En  que  Isabel  es  mia ; 
Cantadle  la  vltoria 
Al  santo  desengaño. 
Divino  triunfador  del  ciego  engaño. 

ISABELA. 

Deja ,  Cosme  querido, 
Extremos  y  recelos, 

Y  guárdame  un  favor  para  otros  celos; 
Lo  que  ahora  conviene 
Es,  que  (¡artas  á  Roma , 
Aunque  pierdas  tu  hacienda 

Y  no  goces  tu  prenda , 
A  ampararte  del  Papa , 

Y  á  este  tirano  arrójale  la  capa. 


L'rjiíiiic  entre  esias  luenies,  uí«r«..«    I.'   --.wj-.w  ,m  v«|/a. 

Murmurando  de  estados  diferentes,  ?L?J?"5  ^*^*  ^'^*^;     . 

Y  que  entre  peñas  vi  va ,  i  ®*  ^^^^^^?  ^emer  al  poderoso ; 

"   '       -   -  •  Teme  tu  injusta  mnerte , 


Fatigando  la  caza  fugitiva 

O  admirando  el  misterio  fperio- 

Del  prudente  escuadrón  del  dulce  im- 

Que  de  la  vil  fortuna 

No  temo  cosa  alguna. 

Pues  en  su  fácil  rueda 

No  ha  quedado  ya  mal  que  me  suceda. 

Ni  yo  ausentarme  quiero;     [tranjero. 

Que  el  pobre  en  cualquier  parte  es  ex- 

Venga  el  Duque  á  mi  aldea, 

Qui*  no  suele  morir  quien  lo  desea, 

Y  tú  vuelve  á  Florencia 
A  entregarle  á  Laurencio 
El  corazón  y  vida , 

Y  el  oro  que  has  traído; 
Que  el  oro  mas  precioso 
Es  no  vivir  de  nadie  temeroso. 


LEOXORA. 

No  respondas.  Señora; 

Viva  tu  honor,  y  muera  yi  Leonora ; 

Que  si  hasta  anuí  be  callado , 

rué  malicia,  fué  miedo,  fué 

Jo  quiero  bien  á  Julio, 

Criarlo  de  Laurencio ; 


cuidado. 


Y  después  no  te  quejes  de  tu  suerte; 
Que  en  torno  de  la  luna  [na. 

Los  mas  son  los  que  se  hacen  su  forto- 

COSME. 

Dices  bien, Isabela; 

Huya  aquí  la  verdad  de  la  cautela.— 

Claudio,  ensilla  caballos. 

ISABELA. 

¡ Ay  Dios!  ¿qué  gente  es  esta? 

Sale  EL  DUQUE,  con  criados  con  pUh- 

las. 

DUOOE. 

Dadles  con  las  pistolas  la  respuesta ; 
Ese  es  Cosme ,  matadle. 

COSHB. 

*     {Válgame  Dios! 

ISABELA. 

noyamos ,  qne  es  el  Duque. 

COSHK. 

Huye ,  Isabela ,  al  coche.  ( Vase.) 


onoDE. 
Cie.'os,  ¿qué  es  lo  que  eitcucho? 
Qué  es  lo  que  mirO,  cíelos? 

:Ven¿;oá  matar  vmuérome  de  celos! — 
Oye,  Isabela,  espera.— 
Tened  esa  mujer  y  Írosme  muera.  «^ 
Aguárdame;  queVabio, 
Que  averiguo  mí  abra  vio; 
Yo  mismo  fui  testigo 
Del  bieu  de  mi  enemigo. — 
Muera  Cosme,  criados , 
Pues  mueren  mis  deseos  malogrados. 
Tened  la  ligeieza 

De  esa  mujer  ó  monstruo  de  belleza ; 
Y  tü ,  monte  gigante, 
Sí  te  duele  mí  mal ,  ponte  delante» 
O  en  tan  fiera  buida 
Eli  duro  mármul  quede  convertida; 
¡Oh  esquiva  desdeñosa,  [sal 

Puesque  huyes  del  sol ,  virgen  frondo- 
{Vase  el  Duque  por  la  parte  éonde  fué 
Itahel.) 

Sale  COSME ,  hvyenúo ,  ein  eapaia, 

COSME. 

Altas  montañas  de  Trebía , 
Cuyos  empinados  riscos 
Con  las  estrellas  se  miden, 
A  competencia  de  Olimpo , 
Amparad  a  un  desdichado, 
('Uyos  llantos  y  suspiros 
Robustas  piedras  ablandan, 
Trisie  aumento  de  los  míos. 
Temblando  estoy  v  turba<io. 
¡  Válgame  Dios!  ¿qué  habrá  sido 
De  Isabel  y  de  Leonora  ? 

JULIO.  (Dentro,) 
Hola^abu. 


COSME. 

Voces  be  oído, 
¿SI  vuelve  el  Duque  á  matarme? 
Pero  sin  razón  me  aflijo. 
Un  hombre  es  solo  y  a  pié; 
Animo ,  corazón  mío. 

Sale  JULIO,  de  camino^  vestido  graeió' 
sámente. 

JULIO. 

Hola,  abn ;  ¿que.no  baya  uo  almaT 
¿En  qué  comedia  se  ha  visto 
Que  falte  un  pastor  á  un  hombre 
Que  se  perdió  en  un  camino? 
¿Adonde  estará  esta  ermita 
Donde  Isabela  ba  venido? 
Estoy  por  romper  las  cartas ; 
Yo  be  dado  en  gentil  oficio. 

(Quítale  la  espada  ó  Cosme.) 

COSME. 

Suelta  la  espada ,  villano. 

JULIO. 

Ladrones  dieron  conmigo ; 

(Vase  desnudando  apriesa.) 
Señor,  hasta  la  camisa, 
Hasta  quedar,  como  Indio, 
En  el  puro  cordobán 
Está  todo  á  tu  servicio. 

COSIE. 

¿No  eres  Julio? 

JULIO. 

Julio  soy, 
Mas  del  miedo  estoy  tan  frío , 
Que  mas  parezeo  Dioiepibre. 

COSHE. 

Julio ,  ¿  no  me  has  conocido  ? 


LOS  utb*m  m  nofiímtk. 


ML10<     ' 

M«y  peor  está  que^staba; 
Que  lio  Ma  miites  le  pido.-*- 
No  Quede  eKmttudo  sin  Julio; 
Que  ae  QUQjaM  f^l  es49»k 
Idédicos  y  sacristanes. 

COSME. 

(Notable  Tentara  ba  sido! 
Desie  sabré  si  Leonora 
Verdad  ó  mentira  dijo.— 
4  CiicoDtraste  al  Duque  acaso? 

JCUO. 

Aunqoede  lejos,  le  he  visto 
Que  ^  volvia  á  Florencia. 

OOSHS. 

i  Cómo  bas  eerado  el  canino? 

JOLIO. 

Perdime  en  esa  montafisí . 
Ytpor  no  seíf é  prol  ijo ,  '  • 
Dume  ucencia  f  la  mano. 

COSUB.      ) 

Hay  raaeho  qtte  boblar  isoátlgo; 
¿Adonde  vas? 

lOLIO. 

•  (i4jK  Aqaf  es IVoya , 
Cogióme ,  péscente  vrno..) 
Vov,  Señor,  con  uia  despacho 
DeíP<intíOpe,lutio. 

cosm. 
Pues  ¿bas  estado  tü  en  Roma? 

ictio. 
Casi  un  Éfes ,'  y  ayer  venimos 
Laurencio  y  yo  por  la  posta. 

COSME. 

Mnéstrame  el  despacbo,  amigo. 
¿El  qué,  Señor? 

COSME. 

£]  despacbo. 

JOLIO. 

¡Ay  señores!  ¿quién  t^l  dijo?      ' 
¿  Pues  an  empacbo  del  Papa  ? 

COSMIB. 

Haz,  JnHo ,  lo  que  te  dSgo, 
O  darte  be  mtl  pañalada3.  , 

JULIO. 

( áp.  Laego  me  dará  poquito.) 
¿  A  mi  ?  Toma  enhorabuena ; 
Y  por  el  porte  te  pido 
Que  me  dejes  ir;  que  es  larde. 

COSME. 

Yo  te  enseñaré  el  camíAo; 
¿Cuooces  una  criada 
De  Isabela? 

JULIO. 

He  cono<iido 
A  Leonora  y  otras  m^cbas. 

COSME. 

¿Si,  Julio?  Leoi^ora  digo. 
¿Hazla  gozado? 

JULIO. 

¿Qqzado? 
¡Qaé  mal  conoces  sué  btioé ! 

COSME. 

Por  lo  menos  tienes  llave 
De  su  jardín. 

JULIO. 

¿Qui^nlabadicbo? 
^Q.ién?  Leofiora. 

WLIO. 

'Diqvemiemé; 
Otie  .a  llave  del  postigo  • 
Elia  »e  la  dio  k  Laurencio. 


Luego  ¿  tó  no  la  bas  tenido? 

JÍJLIO. 

¿Yo,  Señor?  ¿Para  qué  efecto? 

COSME.  (Ap.) 
Celos,  donde  no  bay  resquicios 
Para  el  sol  entráis  vosotros; 
Sutiles  sois  y  atrevidos. 

JULIO.  (Ap.) 

Leonora  de  Barral^ás, 

¿  Qué  es  esto?  ¿eu  qué  me  has  metido? 

cosas. 
¿No  te  (lió  un  piapel  Leonora. 
Que  me  dieses? 

JITLIC 

YoBobevfato 
Mae  que  noo  para  mi  amo ; 
¿Quieres  que  pierda  e)  Juicio? 
i  Qué  notable  testimonio! 

COSME. 

Y  díme ,  Jallo,  ¿bas  sabido 
Si  á  Isabel  gozó  Laurencio  ? 
Noto  digas. 

JULIO. 

No  lo  digo. 

(Ap.  En^ñádbme  ha  Isabela; 
¿Qníérn  viótan  nuevo  martirio? 
¿Celos  en  taza  penada?» 
Para  morir  resucito. ) 
¿Es  de  Laurencio  esta  eáfír 
Di  la  verdad. 

JDLiQu 

Aonqae  sirvo. 
En  mi  vida  fal  alcahuete. 

«COSME. 

Presto  veré  si  bas  mentido. 

(Lee  el  utrescríSa.) 
«A  la  Señora  Isabela , 
Que  Dios  guarde,  i 

JULIO. 

¿CómbdS]o? 

COSME. 

¿  A  Isabela  escribe  el  Papa? 

JULIO. 

Venará  errado  el  sobrescrito. 

COSME.    , 

Temblando  rompo  la  nema. 

JULIO. 

{Ap*  Abrióla;  yo  sov  perdido.). 
¡  Ay  Señor,  qué  mal  ba  beebo! 

COSME. 

Ya  estoy  muerto,  ya  estoy  vivo. 

{Lee  Cúgme,  y  va  miran^  á  Julio  de 
cuantía  en  cuando,  y  hace  muchas 
acciones  de  miedo,)     .       , 

cMi  bien ,  yo  be  llegado  bueno 
»  De  Roma  y  á  Ui  servicio » 
»Con  tus  cartas  y  regalos 
•Alegre  y  favorecido : 
»¿  Prométesníe  que  en  Plorenda 
»Me  dirás  con  qué  n  otivo 
•Negaste  á  Cebo,  tu  padre « 
•Que  estás  casada  connivo? 
•Sube  Dios  que  lo  deseo, 
» Y  si  á  verte  no  be  partido  • 
•Es  porque  me  manda  el  Duque 
•Que  09  saij|a  á  reci¿)irlp ; 
•Véate ,  )r  deja  las  novenas , 
•Y  no  pongas  en  olvido 
•Hacer  Tayores  á  Cosme; ' 
I Y  ésefiMrásmei^  ba  dicho 
•En  palacio  que  estOiesposo, 
•Para  que  el  Duque  4  mi  pjrimo  ^    . 
•Haga  quitarle  la  vida. 


4"  I 

»Dlos  te  guarde.  «-«IWiM^if/tfiy.  a 
Cielos ,  ¿qué  es  esto  que  veo? 

JULIO.  (Ap,) 
No  doy  por  mi  vida  un  higo. 

COSME. 

¿Para  niat.nrme,  Isabela, 
Me  das  favores  fingidos? 
Amor,  ¿qué  ofensa  te  he  becbo? 
Cuando  apenas  he  subido 
Con  mi  esperanza  á  la  cumbre, 
Me  derribas  al  abismo? 
Sisifo  soy  de  tu  infierno. 
JULIO.  (Ap.) 

Yo  tengo  gentil  aliño, 
Probóme  el  alcabuetazgo. 

COSME. 

Vive  Dios,  que,  pues  bas  sido 
Tercero  de  mis  desdichas , 
Qae  has  de  llevar  el  castigo. 

[Va  Cosme  d  quererte  ahogar,  y  edese- 
le  d  Julio  otra  carta.)     * 

JULIO. 

Señor,  mira  que  me  ahogas; 
Que  me  valgan ,  te  snnlico , 
Las  leyes  de  embajador. 

COSME. 

Otra  carta  se  ba  caldo; 
Alza  esa  carta,  villano; 
Muestra. 

JULIO. 

San  Blas  sea  conmigo. 
Válgate  el  diablo  por  hombre. 

COSME. 

Asi  dice  el  sobrescrito: 
«A  Bartolomé  Valerio.» 
¿No  es  aqueste  un  foragido 
Enemigo  de  Alejandro? 
¡Notable mal  imagino! 
(Lee,) «  Yo  vengo  ahora  de  Roma, 
•Y  dejo  ya  prevenl'Jos 
•Para  libertar  la  patria 
•Los  soldados  que  os  be  escrito; 
•Venios á  Florencia  al  punto, 
•Y  aqni  sabréis  el  designio 
•De  todos  los  conjurados ; 
•Y  porque  me  importa ,  amigo, 
•Matad  luego  al  portador, 
•Que  es  Julio,  an  criado  mío.— 
>  Laurencio.» 

JULIO. 

¿Qué  es  lo  qae  dices? 
lEsto  llevaba  conmigo? 
¡Hay  tan  gran  bellaquería ! 
puen  pago  de  mis  servicios ; 
*iAy  señores,  qué  mal  hombre!— 
Cosme ,  tengo  de  decillo , 
|sun  traidor,  vive  Dios; 
i  Jesús !  á  no  dar  contigo. 
Me  hubiera  muerto  Valerio. 

COSME. 

{Con  cada  letra  me  admiro ! 

L Libertar  quiere  á  Florencia 
aurencio? 

JUUO. 

Estoy  sin  sentido. 

COSME. 

Dime,  Jallo,  ¿qué  bay  en  eato? 

JULIO. 

Quiere  matar  á  tu  primo. 

COSME. 

¿Al  Dnqae? 

JULIO. 

Al  Duque. 

COSME. 

¿Es  posible? 
¿Al  Duque?  ¡  Extraño  delito ! 
Di ,  Joiio,  ¿cómo  lo  sabes? 
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JDLtO. 

Por(|ue  lo  ir;itó  coMnigo, 
'l'ieleiidieiido  Cüii  regakiS 
(M)ii^:irnie  al  humicidio ; 
Mus  \o,  que  toda  mi  \¡da 
Nu  iit'riidi  á  Dios  en  el  quinto, 
Le  (lije  que  nu  mil  veces; 
Y  :ist.  no  anduvo  advertido 
Eli  fiarme  este  secreto. 
Aunque  (arde,  lo  previno 
Con  el  porte  del  despacho. 

COSMB. 

Amor  y  a}¡Tíivio8  olvido 
En  locándome  en  la  vida 
Del  amigo  mas  querido; 
C:ir.ieier  fué  la  amistad , 
Pues  del  alma  no  han  podido 
Sacarle  tantos  agravios.— 
Julio,  yo  roe  determino 
A  que  vamos  á  Florencia; 
Sepa  el  Duque  los  delitos 
Deste  traidor. 

JOUO. 

¿Estás  loco? 
{Qué  espantoso  desatino! 
Tú  no  sabes  lo  que  pasa ; 
¿  No  es  mejor  que  entre  estos  fiscos 
Aprendamos  á  ermitaños, 
Que  en  esta  edad  es  oficio? 
Yo  apostaré  que  ¿  estas  horas 
Dentro  en  Florencia  ha  metido 
Laurencio  cuatro  mii  hombres, 

Y  mas ,  (|ue  son  infinitos 
Los  linajes  conjurados ; 
Que,  como  Alejandro  ha  sido 
Muy  tirano,  están  quejosos 

Y  afrentados  los  vecinos. 
No  vamos  allá,  Seuor. 

COSME. 

¿  Que  en  tan  notable  peligro 

Está  el  gran  duque  Alejandro? 

i  Cuántas  veces,  señor  mió , 

Te  previne  esta  desdicha ! 

Mares  son ,  que  no  son  ríos. 

Mis  ojos.— Julio,  ¿québare? 

iCon  qué  industria,  con  qué  arbitrio 

Podré  dar  la  vida  al  Duque  ? 

Pero  ¿  para  qué  me  aflijo  ? 

Yo  voy  á  entrarme  en  Florencia, 

Y  con  la  espada  que  ciño 
Te  defenderé  del  mundo, 

Y  al  son  de  mis  tristes  gritos 
Moveré  á  piedad  las  piedras, 
Si  faltaren  mis  amigos. 

Ya  voy,  ya  voy,  Alejandro; 
No  temas,  que  yo  estoy  vivo, 

Y  si  yo  llegare  tarde, 
Al  fin  moriré  contigo. — 
Camina  á  Florencia,  Jalio. 

JDLIO. 

Vive  Dios ,  que  vas  perdido.      ( Vait,) 
Salen  LAÜRENaO  f  LEONORA. 

uuncKcio.         jjabas. 
Perdona,  gue  aunque  supe  que  aguar- 
No  he  podido  salir ;  vengo  de  Roma 
De  visitar  al  Papa ,  nuestro  tío, 
Que  está  muy  malo. 

LF.OXORA. 

¿Y  tú  no  vienes  bueno? 
LAoaE5cro. 
Yo  vengo,  mi  Leonora,  4  tu  servicio : 
iCómoestá  mi  Isabel? 

LEONOaA. 

Con  gran  cuidado. 

UimERClO. 

¿Dl6ie  mis  cartas  Julio,  mi  criado? 


DIEGO  XIMENEZ  DB  ENCISO. 

LEoiioBA.  fnuevo? 

De  espacio  estás;  ¿no  sabes  que  hay  de 
Como  en  tus  cartas  á  Isabel  le  mandas 
Que  favorezca  á  Cosme,  fué  á  la  ermita 
Üe  la  Virgen  del  Hiierto,  junto  á  Trebla, 

Y  sabiendo  gue  el  Duque  andaba  ácaza, 
Casi  á  sus  OJOS  se  arrojó  en  la  quinta 
De  Cosme,  donde  el  Duque  los  na  visto, 

Y  por  poco  perdiéramos  las  vidas. 

LACBEIICIO. 

No  pude  desear  meior  suceso,  [seso. 
Ya  el  Duque  me  lo  na  dicho;  pierdo  el 
El  fué  á  matar  á  Cosme  por  su  mano, 
Viendo  el  favor  que  tiene  ese  villano; 
Libróse  á  su  pesar,  y  viene  loco. 

LBONOBA. 

Segon  era  su  gente,  no  ftié  poco'; 
Metióse  Cosme  en  e!  frondoso  monte, 

Y  del  Duque  temblaba  el  horixonte; 
Isabela  en  el  coche  que  tenia 
Volaba  apar  del  viento,  no  corría; [do, 
Mas  pienso  que  esteCosnie  es  tan  ama- 
Que  loa  miamos  soldados  le  han  librado. 

LACBENcio.  [deroso! 
No  importa ,  no ;  que  el  Duque  es  po- 
El  le  vendrá  á  matar;  que  está  celoso. 

LEONORA. 

Dejemos  esto,  y  vamos  á  otra  ooat : 
Un  recaudo  te  traigo  de  tu  esposa ; 
Como  negó  á  su  padre  el  casamiento 
En  tu  presencia ,  y  por  estar  ausente, 
No  te  ha  dicho  la  causa,  está  afligida. 

LAURENCIO. 

En  tu  boca,  Leonor,  está  mi  vida; 
Dime ,  ¿por  qué  lo  hizo  mi  Isabela? 
Que  no  en  vano  admiraba  su  madanza ; 
Lalodustria  de  mujer  todo  lo  alcania. 

LEONORA. 

Porque  su  padre  la  matara  luego 
Si  confesara  que  eras  su  marido; ' 
Que  el  gusto  aue  mostraba  era  fingido. 
No  seatrevlóádecirlopor  sus  cartas, 
Ni  aun  de  sus  manos  se  atrevió  á  escri- 

[birte; 
Yo  fui  la  secretaria  en  esta  ausencia; 
Teme  que  ha  de  matarla. 


No  quiere  que  haya  loa,  tiene  vergfteo- 

LAURBNCIO.  (u. 

No  te  espantes,  Leonora,  ni  te  Has ; 
Dila  oue  noches  he  de  liacer  los  días. 
Ni  habrá  gente  oitua;  pide  otra  con. 

LEONORA. 

Que  de  tu  cuarto  me  lias  de  dar  la  llaveí 
Porque,  si  acaso  sales  con  el  Duque, 
No  estemos  en  la  calle. 

UURBNCIO. 

Bien  previene ; 
Mas,  COBO  el  Duque  y  yo  somos  a  u  Jgos, 
El  Duque  tiene  llave  de  mi  cuarto, 

Y  del  cuarto  del  Duque  yo  la  tengo, 

Y  son  llaves  maestras  del  palacio, 

Y  temo,  como  es  tanta  la  privanza » 
No  quiera  visitarme. 

LEOTtORA. 

Pues  ¿qué  importa? [te f 
¿Habrá  mas  de  esconderse  en  tu  retre* 

LAOREKCIO. 

Dices  bien ,  ¿Isabela  vendrá  sola? 

LEONORA. 

Yo  me  vendré  con  ella,  pero  al  punto 
Me  volveré  por  si  llamare  el  viejo. 

LACRENCiO. 

Esta  es  la  llave,  y  esta  una  cadena 
En  albricias  del  gusto  que  me  has  dado; 
Dila  á  Isabel...  iias  no  la  digas  nada; 
Di  queelcontentomeha  dejado  modo. 

LEONORA. 

Mujer  que  quiso  bien ,  todo  lo  pudo. 

LADRENCIO. 

El  Duque  sale ;  vé  con  Dios ,  Leonora. 

LEONORA. 

No  verá  la  cadena  mi  señora.  {Vuu,) 
Sale  EL  DUQUE. 


LAURENCIO. 

i  Extraño  viejo! 

LEONORA. 

Pero  Isabel  te  adora  de  tal  suerte, 
Que  vida  le  será  por  ti  la  muerte; 
Quiere  esta  noche  hacerte  una  visita 
En  tu  cuarto. 

LAURENCIO. 

¿Qué  dices? 

LEOXORA. 

Lo  que  pasa, 
Porque  ya  no  es  posible  ir  á  so  casa ; 
Levantó  la#  paredes  ,y  el  postigo 
Lo  tapió  de  tal  suerte,  que  es  ventura 
Que  aun  el  sol  halle  paso  á  la  abertura. 

LAURENCIO. 

Leonora,  ó  tú  me  engañas, óyosneño; 
;lsabela  en  mi  casa  y  yo  su  dueño? 

LEONORA. 

Sí ,  mas  con  tal  melindre  ycondiciones, 
Qne  tehuderclrmucho;  estáme  aten- 

[to. 
Lo  primero,  que  no  ha  de  haber  persona 
Dentro  en  tu  cuarto. 

LAURENCIO. 

Claro  está,  Leonora. 

LEONORA. 

Pues  que  no  ha  de  esur  claro  es  el 

[segundo; 


¿Laurencio? 


MQUB. 
LAURENCIO. 

¿  Gran  señor 


DUQUE. 

Partios  al  punto, 
Y  decidle  á  Isabel  (aue  ya  ha  venido 
De  Trebia,  según  dijo  el  Secretario) 
Que  esta  noche  en  su  casa  ó  en  la  mía 
La  be  de  gozar,  ó  que  be  dedar  la  mner- 
A  su  padre  y  á  Cosme,  su  marido,  [te 
Por  quien  ya  mis  justicias  han  partido; 
Esto  ya  no  es  amor,  sino  porña. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Fortuna  y  celos,  ya  ha  llegado  el  dia; 
Muera  el  Duque  esta  noche ,  muera  el 

[Duque; 
Notable  traza  el  cíelo  me  ha  ofrecido 

BUQUE. 

¿Nováis,  Laurencio? 

UURENCIO. 

Has  cuenuque  be  venido.  (Vase.) 
SaU  OCTAVIO. 

m 

OCTAVIO. 

No  Sé,  Señor,  si  lo  diga; 
Cosme  te  pide  licencia 
Para  hablaste. 

RUQUE. 

No  hay  paciencia; 
A  Posible  es  que  no  castiga 
El  cielo  este  atrevimiento? 
Mátele  luego  la  guarda. 


Muera  Cosme. 


0CTAV1C. 


ii 


Sale  COSMK. 

OOSMK. 

Espen,  agualda; 
Que  no.merece  mi  ioiento 
Tao  riguroso  castigo. 

DOQDS. 

¿Quieres  matamie,  traidor? 
¡Qné  quieres  aqui? 
eos». 
$efior, 
Déjenme  á  solas  contigo; 
Que  importa. 

DOQDB. 

¿Conmigo  á  ti? 

COSME. 

Si ;  que  Men  seguro  estás. 

.  DUQUE. 

Aunque  quieras ,  no  podrás 
Matarme. — Salios  de  aqui.— 

{Vase  Octavio ) 
1  Qué  quieres ,  que  solo  estoy? 
Qué  intentas? 

COSME. 

Desengaiíarte ; 
Laurencio  quiere  matarte. 

MIQUS. 

A  mi?  Mientes ,  no  te  doy 
>édito,  no  be  de  ofender 
Solo  con  el  pensamiento 
A  Laurencio;  mas  tu  intento 
Bien  claro  se  deja  ver. 
lNo  bailaste  otra  traición 
^on  que  disculpar  las  tuyas? 

COSME. 

Las  traiciones  son  las  suyas, 
Las  lealtades  mias  son. 
Lee  estas  cartas, <y  después 
Me  puedes  mandar  matar. 

DUQUE. 

No  bas  de  poderme  engañar. 

COSME. 

Lee ,  y  tú  verás  quién  es ; 
Libertar  quiere  a  Florencia. 

DUQUE* 

Mira ,  Cosme ,  que  es  mi  amigo 
Laurencio,  y  que  es  tu  enemigo ; 
Repórtale  ,  y  con  prudencia 
Trata  negocio  tan  grave ; 
Ño  me  bables ,  Cosme ,  asi 
De  quien  quiero  mas  que  á  mí ; 
Advierte  que  nadie  sabe 
Lo  que  se  siente  el  dolor 
Ine  está  lidiando  conmigo ; 
me  la  ofensa  del  amigo 
Js  el  agravio  mayor. 
Estoy ,  Cosme,  por  romper 
Las  cartas;  que  mi  afición  {Arrójalas,) 
Es  tal ,  que  tan  gran  traición 
Yo  no  la  quiero  creer. 

COSME. 

Es  la  enfermedad  mayor 
La  rendida  voluntad ; 
Sana  de  tu  enfermedad , 
Pasa  la  purga ,  Señor. 

DUQUE. 

{Lee,)  cMi  bien,  yo  he  llegado  bueno.» 
¿Qué  es  esto,  Cosme? 

COSME. 

Lee  mas. 

DUQUE. 

iPurga  de  celos  me  das? 
No  es  medicina ,  es  veneno. 

COSME. 

Lee,  y  sabrás  la  ocasión 


LOS  MÉDICIS  DE  FLORENCIA. 

De  tus  rabiosos  recelos. 
Porque  me  maten  tus  celos» 
Fingió  Isabel  mi  afición ; 
Porque  la  vieses  conmigo. 
Sabiendo  que  ibas  á  caza. 
Fué  á  visitarme,  y  fué  traza 
De  Laurencio,  mi  enemigo. 
Quien  en  su  Jardin  bailaste 
Fué  á  ese  traidor,  que  no  á  mi ; 
iutiomelodijo  asi. 
Mira  de  quién  te  fiaste. 

DUQUE. 

No  está  esta  carta  firmada. 

COSME. 

¿Disculpas  buscas  á  amor? 
Lee  la  otra  carta,  Señor , 
Donde  verás  confirmada 
La  mayor  alevosía 
Que  copo  en  pecbo  cristiano ; 
Tu  amigo,  tu  primo  hermano 
Contrasta  tu  monarquía ; 
El  pueblo  y  los  foragidos 
Contra  tí  están  conjurados ; 
Mas  de  cuatro  mil  soldados 
Armados  y  prevenidos 
Tiene  dentro  de  Florencia;; 
Abre  los  ojos ,  Señor. 

DUQUE. 

BasU ,  muera-este  traidor, 
Pues  la  amistad ,  la  demencia... 
¿Dónde  está  Julio? 

COSME. 

Aqui  está.— 
Llega,  Julio. 

Sale  JULIO. 

JULIO. 

,    Estoy  turbado. 

DUQUE. 

Julio,  seáis  bien  llegado. 

JULIO. 

Beso  tus  pies. 

DUQUE. 

¿  Quién  podrá 
Resistir  tanto  dolor? 
Alzad  del  suelo,  y  creed, 
Julio ,  que  os  haré  merced ; 
¿Qué  hay  m  esto? 

JUUO. 

Gran  señor, 
Verdad  es  cuanto  ha  contado 
,  Cosme,  y  yo  buen  testigo 
De  lo  que  trató  conmigo, 
Y  de  haberme  despachado 
Con  los  pliegos  que  has  leido. 
Perdíme,  á  Cosme  encontré, 
L«yólascartas,yápié 
A  darte  cuenta  ha  venido , 
Sin  que  reparase  en  nada ;. 
Que  es  notable  su  lealtad. 

DUQUE. 

Ejemplo  de  la  amistad , 
Gloria  déla  edad  dorada. 
Dadme,  Cosme,  mil  abrazos. 
Engañóme  este  traidor; 
Yo  me  vengaré. 

COSME. 

Señor, 
Yo  DO  merezco  tus  brazos , 
Déjame  besar  tus  pies. 

DUQUE.    \ 

Vos  veréis  lo  que  os  estimo; 
Sois  mi  amigo  t  y  sois  mi  primo. 

JULIO. 

Laurencio ,  Señor. 

cosua. 
Bles. 
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DtQUB. 

Bajaos,  Cosme,  al  cenador 
Del  jardin ,  porq«e  ei  criado 
No  me  escuche. 

COSME. 

Ten  cuidado 
No  te  mate  este  traidor. 

,  {Varue  Cosme  y  Mío,) 

Sale  LAURENCia 


LAUEENCIO. 

Déme  albricias  vuestra  alteía. 

DUQUE.  {Ap.) 

Saltos  me  da  el  corazón , 
¿Qué  haré? 

LAÜRCTTCIO. 

Señor,  ¿qué  ocasión 
Causa  tan  grande  triste»? 

DUQUE. 

¿Venís  solo? 

LAUIEMCIO. 

Solo  vengo. 

DUQUE. 

Cerrad  la  puerta. 

LAUEEIICIO. 

¿lA  puerta? 

DUQUE. 
UUBENCIO.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Si  fué  cierU 
Mi  sospecha?  Ya  prevengo 
Mi  discolpa. 

DUQUE.  (Ap.) 
¿Que  es  posible 
Que  Laurencio  sea  traidor? 

LAUEEMCIO. 

¿Tt  lágrimas ,  gran  Señor? 
Tú,  á  quien  nada  es  imposible? 

DUQUE. 

Yo  lloro,  Laurencio,  si; 
Que  disculpa  en  mi  valor 
Estar  en  mi  pecho  amor, 

Y  es  niño,  y  llora  por  mi; 
Lloro  y  y  pretende  mi  llanto 
Mi  ignorancia  disculpar; 
Que  es  muy  fácil  de  engañar 
Un  hombre  que  llora  tanto. 
Como  la  fortuna  he  sido, 
Pues  con  mi  necio  favor 

He  dado  el  luuar  mejor 

A  quien  no  lo  na  merecido. 

Muro  soy ,  quise  enlazar 

La  hiedra  entre  piedra  y  piedra , 

Y  viene  á  ser  esta  hiedra 
Quien  me  quiere  derribar. 

LAUREIfCIO. 

No  te  entiendo ;  solo  digo 
Que ,  aunque  en  callar  tu  secreto 
Ganas  nombre  de  discreto , 
No  lo  ganarás  de  amigo. 

DUQUE. 

:  Ah  Laurencio ,  á  Dios  pluguien 
No  lo  fuéramos  los  dos ! 

UURERCIO. 

i  Oh  gran  Señor !  ruego  á  Dios . 
Primero  Laurencio  muera. 

DUQUE. 

Cuando  intentasteis  quebrar 
Las  estatuas  que  tenia 
Roma ,  y  el  pueblo  os  quería 
Con  justa  causa  matar, 
¿No  os  libre?  no  os  defendí? 

Y  cuando  me  dio  este  estado 
El  César .  ¿  qué  no  os  he  dado  ? 
Dueño  sois  oél  y  de  mi. 


su 

Pues  ipor  qué  con  tal  rigor 
(Leed,  Laurencio )  habéis  querido 
Kl  nombre  de  agradecido 
Trocar  por  pl  de  traidor? 
i  No  sois  mi  dueño  y  amigo? 
k  Por  qué  me  queréis  matar? 
Por  qué  os  queréis  conjurar 
Con  Valorio,  mi  enemigo? 
¿Tanta  gente  prevenida 
Para  matarme  k  traición  ? 
¿No  basta  esta  sinrazón 
Para  quitarme  la  vida? 
Que  estáis  quejoso  sospecho. 
Solos  estamos  los  dos; 
Por  mi  os  siipUco  y  por  Dios 
Que  me  digáis  qué  os  he  hecho. 
Si  son  celos,  ¿á  qué  fin, 
Si  amáis á  Isabela,  amigo, 
No  os  declarasteis  conmigo 
Cuando  os  hallé  en  el  jardín? 
No  á  una  mujer,  lodo  el  mundo' 
Os  diera ,  según  os  quiero. 
Porque  á  Alejandro  el  primero 
No  ha  de  exceder  al  segundo. 
Si  es  envidia  de  mi  estado, 
¿Qué  envidiáis  lo  que  tenéis? 
Decidme  lo  que  queréis 

Y  de  qué  estáis  enojado. 
Bien  os  podéis  declarar; 

Que  aquí  estamos  sin  testigos. 
Laurencio,  seamos  amigos; 
Que  yo  os  quiero  perdonar. 

LAURENCIO. 

j  Ah  señor!  si  vuestra  alteza 
Tal  lia  llegado  á  creer. 
Solo  puedo  responder 
Que  me  corte  la  cabeza. 
Es  verdad  que  yo  escribí 
A  Valorio,  y  procurado 
Ver  quién  es!á  conjurado 
tn  Florencia  conira  tí. 
Con  todos  hice  amistad 
Pi»r  ?aber  sus  intenciones, 

Y  tratando  estas  traicioues^ 
Hice  mayor  mi  lealtad. 

Mil  veces  te  he  descubierto 
Muchos  traidores  asi , 

Y  si  no  fuera  por  mí , 
Quizá  ya  te  hubieran  muerto. 
Juntar  ahora  queria 

Tus  contrarios  en  Florencia, 
Para  que  sin  resistencia 
Los  mataras  en  un  dia. 

Y  si  no  te  lo  he  contado. 
Fué  hasta  tenerlo  hecho, 
Pensando  que  de  mi  pecho 
Estuvieras  confiado. 

A  Julio  quise  matar. 
Porque  dicen  que  trataba 
Matarte,  y  se  lo  pagaba 
Cosme,  que  quiere  reinar ; 

Y  ellos  dos,  sin  duda  han  sido 
Quien  estas  cartas  te  han  dado; 
¿Un  enemigo,  un  criado. 

Son  los  hombres  que  has  creído? 
Esta  carta  de  Isabela 
Es  falsa,  no  es  de  mi  mano 
Ni  trae  firma;  este  villano 
Habrá  hecho  esta  cautela. 
Pregunta  si  tengo  amor 
A  Isabela ,  mi  señora ; 
Ella  vendrá  á  verle  ahora , 

Y  sahrás  si  fui  traidor. 
Sabe ,  Señor,  de  tu  dama , 

Sí  es  verdad  que  te  he' ofendido, 
Que  sí  fuei^  su  marido. 
No  la  trajera  á  tacam» : 

Y  en  tanto  dame  Hcendtf^ 
Si  no  me  quieres  matar, 
Porque  yo  no  pienso  estar 
£n  palacio  ni  eo  Floreocit. 


^ 
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Df}QUS. 

¿Qué  me  dices? Que  Isabeht 

A  mi  gusto  está  rendida  ? 

Vuestra  es ,  Laurencio,  mi  vida ; 

Traición ,  engaño,  cautela 

tné  cuanto  me  habiau  contado, 

Y  por  haberlo  creído , 

Perdón  mil  veces  os  pido; 

No  estéis,  Laurencio,  enojado. 
Qué  os  respondió  la  belleza 
ue  adoro  ?  ¿Mostró  disgusto? 

LACREfrCIO. 

Solo  en  cosas  de  su  gusto 
Me  hace  merced  vuestra  alteza. 
Fui ,  lleguó ,  hablé  y  vencí ; 
Temió  Isabel  tacrueldaMÍ , 
Rindióse ,  y  por  su  beldad 
Todo  tu  estado  ofrecí ; 
No  pidió  mas  de  ana  cosa. 

DUQDE. 

i  Qué  fué,  Laurencio? 

LAURENCIO. 

El  secreto^ 

DCQDB. 

Mil  vecesse  lo  prometo; 
Es  discreta  cuanto  hermosa. 

LACREKCIO. 

Dijo  que  no  has  de  tener 
En  todo  tu  coarto  guarda. 

DUQUE. 

Quien  á  un  serafín  aguarda , 
¿Qué  guardas  ha  menester? 
Ni  habrá  guardas  ni  criados. 
Yo  solo  en  mí  cuarto  espero; 
Amigo,  mirad  que  muero 
A  manos  de  mis  cuidados. 
Id  presto  por  Isabel , 
Presto,  presto ;  que  estoy  loco. 
Rendida  Isabel,  es  poco 
Mis  estados. 

LADRBlfCIO. 

¿Ya  soy  fiel? 

DUQUE. 

Dame ,  Laurencio ,  los  brazos. 

LAI'RCNCIO. 

Mira,  Señor,  no  te  mate. 

DUQUE. 

Dejad  ese  disparate ; 
Poned  redes,  armad  lazos 
Contra  nuestros  enemigos; 
Que  á  fe  que  be  cogido  dos. 
Que  me  han  de  pagar,  por  Dios , 
El  revolver  dos  amigos. 

LAUBEIfClO. 

¿Quién  son  ? 

DUQUE. 

No  se  ha  de  saber 
Hasu  que  venga  Isabela. 

LAURENCIO. 

Voy  por  ella.  {Ap.  Esta  cautela    - 
Ser  duque  me  ba  de  valer.)      (Vaée.) 

DUQUE. 

¿OctaviiT? 

OCTAVIO. 

¿Señor? 

DUQUE. 

Mandad 
Que  no  haya  en  mi  cuarto  gente , 
Puiílicad  que  estoy  ausente , 

V  luego  al  punto  bajad 

Por  Julio  y  Cosme  al  jardín , 
y  en  el  cuarto  de  Laurencio 
Con  secreto  y  con  silencio 
Los  entrad ;  va  tendrá  fin 
El  ídolo  de  FWeucia , 

Y  acabarán  mis  enojos; 


Cubrid  á  los  doi  los  ojos, 
Y  prended  los  con  prudencia , 
Sin  que  pueda  haber  testigos. 

OCTAHO. 

Laurencio  se  habrá  de  holgar.  * 

DUOUE. 

En  albricias  le  he  dé  dar 
Presos  á  sus  enemigos. 
Si  los  prendo  en  otra  parte , 
Se  ha  de  alborotar  Florencia. 

OCTAVIO. 

Digo,  Señor,  que  es  prudencia; 
Venza  á  la  fortuna  el  arte. 
Dame  la  llave,  Señor. 

DUQUE. 

Solo  mi  quietud  procuro. 

OCTAVIO.  (Ap.) 
No  hay  hombre  que  esté  seguro 
Del  pecho  de  este  traidor.        ( Vase.) 

DUQUE. 

Quiero  entrarme  á  desnudar; 

¡Válgame  el  cielo ,  que  he  oido 

lln  espantoso  gemido ! 

Apenas  acierto  á  aAdar. 

Temblando  de  espanto  estoy ; 

Allí  una  mujer  me  llama, 

i  Quién  puede  ser  ?  ¿  Si  es  mí  dama  ?^ 

Aguárdame,  que  ya  voy.  — 

1  Es  aquel  Laurencio?  Sí.  — - 

Laurencio ,  ¿tanto  ri(jor?  — 

Que  me  mata  este  traidor ; 

Hola,  gente.— ¿ Estoy  en  mí? 

¡  Extraña  melancolía ! 

Loco  estoy,  voyme  á  acostar ; 

j  Cuan  juntos  suelen  andar 

El  pesar  y  la  alegría!  {Vase.) 

Salen  COSME  v  JULIO,  quitándoselas 
ligas  de  los  ojos. 

COSME. 

Aguarda,  aguarda,  no  cierres, 
Octavio ,  y  verás  cuan  presto 
Acabo,  como  Sansón , 
Con  la  vida  y  cou  el  templo. 

JULIO. 

Esta  es  gran  bellaquería. 
No  pudiera  haberla  hecho 
Un  zurdo  nf  un  cejijunto. 
¿  Ves  algo  ?  Que  yo  no  veo. 

COSME. 

Solo  veo  mi  desdiclia; 

Buen  pago ,  Julio ,  buen  premio 

De  mi  lealtad ;  ¿  dónde  estamos? 

JULfO. 

No  lo  sé ,  que  vine  ciego ; 
Mas,  según  la  escuridad , 
Estaremos  en  los  versos 
De  algún  poeta  muy  culto; 
¿  Estamos  ahora  buenos? 
¡Oh  lealtad  de  Beroebú! 
Si  hubiera  en  aqueste  tiempo 
Danés  Urgel  el  Leal , 
Fuera  mas  traidor  que  un  cuervo* 

COSME. 

Yo  temo  que  ba  de  mstarme. 

JULIO. 

Desto  has  de  estar  muy  contento, 
Porque  dentro  de  cien  años 
Estarán  los  libros  llenos 
De  tu  nobleza  y  lealtud* 

{CofM  que  abren  la  fnmia.} 

COSME. 

Escucha ,  Julio ;  que  pienso 
Que  abren  la  puerta. 


JTLIO. 

.    Miil  año. 

COSBE. 

sOh  qué  teiTlMi^»  oh  qóé  feo 

Es  elxosiro  de  la  muerte! 

Sin  espada  esicff,  y  ¿  qué  barémos? 

JULIO. 

Morir,  pues  somos  leales.     ■ 

COSMB. 

i  Abrieron,  Julio? 

JULIO. 

Ya  abrieroD. 
Sale  LEONORA. 

LEONORA. 

I  Oh  escura,  apacible  noche , 
Siempre  piadosa  á  h-s  ruegos 
De  veiilurosos  amantes , 
En  tus  sombras  n>e  encomiendo ; 
Favorece  mi  osadia. — 
Laurencio ,  señor  Laurencio 

OOSHB. 

Julio ,  voz  es  de  mujer ; 
Si  es  de  Isahela ,  yo  muero. 
Eu  piedra  me  be  convertido 

JULIO. 

Para  marido  eras  bueno. 

LEONORA. 

Laurencio ,  Isabela  soy. 

COSME. 

Av,  Julio,  rabio  de  celos ; 
Isabela  ba  preguntado 
Hor  Laurencio ,  este  aposento 
Es  de  Laurencio  sin  duda. 

JULIO. 

Fingirme  Laurencio  quiero.  — 
Cé ,  Issihela,  habla  mas  paso; 
Oue  debe  de  estar  despierto 
El  Duque. 

LEONORA. 

¿Hücia  dónde  estás? 

JULIO. 

Conmigo  mismo  no  aderto. 

LEONORA i 

¿Estás  solo? 

JULIO. 

Soloesfoy, 
Bien  puedes  darme  dos  besos. 

LEONORA. 

¿Hase  sabido  de  Cosme? 

lOUQ. 

Si, Isabela,  ya  está  preso. 

LEONORA. 

Dale  cracias  á  mi  industria ; 
Sabe  Dios  lo  que  me  huelgo. 

JUUO. 

Dios  te  dé  mucha  salad. 

LEONORA. 

I  Cuántas  veces  perdí  el  sueño 
Deseando  est»  ocasión , 
Para  decirte  el  intento 
Con  que  le  negué  á  mi  padre 
El  amor  que  te  confieso  I 
Aborrécete  de  suerte , 

Sue,  en  sabiendo  el  casamiento, 
e  diera  mil  puñaladas. 

JULIO. 

Huchas  son;  bastaban  menos. 

LEONORA. 

Con  la  llave  que  enviaste 
He  venido  á  tu  aposento , 
Vergonzosa  y  afrentada 
De  mi  amor  y  mis  deseos. 


LOS  MÉDICIS  DE  FLOBENGA. 

Huélgome  qu^  estés  á  escuras , 

Y  en  este  mudo  silendo 
Piensa  el  remedio  de  todo , 
Pues  sabes  que  eres  mi  dueño. 

COSME. 

El  que  has  pensado,  enemiga. 
Será... 

LEONORA. 

Detente ;  ¿qué  es  esto? 

COSME. 

Dar  venganza  á  tanto  agravio. 

LEONORA. 

¿Laurencio? 

COSME. 

No  soy  Laurencio ; 
Cosme  soy. 

LEONORA. 

¡Válgame  Dios! 
Cosme ,  Señor,  ¿  qué  te  be  hecho? 
Advierte  que  soy  Leonora. 

COSME. 

¿Quién? 

LEONORA. 

Leonora. 

JULIO. 

Lindo  cuento. 

LEONORA. 

No  me  mates,  oye  nn  poco; 
Que ,  pues  boy  mueren  tus  celos , 
Bien  puedes  darme  la  vida. 

COSME. 

Loco  me  tiene  el  contento. — 
Leonora ,  pues  ¿cómo  entraste 
Rn  el  cuarto  de  Laurencio , 
Tomando  el  nombre  á  Isabela , 
Sin  haber  en  su  aposento 
Luz,  amante  ni  criado? 

LEONORA. 

Es  peregrino  el  suceso : 
Por  engaño  me  ha  gestado 
Laurencio,  siempre  fingiendo 
Que  soy  Isabel. 

COSME. 

¿Qué  dices? 

LEONORA. 

La  verdad,  Cosme ,  te  cuento; 
Conmigo  estuvo  en  su  casa 
En  el  jardín. 

COSME. 

¡  Santos  cielos ! 
¿Cuándo'mered  este  dia  ? 
Darte  mil  abrazos  quiero. 
¡Oh  dichoso  desengaño, 
Dulce  fin  de  tantos  celos !  — 
¿Cómo  os  librasteis  del  Duque? 

LEONOfiA. 

Corrió  la  posta  el  cochero 
Para  llegar  á  ral  muerte 

Y  á  descubrir  este  enredo ; 
La  llave,  el  papel ,  las  cartas, 
Todo  es  traza  de  mi  ingenio ; 
Que  Isabel  no  tiene  culpa. 

COSME. 

Leonora ,  todo  lo  creo ; 
Que  para  mi  desengaño 
Bastaba  hallarte  aqui  dentro.  — 
i  Ah ,  mi  Isabela  ofendida ! 
Tuyo  soy,  si  quiere  el  cielo ; 
Celebrad  todos  mi  gusto. 

JULIO. 

¿No  será  melor  primero 
Buscar  por  dónde  escaparnos? 
Que  yo  ne  estado  mas  atento 
A  aquella  palabra  llíwe 
Que  á  tu  amor  ni  á  tu  embelecoL— 
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Dame  la  llave,  Leonora. 

COSME. 

No  temas  ni  tengas  miedo; 
Que  yo  te  doy  la  palabra , 
Como  noble  caballero. 
De  ampararte. 

LEONORA. 

Dios  te  guarde ; 
Con  eso  he  cobrado  aliento. 
Vamos  y  abriré  la  puerta. 

COSME. 

Teúte,  aguarda. 

JULIO. 

A  lindo  tiempo. 

COSME. 

Párese  que  oir.o  ruido, 

Y  entre  el  confuso  .silencio 
De  la  noehe  tristes  voces. 

lOLlO. 

I  Válgame  Dios!  ¿qué  es  aquesto  ? 

COSME. 

Escacha ,  Julio. 

JULIO. 

Si  escucho. 
{Ruido  como  que  se  queja  el  Duque.) 

COSME. 

¿Si  será  en  el  aposento 
Del  Dunue,  que  está  aquí  cerca? 
|Ay  Julio ,  gran  mal  sospecho  1 
El  Duque  es  muerto  sin  duda. 

JULIO. 

¿Qué  me  dices? 

COSME. 

Loqnetemo. 
Solo  esta  vez  me  he  turbado , 
Todo  me  ha  cubierto  un  hielo; 
Julio ,  ¿escuchaste  otros  golpes? 
No  hay  duda,  Alejandro  es  nmeito, 

Y  yo  he  de  vengar  su  muerte. 

JULIO. 

¿  Otras  lealtades  tenemos  ? 

COSME. 

Para  ahora  es  el  valor; 
Mi  Julio ,  avisa  al  momento 
Justicias  y  capitanes , 

Y  á  mis  amigos  y  deudos 
Diles  todo  lo  que  pasa , 

Y  cómo  tiene  Laurencio 
En  Florencia  foragidos ; 
Toca  al  arma ,  cierra  prestó 
Las  puertas  de  la  ciudad , 
Convoca  en  mi  ayuda  el  pueblo. 
Que  me  tiene  {grande  amor ; 
Llamen  á  Isabel  y  á  Celio , 

Y  prendan  los  conjurados.— 
Tü,  Leonor,  despierta  luego. 
Si  quieres  vida ,  el  palacio. — 
Ea ,  valiente  mancebo , 

Ea ,  Leonora  gallarda , 
Que  con  la  daga  que  tengo 
He  de  dar  muerte  al  traidor, 
O  tengo  de  quedar  muerto. 
(Vanse.) 

SaleEL  DUQUE, il^Miuto,  e&n  un  can» 
delero  en  la  mano ,  una  vela,  un  es- 
cabelillOy  muy  herido  y  eneangren" 
tado,  Y  LAURENCIO  trae  de  él,  con 
una  daga  en  la  mano* 

DUQUE. 

¿Tú  roe  matas? 

LAURENCIO. 

Yo  te  ma(o. 
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DCQDK. 

Hola ,  criados ,  favor. 

UDRERCIO. 

Huerte,  tirano. 

DUQUE. 

¡Oli  iraidor! 
[Qaé  bien  me  pagas, iugrato! 
¿Uuélehe  becho? 

LACRKIfCtO. 

Darme  celos. 

DUQUE. 

Ya  yo  te  ofired  mi  dama. 

LAURENCIO. 

Quiero  reinar,  quiero  fama. 

DUQUE. 

¡Valedme ,  piadosos  cielos! 
:  Ab  Cosme ,  amigo  fiel, 
For  mi  mal  no  te  crei , 

Y  hoy  me  vengo  i  ver  asi ! 
Ya  yo  estoy  muerto ;  cruel , 
Déjame. 

LAURENCIO. 

Acaba ,  tirano. 

DUQUE. 

Pero  boy  morirías  conmigo. 

LAUEEIICIO. 

.  Suelta ,  Alejandro ,  enemigo; 
*  Ay!  el  pulgar  de  la  mano 
Me  ha  arrancado  con  los  dientes; 
¿Ay .  que  rabio  de  dolor ! 
I  Qué  es  esto ,  iufame ,  traidor  ? 
Corazón ,  ¿  esto  consientes  ? — 
£1  Duque  cayó  en  la  cama , 
Quiero  correr  las  coriinas. — 
Alma ,  ¿qué  es  lo  aoe  adlTinas? 
Qué  temes  ó  quién  te  llama  ? 
Qué  buré?  En  extraña  ocasión 
Vino  á  palacio  Isabela. 
Apiígaao  se  ha  la  vela , 
Mutable  es  mi  confusión; 
A  Isabel  quiero  avisar 

Y  á  Ceflo;  yo  estoy  turbado. 
1  Si  daré  aviso  al  Senado? 
Libertad .  quiero  gritar, 
Libertad.  Yo  tengo  atada 
La  lengua ;  ¡notable  miedo! 
¡  Libertad !  Hablar  no  puedo. 

COSME.  {Deníro.) 
La  puerta  tiene  cerrada : 
¡  Qué  maldad !  Echadla  al  suelo. 

UORENCiO, 

;  Qué  es  esto?  Dios  sea  conmigo ; 
¿No  es  la  voz  de  mi  enemigo? 
Castigo  ba  sido  del  cielo. 

COSXE. 

Dictador ,  soldados ,  pueblo , 
Muerto  es  el  duque  Alejandro 
En  su  cama  i  pufialadas. 

OCTAVIO. 

¿Aquí  Laurencio  encerrado? 

COSME. 

¡  Ah  traidor !  que  has  muerto  al  Duque 

LAURENCIO. 

¡  Socorredme ,  cielos  santos ! 

COSME. 

No  han  de  valerte  los  pies. 
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CEFIO. 

Fortuna ,  ¡  tantos  trabajos ! 

LEONORA. 

\  Gran  lástima !  Del  balcón 
A  la  calle  se  ba  arrojado 
Laurencio,  y  Cosme  tras  él. 

ISABELA. 

{ Ay  Dios !  ¡si  se  han  muerto  entrambos! 

JULIO. 

Yo  voy  también  i  arrojarme; 
¡Vive  Dios ,  que  está  muy  alto! 

TODOS.  {Dentro,) 
Muera  el  traidor,  muera ,  muera. 

COSME.  {Dentro,) 
Dejadme  con  él ,  soldados. 

CEPIO. 

Sin  duda  Laurencio  es  muerto. 
Hoy  dará  fin  de  los  Pazos 
El  nuevo  enemigo  mió. 
Mirad  desde  aqui  el  palacio 
Todo  cubierto  de  gente; 
Mira  el  popular  aplauso 
Que  todos  hacen  á  Cosme. 
¡Gran  maldad!  Los  conjurados. 
Los  rebeldes  foraeidos 
«Viva  Cosme  muchos  afios» 
Apellidan  y  «Cosme  viva  »^ 
Repiten  desde  el  villano 
Al  mas  noble  de  Florencia ; 
Los  viejos  V  ios  muchachos 
Van  diciendo  «Viva  Cosme»; 
Hoy  el  prudente  Senado 
Le'levanta  por  gran  duque. 

VOCES.  {Gritan  dentro.) 
¡Viva  Cosme  muchos  ai^os! 

CEno. 
Cumplióse  mi  maldición : 
Murió  el  infausto  Alejandro 
A  las  manos  de  .su  amigo ; 
Duque  es  su  mayor  contrario. 

JULIO. 

Salto  y  brinco  de  placer. 

Sale  COSME  ^  los  demás. 

COSME. 

Murió  el  traidor  á  mis  manos ; 
Mil  puñaladas  le  di, 
El  corazón  le  be  sacado, 
Bebi  su  alevosa  sangre, 
Y  en  el  mirador  mas  alto 
He  hecho  poner  su  cuerpo 
Para  escarmiento  de  tantos.  — 
Mostradle ,  para  que  teman 

{Muestran  á  Laurencio  muerto,) 

Rebeldes  y  conjurados.  — 
Este  esJLaurencio,  Florencia. 
Escarmentad,  ciudadanos; 
Que  aun  no  be  vengado  la  muerte 
Del  malogrado  Alejandro. 
Gabela. 

Si  acabará  de  vengarse 
Vuestra  alteza ,  cuyo  estado 
Dure  mas  que  el  mismo  tiempo. 
Señor,  á  mi  padre  anciano 
Manda  derribar  del  cuello 
Su  cabeza;  que  aqui  estamlDS, 


Él  para  sufrir  la  muerte , 
Yo  para  morir  llorando. 

COSME. 

Yo  responderé  á  su  tiempo, 
Isabela ,  y  entre  tanto 
Hago  dictador  perpetuo 
A  Otón ,  porque  asi  le  pago 
Haberme  dado  la  vida , 

Y  á  Octavio  mi  secretario, 

Y  á  Leonora  entraré  monja , 
Pues  me  encargué  de  so  amparOé « 

Y  áU, Julio  valeroso. 
Por  premiarte  no  te  caso ; 
Yo  te  daré... 

JULIO. 

No  des  nada; 
Que  con  eso  estoy  pagado. 

COSME. 

Con  todo ,  toma  una  villa 
La  mejor  de  mis  estados, 

Y  aquí  verás  cómo  es  buena 
La  lealtad. 

JULIO. 

iGentlIdespacbol 
(Ap.  Agradécelo  á  la  llave 
De  Leonora. ) 

COSME. 

t Estoy  soñando? 
a  llegado  el  dia? 
Isabela  ,''yb  te  he  dado 
Palabra  de  no  casarme 
Sin  tu  gusto ,  y  hoy  me  caso; 
Mira  si  me  das  licencia. 

ISABELA. 

Señor,  no  estaba  obligado 
Un  gran  duque  de  Florencia 
A  cumplir  lo  aue  ha  jurado 
Cosme  de  Médicis. 

COSME. 

Bien, 
Pero  siempre  estimo  tanto 
La  palabra  que  dio  Cosme, 
Que  boy  Ce  da  el  Duque  la  maM} 
Pide  licencia  á  tu  padre. 

CBFIO. 

A  tus  pies  arrodillado 
Pido  perdón  de  mis  enlpaa. 

COSME. 

Dadme ,  gran  Cefio,  loa  brazos , 
Que  de  esta  suerte  os  castigo; 
Lo  pasado  sea  puado. 

ISABEU. 

Déjame  besar  tus  pies. 

COSME. 

No  quieren  eso  mis  brazos. 
Vamos  á  ver  la  Duquesa , 
Que,  depmavada  en  su  cuarto» 
Aguardará  al  duque  nuevo , 

Y  á  dar  enUerro  á  Alejandro ; 
Cuya  verdadera  historia, 
Coino  se  ba  representado, 
La  escriben  muchos  autores. 

JOLtO. 

No  has  de  llamarlos  Senado. 

COSME. 

Pues  con  esto  dará  fin 
La  tragedia  de  Alejandro. 
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Sale  EL  REY  FEDERICO,  alborotado, 
^  mirando  al  vestnariú.       > 

HET. 

Sueño  pesado  y  faerte , 

Imagen  fea  de  la  misma  muerte ; 

¿Cómo  te  has  atrevido 

Al  blasón  de  mi  nombre  esclarecido? 

Cómo  lu  obscura  llama 

Podrá  eclipsar  las  luces  de  mi  fama  ? 

íTú  con  ciegos  enojos  ,     .    « 

Piensas  turbar  los  rayos  de  mis  ojos? 

I  No  ves  que,  si  me  irrito, 

Aun  esa  gloría  al  cielo  no  permito? 

En  vano  a  mi  pf'rsooa 

QuiUrásde  Sicilia  la  corona; 

Que  aunque  el  presagio  triste 

Siempre  en  losmediosde  mi  dicha  asís 

También  sabrán  mis  huellas  [te. 

Dominar  «I  los  cielos  las  estrellas, 

Y  aun  9US  sagrados  muros 

De  mi  noble  valor  no  están  seguros; 

Pues  con  ligeras  alas 

Sabré  poner  al  firmamento  escalas.— 

Hola,  criados  míos. 

Escuchad, atended;  íqué desvarios! 

Salen  LISANDRO,  MOSCÓN 
'  T  EL  DUQUE. 

USANDIIO. 

¿Qué  pena... 

■oscox. 

¿Qué  desastre... 

DUQOC. 

¿Qué  cuidado... 

LISANDRO. 

Te  aflige? 

MOSCÓN. 

Te  obligó? 


PUQOB. 

Te  ha  despertado? 

WT.  [do!), 

Lisandro,  Moscón,  Duque  (¡estoy  perdi- 
Uoa  ilusión  no  mas  fué  del  senudo. 

LISANDSO. 

Pues  ¿cómo,  gran  señor  ? 

DUQOR. 

Dinos  la  causa. 

■OSCON. 

Yen  contar  la  ilusión  oo  pongas  pausa; 
Que  también  en  palacio  á  ios  bufones 
Nos  toca  examinar  las  ilusiones. 

RET. 

Referiré  á  los  tres  lo  que  ba  pasado» 

Y  no  por  dar  alivio  á  mi  cuidado, 
Sino  por  liacer  burla  desta  suerte 
Del  sueño,  del  temor  y  de  la  muerte. 
A  ese  jardín  de  palacio 

Esta  mañana ,  contento. 
Como  acostumbro  otras  veces, 
Sal  i  á  escuchar  los  parleros  . 
Ruiseñores,  que,  trinando 
Dulces  y  amantes  requiebros , 
Remoras  son  de  las  aguas 

Y  sirena  de  tos  vientos; 

Y  contemplando  en  los  cuadros , 
De  varías  flores  cubiertos, 

Vi  que  galán  el  favonio, 
Blandamente  lisonjero, 
A  las  mas  recien  nacidas 
Iba  arrullando  y  meciendo 
En  sus  verdes  cunas,  donde 
Prisiones  breves  tuvieron. 

Y  acercándome  á  la  fuente 
Que  de  Cupido  y  de  Venus 
Brotan  dos  estatuas  vivas 
De  alabastro  tan  perfecto. 
Que  puede  naturaleza 
Rendir  al  arte  su  ingenio; 
La  imaginación  llevada 
De  las  caricias  del  sueño , 


En  nu  éxtasis  siflfkéfite 
Dejó  el  alma ,  recogiendo 
Mis  potencias  y  sentidos 
En  las  prisiones  del  cuerpo; 
Cuando  la  idea  confosa 
En  aquel  mortal  beleño 
He  representó  á  la  vista 
Lo  que  diré,  estadme  atentos. 
Parecióme  que  bajaba 
De  lo  mas  alto  del  cielo 
Un  piyaro  hermoso,  en  quien 
Eran  tantos  los  reflejos 
Despedidos  de  sus  alas. 
Que  crei  que  estaba  viendo 
El  iris,  que  en  las  tormentas 
Muestra  colores  diversos 

Y  en  giros  tornasolados 
Da  la  paz  al  hemisferio ; 

Y  haciendo  pumas  v  tomos 
Sobre  mi  corona,  abriendo 
El  pico  tenaz,  entonces 
Dyo  en  humanos  acentos 
Estas  razones :  c  Tirano ' 

Rey  de  Sicilia ,  á  quien  dieron 
Hírcanas  tigres,  sin  duda. 
La  substancia  de  sus  pechos , 
¿Cómo,  di ,  cruel ,  te  atreves, 
Desvanecido  y  soberbio, 
A  profanar  el  decoro 
De  los  divinos  preceptos? 
Cómo  no  guardas  justicia. 
Permitiendo  que  en  tu  reino 
Descubierto  el  ri^or  ande 

Y  esté  el  buen  celo  encubierto; 
Que  el  pobre  padezca  injurias, 
Que  el  rico  logre  trofeos, 
Perdón  el  facineroso, 

Y  el  obediente  desprecios? 
¿No  adviertes  que  tu  grandeza 
Es  frágil  arista  al  viento. 
Torre  a  la  furia  del  rayo, 
Flor  á  tas  iras  del  cierzo? 
¿Cómo  dices  de  constante 
Cómo  blasonas  de  eterno » . 
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Secn  arista ,  Trágit  torre , 
Si  á  los  priin«ros  encuentros 
Has  de  ser  hurla  del  aire ,  . 

Y  de  la  tierra  escarinieDlo^ 
Si  eres  águila  caudal, 
¿Cómo  abaces  tanto  el  vuelo, 
Cómo  remontas  tan  poco 
Tus  altivos  pensamientos? 
En  lo  noble  de  mis  puntas 
Toma  generoso  ejemplo. 
Pues  constante,  cara  á  cara, 
Al  sol  los  rayos  le  bebo. 

No  pierdas,  no,  por  bastardo, 
Tu  legítimo  derecbo; 

Y  pues  ciego  eo  las  porfías 
Deslustras  tu  otcimlento, 
De  la  corona  real 

De  la  púrpura  y  el  cetro 
Pienso  despojarte  abora.» 

Y  con  el  pico  sangriento 
La  corona  me  llevó 

De  la  cabeza, tan  presto. 
Que, aunque  defenderla  quise, 
No  pude  estorbar  su  intento; 

Y  con  vuelo  arrebatado 
Cortó  las  nuoes  ligero. 
Siendo  en  el  golfo  del  aire 
Viva  imitación  del  leño, 
Que,  sacudido  del  Noto, 
Que,  castigado  del  Euro, 
Abollando  montes  de  agba , 
Vuela  con  alas  de  lienzo: 
Hasta  que  en  un  laberinto 
De  nubes  quedó  encubierto, 
Sin  que  pudiesen  mis  ojos 
Volver  otra  vez  á  verlo. 
Por  mas  que  del  laberinto 
Procuraron  ser  Téseos. 

De  la  visión  awisudo. 
Despenó  mi  pensamiento, 

Y  llamando  á  los  sentidos , 
Sobre  el  caso  discurrieron; 
Pero,  como  á  la  razón 

Se  de  be  lugar  primero^ 
La  razón  me  ha  aconsejado 
Que  no  le  niegue  á  mi  esfuerzo 
Hacer  caso  de  ilusiones; 
Pues ,  cuando  fuera  decreto 
Celestial  este  que  he  oído 
/Lo  que  en  tin  sueño  no  apruebo), 
£s  tanta  la  bizarría 
De  mi  corazón,  que  pienso 
Que  contra  el  decreto  mismo 
Se  opusieran  mis  alientos. 
¿  A  mi  funestas  visiones? 
A  mi  presagios  funestos? 
¡Vivo  yo,  que  estoy  corrido, 
Aunque  no  hago  caso  de! los! 
(Ap.  For  burlas  de  sus  amagos, 
Saber  de  los  tres  deseo 
Si  eo  lo  que. lie  visto  haber  puede 
Encubierto  atgun  misterio.) 
A  ti,  Lisandro,  le  toca, 
Por  la  experiencia  de  viejo. 
Aconsejarme.— A  ti.  Duque, 
Por  nii  privado  y  mi  deudo.»- 
Tú ,  IMoscon ,  por  lo  jocoso, 
Sie^npre  murmuras  grosero 
Las  acciones  de  palacio ; 

Y  asi,  que  digas  pretendo 
En  esta  ocasión  también 
Tu  burlesco  sentimiento. 
Para  que  á  un  tiempo  los  cuatro 
Del  presagio  nos  burlemos ; 
Para  que  la  envidia  vea. 
Para  que  conozca  el  tli'oipn 
Que  no  temo  á  las  d  i^ilicJias, 
Ni  á  sus  amnjfoü  no  temo ; 

Y  que ,  A  i<esar  de  amenazas , 
R^in^r  en  Sjinliu  espido, 
^in  pri*iav:to«.  sin  a/UMnlirMí 


DON  RODftfCO  DE  fleUflfeftA. 

Sin  azares,  sin  temores. 
Sin  prodigios,  sin  portentos: 
Porque  de  mi  gran  valor. 
De  mi  majestad  é  imperio , 
No  puede  temerse  mas 
Ni  puede  esperarse  menos. 

DOQ€C.  {Ap.) 
¡Gran  soberbia! 

lisaudro.  (Ap.) 
¡Presunción 
Extraña! 

RET.  (Ap.) 
•   Saber  pretendo 
De  los  tres  las  intenciones. 

LisurroRo. 
Responda  el  Duque  primero 
A  la  propuesta. 

DOQOE.  (Ap,) 
Si  digo 
Que  este  presagio  es  severo » 
Será  fuerza  que  se  enoje, 

Y  desterrándome,  temo 
Perder  á  Laura,  á  quien  amo ; 
Esta  vez  de  lisonjero 

Me  be  de  vestir. 

BEY. 

Decid ,  Duque. 
HOSCON.  (Ap.) 
iQüé  brava  la  «stoy  urdiendo ! 

. DQQDB. 

Claro  se  advierte,  Señor, 
Que  el  pájaro  que  ligero 
Te  arrebató  la  corona, 
Es  la  fama ,  cuyo  vuelo. 
Tal  vez  licenciosa,  llega 
A  lo  mas  alio  y  supremo 
Üe  las  esferas;  y  es  claro 
El  ser  la  fama,  supuesto 
Que,  siendo  también  deidad. 
Envidiosa  de  tus  hecbos« 
Te  quiere  usnipar  la  gloria. 

Y  en  subir  al  cielo  luego 
Tu  corona,  dio  á  entender 
Que  solo  merece  el  cielo 
uuaruar  joya  tan  sagrada. 
Porqué  sean  sus  luceros 
El  esmalte  que  la  adorne. 
Este  es  el  feliz  portento. 

Si  no  me  engaito,  que  has  visto. 
Donde  claramente  vemos 
Cuánto  a  los  cielos  agrada 
La  constancia  de  tu  reino, 
Pues  gustan  que  se  coloque 
Entre  los  astros  mas  bellos. 


Bien  discurre. 


RET. 


MOSCOU. 

(Ap.  Quiero  al  Rey 
Pagalle  con  la  de  rengo; 
Que,  si' no  lisoi^eamos 
bn  palacio,  no  comemos.) 
Yo  digo  que  el  pajaróte 
Es  el  amor,  que,  aunque  ciego, 
Tambieo  le  pintan  con  alas 
Los  antiguos  y  modernos. 
Este,  viendo  que,  amoroso. 
Como  atrevido  y  severo, 
A  un  tiempo  eres  fiel  amante 
Y  eres  valeroso  á  un  tiempo. 
Conociendo  que  leusurf  as 
El  ser  valiente  y  ser  tierno, 
A  quitarte  la  corona 
Vino  en  forma  de  mochuelo. 
Quizá  para  dedicarla 
A  Vulcano,  que,  aunque  herrero, 
Es  en  efecto  su  padre ; 
Porque  es  propio  de  los  necios 
Qnorer  ostentar  linajes , 
Auiiqua  cii  lai  malvas  nacieron ; 


Sinoesquesetaltevó 
Para  coronar  á  Venus 
En  los  jardines  de  Chipre 
Por  reina  de  tns  deseos. 

RET. 

El  que  discurre  tan  bien 
Merece,  aunque  es  corto  premio. 
Esta  cadena.  (Dale  una  cadena^') 

HOSCOR. 

Será 
Rico  blasón  de  mi  cuello. 
¿Es  toda  de  oro? 

RET. 

¿Quién  dada? 

MOSCO.f. 

Vivas  mas  años  que  un  cuervo. 
(Ap.  ¡Lo  que  vale  la  lisonja! 
Aprended,  mirones,  desto.) 

RET. 

Pl,  Lisandro,  si  has  mirado 
Con  tu  discurso  y  prudencia 
Deste  sueño  la  sentencia 

Y  deste  engaño  el  cuidado ; 
Que  para  que  con  verdad 
burle  la  deidad  mas  alia, 
Solo  tu  consejo  falla , 
Solo  falta  tu  piedad. 

USJIICMIO. 

Si  bay  conocimiento  en  ti 
De  la  verdad ,  gran  señor. 
Podrás  saberla  mejor 
De  li  propio  que  de  mi. 
No  pide  otro  documento 
O  la  verdad  ó  el  engaño. 
Sino  un  propio  deseiii;año 

Y  un  pi opio  conocimiento; 

Y  asi,  entiendo  que,  aunque  han  dado 
Su  parecer  los  demás, 

Al  Un,  Señor,  quedarás 
Por  ti  mas  desengañado. 

RET. 

¿Te  excosas  de  responder 
A  mi  gusto? 

LISARDRO. 

Si  me  excuso ; 
Que  estoy  dudoso  y  confuso 
Si  agradarte  be  de  saber; 
Pues  proponiendo  tu  guato» 

Y  no  sola  la  verdad , 
No  rae  deja  libertad 

De  responder  lo  que  es  justo, 
(Ap.  Ya  la  discordancia  siento 
Que  miá  voces  han  de  hacer. 
Llegándose  á  entremeter 
Enire  las  deste  instrumento ; 

Y  aunque  el  alma  las  celebre 

Y  alabe  la  suavidad. 

No  ha  de  haber  diiicoltad 
En  que  la  cuerda  se  quiebce.) 

(tiabla  can  el  Rep ) 
Jamás  pretendí  con  arte. 
Oh  gran  monarca ,  decirte 
Lo  que  puede  divertirte, 
Mas  solo  desengañarte ; 

Y  abora  mas,  cuando  es  cierto 
Algún  venidero  daño, 
Advierto  Ui  desengaño, 

Y  tu  gran  peligro  advierto. 
tL\  sol  tus  años  numere 
Con  los  días  de  sa  vida, 

Y  el  ave  propia  homicida. 
Que  vive  al  punto  que  muere ; 
Tus  hazañas  solemtiícea 

Las  mas  remotas  regiones, 

Y  tus  insignes  blasones 
Los  mármoles  eternicen. 
No  juzgues  que  es  ilusión 

El  sueno,  oh  Rbj,  que  profanas; 
Antea  por  liioi^as  vanas 


Cofióee  tas  qtte  to  son ; 
Qoe  bay  una  deidad  suprema ,    ■ 
Digna  que  la  adore  el  hombre» 
Que  por  su  justicia  Jisombre 

Y  por  su  poder  se  tema. 
Juzga  los  tiempos  pasados , 
Quita  la  máscara  al  vicio ; 
Verás  el  gran  desperdicio 
De  los  años  mal  gastados. 
Acuérdate  que.bay  Deidad , 
Que  á  tus  acciones  asiste, 
A  quien  ni  eogauar  pudiste 
Ni  negarle  la  verdad; 

Que  vi?e  y  que  está  presente ; 
Disimula,  espera ,  aguarda ; 
Con  que  parece  que  tarda » 

Y  parece  que  consiente. 
A  Baltasar  la  inclemenoa 
Sufre  et  cielo  y  no  prohibe. 
Hasta  que  una  mano  escribe 
De  su  muerte  la  senteoeia. 
Aquel  rayo  que  vestía 

£1  iris  de  plumas  bellas, 
Que  arrojaban  las  estrellas 
O  que  el  fuego  despedía; 
Aquel  ave  que,  rompiendo 
Lo  que  ocupa  el  aire  vaoo» 
Robo  el  laurel  sobenaoo ; 
Mientras  estabas  dunnieudo. 
Es  el  aviso  diviop. 
Que  á  tu  grande  obstinación, 
O  el  castigo  ó  el  perdón. 
Como  piadosa ,  previno. 
Amenaza  es  de  quitarte 
Et  reino;  no  quiera  ej  píelo 
Que  se  cumpla  mi  recelo» 
Pues  creo  que  ¿as  de  emendarte. 

,  RfiT. 

Calla. 

■OSCOSI. 

No  podrá  callar. 

RET. 

Sin  duda  debe  estar  loco. 

«OSCON. 

Pocas  veces  vi  hablar  poco 
Quieo  se  ba  excusado  de  baMari 


LISARDtlO. 


Yasi,Sefior^... 


REY. 


Basta  ya; 
¿Qué  brazo  tan  fuerte  babria, 
Que  á  mi  ofenderme  podria , 

Y  á  quitarme  el  reino  va? 
Viva  yo,  que  por  escalas 
Del  aire,  de  cielo  en  cielo. 
Llegue  al  empíreo  mi  vuelo, 
Llegue  á  las  etéreas  salas, 
Donde,  si  bay  deidad  que  asombra, 

Y  que  á  un  re^  soberbio  humilla , 
El  sol  ha  de  ser  mi  silla , 

La  luna  ha  de  ser  mi  alfombra. 

MOSCÓN, 

Y  alli  le  harás  á  Moscón 
Algún  sino  extraordinario. 
No  siendp(el.  Aries  ni  Acuario, 
Ni  el  Cáncer  ni  el'Escorpioo; 
La  Libi$i»'Vaya:oeu  Dios, 

Por  lo  quetenseñaá  hurtar; 

Y  el  Can*  poM|te  ea  adtiiar 
Nos  parecemo»  los  dos. 

Msv.  {A  Ügimdro;) 
No  estés  mas  cfo  mi  presench^ 
Vele  luego  de  Palermó; 
Predica  a  peñas  de  un  yermo , 
Ydénte  tierasaudienciaf. 

LlSA.'tDRO. 

No  por  traidor  me  de&Uerras,  , 
No  por  culpas  me  castl^ ; 
Por  TerdadaSt  ft )  nto  obligas 


í,^ 
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Al  albergue  de  unas  sierras , 
A  la  rústica  iQ^mpaüa 
De  unos  brutos,  de  unas  fieras. 
Que,  por  no  ser  lisonjeras. 
Menos  su  amistad  me  daña. 

tlET. 

No  tan  lejos  has  de  estar 
De  la  corte;  qué  he  advertido, 
Que ,  viendo  ío  qu  e  has  perdido , 
Te  causará  mas  pesar. 
La  aldea  que  junto  al  bafio 
AdoYide  á  bañarme  voy 
Está ,  por  cárcel  le  doy 
A  tu  fiero  desengaño. 

LISAXOftO.  (i4p.) 

Al  piadoso  cielo  rueco 
Que  mitigue  sus  enojos. 

RET. 

1  Que  no  te  maten  mis  ojos ! 
Que  no  te  abrase  mi  luego  1 
Vete. 

ItSANDRO.    ' 

Con  gusto  me  voy, ' 
Pues  es  el  tuyo  ia  ley. 

RET. 

Sabes  que  siempre  bov  rey. 

LtSAKoao. 
Tú ,  que  fiel  vasallo  soy.  ( Váie.) 

NQOB. 

Señor... 

RET. 

No  hay  que  replicar. 
Ap.  Que,  pues  kio  miré  al  decoro 
e  su  hija,  á  quien  adoro,  ■ 
No  me  queda  que  mirar.) 

{Háblandoton  Moscón  aparte.) 
Hanme  dado  algún  cuidado 
De  mi  Laura  los  enojos. 

MOSCOX. 

Mas  bien  gozarás  sus  ojos 
No  estando  el  padre  á  su  lado. 

J)ÜQÜE. 

Y  yo  en  perpetuo  dif^gusto 
Podré  mas  presto  acabar. 
Si  es  forzoso  renunciar 
En  un  tirano  mi  gusto. 

RKT. 

Los  cazadores  prevén : 
Que  con  los  balcoues  quiero 
Olvidar  á  ese  grosero. 

Moscorv. 
Harás,  gran  señor,  muy  bien ; 

Y  de  camino  podrás 
Gozar  del  baño  templado ; 
Que  el  calor  es  extremado. 

REY. 

Prevenido  lo  tendrás. 

MOSCOIV. 

A  ponerlo  por  efeto 
Mi  voluntad  se  sujeta. 

RET. 

Aquel  pájaro  me  inquieta. 

MOSCÓN. 

No  á  mi,  que  soy  con  respeto. 

Cuando  mis  gracias  ensayo, 

Al  pájaro  semejante 

En  lo  picudo  y  rapante ; 

Mas  dé  donde  diere  el  rayo.     ( V^^.) 

Salen  LA  REINA  t  LAURA,  dama. 

REINA. 

Mejor  qoe  yo  alcanzarás , 
Laura,  su  perdón  ahora. 

Ya  conocerás,  señorilt 
i  Que  de  mi  segura  estás. 


«^ 
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RttNA. 

Vivas  los  años,  Señor, 
Que  quien  es  tuya  desea. 

RET. 

Y  esos  mismos  años  vea. 
Reina  y  señora,  tu  amor.     . 

REINA. 

Ap,  ¡Qne.disimule  mis  celos, 

>miendo  ui^  urania. 
Cuando  en, una  dama  mía 
Conozco  en  el  Rey  desvelos !) 
A  tus  pies,  Señor,  te  ruego 
Vuelva  Lisandro  á  la  corte. 

RBT. 

Es  el  castigo  mi  norte. 
La  venganta  es  mi  sosiego. 

•REINA. 

Mira  bien  que  su  advertetteia 
Se  ajusta  con  la  ratón , 
Porque  estos  amagos  son  ' 
Del  délo. 

RET. 

Ha  sido  imprudencia « 

Y  lá  debo  castigar. 

RELNA. 

Antes  fué  consejo  fiel.' 

RET. 

;^  Veuisme  á  rogar  por  él , 
O  venisme  á  predicar? 

REINA. 

Llega  tú  (Laura ,  y  suplica 
Para  tu  padre  el  perdou. 

LAURA. 

Aunque  es<  mucha  mi  razón ,      ' 
Eso  á  la  rason  implica. 

.  nuoiiE.  {Ap.) 
Perdóneme  la  lealtad 
Que  á  un  rey  se  debe  tener, 
Pues  no  tiene  que  perder 
Quien  pierde  la  libertad. 

REINA. 

Llega  tú,  Laura. 

RET.  (Ap.) 
Por  verla 
Solo  pedirme  y  rogarme. 
Me  parece  que  be  acertado 
l£n  desterrar  á  su  padre. 

LAURA, 

Los  servicios  que  en  tu  casa. 
Siempre  leal  y  constante,  . 
Lisandro,  Señor,  le  ha  hecho« 
Referirlos  es  cansarte; 
Mas  cuando  nace  el  olvido 
De  ignorancia,  no  de  achaque. 
Si  de  venganza  ó  de  enojo , 
El  decirlos  no  es  culpable; 
Pncb  es  de  razón  tan  fuerte. 
Cuando  la  forman  verdades. 
Que,  á  pesar  de  los  enojos. 
Causa  recuerdos  bastantes. 
Apenas  hubo  en  Sicilia, 
Cuando  victorioso  eeuraste 
l'or  las  puerias  de  Palermo 
(A  pesar  del  vulgo  infame). 
Quien  aclamase  tu  nombre; 
Porque  fué  el  temor  bástanle 
Hacer  que  todos  temiesen 

Y  tu  poder  recelasen ; 
Cuando  la  espada  en  su  diestra , 
El  enojo  en  su  semblante, 

La  razón  en  lo  prudente, 

Y  los  premios  en  lo  afable. 
Volvió  «'U  amor  los  temores. 
Lo  aborrecibie  en  lo  amable. 
Dejando  en  todo  tu  reino 
Llanas  las  dificultades* 

El  de  Ñapóles ,  vencido, 
Quiso  el  pasaje  estorbarte 


l'orel  mar,  con  trétnU  Telas, 
Del  cerúleo  golfo  ultraje ; 

Y  cuando  falló  en  lo  reino 
Quifii  rompiese,  quien  cortase, 
VcHgalivo  y  animoso , 

l¿sos  motiles  iucoiisiauleSy 
Con  solos  cuatro  navios, 
Viif,  opugnando  tempestades. 
Si  i  o  luerui»  del  mai  jieces, 
Kran  de  sub  ondas  a*'esf 
Echó  á  pique  diez  bajt*te8, 
H1/.0  (Stri'niecer  los  mares , 
\  haciendo  en  todos  su  presa, 
Obligó  k  su  rey  besase 
La  tierra  donde  sus  plantas 
Procuraban  humillarte. 
Treinta  heridas  ennoblecen 
Aquel  pecho  de  diamante, 

Y  adornan  por  él  tu  alcázar 
Cincuenta  7  cuatro  esiandartes. 
¿Quién  te  ha  servido  mas  tirme? 
Quién  te  asistió  mas  constante  t 
Quién  te  aconsejó  mas  sabio 

Ni  te  sirvió  menos  fácil? 

Y  hoy.  cuando  esperaba  el  premio 
De  trabajos  tan  leales, 
¿Quieres  pasarle  en  desprecios, 
Juieresen  oestierro  darle 

El  premio  de  sus  victorias 

Y  el  precio  de  sus  verdades? 
Mira,  Señor,  que  si  intentas 
De  esta  suerte  castigarle. 
Mas  le  premias  que  castigas , 
Si  el  mundo  la  causa  sabe; 
Pues  los  mas  remotos  reinos, 
Del  suceso  no  ignorantes, 
Dirán  que  le  has  castigado 
Porque  no  quiso  adularte. 
Si  esta  razón  00  te  oblisa. 
Si  estas  causas  no  te  valen 

A  que,  piadoso,  revoques 
La  sentencia  que  Armaste , 
Dame  licencia ,  Señor, 
Que  su  destierro  acompañe. 
Para  que  estorbe  mi  ausencia 
Que  digan  len^^as  mordaces 
Lo  que  á  tu  deidad  desdice, 
Lo  que  en  tu  pecho  no  cabe. 
Demás  de  que  es  menos  fuerte 
Una  bala,  un  baluarte. 
Que  á  pretensiones  mi  pecho ; 
Pues  soy,  sí  mujer,  bastante 
Para  resistir  promesas, 
Para  no  oír  liberlades. 
Para  defender  honores 

Y  para  ilustrar  linajes. 
Esto  te  he  dicho ,  Señor, 
Para  que  el  vulgo  inconstante, 
O  los  que  en  palacio  asisten , 
De  ti  con  recato  hablen; 

?ue  eres  mi  rey,  en  efecto, 
á  los  vasallos  leales 
Siempre  los  reyes  lian  sido 
En  las  tormentas  la  nave, 
En  los  peligros  el  puerto , 
En  la  pérdida  el  rescaie. 
En  los  daños  el  remedio, 
En  las  penas  el  Acates , 
En  los  riesgos  el  asilo, 
y  todo  el  bieo  en  los  males. 

RBIIU.  (Ap.) 

¿Si  es  fingido? 

IMJOVB.  (Ap.) 

¿Sí  pretende 
Divertirme? 

¿Si  engañarme 
Quiere  de  nuevo?  ¡  Ah  traidora! 

REt.  (Ap.) 
¡  Con  qué  gloriosos  esmaltes 
oró  el  hierro  de  mi  amor! 
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DUQOB.  {Ap.) 

No  es  tiempo  ahora,  verdades. 

RET. 

Basta ,  Laura ,  00  haya  mas. 

{Ap.  Por  quien  soy,  que  tus  enojos 

Me  llevan  tras  ti  los  ojos.) 

LAURA. 

¿  La  licencia  no  me  das  ? 

RElIfA. 

Lo  que  Laura  me  ha  pedido. 
Es  solo  que  la  conceda 
Que  dejar  la  corte  pueda, 

Y  esto  a  vuestra  alteza  pido ; 

Y  asi,  en  querer  ausentarse. 
Por  ver  á  su  padre  ausente. 
Muestra  que,  estando  presente , 
Ha  de  gustar  de  quedarse. 

RET. 

Lo  que  tu  ruego  no  alcanaa, 
Por  imposible  ó  injusto, 
^0  consegoirá  otro  gusto 
Ni  gozara  otra  esperanza. 
{Ap.  Perdona,  Laura,  el  desvip 
Con  que  tus  soles  me  ven; 
Dígale  amor  que  el  desden 
iíls  fingido,  que  no  es  mió.) 

{Hablando  eon  ella») 

Volverá  Lisandro  presto 

Del  destierro  á  que  le  obligo; 

Que  es  siempre  Lisandro  amigo 

Y  en  quien  mi  defensa  he  puesta 

LADRA. 

Beso  tus  pies,  confiada 
En  tu  palabra. 

REY. 

Perdona; 
Que  el  ave  (¡ue  mi  corona 
Llevó,  avarienta  y  osada , 
Me  desvela,  hasta  que  pueda 
Darla  entre  los  aires  muerte. 

REIRÁ. 

Espero,  volviendo  á  verte, 
Saber  que  sin  vida  queda. 

REY. 

Laura,  cesen  los  enojos; 
Que  el  perdón  no  será  tarde. 

LADRA. 

El  cielo  tu  vida  guarde. 

REY. 

^ara  gozar  de  tus  ojos. 
{Ap.  Bien  á  la  Reina  he  engañado.) 
REINA.  {Ap.) 

¿Si  Laura  me  ha  divertido? 

DDQDE.  {Ap.) 

Sin  pulsos  llevo  el  sentido. 

REIKA.  {Ap.) 
Celos,  con  mayor  cuidado. 
Pues  que  sufro  su  rigor,        ^ 
Andemos  de  aqui  adelante. 

DDODB. 

Ya  que  soy  de  Laura  amante, 
Sabré  si  es  firme  su  amor. 

{Vanu.) 

Ha  de  haber  una  enramada  con  unos 
Oicahnettpor  donde  baje  EL  ÁNGEL, 
rieamente  vestido ,  al  son  de  música 

'  de  chirimías. 

ARGEL. 

Ya  llegó,  Sicilia,  el  día 
Donde  en  consuelos  presentes 
.Se  muden  penas  pasadas, 
A  pesar  de  un  rey  que  tienes. 
Ya  llegó,  pueblo  oprimido, 
A  ese  monstruo  que  te  ofende » 


O  la  piedad  si  se  enmienda  1 
O  el  castigo* si  es  rebelde. 
Aquella  deidad  suprema, 
Cuyo /Ifl^  obedecen, 
El  bruto,  aunque  no  discorre , 

Y  la  planta,  aunque  no  siente , 
A  mi ,  que  soy  su  ministro, 

La  licencia  me  concede 
Para  derribar  laesiaiua 
Que  á  las  estrellas  se  atreve ; 
Pues  de  la  suerte  que  cuando 
Parece  que  se  estremecen 
Los  mas  levantados  montes 
O  se  desunen  los  ejes 
Del  cielo,  porque  en  las  nubes 
Rompe  el  aire,  que  le  olendci 
Sale  el  fuego ,  que  ie  oprime , 
Sut'ua  el  trueno,  que  le  hiere. 
Cuando  perece  el  ganado, 
Cuando  el  ave  no  parece , 

Y  se  humillan  por  el  suelo 
Los  alcázares  mas  fuertes; 
Si  después  de  la  tormenta 
El  día  claro  amanece , 
Ahuyenta  el  sol  negras  nubes, 

Y  en  su  esplendor  las  convierte; 
Asi  de  justicia  el  sol 

Saldrá  al  mundo  tan  alegre , 
Que,  á  pesar  de  tanta  noche 

Y  de  tempestad  tan  fberte, 
Pise  los  montes  mas  altea« 
Los  valles  humildes  huelle 
Entre  al  soberano  alcázar, 

Y  goce  el  rústico  albergue. 
Vuestro  rey  seré  entre  tanto, 

Y  corrigiendo  las  leyes 

De  este  tirano,  que  el  gusto 
En  lugar  de  la  ley  tiene. 
Gobernaré  vuestro  reino. 
Dando  lugar  á  que  aliente. 
Hoy,  que  na  de  entrar  en  el  baño, 
Cuando  el  real  vestido  deje, 
Tomaré  su  forma  y  traje , 

Y  perderá  él  la  que  tiene; 
Quedando  en  rostro  y  facciones 
Tan  otro,  tan  diferente. 

Que  ninguno  le  conozca. 
Siendo  fábula  á  las  gentes , 
De  los  varones  desprecio 

Y  de  los  niños  juguete. 
Un  gabán  rústico  y  pobre 
Traeré  del  pajizo  albergue 
De  un  villano  de  esa  quinta: 
Que,  aunque  tanto  A  Dios  ofende 
El  pecador,  nunca  Dios 

Deja  de  acordarse  siempre 
De  su  abrigo;  pero  ya 
Hacia  el  baño  con  su  gente 
El  Rey  camina,  después 
De  fatigar  los  celestes 
Distritos  con  los  neblíes. 
Que  licenciosos  se  atreven 
A  penetrar  las  esferas 
Con  espíritu  valiente. 
Hasta  que  á  la  altiva  gana 
El  cora^liqnido  beben; 
Porque  es  tanta  su  crueldad , 

Y  su  codicia  tan  fuerte. 

Que,  después  de  haber  quitado 
Honras  y  baciendas,  pretende 
También  que  las  simples  aves 
Su  misma  sangre  le  pechen. 
Mas  hoy,  dichosa  Palermo, 
Verán  tus  campos  alegres 
Deshecho  todo  el  encanto 
De  esta  venenosa  sierpe, 
De  este  falso  cocodrilo , 
De  esta  fiera  hiena,  de  este 
Centro  de  toda  maldad, 
Golfo  de  todo  deleite. 
Yo  soy  el  pájaro  altivo 
Que  le  usurpé  de  las  sienei 
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La  corona,  porque  en  ellas 
descansaba  injastamente. 
;  Albricias,  Sicilia,  albricias! 
Que  estarmuy  contenta  puede<;, 
Pues  ya  se  acaban  tus  males 

Y  se  principian  tus  bienes.— 

Y  tú ,  Federico  ingrato, 
Rubricada  en  las  paredes 

( Yau  al  son  de  la  múiiea.) 
Oe  tu  palacio  verás 
La  sentencia  de  tu  muerte , 
Si  la  piel  no  renovares , 
Como  la  sabia  serpiente. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Stf/^»  LA  REINA  Y  LAURA. 

REINA. 

Sigúeme,  Laura ;  que  Intento 
En  este  jardin  florido 
Divertir  vanas  memorias , 
Que  me  afligen  los  sentidos. 
LAURA.  (Ap.) 

Fortuna ,  ¿qué  suspensiones 
Son  las  que  en  )a  Reina  miro? 

REINA.  {Ap.) 
Diréla  mi  pensamiento. 
Pues  la  mascara  me  quito. 

LAORA. 

Mil  novedades ,  Señora , 
Después  que  el  Rey  se  ba  partido 
A  caza,  veo  en  tu  rostro; 
I  De  qué,  Señora,  ba  nacido 
Que,  mas  que  otras  veces,  boy 
Arrojas  tantos  suspiros. 
Dando  i  entender  que  tu  pecbo 
Es  de  penas  un  abismo, 
Un  piélago  de  tormentos 

Y  de  pesares  un  rio? 

Si  puedes  manifestarlos, 
Comunícalos  conmigo; 
Que  males  comunicados 
Siempre  menores  ban  sido, 

Y  de  mi  lealtad  bien  sabes 
Que  es  de  leal Udes  prodigio. 

REINA. 

Antes  no  tendré  sosiego. 
Si  no  te  los  comunico. 
¡Ay,  Laura! 

LAURA. 

Tanto  favor 
Pienso  que  te  be  merecido. 

REINA. 

Escucha;  que,  pues  estamos 
Entre  flores ,  que  narcisos 
Son  del  cristal  de  esa  fuente , 
Has  me  darán  el  motivo 
Para  declarar  mis  penas. 
(Ap,  Mis  celos  hubiera  dicho 
Mejor,  pero  no  conviene 
Confesar  tal  desatino; 
Que  las  personas  reales 
No  ios  tienen  del  sol  mismo.) 

EAÜRA.(Ap.) 

¿Responderé  con  enojo 

Si  se  declara  conmigo, 

Atrepellando  recatos 

De  mi  honor  por  solo  indicios. 

REINA. 

Discurriendo  por  el  prado 
De  liquida  plata  un  hilo, 
Una  trenza  de  cristal» 
Una  culebra  de  vidrio, 
Qíace  en  detrimento  suyo 

DD.  C.  DE  L.-n. 
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Provechosos  desperdicios. 
Porque  presuma  la  selva 
Que  es  fineza  lo  que  oficio; 

Y  asi ,  á  pagar  se  dispone 
El  humor  que  ha  recibido , 
Dando  en  cada  planta  un  mayo, 

Y  en  todas  un  paraiso. 
Para  ofrecerle  al  arrojro 
La  amenidad  de  su  sitio; 
Que  basta  la  floresta  quiere 
Satisfacer  un  cariño, 
Siendo  citara  de  pluma 

Un  müsico  pajarillo, 

Y  hace  en  la  copa  frondosa 
De  un  chopo,  sauce  6  aliso. 
Desde  donde  escucha  tierno   . 
Si  su  amante  da  un  quejido. 
Para  pagarle  en  motetes 

Lo  que  ba  cobrado  en  suspiros ; 
Que  basta  un  pájaro  sonoro 
Sabe  ser  agradecido. 
En  la  falda  de  un  peñasco 
Tiene  la  hiedra  principio, 

Y  como  ve  que  ella  sola 
Está  exenta  del  dominio 
Del  tiempo,  se  desvanece 
Para  enamorar  al  risco. 
Sube  á  abrazarle  amorosa ; 

Y  él ,  amante  agradecido. 
Correspondiendo  al  favor, 
No  mirando  al  desvario, 
En  pago  de  sus  finezas. 
Le  ofrece  cortés  arrimo ; 
Que  usar  de  correspondencia 
Hasta  una  peña  ba  sabido. 
Laura,  si  el  agradecer 

Es  fuero  de  amor  preciso. 
De  quien  no  se  escapa  el  ave, 
La  selva  ni  el  edificio. 
No  es  mucho  que  esté  dudosa 
Si  amor  ba  hecho  lo  mismo 
En  tu  pecho  Qestoy  mortal!}; 
Perdóname  si  lo  digo, 
Pues  son  tantos  los  ahogos 
Que  en  mi  pecbo  reprimidos 
Estuvieron  hasta  ahora. 
Que  ya,  sin  poder  sufrirlos, 
Es  fuerza  que  al  labio  salgan 
Todos  los  afectos  roios. 
Yo  no  digo  que  eres,  Laura, 
La  causa  de  estos  principios , 
Aunque  por  tantos  efectos 
Bien  pudiera  colegirlo ; 
Solo  advierto  que ,  después 
Que  á  palacio  te  ban  traido, 
Veo  muy  poco  gustoso 
A  mi  esposo  Federico, 
Olvidando  las  finezas 

Y  abrazando  los  desvies, 

En  tus  pensamientos,  Laura, 
Solamente  enternecido. 
No  ignoro,  Laura ,  no  ignoro 
Que  es  to  honor  mas  claro  y  limpio 
Que  aquel  que  Febo  luciente 
Ostenta  en  dorados  giros, 

Y  que  4  las  olas  de  amor 
Has  sido  constante  risco. 
No  te  pongo  á  ti  la  culpa , 
Que  fuera  en  mi  desvario; 
Solo  pretendo  que  adviertas 

§ue,  teniéndote  conmigo, 
8  aplicarme  yo  propia 
A  mi  garganta  el  cuchillo. 
Quitar,  Laura,  ía  ocasión 
El  mejor  remedio  ha  sido, 
Asf  en  los  fueros  humanos 
Como  en  los  fueros  divinos. 
Solas  estamos  las  dos , 
Atiende  á  lo  que  te  digo, 
Advirtiendo  que  mf  intento 
A  tu  bien  va  dirigido. 
A  ti  te  festeja  el  Duque 
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Con  el  casto  y  noble  estilo 
Que  en  los  palacios  reales 
Justamente  es  permitido ; 
Que  á  las  deidades  mas  puras 
Hace  amor  sus  sacrificios. 
Del  duque  Alejandro  sabes 
La  casa  v  solar  antiguo. 
Lo  acendrado  de  su  sangre, 
De  sus  estados  lo  rico; 
Mas,  como  esto  es  tan  notorio , 
Ello  por  si  se  está  dicho. 
Tü  has  de  ser  su  esposa,  Laura ; 
El  modo  deja  á  mi  arbitrio; 
Que  yo  haré  que  el  Rey  le  honre 
Con  nuevos  cargos  y  oficios, 

Y  que  del  destierro  venga 

Tu  padre,  á  quien  tanto  estimo. 
No  como  reina  te  mando, 
('Omo  amiga  te  suplico 
Que  tengas  de  mi  piedad , 
Pues  mientras  el  casto  hechizo 
De  tus  ojos  viere  el  Rey, 
No  ha  deolvidarsus  designios. 
Laura  mia,  hermosa  LAura, 
Perdona  mis  desvarios, 

Y  advierte  que  el  darte  al  Duque 
Es  lisonja,  y  no  castigo. 

Asi  se  midan  tusaSkw 
Con  lo  eterno  de  los  siglos, 

Y  tencas,  Laura,  en  tus  bodas 
Mas  dichas  que  yo  he  tenido ; 
Sáqueme  tu  lealtad 

De  tao  ciego  laberinto. 

LAURA. 

A  la  primera  propuesta 
No  responder  es  preciso, 
Cuando  vuestra  alteza  sabe. 
Cuando  todo  el  mundo  ba  visto 
Lo  constante  de  mi  honor, 

Y  de  mi  lealtad  lo  invicto; 
Mas  solamente  diré 

Que  cuando  el  rey  Federico , 
Con  los  fueros  de  tirano, 
Intentara  algún  delirio 
(Perdóneme  que  le  dé 
De  tirano  el  apellido. 
Pues  sabe  que  en  todo  el  orbe 
Lo  dice  la  fama  á  gritos);  | 
Vuelvo  á  decir  que  si  hidera 
Algún  desaire  conmigo, 

Y  obligado  de  mis  ojos. 
Como  vuestra  alteza  dijo, 
Pensando  algún  desacato , 
Se  atreviera  al  honor  mío. 
Que  me  sacara  los  ojos 
Yo  misma. 

REINA. 

iQaé  heroicos  brios! 

LAORA. 

Yo  ndsma,  porque  no  fberan 
Causa  de  su  precipicio ; 

Y  aun  hiciera...  Pero  no 

En  mas  empeños  me  afirmo ; 
Que  es  mi  rey,  y  aunque  es  cruel, 
A  deslealtades  no  aspiro. 
A  lo  segundo  respondo... 

REINA.  (Ap.) 

Mi  vida  pend«  de  un  hilo. 

LADRA. 

Que  en  darme,  Señora,  al  Duque 
La  mayor  merced  recibo. 
Pues  mi  nobleza  no  hallara 
Masa  su  gusto  marido. 

REINA.  (Ap.) 
Albricias,  Taños  recelos; 
Que  el  encanto  se  deshizo. 

LAURA. 

Pero  como  la  obediencia 
Es  tan  precisa  en  los  hijos, 
Daréle  cuenta  á  mi  padre; 
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Qae  no  es  mió  mi  albe<Irío, 
Si  su  licencia  me  falta. 

RBINA. 

{Ap,  ¡Cielos,  si  se  ha  arrepentido !) 

(Estos  versos  apriesa ,  con  turbación 

alegre,) 
Eso  no  te  dé  cuidado ; 
Verás  cómo  facilito 
Que  venga  luego  á  la  corte , 
Donde  lo  que  propusimos 
Efecto  dichoso  tenga. 

LAURA. 

En  ta  susto  me  resigno, 
Como  lo  quiera  mí  padre. 

REL'YA. 

Yo,  Laura,  á  ello  me  obligo. 

LAURA. 

¿Estás  contenta? 

BEHA. 

A  mis  brazos 
Llega,  no  ?isto  prodigio 
Del  honor  y  la  lealtad. 

LAURA. 

A  vuestras  plantas  me  humillo. 

reiha. 
¿Cumplirásme  la  palabra? 

laura. 
¿Quién  lo  duda? 

REINA. 

Mucho  estimo, 
Laura,  tan  noble  fineza. 

laura.  (Ap.) 

¿Hay  mas  extraño  capricho  ? 

reina. 

Parece  que  viene  cenle. 
Volvamos  á  mi  retiro ; 
Que  no  quisiera  que  alguna 
Dama  nos  hubiera  oido, 
Y  le  diera  desto  parte 
A  mi  esposo  Federico. 
Vamos  apriesa,  y  advierte 
Que  eu  tu  palabra  contlo. 

LAURA. 

Como  mi  padre  lo  quiera, 
Señora,  lo  dicho  dicho. 

reina.  {Ap.) 

Amor,  vencí. 

LAURA,  (ilp.) 

Tantas  dudas 
Ya  parecen  desvarios. 

( Vanse.) 

Digan  adentro  EL  REY,  EL  DUQUE  v 
MOSCÓN,  antes  de  salir  al  tablado, 

REV. 

Solladle  á  los  neblíes  las  pihuelas; 
Que  el  recelo  á  la  garza  pone  espuelas. 

MOSCÓN. 

En  columbrando  el  Rey  al  pajaróte. 
Quitadle  luego  al  sacre  el  capirote. 
(Salen  ahora,) 

RBT. 

Diversas  aves  se  han  volado. 

DUQUE. 

Extrañas. 
Las  grutas  de  estas  ásperas  montañas, 
En  vez  de  fieras,  estas  aves  crían , 
Que  hasta  las  nubes  penetrar  porGao. 

RBT. 

Aquel  ave  ó  prodigio  se  me  esconde. 
Sin  que  sepa  el  lugar,  sin  saber  dónde 
Sus  polluelos  sustenta ,  el  nido  tiene, 
Ni  en  qué  parte  del  aire  se  entretiene. 


DON  RODRIGO  Die  HERAER A. 

■OSCON 

Sin  duda  que  amenaza  tu  desastre 
El  pájaro  a  quien  Plinio  llama  sastre; 
Si  no  fuera  cernfcalo  ó  milano, 
Debió  de  ser  el  pájaro  escribano, 
Que  con  su  pluma  vuela  por  los  aires; 

Y  si  acaso  te  enfadan  mis  donaires, 
Diré  que  ha  sido  un  pájaro  casero , 
Que  llaman  en  palacio  despensero. 

RCT. 

Cansado  estoy  de  la  volatería. 

MOSCÓN. 

Y  yo  del  tropezón  del  haca  mía , 
Que  quien  corre  la  tierra  y  mira  al  cie- 
EsmÜagro  no  ruede  por  el  suelo,    [lo, 

DUQUE. 

Al  baño,  gran  señor,  hemos  llegado. 

MOSCÓN.       . 

Es  el  baño  del  Cisne  muy  nombrado. 

REY.  [me; 

Entrad  conmigo,  Duque,  á  desnudar- 
Que intento  divertirme  con  bañarme. 
(Vanse  el  Rey  y  el  Duque,) 


Sale  EL  ÁNGEL,  y  quédase  al  paño. 

ÁNGEL. 

La  hora  llegó  ya  de  su  castigo, 
O  de  la  justa  emienda  á  que  le  obligo; 
A  mudarle  la  forma  voy  mandado  [dado. 
Del  que  es  quien  es,  y  nunca  se  ha  mu- 

( y  ase.) 

MOSCÓN. 

Pues  que  tan  solo,  en  efeto. 
Os  dejan,  señor  Moscón, 
Vos  tenéis  linda  ocasión 
Para  decir  un  soneto ; 
Mas  si  esta  heroica  poesii(' 
No  es  de  ingenio  tan  grosero. 
Murmurar  un  rato  quiero 
Del  Rey,  pues  me  da  osadía 
El.ser  yo  del  Rey  criado. 
Lograr  pienso  la  ocasión ; 
Mas  quedo,  señor  Moscón ; 
Que  anda  el  mar  alborotado, 

Y  es  infamia  el  murmurar. 
Lengua  mía,  callar  puedes ; 
Que,  aunque  no  hay  aqui  paredes 
Que  te  puedan  escuchar. 
Nunca  el  silencio  dio  enojos, 

Y  para  darte  congojas. 
Tienen  los  árboles  hojas. 
Que  tal  vez  les  sirven  de  ojos. 
Los  plebeyos  no  han  de  ser 
Registro  á  las  majestades; 
Mas  saben  bien  las  verdades, 

Y  las  sabrán  defender. 
De  ser  leal  se  destierra 
Aquel  que  al  rey  no  perdona, 
Pues  no  pulen  la  corona 
Los  buriles  de  la  tierra; 

Y  si  mi  rey  no  previene 
Honor  á  las  justas  leyes. 
Para  enseñar  á  los  reyes 
Ministros  el  cielo  tiene. 

Sale  EL  DUQUE. 


DUQUE. 

Ya  el  Rey  se  queda  bañando, 
Y  manda  que  aquí  le  aguarde 
Hasta  que  avise. 

MOSCÓN. 

La  tarde 
Está  á  bañar  convidando. 

DUQUE. 

¿Qué  hará  Lisandro,  Moscón , 
En  esi a  cercana  aldea? 


I  MOSCÓN. 

A  quien  soledad  desea , 
Palacios  los  campos  son ; 
Demás  que  el  sabio,  el  prudente. 
Nunca  mas  acompañado 
Que  cuando  está  retirado 
Del  comercio  de  la  gente. 

DUQUE. 

Dices  bien;  que  aquellas  Qores 
Aun  no  Gngen  lisonjeras. 
Colores  son  verdaderas 
Sus  naturales  colores. 
Aquí  las  aves  cantar 
Suelen  al  amanecer^ 
Solo  por  entretener, 
Y  no  por  lisonjear. 
Cuando  los  arroyos  bellos 
Son  despeñados  Faetonles, 
Besan  los  pies  á  los.montes, 
Pero  no  murmuran  dellos. 

MOSCÓN. 

En  tanto  que  el  Rey  se  baña, 
Entretengamos  el  tiempo. 

DUQUE. 

Dices  bien.  ¿Tienes  amor? 

MOSCÓN. 

No  le  he  tenido  ni  tengo. 

DUQUE. 

Eso  ¿cómo  puede  ser. 
Siendo  galán  y  mancebo? 

MOSCÓN. 

Has  preguntado  muy  bien ; 
Escucha  mi  pensamiento : 
Yo,  según  mí  natural , 
Amar  quisiera,  esto  es  cierto; 
Pero  el  amar  se  me  acaba 
Al  punto  que  considero 
I  Que,  como  muía  sin  tacha, 
No  hallo  mujer  sin  defecto; 
Mas  esto  se  ha  de  entender 
Hablando  de  lo  plebeyo. 
No  de  hermosuras  que  tocan 
En  lo  noble  y  lo  supremo. 

DUQUE. 

I  Muy  bien  has  hecho  la  salva. 
{Ap,  Oírle  con  gusto  pienso; 
Que,  si  va  á  decir  verdad, 
Aun  tiene  gracia  en  lo  necio.) 
Prosigue,  Moscón ,  prosigue; 
Que  me  holgaré. 

MOSCÓN. 

Oye  atento : 
Si  es  moza,  se  hace  de  pencas, 
Diciendo :  «No  trato  de  eso.» 
Si  es  pasante,  busca  unciones 
Con  que  teñirse  el  cabello, 
Y  si  se  repara  bien , 
No  es  ámbar  fino  su  aliento. 
Si  es  flaca,  ¿quién  puede  haber 
Que  enamore  un  esqueleto? 
Si  es  gorda,  sin  ser  verano. 
Abochorna  y  quita  el  sueño ; 
Si  es  alta,  parece  azul. 
Como  la  miren  de  lejos; 
Si  es  enana,  es  menester 
Humillarse  por  el  suelo, 
O  ponerse  de  cuclillas. 
Para  decirla  un  secreto. 
Pues  si  tiene  buenas  manos. 
Dios  nos  libre  del  exceso 
Con  que  á  puras  manotadas 
Acicala  y  pule  un  cuento ; 
Si  buenos  dientes,  los  labios 
Arregaza  haciendo  un  gesto, 
Y  á  cualquiera  chanza  trae 
La  risa  por  los  cabellos ; 
Si  es  discreta,  ya  se  sabe 
Que  no  la  falu  lo  feo; 
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Si  hermosa,  el  ser  nna  tonta 
Le  compete  de  derecho ; 
Mas  todo  lo  referido, 
En  mi  opinión,  es  lo  menos ; 
Qae  estos  son,-  si  bien  se  mira, 
Particulares  defectos, 
Qne  no  á  todas  comprehenden. 
Pues  machas  se  hallan  sin  ellos. 
Vamos  á  las  generales 
Trazas,  tramoyas  y  enredos 
De  las  mujeres.  ¿Quién  hay 
Que  sufra  los  embelecos 
De  rizos,  guedejas,  moños. 
Que  están  diciendo  memento^ 
CaKa,  que  ayer  fuiste  raso. 
Aunque  bov  eres  tercio-pelo? 
Quién  habrá,  digo  otra  Tez, 
Que  lleve  con  sufrimiento 
Las  infusiones,  las  mudas. 
Los  badulaques  y  ungüentos 
Que  hacen  algunas  mujeres 
Para  pintarse  de  naevot 
Pocas  son  las  que  se  la?an 
Con  agua  clara  de  enero; ' 
Todo  es  solimán  j  todo 
Arrebol ,  claras  de  huevos , 
Albayalde,  piedra-lumbre, 
Baboias,  miel  ▼  espejuelos, 

Y  otras  seis  mil  porquerías, 
Que  durau  en  sus  pellejos 
Lo  que  al  sudor  se  le  antoja 
O  lo  que  permite  el  lienzo. 
Si  bajamos  pues  abajo. 
Muy  entablillado  vemos 

Al  talle ,  como  si  fuera 
Brazo  con  un  desconcierto. 
Que  si  en  un  brazo  le  dan. 
Resuena  el  cartón  á  hueco. 
Luego  están  los  guarda-infantes, 
Los  faldellines,  los  ruedos. 
Las  enaguas,  las  polleras, 

gue,  garlitos  del  infierno, 
nganan  i  un  hombre  honrado 
Con  el  cebo  que  está  dentro. 
Pero  lo  esencial  olvido, 
De  lo  mejor  no  me  acuerdo ; 
¿Qué  mujer  hay  que  no  pida? 
¿Quién  no  ha  de  quedarse  muerto 
A  un  ffdame»  desvergonzado, 
A  un  «enviamei  grosero? 
No,  mi  Duque;  ¿vo  querer? 
Yo  enamorar?  m  por  pienso. 
Guando  en  muchas  de  las  hembras 
Tantos  excesos  contemplo, 
Condiciones  depravadas. 
Tantas  maulas  y  embelecos, 

Y  que  sobre  todo,  piden. 

Con  que  pienso  que  eche  el  resto. 

DÜQÜB. 

Muy  bien  roe  has  entretenido; 

{Dale  una  sortija.) 
Toma  esta  sortija  en  premio. 

■OSCON. 

Matusalén  de  los  duques 
Te  vean  mis  herederos. 

DUQÜB. 

Pienso  que  su  majestad 
Sale  del  baño,  y  no  sé 
Cometan  presto;  sabré 
Si  hay  alguna  novedad. 

Saie  EL  ÁNGEL,  e(m  el  metmo  vestido 
del  Rey  6  eon  otro  parecido. 

ÁXGEL. 

Vamos;  que  ya  roe  he  bañado. 
anotiB. 

StM'ior,  ¿qué  razón  ha  habido 
De  haberte  i  solas  vestido, 
Sifi  que  nos  hayas  llamado? 


i)£L  CIELO  VIENE  EL  BUEN  REY. 

ÁlfCEL.  I 

Yo  propio  quise  vestirme ; 
Que,  para  bien  acertar 
A  ffobernar  y  mandar, 
Tal  vez  conviene  el  servirme; 
Que,  aunque  rey  tan  recto  me  hallo, 
Porque  el  pueblo  no  se  qu^e. 
No  es  justicia  que  le  deje 
Toda  la  carga  al  vasallo. 
■OSCOR.  (Ap.) 

A  fe ,  que  es  esta  razón 
Nueva  en  un  rey  tan  tirano. 

DUQOB. 

Aun  todavía  es  temprano , 
Qne  apenas  las  cuatro  son. 

ÁKGEL. 

No  importa, á  Palermo  vamos; 
Que  entonces  no  será  vicio 
Todo  el  honesto  ejercicio, 
Guando  bien  le  moderamos. 

DUQUE. 

¡Gran  prudencia! 

MOSCOU. 

¡  Gran  mudanza !  * 
El  ha  trocado  el  pellejo; 
Que  no  es  suyo  este  consejo 
Ni  tampoco  esta  alabanza. 

Alf6BL.(ip.) 

De  Dios  es  bien  que  veáis 
El  poder,  rev  atrevido. 
Donde  vos,  desconocido 
De  todos,  os  conozcáis. 
Es  de  Dios  orden  y  ley 
Que  de  este  que  le  enemista 
Tome  forma  y  traje  vista, 
Con  tr^e  v  forma  del  Rey. 
Saldrá  del  baño  desnudo, 

Y  no  hallando  su  vestido , 
Se  vestirá  mal  sufrido 

{Señala  entre  las  ramas,  adonde  ha  de 
estar  ^  no  muy  encubierto ,  un  sayo 
pulido  de  labrador.) 

Aquel ,  qne  es  de  mi  pastor  rudo; 
Con  que  vestidos  los  dos, 
En  la  soberbia  en  que  está , 
El  tino  conocerá 
Lo  que  puede  y  sabe  Dios. 

DUOUB.  {Ap.)        ^ 
Sospecho  que  se  ha  quedado 
El  Rey,  Moscón,  divertido. 

ÁRQBL. 

Vamos  pues.  {Vase,) 

DUQUE. 

Él  ha  salido 
Del  baño  en  otro  trocado.  , 

Si  es  de  alsun  sueño  ilusión? 
e  nuevo  admirarme  quiero.   (Vase.) 

■OSCON. 

Él  ha  salido  cordero. 
Habiendo  entrado  león. 
Si  la  vista  no  me  miente, 

Y  no  es  del  deseo  engaño. 
Sin  duda  dejó  en  el  baño 

Ei  pellejo  de  serpiente.  ( Vase.) 

Sale  EL  REY  del  baño,  d  medio  vestir, 
y  dice  antes  de  salir. 

REY. 

¡  Duque! — ;  Criados !  —  \  Moscón  !— 
i  Compañeros ,  hola,  hola ! 
¿Mi  persona  dejais  sola, 

Y  mas  en  esta  ocasión? 
^  No  me  venís  á  vestir? 

¿Qué  es  esto?  ¿Nadie  responde? 
¿Dónde  estáis ,  villanos ,  dónde? 
¡  Qué !  ¿No  me  queréis  oir?— > 
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¡  Hola,  Duque!  por  quien  soy, 

?ue  á  todos  mande  matar, 
aun  no  se  podrá  templar 
El  enojo  con  que  estoy. 
Un  Monjlbelo  es  mi  pecho. 
Que  me  enciende  y  que  me  abrasa ; 
¿Si  esto  acaso  en  sueños  pasa? 
Que  ha  sido  ilusión  sospecho; 
Que  sueño  no  puede  ser. 
Pues  que  estoy  despierto ;  veo 
Ser  engaño,  y  traición  creo 
De  quien  me  quiso  ofender. 
Esla  es  la  puerta  del  baño , 
Este  es  campo ,  y  monte  aquel. 
Este  arroyo,  aquel  vergel; 
Luego  no  es  del  sueño  engaño. 
Mas  sin  duda  que  estoy  loco, 
O  la  memoria  ne  perdido* 
Pues  en  sombras  del  olvido, 
Dudas  piso,  incendios  toco. 
El  vestido  me  han  llevado ; 
¡Que  esto  sufro,  pesia  al  cielo! 
Que  no  pueda  yo  de  un  vuelo 
Llegar  al  cielo  estrellado, 

Y  en  lugar  de  la  escarlata 

8uemi  persona  ha  loddo, 
ortar  añora  un  vestido 
De  sus  estrellas  de  plata ! 
Al  mismo  Dios  me  opondré, 

Y  si  quisiere  estorbarme. 
Con  él  pretendo  igualarme. 

FASTOROLLO.  {Dontro.) 

Calla,  blasfemo,  sin  fe. 

RBT. 

Qué  voz  entre  aquestas  ramas 

mi  decoro  se  atreve? 
A  mas  cólera  me  mueve ; 
Abrasaré  con  mis  llamas 
Todo  el  monte;  pero  no, 
Registraré  su  maleza.  — 
¿Quién  se  atreve  á  mi  grandeza? 
Quién  la  ha  profianado? 

Sale  ahora  EL  PASTORCILLO ,  ptih'- 
damente  vestido,  guarnecido  él  va- 
quero de  armiños, 

pASToaaiLo. 
Yo. 

BEY. 

Dime,  ¿quién  eres? 

PASTORCILLO. 

Un  niño. 
Con  el  valor  de  gigante. 

RET. 

:  No  vi  rapaz  semejante ! 
Vestido  de  blanco  armiño, 
Al  alba  envidia  le  da 

Y  al  mismo  sol  desafia. 
¿Cómo  has  tenido  osadía? 
Cómo  un  átomo  podrá 
Oponerse  á  todo  el  sol? 

O  no  debes  de  saber 
Que  soy  el  Rey. 

FASTOaCILLO. 

Podrá  ser; 
Pero  ningún  arrebol 
De  su  grandeza  en  ti  veo. 
El  Rey  en  palacio  está. 
Yo  le  dejo  ahora  allá. 

BEV. 

¡No  lo  creo,  no  lo  creo! 

PASTOBCILLO. 

Si  tú  la  fe  no  conoces, 

ÉCÓmo  puedes  tener  fe? 
líen  esta  duda  escuché 
De  lo  altivo  de  sus  voces 

Y  de  su  soberbia  vana^ 


rZ»**'.*    v>. 


Üe  su  loca  fanUsia; 
Que  la  gloria  de  este  día 
Será  un  ¡nfierno  mañana. 
No  ofendas  al  cielo  mas, 
Trata  de  enmendarte  pío; 
Que  la  vida  humana  es  rio. 
Que  volver  no  puede  atrás. 
Acuérdese  su  merced 
De  Goliat  el  gigante, 
Que  un  pastorcillo  ignorante 
Le  puso  en  el  cuello  el  pié. 
¿Como  el  temor  no  le  incita 
La  estatua  de  aquel  Nabuco, 
Pues,  cual  si  fuera  un  trabuco» 
La  derribó  una  cliinita  ? 

REY. 

Niño  sabio,  disfrazado 

Con  el  traje  de  pastor, 

No  conoces  mi  valor, 

Pues  sin  temor  me  has  hablado; 

El  rey  Federico  soy, 

Aunque  desnudo  me  ves; 

Arrodíllate  á  mis  pies. 

PASTORCILLO. 

Mejor  levanudo  estoy ; 
No  le  haré  tal  ceremonia, 
Aunque  me  baga  mas  carifios; 
Que  soy  uno  de  los  niños 
Del  horno  de  Babileoia. 

REY. 

¿Cómo  de  Escritura  sabes, 
Si  la  experiencia  te  falla? 

PASTORCILLO. 

En  la  Alemania  más  alta 
Aprendí  cosas  muy  graves, 

Y  de  modo  concebí 
Las  ciencias,  sin  estudiar, 
Que  es  imposible  olvidar 
Lo  que  una  vez  aprendí. 

REY. 

Sin  duda  que  eshechicero.«— 
Vete  al  momento,  rapaz. 

PASTORCILLO. 

Tengamos  ia  Gesta  en  paz, 
Serenado  caballero. 

REY. 

Hataréte.  {Va  d  acometerle 

PASTORCILLO. 

No  podrá. 

REY. 

Mas  ¡qué  grave  suspensión 
Me  acobarda  el  corazón ! 
Temblando  en  mi  pecho  está. 

PASTORCILLO. 

Aunque  me  ve  ra()az  tierno, 
A  otro  pastor  muy  rehecho 
Le  hice  yo  rodar  el  trecho 
Que  hay  desde  el  cielo  al  infierno; 

Y  aun  ahora ,  si  se  sube 
A  mayores,  con  un  pié 
Tan  alto  le  arrojaré, 
Que  ledave  en  una  nube. 

REY. 

Vete  ya  de  mi  presencia ; 
Que  no  sé  que  miro  en  ti ,    . 
Que  de  mis  culpas  aquí 
Hoy  me  acusa  tu  inocencia. 

PASTORCILLO. 

Ahora  si  que  me  voy. 

Pues  me  empieza  á  tener  ipiedo. 

REY. 
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Mover  las  plantas  no  puedo;    • 
Sin  duda  hechizado  estoy. 

PASTORCILLO. 

Voy  me ,  pues  de  mi  se  espanta , 
Diciendo  aquesta  Letrilla  - 
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«Dios  levanta  al  que  se  humilla , 

Y  humilla  al  que  se  levanta.»    (Yase.) 


•) 


REY. 

F.sto  que  por  mi.ha  pasado, 
A  nadie  habrá  sucedido. 
;  Que  no  tenga  yo  un  vestido 
Ni  venga  ningún  criado? 
(Va  hacia  una  enramada,  donde ettard 
un  sayo  pulido  de  labrador.) 

Pero  un  rústico  vaquero 
Piadosa  me  da  la  tierra, 
Cuando  el  cielo  me  hace  guerra , 
Porque  hacerle  guerra  espero. 

{Vate  vistiendo  el  vaquero,) 

Quiero  abrigarme  con  él , 
Pues  mi  mal  lo  quiere  así ; 
Y  no  porque  me  honre  á  mi , 
Mas  por  darle  honor  á  él. 

BATO.  {Dentro.) 
Pues  se  fué  á  Palermo  el  Rey, 
Cantando  me  daré  priesa 
A  buscar  por  la  dehessi 
£1  novillejo  y  el  buey. 

oif  «TÍSICO.  (Dentro.) 
Novillejo  perdido. 
Quizá  por  engañado , 
¿  Cómo  dejas  el  prado, 
Üe  flores  guarnecido, 

Y  por  fragosas  breñas 
Buscas  el  vil  sustento  entre  las  peñas? 

OTRO  MÚSICO. 

Amado  novillejo , 

Y  mil  veces  amado. 
Como  al  fin  te  he  criada^ 
Perdido  no  te  dejo. 

Vuélvete  d  la  querencia ;  [cía. 

Que,  como  buen  pastor,  siento  tu  ausen- 

REY. 

Con  las  voces  que  he  oido 
De  estos  pastores ,  siento 
No  sé  que  movimiento, 
Apena^  entendido ; 
Que  soy  Oera  perdida, 

Y  oigo  un  pastor  quediópor  mi  la  vida. 

MÚSICO  2.° 

;  Cómo  te  engalanará 
De  flor  es,  si  te  viera! 

MÚSICO  5.^ 

Yo  en  tu  rescate  diera 
El  alhaja  mas  cara. 

REY. 

Alabaré  tu  nombre ;  [bre.— 

Mas  esto  es  conocer  que  yo  soy  hom  • 
¿Ah,  pastor? 

Sale  BATO,  segundo  gracioso. 

BATO. 

¿Quién  llama? 

REY. 

Yo. 

BATO. 

iHabeis  acaso  sabido 
De  un  novillejo  perdido? 

REY. 

¿Tú  no  sabes  quién  soy? 

BATO. 

No. 

REY. 

¿No  me  conoces ,  villano? 
El  Rey  soy. 

RATO. 

¡Lindafegura! 

REY. 

Humillarte  á  mi  procura. 

BAYO. 

¿Yo  humillarme?  Será  en  vano. 
¿Quién  eres? 


REY. 

El  Rey. 

BATO. 

¡Mamola! 
¡Lindo  rey  mos  ha  venido! 
El  loco  es  entretenido. 

REY. 

Por  Dios  que  te  mate. 

BATO. 

Hola, 

{Saca  ¡ahonda.) 
Si  dos  ripios  arrebato , 
Le  he  de  abollarla  mollera. 
¡  Qué  ridicula  quimera ! 

REY. 

Yo  soy  el  Rey. 

BATO. 

Vo  soy  Bato. 
Poco  el  ser  rev  se  le  eneay'a. 
Aunque  yo  le  he  visto  ogafio 
Lindo  como  flor  de  antafio. 

REY. 

¿Adonde? 

BATO.  "*;• 

En  una  baraja. 

REY. 

i  A  qué  furias  me  provoco ! 

BATO. 

Mas  ¡ay !  ¿  No  es  este  el  vaquero 
Que  me  faltó ,  dominguero? 
Sin  duda  le  hurló  éste  loco; 
Él  es.— Sois  lindo  ladrón , 
El  vaquero  habéis  de  dar  ^ 
O  entended  que  hemos  de  andar 
Entrambos  al  mojicón. 

{Quiere  quitarle  el  vaquero.) 

RBT. 

¿Criados,  Duque? 

BATO. 

¿Lkxnals 
Otros  tales  como  tos  ? 
Soliá  el  vaquero ,  ó  por  Dios , 
Que  mis  manos  conozcáis. 


Sale  LISANDRO ,  vestido  de  color, 

LISAKDRO. 

Aparta.  ¿Qué  es  esto,  Bato? 
Qué  te  ha  hecho  este  pastor? 

BATO. 

Se  finge  loco,  Señor, 
Y  es  mayor  ladrón  que  un  gato ; 
Dice. que  es  el  Rey ,  v  el  sayo 
Que  trae  puesto  me  le  hurtó. 

REY. 

Lisandro ,  ¿  el  Rey  no  soy  yo? 

BATO. 

¡  Oh  qué  linda  fror  de  mayo ! 

LISANDRO. 

¿Tú  eres  el  Rey? 

REY. 

¿NomevoA? 

LISANDRO. 

Porque  te  veo  lo  digo. 

RtT. 

¿También  tú  eres  mi  enemigo? 
Si  no  lo  soy  yo,  ¿quién  es  ? 

USANDRO. 

El  que  yo  ahora  encontré 
Hacia  Palermo. 

REY. 

¿Es  posible? 
¿Vióse  golpe  mas  terrible? 
Dime,  ¿no  te  desterré? 


BATO. 

{Miren qué  liúdos  regalos ! 
sf  faera  Lisandro  yo, 
Poraue  el  talle  desterró 
Le  diera  caatro  mil  palos. 
Lindo  loco  hemos  hallado « 
Fiesta  ha  de  haber  en  la  aldea; 
Venga  mi  vaquero ,  y  sea 
Rey  ó  loco. 

BEY. 

i  Ab  cielo  airado! 

LISANDRO. 

Déjale;  que,  aunque  no  es 
Rey ,  por  lo  que  representa 
No  se  le  ha  de  hacer  afrenta. 

BATO. 

Yo  le  cobraré  después. 

LI.$ANDR0. 

Yo  os  daré  otro  vaquero. 

BATO. 

Con  aquesto ,  caliaré. 

RBT. 

Pues ,  Lisandro,  ¿esa  es  la  fe 
De  vasallo  y  caballero? 
i  Asi  ¿  tu  rey  desconoces  ? 

USAMDRO. 

No  eres  al  Rey  parecido 
En  el  rostro  ni  el  vestido. 

REY. 

Mientes ;  que  bien  me  conoces. 

BATO. 

¿Qué  le  trujo  por  aquí , 
Señor  mueso  amo? 

*       LISANDRO. 

Buscar 
En  qué  poder  olvidar 
Los  enojos  que  hay  en  mí. 
Quise  ver  esos  sembrados , 
Como  está  cerca  lá  aldea. 

BATO. 

Si  ir  á  palacio  desea , 
Señor  Rey,  aqui  hay  criados. 

REY. 

Ir  á  Palermo  deseo, 

Y  veréis  el  desengaño. 

BATO. 

El  Du<jue ,  si  no  me  engaño ) 
Viene ,  la  posta  corriendo. 

REY. 

Huélgome  de  su  venida , 
Porque  mi  verdad  veréis. 

Sale  EL  DUQUE. 

DITQOE.      . 

Lisandro ,  en  buen  hora  estéis. 

LISANDRO. 

Guarde  el  cielo  vuestra  vida. 

DOQCB. 

Deléjososconoci, 

Y  asi  el  camino  he  torcido ; 
En  albricias,  solo  os  pido 
Los  brazos. 

lisa:«dro. 

Veislos  aquí. 

{Abrázame.) 

duque. 

El  Uev  03  a'ia  el  destierro, 

Y  que  á  Palermo  vengáis 
Manda. 

lisaüdro. 
Donde  vos  estáis, 
Que  haya  mas  privado  es  yerro. 

DUQUE. 

Teoed , Lisandro,  por  llano 
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Su  favor ,  porque  boy  le  vemos 
Tan  trocado ,  que  tenemos 
Rey  santo  por  rey  tirano. 
En  Palermo  entrar  no  quiso 
Sin  que  os  viniese  á  llamar. 

LISA9IDR0. 

Le  habrá  querido  trocar 
Del  cielo  aquel  santo  aviso. 

REY. 

¿Qué  rey  á  Lisandro  llama , 
Si  yo  soy  el  Rey  ?  —  i  No  veis* 
Que  aquí  vuestro  rey  tenéis , 
Que  os  defiende,  quiere  y  ama? 
Asi  el  Duque  lo  dirá.       ^ 

DUQUE. 

¿Hay  tan  raro  frenes!  ? 

REY. 

¿Cómo  os  partisteis  sin  mi? 

LISANDRO. 

En  esa  locura  da. 

REY. 

No  estoy  loco;  que  es  engaño. 
¿  No  os  acordáis  que  esta  (aroe... 

BATO.  {Ap.) 
El  cíelo  mí  juicio  guarde. 

REY. 

Conmigo  füistes  al  baño? 

DUQUE. 

Es  verdad  que  al  baño  ftii 
Con  mi  rey  y  mi  señor; 
Pero ,  loco  labrador, 
Yo  no  te  conozco  á  tí. 

REY. 

¡  Que  este  negarme  procura! 

LISANDRO. 

Llevarte  al  Rey  bien  será. 

DUQUE. 

Y  es  cierto  que  gustará 
De  su  graciosa  locura. 

BATO. 

Él  quiere ,  pues  no  replica; 
No  vaya ,  Rey,  muy  despacio , 
Pues  con  él  habrá  en  pahioio 
De  lodo,  como  en  botica. 

REY. 

Lisandro ,  si  de  vasallo 
Os  preciáis ,  ahora  es  bien 
Que  de  los  vuestros  me  den 
Al  punto  el  mejor  caballo. 

LiSANDRO. 

Otra  vez  le  vuelve  el  mal. 

REY. 

Hágase  luego  mi  gusto , 

Que  ir  á  la  corte  no  es  justo 

A  pié  mi  grandeza  real ; 

Que  allá  pretende  mí  brío 

Al  rey  que  el  nombre  me  ha  hurtado 

Retarle  á  caballo  armado, 

Y  matarle  en  desafio. 

BATO. 

Malla  maraña  penetra, 
Señor  rey  de  paramento, 
Porque  esta  Jornada  intento 
Que  vaya  al  pié  de  la  letra. 

LISANDRO. 

Antes,  por  el  pundonor, 
Un  caballo  le  he  dar. 

r.ATO. 

Yo  le  pienso  acompañar. 

DUQUE. 

¡Qué  lástima ! 

LISANDRO. 

i  Qué  dolor.! 
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BATO.. 

Señor  Rey,  téngase  á  buenas , 
No  haga  locos  desatinos ; 
Que  hay  en  la  corte  pepinos, 
Naranjas  y  berenjenas. 

DUQUE. 

Vamos ,  porque  el  Rey  espera. 

LISANDRO. 

Vamos ,  Duque. 

(YaMC  Lisandro  y  Balo.) 
DUQUE,  (ip.) 

Esta  ocasión. 
Para  lograr  mi  afición , 
Has  viva  ser  no  pudiera; 
A  Laura  le  pediré , 
Pues  el  Rev  tan  otro  está. 
Amor,  vuela ,  pues  que  ya    . 
Té  lo  merece  mi  fe.  iVase.) 

REY. 

Mentido  rey,  allá  voy ; 
Espérame,  reino  ingrato; 

8ue  no  te  saldrá  barato 
1  creer  que  loco  estov ; 
Porque  mi  brazo,  recelo 
Que  ha  de  ser  en  dura  guerra 
Escándalo  de  la  tierra 
Y  asombro  de  todo  el  cielo.      (Yase.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  EL  DUQUE,  vestido  ricamente, 
con  banda  y  sombrero  de  plumas, 

DUQUE. 

Mientras  que  el  rey  Federico 
Con  Lisandro  dando  esiá 
Audiencia ,  y  Moscón  me  avisa 
Que  ya  quiere  comenzar 
La  tiesta ,  adonde  Palermo 
Hoy  confirma  su  lealtad ; 
Pues  que  Laura  me  ha  avisado 
Que  en  un  balcón  estará 
De  los  que  caen  al  terrero , 
Contento  quiero  llegar; 
Que  no  profana  el  decoro, 
No,  de  palacio  un  galán 
Cuando,  como  yo,  pretende, 
Sin  esperanza,  obligar. 
Demás,  que  al  rey  r ederíco 
Veo  tan  trocado  ya , 
Que  él  y  la  Reina  sin  duda 
De  Lisandro  alcanzarán 
El  si  que  esperando  estoy. 
Permite,  oh  ciego  rapaz , 
Que  llegue  el  dichoso  día 
De  tanta  felicidad. 

Sale  LAURA  á  una  ventana, 

LAURA. 

Al  Duque  avisé  viniese 
Al  terrero,  que  culpar 
Le  intento  (le  que  en  dos  días 
No  me  haya  visto;  mas  ya 
Mira  al  balcón  cuidadoso 
Y  se  pasea  galán. 
La  seña  haré. 

{Hace  señas  con  un  pañuelo.) 

DUQUE. 

Laura  es ; 
Bien  lo  n^stra  la  señal 
De  aquel  qndfaüo  lienzo, 
Que  es  mi  bandera  de  paz.— 

{Llega  al  balcón.) 
i  Cuándo  mereci<J  mi  afcclo , 
Aunque  siempre  fué  leal , 
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Coididosás  asistencias 
1)  e  tan  suprema  beldad? 
iPor  la  urde  de  un  balcón 
Hacéis  orientet  Será 
Por  equivocar  al  mundo 
De  Peno  el  curso  solar. 
Ved  que  dos  soles  á  un  tiempo 
El  mundo  abrasar  podrán , 
Si  bien  nno ,  de  corrido , 
Ya  se  va  corriendo  al  mar, 

M  LACRA. 

Duque,  ¿sin  verme  ios  dias? 
Si  mientras  de  mi  te  alejas, 

Sue  soy  tu  vida ,  y  me  dejas 
uriendo,  ¿cómo vivías? 
O  ausenie,  en  mi  amorardias. 
Fénix  •  cuyo  fuego  soy, 
Que,  como  me  exhalas ,  voy 
Llegando  á  mi  dn ,  y  cuando 
La  vida  me  estés  quitando , 
Vida  con  mor.r  te  doy. 
Contemplóme  aquella  fuente , 
Cuya  desata  Ja  plata, 
Si  viva  á  una  aniorcba  mata 
fin  su  golfo  trasparente, 
Muera  oor  el  consÍguien*.e, 
La  enciende  tierno  y  esquivo 
Fuego ,  y  como  te  percibo 
£n  mi .  y  en  ti  me  convierto, 
Vives  de  acidaque  de  muerto , 
Mueres  de  achaque  de  vivo. 
Mas  yo,.  Duque,  te  imagino 
Fuente  del  sol ,  que  es  un  bielo , 
Cuando  la  mitad  del  cielo 
Sorda  su  esplendor  divino ; 

Y  en  saliendo  el  vespertino 
Lucero,  á  sus  orbes  rojos 
Tributa  ardientes  despojos  -, 
Asi  es  fuego  tu  violencia 

A  la  noche  de  mi  ausencia , 

Y  nieve  al  sol  de  inis  ojos. 
Amar  es  un  desear. 

Que  el  dorado  arpón  esmalta , 
Con  que  si  el  deseo  falta , 
£1  amor  ha  de  faltar; 

Y  asi ,  te  puede  culpar 

Mi  fe ,  pues  bliar  arguyes ; 
Si  de  tu  vista  la  excluyes. 
No  ocasiones  su  quereila. 
Porque  cnanto  huyeres  della , 
Tanto  de  quien  eres  huyes. 

DUQUE. 

Si  deseo  el  amor  fuera , 
En  cumpliéndose  cesara , 
Porque  nadie  deseara 
Lo  mismo  que  poseyera ; 
Desea  el  bion  quien  le  espera , 

Y  no  quien  le  ba  conseguido , 
Amando  correspondido , 

Y  asi,  nació  destinado, 
Al  deseo  lo  esperado, 

Y  al  amor  lo  poseído. 
Luego  mi  felá  trofeo 

No  arguye  contradicción , 
Pues  la  misma  posesión 
Oue  aun  no  poseéis  poseo ; 

Y  en  el  desearla  veo 
Que  jamás  estar  ocioso 
Puede  el  afecto  amoroso. 
Pues  siendo  el  acto  inconstante , 
Implica  que  viva  amante 
Quien  no  vive  deseoso. 

Sale  moscón;,  y  quédase  al  paño. 

■OSQOll.^      • 

Aunque  et  tiempo  de  avisarlOi 
No  le  pretendo  avisar, 
Pues  tan  fino  en  el  terrero 
Hablando  con  Laura  está. 
Lo  que  le  toca  á  mi  oficio 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

Es  ver  si  puedo  escuchar 
Los  requiebros  que  la  dice, 

Y  los  que  ella  le  dirá. 
Por  ver  si  algo  se  me  pega 
De  amor ;  mas  es  por  demás. 

DUQUE. 

¿Quién  solicita  y  procura 
Que  me  bagáis  tanto  fiívor  ? 

LAJDRA. 

Amor. 

DUQUE. 

Y  á  empre$a  tan  superior 
¿Quién  me  alienta  y  apresura? 

LACBA. 

Ventura. 

DUQUE. 

¿Y  cuál  será  en  tal  altura 
El  premio  de  mi  ardimiento? 

LAURA. 

Coniento. 

DUQUE. 

Ya  pues  con  mayor  aumento 
De  mi  fineza  os  obligo; 
Paes  en  serviros  consigo 
kJíOTf  ventura  y  contento. 

LAURA. 

Si  fué  cruel  mi  hermosura, 
\ Quién  incita  vuestro  ardor? 

DUQUE. 

Amor. 

LAURA. 

Guando  él  despida  el  rigor. 
Vuestra  fe  ¿qué  me  asegura? 

DUQUE. 

Ventura. 

;wAUBA. 

i  Y  si  en  mi  el  afecto  dura 
Igual  con  di  rendimiento? 

DUQUE. 

Contento. 

LAURA. 

Pues  yo  con  mayor  aliento 
Aumento  mi  amor,  por  ver 
Qué  tengo  ahora  en  tener 
Amor,  ventura  y  contento. 

DUQUE. 

Tiene  un  amante  en  tener 

Amor  crecido  y  robusto , 

Gusto; 

Faltando  el  desden  injusto, 

Se  le  acrecienta  el  querer 

Placer* 

Y  el  verse  corresponder. 
Va  adquiriendo  cada  dia 
Alesria. 
Dejad  pues  la  cobardía , 

Y  amor  juntos  frecuentemos , 
Porque  con  esto  tendremos 
Gusto ,  placer  y  alegría. 

LAURA. 

Confieso  que  habrá  en  querer, 
Sin  género  de  disgusto , 
Gusto; 

Y  que  tener  será  justo , 
Viéndose  corresponder, 
Placer  * 

Pero  está  Un  al  perder 
A  cualquiera  niñería 
La  alegría. 

Que  yo,  en  tan  necia  porua 
Xlegando  á  considerar. 
No  quiero  con  tanto  azar 
Gusto ,  placer  ni  alegría. 

[Tocan  clarines  dentro,) 

DUQUE. 

Este  belicoso  acento 

Me  avisa  que  es  tiempo  ya 

De  ir  á  la  flesu.  ¿Quién  vio 


Que  una  fiesta  dé  unpesar? 

Adiós ,  mi  Laura. 

UDRA.  {Arrójale  unabanéawrde-msary. 

Esa  banda 
En  mi  nombre  Uevarás , 
Y  no  extrafies  el  color, 
Que  en  el  color  verde»mar 
Hay  esperanzas ,  que  en  ondas 
Te  ofrece  tranquilidad.  (  Vase.) 

DUQUE. 

I  De  buena  esperanza  el  puerto 
Sin  duda  habré  de  tocar 
Con  tal  favor. 

■oseo». 

Vuecelencia 
No  enamore  un  punto  mas ; 

Sue  ya  los  duques  y  condes, 
arqueses  otro  que  tal, 
Para  correr  las  sortijas 
Juntos  en  la  plaza  están 
De  palacio ,  aunque  me  han  dicho 
Que  el  Rey  no  se  quiere  hallar 
En  la  tal  fiesta ;  no  entiendo 
Deste rey  el  natural: 
Ayer  aturdía  el  mundo , 
Y  hoy  en  aturdirse  da. 

DUQUE. 

Vamos  apriesa. 

■OSCON. 

Sin  duda 
Con  favor  tan  singular, 
Que  has  de  llevar  de  codillo 
Los  premios  á  los  demás. ' 

(Vanse.) 

Salen  EL  REY  y  BATO. 


DATO. 

Que  acompañe  á  aqueste  loco 
Me  ha  sopricado  mi  amo. 
¡  No  es  mala  la  comerán ! 

(Está  pensativo  el  Rey.) 

No  podría  hacer  el  diabro 
Vestido  de  tan  buen  gusto 
Como  es  un  loco  aforrado 
De  lo  mismo;  porque  yo 
Diz  que  tengo  lindos  cascos. 
Frío  debo  ser  sin  duda, 
Pues  me  aforran  de  verano. 

RET. 

No  es  natural ,  no  es  posible 
Lo  que  está  por  mi  pasando; 
.Su|)eríor  causa  sin  duda 
Es  causa  de  mis  agravios. 

BATO.  (i4p.) 
¡Qué  figuras  que  está  haciendo! 
Atento  lo  esto  mirando ; 
A  la  he,  que  si  se  emperra, 
No  dó  por  mi  vida  un  cuarto. 

REY. 

Si  creyera  que  era  el  cielo 
Origen  de  tantos  dai^os , 
No  estuviera ,  no ,  seguro 
El  mas  luciente  topacio  * 
Que  en  su  cámara  de  estrellas 
Guarda  el  firmamento  avaro. 
Poco  es  esto,  el  mismo  Dios 
No  lo  estuviera. 

BATO. 

¡SanPabro! 
A  hereje  este  rey  de  locos 
Va  por  sus  pasos  contados. 

RET. 

Vén  acá.  ¿No  es  esto  asi? 

BATO. 

Señor,  yo  só  mal  cristiano , 
Mas  buen  católico,  y  creo 


Oue  solo  de  Dios  el  brazo 
Es  el  todopoderoso ; 

Y  en  esa  fe  cooGado, 
Le  dejo  para  quien  es , 
Aunque  me  de  mas  trabajos. 

REY. 

Kd  Qd  ,  eres  de  la  tierra 
El  mas  humilde  gusano ; 
Estaba  por  arrojarte 
Desde  ese  balcón  abajo , 

Y  si  no ,  en  aquel  estanque , 
Foso  que  guarda  á  palacio. 

BATO. 

i  Soy  yo  Leandro?  Só  Flor , 
De  guien  me  dijon  angaño , 

Y  afirman  los  fabuleros, 

gue ,  como  huevos  entrambos , 
lia  se  murió  en  tortilla 

Y  él  fué  por  agua  pasado? 

¿  En  estanco  echarme  á  mi? 
¿  Soy  ^0  por  dicba  tabaco? 
¿Arrojarme  de  un  balcón? 
¿Soy  yo  basura? 

RET. 

Villano, 
Vete  al  momento. 

9AT0.  {Ap,) 

iSanLésmes! 

RET. 

¿Aun  te  detienes? 

BATO.  (Ap.) 
j  San  Mauro ! 

REY. 

¿Eres  sordo? 

DATO.  (Ap.) 

¡  San  Panuncio ! 

REY. 

¿No  respondes? 

BATO.  {Ap,) 
¡San  Macario! 

REY. 

¿No  te  vas? 

BATO. 

(Ap.  ¡Válgame  el  Credo! 
Excepto  el  Poncio  Pilato.) 
Ya  se  irán ;  que  no  son  bestias ; 

Y  aun  se  irán  por  todos  cabos , 
Sin  que  sea  menester ; 

Mas  adviértele  entre  tanto 
Que  se  ha  de  estar  cepos  quedos , 
Mi  rey ,  porque  un  soldado 
Tudesco ,  como  un  gigante. 
Está  esa  puerta  guardando ; 
Que  es  un  frasco  con  bigotes, 

Y  con  guarda-infante  un  jarro. 

REY. 

A  una  legión  de  demonios 
No  temo,  ¿y  quieres,  villano, 
Que  tema  solo  á  un  tudesco, 
Que  es  fuerza  que  esté  borracho  ? 

BATO. 

Tal  me  sucediera  á  mi ; 
Mas  aconsejóle ,  hermano « 
Que  no  se  llegue  á  la  puerta. 
Porque  le  ha  de  hacer ,  y  es  craro , 
Muy  vecino  de  Moguer , 
Que  está  cerquita  de  Palos. 

REY. 

Vete ,  grosero ,  de  aqui ; 
Que  ¡vivo  yo... 

BATO. 

Esto  tembrando. 

REY. 

Que  de  un  puntapié  te  arroje 

Mas  allá  del  otro  cabo 

D^el  mundo !  y  muy  poco  he  dicho. 


DEL  CIELO  VIENE  EL  BL'EN  REY. 

BATO. 

É\  tien  pulsos  temerarios; 
Corriendo  vó ,  y  á  este  loco 
Que  le  guarden  dos  mil  diabros. 

(Vase.) 

REY. 

Ahora ,  ahora ,  discursos ; 
Ahora ,  ahora ,  cuidados ; 
Uazon ,  entremos  en  cuenta , 
Pues  que  solo  me  han  dejado. 
Cuanao  al  campo  sali  ayer, 
Me  hizp  Palermo  el  aplauso 
Oue  á  su  rey  natural  debe ; 

Y  cuando  estuve  en  el  campo, 
Me  respetaron  por  rey 
Cazadores  y  criados. 
Entré  en  el  ba&o;  ojalá 
No  hubiera  en  el  baSk>  entrado , 
Pues  fué  golfo  de  veneno , 
Si  no  de  ponzoña  lago, 
Adonde  nueva  Medea 
Introdujo  sus  encantos, 
liey  Federico  entré  en  él , 
Pues  todos  lo  confirmaron ; 
Pero  cuando  del  sali , 
A  mis  criados  llamando, 
No  pareció  mi  vestido 
Ni  tampoco  mis  criados. 
Doy  voces ,  nadie  responde , 
Irríteme,  blasfemanao 
Del  mismo  Dios ;  cuando  un  nido, 
Que  salió  de  entre  unos  ramos , 
He  reprehende  severo. 
Pero  ¿  para  qué  me  canso 
En  traer  á  la  memoria 
Los  desprecios  de  Lisandro, 
Las  sinrazones  del  Duque , 
Las  necedades  de  Bato , 
Afirmando  que  soy  loco, 
Siendo  su  rey  soberano? 
En  fin ,  yo  entré  por  las  puertas 
De  Palermo,  en  un  caballo , 
Sin  que  nobles  y  plebeyos 
Me  hiciesen  el  agasajo 

Y  cortés  acatamiento 
Que  á  su  rey  debe  un  vasallo. 
Llego  á  palacio ,  y  sabiendo 
La  Reina  cómo  he  llegado , 
No  me  sale  á  recibir , 
Ni  Laura ,  aquel  dueño  ingrato ; 
Que  de  todas  mis  desdichas 
Ninguna  he  sentido  tanto. 
Pues  cuando  la  mujer  propia 
Desprecia  á  su  esposo,  y  cuando 
La  dama  tributa  olvidos 
A  su  mismo  rey,  son  casos , 
Que,  á  no  afirmar  que  estoy  loco 
Después  que  sali  del  baño, 
Dijera  bien  que  ellos  solos 
La  locura  me  han  causado. 
Mandar  \üego  que  no  entre , 
Aunque  lo  intente,  en  mi  cuarto , 
Cerrarme  todos  las  puertas , 
Dejarme  por  guarda  á  Bato , 
Un  rústico  labrador, 
Todos  son  indicios  claros 
De  que,  ya  cansado  el  cielo , 
Me  ha  dejado  de  su  mano , 

Y  que  aquel  prolijo  sueño 
Fué  verdadero ,  y  no  falso ; 
Si  bien  yo  no  he  de  creerlo 
Hasta  que  Dios,  mas  templado 
Conmigo,  lo  manifieste 
En  un  prodigio  ó  milagro; 
Aunque  su  verdad ,  sin  duda , 
Me  dice  en  avisos  tantos. 
Pero,  con  todo ,  yo  mismo 
He  de  ver  mi  desengaño. 
Aquí  ha  de  estar  un  espejo 
De  armar,  cristalino  y  claro, 
Donde  me  vi  muchas  veff^s ; 
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Miraré  si  estoy  trocado 
Mi  rostro  en  él,  si  mi  talle 
No  es  tan  perfecto  y  bizarro 
Como  solía ,  siquiera 
Por  desmentir  tantos  labios 
Venenosos ,  que  me  están 
El  decoro  inficionando ; 
Porque  solo  esta  experiencia 
A  mis  dudas  le  ha  fallado ; 
Mas  antes  que»  sumiller. 
De  su  cristal  y  sus  marcos 
Lleau<>  á  correr  la  cortina, 
Le  be  de  informar  de  mi  agravio. 

Y  pues  verdad  siempre  dice, 
De  lisonjas  no  me  valgo 

En  esta  ocasión ,  aunque 
Tanto  de  ellas  me  he  pagado; 
Porque  á  quien  verdad  observa , 
La  lisonja  es  desacato. 
Solo  al  cristal  pediré , 
En  sus  verdades  fundado, 
En  sus  rectitudes  cierto , 
Que  antes  que  pronuncie  el  fallo 
De  mi  muerte  ó  de  mi  vida , 
Mire  con  piedad  mis  afios, 
Con  decoro  mi  corona, 
Con  atención  este  caso ; 
Porque  acabe  de  creer 
Mis  dudosos  embarazos , 
Que  no  soy  ya  Federico 

Y  que  estoy  de  juicio  falto. 

( Vate  llegando  al  espejo;  antes  de  cor" 
rer  la  cortina,  el  Rey  dice  este  soneto.) 

Lámina  breve ,  en  quien  mi  pecho  in- 

[lenla 
Verla  sentencia  de  mi  vida  ó  muer  te ; 
Golfo  dudoso ,  adonde,  si  se  advierte , 
He  de  hallar  mi  bonanza  ó  mi  tormenta. 

Cristalina  verdad ,  que  representa 
Al  hombre  en  el  teatro  de  la  suerte 
Una  y  otra  fortuna ,  y  se  convierte 
Toda  en  el  hombre,  d& lisonja  exenta. 

Tengo  aliento  y  temor  y  extraño 

[espanto. 
Pues  ver  mi  mal  ó  bien  en  ti  es  preciso, 
Por  descifrar  las  dudas  de  un  engaño. 

Manifiéstale  ya  tu  claro  aviso, 

Y  sea  mas  piadoso  el  desengaño 

Que  el  que  en  otro  cristal  lloró  Narciso. 

(Corre  la  cortina.) 
Pero  ¿qué  es  esto ,  cielos  inhumanos? 
No  han  sidojay  triste!  mis  recelos  ra- 
¿  Qué  rostro  es  el  que  veo ,         [nos. 
Pálido ,  flaco ,  macilento  y  feo? 
¡  Qué  horribleceno !  qué  visión  extraña! 
Va  digo  que  Palermo  no  se  engaña ; 
Ya  disculpo;  aydemí !  los  que  decían 
Que  á  mirostroy  mi  voz  no  conocían. 
En  bruto  trasformado 
Me  tiene  mi  desdi.cha  ó  ini  pecado; 
Iba  á  decirlo,  mas  callarlo  quiero, 
Que  no  es  bien  que  lo  crea ,  aunque  lo 

[infiero.— 
Cristal  que  la  verdad  á  todos  dices , 
Esta  vez ,  por  mi  mal ,  le  contradices ; 
Yo  soy  el  rey,  el  mundo  bien  lo  sabe ; 
Pues  ¿cómo  ahora  de  mi  aspecto  grave 
Las  facciones  desmientes?  [tes. 

Cómo  la  verdad  callas  ? Mientes ,  mien- 
¿  Asi  intentas  que  yo  tu  verdad  crea? 
Dispon  que  en  ella  á  mi  contrario  vea ; 
Si  no,  diré,  si  aqui  no  te  provoco. 
Que  soy  el  cuerdo  yo,  y  tú  eres  el  loco. 
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Sale  EL  ÁNGEL,  con  el vatido pare- 
cido al  que  el  Rey  úeié  en  el  bañOt 
con  corona  y  cetro ,  y  quédale  al  pa- 
ño, y  el  Rey  le  está  mirando  absorto 
en  el  espejo, 

« 

A.NGEL.  [cuánlo, 

I  Oh  caántoun  pecador  le  cuesta ,  oh 
A  Dios  piadoso,  jasliciero  y  saoto ! 
Pues  el  cristal  contempla  divertido, 
Y  en  él  se  ha  visto  ya  desconocido ; 
Con  insignias  de  rey  pretendo  ahora 
Que  asi  se  vea  en  mi ,  ya  que  se  ignora ; 
En  el  cristal  intento  estar  visible, 
Pero  en  las  demás  parles  invisible. 

RET. 

¿Quién  es  el  robador  de  mi  corona, 
Sustituto  civil  de  mi  persona , 
A  quien  Palerrao  aclama , 
Usurpándome  el  nombre,honor  y  fama? 

{Pénese  el  Ángel  detras  del  Rey ,  y  le 
ve  en  el  espejo.) 

ÁXGEL.(^p.) 

Ahora  le  verás,  que  paso  á  paso 
Cerca  de  tí  me  voy. 

RET. 

¡Terrible  caso! 
Mas  \  ay  citlo!  ¿qué  miro? 
¡  Ya  su  retrato  en  el  cristal  admiro! 
Ahora  si,  cristal,  puedo  llamarte 
Verdadero.  (Retirase  el  AngH.) 

ÁnCEL. 

Retiróme  á  esta  parte. 
REY.  {Dice  esto  no  mirándose  al  es- 
pejo.) . 
Mi  forma  me  usurpó,  ¡qué  tropelía! 
Vuelvo  ik  mirarle.  Poco  la  alegría 
Eii  mi  pecho  ha  durado ; 

{Vuelve  á  mirarse  al  espejo.)  [do; 
Sin  duda  que  este  espejo  está  encanta- 
Ya  no  parece  en  él,  ni  en  esta  sala 
Haymasqueyo'fi^uédesventura  iguala 
A  la  miu !  volver  a  verlo  intento, 
(Cuando  acabe  este  verso,  ha  de  volver 

el  Ángel  á  ponerse  junto  al  Rey.) 
Sabré  si  fué  ilusión  del  pensamiento. 
Pero  segunda  vez  vuelvo  á  miralle 
Con  mi  rostro,  corona,  brío  y  talle.— 
Encantador  tirano,  espera  un  poco.— 
No  hay  duda;  ¡cielos,  yo  me  vuelvo  lo- 
{Estáse  quedo  el  Anget.)     [co ! 

i  Oh,  quién  pudiera  unirse  con  susbra- 

[zos, 
Y  hacerle  entre  los  mios  mil  pedazos ! 
¡Que  fortuna  me  dé,  siempre  envidiosa, 
Desdicha  real ,  la  dicha  mentirosa! 
Mas,  pues  constante,  no  hace  movi- 
Desafiarle  intento;  [miento, 

Porque,  aunque  en  sombra  veo  mi  con» 
Nunca  será  juicio  temerario  rtrario. 
Que  yo  le  rete  aqui ,  pues  mi  desvelo 
Cumple  con  esto  con  la  lev  del  duelo, 
Supuestoque  á  mi  agravio  ae  estasuer- 

jte 
No  puedo  hallarle  para  darle  muerte. 
{Vuelve  á  mirarse  el  Rey  al  espejo.) 
Pues  me  usurpaste  la  corona  y  brío. 
Hoy  te  reto  y  te  llamo  á  desafio ; 
Mentido  Rey,  responde  si  le  aceptas. 
Pues  tanto  me  fatigas  y  me  inquietas; 
(Hace  la  señal  el  Ángel  con  la  cabeza.) 
Que  si  con  la  cabeza  has  respondido; 
¿Cumplirás  lo  que  aqui  me  hasprome- 

[tido? 
(Vuelve  con  la  cabeza  á  decir  que  si.) 
Ya  también  con  la  seña  lo  asegura. 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

Pues  vete  ahora,  y  defender  procura 
Tu  corona  de  mi.— Ya  no  parece; 

(Apártase  el  Ángel.) 
AI  paso  de  la  duda  el  temor  crece. 
Una  joya  en  el  pecho  me  ha  quedado, 
Que  de  tantas  fortunas  me  han  dejado; 
Sobre  ella  haré  me  prestealgun  vasallo 
Espada  y  banda,  armas  y  caballo.— 
Ulíses  burlador,  espera,  espera 
Que  baje  un  rayo  de  lo  quinta  esfera , 

Y  si  tu  brazo  Dios  no  mueve ,  en  vano 
Te  escaparás  de  mi  invencible  mano ; 
Pues  ya  conozco  que  si  Dios  te  ampara. 
Aun  no  podré  mirarte  cara  á  cara. 

(Vase.) 

ÁNGEL. 

Ya  parece  gue  tratas  de  enmendarle. 
Tenga  yo,  cielos,  en  su  enmienda  parte. 
Al  desafio  he  de  salir;  que  infiero 
Que  ha  de  ser  este  el  medio  verdadero 
Para  que  reconozca  su  pecado 
Cuando  á  mis  pies  se  vea  derribado ; 

Y  si  el  perdón  aclama  arrepentido. 
Quedará  vencedor,  siendo  vencido. 

(Dentro  música  de  trompetas  y  ataba- 
Hilos,  como  que  están  en  laflesia.) 

Esta  música  me  advierte 
Que  ya  esta  fiesta  acabaron ; 
Pasaré  desde  esta  cuadra 
Al  salón  grande,  y  dejando 
Estas  insignias  de  rey, 
Les  podre  salir  al  paso.  (Vase,) 

(locan  trompetas  y  chirimias.) 
LisAifORO.  (Dentro,) 
¡Viva  Federico! 

Hosco.f .  (Dentro.) 

\  Viva ! 
LiSAifDRO.  (Dentro.) 

Viva  el  rey  de  sicilianos , 
Pues,  cual  Fénix,  entre  aromas 
Las  plumas  ha  renovado. 

REINA.  (Dentro,) 
Decid  que  viva  mi  esposo 
Felices  y  largos  afios. 

Sale  EL  ÁNGEL,  mirando  alvestuario. 

ÁNGEL. 

Leales  vasallos  mios. 
Mucho  agradezco  el  aplauso 
Que  me  nacéis,  mucho  el  festejo; 
Yo  os  prometo  de  premiaros ; 
Pero  si  de  mi  ffobierno 
Estáis  satisfechos  tanto. 
Cuanto  de  mis  sinrazones 
Estuvisteis  agraviados , 
Désele  al  cielo  la  gloria, 
Mas  no  á  mi,  fieles  vasallos. 
Pues  un  rey  agradecido 
Supo  hacer  de  un  rey  ingrato. 

Sale  LA  REINA. 

REINA. 

Esposo,  Señor,  ¿aué  es  esto? 
¿Añora  tan  retiraao. 
Cuando  Palermo  os  aclama 
En  festivos  aparatos? 

Sale  LAURA. 

LAURA. 

Federico  invicto,  ahora 
Que  os  está  el  pueblo  aclamando 
Salomón  de  nuestros  tiempos , 
¿Os  estáis  en  vuestro  cuarto? 


Salen  LISANDRO  t  MOSCÓN. 

LISANDRO. 

Señor,  ¿tan  grande  retiro? 

MOSCÓN. 

Señor,  ¿desprecio  tan  raro? 

REINA. 

No  ocultéis  vuestra  persona. 

LAURA. 

No  ostentéis  tanto  recato. 

LISANDRO. 

No  malogréis  sus  designios. 

MOSCÓN. 

No  ofendáis  sus  agasajos. 

REINA. 

Ved  que  un  rey  agradecido 
Es  del  pueblo  espejo  claro. 

LAURA. 

Ved  que  un  rey  es  sol  que  ilustra 
Todo  un  reino  con  sus  rayos. 

LISANDRO. 

El  sol  de  Sicilia  sois , 

Y  alma  de  todos  sus  campos. 

MOSCÓN. 

Ved  que  á  su  rebio  es  un  rey 

Lo  que  á  un  paje  hambriento  un  plato. 

Lo  que  á  una  dueña  un  monjil, 

Y  á  uu  poeta  muchos  cuartos. 

ÁNGEL. 

Esposa,  reina  y  señora, 

Laura,  Lísandro,  admiraros 

No  es  justo  de  mi  retiro. 

Porque  aunque  juzgáis  que  be  estado 

Ausente,  siempre  presente. 

Vuestros  afectos  mirando 

Estoy,  y  de  todo  el  reino. 

Sin  que  me  cause  embarazo 

La  distancia ;  que  el  amor 

Que  dentro  en  mí  pecho  guardo 

A  las  ciencias  que  apreudfí, 

Eso  me  han  facilitado ; 

Ya  sé,  Laura,  que  esta  tarde 

Al  Duque  estuviste  hablando 

Dosde  un  balcón  del  terrero, 

Y  que  la  Reina  y  Lisandro 
Tratan  de  tu  casamiento 

Con  el  Duque,  y  no  me  espanto. 
Sí  hoy  será  su  esposa  Laura ; 
Porque  ya  en  mi  se  acabaron 
Todas  aquellas  finezas  > 
Que  viste  en  tiempos  pasados. 

LAURA. 

¡Señor!  (Ap,  ¿Quién  se  lo  habrá  dicho?) 

ÁNGEL. 

No,  no  tenéis  que  asustaros.— 
Esposa,  Lisandro  amigo. 
Hoy  dará  Laura  la  mano 
Al  Duque. 

LISANDRO. 

Tus  plantas  beso. 

REINA. 

Merezca,  esposo,  tus  brazos. 

ÁNGEL. 

Vuestro  soy  y  lo  he  de  ser; 
Que  el  amor  que  me  enseñaron 
I.S  en  carácter  impreso; 

Y  así,  no  puedo  borrarlo. 

LISANDRO. 

Si  el  buen  rey  del  cielo  viene. 
Este  del  cielo  ha  bajado. 

LAURA. 

De  un  ángel  sin  duda  es  todo 
Cuanto  ha  dicho  y  cuanto  ha  hablado. 

HOStON.  (Ap ) 

Qoy  se  ha  vuelto  zahori 


El  que  ayer  fué  topo  malo ; 

Yo  apostaré  que  las  tripas , 

Higado,  bofes  y  bazo 

(Va  llegando  del,  peí  Ángel  le  mira 

mucho,) 
Me  está  penetrando  ahora ; 
Pero  ¿qué  temo? qué  aguardo? 
Hablarle  intento. 

ÁNGEL. 

¿Moscón? 

VOSCON. 

Gran  seSor,  muj  olvidado 
Vuestra  majestad  me  tiene. 
Pues  ya  en  los  nidos  de  hogaño 
No  hay  pájaros;  ¿qué  se  han  hecho. 
Señor,  tantos  favorazos 
Como  so  lias  hacerme? 

ARGEL. 

Ya  estoy,  en  otro  trocado. 

MOSCOU. 
lK  mí ,  que  al  Juego  del  hombre 
Siempre  te  seguí  de  ganso, 
Me  tratas  de  esamanera? 

AKGEL. 

De  bufones  no  me  pago. 

MOSCOU. 
Yo,  que  fui  perro  ventor 
De  amor  en  la  caza  y  galgo, 
Que  las  perdices  y  licores 
Te  las  traía  á  la  mano, 
¿Es  posible  que  merezca 
Esos  desvíos? 

'   ÁNGEL. 

Bellaco, 
Calla  los  errores  míos, 
Pues  que  yo  los  tuyos  callo.— 
Denle  una  ración,  y  aprenda 
Algún  oficio  entre  tamo; 
Pero,  si  no  le  aprendiere, 
Vaya  ¿  galeras. 

MOSCÓN. 

{Ap.  San  Franco 
De  Sena  sea  conmigo, 
Pues  el  comer  me  han  quitado.) 
Aprended,  flores,  de  mi ; 
Bufones,  con  todos  hablo. 
{Toca  dentro  la  música,  y  disparan  al- 
gunos arcabuzales.) 

Sale  EL  DUQUE. 

DOODE. 

Federico  generoso, 
Nunca  he  entendido  hasta  aquí , 
Viendo  triunfo  tan  glorioso, 
Lo  que  es  el  ser  rey ;  y  asi, 
Hoy  te  juzgo  el  mas  dichoso, 
Hoy  con  exceso  se  abona 
Lo  grande  de  tu  corona ; 
Desde  hoy  temerán  tu  espada 
Desde  la  Alemania  helada 
Hasta  la  Tórrida  Zona ; 
El  oro,  i  quien  avarienta 
Guarda  en  sus  cofres  la  tierra, 
Siendo  de  si  misma  afrenta, 
Por  no  hacer  al  mundo  guerra , 
Hoy  á  tus  pies  se  presenta ; 
Los  diamantes,  que  centellas 
Son  6  pedazos  de  estrellas, 
Hijos  bixarros  del  sol, 
Por  ilusinir  su  arrebol. 
Hoy  son  alfombra  á  tus  huellas ; 
Lo  que  mas  llegué  á  admirar 
Fué  tanto  monte  de  abeto 
Que  en  sus  hombros  sufre  el  mar, 
Y  á  quien  tienen  tan  sujeto. 
Que  aun  no  se  puede  quejar ; 
Caballos  son  de  madera , 
Pues  cada  cual  (si  se  altera 
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Neptuno,  que  en  ondas  crece) 
Domado  bruto  parece 
Castigado  en  la  carrera ; 

Y  aunque  del  Euro  y  el  Noto 
Se  ven  tal  vez  oprimidos, 
Despreciado  el  alboroto. 
Siempre  guardan  entendidos 
Las  ideas  del  piloto ; 

Las  galeras,  que  suaves 
Son  a  las  ondas  mas  graves , 
Tan  veloces  discurrían, 
Que  á  la  vista  parecían 
üel  mar  voladoras  aves ; 
Los  pintados  gallardetes, 
Que  eran  del  viento  copeles , 
Formaban  entre  arreboles 
Fatigados  tornasoles. 
Volátiles  ramilletes; 
Asustaba  de  manera 
El  eslruendo  de  los  tiros. 
Que  asombraba  la  ribera ; 
El  fuego  en  ardientes  giros 
Asaltó  la  cuarta  esfera ; 
Los  principes  y  señores 
De  Sicilia,  los  mayores 
Que  en  la  sortija  se  hallaron, 
En  la  destreza  mostraron 
De  su  sangre  los  primores; 
El  que  mas  diestro  lució, 
De  toda  Jactancia  falto, 

Y  los  premios  se  lle^ó, 

Fué  el  gran  duque  de  Montalto, 
Príncipe  de  Paterno ; 
Sobre  el  sombrero  llevaba 
Toda  una  selva  de  plumas , 
Que  al  viento  lisonjeaba, 
En  un  bruto  que  nadaba 
Por  el  mar  de  sus  espumas; 

Y  el  caballo,  cuya  piel 
La  de  un  tigre  parecía. 
En  lo  brioso  y  lo  fiel 
Parece  que  conocia 
Quién  iba  montado  en  él ; 
Pues  castigado  del  arte , 
Tanto  el  freno  le  sujeta, 
Tanto  lo  diestro  reparte , 

?ue  es  un  monte  si  se  quieta, 
es  un  rayo  cuando  parte ; 
Como  se  templa  y  se  irrita, 
Equivocado  parece, 
En  la  destreza  aue  imita. 
Que  la  espuela  fe  entorpece 

Y  el  bocado  le  agilita ; 
Pues  tan  á  compás  corvetas 
Formaba  el  bruto  al  eslruendo 
De  las  cajas  y  trompetas. 
Que  me  pareció  que  haciendo 
Iba  en  el  aire  floretas; 
Con  tal  destreza  blandía 
Su  heroica  mano  la  lanza, 
Que  dellaun  círculo  hacia  > 
Dando  el  pueblo  en  su  alabanza 
Mil  vítores  de  alegría ; 
Su  hijo,  Adonis  galán. 
Que  es  conde  de  Cartagena , 
A  quien  el  lauro  le  dan , 
Salió  airoso  á  la  jineta 
En  un  tostado  alazán; 
Era  el  bruto  ardiente  rayo, 
Parto  del  Andalucía, 
En  la  firmeza  Moncayo, 

Y  su  frente  parecía 
De  plumajes  todo  un  mayo. 
Tan  atento  discurrió 
El  Conde,  que  con  verdad 
Muy  bien  puedo  decir  yo 
Que  mas  de  una  voluntad 
Con  la  sortija  llevó ; 
Quedaron  absortos  todos 
De  ver  en  tan  pocos  aQos 
Todo  el  valor  de  los  godos; 

Y  asi,  los  propios  y  extraSos 


249 


Le  aclaman  por  vanos  modos, 
No  hav  príncipe  mas  lucido^ 
Mas  afable,  mas  querido. 
Mas  liberal  y  cortés; 
Que  en  efecto  en  todo  es 
A  su  padre  parecido ; 
El  de  Terranova  vi. 
Bizarro,  fuerte  español. 
En  un  bayo,  que  creí 
Que,  á  ser  codicioso  el  sol , 
Le  quisiera  para  si ; 
Pero  anduvo  desgraciado, 
Porque  al  pasar  la  carrera. 
El  caballo ,  alborotado. 
Hizo  que  á  la  breve  esfera 
No  tocase  el  fresno  herrado; 
De  Castilla  el  almirante, 
Señor  de  Módica,  fué 
El  que  lucido  y  triunfante 
Mostró  la  lealtad  y  fe 
Que  á  su  rey  tiene  constante ; 
En  un  picazo,  que  al  viento 
Parece  (¡ue  desafia. 
Entró  bizarro  y  contento 
El  bruto,  porque  tenia 
El  nombre  de  pensamiento ; 
Lo  demás ,  por  no  cansarte. 
En  silencio  dejaré; 
Solo  diffo  en  esta  parte 
Que  cada  cual  deflos  fué 
Hijo  de  Palas  y  Marte; 
Callarlo  es  consejo  sabio, 
Porque  no  les  hago  agravio. 
Pues  puede  su  relación 
Caber  en  la  admiración, 
Mas  no  caber  en  el  labio. 
De  vestidos  y  bordados 
No  te  alabo  los  primores, 
Pues  advierten  mis  cuidados 

gue  en  ser  de  tales  señores , 
líos  se  están  alabados ; 
En  fin,  bien  puedes  tener 
En  tu  reino  confianza 
Desde  ahora,  pues  el  ver 
En  ti',  Señor,  tal  mudanza , 
Su  mudanza  viene  á  ser. 

ÁNGEL. 

Estimo  la  relación , 

Y  Pálermo  no  se  admire 
Que  á  su  aplauso  me  retire , 

Y  mas  en  esta  ocasión ; 
Porque  de  un  buen  rey  arguyo, 
En  el  pesar  ó  el  placer, 

Para  todos  ha  de  ser, 
Pero  nunca  ha  de  ser  suyo; 
Nadie  tiene  menos  parte 
En  si  que  un  rey. 

DUQUE. 

Es  asi. 

ÁNGEL. 

Pues  todo  fuera  de  sí, 
¿in  saber  de  si  se  parle; 
Por  lo  cual  alabo  yo 
A  una  entendida  persona 
Que,  viendo  la  real  corona 
Enelsuelo,  nolaalzó. 
Diciendo :  <  Aquel  te  levante 
Que  tu  peso  no  conoce.» 

KERCA. 

Tal  príncipe  el  reino  goce 

Por  tiempo  que  al  tiempo  espante. 

MOSCÓN. 

No  entiendo  el  estilo  avaro 
Del  Rey,  aunque  lo  procuro  i 
Con  los  demás  habla  oscuro, 
Pero  conmigo  muy  claro : 

Y  no  es  este  desatino. 
Pues  que  prtítendc  quitarme 
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Bl  comer,  y  esto  es  bablarme 

Pan  por  pao,  vino  por  vino. 

{Tocan  dentro  trompetas  y  cajea  hacia 
taparte  por  donde  entrará  después 
el  Rey,  armado  y  á  caballo,) 

UNOS,  ipentro.) 
Guarda  el  loco. 

ornos.  (Uentro.) 
Ai  desafio. 

VOCES.  (Úentro.) 
Guarda  el  loco,  que  va  al  duelo. 

REINA.      . 

Has  ¿qué  es  esto?  Qué  rumor 
Es  el  que  embaraza  el  viento 
En  el  palio  de  palacio? 

LISANDRO. 

A  saberlo  voy. 

ÁNGEL. 

Teneos; 
Que  la  causa  ya  la  sé. 

MOSCÓN.  (Ap.) 
\  Que  ya  la  sabe  tan  presto ! 
Aunque  este  rey  me  na  entendido, 
Por  Cristo,  que  no  le  entiendo. 

ÁNGEL. 

Tiéneme  desaflado 
Cierto  principe  encubierto. 

MOSCÓN. 

,  Yo  apostaré  que  es  el  loco 
Que  de  la  aldea  trajeron. 
¡Linda  fiesta! 

ÁNGEL. 

Y  me  es  forzoso 
,  Cumplir  con  la  ley  del  duelo ; 
Que,  aunque  atírman  que  está  loco, 
Me  quiere  quitar  el  reino.— 
Dame  un  pelo  y  espaldar. 
Que  en  esa  cuadra  de  adentro 
Le  hallaréis. 

DUQUE. 

Ya  voy  por  él. 

REINA. 

Esposo,  Señor,  ¿qué  es  esto? 
¿  Vos  batalla  con  un  loco? 
No  discnrria  de  vos  eso. 

LAURA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Vos  desafío? 

ÁNGEL. 

No  temo»  Laura ,  los  riesgos. 

LISANDRO. 

Por  vos  saldré  á  la  batalla. 

MOSCÓN. 

¿Qué  batalla  ó  qué  embeleco? 
Que  es  nn  pobre  mal  trapillo. 

ÁNGEL. 

Eso  no  es  de  caballeros , 
Pues  fuera  gran  cobardía 
El  DO  rei^ir  por  mi  mesmo. 

Sale  EL  DUQUE,  con  las  armas. 

DUQUE. 

Aqui  están,  Se&or^  las  armas ; 
Has  siento  que  á  tanto  empeño 
Pueda  obligaros  un  loco. 

ÁNGEL. 

Duque,  no  puede  ser  menos ; 
La  causa  sabrás  después. 

(Vase  armando,  y  tocan  dentro.) 
Armadme,  Duque,  y  sea  presto; 
Que  el  rumor  se  va  acercando. 
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ASINA.  I 

I  Es  posible  que  no  puedo  | 

Disuadiros? 

ÁNGEL. 

No  es  posible 
Que  vo  pueda  obecieceros; 

8ue  nay  en  este  desafio 
culto  UD  grande  misterio. 

LAURA. 

Federico  es  todo  enigmas. 

LISANDRO. 

Que  no  le  alcanzo  conGeso. 

Á^CEL. 

Desde  esa  ventana  baja. 
Que  está  cercana  al  terrero, 
Veréis,  Señora,  con  Laura, 
Desta  batalla  el  suceso, 
Que  será  feliz  sin  duda. 

REINA. 

Asi  del  cielo  lo  espero.— 
Vamos,  Laura. 

LADRA. 

Ya  tosigo; 
Alguna  desdicha  temo. 
{Vanne.) 
DUQUE.  (Ap.) 

\  Que  haya  venido  este  loco 
A  estorbar  mi  casamiento ! 

LISANDRO. 

Algún  prodigio  se  aguarda. 

DUQUE.  (Ap.) 

Sin  duda  no  la  merezco. 

USANDRO. 

Si  gusta  tu  majestad. 
Los  dos  padrinos  seremos. 

ÁNGEL. 

No  he  menester  paaa  padrinos 
Que  la  justicia  que  tengo. 
Entrad;  que  por  esta  puerta 
Salimos  luego  al  terrero. 

{Éntranse  por  una  puerta,  y  salen  lue- 
go por  la  otra ) 


LA  REINA  T  LAURA  se  asoman  d  una 
reja  baja  que  ha  de  haber,  y  salen 
EL  ÁNGEL,  EL  DUQUE  v  LISAN- 
DRO. 

ÁNGEL. 

Palomo  está  alborotada, 
Y  ya  á  mi  contrario  veo, 
Que  hacia  nosotros  se  viene ; 
Hoy  se  ha  de  ver  un  portento. 

{Tocan.) 

REINA. 

Ya  descubro  en  la  palestra 
A  mi  esposo. 

{Vuelven  á  tocar.) 

LAURA. 

Y  todo  el  puebio 
Ha  concurrido,  admirado 
De  ver  tan  nuevo  suceso. 

DUQUE. 

Ya  llega. 

LISANDRO. 

Bizarro  viene. 

ÁNGEL.  {Ap.) 

Permitid,  Autor  supremo. 
Que  este  Luzbel  atrevido 
Pida  perdón  de  sus  yerros. 


Salga,  al  son  de  trompetas  y  cajas,  EL 
REY,  á  caballo,  armado  de  todas ar^ 
mas,  pero  no  saque  calada  la  visera,' 
porque  pueda  representar  mejor ^  9 
BATO,  vestido  de  lacayo  ridiettia- 
mentet  que  le  viene  acompañando;  y 
éitando  no  lejos  del  ta¡^ladOf  digeu 

RET. 

Rey  intruso,  rey  fantasma, 
Que  te  precias  de  hechicero, 
Pues  tu  persona  no  he  visto 
Sino  es  en  sombras  ó  en  sueños ; 
Tirano  de  mis  acciones , 
Ladrón  de  mis  pensamientos , 
Usurpador  de  mí  honra 

Y  escáudaio  de  ini  reino ; 
Tú,  que,  geriralte  altivo. 
Siendo  gavilán  ratero, 
Hi  corona  arrebataste 
Con  rapantes  instrumentos, 
Oye  mi  verdad  ahora, 

Y  advierte  que  no  pretendo 
Declararte  con  palacras , 
ShK)  con  obras,  mis  hechos; 
Ya  sabes  que  en  la  palestra 
Cristalina  de  un  espejo. 
Breve  campaña  de  luces. 
Corto  espacio  de  reflejos, 
Te  llamé  noble  y  valiente, 

Y  te  persuadí  severo 
A  este  campal  desafio. 
Como  se  ve,  cuerpo  á  cuerpo ; 
Por  señas  el  si  me  diste , 

Y  ya  veo  que  fué  cierto. 
Pues  con  tan  bizarros  brios 
En  la  palestra  te  veo; 
Confieso  que  desde  ahora 
Mayor  envidia  te  tengo, 

Pues  muy  bien  ser  rey  merece 
Quien  sabe  cumplir  un  duelo ; 
Previénete  á  la  batalla. 
Pues  que  ya  permite  el  tiempo 
Que  se  descubran  engaños 
De  fingidos  devaneos. 
En  cuyo  circo  sin  duda 
Entrambos  á  dos  veremos , 
Yo,  si  es  mió  tu  valor, 
Tú,  8i  el  mió  es  tuyo  mesmo ; 
Segunda  vez  te  provoco 

Y  con  verdad  te  prometo, 
Que  al  ver  real  tu  persona,  * 
He  tenido  algún  recelo; 

Y  á  ser  capaz  de  temor 
Ui  siempre  invencible  pecho, 
Dijera  en  esta  ocasión 
Que  me  has  infundido  miedo. 

Y  por  Dios,  á  quien  parece 
Que  ya  humilde  reverencio , 
Después  que  un  cuerpo  te  admiro. 
Que  enfrenara  mis  intentos. 
Si  no  creyera  que  el  mondo , 
Si  no  viera  que  mi  reino 
He  ha  de  imputar  de  cobarde 
Después  de  tantos  trofeos; 

Y  fuera  grao  cobardía , 
Si  con  valeroso  esfuerzo 
Lo  confirmara  mi  lengua , 
No  lo  afirmara  mi  acero. 

ÁNGEL. 

Desmonta  ya  del  caballo ; 
Que,  aunque  tu  estilo  agradezco, 
También  veo  que  te  importa 
Que  este  duelo  no  dejemos. 

RBT. 

Tenroe  el  caballo. 

BATO. 

Sin  duda 
Que  este  loco  es  dol  infierno , 


Ya  que  estas  abigarradas 
Me  bao  matado,  y  nome  han  muerto. 
(Apéase  e¡Rey.) 

DUQUE. 

Veloz  desmonta. 

LISANDÜO. 

Su  brio 
No  es ,  no ,  de  humilde  sugeto. 

REINA. 

Mi  vida  de  un  hilo  pende. 

LAURA. 

Y  lamia  de  un  cabello. 

MOSCÓN. 

Gran  cortesia  ha  mostrado. 
Yo  por  loco  no  le  tengo; 
Que  alabar  al  enemigo, 
Parece  malo  y  es  bueno. 

ÁNGEL. 

Pues  en  la  estacada  estamos , 
Suene  el  bélico  instrumento. 
{Tocan  de  cuando  en  cuando,) 

RET. 

Saca  la  espada ,  que  ya 
La  mia  también  prevengo, 

Y  guárdate  de  mi  furia. 

ÁNGEL. 

Eso  á  ti  te  lo  aconsejo. 

RBT. 

¡Gran  pulso!  {Riñendo.) 

ÁNGEL, 

¡Valiente  brazo! 

RBT. 

I^n  vano  herirle  pretendo. 

LISANORO. 

¡  Airosamente  batallan ! 

■OSCON. 

¡Qué  bien  rifien! 

(Riñen.) 

DUQUE. 

¡Por  extremo! 

LAURA. 

Valor  el  loco  ha  mostrado. 

REINA. 

i  Ay ,  Laura!  á  mi  esposo  temo. 

ÁNGEL. 

Herirme  intentasen  vano. 

REY. 

¿Qué  será ,  que,  aunque  lo  intento , 
No  puede  hallarle  mi  espada , 

Y  solo  acuchillo  el  viento?        (Cae.) 
Mas  ¡  ay  de  mi ,  que  he  caldo ! 

(Pónete  el  Ángel  el  pié  sobre  el  pes- 
cuezo y  y  tiene  levantada  ¡a  espada.) 

ÁNGEL. 

Para  que  sea  tu  cuello 

El  alfombra  de  mis  niés , 

t¿  Quién  como  Dios?«  di ,  soberbio. 

REY. 

Piedad ,  campeón  valiente , 
Piedad ,  heroico  mancebo ; 
Porque  no  sé  qué  en  ti  admiro, 
No  sé  qué  en  tu  espada  advierto, 
Que  rayos  ardientes  vibra 
Contra  mi. 
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ÁNGEL. 

¿Qué  sientes  de  eso? 

RBT. 

Siento  que  el  brazo  de  Dios , 
A  quien,  perjuro  y  blasfemo, 
Negué  tantas  veces,  es 
El  que  me  castigó ;  y  siento 
Que  eres  tú  ministro  suyo. 

ÁNGEL. 

Pidele  perdón ,  que  es  cierto ; 
Que  pues  te  ha  sufrido  malo , 
También  sabrá  hacerte  bueno. 

RBT. 

Si  hasta  aquí  no  le  adoré , 
Ahora  le  adoro  y  creo , 

Y  en  su  defensa  y  verdad 
Perderé  mi  vida  y  reino. 
Sus  preceptos  guardaré , 
Reedificaré  sus  téniplos, 
Que  por  mi  culpa  han  estado 
Profanados  y  deshechos. 

ÁNGEL. 

¿Asilo  prometes? 

RET. 

Si. 

ÁNGEL. 

( Ap,  Y  yo,  que  lince  penetro 
Su  corazón ,  reconozco 
Que  es  verdadero  su  efecto.) 
Levanta  ahora  á  mis  brazos.  — 
Sicilianos ,  caballeros , 
Príncipes ,  grandes ,  seQores , 
Senadores  v  plebevos , 
El  arcángel  Miguel  soy , 
Que,  por  divino  decreto 
Del  que  es  Motor  soberano, 
Bajé  á  ejercer  el  gobierno 
De  Sicilia ,  lastimado 
Su  amor  de  ver  los  excesos , 
Las  injusticias ,  los  daños 
De  Federico  soberbio. 
Mudé  su  forma  en  el  baño. 
La  suya  tomé,  queriendo 
Dios  mostrarle  de  esta  suerte 
De  su  gran  poder  lo  inmenso. 
Lo  que  ha  pasado  habéis  visto. 
Ahora  admirad  de  nuevo 
Lo  que  veréis ;  á  su  forma 
Ya  seaunda  vez  le  he  vuelto ; 
Quitadle  ahora  las  armas. 

(Quitanle  la  celada.) 

DUQUE. 

¡Gran  prodigio! 

LISANDRO. 

i  Gran  portento*. 

'ÁNGEL. 

Este  es  vuestro  rey ,  y  este 
Gobernará  el  reino  vuestro  , 
Tan  otro  de  aqui  adelante , 
Que  á  los  demás  sea  ejemplo. 
Besadle  todos  la  mano, 

Y  reconoced  atentos 

Que  en  los  mayores  conflictos 
El  buen  rey  viene  del  cielo. 


Esposo. 


REINA. 
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RET. 

Reina  y  señora , 
Vasallos  y  compañeros. 

LISANDRO. 

Ya  todos  te  veneramos. 

DUQUE. 

Ya  todos  te  obedecemos. 

BATO. 

Yo  pienso  que  esto  dormido. 

HOSGON. 

Yo  que  estoy  soñando  pienso. 

ÁNGEL. 

Quedad  en  paz ,  sicilianos ; 
Porque  al  alcázar  supremo 
Me  vuelvo  del  Trino  y  (Jno ; 

Y  aunque  me  voy,  no  me  ausento ; 
Que  con  vos  siempre  estaré. 
Porque  veáis  en  mi  ejemplo 
Que  el  buen  rey  del  cielo  viene. 

(Vase.) 

TODOS.* 

Asi  todos  lo  creemos. 

BATO. 

Como  un  pájaro  voló. 

LAURA. 

Ya  Surca  el  golfo  del  viento 

LISANDRO. 

¡  Gran  dia ! 

DUQUE. 

¡  Felice  suerte ! 

REINA. 

Sepa  el  mundo  este  suceso. 

RET. 

Laura ,  tu  esposo  es  el  Duque. 

LAURA. 

Soy  tu  esclava. 

DUQUE. 

Tus  pies  beso. 

RET. 

Mí  camarero  mayor, 
Levantad. 

^    «OSCON. 

¡  Qué  lindo  es  esto !     ' 

RET. 

Y  á  mi  privado  Lisandro 

Yo  le  daré  muchos  premios. 

RELYA. 

Laura,  por  mi  cuenta  corren 

De  hoy  mas  tus  muchos  aumentos. 

BATO. 

Yo  me  voy  á  mi  alquería 
A  colgar  estos  greguescos, 
Para  que  sirvan  á  Judas 
Los  jueves  del  prendimiento. 

MOSCÓN. 

Vo  me  vcy  á  meter  fraile ; 
Que  en  fin  aiUi  comeremos 

REINA. 

Decid  que  nU  esposo  viva. 

'   TODOS. 

Viva  por  siglos  eternos.  r 

dUQUB.  ' 

Teniendo  aquí  fin  dichoso 
Este  caso  verdadero. 


■"^nAM^a 


■&    !■#  üy 


;9P 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


DUELO  DE  HONOR  Y  AMISTAD, 


POR    DON    JACINTO    DE    HERRERA 


PERSONAS. 


DON  GARCtA. 
DON  RAMÓN. 
EL  REY. 


LA  REINA. 
DON  SANCHO. 
TERESA . 


LEONOR. 
HERNANDO. 
Soldados.  —  CniADot. 
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Salen  LEONOR  i  TERESA. 

LE0K01I. 

lio  sé,  hermana,  lo  qué  siento 
De  no  enojarte  conmigo, 
('«uando  t«n  claro  te  digo 
Que  te  falta  entendimienlo. 
O  tan  necia  eres  en  todo, 
Que  aún  no  sabes  enojarte, 
O  tan  sabia  en  esta  parte, 
<jae  de  saber  buscas  raoao. 
Sabiendo  en  ti  conocer 
Culpas  de  ingenio  tan  graves; 
Porque  saber  que  no  sabes, 
Ya  es  principio  de  saber. 

TERESA. 

Yo  no  sé  filosofías, 

Pero  sé  callar.  En  fin, 

¿A  qaé  bas  venido  al  jardiftf 

LEOnOR. 

Teresa,  ide  mi  te  fias 
Como  de  hermana  mayor; 

Y  asi,  buscando  el  remedio 

De  las  dos,  be  hallado  un  medio 
Que  ba  de  loerar  nuestro  amor. 
A  la  reina,  raiseGora, 
De  Aragón,  be  70  servido 
De  dama;  y  t6,  que  has  venido 
A  la  misma  plaza  agora, 
Mientras  don  Sancho  de  La^ 
Nuestro  padre,  esté  sirriendÍD 
En  la  guerra  al  Rey,  entimido 
Que  ya,  por  tu  buena  cara. 
Tienes  buen  nombre  en  palacio ; 
Que  la  hermosura,  Teresa, 
Suele  acreditarse  apriesa, 

Y  la  discreción  despacio. 

TEKBSA. 

Leonor,  dime  este  argumento. 
¿Téngole  yo  de  verdad 
A  don  Ramón  voluntad? 

LEONOR. 

Este  ¿  la  leira  es  el  cuento 


De  un  galán  que  se  curaba 
De  la  vista,  y  al  dotor 
Preguntó :  «¿Veo  mejor?» 

TERESA. 

Qniérole,  que  es  cosa  brava. 

LEONOR. 

¿Quisiéraslepara  esposo? 

'    TERESA. 

Y  ¡cómo  que  le  quisiera ! 

LEONOR. 

¿  Y  si  él  no  quiere? 

TERESA. 

Que  quiera. 

LEONOR. 

¡Qué  ingenio  tan  lastimoso ! 

TERESA. 

¿No  es  don  Ramón  de  la  casa 
Del  conde  de  Barcelona? 
No  tiene  gentil  persona? 
Pues  si  conmigo  se  casa, 
Nuestros  hijos  ¿no  serán 
Deste  linaje  también? 

LEONOR. 

En  fin ,  tú  le  quieres  biéu, 

Y  él  es  discreto  y  galán. 

Mas  ^quién  (¡uieres  que  lo  sea 
De  tu  ingenio? 

TERESA. 

¿Por  qué  no? 
Pero  si  soy  boba  yo,' 
Tü  eres  peor,  qtie  eres  fea. 

LEO.NOR. 

Fea  soy,  pero  ansí  vivo 
Discreta,  no  digo  nada; 
Pero  soy  desconfiada, 
Que  es  el  acto  positivo 
Que  prueba  mas  lanobleaa 
De  la  discf  ecion;  no  quiero 
Disputar  cuál  es  primero : 
El  ingenio  ó  la  belleza. 

TERESA. 

Leonor,  á  mi  no  me  agravia 
Que  lo  pongas  en  disputa ; 
I  La  raposa  es  muy  astuta 


Y  la  gallina  no  es  sabia; 

Y  tras  eso,  pienso  yo 

Que  cualquier  hombre  se  inclina 
A  comer  de  la  gallina , 

Y  de  la  raposa  no. 

LEONOR.' 

Déjate  de  esa  locura ; 
Sabes  cuánto  desconfio 
De  mi  ingenio,  por  ser  mió 

Y  por  fallarme  hermosura ; 
Que  á  don  Garcia  de  Haro, 
Su  amigo  de  don  Ramón, 
Miré  con  inclinación , 

Y  hoy  le  escribí,  hablemos  claro. 
De  letra  mía  un  papel, 
Diciéndole  que  le  llama 

A  este  jardín  una  dama, 
Sin  haberle  dicho  en  él 
Mi  nombre;  porque  be  temido, 
Si  viéndome  no  le  agrado, 
O  que  no  venga  llamado, 
O  que  no  vuelva  escogido. 

TERESA. 

Pues  ¿qué  pretendes? 

LEONOR. 

Habkur 
De  noche  aquí  á  don  Garcia; 

Y  en  efecto,  si  de  dia 
(Sin  poderlo  yo  excusar, 
Aunque  lo  he  de  resistir) 
Quisiere  verme,  imagino 
Un  ardid  ó  un  desatino. 

TERESA. 

Acábalo  de  decir ; 

Que  siempre  ios  que  revientan 

De  discretos  son  pesados. 

LEONOR. 

Di  que  los  desconfiados 
Dudan  todo  lo  que  intentan. 
Digo  que  ha  de  verte  á  U 
Si  quiere  verme. 

TERESA. 

¿Y  qué  hará 
Con  eso? 
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LEOIVOR. 

A  ti  le  verá 
De  día ,  y  de  noche  á  mf . 

TERESA. 

Luego  ^enamoralle  quieres 
Con  tu  ingenio  y  mi  nerniosura? 
Dios  te  de  buena  ventura ; 
Haz  de  mi  lo  que  quisieres. 

LEONOR. 

Teresa,  pagarte  espero; 
Porque  don  Ramón  admire 
Tu  ignorancia  y  se  retire, 
Hablarle  de  noche  quiero 
Con  nombre  tuyo,  ingeniosa, 
Porque  te  temo  excluida 
A  ti  por  poco  entendida. 
Como  á  mi  por  poco  hermosa. 

TERESA. 

Lindamente  lo  acomodas. 
¡Oh  qué  bien !  ¿Que  yo  de  dia 
Vea  á  Ramón  y  á  García 
Muy  de  lejos ,  y  que  todas 
Las  noches ,  ya  con  el  uno, 
Ya  con  el  otro,  le  estés 
Tú  muy  de  cerca,  y  después 
Me  quede  yo  sin  ninguno? 
Eso,  Leonor,  es  mascar 
A  dos  carrillos. 

LEONOR. 

Testigo 
Serás  de  todo  conmigo ; 

Y  asi,  no  hay  que  recelar. 

TERESA. 

Yo  no  temo  ningún  daño. 
Casaréme  acreditada 
De  discreía ,  y  ya  casada. 
Llámese  Ramón  á  engaño. 
Has  ¿hablarélede  dia? 

LEONOR. 

No,  que  te  conocerán ; 

Y  así ,  solo  te  verán 

Don  Ramón  y  don  Garda. 

TERESA. 

En  fin,  ¿he  de  hacer  de  modo 
Que  no  me  conozcan  ? 

LEONOR. 

Si. 

TERESA. 

f  a  Tiene.  ¿He  de  estar  aquí  ? 

LEONOR. 

Como  yo  has  de  estar  á  todo. 

TERESA. 

Parécete  gentil  hombre 
Vlarcia  á  ti,  á  mí  Ramón. 

Saleu  DON  GARCf A  t  HERNANDO. 

DON  GARCÍA. 

Yo  he  de  lograr  la  ocasión. 

HERNANDO. 

Jardín  y  dama  sin  nombre, 
O  es  cómo  ó  es  aventura. 

DON  GARCÍA. 

La  irfirla  temo. 

LEONOR. 

¿Quién  va? 
¿Es  don  García? 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Aquí  está; 
Mas  la  nocbe  es  tan  oscura, 

?ue  no  la  he  de  ver  la  cara.) 
o  he  sido  tan  obediente. 
Que  pienso  que  aquella  fuente 
Lo  está  murmurando  clara , 
Pues  sin  haber  conocido 
Por  quién  vengo  á  este  jardín...  . 
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LEONOR. 

Vos  habéis  venido  en  fln, 
Pues  seáis  muy  bien  venido. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  está  con  vos  aquí? 

LEONOR. 

Una  criada  tan  bella 

Y  tan  otra  yo,  que  á  ella 
La  habéis  de  tener  por  mí. 
(Ap.  No  te  descubras,  Teresa.) 
¿Y  con  vos? 

HERNANDO. 

Un  camarada. 
Que  podrá  con  la  criada 
Comer  en  segunda  mesa. 

TERESA. 

No  hay  cosa  mucha  ni  poca 
Que  comer. 

HERNANDO. 

i  Qué  bien  responde ! 
¿No  hay  manjar  del  alma? 

TERESA. 

¿Adonde 
Tienen  las  almas  la  boca? 

HERNANDO. 

JEnla  nsriz. 

TERESA. 

Puede  ser; 
Por  eso  el  buen  olor  suele 
Alentar;  que  cuando  huele. 
Debe  un  alma  de  comer. 

HERNANDO. 

Por  Dios,  que  sois  entendida. 
El  ingenio  sois  primero. 

TERESA. 

Vos  el  primer  roaiadero 

Que  me  lo  ha  dicho  en  mi  vida. 

¿Conoces  á  don  Ramón? 

HERNANDO. 

Es  muy  galán  caballero. 

TERESA. 

Leonor  dice  que  le  quiero, 
Debe  de  tener  razón. 

HERNANDO. 

¿Una  mondonsa  se  inclina 
A  quien  de  señor  se  precia  ? 

TERESA. 

Hágolo  por  no  ser  necia ; 
Que  todo  el  mundo  imagina 
Que  lo  soy,  y  ello  es  verdad ; 
Has,  aunque  por  serlo  calle, 
Por  lo  menos  en  amalle 
No  muestro  mi  necedad. 

LEONOR. 

La  duda  puede  hacer  pausa 
Kd  ese  punto:  en  efeto. 
Yo  os  he  llamado  en  secreto; 
Si  queréis  saber  la  causa, 
Vo  os  vi.  no  hay  mas  que  saber; 
Ved  vos  nWSf  don  García, 
Si  el  veros  fáé  culpa  mia, 
O  vuestra  el  dejaros  ver. 
Yo,  confesando  lo  mal 

8ue  á  mi  mesma  me  resisto, 
uise  ver,  habiéndoos  visto, 
,Si  sois  á  vos  mismo  igual ; 

Y  veo  que  ingenio  y  gala 
Son  iguales  de  tal  modo, 

Que  en  cada  parte  halla  untodo 
Quien  las  mira  y  las  iguala. 
Pues  si  cada  una  en  vos 
Tiene  extremo  tan  igual , 
No  sabrá  el  amor  á  cuál 
Se  ha  de  volver  de  los  dos. 
Porque  el  abna,  suspendida 
En  entrambas  perfecciones, 


Con  sus  mismas  suspensiones 
O  se  embaraza  6  se  olvida. 

?uiérelas  ambas,  y  entre  uoa 
otra  tan  partida  espera. 
Que  ninffuna  deja  entera 
Por  no  dejar  á  ninguna. 

DON  GARCÍA. 

Elevada  la  razón 
Mientras  os  oye,  repara 
Si  podrá  ser  vuestra  cara 
Como  vuestra  discreción ; 
Que,  como  el  alma  inmortal 
Ils  todo  espíritu,  temo 
Que  alcance  menor  extremo 
La  hermosura  material; 
Pero  si  el  alma  perfela 
Perfectos  órganos  pide. 
Ya  el  ser  hermosa  se  mide 
En  vos  con  el  ser  discreta; 

Y  asi,  coando  la  luz  dé 
Lupar  á  tanta  ventura, 
Quiero  ver  vuestra  hermosura. 
Que  agora  adoro  por  fe. 

Que  es  fuerza,  después  de  oíros. 
Desear  veros.  Señora ; 
Que  mientras  os  oigo  agora, 
En  la  gloria  del  oiros 
Ninguna  cosa  deseo; 
Porque,  aunque  espero  ver  mucbo. 
No  hace  falta  lo  que  escucho 
A  todo  lo  que  no  veo. 

LEONOR. 

Mal  me  estará  que  me  vea 
Quien  me  hace  tanto  favor ; 
Dicen  que  es  ciego  el  amor. 
Pésame  que  no  lo  sea. 

DON  GARCÍA. 

Ríen  dicen,  ciego  es  quien  ama. 

LEONOR. 

No  es  ciego,  pues  quiere  ver. 

DON  GARCÍA. 

Con  las  demás  lo  ba  de  ser 
El  que  ya  ha  visto  á  su  dama; 
Que,  habiéndola  visto  á  ella. 
Sí  para  esotras  no  es  ciego. 
Podrá  encontrar  otra  luego 
Que  le  parezca  mas  bella, 

Y  venir  á  amarla  mas; 
Pero  yo  averiguo  aquí 

Que  esto  es  imposible  en  mf. 
Si  es  fácil  en  los  demás. 
Los  demás  esperan  ver, 

Y  en  otros  ojos  mas  bellos; 
Yo  no;  y  así,  cieguen  elk»; 
Que  yo  lince  pienso  ser; 
Porque ,  viendo  la  belleza 
Que  á  ese  ingenio  corresponde 
Cuánta  perfección  esconde 
Toda  la  naturaleza , 

En  otras  damas  ver  quiero. 
No  porque  podré  dejaros 
Por  otra,  que  es  fuerza  amaros 
Habiéndoos  visto  primero; 
Sino  porque  acción  forzosa 
El  verlas  a  todas  es. 
Para  averiguar  después 
Que  sois  vos  la  mas  hermosa. 

LEONOR. 

Si  inclináis  la  voluntad 
A  la  belleza  exterior. 
No  me  tendréis  mucho  amor , 
Poft^ue  fué  necesidad. 
No  virtud,  veros  de  nocbe. 

DON  GARCÍA.  • 

i  Ojalá  el  señor  del  dia. 
Que  en  otro  hemisferio  gula 
Los  caballos  de  su  coche. 
Deshaga  aqui  sombras  tantas! 
¡Ojálalos  de  la  aurora 


Pasen  con  mas f arta  agora, 

Y  quebrando  entre  sus  plantas 
Los  mas  hermosos  laceros 
De  alguna  deshecha  estrella, 
Un  rayo  caiga  ó  centella, 
Que  me  dé  luz  para  veros! 

LEONOR. 

;OiaU,  después  que  os  vi, 
Pudiera  con  mis  enojos 
Sacarle  al  cielo  los  ojos! 
Porque,  celosos  de  mi, 
Se  visten  de  azul  los  cielos ; 

Y  si  ven  que  os  amo  firme, 
Temo  que  han  de  deslucirme 
Con  sus  luces  ó  sus  celos. 

D0:«  GARCU. 

Ya  me  debéis  mucho  amor; 

Y  asi ,  por  fuerza  he  de  veros. 

LEONOR. 

Basta  hablaros  y  quereros. 

DOTf  GARCÍA. 

Uataráme  ese  rigor. 

LEONOR. 

¿Que  en  fin  queréis  verme? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

LEONOR. 

(Áp.  Ya  me  empeñé  en  esta  empresa; 

Verá  la  caro  á  Teresa, 

Pues  me  vio  el  ingenio  á  mí.) 

Pues,  don  García,  la  dama 

Que  hoy  sacare  en  el  tocado 

Flores  de  listón  dorado. 

Esa  os  quiere  y  esa  os  llama. 

{Ap,  Gran  ardid  se  me  ha  orrecido.) 

DO»  GARCÍA. 

En  fin,  ¿  la  dama  i  quien  viere 
Flores  aeradas  me  quiere? 
FJ  color  mismo  ha  tenido 
Proporción,  gala  y  decoro. 
Porque,  después  de  nublado, 
Parezca  el  sol  coronado 
Con  flores  ó  rayos  de  oro. 

LEONOR. 

Pues  ya  es  hora,  don  García, 
De  recogernos. 

DON  GARCÍA. 

Adiós.  {Ya$e.) 

HERNANDO. 

Mas  que  mondonga  sois  vos; 
No  sé  si  esa  bebería 
Es  engaño. 

TERESA. 

Toma  alli 
Ese  diamante. 

HERNANDO. 

Ya  sé 
Que  sois  muy  boba. 

TERESA. 

¿Porqué? 

HERNANDO. 

Porque  es  muy  bobo  el  que  da.  ( Vase.) 

TERESA. 

Leonor,  ¿qué  hay  de  nuevo?  ¿Has  dado 
Buen  principio  á  tos  amores? 

LEONOR. 

Vén,  y  daréte  unas  flores 
Que  hice  ayer  para  el  tocado ; 
Porque  has  de  salir  con  ellas 
Hoy  entre  las  demás  damas 
De  la  Reina. 

TERESA. 

Entre  tus  llamas 
Fallan  no  sé  qué  centellas, 
En  que  arder  yo  misma  quiero. 
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Escríbele  otro  papel 
A  don  Ramón ,  y  di  en  él 
Que  en  las  rejas  del  terrero 
Le  puedo  esta  noche  hablar ; 
Hablarásietúpormi; 
Y  yo,  que,  asistiendo  allí. 
Tengo  de  oir  y  callar, 
Por  ser  necia,  habré  de  ser, 
Según  lo  que  agora  infiero, 
Como  tahúr  sin  dinero. 
Que  mira  á  mas  no  poder. 

LEONOR. 

Pues  sea  ó  no  sea  locura, 
Con  esta  experiencia  intento 
Saber  si  el  entendimiento 
Puede  mas  que  la  hermosura. 

{Yante.) 
Salen  EL  REY  t  DON  RAMÓN. 

RET. 

Mientras  don  Sancho  de  Lara 
Está  de  los  infieles 
Defendiendo  mi  corona. 
Troje  á  palacio  en  dos  veces 
A  sus  hijas,  Leonor 

Y  Teresa,  en  cuya  nieve. 
Que  fuego  interior  anima» 
Que  espíritu  blando  enciende. 
Entre  afectos  encontrados 

Y  entre  afectos  diferentes. 
Hallé  un  hielo  que  me  abrase 

Y  un  incendio  que  me  hiele. 
Yo,  en  fin,  adoro  á  Teresa. 
¿De  qué  está^ triste?  ¿Parece 
Que  te  ha  pesado  de  oírme? 

DON   RAMÓN. 

Señor,  aunque  á  mi  me  pese, 
¿Qué  importa,  si  sois  mi  rey? 

REY. 

Luego,  Ramón,  ¿también  tienes 
Amor,  como  yo,  á  Teresa? 

DON  RAMÓN. 

Confieso  que  de  repente 
Al  corazón,  por  los  ojos. 
Entró  un  veneno  tan  Tuerte , 
Que  cupo  en  la  primer  vista ; 
Mas  mi  lealtad,  si  conviene, 
Será  antidoto  que  cure 
Aun  mayores  accidentes. 

REV. 

Pues,  Ramón,  porque  averigüen 
Experiencias  lo  que  debes 
A  mi  confianza,  quiero 
Que,  sin  que  la  Reina  llegue 
A  entender  este  cuidado. 
Solicites  diligente  ^ 

?ue  me  hable  á  solas  Teresa, 
ó  le  has  de  dar  mis  papeles, 

Y  procurarme  los  suyos ; 

Ya  advierto  el  inconveniente, 
Ya  sé  el  riesgo  á  que  te  expones ; 
Pero,  demás  de  que  excedes 
En  entendimiento  á  todos, 
Esta  acción  mia  merece 
Que  con  fe  igual  me  compitas, 
Para  que  seamos  siempre. 
Yo  el  cuerdo  mas  confiado, 
Tú  el  mas  leal  confidente. 

DON  RAMÓN. 

Aquí  dio  fin  mi  esperanza ; 
Dejad  que  los  pies  os  bese, 
Dudoso  á  cuál  debo  mas 
De  dos  afectos  valientes : 
O  á  la  confianza  en  vos, 
Que  ningún  peUgro  teme, 
O  á  la  fe  en  mí,  que  asegura 
I  Que  os  confiáis  cuerdamente. 


355 


REY. 

Hablemos  pues  de  Teresa. 


SaUn  DON  GARCÍA  y  HERNANDO. 

HERNANDO. 

¡Jesús,  lo  queme  encareces 
La  discreción  de  esa  dama! 
Si  todas  las  noches  duermes 
Asi,  presto  serás  loco. 

DON  GARCÍA. 

Avísame  cuando  vieres 
Flores  de  listón  dorado 
En  un  sol ,  á  cuyo  oriente 
Serán  hoy  entre  las  flores 
Mis  pensamientos  alegres, 
Invisibles  pajarillos 
Que  le  canten  mil  motetes, 

HERNANDO. 

Esos  conceptos  de  flores, 
Esos  vivos  ramilletes 
Que  en  la  cabeza,  entre  rosaSi 
Como  en  facistol  viviente. 
Cantan  la  solfa  del  alba, 
Ser  sus  prisioneros  pueden 
Enlajauladelamano. 

DON   GARCÍA. 

Calla;  que  está  el  Rey  presente, 

Y  miiv  valido  con  él 

Don  Ramón ,  á  cuyas  sienes 
Dan  la  virtud  y  la  sangre 
Tan  merecidos  laureles. 

DON  RAMÓN. 

Don  García;  vuestra  alteza 
Le  dé  licencia  que  llegue 
A  don  García  de  Haro. 

DON  GARCÍA. 

Tendrá  el  lugar  que  merece 
Don  Ramón,  si  con  vos  priva. 

REY. 

Deseo  favorecerle ; 

¿En  fin,  sois  grandes  amigos? 

DON  GARCÍA. 

Señor,  Pitados  y  Oréstes, 
Niso  y  Earialo«  Acates 

Y  Eneas,  y  finalmente, 
Efestion  y  Algandro, 
Cuando  todos  se  cotejen 
Con  nosotros  dos,  apenas 
Nombres  de  amigos  merecen. 

REY. 

Bien  sabéis  encarecerlo. 

DON  RAMÓN. 

Señor,  vueslra  alteza  piense 
Qne  los  dos  somos  tan  uno, 
Que  porque  un  monstruo  no  fuese 
De  dos  cuerpos,  se  han  unido 
Las  dos  almas  solamente. 

REY. 

Bien  podéis  terciar.  Garda.-* 
Ramón,  por  entretenerme. 
Me  hablaba  en  doña  Teresa. 

DON  GARCÍA. 

Materia  al  hablar  se  ofrece, 
Por  recien  venida  agora. 

DON  RAMÓN. 

No  sé  si  su  ingenio  puede 
Ser  igual  á  su  hermosura. 

REY. 

Punto,  don  Ramón,  es  ese 
En  que  yo  he  pensado  á  solas. 
Figuremos  dos  mujeres , 
Una  fea  y  entendida. 
Otra  que,  al  contrario,  fuese 
Muy  hermosa,  pero  necia; 
¿Cuál  eligieras? 
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oonaAifo?!. 
Parece» 
Señor,  gue  á  la  mas  hermosa ; 
Porque  á  ios  ojos  se  viene 
La  inisina  hermosura,  y  entra 
Por  ellos  mismos  á  hacerse 
Dulce  tirano  del  alma, 
Tan  buscadaí  aun  cuando  ofende, 
Tan  amada,  aunque  castigue. 
Tan  senrida,  aunque  no  premie , 
Que,  sin  haber  corazón 
Que  en  fin  no  se  le  sujete, 
En  la  misma  tirania 
Es  dueño  de  cnanto  quiere. 
La  hermosa,  si  es  necia,  calle, 

Y  en  el  silencio  se  muestre 
Mas  señoril  hermosura» 
Has  serena  y  mas  decente. 
Venga  un  hombre  fatigado 
De  sus  pretensiones;  entre 
A  mediodía  en  su  casa, 
Salga  ¿  recibirle  alegre 
lina  mujer  muy  hermosa , 
No  ha^  fatiga  que  no  cese. 

Y  si  dicen  que  el  ingenio, 
Que  es  lodo  espíritu,  excede 
A  la  corporal  belleza. 

Digo  que  mientras  dependen 
De  los  órganos  del  cuerpo 
Las  almas  inteligentes. 
Como  todas  sus  acciones 
De  los  sentidos  se  mueven. 
Lo  espiritual  olvidan 

Y  lo  sensible  apetecen ; 

Y  asi,  vemos  que  las  gracias 
Suelen  causar  mas  deleite. 
Aunque  son  tan  materiales, 
Que  con  la  risa  se  sienten , 

Y  que  el  mas  sutil  discurso, 
Porque  es  espíritu,  suele, 
O  tener  menos  aplausos, 

O  cansar  á  los  oyentes. 

RET. 

Yo  soy  de  opinión  contraria, 
Don  Ramón ;  porque  no  siempre 
Hay  luz  para  la  hermosura , 
Hay  velos  que  nos  la  nieguen, 
Hay  mantos  que  nos  la  tapen, 
Hay  disianclas  que  la  alejen. 
Hay  paredes  que  la  escondan , 

Y  hasta  las  mismas  paredes 
Dicen  que  tienen  oidos. 
Porque  todo  lo  penetren 
Las  acciones  del  ingenio. 
Él  pasa  á  ver  los  ausentes 
En  el  mas  remoto  clima , 

No  hay  estorbos  que  le  cerquen, 
No  hay  mares  que  le  detengan, 
No  busca  rayos  lucientes. 
No  huye  sombras  oscuras, 
Quct  como  él  á  si  se  tiene, 
No  necesita  de  nadie 
Para  que  le  maniGeste. 
No  es  tan  noble  la  hermosura ; 
Que  antes  claro  se  convence 
Que  busca  favor  prestado, 
Mendigando  ajenos  bienes; 
Que  distante  no  se  alcanza. 
Cubierta  no  se  concede, 
Encerrada  no  se  goza, 
y  sin  luz  no  puede  verse. 

DON  garcía. 

Añada  mas  vuestra  alteza : 
Que  se  acaba  ó  se  envejece 
La  hermosura  con  los  aflos , 

Y  el  ingenio  escomo  el  fénix, 

§ue  renace  de  si  mismo, 
mejor,  que  el  fénix  muere 
Para  nacer,  y  el  ingenio 
Se  mejora  inmortal  siempre ; 
Por  eso  vemos  que  el  tiempo, 
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Quizá,  ó  porque  nos  parece, 
A  vista  de  nuestro  ensaño, 
Que  va  al  paso  de  los  bueyes, 
Con  surcos  de  arrugas  ara, 
Si  bien  en  campo  viviente 
De  la  esquilmac^a  hermosura, 
Tierra  ya  flaca  y  estéril; 

Y  el  ingenio,  cuanto  mas 
Frutiikado,  mas  fértil 

Le  labran  loe  mismos  años; 

Da  frutos  permanecientes 

De  noticias  y  discursos , 

Con  tal  sazón,  que  en  sus  mieses 

Es  todo  grano  pesado. 

Sin  mezcla  de  paja  leve. 

De  aquí  es  también  que  en  los  viejos 

La  sabiduría  crece. 

Que  suele  ser  en  los  mozos 

Como  fuego  en  leño  verde , 

Donde,  aunque  se  ven  las  llamas, 

Como  es  materia  rebelde , 

O  se  apagan  ellas  mismas 

O  el  humo  las  oscurece ; 

Pues,  por  mucho  que  arda  el  fuego 

Hasta  que  el  leño  se  seque , 

Si  entre  el  humo  á  veces  luce, 

Se  esconde  entre  el  humo  á  veces. 

Tal  es  la  sabiduría : 

En  los  verdes  años  prende 

El  fuego  en  ellos ;  mas ,  como 

Hay  pasiones  que  se  mezclen 

Entre  estas  oscuridades. 

Si  en  una  acción  resplandece. 

En  otra  se  ofusca,  dando 

Humo  que  los  ojos  ciegue; 

Pero  en  la  edad  seca  luce 

La  sabiduría,  y  vense 

Arder  las  llamas  mas  puras, 

Que,  como  no  se  detiene 

Su  acción  en  la  resistencia 

De  la  mocedad ,  parece 

Que  quedan  libres  del  humo 

Que  causar  el  verdor  suele; 

De  modo  que  á  lá  hermosura 

La  sabiduría  vence. 

Pues  esta  triunfa  del  tiempo, 

Y  aquella  con  él  perece. 

HERNANDO. 

Señor,  vuestra  majestad 
Se  sirva  de  conocerme 
Por  algebrista  de  amor, 
O  por  humor,  que  pretende 
Tener  lugar  con  los  grandes. 


Cubrios  pues. 


RET. 


HERNANDO. 

¿Qué  mas  tiene 
Un  grande  que  yo?  Cubrirse, 
Pensando  que  lo  merece; 
Cúbreme,  y  pienso  lo  mismo. 
¿Qué  hay  ya  que  nos  diferencie? 
Que  las  cosas  deste  mundo 
Son  comedia  larga  ó  breve ; 
Porque  no  son  como  son , 
Sino  como  se  aprenden. 


Filósofo  estás. 


RET. 


HERNANDO. 

Señor, 
Entre  tantos  pareceres , 
Quiero  dar  también  el  mió. 
A  mi  hermosura  me  fecit ; 
Bien  que  las  almas  son  almas 
Que  allá  discurren  y  entienden ; 
Mas  mientras  en  cuerpos  viven. 
Con  los  cuerpos  se  entretienen. 
Eso  de  sabiduría. 
Esa  razón  ó  esos  entes 
Con  tantas  formalidades. 
Son  muy  buenos  para  el  vientre 


De  una  idea  de  Platón. 
A  mi  una  moza,  que peaue 
De  gorda  antes  que  de  flaca, 
Ni  tan  circular  que  ruede. 
Ni  tan  buida  que  pique ; 
Que  oro  por  cabellos  peine. 
Que  del  colodrillo  al  moño. 
Sobre  limpias  trenzas,  siembre 
Flores  al  mayo,  con  perlas 
Que  el  alba  misma  le  llueve; 
Una  frente  por  lo  blanco. 
De  mosquetas  ó  mosquetes. 
Donde  están  los  buenos  gustos. 
Como  en  campo,  frente  a  frente; 
Unas  cejas  ó  unos  arcos 
Con  que  el  amor  atraviese 
Al  corazón  su  flechita ; 
Unos  ojos  tan  alegres. 
Que  con  donaire  sus  niñas 
Parlen  cuanto  al  alma  vieren; 
Tan  vivos,  que  no  se  duerman,    ' 
Y  tan  castos,  que  degñellen 
Con  una  vista  Judit 
Aun  pensamiento  Holoférnes; 
Unas  pestañas  areneras 
Que  á  estos  ojos,  como  á  reyes 
Délos  sentidos,  los  guarden; 
Unas  mejillas  que  vierten 
Líquida  á  partes  la  grana, 
Cuajada  á  partes  la  Teche; 
Una  nariz  no  muy  grande. 
Ni  chica  extremadamente, 
Ni  roma  ni  borromea. 
Sino  nariz  de  que  aprende 
Dulces  perfiles  Timantes, 
Derechas  lineas  Apeles; 
Una  boca  compasada , 
Adonde  el  ámbar  aliente. 
Adonde  el  alba  se  ríe 
Con  dos  labios  ó  claveles, 
Custodia  de  una  muralla 
De  jazmines  ú  de  dientes; 
Una  barba,  en  cuyo  hoyo 
Muertas  mil  almas  se  eutierren ; 
Porque  matar  cuerpos  solos 
Ya  son  muy  civiles  muertes. 
Esta  es  la  que  elijo  yo 
fiilentras  carne  se  comiere; 
Que  esotra  dama  doctora 
Será  buena  para  un  viernes. 


RET. 


La  Reina  viene. 


Salen  LA  REINA,  t  TERESA,  con  flo- 
res doradas  en  el  tocado ,  p  otras 

DAMAS. 

REIÜA. 

¿Es  posible 
Que  tanto  tiempo  me  dele 
Vuestra  alteza?  ¿ En  qué  lo  pasa? 
Que  yo  sin  oírle  y  verle 
Confieso  que  ¿penas  vivo. 

RÉT. 

(Ap,  La  Re'na  sit.  duda  entiende 
Mi  amor.)  V  jestra  alteza  sabe 
Que  yo  la  pago  igualmente. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Hernando,  doña  Teresa, 
La  recien  venida.  Üene 
Flores  de  listón  dorado. 
Su  entendimiento  excelente 
Admiré  anoche,  y  agora 
Su  hermosura  me  suspende. 

REt.XA. 

(Ap.  ¡Qué  atento  la  mira  el  Rey! 
Causa  mis  sospechas  tienen.) 
Buena  ha  venido  Teresa. 
¡  Gran  lástima  que  quisiese 
Naturaleza  extremarse» 


Animancío  desta  suerte. 
Un  cuerpo  que  es  tan  gallardo 
Con  alma  tan  diferente. 
Jlaunos  dicho  que  es  roay  necia. 

RET. 

Esto  es  pasión,  bien  sé  inQere. 

DOIf  GARCÍA. 

Vive  Dios,  qae  si  es  posible 
Que  en  reinas  envidia  reine, 
Que  la  Reina  está  envidiosa ; 
Que  á  competirla  se  atreve 
La  emulación  misma  apenas. 

Sale  LEONOR ,  con  flore*  dorada* 
también, 

LBOIfOR.  (Ap.) 
Quiero  que  dudoso  quede 
Viendo  las  flores  doradas 
En  mi  y  Teresa. 

DOrV  GARCÍA. 

Delente, 
Detente ,  Remando;  ¿qué  es  esto? 
También  el  cabello  teje 
Leonor  con  las  mismas  flores. 

nBRNANDO. 

Pues,  don  García,  echar  suertes. 

nOTV   RAMÓN. 

Señora,  dofia  Teresa 
¿No  es  entendida? 

RBI?IA. 

Greedme, 
Que  dice  roU  necedades. 

DON    RAMÓN. 

Sin  duda,  pues  lo  consiente, 
Que  es  necia,  pero  es  hermosa. 

REY. 

Ella  lo  escucha,  y  no  vuelve 
Por  sí ;  muy  necia  es,  pues  calla. 

TERESA. 

Leonor,  en  bien  se  me  acuerde, 
¿No  dijiste  que  no  hablase 
Porque  no  me  conociesen? 

LEONOR. 

Sí,  Teresa. 

TERESA. 

Según  eso, 
Ya  puedo  hablar  libremente , 
Porque  ya  me  han  conocido. 

LEONOR. 

No  hables  palabra,  antes  piensen 
Que  de  modesta  has  callado. 

HERNANDO. 

Señor,  el  discurso  es  este: 
Ambas  sacaron  las  flores ; 
Teresa  es  necia,  y  inOeres 
Que  es  Leonor  la  del  jardín, 
La  cual ,  cuando  Dios  quisiere, 
Vendrá  á  ser  el  leño  seco 
Que,  como  sabia,  gobierne 
Ln  Constantinopla  al  turco, 
En  Argel  á  Muley  Jeque , 
Bien  que  á  la  verdad  no  es  fea. 

Y  asi,  no  te  desconsueles. 
Porque  una  mujer  á  escuras   • 
Es  mujer  aunque  sea  sierpe. 

DON  GARCÍA. 

¿Solo  porque  calla  es  necia? 

¿No  puede  ser  que  desprecie 

Con  el  silencio  la  injuria? 

La  deidad  mas  eminente 

¿Túrbase  luego,  aunque  el  hombre 

Atrevido  la  blasfemie? 

No  por  cierto,  antes  callando, 

Y  sufriendo  al  que  la  ofende. 
Da  indicios  de  ser  verdad 
Sn  que  luego  no  ge  vengue, 
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HERNANDO. 

Digo  que  es  deidad  Teresa. 

LEONOR. 

ÍAp,  Aquí  el  ingenio  se  esfuerce 
^ara  ayudar  el  engaño.) 
Don  García,  ¿  no  es  prucíeote 
Doña  Teresa?  Mi  hermana 
Sufriendo  está  estos  desdenes 
Por  los  celos  de  la  Reina. 

DON  GARCÍA. 

Luego,  Leonor,  ¿el  Rey  quiere 
A  Teresa? 

LEONOR. 

Sí,  Garcia. 

DON  GARCÍA. 

¡Quién,  sino  mujer  tan  fuerte, 
vencerá  su  ingenio  mismo? 
Hernando,  ¿qué  le  parece? 
¿Soy  buen  intérprete? 

HERNANDO. 

Digo 
Que  desde  luego  te  pueden 
Añadir  á  ios  setenta. 

LEONOR. 

Teresa,  ¿qué  aguardas?  Vele. 

TERESA. 

¿Escribiste  aquel  papel  ? 

LEONOR. 

Tü  puedes  ir  y  traerle ; 
Que,  escrito  de  letra  mía. 
Le  dejé  sobre  el  bufete 
Del  estrado. 

TERESA. 

Yo  haré  luego 
Que  se  le  dé  ó  se  le  lleve 
El  criado  de  García. 
Leonor,  y  cuando  estuvieres 
Con  Ramón,  ¿no  podré  hablarle? 

LEONOR. 

Veremos  lo  que  conviene. 
Vete  agora. 

TERESA. 

Y  si  te  pide 
Que  le  abraces  y  requiebres, 
¿Podré  requebrarle  yo 
Y  abrazarle? 

LEONOR. 

i  Qué  inocente ! 

TERESA. 

Voy  por  el  papel.  (Kaw.) 

DON  GARCÍA. 

Hernando, 
Fuese  aquel  ángel,  y  fuese 
I  Tras  ella  mi  pensamiento. 

DON   RAMÓN. 

Por  seguirla,  en  impaciente*! 
Suspiros  exhalo  el  alma. 

LEONOR. 

Ciego  amor,  fuerza  es  que  yerre 
Si  la  razón  no  me  guia. 
Voymedeaquí.  {Vase.) 

HERNANDO. 

¿Qué  resuelves? 

DON  GARCÍA. 

Pedirle  señas  mas  ciertas, 
Y  que  diga  claramente 
Su  nombre. 

HERNANDO. 

Y  á  san  Antonio, 
Que  hace  hallar  lo  que  se  pierde, 
Que  te  depare  tu  juicio. 

{Vanu.) 

REINA. 

I  ¿Vuestra  ajteza  se  divierte? 
<  No  está  aquí. 
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Seguí  á  Teresa. 

REINA.  {Ap,) 
El  mismo  mal  se  remedie 
A  sí  mismo.  Háblela  el  Bev; 
Que,  si  su  ignorancia  advierte, 
El  dejará  de  quererla. 
Paciencia,  celos  crueles ; 
Que ,  aunque  en  si  las  majestades 
Efectos  comunes  sienten, 
Es  bien  disimulen  reinas 
Lo  que  sintieron  mujeres. 

REY. 

¿Viene  vuestra  alteza? 

R«1NA. 

Vamos. 

Sale  HERNANDO,  y  da  un  pápela  don 
Ramo^,  y  mírale  el  Rey, 

HERNANDO. 

Este  mandó  que  te  diese 
Teresa. 

RET. 

{Ap,  Un  papel  le  ha  dlldo.) 
Vaya  vuestra  alteza,  y  déme 
Licencia  para  quedarme. 

DON  RAMÓN. 

Tal  soy,  que  no  he  de  leerle 
Hasta  que  el  Rey  lo  haya  visto. 

REY. 

Ramón,  ¿cuyo  es  el  billete? 
¿Parece  que  te  has  turbado? 
Tú  mismo  sin  responderme 
Te  has  entregado  á  U  mismo ; 
Que  hay  sangre  tan  delincuente, 
Que,  por  no  manifestarse 
Y  andar  recatada  siempre. 
En  el  corazón  se  esconde; 
Pero,  como  también  suele 
Robar  el  color  al  rostro , 
Al  tiempo  del  esconderse. 
En  el  mismo  robo  entonces 
La  conocen  y  la  prenden. 

DON  RAMÓN. 

Antes  si  el  color  se  roba , 
Señal  de  que  se  enflaquece 
El  corazón  y  la  sangre 
Acude  por  socorrerle ; 
Indicios  da  de  tan  buena , 
Que  ai  corazón  favorece 
Para  alentarle  á  que  haga 
Quizá  mas  de  lo  que  puede. 
Este  es  papel  de  Teresa. 

HERNANDO. 

Según  esto,  el  papel  áeYe 

De  ser  para  el  Rey ;  mi  amo. 

Que  por  Teresa  se  muere , 

Echó  buen  lance,  y  yo  he  sido } 

Sin  saberlo ,  el  alcahuete. 

Voy  á  decírselo  todo.  {Vase.) 

REV. 

En  fin,  ¿Teresa  te  quiere  ? 

DON  RAMÓN. 

So  sé  lo  que  el  papel  dice. 

REY. 

Dice  el  papel  de  esta  suerte. 
{Lee.)  c  Don  Ramón ,  no  es  culpa  mia 
vQue,  habiéndoos  visto,  os  quisiese; 
» Deseo  esta  noche  hablaros; 
»Pagadme  esta  denda  y  vedme 
»En  ias  rejas  del  terrero, 
•  Porque  sus  yerros  acierte. » 
¿  Quien  asi  te  escribe  es  necia? 
No  he  visto  papel  mas  breve. 
Ni  con  mas  buen  aire  escrito. 

DON  RAMO^. 

¿Que  ella  me  llame  y  me  ruegue, 
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»^ 

Y  qae  es  faerzá  ser  yo  ingrato? 
Valedme,  cielos ,  valedme. 

BET. 

Ramón ,  yo  estoy  sospechoso ; 
Esos  suspiros  ardientes. 
Ese  semblante  tan  triste 
He  hau  dicho  cómo  procedes. 

DON  RAMOIf . 

Señor,  que  á  Teresa  adore 
El  alma,  y  que  no  la  altere 
l!^le  papel ,  no  es  posible; 
Exhalóse  un  vapor  leve, 
Subió  hasta  media  región , 
Turbó  el  aire  de  repente 

Y  enmarañóse  una  nube ; 
Permitid ,  Seiíor,  que  truene 
Al  tiempo  que  aborta  el  rayo, 
Que  se  sacuda  y  se  quiebre, 
Hasta  que  se  liüya  deshecho 
Por  los  ojos  que  la  llueven. 
Dad  tiempo  á  la  tempestad ; 
Que,  después  que  se  serene 
El  cielo,  nublado  agora, 

Y  que  la  tormenta  cese, 

Mi  lealtad,  que  es  sol ,  á  quien 
Turbar  vaporas  no  pueden , 
Se  aparecerá  mas  ciara 
A  pesar  de  inconvenientes. 

fiEY. 

Don  Ramón ,  habla  á  Teresa; 
Que  yo  quiero  estar  presente, 

Y  averiguar  si  es  tan  necia 
Como  la  Reina  encarece. 

DOrV  RAVON. 

Digo  que  debe  ser  mudo 

Y  ciego  el  que  es  obediente. 

RET. 

Juntos  iremos  á  hablarla, 

Y  ambos  seremos  jueces 
De  su  entendimienio. 

DON  RASON. 

Amor, 
Dame  paciencia  ó  la  muerte. 

REY. 

Ruégale  á  Dios  que  sea  necia, 
Sí  quieres  que  le  la  deje. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  REY  T  DON  RAMÓN. 

DOIf  RAMÓN. 

Señor,  confieso  que  ha  sido 
Vuestra  heroica  confianza 
Favor  tan  alto,  que  alcanza 
Al  cielo  donde  he  subido; 
Mas  esta  merced  os  pido. 
Porque  os  importa  á  vos  esta. 
Teresa  el  vivir  me  cuesta, 

Y  hablarla  yo,  de  amor  ciego. 
Es  como  aplicar  al  fuego 
una  materia  dispuesta. 

Vos  ven>s  á  examinar 

.Si  es  necia  ó  si  es  entendida ; 

Muy  á  costa  de  mi  vida 

Lo  queréis  averiguar. 

Mas  mandarme  estar  y  hablar 

En  amorosa  contienda 

Con  dama  que  así  se  prenda , 

Y  que  yo  amara  tan  firme. 
Parece  que  es  persuadirme 
Vos  mismo  á  que  yo  os  ofenda. 
En  fin ,  vuestro  amor  me  obliga 
Que }  estando  Jootoi  loi  dos , 
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Yo  solo,  oyéndolo  vos. 
Fingidos  amores  diga. 
Temo  que  no  se  consiga 
El  fruto  de  estas  quimeras; 
Que  entre  burlas  lisonjeras 
Creeréis  vos  que  estoy  fingiendo , 

Y  yo,  que  lo  estoy  sintiendo, 
Quizá  lo  diré  de  veras. 
Ved  pues  que  es  peligro  extraik) 
Lo  que  vuestro  amor  me  manda ; 
Que  el  amor  es  peste  blanda , 
Es  apetecible  engaño ; 
Cierra  los  ojos  al  daño 
Tal  vez  un  suave  olvido , 
Con  que  se  aduerme  el  sentido , 

Y  en  los  brazos  de  ese  sueño 
Pasa  á  obligación  de  empeño 
La  burla  de  haber  fingido. 

RET. 

Ramón ,  el  peligro  sé ; 
Pero  aunque  á  Teresa  amáis, 
También  sé  que  acrisoláis 
En  el  riesgo  vuestra  fe ; 
Demás  de  que  le  hablaré 
De  ese  moao ,  y  de  otro  no. 
Pues  ella  ¿  vos  os  llamó. 
Vos  sois  quien  sois,  y  en  efeto 
Me  habéis  de  tener  respeto. 
Estando  presente  yo. 
En  fin  ,  vos  habéis  de  hablalla , 

Y  ver,  sin  que  ella  me  vea , 
Si  es  necia. 

DON  RAMÓN. 

Ojalá  lo  sea; 
Pues,  siéndolo,  podré  ¿tmalla. 

Salen  TERESA  t  LEONOR  á  la  reja, 

LEONOR. 

Déjame  hacer ;  oye  y  calla, 

TERESA. 

iDiz  que  el  Rey  quererme  espefR? 
No  le  querré  aunque  se  muera. 

LEO?(0R. 

Yo  lo  dispondré  de  modo 
Que  lo  remediemos  todo, 

Y  que  don  Ramón  te  quiera. 

RET. 

Ya  la  ventana  han  abierto. 
Llega ,  Ramón ;  que  yo  aquí 
Estaré  junto  de  ti. 

LEONOR. 

4  Quién  es? 

DON  RAMÓN. 

Un  vivo  y  un  muerto. 

LEONOR. 

Don  Ramón ,  si  es  eso  cierto. 
Tendréis  en  mi  buen  lugar , 
Porque  os  vengo  k  desear 
Vivo  para  quien  os  ama, 

Y  muerto  nara  otra  dama 
Que  celos  la  puede  dar. 
Tendréis  por  atrevimiento 
Llamaros  en  un  papel , 

Y  habréis  conocido  en  él 
Ya  mi  poco  entendimiento. 
No  sé  si  os  diga  que  siento 
Ver  lo  mal  que  se  interpreta 
La  acción  quizá  mas  perfeta ; 
Porque  no  hay  mas  discreción 
Que  saber  en  la  ocasión 
Despreciar  el  ser  discreta. 
{Ap.  Mucho  importa  proseguir 
Aquella  cautela  mía 

Con  que  engañé  á  don  García. ) 
Todo  os  lo  quiero  decir. 
Kn  fin  .  yo  vine  á  sentir 
A  h  Reiría  con  los  celoi, 
I  Y  tantOp  viven  los  ciclos, 


Hi  fe  de  leal  se  precia . 
Que  antes  pareceré  necia 
Que  dar  á  su  alteza  celos. 

RET. 

Vive  Dios,  que  á  tf  le  adora, 
Y  que  á  mi  me  hi  despedido; 
Pero  ¿qué  te  ha  parecido? 

DON  RAMÓN. 

Que  es  muy  necia»  y  veo  agora 
Que  la  Reina,  mi  señora » 
Tiene  razón. 

RET. 

Antes  ves 
Que  habló  discreta  y  cortés. 

DON  RAMÓN. 

Vuestra  alteza  no  se  queje ; 
Que  es  necia  porque  la  deje, 
Pero  no  porque  lo  es. 

RET. 

Basta,  tú  tienes  razón; 
De  lo  pasado  me  pesa, 
Que  hacerte  hablar  á  Teresa 
Es  ponerte  en  ocasión ; 
Despídete,  don  Ramón , 
Mas  no  te  vayas  dé  aqui ; 
Que  habré  de  irme  tras  tí , 

Y  es  tan  discreta,  que  entiendo 
Que  la  estaré  siempre  oyendo , 
Aun  hablando  contra  mi. 

LEONOR. 

¿Parece  que  estáis  suspenso? 

DON  RAMÓN. 

Pensando  debo  de  estar; 
I  Que  pienso  que  hay  que  pensar 
Contra  un  amor  tan  inmenso. 

TERESA. 

¿Fué  pulla  aquello  del  pienso, 
Leonor?  Que,  como  soy  roda , 
Por  mí  lo  dijo  sin  duda. 

LEONOR. 

¡  Hay  bestia  igual ! 

TERESA. 

] Qué  molestia! 
En  eso  si  que  soy  bestia , 
Pues  he  de  estar  siempre  muda. 

DON  RAMÓN* 

¿No  estáis  sola? 

LEO.NOR. 

Deste  empleo 
Es  testigo  una  criada. 

DON  RAMÓN. 

Todo  no  ha  de  importar  nadt. 

LEONOR. 

Muy  poco  alentado  os  veo. 

DON  RAMÓN. 

Las  alas  corté  al  deseo ; 

Y  así ,  me  voy  por  lo  llano, 

Y  aun  asi  temo  no  en  vano 
Tropezar  en  la  llaneza , 
Si  no  me  tiene  su  alteza , 
O  vos  no  me  dais  la  mano. 

TERESA. 

La  mano  ha  pedido;  yo 
Se  la  daré  por  detrás. 
Como  que  tú  se  la  das. 

LE<»(OR. 

¿Mano  queréis? 

TERESA. 

¿Por  qué  no? 
Claro  está,  pues  la  pidió. 

DON  RAMÓN. 

¿De  mi  08  burláis  vos  también? 

LEONOR. 

Yo  para  tener  á  quien 
\  Va  á  caer  no  valgo  «tda; 


f  )eos  la  mano  esta  criada , 
Porqae  ella  os  tendrá  mas  bien. 

TERESA. 

Veisla  aquí,  qne  es  una  pella 
De  nieve. 

DOR  RAMÓN. 

Graciosa  estáis. 

Veisla  aquí,  ¿no  la  lomáis? 
Pues  quedaréme  con  ella. 

DON  RAMÓN. 

¿Sabéis  lo  aoe  be  imaginado? 
Que  esperabais  al  señor. 
Pues  previno  vuestro  amor 
Criada  para  el  criado. 

LEONOR. 

¿  Celitos  del  Rey,  mi  rey? 

DON  RAMÓN. 

Eso  no,  no  estoy  celoso ; 
Por(|ue  en  mi  es  lo  mas  forzoso 
Cumplir  con  la  buena  ley. 

LEONOR. 

¿Que  tanto  amáis  á  Teresa? 
Habéis  de  decirlo  presto. 

DON  RAMÓN. 

Has  que  á  mi. 

RET. 

Ramón,  ¿qué  es  esto? 

DON  RAMÓN. 

Un  error  dicbo  de  priesa , 

Que  no  ha  sido  en  mí,  aunque  es  mió; 

Porqae  en  tanta  brevedad , 

Fué  acción  de  la  voluntad , 

Pero  no  del  albedrio. 

LEONOR. 

La  verdad ,  ¿sabréis  querer? 

DON  RAMÓN. 

¿Librase  de  amor  alguno? 

LEONOR. 

¿Y  qnereis  ser  para  en  uno 
Con  Teresa? 

DON  RAMÓN. 

Puede  ser. 

LEONOR. 

¿Puede  ser?  Gentil  respuesta. 
Cuando  esperé,  y  era  justo , 
Mil  hipérboles  del  gusto 

Y  mil  gustos  de  la  nesta , 

1  Respondéis  al  casamiento 
Con  tan  flemático  amor? 

DON  RAMÓN. 

Ya  que  estáis  de  buen  humor, 
Responderé  con  un  cuento. 
DIjéronle  á  un  caballero 
La  murmuración  que  habla 
De  lo  mucho  que  mentía , 

Y  él  dijo  á  un  paje :  c  Yo  quiero 
Enmendarme;  á  ti  te  encargo 
Que  te  estés  siempre  conmigo, 

Y  si  algunos  cuentos  digo , 
Cuando  vieres  que  me  alargo 
En  lo  que  voy  a  decir. 
Tírame,  estando  allí  junto, 
De  la  capa  al  mismo  punto, 

Y  no  me  dejes  mentir.» 
Esperó  el  paje  ocasión, 

Y  su  amo  en  la  primera 
De  mentir,  (|ue  en  fin  ya  era 
Acjuella  su  inclinación. 
Dijo :  c  En  una  casa  mia 
Tengo  sala  de  mil  pasos 
De  largo,  y  no  son  escasos.  •— 
¿Y  cuántos  de  ancho  tenia?» 
Preguntó  luego  un  oyente ; 
A  que  el  paje  le  tiró 
De  la  capa,  y  respondió : 
I  Seis  pasos  tasadamente. » 
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Replicaron  los  demás : 
« Pues  ¿  cómo  así  lo  trazastcs, 
Que  á  sala  tan  lar(^  ecbastes 
Seis  pasos  de  ancho  no  mas?» 

Y  á  los  que  le  preguntaron 
Respondía  él  al  pasar: 

«  Mas  le  quisiera  yo  echar, 
Sino  que  no  me  dejaron.» 

REY. 

Yo  me  aparto,  y  fingiré 
Que  llego  agora. 

DON  RAMÓN. 

Paciencia 
Me  dé  amor;  mas  gente  viene, 
Voyme. 

LEONOR. 

¿Porqué  tan  aprieta? 

RET. 

¿Quién  va? 

IK)N  RAMÓN. 

¿Quién  es? 

RET. 

El  Rey  soy. 

DON  RAMÓN. 

Yo  don  Ramón ;  que  á  Teresa, 
Que  aquí  gozaba  del  fresco, 
Hablé  de  paso. 

RET. 

No  os  vean 
Aquí  otra  vez ;  idos  luego. 

LEONOR. 

Ramón  se  va,  el  Rey  se  queda. 
Yo  me  retiro,  habla  tú , 

Y  finge  que  eres  tú  mesma 

La  que  has  hablado  hasta  agora.  (Vate.) 

TERESA. 

Dicen  que,  como  yo  aprenda 
A  hablar  bien  y  tenga  ingenio, 
Podré  parecer  discreta. 

RET. 

Teresa  hermosa,  aquí  está 
Un  rey  que  os  pide  licencia 
Para  decir  que  os  adora. 
¿Mo  respondéis? 

TERESA. 

Linda  tela 
Era  el  raso  azul  del  cielo, 
Si  no  se  manchara  apriesa. 

RET. 

Antes  nunca  bay  accidente 
Que  deslustre  su  limpieza. 

TERESA. 

Pues  las  nubes  ¿no  son  manchas? 

RET. 

(Ap.  Vive  Dios,  oue  se  hace  necia 
Agora ,  que  habla  conmigo.) 
Teresa,  hablemos  de  veras; 
Ya  sé  que  eres  entendida. 

TERESA, 

No  hay  que  sacar  consecuencias; 
Que  ¿  don  Ramón  quiero  bien , 

Y  él  no  querrá  que  yo  os  quiera. 

RETe 

¿Qué  te  ha  dicho  don  Ramón? 

TERESA. 

{Ap.  Yo  oí  decir  á  un  poeta 
Que  el  amar  todo  es  embustes ) 
Díjome  que  no  os  quisiera. 
Porque  soy  una  inocente , 

Y  es  un  Heródes  la  Reina. 

ÍIET. 

Luego  ¿don  Uamon  me  vende? 

TERESA. 

Poco  importa  ^ ue  él  os  venda, 
Si  yo  no  08  quiero  comprar. 
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RÉT. 

Bien  arguye  su  cauteb 
El  cuenco  del  mentiroso; 
Yo  castigaré  mi  ofensa, 
Por  vida  de  mi  cbrona. 

TERESA. 

No  le  bagáis  mal.  {Ap,  Ya  me  pesa 
De  haber  dicho  esta  mentira.) 

Salen  DON  GARCÍA  T  HERNANDO. 

DON  garcía. 

Hernando,  si  galantea. 

Según  lo  que  me  dijiste. 

El  Rey  á  Teresa, y  ella 

Le  escribe,  no  hay  (|ue  dudar; 

Porque ,  conrornie  á  esta  cuenta , 

Leonor  es  la  del  jardín. 

HERNANDO. 

Pardlos ,  que  Leonor  no  es  fea , 
Aunque  se  infame  ella  misma ; 
Porque,  de  puro  discreta, 
Dio  en  ser  muy  desconfiada. 

DON  GARCÍA, 

Si  en  una  ventana  destas 
La  hallase  acaso,  no  pienso    , 
Contentarme  ya  con  señas, 
Sino  con  que  me  bable  claro. 

HERNANDO. 

Probemos  ventura ,  espera ;  - 
Qne  allí  está  un  bulto,  que  tiene 
De  altor  mas  de  dos  mil  leguas^ 
i  Jesús,  qué  cosa  lao  alta ! 

DON  GARCÍA. 

Calla,  gallina,  no  temas; 

Que  un  hombre  es  como  los  otros. 

BERNARDO. 

Dios,  por  su  santa  clemencia , 
He  libre  de  horas  menguadas 

Y  de  fantasmas  que  crezcan., 

RET. 

Mira  que  hablas  con  un  rey, 

HERNANDO. 

Vive  Cristo,  que  el  Rey  era ; 
Mira  tú  si  era  bien  alto. 
Pues  era  la  misma  alteza. 

RET. 

Teresa,  tu  sangre  ofendes 
Con  ese  estilo. 

DON  GARCÍA.  {ApJ) 

Teresa 
Es  la  que  está  con  el  Rey. 

TERESA. 

Diga  el  Rey  lo  que  dijera 
Una  discreta,  y  dirélo ; 
Será  el  sacristán  su  alteza , 

Y  yo  seré  la  campana , 

Que,  como  al  niño  en  la  escuela 
Lleva  el  maestro  la  mano, 
A  ella  le  lleva  la  lengua 
El  sacristán  que  la  tañe. 

DON  GARCÍA. 

¡  Hay  tan  notable  respuesta! 
Bien  me  lo  dijo  Leonor; 
Por  no  agraviar  á  la  Reina 
Se  finge  necia  sin  duda. 

H£RNANDO. 

Y  ¿qué  diremos  sj  fuera 
Verdad  que  Teresa  es  boba  ? 

DON  GARCÍA. 

Verás  con  qué  diferencia 
Discurre  bablándome  á  mi. 

RET. 

Cansado  de  tus  quimeras , 

Quiero  dejarte.  {Ya9c,) 


Él  se  Ta. 
Garda,  i  (faé  aguardas  ?  Llega. 

Sale  LEONOR  d  la  ri¡fa. 

LCOICOR. 

Recógete;  que  es  muj  tarde. 

TERtSA.    « 

Adiós,  qae  voy  muy  depriesa; 

Que  me  estoy  durmiendo  loda.  (Ftutf.) 

DON  garcía. 
¿Podrá  llegar  quien  desea 
Sacar  fruto  de  unas  flores , 
Teresa  hermosa,  á  estas  rejas  f 

LEOIfOR. 

¿Es  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Es  un  alma 
Rendida  á  vuestra  belleza , 
Que,  por  culpa  de  unas  floresi 
£s  esta  noche  alma  en  pena. 

LEONOR. 

¿Lrtii  las  flores  doradas  ? 

DON  GARCÍA. 

Quizá  estuvo  en  la  materia 
La  culpa ,  y  el  caso  hizo 
Un  monstruo  de  dos  cabezas; 
Que,  ó  las  unió  algún  error, 
O  las  mueve  un  alma  mesma. 

LEONOR. 

Bien  supiera  responderos 
Que  aun  en  los  monstruos  no  yeira 
La  intención  de  quien  los  hace; 
Que  así  pienso  que  lo  enseña 
La  mejor  filosolia. 

DON  GARCÍA. 

i  Adviertes  de  qué  manera 
Discurre  agora? 

LEONOR. 

Hablar  sé, 
Aunque  celos  de  la  Ueina 
lie  han  hecho  necia. 

HERNANDO. 

Ha  sido 
Necedad  que  lo  parezca 
Quien  es  Séneca  con  mono. 

DON  GARCÍA. 

¿En  Hn ,  sois  doña  Teresa  ? 
£n  fln ,  sois  la  mas  hermosa? 

LEONOR. 

En  fln ,  soy  quien  es  mas  vuestra. 

DON  GARCÍA. 

¿El  Bey  estaba  con  vos? 

LEONOR. 

¿Tenéis  celos? 

DON  GARCÍA. 

Será  fuerza, 
Si  dais  vos  misma  la  causa , 
Que  quien  tenga  amor  los  tenga. 

LEONOR. 

Yo  sí  los  tendré ,  vos  no; 
Porque  quizá  en  vuestra  idea 
Habrá  mudanzas  de  objetos. 

DON  GARCÍA. 

Tan  superior  á  ta  rueda 
Üe  la  Fortuna  es  mí  fe. 
Que  aprenden  de  su  ílrmeza 
A  Sf  r  Üf  me  el  Armamento 
Y  ñ  H(*r  lijas  las  estrellas; 
¿Qué  aniRKOde  otra  hermosura, 
Qué  impulso  de  deidad  nueva , 
Violurá  el  eolio  á  estas  aras? 
Doy  que  á  mí  fe  verdadera 
L.1  «fiostasia  de  amor, 
Primer  ímpetu,  se  atreva 
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Con  voluntario  deseo. 
Acción  de  apetito  apenas ; 

ÍQué  pasión  mal  corregida , 
lué  inclinación  lisonjera 
Querrá  turbar  sol  tan  claro , 
Que  en  vapor  no  se  resiielva , 
Que  en  humo  no  se  deshaga 
O  en  aire  se  desvanezca? 
¿Vistes  marinos  embates, 
Que  en  margen  de  opuesta  arena 
Quebrados  se  desvanecen , 
Desvanecidos  se  quiebran ; 
Tan  deshechos  en  sí  mismos. 
Que,  aunque  locos  no  escarmientan, 
Espumas  vuelven  humildes 
Las  que  olas  vienen  soberbias  ?    • 
Pues  sea  un  mar  inconstante 
La  condición  inquieta 
De  la  variedad  humana , 
Entre  embates  y  violencias ; 
Haya  pensamientos,  olas 
Que ,  amenazando  firmezas , 
Lleguen,  como  á  opuesta  playa , 
Donde  mi  amor  las  espera; 
Que ,  como  allí  al  dar  el  golpe 
Es  tanta  la  resistencia , 
Con  su  mismo  ímpetu  todas 
Suelen  quebrarse  en  sí  mesmas. 
La  arena  soy,  tornen  luego 
Porfiadamente  necias ; 
Que,  ya  que  no  escarmentadas , 
Yo  las  volveré  deshechas. 

LEONOR. 

¿Veis  todos  esos  favores? 
Veis  todas  esas  finezas? 
Me  está  pesando  de  oirías.. 

DON  garcía. 
¿Porqué? 

LEONOR. 

Porque  es  cosa  cierta 
Que  me  las  decis  á  mi 
Pensando  en  otra  mas  bella. 

DON  GARCÍA. 

No  digáis  tal. 

HERNANDO. 

Ahora  bien, 
Yo  desparzQ  esa  pendencia 
Con  una  pregunta  breve : 
Aquella  criada ,  aquella 
Mondonga  que  da  diamantes, 
¿Querrá  un  rato  de  conversa? 

LEONOR. 

No  está  aquí. 

HERNANDO. 

Con  ser  tan  tonta, 
Dice  algunas  agudezas 
Cuando  habla  de  don  Bamon. 

LEONOR. 

Aunque  de  Bamon  me  cuentan 

Que  es  muy  grande  amigo  vuestro. 

La  ley  en  que  no  dispensa 

Un  amante  es  el  secreto ; 

Ni  don  Bamon  ni  el  Rey  sepan 

Que  me  habláis  vos,  porque  importa; 

Y  advertid  mas :  que  el  Bey  piensa 

Que  yo  quiero  á  don  Ramón. 

DON  GARCÍA. 

Luego  ¿el  Rey  tiene  sospecha 
De  don  Ramón  ? 

LEOnOR. 

Sí,  García. 

DON  GARCÍA. 

Como  á  don  Ramón  no  ofenda, 
Silencio  eterno  os  prometo. 

LEONOR. 

Pues  camplidme  esa  promesa. 

DON  GARCÍA. 

Pondré  un  chindado  á  mis  labios. 


nERNAXdO. 

Tya  en  mi  boca  está  puesta 
La  chapa  y  la  cerradura , 
Aunque  para  tales  puertas 
Los  de  mi  cámara  suelen 
Tener  sus  llaves  maestras. 

LEONOR. 

Adiós ;  que  encargo  el  secreto, 

Y  no  es  razón  que  amanezca, 

Y  nos  descubra  el  aurora. 

HERNANDO. 

Adiós ;  que  ya  las  tinieblas        , 
Van  apriesa  á  recogerse. 

DON  GARCÍA. 

Y  el  alba  viene  tan  cerca , 
Que  con  blanco  pié  á  la  noche 
Le  pisa  la  falda  negra. 

(Vanse,) 
Sale  DON  RAMÓN  t  LA  REINA. 

REINA. 

Esta  noche,  don  Ramón , 
Sé  que  con  vos  salió  el  Rey; 

Y  advierto  la  buena  ley, 
No  me  deis  satisfacción , 
Que  debéis  ser  obediente 

A  cnanto  el  Rey  os  mandare, 
Aunoue  el  afecto  repare 
En  algún  inconveniente; 
Que  claro  está  que  su  alteza 
No  empeña  su  voluntad 
Adonde  la  necedad 
Es  pensión  de  la  belleza. 

DON  RAMÓN. 

Don  Sancho  de  Lara  agora 
Ha  vencido  una  batalla, 
Con  que  hoy  Aragón  se  halla 
Libre  de'la  seta  mora ; 

Y  cuando  al  (in  desla  empresa 
Le  esperamos  vencedor. 

Le  honrará  el  rey  mi  señor. 
{Ap.  Celosa  está  de  Teresa. ) 
Fuera  deque,  es  mas  que  todos, 
Que  vuestra  alteza  lo  quiere, 

Y  si  de  Teresa  infiere. 
Viéndola  hablar  de  aquel  modo, 
O  callar,  que  es  ignórame  v 
Vuestra  alteza  esté  adverti<la 

§ue  es  con  extremo  entendida , 
que  quizá  es  importante 
Fingirse  necia. 

REINA. 

¿Porqué? 

DON  RAMÓN. 

Porque  yo  la  adoro,  y  ella , 
Tan  ingrata  como  bella, 
Tan  mal  me  paga  esta  fe, 
Que,  deseando  que  yo 
Venga  en  amarla  á  cansarme. 
Procura  desagradarme; 
Por  eso  en  ser  necia  dio  y 
O  en  parecerlo. 

REINA. 

Ramón , 
Vos  me  engañáis. 

DON  RAMÓN. 

Esto  es  cierto. 

REINA. 

¿Sabéis  lo  que  agora  advierto? 
Que  tiene  al  Rey  afición, 
l*ues  á  vos  no  os  quiere  bien , 
Que  pudierais  ser  su  esposo, 
Y  que,  viendo  al  Rey  celoso, 
Os  trata  á  vos  con  desden ; 
O  por  engañarme  á  mí. 
Quizá  ser  netíu  bo  fingido. 


&0N  RAHOK. 

Vaestra  alteza  ha  discurrido 
En  mi  favor. 

REINA. 

Ea  asi. 
(Ap,  Pero  yo  os  quitaré  á  vos 
Del  iado  del  Rey.) 

DON  lUMOIf . 

Deseo 
Ser  muy  leal. 

REINA. 

Ya  lo  veo. 
Ahora  bien.  Idos  con  Dios; 
Que  el  Rey  viene. 

Sa/eELREY. 

RBT. 

SaIio$  fuera.  ^ 
Don  Ramón ,  no  os  vais. 

DON  BAMON. 

Con  ira 
Parece  que  el  Rey  me  mira.    ( Vate.) 

RET. 

Mas  idos;  que  alli  os  espera 
Don  García,  vuestro  amigo. 

REINA. 

Vuestra  alteza  está  enojado. 
(Ap,  Debe  de  haber  escuchado 
Lo  que  habió  Rumen  conmigo; 
Diré  que  me  dijo  aquí 
Ramón  que  quiere  i  Teresa , 
Por  ver  si  asi  lo  confiesa.) 

RET. 

¿Qué  dijo  Ramón  de  mi? 

REINA. 

Dijome  que  estaba  agora 
Muy  valida  una  discreta, 
Que,  porque  á  mi  me  respeta, 
Fíii((e  que  todo  lo  ignora. 
No  son  vanos  mis  recelos; 
Que  me  dicen  que  se  precia 
De  ingeniosa,  y  se  hace  necia 
Para  desmentir  mis  celos. 

REY. 

(Ap.  Culpas  á  culpas  añade ; 
Don  Ramón  quiere  en  efeto 
A  Teresa ,  y  en  secreto 
A  la  Reina  persuade 
Que  con  sus  celos  impida 
Mi  intento ';  luego  los  dos 
Competimos.  Vive  Dios, 
Que  le  ha  de  costar  la  vida.) 
Don  Ramón  es  desleal ; 
Vuestra  alteza  ha  declarado 
O  su  amor  ó  su  cuidado; 

Y  Teresa,  aunque  hace  mal. 
Visto  el  engaño  después, 
Que  vuestra  alteza  lo  siente, 
Por  mostrar  queesiá  inocente 
Ha  fingido  que  lo  es. 

REINA. 

Ella  es  necia,  por  lo  menos» 
Eu  haberlo  parecido. 

Sele  HERNANDO. 

HERNANDO. 

Uuchas  veces  han  perdido 
Los  buenos  por  ser  tan  buenos. 
Después  que  el  secreto  oyó 
A  Teresa ,  está  rabiando 
Por  decirlo  el  buen  Hernando» 

Y  el  buen  Hernando  soy  yo. 

REINA. 

Vuestra  alteza  y  don  Ra^on 
Convienen  en  que  haber  sido 
Teresa  necia  es  Ungido. 


DUELO  DE  HONOR  Y  AMISTAD. 

HERNANDO. 

Yo  llego  á  linda  ocasión; 
A  deciilo  me  resuelvo. 

RET. 

Pienso  que  de  dar  audiencia 

Es  hora  ya ;  con  licencia 

De  vuestra  alteza,  me  vuelvo.   (Vase.) 

HERNANDO. 

Dé  vuestra  alteza  la  mano 
A  un  criado  tan  discreto, 

?ue  nunca  guardó  secreto ;  * 

llamona  un  escribano, 
Diré  mi  dicho. 

REINA. 

¿No  es 
Vuestro  señor  don  Garciaf 

HERNANDO. 

Yo  asisto  á  su  señoría. 

Declare  el  testigo  pues 

Con  toda  solemnidad; 

El  cual,  después  de  haber  hecho 

La  cruz  conforme  á  derecho , 

Prometió  decir  verdad. 

(Ap.  Yoles  doy  con  la  del  martes.) 

REINA. 

Decid,  y  ved  que  ha  jurado 
El  testigo. 

HERNANDO. 

Preguntado 
Que  si  conoce  a  las  partes 

Y  de  aquesta  causa  tiene 
Noticia,  dijo  que  si. 
Preguntado  si  es  asi 

Que  es  embustera  solemne 
Teresa,  dijo  que  es  cosa 
Notoria  que  se  recata 

Y  se  finge  mentecata 
Porque  la  Reina  es  celosa. 
Preguntado  si  Teresa 

Quiere  al  Rey,  aunque  lo  esconde , 
Este  testigo  responde 
Que  la  g^i-atusa  es  esa; 

Y  aue  este  testigo  dio 
A  (Ion  Ramón  un  papel. 

Que  ella  le  escribió,  no  á  él ,' 
Si  al  Rey,  porque  él  le  leyó. 
Preguntado  si  es  amigo 
El  dicho  Rey  de  la  dicha 
Doña  Teresa ,  ó  por  dicha 
Lo  pretende,  este  testigo 
Dijo  que  en  su  alteza  cabe 
Ser  dueño  de  todas  juntas ; 
Pero  á  las  demás  preguntas 
Responde  que  no  las  sabe ; 
Que  otros  que  por  interés 
Dicen ,  siempre  se  descocan , 

Y  dijo  que  no  le  tocan 
Las  generales,  y  que  es 

De  un  año,  si  bien  se  inclina 
Que  en  el  segundo  va  entrando ; 

Y  lo  firmó,  don  Fernando 
Fernandez  de  Fernandína. 
Pero  todo  lo  que  aqui , 
Con  descuido  ó  con  cuidado» 
Dijo  del  Rey  va  testado. 
Non  vala ,  que  no  es  así. 

REINA. 

Bien ,  yo  te  doy  en  tu  dicho 
Por  ratificado  ya. 

HERNANDO. 

Pues,  Señora,  si  ello  está 
Dicho  ya,  lo  dicho  dicho. 

REINA. 

Toma,  y  dime  cuanto  oyere» 
Oeste  amor. 

HERNANDO. 

Seré  estafeta 
De  toda  nueva  secreta ; 
Reina  de  las  reinas  eres. 


«I 


Salen  TERESA  t  LEONOR. 

TERESA. 

Di  lo  que  quieres  decirme. 

LEONOR. 

La  Reina  está  agora  aqui ; 
Vete. 

TERESA. 


^Comerámeámf 
La  Rema?  No  quiero  irme. 

¿Teresa? 


REINA. 


TERESA. 

Señora  mia. 

REINA. 

¿Cómo  Ce  va  en  Zaragoza? 

TERESA. 

Dicen  que  soy  buena  moza; 
¿Qué  importa  la-boberia? 

RE»  A. 

Muda  de  lenguaje  ya ; 

Que  es  eso  que  tingar  quieres» 

indignidad  en  quien  eres. 

TERESA. 

Leonor,  mi  hermana,  dirá , 
Que  sabe  hablarme  á  mi  modo» 
Lo  que  eso  quiere  decir 

REINA. 

A  tu  padre  he  de  escribir, 

Dándole  cuenta  de  todo. 

Si  no  me  dices  por  (jué 

E&U  locura  has  fingido; 

Dime  verdad ,  ^por  qué  ha  sido? 

TERESA. 

I  Qué  brava  historia  que  sé! 

Murmuraban  del  león 

Que  tenia  mal  aliento 

De  boca ,  y  él,  descontento 

De  tener  esta  opinión , 

Como  es  rey  este  animal , 

¡Mandó  que  todos  le  oliesen 

La  bpca,  y  lue^o  dijesen 

Si  leolia  bien  o  mal. 

El  que  llegaba,  decía: 

«Mal  le  huele  á  vuestra  alteza  ;> 

Y  el,  con  enojo  y  braveza, 
Le  mataba  y  te  mordi». 
Fué  ía  zorra ,  y  preguntada : 
cHuéleme  mal?»  respoudió: 
Tengo  romadizo  yo , 

<  Y  no  he  podido  oler  oada.i 

REINA. 

Y  tú  la  fábula  dices , 

De  astuta  y  de  maliciosa. 

TERESA. 

Debió  de  hablar  la  raposa , 
Como  yo,  por  las  narices, 
Por  fingir  con  propiedad. 

HERNANDO. 

Lo  mismo  quiere  ella  hacer. 

LEONOR.  (Ap.) 

Esta  ha  de  echarme  á  perder. 

TERESA. 

Oigan  la  moralidad. 

REINA. 

Ya  pasa  de  necia  á  loca. 

TERESA. 

El  Rey  me  parece  á  mi 
Que  pide  mucho,  y  que  asi , 
Le  huele  muy  mal  U  Imca. 
Es  como  el  león  biz.nrro, 

Y  en  pedir  no  comedide , 
Pues  en  oliendo  que  pide , 
Ser  zorra  y  tener  catarro. 

Ri;i.\A. 

¿Tú  sufres  esto  á  tu  hermana? 
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TEKESA. 

Hablando  en  la  discreción , 
Diré  otra  comparación 
De  la  zorra,  harto  galana. 

LEONOR. 

¿Posible  es  qoe  no  te  corras? 

BERNARDO. 

¿Bebéis  vino? 

TERESA. 

¿Yo?  En  mi  vida. 

HERRANDO. 

Pues  ¿cómo  sois  tan  leída 
En  la  historia  de  las  zorras? 

REINA. 

Nc  hallo  remedio  que  cuadre, 
Todo  es  duda  y  contusión ; 
Pero  esta  reportación 
Debo  á  don  Sancho ,  su  padre. 

LEONOR. 

(Ap.  Temiendo  estoy  algim  daSo.) 
Don  Ramou  me  dijo  á  mi... 

REINA. 

Ya  Sié  que  quieres... 

TERESA. 

¿A  quién? 
¿A  don  Kamon?  Hago  bien. 

REINA. 

Todo  es  cautela  y  engaño; 
Don  Ramón  me  dijo  á  mi 
Que  Teresa  le  aborrece , 
Forzoso  el  rigor  parece. 
Teresa ,  mira  por  ti ; 
Que  haré  una  demonstracion. 
Ya  sé  que  fingir  te  quieres 
Ignorante,  y  no  lo  eres. 

TERESA. 

¿  Dijoos  eso  don  Ramón? 
Pues  sabed  que  aunque  ya  sea 
Mi  discreción  tan  famosa, 
Que  yo  soy  necia  y  hermosa , 

Y  Leonor  discreta  y  fea. 

REINA. 

Si  me  hablas  mas  de  ese  modo. 
Te  be  de  castigar,  Teresa. 

TERESA. 

Leonor,  ¿mas  que  me  echan  presa, 

Y  que  me  pones  de  lodo?— 
Yo  os  quiero  hablar  al  oído. 

LEONOR.  (Ap.) 
Si  lo  dice  y  no  lo  niego, 
Se  sabrá  el  engaño  luego; 
Ya  el  remedio  he  prevenido. 
Ye  quiero  decir  también 
Qoe  es  fingida  su  ignorancia. 

TERESA. 

Alto,  lo  digo  en  sustancia: 
A  don  Ramón  quiero  bien , 

Y  si  discreta  me  bailó, • 

Es  poroue  Leonor  le  ha  hablado 
De  noche,  y  ha  publicado 
Que  quien  le  hablaba  era  yo. 

REINA. 

Leonor,  ¿es  esto  verdad? 

LEONOR. 

¿Cómo  verdad?  Yo  ¿qué  puedo 
Uedr,  sino  aue  es  enredo, 
Como  lo  es  la  necedad? 

TERESA. 

Señora ,  ella  si  se  precia 
De  enredadora. 

LEONOR. 

Confieso 
Que  decis  verdad  en  eso, 
Como  en  decir  que  eres  necia. 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

REINA. 

Ahora  bien ,  dejadlo  ahora ; 
Qoe  yo  lo  averiguaré. 

LEONOR. 

Claro  el  embuste  se  ve. 

REINA. 

Idos  con  Dios. 

LEONOR. 

¡Ah  traidora! 
¿Qué  has  hecho? 

«  TERESA. 

Decir  quien  eres. 

LEONOR. 

Yo  te  daré  mil  enojos. 

TERESA. 

Leonor,  ya  he  abierto  los  ojos ; 
Agora  haz  lo  que  quisieres. 

(Yante  Teraa  p  Leonor.) 
Sale  EL  Rev. 

.  BBT. 

Mal  reposa  quien  bien  ama ; 
Necio  es  amor,  pues  porfia.^ 
Hernando,  llama  á  García. 

REINA. 

He  de  ver  para  qué  llama 
A  García  el  Rey. 

HERNANDO. 

Él  viene; 
El  lobo  está  en  la  conseja. 

RET. 

Solos  á  los  dos  nos  deja. 

REINA. 

Oir  á  los  dos  conviene. 
(Vate  Hernando,  y  pónete  {a  Reina 
detrás  dei  paño.) 

Sale  DON  GARCÍA. 


RET. 

García ,  seáis  bien  venido , 
A  solas  os  quiero  hablar; 
Yo  soy  rey  y  vos  vasallo , 
Va  veis  á  qué  os  obligáis. 
Yo  quiero  bien  á  Teresa » 
Yo  hice  en  mi  voluntad 
A  don  Ramón  mi  tercero ; 

Y  él ,  como  yo,  á  mi  pesar. 
También  la  quiere;  ¿qué  es  esto? 
¿También  como  él  os  turbáis  ? 
Bien  hacéis;  que  una  traición 
Debe  aun  oida  alterar. 

El  fué  el  mas  leal  criado, 

Y  tan  desleal  es  ya , 

Que  mi  amor  dijo  á  la  Reina. 
Vos  pues  me  habéis  de  vengar; 
Muera,  muera  don  Ramón. 
No  importa  que  vos  seáis    ' 
Tan  leal  amigo  suyo ; 
Que  antes  asi  será  igual 
A  la  injuria  la  venganza; 
Porque  es  sin  duoa  igual , 
Pues  el  mas  leal  ofende , 
Que  le  mate  el  mas  leal. 

REINA.  {Ap.) 

Ya  este  amor  está  sabido ; 
Escuchemos  lo  demás. 

REY. 

¿  Parece  que  estáis  confuso? 
Obedeced  y  callad. 

DON  garcía. 
Por  fuerza  be  de  obedeceros , 
Que  os  han  informado  mal ; 
Porque  la  fe  en  don  Ramón 
Es ,  como  el  cielo,  incapaz 
De  impresiones  peregrinas. 


Si  al  número  celestial 
Astro  añadido  parece 
Un  cometa,  ha  de  juzgar. 
Quien  lo  ve ,  que  no  en  el  cielo, 
Sino  que  en  eíaire  está; 
Porque  el  cielo  incorruptible 
No  admite  en  si  novedad. 
Los  mismos  ojos  se  eugañan , 

Y  los  oídos  están 
Sujetos  á  oir  traidores. 
Señor,  engañado  estáis ; 
No  os  alteren  apariencias ; 
Sabio  sois,  diferenciad 

De  los  cometas  los  astros. 

Dov  que  es  forzoso  dudar 

Si  fué  desleal  Ramón 

O  si  vos  os  engañáis ; 

Doy  que  en  uno  y  otro  hay  durlas. 

El  sabio,  cuando  las  hay. 

No  ha  de  pensar  lo  mas*  fácil ; 

Pues  mas  fácil  es  pensar 

Que  vos  estáis  engañado 

Que  no  que  él  fué  desleal. 

rey. 
Mal  discurrís,  don  García ; 
¿Cómo  me  puedo  engañar. 
Si  á  ini  la  misma  Teresa 
Me  dijo  con  libertad 
Que  quería  á  don  Ramón , 

Y  que  él  arbitrios  la  da 
Para  que  á  mí  no  me  quiera? 
Hoy  le  habéis  de  matar. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Ya  Teresa  me  previno 

Que  el  Rey,  aunque  es  falsedad  , 

Piensa  que  ella  á  Ramón  quiere. 

Pues  si  á  él  li  vida  va. 

Aunque  yo  arriesgue  la  mia , 

Bien  me  puede  perdonar 

El  secreto  de  Teresa, 

Que  he  de  decir  la  verdad. ) 

Señor,  no  á  don  Ramón  solo. 

Aunque  esto  pudo  bastar ; 

A  vos,  á  mí  y  á  Dios  debo 

Lo  que  ya  diré,  escuchad ; 

Que  aunque  frágil  leño  eotreguo 

A  tantos  golpes  de  mar. 

No  es  bten,  por  salvar  la  vida, 

Que  peligre  la  amistad. 

Teresa,  que  tan  astuta 

Como  íina  sabe  amar, 

Por  mas  fe,  por  mas  secreto 

O  por  mas  seguridad , . 

Dijo  que  á  Ramón  quería. 

Pues ,  Señor,  no  lo  creáis. 

No  á  Ramón ,  á  mi  me  quiere; 

Yo,  yo  adoro  su  beldad. 

Si  hay  culpa, en  mi  está  la  ^alna. 

No  en  Ramón ,  que  es  un  cristal 

La  firme  fe  de  su  pecho , 

Que  no  se  puede  quebrar; 

Porque,  si  el  cristal  se  quiebra , 

En  los  pedazos  podrán 

Parecerse  muchas  caras, 

Y  él  una  tiene  no  mas. 

Yo  pues,  por  sa  discreción , 

Aun  mas  que  por  su  beldad , 

Amo  á  Teresa,  y  á  ella. 

Aunque  vos  me  la  quitáis , 

Se  le  van  tras  mi  los  ojos. 

¡Oh ,  cómo  es  gran  necedad        , 

Fiarse  de  ojos  numaoos. 

Que  son  ojos  que  se  van ! 

Mucho  sentiré  perderla ; 

Vos  no  admiréis,  pues  amáis, 

Que  á  la  causa  del  dolor 

Sea  el  sentimiento  igual; 

Sino  que  en  una  razón , 

Donde  no  hay  capacidad 

Para  una  pena  tan  grande , 

Tenga  la  vida  lugar. 


Mas  í  Unel  mlimo  alentarme. 
El  atiento  be  de  gastar , 
Por  fuerza  be  de  TívirmeDOS 
Cnanto  me  alcanzare  mas. 

RBnfA.  (Ap.) 

La  enredadora  es  Teresa. 
2 Aquí  qae  baj^qne  averiguar. 
Pues  conGesa  don  Garda 
Que  le  tiene  voluntad 
A  él ,  y  no  á  don  Ramón ; 

Y  ella  ba  dado  en  publicar 

Que  es  don  Ramón  á  quien  quiere? 

Leonor  me  ba  dicbo  verdad. 

A  su  padre  be  de  escribir 

Que  si  quiere  remediar 

A  Teresa ,  á  Zaragoza 

Se  venga  con  brevedad.  {Vase,) 

RET. 

Bien  puede  ser,  don  García , 
Que  ella  no  quiera  pagar 
A  Ramón,  y  á  vos  os  quiera ; 
Mas  él ,  vendiendo  leaiiad, 
Me  dyo  que  la  adoraba. 

DOIf  GARCÍA. 

Si  vos.  Señor,  lo  afirmáis. 
¿Qué  puedo  yo  replicaros? 

RET. 

Vos  supisteis  excusar 

La  muerte  á  Ramón ;  que  agora 

Veo  que  bay  facilidad 

En  que  Teresa  me  engañe. 

{Ap.  García  quiere  mostrar 

Que  es  amigo  de  Ramón; 

Hasta  que  con  claridad 

Lo  haya  averiguado  todo. 

Tengo  de  disimular.) 

Yo  me  voy  desengañando, 

Y  á  Teresa  be  de  olvidar; 
Vos  es  forzoso  que  ¿  ella 

O  que  á  don  Ramón  perdáis; 
Vea  cuál  elegís,  García. 

DOIf  GARCÍA. 

No  es  fácil  decir  á  cuál : 
A  ella  le  be  dado  el  alma , 
A  él  también  se  la  di  ya ; 
Ambos  lo  merecen  todo. 
Pónganos  el  cielo  en  paz ;    . 

§ue  en  lodo  el  duelo  bay  ninguno 
an  difícil  de  ajustar 
Como  entre  dama  y  amigo, 
Dndi^  ié  himür  if  amittad, 

(Vanse.) 


JORNADA  TERCERA. 


^2eLARGINAT  LEONOR. 

'     RBINA. 

Leonor,  tu  ingenio  no  maa 
Pudo,  con  ardid  extraño. 
Lograr  basta  aquí  el  engaño 

8ne  aqni  confesando  estás ; 
ne,  aunque  primero  tu  hermana 
Lo  declaro,  tá  de  modo 
Sabes  persuadirlo  todo, 
Que,  en  oyéndote,  era  llaiit 
Verdad  cuanto  noe  decías; 
Y  así,  basta  baberme  enterado, 
Ni  al  Rey  be  desengañado , 
Ni  hablo  mas  en  quejas  mías ; 
Porque  ya  olvido  á  Teresa. 
La  pasión  hizo  en  efeto 
Que  yo  escrii)iese  en  secreto 
A  tu  padre,  y  ya  me  pesa. 
Hoy  pienso  que  llegará; 


DUELO  DE  HONOR  Y  AMISTAD. 

Porque  al  punto  se  partió. 
No  temas;  que  aquí  estoy  yo, 
Tan  desenojada  ya , 
Que ,  pues  de  mi  se  confia 
Tu  desconfiado  amor, 
Te  doy  palabra ,  Leonor , 
De  casarte  con  García. 

LEONOR. 

Esa  merced  es  igual , 
Señora ,  á  vuestra  grandeza ; 
Pero  advierta  vuestra  alteza 
Que  ba  de  recibillo  mal 
García  si  de  repente 
Sabe  que  me  hablaba  á  mi( 

Y  no  á  Teresa. 

REIRÁ. 

Es  así ; 
Discurres' como  prudente. 
Con  ardid  y  á  pausas  sea , 
Leonor,  el  desengañallo. 

LEOi'tOR. 

Una  diferencia  bailo 
Entre  la  necia  y  la  fea ; 
Que  la  necia  puede  ser 
Menos  necia  con  el  arte, 

?ue  entre  el  estudio  se  parte 
entre  el  ingenio  el  saber ; 

Y  así,  Teresa  no  es  ya 
Tan  necia  como  solia ; 
Yo  soy  fea  todavía , 

Y  lo  seré,  claro  está ; 
Porque  la  exterior  belleza 
Del  afeite,  antes  es  vicio, 
No  estriba  en  el  artificio , 
Sino  en  la  naturaleza. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Con  cautela  be  persuadido 
A  la  Rema  que  no  quiero 
A  Teresa,  aunque  ya  espero 
Cobrarme;  que  estoy  perdido. 
Tal  con  los  celos  me  bailo, 
Porque  á  uno  de  dos  adora , 
Bien  que  be  sufrido  basta  agora, 
Sin  poder  averiguatlo. 
Don  Sancbo  tarda  por  puntos ; 
Por  ver  cuál  ia  quiere ,  intento 
Proponer  el  casamiento 
A  entrambos  amigos  juntos. 

(Tocan  cajas.) 

RBIIU. 

Oye,  que  suena  ruido 
De  cajas ;  tu  padre  viene. 

LEOIVOR. 

Y  el  Rey  la  noticia  tiene. 
Pues  para  verle  ha  salido, 
Con  despojos  que  ya  entrega 
A  la  corona  real. 

RET. 

Leonor,  el  nuevo  Aníbal , 
Don  Sancbo,  tu  padre,  llega. 
(Toca  I  caja9.) 

SaJen  DON  SANCHO  y  soldados. 

DON  SANGRO. 

Antes  de  merecer  los  pies  reales. 
Que  pido  vencedor  y  humilde  adoro, 
Sí  no  Vitorias  al  deseo  iguales, 
Triunfos  diré  medidos  al  decoro; 
Escribidlos  en  láminas  fatales , 
Vos  para  fama,  para  ejemplo  el  moro ; 
Porque  la  eternidad,  que  en  bronce  ini- 

[prime. 
Con  vivientes  caracteres  lo  anime. 
Echa  á  rodar  la  poderosa  mano, 
Que  á  toda  acción  su  término  limita, 


Esa  bola  del  templo  por  el  plano 
De  la  espaciosa  eternidad  que  habita; 
Él  rueda  á  su  destino  soberano. 
Ella  en  si  misma  durará  infinita,  [llama 
Triunfad  del  también  vos:  que  Dios  se 
Inmortal  en  el  ser,  vos  en  la  rama. 
Por  vencer  á  Jofar,  rey  de  Valencia, 
Que  en  medio  de  sus  huestes  parecía 
Centro  de  la  mayor  circunferencia 
Que  lineas  terminó  en  la  fantasia, 
Con  no  sé  qué  linaje  de  impaciencia 
Vuestro  ^ércilo  insigne  esperó  el  día; 
Porque,  como  el  vencer  era  preciso, 
Dar  la  batalla  prevenida  quiso. 

?uísola  dar, y  dióla,  y  venció  en  ella 
an  presto,  que  la  misma  verdad  halla 
Que  primero  que  el  dalla  fué  el  vence- 

rila, 
Porque  quiso  vencella  antes  de  dalla; 
Pues  si  al  fin  laviioria  está  en  querella. 
No  venció  la  batalla  en  la  batalla. 
Vencióla  por  haberlo  antes  querido; 

Y  así,  antes  de  vencer,  ya  había  ven- 

[cido. 
En  un  iostantelaqueel  aire  cierra 
Inmensa  copia  y  presumió  segura 
Medir  al  cielosu  ámbito,  ya  en  tierra 
Se  está  midiendo  á  si  su  sepultura. 
Jamás  tan  gran  matanza  oyó  la  guerra; 
Si  la  curiosidad  sumar  procura 
Cuántosmurieron,  dudosi  el  {guarismo 
Faltará  á  los  curiosos  ó  á  si  mismo. 
El  que  contara  las  arenas,  creo 
Que  las  cabezas  moras  no  sumara; 
Pero  excediólas  tanto  mi  deseo, 
Que  multitud  menosprecié  tan  rara, 
Pues,  aunque'otro  dejara  en  tal  trofeo 
De  sumarlas,  Señor,  porque  no  hallara 
Número  igual  á  las  moriscas  rocas, 
Yo  las  dejé  por  parecer  me  pocas. 
Huyó  Jofar,  seguile  diligente  [puerto 
Hasta  el  Grao  de  Valencia,  en  cuyo 
Un  bergantín  previno  cuerdamente, 
Présago  el  corazón  de  mal  tan  cierto; 
Llegué  pues  á  la  orilla,  y  de  repente. 
Tendido  el  lienzo  todo  en  campo  abier< 
Vi  que  volaba  el  bergantín  alado,  [lo, 
En  su  cáñamo  mismo  amortajado. 
¿Quién  vio  en  marina  playa  veloz  nave. 
Que  animado  bajel,  delflncon  plumas. 
Volar  en  agua,  en  aire  nadar  sabe « 
Batiendo  á  un  mismo  tiempo  alas  y  es- 

[  pumas? 
flBien  es,  le  dije,  oh  fugitiva  nave, 
Que  de  marino  pájaro  presumas. 
Pues  batiendo  las  alas  de  tus  velas, 
Nadas  el  aire  y  por  el  agua  vuelas.»  [ve, 
Quiséalcanzarleenhomhrosdeaire'e- 

Y  á  mi  un  aviso  me  alcanzó,  que  a  ijora 
Duda  la  causa  que  al  efecto  debe 
Laconfusíonóelmodoque  la  ignora. 
Leí  la  carta  misteriosa  y  breve, 

En  que  dice  la  Reina,  mi  señora : 
c  Conviene  que  caséis  luego  á  IVresa; 
Ya  vendréis  vencedor,  venid  apriesa, 
Yásualtezadiréisqueyoos  lo  mando.» 
Señor,  el  rey  sois  vos.  la  Reina  e.scnbe; 
Nosé  si,  mientras  yo  fe  le  estoy  dando. 
Me  quita  á  mi  el  honor  quien  le  re<-iiie; 
Mus  si  no  llega  la  desdicha  cuaiidn 
Tarde  el  remedio  al  dafioseapercihe, 
Yaanticipé  el  marido  V  la  ol)eitiencia. 
Bien  que  ha  de  preceder  vuestra  1  icen- 

[cia. 
A  don  Juan  Pimentel  (raigo  conmigo, 
El  joven  mas  galán,  el  mas  v:illHiite, 
Tantas  veces  horror  del  enemigo, 
Cuantas  su  acero  fulminó  lucieitie. 
A  mí,  á  mi  bija,á  mi  fanulia  obligo; 
Tal  yerno,  tal  esposo,  tal  pariente 
Elegir  supe  con  igual  Uiie/a. 
Déme  los  pies  agora  vuesir'i)  alteza 


9^1 

REY. 

I.Qs  bracos  daré  á  quien  viene 
Tan  digno  desios  ai)razos , 
Aunque  no  lia  menester  brazos 
El  que  como  vos  los  liene. 
La  Reina  pudra  deciros 
Que  está  ya  muy  satisfecha 
De  un  escrúpulo  ó  sospecha, 
Que  i'ué  causa  de  escribiros ; 

Y  aunque  don  Juan  Pimenlel 
De  Teresa  es  digno  esposo , 
Gustaré,  si  no  es  forzoso, 
Que  no  la  caséis  con  él ; 

/    Porque  la  quiero  empleada 
(Aun(|ue  en  la  elección  reparo) 
En  don  Garcia  de  Haro  . 
O  en  don  Uamon  de  Moneada. 

REINA. 

Don  Sancho,  yo  os  escribí 

Iiilbrmadn  con  engaito; 

Yo  os  Humé ,  yo  os  desengaúo. 

SON  SAKCHO. 

Señora ,  ya  esloy  aqui ; 
Y:í,  con  tal  satisfacion, 
CuIjKiié  (i  Teresa  en  vano, 

Y  mas  si  le  da  la  mano 
Don  García  ú  don  Ramón; 
Que  cualquiera  dellos  es 
Deudo  de  la  casa  real, 

Y'  el  vencedor  mas  leal 
En  tan  glorioso  interés 
Premio  aventajado  tiene.  — 
Dadme  licencia.  Señor, 
Que  agora  abrace  á  Leonor. 

REIXA. 

Y  á  Teresa,  que  ya  vien^. 

LEONOR. 

Seáis,  padre  y  señor  mío, 
Tantas  vecMs  bien  llegado 
Cuantas  fuisies  deseado. 

DON  SANCHO. 

Todo  de  tu  amor  lo  Oo. 

Sale  TERESA. 

TERESA. 

Yace  en  an  tronco  con  ¡dea  obscura 
Una  forma  escondida,  un  ser  oculto, 
Que  saca  el  arte  del  madero  oculto. 
Que rompe,corta,  labra,  pule,  apura ; 

Hasta  que  poco  á  poco  se  Ggura, 

Y  se  parece  en  íln  sagrado  bullo. 
Capaz  de  adoración,  digno  de  cuito; 
¡Tanto  puede  en  un  leño  la  escultura! 

Al  arle,  á  la  labor,  al  pulimento 
Debe  el  rubí,  el  diamante  y  el  topacio 
Su  lustre,  su  esplendor,  su  lucimiento; 

Labróme  igual  estudio,  aunque  de 

[espacio, 

Y  recibió  otro  ser  mi  entendimiento; 
jTanto  puede  el  estilo  de  palazo ! 

DON  SANCHO. 

Llega ,  Teresa. 

TERESA. 

Seáis, 
Padre  y  señor,  bien  venido ; 
La  mano  y  los  pies  os  pido 
Coando  los  brazos  me  dais. 

DON  SANCHO. 

Teresa,  guárdete  Dios; 
¿Cómo  estas? 

TERESA. 

Agok'a  buena ; 
Porque  no  puede  haber  pena 
Habiendo  venido  vos. 

REY. 

Bien  se  ve  que  era  fingida 
La  necedad ;  ¡qué  bien  sabe 
Mezclar  lo  alegre  y  lo  grave ! 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

DON  SANCHO. 

Ya  Teresa  es  entendida; 
Su  modo  de  hablar  extraño. 

REY. 

A  García  y  á  Ramón 
Reconozco  obligación 
Cuando  llegó  el  desengaño: 
Con  entrañaos  juntos  quiero 
Hablar  á  solas,  v  ver 
De  cuál  Teresa  ha  de  ser. 

REINA. 

Leonor,  con  cuidado  espero. 
Hasta  ver  lo  que  responde 
Don  García. 

TERESA. 

Mas  que  mío, 
Es  de  Ramón  mi  atbedrio , 

Y  él  á  e«te  amor  corresponde. 

LEONOR. 

Siempre  coando  jozga  amor, 
Tovo  en  la  primer  noticia 
El  ingenio  la  justicia 

Y  la  hermosura  el  favor. 

ÍVarue,) 

DON  SANCHO. 

Sefior,  según  he  inferido, 

Don  Ramón  y  don  García , 

Quizá  con  igual  porfía, 

A  Teresa  han  pretendido; 

Pues  si  resuellos  acaso 

De  tal  manera  no  están , 

Que  yo  responda  á  don  Juan 

Pimentel  que  no  la  caso 

Con  él  por  tenerla  vos 

Casada,  haré  al  momento 

Con  don  Juan  el  casamiento. 

Agora  hablad  á  los  dos.  {Vase.) 

Salen  DON  GARCIa  t  DOíN  RAMÓN. 

DON  RAHON. 

Claro  está  que  á  vos  os  debo 
La  gracia  del  Rey;  y  así. 
Después  que  le  hablaste,  \i 
En  su  alteza  un  rostro  nuevo, 
Pues  convirtió  los  enojos 
En  agrados  de  semblante. 

DON  GARCÍA. 

Por  vos  gracia  semejante 
Suelo  yo  hallar  en  sus  ojos. 

REY. 

Ramón,  García,  aqui  estoy 
Esperando  que  lleguéis. 

DON  GARCÍA. 

Aquí  dos  vidas  tenéis , 

Y  aun  puedo  decir  que  os  doy 
Dos  juntas  encada  uno; 
Porque  están  ya  tan  unidas 
Lasjilmas,  que  sin  dos  vidas 
No  podrá  vivir  ninguno. 

DON  RAMÓN. 

Y  es  bien  asi ;  que  mostraros 
Ninguno  su  amqr  pudiera. 
Si,  dividido,  tuviera 
Solo  una  vida  que  daros. 

REY. 

Cuando  las  vidas  juntáis 
Con  esa  unión,  aun  no  creo 

8ue  llegó  con  el  deseo 
onde  con  obras  llegáis; 
Que  en  Gn  sois  dos,  y  me  [)esa 
Que  ni  el  favor  ni  el  poder 
Se  extienda  á  mas  que  ofrecer 
Solo  á  uno  vida  en  Teresa. 
Yo  he  hablado  á  su  padre,  y  él. 
Si  no  la  doy  luego  esposo. 
Dice  que  será  forzoso 
Darla  á  don  Juan  Pimentel ; 


Y  que  asi,  conviene  luego 
Tomarla  resolución. 
Don  Garcia,  don  Ramón, 
Vuestra  justicia  os  entrego ; 
El  uno  de  los  dos  puede 

Ser  su  esposo:  ¿qué  he  de  hacer 
Si  es  fuerza,  habiendo  de  ser. 
Que  el  otro  sin  ella  quede? 
Yo  os  tengo  igual  voluntad , 

Y  de  otra  igual  obligado, 
Igualmente  he  deseado 
No  hacer  la  desigualdad. 
Cuando  os  hizo  iguales  Dios 
En  honra,  hacienda  y  fortuna. 
Dos  sois,  y  Teresa  es  una ; 
Allá  os  convenid  los  dos. 
(4p.  Con  esto  averiguaré 

( Yéndose  prosigan.) 
Cuál  de  ellos  es  el  querido; 
Entrambos  se  han  suspendido, 
Isual  en  ambos  se  ve 
Una  pasión  manifiesta.) 
Oís  ,  ¡  yo  no  estoy  en  mí! 
Ved  que  he  de  volver  aqui 
Yo  mismo  por  la  respuesta.     ( Vasc^) 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

¿Puede  caber  en  una  alma 
Mas  suspensiones? 

DON  RAMÓN.  {Ap.) 

¡I^sé 
Si  á  un  tiempo  mismo  en  un  peclio 
Mas  dudas  pueden  caber ! 

DON  GARCÍA. 

Don  Ramón,  dadme  lugar 

A  que  discurra,  y  después 

Que  obedezcan  en  un  peso 

Las  balanzas  al  llel , 

Después  que  i(  su  quietud  pueda 

Naturalmente  volver 

La  razón,  que  violentada 

Fuera  del  centro  se  ve. 

Podré  quizá  preguntaros 

Lo  que  ya  llego  á  temer; 

¿A  temer-d]je?Maid¡je; 

Perdonad  el  descortés 

Lenguaje,  amigo  del  alma ; 

Porque ,  ¿qué  cosa  ha  de  haber 

Que  á  mi  me  pueda  estar  mal , 

Si  á  vos  os  ha  estado  bien? 

Ya  pienso  que  el  Rey  olvida, 

Tan  cuerdo  como  cortés,  « 

La  mas  l)ella  ingratitud , 

El  mas  hermoso  desden. 

¿Qué  os  toca  á  vos  desle  caso? 

Yo  para  hablar  me  alenté; 

Hablad  vos,  que  para  oíros 

Quiero  alentarme  también. 

DON  RAHON. 

Estrecho  viene  á  la  pena 
El  corazón ;  fuerza  es 
Que  reviente  por  la  boca 
Lo  que  no  ha  cabido  en  él. 
Ya  es  tiempo  que  os  comunique 
Una  gallarda  altivez. 
Del  ánimo  un  noble  osar. 
Un  generoso  emprender; 
Pues  ya,  si  no  pdr  si  mismo, 
Quizá  por  satisfacer 
A  los  celos  de  la  Reina, 
Corrlgió  su  afecto  el  Rey. 
Yo  vi  a  Teresa,  y  al  punto, 
Gomo  en  tribunal,  miré 
Las  tres  potencias  del  alma. 
Que,  unánimes  todas  tres. 
Sentenciaron  que  la  amasé; 
García,  sentencia  fué, 
Porque  tres  votos  conformes 
Sentencia  suelen  hacer. 
Yo  la  elegí  por  esposa. 
Porque,  en  recíproca  fe, 


Ser  eoronft  del  marido 
Suélela  buena  niajer; 

Y  asi ,  en  virtud  deste  amor , 
Si  es  Dafne ,  Apolo  seré, 
Porque  la  sigo  beldad , 
Para  alcanzarla  laurel. 
Resta ,  García ,  que  agora 
Díftais  vos  si  la  queréis , 
Aunque ,  pues  uo  lo  he  sabido, 
No  la  debéis  de  querer. 

Pero  no,  mal  argumento; 
Oueyo  la  quise  también, 

Y  os  orillé  mi  amor;  de  doode 
Vos ,  G»rcla ,  inferiréia 

Que  callarle  ai  bnen  amigo 
No  es  contra  la  buena  ley 
De  la  amistad ;  claro  está. 
Pues  yo  á  vos  os  le  callé* 
Que  yo ,  habiendo  vos  callado. 
Infiero  que  puede  ser 
Que,  como  callé  y  la  quise , 
La  queráis  vos  y  calléis. 

doncascía. 

Don  Ramón ,  ya  en  el  Jardín, 
Ya  en  las  ventanas,  la  habló 
A  Teresa  al';una$  noches. 
Donde  advertí  su  saber. 
Donde  penetré  su  ingenio ; 
Bien  que  de  dia  admiré 
El  abril  en  sns  mejillas. 
Entre  azucena  y  clavel. 
Dejo  el  gusto  de  Teresa ; 
Porque  ni  tratamos  déi. 
Ni  es  tan  nuestra  su  opinión, 
Que  podamos  disponer 
Sella  ninguno  de  entrambos ; 

Y  asi ,  soto  dudaré 

En  lo  que  á  su  alteza  agora 
Hal)enios  de  responder. 
Tal  pues  la  quise ,  que  dudo 
Quién  es  parecido  á  quien , 
Si  fué  Adonis  como  yo , 
O  si}  o  soy  como  él. 
No  os  dije  este  amor  á  vos , 
Porque  quise  obedecer 
Al  precepto  de  callarlo; 
Pero ,  á  pesar  del  cruel 
Rigor  de  este  imperio  suyo, 
Yo  me  acuerdo  que  una  vez 
Que  importa  á  nuestra  amistad , 
El  secreto  quebranté ; 
üas  muera  y  o ,  y  vivid  vos ; 
Que  eso  importa.  Casaos,  pues, 
Con  Teresa,  pues  la  amáis; 

Y  ruego  á  Dios  la  gocéis 
M4s  años  ó  más  edades 
Que  en  esa  extendida  piel 
De  los  cielos  letras  de  oro 
Suelen  los  siglos  leer. 

Ruego  á  Dios  que  logréis  juntos, 
En  regalada  vejez. 
Tantos  hijos ,  tantos  nietos , 
Que  apenas  vos  los  contéis. 
Ni  su  madre,  en  vuestra  mesa ; 

Y  ruego  á  Dios  otra  vez 
Que  cuantos  hijos  os  diere , 
Que  nietos  con  gozo  os  déo ; 
Tantos  nuevos  mundos  críe 
Para  ellos ,  sólo  porque 

A  cada  hijo  el  imperio 

De  un  mundo  entero  le  deis ; 

Y  que  yo  ios  mismos  años 
Viva  con  vos ,  para  ver 
Esas  dichas ,  que  en  la  idea 
Dulcemente  imaginé. 
Diréis  que  os  hablo  turbado , 
Aunque  lo  digo ;  diréis 

Que  en  fin  lo  siento ;  y  rei^pondo 
Que,  á  despecho  de  mi  fe , 
Con  el  primer  movimiento 
El  apeUto,  infiel 
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Vasallo  de  la  razón. 
Rebelde  on  instante  fué; 
Pero  ya  está  corregido , 

Y  vive  Dios,  que,  á  poder, 
Con  la  boca ,  con  los  dientes , 
Con  las  manos ,  con  los  pies 
Le  hollara  y  despedazara, 
Corrido  que  pueda  haber 
En  corazón  que  os  rendi, 

O  en  alma  que  os  entregué, 
Un  primer  impet]!  deste, 
O  una  acción  sola  de  aqnel, 
I  Que  falte  á  nuestra  amistad 

Y  atienda  al  propio  interés. 

DO!t  RAHO?r. 

Ya  no  quiero  yo  casarme, 
Don  Carcfa;  vos  podéis 
Dar  á  Teresa  la  mano. 

non  garcía. 

Si  mudáis  de  parecer, 
Don  Ramón,  porque  pensáis 
Que  quizá  Teresa  fue 
Liviana  en  acción  mas  leve, 
i  Vive  Dios!... 

DO:f  SAXOl. 

Paso , tened ; 
Qneos  estáis  pree.pitando. 
Laego  que  os  vi  proponer 
Que  me  casase  con  ella , 
Del  todo  me  aseguré : 
Pues  cuando  escrúpnlo  alguno 
Pudiera  el  caso  tener. 
No  me  aconsejarais  vos 
Lo  que  no  me  estaba  bien. 

DON  oascía. 
Paea  calaos. 

nOIf  RAIIOIf. 

Eso  no ; 
Lo  que f os  habéis  de  hacer, 
García ,  es  casaros  luego ; 
Que ,  si  á  don  Juan  Pimentel 
Quiso  dársela  don  Sancho, 
Querrá  luego  responder 
Oue  no  puede  porqne  á  vos 
Os  la  tiene  dada  el  Rey.  • 
Padezca  yo,  que  no  importa , 

Y  cuantos ,  amigo  fiel . 
Bienes  á  mi  me  rogastes 
Se  loguen  en  vos  amén. 

nOR  GARCÍA. 

¿Sois  vos  mas  amigo  mió 
Que  yo  vuestro?  ¿No  podré 
Oponerme  á  vuestro  amor. 
Como  al  mió  os  oponéis? 
Ramón,  dama  tan  discreta 
A  vos  os  querrá  escoger. 
Digámosle  ai  Rey  que  vos 
Con  Teresa  os  casaréis. 

D0!f  RAMÓN. 

Mucho  replicáis ,  García , 
Atended ,  pues,  atended ; . 
No  lo  hagáis  ya  por  vos  mismo. 
Ni  porqne  la  merecéis , 
Ni  porque ,  en  fin,  estuvisteis 
Más  lejos  de  su  de.^den , 
Sino  porque  yo  lo  qniero. 
¿Ya  no  me  replicaréis? 

DOX  GARCÍA. 

Vos  sois  tan  amigo  mío. 
Que  yo  sé  que  no  queréis 
Lo  que  yo  no  quiero ;  yo 
Porque  á  vos  no  os  está  bien. 
Ni  quiero  que  lo  queráis ; 
Luego  ya  no  la  queréis ; 

Y  así ,  no  la  qniero,  cuando 
La  dejéis  vos  de  querer. 

DON  RAHON. 

Tiempo  perdéis  y  ocRsion ; 


Ved  que  á  don  Juan  Pímentef 
La  dará  luego  don  Sancho, 
Pues  ya  es  ajena ,  haced 
Que  sea  ? uestra,  y  no  de  otro 

DO.^  GARCÍA. 

Don  Ramón,  no  me  apretéis: 
Por  fuerza  habéis  de  sentirlo , 
Forzoso  en  vos  ha  de  ser 
El  pesar  de  no  gozarla; 
Pues  M  la  habéis  de  tener, 
Don  Juan  os  la  dé ,  no  yo; 
Que  puesto  en  razón  no  es 
Que  el  mas  extraño  os  le  excuse; 

Y  el  mas  amigo  os  le  dé; 

Y  añadid  mas,  que  yo  quiero 
Que  vos  mismo  lo  juzguéis. 
i.  Será  amistad  verdadera 
Que  cuando  mi  amigo  esté 
Llorando  aqui  el  bien  perdido , 
Que  ve  en  ajeno  poder. 

Esté  yo  entre  mis  placeres 
Gozando  este  mismo  bien? 
No,  vive  Dios;  que  ser  debe 
El  pesar,  como  el  placer. 
Común  entre  los  amigos, 

Y  si  acaso  respondéis , 
Porque  es  otro  yo  mi  amigo, 
Que  vos ,  sujeto  á  esta  iey , 

En  cualquier  bien  que  yo  tenga* 
Parte  como  yo  tendréis ; 
Eso ,  Ramón,  mucho  menos , 
Porque  en  cnanto  á  la  mujer, 
No  ha  de  ser  tan  otro  yo. 
Que  tenga  ^arte  también. 

OON  RAMÓN. 

Esas  razones  militan 
También  por  mí ;  pedid  pues 
Mas  termino  aquí  á  su  alteza. 

\0n  GARCÍA. 

Término  le  peairé. 
Has  ya  podra  convenirnos 
Esta  razón;  que  después 
Que  sé  que  á  Teresa  amale 
(La  causa  oculta  no  sé ; 
Quizá  por  estar  más  lejos 
De  poderos  ofender) , 
Vive  Dios,  que  su  hermosura 
Me  parece  menos  bien. 

üOiN  RAMÓN. 

Pues  después  que  yo  be  sabido 
Que  vos  amarla  sabéis , 
Me  parece  á  mí  mejor; 
O  porque  la  miro  en  fe 
De  que  ha  de  ser  vuestra  esposa, 
O  porque  asi  venga  á  hacer 
Algo  mas  cuando  la  dejo 
Por  amigo  tan  fiel. 

DONGARCU. 

Tono  la  quiero.. 

RON  RAMÓN. 

Yo  si. 
Sale  HERNANDO,  con  áógpúpeli^ 

HERNANDO. 

Señor ,  sellor ,  ¿  llegaré  ? 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  quieres ,  Hernando 

HERNANDO.    ' 

Hablarte; 
Ciego  estás ,  pues  qne  no  ves , 
Ni  por  resquicios  el  gusto, 
Ni  por  brújula  el  papel : 
Mandóme  que  te  le  diese 
Leonor ,  mas  dióme  á  entender 
Que  es  de  Teresa ,  su  hermana.-^ 
Don  Ramón ,  como  me  des 
El  porte ,  aqui  tienes  otro ; 
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La  misma  Teresa  fné 
Quien  me  le  díó  porsa  mano. 

DON  GARCÍA. 

Yo  leeré  el  mío ,  leed 
El  vuestro  tos. 

DOX   RAMÓN. 

Ya  le  leo. 

HERRANDO. 

Tormentas  soelen  correr 

Estas  damas  de  alto  bordo , 

Naves  que  cuando  se  ven 

En  gran  piélago  engolfadas. 

El  mas  diestro  timonel , 

Resistiendo  olas  de  celos, 

Está  de  mar  en  través, 

IJ  da  en  bajíos  que,  como 

Para  nadar  este  pez 

Pide  mucha  agua ,  por  grande , 

MU  se  puede  perder. 

1  Oh  bien  haya  una  fragata , 

Acomodado  bajel , 

Que  en  las  costas  de  la  mar 

Tan  poca  agua  ha  menester. 

Que  en  cualquiera  parte  nada! 

DON  GARCÍA. 

Ramón ,  al  jardín  iré; 
Que  allá  me  llama  Teresa. 

DON  RAMÓN. 

A  mi  ttie  llama  también. 

DON  GARCÍA. 

Yo,  porque  á  vos  os  elija , 
Voy  allá. 

DON  RAMÓN. 

Yo,  porque  os  dé 
A  vos  ia  mano  de  esposa. 

HERNANDO. 

A  mbos  servís  á  Raquel 
En  Teresa ,  pues  Leonor. 
Cuando  al  uno  se  la  den , 
No  es  Lia  la  engafiosa. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Confuso  vuelvo  á  saber 
La  respuesta ;  obligaciones 
Tengo  á  don  Sancho , ;  qué  haré  ? 
Templar  mi  afecto.— García, 
Ramón ,  ¿en  qué  os  resolvéis? 

DON  GARCÍA. 

Que  de  término  pedimos 
De  aquí  á  maflana. 

{Vame,) 

RET. 

Está  bien ; 
Idos  con  Dios.— No  te  vayas, 
Hernando. 

HERNANDO. 

Yo  esperaré 
La  merced  que  ya  adivino. 

RET. 

Ven  acá ,  yo  soy  el  Rey; 
5  Cuál  de  losamigos  quiere 
A  Teresa? 

HERRANDO. 

¿Hasme  de  hacer 
Merced  si  io  digof 

RET. 

Si. 

HERNANDO. 

Pues,  Señor,  élon  Ramón  es 
El  que  se  muere  por  elia. 

RBV. 

¿Y  don  García? 

■ERNANDO. 

También. 
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DON  lACtNTO  DE  HERRERA. 

RET. 

Teresa  ¿á  cuál  quiere? 

HERNANDO. 

A  entrambos. 

RET. 

Ahora  bien ,  yo  mandare 
Que  venga  potro  y  verdugo. 

HERNANDO. 

No,  Señor ;  esa  merced 

No  es  la  que  yo  he  adivinado. 

RET. 

Pues  di  la  verdad. 

HERNANDO. 

En  Fez 
La  hubiera  creído  un  moro ; 
Teresa  escribió  un  papel 
A  Ramuu ,  otro  á  García. 
Forme  agora  un  bachiller 
En  arles  el  silogismo , 
O  sic  argumentor ,  quien 
Escribe  á  dos  quiere  á  dos ; 
Pues  á  dos ,  como  se  ve. 
Escribe  Teresa ,  ¿luego 
«A  dos  debe  de  querer? 
Juzgúelo,  y  si  no  dijere 
El  artista  mas  soez 
Que  es  buena  la  consecuencia , 
Que  me  ahorquen  por  un  p*é. 

REV. 

¿Qué  les  dice  en  los  papeles? 

HERNANDO. 

Que  en  el  jardín  se  han  de  ver 
Esta  noche. 

REY. 

Pues,  Hernando, 
No  digas  que  yo  lo  sé. 

HERNANDO. 

A  mi  secreto  apostemos : 
Que  callar  no  he  de  poder. 
{Ap.  A  la  Reina  he  de  decirlo.) 

REY. 

Pues  apostemos  también 

Que  te  cuelgan  de  una  almena. 

*  HERNANDO. 

Vaya  de  cuento :  una  vez 
Lle^ó  á  pedir  cierto  pobre , 
Salló  á  darle  una  mujer 
De  l)uen  talle  ia  limosna; 
Miróla  el  pobre,  y  pardiez 
Que  la  requebró  alentado ; 
Que  entonces  debía  de  haber 
Amor  también  para  pobres , 
Que  había  menos  interés. 
Oyóle  el  marido,  y  dijo : 
c  Ah ,  señor  pobre  de  bien , 
¿  Quiere  apostar  que  le  doy 
Mil  palos?  »  Respondió  él : 
c  Señor,  no  quiero  apostar ; 
Dios  guarde  a  vuesamerced.» 

RET. 

Pues  calla,  si  no  es  que  quieres 
Ver  tu  cuello  en  un  cordel. 

HERNANDO. 

Vaya  con  Dios  Tuestra  alteza ; 
Que  yo  nunca  apostaré. 

(Vante.) 
Salen  LEONOR  t  DON  GARCU. 

DON  GARCÍA. 

Teresa,  un  ángel  humano 
Admiré  en  vos ,  mas  confieso 
Que  preferí  con  exceso 
Vuestro  insenio  soberano. 
Yo  pensé  daros  la  mano ; 
Pero  el  tiempo  descubrió 
Que  Ramón  os  mereció ; 


Y  así*  á  dejárosme  obligo ; 
Porque,  amándoos  tal  amigo. 
Os  ame  dos  Teces  yo. 

El  tiempo  todo  lo  acaba , 
Mas  vengo  á  quejarme  del , 
Porque  reveló  inOel 
Lo  que  tan  secreto  estaba. 
El  mar,  que  la  arena  lava. 
Suele  en  ondas  dilatarse. 
Que  vienen  solo  á  quebrarse; 
A  tu  misma  imitación 
Los  bienes  del  tiempo  son 
Que  llegan  para  acabarse. 
Nadie  pues  podrá  sentir 
Aun  entre  bienes  placer, 
Pues  todos  vienen  á  ser 
Efímejas  del  vivir. 
El  agosto  ha  de  venir , 
Que  cadti^a  pompa  abrasa , 

Y  en  fin ,  si  con  mano  escasa    . 
Un  pasatiempo  da  el  tiempo, 
Ese  mismo  pasatiempo 

Nos  dice  que  el  tiempo  pasa. 
Solo  no  teme  estos  daños 
El  campo  en  invierno  triste; 
Pues  pasa  el  tiempo ,  y  le  viste 
De  nuevo  todos  los  años. 
De  sus  mismos  desengaños 
Le  despoja,  aunque  le  muda; 
Mas  hasta  en  esto  es  sin  duda 
Que  caduca  el  tiempo  anciano. 
Pues  viste  el  cumpo  en  verano, 

Y  en  invierno  le  desnuda. 

LEONOR. 

García ,  pródigo  estás 
De  mi  favor;  ¿quién  te  dijo 
Que  yo  á  don  Ramón  elijo, 
Si  á  tí  te  adoro  no  mas  ? 
Pero,  en  fin ,  gusto  me  das , 
Pues  prefieres  con  fineza 
El  ingenio  á  la  belleza. 
Habla  á  la  Reina ,  García; 
Que  toda  esta  causa  mia 
Ya  está  en  manos  de  su  alteza. 

DON  GARCÍA. 

No  es  posible  que  Ramón 
Me  haya  engañado ;  yo  sé 
Que  si  os  adora  porte , 
Le  queréis  por  elección. 

LEONOR. 

Ya  ha  llegado  la  ocasión  « 

De  que  en  esta  diferencia 
Dé  la  Reina  la  sentencia . 

Salen  en  otra  parte  DON  RAMÓN 
T  TERESA. 

DON  RAMÓN. 

Teresa  mia ,  Garda 
Es  tu  dueño ,  y  dije  mia , 
Perdona  la  inadvertencia. 
Yo  vine  obediente  aquí ; 
Di  lo  que  maudas,  que  á  él 
Le  llamaste  en  un  papel , 
Teresa ,  y  en  otro  á  mí. 
La  voz  he  extrañado  en  ti, 
Bien  que  mudarla  solías 
Cuando  necia  te  fingías; 

Y  así ,  tampoco  la  exlraSo. 

TERESA. 

Saldrá  el  sol  del  desengaño, 

Y  deshará  sombras  frías. 

Sale  EL  REY. 

.  RET. 

Confuso ,  triste  y  dudoso 
Vengo  á  este  jarain  confuso , 
Porque  á  don  Sancho  no  excaso 
La  razón  de  estar  quejoso. 


Triste «  porqne  ya  es  forzoso 
Este  dolor  que  eo  mi  asiste , 
Dudoso  de  quien  resiste 
A  mi  amor;  ¡cielos!  ¿qué  hará 
Quien  tan  justamente  está 
Dudoso ,  confuso  y  triste  ? 

DON  RAMOIf. 

¡  Teresa  hermosa ! 

RBT. 

Ramón , 
Habla  con  Teresa.  ¡  Cielos ! 
Luego  ¿  Ramón  me  da  celos  ? 

DON  GARCÍA. 

Teresa ,  imposibles  son 
Mí  amistad  y  mi  aücioo. 

RBT. 

Teresa  dijo  también 
García  á  otra  parte;  ¿á  quién 
Esti  hablando?  Vive  Dios, 
Que  se  ha  dividido  en  dos 
Por  querer  á  entrambos  bien. 

Salen  LA  REINA,  DON  SANCHO 
T  HERNANDO. 

REIIfA. 

Calla,  no  temas,  Hernando. 

HERNAKDO. 

Déjeme  ir  á  confesar 
Vuestra  alteza,  yo  lo  dije , 
Fué  yerro ,  fué  necedad , 
Fué  mengua  mía  ,  y  el  Rey 
De  vuestra  alteza  dirá 
Que  Menga  le  ha  dado  celos 
Sin  ser  cosquilloso  Bras. 
Ello  habrá  cordel  y  almena. 

REINA. 

Conviene  disimular 
Que  el  Rey  á  Teresa  quiere; 
Porque  su  padre,  que  está 
Dudoso,  no  lo  confirme. 

DON  SANCHO. 

Señora,  ¿qué  me  mandáis 
En  el  jardín  ?  ¿  A  qué  efecto 
Me  traéis  á  este  lugar 

Y  antes  de  eso,  en  mi  presencia 
A  dos  criados  mandáis 
Vengan  aquí  con  dos  hachas  ? 

REINA. 

Yo  he  venido  á  remediar 
A  vuestras  hijas ,  don  Sancho ; 
Sé  que  en  el  jardín  están 
Con  Ramón  y  con  García ; 

Y  habérnoslas  de  casar 
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Ambas  juntas  de  una  vez; 
Que  el  Rey,  mi  señor,  quizá 
Busca  en  el  jardín  lo  mismo. 

HERNANDO. 

Lo  que  dije  no  es  verdad , 
Yo  hablé  por  boca  de  ganso. 
i  Que  quise  en  fin  apostar ! 
Que  en  fin  hube  de  decillo ! 
i.  Mas  que  los  palos  me  dan. 
Que  no  le  dieron  al  pobre  ? 

LEONOR. 

García ,  si  eres  leal , 
Dame  la  mano  de  esposo. 

TERESA. 

Ramón ,  si  sabes  amar, 
Yo  soy  tuya,  y  tú  eres  mío. 

DON  RAMÓN. 

Teresa ,  nadie  es  igual 
En  méritos  á  García. 

RET. 

Sin  duda  debe  de  estar 
En  una  parte  Teresa , 
Y  en  otra  el  eco. 

REINA.  4 

Aquí  está 
El  Rey,  y  las  hachas  vienen. 

HERNANDO- 

Digo  otra  vez  que  no  hay  tal ; 
Yo  miento  y  talaramlento. 

LEONOR. 

Esta  mano  me  has  de  dar. 
De  que  has  de  ser  mío. 

SaUn  CRIADOS  con  hachas, 

DON  GARCÍA. 

Cielos, 
¿Qué  luz  es  esta? 

REINA. 

Llegad. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  es  esto?  ¿con  quién  estoy? 

REINA. 

Don  García ,  agora  estáis 
Con  quien  siempre  habéis  estado; 
Su  alteza  os  vino  á  buscar. 
Por  saber  que  en  el  jardín 
De  noche  á  Leonor  habláis, 
Como  á  Teresa  Ramón. 
Don  Sancho  quiso  vengar 
Con  las  armas  esta  injuria ; 
Pero  si  os  cansa  la  paz , 
I  Ociosa  es  aquí  la  guerra , 
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Y  aunque  el  Rey  tenga  pesar 
De  hallaros  aquí ,  es  tan  sabio, 
Tan  cuerdo,  tan  liberal 

En  dar  perdones  de  ofensas. 
Que  por  mi  os  le  ha  dado  ya. 

HERNANDO. 

El  Rey  me  mira.  ¿Qué  dice 
Agora  su  majestad  ? 
Pues  le  toca, y  nos  tocó , 
No  haga  sino  callar. 

RET. 

(Ap.  La  Reina  es  prudente,  y  pudo 
Con  tanta  facilidad 
Moderar  mi  enojo.)  El  vuestro 
Podéis,  don  Sancho,  templar. — 
Don  Ramón ,  dadle  la  mano 
A  Teresa. 

DON  SANCHO. 

Si  gustáis 
Vos ,  Señor,  yo  no  replico ; 
Pues  responderé  á  don  Juan 
Pimentel  que  vos  lo  hicisteis. 

REINA. 

Don  Ramón ,  ¿  á  qué  aguardáis  ? 

DON  RAMÓN. 

¿Qué  respondéis,  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Que  aunque  estimé  la  beldad» 
Preferí  siempre^  el  ingenio; 
Que  el  suceso  pudo  hallar 
Medio  para  convenirnos , 
Pues  vemos  con  claridad 
Que  miramos  á  Teresa , 

Y  que  Leonor  suele  hablar ; 
De  modo  que  hay  dos  en  una , 
Tan  perfecta  cada  cual 

En  su  esfera ,  que  es  un  todo ; 

Y  fué  invención  singular 
Que,  pues  los  dos  somos  uno 
Con  l^nta  conformidad ; 
Sean  ellas  una  también ; 
Porque  así  con  lazo  i;;ual 

Se  casen  dos  que  son  uno 
Con  dos  que  es  una  no  mas. 

.    DON  RAMÓN. 

Pues  doy  la  mano  á  Teresa. 

DON  GARCÍA, 

Yo  á  Leonor. 

DON  RAMÓN. 

Y  perdonad 
Las  faltas.  Senado  ilustre; 
Que  entre  uno  y  otro  galán  ^ 
Llamó  á  este  caso  el  poeta 
Duelo  de  honor  y  amistad. 
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PERSONAS. 


DON  LOPE,  galán  tram- 
poso, 

MONDEGO,  iu  criado. 

DON  garcía,  cabaUero 
leonéi. 


DON  DIEGO,  hermano  de 

don  GareÉa, 
DON  FE^^xmO,  eabaUe- 

ro  Mevillano. 


DON  rodrigo;  caballero 

navarro. 
DOf>}A  ISABEL,  viuda. 
DOfilA  INÉS,  tu  hija. 


MARINA,  esclava, 
FELIGIO,  criado  de  don 

Garcia, 
Tres  embozados. 


JORNADA  PRIMERA. 


DON  LOPE  T  MONDEGO. 

MONDEGO. 

Digo,  Señor,  que  tu  primo 
Ua  llegado  de  León. 

DON  LOPE. 

Califlcada  opinión 
Goza,  y  por  ella  le  estimo. 
Este  hombre  es  don  Garcia , 
Y  por  escrito  emprimé 
Con  él ;  ¡qué  bien  que  corté 
Ingenio  j  pluma  aquel  día! 

■ONDEGO. 

Por  Dios  que  es  notable  treta. 

DON  LOPE. 

I  De  eso  Tlves  admirado? 
Muchos  primos  he  ganado 
En  virtud  de  la  estafeta. 

MONDEGO. 

\  Qoé  graciosos  desatinos! 

DON  LOPE. 

*  Aun  para  mas  te  prevengo; 
¿Qué  te  espantas?  primos  tengo 
Isleños  Y  uiiramarlnos. 
Pues  solo  para  emprimar 
Con  al|{un  hombre  afamado. 
Con  mis  cartas  be  pasado 
De  la  oira  parle  del  mar. 
Suelo  yo  con  gracia  extraña 
(Acción  que  nadie  me  veda) 
Pasearme  por  la  arboleda 
De  los  linajes  de  Kspaña ; 
De  donde  con  osadía. 
Conforma  el  ingenio  vuela, 
Tal  vez  desgajo  una  abuela, 
Vial  arruncu  una  tia. 
Ilil  abacios  provcujJos 


Tengo  de  quien  me  amparar, 
Porque  yo  suelo  mudar 
Has  abuelos  que  vestidos. 

MONDEGO. 

Considerado  tu  humor, 
Tienes... 

DON  LOPE. 

Dime  lo  que  sientes. 

MONDEGO. 

Recámara  de  parientes, 
No  de  vestidos,  Señor; 
No  he  visto  mayor  frescura 
De  condición. 

DON  LOPE. 

Como  voy 
Por  esta  arboleda ,  estoy 
Amenísimo. 

MONDEGO. 

Procura 
Mejorarte  de  accidentes , 
Porque  esos  árboles  son 
Muy  secos,  y  no  es  razón 
Que  de  sombras  te  contentes. 
Campaña  es  poco  segura 
La  selva  por  donde  vas. 
Que  las  mas  veces  podrás 
Perderle  por  su  espesura. 
Busca  fruto  con  astuto 
Ingenio,  y  mas  no  te  ultrajes; 
Que  arboledas  de  linajes 
Dan  flor  mucha  y  poco  fruto. 
Deja  las  vanas  Acciones 
De  esa  arboleda  molesta ; 
Que  no  hay  mas  bella  floresta 
Que  un  talegon  de  doblones. 

§ue  el  oro  se  considera  , 
en  justa  razón  se  funda, 
De  el  hombre  sangre  segunda, 
Que  ennoblece  á  la  primera ; 
Y  asi,  cualquiera  mortal 
Tiene  en  su  sangre  tesoro, 


Porque  la  segunda  es  oro, 

Y  la  primera  coral. 

DON  LOPE. 

Oye,  que  á  los  entendidos 
Se  debe  satisfacer; 
Por  Dios,  que  les  he  de  hacer 
Gran  banquete  á  tus  oídos. 
Si  otros  á  la  vanidad 
Consagran  este  deseo. 
Yo  solamente  le  empleo 
En  fértil  utilidad. 
De  estos  deudos  adquiridos 
Con  arle,  y  ya  conlirmados, 
Saco  yo  premios  honrados, 
Logro  frutos  muy  lucidos; 

Y  asi,  huésped  me  he  de  hacer 
Del  que  á  ser  mi  huésped  viene. 

MONDEGO. 

Grande  aparato  previene 
Tu  ingenio. 

DON  LOPE. 

Pues  ha  de  ser. 

MONDEGO. 

Tu  atrevimiento  me  agrada; 
Bizarría  singular. 

DON  LOPE. 

Por  Dios,  que  he  de  emparentar 
Con  él  hasta  en  la  posada. 

MONDEGO. 

Parece  que  siento  ruido. 

DON  LOPE. 

Dices  verdad,  ya  llegó. 

MONDEGO. 

Y  no  al  puerto  que  él  pens6. 

DON  LOPE. 

En  el  puerto  se  ha  perdido. 

MONDEGO. 

Subir  ia  escalera  siento. 
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DOK  Lope. 
También  la  sube  el  que  fa 
A  la  horca. 

MONDBGO. 

No  será 
Este  menor  escarmiento. 

D0?(  LOPB. 

Escucha ,  por  vida  mía. 

MO?IDEGO. 

Como  un  mármol  pienso  estar. 

D07K  LOPE. 

Oye;  que  quiero  soltar 

Toda  ia  volatería.  (Habla  alto, 

El  juicio  tengo  perdido. 

Salen  DON  GARCt4  t  FELICIO, 
9  apartante  á  un  lado^ 

FELICIO. 

Parece  qnb  está  enojado. 

DON  GARCÍA. 

Aun  en  mi  no  ha  reparado» 
De  el  enojo  divertido. 
Retirémonos  aqui , 
•.  Y  su  indigiiacíoii  sabremos. 

{Retirante  mas.) 

■OlfDEGO. 

Señor,  templa  tus  extremos. 

D0:«  LOPE. 

No  cabe  templanza  en  mi. 
¿Esta  casa  me  alquilabas, 
Si  en  ella  un  hombre  murió 
De  peste?  ¿Quién  te  engañó? 

MO?IDEGO. 

Tü,  que  tu  enfi^año  buscabas,         ^ 
Dándome  lan  grande  prisa> 
Oue  busqué,  mas  no  eiegt. 

DOri  LOPE. 

í^o  son  buenas  para  aquí 
Ni  aun  apariencias  devisa. 
Responde  mas  mesurado. 

■OKDEGO. 

Como  el  mal  año,  murió 
De  una  seca  que  le  dio 
Este  huésped  desdichado. 
Tus  furores  no  se  alteren, 
No  te  admires,  no  te  asombres; 
lEs  mucho  morir  los  hombres 
Do  lo  que  los  años  mueren? 

DUN  GARCÍA. 

Riñe  con  mucha  razón. 

FELICIO. 

¿Que  á  ser  su  huésped  venias^ 

Y  en  camino  te  ponías 
De  la  barca  de  Aqueron? 

0ON  LOPE. 

Busca  luego  una  posada 

Y  ropa,  porque  en  la  mia 
Hay  malicia  desde  el  día 
Que  estuvo  en  casa  apestada. 

MONDEGO. 

¡Oh  edad  ciega  y  alevosa. 
Triste  yo,  que  en  ti  naci, 
Pues  hasta  la  ropa  en  ti 
Se  sabe  hacer  maliciosa ! 
Mas  compétele  á  esta  edad 
La  malicia  con  justicia; 
Que  mal  faltará  malicia 
A  quien  sobra  necedad. 

DON  LOPE. 

¿Gracias  dices,  ignorante? 
Vive  el  cielo... 

MONDEGO. 

Siempre  vive, 

Y  no  servicio  recibe 
De  memoria  semejante, 


Pues  siempre  te  veo  acordar 
De  el  cielo  en  los  juramentos. 

DON  GARCÍA. 

No  deis  mas  sena  á  los  vientos, 
Templad  el  justo  pesar. 
Mirad  que  soy  don  García. 

DON  LOPE. 

Agora  con  mas  razón 
Crecerá  la  indignación 
Que  en  mi  pecho  se  encendía. 
Üime,  ¿dónde  hospedaré 
A  mi  primo,  dime  dónde? 

■ONDEGO. 

Mi  turbación  te  responde 
Con  humildad  que  no  sé. 
Pues  hay  deudo  y  amistad , 
Perdone,  y  su  estrella  siga; 
Que  una  casa  seca  obliga 
A  tan  grande  sequedad. 
Esto  no  admite  disputa, 
Antes  es  opinión  llana. 
La  casa  mas  seca  es  sana , 

Y  esta  es  seca  y  aunque  no  enjuta. 
Si  por  tal  huésped  enojos 

El  verla  seca  te  da, 
Llora,  y  húmeda  estará 
Con  el  agua  de  tus  ojos. 
Tu  llanto  el  remedio  gaste; 
Que  si  el  bien  nace  de  allí , 
Le'podrás  decir  así 
Que  en  los  ojos  le  hospedaste; 
Mas  contra  la  sequedad 
Medio  mas  fácil  intenta; 
En  el  pozo  le  aposenta , 

Y  sobrarále  humedad. 

DON  LOPE. 

A  la  muerte  le  condeno; 

Será  hospeda  lie  traición 

En  la  casa  donde  son 

Aun  las  puredes  veneno. 

Pues  después  que  entró  tan  fuerte 

La  muerte  á  verter  sus  iras. 

Estas  paredes  quts  miras 

Están  cebadas  cu  muerte. 

HONDEGO. 

Pocas  en  Madrid  verás 
Que  no  estén  por  su  camino 
De  uno  y  otro  desatino 
Apestadas  mucho  mas. 
La  casa  mas  noble  peca 
De  sera,  bien  claro  está, 
Pues  que  en  ninguna  se  da; 
Mira  si  hay  cosa  mas  seca. 
Yo  no  pido  por  temer 
Algún  suceso  bien  malo; 
Si  algo  dan,  es  con  un  palo, 

Y  aun  este  seco  ha  de  ser; 
Que  hoy  la  sequedad.  Señor, 
Tan  extendida  á  estar  viene, 
Que  aun  ul  vil  dádiva  tiene 
Sequedad,  y  no  verdor. 

Seco  está  el  mundo  y  no  crece 
Sino  en  ser  grosero  y  vil ; 
Que  solo  el  pródigo  abril 
Dádivas  verdes  ofrece. 

DON  LOPE. 

Mas  injuria  me  propones 
Con  la  excusa  que  me  das , 
Puesto  que  apestado  estás 
Aun  en  las  mismas  razones. 

DON  GARCÍA. 

Mis  criados  han  buscado 
Para  sí  cierta  posada 
Tan  compuesta  y  aliñada. 
Que  excede  á  su  humilde  estado. 
Desde  aqui  bascar  podremos 
Con  nuestra  comodidad 
Mas  pompa  y  autoridad , 
Paei  6D  muchai  la  baJlarémof . 


DON  LO^e. 

I  Yo,  que  os  había  de  hospedar. 
Vuestro  huésped  he  de  ser? 

DON  garcía. 
Hoy  tenéis  de  obedecer. 

DON  LOPE. 

Vuestra  luz  me  ha  de  guiar. 

DON  garcía. 
Adiós,  que  en  casa  apestada 
Ya  es  mucha  conversación 
Esta. 

(Vame  don  Garda  y  Felicio.) 

DON  LOPE. 

Salió  la  invención 
Tan  sutil  como  acertada. 
Bellísimo  embuste. 

MOIfDEGO. 

Airoso' 
Mientes  con  tal  desenfado. 
Que  en  ti  el  mentir  ha  ganado 
Un  distrito  prodigioso. 
Gran  provincia  es  el  mentir, 
Después  que  leguas  le  aumentas 

Y  distancias  le  acrecientas; 
Al  íin  ¿irás? 

DON  LOPE. 

¿No  he  de  ir? 
Ya  tenemos  asentado 
Que  á  comodidad  aspiro, 

Y  que  á  las  leyes  no  miro 
De  un  ingenio  recatado. 

^  HONDEGO. 

Bien  haces  en  no  traur    . 
Con  el  honor  melindroso. 
Que  es  un  enfermo  achacoso, 
Que  biempre  se  ha  de  guardar. 
Cualquiera  soplo  le  hiere 
De  la  fama ;  ¿á  quién  no  enfada 
Cosa  que  es  tan  delicada. 
Que  de  un  ventecillo  muere? 
Envidio  tu  desenfado, 
Con  tu  despejo  me  ajusto. 
De  las  escuelas  de  el  gusto 
Debes  de  ser  lictMiciado 

Y  aun  relor;  que  el  proceder 
Tuyo  me  deja  advertido 
Que  de  el  gusto  mal  regido 
Digno  retor  puedes  ser. 

DON  LOPE. 

Soy  de  los  gastos  buscón. 

MONDECO. 

¡  Qué  dulce  tendrás  la  vida ! 
Sale  FELICIO. 

FBLICIO. 

Ya  os  espera  prevenida 
Posada  y  buena  intención , 
Porque  enmiende  la  segunda 
Lo  que  falta  á  la  primera. 

DON  LOPE. 

Nuestra  amistad  verdadera 
Sobre  la  intención  se  funda. 
Hoy  don  García  me  ha  preso 
Con  nuevas  obligaciones , 
Aumento  á  su  amor  blasones, 
En  él  gloria  y  en  mí  exceso. 
Decilde  que  ya  ha  venido 
La  noche,  v  que  he  de  ir  primero 
A  ver  de  cierto  locero 
Los  rayos  que  me  han  herido. 
Yo  procuraré  abreviar. 
Reciba  por  vos  mi  excusa ; 
Que  aun  aquí  el  alma  me  acosa 
Qoe  no  le  voy  á  bascar. 

(YauFetíeto,) 


ttOÍVDEGO. 

liesos,  qué  buen  caballero 
Es  el  monsinr  leonés! 
¡Qué  blando  y  fácil!  ¿No  ves 
Qae  el  leou  se  hace  cordero? 
Juzg^ará  en  su  fantasía 
fil  hídalgote  enfadoso 
Que  es  acto  caballeroso 
Este  de  la  hospedería; 
Y  por  ser  muy  caballero, 
No  de  su  bolsa  sin  daño, 
Tendrá  en  Madrid  todo  el  año 
Oficio  de  mesonero. 
¿Dónde,  6  pesia  á  mi  linaje... 


Calla. 


DON  LOPE. 


■ONDEGO. 

Tu  Yoz  no  me  impida ; 
Verá  su  hacienda  comida 
Del  cáncer  del  hospedaje. 

non  Lon. 
Vén  á  ver  la  bizarria 
De  una  y  otra  hermosa  dama , 
Dulce  aumento  de  la  Fama 

Y  émulo  hermoso  del  dia. 

■ONDBGO. 

Espera;  que  tengo  aquí 
De  esas  damas  dos  papeles, 
Que  á  tus  intentos  iuUeles 
Gustan  de  premiar  asi. 
Este  es  de  doña  Isabel , 
Que,  con  ser  madre ,  parece 
Que  ayer  nació,  y  este  ofrece, 
Mas  niña,  aunque  no  mas  fiel , 
Su  hija  doña  |nés. 

DOIt  LOPE. 

Pudieras 
Haber  albricias  pedido. 

1I02YDEG0. 

Tu  eres  tan  bien  entendido ,  - 
Que  con  manos  lisonjeras 
Duras  lo  que  no  pedí ; 
Que  hace  el  mérito  mayor 
No  haber  pedido.  Señor, 
Lo  mismo  que  merecí. 
Dame,  Señor;  que  es  gran  mengua 
De  tu  hidalgo  entendimiento    . 
Que  pague  el  merecimiento 
Los  descuidos  de  la  lengua, 
non  LOPE. 

El  decoro  maternal 
A  doña  Isabel  la  quiero 
Guardar,  leyendo  primero 
Este  papel  magistral. 
No  tendrá  cuatro  razones; 
Que  es  la  madre  muy  sucinta. 

■OriDEGO. 

Y  ¿serán  de  buena  tinta-? 
Todas  serán  conclusiones. 

LOaI  LOPE. 

[Lee.)  tEn  la  puerU  de  el  jardin  de 
>mi  casa,  que  sale  al  campo,  os  espe- 
>ro  esta  noche  entre  doce  f  una;  mi 
BToluntad  os  llama ,  y  mucho  mas  la 
«soledad  del  sitio. — Dios  os  guarde.» 
£1  papel  no  me  mintió. 

■OriDCGO. 

Bien  muestra  en  su  brevedad 
Ingenio  y  autoridad. 

DOn  LOPE. 

Sn  gran  belleza  negó* 

MOKDEOO. 

El  de  la  graciosa  i  nés, 
Hija  suya  y  tan  perfeta , 
Que  la  iguala  eu  ser  discreta , 
Eita  ea.  Señor. 
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non  LOPE. 
¿  Este  es  ? 
Pues  también  será  pulido; 
Que  es  la  Inés  gran  papelista. 
Aun  apenas  tengo  fista. 

■OEOECO. 

Pienso  que  está  el  sol  dormido. 
Pero  al  fin  le  podrás  leer; 
Que  un  escrúpulo  ha  quedado 
De  luz,  confuso  y  turbado. 

DON  LOPE. 

Si;  que  bre?e  yiene  á  ser. 

{Lee,)  <  Entre  doce  y  una  os  espero 
»esta  noche  en  la  puerta  de  el  jardín 
»de  mi  casa ,  que  mira  al  campo ;  el 
«sitio  es  solo,  y  la  hora  le  hace  mucho 
«mas. —Dios  os  guarde.» 

■ONDBGO. 

¡Qué  poco  habladoras  son 
Kstas  dantas  por  escrito! 
Bien  escriben  de  poquito* 
No  forman  tercer  riuglon. 
Pero  en  tan  pocas  razones 
Tu  perdición  te  han  pedido. 

DO?l  LOPE. 

Es  mi  ingenio  mas  lucido 
En  las  fuertes  ocasiones. 

■ONDEGO. 

¿  Contra  dos  puedes  pelear  ? 

DON  LOPE. 

Puedo  pelear  y  vencer. 

MONDBGO. 

¡Oh  prodigioso  poder! 

DON  LOPE. 

Oféndesme  con  dudar. 
Los  ingenios  femeninos 
Son  como  álamos  hojosos, 
Sin  fruto  vanagloriosos 
Entre  arroyos  cristalinos. 

■ONDEGO. 

Pues  ¿DO  es  fácil  de  quitar 
Tanta  hoja? 

DON  LOPE. 

Yo  podré ; 
Que  cierzo  airado  seré, 
Que  las  sabré  desnudar. 

■ONDEGO. 

¿Cierzo  dices?  No  qoisíeri 
Verte  imitar  los  cuidados 
De  el  cómiire  de  los  prados. 
Que  les  dice :  «hopa  fuera.» 

DON  LOPE. 

¡Oh,  oné  ingenio  tan  verdoso! 
Hacia  los  prados  te  vas ; 
Vamos. 

MONDEGO. 

Voy  muerto. 

DON  LOPE. 

Serás 
Testigo  de  un  caso  honroso ; 
Pues  engañar  dos  mujeres , 
Vengando  á  los  demás  hombres. 
Merece  inmortales  nombres. 

■ONDEGO.' 

¿Que  tan  grande  empresa  esperes? 
Pues  cuando  Eva  importuna 
Comió  lo  que  no  debía , 
No  pensó  el  diablo  que  hacia 
Poco  en  engañar  á  una. 
Desde  entonces  viene  á  ser 
Gran  tragona  esta  canalla , 
Pues  buscó,  para  enganalla , 
Cosa  que  era  de  comer. 

DON  LOPE. 

Vén ,  y  mi  ingenio  verás 
VeacedoTí  nunca  vencido. 
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iio!roEGo. 
Quedará  el  diablo  corrido  , 
Un  protodiablo  serás. 
Si  tú  engañas  sus  extraños 
Enffauos  con  rostro  tierno,      ' 
Podrán  llevarte  al  infierno 
A  leer  cátedra  de  engaños. 

( Yame,) 

Salen  DOÑA  ISABEL  t  DOÑA  INÉS. 

DOftA  ISABEL. 

¿  No  te  quieres  acostar  ? 
DO^A  m6s. 
Es  noche  para  gozada. 
Que  es  hermosa. 

DOJ^A  ISABEL. 

Y  tú  pesada. 

DOSIA  INÉS. 

Título  es  que  me  ha  de  honrar; 
Que  el  ser  liviana  es  delito ,  . 
En  calidad  cual  la  mia. 

Da^A  ISABEL. 

i  Qué  vana  bachillería! 
Con  vergüenza  te  permito 
Que  ocupes  este  lugar. 
{Ap.  Cómo  la  engañe  no  sé.) 
DO^I?SÉS.  iÁp,) 

Grande  mi  desdicha  fué; 
¿Cómo  la  podré  engañar? 
Que  á  mi  madre,  que  jamáa 
A  este  lugar  salió. 
Antojo  y  parto  le  di6 
Tan  sin  tiempo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Necia  estás  9 
Y  si  es  que  tu  inadvertencia 
En  su  obstinación  se  está. 
Mi  chapín  castigará 
Descuidos  de  tu  obediencia. 

Salen  DON  LOPE  t  MONDEGO. 

■ONDEGO. 

Ya  te  aguardan  en  el  puesto; 
Tu  estrago  tengo  de  ver, 

DON  LOPE. 

Antes  mi  gloria;  en  vencer 
O  morir  la  gloria  he  puesto. 

DOff  A  ISABEL*  {Ap,) 

¿Que  esta  no  se  quiso  entrar? 
Don  Lope  es,  y  tengo  miedo 
Que  se  vuelva. 

toHk  INÉS.  {Ap.) 

Apenas  puedo 
Mi  espíritu  sosegar. 
Mi  madre  será  ocasión 
De  que  don  Lope  retire 
Sus  pasos,  porcue  suspire 
Fuego  eterno  el  corazón. 

DON  LOPE. 

Mi  paso  determinado 
Alaba. 

■ONDEGO. 

Tras  el  suceso 
Que  antes,  Señor,  te  confieso 
Que  me  dejas  lastimado. 
Mas  que  no  hazaña,  locura 
Es  empresa  semejante ; 
¡Oh  buen  caballero  andante. 
El  cielo  te  dé  ventura ! 

{Llégate  don  Lope  emhozaáo,) 

D0>.  LOPE. 

Jamás  entendí  que  diera 
La  noche  luces  tan  claras 
Entre  sus  sombras  aTarta, 
Liberal  y  lisomerti 
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Qae  en  la  ilustre  claridad 
tíue  vuestra  belleza  euvia, 
ftetiace  fénix  el  dia , 
y  muere  la  escuridad. 

DOXA  J¡((É8. 

{Tesas!  bvjígainos. 

DOñk  ISABEL. 

Huí  gamos. 

DOn  LOPE. 

Pues  ¿de  quién?  Don  Lope  soy, 
Que  becho  en  este  campo  estoy 
Ave  de  sus  verdes  ramos. 

aORDEGO. 

Dices  bien.  ^ 

DON  LOPE. 

¿Cómo? 

HONDEGO. 

He  aplico 
A  que  eres  ave,  Señor; 
Que  quien  es  tan  hablador, 
Es  fuerza  que  lengapico. 

DO^A  ISABEL. 

El  veros  tan  escondido 
En  la  capa  haciendo  tleros 
A  la  misma  noche ,  y  veros 
Acometer  atrevido, 
Miedo  POS  pudo  poner. 

DOÑA  I7f£s. 

A  mi  me  le  puso  tanto, 
Que  de  el  recebido  espanto 
Purgarme  habré  menester. 

DOX  LOPE. 

Melindre,  pero  gracioso. 

MORDEGO. 

No  lo  es,  porque  se  aplica 
A  concepto  de  botica , 
Purgativo  y  revoltoso. 

DON  LOPE. 

¿No  anduvo  graciosa  y  grave? 

■ONDEGO. 

Si  hablas  de  la  purga,  no, 
Por  Dios;  que  el  aire  dejo 
Oliendo  lodo  á  jarabe. 
Concepto  no  solenices,. 
Cuyo  efelo  dividido, 
Si  es  bueno  para  el  oído, 
Hace  ofensa  á  las  narices. 

n05ÍA  ISABEL.  (i4p.) 

Bien  con  mi  bija  cumplí; 
Mi  turbación  la  agradó. 

DOÑA  1K¿8.  {Ap») 

De  mi  espanto  se  crevó 
Mi  madre ;  yo  la  vene!. 

DO:V  LOPE. 

Pésame  de  haber  turbado 
Vuestro  seguro  reposo, 
Salteador  poco  dichoso. 
Cuanto  pude  afortunado ; 
Y  asi,  pues  debéis  de  estar 
En  silencio  tan  sereno, 
Dando  al  verde  campo  ameno 
Mas  colores  que  imitar. 
Poco  dije  discurriendo. 
Con  altas  contemplaciones. 
Las  celestes  estaciones 
Que  los  signos  van  haciendo. 
Pues  esta  noche  tan  bellas 
Luces  el  cielo  sacó. 
Que  en  este  campo  intentó 
Ver  estrellas  contra  estrellas, 
Yo  me  voy  por  no  impediros. 
Aunque  aquí  pierdan  los  ojos 
Los  siempre  nellos  despojos 
Que  se  compran  con  suspiros, 

M02IDKGO. 

)E1  oro  terso  j  la  pltta 
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Compran  los  suspiros?  No, 
Porque,  á  ser  moneda,  yo 
Me  hiciera  luego  beata. 
Que  es  la  mas  copiosa  gente 
De  moneda  suspirona , 
Tan  astuta  y  socarrona, 
Que  entre  el  suspirar  ardiente. 
Con  un  modo  no  entendido 
Suelen  dormir  y  roncar, 
Pretendiéndonos  pasar 
Por  suspiro  el  que  es  ronquido. 
Y  yo  sé  de  cierto  bobo 
(Engaño  á  fe  no  pequeño), 
Que  cabezadas  de  sueño 
Las  pasa  en  cuenta  de  arrobo. 


DOtV  LOPE. 

Boca  tienes  de  serpiente, 
Que  aun  la  virtud  no  perdona. 

DOÑA  ISABEL. 

Hónrenos  vuestra  persona. 
Pues  cesó  el  inconveniente. 

DOÜ  LOPE. 

Con  «in  engaño  las  dos 
Se  burlan;  calla,  y  verás 
Que  las  he  de  engañar  mas. 

MO?(DEGO. 

Hazlo  y  pagúetelo  Dios. 

DON  LOPR. 

¡  Oh  noche  mas  bien  vestida 
Que  fué  el  dia  precedente. 
Pues  mas  sol  está  presente 
Todo  luz  y  todo  vida! 
A  larga  ausencia  de  Febo 
Sepulta  su  claridad. 
Pues  tanta  serenidad 
A  tu  silencio  le  debo. 

MOIfDEGO. 

A  la  noche  deja,  y  muda 
De  intento  por  otro  modo; 
Que,  por  hablártelo  todo, 
GusUs  de  hablar  á  una  muda. 
Tanto  hablas,  que  conviene 
Que  ella  mude  sus  sentidos, 
Convirtiéndose  eu  oidos 
Todo  lo  que  en  ojos  tiene. 

DON  LOPE. 

Dime  si  te  recogieras 
De  buena  gana  á  dormir. 

MONDEGO. 

Primero  tengo  de  oir 
Del  sol  las  aves  parleras. 
Veré  en  rosas  Oorecientes 
A  la  aurora,  que  en  naciendo. 
Muy  falsa  se  cfstá  riyendo 
Por  mostrar  los  buenos  dientes. 
Veréla  bordar.  Señor, 
El  campo,  con  gran  placer 
De  haber  visto  una  mujer 
Que  madruga  á  hacer  labor. 
Y  aun  mas  estoy  advirtíendo 
^  esta  doncella  lozana. 
Que  labra  de  buena  gana. 
Pues  siempre  se  está  riyendo. 
Pero  be  llegado  á  temer 
Que  es  necia. 

DO.X  LOPE. 

¿Quién  te  lo  avisa? 

MONDEGO. 

Blanca  y  rubia  y  toda  risa , 
Por  fuerza  necia  ha  de  ser. 
Con  que,  siendo  esto  verdad. 
Que  bien  ser  verdad  parece, 
Lo  primero  que  amanece 
En  el  mundo  es  necedad. 

DON  LOPE. 

ÍQué  buena  noche  he  pasado! 
luchas  como  esta  qulüiera, 
*  Aunque  jro  á  mayor  esfera 


Me  juzgaba  destinado; 
Poraue  en  ella  concerté 
Hablar  cierta  hermosa  dama, 
Por  cuya  luciente  llama 
Rayos  del  sol  desprecié ; 
Y  cuando  fui  por  hablalla , 
Hallé  persona  con  ella. 
Que  me  impidió  proponella 
Cuanto  me  gozo  en  amalla. 

DO.SÍA  ISABEL.  {Ap.) 

Esto  io  ha  dicho  por  mi. 

DOXA  INÉS.  {Ap.) 

Sin  duda  por  mí  lo  dice. 

DON  LOPE.  (Ap,) 

Bien  á  las  dos  satisface. 

MOXDEGO. 

Pienso  que  aun  yo  le  creí. 

DON  LOPE. 

Una  parienta  cercana 
De  la  dama  me  impidió. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap,) 

¡Oh,  qué  bien  se  declaró! 
Alma  tiene  cortesana. 
¿Qué  mas  cercana  parienta 
Que  la  hija  que  pari? 

DOÑA  INÉ^.  (Ap,) 

Su  grande  ingenio  advertí, 
A  que  le  adore  me  alienta. 
¿  Huy  parienta  mas  cercana 
Que  mi  madre?  El  que  es  discreto 
i  Qué  bien  dice  su  conceio ! 

DON  LOPE. 

Lloro  mi  muerte  inhumapa. 
Aunque  no  debo  llorar; 
Que,  si  aquel  bien  me  faltó , 
Otro  el  cielo  me  ofreció. 
Bien  digno  de  celebrar. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  aquí  la  damapstuviera... 
Persuádase  á  que  lo  está, 
Y  hable  con  ella. 


Desterralle. 


■ONDEGO. 

Será 

DOÑA  ISABEL. 

Escucha. 


■ONDEGO, 

Espera. 
Engáñalas ,  y  verás 
Cómo  á  todos  te  preñeres; 
Que  quieren  mas  las. mujeres 
A  quien  las  engaña  mas. 

DON  LOPE. 

Dijera:  «Señora  mia. 
En  cuyos  ojos  amor. 
Para  salir  vencedor. 
Tiene  luciente  armería, 
A  ofreceros  he  venido 
Un  alma  donde  reinéis; 

8ue  sola  vos  merecéis  ^ 
n  imperio  tan  lucido. 
H)n  esta  alma  vuestra  y  mia 
i*jercitad  majestades; 
Que  asegura  eternidades 
Tan  constante  monarquía; 
Que  á  no  ser  prenda  inmortal , 
Señora,  no  os  la  ofreciera ; 

8ue  de  daros  me  ofendiera 
n  Imperio  temporal.» 

DOÑA  ISABEL. 

A  ser  yo  esa  dama  hermosa, 
Estuviera  agradecida. 

DOÑA  ¡\ts, 
Y  yo  tan  reconocida 
Como  bieo  vanaglorioss. 


■OnDBOO. 

¡Qaé  bien  te  han  faTorecido! 

DON  LOPE. 

De  las  dos  voy  obligado. 
Tan  felizmente  premiado , 
Que  restaoré  lo  perdido. 

DOÜA  mt&.  (Ap,  á  doña  Isabel.) 
i  Qué  vano  que  está,  qné  grave ! 

DO^A  isABBL.  (i4p.  ú  doHa  Inéi,) 
Presto  se  desvaneció. 

DoSÍAnab.  (Ap.) 
Mi  madre  no  me  entendió. 

nOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Engáñela;  poco  sabe. 

DOi^A  MES.  (Ap,) 

¡Oh grande  amor! 

DON  LOPE. 

Y  tan  fuerte, 
Qne  muero  á  manos  de  amor. 

■ONDEGO. 

Por  morirse  sin  dotor, 
Será  dichosa  tal  muerte. 
Mas  quiero  morir  de  amores, 
Con  ser  tan  necio  morir, 
Que  no  llegarme  i  rendir 
A  consultas  de  dotores. 
Su  grande  malicia  ved, 
Pues  dan  con  mano  pesada 
Una  muerte  consultada , 
Gomo  si  fuera  merced; 
Pues  cuando  saber  codicio 
De  mi  salud  mal  perdida , 
Está  en  consulta  mi  vida 
Como  si  fuera  un  oficio. 
Sus  consultas,  sus  recatos, 
¿A  quién  no  turban  y  alteran? 
Nuestras  vidas  consideran 
Garnachas  ó  virelnatos. 

DON  LOPE. 

Gente  he  sentido. 

H0IVDE6O. 

¿Por  Dios? 

DON  LOPE. 

Vamos,  Mondego,  camina; 
Que  aquella  frontera  esquina 
Descubre  un  hombre. 

■OBDEGO. 

Y  aun  dos. 

DOfU  ISABBL. 

Aunque  es  campo,  no  alborote 
El  barrio,  vayase  luego. 

DOÑA  1?ÍÉS. 

No  inquiete  nuestro  sosiego, 
NI  dé  causa  que  se  note. 

DON  LOPE. 

Muy  bien  se  pueden  entrar 
Vuestras  mercedes  seguras. 

■ONDEGO. 

No  habrá  marciales  locuras; 
Que  no  me  inclino  á  matar. 
Sino  es  á  la  mal  regida 
Hambre,  con  quien  estoy  mal ; 
Hambre  matante  y  mortal , 
De  quien  yo  soy  bambrícida. 

DOHa  ISABEL. 

Notable  empresa. 

NONDEOO. 

Creed 
Qne  en  esto  soy  temerario , 
Aunque  yo  mas  de  ordinario 
Me  acuchillo  con  la  sed. 
Con  dos  hebras  de  tocino 
La  suelo  resuc¿ur, 
Para  volverla  á  matar 
Con  el  estoque  del  vino. 

DD.C.  DBL.— n. 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

Nace  con  tocino  y  deja 
Su  vida  al  vino ;  advertir 
Quiere  en  nacer  y  en  morir 
Que  es  mi  sed  cristiana  vieja. 

DON  LOPE. 

Vamonos;  que  sin  comer 
Puedes  la  sed  provocar. 
Porque  para  tanto  hablar 
Bien  has  menester  beber. 

doAa  IN^S. 

Adiós,  y  vaya  ocupado 
En  esa  dama. 

DON  LOPE. 

Si  haré. 

DOÜA  ISABEL. 

No  la  olvide. 

DON  LOPE. 

No  podré , 
Que  es  alma  de  mí  cuidado. 

DO^A  ulÉs.  (Ap.) 
Mi  madre  ruega  por  mi. 

D05ÍA  ISABEL.  (Ap.) 

Mi  hija  por  mi  rogó. 

DOÑA  INÉS,  (ip.) 

Amor,  tu  industria  venció. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Amor,  venciste  y  vencí. 

(Vanse  lat  da.) 

MONDEGO. 

¡Ob  prodigioso  pintor. 

Cuyos  ilustres  colores 

Dan  al  aire  tantas  flores. 

Tantas  plumas  al  amor! 

1  Quién  era  el  hombre  que  viste? 

Por(|ue  yo,  aunque  dye  dos, 

A  ninguno  vi ,  por  Dios. 

DON  LOPE. 

Oye,  pues  no  me  entendiste  : 
Yo,  que  la  incomodidad 
Menor  siempre  la  condeno, 
Por  excusar  de  el  sereno 
La  molesta  calidad , 
La  plática  concluí 
Con  aparente  inveocíon. 

■ONDCGO. 

Declárame  tu  intención. 

DON  LOPE. 

Pregunta. 

■ONDEGO. 

¿Pregunto  asi? 

DON  LOPE.       , 

Preguntar  puedes  sin  miedo. 

MONDEGO. 

¿Soy  yo  tonto  ó  gran  señor, 
Que  preguntan  sin  temor?        - 

DON  LOPE., 

Lo  primero  te  concedo. 

■ONDEGO. 

Di,  ¿por  qué  causa  enamoras 
A  madre  y  hija? 

DON  LOPE. 

Has  andado 
Curioso  y  determinado. 

■ONDEGO. 

Dime,  entre  estas  dos  señoras , 
Aunque  es  la  madre  muy  bella , 
¿No  era  la  bQa  mejor? 

DON  LOPE. 

Yo  no  soy  preso  de  amor, 
Ten^o  interesable  estreOa; 
Lah^a  tiene  de  renta... 

■ONDEGO. 

¿Cuánto? 

DON  LOPE. 

Hasta  tres  mil  ducados. 
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■ONDEGO. 

¿Son  fieles? 

DON  LOPE. 

Tan  bien  contados, 
Que  no  resbalé  en  la  cuenta. 

*  ■ONDEGO. 

¿Tres  mil  todos  efetivos 

Y  que  se  pueden  palpar? 

DON  LOPE. 

¿Dudas? 

■ONDEGO. 

Pues  ¿DO  he  de  dudar, 
Si  suelen  ser  fugitivos? 
El  aue  hoy  conquistar  pretende 
•Al  cíinero  loco  va , 
Pues  en  un  castillo  está , 
Donde  un  león  le  defiende. 
Sus  armas  be  contemplado, 

Y  hallar  dinero  no  espero, 
Porque  sé  que  está  el  dinero 
En  un  castillo  encantado. 

DON  LOPE. 

Oye,  si  no  es  que  esta  gloria 
Me  la  quieres  divertir. 

■ONDEGO. 

Muy  bien  puedes  proseguir 
Con  ^u  adinerada  historia. 

DON  LOPE. 

¿Al  fin  la  historia  te  agrada? 

■ONDEGO. 

Dala  el  oro  tal  valor, 

Que  esta  es  la  historia,  Señor, 

Mas  digna  de  ser  contada. 

DON  LOPE. 

La  madre  con  un  hermano 
De  este  señor  don  García, 
Que  á  ser  mi  huésped  venia, 
Trae  un  pleito;  es  caso  llano 
Que  con  él  ha  de  salir. 
Porque  tiene  en  su  favor 
Dos  sentencias. 

■ONDEGO. 

Y,  Señor... 

DON  LOPE. 

Di,  bien  puedes  proseguir. 

■ONDEGO. 

¿Cuánto  el  mayorazgo  vale? 

DON  LOPE. 

Siete  mil  escudos ;  yo, 
A^quien  nunca  amor  hirió. 
Por  mas  que  el  golpe  señale , 
Voy  con  dos  fines,  y  son, 
Que  si  la  madre  es  postrada 
En  el  pleito,  aunque  entregada 
Mi  alma  juúa  á  su  afición , 
La  desmentiré  la  trau, 

Y  de  la  hija  seré; 

Mas  si  vence,  entregaré 
Toda  el  alma  á  la  madraza. 

■ONDEGO. 

í  Siete  mil !  ¿Tanto  dinero 
A  una  hembra  se  le  concede? 
Hacienda  es  que  suplir  puede 
Las  faltas  de  un  majadero. 
¿Son  todos  en  oro  puro  ? 

DON  LOPI. 

¿  Habla  de  ser  aguado? 

■ONDEGO. 

De  ese  modo  me  le  han  dade 
Siempre. 

DON  LOPE. 

¿'Por  Dios? 

■ONDEGO. 

Por  él  juro. 
Cuando  á  uno  dan  un  tesoro , 

Y  el  oro  que  en  él  le  dan 
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Es  á  precio  de  sa  afiu, 
A  este  tal  le  aguan  el  oro ; 

Y  asi,  pobre  la  imagino 
Entre  tantas  ?aiiidaoes ; 
Que  ¥0  busco  puridades 
Ed  el  oro  y  en  el  vino. 

DON  LOPS. 

El  gusto  mas  lisonjero. 
Poco  ó  mucbo  viene  aguado. 

IIO?IDEGO. 

De  la  fortuna  he  pensado 
Mil  veces  que  es  tabernero , 

Y  aun  grande  borracha  y  tal . 


ALONSO  JERÓNIUO  DE  SALAS  BARBADILLO. 


¿Qué  dices? 


DOH  LOPE. 


MORDEGO. 


Probar  lo  quiero. 
Cuando  ¿  uno  le  dan  dinero 
Es  vino  de  Ciudad-Real; 
Mas  cuando  suelta  el  corriente 
De  las  penas,  digo  yo 
Que  entonces  se  emborrachó 
De  el  vinaxo  de  Torrente. 

DON  LOPE. 

Docto  en  los  vinos  estás. 
■oin>ECO. 
En  sus  nombres,  no  en  sus  obnts. 

OO.f  LOPE. 

Pama  de  vinoso  cobras. 

HOKDBGO. 

Calla;  que  otros  lo  son  mas.' 
Di,  ¿viene  con  don  Garoia 
Su  hermano? 

DON  LOPE. 

Viene  don  Diego 
Esta  noche,  y  trae,  Mondego, 
Fuego  i  la  esperanu  mia. 

■ONDEGO. 

¡Cómo!  ¿Don  Diego  se  llama? 

DON  LOPE. 

Don  Diego,  un  mozo  valiente, 

Sagaz,  cortés  y  prudente, 

Buena  dicha  y  mejor  ñima. 

Este  trata  de  casarse 

Con  ella,  para  eicusar 

El  pleito  y  asegurar 

Los  peligros  de  anegarse; 

Y  por  rendilla  m^or, 

Con  su  hermano,  que  es  muy  rico. 

Trata  tqué  mal  signiñeo 

(Si  no  muero)  mi  dolor! 

De  casar  á  su  hija  bella, 

Con  que  ellos  gozan  de  estado 

Seguro,  y  yo,  desdichado, 

Quedo  á  remar  con  mi  estrella. 

Luego  á  esta  calle  vendrán 

Los  dos. 

MONDEGO. 

¿Sin  duda? 

DON  LOPE. 

Es  muy  cierto; 
Yo  vengo  tan  encubierto. 
Que  no  me  conocerán. 

■ONDEGO. 

Dos  hombres  vienen  alli. 


Escucha. 


DON  LOPE. 


Salen  DON  GARCÍA  t  DON  DIEGO, 
embozado. 

DON  GARCÍA. 

Entrar  no  podemos, 
Siendo  tan  tarde. 

DON  DIEGO. 

Veremos 
Las  rejas. 


DON  LOPE. 

Oyes. 

■ONDEGO. 

¿Yo? 

DON  LOPE. 

Sí. 
{Embóiame  don  Lope  y  Mondego.) 

■ONDEGO. 

Bien  conocí  á  don  Gareia. 

DON  LOPE. 

Y  yo  al  Otro,  que  es  don  Diego; 
Eslof  con  tirano  ftie^o 
Afrentan  la  gloria  mía. 

DON  MEGO. 

A  las  puertas  del  jardín 
Dos  hombres,  hermano,  veo, 

Y  mi  curioso  deseo 
Saber  quisiera  á  qué  fio. 

■ONDEGO. 

Yo  pienso  que  estos  intentan 
Reconocernos. 

DON  LOPE. 

Mi  engaño 
Les  previene  un  grave  dafio, 
Tal,  que  en  él  su  sangre  afrentan. 
Llámame  it  señoría , 

Y  déjame  hacera  mí; 
Alza  la  voz  V  di  así : 
cSeñor,  ¿donde  va  vusía?» 
Que  la  respuesta  veloz 
YO  la  daré  prontamente. 
Acertada  y  conveniente, 
Mudando  el  tono  y  la  voa. 

■ONDEGO. 

¿Dónde  va  vusía? 

DON  LOPE. 

Vamos; 
¿En  este  campo  qué  hacemos, 
Pues  de  este  íardtn  tenemos 
El  fruto  que  deseamos? 

( Vanse  don  Lope  y  Mondego. ) 

DON  DIEGO. 

Sigámoslos,  don  García. 

DON  GAECÍA. 

¿Ya,  don  Diego,  para  qué, 
Si  entre  estas  sombras  hallé 
Aun  mas  luz  que  pretendía? 
Que  con  soberbia  osadía 
Dijese,  porque  perdamos 
El  juicio,  si  honor  gozamos : 
c  ¿En  este  campo  qué  hacemos, 
Pues  de  este  iardin  tenemos 
El  fruto  que  deseamos?» 
¿Qué  es  esto,  hermano?  Un  veneno 
Por  mis  venas  ha  corrido. 
Negras  nubes  ha  vestido 
El  cielo  de  amor  sereno; 
Cayó  el  rayo  sin  el  trueno, 

Y  sin  prevención,  fué  tanto 

El  horror,  que,  helado  el  llanto, 
Aun  no  ha  podido  correr; 
Que  aquí  menos  vmo  á  ser 
El  golpe  que  no  el  espanto. 

DON  DIEGO. 

Arrebálanme  furores. 
Todo  soy  congoja  y  luto 
De  ver  que  estos  gozan  fruto 
Donde  nos  niegan  las  flores; 
Han  pensadomis  temores 
Si  es  que  este  nos  conoció, 

Y  con  arte  se  valió 

De  lenguaje  malicioso. 
¿Quién  seria  tan  curioso, 
Pues  que  agora  llegué  yo? 
Decid,  generoso  acero . 
Resplandeciente  y  lucido, 
¿Qué  sueño  os  ha  suspendido , 


Perezoso  y  lisonjero? 
Dad  el  limite  postfero 
A  mi  vida;  DO  es  rigor 
Este  sangriento  furor. 
Pues  dais  con  i^ual  efeto 
Paz  eterna  á  mi  sugeto, 

Y  escarmiento  con  su  horror. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  los  pasados  dias 
En  este  gran  mar  entré 
De  la  corte,  las  miré 
Triunfar  de  dos  señorías, 
Pero  que  á  sus  biurrías 
Despreciaban  fué  opinión ; 
Mas  yo  ausente,  la  ocasión 
(Tal  no  pronuncian  los  labios) 
Abrió  puerta  en  mis  agravios 
Con  llaves  de  la  traición. 
Dirás  tú  que  porfiado 
A  tu  infamia  te  he  traído; 
Véngate  en  mí,  aunque  no  he  sido 
En  tal  bsjeza  culpado; 
Porque  yo  desesperado» 
Muclio  mas,  mientras  me  advierte 
Mas  razón ,  amo  la  muerte, 

Y  aun  yo  propio  me  matara. 
Porque  aun  en  esto  quedara 
Desobligado  á  la  suerte. 
Recelo  que  por  alli 

Viene  una  luz,  y  será 
La  justicia ,  y  hacia  acá 
Se  llegan. 

DON  DIEGO. 

Pienso  que  si; 
Vamos,  ¿qué  hacemos  aqui? 
No  demos  nueva  ocasión 
Para  nuestra  perdición. 
Cayendo  en  mas  triste  estado; 
Basta  que  me  han  desarmado     . 
Los  celos  al  corazón. 
(Vanse,) 

Salen,  con  una  linterna,  DON  RODRI- 
GO Y  DON  FERNANDO. 

DON  FEBNANIO. 

Este  alguacil  vuestro  amigo 
Haber  venido  pudiera, 

Y  esta  gente  no  se  fuera 
Sin  reconocella. 

DON  RODRIGO. 

^Dlgo 

Soe  tenéis  mucha  razón; 
as  otra  noche  podremos 
Buscar  otro,  y  gozaremos 
Mas  á  tiempo  la  ocasión. 

DON  FERNANDO. 

Ser  fino  amigo  mostráis; 
Vuestro  amor  es  infinito. 
Pues  me  ayudáis  á  un  delito 
Sin  que  la  raion  sepáis. 
Mas  escuchad. 

DON  RODRIGO. 

Vuestro  gusto 
Me  sirve  á  mí  de  razón. 

DON  FERNANDO. 

Juzgue  vuestro  corazón 
Si  debe  llamarse  justo. 
Sevilla  es  mi  patria  ilustre. 
Que  el  mar  y  el  sol  lisoi\jean , 
Aquel  engendrando  el  oro, 

Y  este  en  traerlo  á  sus  puerus; 
Que  solo  por  adulalla , 
Preñadas  de  oro  navegan 

Por  desiertos  cristalinos 
Naves  ricas  y  soberbias.— 
Ciudad,  cuyo  alcázar  noble. 
Confiesa  mayor  defensa 
A  la  sombra  de  un  Guzman 
Que  á  las  torres  que  le  cercan; 


(joiman,  generoso  Alcides , 
Que  el  hombro  aplica  j  susieoia, 
Con  el  in?endble  Mlante 
Español,  tantas  esferas; 
A  avien  por  su  patrocinio 
Deben  igaal  rcTerencia 
En  80  palestra  las  armas 

Y  en  su  academia  las  letras. 
En  esta  ciudad ,  que,  siendo 
Fértil  campo  de  riouezas» 
Los  que  animosos  las  buseao, 
Generosos  las  desprecian. 
Tengo  una  hermana  lucida , 
Floreciente  competencia 

l)e  el  aurora  y  de  el  abril. 
Con  mas  flores  y  mas  perlas, 
Cuvos  ilustres  tesoros 
Cefa  el  manto  porque  sea 
De  lo  que  prodigó  el  cielo 
La  honestidad  avarienta. 
Nació  en  una  aldea  á  quien 
El  Bétis  viste  de  amena 
Emulación  á  su  rostro» 
Si  no  es  que  copiarle  intenta. 
Alli  se  crió,  rendida 
Tanto  á  fatigar  las  selvas, 
Que  en  su  venablo  llevaba 
Su  postrer  paso  á  las  fieras. 
Con  la  sangre  de  los  brutos 
Hizo  florecer  la  yerba» 
Fiscal  de  sus  tiranías , 
Aunque  se  vengaba  en  ellas. 
Pero  apenas  vio  su  edad 
Diez  y  siete  primaveras, 
Siendo  á  su  rostro  retrttos 
Las  que  su  edad  años  cuenta , 
Cuando  mis  padres  la  llaman 
A  Sevilla,  mas  con  fuerza 
Que  voluntad ,  despreciando 
Vanamente  su  opulencia, 
Tan  divertida  se  hallaba 
En  la  caza  y  satisfecha. 
Que  la  debieron  suspiros 
Sus  barbaras  asperezas. 
Go  la  ciudad  bailó  aplauso 
Tanto,  que  se  dijo  en  ella 
Que  ejercitaba  su  oficio 
fin  mas  ilustre  materia ; 
Que  si  allá  cazaba  brutos, 
'Acá  con  mayores  fuerzas 
Almas  y  deseos  libres 
Ve  rendidos  en  sus  quejas. 
Al  fin  pasaron  mis  padres 
A  la  ciudad  que  se  asienta 
Sobre  luceros  y  signos. 
No  menos  firme  que  bella. 
Mi  hermana  solicitaron 
Dos  hombres  de  ilustres  prendas, 
uno  rico  y  presuntuoso, 

Y  otro  con  pobres  finezas. 
En  la  elección  se  detuvo, 
(>)DStt1tándose  á  si  mesma, 
Porque  entre  intereses  grandes 
Amor  dudoso  se  nraestra. 
Verdad  es  que  al  menos  rico 

La  inclinaba  la  grandeza 
De  su  ánimo  y  sus  virtudes , 
Qaebien  generosas  eran. 
Cuando  llegó  allí  un  don  Lope, 
Un  hombre  que  no  se  precia 
De  mas  valor  que  su  aumento. 
Corta  espada  y  larga  lengua. 
Intentó  también  casarse 
Con  ella,  y  halló  la  empresa , 
Cuanto  atrevida ,  burlada 
Por  codiciosa  y  no  cuerda. 
É\ ,  por  cons^ir  su  intento. 
FalMmente  airoundo  cuenta 
Vnnos  mentidos  Civores, 
Que  aun  nombrallos  es  torpeza. 
Ausentóse  persuadido 
A  que  nuestra  diligencia 


GAUN  TfiAMPOSO  Y  POBHE. 

Le  buscara  para  dalle 
Bien  por  el  mal  que  nos  deja. 
Consultó  conmigo  el  caso 
Mi  hermana  cuando  las  rejas 
Oe  un  convento  fueron  cárcel 
De  aquella  infeliz  belleza. 
Déjela  depositada , 

Y  parti  con  fieles  nuevas 
De  que  en  esta  corte  asiste, 
Siendo  la  fábula  en  ella. 
Supe  que  aqui  en  esta  casa. 
Cuyos  balcones  y  rejas. 
Siendo  Jueces  de  este  campo, 
Coronan  sus  alamedas , 

Con  arrogante  osadía 
A  ciertas  damas  requiebra, 
Bien  livianas  si  le  escuchan , 
Perdidas  si  le  desprecian. 

Y  fiado  en  la  amistad 

Que  enu-e  los  dos  se  profesa, 
Vinculo  fiel  y  seguro 
liazo  de  correspondencia. 
Te  troje  en  mi  compañía. 
Para  que  mi  amparo  fueras, 
Por  si  acaso  mayor  daño 
Prevenían  las  e3treUas; 

Y  para  reconocer 

A  don  Lope  esta  linteraa , 
Porque  no  se  errara  el  golpe, 
Que  entonces  en  mi  alma  diera. 
Mas,  porque  sin  la  Justicia 
Nadie  á  reconocer  llega 
A  otro,  que  á  ella  tan  solo 
Se  concede  esta  licencia, 
Esperaba  ese  alguacil, 

Y  para  que  también  fuera 
Testigo  de  mi  venganza , 
Aunque  en  pesadas  cadenas 
Me  entregara  á  la  prisión. 
Porque  asi  lograra  en  ella 

El  no  haber  quedado  en  duda, 
El  vengador  de  mi  afrenta. 

D07I  nODRIGO. 

¿Cómo  se  llama  la  bella 
Causa  de  vuestra  jomada? 
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Leonor. 


non  rtniTAmH). 

DOtf  nODBlGO. 

¿  Leonor  ? 


DON  FZaiUROO. 

Celebrada 
Tanto  Sevilla  por  ella, 

gue  ella  es  todo  su  ornamento, 
ste  retrato  os  dirá 
Si  es  que  igualalla  podrá 
Cuanto  ilustra  el  Armamento. 
Y  alabaréis  igualmente 
Con  espíritu  elegante 
Tanto  de  bello  al  semblante 
Cuanto  al  pincel  de  valiente. 

DON  RODRIGO. 

Llegalde  á  la  vecindad 
De  esta  luz,  rara  belleza , 
En  quien  la  naturaleza 
Juntó  gracia  y  majestad. 
De  espacio  le  quiero  ver, 
Yo  os  le  volveré  mañana. 

DON  FCRlfAIfDO. 

Advertid  que  es  de  mi  hermana. 

non  ROüRIGO. 

Lo  que  debo  sabré  bac^r; 
Es  por  ver  en  competencia 
Este  y  otro  de  otra  dama 
Que  allá  celebra  la  fama. 

nON  PERRAIVDO. 

Habrá  mucha  diferencia. 
Temed  esos  resplandores. 
Si  no  es  que  acaso  queréis 
El  retrato  que  traéis. 


Abrasarle  en  sus  colores. 
Este  retrato  podrá 
Ser  de  esotro  incendio  ciego; 
Que  uno  labia  y  otro  fhego, 
r  ácil  el  remedio  está. 

do:í  roprigo. 
Mas  sois  amante  que  hermano. 

DON  FERNANDO. 

Es  un  cielo  mi  Leonor ; 
Todo  el  imperio  de  amor 
Se  ha  reducido  á  su  mano. 
Los  elementos  m^ores 
La  imitan  ( feliz  deslmo }, 
El  agua  en  lo  cristalino, 
Y  el  fuego  en  los  resplandores. 
Demos  fio  á  esta  venganza; 
Que  en  Sevilla  la  veréis. 

DON  RODRIGO. 

Con  ese  favor  hacéis 
Llsoiijas  á  mi  esperanza; 
Mas  dudo  de  mis  estrellas 
Tan  singular  maravilla , 
Porque  vella,  y  en  SevHIa , 
Es  ver  dos  cosas  muy  beUtí. 


JORNADA  SEGUNDA. 


MARINA,  DON  LOPE  i  MONOfiGO. 

HARIKA. 

Mis  señores  me  mandaron 

Sue  á  vuesamerced  düese 
ue  á  la  Trinidad  se  fuese 
A  misa,  V  que  no  esperaron 
Porque  hablan  de  oír  primero 
Un  sermón  docto. 

DON  LOPE. 

Está  bien , 
Bella  esclava,  en  quien  se  ven   ' 
Hierros  de  un  bárnaro  fiero. 
El  masimpio  fué  del  suelo. 
Pues  sacril^o  y  tirano^ 
Errar  quiso  con  su  mano 
Un  grande  acierto  del  cielo. 
Prodigiosas  muestras  daba 
De  sacrilega  osadía, 
Pues  quiso  errar  á  porfía 
En  lo  que  el  cielo  acertaba. 

Y  en  campo  tan  descubierto 
Quedó,  por  su  deshonor, 
Mas  conocido  el  error, 

Y  sin  ofensa  el  acierto. 

■ORDEfiO. 

Con  dama  tan  berberisca 
Requiebros  no  has  de  perder, 

8 ue  pienso  que  ha  de  tener 
iertos  resabios  de  arisca; 
¡Qué  amores  tan  singulares 
Por  lo  ardiente  y  lo  emperrado! 
Dirás  que  estás  abrasado 
De  amores  canicnlares : 
Si  no  es  queja  por  las  bellas 
Luces  que  ofrece  en  despojos. 
Digas  que  ves  en  sus  ojos 
Los  canes  que  son  esU-ellas. 
De  este  amor  can  no  bay  dudar 
Será  ftel,  y  no  cobarde ; 
Tendrás  amor  que  te  guarde, 

Y  no  de  quien  te  guardar. 
Por  esto  su  noble  trato 
Celebro,  estimo  y  venero, 

8ue  en  Madrid  es  el  primero 
ue  ha  dejado  de  ser  gato. 
Amores  perros  me  alientan , 
Porque  otros  con  sus  excesos 
Ddan  á  un  hombre  en  los  huesos, 

Y  i  estos ,  huesos  los  sustentan. 


(Vase.) 
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■AHiRA. 

Bien  bufoniza  el  sirrieote. 

MONOEfiO. 

¡  Qué  presto  que  me  mordió ! 
Al  primer  golpe  arrojó 
Las  tenazadas  del  diente. 

MARINA. 

Sin  duda  sois  gran  seSor. 
Pues  con  vos  habéis  traído 
Siervo  que  es  entretenido 
Con  lenguaje  moledor. 
Los  señores  singulares 
En  todo  venís  á  ser; 
Gente  llamáis  de  placer 
A  los  que  dicen  pesares. 

«ONDEGO. 

No  vi  galga  mas  hidalga; 
¡Qué  veloz! 

non  LOI^E. 

^Yelozt 

II0ND8C0. 

Tal  siento; 
Si  me  aleanió  el  pensamiento, 
¿No  es  velocísima  galga? 

DON  LOPE. 

Sabe  que  esta  es  de  su  daeHo, 
Privanza  que  le  gobierna; 

Y  JO  con  esta  acción  tierna 
En  un  negocio  la  empeño 
Que  mucho  me  ha  de  valer; 
Que  yo  sin  particular 

Fin  no  supiera  gastar 
Tanta  prosa. 

■ONDBGO. 

Asi  ha  de  ser, 

Y  es  justo  al  negocio  acuda. 

DON  LOPE. 

Gran  dificultad  encierra. 

MONDBGO. 

Pues  si  ayuda  bien  la  perra, 
Será  tn  perra  de  ayuda. 

DON  LOPE. 

Ella  le  ha  de  disuadir 
A  su  amo  el  casamiento. 

M0NDE60. 

Escucha,  que  pasos  siento ; 
Temo  que  vuelve  á  venir. 

DON  LOPE. 

¡Qué  notable  desatino! 
A  mil  errores  te  ofreces. 

■ONDEGO. 

Siempre  los  perros  dos  veces 
Suelen  andar  el  camino. 


Saien  DON  DIEGO  t  DON  GARGIa. 

OOR  DIECO. 

Docto  sermoD. 

DON  OAECfA. 

Este  orador  sagrado 
De  erudición  cristiana  y  de  elocuencia 
Rica  y  feliz  escampo  cultivado, 
'  Donde  el  ornato  es  flor,  fruto  la  ciencia; 
Este  es  el  prodigioso  Hortensio(i),  ar- 

[mádo 
Espíritu  de  luz,  que  sin  violencia 
Alumbra»  mas  no  abrasa;  que  al  mas 

[ciego 
Reparte  luz,  sin  castigar  con  fbego. 

DON  LOPE. 

j  Oh  señores!  ¿tan  presto  habéis  oido 
Misa  y  sermón? 

DON  6AECÍA. 

La  misa  hemos  dejado 

(li  El  maestro  llortensio  Félix  Paravicino, 
celebrado  cscriivr  f  predicador  de  la  época. 


ALOiNSO  JERÓíiiMO  DE  SALAS  BARBADILLO. 


Para  después;  que  estoy  ciego  y  herido 

üe  unfuego  todo  sombra  en  mi  cuida- 

^Don  Diego,  escucha.  [do. 

(Habla  al  oido  á  don  Diego.) 

DON  LOPE.  (Ap.  d  Mondego,) 

El  caso  sucedido 
Anoche  entre  los  cuatro  ha  levantado, 
Mondego,  estas  borrascas  de  recelos; 
Que  son  nublado  de  el  amor  los  celos. 

DON  GARCÍA. 

Don  Lope,  solo  os  quiero. 

■ONDEGO. 

Tú  entendiste 
Muy  bien  su  pecho. 

DON  LOPE. 

Vele,  y  vuelve  luego.— 
GarcJa,  vnestrorostrograve  y  trisie[go; 
Me  ha  empeñado  eo  un  gran  desasosie- 
Deddme  vuestro  mal  en  qué  consiste. 

DON  garcía. 
¿Esumos  solos? 

DON  LOPE. 

Ya  se  fué  Mondego. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  cerré  la  pueru,  don  Garda. 

DON  garcía. 

Exequias  hago  i  la  esperanza  mía. 
Don  Lope,  bien  sabéis  mi  fe,mi  ardiente 
Voluntad  para  vos. 

DON  LOPE. 

.  jiQuereis  agora 

Diierir  con  un  término  imprudente 
Vuestro  intento?  Ya  sé  que  sois  aurora 
Que  amanedó  mis  dichas,  y  el  oriente 
Donde  con  nuevos  rayos  se  colora, 

j»  [tos. 

Vertiendo  en  mi  bien  prósperos  aumen- 

DON  GARCÍA. 

No  vengo  yo  á  pediros  cumplimientos. 
Vamos  al  caso. 

DON  LOPE. 

Vamos  norabuena. 

DON  GARCÍA. 

^Bien sabéis  que  mi  hermano  y  yo  trata- 
Bodas  con  ciertas  damas?  [mos 

DON  LOPE. 

La  cadena 
Conozco  que  os  ha  preso. 

DON  GARCÍA. 

Prosigamos; 
Apenas  aqui  ayer,  con  la  serena 

[camos 
Noche  mi  hermano  entró,  cuando  bus- 
La  calle  desús  damas  (¡caso  fuerte!). 

DON  LOPE. 

Vamos  á  la  ocasión  que  asios  advierte. 

DON  GARCÍA.  [mOB 

Dos  hombres  allí  hallamos,  y  entendí- 
Que  eran  señores  tan  confusamente, 
Que  por  írsenos  luego  no  pudimos 
Aun  percibir  sus  senas ;  cfiligente 
Cualóuiera  de  nosotros,  emprendimos 
Seffuíllos,  pero  pudo  aquel  presente 
Dolor  atarnos  con  la  misma  pena. 
Porque  es  la  adversidad  fuerte  cadena. 
Tú ,  oue  eres  tan  antiguo  cortesano, 
Di  quién  son  estos  dos. 

DON  LOPE. 

Contra  mujeres, 
Y  principales,  es  vil,  es  villano  [res 
Quien  no  enfrena  la  lengua  ó  parcce- 
Del  vulgo  var¡o.(4p.  Aqui  es  cuando  me 

[gano. 
Fortuna,  si  me  ayudas,  sí  tú  quieres.) 


DO.X  DIEGO. 

No  os  receléis  de  amigos  tan  leales. 

DON  LOPE. 

4  He  de  hablar  mal  de  damas  principj- 
¿Qne  pudiese  caber  en  la  pureza  [les? 
De  unas  mujeres  nobles  tal  exceso? 

DON  DIEGO. 

Habla  mas  claro,  rompe  la  pereza 
De  tu  discurso,  ó  mal  lograr  el  seso 
De  tus  primos  verás. 

DON  LOPE. 

Con  la  estrecbeza 
De  el  deudcque  me  obligasleconfieso 
A  no  cumplir  con  el  silencio  justo  [lo. 
Que  se  debe  i  su  honor,  por  darte  gus- 
El  marqués  Faoio,  ei  conde  Pinabelo 
Pasearon  por  su  calle  algunos  días, 
Pero  nunca  me  dijo  mi  recelo 
Que  aquellas  fuesen  mas  que  bizarrías; 
Mas  la  fama  vulgar  cubrió  de  un  velo 
Su  honor  con  sospechosas  fantasías; 
Que  hubo  vecino  (engáñanse  los  ules) 
Que  dice  que  pasaron  sus  umoraies. 
Sus  umbrales,  y  en  tiempo  sospechoso* 

Y  aun  dicen  que  el  Marqués  decir  solía 
(No  lo  creo  por  Dios),  muy  jactancioso. 
Que  el  uno  y  otro  deltas  poseia 

Aun  mas  que  procuraron ;  yo.  celoso 
En  vuestro  nombre,  el  goipe  recebia. 
Injuriado  á  las  luces  délos  cielos;  [los. 
Que  el  polvorín  de  amor  labran  los  ce- 

DON  DIEGO. 

No  mas,  don  Lope ;  estoy  desengañado 
Tanto,  que  aunque  está  en  duda  mí 

[justicia. 
Proseguir  quiero  el  pleito,  provocado 
Deste  oárbaro  error,  desta  malicia. 
Violentas  guerras  me  propone  el  hado; 
Mas  yo,  despreciador  de  esta  codicia. 
No  quiero  viles  paces;  que  me  llama 
La  ambición  de  vivir  sobre  la  fama. 
De  no  pasear  su  calle  Juramento 
Hago,  para  lo  que  es  enamorallas. 

DON  GARCÍA. 

Y  yo  lo  mismo  juro. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Con  mí  intento 
Salí;  proseguiré  con  engañallas. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decís? 

DON  LOPE. 

Que  celebro  el  sentimiento 
Justo,  y  que  asi  se  debe  castigallas. 

[miedo 
(Ap.  iOh  qué  empeñado  estoy!  ya  tengo 
A  los  últimos  ñudos  de  este  enredo.) 

DON  DIEGO. 

Y  esos  señores  ¿siguen  obstinados 
La  pretensión  de  gustos  tan  injustos? 

DON  LOPE. 

Tal  vez  si  de  ellas  son  importunados. 
Porque  ya  ios  divierten  otros  gustos. 
(Ap.  La  verdad  es  que  fueron  despre- 

[ciados 

Y  que  los  desterraron  los  disgustos 
De  los  desdenes  de  las  damas  bellas; 
Has  yo  sigo  el  error  de  mis  estreilas.; 
Yo  voy  á  misa,  volveré  &  buscaros. 
íGuinto  me  pesa  baberos  referido 
Vuestra  desdicha ,  y  no  poder  libraros 
De  tan  grave  dolor!  ( Va$e,) 

DON  DIEGO. 

Yo  estoy  corrido. 

DON  GARCÍA. 

Y  yo  desesperado. 

DON  DIEGO. 

iOhcttáoRvaros 


Los  hados  nuestro  bien  hajs  aíveriiúo! 
Busquemos  estos  hombres;  que  quisie- 

[ra 
Despicarme  en  su  sangre,  si  pudiera. 
No  es  bien  que  dos  señores  italianos 
Se  burlen  de  la  nuestra,  que  en  Castilla 
Tantos  blasones  goza  soberanos, 
De  la  fama  constante  maravilla; 
Rayo  será  de  insultos  tan  tiranos, 
A  los  Tientos  desnuda,  mi  cuchilla. 
Saber  quiero  la  casa. 

DON  gabcía. 

Escucha,  advierte. 

DOll  DKGO. 

Snsumbralesserán  lecho  en  su  muerte. 

DON  GABCÍA. 

No,  porque  de  este  modo  se  oscurece 
Nuestra  venganza ;  que  esta  á  tos  um- 
Ha  de  ser  de  ellas  mismas .     [  brales 

DON  DIEGO. 

,        Me  parece 
Que  te  iluminan  rayos  celestiales; 
Pero  solo  una  duda  se  me  ofrece. 

DON  GARCÍA. 

Yo  quiero  que  la  duda  me  señales. 

DON  DIEGO. 

El  no  pasar  su  calle  haber  jurado. 

DON  GARCÍA. 

Yo  te  puedo  absolver  de  esc  cuidado. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

DON  GARCÍA. 

Condicional  el  juramento 
Hicimos,  solo  en  cuanto  ü  enamorallas; 

Y  asi,  como  llevamos  otro  intento,  [lias 
No  se  quiebra  aunque  vamos  á  ronda- 
La  puerta. 

DON  DIEGO. 

Dices  bien ,  y  yo  consiento 
Castieallas;  pretendo  con  vengallas. 
Pues  nago  asi  su  error  mas  conocido, 
Qne  aun  estoy  mas  furioso  que  ofendi- 

[do. 

Salen  DON  RODRIGO  Y  DON  FER- 
NANDO. 

DON  RODRIGO. 

Perdonad  el  entramos  sin  licencia ; 
¿ Está  en  casa  el  señor  don  Lope? 

d6n  garcía. 

Agora 
Hizo, llevado  déla  misa,  ausencia, 

Y  á  eso  vamos  los  dosporque  y  a  es  hora . 
¿Habeisle  de  esperar? 

DON  rodrigo. 

Es  diligencia  [ra. 
Qne  con  cualquier  tardanza  seempeo- 

DON  GARCÍA. 

Entrad  donde  os  sentéis. 

toy FERNANDO. 

Estos  umbrales 
Bastan. 

DON  garcía. 

No  4  los  que  son  tan  principales. 

DON  FERNANDO. 

Andad  con  Dios;  queesdiade  precelo, 

Y  pienso  que  es  muy  tarde. 

DON  DIEGO. 

Solamente 
Nos  llevara  la  misa. 

{Vanie  don  García  y  don  Diego.) 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  discreto 

Y  qué  cortés! 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

DON  RODRIGO. 

Cualquiera  es  bien  prudente. 

DON  FERNANDO. 

Que  ha  sido  diligencia,  te  prometo, 
Al  ny  grande  el  descubrir  tan  bre  vemen- 
La  casa  del  autor  destas  injurias,   [te 
Con  que  ya  empiezo  asosegar  mis  ni- 

[rías; 
Que  el  ver  que  la  venganza  se  avecina 
Suspende  y  entretiene  ios  furores. 

DON  RODRIGO. 

Mientras  él  llega  i  ver  la  postrer  ruina 
De  sus  años,  que  habrán  de  darse  en 

[flores 
A  la  sangnenu  parca,  si  te  inclina 
La  piedad  y  suspendes  los  rigores. 
En  breve  relación  diré. 

.    DON  FERNANDO. 

Ya  espero. 

DON  RODRIGO. 

Como  viro  de  aquello  por  quien  muero. 

Pasando  del  mar  las  ondas , 

Que  sacrilego  y  soberbio 

A  los  cielos  desafia 

En  la  campaña  del  viento, 

Cuando,  arrebatando  arenas 

De  lo  profundo  del  centro , 

Quiere  manchar  la  hermosura 

De  tanto  dorado  espejo, 

A  Méjico  he  navegado 

Tres  veces,  mas  con  deseos 

De  ambición  que  de  codicia. 

Honrado  si,  no  avariento; 

Porque,  siendo  yo  en  Navarra, 

)li  patria,  de  los  mas  buenos 

(Qne  en  lo  qtie  es  tan  conocido 

Ser  mi  coronista  puedo), 

Le  quiero  obligar  al  Rey 

A  que  me  haga,  como  intento, 

Merced  de  la  roja  insignia. 

Portada  de  ilustres  pechos , 

Testimonio  de  la  sangre 

Leal,  y  lucido  premio, 

Que  aun  después  de  muerto  sirve 

De  pompa  al  mármol  desierto. 

Viniendo  pues  en  la  flota 

(Iltima  con  buen  suceso, 

No  dado  del  mar  acaso. 

Debido  á  piadosos  ruegos, 

Puse  los  pies  en  Sevilla, 

Gran  maare  y  copioso  pueblo 

De  admiraciones  constantes 

En  ediflcios  soberbios. 

Yi  á  Leonor,  tu  hermosa  hermana, 

Cuyo  poderoso  incendio, 

Sin  perdonar  lo  sagrado, 

Pidió  al  alma  rendimiento. 

Con  imperioso  desden 

Estragos  hizo  y  desprecios, 

O  por  blasonar  victorias, 

O  para  dar  escarmientos. 

Sabiendo  su  calidad. 

Celebrar  quise  himeneos 

Con  ella,  y  hacer  dichosos 

Mis  años  con  tal  acierto; 

Cuando  el  Consejo,  que  rige 

Tantos  distantes  imperios. 

Adonde  el  sol  y  la  luna 

Se  hacen  tributarios  nuestros, 

Al  tiempo  que  me  propuse. 

Con  blando  y  cortes  ingenio , 

A  intercesores  felices 

De  tan  alto  casamiento, 

Para  el  servicio  del  Rey 

Me  llama,  dándome  en  esto 

Ocupación  roas  ilustre. 

Bien  que  opuesta  á  mi  amor  tierno. 

Fué  la  obediencia  forzosa ;  ' 

Que  en  los  nobles  el  precepto 

De  superiores  tan  sanios 


til 

Tiene  gran  parte  de  cielo. 
Supe  que  un  pintor  tenia 
Un  retrato  de  ella,  extremo 
De  imitaciones,  y  amable 
Robo  por  ser  tan  perfeto.' 
Pedisele  con  el  oro, 

Y  resistióse,  ofreciendo 
Copiarle  tan  fiel ,  que  pueda 
Ser  distinto  y  ser  el  mesmo. 
Juntos  1q3  miré  en  mismanos» 
Como  aquí  agora  los  veo, 

Y  turbada  la  elección , 
Ocioso  tuvo  su  efeto* 
Al  fin  partí  con  el  uno, 

Qne  es  este,  á  quien  diferencio 
Por  la  cinta  verde,  hermosa 
Adulación  de  el  deseo. 
Seis  meses  há  que  en  Madrid 
Estoy  de  amores  tan  ciego. 
Que  aunque  muchos  cortesanos 
Me  califican  por  nedo, 
La  calle  Mayor  y  el  Prado, 
Teatros  tan  I  isómeros, 
Que  halla  el  rey  de  los  sentidos 
Dulce  suspensión  en  ellos, 
Con  diligencias  extrañas 
Huyo,  excuso  y  aborrezco , 
Oe  su  tráfago  ofendido. 
De  su  pompa  descontento. 
Luego  que  á  Madrid  llegaste 
Te  vi,  y  el  pculto  fuego 
Que  en  la  sangre  está  encendido 
Puso  en  lir  amor  sus  extremos. 
Sin  saber  por  qué,  oñreclme 
A  servirle  con  esfuerzos 
Tan  grandes  como  tú  sabes, 
Tan  fieles  como  yo  siento. 
Mas  cuando  en  esta  pasada 
Noche  retrato  tan  bello 
Vi  en  tus  manos,  conocí 
La  causa  de  estos  efetos. 
Quise  llevarle  á  mi  casa, 

Y  entre  dudas  y  recelos 
Junté  los  dos,  y  conformes 
Ser  uno  me  respondieron. 
Femando,  á  Leonor  adoro; 
De  mi  hacienda  y  nacimiento 
Podrá  informarle  la  corte. 

En  quien  tengo  ilustres  deudos. 
Dámela  por  cara  esposa; 
Que  altivo  me  la  prometo, 
Si  no  ultrajaren  desdichas 
Lo  que  abonaren  los  méritos. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  tu  relación  con  cualquier  parte 
Me  pudiera  causar  admiraciones. 
La  mano  del  sutil  pintor  venero , 
Que  pudo,  siendo  fiel,  ser  lisonjero. 

{Tómale  los  retratos,) 

Déjamelos  ver  juntos ;  ¡oh  prodigio. 

Adonde  viene  breve  la  alabanza 

De  la  mas  elocuente  confianza!        * 

DON  RODRIGO. 

No  alabes  al  pintor,  responde  luego 
A  mi  importuno  amor;  a  Leonor  pido, 
Dame  á  Leonor,  ó  pediré  á  los  cíelos 
Que  flechen  contra  ti  rayos  de  ira , 
Hijos  del  fuego  qiie  mi  pecho  espira. 
Dame  á  Leonor;  quesin  Leonor  despre- 
Altivas  V  gloriosas  ambiciones;     [cío 
Merézcala  el  amoír  que  en  mí  se  enseña, 

Y  advierta  tu  poder  á  quién  desdeña; 
Mira  que  soy  amor,  no  soy  Rodrigo. 

DON  FERNANDO. 

En  los  casos  tan  graves  mas  despadc 
Consulto  á  la  razón;  espera  y  ama, 

Y  no  des  mas  aumentos  á  tu  llama. 
Mucho  tienen  las  bodas  de  infelices 
Cuando  sin  elección  se  hacen  por  gusto* 
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Con  pasos  caminemos  sofiolimitos, 

Y  no  seremos  Juego  de  los  tientos. 

DON  R0DB16O. 

Pues  YuéWeme  el  retrato. 
DO?f  PEmiAia>o. 

i  Cuál  ? 

DON  ftODRIGO. 

El  mió, 
Que  con  U  cinta  verde  se  señala. 

'    DONFEHflAIlDO. 

No  pidas  tanto. 

DOIf  RODRIGO. 

Pido  lo  que  es  Justo; 
Que  estas  no  son  violencias  de  mi  gusto 

DONFERNAÜOO. 

Pues  adviene,  Rodrigo.  En  la  dicliosa 
Patria  donde  naciste  tengo  un  tío. 
Que  en  la  virtud  5  sangre  resplandece, 
Decoro  al  tiempo  y  majestad  al  mundo, 
De  quien  desesperó  tener  segundo. 
Con  su  bijo,  y  mi  primo,  hemos  iralado 
Las  bodas  de  Leonor,  que  han  de  se- 

[guirse 
Después  de  esta  venganza  generosa , 
Si  ios  hados  la  ofrecen  venturosa. 

Y  no  es  bien  que  mi  hermana  allá  casada 
£1  bello  robo  de  su  rostro  ense&es; 
Que  en  las  tierras  pequeñas  aun  los  bue- 

Escindalo  y  horror  hallan  en  menos. 
SI  ftaera  en  esta  corte  ó  en  Sevilla , 
Con  tu  casto  deleite  dispensara. 
Pues  Jam¿s  ofendieron  ios  pinceles 
La  honestidad  de  las  mujeres  tíeles. 

DON  RODRIGO. 

Escáchame,  por  Dios. 

DON  FERNANDO. 

No  habrá  razones 
Con  que  puedas  vencerme ; en  casa  es- 
DON  RODRIGO.         [oero. 
Oye,  detente. 

DON  FERNANDO. 

Estoy  algo  ofendido. 

DON  RODRIGO. 

«De  quién? 

DON  FERNANDO. 

«  ^   D«  «qnel  pintor  que,  licencioso. 
Roba  el  vallen  te  rostro  de  mi  hermana, 
Pues  le  profana  su  avaricia  necia, 
Que  poniéndole  en  precio,  le  desprecia. 

(Vase.) 

DON  RODRIGO. 

i  Ay  de  mU  cuan  vanamente 
Esparcí  mi  conCanza, 
Pues  peligro  en  la  bonanza 
Por  un  pequeño  accidente! 
Desdicha  ha  sido  la  mia 
Tan  singular,  que  no  hubiera 
Quien  su  daño  previniera. 
Porque  no  se  conocia; 


ALONSO  JERÓNIMO  DE  SALAS  BARBADILLO. 
Salen  DON  DIEGO  y  DON  GARCÍA. 


?ue  ya  mi  infelicidad 
anto  en  mi  mal  se  entretiene, 
Queá  mis  desdichas  previene 
Invención  y  novedad ; 
Porque  es  tanta  la  aspereza 
Que  en  mi  estrella  conocí, 
Que  aun  ha  mudado  por  mi 
Su  estilo  naturaleza. 
Mas  ya  que  aquí  me  quedé 
Con  mi  espada  valerosa. 
Hoy  en  la  sangre  alevosa 
Deste  hombre  me  vengaré. 
Pero  el  no  haberle  jamás 
Visto  me  puede  traer 
Daño. 


DON  GARCÍA. 

Déjase  entender 
Ya  por  lo  menos  lo  mas. 
Yo  desde  hoy  he  renunciado 
Aun  el  mirar  sus  umbrales ; 

8ue  con  desengaños  tales 
o  puedo  amar  obstinado. 

DON  DIEGO. 

¿Aun  se  está  aqui  el  forastero 
Que  busca  á  don  Lope? 

DON  GARCÍA. 

Sí. 

DON  DIEGO. 

Y  aun  me  ha  parecido  á  mi, 
Por  lo  que  en  él  considero, 
Que  este  hombre  no  está  gustoso, 

Y  que  el  negocio  que  tiene 
Es  de  gran  peso. 

DON  GARCÍA. 

Coaviene 
Que  le  hables  artificioso. 

DON  MEGO. 

Déjame  solo,  y  sabrás 
Después  el  suceso  todo. 

DON  GARCÍA. 

Fio  del  prudente  modo 
Tuyo  que  le  vencerás ; 

Y  conviene  peneiralle 
El  alma,  porque  no  sienta 
Don  Lope  aun  sombra  de  afrenta 
En  casa  qae  ha  de  araparalle. 

DON  DIEGO. 

Soy  del  mismo  parecer; 
Déjame  solo. 

DON  GARCÍA. 

De  modo 
Me  voy,  que  me  quedo  todo 
CiOntigo. 

DON  DIEGO. 

No  es  menester.— 
Caballero,  ¿á  quién  buscáis? 

DON  RODRIGO. 

Ya  cuando  á  misa  os  partistes, 
I  Señor,  de  mí  lo  entendlstes. 

DON  DIEGO. 

Por  don  Lope  preguntáis; 
¿Conoceisle? 

DON  RODRIGO. 

No,  Señor; 
Pero  el  hombre  que  venia 
Haciéndome  compañía, 
Que  es  persona  de  valor, 
A  lo  que  de  él  entendí, 
Le  conoce. 

DON  DIEGO. 

No  creáis 

Tal. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué  lo  dudáis 
Tanto? 

DON  DIEGO. 

Porque  no  es  así. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  certidumbre  tenéis 
De  que  se  engañó? 

DON  DIEGO. 

Si  él  í^iera 
Hombre  que  me  conociera. 
Viéndome  como  me  veis, 
Ya  me  hubiera  conocido. 

DON  RODRIGO. 

Luego  ¿vos  sois? 

DON  DIEGO. 

Sí,  yo  soy; 


(Vase.) 


¿Qué  me  queréis?  Aquí  estoy 
Para  todo  prevenido; 
Que  entonces,  porque  partí 
A  cumplir  con  tanta  prisa 
La  obligación  de  la  misa, 
A  conocer  no  me  di. 

DON  RODRIGO. 

¿Posible  es  que  pudo  errarse 

En  vuestro  conocimiento 

Un  hombre  de  entendimiento? 

DON  DIEGO. 

Es  fácil  el  engañarse. 
Yo  soy,  ved  qué  me  queréis , 
Porque,  si  me  lo  ocultáis, 
Justas  sospechas  me  dais 
De  que  otros  fines  tenéis. 
Hablad  con  resolución; 
Que  ya  no  saldréis  de  aqui 
Sin  que  de  vos  para  mi 
Yo  conozca  la  intención. 

DON  RODRIGO. 

Voy  al  caso. 

DON  DIEGO. 

Al  caso  id. 

DON  RODRIGO. 

¿En  Sevilla  no  estuvistes 
Algún  tiempo,  y  de  allá  diste 
Después  la  vuelta  á  Madrid? 

DON  DIEGO. 

No  lo  niego. 

DON  RODRIGO. 

¿Feslejastes 
A  doña  Leonor,  que  es  dama 
Que  dio  ocasión  á  la  fóma 
(Con  lo  que  vos  la  infamastes) 
De  espanto  y  admiración? 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Tal  mujer  no  conocí, 
Pero  diréle  que  sí.) 
Adoré  su  perfecion , 
Fué  su  beldad  peregrina, 
Y  aun  hoy  la  memoria  adoro 
De  aquel  honesto  tesoro , 
De  aquella  beldad  divina. 
{Áp.  Bien  le  excuso  por  aqoí 
A  don  Lope  algún  disgusto.) 

DON  RODRIGO. 

Vuestro  proceder  ii^usto 
Me  trae  por  elia  y  sin  mí. 

DON  DIEGO. 

Decidme,  ¿cómo entendéis, 
SeiSor,  de  mi  vida  tanto? 

DON  RODRIGO. 

¿De  esto  recebis  espanto? 
Sé  mucho  mas. 

DON  DIEGO. 

^    .  ¿Qué  sabéis? 

Decildo,  por  vida  mia. 

ÍAp,  Ya  en  esto  soy  mas  curioso 
>e  lo  que  importa.) 

DON  RODRIGO. 

Es  forzoso 
Cumplir  con  la  cortesía. 
Haré  lo  que  me  mandáis : 
Sé  que  aqui  á  doña  Isabel 
Y  á  doña  Inés  con  infiel 
Trato  á  un  tiempo  enamoráis. 
Las  que  viven  en  la  calle 
De  el  Rio,  las  dos  que  son 
Madre  y  hija. 

DON  DIEGO. 

(ip.  Otra  ocuion 
Hallé  por  examlnalle. 
De  la  misma  que  buscaba 
Diferente,  y  para  mí 
Mas  importante.)  Es  asi, 


Sabéis  lo  que  aun  yo  ignoraba; 
Mas  fainos  á  Tuestro  inteeto. 

IMXf  aoMico. 
Yo  Tengo  á  desaüaros; 
Que  en  el  canipo  he  de  mostraros 
Que  es  Til  Tuestro  pensamiento, 
Pues  á  la  ilustre  belleza 
De  aquella  dama  ofendistes. 

DOlf  DIEGO. 

¡Qué  fana  Jomada  bicisles 
Con  arrogante  fiereza ! 
Enfrenar  quiero  el  violento 
Golpe  de  mi  noble  espada , 
Porque  esta  casa  alterada 
No  se  oponga  á  nuestro  intenlo; 
Que  yo,  cujo  corazón 
Está  ensenado  á  vencer, 
Huyo  siempre  de  tener 
Pendencias  de  ostentación. 
En  el  campo  con  recato 
Reñiréis  v  sin  cuadrilla; 

gue  acucnillarse  en  la  villa 
s  batalla  de  aparato. 
AHÍ  vence  aun  el  que  muere» 
Con  virtud  jamás  postrada , 
Y  aquí  desnuda  la  espada 
Mas  resplandece  que  hiere. 
Enviad  mañana  un  criado 
Con  un  papel ,  y  el  lugar 
Donde  me  habéis  de  esperar 
Me  advertid. 

'   DONnODRKO. 

Voy  avisado. 

DO?l  DIEGO. 

Proceded  con  gran  secreto. 

D0:«  RODRIGO. 

Tan  recatado  y  |>rudente , 
Que  me  llamen  justamente 
Amigo  fiel  y  discreto. 

Sale  DON  GARCÍA. 


(Vate.) 


DON  OARCIa. 

¿Qué  hay,  hermano? 

DON  DIEGO. 

Admiración , 
Y  no  poca ,  para  mi. 

DOn  GARCÍA. 

¿Cómo  se  ha  entreaado  en  U 
tan  violenta  turbación? 

DON  DIEGO. 

Este  don  Lope  ¿es  pariente 
Nuesiro? 

DON  GARCÍA. 

Él  que  si  porfia ; 
Yo  de  su  genealogía 
No  anduve  tan  diligente, 
Que  lo  haya  averiguado; 
Has  por  la  correspondencia 
De  cartas  y  diligencia 

gue  en  mis  causas  ha  mostrado ; 
1  querer  que  me  hospedara 
En  su  casa,  que  lo  hiciera 
Si  una  desgracia  no  hubiera, 
Que  el  intento  le  estorbara; 
*  Verle  andar  con  principal 
Gente  y  en  (raje  decente. 
Me  hace  pensar  que  es  pariente 
Mío. 

DOM  DIEGO. 

No  es  mala  señal ; 
Pero,  con  vuestra  licencia , 
He  de  averiguar  su  vida, 

8ue  pienso  que  anda  vestida 
e  infame  y  vil  apariencia. 

DON  GARCÍA. 

Templa,  hermano,  los  verderat 
De  tu  ardiente  lozanía, 
Mira  que  se  llega  el  dia 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

I  De  dar  fruto  entre  esas  flores ; 
Que  ese  indicio  cauteloso. 
Quizá  en  el  viento  fundado. 
Puede  llevarte  arriscado 
A  un  precipicio  ftirioso. 
Navegar  mares  inciertos 
Desmiente  prosperidades. 
Porque  á  las  temeridaJes 
Se  deben  pocos  aciertos.— 
¿Qué  es  io  que  quieres,  Marina? 

Sale  MARINA. 

■ARHA. 

Vuestras  primas  han  enviado 
Un  bien  gracioso  recado. 

DON  GARCÍA. 

Pasa  adelante,  camina. 

.MARINA. 

Dicen  con  gran  bizarría 

Que ,  pues  que  no  vais  á  vellas, 

\  veros  vienen  hoy  ellas. 

DON  GARCÍA. 

Diráslas  que  don  García , 
Por  no  esperarlas,  se  fué 
De  casa. 

DON  DIEGO. 

Mas  cortésmcnle 
Responded. 

DON  GARCÍA. 

Como  lo  siente 
El  alma ,  lo  pronuncié.  ( Vase.) 

MARINA. 

;Cómo  se  fué  tan  furioso? 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

Si  lo  que  yo  sé  supiera , 
Menos  furioso  se  fuera ; 
¡Qué  huésped  tan  alevoso! 
Mas  yo  quiero  modera! las 
La  embajada  de  tal  modo, 
Que  ni  me  despida  en  todo. 
Ni  me  empeñe  en  esperallas, 
Por  quedar  indiferente 
Para  lo  que  resultare 
De  lo  que  hoy  examinare 
De  este  fingido  pariente; 
Que  es  tal,  que  después  que  oí 
Su  artificioso  rodeo, 
Traigo  hecho  espada  el  deseo 
Contra  él  y  contra  mí. 
¿V  querrá  que  no  resista 
Bli  hermano  á  tanta  vileza, 
Juzgando  que  es  gran  nobleza 
Dar  crédito  á  un  quimerista? 
Que  siendo  tan  bien  nacido 
( Aunque  en  ese  hablo  por  mi), 
Es  desconocerse  á  sí 
El  no  haberle  conocido. 

■ARINA. 

De  tu  parte  ¿qué  diré? 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Responder  cnerdo  querría , 
Sin  arrogante  osadía 
¿Cómo  templarme  podré  ?) 
Diráslas  que  nos  llamó 
Un  ministro  de  los  graves 
Para  un  dicho,  y  que  no  sabes 
El  gran  secreto,  y  que  yo 
Fufdel  respeto  Ifevado, 
Y  también  porque  vinieron 
Dos  alguaciles,  que  hicieron 
Volver  el  gusto  en  cuidado. 
¿Oyes? 

HARINA. 

Señor. 

DON  DIEGO. 

Dilo  así. 

HARINA. 

De  ese  modo  lo  diré. 
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DON  DIEGO. 

Engaso,  yo  os  seguiré 

Tanto,  que  acabéis  en  mí. 

A  los  filos  moriréis 

De  la  razón  que  en  mí  está , 

Aunque  mas  fácil  será 

Que  vos  á  mi  me  acabéis.         ( Vase.) 

■ 

HARINA. 

Porque  estas  bodas  divierta 

Don  Lope,  ofrece  copioso 

Dinero,  tan  poderoso. 

Que  á  la  traición  me  despierlo* 

El  orden  pienso  guardar 

Que  me  dejó  don  Garcfa , 

Y  á  estas  damas  su  osadía 

Bárbara  representar. 

Olvidaré  de  don  Diego 

La  prudencia  con  que  habló. 

Cuando  modesto  intentó 

Templar  de  su  hermano  el  íteego; 

Que  así  pretendo  irritar 

Sus  pechos,  y  oon  veneno 

De  tantas  malicíaB  lleno. 

Celosa  guerra  sembrar. 

Mas  en  el  arte  y  el  modo 

De  atención  me  he  de  valer, 

Que  no  me  quiero  perder 

Por  aventurarlo  todo; 

Que  es  digno  de  eternos  daños, 

Casi  infierno  mereda, 

El  que  mal  logró  en  un  dia 

Estudio  de  muchos  años. 

Parece  que  ya  paró 

Un  coche,  no  me  engañé ; 

Este  la  irompela  ñié 

Que  á  batalla  me  llamó. 

En  mis  engaños  sutiles 

Fácilmente  han  de  perderse;     ' 

Que  un  esclavo  ha  de  valerse 

Aun  de  las  fuerzas  mas  viles. 


Salen  DOÑA  ISABEL  r  DOlflA  INÉS. 

005ÍA  ISABEL. 

¿No  están  mis  primos  acá? 

HARRIA. 

No  están  acá,  mis  señoras; 
I  Quién  son  las  bellas  auroras? 
Duplicado  el  sol  está. 

t Tal  es  primas  en  el  suelo 
lis  dueños  han  conseguido? 
Parentesco  han  contraído 
Con  los  luceros  del  cielo. 

DO.ÑA  WÍÉS. 

¿Qué  alentada  lozanía 
De  su  natural  salió? 
Dime,  amiga,  iquién  llevó 
Lisonjas  á  Berbería? 
Tierra  que  palmas  produce 
¿Cómo  lisonjas  consiente, 
Si  en  ellas  tan  diferente 
Fin  se  reconoce  y  luce? 
Antes  las  palmas  seven» 
Virtudes  solían  premiar. 
Mas  ya  saben  adalar. 
Como  viles  lisonjeras. 

HABINA. 

Apostaré  que  es  doncella. 

DOfU  INÍS. 

Dime,  ¿de  qué  lo  inferiste t 

HARINA. 

Por  lo  que  en  la  palma  diste  • 
Vendráste  á  quedar  con  ella. 

DOf  A  iNis. 

La  palma  tuve  ocasión , 
Y  por  eso  la  tomé. 
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I>e  to  ▼irgen  sangre  fué 
Jastisima  pretensión. 

DOÑA  INÉS. 

;Qué  kdina!  qaé  discreta  f 
No  tiene  precio. 

MARI5A. 

Sí  tengo, 
Porque  á  ser  fendible  vengo, 

Y  no  bay  cosa  tan  perfefa, 
Que,  en  llegando  a  ser  Tendlble, 
No  tenga  precio  y  desprecio ; 
Que  lodo  está  en  darse  aprecio. 

DOÑA  wts. 
Es  su  donaire  increible. 

MARINA. 

i  Con  qué  terneza  que  os  miro ! 
Bendigo  mi  esclavitud , 
Pues  por  elki  la  virtud 
De  vuestras  almas  adrofro. 
jAy,  suspiro  descuidado! 
Mas  00,  enidadoso  fbé. 

DOÑA  ISABBL. 

Como  cautivo  se  ve, 
Suspira  el  pecbo  abrasado. 

■AHna. 
No  se  empelló  mi  suspiro 
En  mi  (riste cautiverio; 
Causas  de  mavor  misterio 
Son,  que  al  silencio  retiro. 
En  vuestro  amor  se  engendró 
Este  suspiro  violento, 

Y  por  eso  atrevimiento 
Tan  licencioso  tomó; 
Porque  si  en  mi  se  engendrara, 
SorJo  de  el  alma  saliera, 

O  entre  ios  labios  muriera 
Sin  que  el  viento  le  gozara. 
¿Cómo  tu  puedes  tener 
Afios cincuenta  de  edad, 

Y  tan  perfeta  beldad 
En  ellos  resplandecer? 

DOÑA  ISABBL. 

¿Quién  lo  dice? 

MARRIA. 

Don  Garda, 
Mi  señor. 

DOÜA  ISABEL. 

¿Mi  primo? 

VARIKA. 

SI, 
En  quien  mil  señales  vi 
De  traidora  alevosía. 
Señora,  aunque  te  dé  pena , 
Te  dice  esto  quien  te  ama : 
Cuando  te  nombra  te  llama 
La  prima  Matusalena ; 

Y  boy,  levantando  vo  un  plato. 
Notando  tu  ancianidad, 

Dyo  que  tenias  edad 
Para  cualquier  vireinato ; 
Mas  yo,  que  miro  esos  dientes, 

Eue,  á  las  de  el  aurora!  iguales, 
obre  esos  rojos  corales 
Son  perlas  resplandecientes, 
Presumo  que  se  burlaba. 

DOÑA  ISABEL. 

Necias  burlas  son,  Marina. 

HARINA, 

Mía  ha  de  ser  la  mohína, 
Pues  que  contra  mi  fundalm 
El  engaño  que  aqui  veo 
Con  mis  ojos  desmentido. 

DO.ÍA  Ufas. 
De  mi  ¿qué  te  han  referMo? 
Porque  saberlo  deseo. 

MARINA. 

Dijeron  de  tí  estos  dias, 
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Y  hoy,  si  no  estoy  ensañada. 
Que  eres  mi^ertan  delgada, 

?ue  ser  concepto  podías , 
aun  pluma  para  escribir 
En  escuelas,  aunque  en  suma 
Está  con  pelo  esta  pluma , 
Porque  sabes  pialdecir. 
Don  Diego  dijo :  cEs  la  niña 
Toda  melindres  y  enfados, 

Y  un  duende  de  los  estrados, 

?ue  anda  con  ropa  y  basquina  ;> 
concluyó  (que  el  decoro 
Tanto  te  ha  perdido,  Inés) 
Que  eres  zancarrón  con  pies. 
Envuelto  en  seda  y  en  oro. 

DOÑA  1N¿S. 

Bien  ves  que  te  han  engañado; 
Descúbrese  la  quimera , 
Pues  si  yo  zancarrón  fuera , 
Tú  me  hubieras  adorado. 

MARINA. 

Ved  con  qué  gentil  despejo 
Con  el  zancarrón  me  dio. 

DOÑA  ISABEL. 

El  gracejo  te  pagó 
En  moneda  de  gracejo. 

MARINA. 

Pues  mas  piedad  pienso  fuera 
Dejar  las  burlas  suaves, 

Y  hablaros  en  veras  graves, 
Aunque  su  golpe  os  doliera. 

DOÑA  ISABEL. 

Babia,  Marina,  di  quién 
Te  impide,  verdades  quiero. 

MARINA.  (Ap,) 

Al  fin  desnudo  el  acero. 

DOÑA  INÉS. 

La  muerte  nos  está  bien. 

MARnu. 
Apercebid  la  paciencia; 
Que  es  tal  la  aescorlesia 
De  mi  señor  don  García , 
Que  con  loca  inadvertencia 
Dyo  á  vocee  que  se  fué 
Por  no  esperaros ;  su  hermano , 
Aunque  anduvo  mas  humano... 

DOÑA  INÉS, 

¿Por  qué  te  turbas? 

MARINA. 

Noaó, 
Aunque  si  sé ;  porque  vi 
Poco  menor  sequedad 
En  él,  y  esta  libertad 
Se  funda,  á  lo  que  entendí, 
En  que  traen  los  pensamientos 
En  otra  parle  ocupados. 
Divertidos  y  entregados 
Al  arbitrio  de  los  vientos, 

Y  bacen  tan  loca  fineza 

Por  damas,  que  están  las  tales 
Lejos  de  seros  iguales 
En  calidad  y  en  {belleza. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  puede  amor  cegar  cualquier  deseo 

Y  triunfar  de  un  espíritu  constante, 
Que  se  opone  arrogante 

A  sus  violentas  leyes, 

Temidas  y  adoradas  de  los  reyes. 

Que  esté  en  otras  memorias  ocupado 

Y  contra  la  razón  tiranizado 

Mi  primo,  ni  lo  dudo  ni  me  ofendo; 
Acto  de  amor  jamás  le  reprehendo. 
Que  es  libre  el  albedrío, 

Y  busca  novedades  licencioso, 
Queenla  inquietud  pretende  su repo- 
Mas  al  ejercitarse  [so; 
En  descortés  desprecio , 

En  vez  de  amante,  nos  le  ofrece  necio. 


Pudiera  ser  despojos  de  otra  daniA, 

Y  ser  cortés  conmigo ; 

Mas  yo  ya  le  prevengo  tal  castigOt 
Queeumisatisfaccion,oomoen  sa  afre» 
Traiga  fuerza  violenta.  [t*, 

MARINA. 

Tanto  vuestro  decoro  han  ofendido, 
jue  hablan  de  vuestro  casto  honor  con 

[safta, 

Y  el  uno  al  otro  cauteloso  engaiía , 
Diciendo  con  espíritu  atrevido 

Lo  que  yo  aun  no  lo  fio  de  los  labiot. 
Que  no  han  de  pronunciar  vuestroa 
DOÑA  ISABEL,     [agravios- 
Cielos,  de  las  virtudes  protectores , 
Fidelisimo  amparo 
De  la  honesta  esperanza, 
Castigad  esta  ofensa; 
Que  tanto  atrevimiento 
Injuria  al  sol  y  le  apadrina* el  viento. 
No  es  bien  que  tantos  bárbaros  errores 
Manchen  de  nuestrohonor  las  castas  fio- 

[reñí 
DIme,  querida  Inés,  ¿cómo  álos  aetoa 
Presentas  tus  agravios? 

DOÑA  más.  [bios. 

Llama  es  la  que  fué  púrpura  en  mis  la- 

Y  el  que  antes  pecho  fué,  volcando  ee- 

[los; 
Mas  yo  tengo  la  espada  prevenida. 
Que  con  noble  venganza. 
Vida  de  mi  esperanza 
Será  y  fin  de  su  vida; 
Que  el  esposo  que  tengo  yo  elegido 
No  reconoce  Igual  en  todo  el  suelo. 

DOÑA  ISABEL. 

El  mió  prenda  fué  dada  del  cielo. 

DOÑA  INÉS. 

No  puede  hacer  al  mió  competencia. 

DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

¡Ay  Dios,  cuánto  estimara 
Poder  hablar  agora  libremente, 

Y  pasar  á  los  labios  desde  el  pecho 

El  nombre  de  don  Lope,  el  desengaño 
De  esta  que  competirme  ha  pretendido 
En  la  elección  dichosa  de  marido. 

DOÑA  iRés. 

ÍAp.  Amor,á  no  ser  larga  esta  liceucia, 
Publicara  aquel  último  secreto 
Que  en  mí  depositaste, 
viera  mi  madre  el  venturoso  efeto. 
Pues  conociendo  que  á  don  Lope  adoro, 
La  pusiera  ambición  tanto  tesoro.) 
Mas  ¿qué  hacemos  aqui  tan  diverudas 
En  nuestra  propia  injuria? 
Espire  el  corazón  llamas  y  furia. 

DOÑA  ISABEL. 

Administre  venganza, 
Crezca  fuerzas  al  daño, 
Que  en  este  desengaño 
Disculpa  llevó  para  mi  mudanza. 

DO.^A  INÉS. 

Yo  pediré  sus  armas  á  los  cielos. 

DOÑA  ISABEL. 

Bástanme  á  mí  las  que  me  dan  los  celos. 
( Vame  d<nla  Isabel  y  doña  Inéi^ 

MARINA. 

Arded,  arded  las  dos;  que  así  conMene 

A  aquel  que  e»  esforzar  estos  engaños 

Puesta  su  dicha  tiene , 

Peí  o  yo,  al  escapar  de  untos  daños, 

¿Cómo  sin  daño  puedo? 

Mas,  ay  ¡qué  tarde  me  ha  llegado  el  míe- 

¿De  que  efeto  será  llegando  tarde?  [do* 

Animaos  pues,  espíritu  cobarde, 

Sigamos  nuestra  suerte. 

Pues  es  acción  gloriosa , 


o  saeadir  la  eselaTHiid  odiosa , 

gO  enlregarse  á  loa  filos  de  la  moorle; 
oe  despoos  delsangrlento  ynegro  ooa- 
0  sos  trifficos  pandos  horrores   [so 
Amanece  la  fama  en  resplandores, 
ilQstre  asunto  me  proYoca  ▼  llama. 
Morir  infame  y  renacer  en  lama. 

Vttse,  y  al  tiempo  que  vuelve  lai  e$pal- 
úat ,  tale  MONDEGO  y  llámala, 

■ONDCGO. 

¡Absefioraüo,  to,to, 
;.  Quién  la  dijo  sal  ahí, 

gue  se  nos  sale  de  aquí  ? 
^igs»  ¿por  qué  no  ladró 
Cuando  me  sintió  que  entraba? 

MkWHA. 

:  Oh  finísimo  picaño! 
Asi  me  dieran  el  patio. 

■0KDE60. 

Por  Dios«  bellísima  esclava. 
Orayos  ojazos ;  si  aguzas 
Sus  raeros,  yo  me  perdí ; 
Por  Dios,  que  en  sus  niSas  vi 
Dos  Tallentes  moros  Muzas. 
Cautivan  almas,  despojos 

?De  que  á  poblar  los  veoiste; 
ue  el  Argel  donde  naciste 
e  trujiste  adi  en  los  ojos. 

NARIRA. 

Preguntóle,  por  mi  vida , 
¿Qué  tabernero  te  dio 
Vino  tan  cortés?  Que  yo 
Debo  estarle  agradecida. 
X  Cuándo  yo  le  he  merecido 

g Favor  que  es  tan  singular, 
ne  aquí  vienes  á  gastar 
a  aiegrfa  que  has  bebido  ? 

■ORDEGO. 

¿  Desprecias  requiebros  mios  ? 

■ARMA. 

Antes  los  juzgo  amorosos; 
Que  requiebros  tan  vinosos 
rio  serán  requiebros  frios. 

■ORaseo. 
Ojos  tiernos,  tu  belleza 
Guando  la  miro  me  debe... 

MAR1RA. 

Ojos  tiernos  en  quien  bebe 
Son  achaque,  y  no  fineza. 

■ORDEGO. 

Tus  dos  mejillas.  Señora, 
Se  cortaron... 

■AaiRA. 

«   No  soy  vana. 

■ORDEGO. 

De  las  mantillas  de  grana 
En  que  envuelven  á  la  aurora; 
De  tus  d i  entf'S  excelentes 
No  hablo  nada. 

■AKIRA. 

¿Cómo  asi? 

■ORDEGO. 

'Poraue  es  pulla  para  ti 
Hablarte,  Marina,  endientes. 
¿Tenemos  algo  de  nuevo 
En  aquel  punto? 

■ARIRA. 

Si,  vén ; 
Que  quiero  que  sepas  bien 
El  suceso. 

■ORDEGO. 

«,  ,  .       Ya  le  apruebo. 
Vé  delante. 

■ARIKA. 

¿Porquéatjjos 
Buscas? 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

■ORDEGO. 

Tus  dientes  temf ; 
Quiérelos  librar  así 
De  peligro  á  mis  zancajos. 

■ARIRA. 

Delante  has  de  caminar 
Esu  vez,  y  no  te  alteres, 
Porque  si  acaso  cayeres , 
Te  pueda  yo  levantar. 

■ORDEGO. 

Voy  delante. 

■ARINA. 

Yyoteslgo; 
Libreto  Dios  que  te  corra. 

■ORDEGO. 

¿Porqué? 

■ARIRA. 

Soy  perra,  y  tú  zorra. 

■ORDEGO. 

Al  fin  voy  con  mi  enemigo. 
(Vanee.) 


JORNADA  TERCERA. 


DON  LOPE,  MONDEGO  t  MARINA. 

nOR  LOPE. 

Á  Ya  de  mi  estos  ignorantes 
Se  recelan? 

■ARIRA. 

Sí,  Señor. 

■ORDEGO. 

Mira  si  entienden  la  flor 
Estos  leones  amantes. 
Pocas  burlas  con  leones. 
Que  á  la  primer  manotada 
Te  dejaran  desollada 
La  piel  de  tus  invenciones. 
Y  en  quitándote  (¡oh  gran  daño!) 
Esta  piel  de  caballero. 
Quedas  (decir  te  lo  quiero) 
Hecho  un  cadáver  picaño. 


No  los  temo. 


OOR  LOTE. 
■ORDEGO. 

¿La  razón? 


DOR  LOPE. 

Pinta  Isopo  á  la  raposa 

Siempre  engañanao  ingeniosa 

La  fiereza  del  león.  (Habíale  ai  eido. 

Llega  el  oído  y  aplica 

El  entendimiento  en  él. 

■ARIRA. 

El  caballero  novel 
Tiene  iliventiva  un  rica. 
Que  con  diversa  tramoya 
El  juicio  les  volverá 
A  mis  dueños,  y  será 
Segundo  Sinon  en  Troya. 

■ORDEGO. 

¡Oh  qué  ingenioso  procedes! 
Sutilísima  Invención ; 
Si  aciertas  la  ejecución. 
Darle  parabienes  puedes. 
¿Cómo  hallas  tan  varias  tretas 
Para  mentir?  Yo  be  pensado 
Que  es  tu  consejo  de  Estado 
De  sastres  y  de  poetas. 

DOR  U>PE. 

Por  Dios,  peregrina  unión ; 
¿Cómo  se  pueden  unir? 

■ORDEGO. 

En  el  hurtar  y  el  mentir 
Una  misma  cosa  son. 
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■ARIRA. 

Los  poetas  á  los  sastres 
Bien  pueden  ser  comparados, 
Pues,  según  son  desgraciados, 
Todos  ellos  son  desastres. 

■ORDEGO. 

Va  no, gracias  al  Mecenas, 
Cuyas  lertiles  olivas 
Ofrecen  luces  tan  vivas 
A  nuestras  musas  amenas. 

■ARIRA. 

¡Oye!  que  mis  dueños  vienen. 

DOR  LOPE. 

i  Qué  presto  que  los  oyó! 

■ORDEGO. 

No  los  oyó,  los  sacó 
Por  el  olfato;  que  tienen 
Narigudo  natural 
Los  perros,  que  á  su  señor 
Conocen  por  el  olor. 

Salen  DON  GARCÍA  t  DON  DIEGO. 


DOR  LOPE. 

No  hablas  bien  si  no  nablas  mal. 

Ya  va  de  juego,  ten  cuenta ; 

¡  Jesús,  Jesús !  (Cae  ion  í^ope.) 

■ORDEGO. 

Él  cayó. 

DOR  GARCÍA. 

¿No  es  don  Lope?  ¿Qué  le  dio? 

■ORDEGO. 

La  triste  pasión  violenta 
Que  se  le  suele  cargar 
Sobre  el  corazón.—  Harina , 
Quitémosle  esta  pretina ; 
También  me  ayuda  á  quitar 
Los  botones. 

■ARIRA. 

¿Qué  mas  quieres? 

■ORDEGO. 

Estas  vueltas  le  aflojemos 
De  los  brazos;  no  valemos 
Los  hombres,  sin  las  muieresi 
Nada  en  una  enfermedaif; 
Por  Dios,  que  es  gente  piadosa. 

■ARIRA. 

Llevarle  á  I  a  cama  es  cosa 
Mas  segura. 

■ORDEGO. 

Gran  piedad. 
Seguir  tu  consejo  quiero ; 
)   Vamos,  que  yo  he  de  ayudarle. 
{Levántanle  del  suelo  entre  toáot^y  cúc* 
ule  un  papel  del  pecho  á  don  Lope,) 

¿Hasta  en  esto  has  de  mostrarte? 
Cantar  tu  piedad  espero. 

DOR  DIEGO. 

¡Qué  dichoso  es  el  marido 
Que  tiene  mqjer  suave 
En  dolencia  larga  y  grave , 
De  su  agrado  socorrido! 
Qué  bien  le  sabe  servir! 
Qué  apacible  le  entretiene! 

■ORDEGO. 

Es  por  el  gusto  que  tiene 
En  pensar  se  ha  de  morir. 
Si  es  que  le  asiste  á  curar, 
No  es  por  lo  bien  que  le  ama, 
Mas  por  cobrar  buena  fama , 
Para  volverse  á  casar. 
Fines  lleva  no  entendidos 
Eii  aquellas  obras  mudas; 
Que  hay  mujer  mano  de  Judas , 
Que  es  toda  mata- maridos. 
(Entroie  Mondego^  can  don  Lope  en  ht 
broioe. ) 
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DON  DISCO. 

Este  papel  se  cayó 
A  don  Lope»  que  en  el  pecbo 
Le  trata,  y  satísfecbo 
Qaedaré  con  verle  yo. 

DON  gabc(a. 
Eso  no,  por  vida  mía; 
Que  se  le  bemos  de  volver 
Sin  leerle ;  que  viene  &  ser 
Género  de  alevosía 
Leerle  sin  su  voluntad. 

DON  DIEGO. 

Leerle  con  la  mía  quiero. 

DON  GABCÍA. 

No  es  acción  de  caballero» 
Sino  mucba  liviandad. 

DON  DIEGO. 

Yo  para  esto  degradarme 

Quiero  de  la  fantasía 

De  tanta  caballería; 

Por  Dios,  que  be  deaventurafllie. 

DON  GARCÍA. 

Mirad  que  le  romperé. 

DON  DIBGO. 

No  romperéis,  Tive... 

DON  garcía. 

Hermano, 
No  juréis. 

DON  DIEGO. 

Quitad  la  mano, 
Si  así  no  excusáis  que  os  dé 
Luz  de  tantas  invenciones; 
Que  yo  del  papel  confio 
Que  no  vendrá  muy  vacío 
De  engaños  y  de  traiciones. 
No  beber  e!  desengaño 
Queréis;  pues  ello  ba  de  ser, 
Prevenios  á  beber 
La  muerte  de  vuestro  engaño. 
Leo. 

DON  garcía.  * 

Estoy  tan  persuadido 
De  vos,  que  diré  que  sí 
Para  vos,  no,  para  mi. 

DON  DIEGO.  {Abre  el  papel  y  léelo.) 
También  me  daréis  oído. 
Firma  el  conde  Pinabelo; 
¿Veis  cómo  bay  mucbo  que  ver? 

DON  GARCÍA. 

Presto;  que  puede  volver 
Mondego. 

DON  DIEGO. 

Justo  recelo. 
{Lee.)  c  Habiéndoos  pedido  por  un 
>papel,  de  mi  parte  y  de  la  del  mar- 
»qué8  Fabio,  advirtiésedes  á  vuestros 
•huéspedes  excusasen  el  acudir  de  no- 
» che  á  la  calle  de  aquellas  damas  ma- 
»dre  y  bija,  por  excusar  el  aventura- 
dnos y  el  aventurarnos,  dijistes  al 
•  criado  de  palabra  que  esos  caballo- 
»ros  eran  vuestros  buéspedes  y  deu- 
»dos,  y  que  alan  libre  petición  respon- 
»deriades  mejor  con  la  espada  que 
>con  la  pluma;  advertidme  con  el  por- 
»tador  dónde  me  queréis  dar  esa  res- 
upuesta,  y  sea  luego.  Dios  os  guarde. 
>—  £/  conde  Pinabelo, ^ 

DON  GARCÍA. 

Suspenso  os  babeis  quedado , 
Vuestra  injuria  babeis  leído ; 
Por  don  Lope  ba  respondido 
El  cielo,  en  él  agraviado. 
Con  el  fuego  de  amor  Gel, 

8ue  en  este  papel  esconde, 
allardamente  responde 
Por  nosotros  y  por  él. 
No  seáis  ingrato ,  por  Dios, 


De  hoy  mas;  que,  en  la  opinión  mia, 
Cuanto  por  vos  respondía 
Os  está  acusando  &  vos. 
1  Quién  tal  caso  no  admiró. 
Pues  él  os  dio  y  vos  le  distes. 
Él  bien  que  no  merecistes, 
Vos  mal  que  no  mereció? 
¿Al  fin  calláis? 

DON  DIEGO. 

Os  confieso 
Que  me  da  bien  que  pensar 
El  suceso,  y  por  pagar 
Lo  que  debo  á  este  suceso, 

Y  también  satisfacer 
Unas  dudas  que  baj  en  míf 
Que  fácil  las  admití , 

Y  no  las  puedo  vencer, 
Al  alférez  he  de  hablar 

Don  Martin,  que  há  muchos  años 
Que  á  don  Lope  trata. 

DON  GARCÍA. 

Extraños 
Caminos  queréis  buscar. 

DON  DIEGO. 

Voyme,  porque  va  anochece, 

Y  esta  hora  señalé 

De  verme  con  él.  ( Va$e.) 

DON  GARCÍA. 

Diré 
Que  Jamás  os  amanece.— 
De  esta  ofensa  á  mí  me  alcanza 
Aun  mas  que  mi  hermano  piensa ; 
Que  es  en  mí  mayor  la  ofensa 
Que  en  él  la  desconfianza. — 
¿Qué  hace  el  enfermoi  Marina? 

Salen  MARINA  y  MONDEGO. 

MARINA. 

Siéntese  mas  aliviado. 

DON  GARCÍA. 

Gracias  doy  á  tu  cuidado. 

MONDEGO. 

Es  enfermera  divina. 

DON  GARCÍA. 

Como  á  mí  propia  persona 
Le  regala;  no  ne  tratado 
Caballero  mas  honrado. 

MONDEGO. 

Señor,  tu  virtud  le  abona. 

DON  GARCÍA. 

La  virtud  que  asiste  en  él 
Le  ilustra  y  le  califica, 
Que  es  loya  preciosa  y  rica, 
Digna  de  su  pecho  fiel. 

MONDEGO. 

Vos  le  honráis. 

DON  GARCÍA. 

Bien  justamente; 
Que  á  un  varón  tan  valeroso 
Mas  le  amo  por  virtuoso 
Que  por  mi  deudo  y  pariente.   ( Vate.) 

Sale  DON  LOPE. 

D0NI.0PB. 

¡Qué  bien  hizo  su  papel 
El  papel ! 

MONDEGO. 

Tú  has  negociado 
Barato,  pues  no  ba  costado 
Matar  fuego  tan  erael 
Mas  que  solamente  un  pliego 
De  papel  ( hazaña  brava ). 
No  pensé  que  se  mataba 
Jamás  con  papel  el  f^ego, 

Y  mas  fuegos  sem<^iante8 


Al  que  aotti  vimos  arder. 
Porque  el  papel  suele  ser 
La  leña  de  los  amantes. 
Principalmente  de  aquellos 
Que  son,  con  necias  lisonjas. 
Trasgos  de  tornos  d«  aimjas. 
Que  el  papel  habla  por  ellos. 

DON  LOPE. 

Razón  será  que  confieses 
A  mi  ingenio  este  blasón. 

MARINA. 

Poco  papelistas  son 
Estos  amantes  leoneses. 
Mal  ser  fulleros  mostraron; 
Que  amor  quiere  penetrarse. 

MONDEGO. 

No  supieron  descartarse, 

Y  encartados  se  quedaron. 

DON  LOPE. 

Esta  vuelta  de  cadena 
Recibe,  Marina  mia , 

Y  espera  de  mí,  confia. 

MONDEGO. 

Oye,  señora  morena. 
Mire  que  no  espere  nada 
Mas  que  lo  mismo  que  ve; 
Que  el  espera  siempre  flié 
Dádiva  desesperada ; 

Y  así,  yo  tan  solo  creo 
En  lo  que  miro  presente ; 
Que  el  espera  es  propiamente 
Dádiva  para  un  hebreo. 
Solo  en  la  esperanxa  como 

De  Dios,  porque  esta  es  efeto. 

DON  LOPE. 

Por  eso  dijo  un  discreto 

Que  es  Dios  lindo  mayordomo* 

MONDEGO. 

Verdad  es  que  experimento 
Con  mas  verdad  cada  día. 

DO.^  LOPE. 

El  que  la  diio  tenia 

Claro  ingenio  y  nacimiento.      (  Va$4.) 

MONDEGO. 

Buena  cadenilla,  y  tal, 
Que  en  tí  cobra  mas  tesoro, 
Porque  se  realza  el  oro 
En  tus  manos  de  cristal. 

MARUU. 

¿Cristal  yo  ?  Quita,  desvia ; 
Caro  requiebro. 

MONDEGO. 

¿Porqué? 

MARINA. 

Porque  si  es  de  cristal,  fué 
Comprado  en  la  platería. 

MONDEGO. 

Por  jazmines  las  celebro. 

MARINA. 

Mal  requiebro. 

MONDEGO. 

¿Por  qué  mal? 

MARINA. 

Es  rejiuiebro  temporal , 

Pasa  junio  y  no  bay  requiebro ; 

Esa  alabanza  florida 

Casi  á  ser  injuria  viene. 

Porque  es  tan  mortal,  que  tiene 

Solos  dos  meses  de  vida. 

Oír  requiebros  quisiera 

Nuevos  á  la  poesía. 

Sin  ir  á  la  platería 

Ni  esperar  la  primavera. 

[Vanee.) 
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Sale  DON  RODRIGO,  wlo, 

DON  BODRIGO. 

CamlnaDdo  voy,  sin  ver 
Dónde  me  Hevan  las  plantas , 
Veloces  bms  que  felices; 
Que  traen  las  desdichas  alas. 
iOh  imperio  duro  de  aiAor, 
Con  cuánto  dolor  del  alma 
La  sombra  del  sol  perdí» 
Que  rué  luz  de  mi  esperanza! 
Perdi  una  tabla  en  el  tiempo 
Que  con  las  ondas  airadas 
Peleaba  de  mi  fortuna, 
Y  anegaréme  sin  tabla.  « 

Este  es  el  campo,  y  aquellas 
Son  las  puerlas  de  la  casa, 
En  quien  don  Lope  fabrica 
Torres  á  sus  esoeranzas. 
Aqui  es  donde  cloo  Fernando 
Y}olanocbepasada 

?uisimDS  bacer  su  sangre 
riunfo  de  nuestras  espadas. 

Sale  DON  FERNANDO. 

OONFERNAlfDO. 

A  don  Rodrigo  parece 
Aquel  9ue  en  acciones  varias 
Gran  divertimiento  muestra 
Por  culpa  de  mi  ignorancia. 
Quítele  el  retrato  al  tiempo 
Cuando  en  él  pude  á  mi  hermana 
Dejar  resguardo  á  sus  bodas. 
Por  si  las  primeras  faltan. 
Vana  presunción  de  el  hombre. 
i  Qué  fácilmente  se  engaña 
Aquel  que  alargar  se  deja 
De  su  altiva  conOaoza! 
Qué  mal  consejo  fué  el  mió, 
Pues  la  persona  bizarra 
De  don  Rodrigo  pregona 
De  él  virtudes  soberanas! 
Qué  airoso  que  se  pasea 
Con  gentileza  bizarra! 
La  espada  empuña ;  ¿si  busca 
De  mis  desprecios  venganza? 
De  tanta  cólera  ciego , 
No  me  ha  visto,  y  como  se  halla 
En  este  campo  tan  solo, 
Habla  airado  en  voces  alta^. 

00:<f  RODRIGO. 

M&tarele,  vive  Dios. 

DON  FSRRANDO. 

Matar  dijo,  gran  palabra; 
Parece  que  estos  son  fieros 
Con  que  á  mi  vida  amenaza. 

DON  RODRIGO. 

Pagaráme  la  osadía. 

DON  FERNANDO. 

Si  acaso  osadia  llama 
El  quitarle  3^0  el  retrato. 
Sera  soberbia  arrogancia. 
Desatemos  estas  dudas; 
Que  bablándonos  cara  a  cara, 
El  romperá  su  silencio, 
Yo  venceré  mí  inorancia.-* 
¿Qué  hacéis,  señor  don  Rodrigo? 
¿Quién  os  turba  y  sobresalta? 

DON  RODRIGO. 

Oje,  Fernando,  y  sabrás 
De  tantas  iras  la  causa. 
Después  que  sin  el  retrato 
Me  dejaste  entre  las  llamas 
De  mis  altivos  deseos, 
Tributarios  de  la  parca , 
En  casa  de  don  García , 
Donde  tü  conmigo  estabas, 
Entró  ese  don  Lope,  aquel 
Que  fué  nube  de  tu  fama. 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

Hablóme,  y  recebí  espanto. 
Porque,  iiabienüo  tú  su  cara 
Visto,  le  desconociste, 
Mas  son  del  tiempo  mudanzas. 
Quedamos  desafiados, 

Y  que  yo  le  señalara 

Por  un  papel,  fué  concierto. 
El  campo,  el  dia  y  las  armas. 
Mas  apenas  me  partí 
Para  disponer  la  traza. 
De  que  ai  cuenta  á  un  amigo 
Digno  desta  confianza. 
Cuando  él,  que  bien  le  conoce 
Há  días,  me  dijo  tantas 
Vilezas  de  sus  costumbres. 
Que  me  ofendí  en  escuchallas, 
Pues  por  lo  menos  le  hablan 
En  el  rostro  y  las  espaldas 
Hecho  afrentas  vergonzosas 
Sin  derendello  su  «spada. 
Yo  sé  bien  que  de  este  campo 
Nüchc  alguna  apenas  falta , 
Con  ofensa  de  estas  rejas, 
A  quien  dice  que  idolatra. 
Verteré  su  sangre  vil , 

Y  si  aquí ,  por  mi  desgracia. 
No  viene  antes  que  amanezca, 
Le  he  de  matar  en  su  cama. 
Tan  lleno  de  este  furor 

En  mi  peRáamiento  estaba , 
Que  dije  á  solas  conmigo, 
Vertiendo  ven^o  el  alma : 
«Mataréle,  vive  Dios,» 

Y  después  con  maTor  saña  : 
cPagaráme  la  osadí?,» 
Como  si  con  él  hablara. 

Yo  cumpliré  la  promesa , 
Mostrando  en  fineza  tanta 
Que  soy  tu  mayor  amigo , 

Y  muy  galán  de  tu  hermana. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Engañóse  mi  discurso. 
¡Oh  presunción  necia  y  bárbara , 
Pues  lo  que  fué  en  mi  defensa , 
Yo  por  mi  ofensa  juzgaba! 
Sin  duda  ciue  es  don  Rodrigo 
Gran  caballero  en  España ; 
Que  este  valor  generoso 
Nace  de  valiente  causa. 
A  mi  hermana  darle  quiero, 
Pues  que  mi  primo  dilata 
Estas  Dodas,  fiel  indicio 
De  que  no  sabe  estimallas. 

DON  RODRIGO. 

Daréle  muerte  esta  noche; 
Porque  yo  larga  distancia 
Tengo  de  estar  de  Madrid 
Mañana  al  nacer  del  alba. 


DON  FERNANDO. 


^ 


Cómo,  don  Rodrigo? ¿Dónde 
'fi  partes? 


DON  RODRIGO. 


Vov  á  Navarra. 
Que  desde  allá  de  mi  padre 
He  recebido  una  carta 
En  que  el  venerable  viejo 
Dice  que  le  sobresaltan 
De  la  mas  común  y  cierta 
Aquellas  últimas  ansias. 
Solo  ocasión  tan  forzosa, 
Solo  tan  argente  causa 
Pudiera  llevarme;  ;ay  cielos! 
Que  en  las  últimas  palabras 
Dice  qoe  loque  le  obliga 
Mas  á  verme  antes  que  salga 
De  este  mundo,  es  darme  el  orden 
(Aquí  el  ánimo  me  falta ) 
Óae  he  de  tener  en  casarme, 
Porque  ha  elegido  la  dama. 
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DONPERNANÓO 

¿Casar  te  quieres,  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Yo^no  quiero,  él  me  lo  manda. 
Mira  la  carta. 

DON  FERNANDO. 

Obedezco. 

DON  RODRIGO. 

Al  fin  con  mis  propias  plantas 
Pasos  doy  hacia  la  muerte, 

Y  será  ventura  hallarla. 
¿Uasla  visto? 

DON  FERNANDO. 

Sí,  la  firma 
Quiero  ver,  ver  y  besalla ; 

ÍDon  Diego  de  Beamonte 
:s  tu  padre? 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  te  espantas? 

DON  FERNANDO. 

Porque  es  tu  padre  mi  tío,  - 
Pero  di,  ¿cómo  te  llamas 
Mendoza? 

DON  RODRIGO. 

Porque  el  hacienda 
Muda  el  apellido  y  casa. 

DON  FERNANDO. 

De  esto  ha  nacido  el  engaño ; 
De  tan  forzosa  inorancia 
Se  apadrina  mi  disculpa. 
Toma  los  brazos  y  el  alma : 
Primo,  tu  esposa  es  Leonor. 

DON  RODRIGO. 

En  las  mayores  borrascas 

Se  pacifican  las  ondas. 

Los  vientos  su  fuerza  amansan. 

DON  FERNANDO. 

Sabe,  primo,  que  ella  es 
La  dama  que  te  señala 
Por  esposa,  y  podrás  verlo 
De  cartas  que  me  acompañan. 
Pero  antes  que  consigas 
Su  mano  hermosa,  con  manchas 
De  la  sangre  de  don  Lope 
Tengo  delavar  mi  fama. 
La  noche  llega,  y  escura , 
Tanto,  que  pienso  que  traza 
La  muerte  de  este  alevoso 
Que  de  sus  sombras  se  ampara* 
Muera  el  aleve. 

DON  RODRIGO. 

No  dudes. 
Mas  oye  una  industria  extraña , 

Y  es,  que  si  acaso  justicia , 
Como  en  el  lugar  hay  tanta, 
Al  mismo  tiempo  llegare 

De  la  «oacion,  por  templaUa 

Y  haoella  que  nos  respete. 
Hemos  de  usar  de  esta  traza : . 
Tulas  de  llamarme  el  Marqués, 
Yo  á  U  el  Conde,  y  será  causa 
De  que  si  nos  retiramos, 

Si  no  es  grande  la  desgracia , 
Elijan  el  no  seguirnos. 

DON  FERNANDO. 

Con  tal  prudencia  lo  trazas. 
Que  me  obligas  á  entregarle 
Dn  gran  tesoro  del  alma. 
Los  dos  retratos  recibe; 
Que  es  bien  digna  confianza , 
Si  has  de  ser  dichoso  duefio 
De  el  original  que  aguardas. 

DON  RODRIGO.  (Habla  con  los  dos  retra- 
tos.) 

¡Oh  vosotros, del  sol  copias  masbellas, 
Donde  tanto  se  esfuerzan  los  colores. 
Que  ambíciosaa  os  buscaii  lasestrellas 
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Por  robaros  robados  resplandores ! 
¿  Cómo  podo  el  pincel  copiar  centellas. 
Mentir  acciones  y  fingir  ardores? 
Suprema  faé  de  el  arte  Talenlía 
En  fe  de  la  verdad  que  aquí  mentía. 
Retratos  de  Leonor  os  miro,  y  tales, 
Que,  viendo  perfecion  tan  ingeniosa, 
Os  Juzgo  ser,  como  ella,  originales. 
Viva  verdad,  no  sombra  mentirosa; 
Porque  su  luz,  que  en  rayos  inmortales 
Suave  nace ,  y  crece  prodigiosa , 
Os  ha  tan  igualmente  conmutado, 
Que  sois  conmutación,  y  no  traslado. 
Cualquiera  de  vosotros  me  parece 
Único,  aunque  sois  dos  (suma  grande- 
Duplicados  el  número  os  ofrece ,  [za), 

Y  únicos  os  propone  la  belleza ; 
Eterno  oriente  sois,  nue  permanece. 
Sin  que  decline  el  sol  de  la  fineza 
De  aquel  nativo  resplandor  primero, 
Jamás  occidental,  siempre  lucero. 

A  vosotros  consagra  por  trofeos 
Mi  vista  sus  espintus  sutiles, 
Poroueaquí  ve  excedidos  los  hibleos, 

Y  baila  mas  ilustrados  los  pensiles; 
Canora  voz  de  espíritus  orfeos, 

O  sacra  emulación  de  los  abriles 
Mas  fértiles  os  cante;  que  yo  en  tanto 
Aprisiono  la  voz  y  espero  cí  canto. 

DON  FERNANDO. 

Vueive  á  pedir  el  alma  k  los  pinceles, 
511ra  que  te  la  llevan  fugitiva;  [fieles. 
Que  no  es  bien  dar  á  sombras,  aunque 
Lo  que  se  debe  ¿  la  belleza  viva ; 
En  esta  imitación  no  te  desveles , 
Pues  te  aguarda  virtud  mas  atractiva; 
Mira  que  viene  gente,  escucha, espera. 

0021  RODRIGO. 

Vengar  la  injuria  de  este  sol  quisiera. 
Salen  DON  GARCÍA  v  DON  DIEGO. 

DOH  DIEGO. 

Supe  que  este  don  Lope  es  embustero, 

Y  que  en  la  corte  pasa  introducido 
A  la  gran  dignidad  de  caballero; 
AlOn  es  caballero  permitido. 
Comprólo  con  lenguaje  lisonjero 

Y  con  temeridades  de  atrevido; 
Que  aquí  tal  vez  se  premian  osadías 

Y  son  fas  libertades  bizarrías. 

Kl  marqués  Pabio,  el  conde  Pinabelo 
Fueron  fantasmas  que  formó  su  enga- 
so, 
Con  que  injuriando  á  la  verdad  delcie- 

[lo, 
Manchó  esta  casa  y  fabricó  su  da&o ; 
Mintió  culpas  el  vil,  con  que  su  celo, 
Que  fué  tan  atrevido  como  extraQo, 
Dando  veneno  en  la  fingida  afrenta , 
Irritar  nuestros  ánimos  intenta. 
De  vuestra  liviandad  estoy  corrido. 
Que  abracéis  por  legítimo  pariente , 
Sin  haber  pan*exámen  precedido, 
Al  que  trofeos  y  blasones  miente. 

DON  GARCÍA. 

Á  Testigo  fiel  no  hicistes  vuestro  oíd  > 
Aquella  noche,  y  vistes  libremente 
Hablar  aquellos  hombres  embozados? 

DON  DIEGO. 

No  hay  secreto  constante  en  los  criados; 
Porque  el  suyo  ba  contado  cómo  fueron 
Los  dos  de  aquella  fábula  inventores, 

Y  aquellos  dos  señores  se  fingieron , 
Ostentando  mentidos  resplandores; 
Que  á  la  fortuna  así  imitar  quisieron, 
Que  ta!  vez  pasar  suele  á  los  honores 
Mas  altos  los  mas  viles  velozmente. 
Sin  aplaiiito  y  con  queja  de  la  gente. 


DON  GARCÍA.  [gañO, 

Pues  yo  aun  sigo  las  sombras  de  mí  en- 
Y  en  esta  calle  hasta  el  brillar  del  día 
Tengo  de  estar ,  pidiendo  al  desengaño 
MasTuzqueel  rayo  de  el  oriente  envía ; 
Al  Condeyal  Harqoésbuscoy  condaño 
Castigo  justo  y  fiel  de  su  osadía, 
Verter  su  sanare  en  este  campo  espero, 
Dando  insignias  de  púrpura  al  acero. 

DON  FERNANDO. 

¿Si  este  don  Lope  es? 

DON  RODRIGO. 

No  lo  parece. 

DON  FERNANDO. 

Sus  pasos  seguiré. 

DON  RODRIGO. 

Los  tuf  OS  sigo. 

IK>N  DIEGO. 

[lacia  acá  viene  gente. 

DON  GARCÍA. 

El  ruido  crece; 
Don  Diego,  acometamos,  vén  conmigo. 

DON  RODRIGO. 

Pienso  que  la  pendencia  nos  ofrece 
Esta  gente. 

DON  FERNANDO. 

Si  no  es  nuestro  enemigo, 
¿Hal)emosde  reñir? 

DON  RODRIGO. 

Yo  reñiría , 
Porque  huir  la  ocasión  es  cobardía. 

DON  FERNANDO. 

Yo  siempre  lo  he  tenido  por  prudencia. 

DON  RODRIGO. 

Cuando  no  est.ñ  á  los  ojos;  roas  llegada. 
En  cualquier  hombre  noble  es  indecen- 

fcia 
Negalla  el  rostro  y  retirar  la  ef^pada. 

DON  GARCÍA. 

Desocupad  la  calle. 

( Ponen  mano,) 

DON  RODRIGO. 

Esa  violencia 
La  veréis  en  los  dos  ejecutada. 

DON  DIEGO. 

i  Oh  loco  cuanto  vano  atrevimiento ! 

DON  FERNANDO. 

¡Oh  aleves!  vuestro  fin  será  violento. 

DON  GARCÍA. 

Defiéndense  los  dos  con  gallardía. 

Salen  tres  embozados,  con  una 
linterna. 

DON  FERNANDO. 

Por  allí  pasa  luz  y  viene  gente. 
Retírese,  Marqués,  vueseñoría; 
Que  es  la  justicia. 

DON  RODRIGO. 

Sí;  que  es  indecente. 
Conde,  que  aquí  nos  halle. 

{Vame  don  Femando  y  don  Rodrigo.) 

DON  GARCÍA. 

Al  claro  día 
Iguala  tanta  luz. 

DON  DIEGO. 

Vamos. 

DON  GARCÍA. 

Detente ; 
Que  no  son  la  justicia ,  y  cuando  sea , 
¿Qué  importa  que  nos  halle  y  que  nos 
Ya  se  fueron.  [vea? 

DON  DIEGO.  * 

Quisiera  hal^er  reñido 
Ant«s  con  estos  por  el  libi^e  modo 


Con  que  nuestros  semblantes  han  be* 
Con  su  luz.  [rído 

DON  GARCÍA. 

En  Madrid  se  sufre  todo. 

DON  DIEGO. 

Yo  en  todaspartes  soy  muy  mal  sufrida 

DON  GARCÍA. 

Vo  en  la  corte  á  su  estilo  me  acomodo; 

Que  no  me  toca  á  mí  fabricar  leyes 

A  los  ojos  sagrados  de  los  reyes 

Ya  el  vil  nombre  no  darás 

A  don  Lope  de  embustero; 

Que  á  tan  noble  caballero 

Mas  reverencia  tendrás. 

Ya  al  Marqués  y  al  Conde  oíste. 

DON  DIEGO. 

Sí,  pero  aun  queda  mi  pecho 
De  este  hombre  mal  satisfecho. 

DOH  GARCÍA. 

¿Dudas  lo  mismo  que  viste? 
De  los  hombres  principales 
Habla  con  estimación ; 
Que  es  igual  obligación 
Hablar  bien  de  los  iguales. 
Con  fácil  credulidad 
A  sus  émulos  creíste. 
Error  con  que  desmentiste 
Nuestra  antigua  calidad. 
¿Quién  duda  que  te  hallarias 
En  un  corrillo  de  aquellos 
Que  peinan  barba  y  cabellos 

Y  adulteran  damerías? 

Y  admirando  sus  valientes 
Bríos  vanos,  tal  te  hiciste. 
Que  el  veneno  recebiste 

De  estos  Narcisos  serpientes. 
Sí  es  que  te  quieres  casar 

Y  dispensar  liviandades. 
Sin  ofender  calidades 

e  otros,  te  puedes  manchar 
Que,  vive  el  cíelo,  que  estoy. 
El  lo  sabe. 

DON  DIEGO. 

Hermano,  espera 

Y  el  respeto  considera 
Que  por  anciano  te  doy. 
Suspende  tan  vanas  furias , 
Corrige  vanas  pasiones, 

Y  de  las  reprehensiones 

No  hagas  parte  las  injurias. 
¿Cómo  me  das  casamiento 
Tan  desigual  y  engañoso. 
Cuando  ves  que  estoy  celoso 
Aun  de  los  pasos  del  viento? 
Yo  no  niego  lo  que  vi , 
Que  fuera  temeridad , 
Mas  también  haré  verdad 
Lo  que  de  don  Lope  oí. 

DON  GARCÍA. 

¿Adonde? 

DON  DIEGO. 

En  este  lugar 
Mismo;  porque  quien  espera. 
Aun  mas  de  lo  que  quisiera 
Tal  vez  suele  averiguar. 

DON  GARCÍA. 

Yo  estoy  del  sueño  vencido. 

DON  DIEGO. 

Lo  mismo  es  que  de  el  engaño; 
Mal  verás  al  desenffaño 
Cuando  de  él  te  hallas  rend  Jo 
Alienta  las  luces  muertas 
De  tus  ojos,  mal  vencidas; 
Que  diligencias  dormidas 
No  hallan  verdades  despiertas. 
Noble  j  perfeta  hermandad 
Te  obliga  á  asistir  conmigo ; 
De  tu  verdad  ftií  testigo, 
Sor&slo  de  mi  verdad: 


Y  si  es  qae  acaso  engañoso 
Fuere  el  discurso  en  que  espero, 
Serás  solo  el  verdadero, 
T  yo  el  vaDO  y  sospechoso. 

Doxi  garcía. 
Escacha ;  que  por  alli 
Viene  gente,  y  recelosa. 

DON  DntGO. 

Por  si  llega  cuidadosa, 
ReUrémonos  aquí. 

Salen  DON  LOPE  t  HONDEGO. 

MONDEGO. 

¿Al  fin  das  en  proseguir 
Este  engaño? 

nONLOPE. 

No  ec  engauo 
Si  de  mi  pobreza  el  daño 
Quiero  con  alas  huir. 
He  Tivido  de  artificio 
Tanto  tiempo,  que  no  sé 
Ya  qué  tretas  usaré 
En  tan  peligroso  oficio. 

HONDEGO. 

¡Oh  poltrón,  que  al  floreciente 
Ingenio  dejas  rendir ! 
¿En  el  campo  de  el  mentir 
re  estrecnas  tan  cortamente? 
^o  eres  lucido  oficial ; 
<^n  serte  poca  tarea. 
Breve  invención,  flaca  idea , 
Desconténtame  el  caudal. 
Tus  engaños  por  mas  danos 
Los  veniste  á  recebir. 
Pues  te  dieron  el  mentir 
Tasado  hasta  ciertos  años. 
Admiración  grave  siento, 

Y  es  su  fundamento  fuerte 
Qne  no  mienta  basta  la  muerte 
ijuieu  miente  de  nacimiento. 

DOIf  LOPE. 

También  se  acaba  cl  fingir, 
Digo  el  sutil  y  curioso. 

HONDEGO. 

Miente  meaos  ingenioso. 

DO:<LOPE. 

Es  insolente  mentir. 
En  un  rico  casamiento 

Y  que  tenga  calidad 
Pongo  mi  felicidad , 

Bien  honrado  pensamiento; 

Y  este  le  he  de  conseguir 
Buscando  aun  los  viles  medios; 
Que  no  ha  de  excusar  remedios 
Quien  no  se  quiere  morir. 
Salióme  mal  en  Sevilla 

Este  intento;  aqui  no  sé 
Cómo  de  el  caso  saldré. 

HONDEGO. 

Tu  empresa  me  maravilla. 

DON  LOPE. 

Llama  á  la  ventana. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Ya 

Se  acercan  é  la  ventana. 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

Empresa  necia,  y  ¡  qué  vana 
Aun  la  intención  les  saldrá! 

DONDIEGO.  (Ap,) 

Deja  que  llamen  primero , 

Y  espera  el  suceso. 

DONGARCU.  (4p.) 

¿Quién 
Con  sangre  de  hombre  de  bien 
No  desnudara  el  acero? 

DON  LOPE. 

Mondego,  llama  tan  réeio, 
Que  las  bagas  despertar. 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

HONDEGO. 

¿Quieres que  hasta  en  el  llamar 
Haga  el  examen  de  necio? 

DON  LOPE. 

T¿  no  has  menester  examen. 
Bastante  aprobación  tienes. 

HONDEGO. 

Parece  que  á  dar  me  vienes 
Un  prevenido  vejamen. 
Y  al  tiempo  de  amanecer 
Será  como  el  tiempo  frío. 
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Llama. 


DON  LOPE. 


HONDEGO. 


Será  desvarío 
Tan  dulce  sueño  romper. 
Como  en  el  sueño  me  empeño 
Siempre  con  tal  voluntad, 
Trato  con  aran  caridad 
De  mis  prójimos  al  sueño; 
Porque  el  sueño,  si  se  advierte, 
"Es,  con  virtud  conocida, 
Parte  mayor  de  la  vida , 
Aunque  imagen  de  la  muerte. 

DON  LOPE. 

Deja  de  filosofar. 

HONDEGO. 

bagólo  muy  pocas  veces. 

DON  LOPE. 

Y  esas  desprecio  mereces, 
Porque  llegas  á  cansar. 

DON  DIEGO.  (i4p.) 

Don  Lope  es  este ;  salí 
Con  mi  intento.  He  conocido 
Talle  y  voz. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Estoy  corrido 
De  que  jamás  lo  creí. 

HOr^DEGO. 

¿Oyes? 

DON  LOPE. 

iQué? 

HONDEGO. 

Las  cinco  dan, 

Y  el  alba  empieza  á  reir 
De  que  nos  ve  sin  dormir 
Cuando  ellas  durmiendo  están. 
En  la  esquina  de  alli  enfrente 
Pienso  que  gente  he  sentido. 

DON  LOPE. 

Yo  también ,  y  be  prevenido... 

HONDEGO. 

Di  lo  que  tu  ingenio  siente. 

DON  LOPE. 

El  irnos  pues  con  el  día. 
Aqui  es  Imposible  hablar; 
Que  después  en  mi  lugar 
Vendrá  la  afiricana  espia. 

.     HONDEGO. 

jOh !  la  Marina  es  princesa 
be  berberiscas  esclavas; 
Solo  con  menear  las  habas 
Hace  jardín  de  una  artesa. 
Suele  el  infierno  cercar 
Con  sacrilegos  conjuros, 

Y  pues  le  cerca  los  muros , 
Sin  duda  le  quiere  entrar. 
Siempre  mormura  entre  si, 

Y  es  qne  trae  allá  consigo 
Algún  familiar  amigo , 
Con  quien  razona. 

DON  LOPE. 

¡Aydeti! 

HONDEGO. 

Ay  de  ella  es  lo  verdadero , 
Mas  ¡ay  de  mí,  qne  podría 


Tener  aqoi  por  espia 
Algún  duende  gran  parlero! 
( Vanse  lo$  doi. ) 

DON  DIEGO. 

Yo  conseguí  la  Vitoria. 

DON  GARCÍA. 

Con  la  luz  que  el  alba  da 
Todo  lo  he  visto. 

DON  DIEGO. 

Él  se  va 
Con  nuestra  pena  y  su  gloria. 
Vive  el  cielo,  que  quisiera 
Haberle  aqui  castigado, 
Porque  donde  fué  culpado 
Ejemplar  pena  tuviera ; 
Que  si  aqui  los  instrumentos 
De  mis  aceros  bañara, 
A  estas  piedras  les  dejara 
Sangre  suya  y  escarmientos. 
1  Ab  hermano!  yo  la  nobleza 
Alabo  de  tu  bondad. 
Mas  tanta  credulidad    ^    . 
Fué  liviandad  y  flaqueza ; 
Que  hombre  tan  ceremonioso 
En  las  acciones  que  hacia 
Mas  atentas  descubría 
Un  ánimo  cauteloso; 

Y  te  prometo... 

DON  GARCÍA. 

No  mas. 
Hermano ;  que  es  dar  veneno 
Al  pecho .  que  tengo  lleno 
De  un  volcan. 

DON  DIEGO. 

Rendido  estás. 

DON  GARCÍA. 

Tan  rendido  y  tan  furioso. 
Que  por  poderme  ven^r 
Mas  presto  vengo  á  estimar 
El  estar  de  mi  quejoso. 
¿Qué  esta  liviandad  se  vea 
En  mujeres  principales , 

Y  que  yo  de  amigos  tale 
Tanto  crédito  posea  ? 
¡Oh  corte,  toda  aparato, 
Fábula  j  ostentación. 
Prevenida  en  la  invención 

Y  cautelosa  en  el  trato ! 
Dos  días  no  pienso  estar 
En  Madrid. 

DON  DIEGO. 

Que  DO  es  culpado 
Madrid ;  tá  si,  que  has  dejado 
Tus  esperanzas  burlar. 
Que  á  ningún  lugar  debemos 
Mas,  si  somos  ingeniosos. 
Pues  contra  los  cautelosos 
De  ellos  mismos  aprendemos; 
Con  que  así  en  los  mismos  dañes 
Los  remedios  nos  previene, 
Porque  en  sus  engaños  tiene 
Escuela  de  desengaños. 
La  corte  es  la  verdadera 
Clase,  ilustra  entendimientos; 
Los  demás  son  rudimentos, 
Esta  es  la  linea  postrera. 

DON  GARCÍA. 

Sea  ilustre  y  generosa; 
Que  yo  hallo  mas  ganancia 
En  mi  sincera  ignorancia 
Que  en  su  malicia  ingeniosa. 
Al  fin  me  quiero  partir 
A  una  amena  soledad, 
Donde  sonora  verdad 
Pienso  á  las  aves  oir. 
Pues  como  fieles  amantes, 
Sin  artificios  traidores, 
Cuando  cantan  sns  amores 
Dicen  verdades  constantes. 
Pero  antes  he  de  hablar 
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A  estas  mujeres;  que  intento 
Castigar  so  atreviiniento. 

DON  DIEGO. 

¿Si  te  quieres  despenar? 
D07(  garcía. 
Dime,  ¿qué  mas  despeñado? 

DONDIEGO. 

¿Llamas?  Estarán  durmiendo. 

DON  garcía. 
Las  ventanas  Tan  abriendo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿para qué  ban  madrugado? 

DON  GARCÍA. 

Ayer  supe  yo  que  habían 
De  ir  Atocna  esta  mañana , 
Que  á  esta  empresa  soberana 
Devotas  se  prevenían; 
Que  aunque  en  vida  libertada 
Viven  con  desp.8ósiego, 
Cenizas  tienen  del  fuego 
De  esta  devoción  sagrada. 

DON  DIEGO. 

Ya  ellas  salen. 

DON  GARCÍA . 

Bien  Sübia 
Yo  que  babisi  prevención. 

DON  DIEGO. 

Madrugó  la  devoción ; 
;  Qué  temprana  romería  I 

Salen  DOÑA  ISABEL  v  DOÑA  INÉS. 

DON  GARCÍA. 

No  llegues ;  que  desde  aquí 
Mas  atentos  las  veremos ; 
Aunque  no,  llegar  podemos. 
¿Qaé  le  parece? 

DON  DIEGO. 

Que  sí. 

DON  GARCÍA. 

¿Adonde  tan  de  mañana? 

DOÑA  ISABEL. 

Respuesta  dar  no  debía 
A  vuestra  descortesía. 

DON  GARCÍA. 

Sí  haréis;  que  sois  cortesana , 

Y  estáis  en  el  proceder 
De  la  corte  puntual. 

DON  DIEGO. 

En  el  campo  estamos  mal. 

DOÑA  ISABEL. 

Visita  no  me  ha  de  hacer 
En  mi  casa  el  que  se  buyo 
De  la  suya  cuando  en  ella 
Puse  los  pies. 

DON  GARCÍA. 

Merecella 
AuM  por  eso  pienso  yo ; 
Que  después  que  al  Pínabelo 

Y  al  Fabio  marqués  y  conde 
Vuestro  gusto  corresponde 
Sin  el  honrado  recelo , 
Tendréis  por  muy  buen  partido 
Que  DO  os  vea  el  que  pudiera 
Impedirlo. 

DOÑA  ISABEL. 

No  creyera 
Que  érades  tan  atrevido, 
A  no  ver  el  licencioso 
Lenguaje  que  agora  usáis, 
Plática  en  que  ya  mostráis 
Ser  mas  libre  que  curioso. 
Las  mujeres  no  podemos. 
Aun  las  de  mas  altos  nombres, 
Excusarles  á  los  hombres 
Sus  extremados  extremos. 
Las  vanas  galanleríaf 


Que  el  Conde  y  Marqués  tuvieron. 
Si  como  fuego  nacieron. 
Fueron  humo  en  breves  días, 
Pues  cuanto  ellos  arriscados 
Siguieron  su  liviandad , 
Con  igual  velocidad 
Volvieron  desengañados. 
Mas  ^para  qué  cuenta  os  doy 
A  quien  ni  debo  ni  es  justo? 

DON  GARCÍA. 

De  este  proceder  injusto. 

Señora,  admirado  estov. 

¿  Que  esto  se  sufre  en  Madrid  ? 

DOÑA  iNás. 

Esto  siempre  lo  veréis. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  el  discurso  rompéis? 

DON  GARCÍA. 

Escuchad  las  dos,  oid. 

Si  la  noche  que  mi  hermano 

En  Madrid  puso  los  pies, 

Que  hñ  tan  poco  tiempo,  que  es 

Aun  moderno  cortesano. 

Los  dos  fa  puerta  paseaban , 

Y  en. altas  voces  decían 
Que  de  este  jardín  tenían 
hl  fruto  que  deseaban, 

¿  Cómo  con  tanto  furor 

Lo  que  es  tan  cierto  nesais , 

Y  dar  sombras  procuráis 
A  tan  claro  resplandor? 

DO.ÑA  ISABEL. 

Pues  sí  apenas  bá  diez  días 
Que  aquí  tu  hermano  llegó. 

DON  DIEGO. 

Tantos  há  que  vine  yo. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  es  así,  ¿cómo  nodias 
Ver  á  los  que  están  ausentes 
Há  cuatro  meses  y  mas? 
¿Que  en  ser  quimerista  das? 
Que  tan  sin  vergüenza  mientes? 
¿Cuándo  esos  hombres  tuvieron 
Favores,  aun  de  las  vanas 
Vistas  que  dan  las  ventanas. 
Que  para  ellos  no  se  abrieron? 
A  toda  la  vecindad 
Examina,  y  sabrás  de  ella 
Sí  es  resplandeciente  estrella 
La  de  nuestra  castidad. 

DON  GARCÍA. 

¿Esto  niegas? 

DOÑA  ISABEL. 

¿EsU>a6rmas? 
Ni  eres  noble  ni  pariente 
Mío,  pues  tan  libremente 
En  tu  opinión  te  conGrmas. 

DON  DIEGO. 

Esto  no  es  para  tratado 
En  el  campo;  aquí  entraremos 
En  tu  jardín ,  y  podremos 
Hablar  con  menos  cuidado. 
Ya  que  allá  dentro  no  quieres 
Damos  lugar. 

DON  GARCÍA. 

Aun  aquí 
Estamos  roas  bien. 

DOÑA  ISABEL. 

Sea  así ; 
Di  todo  lo  que  supieres- 

DON  DIEGO. 

Yo  digo :  ¿n^ar  podéis 

Que  aquí  un  don  Lope  os  pasea? 

DOÑA  ISABEL. 

Eso  no,  y  quiero  que  sea 
Mi  esposo,  porque  paguéis 
Vuestro  desprecio  y  locura. 


DOlC  DIBOO. 

Por  cierto  que  ee  el  empleo 
Igual  con  vuestro  deseo. 
Estimad  vuestra  ventura. 

DOÑA  ISABEL. 

Haré  tanta  estimación 

Por  mi  gusto  y  vuestro  daño, 

?ue  antes  que  se  cumpla  el  año 
endrá  premio  su  intención. 
Sin  duda  será  mi  esposo. 

DOÑA  INÉS. 

Eso  no  lo  puede  ser; 

Que  yo  he  de  ser  su  mujer; 

Mi  casamiento  es  forzoso. 

DONA  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  INÉS. 

Que  tengo  aquí 
La  cédula  que  él  me  dio, 

Y  otra  que  le  hice  yo 
Tiene  él  mia. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Él  te  dio  á  ti 
Cédula?  Por  vida  mia, 
Que  el  embuste  bueno  fuera 
Si  igual  burla  nos  hiciera. 

DOÑA  INÉS. 

Presto  mostrar  la  podía. 

DOÑA  ISABEfc. 

Veamos. 

DOÑA inés. 

Toma. 

DOÑA  ISABEL : 

Estaos 
Su  letra,  y  su  firma  es  esta. 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  me  dices  de  esta  fiesta  ? 
Es  bien  que  engañado  estés? 
Qué  dices?  > 

DON  GARCÍA. 

Tan  alevoso 
Hombre  en  mi  vida  no  vi. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Que  don  Lope  encierra  en  sf 
Un  trato  tan  cauteloso? 
Dice  las  mismas  razones 
Tu  cédula  que  la  mia. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  SU  intención  ¿qué  sería? 

DOÑA  ISABEL. 

No  entiendo  sus  intenciones. 
Sale  MARINA. 

DON  garcía. 

¿Tú  en  esta  casa,  Marina? 

MARINA. 

Triste  de  mi,  yo  soy  muerta , 
Disciplina  tengo  cierta. 

DON  DIEGO. 

Diga,  ¿por  qué  el  rostrojnclina? 
A  solas  la  he  visto  hablar 
Con  don  Lope  el  embustero, 

Y  ella  no  menos ;  sí  inflero 
Mal ,  ¿  podránme  castigar  ? 

{Saca  la  daga.) 

HARINA. 

Señor. 

DON  DIEGO. 

Déjate  vencer; 
Habla  claro  ó  morirás. 

HARINA.' 

Quita  la  daga,  V  sabrás 
Cuanto  pretendes  saber. 
Vuestro  huésped ,  que  procara 
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Porlana  4  fuerza  de  engaños, 
Intentando  un  casamiento 
Noble,  aunqnepor  medios  bajos , 
A  estas  señoras  engaña 
A  un  tiempo,  solicitando 
Casarse  con  la  mas  rica 
Siempre  que  llegare  el  Caso. 
A  ninguna  quiere  bien , 
Porque  es  tan  interesado , 
Que  lo  que  le  está  mejor 
PreOere  á  lo  justo  y  santo. 
Solo  quiere  acomodarse 
Por  este  modo,  faltando 
De  el  amistad  á  las  leyes, 
Enemigo  del  buen  trato. 
Pues  á  vosotros,  señores, 
Bizo  una  nocbe  un  engaño 
Para  echaros  de  esta  puebla 

PO»  DIEGO. 

Verdad  dices. 

HARlIfA. 

Verdad  trato  • 
Porque  su  criado  y  él 
Dos  señores  titulados 
Se  fingieron ,  y  el  don  Lope 
Dijo  asi ,  la  voz  mudando : 
«¿En  este  campo  qué  hacemos, 
Pues  de  este  jardín  llevamos... 

Dort  garcía. 
Calla,  escucha^  no  prosigas. 

D05ÍA  ISABEL. 

iObvil! 

DoffA  mes. 

i  Oh  infame! 

DO!C  GARCÍA. 

¡OhYilIano! 

MARINA. 

Era  su  intento  con  esto 
Divertiros,  y  apartaros 
De  estas  damas,  y  que  yo 
Ayudase  al  trato  falso. 
Confieso  que  así  lo  hice , 
El  ánimo  arrebatado 
De  promesas  y  intereses, 
Que  me  habrán  de  salir  vanos. 

DOlf  DIEGO. 

La  confesión  de  tu  culpa 
Te  absuelve.  ¡Oh  suceso  raro ! 
Oh  amigo  falso!  Quisiera 
Dar  castigo  á  tanto  agravio. 
Retírate  allá,  Marina; 

Sue  nunca  de  los  esclavos 
e  espanto  que  sean  traidores ; 
De  los  amigos  me  espanto. 

Salen  DON  FERNANDO  t  DON  RO- 
DRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Señor  don  Lope,  acá  fuera 
Una  palabra. 

DOlf  DIEGO. 

Engañado 
Fuistes;  que  no  soy  don  Lope, 
Y  en  engaño  que  fué  tanto 
He  disculpa  el  ser  sñ  amigo , 
Porque  pretendi  librarlo 
De  vuestro  valiente  acero, 


CALAN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

Temeroso  de  su  daño ; 
Mas  ya  que  traiciones  tantas 
Sé  de  su  vida,  entregaros 
Juro  la  i>ersona  misma, 

Y  con  mi  espada  y  mi  brazo, 
Para  la  saUsfaccion 
Vuestra,  prometo  ayudaros, 

Y  tomar  á  costa  mia 
Venganza  de  vuestro  agravio. 
¿Cuáles? 

DON  RODRIGO. 

Intentó  en  Sevilla, 
Insolente,  y  no  bizarro, 
Bodas  con  Leonor  hermosa, 
Hermana  de  don  Fernando ; 

Y  porque  la  disfamó, 
Pretendimos,  con  matarlo, 
Satisfacer  nuestra  injií^ia. 

DON  DIEGO. 

Lograránse  vuestros  pasos. 

DON  RODRIGO. 

Anoche  aquí  nos  fingimos 
Dos  señores  titulados 
En  este  campo,  queriendo 
Sin  riesgo  nuestro  matarlo; 
Mas  estorbólo  una  luz. 

DON  DIEGO. 

I  Qué  os  parece  de  esto,  hermano  ? 
De  aqui  nació  el  confirmarse 
El  engaño  en  los  dos  tanto. 

DON  RODRIGO. 

Él  ha  de  venir  agora 
Aqui,  que  de  su  criado 
Lo  tenemos  entendido ; 
Que  no  fué  poco  engañarlo. 

DON  GARCÍA. 

Haced  una  cosa  tbdos. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué? 

DON  GARCÍA. 

Dejad  puesto  en  mis  manos 
El  castigo  de  este  hombre. 

DON  RODRIGO. 

Todos  en  ti  le  dejamos. 

DON  GARCÍA. 

Pues  para  principio  del , 
Es  bien  nos  halle  casados ; 
Dame  la  mano,  Señora. 

DOffA  INÉS. 

El  alma  doy  y  la  mano. 

D05ÍA  ISABEL. 

Y  yo  también  á  mi  primo 
Don  Diego. 

DON  RODRIGO. 

Aqui  celebramos 
Todos  nuestro  casamiento.— 
Primo,  tus  brazos  aguardo. 

DON  FERNANDO. 

Yo  te  doy  la  mano,  primo, 
Por  Leonor. 

DON  RODRIGO. 

Yo  el  alma  y  brazos. 
Llegué  al  puerto  de  mis  glorias. 

DON  DIEGO. 

Caso  admirable  y  extraño. 
Suspensión ;  don  Lope  viene. 
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Muera.» 


DON  RODRIGO. 


Salen  DON  LOPE  v  MONDEGO. 

DON  LOPE. 

De  veros  me  espanto 
Tan  conformes ;  gran  desdicha, 
i  Jesús,  Jesús! 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Oh  villano ! 
Tus  injurias,  tus  vilezas, 
Que  aun  son  veneno  en  los  labios , 
Todas  tus  culpas  se  saben. 

DON  DIEGO. 

Marina  de  tus  engaños 
Ha  dado  larga  noticia. 

MO.^DEGO. 

En  la  trampa  habernos  dado. 
Vive  Dios,  que  nos  espera 
Gentil  iiorrasca  de  palos. 

DON  RODRIGO. 

Vive  Dios ,  que  ha  de  morir. 

DON  GARCÍA. 

Ya  tenemos'Rsentado 

Que  yo  he  de  darle  el  castigo. 

DON  RODRIGO. 

Por  lo  que  hicieres  pasamos. 

DON  garcía. 
¿Qué  haces,  Marina? 

MARINA. 

Aquí  estoy. 

DON  GARCÍA. 

Marina,  desde  hoy  te  hago 
Libre,  V  te  doy  por  esposo 
A  don  Lope,  y  yo  te  mando, 
Don  Lope,  no  lo  rehuses; 
Porque,  por  el  cielo  santo, 
Que  te  pasemos  el  pecho 
Todos  cuantos  aqui  estamos. 

DON  LOPE. 

Obedezco  á  mi  desdicha. 

DON  GARCÍA. 

Así  quedas  castigado. 

DON  LOPE. 

Dime,  ¿  por  qué  deste  modo , 
Morir  pudiendo  en  tus  brazos? 

DON  GARCÍA. 

Tu  culpa  fué  pretender 
Casamiento  rico  y  alto ; 
Y  así ,  yo  te  doy  la  pena 
Con  el  mas  pobre  y  mas  bajo. 

MONDEGO. 

Venga  la  gata  de  casa. 

DON  RODRIGO. 

¿Para  qué? 

MONDEGO. 

Porque  está  llano 
Que,  si  á  mi  amo  dan  la  perra , 
Yo  con  la  gata  me  caso. 

DCN  LOPE. 

Mi  fábrica  dio  en  el  suelo. 
Perdonad,  varones  sabios , 
Al  Galán  tramposo  y  pobre , 
Si  hay  perdón  en  yerros  tantos. 
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EL  MAYORAZGO  FIGURA, 

DE  DON  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


DON  DIRGO. 

DON  JUAN. 

DON  P£DRO ,  anciano. 


PERSONAS. 


MARINO ,  lacayo, 
FELICIANO,  criado. 
DOf^A  LEONOK,  dama. 


LUISA ,  iu  criada. 
UOíSa  ELENA,  dama. 
INÉS,  tn  criada. 


HERMENEGILDO;  criado. 
URfitNA ,  escudero.   . 

Dos  CRUDOS. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  DON  DIEGO  t  FELICIANO. 

fkliciako. 
Extraña  pasión  de  amor. 

AOII  DIEGO. 

No  pudo  mas ,  Feliciano; 
No  esU  el  aoislego  en  mi  mano 
11  icniras  dará  su  rigor. 
D«iermi)va  doña  Klena 
Dar  dilación  á  mi  mal , 
Aunque  se  que  es  tan  mortal. 

FELiaAÜO. 

Poco  le  duele  lu  pena ; 
Tus  finezas,  tus  desvelos 
Muy  poco  la  han  obligado, 
Pues  dilata  tu  cuidado. 

D07I  DIEGO. 

Testigos  bago  ¿  los  cielos 
Que  en  firmeza,  en  aíicion, 
En  servir  ▼  en  adorar 
Nadie  me  llega  á  igualar 
De  cuantos  nacido^  son. 
Manifesté  mi  deseo, 

Y  ha  sido  delln  admílido, 
Viendo  que  va  dirigido 
Al  dulce  y  casto  himeneo; 

Y  aunque  muestra  voluntad 
Con  estima  de  mi  fe, 
(Quiere  que  dudoso  esté 
Del  premio  de  mi  lealtad. 
Pues  nunca  esiov  mejorado 
Desdicha ,  y  de  día  en  dia 
Corre  la  esperanza  mia 
Por  término  dilatado. 
Ayer  la  representé, 

Por  si  mi  (ficha  mejora, 
Cuánto  la  obliga  deudura, 

Y  á  persuadirla  llegué 
Que  me  honre  con  su  mano 
Por  dar  fin  á  mis  pasiones, 

FELICUKO, 

¿Y  prosiguen» dilaciones 
8a  tema  f 

DD.  C.  DE  L.«-ii, 


DON  DIECO. 

Si,  Feliciano , 
Hasta  tener  yo  en  la  flou 
Cartas. 

PELIGU7(0. 

Ver  quiere  primero 
Certezas  que  tu  dinero 
No  ha  peí  i  grado  .en  derrota; 

Y  hallo  que  e$  un  vil. cuidado 
Dar,  la  que  trata  de  amar, 

K  interés  primer  logar. 

Sale  MARINO,  de  camino ,  con  fieUro. 
Gracias  á  Dios,  que  be  llegado. 

DON  BlEOOb 

Marino,  seas  bienvenido. 

■AaiNO. 

Esos  pies  permite  darme. 

DON  DIEGO. 

Alza,  Marino,  á  abrazarme. 
¿  Cómo  en  Sevilla  te  ha  ido? 

■ARLXO. 

Bien ,  pues  fui  por  un  socorro^ 

Y  traigo  toda  una  herencia. 

PRLICIANO. 

No  es  nada  la  diferencia. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

MAEINO. 

Salto,  brinco,  corro, 
Estoy  loco  de  contento. 

J>0N  DIEGO. 

Sosiega;  ¡qué  loco  estás! 
■abi.no. 

Señor,  si  albrlclaa  no  das 
De  tu  dicha,  de  tu  aumento, 
No  esperes  saber  de  mi 
La  nueva  que  estoy  callando. 
Albricias. 

DON  DIEGO. 

Yo  te  las  micdo. 

MAftlNO. 

i  Dueñas? 


DON  anco. 

Buenas. 

«ABÍNO.' 

¿Cierto? 

DON  DIEGO. 

''    ■■  Si. 
■Añina.    •     ' 
Pues  dig:o  en  brevea  razólas 
Que  tu  tio  se  murió, 

Y  su  hacienda  te  mandó, 

One  en  barras  y  patacones       ---* 
Son  doscientos  mil  ducados. 
Que  con  esta  flota  vienen, 

Y  en  Sevilla  te  ids  tienen 
Segaros  ya  y  registrados; 
Honrado  tio  has  tenido. 

DON  DIEGO. 

Téngale  Dios  en  el  clelol 

■ARfXO. 

Y  á  nosotros  en  el  suelo 
Nos  dé  contento  cumplido 
Con  herencia  tan  honrada. — 
¿No digo  bien,  Feliciano?' 

FELICIANO. 

Y  aun  rebien.        .     « 

mabIno. 

¿  A  qué  crisljano 
El  heredar  no  le  agrada? 
Sea  consuelo  de  lu  pena 
Tanta  barra  y  patacón. 

.     aON  DIEGO. 

Ya  se  llegó  la  ocasión 
En  que  será  doña  Elena, 
A  quien  estimo  y  adoro, 
Dueño  desta  cantidad.. 
(Ap.  Aunque  es  poco  á  su  beldad 
Darla  de  Creso  el  tesoro.) 
■Aano. 

Este  pliego  es  de  tu  agente ; 

En  él  aviso  le  da 

De  lo  que  has  sabido  ya 

De  mi,  aunuue  mas  latamente.' 

Ahi  viene  el  testameiito 

Deiu  tio,  queseras; 

Y  si  licencia  me  duH, 
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DON  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLOBZANO. 


Porque  con  hambre  me  sieQlo, 

Me  apropincDo  i  la  cocina      • 

A  ver  8Í  hallo  un  bocado 

Qoe  me  dele  consolado 

Ue  un  hambre  fiera  j  canina.    ( Yate,) 

DON  niiao. 
Tete  muy  enhorabuena.— 
Hax  regalar  á  ete  loco.  — 
Todo  cuanto  tengo  es  poco 
Para  ti,  querida  IClena. 

(Yann.) 

SaUn  DOflA  LEONOR  t  LUISA ,  con 
manto$, 

SeSora,  4  no  me  dirás. 
Por  mi  amor  y  por  tu  vida, 
Dónde  con  esta  salida 
Tan  sec^retamente  vas  ? 
Tü  haad<yado  al  escudero* 
Prevenida  y  recatada» 
Con  embozo  y  disfirazada; 
Aunque  es  término  grosero 
Una  criada  saber 
Lo  que  tú  querris  negar , 
Perdona ;  que  el  preguntar 
Es  tentación  de  mujer. 
¿Puedo  saber  de  lu  intento 
La  causa?  Dila,  Señora  • 
A  quien  lu  designio  ignora. 
¿Es  amor  el  fundamento? 

DOÍ^A   LEONOl. 

Acertaste,  Luisa  mia ; 
Con  este  disfraz,  amor 
Uuiere  que  sufra  un  rigor 
Con  que  ofenderme  porlia. 
imsA. 
.  i  Y  merécelo  e|  sugeio?: 

*  D05ÍA  LEONOR. 

Pues,  si  no  lo  mereciera» 
¿Saliera  desia  manera? 

LUISA. 

Que  es  dichoso  te  prometo. 

DOÑA  LEONOR. 

Antes  su  dicha  no  sabe. 
Si  es  dicha  quererle  yo 
Con  tanto  amor, 

LUISA. 

4  ¿Cómo  no? 

Abra  el  secreto  tu  llave, 

Y  revélame  tu  pena, 
Si  de  consuelo  carece, 

Y  mi  amor  le  lo  merece ; 
Que  estoy  de  tu  empleo  :^ena. 

nO^A  LEONOR. 

Como  hi  tan  poco  que  estáis 
En  mi  servicio,  no  sabes 
Mi  tormento  y  penas  graves ; 
Pues  escucha  y  la¿  sabrás. 
En  aquel  día  festivo 
De  aquella  antorcha  divina. 
Prodigio  de  saniMad, 
Del  gran  precursor  Baptlsta , 
De  aquel  sagrado  profett 
Que  en  general  soleniniaan, 
con  aplausos  v  alabanzas. 
La  cristiandad ,  Ja  morisma ; 
Para  celebrarle  alegres. 
En  el  abril  de  una  quinta 
A  una  opulenta  merienda 
Nos  Juntamos  seis  amigas. 
Yace  este  ameno  jardín 
Tan  cerca  de  las  orillas 
f>el  humilde  Manzanares , 
QiM  sos  plantas  fertiliza. 
Rompiendo  Ibé  la  carroza 
Bul  vidrieras  eriaialína;, 
Itof  ta  lirgar  al  logar 


Que  gustos  me  prevenía. 
Después  de  haber  del  gozado 
Las  rosas,  las  mtootisM»         ^ 
Los  jazmines,  los  claveles, 
Laa  jaspeadas  clavellinaa , 
El  alhelí  variado, 
El  adonis,  la  siringa. 
El  narciso,  la  retama 

Y  flor  de  la  maravilla; 
Después  que  en  los  surtidores 
Aumentó  el  contento  risa. 
Los  descuidos  castigados 
Con  las  burlas  prevenidas;   , 
Cansadas  de  travesear 

Por  loa  cuadros  que  matizan 
Hermosas  flores  que  ef  alba 
Guarnece  de  argentería , 
Nos  retiramos  gustosas 
A  la  casa,  donde  habla 
HermoHs  v  alegres  cuadras, 
Debiendo  a  la  pulida 
Del  duefío  un  compuesto  adorno 
De  escritorios,  mesas,  sillaa 

Y  ointuras  ezcelenteSt 
Recreo  para  la  vista. 
Hadase  la  merienda 

En  una  estrecha  cocina. 
Debajo  de  aqueste  cuarto, 

Y  pan  darse  con  prisa 
Solicito  el  cocinero. 
No  vio  saltar  una  cliispa 
Desde  la  lumbre  á  unas  pj^as; 
Obró  la  materia  viva 

Tan  prestamente,  que  el  fuego 
Prendiéndose  en  las  vigas 
Del  tt*cho,  comenzó  á  arder 
Con  llamas  tan  excesivas. 
Que  sitiaba  nuestra  estancia. 
Impidiéndola  salida 
t'-on*  s?  |K>derosa  fuerza ; ' 
Mas  temiendo  una  desdicha 
Mis  cinco  amigos .  salieron 
Animosas  y  atrevidas , 
Dejándome  dentro  sola. 
Del  humo  desvanecida; 
Donde  en  tal  conflicto  paesta , 
Mirando  cómo  pelÍKra 
Mi  persona ,  en  tanto  riesgo 
De  favor  destituida,  . 
Con  llanto  y  piadosos  ruegos 
Al  jardinero  pedia 
Que  del  ríesgorfne  librase; 
Mas  él  no  se  determhia.  ' 
Kn  esta  aflicion  estaba. 
Cuando  se  apea  en  la  quinla 
De  su  coche  un  caballero. 
Que  el  ruido  que  en  ella  ola 
Le  trujo  á  saber  la  causa; 

Y  informado  que  corría 
Pelinro,  entre  el  hnmo  y  fuego, 
MI  vida,  puesta  á  las  Iras 

l>e  su  furor,  ai  momento 
La  capa  del  hombro  quila. 
La  espada  y  la  daga  arroja 
Con  talabarte  y  pretina. 

Y  sin  mirar  al  peligro 
De  las  llamas  excesivas. 
Que  abrasaban  ya  tas  puertas, 
Los  techos  y  cuanto  habla. 
Con  un  ánimo  increíble 
Entró  por  mi  á  toda  prisa. 
Temiendo  haber  liecoo  el  fuego 
Todo  mi  cuerpo  ceniza. 

Y  hallándome  desmayada. 
Con  el  susto  y  afonía 

De  verme  en  peligro  tal , 
Del  fatal  rie&go  me  libra. 
Sacóme  en  brazos  afuerai 
Alegrando  con  mi  viala , 
Viéndome  librt  del  dafiOi 
A  mi«  lloroiaa  amlgai. 
Con  al  aire  qoe  me  m. 


Volvieron  á  cobraf  itaá 

Mis  sentidos,  que  hasu  entofl^et 

Enuenados  tenia.      , 

Vuelta  ya  en  todo  mi  acuerdo. 

La  acción  generosa  y  pia 

Del  caballero  estimé 

Con  muestras  de  agradecida. 

Puse  en  él  la  visla  atenta ; 

¡Nunca  la  pusiera,  Luisa í 

Pnes  me  cuesta  dñde  entonces 

Verme  del  amor  vendda. 

Lo  airoso  de  su  persona, 

Su  talle,  su  bisarria 

Y  mi  obligaeíon,  queea  mas. 
Dieron  con  fkiersas  crecidas 
Con  mi  libertad  en  tierm. 
Que  en  lo  severa  y  aliivi 
Jamáa  le  rendi  al  amor 

El  feudo  Que  solicita. 
Acomnafióme  haata  cara. 
Adonde  con  mas  caricias. 
Mas  gusto  y  mas  agasajo, 
Por  la  merced  recibida. 
Le  rendi  de  nuevo  gracias. 
Todas  ellas  dirigidas 
A  que  de  mi  nuevo  amor 
Llevase  de  alli  premisas. 
No  lo  debió  de  entender, 
Pnes  cuando  su  eortesin 
Me  prometió  visitarme. 
Nunca  llegó  esta  visita 
Ni  pisó  mas  mis  umbrales, 
Ciiiiio  si  en  todj  su  vida 
Me  hublt-ri  visto  ni  halilado; 
Cuatro  meses  há  que  lidian 
M  s  penas  c  >n  mia  desvelos « 

Y  la  memori  I  enemiga 

Me  está  acordando  sus  part  s. 
Porque  con  esiu  me  afli]  1. 
Pr  eoré  con  resis  encías 
Reparar  las  bat-rias 
Que  el  amor  me  eMabí  damlo; 
Hiceme  fuerza  i  mi  misma , 
,  M  s  á  la  fuerza  de  amor. 
De  quieu  nauy  pocos  se  libran. 
Resistirla  es  abrazarla , 
Repararla  es  admitirla. 
Viviera  con  esta  pena 
Hasta  acabar  con  mi  vida. 
Que  á  Unto  obliga  el  recato. 
Si  ayer,  que  al  Carmen  fule  miu. 
En  au  iglesia  no  mirara 
Que  este  galán  asistía 
Al  lado  de  una  embozada. 
Donde,  puestos  de  rt>dillas. 
Hablaron  cosa  de  un  hora. 
Los  celos,  centenas  vivas 
Del  amor,  pudieron  darme 
Tal  pasión  y  tal  fatiga. 
Que,  á  ser  licito,  estorbara 
La  conversación,  perdida 
Con  la  pasión  de  los  celos; 
A  tanta  cólera  obligan. 
Desde  entonces  no  sosiego. 
Porque  los  celos  me  irritan. 
Que  son  en  pechos  de  amantes 
Los  que  en  ellos  siembran  cfsmaa. 
Para  remediar  mi  daño 
Hoy  mi  intento  determina 
Duscar  á  este  caballero 
Dentro  en  su  posada  misma , 

Y  saber  del  con  certeza 
Si  tiene  dama  que  sirva. 
Si  tiene  duefio  que  adore. 

Si  tiene  empleo  á  que  aalsta; 
Si  le  tiene,  el  deseogalto 
Vendrá  aseria  medicina 
De  mi  pasión  amorosa, 

Y  harán  pausa  mis  liornas. 
Si  vl^'o  libre,  sabré 

Con  halagoa,  omiearidai# 
Agasajoajrttniflaaai 


Oue  i  Wttit Ubres  obligan» 
Obligarle,  enamorirte, 
Hasla  qae  es  festivo  día, 
fin  Qua  Jante  la  ialesia 
Dos  voluutade^  disiintas. 

LOISA. 

Cuerdamente  lo  has  trazarlo 
forqne  eo  confusión  no  >1vas , 
Amando  con  táí  sflencio ; 
i  Ya  lendris  larga  noticia 
De  la  calidad  y  partes 
De  ese  caballero? 

^ofik  LÉoNoa. 

«  .  Amiga, 

1  a  be  sabido  que  se  llama 
Don  Diego  de  Ácana. 

LÚISÁ. 

Mira 
Qoe  la  corte  és  todo  engaños. 

Sa  sotar  e$t^  en  Galicia; 

Y  aflrmanme  que  desciende 
De  noble  prosapia  j  limpin. 

LOliA* 

i  De  sa  hacItBda  no  bas  sabido? 

mía  leorok. 
Sé  qoe  tiene  on  tH>  en  Indias , 

Y  él  aqui  su»  pretensiones 
Las  esi^erza  j  aoliciía. 

Será  rico. 

BOAa  LEOI|OÍ« 

No  reparo 
En  bacienda. 

LOISA. 

Tú  eres  rica, 

Y  tienes  para  los  dos. 

t>6^A  LEOXOB. 

Yo  tengo  en  seguras  fin¿as 
Seis  mil  ducados  de  rien^^ , 
Sin  la  moneda  efectiva 
tíoe  me  ahorra  mi  lutor. 
Que  eo  so  poder  deposita. 

LUISA. 

Ya  le  Jozgo.ei  mas  diebosa 
h^\  orbe,  si  es  qne  su  dicha 
Uerece  alcanaar  tu  mano. 
nOílA  ttanttñ. 
:Plegoe.6  Dios  que  lo  coúéígá ! 
Has  no  seré  tan  dichosa. 

LcisA.  (tíáce  que  repara,) 
A I  roToIrer  desa  esquina 
hurece  qae  vi  iü  don  Juan. 

w>ák  LIOROn. 
Nunca  me  falUn  desdicbts. 
i  Si  me  ba  conocido  weuof 

LOMA. 

T6  ras  tan  desconocida* 
Qae  lo  dudc^. 

D0.5fA  ttoytm. 
Qtre  no  baya 
Hora  y  punto  en  todo  el  día  * 

Que  este  hombre  no  me  canse. 
Camina,  Luisa,  camina. 

LUSA. 

Apresaretitos  el  paso. 

noffji  LEo.'ion. 

Poca  ventura  es  lamia, 
Pues  uo  hallo  gusto  sin  pena 
Ni  contento  sin  desdicha. 
(Vanee.) 

Salen  bOKx  ELENA  á  LNÉS,  crUiUa. 

do^Uelcxa. 
1  Diste  el  papel  A  don  Dl^go 
DeAcnQa? 


tL  MAYOnAZGO  PÍGÜRA. 

w¿s. 
Señora,  si ; 
En  sñ  carsa  se  le  di. 

bO?fAELENA.^ 

¿Sabes  sí  le  llegó  él  pliego 
Del  agente  de  Sevili^?  . 

lNj£$. 

No  sé  qoe  le  baya  jiégadp. 

0OÍ(AELBKA.     . 

.íNI  tú  seJQ  has  preguntado? 

Exceder  de  la  carriHa     •     '        ' 

§ue  le  toca  i  Una  criada  =      - 
a  peca  en  baohltlerív. 

DO^AELENAk 

Dirás  que  es  déscoriesia. 

IXÉS. 

Es  tenerme  por  cáhsada: 
Lo  que  del  puedo  decfr, 
Ks  que  sietole  en  so  (lasfóil 
Ver  en  ti  poca  aOdon, 
Cuando  se  alienta  á  servir, 
A  amar,  querer  y  estitnat 
A  tu  hermosnra. 

DOffAtLEKA.* 

Está  bién } 
No  morirá  del  desden 
Ni  tampoco  de  espetar. 

¿No  igaaH  ato  calidad? 

no^A  ÉLtnk. 
Si, 

mes. 

¿  No  puede  ser  tu  esposo , 

SI  eon  tu  mana  es  dichoso  ? 

jmíSA  ELfiHA. 

flay  una  díGctütad , 
Qiie  ésa  ejecución  dilaU. 

IVÉS, 

iCaáIes? 

^05íi  ELENA. 

Noapriétes;ln<$8, 
6o  querer  sOfet  coftl  e^. 

•''■"iwÉS.    -■    ■ 

Eres  á  su  amdf  ingrata. 

Salen  con  pPieta  DdfÍA  LCONOR 
LUISA,  embozaáat: 

.      Í>0'XA  LEOnOB.  . 

Si  favor  queréis  hacerme , 
En  esta  ocasión  le  espero; 
Seguida  detin  caballero 
Que  pretende  conocerme, 
¿Adonde  podr^  ^scouderniet       . 

9tíSÍk  BLERA. 

'  Sosegóos.    , 

DO^A    LEOKOR4 

eiBtoy'mortaf; 
Qae  es  nrfpiena  desval, 

*0*IELKXA. 

No  tenéis  de  qué  temer ; 
Que  no  ha  dé  osarse  alíevéir 
En  casa  tan  piinCffjial. 

.noflÁ'Liro:«o)i. 
Aqui  viene;  eiloy  pérdidíi. 

líOXA  ELE.NA. 

Perded ,  perded-  el  temor. 
Sale  DON  iüAN. 

DONJOAV. 

Señora  dofia  Leonor^ 
Ya  estáis  de  miconocidn, 
YaunquenbseÍMUuipda 

En  mi  nTor  (puetf  eécáM 


I 

4 
V 


1  "I 


La  fortuna  veloz  pasa 
Por  mis  dichas  con  porfin). 
Por  singular,  este  día 
Es  Justo  meterle  en  casa. 
Prestadme  un  rato  atención 
En  la  ocasión  que  se  ofrece. 
Si  es  que  esta  dicha  os  mereto 
Tanto  tiempo  de  afición. 

noÑA  ELBIIA. 

Aqui no  será i^zOh 
Que  á  esta  damn  disgustéis 
Ni  nuevo  susto  la  de»; 
Dejalda,  Senor,por  Dios.    . 

DOlf  JUAlf.  I 

¡Qué  mal  tercio  que  halloen  vbsl 
Qué  poca  piedad  tenéis ! 

nO^^AELSNA^ 

Escuchalde  un  rato  os  pido. 

nOÍ<fA  LEONOft. 

No  tenéis  qué  persuadirme  ; 
Que  cuanto  puede  decirme 
U  yo  lo  tengo  enteiidido. 
Dirá  q^oe,  de  amor  perdido, 
Dos  anos  bá  que  me  adora, 
Que  me  sirve  y  enaniora, 
Dando  de  mi'Mvido  quejas 
A  los  hierros  de  mis  rejas 
Desde  la  noche  á  la  aurora,' 
Dirá  que  siempre  el  cuidado 

rué  aumento  de  str firmeza: 
DhámeqoeásnOneza 
Ningún  amante  ha  ij^ualado: 
Que  portia  mal  pagado, 
\  que  ha  de  perseverar 
En  querer  servir  y  amar. 
Aunque  admitlt'Ie  no  quiera ; 
Que  esta  es  la  mas  verdadera 
h'ineza  para  obligar; 
Dirá  que  sin  inlencfbif  ' 
Del  premio  que  rtiinca  alcanza. 
Ama,  que  es  sin  esperanza 
De  llegar  á  posesioi»: 
\  aunque  veo  su  «fiidon,    .   . 
Como  objeto  nupca  ha  sido 
De  mi  gusío,  perdón  pida¿  , 
Respondo  sin  obligármd 
((ue  lo  que  gasta  en  amarme 
Es  todo  tiempo  |)erd¡do. 
Ya  con  este  desengaño 
Cesará  vuestra  porfía. 

DON  JUAN, 

Con  todo,  por  9ortesia. 
Aunque  conozé^'mi  daño, 
Y  aunque  yo  os  parezca  éxiratib 
De  vuestro  gusto;  ihe  oid. 

.  DOÜA  LEÓNOn. 

Pesado  éstáfs. 

nOHXOAlV. 

Advertid..'. 

Ddi^A   LEONOR. 

No  tenéis  que  me  cansar. 
Que  no  os  tengo  de  escuchar: 
Porflad  ó  persuadid. 
Que  ya  os  tengo  respondido. 

Leonor  hermosa. 

¿05ÍA  LEONOn, 

Cansado 
Sois;  ¿esto  ha  de  ser  forzado?. 

DONJUÁN. 

Bli  bien. 

DOffA  lIcOTtOR. 

'  Nd seáis  atrevido, 
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Leonor. 


DON  JUAN. 


•  «,*•      -  •%(«•«•  « 


Sale  DON  DIEGO,  Mlpañú. 

/  DOffá  ILEIU.  (i4p.) 

Don  Diego  ba  veoido ; 
Pésame  de  su  venida. 

DON  iOAlf . 

Ingrata,  fiera,  homicida, 

DOftA  LBONOft. 

Ya  os  he  dicho  qne  os  cansáis. 
Lo  que  os  suplico  es  que  os  Tais 

DON  JOÁ». 

Iré  sin  alma  y  sin  vida , 
Has  logrando  ini  porfia ; 
Porque  os  he  de  ser  molesto, 
Y  habéis  de  oírme. 


Sale  del  todo  DON  DIEGO. 

ñon  DIEGO. 

4 Qué  os  esto? 

D09a  ELENA. 

Una  pesada  osadia. 

A  esta  dama ,  que  venia 

De  emboEO  y  bien  descuidada, 

Y  también  i  su  criada, 
Las  siguió  este  caballero, 
Algo  pesado  y  grosero ; 

Y  ella,  de  verle  asustada. 
De  mi  casa  se  valló  • 

Y  alteroso  y  porfiado. 
Hasta  esta  cuadra  se  ha  entrado, 

Y  licencia  la  pidió 
Para  hablarla,  estando  yo 
Delante;  mas  no  ha  querido 
Dar  á  sus  quejas  oido. 
Antes,  ataj;iudoel  daño, 
Con  un  claro  desengaño  • 
Severa  le  ha  despedido ; 

Y  aunque  su  severidad 
Ha  visto,  hablarla  porQa. 

DON  MEGO. 

Con  damas  no  es  cortesía 
Ir  contra  su  vohintad. 

DON  iCAN. 

Vive  i^ena  de  piedad 

Con  quien  debe  obligaciones. 

*  DON  DIEGO. 

Las  amantes  aficiones, 
12ne  en  cnerra  de  amor  se  alistan. 
No  con  fuerza  se  conquistan 
Cuando  persuaden  razones. 

DON  JUAN. 

£sas  no  me  quiere  oir. 

DON  DIEGO. 

Pues  DO  es  justo  porfiar 

Con  quien  no  quiere  escuchar. 

(Tómale  de  una  mano.) 
Conmigo  habéis  de  venir; 
Fino  amar  es  persuadir. 

DON  JUAN. 

Mal  se  apagar&>mi  llama , 
Si  he  visto  que  no  me  ama. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo,  que  servir  os  quiero. 
He  de  ser  vuestro  tercero 
En  persiiadir  á  esta  dama. 
[VoMe  loi  do$.) 

DO.^A  ELENA. 

Gracias  á  Dios,  que  se  fué. 

doSa  leonob.  (Ap.) 
Ya  estoy  con  desasosiego 
De  haber  visto  aqui  i  don  Diego ; 
Si  esta  es  su  dama  sabré. 

DOAa  ELENA. 

Ya  que  no  hay  de  quien  temer, 
Híeti  os  podéis  descubrir. 


DON  ALONSO  D£  CASTILLO  SOLORZaNO. 

Has  yo,  aunque  le  doy  enUada* 
No  es  con  fina  voluntad. 

DOffA 


DOSÍA  LEONOB. 

En  poco  08  pienso  servir, 
Que  es  malo  lo  que  hay  que  ver; 
Pero,  por  no  ser  ingrata 
Adonde  favor  hallé. 
Obedezco. 

{DeMcútreme  las  doi,) 

DOffA  ELENA. 

Bien  se  ve 

8ue  el  cielo  el  favor  dilata 
on  vos  con  tan  franca  mano, 
Oue  esa  belleza  disculpa 
De  vuestro  amante  la  culpa, 
Aunque  es  sa  desvelo  en  vano. 

doíIa  leonob. 
Suplicóos  no  lisonjeéis 
A  quien  piensa  desde  agora 
Ser  muy  ^'ueslra  servidora. 

DOffA  ELENA. 

Sobrado  favor  me  hacéis; 
Mas  de  vos  quedo  agraviada 
De  que  me  bagáis  bsonjera, 
Cuando  con  verdad  sincera. 
Sin  mostrarme  doble  en  nada, 
Alaho  vuestra  hermosura. 

DOÍlA  LEONOB. 

Ese  excesivo  divor 
Ofrece  pagar  mi  amor 
Con  fe  de  amiga  segura. 

DOñA  ELENA. 

Yo  muy  vuestra  lo  he  de  ser^ 

do9a  leonob. 
Tendrá  mi  afición  aumento. 

DO^A  ELENA. 

Tomad  por  un  rato  asiento. 

D05fA  LEOXOR. 

Siempre  os  he  de  obedecer. 
{Siéntente  en  gUlas  Ó  aimohadat,  y  fa$ 
criadaten  el  suelo.) 

DO^A  EI.EMA. 

i  Vuestro  nombre  no  sabréT 

DOÑA  LEONOB. 

i>oSa  Leonor  de  Guzroan 
Me  llamo,  y  vivo  k  San  Juan. 

DOÑA  ELENA, 

En  lo  mismo  os  pagaré; 
Yo  me  llamo  donar  Elena 
De  Leiva  y  Sotomayor. 

DOÑA  LEONOa. 

(Ap.  ¡Oh,  si  pudiese  mi  amor 
Hallar  alivio  en  su  pena, 

Y  salir  de  mi  cuidado 
Si  es  cosa  suya  don  Diego! 
Que  no  puedo  hallar  sosiego 
Hasta  haberlo  averiguado.) 
Confieso  que  agradecida 
A  vuestro  termano  le  estoy, 

Y  que  deudora  le  soy 
Mientras  Dios  me  diere  vida; 
Porque  alivianne  de  vn  suato 

Y  sacarme  de  un  cuidado 
Ha  sido  favor  sobrado^ 
Que  al  fin  me  excusó  un  disgusto. 

DOÑAUENA. 

Don  Diego  es  tal  caballero. 
Que  me  holgara,  aquesto  es  llano. 
De  tenerle  por  hermano. 
Según  le  estimo  y  le  quiero. 

DOÑA  LEOÑOB. 

ÍAp.  Eso  es  malo.)  Yo  entendí 
|ue  vuestro  hermano  seria. 
¿Es  vuestro  amanteT 

DOÑA  ELENA, 

1  Millar  afición  00  mf; 


LBOHOn. 

¡Qué!  ¿FálUle calidad? 

DOÑA  ELENA. 

No ;  que  la  tíene  sobrada. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿por  qué  no  le  mosiralt 
Amor? 

DOÑA  ELENA. 

Reparo  prudente 
En  no  casar  pobremente. 

DOÑA  LEa'IOR. 

¡Oh,  qué  cuerda  en  eso  andaia! 
(Ap.  Albricias,  corazón  mió; 
Que  aun  inclinación  no  es 
La  que  mira  en  interés.) 

DOÑA  ELENA. 

Diceme  que  tiene  un  tio 

Kn  ludias,  con  quien  ha  esfado, 

Y  afirma  ^ue  en  pbta  y  oro 
Tiene  un  inmeuso  tesoro; 
Asi  me  lo  ha  poiideraflo, 

Y  de  lo  que  aqui  le  envía 
Aquesta  verdvd  se  infiere. 

DOÑA  LEOROU. 

Si  esposo  08  estima  y  quiere. 
No  estéis  á  su  amor  tan  fria. 

DOÑA  ELBNA. 

Yo  estimo  en  mucho  i  don  Diego; 
Mas  aquesta  estimación 
No  lli*ga  i  ser  afición 
^ue  me  dé  desasosiego. 
Sé  que  lieue  calidad , 
Sé  que  su  amor  y  cuidado 
Los  quilates  han  mostrado 
De  una  fina  voluntad, 

Y  que  su  excesivo  amor. 
Su  fe  y  su  mucha  asistencia 
Merecen  correspondencia 
De  voluntad  y  fa^or: 

Mas  yo,  que  i  mi  estimación 
He  de  observar  con  recato, 
Con  dilaciones  le  trato ; 
Que  es  primero  mí  Oídnion. 
Don  Diego  no  tiene  hacienda, 
Sino  aquella  que  le  da 
El  lio,  que  en  Quilo  está, 
Mientras  que  por  él  pretenda ; 
Si  yo  oon  el  me  casase 
Sin  mirar  esto  primero, 

Y  las  barras  ó  el  dinero    ^^ 
De  su  tio  le  fallase , 

¿No  será  gran  necedad. 

Guiados  por  aficiones. 

Aumentar  obligaciones 

Ai  estado  y  calidad. 

Sin  tener,  Leonor,  con  qué. 

Siendo  atlante  de  mi  estado 

Un  dote  muy  moderado. 

Que  de  mi  padre  heredé? 

Su  lio  puede  morirse. 

La  hacienda  puede  entramparse, 

O  el  tio  nuede  mudarse, 

Y  de  darla  arrepentirse. 

Y  como  está  en  condición 
De  haber  en  esto  mudanza. 
No  me  fundo  en  la  esperanza. 

DOÑA  LEONOB. 

Mas  vale  la  posesión. 

BOÑA  ELBRA. 

Mi  amor  no  ha  llegado  á  ser 
En  mi  cosa  de  ouidado; 
Si  don  Diego  lo  ha  pensado. 
Mi  fingir  ftié  entretener. 
Al  que  ta  nano  le  diere 
ConBmoryvoludtad» 
lU  de  tenor  cantidad 


be  hacienda ,  porque  seinflere 
Que  con  ella  be  de  porianne, 
Leonor,  conforme  á  qnien  soy» 

Y  en  la  corle,  donde  estoy, 
Pocas  han  de  aTenUjarme. 
Antes  que  la  mano  dé, 

Don  Diego  tenga  paciencia ; 

Que  aqui  ba  de  obrar  la  eiidencia , 

Siu  bacerpapetlafe. 

DO^A  LE02V01.  (Ap,) 

Con  esto  me  he  asenrado 
De!  dafio  qae  imagmé ; 
Solo  me  falta  que  esté 
Don  Diego  desengañado; 
Que  será  f&cll  de  nacer 
Sí  le  hallo  eo  su  posada, 
i  Dama  tan  interesada 
Habla  de  pretender 
Para  esposa? 

005fA  ILtlIA. 

iQüé  deeisf 

D05ÍA  UOIfOR. 

Que  si  todas  como  TOS 
Lo  miraran,  jnas  de  dos 
Bl  daiki  que  aqui  advertís 
l¿xcasaran. 

DO^BI.EIfA. 

No  mirando 
Mas  qae  i  lograr  so  deseo. 
Comienza  en  gasto  el  empleo» 

Y  prosf  gaese  llorando. 

poftA  uso:ioa. 
Yo  Toy  de  tos  instmida 
Para  hacerme  recatada , 
Paes  TiTiréasegarada 
Con  preceptos  de  advertida; 

Y  porque  de  exceso  pasa 
m  enfado,  quiero  dejaros. 

(Levántese,) 

nOÑA  BLKKA. 

Yo  Iré,  amiga,  ¿  vlsilaros. 
DOÑA  LBo:ioa. 
Será  para  honrar  mi  casa. 
Que  hará  de  b^x  dicha  ataruo 
■  Si  halla  ese  favor  en  vos. 

DO^  ELKU. 

Yo  he  de  recibirle. 

MÜA  LBOVOK. 

AdiOf, 
Dofia  Elena. 

nOÍfA  ILSIIA. 

El  cielo  os  guarde. 
(Vatue  !a$  doe.) 

Amiga  taya  he  de  ser; 
Que  te  he  cobrado  afición. 

LUISA. 

Si  amigas  las  amas  son. 

Las  criadas  ¿qué  han  de  hacer? 

mis. 
Paes  visita  han  concertado, 
En  tu  casa  nos  veremos. 

LUISA.  '  ^  . 

Será  para  qae  nos  demos  '    ' 

Seis  toques  de  ra^^oaado. 

Salen  DON  DIECÍO  Y  PBLICIAltO, 

t»  criada, ' 

i* 

non  DIEGO. 

Lo  que  digo  me  ha  pasado. 

riLicrAico. 
Ha  side  ettremado  cuento. 

Donnwco. 
En  baño  trabajo  bailé 


KL  MAYORAZGO  RGÜRA^ 

Al  penado  caballero; 
Porque  era  tal  su  porfía 
(Desunes  de  ver  su  despr^io. 
Queriendo  hablar  con  U  dama) 
Por  decir  su  pensamiento , 
Que  tuve  mucho  que  hacer 
Con  persuasiones  y  ruegos 
En  despejarle  de  allí. 
Que  estaba  muy  recio  y  terco. 

rELICIATfO. 

S!n  confrontación  de  estrellas 
Jamás  se  ha  logrado  empleo. 

DON  DIEGO. 

Opuesta  debe  de  ser 
La  de  aqueste  amante  llcrro 
A  la  de  su  dama  ingrata. 
Pues  no  premia  sos  desc  js 
Aonque  conoce  su  amor. 

Me  KARnsO. 

KAaixo. 
Dos  damas  de  liado  aseo. 
De  gentil  garbo  y  prendido 
Y  de  rumJHMO  despejo 
Dicen  que  quieren  bab!arto. 

*      DON  DISCO. 

Entren,  Marino,  al  momento. 

■Aaixo. 
Ya  tenéis  franca  la  entrada. 

Salen  DONA  LEONOR  t  LUISA, 

embe^adae. 

D05ÍA  Lionoa. 
¿Podré  hablaros  en  secreto? 

D07I  DIEGO. 

Podréic ,  tomando  una  silla. 

DO^A  LEONOR. 

Aunque  sea  por  poco  tiempo, 
Por  daros  gusto,  la  ocupo. 

DO»  DIEGO. 

Hola ,  despejad. 

MABIIIO. 

Dejemos 
Este  par  de  rebanadas 
Acompañando  al  torrezoo 
De  mi  amo,  que  las  pringue; . 
Que  sabrá  muy  bien  hacerlo. 
( Sanee  lee  dee  eriadoe,) 

DOfÍA  LEONOR* 

Cierta  dama  principal, 
Que  muestra  buenos  deseos, 
Don  Diego,  que  vuestras  dichaa 
Siempre  vavan  en  aumento. 
Me  ha  mandado  que  os  preganla 
Si  en  Madrid  teneía  empeños 
De  amor  con  alguna  dama 
Para  fin  de  casamiento; 

Y  que  me  digáis  verdad, 
Plándoos  de  su  silencio» 
Que  os  promete  de  tenerle. 
Mirad  que  os  importa  hacerlo. 

DON  DIEGO. 

(Ap,  Exnaisita  es  la  embajada, 

Y  de  embozo  caabdo  menos. )  * 
Sin  ver  á  quién  me  deaoubro , 
Nunca  secretos  rmrelo. 

Si  os  descubrís,  os  jliré 
La  verdad. 

OOffA  LECNOR. 

Yo  lo  prometo. 

DON  DIEGO. 

lurad  qae  lo  cumpliréis. 

DOSa  LEOKOn.^ 

Por  todos  los  Juram«*ntos 
Que  pueden  jurarse,  digo 
Que  lo  haré. ;  Estáis  aatisfecbo? 


m 
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DON  DIEGO. 

Pues  digo,  hablando  verdad. 
Que  es  de  mi  amor  el  objeto 
Una  dama  desta  corte. 

DOfiA  LBONOB. 

¿Y  es  el  nombre? 

DON  DIEGO. 

¿También  tengo 
De  dacirial  ^ 

DOÑA  LIONOa. 

No  se  excusa. 

DON  DIEGO. 

Ponelf  me  en  notable  aprieto. 
Llámase  pues  doña  Elena 
De  Leiva,  á  quien  con  extremo 
Quiero  y  adoro. 

DOÑA  LBONOa. 

¿Yospaga? 

DONDIEGO. 

Muchas  esperanzas  tengo , 
Porque  lo  afinna  so  amor. 
Que  en  dulce  y  casto  himeneo 
Ue  de  merecer  su  mano. 

aoÑALiONoa 
¿Cierto? 

DON  DlflOO. 

Téncolo  por  cierto. 

DOÑA  LBONOB. 

Poea  de  aqaesas  certidambrcs 
Salen  contrarios  sacesos, 
Como  podréis  esperar. 

DON  DIEGO. 

Poes  ¿en  qué  ofendida  os  tcn^o, 
Que  eso  rae  pronostiquéis? 

DOÑA  LEONOR. 

Bn  nada;  solo  os  advierto, 
Porque  deseo  serviros, 

8ue  en  doña  Elena  hay  pretexto, 
asta  veros  heredado, 
No  dar  su  consentimiento 
En  daros  su  blanca  mano; 

Y  sé  bien  la  causa  desto, 

8ue  es  el  desear  portarse 
on  fausto  y  con  lucimiento. 
Con  la  hacienda  que  esperáis  ;* 
Su  amor  nunca  llegó  á  serlo. 
Sus  cariños  son  fingidos. 
Todo  es  mentido  y  supuesto, 

Y  al  fia,  padecéis  engaño. 

DON  DIBGO.V 

¡Válgamael  piadoso  cielo! 
i  Puédeme  aquella  hermosura. 
Puédeme  aqael  ángel  beUo 
Engañar?  No ;  aqulhay  malicia 
De  algún  envidioao  pecho. 
Que  quiere  estorbar  la  unión 
,  De  dos  corazonea  tiemoa 
Con  maliciosos  embastes. 
Dama  que  entre  negrosiveloa 
Derramando  estáis  ponzoJUí 
Contra  mi ,  deciros  puédo^ 
Que,  al  paso  que  me  digials,. 
Ponderandb,  encareciendo. 
Los  engaüos  de  mi  dama , 
La  estimo,  la  adoro  y  quiero. 
Mujer  que  el  rostro  se  encub re. 
Es  claro  y  es  maniaesio  * 
Que  viene  sol9  á  engañar. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  porque  viváis  ajeno 

lie  esa  mala  presunción, 

Yo  me  descubro.  Ya  tengo 

Mas  autoridad  con  vos,    {Deecúltrese.) 

Si  de  mi  conocimiento 

Tenéis  acaso  memoria. 


2W. 

DON  DIEGO. 

Yo  OS  he  visto,  y  do  me  acaerdo 
Adonde. 

B05(A  LEOIVOK. 

'       De  Tuesm  idea, 
Fuerza  de  mayor  sugeto 
Os  ha  borrado  mi  imáaeo. 
í  No  os  acordáis  ya  del  fuego 
En  qae  á  una  dama  tibrUstes? 

DON  tflBGO. 

Y  aunque  anduve  tan  grosero, 
Que  no  os  volvi  mas  á  ter..» 

DOSÍA  LEONOR. 

Quien  vive  por  gusto  ajebo 
Está  en  todo  disculpado; 
Que  lo  mas  priva  á  lo  menos, 
lüais  los  empeños  de  amor 
En  los  que  son  caballeros    • 
No  estorban  la  cqrleMa 
Con  las  damas. 

D02I  DIEGO. 

YO'Os  oonfleso 
Que  me  conQzoo culpado; 
Enmendaréme  ditl  yerren 

Wñk  LEONOR. 

Tarde  habéis  dado  en  la  cuenta, 

Y  aun  también  en  la  que  oí  veo 
Incrédulo  y  persuadido 

A  que  os  aman  eon  ezeeao. 
Pues ,  don  Diego,  abrid  los  ojos ; 
Que  yo,  que  de  casa  vengo 
De  doña  Elena,  que  soy 
La  que  bice  aquel  desprecio 
De  don  Juan  de  Bracamonte, 
Galán  porüado  y  necio , 
Supe  de  boca  de  Elena 
Cuanto  os.  be. dicho,  y  os  vengo 
A  dar  aviso  de  todo ; 
Perdonad  mi  atrevimiento. 

Y  á  la  dama  que  me  envía 
Le  daréis  la  culpa  desto. 
Que  está  de  vos  ¡asUmada 
Porque  malográis  desvelos; 
Que  os  tiene  oñ  poco  de  amor, 

Y  sí  no  llega  á.sa  aumento. 
Es  porque  Elena  lo  estorba. 
Que  es  de  vuestro  ampr  el  centro. 
Puede  muy  bien  competirla 

En  beldad,  entendimiento. 
En  lo  airoso  y  bien  prendido. 

Y  en  hacienda ,  pues  es  cierto 
Que  tiene  seis  mil  ducados 
De  renta  en  juros  y  censos, 
Que  ya  ha  heredado  su  casa ; 
Mas  ;por  qué  causo  y  molesto 
A  quien  está  enaihorado 

Con  relaciones  y  cuentos? 
Quedaos  con  Dios,  advertido 
De  que  expertendas  ba  hecho 
A  muchos  escarmentados, 

Y  que  vos  lo  estéis  deseo. 
Adiós. 

DON  DIEGO. 

Esperad,  Señora. 
Oidme,  oídme.   '. 

D05ÍA.  lEONOR. 

No  puedo; 
Que  hago  gran  fólta  en  mi  casa.  . 

nON'  DIEGO. 

El  nombre  saber  pretendo 
De  esa  dama  que  decís. 

D05ÍA  LEONOR. 

Solicita  Ido  primero; 

Que  será  facilidad 

El  deciroslo  tan  presto.  ' 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  sabré  en  vuestra  casa. 

DO.^A  LEONOR. 

S  la  acertáis,  porque  temo 


DON  ALONSO  H  CANTILLO  «OLOnz 

Que  ya  se  os  habrá  olvidado  : 
Con  vuestros  divertimientos. 
{Vansg  dáñ0  Legnor  y  Lu'uai) 

DON  DIEGO. 

Hola,  Marino. 

Salen  MARINO  v  FELICIANO. 

MARINO. 

Señor. 

DON  DIEGO. 

Feliciano. 

*  FEUCIANO.  . 

El  garbo  es  bueno 
De  una  de  las  embocadas, 

Y  parece  de  buen  pelo. 

DON  DIEGO. 

Soto  ba  vehido  á  advertirme 
Que  Elena  me  está  Qngiendu 
Amor  y  soy  engañado. 

FEUCIANO. 

Ella  está  en  mi  pensamiento. 

MARINO. 

Pues  ¿de  emJl>ozadas  te  crees? 

DON  DIEGO. 

ÍCIon  el  rostro  descubierto ,    .  ■ 
Feliciano,  me  ba  advertido 
Que  esta  es  la  dama  del  fuego 
Que  yo  libré  de  l«  •quinta , 

V  la  que  á  aquel  caballero 
Despreció  en  casa  de  Blenái. 

FELICIANO. 

Es  un  ángel  délos  cielos, 

Excédela  en  hermosura 
<  A  doña  Elena,  pidiendo 
^  Perdón  á  tu  amor.  Señor, 

DON.DlEfSO, 

Yo  lo  conozco  y  conüeso, 

FELICVANO. 

Harto  mejor  te  estuviera 
Que  mudaras  galanteo 
Con  esta,  porque  be  sabido 
Que  posee ,  aquesto  es  cierto , 
Seis  mil  ducados  de  renta. 

HARiaro. 
¿Cuando  menos? 

FELICIANO. 

Cuando  menos. 

DON  DIEGO. 

Con  esto  tengo  entendido 
De  la  dama  el  pensamiento , 
Que  por  si  misma  metablaba. 

FELICIANO. 

¿De  qué  modo? 

DON  OICGO. 

Es  lindo  cuento. 
Coronista  de  si  misma 
Se  hizo,  y  con  fundamento, 
Pues  dijo  en  todo  verdad. 
Ella  ba  mostrado  desees 

V  gusto  de  que  la  sirva» 
Poniendo  en  otro  sugeto 
Sus  méritos  y  sus  partes. 

MARINO. 

Pues,  Señor,  manos  y  á  ello. 

FELICIANO. 

Que  doña  Elena  te.eiigai^, 
Há  dias  que  lo  sospecho; 

Y  aun  los  dos  \ó  conferimos, 
Si  te  acuerdas. 

DON  DIEGO. 

No  io  creo; 
La  experiencia  te  dará 
Entera  noticia  désto. 


ANO. 


Hacerla ;  que  ti  verdad 

No  tuvo  el  rostro  encoblerto. 

MARINO. 

Doña  Elena  te  repudie, 

Y  para  poder  hacerlo 
Sin  nota  de  grosería. 
Oye  Una  iruza  que  tengo 
Pensada,  con  que  sabrás 
Si  te  tiene  amor  perfelo 
A  tu  persona  ó  baeíetHla. 
Yo  be  de  Ungirme  heredéis 
De  tu  tiu,  ser  tu  primo . 

Y  que  de  las  Indias  vengo 
Kico,  ufano  y  heredado 
Por  manda  del  testamento ; 
Quesera  fácil  fingirle. 
Con  la  noticia  que  leiigo 
De  todos  sus  requisitos. 
Diráseio  á  Elena  lut*go 
Con  aentimientaOngido, 

Y  de  mi  podrá  creerlo 
Después,  porque  la  lie  de  ver  ; 

Y  puedo  bien  hacer  esto. 
Porque  aquí  nunca  me  ha  visto. 
Lo  demás  que  advertiremos 
Dejo  para  mas  desjiacio. 

Con  esta  experiencia  Ínlebt4> 
Saber  si  te  quiere  á  li ' 
O  si  quiere  a  tu  .dinero. 
Vente  conmigo  á  trazarlo. 

DON  DIEGO. 

Alabo  tu  pensRinlento. 
Póngase  en  ejecución ; 
Que  salir  de  engaikis  quiero, 
\  no  vivir  engañado 
Con  pena  y  desasosiego. 

MARINO. 

Mujeres,  alerta,  aleru ; 
Que  todos  os  entendemos. 
Para  una,  hay  otm  tramoya. 
Para  un  enredo^  otro  enredo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  DIEGO,  DOSa  ELENA 
t  IN$S. 

DOflÍA  ELENA. 

'  Yo  he  llegado  á  conocer, 
Don  Diego,  vuestra  tristeza, 

DON  DIEGO. 

Presente  vuestra  belleza, 
¿Cómo  la  puedo  tener? 

DOi^A  ELENA. 

Dejad  el  lisonjear; 

Que  á  mil  pasos  se  os  conoce. 

Por  mas  que  el  valor  la  emboce. 

¿  Base  perdido  en  eLmir 

La  flota? 

DON  DIEGO. 

Nosehapivdirio; 
Que  ya  á  Sevilla  ha  llegado. 

DO.^A  ELENA. 

Pues  ¿qué  os  puede  dar  cuidado* 
(Ap,  Malas  nuevas  ba  tenido.) 
¿Uao)»  venido  el  pUego? 

DON  DIEGO. 

Sí, 

Y  en  esa  carta  veréis 

Lo  que  saber  pretendéis, 

Y  yo  en  mi  ausencia  temL 

(ÜaUíma^arta.} 
io%h  ELENA.  (U^en  altó.) 
cEl  señor  don  Pedro  de  Aeu&i, 


tvnestro  Üo,  moHó  luego  que  par*- 
»tió  la  flota  del  Pirú,  el  aflo  pasado. 
» Testó  de  docfentos  mil  pesos  ensa- 
kvadof ,  coD  que  funda  un  mayoraz- 
jpgo,  liaciendo  heredero  del  al  se- 
»  ñor  dou  Payo,  vuestro  primo ,  que  es 
»el  quelieTa  esta,  con  cargo  de  daros 
»en  cada  un  afto  trecientos  ducados 
>de  alimentos;  be  sentido  mucho  ver 
» trocada  la  voluntad  de  vuestro  tío ,  y 
>que  por  estar  vos  ausente,  no  consi- 
>  aerase  vuestros  méritos.  Dios  os  con- 
»  suele  y  ffuarde  muchos  iños^—Jcrffe 
»  Grimaíúo,^ 

DOÜA  ELCIU. 

Coa  raxon  habéis  mentido 
I>el  tio  el  torcido  intento; 

Y  asi,  deste  sentimiento 
Hucha  parte  me  ha  cabido. 
Vos  perdéis  por  obediente 
Lo  que  un  mal  considerado^ 
J>e  la  rason  olvidado , 

Oió  solo  ai  que  vio  presente. 

OOX  PIRCO. 

Esa  es  mi  pena  mayor. 

nol^A  ELENA. 

Para  no  darla  i  entender. 
Pon  Diego,  os  hao  de  valer 
Vuestra  prudencia  y  valor. 
Pues  en  estas  partes  doa. 
De  que  os  vemos  adornado, 
Oa  hilo  tan  consumado 
La  franca  mano  de  Dios. 
Es  i  un  hombre  principal 
Poco  aecidenie  una  herencia. 
Cuando  en  ingenio  y  prudencia 
Funda  su  mayor  caudal. 
Esto  os  sirva  de  consuelo 
Ver  que  en  vos  Juntas  estén, 
Cuando  en  muy  pocos  se  ven, 
Las  riquezas  que  os  clió  el  cielo. 

DO.N  DIEGO. 

Mil  siglos,  hermosa  Elena, 
Te  dé  vida  el  alto  cielo, 
Que  has  sido  con  tu  consuelo 
Epictiroa  de  mi  pena. 
¿Cómo  podré  en  tu  servicio 
Dar  equivalente  paga 

gue  4  tal  favor  satisfaga? 
oto  ofrezco  en  saeriflcio 
Una  alma ,  que  tuya  es 
Desde  que  te  conocí. 
Aunque  ser4  para  Ú 
Prenda  de  corto  interés. 

Y  aunque  yo  no  sea  el  dichoso 

gue  heredó  tanta  ríqueu, 
I  mérito  de  firmeza 
Me  puede  hacer  venturoso. 

DOÍfA  SLSHA. 

Esa  es  la  que  he  de  tener 
£n  mas  estima. 

DON  OIEfiO. 

(Ap.  ¡Ah  malicia  I 
¿Que  acusasen  de  codicia 
A  aquesta  firme  mujer?) 
¿Cuándo,  mi  Elena,  gustáis 
Que,  agradecido  y  uíano, 
nerezca  yo  vuestra  mano, 
Que  tanto  me  dilatáis? 
Trecientos  escudos  son 
Los  que  me  dan  de  alimentos , 

Y  yo  tengo  cuatrocientos 
De  mi  renta  en  conclusión. 
Quien  ama  vuestra  beldad 

Y  aspira  á  dicha  tan  alta. 
Lo  que  de  hacienda  le  falla 
Suplirá  su  voluntad. 

DOÜA  KLCNA. 

Don  Diego,  ata^  on  daño 


? 


EL  UAVOHAZCO  FIGURA. 

Que  os  espera  ya  el  clemeucia  ^ 
SI  abraza  vuestra  prudencia 
Un  desnudo  desengafio. 
Mí  opinión  es  lo  primero 

?ue  ha  de  mirar  el<:uidado 
al  aumento  de  mí  estado. 
Que  k  mi  afición  le  pretiero, 
vuestra  renta  es  moderada 
Para  vivir  con  el  porte 
Que  vo  deseo  co  la  corte; 
Que  lie  de  vivir  ayustada 
A  un  limitado  vestir 

Y  á  un  moderado  comer, 

Y  desto  uo  hay  esceder 

Si  en  descanso  he  de  vivir; 

8ue  el  poco  tener  impide 
ualqniera  desmán  ó  exceso. 

Pues  vivir  medida  á  un  peso 

Con  mi  gusto  no  se  mide. 

Andar  en  coche  prestado 

Quien  de  suyo  no  le  üene. 

No  es  cosa  que  les  conviene 

A  mi  calidad  y  estado. 

Querer  que  salga  de  aquí 

Para  vivir  en  Galicia, 

Ni  el  deseo  lo  codicia 

Ni  eso  pasará  por  mi. 

Pues  damas  de  cortos  dotes 

Lo  han  excusado  casadas, 

Por  no  vivir  disgustadas 

Entre  abarcas  y  eapoies. 

Mi  dote  es  tan  bx  dorado , 
ue  aun  á  mi  gasto  no  alcanza, 
es  mas  rica  mi  esperaii7a 

?ne  lo  que  habéis  heredado, 
o  sin  dote,  y  pobre  vos. 
Viviremos  con  despecho ; 
Esto  es  mirar  al  provecho 
Que  nos  importa  á  los  dos. 

DON  DIEGO. 

No  el  desengaño  y  consejo 
Con  que  enfriáis  mi  afición 
Me  han  causado  admiración, 
Sino  vuestro  gran  despejo. 
Que  tengo  por  cosa  rara, 
Sabienclo  la  afición  mía. 
Decirme  vuestra  osadía 
Los  pesares  cara  á  cara. 
Que  causara  menor  daño 
Quien  mis  acciones  abona 
Que  por  tercera  persona 
Me  enviara  el  desengaño. 
En  mi  no  juzguéis  disgusto, 

Sueja  alguna  ó  sentimiento;, 
ue  vuestro  procedimiento 
No  me  ha  cogido  de  susto. 
De  vuestro  amor  fui  avisado 
Que  á  inierés  se  ha  reducido, 

Y  pues  que  me  halla  advertido, 
Ya  estaba  desengañado. 

Que  tenga  vuestra  opinión 

El  primer  lugar  es  justo. 

Cuando  á  la  hacienda,  y  no  al  gusto, 

Os  lleva  la  inclinación. 

Busque  vuestra  bizarría 

DueiSo  muy  á  su  provecho, 

Ya  que  su  afición  ha  hecho 

Trato  de  mercaduria. 

Y  su  esperanza  pretenda 
Ño  descaer  de  su  estado, 
Halle  marido  hacendado ; 
Que  amor  carece  de  hacienda. 
Haea  á  mi  primo  favor 

Y  déle  el  lugar  primero, 
SI  en  virtuade  su  dinero 
Ha  de  engendrarse  su  amor. 

DOSA  ELE.XA. 

Rl  consejo  he  de  tomar. 

DON  DIEGO. 

Veráse  en  varios  aprietos 
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I  81  ha  de  luMr  sus  defctos. 

DOff  A  ELENA. 

Yo  se  los  sabré  enmendar. 
Como  él  me  tenga  afición. 

DON  l»IBGO« 

Dudo  verle  reducido ; 

Que  es  un  potro  mal  sufrido. 

DOftAEUNA^ 

Mucho  finge  la. pasión. 

5«/«URBiNA,  e$euá€ro. 

oasiÑA. 
Don  Payo  de  Cacabelos, 
Caballero  galiciano. 
Quiere  besar  vuestra  m^no. 

DON  Dieoo.  (Áp,) 
Aqui  me  vengan  los  cielos 
Desta  bigrata  fementida. 
Que  en  amarme  ha  sido  avara. 

oaaiNA. 
Es  la  figura  mas  rara 
Que  he  visto  eu  toda  mi  vida. 
¿Daisle,  Señora,  Uoenciá? 

DOAa  ELENA. 

SI,  porque  ferie  deseo. 

DON  DIEGO.  C4p0 
Hará  muy  gentil  empleo. 

Sale  MARINO,  mtláaáto  antiguo,  eon 
folladoi,  y  HERMENEGILDO,  criaác, 

D05ÍA  ELENA. 

Entre  luego  en  mi  presencia. 

MAilNO. 

Conducido  de  un  sirviente. 
Que  mis  gustos  amplifica 
Y  mis  penas  modifica , 
A  vuestra  mansión  algente, 
Serafinica  señora. 
Vengo  á  adora^r  el  fulgor 
Que  supera  ea  esplendor 
A  la  en  que  habita  la  aurora. 

DOSfABLBNA. 

Seáis,  Sefior,  bien  venido. 

MABINO. 

Verifico  que  lo  soy, 
Si  próximo  á  vos  estoy. 

DOÑA  ELENA. 

Tal  favor  no  he  merecido. 
(Ap.  Extraña  y  rara  figura, 
Inés  amiga.) 

INIÍS. 

Admirable, 
Aunque  el  talle  es  razonable. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mi  venganza  se  asegura, 

■ARiNo.  (Reparando  en  don  Diego,) 

Admiro  en  mi  señor  primo 
El  aquilino  valor, 
Piíes  no  le  ciega  un  ardor 
Tan  esplendente  y  opimo. 
¡Oh  qué  heroico  os  ostentáis 
kn  el  brillar  y  el  arder! 
inmortal  debéis  de  ser, 
Pues  que  no  periclitáis.  . 

DON  DIEGO. 

No  me  envidiéis  venturoso. 

HARINO. 

ArguYe  calamidad 
Que  oelante  esta  beldad 
bstéis  poco  lelicioso.  t^^ 

DON  DIEGO» 

No  estoy  bueno. 
I 
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MAflIKO. 

n        .   ^  ^      ¿EnialdlsirUo? 
Pero  sm  duda  será 

Porque  lo  visible  está 
De  tantas  luces  ahito. 

DON  DIEGO. 

Yo  08  dejo,  bien  empleada 
Elena;  dadme  Jicenda 
Que  deje  vuestra  presencia. 

DOÍfAELElU. 

.  El  cielo  os  guarde. 

DOlf  DIEGO.  (Ap.) 

__,  Burlada 

Mi  esperanza  con  mi  amor 
Quedan,  cese  ya  el  desvelo: 
Mas  de  aqueste  agravio  apelo 
A  los  ojos  de  Leonor. 

DOSÍA  EUEltA. 

Tomad  silla  en  que  sentaros. 

VAtimo. 

Como  el  réquíes  apetezco» 
Sin  replicona  obeaezco.' 

{Siéntense  ¡os  doi.) 

ORBIIfA. 

Es  el  mismo  conde  Claros. 

MARINO. 

Con  la  duplicada  lumbre 
Hacen  los  soles  visivos 
Delictos  ejecutivos, 
Si  es  en  vos,  fénix,  costumbre. 
Con  júbilo  aparatoso 
El  alma  fiestas  publica, 
Porque  esU  dictiá  me  indica 
Premisas  de  relicioso; 

Y  como  al  sol  me  apropíncno 
Inquieto  en  su  claridad, 
Que  me  tiene  opacidad 

V  estirpe  deretincuo. 
Válgame  su  pulcritud, 
Sí  no  lo  impide  el  recato. 
Que  yo  no  me  quede  abstraío 
De  mirar  tal  celsitud. 

doSta  elbxa.  • 
Aunque  tan  crespo  lenguaje 
Dude  el  llegarle  a  entender, 
Para  poder  responder, 
Porque  lisonjas  ati^e 
(Que  yo  por  tales  las  tengo] , 
Digoque,  sinoloson, 
Dellas  bago  estimación. 

MARINO. 

De  tal  absurdo  me  abstengo, 
Y  á  tanto  golfo.me  entrego 
De  luz  fulgente  y  brillante, 
Que  me  temo  naufragante. 

DOKA  ELENA. 

El  primer  galán  que  en  fuego 
Anegarse  siguifica 
Sois  vos,  Señor. 

MAiflíNO. 

Es  verdad , 
Mas  es  tal  su  potestad. 
Que  el  alma  me  clarifica ; 
Que  esa  beldad  lumiifosa 
Mi  alma  abrasa  y  eneiend^. 

¿Mucho? 

MAÍII!tÓ. 

Si,  porque  la  prefirle 
La  parte  garabatosa. 

dóSTaelchA. 
Lo  exquisito  del  lenguaje 
Me  agrada,  y  mas  su  aücióe. 

HARIRO. 

Suplico  preservaciolí 
De  vilipendio  y  ultraje; 
Que  amor  rapaz  y  gigante 


DON  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLüRZANO.        ^ 

Tiene  su.  solar  antiguo . 
Hermano  fué  de  mi  madre 
Y  del  padre  de  mi  primo; 


{Vase.) 


1 


Quiere  que  de  vos  arguva 
Ser  Ja  perfecta  aleluya 
Para  un  corazón  amante ; 
No  ba  de  zozobrar  mi  vida. 
Si  vos  la  dais  esperanza. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  muestro  de  la  alabanza 
Los  colores  de  corrida. 

MARINO. 

'  ¡  Oh !  Quién  tuviera  facundia 
Docta,  erudita  y  locuaz, 
Para  alabar  de  esa  faz 
Matices  de  verecundia ; 
Con  sus  rosas  y  sns  flores 
Callen  abriles  y  mayos. 
Que  pueden  serios  lacayos 
De  esos  célicos  primores. 
Si  afecta  acaso  orfandad 
De  empleo,  en  que  se  acredita 
Esa  gran  beldad,  admita 
Mi  encendida  voluntad. 
Esto  hablando  vulgarmente, 
Porque  lo  culto  no  ofenda ; 
Que  temo  que  no  se  entienda. 

DOÑA  ELENA. 

¿  Y  si  ofendéis  al  paciente  ? 

MARINO. 

Hasta  saberlo  seria 
ignorancia,  y  no  traición; 
Pero  si  hay  prosecución, 
Ya  es  tacana  tiranía ; 
Deidad  tan  miraculosa 
Tiranizarse  no  es  bien. 

DOÑA  ELENA. 

Irritóse  de  un  desden. 

MARfNO. 

¿Desden?  Acción  injuriosa. 

DOÑA  ELENA. 

El  mostró  la  fugitiva, 
Y  al  fin  mudó  parecer. 

MARINO. 

Debió  en  vos  de  conocer 

Condición  vindicativa. 

Mas,  volviendo  á  nuestro  ensayo 

De  amor,  ¿vos  no  me  diréis. 

Así  mil  sig'os  gocéis. 

Qué  os  parece  de  don  Payo  ? 

DOÑA  ELENA. 

Que  sois  gentil  caballero. 

MARINO. 

Solo  y  en  vos  idolatro. 
No  trampeo  ni  enmohairo, 
No  miento  y  traigo  dinero; 
¿  Quereisme  con  esto? 

DO.su  ELENA. 
A  S'í 

Que  es  opuesu  esa  opinioa 
A  las  que  del  siglo  son. 

MARINO. 

Lo  qoe  seré  siempre  fui. 

DOÑA  ELENA. 

I  De  vuestra  herencia  querría 
Saber  cómo  se  mudó 
Vuestro  lio,  y  os  dejó 
Su  hacienda. 

MARINO. 

Fué  dicha  mia. 

DOÑACLENA. 

.Ya  espero  la  relación 

Con  lo  que  de  Indias  traéis. 

Como  en  culto  no  me  habléis. 

MARINO. 

Impreco  vuestra  atención. 
Don  Pedro  de  AcnOa  y  Castro 
De  Andra(fe,  mi  señor  tio« 
Que  en  el  reino  de  Galjcia 


De  suerte  que  en  parentesco 
Gozamos  de  un  grado  niisnio. 
Sirvió  en  Flándes  cuan'tita  aúos, 
Y  mereció  el  premio  digno 
De  su  valor,  pues  te  dieron. 
Perpetuo,  un  gobierno  en  Quilo. 
Pasó  al  Pirú,  donde  pudo 
Hacer  un  consorcio  rico 
De  casi  cien  mil  ducados , 
Pero  gozóle  sin  hijos. 
Granjeó  por  su  persona 
(•Sin  la  manda  que  le  hizo 
Su  esposa  cuando  murió) 
Otros  cien  mil  pesos,  cinco 
Mas  ó  menos,  <iue  en  la  cuents. 
Como  coronista  fino. 
Nunca  me  qui»1e»e  errar, 
Que  me  parece  delicio ; 
Humanado  se  ha  el  ien^iu^'e. 
¿Qué os  parece? 

DOÑA  ELENA. 

^  ,  Quehabcisaldo 

Galán  en  serme  obediente. 

MARINO. 

Ya  por  vuestro  «oslo  vivo. 
Viéndose  pues  divicloso 
Don  Pedro,  graso  y  fornido 
De  patacones  y  barras. 
Enviar  á  la  corte  quiso 
A  don  Diego,  conociendo 
Que,  ambulante  como  activo, 
Haria  en  su  pretensión 
Carabanas  ae  solicito. 
Pretendía  introducirse 
En  el  rojo  lágartismo 
Del  patrón  de  las  Espafijis; 
Un  hábito... 

DOÑA  ELENA. 

Ya  he  entendido. 

MARINO. 

Mi  primo,  en  vez  de  acudir 
A  solicitar  ministros 

Y  á  cortejar  presidentes, 
Dábase  gentiles  filos 
De  venéreas  locuciones, 

Y  el  deseo  cupidíneo 
No  dejaba  malograr, 
Oiie  no  es  en  esto  remiso. 
Viendo  mi  lio  la  mora 
En  su  despacho,  y  el  hipo 
De  su  sobrino  (avisado 
Que  cursaba  el  lusonismo), 
Fué  I  al  la  melancolía 
Que  desto  le  sobrevino, 
Que  dominando  en  su  alma, 
Amenazó  á  su  individuo. 
Hallándose  ya  tu  extremts^ 

Y  qne  en  término  sucinto 
Le  dan  vida^ limitada, 
Para  testar  se  previno. 
De  sus  bienes  una  parte 
Dio  á  su  alma,  y  del  residuo 
A  mi  me  constituvó 
Por  su  heredero  ineuilino , 
Con  gravamen  pensionarle, 
Que  tenga  desto  mi  primó 
Congrua  y  alimentatfon;    * 
Que  no  tuvo  dér  olvido. 
Esto  dispuesto,  'su  mal 

Le  hizo  rendir  el  'espiritu  * 
Con  el  último  resuello. 

DOÑA  l-LBIfA. 

¿  Kesaello? 

■ARRIO. 

iQtté!¿  está  mal  dicho? 


i 


ítoHk  ELCIVA. 

Es  muy  baja  voz,  don  Payo. 

Y  liubbis  por  términos  iiiflinos. 

MAnino. 

Ap,  Bajé  la  clavija  lauto 

>ol  dialecto  primitivo» 
Oue  cnrso  Ion  arrabales 
Del  plebeyo  Ca!epiuo.) 
Yo  heredé  üI  liii  (no  os  admire. 
Que  es  lodo  pura  serviros) 
DocieDtos  irjil  pesos. 

DO^A    ELBÜA. 

iTaiilo? 

MARINO. 

¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HBRMEKEGILDO. 

Y  denlo  y  catorce  mas. 

■Altl.^O. 

Como  no  sé  bien  gaarismo, 

No  estoy  moy  cierto  en  la  cuenla ; 

Esle  es  comudor  onico. 

HIRHf;MBGII.D0. 

Y  de  eso  le  sirvo  en  casa. 

MARINO. 

viendo  ya  el  viaje  propincuo 
Para  España ,  me  eml>osqué, 
Ocupando  un  grati  navio 
Con  sola  mi  ropa  y  plata ; 

Y  en  et  Délis,  ciaro  no, 
Surgió  con  toda  la  (Iota 
Libre  de  suslo  y  peligro, 
Sin  qae  el  holandés  pirata 
Pudiese  darla  pellizco. 
En  plata  y  oro  traeré 

Los  ciento  y  cuarenta  y  dnco 
Mil  pesos. 

POIa  ELENA. 

Gentil  hacienda. 

MARINO. 

¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

Si,  Señor. 

MARINO. 

La  pedrería 
De  diamantes,  y  ¡qué  ricos! 
Viene  tripariiía  en  cajas ; 
Traigo  un  carbunclo  tan  fino, 
Tan.clarlQco  y  fondoso. 
Con  tan  esplendentes  visos, 
Que  alumbra  mas  que  una  antorcha.- 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

Es  cierto. 

INÉS.  (Ap.) 

Mucho  se  alarga 
Este  hidalgo. 

DOÜA  ELENA. 

Yo  he  creído 
Todo  cuanto  a^  refli^re, 
Porque  en  el  Pirú  su  lio 
Fué  un  hombre  muy  poderoso. 

MARINO. 

Fué  de  Guadiambo,  un  sóbrtiio 
De  Atabal  iba,  esta  piedra « 

Y  del  cacique  AclSoKmbó 

La  bubo  el  señor  don  Pedro.' 
Es  un  portento,  tfffjjrtfdlgio; 
Vale  treinta  mil  ducadns.  •-/ 
¿No  es  verddd,>Hermeneg.ildo  ? 

HERMENEGILRO*  ^ 

Como  en  ello  se  eootiene^ 

HAMNO.  " 

Traigo  un  gnapil  de  zafiro;. 

ÜOñk  ELENA. 

¿Qaéesgaapil? 


EL  MAYORAZGO  HGURA. 

MAKINO. 

Uu  escritorio. 

URBINA. 

Estos  nombres  de  lo^  indios 
Chilindrinas  me  parecen : 
(luapíl ,  Goacbambo,  Acholinibo, 
El  demonio  los  pronuncie. 

MARI. NO. 

ítem,  traigo  en  un  tabicho 
•Cien  topacios.—  ¿No  es  verdad? 

HCRMENeCtlDO. 

Si,  Señor,  con  un  jacinto. 

MARINO. 

Del  Jacinto  no  me  acuerdo; 
De  memoria  le  he  perdido. 

HRRMENEGILDO. 

Ni  yo  de  los  cien  topacios. 

MARINO. 

El  criado  de  corrido. 
De  que  el  jacinto  olvidé, 
Negar  ta  partida  quiso 
De  todos  ios  cien  topacios. 

DONA   ELENA. 

Es  honrado. 

MARINOi 

•  Y  fidedigno. 
¿Engullís  bien  chocolate? 

D05ÍA  ELE.\A. 

En  Madrid  se  ha  introducido 
Tanto,  que  todos  le  toman. 
Hombres,  mujeres  y  niños. 

MARINO. 

Hacen  bien  los  madrileños; 
Yo  traigo  en  catorce  líos 
(losa  de  ochocientas  cajas.— 
¿No  es  verdad,  Uermener;ildo? 

HERMENEGILDO. 

Y  Otro  lio,  donde  vienen 
Jicaras  y  molinillos, 

Y  cuatrocientas  toallas 
Indias. 

URDINA. 

Por  Dios,  que  nos  vino 
A  medida  del  deseo 
De  mi  señora,  que  ha  sido 
Tahura  de  chocolate, 

Y  aun  lo  es. 

DOÍIa  ELENA. 

A  él  me  inclino. 

MARINO. 

ítem,  traigo  on  papagayo 
Tan  bien  plumado  y  jarifo , 
Tan  pulquérrimo  y  Jovial, 
Tan  faceto  y  tan  festivo , 
Que  es  solo  la  perfecion 
De  todos  los  que  hay  en  Quilo. 

DOÍIa  ELENA. 

¿Habla  bien? 

MARINO. 

Eso  le  falta; 
Pero  en  él  be  conocido 
Una  habilidad  tan  rara. 
Que,  si  no  me  miente,  afirmo 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Hable  como  un  descosido. 

INÉS. 

Lindo  humor  tjetie  el  don  Payo. 

W}Hk  ELENA. 

Apostaré  que  es  prodigio ' 
Depiijaros  el  que  trae. 

mÉs. 
¿Él  parla  mocho? 

MARINO. 

Inlínífo, 
Aunque  habla  de  alimentos  ,^' 
Porque  su  padre  aun  es  vivo , 
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Y  no  ha  heredado  su  habla.— 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

Si,  Señor. 

MARINO. 

Merezca,  Elena, 
Que  vuestro  clavel  diviso      -^ 
Pronuncie  un  si,  que  rae  haga 
De  vos  vuestro  esposo  di^iiu ; 
Que  en  cuanto  á  mi  calidad, 
('acábelos,  mi  epiciclo. 
Publicará  en  'ululatos , 
Confesará  en  altos  gritos, 
Que  de  un  Paníilio  en  uu  Pay 

Y  de  un  Payo  en  un  Paníilio, 
Se  deriva  mi  progenie 
Hasta  mí,  que  me  apellido 
Don  Payo  oe  Cacabelos, 
Noble  en  ei  reino  galicio. 

DOÑA  ELENA. 

No  os  respondo  por  ahora, 
Si  bien,  uon  Payo,  me  inclino 
A  vos. 

MARINO. 

{Ap,  Mejor  á  la  hacienda. 
En  que  á  lo  largo  he  mentido.) 
¿Quedo,  Elena,  en  vuestra  gracia? 

DO^A  ELENA. 

Quedáis. 

HAMNO. 

¿  Qué  tanto? 

DOÑA  ELENA. 

No  OS  digo 
De  presente  cuánto  sea. 

MARINO.  ' 

¿Para  ser  favorecido 
Dasta? 

DOÑA  ELENA. 

BasU. 

MARINO. 

A  riveder, 
Dello  objeto  querublnico, 
Arcangélico,  seráGco. 
Balbuciente  me  despido, 
Las  locuciones  me  faltan, 
Efecto  de  amantes  finos. 
Adiós,  adiós. 

DOÑA  ELENA. 

Él  os  guarde. 

MARINO. 

Para  ser  vuestro  manipulo 
Con  bendición  de  la  Iglesia. 
(Ap.  Los  pulmones  llevo  fritos.) 
{Yante  Marino  y  Hermenegildo,) 

INÉS. 

¿Que  este  á  don  Diego  le  gane 
La  dicha? 

DOÑA  ELENA. 

Si ;  que  ha  venido 
Con  runfla  de  muchos  pesos, 
Y  yo  el  dinero  coditío. 

IN¿8. 

Pues  ¿un  marido  figura 
De  los  tiempos  de  Rodrigo 
De  Vivar  quieres  tener? 

DOÑA  ELENA. 

En  casándose  conmigo. 

Yo  le  mudaré  el  pellejo. 

Si  es  menester ;  que  almarido 

Tonto  la  sabia  mnjer 

Le  hace  cuerdo  y  entendido.  > 

vsts* 
Si  eso  emprendes,  mueho  tiaras 
De  an  loco  que  muestra  brios. 

DOÑA  ELENA. 

Vo  he  de  hacer  de  un  loco  un  cnerdo 
En  breve. 


va 

No  le  replico. 
(Vante.) 

Ea.  háganse  eslas  boda*, 
Vuízá  medraré  un  vestido ; 
Que  después  c|ue  di  en  poeta. 
Ni  tengu  an  cuarto  ni  Yisto. 

Saien  DON  PEDRO ,  viejo ,  t 
JUAN. 

DOX  JÜAIf. 

Como  08  digo,  mi  cuidado 
Nace  de  tenerla  amor; 
Pero  siempre  dallo  en  Leonor 
Contra  mi  su  rostro  airado. 
^)ígnit'lcoia  en  mis  quejas 
Una  lirmeía  segura, 

Y  ¿  mi  terneza  es  mns  dura 
Que  los  hierros  de  sus  rejas. 
Hasta  agorp  mi  paciencia 
Su  rigor  |ja  tolei-ado ; 

Mas  creciendo  mi  cuidado. 
Mengua  en  ella  la  clemencia. 
Viéndome  pues  afligido  • 

Y  que  en  su  gracia  no  medro, 
Mi  pasión,  señor  don  Pedro, 
Por  su  alivio  os  ha  elegido; 
Persuadid  ¿  la  l)elleza 

De  vuestra  sobrina  amada 
A  que  se  muestre  obligada 
De  m!  amor  y  mi  tirmeza , 
Para  que  en  casto  himeneo 
Goce  con  dulces  prisiones 
£1  logro  de  mis  pasiones. 
La  dicha  de  aqueste  empleo. 

D05  PEoao. 
SeQor  don  Juan,  advertido 
Me  deja  vuestro  cuidado 
De  las  penas  que  ha  pasado. 
Las  ansias  que  ha  padeci  Jo. 
Sé  que  os  aflige  el  desden 

?ue  halláis  en  Leonor  hermosa, 
que  el  alma  no  reposa 
Hasta  tener  este  bien ; 

Y  asi,  me  ofre/xo  ¿  serviros, 
Como  dirá  la  eiperiencia, 

Y  de  que  tengu i.s  paciencia 
No  he  menester  advertiros ; 
Que  he  de  elegir  ocasión 

Ln  que  i  Leonor  pueda  hablar ; 
Que  empleos  se  han  de  tratar 
Con  gusto,  tiempo  y  sazoo. 
Un  todo  seréis  servido. 
Vivid  de  hojr  mas  alentado, 
Pues  de  lo  que  habéis  pasado 
Me  dejais  compadecido. 
Con  el  desden  y  crueldad 
Los  lirmes  no  desfallecen ; 
Que  las  muy  damas  carecen 
Desto  que  llaman  (^edad. 

Y  de  lances  semejantes. 
Hallo  que  las  mas  hermos» 
Con  acciones  rigurosas 
Acrisolan  sus  amantes. 

Yo  llevo  firme  esperanza 
De  persuadir  á  Leonor. 
El  premio  esperad  de  amor ; 
Que  quien  no  espera  no  aicaiiza. 

D0.1  JOAN. 

Los  pies  quisiera  besaros 
Por  el  bien  que  me  ofrecéis. 

OOIf  PEDRO. 

Presto,  don  Juan,  os  veréis 
Con  mayor  dicha  envidiaros. 

son  JUA2f. 

Mi  esperanza  estriba  en  ros. 


DON  ALONSO  DB  CASTILLO  SOLOhZANO. 


(Vase ) 
DON 


DO.X  PEoao. 
Haré  que  el  premio  no  tarde. 
Yo  me  voy. 

DOW  JÜA5. 

£1  cielo  os  gnarde 
Mil  :iños. 

DON  PEDSO. 

Don  Juan,  adiós. 
( Vame.) 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  LUISA, 
eriaiia. 

toñk  LEorcoa. 
Vaélveme,  Luisa,  á  decir 
Eso. 

LDISA. 

Darite  mas  pena. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Don  Diego  en  casa  de  Elena? 

LDiSA. 

Yo  le  vi  entrar  y  subir 
La  escalera,  que,  advertida 
Deia  calle,  le  miré. 
Donde  un  hora  le  aguardé 
Que  saliese. 

DO.^A  LE0:«0R.     * 

Estoy  perdida 
De  celos. 

LDISA. 

En  vano  das 
En  querer  á  quien  no  te  arot , 
Sabiendo  que  tiene  dama ; 
Engañada  y  ciega  estás. 

SaU  DON  LiEGO. 


DON  DIEGO. 

Conocido  ya  el  engaño 
En  el  proceder  de  Elena, 
He  ofrecido  la  cadena 
Al  templo  del  desengaño. 
Confieso  que  en  tanto  daño, 
Que  mi  sul'rimiento  apura, 
Desconíiado  en  la  cura , 
Riiidiera  el  alma  en  despojos, 
A  no  hallar  en  vuestros  ojos 
Medicina  en  su  hermosura. 
Estimo  el  ser  avisado 
De  vuestra  cuerda  advertencia. 
Para  que  con  la  experiencia 
Hiciese  pausa  el  cuidado. 

Y  asi,  aunque  no  escarmentado 
Dv  amar  con  seguridad 
A  esa  divina  beldad, 
Hermosísima  Leonor» 
('On  mayor  caudal  de  amor 
Mudo  en  vos  mi  voluntad. 
En  vos  amaré  á  la  dama 
De  quien  ful  favorecido. 
Sin  que  el  tiempo  ni  el  olvido 
Apaguen  mi  ardiente  llama. 
Aventajaré  á  quien  ama 
Con  mas  fe,  con  mas  firmeza , 

Y  si  hallo  en  vuestra  belleza 
Que  á  esos  ojos  soy  propicio, 
Dar  mi  alma  en  sacnflcio 
Será  la  nuíoor  fineza. 

(Vase  Luisa.) 

DOÜA  LEOROR. 

Eslimo  en  vuestra  mudanza 
Erectos  de  la  experiencia. 
Donde  pudo  la  evidencia 
Dar  muerte  á  vuestra  esperanza, 
Perdida  la  confianza 
En  ojos  de  engaños  llenos, 
i  Amáis  los  míos  por  buenos? 
{Oh,  qué  mal  gusto  tenéis; 
Don  Diego,  pues  pretendéis 
El  venir  de  mas  á  menos! 


I 


PO.^  DIEGO. 

Si  antes  amé  ciegamente. 
De  la  pasión  olvidado. 
Ya  miro  desengañado 
El  bien  que  tengo  présenle; 

Y  lo  que  mi  alma  siente 
Viene  en  mí  acción  á  explicarse, 

Y  no  debe  condenarse 
Su  intento,  bella  Leonor, 
Cuando  pretende  ni  amor 
Mudarse  por  mejorarse. 

RO^A  LBOffOR. 

Yo  sé  que  vuestra  memoria 
No  se  olvidará  de  Elena. 

DON  DIEGO. 

Nunca  se  vuelve  á  la  pena 
El  que  se  goza  en  la  gloria. 

DO.^A  I.EOHOR. 

A  beldad  que  es  tan  notoria. 

Conocido  agravio  es 

El  que  la  hacéis  descortés. 

DOR  ME60. 

La  vuestra  no  me  concede 
Que  ame  donde  precede 
Al  amor eliuterea. 
Como  el  tahúr  que  jugando 
há  su  dinero  perdido, 

Y  con  caudal  mas  crecido 
Le  emplea,  ei  juego  mudando ; 
Asi  yo,  que  estaba  amando 
A  Elena ,  perdiendo  alli. 
Mi  desgracia  conocí , 

Y  con  mas  caudal  de  amor 
Me  mudo  á  Juego  mayor; 
Que  espero  ganar  aquí. 

DOi^A  UCOROR. 

Emplead  todo  el  caudal 
A  ese  juego,  y  no  se  mude. 
Aunque  el  tahúr  siempre  acude 
Adonde  le  tratan  mal. 

POR  DIEGO. 

No  es  siempre  fortuna  igual ; 
En  el  juego  del  querer 
Correspondencia  ha  de  haber. 

DO.^A  LTjOKOn, 

No  faltará  entre  los  dos. 

DOR  DIEGO. 

Pues  si  esa  teogo  de  tos, 
¿Cómo  podré  yo  perder? 

DOÑA  LEONOR. 

I  Cómo  supistes  de  Elena 
Su  simulada  ambición? 

DON  DIEGO. 

GoD  una  nueva  invención. 
Que  fué  alivio  de  mi  pena. 
La  flota  de  barras  llena 
Esperaba,  y  que  la  orilla 
Rompiese  su  errada  quilla, 
Y  que  en  ella  yo  tocase 
La  plata  que  me  llégate 
En  salvamento  á  Sevilla^ 
£1  aviso  me  llegó, 

8ue  triijeron  dos  criados* 
on  docientos  mil  diicadoe» 
Que  mi  tio  me  mandó. 

DOÜA  LBOROI. 

i  Viviendo? 

DOH  MEGO. 

No;  que  murió. 

DOJlA  LEONOR. 

Machos  años  los  gocéis. 

•ON  DIEGO. 

Dueño  de  todo  seréis. 
De  todo  aqueste  dinero 
Finjo  á  an  lacayo  heredero. 

»05ÍA  LEONOR. 

Bueno. 


* 


DA»  MKftO. 

La  inteDcton  Mibrélá. 
A  Tiritarla  ba  aendido, 
Maj  preciado  de  la  h^reneta, 

Y  hale  dudo  ICIt^na  atidieticia, 

Y  aun  favores  protiMrHdo. 
Pretende  pok*  lo  marido 
Knlernecer  su  bermosnra» 
Del  favor  ja  se  asegura. 

oo5a  leoxor. 
;0b  filena  de  la  aihbicion! 

MR  aiBGO. 

C\e^  pues  de  la  raton^ 
Querrá  an  marido  figura. 

SüU  LUISA. 

LOtSi. 

A  Tihitarte  ba  venido... 

OOffA  LVOSOR. 

¿Qaién? 

LOiSA. 

Doña  Elena  de  Torres. 
i>o?i  aireo, 
i  A  qoé  mal  tiempo  que  llega. 
Que  mis  dichas  íulerromp«  i 

»o^  tco;ioR. 
Importa»  selíor  don  Diego, 
Porque  conmigo  no  os  tope, 

gue  en  mi  camarín  estela 
scoiidido. 

W3¡»  aiBGO. 

Como  importe 
A  Tuestro  gusto,  otiedeKco, 
Aunque  el  mió  se  malogre. 

toHk  I.KOKO». 

Aquí  os  babels  de  e^onder. 

Perdonad,  y  nó  os  euoje 

Mi  recato;  que  mi  fama 

N6  es  bitsn  «{ue  aiide  en  opiniones. 

00*^  aieco. 
En  todo  be  de  obedeceros. 
Aunque  mi  placer  se  estorbe.  ( Vase.) 

Sale»  DOÑA  ELENA,  KNÉS  T  mmA. 

doXa  clcva. 
Leonor  bella. 

OO^A  tEONO». 

Elena  berroosa. 
doAa  elcüía. 
Mi  floeía  08  corresponde. 

D05ÍA  LEO.XOR. 

Seáis,  amiga,  bien  venida ; 
Que  estimo  aquestos  fafores.— 

{Alfráian$e.) 
Traed  sillas. 

tOISA. 

Aqui  estin. 
{SUntartH.) 

MXa  ELE:fA. 

Forzosas  ocupaciones 
Han  esiorba«lo  al  deseo , 
Hermosa  Leonor,  que  goce 
La  dicba  de  rísiiaros. 

OC^A  LEo.\oa. 
El  no  acu.<!ar  dilaciones 
Entre  «migas  es  llaneza 
De  amor;  ya,  sé  que  ia  corte. 
Con  varios  diTcrtiroientoSf 
Multiplica  ocupaciones; 
Tendríaislas  mor  precisas. 
¿Cómo  estáis?  Mas  si  es  conforme 
A  la  muestra  la  salud. 
Con  su  beldad  corresponde. 

doíVa  eleta. 
Yo  ttíAj  muy  para  serviros, 


EL  MAYOR^AZGO  FlGUftA. 

I  Aunque  faiteo  tos  primores 
Qne  de  mi  rostro  nngis; 
El  vuestro  si  que  en  ét  orbe 
Le  admiran  por  nn  prodigio 
De  belleza  5  perfecciones. 

do^a  M:osoa. 

Y  esa  ¿no  es  adnlaciou? 

DUSa  ELENA. 

No;  que  estas  verdaiies ojeo, 
Leonor,  vuestros  oídos, 
Ajeuas  de  adulaciones. 

Sale  LCISA. 

LUISA. 

El  señor  don  Pedro  sube 
A  verte. 

{Altérase  Elena.) 

00^  tBO.XOR. 

No  os  alborote» 
Do6a  Elena,  su  venida. 
Si  pensáis  que  es  algún  jÓTrn, 
Porque  don  Pedro  es  anciano, 

Y  mi  tio. 

ORBINA. 

Recatófe, 
Porque  pase  por  melindre 
Entre  estudiadas  acciones. 

Safe  DON  NIDRO. 

005fA   LE0.X0n. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

DON  KDRO. 

Sobrina  mi  a ,  en  qnien  pone 
Tantos  primores  el  cielo. 

do5a  LRo?ioa. 
Haceisme  siempre  favores. 

D0?(  PEDRO. 

¿Quién  es,  Leonor,  esu  dama? 

(Hócela  LQríesia.) 

W>ñk   LEOKOR. 

Es  doRa  Elena  de  Torres, 
Señora  y  amiga  mia. 
Dama  principal  y  noble. 

ROX  PEDRO. 

Pues  quiero,  con  su  licencia, 
Que  me  escuclieis  dos  razonas, 
Que  os  Importan,  en  secreto.      # 

ÍM>^A  ELENA. 

El  qne  me  tratéis,  sefiores. 
Con  llaneza  es  lo  que  estimo.— 
Oíd  todo  cuanto  importe, 
Leonor,  al  seiíor  don  Pedro, . 

RO.^A  LEaiOR. 

Iferezca  de  vos  perdones 
Esta  primera  llaneza. 

DO.XA  ELENA. 

Sed  &  su  mandato  dócil. 

{Yants  doña  Leúnar,  don  Pedro  y 
Ltnsa.) 

íKti, 

Hermosa  sala. 

DO.^A  ELE5A. 

Extremada. 

«RBINA. 

Todo  en  ella  está  conforme, 
Y  en  Igual  correspondencia 
Bufetes  y  contadores. 

005ÍA  ELENA. 

¿No  celebráis  les  pihturas? 

orbina. 
En  esta  ameniíza  á  Adonis 
El  cerdoso  jabalí 
Por  dejarle  á  buenas  nodies ; 
Aqui  Europa  surca  el  mar. 


Combatida  de  lemorél. 
En  la  taurifera  piel         ^ 
En  que  se  disfníza  JoVe. 

DO.^A  ELENA. 

Historia  entendéis,  Crblúa. 

ORBINA. 

Dcsto  de  trasformacíoues 
Sé  mucho. 

Pues  bacels  mil 
En  DO  bacer  una  qué  importe. 

VRttlNA. 

¿Yett 

fN£s. 
Que  de  viejo  cádnt6 
Os  volváis  en  fuerte  joven. 

ORDI.XA. 

Pegómela  la  taimada. 

D05ÍA  ELENA. 

Este  camarín  responde 
A  esta  sata ;  en  él  se  ven 

01lra  adentro  ) 
Paises ,  medallas,  flores, 
Y  algunos  buenos  retratos 
De  los  pincele^  iliVjorcs 
Desta  corte.  Mas  ¿ruíé  es  esto? 
Inés,  ¿quién  es  aquel  lioiubrt) 
Que  aiií  procura  escóudcr^eT 

IN¿S. 

No  scri  bien  que  lo  ignores ; 
Don  Diego  de  Acuna  es. 

I>05[A  ELENA. 

¿Don  Diego? 

mis. 

Si  las  facciones 
No  me  eogafian ,  él  es  derio. 

IK>.^A  ELENA. 

:0b  tramoyas  de  la  corte! 
Nunca  entendí  que  Leonor 
Diera  ¿  venéreas  pasiones 
Lugar.  ¿Don  Diego  en  su  casa  ? 

INÉS. 

Si  en  la  tuya  no  le  acorres, 
El  busca  donde  le  admiten ; 
Tus  curiosas  atenciones 
Este  dafio  bin  descubierto. 
No  le  ofendas  ni  te  enojes. 
¿Pésate  que  esté  don  Diego 
Aqui? 

nO^A  ELEXA. 

SL 

nÉs. 
Bien  se  conoce 
En  ti'  cuin  celosa  estás; 
Pero  si  en  don  Payo  pones 
Tu  aOclon  y  aun  tu  codicia. 
No  es  justo  que  te  congoje 
Aquello  que  bas  despedido. 

DOIVa  ELENA. 

Son  mis  vanas  presunciones 
Tan  remontadas,  Inés, 
Que  en  verle  libre  á  aqueste  hombre 
üe  mi  dominio  me  abraso. 

iNis. 
Desprcciástele  y  muéóse. 

Salen  DOÑA  LEONOR  y  LUSA. 

D05fA  LEONOR. 

Perdóname,  bemiosa  Elena. 

DOÑA  ELENA. 

(Áp,  De  gentil  humor  me  coge , 
Cuando  de  verla  me  ofendo.) 
¿Y  tu  tio? 

RO.^A   LEONOR. 

Desfúdióse. 
Y  fuese  por  otra  puerta. 


ar 
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doSaellna. 
Leonor,  tantas  diverfiioues 
He  hallado  en  aquesta  sala , 
Que,  aüvirlienclo  en  tos  prliiv  resí 
De  estas  valientes  pinturas. 
Me  bao  causado  admiraciones. 

Razonables  son  algunas. 

DOÑA  ELENA. 

Kntre  tas  que  reconoce 
Por  mas  célebres  tu  gusto, 
One  muestra  mas  perfecciones, 
Hay  una  en  lu  camarín. 

INÉS.  (Ap.) 

Con  la  pasión,  declaróse. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  ¡Ay  Dios!  *,  Si  ba visto  á  don  Diego! 
Ya  estoy  llena  de  temores.) 
¿Es  retrato  ó  es  pais? 

DOÑA  ELENA. 

Es  el  retrato  de  un  hombre 
Que  un  tiempo  adornó  mí  sala ; 
Parecióme  bien  entonces, 
Pero  deshiceme  del. 

DOÑA  LEONOR. 

Contra  el  gusto  no  hay  razones ; 
Yo  apetecí  esa  pintura. 
Informada  de  pintores 
Que  era  de  pincel  valiente , 

Y  á  su  alabanza  es  conforme. 

DOÑA  ELENA. 

¿Al  fio  la  estimas  en  mucho? 

DOÑA  LEONOR. 

Tanto,  que  cuanto  compone 
Este  camarín  y  sala, 

Y  los  tesoros  mayores, 
Su  valor  no  igualaran 
A  mi  estima. 

DOÑA  ELENA. 

No  conoces 
Lo  <Tue  es  pintura,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Tú  menos,  pues  los  valores 
Del  pincel  mas  natural 
No  permites  que  te  honren. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  me  ofende  tu  osadía. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Como  al  retrato  no  toques. 
Porque  no  se  ofenda  ei  dueuo, 
Sufriré  tus  sinrazones. 
Yo  no  juzgo  que  sea  agravio 
Que  lo  que  defectos  pones, 
Desestimas  y  desprecias, 
Yo  le  estime  y  yo  le  compre. 

DOÑA  ELENA. 

Pobre  pintara  has  comprado. 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  marco  parece  pobre , 
Mas  yo  se  le  haré  muy  rico. 

DOÑA  ELENA. 

Del  metal  de  los  doblones 
Será  bueno. 

DOÑA  |.E09f0R. 

¡QuÁ!¿teburlae? 

d^a'elena.       '       ■ ' 
No,  porque  sé  que  en  tus  cofres 
Hay  materia  para  hacerle. 
Quédate  con  uios ,  y  goces 
El  retrato  muchos  afios. 

DOÑA  LEONOR. 

A  costa  de  tus  pasiones 

Me  estará  muy  bien  gozarle. 

D05fA  ELENA. 

Adiós. 


DOÑA  LEONOR. 

Él  tus  dichas  logre. 
{Vanse  doña  Elena  y  Urbina.) 

Mi  ama  va  mas  picada 

Que  puede  estarlo  un  jigote. 

LUISA. 

Y  la  mia  habrá  comido 
Pimientos  ó  mostachones. 

{Vatue.) 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Cuando  el  suelo  que  pisáis 

Yo  le  respete  y  adore, 

Aun  no  pago  lo  que  os  debo. 

DOÑA  LEONOR. 

If  abéis  andado  algo  torpe 
En  no  cerrar  esa  puerta ; 
Que  huir  de  censuradores 
En  amantes  es  cordura. 

DON  DIEGO. 

Pues  cuando  Elena  se  enoje, 
Los  pesares  la  atormenten 

Y  los  suspiros  la  ahoguen , 
Nada  me  puede  importar ; 
Que  amor,  que  preceptos  pone, 
Solo  me  manda  quereros 

Y  que  olvide  otros  amores. 

DOÑA   LEONOR. 

Yo  os  lo  agradezco,  don  Diego. 
Temo  que  mi  tío  torne ; 

Y  asi ,  Señor,  os  suplico 
Que,  excusándome  temores. 

Os  vais,  porque  aquí  no  os  halle. 

DON  DIEGO. 

Hartólo  .siento,  mas  voyme. 
¿  Cuándo  os  be  de  ver  ? 

DOÑA   LEONOR. 

Mañana. 

DON  OIEGO.- 

¿ Sin  falta? 

DOÑA  LEONOR. 

No  hay  dilaciones 
Donde  el  amor  hace  esfuerzos. 

DON  DIEGO. 

Si  el  tiempo  veloz  no  corre, 
Tf^ndré  mil  siglos  de  ausencia 
Hasta  que  esa  dlcba  goce. 

DOÑA  LEONOR.       , 

Adiós.  {Va$e.) 

DON  DIEGO. 

Adiós,  mi  Leonor. 
Tiempo,  apresara  la  noche; 
Que  los  mas  breves  instantes 
Son  siglos  entre  amadores. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  JUAN  y  DON  PEDRO. 

DON  nsÁií, 
Ya  de  vuestra  boca  esperd^,  ^    >    ^  . 
Señor  don  Pedro  Narvaez,    * 
Una  respuesta  que  sea 
El  alivio  en  mis -pesares. 
iQué  ha  respondido  Leonor? 
No  pretendáis  diiatarice 
El  gozo  que  el  alnoa  espera 
Con  tanto  afecto. 

DON  PEDRO* 

Escuchadme. 


.1 


Yo  hallé  á  Leonor  de  visita , 
Ocupada  con  un  ángel ; 
Tal  me  pareció  una  dama. 
Que  me  d^jo  apellidante 
Doña  Elena ;  es  muy  bermosa, 
Y  con  su  licencit,  aparte 
La  hablé  en  vuestra  preteosioo. 
Referíla  vuestras  partes. 
Vuestra  constancia  y  amor». 
Que  no  las  ignora  nadie. 

|K)N  JUAN. 

¿Qué  os  respondió? 

DON  PEDRO.. 


.  Que  conoce, 
lida 


Señor,  vuestras  calidades , 
Pero  que  no  tiene  intento 
Por  ahora  de  casarse; 
Que  as  muy  moza  para  verse 
Con  los  cuidados  que  trae 
El  matrimonio,  que  son 
A  veees  intolerables. 
Dios  sabe,  aefior  don  Juan, 
Cuánto  lo  siento  no  darle 
A  vuestro  amor  la  respuesta 
Que  merecen  sus  quilates. 
Forzarla  á  que  seos  incline. 
Aun  no  es  empresa  de  un  padre. 
Cuanto  mas  de  mi,  que  soy 
Su  tío. 

M>N  JOAN. 

Mi  amor  eoDsttnle 
Pierde  méritos  con  ella ; 
Aquesto  sin  duda  nace 
De  que  en  otro  amor  se  obliga 
.  Leonor. 

DON  PEDRO. 

Es  gran  disparate 
Que  tal  cosa  os  digan  de  ella; 
Su  recogimiento  es  grande,  . 

Y  nunca  ba  dado  al  amor    ^ 
Ni  feudo  ni  vasallaje. 
Aquesto  debéis  creerme; 

Y  porque  se  me  hace  tarde 
Para  hacer  una  visita 

Que  es  de  cumplimiento,  dadme 

Licencia,  y  quedad  coa  Dios, 

Señor  don  Juan.  ( f&$e. 

nON  JUAN. 

Él  os  guarde.— 
Desde  boy,  Leonor,  me  despido 
De  tu  amor,  pues  que  no  valen 
Para  contigo  Onezas 
Que  obligaran  voluntades. 
En  tus  helados  desdenes 
Vino  mi  fuego  á  apagarse. 
Que  antes  pudiera  su  fuerza 
Dar  llamas  por  cien  volcanes. 
A  doña  Elena  de  Torres, 
Dama  hermosa  y  de  buen  talle, 
La  be  hablado  algunas  veces. 
Después  que  no  quiso  darle 
Auaiencia  doña  Leonor 
A  mi  amor  tirme  y  constante. 
Es  bizarra  con  extremo , 
A  esta  pretendo  inclinarme, 

Y  aun  ped  irla  Por  esposa ; 

Y  quien  podrá  háceír  mis  partes 
Será  don  Diego.de  Acuiía, 
Que  me  aQrmaó  con  verdades 
Que  es  mucho  siíyo,  y  aun  délidtír;  * 
Por  su  medio  será  fácil  •    -   ■ 
■Conseguir  mi'nuevo  intento. 

Pero  mi  dicha  te  trae 
En  esta  ocasión  aqui. 

Sale  DON  DIEGO,  eon  hábito  de 
Sauthge. 

DON  Dnod. 
¿Donjuán? 


> 


«olí  lÜAN. 

I  DoD  Diegot  Esta  urde 
Re  Mbido  que  en  em 
Al  noble  pecho  dio  esmalte. 
Goceitla  por  largos  siglos. 
Con  la  encomienda  mas  grande 
De  SQ  6rden  militar. 

Mü  DIEGO. 

Los  cielos,  amigo,  os  guarden. 
Antes  de  ayer  recibi 
De  mano  del  Condestable 
El  hábito. 

»0N  JÜAII. 

Gran  señor. 

ftON  niRGÓ. 

A  todos  mil  honras  hace. 
¿  Hay  en  qaé  serviros  paedaf 

no?r  JUAN. 
Hoy  se  me  ofrece  en  qaé  os  canse. 

DON  DIEGO. 

Mi  descanso  es  el  serviros. 
Comenzad  pues  á  mandarme ; 
Sepa^  don  Joan,  vuestro  intento. 

DOil  lUAff. 

Con  la  notida  bastante 
Que  tenéis  de  qae  Leonor, 
Esquiva,  severa  y  grave. 
Menosprecia  mis  finesas 
Sin  permitir  obligarse, 
He  mudado  ya  de  intente^ 

Do:v  Dieco. 
Pues  ¡qué I  ¿amáis  en  otra  parte? 

00!f  lOAIl. 

Si,  don  Diego ;  á  dofia  Elena 
De  Torrea;  aue  despicarme 
lie  querido^  oel  desden. 

DOff  DIEGO. 

Cuerdamente  lo  mirastes. 

Sé  que  tenéis  en  sU  case 
Miic  na  enuada ,  y  sé  que  os  hace 
Mil  honras  y  mil  favores. 
Nunca  admitiendo  de  nadie 
Consejo  sino  de  vos; 

Y  así ,  para  que  yo  alcance 

La  dicha  de  merecerla,  * 

Que  seri  para  mi  grande. 
Os  elijo  intercesor 
Para  oon  Elena;  dadme 
Este  honor,  con  persuadirla. 
Refiriéndola  mis  partes, 
Me  dé  la  mano  de  esposa. 
Si  gusta  con  ella  honrarme. 

DOZI  DÍKGO. 

(Ap,  O  este  ha  ignorado  el  amor 
Qae  i  Elena  he  tenido  grande, 
Pues  me  descubre  su  intento, 
O  quiere  certificarse 
Si  la  estoy  queriendo  ahora ; 
Yo  haré  que  se  desengafie.) 
Señor  don  Jnan«  vuestro  intento 
Ha  andado  bien  en  mudarse ; 
Oiie  es  Elena  un  serafín 
En  la  beldad ,  y  es  notable 
Su  divino  entendimiento , 
Que  é  muchos  ventajas  hace. 
Lo  que  yo  haré  por  serviros 
Con  Elena,  sera  darle 
Parte  de  vuestra  intendeil 

Y  de  vuestras  calidades. 
Solo  os  digo  que  desea 

De  un  bruto,  de  un  ignorante, 
De  un  primo  que  Dios  me  dio 
(Y  esto  porque  hacienda  trae 
De  Iss  Indias)  ser  su  esposa : 
Pno  vo,  sunquesea  mi  sangre^ 
Como  aborrfwo  esii»  en^pleO) 


EL  llAV0nA2G6  FICÜftA. 

Estorbaré  que  se  case 
Con  él ,  y  os  admita  á  tos. 

DON  JUAN. 

En  todo  sabréis  honrarme. 
i  Cuándo  os  veréis  con  Etvna  ? 

DOIf  DIEGO. 

Presto,  don  Joan ;  esta  tarde. 

DON  ^UAN. 

Piando  en  vuestra  amistad, 
No  será  justo  que  os  canse 
Has ;  quedad  con  Dios,  don  Diego. 

{Vate.) 

DON  DIEGO. 

La  vida  el  cielo  os  alargue.  — 

Ya  vaelto  casamentero 

El  que  ha  sido  galán  antes^ 

Ya  a  solicitar  á  Elen^ 

Que  se  emplee  y  que  se  case 

Con  don  Juan ;  hoy  he  de  verla, 

Aunauesea  contra  el  grav.'imen 

Que  Leonor  me  tiene  puesto, 

Que  ni  la  vea  ni  hable. 

Si  se  enojare,  podré 

A  mi  salvo  disculparme; 

Mas  los  enojos  no  duran 

Entre  los  firmes  amantes.         (Vase.) 

Salen  INÉS,  r  MARINO  tras  ella. 

HABIHO. 

Inés  bella,  Inés  gentil , 

Del  amor  ardiente  rayo. 

Que  le  haces  la  mueca  al  mayo 

Y  la  mamona  al  abril , 
No  se  esquive  tu  persona 
Contra  mi  cariño  asi , 
Porque  será  hacerme  á  mi 
La  mueca  y  aun  la  mamona. 
Póngase  á  tu  fuga  tregua,    . 
Porque  con  aquesto  solo. 
Ni  yo  vendré  a  ser  Apolo, 

Ni  tú  Dafne  de  la  legua. 
Escúchale  á  un  caballero 
Cuatro  razones  de  amor, 
Familiarismo  esplendor; 
Espera^  espera. 

más. 
Ya  espero. 

MARINO. 

De  la  planta  á  la  nariz, 

Y  desde  alli  hasta  el  cabello, 
Es  todo  tu  bullo  bello. 
¡Quién  hacerte  genitris 
Pudiera  de  un  bello  infante ! 

VXÉS. 

Heme  venido  á  enojar 

Que  me  requiebre  en  vulgar. 

¿Piensa  que  soy  ignorantelf 

■ABINO. 

Por  el  Ínclito  abolorio 
De  mi  prosapia  en  Galicia, 
Que  en  mi  no  ha  habido  pigricia; 
Que  entendí  que  el  auditorio 
Era  de  estofa  mediana 

Y  que  cualquiera  parlado 
Le  pudiera  ser  de  agrado. 

¿Juzgástesme  chabacana 
O  con  ingenio  bisoño? 
Pues  mas  de  dos  entendidas 
No  me  igualan  presumíalas 
Con  enaguas  y  con  moño. 

harí:io. 
Ya  afecto  credulidad, 

Y  pues  esa  perfe doi 
Pide  culta  locución , 
Oigamiveib>ridad,  f 
Hlse,  qof  cilWottIaria     --   ^'^'^^ 
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Eres  de  Elena,  y  ultrajas. 
Haciéndole  mil  venteas, 
Ala  tropa famuUiria, 
Cosquillosamente  intima 
Tu  fulgoroso  esplendor. 
Rayos  a  un  flamante  amor. 
Que  fué  embrión  y  se  anima. 

Y  pues  domina  imperiosa 
En  mi  tu  luz,  Nise  bella, 
Sea  venérea  centella, 

Y  no  chispa  fulgurosa. 
Conoce  afectos  anejos 

Al  amor  que  has  visto  en  raí. 
Para  que  goce  de  tí 
El  premio  con  mil  amplejos. 
Halle  mi  pesar  leticia 
En  tu  fámula  beldad, 

Y  de  socarronidad 
Expele  toda  nequicia. 

INÉS. 

Si  á  la  mentida  afición    * 
En  que  os  fingís  con  empeño 
Premiara  amando,  á  mi  doeñd 
Fuera  hacerle  gran  traición. 

Y  asi,  disculpa.  Señor, 
Esta  cortedad  aqni, 

Que  no  os  puedo  dar  por  mí 
Esperanza  de  favor. 
Perdonad,  señor  don  Payo. 

marino. 
Poco,  Elena,  os  obligó. 
Pues  para  ampleiarla  yo 
Me  estáis  negando  el  ensayo. 

INÉS. 

No  queráis  por  lo  indirecto 
Dar  estimulo  al  cuidado. 

NARim>. 

Por  Dios,  que  se  os  ha  pegado 
La  roña  de  mi  dialecto; 
Con  un  brazo  y  otro  brazo, 
Nise,  podéis  iniciar 
Aquesto  deLabrazar, 
Dejando  el  culto  embarazo. 

mis.  {Ap,} 
Es  de  don  Payo  el  humor 
Tal ,  que ,  sí  noble  no  fuera, 
Por  mi  galán  le  admitiera,  , 

Porque  le  he  cobrado  amor. 

MARIlfO. 

No  impetra  la  persuasiva. 
Aunque  hable  á  lo  googorlo. 
Que  circuya  el  bello  emporio ; 
Ea,  sed  ejecutiva. 

Tanto  dais  en  porfiar. 
Que,  por  no  ser  enfadosa, 
Os  abrazo. 

■ARIRO. 

Linda  cosa. 
Sale  URBINA,  p  lot  ve  abrazados. 

ORBIHA. 

Esto  se  llama  abrazar. 

Bueno  va,  por  Jesucristo ; 

Que  en  los  tres  años  que  he  amade 

A  tal  dicha  no  he  llegado. 

iNÉ^.  {Reparando  en  el  viejo,) 
El  escudero  me  ha  visto ; 
¿Qué  importa? 

IJRBI!fA. 

Esto  es  negociar 
Con  brevedad ,  nu  morir 
Con  esperar  y  servir. 

urés. 
Llegalde,  don  P^yo,  á  hablar. 

lAamo. 
8eaiS|  Urbina,  bieu  venido. 
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SEBIRA. 

Lo  contrario  había  peoaado. 

■ARtHO. 

¿Cómo? 

CRBISA. 

Ser  muy  mal  llegado. 

MARlIfO. 

(Ap.  Socarrón  me  lia  respondido.) 
¿Dónde  esU  mi  Elena  hermosa? 

URBIRA. 

EnTisiUladeJé. 

MARinO. 

¿Con...? 

cainNA. 

Con  una  dama. 

MAIIMO. 

¿A  fe? 
iiaai5A. 
Qae  enfrente  de  casa  posa. 

MAaiXO. 

¿Y  cnanto  se  tardara 
En  venir? 

unaiKA. 
Ya  Toy  por  ella. 

■Aaiifo. 
No  o<  detengáis. 

ORBIHA.  (Ap,) 

La  centella 
De  celos  me  abrasa  ya. 
¡  Con  qné  priesa  me  despide 
Para  acrecentarme  enojos ! 

MARINO. 

¿Tenéis  nabes  en  los  ojos? 

•JRBtlfA. 

Una ,  pero  no  me  impide 
El  Ter  sin  dífícultad. 
Aunque  sea  dar  un  abrazo. 

LNis.  {Ap,) 
Malicias  tiene  el  peimaso. 

MABIITO. 

Hablando  aquí  en  puridad  y 
¿Vlsteisme  abrazar  á  Inés? 

ORBmA. 

Y  deso  estoy  muy  eeloso , 
Pues  no  he  tildo  tan  dichoso. 
Aunque  la  sirvo  afios  tres. 

MARINO. 

Y  eso  ¿es  para  casamiento? 

ORBINA. 

Pues  ¿para  qué  habla  de  ser? 
Amóla  para  mujer. 

MARINO. 

¿Y  es  con  su  consentimiento? 

URBINA. 

Si  he  de  dedros  verdad. 
Ella  siempre  me  desdeña , 
Muy  esquiva  y  Jiihareña. 

in¿s. 
No  le  tengo  voluntad. 

URBINA. 

Llamóla  en  versos  constantes; 
Que  me  precio  en  la  poesía... 

MARINO. 

Me  gusta,  por  vida  mia. 

ORBINA. 

Despvño  de  los  amantes. 
Roca,  mármol,  risco  helado, 
Pefia  altiva  y  fuerte  acero. 

iNés. 

Todo  es  porque  no  le  quiero, 

ORBINA* 

Págame  mal  mi  cuidado; 
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Unos  versos  la  hice  ayer. 
Que  dedico  á  su  rigor. 

M4RIN0. 

Oigámoslos,  por  mi  amor. 
¿  Son  cuHos  ? 

URBINA. 

No  los  sé  hacer. 

MARINO. 

Vaya  de  versos. 

URBINA. 

No  son, 
Seiior,  de  los  realzados , 
Pero  son  acomodados 
Para  decir  mi  intención.—  .     • 

SI  gusta  Inesardu  que  sufra  y  que  ^alle, 

[do, 
Amando,queríeado.surriendoyvelan- 

Ví^óino  lo  podré,  si  he  estado  mirando 
ornarla  apretada  medida  á  su  talle? 
Cuando  ella  meaburre,yo  dalle  que  da- 
Querer,  masquerer,sentiryllorar,[lle. 
Hasta  que  vea  que  no  hay  que  esperar, 

Y  que  me  pone  de  píes  en  la  calle. 

MARINO. 

Repente  composición, 

Y  al  suceso  del  abrazo» 

URRINA. 

Con  tal  prontitud  los  trazo. 

M4R1N0. 

Mny  á  lo  de  Mena  son. 

INÉS. 

Asi  los'compone  Urbina. 

CRRINA. 

Otros  me  veréis  hacer 

A  vos,  que  tomáis  placer 

Con  esposa  y  concubina.  ( Ya9e.) 

MARINO. 

Huyendo  se  foé  el  vdele. 
En  diciendo  la  malicia.  — - 
Inés,  no  tengas  trisUcía. 

IN¿9 

Es  un  soplón. 

MARINO. 

Y  un  pobrete. 
La  hoja  quedó  doblada; 
Volvamos  á  nuestra  historia. 

nÉs. 

No  se  verá  en  esa  gloría. 

MARINO. 

Inés  mia ,  Inés  amada, 
Inés  con  hombres  cortés. 

mis. 
Repórtese ;  que  está  loco. 

MARINO. 

Bn  la  materia  cjue  toco, 
Un  poco  te  quiero,  Inés. 

INÉS. 

Poco  y  tan  poco  será. 
Que  ciisj  á  ser  nada  venga ; 
Otra  de  amor  le  mantenga. 
Pues  que  tan  hambriento  está. 

MARINO. 

Oveme ,  niña,  pues  es 
Mi  amor  festivo  y  soiene... 
Mas,  porque  lu  ama  viene, 
Yo  te  lo  diré  después. 

Satén  DOSa  ELENA,  v  URBINA,  fi/^ 
la  trae  dei  brete, 

ÜOXA  ELENA. 

¡  Qué  calurosa  que  vengo ! 

Snltame,  Inés,  ete  manto; 
ue  en  el  tiempo  del  cstio 

Aaii  «I  iQpllllo  efl  p««ada. 


ORBtJ^ 

Apretóle  el  tejedor. 

»0^  KLfMki 

¿  Aqui  está  el  seAor  don  PayoT 

Miimo. 
Aqui  me  tiene  Capido, 
A  fuer  de  rito  Judaico, 
Intruso  en  la  espectacron, 
Blas  üjo  que  lo  está  un  mármol. 

BO^A  ELENA. 

¿No  «alaba  con  vos  Inéb? 

MARINO. 

Aqui  entretuvo  el  cuidado. 
uiBiNA.  (Ap.) 

Y  aun  el  gusto. 

miu 
Calla,  viejo. 

ORBLXA. 

Solo  por  mi  honra  callo. 

OO^A  EIJCRA. 

¿Tenéis  cartas  de  Sevilla? 

HARIHO. 

Sí,  Elena;  Jorge  Grimaldo, 
Mi  agente,  lue  ha  remitido 
Cosa  de  dieR  mil  ducados 
En  plata  dobk ,  y  me  tiene 
Lleno  de  tedio  y  espanto 
Ver  la  poca  caniidad 
De  dinero  aun  ha  labrado 
La  casa  de  la  moneda. 

DO.^A  ELENA. 

Deben  de  labrarla  tantos» 
Que  para  todos  no  habrá. 

MARINO. 

Ya  dice  que  á  otro  ordinario 
Me  enviará  mas  cantidad. 
Con  lo  que  aITá  me  he  d^ado 
De  plata,  perlas  y  piedras. 
doSa  rlbka. 
Ya  con  lo  que  os  ha  enviado 
Lea  podemos  dar  prineipio 
A  nuestras  bodts. 

MAHINO.  (Ap.) 

Anda  I  lo; 
Sal  quiere  el  huevo;  díex  mil 
Es  el  principio  del  gasto; 
¿Qué  vendrán  á  ser  los  medios 

Y  los  fines?  Batacazo  * 
Puede  temer  cualquier  bolsa 
Que  le  vlníei^  á  las  manos. 

B05ÍA  ELENA. 

Tracemos^  pues,  los  vestidos. 

MARINO. 

Auséntense  los  criados. 
Que  siento  no  hablar  cultoso ; 
Que  es  lenguaje  desairado 
Ll  vulgar,  y  en  estas  cosas 
El  culto  no  he  de  gastarlo. 

DO.^  BLENA. 

Decís  muy  bien.— Vos,  Urliina 

Y  Inés,  despejad  entrambos, 

Y  dejadnos  aqui  á  solas. 

INÉS. 

Por  mi ,  yo  oI>edezco. 

URBINA. 

Vamos. 
(Kfttf  e  tos  críééee.) 

B05Ia  ELENA. 

Tomad  sHIa. 

MARINO. 

Ya  me  siento. 
(Siénianee.) 

MOflA  R|,RMA. 
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£on  ios  áemis  qué  se  esperan. 
Vestidos  y  Jojas  traxo, 
C'.olff  adoras,  coches,  silla, 
La  familia  de  criados 
Desde  la  eacalera  arriba 

Y  de  la  escalera  abajo. 

Muy  bien  es(¿. 

aOÍ^A  KLBIYA. 

Lo  primero... 
HAIIXO.  (Ap.) 

Con  baen  pié  en  la  boda  entramos. 

no5A  EVGNA. 

Sacaré  doce  vejitidos, 
A  doce  meses  del  año 
ofrecidos.  ¿Qué  colores? 
Uno  ba  de  ser  cabellado ,     ^ 
De  lela  riza,  color 
Qne  abora  se  osa. 

MARINO. 

Y  los  cal? os 
El  cabellado  desean, 
Pero  no  en  tela  ni  en  raso. 

W>ñk  BLEIU, 

Otro  de  nácar. 

■Aanco. 
No  es  cosa 
De  mi  gusto. 

doSTa  ELEn  a. 
Andáis  errado. 

«AaiNO. 

Es  muy  malb  ese  color. 

DO^ABLKfA. 

i  La  causa? 

■AMiro. 

Porque  be  Juzgado 
A  la  que  de  nácar  viste. 
Que  ha  venido  por  el  Rastro,  ^ 

Y  la  hicieron  los  rastreros      } 
£1  vestido  de  livianos. 

no^  ELENA. 

Ello  ba  de  ser. 

HABI.^0. 

Vaya  poes, 
Aunqoe  brindéis  tos  milanos, 
Cernícalos  y  alfaneqoes, 
Qne  romen  esie  guisado. 
i  No  elegís  el  verdegay?       - 

DOÑA  ELENA. 

No  be  Jurado  en  papagayo,     « 
;  HAamo. 

Pues  es  color  muy  honesto; 
Allá  en  las  Indias' le  lasamos. 

nO^A  ELENA. 

Miildiga  Dios  tan  mal  uso. 
Otro  eiyo  noguerado. 

MABINO» 

¿Del  color  de  la  nogada  ? 

DOÑA  ELENA. 

¡Qoé  lindo  humor  vals  gastando! 
¿Burláis? 

MARINO. 

No  me  burlo  á  fe, 
Sino  que  soy  mentecato, 

Y  no  «utieodo  de  colores. 

DORa  ELENA. 

Poes  yo  muy  de  veras  hablo. 

MARINO. 

Yo  también. 

nOÑA  ELENA. 

'  Otro  be  de  hacer... 


(Gimo? 
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MARINO. 
KQ.^A  ei.C5A« 
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MARINO. 

¿Oscuro  ó  claro? 
¿Célico  ó  celoso? 

nOÑA  ELENA.      . 

Azul. 

MARINO. 

¿De  aqueste  azul  ordinario? 

DO.^A  ELENA. 

Si. 

MARINO. 

Los  negros  lo  apetecen. 

nO^A  ELENA. 

Será  de  lama,  y  bordado  - 

De  negro. 

MARINO. 

Bueno,  me  gusta; 
El  buen  capricho  os  alabo. 
¿No  trazáis  otro  pajizo? 

DOSa  ELENA. 

En  los  tiempos  de  Pdayo 
Fué  valido  ese  color. 

MARINO. 

Tenéis  el  gusto  extremado; 
Que  dama  que  de  pajizo 
Se  viste  eslá  en  él  penando. 
Como  alma  del  purgatorio. 
Con  llamas  por  todos  lados. 

DOÑA  ELENA. 

Otro  vestido  haré  verde. 

MARIXO. 

liR  esperanza  de  los  asnos 
Se  acabará  con  mirarle 
Cuando  le  estén  deseando. 

005ÍAELENA. 

Será  de  lama  de  flores. 

MARINO.  (Ap.) 
De  arbolan  lo  habrá  tomado. 
Verde  y  flores  que  prometen 
Un  verde  y  florido  mayo. 

DOÑA  ELENA. 

Parece  que  estáis  de  fisga. 

MARINO. 

Soy  tan  generoso  y  franco. 
Que  siento  que  me  deis  cuenta 
De  tan  misérrimos  gastos ; 
Gastad  á  vuestra  eteociou. 

DOÑA  ELENA. 

Coche  y  silla  baré. 

MARINO. 

Yo  esclavos 
Os  compraré. 

DOtU  ELENA. 

No  sean  negros. 

MARINO. 

No  serán,  porque,  mirando 
Llevar  á  una  dama  negros. 
Juzgarán  pechos  cristianos, 

Y  mas  si  sale  de  noche. 

Que  va  en  poder  de  los  diablos 

DOÑA  ELENA 

Una  cosa/ mi  señor, 

Es  la  que  he  de  suplicaros. 

En  que  me  habéis  de  dar  gusto. 

MARINO. 

Siempre  á  dárosle  me  allano. 

DO.^A  ELENA. 

Que  habéis  de  olvidar  lo  antigno 

Y  vestir  lo  cortesano ; 
Al  uso  quiero  ese  talle. 

Que  es  de  muchos  envidiado. 

MARINO. 

¿Cortesano  be  de  vestirme? 

DOÑA  ELSNA« 

Si,  mi  if  Bar»  ^ 
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MARINO. 

¿Repudiando 
De  don  Olfos  y  don  Boeso 
La  escarcela  y  los  follados? 

DOÑA  ELENA. 

Eso  mismo  es  lo  que  pido. 

MARINO. 

Oíd  un  cuento  en  el  caso. 
En  d  u  Ice  barragan  ia 
Dos  amantes  engarzados 
Estuvieron  largo  tiempo ; 
Mas  llególe  el  desengaño 
A  la  dama,  y  á  su  dueño 
Le  dijo  (el  rostro  bañado 
En  lágrimas)  que  quería 
Ser  monja,  y  dejar  el  trato 
Lascivo  de  su  amistad. 
Pidiéndole  para  el  santo 
Intento  dote  y  ajuar, 
Con  todo  lo  necesario. 
No  sintió  el  ^lan  la  fuga 
De  su  compañía  tanto 
Como  el  pedirle  aquel  dote; 
Que  dUola  mesurado : 
t Señora  del  ahna  mia. 
De  amiga  á  monja  es  gran  salto; 
Quedarse  en  beata  puede, 
hl  intento  minorando. » 
De  follados  á  calzones 
Tan  de  repente  no  paso; 
En  calzas  me  qoedaré. 

DOÑA  ELENA. 

Bien  está  el  cuento  aplicado. 
'¡ale  URBINA. 


CRDINA. 

Don  Diego  de  Acuña  quiere 
Besar,  Señora,  las  manos 
A  vuesancé. 

MARINO. 

Yo  ne  voy. 

DOÑA  ELENA. 

¿Porqué? 

MARINO. 

Porque  me  ha  cansado 
Que  con  mis  proprios  papeles 
Haya  pretendido  un  hábito, 

Y  que  le  tenga  en  los  pechos. 

DOÑA  ELENA. 

¿Hábito? 

MARINO. 

Y  de  Santiago. 

aOÑA  ELENA. 

Ha  sido  término  ruin. 

MARINO. 

Supercbérico,  tacaño, 

Y  trecientas  cosas  mas; 
Por  Qtaa  parte  me  escapo. 

DOÑA  ELENA. 

Decid  que  suba  don  Diego. 
(Vase  ürbina,) 

MARinO. 

Adiós,  mi  bien ;  mas  despacio 
Trazad  lo  qne  conviniere.         (Vate,) 

DOÑA  ELENA. 

El  cielo  OS  guarde  mil  años. 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Annqne  á  novedad  ju7.puels 
Mi  venid»,  hahiontlo  tunto 
fiempo  qne  no  vengo  á  veros. 
Como  embajador  be  osado 
llrgnr  ft  TtwMitrí  presencia. 
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DO^AfiLENA. 

De  ese  miliUr  ornato 
Recibid  mi  norabuena. 

DON  DIEGO. 

Yo  la  admito  mny  ufano, 
Y  este  y  los  demis  aumentos 
Que  tuviere,  los  consagro. 
Señora,  á  vuestro  servicio. 

DOÑA  ELENA. 

Tengo  por  milagro  raro 
Que  aqui  os  permita  venir 
Aquel  serafín  iiumano 
Que  os  gobierna  el  albedrfo. 

DON  mEGO. 

Ko  os  entiendo. 

DOf«A  ELENA. 

No  me  espanto , 
Que  babio  oscuro  ó  en  griego ; 
La  bella  Leonor,  el  pasmo 
De  la  beldad,  el  prodigio  • 
Del  orbe. 

DON  DIEGO. 

Pues  decid,  ¿cuándo 
Tiene  aquese  imperio  en  mi? 

DO^A  ELENA. 

Gracia  tenéis  en  negarlo. 

Yo  be  visto  un  retrato  vuestro 

En  su  camarin. 

DON  DIEGO. 

¿Retrato? 

DONA  ELENA. 

Miento;  que  fué  original. 

DON  DIEGO. 

Fué  de  los  ojos  engaño. 

DOf^A  ELENA. 

Nunca  me  engaño  en  la  vísts. 

DON  DIEGO. 

Dicba  fuera  baber  llegado 
A  tanto  bien. 

DO^A  ELENA. 

¿Disimulos 
Cuando  yo  lo  he  visto  y  cuando 
Todos  saben  que  la  amáis  ? 
Mas  en  efeto,  ¿por  cuánto 
Tiempo  os  ba  dado  licencia 
Que  estéis  aqui? 

DON  DIEGO. 

Por  00  año 

Y  por  mil;  porque  Leonor 
No  me  veda  (hablando  claro, 
Como  sabe  que  la  adoro) 

gue  hable  con  vos,  cnando  lie  dado 
n  olvidar  vuestro  nombre. 

DOÍ^A  ELENA. 

Ap.  De  pesar  y  celos  rabio.) 
~  ecidme  á  lo  que  venia. 

DON  DIEGO. 

El  tiempo  que  lo  díjalo 
Viene  á  ser  muy  contra  mi. 

D0z7a  ELENA. 

Creólo;  vamos  al  caso. 

DON  DIEGO. 

¿Bien  conocéis  á  don  Juan 
De  Bracamonle? 

DO^A  ELENA. 

Ese  hidalgo 
¿No  era  amante  de  Leonor? 

DON  DIEGO. 

Si ,  mas  su  amor  ba  modado 
Kn  vos;  es  noble  y  es  rico. 
Desea  que  vuestra  mano 
Honre  la  suya  y  su  casa. 
Por  tercero  me  ba  enviado 
Para  tratar  desie  empleo  • 

Y  ei  que  se  ongafiói  jUEgaudo 
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Que  soy  muy  vuestro  valido , 
Y  que  podría  yo  tanto 
En  esto ,  que  él  consiguiese 
Su  Intento;  ved  con  espacio 
Si  os  cuiiviene,  por(|ue  pueda 
Darle  á  ouieii  la  está  esperando 
De  vos  alegre  respuesta. 

DONA  ELENA. 

¿Tan  lejos  son  vuestros  barrios. 
Que  i^no^ais  que  á  vuestro  primo 
Estimo  y  quiero? 

DO.f  DIEGO. 

¿A  don  Payo? 

DOf^A  ELE7SA. 

Al  mismo. 

DON  DIEGO. 

¿Ilahiaisme  de  veras? 

DOÑA  ELENA. 

De  veras,  don  Diego,  os  bablo. 

DON  DIEGO. 

¿Para  esposo? 

DOAa  ELENA. 

Para  esposo. 

DON  DIEGO. 

Pienso  que  os  estáis  burlando. 

DOÑA  ELENA. 

No  me  burlo. 

I  DON  DUSGO. 

Pues  á  un  hombre 
Loco,  desigual ,  menguado, 
¿  Habéis  de  elegir  esposo , 
Cuando  es  llamado  de  cuantos 
Le  conocen  en  Madrid, 
Por  necio  y  por  mentecato, 
El  mayorazgo  Figura? 

D05ÍA  ELKNA. 

Don  Diego,  con  él  me  caso. 

DON  DIFGO. 

Mucho  OS  anima  el  dinero ; 

Que  la  persona  y  el  trato 

Üe  tan  menguado  sogeto 

No  ban  hecho  en  vos  tal  milagro. 

DO^A  ELENA. 

No  despreciéis  vuestra  sangré. 

DON  DIEGO. 

Aunque  no  trato  de  amaros. 
Siento  que  hagáis  tal  empleo, 
Y  si  puedo,  he  de  estorbarlo. 

DO^A  ELENA. 

Estorbarlo  no  podréis. 

DON  DIEGO. 

Si  haré ,  que  yo  tengo  mano 
Con  personas  muy  de  arriba ; 
Que  no  he  de  ver  malograros , 
Casada  con  tal  figura. 

DO^A  ELENA. 

¿Sois  VOS  mi  tutor  acaso? 
Pues  porqne  no  lo  intentéis, 
Sin  el  debido  aparato 
Que  á  mi  calidad  se  debe, 
Con  el  vestido  que  traigo       * 
He  de  casarme  mañana. 
Sin  aguardar  á  mas  plazos. 

DON  DUCGO. 

{Ap.  Eso  es  lo  que  deseo.) 
Pues  con  lo  poco  que  valgo 
Habéis  de  ver  si  lo  estorbo. 

DOÑA  ELEPSA. 

Será  término  villano. 
Dejad  lue^o  mi  presencia; 

8ue,  de  mi  desden  picado, 
s  queréis  vengar. 

DON  DiEG0« 

¿Vo? 


DONA  ELENA. 

Si. 


DONDIEGO. 

¿No  veis  que  me  be  despicado 
Con  Leonor,  y  mi  l^eonor 
Es  porieflto  soberano 
De  la  bejdad ,  que  aventaja 
A  todas,  como  el  sol  claro 
A  las  lucientes  estrellas? 

DO^A  ELENA. 

Quedaos  para  mentecato.  (Vasa» 

tíO:<l  DIEGO. 

Perdida  va,  de  c<f)o&a ; 
Llegarásete  su  plazo, 

Y  entonces  conocerá 

Lo  que  cuesta  un  desengaño.    (Vase.) 

Salen  á  una  reja  LUISA  t  IMRx 
LEONOR. 

LCISA. 

Fresca  noche. 

D05ÍA  LEONOR. 

Será  buena 
Sí  don  Diego  presto  viene,    ' 

Y  estorbo  no  le  detiene. 

LOISA. 

Ya  no  será  doña  Elena. 

DO.^A  LEONOR. 

De  eso  vivo  bien  segura; 
Que  estoy  cierta  de  su  amor« 

LCISA. 

Apeló  de  su  rigor 
A  tu  divina  hermosura. 

W¡%A  LEONOR. 

Lisonjera,  Luisa,  estás. 

LUISA. 

No  es  lisonja ,  te  prometo; 
Que  don  Diego  fué  discreto 
En  ir  de  menos  á  mas. 

DOÑA  LEONOlt. 

Mucho  es  Elena. 

LUISA. 

Si  es; 
Mas  donde  Leonor  está. 
Cualquiera  la  dejará 
Por  tan  hermoso  interés. 

Sale  MARINO ,  de  noeJiel 

MARLNO. 

Noche,  amparo  de  mochuelos. 
De  lechuzas  y  de  buhos. 
Que  sin  herencias  de  muertos 
Te  vistes  de  negro  luto , 
¿Adonde  hallaré  á  mi  amo. 
Que  le  busco  á  somormujo, 
Culiierto  á  lo  envergonzante, 
Huyendo  de  los  concursos. 
Para  que  no  me  conozcan? 

DOÑA  LEONOR. 

ahí  be  divisado  un  bulto 
Que  por  esta  calle  baja. 

LUISA. 

¿Sí  cs  don  Diego? 

DOÑA   LEONOR. 

^  Yo  lo  dudo; 
Que  le  es  inferior  en  talle. 

LUISA. 

Hombre  parece  de  vulgo. 

MARINO. 

Dos  damas  honran  los  hierros 
Desta  reja;  con  mil  gustos 
Me  apropincuo  donde  hay  ft*mbrsK.— 
^  Cuiírde  el  cielo  loi  coluros   (Li^gm,) 


bp  esas  dos  brillantes  ñioos, 
Con  quien  el  jio1«s  mendrugo 
De  luS|  niend {({Jinda  rayos. 

ICISA. 

El  hombre  llega  con  hornos 
l)e  gracejar. 

»OftA  LEOIVOl. 

Gracejemos 
Con  él,  que  tiene  bueu  gusto. 

LOISA. 

Va  se  llega  con  despejo. 

>AIU?(0. 

Damns  qtie  el  farol  nocturno 
Aguardáis  en  esa  reja 
l'ara  darle  machos  susios, 
ViVndo  qne  leñéis  mas  luí, 
lin  galán  abejaruco, 
tíuesolHiidlnes  busca, 
Aiihetanle  y  vagabundo. 
Pide  que  vuestra  beldad 
¡.e  favorezca  un  minuto 
De  tiempo,  sillo  permke 
fcse  candor  verecundio. 

LVISA. 

Señora,  este  es  el  «alan 
De  Elena. 

aOÑA.  LEONOR. 

¿El  lacayo?  Dqdo 
dne  sea  él. 

LUISA.  , 

Yoleoooozco; 
Purqne  un  grande  amigo  suyo 
He  le  mostró  en  ona  calle, 

Y  en  ser  él  no  «nUciilto, 
Viendo  que  habla  deste  modo. 

■AIIIXO. 

Si  hemos  de  hablar  fi  lo  mudo, 
Soy  muy  torpe  en  hacer  señas, 

Y  quedaré  aqui  muy  bordo. 

nCÍ^A   LKOiTOa. 

Para  saber  con  quién  se  habla 
Es  bien  que  se  mire  mucho. 
i tíuién  sois?  '   I 

■A  aireo. 

Soy  un  caballero 
Que  me  llamo  dou  Gerundio 
De  Yitoque. 

D05iA  LEoxoa. 

í  De  Vitoque? 

HAKII^O, 

Sí ,  que  nací  en  el  Malofcq. 

Y  los  Vitoques  de  allá 
Son  ilustres  en  el  mundo. 

mmIa  lkoror. 

Llegaos  mas,  y  descubrid 
La  cara. 

UAamo. 
Si'la  descubro,  . 
Terin  uu  rostro  de  carne. 

aoSÍA  LBOKOa. 

Noserifooradeluso. 

Por  Dios,  que  es  moza^cnlü, 

Y  yo  man  que  un  boqnirublo 
He  prendo  por  su  belleza. 

D0.^AI,B0S0ll. 

¿Qué  decís? 

«Aaisfo. 

Que  sola  un  sumo 
Portento  de  la  beldad, 

Y  que  cuantos  atributos 
Se  os  dieren,  ifterecé  mas- 
Ese  bello  plenilunio. 

DO.f  A  LCOÜOÉ. 

Aitrólogaueiita  habíais. 
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ti  «AVOnAÍGO  flGütlA. 

MAnno. 
He  profesado  el  csiuJío 
Üe  esa  ciencia. 

l»O^A  LEOTCOtt. 

Asi  parece. 

■ARIXO. 

Si  queréis,  con  vuestro  ¡nd^Igeo, 
Que  me  llegue  un  poco  mas. 
Aunque  sea  darle  un  susto 
Al  alma,  que  ya  os  adora , 
Recto  llego  y  sin  condumio. 

no^A  LEOnOR. 

Llegad. 

(Lliguexe  ülarino  mas.) 
HAnwo. 

La  reja  me  indica 
(Huyendo  de  lo  menudo 
Sos  hierros )  que  por  lo  raro 
Puedo  algún  favor  l^turo 
Esperar,  y  el  optativo 
Está  con  muchos  impulsos 
De  hacer  una  rara  prueba , 
Por  si  acaso  halla  conducto 
Para  apropincuarme  alti. 

tCISA. 

SeQora,  aunque  sea  disgusto 
Para  el  penante  lacayo. 
Tú  verás  cómo  le  burlo: 
Hax  que  ejecuteen  la  reja 
Su  deseo,  y  en  el  punto 
Que  con  la  prueba  se  salga.... 

I  ■  DOSfA  LEONOR. 

Ya  te  entiendo. 

LUISA. 

.     Pues  yo  acudo 
A  llamar  a  dos  criados.       {Éniriu.) 

IMIII.VO. 

Tanto  á  ese  sol  roe  vínculo, 

Esclavo  de  esa  beldad. 

Que  con  mas  valor  que  un  Vncio 

Pruebo  allega rhíe  mas  cerca. 

( Entre  la  cabeza  por  la  reja ,  p  eujale 
doña  Leonor  par  ht  orejas,  y  ténga- 
le asido.) 

San  Pascasio,  san  Pannncjo. 

San  Lésmes,  san  Romualdo, 

San  Panialeon,  san  Bruno. 

Las  auriculares  formas  '        ' 

De  mi  semblante  rotundo 

He  las  desquician  del  casco. 

Salen  dos  criados,  de  figuras,  eonmdS' 
caras.  . . 

CRIADO  1.* 

Gnatizambo. 

CRIADO  i^ 

Caflfurnfó. 

CRIADO  f  .• 

Aroga,  aroga ;  qué  es  tiempo. 

CRIADO  2.® 
Desnuda. 

(Yanle  quitando  los  filados  y  ropilia, 
y  quede  en  liohondliús.) 

CRIADO  i. ^ 

Ya  le  desnudo. 

MARINO.  . ., 

¿Qué  hacéis,  Imrolircs  nuscarosos? 

.  CRIADO  l.° 

Probamos  con  un  conjuro 
Ade»pojarlelaro|>a, 
Para  que  en  el  mes  de  julio 
No  le  dé  tanto  calor. 

iiAiino, 
Del  pensamiento  abrenuncio; 
Las  coces  me  han  de  valer, 

(Tírales  coces,) 
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CRIADO  !S.* 

No  harán,  señor  macho  rucio ; 
Qae  en  nuestro  poder  esti 
La  ropa. 

CRIADO  L^ 

Vaya  al  profando. 
( Yan^e  con  la  ropa.) 
uARi:ro, 
Soltadme  vos,  doña  Urganda. 

„    ,     *  DONA  L£0:«OB. 

Vade  retro. 

MARINO. 

Lindo  gusto; 
Lo  nue  yo  la  he  de  decir 
Me  ha  dicho,  yo  me, escabullo; 
{Éntrase  doña  Leonor.) 
Por  Dios  que  he  quedado  bueno, 
Kilos  me  han  dejndo  in  pluríbus 
Solo  con  palios  menores ; 
El  término  ha  sido  sucio, 
Pero  mas  sucio  estoy  yo; 

(Échase 'la  mano  atrás.) 
i  Que  esta  gente  sufra  el  mundo? 

Sale  DON  DIEGO,  de  noche. 

DOll  MEGO. 

Pienso  que  vengo  algo  tarde, 
Y  en  Leonor  no  diticulto 
Que  á  esu  hora  eaé  despierta, 
Yiendo  que  he  iardado  mucho ; 
No  pense  que  era  tan  tarde. 

IIARINO. 

San  Barlaban,  san  Mercurio 
Me  saquen  de  aqii2ste  atmeto; 
Que  diez  hombres  de  consuno 
Vienen  á  embestir  conmigo; 
Ya ,  de  miedo,  estoy  sin  pulsos! 

a02l  DIEGO. 

Un  bulto  diviso  blanco.*-' 
¿Quién  va? 

NARno. 

Todo  el  apatusco 
Del  pelear  me  acomete. 

DOTt  DIEGO. 

¿Quién  va,  digo? 

UAmxo. 

Un  garipuodio. 
Un  pelagallo,  una  liebre.- 

po:vDt&GO.  . 
Este  es  Manno. 

■ARIRO. 

San  Junco 
Y  el  cirio  pascual  me. libren. 

DON  DIEGO. 

Diga,  pues  se  lo  pregunto» 
¿Quiéu  es? 

MARirvo. 
Una  ánima  en  peoa , 
Que  viene  del  otro  mundo.  ^ 

D0^<  DIEGO. 

¿Qué  pide  el  á  Di  mu? 

Paso 
Para  topar  lo  que  busco. 

DON  DtCGO. 

¿V  qué  busca? 

MAnixo. 

ünos€tifáow»s; 
Que  aquestos  no  están  enjutos. 

D0:<  OIÉGO. 

Este  es  el  pasó  qué  doy, 
Anima  ó  cuerpo. 

{fitíe  dt  espaliarazós.) 
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■AUXO. 

UDdilavio 
De  demonios  se  ba  soltado. 

I  DOlf  DIEGO. 

¿Es  Marino? 

MARISO. 

Soy  OD  puto. 
Pesar  de  quien  oie  piírió. 

DON  DIEGO. 

•Perdona  si  el  filo  agudo 
Te  pudo  bacer  algún  daño. 

MARIRO. 

No  me  ie  ba  becho,  aunque  pudo ; 
Pero  con  espaldarazos 
Me  bas  dado  lindopan  duro. 

DON  DIEGO. 

iCómo  esUs  de  esa  manera? 

■ARtüO. 

En  empresas  poco  ducho, 
Una  me  ba  salido  mal , 
Con  que  me  bailo  desnudo. 

DON  DIBOO. 

¿Cómo? 

MAiirao. 

Vamonos  ¿casa. 
Si  quieres  que  por  menudo 
Te  lo  cuente ;  que  deseo 
Que  te  rias  con  buen  gusto. 

DOK  DIEGO. 

Vamos ;  que  Leonor  hermosa 
estará, alo  que  presumo, 
Vcostada ;  esta  es  su  casa. 

MARINO. 

¿Su  casa?  Casa  de  brujos 
Se  puede  llamar  mejor. 

D0.1  DIEGO. 

¿Porqué? 

MARINO. 

Tardaréme  mocbo 
En  contar  lo  que  ba  pasado; 
Allá,  que  estaré  seguro, 
Ji(  sabrás,  y  que  be  de  ser 
KoTio  mañana  del  rubio 
Serafin  de  doña  Elena. 

DON  DIEGO. 

En  eso  hay  que  decir  mucho. 

MARINO. 

Desde  boy  escarmiento  en  ser 
Curioso;  que  losmagulios 
De  la  espada  de  mi  amo 
Me  han  paulado  todo  el  bullo. 
{Vanse.) 

Sale  D05ÍA  ELENA,  muy  bizarra,  É 
INÉS. 

^09k  ELENA. 

¿Pusiste  aquel  pomo,  Inés  ? 

INÉS. 

Ya  queda  puesto  en  la  sala, 

Y  con  el  calor  exbala 
Olor  á  estas  piezas  tres. 

DOÍfA  ELENA. 

¿Estoy  bien  tocada? 

mts. 
Sí. 

DOjfA  ELENA. 

¿Qué  te  parece  el  vestido? 

INtfS. 

Que  es  muy  bizarro  y  lucido, 

Y  todo  esta  airoso  en  ti ; 
No  está  mas  galán  el  mayo. 
(Ap.  Con  poca  fuerza  se  miente.) 

DOÜA  ELENA. 

1 81  me  habrá  sido  obediente 
feo  #1  Tiitirte  don  Payo  ? 
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IKÉS. 

Es  de  tan  extraño  humor. 
Que  en  su  tema  extraordinaria, 
Temo  una  gala  coi^traria 
Al  uso  de  mas  primor. 

DO^A  ELENA. 

Leonor  estaba  avisada, 

Y  se  tarda  ya  en  venir. 

INÉS. 

Querrá  en  tus  bodas  lucir. 
Bien  prendida  y  bien  tocada, 

Y  en  eso' se  tardará. 

D05ÍA  ELENA. 

Tocarse  á  lo  de  palacio 

Requiere,  Inés,  mucho  espacio.   «-^ 

IN¿S. 

En  casa  la  tienes  ya. 

Salen  DOÑA  LEONOR,  con  otro  vestido, 

T  LUISA,  CM  MMItlOI. 
DONA  LEO.^fOR. 

Amiga,  ¿babrásme  culpado 
Mi  urdanza? 

DOSa  ELENA. 

A  tu  hermosura 
La  adorna  tal  compostura. 
Que  no  es  mucho  haber  tardado. 

DOÑA  LEONOR. 

La  tuya  puedo  decir 
Que  está  con  primor  tan  raro. 
Que  aventajas  al  sol  claro 
En  el  brillar  y  lucir. 

LOISA.  (Ap.) 

Muy  para  ser  novia  estás , 
Inés  mía,  te  prometo. 

IN¿S.  (Ap.) 
Adulas  á  lo  discreto. 

LUISA.  {Ap,) 
Te  engañas  si  en  eso  das. 

Sale  URDINA. 

DRDINA. 

El  señor  dim  Pavo  y  toda 
La  nobleza  aiie  le  asiste 
Suben  la  escalera. 

DOÍU  LEONOR.  (Ap.) 

Triste 
Fin  pronostico  á  esta  boda. 

Salen  MARINO,  con  calzas  y  nueva  gala 
ridicula :  DOti  DIEGO,  DON  JUAN, 
DON  PEDRO  y  CRIADOS.  -    ' 

MARINO. 

A  objetos  tan  luminosos. 
Que espeieu  luces  dirusas, 
¿Qué  vigor  resistirá , 
Próximo á  su  esfera  ebúrnea? 
Tremulante  la  osadía,    ~ 
Mil  deliquios  la  circundan, 
Y  afecta  retrocedendas 
Cuando  piensa  que  conculca. 

DO^A  LEONOR. 

Notable  modo  de  hablar. 

DO^A  ELENA. 

Del  esposo  que  me  ilustra , 
Menos  encarecimientos 
Barán  su  fe  mas  segvra. 

MARIRO. 

Doméstico  y  nada  serio 
Este  amante  se  vincula 
A  qoa  del  casto  himoneo 
Le  pongan  yugo  y  coyundas. 


DO.^A  ELENA. 

Yo  estimo  vuestra  humildad 

Y  conozco  mi  ventura. 

DON  PEDRO. 

¿A  qué  se  aguarda,  señorea? 

URSINA. 

A  que  solo  venga  el  cura. 

DONDIEGO. 

Antes  que  el  párroco  llegue, 

Y  tf!  casamiento  concluya. 
Propongo  un  iropedimémo. 

DOMA  ELENA. 

Don  Diego,  no  pongáis  dttd;is ; 
Que  yo  l«'ngo  oe  casarme, 
^  sorá  osadía  mucha 
Qu«*ic^  estorbar  mi  empleo, 
gne  nadie  en  él  dilicuita ; 
Don  Payo  ba  de  ser  mi  esposo, 

.     MARINO. 

Pluguiera  á  la  excelsa  y  para 
Majestad  del  gran  Jehova 
Que  celebrara  «atas  nupcias ; 
Pero  no  puedo,  Senota. 

DOÜA  ELENA. 

¿Quién  lo  estorba? 

MARINO. 

:  La  fortuna, 
Que  no  me  quiso  hacer  noble. 

DoAa  ELENA. 

¿Cómo  no? 

MARINO. 

La  maña  astuta 
De  mi  amo  me  vistió 
A  lo  de  Ñuño  Rasura, 
Porque  en  el  juego  de  amor 
Os  diese  uña  garatusa. 
Yo  no  me  llamo  don  Payo 
Ni  soy  de  la  noble  alcurnia 
De  la  antigua  Cacabelos; 
Que  es  mi  patria  la  Corona. 
Lacayo  soy  de  don  Diego, 
Que  el  mandil  y  almohaxa  n^a, 

Y  es  mi  nombre  Antón  Marhiu ; 
Aquesta  es  la  verdad  pura. 

D05ÍA  ELENA. 

¿Este  hombre  dice  verdad, 
O  miente? 

DOÍfA  LEONOR. 

Asi  lo  asegura 
Don  Diego. 

DON  DIEOO. 

Bn  todo  la  dice; 
Porque,  viendo  en  vos  la  mucha 
Codicia  y  el  poco  amor 
Que  á  mis  penas,  nris  angustias. 
Que  á  mis  aisian  y  desvelos 
Mostrabais,  porgue  la  duda 
De  si  me  amabais  ó  no 
Se  viese  en  verdad  desnudan, 
Fingi  á  Marino  heredero 
De  la  cantidad  y  suma 
Quedemitioteredé; 
Presentóse  á  esa  hermosura, 

Y  vos,  sin  advertimiento 
De  verle  decir  locuras. 
Codiciosa  de  su  hacienda. 
Sin  la  razón  que  os< alumbra, 
Le  haciades  vuestro  esposo; 
Estorbarlo  füéeorUnr». 

DO.tA  ELENA. 

i  Que  esto  se  usase  conmigo, 

Y  que  no  tenga  ning«na 
Persona  que  mi  veogaoxa 
Solicite? 

DQÜALIOINMU 

No  le  turban 
Amenasas  á  don  Diego, 
Qoe  M  Andrade  y  #  #  A<!uOa. 


Señor  don  Joan,  esta  mano 
Será  vuestra  si  procura 
Vuestro  valor  mi  venganza. 

nON  JOAN. 

En  mí  fuera  dicha  suma, 
Pero  ya  estoy  desposado. 

l>OflA  ELEVA. 

¿Con  quién? 

DON  JUAN. 

Uoa  prima  suya 
Me  lia  prometido  don  Diego. 

DOÑA  ELENA. 

;  raiMune  ñas  desventuras? 

»ON  DIEGO. 

Porque  no  qned»a¡ii  boda  * 
Rsra  tan  ilustre  Junla^ 
Ooñk  Leonor  es  mi  esp«Ba» 

D05ÍA  LEONOR. 

y  esta  es  mi  mano. 


ÉL  MAYOIÍAMO  FIGURA. 

MARINO. 

Aleluya. 

DON  PEDKO. 

Goceisos  por  largos  años. 

DO.^A  ELENA. 

Yo  me  voy  triste  y  confusa ; 

Que  estoy  rabiando  de  celos. 

(Hace  que  se  va,  y  deüénela  don  mego.) 

nON  MEGO. 

Grosería  fuera  muciía 
Apuraros  mas,  Elena; 
Que  mi  veiittatiza  no  apura. 
Acompañad  i  mis  bodas 
Con  otras,  que  las  procura 
Don  Juan,  que  no  está  casado. 
Como  ba  dicho. 

DON  JDAN. 

Hi  señora  do9a  Elena 
Darme  su  mano,  en  la  culpa 
Del  mentir  pido  perdón. 
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nO^A  ELENA. 

Aunque  agraviada  me  turban 
Tantos  pesares,  la  doy ; 
Que  no  he  de  olvidarlos  nunca. 
Aunque  perdone  á  don  Diego. 

MAIll.NO. 

Escudero  de  aventuras, 

Lacayo  por  otro  nombre, 

inés  y  Luisa  me  juzgan ; 

De  las  dos  ¿hay  quien  me  quieran 

iNés. 
Yo  no,  porque  no  me  arguyan 
Que  ball6  en  mi  facilidad. 

LUISA. 

Ni  yo  tampoco;  que  nunca 
Tuvo  pláticas  conmigo. ' 

MARINO. 

Pues  á  reveder,  mis  chulas ; 
Que  celibato  me  quedo. 

nOX  DIEGO. 

Démosle  íjn,  si  os  disgusta, 
Al  interés  c^istigado 
Y  al  Mayorazgo  Figura 


j  ■■  '!'  .VI.'  i '   ■■  ■'; 


r»    )  -«     iái»»i      »>■  ii'i  f_ii  *  «..     <l.fc. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULABA 


EL 


DEL  CIGARRAL 


OB  DON.  ALONSO  DEL  CA8TUXO  80L0RZANO« 


I  ■  ' 


DON  ANTONIO,  caHUero, 
YiMO,iuoria4o.     .     .. 
DON  COSME.       . 
PUENGARRAI^  Imaífo. 


PERSONAS. 


TOfilBIO , 

LLOHBNTE ,  J  vUUnoi, 
ALCALDE, 
LEONOR ,  éama, 

Marina,  vuiana. 


EL  PRIOa  DE,  SAN  JUAN. 

UN  Caballero  (ftfifjr^. 

DON  Ifi^lGO^  caballero. 
LÜPERCiO .  criado. 
lOhZ^O,  villano. 


UNA  DUGRa. 
Músicos. 
Criados. 
Acompa5IamiEíNto. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salan  DON  ANTONIO,  dé  etfitdkmfe, 
T  FABIO,  criada. 

FABIO. 

Extrafia  resolución. 

Doír  ARTOmOw 

Es  este  mi  guslo,  Fabio. 

FABIO. 

Haces  á  tu  sangre  agniTiOi 
Fondado  en  ciega  pasión. 
Cnando  présamela  madre 

?ae  i  Serilla  hemos  llec^, 
que  en  su  tiermano  bas  bailado 
Tío,  soegro  y  Moevo  padre ; 
Cuando  su  indiano  tesoro 
Le  juzga  ja  en  tu  poder, 
Y  á  ti  rico  en  poseer 
Barras  y  cabellos  de  oro; 
í  euaoclo  en  tu  boda  espera 
Hasta  el  mas  trisle  lacayo 
9ene  mas  galán  que  mayo 
Por  la  verde  primavera : 
Tü ,  con  alma  enamorada. 
Olvidas  tanto  interés 
Por  ana  Tillana,  que  es 
Remora  de  tu  jornada. 
Cese,  por  Dios,  tu  deseo, 
Tan  duuoso  á  tu  pasión. 
Cuando  te  aguarda  ocasión 
De  mas  Tenturoso  empleo. 
DOH  AüTomo* 
Pablo  aoiigq,  ]m>  confieso 

Qae  té  sobra  larazoot  . 
Mas  es  tanta  mi  aficló^« 

Qae  me  obliga  á  tal  exceso. 
Ano  aquesta  labradora, 
Siendo  su  rara  beldad  ' 
Prisión  de  mi  libertad. 
Centro  en  quien  mi  alma  mora. 
Della  estoy  fávorecidot 


Y  espero  veré  preunlado 
Este  amoroso  cuidado, 

Mjil  fundado  y  bien  perdido. 
Gozada  esta  fiera  incrata, 
Será  luego  mí  partiua ; 
Qtie  un  villano  amor  se  olvida 
Al  paso  que  mas  se  trata. 

FABIO. 

SI  dura  su  resistencia, 

Y  tú  el  fin  pretendes  ver. 
Bien  pienso  qué  es  menester^ 
J^ára  esperarle,  paciencia; 
Mas  plegué  al  cielo  que  al  fin, 
Jiesistiendo  lu  deseo. 

No  te  deje  sin  empleo 

El  villano  serafin ; 

Mas  no  es  traza  la  que  has  dado, 

Herido  de  amor  rapas, 

Para  encubrirte  en  Órgaz, 

Que  sirvamos  á  un  cuitado 

Que  es  figura  de  figuras. 

non  Aio'OKio. 
¿Quién?  ¿Este  recien  venido? 

FAOIO. 

SI,  que  asi  selobeoido 
Por  todas  las  comisuras ; 
Tal  nos  renrió  un  lacayo 
Que  ha  traído  de  su  tierra. 
A(|ui  lu  elección  lo  yerra. 

DOIfAKTOXlO. 

¿No  es  caballero? 

FA310. 

Al  soslayo, 
Un  villano  es  bien  nacido , 
Que,  loco  de  una  desgracia. 
lia  dado  en  decir  ^or  gracia 
Que  es  ilustre,  y  procedido 
Del  patriarca  Noe, 
Mas  noble  y  mas  excelente 
Que  lodo  humano  viviente. 
¿No  es  locura? 

DO.^  AirroRio. 
Bien  8C  ve. 


FABfO. 

Pasó,  á  casarse  á  Sevilla , 
El  César  por  su  lugar, 

Y  salióle  a  visitar 
Con  capa,  gorra  y  plumilla. 
Llamóle  el  César  pariente, 

Y  vista  stt  presunción, 
O  por  loco  ó  por  buron, 
Le  da  silla  en  que  se  siente; 

Y  siguiéndole  el  humor 
Siempre  en  sus  acciones  todas,  „ 
Porque  alearase  sos  bodas, 
Le  llevó  el  Emperador 
Consigo  aquella  jornada. 
Donde  en  Sevilla  se  bailó 

Tan  valido,  que  se  vio 
Su  persona  mejorada. 
Por  la  locura  que  ostenta. 
Sin  descaer  de  su  estado. 
Se  sabe  que  ha  granjeado 
Dos  mil  ducados  de  renta. 
Vínose  á  aqueste  lugar 
Por  ser,  por  lo  presumido^ 
Del  suyo  mal  recibido. 

DON  A?(TOMO. 

Será  un  hombre  singular. 

'  FABtO. 

Mira  si  gustas  servir 
A  un  orate  confirmado. 

DO?f  ANTONIO. 

Mientras  dura  mi  cu'idado. 
Así  me  pienso  encubrir; 
Que  con  lo  que  me  refieres 
Me  ha  dado  mayor  deseo. 

FABIO. 

liaremos  muy  buen  empleo. 

DOlf  ANTONIO. 

Pablo ,  no  te  desesperes. 

PADIO. 

¿No  me  he  de  desesperar? 

DON  ANTONIO. 

No,  pues  no  me  dusespeío. 


FADIO. 

A  costa  de  mi  dinero 
Te  puedes  aveiiiurar; 
Que  con  él  has  de  suplir 
Las  taitas  de  la  razón ; 
Porque  ayunar  do  es  razón , 

Y  ya  lo  empiezo  á  sentir ; 
Mas  advierte  que  aqui  sale, 

Y  el  Alcalde  le  acompaña. 

•  DOrt  AKTOMO. 

Es  una  figura  extraña. 

FABIO. 

No  hay  ninguno  que  le  iguala. 

DOR  A.1T0I1I0. 

Vamonos;  que  no  es  mi  intenld 
Que  por  ahora  me  vea. 

FABIO. 

Como  tu  quisieres  sea. 
Vamos;  un  loco  hace  ciento 

(Yanse.) 

Sblen  ÜO^COSME.ridiciíIamenlevet- 
tido  de  luto;  EL  ALCALDE  t  FUEN- 
CARRAL. 

i»0!i  cósale. 
Yo  soy  don  Cosme  de  Armenia 

Í Alcalde  y  fratelo  mío), 
)esde  el  arca  del  diluvio 
Derivado  y  procedido; 
Uue,  como  afectó  mansión 
Aquel  nadante  editicio 
En  los  escollos  de  Armenia , 
Donde  tomé  mi  apellido, 
Noé,  mi  señor  abuelo. 
Dio  cuidado  al  tercer  hijo 
Que  á  mi  estirpe  generosa 
Le  diese  honroso  principio; 

Y  asi ,  de  lo  mas  selecto, 
PurOv  substancial  y  primo 
De  su  sangre  me  engendró 
Para  honra  de  estos  siglos ; 
Tanto,  que,  en  su  parangón 
Con  lo  terso  y  con  lo  limpio, 
SoD  escoria  los  cristales, 
Son  basura  los  armiños. 
Yo,  que  estaba  descuidado, 
Retirado  y  recogido 

En  mi  patria  de  este  sol 
Corto,  y  estrecho  epiciclo, 
Acertó  á  pasar  por  ella 
El  famoso  Carlos  Quinto, 
Que  iba  á  casarse  ¿  Sevilla 
Con  la  hija  del  invicto 
Don  Manuel  de  Portugal. 
Vile,  vióme,  y  conocido 
Por  su  cercano  pariente. 
Quiso  llevarme  consigo; 
Que ,  si  no  lo  lia  por  enojo. 
Yo  y  el  César  somos  primos 
Por  la  linea  de  Jafet; 
Esto  lo  saben  los  niáos. 

Y  si  no  me  engaña  el  árbol 
Que  curiosos  han  escrito. 
Está  nuestro  parentesco 
A  grados  seis  mil  v  cinco. 
Dos  soles  vieron  a  un  tiempo 
En  el  hético  distrito. 
Veraniego  el  de  don  Cosme, 

Y  el  de  Carlos  invernizo. 
El ,  Tiendo  cuan  mal  se  avienen 
Dos  luminosos  abismos 
De  esplendor  en  corto  espacio 
(Escarmentado en  el  hijo 
Del  planeta  Barbarroja, 
Que,  atropellando  los  signos, 
En  la  etiope  sartén 
Dejó  á  sus  patriotas  fritos). 
No  quiso  que  allí  asistiese, 

Y  coD  rigor  expufsivo, 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


Me  retrocedió  á  Almodóvar, 
Mi  solar  y  centro  antiguo. 
No  sé  yo  si  el  buen  Alcalde 
Mi  período  habrá  entendido; 
Que  le  juzgo,  en  la  fachada. 
Que  es  poco  metafórico. 
Diga  la  verdad. 

ALCALDE. 

Señor, 
Aunque  tengo  aqueste  oficio. 
No  me  le  dieron  por  tethis, 
Si  por  hombre  bien  nacido; 
Que,  si  por  letras  se  diera, 
luro  por  el  |>an  bieodiio 
Que  de  toda  la  cartilla         i  • 
Nunca  htt  pisado  del  CAr¿«rtfi. 

DOn  COSME. 

Según  eso,  ¿  estará  ayuno 
Del  discurso  narrativo; 
Sin  entenderme  palabra? 

ALCALDE. 

Es  asi  como  lo  ha  dicho. 
Habrarme  de  «esa  manera 
Es  meterme  eñ  feborrlntios*; 
Por  acá  solo  se  habrá 
Pan  pbr  pan,  tino  por  Tino. 

DOMCOSNE. 

Digo  (pues  que  el  buen  Alcalde 
Es  tanto  del  plebeismo) 

8ue  el  Emperador,  mi  deudo, 
a  gustado  y  fué  servido 
Que  con  dos  mil  escudejos 
De  renta  hiciese  retiro 
A  Almodóvar.  mi  solar: 
Esto,  haciéndome  marido 
De  la  hermosa  Zacateca, 
Hija  del  caciuue  Ümqulo, 
r  Nacidos  en  Cnuquízaque 

Y  á  España  recien  venidos; 
Con  la  cual  y  con  mi  suegroi 

Y  el  aparato  debido 

A  nuestras  aotoriáades, 
A  Almodóvar  nos  volvimos; 
Donde ,  de  comer  los  dos 
Ensaladas  de  pepinos. 
Pagando  la  postrer  deuda. 
Se  pasaron  á  otro  siglo. 
Murió  al  fin  mi  cara  esposa^ 
Murió  mi  suegro  querido. 
Sin  haber  Tisto  del  dote 
Ni  un  papagayo  ni  un  mico. 
Quedé  con  dot  mil  de  renta. 
Corta  hacienda  al  fausto  altivo 
De  mi  garbo,  porque  soy 
De  España  grande  legitimo. 

ALCALDE. 

¿Qué  es  grande? 

DOR  COSNE. 

Forrar  meollo 
Con  fieltro  y  tafetán  liso 
Delante  el  Emperador. 

ALCALDE. 

Cobijarse,  ya  he  entendido. 

DOX  COSEE. 

El  Emperador,  mi  deudo. 
Cubrirme  cien  veces  hizo. 
Con  que  soy  cien  veces  grande. 

ALCALDE. 

¿  Tantas  ?  Nunca  tal  he  oido* 

DOÜ  COSUK. 

Parecióme  el  lugarejo 
De  Almodóvar  corto  sitio 
Para  ostentar  mi  grandeza, 

Y  sos  villanos  malignos. 
Quise  venirme  á  Toledo , 
Mas,  por  un  mal  de  zollipo 
Que  tengo,  temi  sos  calles ; 

Y  este  lugar  he  escogido, 


•*  '    - 


t 


Que  me  dicen  que  es  su  temple 
Sano,  apücible  y  benigna, ' 
Igual  á  mi  complexión. 
Vengo  un  poco  deslucido 
De  criados  de  mi  casa; 
Que  de  Almodóvar  los  hijos 
No  se  quieren  destetar 
De  los  paternos  bodigos ; 
Y  asi,  lerogué  al  Alcalde, 
Dándome  el  recien  venido. 
Que  me  inquiriese  sirTíeutes, 
Ad  virtiendo  que  me  sirvo 
Con  pontuaif  simo  afecto, 
Yi|iie  ni  qrlMio  due  ilijir, 
Han  de  eoocurrjr  eirél 
Lonoble,<iiicifttóylim|^io.    L  ' 

ALCALDE. 

Señor,  de  lo  mas  granado 
*  Déf  pilebtd  os  traigo  escogido 
Lo  mijor. 

DON  COSIB. 

Yo  be  menester 
Cosa  de  seis  pajecillos. 

FUSnCAlHAL. 

Para  llenarse  de  sama, 
l^n  éiiirándo,  de  improvísPi  • , 
O  para  lamer  los  platos, 
^i  no  Ipa  hallan  lamidoa. 

DON  COSNE. 

prudente  mavofdomev 

camarero  solicito, 
ün  maestresala  severo 
Con  fondo  en  caballerizo; 
Sobre  todo,  un  secretario. 
Que.  como  tan  mal  escribo 
(Propio  de  hombres  de  mi  porte). 
Me  deshi^,  tóe  déstrizo 
En  escribir  de  mi  mano. 

ALCALDE. 

Enlodo  seréis  aenrldo; 
Todos  esperan  afuera. 

DON  COSME. 

A  remunerar  me  obligo 
VA  cuidado  del  Alcalde ; 
Que  soy  muy  agradecido. 

ALCALDE. 

Al  pumo  entrarán  aqui.:  {Veue: 

PON  OOSIB. 

Mas  hombre  de  bien  no  be  Tiato 
Que  el  Alcalde.-- F«encarrat, 
¿Qué  te  bas;  hecho? 

rOENCAEllAL. 

Andar  perdido 
En  busca  de  aqueste  alcalde. 

DON  COSE&. 

Pues  ¿  en  lugar  tan  aucinto 
Té  pierdes  ? 

FÜENCAMIAL. 

Paira  otra  vet 
He  menester,  como  á  niño. 
Traer  puesto  en  fas  espaldas 
Rótulo  de  pergamino. 

DON  CÓSNE. 

i  Qué  Tulgar  gracioso  eres  . 
Cuando  no  pecas  en  frió! 

FEBKCAtaAL. 

He  jurado  en  cantimplora, 
Y  asi  tengo  helados  dichos* 

Sulen  EL  ALCALDE,  con  tOhlDIO, 
LLÓRENTE  t  DON  ANTOMO,  4e 
estudiante, 

ALtíÁLDE. 

Aqui  tienes  lossirTientes. 

nON  GOSMK* 

iCómoosIlamaii? 


TOillSlO. 

¿YoTToriblo 
De  PoDcil. 

1>01l  COSME. 

Toríblo  Ponce 
Desde  este  dia  ot  coufirmo ; 
Vos  sei'éis  mi  camarero. 
4  Tenéis  capricho  en  vesUros? 

ToaniOw 
Hasta  abera  no  le  tuve , 
Mas  no  faltará  capricho. 

DON  COSMI. 

Decidme  vos  vuestro  nom1)re. 

LLOSERTE. 

Llórente  Berros  mé  digo. 
Dox  cosm. 
Don  Llórente  de  Barrasa 
Sea  boy  mas  vuestro  apellido ,    - 
Ui  maestresala  seréis. 

•  LLOREÁTE. 

¿Qué  es  maestresala? 

.     rOKNCARBAU 

Estoetíllndo 
Jngar,  Sehor,  á  dos  manos 
El  azote  y  los  oacbillos 
Con  los  pajes  y  en  la  mesa. 

.     LLOKEICTB. 

A  maestresala  me  Inelino, 
Por  dar  tajos  y  reveses 
En  lo  asado  y  lo  cocido. 

VOlf  COSME. 

Me  gusla,  á  fe  de  quien  soy ; 
Es  bneoo  el  despejo  y  brie. 
i  El  nombre? 

VABIO. 

Pascual  me  llamo 
Zapatero. 

non  cosiiB* 
No  lo  admito. 
¿Zapatero?  Nó  me  gusta. 

lASIO. 

Es  sobrenombre»  no  oício. 

DOM  COS«E^ 

Llamaos  don  Pascual  Zapata; 
De  Zapatero  derivo 
El  Zapata. 

FUElfCAlRAL.' 

Asi  lo  harin 
Mochos  figuras  del  siglo. 

DOK  cosac. 
Mi  mayordomo  mayor 
Os  hago. 

VAHO. 

Si  en  «so  08  sirvo, 
En  ese  oficio  me  empleo. 

nos  GOSHE. 

Si ;  que  en  vos  he  eonoeido,    , 
Si  el  flsiooómico  objeto 
No  engaña  loe  ojos  mios, 
Que  para  tomar  mohatras 
Sois  especial ,  sois  unico.-^ 
Vos  ¿cómo  os  llamáis,  mancebo? 

bou  AiaoNio. 
Yo  me  llamo  don  Domingo 
De  Zordacaci. 

FDENCAIUUL. 

¿De  qué? 
non  ANTonio. 
De  Zordacaci.' 

fUERCAlBAIt. 

Maldigo 
El  spellido  cien  veces. 
¿  Debéis  de  ser  vizcaíno? 

DOfI  AMTOIIIO, 

Si,  Señor. 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL. 

PUEIVCAiaÍL. 

Yo  lo  Jurara.    . 

nOZI  COSME. 

Parece  que  han  «ereeido 
Solo  la  pluma  esta  gente ; 
R¿er  el  don  es  preciso 
Sí  08  hago  mi  secretario. 

BOM  AfniMno.  - 
Dalde,  Señor,  por  raido, 
non  COSME. 

Y  aun  el  vestido  repudio. 

DOZI  AJITORloi 

Por  causa  de  un  beneficio 
Que  tengo,  ando  desta  suerte. 

PON  COSÉCt 

Traelde,  mientras  le  pido 
Al  Papa  un  caballerato. 
Para  que  podáis  vestiré»    -■  ,^- 
De  seglar,  y  gozar  del.  '^\ 

iHin  ARrOMÓ.  • 
Yo,  señor  don  Coaoie,  escribo 
Francés,  redondo,  bastardo»  • 
Gótico,  asentado,  ijriío» 
Procesado*  y  en  seis  lenguas. 

FOtnCAMAL. 

Sabéis  mas  que  Calepino 

nOM  ANTOMO.  * 

Escribiré  en  todas  ellas 

A  un  conde,  á  un  duqtie,  i.un  obispo^ 

A  un  principe,  á  un  potentado , 

Aunque  sea  el  Palatino; 

A  un  rey,  &  un  emperador, 

Y  al  que  se  pone  el  anillo 

Y  tiara  de  sao  Pedro. 

BOIV  COSME. 

Hombre,  ¿de  dónde  has  c^ido, 
Tan  nacido  para  mi? 
¿Tuvo  mas  dicha  un  Judio? 

noR  ANTonio. 
Hago  mis  pocos  de  versos , 

Y  eti  culto  también  escribo. 

DON  COSME. 

¡En  culto!  ¿qué  mas  deseo? 

rORRCARRAL. 

i  Vive  Dios,  que  le  ha  venido  . 
La  horma  de  su  zapato! 
Topó  Sancho  á  su  rocino. 

D02I  COSME. 

Solo  contador  me  falta. 

DON  ANunao. 
De  castellano  y  guarismo 
Sé  también  sus  reglas  todbs. 

DON  COSME. 

También  haréis  ese  oficio. 

ALCALDE. 

Los  pajes  traeré  mañana. 

DON  COSME « 

Al  secretario  remito 

La  elección  de  todos  ellos. 

DON  ANTOMO. 

Es  favor  muy  excesivo. 

DON  COSME. 

Zardacaz,  mi  secretario. 
Asentaréis  en  mis  libros 
A  don  Pascual ,  don  Llórente, 
A  vos  y  al  buen  don  Toribio. 

(VoHie,) 
Saim  LEONOR  t  MARINA,  de  viHanñt. 

LEONOR. 

En  este  prado,  que  Flora 
Esmalta  de  bellas  flores. 
Donde  en  su  espacio  atesora, 


Entre  lucidos  colores. 

Su  aljófar  blanco  la  aurora ; 

Aquí,  donde  ve  Amaltea 

Su  bella  popia  esparcida , 

Y  en  los  cuadros  que  hermosea 

La  república  florida. 

Con  aromas  nos  recrea ; 

Vengo  para  no  encontrarme 

Con  Lauro,  que,  amando  firme, 

Pasa  á  necio  y  á  cansarme ; 

?ue  aquí  podré  divertirme, 
sin  su  vista  alegrarme. 

MARINA. 

Tanta  es  tQ  rígorldad 
Como  su  mucha  paciencia. 

LEONOR. 

Si  te  he  de  decir  verdad. 
Cuanta  mas  ee  Su  asistencia 
Es  menos  mi  voluntad. 

MARINA. 

Notable  es  tu  rebeldía. 

LBOBOR. 

Quiérele  mal. 

MARINA. 

No  es  ratón. 

LEO.tOR. 

Da  ocasión  con  su  porfía ; 

Que  amar  con  tanta  pasión. 

Si  á  otra  enciende,  i  mí  me  enfria. 

MARINA. 

i  No  es  igual  para  tu  esposo? 
Si  lo  quiere  vuestro  padre, 
¿Obedecer  no  esfonoso? 

LEONOR. 

guien  con  mi  gusto  no  cuadre, 
stá  de  serlo  dudoso. 

MARINA. 

Tu  esquiveza  vitupero. 

LEONOR. 

No  es  de  mi  gusto,  Marina. 

MARINA. 

¿Sabes,  hermana,  qué  infiero? 

LEONOR. 

¿Qué? 

MARINA. 

Que  á  Otra  parte  se  inclina 
Tu  amor. 

LEONOR. 

Dónde? 

MARmA. 

Al  forastero. 

LEONOR. 

Prométete  que  me  agrada 
Su  término  y  cortesía. 

MARINA. 

¿Confesaráste  obligada? 

LEONOR. 

¿Tan  presto?  No,  hermana  mia. 

Júzgame  mas  recatada. 

Yo  gozo  mi  libertad , 

Mas  cuando  Inclinarme  hubiera, 

Servida  con  igualdad. 

Te  aseguro  que  pusiera 

En  Celio  la  voluntad. 

MARINA. 

No  porque  sirra  cortés , 
Debes  de  Celia  agradarte ; 
Que  en  Lauro  hay  mas  interés. 

LEONOR. 

Del  puedes  aficionarte. 
Pues  tan  de  tu  gusto  es; 
Que,  ú  yo  hubiera  de  amar, 
A  Celio  diera  lugar 
Para  ser  de  mi  admitido. 
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NAR15A. 

¿Sin  ser  de  tí  ccnocídó? 

LEONOR. 

No  me  pueden  engañar 
Parles  que  liene  exteriores 
(Aunque  yo  ignore  quién  sea), 
Dignas  de  aicauzar  favor. 

UARIKA. 

Los  tuyos  sé  que  de^ea. 

LBOHOR. 

Ames  verá  mis  rigores. 

Sal€  DON  ANTONIO. 

DOrr  AKTOSIO. 

llenos  rutilante  dora 
El  campo  eJ  mayor  farol. 
Pues  4  la  deidad  del  sol 
Afrentas  con  dos,  Leonora^ 
Mas  ufana  mira  Plora 
Esta  alfombra  que  hermosea 
.  Tu  pié.  divina  Analiea, 
Pues  con  mas  vivos  colores 
Labelleza  de  las  flores 
Nuestra  vista  lisonjea. 
La  república  vistosa 
Que  aromas  tributa  al  prado 
Le  debe  á  este  pié  abreviado 
Fecundidad  mas  copiosa, 
llenos  lozana  la  rosa, 
Asistir  se  viera  aquí 
Con  lo  blanco  y  carmesí; 
Pues  si  tiene  presunciones. 
Es  ya  por  las  perfocciones 
Que  ha  recibido  do  ti. 
Armonía  ofrecen  erata 
Kstas  cristalinas  fuentes, 
Siendo  en  líquidas  vertientes 
Cítaras  de  undosa  plata 
A  legre  canto  dilata 
Turba  alada  que  te  espera 
<'0n  música  lisonjera. 
Pues  entre  piras  de  flore?, 
Varios  pájaros  cantores 
Te  aclaman  su  primavera. 
¿Que  mucho,  Leonor  gentil. 
Que  al  sol  le  causes  desmayos. 
Cuando  le  usurpas  sus  rayos 
Para  afrenta  del  abril  t 
Un  alma  tengo,  y  si  mil, 
Ilermosa  Leonor,  tuviera. 
Con  ella  las  ofreciera 
A  tu  divina  beldad ; 
Acción  de  una  voluntad 
Que  en  amarle  persevera. 

LEONOR, 

Celio,  aunque  de  vos  inOero 
Que  amáis,  á  sentir  me  allano 
Que,  si  sois  muy  cortesano. 
Tenéis  mas  de  lisonjeros 
Como  esto  en  vos  considero , 
Y  lo  llego  á  conocer. 
No  me  atreveré  á  creer 
Ser  vuestra  aticion  perfeta, 
Porque  parecéis  poeta 
En  esto  de  encarecer. 
La  m:is  fina  voluntad 
Kn  su  dueño  exagerada, 
De  hipérboles  apoyada. 
Es  sos|»e<!hosa  verdad ; 
Mas  pierde  la  autoridad 
Cuanto  mas  la  ponderéis. 

pox  AKro:qo. 
Agravio  ¿  mi  amor  lebaceis 
Siciéd<io  no  le  dais. 

LE0:(OR. 

Será  exceso  lo  que  amáis. 
Si  es  como  lo  encarecéis. 


DON  AL0,N30  DEL  CASHaO  SOLOpZANO. 


DOü  ARTORIO* 

No  acuséis  á  mi  rudeza  ' 
Faltas  de  que  noos  alabe; 
Que  es  tan  torpe,  que  oo  sabe 
Ponderar  tanta  faielleía ;    ' 
Mas,  si  en  vos  nataraleza 
Puso,  con  tal  perfeoeion. 
Partes  tan  grandes,  que  son 
Alientos  de  noi  esperanza. 
Lo  que  faltó  én  la  alabanza 
Sobró  en  la  contemplación. 

',  MARUIA. 

No  perderá  la  flneza 

Por  lo  mal  sififnificada ;  . 

Lo  encarecido  me  agrada. 

DON  ANTOKIO. 

No  llega  á  tanta  belleza. 

US090¿. 

No  os  creo. 

¡  Qjur  Ul  enAei«za ! 

4.E0K0IU, 

i  No  sois  hombre? 

WKi  AIITORIO. 

Y  con  amor. 

LBOüOlt. 

¿Cuál  le  tiene? 

*•  nON  ATTTOXIO. 

v^i^.  ¡Qtté  rigor! 

Yo  le  tengo. 

LEOXOa. 

El  tiempo  quiero 
Que  me  asegure  primero. 

DOX  AMONIO. 

Pues  él  será  mi  fiador. 

Salen  EL  ALCALDE,  FÜENCARftAL 
T  DON  COSME. 


DON  COSMK. 

No  me  desagrada  el  casco 
Del  lugar. 

ALCALDE. 

;      ^Lugar?Esvilla, 
De  este  reino  de  Toledo 
La  mas  principal  y  antigua. 

DOA  COSME. 

¿Tiene  équites  generosos? 

ALCALDE. 

No  entiendo. 

MMCOSM. 

Aiaplebeisma 
Está  templado  el  Alicaído. 
¿No  entiende  de  prosa  critica? 

PUSXCABIUL. 

¿  Si  hay  caballeros  aqui  ? 

ALCALDE. 

De  eso  hallará  carestía ; 
Hidalgos  de  buena  data. 
De  alcurnias  bien  fngreidas. 

DO.^  cosns. 
.¿Qaé  cantidad? 

ALCALDE. 

Hasta  dos. 

DO:C  COSME. 

Propónganse  sos  familias. 

ALCALDE. 

Nada  quedan  á  deber 

A  cualquiera  que  ios  sirva. 

DOVeOSMK. 

Adefesios  respousion. 

FUE^CAAAAL. 

Dice  que  si  multiplican 
I  Hidalgos  deja  linaje. 


alcaldb» 

¡Oh!  Soto  Pero  Botija 

Tien  diez  hijos,  todus  niscbos» 

Y  otros  tantos  Joan  Panilla. 

DOa  COSME. 

Me  agrada^  á  fe  de  qaicu  soj  ¿ 
Fecundante  genitricia. 
¿HaydiverMoo? 

ALCALDE. 

¿Coa  versión? 
¿De  quién? 

.  Casa  entretenida 

De  juego,  quiere  decir. 

ALCALDE. 

Temporadu  se  ejercita. 

D0«^  COSME. 

¿A  qué  Juegos? 

ALCALDK. 

Al  rentoy. 

Y  también  á  la  malilla. 

Doñ  CO$MB, 

¿Con  Ulepgüaó  con  los  naipes? 

ALCALDE. 

Con  todo,  sí  se  emberrincbaa 

DOKCOSMB. 

¿No  osan  tal  vez  la  carteta, 

Y  con  enoje  las  pintas? 

ALCALDE. 

No,  Seilor. 

DO.^  COSME. 

Mal  gusto  ticncM. 
Yo  pasaré  triste  vida 
En  el  corlo  lugarejo. 
¿Y  de  la  esfera  teminea 
Hay  faces.de  buena  datit? 

ALCALUE. 

No  entiendo  á  mi  señoría. 

DON  COSME. 

Si  del  femenino  sexo 
Hay  perfecta  simetría. 

ALCALDE. 

Menos  lo  llego  á  entender. 

tOSNCAIinAL. 

Dice  si  én  Orgaz  hay  niSas 
De  buena  cara. 

ALCALDE. 

Eso  si ; 
Cuatro  tengo  vo  muy  lindas. 
Que  es  para  alabar  a  Dios. 
Hizo  por  santa  Lucia 
Nueve  años  la  mayor  dellas; 
!  Hila  como  una  peraida. 

!  f  JEICCAtMAL. 

De  mas  edad  las  desea. 

ALCALDE. 

Asi  yo  tío  lo  entendí»; 

Hay  aqui  muy  buenas  mozas. 

DON  COSME. 

;  Pesia  á  tal! 

ALCALDE. 

Toda  Castilla 
No  las  tiene  como  Orgaz, 
De  hermosas. 

DOX  COSME. 

¿Hermosísimas? 

ALCALDE. 

Verásias  un  día  de  fiesta, 
Kn  la  igreja  oyendo  misa. 
Mas  frescas  qne  una  albahaca. 
Mas  que  una  espetera  limpitts. 
Un  labrador  tiene  aqiN 
A  dos  doncellas  por  h^ae. 
La  flor  de  toda  la  tierra : 
Tal  son  Leonor  v  Marina* 


t*»i  ¿qué  mé  canto  en  loarlu, 
Si  yü  las  t¡(!ue  a  la  vUlat 
Uue  bau  »ulido  &  ver  el  prado. 

rUa.XCARRAL.  {Ap,) 

Y  por  Dios,  que  se  le  «rrima* 
Elüecrturío  á  la  una. 

¡Oh » que  de  o«i*c«  la  mira ! 
Nv  tís  iQujr  bobo  ni  muy  ierdo. 

Adiós,  mi  Leonor  querida;  « 

Vue  no  puedo  aaui«s|ierar. 

Utt  lus  ojos  lue  oesvia 

L¡»  gtfiíie  quis  ¡a  prado  vieoe 

A  estorbar,  oou  so  veuida, 

Cae  up  Koce.  desle  bieu. 

LEONOl* 

Adiós. 

aox  AiYToino. 
Adiós,  prenda  inia. 

( Yo*e  hacia  don  Cosme.) 
»ün  rosne. 
Gástame,  á  Te  de  quien  soy, 
La  moxuela ;  e&  muy  jartía. 
¿  AquiMUo  produce  Or^az? 

AIXALBB. 

SI,SefiQr^ 

ao^f  OQawc* 
He  aefocila.— 
Zordanay,  secrolario, 
¿Uuiéa  es  la  labradoreilla 
Con  qoioii  babtabais? 

,     DOX  ai:tomo. 

De  Lorenzo  de  la  Encina, 
Un  honrado  labrador, 
£s  bija  mayor, 

DON  cosxc. 

Se  iueiioa 
Mi  gusto  i  confabular 
ton  ella ;  dalde  noticia 
De  quien  soy  y  del  deseo. 

DONAKTO.^IO- 

Yo  os  serrfré.  {Ap,  \  Qué  desdicha , 
Que  aqui  hubiese  de  venir  2) 

FUüKCAaaAU 
I  Por.Üios,  que  poes  tuerta  ábizca! 
La  hermaneja  me  contenta; 
En  vi^jdola  entretenida 
A  la  mayor»  yo  me  lleco 
A  ella. 

aosf  AüTOxio. 
Leonor  mia, 
Don  Cosme  de  Armenia  ¡  ay  Dios ! 
Quiere  hablarle,  y  yo  querría 
Que  lo  mas  presto  que  puedaa 
Le  bables,  y  te  despidas. 
Seúoria  has  de  llamarle. 

LSOKOR. 

Figura  eulre  señorías 
Puede  ser  el  ui  dou  Cosme. 

BON  cosve. 
Lleguemos ;  que  se  apropincoa.^ 
Dios  goardelá  labradora. 

Y  i  TOS,  Sefior. 

I»0?l  COSME. 

Por  mi  vida, 
Que  tenéis  rebuena  cara. 
{ Ocgaz  eiitos  rostros  cria ! 
¿Ctoo  es  él  nombre? 

LEO.XOB. 

Leonor. 
Mfft  cosic 
Por  el  siglo  do  mi  prima. 
Que  me  halnsis  aleluyado        | 
Cuanto  de  réquiem  traía ;        > 


ti  Marqués  del  ci6AftRAt4, 

Que  ese  garbo  y  eie  brio 
U  túmulo  de  amiclcia, 

Y  el  recreo  de  los  ojos 
Mi  cuerpo  desíntestíuan 

LEONOR. 

iYenSs,  SeQor,  á  burluros? 

1)021  COSME. 

¿Cómo  ¿  burlar?  Por  la  iioea 
bel  patriarca  mi  abuelo. 
Que,  olvidando  chilindrinas, 
Sun  cuantas  digo  verdades: 
Que  aturde,  encanta  y  hechiza 
Ebe  simétrico  palmo, 
Esa  beldad  serafina. 
¿Es  labrador  vuestro  padiie? 

LEO.xoa. 
Si,  Se&OT. 

Do^i  cosas.  • 

I  Qué  corta  dicha 
Tengo  en  que  no  fuese  conde! 

.    LEONOR. 

¿Por  qué  causa? 

DOS  cosw. 
Porque  babia 
De  honraros  como  &  mi  esfioea ; 
Mas,  pues  no  meíanilita 
El  villano  estirpe  el  serlo, 
Humanaos  á  concubina 
Del  mas  noble  caballero 
Que  las  historias  antign:is 
Celebran  en  prosa  y  verso. 

LEONOB. 

Suplico  &  vuesefioria 

Me  trate  con  mas  respeto ; 

Que,  aunque  en  humildad  nadda, 

Me  precio  de  ser  honrada. 

liai^a  de  mi  mas  estimo : 

Que  si,  villana,  no  igualo 

A  la  noble  Jerarquía , 

Mis  pensamientos  la  exceden. 

DOS  COSHB. 

¡AUitei  remontativa! 

DON  ANTONIO. 

Ya  estoy  con  menos  temores ; 
Que  Lepitor  es  entendida, 

Y  ha  dé  despreciar  de  un  loco 
Los  amores  y  caricias. 

(Lligaie  Fuencarral  d  Marina.) 
poencarral. 
Voesamerced,  mi  señora. 
Vuelva  el  rostro,  si  se  digna 
De  hablar  con  este  sirviente , 
Q  ue  y  a  apetece  su  vista . 

MARINA. 

I  Qué  manda  voesamerced  ? 

fuencarral. 
¡Oh  cuerpo  de  mi,  qué  líntla! 
¡Qué  liudaza  y  qué  lindona 
Es  vuesarced!  ¿No  sabría 
Cómo  se  llama,  m4  reina? 
Por  mi  fe ,  que  roe  lo  diga. 

MAR1.NA. 

Pues  ¿  qué  le  importa  sabe  rio  ? 

fuencarral. 

Mucho,  porque  la  codicia... 

maru«a. 
¿Quién? 

FUENCARRAL.         ' 

Mi  alma ,  cuando  menos. 
¿Cómese  llama?  ^ 

MARINA. 

Marina. 
FUENCARRAL.  (Uegdtid&se*) 
¡  Ay  Marina  de  mi  alma! 

MABUU. 

Apártese  allá.  * 
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rOENCABBAlM 

Cberlsca, 
Chcribayo. 

MARLNA. 

¿Qué? 

FUENCARRAL. 

Un  favor. 
MARINA.  (Dándole  un  bofetón.) 
Tome,  ^i  del  necesita. 

DON  ANTúMO. 

¿Qué  ha  sido? 

FUENCARRAL. 

No  lia  sido  nada ; 
Fué  tomarle  la  medida 
Al  tamuíio  de  este  rustro. 
;  Por  Dios,  que  es  la  mo¿a  arisca! 

Salen  LORENZO,  villano  vieio.x  TN 
CABALL£aO,d<;/j;rt0f  d«  San  Jium^ 

LORENZO. 

Aqui  está  el  señor  AlcalJe. 

ALCALDE. 

¿Qué  hay,  Lorenzo? 

LORENZO. 

Todo  el  dSa 
Os  andamos  á  buscar. 

ALCALDE. 

Tengo  la  condición  misma 
Del  Uey,  que  donde  ao  está 
No  le  hallan. 

CABALLERO. 

Aquí  os  traía 
Del  gran  Prior  esta  corta. 

ALCALDE. 

¿Del  ffran  prior  de  Castilla,  ^ 
Don  Fernando  de  Toledo? 

CABALLERO. 

Del  mismo;  tomad. 

ALCALDE. 

¡Qué  dicha! 

CABALLERO. 

t\  habla  de  teñir; 
Mas  un  achaque  le  obliga 
A  hacer  cama  y  á  quedarse; 
Y  asi,  en  su  lugar  me  eavia. 

ALCALDE. 

Pues  JO  no  la  sé  leer; 
Léala  su  señoría 
Por  mi. 

DON  COSME. 

Mostrad;  que  me  place. 
Asi  dice  la  misiva: 
(Lee.)  c  Luego  que  el  Alcalde  reciba 

>  esta ,  se  vea  con  Lorenzo  de  la  Euci- 
»na,  un  labrador  de  ese  lugar,  que 
» tiene,  en  nombre  de  hija  suya,  ádofu 
•  Leonor  de  Toledo,  mi  sobrina,  hija 
»de  nii  caballero  de  la  casa  de  Alba. 
»  Yo  ha  bia  de  ir  por  ella ;  mas,  por  eOar 
9  indispuesto,  va  en  mi  lugar  don  Die- 
>go  de  Toledo,  mi  deudo;  lleya  vestí* 

>  dos,  carrozas  y  gente  que  la  acoropa- 
»  ñe  hasta  Consuegra,  donde  la  espero. 
9  Hágame  merced  que  la  partida  s<>a 
» luego ,  con  el  decoro  que  se  debe ; 
»que  lo  agradeceré.— £/  gran  Prior.» 

ALCALDE. 

:  Juro  á  mi,  Lorenzo  hermano, 
Que  me  huelgo  que  esa  niña 
Sea  bija  de  tales  padres! 

LORENZO. 

Kncubierta  la  tenia 
Hasta  ahora,  como  veis, 
(«011  el  nombre  de  mi  hija. 
Desde  que  la  traje  á  ür^^oz. 


su 

ALCALDR. 

No  hay  hombre  en  toda  la  villa 
Que  baya  pensado  otra  cosa. 

LOAEXZO. 

Una  tarde  que  venta 
De  la  ciudad  de  Toledo, 
Ue  un  cipnrral  que  en  ta  cima 
Í)e  ese  ribazo  hace  asiento, 

Y  al  hermoso  Tajo  mira. 
Oigo  que  ipe  están  llamando 
A  voces  con  mucha  prisa. 
Vuelvo  del  camino,  llego, 

Y  atando  allí  la  pollina. 
Subo  á  ver  quién  me  llamaba. 
Por  una  escalera  arriba. 
Hallo  en  la  primera  sala, 

(^on  manto  v  toc»s  tendidas, 
Una  veneraLle  dueña , 
Que  me  pregunta  dónde  iba. 
Yo  se  lo  dije ,  y  sacando, 
Knvuella  en  ricas  müntillas. 
Una  niña,  me  la  da. 
Diciendo  gue  importaría  - 
Que  en  mi  lugar  se  críase; 

Y  ofrecióme,  por  primicias 
De  la  paga,  una  cadena. 
Que  pesa  mas  de  una  libra 
De  oro,  que  tengo  guardada. 
Yo,  tomando  mi  chiquilla, 
Traté  de  criarla  en  casa. 
Porque  acertó  á  estar  parida 
Mí  mujer  de  esotra  moza. 
Desde  aquel  día  me  libran 
Cada  pascua  cien  ducados, 

Y  galas  coa  que  se  vista 
Leonor  á  la  usanza  nuestra. 
Yo,  haciendo  buena  mochila 
Deste  dinero,  he  comprado 
Olivares,  casas,  viñas, 

Y  estoy  rico,  gloria  ¿  Dios. 

ALCALDE.  . 

E)s  la  historia  peregrina. 

HARI.'VA. 

¿Qué  es  esto,  Leonor  hermosa? 

LEONOR. 

¡  Haberme  dado  esta  dicha 
Los  cielos,  naciendo  noble, 
De  prosapia  ilustre  y  limpia! 

MARISIA. 

¿  Llevarásme  allá  contigo  ? 

LEOSOR. 

Tendpéle  en  mi  compañia. 
Como  hasta  aquí,  como  hermana. 

■ari:ta. 
¿  Seré  ana  doña  Marina? 


Claro  está. 


LEONOR. 


MARINA. 

Estaráme  bien. 

LORENZO. 

Dadme  vuestros  brazos,  fayas; 
Mal  .dije ,  doña  Leonor. 

LEONOR. 

Amor  de  padre  me  obliga 
Tenerte  siempre  respeto 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

DON  COSIE. 

No  se  ponen  mal  los  bolos 
Con  la  moderna  noticia 
De  que  ya  es  noble  Leonor; 
Ya  emprendo  aquesta  conquista. 
Aspiremos  á  himeneo 
Con  festejarla  y  servirla ; 
Ya  olvido  el  concubinarme, 
Aun  pensarlo  es  grosería.— 
Decid,  Señor,  al  Prior 
Cómo  lia  leido  su  epístola 
£1  gran  doD  Cosme  de  Armenia, 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  50L0UZAN0. 

Y  &  no  estar  con  las  insignias 
Funestas  de  su  viudez, 
Era  la  ocasión  predsa 
Para  ir  acompañando     ' 
La  beldad  de  su  sobrina; 
Que  le  doy  mil  norabuenas, 

Y  que,  pasados  diez  días, 
En  que  el  año  viudal 
Cumplo,  le  haré  una  visita 
Con  expulsión  de  bayetas; 
Que  no  es  bien  que  mi  tristicia 
Asome  por  sus  umbrales 
Cuando  es  tiempo  de  alegría. 

CABALLERO. 

Yo  se  lo  diré  al  Prior. 

DON  ANTO.MO. 

No  va  mal ,  bien  se  encamina 
Mi  pretensión  oeste  modo; 
Estaráme  oien  que  asista 
Don  Cosme,  amante  en  Consuegra 
Üe  esta  beldao  pentgrma; 
Que  allí  le  diré  quién  soy. 

DON COSME. 

Venid ,  señora  sobrina ; 
Que  ya  por  la  casa  de  Alba 
Somos  todos  de  una  pmta, 

Y  yo  mny  cercano  deudo. 

LEONOR. 

De  tal  favor  soy  indigna. 

DON  COSME. 

El  brazo  tomad. 

LEONOR.  I 

¡Señor! 

DON  COSME. 

Esto  ha  de  ser,  no  resista 

Vueseñoria;  queya 

Bien  merece  señoría.  (Dale  la  mano.) 

{Ap.  Flechas  de  amor  son  sus  ojos 

Penetrantes,  punzatlvas; 

¡  Los  pulmones  me  ha  abrasado !) 

¡Hola]  los  coches,  aprisa. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  EL  GRAN  PRIOR  DE  SAN  JUAN 
rÜOfi  IÑIGO,  caMlero. 

PRIOR. 

Seáis,  prímoy  señor,  muy  bien  venido. 

DON  ÍÑIGO.  [doj 


rRIOR. 

Mi  padre  ¿queda  bueno? 

DON  i.^lGO. 

Estágallirdo. 
Como  es  A 11»  de  un  César  generoso. 
Alumbra  siempre  aquel  pa»  lombar- 
Precursora  del  sol  Un  luminoso;  [do. 
Mas  sus  carus  (qu«  en  dar  be  sido  ur- 
Os  dejarán,  leyéodolas,  gustoso,    [do) 

Y  lasnnevasqueo6doy«acrediudas. 

PRIOR. 

Han  sido  con  afecto  deseadas.  [6a 
Sabed ,  primo  y  señor ,  que  me  acooipa- 
Una  dama  en  mi  casa,  y  decir  puedo 

?ue  es  su  hermosura  la  mayor  de  Espa- 
como  á  tal  el  labio  le  concedo,      [na, 

DON  iñlGO, 

¿Quién  es? 

PRIOR. 

Venida  por  ventura  eztrafia. 
Hija  de  don  García  de  Toledo^ 
Embajador  en  Rom«. 

donInico. 

¿Dónde  estaba? 

PRIOR» 

En  Orgas  encubierta  se  críaba ; 
Su  madre,  retirade  en  un  convenio. 
Espera  de  mi  primo  la  venida , 

Y  el  me  escribió  de  Roma  oue  al  mo^ 
A  Consuegrasnhyaseatniida.  [oaeoto 
Al  punto  obedecí  su  maudamieoto. 
Aquí  ia  tengo,  y  es  de  mi  servida 
En  cuanto  de  su  |fusto  se  le  ofirece; 
Mas  no  hago  nada ,  que  ella  lo  merece. 
Un  don  Cosme  de  Armenia  (hamor 

[gracioso). 
Que  á  Sevilla  llevó  el  César  consigo. 
Con  quien  su  nu^Jestad  se  halló  gusto- 
DON  i^iGO.  [so... 

Conózcole  mny  bien ,  y  soy  su  amigo. 

PRIOR. 

Este,  para  vivir  con  mas  reposo , 
Se  vino  á  Orgaz,  y  en  la  ocasión quedko 
Que  trajea  ipi  sobrina,  me  ha  enviado 
Con  el  que  fué  por  ella  un  gran  recado. 

DON  Í^IGO. 

jQue  don  Cosme  de  Armenia  en  Orga» 
Tengo  de  verle.  [viva! 

PRIOR. 

Dice ,  afirñoa  y  jura 
Que  de  Noé  su  estirpe  se  deríva 
Por  linea  recta. 

DON  íkico. 

¡Es  célebre  figura? 


Vos,  primo,  gran  Prior,  muy  bien  baila-  El  tema  nada  tiene  de  inventiva. 

Queno  exagero  el  gustoque  he  tenido  Pues  que  desciende  del  toda  criatura 
De  veros  en  Consuegra  descansado.  >««ra. 

PRIOR. 


No  es  nuevo  el  ser  de  vos  favorecido, 

Y  todo  lo  debéis  á  mi  cuidado; 
Que  siempre  be  deseado  con  afecto 
Ver  de  vuestros  aumentos  el  electo. 

DON  íñigo. 
La  nueva  del  empleo  de  mi  hermano. 
Que  supK  habrá  muy  poco  en  Lomba r- 
Del  servicio  del  César  soberano     [día, 

Y  del  Duque,  mi  tio,  me  desvia. 

PRIOR. 

¿Cómodejais  al  gran  monarca  hispano? 

DON  IÑIGO. 

De  nuevo  le  dejé  sobre  Pavia. 

PRIOR. 

¡  Grao  valor ! 

DOR  Í^GO. 

c.  j  j  ^®'  *•**  hechos  se  le  debe 

El  décimo  lugar  entre  los  nueve. 


PRIOR. 

Loque  de  nuevo  aqueste  tema  tiene 
Es  el  decir  que  él  solo  de  alli  viene. 
Ayer  se  cumplió  el  plazo  prometido 
En  que  ha  señalado  su  venida. 

DON  iSlQO, 

Y  si  con  vos  le  traéis  entretenido. 
Pasaréis  en  Consuegra  alegre  vida ; 
Siendo  de  vos  honrado  y  aplaudido 
Su  persona  tendréis  desvanecida. 
Agasajando  á  un  gran  truhán  de  fama. 
Que  entre  los  suyos  principe  se  llama. 

Sale  PUENCARRAL ,  con  fieltro  ^ 
camino. 

POBIfCARRAL. 

¡Gracias  á  Dios,  que  he  topado 


Con  palacio  1 


DON  iÜIGO. 

¡Fnencaml! 


rCKXCABBAL. 

Señor,  ¿hay  ventura  igtial 
A  la  niia?  ¿Aquí  has  llegado? 

DO^V  Í5(IG0. 

Todos  estamos  acá ; 
Besa  la  mano  al  Prior. 

FUElCGAVtAt. 

Los  flos  plés  será  mejor. 
Si  con  gusto  me  los  da. 

rnioR. 
¿Quién  es,  primo? 

FVEKGAKRAL. 

Es  un  lacaTO 
De  don  Cosme ,  hombre  Importante, 
Que  no  nació  semejante 
D«'sde  un  mayo  basta  otro  mayo ; 
Viéiiele  á  ver,  eran  Prior, 
Don  Cosnñe,  y  le  ha  parecido 
Hucerte  desto  advertido , 
Sien  d o  yo  su  piecnrsor. 

raioft. 
Humor  tiene. 

D09I.  ií^lGO. 

Es  extremado. 

FEBRCAkHAU 

Es  razón ;  y  asi,  conviene 
Que,  cnando  el  amo  es  solene, 
Sea  media  fiesta  el  criado. 

Fuoir. 

Estimaré,  como  és justo, 
De  don  Cosme  la  llegada ; 
Porque  ha  sido  deseada 
Con  afecto  y  sumo  gusto. 

DO.X  í^ico. 
¡Que  haya  veoido aqui 
El  gran  don  Cosme! 

FDETCCARIUL. 

Es  su  intento 
Vivir  en  Orgaz  de  asiento. 

PO¡f  iñíGO, 

Y  eso  ¿es  cierto? 

rCEÜCARBAL. 

Señor, si; 
Debe  de  haber  veinte  días 
Que  ¿  Orgaz  babemos  Uegado, 
Que  i  su  patria  han  tripulado 
Sus  leves  sienes  vacías ; 
Allí  vino  de  Sevilla. 

DON  líbico. 
¿Con  aquella  hermosa  indiana. 
Con  quien  se  casó  en  Triana? 

FUERCABBAL. 

Con  quien  le  dieron  papilla* 

De  ichaque  de  refriados 

Ella  y  su  padre  cayeron 

Enfermos,  y  se  murieron*. 

Con  que  alivió  sos  cuidados. 

Dos  Galenos  homicidas 

Les  dieron  fin;  ¡gran  poder! 

Que  un  suegro  y  una  mujer 

Tienen  mas  de  treinta  vidas. 

De  suegro  y  mujer  viudo 

Hizo  sentimiento  poco; 

Que  (fuien  llora  ¿  un  suegro  es  loco, 

Y  quien  le  canta,  sesudo. 
Agridulce  se  obstentó 

Al  pueblo,  y  fué,  á  mi  entender, 
Tras  de  perder  la  mujer. 
Por  lo  que  el  César  le  dio. 
Viéndose  pues  hacendado, 
Vjino,  presumido  y  necio , 
Dai)a  en  tratar  con  desprecio 
AI  mas  rico  y  estirado. 
Revelado  el  villanaje 
Contra  su  altivez  ai  fin , 
,  Como  suelen  al  mastín 
Hacer  los  gozques  ultraje , 
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Tal  se  halló  mi  presumido 

De  villaiios  acosado. 

Con  que  á  su  patria  ha  dejado, 

Y  ¿  Orgaz,  Se&or,  se  ha  venido. 

oox  i.^lGO. 

¿Cómo  le  va  de  locura? 

FOEI^CABRAL. 

Gracias  i  nuestro  Señor, 
C^kda  dia  está  peor, 
Siempre  su  tema  le  dura; 
Ha  dado  ahora  en  pensar 
Que  si  en  España  tuviera 
Un  lugar,  quedé!  pudiera 
Nuevo  titulo  tomar, 

Y  ser  grande  hecho  y  derecho; 
Porque  tal  se  juzga  ya... 

DON  i^GO. 

Si  en  eso  no  mas  esté. 
Dalo,  Fueucarral ,  por  bocho; 
Que  yo  tengo  un  cigarral , 
Que  está  cerca  de  Toledo , 
De  donde  decirle  puedo 
Que  es  marqués. 

PBIOB. 

No  decís  m^l; 
Mas,  pues  él  os  ha  de  ver» 
Decirle  mejor  seria 

ue  este  titulo  le  envía 

on  vos  el  César. 

DpB  iítJGO.      ' 

Placer  i\ 

Me  habéis  en  la  traía  dado. 

FUEñCABBAt'*  ' 

No  dudo  yo  que  logréis 
La  burla,  que  le  dejéis 
De  juicio  ya  rematado; 
Mas  él  debe  de  venir. 

PBfOB. 

Ya  nos  lo  dice  el  rumor 
De  la  gente. 

DON  Í5ÍIG0. 

Gran  Prior, 
Salgárnosle  á  recibir. 

Salen  DON  COSME,  ffalan  de  figura, 
acompaí9aiiie?(to  y  DON  ANTONIO, 
'  gaian ,  vetlido  de  ieglar, 

PRIOB. 

Sea  vuestra  señoría 

Muy  bien  venido  á  su  casa. 

DOIf  COSME. 

Para  recibir  merced 
De  vusia  es  mi  llegada. 

•    PBIOB. 

¿Cómo  viene  vuecelencia  ? 

DON  COSME. 

{Ap,  Eso  si,  pesia  á  mis  barbas, 
Quien  excelencia  quisiere, 
Anticípese  á  llamarla.) 
Para  servir  á  su.  lencia ; 
Esta  tierra  de  la. Sagra 
Es  tan  eütéríl  de  coches* 
Que  raras  veces  se  hallan , 
Aunque  den  por  uno  sólo 
Los  dos  ojos  de  la  cara; 

Y  así ,  he  veoido  de  Orgaz 
En  una  tordilla  haca. 

Que,  á  tener  vuelo,  de  tordo 
Pudiera  bien  estimarla; 
Mas  es  de  tan  realzado 
Trole,  que  traigo  las  ancas, 
Con  la  grao  trotonería, 
Mas  que  bayeta  frisada. 

PBIOil. 

A  saber  yo  su  venida, 
MI  carroza  le  enviara. 


51  :s 


í 


DON  cosac. 
Hieiéraisme  gran  merced.        ^  \. 

DON  Lñi^o. 
i  Don  Cosme ! 

DON  COSME. 

¡Ventni-a  tanta! 
¿Vos,  don  Iñigo,  eo  Consuegra? 

DON  í5llG0. 

Llegué  aquí  de  vuestra  patria. 
Adonde  á  buscaros  fui. 

DON  COSMB. 

Pues  ¿hay  algo  de  importancia 
En  que  yo  pueda  serviros? 

DON  Í5ÍIG0. 

Al  partirme  para  España, 
'  Me  mandó  el  César  que  os  viese , 

Y  que  os  trajese  una  carta 
.V  un  título  de  marqués. 

DON  éOSME. 

\  Al  fin  primo  y  al  fin  Austria ! 

DON  L^IGO. 

Fui  á  Almodóvar,  donde  supe, 
Don  Cosme,  vuesti^n  mudanza ; 
A  Orgaz  partí  en  vuestra  busca... 

PBIOB. 

Y  habrá  como  dos  semanas 
Que  yo  aquí  le  he  tenido , 
Convaleciendo  en  mi  casa 
De  unos  achaques  del  mar. 

DON  COSME. 

Es  de  la  salud  madrastra. — 

;Cómo  dejais  en  Milán 

A  rol  tío,  el  duque  de  Alba? 

DON  ííTlGO. 

Con  buena  salud  ksdejo;    - 

DON  COSME.        ' 

¿Qué  hay  de  guerra? 

DON  íñigo. 

El  César  tra!a 
De  darle  asalto  á  Pavía. 

DON  COeiHB. 

A  gobernar  sus  escuadras, 
Vo  se  la  diera  eo  las  un^is  , 
En  dos  horas  de  tardanza. .         ^ 

PBIOB. 

¿Quién  tiene' vuestro  valor? 

DON  COSME. 

Eso  se  pierde  quien  anda 
A  elegir  por  oficiales , 
No  soldados ,  sino  mandrias , 
Exceptando  al  duque  albano. 
Que  ese  es  soldado  de  fama. 

PRfOB. 

A  estar  allá  voecelenda. 
Allanara  toda  Italia 
El  César  en  poco  tiempo. 
(Ap,  Es  la  figura  mas  rara 
Que  pienso  ver  en  mi  vida.) 
A  ese  brazo  y  á  esa  espada 
¿Quién  la  iguala  en  todo  el  orbe  ? 

DON  COSME.    • 

Ninguno,  Prior,  la  iguala; 
Mas,  volviendo  á  lo  del  tituló... 

FDENGABBAL.  {Ap.) 

Lo  del  titulo  le  escarba, 

Y  muere  ya  por  saberlo. 

DON  COSME. 

¿£s,  Señor,  de  buena  data? 

DON  (5flG0. 

Marqués  sois  del  CigarraL 

rOENCABBAL. 

No  nos  faltarán  cigarras. 
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klOIf  COSIIB. 

Calis ,  necio.--¿  Dónde  cae 
Ese  lugar? 

En  la  falda 
De  ese  monte  de  Toledo. 

BRIOR. 

Media  legua  ha?  de  disuada 
Desde  la  ciadad  i  él. 

«T     .        .        DON  COSME. 

¿Vecinos? 

DON  Í5ÍIG0. 

QuinleDUis  casas. 

DON  COSME. 

;Qtté  iglesias? 

DON  Iñigo. 
Seis. 

rDCRCAMIAt- 

«...  I«R  naTor 

Se  llama  Santa  Leocadia . 
Stt  abogada. 

DON  COSM¿. 

itü  qué  sabes? 

PUENCARRAL. 

Estuve  una  temporada 
En  el  Cigarral ,  Señor. 

DON  í5ico. 
Es  excelente  su  fábriea. 

^    ,  DON  COSME. 

¿Qué  naves? 

FÜENCARRAL. 

Cuarenta  y  cinco. 

DON COSME. 

Sin  duda  el  seso  te  faJta. 

FUENCARRAt. 

Las  cuarenta  lé  añadi ; 
Cinco  tiene. 

DON  COSME. 

^   .  He  de  ampliaría. 

Podemos  pedirla  obispo ; 

Que  me  escribo  con  el  Papa. 

PRIOR. 

Si  eso  es  cierto,  yo  no  dudo 
i>eqn!:catedc(pllabaga; 

DdN  IÑJGO. 

Desludráia  Toledo, 

Con  quien  ninguna  se  iguala. 

FÜENCARRAL. 

Y  seré  ver  de  pareja 
Una  pulga  y  una  abada. 

DON  COSME. 

¿Cuántos  monasterios  tiene? 

DON  Iñigo. 
Franciscos  de  la  observancia. 
Dommicos  y  agustinos. 

FOEHCARRAL. 

y  bermanos  de  la  capacba. 

DON  COSME. 

¿Tiene  lonja? 

FÜENCARRAL. 

K  ru    X        De  tocino 
^o  faltará  en  cualquier  casa. 
¡  Loiya !  Pues  ¿esto  es  Valencia, 
bevilU  O  Leoo  de  Francia? 

DON  COSME. 

¿Tiene  corral  de  comedias? 

DON  Iñigo. 
No,  Sefior;  también  le  folta. 

DON  COSME. 

Harémosle  un  coliseo 
De  anittiteclura  romana» 
Adonde  se  represente. 
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Otie  está  tan  conduiinada 
Mi  alma  á  su  perfecciou, 
Que  ya  no  es  mia  mi  alma. 


fuskcarral. 

Y  adonde  por  fiesta  salgan 
Onzas,  tigres  y  leones. 
Grifos ,  dragones,  tarascas. 
Que  lidien  con  caperuzas. 

DON  COSME. 

i  Qué  á  to  largo  disparaUs! 

PRTOR. 

Precioso  está  su  lacayo. 

DON  l.llGO. 

Uuy  al  tiempo  con  él  anda. 

PRIOR. 

Es  un  gentil  socarrón. 

DON  L\IGO. 

Y  aun  el  que  arrimado  calla , 
No  me  parece  que  es  menos. 

PRJOR. 

Asi  lo  muestra  en  su  traía. 

DON  COSME. 

Cogeisme  tan  empeñado 
Don  Iñigo,  que  me  falta 
Cadena ,  cintillo ,  brocbe. 
Pasador  ó  sortijaza 
De  diamante,  como  el  puño , 
Que  daros ;  mas,  sin  ser  paga 
(Que  dejo  para  so  tiempo), 
Os  daré  una  perra  braca. 
La  mejor  de  todo  el  orbe. 

FÜENCARRAL. 

Si  DO  estuviera  con  sama. 

DON  IÑIGO. 

Estimaréla  por  vuestra. 

DON  COSME.^ 

Muy  bien  podéis  .estimaría; , 
Que  baila  con  gran  primor 
La  capona  y  zarabanda» 

PRIOR. 

¿No  me  preffunuis ,  Marqués , 
Por  mi  sobrina? 

DON  COSME. 

„  ^  Graufalu 

r  né  perderla  de  memoria. 
Este  titulo  lo  causa; 
I  Que  me  pone  su  alborozo 
Olvido  en  las  importancias. 
Dad  licencia  que  la  hese 
Las  manos. 

FÜENCARRAL. 

Porlaurdanza 
Pensé  que  se  iba  á  un  carrillo. 
De  dos  que  tiene  en  la  cara. 

PRIOR. 

Decid  á  doña  Leonor 
Cómo  don  Cosme  la  aguarda 
Para  hacerla  una  visita; 
Que  aquí  puede  en  esta  saU 
Salir  para  recibirla. 

(Yase  tí  criado,} 

DON  COSME. 

Por  Dios,  que  tenéis  bizarra 
Sobrina, señor  Prior; 
Que  es  toda  la  flor,  la  nata 
De  la  perfección ;  ]  es  linda ! 
A  tener  licencia  amplia 
Del  Emperador,  mi  deudo, 
Os  prometo  que  gustara 
l>e  juntarme  en  bimeneo 
Con  su  beldad  soberana. 

PRIOR. 

En  eso  yo  gano  mucho, 
Y  si  es  que  de  veras  habla 
Vuecelencia,  yo  me  obligo 
Ganar  del  César  la  gracia. 

DON  COSME. 

flaréisme  macha  merced ; 


. 


SaUttt  LEONOR  r  MARIXA  , 

y  ACOMPAÑAMIENTO. 
PRIOR. 

Aquí  viene  mi  sobrina. 

DON  COSME. 

SOh,  qué  bien  la  están  las  galas ! 
e  gusta,  á  fe  de  mak«iiés; 
i  Por  Dios,  que  viene  bizarra !  — 
Vueseñoriaieiié 
A  besar  sus  manos  blancas 
Ai  marqués  del  CÍKitrral, 
V  aqueste  favor  le  baga. 

LEONOR. 

Vueseñorla,  Señor, 
Honre  siglos  esu  casa 
Con  esa  heroica  presencia. 

PRIOR. 

Sillas ,  ¡  bola! 

DON  COSME. 

Sillas  traigan; 
<{ue  quien  Un  de  asiento  tieno 
lina  aticioii  asentada , 
Sentido  del  seutiiuieuto 
Que  los  sentidos  me  eucanU , 
Que  se  siente  está  asentado. 

FÜENCARRAL. 

'  V  pues  en  Tajo  le  aguardan, 
Sentido  al  sentar  se  sienta 
Con  las  antífonas  malas. 

DON  ANTONIO. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  reo? 
¡Qué  gloria  que  siente  ei  alma 
Con  la  vista  de  Leonor! 
Sos  beUas  luces  me  abrasan. 
¡Qué  nuevo  ser  que  le  da 
El  vestirse  como  danuí! 
Bien  pueden  eu  lo  prendido 
Ceiíerle  todas  ventaja. 
¡Ay  Leonora  de  mi  vida. 
Causa  hermosa  de  mis  ansias. 
Dueño  de  mi  libertad 
\  objeto  de  mi  esperanza , 
Quién  pudiera  hablarte  á  solfis ! 

DON  COSME. 

Ya  me  ha  dado  la  palabra 
I  £1  Prior,  Leonor  hermosa. 
Que  seréis  mí  esposa  cara. 
Pidiendo  licencia  al  C^ar; 
V  será  dich^  muy  rara 
Bl  serlo  de  un  caballero 
De  la  mas  noble  prosapia 
Que  hay  del  diluvio  hasta  abors.. 

PRIOR. 

A  lo  menos  es  bien  rancia. 
Señas  bago  á  mi  sobrina 
Que  conceda  con  su  plática. 
Porque  á  don  Cosme  enamore. 

LEONOR. 

SI  es  que  mi  tio  lo  trata , 
Concediendo  con  su  gusto, 
A  él  estoy  subordluada, 

DON  COSME. 

j  Que  esos  vivientes  claveles, 
Custodias  de  aquesa  caja 
Locuaz  centro  de  deseos, 
Pronuncien  esas  palabras! 
Que  ese  anhélito  vital. 
De  quien  se  produce  el  ámbar. 
Organizado  hecho  voz. 
Tantos  favores  me  haga ! 
i  De  contento  pierdo  el  seaol 

FÜENCARRAL. 

La  ponderación  es  baja; 


Que  quien  le  tiene  perdido, 
Será  la  pérdida  nada. 

Diera  aqni  dos  cabriolas 
De  placer,  bermqsa  dama. 
Si  00  ine  pusiera  estorbo 
El  bataneo  del  ^aca« 

i.Eo:ioa. 

El  sentimiento  del  gozo 
Solo  le  exagera  ei  alma. 

DO.l  COSME. 

Y  el  cuerpo  también ,  Señora ; 
Que  es  su  (ond^«  que  es  su  Jaula. 

nnkcAftitti.  {Uiffate  á  Uañna.) 

¡  Ah  mi  señora  Marina ! 

^ Podrá  llegar  á  la  playa 
)e  amor  un  sirriente  al  trote » 
Que  pasa  ¿rande  borrasca  ? 

ttABIIU«> 

No,  Señor. 

nnEncAUBAL. 

¡  Tanto  rigor ! 
Después  que  mudo  la  cascara, 

ÍSe  estima  en  tanto  la  fruta? 
las  Tiste  de  seda,  i  basta,  «- 
¿Qué  me  dice?  Que  responde? 

■ABIIU. 

Las  señoras  no  se  tratan  • 
Por  no  perder  de  su  estima , 
Con  la  familia  lacaya. 

FOEXCARRAL. 

Después  que  se  introdujeron 
Las  comedias  en  España, 
Pueden  servir  los  lacayos 
A  los  estrados  y  salas, 

Y  aun  hablar  con  las  señoras 
De  jerarquías  mas  altas 
Que  la  seora  Marina , 

Pues  son  princesas  ó  infantas. 

MARINA. 

Conmigo  no  corre  el  uso. 

rCB^ICARRAL. 

Suplico  á  vuestra  arrogancia. ., 

MARINA. 

No  me  suplique  el  que  ejerce 
El  nundil  y  la  almonaza. 

FOSNGARRAL. 

Toco  i  jarrete  con  esto. 
Fuencarral,  las  esperama^. 
Mas  verdes  que  unas  acelgas', 
Seos  han  convertido  en  gualdas; 
Empeñóse  aquesta  hembra 
Con  el  corcho  y  con  la  plata, 

Y  las  galas  la  han  borrado 
Las  memorias  de  villana ; 
Querrá  servirse  á  lo  culto , 
A  fuer  de  las  reales  casas, 
Coh  meditados  papeles , 
Razones  azucaradas. 
Donde  en  juegos  del  vocablo, 
Garitero  amor  se  haga , 

Y  en  las  glosas  de  los  motes 
Seobateiiten  las  elegancias. 
Abrenuncio  del  amor. 
Que  siempre  en  chapines  anda ; 
l^ien  haya  amor  de  tres  suelas, 
Que  es  amor  á  pata  llana. 

.   raioR. 

Dien  sptÍ  que  descanséis , 
Señor  Marqués* 

nON  COSMI. 

Ya  descansa. 
Prior,  quien  está  en  su  centro. 

PRIOR. 

¡jloíal  en  la  sala  dorada 
Tenga  aposento  el  Marqué*. 


'. » 


EL  MAftQÜÉS  DEL  ClCÁfttlAL. 

CRIADO. 

Ya  prevenida  le  aguarda. 

PRIOR. 

Vamos,  primo. 

DON  COSME. 

Adiós ,  LeoDor. 

LEONOR. 

Adiós. 

DON  COSME. 

Lo  vulgar  se  calla 
De  aquello:  tAunqne  voy,  me  quedo;» 
Que  al  buen  entendedor  pocas  pala- 

[bras. 

(Vajwe  todoi^wunoi  Leonor^  Harina,) 

LEONOR. 

¿  Qué  me  dices  desCe  amante  * 

MARinA. 

Que  es  una  figura  extraña , 
1a  mas  célebre  de  España, 
Pam  entretener  bastante. 

LEONOR. 

Ver  qué  vano,  qué  arrogaoM 
De  k)  vulgar  se  desvia, 
Y  en  lo  señor  se  confia, 
Me  causa  risa»  y  no  peca. 

MARINA. 

Él  funda  en  su  tema  loca 
El  titulo  y  señoría ; 
El  marquéi  del  Cigarral 
Se  intitula. 

LEONOR. 

Hale  venido 
Este  titulo  nacido 
A  lo  tonto  y  perenal. 

MARCU. 

¿Vistea  Celio? 

LEONOR. 

Y  por  mi  mal, 

MARINA. 

Galán  viene. 

LEONOR. 

Mi  cuidado 
Con  su  vista  se  ha  aumentado; 
¿Qué  es  esto,  amor?  ¿En  qué  andáis? 
¿Tanto  apretar?  iNo  miráis 
A  mi  mudanza  de  estado? 
Quise  á  Celio  en  igualdad 
De  estado,  sin  entender 
£1  que  llegase  á  tener 
Inclinada  voluntad. 
Hoy,  que  á  mas  autoridad 
Ha  subido  mi-  balanza , 
Pierda  Celio  la  esperanza; 
Mas  quien  ama  con  fineza ,    ' 
En  pecho  donde  hay  firmeza, 
Poco  Importa  la  mudanza. 
Déjame,  Marina,  aquf 
Sola. 

HARINA. 

Quiero  obedecerte.         (Vate.) 

LEONOR. 

¿  Qué  rs  esto.,  amor?  (iTrance  fuerte!) 

¿Tanto  rigor  contra  mi? 

¿Cómo ,  si  noble naci , 

Pierdo  de  mi  inclinación 

Con  esta  loca  afición « 

Pues  soy  nobleá  mi  despecho? 

Saiga  Celio  de  mi  pecho. 

Si  en  él  tuvo  posesión. 

Salé  DON  ANTONIO. 

pON  A75TOMO.  • 

Si  la  me m^^ria  ha  dejado 
En  el  estado  prest'nU) 
Vivo  acuerdo  de  un  ausente , 
Que  por  vos  vive  en  cuidado, 


M 


Licencia  el  amor  me  ha  dado 

Para  deciros,  Leonora, 

Cuando  fortuna  os  mejora 

De  estado  y  de  calidaif , 

Que  mi  fina  voluntad 

Mas  os  quiere  y  os  adora. 

Perdonad  si ,  inadvertido, 

Me  he  puesto  en  vuestra  presencia ; 

Que  del  amor  la  violencia 

Muy  pocos  la  han  resistido. 

Saber  de  vos  he  querido , 

Con  la  dicha  que  gozáis , 

En  la  esfera  que  os  halláis 

(Que  por  mil  años  gocéis). 

Cuando  ya  señora  os  veis , 

Si  de  Celio  os  acordáis. 

LEONOR. 

Puesta,  Celio,  en  este  estado', 
Olvido,  y  no  acuerdo,  os  muestro; 
Que  es  el  mió  con  el  vuestro 
Desigual  en  sumo  grado;} 
Ya  os  dcjodesenganado. 
Haced  pausa  en  la  porfia. 

DON  ANTONIO. 

Mi  voluntad  ya  no  es  mía, 
Viva  en  su  perseverancia ; 

8ue  de  una  opuesta  asonancia 
ace  el  amor  armenia. 

LEÓ.'tOR. 

Es  loca  temeridad 
El  seguir  un  imposible. 

DON  ANTONIO. 

¡  Qué  rigorl 

LBONOM. 

Mucho. 

DON  ANTONIO. 

i  Terrible! 

LEONOR. 

No  hay  remedio. 

DON  ANTONTO. 

¿Ni  piedad? 

LEONOR. 

Adonde  -hay  desigualdad. 
Vive  la  afición  violenta. 

BON  ANTONIO. 

Ya  que  el  desden  me  atormenta. 
Pues  desengañado  esiby. 
Os  he  de  decir  quién  soy; 
Estadme,  Leonor,  atenta. 
Aquella  célebre  villa. 
Ilustre ,  famosa ,  insigne , 
Que  los  montes  carpetanos 
Le  dan  á  su  nombre  origen ,     . 
Es,  bella  Leonor,  mi  patria , 

Y  mi  generosa  estirpe. 
Por  realce  db  mi  sanare. 
De  los  Vargas  y  Ramírez; 
A  cuyo  blasón  aplaude 
L.a  fama  con  voces  libres. 
Por  todo  cnanto  circunda 
El  imperio  de  Anfitrite, 
Desde  aquel  famoso  alcaide 
Que,  siendo  en  la  fe  tan  firme , 
Las  dos  vírgenes  ^rgantas 
Cortó  con  filos  sutiles. 

De  esta  célebre  prosapia. 
Ser  hyo  de  don  radriqne 
De  Ramírez  y  de  Vareas, 
Tengo  por  honroso  timbre. 
Murió  mi  padre  muy  mozo. 
Dejándome  en  años' quince 
Debajo  de  la  tutela 
De  doña  Constanza  Enriqnez, 
Mi  madre,  que  aun  vive  ahora.- 
Vime  jóven«  solo;  viiif*, 

Y  comencé  á  dar  al  tiempo 
Travesuras  juveniles 

Con  mancebos  de  mi  edad, 


Del  lugar  noctarDOítiaMs; 
Dado  í  la  libre  sollura. 
De  la  virtud  dislraime. 
¡Oh ,  cuánto  le  importa  al  noble 
(Si  las  acciones  no  mide 
Con  la  prudencia  y  recalo) 
Ver  los  amigos  que  elige. 
Acompáñeme  de  bravos, 
Matantes  espadachines, 
Sanguijuelas  de  la  hacienda 
De  aquellos  que  los  admiten. 
Empeñóme  su  osadía 
(Que  mal  cou  lo  noble  dice ) 
En  resistirme  mil  veces 
Contra  alcaldes  y  alguaciles; 
Acción  qne'á  la  sangre  ilustre 
Le  desmiente  y  contradice, 
Pues  por  perderle  el  respeto , 
Es  de  EspaRa  el  mayor  crimen. 
Hasta  los  veinte  y  seis  años 
Tuve  esta  vida  insufHble, 
Poco  dado  i  lo  de  Adóins, 
Por  ser  mucho  &  lo  de  AquHes. 
Llegó  ¿  este  tiempo  á  Sevilla , 
Puerto  célebre,  aae  admite 
Flotas  preiíadas  ael  oro 
De  los  indianos  países , 
Un  hermano  de  mi  madre , 
Que  por  peligrosas  sirtes 
Navegó  á  la  Nueva-EspaSa 
'En  verdes  años  pueriles. 
Este ,  en  Méjico  casado 
Con  la  hija  de  an  cacique , 
Tuvo  de  este  matrimonio 
A  la  divina  Matilde. 
Muerta  su  esposa,  en  España 
Condujo  sus  bienes  libres, 
Que  serán  cien  mil  ducados , 
y  ai  punto  á  mi  madre  escribe 
Que  para  darme  esta  dama 
Loego  á  Sevilla  me  envié ; 
Y  porque  vaya  mas  presto , 
Entre  sus  carias  remite 
La  copia  dp  la  beldad 
Que  á  ser  m\  esposa  apercibe. 
Parti  de  Madrid  con  prisa. 
Llegué  á  Orgáz,  adonde  fuiste 
El  dulce,  el  hermoso  esiortio  > 
Que  el  curso  veloi^Uppid^s. 
Vite,  Leonor,  en  el  prado, 
El  cabéflo  suelto  y  libré , 
De  quien  el  fápaz  amor 
Forma  las  reales  sutiles. 
VI  tus  dos  soles  hermosos. 
Que  de  negro  esmalta  visten , 
Por  quien  el'mayor  planeta 
Padece  de  envicfia  eclipses. 
Vi  tus  perfectas  mejillas,  . 
Que  el  nácar  y  nieve  imprimen ; 
De  quien  la  purpurea  rosa 
El  bello  co\ot  codicie. 
Vi  el  primoroso  clavel , 
Que  hablando  en  dos  le  divides; 
Custodia  hermosa ,  que  guarda 
Perlas  que  engastan  rubíes; 
V  con  esto,  vi  tu  gracia , 
Tan  excelente  y  sublime. 
Que  al  darla  ponderaciones , 
La  mayor  le  viene  humilde. 
De  la  fuerza  de  su  hechizo , 
Sin  imitar  al  de  Circe, 
Con  mas  finezas  de  amante 
Llecué  á  ser  rendido  Ullses. 
Tu  belleza ,  tu  hermosura 
Hacen  que  á  mi  nrima  oltlde, 
y  que  en  traje  ae  estudiante 
Asista  por  encubrirme ; 
OculUindo  desdé  entonces 
Del  patrón  de  K<t/ 1^*  Insigne 
De  la  ropilla  y  la  capu 
Las  dos  cruces  carmesiei, 
Aii  mi  pena  y  cuidado 


DON  ALONSO  DfiL  CASTILLO  SÓLORZANO. 


Llegaste,  Leonor,  á  oírme 
Varias  veces,  pero  en  todas 
Tú  silMeio  me  despide. 
Llegué,  asísttemlo  en  Orgaz , 
A  gozar  de  dos  abriles. 
De  dos  verdes  primaveras 
Las  rosas  y  los  jazmines; 

Y  porque  el  lugar  noUiba 

El  verme  hablarte  y  seguirle , 
Por  vivir  en  él  con  causa , 
A  don  Cosme  entré  á  servirle. 
Quiso  la  varia  fortuna 
Mostrarte  el  rostro  apacible» 

Y  descubrir  á  este  tiempo 
Tu  calificado  orij^en. 
Esforzóse  mi  ef:peranzt 
Para  mas  seguros  fines. 
Pues  calidades  iguales 
Hacen  el  amor  mas  Grme. 
En  este  estado  que  gozas, 
Considerándome  humilde , 
Mientras  mas  me  explico  amante , 
Con  el  desden  me  despides. 
Obligóme  el  desengaño 

Que  me  has  dado  á  descubrirme. 
Esto  es  verdad,,  mi  Leonor ; 
Mía  te  llamé,  mal  dije. 
Don  Antonio  soy,  no  Celio; 
Si  mi  voluntad  no  admites, 
Coando  pierdo  el  ofrecerla 
A  los  ojos  de  Matilde, 
Iré  á  morir  donde  nadie 
Sepa  mi  muerte  infelíce. 
Porque  no  te  culpe,  ingrata, 
El  mal  pago  que  me  diste. 

LBorroR. 

Generoso  don  Antonio, 
Si  el  disfraz  os  ocultaba, 
Siempre  vuestro  ser  me  daba 
De  quien  erais  testimonio. 
,  No  es  el  mayor  patrimonio 
En  la  mujer  la  beldad , 
La  riaueza  en  cantidad ; 
Que  el  de  mayor  interés 
Es  averiguado  que  es 
La  modesta  honestidad. 
Supuesto  lo  cuaL  si  fui 
Sorda  siempre  á  las  querellds 
Vuestras,  pues  á  todas  ellas 
Jamas  atención  les  di , 
Fué  porque  el  hábito  os  vi 
Que  del  pecho  habéis  quitado. 
Siendo  á  Orgaz  reden  llegado, 

Y  en  calidad  desisual , 
Empleos  me  estaban  mal ; 
Que  era  el  daño  declarado. 
Sabe  el  mismo  niño  amor 
Que  de  vos  siempre  estimé 
Desvelos,  firmeza  y  fe 

En  su  debido  valor ; 

Y  que  si  mostré  rigor. 
Era  (berza  que  le  nacia 

Al  alma,  que  ya  os  quería; 

Y  asi ,  oculta  la  piedad , 
No  expliqué  mi  voluntad , 
Que  era  mas  vuestra  que  mía. 
Agora,  que  mi  ventura 
Quién  yo  sea  ha  declarado, 
Burlar  quise  del  coidado 

En  que  os  puso  mi  hermosura ; 
Pero  ya  que  me  asegura 
Vuestra  cierta  relación 
Las  prendas  de  estlmadpn 
Vuestras ,  tanto  á  amarlas  llego, 
Don  Antonio,  que  os  entrego 
Alma  y  vida ;  vuestras  son. 

DOIf  ATITObMO. 

Confirme  esa  blanca  mano 
Ese  favor  que  me  haccís. 


.  LF.O?(Ot. 

El  alma  (que  es  mas)  tenéis « 
Contenta  del  bien. que  g.iuo. 

DON  A?ITO?riO. 

Niño  amor,  dios  soberano, 
fé^úes  pausa  á  tus  rigores, 
Multiplie»  ealos  favores. 
Fomenta  tu  ardMate-ttama , 
Porque  me  ponga  la  f^UMn 
Entre  firmes  amadores. 
Marfil  animado,  en  quien 
Puso  el  cielo  liberal 
Flechas  de  amor  que  hagan  mal « 
Gradas  que  parezcan  bien; 
No  es  mucho  que  t  vos  se  as  úén 
Lauros  que  en  tantas  memorias 
Acuerden  trimuos  y.  glorias. 
Si  amor,  de  si  descuidado, 
De  vos  ¡oh  mano!  lia  fiadol 
Sus  mas  célebres  Vitorias, 
De  un  retiro  de  ámbar  puro 
Sacar  el  rapaz  Cupido 
Cristal  de  primor  vestido. 
Prodigio  de  amor  desnudo. 
¿Qué  arnés  trazado,  qué  escudo 
Podrá  haceros  resistencia , 
Dulce  hedrizo  sin  violencia. 
Si  tantas  almas  rendís. 
Cuando  eficaz  persuadís 
Beldad  con  mucha  elocuencia? 
Esa  bella  perfección , 
Objeto  de  gracias  varias. 
Tiene  partes  tan  contrarias. 
Que  implica  contradicion. 
Ocasionáis  confusión 
Al  que  dais  desasosiego. 
Pues  duda,  si  amante  ciego, 
Cómo  á  conservarse  atreve 
Tanto  fuego  en  tanta  nieve. 
Tanta  nieve  en  tanto  fuega. 

[Bétale  la  man0 ) 
Salen  DON  COSME  t  FDBNGA&aAL. 

DOIfCOSüB. 

¡  Vos  empañar  el  cristal 
Con  esa  boca  asquerosa. 
Cuando  menos  de  la  esposa 
Del  marqués  del  Cigarral ! 
¡  Uav  atrevimiento  ignait 
Por  la  fe  de  caballero. 
Soez ,  vil ,  bajo  escudero. 
De  ruin  trato  v  proceder* 
Que  heyiiabeis<ie  echar  de  ver 
Del  modo  que  os  impropero ! 
jt  Vos  el  Queco  del  bigote» 
Que  tanto  humedece  Baoo, 

Y  vuelve  pardo  el  tabaco, 
Al  marfil  dais  mazacote? 
Por  el  santísimo  bote 

De  la  Magdalena  santa , 

Sne ,  por  osadiá  tanta , 
a  de  costar  el  besugo 
8ue  os  ha  de  dar  el  verdugo 
n  apretón  de  garganta. 

non  ANromo. 
Señor. 

non  COSME. 

No  hay  que  señorear; 
¡  El  disimulo  me  alegra ! 
Si  no  hay  verdugo  en  Consuegra  , 
Yo  os  tengo  de  homicidar. 

DO?l  IRTOMO. 

Cid. 

DO."!  COSME. 

No  bay  que  replicar; 
¿La  mano  habéis  besucado. 

Y  sa  cristal  profanado  ? 

;  li:stoy  que  rabio  de  etiojo! 
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iboDde  yo  besara  Hojo , 
Desais  vos  tsn  apretado? 

DOn  AStfOMO. 

Escucbadme. 

j»0{f  Gosac. 
i  Hay  tal  locura! 
A  la  mano  os  atrevisteis  1 
o  apostaré  que  le  disteis 
El  beso  con  lamedura. 
¡Ya  mi  paciencia  se  apura! 

LEo:foa. 
Oídme  os  ruego,  SeRor. 

MM  COSXE. 

Para  tal  besacader 
Os  sera  remedio  sano, 
Leonor,  poner  a  la  mano. 
Como  a  niño,  un  babador. 

LEOKOil. 

Suplico  á  vuestra  se&oria 
Oiga  9  y  a  su  secretario 
No  acuse  tan  temerario; 
Su  causa  tomo  por  mia. 
A  suplicarme  venia 
Que  os  enviase  un  fsivor ; 
Yo,  sabiendo  vuestro  amor, 

Y  viendo  que  porflaba, 
Aquesta  banda  le  daba ; 
Esta  es  la  verdad .  Seoor. 
Él,  con  el  favor  ufano. 
Como  criado  leal , 

Bien  nacido  y  principal , 
Llegó  a  besarme  la  mano; 
Esto  es  cierto  y  esto  es  llano, 
Valgan  mis  satisfacciones 
Para  eicyisar  presoiicibn^. 

DO»  COSMÍ. 

Si  esa  beldad  me  agasaja, 
Ya  el  enojo  se  me  ba^a , 
Mi  sefiora,  a  los  talones.— 
Secretario,  yo  osctilpé 
Con  enojo  y  sin  razón , 
Tanto,  que  a  degollación 
Rn  mi  menteos  condené; 
Ñas,  conociendo  esa  fe, 
Vn  vestido  os  quiere  dar ; 
Aqueste  podréis  tomar. 

No  es  eoáa  que  le  conviene , 
Por  la  gran  eoeta  que  tiene 
En  haberle  de  expulgir. 
Don  AirroNio. 
Beso  i  vuestra  sefioria 
La  mano. 

aoü  cosas. 

Éso  si  besad ;  , 
Para  eso  hay  facultad. 

LEOXOA. 

Y  mayor  para  lamia; 
Tomad  la  banda. 

MN  COSIR. 

Eéte  día 
Mi  voluntad  se  acrisola. 

LEOgiOR. 

Vamos.  . 

DO?l  COSME. 

Secretario,  bola. 

DOn  ARTOMO. 

Señor. 

Don  cos»e. 
Advertid ,  hermano, 
Que  aquesta  que  llevo  es  mano. 

DO?l  ANTONIO. 

Si,  Señor. 

DOIf  COSME. 

Y  no  es  estola. 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGAftRAL. 

JORNADA  TERCERA. 


SaUn  EL  PRIOR,  DON  I5tlG0,  LU- 
PE RCIO  y  OTRO  CRIADO. 

DOZI  iSíico. 
Escríbeme  mi  prima  en  esta  carta 
Que  á  Madrid,  donde  está,  luego  me 
Que  espera  mi  venida.  [iiarta; 

LUPERCIO. 

Es  lástima  de  verla  qué  afligida 
Sin  don  Antonio  vive. 

DON  í5flG0. 

Admirado  me  tiene  lo  que  escribe; 
Que  desde  qoe  á  Sevilla  hubo  partido, 
Nueva  ninguna  del  no  le  ha  venido. 

»RIOR. 

Presumo  que  se  ha  muerto. 

•  lUPERCIO. 

Eso  tenemos  todos  por  muy  cierto. 

•     .  DON  ÍÑIGO. 

Gomo  Sevilla  ampara  varias  gentes 

Y  abunda  de  valientes, 
Habrá  encontrado  alguno , 
Antes  de  haberse  visto  con  su  tio. 
Que,  con  la  vida,  le  quiuse  el  brio; 
De  allá  ¿  qué  escriben  ? 

UIPERCIO. 

El  señor  don  Diego 
Está  desto  con  gran  desasosiego. 
Temiendo  que  aípasar  Sierra-Morena, 
Que  nunca  de  ladrones  está  ajena. 
Le  han  quitado  la  vida. 

DON  íñigo. 
Es  presundon  que  deja  ser  creída* 

PRIOR. 

Descansad,  y  por  estos  cuatro  dias 

Podréis  tener  paciencia; 

Que  imporu  de  mi  primo  la  asistencia. 

LUPERCIO. 

Hágase  vuestro  gusto. 

PRIOR. 

Haced  que  Ieregalen,que  es  muy  justo; 
Dejad ,  primo,  la  pena  y  el  enfado. 

{Vanse  los  criados.) 

DOTI  ífllGO. 

Pienso  que  don  Antonio  con  cuidado 
En  Sevilía  está  oculto,  y  de  su  esposa 
Examina  al  es  cuerda  y  virtuosa. 

PRIOR. 

Decis  muy  bien,  Señor. 

DON  itSIlGO. 

El  cielo  quiera 
No  sea  trofeo  de  la  Parca  fiera. 

PRIOR. 

Sabed,  Señor,  que  para  haceros  íiestas 
Toros  he  prevenido, 

Y  al  Marqués  mi  sobrina  le  ha  pedido 

Í Fingiéndose  del  tal  enamorada)  [da. 
[ue  enlaplazaseobstenteá  darlanza- 

DON  iffiGO. 

¿Don  Cosme  piensa  hacello? 

PRIOR. 

Al  principio  dudó,  ya  viene  en  ello; 
ei  socarrón  lacayo  le  amonesta 
Que  no  dé  risa  y  cause  mayor  fiesta , 
Si  no  está  ejercitado ; 
Mas  él,  mu  y  presumido  y  confiado. 
Viendo  que  ya  sus  dudas  son  pesudns. 
Afirma  que  ha  de  dar  cuatro  lanzadas. 

DON  i5ieo. 
Será  Oaiu  sQkmna. 
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PRIOR. 

Asi  lo  espero. 

DON  IÑIGO. 

Rodarán  el  caballo  y  caballero; 
¿Guando  serán  los  toros? 

PRIOR. 

Yo  quisiera 
Que  mañana  en  la  tarde  los  hubiera; 
Mas  esta  noche  tengo  prevenida 
Una  borla  al  Marqués,  y  por  mi  vida » 
Que  habemos  de  reir. 

DON  ÍÍKtGO. 

Si  es  ya  precisa, 
Desde  luego.  Prior,  prevengo  risa. 

PRIOR. 

A  mi  sobrina  tengo  dado  aviso, 
Que  ser  el  todo  en  esta  borla  quiso. 

DON  iihGO. 
Decld.la  burla. 

PRIOR. 

Ahora  en  ningún  modo. 
Venid  conmigo,  allá  lo  sabréis  todo. 

(Vanse,) 

Salen,  de  noche,  DON  COSME 
T  FUENGARRAL. 

<  DON  COSME. 

No  se  ha  visto,  FuencarraU 
En  todo  el  ancho  hemisferio 
Hombre  mas  feliz  que  yo. 

FVBRCARRAL. 

Ereslo  con  grande  extremo. 

DON  COSME. 

ÍQue,  de  dos  dias  venido, 
Dste  rostro  y  este  cuerpo 
Hiciesen  tal  batería 
En  aquel  divino  pecho 
De  aquel  ángel? 

POENCARRAL. 

No  me  espanto 

DO?l  COSME. 

Eso  puede  lo  perfeto. 

FOEIUURRAL. 

Eréslo  mucho.  Marqués. 

DON  COSME. 

Todos  me  lo  dicen,  y  yo  me  lo  veo ; 

Al  fio  me  avisa  Leonor 

Que  saldrá  á  hablarme,  y  aun  pienso 

Que  he  de  tener  ocasión 

Para  entrar. 

rUBNCARRAL. 

Dalo  por  hecho. 

DON  COSME. 

Perdida  estará  por  mi. 

FÜENCARRAL. 

Sí,  Señor;  sal  quiere  el  huevo. 

D05  COSME. 

Fuencarral,  yo  la  disculpo. 
Teniendo  en  mí  tal  objeto. 

PÜENCARRAL.  {Ap.) 

¡Qué  confiado  está  el  lomo 
be  lindo !  Él  verá  muy  presto 
La  burla  con  que  le  ai^tiarda 
La  que  le  llama  al  terrero. 

Dox  cosaK. 
Noche,  refugio  y  ampuro 
De  los  humanos  deseos. 
Que  te  pones  por  los  hombres 
El  capox  de  paño  negro: 
Capa  de  cuaiqui^^r  engaiío, 
Maulo  de  cu:il(|uier  enreüOy 
Asilo  de  toda  manln , 
Sombra  de  todo  martelo; 
No  dijoi  kicero^  yiva 
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Del  taller  del  firmamento; 

Kmhótales  su  luz  pura 

Con  tapabocas  de  velos. 

Halle  eo  ti  el  sefíor  Apolo 

Un  capote  tan  severo, 

tíue  se  retire  de  dar. 

Por  luz  de  estrellas,  bostezos. 

Seas,  noche,  finalmente, 

Mas  lóbrega  con  tu  ceño 

Que  son  las  obras  de  un  culto , 

Que  habla  chino  y  suena  armcuio; 

Que  te  ofrezco,  si  me  amparas, 

Por  víctimas  á  In  templo, 

Una  lechuza,  dos  buhos, 

Tres  zorras  y  seis  mochuelos. 

Sale  EL  PRIOR,  DON  í5flG0  y  crudos, 
con  lantema  y  luz  cubierta, 

FBIOII. 

Ya  don  Cosme  está  eo  la  calle. 

DON  ixiGo. 
Vérnosle,  Prior,  siguiendo; 
Que  ba  de  ser  linda  la  baila, 
Si  llega  á  tener  efeto. 

PRIOR. 

Paróse. 

WÜH  COSME. 

Este  es  el  balcón. 

POBNCARRAL. 

Hiralo  bien. 

DOH  COSME. 

El  tercero 
He  dfjo  Leonor ;  la  seña 
Para  qne  salga  prevengo.        (SU^a. ) 

wa  i^ioo. 
Ya  silba»  la  seña  hace. 


ALONSO  OKL  CAStlLLO  SOtOhZANO. 

Este  me  rompe  tos  easCod, 
Y  si  el  tiro  sale  fncfprto, 
Desfiertará  la  pedrada 


Sale  LEOiNOR  á  un  halcón. 

LBOÜOR. 

Es  el  Marqués? 

DO:i  COSME. 

Si,  mi  bien. 

LBOnOR. 

Babeis  venido  á  mal  tiempo. 

DON  COSME. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Porque  está  el  Prior 
Aun  todavía  despierto. 

DO.'V  COSME. 

Pues  aqueste  cuarto  ¿es  sojro  ? 

LEONOR. 

Sí,  Señor;  que  el  mío  tengo 
Detrás  del,  y  no  hay  ventana 
Por  adonde  poder  vernos. 

DON  COSME. 

Por  Dios,  que  me  da  cuidado. 

LEONOR. 

No  tengáis.  Marqués,  recelo; 
Que,  si  se  duerme  el  Prior, 
No  se  diferencia  un  muerto. 

DON  COSME. 

Pues  ¿qué  me  mandáis  que  haga? 

LEONOR. 

Por  si  le  viniere  el  sueño. 
Quiero  que  estéis  acá  arriba. 
Porque  la  ocasión  gocemos. 

DON  COSME. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Echándoos  ona  escala. 

DON  COSME. 

Ya  viniese. 

LEONOR. 

Ya  va  al  svi'lo. 


DON  cosi:r. 
¡  ITav  dicha  como  la  mia!— 
ruencarral,  ¿qué  dices  desto? 

FUENGARRAL. 

One  eres.  Señor,  como  el  César: 
Venir,  ver  y  vencer  luego. 

DON  COSMR. 

En  estando  yo  allá  arriba , 
Vete  luego  al  punto. 

(Subeporlaetcala.) 

FOE^CARRAL. 

Harélo. 

.  »RIOR. 

El  sube  con  lindo  brio. 

DON  i^^GO. 

Tal  piensa  que  le  va  en  ello. 
(Etíé  don  Coime  en  lo  alto^  y  Fuen- 
carral  vase,) 

LEONoa. 

Importa  aguardar  aqcM» 
Si  no  teméis  el  sereno* 

DON  COSME. 

Qne  no  hay  sereno  que  ofenda , 
Cuando  hay  calor  en  el  pecho. 

LEONOR. 

Lo  qne  OS  encargo.  Marqués, 
Es  que  esperéis  con  silencio. 
Sin  moveros  de  un  lugar. 
Mientras  que  dejo  en  sosiego 
Al  Prior ;  porque,  si  os  siente, 
Hay  peligro. 

DON  COSME. 

Ya  lo  veo; 
Que  es  un  César  el  Prior, 
Y  yo  muy  poco  Pompeyo 
Para  resistirme  aquí. 

LEONOR. 

Adiós;  que  al  momento  vuelvo. 
(Hace  que  cierra  y  vaee,) 

DON  COSME. 

í  Lindo, por  Dios,  me  ha  dejado! 
Botijón  de  agua  parezco , 
Que  le  ponen  á  enfriar. 
íOh  amor!  oh  rapaz!  oh  ciego! 
¡  En  cuántos  peligros  pones 
A  los  bravos  caballeros 
Como  yo ! 

PRrOR. 

De  burla  vaya. 

DON  Í5ÍIG0. 

El  habla  á  mudar  comienzo. 

{Llégase  al  balcón,) 

DON  COSME. 

¿Quién  me  llama? 

DON  ifflGO. 

e.     ,       ..,    ,  Atienda, escuche: 

Si  se  ha  subido  á  ese  puesto 

Para  darle  algún  araño 

A  la  ropa  ó  al  dinero 

Del  gran  prior  de  San  Juan, 

Cualro  guijarros,  que  tengo 

A  propósito  escogidos. 

Le  harán  tortilla  los  sesos. 

Si  no  me  arroja  la  capa. 

Espada  y  daga  al  momento, 

vA  sombrero  y  la  valona ; 

Y  esto  sin  tardanza. 

DON  COSME.  (Ap,) 

¡Bueno! 
¡  A  lindo  tiempo  ha  venido 
Kste  nublado  pedrero! 
Si  esto  le  sucede  á  un  grande, 
¿Qué  ha  de  esperar  un  pigmeo? 
No  sé  qué  me  be  de  decir 
fin  al  caso ;  por  lo  laeooa 


Al  Prior.  ¡ Hay  ul  aprieto! 

DON  L^IGO. 

¿Qué  determina? 

DON  COSME. 

rt.  ^      Mp.  ¡AunporOan 

Olga,  señor  caballero; 
Excúselo,  si  es  posible. 
Darme  este  desabrimiento; 
Que  no  soy  ladrón,  por  lMo8« 

DON  i^GO. 

Por  el  diablo  querrá  serlo.    . 

DONGOSME. 

Por  quien  vnesarced  mandare ; 
Soy  amante. 

DON  iXlGO. 

No  lo  creo. 

DON  COSME. 

Créalo  por  Jesucristo. 

DON  Í.^IGO. 

Déme  lo  que  pido  luego« 
O  aquesta  piedra  le  bará 
Saltar  el  ojo  derecho. 

DON  COSME. 

Tente,  hombre  tfel  demonio; 
Que  puedes  dejarme  tuerto, 
Y  en  un  grande  es  fealdad. 

fRIOR.  (Ap,) 

Apenas  tenerme  puedo 
De  risa. 

DON  COSME. 

¡El  cielo  me  ayude  I 

^,     ^  DONifilGO. 

¿Tiro? 

DON  COSME. 

Un  monazo  parezco. 
Perseguido  de  muchachos ; 
¡Válgame  todo  el  Salteriol 

DONiaiGO. 

De  esta  vaya. 

DON  COSME. 

Tente,  lente, 

Y  tárateme ;  i  qué  es  esto? 
¿  Yo  he  de  sufrir  dos  pedradas? 
Para  una  no  hay  celebro, 
i  Ay  amor!  ¿eómo  oonsienies 
Que  hagan  este  vilipendio 
üe  un  amante,  fondo  en  grande? 
Gozar  la  posesión  quiero 
Del  marqués  del  Cigarral. 
¡  Oh  quién  el  libro  del  duelo 

Y  una  luz  tuviera  aqui, 
Para  saber  lo  que  debo 
Hacer  en  esta  ocasionl 
Mas,  pues  no  acerté  jr  fraerlOt 
Paciencia. 

.  DON  tflGO. 

¿Qué  me  responde? 
Qué  me  dice? 

donoosme. 

Que  te  entrego 
Todo  lo  que  me  has  pedido. 

(Arroja  la  etpada,  tafonay  iombrero.) 

DON  f^flGO. 

Pues  aun  no  quedo  contento; 
Déme  ropilla  y  calzones. 

DON  COSME, 

Son  calzas. 

DON  i5flG0. 

No  importa  serio ; 
Ea,  déme  lo  que  pIJo. 

DON  COWB, 

¿Coaodomeooa? 


.BOU  tilico. 

Cuando  menos, 
O  la  pMra  le  diipiro. 

BOH  C08MI. 

D.«moDÍo  deles  inOeroos, 
i  So  basu  lo  qqe  te  he  dado? 

DOV  lüioo. 
i  Cómo  basta?  Venga  presto. 

DOIf  COSÍ». 

A  trneqoe  de  no  inquietar 
Al  Prior,  á  quien  mas  temo. 
Me  habré  de  quedar  desnudo; 
De  darle  las  calzas  huelgo , 
Que  han  de  tener  que  limpiar; 
Que  las  ha  mojado  el  miedo. 
{Arrójale  rapUU  y  caizat;  etítío  don 
ÍMgo.) 
noRtiiíGO. 
Ladrón  uníante,  ó  lo  que  es* 
Afiseme,  se  lo  ruego» 
A  qué  hora  sale  el  alba 
A  los  balcones  del  cielo. 

(  y  ame  den  tMpe  y  el  Prior.) 
non  cosHB. 
A  la  hora  gue  te  den 
Mas  de  mil  y  cuatrocientos 
Azotes  en  la  costillas. 

Sale  UNA  DUESA  d  la  ventana  d  íw 
ehr  una  hadnica ;  ha  de  ettar  mat 
arriba. 

ftUBffA. 

i  Obscura  noche»  en  extremo  f 

Agua  m.  {Éniraie,) 

non  COSME. 

¿Qué  es  esto?  ¡Ay  Dios! 
i  Agua  va  ?  ¡  Undo  consuelo ! 

ÍVWe  Dios»  que  son  orines 
iediondos!  Oh,  reniego 
De  la  maldita  duefiaza. 
Vestiglo  del  hondo  centro  t 
Ataúd  de  huesos  vivos 
Ypaladion  de  embelecos. 
¡Ko  orines  mas  eo  tu  vida ! 
Arrojar  la  escala  quieto. 
Yendo  desnudo  i  acostarme.    (Baja,) 
¡Hay  mas  desgracias  i  un  tiempo! 

vaion. 
Ya  baja  el  pobre  desnudo; 
SaUd  todos  al  encuentro. 

Salen  los  caunof  • 

cauno  S.* 
¿Quién  Ta?  • 

non  cosMv. 
¡Aquesto  meftlubal 
Quién  lo  pregunta,  le  ruego. 

caiAnoi.* 
La  Justicia. 

non  Cosme. 

iLa  justicia? 
Pu^s  yo  decirla  no  quiero 
Quién  va ;  que  no  me  esti  bies. 

cnuDO  2.® 
Pues  vaya  á  lá  cárcel  luego. 

DON  COSHK. 

¿A  ¡a  cárcel?  i  Vive  Dios, 
Corchetes»  viles  plebeyos. 
Que  mientras  buoiere  piedras. 
No  he  de  tener  sufrimiento 
Para  dejarme  prender! 

caiADo  i.* 
Favor  al  Rey. 

»0H  COSUfi. 

Es  mi  deudo. 
Yes  Tavoreoerme  i  mi 

{Llegan  el  Prier  y  den  ÍM90,) 
DD.  C.  nB  L.— n. 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL: 

raioa. 
Apartad  todos;  ¿qué es  esto? 

CaiADO  i.* 

Este  hombre  se  nos  defiende, 
Y  su  nombre  le  ha  encubierto. 

PRIOR. 

¿Quién  es?  Mostrad  esa  luz. 

{Saca  luz.) 

DON  COSHB. 

Es  gran  descomedimiento 
Que  traten  así  un  marques. 

{IHu  d  loe  criadee,) 

PRIOR. 

¡  Señor  don  Cosme  I  teneos; 
¿A  estas  horas  de  esa  suerte? 

DON  cosas. 
A  nadar,  gran  Prior,  vengo. 

PRIOR. 

¿A  nadar  por  Navidad? 

DON  COSMB. 

Hay  gran  calor  en  mi  pecho. 

PRIOR. 

A  mucho  os  ponéis,  Sefior. 

DON  COSHB. 

Nada,  Prior,  en  su  tiempo ; 
No  es  nada,  aquesto  es  lo  fino. 

PRIOR. 

Para  la  salud  no  es  bueno. 

DON  1^160. 

Cuando  hay  ealma  de  bochorno 
De  amor  (perdone  Galeno), 
Es  un  bafio  saludable. 

PRIOR. 

Pues  lo  deds,  yo  lo  apruebo. 

DON  Í5IIG0. 

Pues  ¿sin  vestido  os  venis 
Por  las  calles? 

DON  COSHE. 

Como  tengo 
Tanto  fuego,  k  lo  desnudo 
No  le  ofende  el  agua  ó  viento; 
Menos  ropa  trajo  Adán 
En  el  campo  daroasceno. 
{Ap,  Como  no  han  visto  la  escala, 
Valgome  del  embeleco.) 

PRIOR. 

Venios,  Sefior,  acostar; 
Que  si  sabe  aqueste  ezceso 
Mi  sobrina ,  ha  de  pesarle. 

DON  COSHR. 

Mucha  voluntad  la  debo. 

llega  un  crudo  con  un  veiüde^ 

CRIADO. 

Este  vestido  llevaba 

Un  ladronciliOi  y  corriendo 

Le  alcanza. 

PRIOR. 

Mostrad ;  parece 
MnchOi  gran  don  Cosme,  al  vuestro. 

DON  COSHB. 

Yo  le  dejé  en  esa  esquina, 
Por  irme  con  menos  peso 
A  bafiar. 

DON  15(160.  (Ap,) 

Bien.dí8imula. 

DON  COSHB. 

Que  le  hayan  hallado  huelgo; 
¿  Al  fin  no  queréis  que  ñaue? 

PRIOR. 

No,  Sefior,  porque  os  queremos 
Apto  pnra  dar  lanzada, 
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DON  COSES. 

Entraré  á  darla  mas  fresco. 

PRIOR. 

Venid,  y  os  acostaréis. 

DON  COSHB. 

Amor,  desde  hoy  mas  no  pienso 
Andar  contigo  en  tramoya; 
A  pié  quedo  galanteo. 
{Vanee,) 

Sale  DON  ANTONIO  t  FA'^IO, 

DON  ANTONIO. 

¿Es  posible.  Fallió  aniluo, 
Que  Lnpercio  aqoi  ha  llegado? 

FABIO. 

Si,  Sefior. 

DON  ANTOmO. 

Ten  gran  cuidado 
Con  que  no  encuentre  oooti{|;o. 

rAaio. 
Ha  sido  gran  maravilla 
Verle  y  no  verme ,  Sefior; 
Venia  con  el  Prior 
Paseándose  por  la  villa , 
Y  como  le  vi  primero. 
Luego  que  le  conocí, 
De  so  Vista  me  escondí. 

DON  ANTOXIO. 

Eso  mismo  hacer  espero; 

A  Fuencarral  le  diré 

Me  sepa  i  lo  que  ha  venido. 

PaRIO. 

Que  á  don  íñigo  lia  traído 
uui-u  de  tu  madre  sé. 

DON  ANTO.^IO. 

Estaré  ifilgida  y  triste 
Por  mi. 

FAMO. 

Ha  sido  gran  delito 
No  haberla.  Señor,  escrito 
Desde  que  de  allá  partirte. 
Debe  é  compasión  moverte 
En  su  vejez  tu  cuiüadu; 
Que  es  cierto  el  haber  pensado 
Que  rindes  feudo  S  la  muerte. 

DON  ANTONIO. 

Este  amor,  Fabio,  me  tiene 
Sin  seso  y  fuera  de  mi. 

«ABIO. 

Pues  don  fñigo  esti  aqui. 
Declárate. 

DON  ANTONIO. 

No  conWpne 
Por  ahora ;  que  Leonor 
Ocasión  quiere  aguardar 
Mejor,  por  no  dijcpiiKiar 
A  su  lio,  el  gran  Prior 

PABIO. 

Es  fuerza,  mientras  eslé 
Lnpercio  aqoi.  de  escondernos» 
Para  que  no  pueda  vernos. 

DON  ARTonio. 

Traza  para  todo  habrá. 

PABIO. 

Con  cuidado  te  regala. 

DON  ANI-  510. 

A  nuestro  loco  marqués. 
Con  los  regalos  que  vea 
Le  han  dado  una  noche  mala. 
Con  una  burla  penosa. 

FABIO. 

¿Cómo? 

DON  ANTOMO. 

Con  SU  traza  piulo 


Dejarle  el  Prior  desnudo 
A  oon  Cosme. 

FABIO. 

I  Extraña  cosa! 

DOH  ANTONIO. 

Leonor,  que  finge  afición 
A  don  Cosme  y  Te  regala, 
Pref  enida  de  uoa  escala. 
Le  hizo  subir  á  un  balcón, 
Donde  le  dejó  al  sereno ; 
Y  don  Iñigo  después 
Le  hizo  arrojar  al  Marqués 
Todos  sus  vestidos. 

FABIO. 

¡Bueno! 
Quedaría  sazonado 
Al  sereno  y  sin  vestido. 
De  los  Tientos  combatido. 

DON  ANTONIO. 

Muy  mala  noche  ba  pasado; 
Mas  aqui  sale. 

rABIO. 

Y  con  él 
Don  Iñigo. 

Sale  viHUndose  DON  COSME, 
IÑIGO  T  FUENCARRAL. 

,  DON  COSME. 

Estoy  atento. 

DON  iñlQO. 

£1  pr'mer  advertimiento 
Al  que  en  lanzada  es  novel. 
Es,  que  en  un  caballo  seguro, 
No  inquieto  ni  revoltoso. 
Ha  de  ostentar  en  el  coso; 
El  que  lleváis  es  un  muro 
En  firmeza. 

DON  COSME. 

¿YeniealUd? 

DONlSÍIGO.    . 

Es  de  los  del  gran  Prior 
El  mas  leal  V  mejor 
Caballo,  al  un  de  bondad. 

DON  COSME. 

¿Cómo  se  llama? 

DON  Í5ÍIG0. 

El  Rodado. 

DON  COSME. 

Ya  el  nombre  me  hace  temer; 
Que  si  del  vengo  á  caer, 
¡Seré  en  basura  rodado. 

DON  i^IGO. 

Saldréis  con  calzas  y  cuera, 
Con  gorra  y  capa  terciada, 
Ancha  y  cortadora  espada. 
Que  al  sol  deslumbre  en  su  esfera 
Sacaréis  cuatro  lacayos 
Osados  V  toreadores. 
Con  tan  lucidos  colores , 
Cue  parezcan  cuatro  mavos ; 
Esto  delante,  el  caballo," 
i/ue  entonces  irá  sin  vista, 
Poraue  cuando  el  toro  embista. 
Pueda  mejor  esperallo. 
Daréis  vuelta  por  la  placa, 
Ofreciendo  liberal 
Salutación  general , 
i;  ue  lo  cortés  no  embaraza ; 
Y  después  que  con  lozana 
Presencia  veros  dejéis, 
El  puesto  que  tomaréis 
Será  junto  i  la  ventana 
Donde  esté  doña  Leonor, 
Con  la  lanza  prevenida, 
Aguardando  la  salida 
Di  I  toro  de  mas  furor ; 
Uldrá  el  toro,  y  contra  vos 
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Se  vendrá  luego  derecho; 
Entonces  con  firme  pecho, 
Encomendándoos  á  Dios, 
Fuerte  sobre  los  estribos, 

Y  con  la  lanza  en  la  mano, 
Del  fiero  bruto  inhumano 
Rendiréis  los  incentivos ; 
Ad virtiendo  que  la  lanza 
Vaya  siempre  su  cuchilla 
Apuntando  á  la  espaldilla. 

DON  COSME. 

¿No  es  mas  seguro  á  la  panza? 

DON  iñíQO, 

Si  es,  mas  no  esti  en  el  uso. 

DON  COSME. 

¿Que  hasta  en  esto  del  matar 
Al  uso  habemos  de  andar? 
:  Reniego  de  tal  abuso ! 

Y  si  acaso  el  golpe  errase. 
Porque  el  torillo  le  huyese, 

Y  á  mi  caballo  embistiese , 
¿Qué  be  de  hacer? 

DON  iffico. 

SI  á  eso  llegase, 
Sacar  entonces  la  espada 
DON   ^^  precisa  obligación, 

Y  pegarle  de  antobíon 
Una  y  otra  cuchillada. 

DON  COSME. 

¿  Y  si  el  toro,  mas  ligero. 
Viendo  que  el  golpe  se  ha  errado, 
Contra  mi  caballo,  osado, 

Quisiese  ser  mondongnero, 
dándole  con  ventajas 
Cornadas  con  su  fiereza. 
Me  hiciese  con  mi  cabeza 
Alzar  del  suelo  las  pajas? 

DON  íÁigo. 
Entonces  con  mas  valor 
Iréis  contra  el  toro  liero 
A  reñir  el  blanco  acero. 

DON  COSME. 

Paréceme  que  es  horror ; 

Y  será  mas  acertado, 
Entre  tanta  tabaola. 
Buscar  de  una  cabriola 
El  seguro  de  un  tablado. 

DON  f^ico. 
Huir  con  tal  prontitud 
Parecerá  mal,  Señor. 

DON  COSME. 

Pues  ¿no  pareceré  peor 
Echado  en  un  ataúd? 

DON  (5ÍIG0. 

Fea  es  la  vida  sin  fama, 

Y  al  fin  afrentoso  empleo. 

DON  COSME. 

Muerto,  ¿no  estaré  mas  feo 
A  los  ojos  de  mí  dama? 

DON  íñigo. 

Bien  sé  que  os  esihis  burlando, 
Pues  fio  de  ese  valor 
Que  lo  hal)eis  de  hacer  mejor 
Cuanto  mas  lo  estéis  dudando; 

Y  porque  el  Prior  me  espera, 
Adiós,  Señor. 

DON  COSME. 

Él  os  guarde. 

DON  Í5ÍIG0. 

Daréis  envidia  esta  larde 

AI  mismo  sol  en  su  esfera.       (VoM.) 

DON  COSME. 

No  os  pondero,  secretario. 
En  lo  que  me  aguarda  hoy; 
En  grande  peligro  voy. 


DOK  AMfOmO. 

Ya  veo  que  es  temerario. 
Mas  ese  esfuerzo  sabrá 
Desempeñarse  de  todo. 

rUEHCAllAL. 

Si  00  le  pone  de  lodo 
Algún  toro ;  que  si  hará. 

DON  COSME. 

¡Quién,  oh  Leonor  soberana, 
Esta  acción  dejar  pudiera! 
i  A  malas  lanzadas  muera. 
Si  la  doy  de  buena  ganal 
(Vanu,) 

SfOe  LEONOR,  wU. 

L80N0M. 

Amor  niño,  dios  vendado, 
Poderoso  entre  los  dioses , 
Pues  no  se  libró  ntngñoo  ' 
Destos  dorados  arpones ; 
Asi  del  arco  qué  ejerces 
Todos  los  tiros  se  logrea. 
Sin  que  al  arco  de  tus  flecbM» 
Se  opongan  pechos  de  bronce. 
Que  en  castísimo  himeneo 
De]es,  amor,  que  se  gocen. 
Para  ejemplo  de  firmeza. 
Desamantes  corasottes. 

SMle  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Tan  á  buena  ocasión  llego, 
Leonor  hermosa,  que  os  oye« 
Mis  veotnrosos  oídos. 

LIONOE. 

Que  os  hago  siempre  favores. 

Mé  DON  IÑIGO. 

DON  Migó. 
En  busca  del  gran  Prior 
He  venido,  y  do  sé  dónde 
Pueda  estar;  ¡aquí  Leonor, 
Retirada  con  un  hombre! 
Aqueste  presumo  que  es 
Secretario  de  don  Cosmm; 
Desde  aquí  podré  eac»cbariest 
Pues  este  paño  me  esconde. 

LEONOM. 

Rogando  estaba  á  aquel  dios 
Que  tiene  en  Chipre  so  eorie, 
I  Que  liberal  me  entregase... 

DONANTiWIO. 

¿A  quién? 

LEONOB. 

A  ti,  á  quien  escoge 
Siempre  el  alma  por  su  dueñOt 
Pues  otro  no  le  conoce. 

DONf^flOO. 

¡  Qué  es  esto,  cielos,  que  escucho ! 
¡Oh  Leonor,  nal  correspendee 
Con  la  sangre  que  heredaste ! 
¿Es  justo  que  te  enamores 
De  un  hombre  no  conocido. 
De  un  hombre  de  bijo  porte. 
Que  son  servicios  á  no  loco 
Sus  calidades  mayores? 

DON  ANTONIO. 

¡Ay  Leonora  de  mi  vida! 
En  un  caos  de  oonfuslonea 
Me  veo. 

LEONOa. 

¿Cómo,  mi  bien? 

MOHARTORIO. 

Siguiendo  el  dichoso  norte 
De  tu  beldad,  he  pasado 


Enlre  tosco»  bbradores 
Un  ftño  enterp  eu  Orga»; 

Y  ahora,  que  mU  tenores, 
Con  calidades  igoalet. 
Aguardaban  posesionesi 
Veo  qne  temes,  Leonor, 
Que  el  gran  Prior  no  ae  enoje, 
Si  esu  afición  le  declaras, 
Dodoia  en  resoiaciones ; 

Y  asi,  te  vengo  k  decir... 

Ay  Dios,  mi  bieo.iqné  temores 
Me  enmudecen? 

LKOROB. 

iQoé«ttldiieio? 

Joe  hay  ocasión  qne  me  estorbe 
Kl  esur  aqnf  en  Consuegra. 

LEOROn. 

I  Qué  puede  haber,  que  te  importe 
Hacer,  mi  bien,  tal  mudanza? 
Mas  sois  mudables  los  hombres. 

non  iüiGo, 
De  la  pUtica  que  escucho 
No  sé  qué  oonecpto  feírme, 
Porqae  ovéndola,  me  veo 
En  notables  ooofusiones. 


Don  Antonio,  yo  presumo 
Que  el  set INano  horlsoute 
Os  debe  de  estar  Ñamando, 

Y  los  celestes  primores 

De  esa  dama,  prima  vuestra, 
A  quien  tantas  sinrasones 
Habéis  hecho  en  noJr  á  verla; 
Partios  en  buen  hora  adonde 
Bulléis,  Señor>  mas  riqueits, 
Si  no  agasajos  mayores; 
Kn  cnanto  i  llegar  A  amaros. 
Nadie  me  iguala  en  el  orbe ; 
Solo  siento  que  este  pecho, 
Obediente  como  dócU , 
Le  desconozcáis,  ingrato. 

non  ANTONIO. 

Indignas  acusaciones, 

No  debidas  i  mi  fe. 

Son,  Leonor,  las  qoelne  pones, 

Coando  puedo  ser  ejemplo 

De  leales  amadores; 

No  memorias  de  mibrima. 

No  sus  grandes  perfeodones; 

Piedras,  oro,  Rolas,  plata» 

8ae  me  da  s»  padre  eu  d«4e« 
acen,  hermosa  Leenor, 
Que  el  gusto  me  dosasonen; 
Que  ese  no  puede  perderse 
En  tanto  que  yo  le  adore; 
Lo  queme  oliliga  á  ausentarme 
De  la  beldad  de  esos  soles, 
Es  ver  que  uo  criado  mío, 

?ue  aaui  llegé  v  me  eoooee^ 
rae  de  mi  madre  cartas 
Para  qne  en  breve  uegoden 
Laparüdademi'tio 
Alladríd,yélladiapiMw, 
Para  ir  ¿  darla  eonaueio 
En  sos  penas  y  aflieoioBes ; 
Este  criado  quedlgo« 
Se  ha  detenido,  eon  órdeu 
Del  Prior,  por  cuatro  dias. 
En  qne  por  fiesta  le  oorren 
Toros,  sortija,  y  le  alegran 
Con  mil  vanas  diversiones; 
Lo  que  el  criado  asisUere 
Aquí,  porque  no  me  tope 

Y  me  descQbra,  es  foraoso 
Qne  otro  lugar  nos  aloje 
A  mi  y  A  Fabío. 

MMfl5íi€0.(4p.) 
¡Ofé  escucho! 
Sin  buscarle,  por  su  informe, 
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fle  hallado  aqui  ¿  uii  sobrino. 
Que  hace' el  amor  que  se  emboce. 

LBONOa. 

Mi  bien,  de  lo  que  teméis 
Yo  os  quitaré  los  temores 
Con  qne  os  escondáis  el  tiempo 
Que  estuviere  aqni  ese  houibre. 
Fingios,  Sefior,  enfermo; 
Aqueste  medio  se  tome. 

DON  ANTONIO. 

Decis  bien,  yo  os  obedezco  ;• 
Has,  si  piedad  no  socorre, 
Doblareisme  las  pasiones. 

LEONOR. 

Yo  lo  prometo,  mi  bien. 

aON  ANTONIO. 

Honradle  con  brazos  dobles 
A  este  cuello. 

LBONOB. 

Adiós,  mi  bien. 

nON  ANTONIO: 

Aentomarvoy. 

LEONOR. 

Sea  de  amores. 
(FcMM  Leéñúf  y  don  Antonio.) 

noN  i^ico. 
Sin  dar  lugar  i  la  traza 
Rn  que  tan  los  dos  conformes. 
Daré  cuenta  al  gran  Prior 
De  aquestas  dos  aficiones, 
V  haré  que  á  Leonor  la  case. 
Porque  don  Antonio  logre, 
Con  la  beldad  qne  desea , 
Sus  amantes  pretensiones. 

SaU  EL  PRIOR  y  oa  griaoo, 

VRIOR. 

¿Primo? 

nONÍ.^160. 

Sefier. 

PRIOR. 

De  buscaros 
Vedgo. 

DON  IÑIGO. 

Este  lugar  me  esconde. 
Donde  he  sabido  un  secreto. 

FRIOR. 

¿Podré  saberle? 

DON  HTiiso. 

Disponen 
Dos  personas  de  esu  casa 
Casarse. 

PRIOR. 

Algún  gentil  hombre 
Seri  y  alguna  criada. 

DON  iüiGo. 

Gente  es  de  mas  alto  nombre» 

PRIOR. 

¿Quién?  (Atiérete) 

DON  íffico* 
Cuando  menos  Leonor; 
Vuecelencia  se  reporte; 
Que  si  le  digo  el  ¿alan, 
Podrá  ser  no  se  alborote. 

PRIOR. 

¿Es  don  Cosme? 

DON  iüioo. 
¡Eso  es  muy  bueno! 

PRIOR. 

¿Quiénes? 

DON  iXlGO. 

Es  de  mayor  portas 
Que  don  Cosme,  auáque  es  marqués. 
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PRIOR. 

Sacadme  de  confusiones, 
O  decidme  si  os  burláis, 

DON  ÍÑICO. 

Perdonad.  Prior,  los  temores; 
Qne  don  Antonio  Ramirez , 
Noble  y  alentado  jóveii. 
Secretario  del  Marqués , 
Es  el  que  se  desconoce  . 
En  aquel  humilde  traje. 
VIO  á  Leonor,  enamnróf^e. 
Yendo  á  camrse  á  Sevilla, 

Y  enlre  aquellos  labradores 
De  Orgaz  se  queda  á  servirla. 

PSIOR. 

¿Qué  me  decis? 

DON  Í5ÍIS0. 

Lo  que  oís. ' 

PRIOR. 

Si  eso  es  cierto,  como  creo, 

Y  los  dos  están  conronnos. 
Quiero  que  al  punto  secasen. 

DON  fÜIGO. 

No  hay  cosa  qne  mas  importe. 

PRWR. 

Yo  ofreceré  á  mi  sobrina 
Diez  mil  ducados  de  dote. 
Sin  la  hacienda  de  su  padre* 

DON  lÜIGO. 

Sea  con  mil  bendiciones ; 
La  venida  de  t^upercio 
Dio  á  mi  sobrino  temores 
De  que  fuese  conocido, 

Y  á  su  dama  cuenta  dióte 
De  esto,  y  han  concertado 
Que  él  se  haga  doliente. 

PRIOR. 

¡Vióse 
Traza  mas  bien  ordenada! 

DON  íñwo. 

¿Cuándo  faltan  invenciones 
Entre  dos  que  bien  se  quieren  < 

PRIOR. 

Roy  quiero  que  se  desposen ; 
Que  mi  sobrina  granjea 
En  vuestro  sobrino  un  hombre 
Entendido  y  principal. 

DON  tíhGO. 

En  vos  tiene  quien  le  honre.^ 
(Riftd^  suena  dentro.) 
¿Qué  ruido  es  este? 

PRIOR. 

Sin  duda 
Que  ocasionan  estas  voces 
Los  toros. 

DON  f.^iGO. 

¿Cómo? 

PRIOR. 

Los  prueban, 

Y  eligen  los  toreadores 
Cuáles  se  pueden  correr. 

{Suena  otra  vez  ruido.) 
Do:f  iñiQO. 
Otra  vez  el  ruido  se  oye. 

Saie  FUENCARRAL,  admirándose. 

PDBXGARRAL. 

\  Válgate  Dios  por  Marqués! 

PRIOR. 

¿Qué  hay,  Fuenearral? 

FOeNCARRAL. 

¡Aysefioresl 
Al  Uarqués  le  ha  sucedldo^.t 
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DON  i.^lCO. 

iQoéf 

rOCJfCAIIIAL. 

í  Válgame  san  Onofre! 
Una  deigraeia  moy  grande 
End  encierro. 

DON  Í5ÍIG0. 

¿Cogióle 
El  toro? 

lE$ti  hablaniú  el  Prior  con  su  criado,) 

rUBNCABftAL. 

Peor. 

iQoé  ba  sido? 

POmCARaAL. 

¿No  me  dejaréiaqae  tome 
Aliento? 

DOH  ISflfiO. 

Oi. 

ruracABRAL. 

DeesUva.— 
Mauf ,  bien  es  que  os  inYoqae. 

PRioa. 
La  brevedad  os  encargo. 

cauDO. 
A  servirte  se  dispone 
Ui  obediencia. 

»aioa. 
Salgan  luego, 
Porque  Inego  se  desposen. 
{Vai€  ti  criaéo,) 

FOERCAaaAL. 

Para  salir  don  Cosme  á  dar  lanzada , 
Acción  á  tn  sobrina  prometida. 
Por  ser  novel  en  ella  muj  dudada, 
f  Y  después  de  dudada ,  bien  temida, 

?niso  acertarla,  baciéndola  ensayada, 
bailando  que  el  encierro  le  convida, 
Púsose  en  sa  caballo  de  hierro, 

Y  ostentóse  con  lanxa  en  el  encierro. 
Ocupa  el  0080  con  la  lanza  al  lado, 

Y  en  pálido  color  el  suyo  muda,     [do 
Cuando  el  toril  despide  un  bruto  arma- 
Oe  doble  punta,  fuerte  como  aguda. 
Dos  veces  le  emprendió,  y  acobardado, 
Huyódél,  y  el  Marqués ,  viendo  que 

[duda, 
Dicele  en  altas  voces  con  mobina : 
«Voto  i  Dios,  que  el  torillo  es  un  galli- 

[na.» 
La  falta  enmienda  el  vulgo  novelero, 
Dando  al  pasado  toro  sustitulo, 
Que  al  coso  cabriolas  dé  ligero 
Con  faz  sañuda  y  con  impulso  bruto; 
Fuera  yo  coronlsta  muy  grosero, 
Si  el  describir  su  forma  no  ejecuto, 

Y  aun(iue  no  me  valdré  de  la  cultura. 
Atención,  que  me  embarco  en  la  pintu- 

[ra. 
Cuello  de  fuelle,  frente  de  proceso, 
De  caracteres  erespos  enlazada. 
Adonde  la  armazón,  el  doble  boeso, 
Efectos  hace  de  la  Parca  airada ; 
Cerdas  enriza  por  el  lomo  grueso, 
En  pies  cortos,  barriga  dilatada , 
Los  ojos  arrojando  luego  vKo, 
^  Y  el  todo,  aun  sin  ofensa,  vengativo; 
Negro  e\  color,  sin  ser  de  Monicongo, 
Humo  despide  sin  tomar  tabaco,  [go, 

Y  uniéndose!  la  tierra  mu  que  el  lion- 
Procora  á  cualquier  panza  darle  saco; 
Cada  cual  none  en  cobro  su  mondongo. 
Depósito  de  Céres  y  de  Baco ;  [ñas 
Que  echan  de  ver  que  el  torotienega- 
Que  haya  para  su  fiesta  mas  ventanas. 
Ksta  copia  feroz  del  dios  Tonante, 
Htirniirlo  fnipnos.  d^'Apidlendo  rnyos, 
JiMÁió  al  coso  con  arma  penelraute. 


A  caza  de  librea  de  lacayos ;     [gante. 
Vibra  el  corvo  instrumento,  qoe,arro- 
Fuera  fin  de  tordHlo»y  de  bayos. 
Viendo  pues  su  fiereza  los  peñones. 
Con  cuidado  refuerzan  sus  calzones. 
Sin  hacer,  escarbando,  cortesía 
(Tan  propio  de  los  brutos  de  su  raza), 
De  don  Cosme  antevio  te  valentía. 
Haciéndole  que  mida  la  ancha  plaza 
De  segundo  rebote  su  porfía ; 
Las  faijas  de  las  calzas  desenlaza  • 
Quedando  el  gran  jinete,  del  suceso. 
Dándole  el  soídoode  le  dió  á  don  Bue- 

Tso. 
En  hombros  de  peones  le  han  traído, 
Y  de  los  topes  casi  derrengada. 

paiOR. 
Pésame  del  suceso  que  ba  tenido; 
Haremos  regalarle  con  cuidado. 

Sale  DON  ANTONIO,  LEONOB  y 

CaiADOS. 
DpRARTOraO. 

Esos  pies,  gran  Prior»  humilde  pido. 

rama. 
Seais,ae6ordon  AnionÍQ,bien  bailado; 
Que  nos  viene  con  vuestro  desembozo 
A  mi  sobrina  dicha  y  á  mi  gozo. 

noR  ii^GO. 

Abrazadme,  sobrino,  y  estad  cierto 
Que  de  vuestro  recato  fui  la  esijia 
Que  al  Prior  vuestro  amor  l)a  desco- 
DOR  ARTORio.  •     [»)ierlo. 
Ha  sido  todo  para  dicha  mía. 

POKRCAaaAL. 

Sin  don  Cosme  se  hace  este  concierto; 
A  decírselo  voy.  (Vate.) 

LEO?fOR. 

Ya  llegó  el  dia 
De  mi  tan  deseado. 

PRIOR. 

Dad  la  nrano 
A  don  Antonio. 

OOR  AXTomo. 

Aqui  yo  solo  gano. 

LBOROR. 

Tomad 

PRIOR. 

El  cielo' os  haga  muy  dichoso ; 
Estimad  en  Leonor  tan  buen  empleo. 

DORARTORIO. 

Acciones  de  ese  pecho  generoso. 
Darme  el  bien  á  medida  del  deseo. 

PBIOB. 

De  este  consorcio  aguardo  temeroso 
La  furia  del  Marqués. 

DOR  iiliGO. 

^  Queda  muy  feo, 

Pues  a  dolía  Leonor  halla  casada 
Cuando  está  su  pcnrsona  estropeada. 


Sale  DON  COSME ,  armado  ridicula- 
mente can  wn  ehmzo  y  una  rodela,  v 
FUENCARRAL. 

aOR  COSME. 

SI  no  mirara.  Prior, 
Falso,  atrevido,  pennro, 

gue  el  ejercer  crueldades 
s  propid  de  los  verdugos; 
Si  no  mimra  que  sof 
Primo  de  un  César  Augusto, 
Y  que  deben  mis  acciones 
Dar  admiración  al  mundo, 
No  dudara  en  este  lance 
Ensartaros  uno  á  uno. 
Como  si  faécKíes  coputat  ^ 


Con  el  hierro  de  esté  ehuiíO. 
2 Qué  es  ensartar?  Poco  he 
No  dudo.  Prior,  no  dudo 
Que  os  hiciera  pepitoria, 
Asi  como  os  bailo  Juntos. 
¿Pepitoria  dije?  Es  nada; 
Un  Jigote  muy  menudo 
Con  esta  espada  os  hideni» 
Para  comérmele  al  punto; 
O  derribando  estaeasa. 
Os  diera  el  6ltlmo  susto; 
A  no  temer,  cual  Sansón, 
Quedar  con  todos  diAmto; 
Que  la  perfela  veag^ns^^ 
(Asi  el  duelo  lo  dispaso) 
Ha  de  ser  que  el  ofensor 
No  ha  de  sacar  ni  un  rasgueo. 

ÍEs  bien  que  mientras  me  ponga 
>ara  á  cara  con  un  bruto. 
Con  mas  valor  que  lo  hicieran 
Cicerón  ni  Quinto  Curcío, 
Donde  siendo  estropeado. 
Por  desgracia^  y  no  descuido^ 
Librándose  mis  eaderaa 
De  no  admitir  dos  tangos. 
Deis  ala  bella  Leonor 
A  un  doméstico,  á  un  alumiio 
De  mi  casB;  por  esposa. 
Sin  prevenir  mi  disgusto? 
¿A  un  hombre  de  quien  se  sabe 

gue  fbnda  el  aumento  suyo 
n  los  puntos  de  oiia  pluma. 
Para  suoirse^e  punto? 
i  Olvidando  am  mi  persona, 
Claro  estirpe  j  valor  sumo. 
Que  le  heredé,  cuando  meaos , 
Desde  el  general  diluvio; 
Reconocidos  de  enantes 
Se  agregaron  de  consuno 
Bu  las  bodas  del  gran  Carlos 
Al  margen  del  Bétis  puro? 
lUn  hombrecillo  trivial 
Ha  de  profonar  el  culto 
De  la  deidad  naas  hermosa 
Que  mira  el  planeta  rubio? 
4  Qué  me  peueis  responder 
Al  delito  que  os  acuso, 
Dedd,  ingrato  Prior, 
Sino  calkir  como  un  mudo? 

paioa. 

Refirenad,  sellor  Marqués, 
Los  coléricos  Impulsos, 

Y  hoy  de  mis  satisIMones 
Veréis  cuan  bien  toa  disoulpo. 
El  que  de  vieses  papeles 
Hasta  ahora  cargo  lavo, 
Es  don  Antonio  Ramírez, 
Que  ba  ostiido  en  Orgaz  oeuko^ 
En  el  traje  que  le  ballastes , 
Vasallo  de  amor  desnudo, 

Y  en  el  fupgo  d^  nu  am 
Un  acrisolado  Mado ; 
Sirvió  á  la  bella  Leonor 
Desde  un  agosto  hasta  un  Julio, 
Pasando  por  sa  beldad 

Mil  amantes  infortunies; 
Conforme!  las  voluntades, 
Don  liligo  (con  sa  gasio) 
Ha  hecho  esté  eassmÍenio« 
En  que  vienen  los  dosjnntos; 
Esto  se  hizo  porciue  el  César 
Me  avisa  éfl  ttn  pHego  sayo 

ghíe  esta  noebe  me  na  traído 
n  apresurado  nundo) 
gue  allá  pretende  casaros 
»n  una  inlhnta  del  Cuzco, 
Que  ha  venido  de  sa  tierra 
A  que  el  Pontifico  Sumo 
La  dé  el  agoa  del  bautismo. 

mrUIioo* 
Yeu  diamantes,  en  carbundoSi 


Ssineraldti,  oro  y  piala 
Tn^casi  no  nillon  do  oseados. 

PBIOB. 

Boo  mil  longo  proTonidos 
Pon  quo  partáis  al  panto 
Gon  el  6rdon  que  no  envia ; 
Ved  si  os  casamionlo  á  gnsto. 

OOH  COSHS. 

Si  oso  os  asi,  gran  Prior, 
Vnestra  sobrina  tripalo; 
Llevóla  ni  sooretario, 
Gócenso  los  dos  en  nno. 
Lo  omproaa  qníero  dejar, 
Dondo  está  cierto  el  escrúpulo, 
Lo  empanada  qoo  eomioro 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL. 

No  ha  de  follarle  repolgo. 
Veamos  el  orden  del  César; 
Con  la  Infanta  me  Tincólo 
Eo  apacible  hioienoo. 

rOBNCAaSAL. 

Vamos,  y  ecbeoKis  de  rumbo; 
¿Qoé  has  do  hacer  i  Pooncarral? 

.  OOlf  COSHC. 

Visoondo. 

rOBNCABBAL. 

1  Viz  qué?  i  Abronancio 
El  Tizcondado !  rio  quiero 
Ser  bizco  ni  ccjijonto. 

DON  COSME. 

Serás  lo  000  tú  quisieres. 
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roCKCABRAL. 

Alto  pues;  desta  vez  subo 

A  oficio  de  mas  valor, 

Si  no  so  me  vuelve  en  humo. 

DON  cosas. 
De  vuestras  bodas.  Señora, 
Tenéis  padrino  seguro 
En  mi. 

LEONOB. 

Haooismo  merced. 

DOK  COSHC. 

Es  lance  que  no  le  excuso. 
Deseando,  oran  Senado, 
Que  haya  sido  vuestro  gusto 
Ei  marqués  del  CigürraL 
Perdonad  sus  yerros  machos. 


i«*W< 


ase 


lA. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITUUDA 


EL  DIABLO  PREDICADOR, 

Y  MAYOR  CONTRARIO  AMIGO, 


DB  LinS  DE  BELMONTE  BEaUfUDEZ. 


PERSONAS. 


FELICUNO.^aíon. 

EL  GUARDIAN  DE   SAN 

FRANCISCO. 
EL    GOBERNADOR    DE 

LUCA. 


LUZBEL. 
OCTAVIA » dama. 
JUANA ,  criada. 
TEODORA. 
LUDOYIGO, 


SAN  MIGUEL. 
ASMODEO. 
FRAY  ANTOLIN. 
FRAY  PEDRO. 
FRAY  NICOLÁS. 


ALBERTO,!    ,^ 
CELIO,       \^^oi. 

UN  NI^O  JESÚS. 
NUESTRA  SEftORA. 
Tbb8  pobres.— >Cbudos. 


JORNADA  PRIMERA. 
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Baja  LUZBEL,  an  mi  dragón. 

LUZBEL. 

ÍAh  del  oscuro  reino  del  espanto, 
Estancia  del  dolor,  mansión  deMIanto; 
Donde  ya  de  otro  daño  sin  recelo. 
La  desesperación  es  el  consuelo ! 
Abrid;  y  tú,  de  quien  mi  rabia  fla 
De  esa  noble  y  eterna  monarquía 
El  gobierno  en  mi  ausencia. 
Vén  á  mi  Yoa. 

Sale  kSUOl^ZO  par  tmeicamon. 

▲SVODBO. 

Ya  estoy  en  tu  presencia; 
Pero  ¿qué  te  ha  obligado 
A  que  me  llames? 

LUZBEL. 

¿No  lo  has  penetrado? 

ASMODEO. 

No,  Principe,  si  bien  creoque es  mucha 
La  causa. 

LUZBEL. 

Y  la  mayor. 


ASHOBEO. 

Pues  dila. 


LUZBEL. 

Sobre  este  helado  yestSglo, 
En  coya  forma  triforme 
Di  espanto  en  su  ApocaHpti 
Al  mas  venturoso  joven. 
Para  saber  los  que  el  yugo 
De  mi  imperio  reconocen, 
En  término  de  dos  dias 
Be  dado  la  vuelta  al  orbe , 


Escucha. 


Y  de  diez  partes,  1u  nueve, 
Por  las  justas  permisiones 
Del  Criador  eterno,  vacen 
A  mi  obediencia  conformes. 
Los  bárbaros,  sacrificios 
Me  ofrecen,  y  adoraciones 
En  las  mentidas  estatuas 

De  barro,  de  hierro  y  bronce. 
La  morisma  en  su  vil  secta, 

Y  también  otras  naciones. 
Que  en  una  verdad  disfrazan 
Mil  diferentes  errores. 

Sin  aue  á  ninguna  de  tantas 
Sus  oisuntes  horizontes 
La  disculpe  de  que  al  Dios 
Que  todo  lo  hizo  ignore. 
Pues  no  hubo  en  toda  la  tierra 
Clima  tan  ignoto,  donde 
No  llegasen,  explicadas 
Por  alguno  de  los  doce 
Discípulos,  las  verdades 
De  los  cuatro  historiadores; 
Ni  parte  donde  el  cruzado 
Leño,  ya  en  llano  ó  ya  en  monte, 
No  quedara  por  testigo 
De  su  pertinacia  torpe. 
Solamente  algunas  partes 
De  la  Europa  se  me  oponen. 
Adorando  al  Uno  y  Tnoo, 

Y  al  Verbo  por  Dios  y  Hombre ; 
Pero,  aunque  en  ellas  hay  muchos 
Jardines  de  relifflones. 

Cuya  agradable  fnwancia 
De  sus  penitentes  flores 
Penetra  el  eterno  alcáz^, 
Para  que  á  Dios  desenoje 
De  lo  mucho  que  le  ofenden 
Los  mismos  aué  le  conocen. 
Los  que  me  aan  mas  tormento 
Son  ( : oh !  mi  rabia  me  abogue) 
Esos  hijos  ( sin  nombrarle 
Será  fuerza  que  le  nombre) 
De  aquel,  por  menor  roas  grande, 


De  aquel,  roas  rico  por  pobre. 
De  aquel  retrato  de  Dios 
Humanado  tan  conforme, 
Que  si  en  un  pesebre  Cristo 
Nació,  Francisco,  por  orden 
También  divina,  un  pesebre 
Para  oriente  suyo  escoge. 
Si  tuvo,  como  maestro, 
Doce  discípulos,  doce 
Fueron  los  que  de  Francisco 
Siguieron  también  el  norte. 
Si  el  uno  murió  suspenso 
De  un  árbol,  no  hay  quien  ignore 
Que  otro  de  los  de  Francisco 
Murió  pendiente  de  un  roble. 
Si  de  Jesús  el  sagrado 
Culto,  la  lluvia  de  azotes 
Le  trasformó  en  laberintos 
De  sangrientos  tornasoles ; 
De  la  sangre  de  Francisco, 
Todas  las  habitaciones 
Que  tuvo  parecen  jaspes. 
Salpicadas  de  sus  golpes. 
Si  a  Cristo  la  infame  turba 
Le  tejieron  de  cambrones 
Impla  y  regia  diadema. 
Que  le  hiera  y  le  corone , 
Francisco,  en  robusta  zarza. 
Solo  en  los  pafios  menores. 
Castigando  pensamientos , 
Inculpable  por  veloces, 
Revolcado  entre  sus  puntas. 
Logró  la  zarza  verdores 
De  laurel,  que  coronaron 
Penitencias  tan  feroces. 
Si  cinco  puntas  abrieron 
En  aquel  árbol  triforme, 
Al  cielo  en  su  Autor  divino. 
Siempre  abiertas  para  el  hombre. 
No  fué  su  retrato  en  ella 
Francisco,  aunque  yo  lo  llore. 
Sino  original  traslado, 
Pues  en  una  unión  acorde  ' 
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De  mano*,  pies  j  costado, 
tUm  increloles  favores 
De  ülus,  mereció  Francisco 
Kn  una.  cine»  impresiones 
De  penetrantes  batidas. 
Que  ai  recibirlas  entonces 
1.a  dicba  de  su  contacto 
Le  lisonjeó  loa  dolores. 
Ha<ta  otro  Tomás  curioso 
Tuvo,  que  incrédulo  toque 
La  berida  de  su  costado, 
A  cuyo  cruel  informe, 
I)n  éxtasis  doloroso 
Le  dejó  á  Francisco  inmÓTfl ; 
De  snt*rte  que  le  jusgaroo 
Pur  tránsito  sus  menores. 
Los  liijos  pues  desie  humilde 
portento  de  perfecciones, 
CiMi  el  froto  de  su  ejemplo, 
Son  mis  coiitrarios  mayores. 

gue  el  Hacedor  soberano 
aiBtiiiara  oitosiciones 
De  qoien,  siendo  su  criatura. 
Pretendió  de  Criador  nombre , 
Vaya,  que  aun  no  fué  el  castigo 
A  mi  delito  conforme, 

Y  no  solo  no  me  ofende, 
Pero  roe  abade  blasones; 
One  so  sacrosanta  Madre 
Pusiera  en  mi  cnello  indódl 
La  planta,  euyo  coturno 
De  serafines  compone. 

No  roe  imio ;  que  si  es  reina. 
Por  infinitas  rasonea. 
De  las  nocTo  órdenes  bellas. 
Tronos  y  dominaciones, 
Puesto  que  perder  no  puedo 
Mi  ser  angélico  noble. 
Mi  reina  es,  y  no  me  ultraja 
Que  su  pié  mi  cerviz  dome. 
N)lo  tengo  por  injuria 

gue  a  tantas  persecucioaes 
Flos  miseros  descabeos 
Tantos  vencimientos  logren ; 
Que  el  ser  tan  fiacos  conlrarios 
Los  que  k  mi  poder  se  oponen. 
De  mi  altivez  acrecientan 
Mas  las  desesperaciones. 
Ellos  al  cielo  conducen 
Mas  almas  que  ese  salobre 
Piélago  produce  arenas ; 
Mas  que  cuantas  plumas  torpea 
De  tantos  beresiarcas 
Han  conducido  lesiones 
De  espiriins  al  infierno. 

Y  no,  Asmodeo,  te  asombre ; 

Suesi  este  mal  no  se  ataja, 
«y  presto  no  ba  de  baber  donde 
Los  remendados  mendigos 
La  bandera  no  enarbolen 
'  De  aquel  que,  por  sa  valiente 
;  niimlldad,  mereció  el  nombre 
,'  De  gran  alférez  de  Cristo ; 
!  Y  que  aquella  silla  goce 

Sne  peroi,  cmndo  rotentaron 
ia  soberbias  nresundooes 
,  Filarla  en  el  soHo  trino, 
"(Poniendo  en  arma  so  corte. 
.Para  esta  empresa  te  Hamo; 

M o  fácil  te  la  propone 

m  eiencla ,  porque  después 

De  la  del  celeste  monte, 

A  ninguna  tan  difleil 
'  8e  arrojaron  mis  rencores ; 
Porque  la  regla  que  guardan, 
¡Como  sabes,  estos  hombres, 
/Es  la  apostólica  vida, 
i  T  no  por  inspiraciones 

Solamente  instimida, 

Porque  Dios  mismo  esta  orden 
.  Dictó  á  boca,  que  Francisco 
•  Fdé  su  secretario  entonces ; 


LUIS  DE  BELMONTG  BERMUDEZ. 

El  éual  le  dijo,  piadoso 
Para  con  sus  posteriores : 
t ¿Quién,  Señor,  goardará  regla 
Tan  cruel,  que  se  compone 
De  veinte  y  cinco  preceptos 
Sin  glosa  ni  explicadonea. 
Con  pena  de  mortal  colpa, 
Siendo  humanoY»  Y  respondióle : 
c  Yo  criaré  quien  la  guarde, 
Francisco,  no  te  congojes.! 
Mus  no  le  dQo  que  todos, 
Uniformemente  acordes, 
Lj  guardaría»;  que  fueran 
Vanas  nuestras  pretensiitnes. 
Parte  á  España,  y  en  Toledo, 
Que  es  hoy  de  sus  poblaciones 
La  mayor,  siembra  impiedades 
En  los  de  mediano  porte 

Y  en  los  gremios,  que  estos  son 
Los  que  a  estos  frailes  socorren, 
¡estorbando  que  en  aus  pechos 
La  devoción  fuerzas  cobre ; 
Que  son,  en  lo  que  aprenden» 
Tenaces  los  espaftoles. 

No  en  loa  ricos  te  embancea ; 
One  masque  tus  persuasiones 
Hará  la  ambición  en  ellos: 

Y  aunque  vean  dos  mil  peores , 
No  harán  reparo  ninguno; 
Que,  como  nunca  estos  hombres 
Ven  de  la  necesidad 

La  cara,  no  la  conocen ; 
Esto  en  general,  que  en  todas 
Las  reglaa  hay  excepciones. 
Yo  en  esta  ciudad  de  Lucá 
Me  quedo,  donde  disponen 
Mis  cautelas  que  estos  fhiiles 
La  conservación  no  logren 
De  nn  convento  que  han  fundado, 
Badendo  en  sus  moradores 

8ue  las  limosnas  conviertan 
n  vergonzosos  baldones ; 
Que  ya  casi  persuadidos 
Los  tengo  á  que  son  mejores 
Limosnas  las  que  se  hacen 
A  quien  con  obligaciones 
Lo  pasan  miseramente 
Que  á  los  que  vienen  con  nombre 
De  religiosos  mendigos, 
Sin  que  á  la  dudad  importe. 
Entre  los  demás  que  tengo 
Para  que  mi  engaño  apoyen. 
Hay  aqui  un  rico  avariento,        \ 
Con  quien  fuera  el  que  supone 
La  parábola,  piadoso 

Y  liberal,  cuyo  nombre 
Es  Lndovico,  y  ya  llega 
De  Florencia  su  consorte. 
Tan  infeliz  como  hermosa 

Y  cuerda,  pues  antepone 
A  su  pasión  la  obediencia 
Del  padre,  que,  siendo  noble. 
Con  este  ambldoso  bruto 
Lji  casó  por  verse  potire. 
Pero  es  devota  de  aquella 
De  todoa  los  pecadores 
Abogada,  que  la  libra 

De  estas  imaginaciones. 

Pero  ya  llega  á  su  casa ; 

Parte  á  España,  que  aunque  invoquen 

En  su  avuoa  estos  mendigos 

Las  divinas  protecciones. 

He  de  hacer  que  esta  segunda 

Nave  de  la  Iffiesla  choque 

En  los  escollos  de  Impíos 

Y  rebeldes  corazones, 
Negándoles  el  sustente, 
O  que  en  los  bajíos  toque 
De  la  natural  flaqueza. 
Con  qne  por  lo  menos  logre 
Que  en  su  poca  confianza. 
Sin  que  el  piloto  lo  estorbe, 


Zozobre,  si  no  se  pierde , 

0  encalle,  si  no  se  rompe. 

ASMonco. 
Principe  de  las  tinieblas , 
A  tus  preceptos  responde 
Obededendo  Asmodeo. 
Desde  boy  estén  á  tu  orden 
Los  espíritus  impuros 
Del  español  hori¿>nle ; 
Presto  verás  los  del  tosco 
Sayal  con  fuerzas  menores. 
Si  Dios  mismo  en  favor  suyo 
Su  autoridad  no  interpone. 

iSti^  Amoáeo  en  el  mismo  drmge^  fM 
t^ó  Luzbel) 
tiizaKL. 
Estos  frailes  dejarán 
Desamparado  el  convento, 
Pur  la  latta  del  sustento. 
Si  hoy  limosna  no  les  dan; 
Que  con  solo  nn  pan  aver, 
Qne  un  pasajero  les  dio. 
Todo  el  convento  comió ; 
Mas  hoy  no  le  han  de  lener. 
Que  aunque  el  Guardfaui  ha  saHdo» 
Viendo  su  necesidad, 
A  pedir  por  la  dudad. 
Ninguno  le  ha  socorrido. 
Mas  esta  la  caaa  es 
De  Ludovico,  y  por  elhi 
Va  entrando  au  esposa  bella; 
Pero  llorará  deapues 
£1  haberae  reducido 
De  su  padra  á  la  obedienda ; 
Que  su  amante,  de  Florenda 
Deaesperado  ba  venido» 
Siguiéndola. 

SelM  LUDOVICO,  áee§mine.  f  ciu- 
w»;  9  per  otra  puerta  OCTAVIA  v 
JUANA. 

Lvaovico. 
Conodó 
Sin  duda  las  ansias  rolas 
Vuestro  padre,  pues  dos  dfas 
Ladlcbame'anudpó; 
Aunque  también  be  sentido 
El  que  no  me  haya  avisado , 
Para  que  hubiera  iogindo 
El  baberos  recibido. 
Con  la  ostenladon  lorzosa, 
Diez  miilaa  de  la  dudad. 

OCTAVU. 

No  quiero  mas  vanidad. 
Señor,  que  ser  vuestra  esposa ; 
Y  asi,  no  os  quise  obügu 
A  una  fineta  excusada. 

JDARA.  (Ají.) 

Es  que  ya  viene  informada 
De  lo  qne  siente  el  gastar. 

1.000VICO. 

Muy  bien  babds  respondido. 
JUANA.  (Ap.) 

1  Qué  presto  se  ha  conformado! 

OGTAVU.  (Ap«) 

Horror  el  verle  me  ha  dado. ' 
¡  Qué  desdichada  he  naddo  I 

JUAKA. 

¿Qoétepareoet 

OGTAVU. 

No  sé. 
Déjame ;  que  estoy  sin  vida. 

LuzaiL.  (4p.) 
La  mider  está  afligida: 
Pero  bien  tiene  de  qué, 
Porque  es  el  hombre  peor 


De  todos  enaotot  enclem 
Bl  ámbito  de  It  tierra. 

LODOfKO. 

Tan  ofaiio  está  mi  amor 
De  poderos  Ibmar  mia. 
Que  ano  riéadolo  no  lo  creo. 

ÓCTAtU. 

Pues  ereed  que  mi  deseo 
No  esperó  ? er  este  dia. 

Me  UN  CHUDO. 

caiAao. 
ün  tiorentin  caballero, 
Qne  Feliciano  se  llama» 
Te  quiere  báblar. 

LUnOTICO. 

iFelfeiano 
En  tiiea?  Muebo  me  espanta. 

JOAWA.  (Ap.) 

El  te  ba  Tenido  sii^iiendo. 

OCTATIA.  (ilp.) 

Esto  solo  me  faltaba. 

LUDOflCO. 

Pvetiqtié  espera? 

CBUOO. 

Ta  licencia. 

LUDOVfCO. 

lOaién  es  daefio  de  mi  casa 
idemfpfdellcenda? 

Se/e  FELiaANO. 

PBUCIAIfO. 

Frereneion  foera  eicasada 
El  pedirla ;  pero  sope 
One  ahora  de  llegar  acaba 
vuestra  esposa*  y  mi  t isito 
Ausgneqne  os  embarazara. 

LUDOTICO. 

l^eBor  Feliciano,  fuere 
De  ser  nnestra  amisud  Unta. 
Caballeros  tan  ilustres 
Honran  siempre,  no  embaraian , 
T  yo  pienso  que  es  mi  esposa 
▼oestra  deuda. 

RLIGIAIIO. 

Y  muy  cercana; 
Ñas ,  como  el  padre  la  tuvo 

De  todos  Un  recatada. 
Nunca  llegué  á  conocerla; 

8ne  buta  qoe  la  Ti  casada 
lempre  la  tuve  por  otra. 

LOaOTICO. 

Pues  es  cosa  bien  extnOa. 

•  OCTAVU. 

Lacondiciott  de  mi  padre. 
Como  sabéis»  foé  la^ausa. 

miciAiio. 
Y  fuestra  mucba  obediencia.— 
Gocéis,  Ludoflco.  á  Ocuvla 
Los  a&os  que  yo  deseo. 

JUANA,  (ilp.) 

Pues  moriráse  maSana. 

LOSBIL.  (Ap.) 

T6  harás  que  la  goce  poco, 
SI  María  no  la  ampara. 

LVDOVIOO. 

¿Tá  qué  ba  sido  la  tenida 
A  Lucat  Que  me  alegrara 
De  que  fuera  muy  despacio. 

rBLIClARO. 

Amigo,  Luca  es  mi  patria ; 
Pero  solamente  tenso 
A  Tender  de  mi  mediana 
Hacienda  lo  que  ha  quedado. 


EL  DIABLO  PREDICADOR. 

Y  salir  luego  de  Italia, 
Porque  miintento  es  sertir 
Al  gran  César  de  Alemania, 
Pues  ya  de  mis  pretensiones 
Murieron  las  esperanzas. 
De  veinte  aftos  en  Florencia 
Entré,  donde  pleiteaba 

De  por  tida  un  mayorazgo, 
Con  asbtencia  del  alma. 
Vióse  el  pleito  sin  ciurme, 

Y  aunque  mi  abogado  estaba 
Presente,  en  quien  yo  tenía 
Neciamente  confianza. 
Nada  en  mi  defensa  dijo. 
Porque  la  parte  contraria 
Sello  con  oro  sus  labios ; 
Que  con  solo  una  palabra. 
En  que  el  hecho  consistía. 
Vieran  mi  justicia  clara. 

En  fin,  perdí  el  pleito. 

Luaovico. 

AmlffO 
Todo  el  oro  lo  contrasu. 
No  hay  eoea  que  lo  resista. 

LOZBCL.  (Ap,) 

Yo  be  de  hacer,  cuando  no  caiga, 
Que  tropiece  en  la  sospecha. 

FELiaANO. 

§tte  esa  es  terdad  asenuda 
e  ba  tisto  bien,  Ludotíco, 
En  tos  y  en  mi  prima  Octavia, 
Pues  por  hombre  poderoso 
Gosals  la  fénix  de  luiia. 


Dedsbien. 


LDDOVICO. 


OCTAVIA. 

Aunque  el  ser  vos 
Parte  tan^pasionada 
Me  aseguren  de  que  son 
Lisonjas  %uestns  palabras. 
Si  en  la  intención  no  me  ofenden, 
En  lo  que  suenan  me  agravian. 
Yo  me  casé  por  poderes 
Sin  ver  con  quién  me  casaba ; 
Claro  está  que  no  gustosa» 
Pero  Umpoco  forzada; 
Que  no  tienen  elbedrio 
Mujeres  nobles  y  honradas. 
Pero  si  yo  fuera  mía. 
Ni  todo  el  oro  de  Arabia» 
Creed,  seBor  Feliciano, 
Oue  á  casarme  me  obligara 
Con  Ludovico,  y  decirte 
Que  fué  su  hacienda  la  causa, 
Cuando  fuera  verdad,  fkiera 
Verdad  poco  cortesana. 

rSUGIAKO. 

Yo  le  he  dicho  )o  que  siento 
Con  llaneza,  en  coolinnxa 
Delaamiaud. 

LUDOVICO. 

Yo  sintiera 
ttue  de  otra  suerte  me  hablaras. 

LUZBEL.  (Acercándole  á  Ludeviee,) 
Mas  de  OcUvia  la  respuesta. 
Si  bien  se  mostró  enojada. 
Parece  que  es  disculparse. 

LUDOVICO.  (Ap,) 

Sin  duda  que  quiso  Octavia 
Disculparse  con  so  deudo» 
Por  ser  su  nobleza  Unu, 
Que  se  casó  con  un  hombre 
Que  en  la  sangre  no  la  iguala» 
Pues  le  dijo  que,  á  ser  suya» 
Conmigo  no  se  casan ; 
Aunque  Umbien  ser  pudiera... 
Pero  es  Ilusión. 


'••• 
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Saien  EL  GUARDIAN  v  FRAY  ANTO« 
LW,  que  es  lego. 

CDARDIAIf. 

DeogratioM, 

FRAY  ANTOLIX. 

Por  siempre»  pues  callan  todos, 

LUDOVICO. 

¿Cómo  se  entran  en  mi  casa 
Sin  llamar?  Con  estos  frailes 
Tengo  oposición  extraña. 

6UARDIAH. 

AbierUesUba  la  puerta. 

LUSkEL.  (Ap.) 
Con  este  no  bago  3  o  falta ; 
Voy  adonde  mas  importe.         ( fase,) 

JUANA. 

Ouen  IiDce  ha  echado  mi  ama. 

LUDOVICO. 

Pues  ¿á  qué  entraron? 

OUADDUÜ. 

Entramos. 

raAY  ANTOUü. 

Por  voto  mió  no  entrara. 
6CARDIA.V. 
A  darte  el  parabién... 

LUDOVICO. 

Bueno.  - 

CUARDIAV. 

A II  y  á  tu  esposa  OcUvia, 
Y  á  pedirte  que  hoy  siquiera 
(Porque  el  sustento  nos  fatia) 
Mandes  que  nos  den  limosna. 

LUDOVICO. 

Hoy  está  muy  ocupada 
Tocia  mi  familia,  padres ; 
Vayanse,  que  me  t*mbarazan. 

GUARDIAS. 

Pues  en  el  dia  que  lomas 
Posesión  tan  deseada 
De  tl,  «obre  j«er  un  rico 
Como  di  cr«e  r.us  en  llalla, 
¿Koled»r  0i  Dios  algo, 
O  en  hacii.iiwUto  de  gracias, 
O  en  albricias,  cuando  subes 
Oue  nuestros  hermanos  pas^m 
Necesidad  tan  extrema , 
Que  aun  nos  ba  fiíltado  eí  agua  ? 

L0D0\1C0. 

Yo  he  menester  lo  que  tengo : 

Y  si  el  sustento  les  falta , 
¿Por  qué  la  ciudad  no  dejan? 

CUARDIAÜ. 

No  es  Un  poca  la  constancia    ' 
De  los  hilos  de  Francisco ; 
Dios  volverá  por  au  causa» 
Moviendo  los  corazones 

Y  serenando  borrascas. 
Que  ha  levanudo  el  infierno 
En  ti  y  en  toda  tu  patria. 

LUDOVICO. 

Salgan  de  mi  casa  luego, 
O  saldrán  por  las  venUnu , 
Viven  los  cieloe. 

PSLICUUIO. 

Teneos. 

PRAT  AlfTOLBf. 

Vamonos,  padre. 

•  LUDOVICO. 

¿Qué  aguardan? 
Vayanse  presto. 

JUANA. 

¡Ay,  Sefiora! 
¿Con  este  has  de  vivir? 


OCTAVIA. 

Morir  será  lo  más  cierto,  *"*' 
Pues  nací  tan  desdichada. 

LUDOTICO. 

Trabajen  para  el  sustento, 
O  esperen  aoe  se  le  traiga 
El  que  instituyó  la  regla? 

GOAMllAlf. 

El  demonio  por  ti  habla. 

FRAl  AIITOI.i:i. 

Kp  tal ;  qae  él  no  ha  menester 
j  Al  demonio  para' nada. 
Lünovico. 
¡  Hay  mayor  atrevimiento ! 

FBLICIARO. 

Padres,  por  Dios  que  se  vayan. 

LUDOVIiO. 

MaUd  eso9  vagamundos. 
¿Qué  decís? 

OCTAVIA. 

Bsposo,  basta. 

F«AT  ANT0L11I. 

Por  m!  padre  san  Francisco, 
Oue  le  ha  de  servir  de  vaina 
al  que  llegue/A  este  cuchillo. 

_  60AB0UIC. 

Hermano... 

niAT  ARTOLIN. 

Dios  no  me  manda 
Ijuo  me  deje  matar. 

60ARDIAN. 

V  •  Vamos, 

Y  tengamos  confianza ; 

Que  Dios  dijo  á  nuestro  padre 

üue  jamás  á  su  sagrada*^ 
Religión  le  faltaría 
El  sustento. 

FEAT  ARTOLIN. 

Padre  mió. 

GUARDIAN. 

k^é^ít    #  '^•'**»  íícrmano 
Antolto»  fe  y  esperanza. 

FRAY  ANTOLIN. 

Fe  y  esperanza  me^obran ; 
La  caridad  me  hace  falu. 
\  (Vanu  loi  dos.) 

LDOOVICO. 

No  Yolvieran  al  convento 
SI  presentes  no  os  haHarais 
VOS,  por  vida  de  mi  esposa. 

'CANA. 

Este  no  es  cristiano. 

OCTAVIA. 

CaUa. 

FELICIANO. 

En  lástima  se  convierte 
Ya  de  mis  celos  la  rabia. 

Sale  UN  CRTADO. 

CRIADO. 

Ya  las  mesas  están  puestas, 
Y  los  músicos  aguardan. 

LODOVIGO. 

Entrad,  porque  honréis  mi  mesa. 

FELICIANO. 

Ap.  Por  si  puedo  hablará  Octavia 
Lo  acepto.)  Yo  soy  quien  puede 

Honrarse  con  merced  tanta. 

Vamos. 

OCTAVIA.  (Áp.) 

Que  se  quede  siento. 


LUÍS  DE  BELMONTE  BERMÜDEZ. 

LODOVIGO.  (Ap.) 

Nocreiqueloacepura. 

OCTAVIA.  (Ap,) 

¡Ay  Feliciano!  ¡Qué presto 
De  mi  has  tomado  venganza ! 
(Vatue.) 

Salen  EL  GUARDIÁN,  i  FRAY  AÑTO- 
LIN ,  00»  piedra*  en  Un  manos. 

GOARDIAN. 

Deje  las  piedras. 

FRAY  ANTOLIN. 

v.i-1  í  ^iCómoque  las  deje? 

Ysi  sale  un  criado  de  este  hereje 
Tras  nosotros,  verá  con  la  presteza 
Queun  par  dellaale  escondo  en  lacabe- 

OVARMAN.  [Ka. 

La  crueldad  y  la  ira ,  [mira 

Fray  Antoiin,  deste  hombre  no  me  ad- 
En  Un  protervo  como  impio  pecho : 
Solo  me  admira  el  huracán  deshecho 
Uue  el  demonioeo  seis  diassolamente 
Ha  levantado  en  la  piadosa  gente 
Que  limosna  nos  daba ;  [taba. 

QuCiOu  fin,  aunque  no  mucha,  nos  bas- 

FRAT  ANTOLIN.  TgQ 

Padre  Guardian,  mientrasqueda  el  a  vi- 
A  nuntro  general,  será  preciso 
Los  cálices  vender. 

flOARDUN. 

A--.  II        A  ^^  querrá  el  cielo 

Que  llegue  á  tan  notable  desconsuelo 
Nuestra  necesidad. 

FRAY  ANTOLIN, 

f^^  X     zu  ^  ..  íQtt* ««til flema! 
Pues^áquébadeilegarsiyaestoextre- 

Mas  esus  piedras  que  convierta  espero 
En  pan  un  cierto  amigo  tabernero, 
Que  hace  su  fe  milagros  cada  dia. 

«OARDUN. 

Sin  duda,  con  el  hambre,  desvaría. 

FRAY  ANTOLUf. 

Que  hará  pan  de  las  piedras  imagino, 
Qu  ien  sabe  convertir  el  agua  en  vino. 

6DARDUR. 

Aquí  vive  Teodora;  Hame,  hermano. 
A  su  puerta.  * 


t 


¿foma,  y  M/e  LUZBEL. 

LOZSIL.  (Ap,) 

Esta  vez  llamará  en  vano 

noüonA,  (Dentro,  ecme  enfadada.) 
¿Quiénes?  ' 

FRAY  ARTOLIN. 

De  dar  D.dí'"'*"**^  **'■'*«'*•" 

eOARDIAlf. 

.  l>o«  «ralles  son.  Señora, 

Franciscos.  . ' 

Sale  TEODORA. 

LOZBEL.  (Ap,  á  Teodora,) 
Tienes  hijos,  y  estás  pobre. 

TEODORA. 

Padres.pidan  limosna  á  quienle  sobre' 
Que  yo  tengo  en  mi  casa 
Muchos  que  sustentar,  y  es  muy  escasa 
flli  oacienda. 

GUARDIÁN. 

n^»««     .  Si  será,  mas  ni  un  bocado 
De  pan  en  toda  la  ciudad  me  han  dado ; 
Dánosle  tú,  por  Dios;  que  en  él  espero 
Que  le  pague.  * 


nODORA. 

tt^  .  Mte  hijos  son  primero. 

Perdonen.  *'    (p^j 

FRAY  ANTOim. 

La  razón  es  eoncloyente.     . 

GDARDIAN. 

¡Oh  lo  que  sabe  la  infernal  serpiente ! 

LOZRfiL.  (Ají.) 
De  poco  os  adnalrais ;  mas  ya.  inspirado 
De  mi  el  Gobernador»  vicMfrriUdo; 
Háaa  esta  parle  oondudrie  espero. 

FRAY  ANTOUIf. 

De  la  serpiente  querellarme  qoiara. 

A       ,.   .         COARDIAH. 

¿A  quién? 

FRAY  ANTOLDf. 

„, .  ^  ^OB ;  que  es  mucho  atrevinleiilo 

Ki  nacer  que  nos  quiten  el  sustento. 
Las  demás  tentaciones, 
Silicios,  disciplinas  y  oraciones. 
Puedo  vencer;  mas  no  es  para  sufrida 
Tenucion  que  nos  quite  la  coiiü<to : 
Que  el  natural  derecho  es  lo  primero. 
Ayer  nos  dejó  un  pan  un  pasaiar».  • 

Y  antes  que  lesofuradelasmanos. 
I  odw  á  él  nos  ftiimos  como  alanos ; 

Y  el  buen  hombre,  asustado  y  afligido. 
Viéndose  de  los  finiUes  embestído. 
Juzgó  su  nmerte  cierta ; 

Y  sacando  los  pies  hádt  la  puortt» 
Decía:  c  Yo  no  he  hecho  mal  niogano^ 
Padres,  ténganse  alU;¿  untos  á  nio?> 

GUARDUN. 

Padre,  pues  Dios  lo  permite. 
Que  esto  nos  conviene  crea. 

FRAY  ANTOLIN. 

Yo  lo  creo,  en  cuanto  al  alma ; 
Pero  una  hambre  tan  fiera. 
Padre  Guardian,  mucbodudo 
Que  á  mi  cuerpo  le  convenga ; 

Y  SI  el  demonio  me  embiste. 
Quien  no  come  no  pelea. 

GUARDIAN. 


Seráfico  padre  mió, 
¿Qué  es  esto?  En  un  opulenta 
Ciudad,  Un  cristiana  y  noble, 
¿Permitís  vos  que  conWeru 
Contra  vos .  en  vuestros  hiíos. 
Del  demonio  la  cautela 
Tantos  blandos  corazones 
En  duras  rebeldes  piedras?— 
Bárbara  gente ,  mirad 
^ue  vuestros  sentidos  ciega 

1  enemigo  de  toda 
^a  humana  naturaleza. 
Dad  limosna  á  un  Francisco; 

?ue  no  hay  emple<rqae  tenga 
an  segura  la  ganancia. 
Pues  todo  el  cielo  granjea. 
«Dadle  á  Dios  algo ;  que  el  pobre 
Es  su  semejanza  roesma. 
No  le  cerréis,  ciudadanos, 
A  la  piedad  las  orejas. 

FRAY  ANTOLIN. 

¿Ifas  que  en  vez  de p^n  volvemos. 
Padre,  cargados  de  leña. 
Si  no  caUa  ? 

Salen  EL  GOBERNADOR  y  criados. 
Y  L  UZBEL  deírdi  de  ¿L 


LOZRBL.  (Ap,) 

No  permitas 
Que  ciudad  que  ik  gobiernas 
I  Alboroten  estes  fraMes, 
Que  ser  humildes  profesan. 


i  Ové  ?oces  son  «sus ,  padres? 
¿  Por  qaé  la  ciadad  alteran? 

CDAlMAIi; 

GoberiHidor  generoso, 
Doj  voces  porque  nos  niegan 
La  acostumbrada  Hmosoa, 
Con  que  el  Crecer  es  fuerza ; 
Que  mi  religión  ni  tiene 
NI  puede  tener  hacienda ; 
Solo  la  piedad  cristiana 
Ks  quien  la  ampara  y  sustenta; 
Pero  esti  en  segura  Anca, 
Ya  que  esta  es  la  vei  primera 
Que  faltó  á  frailes  franciscos, 
Ni  en  la  villa  mas  pequeña, 
El  sustento. 

LOIBEL.   (4p.) 

Si  les  falta, 
¿Por  qué  la  ekidad  no  dq'an  ? 

GOBSaiÚDOR. 

Pues  si  esta  ciudad  es,  padre, 
Tan  mala ,  que  solo  en  ella 
Les  ha  faltado  el  sustento^ 
El  irse  donde  le  tengan 
Seri  el  mas  prudente  medio 

Y  d  mat  fácil. 

Quien  gobierni 
Ciudad  tan  Ilustre  y  quien 
La  ley  de  Cristo  profesa, 

ÍGso  responde?  iQué  mas 
Ja  alarbe  respondiera? 

unaKL.  (4p*) 
¿Esto  suflres? 

GOBBRRADOa. 

Pues  ¿conmigo 
Habla  con  tal  desvergüenu? 
Bastantes  pobres  tenemos, 
Naturales  de  esta  tierra, 
Que  TA  tnhajar  no  pueden, 

Y  es  la  obligación  primera 
De  la  dudad  sustentarlos, 

Y  es  limosna  mas  acepta 

8oe  en  ellos.  Vayanse  luego, 
ultensede  ni  presencia; 
Que,  vive  Oíos... 

avAaaiAN. 

LosinBeles 
El  pobre  sayal  respetan 
De  mi  padre  san  Francisco ; 

Y  pues  que  id  le  desprecias. 
Siendo  criiK^tiano,  sin  duda 
llueve  el  demonio  tu  lengua. 

COBUUfADOa. 

No  mueve  sioo  la  tuya. 
Porque  Justamente  pueda 
Castigar  lu  atrevimiento.— 
Pregonad  luego  que, pena 
De  perdimiento  de  bienes. 
Nadie  en  la  dmdad  se  atreva 
A  darlimosna  i  estos  hombres. 

(Yau^yloicriadút,) 

FBAT  AXTOUlf. 

ENa  es  gente  tan  perversa , 
Que  está  de  mas  pregonarlo. 

\  GOAaaum 

'    ipue  tan  bárbara  fiereca 
Quepa  en  un  pecho  cristiano! 
iQué  mas  Dlocleciano  hiciera? 

coBESNADoa.  (Denifo,) 

Echadlos  de  aqui  ó  mal  adiós. 

rSAT  AflTOLlN. 

Buena  la  hemos  hecho. 

voGBs.  (Dentro.) 

¡Mueran! 


EL  MABLO  PREDICADOR. 

LDSBEL. (Ap.) 

No  es  eso  lo  que  pretendo. 

raAT  AXTOLIÜ. 

Por  Dios,  que  nos  apedrean ; 
Huyamos,  padre,  al  convenio, 
Pues  que  le  tenemos  cerca. 

GOAHDIAR. 

Genle  sin  fe,  deteneos. 

FBAT  AIlTOLlIf. 

Corra ;  que  en  la  diligencia 
Consiste  salvar  las  Vidas. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Mueran  estos  frailes!  Mueran! 

raAT  AiiTOLcr. 
Aprisa,  padre. 

OOAaDUR. 

Dios  mió, 
;Qué  persecución  es  esta? 

(Yante  loo  doo.) 

LUZBEL. 

Logré,  á  pesar  de  Francisco, 
Mi  intento:  ya  será  fuerz^i 
Que  el  convento  desamparen; 
Pero  iqué  resplandor  ciegB 
MlvisU? 

Apareemel  NiNO  JESÚS,  cubierto  el 
retiro  eon  un  velo^j  SAN  MIGUEL. 

sah  mguel. 
Infernal  serpiente , 
Yo  humillaré  tu  soberbia. 

LOIBIL. 

¡MigueM 

SAN  MIGUEL. 

|Cómo  imagioute. 
No  ignorando  la  promesa 
Que  oizo  el  Criauor  á  Francisco, 
Quitarle  el  sustento  puedan 
De  tu  envidia  los  engaños? 

LUZBEL. 

Ninguno  con  mas  certesa 

Que  yo  sabe  que  no  puede 

Faltar  su  palaura  inmensa; 

Mas  falur  su  confianza 

Puede,  y  va  so  graii  lineza, 

Que  ya ,  si  aun  no  les  falta, 

Indecisa  titubea; 

Pero  mi  triunfo  no  estriba 

En  que  estos  hombres  no  tengan 

El  alimento  preciso, 

Sino  en  hM  que  se  le  niegan. 

SAN  HIGÜEL. 

Pues  tú  mismo  lo  que  has  hecho 
Deshaz,  para  que  obedezca 
Ludovico  la  ley  santa. 

LUZBEL. 

lYo  contra  mi  mismo?  ¡PéSla 
te  desdicha  1 

SAN  UIGOBL. 

Y  fabricar 
Otro  convento,  en  que  tenga, 
A  pesar  tuvo,  Francisce 
Mas  hijos  de  su  obediencia. 

LUZBEL. 

Pues  yo,  ¿cómo? 

SAN  MIGUEL.  * 

No  repliques; 
Lo  mismo  has  de  hacer  que  hiciera 
Francisco.  Vé  á  su  convento , 

Y  á  sus  frailes  con  prudencia 
El  querer  desampararle 
Reprehende,  y  por  tu  cuenta 
Corre  desde  boy  su  alimento, 

Y  ha  de  ser  para  que  puedan 
Sustentar  algunos  pobres. 


Como  lo  manda  la  regla, 
Que  Dios  dictó;  parle  luego, 
Y  hasta  tener  orden  nueva, 
Lo  que  te  mando  ejecuta, 
Sio  que  en  nada  retrocedas , 
Porque  otra  vez  á  Francisco 
En  sus  frailes  no  te  atrevas. 
{Yatubiendo  la  apariencia  pocoá  poeo, 
wHontrat  Luzbel  dice  ettos  versos.) 

LUZBEL. 

Preciso  es ;  mas  permitidme 
Que  de  tan  cruel  sentencia 
Mis  sentimientos  apelen 
Al  alivio  de  la  queja. 
Vos  ¿  no  le  disteis  al  hombre, 
Porque  á  lo  mejor  atienda. 
Dejando  aparte  los  cinco 
Sentidos,  las  tre^  potencias? 
;^  A  la  voluntad  no  basta 
Su  entendimiento  por  rienda? 
También  al  entendimiento 
¿Su  memoria  no  le  acuerda 
La  brevedad  de  la  vida. 
Que  hay  muerte,  que  hay  gloria  y  pe- 
Si  esto  no  basta ,  ¿  no  tiene  [na? 
Celestial  inteligencia. 
Que  ie  auxilia  por  instantes^ 
Bien  ventajoso  pelea , 
Pues  yo  no  tengo  mas  armas 

§ue su  naturalflaqueza. 
i  estas  vuestra  soberana 
Absoluta  Omnipotencia, 
No  solamente  me  quita 
Tantas  veces  que  use  de  ellas. 
Sino  hoy  me  manda  que  yo 
Contra  mi  mismo  las  vuelva, 
¿Para  qué  son  permisiones? 
Sálvense  todos ,  no  tenga 
El  hombre  voluniad  propria; 
Solo  se  cumpla  la  vuestra; 
Pero  ¿para  qué  me  canso. 
Si  el  ejecutarlo  es  fuerza? 
Porque,  á  mi  pesar,  los  hombres 
A  obedeceros  aprendan. 

A  un  tiempo  te  cubre  la  apariencia^ 
pote  LuibeUy  talen  EL  GUARDIAN, 
FRAY  ANTOLIN,  FRAY  PEDRO  v 
FRAY  NICOLÁS. 

FBAY  ANTOLIN. 

A  tanto  extremo  ha  llegado. 

GOABDIAN. 

Padre,  ¿eso  ba  sucedido? 

FRAY  ANTOLIN. 

Milagro  patente  ha  sido 
Bl  haber  vivos  llegado. 

FBAT  NICOLÁS. 

Jamás  en  tan  grande  aprieto 
Convento  nuestro  se  vi6. 

GCABDIAN. 

Limosna  tal  vez  faltó; 
Mas  perderles  el  respeto 
Con  extremo  semejante, 
Tan  acara  descubierta. 
No  se  ha  visto. 

raAT  ANTOUN. 

Hasta  la  puerta 
Llegó  el  esenadron  velante 
De  muchachos,  disparando 
^Piedra?,  y  uno  dijo :  «Esta 
Vaya  del  leao  á  la  testa.» 
Pero  no  se  fué  alabando 
El  mancebo,  voto  á  tal , 
Del  intento ,  aunque  fué  vano; 
Que  yo  llevaba  en  ia  mano 
Como  un  puSe  un  pedernal, 
Y  á  darle  las  gracias  fué. 


[ 
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COARDUIL 

PeroilebiioaigiiDnialt 

riuT  ÁiiTOLn. 

No; 
Laf  narieesleaplifltó. 

GOARDlAn. 

iQaé  dice,  bermano? 

FIUT  AirroLiN. 

Sí.áfe. 

COÁftDIAN. 

Pero  ¿le  biso  sangre? 

raiT  AirroLiK. 

Rtoa 
Uo  dt;  pues  ¿no  era  forzoso ? 

GUÁRDMN. 

liesos!  ¡Sangre  en  un  religioso! 
FKAT  AirrouN. 

▲  bien  que  no  soy  de  misa. 

PRAT  FEDRO. 

Padre  Guardián,  3ra  nos  vemos 
Con  tan  gran  necesidad, 
Ove  salir  de  esta  ciudad 
Luego  es  fuerza;  no  esperemos 

▲  que  después  no  podamos. 

rRAT  NICOLÁS. 

El  esperar  á  mañana, 
Padn»,  es  esperanza  vana , 
T  de  la  suerte  que  estamos,  ' 
Otro  día  mas  pudiera 
Con  las  vidas  acabar. 

GCARDIAll. 

A  poderlo  remediar 
Con  la  mia,  la  perdiera 
Cnsioso  en  esta  ocasión. 
Por  lo  que  se  ha  de  decir, 

Y  porque  lo  ha  de  sentir 
Toda  nuestra  religión. 

FRAY  AZrrOLIN. 

Solo  por  la  fe  la  vida, 
Padre,  se  debe  perder; 
Mas  morir  de  no  comer 
Es  necedad  conocida, 
One  al  derecho  natural 
Mngon  precepto  prefiere; 

Y  el  primero  que  70  viere 
Con  pan,  por  bien  ó  por  dkiI  , 
Conmigo  hid>rá  de  partir, 
Annque  un  obispo  le  traiga, 

Y  si  DO,  caiga  el  que  caiga. 

GUARDIAN. 

¿Eso  un  flraile  ha  de  decir? 

PRAT  AirrOLIN. 

Y  lo  haré. 

FRAY  NICOLÁS. 

Padre  Guardian, 
Nuestro  padre  san  Francisco 
Manda  que,  sl  no  quisieren 
En  algún  pueblo  admitirnos^ 
Pasemos  aonde  seamos 
Con  caridad  recibidos; 
Sin  que  prevenir  pudiera 
Qoe  donde  la  ley  Je  Cristo 
Profesan  nos  maltrataran, 
M  que  hubiera  tan  implo 
Gobernador,  que  mandara. 
Pena  de  bienes  perdidos , 
Que  nadie  dos  dé  limosna. 

GOARDIAN. 

Padres,  ya  estoy  convencido; 
En  su  cu.^todia  llevemos 
Bl  Sacramento  divino 
Descubierto  basta  salir 
Déla  ciudad ,  qne.no  fio 
De  esta  gente ;  las  reliquias 
Llevar  también  es  preciso , 
Repartidas  entre  todos. 

FRAY  ARTOLm. 

Y  el  hermano  Jnmeotiilo 


LUIS  D£  BELMONTE  BERMUDEZ. 

Las  casullas  y  omamenios 
Llevará,  sl  es  que  esti  vivo; 
Porque  a^rer  le  hallé  comiendo 
De  su  rcíeotorio  mismo 
La  mesa. 

GOAROIAN. 

Vamos. 
Sale  LUZBEL ,  veMUh  de  fraüe, 

LOtBSL. 

Üeogretíé»^ 
Hermanos.  {Ap,  ¡Fiero  castigo!) 

GUARDIAN. 

¡Válgame  Dios!  ¿Quién es,  padre? 
Que  de  verle  aqui  me  admiro. 

FRAY  ANYOLIN. 

¿Por  dónde  ha  entrado  este  fraile? 

FRAY  NICOLÁS. 

Por  la  puerta  no  ha  podido; 
Que  yo  la  cerré. 

LUZBEL. 

No  hay  puerta 
Cerrada  al  poder  divino. 
El  es  quien  (sin  que  pudiera 
Excusarme)  me  ha  traído 
Desde  tan  ignoto  clima, 

gue  el  puesto  donde  yo  asisto, 
n  mi  vocación  constante, 
El  sol ,  general  registro, 
O  le  perdonó  por  pobre, 
O  dejó  por  escondido. 

GUARDIAir. 

Dígame,  ¿qué  nombre  tiene? 

LUZBEL. 

Mi  nombre  es  y  mi  apeUiüo 
Fray  Obediente  Forzado, 
De  antes  Querub... 

FRAY  ANTOLIN. 

Vizcaíno 
Debe  de  ser  el  tal'fraile. 

GUARDUN. 

Parece  varoo  divino. 

FRAY  ANYOLia. 

píen  tu  palidez  lo  maestra. 

LUZBEL. 

Pues  Jamás  tan  encendido 
Tuve  el  espíritu. 

GUARDIAN. 

Padre, 
Diganos  pues  á  qué  vino; 
Que  nos  tienen  recelosos 
Sus  palabras  y  el  prodigio 
De  entrar  cerradas  las  puertas. 
Algún  engaño  imagino 
De  nuestro  común  contrario; 
¡Temblando  estoy! 

FRAT  ANTOL». 

Yo  apercibo 
Hisopo  y  agua  bendita, 
Por  SI  acaso  es  el  maligDo. 

LUSBBL. 

No  teman  y  esténme  atentos: 
Orden  traigo  de  Dios  mismo 
k  boca  de  repreheoderles 
La.  poca  fe  que  han  tenido. 
Los  que  siguen  la  bandera 
Del  gran  aBérez  de  Cristo, 
iLa  plaza  que  les  entrega 
Desamparan  fugitivos? 
No  há  dos  dias  naturales 
Que  puso  el  contrario  el  sitio ; 
iCómo  desmaya  tan  presto 
De  vuestra  esperanza  el  brio? 
Los  que  debieran  ser  rocas. 
De  corazones  impies 
k  los  embates,  ¿qué  oponen^ 


Siendo  calpa  le  Indeclid, 

A  riesgos  amenazados , 

Temores  ejecutivos? 

Sabiendo  que  á  nuestro  padre 

Prometió  Dios  que  á  sos  bgos 

No  faltarla  el  sustento, 

¿Incurren  en  un  delito 

Tan  grande  como  el  pensar 

Que  pueda  lo  que  Dios  dyo 

FalUr?  (Ap.  ¡Queyoul  pronuncie!) 

Crean  {Ap,  ¡volcanes  respiro!) 

Que  cuando  de  todo  el  orbe 

Cerraran  á  un  tiempo  mismo 

Los  vivientes  racionales 

A  la  piedad  los  oídos. 

Los  ángeles  les  trajeran 

El  sustento  prometido 

De  su  Criador,  ó  el  demonio. 

Porque  fuese  mas  prodigio. 

FRAY  ANVOLV. 

Con  el  fervor  ecba  llama 
Por  los  ojos. 

GUARDIAN. 

Padre  mió. 
Bien  se  ve  que  es  enviado 
De  Dios,  pues  tauto  bao  podido 
Sus  palabras,  que  mil  vidas 
Diera  primero  á  los  filos 
De  la  hambre,  que  dejar 
De  mi  padre  san  Francisco 
La  casa. 

FRAY  FEDRO. 

No  habrá  ninguno 
De  sus  verdaderos  hijos 
Que  DO  dé  por  Dios  la  vida. 

FRAY  racoLis. 
Y  estarán  todos  corridos. 
Padre,  de  haber  intentado 
Volver  la  espalda  al  peligro. 

LUZBEL.  (4p.) 

Lo  que  ftié  natural  miedo, 
En  mérito  han  (anveraido ; 
¡Qué  presto  á  lo  mejor  vuélvea 
Los  que  de  Dios  asistidos 
Están! 

FRAY  ANrOLIH. 

Padre,  esta  es  pregUAU : 
Estándomeyo  quedSto, 
Sin  buscar  algo  que  coma, 

ÍSerá  padecer  martirio 
^or  Dios  el  morir  de  hambre  ? 

LUIilL. 

Juzgo  que  no;  mas  le  afirmó 
Que  coma  nüay  presto. 

FRAY  ANTOLm. 

Luego 
Fuera  mejor,  padre  mió; 
Que  yt  se  derra  el  gaznate. 

LUZRBL. 

Hermanos,  cod  sacrificios 
SatisfiígaD  la  amorosa 
Queja  del  Autor  divino; 
De  su  «iimento  me  encargo 
Desde  luego,  haciendo  oficio 
De  limosnero. 

FRAY  ANTOLIN. 

ALimosDRs 
Ed  está  ciudad?  líe  río. 

LUZBSU 

Presto  saldrá  de  esteengafio; 
Que  el  hermano  ha  de  ir  conmigo. 

FRAY  ANTOLm. 

Yo  no  me  atrevo. 


Fray  Antolin. 


LUZiBL. 

Notemty 


nUlT  AHTOLIÜ. 

¿Qoién  le  dijo 
MI  nombre? 

LDZBCl*. 

Yo  le  conoxco.— 
Ptdre  Gaardlan,  no  dé  indicio 
De  temor;  abra  esas  paerias. 

GOARDIAN. 

Eace  es  ángel;  no  replico. 

raAT  ARTOUN. 

Alguna  sarna  se  cora 
El  padre;  que  el  olorcillo 
£a  de  azofre. 

GOAaDIAN.  (Áp,) 

Mas  ya  el  cielo 
Me  da  de  quién  es  aviso. 
I  Válgame  Uios! 

LOZBIL. 

A  los  fraile» 
Anime;  que  están  rendidos. 

«DABDUN.  (Ap,) ' 

Encubrir  este  portento 
Por  los  frailes  es  preciso. 

LQZBKL.  (Ap.) 

Vayanse  al  coro,  y  no  teman  ^ 
Qae,  mientras  jo  les  asisto^ 
Seguro  estará  de  lobos 
Este  redil  de  Francisco. 

MAimiAIl. 

Si ,  pues  ya  Dios  en  triaca 

El  veneno  ba  convertido. 

(Vanse  el  Guardian^  fray  Pedro  y  fray 

Nieoiái,  y  quedan  eolat  firay  Anteün 

y  Luzbel) 

LÜZ8BL. 

Tome  lasarguenas«  padre, 
Porque  traiga  lo  preciso 
Esta  noche ;  que  mañana 
8e  llevará  el  jumentillo. 

niAT  AVTOLnr. 
fo  creo  que  volTerémoe 
Al  convento  con  lo  mismo 
Que  llevamoe. 

LUXBIL. 

Tan  cargado 
Ha  de  YoWer,  sin  pedirlo, 
Que  ha  de  llegar  al  coBTento 
Muy  cansado. 

FBAT  AirrOLIN. 

Y  aun  molido, 
Si  me  encuentran  los  muchachos. 

LUZBEL. 

No  tema,  pues  va  conmitco; 
Que  mientras  les  asistiere. 
No  hay  que  recelar  peügros. 

FBAT  ARTOLm. 

Pues  ¿por  qué? 

LUZBEL. 

Porque  ya  tienv* 
Sé  mayar  contraria  amiyo. 


TORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  GUARDIAN,  FRAY  PEDRO 
T  FRAY  NICOLÁS. 

FBATrEDBO.      , 

t\  es  varón  prodigioso, 
Padre  Guardian;  sus  portentos 
El  ser  humano  desmienten. 

GOARDIAIV. 

De  muchos  santos  leemoü , 


EL  DU6L0  PREDICADOR. 

Padre,  pórtenlos  tan  grandes, 

Y  eran  humanos. 

FBAT  RIGOLAS. 

Es  cierto, 

Y  que  podia  Dios  en  este 
Obrar  lo  que  en  aquellos, 

Y  mas,  si  hiere  servido. 

FBAT  PCDBO. 

Claro  está ;  pero  no  es  eso 
Lo  que  nos  tiene  confesos, 
Sino  ignorar  en  qué  reino 
O  en  qué  provincia  este  santo 
Tomó  el  hábito;  porque  esto 
Ni  él  ha  querido  decirlo, 
Ni  hemos  podido  saberlo; 
Con  que  Juzgo  que  no  és  fraile. 

GOABDUN.  (Ap.) 

Ni  aun  quisiera  parecerlo. 

FBAT  IflGOLiS. 

Yo  he  pensado  que  es  Elias, 
Porque  manda  con  imperio 
Notable  y  con  aspereza. 

GOABDIAÑ.  (Ap.) 

No  asistía  en  tan  ameno 
País. 

PBAT  FEDBO. 

Yo  creo  que  es  ángel. 

GüABDUlf.  (Ap.) 

Puede  ser;  V^to  no  bueno. 

FBAT  FEORO. 

Porque  suínr  cada  dia 
Un  trabajo  tan  inmenso 
Como  andar  la  ciudad  toda 

Y  asistir  en  el  eonvento, 

?ue  labra  con  tanta  priesa, 
rabeando  y  disponiendo, 

Y  hallarse  presente  en  casa 
Guando  importa,  siendo  cuerpo 
Humano,  fuera  imposible, 

Sin  que  tal  Tes  por  lo  menos 
El  cansancio  le  rindiera. 

GUARDUÜ. 

Solo  asegurarle  puedo, 
Padre,  que  Dios  le  ha  enTlado; 
No  examinen  sus  misterios. 
A  fray  Forzado  obedezcan 
En  todo,  pues  cuanto  ha  hecho 

Y  cuanto  na  mandado  es  Justo; 
'^ue  yo  también  le  obedezco, 

soy  su  guardián. 

Sale  FRAY  ANTOLIN; 


? 


I 


FBAT  AirroLix. 

No  hay  parte 
Segura  de  este  hechicero; 
Dos  gazapos  me  ha  sacado 
Que  escondí  en  un  agujero. 
Con  una  Tara  de  hondo; 
Por  mi  mal  vino  af  convento. 
El  ha  dado  en  perseguirme. 

GUARMAÍT. 

Fray  Antolin ,  pues  ¿tan  presto 
Se  vuelve  á  casa? 

FBAT  ARTOLÜf. 

Sí,  padre; 
.Ove  dos  veces  el  Jumento 
y  yo  venimos  cargados, 
Y  es  Tuerta  volverme  luego; 
Que  quedan  muchas  limosnas 
Por  traer. 

GOABDIAÜ. 

Gracias  al  cielo : 
¿Dónde  queda  fray  Forzado? 

FBAT  A.'VTOU.X. 

Nosé;quesoloie  veo 
Cuando  él  quiere  que  le  vea. 


En  li  obra  del  convento 
Que  labra  está  todo  el  dia; 
Pero  no  deja  por  eso 
De  entrar  en  mas  de  mil  casas. 
El  camina  mas  que  el  viento, 

Y  trab:^^  por  cien  hombres; 
En  la  fábrica  un  madero 
No  le  pudieron  subir 

Veinte  hombres;  llegó  á  este  tiempo^ 

Y  asiéndole  por  el  cabo, 
A  no  agacharse  tan  presto 
Los  que  arriba  le  esperaban. 
Los  biria,  y  vienen  al  suelo. 

GUABDIAlf. 

Esa  bien  se  ve  que  es  fuerza 
Sobrenatural. 

FBAT  AnvoLm. 

A  tiempos 
Está,  que  parece  un  ángel, 

Y  otras  veces  én  el  eielo 
Pone  los  ojos,  y  brama 
Como  un  toro ,  y  yo  sospecho 

8ue,  aunque  él  disimula,  tieno 
ucbos  males  encubiertos, 

Y  sin  duda  que  son  llagas ; 

8ue  huele  muy  mal  el  sierfo 
eDios. 

GOABDUÜ. 

Calle;  que  ya  viene. 
SaU  LUZBEL. 


Dea  graHat. 


LUZBEL. 


GUABDIAlf. 


En  la  tierra  y  cielo 
Se  las  den  ángeles  y  hombres. 

FRAT  ARTOLm. 

Temor  me  causa  y  respeto. 

FBAT  FBnBO. 

Y  á  todos. 

GUABDIAR. 

Sea  bien  venido 
6n  caridad. 

LOZBCL. 

Vaya  luego. 
Fray  Antolin,  á  la  casa 
De  don  César;  que  allá  dejo 
^\%  aves  y  u ñas  conservas. 
Tráigalas ,  y  al  enfermero 
Las  entregue. 

FBAT  A!tTOLITC. 

Vov  volando.— 
Venga  conmigo,  fray  Pedro.     (Voíc.) 

GOABDIA?!. 

¿Rn  qué  esUdo  tiene,  padre 
Kray  Obfstiente,  el  convento 
Que  labra? 

LuancL. 
Ya  está  acabado.  ' 

GUABDIAlf. 

¿De  todo  punto? 

LUZBEL. 

El  blanqueo 
Lefikka. 

CUARDU.t. 

Que  me  ha  ac'mirado 
La  brevedad  le  oonfieso. 

LUZBEL. 

Pues  habiendo  cinco  meses 
Oue  se  abriirron  los  címieiilos. 
Me  han  parecido  cien  años; 
Mas  de  mi  parte  no  lie  pue.^10 
Sino  e!  hallarme  presente 
A  todos,  buscar  dinero 
Y  trazar  la  arquitectura; 
Pero,  si  el  Autor  eterno 


Me  lo  hubiera  permilido , 
En  cinco  días  y  en  menos. 
Hiciera  mas  que  cien  liombres 
En  cinco  meses  han  hecho. 

GÜAHDIAN. 

(Ap.  No  darme  por  entendido 
Será  mejor.)  Bieit  lo  creo; 
Pero  Dios  no  hace  milagros 
Sin  necesidad  de  hacerlos. 

LUZBEL. 

Rl  milagro  yo  le  hiciera; 
Que  bastante  poder  tengo. 
Sí  Dios  DO  me  lo  coartara. 

GOARDUir. 

Ya  de  quién  es  esto?  cierto; 
No  ha  menester  explicarse. 

LUZBEL. 

No  lo  ignoro.  (Can  falsedad.) 

«OABDIAff. 

Y  de  que  es  menos 
Su  poder  que  el  de  mi  padre 
San  Francisco. 

LUZBEL. 

El  valimiento. 
Padre  Guardian,  que  su  padre 
Tiene  con  el  Rey  eterno, 
Es  su  poder,  y  que  es  granjde 
Por  esa  parte  confieso; 
Mas  no  es  poder  el  poder 
Que  necesita  del  ruego. 

GOARDUIT. 

Pues  ¿qué  poder  no  procede 
Del  de  Dios? 

LDZBEL. 

No  argumentemos, 
Tenga  humildad;  que  conmigo 
£1  que  sabe  mas  es  lego. 

GUARDIAN. 

Eso  nunca  lo  he  dudado; 
Mas  no  pudo  por  lo  menos. 
Con  cuanto  puede  y  alcanza, 
Lograr  su  mayor  deseo. 

LUZBEL. 

jtNo?  Pues  diga,  padre ,  ¿en  mí 
Qué  castiga  Dios? 

GUABDlAir. 

Su  intento. 

LUZBEL. 

Él  es  muy  buen  religioso. 
Padre  Guardian,  pero  necio. 
Cuando  yo  llegué,  ¿ no  estaban 
Cobardemente  resueltos 
A  dejar  él  y  sus  frailes 
Desamparado  el  convento? 
Luego  ya  de  parte  soya 
Logré  mi  intención,  supuesto 
Que,  por  mirarlos  vencidos. 
Se  puso  el  Criador  en  medio. 
Déle  gracias  del  prodigio 
Que  mira ;  pero  creyendo 
Que,  á  ser  su  constancia  mas, 
Fuera  mi  castigo  menos. 

GUABDIAN.  (Ap.) 

Muy  bien  me  ha  mortificado. 

LUZBEL. 

Es  preciso  hacer  lo  mesmo 
Que,  vivo,  hiciera  Francisco; 
Mire  si  pesar  tan  fiero 
Será  mortificación 
Mayor,  sobre  el  vituperio 
De  que  el  sayal  de  Francisco 
Me  disfrace,  aunque  supuesto. 

GOABDIAR. 

Nunca  se  vio  tan  honrado 
íDesde  que  cayó  del  cielo. 
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LUZBEL. 

La  memoria  le  ha  faltado, 
Con  el  desvanedMiiento 
Que  le  ha  dado,  pues  se  olvida 
De  qup  su  origen  primero 
Procede  de  polvo  ó  barro. 

GÜABDIAN. 

No  me  olvido;  bien  me  acuerdo 
De  que  Dios  al  primer  hombre 
De  aquel  barro  damasceno 
Hizo  con  sus  propias  manos; 

Y  el  ángel  le  costó  menos 
Cuidado,  pues  con  un  /So/... 

LUZBEL. 

Esa  materia  dejemos. 
Que  ni  es  de  aquí  ni  él  la  sabe; 
Además  de  que  no  tengo 
Permisión  de  responderle. 
¿Cuándo  quiere  que  empecemos, 
Padre,  la  fundación  nueva? 

GUABD1A5. 

Si  le  parece,  sea  luego. 

LUZBEL. 

A  mi  me  importa ;  ¿qué  frailes 
La  han  de  empezar? 

GCARDUIf. 

Yo  no  puedo 
Nombrarlos;  á  cargo  suyo 
Está  elegir  los  sugetos 

Y  el  número;  por  mi  cuenta 
Corre  solo  el  cumplimiento 
De  todo  lo  que  ordenare. 

LUZBEL. 

¡Qué  falso  está!  Pero  el  tiempo 
Llegará  presto  en  que  pase 
Otra  vez  de  extremo  á  extremo. 

GUABDtAN. 

Dios  querrá  que  tus  astucias 
Nos  den  mas  merecimiento. 

LUZBEL. 

Si  Dios  lo  ha  de  hacer,  no  dudo 
Que  será  fácil;  mas  ellos 
Ya  sé  yo  cómo  (>elean. 

CUARDIAll. 

Que  soy  de  barro  confieso. 

LUZBEL. 

Mire  que  ya  sus  ovejas 
Entran  á  pacer,  y  pienso 
Que  al  pastor  esperan ;  vaya 

Y  cuide  de  que,  en  comiendo , 
No  se  esparzan,  porque  puede 
Perderse  alguna. 

GUARDUn. 

Yo  creo 

Sue  es  ociosa  diligencia ; 
as  él  las  guarde,  si  hay  riesgo, 
Pues  Dios  le  ha  traído  á  ser 
De  susovejas  el  perro.  (Ya$e.) 

LUZBEL. 

Fuerza  será,  pues  rabiando. 

Morder  á  ninguna  puedo; 

Mas  de  otra  suerte  algún  día 

Yo  y  el  pastor  nos  veremos.     ( Vase.) 

Salen  FELICIANO  t  JUANA. 

FELICIANO. 

¿álióLudovicoya? 

JUANA. 

Si ,  mas  te  cansas  en  vano ; 
Que  á  no  verte,  Feliciano, 
Resuelta  mi  ama  está. 

FELICIAnO. 

¡Tanto  rigor! 

JUANA. 

No  es  rigor; 
Que  antes  me  ha  dado  á  entender,.. 


VELICIAIIO. 

¿Qué? 

JUANA. 

Que  el  no  quererte  ver 
Nace  de  tenerte  amor; 
Que  es  virtuosa  y  honrada , 

Y  dice  que  aun  el  mas  leve 
Pensamiento  excusar  debe. 
Pues  ya  en  fin  está  casada. 
Su  padre  anduvo  cruel. 

FELICIANO. 

Al  fin  ella  fué  vencida. 

JUANA. 

Y  mire  á  quién;  mejor  Tida 
Pasáramos  en  Argel. 

No  se  ha  visto  hombre  tan  fiero» 
Sí  algún  pobre  se  le  llega, 

Y  mas  mientras  mas  le  ruega. 
Solo  un  fraile  limosnero 

De  san  Francisco  porfla« 

Y  le  trae  desesperado; 
Nunca  limosna  le  ha  dado, 
Pero  él  viene  cada  dia, 

Y  le  ha  querido  malar; 
Pero  solo  con  que  el  santo 
Le  mire,  le  pone  espanto, 

Y  no  se  atreve  á  llegar. 

A  un  pobre  ayer  un  criado 
Un  poco  de  pan  le  dio, 

Y  al  punto  le  despidió. 
Después  de  muy  maltratado. 
Mi  señora  no  ha  tenido 
Moneda  de  plata  ó  cobre 

Con  que  dar  limosna  á  un  pobre* 
Ni  él  lo  hubiera  consentido. 
De  esto  está  tan  afligida 
Mi  ama  y  con  tal  temor. 
Que  el  verle  la  causa  horror. 

FELICIANO. 

luana,  aunque  doy  por  perdida 
Mi  esperanza,  le  6e  de  hablar 
Esta  vez,  quiera  6  no  quiera; 
Pero  será  la  postrera* 

JUANA. 

Pues  si  lo  quieres  lograr, 
A  esa  cuadra  te  retira ; 
Que  sale,  y  se  ha  de  volver 
Luego  que  te  llegue  á  ver. 

FELiaANO. 

Bien  dices.  (E»tr«t«;) 

Sale  OCTAVIA. 

OCTAVU. 

¡Qué  mal  lo  mira 
El  padre  que,  solamente 
En  su  codicia  fundado, 
A  su  hija  la  da  estado! 
Que  la  mujer  mas  prudente. 
Si  á  su  esposo  aborreciendo 
Está,  y  á  otro  tiene  amor. 
Bien  podrá  guardar  su  honor, 
Pero  vivirá  muriendo. — 
¡Juana!... 

JUANA. 

¿Que  siempre  has  de  estar 
Hablando  contigo? 

OCTAVIA. 

Si. 

JUANA. 

Feliciano  bt,  estado  aqui 

OCTAVIA. 

No  íe  vnelVas  á  nombrar. 
Si  algún  gusto  quieres  darme, 
Mientras  yo  presente  esté. 

JUANA. 

De  aqui  adelante  lo  haré. 


^le  FfiLlCIANO. 

PEUCUIfO. 

íQné!  ¿Ya  te  ofende  el  nombrarme? 

OCTAVIA. 

SI,  Feliciano ,  y  el  verle 
Mucho  mas;  vete  al  instante, 
O  iréme  yo. 

nCLiOARO. 

Tente. 

OCTAVIA. 

Suelta. 

PIUGtASO. 

Vive  Dios,  qne  has  de  esencliarme 
Sola  esta  vez ;  qae  en  mi  vida 
Volveré  i  verte  ni  hablarle. 

OCTAVU. 

DI  pues,  y  veris  que  en  ti 
No  bajcizon  para  calparme. 

FKLlCIAIiO. 

Pnes  ¿cómo  negarme  puedes 
Que  mas  de  un  mes  me  ocultaste 
El  Intento,  que  sabias. 
De  tu  interesado  padre? 
Si  amenazas  ni  violencias 
Fueran  disculpa  bastante, 
Aun  eso  no  tienes,  poesio 
Que  no  intentó  violentarle. 

tQué  disculpa  tener  puede 
na  m^jer  de  tu  sangre 
De  haber  rompido  palabra 
Que  Untas  veces  firmaste? 
No  solo  no  reptiearon 
Tus  labios  ni  tu  semblante, 
Mas  fué  menester  mentir 
Para  que  te  desposasen, 
Pues  dijiste  que  jamás 
Palabra  le  diste  á  nadie, 

Y  en  este  papel  postrero 
Que  eras  nia  confesaste. 
Certificaciones  tuyas 

Son  estas,  con  que  pagastes 
Diez  años  que,  en  guerra  viva 
De  amor,  seguí  su  estandarte, 
Haciendo  nrii  fe  la  posta 
Todo  este  tiempo  constante. 
Las  noches  en  tus  ventanas, 
Los  dias  en  tus  umbrales. 
Midieres  tan  nobles... 

OCTAVIA. 

Tente; 

Sne,  aunque  i  mi  decoro  falte, 
as  de  saber  que  tü  fuiste 
La  causa  de  mis  pesares. 
Algunas  sospechas  tuve 
De  que  Inteulaba  casarme 
Mi  padre,  mas  no  certezas 
Deque  pudiese  avisarle; 
Pero  si  mi  padre  mismo. 
Como  á  primo  de  mi  madre, 
Te  dio  parte  de  mi  empleo, 

Y  en  él  presente  te  hallaste, 
¿Por  qué  dices  que  aquel  día 
se  vio  el  plefto  sin  citarte. 
Ni  que  le  perdiste,  puesto 
Que  no  quisiste  ganarle? 
¿Para  qué  con  tantos  ruegos. 
Si  no  hablan  de  importarte. 
Me  pedisie,  Feliciano, 

Oue  mis  papeles  fírmase? 
¿No  le  escribi  ese  papel 
Postrero  tres  dias  antes 
De  aquel  iu felice  dia? 
Pues  si  16  estabas  delante, 

Y  era  sobrado  instrumento 
Pdra  qne  lo  embarazases. 
Pues  digo  en  él  que  soy  tuya, 
^Porqué  no  lo  presentaste? 

rimero  que  el  «I  le  diera 
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De  mi  desdicha  á  mi  padre. 
Delante  de  tanta  gente, 
Diie,  volviendo  i  mirarte : 
cía  llegó  el  lance  forzoso.» 
¿Por  qué  entonces  no  llegaste  ? 
¿Fuera  Justo,  Feliciano, 
Callando  tú,  que  yo  hablase? 
¿Qué  importó  que  me  sirvieras, 
Hecho  estatua  de  mi  calle. 
Soldado  de  amor,  diez  afios. 
Si  en  la  ocasión  me  fieiltaste? 

IQvítMie  el  papel) 
Este  papel  dice  (suelta): 
cNo  hay  de  qué  sobresaltarte; 
Que  esposa  tuya  es  Octavia.» 
¿Quién  es  quien  puede  quejarse? 
A  voluntad  tuya  pose 
El  plazo;  ¿quién  fuera  parte. 
Confesando  yo  ser  mió. 
Para  dejar  de  cobrarle? 
Yo  hice,  en  fin,  Feliciano, 
Cuanto  pude  de  mi  parte; 
Arbitrio  en  tu«pleito  (taiste. 
Contra  mi  le  sentenciaste ; 
Por  ti  padezco  la  pena 
De  cautiverio  tan  grande 

Y  pesado,  que  mi  vida 
Será  el  precio  del  rescate; 

Y  puesto  que  la  ofendida 
Soy,  y  tü  quien  te  vengaste, 
Vete,  y  no  vuelvas  á  verme; 

{Rasga  el  papel) 
Porque  si  en  estos  umbrales 
Pones  las  nlantas ,  haré. 
Vive  el  cielo,  que  te  mate 
Ludovico ,  á  quien  tú  proprio 
Me  vendiste,  no  mi  padre. 
Supuesto  que  los  dos  fuimos , 
Yo  infeliz  y  tü  cobarde.  (Voie.) 

Luoovico.  {Al  paño.) 
¿  Qué  escucho?  ¡  Válgame  el  cielo ! 

FELieiARO. 

¿Que  á  tu  decoro  mirase 
Entonces  culpas.  Octavia? 

JUANA. 

Gentil  disculpa;  ¿pensaste 
Que  era  pleito  de  revista? 

FEUCIAIIO. 

¡Sin  mi  estoy  1 

JüAlfA. 

Vete;  que  es  tarde, 
Y  vendrá  su  esposo. 

LUDovico.  {Dentro.) 
¡Hola! 

ñANA. 

Üejor  será  que  te  halle 
Solo;  adiós.  {Vate.) 

FELICIANO. 

Vete ;  que  yo 
Tengo  disculpa  bastante. 

SaU  LUDOVICO. 

LUDOVICO. 

¡Loco  estoy!  cQue  loados  fuimos, 
Yo  infeliz  y  tü  cobarde.» 

PBLICUNO. 

¿Ludovico? 

LUDOVICO. 

ft    ¿  Feliciano? 

FELICIANO. 

A  veros  en  este  Instante 
Entré;  mas  ya  me  volvía. 

LUDOVICO. 

Ved  si  tenéis  qué  mandarme. 

FEUCIANO. 

La  hacier.da  mia  de  campu 
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Quisiera  que  tos  compirasefs; 

Pero  esto  se  ha  de  tratar 

Muy  despacio,  y  ahora  es  tarde, 

LUDOVICO. 

Yo  iré  á  buscaros. 


FELICIANO. 

Adiós. 


{Vüie.) 


LUDOVICO. 

Vuestra  vida  el  cielo  guarde 
[Ap.  Para  que  yo  te  la  quite ); 
Pero  mi  peligro  es  grande , 
Porque  son  muchos  sos  deudos , 

Y  son  los  mas  principales 

De  la  ciudad ,  con  que  es  fuerza , 
Cuando  con  la  vida  escape. 
El  perder  toda  mi  hacienda. 

Y  si  él  prhuero  fué  amante 
De  Ocuvia ,  y  es  ella  el  pleito 

gue  perdió,  no  es  tan  culpable 
n  Feliciano  mi  ofensa. 
Este  papel  al  entrarse 
Octavia  rompió.  ¡  Qué  dego 
Es  amor !  Pero  el  juntarle 
Para  que  leerle  pueda , 
Sin  mucho  espado  no  es  fácil. 
Letra  es  de  mujer,  sin  duda 
Es  de  Octavia;  en  esta  parte 
Dice :  <  Fdiciano  mió.» 
¡Respirando  estoy  volcanes! 
Ya  declinó  mi  fortuna; 
En  esta  dice :  c  asttstarte;a 

Y  en  esta:  c  tuya  es  Octavia.» 
Primero  verás,  infame. 

Tu  muerte,  viven  los  cielos. 

{Vuelve  á  arrobar  lotpedazoe,) 
JUANA.  {Alpaño,) 
¿Que  los  pedazos  dejase? 
Has  no  ha  reparado  en  ellos ; 
No  sé  cómo  IOS  levante. 

Sale  JUANA. 

LUDOVICO. 

¿Qué  quieres? 

JUANA. 

Ando  buscando 
Pedazos  de  papel. 

LUDOVICO. 

{Ap,  Tarde 
Lo  previno.)  ¿Para  qué? 

JUANA. 

Estoy  con  un  mal  de  madre» 

Y  el  humo  de  los  papeles 
Me  le  quita. 

LUDOVICO. 

No  es  tan  fádl 
Para  tu  mal  el  remedio. 

JUANA. 

Este  no  es  mal ;  que  es  achaque. 

LUDOVICO. 

Asi  lo  entiendo;  ¿qué  esperas? 
Vete  de  aquí. 

JUANA. 

Que  me  place. 
{Ap.  \  Jesús  qué  cara !  del  mundo 
Me  fuera  por  no  mirarle.)        {Vaio.) 

LUDOVICO. 

No  me  toca  á  mi  malar 

A  Feliciano  en  rigor ; 

A  Octavia  entregné  mi  honor, 

Y  della  le  he  de  cobrar 
Primero  que  á  ejecutar 
Llegue  su  vil  hermosura 

Mí  afrenta,  porque  es  locura 
El  creer  que,  enamorada 

Y  á  su  disgusto  casada, 
i*uede  haber  mujer  sejgura. 
Mis  roanot  en  su  garganta 
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PodriD  impedir  que  aeudaa 
A  sus  Toces  las  criadas , 

Y  ahogada...  Pero  ya  colpa 
Ui  cólera  la  tardanza. 

Alinea  tale  LUZBBL  por  la  mUma 
puerta  y  le  detiene, 

LUZBEL. 

Dale  á  san  Francisco  al^oa 
Limosna.  {Ap,  \  Que  yo  impidiera 
De  Octavia  la  muerte  ii4usta<{ 
Has  Dios  lo  manda.) 

LDDOTICO. 

No  sé 
Cómo  no  temes  mi  furia, 
Fraile ,  fantasma  ó  demonio; 
Sin  dada  tu  muerte  bascas. 
2  Qué  me  persigues ,  si  sabes 
Ya  por  experiencias  mncbas , 

§ae  en  mi  no  ba  de  bailar  limosna 
a  religión  ni  ninguna? 
4  Qaé  me  quieres? 

(^  LUZBEL. 

Reducirte ; 
Que  la  Omnipotencia  suma 
.lie  lo  manda ,  y  es  forzoso 

?ue  con  sus  órdenes  cumpla, 
puesto  que  le  obedece 
Quien  de  los  filos  y  puntas 
De  la  invencible  guadaña 
No  puede  temer  la  furia , 
Obedece  tú ,  no  esperes 
Que  el  término  de  tus  colpas 
Llegue ,  que  esté  ya  muy  cerca. 
Dale ,  Ludovico,  alguna 
Parte  á  Dios,  de  las  riquezas 
Que  en  esas  arcas  ocultas. 
Para  que  por  ese  medio 
Puedas  aplacar  su  justa 
Indignación ,  y  piadoso , 
Sus  auxilios  le  rednzgan 
A  restituir. 

LODOTIGO. 

Detente; 
Que  me  admiro  de  que  sufra, 
Viven  los  cielos,  mi  rabia 
Tus  descompuestas  locuras. 
¿Yo  limo.«na?Véte  luego; 
One  mi  hacienda ,  poca  ó  mucha, 
Ui  fortuna  me  la  ha  dado. 

LOZBBL. 

Ludovico*  no  hay  fortuna , 
Ni  es  la  que  tu  hacienda  llamas , 
Absolutamente  tuya. 

Y  lio  solo  la  adquirida 
Con  viles  cambios  y  usuras 
Oro  es  toda  de  quien  ia  goza. 
Sino  la  del  que  madrnga 
Pard  el  trabajo  á  la  aurora. 
Comiendo  de  lo  que  suda. 
Todos  los  que  en  esos  campos , 
Tal  vez  cou  piadosa  lluvia. 
De  la  tierra ,  común  madre, 
Rompen  las  eiitrafias  duras , 

Y  en  sus  senos  animosos , 
Por  depósito,  sepultan 
Del  antecedente  agosto 
Iji  rica  mies  grana  y  rubia , 
Después  de  muchos  afanes 

Y  esperanzas  mal  seguras. 
Como  ¿  dueAo  de  la  tierra , 
Su  diezmo  i^Dlos  le  tributan ; 

Y  él  lo  entrega  á  sus  ministros , 
Con  orden  de  que  consuman 
En  si  solo  lo  que  basta , 
Conforme  el  puesto  que  ocapan ; 

Y  como  sus  mavordomos  • 
En  los  pobres  distribuyan 
Lo  demás,  que  Dios  en  ellos 
T«das  i  UI  reotai  vincol  i 


LUIS  DE  DBLMONTE  BERBftlDEZ. 

Cuantos  adquieren  riquezas 
Con  lo  que  al  pobre  le  usurpan , 
No  verán  de  Dios  la  cara. 
Si  no  es  que  la  restituyan 
Gomo  les  fuere  posible ; 

Y  esto  ninguno  lo  duda. 
Pues  i  cómo  tú  de  la  hacienda 
Dueño  absoluto  le  juanas, 
Siendo  corneja,  vestida 

De  tantas  ajenas  plumas? 
Imprudente  almendro,  advierte 
Que,  seguD  mis  conjeturas, 
Será  delnfinitas  plantas 
Escarmiento  tu  locura. 

LODOTICO. 

En  tu  vida  he  de  vengar, 
HIpócriU,  mis  injurias. 

LnBEL. 

No  te  muevas,  que  do  sabes 
Quién  soy;  atento  me  escucha. 
Mira  que  en  ti  solamente 
No  hay  resquicio  ni  disculpa. 
Porque  el  común  enemigo 
De  todos  tu  bien  procura , 
No  solo  por  oprimido . 
Has  también  porque  sin  duda 
Le  ha  de  quitar  muchas  almas 
El  ejemplo  de  la  tuya. 
Goza  ocasión  tan  dichosa; 
Ni  tus  potencias  perturba 
Ningún  espíritu  impuro , 
Ni  tus  sentidos  ofusca. 
Justicia  y  misericordia 
De  Dios  en  su  muerte  luchan ; 
Déle  á  la  misericordia 
Tu  arrepentimiento ,  ayuda. 
Mira  que  de  su  justicia 
La  divina  espada  empuña  • 

Y  que  su  inmensa  paciencia. 
Que  es  la  vaina  que-la  oculta , 

Se  ha  cansado  ya;  ¿qué  aguardas? 
Mira  que  ya  la  desnuda. 
Mira  que  el  brazo  levanta. 
Mira  que  el  golpe  ejecuta. 

LUDOVICO. 

Ya  me  arrepiento. 

LUZBEL. 


ÍAp.  ¡  Ob ,  pese 
,  'oes  ¿qué  dudas? 


Al  infierno 

La  caridad  és  la  puerta 
Del  perdoo,  por  ella  busca 
La  entrada ;  dame  limosna. 


Eso  no. 


LODonco. 


LUZBEL. 

Vil  criatura , 
Peor  quf»  Luzb«*l  te  juzgo , 
Pues  SI  él  pudiera ,  sin  duda 
Fuera  su  arrepenUmienio 
Tan  grande  como  su  culpa , 
Y  tú,  pndiendo,  no  quieres.  . 

LUDOVICO. 

Pues  esta  vez,  aunque  huyas, 
Te  be  de  matar. 

LUZBEL. 

No  te  acerques , 
Porque  haré  que  se  reduzga 
Tu  forma  á  menos  que  á  tierra ; 
Que  aun  eso  no  has  de  ser  nunca. 

LCDOVtCO. 

¡Hola,  Alberto ,  Celio !  este  hombre 
Me  atemoriza  y  asusta. 

Saien  ALBERTO,  CELIO,  OCTAVIA 
T  JUANA. 

•     CELIO. 

Señor ,  ¿  qué  mandas  ? 


OCfAVU. 

¿Qué  es  esta t 

ALBEBTO. 

¿Por  qué  das  voces? 

JUANA. 

Sin  duda 
Que  ba  sido  el  fraile  la  causa. 

LUDOVICO. 

¡Que  en  mi  casa  no  se  cumpla 
Lo  que  mando!  ¿No  os  be  dicbo 
Que  DO  dejéis  entrar  nunca 
AestefIraUe? 

CELIO. 

Por  la  puerta 
No  ha  entrado. 

ALDEDTO. 

Es  cierto. 

JEARA. 

SUiduda 
Que  es  santo. 

OfiTAVU. 

Padre,  por  Dios» 
Que  excose  una  desveatora. 

LUZBEL. 

A  estorbar  la  vuestra  vine. 


¿La  mia? 


SI. 


OCTAVU. 
LUZBEL. 


OCTAVIA. 

Foeraifljosta. 

LUZBEL. 

Ya  sé  que  estás  Inocente , 
Mas  los  indicios  os  culpan. 

OCTAVU. 

Pues  ¿qué  haré? 

LUZBEL. 

Yo  nada  es  puede 
Aconsejar:  que  la  fuga 
Es  confesaros  culpada. 

OCTAVU. 

Yo  espero  en  la  siempre  pura 
Madre  de  Dios ,  que  me  am|iere. 

LUDOVICO. 

Hombre .  vete ,  y  no'presomas 

?ue  mi  firme  intento  muden 
US  palabras  importunas ; 
Que  aunque  fueran  mis  riquezas 
Las  de  Creso  y  Midas  juntas» 
No  hallarás  en  mi  tlmosoa. 

LUZBEL. 

No  hemos  menester  la  luya; 

Tú  necesites  de  daria , 

Que  á  mis  frailes  sobran  muclias» 

Pues  que  con  ellas  sustentan 

Trescientos  pobres  en  Liuca. 

Yate  dejo;  pero  mira 

No  afiadas  culpas  á  culpas; 

8ue  está  Inocente  quien  piensas 
ue  tu  deshonor  procura. 
{Ap.  i  Que  mi  soberbia  impaciente 
En  tan  infame  coyunda 
Oprima  el  Criador  eterno! 
¡Oh  nunca ,  Francisco,  oh  nunca 
A  humildad  tan  poderosa 
Se  opusieran  mis  astucias !}       ( Vass. 

LUDOilCO. 

Este  sal>e  ya  mi  afrenta ; 
En  la  quinU,  mas  oculto 
Podrá  estar  su  muerte,  en  tanto 
Que  pueda  salir  de  Luca, 
Poniendo  en  salvo  mi  hadenda. 

JUARA. 

Lo  mejor  será  que  buyas. 

OCTAVU. 

¿Eso  dices,  necia? 


0  .    *   ..  OcUTla, 
Este  fraile  me  disgosu 
Tanto,  que  por  uno«  días , 
Por  ver  si  ea  elk  me  busca , 
Nos  hemos  de  ir  i  Mainta. 
i  Qué  dicest 

OCTATIA. 

^   .        .    ¿BsopreguntosT 

1  Qoé  puedo  decir,  si  sabes 
Úóe  mi  votuntad  es  tuya? 

LUDOVICO, 

Celio,  hax  poner  la  carrosa.-- 
Tü ,  Alberto,  para  que  soplas 
Eo  los  negodosHoi  ausencia. 
Tequedaorás. 

ALSMrm. 

Yol«h.rt    >«"*«"-«. 
umcfvico* 

Vanes  »OetiYia. 

MAKA.  (Ap,) 
Uira  que  este  disimula 
Su  enojo  para  nártarCe. 

OCfATIA.  (Ap,) 

MI  inocencia  me  asegura. 

lui>ovico..(4ji,) 

Primero  verás,  infame» 
Tu  castigo  que  mi  injuria. 

(Vanie.) 
Sale  FRAt  ANTOLMí. 

FRAT  AlfTOLIIf. 

Kl  jumentillo  mi  maot 
RoTió  con  el  donado, 

Y  sal^A,  desafiado 

De  mi  hambre,  k  la  campafia; 

Y  esta  vez  la  he  de  matar, 
Sin  que  la  penecofüan 

De  aqueste  fraile  Iteren 
De  mi  la  pueda  librar. 
Cuanto  yo  escondo  moquita , 
Porque  Qbso  no  puede  ser. 
Sin  que  me  pueda  valer    . 
La  parte  mas  exquisita. 
Ningún  regalo  consigo. 
Que  en  manos  suyas  no  caiga, 

Y  me  lía  obllgad.o  á  que  traiga 
Todos  mis  bienes  conmigo. 
Ln  mangas  traigo  relloMS ; 
El  peso,  coala-coalumibre,. 
No  me  dará  pei^adumbre , 

Y  serriráu  de  alapenas.. 
Mucho  es  aue  este  fray  Forzado 
Con  tal  trabajo  no  enferme ;  ,t.. 
Porque  ni  come  ni  duerme. 
Que  es  espíritu  he  pensado. 
Porque  lo  que  mas  asombn  < 
Yendo  juntos  por  Is  eolle , 

Es  cuando  vueiio  á  nindle, 
Quesu  cueri^  no  hace  som^m.* 
Otro  convento  ftindondo 
Estáya,connrísafentay 
Que  todo  el  ingar  se  sspautK: 
Pero  siempre  rsgafinnao. 
DenU-o  de(  ptehof  resumo 
Que  toma  tabaco  de  boja , 
Porque  el  aliento  que  arroja 
Por  las  narices  esbumo^ 
El  me  ha  dado  en  perseguir 
y  en  no  dejarme  comer; 
Mas  hoy  no  le  iia  de  valer. 
Porque  él  ha  de  presimir 
Que  ya  estojas»  el  coufenio,  • 

Y  merendaré  seguro. 

Ya  estoy  muy  lejos  del  muro; 
En  este  altillo  me  siento. 
Que  todo  lo  Señorea « 
porque  si  alguno  pasare , 

DO.  C.  »K  l.-n. 
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Primero  que  en  mi  repare , 
Es  fuerza  que  yo  le  vea. 
Polla ,  empanada  y  pemil 
Tnigo^  que  es' bueno  imagino 
El  pan;  mas  lo  que  es  el  vino, 
Puede  arder  «n  un  candil. 
A  Heliogábalo  me  igualo , 

Y  nunca  el  comer  condeno 
Si  lo  que  secóme  es  bueno. 
Porque  todo  es  de  regalo. 
Yo,  en  fin ,  no  tengo  otro  gozo. 
Mi  estómago  es  un  abismo, 

Y  cuanto  como,  es  lo  mismo 
Que  sf  eayera  én  un  pozo. 
No  ha  de  estar  de  manittesto 
Todo;  conforme  «comiere 
Saldrá,  porque  si  viniere 

Alguno,  lo  esconda  presto;  • 
Salga  el  pemil. 

Sale  LUZBEL. 

LUZBCL. 

e  -  ¡Qué cruel, 

señor,  os  mostráis  conmigo ! 
i  Yo  amiffo  de  mí  enemigo  f 
¿Sirviendo  al  hombre  Luzbel? 
¡Oh,  pese  á  I» pena  mis! 
I  De  Francisco  sostituto 
Es  ¡  oh  poder  absoluto  I 
Quien  quiso  dar  luz  al  diaf 
Basta  tan  fiero  tormento , 
Y  cuanto  me  habéis  mandado. 
Señor,  está  ejecutado; 
Que  de  este  rico  avariento 
La  proterva  obstinación 
Solo  la  podrá  vencer 
Vuestro  absoluto  poder. 
A  estorbar  la  ejecución 
De  dar  muerte  á  su  mujer 
Voy.  {Ap,  Ya  el  lego  se  ha  senUdo 
A  comer  lo  que  ha  ocultado 
De  mi ;  mas  no  ha  de  comer 
Nada  de  loque  h«  traído. . 
De  esta  suerte  haré  que  creu 
Que  no  le  he  visto,  y  me.VBea^)  , 

PSAT  ARTOVUI.. 

Pardiez ,  que  no  le  ha  valido 
A  fray...  (Válgame  san  Pablo! 
¿Cómo  este  fraile  llegó 
Tan  cerca,  sin  verle  yo? 
Santo  es ;  mas  no  es  sino  diablo. 
No  me  ha  visto. 

( Guarda  lo  que  etíaba  eomiende.) 

LUZBEL.  (Ap,) 

Ya  guardó 
Lo  que  á  comer  empezaba. 

FRAY  ANTOLI?!. 

Pues  que  no  puedo  escaparme, 
Preciso  es  llegar.—  Deo  gratia$. 

LUZBEL. 

¿FrayAntolinr 

nUTARTOLm. 

tv.  .      .    'P«dremfo, 
¿Dónde  vat      • 

lozSel. 
^     .         Voy  á  la  gmuja 
O  quinta  de  Lud^vko,    • 
A  impedir  uua  desgracia;  * 
Mas  el  ¿á  qué  vino  al  campof 

PSAir  Áütous. 
Es  que  el  médico  roe  manda 
Que  ando  t«lo  lo  que  puSda, 
Y  sea  por  tierra.  Mana, 
Porque  tengo  humores  gruescis. 

¿uztei;.' 
Si  en  el  comer  se  temptora , 
Los  humores  consumiera; 
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Seis  frailes  se  sustentaran 
Con  h)  que  el  padre  AoioUn 
Come. 

PSÁV  ANTOM?!. 

No  tengo  otra  falta. 
luzbel. 
De  esa  se  originan  muchas. 
Porque  la  regla  religa 
De  su  padre  sao  Francisco,. 

Y  la  devoción  estraga 
También  de  sus  bienhechores , 
Viéndole  por  las  mañanas, 

Y  aun  pr  las  tardtfs ,  tomar 
Chocolate  en  Teinte  casas. 

PSAt  AMTOLIN.' 

Padre,  lo  que  me  dan  tomo, 

Y  esto  mi  regla  lo  manda. 

LUZBEL. 

Mas  esto  se  entiende  cuntido 
Con  necesidad  se  halla. 

PSAT  ARTOUII. 

Huchas  veces  he  querido 
Vencer  de  mi  hambre  el  ansia; 
Mas  no  he  podido,  que  luego, 
Con  los  regfilos  que  sacan , 
Me  engafia  el  demonio. 

LUUBL. 

Miente ; 
Su  flaqueza  es  quién  le  engaña. 
¿Hale propuesto  el  demonio 
Alguna  vez,  entre  tantas , 
Que  la  gula  no  es  pecado? 

PBAT  ANTOLlIt. 

No,  pero  gula  se  llama    ' 
Comer  sin  gana,  y  .á  ini 
Jamás  me  faltó  la  gana. 

Lozaok 
Su  hambre  y  In  sed  que  tienen 
Los  hidrópmosson  falsas^ 

PBAY  AHTOUlf. 

No  tal ;  que  cuanto  yo  como 
Es  salida  por  entrada. 

LOZBBL. 

¿No  come  en  el  refectorio, 
De  pan ,  comp  de  vianda , 
La  ración  suya  y  la  mía  ? 

PRAT  AMTOLUf. 

Si ,  Padre. 

LOZBBL. 

Piles  ¿no  le  bastan? 

PñAT  AlITOLCf. 

Dos  raciones  son ,  hermano ,     . 
Para  mi  dos  avellanas. 

LtIZBEL. 

Que  no  retiente  me  admira. 

PSAT  AXTOUn. 

Gracia  ha  tenido. 

LUZBEL. 

Se  engafia; 
Que.  á  tener  líracia ,  no  imhiera 
Peroido ,  hermano,  mi  patria. 

PBAV  Airroim. 

¿Su  patria  perdió  por  eso? 

LOKBCL. 

Si ,  porque  perdí  la  gracia 
De  mi  rey,  y  fué  preciso. 
Aunque  i  mi  pesar,  dejarla. 

PBAT  AMOLIH. 

¿Qué  reino  es  e;s6? 

LOZBCL, 

Está  ^  clima 
Tan  remote ,  que  argotfaota 
Ninguno  le  ha  descubienov 
Y  será  noticia  vana. 

S3 
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ruAT  Atrrotm. 
Paes,  si  noto  han  descoblerio, 
¿Quién  le  tn^  al  Pftdrét 

LUZBEL. 

¿Cq&tttas 
Teces  he  dicho  á  lóS  pádlres 
QneDios? 

niAT  ARTOUN.    '      ' 

Labocameupft. 
Alli  vienen  onos  pobres. 
lOxbel. 
4  Ah,  hermanos? 

FiATAirroLm. 

¿PorqnéiosUiine?' 
Dé&elos;  qne  andan  bqscando 
Siuo  para  s^  matanza.     , 

LQZBBL. 

Llegoeo  y  hermanos. 

nuT  AXTOim. 
8i  aqof 
No  podemos  darles  nada « 
¿Quélesquieret 

LQSBSL. 

81  unieran 
Necesidad « no  fUtai^a. 

Salen. ms  pobubs. 

POBEB  !.• 

Nuestro  santo  limosnero  , 

.  pobbeS.* 
Padre  mió. 

POBBB  3.* 

Bten  haya 
Qtiien  por  oneátro  bien  le  trajo 

A  Lnca. 

■f  LOums.(Áp.) 

Ypormidéftgraeia. 
I  Comieron  en  ei  ooivf  entot 

ponil.*  • 
Llegemos  tarde. 

PBÁT  A^otci; 
Esa  es  trampa; 
Que  á  los  tres .  j  yo  pí-esente  i 
Les  dieron  hoy  sn  pitanza^ 
POBRR  1;® 

Pero  tengo  séls  difqafltotf , 
Y  á  mi  mujer  en  la  capia. 


•   ' 


FBAT  ANTOIW, 

Sideesasúerleprocreji' 
¿Quién  ¿  sustentarlo^  baíta? 
POBRE  2.* 

Pnes  yo  tengo  nueve ,  y  ¿anca 
Sale  mi  mujer  de  casa. 
Porque  es  manca  y  es  tullida.' 

PBAT  AKTOLKV. 

Nuereha  parido,  ¿y  es  maneat 
Vayanse  con  sus  mujeres 
Auna  isla  despoblada; 
Qne  en  poco  iiempo 'pondrán 
Un  ejército  en  eampa5a* 

POBRB  3.* 

Yo  no  tengo  hüo  ninguno; 
Ma!(  tengo  un  padre,  que  pasa 
De  noventa  af^os. 

BBAT  AirroLüt. 
En  vano 
Refieren  aqni  sus  plagas ; 
Vayan  después  al  convente. 

LUZBEL. 

Mncbo  siento  que  no  traiga, 
Ili'rmano,  algún  regalillo 
Para  la  que  está  en  la  cama 
Enferma ;  mírelo  bien. 


■ '/ 
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LÜTS  DE  BELMONTf  feElt^UDEZ. 

FRAY  A!(T0LI!«. 

¿Qué  he  dé  mirar  ?  ¿Es  matraca  1 

'       LBSBEL. 

Pues  yo  los  llamé ,  y  es  fueRa 
Que  lleven  algo* 

BBAT*  AirroLiü. 
Pues  haga 
Que  una  docena  de  enerves 
En  los  pieos  se  lo  traigan ; 
Que  aquí  no  hay  otro  remedio. 

LlizBEL, 

SI  habré ,  tenga  conQanBa  • 

Y  ¿  sus  mangas  ecbe ,  hermano» 
La  bendición. 

riAT  ARTOLin.  {Ap.) 
No  hay  humanad 

giligenciaB  oonOra  este  hombre ; 
I  me  vio  comer. 

LUZBEL. 

¿Qué  aguarda! 

nUY  ARTQUR. 

Ifejor  seré  que  eche  et  padre 
La  bendición' &  sus  mangas«  ,. 

Y  deje  las  manganetas, 

LUZBi;V,  . : 

No  me  replique  palabra; 
Porque  haré...  . 

frAt  A^OLrf. 

Ya  Ye  obedezco; 
Pero  de  tan  malto  gana; 
Que  no  seirá4le  provecho. 

LVZBELf 

La  bendición  y;i  esté  echad  i; 
Mire  ahora  lo  que  él  ci^lo 
Envía. 

frat  A;tTou(f. . 

No  envia  nada ;  . 
Huero  salió  eüe  milagro. 

LUZBEL. 

No  gaste  conmigo  clianzas; 
Saqne  de  la  manga'  izquierda 
Medio  pemH,  q«e  ese  l^asta 
Para  ese  piobre  y  Su  padre. 

FiAt  A?itoLm: 

I  Aqui  no  hBy  remedio. 

POBRE  !• 

¡Extreima  \; 
Maravilla  !>  .^ 

POBRE  3.* 

Sipor^rto. 

,     LDZBI,L.     . 

Cocido  está. 

POBRlfc  i.*  . 

\  Cosa  rara! 

FRAT  AütOilÑ. 

Y  aun  digerido  estuviera ,  , 
81  un  instante  se  tardara 
El  padre. 

LUZBEL. 

Déle  é  esepobre. 
FRAr  aAtolni. 
Mejor  es  que  le  reparla 
Entre  los  tres.     -> 

-       LUZBEL. 

Nolefrfdo 
Consejo;  déleé  Dios líraelasí 

Y  tenga  ft. 

Loe  milagros 
Como  este  se  obran  con  aiaüi« 

LOIBB&. 

Désele  pues.»  -  ' 

BOBimft.^ 

•  Tenga* 


FRAy  ASTOLtir. 

Tome. 

Y  mal  provecho  \t  haiga. 

LUKRCL. 

I^ra  este  |»obre ,  que  líeve 
A  su  mujer  eo  ta.cama , 
Saque  una  polla. 

FRAY  A!«rOLI!f. 

Si  hay  polla  • 
Que  quede  repuesta  basta. 

LCZBEL. 

Ya  le  he  dicho... 

IBAT  AinoLni. 
No  sü  enoje. 
Mp.  Los  diablos  lleven  tu  alm^ .) 
Aquí  esté  ya ,  líame. ; 
roBRK  i^ 

Y  viere 
Cocida  y  salpimenlBdai 

ffBAr  AltrOLRI. 

La  salpimienta  se  vneiía 
Solimán. 

LVUEL. 

Una  empanada. 
Que  tiene  dentro  un  gazapo* 

Y  esté  en  la  derecha  manga, 
Saqne  ai  mbilDíento. 

FRAT  ANroLir. 

Tome. 

POBRVV 

Quién  con  Dios  alcanza 
Tanto,  eternamente  vim. 

lvebcl; 
(>lp.  Esa  es  mi  mayor  desgruela ) 
Saque  un  pan. 

•         POBRE  f.* 

Un  pan  es  poco. 

FRAT  ANTOUIC 

No  hay  mas. 

pobre  i.* 

.  Habré  sido  mnlii 
La  cosecha ,  pees  ño  enviar 
Mas  de  un  pan. 

POBRik  f  .* 

'l^n  nó  nos  (Saltd. 

roBae  ^»* 
lincho  nos  dan ,  porque  este  aAn 
Le  abarató,  la  abttBdaocbw 

FIIAT  AttTOLÜtj 

Pues  tierras  hay,  que  aúnele  íbera 
Un  pan  ciida  c^oca  dé  agua , 
Lloviendo  é  pedir  dé  boca, 
El  pan  no  se  abaratar^l 
POBRE  i.'* 

Padre ,  ¿habré  un,  trago  de  vino  t 

.  íiuf  «irroiJni. 
¿Vino  tBflibient  ¡  C^tabM! 

LOtBEL,    . 

PuesMqu^ujett. 

Fa4V  AUTOUII*    ' 

Padre  ivrtOv 
AdvierU  que  es  argo  de  árlma. 
Déjele  paitL  las  misas; 
Que  es  vino  del  cielo. 

LCZBEI^ 

Eneasa  •. 
Tienen  de  ese  mpie  vino; 
1  Qné  espera  t  La  eaUbMa  ■ . 
Les  dé.    ' 

flAV  AlITOtllf. 

Tomen:  qne  mejor' 
Lea  diera  ealabazadai. 
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Y«  fe  pvedtti  ir 

.,      .  ,  ^        PrJiii«ro 
Ros  deje  bes»  sim  plantas. 

LDSBEL. 

Apártense  allá. 

No  quiere 
Que  le  «gradeicamosnada. 

LUZBEL. 

Vájanse. 

/j      «*      Adiós,  padre  mío. 
(4P.  ¡  «o  ff  aspereza  tan  santa !) 

(Vanu.) 

LUZBEL. 

Diga,  ¿parécete  Josto 
llacer  despensas  las  maneas 
De  un  hábitp  Un  sagrado? 

-.    _  FBAT  AirroLiic. 

Padre^, 

LUZBEL. 

No  me  diga  nada. 
rmkY  AmroLiN. 
Por  amor  de  Dios  le  pido 

8 lie  de  esto  no  sepa  nada 
^ingun  religioso,?  déme 
Su  caridad  mil  patadas. 

LUZBEL. 

No  lo  saMn .  pero  baré . 
SI  de  enmendarse  no  trata , 
Que  el  padre  Guardian  le  envíe 
81  n  el  habito  á  sn  casa 
O  choza ,  donde  cemia, 
Despoes  de  estar  con  la  azada 
Tnihíijando  todo  el  día, 
Umis  tasajos  de  cabra. 
Gn  el  refcGloHo  coma 
Cuanto  le  pidiere  eí  ansia 
De  so  Til  nálaraieza; 
One  hasu  que  la  satisfaga 
Le  traerán  lo  que  pidiere; 
Mas  no  ha  de  toihar  ntaun  agua 
En  otra  parte ;  y  advleirta 
Que  no  se  me  esconde  nada. 

rSAT  AlfTOU.X. 

Digo,  padre  fray  Forzado, 
Que  haré  todo  lo  qne  manda. 

LUZBEL. 

}a  va  llegando  á  la  qnlata  . 
LadoTlco  con  OcUTla. 

FBAT  ARTOLm. 

¿  Desde  aqnl  los  te  r 

'   LOIML 

„   ^  Mi  vista 

Mocho  mas  léios  alcanas; 
Camine,  Antollfl » que  allá 
Le  aguardo. 

FBAT  ABieuir. 

„  ,  .iQvasilá  me  aguarda? 

Pues  ¿no  iremos  Juntos  ? 

LITZBEIm 

One  coando  del  coehe  silgado 
^^  faerza  Imllarme  presente. 
FBAv  AirroLm. 

Pues  si  hay  una  legua  lam, 
é  Gémo  barde  llegar  á  tiempo? 

LUZBEL. 

A  ai  ua  instante  me  basta. 

raAT  AXTOLÜL 

¡i<>svsmil  veces!  Bl  «iento> 
le  llevó;  ya  no  me  etttnta 
(•Qe,iiaba|Kir<e>oY&to, 


CL  DIABLO  rnEDfCADOR. 

Tan  cerca  de  mí  llegara. 
Ni  que  por  ezienso  fiera 
Cuanto  traía  en  las  mangas ; 
Mas  pasarme  todo  un  día 
Comiendo  una  vez  eschanz.i ; 

Y  supuesto  que  no  hay  parte 
De  su  vista  reservada. 
Como  me  lo  fueren  dando 
Lo  esconderé  en  mis  entrañas.  (Vaie 

Salen  FELICUNO  t  CELIO. 

GEUO. 

SI  dices  que  te  ba  avisado 

Juana  de  qne  receloso 

Está  ese  hombre ,  ¿  no  es  forzoso 

Creer  lo  que  ha  recelado, 

SI  en  su  quinta  estás  primero 

Que  él  llegue? 

FBLtCIAIlO. 

O  es  cierto  ó  no 
Lo  que  Juana  me  avisó; 
SI  es  cieno,  por  caballero , 
Por  primo  siño  y  amante , 
A  Ocuvia  debo  librar. 

CELIO. 

I Y  quién  te  ba  de  asegurar 
De  si  es  cierto? 

rBLWiAim. 

.  ,  ,  Su  semblante; 
Que  si  es  cierto  que  ha  sabido 
Con  verdad  loque  ha  pasado, 
To  soy  el  9iie  le  ha  agraviado; 
Que  Octavia  no  le  ba  ofendido. 

Y  viéndome  solo  aqui. 
Puesto  que  lieae  valor, 
O  yo  lograré  mi  amor, 
O  él  se  vengará  de  mi. 
Con  los  caballos  espera , 
De  esos  robles  encubierto. 

G£LIO. 

4  Porqué,  Si  quedó  Roberto 
Con  ellos? 

nSLICIATtO. 

Porque  pudiera. 
Si  estamos  dos,  encubrir 
Su  intenelonv  si  es  que  la  tiene. 
Mas  va  la  carroza  viene ; 
Sin  duda  quieren  salir 
De  ella,  porque  se  ba  parado 
Vete. 

CELIO. 

Aeeéhaodo  estaré, 
Y  si  importase,  saldré; 
Pero  ten  mucho  cuidado. 
Que  es  fiero. 

rBLIClAIVO. 

Él  lo  da  á  entender ; 
Pero  de  esto  mismo  infiero 
Lo  contrario,  que  no  es  fiero 
polen  lo  qi^ere  parecer; 
Mas  ganaré  por  la  mano, 
Si  al  verme  muda  el  color. 

CEUO. 

El  plomo  lo  hará  mejor. 

Sale  LUZDEL. 
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LUZBEL. 

¿Adonde  vais^  Feliciano? 

I       .  reLlCIANO. 

Padre...- 

CEUO. 

j  Por  dónde  ba  venido 
El  Santo? 

rELHUAXO. 

(Ap.  Admirado  estof 
Y  loriado,)  Padre,  voy-. 


LUZBEL. 

Ya  Sé  lo  que  os  ha  mido ; 

Y  no  es  Justo  que  me  espanto 
Querer  en  esta  ocasión 
Cumplir  con  la  obligación 
De  caballero  y  amante; 
Pero  no  paséis  de  aqui 
Volveos  por  la  arboleda , 
Sm  que  Ludovlco  pueda 
Veros,  y  dejadme  á  mi; 
Que  vos  podré»  en  rigor. 
Si  os  ayudare  la  suerte, 
De  Octavia  excuMrla  muerte, 
Mas  no  quitándola  el  honor; 
Pues  quien  aqil  me  ba  enviado , 
Vida  y  honor  le  dar¿ , 

Y  á  su  esposo  templará; 
Bien  podéis  ir  confiado. 

FELICIAJIO. 

Advierta  su  caridad' 

Que  este  hombre  le  ha  de  perder 

,  Kl  respeto,  y  puede  ser 

I  Qne  le  arroje  su  maldad 
A  otro  mayor  desvario. 
LsaaBi4. 
Trayendo  yo,  Feliciano, 
Orden  de  Dios,  no  hay  humano 
Poder  queresÜBia  el  mío. . 

CELIO. 

Presto;  que  el  coche  han  dejado. 

FELfClAab. 

Yaieobedesco  gustoso. 
Varón  santo. 

CELIO. 

r.  •      .      Prodigioso; 
En  fin ,  de  Dios  envrado. 

(Vanse.) 

LUZBEL. 

Señor,  si  por  tantos  modos 
Podéis  vos  librar  del  riesgo 
A  esta  mujer,  y  también 
llediicir  á  ese  protervo , 
Rebelde,  avariento,  món<;truo, 
Solo  con  el  querer  vuestro. 
Pues  reflujo  la  codicia 
Delpublicano  Maleo, 
¿Por  qué  á  mi  me  lo  mandáis. 
Sabiendo  vos  que  no  puetú»? 
Pero  ya  los  ^os  se  acercan , 
Y  Octavia ,  aunque  con  recelo. 
Viene  animosa ,  fiada 
Del  justo  devoto  aféelo 
Qne  á  la  siempre  Virgen  pora 
Tiene ;  qne  la  ampare  creo,' 
Que  inocencia  y  fe  aseguran : 
Qne  ea  ya  divino  el  empleo. 
Mas  ya  llegan. 

SaUn  LUDO  VICO  t  OCTAVIA. 

OCTAVIA. 

i  Para  qué, 
Cuando  tan  cerca  tenemos 
La  quloia ,  el  coche  dejamos? 

LDDOVICO. 

Por  eso  mismo  le  dejo. 

LUZBEL.  (Ap.) 

Por  cansarle  mas  espanto. 
Hasta  que  quiera  su  intento 
KJecutar,  no  ha  de  verme, 
V  entonces  me  pondré  en  med.o. 

LÜDOVICO. 

Que  solo  le  traje ,  Octavia, 

l»ara  dejar  satisfecho 

Mi  agravio  en  tu  infame  vida. 

OCTAVIA. 

Tá  te  agraviasen  creerlo. 
Porque  yg  no  te  he  ofeudldo 
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Ni  aoo  con  solo  el  pensamiento; 
Que  9í  le  hubiera  teuido. 
Bastante  lugar  y  tiempo 
TuTe  de  ponerme  en  salTo; 
Pues  de  tu  íklso  recelo 
Me  envió  el  cielo  el  aviso 
Con  el  padre  limosnero 
De  san  Francisco. 

LDOOVICO. 

Pues  va 
Ni  ese  mágico  ni  el  cielo, 
De  mi  ban  de  poder  librarte. 

OCTATU. 

E9Ciieha. 

LÜZBBL. 

Tente,  blasfemo; 
Que  si  permisión  tuviera 
De.  quien  por  ftaerza  obedezco, 
Yo  solo  te  convirtiera 
En  cenizas  con  mi  aliento. 

LUVOVICO. 

Tos  descompuestas  palabras 
Confirman  que  tus  portentos 
Son  en  virtud  del  demonio; 
Pero  lograré  mí  intento, 
A  ta  pesar ,  con  sa  muerte. 

LUZBEL. 

La  tuya  verás  muy  presto. 
Si  no  le  pides  perdón 
A  Dios ,  y  repartes  luego 
En  los  pobres  tus  tesoros , 
Pues  tienen  mas  parteen  ellos 
Que  t6. 

LUDOVICO. 

¡  De  cólera  rabio!— 
Encantador,  embustero, 
¿Dónde  te  escondes  ? 

m  OCTAVU. 

¡Señora, 
Pues  vos  sabéis  que  no  tenso 
Culpa,  libradme  deste  hombre! 

LUZBEL. 

Advierte ,  pecador  ciego. 
Que  está  tu  fin  muy  cercano. 

LUDOVICO. 

Sombra  ó  fantástico  cuerpo. 
Si  amenazas ,  ¿por  qué  huyes  ? 
Mas  vengaré  por  lo  meóos 
En  esta  miger  mi  agravio. 

LUZBEL. 

Detente. 

OCTAVU. 

Sin  colpa  muero.— 
¡Yirgeo,  dadme  voestro  amparo! 

(Cae  emM  muerta,) 

LUDOTICO. 

Moere ,  in&me.  (Vau.) 

LUZBEL. 

Pues,  eterno 
Seflor,  ¿cómo  me  impedís 
Que  con  impotso  violento 
Guard-*  de  Octavia  La  vida, 
Pues  de  otra  suerte  no  poedo? 
Ya  dejándola  por  muerta. 
Vuelve  á  la  carroza  el  fiero 
Homicida. 

Sale  FRAY  ANTOLKf . 

FBAT  ARTOLin. 

Padre  mió , 
¿Qué  ha  sucedido,  que  Ifnyendo 
Va  Lodovico? 

LUZBEL. 

So  vista 
te  informará  del  sócese. 
¿No  ve  á  Qcuvia  en  ese  campoT 
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LUtS  DE  BELMONTE  BBRMDDEZ. 

FEAT  ANTOLm. 

Ilesos!  Pues  ¿no  Hegó  á  tiempo 
De  impedirlo? 

LUZBEL. 

A  tiempo  tine, 
Mas  sin  duda  fué  decreto 
Soberano. 

PRAT  AirroLiic. 
¿Nolaabsoelve? 

LUZBEL. 

Ya  espiró;  pero  ¿qué  es  esto? 

PBAT  AirroLiif. 
¿De  qué  se  ha  quedado  absorto? 

LUZBEL. 

Gonftiso  estoy. 

FRAT  AirrOLlH. 

Vaúios  presto, 

Y  llevémosla  á  la  qoinia. 

LUZBEL.  (Ap.) 

Alffunos  de  sos  portentos 
Qoiere  obrar  Dios  con  Octavia. 

FEAT  ARTOLm. 

¿A  qué  aguarda?  Vamos  presto. 

LUZBEL.  (Ap.) 

tue  ni  al  infierno  ha  bajado 
I  alma,  ni  subió  al  cielo. 
Ni  ha  entrado  en  el  purgatorio, 

Y  naturalmente  ha  muerto. 

FRAT  ANT0U2I. 

Pues  hace  tantos  prodigios 
Por  cosas  que  importan  menos, 
A  esta  dama  resucite, 
Pues  á  sus  ojos  la  ban  muerto ; 
Que  es  mik^o  obligatorio. 
(Ap.  Ahora  sabré  de  cierto 
Si  este  es  santo  ó  es  demonio ; 
Mas  orando  está.) 

{Baja  en  la  tramoya  que  mejor  parez- 
ca ,  una  niña  que  haga  la  Virgen, 
acompañada  de  ángelee,  y  liega  W 
ta  Octavia  y  tácala  con  lae  manúij) 
LUXBEL.  (Ap,) 
Ya  veo 

De  mi  duda  el  desengalio: 

Que,  haciendo  la  tierra  deto, 

Oreada  de  querobines. 

Baja  la  Madre  del  Verbo, 

La  ocasión  de  mi  delito, 

La  causa  de  mi  destierro; 

¿Que  sola  una  devoción 

Que  os  tiene  (¡de  mi  blasfemo!) 

A  tanto  extremo  os  obligue? 

Pues  ¿quién  no  es  devoto  voestro 

De  cuantos  á  Dios  conocen , 

Sino  es  yo,  porqoe  no  poedo? 

FRAT  ANTOUlf.  (Ap,) 

Con  Dios  sin  duda  está  bablamlo; 

8ae  hace  visajes  y  gestos, 
omo  suelen  las  beatas. 

LUZBEL.  (Mp.)* 
¡Oh,  reniego  de  mi  mesmo! 
Postraréme  á  pesar  mió,    (Páitrase.) 
Pues  á  la  ooresion  que  tengo 
Me  añade  el  Criador  que  sea 
Testigo  de  mi  tormento. 

FRAT  AKTOLm. 

Padre,  padre,  ¿con  quién  habla? 
¡Jesús  mil  veces!  El  fuego 
Que  arroja  me  ha  chamuscado; 
Si  acaso  no  es  diablo,  etf  cierto 
Que  es  alma  del  purgatorio. 

LUZBEL. 

Ap,  Ya  llega  al  cadáver  yerto, 
ifa  con  sus  divinas  manos 
Le  toca,  y  á  nnrnrisno tiempo 
El  alma  á  su  mertal  cárcel 
VoelTe,  y  el  vital  alieoio; 
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Ya  vuelve  á  ocupar  so  trono, 
Y  ya  su  guardia,  tendiendo 
Las  cuchillas  de  las  alas , 

{Tocan,  y  vuelve  é  subir  en  la  misma 

trameya. ) 
Cortan  con  su  Beioa  el  vieiito.) 
Levanto  del  suelo  á  Octavia , 
Hermano. 

FRAT  ARTOLIN. 

Solo  no  puedo; 
Que  pesa  mucho  un  difunto. 

LUZBEL. 

Viva  está. 

FRAT  AKTOUll. 

Gomo  mi  abuelo. 

LUZBEL. 

Haga  lo  que  yo  le  digo. 
Sin  replicar. 

FRAT  A!rroLi:i. 

Mas  ¡qué  veo! 
Voto  á  tal,  que  se  revuelve. 

Salen  FELICUNO  t  CEUO. 

FELiaANO. 

Si  t6  le  viste  corriendo 
Y  solo,  muerta  es  Octavia ; 
Pero,  aunque  la  oculte  el  centro 
Déla  tierra... 

LUZBCL. 

Fetídano, 
Beportáos. 

FELICIARO. 

De  vos  me  qu^ 
Mas  qoe  del  vil  Ludovica. 

OCTAVIA. 

¡  Qoé  soberano  eoosoeto  I 

Mas  ¿qué  es  lo  qoe  estoy  núrando? 

FRAT  AlfTOLlR. 

Pues  aqui  no  hay  embeleco, 
Santo  es  á  maeha-martillo. 

FELICIANO. 

¿Octavia  mia? 

LUZBEL. 

r  Teneos^ 

Feliciano. 

OCTAVIA. 

Padre  mío, 
D^eme  que  bese  el  suelo 
Que  pisa. 

LUZBEL. 

Apartad ,  Señora ; 
Qoe  la  qoe  es  Beina  del  cielo 
Os  dió  la  vida. 

OCTAVU. 

Y  también 

Su  intercesión. 

LUZBEL.  {Apjj 

Esto  siento 
Mas  que  todas  mis  desdidias. 

.    OCTAVU. 

Qoe  salgáis  de  Loca  os  mego, 

Feüdano. 

FELWUirO. 

Yaondelulia 
Toda  salir  os  prometo , 
Sí  06  volvéis  con  voeatro  padre. 

LQUSU 

Hay  roncho  qoe  faaoer  primtro 
Que  de  so  aosencia  se  trato; 
Quede  esto  caso  secreto 
Por  dos  días,  que  conviene. 
Vos,  Feliciano,  volveos 
A  la  ciudad ;  qoe  yo  á  Octavia 
Pondré  donde  este  ain  riesgo. 

•  FIUCIAMO. 

Preciso  es  que  obedezca  | 


Pero  i  no  sabré  primero 
Loque  ha  pasado? 

LDUBL. 

Uao^a 
Que  lo  sepáis  os  prometo. 
Idos,  y  llevad  sabido 
One  ba  importado  este  soceso 
Mucho  á  vuestro  amor. 

miCIARO. 

Alegre 
Con  esu  esperiica  vuelvo.      (Voie,) 

LUZBEL. 

Venid  oonmfro,  Séfiora ;  -^  ' 

gne  esta  noele  por  lo  menos 
ncasadeuiiidevoU 
Nuestra  quedaréis ;  que  luego 
Dispondrá  lo  que  gustare. 

Yo,  padre  mfo,  no  tenido     '^^ 
Que  disponer;  mi  albedrio 
A  la  eleedoQ  «ujt  dejo. 

LOUIL. 

Vamo»?  que  por  el  camino 
Sabrá  quién  del  sujo  e^  dueño. 

.     ,  .   OCTATU. 

Vamos  {Yau.) 

c^toHn.camaie. 

F|UT  AHTOLOI. 

Padre,  de  bambre  so  feo; 
Por  pan  me  llego  á  la  quinta. 

LOZBKL. 

Camine ;  que  en  el  convento 
Comerá. 

1^AT  ARTOLm^ 

Padre,  una  Ima 
Es  para  mi  mucho  trecbo» 
Yeleátómagoseahila. 

LOIBIL. 

Pues  para  que  coma  luego, 
Yo  haré  queeolo  de  «n  salto 
A  la  puerta  del  convento 
Se  ponga. 

FRAT  AirrOLIN. 

Téngase,  padre. 

LUZBKL. 

Mire  si  quiere... 

figiTARTOLni., 

No  quiero; 
Ya  se  me  quitó  la  hambre. 


Pues  ande,  y  tenga  por  eieito 
Que  es  mi  peder  mu  qae  banano. 

raáTAüvoiJif. 
Pues  i  por  qué  me  advierte  de  esto? 

LÜZBIL. 

Porque  me  ha  de  baUar  muy  cerca 
Cuando  me  Jnsfpe  muf  Mjos. 
Camine. 

rRATAlITOLim 

VnelToámiduda, 
Porque  no  hay  santo  soberbio. 


JOKNADA  TERCERA. 


Salen  OCTAVIA  t  JUANA. 

lüANA. 

Admirada  estoy,  Miera, 
pe  ta  suceso. 


EL  6IABL0  PARDIGADOR. 

OCTAVIA. 

Mi  muerte, 
Como  te  be  dicho,  fué  un  sueño 
Tan  gustoso,  que  no  puede, 
Juana ,  explicarte  mi  lengua 
T^l  gloria ,  siendo  tan  breve ; 
Pero  el  santa  limosnero, 
Que  á  todo  se  halló  presente 
Por  inspiración  divina , 
Me  informó  de  que  la  siempre 
Virgen  y  madre,  cercada 
De    wlininros  celestes , 

.  tai  cuerpo ,  ya  cadáver, 
yló  clara  y  distintamente 
Fofler  sus  sagradas  manos. 

Sale  FELICIANO. 

FBLiCIANO. 

Y  á  mi  de  la  misma  suerte 
Me  lo  ha  dicho. 

OCTAVIA. 

Pues^quéesestot 
¿Cómp  á  entrar  aqui  te  atrexes? 

FEUCLMO. 

ÍCómo  ?  El  dueño  de  esta  case 
le  dio  licencia  de  verte, 
Por  tu  deudo. 

OCTAVIA. 

Mas  no  sabe 

8ne  tú ,  Feliciano,  eres 
uien  me  has  puesto  en  el  estado 
Que  estoy,  y  si  no  te  vuelves. 
Dejaré  luego  esta  casa. 

FILICIAirO. 

Ya  cesó  el  Inconveniente 
Que  tuvo  el  poder  hablarte, 
Puesto  que  esposo  no  tienes. 

OCTAVIA. 

Aunque  el  padre  fray  Forzado 
Me  aseffura  que  la  muerte 
Dirimió  ya  el  casamiento, 

Y  á  dejarme  se  preGere 
Libre  sin  estorbo  alguno. 
No  quiero  yo  que  lo  intente ; 
Que,  aunque  tanto  le  aborrezco, 
Como  satisfecho  quede 

De  mi  inocencia  y  su  engaño 
Ludovioo,  he  de  volverme 
Con  él  á  vivir  muriendo. 

FEUCIAKO. 

¿Qué  es  volver? 

JUANA. 

ilesos  mil  veces! 
Pues  ¿con  hombre  tan  sin  alma 

Y  tan  sin  Dios,  que  no  tiene 
Seña  alguna  de  cristiano. 
Volverte,  Sefiora,  quieres? 

OCTAVIA. 

Esto  es  forzoso.  Ya  voy. 

FELICIANO. 

Primero  que  tü  lo  intentes 
Le  he  de  quemar  en  su  casa. 

JUANA. 

Dien  pudiera ,  por  hereje. 

FELICIANO. 

Con  un  hombre  que  la  vida 
Te  quitó  sin  ofenderle; 
-Vive  Dios... 

OCTAVIA. 

Indicios  tuvo 
Para  juzgar  evidente 
Su  agravio;  mas,  suponiendo 
Que  ya  con  él  no  volviese. 
Nada  conseguir  pudieras 
Con  eso,  porque  aunque  quede 
I  De  mi  voluntad  el  dnefio, 
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f  Y  casarme  resolviese 
Contigo,  ya  no  es  posibje. 

FEUCURO. 

Pues  ¿quién  impedirlo  puede? 

OCTAVIA. 

Tá,  pues  ocasión  has  dado 
De  que  con  razón  sospeche 
Toda  la  ciudad  que  tuvo 
Causa  para  darme  muerte 
Mi  esposo,  puesto  que  es  fuerza 
Que  yo  en  el  pleito  confiese 
Toda  la  verdad  del  caso, 

Y  que,  aunque  estoy  inocente. 
Pudo  juzgarme  oufnada 
Ludovico,  sin  que  rnese 
Temeridad  el  creerlo^ 

FELICfANO. 

Y  ¿cómo  desmentir  quieres 
Esa  sospecha? 

OCTAVIA. 

Con  solo 
No  ser  tuya  se  desmiente. 

JUANA. 

Sefiora ,  una  vez  creído. 
Maldito  el  remedio  tiene. 

OCTAVIA. 

Si  tendrá. 

FELICIANO.  ^ 

Cualquiera  es  vano» 
Porque,  si  preciso  fuese, 
Bien  sabes  que,  si  rompiste 
Un  papel ,  me  quedan  veinte,, 

Y  que  están  todos  firmados. 

OCIAVU. 

Y  cuando  no  lo  estuviesen , 
No  los  negara ;  mas  ya 

De  nada  servirte  puede 
Presentarlos,  pues  es  cierto 
Que  todos  esos  papeles 
Prescribieron  desde  el  día 
Que,  hallándote  tú  presente, 
MI  infellce  casamiento 
Consentiste ,  pues  no  tienes 
Que  alegar  causa  nhiguna 
Que  impedírtelo  pudiese. 

FELOANO. 

Causa  tuve,  y  la  mas  justa. 

OCTAVIA. 

Cuando  infinitas  tuviétea, 
No  te  valiera  nhiguna 
Ya  en  el  estado  presente. 
Porque,  cuando  el  juez  el  pleito 
En  favor  tuyo  sentencie. 
Apelaré  á  un  monasterio. 
Porque  satisfecho  qnede 
Ludovico  de  que  nunca 
Tuve  intención  de  ofenderle. 

«  FBUCIANO. 

Oye,  espera. 

OGTAVU. 

No  me  obligues 
A  que  dé  voces ;  que  el  verte 
Me  causa  horror. 

JUANA. 

Es  mentira: 

FELICIANO. 

No  dudo  que  me  aborreces. 

OCTAVIA. 

Neeio  fueras  en  dudarlo, 
Puae  tantas  causas  me  mueveii. 

FBLICUNO. 

Eseneba. 

OCTAVU, 

Suelta. 
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Sü¡e  TEODORA. 

TEODOftA. 

iQoéesesto? 

OCTATU. 

No  f  s  Dada ;  pero  no  dejes 
Entrar  aqai  i  Pelleiaoo. 

TBODOBA. 

¿Por  qué,  siendo  tu  pariente 

Y  á  quien  ie  toca  tu  amparo? 

OCTATIA. 

Ni  de  él  puedo  yo  váleme. 
Ni  quiero. 

TIODOBA* 

Pues  ¿de  quién  pudo 
Saber  en  tiempo  un  breve 
Mi  casa  y  que  en  ella  estabas? 
Qo  yojuzgué  que  viniese 
Llamado  de  ti  por  Juana. 

SaU  FRAY  APTTOLIN,  alborotado, 

nUT  ARTOUIt 

Mucho  ha  sido  defenderme 
De  tantos. 

JUANA. 

¿Qué  es  eso,  padre 
PrayAntolin?  ^ 

TEODOIA. 

-,      ,.         ¿De  qué  Tiene 
Tan  alboroudo? 

nUT  ANTOLIN. 

„   ^  ^  Hiprmana, 

Ha  dado  eo  i^nsar  la  gente 
Que  soy  santo  desde  el  punto 
Que  fray  Forzado^  ni  Jefe, 
Hizo  un  milagro á  rai  costa, 

Y  be  menester  esconíieriM 
Pur  unos  dias :  víbora, 
Cogiéndome  de  repente» 
Coik cuchillos  y  tijeras 

Me  embistieron  mas  de  veinte. 
^1  hábito  me  quisieron 
Cortar,  y  por  defenderle. 
En  muslos,  piernas  y  Itrazoi 
lie  sacado  seis  piquetes 
De  la  refriega. 

reLicuiio. 

Pues  ¿cómo. 
Con  prodigios  tan  patentes, 
No  se  le  llegan  al  padre 
Fray  Forzado? 

,     FRAY  AlTTOUll. 

No  se  atreven , 
Porque  los  atemoriza 
Con  la  vista  solamente , 
Tanto,  que  todos  se  apartan ; 
No  ha  habido  santo  como  este; 
Solo  porque  no  le  toquen , 
No  permite  que  le  besen 
La  manga;  pero  yo  creo 

?ne  el  hábito  es  aparente  * 
aun  el  cuerpo. 

OCTAVIA. 

i  Y  hoy  le  hd  visto? 

ffBATARTOLIlf. 

No  quisiera  que  él  me  viese. 

FELICIANO» 

Él  fué.  Octavia,  quien  me  dno 
Adonde  estabas. 

OCTAVIA. 

No  puede 
Tray  Forzado  haberte  dicho 
Que  es  justo  hablarme  ni  verAie; 
Que  haberte  dicho  la  casa, 
Soria  porque  supieses, 
Como  tu  intención  icnora , 
Une  estoy  en  parte  oerpnfe, 
Nupara  que  en  ella  emraras. 


LUIS  hlí  BELMONTfi  BERMOdEZ. 

FEUCIAIIO. 

Confieso  que  raaon  tieoet; 
Pero  yi  entré,  y  has  de  oírme. 

WANA. 

Poco  en  escucharle  pierdes. 

OCTAHA. 

Di ;  pero  en  vano  te  cansas. 
{Hablan  loiáoi*) 

JUANA. 

No  digu  lo  que  no  sientes. 

TEODONA. 

YelpadrelrayAntoliB, 

De  nuestro  santo  ¿qué  siente? 

FRAY  AirroLui. 
Que  me  tasa  la  comida, 
Que  aunque,  sin  otros  relieves, 
Mi  ración  como  y  la  suya , 
Porque  él  ni  come  ni  bebe» 
Me  quedo  como  en  ayunas. 
Que  mi  estómago  no  enciende 
Lumbre  para  dos  raciones; 

Y  cierto  que  es  cosa  fuerte 

Cuitarle  á  un  hombre  el  sustento, 
no  debo  obedecerle 
Contra  el  natural  dereebe^ 
Porque  yo  corooralmenle 
Por  veinte  frailes  trabi^^o, 

Y  es  fiaerza  comer  per  veinte. 

TEODORA. 

Pues  un  pollo  le  he  guardado 
Grandeeilo ,  con  que  almuerce , 
Salpimentado,  y  un  bollo. 
Que  yo  amasé  con  aceite. 
Como  de  libra ,  y  Umbien 
Media  azumbre  de  clarete. 

PftAT  AKTOUR. 

Yo  necesidad  tenía, 

Y  bien  grande  ciertamente ; 
Pero  este  santo  es  demonio. 

TEOaORA. 

Pues  aqui  no  hay  que  tepierle: 
Que  yo  cerraré  la  pueru. 

FRAT  A?(TOLIir. 

Aunque  la  calafatee. 
No  estoy  seguro  de  este  hombre  ; 
Mas  los  vahídos  me  tienen 
Sin  visu;  tráigalo,  hermana, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

{VoieTeoúora.) 
Que  un  polio,  con  un  bollito 
Ue  una  libra,  no  me  puede 
Dañar,  y  es  parva  materia.  i 

Lejos  quedó;  cuando  liegiie 
Ya  me  habré  desayuuade. 

OCTAVIA 

Un  imposible  pretendes. 

FBLICUNO. 

Esees  venganza. 

OCTAVIA. 

Te  en(pafias. 
SaUn  TEODORA  t  LUZBEL. 
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TEODORA. 

Aquí  está,  tome. 

LUSRBL.  (Ap.) 

No  puede 
Este  lego  reprimirse; 
Pero  yo  bare  que  escarmiente. 

FRAT  ANTOLIN. 

Ya  era  mancebito  el  pollo 
En  verdad. 

TSOnORA. 

De  cuatro  meses; 
Pan  gallo  lo  guardaba. 


FRIT  INTOllN. 

Pues  si  gallinas  no  tiene ,    ' 
¿Para  qué  gallo  qtteilaf 

TteooRA. 
Penque  en  easa  le  hubiese 

FRAT  ANT0Í4lli 

Crie  gallinas;  que  gallo 
Nole&lUrá,siquiere, 

TEODORA. 

Deje  las  chanzas  y  cooMb 

Porsiacaso...  ' 

FRAT  ANTOLUC 

Yo  aoy  breve; 
En  eoatro  ó  cinco  booidet 
Despacharé. 

UJZREL.  (4p.) 
Bipudleree. 
(Aula  da 

fflATANTOUN; 

Que  me  abogo,  qne  ne  üM^go. 

TteaeRA. 
¿QQéeseio,bermatio? 

rntcuNO. 

OCTltVU. 

iOMélehadadéf 
vnav  Aittoiáft; 
Qoe  ae  mau ;  aeelfe,  snefte. 

FELICIANO. 

iQuIéoleba  decollar? 
LozasL. 

¿Quéetettot 

TffewNA. 

_,^  ^  '  A  buen  tiempo  viene 
Su  caridad,  porqué  al  padre 
Le  ha  dado  un  mal  tfe  repente. 

uuaanu. 
Apürtenie;  q«e  tfe  es  tgaék. 

FRATÁNTOUN. 

¡  Qué  disimulado  viene! 

i  tsu es  santo?  Lleve  el  diable 

fil  alma  que  lo  creyere. 

_   ,  LUtaSL. 

iQuébasIdo? 

FNAT  Atmcnr. ' 

ane  con  dos  hierres  araStes  * 
e  apretaron  los.  grrnam. 
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Pue»  yo  preswnt  qneftieae^ 
Padre,  alguna  aiMipl^ie^ 
Mas  para  después  se  quede.-- 
Sefior  Peliciano,  ¿  vos 
En  esta  casa? 

OOTAVia. 

Pretentfth 
Que  todo  el  lugar  confirme 
Lo  que  es  fueMi  que'sóipecbe 

LinasL. 
Bien  excosario  pudierais; 
Pero,  de  cualquien  suerte. 
No  quedará  en  vuestro  honor 
El  escrúpulo  mas  leve.— 
Idos,  señor  Keliclano; 
Qne  por  abon  conviene 
No  darler  disgtKio  i  Odaftfa. 

FBUCIANa 

En  lodo  he  de  obedeeerie. 
Padre,  per  muchas  naones ; 
Mas  mire  que  solamente 
Por  hoy  le  di  la  paisbni 
De  qne  estar  segmoi 
Ese  hombre. 


Ko  babrü  pan  que  8«  arriesgue. 
iCémbf 

¿UZBÍL. 

PaMo  <tOci  el^lazo  es  tan  breve. 

nSLlCtARO. 

Adiot^OeUtla.  ' 

;   fil legoarile, 

FBUC1AB9. 

Siendo  tuyo. 

OéTATlA, 

iHo  lo  esperes. 

JQAIU. 

Ella  es  quien  mas  lo  desea* 

M  segnio ;  que  no  paedo 

Dejar  de  ser  Tuestra  Oetavia.        '    ' 

rlCLlClAffO. 

Vida  nü  esperanza  tiene , 
Fidre,  en  eodflania  suya. 
láp.  Prodigioso  santo  es  este.)  (Yaü.) 

(Ap.  iQuo.tttoB  por  santo  me^ieiMan  I 
A  Aiayor  rabia  me  nwefe  . ,, , 
QoelaopresloQque  padezooj 
Ya,' seBora  Octafia»  paede 
INqioner  de  sa  persona 
Gomo  mejor  le  estuviere. 

OCTAVIA. 

Paes,  pM^  ^  intento  mío, 
Aonqne  i  ini  pasión  le  pese» 
Bs  padecer,  miooiras  viva, 
GonLodovIóOy  si  Al  quiere.    • 

jmua. 
En  notable  tema  bas  dadd. 

iiaaxt. 
Pues,  Octnvla,  ¿qné  la  mueve» 
Pndiendo  Tivir  gustosa 
Con  quien  ba  querido  j  quiere  ? 
iVoiver  quiere  con  el  ooml^re 
Peor  que  la  Europa  denet 

JIIA|l*.(4p.) 

También  tiene  Miestro  padre 
Su  poquito  do  ifticabaete. 

ÓCTAVU. 

Pagar  en  algo  k>  mucbo 

Que  debo  áDloi  y  á  bi  siempre 

Virgen. 

Mism.. 

Basu^  no  prosigas. 
(Ap.  kvaáilo  sin  Mn  na  este 
Que  la  guarda,  que  la  asiste^ 
y  aconseja  que  lo  fn lente. 
Solo  para  que  merezca , 
Sin  que  á  eJecnUflío'U^e, 
Pnesto  que  ya  l^ndóMco 
Su  fin  tan  cercano  tiene. 

Sniurla  el  merecimiento 
ne  en  solicitarlo  ndqol^re, 
Fácil  fnera;  mas  no  puedo; 
Pnes  por  tormento  mns  inerte, 
Lomismohedebacerqnebleieii  .. 
Francisco.) 

OCTAVU. 

liQtté  se  suspende? 
Sin  caridad  acaso 
Joi|a  que  no  me  conviene* 
Yo  liare  lo  que  me  mandare. 

Ldtsnt. 

El  proposito  que  tiene,    . 
Siento  qne  debo  aorob^rU ; .    . 
Y  también  qne  le  romente. 


EL  DIABLO  PREplCiM)pB,  « ., 

Y  pnesto  qne  está  resuella , 
Vamos;  que  el  tiempos^  iilerde. 

OCTAVIA. 

Pues  ¿quién  leba  de  hablar?     *  . 
-  uezaEi..''    ' 

Voi  misma. 

OCTAVIA. 

¿Yo,  Padre? 

LOZBEL. 

Nada  recelé* 
Que  cuida  Diosmucbo,  Óeuiv|i¿, 
Bel  que  sus  paaiobes  vence ; 
Solo  al  desprecio  áé  árHes^a 
De  ese  bombre;  mas  le  condene 
Para  su  merecinrfeoio  ' 
Que  le  perdone.? le riegné,  • 

ue  otra  vez  la  dé  i^  maDO ; 

oe  si  ofenderia  anjliere,  . 

rden  tengo  de  que  impida 
Su  impulso  violentameqtn. 

-  OCTAVIA.  . 

Yo  be  de  obedecerle  en  todo 
Cnanto  me  mande. 

Bi^n  puede         . 
Porabora. 

JUANA. 

Irástesola. 

vomí, 

Segura  Ta  9  libia  deje. 

JOAIfA. 

Vamos;  pero  si  té  quédi\s 
Con  él ,  adiós  piara  siempre; 
Que  yo  á  Florencia  me  Vuelvo. 

OéVATIA.    • 

Poco  sentirá  el  perderte 
Quien  d^a  lo  q^netea^  quiso. 
Por  lo  que  mas  aborrecei— 
Danos  los  mabtbs ,  Teodbra. 

TCOnORA. 

Notable  corazón  tienes. 

(Físna^  Cirila.) 
nufAirrpí^.  • 
Abom  entra  el  diablo  |  dice.,. .    , 

VOtBWl. 

!¿Cóino»  af  experiencias  tiene 

De  que  nada  se  me  oculta. 

No  hay  orden  de  que  se  enmiende» 

iHabiéndble  yo  mandado 

'Por  obediencia  mil  veces^ 

Qne  en  el  refectorio  cdbia 

Y  beba  cuanta qninierev 

Y  no  en  otra  pane  nlgnna? 
No  es  flraile  qnien  no  ohedeco; 
Mas  yo  haré  que,,0Qm0;á  bruto, 
El  castigo  le  si^ete^ 

Y  en  una  Celda  encerrado, 
A  comer  poco  se  enseñe. 

Áatartouh. 

iPadre,  como  deide  anocb^. 
Ni  aun  tripas  mi  cuerpo  tiene. 
Con  vahinos  y  desmavos, 
Dando  por  esu  paredeé. 
Entré  aquí  á  desayunarme. 

LQZaÍEl.. 

iDesayuno  le  pareo». 
Padre,  un  bollo  de  una  libra 

Y  un  pollo  de  cuatro  m^sf 
Por  eso  gasta  palabras 
Ociosas,  como  indecentes; 
One  si  un  áspero  silicio        -  = 
Sobre  sus  carnes  tnjese» 

Y  comiera  lo  bástanle 
Para  vivir  soiaosente. 
No  estuviera  para  chanzas ; 
Sígame. 
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raaV'Airroiii?!. 
i  Dóndeme  quiere 
Llevar? 

Lozanu  1- 

;  Donde  fambediencJnn 
Purgue. 

ntfT  AüToitm. 
Yo  me  naré  dos  fuentes. 
Padre ;  por  amor  de  Dfoi 
Le  pido  qiie  noi  me  encierre, 

Y  por,  aquella  que  puso 
Sobre  la  infernal  serpiente... 

,■..•:>  .'•  inzanL.        <    : 

Yo  lo  haré;  calle. 

fRAT  A:CTOt.\R. 

,        Ya  callo. 

LOZBEL.  .  . 

Peí  O  advierta  que  no  ppedé 
Quedarse  sin  DénfteocU ; 
Dígame,  ¿cuát  \é  parece 
Que  cumplirá? 

r^AT  AirreLüi. 

Cleii  ázoíéj, 
Como  otro  no  me  los  pegue. 

i;mBL. 
Otra  penitencia  quiero 
Darle  yo  mucbo,  roas  lévie; 
*Venga  conniigdi  la  cisa; 
UermanOt'd^e  ese  rebelde 
Ludovico. 
>  raiY  Airroiim.    ' 

,  {Que  aun'porfla 
Eií  pensar  que  ba'dé  poderte 
Reducir? 

UlfetlL. 

Si;  pero  sepa 
Que  el  postrera  diares  ette, 
'  Y  hemos  de  htf¡w.  ti  loafnerzo 
Mayor  que  posible,  fuere. 

raATAÍ«TQL|i«.    . 

.¿  Y  hemoa  de  ir«  padre  ? 

¡  '    LDZIIIL. 

'  Sí;    .: 

jQue  puede  ser,qiio.aproveehen 
lias  cuatro  palabras  soyas 
■Que  cnanto  yo  Je  dijero; 

Y  esta  penitencia  sobi 
Le  doy»    .      - 

nUf  ANTOLUr.      . 

Yo  loJk8iié;masdémi . 
Licencia  de  qne  un  cncliillo     • 
l)e  monte  en  la  manga  llove 
De  tres  palffloe.   • 

Lozanu      • .  ' 

¿Esodicot 
pnAT  ANToun. 
Pnes  i  con  qué  be  de  defendorb|l^f 
Si  me  embiste  coupalobras 
Malas  y  nada  cortejes?.' 

Yo,  hermano^  le  aosiitayo'-     : 
Mi  poder;  de^mi'sa qufje. 
Si  al  instantnqneJe  díga< 
Que  se  tenga,  se  BMHMe, 
aunque  esté  muy  irritado. 

fUATaaTOUii. 
Pues  tamos;  que  de  esa  suét-tn 
Vo  le  pondré  como  on-trapo. 
{Ap,  Por  si  eaie  enpfiaruie  qulecéi*. 
He  prevendré  de  goVnrros.) 
{Ab,padrel 

luzbeim 

iQuéi  dlcea? 

rnATARTOUll. 

Qne  entro 
En  la  penitencia  lodo« 

Y  por  esta  vez  dispense. 
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Pura  qne  me  dé  osadft , 
En  dos  iragM  de  clárele. 

Vaya. 

nuT  MifOLm. 
No  qvedarft  gou.  (Vcm.) 

LDZBBL. 

¡Que  eo  ctto  Luzbel  se  emplee ! 
til  bupii  estado.  Criador 
1>(*  cielo  y  tierra,  me  tienen 
Uigiiel,  vuestro  capitán , 

Y  Francisco,  vuestro  alférez.    (Van.) 

Salen  LUDOVICO,  CELIO,  ALBERTO 

$  GUIADOS. 
LUDO  VICO. 

;  Qne  el  cuerpo  no  bábeis  bailado 
lie  esta  mujer? 

^  AtBKKTO. 

No,  Sefior. 

LODOVICO. 

Ese  fraile  encaoudor» 
De  aecreto  la  be  enterrado. 

ALUtTO. 

Claro  está,  pues  se  bailó  allí» 
Que  luego  la  lleyaria, 

Y  sepulcro  la  daria , 

Y  te  faa  estado  bien  &  Ü; 

Porque  ya  en  Luca  estuvielA  ' 

Público,  y  teniendo  aviso, 
A  prenderte  era  predso 
Que  el  Gobernador  viniera  f 
Aunque  es  tu  amigo  el  mayor» 

LODOVICO. 

Ta  yo  le  tengo  avisado* 

Y  de  la  caoaa  informado, 

ALataro. 
{ Qué  gentil  gobernador  I 

LODOVICO. 

De  esta  y  cualquier  pretensión 
De  mi  parte  tengo  al  Joes, 

Y  me  pesa  que  otra  reí 
No  pueda  mi  Indignación 
Matarla ;  pero  esta  mano 
Me  acabará  de  vengar, 
Porque  no  me  be  de  auieiitar 
Sin  dar  muerte  á  Pelieiano. 

Ni  aun  después  pienso  auséntame; 
Que  en  estando  averiguada  - 
Mi  rason ,  oray  poco  6  Bada 
Me  ba  de  cosur  el  librarme. 
Solo  retirarme  quiero. 
Por  no  ver  á  este  embaidorf 
Hecbicero,  estafador^ 
Con  capa  de  lioMwnero. 

ALUBRTa 

Uanundp  están. 

ureovioo. 

Vé  advertido 
De  que  no  dejes  entrar 
Sino  al  que  á  comprar  viniere  ' 
Los  géneros  que  no  bubiere 
£n  Luca,  que  nan  de  pagara 
Sobre  la  falta,  el  daaeo, 

0  ios  buscarán  en  vano; 
Que  si  la  mitad  po  gano, 

1  Para  qo^  mi  badeoda  empleo  ? 

ALainro.  (Ap.) 
Lo  mtano  baoe  con  el  trigo. 

LOBOVIOO. 

Avísame  de  quién  ea 
Antes  que  entrada  le  des. 

ALBBITO. 

Claro  está.  IVase.) 

ciuo.  (Ap.) 

Grande  castigo 


LUIS  DE  BELMONTE  BERMUDEZ. 

Le  ba  de  dar  á  este  hombre  el  eíelo; 
No  bay  seña  en  él  de  cristiano. 

LODoneo.  (Ap.) 
El  matar  á  Felielano 
Me  causa  mucbo  desvelo , 
Que  por  abora  ba  de  andar 
Con  cuidado  y  prevención. 

SaU  ALBERTO. 

ALDEaro. 
Safior,  dos  miúeres  son 
Las  que  te  quieren  liablar ; 
Y  la  una,  aunque  tapada » 
De  bizarro  parecer. 

LOOOVICO. 

No  me  tendrán  á  traer. 

CELIO. 

Tampoco  á  pedirte  nad» 
Vendrán. 

LÜDOTICO. 

Pues  i:de  qué  lo  infieres? 
ceuo. 
De  que  ya  desengañados 
Están,  y  aun  escarmentados^ 
Loa  pobres  y  tas  mujeres. 

LODOVICO. 

Entren  pues,  y  cierra  luego. 

ALBEaro. 
Buscar  quiero  á  quién  serrir. . 

(Yéndúie. 

GBLIO. 

Hoy  me  pienso  despedir. 

LüDOVICO. 

Con  grande  desasosiego 
Estoy. 

CCLtO. 

No  bay  en  la  ciudad 
Quien ,  en  oyendo  so  nombre, 
No  diga  que  tan  mal  bombre 
No  le  tiene  el  mundo  entero.     . 

Yudven  é  íbUt  bl  cmado,  OCTAVIA 
JUANA,  fejiiáBt,  y  d€ffd«  LUZBEL 
FRAYANTOLIN. 

ALaESTO. 

Enerad. 

JOAIIA. 

Vo  estoy  temblando  de  miedo. 

OCTAVU. 

Mi  arrojo  ba  sido  terrible. 

PaATAOTOUH.    . 

Sin  duda  estoy  invisible; 
|Qaélindac6sat 

LOZSBL. 

Hable  quedo. 

LÜDOVICO. 

¿Qué  me  tenéis  que  mandar? 

OCTA'HA.  (Ap.) 

Turbada  estoy  (  í  ay  de  mí ! ) ; 
¿Si  entró  firay  Forzado  ? 

LDZBEL. 

Si. 

OCTAVIA. 

A  solM  08  quiero  hablar. 
(Ap.  Ya  mas  animosa  estoy.) 

LODOVICO. 

Idos.— Ta  dedr  podéis 

(yanuloicriadoi,) 

Quién  sois  y  lo  que  queréis^ 
Pues  ya  estoy  s^olo. 

OCTAVU. 

Yo  soy. 

{tetMreze,) 


LODOVICO. 


jQué  mirot  Sombra,  jtíTi Válgame  el 
Fantástica  Vision.    .  íct«lo1 


OCTAVIA. 

Pierde  el 
No  loy  tblon,  no  temas. 

LUDOTJCO. 

Suato  ba  sMo: 

Que  ni  medroso  estoy  ni  arrepeiiii<ie 
De  verte  muerta.  SI  a  pedir  me  tucjms 
Que  baga  bien  por  tu  alma,  padre  lie- 

A  él  le  toca ,  y  también  al  falso  aaiúsu 
Que  en  mi  agravioftié  o6mpl¡ce  coiiUgo. 

OCTAVU. 

Vita  estoy,  no  te  vengo  á  pedir  nada; 
Que  aunque  la  vida  me  quitó  ta  es|iada. 
Me  ía  volvió  la  Virgen  siempre  pora». 
Eo  cuya  conflanea  fui  segura 
Contigo  ayer,  por  la  inocencia  mía , 

Y  á  quien  me  encomendó  cuando  «lé^ 
Clara  y  distiMamem»  (ría. 
Afirma  que  lo  vio  íraic  Obediente 
Forzado,  á  ouien  conñeso,  aeradeGida, 
Que  por  so  intercesión  me  dio  la  vida. 
La  crueldad  te  perdono. 
Por  la  sos|)e¿lia  tu  va ;  y  para  abono 
De  que  no  te  ofendía 
Ni  avB  la  Inagiftacton  departe  mia, 
Aunque  va  ei  nudo  fuerte 
Que  ató  b  Iglesia  desaté  la  mñene, 

)  Otra  ves... 

LODOVICO. 

Cierra  los  labios 

Y  vuelve  al  pecho  la  voz; 

Sue  aun  antes  de  pronunciada 
e  enfurece  tu  iniencion. 
Cootigo  murió  mi  afrenta , 

Y  mi  enemigo  majror, 
Solo  para  que  viviera. 
Por  tu  vida  iotercedié ; 
iQué  disculpa  puedes  darme. 
Si  escucharon  tu  traición 
De  tu  boca  mis  oídos; 
Si  eo  el  papel  que  roinplA,  ^ 
La  oueja  que  de  tu  amaiüe 
Tenías,  en  no  renglón 
Partido  vieron  mU  ojos. 
Firmado  mi  deshonor  ? 
i  Cómo,  vil  tn^Jer,  te  atreves' 
(¡  Ciego  de  cólera  eatoy  2 ) 
A  pronunciar  que  otra  \ei 
Vuelva  á  ser  tu  esposo  yo? 
Vete,  ó  tomará  mi  agravio 
Otra  ves  satisfacción , 

Y  en  esa  infame  criada , 
Que  ayer  de  mi  sé  escapó » 
Por  testigo  de  mi  agravio.- 

OCtAVtA. 

Tu  necia  imaginacioo 
Te  ba  mentido. 

lUANA. 

Nomio^tera» 
Si  hubiera  podido  yo. 

UDOVICO. 

Quítate  de  mi  presencia ; 

Y  si  estás  libre,  tu  amor 
Logre  su  Infame  deseo 
Con  quito  pHmero  que  yo 
Te  tuvo  00  sus  brazos. 

OOTAtlA. 

Miente 
Tu  infame  lengua;  que  el  sol 
No  llegó  á  tocar  la  aaaoo 

?ue  mi  desdicba  te  dió^; 
aunque  á  ser  mia  otra  ves 
ÍRe  vuelto  en  esta  ocasión •   . 
Casarme  con  Felielano 
No  le  está  bien  á  mi  honor. 


LÜDOVICO. 

NI  ti  miaque  vuelns  viva, 

LOBBBL. 

No  tema.  •^. 

PRAYUlfbuif. 

ElcaaaUegi^ 

LOOOYICO. 

Qne  no  ha  de  poder  Fra^isco, 
Porque  de  so  rellgioA 
^y  contrarió,  conseguir, 
Que  viva  slo  honi'a  vo; 
Que  éso  pesar...' 

JOARA. 

¿Celio,  Alberto? 

nUT  ANTOUlf. 

¿Uegót 

1.VWIL. 

SI. 
(Ai  querer  tacar  la  daga,  eepmu 
medio  ftap  Aniekn») 

'  fUAT  A1«T0LIH. 

Ténsase  á  Dios , 
Qae  et  Jusiida  de  justidas. 

JDAlfA. 

Como  mi  miknnol  se  quedos 

LVIMQU 

Rd  esa  iglesia  me  espere; 
Que  ja  eón  todo.eiimplló. 

JOANJU 

Presto. 

LUZBEL. 

No  hay  qne  apresurarse. 

JDAIIA.     . 

Lindameote  sacedió* . 

OCTAVU. 

Jamás  me?l  tan  gustosa. 

(Vanee  ¡ai  doe,)  * 

FBAT  AIlTOLllf. 

¿Qtté  mira?  Ya  se  atafó. 

LUOOTICO. 

Paes  ¿cómo  tú... 

PKAI  ANTOLBI. 

C01119,  si. 
LODotico.  (Como  emheUeade.) 
No  has  temido? 

nuTAirroiLiit. 
Como  no; 
Qne  el  poder  que  firay  Forzado 
'llene»  en  mi  sostituyó. 
Estése  qoeditOt  j  0^ 
Con  paciencia  y  atención 
Uis  elocuentes  palabras. 
{Ap.  Este  lo  mismo  qne  yo 
Sabe  de  letras  sagradin.)        _ 

LonovtcO'. 
Sellando  sin  duda  estoy. 

PttATANTOUlt. 

Dé  limosna  á  san  Francisco, 
Cifiaseconsa  cordón. 
Que  él  le  meteré  en  otetnra 
Su  estomagado  rencor; 
Si  no,  con  so  escapnJariOt  - 
Qoe  como  estoroaticoo 
Le  desbalagoe  ó  componga» 
Como  dijo  Agamenón. 
Mire  que  son  sos  doblónos 
Los  cabellos  de  Absaloo^ 

Y  qne  el  demonio  por  ellos 
Lena  de  asir ;  dejé  que  él  sol 
Los  vea,  poes  son  soa  hijos. 
Dé  limosnas  i  trompón 
Para  los  pobres  que  él  falso. 
Funde  on  bospilal  ú  dos, 

Y  case  veinte  doncellas, 
Que  ya  por  él  no  lo  son ; 


en 
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BL  DIABLO  PREDICADOS. 

Raga  todo  lo  que  digo 
Luego  al  punto ;  que,  si  no, 
Se  irá  tan  derecho  al  cielo 
Como  el  que  de  allá  cayó ; 

Y  se  lo  ahorrará  de  misas, 
De  sepultura  y  clamor; 
Que,  según  su  santa  vida 
f  buena  disposición. 
No  tendrá  sobre  su  entierro 
La  parroquia  un  st  ni  «n  no. 

LOOOVICO. 

{Lego  vil! 

FRAY  A9T0L1X. 

Téngase,  digo; 
Que  soy  yo  mucho  peor 
Que  fray  Forzado. 

LCOOVICO. 

Hi  rabia 
Es  ya  desesperación. 

FRAY  AMTOLlIf. 

Vomite  todos  los  y«rros 

Que  su  avestruz  ambicioo 

Se  ha  tragado,  y  clescalabre 

Con  ellos  á  un  confesor ; 

Con  on  guijarro  como  esto 

(Saca  de  la  manga  un  guijarro,) 
No  es  mala  la  prevención, 
or  si  me  embiste  de  golpe ) 

El  gran  cardenal  doctor    « 

Se  sacudía  los  huesos, 

Porque  la  carne  voló ; 

Como  el  cutis  ó  pellejo, 

Ooo  el  dealerlo  lo  dejó 

Pergamino,  aunque  arrugado. 

Sonaba  como  on  tambor. 

LUZBEL. 

No  diga  mas  desathios. 
Aparte. 

LUnOTIGO. 

Un  frió  sudor 
80  ha  esparcido  por  mis  Tonas. 

FRAY  ANTOLIH. 

¿Por  qoé  no  me  )e  dejó? 

LUZBEL. 

Calle,  que  es  un  loco;  vaya, 

Y  diga  al  Gaardian  qoe  yo 
Eneataeasaleeqiero; 
No  se  detenga. 

FBAY  ARTOLUt 

Ya  voy; 
Mas  80  caridad  advierta 

8 no  es  míala  conversión 
este  hombre,  qoe  ya  le  dejo 
Mas  blando  que  un  algodón.     ( Vaee,) 

LUDOVlCO. 

Mágico,  demonio  ó  santo 
(Que  en  mi  determinación 
Todo  es  ono),  ¿qué  te  importa 
Qoe  yo  me  condene  é  not 

LUSBBL.' 

Siendo  santo,  me  importara 
Mucho  dar  on  alma  áDlos; 
Mas  siendo  demonio,  nada, 

Soe  ni  tu  condenación 
e  está  mejor;  el  salvarte 
Me  pudiera  estar  peor. 
Muchas  veces,  Ludovico, 
Sin  poderlo  ezcusar  yo, 
Te  he  dicho  que  te  enmendases, 

Y  que  advirtiese  tu  error 
Qoe  el  término  de  tus  culpas 
Se  acercaba ;  ya  llegó. 
Suplica  de  la  sentencia. 
Pide  espera. 

LUBOVUSO. 

é 

Elcorazoo 
Se  quiere  salir  del  pecho. 


U5 

LOZBEL. 

iQué aguardas?  Pídele  á  Dios 
Con  ansias  qoe  te  dé  tiempo. 

,  LOOOVICO. 

No  pueden  tener  perdón 
Mis  culpas. 

LDZBZL. 

No  desconfíes ; 
Que  esa  es  la  culpa  mayor 
Que  cometen  los  mortales; 
Ponle  por  intercesor 
A  Francisco,  y  porque  empiece 
A  ser  tu  amigo  desde  boy, 

Y  en  su  amparo  te  recii>a, 
Dalo  limosna. 

LUDOVICO. 

Eso  no. 

LUZBEL. 

Mira  que  después  de  aquella 
Poderosa  intercesión 
De  la  siempre  Virgen  Madre, 
No  hay  otra  alcona  mayor 
para  el  Juez  divino;  mim 
Que,  por  ser  su  opuesto  yo. 
Me  ha  dado  el  mayor  castigo 
Qoe  caber  pudo  en  quien  soy ; 
Pidele  poes  que  interceda   * 
Por  ti,  que  puede  con  Dios 
Tanto,  que  es  de  sus  devotos 
Raro  el  que  se  condenó; 
£1  hará  que  te  dé  tiempo. 
Pídele  su  protección , 

Y  á  granjearle  comienza; 
Dale  limosna. 

LUDOVICO. 

Eso  00; 

En  llegando  á  dar  I imosna 
A  Francisco,  olvido  á  Dios. 

LUZBEL. 

Poes  mira  qoe  solo  tienes... 

LUDOVICO. 

No  has  de  oaosarme  temor. 

LUZBEL. 

Un  breve  instante  de  vida. 

LUDOVICO. 

Eso  acredita  qoe  son 
EngaDos  tos  persuasiones; 
Jamás  me  senti  mejor. 

LUZBEL. 

Señor,  ¿es  ya  tiempo? 

SAN  aiGOEL.  (Dentro.) 
Si. 

LUZBEL. 

Sebelde,  vil  pecador,     (Llegándose,) 
acional,  fiero  retrato 
Mío,  por  opuesto  á  Dios, 
Tu  castigo  llegó;  baja 
Adonde  en  llama  feroz, 
Qoe  ni  fulmina  ni  alumbra, 
Seas  eterno  earbon. 

LUDOVICO. 

¡Ay  demt!  (Húndese.) 

LUZBEL. 

lY  ay  de  cuántos 
Son  ricos  con  el  sudor 
De  los  pobres !  Ya  Luzbel 
Vuestras  órdenes  cumplió. 
Criador  de  cielo  y  tierra ; 
Ya  tiene  la  fundación 
Principio  de  ese  convento. 
Que  mi  obediencia  lahvó; 
Ya  es  en  Luca  con  extremo 
General  la  devoción 
Con  estos  (irailes;  ¿qué  falta 
Para  que  deje,  Señor, 
Este  sayal,  que  aborrezco 
Tanto  como  ie  amáis  yo»? 
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Baja  en  una  trtmaaa  SAN  MIGUEL. 

SAMMIOTCI.. 

Lnzbel,  para  que  sacndaa 
¥.\  yugo  de  tu  opresión» 
Palta  que  i  lo«  pobres  vuelvas 
Lo  que  i  Ion  pobres  quitó 
Ese  miferablo  bruto. 

LOZiBL. 

Pues  ¿cómo  b«  de  poder  yo? 

ÍÁN  M16DEL. 

No  repliques ,  que  bien  puedes» 
Pues  Dios  te  o»  permisiou ; 

Y  mira  que soi^i mente 
Pf  rsi{i^!is  la  religión 

Of  Francisco  en  lo  que  i  tocl;is ; 
Pero  eu  su  alimenlo  no.  {Yuela) 

LDZBCI.. 

Rn  lo  que  mas  les  importa 
Podré  vengarme.— Astarotf 
Del  inff  lixXudoTico 
Toma  luego  forma  y  voz» 
Para  ejecuiar  el  orden 
Que  tiHigo  del  Hacedor 
Eterno. 

Vuelve  i  iublf  per  iemúe  ee  hundió  el 
mumo  LUDOVIca 

LODonoo. 
Ya  obedecido 
Estás. 

LÜZtBL. 

Miguel  me  ordenó 
Oae,  primero  que  sacuda 
Kl  yugo  de  mi  opresión, 
Vneha  i  los  pobres  d3  Laca 
Todo  cuanto  les  quilo 
El  inis«'ro  Ludovico; 

Y  porque  el  Goberuador 
Ño  lo  impida... 

LCMTICO. 

Ya  te  entiendo; 
Vamos  i  la  ejecución. 

LdKBCL. 

Pues  por  la  ciudad  i  un  tiempo 
Lo  publique  una  legión 
Üf  las  muchas  de  quiep  eres 
Capitán,  poroue  á  tu  vos 
Acuda  el  pueblo.   . 

LIIIH>VÍC0. 

Bien  dices. 

LUZBEL. 

Entra,  y  desde  ese  balcón 
Llámalos. 

{Éntrase  ludevieo.) 

LUDOVICO. 

Pueblo  de  Luca, 
Ya  rol  crueldad  se  trocó 
En  I&stima ;  Teñid  lodos, 
Pobres»  llegad,  que  otro  soy. 

Salen  ALBERTO  t  CELIO. 

LUZBEL. 

Ya  ic  Juntan. 

ALBEBTO.  • 

Padre  mió, 
¿Qoó es  aquesto? 

LUZBEL. 

Obrado  Dios; 
Quiere  repartir  su  hacienda. 

CELIO. 

Pues  advierta  que  4  los  dos 
Nos  debe  muchas  raciones. 

LUZBEL. 

Yo  os  daré  satisraciOQ,  [VeH.) 


LUIS  oe  BELMoiirre  bermudez. 

ALeEBTO. 

Todo  el  pueblo  se  ba  Juntado. 

CELIO. 

Ya  viene  el  Gobernador. 
Salen  EL  GODERKADOR  y  caÚDOt. 

GOBEE:<IADOa. 

i  Qué  es  esto?  j( Quién  bacaoaade 
1  aii  grande  alboroto  ? 

LUUOTICO. 

Yo. 

«obebuadoi. 
Pues  ¿qué  intentáis? 

ludovico. 

Que  i  les  pobres 
Vuélvalo  que  mi  rigor 
Les  ha  usurpado. 

UOBEBNADOt. 

Mas  ¿cómo 
Entre  tanta  confusimí 
De  gente  será  posible  t 

LUDOTItiO^ 

¿No  lo  veis? 

coBBBNADoa.  (Mita  denSre.) 
;  Válgame  DioB! 
Fray  Forzado  lo  reparte 
Solo. 

LUDOTKO.  (Áp,) 

Con  ana  legión 
De  espíritus  que  le  asllte. 

Salen  EL  GUARDIAN  t  FRAY  AUTO* 

LIN. 

PBAT  ARTOLIll. 

Yo  (üi  quien  le  convirtió. 

GCAKDIAIf. 

Calle;  que  no  es  Ludorico 
£1  que  mira. 

raATAHTOUlf. 

¿Cómo  no? 
Pues  icatoy  yo  ciego,  Padre  t 

GOBEBRABOR. 

¡Oh  padre  Guardián  1 

«UARMAIf. 

SeOor. 

«OBEKIfADOa. 

¿Qué  dice  de  uña  mudan^ 
Tan  rara? 

Salen  LUZBEL,  PBLIGIAIfOi  OCTA- 
VIA T  JUANA. 

FBLicuno. 
¡sin  vida  estoy! 

LUZBEL. 

No  tema ;  que  Octavia  es  suya. 

«OUBÜADOa. 

Señora,  á  buena  ooaaion. 
Venís. 

OCTATIA,  (iip*) 

La  desdicha  mia 
Qita  mudanza  caua¿. 

LUZBEL.  • 

Ya  tengo,  padre  Guardián; 

{ITepéndoseiét.) 
De  dejarlos  permisiotf. 

GUAÉDIAIf. 

Pues  di  quién  eres,  y  tete. 
Sin  que  les  causes  horror; 
Que  a  todo  el  pueblo  mañana 
Referiré  el  caso  yo. 

GOB^aNABOa. 

Ludovico,  mi  señora 
OctaTla... 


LUZBEL. 

Gobemador, 
No  proilgas:  que  oi  es  esta 
Luaovico,  ni  soy  yo 
El  que  habéis,  pemdo. 

Goanx&Boa. 

¿Cómo? 

LUZBEL. 

Aunqut  está  sin  bendición* 

{Quüaee  el  hibUú} 

Ínitarme  el  hákito  es  fuerza, 
ue  de  disfraz  me  sirvió. 
Primero  gue  os  déseujgañe. 
^cucba^fme  sin  temor  ^ 
Al  Infeliz  LudofVtoo 
Vivo  la  tierra  tragó, 
Y  porque  tft  no  padiena 
Impedir  la  ejecución 
De  restituir  su  hacienda» 
Su  misma  forma  tornó. 
Con  orden  mia,  eate  Impvio 
Espíritu.  Luzbel  soy^ 
Vt  limosnero  he  servido» 
Por  mandamiento  de  Dios, 

los  hijos  de  Frandsoo» 

n  pena  de  que  túi  yo 

e  negarles  el  sosieuto 
Esta  ciudad,  el  autor. 
El  Guardian,  que  estApreaetite> 
A  quien  Dios  le  rev^l^» 
A  todo  el  pueblo  mañana 
Heferirá  eu  su  sermou: 
El  sucesQ  mas  despado ; 
Ya  entre  tus  hijos  v  yo, 
Francisco,  cesó  la  tregña; 
Ya  vuelTO  á  ser  tu  mavor 
Contrarío;  mira  por  ellos. 
Que  si  en  su  alimento  no,    . 
En  perturbar  su  virtud 
Se  ha  de  vengar  mi  rencor. 

(Uándeu.) 
Go^fá^iDOa. 

;  Raro  prodigio! 

PBUCUIIO. 

Espantos. 

GOABtÍAk. 

.De  todo  testigo  soy. 

ocrim*; 
No  estoy  en  mi,  dé  asoaUda. 

IfMU* 

¡Buen  santo! 

FlATANtOUH. 

¿Qoefn^yb 
GompaCero  del  demonio? 

«PAUniACI. 

Si,  mu  como  sanio  oihró. . 

PKUCIABO; 

ta  no  hay  estor|>o  qi^  ip^plda. 
Octavia,  mi  pretensión. 

OCTAVA»    . 

Deja  que  pierda  pitner* 
Desu  desdicha  el  horror; 
Que  en  fin  fué  ai  «apuso. 

GOBEBlUDUa. 

.  Eajiuio. 
nuflOiiOk 
Ko  puedo  negarlo  y«. 

rBAT  ARIOLIll. 

En  las  Jomadas  del  cielo 
Hallará  sin  distinción 
Este  caso  el  que  lo  dude; 
Merezca,  si  os  sfradó» 
Por  extraño  y  verdadero. 
Ya  que  no  aplauso,  perdón. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TinfLADA 


LA  RENEGADA  DE  VALLADOLID, 


OE  LtnS  DS  BELMONTE  BBBlHürS. 


PERSONAS. 


EL  CAPITÁN  DON  LOPE, 
DORa  ISABEL. 
BBATÜIZ,  irM0. 


HELCnOR  DE  AGEVEDO. 
NARANJO,  <«  erU40. 
UN  SARGENTO. 


GARCÍA,  eriaíú. 

ZCLEMA, 

CEILAN, 


Doi  soiíiinia. 

Doi  «DJKRKS. 


JORNADA  PRIHElU. 


Stíen  DORA  ISABEL  t  BEATRIZ, 

Do^A  Isabel. 

iQaé  dices,  neela?  No  quede 
Eli  casa  libro  devoto. 
Yo  DO  be  de  cbroplir  el  voto 
De  religión ;  tanto  pnede 
En  mi  ana  ciega  patlMi, 
Donde  estoy  tan  bien  pérdida, 
Que  Juzgo  qué  tengo  vida 
Despaet  que  tcaga  afición. 
¡Monla ,  en  eterna  clauaara , 
Detrás  de  una  reja ,  délos! 
De  ni  propia  ten^o celos, 
Viendo  mi  corta  Tootonu 
¿El  alma  no  es  mia?  Sf  ^ , 
iNo  es  su  dueño  mi  albedrfo? 
Pues  lotmo  A  otro  séfió'rip 
Se  rinde,  viviendo  en  mí? 
€ubren  al  balcón  los  otos 
Porque  después  mas  atento 
Suba,  penetrando- el  viento. 
Tras  de  los  blancos  despojos 
De  la  gana,  que  se  humilla 
En  la  defensa  que  intenta, 
Por  mas  que  velot  se  ausenta 
YlasnubesacncbiNa. 
Pues  si  en  la  alcándara  estoy 
Halcón  de  otra  vohintid , 
La  gana  es  mi  libertad. 
Que  ya  buscándola  voy; 
Porque  eu  la  esfera  de  amor 
A  olleo  ya  obedece  el  mié, 
nalke  pasto  ni  albedrio. 
Sin  volver  al  cazador; 
Demás,  que  es  vá  amor  Vkr^ntti, 
Y  tan  taooesto,  que  he  sido 
Dichosa  en  busoir  marido. 
Con  qukfi  uá  tetado  aseguro. 

BáATtlZ. 

^No  miras... 


aof  A  ISABKL. 

¿Qué  he  de  mirar? 

BKA1BIZ. 

Que  esperamos  á  tu  berroano 
De  Salamanca,  y  es  vano 
Tu  intento,  y  habrás  de  dar 
Ocasión  escandalosa 
Para  aventurar  tu  honor. 
Tan  ciega  en  tu  loco  amor? 

OORa  ISABEL. 

Cansada  estás  y  enfiídosa, 
Beatriz;  no  me  foerzael  délo, 

Y  itendrá  el  poder  humano 
Aliento  y  rigor  tirano? 
Necio  será  su  desvelo 
Contra  un  resuelto  albedrio; 
Llegue  mi  hermano. 

BBATRIZ. 

Ya  tarda. 

I  BORa  ISABEL. 

Llegue ;  que  no  se  acobarda 
Amor  que  llega  á  ser  mío. 
Doo  L()pe  Bamirez  es. 

BEATBIZ. 

iNoes  el  Caplun,  Señora? 

BOÜA  ISABEL. 

lEsotu  simpleza  ignora? 

BFJITBIZ. 

No  lo  ignoro;  mas  después 
Lloraras  verte  casada 
Ccn  quien  tan  presto  se  irá , 

Y  sola  te  dejará, 
Aunque  casada ,  burlada. 
En  VaUadolid,  ya  sabes 

Íue  forma  una  compañi»; 
I  se  ha  de  ir,  llegando  el  día 
Que  llores  tus  penas  graves. 
Pues  si  vas  con  él ,  por  ser 
Tan  ciego  tu  loco  amor. 
Ofendes  el  daro  honor 
De  una  tan  noble  mujer« 
Sin  que  restaurallo  puedas 
Con  tan  deslucida  acdon. 
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Arriesgando  tu  opinión 
Si  te  vas  y  si  te  quedas ; 
No  bagas  tan  errado  empleo. 

D05ÍA  ISABEL. 

T6  te  atreves  á  pensar 

ue  puedes  aconsejar 
A  tan  resuelto  deseo? 
Tres  días  há  que  no  me  ha  visto 
Don  Lope,  v  le  be -de  escribir 
Solo  por  dalle  á  sentir 
penas,  que  en  vano  resisto. 

BEATBIZ. 

Pues  determinada  estás, 
Y  el  riesgo  no  consideras. 
Siendo  notorio  el  que  esperas, 
Luego  escribille  podrás.  (Vaxe^) 

OOflA  ISABEL. 

Tan  perdidamente  quiero. 
Tan  ciegamente  me  arrojo, 
One  tiemblo  mi  mismo  enojo 
Con  los  desaires  que  esperó. 
Si  puedo  tener  templanza , 
Cuando  he  llegado  á  temer 
Que  su  ausencia  me  ha  de  ser, 
Aun  mas  que  ausencia ,  mudanza. 
Muestra. 

BEATBIZ.  (Saca  recado  de  éwrübir^  y 
tiéntase  doña  liabet.) 
Tu  criada  soy. 
Tan  humilde,  que,  sabiendo 
Los  riesgos  que  voy  temiendo. 
Sirviéndote  en  ellos  voy. 

(Eieribedoia  laabeL) 

La  primer  criada  be  sido 

Que  siente  (habida  mas  cuerda) 

De  que  su  ama  se  pierda; 

Pues  si  basta  ahora  no  ha  habido, 

Aunque  la  anden  á  buscar, 

guien  lo  sienta,  bien  lo  fundo, 
s  bien  que  me  llame  el  mundo / 
La  criada  singular. 
MI  miedo  esunpertinenle; 
Que  siempre  la  mas  segura , 
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^^nnqae  siente  que  murmura, 
Murmura,  pero  no  siente. 

005ÍA  KABEL. 

ta  está  escrito. 

BKATIHZ. 

Pues  ¿qué  mandas? 

D05ÍA  ISABEL. 

Que  tú  se  le  lleves  luego 
A  su  casa. 

BEATRIZ. 

^Tienen  casa 
Los  soldados  forasteros? 

DOirA  ISABEL. 

D*l6... 

BEATBIZ. 

El  papel  lo  dirá. 

(Ruido  dentro.) 

; Tu  hermano!... 

DoSÍA  iSABBL.  ( Guarda  el  papel  en  la 
manga.) 

¡Válgame  el  cielo! 

Salen  MELCHOR  DE  ACBVEDO 
t  NARANJO ,  de  eUuáiantet. 

HBLCROR.  {Ap.) 

MI  hermana  escribe  papel; 
{^\\ñ  encubre  de  mi  respeto; 
¿Si  hay  novedad  en  la  ausencia 
De  mi  padre? 

DOSÍA  ISABEL. 

íQné  á  buen  tiempo 
Llegas á  tn  casa,  hermano! 
Que  la  prisa  que  le  dieron 
Los  pleitos  á  nuestro  padre 
Fué  causa,  por  no  perdellos, 
De  que  solo  te  avisara, 
Sin  esperarte. 

MELCBOB. 

No  puedo 
Ir  áservilleá  Madrid; 
Que  fuera  peligro  nuevo 
Dejarte  sola. 

I>05ÍA  ISABEL. 

Tú  seas 
Muy  bien  venido ;  f  1  deseo 
Colmaste  á  mis  esperanzas 
Con  tu  vista. 

MELCHOB. 

Este  mancebo 
No  viene  por  mi  criado. 

NARARJO. 

Por  mal  estudiante  vengo; 
Que  son  las  letras  muy  duras, 

Y  no  las  muele  mi  ingenio. 
Trájome  á  Valladolid 
Para  ver  si  en  ella  puedo 
Acomodar  cinco  arrobas. 

Que  esas  me  han  dicho  que  peso; 

Y  asi,  quisiera  servir 
A  un  honrado  arriero. 
Sin  pagar  siete  del  bulto, 

Y  mas  cuando  entre  el  invierno 

■ELCHOB. 

A  caballo  mal  podréis 

Ir  sirviendo  á  vuestro  dueño 

MAKARJO. 

¿Es  un  cuero  mas  honrado 
Que  yo ,  pues  nunca  le  vemos 
Ir  á  pié?  Si  asi  gastare, 

Y  si  no,  vuélvame  el  trueco ; 
Que  yo  buscaré  otro  oficio 
Holgón  y  de  mas  provecho. 

VBLGBOR. 

Mientras  l«  buscáis,  tepdréts 
Psu  pasar 


LUIS  DE  6ELM0NTE  BERMUDEZ. 
nabaiuo. 

No  me  atrevo 
A  tenella  toda ,  basta 
Que  sustente  un  aposento; 
Que  tengo  flacos  puntales, 
\  me  echaré  con  el  peso. 
Vuesasted  me  dé  licencia ; 
Que  voy,  por  no  perder  tiempo, 
A  repasar  los  oficios; 
Mas  hap  cuenta  que  tengo 
El  reloj  de  mediodía 
Tan  ajustado  en  mi  pecho. 
Que  no  daré  un  cuarto  mas, 
Para  que  no  me  echen  menos.  (Vite.) 

BEATRIZ. 

¿Hay  tal  humor  de  gorrón? 

MELCHOR. 

(Ap.  Indicios,  disimulemos 
Hasta  acrisolar  verdades; 

?ue  no  es  justo  que  en  mi  pecho 
enga  crédito  mayor 
La  sospecha  del  concepto 
Que  la  virtud  de  mi  hermana.); 
l:<abel,  de  los  desees 
Que  has  tenido  siempre  doy 
Mil  alabanzas  al  cielo, 
Pues  eliges  el  esudo 
Mas  seguro,  con  tan  cuerdo 
Discurso,  que  no  les  dejas 
Que  merecer  á  mis  ruegos; 
Pues  viendo  lo  que  te  importa, 
Con  tu  claro  entendimiento 
Llegaste  á  desvanecer 
Los  cuidados  al  remedio. 
Nobles ,  Isabel,  nacimos; 
Las  memorias  guarda  el  tiempo 
En  las  montañas  de  Burgos, 
Con  peñas  por  privilegios ; 
Pero  si  nacimos  pobres, 
¿Deque  servirán  trofeos. 
Si  en  el  polvo  de  los  siglos 
Se  van  manchando  ellos  mesmos? 

8ue  It  nobleza  en  el  pobre, 
on  abatido  silencio. 
Es  á  los  ojos  del  mundo, 
Mas  que  blasón,  escarmiento; 

Y  asi,  como  lo  conoces. 
Te  vales  en  tanto  riesgo, 
Como  si  fuera  delito. 

Del  sagrado  de  un  convento. 
Mil  parabienes  te  doy ; 
Dame  los  brazos  por  ellos. 
Porque  el  alma  los  reciba. 
Como  por  amor,  por  premio. 

(Abrdxála.) 

nOÜA  ISABEL. 

(Ap.  Huerta  estoy.)  i  Qué  bien  parece, 

Hermano,  que  de  tu  ingenio 

Copié  tan  justa  elección, 

Siendo  tu  voz  el  espejo 

En  que  ejecutadas  miro 

Las  dichas  que  no  merezco! 

A  tu  cargo  está  mi  vida , 

Mi  estado  en  tus  manos  d^o; 

Que  por  hermano  te  estimo. 

Por  padre  te  reverencio 

Y  por  estrella  dichosa , 

gue  con  lucientes  reflejos 
n  las  borrascas  del  siglo 
Me  vas  conduciendo  al  puerto. 

■bi£hor.  (Ap.) 

Cielos,  ¿hubo  mayor  dicha 
En  los  humanos  deseos? 

DOffA  ISABEL.  (Ap.) 

Veneno  fueron  sus  voces. 
Áspides  sus  labios  ftieron. 

■ELCHOB.  (Ap.) 

¿Si  se  engañaron  los  ojos? 


DORa  ISABEL.  {Ap.) 

Amor,  vamos  al  remedio. 

HCLCHOR.  (Ap.) 

Su  obediencia  los  desmiente. 

DO^A  ISABEL.  (Ap.) 

Este  es  el  último  riesgo. 

MELCHOR.  {Ap,) 

Si  escribió,  no  fué  delito. 
Aunque  llegó  á  parecerlo 
En  encubrirse  de  mi 
Con  tan  recatados  miedos. 

D0,Í[A.ISABE|.J4p.)  ^ 

¿Qué  moler  en  el  peligro 
No  excede  el  mayor  ingenio?. 

MELCHOR.  {Ap.) 

HDudosas  sospechas  mias , 
No  os  confirmo  ni  os  condeno. 

DOSÍA  ISABEL.  {Af,) 

Bajel  de  mis  esperanzas, 
Al  mar,  aunque  peligremos. 

MELCHOR. 

Y  ¿cuándo,  Isabel,  dispones 
Que  tengan  dichoso  efecto 
Tus  deseos  y  los  á  ios?' 

BOÑA  ISABEL.     . 

Yo  por  mi ,  muv  tarde  es  fue^». 
{Ap,  Asi  su  pecho  aseguro.) 

MELCHOR. 

ÍAp.  Ya  está  asegurado  el  pecho.) 
)ispondré  que  sea  mañana. 

D0Í9A  ISABEL. 

Con  bien  sea.  {Ap,  En  píenos  tiei»po 
Se  puede  abrasar  él  mundo. 
Si  yo  le  aplico  mi  fuego.) 

{Tocan  una  caja.) 
SaU  NARANJO. 

HABANJO. 

Ya  tengo  Tállente  oficio. 

MELCHOR. 

De  todo  tu  bien  me  alegro ; 

Y  ¿cuál  es? 

RABAIUO. 

El  de  soldado, 
ue  hace  dos  laces  á  un  tiempo  : 
ien  ejerciudo  es  honra, 

Y  mal  usado  es  provecho; 
Peno  yo,  mirado  bien, 

A  lo  segundo  me  atengo. 

■BLCHOB. 

Bien  presto  te  acomodaste. 

NARANJO. 

No  han  escuchado  los  ecos 

e  aquella  caja  sin  llave? 
Pues  sepan  que  tiene  dentro 
El  tesoro  de  la  India ; 
Cada  golpe  es  un  misterio. 
Pues  en  tocándola  vienen 
Bailando  los  mesoneros 
A  pedir  lo  que  no  cobran; 
Búrlense  con  el  Sargento. 
A  otro  sonecito  llueven» 
Entre  suspiros  y  ruegos  f 
Colchones  de  las  posadas. 
Que  nunca  vuelven  enteros; 
Pero  si  á  un  pobre  soldado 
Tan  poca  lana  le  vemoa. 
¿Es  mas  hidalgo  un  colchón? 
Vengan  mas  y  vuelvan  menos. 
De  otro  barrio  se  ha  venido 
Una  bandera,  y  entiendo 
Que  la  plantan  en  la  calle. 

DOAa  ISABEL.  (Ap4 

¿Si  me  burla  mi  deseo? 

MELCHOR. 

Y  ¿quién  es  el  capitán? 
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NABAMO. 

De  todo  informado  nengo* 
Porque  be  de  senUr  la  plaza. 
Don  Lope  Ramírez. 

OOSa  ISABEL.  (Ap,) 

Cielos, 
¿Si  tantas  dichas  me  eogañao? 

■ELCBOR. 

Llena  de  marcial  esiniendo 
Está  Espafia.  Carlos  Quinto, 
Que  su  rama  vence  al  tiempo, 
Ganó  áBi^ía;  y. ahora. 
Juzgándolo  i  menosprecio 
El  Turco,  dice  que  junta. 
En  bien  reforzados  leños, 
Una  poderosa  armada, 
Que  entre  marciales  trofeos 
Entregó  i  Geílan,  bajá 
Valiente  como  soberbio. 
Porque  la  casa  otomana, 
De  quien  viene,  le  da  alientos 
Para  dalle  a!  mar  despojos. 
Después  de  barrer  sus  puertos 
Con  las  tronadoras  balas , 
En  los  pendones  sangrientos, 
Coseletes  abollados 

Y  despedazados  fresnos; 

Y  asi ,  Fillpo  Segundo, 
Nuestro  rey,  que  guarde  el  cielo» 
Para  reforzar  la  plaza 

Junta  el  socorro  que  vemos. 
¡Oh,  quién  trocara  las  letras 
Por  las  armas! 

NÁBAlf JO. 

Yo  las  trueco, 

Y  sin  haberlas  probado. 

mblchob; 
Isabel ,  al  punto  vuelvo ; 
Que  voy  á  dar  unas  cartas. 
Que  me  Importan. 

W)ñA  ISADEL. 

Yo  te  espero 
Con  gusto,  obediente. 

IISLCUOR. 

Adiós. 
{Ap,  Desvanecí  losrecelos.) 

DOffÍA  «ABBL.  (Ap*) 

¡Oh,  nunca  hubieras  venido! 

MELCIIOII. 

{Qué  falsos  fueron  los  miedos 

Donde  expwienoias  segaras 

Hallan  recatos  bonestosl         ( Vate.) 

BOffA  I8AB1U 

Yo  misma  daré  el  papel 
A  don  Lope,  pues  granjeo 
Su  vista;  que  eoeUa sola 
Libro  dichosos  oemedios, 
Logro  pensamientos  libres 

Y  excuso  evidentes  riesgos.     (Vase.) 
iiABAiuo.  {Al  irte  Beatriz  la  detiene.) 

Doncella,  aprenjde  callando. 

BEATBIZ.  . 

Dasu  que  sea  palabrero. 

•  KABARÍO. 

Paes  oiga  vefnte  razones, 
Qoe  tienen  "veinte  provechos. 
Si  me  las  concede  todas. 

BBATRB* 

Basque  una  moza  de  asiento, 
Que  escuche  sus  desatinos. 

NABANJO. 

Óigame  solo  el  primero, 

Y  si  le  parece  bien , 
Serán  dos :  yo  me  resuelvo 
A  echalla  á  perder,  tí  gusta;   • 
iUtté  responder 
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BEATBIZ. 

Que  no  quiero. 

IfABAlUO. 

Est  es  tacha  de  doncella, 

Y  está  remediada  presto: 
Yo  la  llevaré  á  Bujia, 

Y  será  mi  candelero , 
Alojándose  conmigo. 
Porque  me  han  de  dar  un  tercio, 
Que  llevaremos  á  cuestas 
Los  dos,  y  en  llegando  al  pueblo, 
No  nos  faltará  un  psgar. 

'     B8ATBIZ. 

Sepa  que  yo  no  me  duermo 
En  las  pajas. 

BABANJO. 

Sea  en  los  trigos. 
Muchacha;  que  para  el  tiempo 
No  hay  mejor  cama  de  campo. 
Lo  que  me  mueve  es  el  celo 
De  remediarte;  que  yo 
Con  cualquiera  me  contento. 

BEAnuz. 
Pues  vaya  á  senUr  la  plaza; 
Porque  en  casa  hay  cierto  pleito, 

Y  si  salimos  con  él. 
Le  podré  escuchar  de  nuevo.  {Vase,) 

HABAIMO. 

Yo  se  lo  dije  una  vez, 

Y  el  diablo  cuatro,  y  aun  pienso 
Qoe  me  ha  de  echar  rogadores, 
Si  no  lo  remedia  el  cielo. 

{Tocan  la  caja,) 

Ya  estoy  de  pies  en  la  calle , 
Tomo  esta  esquina,  y  espero 
Que  la  bandera  se  plante 
Con  todo  aquel  parlamento 
Con  que  se  entrega  la  posta. 
¡Oh,  qué  bizarro  mancebo 
EselCapilsnlPorDios, 
Que  merece  su  respeto 
Que  yo  le  pida  un  vestido; 
Va  viene  con  el  Sargento, 
Que  me  parece  también 
Buen  soldado  y  lindo  cuesco. 

Salen  EL  CAPITÁN  DON  LOPE 
T  EL  SARGENTO. 

GAPITAll. 

Como  es  primero  el  honor, 
Las  ocupaciones  roías 
Me  han  ausentado  tres  dias , 
Para  abrasarme  de  amor. 
¿Qué  disculpa,  que  lo  sea. 
Daré  á  Isabel? 

SABGEMTO. 

;No  es  bastante 
El  trazar,  tan  fino  amante. 
Que  de  su  balcón  te  vea? 
Discreta  elección  ha  sido 
La  tuya;  que  así  podrás. 
Pues  que  tan  vecino  estás. 
Poner  tu  pena  en  olvido; 
Y  ella  es  ruersa  que  agradezca 
La  fineza  de  venir 
Donde  la  puedas  servir. 

CAPITÁN. 

No  hay  amor  que  la  merezca. 
BABARJO.  {Uega haciendo  rever endae,) 
Yo,  mi  señor  CapiUn, 
Si  el  traje  no  le  embsraza, 
Quisiera  sentar  la  plaza , 
Aunque  fuera  en  la  del  pan. 

CAPITAB. 

Paes  ¿cómo,  siendo  estudiante. 
Muda  hotooto? 

BABABJO. 

Por<|aeil; 
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Porque  las  letras  en  mí 
Están  de  sede  vacante. 

SABGEBTO. 

Muy  rubio  es  para  soldado. 

NABANJO. 

Y  él  ¿monda  barbas? 

SABGENTO. 

Señor, 
Parece  muy  hablador. 

NABANJO. 

Por  la  mano  me  ha  ganado. 

SABGENTO. 

¿Qué  dices? 

NABANJO. 

Que  no  se  meta 
Donde  nadie  le  convida ; 
Porque  no  ha  de  hablar  la  brida 
Cuando  yo  hablo  á  la  Jineta. 

^  CAPITÁN. 

¿Quiere  sentar  plaza? 

NABANJO. 

Intento 
Servir  al  Rey  en  Bujia ; 
Pero  iré  en  la  compañía. 
Como  no  vaya  el  Sargento. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿cómo  se  ha  de  quedar? 

tlABANJO. 

Vusté  lo  puede  decir: 
Que  yo  me  vaya  á  servir, 

Y  que  él  se  vaya  á  estudiar. 

SABGBNTO. 

Buen  humor,  por  vida  mia. 

CAPITÁN. 

Y  muestra  tener  aliento.— 
Plaza  tenéis. 

NABANJO. 

Seo  Sargento, 
Vamos  á  la  ropería. 

SABGENTO. 

¿Qué  ha  de  comprar? 

NABANJO. 

Un  vestido. 

SABGENtO. 

¿Qué  dinero  lleva? 

NABANJO. 

El  suyo; 
Que  yo  en  el  aire  concluyo. 

CAPITÁN. 

Por  Dios,  que  lo  ha  merecido 
El  despejo. 

NABANJO. 

Y  aun  dos  pares 
Menguo;  que  soy  mujr  nombre. 

CAPITÁN. 

¿Cómo  se  llama? 

NABANJO. 

Mi  nombre 
Tiene  cuatro  mil  azares: 
Naranjo,  aunque  estoy  ahora 
Sin  hoja. 

SABGENTO. 

Mas  no  sin  flor. 

CAPITÁN. 

Déle  un  vestido. 

SABGEMO. 

¡Señor! 

'  NABANJO. 

¿Es  suyo,  que  asi  lo  llora? 
Nunca  he  podido  tragar 
Sargentos  que  recatean; 
Para  hombres  que  pelean 
Si  ha  de  vender  y  empeuar« 
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SAlICCflTO. 

Si  pelea,  yo  lo  ignoro. 

NAÜARJO. 

Poes  bien  se  paede  gnardar; 
Que  tn  moro  le  ba  áe  malar, 
\  yo  üe  de  matar  al  moro. 

CAriTAIf. 

Acabe,  déle  un  vestido. 

flAROK?ITO. 

Seo  mata-rooros,  entremos. 

ICARANIO. 

Sargento,  no  nos  borlemos; 
Que  so;r  hombre  mal  sufrido*  • 
Y  en  Yistiéndome.  sabré 
Irme  de  la  compañía. 

{Vanie  el  Sargento  y  Naraví$.) 

CAPITAIf. 

¿Cuando  ha  de  llegar  el  día 
Que  tenga  premio  mi  fe? 

SáU  DOÑA  ISABKL  alhtícm. 

tK)^A  ISABEL. 

Solo  esta  es  buena  ocasión, 
Aunque  me  dejan  turbada 
Miedos  de  mi  hermano,  que 
Ya  por  instantes  le  aguardan 
Mis  desdichas. 

CAnTAN. 

Ya  en  sof  ojos 
Se  Tan  templando  mis  ansias. 

D05ÍA  ISABCL. 

Don  Lope,  en  ese  papel 
Podéis  conocer  las  cansas 
Que  me  obligan  á  escribiros. 

(Arrci/a  el  papel  9  vase) 

CAPITÁN. 

¡Cielos,  cerró  la  Teolana! 
Sin  flechas  quedó  el  amor, 

Y  yo  he  quedado  sin  alma. 

(Alza  §1  papel. 
xpué  puede  escribir?  Sus  letras 
Son  basiliscos  que  matan; 
Que,  pues  la  Ti&ta  me  niega, 
£u  el  papel  se  oisfrazan. 

(Lee.)  i  No  hay  paga  paf9  la  ffigca- 
>titudcomo  el  olvido...» 
Para  gue  yo  desespere, 
Sin  disculpas  que  me  valgan. 
¿Qué  mas  pruebas  que  mi  agnrvfo' 
Pero,  si  admiten  venganzas 
No  merecidas  injurias. 
No  esperen  ¿  duplicarlas 
Con  proseguir  lo  que  escribe , 
Tan  propio  de  su  mudanza.  {Rómpele.) 
Muera  yo  pues  de  infeliz. 
Pues  con  ofensas  se  pa<;an 
Finezas  de  amor  tan  puro. 

SaU  NARANJO,  de  eoldaio. 

IfAftARJO. 

Mande  usted  locar  ti  arma ; 
Que  vengo  de  arremetida, 

Y  he  de  llevarme  unt  casa. 
jlNo  conoce  lo  que  viste  ? 

(Ap.  Él  me  est¿  mirando  á  pausas, 
\  luego  i  un  papel  rompido» 

Y  deiipues  i  la  ventana, 
Doiifle  yo  soy  reden  huésped. 
Aqui  hay  alguna  trapaza. 
Por  vida  de  mi  concieuda.) 
{Señor! 

CAFITAK. 

Déjame. 

lUtAlOO, 

Mgiltdi 
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'lumor  amante,  descubre 
iiCi  que  de  las  señas  falta; 
í  si  ese  roto  papel 
fe  ha  caldo  en  oesgracla, 
'or  algún  desden  escrito, 
^ue  voló  de  esa  ventana, 
o  soy  de  quien  vivé  dentro, 
^i  puede  ser  de  importaucia, 
«'amiliar,  sin  ser  sortija. 

CAPITA». 

Qué  dices? 

«aiaujo. 

Que  esta  mauam... 

CAPITAX. 

rosigue. 

KABAIUO. 

Digo  y  prosigo 
Oue  entramos  por  Salamanca 
10  y  un  Melchor  de  Aoevedo, 
Oue  es  el  dueño  desla  casa , 
Con  una  hermana  tan  prima 
i¿n  el  donaire  y  las  gracias... 

CAFITAir. 

Detente. 

RARAIUO. 

Ya  me  detengo. 

CAriTAlf. 

Amigo,  es  mi  amparo  hallas 
Cuantos  favores  deseas. 

lUSAlIJO. 

No  trato  de  mis  ventajas 
Hasta  que  servicios  mioi^ 
Vidriados  en  España, 
Pasen  i  la  Berbería ; 
Pero  mira  lo  que  mandas 
Aquí  y  en  el  otro  mondo; 
Ijue,  si  Naranjo  se  planta. 
No  hay  cólera  que  no  corte. 
Porque  llueve  Dios  naranjas. 

GAI>ITAN. 

Pues  en  fe  de  tu  valor, 
Y  que  entras  en  esta  casa » 
Te  fio  mis  pensamientos. 

haiuiuo. 
Yo  pagaré  la  fianza. 

CAPITAI!. 

Alas  ést  piptt. 

lUBARJO. 

¿Qué  dice? 

CAprrAir. 

A  la  primera  palabra* 
Despechado,  le  ronpi. 

RAIAXJO. 

Pues  ¿por  qué? 

CAi>rrAN. 

Porque  la  iDgrala, 
Dueño  suyo,  sin  oírme, 
Me  mató  coo  amenaxas. 
habaiuo. 
Pues  ¿no  le  leyeras  todo? 

CAnfAII. 

¿Qué  humano  aliento  bastan 
A  proseguir  el  veneno? 

NAKAlflO. 

¿No  puede  haber  la  triaca 
En  la  receta  postrera? 
Jonla  y  prosigue. 

CAPITA?!. 

Me  cansas. 

.  KAEA5I0. 

Pues  descánsete  el  ejemplo 
De  dos  piedras,  ya  que  tardas 
En  juntar  dos  papelillos. 
Porque  el  uno  te  aroenau.  — 
Pleiteaban  ciertos  curas 
DsSsoMigoelySaBlsAiia, 


Probando  el  uno  y  el  otro 
La  antigüedad  de  su  casa; 
Y  el  de  San  Miguel  un  dia» 
Que  acaso  se  paseaba 
Por  el  corral  de  50  iglesia , 
Descubrió  mohosa  y  parda 
Una  losa  y  derlas  letras. 
Que  gastó  tiempo  en  linipiarljis; 
Dicen :  Por  aqui  Selim,., 
Partió  como  un  rayo  i  casa 
Del  Obispo,  y  dijo  i  voces : 
«Mí  justicia  está  muy  llana» 
llustrisimo  señor; 
Esta  piedra  era  la  entrada 
De  alguna  cueva,  por  domle 
El  moro  Seliu  entraba 
Para  guardar  los  despojos 
En  la  pérdida  de  &pana.» 
Quedó  confuso  el  Obispo; 
i*ero  el  cura  de  Santa  Ana, 
Que  estaba  presente,  dijo : 
«Vamos  á  ver  dónde  estaba 
Esa  piedra  tan  morisca. 
Que  tan  castellano  habla  » 
Puéronse  los  dos,  j  entrando 
A  la  misma  parte,  hallan 
Bompida  otra  media  lo'St 
Y  que  juntándolas  ambas  t 
Dicen :  Por  aauiee  limpiam 
Las  lefrinoi  de  etía  cosf . 
Junta  ahora  los  papeh^« 
I Y  veri»  cómo  te  engañas. 

CAPITA9. ' 

Sin  firnlo  sigo  tu  humor. 

IIAIAIUO. 

Tarde  olvida  qaieu  biea  ama. 

GAriTAK. 

(Lee,)  ff  No  hay  paga  pan  la  foff** 
»titud  como  el  olvido; mas, eouso mi 
»cabeo  venganzas  en  un  rendido  cora* 
•son,  os  suplico  tengáis  piedad  de  la 
»mujer  mas  infeliz  que  ba  habido  «■ 
»el  mundo,  viniendo  á  socorrer  aüs 
•ansias  con  vuestra  vista.» 

¡Albricias,  amor,  albricias!— 
Tú  mi  sósi^o  restauras. 

RASAKIO. 

Vive  Dios,  que  merecías 
Estar  dos  ó  tres  semanas 
En  la  cuera  de  Stlln« 

Pues  que  las  dichas  hm  llaman. 

No  pierdan,  pnrnonámllMaa» 

Lo  que  merecen  gnaadas.        ( Vasa.} 

NABABIO. 

Arremetió,  como  un  César» 
Coo  resolución  bisanra; 
Vamos  a  dalle  socomv 
Para  qae  rinda  la  plaaa. 

(V«wr.) 

SalebOSx  ISABEL* 

aoJliisaaaL. 
Si  don  Lope  vio  el  panel» 
¿Cómo  mi  riesgo  no  advierto? 
En  mi  viene  i  ser  ya  mneria 
Lo  que  fué  tardanza  en  ¿L 
Si  se  niega  i  la  verdad 
De  mis  mortales  desvelos. 
Ya  no  solicito,  cielos. 
Su  amor,  sino  s«  piedad. 

SaU  EL  CAPITÁN. 

CAMTAIf. 

Perdonadme,  Isabel  n^ta: 

Qoe  ti  no  baberoi  Tisia  na  sido»., 


DOSÍA  ISABEL. 

La  flor  perdoai  el  oh  ido 

Al  fol  en  folf  ieodo  el  dia: 

Que,  aunque  entre  iónibraf  se  i|^ora, 

Viéndote  después  Un  Mía; 

Viene  i  pensar  4|ae  no  es  ella 

La  que  por  so  ansenda  llora ; 

V  paes  ia  Tida  onki  flor 

Dora  euanto  vjfe  el  dia« 

No  torbe  la  sombra,  fria 

Tan  cadoco  resplandor. 

Logre  la  luz  que  recibe. 

Si  en  ella  gozarse  qaiere; 

§ae  hay  mucbaaombra  en  qae  mnerev 
hay  poca  loftn 


CANTA». 

iQiié  sombra  ha  de  habeHvgmu 
One  cansaros  pneda  enojos. 
Siendo  al  ?erme  iinestros  ojos 
£lrayoqnela^esau? 

no'SíA  ISABEL. 

Paes  mi  voz  el  rie^go.os  maestra,- 
No  sea  mi  esperanza  rana. 

CAPITÁN. 

VaestFOsoy. 

DOffA  ISABEL. 

Paes  yo  mañana 
Qniai  no  podré  ser?aestra. 
Boy  llegó  mi  hermano,  y  teniy* 
De  vida  el  plazo  dt  hoy^ 

Y  tan  sin  remedio  es|U9, 
Qae  muero  si  lo  prevengo. 

La  antorcha,  qae  el  humo  aij^ii^, 
Luto  de  la  laz  respira , 
Qae  cuando  acaba  y  se  mira. 
Luce  sa  fida  en  so  moene. 
La  fuente  el  cristal  perdiendo 

Se  anhela  ú  subir,  mirando 
e  la  despeña  bagado 
Kl  que  ia  anima  subiendo, 
Una  y  otra  se  introduce 
Bn  mi  amor  con  tanto  ext^cnio , 
Qae  sube  el  cristal  que  temo, 

Y  temo  el  ardo^  que  loee. 

>  CANTAN. 

Pues  mi  amor  ba  de  advertir 
Que  imposibles  pado-haüar ; 
Kt  cristal  n«t  iba  4e  baj^' 
Ni  la  luz  ha  de  morir. 

boAauaml; 
Poea  dlspoagamoa  el  modo. 

SúUn  éi^rnterm  NARANJO 
rBETATRlZ. 

ItABAMO. 

SI  se  acomoda  tu  ama, 
Dale  ana  higa  i  ta  fasM. 

BEATatZ. 

Digo  que  ya  ine.aóoro^o. 

NABA X JO. 

Pues  escucha,  Beatricílla; 

Que,  aunque  tu  atnor  nada  ignora.  • 

Pret4>ndo  que  lo  aeAora 

Te  repase  la  carliilta<< 

BEATBIZ. 

Ya  escucho  paraapi^der 
La  lecdon  que  he  de  estudiar. 

CANTAN. 

Peligro  hay  en  aguardar.  , 

;BOAa  ISABEL. 

Po^s  esta  noche  ha  de  ser : 

Que  aunque  s<>  pinte  mi  hermano 

An^os  de  su  honor  y  ef  mto, 

Rn  otra  llave  jire  fio. 

Mas  qae  en  ehalteneio  nño ; 

YoMldré, 
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U  RENEGADA  pB  VALLADOUD. 

NABANJO. 

NuSo  ha  salido 
También ,  mi  seo  Capitán; 
Si  no  he  comido  so  pan , 
Me  comeré  su  vestioo; 

Y  asi,  le  debo  asistir 
En  el  peliffro  mayor; 

Yo  escuché  entero  su  amor, 

Y  estriba  solo  en  partir; 

Y  mas  esta  noche,  pues 
Noche  de  San  Juan  oendito. 
Que  hay  bulla  para  un  delito, 
Sin  presumir  que  lo  es; 

Mas,  por  si  álsuien  se  desvela  . 
En  viéndonos Tr  en  tropa , 
Tt  el  Jüpiter  desta  Europa, 
Yo  el  Caco  desta  mozuela , 
Es  bien  que  las  esperemos 
Donde  segaraa^estéa. 

GAVITAN. 

Naraqjo  ha  dicho  moy  bien ; 
Sea  en  los  verdte  extremos 
De  Plsuerga,  que  retrau 
Los  ilamos  de  su  orilla , 
Que  besándola' se  humilla. 
Peinándola  se  dilata. 

2UBAN10. 

AlU  entre  coros  distintos , 
La  granuja  <del  lugar 
Sale  esta  nochjs.á  formar 
Bodegas  y  laberintos. 

DO^  ISABEL. 

Entre  mi  nena  j  mi  amor, 
4  Cómo  08  ne  de  conocer? 

NARANJO. 

Cantando  vo,  que  he  de  ser 
ün  iMirbado  roiaeitor. 

MUa  ISABEL. 

Si  veniste  con  oii  hermano, 
Mas  fe  me  debes  guardar. 
Porque  te  sabré  premiar. 

BABANJO. 

Este  premio  ea  el  que  .gano. 

DOf A I8ABEU 

i  Queda  asi,  det  LopeT 

GA^rTAN.  ' 
Asi 

Me  premie  el  amor^ 

5a/é  ioSLCnOR. 
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SBLOOOt. 

,  iQoéesesto, 
Airadoe  cielos? 

Dp5ÍA  ISABEL. 

i  Qué  presto 
Mis  esperanzas  perdil  (Voi^.) 

NABANJO. 

Lo  dicho  dicho,  aunque  truene 

Y  se  hielen  los  naranjos.         ( Yau,) 

Ií^'lcbob.  ^ 

i  Cómo  se  atreve  i  mi  casa 
Ni  el  mismo  sol  f 

CAPITÁN. 

dós^cíos. 
Si  aguardáis  salísruccion. 

lieLCHpR. 

NI  lapido  nT la  aguar^9. 
Cuando  evideAcias  publican 
Delitos  contra  «r recato,' 
Contra  el  honor  y  él  d«K;^h> 
Destas  paredes  «que  tanto 
lx>s  escrúpulos  Ignoran 
De  agravios  imaginados. 

CAriTAN.  . 

Pnes  tan  resuelto  os  negáis 
Alidiicoli>a,yttn>aQp, 
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Qae  de  apariencias  menüdaa 
Cuerdo  formáis  el  engaOo, 
Decid  lo  que  pretendéis; 
Que  os  veo  sin  armas,  si  acaso 
Estrágala  la  cortesía. 

HELCROB. 

Aquí  no  puedo  mostraros 

?ue  sabré  estorbar  intentos 
podré  impedir  loa  pasos; 
Porque  voces  descompuestas. 
Tocando  al  honor  sagrado. 
Por  masque  blasone  limpio,! 
Basta  su  aiiqnto  i  mancharlos; 
Y  asi,  pues  sois  caballero. 
Pues  os  preciáis  desoldado. 
Os  pido  que  seibleis, 
Pues  en  b  sangre  os  ignalo, 
El  lugar  donde  yo  pueda 
Satisfacerme. 

CAVITAll. 

En  el  campo. 

■RLCHOR. 

Yo  08  lo  estimo  y  agradezco. 
(Áp.  ¡Oh  vil  miúer!  Tú  tías  d^aOp» 
Con  el  papel  que  escribiste. 
Tan  manifleato  el  agravio. 
Que  aun  no  mereces  las  dudas 
De  llegar  á  sospecharlo.) 

CAMTAN. 

¿Dónde  queréis  que  os  espere? 

HELCEOn.  . 

Seüalad  vos  sitio  y  plazo. 

CAPITÁN. 

Ap.  ¿Qué  haré,  ai  Isabel  me  aguarda, 

f  hay  lances  tan  apretados 

De  amor  y  honor?  El  remedio 

Ea  prevenirlos  entrambos 

A  un  mismo  tiempo.)  Pues  veo 

?ue  de  escrúpulos  tan  vanos 
eneis  recelo,  y  del  viento 
No  os  atrevéis  á  liaros , 
Sea  en  la  parte  mas  oculta 
Donde  sus  márgenes  pardos 
Bafia  con  silencio  el  no 

UELCBOB. 

El  valor  acreditaron 

La  soledad  y  las  sombras. 

CAPITÁN. 

Ya  se  vienen  despeñaudq. 

EELCROB. 

Yo  coo  mi  ofensa  las  busco. 

capita:\. 
Yo  con  mi  razón  las  llamo. 

.■ELCHOR. 

Siglo  es  el  menor  instante. 
CAPITÁN,  (^p.) 
Y  etetno  el  menor  espacio 
Para  el  fuego  que  me  anima, 

■ELCROR. 

Yo  00  espero. 

CAPITÁN. 

V  yo  oa  aguardo.  (Vase,) 
Safe  BEATRIZ. 

■EtCBOR. 

i  Beatriz  ? 

BEATRIZ. 

Señor,  ¿qué  me  mandas ? 

MKLCnoR. 

¿Qoién  te  estaba  ahora  hablando? 

BEATRIZ. 

Un  criado  de  In  padre, 
Ou(*  de  Madrid  ha  ll<  gado 

Aliora, 

MELbllOR, 

¿EsGiirchiT 
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BKATRik. 
Sí. 

Di  qae  aguarde. 

BEATaiZ. 

Voy  volando.    (Vtfid.) 

MELCaOÜ. 

¡  Que  forme  mi  propia  vista 
Dos  opuestos  tan  conlrarios, 
Libertad  en  su  clausura, 
Y  delito  en  su  recalo! 
Pierdo  e!  sentido;  mas  bien 
Los  indicios  confirmaron 
La  culpa;  lomar  don  Lope 
Pasada  en  la  calle,  acaso 
Pudo  ser,  pero  ¿no  pudo 
Haber  sin  inisnto  entrado 
En  mi  casa,  si  el  papel  . 
Oculto  pudo  llamarlo? 

Está  DOÑA  ISABEL  á  la  puerta. 

ÜOÑA.  ISABEL. 

Despida  el  alma  el  temor ; 
Que  á  deseos  obstínados 
Las  amenazas  sirvieron 
De  espuelas  para  animarlos. 

MELCHOR. 

Mientras  prevengo  el  remedio. 

Mis  intentos  le  disfrazo 

Para  asegurar  su  pecho; 

Pero  soy  tan  desdichado, 

Que,  dejando  el  riesgo  en  casa, 

Voy  fuera  delta  á  buscarlo.       ( Vate.) 

BOi^A  ISABEL. 

¡  Oh  sombras  del  sol  ausente ! 
Mas  que  á  la  luz  de  sus  rayos 
Debe  mi  amor  al  silencio. 
Con  que  bajáis  coronando 
Cuantos  horizontes  miden 
/uestros  oscuros  espacios. 
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Cuando  libre  imperto  alcanzo? 

Estrella  dicbosa  sigo, 

Y  el  bien  que  me  ofrece  aguardo. 

(Vame.) 


Decoración  de  campo. 

Dentro  ruido  de  sonajas  y  guitarras ,  y 
salen  dos  bombbes  y  nos  mujebes  con 
mantellinas. 

HOMBBB  2.<^ 

Aqui  esti  bueno. 

BOMBBB  1.^  . 

^      ^  .  Pues  vaya 

Oe  música  á  toda  broza. 

I  nOHBRES.^' 

Muy  bien  ha  dicho  esa  moza; 
Que  lo  merece  la  playa. 

HOBBBB  i.* 

Gente  se  acerca. 

HOMBRES.* 

Escuchad. 

Salen  par  atraparte  EL  SARGENTO  v 
NARANJO,  con  capas» 


f       Sale  BEATRIZ,  con  una  luz. 

\  ^   .  BEATB1Z. 

{¿Señora? 

D05fA  ISABEL. 

Beatriz,  ¿qué  dices? 

BEATRIZ. 

•Que  salió  fuera  tu  hermano. 

^  DO^A  ISABEL. 

íY  fué  el  criado  con  él? 

;  BEATBIZ. 

LU(  go  saliói 

DOffA  ISABEL. 

Pues  llegaron 
Mis  buenas  dichas. 

BEATRIZ. 

F  Espera, 

ue  está  en  lo  que  falta  el  dafio: 
orque  me  pidió  la  llave 
jOe  tu  cuarto. 

DOÜA  ISABEL. 

^      ^        ^  ¡Intento  vanol 
,¿Cerró  por  defuera? 

BEATRIZ. 

Si. 

BOffA  ISABEL. 

Con  esto  iré  descuidado 
De  que  otra  llave  será 
Quien  rompa  los  duros  lazos 
»e  obediencias  malsufridas 
Y  respetos  mal  guardados. 
Disfrazadas  hemos  de  ir, 
Para  que  quede  burlado 
El  mas  atento  peligro. 
Aunque  nos  siga  los  pasos ; 
Pero  ¿qué  atenciones  miro. 


SABGEirrO. 

¿Dónde  me  traes? 

NABANIO. 

P  Kí       .  ¡jJué  porfía! 

Gobierno  la  compañía , 
Pero  no  la  soledad; 
El  Capitán  me  mandó 
Que  le  espere  donde  esUmos; 
1  ráigole  porque  aguardamos 
Brava  ropa. 

SAB6BKT0. 

Aquí  estoy  yo. 

IIARAIflO. 

Dos  fardos  sou,  y  si  veo 
Que  don  Lope  el  suyo  empieza, 
De  Holanda  tiene  una  pieza 
En  tocando  yo  el  angeo. 

íargerto. 
Pues  yo  me  siento. 

hombre  i.? 

Va  un  tono 
Entre  pandero  y  soni^. 

■ARARJO. 

Alli  suena  gente  baja ; 
Si  canta,  no  la  perdono. 
Porque  mi  señi  ha  de  ser. 

roibbb  1.^ 
Gante  Alonso  un  tono  grave. 

NABAlfJO. 

I  No  cante  si  no  lo  sabe. 

BOBBfiEl.<>     . 

¿Quién le  mete  en  responder 
Ai  pollo  crudo? 

HABAIUO. 

.  Podré, 

Porque  es  noche  de  San  Juan, 
Y  tú  el  que  inventó  el  refcia 
cDesta  agua  no  beberé». 

HOMBBB  1.^ 

¿Ah,  seoeslropi^o? 

KARAIUO. 

¿Ah,  fregona? 

HOMBRE  i.^ 

¿Ab,  seo  mosto? 

HOMBRE  2.* 

Esa  es  la  uva. 


HOMBRE  !.• 

Sahagnn. 

NARANJO. 

Esa  es  ia  cuba. 

HOMiniEi.* 

Tetuan. 

NAMANJO. 

Esa  es  ia  moaa. 
{Canta  el  música.) 

HOMBRE  i.* 

Ensílleme  el  potro  rucio. 

RARAWO. 

El  verdugo  tiene  otro. 

HOMBRE  l.« 

Sabt  ti  pneíoo  en  esepotro. 

NARANJO. 

¿Por  qué  no  habla  limpio  el  sucio? 

BOMBBE  l.« 

Si  voy  á  tí... 

NABANJO. 

l*(o  lo  creas. 

HOMBBE  1.* 

Déjame  cantar. 

RABAHIO. 

.  No  quiero; 

Que  canto  yo. 

HOMBBB  1.^ 

^  Como  un  cuero. 

NAAAIfJO, 

De  tí  salen  las  correas. 

HOMBRE  1.* 

Pues  ¿qué  has  de  cantar,  cbicbMrra  ? 

NARANJO. 

En  jicara  la  prisión 

De  uu  estudiante  gorrón. 

I  HOMBRE  1.^ 

No  te  ha  de  falur  guitarra ; 
Que  tienes  buen  gusto. 

HOMBRE  9.* 

.         ,     ^  Vamos 

A  ver  si  sabe  cantar. 

.  If ARAKJO* 

Veréis  cómo  bago  temblar 
Playas,  cristales  y  ramos.  • 

(Vansedondelestá  Naranjo,  y  daule  la 

guitarra^  yeanlM.) 
A  la  dudad  de  la  cárcel, 
Donde  hay  UnáeMatam^L, 
Qne  aunque  enírt^la  luí^deldeh. 
No  tiene  del  cielo  luz, 
l  Trajeron  mi  noble  cuerpo^ 
No  en  sepulcro  ni  ataúd. 
Como  en  espacioso  enSierra^ 
l*orque  vine  en  un  Jesús; 
Pidiéronme  lapatente.., 

HOMBRE  1.* 

¿Quién  la  pidió  ? 

NARANJO. 

,  CaUatÚL 

HOMBRE  1.* 

Pues  ¿qué  respondiste? 

NARANJO. 

*OidaÍao9 
Quisiera  venir  de  Ormuz  * 

Para  que  en  perlas  preciqsas 
Pagara  mi  esclavitud.  > 
I  Caté  mi  horma  da  atacar^ 
Pensando  ala  de  Úragut^ 
Asomar  el.almadraba^ 
Mas  convertíala  en  atún  ; 

I  Pero  apenas  me  pescaron » 
Cuando,  por  huir  del  fiumf 
Resbalé  en  una  secreta, 
^tMirenen  quéplenüudi 


UaMta  el  eañon  ié  la  barPa 
Senli  ei  mMno  betmn ; 
Que  á  subir  mas,  no  u  oyeran 
ijio  vocea  de  mi  laúd ; 
hlegaroñ  iodos  á  porme. 
Como  ai  fuera  avestruz, 
Pero  en  ¿lepando  d  la  orilla 
Pasaban  diciendo  puf, 

HOVillC  i.* 

Esa  historia  mas  parece 

Que  la  has  cantado  eu  Esgueva. 

IfARAlfJO. 

Para  qne  tú  la  limpiaras 
La  canté  donde  la  oyeras. 

Salen  con  sereneros  DOSa  ISABEL  t 
BEATRIZ. 

aO^A  ISABEL. 

Lleguemos;  qne  allí  cantaron. 

BEATIIZ, 

Y  parece  nuestra  safia. 

Howaa  1.* 
Mal  paerto  es  este ;  corramos 
Otro  poco  la  ribera. 

(Yanse.) 

HAlAITiO. 

Tan  ligeras  galeotas 
No  se  folverén  sin  presa. 

DO^A  ISABEL.  . 

Llega,  Beatriz. 

¿Es  Naranjo? 

NARANJO. 

¿Posible  ei  qne  no  me  huelas  ? 
¿Y  taseftora? 

•BATnn. 

Aqnl  esti. 

NABANJO. 

Pues  toda  b  rosca  fuera ; 
Que  ya  hay  Santelmo  en  la  garla 

Y  van  en  popa  las  velas. 

Sala  EL  CAPITÁN,  can  capa. 

CAPITÁN. 

Hida  allí  escucho  la  voz. 

aO^A  ISABEL. 

Mucho  tarda. 

'   NARANJO.' 

Quien  espera 
Se  queja  contando  sigtos, 

Y  son  minutos  las  quejas. 

Sale  MELCHOR,  can  espada  y  broquel, 
T  GARGlA. 

■BLCBOa. 

Necio,  si  te  dejo  en  casa, 
¿Con  qué  intención  te  desvelas 
En  seguirme? 

carcía. 

Porsiacaso 
Servirte,  Señor,  pudiera. 
Como  hav  ocasiones  tantas 
tlsta  noche. 


No  86  arriesgan 
Los  que  se  precian  de  cuerdos; ' 
Vete  luego. 

«arcía. 
Que  obedezca    . 
Rs  Justo.  (Ap,  iVo  be  de  defárTé 
Un  ponto,  por  si  le  empei&a 
Algim»  ocasión.)  {Vas^,) 

Dp.  C.  08  L.-II. 
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LA  RENEGADA  DE  VALLADOLID. 

sargento. 
Yo  iré 
A  buscarle. 

nO^A  ISABEL. 

Haréis  que  os  deba 
Coanta  dicha  espera  el  olma. 

sargento. 
En  mi  viene  i  ser  ya  deuda.     ( Vase.) 

CAPITÁN. 

Veré  si  entre  aquellas  sombras 
Luce  la  luz  que  me  niegan. 

MELCHOR. 

Quiero  ver  si  á  aquella  parte 
l¿stá  quien  mi  agravio  intenta. 

CAPITÁN. 

¿Qttién  está  aquí? 

NARANJO. 

Quien  te  aguarda; 
Aqui  esti  tu  amada  prenda. 

CAPITÁN. 

Isabel,  cierta  es  mi  dicha. 

aO^  ISABEL.  ■ 

Don  Lope,  ya  desespera 
Tu  tardanza  el  sufrimiento. 

MELCHOR. 

Si  acaso  el  sentido  sueña? 
Mo ;  que  Isabel  y  don  Lope 
Sus  voces  me  representan ; 
Pero  ¿  cómo  puede  ser 
Cuando  una  llave  la  encierra? 
Pero  cosas  tan  posibles 
¿Por  qué  el  discurso  las  niega. 
Si  el  oidolo  averigua 

Y  el  agravio  lo  confiesa? 
Mas  apuremos  la  duda. 

OOHa  ISABEL. 

Pues  conocéis  cuánto  arriesga 
Mi  honor  por  vos... 

CAPITÁN. 

Mucho  os  debo. 

DONA  ISABEL. 

Porque  vuestro  amor  no  pierda 
Los  quilates  de  tan  firme 
Acrisolado  á  finezas, 

Y  puedan  lograrse  á  un  tiempo 
Mis  venturas  en  ta  vuestra. 
Es  bien  que  los  breves  diaSf 
Mientras  la  gente  se  apresta 
Que  babeis  de  llevar,  que  yo 
Esté  donde  el  sol  no  pueda 
Descubrirme,  aqnqoe  mi  hermano 
Martirice  el  aire á  quejas. 
Consulte  al  honor  venganzas 

Y  libre  su  hijurf a  en  piedras. 

MELCHOR.  (Ap,) 

Saldrán  sus  intentos  vanos , 
Como  mis  venganzas  ciertas. 

CAPITÁN. 

Segura  estaréis  adonde 
La  imaginación  se  pierda. 
Aunque  discursos  mendiguen 
El  indicio  y  la  sospecha. 

aoSÍA  ISABEL. 

Vamos  pues. 

CAPITÁN. 

Importa  hablar 
A  un  hombre,  que  ya  me  espera 
Sin  duda  entre  aquellos  olmos. 

MELCBOR. 

Donde  está  viva  la  afrenta. 
Es  el  lugar  mas  oculto. 

(Sacan  las  espadai.) 

CAPITÁN. 

PagásUIs  mi  diligencia. 


D05ÍA  ISABCU 

Mi  hermano  es  este  (¡ ay  de  mi!). 

NARANJO. 

Beatricilla,  esta  es  la  muestra; 
Apela  á  las  lierradums. 
Que  yo  uso  de  las  soletas. 
(yanse.) 

Wíñk  ISABEL. 

¡Bastaba  un  peligro,  cielos. 
Para  que  imiur  pudiera 
Las  raices  destos  troncos ! 
Mármol  el  temor  me  deja. 

MELCHOR. 

\  Bravo  aliento,  vive  Dios! 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  por  su  honor  peteat 
(Riñen.) 

Sale  garcía. 

garcIa. 
Se&or,  á  tu  lado  estoy. 

MBLCMon. 

\  Ah  villano!  no  te  atrevas 
A  ponerme  en  ocasión 
Tan  infame,  con  sospechas 
De  una  ventiga  alevosa. 
Junto  á  ese  tronco  me  espera. 
Que  le  he  menester  »l  punto        * 
Que  me  vengue  desta  afrenta. 

GARCÍA. 

La  Tentaja  de  los  dos 

Para  im  hombre  fuera  ofensa.  (Vase.) 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Por  el  riesgo  de  su  hermana. 
Si  eutn^las^ombras  la  encuentra. 
PriDCuro  aparuilo  adonde 
Menor  su  peligro  sea. 

MELCHOR. 

Poco  valor  es  el  mió, 
Viendo  tan  clara  mi  afrenta. 
(Mátense  riñendo,  y  dicen.) 

HOMBRE  i.* 

La  Justicia,  la  justicia. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  tantos  riesgos  me  cercan, 
¿Qué  aguardo,  siendo  ei  mayor 
El  que  mi  temor  desvela? 
¿Es don  Lope? 


Al  tiempo  que  se  quiere  entrar  doña 
Isabel,  salé  por  la  misma  parte  M  EL- 
CHOR,  y  cógela  del  brazo. 

MELCHOR. 

Esta  es  la  causa 
De  mi  agravio,  aunque  le  templa 
La  dicha  de  haberla  hallado. 

OO^A  ISABEL. 

Ya  DO  hay  remedio  á  mis  penas. 
Sale  par  otra  parte  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

El  bien  que  á  las  sombras  debo, 
ElUs  mismas  me  le  niegan ; 
¿Adonde estará  Isabel, 
Para  que  libra  lia  pueda? 

,     MELCHOR. 

Mi  criado  es  este,  bien  supo 
Granjearme  su  obediencia.— 
García, aquesta  mujer, 
Ya  que  tu  valor  se  arriesga. 
Has  de  llevará  mi  Cjtsa. 

(Eñiréífúsela  a^  Capitán.) 
¿9 
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CiPlTAR. 

iQuién  bt  de  haber  qae  se  atreva, 
SI  la  llevo  yo?  Gl  engaño 
Me  dio  lo  que  no  pudiera 
El  valor. 

MBLGHOB. 

A  mi  enemigo 
Volveré  á  buscar. 

CA?ITA1I. 

No  temas, 
SeSora;  don  Lope  soy. 

DOÑÍA  ISABEL. 

Porque  milagros  merezca 
Mi  amor. 

■ELCHOa. 

Del  mayor  peligro 
Libré  el  honor,  aunque  pierda 
En  el  segundo  la  vida. 

CAPITAIf. 

La  noche  el  amparo  sea 
De  tan  dichosa  fortuna, 
Para  dar  luego  la  vuelta. 
Pues  amor  y  honor  rae  ooltgaB. 

OOflÍA  ISABEL. 

Felizmente  nos  empeña. 

■ELGHOB. 

Honra  de!  que  nace  noble , 
¡  Qué  de  peligros  me  cuestas ! 

DOÍVa  ISABEL. 

Amor  despeñado,  en  vano 
Te  culpan  y  te  aconsejan. 

(Vanie  cada  uno  por  tu  puerta.) 


•r» 


JORNADA  SEGUNDA. 


Tocan  á  rebato,  y  salen  DO^  A  ISABEL, 
con  eapotülo  y  sombrero  de  camino, 

D05fA  ISABEL. 

¡Oh  noche  oscura,  imagen  de  mi  suerte! 
¿Donde  éntrelas  zozobras  de  mi  muer- 

[te, 
Sola,  triste  y  perdida  me  conduces? 
.Guando  al  alba  el  socorro  la  desluces, 
El  empinado  monte  aun  no  divisa, 
Dando  mi  llanto  veces  i  su  risa ; 
Perdida  voy,  sin  senda  ni  camino, 
Al  arbitrio  cruel  de  mi  destino ;  [gaña! 
¡Oh  cómo  el  pensamiento  siempre  en«> 
D^é  mi  patria  amada,  dejé  i  España, 

Y  de  mi  amor  siguiendo  la  osadía. 
Con  don  Lope  ha  que  vivo  yo  en  Bujía 
Tanto  tiempo,  ó  i  mi  me  lo  parece. 
Según  mi  estrella  las  desdichas  crece. 
Que  de  padres  y  hermanos  no  meacuer- 

Cuandoamparoy  honor  en  ellos  pierdo* 

Y  por  un  hombre,  que  le  llamo  esposó 
Por  honestar  horror  tan  afrentoso. 
Que  el  voto  que  hice  á  Dios  de  religiosa 
Me  lo  impide  con  fuerza  poderosa ; 

Y  él  engañoso,  cuando  no  lo  hiciera. 
Ni  trato  ni  palabra  me  cumpliera. 
En  odio  va  trocando  mi  deseo 
La  feaidad  del  delito  en  que  me  veo; 
Mas  ¿qué  importa  ¡tirano,  ayl  como  im- 

Este  afrentoso  modo  de  mi  vida  ? 
Dejada  vivo  del  favor  del  tíelo. 
Evidencia  es  precisa,  no  recelo ; 
Pues  saliendo  á  esta  quinla  de  Bujía 
Aver  a  divertir  la  pena  mía, 
Al  volver  esta  noche,  hallamos  antes 


Cubierto  todo  el  campo  de  turbantest 


LUIS  D£  BBLMONTB  BERMODEZ. 

De  una  armada  que  el  turco  ha  conda- 

[cido : 
Entra  el  presidio,  al  riesgo  inadverti<  o, 

Y  al  huir  su  violencia,  apresurados. 
Perdió  don  Lope  á  todos  los  criados. 
¿Qoé  haré?  que  si  enmudezco,  no  los 

[sigo, 

Y  si  doy  voces,  llamo  al  enemigo ; 
Has  ¿cómo  me  han  de  hallar,  sinsabor 

[dónde?— 
¿BeatriSfdon  Lope? —-Nadie  merespon- 

íde.- 
¿Señor,  mi  esposo?  — Mas  mi  labio 

[miente; 
¿Qué  haré?  — Esconderme  entre  esos 

[montes  broncos. 
Sepultaré  mi  vida  entre  sus  (roncos ; 
Por  aquí...  mas  ¡  ay  Dios! senda  úo sigo 
Que  al  paso  no  me  siga  el  enemigo, 
{Tocan  á  rebato,  y  retírase  doña  Isabel) 

Sale  NARANJO,  asustado. 

IIABAIUO. 

¡  Gran  mal !  Como  cien  mil  toros , 

Cien  mil  moros  flechas  llueven; 

Cien  mil  demonios  le  lleven 

Al  alma  que  inventó  moros. 

Con  la  noche  han  parecido 

Sin  duda  aquí  por  encanto; 

Mas,  Señor,  ¿de  dónde  tanto 

Moro  nocturno  ha  venido? 

De  miedo,  sin  alma  salgo; 

¿Que  aqui  uo  haya  quien  celebre 

Que  viniese  yo  á  ser  liebre 

A  tierra  delante  galgo? 

Yo  me  voy  de  cerro  en  cerro; 

Mas,  si  me  pescan  el  hato. 

Virgen,  ¿qué  hará  un  pobre  gato 

Cercado  de  tanto  perro? 

Pues  cuáles  son  no  lo  ignoro. 

Porque  viéndolos  estuve ; 

Turbante  hay  como  una  nube, 

Miren  cómo  será  el  moro ; 

Miedo  mió,  i  dónde  estoy  ? 

Guia,  pues  delante  vas , 

Porque,  si  no  es  hacia  atrás, 

Yo  uo  sé  dónde  me  voy; 

Cuantos  piso,  moros  son ; 

Aqueste  si  que  andar  es 

De  ceca  en  meca.  ¡  Ay  mis  pies! 

Topé  con  el  zancarrón.      {Tropieza.) 

DOÍU  ISABEL. 

Cielos,  tnl  muerte  sospecho, 
Gente  llegar  siento  aquí. 

IfABANJO. 

Jesús,  ¡qué  bulto! 

DO^A  ISAML. 

¡  Ay  de  mí ! 

NABA^UO. 

Este  es  moro  hecho  y  derecho. 

npi^A  ISABEL. 

¿Quiénes? 

NABARIO. 

Un  pobre  gallego , 
Que,  aunque  de  cristiano  lloro. 
De  veros,  si  es  que  sois  moro, 
Me  desbautizaré  luego. 

DOÍVa  ISABEL. 

¡  Ay  cielos !  ¿eres  cristiano? 

NARANJO. 

Si  soy,  pero  no  me  mate ; 
Porque  perderá  el  rescate 
De  un  duque  napolitano. 

_    .  •     OOÍVa  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

NAIUNJO. 

^  Merced  me  haced; 

Que  aunque  liaii»,  li  por  Mo<, 


Me  dé  excelencia,  devoe 
No  quiero  sino  es  merced. 

OOÍIa  ISABEL. 

Cielos,  va  menos  esquivo 
Esta  dicha  os  debo  á  tos.— 
¿No  es  Naranjo? 

NARANJO.  * 

Voioá  Dios, 
Qoe  sino  hablas,  te  cantiTO. 

OO^A  ISABEL. 

¿Y  don  Lope? 

NARAXJO. 

MI  ansia  es  esa. 
Porque  todos  los  perdí 
Por  perderme  mas  á  mi ; 
Solo  por  Beatriz  me  pesa. 
Que  se  quedó  entre  esos  cerros ; 
Y  ella  es  Ul,  que  he  imapinado. 
Si  los  moros  la  bah  topado. 
Que  ahora  se  está  dando  á  perroi. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

NARANJO. 

¿  Corres  bien! 

•05[A  ISABEL. 

¿Porqué? 

NABANJO. 

Para  que  arranqaemos 
De  carrera,  y  no  paremos 
Desde  aqui  a  Jerusalen. 

DOíIa  ISABEL. 

Tente ;  que  el  recelo  teme , 

O  es  tropel  de  gente  ( iay  irfstc : ). 

NARAMO. 

¿Tropel?  Tú  qoe  tal  díjíslí»; 
De  muerte  soy,  desahucíeme. 

Sale  BEATRIZ,  y  topa  can  Xnratyt. 


BEATRIZ. 

Muriendo  voy  de  congojas ; 
¿Adonde  me  irc? 

NARAÜJO. 

¿Túeaojos? 

BEATRIZ. 

¿  Es  Narai^D  de  mis  ojos! 

NABANJO. 

Sf,  naranja  de  mis  hojas. 

BEATRIZ. 

Perdidos  soiños. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

BEATRIZ.    . 

Que  de  Bujia,  Señona, 
Saliste  ayer  en  mal  hora. 
Pues  somos  Un  iafelioes, 
Que  á  don  Lope  un  escuadrón 
De  moros  allí  han  Cercado, 
Y  ya  á  Bujía  han  tomado. 
Según  es  su  aclamación; 
Escucha  sus  voces  ya, 
Qne  se  acercan  tras  la  mía. 
VOCES.  {Dentro^ 
Por  el  Gran  Señor  Buiia; 
Vitoria,  Vitoria,  Alá. 

NARANJO. 

¿TÚ  estás  libre? 

BBATUS. 

Menguado, 
¿No  me  ves!. 

NARA?UO. 

Aun  no  creía 
Qoe  hayan  tomarlo  á  Bmía, 
Y  á  ti  no  te  hayan  tomado. 

DO.^A  ISABEL, 

Elelelo  mi  obstinación 


istigattntfudaaqni; 

ue  de  mi  padre  ( lay  de  mi)i) 

e  alcanza  la  iDaldicton, 

aquí  nuestra  muerte  viene. 

Suena  ruido  dentro  de  euchüladas.) 

Saie  EL  CAPITÁN  DON  LOPE. 

CAprrAif. 
IbrarDos  es  imposible. 

DOÑA  ISABEL. 

on  Lope  es,  ¡peoa  terrible! 

IVARANJO. 

irgen,  \  qué  mala  toz  tiene  I 
Ay  don  Lope  desdichado ! 
ras  él  va  la  turba  impla; 
Cómo  han  ganado  i  Bujía, 
lechos  perros  de  ganado! 

DOftAISABBL. 

é  t&  á  ayudarle. 

RARARIO. 

¿Yo  ayuda? 
fue  se  la  dé  un  boticario. 

DOÜÍA  ISABEL. 

Lcude  á  tanto  contrarío. 

RARAIUO. 

i  su  agüela  que  le  acuda. 

BEATRIZ. 

No  le  bas  de  favorecer? 
»aca  la  espada. 

RARAlUO. 

Es  cansar; 
Para  qué  la  be  de  sacar, 
ii  yo  no  la  be  de  meter? 

BEATRIZ. 

Villano,  cobarde,  calla; 
,Bn  ti  este  amparo  tenemos? 

RARARJO. 

Señora,  no  nos  cansemos ; 
íue  no  be  de  entrar  en  batalla. 

DOÍ^A  ISABEL. 

Nies¿québarémos? 

NARAIflO. 

Entregarnos; 
}ne  si  se  traba  pendencia, 
^ueffo  por  la  resistencia 
i  galeras  han  de  echamos, 

DOÜA  ISABEL. 

ía  se  acercan. 

RARAXJO. 

¡Faégo! 

BKATBIS. 

Espera. 

NARANJO. 

m  puesto  es  la  reugoarda  ; 
üagan  ustedes  mas  guarda, 
Pnes  llevan  la  delantera. 

BO^A  ISABEL. 

Sielos,  ¿qué haré  en  ul conflicto? 
}oe  eo  colpas  tan  declaradas, 
Las  plantas  siento  gravadas, 
If  el  peso  de  mi  delito; 
)e  un  mármol  es  mí  tibieza. 
Ob  fortuna  cautelosa! 
,  Cómo  es  tan  pesada  cosa, 
^oe  la  obró  roí  ligereza? 
uuando  i  Inmóvil  me  condenas, 
^0  bay  donde  ir,  sino  á  perderme ; 
)ue  apenas  puedo  moverme, 
f  si  me  muevo,  es  á  penas; 
Hendida  jo  á  mi  temor» 
^y  mi  mUyor  enemigo ; 
Que  es  la  mitad  del  casU'go 
KecoQocer  el  error ; 
iiffuü  Tsoc  es  mi  désvetOi 
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Cuando  mi  riesgo  aseguro, 
Parece  que  huir  procuro 
Con  el  intento  del  cielo.— 
¿Beatriz? 

BEATRIZ. 

¿Qué  dices,  SeHora? 

DoHA  ISABEL. 

Presto  á  seguirme  disponte. 

Escóndanos  deste  monte 

La  inculu  maleza  ahora.         ( Vate,) 

BEATBIZ. 

Vén,  Naraijo. 

NARANJO. 

Es  degollarme. 

BEATRIZ. 

Pues  no  vienes,  ¿dónde  has  de  ir? 

NARANJO. 

Yo  no  estoy  para  venir. 
Porque  no  puedo  menearme. 

BEATRIZ. 

¿A  esta  ocasión  tienes  miedo? 
Haz  corazón,  y  Santiago. 

NARANJO. 

Ya  yo  de  las  tripas  hago, 
Pero  corazón  no  puedo. 

BEATRIZ. 

Si  es  que  mi  amor  te  obligó, 
Vén  á  defenderme  aqui. 

NARANJO. 

Vén  tú  A  defenderme  A  mi ; 
Que  mas  lo  he  menester  yo. 

BEATRIZ. 

Sácame  deste  conflito. 
Aunque  te  mueras  de  miedo, 
Si  eres  hombre. 

NARANJO. 

Pues  no  pr.edo. 
Porque  soy  hermoflodito. 

'BEATRIZ. 

¡Que  asi  me  pagues! 

NARANJO. 

Hermana , 
¿Qnilrés que  te  libre? 

BEATRIZ. 

Si. 

NARANJO. 

Pues  deja  enterrarte  aquí; 
Vendré  á  sacarte  mañana. 

BEATRIZ. 

Llévame,  por  Dios,  ¿  parte 
Que  no  me  halle  ni  me  esconda. 

NARANJOé 

Yo  te  enterraré  bien  honda. 
Porque  no  puedan  hallarte; 
Mas  ellos,  Beatriz,  por  Oíos, 
Los  dejes  dar  sobre  ti 
Mientras  yo  me  escondo  aquí. 

BEATRIZ. 

Espera,  vamos  los  dos. 

(Eteóndenu  donde  no  log  vea  la  gente,) 

Sale  ZÜLEHA,  moro. 
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NARAXJO. 

Aqui  no  hay  nadie;  hacia  allá 
Hay  mucha  gente  e scouUida. 

'«zoLeua. 
¿Dónde  hablaron?  Mus  Ceilan 
Viene  peleando  animoso, 
Y  un  soldado  valeroso 
Acude  ¿  su  capitaii. 

Sale  CEILAN  y  otros  «oros,  /rr^r^J- 
llandoal  CAPITÁN  y  al  SAU(.1:.M0. 


I 


ZÜLEHA. 

Alá  nuestra  dicha  traza. 
Pues  se  ha  rendido  Bujia 
Al  amanecer  el  dia. 

NARANJO. 

¡Ay  Beatriz!  Moro  en  la  plaza. 
ZVLE11A4 

Gente  habló  aqui;  si  es  rendida, 
Esmia;¿dóoaeesUr¿? 


I 


CElLA.f. 

¿Qué intentáis,  bárh.ira  {.'Piiie, 
Contra  tan  ciertos  jieli^ros? 

CAP1TA?<. 

Solo  porque  me  maieis 

Os  provoco,  auoque  rendido. 

SARGENTO. 

Ya  es  resistirnos  en  v» no. 

CAPITÁN. 

Antes  morir  solicito, 
Puus  he  perdido  á  Isabel. 
Matadme;  pero  ya  el  biio 
Tenerme  en  pié  es  iinpo.siblc. 
Causado,  infol íz  y  herido. 

CEILAN. 

No  le  ofendáis,  deteneos ; 
Que  en  mi  nobleza  es  iml'gno 
Dar  á  un  rendido  la  muerte. 

NARANJO. 

¡Ay  Beatriz!  ya  están  cautivos; 
Como  un  azafrán  se  ha  pueslu 
El  Sargento,  de  amarillo. 

BEATRIZ. 

Calla -tú;  que  estoy  rezando. 

CAPITAV. 

Si  estos  son  hados  precisos, 
¿Qué importa  mi  resiste luiu? 
Ya  en  mi  te  da,  inoro  Invicio, 
Un  esclavo  la  fortuna. 
A  tus  pies  mi  acero  rindo, 
Eu  sangre  africana  pago, 
Y  no  con  el  la  te  irrito; 
Qup  aunque  el  daño  de  los  suyos 
Sienta  un  npchc  bien  nacido. 
Entre  soldados  valientes , 
Aun  á  costa  de  si  niisuios. 
Es  estimado  el  valor 
De  los  propios  enemigos. 

CEILAN. 

Bien  tu  nobleza  se  infiere 
Del  modo  con  que  te  rindo. 

VOCES.  (Dentro.) 
Seguidla  todos. 

doRa  ISABEL.  {Dentro,) 
\  Don  Lope ! 

CEILAN. 

¿Qué  es  eso! 

ZOLESA. 

Al  propio  peligro 
Viene  huyendo  una  cristiana 
De  nuestros  soldados  mismos. 

CAPITÁN 

Cielos,  Isabel  es  esta, 

;  Y  ya  la  espada  be  rendido, 

A  pesar  de  la  fortuna ! 

CEILAN. 

Auna  mujer  es  delito; 
Nadie  la  ofenda,  soldados. 

Ál  salir  DONA  ISABEL,  topa  con  Ccl^ 
lan  al  paño^  y  abrázase  cou  él. 

Socórreme,  esposo  mió, 
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CKILAIf. 

Si  haré,  anDque  tu  nombre  ignoro. 

DOÍÍA  ISABBL. 

¡  Válffame  el  cielo!  ¿qué  miro? 
¿Yo  la  libertad  perdida? 
Don  Lope  (¡ay  triste! )  rendido, 
¿Y  i  Qu  moro  nombre  de  esposo 
Abrazo?  ¡qué  triste  indicio! 
Mas  qaieo  despreció  obstinada 
Al  que  yo  tnve  elegido. 
Por  seffuir  la  ligereza 
De  mi  inconstante  albedrío, 
bien  merece  en  su  lugar 
A  un  infiel ;  que  asi  ha  queridb 
Ponerme  el  cielo  ¿  los  ojos 
Lo  grave  de  mi  delito, 
Pues  dándome  el  que  merezcp 
En  desprecio  del  que  elijo, 
A  vista  del  mal  que  he  bailado. 
He  dice  el  bien  que  be  perdido. 

CEILAIf. 

No  vi  mujer  tan  bizarra.-* 
Di  quién  eres ;  que  tu  brio» 
Aunque  de  tu  pena  ajado, 
De  tu  nobleza  es  indicio. 

CAPITÁN.  {Ap.) 

Echó  mi  fortuna  el  resto. 

DOftA  ISABEL. 

Si  esto  del  cielo  es  castigo, 
iQué  me  detengo?  qué  espero? 
Qué  aguardo  ya,  que  no  rindo 
La  libertad  y  la  vida 
A  este  cautiverio  esqnivo? 
Fuera  adorno ;  que  ya  es  tiempo 
De  ultrajes,  y  nu  de  aliños ; 
Una  esclava  vuestra  soy , 
Que  de  mi  infeliz  destino 
Solo  estas  señas  infiero ; 

Y  aunque  otras  puedo  deciros, 
No  las  queráis  saber  ya ; 

Que  en  el  estado  que  miro, 
Si  no  enmiendo  lo  que  soy, 
¿De  qué  sirve  lo  que  he  sido? 

CEILAIf. 

Si  de  mí  tienes  noticia. 
Tu  temor  desacredito. 
Pues  hallas  en  mi  nobleza 
Amparo  mas  que  dominio. 
Del  bajá  Ceilan  el  nombre 
Saben  los  remotos  indios; 
Di  quién  eres ,  y  asegura 
Con  mi  valor  tu  peligro. 

D05ÍA  ISABBL. 

Tras  ser  tu  esclava,  no  tengo 
Que  darte  de  mi  otro  indicio. 
Que  una  humilde  mujer  soy, 
Que  en  un  derrotado  pino 
Del  riesgo  del  pnar  airado 
Sale  á  riesgo  mas  preciso. 
Sola  en  ese  bosque  estaba; 
Que  en  mi  pena  no  he  tenido 
Mhs  amparo  que  esos  troncos. 
Mas  albergue  que  esos  riscos. 
No  es  mi  calidad  mas  que  esta, 
Aunque  es  el  ultraje  niio; 
Calla  su  afrenta  mi  pecho; 
Porque  si  auien  soy  testigo. 
Es  fuerza  decir  mi  infamia, 

Y  es  mas  odioso  delito 
Decirla  que  cometerla , 
Pues  entonces  sin  sentido 
La  emprendió  la  ceguedad , 

Y  la  refiere  el  aviso. 

CAPITÁN.  {Ap,) 

El  corazón  roe  ha  pasado, 
Negándome, aunque  es  preciso. 

CBIUN. 

Pues  i  á  quién  llamaslo  esposo , 
81  nadie  esuba  «ouligo  ? 
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do.Sa  isabvl. 
(Ap.  Dizfrazar  importa  el  yerro 
De  mi  labio  inadvertido.) 
Las  religiosas  cristianas, 
I  No  ignoras  que  sin  delito 
Llaman  esposo  á  su  Dios ; 
Y  como  yo  mi  albeürio 
Con  voto  me  obligué  á  serlo, 
Valiéudoroe  deste  alivio. 
Le  invocaba  en  mi  congoja. 
I  Oh  violencia  del  destino ! 
¡  Cómo  en  esto  se  conoce 
Que  el  cielo  asi  mi  castigo 
Con  providencia  dispone , 
Pues  en  el  suceso  mismo. 
Con  la  alusión  del  di.Hcurso 
A  ser  forzoso  ha  venido , 
Pare  disfrazar  mi  error, 
Que  confiese  mi  delito! 

CElUB. 

¡•Bella  mujer,  por  Alá  I 
tillando  hoy  no  hubiera  lenio» 
La  victoria  de  Bujia, 
Que  há  tanto  que  solicito 
Con  asaltos  y  loterpresas. 
Esta  hermosura  que  admito 
Bastara  para  corona 
Del  triunfo  que  me  apercibo. -« 
Toquen  á  marchar  al  punto ; 
Que  pues  ya  el  sol  á  estos  riscos 
Corona  de  oro  les  ciñe. 
Yo  ahora,  por  deslucirlos. 
Con  esta  estrella,  en  Bujfa 
Triunfante  entrar  determino. 

ZULEMA. 

Toca  á  marchar  á  Bujia. 

Na  BANJO.  {Ap) 
Beatriz,  que  no  nos  han  visto. 
Juro  á  Dios ,  que  están  borrachos. 

BEATRIZ. 

í  Que  se  los  llevan.  Dios  mió  !— 
¡  Señor,  dejen  á  mi  ama , 
Por  amor  de  Jesucristo ! 

CEILAN. 

I  Qué  es  aquesto  ? 

ZULEMA. 

Una  cristiana. 

CEIUN. 

Traedla  también. 

tULEMA. 

En  un  brinco; 
Que  eamia  la  presa. 

NABANIO. 

¡A;  Dios! 
Presa  el  perro  en  Beatriz  hizo.  — 
Ciégale  tü,  san  Antón. 

zdLeia. 

Venga,  pues  dichosa  ha  sido. 

BEATRIZ. 

¡  Ay ,  desdichada  de  mi ! 
¿Quién  diablos  hablar  me  hizo? 

NARANJO. 

Pues  por  eso  he  hecho  bien; 
Que  he  estado  aquí  callandito. 

ZULEMA. 

Otro  cristiano  está  alli. 

CEIIAN. 

Prendedle  pues. 

NARANJO. 

i  San  Cirilo! 

ZULEMA. 

Salga. 

lURANIO. 


I  Déjenme,. señores; 

<  Por  la  Virgen  se  lo  pido, 


• 


I  KOLEMA. 

¿Qué  es  dejar?  Venga. 

NARANJO. 

Nocnilcro. 

ROLEVA. 

¿CómouoT 

NARANJO. 

Como  lo  digo* 

CBILAM. 

Haladle  li  se  resiste. 

NARANJO. 

No  hagan  tal;  que  ya  me  rimlo. 

SeAor  moro  mayor,  cierto 

Oue  usté ,  salvo  esos  morfllos» 

Tiene  un  modo  que  cautiva. 

Mas  ¿por  qué  á  mi  me  bao  preu<l«l0*^ ' 

CUUN. 

Dueña  ^nda. 

NARANJO. 

Si  soy  turco « 
Claro  és  que  es  buena. 

CEIUN. 

¿Qué  bas  dícMI 
¿T6 eres  torco? 

NARANJO. 

Si,Se&or. 

CAPITÁN. 

Traidor,  villano,  atrevido» 
¿De  miedo  niegas  la  fe? 

NARA?(JO. 

Torco  estar,  é  hablar  torqnilo» 
E  comer  é  beber  sempre 
Pasilias  é  datesilios , 
Sangullo ,  alcuzcuz ,  oorcnles  • 
Hambacocha ,  methormigo , 
Elgelip,eltut,elgen, 
E  soy  torco,  juro  á  Cristo. 

CEfU?(. 

Pues  Á  cómo  aqui  entre  cristianos 
Te  hallo  con  ese  vestido? 

NARANJO. 

Este  es  disfraz  para  entrar 
En  España  sin  peligro. 

CEILAN. 

¿A  España?  ¿A  qué? 

NARANJO. 

•  A  predicar. 

CEILAN. 

Pues  ¿qué  predicas? 

NARANJO. 

Predico 
La  gran  geta  de  Haboma , 
Y  convertí  á  los  principios 
Cieneristianos. 

CEILAN. 

¿Quésehideront 

NAIUNJO. 

Como  estaban  convertidos , 
TodoE  se  metieron  frailes. 

GCILAH. 

¿Frailes  moros?  No  lo  be  visto. 

NARANJO. 

Yo  fundé  un  convento  dellos. 

CEUJkN. 

Pues  si  en  Turquía  has  nicMo» 
¿En  qué  parte  rae? 

NARANJO. 

En  Madrid. 

CStLAR. 

¿En  Madrid? 

NARANJO. 

Si,  á  San  Francisco. 
Que  es  la  Morería  vieja. 

CEIUN. 

i  ¿  Y  oómo  es  tu  nombre? 


ÜABAIUO. 

_  filmio 

Es  Belerbey  Naranjo. 
Pero ,  si  no  me  bas  creído » 
Pregúnume  de  la  geia; 
Verás,  en  torco  y  morisco ,     < 
SI  no  la  sé  como  el  Credo. 

CEILAN. 

Ya  lo  que  eres  no  a?erigno ; 
Basla  confesar  mi  le  j ; 
Cuidarás  de  mis  caatWos, 
En  premio  de  confesarla. 

BSATBIZ. 

Í Cielos,  qveme  haya  tenido 
Sngafiada  este  perrazo ! 

llAltARJO. 

Se&or,  miedo  es  cuanto  be  dicho; 
Sacadme  presto  de  moro, 
Ronque  sea  para  indio. 

GBILAN. 

Un  sol  llevo  en  la  cristiana.— 
Vamos ,  tomad  el  camino , 
y  empiece  la  aclamación , 
Pues  ja  va  el  triunfo  conmigo. 

CAPITÁN. 

Vamos  á  morir,  desdichas. 

nOñk  ISABEL. 

Vamos  á  llorar ,  delitos. 

CAMTAlf. 

Padesca  el  qne  es  infeKz. 
i>oíIa  mabel. 
Muera  quien  tan  mala  ha  sido. 

gapitah. 
H07  acabó  mi  fortuna. 

nOÜA  ISABEL. 

Hoy  empeló  mi  castigo. 

TODOS. 

¡  Ceüan,  nuestro  bajá,  Tiva ! 

RABAIUO. 

¡  Vi?a  el  Basan!  ¡  Ah  morillo ! 

ÍNo  eche  el  ojo  a  la  can  Uva , 
)ue  le  pondré  como  un  Cristo ! 

TOCES.  (Dentro.) 
¡Tierra ,  tierra !  La  nave  Ta  perdida. 
(Yunu.) 

Sale  MELCHOR  DE  ACEVEDO,  per 
medio  M  tábladú,  eame  arrejadeáel 
fMtr, 

UELCHOB. 

; Cielos,  valedme  1  ¡  Ya  solo  la  Tida 
SalTar  intento  en  tanto  desconsuelo ! 
I  Terrible  tempestad,  válgame  el  cielo ! 
Sali  en  la  tabla  á  tierra  venturosa. 
Salve,  salte  otra  vez ,  Madre  piadosa. 
De  naufragio  infeliz ,  que  firmes  lazos 
Siempre  grau  recibes  con  abrazos;  ^ 
La  vida  me  restauras,  ya  perdida, 
|0b  fortuna,  en  mi  desconocida !    [to, 
bel  hombre  mas piadosoal  Justo  inten- 
sólo i  mi  viejo  padre ,  y  sin  alidnto. 
Le  quedaba  el  consuelo  que  interesa 
De  ver  como  cumplida  mi  promesa 
Volvía  yo  de  Roma ,  ya  logrado 
De  sacerdote  el  titulo  sagrado ; 
Que  era  el  último  gozo ,  tras  la  pena 
De  aquella  hermana  infiel,  falsa  sirena, 
Que  nos  robó  el  honor,  sin  saber  dónde, 

0  mar  ó  tierra ,  su  maldad  esconde , 
Para  que  ya»  Juzgándola  perdida , 
De  riesgo  tan  cruel  llore  la  vida. 

1  Dónde  me  habrá  arrojado  mi  fortuna? 
¿Qué  tierra  es  esta,  quede  lefio  alguna 
No  lo  puedo  Inferir?  Alli  elevado 

Se  corona  de  estrellas  un  collado , 
Y  alli  diviso ,  para  alegres  sefias , 
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Una  cruz  en  lo  Inculto  de  sus  peñas. 
Por  este  lado  la  ribera  corre 
Un  bosque  espeso,  que  con  una  torre 
Remata  en  un  castillo;  mas  ¿qué  veo? 
O  á  mis  temores  ei  recelo  creo, 
O  (según  en  las  señas  que  le  noto. 
Que  al  venir  por  aqui  dijo  el  piloto) 
Aqueste  es  el  presidio  de  Bujía , 
A  quien  el  turco  ya  tomado  había. 
Tierra  es  de  moros,  que  la  cruz  oculta 
Pudo  quedarse,  por  ser  parte  inculta, 
Donde  sus  plantas  aun  00  habrán  llega- 
ido. 
Perdido sov;  que  aquí  no  habrá  queda- 
Albergue  de  cristianos,  si  la  guerra  [do 
Há  tantos  dtas  que  le  dio  esu  tierra. 
Mas,  cielos,  un  rumor  de  gente  siento; 
¿Quiénserá  ?  Ya  oculUrme  es  vano  in- 

[tentó. 
Perdí  la  libertad,  hallé  la  muerte , 
Mi  vida  dejo  en  manos  del  que  acierte. 

CEiLAii.  (Dentro,) 
Con  las  redes  cercad  esta  espesura. 
Que  es  el  sitio  mejor. 

USLCHOR. 

^  j Qué  desventura! 

Moros  son;¿quéhedehacer?;Ay  hado 

[esquivo! 
Ya  aqui  habré  de  quedar  muerto  ócau- 

[tivo. 

Salón  ZULBMA  t  CEILAN,  moree. 

ZDLBMA. 

Este  sitio  á  la  casa  he  prevenido, 
Quees  mejor  por  lo  inculto  y  escondido. 

CBILAlf. 

Ya  no  queda  festejo  ni  trofeo 

Con  que  no  baya  obligado  mi  deseo. 

Rendido  de  su  brío  y  bizarría , 

A  esta  cristiana,  de  quien  yo  en  Bujía, 

Con  ser  el  vitorióso ,  fui  el  cautivo; 

Su  rostro  miro  ya  menos  esquiva 

SULEMA. 

Hoy  á  la  caza ,  á  tu  deseo  atenta , 
Sale  en  un  palafrén,  que  al  sol  afrenta. 

CEILAN. 

Prevenid  pues  su  vista  á  mi  deseo ; 
Que  al  paso  he  de  salir.  Pero¿quéveo? 

MELCHOR.  (Ap,) 

Confirmó  mi  desdicha  el  cielo  airado. 

ZOUEMA. 

Cristiano  es  el  que  ves. 

HBLCBOR. 

Y  un  desdichado. 
Que  á  vuestros  plés  se  vale,  en  su  triste- 
De  la  hidalga  piedad  de  la  nobleza,  [za, 

CBILAll. 

¿Quién  eres? 

HELGHOa. 

Un  cristiano,  que  la  suerte 
Me  sacó  de  los  brazos  de  la  muerte 
A  ponerme  en  tus  manos, 

CElLAll. 

¿De  qué  modo? 

MELCHOR. 

Siendo  preciso  referirlo  todo. 
Saber  no  quieras  mi  suceso  triste. 

CEILAN. 

Pues  i  cómo  estás  aqui,  y  á  qué  viniste  ? 

MELCHOR. 

Traído  del  destino. 

CElLAIf. 

¿Deque  suerte? 

MELCHOR. 

Aunque  sé  que  á  piedad  ha  de  moverte» 
No  quiero  ser  prolijo  en  referirlo, 
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CElLAlt. 

La  extrañeza  de  verte  obliga  á  oírlo. 
Dilo,  pues. 

MELCHOR. 

Mira  que  es  el  escucharme..* 

CBILAH. 

¿Qué  puede  ser?    * 

MELCHOR. 

Empeño  de  ampararme. 

CEILAir. 

Noble  soy. 

MELCHOR. 

Eso  anima  lo  que  emprendo. 

CEILAN. 

Prosigue  pues. 

MELCHOR. 

Escucha. 


CEILAN. 


Ya  te  atiendo. 


MELCHOR, 

De  mi  heroica  patria,  España, 
Valiente  africano ,  á  coyas 
Nobles  piedades  veneran 
Las  sombras  de  mi  fortuna. 
Buscando  un  fiero  enemigo. 
Sal!  en  vano ,  pues  se  ocultan 
Para  durar  en  mi  pecho 
Providencias  de  mi  injuria. 
Robóme  una  hermana  aleve , 
Engañada  de  su  industria , 
Si  el  amor  no  roba  al  alma 
La  parte  que  mas  la  ilustra. 
Siguiendo  esperanzas  vanas 
De  mi  venganza  en  su  fuga, 
A  romper  del  mar  soberbio 
Llegué  las  ondas  proñindas , 

Y  viendo  de  mis  afrentas 
Tan  parcial  á  la  fortuna. 
Para  tomar  un  estado 

Que  honrosamente  la  snpla. 
Fui  á  aquella  ciudad  insigne 
Que  de  siete  montes  junta 
Los  altos  robustos  onellos 
A  su  imperiosa  coyunda, 

Y  del  Pontifico  Sumo 
Redbi  con. pompa  augusta 
La  mas  sagrada  corona 
Que  hace  deidad  absoluta; 
Con  cuyo  poder,  del  pan 
Trasformé  la  especie  pura 
Con  cinco  palabras  solas , 
En  todas  las  glorias  juntas. 
Con  tan  alta  dignidad , 
Por  llevar  de  sus  angustias 

A  un  padre  anciano  este  alivio « 
Que  en  su  deshonra  las  lluvias 
De  sos  ya  eclipsados  ojos 
Desmoronaban  diñisas 
Por  la  viviente  muralla 
La  barbacana  caduca. 
A  repetir  del  mar  fiero 
Volví  las  sendas  incultas; 

Y  cuando  aliento  me  daban 
Sus  tranquilas  ondas  surtas. 
Comenzando  á  tibios  soplos 
De  un  asta  la  horrenda  furia  9 
Convocó  gigantes  olas 
Contra  las  estrellas  puras. 
Salió  alterado  nocturno 

A  la  campaña  cerúlea , 

Y  para  asaltar  al  cielo 

Se  armó  de  torres  de  espuma. 
La  igual  superficie  undosa 
Se  abrió  en  cavernosas  grutas; 
El  viento  en  ellas  bramaba. 
Deshecho  en  ráfagas  turbias ; 

Y  la  nave ,  entre  el  horror 
De  la  batalla  confusa , 
Naciendo  y  muriendo  al  ríesgOi 
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Y.1  era  sepulcro,  ya  cana; 
Yii  4*nire  ellas  la  (i^via  loca , 
Y:í  arenas  la  quilla  surca , 

Y  del  sol  7  el  mar  i  un  tiempo 
Se  vio  eletada  y  profuuáa. 
Kiicendida  y  apagada 

Fn  los  rayos,  en  la  espuma, 
Turbó  1*1  temor  los  alientos , 
< 'recio  el  peligro  la  duda. 
La  ambición  despreció  el  oro , 

Y  aun  no  obligó  á  la  fortuna , 
Porque  el  furor  de  lasólas, 
Cifrando  el  ímpetu  en  una. 
Le  dio  la  nave  A  un  escollo , 
Cuyas  irritadas  puntas» 

De  verse  della  azotadas. 
Se  la  Tolvieron  agudas 
A  la  cara,  hecha  pedazos, 
En  Venganza  de  su  injuria. 
Cubrióse  el  mar  de  despojos , 
La  gente  entre  ellos  fluctúa. 
Cuál  á  una  tabla  ae  abraza , 

Y  cuál  en  vano  la  busca, 
r«uál  cierra  al  horror  los  ojos , 
Abriendo  el  pecho  á  la  angustia , 
Cuál  á  la  media  palabra 

La  voz  y  el  alma  pronuncia, 

Y  cuál  por  valerse  de  otro, 
Ambos  la  muerte  apresuran ; 
Que  donde  es  tanto  el  conflicto , 
Que  el  mismo  remedio  turba, 
Mas  mueren  en  su  defensa 

Que  dei  daño  que  rehusan. 
Yo  de  entre  tantos  naufragios, 
Por  altas  causas  ocultas, 
Kn  una  tabla  á  esta  playa 
Sali  á  la  clemencia  tuya , 
Contra  la  furia  del  viento, 
Oue ,  según  violencias  suya^, 
Yenci ;  librarme  en  tus  manos 
Tiene  providencia  alguna. 
Ksia  mi  desdicha  ha  sido, 
Fsta  su  crueldad  injusta; 
Pero  si  en  ti  hallo  socorro, 
Si  en  tu  rigor  piedad  usas, 
Si  su  inconstancia  desmientes, 
Si  de  un  rendido  no  triunfas. 
Contento  harás  de  mi  pena , 
De  mi  desdicha  ventura , 
Bonanza  de  mi  tormenta, 

Y  contra  mi  estrella  dura, 
Porqne  cuando  el  mundo  todo 
Rinue  á  su  fiera  coyunda , 

De  mas  que  liombre  se  acredita 
Quien  revoca  la  fortuna. 

CBIUN. 

Suspenso,  español ,  escucho, 
Mas  tu  temor  asegura; 
Que  en  mi... 

VOCES.  (Dentro.) 
El  bruto  se  despefla ; 
Desbocado  va  sin  duda. 

ZULEHA. 

Señor,  ¡extraño  peligro! 
Por  las  malezas  incultas 
De  aquel  monte,  la  cristiana 
Va  con  indómita  furia 
Precipitai^do  el  caballo. 

CEIUR. 

;  Qué  dices  ?  Todos  acudan 
A  socorrerla  al  instante ; 
Mi  vida  el  bruto  aventura. 
Seguidme  todos ,  seguidme. 
(Yante.) 

HELCBOR. 

¿Qué  es  esto,  cielos?  Qué  dudas, 
Qué  zozobras ,  qtié  itelisros 
Tan  eiiraño*  me  atríbufan? 
Solo  he  quedado ;  ¿qué  haré? 
Sin  duda  el  cielo  procura 


LUIS  DB  fiELMONTE  BBKMUDEZ. 

MI  libertad  desta  suerte. 

Aqui  de  ramas  confusas, 

Qne  apenas  el  sol  penetra. 

Miro  una  larga  espesura; 

En  ella  encubrirme  quiero ; 

Que  si  es  esto  piedad  suya « 

Del  mar  llegara  entre  tanto 

Quien  me  socorra  y  la  cumpla.  (Va$e.) 

Salen  EL  CAPITÁN  V  EL  SARGENTO, 
de  cauUvoe,  y  BEATRIZ ,  y  cae  por 
enmeáio  del  tablado  DOÑA  ISABEL, 
a^^4ls«4•  con  mna  cruz  quebrada. 

CAPITÁN. 

Ya  en  vano  es  nuestro  desvelo. 

BEATRIZ. 

Id  todos  á  remediallo. 

SARGENTO. 

Precipitado  el  caballo. 

BEATRIZ. 

¡Gran  dolor! 

BOffA  ISABEL. 

¡Válgame el  cielo! 

CAFITAN. 

Llegad  todos. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Aydemi! 

CAPITÁN. 

Albridaí )  délos ;  ¿qué  be  oido? 

DOÑA  ISABEL. 

No  os  turbéis ;  que  aunque  el  sentido 
Con  la  violencia  perdi* 
De  aquel  repecho  advertida, 
Deste  palo  me  vali, 

8ue  aunque  le  arranqué  tras  mi , 
izo  menos  la  caída. 
Mas ¡ay  Dios! 

CAPITÁN. 

¿Québaseitrafiadp? 

DOÑA  ISABEL. 

Una  cruz  es,  que  fijó 
La  piedad  cristiana;  yo. 
Rompiéndola,  la  he  quitado. 
:  Ay  de  mi ,  que  fiel  testigo 
De  mi  culpa  viene  á  ser! 

CAPITÁN. 

¿Qué miras  en  ella? 

D05U  ISABEL. 

Blver 
Mas  señas  de  mi  castigo ; 
¿Yo,  cuando  me  precipito , 
Rompo  esta  cruz  escondida  ? 
¿No  acaso  ios  de  mi  vida 
Agravo  en  este  delito t 
¿Yo  á  Dios  un  triunfo  le  quito. 
Estando  en  estad  o  tal  ? 
Cielos ,  ludido  es  fatal ;    . 
Que  aunque,  por  ser  nuestra  luz , 
Es  buena  señal  la  cruz , 
Romperla  es  mala  señal. 
Palabra  de  esposo  di 
A  Cristo,  V  se  la  quebré; 
La  cruz  el  tálamo  fué 

uc  á  este  triunfo  apercebí. 

o  la  he  rompido  ¡ay  de  mi! 
Con  este  caso  horroroso. 
Accidente  es  misterioso; 
Que  es  propio  que  á  su  despecho 
Deje  el  tálamo  deshecho 
Quien  ha  ofendido  á  su  esposo. 
Yo  le  ofendi ,  y  me  embarqué. 
Ciega,  en  el  mar  de  mi  horror, 
Y  en  las  velas  del  amor 
Herir  el  viento  dejé. 
Pues  ¿cómo  agora  saldré 
Del  golfo  en  que  estoy  metida. 
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Aunque,  de  la  fe  advertida, 
Al  punto  la  nave  acierte. 
Si  por  quedarme  en  la  muerte 
Rompí  el  árbol  de  la  viüaf 
Esta  era  la  última  seña 
Que  aquella  peña  guardó 
De  la  fe;  la  borro  yo. 
Mas  dura  qne  aquella  peña. 
¿Qué  será  de  mi,  si  eoapeña 
El  délo  mi  culpa  asi  I 
Qué  espero,  si  loque  alU 
Se  reservó,  aunque  eraeles» 
De  tanta  turba  de  infieles. 
No  se  reserva  de  mi? 

CAPITÁN. 

¡Que  asi  viniese  yo  á  verle 
Una  vez  que  llego  á  hablarte. 
Cuando  há  tanto  que  aun  mirarle 
No  me  ha  dejado  mi  suerte ! 
Bella  Isabel,  ¡qué  rigor ! 
¿  Tú  de  mi  amor  olvidada? 
Tú  de  un  infid  festejada 

Y  tan  atenta  á  suaoiort 

Tú  ¿en  qué  te  puedes  rendir , 
Empeñando  su  poder , 

Y  yo  pudiéndole  ver , 

Sin  que  lo  pueda  impedir? 
¿  Qué  fineza  no  has  debido 
A  mi  afecto  desdichado  ? 

?ué  culpa  ó  qué  desagrado 
u  mudanza  ha  merecido? 

Y  si  no ,  agora ,  que  hablarte 
He  podido  sin  recelo. 

Da  á  mi  desdicha  un  conaoelo. 
Lógrame  el  bien  de  mirarte; 
De  tu  labio... 

DOÑA  ISABEL. 

No  prosigas* 
Causa  de  todos  inis  male«; 
Tú  me  has  puesto  en  trances  Ules ; 
D^ame  pues ,  no  me  sigas. 
Que  por  ti  lloro,  por  ti 
A  Dios  y  á padres  dejé. 
Mi  sangre  y  casa  afrenié, 
Mi  palna  y  honra  perdi. 
En  tu  rostro  miro  escrito 
Mi  error,  mirarme  no  intentes ; 
Vete ,  no  me  representes 
La  fealdad  de  mi  delito. 

CAPITÁN. 

Detente,  espera ,  Isabel. 

BBATBIE. 

¡  Ay  triste !  Don  Lope ,  advierte 
Que  viene  Ceilan ,  y  á  verte 
Pueden  llegar. 

CAPITÁN. 

)Qué  cruel! 
¿Asi  te  va»?     ^ 

DOffA  ISABEL. 

Me  retiro 
De  ese  error. 

CAPITÁN. 

i  Qué  dicha  fleca! 

DOilA  ISABEL. 

No  me  detengas. 

CAPITÁN. 

Espera. 

Sale  CEILAN  y  ALGUNOS  noBos,  y  wmé 
Capitán,  que,  porfiando,  tiene  ^ 
la  maaú  á  doña  Isabeh 

CEILAN. 

Aqui  está.  Pero  ¿qué  miro? 

CAPITÁN.  (Ap.) 

i  Ay  cielos!  \  Fuerte  ocasión ! 

GEILAH. 

Pues  dime,  leon  qué  iBtenctoQ« 
Cristiano,  te  hallo  asi? 


CAPITáü. 

^eftor. ..  (Ap,  Ea  vano  {a;  de  mf ! 
lesisto  U  turlnoioo.) 

* '  CXILAlV. 

.Qué  dices? 

CAl>nAIf. 

Su  intercesión 
uon  el  faivor  procunndo, 
(i  si  I A  estaba  rogando 
pue  me  templase  el  rigor 
bel  trabajo  y  la  prisión 
I>n  rigurosa  y  Un  dora , 
Pues  á  tu  amor  su  liermosnra 
Merece  mas  atención. 
Y  queriéndose  exensar,  • 
He  obligó  en  mi  afecto  triste 
K  hacer  la  instancia  qae  viste 
La  fuerza  de  al  pesar. 

.    CBILJUf.    . 

Pues,  Til  cristiano,  atrevido, 
¿Tu  i  tocar  osas  su  mano. 
Cuando  yo  lo  intento  en  vano»    . 
De  su  decoro  vencido? 
Tá  cotktanlo  atrevimiento 
Bemedio  ¿  iui  males  das? 
Pues  á  mis  plantas  tendrás 
Alivio  de  tu  tormento. 

GAFITAll. 

Mis  pesares  eoneidera. 

OBILAR. 

Selle  la  tierra  tu  labio, 
Vengue  este  uUrajeel  agravio 
Be  tu  ignorancia  grosera.— 
I^levadle. 

GAnTAtl. 

I  Rigor  esquivo! 

CEILAir. 

Y  ponedle  desta  suerte 
En  una  cadena. 

CAPITAII. 

Advierte 
Que  soy  noble,  aunque  cautivo. 

CEILAR. 

Llevadle. 

CAPITÁN. 

Tu  intercesión , 
23cfiora»lhe  hade  valer.  ' 

POÜA  ISABEL. 

¿^Qué  intercesión  te  be  de  hacer, 
Estando  yoen  la  prisión  ? 

CEIUII. 

¿Qué  te  detienes,  villano?*- 
Apartadle  á  mi  furor. 

GAnrAif. 
Ya  te  obedetco,  Sefior. 
i  Oh  rigor  fiero,  inhumano ! 
i  Tal  ingratitud  se  vié? 
lias,  Viendo  mujer  instable , 
Mas  que  en  sef  ella  mudable ,    " 
Yerro  en  admirarme  yo. 

(UéünnUéempeUaneé,) 

VOhh  ISABEL. 

Sufra  rigor  tan  crnel^ 

Y  en  ana  dura  cadena 
Veiigoe  su  afrenta  mi  pena, 
Pues  la  padezco  por  él.    , 

CEIIfAir. 

Ahora, cristiana  bella,  ' 
Da  albricias  i  mi  deseo, 
Paes  ya  sin  riesgo  le  veo ; 

Y  si  el  rigor  de  nií  eslrelia 
I  as  finezas  de  mi  amor 
Con  accidentes  impide. 
Tú  «ron  mis  afeetoi  mide 
1.a  dicha  de  tu  favor. 

El  festejo  prevenido 

A  divertirla  pesar 

Te  le  ba  venido  á  aumentar. 
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D09a  ISABEL. 

Bellor,  ¿con  qué  ha  merecido 
Una  humilde  eaclava  tuya 
Favor  que  pagar  no  puedo?  . 

CEILA?r. 

Debiendo  finezaa  quedo 

A  mi  amor,  violencia  es  suya ; 

Y  si  tu  pecho  obligado 
Corresponde  á  lo  que  quiero, 
Una  corona  hoy  espero, 

Que  el  gran  Señor  me  ha  mandado. 
Solo  este  triunfo  deseo. 
Porque  si  vengo  tu  enojo, 
Sea  a  tu  planta  despojo 
Lo  que  á  mi  afrenta  trofeo. 
Si  aspiras  á  la  riqueza , 
Consagraré ,  aunque  te  agravia , 
Todo  el  tesoi-o  de  Arabia 
Ai  cuello  de  tu  belleza. 
;  Cuanto  del  indio  crisol , 
Haciendo  al  mundo  la  salva , 
Congela  en  conchas  el  alba , 
Grana  en  arenas  el  sol ; 

Y  porque  logres  mas  medras , 
Al  mismo  sol  te  daré^ 

Pues  en  tu  mano  pondré 
Todas  sus  luces  en  piedras. 
El  rubí ,  que  en  ti  vencido, 
Mas  fino  le  harfts  agravió , 
Pues,  de  afrenUdo,  en  tu  labio 
Se  pondrá  mas  encendido; 

Y  lo  que  mas  es ,  un  rey. 
Que  esposa  suya  te  llame. 
No  mas  de  que  se  le  aclame 
Tu  amor,  dejando  tu  ley: 

nOffA  ISABEL. 

I  Yo  mi  ley  ?  ¡  Cielo  divino ! 
I  Qué  superior  persuasión 
Tiene  una  infeliz  razón , 
Que  á  ella  forzada  me  inclino  ? 
¿Yo  de  tan  indigno  amor 
A  las  finezas  me  obligo? 
:  Oh  pensamiento  enemigo! 
Miente  tu  ciego  furor. 
Pero  quien  tantos  errores 
'  Cometió  en  sola  una  acción ,    . 
¿Qué  duda  en  este ,  si  son 
Aquellos  casi  mayores? 
Cielos,  yo  me  precipito; 
Porque  no  esta ,  aunque  se  ofusca, 
Lejos  de  hacerle  quien  busca 
Disculpas  k  su  delito. 
Mas  si  yo  le  cometiera , 
Ya  ¿qué  pudiera  perder, 
Si  lo  mas  perdí  en  hacer? 
lAy  de  mi!  ¡Desdicha  fiera! 
Dudé;  ya  esto  es  otorgar 
En  parte ;  que  al  discurrir, 
La  mitad  del  consentir 
Se  supdne  en  el  dudar. 
De  las  tres  potencias ,  dos 
Ya  de  su  parte  ver  liego. 
El  entenaimiento  dego 
Y  la  memoria  sin  Dios. 
Pues  sola  la  voluntad 
¿Qué  re8istencia.bade  hacer , 
Cuando  della.  en  la  mqjer 
Nace  la  facilidad? 
Sin  mi  estov ;  ¡  oh  pensamiento ! 
Déjame  déjame  ya. 


¿Qué  dices? 


CEILA9. 


aOflA  ISABEL. 

¡Ay  triste  I  Est4, 
Señor,  con  un  sentimiento 
Tan  confusa  mi  memoria. 
Que  en  mi  no  puedo  volver. 

•CBILA1I. 

I  No  ha  de  bastar  mi  poder 
Para  tan  poca  victoria?  — 
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Llamad  mis m Asióos  todos, 
Resuenen  sus  instrumentos, 

Y  la  caja  á  los  acentos 
Alegren  por  varios  modos. 

ZCTLEMA.  ' 

Ya,  de  tus  damas  seguidos. 
Un  vistoso  alarde  haciendo , 
Llegan  aqui ,  suspendiendo 
Los  ojos  y  los  oidoa. 

Salen ,  cantando  y  Ifaüando ,  todas  las 
DAMAS,  de  mora$t  yN  A&  ANJQ  deHnte, 
también  de  mor^ 

nxMXs.  (^Cantan.) 
Mambra  niña,  goza  ya  Torgiii , 
A  la  niña  roya  vetátoriri. 

KARATMO. 

Zae^Melee.  SI  esto  alguna 
Gracia  ha  tenido ,  Seííor, 
Yo  he  sido  el  compositor 
Desta  música  perruna; 
Que  me  ha  costado  mil  guerras 
De  ensayar  á  cada  mora    * 
Este  tonillo,  y  agora 
Le  cantan  como  unas  perras. 

CBILAIf. 

Suplen,  pues,  boy  tus  acentos 
Del  clarín  la  prevención 
Para  la  caza ,  pues  son 
Alegre  imán  délos  vieptos. 

9ARARJ0. 

Pues  no  esperéis  mas  aquí; 

gue  hicia  las  redes  he  oido 
ntre  las  ramas  un  ruido, 

Y  es  sin  duda  un  jabalí , 

gue  le  be  olido  por  tocino 
n  la  sartén  del  deseo. 
cbilah. 
Yo  ya  en  el  rumor  le  veo ; 
Alegrarte  asi  imagino , 
La  flecha  y  el  arco  toma. 

DOSÍA  ISABEL. 

Precepto  tu  gusto  es. 

RABARJO. 

Huera  el  cochino ,  pues  es 
Enemigo  de  Mahoma. 

CEILAR*  ; 

Seguid  su  brio  gentil; :   . 
Que  yo  aquí  le  bei  de.  esperar» 

BABANIOJ 

Si  le  mato  ;  he  de  colgar 
En  la  mezquiu  un  pemil. 

DO^A  ISABEL. 

Annqne  aquesta  traza  es  rana » . , 
Por  obedecerte  iré. 

( Vanee  toe  eriitia»0i$,i^  . 

..sOBIMIf. 

A  suerte  felin  tendré  . 
Que  le  mate  k:oristiana. 

ZOLEHA. 

Ya  le  van  haciendo  el  cerco; 
El  verle  seri  tentura. 
Por  ser  tanta  la  espesura. 

RARARjo.  {Dentro,) 
Bácia  aqui,  pues,  anda  el  puerco. 
Tiradle;  que  entre  las  hojas 
Se  encubre  de  aquellos  olmos. 

nOffA  ISABEL. 

Ya  le  he  tírado. 

CIILAR. 

Sin  duda 
Le  acertó ;  que  hacia  nosotros 
Se  viene  arrojando,  herido. 
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Sale  HCLGROR  DG  ACEVEDO,  herí- 
de  con  una  /lecha,  p  cae  á  loepiét  de 
Ceilan, 

MBLCBOB. 

¡Vatedme » cielos  piadosos! 

CEILAN. 

¿Qué  es  lo  que  miro? 

ItLCHOll. 

¡Aydttmi! 

CBILAll. 

Homtee  6  broto,  habla. 

■ELCBOB. 

Si  logre 
Vuestro  socorro,  sí  haré. 

CBIUN. 

¿No  eres  tú... 

VELOaoil. 

¿Quién  de  Tosolros, 
Queriendo  librar  (¡  ay  triste ! 
Con  el  alma  el  habla  arrojo) 
La  libertad,  ha  perdido 
La  vida  de  aqueste  modo! 
Secreto  suyo  es,  mas  ya 
Falta  el  aliento  forzoso. 
1  a  mucha  sanare  que  pierdo. 
Pluguiera  al  cielo,  que  invoco. 
Que,  ya  que  muero  entre  infieles, 
Fuera  por  la  fe  que  adoro. 

CEIUR. 

¡Extraño  caso !  el  cristiano 
Que  hoy  vi  en  la  playa  solo 
Es  este.— Llevadle  luego, 
Procurad  los  medios  todos 
Para  remediar  su  vida. 
Aunque  ya  en  él  caben  pocos. 

■ELCBOa. 

Si  él  lo  quiere,  será  en  vano, 
Si  00  es  del  cielo  el  socorro. 
(Lléoanle.) 

Salen  los  caisnARos. 

1CARA!U0. 

Aqui  sin  duda  cayó, 

DOÑA  ISABEL. 

¿Dónde  está? 

CEILAir. 

Vuelve  los  ojos; 
Verás  la  fiera  que  has  muerto. 
Que  alli  le  llevan  en  hombros. 
II u  sacerdote  cristiano. 
Que,  escondido  entre  esos  troneos 
Por  extrafio  acaso  estaba , 
Has  herido  deste  modo. 
Mira  quién  son ,  pues  por  fiera 
Este  muere  entre  nosotros. 

IIABANJO. 

¡Que lo  dije! 

DOÜA  ISABIL. 

lAy  de  mi  triste! 
¿Qué  has  beciio,  brazo  alevoso? 
¿Yo  á  un  sacerdote  siq^do 
Sacrilega  flecha  arrojo? 

ÍYo  á  Cristo,  en  vei  de  una  fiera, 
bárbaramente  me  opongo  ? 
¿Qné  es  esto,  cielos? qué  es  esto? 
Yo  en  cuantas  acciones  obro, 
Contra  Dios  son  los  efectos; 
Si  los  dudo  y  si  los  noto, 
iras  suyas  son  sin  duda, 
Y  yo,  cayendo  en  su  oprobio. 
Dejada  estoy  de  su  mano. 
;  Ay  de  mi !  en  vano  lo  lloro ; 
Yo  le  dejé,  y  él  me  deja. 
Precisos  indicios  toco 
De  mi  desesperación ; 
Dejadme,  dejadme  todos, 
L  dadme  la  muerte. 


LUIS  DE  BELMONTE  DEItSIUDEZ. 

CBILAN. 

Espera. 

BOffA  ISABEL. 

A  tas  plés,  SeRor,  me  postro; 
Como  esclava  vil  me  trata , 
Sienta  el  ultraje  afrentoso 
Del  cautiverio  mi  vida , 
Maltráteme  á  mi  del  modo. 
Pues  lo  merezco  mejor. 
Que  lloran  siempre  los  otros; 
Pise  tu  planta  mi  boca , 
Fíjense  al  suelo  los  ojos , 
Sufra  mi  pecho  el  castigo, 
Y  no  mis  nrazos  el  ocio. 
Véngale  al  cielo,  pues  te  biso 
Instrumento  de  si  propio. 
Para  tomar  por  tu  mano 
Su  venganza  en  mis  oprobios. 

CEILAN. 

Levanta ;  que  en  vano  intentas 
Con  tu  despecho  mi  enojo; 
Si  á  mi  amor  mas  piedad  haces 
Con  esos  mismos  ahogos , 
Mas  me  enamoras. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quédicei? 

CBlLAIf. 

Que  mas  rendido  te  adoro. 

OOflA  ISABEL. 

¿Que  no  has  de  lograr  mi  ruego? 

CEILAR. 

CoD  afectos  amorosos. 

DOJVA  ISABEL. 

¿Que  has  de  proseguir  tu  empefio? 

CBlUIf. 

Pasará  de  amor  á  asombro. 

DOl^A  ISABEL. 

¿No  es  posible  que  le  olvides? 

CBILAll. 

Sin  término  lo  conozco. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues,  cielos,  ya  yo  be  perdido 
La  esp^eranza  con  vosotros. 
Esa  me  podo  enfrenar; 
Mas  va  que  á  fuerza  de  todos 
Mis  delitos  no  la  alcanzo , 
No  be  de  ser  de  tantos  modos. 
Ya  que  soy  ingraU  al  cielo, 
Al  bien  que  en  ti  reconozco. 

CBILAN. 

Pues  ¿  qué  intenus? 

DOÑA  ISABEL. 

Resolverme... 

CBILÁR. 

¿A  qué? 

DOÑA  ISABEL. 

A  str  tu  esposa. 

OBOAN. 

¿Cómo? 

DOÑA  ISABEL. 

Dejando  á  Dios. 

CBILAB. 

¿Eso  afirmas? 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  DO  espero  su  socorro. 

CBILAN. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Qué  haciendo  aqui 
Testigos  para  su  abono 
Al  cielo,  al  mar  y  á  la  tierra, 
Hombres,  fieras ,  montes,  tronóos, 
Diffo  que,  ciega  y  osada , 
A  Cristo  y  á  su  fe  olvido^, 
De  la  verdad  me  despido. 
Precita  y  desesperada; 


Y  pues  ya  estoy  condenada , 
Sacra  Justicia ,  por  vos 
Bórrese  de  entre  tos  doa 

De  mi  gloria  la  memoria  » 
Guárdese  el  cielo  su  gloría» 

Y  quédese  Dios  adiós. . 

ceiuN. 
Ahora  llega  á  mis  brazos. 

BEATBIE. 

¡Cielos,  qué  errores! 

IIABAKJO. 

¡  Qué  asombros! 
Aturdido  estoy  de  oiría. 

DOÑAMABEIm 

Ya  soy  tuya» 

CElUN. 

Ya  te  adoro. 

BOÑA  ISABEL. 

CeUma  soy,  no  Isal>ei. 

CElLAIf. 

A!  mundo  tendré  envidioso ; 
Alabad  todos  .mi  dicha. 

DOÑA  ISABEL. 

Publicad  mis  voces  todos. 

GBILAN. 

Pues  vamos  donde  celebren 
Mis  triunfos  por  venturosas. 

DOÑA  ISABEU 

Vamos  donde  en  alegrias 
Se  truequen  tamos  aboeos. 

CEILAN. 

Gané  al  mundo. 

DOÑA  ISABEL. 

Perdí  el  cielo; 
Pregone  el  clarín  sonoro 
De  la  fama  que  desde  boy 
La  renegada  me  nombro 
De  VaUadolid,  qu(>  á  Dios 
Perdi  el  temor  y  el  decoro. 

(Yanie.) 


JORNADA  TERCERA. 


5a¿0  NARANJO,  a»J^. 

NABANIO. 

Siendo  mal  cristiano,  puedo 
Ser  moro  al  menor  vaivén , 
Pues,  Naranjo,  asirte  bieo 
A  las  aldabas  del  Credo. 
Si  reniego  y  me  aveotnxo 
A  volver  áEspafta, alli 
No  harán  comedia  de  mi , 
Pero  auto,  yo  lo  aseguro. 
Bntre  Unto  Eimiliar, 
iQué  será,  si  se  repara,    . 
ver  á  Naranjo  con.  cara 
De  sentenciado  á  quemar? 
Verme  aqui  ya  encorozado, 
Y  en  dia  claro,  es  forzoso. 
Pues,  según  es  de  dichoso, 
Nunca  le  llueve  á  un  quemado. 
Habrá  aquel  dia  en  mi  alarde 
Turroneras  y  limeros. 
Mucha  eente  y  seis  oocberoe 
Descalabrados;  ¡  mn  tarde! 
No  se  verá  eLdiat»o  en  eso; 
El  sambenito  y  la  llama 
Quédense  para  mi  ama. 
Que  es  renegada  profesa. 
¡Qué  bien  le  probó  Bojia ! 
Como  yo  soy  liachiller 
Por  Huesca ,  ella  viene  á  ser 
Probada  por  Berbería. 


Notable  ha  sido  «i  estn^Ha , 
Pues  teniendo  et  orden  ya 
Del  grao  seQor  el  Bajá » 
Hov  se  corona  con  ella. 
Unas  coplas  de  su  tiisloría 
Compuse,  y  he  de  tratar, 
Para  podellas  eanlar, 
De  tomarlas  de  memoria ; 

Y  si  me  doy  buena  maffia  • 

Y  voy  imprimiendo  pliegos. 
He  de  comer  coo  tos  ciei^os 
Cuando  Dios  me  lleve  i  tispafía; 
Pues  ya  el  viaje  prevengo, 
Llevándome  al  Capitán , 
SI  eogafio  bien  a  Geilan 
Con  el  hábito  que  tengo. 

Sue  paresca  por  m^or 
e  otorgo  al  mego  primero 
El  motilón ,  compañero 
De  aqael  padre  redentor. 
Naranjo,  birn  disimalas. 
(  Tocan,) 
Has  ya  festivas  señales 
Dan  trompetas  y  atabales. 
Pues  por  Dios  qae  no  son  bolas. 

Tocan  trampetoM  y  atahale$^  y  par  una 
parte  EL  CAPITÁN  DON  LWEyhi 
que  pudieren j  de  etdairúí^  con  almo- 
hadae^  que  pondrán  tobre  el  trono 
algo  levantado^  p  por  la  oira,noMs 

M  ACOMPAflAaiERTO.  T  DOÑA  ISAB£L, 

en  traje  de  mora. 

Pues  con  tantas  evidencias , 
l^ra  crédito  mejor. 
Han  confirmado  tu  amor 
£1  tiempo  y  las  experiencias. 
Esta  corona  que  gano 
Te  ofrezco,  aunque  hubiera  sido 
La  que  Arabia  ha  producido 
Para  el  turbante  otomano. 

doRa  isasvl. 

Ya  que  amor  nos  pronorciona , 
Mereciendo  aue  igualmente 
Alumbre  mi  numiide  frente 
Los  raf  os  de  esta  corona , 
A  tal  dkba  agradecida , 
Treguas  con  mi  pena  haré. 

CBn.AII. 

iQué  pena  habrá,  que  no  ealé 
Entre  los  doa  repartida? 

noflA  ISABKL. 

Parte  en  el  pesar  no  alcanza 
Quien  es  rol  esposo  y  mi  duofio. 

CAPITAM. 

íEs  esto  verdad ,  ó  sueño ? 

¿En  tal  amor  tal  mudanza ? 

Pero  de  ver  no  me  asombro 

Rota  la  fe  de  los  dos. 

Pues  mujer  que  niega  á  Dios, 

No  es  mucho  que  olvide  á  un  hombre. 

No  quede  en  prisión  alguna 
Nadie  que  tu  esclavo  sea , 
Que  no  salga  donde  vea 
Ll  triunfo  de  tu  fortuna. 
Dejen  los  nuM  olvidados 
Sü  aabUaclon  tenebrosa, 
Y  alégrete  el  ser  dichosa 
Entre  tantos  desdichados. 
Cuantos  boy  tu  suerte  espera 
Sean  aplausos  felices, 
Siendo  á  tus  plantas  matices 
Que  bordó  la  primavera.-*- 
Cabrid  el  siieio  •  cristianos , 
Celebrad  su  dicha  asi. 


LA  RENEGADA  DE  YALLADOLID. 

DOÜA  ISABEL. 

Son  áspides  para  mi 
Flores  queeortan  sus  manos, 

NARANJO. 

:  Qué  zarazas  tan  bien  dadas ! 
Lléveme  el  diablo  con  bien 
A  España ,  aunque  allá  también 
No  hay  falta  de  renegadas. 
Pues  cualquiera  dejará 
Por  otro  el  galán  que  tiene» 

Y  todas  con  el  que  viene 
Reniegan  del  que  se  va. 
Mas  obre  mi  diligencia , 
Porque  mi  embuste  se  acierte. 

OOflÍA  ISABEL. 

Vosotros  turbáis  mi  suerte. 
No  estéis  mas  en  mi  presencia ; 
Que  con  airados  eneros , 
Después  que  en  nuestra  elección 
Opuestas  las  leyes  son , 
Os  aborrecen  mis  ojos. 

CAPITÁN.  {Ap,) 

¡Ab,  cómo  el  Juez  inflnito 
Quiere  que  el  castigo  dó 
La  misma  causa  que  fué 
Instrumento  del  delito! 
Pero  mi  noble  osadía 
Vengar  con  so  muerte  piensa , 
En  primer  lugar  la  ofensa 
Del  delo^  y  después  la  mia. 

(Vanee  ¡00  eautioot^) 

OOffA  ISABEL. 

En  ciertos  estorbos  vanos 

La  imaginación  tropieza ; 

Cansan  mi  nueva  tristeza 

Esos  esclavos  cristianos.  [to, 

Y  aunque  pequeño  v  leve  el  fúndame»  • 
Turba  mis  glorias.  Sorra  tus  empresas. 
Cuando  nos  temeaquel  y  este  eleiiienLo, 
Cuando  sigo  la  ley  que  tú  profesas, 
Cuando  por  mi  cuidado  y  por  tu  aliento. 
Siendo  reliquias  de  cristianas  presas, 
Barados  pueblan  la  morisca  playa 
Los  pinos  de  los  montes  de  Vizcaya. 
Deaqnella  gruta  encuyoobscuro  olvido 
Algún  misero  esclavo  preso  asiste, 
Suele  arrancarse  un  racional  gemido, 
Por  mas  que  el  duro  centro  lo  resiste, 
Pues  trabajosamente  conducido. 
Busca  para  salir  el  eco  triste. 

Por  alguna  rotura  ó  quiebra  poca. 
Pasaje  en  las  entrañas  de  la  roca. 
Su  querella ,  en  mi  oido  resonando, 
Al  paso  que  me  irrita,  me  conmueve. 
He  recuerda,  si  apelo  al  sueno  blando. 
Sí  alegre  estoy,  á  mi  placer  se  atreve, 
H  canto  de  mi  amor  las  dichas,  cuando 
La  noche  calla,  el  aire  no  se  mueve, 
Y.qqieto  el  mar  con  suspensión  serena. 
Descanso  en  el  regazo  del  arena; 
Al  medir  con  la  voz  el  instmmentcvt 
Aquella  pena  repetida  en  vano 
Es  lazo  articulado  de  mi  aceito, 

Y  estorbo  entre  las  cuerdas  y  la  mano, 

Y  dilatada  en  la  región  del  viento, 
Sea  pavor  ó  sea  afecto  boaano, 
Poco  á  poco  parece  que  ao  aleja 

De  mi  atención  la  perezosa  queja,  [do 
iQué  me  persigues?  si  en  mi  nuevo  esia- 
Yahasel  nombre  cristiano  aborrecido^ 
La  suerte  en  este  ser  me  ha  transforma- 

Ido, 
Del  otro  am  las  memorias  he  perdido, 
J)e  un  padre  y  de  un  hermano  aun  no  ha 

[dejado 
SeSasel  tiempo  en  mi ,  la  patria  olvido, 
Que  si  me  deshereda  ó  si  me  infama, 
Hija  adopüva  me  llamó  la  fama. 
Pues  no  busquen  piedades  halagüeñas 
En  mis  oídos,  siendo  imitadores 
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Deles  pasos  que  escudan  ¿  esas  pe 5as. 
Crespos  de  piel,  manchados  de  colores; 
Y  porque  goce  originales  señas. 
Ya  que  la  copia  soy  de  sus  rigores. 
Este  clamor  feroz,  como  á  leona. 
Parece  que  me  aplica  la  corona. 

CBILAN. 

Pues  vén  al  regio  sitial , 
Ya  que  tu  suerte  lo  quiso ; 
Pero  ¿cómo  esos  cristianos 
(Tan  gran  descuido  es  delito), 
Para  que  pueda  subir 
A  su  asiento,  no  han  traido 
La  prevención  necesaria? 
Sirvan  de  alfombra  ellos  mismos, 
Por  pena  á  su  inadvertencia.  — 
De  tantos  como  han  salido 
De  esas  grutas,  un  esclavo 
Traed. 

Vegete  ZULEMA  al  paño,  yeaque  del 
hrato  á  MELCHOR,  miserablemente 
vestido  de  esclavo ,  con  cadena. 

EOLtlA. 

Entre  los  que  miro. 
El  que  está  mas  cerca  es  este. 

CEILAN. 

Pues  asi  te  facilito 
La  subida.— Derribad 
Ese  animado  edificio. 
Para  que  ponga  las  plantas 
Con  imperioso  dominio 
Colima  sobre  sos  hombros. 

(Derribante  en  eleuelo.) 

UELCtrOR. 

¡Que  después  que  preso  vivo 
Tantos  años  há ,  este  ullraie 
Sea  mi  primer  alivio! 

CEILAN. 

¿No  te  acuerdas  de  la  caza , 
En  que  equivocaste  el  tiro? 
Pues  este  es  el  sacerdote 
Que  hirió  tu  flecha,  y  vo  mismo , 
Seguñ  le  ha  trocado  el  tiempo, 
DMtonocerle  be  querido; 
Pisa  BU  cerviz,  ¿qué  aguardas? 

DOÍIÍA  ISABEL. 

Barélo.  ya  que  me  has  dicho 
Quien  es,  por  desprecio  suyo. 
Mas,  cielos,  ¿cómo  retiro 
Mis  pasos?  Parece <iue  hallo 
Mas  difícil  el  camino ; 
¿  Si  hace  repugnancia  en  mi 
La  dignidaa  de  su  oficio? 
Con  la  ley  perdí  el  respeto; 
Vanidad  y  aplauso  mío , 
El  pisar  su  nrenie  á  aqueste 
Por  segundo  triunfo  elijo ; 
Mas  tropecé  en  mis  intentos. 

( Téngale  Ceilan.) 

CEILAN. 

Lograrlos  será  preciso. 

OOÜA  ISABEL. 

No  se  logren  de  esa  suerte.  — 
Alza  del  snelo,  cautivo; 
¡Qué  bien  digo  yo.  cristianos , 
Que  con  vuestra  vista  impido 
Mis  dichas!  No  ofenden  tanto 
Los  ojos  del  basilisco. 

■CLCROR. 

No  pisa ,  no,  huella  humana 
Sobre  carácter  divino , 

?ue  es  mi  autoridad  sagrada , 
soy,  cuando  lo  ejercito , 
Entre  Dios  y  el  hombre  un  medio, 
Pues  ni  yo  por  su  ministro 
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Me  Ifcualo  con  Dfos,  nt  «I  bombre 
Puede  igualarse  cqnmigo. 

1>0ñK  XSABEL. 

Pues  asi  baiir  tu  estado 
Quiero.— Señor,  yo  te  pido 
Dilates  basta  mañana 
Mi  aclamación;  que,  en  castigo 
Oeste  soberbio,  pretendo 
Lograr  beróicos  designios. 

CBILAN. 

Todo  &  tu  voz  se  sujeta. 

BO^Á  ISABEL. 

Pues  en  mas  público  sitio, 
Para  mayor  vituperio 
Suyo,  domar  solicito 
ksla  cristiana  altivez; 

Y  por  mas  afrenta ,  él  mismo 
Ha  de  ir  llevando  el  caballo 
En  que  yo  imite  el  estilo 

De  aquellos  triunfales  carros 
De  romanos  y  de  egipcios. 

MELCHOR. 

iMas  rigores  buscáis,  cuando 
lia  tanto  tiempo  que  habito 
Ese  obscuro  ceutro,  adonde 
Arrastro  el  peso  prolijo 
Destos  hierros,  no  ignorando 
Metal  del  discurso  mió? 

n05lA  ISABBL. 

Agradece  á  tu  fortuna 
Que  la  luz  del  dia  has  visto. 

MELcnoB. 
B<«e,  que  es  consuelo  en  todos , 
Me  sirve  i  mi  de  peligro; 
Que  viene  i  ser  eu  aqud 
Que  entre  sombras  ha  vivido, 
Parj  ciega  diligencia 
Ver  del  sol  los  rayos  limpios, 
Pues,  de  puro  noble,  pasa 
A  ser  daño  el  beneUcio. 
¡Ay  infelicede  mi! 

DO^A  ISABEL. 

Y  esas  deben  de  haber  sido 

Las  que  escuché;  hasta  sus  qu^as 
Tienen  imperio  conmigo. 

MELCHOR.  (Ap,) 

I  Qne  un  padre  mismo  engendrase 
bus  fxlremos  en  dos  hijos ! 
De  mi  pecho  la  obedieucía. 
De  aquella  hermana  el  delito. 

BOñh  ISABEL. 

•  i  Qué  es  lo  que  entre  ti  pronuncias? 

■ELCBOR. 

Aun  te  ofende  el  referirlo. 

DOÜA  ISABEL, 

Dilo,  esclavo. 

■ELCHOB. 

Pues  ha^eaeitt^ 
One  asi  lo  eailo  y  lo  digo. 
Rngó  fecunda  eampafia 
Denso  vapor,  que  propicio. 
Con  provideatia  ael  Biayo, 
Dio  abundancias  al  estio. 
Fué  una  propia  y  útil  boda 
La  lluvia ,  mas  no  el  distrito 
O  la  heredad ,  mas  los  frutos 
Variamente  producidos 

Y  desconformes  brotaron 

De  una  iulluencia  y  de  on  sitio; 
£1  uno  en  granadas  mieses 
Puntual  y  agradecido, 

Y  en  abrojos  v  malezas , 
Otro  obstinado  y  remiso. 
Este  creció  provechoso, 

Y  aquf  I ,  aunque  en  sa  principio 
Dio  fértiles  esperanzas, 

t.tl  inclinado,  previno 
Amarga  inütil  cosecha; 
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Que,  olvidando  el  beneficio 
De  la  nube  contra  el  airo. 
Tan  favorable  y  propicio. 
Arrojó  viciosas  puntas. 
Que  ingrata  y  estéril  quiso 
Pagarle  al  cielo  en  espinas 
La  deuda  de  haber  nacido. 

DO.^A  ISABEL.  {Ap,) 

O  es  frenes!  de  su  pena « 
O  enigma  qne  no  descUh). 

CEILAN. 

i  Qué  suspensa  esta ,  llevada 
De  sus  discursos  prolijos! 

D05ÍA  ISABEL. 

Monstruo  de  paciencia  raro...— 
Parece  que  ha  enmudecido.— 
Hombre...— A  mi  voz  no  responde.  — 
Esclavo...— En  vano  le  animo. 

CEILAH. 

¿Cristiano? 

■ELCBOR. 

Sefior. 

D05ÍA  ISABEL. 

Al  nombre 
De  cristiano  has  respondido, 

Y  al  de  hombre,  monstruo  y  esclavo 
Tu  labio  eaiuvo  rookiso. 

MELCHOR. 

De  bombre,  esclavo  y  monstruo  tres 
Nombres  me  ha  dado  mi  aaerte ; 
Dicen  que  el  término  es  muerte, 

Y  el  de  cristiano  aun  despuer» 
De  morir;  yo  muerto  estoy, 
Según  los  indicios  doy 

En  lo  que  sufro ;  y  asi. 
Me  olvido  de  lo  que  fui , 

Y  respondo  ¿  lo  que  soy. 
De  aquel  naufragio  viólenlo 
Libré  ningún  bien  humano. 

Solo  el  nombre  de  cristiano  « 

Del  mar  saqué  i  salvamento. 

Y  esta  en  el  Üero  elemento 
Deuda  fué,  que  piedad  no; 
Pues,  por  mas  que  me  arrojó 
De  todo  pobre  desnudo, 
Quitarme  ella  no  pudo 

Lo  que  ella  misma  me  dio. 

DOfiÍA  ISABEL. 

¿Tanto  estimas  ese  nombre? 

MELCHOR. 

El  guardarle  aquí  es  proeiso 
Prenda  que  entregó  fa  fe; 
Fuera  mayor  el  delito 
Si  en  África  se  perdiera. 

DORa  ISABEL.  (Ap,) 

!  Ay  de  quien  calla!  Que  avisos 
Parecen ,  y  no  los  quiero 

Y  ni  vanamente  oírlos. 
Pues  tada  acento  en  su  labio 
Es  uíba  flesba  en  mi  oido. 

MEUBOB. 

Wra... 

GBILAN. 

Postrado  bat  de  darlt 
Tu  disculpa. 

«BLGHOn. 

Ta  me  humillo 
A  sus  pies. 

€B1LA1I. 

Besa  la  tierra 
Que  pisan. 

MELCBOB. 

No  es  permitido 
En  mi  adorar  planta  bomana. 

CBILAll. 

La  corona  que  apercibo 
Para  sa  firente  la  ilustra. 


De 


HRLCHOl. 

Yo  poseo,  por  mi  oficio » 
Otra  coroua ,  que  goza 
llenos  temporal  dominio. 

CEILAR. 

Vil  esclavo,  ¿contradices 
Mi  gusto? 

MItCBOB. 

Inventa  martirios; 
ue  yo  solo  el  pié  venero 
1  gran  vicario  de  Cristo. 

GSILAR. 

DesU  suette.  {Arrúisie.) 

DOSa.  ISABEL. 

No  le  ofendas. 

CEILAN. 

Paes  ¿t&  estorbas  sa  castigo? 

D0.1A  ISABBL. 

Cualquier  miserable  estado  » 
Piadosamente  atractivo. 
Tiene  virtud  de  llamar 
El  favor  hacia  si  mismo. 

CElLAK. 

Paes  volvedle  i  sa  prfsfoiL 

MBLCHOB.  (Ap.) 

Será  so  rigor  alivio. 

Si  el  cielo  quiero  que  tenga 

Puerto  en  los  naufragios  oúos» 

CEllAM. 

Y  tú  de  aquestos  jardines 
Pisa  ios  cuadros  floridos. 
Mientras  yo  sigo  tus  pasos. 

DO^A  ISABEL.  (Ap.) 

(Cielos  1  saber  determüio 
Por  qué  confusa  me  dejas. 

CBIUN. 

Guardas,  haced  vuestro  oflda» 
(Yante  Uevmio  á  Melchor  ú  enmt^ 

nest  y  queda  eota  daña  leabef,  pa- 

sednaose  por  ei  tatlodo. ) 

BOSa  ISABEL. 

A  este  sitio  gigante  de  la  plava , 
Aunque  sin  voz,  marítima  atalaja. 
Fundó  en  las  peñas,  que  sepultan  vÍvos« 
Siendo  albergue  de  miseros  cautiros. 
Salgo  k  ver  siempre  el  mar,  ya  enfSeroa 

[guerra, 
O  ya  .cereño  espejo  de  la  tierra. 
¡An  monstruo  ajenode  firmeza  alguna. 
Qué  de  rostros  mudaste  á  la  fortana! 
Ceilan ,  con  experiencia 
De  las  distandas  qne  midió  la  cieneia. 
Ráela  la  parte  .donde  mnere  el  dia 
Me  advierte  que  esti  Bspaia«  patria 

Dije  mal ,  que  el  qoe  fué  infeliz,  limero 
Qne  en  su  naturaleza  es  extranjero. 
La  dicha  es  patria  del  que  ft  hablarlavie* 

[no, 
Coalquiera  nace  alU  donde  la  llene; 
Mi  esposo  es  de  la  gran  casa  otomana. 
Con  que  logró  un  principio  ventoroso; 

[so... 
Pues,  cielos,  si  no iengo  el  fin  dicho- 
MELCBOB.  (Dek^o  da  taHado^hdaioHéa 

ruido  de  oadeiuu.) 
¡Ay  demi! 

BOilA  ISABEL. 

Ya  me  turba  el  triste  acento. 
Parece  que  entendió  mi  pensamiento; 
Mas  quejas  de  un  cautivo  escucho  vano* 
Vuelva  el  discurso  i  proseeofar  uthao. 
Pues,  cielos,  si  al  presenteolen  no  alia- 
Ver  felices  los  fines  de  mi  estado^  [do 
Me  quejaré  de  vuestras  Inoes  bellas. 
Pues  son  segundas  cansas  las  estrellas; 
Pero  será,  pues  sos  efectos  giiiai 
Norte  para  acertar... 


MELCnOH. 
Mi^k  ISABEL. 

'  S^egnn  atenta  be  notado. 
Parece  que  tía  respomlido 
La  voz  cou  otro  sentido. 
Bien  lejos  de  mi  cuidado. 
Ue  aquel  que  injuria  la  suorte 
Esu  fs  la  estancia  escondida , 
En  donde  pasa  una  vida 
Tan  pareeidn  á  la  muerte ; 
Diera  por  examinar 
Deste  esclavo  el  sentimiento... 
Pero  un  descuido  i  mi  intento 
Ayuda,  y  se  ha  de  lograr; 
Que  el  que  las  tareas  lleva 

Y  el  remo  i  éstos  desdichados , 
No  echó  Ips  fieros  candados 

Al  postigo  destá  cueva.  . 

(Aifre  ella  mitma  iír  ucotülon  áei 
pablado.) 

:  Ah  del  centro  adonde  el  puro 
hayo  del  sol  llega  en  vano! 

■ELCHOM. 

i  Quién  llama? 

M>5ÍA  ISABEL. 

Infeliz  cristiano, 
Sal  de  aquese  albergue  obscuro.— 
^  Ya  sube  mas  alentado 
Por  la  escala  que  la  peSa 
Cavada  en  si  misma  enseña. 

Sale  MELCHOR  por  el  eacotUlon, 
sin  cadúño, 

■BLCBOR. 

Ya  i  tu  presencia  he  llegado. 

DOJUa  ISABEL. 

No  temas. 

■ELCHOB. 

10  mal  recelo. 

B05a  ISABEL. 

¿Por  qué,  cuando  he  sido  yo 
Quien  la  cadena  mandó 
Quitarte  T 

■KLCHOB. 

Pagúelo  el  cielo. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿T6  soto  aqui  has  habitado? 

MELCHOR, 

Otro  hay  abajo,  que  suele, 
Cuando  el  duro  esparto  muele, 
Cantando  kliviar  su  estado. 

DOftA  ISABEL. 

En  la  mayor  aspereza 
Cualquier  cautivo  consiente 
Alivio;  tú  solamente 
No  le  bailas  en  tu  tristeza. 

■ELCHOR. 

La  esclavitud  no  ha  causado 
Mi  dolor. 

I>05ÍA  ISABEL. 

¿Este  DO  ba  sido 
Tu  mal? 

■BtCilOII. 

No  es  el  padecido, 

DO^A  ISABEL. 

Pues¿cn&l? 

MELCnOB. 

El  imaginado. 
Que  vive  el  alma  no  ignores, 
Cuando  en  ella  estin  librados , 
Mas  sensible  en  sus  cuidados 
One  no  el  cuerpo  en  sus  dolores. 
PiTlenece  al  sentimiento 
Kl  daño  actual  que  ves , 

Y  el  que  imaginado  es , 
Le  loca  ai  entendinniento. 
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Los  hierros  con  que.  el  rigor 
Tiene  un  esclavo  oprimiUu 
Se  quejan ,  y  el  ser  oído 
Sirve  de  alivio  al  dolor; 

Y  asi,  mas  estoy  sintiendo 
En  el  Argel  de  una  pena 
La  imaginada  cadena 

Que  se  arrastra  sin  estruendo. 

DO^A  ISABEL. 

Dolor  de  tal  calidad , 

Gran  causa  es  bien  se  aperciba. 

MELCHOR. 

Tan  grande  es,  que  en  ella  estriba 
El  perder  mi  libertad ; 

Y  mi  patria,  dulce  nombre , 
Segunda  madre,  pues  ya 
Que  no  le  engendra ,  le  da 
Ley  y  costumbres  al  hombre. 

D05ÍA  ISABEL. 

De  muy  poco  afecto  fué 

Esa  utilidad  en  mi ; 

Las  costumbres  las  perdí , 

Y  la  ley  no  la  guarde. 

Nadie,  aunque  mude  de  estado, 
Pone  su  patria  en  olvido. 

■ELCHOB. 

Ya  es  consuelo  haber  perdido 
La  m la,  pues  he  notado 
Que  el  cíelo  no  me  volvió 
Adonde  ya  se  sabia 
( ¡  Ay  triste  1 )  la  afrenta  mia. 

DO^A  ISABEL. 

¿Y  á  ti  solo  te  tocó? 

■ELCnOB. 

Antes  i  ser  mancha  llega 
De  mochos ;  que  una  deshonra , 
Como  es  dineer  de  la  honra , 
Por  el  contagio  se  pega. 

D05ÍA  Isabel.  (Ap.) 
¡Su  deshonra  en  su  tormento! 
¿(^uil  seria  la  que  yo 
Causé  en  mi  sangre? 

■ELCHOB. 

El  que  dió 
Mas  muestras  de  sentimiento 
Fué  mi  padre;  digna  acción 
De  pensamieotoa  altivos, 

Y  auncfue  hé  tantos  años,  vivos 
Represento  en  mi  atención 
Su  pesar,  su  desconsuelo , 
Aquella  vejez  llorosa. 
Aquella  inquietud  honrosa. 
Aquel  mirar  siempre  al  cíele. 
Pues  ya,  como  andaoo  estaba , 
Sititió  el  honor  que  perdía. 
Aun  mas  que  yo,  porque  habia 
Mas  tiempo  que  lo  guardaba ; 
Rendido  al  dolor  implo. 
Murió ;  mi  suerte  lo  ordena. 

OOi^A  ISABEL. 

(Ap.  Si  mata  i  un  padre  una  pena, 

Lástima  tengo  del  mió.) 
Y  quién  la  cansa  previno 
e  afectos  que  tanto  obraron? 

■ELCHOR. 

Un  extremo,  que  engendraron 
La  imprudencia  y  el  destino;^ 
Una...  pero  aqui  es  preciso  * 
No  infamarla,  que  es  m^Jer, 

Y  según  llego  i  entender. 
Parece  que  darlas  quiso 
Decoro  naturaleza , 

Ya  que  las  dió  imperfección , 
Pues  con  nuestra  estimación 
Desagravia  su  flaqueza. 

BO^A  ISABEL.  (Ap.) 

A  sentir  su  mal  me  obligo; 
Memorias,  no  me  turbéis. 


í] 


■EUHOB.  (Ap.) 

Pesares,  no  os  renovéis. 

BOXa  ISABEL. 

¿No  prosigues? 

■ELCHOB. 

Ya  prosigo. 
{Cantan  abafo  la  copla  que  se  sipue,  y 
los  dos  empiecen  á  llorar,  mrándo^e 
el  uno  al  otro.) 

voz.  {Canta») 

En  Valladolid  vivía 
Una  dama  muy  hermosa , 
Que  ofrecido  á  Dios  se  habia  ^ 

Y  su  padre  la  tenia 
Para  monja  religiosa, 

BO^A  ISABEL. 

Este  llanto  no  he  entendido ; 
¿Cómx)  tu  labio  enmudece? 

■ELCHOR. 

Y  á  ti  ¿  por  qué  te  enternece 
El  acento  que  has  oido? 

BOiSÍA  ISABEL. 

Lo  que  publica  Bonoro 
Causa  el  efecto  que  res. 

■ELCHOR. 

Y  yo ;  que  como  esta  es 
La  tragedia  que  yo  lloro. 

P0!9A  ISABEL. 

Pues  tú  aumentas  mi  desvelo. 

■ELCnOR. 

¿Qué  escucho? 

DOÍ^A  ISABEL. 

Esta  sin  ventura 
Que  i  religiosa  clausura 
Se  ofreció... 

MELCHOR. 

¡  Válgame  el  cielo ! 

DO^A  ISABEL. 

Le  dió  una  palabra  vana 
A  Dios. 

■ELCHOR. 

Pues  yo  venj^o  4  ser 
Hermano  de  esa  mujer. 

pOSÍA  ISABEL. 

Y  yo  so  iofeMz  hermana. 

■ELCHOR. 

¿Qué  dices? 

DOffA  ISABEL. 

Verdades  son. 
¿Tú  esclavo? El  alma  lo  siente. 

■EUSROR. 

I Y  tú  en  traje  qoe  desmiente 
La  cristiana  religión? 
¿Qué  es  esto? 

nOÜA  ISABEL. 

Agraviar  laf  c. 

■BLCBOa. 

¿Ytnley? 

BOffAlSABEL. 

Ya  la  perdí. 

MELCHOR. 

¿Yéldelo? 

BOJU  ISABEL. 

No  le  temi. 

MELCHOR. 

¿Y  to Ofensa? 

DOÑA  ISABEL. 

La  olvidé. 

■BUHOB. 

¿Te]  precepto? 

BOfiA  ISABEL. 

Le  quebréb 


¿Y  Dios? 


■fiLCIOII. 
hoHk  ISABEU 

Renegué  profana. 


MELCHOR. 

Pues  no  te  Angas  mi  hermnnn , 
Que  ella  el  bautismo  logró; 

Y  aquí,  mujer,  te  hallo  yo 
81n  las  señas  de  crisiiant. 
Cuando  con  solo  temor 
Hallarte  sin  honra  creo, 

1  Sin  ella  y  sin  Ülos  te  veo? 
Ya  es  la  pérdida  mayor. 
Mas  si  huyó  de  ti  el  honor, 
Vieato  de  humanos  auiüjos. 
Dios  no,  aunque  le  das  enojos. 
Que  es  luz  de  infinito  ser ; 
Ya  la  volverás  á  ver. 
En  volviendo  i  abrir  los  ojos. 
Llora,  que  asi  en  razón  cabe. 
Pues  fuentes  los  ojos  son, 

Y  es  el  arca  el  corason , 
Que  tenga  el  dolería  llave. 
¿Lloras  callando? 

D05U  ISABEL. 

_  Es  que  sabe 

El  llanto  á  Dios  obligar. 
Las  ligrimas  han  de  hablar, 
La  laigua  no  ha  de  sentir, 
Que  es  indigna  de  pedir 
Lo  que  se  atrevió  a  negar. 
Mas  blasfema  ofendí  k  Dios, 
Hompíendo  la  presa  luego 
l>e  su  piedad ;  yo  me  anego. 
Muria,  asiréme  á  yos. 
Corramos  juntos  los  dos, 
Sed  la  tabla  fiadora 
Que  me  salve,  porque  agora , 
l>on  las  turbias  avenidas, 
De  mi  error  van  muy  crecidas 
Las  iras  de  Dios.  ¡Señora ! 
Lo  que  os  ofreci  no  olvido; 
Llevadme  vos  donde  pueda 
Ponerlo  en  ejecución, 
Yo  os  cumpliré  la  promesa ; 
Déme  el  cielo  un  gran  dolor. 

Y  tú ,  pues  tienes  las  señas 
De  divino  por  tu  sacra 
Sacerdotal  preeminencia, 
Substituye  el  tribunal 

De  la  justicia  suprema. 
Para  que ,  siendo  tú  el  juez, 
Yo  quien  sus  culpas  confiesa , 
Tú  asegurando  perdones , 
Yo  ofreciendo  penitencias. 
Tú  admitiéndome  ¿  la  gracia, 
Yo  posirada  por  la  tierra, 
Tú  piadoso,  yo  vertiendo 
A  tus  pies  lágrimas  tiernas , 
Tú  representes  i  Cristo, 

Y  yo  imite  á  Magdalena. 

■ELCHOK. 

Agora  si  el  amoroso 
Nombre  de  hermana  granjeas , 
Con  lo  que  atente  tn  llanto. 
Con  lo  que  dice  tu  lengua; 
Liega  á  mis  brazos. 

DOÑA  ISABEL. 

Mas  insto 
Es  que  á  tus  plantas  lal  deuda 
Reconozca;  pues  quien  hace 
Que  yo  á  ser  cristiana  vuelva, 
No  es  hermano,  sino  padre. 
Que  mi  nueva  vida  engendra. 

DON  LOPE,  a/|Ni/{0. 

CANTAN. 

¡.Cristiana  d^o!  ¿Qué  escucho? 
Cuando  mi  valor  intenta 


LUIS  DE  BCLMON TE  BERtfUDEZ. 

La  venganza,  ¿quiere  el  cielo 
Que  la  ejecución  suspenda? 
Dos  cosas  á  un  tiempo  admiro ; 
Pues  ser  su  hermano  confiesa 
Af|ue]  cautivo,  saldré 
De  contusiones  tan  nuevas. 

Sale  EL  CAPITÁN. 

DO.^A  ISABEL. 

A  buen  tiempo  te  ha  traido 
El  cielo,  para  que  sepas 
Que  el  que  ves... 

CAPITÁN. 

Ya  esa  noticia 

Tarde  i  mis  oidos  llega ; 

Que  es  tu  hermano  me  ha  informado 

Ta  voz. 

DOSÍA  ISABEL. 

Pues  la  Providencia 
Divina  traerle  quiso 
Adonde  por  él  merezca 
La  nueva  luz  que  me  alumbra. 

Y  tú ,  que  fuiste  primera 
C:iusa  de  tantos  errores. 
Dejando  pasiones  ciegas, 
i^ues  ya  fueran  para  mi. 
No  lisonjas,  sino  ofensas. 
Testigo  h:ts  de  ser  aliora 
De  la  uias  cristiana  prueba  • 
De  la  acción  mas  prodigiosa. 

CAMTAN. 

¿Quién  tal  suceso  creyera , 
Que  en  África  una  fortuna 
A  los  tres  Juntar  pudiera? 

MELCHOa. 

Pero  aunque  el  haber  oído 
Quien  soy  mi  agravio  me  acuerda. 
Por  el  estado  en  que  estoy , 

Y  el  que  profeso  con  muestras 
De  piedades,  perdonara 
Otras  mayores  ofensas. 

CAPITÁN. 

De  boy  mas  reine  una  hermandad 
En  los  tres. 

MELCHOR. 

Di  loque  intentas. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  (si  Dios  mis  pasos  guia) 
He  de  besar  las  arenas 
Que  ¿  la  romana  tiara 
,  Dan  religiosa  obediencia. 
Sacando  de  esciavitad 
Cuantos  cautivos... 

CAPITÁN. 

Resuelta, 
Imposibles  facilitas. 

MELCROB. 

¿  A  qué  embarcación  apelas, 
Que  hasta  las  crisüanaa  playas 
A  salvamento  nos  vuelva? 

DOÜÁ  ISABEL. 

(*on  nn  fingido  rigor 
Haré  aprestar  la  galera 
Mas  veloz  de  los  cautivos. 
Que  ésas  tarazanas  pueblan , 

Y  los  dos  saldréis  conmigo. 
Llevando  para  defensa 

Los  de  mas  satisfaclon. 

MELCHOB. 

Del  puerto  las  eenünelas 
Nos  conocerán. 

CAPITÁN. 

Yel  ir 
Sin  armas  es  loca  empresa. 

DOÍIa  ISABEL. 

Mañana  ea día  festivo, 

En  que  honrarme  Ceilan  piensa 


De  la  corona  de  Pex, 
Con  que  Amuráies  le  premia, 
i  Pluffuiera  al  cielo  divino 
Quela  del  martirio  fuera  I 

Y  como  á  este  fin ,  traídos 
De  poblaciones  diversas, 
En  la  ciudad  cada  dia 
Moros  extranjeros  entran , 
Creerán  que  sois  destos  mesmm; 
Oue  á  mi  cargo  el  daros  queda 
Trajes  que  á  todos  disfracen, 

Y  armas  para  que  os  defiendaua. 

CAPrrAN. 
Bien  lo  disponéis. 

■ELCBOB. 

¿Y  cuándo 
Hade  ser? 

DOiU  ISABEL. 

En  lo  que  resta 
Del  día  las  prevenciones 
Dispondré  sagaz  y  atenta , 

Y  entre  el  dormido  silencio... 
Mas  recatarnos  es  fuerza; 
Después  lo  sabréis. 

MELCHOR. 

El  cielo 
Esos  discursos  alienta. 

BCSÍA  ISABEL. 

Pues  aguardadme  apartados. 
Por  no  despertar  sospechas. 
Los  dos,  hasta  que  os  avise. 

CAPITÁN. 

Tu  bma  ha  de  ser  eterna. 

MELCHOR. 

Tu  nombre  guardará  el  bronce. 

D05ÍA  ISABEL. 

Ea  pues,  mi  celo  os  deba 
Que  me  ayudéis  hasta  el  fin. 

CAPITÁN. 

Y  hasta  la  ciudad  suprema , 
Que  á  siete  montes  las  frentes 
Pisa... 

HCLCHOB. 

Y  hasta  que  te  veas 
Postrada  al  gran  Pió  Quinto, 
Sacro  pastor  de  la  Iglesia. 

DOÑA  ISABkL. 

Pues  advertid  que  el  suceso 
En  la  dilación  se  arriesga. 

CAPfTAN. 

Yo  estaré  atento  á  tn  aviso. 

MELCHOR. 

YoeuinpUré  lo  que  ordenas. 

CAPITÁN. 

Eres  TOK  que  nos  oondoco. 

MELCHOR. 

Y  norte  que  nos  gobierna. 

DO^A  ISARBL. 

Volved. 

MELCHOR. 

¿Qué  advertencia  (iilta? 

DOÑA  JSARIL, 

¿Qué  aventuramos  en  esta 
Resolución? 

CAPITÁN. 

Ser  sentidos. 

OOÜA  ISABEL. 

ik  qué  riesgos  nos  condena 
Ese  estorbo? 

HILCHOl. 

Al  de  la  muerte. 

BOÍVa  ISABEL. 

¿Rehusarás  tú  pMecerla 
Por  la  fe? 


CAPITÁN. 

Alientos  mostnnu 

ftOflA  ISABEL. 
¿VtÚt 

■BLCHOR. 

Mil  vidss  perdiera. 

D05a  ISABEL. 

iJorsis  aquesta  crisUaas 
ConfederacionT 

MELCHOB. 

Por  ella 
Moriré. 

CAPlTAIf. 

Le  mismo  digo. 

DOÍVa  ISABEL. 

Pues  yo  seré  la  primera 
Al  Cttdiíllo. 

■BLCHOB. 

Ese  es  ?alor. 

cahta:!. 
Esa  es  razón. 

■BLCBOB. 

•  »  Esa  es  deada. 

CAPFTAlt. 

Es  trionfo. 

HBLCHOft. 

Es  ser  redentora 
Oe  caatiTos. 

DOÑA  ISABBt. 

Dios  io  qaiefa , 
Para  que  cneigae  en  sos  templos 
Por  trofeos  las  cadenas. 

( Vense  cada  uhq  par  tu  parte,) 
Sale  BEATRIZ  t  NARANJO. 

BEATBtZ. 

Ya  que  el  Baji  te  ha  mandado 
De  la  mazmorra  sacar, 

Y  que  estás  á  bien  librar 
En  galeras  consol udo ; 

Por  si  el  remo  en  ti  se  emplea , 
Qoe  si  bari,  mediante  Dios , 
Despidámonos  los  dos. 
Sin  qae  Zulema  le  vea.    . 

RABANJO. 

¿Hasta  la  playa  á  ese  efecto 
tie  traes?  No  Son  medios  vanos; 
Qae  aunque,  á  falta  de  cristianos, 
Es  un  moro  tu  respeto , 
Por  mi  antigüedad  eontigo, 
Yos  y  Toto  líe  de  tener. 

iM)5íA  isABVL.  {9eHire.) 

Ningun  cristiano  ha  de  se^ 
fteseivado  del  castigo. 

BEATBIZ. 

Algún  nuevo  daño  advierto, 
Naranjo. 

KABArtJO. 

¿Con  qué  motivos 
Aquel  tropel  de  cautivos 
Le  irin  llevando  báciá  el  puerto? 

BEATBIZ. 

Estos  vendrári  informados , 

Y  sabremos  li  ocasión. 

Salen  ZULKIIA  y  los  demás  mobos,  t 
DOI^A  ISABEL,  can  bengala p  espado 
ceñida. 

D05ÍA  ISABEL. 

Asi  pago  la  afición 

Qoe  debo  al  Bajü,  soldados. 

{Ap,  Cielos,  yo  os  quiero  pedir 

Que,  pues  me  volvéis  i  dar 

Vista  par»  no  cegar. 

He  deis  vos  para  Ungir. } 


LA  RENEGADA  DE  VaLLADOLID. 

Ya  sabéis  que  el  diligente 
Afán  de  Us  centinelas  » 

Descubrió  cristianas  velas 
Hada  este  mar  del  poniente ; 

Y  yo  con  desvelo  atento 
En  sus  gavias  levantadas 
Vi  las  flámulas  cruzadas, 

?ne  tremolaban  al  viento, 
como  el  cristiano  ha  dado 
Sospecbsa  para  poder 
Desde  alli  reconocer; 
De  mi  esfuerzo  aconsejado 
Ceilan ,  cpn  poder  supremo 
A  todos  esos  cautivos , 
Que  intentaban  fngitlvts 
Librarse,  los  ecba  al  remo ; 
Que  asi,  para  examinar 
Si  el  enemigo  se  enoja , 
Dos  galeotas  arroja 
Sobre  la  espalda  del  mar. 

ZDLEIIA. 

¿Y  desta  sarta  no  es  cuenta 
Naranjo  por  lo  cuadrado? 
También  es  acomodado 
Para  galeote;  ¿qué  intenta? 
¡Qué  nolgaun  y  vagamauúo 
Con  estos  cuartos  está ! 

NABAKIO. 

Conservarlos,  porque  ya 

No  se  baila  un  coarto  en  el  mundo. 

*  D05a  ISABEL. 

Corra  ana  misma  fortuna ; 

Y  pues  ya  con  ciego  espanto 
La  noche  tiende  su  manto 
Sobre  el  rostro  de  la  luna , 
Llevadlo. 

ICABARJO. 

Siento  el  d<^r 
Esclava  á  Beatriz ,  por  ver 
Oue  t6  la  podrás  vender, 

Y  ella  se  sabrá  alquilar. 

BBATBIZ. 

¿T6  galeote? 

ZOLBMA. 

¿Qué  te  alteras? 
Yo  me  casaré  después 
Contigo. 

HABAIfJO. 

Lo  mismo  es 
Casarse  que  ir  á  galeras. 

(  Llevan  á  Naranja  las  maras, ) 

SULEIIA. 

Vaya  al  remo. 

DO^A  ISABEL. 

{Ap,  Estos  parecen 
Rigores  y  son  piedades.) 
Tü,  Beatriz... 

BEATBIZ. 

¿Qué  es  lo  que  ordenad? 

DOÍIa  ISABEL. 

Que  retirada  me  aguardes 
Junto  á  esas  ramas. 

BEATBIZ.  (Ap,) 

¿Qué  intenta, 
Que  del  silencio  se  vale? 

D05ÍA  ISABEL. 

Ya  de  avisarlos  es  tiempo. 
Pues  los  tengo  hacia  esta  parte, 
F.nrobierlos  con  la  noolie. 
Disfrazados  con  los  trnjcs.— 
Salida  la  pía}  a,  amigos. 
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LUouensealpañúyLfXjmOli  DE  ACE- 
VEDO .  EL  CAPITÁN  t  EL  SAR- 
GENTO, en  trajee  de  moras ,  con  es- 
padas y  broqueles. 

■ELCHOB. 

Ya  esta  voz  nos  satisface. 

D05ÍA  ISABEL. 

Ea,  cristianos,  ó  al  viento 
El  pardo  lino  desate 
Nuestra  industria ,  ó  á  la  fe 
Estas  vidas  se  consagren. 

MELCHOB. 

Cristiano  valor  esconden 
Les  moriscos  almaizares. 

CAPITÁN. 

De  tan  buen  soldado  fio 
Resoluciones  mas  grandes. 

SABCENTO. 

A  vuestro  lado,  don  Lope« 
¿Quién  ha  de  morir  cobarde? 

DOÍSa  ISABEL. 

Venid  siguiendo  mis  pasos. 

MELCHOB. 

La  noche  ha  cubierto  el  aire, 

Y  con  sos  mtfdos  horrores 
Se  oyen  del  mar  los  embates. 

CAPITÁN. 

Pisemos  con  tal  silencio. 
Que  entre  las  obscuridades 
De  nuestros  mismos  oídos 
Nuestras  huellas  se  recaten. 

MELCHOB. 

Para  que  las  atalayas 

gue  sobre  los  baluartes 
sián  no  puedan  sentimos, 
Cuidemos  que  al  aprestarse 
La  galera,  lentamente 
Las  áncoras  se  levanten , 
oe  mudo  el  timón  se  mueva , 
oe  al  dar  orden  de  qoe  zarpen , 
De  banco  á  banco  á  la  proa 
Sorda  la  palabra  pase ; 

Y  due  bogando  á  cuarteles 
Cada^emo  en  golpes  graves, 
Templsdamente  castigue 
Las  ondas  para  qne  callen. 

CAHTAlf. 

¿Aseguraste  á  Ceilan? 

DOAa  ISABEL. 

Ya  no  hay  prevención  que  blU. 

Salen  por  otra  parte  CEILAN 
t  ZULGMA« 

CBIUN. 

Como  nuestras  costas  corren 
Cristianas  velas,  me  trae 
Receloso  este  cuidado. 

CAPITÁN. 

Gente  viene. 

D05íA  ISABEL. 

¡Qué  notable 
Riesgo!  ¿Si  nos  han  sentido? 

CEILAN. 

¿Qué  tropa  es  la  que  tan  tarde 
Pisa  la  playa? 

ZÜLEMA. 

Será 
La  escuadra  que  á  rondar  sale 
1*^  puerto. 

DOÍVa  ISABEL. 

Pues  á  embarcamos, 
Aunque  sigan  nuestro  alcance, 

CAPITÁN. 

i;ien  nos  anima. 


i 
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MELCBOK. 

Resuelu 
Vencerás  difi(mliade8. 

do5[aisa»bl. 
¿Qué  estorbo  bumaDO  ha  de  haber, 
Cuando  llevo  á  Dios  delaaie? 
(Vanse,) 

CEIU!<. 

Si  es  h  ronda  del  presidio, 
¿Cómo  con  descuido  fácil 
Se  fué  sin  reconocernos? 

ZULEMA. 

Si  no  es  que  al  oido  engañen , 
Del  mar,  que  azota  esas  peñas » 
Siento  romper  los  cristales 
Sordos  remos,  qne  sns  ondas 
Repetidamente  baten. 

CElLAIf. 

Para  saber  lo  que  ha  sido, 
La  luz  nos  dan  lus  celajes 
Del  dia .  que  ya  amanece; 
Mas,  cielos,  ¿qué  i>a]el  sale 
Del  puerto,  dejando  rotas 
Las  amarras  y  los  cables? 

■KLCROR.  (Dentra*) 
Bogad  con  brío ,  españéles* 
DoftA  ISABEL.  {Dentfo.) 

¡Virgen,  valed  me,  ayudadme, 
Pues  sois  mi  amparo  y  ta  lux 
De  rol  salvadon  I 


LülS  DB  B£LMONT£  fiERMUDGZ. 

ceii^a:!. 
*  ¡Notable 

Cosa !  La  voz  de  Ceilma 
Es  la  que  oigo.  De  coraje 
Ardo  en  iras ;  ¿qué  es  aquesto  ? 
Zulem»,  ai  punto,  al  instante 
Dos  galeras  apercibe. 

TODOS. 

¡Iza,  boga,  buen  vi^e I 

Tocan  clarines  y  ettfaí ¡llega  hatta  la 
mitad  del  patio  la  galera,  donde  irán 
DOi^A  ISABEL,  MELCHOR,  EL 
CAPITÁN,  NARANJO t  BEATRIZ. 

D05ÍA  ISABEL.     . 

Ya,  Cellan,  M  cielo  quiere, 
A  mi  intento  favorable. 
Que  aquel  sacrilego  error 
Con  esta  acción  se  restaure. 
Yo  protesto  en  tu  presencia , 
Ya  que  la  negué  inconstante. 
Que  confieso  el  del  bautismo 
Nunca  borrado  carácter. 

Y  el  no  quedarme  resuelta 
Donde  con  mi  propia  sangre 
Vuestros  crueles  martirios 
Ilustres  memorias  labren , 
Es  porque  aqn estos  caatlvoft 
Libertad  feliz  alcancen. 

Y  los  demás  que  se  f  mbarcaa 
Sobre  esotro  leño  entinte , 


?ue  ya  entre  rizas  espumas 
iende  las  velas  al  aire; 
Y  aunque  bollar  quieras  las  ondas 
Con  tus  proas  en  mi  alcance. 
Tremolo  en  señal  de  guerra 
Este  sagrado  estandarte , 
A  un  tiempo  defensa  y  norte , 
Para  que  no  me  acobarden. 
Ni  las  flechas ,  ni  las  balas. 
Ni  los  vientos,  ni  los  mares. 

CElUlt. 

Toca  á  embarcar ;  ya  te  sigo. 

CAPITÁN. 

Valor  habrá  que  te  aguarde. 

MELCHOR. 

Cristiano  esfuerzo  tediemos. 

RABANJO. 

Beatricilla  va  por  lastre » 
Señor.— 'Zttiema. 

ZOLEVA. 

Dea, 
Si  te  alcanzo,  be  de  vengarme. 

MBLCaOl. 

El  délo  nos  encamine. 

{Toemí  tajoi,) 

TODOS. 

¡  Buen  viaje,  buen  viaje! 

CClLAlf. 

Y  aquí  esta  hnmílde  ploma  - 
Piadosa  disculpa  alcance. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITCUDÁ 


OFENDER  CON  LAS  FINEZAS, 

Dn  LICENCIADO  DON  JCEOmilSO  DE  VILLAIZAN. 


PERSONAS. 


EL  GOi\D)S  DE  BARCE- 
LONA. 
ENRIQUE,  ffákm. 


OCTAVIO,  galán. 
BLANCA,  dama. 
ELVIRA,  tu  prima. 


DOROTEA,  criada. 
DON  GARCtA ,  padre  de 
Blanca. 


DESVÁN,  criado, 
rABlO,  criado. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  BLANCA  t  ELVIRA. 

BLAIICA. 

No  ikie  aconsejes,  Elvira. 

ELVIRA, 

Pues,  Blanca,  si  en  ta  eoogoja 
Mi  modo  de  babUr  le  enoja. 
Ta  modo  de  amar  me  admira. 

BLANCA. 

Amor  que  firme  suspira, 
Que  reconocido  adora, . 
Blando  mega  y  triste  llora, 
¿No  es  amor? 

ELVIRA. 

No»  Blanca. 

BLANCA. 

Pnes, 
Si  no  es  amor,  dime,  iqné  es 
Esto  qae  se  ve  y  se  ignora? 

ELVIRA. 

Yo ,  qne  sé  amar  y  vivir. 
A  la  luz  d^  un  solo  ardor. 
Sabré  c|oe  eso  no  es  amor, 
Lo  que  es  no  sabré  decir; 
Porque  amar  á  uno  y  oir 
A  otro, ni  es  amornl olvido ; 

Y  asi,  un  pecbo  divertido 
Rnire  ternuras  y  antojos 
Olvidari  por  los  ojos 

Lo  qne  amó  por  el  oido. 

Yo  adoro  á  Octavio,  y  constante, 

A  solo  adorarle  atiendo, 

Y  lú,  cuando  estás  queriendo, 
Aunque  tan  fírme  y  amante. 

Le  baces  tauíhien  buen  semblante 
Al  ("onde,  y  con  mudas  señas. 
Cuando  le  esnichas,  le  empeñas; 
Luego  culpada  te  hallas 
En  lo  que  á  Enrique  le  callns 

Y  en  lo  nue  al  Conde  le  ensenas. 
En  una  fe  prevenida 
Cualquier  descuido  et  l^njesa , 


Amar  cobarde  es  flaqneu, 

Y  culpa  enoafiar,  querida ; 

Y  asi ,  un  alma  repartida 
Ni  podrá  amar  ni  temer, 
Porque,  si  se  ba  de  querer 
Con  decoro  y  con  primor, 
La  vida  de  un  solo  amor 
Toda  un  alma  ha  menester. 

BLANCA. 

Oye,  Elvira,  que  primero 
Daré  la  vida  cooteuta. 
Que  permita,  que  consienta 
Culpa  en  mi  amor  verdadero.  . 
Solo  á  Enrique  estimo  y  quiero; 

?ae ,  aunque  al  Conde  le  lie  sufrido 
escuchado,  no  be  temido. 
No,  que  salga  vencedor 
De  un  amor  firme  otro  amor, 
Ni  be  estimado  ni  creido. 
i.  No  se  ve  el  Etna  eminente 
Ser,  V  mostrarse  en  mi  bulto, 
Vivo  Mongibelo  oculto 

Y  helada  sierra  aparente? 

¿Qué  mucho,  pues,  que  yo  intente 
Ser  Etna  mejor  adonde 
Con  Enrique  y  con  el  Conde 
Soy  una  breve  mentira. 
De  nieve  en  lo  que  se  mira, 
De  fuego  en  lo  que  se  esconde? 

Y  ;i  que  importa  que  me  explique 
Su  fe  el  Conde,  si  en  rigor 

Él  me  está  hablando  en  su  amor, 

Y  yo  pensando  en  Enrique? 

Y  asi ,  porque  no  me  aplique 
Luz  que  después  me  acobarde. 
Hago  del  incendio  alarde. 
Porque  en  un  duelo  reñido 
Aprende  para  veiificido 

EÍ  que  se  teme  cobarde. 
Quien  habla  en  si  ha  de  olvidnr 
No  está  muy  firme  en  su  amor. 
Ni  está  bien  con  su  valor 
Quien  no  le  sabe  empeñar. 
¿Qué  hiciera  yo  en  adorar 
A  Enrique  sin  resistencia 
De  otro  amor,  de  otra  violencia? 
Luego  á  mis  mérito  nac« , 


* 
Porque  hay  glorias  que  las  hace 
Mayores  la  competencia. 

ELVIRA. 

Confieso  que  quiso  mas 
La  que  mas  supo  vencer; 
Pero  ¿dejará  de  ser 
Mas  firme  la  oue  jamás 
Dio  ese  agrado  que  tú  das 
A  otro  amor?  Nadie  lo  ignora ; 
Luego  tu  fe  se  derdora , 
Pues  esa  atención  fingida 
Que  das  á  lo  que  seolrida. 
Quitas  á  lo  que  se  adora. 

Y  esto  es  solo  discurrir 
En  un  buen  duelo  de  amar, 
Donde  no  se  han  de  buscar 
Conveniencias  de  vivir; 
Porque  enJIegando  á  advertir 
Qne  es  absoluto  señor 

El  Conde,  que  tiene  amor. 

Que  Enrique  es  noble,  tú  hermosa. 

La  ocasión  muy  peligrosa. 

Muy  delicado  el  bojior. 

El  vulgo  muy  atrevido, 

Tn  padre  muy  alentado, 

El  peligro  muy  hallado. 

El  remedio  mal  sabido ; 

Que  no  ha  de  ser  tu  marido 

E\  Conde,  que  lo  ha  de  ser 

Knrique.  y  vais  á  perder. 

Él  la  vida  y  tú  la  fama ; 

Que  eres  mucho  para  dama, 

Y  poco  para  mujer; 

Que  el  Conde  te  quiere  6  ti, 

Y  finge  que  á  mi  me  quiere; 
Que  Octavio ,  mi  amante ,  muere 
De  celos  que  no  le  di ; 

Y  que  entrando  el  Conde  aquí 
Con  Enrique,  puede  ser 
Que  cada  uno  llegue  á  ver 

Su  agravio  en  particular; 

Que  entrambos  se  han  de  enojar, 

Y  qne  en  Un  se  han  de  saber ; 
Que  el  Conde  no  ha  de  sufrir 
Desaire  en  su  autoridad : 

üue  Enrique,  aun  siendo  verdad, 
Disculpas  no  bt  de  admitir, 
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Nf  tú  bas  de  poder  cumplir 
CoQ  todo ;  peligros  son, 
Prima,  en  cuya  confusión, 
Contra  la  estado  v  el  mió. 
Crece  el  dafio,  faíta  el  brío 

Y  enmudece  la  rau>n. 

BLANCA. 

No  ts  nuevo  en  mi  discorrir 

ÍAy  Elvira!  en  mi  pesar, 
las  oí  me  atrevo  á  olvidar 
A  Enrique  ni  ü  resistir 
Al  Conde,  y  no  puedo  huir 
Un  mal  y  otro  repetidti, 

Y  de  los  dos,  be  tenido 
Por  medio  mas  acertado 
Tener  al  Coode  engañado 
Que  aventurarle  orendido. 

ELVIRA. 

Doy  que  pueda  ser  cordura 
Esa  atenta  prevención. 
A  la  verdad,  ¿no  es  traición 
O  fineza  mal  segura, 
Cuando  Enrique  con  fe  pum 
Toda  el  alma  te  mostró, 
Encubrirle  que  te  amó 
El  Conde,  y  aventurar 
A  que  él  se  pueda  enojar. 
Pues  86  lo  callaste? 

BLANCA. 

No; 
Porque ,  estando  en  mi  seguro 
El  decoro  de  mi  amante. 
Mientras  yo  con  fe  eonslante 
Dilatarle  un  mal  procuro ; 
Aunque  boy  su  enojo  aveoturo 
Si  sus  celos  no  le  digo, 
Pues  con  callarlos  le  obligo, 
Como  mi  intención  sea  buena, 

Y  yo  le  excuse  una  pena. 
Mas  que  se  enoje  conmigo. 
Demás  deque  es  conveniencia, 
Decente  al  suyo  y  mi  honor. 
Callarle  á  Enrique  otro  amor. 
Porque,  viendo  otra  asistencia, 
Teiitiera  de  su  violencia 

Lo  que  tü  temiendo  estás , 
\  aunque  él  se  esforzara  mas, 
En  algún  temor  cayera 
Quizá,  de  que  no  pudiera 
Satisfacerse  jamás. 

Y  entre  un  cuidado  celoso 
^  un  descuido  asegurado, 
Mas  le  quiero  sin  cuidado 
A  Enrique  qoe  cuidadoso; 
Sin  ser  querido  es  dichoso^ 
No  turbe  su  dicha  ahora 
Una  sospecha  traidora. 
Porque  aun  mentida  la  ofensa. 
Hace  infame  al  que  la  piensa 

Y  dichoso  al  que  la  ignora. 
Finalmente,  si  le  diera 
Cuenta  á  Enrique  de  otro  amor. 
Viendo  empeñado  sa  honor 
Con  el  Conde,  ser  pudiera 

No  verme  mas ,  y  esto  fuera 
Para  mi  el  mayor  pesar. 
Luego  es  fínexa  el  callar. 
Pues  aunque  los  riesgos  toco. 
No  le  quiero  yo  tan  poco, 
Que  le  quiera  aventurar. 

ELVIRA. 

A  todo  me  has  satisfecho. 

BLANCA. 

Bien  sabes  lo  que  be  vencido 
Con  el  Conde,  y  que  be  querido 
Sacarle  el  amor  del  pecho; 
Mas,  no  siendo  de  provecho 
Mostrarme  con  él  severa. 
He  dispuesto,  la  primera 
Noche  que  me  venga  á  ver» 


EL  LICENCÍADO  DON  JEtlÓMMO  DE  V1LLAI2AN. 


Declararme,  y  ha  de  «m*. 
Escucha,  de  esta  manera. 

(Habían  loi  dü8.)  . 

Salen  ENRIQUE,  DESVÁN  \  DO- 
ROTEA. 

ENRIQOI. 

;Qaé  hace  Blanca? 

DOROTEA. 

Con  811 0rkDi 
Lt  dejé  haciendo  labor. 

ENRIQCB. 

¿Podré  hablarla? 

BOROTEA. 

Si,  Señor; 
Porque  sé  yo  lo  que  estima 
Tu  persona,  y  se  holgará 
De  saber  que  estás  aqui ; 
Mas  las  dos  vienen  alii. 

BLANCA. 

Enrique  ha  T^jdo  ya; 
Disimula,  no  le  des, 
Elvira,  qué  sospechar. 

ELVIRA. 

Mnebo  tenemos  que  hablar. 

BLANCA. 

Pues  déjalo  hasta  después. 

ENRIQUE,  {negándote,) 
¿Blanca? 

RLANCA. 

¿Enrique?  (Ap,  Amor,  anima 
El  ftiego  que  en  los  dos  arde*) 

EXRIQCE. 

Díjome  el  Conde  esta  tarde 
Que  vendrá  á  ver  á  tu  prima; 
Que,  como  sabes,  Ja  adora 
Cortés,  ffaiat)  y  discreto» 
Confiando  este  secreto  ^ 

De  mi  lealtad ;  yo,  Señora, 
Como  tanto  el  verte  estimo, 
Que  vivo  mas,  según  creo, 
A  cuenta  de  lo  que  veo 
Que  á  cuenta  de  lo  que  animo; 
Queriendo,  con  la  ocasión 
De  avisar  á  Elvira,  hablarte 
Este  rato ,  y  acordarle 
Mi  siempre  firme  afición, 
Me  vine  un  poco  delante ; 
Si  mucha  lioenoéa  ha  sido. 
No  estima,  no,  ser  qnerldo 
Quien  no  ea  solicito  amaiite. 

RLANCA.  : 

Está  tan  lejos  en  ti 
De  ser  culpa  esa  licencia. 
Que  en  tu  amor  fué  diligencia, 
Y  agradecimiento  en  mi. 
Juaga,  pues,  si  enamorada. 
Cortés,  atenta  y  gustosa, 
Podrá  tenerme  quejosa 
Lo  que  ase  tiene  obligada. 

ENRIQUE. 

\  Ay,  Blanca,  lo  que  te  debo ! 

BLANCA. 

i  Ay,  Enrique,  esto  es  amar! 

ENRIQOE. 

Déjeme  el  cielo  pagar 

Fe  tan  firme,  amor  tan  nuevo. 

BLANCA. 

¿  Hablaste  á  mi  padre? 

ENRIQUE. 

SI, 

Dlanca. 

BURGA. 

¿Y  qaé  respondió? 
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ENRIQrB. 

Come  lo  esperaba  yo. 

BLANCA. 

Habló  su  piedad  por  mí; 

i  Que  estos  ratos  nos  imnitki* 

Por  querer  á  Elvira,  el  («onde! 

ENRiQOe*. 

Mal  á  nuestro  amor  responda 
Su  piedad  encarecida. 

BLANCA. 

Esfuerza  rol  engaño,  El  vira. 
Hablando  á  Enrique. 

SLTIRA. 

Sitiara 
Ap,  ¡Que  asi  se  engañe  una  fe 
e  á  ser  inmortal  aspira!) 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¡Que  el  Conde  me  esté  estorhando 
Lo  que  amor  roe  está  ofrecieado! 

BLANCA. 

:  Que  cuando  le  estoy  queriendo 
A  Enrique»  le  esté  euga&ando ! 

ENRIQUE. 

Mas,  8Í  á  buena  Int  se  mira» 
Mayor  la  desdicha  fuera 
S|  el  Conde  á  Blanca  quisiera 
Mas  vale  que  quiera  á  Elvira. 

BLANCA. 

Mas,  si  por  haberle  amado. 
Pude  llorarle  perdido. 
Cwmo  en  mi  no  esté  ofendido. 
No  Importa  que  esté  enga&idow 

DESVÁN. 

¿Doreteat 

DOROTEA. 

¿Qué  hay.  Desván? 

DESVÁN. 

Mil  requiebros  atrasados. 
Que ,  de  puro  estar  guardados. 
Sentidos  pienso  que  están. 

DOROTEA. 

¿Con  eso  sales  ahora? 

DESVÁN. 

Pues  ¿con  qué  quieres  que  .^.-if;;! 
Que  menos  cueste  y  mas  valga? 
Está  Enriqtie  á  tu  señora 
Hablando  en  cosas  de  amor« 

Y  desde  que  los  ol , 

Me  emporiuguesé,  y  senti 
Tiernisimo. 

DOROTEA. 

t  Eso  es  furor 
O  arrendajo? 

DESVAÍ. 

Soy  perdido 
Por  hacer  cuanto  veobacer; 

Y  asi,  como  Ti  querer, 
Quiero  como  un  descosido. 
Finalmente ,  noliay  acción. 
Buena  ó  mala,  que  si  veo 
Hacerla,  no  la  deseo; 

Y  puede  aquesta  pasión 
Tanto  en  mi ,  que  como  un  día 
Que  á  un  hombre  Iban  azotando» 
Se  le  quedasen  mirando 
Todos,fué  la  rabia  mia 

Tal ,  que  en  el  asno  subí, 

Y  pedi  que  me  azotasen. 
Porque  á  él  no  le  mirasen, 

Y  me  mirasen  á  mi. 

DOROTEA. 

Desván,  muy  malo  es  sufrir, 

Y  á  mucha  cosu  y  trab^jo. 

DESVÁN. 

Eneatodelarreudi^o 


\o  me  pvado  reprimir; 
'  si  como  estoy  e»pió 
'  Uo  mtl  acomodado» 
¡slaviera  bien  sentado» 
'Seras  milagros,  si  4  fe. 

DOKOTBA. 

nes  8l  por  eso  lo  dejas» 
i  esa  cuadra  nos  saldremos 
'  habrá  donde  nos  sentemos. 

SKSTAN. 

•indamente  me  aconsejas. 
(Vatue.) 

ELHIU. 

Smifltso  el  riesgo  en  qne  estoy» 
Cnriqae.  y  aunque  procuro, 
^or  la  opinión  que  aventuro 
r  los  disgustos  que  os  doy» 
Mvertir  el  galanteo 
M  Conde,  no  me  be  atrerido 
i  sventurarle  ofrndido, 
¡aaodo  empeñado  le  veo. 

SLAHCA. 

^rlma,  ese  es  lance  forzoso» 
r  de  mi  digo  que  blciert 
fo  lo  missMK  si  me  viera 
taerida  de  un  poderoso. 

BNBIOOB. 

lal  hicieras,  Blanca,  estando 
Sn  el  empefto  en  que  estés, 
*oes  siempre  se  obliga  mas 
)e8pidÍcndoque  engañando. 

BUXCA. 

[üe  qué  sirve  despedir 

k  qaieo  no  se  ba  de  apartirt 

IRRIQOS. 

[>e  saber  asegurar 

IL  quien  lo  puede  sentir. 

ELVISA. 

SI  mi  amante  no  flara 

De  mi  su  bqjaor,  me  ofendiera. 

imiiQiiB. 
U  mí  dtms  entretuviera 
k  otro  amante»  la  dejara. 

BLARCA. 

hiendo  amante  y  poderoso, 
No  es  bueno  para  orendido. 

BXBIQUE. 

Peor  es  para  marido 
EU  que  fué  galán  celoso. 

ELVtBA. 

Eso  és  ya  mucbo  apretar. 

BKItlQCE. 

T  eso  es  raucbo  permitir. 

BLANCA. 

Yo  me  dejara  morir.- 
e:(Biqob. 

To  me  supiera  malar. 

BLANCA. 

Basta,  Enrique;  considera 

Que  DO  es  bien  que  me  amenaces. 

ENRIQOB. 

To  no  digo  lo  qne  haces. 
Has  digo  lo  (jne  yo  hiciera. 

BLASCA. 

Elvira,  ¿qué  dices? 

ELVIIU, 

Digo 
Que  el  mismo  temor  me  dan 
fil  Conde  para  galán 
One  Enrique  para  marido; 
iUs  pienso  que  viene  gente. 

BLARCA. 

iSi  es  el  Conde? 

Biaiioos. 
Puede  ser; 
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T  pues  le  ba  de  entretener 
Elvira,  cuando  se  siente 
El  Conde,  Blanca,  procura 
Dejar  la  conversación 
Y  salir,  pues  la  ocasión 
De  bablarnos  es  taa  segura. 
¿Qué  dices? 

BURGA. 

ÍAp.  Esto  es  peor.) 
lolgara  de  poderle 
Dejar  al  Conde,  y  hacerle 
Este  gusto  á  noesifo  amor; 
Pero  dejar  sola  é  Elvira 
Con  el  Conde,  y  dar  lni;ar 
A  que  se  canse  en  hablar. 
No  es  justo:  tras  esto,  mira 
Lo  que  quieres,  que  eso  baré. 

ERRIQOB. 

Tienes  razón ;  yo  pedi 
Como  amante. 

BLARCA.  (^p.) 
Bies  sali 
Del  peligro  en  que  me  bailé. 

ELVIBA. 

ElCoode« 

BRBIQDB. 

Pqes,  Btanca,  adiós. 
Bacé  queseva^y  tale  EL  CONDE. 

CORDB. 

¿Enrique? 

ERBIQín. 

¿Señor? 

CO.^BB. 

¿Qué  badas? 

ERRIQOE. 

A-visarlas  que  venias 

A  Elvira  y  Blanca,  y  las  dos 

Te  esperan. 

GORBB. 

Pues  ten  cuidado» ' 
Por  si  viene  don  García. 

ENBIQOB. 

En  la  diligencia  mia 

Queda  el  riesgo  asegurado. 

(Ap.  \  Hay  iinajede  desdicha 

Como  la  que  veo,  cielos. 

Que,  sin  darme  el  Conde  celos» 

Me  estorbe  el  Conde  la  dicha  1  ( Ytue,) 

BURGA. 

¿Se  fué  Enrique? 

ELVmA. 

Ya  se  fuéf 
Y  entré  el  Conde. 

SLARGA. 

Pues ,  ElTirat 
A  esa  cuadra  te  retira» 
Déjame  con  él. 

ELVIEA. 

Si  haré, 
Blanca ;  mas  saber  deseo 
Qué  intentas. 

BLARCA. 

Desengañar 
Al  CondOf  y  asegurar 
El  peligro  en  que  me  veo » 
Si  se  sabe  so  afición , 
Porque  ba  de  ser  mi  marido 
Enrique .  y  porque  he  temido 
Su  resuelta  condición. 

ELVIRA. 

Cnerdamente  lo  has  pensado. 

BLARCA. 

Pues  adiós,  Elvira. 

ELVIRA. 

Adiós. 
{Ap,  En  tanto  que  hablan  los  dos, 


S8d 

Me  ocupará  mi  cuidado ; 
A  escribirle  un  papel  voy 
A  Octavio,  que,  como  es  primo 
Del  Conde,  aunque  yo  lo  estimo, 
Ha  dado  en  pensar  que  soy 
La  dama  que  el  Conde  ama; 
Y  temiendo  su  disgusto, 
Por  no  faltar  i  su  gusto 

?uiere  fallar  á  su  dama, 
aunque  Blanca  me  encargó 
Este  secreto,  perdone 
Blanca  y  so  ú* mor  me  alione, 
Porque  soy  prim<*ro  yo.)  ( Vafe.) 

GOXDC.  {Ap.) 
Dudo  qué  misterios  son 
Quedar  Blanca  v  irse  1-  Ivirá ; 
No  sin  noved^iu  me  admira 
Eu  Blanca  esla  permisión. 

BLARCA.  (Afi,) 

Mucho  mi  opinión  de-^digo 
En  quedar  sola«  pues  voy 
Siempre  i  perder;  mas  no  estoy 
Sola. cuando  estoy  conmigo, 

GORDE.  {Ap.) 
Pero  sin  duda  que  trata 
De  premiar  mí  amor  quejoso. 

'  BLARCA.  {Ap.) 

Guando  el  remedio  es  dudoso, 
Le  pierde  el  que  le  dilata. 

CORDB.  {Ap.) 

Pues  ¿qué  dudo,  que  no  llego 
A  lograr  tanta  ventura? 

BLARCA.  {Ap,) 

Pues  ¿qué  aguarda  mi  cordura. 
Que  no  atiende  ¿  mi  sosiego/ 

GORBE.  {Ap.) 
Lógrese  mi  amor  constante. 

BURGA.  {Ap.) 

Quede  mi  fe  encarecida. 

CORDB. {Ap ) 

Sin  Bbncano  quiero  vida. 

BLARCA.  {Ap.) 

Viva  la  fe  de  mi  amante. 

CORDB. 

¿Dlanca? 

BLARCA. 

¿SeQor? 

CORDB. 

No  creí 
Hallarte  á  solas  un  día. 

BURGA. 

Diligencia  ba  sido  mia. 

CORBE. 

¿Aun  eso  mas? 

BURGA. 

Señor,  sL 

GORDB. 

La  mano  por  la  flneza. 

BLARCA. 

No  porque  os  bailéis  conmigo 
A  solas... 

CORDB. 

¿Qué  decís? 

BURGA. 

Digo 
Que  me  escuche  vuestra  alreza« 
Dos  a6os  bá  que  me  mira 
Vuestra  alteza ,  Dios  le  guarde 
Para  blasón  generoso 
De  sus  nobles  catalanes; 
Dos  a&os  há  que  me  mira 
Cortés,  secreto  y  amante. 
Tan  atento  á  mi  decoro. 
Tan  sufrido  en  sus  pesares. 
Que ,  sin  publicar  el  fuego 
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pu«  en  mudas  iénlzai  arde, 
Daardó  el  calor  en  el  pecho 
Sin  dar  h  llama  al  semblanie. 
iParécele  i  vuestra  alieta 
Que  fué  mucho  el  ocultarse, 
El  vencerse,  el  resistirse? 
Mucho  fué ,  pero  repare 
En  que  yo,  siendo  mujer« 
En  vez ,  si ,  de  hacer  alarde 
Del  ser  querida,  pudiendo 
Desvanecerme  sus  parles 
Generosas,  me  negué 
A  estos  aplausos  vulgares. 
En  este  tiempo,  Señor, 
Vos  asistente,  yo  afable; 
Vos  puntual,  vo  cortés; 
Vos  siempre  uno  en  guardarme 
Del  vulgo ,  yo  siempre  atenta 
A  que  al  honor  de  mi  sangre 
Ni  con  sospechas  se  injurie 
Ni  con  indicios  se  manche , 
Convinimos  en  que  Elvira 
Diese  á  entender...  Mas  si  sabe 
Vuestra  alteta ,  claro  esli. 
Tan  por  menor  estos  lances , 
¿De  qué  sirve  rererirloe 
Segunda  vez,  ni  acordarse 
Oue  es  principe,  yo  mujer» 
Vasallo  leal  mi  padre. 
Mi  estado  el  mas  peligroso 
Y  el  vulgo  mas  vigilante? 
Pasemos  h  lo  que  importa; 
Escúcheme ,  y  no  se  canse ; 
Que  le  be  menester  ahora 
Mejor  principe  que  amanta. 

No  es  posible  divertirme, 
Porque  de  tus  ojos  saleo.». 
¡Ay  Blanca! 

BLANCA. 

¡Pese  ¿mis  ojos! 
Coando  mi  honor  persuade 
Vivamente  mi  peligro, 
i  Ellos  con  violencia  fácil 
Le  divierten ,  ó  le  informan 
Menos  securas  verdades? 
Vuestra  alteza  no  lo  crea, 
Gran  Señor,  mientras  yo  hable; 
Haga  esto  por  mi,  6  f  i  no. 
Vive  Dios,  que  me  los  saque. 

COÜDB. 

Bueno  etti,  Blanca. 

BLANCA. 

Señor, 
Ni  08  enoje  ni  os  espante. 
Coando  mis  ojos  me  ofenden, 
Que  airada  ios  amenace ; 
Porque  si  la  tiranía 
De  unos  ojos  puede  y  hace, 
Ocasionando  un  deseo, 
Que  se  deshonre  un  linaje , 
Aunque  ciegue  mi  liermosnra, 
Muclio  mas  vendrá  á  importarme 
Un  rigor  que  me  asegure 
Que  unos  ojos  que  me  infamen. 

CONDE.  (i4p.) 

¡Notable  mujer! 

BLANCA.  (Ap.) 

Enrique, 
Esto  es  quererte  y  honrarte; 
Mucho  me  debe  tu  amor. 
Plegué  i  Dios  que  me  lo  pagues. 

CONDC. 

Prosigue,  Blanca;  que  ya, 
Sin  divertirme  i  mirarte. 
Te  escucho  atento;  prosigue. 

BUNCA, 

Digo  pues.  Señor,  que  aparte 
Vuestra  altesa  surason 
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De  su  albedrío,  y  repare 
Qué  fin  pretende  en  su  amor; 
Porque  en  las  dificultades. 
Quien  no  previene  loa  fines. 
Bien  merece  que  le  falten 
Los  sucesos.  Vuestra  alteza, 
Claro  está,  no  ha  de  casarse 
Conmigo;  pues,aoDqQe  es  cierto 
Que  apurando  (Álidaoes» 
Doña  Blanca  de  Cardooa 
No  cede  á  ninguno  en  sangre, 
Es  conde  de  Barcelona 
Vnestra  alteza,  y  es  mi  padre 
Vasallo  suvo;y  en  fin. 
No  es  posible  que  me  engañe 
Yo  á  mi  misma  de  mauera. 
Que,  en  fuerza  de  ser  mi  amante, 
Crea  que  su  amor  le  obligue 
A  que  conmigo  se  case. 
Pues  pensar  que  á  las  lisonjas. 
Que  á  los  ruegos,  que  al  examen 
De  su  amor,  he  de  ser  rosa 
Cuya  purpura  fragante 
El  que  la  buscó  posible 
La  solicitó  cadáver. 
No,  Señor,  porque  si  tiene 
La  rosa  beldad  que  atne. 
También  para  su  defensa 
Tiene  espinas  que  la  guarden. 
¿Para  quién  es  el  vencerse. 
Sino  para  un  hombre  grande. 
Que,  dueño  de  su  fortuna, 
Dentro  de  si  mismo  cabe? 
Válgame  con  vuestra  alteza 
Lo  que  me  ha  querido;  alcance. 
Como  adorada  lisonjas. 
Como  afligida  piedades 

Y  como  mujer  consuelos. 
Porque  á  los  dos  nos  alaben 
De  que  ha  sabido  vencerse 

Y  yo  be  sabido  rogarle. 

CONDB. 

(Ap.  Mudo  he  quedado,  v  no  tengo 
|Ay  de  mi!  aoé replicarle.) 
Blanca,  jamás  de  mi  amor 
Esperé,  el  cielo  lo  sabe. 
Ni  mas  premio  que  tenerle 
Ni  mas  dicha  que  adorarle; 
Vivir  y  amar  solo  quiero, 
Déjame  que  viva  y  ame. 

BLANCA. 

¿Y  mi  honor? 

CONDE. 

¿No se  asegura 
En  mi  fe  muda  y  constante 
El  secreto,  pues  ha  estado 
MI  amor  en  la  noble  cárcel 
Del  pecho,  sin  que  á  los  ojos. 
Por  indicios,  por  señales. 
Salga  jamás? 

BUNGA. 

No  bay  secreto, 
No,  que  pueda  asegurarse 
Del  tiempo,  de  la  fortuna. 
Del  amor,  de  sus  pesares. 
De  las  sospechas  del  vulgo. 
De  los  desvelos  de  un  padre. 

Y  aun  se  esfuerza  este  peligro. 
Después  que  Enrique,  á  quiea  trae 
Consigo,  á  mi  padre  hablo 
Para  que  con  él  me  case, 

Y  los  dos  se  han  convenido, 

Y  ya  para  efectuarse 
Esperan  su  gusto ,  y  este 
No  hay  razón  por  qué  les  &lte. 
Enrique  está  disculpado, 
Porque  piensa  que  es  amante 
De  Elvira ;  yo,  no  es  posible 
Que  la  respuesta  dilate 
Sin  hacerme  sospechosa. 

¡  Vos  no  sofHréis  desaireSt 


Ni  Enrique  es  hombre  eoD 
Podré  segura  cásame. 
Oyendo  otro  amor.  Juitad 
Aquestis  dificultades, 

Y  hallaréis  que  una  finen 
Sola,  aunque  muy  impórtame  « 
Os  queda  que  hacer  por  mi , 
Que  es  venceros,  y  dejarme 
Libre,  para  que  yo  pueda..  • 

CONDE. 

Oye,  espera;  ¿qué  es  dejartef 
Qué  es  sufírir  que  otro  le  quiera, 

Y  vo  de  celos  me  abrase? 
¿Ves cuántos  inconvenientes 

Me  has  propuesto?  Pues  ase*  üéA 

Es  atropellarios  todos 

Que  vencerme  ni  olvidarle. 

Pues  cuando  todos  se  juaien 

Contra  mi,  si  no  baatarcB 

Las  ternuras,  laa  finexaa^ 

Con  rigores,  con  ctoeidadMM* 

BUNCA. 

No  prosiga  vuestra  alteza 
Con  la  razón,  ni  la  acabe 
Tan  en  descrédito  mÍo, 
Que  después,  cuando  se  halto 
Quieto  el  ánimo,  lépese 
Que  su  voz  la  pronunciase. 
Yo  le  he  propuesto  mis  dadas; 
Tome,  pues,  tiempo  bastante 
Para  responderme  á  ellas. 
Porque  es  mi  razón  tan  grasdet 
Que  la  ha  de  reconocer 
Mayor  cuanto  mas  pensare 
En  ella ;  y  pues  me  encarece 
Tanto  sus  cuidados ,  pase 
La  dilación  por  fineza ; 
Que  por  lo  menos  es  darle 
Ocasión  para  que  vuelva 
Otra  vez  á  visitarme. 

CONME. 

Admito,  Blanca,  el  cons^fev 
Pero  me  lo  das  en  balde; 
Porque  he  de  responder  sienapce 
Esto  mismo. 

BLANCA. 

Por  instantes 
Muda  empeños  el  arbitrio 
En  las  personas  reales. 

CONDE. 

El  que  eli^e  lo  OMjor 

Se  obliga  a  no  ser  mudable. 

BLANCA. 

Lo  mejor  es  lo  mas  justo 
En  un  principe  constante; 

Y  ahora  déme  licencia 
Vuestra  alteza,  porque  es  tarde. 

CONDE.  {Ap,) 

Ay  de  mi!  ;  Cuan  imposible 
Sstá  el  remedio  á  mis  mates! 

BLANCA.  {Ap,) 

Quiera  Dios  que  mis  desdichas 
O  se  enmienden  ó  se  acaben. 

CONDE.  (Ap.) 

Un  volean  llevo  en  el  pecho. 

BUNGA. 

{Ap,  El  cielo  libre  á  mi  amante.) 
¿No  os  vais,  Señor? 

CONDE. 

Ya  me  voy. 

BLANCA. 

Vivid  felices  edades. 

CONDE. 

Mas  vale,  si  he  de  perderoi... 

BLANCA* 

¿Qnédeeis? 
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Qu€  el  etelo  os  fmrde. 
(Yanse,) 

Saié»  OCTAVIO  T  DOROTEA,  eon 
manU ,  y  trae  un  papel  en  la  manf» 
TDESVANaipa^. 

DOnOTBA. 

SiftQl^ndote  he  reñido 

Desde  ta  casa,  pero  no  be  podido    [ra. 

Alcanssrte  hasta  ahora;  este  es  de  Elvl- 

OCTATIO, 

iDe  Elvira  f 

BoaoitA. 
Sf,  Señor. 

OCTAVIO. 

Machóme  admira; 

aOiOTCA. 
OCTAVIO. 

taqaejoitgaba 
To<|oe  en  mejor  eafera  se  abrasaba 
El  sol  de  sa  hermosura. 

aoaoTiA. 

No  ofendas  sa  lealtad  y  tu  coedora;  [ra, 

Porque  Elvira,  Señor,  qne amante espe- 

Seabrasaen  ti,  qaees  sa  mejor  esfera. 

nasVAN.  {Áp.) 

Por  mas  qoe  disfratérseme  ha  querido 
La  criada  de  Blanca,  no  ha  podido ; 

Y  vive  Dios,  qne  el  traje  me  seftala 
Qne  ha  salido  de  mala, 
O  de  buena  ha  salido, 
Porque  pienso  que  ü  mala  ae  ha  metido. 

aonoTBA. 

Miraqoeoitás  hadéndotéeste  agravio. 

lESVAH. 

¿La  criada  de  Blanca  con  Octavió  ? 

DOaOTCA. 

Esto  no  es  para  aqai ;  leey  responde 
Alamor  con  qi^e  Ehira  corresponde. 

OCTAHO.  i^^ 

Leo,  avnquo  burlo  Elvira  mis  caida- 

(Lee  el  papel  aparte,) 

DSaVAlC. 

¿PapelitoT  ¿Eato  mas?  ¿Celos  Armados 
Guando  mi  amor  entrarse  ha  pretendi- 
En  la  orden  estrecha  de  marido  T  [do 
Pues  noha  deprofesar,  porDioseterno, 
Cruel  esu  fesüila  del  inflemo:  [ra, 
Que  si  amante:de  Blanca  y  su  hermosu- 
Pensó  votar  clausura, 
Sabiendo  esta  insolencia,  . 
No  Totarft  clausiira  ni  patíenda. 

OCTAVIO. 

Yo  heleido,  y  me  manda  tu  sefiora 

§ue  la  vea  eata  noche ;  vuelve  ahora, 
di  que  haré  su  gusto. 
noaoTEA. 
Eres  cortés.  (Vase.) 

OCTAVIO. 

Obedecerhi  esjustp. — 
iQoé  me  podrá  querer  ahora  Elvira, 
nuandoséqueUmira 
El  Conde,  aunque  de  mi  sehariécatado, 

Y  masdealguna  noche  le  he  encontrado 
Con  Enriaue  i  su  puerta  ?  [cierta 
Mas^qoé  importa,  quéiinporta  qne  sea 
MI  duda,  si  es  Elvira  quien  me  llama. 
Sa  honor  quien  ruega,  mi  teitior  quien 
Yciegosdellorarlosojosmfos,  [ama, 
Aaian  su  engaño  y  temen  stis  desvíos? 

I  DESVA?r. 

Warca»  Octavio,  papel?  Liúdo  reclamo; 


6FEKDE?  CON  LAB  FINEZAS. 

Ya  rabio  por  decirselo  i  mi  amo. 
Pero  bien  puede  ser,  verdades  ctfrso, 

(so, 
Aunque  i  estasublas  se  le  altere  el  cu^ 
Que  a  los  lacayosfvoMítf  les  es  dado 
El  soliloquio  y  el  paloteado. 
Bien  paede  ser  aue  sea 
ElTira  4  quien  Octavio  galantea, 

Y  no  Blanca,  es  verdad;  peros!  el  Conde 

Ama  i  Elvira,  que|i  Octavio  correspon- 
DirélealCondequelos  dos  le  infaman. 
Aunque  me  meta  en  lo  que  no  me  Ib- 
Pero  el  Conde  sale  aqui,  [man. 

Y  viene  Enrique  con  él. 
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OCTAVIO. 

El  Conde  sale;  ¡ah  cruel! 
Vengúeme  el  amor  de  ti. 

Salen  EL  CONDE ,  DON  GARCU  v 
ENBIfiUfi. 

non  GAadA, 
tHgo,  Señor,  que  he  casado 
A  Blanca,  y  que  solo  espero 
Vuestra  Ucencia. 

COlfDB. 

ñoír  GAáclA'. 
Sé  qué  ía  he  dado 
Marido  su  igual;  qoe  Enrique 
Es  tan  bueno  como  yo, 

Y  mi  nobleza  buscó 
Quien  su  estimación  publique. 

CONDB. 

También  íbera  bien.  García, 
Que  vuestra  elección  supiera 
Yo  primero,  porque  fuera 
Primera  elección  ta  rola ; 
Pero  vos  lo  habéis  mirado 
Mejor.    , 

non  OAacÍA. 
Vuestro  gusto... 

CONDK. 

Primo, 
¿  Qué  hay  de  nuevo?  (Ap.  Mal  reprimo 
Este  ardor  disimulado.) 

EiratQOE.  (Ap,) 
Parece  que  4  don  Garcia 
Le  hablo  con  deaabrimieato 
El  Conde  en  mi  casamiento, 

Y  recelo... 
coima.  {Ap,) 

i  Ay  Blanca  mia! 
iraiiQOB.  {Ap.) 
Con  mil  pensamientos  lucha 
MI  amor. 

cozms.  {Áp,) 
Estome  contiene. 


OCTAVIO. 

Disgvsudo  el  Conde  viene. 

CONDE. 

¿Enrique? 

BHatQÜÉ. 

iSeñor? 

COICDB. 

Escucha. 

OCTAVIO^  {Ap.) 
Su  desatendoo  me  admira^ 
Y  de  ella  me  be  de  valer, 
Porque  no  me  estorbe  el  ver 
Esu  noche  4  doña  Elvira.   .     (Vlfif.) 

noif  garcía. 
El  Conde  se  ha  puesto  4  hablar 
I  Con  don  Enrique,  y  infiero 


One  hablan  de  su  vida;  quiero 
Üaries  4  los  dos  lu^ar.  {Vase,) 

ilESVAN. 

Paréceme  que  me  quedo 

Con  mi  n^ala  nueva ;  pues 

Yo  se  la  daré  después 

A  Enrique,  si  ahora  no  pnedw. 

Dejémosle  que  sosiegue ; 

Que  una  mala  nueva,  es  llano 

Que  llega  siempre  teni|iruiiü, 

Por  tardísimo  que  llegue.        ( Vase.) 

CONDK. 

Digo  pues  que  un  culuillero 
Rico  y  noble  se  ba  amparado 
De  mi  f;ivor  y  prendado. 
Para  que  yo  $*»'é  tercero 
Con  blanca  en  su  casamiento; 
Poroso,  cuando  lo  oí 
A  don  Garcia,  res|«oudi 
Con  aquel  desahrimieiilo, 
Pes4ndome  de  que  hubiese 
Trat4dolo  antea  couiigo. 

.  BHMQOB. 

A  saber  yo... 

covau. 
No  lo  digo, 
Enrique,  porque  me  fíese 
De  la  rortuna  en  qoe  est4s, 
Sino  por  darte  4  entender 
La  causa  que  tuve ,  y  ver 
Quiéu  tiene  adquirido  mas; 

Y  así,  pues  es  tan  diKcreía 
Blanca,  y  habr4  declanido 
Ya  4  su  prima  su  cuidado. 
Porque  no  hay  cosa  secreta 
Entre  las  dos,  hoy  veré , 
Enrique,  4  mi  Elvira  bella, 
Vendo  tü  conmigo,  j  de  ella 
Sin  embarazos  sabré 
De  Blanca  la  Inclinación, 
Porque,  siendo -preferido 
El  qoe  ella  hubiere  elegido, 
Mude  el  otro  de  aíicion. 
Yo  no  falte  4  lo  que  es  justo, 
Obre  bien  la  intención  mia. 
Quede  honrado  don  Garcia 

Y  case  Blanca  4  su  gusto. 

I  Pues  si  espera  vuestra  alteza 
A  que  ella  elija,  yo  sé 
Que  en  su  estimación  tendré... 
(Ap,  Pero  en  mi  ser4  bajeza 
La  presunción.) 

COlfDE. 

.4     «  ¿Qué  decías? 

(Ap.  Yo  muero  ai  él  me  respondo.) 

xRaiooB.  {Ap.) 
Mucho  me  examina  el  Conde; 
Despacio,  sospechas  mías. 

COMDB. 

(Ap.  Pero  aquí  está  Enrique,  y  tanto 
Me  llevó  fuera  de  mi 
Mi  pena,  que  me  rendi; 
De  mi  descuido  roe  espanto.) 
Enrique,  esto  queda  asi ; 
Esta  noche  irás  conmigo. 

BNMQUB. 

Tu  esclavo  soy. 

CONDE.   • 

Yo  tu  amigo. 

EKmQUB. 

ilr4s  esta  noche? 

CONDE. 

SL 

ENBIQUB. 

Pues  yo  te  aguardo. 

^  CORDB. 

%  Adiós, 


m 


ti  LtCEÑCiADO  DON  ÍBRÓNIMO  M  VILLAI2AN. 


HOUQUE.  (4p.) 

(I  Ata  BlaDet ! ),  quiera  el  amor, 

Qae  se  engañe  mi  temor 

Eo  sos  dudas  j  mis  celos.        {Yate,) 

COlfDB. 

Cuando  mas  pienso  mis  males, 
Me  parecen  mas,  y  menos 
Míos  son ,  porque  estin  llenos 
De  peligros  desiguales ; 
Yo  no  he  de  poder  conmigo 
No  querer  4  Blanca ;  pues 
Ser  con  ella  descortés 
Tampoco,  porque  desdigo 
Al  decoro  y  la  piedad 
Oe  un  principe  generoso ; 
Verle  á  mi  costa  díoboso 
A  Enrique  es  mucha  bondad; 
Echarle  de  Barcelona 
Es  escándalo  mayor, 
Manifestarle  mi  amor 
Es  noesthnar  mi  persona 

Y  confesar  que  le  lemo ; 
No  temerle  es  imposible, 
Llevarle  es  pena  terrible , 
No  llevarle  es  loco  «xtremo; 
Porque  haberme  acompañado 
Siempre,  y  excusarme  ahora, 
Es  decirle  lo  que  ignora, 

V  hacerle  andar  con  cuidado; 
Ver  á  Blanca  es  obligarme 

A  responderla ;  excusar 
Este  lance  es  intentar 
Consumirme  f  acabarme; 
Pues  ¿qué  medio  he  de  eligir. 
Con  que  4  Enrique  no  le  ofenda 
En  el  honor,  Blanca  entienda 
Mi  fe,  y  yo  pueda  Tivir? 


! 


iVau.) 


Sale  BLANCA. 


BLANCA. 

Ya  que  mis  mudos  agravios 
Fueron  de  mi  amor  despojos, 
Mis  enojos 
Salgan  del  pecho  i  los  labios, 

Y  del  silencio  á  los  ojos; 

Que  no  es  mucho  que  oprimidas 

Mis  penas  eafificadas. 

Por  guardadas. 

Me  consuelen  referidas , 

Pues  me  afligieron  calladas; 

Yo  amo  á  Enrique  y  tengo  honor, 

Y  cuando  su  fe  acredito. 
Otra  permito 

Para  que  en  mi  sea  favor 

Y  en  su  sospecha  delito; 

Si  el  Conde  en  su  amor  prosigue, 

Y  Enrique  le  esU  asistiendo, 

Y  yo  sufriendo, 

¿Qtté  importa  que  yo  le  obligue, 

Si  él  piensa  que  yo  le  ofendo? 

Bueaa  me  ha  puesto  el  amor. 

Pues  aunque  lleve  adelante 

Kl  ser  constante, 

A  riesgo  tengo  mi  honor 

Kn  las  dudas  de  mi  amante; 

Y  aventurada  su  vida 

Kn  la  indignada  grandeza 

De  su  alteza. 

Mi  fe  no  ha  de  ser  creída, 

Y  lo  ha  de  ser  mi  flaqueza; 
¿Quién  le  haré  creer  i  Enrique 
Que  el  encubrirle  otro  amor 
Fué  favor. 

Por  mas  que  lo  califique 

Su  peligro  y  mi  temor? 

Teniendo  i  Enrique  engafitdoi 

Ofendo  su  calidad, 

Ks  verdad; 

Pero  haberle  confesado 

Fuera  costosa  lealtad. 


Resistir  el  salanteo 

Del  Conde  raen  indlgiiarle, 

Engafiarle 

No  Alé  reprimirle,  y  creo 

Que  no  ha  de  ser  reportarle. 

Pues  aunq[iie  intente  mi  amor 

Al  Conde  desengañar, 

Y  asegurar 

Sus  sospechas  y  mi  honor. 

No  nos  da  el  Conde  lugar ; 

Con  que  no  hay  razón  ni  hay  medio 

Para  aclarar  desengafios 

Tan  extraños. 

¡Oh  lo  que  huye  el  remedio ! 

Oh  lo  que  alcanzan  los  daños ! 

En  fin,  no  es  posible  huir 

La  muerte,  lafaifamia,  el  llanto. 

¡Cielo  santo. 

Si  ei  padecer  es  morir. 

No  dure  mi  vida  tanto! 

Sakn  ELVIRA  T  DOROTEA. 

BLVIBA. 

En  fin,  ¿dQo  que  venibrla 
Esta  noche? 

nononuL 
Sí,  Señora. 

BLVIRA. 

¡Ay  dueño  del  alnmmia! 
Hoy  veres  que  quien  te  adora 
Engañarte  no  podía.— 
Ten  cuenta  puei^  Dorotea, 
Por  si  fleoe. 

DOaOTVA. 

Bien  esté.  {Vau.) 

ELVIRA. 

Por  el  patio  me  hallaré, 

Y  cuando  alguno  me  vea. 
Por  el  jardín  se  saldré. 

BUNCA. 

¿Elvira? 

ELVIRA. 

Blanca,  ¿qué  hadas?  / 

BLAHCA. 

Conmigo  é  solas  estaba,  ^^ 

Pensando  las  penas  mias. 

BLVIRA. 

Todo  con  morir  se  acaba. 

BLAIICA. 

Estas  crecen  con  los  días. 

ELVIRA. 

¿Hablastes al  Conde? 

BLABCA. 

Sí. 

BLVttA. 

iYterespoodIó? 

BUNCA. 

Que  no. 

BLVIBA. 

Pnei  ¿qué  temes? 

BLANCA. 

I  Ay  de  mil 

BLVIBA. 

Harto  mas  padezco  yo, 

Y  sin  causa. 

BUNGA. 

¿Cómo  asi? 

ELVIRA. 

Como  iü  é  Enrique  le  callas 
One  el  Conde  te  llene  amor, 

Y  en  U  el  callar  es  mejor. 
Porque  empeñada  te  hallas 
En  sus  deudas  y  en  tu  honor; 
Pero  yo.  que  en  el  amor 

Del  Conde  no  tengo  parte , 


Y  tengo,  por  obligarée. 
Aventurado  mi  honor. 
Mejor  me  podré  quejar» 
Blanca,  pues  me  llego  á  ver 
En  un  preciso  pesar, 
Donde  ei  forzoso  perder, 

Y  nunca  puedo  ganar. 

BUMCA. 

No  pierdas  el  benefido. 
Encareciéndolo.  Elvira; 

8ne  el  que  es  liberal  de  ofidoi 
I  don  en  sus  manos  mira. 
Mas  no  en  su  boca  el  indicio. 

ELVIRA* 

Prima,  no  te  has  de  enqfar 
De  que,  viéndote  aOigir, 
Te  quiera  yo  consolar 
Con  traeir  y  conferir 
Junto  al  tuyo  mi  pesar; 
Porque,  é  la  verdad,  naci 
Tan  tu  amiga»  que  haré  ma» 
Por  tn  gusto  que  por  mi. 

BURCA» 

Erél  mi  amiga,  t  iaméa 
Esperé  menos  de  tL 


BL  CONDE,  EN&IQOB 
T  DOROTEA. 


BOBOVBA. 

Nunca  para  vuestra  altexa 
Hay  puerta  cerrada. 

OOBBB. 

i  BnHqaoT 

BBBIQUB. 

¿Gran  sefiort 


Demifloen 
Puedes  fiar  que  «Alaapliqae 
El  reaMdk>  i  tu  tristeza. 


El  Conde. 

BLVIBA. 

Sin  duda  viene 
A  resbonderte. 

■NIlIflfOB. 

Señor, 
Quien  en  sus  tristesaa  tiene 
Tan  discreto  valedor^ 
Gran  (brluua  se  previene. 

«LVIBA. 

Bitaca,  adioi. 

BLAIICA. 

I  Ay  primal  fB 
Saberel  alma  desea 
La  reapuesu  qne  me  da. 

BOBOTES. 

¿Señora? 

ALVIBA. 

¿Québay,  Dorotea  t 

BOROTiA. 

Octatio  en  el  patio  está. 

ELVUIA.. 

Pues  vamos ;  porque  has  de  abrir 
Luego  del  Jardín  la  puerta» 
Porque  si  acierta  é  venir 
Mi  tío,  halléndola  abierta, 
Se  pueda  Octavio  salir. 

(Váiif^  BMra  y  Dani0ü,) 

C0NDB.(4p.) 

Hasta  tiue  llegué  é  mirar 
A  Blanca  me  parecía 
No  me  hablan  de  biltar 
Bazonet,  y  que  tenia 
Mil  respuestas  que  la  dar ; 
Pero  luego  que  la  vi 
Me  lurbey  enmudecí ; 
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Vi  sé  hablar  ni  ana  mirir  sé, 
^orqve  en  su  vista  ol?ldé 
^aanto  á  solas  dkoQni. 

BLANCA.  (Ap.) 

Cl  Conde  es  tsn  grao  señor, 
hie  no  ha  de  querer  usar 
violencias  contra  mf  booor. 

coxDa. 

Áp.  Ya  no  lo  puedo  excosar.) 
,  Blancal 

SLÁRCA. 

¿Sefior? 

'  COffDB. 

Ya  mi  amor, 
li  obediencia  ó  mi  locara, 
>  todo,  pues  llegó  ¿  ser 
^a  fuerza  de  tu  hermosura 
Tal,  roe  trae  i  responder 
Uus  cargos... 

BLANCA. 

Bien  segara 
Sn  Tueatra  gracia  y  valor 
ísik  mi  vida,  Seftor. 

CONBB. 

)igo  pues...  (Ap4  Pierdo  el  sentido.) 
)Ígo,  Blanca...  (i4p.  Estoy  perdido.) 

,Qué  decís? 

CONBfe. 

Que  tengo  amor. 

BLANCA. 

ía  lo  sé;  pero  s^d.veriid..t 

COÑDK. 

^Qué  he  de  advertir,  si  conoces... 

BON  GARCÍA.  {Dentro,) 
üdalgo,  esperad,  oid. 

CONDE. 

^  Es  tu  padre  el  que  da  vocea? 

BLANCA. 

No  está  en  casa ;  proseguM. 

KNRIQOE.  {Al  paño,) 

El  Conde  esiá  con  Elvira, 

V  k  dOD  García  le  he  oído 

Dar  voces ;  quiero  avisarlos ; 

í^ero  ¡  ay  Dios!  ¿qué  es  lo  que  miro? 

1  Manca  coa  el  Ccinde  k  solas. 

El  CoDde  tan  diverlido. 

Ella  ( ¡  ay  de  mi ! )  t^n  hallada, 

Elvira  sin  asislirfos, 

Don  Garda  alborotado» 

Mi  amor  ciego,  y  ye  muy  fino? 

¡Válgame  Dios,  quede  cosas 

He  pensado  y  he  sentido  I       .<  {Sale.) 

GONM. 

¿Enrique? 

ENRIQUE. 

¿Sefior? 
Conde. 

¿Quéeseud? 

ENRIQUE. 

Que  i  don.Garoia  he  seaUde 
Dos  veces,  que  entré  á  avisarte 
(i  Ah  mndable ! ),  v  que  imagino 
Que  nos  vio  k  los  dos  entrar. 

CONDE. 

¡Fuerte  lance! 

BLANCA. 

I  Gran  peligro! 
Mp.  T  para  mi  el  mas  costoso, 
l>oes  sveríguados  miro 
En  el  sembiapte  de  Enrique 
Sos  celos.) 

CONDE.  {Ap,) 

Mal  ofendido 
Tengo  i  Enriques  y  me  ha  pesado 


OFENDER  CON  LAS  FINEZAS. 

De  que  á  solas  me  baya  visto 
Con  Blanca ;  ¿qué  haré? 

ENRIQUE.  {Ap,) 

¿Éranoslos 
Los  embarazos  precisos 
De  hablarme? 

BLANCA. 

{Ap,  Aquí  de  mi  amor; 
Qoe  para  ei  riesgo  se  hizo 
El  Ingenio  y  la  presteza, 
Pues  con  el  estorbo  mismo 
Con  que  él  pudiera  alargar 
Su  casamiento  conmigo. 
He  de  adelantarle  yo.) 
Señor,  mi  padre  ha  sabido 
I  Que  hay  gente  aoui  dentro;  es  eierlo 
Que  no  ha  de  dejar  retiro 
Que  no  vea,  v  pues  no  es  Jasto 
Que  os  halle  a  solas  conmigo 
bn  mi  cuarto  y  á  estas  horas, 
En  este  aposento  mió 
Os  entrad,  quedando  Enrique 
Por  dueño  de  sus  indicios; 
Qae,  pues  los  dos  han  tratado 
Que  sea  Enrique  mi  marido. 
Es  menor  inconveniente 
Achacarle,  en  tal  peligro, 
A  su  amor  esta  fineza 
Que  i  mi  honor  este  delito. 

ENRIQUE. 

Vuestra  alteza  no  se  esconda, 
Gran  señor;  que  yo  no  he  dicho... 

BLANCA. 

Enrique,  ahora  no  estamos 
Para  andar  en  mas  arbitrios ; 
B(  mejor  es  el  bms  breve. 

CONDE. 

Yo,  Blanca,  á  hada  replico. 

Por  tu  honor  y  por  tu  padre.    (  Van,) 

ENRIQUE. 

Yo  he  de  perder  el  Juicio. 

DON  garcía.  {Dentro,) 
SuelU,  Elvira,  ó  vive  Dios, 
QUe  haga  un  extremo  contigo; 
Saca  una  luz  k  este  cuarto. 

SaUn  DON  GARCÍA,  ELVIRA  i  DO* 
ROTEA,  eoñ  litf. 

ELVIRA. 

Espera,  Sefior. 

DON  garcía. 
Yo  he  visto 
Entrar  un  hombre  aqui  dentro, 

Y  aunque  viejo,  tenoo  bríos 
Para...— Señor  don  Enrique, 
¿En  mi  casa?  {Ap,  Mal  resisto 
El  enojo  y  la  venganza.) 
¿Cuando  yo,  reconocido 

A  vuestra  sangre,  os  ofrezco 
A  mi  bija  y  facilito 
La  lotercesíoQ  con  el  Conde. 
Vos  con  medios  tan  indignos 

Y  escándalos  tan  costosos 
Al  honor  de  Blanca,  al  mió 

Y  al  vuestro  también,  usáis 
T^n  mal  de.  todo? 

RUNCA.  (Ap.) 

Conjdo 
BstA  Enrique,  y  yo  mortal. 

ELVIRA. 

{Ap,  Notable  ventura  ha  sido 
Poderse  escapar  Octavio 
Sin  que  le  viese  mi  tío.) 
Cierra  el  jardín,  Dorotea. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Mucho  á  Enrique  le  he  reñido. 

ENRIQUE. 

(Ap.  ¿Qué  he  de  hacer,  pue^  si  declaro, 


»v 


Para  abonar  mis  designios, 

gue  no  soy  yo  el  hombre  á  quien 
ntra  buscando,  te  obligo 
A  qae  mire  el  cuarto  y  halle 
Al  Conde,  que  está  escondido? 
Finalmente,  vengo  á  ser 
Reo  y  actor  de  un  delito, 

?ue  si  le  niego  me  agravio, 
me  ofendo  si  le  digo; 
Pues  conceder  la  sospecha, 
Y  obligarme  k  ser  marido 
De  Blanca,  cuando  en  mis  celos 
Tantos  riesgos  examino. 
Es  resolución  culpable; 
Pero  entre  tantos  peligros, 
Siquele  yo  Ubre  ai  Conde 
.  De  un  desaire  tan  indigno  ;  ' 
Que  después  nadie  en  mi  afrenta 
Ha  de  forzar  mi  atbedrlo.) 
Señor  don  García,  tanto 
Vuestro  disgusto  he  sentido, 
Que  quisiera  ( si  por  Dios) 
No  haber  entrado  ni  visto 
A  Blanca,  porque  quien  tanto 
Como  yo  desea  serviros. 
Por  no  daros.un  pesar. 
No  se  bascara  un  ajivio; 
'Vine  á  veros  para  daros. 
Cuenu  de  qae  ya;  advertido 
El  Conde  en  nuestro  concierto, 
Obligado  á  los  servicios 
De  mi  casa  y  de  la  vuestra 
(Que  los  principes  invictos 
Nunca  mas  lo  son  que  cuando 
Honran  á  los  sayos),  vino 
En  mi  casamiento ;  estaba 
Sola  Blanca,  y  yo  muy  fino, 
La  ocasión  muy  k  la  mano, , 
El  riesgo  no  prevenido, ' 
Vos  ausente,  ciego  amor ; 
Juzgad  si  con  lo  que  he  dicho, 

Sueriendo  bien  k  una  dama,. 
Iciérades  vos  lo  mismo. 

DON  GARCÍA. 

Aunque  debiera  ofehdef  me, 
Enrique,  de  que  aO^evido 
Profonisedes  en  Blanca 
Lo  sagrado  de  eate  sitio. 
Como  k  hijo  os  reprendo, 

Y  os  perdono  como  4  hfjo ; 

Y  si  hasta  aqui  vos  y  yo, 

A  fuer  de  nobles,  quisimos. 
Con  intervenciondel  Conde, 

Y  no  por  otro  camino. 
Disponer  nuestros  coUdeHos^     • 
Ya  es  forzoso,  ya  es  preciso... 
Pero  esto  no  es  para  aqai ; 
Enrique,  venios  conmigo. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Ésto  es  peor,  porque  el  Conde 
Queda  acá  denlio  escondido, 

Y  Blanca...  Mienten  mía  cetoSf 

Y  miento  yo  si  imagino 
Que  eo  su  opinión... 

RON  GARCÍA. 

¿fio  venís, 
Enrique  ? 

ENRIOUlB.  (Ap.) 

I  Cielos  divinos,    , 
Solo  contra  mi  indignados, 
Nunca  para  mi  propicios ! 
lAy  Blanca,  ay  Conde,  ay  amor, 
Ay  celos,  ay  honor  mió ! 
A  buen  tiempo  mí  vida  habéis  traído. 
Pues  halloeldaliohuyeadodel  peligrOi 

BLABCA. 

Llorando  se  entró,  y  me  deja 
El  corazón  afiigido. 

{Vame  don  García  y  Enrique,) 
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Sale  EL  CONDE. 


co5pe. 
Ahora,  que  pacde  el  alma 
l)e  lus  Lii^sanos  fingidos 
Quejarse,  culpando... 

Espete 
Vuestra  «Ueza^  y  advenido 
Üü  lili  boiior  ¥  de  mi  esposo» 
No  ülVmla  al  blaíion  aiuiguo 
De  Caí  donas  y  Muucadas; 
\a  es  Enrique  mi  marido. 
Si  liasu  aliurá,  lemerosa 
De  su  poder,  be  admitido 
Con  lisonjas  aparentes 
Galanteos  permitidos,  • 
Ya  scm  ajenos  mis  ojos. 
Ya  tengo  dueño,  á  quien  riado 
El  alma,  ya  no  be  de  dar 
A  otra  atención  mis  sentidos; 

Y  asi,  no  bay  medio.  Señor, 
Ni  le  siento  ui  le  admito» 
Entre  morir  ó  casarme. 

COlfOB.  _ 

Oye,  mi  bien,  duefio  mió. 

BLANCA. 

Perdóneme  vuestra  altezn 
Si  grosera  me  desvio 
Sin  responderle,  aunque  pidDSO 
Que  con  desaires  le  obligo; 
Porque  celoso  y  amante, 
Poderoso  y  despedido. 
Es  fuerza,  viéndome  sijena, 
t)ue  entre  quejas  y  suspiros 
Tuerza  su  decoro  el  llanto 

Y  aje  su  seml)laote  el  brío 
O  el  despecbo  ó  el  enojo; 

Y  pues  ya ,  con  lo  que  ba  visto, 
Fuera  cul]^  el  estimarlo. 
Será  lisonja  el  no  oirlo.^ 
Elvira,  acompaña  al  Conde.     ( Vate,) 

COXDB. 

Si  va  mi  dolor  conmigo. 

Yo  basto  para  mis  males.         {Vate.) 

CLVItA. 

Gracias  á  Dios,  inie  lian  nlido 
Libres  mi  vida  y  bODor 
De  Un  ciego  iaberinlo. 


BUKCA. 

¡  Que  asi  ofenda  i  quien  le  adora! 

DOnOTBA. 

V  agradéceme  que  callo 
Cosas,  que  si  las  supieras,      « 
U  olvidaras  ó  murieras. 

BLAJfCA. 

Pues  dilas,  porque  roe  bailo 
A  tiempo  que  pasaré 
Los  desaires  que  bace  Enrique 
Conmigo,  po4'qoe  no  aplique 
Mas  diligencias  mi  fe; 

Y  cuéutaroelo  de  modo, 
Uue  me  ofenda  mas  y  crezca 
El  pesar,  y  lo  padezca 
El  alma,  y  me  aflija  lodo. 

DOROTEA. 

Digo  que  le  oi,  y  después, 
l*ara  llamar  mas  segura. 
Le  vi  por  la  cerradura 
De  la  llave;  llamé  pues; 
I  Negáronme  ¿  Enrique,  y  vi 
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Salen  BLANCA  v  DOROTEA. 

BURGA. 

Dime  otra  vez,  Dorotea, 
Y  otras  mnobis»  lo  que  pasa. 

06BOTBA. 

Que  busqué  á  Enrique  en  su  casa 
Tercera  vez. 

BLANCA. 

¿Quién  desea 
Volver  á  excusar  sd  mal 
Sino  yo?  Y  dime,  ¿te  babló 
Desván? 

bOROTCA, 

Y  me  lo  negó. 

BLAJfCA. 

;Qae  en  fin  viste  á  Enrique? 

BOaOTBA. 

¡Hay  tal 
Porfiar!  Digo,  Sefiora, 

§ue  antes  de  llamar  le  oÍ« 
que  se  escondió  de  mi. 


Su  espada,  capa  v  sombrero 
l^uesto  en  una  silla;  quiero 
Entrarle  ú  buscar,  yalli 
Fué  el  turbarse  los  criados 

Y  el  enfurecerme  yo; 
Pero  nada  me  valió ; 

Y  en  fin,  dejando  apurados 
Todos  los  indicios,  viendo 
Que  en  vano  era  mi  porfía, 
Le  dQe  que  yo  sabia 
Que  Enrique  me  estaba  oyendo ; 

Y  asi,  pensaba  contarte 
Cuanto  había  visto,  y  l>esvao, 
Con  un  burlesco  ademan. 
Dijo :  c  Deja  de  cansarte; 
Porque  no  te  ba  de  servir 
Que  te  oiga,  si  es  mi  señor 
De  los  sordos  el  peor; 
Digo,  el  que  no  quiere  oir.» 
Supe  también  que  no  ba  vuelto 
Enrique  4  palacio  mas, 

Y  que  á  no  volver  jamás 
A  su  alteza  se  ha  resuelto; 
De  donde  puedo  inferir 

?ue  es  verdad  cuanto  bas  pensado, 
que  el  Conde  le  ha  manoado 
Apartarse  y  desistir 
De  su  amor.  Este  es,  Sefiora, 
El  fin  que  tienen  tus  diclias. 

BLANCA. 

¡Ahora,  ahora,  desdichas! 
Pesares,  ahora,  ahora ; 
Mas  ¡ay,  que  liego  i  advertir 
Que  un  pesar  y  otro  pesar 
Ninguno  basta  á  matar« 
Ytodossabenberirt 
¿Vióse  traición  semejante 
En  un  hombre  bien  nacido? 
¿Enrique  ingrato  y  querido, 

Y  yo  ofendida  y  constante? 
1  El  á  aborrecer  y  bnir, 
Yyoiroffaryqnerer? 
!  Oh  mal  naya  la  mujer 
Que  su  amor  llegó  4  decir 
jamás,  porque  el  mas  rendido 
Amante,  el  mas  lisonjero. 
Tarda  en  ofender  grosero 
Lo  que  en  jtügarse  querido! 
Pues  no  ba  de  alabarse  el  Conde, 
Ni  Enrique,' ni  la  fortana. 
Ni  el  amor,  que  en  su  importuna 
Acdon  mi  lealtad  se  esconde ; 
Porque  para  las  porfías 
Del  Conde  tengo  mi  honor. 
Para  el  grosero  temor 
De  EnrMUe,  las  ansias  mias ; 
Para  la  rorlnna  tengo 
El  no  tener  qae  perder. 


Y  para  el  amor,  el  ser 
Yo  quien  de  mi  amor  me  vengo; 
Llore  pues,  pero  no  lauto. 
Que  elija  el  llorar  remedio 
Para  arder;  dése  al  remedio 
Lo  que  se  ha  de  dar  al  llaolO. — 
Dorotea,  yo  be  llegado 
Al  estado  que  has  sabido; 
Sin  ser  culp;«da  be  creído 
Que  el  Conde  se  ha  decUmdo 
Con  Enrique. 

BOaOTEA. 

Serpodia; 
Mas  ¿qné  intentas? 

BLANCA. 

Dorotea* 
Parezca  delito,  v  sea 
Fineza  la  verdad  mía; 
Ocasión  be  de  buscar 
De  ver  al  Conde»  y  si  fíié 
Muda  hasta  abura  mi  fe. 
Pues  sé  morir,  sabré  liablar. 
La  voz  sola  me  quedó; 
Piérdase,  pues  me  perdí. 
Porque  no  ba  de  beber  en  mi 
Nada  qae  sea  mas  que  yo. 

Salen  OCTAVIO  t  ELVIRA. 

OCTAVIO. 

Segnn  esto,  yo  me  bolitara 
ijue  el  Conde  y  Blanca  ce  vieran. 
Porque  los  dos  dispusieran 
Cómo  Enrique  $e  aquietara. 

BLVIBA, 

Blanca  está  aqui. 

OCTAVIO. 

Pues,  Seikm, 
¿Será  bien  hablar  con  ella 
Del  Conde? 

BLVnA. 

Si,  y  ofrecelln 
Ta  favor  puedes  ahora. 

BOaOTSA. 

Disimula. 

BLANCA. 

Mal  podré. 

ELVIBA. 

¿Blanca? 

BLANCA* 

¿ElTiía? 

BLVmA. 

Disgustada 
Pareee  qae  estás. 

BLANCA. 

No  es  nada. 

OCTAVIO. 

Si  de  mi  os  gdardais,  me  iré, 
Blanca ;  mas  quiero  advertiros 
Que  sé  vuestro  mal,  y  espere 
Que  yo  be  de  ser  el  primero 
De  quien  balMis  de  servtroe» 
Si  le  queréis  remediar. 

BLvnu. 

Prima,  eo  vano  es  recatamos 
De  Oaavio,  que  ba  de  ayadarnos, 
Y  es  por  quien  ba  de  pasar 
Cualquier  medio  que  boy  se  intente 
Para  aquieur  el  eaidado 
De  Enrique,  pnes  le  ba  coMado 
Sn  ausencia  el  Conde,  y  la  siente 
Por  el  riesgo  de  tu  honor, 
Tanto,  qne  te  ofrece  aqai 
Sa  persona. 

BLANCA. 

¿El  Conde? 


OCTAVIO. 


ianea. 


Sí, 


■LAUCA. 

Luego  ¿DO  08  n  omor, 
II  penooa,  sa  entoldad, 
Bf  celos  j  sa  violonda 
oosa  de  la  lojusta  aosoncia 
eEoriqaoT 

OCTAflO. 

Blanca,  mirad 
ae  DO  oa  merece  esa  ofensa 
a  atendoncoQ  que  procara 
¡1  Conde  dejar  segura 
aestra  opinión,  coaado  piensa 
;omo  principe  vencer 
o  paaion,  asegurar 
i  finríqae,  y  aun  procurar 
^e.  siendo  tos  sn  mnjer, 
Inedeis  seguros  los  dos. 

SLANCA. 

(o  sé  que  se  ha  decbrado 
Ion  Enrique,  y  él,  de  honrado» 
SereUra. 

OCfAVIO. 

Mo, por  Dios; 
intes,  viéndoos  lastimada, 
í  é  Enrique  mal  ofendido, 
Desea,  compadecido 
l>e  vuestra  fortuna  airada^ 
Poner  él  propio  el  remedio, 
Pues  en  á  se  oessiooé 
La  sospecha,  j  juago  yo 
Due  era  el  mas  seguro  medio 
veros  con  el  Conae. 

ÜARCA. 

¿Quién, 
Cuándo,  para  qué  ó  adonde 
Me  he  de  ver  yo  con  el  Conde  ? 

iLViaA. 
Prima,  repara... 

BLANCA. 

¿Tan  bien 
Con  sus  visilas  me  ha  ido, 
Que  le  quiera  ocasionar 
A  mi  opinión  un  pesar 
Cuando  de  otro  aun  no  he  salido? 
Ho,  Elvira;  ya,  por  mi  mal, 

?oe  soy  desdichada  sé;  , 

a  me  perdi,  ya  enojé 
k  Enrique,  ya,  desleal 
Al  decoro  de  mi  fama , 
lie  aborrece ;  ya  no  espero 
Saiisfacerle,  ya  muero 
De  su  hielo  y  de  mi  llama ; 
ta  sé  que  el  Conde  es  seflor 

Y  que  me  puede  amparar; 
Pero  si  me  ha  de  costar 
Este  remedio  el  temor 

De  verle  al  Conde  en  mi  casa, 

Y  qne  lo  llegue  4  saber 
Enrique,  mas  quiero  arder 
En  el  fuego  que  me  abrasa. 

BLVUU. 

Forxoso  es  que  te  replique 

Y  advierta  que  no  es  buen  medie 
No  valerte  de  un  remedio 

9ae  ha  de  hacer  dichoao  i  Enrique ; 
t  no  le  has  de  aborrecer, 
5a  honor  le  ha  de  asegurar, 
Ifónosehadecasar, 
Osebadesatisbcer; 
T6  le  megas,  él  se  esconde, 

Y  el  remedio  de  este  error 
Es  satisfacer  su  amor; 

Paes  tqoién  podré  sino  el  Conde? 
Porque  á  ti  no  teha  de  oir, 
A  mi  no  me  ha  de  creer. 
Octavio  DO  ha  de  poder 
0a  sospecha  disuadir; 
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El  tiempo  ha  de  hacer  mayor 
Cada  día  este  pesar, 

Y  tü  no  has  de  declarar 
A  tu  padre  tu  temor; 

Y  asi,  el  mas  preciso  modo 
De  abonar  tu  honor  es  ver 
Lueoo  al  Conde,  y  disponer 
Medios  que  lo  abracen  todo. 

OCTAVIO. 

Paréceme  que  procura 
Vuestro  honor  Elvira. 

DOaOTSA. 

Ahora 
1  En  qué  reparas,  Sehora, 

Y  mas  cuando  estás  segura 
De  que  Enrique  venga  a  verte. 
Cuando  aun  buscado  se  esconde? 

BI.A1IGA. 

Octavio,  bien  sé  que  el  Conde, 
Si  atiende  i  quién  es,  y  advierte 
Que  por  su  ocaaion  estoy 
Lastimada  y  ofendida. 
Su  honor,  iu  estado  y  su  vida 
Debe  arrieagar ;  mas  no  soy 
Tan  vana,  que  rae  lo  crea , 
Tan  ftdl,  que  me  asegure. 
Ni  tan  necia,  que  procure 
No  pensar  si  lo  desea ; 

Y  SI  ha  llegado  á  creer, 
¿Qué  es  creer?  i  sospechar, 
A  ungir  ó  i  imaginar 

Eue  el  verle  yo  podo  ser 
ombra,  indicio  ó  presunción 
De  algún  agrado... 

OCTAVIO. 

Señora, 
Solo  atiende  el  Conde  ahora 
A  abonar  nuestra  opinión; 
Que  esto  es  lo  que  debe  hacer 
El  que  se  precia  de  honrado 
Cuando  tiene  aventurado 
El  honor  de  una  ronjer. 

BLAÜCA, 

Pues,  Octavio,  ya  que  advierte 
El  riesgo  en  que  estoy  el  Conde, 
Ya  que  i  quien  es  corresponde, 
En  un  peligro  tan  fuerte 
Me  valdré  de  su  valor 
Contra  mi  desdicha;  pues, 
Por  amante,  por  cortes. 
Por  galán  y  por  ae&or,  . 
Debe  ampararme,  y  de  vos 
Lefio. 


r. 


OCTAVIO. 

Creed  también 
e  procuro  vuestro  bien 
el  de  Enrique. 


ELVIKA. 

Ocuvio,  adiós.  {V$9e.) 

OCTAVIO. 

El  os  guarde.  IVau.) 

BLANCA. 

Dorotea, 
Ten  cuenta,  porque  vendrá 
El  Conde. 

DOBOTBA. 

Pues  entrará 
Sin  que  ninguno  lo  vea.  ( Va$e.) 

BLARGA. 

Digo  mi  mal,  mi  pena  no  se  entiende; 
Tivo  sin  alma,  adoro  sia  ventura ; 
Celoso  el  Conde,  mi  quietud  procura; 
Amado  Enrique,  mi  lealtad  ofende. 

Mi  ardor  me  hiela,  su  temor  me  en- 

[cíende, 
En  mi  es  fineza  16  que  en  él  locura, 
Todo  mi  presunción  me  lo  asej^ura, 
Y  nada  mi  ventura  comprehcnde. 


S7S 
Amor,  pues  muerta  con  llorar  teobli- 

Cielos,  pues  fiel  vuestrapiedad  imploro; 
Penas,  pues  vuestras  iras  no  mitíp>, 
Lograd  las  ansias  con  que  á  Enrique 

[lloro, 
Persuadid  la  verdad  con  que  le  sigo 
O  quitadme  la  fe  con  que  le  adoro. 

Stíe»  ENRIQUE  t  DESVÁN,  de  noche. 

OESVAN. 

En  fin,  4te  has  dHerminado 
A  Tcrlecon  don  García? 
eubiqub. 

Si,  porque  era  cobardía , 
Después  de  haberme  negado, 
Enviándome  boy  á  pedir 
Don  Carcia,  en  nn  papel. 
Que  venga  á  verme  con  él 
A  su  casa,  no  venir. 

DESVÁN. 

Y  ¿cómo  piensas  hablarle? 
¿De  yerno  cabizcaído 

O  de  amante  despedido? 
Pues ,  si  llegas  á  quitarle 
El  mi  tenor ^  me  parece 
Qne  enlurecido  te  habla. 
Que  se  endemonia,  se  endiabla. 
Se  ensayona  6  se  ensuegreoe, 

eumoos. 
¡Qué ignorancia!  Entra  á  avisar 
Que  estoy  aquí  á  don  García. 

OCSVAfV. 

Voy;  pero  saber  quería 
En  esto  de  ver  y  hablar 
A  Blanca,  si  hay  ocasión , 
Cómo  te  va, 

BimiQÜB. 

Bien,  porque 
Yaenmi  vidala  veré. 

BlESVAN. 

[Notable  resolución! 
Pero  no  se  compadece 
Proponer  no  verla  mas 
Con  estar  adonde  estás 
Ahora;  antes  me  parece 

?tte  hablaras  recio  al  entrar, 
porsi  tellegóáoir« 
Saldrás  de  espacio  al  salir, 

Y  entonces  te  ha  de  pesar 
Cada  pié  un  quintal. 

BnaiooB, 

i  Qué  poco 
Sabos  de  honor! 

DBSVAIf. 

Es  verdad; 
Pero  tú  de  voluntad 
Sabes  menos. 

ERBtQUB. ' 

Cuanto  toco 
Me  afirenta  en  mis  celos,  cuando 
Tan  á  mi  cosu  estoy  viendo 
Que  el  Conde  me  está  ofendiendo, 

?ue  Blanca  me  está  engañando; 
fingiendo  que  ama  á  Elvira 
El  Conde,  la  tiene  amor 
A  Bbnca,  y  cuando  mi  honor 
Confiando  se  retira 
A  sentir  el  no  poder 
Estar  con  ella,  creyendo 
Que  lo  mismo  está  sintiendo 
Blanca  (¡ay  de  mi !),  llegué  á  ver 
Su  culpa  tan  evidente, 

8ue  con  fácil  persuasión 
e  niega  á  mi  la  ocasión, 

Y  al  Conde  se  la  consiente. 
Para  mi  se  hizo  el  temer, 
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El  bolr,  el  recelar* 

Y  para  el  Conde  el  hablar, 
El  pt-rinilir,  el  querer. 
Tan  desÍKuales  extremos 
Caben  en  un  alma  y  paede 
Amar,  que  Blanca  se  quede 
A  solas ;  pero  dejemos 

De  darle  á  od  pecho  afligido 
Esto  mas  que  padecer. 
Pues  cuando  es  culpa  el  querer» 
Es  pena  el  baber  querido; 

Y  asi ,  no  me  acuerdes  mas 
La  causa  de  mi  mal;  deja 
De  renovarme  una  queja, 
De  que  no  espero  jamás 
Cons^uelo  ó  satisfacción. 
Blanca  es  mujer  y  me  olvida. 
Soy  noble,  y  esta  ofendida, 

Y  aumenta  mi  indignación 
Si  me  acuerdan  su  desden; 
Esta  es  acción  natural, 

Y  no  quiero  pensar  mal 
De  lo  que  be  querido  bien. 

BESVAIf. 

Vive  Dios,  que  lo  bis  tomado 
Uuy  de  veras. 

EHftlQüE. 

Si  está  lleno 
El  corazón  del  veneno 
Que  el  Conde  y  Blanca  me  han  dado, 
lEs  mucho  que  por  los  ojos 

Y  por  la  boca  se  salga. 
Sin  que  la  medida  valga 
A  reprimir  los  enojos? 
Mo,  Desván. 

DESVÁN. 

Tienes  razón ; 
Mas  ¿cómo,  estando  compuesto 
De  amor  tu  pecho,  tan  presto 
Se  ha  llenado  el  corazón 
De  sospechas?  ¿No  podían 
Resistir,  si  lo  intentaban. 
Las  finezas  que  se  estaban 
A  los  celos  que  venian? 

ERRIQDE. 

Y  ann  por  ser  mucbo  el  amor 
Que  tuve  á  Blanca,  este  olvido, 
Suevamente  introducido , 

Es  tanto,  porque  al  favor, 
A  la  fíneza,  al  aRrado 
Sucediendo  la  sospecha. 
Quedó  aquella  fe  deshecha, 
Aquel  sol  tiranizado; 

Y  como  el  que  un  vaso  tiene 
Lleno  de  un  licor  sabroso. 
Si  echan  de  otro  venenoso 
Cantidad  menor,  se  viene 

A  apoderar  el  veneno 
De  todo  el  licor,  de  modo 

§ue  el  vaso  es  veneno  todo, 
está  de  ponzoña  lleno; 
Asi  el  pecho,  aunque  se  vio 
Lleno  de  amor,  alimento 
Dulce  de  mi  pensamiento. 
Luego  que  en  él  se  mezcló 
El  veneno  de  los  celos. 
Creciendo  sa  tiranía. 
Cnanto  fué  dulce  alegría 
Volvió  en  amargos  desvelos. 

PESVAR. 

Al  discurso  me  acomodo, 
y  aunque  basta  aqui  ledodé,- 
Le  admito,  y  le  esforzaré 
Con  un  símil  á  mi  modo. 
¿Comiste  acaso  avellanas, 
T  al  gustar  de  su  comida , 
No  has  partido  ana  podrida , 
Después  de  cnarénia  sanas, 

Y  aquel  mal  sabor  es  tal. 
Que  ta  hace  arrojar  también 


Las  que  te  supieron  bien , 

Porque  nna  te  supo  mal? 

Pues  aplica  á  tus  recelos, 

Si  es  que  el  efecto  bas  sentido, 

Aunque  yo  nunca  be  creído 

Que  sean  verdad  tus  celos. 

Cuanto  al  Conde,  antes  me  ajusto 

A  que  Blanca  corresponde 

A  Octavio,  y  que  trata  el  Conde 

Su  casamiento  y  su  gusto; 

Porque  darle  la  criada 

De  Blanca  un  papel,  y  luego 

Por  la  noche,  entrando  ciego 

A  dejar  averiguada 

Su  sospecha  don  García, 

Haberle  visto  primero 

En  el  patio  hacer  terrero 

A  una  r^a,  donde  había 

Gente,  y  dando  yo  á  la  calle 

La  vuelta,  verle  salir 

Por  el  jardín,  y  encubrir 

De  mi  su  rostro  y  su  talle, 

Bastantes  indicios  son 

Para  pensar  que  es  Octavio, 

Y  no  el  Conde,  el  que  á  to  agravio 
O  á  tus  celos  da  ocasión. 

ÉIIRJQDB. 

Bfas  de  mía  vez  he  dudado. 
Si,  que  pueda  ser  el  Conde 
A  quien  Blanca  corresponde; 
Porque  desde  que  enojado 
De  aquesta  casa  salí, 

Y  al  Conde  con  Blanca  hallé, 
Como  en  palacio  no  entré 

Ni  á  ver  á  Blanca  volví. 
De  esta  calle  no  be  faludo 
Noche  ninguna,  y  no  ha  habido 
Sombra  que  pueda  haber  sido 
Ocasión  de  algún  cuidado. 
En  cuyos  mudos  desvelos 
Blanca  empeñada  se  vea ; 
Mas  doy  que  el  Conde  no  sea 
Dueño  fatal  de  mis  celos; 
Doy  que  sea  Octavio  el  galán 
De  Blanca;  ¿será  por  eso 
Menos  culpable  suceso, 

Y  en  mi  engaño?  No,  Desván.. 
Ya  quise  á  Blanca,  y  creí 
Que  era  firme  su  belleza; 

Ya  me  dio  celos  su  alteza, 
Ya  en  las  dudas  consentí. 
Neguéme  4  Blapca,  á  su  padre 

Y  al  Conde :  á  Blanca,  por  v«r 
Que  en  mi  honor  no  puede  haber 
Satisfacción  que  me  cuadre ; 

A  su  padre,  porque  ya 
Celoso  y  honrado  intento 
Estorbar  yo  el  casamiento 
Que  él  facilitando  está; 
Al  Conde,  porque  es  mi  dueño , 

Y  no  le  he  de  ocasionar 
A  su  amor  otro  pesar 

Y  á  mi  lealtad  otro  empeño; 

Y  pues  se  niega  mi  fama 

A  una  beldad  que  me  ciega, 
A  un  amigo  que  me  ruegai 
A  un  principe  que  me  infama, 

Y  finalmente,  al  poder 
De  mi  propia  voluntad. 
Que  no  es  la  dificultad 
Donde  hay  menos  que  vencer, 
En  el  lance  peligroso 
Donde  empeñado  me  ves. 
Me  disculparé  cortés , 

No  me  casaré  celoso. 
Entra  pues,  y  á  don  García 
Di  que  aguardándole  estoy. 


DESVÁN. 

Ya  no  voy. 

ENRIOVE. 

Un  hombre  sale ,  desvia. 

Sale  DON  GARCf  A. 

DOR  CARCÍA. 

Ya  tarda  Enrique,  y  crei 
Que  anduviera  mas  cortés. 

DBSVAH. 

Llega,  ¿qué  dudas? Él  es. 

nmiocE. 

Señor  don  Garcia ,  aqui 
Me  tenéis. 

nOIf  GARCÍA. 

Etorique,  seáis 
Bien  venido,  y  ya  cpl^o 
Que  es  verdad  que  sois  mi  b(fQé 


¿En  qué? 


KWIQDB. 
DON  OAICÍA. 


En  lo  que  rae^casAais; 
Pues  desde  la  noche  caasdo 
Con  Blanca  os  haUé,  jamás, 
Enrique,  os  he  visto  mas 
En  mi  casa;  y  preguntando 
Por  vos  en  palacio,  oi 
Decir  que  no  hnbds  entrado 
A  ver  al  Conde;  he  pensado 
Sí  hay  algún  pesar;  y  asi, 
Cuatro  veces  os  busqué 
Para  ofreceros  mí  casa 

Y  mi  persona,  y  si  pasa 
La  pena  adelante,  fué 

Corta  mi  dicha  en  no  hallaros, 

Y  por  eso  os  escribí. 

Mas  no  estamos  bien  anuí; 
Entrad,  que  tengo  que  hablaros 
Muchas  cosas. 

ENRIQUE.  (Ap,) 

Esto  ahora 
Faltaba  (¡ah  suerte  enemiga!); 
Con  mas  finezas  me  obliga 
Don  Garcia  cuando  ignora 
Su  desdicha  y  mi  temor. 

DON  garcía. 
¿Quédecisf 

ENRIQUE. 

Que  esa  amistad 
Os  sabré  estimar. 


DON  GARCÍA. 

Entrad. 


IVau) 


Voy. 


I        Espera. 


DESVÁN. 
SNaiQOE, 


EHSIQOE. 

¡Ah  cielos!  Ah  Blanca!  Ah  honor! 
¿Quién,  quién  me  dijera  á  mi 
Que  habían  de  sentir  mis  males 
El  pisar  estos  umbrales. 
Que  aun  besar  no  merecí?       (Viut 

DESVÁN. 

Los  dos  se  entraron ;  ¿qué  haré, 
Sino  dormir  ó  cantar, 

0  tener  miedo  ó  pensar 
Mis  pecados?  No  lo  sé. 

SaUtt  DOROTEA ,  EL  CONDE 
Y  OCTAVIO,  de  noche. 

Con  dos  hombres  mas,  por  Dios, 
Viene  sola  una  mijer; 
Muy  firme  debe  de  ser, 

?ue  no  tiene  mas  de  dos. 
pues  el  rato  me  truecan, 
Y  yo  no  me  le  he  buscado. 
Ya  YO  sé  lo  que  he  pecado; 

1  Quiero  ver  lo  que  ellos  pecan. 


WWOTSA. 

Bien  puede  entrar  tuestra  alteía; 
Que  Blanca  le  aguarda. 

l»ESTAff« 

iCów 
conai. 
¡Octavio! 

OCTAVIO. 

(Giausefior*. 

MtTAII. 

Tomo 
One  me  rompan  la  cabexa 
De  bieo  á  hiea;  ealos  dos 
He  bao  viflo. 

OOTATIO. 

iTehedeagnardart 
coxal. 
Si. 

OCTAVIO. 

Pues  yo  b^  i  esperar 
En  el  patio. 

COÜDK. 

Adiós. 

OCTAVIO. 

Adiós. 

(FtfAM  al  Cande  p  OeUtHú^tuúa  uno 
p§r  tu  M0.) 

DBStAfr. 

{Ob»  qué  bueno! 

áOBOTKA. 

AUl  Mtá  un  bombre 
Solo,  que  me  da  cuidado 
Conocerle. 

niSTAR.  (Ap.) 
Y  I  qué  pagado 
Quiere  Enrique  que  me  asombre 
Que  por  la  calle  no  pasa 
una  sombra  ni  un  aiar! 
Pues  ;qoé  sombras  ba  de  bailar» 
Si  entran  ios  cuerpos  en  casa? 


¿Quién  está  aquif 

nuvAir.  (Ap.) 

Aquesta  es 
Dorotea,  y  es  partido 
No  darme  por  entendido 
De  lo  que  be  visto. 

DOaOTKA. 

Hable  pues. 

MSVAtt. 

De  espado;  baste  el  rigor, 
Eooda  fatal  del  fregado. 

noaoTBA. 
¿QuéesestoT 

DKStAN. 

Qnesebabijado 
El  desras  al  ¿orr edoh  ^ ' 

aoaoTBA.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios !  ;Si  le  ba  Tisto 
Desván  á  su  alteza? 

msvAir.  (Ap.) 

i  Hoy  muero! 

noaoTSA.  (4p..) 

A  Octavio  y  al  Cond<B  quiero 
Avisarles. 

nBSTASi.  {ÁpJi 
Mal  resisto 
Ifl  temor. 

nonoTKA. 

¿Qué  badas,  Detnnt 

DBtVAfr. 

Está  Enrique,  til  sellor, 
Coa  ta  amo .. 

DOaOTBA.  (Ap.) 

Esto  es  peor. 


OFENDER  CON  LAS  FINEZAS. 

DBSVAN. 

Y  cansado  del  saguan, 
Al  corredor  me  subi. 

DOROTKA. 

Aunque  quiera  hablar,  ño  puedo. 
Desván;  porque  tengo  miedo 
De  que.nos  bailen  aqui. 

«  BBSVAir. 

Adiós. 

noaoTBA.  (Ap.) 

Prevendréle  á  Octavio 
De  que  De&ran  le  vio  entrar, 
Por  si  puede  déslumbrar 
Su  sospecha,  cnerdo  y  sabio; 

Y  diréle  lo  que  pasa. 
De  camino,  á  mi  señora, 

§ue  está  con  el  Conde  ahora, 
Enrique  dentro  de  casa.        (Vase.) 

nuvAif. 

Esto  se  va  disponiendo 
Todo  lo  peor  que  puede. 
Plegué  a  Dios  que  yo  no  quede 
Por  las  costas ;  v  asi,  entiendo 
Es  cuerda  resolución 
Coger  la  de  Villa-Diego 
Antes  que  se  encienda  el  fuego 

Y  baya  mayor  confusión .  ( Yate.) 

Salen  EL  CONDE  t  BLANCA. 

coime.    . 
Prosigne,  Blanca,  en  tu  intento. 

aUNCA. 

Vuesmi  alteza,  gran  sefior, 
Me  espuche. 

coims. 

Siempre  mi  amor 
Vive  á  tu  opinión  atento 

aLARGA. 

Acordarle,  Seik)r,  á  vuestra  alteza 
Lo  que  debe  á  su  sangre,  á  su  nobleza^ 
A  su  amorosa- llama, 
A  mi  padre,  á  mi  esposo  y  á  mi  fama, 
Ks  pensar  que  ba  podido 
Entregarlo  al  olvido; 

Y  pues  no  es  acertado 
(Suponiéndole  principe  olvidado) 
Infamar  su  decoro 

Para  abonar  las  penas  que  yo  lloro; 

El  tiempo  es  breve,  el  lance  peligroso. 

El  lugar  sospechoso. 

Yo  mqjer,  vos  salan,  mi  padre  bonrado, 

Mal  seguro  mí  estado, 

Común  el  dafio,  el  riesgo  conocido; 

Oiga  pues,  y  sabrá  á  lo  que  ha  venido. 

Enrique  no  me  ba  visto  desde  el  dia 

Que,  airado,  quiso  la  desdicha  mía 

Que  aolos  nos  hallase; 

No  es  mucho  que  temiese  y  se  ausen- 

Porque  encontrar  quien  ama     [  lase; 

A  sotas  á  su  dama 

Hablando  con  un  bombre 

De  nobles  partes  y  de  ilustre  nombre, 

Y  no  ver  mas  sus  Ojos 

Por  no  templar  en  ellos  sus  enojos, 

No  esdesaire,  es  valor;  no  es  grosería, 

Fineza  es  noble;  porque  no  seria 

Sino  infiímia  y  bajeza 

Tener  que  pond<^arle  á  la  belleza. 

Vos  sois  la  causa ,  vos  el  instrumemo 

De  las  penas  que  siento, 

De  los  daños  que  lloro ; 

De  voa  me  valgo,  vuestro  es  mi  deeoro, 

Y  mi  opinión  es  vuestra; 

Haced  alarde,  haced  bizarra  muestra, 

Principe  esclarecido, 

Del  valor  adquirido, 

Del  honor  heredado. 

Por  mas  que,  tastimado 

En  tanto  empeficTuestro  mal  replique. 
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Satisfágase  Enrique, 
Cáseme  jo,  remedíese  mi  fama ; 
Una  mujer  compadecida  os  llama 
Para  que  la  amparéis,  y  sob mente  [te. 
Quiero  que  bagáis  en  la  ocasión  presi'n- 
No  lo  que  debe  hacer  un  poblé  amante 
O  un  principe  constante, 
Sino  lo  que  un  hidalgo  caballero. 
Cualquier  particular.  Soloesto  quiero; 
Pues,  por  mujer,  de  nadie  me  anipa- 

[rara, 
Que  á  su  costa  mi  honor  no  procurara. 
Esta  es.  Señor,  mi  pena  y  mi  fatiga; 
Si  á  piedad  os  obliga, 
Para  que  la  sepáis  os  he  llamado; 
Ved  lo  que  os  toca  hacer  á  ley  de  hon- 
coifDi.  Irado. 

Respondlendoálos  cargos  que  me  has 

[hecho. 
Digo,  Blanca  {Ap.  Un  volcan  teufcd  en 

[el  p«cho; 
Porque  la  adora  el  alma  y  ser  intenta 
Tercera  de  su  amor  y  de  mi  afrenta); 
Digo  pues  que  no  he  visto 
A  Enrique.  {Ap.  Mal  resisto 
Este  ardor.) 

BLANCA. 

lQué!¿0stnrbaÍ8r 

COIWEL 

A  la  memoria 
Blandas  llsonjaf  de  mi  antigua  gloria 
(¡Ay  Blanca!)  me  acordaron. 

aLÍUIGA. 

Mirad... 

co?iai. 

No  os  enojéis,  ya  se  pasaron; 

Y  pues  me  habéis  llamado  para  hacer- 

[me 
Dueño  de  vuestra  pena,  be  de  vencer- 

[me. 
Procurando  de  Enrique  el  casamiento; 

Y  advertid  que  no  es  poco  lo  que  in- 
Porque  os  amo  de  suerte,  [tentó. 
Que  lo  que  no  pudiera,  no,  la  muerte, 
Que  era  encubrir  mi  amor,  vuestro  de- 

[coro 
Lo  ha  podido  (¡ay  de  .mi!);  porque  os 
Tan  firme,  tan  constante,  [adoro 
Que,  á  ser  posible... 

aURCA. 

No  pase  adelante 
Vuestra  alteza;  repare  que  no  es  roi*dio 
Ese  de  procurarme  á  mi  el  remedio, 

Y  la  opinión  á  Enrique. 

corub. 

Razón  tienes, 
Blanca, enlasculpasque  á  mi  amor  pre* 
Pero  esundo  contigo,  [vienes; 

Aunque  á  callar  me  obligo, 
Publican  mis  enojos  * 
Las  lenguas  de  los  ojos; 
Si  no  puedes  contigo  no  enojarte, 
Yo  no  puedo  conmigo  no  mirarte. 

BLARCA.. 

Pues  por  quitarla  causa,  me  iré. 

GOfmB. 

Espera, 
Blanca ;  nohagas  mi  culpa  mas  grosera; 
Ya  me  voy. 

BLANCA. 

Dios  os  guarde.      (fute.) 

COROB. 

De  mi  fia 
Que  asegure  tu  honor  la  atención  mia. 
¿Quién  habrá  (jay  cielos!  ay  amor!)  qae 

[crea 

gue  pueda  tanto  contra  mi,  que  sea 
n  mi  opinión  forzoso 


s:h 


EL  LtClilNQIADO  DON  JEItÓNíMO  DE  VILLAIZAN. 


no<]car  ámiAnte  j  padeeer  eelosof 
Pero  Unto  podra  quien  Unto  adora. 

Salen  al  paño  DON  GARCÍA 
T  ENRIQUE. 

DOll  GARCÍA. 

Torno  dar  qué  decir,  no  salgo  ahora, 
Curique,  i  acompañaros. 

Esmouv. 
Aqui  babeis  de  quedaros. 

DO.^V  GARCÍA. 

Adfos,  basta  mañana;  y  estad  cierto 
Oue  no  baste  ¿estorbar  nuestro  con- 
Li  Cunde.  [cierto 

(Vate.) 
catDc. 

Un  hombre  sale;  ¿si es sa padre 
De  Dlanca? 

ElfRIQÜK. 

No  hay  consuelo  que  me  cuadre, 
Cnando  adoro...  Mas  ¡  ay  de  mi!  ¡fí^é 
O  lo  finge  el  desiH),  [voo? 

O  del  cuarto  de  Blanca..  .(¡Qué  recelos!) 
Vamos  de  espacio,  celos. 

(Sa  va  el  Conde  encubriendo,  y  Enrique 
le  vaiigwendo.) 

Salen  al  paño  BLANXA  t  DOROTEA. 

iti.AaccA. 
¿Enrique  coa  mi  padret 

DOROTEA. 

Si,  Señora; 
Desván  lo  dijo  ahora. 

ILARCA. 

No  es  posible  que  el  Conde  baya  faiidq;. 
Quiero  avisarle,  para  que,  advertido» 
Se  recate  de  Eurique. 

DOROTEA. 

Haslo  pensado 
Muy  bien. 

com»!. 

Algún  criado 
Debe  de  ser;  y  cuando  no,  no  quiero 
Que  llegue  á  conocerme.         ( Vaee,) 
euriqüi. 

Rabio,  muero 
De  celos;  ¿á  esUs  horas 
(:Ah  sospechas  traidorasl)  [bio! 

Bn  el  cuarto  de  Blanca  un  hombref  ¡Ra- 
Pero  enau  sangre  vengaré  mi  agravio; 
Mas  no,  porque  esU  encasa  don  Oor- 

[cia, 
Y  es  publicar  su  infamia  con  la  mia. 
Se^irle  quiero  hasu  la  calle,  adonde, 
Si  me  niega  quién  es... 

{Llega  Blanca  á  detener  4  Enrique^ 
creyendo  que  et  el  Omde^) 

DLARCA. 

{Ap.  Este  es  el  Conde.) 
Voestn  aHeza,  Señor... 

emrioüb.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  escucho? 
Con  nuevos  daí^os  iucbo. 
¡Ab  proceder  ingrato! 

BUlfCA. 

Procure  eon  recato 
Salir,  y  no  publique 
Mi  error,  porque  está  Enrique 
Cpn  mi  padre,  y  no  es  justo  que  lo  vea. 

KNRIQDB. 

Dime después  que  tus  mentiras  crea. 
Fácil  f  ingniu ,  aleve... 

ÉL ARCA. 

¡  Ay  Dios!  iQné  es  esto? 
¿Es  Enrique? 


BxmaoE. 

No  soy  sino  un  compuesto 
De  desdicha  y  de  agravios. 

BLAXCA. 

Saliérase  mi  vida  por  los  labios 
Antes  que  en  tu  creído  desengaño 
Oyeras  á  in  cosU  y  en  mi  daño, 
Qon  señales  tan  cierUs, 
Deshonras  vivas  y  verdades  muertas. 

ENRIOOE. 

Olme  ahora,  injusto  due&o 

De  mi  infamia;  dime  ahora. 

Después  de  agravios  creidoB, 

Mal  estudiadas  lisoi^s. 

¿Kra  el  Conde  (¡oh  rabia!  oh  ceJos!)» 

Muerte  del  honor,  ponzoña. 

Del  alma,  desasosiego 

Buscado  de  la  memoria? 

;.A  estas  horas  de  tu  cuarto 

Sale  el  Conde?  V  ¿á  estas  horaa 

Yo  sintiendo  mi  desdicha. 

Tú  buscando  mi  deshonra? 

Que  no  perdone  mi  vida 

Quien  ¿  su  bbnor  no  perdona; 

Si  me  olvidas,  ¿para  qué 

Me  buscas?  Y  si  le  adoras, 

¿Para  qué  le  engañas?  ¿Tanto 

Tu  facilidad  te  informa, 

o  te  divierte,  ^  te  inclina, 

O  te  persuade,  Ó  te  postra, 

Que  aun  no  obras  con  disculpa 

La  elección?  Siendo,  una  sote , 

laneras  ingrata  á  mis  penas 

Y  agradecida  á  las  otras. 
A  mi  en  mi  casa  me  ruegas, 

Y  en  la  tuya  me  deshonras; 
Tú  i  entrambos  nos  ofendes, 

Y  con  ninguno  16  abonas. 
Mátame  pues,  vence,  trínnfii 
De  los  dos;  y  pues  no  importan 
Prevenidas  adverienciaa 
Contra  vanidades  locas. 
Añade  culpas  á  culpas 

Y  celos  acetos;  goza 
Del  Conde... 

BURCA. 

Bueno  está,  Enrique ; 
BasUn  los  cargos,  reporu 
El  alivio  que  en  tus  quejas 
Buscan  tas  ansias  celosas 
Tan  á  mi  costa,  y  repara  ' 
En  que,  si  sufri  hasta  ahora 
Desesperaciones  tuyas, 
Fué  porque  atendió  tu  boca 
A  tu  queja ,  y  no  á  mi  agravio. 
Que  es  muy  diférenu  eosa. 

BlIRIQUB. 

Dices  bien ,  tienes  razón :  ^ 

Yo  te  ofendo,  tú  me  adoras; 
Yo  me  engato ,  tú  me  obligas; 
El  Ccnde  no  viene  á  cosa 
De  mi  anravio,  ni  él  ba  estado 
Aqiü,nrsialiaa  ahora 
A  que  de  mi  se  ([uardase.         « 
Sueño  fué,  mentira  y  sombra 
Mi  temor;  cuando  le  hallé 
Rabiando  contigo  á  solas , 
Trataba  mi  casamiento, 

Y  él  quiere  á  Elvhra,  v  no  es  otra 
La  ocasión  de  su  cuiaado. 
¿Hay  mas  que  decür? 

BLANCA. 

Reporta, 
Enrique,  el  pesar  ardiente 
De  las  penas  que  te  abogan , 

Y  repara... 

EimiQUB. 

Vive  Dios, 
BUnca,  ai  el  salir  me  estorbas, 


8ue  por  este  corredor 
e  arroje,  porque  conozcan 
De  mi  amor  desesperado 
La  barbaridad  mas  loca. 
Déjame,  y  no  des  Ingar 
A  que  tu  padre  nos  oiga ; 
Quede  entre  los  doi  secreU 
Tu  culpa,  y  6a,  Señora, 
Que  te  la  sabré  callar. 
Pues  soy  á  quien  mas  le  fmporlft 
Tu  honor,  tu  persona  y^vida; 

Y  ya  un  sola  ana  cosa 

Te  pido,  y  es,  queme  dejen 
Morir  de  mi  pena  propia; 
Que  adores  al  Conde  es  justo 
En  apacible  concordia; 
Blandas  Uaonias  le  atnimon. 
Pues  tiernos  lazos  le  adornan; 
Que  padezca  yo  vencido. 
Que  vivas  tú  vencedora* 
Pero  sin  verme  jamás ; 
Porque,  siendo  ya  forzost 
En  mi  muerte  mi  desdicha , 

0  mi  inñimla  en  tos  lison|as, 
Curando  penas  con  peoaBy 

Hoy  me  conviene,  boy  ne  imporU, 
Pues  no  he  dneicnsar  mi  muertev 
Elegir  In  mas  dichosa. 
Muriendo  de  mi  desdiclia        ' 
Antes  que  de  tn  d^onra.       (  ran#.) 

BLAKCA.  . 

Enriiqne,  Señor,  mi  b¡eii| 
(¡Ob  desdicha  rigurosa!), 

1  Asi  te  vas?  Oye,  escucha: 
Si  mi  vida,  si  mis  obras 
Han  pensado  contra  ti . 
L.eve  culpa,  fácil  sombra... . 

{ Ay  de  mi ,  cuan  en  mi  daño ! 
Ay  de  mi,  cuan  á  tu  cosu 
Te  han  salido  ntis  fldezás, 
Pues  crece  tn  agravio  en  todarnt 
Si  encobro  el  amor  del  Conde 
Con  prevención  amorosa, 
Por  no  avivar  tus  snapechas, 
ResulU  en  culpa  notoria 
De  mi  verdad  el  secreto; 
Si  hablo  cojí  el  Conde  á  solas 
Para  estorbar  su  cuidado, 
Con  resolución  heroica 
Conflrma  Enrique  sus  celos; 

Y  si  salgo  cuidadosa 
A  prevenir  su  recato. 

El  primero  C4n  quien  topa 
Mi  desdicha  es  conmi  amante. 
lEn  qué,  cielps,  09  «K^a 
La  verdad,  que  losluoerac 
Contra  quien  la  dice  iuformant 
Llore  la  mayor  desdicha. 
Pues  es  la  mayor  d^  todas 
Ofender  eeu  ia/i  finesas 

Y  agraviar  con  las.lisoqLaa» 


JORNADA  TERCERA. 


5a^EL  CONDE  T  OCTAVIO  per 
puerta,  v  ENRIQUE  por  te  mrn. 


OCTAVIO. 

Enrique  ha  venido  ya. 

CQIOB. 

Déjamei  sotos  con  él. 

BNBIQOB. 

¡Ay  de  mi !  ¿Qué  mn  qonrrá 
El  Conde? 

GOBBB.  {Ap,) 

¡Abpenacrnéi! 


IVaae.) 


s 


ronjnrado  el  eielo  esU 
Contra  mi  amor,  pues  me  obliga 
Blanca,  por  mi  y  por  su  honor, 
A  que  yo  á  Rorique  le  diga 
Mi  muerte.  Paciencia,  amor; 
Que  ya  es  fuerza  que  prosiga. 

El  Conde  anoche  Oay  de  mi!) 
Con  Blanca,  y  llamarme  ahora  ¡ 
Ver  yo  lo  que  pasó  alli. 
Saber  que  su  amor  la  ador^; 
Rstar  con  Octavio  aqui; 
Volverse  Octavio,  y  quedar 
A  solas  con  mis  recelos; 
AmoK  iSD  qué  han  de  parar 
Unos  celos  y  otros  celos» 
Un  pesor  y  otro  pesar? 

eONDt. 

Dos  qnejftf  tengo  do  ?oi. 
Bnrtque. 

Aunque  yo  no  8¿ 
lue  sean  ciertas*  no,  por  DiOSt 
lécídlas;  procurará 
Satisfacer  á  las  dos. 

OOIIDI. 

Seis  días  bá  que  no  me  nHñ^ 
Enriqne,  y  no  lo  acertáis; 
Pues  cuaiHlo  en  mi  amor  teaels 
Buen  lugar,  1^  aveoturais 
Con  los  retiros  que  baceiSb 
Quien  os  vio  ayer  i  mi  lado, 

Y  boy  vuestra  ausencia  ba  sabido» 

tNo  es  cierto  que  habrá  pensado 
fue  os  be  desfavorecido 
O  que  me  babeis.enojadof 
Luego  es  error,  cuando  aqui 
En  la  amistad  de  los  dos 
Lugar  en  mi  pecho  os  di , 
Haceros  culpado  &  vos, 
O  haceroae  mudable  á  mi. 

Gran  seiior,  si  yo  ereyen... 
Ap.  ¡Válgame  uiosl  ¿Quién  pensara 
~  oe  tales  quejas  me  diera 
I  Conde  T)  Si  imaginara, 
Gran  seflor,  que  os  ofendiera 
Con  no  veros... 

ce!ii>E* 

Esta  queja, 
Enrique ,  toca  á  mi  amor 
No  mas ;  ¿1  os  aconseja , 
Que  no  os  cnl)|>a.  Ifi  valor 
Me  admira :  v  asi ,  la  deja 
Sin  oir  satisfacción. 
{Ap.  Amor,  callad  y  sufrid.) 
Mayores  los  cargos  son 
En  la  segunda. 

BiniTOtnt« 

Decid. 
(Áp.  ;Qué  nouble  confusión!) 

COflDK. 

ÍPor  qué  causa  dilatáis 
W  cumplir  coii  don  Garda, 
Casándoos?  No  respondáis; 

aae  en  la  dilsdon  de  un  día 
11  riesgos  ocaslouais , 
En  que  peligra  el  honor 
De  Blanca,  la  calidad 
De  so  padre,  vuestro  amor 

Y  aun  mi  propia  autoridad. 

¿Qué  es  lo  que  escucho,  Señor? 

coimK. 

Diréisme  aue  ha  procedido 
Voestra  dilación  de  mi , 
Poes  visteis  cuan  desabrido 
A  su  padre  respondí 


í 


OFENDER  CON  LAS  FINEZAS. 

De  Blanca,  y  vos,  advertido, 
Recatado,  leal  y  atento, 
Crevendo  que  era  mi  intento 
Darle  otro  dueño,  templasteis 
Vuestro  amor,  y  dilatasteis 
Hasta  ahora  el  casamiento. 
Pues  no,  Enrique ;  no  ba  de  ser 
Causa  de  agravios  mi  gusto; 
Blanca  es  ya  vuestra  mujer. 
Lo  contrarío  no  era  justo; 

Y  asi ,  no  se  debe  hacer. 
Don  Garda  es  la  persona 
A  cuya  pluma  y  espada 
Le  debe  mas  Barcelona , 
Vos  sois  honor  de  Moneada, 
Blanca  es  honor  de  Cardona. 
Don  Garda  se  querella 

De  mi ,  y  no  hay  medio  que  cuadre 
Sin  casaros.  Blanca  es  bella; 

Y  asi ,  cumplid  con  su  padre , 
Con  vos,  conmigo  y  con  ella; 

Y  asi,  Enriane,  efectuad 
Vuestra  boaa ,  y  eicusad 
La  queja  de  don  Garcia,    . 
La  oe  su  hija  y  la  mia , 
Pues  todos  dicen  verdad» 
Quedará  Blanca  obligada. 
Su  padre  reconocido, 
Barcelona  asegurada. 
Vos  dichoso,  yo  servido, 

y  mi  intención  bien  lograda. 

BICftlQDE.  {Ap.) 

tQué  escucho?  ¡Oh  pena!  Oh  rigor! 
*ero  ¿qué  duda  el  valor,  ▼ 

Que  al  Conde... 

CONDE. 

¿No  respondéis, 
Enrique?  Pero  queréis 
Lograr  (claro  está)  el  amor 
De  Blanca,  y  sacarme  á  mi 
Del  escrúpulo  eo  que  estoy. 

{Baee  que  $6  va.) 

BmilQOE. 

Espera,  Señor;  si  fui 
Ciego  amante,  noble  soy. 
Vuelva  mi  opinión  por  mi.        ' 
Cuando  sabe  vuestra  alteza 
Mi  calidad,  mi  nobleza, 
Mi  valor  y  mi  lealtad, 
No  es  menester... 

COHDI. 

Esperad; 
AHáda  dónde  se  endereza 
Prevención  tan  excusada 
Como  acordarme  el  valor 
De  vuestra  sangre  heredada? 

llfRIQpB. 

Para  advertiros.  Señor, 
Que  en  vos...  Pero  aquf  no  es  nada, 
Señor...  {Ap,  De  espacio,  recelos, 
No  os  asoméis  á  los  labios. 
Pues  si  os  pronuncian  mis  celos, 
Serán  en  mi  rostro  agravios 
Los  que  en  el  alma  desvelos. 
No  os  baile  la  voz  jamás; 
Si  el  Conde  me  aprieta  mas, 
Temo...) 

COlfOB. 

(Ap.  Él  se  ha  dedarado ; 
Pero  vo  estoy  ya  empeñado, 

Y  no  be  de  volver  atrás.) 
Si  «caso  son  prevenciones 
Para  no  os  casar,  Enrique...* 

ENEIQOE. 

No  son  sino  presunciones 
De  honor,  para  que  no  aplique 
Violentadas  intenciones 
Vuestra  alteza. 
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COI«M. 

Bueno  estáf 
Enrique. 

ElfRIOOE. 

Si  os  ofendía 
Mi  sangre,  vertedla  ya ; 
Porque  manchada  no  es  m{a« 

Y  vertida  lo  será; 

Y  pues  nunca  os  ofendí, 
No  será  mucha  fineza 
Verterla  una  vez  por  mi, 

Oe  cuantas  por  vuestra  alteza 
En  el  campo  la  verli. 

CONI^B. 

¿Qué  decís? 

ElfRIQOE. 

Que  desde  el  (Ha 
Que  mi  amor  os  declaré, 

Y  os  dio  cuenta  don  Garcia 
De  mi  boda,  como  hallé 
Que  vuestra  alteza  tenia 
Otro  intento,  desistí 

Itet  mío.  (Av,  Kxcusarme  quiero 
Sin  riesgo  de  Blanca ,  si 
Falté  á  mi  dolor,  pues  muero, 
Pero  no  me  faitea  mi.) 

Y  asi ,  Señor,  vuestra  alteza 
No  se  empeñe  en  procurar 
Esta  boda  por  flneza 

De  Blanca,  ó  procure  dar 
Otro  dueño  á  su  belleza. 

con DE. 

(Ap,  Enrique  está  receloso 
De  mi,  yo  estoy  empeñado, 
Blanca  tiene  peligroso 
Su  honor,  Enrique  es  honrado  r 
bon  Garcia  está  quejoso; 
Si  aprieto  á  Enrique,  le  aumento 
^us  sospechas ;  si  me  voy. 
No  logra  Blanca  su  intento; 

Y  si  le  logra,  le  doy 

A  mi  amor  otro  tormento. 

Pues  ¿qué  be  de  hacer?  Qué?  Morir 

Primero  que  consentir 

Que  por  mi  llegue  á  perder 

Su  honor  Blanca ;  esto  ba  de  ser, 

k  todo  le  he  de  salir.) 

Enrique,  Blanca  ba  llegado 

A  quejarse  de  que  he  sido 

Yo  quien  su  bodfa  ha  estorbado, 

Y  piensa  que  yo  os  impido 
El  que  no  estéis  ya  casado; 

Y  pues  yo  no  os  lo  impedí, 

Y  ella  cuerdamente  aquí 
Mira  el  riesgo  de  los  dos« 
M  yo  he  de  perder  por  vos, 
Ni  ella  ha  de  perder  por  mi; 

Y  pues  vos  se  la  pedisteis 
A  su  padre,  y  admitió 
Vuestra  persona,  y  me  disteis 
Parte  á  mi ,  y  él  publicó 

La  elección  que  vos  hicisteis , 

Y  es  tan  bueno  don  García 
Como  vos,  y  es  sangre  mia 
Blanca,  y  ya  se  ha  publicado 
Que  en  su  casa  habéis  entrado 
Como  galán,  y  seria 

Guipa  grave  en  su  opinión 
Dejar  sin  satisfaodon 
Este  escándalo,  que  está 
Hoy  pendiente,  y  lo  será , 
Si  ven  cuan  sin  ocasión 
No  os  casáis,  v  han  de  creer 
Los  que  han  llegado  á  pensar 
Que  es  Blanca  vuestra  mujer. 
Que  en  mi  hallasteis  qué  temer  ^ 
41  en  ella  qué  remediar. 
Blanca  se  vale  de  mi , 
Su  padre  es  noble;  y  así , 
Pues  somos  uno  los  dos , 
No  os  bagáis  Ingrato  á  vos 
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EL  LICENCIADO  DON  JERÓNIMO  DE  VILLAIZAN. 


NI  me  bsoals  tirano  á  mi. 
Yo  debo  nacerle  faf  ores 
A  don  García ,  y  si  f  os 
Heredáis,  serin  mayores, 
Claro  está,  pues  sois  los  dos 
Mis  dos  fasallos  mejores. 
Casios,  pues;  pero  si  ciego 
Dejais  de  cumplir  conmigo, 
Obrará  mi  enojo  luef^o. 
Siendo  mayor  el  castigo 
En  los  desaires  del  fuego ; 

Y  Justamente  indignado 
De  veros  escrupuloso. 
Cuando  os  dejo  asegurado, 
Quien  no  me  atendió  piadoso , 

He  habrá  merecido  airado.       ( Vau.) 

niRlQOB. 

;Oué  es  esto,  bonor?  ¡  Ay  de  mi ! 
Sentidos...  Mas  yo  me  engaño. 
Porque  despreciarme  asi 
El  Conde,  es  yerro,  es  engaño, 
Es  ilusión ;  yo  menli. 
No  puede  fer,  mis  oídos 
Me  engañan ,  y  cuando  no. 
Mi  bonor  viva ,  pues  le  echó 
Esta  culpa  ¿  mis  sentidos, 
Pero  á  mi  principe  no. 
¿Salir  el  Conde  a  deshora 
bel  cuarto  de  Blanca ,  y  cuando 
Sé  que  la  sirve  y  la  adora , 

Y  de  mí  se  están  guardando , 
Casarme  con  ella  ahora? 
¡Oh  violencia!  Oh  tiranía 

Del  poder!  no  te  em|)eñaras    . 
A  menos  costa,  y  seria 
Piedad  tu  airada  porfla, 
Si  la  vida  me  quitaras 
Solamente,  y  no  el  honor ; 
Pero  ¿qué importa  el  rigor , 
£1  ruego  y  la  tiranta , 
La  violencia  ó  la  porfía 
Del  CondeY  Muestre  el  valor 
Rostro  osquivo  á  los  rigores , 
Pecho  firme  á  las  violencias , 

Y  entre  agravios  y  favores, 
Prefiera  mis  conveniencias 
El  duelo  de  mis  amores. 

Sale  DBSVAN. 

DESVÁN. 

¡Señor,  ata,  Señor!  ¿estás 

BRRIQOI. 

Desván ,  ¿qué  me  quienes t 

DESVÁN. 

No  puedo  decirte  mas. 
Mientras  no  me  respondieres 
Si  estás  solo ;  ¿asi  te  vas? 

ENEIQOI. 

Soelu. 

DESVÁN. 

Señor,  como  hacias 
Visajes  y  tropelías, 

Y  vi  que  á  solas  hablabas. 
Que  allá  te  lopreguntabas 

Y  allá  te  lo  respondías. 
Que  hablabas  a  alguien  crei. 

EREIQOE. 

Aparta,  necio ;  |  ay  de  mi  1 

DESVÁN. 

Oye,  escucha:  h  criada 
De  Blanca... 

BNIIIQOE. 

¿Qué  dices? 

DESVÁN. 

Nada. 

ENRIQUE. 

Perosiyalaperdfy 
¿Qué  pregunto? 


DESVÁN. 

Con  Octavio 
La  vi  ahora. 

ENDIODE. 

Cierra  el  labio, 
Infame ;  pero,  Desván , 
¿De  veras?  ¿Adonde  están? 
¡  Oh  lo  que  suflre  un  agravio  1 

DESVÁN. 

Junto  á  palacio  les  vi. 

ENIIQW. 

¿Qué  dices? 

DUTAI. 

Verdad,  por  Dios. 

ENRIODE. 

Pues  sigúeme. 

9ESVAN. 

Voy  tras  ti. 

ENUQOB.. 

¡Ayingrau!  (Vom.) 

DESVÁN. 

Plegué  á  Dios, 
Señor,  que  me  saque  á  mi 
De  ioco,  y  á  ti  de  amante; 
Porque  estoy,  seaun  infiero 
De  nuestra  vida  inconstante « 
Trocado  ya  en  escudero 
De  algún  caballero  andante.     ( Vate.) 

Salen  OCTAVIO  v  DOROTEA. 

DOROTEA. 

Lo  que  te  he  dicho  pasó 
Anoehe. 

OCTAVIO. 

¡Notable  azar! 

DOROTEA. 

Porexcusarie  un  pesar 
A  Enrique,  se  le  aumentó. 

OCTAVIO. 

¿Y  Blanca? 

DOROTEA. 

Pierde  el  sentido, 
Padece,  suspira  y  llora , 
Porque  tiene  honor,  adora 
A  Enrique  y  le  ve  ofendido ; 
En  fin..* 

OCTAVIO. 

Aqui  están  los  dos. 

Salen  ENRIQUE  t  DESVÁN  p<»r  la 
misma  puerta. 

DOROTEA. 

Me  encargó  que  este  papel 
Le  diese  al  Conde. 

ENRIQUE.  lAp.) 

{Ahcruell 
{Saca  Beretea  un  papel  de  la  manga,) 

DESVÁN. 

Ya  escampa. 

BNRIQOB. 

Pues,  vive  Dios, 
Que  he  de  averiguar  por  mi 
Quién  es  dueño  de  este  agravio ; 
Aqueste  papel.  Octavio, 
No  es  para  vos. 
{Lleaa  Enrique  per  detrás^  y  le  quita" 

ría  Dorotea  de  ¡a  mano  eí papel  que 

va  á  dar  é  Octavie.) 

OCTAHO. 

¿Cómo? 

DESVÁN. 

Aqui 
De  los  truenos  y  los  rayos. 
Ello  bien  rae  pueden  dar; 
Mas,  por  Dios,  que  he  de  sacar 
De  vergüensa  á  ios  lacayos. 


OCTAVIO.  (Ap.) 

Para  el  Conde  era  el  pape!» 

Y  ha  de  confirmar  su  agravio 
Enrique,  si  le  ve. 

BNRIQDB. 

Ocuvio, 
Escuchad. 

DOROTEA.  {Áp.) 

iLanceemet! 

OCTAVIO. 

Sin  el  papel ,  nada  puedo 
Escuchar. 

DESVÁN. 

Desván»  ¿qué  esperas? 
Vive  Dios,  que  va  de  veras  * 
Casi  casi  tengo  miedo. 

DOROTEA. 

Nada  á  Blanca  le  aprovecha. 
{Baee  Detpan  que  va  é  meter  mmmBá  la 
eepada,  jr  detíémie  Enrique.) 

vesfa. 
Mas  ¿  qué  ariedo  hay  qne  me  nnomhré 
¿Luego  le  han  de dto  a  na  hombre 
Por  k  telilla  derecha? 

Octavio,  ó  este  pa|iel 
Es  de  Blanca  é  es  de  Elvira. 
SI  es  de  Biaoea,  ¿qué  os  admira 
El  verme  empe&ar  por  él , 
SaMendo  que  es  dne&o  mío , 

Y  que  en,  reciproca  empleo 
Vive  folia  mi  deseo 

A  c«enta  de  su  albedrio? 

Si  es  de  Elvira,  es  para  el  Conde'" 

El  papel,  no  para  tos; 

Pues  si  es  de  una  de  las  dos, 

Y  nín({ona  os  corresponde , 
Fidelidad  es,  no  error, 
Acuesta  temeridad , 

Pues  si  es  de  Elvira,  es  lealtad , 

Y  si  es  de  Blanca,  es  aoaor. 

OCTAVIO. 

Enilqae.  sea  el  papel 
De  cualquiera  de  las  dos , 
Viene  para  mi .  y  ni  vos 
Ni  el  Conde  sois  daefio  de  él. 

BNRIQOB. 

Pues,  Octavio,  yo  lo  tengo 
Ya  en  mi  poder,  y  sabré. 
Defenderle,  y  lé  tomé 
A  todo  riesgo,  pues  vengo 
Con  esta  resolución ; 
De  ella  no,  no  he  de  apartarme , 
Basteo  ó  no  á  disculparme 
Mi  lealtad  ó  mi  afición. 
Ya  me  llegué  á  resolver ; 
Soy  noble,  estoy  empe&ádo, 

Y  no  os  le  hubiera  tomauo, 
Si  08  le  hubiera  de  volver. 

OCTAVIO. 

Pues,  Enrique,  aunque  el  logar 
Me  obligue  á  veneración , 
.  Tomaré  satisfacción 
Donde  se  me  hace  el  pesar; 

Y  pues  me  le  haéeis  aqui , 
Aqui  he  de  vengar  mi  agravio. 
{Sacan  lae  etpadai  Oelavio  p  Enriqme) 

SaU  DON  GARClA. 

DESVÁN. 

Cierra  Espafia. 

DON  garcía. 

Enrique,  Octavio, 
¿Qué  ea  esto?  (Ap.  Mas  \  ay  de  mi  f 
iSt  es  Dorotea  íay  honor! 
Aquella  mujer?) 


óéTim.  {Áp.) 
Corrillo 
Estoy. 

DOBOTEA* 

Slmohaeonoddo, 
Soy  perdida.  {Van,) 

BlfBIQOC.  (Ap.) 

Esto  es  peor; 
Paos  si  entSei^de  doo  Garda 
La  ocasión  de  salo  pesar, 
La  culpa  lia  de  resaltar 
Eo  so  afreota  y  eo  la  mia. 

{Vuehen  é  envainar  la»  éspadat.) 

DBSTAN. 

El  diablo  sin  duda  fué 
Daien  á  don  Garcia  ha  enviado. 
Porque  me  ha  desbaratad^ 
La  mejor  cólera  que 
Habla  tenido  Jamas. 

DOB  SABOÍA.  (4fl.) 

Turbados  están  los  dos. 

BBITAII. 

EllOt  at  DO  estando  de  Dios, 
Ser  TBlienta  es  por  demás.  . 

BOR  GABCfA. 

Caballeros,  ¿no  sabré 
Yo  la  ocasioo  del  disgusto, 
Si  no  bay  enojo  tah  justo 
Que  mayor  cuidado  os  dé, 
Ni  hay  agracio  que  por  sf 
nda  mas  satisfacción  f 
Declaradme  la  ocasiou , 
Para  que  se  aeabe  aqai. 

'  ftlfBIQDB: 

No  ea  mas  de  lo  que  habéis  visto. 

OCTAVIO»  (ilp.) 

Para  mejor  ocasión 
Dejomisaiisfaodon. 

BOII  GABClA.  (Ap,) 

M  mis  sospechas  resisto. 

('  BBBIQOB.  (Ap,) 

Mayor  la  desdicha  fuera 
'.  A  saberlo  don  Garda. 

OCTAVIO. 

Ap.  A  su  honor  ofeaderia 

e  Blanca  si  lo  dijera.) 
Si  estáis  de  por  medievos, 
Claro  está,  no  será  nada. 

EHBIOOB. 

Vuestro  es  mi  honor  y  mi  espada. 

BOU  oabcía. 
Dios  os  guarde. 

OCTAVIO. 

Adiós.  (Vate,) 

BNaiQOB. 

Adiós.    (Van.) 

BOR  OABCÍA. 

Cierta  mi  sospecha  es; 

Pero  cumplirá  mi  honor 

Ahora  con  el  valor, 

Y  coa  las  dudas  después.  ( Va$e,) 

Ss/s  DOROTEA,  e0M0  aitM/Sila. 

BOaOTRA. 

Desván ,  ¿  qué  ba  habido  ?  Que  allí 
De  mi  amo  me  be  encubierto. 

DESVA?r. 

Sí  nos  hubiéramos  muerto 
Cuatro  hombres  de  bien  aqui 
Como  unos  cochinos... 

BOBOTCA. 

Voy 
A  contarle  á  mi  sefiora 
Lo  que  pasa. 


« 


Ot^BNDER  CON  t AS  t^lNEÍAd. 

DBSVAir. 

Escucha. 

BOBOTBA. 

¿Ahora 
Estás  colérico? 

BCSVAB. 

Soy 
Sanguino  en  dos  grados. 

BOROTCA. 

Pues 
Sángrate,  y  por  al  te  ves. 
Desván,  en  otro  trabajo^ 

Y  la  cólera  después 
La  sangre  enciende  á  destajo. 
Con  dos  asnmbres  ó  tres 
Echa  la  cólera  abajo, 

Y  veréte  de  revés 
Lo  que  has  refiir  de  tajo. 

(Vanas.) 

SaUn  BLANCA  t  ELVIRA. 

CtVIBA. 

Templa  esa  pena  bftpolhtuna , 
Dales  vado  a  tus  enojos, 
Blanca ,  y  no  paguen  tus  ojos 
Los  yerros  de  tu  fortuna. 
Llora ,  mas  sea  con  alguna 
Templanza;  porque,  rendida 
A  esapena  repetida, 
Que  el  corazón  te  eiujena , 
Primero  que  con  tu  pena 
Has  de  acabar  con  tu  vida. 
Desdichas,  cuyo  ser  nace 
De  alguna  causa  secreta, 

§uien  las  huye  las  respeta, 
quien  las  llora  las  hace. 
¿Qué  imporu  que  te  amenace 
Amor  con  introducir 
Sombras,  que  se  han  de  fingir. 
Si  es  Un  fácil  sú  poder, 

8ue  el  comenzar  a  nacer 
s  acabar  de  morir? 
Cumple  tú  con  adorar 
A  Enrique,  cumpla  tu  amor 
Con  tu  lealtad  y  tu  honor, 

Y  déjale  al  cielo  obrar. 
El  sol  se  deja  ignorar 
De  una  nube,  y  no  se  deja 
Vencer;  pues  si  él  te  aconseja 
Su  riesgo  y  tu  confianza , 
iQué  mas  tiene  esta  esperanza 
En  su  duda  que  en  tu  queja? 

BLABCA. 

¡  Ay  Elvira !  coando  es  ya 
Mi  pena  infelice,  pues 
Sabiendo  que  el  dafio  lo  es, 
No  sé  si  el  bien  lo  será. 
Confie  el  sol ,  porque  está 
Ensefiado  á  amanecer ; 
Mas,  si  es  que  teme  el  perder 
Sos  rayos  para  vivir, 
Siempre  que  se  ve  morir, 
No  sabe  sí  ha  de  nacer. 
No  siento  el  verle  ofendido 
A  Enrique,  al  Conde  empeñado, 
Mentida  mi  fe,  burlado 
Mí  amor,  y  mi  honor  perdido; 
Solo(¡ay  Elvira! )  be  sentido 
Ver  en  mi  contraria  suerte 
Que  para  que  yo  no  acierte 
Al  remedio  ni  á  la  herida , 
Ni  sé  buscarme  la  vida , 
Ni  sabe  hallarme  la  muerte. 
Fineza  fué  el  no  querer 
Al  Conde,  y  el  tolerar 
So  amor,  y  el  desengafiar 
Su  asistencia ,  y  el  temer 
Su  indignación ,  y  encender 
Sos  ansias  con  m'is  tibiezas ; 
Mas,  pues  tras  tantas  firmezas 


S8Í 

Le  tengo  toas  Indknado. 
Muera  yo,  pues  he  llegado 
A  ofender  con  las  finesas. 

ELVIBA. 

Pues  i  qué  has  de  hacer? 

BLABCA. 

¿Qué  sé  yo. 
Si  todo  se  yerra  en  mi? 
Con  Dorotea  le  escribí 
Al  Conde  lo  que  pasó 
Después  quo  anoche  salió, 
Porque  no  le  niegue  nada 
A  Enrique,  y  porque,  avisada 
Su  coronra ,  obre  mejor, 
Y  quede,  al  no  el  aasor. 
La  ophiion  asegurada. 

SaU  DOROTEA,  c&m  amatada, 
ecn  manía, 

BOBOTCA* 

¿Sefiora? 

BUlfCA.  ^ 

¿Qué  hay,  Dorotea? 

BOBOTBA. 

Enrique,  Octavio... 

BLANCA. 

¿Qué  ha  sido? 

BIOBOTBA. 

Mi  seSor... 

BLANCA. 

¿Qué? 

BOBOTBA. 

Uehaaegttido. 

.  BLVmA. 

El  viene. 

BOROTCA. 

Pues  no  me  vea.         ( fase.) 
Sala  DON  GARClA. 

BON  GABCIa. 

¿Quién  á  Dorotea  ha  enviado 
Fuera  de  casa  ? 

BLANCA. 

Señor... 
Mp.  Aun  será  el  dsño  mayor 
Si  mi  padre  la  ha  encontrado  $ 
Eso  si,  yérrenlo  todo 
Mis  amantes  prevenciones.) 

.  BON  GABCfA. 

Salgamos  de  concisiones , 
Blanca ,  y  si  puede  haber  modo 
Para  prevenir  los  daños 
De  que  me  informe  el  temor. 
Que  amenazan  á  tu  honor, 
A  mi  vida  y  á  mis  años, 
Dimelo  antes  que  vea 
Preciso  mi  agravio,  pues 
Ahora  es  tiempo,  y  después    ' 
Ninguno  habrá  que  lo  sea. 
Hoy,  queriendo  averiguar 
Tantos  riesgos  en  mi  honor,    - 
[  Yendo  á  palacio  á  buscar 
A  Enrique  para  ajustar 
Con  él  el  medio  mejor 
De  abreviar  su  casamiento. 
Tan  empeñado  le  vi 
Con  Octavio,  que  temí 
El  fin  del  suceso.  (Ap.  Intento 
Saber  de  tos  dos  cuál  sea 
La  cansa.)  Viles  negar, 
Y  dióme  mas  que  pensar 
Si  era  acaso  Dorotea 
Una  mujer  que  de  mi 
Se  escondió ;  volví  á  buscarla, 
Pero  00  pude  alcanzarla 
Después,  aunque  la  seguí. 
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•UftCA. 

Sefior,  cnanto  has  presnmido 
Por  indicios  y  apariencias 
Son  verdades  y  evidencias; 
El  responder  desabrido 
El  Conde,  y  el  no  casarse 
Enrique,  el  reñir  Odavio, 

Y  el  encubrirte  su  agravio* 

Y  lo  demás  que  pensarse 
Puede  en  lu  daOo  y  el  mÍo» 
Todo  tiene  fundamento ; 
Mas  no  es  culpado  el  intenuí 
De  su  alteza ,  ni  el  desvio 
De  Enrique,  ni  el  galanteo 
De  Octavio,  ni  la  opinión 
De  Elvira»  ni  tu  atención, 
Ni  mi  amor,  ni  mi  deseo. 

non  OAKcU. 
Lnoffo  ¿soy  yo  el  ofendido* 
No  siendo  nadie  e!  culpado? 

.    BLANCA. 

Si ,  porque  al  que  es  desdlcbcd^ 
Le  sobra  lo  perseguido; 
Mas  si  á  mi  Enrique  me  oyera, 

Y  el  Conde  se  declarara. 
Yo  sé  que  jo  me  abonara  • 

Y  que  Enrique  me  creyera. 

DON  garcía. 
Luego  i  puede  hacer  el  Conde 
Algo  que  importe  al  sosiego 
De  mi  honor f 

■LARCA. 

SI,  Señor. 

DON  GAKÍA. 

Luego 
Os  venid  conmigo  adonde 
Esto  tiene  de  acabarse ; 
tíne  no  quiero  ( i  qué  dolor !) 
Que  se  halle  expuesto  mi  honor. 

( Vate.) 

ELVIRA. 

No  han  podido  remediarse 
Mejor  tus  cosas. 

BLANCA. 

Vén,  prima; 
Que  hoy  ha  de  ver  Barcelona 
Que  Enrique,  que  su  persona. 
Que  su  honor,  que  ouien  le  eslima.., 
Pero  si  allá  lo  has  oe  oir, 
Te  lo  quiero  aquí  callar. 

ELVIRA. 

Si  después  lo  has  de  contar, 
No  lo  tienes  que  decir. 

(Vatue.) 

Sale  ENRIQUE*  con  un  papel  en  la  ma- 
no, V  pESYAN. 

ERRIQtnS. 

Ahora  sí  que  á  mi  suerte 
Le  está  el  alma  agradeddt. 

DESVÁN. 

¿Qué  tienes? 

KRRIQüB. 

Hallé  la  vida 
Cuando  buscaba  la  muerte. 

{Lee.)  c  Señor,  habiendo  yo  enten- 
>dldo  que  en  los  retiros  de  Enrique 
Xenia  parte  vuestra  alteza ,  le  advmi 
>dos  veces  que  ninguna  humana  dili- 
«frencia  bastarla  á  que  no  fuese  yo  de 
>  Enrique,  p 

DESVÁN. 

¿Eso  dice? 

ENRIQUE. 

Si ,  Desván ; 
Cuando  la  estaba  ofendiendo 
Mi  desconfianza ,  creyendo 
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gue  era  el  Conde  su  galán  * 
ra  Blanca  mas  constaute. 

(Lee.)  «Anoche,  bahiénflome  ofrecí- 
>do  vuestra  alteza  efectuar  mi  casa- 
•miento,  supe  estaba  Enrique  con  mi 
«padre,  y  saliendo  á  advenirlo  á  vues- 
I  tra  alteza,  hablé  por  yerro  ooo  él.» 

DESVÁN. 

Luego  ¿de  eso  procedió 
El  hablar  el  Conde? 

■NRIQOB. 

Desvao,  y  yo  presumí 
Desprecios,  que  él  no  pensó. 

(Lee.) « Y  asi,  suplico  á  vuestra  al- 

»teza  temple  á  mi  padre,  y  no  babte  á 

' » Enrique,  por  no  aventurar  su  verdad, 

;  »que  por  lo  queá  mi  toca,  ya  que  he 

I  terrado,  los  sucesos  podrán  haberme 

'» hecho  desdichada  con  él, pero  no  mu- 

»dable.<—  Guarde  Dios  a  vuestra  alteu. 

w^Doña  Blanca  de  Cardena.9 


¿Y  Orna? 


Sí. 


tBSVAll. 


BNRIQUB. 


DESVÁN. 

'  Confirmó 

Su  amor,  su  fe  y  su  porfía* 
Porque  no  hay  bellaqueria 
En  papel  que  se  firmo ; 

Y  no  solo  se  ve  yo 

Que  el  Conde  no  te  hace  agravio , 
Mas  se  echa  de  ver  que  Octavio 
No  ama  á  Blanca. 

ENRIQUE. 

Claro  está; 
Porque  si  Octavio  Is  amara, 

Y  Blanca  le  despidiera , 

2  No  es  cierto  que  Octavio  fuera 
De  quien  mas  se  recatara? 
Octavio  es  amigo  mió, 

Y  no  tengo  que  creer 

?ue  en  los  dos  pudo  caber 
an  tirano  desvario; 
Fuera  de  oue  no  pudieron 
Asentar  ni  prevenir 
Que  yo  habla  de  salir 
A  aquel  tiempo,  ni  creyeron 
Que  yo  me  había  de  arrojar 
Tan  cieco  sobre  el  papel. 
Sufriendo  el  quedar  sin  él 
Octavio,  ni  que  á  excusar 
El  fin  de  empeño  tan  grave 
Se  ofreciese  don  Garda ; 

Y  porque  la  opinión  mia 
De  satisfacer  seacalDe, 
Pues  la  sospecha  nació 

De  que  iba  a  Ocuvio  el  papel* 
Para  que  al  dársele  á  él 
Llegase  á  tomarle  yo. 
Seguro  estoy  de  este  agravio, 
Pues  no  es  posible  que  un  hombro 
Oe  tal  sangre  y  de  tal  nombro 

Y  tal  valor  como  Octavio* 
Se  estime  tan  poco  á  si , 

gue  dejase  concertado 
I  quedar  él  desoirado 
Por  asegurarme  á-ml. 

DESVÁN. 

¿Quién,  sino  tú ,  discurriera 
Tan  noble  y  tan  alentado? 

ENRIQUE. 

Nunca  piensa  el  que  es  honrado 
Que  otro  hará  lo  que  él  no  hiciera; 

Y  aunque  tengo  disgustada 
A  Blanca,  á  Octavio  ofendido 

Y  al  Conde  tan  desabrido* 
Como  yo  deje  apurada 


La  verdad  de  este  papel* 
Uepita  Blanca  rigores  * 
Cse  el  Conde  disfavores 
E  intenle  Octavio  eraet 
Cualquiera  demoslraei<»B  ; 
Que ,  como  esté  defendida 
Mi  fe,  no  vale  mi  vida 
Mis  que  mi  satisfaccioo. 

DESVÁN. 

\  UndancRCo  I»  sucedido ! 
Porque  cuándo  ámete»  Octavio 
Vengará  en  los  dos  s»  agrjt?io ; 
Blanca,  por  no  haber cr«ld» 
Sus  finezas,  te  enviará 
Noramala;  el  Conde  airado. 
Sabiendo  que  le  has  tomado 
Ese  papel,  mandará  ' 
Que  sin  |>ompa  ni  aderezo 
CConveníeote  á  tu  persona} 
Te  saquen  de  Barcelona 
Con  Qo  papel  al  pescaeso. 
Pero  el  Conde  salo  aqai. 

Saie  EL  COMMÍ. 

CONDB» 

¿Enrique? 

tRRtQUB. 

iSefior? 

CONDE. 

iVendréla 
A  responderme,  y  habela 
Meditado  bien  que  fOi 
Yo  quien  la  propuesta  os  hice, 
blanca  á  quien  se  hace  al  posar, 
T  vos  quien  le  ha  de  excosarf 
Pues  yo  por  mi  satisfice 
En  la  forma  que  debi 
Al  empeño  de  loa  dos* 
Vuelvo  á  que  os  paguéis  4  vae 
Lo  que  me  debéis  á  mL 
iQoé  respondéis? 

BNRIQUB. 

Gran  ^fior, 
Aonquo  os  debí  responder 
Antes*  me  importa  sabor 
Ahora...  Mas  ¿qué  riuaor 
Es  ese? 

GONDB. 

Fabio*¿qttéese80T 
Sale  FABIO. 

FA^IO. 

Es  don  Garda*  que  espera 
En  esa  cuadra  de  afdera 
Con  Blanca  y  Elvira. 

ca^DB. 

^     ,  (i4/).  ¡Eitceso 

Nolihle!)  Enrique,  mirad 
Lo  que  habéis  oe  responder. 
Porque  no  os  ha  de  valer 
Para  injurias  mi  amistad. 

Salen  DON  GABGÍA ,  BLANCA  v  EL- 
VIRA ,  can  nutntffe, 

DON  GARCÍA. 

Si  colparo  vuestra  alteza 
Tan  nueva  demostración  * 
A  tanto  obliga  el  fafason 
De  mi  sangre  y  mi  nobleza; 

Y  aunque  valerse  debieran 
De  vos,  ó  para  vengar 

Su  agravio,  ó  para  enmendar 
Cuantas  desdichas  me  alteran , 
Solo  veuffo  á  que  seáis 
Testigo  de  que  en  mi  honor 

Y  el  oe  Blanca  no  hay  error ; 

Y  asi,ospido la  asistáis 
Ahora ,  porque,  apurada 
De  Indicios*  en  que  la  hachi 
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^mpllce  la  ateneton  mía, 

Dice  que  do  está  infamada 

£n  ellai  mi  calidad, 

Bl  decoro  de  los  dos 

Ni  el  de  Enrique,  y  que  sois  tos 

Testigo  de  esta  tardad. 

COIVDI. 

Cnendo  mi  sangre  no  fuera 
L*e  misma  en  vos,  cosa  es  clara 
Qae  por  mujer  ia  amparafa.  — 
Salios  todos  atli  fuera. 

Bunca. 
No  os  Tala.  Enrique.— SeSor, 
La  cansa  de  entrar  yo  aqui 
Es  don  Enrique;  y  asi, 
Qne  me  eiga  importa  a  mi  honor, 
|>orqoe,  ó  to  me  be  de  foher, 
O  DO  os  babeis  de  quedar, 
O  Enrique  me  ha  de  escuchar. 

CONDI. 

4  Qué  dicesf 

aLARCA. 

Lo  que  ha  de  hacer. 
rasTAN.  {Ap.  á  Enrique.) 
¿Qné  dices  de  esto? 

siiaiQDK.(Ap.  é  Deivan.) 
Desván, 
Qne  Tuelve  Blanca  por  mi, 
Y  los  celos  que  temí 
Des^uedéndose  van. 

BLANCA. 

Abora  os  suplico  yo 

(Que importa  á la  opinión mia) 

Digáis  lo  que  contenia 

Un  papel  que  Octavio  os  di6. 

CORBI. 

¿Guindo? 

BLANCA. 

Hoy. 

BNaiQDB. 

Escucha. 

BLANCA. 

Yenél 
Os  doy  cuenta  del  estado 
fie  estas  cosas. 

CONDE. 

No  ha  llegado 
A  mis  manos  tal  papel. 

BLANCA.  (4p.) 
¡Aun  esto  no  hubo  de  ser 
Como  lo  esperaba  yol 

BnaiQOB.  (Ap,) 
Sola  esla  vez  se  acertó 
Mi  amor  á  satisfacer. 

BUNCA. 

Bien  me  holgara  que  el  papel 
Hablara  ahora  por  mi ; 
Pero,  pues  ya  le  escribí, 
T  es  vertiad  cnanto  hay  en  él , 

Y  os  le  ha  de  mosjrar  Octavio, 

Y  me  oye  Enrique,  y  pretendo 
6a  bonor.  y  me  estiis  oyendo 
Vos,  y  yo  lloro  mi  agravio. 

Mi  padre  mi  casamiento, 

Y  de  uno  y  otro  pesar 

Os  vénffo  ahora  ¿  informar 
En  público,  estadme  átenlo. 
Ya  sabéis  que  era  Enrique  mi  marido, 
Que  08  dio  cuenta  mi  padre  de  este  in- 

[  lento, 

Y  vos  le  respondisteis  desabrido; 
Qae  Enrique  dilató  ni  I  casamiento ; 
Que  me  vati  de  vos ;  que  mi  fe  ha  sido 
Uocaflrmeen  el  mar,  torre  en  el  vieuio; 
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Que«  k  pesar  de  peligros  ;  enterezas. 
Aposté  á  mis  desdichas  mis  flnezas. 
Vióme  Enrique  en  fin,  ardió  en  mi  fue- 

^  [so; 

Tuvo  celos,  es  noble,  temió  el  daño; 
Desistióse,  es  amante,  estuvo  ciego ; 
Busauéle,soy  mujer,  crecióso  engaño; 
Llore,  soy  firme, embarazóme  el  ruego; 
Volví  á  vos,  perdí  el  bien,  vio  el  desenga- 
Quedando  a  tanta  pena  repetida    [ño, 
Vos  culpado,  él  celoso,  yo  ofendida. 
Salió,  pues,  de  mi  cuarto  vuestra  alte- 

[7.a, 

Y  viendo  el  riesgo  en  que  mi  honor  que- 

[daba, 
Empefió  en  mi  decoro  su  nobleza ; 
Supe  que  Enriquecen  mi  padre  estaba, 

Y  por  noocaaionarme  una  bagexa. 

Si  viera  Enrique  que  en  mi  casa  estaba, 
Os  salí  á  prevenir,  y  cie^o  el  labio, 
La  que  nació  fineza  murió  agravio. 
Blanca  es  de  Enrique;  mu  ai  no  lo  fue- 

[re. 
Cisne  seré  que  &  Ibnto  se  apercibe, 
O  para  festeiarse  lo  que  muere « 
O  para  aborrecerse  lo  que  vive; 
Sabrá  asi  Barcelona,  cuando  viere 
Que  no  hay  temor  que  deadorar  me  prl- 

[ve, 
Que  quien  fiel  ruega  y  ofendida  adora 
Mantendrá  siempre  lo  que  dice  ahora. 
Si  vuestro  honor  con  ruegos  me  obliga- 

[ra. 
Si  Enrique  con  desprecios  me  ofendie- 

Si  mi  amor  con  recelos  me  estorbara. 
Si  mi  padre  con  miedos  me  afiigiera. 
Si  el  cielo  con  rigores  me  forzara,  [ra. 
Si  el  infierno  con  sombras  me  oprimie- 
Llegando  i  declararme  de  este  modo. 
Mi  honor  es  antes,  y  después  es  todo. 
Mas  si  viere  (tayde  mi !)  que  en  sus  ti- 

[biezas 
Llega  con  novedad  la  pesadumbre, 
Deberánie  i  sus  dudas  mis  firmezas 
Lo  que  debe  el  dolor  á  la  costumbre ; 
Sabré  que  le  ofendí  con  las  finezas, 
Quenonayabonoqueun  error  deslum- 

[bre, 
Que  cumpli  con  mi  honor»  y  que  hemos 

[sido 
'Yo  Infeliz,  él  ingrato  y  tos  sufrido. 

DON  GABCÍA. 

¿Qué  respondéis,  gran  señor? 

CONDE. 

Lo  primero,  Blanca  bella. 
Es,  qne  Octavio  no  me  ha  dado 
Vuestro  papel. 

BNRIOCB.  (Ap.) 
Si  os  le  dierBí 
No  estuviera  mi  esperanza 
Con  la  alegría  que  ujueslra. 

Sale  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

Después  de  buscar  i  Enrique, 
Para  dejar  satisfecha 
A  aquella  ingrata ,  y  á  Blanca 
Lnego,  para  darla  cuenta 
Del  suceso  del  papel , 
Como  encontrarlos  no  pueda , 
Le  vengo  é  avisar  al  Conde 
Del  caso,  aunque  con  vergüenza 
De  que  á  lograr  bizarrías 
Conmigo  Enrique  se  atreva. 
Pero  aqui  están  Blanca,  Elvira 
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Y  Enrique ;  pienso  que  llega 
SlD  tiempo  mi  prevención. 

CONDE. 

Octavio,  ¿qué  aguardas?  Muestra 
El  papel  que  escribió  Blanca ; 
Hablí^ 

DESVÁN.  (Ap,) 

Ahora  nos  destlervan. 

OCTAVIO. 

Sefior,  antes  que  llegase 
A  mis  manos,  loca  y  ciega 
La  temeriOad  de  Enrique 
Se  le  quitó  á  Dorotea. 
Llegó  entonces  don  Garda, 

Y  yo,  porque  no  entendiera 
Culpas  contra  Blanca ,  entonces 
Disimulé;  mas  no  quedan 

En  los  hombres  como  yo... 

CONDE.  ^ 

Basta,  Octavio;  que  esa  queja       V 
Ya  no  es  luya ,  sino  mia. 

DESVÁN.  (Ap.) 

Ahora  nos  zamarrean. 

CONDE. 

Enrique ,  ¿  vos  tenéis  bríos. .. 

ENBIQOB. 

Escúcheme  vuestra  alteza : 
Cuando  os  di  cuenta ,  Señor, 
De  este  amor,  vuestra  respuesta 
Avivó  recelos  mios ; 
Neguéme  á  cuantas  finezas 
Manifestó  Blanca ;  ahora 
Besultaban  mis  sospechas 
Contra  vos  y  contra  Octavio, 

Y  al  tiempo  que  Dorotea 
Le  estaba  dando  un  papel » 
Previno  mi  amor  la  empresa; 
Llegó  primero  á  mis  manos, 
No  presumí  entonces  que  era 
Vuestro,  leile,  y  hallé 

En  él  vivas  experiencias 

De  la  inocencia  de  Blanca.  "^ 

Si  vuestros  cuidados  eran 

Satisfacerme,  este  ha  sido 

Mcyor  medio,  y  no  lo  fuera 

Otro  ninguno ;  el  papel         (Sácale.} 

Es  este,  y  porque  se  vea 

Que  es  mas  mi  bonor  que  mi  vida, 

Logrando  dichas  y  penas. 

Ofrezco  á  Blanca  mi  mano, 

Y  á  vuestros  pies  mi  cabeza ; 
Quedará  Octavio  vengado, 
Prevenida  vuestra  ofensa , 
Satisfecho  <!on  García , 
Feliz  yo,  y  Blanca  contenta. 

gondÍe.' 

Blanca,  por  lo  que  á  mi  toca , 
Como  estéis  vos  satisfecha 

Y  esté  Enrique  asegurado, 

No  hay  temor  que  serlo  pueda. 
Yo  tomo  por  cuenta  mia 
La  queja  de  Octavio,  y  de  ella 
La  satisfacción  remito 
A  Octavio ;  y  porque  se  vuelvan 
Ku  ventura  los  agravios, 
Dad  la  mano  á  Elvira  bella. 


'  I 


Vuestro  soy. 


OCTAVIO. 
ELVIBA. 

Esta  es  mi  mano. 


BUNCA. 

Y  aqui  acaba  la  comedia , 
A  quien  su  autor  Intitula : 
Ofender  con  las  finezau 
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SUFRIR  MAS  POR  QUERER  MAS 

DEL  LICENCIADO  DOlf  lEROmMO  DE  VILLAISAü 


PERSONAS. 


DOSA  LEONOR. 
DOÑA  ANA. 

WÉS,  criada. 


DON  JUAN. 

DON  GARCÍA  FAJARDO. 

DON  DIEGO,  tu  hermano. 


LIRÓN,  criado  ie  don  Juan, 
DON  PEDRO »  i^dre   de 
Leonor. 


fUUO,  criado  de  don  Car- 

Ua. 
im  CA8ER0. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DONa  LEOiNOHí  LNÉS,  fu  crla- 
áft,  9  trae  Inés  un  papel  cerrado  en 
ia  mano, 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qné  poede  quererme  ahora 
ofia  Ana  ? 

ixés. 

Este  rae  dejó 
Sq  criada. 

DOÍIa  LEONOR. 

Y ;  DO  esperó 
La  respaeslar 

Rcés. 
NOt  Señora; 
Porque  temió  que  la  fiera 
Tu  padre.  Abre  el  papel, 
Y  verás  qué  dice  en  él. 

DOÜA  LEONOR. 

Dice  de  aquesta  manera : 

(Lee.)  cAmiga,  el  estado  en  que  es- 
•tán  las  cosas  por  los  antiguos  encuen- 
•tros  de  mis  parientes  y  los  de  don 
«Diego,  no  me  consiente  baMarie  en 
•mi  casa ,  ni  el  enojo  de  tu  padre,  por 
•la  muerte  de  tu  hermano,  me  permi- 
•te  Tisitarte  como  solia ;  i  mí  me  im- 
•porta  hablar  i  don  Diego,  j  en  nin- 
•guna  parte  puedo  sin  riesgo  como  en 
•tu  caaa,  haciendo  que  este  tu  coche  á 
•la  puerta  de  la  iglesia  mayor  mañana 
•por  la  tarde,  y  que  salgan  en  él  dos 
•criadas  tuyas,  para  que,  quedándose 
•la  una  en  la  iglesia,  y  entrando  yo  en 
•su  lugar,  pneda  seguramente  entrar 
•en  tu  casa.  Grande  es  el  peligro;  pe- 
»ro  con  decirte  que  me  importa ,  que 
•eres  mi  amiga ,  te  lo  digo  todo.  Dios 
•te  guarde. — Doña  Anaa 

INtS. 

|No(able  peligro! 
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DOÑA  LEONOR. 

lués. 
Si  es  consejo,  por  tu  Tida, 
Que  hasta  que  yo  te  le  pida. 
En  tu  vida  me  le  des; 
Yo  te  confieso  es  muy  grave 
El  riesgo  á  que  nos  ponemos 
Doña  Ana  y  yo,  si  nos  vemos, 

Y  si  mi  padre  lo  sabe ; 

Mas  si  ella  el  riesgo  atropella , 

Y  con  rogarme  me  obliga, 

¿En  qué  muestro  ser  su  amiga , 
Si  no  hago  nada  por  ella? 
Don  Juan  vive  en  un  jardin , 
Cuyo  dueBo,  como  sabes, 
No  está  en  Valencia ,  y  las  llaves 
Dejó  á  mi  padre :  vo,  en  fin , 
Por  poderle  acudir  mas , 
Cuando  en  mas  peligro  estaba 
Don  Juan,  como  no  bajaba 
Mi  padre  al  jardin  jamás. 
De  un  criack),  á  quien  d^ó 
I41  vivienda,  me  lié; 
Con  dádivas  le  obligué, 

Y  él  de  don  Juan  se  encargó. 
Como  yo  se  lo  pedi , 
Donde  mas  seguro  está, 
Pues  ninguno  pensará 

Que  vive  don  Juan  allí. 

iNi£s. 

iNo  basta  que  ahora  estés 
Tan  empeñada  en  tus  penas 
Propias,  sin  que  en  las  ajenas 
Te  empeñes  de  nuevo? 

noSÍA  LEONOR. 

Inés, 
Guando  yo  no  la  debiera 
Esta  y  otras  amistades. 
Por  ver  las  diflcnliades 

8ue  tiene  en  su  amor,  lo  hiciera, 
porque  amor  me  lastima. 
Siendo  su  amiga  en  su  afán , 
O  por  hacerle  á  don  Juan 
Esta  lisonja  en  su  prima; 
O  lo  mas  cierto,  por  ser 


Tan  parecido  el  pesat 
En  las  dos,  que,  en  suspirar. 
En  sufrir  y  en  padecer. 
Sin  diferencia  ninguna, 
De  penas  y  de  rigores 
Las  dos  en  nuestros  amores 
Corremos  una  fortuna. 

IKÉS. 

No  tengo  qué  replicar. 

nCÍTA    LEONOR. 

Eres  discreta;  y  asi. 
Gomólo  demás, de  tí 
Esto  y  todo  he  de  fiar. 
Hax,  por  tu  vida ,  de  suerte 

gue  mañana  á  panto  esté 
I  coche. 

INlfiS. 

Procuraré 
Servirte  y  obedecerle. 

no5ÍA  LEONOR. 

Tü  le  has  de  llevar,  v  luego 
Cuidarás  de  que  este  abíeru 
De  esotra  calle  la  puerta , 
Porque  pueda  entrar  don  Diego ; 
Que ,  aunque  mañana  creí 
Ver  á  don  Juan  donde  está 
Escondido,  porque  há  ya 
Dos  días  que  no  le  vi, 

Y  tengo  mucho  que  hablarle 
De  su  pena  y  de  la  mía , 
Mañana  iré,  ó  otro  día, 

Al  jardín  ávisiurle. 

INtfS. 

lAI  fin  tengo  de  llevar 
El  coche?  Pues  he  de  ir. 
Yo  me  voy  á  prevenir 
Todo  picaresco  ajuar; 
Quiero  decir,  las  chinelas, 
La  ropa  de  chamelote, 
Juboncico  de  picote, 
Con  manto  de  cuatro  suelas 

Y  saya  de  picardía, 
Que  juntos  vienen  á  ser 
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(Vase,) 


m 

Instrumentos  de  caer 
En  toda  alcagueterfa. 

DOÍ?A  LEONOR. 

Mucho  á  mi  amor  le  debí , 
Pues  el  peligro  mayor 
Que  á  todos  diera  temor, 
Me  da  una  fineza  á  mi; 
Sola  una  vez  me  rendí , 
Las  demás  be  de  vencer, 
Por  vfvir  y  por  tener 
GoDjuTísdicion  alguna 
Mas  derecho  á  la  fortuna. 
Pues  tengo  mas  que  perder. 

Sale  DON  PEDRO. 


D02V  PEDBO. 

¡Leonor! 

DO^A   LEOKOR. 

SeQor,  ¿dónde  vas? 

DON   PEDRO. 

A  morir. 

DOÑA   LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DON    PEDRO. 

Digo 
Que  hasta  hallar  á  mi  enemigo 
No  he  de  responderte  mas. 
Después  que  á  Pedro  perdi , 
De  suerte,  Leonor,  estoy 
Muerto  en  el  alma,  que  soy 
Quien  menos  sabe  de  si , 
Hasta  que  del  homicida 
Que  dio  á  tu  hermano  la  muer  le, 

Y  enemigo  de  mi  suerte, 
Mató  en  la  suya  mi  vida, 
Me  deje  el  cielo  vengar. 

DO^A  LEONOR. (Ap.) 

;Ay  don  Juan  del  alma  mía! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

DOÑA   LEONOR. 

Decía 
Que  no  te  has  de  apasionar 
Tanto.  {Ap,  Amor  me  dé  elocuencia 
Para  poder  persuadir 
A  mi  padre,  y  divertir 
Su  venganza  v  su  violencia.) 
Señor,  ya  Pedro  murió, 

Y  ausente  don  Juan  está; 
Ya  el  cielo  lo  quiso,  y  ya 
La  desdicha  sucedió. 
Busquemos  para  tus  daños 
Remedios  que  bien  le  estén , 
Porque  no  les  están  bien 
Esos  odios  á  esos  años; 

Ya  don  Diego  y  don  Garda 
Fajardo,  por  enemigos 
De  don  Juan,  son  tus  amigos ; 
Falle  al  rigor  la  porfía; 
Porque,  si  es  torpe  el  poder 
Para  poder  destruir,  ^ 
Dos  veces  peca  en  vivir 
Quien  vive  para  ofender. 
Homicida  fué,  tirano, 
Don  Juan,  y  el  matarle  fhera 
Venganza;  mas,  porque  él  muera, 
No  vuelve  á  vivir  mi  hermano. 
Hoy  está  compadecida 
Valencia  de  tu  valor; 
No  eche  á  perder  tu  rigor 
Tanta  piedad  bien  nacida. 
Perdona ;  (|ue,  aunque  serán 
Los  consejos  de  mujer. 
Soy  hija,  y  temo  perder 
Tu  vida  y  la  de  oon  Juan. 

DON   PEDRO. 

Poco  te  debe,  Leonor, 

Tu  sangre,  pues  ahora  en  mi 

U  despreolaB)  «fmpra  íai 
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SaUn  DON  JUAN,  LIRONiBÉl 


Enemigo  del  rigor. 

Mas  no  es  rigor  la  crueldad 

Que  tan  justa  viene  á  ser; 

Y  aunque  á  ti ,  por  ser  mujer. 
Te  toca  el  tener  piedad; 

No  imaginé  que  estaría 
Aquella  sangre  inocente 
En  mi  vejez  tan  caliente 

Y  en  tu  mocedad  tan  fría. 
Noble  soy,  y  aunque  estov  viejo 
En  los  años ,  no  en  los  bríos » 

Y  pensando  ver  los  míos 
En  tu  edad  como  en  espejo, 
Yo,  que  vengarme  deseo. 
Hallo,  después  que  te  vi, 
Que  no  me  parezco  á  mí 
Guando  en  tus  ojos  me  veo. 

D05ÍA    LEONOR. 

Antes  me  atrevo  á  creer. 
Por  lo  que  me  has  referido, 

?ue  espejo  á  tu  enojo  he  sido, 
á  tu  piedad  lo  he  de  ser; 
Que  eomo  un  hombre  enojado 
Que  á  un  espejo  se  llegó. 
Luego  que  en  él  se  miró. 
Sosegó  el  semblante  airado. 
Lo  mismo  te  ha  sucedido; 
Que,  aunque  enojado  llegaste, 
Después  que  en  mí  le  miraste. 
Todo  el  enojo  has  perdido; 

Y  así,  recibe  el  consejo 

Que  en  el  cristal  te  has  hallado; 
Que  no  has  de  volver  airado, 
Si  te  has  mirado  al  esp^o. 

DON   PEDRO. 

Aunque  pudieras,  Leooor, 
Hacer  ese  efeto  en  mi , 
Debes,  mirándome  en  ti, 
Hacer  mi  enojo  mayor; 
Que,  como  en  los  miradores 
Hay,  por  gustos  de  sus  dueños. 
Unos  espejos  pequeños. 
Que  hacen  los  rostros  mayores, 
Destos,  Leonor,  has  de  ser; 
Que,  cuando  llegue  á  mirarme. 
El  enojo  ha  de  aumentarme 
La  falta  que  te  ha  de  hacer 
Tu  hermano,  ó  habré  pensado 
Que  no  es  el  cristal  fiel 
Donde  me  busqué  cruel , 

Y  me  hallé  mas  reportado ; 

Y  así,  por  cumplir  conmigo. 
Con  tu  sangre  y  con  tu  amor» 
O  infama  por  mi  dolor, 

O  calla  por  mi  enemigo; 
Porque  no  es  justo  que  entiendan 
Mis  oídos  de  tus  labios 
Que  no  ofendan  los  agravios, 


áetenienda  4  don  Jua», 


Y  las  venganzas  ofendan. 

D0Í(A  LEONOR. 

Nada  su  enojo  reporta. 
Creciendo  su  riesgo  van; 
Mas  si  está  vivo  don  Juan, 

Y  yo  vivo  en  él ,  ¿qué  importa? 
Doña  Ana  es  amiga  mía. 

Su  primo  don  Juan  mi  amante, 
Él  desvalido  y  constante. 
Sus  contrarios  cada  día 
Mas  poderosos;  mas  ciego 
Don  García,  mas  terrible 
Mi  padre,  y  mas  imposible 
Mi  voluntad ,  no  lo  niego ; 
Mas,  si  el  amor  ha  de  ser 
Quien  lo  ha  de  facilitar. 
El  darme  qué  aventurar 
Es  darme  mas  que  vencer. 
Vengan  pues  por  varios  modos 
Peligros;  que,  si  el  amor 
Se  ha  de  vencer  con  amor, 
Amor  tengo  pare  todos.  . 


(Vate.) 


¿Es  posible  que  te 
A  entrar  aquí? 

DON  XUAN. 

No  hay  temor 

Que  lo  impida. 

RflíS. 

Aparta. 

DORa  LKONOa. 

Cielos, 
¿Qué  miro?  ¿Don  loan? 

DON  JOAN. 

Yo  soy. 
Si  se  te  hiciere  de  naeTO 
Verme  en  tu  casa,  Leooor, 
Mas  de  nu^vo  se  me  bace 
El  vivir  sin  verte  yo. 

DOf«A   LBOHOR. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan,  mi  bien? 
¿Tú  en  mi  casa  ?  ¡  Muerta  soy ! 
iTú  en  un  peligro  tan  grande? 
Habla ;  ¿qué  es  esto,  Seboif 

DONJUÁN. 

Esto  es  despedirse  nn  rajo 
De  la  violencia  del  sol  • 
Salir  del  arco  una  flecha. 
Subir  al  cielo  un  vapor, 
Bomper  el  aire  un  cometí. 
Quebrarlos  polos  sa  unión. 
Surcar  el  golfo  una  nave. 
Reventar  fuego  un  canon. 
Abrir  la  tierra  una  fuente. 
Herir  el  viento  una  voz ; 
Esto  el  rigor  de  una  ausencia, 
De  unos  celos  un  temor, 

Y  esto  el  no  verte  en  dos  dias. 
Que  es  la  violencia  mayor. 

I  LIBOü. 

Y  tú,  inés,  ¿no  me  preguntas 
Lo  que  es  esto? 

mes. 

¿Yo,  Lirón? 
¿A  qué  Aeldf 

LiaoN. 
Pues  no  importa 
Para  decírtelo  yo: 
Soy  el  trueno  de  aquel  rayo 

Y  la  sombra  de  aquel  sol , 
La  pluma  de  aquella  flecha, 
El  humo  de  aquel  vapor. 
La  cola  de  aquel  cometa , 
El  nudo  de  aquella  unión» 
La  vela  de  aquella  nave. 
Pólvora  de  aquel  caQon, 

El  agua  de  aquella  ftientCy 
El  eco  de  aquella  voz; 

Y  para  decirlo  todo 

De  una  vez,  ambos  á  dos 
Somos  un  oratg  fratres^ 
Pero  soy  el  flratret  yo. 

DOÍfA  LvonoR. 

(i4p.  Muerta  soy,  apenas  mueve 

Las  alas  el  corazón. 

No  puedo  hablar;  porque  dnl^^t'^ 

Que  de  repente  ocupó 

Toda  el  alma ,  me  ha  impedido 

En  la  garganta  la  voz. 

En  el  cuerpo  el  sentimiento, 

En  los  sentidos  la  acción ; 

Y  entre  el  peligro  y  la  Tida, 
Entre  el  alma  y  el  temor, 
No  vivo  de  lo  que  fui 

Ni  muero  de  lo  que  soy. 
¿Si  vuelve  mi  padre?  ¡ay  cielos! 
!i3ileYerá?SÍloYló? 


Pero  acor«  es  menester 

J-a  cordura  y  el  valor.) 

ene  os  volváis,  don  Juan,  os  ruego. 

•  ^  DOIfJDAN. 

Ya  aé  el  peligro  en  qne  estoy: 
Pero  escuchad. 

DOfÍA    LEONOR. 

No  es  posible. 

DON  iOAN. 

No  temáis,  volved  en  vos. 

DOÍÍA  LEOROII. 

Déjame  estar  temerosa, 
■  gOD  Juan,  pues  08  dejoyo 
Estar  tan  ocasionado. 

*  DON  JUAN. 

.  Oye,  sabrás  la  ocasión. 

DOÑA   LEONOR. 

Temo  que  mi  padre  vuelva. 

DON  JUAN. 

^  No  temas,  mi  bien,  Leonor; 

Ya  con  la  seguridad 
I  gae  |a  noche  me  ofreció, 
,  Tlne  seguro  basta  aqnf 

Desde  el  iardin  donde  estoy 

Escondido^  por  la  muerte 

De  to  hermano ;  ya  pasó 

Bl  peligro,  ya  entré  deotro. 

Ya  tu  padre  no  me  vio, 

Y  yate  veo,  qne  esUba 
Ausente  de  ti  mi  amor. 
Como  al  vencerse  la  noche 
Con  el  dia  aquella  flor. 
Que  para  vivir  espera 

El  rayo  tibio  del  sol. 

\        ^  DOSa  LEONOR. 

Seoor  don  Juan,  yo  no  entiendo 

Este  linaje  de  amor; 

Vos  siempre  á  darme  pesares, 

Yá  lomarlos  siempre  yo. 

Apenas  Ubre  me  veo 

De  un  peligro,  de  un  error. 

Cuando  del  que  ha  de  venir 

Meavita  el  que  ya  pasó, 

Y  todo  por  culpa  vuestra, 
Todas  por  vuestra  ocasión ; 
Cabed  deotro  de  vos  mismo, 

I  Venced  vuestra  condición ,       ^ 

Corregid  vuestro  albedrio, 
'  Moderad  vuestro  furor, 

No  os  deis  todo  á  cualquier  pena, 
i  Que  esa  es  desesperactou 

De  una  aflicción  obstinada: 

Y  si  es  cierta  la  afición, 
Miradporellaypormi. 
Basta,  basta  que  por  vos 
Aventure  yo  mi  vida , 

Sin  que  aventure  mi  bonof; 
Si  es  Aiensa  el  atrepellar 
Imposibles,  si  es  valor 
Entrarse  por  un  peligro 
A  costa  de  otro  mayor, 
Vo  no  quiero  las  finezas 
Tana  costa  de  los  dos. 

DON  JOAN. 

Aunque  para  haber  venido 
A  tneasa  era  ocasión 
Bastante  el  haber  dos  dias 

gue  no  nos  vemos  los  dos, 
tro  tormento,  otra  pena. 
Otra  muerte,  otro  dolor. 
Ahoga  el  llanto  en  los  ojos, 
Los  suspiros  en  la  voz , 

Y  despreciando  la  vida , 
Por  los  peligros  me  entró. 

DOÍ^A  LEONOR. 

íOtro  tormento,  otra  pena 
lis  que  DO  Yerme? 

PONIUAN. 

Mayor. 


iP 


SUFRIR  MAS  POR  QÜEREH 

D08fA    LEOI^OR. 

Jla  ya  sabido  mi  padre 
Que  nos  queremos  los  dos? 

DON  JUAN. 

Cuando  lo  sepa,  ¿qué  importa. 
Si  no  sabe  dónde  estoy? 

D0Í7a  LEONOR. 

¿Te  ha  buscado  la  justicia? 

DON  JUAN. 

Esa  desdicha,  Leonor^ 
Solo  A  mi  vida  amenaza, 
Y  en  quien  ama  y  tiene  honor, 
Pena  óue  para  en  morir 
No  es  la  pen^  mas  atroz. 

DOi^A  LEONOR. 

¿Mayor pena  que  la  muerte? 

DON  iüAN. 

Mayor  mal, si,  Leonor; 
¿No  son  mayor  mal  los  celos? 

D05fA  LEONOR. 

Mayor  mal  los  celos  son ; 
Pero  repara  primero 
Qne  lo  pronuncie  la  voz.— 
Inés,  ten  cuenta  si  vuelve 
Mi  padre. 

ÍVÍ$. 

Advertida  estoy. 

DO^A  LEONOR. 

DÍ|o,  don  Joan,  que  repares 
Primero  con  atención 
Si  los  tienes  ó  los  finges; 
Que  en  mujeres  como  yo 
Los  recelos  son  delitos, 
Porque  ha  de  ser  fe  el  amor 
Que  no  les  deje  á  los  ojos 
Ni  á  Jos  oídos  su  acción ; 
Porque,  si  se  empieza  á  alzar 
Con  las  dudas  el  honor, 
El  escrúpulo  no  mas 
De  si  creyó  ó  no  creyó 
Pone  á  peligro  mi  fama 
Allá  entre  imaginación; 
Y  si  bas  de  ser  mi  marido, 
No  le  basta  á  mi  opinión 
El  ser  buena  para  mi, 
SI  para  ti  no  lo  soy. 

DON  JDAN. 

Mas  cortés  es  mi  delito. 
Menos  grosero  mi  error; 
No  son  celos,  son  temores 
De  no  merecerte,  son 
Cuidados  de  un  imposible; 
No  Infiel,  suspenso  estoy 
Entre  el  dolor  y  la  queja , 
Entre  el  recelo  y  la  voz ; 
Pues  ni  falto  al  sentimiento, 
Por  no  faltar  á  mi  amor. 
Ni  consiento  en  la  sospecha, 
Por  no  infamar  tu  opinión. 

DO^A   LEONOR. 

Si  es  rendimiento  esa  queja 
Descansa  y  dila,  y  te  doy 
Palabra  de  asegurarte 
Del  escrúpulo  menor. 
Yo  el  consuelo  te  daré ; 
Haz,  sin  que  lo  sepa  yo, 
De  ti  adentro  que  el  consuelo 
Pase  por  satisfacíon. 

DON  JDAN. 

Supe  ayer  (no  has  de  enojarte) 
Que  tu  padre... 

DO^A  LEONOR. 

Acaba. 

DON  ICAN. 

¡Ay  Dios!. 


MAS. 
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DOÑA  LEOXOR. 

Mira  que  es  tarde,  don  Juan. 

D0?í  JOAN. 

Para  tener  ocasión 
Mas  fácil  á  su  venganzn. 
Ha  tratado  (¡qué  rigor!) 
Casarte  con  la  cabeza  * 

De  los  Fajardos,  que  soi) 
Mis  enemigos  mayores. 
Yo  lo  supe,  y  me  dejó 
La  nueva  terrible  como . 
Queda  en  el  soto  el  pastor 
Que  de  repente  del  rayo 
Vio  la  luz  y  el  trueno  oyó. 
Que  no  le  bastó  á  malar 
El  incendio  tronador, 

Y  no  le  deja  vivir 
El  estallido,  y  quedó 
Entre  el  incenaio  y  la  llama. 
Éntrela  vida  y  Ja  voz, 
Sin  morir  ni  respirar, 
Un  compuesto  de  los  dos; 

Y  asi,  he  venido  á  saber 
Si  esto  es  verdad  ó  no; 
SI  es  tu  esposo  don  García, 
Ejecute  su  rigor 
El  fuego  del  rayo  en  mi, 
Haga  cenizas  mi  amor, 

Y  muera  yo  de  una  vez; 
Mas  para  que  muera  yo 
No  es  menester  el  incendio, 
La  llama ,  el  fuego,  el  ardor 
Del  rayo;  que  el  estallido 
Para  matarme  bastó. 

DORA   LEONOR. 

Mucho  me  holgara,  don  Juan , 
De  contarte  por  menor 
La  verdad ,  mas  no  es  posible ; 
Solo  por  respuesta  doy 
A  tus  dudas  y  á  tus  quejas 

gue  soy  tuya  y  tengo  honor. 
n  eso  de  don  García 
No  tengo  parte;  los  dos 
Nos  veremos  en  tu  casa; 
Que  yo  buscaré  ocasión 
Para  verte  en  el  jardín. 
Vuélvete  ahora.  Señor, 
Antes  que  mi  padre  vuelva. 

DON  JOAN. 

Espera. 

DO^A  LEOXOR. 

I 

Acaba,  por  Dios; 
Que  eso  es  darme  pesadumbre. 

DON  JDAN. 

No  es  sino  morir  de  amor. 

005[A  LEONOR. 

¿Quiéreste  volver,  don  Juan? 

DON  JDAN. 

Si ,  Señora ;  ya  me  voy. 

DOfÍA  LEONOR. 

¿Mas  que  ha  de  venir  mi  padre? 

DON  JOAN. 

No  volverá... 

INÉS. 

¡Mi  señor! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Es  burla  ó  verdad,  Inés? 

INÉS. 

¡Que  sube! 

DOfvA  LEONOR. 

Temblando  estoy. 

DON  JDAN. 

Dame  á  besar  una  mano. 

DOHa  LEONOn. 

ToiDi\i;jTaétveie. 


(VíWtf.) 
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DON  JUAN. 

Leonor, 
¿irás  á  Terme  mañana 
Al  jardín? 

D0i5ÍA  LEOllOt. 

Si. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

DOffA  LEOMOfl. 

Adiós. 

IN¿S. 

lindamente  la  bao  tragado 
Los  señores. 

LIRÓN. 

Luego  ¿no 
^iene  el  viejo? 

INÉS. 

Venirá. 
Mamóla  el  señor  Lirón. 

{Yante,) 
Salen  DON  DIEGO  t  DON  GARCÍA. 


DON  DIEGO. 

Aunque  intentes,  berroafw  don  García, 
Encubrirle  esa  pena  al  alma  mía, 
En  tu  desasosiego 
Conozco,  tu  disgusto. 

DON  garcía. 

Ove,  don  Diego: 
Ya  sabes  que  mató  don  Juan  Centellas 
A  don  Pedro  de  Luna,  j  las  querellas 
Sabes  con  que  su  padre,  airado,  intenta 
Vengar  su  muerte  y  redimir  su  afrenta. 

DON  DIEGO. 

Todo  lo  sé,  y  también  que  su  esperan- 
Para  fadlilar  esta  venganza,  [za, 

Por  verse  viejo,  solo  y  desvalido, 
Se  valió  de  nosotros,  que  hemos  sido 
Opuestos  á  don  Juan.  {Ap.  A  Dios  plu- 
Que  nuestro  amigo  fuera,       [guiera 
Porque  á  su.prima  adoro, 

Y  elnn  que  ha  de  tener  mi  amor  ignoro.) 
Sé  también  que  es  su  intento 
Ofrecerte  á  su  bija  en  casamiento; 

Sé  que  lo  basaceudo,y  sé  que  es  mucha 
Su  virtud  y  nobleza. 

DON  GARCÍA. 

Pues  escucha : 
Hacia  el  cam|)0  esta  tarde  me  sajia 
A  estar  conmigo  y  con  la  pena  mía, 

Y  al  tiempo  que  pasaba 

Por  la  iglesia  mayor ,  parado  estaba 

El  coche  de  Leonor;  y  yo,  pensando 

Verla  ó  hablarla,  me  detuve,  cuando 

Dos  tapadas  se  entraron 

En  el  coche,  y  de  mi  se  recataron 

Tanto,  que  su  cuidado  avisó  el  mío; 

Segullas,  y  porfió. 

Celoso  y  recatado,  en  conocerlas. 

DON  DIEGO. 

iQué  dices? 

DON  GARCÍA. 

Porque  el  verlas , 
Las  cortinas  cerradas. 
Las  calles  discurrir  mas  excusadas, 
Celos  me  añadió  á  celos. 
Dos  veces  me  llegué  al  estribo... 

DONDIEGO. 

{Ap.  ¡Ay  cielos! 
Que  era  doña  Atia  la  que  en  él  venia, 

Y  si  la  conoció,  perdió  en  an  dia 
Nuestro  amor  el  secreto,  yo  su  mano; 
Ella  enojó  á  su  primo,  yo  á  mi  hermano, 
Pues  si  llega  i  saberse  nuestro  intento, 
Ninguno  ha  de  admitir  elcasamiento ; 
y  aunque  con  esta  doña  Ana  nóvenla, 


EL  UCENCÍaDO  don  JERÓNIMO  DE  VILLAIZAfiT. 

DON  garcía. 

Dos  veces  pues  por  el  estribo  Uego. 

DON  DIEGO. 

¿Y  al  fin  tas  conociste? 

DON  GARCÍA. 

No,  don  Dieffo; 
Mas  para  las  sospechas  que  he  traído 
Basta  que  una  criada  be  conocido 
De  Leonor,  y  saber  me  falta  ahora 
Si  acaso  era  Leonora 
La  dama  que  de  mí  se  encubrió  tanto 
El  rostro  con  el  manto. 
Ya  paró  el  coche,  y  he  de  ver,  don  Die- 
Sí  son  ciertas  mis  dichas.  [go, 

DON  DIEGO. 

¿Estás  ciego? 
Advierte*  don  García, 
Que  no  pase  el  cuidado  á  grosería , 
El  recelo  á  bajeza. 
La  sospecha  á  delito,  la  fineca 
A  desprecio,  el  engaño 
A  evidencia,  y  la  duda  i  desengaño; 
Que  hay  hombre  en  su  sospecha  tan 

[constante. 


i 

I 
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8ue,  por  llevar  sob  celos  adelante, 
ara  a  entender,  según  la  ofensa  apura, 
Que  le  importa  el  aoravio  ó  le  procura, 

Y  que  le  est&  peor  a  su  cuidado 

El  quedar  satisfecho  que  agraviado. 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego,  mis  recelos 
Desde  que  fueron  dudas  fueron  celos; 
Que  si  el  indicio  fuera  [ra. 

Tan  grande,  que  disculpas  no  admitie- 
El  alma  por  la  boca  y  por  los  labios, 
A  riesgo  abierto,los  llamara  agravios. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  SI  sabe  don  García 
Que  es  prima  de  don  Juan  la  que  venia 
Kn  casa  de  Leonor,  y  á  verla  ha  entrado. 
Le  ha  de  dar  mas  cuidado  [ne; 

Saber  por  qué  se  encubre  y  áqué  vie- 

Y  si  mas  en  la  calle  se  detiene,  [ta. 
Me  embaraza  el  entrar  por  ta  otra  puer- 
Que  ya  para  este  efeto  estará  abierta. 
¿Hay  modos  de  desdicha  mas  extraños? 
¿Oue  nazcan  de  un  descuido  tantos  da- 
*"  [ños?) 
Volvámonos,  hermano,  y  no  prosigas 
A  apurar  mas  disgustos. 

DON  GARCÍA. 

Mas  me  obligas 
Con  fingidos  consuelos, 
Si  en  apurar  mis  celos 
Mis  dudas  me  empeñaron... 

DONDIEGO. 

Pues  ya  no  has  de  poder,  porque  se  en- 
DON  GARCÍA.        [trarou. 

Por  tu  culpa,  don  Diego, 
No  llegué  á  conocerlas. 

DON  DIEGO. 

¿Estás  ciego? 
¿Excusarte  un  error  le  llamas  culpa? 
Pero  el  estar  celoso  te  disculpa. 
Volvámonos;  repara 
Que  apenas  es  de  noche,  y  si  te  hallara 
A  su  puerta  parado 

Su  padre  de  Leonor,  es  tan  honrado» 
Que  de  ti  se  ofendiera. 

DON  GARCÍA. 

Con  celos  no  hay  cordura ;  aquí  me  es- 
DON  DIEGO.  [pen. 

A  ser  locura  tu  recelo  pasa. 

DON  GARCÍA. 

Ya  no  ha  V  consejo  que  á  mis  celos  cua 


DON  VlECd. 

Pues  repórtate,  y  mira  que  so  |»Jrg 
De  Leonor  nos  ha  visto;  do  le  di 
A  entender  la  ocasión  de  tuB 

Sale  DON  PEDRO. 

DONKDRO. 

Afa  señor  don  Garda, 
¿A  pié  y  en  esu  calle  ?  {Ap.  ¡  Ay 
No  acierto  á  hablar.)  Yo  veogo      ( 
A  besaros  las  manos. 

DON  GARCÍA. 

Y  yo  iengo 
Mucboque  hablar  con  vos,  j  os  be 
A  buen  tiempo.  '      "" 

DON  DBGO.  {Ap,) 

AdonPedroleba 
De  encontrarle  á  su  puerta ; 
Todo  en  abono  mió  se  cooclerti. 

DON  GARCÍA. 

Esto  es  forzoso;  perdonad,  doB ! 

DON  DIEGO.  {Ap») 

Daré  la  vuelu  á  esotra  calle*  j  inegt 

Vendré  á  ver  á  doña  Ana;  qoe  laMeiti, 

Pues  ya  entraronen  casa,  estará  abív- 

[ta.(Vtaj 

DON  FEDRO. 

Ya  sabéis  que  la  fama 
Es,  señor  don  García,  en  una  daaa 
La  hermosura  mayor;  yo  os  be  ofivciip 
A  Leonor  por  esposa,  y  he  seotíde. 
Guando  están  nuestros  deados  emft- 
En  mayores  cuidados,  [aste 

Que  no  mireispor  vos,  por  míy  por  eih. 
Vos  muy  galán ,  muy  bella 
Leonor,  muerto  sa  hermano» 

Y  yo  muy  viejo,  el  vulgo  muy  tíraao, 
Publico  en  el  lugar  vuestro  desee, 
Repetido  en  mi  calle  el  galanteo. 
El  honor  melindroso. 

La  envidia  atenta,  el  tiempo  peligróse; 
Alguno  que  lo  mira. 
Que  parece  que  calía  y  que  snspiía; 
Luego  temer  pudiera 

?ue  <^an  todos  lo  que  yo  creyera; 
asi,  no  permitáis  que  yo  me  qacíe 
De  Leonor,  ni  que  a  vos  os  aoo 
Segunda  vez;  remedíense  estos 

gue,  aunque  es  el  galanteo  ea  vi 
scándalo  decente,  f  aios 

Pensarán  que  mí  hija  lo  coasieate, 

Y  yo  lo  cano,  que  es  error  mas  grave, 
Puesni  le  admito  yo,  ni  ella  lo  sabe; 

Y  así,  seguid  m^or  vuestras 
Porque  en  las  opiniones 
Que  una  vez  toma  el  vulgo  porsu 
Elescándalo  pasa  por  aírenta.        [la, 

DON  GARCÍA. 

Digo,  señor  don  Pedro,  que  me^usto 
A  vuestra  corrección  y  á  vuestro  gaste. 

DON  FBDRO. 

No,  señor  don  Garda ;  aates  me  qoqi 
Que  llaméis  corrección  lo  que  escome- 
Decoro  es  de  los  dos;  y  así,  proeuroDe; 
Que  esté  mi  amor  y  el  vuestro  mas  se- 

[gara; 

Y  porque  es  tarde,  ramos,  dea  Gaids; 
Que  08  he  de  acompañar. 

DON  GARCÍA. 

Eso  seria 
Escándalo  mayor. 

DON  PEDRO. 

No  hay  que  excusaron 
Dentro  de  vuestra  casa  be  de  dejtros; 
Esto  ha  de  ser,  ahora  be  de  toaariN 
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¡  NoUble  siari)  Prosigue,  don  García.  |  Que  he  de  entrar  en  su  casa*     [dre;  |  Con  vos  esU  licencia. 


DON  GARCÍA. 

Si  es  echarme 
Por  taetiA  delaealle... 

DON  PBDBO. 

EfO  seria 
En  entrambos  costosa  groseria; 
Y  asi ,  primero  qae  salgáis,  os  digo 

8ae  os  be  sacado  y  ossaliscoomigo; 
on  que  está  vaestra  duda  satisfecha. 

DON  GARCÍA. 

Al  fin  me  toj  dejando  mi  sospecha 
Mayor.  ¿Que  fin  espera  mi  cuidado 
De  un  amorcttva  vida  he  reparado?  [los 
Que  han  permitido,  por  mi  mal,  loscie- 
Que  empiece  en  una  muerteyunosce- 

Salem  DOSA  ANA  i  INÉS,  con  matUos. 

DOÜAANA. 

Esto  1108  ha  sucedido 
Con  don  Garcia,  Leonor: 
Desde  la  iglesia  mayor 
Nos  Tfó  salir,  y  ha  seguido 
El  coche. 

005[A  LEONOR. 

¡ Notable  azar!— 
lAy,  Inés,  si  os  conoció ! 

iNis. 

Ne;  porque  el  cochero  edié 
Por  defuera  del  lugar, 
Y  luego  se  cansarla 
De  seguirnos;  no  lo  dudo. 

DOÑA  ANA. 

Pierde  el  temor,  aue  no  pudo 
Conocernos  don  Garcia; 
Mas  di :  ¿cómo  estis  con  manto, 
Leonor?  ¿Ibas  fuera  ? 

hOñh  LEONOR. 

SI, 
Tenia  qué  hacer,  y  crei. 
Como  te  tardabas  tanto, 

8ue  no  vinieras ;  mas  ya 
iUtaré  el  ver,  doña  Ana , 
A  tu  primo  hasta  mañana. 

DOÍfA  ANA. 

Pues  ¿sabes  tú  dónde  está? 

IN¿S. 

Por  su  puerta  hemos  pasado. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  ¿rió  d  coche? 

más. 

No,  Seuora. 

DOffA  LEONOR. 

Solo  me  faltaba  agora 
Por  mi  alivio  ese  cuidado, 
Después  de  no  verle  hoy, 
Como  lo  habla  pedido. 

INÉS. 

Ruido  i  la  puerta  he  seotide. 

D05ÍA  ANA. 

¿Si  es  don  Diego? 

INÉS. 

A  verlo  voy.  (Vate.) 

nOñá  LEONOR. 

Si  fotf  e,  déjalo  entrar, 
y  no  te  quites,  Inés, 
El  manto,  porque  después 
A  doña  Ana  has  de  llevar. 

«  DOÜA  ANA., 

¿Es  verdad  que  ibas  á  ver 
A  mi  primo? 

A05ÍA   LEONOR. 

Si,  dofia  Ana, 
Y  habf^  de  verle  mañana. 
Ya  que  hoy  no  ha  podido  ser; 
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Porque  de  suerte  lo  pasa 
Sin  mi ,  que  temer  podi-ia 
Que  él  se  viniese  á  la  mia, 
Si  yo  no  voy  á  su  casa. 

D05fA  ANA. 

Pues  si  le  vieres,  Leonor, 
No  digas  que  yo  he  venido, 
Ni  que  tu  casa  be  elegido 
Por  sagrado  de  mi  honor; 
Pues,  aunque  tu  pensamiento 
Es  dueño  de  su  albedrto. 
Ya  sabes  cómo  mi  tio 
Trató  nuestro  casamiento. 

Y  aunque  él  se  excusó  por  ti , 

Y  yo  por  otro  galán , 

No  es  bien  que  entienda  dou  Juan 
Esta  liviandad  en  mí. 

Y  mas,  siendo  la  ocasión 
Don  Diego  Fajardo ,  pues 
Su  mayor  contrario  es ; 
Ya  sé  que  por  mi  afición 
Don  Diego  ha  de  procurar 
Estas  paces ,  y  no  es  bien. 
Hasta  que  amigos  estén , 
Que  lo  llegue  a  sospechar. 
Yo  vengo  i  tratar  el  modo 
Cómo  tu  padre  y  su  hermano 
Le  den  á  don  Joan  la  mano. 
Con  que  se  apacigñe  todo; 

Y  asi ,  que  guardes  te  ruego 
Este  secreto,  advertida 

De  que  nos  va  en  él  la  vida , 
La  snya  y  la  de  don  Diego. 
Pues  aunque  hoy  dudosa  esté , 

Suiza  el  cielo  dispondrá 
na  dicha  que  será 
Por  un  delito  que  fué. 

DOSÍA  LEONOR. 

Cuando  á  mi  no  me  importara 

§ue  don  Juan  no  lo  supiera , 
por  ti  no  lo  encubriera, 
Por  mi  gusto  lo  callara ; 

Í|uc,  aunque  mujer  he  nacido, 
aínas  en  esto  lo  ful , 
Pues  tan  parecido  en  mi 
Es  el  secreto  al  olvido  • 
Que,  como  jamás  le  halla 
La  voz ,  está  persuadida 
A  que  el  silencio  la  olvida , 

Y  no  es  sino  que  la  calla. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Aunque  falte  á  la  amistad 
De  don  Pedro ,  pues  pudiera 
Enojarse  si  supiera 
Que  al  respeto  y  calidad 
De  so  casa  ofendo  aqai , 
1  Qué  imporu  que  muy  fiel 
If  i  amisud  me  culpe  en  él , 
Si  amor  me  disculpa  á  mi? 
Aquí  están  las  dos. 

DOÑA  ANA. 

¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Doña  Ana? 

DOÑA  ANA.  . 

Seas  bien  venido. 

DON  MEGO. 

Si  alegre  y  favorecido 

A  besar  tus  manos  llego. 

Decir  podré  con  verdad , 

Ufano  con  tal  favor. 

Que,  á  no  haber  muerto  de  amor. 

Muriera  de  vanidad ; 

Y  aun  no  queda  encarecida 
Mi  voluntad  verdadera. 

Pues  cuando  á  tus  ojos  muera , 
Quedo  á  deber  una  vida. 
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T  solamente  he  sentido 

No  poder,  firme  y  constante, 

Morir  una  vez  de  amante 

Y  otra  de  favorecido. 

DOÑA  ANA. 

Hable ,  don  Diego,  por  mi 
Esta  fineza  no  mas , 
Que  por  ella  inferirás 
Lo  que  puedo  hacer  por  ti 
En  peligros  semejantes; 
Porque  en  llegando  á  querer. 
Las  finezas  han  de  ser 
La  lengua  de  los  amantes. 
Pero  dejemos  ahora 
Hipérboles ,  y  á  Leonor 
Le  agradece  este  favor. 

DON  DIEGO. 

Perdonad,  bella  Señora , 
A  mi  amor,  pues  divertido 
En  tan  apacible  calma , 
Por  hacer  dichosa  un  alma. 
Hice  grosero  un  sentido. 

DOÑA  LEONOR. 

No  habéis  sido  descortés , 
Que  en  presencia  de  la  dama. 
Descortesía  se  llama   . 
Ser  con  otra  mas  cortés. 
Agradecelde ,  don  Diego , 
A  doña  Ana  tanto  amor, 

Y  si  yo  en  este  favor 

Tengo  alguna  parte ,  os  ruego 
Que  os  acordéis  algún  dia 

ÍSi  me  valiere  de  vos), 
íe  lo  que  bago  por  tos  dos 
Ahora ,  pues  ser  podría 
Que  os  hubiere  menester. 

DON  DIEGO. 

Para  aventurar  mi  honor 

Y  vida,  basta,  Leonor, 
Ser  yo  noble  y  vos  mujer. 

DOÑA  LEONOR. 

El  valor  todo  lo  allana. 

Sale  INÉS,  alberotada. 
Mas  ¿qué  ruido  es  este ,  Inés  ? 

INÉS. 

Vengo  muerta. 

DOÑA  LEONOR. 

Dilo  pues. 
iNás. 
Haz  que  se  esconda  doña  Ana 

Y  que  se  vaya  don  Diego ; 

Que  es  don  Juan ,  y  hoy  vio  pasar 
El  coche  y  le  ha  visto  entrar, 

Y  viCLe  celoso  y  ciego. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  importa?  Di  que  entre  acá ; 
Que  nadie  se  ha  de  esconder. 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  es  echarme  á  perder. 

DOÑA  ANA. 

Aun  peor  que  estaba  está. 

DOÑA  LEONOR. 

Por  esa  puerta ,  que  sale 
Al  patio,  4>s  salid,  Señor ;  — 

Y  lú,amiga... 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  temor? 

DOÑA  LEONOR. 

De  ese  camarín  te  vale. 

DON  DIEGO. 

Advertid. 

DOÑA  LEONOR. 

No  hay  que  advertir ; 
Sed  mas  cuerdo  y  mas  cortés. 
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DON  DIEGO. 

Yo  me  voy. 

(Vanse  doña  Ana  y  don  Diego,) 

D05ÍA  LEONOR. 

Agora  t  Inés, 
A  don  Juan  puedes  abrir. 

5a/e  DON  JUAN. 

DON  JDAN. 

No  yengo,  tirano  dueuo 
De  mi  amor  y  mis  suspiros , 
Amante  á  contar  mis  quejas , 
Firme  á  obligar  tus  desvíos , 
Quejoso  á  decir  mis  ansias, 
Trisle  á  procurar  mi  alivio , 
Blando  á  enternecer  tu  amor, 
Y  muerto  á  llorar  tu  olvido ; 
No  vengo,  Leonor,  á  ser, 
A  fuerza  de  incendios  vivos 
En  el  fuego  de  tus  ojos , 
Fénix  mejor  de  mi  mismo ; 
A  ser  escándalo  vengo 
De  mi  agravio ,  á  ser  testigo 
De  mi  infamia ,  y  escarmiento 
De  los  dos  engaños  míos, 
A  librarme  de  una  vez 
De  ese  mentiroso  hechizo 
De  tu  amor ,  y  ¿  dar  venganza 
A  tu  padre  y  á  mi  amigo. 

D05ÍA  LEONOB. 

Si  buscas  satisfacion , 
Sabe  que  mi  honor  estimo 
Mas  que  tus  celos,  don  Juan ; 
Acaba ,  descansa ,  dilos ; 
No  ande  el  duelo  en  opiniones, 
Hagan  las  quejas  registro 
Del  agravio ,  informe  el  alma 
La  verdad  á  los  sentidos. 

DON  JUAN. 

Porque  te  adoro  me  ofende 
Tu  rigor,  porque  te  sirvo 
Me  desprecias,  y  me  matas 
Porque  la  vida  no  estimo. 
Cuando  yo,  por  no  apartarme 
De  tus  OJOS ,  solicito 
Mi  muerte,  pues  de  Valencia 
Por  tu  ocasión  no  be  salido; 
Cuando  la  nueva  no  mas 
De  que  ayer  tu  padre  quiso 
Casarte  con  don  García, 
De^sperado  y  perdido 
Me  trujo  á  verte ,  y  me  hallé 
Tan  bizarro  en  el  peligro , 
Que  me  festejó  buscado 
Lo  que  me  asustó  temido; 
Cuando  porque  me  volviere , 
Por  soborno  ó  por  alivio , 
Dijiste  que  me  verías 
£n  el  jardín ,  donde  ha  sido, 
A  imitación  de  las  flores , 
Mi  amor  su  retrato  mismo, 
Al  nacer  el  alba  adorno , 
Al  morir  el  sol  delito , 

Y  cuando  yo  te  esperaba 
Para  descansar  contigo 

De  las  penas  en  que  muero 

Y  de  la  ausencia  en  que  vivo, 
]  Con  qué  pena  lo  declaro !  • 
Con  qué  dolor  lo  publico! 

Tu  cuche ,  ]  aj  Leonor !  tu  coche 
Pasar  por  el  jardín  miro; 
A  don  García  detrás. 
Sentada  Inés  al  estribo. 
Celoso  tomo  la  espada, 
Enojado  el  coche  sigo; 
Traigo  conmigo  un  criado, 
Encargóle  ser  registro ; 
Veo  apear  dos  mujeres, 
Quiero  llegar  atrevido ; 
•Topo  á  tu  padre  á  tu  puerta , 


I  Al  rostro  la  capa  aplico ; 

I  Vuelvo  la  calle  cobarde , 
A  esotra  puerta  me  arrimo ; 
Llega  un  hombre  arrebozado , 
Oiffo  á  Inés  que  J)aja  á  abrirlo; 
Dejo  el  criado  á  la  pueda , 
Que  tenga  cuenta  le  aviso; 
Pretendo  subir  á  verte. 
Defiéndelo  Inés  con  bríos, 
Detiénenme  tres  criadas ; 
Avisante  que  he  venido. 
Oigo  cerrar  una  puerta, 
Siento  en  esotra  ruido ; 
Hallo  que  vienes  de  fuera , 
Puesto  el  manto  sin  aliño. 
La  voz  sin  palabras  hechas 

Y  el  rostro  sin  color  fino ; 
Mira  si  para  un  agravio 
Son  menester  mas  indicios. 

D05ÍA  LEONOR. 

(Ap,  ¿Es  verdad  ó  es  ilusión 
Lo  que  por  mi  ha  sucedido?) 
Don  Juan ,  advierte,  repara 
Que  soy  tuya  y  que  lo  he  sido. 
Pero  haces  de  suerte  el  cargo , 
Que  parece  que  es  preciso 
Tu  agravio;  no  acierto  á  hablar. 
Disculpado  estás  conmigo. 
Pero  imagino.  Señor 
(i Qué  sé  yo  loque  imagino?), 
Que  debe  de  ser  verdad, 
Don  Juan,  todo  lo  que  has  dicho 

Y  que  ha  pasado  por  mi ; 
Pero  yo  no  lo  be  sabido. 

DON  JOAN. 

Mal  me  asegura  tu  engaño. 

D05fA  LEONOR. 

Habla  quedo,  no  des  gritos; 
Mira  no  venga  mi  padre. 

DON  JDAN. 

Su  venganza  solicito ; 

Viva  ó  muera ,  que  no  siempre 

Se  han  de  temer  los  peligros; 

Un  vivir  amenazado , 

Ni  le  logro,  ni  le  estimo; 

Pues  viviendo,  lo  que  temo. 

Temo  aun  mas  de  lo  que  vivo ; 

Y  asi ,  acaben  de  una  vez 
Mis  ansias  y  mis  susniros. 
Dime  quién  es  el  dicooso 
Que  tan  presto  ha  merecido 
Esas  finezas. 

D05ÍA  LEONOR. 

Don  Juan , 
Ya  te  he  dicho,  ya  te  he  dicho 
Que  se  vayan  poco  á  poco 
Tus  sinrazonesconmlgo ; 
Quizá  pueden  ser  finezas 
Las  que  sospechas  delitos. 
Bien  (luede  ser  que  sean  ciertos 
Los  recelos  que  ñas  tenido ; 
Que  los  cargos  sean  verdad 

Y  que  no  lo  sea  el  delito. 
Sin  intención  no  hay  agravio ,' 
Ni  hay  ofensa  sin  indicio; 
De  la  ejecución  dei  brazo 
Es  el  amago  el  principio ; 
Aun  la  violencia  del  ravo 
Se  templa  en  lo  eiecativo , 
Que  del  estruendo  y  la  llama 
Es  el  relámpago  aviso. 
Primero  que  el  sol  corone 
De  luz  y  esplendor  los  riscos , 
Planeta  menor  el  alba , 
Loa  dora  con  rayos  tibios. 
Piedad  ó  costumbre  sea 
De  lo  airado  ó  lo  benigno , 
Lo  mismo  que  al  sol  elilba 
Es  al  rayo  el  estallido. 
Pues  si  guarda  qo  elemento 
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Sus  fueros  de  obras  predsos, 

Y  no  me  has  dado  ocasioa 
De  ser  ingrata,  y  be  sido 
Constante  á  fuerza  de  penas» 
Firme  á  pesar  de  peligros , 
No  te  informe  á  tita  agravio 
Mientras  yo  ignorare  el  mió. 

DON  JVKS, 

Estos,  Leonor,  no  son  celos; 
Agravios  son  conocidos. 

DOJÍA  LCOICOB* 

¿Conocidos? 

DONJUAÜ. 

Y  evidentes; 

Yo  lo  be  visto. 

DOfÍALEOKOa. 

¿Tú  lo  bas  Tfstot 

aONJOAlV. 

Y  tengo  de  conocer 

Al  hombre  que  se  ba  escoadído. 

DOffA  LEONOB. 

¿En  mi  casa?  ' 

DONIDiOf. 

Si,  en  tu  casa. 

DOíÚ  LEOÜOR. 

{Ap.  ¿Qué  he  de  hacer?  PuessiMn 
Que  la  que  pasó  en  el  coche 
Era  doña  Ana ,  y  que  tído    . 
A  verse -aqui  con  don  Diego, 
Ofendo  el  decoro  mió. 
Aventuro  que  no  crea 
La  verdad ,  pongo  á  peligro 
A  dofia  Ana ,  y  embarazo 
Las  paces ,  que,  á  raeso  mío» 
Ha  de  tratar  con  mi  padre 
Don  Diego ;  pues  yo  prosigo 
En  negarlo  aunque  se  enoje  , 
Don  Juan.)  Tú  estas  persuadido 
A  tu  agravio,  y  no  hay  agravio; 
A  mi  olvido,  y  no  hay  olvido; 
A  tus  celos,  y  no  hay  celos ; 
¿  Ha  de  poder  mas  contigo 
Una  dnoa  en  un  instante 
Que  una  le  de  muchos  siglos? 
En  ti  han  podido  engañarte 
Los  ojos  y  los  oídos; 
Pero  en  mi  te  informa  el  alma , 
Que  no  puede  haber  mentido ; 

Y  asi,  me  has  de  creer, 

Y  DO  á  ellos  lo  que  han  dicho. 
Pues  no  será  justo  que 
Tenga  crédito  mas  fijo 

Un  senUdo  para  nn  alma 
Que  un  alma  para  un  senUdo. 

DON  JUAN. 

No  trates  de  asegurarme , 
No ,  porque  el  afecto  mismo 
Con  que  me  estorbas  la  entrada, 
Aumentas  los  celos  míos.  ' 

doAa  LEONOn. 
No  es  verdad  lo  que  me  quieres , 
No  ha^as  con  ingrato  estilo 
Agravio  de  la  fineta 

Y  queja  del  beneficio ; 
Que  esto  es  amor. 

DON  JÜAH. 

^EsamorT 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quieres  verlo?  Tú  has  querido 
Averiguar  unos  celos ,         • 
Que  imaginados  ó  vistos 
Dan  muerte;  yo  te  aseguro 
La  vida ,  el  gusto ,  el  alivio ; 
Tú  quieres  mirar  de  el  sol , 
Rayo  á  rayo ,  el  fuego  aetívo, 

?ue  te  abrase  y  que  te  oiegic* ; 
o  con  nublados  mitigo 


Sn  tus  dttdas  y  en  tus  celos, 
fa  las  llamas ,  3ra  los  visos ; 
Tú  el  basilisco  de  amor» 
)ae  son  los  celos ,  precito 
Quieres  mirar,  70  le  cierro 
Los  ojos  al  basilisco; 
Tü  quieres  pisar  el  áspid « 
Yo  los  pasos  te  resisto; 
Tú  te  aventaras  al  daño, 
Yo  te  defiendo  el  peligro; 
Tú  te  empeñas,  70  te  guardo; 
Tú  te  pierdes,  jfo  te  libro ; 
Pues  si  tú  bascas  el  daño , 

Y  JO  el  remedio  te  aplico. 
Tu  eres  quien  te  quieres  menos , 

Y  yo  quien  mas  te  ha  querido: 

Y  asi,  pues  que  no  has  de  entrar, 
Porque,  como  ya  te  he  dicho, 

A  U  y  4  mí  nos  importa , 

Y  soy  Doble ,  y  no  me  olvido 
De  que  soy  tuya,  7  si  vuelve 
Mi  padre ,  que  está  ofendido. 
Temo  un  daño,  7  no  has  de  usar 
Descortesías  conmigo, 

Y  no  se  puede  creer 

De  mi  que  tenga  escondido 
Hombre  de  tan  bajas  prendas , 
Que  cuando  á  voces  publico 
Que  soy  toya ,  lo  este  07endo , 

Y  no  salga  á  resistirlo. 
Vuélvele  ai  jardín ,  don  Joan. 

DON  JUAlf . 

Mejor  dirás  á  un  martino 
be  mi  imaginar  sospechas 

Y  de  tormentos  fingidos. 
Al  fin  me  vuelvo,  Leonor, 
Desesperado  7  corrido. 

DOffA  LEONOR. 

Contento  7  asegurado 
Dirás  me]or. 

DOlf  XÜAN . 

H07  perdimos , 
Yo  la  prisión  de  tus  ojos , 

Y  tú  el  Imperio  en  los  mios. 

DOÑA  LBOlfOa. 

Yo  sabré  satisfacerlos. 

DON  JOAif . 

Y  70  sabré  no  admitirlos ; 

Y  asi,  entre  caducas  flores 
Vo7i  celoso  7  ofendido, 

A  morir  de  muchas  veces. 
Qué  mal  hizo ,  qué  mal  hizo 
^uien  se  guardó  para  el  ra70 , 

Y  no  murió  del  aviso  I  ( Vase.) 

OO^A  LBOIIOR. 
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Llorando  va ,  mas  no  importa ; 
Tenga  celos,  tema  olvidos. 
Cuente  quejas ,  finja  agravios , 
Safra  enojos ,  dé  suspiros , 
Llore  dadas  7  haga  extremos 
De  celoso ;  que  70  admito 
La  sospecha  que  ho7  me  infama , 
Por  I09  daños  que  ho7  le  impido ; 
Yo  sabré  satisfacerle, 
Pues  enojarle  he  sabido. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LIRÓN  v  DON  JUAN. 

Lmoif. 

Esperé,  como  mandaste, 
A  la  puerta  de  Leonor, 
Y  á  poco  rato,  Señor, 
De  cono  en  su  casa  entraste , 
Salir  dos  mojeres  vi, 


StJF&m  MÁS  POR  QUERER  HAS. 

Que  hacia  hi  casa  guiaron 

De  doña  Ana;  ellas  se  entraron , 

Tardábanse  7  me  volví ; 

Y  cuando  hallarte  pensé 
Alegre  7  desengañado. 
Bien  herido  7  mal  carado 
De  tus  sospechas  te  hallé. 
¿Qué  tienes ,  que  4  todas  horas. 
Que  con  tu  mal  te  aconsejas , 
Hablas  como  que  te  quejas 

Y  miras  como  que  lloras  ? 
Acaba  va  de  perder 

A  tus  males  el  cariño, 
Va7a  el  amor  para  niño 

Y  Leonor  para  mujer; 
Que  si  ponderar  tus  daños 
Tan  eficaz  lo  porfías. 

No  ha7  don  Juan  para  dos  días, 

Y  hav  celos  para  mil  años. 
Vuelve  en  tí ,  dale  al  amor 
El  paffo  que  á  tí  te  dan. 

¿  Hablas?  ¿Respondes,  don  Juan? 
A  esotra  puerta ,  Señor. 

nORJüAIf.  [los? 

¿Qué furia ,  qué  veneno  es  este  ,cle- 

¿Asi  muere  un  amor  de  tantos  nños? 

¿Que  no  baste  á  advertirme  losenii;años 

Quien  pudo  ocasionarme  los  desvelos? 

Cuando  menos  pensaba  en  mis  rece- 

[los, 

Y  menos  sospeché  los  desengaños. 
Tanto  el  indicio  apresuró  los  daños. 
Que  aun  no  tuve  lugar  de  tener  celos. 

¿A  quién  jamás ,  i  quién  le  ha  sucedi- 
Sentir  sin  alma  7  no  rogar  quejoso?  [do 
Solo  á  mí,  que  á  mis  penas  he  nacido. 

Pues  ni  sabe  mi  amor  huir  celoso, 
Ni  70  puedo  esperar  correspondido. 
Ni  me  deja  el  agrá  vio  estar  dudoso. 

LIBÓN. 

Ya  escampa ;  ¿ha7  tal  suspensión  ? 
El  hombre  trae  la  veleta 
Como  cascos  de  poeta 
En  noche  de  colación. 
Mira ,  Señor,  que  es  vulgar 
Error,  justo  de  reñir. 
Que  tú  te  dejes  morir 
Por  quien  te  dejas  matar. 

DON  JUAN. 

¡  A7  Lirón !  aue  no  has  sabido 
Querer  mucno,  pues  tan  presto 
Tienes  el  gusto  dispuesto 
A  olvidar  lo  que  has  querido. 

LIROlf. 

Dicen  los  que  mas  se  alaban 
De  finos  enamorados 
Que  en  celos  averiguados 
Las  amistades  se  acaban. 
Esto  dicen  todos ,  70 
Ni  quilo  ni  do7  consuelos; 
Juzga  tú  si  están  tus  celos 
Averiguados  ó  no. 

DOlf  JOAN. 

Vén  acá ;  solos  estamos, 
Habla  á  mi  pena. 

LiaoN. 
Si  naré. 

DONJUÁN. 

No  digamos  lo  que  fué. 
Lo  que  pudo  ser  digamos. 
¿No  puao  ser  que  vmieodo 
A  verme  Leonor,  la  viera 
Don  García,  7  que  siguiera 
El  coche ,  7  ella ,  temiendo 
Que  aquí  la  viesen  entrar, 
Lo  quisiese  desmentir , 
Dándome  á  mi  qué  sentir, 

Y  DO  á  él  qué  sospechar? 
Porque  si  á  hablarle  en  su  amor 
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A  don  García  saliera, 
Pensar  que  á  que  70  la  viera 
Pasó  por  aquí ,  es  error. 
Pudo  ser  que  el  embozado 
No  entrase  á  ofenderme  á  mi ; 
Que  la  puerta  que  70  vi 
Cerrar,  fuese  sin  cuidado ; 
Que  el  recelo  7  turbación 
De  Leonor,  el  estorbarme 
La  entrada  7  el  obligarme, 
Con  razón  ó  sin  razón , 
A  no  averiguar  por  mi 
Hi  amor  7  mis  celos ,  fuera 
Temor  de  que  no  viniera 
Su  padre ,  7  me  hallara  allí. 
Pues  si  esto  pudo  ser, 

Y  pudieron  engañarse 
Los  ojos ,  7  á  declararse 
Allega  así  una  mujer 
Conmigo,  7  es  principal ; 

Y  viéndome  desvalido, 

Me  ha  alentado  7  me  ha  querido 
Con  una  fe  tan  igual , 
Que  jamás  temí  este  daño , 
¿Porqué  he  de  creer  aquí 
Que  Leonor  me  engaña  á  mi , 

Y  no  S07  70  quien  me  éngañg? 

LUkON. 

Un  coche  á  la  deshilada  9 
Una  cortina  corrida , 
Una  dama  mu7  salida, 

Y  una  puerta  mn7  cerrada, 

Y  lo  demás  que  se  ofrece 
Al  discurso  que  señalo. 
Ello  no  puede  ser  malo. 
Mas  por  Dios  que  lo  parece. 
Pero,  pues  lo  abonas  7a , 

Y  en  seguir  tu  humor  obligo, 
Si  tú  lo  acabas  contigo. 
Conmigo  acabado  está ; 
Que  harta  compasión  mererc 
Quien  á  tal  tiempo  ha  venido , 
Que  se  hace  desentendido 
Del  daño  que  ie  padece. 

DON  JOAN. 

Dices  bien ;  miente  el  amor 
En  los  ojos  7  los  labios , 

Y  no  mienten  los  agravios 

Y  en  las  dudas  el  honor. 
¿No  me  dijo  que  vendría 

A  verme  Leonor  7  á  hablarme, 

Y  solo  vino  á  matarme 
De  celos  condón  García? 

I  Yo  no  vi  que  bajó  á  abrir 
inés ,  que  estaba  arrimado 
IJn  hombre,  que  entró  embozado; 
Que  en  mi  quiso  resistir 
La  entrada ,  que  se  turbó 
Leonor  cuando  le  avisaron , 
Que  dos  puertas  se  cerraron , 

Y  que  al  fin  no  me  dejó 
Que  entrase  á  desengañarme 
De  los  celos  que  traía? 
Pues  ¿qué  ignorancia  porfía 
Vanamente  a  consolarme? 
Fineza  no  pudo  ser 

Para  obligarme  á  salir, 
Pues  menos  que  en  resistir 
Tardara  en  satisfacer; 

Y  era  fineza  ma7or 
Darme  en  pena  tan  crecida 
Un  rigor  mas  á  la  vida 
Que  una  sospecha  al  honor. 
Luego  no  puede  quererme 
Quien  de  un  lance  tan  dudoso 
Me  dejó  venir  celoso, 
Pudíendo  satisfacerme. 

LIRÓN. 

• 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios ; 
Acaba  de  ser  galán 
Recluso,  que  nos  tendrán 
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Por  cartnjos  á  los  dos. 
Doña  Leonor  nos  afrenta, 

Y  su  padre  de  dona  Ana 
Nos  ruega ,  y  con  mucha  gana; 
Toma  tu  paz  por  su  cuenta. 
Con  que  a  su  hija  le  des 
La  mano  y  te  cases  luego ; 
Esto  importa  á  tu  sosiego , 
Sé  con  tu  prima  cortés. 

DOlf  JOAN. 

La  vida  me  ha  de  costar , 
Pero  no  me  he  de  fencer; 
Yo  no  me  pude  valer 
De  violencias  para  entrar. 
Resistiéndolo  Leonor, 
Esperar  á  que  viniera 
Su  padre ,  y  alli  me  viera, 
Era  otro  daño  mayor ; 
Pues  su  afrenta  publicaba 
La  de  Leonor  y  la  mía, 

Y  á  mi  honor  no  le  valia 
Lo  que  á  los  dos  infamaba; 

Y  asi ,  pues  no  he  de  pedir 
Que  Leonor  me  satisfaga, 

Y  cuando  por  si  lo  haga, 
Ya  no  lo  puedoJidmitir. 
Después  de  aquel  desengaño, 
Boy  á  doña  Ana  veré ; 
Quizá  asi  divertiré 

Este  amor  con  este  engaño. 

Y  por  lo  menos  verá 
Leonor,  si  viniere  aqui , 
Que  de  los  oídlos  que  vi, 
Huigo  las  disculpas  yo. 

Salen  DOÑALEONOR  t  INÉS,  eonman- 
tos,  T  EL  CASERO  con  ellai, 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  hace  don  Juan? 

CASERO. 

Aunque  ha  estado 
Hoy  mas  triste  que  otros  dias , 
Luego  que  á  verle  venias 
Le  Juzgué  mas  consolado. 
Habíale  y  dile,  Leonor, 
Que ,  pues  jamás  viene  aqui 
Tu  padre,  y  fias  de  mi 
Tú  su  vida  y  él  tu  amor, 

Y  nadie  puede  saber 
Que  vive  aqui  retirado. 

Se  alíente ,  pues  le  ha  postrado 

Tanto  el  pesar  desde  ayer, 

Que  temo  un  daño  mayor.        (Vase.) 

DOf^A  LEONOR. 

¡  Ay  don  Juan !  quieran  los  cíelos 
Que  se  reduzgan  sus  celos 
A  la  verdad  de  mi  amor. 

LIRÓN. 

Inés  y  Leonor. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

LIRÓN. 

Que  son  ellas,  ó  estoy  ciego. 

nOHk  LEONOR. 

{ Ay  Inés!  temblando  llego. 

»és. 
Llega ,  y  no  te  atemorices. 

DOÑA  LEONOR. 

Porque  no  pienses,  don  Juan, 
En  mi  agravio  y  á  mi  costa. 
Que  te  ha  arrojado  del  pecho 
Quien  de  su  casa  te  arroja ; 
Aunque  mi  estado  me  excusa , 
Aunque  mi  sangre  me  abona. 
Aunque  mi;imor  me  asegura 

Y  aunque  mi  honor  me  reporta, 

Y  algunas  finezas  mías , 
Pienso  que  ya  serán  pocas , 
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Porque  despies  de  «npi  celos 
Es  tan  flaco  de  memoria 
El  amor ,  que  si  una  dvda 
A  ser  agravio  se  asoma. 
Finezas  de  machos  siglos 
Se  olvidan  en  pocas  horas; 
Finalmente,  aunque  pudiera 
Prometerme  que  yo  sola 
Valiera .  don  Juan ,  contigo 
Masque  tus  sospechas  todaf , 
No  quiero  de  sus  recelos 
Que  adelantes  las  lisonjas ; 
Que  no  estragues  las  finezas 
Quiero  solamenlo  ahora; 

Y  asi,  por  satisfacerte... 

DON  JUAN. 

Si  eso  solo  te  apasiona, 
Leonor ,  yo  estoy  satisfecho , 
Si  no  lo  estaba  basta  ahora , 
De  que  fué  flor  mi  esperanza , 
De  que  fué  mi  vida  sombra , 
De  que  fué  mi  dicha  engaño , 
De  que  fué  mi  amor  lisonja. 
De  que  fué  mi  gloria  sueño , 

Y  tu;amor...  Pero  ¿qué  importa 
Que  amor,  que  vida ,  que  dicha. 
Que  esperanzas  y  que  gloria, 

Al  cabo  no  fué  mentira , 
Flor,  engaño,  sueño  y  sombra? 

DOÑA  LEONOR. 

Anoche  entraste  en  mi  casa. 
Parece  que  unas  á  otras 
Se  llamaban  las  desdichas ; 
Pero  ¿cuándo  vienen  solas? 
Vi  en  un  peligro  tu  vida , 
En  otro  mayor  mi  honra , 

Y  en  mas  sospechas  mi  amor; 

Y  yo ,  entre  tantas  congojas , 
Por  morir  de  cada  una , 

No  quise  morir  de  todas ; 
No  hallaba  el  alma  en  el  cuerpo, 
Las  palabras  en  la  boca , 
Ni  en  el  pecho  el  corazón ; 
Pues  ya  en  tu  vida  medrosa , 
Ya  en  mi  amor  desconfiada, 

Y  ya  en  tus  celos  absorta, 
Embarazada  en  sí  misma 
Con  el  susto  la  memoria , 

Suedé  muda ,  y  procurando 
ue  la  atención  reconozca 
La  verdad ,  quedé  tan  bulto. 
Que  anduve  a  buscar  mi  sombra. 
Tuviste  razón ,  no  culpa ; 
Tus  dudas  fueron  forzosas , 
Tus  celos  fueron  precisos , 
Tus  sospechas  fueron  propias; 
Solo  culpo  mis  desdichas , 

Y  casi  no  cuJpo  á  todas ; 

Que  hay  desdichas  que  se  vienen 
Sucedidas  ellas  propias. 
En  fin « yo  vengo,  don  Juan, 
A  satisfacerte  agora; 
Que  tus  celos... 

DON  JUAN. 

No,  Leonor;— 
Dillcil  empresa  tomas , 
Si  yo  vi  anoche  en  tu  casa 
Apariencias  tan  notorias , 
Que  para  una  muerte  bastan 

Y  para  un  agravio  sobran... 

DOÑA  LEONOR. 

No  pudo  ser  una  dama 
a  que  se  escondió  medrosa 
Anoche  en  el  camarín  ? 

DON  JUAN. 

Si,  Leonor,  y  ¿quién  te  estorba 
Que  digas  que  fué  mi  prima 
Doña  Ana? 
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ooftA  LEOiron. 
Pues  ¿fuera cosa 
Muy  imposible? 

DOltiVAll. 

AlO'aeaos 
Sería  imposible  cosa 
Que  ella  proprla  lo  confiese  * 
Si  las  dos  mujeres  solas 
Que  anoche  á  su  casa  fderoo 
Iban  á  eso ;  i qué  te  asombras? 
Esto  es  verdad. 

DOi^A  LEONOR. 

Mis  desdichas 
Pretenden  volverme  loca. 

DON  JUAN. 

Bastan, Leonor,  los  engaños. 
Que  no  consvielaD  y  enojan 
Para  una  ofensa  temida; 
Guarda  una  fiereza  heroica 

Y  un  consuelo  adelantado 
Para  una  fe  escrupulosa; 
Mas  para  unos  celos  vivos » 
Donde  el  agravio  se  toca. 
Lastiman  de  nuevo  el  alma 
Las  satisfacciones  cortas  • 
Porque  acuerdan  el  agravio 

Y  no  excusan  la  deshonra. 
Ya  es  tarde  para  disculpas. 

DOi^A  LEONOR. 

Don  Juan,  si  amado  blasonas 

Y  favorecido  hnyes , 

Los  desaires  no  enamoran; 
Si  desvanecido  piensas 
Que  el  venir  á  verte  agora 
Es  amor,  y  no  es  honor. 
Será  confianza  loca. 
Haz  iik  que  yo  no  padezca 
Por  tus  celos  en  mi  honra « 
Que  annquO'padezca  ea  el  gusto. 
Perdiendo  mi  amor ,  no  imporu. 

Y  pues  me  has  dado  á  entender 
Claramente  que  te  enojan 

Las  satisfiícciooes  mias , 
Yo  no  quiero  que  las  oigas 
Ni  las  creas;  solo  quiero 
Que ,  cortés  con  mi  persona , 
Me  remitas  esta  injuria , 
Pues  te  excuso  esta  lisonja. 

DON  JUAN. 

Haz  que  no  haya  temido, 

Y  harás  que  no  crea  agora ; 
Mas  ya  confirmé  el  agravio 
Cuando  le  temí ; perdona. 
Que  en  el  duelo  del  honor 
A  veces  se  ofrecen  cosas 
Que  alborotan  prevenidas , 

Y  apuradas  no  alborotan. 

Y  como  el  amor  es  miedo , 
Que  hace  mayores  las  sombras. 
Aunque  vistas  no  imporurau , 
Porque  no  se  ven  importan. 
Una  fineza  me  queda, 

:  Ay  Leonor !  harto  costosa. 
Que  hacer  por  tu  honor  y  el  mío. 
Que  es  no  escuchar  de  tu  boca 
Satisfacción. 

DOf^A  LEONOR. 

¿Y  eso  puede 
Ser  fineza? 

DON  JUAN. 

Sí ,  Señora ; 
Que  hay  verdades  desdichadas 

Y  hay  mentiras  venturosas. 

Y  si  por  satisfacerme 
Vienes  á  dedrme  ahora 
Verdades ,  no  he  de  creerlas, 
Porqne  mis  celos  informan 

En  mi  asravio ,  y  lo  he  creído; 
Luego  elno  oírte  me  abona; 

Y  8i  es  mentira,  te  excuso 


''.  sta  culpa  mas;  de  forjna 
Que  el  no  oir  satisfáccioaes 
A  ti  j  á  mi  D08  importa. 

IK>ÑA  LSONOB. 

1  De  qué  sirfe  la  cordura  ? 
salgan  del  pecho  á  la  boca 
Las  palabras,  los  suspiros. 
El  nodo  el  silencio  rompa. 
Primero  soy  yo  que  nadie. 

DOír  JUAK. 

Mira  que  á  riesgo  no  pongas 
Tn  verdad. 

DO^A  LEONOa. 

Si  no  bastaren 
Palabras  afectuosas, 
Bastarán  lágrimas  vivas. 

DON  JOAN. 

Sospendeel  menudo  aljó&r; 

§iae  no  be  de  esperar,  Leonor, 
o  sa  violencia  amorosa ; 
Qae  es  el  llanto  en  la  mujer 
Que  persuade  y  que  llora, 
Veneno  de  la  razón, 
Que  la  mata  y  que  la  postra; 
Ya  se  vio,  arando  la  tierra 
La  víbora  ponzoñosa, 
Qae  el  veneno  que  en  si  guarda, 
La  sustenta  y  la  conforta ; 

Y  al  verse  oprimida  delia, 
Descansa  cuando  la  arroja, 
Pero  adonde  la  derrama. 
Turba,  mata  y  ioGciona; 
Pues  el  mismo  efecto  hacen 
fisas  lágrimas,  que  todas 
Son  consuelo  de  tu  pena 

Y  alivio  de  tu  congoja; 
Pero  en  mi  serán  veneno 
De  la  razón,  si  me  tocan, 
Pues  por  beber  su  ternura 
Consentiré  mi  deshonra. 

doAa  lcohor. 
i  Al  fin,  don  Juan,  te  resuelves 
A  no  oirme? 

DON  JOAN. 

Esto  le  importa 
A  mi  honor. 

DOÑA  LEONOB. 

¿Y  mis  finezas? 

DON  JUAN. 

Con  mis  agravios  se  borran. 

DOSÍA  LKONOR. 

Pues  no  porque  el  llanto  mió 
Con  lágrimas  amorosas , 
Persuadiendo  mis  verdades, 
Fundaran  tus  vanaglorias; 
Bien  asi  como  el  arroyo 
Cuya  corriente  sonora 
Solo  afeitaba  las  flores 
De  su  margen  arenosa , 
La  nieguen  al  llanto  mió 
Tns  seguridades  locas, 
Como  al  licor  lo  que  riego, 
Comoá  piedad  lo  que  informa; 
Ni  por  el  aire  templado 
De  mis  quejas  lastimosas 
Gima,  pensando  que  suena, 
Roegne ,  pensando  que  sopla ; 
Bien  asi  como  el  almendro 
Halagñeñameiite  ronda 
Saave  el  viento,  oreando 
Sos  recien  nacidas  hojas; 
A  mis  piadosos  suspiros 
Se  bagan  tus  piedades  sordas, 
Porqne  estas  lágrimas  mias, 
Qoe  como  el  arroyo  adornan, 
Álli  márgenes  y  flores, 

Y  tqai  mejillas  y  rosas , 
Si  las  desprecias  ingrato. 
Crecerá  su  llanto  en  ondas, 
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Para  que  ane((Qe  la  espuma 
Cuanto  floreció  el  aljófar; 

Y  mis  amantes  suspiros. 
Que  como  el  viento  pregonan 
Dicha  á  tu  amor  en  mis  ruedos , 
Vida  al  almendro  en  sus  hojas; 
Sí  usare  mal  de  la  dicha 

Tu  desvanecida  pompa. 
Morirá  para  escarmienlo. 
Naciendo  para  lisonja. 
Vén,  Inés ;  que  voy  mortal. 

iirés. 
No  te  apasiones,  Sefiora. 

'  DON  JUAN. 

^én.  Lirón;  que  esto  es  tomar 
Mis  venganzas  á  mi  costa. 
Hoy  he  de  ver  á  mi  prima. 

LIRÓN. 

Con  linda  prisa  lo  tomas. 

DOÑA  LEONOR. 

A  doña  Ana  has.  de  llevar 

Luego  un  papel,  que  me  importa. 

DONJUÁN. 

Enternecido  me  dejan 

El  corazón  tus  congojas; 

Pero  he  de  morir  primero 

Que  consentir  mi  deshonra.     (Vase.) 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Que  desta  suerte  me  deje 
ir  don  Juan!  Mas  ¿qué  me  asombra 
Que  lomen  celos  tan  claros 
Venganzas  tan  rigurosas! 

(Yansé.) 
Salen  DOÑA  ANA  t  DON  DIEGO. 

DOÑA  ANA. 

Por  nó  ponerte,  don  Diego, 
En  el  peligro  que  ayer 
Con  mi  primo,  ni  perder 
Por  descuido  mi  sosiego, 
Aunque  no  es  riesgo  menor, 
Sabiendo  tú  lo  que  pasa. 
Hallarle  un  padre  en  su  casa. 
Que  un  primo  en  la  de  Leonor, 
Te  he  llamado,  porque  quiero 
Que  tu  voluntad  me  deba 
Otra  fineza  mas  nueva. 

DON  DIEGO. 

Mucho  de  tu  pechó  espero, 

Y  á  todas  piensa  mi  amor 
Que  satisface  por  mi 

hn  aventurar  por  ti 
De  nuevo  vida  y  honor. 

DOÑA  ANA. 

Menos  se  ha  de  aventurar 

Y  mas  se  ha  de  conseguir, 
Si  lo  que  vienes  á  oir 
Lo  vas  luego  á  ejecutar; 
Ya  sabes  cómo  trató 
Mi  padre  mi  casamiento 
Con  mi  primo,  y  que  el  Intento 
A  su  amor  lo  rehusó 
Por  Leonor,  y  yo  por  tí ; 
También  don  Diego  ha  sabido 
Que  se  dio  por  ofendido 
MI  padre. 

DON  DIEGO. 

Señora,  si; 

Y  que  dio  muerte  don  Juan 
A  un  hermano  de  Leonor; 
Que  ella  está  firme  en  su  amor. 
Aunque  á  mi  hermano  la  dan 
Por  marido;  diligencia 
Que  su  padre  ha  procurado» 

Y  mi  hermano  lo  na  acatado, 
¡Y  que  está  oculto  en  Valencia 
tu  primo  don  Juan;  ¿hay  mas 
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Que  saber?  Sácame  luego 
De  cridado. 

DOÑA  ANA. 

Mi  don  Diego, 
Escúchame,  lo  sabrás. 
Viendo  á  don  Juan  perseguido. 
Mi  padre  se  ha  lastimada 
Tan  de  veras,  que  ha  olvidado 
Cuantas  quejas  ha  tenido, 

Y  toma  por  cuenta  suya 
Hasta  el  disgusto  menor 

De  don  Juan,  porque  su  amor 
De  su  nobleza  se  arguya ; 
No  es  esto,  don  Diego,  no. 
Lo  que  á  mi  me  da  cuidado. 
Solamente  me  lo  ha  dado 
Ver  que  mi  padre  trató 
Conmigo  su  intento,  y  es 
Obligarle  deste  modo, 

Y  en  sosegándolo  todo. 
Casarme  con  él  después ; 
Que  en  los  conciertos  vendrá 
Don  Pedro  es  cosa  sabida. 
Porque  nada  que  le  pida 

Mi  padre  le  negará ; 
Los  encuentros  de  tu  hermano. 
Que  por  esta  causa  Aran, 
Cesarán  si  se  aseguran 
Oue  le  dé  Leonor  la  mano; 
Don  Juan,  por  verse  contento, 
Aunque  atropello  su  amor, 
Ha  de  olvidar  á  Leonor 

Y  admitir  mi  casamiento; 

Y  Leonor,  que  resistid 

De  tu  hermano  la  esperanza 
Por  don  Juan,  con  su  mudaojia , 
Casará  con  don  García; 

Y  quedaremos  así. 
Después  de  tanto  disgusto; 
Yo  casada  sin  mi  gusto, 

Y  tú,  don  Diego,  sin  mi; 

Pues  pensar  que  yo  he  de  hacer, 
Por  huir  este  rigor. 
Cosa  que  falte  á  mi  honor. 
No,  don  Diego,  no  ha  de  ser ; 
Porque  si  mi  voluntad 
Se  adelanta  á  una  bajeza, 
Hoy  la  tendrás  por  fineza,¡ 

Y  oespues  por  liviandad ; 

Y  es  error  introducido 
Por  necia  razón  de  estado 
El  tenerte  ocasionado 

Y  esperarte  comedido ; 

Y  asi,  templo  con  valor, 

Si  nuestra  dicha  lo  alcanza, 
En  don  Pedro  la  venganza, 

Y  en  don  García  el  amor; 
Porque,  al  paso  qoe  don  Juan 
Menos  enemigos  tenga. 
Aunque  otro  amor  le  prevenga. 
Mas  sos  firmezas  serán ; 

Esto  me  ha  tocado  á  mi, 

?ue  es  imaginar  los  medios , 
el  aplicar  los  remedios 
Te  toca,  don  Diego,  á  ti. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  con  eso  se  allana 
El  fin  que  mi  amor  tenia. 
Yo  tomo  por  cuenta  mia 
Esas  dos  cosas,  doña  Ana; 

Y  si  importare  también 
Ser  amigo  de  don  Juan, 
Sabrás  que  á  mi  cargo  están 
Sus  paces,  pues  le  están  bien 
A  él,  á  Leonor  y  á  los  dos. 

DOÑA  ANA. 

Ríen  has  dicho. 

DON  DIEGO. 

Pues,  doña  Ana, 
Con  lo  que  hubiere,  mañana 
Te  avisaré. 
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{Vaie.) 


DOflA  AlfA. 

Adiós. 

DON  DICGO. 

Adiós. 

DONA  AÜA. 

Eso  qneda  bien  asi, 
Para  no  qaedar  quejosa, 
Que,  pudiendo  ser  dichosa, 
Por  descuido  lo  perdí; 
Yo  be  de  bacer  por  mis  cuidados 
Cuanto  se  puede  decir ; 
Mas,  si  no  se  puede  huir 
La  violencia  de  los  hados, 

Y  si  me  viere  la  luDa 
■Besar  de  su  rueda  el  pié, 

Esto  le  tocó  á  mi  fe. 
Lo  demás  á  la  fortuna. 

SaUtt  DON  JUAN  t  LIRÓN. 

LIKON. 

Entra  con  el  pié  derecho, 

Y  di  tres  veces :  c  Doña  Ana ;  > 

Y  la  una  carabana 

De  olvidar  habremos  becbo ; 

Y  encomendándolo  á  Dios, 
Que  nos  acuerde  con  bien 
Del  agravio  y  del  desden , 
Habremos  hecho  las  dos. 

DOrt  JOAN. 

¿Siempre  has  de  estar  de  ao  humor? 

LIRÓN. 

Paciencia;  que  peor  fuera 
Que  de  mucnos  estuviera ; 
Pero  repara,  Seiíor, 
En  que  está  tu  prima  aqui. 

DON  JUAN. 

Pues  TolTámonos. 

LtRON. 

Ya  no ; 
Que  puede  ser  que  nos  vio. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

Cíelos,  ioo  es  mi  primo  ?  Sí ; 
Cl  es,  bien  lo  recelaba 
El  alma,  cuando  temía 
Que  el  daño  que  prevenía 
Los  remedios  dilataba; 
Ya  con  la  seguridad 
Que  mi  padre  le  ha  ofrecido. 
Viene  á  verme,  y  se  ba  atrevido 
A  salir  por  la  ciudad. 

LIRÓN. 

Ya  te  ba  visto,  vuelve  en  ti ; 
Ño  des  con  la  turbación 
Muestra  del  pesar. 

DON  JUAN. 

Lirón, 
Disculpa  es  turbarme  aquí ; 

ÍNo  es  la  turbación  efeto 
e  amor? 

LIRÓN. 

Sí. 

DON  JUAN. 

Pues  si  me  he  hallado 
La  disculpa  de  turbado. 
Que  arguye  amor  y  respeto, 

Y  á  fingir  amor  entré 
Cuando  quiero  en  otra  parle, 
Déjame  que  supla^el  arte 

Lo  que  no  suple  la  fe ; 

Y  cuente  esta  turbación 
Por  lisonja  otra  belleza» 
Pues  ganaré  la  fineza 
Sincostarme  la  traición. 

URON. 

Pues  Dios  te  turbe  con  bien, 

Y  por  si  no  te  turbare, 
Avisa ;  que,  si  importare. 
Yo  me  turbaré  también. 


EL  LICENCIADO  DON  JERÓNIMO  DE  VILLAIZAN. 

I  DON  JUAN.  (Ap.)  ¡Qué  socarrón,  qué  francido 

I  Fuerza  ha  de  ser  ya  hablar  Me  nafra !  ¡  Fuego  de  Dios, 

A  mi  prima,  aunque  no  quiera.  Q^^  los  abrase  á  los  dos! 

D05f A  ANA .  (Ap.)  WÍlA  ANA.  (Ap.) 

No  hablarle  á  don  Juan  quisiera, 
Mas  no  lo  puedo  excusar. 


DON  JOAN. 

Quien  por  quitar  mis  enojos. 
Prima  y  señora,  me  advierte 
Que  me  aparte  de  la  muerte , 

Y  me  acerca  á  vuestros  ojos , 
Hoy  hallará  en  mis  sentidos 
Que  es  muerte  mas  dilatada 

1  Una  belleza  buscada 

I  Que  mil  contrarios  temidos. 

D05ÍA  ANA. 

Si  tuvieran  tal  poder 
Mis  otos  para  rendir» 

Y  puoieran  elegir 

Las  muertes  que  habiau  de  hacer, 
A  las  vidas  fementidas 
De  vuestros  contrarios  fuertes 
Les  diera  yo  muchas  muertes, 
Por  daros  á  vos  sus  vidas. 

DON  JOAN. 

Bien  vale  una  voluntad 
La  fineza. 

D05ÍA  ANA. 

Yo  quisiera 
Que  á  mí  un  amor  roe  valiera, 

Y  á  vos  una  libertad. 

DONJUÁN. 

Yo  vengo  cautivo  aqui 

De  los  oíos  por  quien  muero, 

Y  mas  liberiad  no  quiero. 

DOÑA  ANA. 

¿Cautivo  y  con  gusto? 

DON  JOAN. 

Sí, 
Doña  Ana;  con  gusto  vivo 
En  la  prisión  donde  estoy. 

doKa  ana. 
También  yo,  aunque  libre  estoy, 
Tengo  el  corazón  cautivo. 
(Ap.  Razones  sin  alma  son; 
Amor,  la  fe  las  revoca; 
Que  las  pronuncia  la  boca 
Sin  saberlo  el  corazón. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

A  vos  las  lisonjas  labra ; 
Leonor,  no  te  ofendas,  mira 
Que  hay  palabra  que  es  mentira 
Primero  que  fué  palabra. 

Sale  INÉS. 

INÉS. 

H!  señora  me  mandó 
Que  aqueste  papel  te  diera 
En  tu  mano,  y  que  volviera 
La  respuesta  me  encargó; 
Mas  ¿cómo,  señor  don  Juan, 
Vos  en  esta  casa? 

DON  JUAN. 

Pues 
¿De  qué  te  admiras,  Inés? 

INÉS. 

Buen  amante  y  buen  galán. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Pésame  que  me  haya  hallado 
Aqui  Inés. 

LIRÓN.  (Ap,) 

En  el  garlito 
Nos  cogieron. 

iNtfs.  (Ap,) 

Y  el  bendito 
Del  lacayo,  el  mesurado, 


Turbado  y  descoloriéo 
Está  don  Joan. 

DON  lUAIV. 

(Ap.  No  quisiera 
Que  me  hubiera  visto  Inés  , 
Pues  dirá  Leonor  después 
Que  eran  mis  celos  grosera 
Disculpa,  y  que  en  mis  cuidadc» 
Tuvieron  ya  consentida 
La  venganza  prevenida 

Y  los  celos  deseados. 

:Qué  mal  se  enmienda  un  error! 
Mas  diré  que  vine  á  ver 
A  mi  tío,  esto  ha  de  ser.) 
Don  Alonso,  mi  señor, 
¿,Está  en  casa? 

DOÑA  ANA. 

Don  Ju^n,  si« 

Y  no  hay  puerta  para  vos 
Cerrada;  entrad. 

DON  JOAN. 

Guárdeos  Dtos. 
(Ap.  ¿Qué  extremos  son  estos?  Di, 
Amor,  ¿qué  desigualdades 
Causan  en  mí  tus  fierezas? 
Ausente,  lloro  tristezas; 
Muerto  ,no  admito  verdades; 
Vivo,  siento  sinrazones. 
Buscando,  temo  mi  olvido, 

Y  celoso  V  ofendido. 

No  escucho  satisfacciones; 
Baste  la  desigualdad, 
Amor ;  que  es  rigor  violento 
Que  pague  el  entendimiento 
Culpas  déla  voluntad.) 

LIRÓN. 

¿Dónde  vas,  Señora? 

DON  JOAN. 

A  ver 
A'mi  tío. 

LIRÓN. 

¿He  de  esperar? 

DON  JUAN. 

Sí,  que  no  me  he  de  quedar; 
Aljardin  he  de  volver.  (Vue 

DOÑA  ANA. 

Ya  se  fué  don  Juan,  ahora 
Muestra,  Inés,  ese  papel. 

INÉS. 

Que  respondas  luego  á  él 

Te  suplica  mi  señora.  (Daie  típapd.) 

DOÑA  ANA. 

(Lee,)  cPor  hacerte,  amiga,  un  gus- 
»to,  ofreciéndote  mi  casa,  me  lie  faedio 
»á  mí  un  pesar,  y  he  puesto  á  don  Juan 
»en  un  cuidado  muy  contra  mi  rep«- 
•tacion;  dame  licencia  para  quevo  te 
»satisfega,  contándole  la  verdad  áel 
acaso,  porque  no  es  justo  que  pagof 
>mi  opinión  culpas  de  tu  Inadverten- 
>cia.  Dios  te  guarde.— IkMia  Leener.t 

ÉQué  tengo  de  responder? 
Intra,  Inés,  y  llevarás 
Respuesta ;  no  vi  jamás 
Tanto  secreto  en  mujer.  (Va$e ) 

1N¿S. 

¿Quiéresme  dechr,  Lirón, 
Por  qué  se  salió  dou  Juan 
Fuera  del  jardín  ? 

URON. 

Están, 
Inés,  de  oira  condición 
Las  cosas ;  base  firmado 


Con  doña  Ana  el  casamiento 
be  don  Jaac,  y  él  muy  contento 
Lo  ba  admitido  y  lo  ba  estimado; 
Porane  en  esta  casa,  Inés, 
So  TI  ve  de  par  en  par, 

Y  no  topará  el  azar 
Un  hombre,  aunque  entre  en  el  mes 
De  mayo;  jamás  el  cocbe 
Va  lapadas  las  cortinas 
De  medio  ojo; en  las  esquinas 
No  hay  embozados  de  noche , 

Y  están  las  puertas  abiertas; 
Ac^i  no  bay  casas  adonde 
Para  un  galán  que  se  esconda 
Cierra  ana  dama  dos  puertas; 
Ksio  68  amor,  Inés  mia. 
Porque  hay  uno  solo,  Inés; 
Que  habiendo  muchos,  no  es 
Amor,  sino  cofradía ; 

Y  en  tan  ciega  confusión 
Hay  cofrade  que  entra  ciego 
Por  la  bocamanga,  y  luego 
Sale  por  e4  cabezón. 

i:«[ts. 
Picaro,  ¿de  esa  manera 
Hablas  conmigo?  Ya  tarda 
Mi  cólera ;  pero  aguarda, 
Qoé  te  he  de  matar  siquiera. 
{Yanse.) 

Salen  DON  PEDRO  t  DON  GARCÍA. 

aoif  GARCÍA. 

Ahora  llegué,  y  he  sabido 

Que  i  buscarme  dos  veces  habéis  ido, 

Señor  don  Pedro,  y  veago 

A  ver  qué  me  mandáis. 

DON  FEDBO. 

A  ftiTor  tengo 
Esta  Tísica. 

iM>?f  garcía. 

Vuestro  fhé  el  cuidado. 

POR  PEDRO. 

Es  verdad  que  esti  tarde  os  he  buscado, 
Porque  un  negocio  de  los  dos  tenia 
Que  resolver  con  vos ;  oíd,  Garcia. 
Partida  tengo  el  alma  en  do&  cuidados; 

?ue  en  mis  bríos  cansados 
en  mis  años  prolijos  [bijos. 

Dos  penas  me  dio  el  cielo  en  mis  dos 
Cualquiera  es  grande,  y  la  mayor  cnal- 
Pues  porque  no  prefiera  [quii*ra, 

Ninguna  en  la  mayor,  en  tierra  calma 
Me  ocuDÓ  toda  el  alma ; 

Y  cuanao  luego  funda 

Quejas  del  sentimiento,  la  segunda , 
Porque  no  me  doy  todo  á  sus  desvelos, 
Que  hasta  las  penas  saben  tener  celos, 
Piadoso,  si  sabido. 
En  mi  dolor  la  vengo  de  mi  agravio; 
Tan(o,  que  si  una  sola  me  Importuna, 
Toda  el  alma  la  doy  á  cada  una; 

Y  si  en  entrambas  la  pasión  me  ciega. 
Es  la  mayor  la  que  primero  llega ; 
La  muerte  de  mi  hijo 

Fué  de  mis  años  un  dolor  prolijo; 
Yo  os  confieso  que,  ciego  en  mi  vengan- 

[za, 
Se  burló  de  mis  canas  mi  esperanza; 
Pero  también  confieso  [seso, 

Qae  lo  que  erró  el  dolor,  enmienda  el 
Pues  viendo  yo  que  aquella  sangre  fria 
El  sentimiento  solo  padecía, 

Y  que  en  mí  hija  su  opinión  padece, 
Pues  al  paso  que  crece 

En  mi  el  descuido,  en  vos  el  galanteo 

Y  en  ella  la  hermosura,  crecer  veo 
En  el  vulgo,  que  atento  lo  mormura. 
La  desdicha  común  de  la  hermosura. 
Me  resolví,  porque  mi  honor  me  llama, 
A  faltar  á  mi  pena,  y  no  á  su  fama ; 
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Y  asi,  pues  que  don  Juan  buyo  mi  furia, 

Y  la  muerte  de  Pedro  no  es  injuria. 
Ni  su  venganza  alivio  de  mis  años, 

Y  mi  vida  se  huye  de  mis  daños, 

Y  á  mi  nobleza  y  su  virtud  átenlo, 
Deseáis  de  Leonor  el  casamiento, 

Y  á  vuestra  voluntad  reconocido. 
Su  mano  os  he  ofrecido, 

Y  ha  de  ser  vuestra  esposa 
Leonor,  me  ha  parecido  justa  cosa. 
Pues  ha  de  ser  mañana  ó  otro  dia , 
Que  sea  luego, y  con  eso  ,á  vos,  Garcia, 
Que  os  hago  la  mayor  llsoiga  creo, 
Pues  que  os  acorto  siglos  al  deseo, 
Doy  á  Leonor  estado, 

Satisfacion  al  vulgo,  á  mi  cuidado 
Quietud,  á  vuestros  deudos  alegría, 
A  Valencia  un  buen  dia , 

Y  Leonor,  vos  y  yo  tendremos  Inego, 
Leonor  dicha,  vos  gusto,  y  yo  sosiego. 

DO:V  GARCÍA.  {Ap.) 

Cuando  de  celos  muero,  esmidesdiaha 
Tal,  que  el  amor  me  mata  con  la  dicha. 
Pues  posible  la  veo, 

Y  me  estorba  lo  mismo  que  deseo ; 
Pero  hasta asegurarmede  que  han  sido 
Engaños  los  recelos  que  he  tenido. 
Ñola  he  de  dar  la  mano 

A  Leonor,  pues  mi  hermano 
Me  lo  aconseja ;  intento 
Dilatar  por  ahora  el  casamiento. 

DOR  ?EDRO. 

Admirado,  confuso  y  aun  corrido 
Me  tiene  que  hayáis  enmudecido 
Tanto,  cuanto  creia 
Que  una  lisonja  á  vuestro  amor  hacia ; 
iQué  tenéis? Qué  dudáis?  ¿Os  ha  pesudo 
De  que  haya  el  casamiento  apresura  lio? 

DON  GARCÍA. 

{Ap.  Esto  ha  de  ser, ahora  me  conviene 
El  dilatar  mi  boda ;  nunca  tiene 
A  disgusto  un  amante 

?ue  el  fin  á  su  esperanza  se  adelante, 
mas  cuando  es  la  prenda  [da 

Tan  soperior;  no  quiero  queseenticn- 
De  mi  tal  grosería.) 
Rizóme  novedad  la  dicha  mia, 
Como  no  la  esperaba, 

Y  lo  mismo  que  dudo,  celebraba 
El  corazón  amante ; 

Peligro  en  los  informes  del  semblante. 
Por  Leonor  la  lisonja  os  he  estimado, 

Y  pagárosla  quiero  de  contado. 

DON  PEDRO. 

Luego  habéis  de  casaros. 

DON  GARCÍA. 

¿Cuándo? 

DON  PEDRO. 

Luego, 
Esta  noche. 

DON  GARCÍA. 

No  os  ruego, 
Señor  don  Pedro,  que  tamblenquisiera 
Yo  que  esta  noche  fuera; 
Pero  han  de  prevenirse  algunas  cosas 
Que  para  un  casamiento  son  forzosas. 

DON  PEDRO. 

Eso  no  os  dé  cuidado,  don  Garcia; 
Que,  pues  vos  la  queréis,  yes  hija  mia, 
Leonor  hará  mi  gusto ; 
Prevenidas  están  las  voluntades 
Que  bastan,  excusemos  vanidades; 
Entrad,  visitaréis  á  vuestra  esposa. 

DON  GARCÍA. 

Señor  don  Pedro,  oíd ;  no  es  justa  cosa 
Que  estos  lances  se  traten 
Con  tanta  prisa;  haced  que  se  dilaten 
Hastaque  llegue  el  tiempo  convenible, 
Porque  casarme  ahora  es  imposible. 
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DON  PEDRO. 

Mucho  dccis  en  eso,  don  García; 

Y  pues  nunca  negó  la  sangre  mia, 

Ni  yo  os  he  de  rogar,  sabré ,  atfnquc 
Remitir  á  violencias  el  consejo,  [viejo, 

Y  serán,  castigando  demasías, 
Espadas  blancas  estas  canas  mías.      • 

DON  GARCÍA. 

Discurrid  como  sabio, 

No  Itagais  agravio  loque  no  es  agravio. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  lo  que  es  honor  y  lo  he  sabido; 
Estoy  de  vuestras  cosas  ofendido. 

DOX  GARCÍA. 

¿Qué  cosas? 

DON  PEDRO. 

Los  paseos, 
Rondas  y  galanteos 
De  mi  casa,  que  han  dado 
Escándalo  al  lugar ;  pero  vengado 
Le  dejaré  primero  que  se  entienda 
Quepudo  haber  quien  á  mi  sangre  ofen- 

DOK  GARCÍA.  [da. 

Basta,  señor  don  Pedro;  que  no  he  sido 
Quizá  el  mayor  escándalo  que  ha  habido 
En  vuestra  casa. 

DON  PEDRO.     , 

¿Qué  dedst 

DON  GARCÍA. 

Qne  siento 
Que,  á  vuestro  honor  atento, 
El  vulgo  le  murmura,  y  que  se  crea 
El  escándalo  y  sea 

Verdad,  y  estéyocierlo  que  no  hesído 
La  causa  del  escándalo  creído.  {Vaie.) 

DON  PEDRO.   [¡Ay  cielos! 
García,  oid,  noos  vais.— ^Qué  es  esto? 
áNo  bastaban  cuidados  sm  recelos? 
Pero  calle  la  queja,  hable  el  agravio, 
No  entre  el  sentimiento  con  el  labio. 
La  voz  con  los  enojos 
Ni  el  dolor  á  la  parte  con  los  ojos; 
Mi  honor  nadece,  y  el  peligro  es  tanto, 
Y  así  preíiera  la  atención  al  llanto. 
El  remedio  á  la  queja,  Leonor  salga 
De  los  ojos  del  vulgo,  y  no  la  valga 
Por  disculpa  mi  sangre  y  su  Inocencia; 
Parte  secreta  tengo  yo  en  Valencia , 
Donde  ella  viva  y  mueran  mis  enojos. 
Quitándosela  al  vulgo  de  los  ojos; 
Esto  ha  de  ser,  yo  voy  á  gueal  momento 
Ponga  en  ejecución  mi  pensamiento. 
Pero  ella  viene  aquí.— Leonor,  tú  vie- 
A  buen  tiempo.  [ues 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Qué  tienes? 
Que  el  disgusto  en  los  ojos  te  he  leído. 

DON  PEDRO. 

A  tu  honor  y  á  mis  canas  se  ha  atrevido, 
Infame,  una  sospecha. 

DOÍÍA  LEONOR. 

{Ap.  ¡  Ay  Dios,  si  sabe 
Mi  amor  y  el  de  don  Juan!  ¡Desdicha  gra- 
¿A  mi  honor?  [ve!) 

DON  PEDRO. 

A  tu  honor ;  no  lo  he  creido, 
Leonor,  porque  sí  hubiera  presumido 
Que  tus  ojos  han  dado 
Ocasión  al  delito  que  he  escuchado, 
Yo  propio  le  vengara. 
Con  las  manos  los  ojos  te  sacara ; 
Pero  yo  sé  que  está  mi  honor  seguro, 
Solamente  procuro 
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Satisfacer  al  viügo ;  y  asf ,  quiero 
Quitarte  de  sos  ojos,  y  al  cochero 
Manda  que  pon^a  el  coche 

Y  te  lleve  al  jardín,  porque  esta  noche 
Has  de  dormir  en  él;  yo  voy  delante. 

DOÑA  LEONOR. 

^Tan  de  prisa,  Señor  ?  Aguarda,  espera*^ 
¿No  bastará  mañana? (Ap.  ;Ah ,  quién 
Avisar  á  don  Juan ! )  [pudiera 

DO?l  PEDRO. 

Pues  ¿tü  rehusas 
Venir  conmigo? 

DOÑA  LEONOR. 

Aquestas  son  excusas 
Por  tu  comodidad. 

DON  PEDRO. 

Nada  te  impida ; 
Mi  honor  es  antes,  y  después  mi  vida, 

Y  esto  ha  de  ser,  Leonor. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Haré  tu  fausto.— 
Mi  padre  Ta  al  jardin,  y  descuidado 
Don  Juan,  mi  amor  culpado, 
Mi  padre  cuidadoso. 
Notada  mi  opinión,  mi  amor  quejoso, 
Yo  con  desaires  y  don  Juan  con  celos, 
1  Hay  mas  desdicnas,  cíelos  ? 
Basten,  basten  los  daños. 
Acábese  mi  vida  con  los  años, 

Y  DO  dure'el  dolor  mas  que  la  herida, 
O  bien  se  lleve  de  una  vez  la  vida , 
Cielos,  vuestro  rigor  y  mi  tormeiiU), 
O  de  una  vez  me  lleve  el  sentimiento ; 
\  Quién  pudiera  avisarle  lo  que  pasa 
A  don  Joan!  Que  está  Inés  fuera  de  casa 
Agora.  ¡Oh  quién  pudiera 

Hacer  que  se  saliera! 

Que  aunque  vive  quejoso, 

De  su  pena  celoso, 

One  roí  crédito  infama. 

Nunca  olvida  quien  ama, 

Ni  vive  ni  sosiej^a 

El  alma  en  el  cuidado 

De  ni  amante  adorado; 

Que ,  viendo  las  desdichas  á  los  ojos, 

Hasta  los  riesgos  duran  los  enqfos. 

Sale  INÉS. 

INÉS. 

Señora,  ¿qué  das  voces? 

D05Úk  LEONOR. 

Inés,  seas  bien  venida ;  pues  conoces 
£1  genio  de  mi  padre,  un  grave  daño 
Procura  remediar. 

mis. 

Suceso  estriño ; 
Habla,  di  ya,  Señora. 

DO^A  LEONOR. . 

Que  va  mi  padre  bacía  el  jardin  ahora. 
Donde  vive  don  Juan,  corre  al  instante. 
Avísale  que  huya. 

INÉS. 

No  es  tu  amante 
Tan  descuidado,  que  temer  se  pueda 
Que  esa  ni  otra  desdicha  le  suceda. 

D09a  LEONOR. 

Mira,  Inés»  que  se  va  mi  padre  ahora. 

INÉS. 

Poco  importa,  Señora. 

DOi^A  LEONOR. 

Habíame  claro,  Inés.— -  ¡  Ay  peca  mia! 

1N¿S. 

No  está  ya  en  el  jardin,  como  solía, 
Doi  Juan. 

DOfÍA  LEONOR. 

Valedme,  délos.— 
Pues  ^d6ode  está? 


¿Qué  dices? 


1N¿S. 

Vengando  está  tus  celos. 

DOffA  LEONOR. 
INÉS. 

Que  le  dejo  con  su  prima, 

§ue  con  ella  se  casa,  que  la  estima , 
tuamoratropella; 
Llevé  el  papel  que  me  mandaste,  y  ella 
Respondió  que  contigo  se  vería. 
Grande  es  la  pena,  pero  no  serla     '   • 
Piedad  el  encubr Írtela ;  repara. 
Vaque  el  cielo  en  desdichas  se  declara. 
Que  es  tu  honor...  Mas  perdona;  queá 

[los  ojos 
El  eco  me  salió  de  tus  enojos, 

Y  como  en  ellos  tengo  tanta  parte. 
Pomo  afligirte  mas,  quiero  dejarle. 

(Vttse.) 

hOñk  LEONOR. 

De  espacio,  penas ,  de  espacio ; 
No  os  deis  tanta  priesa,  enojos ; 
A  tiempo  llegáis,  desdichas; 
Celos,  vamos  poco  á  poco; 

Y  si  venís  á  matarme. 
Daos  lugar  unos  á  otros. 
Logre  cada  cual  su  muerte , 
Que  vida  habrá  para  lodos; 
Para  todos  habrá  vida, 

No  porque  mi  esfuerzo  solo 
Basta  para  tantos  males. 
Ni  porque  el  menos  penoso 
No  sobre  para  una  vida. 
Ni  porque  yo  les  estorbo 
Su  poder  á  las  desdichas; 
Has  porque  dellos  conozco 
Que  ni  pretenden  mi  muerte 
Ni  buscan  mi  desahogo. 
Pues  sin  que  mate  ninguna, 
AUigen  todas  de  un  modo, 

Y  asi  me  doblan  la  pena. 
Matándome  poco  á  poco, 
De  suerte,  que  no  es  piedad 
El  no  matarme,  ni  ahorro 
El  no  morir,  que  le  importe 
Al  dolor  que  mis  enojos 
Dilaten  lo  ejecutivo. 

Si  aumentan  lo  riguroso. 

ÍA  quién  le  habrán  sucedido 
.as  desdichas  que  yo  lloro, 
Sin  aue  lastimada  pierda 
La  Vida  y  el  juicio  todo? 

ÍEl  vulgo  á  mi  honor  se  atreve? 
rgos  siendo  de  mis  ojos 
Mi  padre,  vengar  procura 
En  don  Juan  agravios  propios ; 
Mi  amor  divierte  en  sus  canas. 
Ya  la  venganza,  ya  el  odio; 
Yo,  constante  en  los  peligros, 
O  los  venzo  ó  los  reporto ; 
Doña  Ana  de  mi  se  vale 
Para  intentos  amorosos , 

Y  cuando  ñor  obligarla. 
Viniendo  oon  Juan  celoso, 

Y  debiendo  asegurarse. 
Los  desengaños  le  estorbo, 

Y  á  mi  decoro  me  pierdo 
Por  no  perdella  el  decoro; 
Viendo  ya  por  su  ocasión 
Mi  honor  á  riesgo  notorio, 
Ni  á  don  Juan  le  desengaño. 
Ni  mis  finezas  apoyo. 

Ni  sus  secretos  descubro. 
Ni  las  verdades  pregono; 
Antes  contra  mí  se  vale 
De  la  fineza  y  el  modo; 
Mas  ¿qué  me  admira  el  suceso. 
Si  yo  misma  me  deshonro, 

Y  por  los  respetos  suyos 
Falto  á  mis  respetos  proprios? 
Pues  fué  la  fineza  oculta. 


Siendo  p6blieo  el  oprobio, 

Y  aquello  no  lo  vio  nadies 

Y  esotro  lo  vieron  todos ; 

Y  don  Juan,  cuando  me  debe 
Tanto  amor...  Mas  yo  me  corro 
De  acordar  finezas  mías 
Cuando  mis  agravios  toco; 
Porque  le  amaba  las  hice. 

De  haberlas  hecho  blasono, 

Y  ahora,  que  las  olvida , 
Porque  las  pierdo  las  lloro. 

¿Qué  be  de  hacer?  Pues  si  á  doa  Jss 
De  mi  inocencia  le  informo 

Y  la  verdad  le  refiero. 

No  ha  de  creerla,  y  me  pongo 
A  peligro  de  un  desaire 
Mas  grosero  y  mas  costoso ; 
Hacerla  cargo  á  doña  Ana 
De  ta  obligación,  tampoco. 
Pues  supo  no  agradecerla, 

Y  negarla  sabrá,  y  todo; 

Que  quien  no  excusa  lo  ingrato. 
No  excusa  lo  mentiroso; 
Dar  la  manota  don  Garcia, 
No  es  venganza;  hacer  notorios 
A  mi  padre  mis  agravips. 
Es  solicitar  su  enojo. 
Aventurando  la  vida 
De  don  Juan;  cielos,  ¿no  hay 
De  consuelo  á  mia  desdichaa? 
¿A  un  delito  se  hace  sordo 
Vuestro  rigor?  A  unas  quejas 
Mostráis  indignado  el  rostro? 

tPara  cuándo  son  los  rayos 
lela  esfera  luminosos. 
Si  ahora  en  mudas  piedades 
Duerme  el  a|re?  Pero  ¿cóiao 
Pido  al  cielo  mas  venganzas. 
Cuando  los  agravios  proprios 
Me  vengan  de  quien  los  nace? 
Que  á  un  ingrato,  á  un  alevoso. 
Condenarle  á  ser  ingrato 
Es  castigo  y  es  ahorro, 
Pues  se  le  dobla  la  pena. 
Sin  que  cueste  el  alboroto; 

Y  asi,  pues  me  dice,  el  tiempo 
Que  en  sucesos  amorosos. 
Ni  son  méritos  las  penas. 
Ni  las  finezas  soborno, 
Sufrir  penas  no  es  desdicha, 
Hacer  finezas  no  es  logro. 
Lograr  venturas  no  es  tarde. 
Vencer  peligros  no  es  poco, 
Llorar  dichas  no  es  alivio. 
Pedir  rayos  es  asombro, 
Dejarse  morir  es  culpa , 

Y  el  morir  matando  es  odio. 
Solo  entre  tantos  pesares 

Y  entre  tantos  daños ,  solo 
Sufrir  mas  por  querer  mas 
Será  venganza  de  todos. 


JORNADA  TERCERA. 


Sálm  DON  DIEGO  t  DON  GABCIa. 

DON  GARCÍA. 

Esto  ayer  me  sucedió 
Con  don  Pedro,  y  me  ha  pesado 
De  haber  á  Leonor  culpado; 
Mas  de  suerte  me  apretó 
Con  fieros  y  con  porfías, 

guepara  abonar  mi  honor, 
che  la  cul^a  á  Leonor 
De  las  dilaciones  mías. 

M»l  DIEGO. 

Aunque  anduviste  pesado 
Poriila,  elcasonofué 


Porque  hacerle  4  un  hombre  honrado 
Casar,  estando  celoso , 

Y  qoe  atropello  su  fama 
Por  no  ofender  una  dama, 
Es  lance  bien  riguroso. 

Y  aunque  no  pudiste  hablar 
Con  la  certeza  qne  yo. 

En  los  celos  que  te  dio 
Leonor,  cuando  haya  lugar , 

Y  Importe  dar  á  entender 

?ne  son  tus  celos  verdad , 
o  con  mas  seguridad 
Que  nadie  lo  puedo  hacer. 


¿Qué  dices? 


OOR  gabcía. 


DON  DICAO. 


Que  yo  me  allano 
A  TolTer  por  so  opinión. 

ÍAp.  Abora  es  buena  ocasión 
>e  divertir  4  mi  hermano 
I>el  intento  que  tenia , 
Pues  cumplo  así  con  su  honor , 
Con  don  Juan  y  con  Leonor, 

Y  con  doña  Ana. )  García , 
Mil  diasháqn^  deseo 
Hablar  á  solas  contigo , 
Gomo  hermano  y  como  amigo, 
Porque  empeñaao  te  veo 

De  suerte  contra  don  Joan , 
Por  su  padre  de  Leonor, 
Que  hablan  mal  de  tu  valor 
Cuantos  en  Valencia  estén. 
SI  es  don  Juan  nuestro  enemigo, 
Yo  i  la  venganza  me  allano , 
Pero  sea  por  vuestra  mano 
La  venganza  y  el  castigo; 
Porque  el  ir  de  compañía 
A  tomar  satisfacción , 
O  es  lina^ie  de  traición , 
O  es  parte  de  cobardía. 
Cuando  viveí  encontradas 
Dos  casas ,  como  hoy  lo  están 
La  nuestra  y  la  de  don  Juan , 
No  se  llega  á  las  espadas; 
Porque  en  el  que  mas  blasona 
De  bizarro,  es  la  porfía 
De  sangre  i  sangre,  García , 
No  de  persona  á  persona. 

Y  aunque  estas  oposiciones 
Tarde  entre  nobles  se  olviden , 
Por  lo  menos  nunca  piden 
Sangrientas  ejecuciones. 
Perseguir  aun  desvalido 

Es  delito  de  valor. 
Adelantar  un  rigor 
Es  declararse  ofendido, 

Y  ofrecerte  nna  beldad 

El  que  vengarse  procura, 
Es  venderte  una  hermosura 

Y  comprarte  una  crueldad. 

Y  habéis  de  quedar.  García, 
Si  la  venganza  se  alcanza , 
Don  Pedro  con  su  venganza 

Y  tú  con  su  alevosía. 

Y  coando  tu  amor  procura 
Que  honrado  y  dichoso  salga , 
No  es  bien  que  á  Leonor  le  valga 
Una  traición  su  hermosura. 

Si  casándote  evitaras 
Casos  atroces  y  injustos , 
Iras,  muertes  y  disgustos, 
A  Dios  y  al  mundo  obligaras; 
Pero  ejecutar  rigores , 
Dar  venganzas  y  verter 
Sangre ,  y  oue  este  haya  de  ser 
El  precio  de  tos  amores , 
O  es  prevenirte  al  castigo 
Tü  proprio ,  ó  es  avisar 
A  la  muerte,  ó  desear 
K\  Cielo  por  eoeiDifo. 


SUFRIR  MAS  POR  QOERER  MAS. 

DON  GARCÍA.     ^ 

Aunque  es  de  hermano  menor 
El  consejo ,  le  admitiera 
Si  yo  fuera  libre ,  y  fuera 
Capaz  de  consejo  amor. 
Pero  ¿quién,  si  amor  porfia. 
No  intenta  temeridades? 

DON  DIEGO. 

García,  hablemos  verdades ; 
Basten  engaños ,  García ; 
Que  no  es  disculpa  el  amor, 
Aunque  con  él  te  disculpas ,  . 
Cuando  en  el  amor  hay  culpas 
Que  se  atreven  al  honor. 

DON  GARCÍA. 

Si  lo  dices  por  mis  celos , 
No  tienes  que  encarecer 
Indicios,  que  pueden  ser 
Engaños,  y  no  recelos. 

DOIf  DIEGO. 

Mira  que  te  vas  buscando 
El  mayor  agravio  á  ti , 
Pues  por  engañarme  á  mi , 
Te  estás  tii  propio  engaííanüo. 

DON  GARCÍA.  , 

Don  Diego ,  yo  no  te  pido 
Parecer ;  baste ,  por  liios , 
El  consejo. 

DON  DIEGO. 

Entre  los  dos 
Cualquier  agravio  es  partido, 

Y  el  tuyo  te  be  de  quitar 
Por  lo  que  me  toca  a  mí. 
{Ap,  Mas  <5iego  está  que  creí , 

Y  cierto  que  le  he  de  hablar 
Mas  claro.) 

DON  GABCÍA. 

Don  Diego,  ayer 
No  di  la  mano  á  Leonor 
Porque  de  cierto  temor 
He  quise  satisfacer. 
Fácil  será  de  apurar. 
Mas  luego  le  be  de  pedir; 
Que  es  noble ,  y  no  na  de  mentir, 

Y  yo  me  puedo  engañar. 

DON  DIEGO. 

Cuando  en  lances  tan  costosos 
Crecen  los  inconvenientes 
A  daños  tan  evidentes , 
Remedios  son  peligrosos. 

Ap.  Con  otro  intento  venia. 

ero  perdona ,  Leonor, 
Porque  primero  es  mi  honor 

Y  el  de  mi  hermano  García.) 
Ya  que  á  verle  ciego  llego, 
Decir  verdades  no  dudo , 
Porque  no  he  de  estar  yo  mudo 
Cuando  tu  amor  está  ciego. 
Mientras  puede  hallarse  medio 
Al  mal  que  se  va  aumentando, 
No  es  justo  aguardar  á  cuando 
Esté  el  daño  sin  remedio. 
Mocha  pena  te  ha  de  dar 

Lo  que  ahora  me  has  de  oír; 
Mas  hoy  lo  puedo  decir, 
Mañana  lo  he  de  callar. 

DON  GARCÍA. 

Declárate  mas. 

DON  DIEGO. 

Sí  haré. 
Pues  no  me  entiendes  asi. 
Leonor  quiere ,  y  no  es  4  tí. 

DON  GARCÍA. 

¿Sábeslotú? 

DONDIEGO, 

Yo  lo  Sé. 
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üon'garcía. 
Pues  ¿cómo,  si  lo  has  sabido 
Primero,  no  lo  has  vengado? 

DON  DIEGO. 

Porque  no  estás  agraviado 
De  que  á  otro  haya  querido  ^ 
Si,  porque  le  vio  primero, 
Lo  amó  primero  que  á  ti. 
DON  garcía. 
¿Conoces  al  hombre? 

DONDIEGO. 

Sí, 
García ,  y  es  caballero 
De  los  nobles  del  lugar. 

DON  GARCÍA. 

Di  quien  es ,  ó  habré  creído, 
Don  Diego,  que  te'ha  movido 
Otro  fio  particular 
Para  darme  este  disgusto. 
No  estando  bien  informado. 

DON  DIEGO. 

Tan  al  revés bas pensado, 
Qoe  estoy  faltando  á  mi  amor 
Por  no  fallar  á  mi  honor. 
Desto  hablaremos  después 
Los  dos;  sabe  abora  que  es 
Don  Jjan  galán  de  Leonor. 

DON  GARCfA. 

¿Cómo  puedeser,  si  está 
Ausente? 

DONDIEGO. 

Hoy  se  ha  declarado; 
No  está  sino  retirado 
En  00  jardin,  Leonor  va 
A  verle ,  bien  lo  sé  yo ; 
El  jardín  es  de  un  pariente 
De  su  padre,  que  está  ausente , 

Y  las  llaves  le  dejó. 

De  todo  estoy  informado, 

Y  aunque  lo  pensé  callar. 
Tu  honor  me  hace  atropellar 
Secretos  que  me  han  fiado. 
Este  es  honor,  cuerdo  eres; 

Y  si  en  los  lances  de  amor 
El  vencerle  es  mas  valor, 
Repara.— Pero  ¿qué  quieres, 
Julio? 

Sale  JULIO,  criado, 

JULIO. 

Don  Pedro  de  Luna 
Quiere  hablarte. 

DONDIEGO. 

Esto  es  peor. 

DON  GARCÍA. 

Vendrá  á  volver  por  su  honor 
Don  Pedro  sin  duda  alguna.- 
Di  que  entre. 

{Voie  el  criado.) 

DON  DIEGO. 


¿De  qué  modo 
ríe? 


^Piensas  hablarle  ? 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego, 
Veré  lo  que  quiere,  y  luego 
Será  mi  honor  sobre  todo. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Solo  os  habré  menester. 
Señor  don  García ,  á  vos; 
Mas  no  importa  que  á  los  dos 
Os  halle  juntos  ;aver 
Me  respondistes.  García , 
Llegando  yo  muy  contento 
A  abreviar  el  casamiento 
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De  Leonor  (porque  qaeria 
Casarla  luego  por  dalle 
Tan  buen  mando  á  Leonor), 
Que  no  érades  el  mayor 
Escándalo  de  mi  calle. 
Entonces  no  respondí, 

Y  ahora  vengo  á  saber 

Qué  escándalo  puede  haber 
Que  toque  á  Leonor  y  á  m¿. 
Si  fuere  cierto ,  García , 
La  advertencia  os  deberé; 
Si  no ,  en  vos  castigaré , 
Vive  Dios ,  la  demasía. 

DOIf  DIEGO. 

Repórtale ,  y  no  le  digas 

Que  Leonor  quiere  á  dou  Juan. 

DOIf  garcía. 
(Ap.  Cuando  en  tal  estado  están 
Las  cosas ,  poco  me  obligas 
En  encargarme  el  secreto.) 
Seííor  don  Pedro,  yo  soy 
Vuestro  amigo;  y  así ,  doy 
Cuenta  del  daño ,  y  prometo 
De  cumplir  cuanto  ofrecí , 
Hasta  dejaros  vengado; 
Mas,  decidme ,  ¿os  han  dejado 
Las  llaves  de  un  jardín? 

lK)If  PEDRO. 

Si. 

DOK  GARCÍA. 

Pues  quien  os  ofende  á  vos, 

Y  me  da  celosa  mí. 
Vive  retirado  allí. 

DOn  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

D05  GARCÍA. 

Que  de  los  dos 
Temiendo  quizá  el  castigo, 
Quien  puede  haberlo  mandado 
Lo  oculta ,  haciendo  sagrado 
La  casa  de  su  enemigo. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  Aun  por  eso  resistía 
Leonor  que  me  adelantase, 

Y  que  al  jardín  la  llevase ; 
Huerto  voy.)  Adiós,  García. 

DON  GARCÍA. 

¿Dónde  vais? 

DOIf  PEDRO. 

Voy  á  tomar 
Venganza  de  mi  enemigo.        ( Vase ) 

DON  GARCÍA. 

Pues  para  cumplir  conmigo 

Os  tengo  de  acompañar ; 

Que  no  será  bien  contado 

De  nuestra  amistad  estrecha 

Que,  dejándoos  con  sospecha , 

Ble  aparte  de  vuestro  lado.      (Vase.) 

DON  DIEGO. 

Con  celos  va  y  con  amor; 
Pero  en  lance  tan  forzoso 
Mas  vale  que  esté  celoso 
Que  casado  sin  honor. 

Y  pues  al  jardín  se  van 
Los  dos ,  los  be  de  seguir, 
Por  si  le  puedo  advertir 
De  su  peligro  á  don  Juan; 
Que  una  cosa  es  en  mi  fama , 
Viendo  mi  agravio  tan  llano, 
Ser  amigo  de  mi  hermano, 

Y  otra  amante  de  mi  hermana.  (V7z^¿.) 

Salen  DON  JUAN  t  LIRÓN. 

LIRÓN. 

Con  grande  prisa  nos  fuimos 
Del  jardin ,  naciendo  extremos 
De  los  ceJos  que  sentimos; 
Mas,  por  Dios ,  qae  nos  volvemos 
Qoa  mas  prUa  que  salimos 


DON  JOAN. 

Yo  confieso  que  salí 
Triste  y  celoso  de  aquí ; 
Pero  conGeso  también 
Qué  salí  queriendo  bien , 
No  hice  mucho  si  volví. 
En  este  jardín  vi  via, 
Aquí  de  Leonor  gozaba, 

Y  cuando  ella  no  venia , 

Su  hermosura  me  acordaba 
Cada  rosa  que  salía. 
Yo  vi  una  vez  un  jazmín 
Teñir  en  sangre  su  flor ; 
Dudé ,  reparé,  y  en  fin, 
No  fué  sino  que  Leonor 
Entraba  por  el  jardin. 

Y  como  a  las  luces  bellas 
Del  sol  y  sus  rayos  rojos 

Son  las  vislumbres  centellas, 

Y  así ,  en  virtud  ^e  sus  ojos , 
Eran  las  flores  estrellas. 

LIRÓN. 

Pues,  si  es  tan  bella  Leonor, 

Y  hace  estrellas  de  las  flores , 
¿Cómo  puede  ser.  Señor , 
Oír  lágrimas  y  amores 

Sip  piedad  y  con  amor? 

DON  JOAN. 

Yo  vi  á  Leonor,  ya  lo  sé; 
Tuve  celos,  ya  los  vi; 
En  este  jardin  la  hallé; 
Lloró ,  no  me  enternecí , 
Rogóme,  y  la  desprecié ; 
Porque  amor  es  niño  y  tiene 
Desigualdades ,  y  ya 
Su  modo  de  obrar  previene 
Que  ni  ofende  aunque  se  va , 
Ni  obliga  cuando  se  viene. 

LIRÓN. 

Y  pues  ¿qué  tiene  que  ver 
Ser  niño  amor  con  tener 
Celos  de  Leonor ,  que  llora , 
(^.on  venirla  á  ver  ahora 

Y  con  despreciarla  ayer? 

DON  JOAN. 

Aquel  llorarla  perdida 

Y  no  quererla  rogada, 

Irse ,  y  pensar  que  la  olvida , 
Volver,  y  estar  confiada, 

Y  buscarla  despedida. 
Todo  es  amor;  que  amcr  es 
Como  un  niño  en  todo,  pues 
Si  algo  le  quitan ,  se  enoja ; 
Llora ,  dánselo ,  y  lo  arroja 
C^olérico,  mas  después 
Que  se  fué  quien  lo  enojó , 
Luego  que  solo  se  vio 

Y  el  llanto  empezó  á  enjugar. 
El  propio  vuelve  á  buscar 

Lo  mismo  que  despreció. 
Así  á  un  amante  le  quitan 
Con  ios  celos  el  amor. 
Los  celos  al  llanto  íucitaD , 

Y  cuando  con  el  favor 
Acallarle  solicitan, 
Celoso ,  enojado  y  ciego, 
Desprecia  el  llanto  y  el  ruego ; 
Pero  ^qué  viene  á  Importar 
El  huir  y  el  despreciar 

Si  vuelve  rogando  luego? 

LIRÓN. 

Por  Dios,  que  lo  has  descurrido 
Dueño  y  rebueno ,  y  Un  bueno. 
Que  es  de  lo  bueno  que  he  oído ; 
Va  ni  el  volverte  condeno , 
Ni  culpo  haberte  salido. 

DONJUÁN. 

Paes  abre  el  Jardín. 

LIRÓN. 

¿Yo? 


DOBJOAK. 


Sí. 

LIRÓN. 

¿Tan  presto  te  has  olvidado 
De  que  ayer,  cuando  sal! , 
Dejé  tu  cuarto  cerrado 
Y  las  llaves  te  volví? 

DON  JOAN. 

Dices  bien ,  no  me  acordaba 

De  que  las  guardé,  Liroa ; 

Toma  y  abre.         (Dale  unam  liaves.) 

LIRÓN. 

Aqui  se  acaba 
De  confirmar  tu  pasión; 
Que  eso  solo  te  faltaba. 
Llego  y  abro. 

,     DON  JOAN. 

Lirón ,  di 
Al  casero  que  volví. 

(Entran  los  áoi  par  una  puerta^  y  al 
iolir  por  la  otra ,  te  corre  un  pmM§ 
del  vestuario ,  y  se  descubre  tm  Jar- 
din con  dosrejas  eubierku  4e  hiedra, 
y  junto  á  ellas  unos  asicfiíos.} 

LIRÓN. 

Voy;  por  allí  va  el  casero 
Junto  á  aquel  cuadro  primero. 
¿Quieres  que  le  llame? 

DON  JOAN. 

SI; 
Pero  él  DOS  ha  visto  y  llega. 

Sale  EL  CASERO. 
Fabio,  ya  te  vuelvo  á  ver. 

CASKRO. 

¿Posible  es,  Señor,  que  os  ciega 
Tanto  el  amor,  que  á  perder 
La  vida  os  entráis  así? 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

CASERO. 

Don  Joan , 
Mirad  por  vos  y  por  mi. 

DON  JOAN. 

Paes  ¿qué  hay  de  nuevo? 

CASERO. 

Que  está 
Leonor  y  su  padre  aquí 
Desde  anoche ,  y  que  se  viene 
Don  Pedro  á  vivir  de  asiento 
Al  Jardín. 

DON  JOAN. 

Misterio  tiene 
Su  mudanza. 

CASERO. ' 

No  es  mi  Intento 
Daros  pena ,  antes  previene 
Vuestros  pdigros  mí  amor. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  ocasión  le  ha  movido 
A  traer  aquí  á  Leonor? 

CASERO. 

Con  don  García  ha  tenido 

Un  disgusto  mi  señor; 

Y  á  lo  que  anoche  entendí , 

Su  padre  la  trajo  aquí  , 

Para  que  nadie  la  vea. 

DON  JOAN. 

(Ap.  Nada  escucho  que  no  sea 
Otra  pena  para  mí.) 
¿Don  Pedro  está  en  casa? 

CASEfiO. 

Esta  mañana  salió. 


1)05  JOAN. 

¿Y  LeoDort 

CASEBO. 

Pierde  el  sentido 
Eq  pensar  qae  os  habéis  ido. 

OOK  JOAN. 

6  Qoé  hace  ahora? 

CASERO. 

Pienso  yo 
Qae  á  dolía  Ana  está  aguardando. 

OON  JUAN. 

¿A  mi  prima? 

CASERO. 

Si ,  Seuor. 

DON  JUAN. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿  A  Leonor 
Retira  su  padre ,  dando 
Cansa  al  retiro  el  amor 
De  Gircia ,  y  á  enojarse 
Tanto  los  dos  han  venido , 
Qae  la  obliga  á  retirarse? 
¿Qoé  vio  en  Leonor ,  qae  ha  tenido 
Por  remedio  el  ocultarse? 
Pero  sin  duda  qae  vio 
Algo  de  lo  qae  vi  yo. 
Mas  yo  no  he  de  verlo  mas. 

CASERO. 

¿  Sin  ver  á  Leonor  te  vas? 
¿  Quieres  que  la  llame? 

RON  JUAN. 

No; 
Sin  hablarla  me  he  de  ir , 
Pues  solo  me  ha  de  servir 
De  mas  pena  y  mas  cuidado. 

CASERO. 

Espera ;  un  coche  ha  parado , 

Y  ya  no  puedes  salir, 

SI  no  quieres  qne  te  vea 
Tu  prima ,  porque  ella  es 
La  que  del  coche  se  apea. 

DON  JUAN. 

Pues  no  he  de  ser  descortés , 
Ya  cnie  ingrato  á  su  amor  sea ; 
Ni  ella  me  ha  de  ver  aqui « 
Ni  á  Leonor  tengo  de  hablar. 

LIRÓN. 

)né  delito  eometi , 
•ielo,  que  me  hacen  andar 
Escondido  aqui  y  a41i?— 
Para  encubrirle  meior, 
En  ese  aposento,  adonde 
Solías  vivir,  te  esconde , 
Pues  tienes  llave»  SeRor , 

Y  al  jardín  salen  las  rejas ; 
Que  en  hallando  la  ocasión 
Te  saridrás. 

DON  JOAN. 

Bien  me  aconsejas. 
Abre  esa  puerta  Lirón. 

LIRÓN. 

Maldiciones  son  de  viejas ; 
Entra,  pues. 

DON  JUAN. 

Bien  se  ha  trazado  — 
Vén,  Lirón.  (Vase.) 

LIRÓN. 

Pierde  el  cuidado. 

CASERO. 

¿Porqué? 

LIRÓN. 

Porque  me  congojo 
En  hallándome  cerrado. 

{Vanse.) 


Cié 


SUFRIR  MAS  POR  QUERER  MAS. 
5a2^  DOÑA  LEONOR  t  DOÑA  ANA. 

DOSÍA  LEONOR. 

Luego  que  el  coche  senti 
Bajó  á  buscarte  mi  amor. 

do5Ia  ana. 

Porque  no  tengas,  Leonor, 
Mayores  quejas  de»  mi , 
Te  vengo  á  satisfacer 
De  que  muy  tu  amiga  soy. 

DOÑA  LEONOR. 

Para  la  pena  en  que  estoy , 
Todo  será  menester. 
Sube  á  sentarte. 

DOÑA  ANA. 

No,  amiga ; 
Ahora  espacio  no  tengo. 
Porque  á  venir  como  vengo 
Solo  tu  pena  me  obliga. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues ,  si  no  quieres  subir, 
Aqui  te  puedes  sentar. 

{Siéntanse  las  dos  en  uno  de  los  ^ncos.) 

DOÑA  ANA. 

Dices  bien. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  á  escuchar 
Empieza. 

DOÑA  ANA. 

Empieza  á  decir, 

Y  co  tienes  qae  afligirte , 
Pues  en  llegando  á  escucharte, 
Tardaré  en  asegurarte 

Lo  que  tardare  ep  oirte. 

(Pasa  dan  Juan  d  la  otra  ventana.) 

DONJUÁN.  {Áp.) 
Creí  que  se  hablan  entrado 
Doña  Leonor  y  doña  Ana , 

Y  junio  á  esotra  ventana, 

A  hablar  las  dos  se  han  sentado ; 

Y  pues  no  saben  que  aqui 
Las  oigo  escondido,  quiero 
Saber  si  el  mal  de  que  muero 
Es  mayor  que  le  temi. 

DOÑA  LEONOR. 

Lo  primero  he  de  saber 
Si  está  don  Juan  en  tu  casa ; 
Porque  el  alma  me  traspasa 
Pensar  que  se  salió  ayer 
Para  no  verme  jamás. 

DOÑA  ANA. 

Ayer  estuvo  conmigo 

Don  Juan ,  la  verdad  te  digo; 

Pero  no  lo  he  visto  mas. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Seguras  las  dos  están 
De  que  las^escucho. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Cielos ! 
Ya  no  me  bastaban  celos , 
Sino  ausencia  de  don  Juan. 

DOÑA  ANA. 

Prosigue ,  Leonor ;  mas  di , 
¿Hay  quien  nos  escuche? 

DOÑA  LEONOR. 

No; 
Porque  don  Juan  se  llevó 
La  llave  al  salir  de  aqui. 

Y  mi  padre  piensa  que 
Sn  dueño  dejó  cerrado 
Este  cuarto ,  y  ha  mandado 
Que  no  se  abra ;  dicha  Tué , 
^ra  que  no  viera  aqui 

Su  cama. 

DON  JUAN.  (Ap.). 

Leonor  ignora 
Quo  entré  dentro. 
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DOÑA  LEONOR. 

Y  asi  ahora 
Puedes  escucharme. 

DOÑA  ANA. 

Di. 

DOÑA  LEONOR. 

Tú  me  escribiste  un  papel 
(Aqui  doña  Ana  le  tengo). 
Diciendo  que  le  importaba 
A  tu  amor  y  á  tu  sosiego 
El  hablar  sin  embarazos 
En  mi  casa  con  don  Diego 
Fajardo. 

DON  JUAN. 

í  Cielos !  ¿  qué  escucho? 

DOÑA  LEONOR. 

Y  para  entrar  con  secreto 
En  mi  casa  me  pediste 

El  coche,  porque  sin  riesgo 
Tü  por  la  una  puerta  entrases , 

Y  luego  en  anocheciendo 
Don  Diego  por  la  otra  puerta. 
Envié  el  coche. 

DOÑA  ANA. 

Ya  me  acuerdo, 
Leonor;  y  asi,  no  refieras 
Tan  pormenor  el  suceso , 
Pues  ni  olvidóla  fineza 
Ni  la  obligación  te  niego. 

DOÑA  LEONOR. 

No,  doña  Ana;  muy  de  espacio  - 
Te  he  decir  lo  que  he  hecho 
Por  ti,  con  las  circunstancias 
Que  se  fueren  ofreciendo ; 
Porque  sepas  lo  que  olvidas, 

Y  sepa  yo  lo  que  pierdo. 
Vióte  don  García  entrar 

En  el  coche,  y  presumiendo 
Que  era  yo  la  que  en  él  iba , 
Sígalo  el  coche  desde  lejos, 

Y  para  encubrirse  del 
Torció  el  camino  el  cochero; 
En  fin ,  acertó  á  pasar 

Por  este  jardin  á  tiempo 
Que  me  esperaba  don  Juan. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Sentidos ,  estadme  atentos 
A  una  verdad ;  que  os  importa 
Vida  y  honor  cuando  menos. 

DOÑA  LEONOR. 

Vio  pasar  de  largo  el  coche, 
A  Inés  al  estribo,  y  luego 
A  don  Garcia  detrás; 
No  hizo  mucho  en  tener  celos. 

Y  mas  cuando  vio  en  la  calle 
ue  entró  embozado  don  Diego 
le  resistí  la  entrada ; 

De  snerte  que  entró  con  miedo 

Y  salió  con  desengaños 
Tan  claros  como  groseros ; 

Y  don  Garcia ,  que  está 
Receloso  por  lo  mesmo. 
Llegando  mi  padre  ayer 

A  hablarle  en  mi  casamienlo. 
Perdió  á  mi  honor  el  decoro 

Y  á  sus  canas  el  respeto; 
De  forma  que4>or  hacerle 

Un  gusto  á  tu  amor,  le  he  hecho 
A  mi  opinión  un  ^esar, 
Un  agravio  manifiesto 
A  mi  padre,  una  injuria 
A  mi  amor  y  á  mis  deseos , 

Y  á  mi  amante,  que  es  lo  mas. 
Un  disgusto  y  un  desprecio. 

Esto  me  debes,  doña  Ana ,  , 

Y  en  pago  desto  te  debo, 

Í)ae  tratas,  según  me  han  dicho, 
^on  don  Juan  tu  casamiento. 
No  lo  he  creído,  dofia  Ana , 
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No,  por  Dios ,  porque,  á  creerlo. 
Ni  tu,  ni  donjuán,  ni  el  mundo, 
Ni  la  muerte...  Mas  no  quiero, 
Por  si  hubiere  de  ser  rayo. 
Avisar  con  el  estruendo; 
Lo  que  importa  es  procurar 
A  este  daño  algún  remedio , 
Con  que  don  Jnan  se  asegure 

Y  mi  honor  quede  bien  puesto ; 
Porque,  en  llegando  mi  fama 
A  que  la  murmure  el  pueblo, 

Y  á  que  mi  padre  y  don  Juan 
La  culpen ,  yo  soy  primero; 

Y  no  estoy  tan  mal  conmigo, 
Doña  Ana ,  que ,  si  no  veo 
Que  tu  te  empeñas  por  mi, 
Como  vo  por  ti  me  empeño, 
Me  deje  morir  callando ; 

Y  asi,  te  digo  que  en  viendo 
Que  faltas  al  beneficio. 

Te  be  de  faltar  al  secreto. 

DONJDAIV.  (Ap.) 

Hallando  voy  esperanzas 
Entre  los  peligros ,  cielos; 
Si  con  tu  nueva  ventura 
Ño  estoy  loco ,  no  estoy  cuerdo. 

doKaaica. 
Sin  reportarte  I  Leonor, 
A  la  anienaza  y  los  fieros , 
Porque  donde  no  hay  delito 
Son  las  disculpas  sin  tiempo, 
Yo  no  he  de  negar  temosa 
Lo  que  obligada  agradezco , 
Porque,  á  lo  que  yo  imagino, 
Sobre  ser  ingrato ,  es  necio 
El  que  es  ingrato ,  por  dar 
A  entender  que  puede  serlo; 
Ni  he  de  querer  á  don  Ju»n 
Ni  be  de  olvidar  á  don  Diego ; 

Y  asi,  piensa  qué  finezas 
Hacer  en  tu  abono  puedo; 
Que.  sin  rehusar  ninguna, 
Desde  ahora  las  ofrezco. 
Hablarle  claro  á  mi  primo 

Y  decir  que  no  le  quiero, 
Es  poca  nneza ,  pues 

Hacerle  ¿  un  hombre  un  desprecio 
Es  vanidad  de  una  dama. 
Aunque  sea  con  otro  intento ; 

Y  yo  no  he  de  hacer  por  ti 
Finezas  en  cuyo  riesgo 
Me  quede  de  mas  á  mas 
La  vanidad  por  consuelo. 
Declararme  con  mi  padre 

Es  tan  poco ,  que  es  lo  menos ; 
Pues ,  siendo  suya  mi  fama , 
Ha  de  procurarla  atento. 

Y  aunque  al  decirle  mi  amor 
Me  salgan  colores,  tengo 
Para  su  cólera  un  llanto 

Y  para  su  enojo  un  ruego. 

Lo  que  es  mas,  será  perderme 
Tanto  i  mi  misma  el  respeto. 
Que  le  declare  á  tu  padre 
Todo  el  caso,  y  le  haga  dueño 
De  mi  honor,  pues  si  le  digo 

8ne  no  consienten  mis  deudos, 
uando  él  persigue  á  mi  primo, 
?ue  case  yo  con  don  Diego ; 
echada  á  sus  pies ,  le  pido 
La  vida  de  don  Juan ,  creo 
Que  me  ha  de  escuchar  piadoso 

Y  ampararme  caballero. 

Y  don  Juan,  viendo  que  he  sido 
Yo  la  ocasión  de  sus  celos. 
Pues  los  confieso  yo  propria , 
Sei^ji  tuyo,  y  dejaremos 
Castigado  a  don  García, 
Agradecido  á  don  Diego, 
Desenojado  i  tu  padre, 
Amiprimosatisfecbo, 


Dichosa  nuestra  amistad 

Y  desengañado  el  pueblo. 

DON  JOAN.  (Ap.) 
Declaróse  la  fortuna 
En  favor  de  mis  deseos ; 
Sola  esta  satisfacion 
Pudo  haber  para  mis  celos. 

DOñk  LEONOB. 

Mucho  me  obligas,  doña  Ana. 
{Levántame  de  donde  están  tentadas.) 

DOÑA  ANA. 

Yo  pensé  volverme  luego, 
Leonor;  mas  no  he  de  salir 
De  aqui  sin  hablar  primero 
A  tu  padre. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Bien  has  dicho. 

DOÍf  A  ANA. 

Y  por  si  dudare  en  ello , 

A  don  Die^o  he  de  escribirle 
La  resolución  que  emprendo 
Para  que  se  halle  delante. 

DOÑA  LEONOR. 

Inés  está  en  mi  aposento, 

Y  ella  te  dará  recado 
De  escribir. 

DOÑA  ANA. 

Voy  al  momenlo. 
Sote  DON  JUAN ,  y  está  escuchando. 

DOÑA  LEONOR. 

Busco  remedios  al  daño, 
No  porque  los  pienso  hallar , 
Mas  por  ver  si  con  hablar 
En  ellos  la  pena  engaño; 
Pero,  si  no  hay  desengaño 
Tal  que  á  don  Juan  le  despene, 
Aunque  ya  piadoso  ordene 
Poner  en  salvo  su  vida , 
En  vano  cura  la  herida 
Quien  dentro  la  flecha  tiene. 
¡Qué  siendo  su  agravio  incierto. 
Sea  cierto  mi  desnonor! 
Que  no  le  baste  á  mi  amor 
Ser  firme  para  ser  cierto ! 
Mi  verdad  han  encubierto 
Sus  ojos  V  sus  ofdos. 
Mas  con  fueros  permitidos 
Contra  el  humano  poder. 
Que  aun  les  haya  menester 
La  verdad  á  los  sentidos. 
¡Que  esté  yo  amando  á  don  Juan 
Cuando  él  piensa  que  le  ofendu! 
¡Yo  adorando  y  él  creyendo 
Celos ,  que  á  matarle  van ! 
¡Que  aun  dejarle  no  podrán 
Mis  lágrimas  satisfecho ! 
¡  Y  que  nada  es  de  provecho ! 
No;  pero ,  en  tan  triste  caima ,  < 
Verdades ,  salid  del  alma , 
Suspiros,  dejad  el  pecho. 
Alentad,  corazón  mió, 
Ojos,  llorad  una  fe, 
Perdido  un  bien  que  adoré , 
Un  malogrado  albedrio; 
Sea  vuestro  llanto  un  rio 
De  penas,  sin  ^ue  jamás 
Vuelva  su  comente  atrás , 
Porque  mis  ojos  se  alaben 
De  firmes  y  de  que  saben 
Sufrir  mas  por  querer  mas.  -; 

(Liega  donjuán  á  hablarla.) 

I  Ay  don  Juan  del  alma  mia ! 

DON  JUAN. 

Deja ,  mi  bien,  de  afligirle; 
Que  aunque  yo  pierda  el  oírte , 
No  ha  de  ser  mi  amor  porfía , 
Porque  fuera  grosería , 


Y  usar  mal  dd  llanto  en  mi» 
Si  después  que  hallé  y  que  ¥i 
Tan  clara  satisfu^ion  , 
Sosegado  el  corazón. 
Cupiera  dentro  de  si. 
Temiendo  un  peligro  entré  « 

Y  hallé  una  seguridad ; 
Mis  celos  la  hacen  verdad , 
Porque  al  descuAlo  lo  fué ; 
Creila  porque  la  bailé 
Desnuda  y  no  procurada  ; 
Porque  una  verdad  buscada. 
Cuidadosa  y  prevenida  , 
Comenzó  á  no  ser  creída 
Desde  que  nadó  adornada. 

DOÑA  LEONOR. 

Estoy  tan  hecha  á  morir. 
Que  apenas  el  alma  advierre 
Si  el  morir  fué  para  verte , 
O  el  verte  para  vivir. 
Mas,  pues  no  sédistingair 
Esta  gloría  ni  aquel  dafio» 
DiUteseel  desensaño. 
Dure  esta  gloria  fingida , 
Porque  me  dure  la  vida 
Lo  que  durare  el  engaño. 
Hallóte  desenojado 
Cuando  te  lloré  nerdido ; 
Senti  que  te  hubieras  ido , 
Ya  siento  que  hayas  llegado 
A  peligro  ue  que,  airado 
Mi  padre,  te  dé  la  muerte. 

Y  aunque  es  dicha  grande  el  vetus, 
No  enviarte  es  desvario ; 
Porque  ahora,  que  eres  mío. 
Será  mas  pena  el  perderte. 

DON  JOAR. 

Déjame  que  logre  el  pecho 
El  bien  de  oirie ,  Leonor, 
Sin  que  ofendido  tu  amor 
Quede  en  lágrimas  deshecho. 

D05ÍA  LEONOR. 

Luego  ¿  estás  ya  satisfecho? 

DON  JOAN. 

Sí ,  Leonor,  y  asegurado. 

DOÑA  LEONOB. 

Bien  haya  lo  que  he  llorado. 
Pues  cobré  mi  honor  perdido. 

DON  iOAN. 

I  Mal  haya  lo  que  he  temido. 
Pues  tuve  al  sol  enojado. 
Vi  en  tus  lágrimas  mi  fuego, 

Y  á  mi  desengaño  en  ellas , 
Vi  que  tus  mejillas  bellas 
La  formaban  perlas  luego ; 

Y  aunque  entre  celoso  y  ciego. 
De  sospechas  v  de  enojos. 
Mis  celos  rendí  en  despojos. 
Porque  se  lleve  la  palma 

De  los  temores  de  un  alma 
Una  perla  de  tus  ojos. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Todo  ese  valor  les  dan 
A  mis  lagrimas  ahora 
Tus  finezas? 

DON  JUAN. 

Sí,  Señora, 

Y  siempre  el  mismo  tendrán. 

DOÑA  LEONOR. » 

Pues  vo  me  acuerdo»  don  Juan, 
Cuando,  de  piedad  ajeno. 
De  amor  y  de  agravios  llfoo, 
Sin  escuchar  mis  enojos. 
Cada  lágrima  en  mis  ojos 
Era  en  tu  boca  un  veneno. 

DON  JUAN. 

No  me  refieras  mi  error 
Cuando  yo  tu  amor  reffero, 


i  haciéndome  mas  ig*osero, 
e  haigas  mas  firme^XeoDor. 
I  ailli  pudo  mas  tu  amor, 
i  pudo  menos  aquí; 
orqae  á  Duestro  amor  allí 
íubes  de  celos  cubrieron. 

D05ÍA  LBONOR. 

'  mis  lágrimas  salieron 
leños  cnras  qne  lioy  las  vi. 
Viste. la  Goncba  del  mar, 
(ae  bebiendo  el  sudor  frió 
Id  alba»  de  aquel  rocío 
^ai  perla  empieza  ¿  formar; 
(  81  acierta  el  dia  á  estar 
»in  sombra,  nube  ó  Tapor, 
Mas  clara  5  de  mas  valor 
üqaella  perla  se  cria ,    . 
^ero  si  está  pardo  el  día, 
Pierde  el  precio  7  el  color, 
Qeiisando  esta  variedad , 
Ko  el  alba  que  el  sudor  llueve, 
NI  la  concba  que  le  bebe 
Bn  corta  capacidad; 
Bino  en  la  desigualdad 
Del  cielo  claro  j  cubierto 
De  nubes,  de  quien  es  cierto 
Que  esta  mudanza  procede? 
Pues  lo  mismo  le  sucede 
A  cuantas  lágrimas  vierto. 
Que  cuando  al  cielo  de  amor 
Nabes  de  celos  cubrieron, 
Kntre  sus  sombras  perdieron 
Mis  ligrimas  el  valor ; 
Mas,  pasado  aquel  temer, 
Vale,  en  fe  de  que  te  adoro, 
Cada  lágrima  un  tesoro; 
Porque  se  deba  este  acierto, 
No  á  la  fe  con  que  las  vierto , 
Sino  al  tiempo  en  que  las  lloro. 

non  JOAN. 
Porque  logres  tus  lisonjas. 
Mis  disculpas  te  agradezco. 

D05ÍÁLB0R0B.(i4p.) 

ÍOb  qué  bien  tras  un  enojo 
Sscucba  el  amor  un  ruego ! 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Con  qué  gusto  bacen  las  paces 
vos  amantes  que  riñeron! 

DOÍ^A  LKONOB. 

¿Estimas  mucbo  el  quedar 
De  tus  dudas  satisfecho? 

DON  JOAN. 

Tanto,  Leonor,  que  volviera 
k  estar  celoso  de  nuevo. 
Si  pensara  bailar  desnues 
Un  desengaño  tan  cierto. 

DOÑA  LEONOR. 

Aunque  es  tan  bueno,  don  Juan , 
Este  rato,  no  mas  celos; 
Que  DO  se  halla  á  cada  paso 
Satisfacción  para  ellos. 

(Hacen  ruido  dentro.) 
Mas  ¡  ay  de  mí  I  ¿no  es  la  toe 
De  mi  padre  la  que  siento  ? 
El  cielo  libre  tu  vida. 

DON  JOAN. 

Alguna  desdicha  temo. 
Me  mfiS. 

DOÑA  LEONOB. 

lBés,idÓDdeTas? 

ints. 

Señora, 
Bijéállannr  al  casero 
Para  qne  un  papel  llevase 
One  doña  Ana  está  escribiendo, 
Y  hallé  á  Lirón,  que  me  dijo 
Que  estaba  don  Juan  dentro; 

DD.   C.  DE  L.-ii, 


SUFRIR  MAS  POR  QUERER  MAS. 

Quise  verle,  mas  tu  padre , 
Con  don  Garda  y  don  Diego, 
Entraban  por  el  jardin. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

DOÍ«ÍA  LEONOB. 

Valedme,  cielos. — 
Don  Juan,  mi  bien. 

DON  JUAN. 

No  me  pidan 
Que  huya,  porque  primero 
Meban  de  hacer  mil  pedazos. 

OOffA  LEONOR. 

Eso  es  perderme  y  perderos, 
Mi  bien ,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

O  han  sabido 
Que  estoy  aqui,  y  se  han  dispuesto 
A  tomar  venganza ,  6  vienen 
A  firmar  tu  casamiento. 

DOffA  LEONOB. 

Yo  DO  digo  que  os  salgáis 
Del  jardin ,  pero  os  advierto 
(Muerta  estoy )  que  puede  ser 

8ue  vengan  con  otro  intento, 
scondéos  en  esta  cuadra , 

Y  cerrad  vos  por  de  dentro, 
Ysíviéredesmi  vida 

O  la  vuestra  en  algún  riesgo. 
Salid  entonces,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

De  esa  manera,  yo  acepto  (Escóndese.) 
El  esconderme,  Leonor. 

UBon,  (Dentro.) 
Poco  á  poco ,  caballeros. 

Salen  DON  PEDRO,  DON  GARCtA  y 
DON  DIEGO,  p  traen  asido  á  LIRÓN. 

DOSÍA  LEONOB. 

Cierra  por  defuera,  Inés. 

niÉs. 
Bien  has  dicho. 

DOifA  LEONOB. 

Bien  se  ha  hecho. 

DON  OABCfA. 

Señor  don  Pedro,  ^ ste  es 

Criado  suyo,  y  es  cierto 

Que  está  en  el  jardin  don  Juan. 

LIBÓN. 

Ni  es  mi  amo,  ni  ba  de  serlo, 
NI  lo  fué,  ni  lo  será. 

Y  todos  los  demás  tiempos 
De  pretérito  y  futuro, 
Perfecto  y  pluscuamperfecto. 

DON  PBDBO. 

Yo  dejaré  de  una  vez 
Mis  agravios  satisfechos ; 
¿Qué  haces  tú  aqui? 

DOifA  LEONOB. 

¿Yo,  Señor? 
(ntrlfase.) 
Por  tu  gusto...  Mas  primero... 
Pero  70  no  he  risto  á  nadie. 

DON  PEDBO. 

Bien  está,  ciérrenme  luego 
El  jardin.  ¡  Ay  honor  mió ! 

DOffA  LEONOB. 

Escuchad ,  señor  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  mandáis? 

DOff  A  LEONOB. 

Mi  vida  está 
En  grande  peligro,  y  pienso 
Que  os  he  de  haber  menester, 
Si  06  acordáis. 
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DON  DIEGO. 

Ya  me  acuerdo, 

Y  cumpliré  mi  palabra. 

DOñÍA  LEONOR. 

¿Entendeisme? 

DON  DIEGO. 

Ya  OS  entiendo. 
DON  garcía. 
Cuidado  muestra  Leonor. 

DON  PEDRO. 

La  QaTe  de  ese  aposento 
¿Quién  la  tiene? 

DOÍfA  LEONOR. 

Hase  perdido. 

DON  PEDRO. 

Rompan  las  puertas. 

DOÍiÍA  LEONOR. 

Primero, 
Señor,  qne  adelante  pase&.. 

Sale  DOfiA  ANA. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  Alboroto  es  este,  cielos? 

DON  PEDRO. 

Aparta. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor,  escucha. 

DON  garcía. 

La  puerta  abren  por  de  dentro. 

DON  JUAN.  (Dentro.) 
Abre  la  puerta,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Echó  la  fortuna  el  resto. 

DON  PEDRO. 

La  VOZ  es  de  mi  enemigo. 

DOÑA  LEONOR. 

Padre,  señor. 

DON  PEDRO. 

Vive  el  cielo. 
Infame,  si  me  replicas. 

DON  DIEGO. 

Esperad ,  señor  don  Pedro, 
Que  es  vuestra  hija  Leonor; 
Sepamos  quién  es,  primero, 
El  que  se  esconde,  y  obrad 
Como  noble  y  como  cuerdo.  — 
Abre  esa  puerta,  Leonor ; 
Ya  que  encabrirlo  no  puedo, 
Lo  imposible  del  peligro 
Facilitará  el  remedio. 

'   (AJfre  Leonor  y  sale  don  Juan.) 

DON  JOAN. 

Si  pata  tantos  agravios 
Basta  una  vida  que  teng^, 
A  precio  de  mucha  sangre 
Se  ha  de  vender. 

DON  PEDRO. 

¿El  respete 
Se  pierde  desta  manera 
A  mi  casa? 

DON  GARCÍA. 

De  mis  celos 

Y  de  tu  ofensa ,  en  sn  vida 
Vengaré  el  agravio  nuestro. 

DOÑA  LEONOR. 

Padre,  señor. 

DOÑA  ANA. 

Primo. 

DON  DIEGO. 

Hermano. 
( Tercia  don  Pedro  la  capa  y  empuña 
la  espada^  y  Lepnor  se  le  echa  á  los 
pies,  y  con  la  mano  le  coge  la  espa- 
da; detiene  don  Diego  á  ion  Garda, 
y  doña  Ana  d  don  Juan.) 

2G 
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UAOR. 

Detenme,  Inés»  porque  estemos 
Detenidos  dos  &  dos. 

irAs. 
Detenido  estás  y  bueno. 

DOÜ  PEDRO. 

Suelta ,  infame,  ó,  vive  Dios, 
Que  en  tu  yida. 

DO^A  LEOXOa. 

Eso  te  ruego, 
Señor:  que  vengues  tu  agravio. 
Mi  delito  y  tu  desprecio. 
En  mi  vida ,  y  no  en  mi  honor. 
Aunque  en  el  honor  te  ofendo ; 
No  he  de  soltar  de  tus  pies 
Mis  brazos,  sin  que  primero 
Des  á  mi  voz  los  oidos. 
Escúchame  ahora ,  y  iuego, 
Sin  resistir  tu  venganza , 
Daré  la  vida  i  tu  acero; 
Que  me  escuchéis  solamente 
Pido,  García,  don  Diego, 
Si  mis  ojos  y  mi  vida , 
Si  mi  llanto,  si  mi  ruego... 

DOIf  DIEGO. 

Poco  se  pierde  en  oir 

K  Leonor,  señor  don  Pedro; 

Quizá  puede  haber  disculpa. 

pOX  PEDRO. 

A  agravios  tan  manifiestos 
¿Puede  haber  disculpas? 

OOflA  LBOROB. 

Si. 

DON  PEDRO. 

¿Cuáles  son? 

DO^A  LEONOR. 

Estadme  atento. 
Ya  sabes  que  á  mi  hermano...  Mas  no 
Acordarte  el  disgusto  [es  justo 

C^uaiido  el  perdón  te  pido. 
Hallóse  de  mi  hermano  desmentido 
Don  Juan,  es  caballero. 
Su  desagravio  remitió  al  acero. 
Este,  en  suma ,  fné  el  caso;     . 
Que  son  las  leyes  del  honor  tan  graves, 
Como  ya  tú  lo  sabes, 
Aunque  estás  lastimado, 
Porqueeres  noble;  ypnesnacistehonra* 
Que  lo  juzgues,  te  pido ,  [do, 

Como  honrado,  mas  no  como  ofendido. 
Amaba  yo  á  don  Juan;  tampoco  quiero, 
Cuando  estás  tan  severo , 
Irritar  tos  enojos, 

Diciéndoie  mi  amor,  porque  los  ojos 
A  la  piedad  le  ciega 
El  que  acuerda  delitos  cuando  ruega. 
Solo  diré.  Señor,  que,  receloso 
De  tu  agravio  penoso 
Don  Juan,  quiso  ausentarse; 
Esto  si  muy  de  espacio  ha  de  contarse, 
Porque  el  verse  temido 
Es  el  rato  mejor  del  ofendido. 

Suedamos,  pues*  con  sola  aquella  heri- 
i  hermano  sin  la  vida ,  [da. 

Tú  con  tu  enojo,  y  yo  sin  esperanza, 
Don  Juan  con  el  temor  de  tu  venganza, 
Y  entre  un  tormento  y  otro  repetido. 


EL  LICENCIADO  DON  JBBONIHO  DE  VlLLAIZABT. 

Antes  viendo  so  vida  amenazada, 
Quedé  mas  empeñada , 

Y  opuesta  4  tus  rigores. 
Mejoré  en  sus  desdichas  los  favores, 
Cuando  es  acción  mas  fuerte 
Avadar  á  una  vida  que  4  una  muerte. 
Piedad  fué,  si  parece  inobediencia , 
Oponerme  al  rmor  de  tu  violencia. 
Pues  mi  vida  á  la  suya  defendía , 
Qne,  como  yo  le  amaba,  en  él  vivia ; 

Y  si  tú  le  mataras. 
Sin  mi,  como  sin  Pedro,  te  quedaras. 
Aquí ,  pues,  retirado  y  escondido 
Hasta  ahora  ha  vivido, 

Y  ahora  le  has  hallado. 
Siendo  cómplice  yo  deste  cuidado, 
Donde  á  un  tiempo  te  llama 
En  mi  hermano  tu  pena,  en  mi  tu  fama. 
Primero  es  mi  opinión,  nadie  lo  ignora; 

Y  asi,  démosle  ahora. 
Yo  la  voz  á  los  labios,  tú  al  oido 
La  razón ,  los  enojos  al  olvidó, 
A  la  piedad  las  culpas. 
Lugar  al  ruego,  y  al  amor  disculpas ; 
Si  vengativo,  si  cruel  le  dieras 
Dura  muerte  á  donjuán,  porque  le  vie- 
En  parte  diferente ,  (ras 
Llorara  yo  su  vida  solamente ; 
Pero  si  aqui  su  sangre  se  derrama, 
El  perderá  la  vida ,  yo  la  fama. 
Dueño  eres  de  mi  honor,  repara,  ad- 
Que  si  en  darle  la  muerte         [vierte 
Tu  venganza  porfia , 
Haces  precisa  la  deshonra  mia,    [do, 

Y  dirán,  pues  le  hallaste  aqui  escondi- 
Que  estaba  ya  el  delito  cometido. 
No  es  noble,  no,  quien  contra  el  mego 
Como  padre  le  atiende,         [ofende; 
Segunda  vea  te  deberé  la  vida; 

Y  pues  borra  la  ofensa  el  que  la  olvida. 
Triunfemos  de  la  ofensa  y  las  cruelda- 

[des. 
Yo  con  los  ruegos,  tú  con  las  piedades; 
0  si  me  has  de  matar,  mátame  luego, 
Sin  escuchar  las  lágrimas  j  el  ruego; 
Que  si  vas  dilatando  el  castigarme. 
Temo  que  no  halles  \ida  que  quitarme. 
Pues  desatada  en  lágrimas  y  enojos» 
Se  habrá  salido  el  alma  por  los  ojos. 
Esto  quise  decirte,  porque  atento 
Midas  con  lo  adverudo  lo  sangriento. 
Si  mi  ruego  te  obliga. 
Mi  honor  enmienda  y  tu  rigor  mitiga; 
Mas  si  el  perdón  no  alcanza. 
Empieza  por  mi  muerte  la  venganza. 

DON  JUAN. 

Ahora  que  Leonor  te  ba  declarado 
Mi  amor  v  su  cuidado, 

Y  á  tus  plantas  rendida 
Muere  animosa,  ruega  convencida, 
Si  no  ha  de  enieroecerte. 
Prosiga  tu  venganza  con  mi  muerte. 
Si  á  don  Pedro  maté  con  mano  airada. 
Agravios  de  mi  honor  vengó  mi  espada. 
Porque  como  á  Leonor,  que  en  mi  vivia, 
Miraba  entonces  para  esposa  mia, 

Y  en  el  honor  me  nirieron,  fné  forzoso 

Suedar  honrado  para  ser  su  esposo, 
asta  ahora  mi  vida  aseguraba 


Ni  tú  matas,  ni  él  muere,  ni  yo  olvido;  |  Porque  mi  amor  callaba; 


Mas,  ya  que  lo  bas  sftbido,^ 

Ni  huyo  tu  venganza  ni  la  impiii,  a 
Aunqueel  peligro  de  Leonor  va  adflé 
Quepublicas  su  infimala  eonini  fluiefle 
Aun  tiempo  ofrezco,  por  lasnrinlin 
O  prevenir  tu  injuria  , 
La  vida  al  riesgo  ó  á  Leonor  la  bm 
Obra  piadoso;ó  mátafme  Urano; 
Que,  puesdos  almas  Ueae 
Basta  una  muerte  para  ^' 

DOHMBCO. 

Advertid ,  señor  don  Pedro... 

DOlf  PEDRO. 

Señor  don  Diego,  esperad ; 
Que  yo  en  lances  de  mS  botaor 
Sé  lo  que  mejor  me  está.  _ 
Por  vengar  mi  honor  he  sido 
Enemigo  de  don  Juan 
Hasta  ahora,  y  por  lo  mismo 
He  de  ser  su  amigo  va. 
Mas  me  debe  la  opinloo 
De  una  hila  por  casar 
Que  el  dolor  de  un  hijo  muerto.-* 
La  mano  á  Leonor  le  dad , 
Don  Juan. 

non  itAR. 

A  tus  pies  primero. 
Padre,  la  vida,  que  ya 
Es  tuya. 

non  mno. 

Señor  García . 
De  aquesto  no  os  ofendáis; 
Que,  no  pudiendo  ser  vuestra, 
Porque  salieron  verdad 
Vuestros  celos,  vos  y  yo 
Nos  venimos  4  obligar. 
Yo  en  buscarla  otro  marido, 

Y  vos  en  no  lo  estorbar, 
non  «AacU. 

No  lo  estorbo  ni  lo  ofendo ; 
Antes  digo  qne  será 
Don  Juan  mi  mayor  amigo, . 
Si  gusta  de  mi  amistad. 

nON  JÜAIf . 

Si  lo  estimo  y  lo  agradcsco, 
Don  García,  y  en  señal 
De  su  firmeza,  ba  de  ser 
Parentesco  desde  boy  mas. 
Dando  la  mano  á  mi  prima 
Don  Diego,  y  le  be  de  pagar 
Lo  que  a  su  nobleza  debo 
(Que  todo  lo  supe  ya) 
Con  alcanzar  de  su  padra 
El  casamiealo. 

nONMSOO. 

Harás 
Un  esclavo  de  un  amigo. 

SOftA  ANA. 

Tuya  mi  vida  será. 

uñón. 
Inés,  vamonos  de  aqui. 
Porque  tocan  á  casar. 

iKte. 
Eso  no;  Ubre  me  llamo, 

Y  acolo  mi  liberud. 

Y  aqui  tiene  fin  dichoso 
Sufiir  mas  por  auerer  mom; 
Agradeced  los  deseos, 
Yias  faltos  perdonad. 
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TB^GSDIA  HAS  LASTIMOSA  DE  AMOR, 


TITOUDA 


EL   CONDE  DE  SEX, 
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DAR  LA   VIDA  POR  SU  DAMA 

m  DOjEI   ARTONIO  COELLO. 

(Atlibvidí  ftl  rey  4«ii  Felipe  lY. 


DUQUE  DB  ALANSON. 
CONDB  DB  SBX. 
SENESCAL. 


PERSONAS 


COSME,  gradúto. 
BLANCA,  dama. 
LA  REINA  ISABELA, 


FLORA,  arlada. 

ALCAIDE. 

ROPEBTO. 


Una  tkik. 

Criados. 

Souij^Dps. 


ORNADA  PRIMERA. 


UUpaita»  dentro  un  arcaHM^  y  ák$ 
ROBERTO. 

lOWlTO. 

Mnen»  tSrtna. 

MIMA. 

iAbtrtidorejl! 

SOBEIITO. 

Asi  vengo  los  asraviois 
Qae  has  hecho  a  mi  sangre. 

BUHA. 

¡Ay  cielo 

BOBIHTO. 

Esta  espada,  por  si  acaso 
Mintió  el  golpe  de  la  bala. 
Tifia  tv  pecho. 

CONDE. 

Ab  TiUanos, 

Eso  no;  yo  la  defiendo. 

BOBBBTO. 

¿Qué  intentas»  hombre? 
$a<¿  COSME. 

CONDS. 

Mataros. 

COSME. 

:RnÍdo  de  armas  en  la  quinta, 
V  deniro  el  Conde!  ¿Qnó aguardo. 
Que  no  voy  fl  socorrerle? 
Qaéagnardo?  ¡Lindo  recado! 
Agoardo  á  qae  quiera  el  miedo 
Dejarme  entrar.  Pues  yo  gasto 
Liada  flema.  Si  i  eso  espero, 
Bien  loeorreré  k  mi  amo. 


CONDE. 

No  huyaiSf  cobardes  traidores. 

COSME. 

Aqueste  es  el  Conde. 

BOBBBTO. 

Hayamo3l 
Que  se  alborota  la  quinu. 

tíüen  BOBERTO  f  OTBO, 

ton  máicarat, 

_  COSME. 

iQuiéova? 

BOBEBTO. 

Nadieimpídaelpaso; 
Que  le  meteré  dos  balas. 

COSME. 

Con  mucho  menos  hay  harto. 

OTBO. 

¿Quedó  mneru? 

BOBEBTO. 

No  lo  sé; 
¡Qué  ocasión  se  ha  malogrado! 

(VaMc) 

Salen  EL  CONDE  DE  SEX  t  LA  REI- 
NA ISABELA,  ella  enettaguaiyeih 
tilla  f  ámedio  veiiir  y  can  mascarilla, 

coede. 
Huyeron.— i Estáis  herida  ? 

BE0A. 

No,  buena  me  siento;  erraron 
El  golpe. 

COMBE. 

Pues  yo  los  sigo. 


beCia. 
No,  no  los  sigáis;  d^aldoe. 

COllDB. 

¿Porqué? 

BEINA. 

Temo  vuestro  riesgo. 
conde. 
Mucho  os  debo. 

REINA. 

Mucho  os  pago 
Ahora;  mas  otro  día... 

conde. 
¿Qué? 

BEÍNA. 

No  puedo  declararos 
Mas  agora ,  porque  temo 
Que  de  la  Reina  en  el  cuarto 
Se  haya  sentido  ruido, 
Y  hallarme  será  gran  daño 
Aquí  en  tal  traje.  Idos  presto. 

CONDE. 

Yo  os  obedezco. 

BEINA. 

Esperaos; 
¿Es  sangre?  ¡  Qué !  ¿Estáis  herido? 

CONDE. 

Herido  estoy  en  la  mano. 
Aunque  poco. 

REINA. 

Pues  tomad 
Aquesta  banda;  apretáos 
La  herida. 

CONDE. 

Es  gran  favor. 

BEI>'A. 

No  es  favor,  pero  pensadlo 
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Si  08  está  bien  que  lo  sea ; 
Que  en  lance  tan  apretado 
La  necesidad  dispensa 
Lo  que  prohibió  el  recato. 

ÍAp,  En  lodo  parece  al  Conde; 
las  ¿cómo,  81  no  ba  llegado 
De  la  gnerra?  Amor  le  ofrece 
A  la  vista  antojos  vanos.) 

co:ri>E. 
¿Gonoceisme? 

^  REIIIA. 

Aqnesa  banda 
Señal  para  hacer  buscaros 
Será,  y  adiós ;  que  yo  estoy 
Kn  grande  riesgo,  si  acaso 
Sabe  la  Reina  este  exceso; 

Y  asi ,  el  secreto  os  encargo 
De  todo. 

comiE. 
Yo  os  le  prometo. 

REHIA.  (Ap.) 

¿Si  me  ha  conocido  acaso? 

Mas  ¿quién  dirá  que  yo  estoy 

En  hábito  Un  humano ?  [Voie.) 

CORDB. 

¿Hay  confusión  mas  extrafia? 

COSMI. 

¿Qué  es  esto? 

CONDE. 

¿Quiénes? 

COSME. 

El  diablo; 
Cosme,  qne  ba  tenido  miedo 
..Qué puede  valer  por  cuatro. 

CONDE. 

Cosme,  ¿viste  salir  tú 
Dos  hombres  enmascarados 
^  Poraqui? 

COSME. 

Escuchen  la  flema; 
Pues  de  aqueso  es  rol  trabajo; 
Pero  dime :  iqué  mujer 
Es  esta  que  hemos  soñado 
Entre  los  dos? 

CONDE. 

'  •  No  lo  sé. 

COSVE. 

Pues  ¿qué  has  visto? 

CONDE. 

Todo  cuanto 
He  visto  ha  sido  un  enigma. 

COSME. 

Y  los  hombres  que  pasaron 
Por  aquí  ¿quién  son? 

CONDE. 

No  sé. 

COSME. 

Pues  ¿qué  infieres  desto? 

CONDE. 

CJn  rato 
Escucha,  y  yo  te  diré 
Lo  que  he  sabido  del  caso : 
Ya  sabes  cómo  venimos 
De  la  gnerra,  y  que  Mesando 
Los  dos  esta  tarde  á  Londres, 
Supimos  que  este  verano 
La  Reina  por  unos  dias. 
Para  divertir  cuidados 
Del  gobierno,  se  ha  venido 
A  aquesta  casa  de  campo, 
Qne  está  dos  leguas  de  Londres, 

Y  es  de  Blanca,  sol  bizarro 

Y  blanco  de  mis  finezas, 

Y  yo  lo  soy  de  sus  rayos. 

COSME. 

Ya  sé  que  tú ,  por  cumplir 
i<as  leyes  de  enamoradoi 


DON  ANTONIO  COELLO. 

Venlste  á  ver  encubierto 
A  Blanca  hermosa,  fiado 
En  la  llave  desta  puerta. 
Quien  otro  tiempo  dio  paso 
Mil  veces  á  tus  deseos, 
Cuando  esta  quinta  teatro 
Fué  de  tan  finos  amores. 
Antes  que  entrase  en  Palacio 
Blanca  á  servir  á  la  Reina. 
Sé  que  te  quedé  esperando. 
Sé  que  te  entraste  allá  dentro. 
Que  hubo  arcabuz  y  embozados; 
Sé  que  tuve  todo  el  miedo 

?ue  tener  puede  un  cristiano, 
esto  es  lo  qne  sé  mas  bien, 
Porque  lo  estoy  estudiando 
Desde  el  dia  en  que  naci; 

Y  pues  esto  no  es  del  caso» 
Dime  lo  demás. 

CONDE. 

Pues  oye, 
Cosme,  lo  qne  has  ignorado : 
Entréen  la  quinta,  cuyaoculia  puerta 
Al  mas  pequeño  impulsóla  hallé  abier- 
La  novedad  admiro,  [ta; 

Empiezo  á  caminar  por  el  retiro 
De  una  verde  esperanza. 
Que  hasta  venir  la  noche  me  asegura. 
Pasa  por  esta  quinta  conducido 
Un  descuido  del  Támesis  florido. 
Liquido  desperdicio  ó  vena  breve, 
Por  donde  el  rio  se  sangró  de  nieve; 
Descaminada  plata. 
Que  en  senda  cristalina  se  desata, 
O  fugitivo  azófar  transparente. 
Que  callado  se  huyó  de  la  corriente, 
fcste  pues,  valla  undosa. 
Divide  el  sitio  ameno. 
Tan  denso  é  intricado. 
Que  la  greda  frondosa 
De  so  crespo  cabello  enmarañado,- 
Soplando  airado  ó  lento. 
Con  gran  dificultad  la  peina  el  viento; 
Por  este,  pues,  camino, 
Siéndome  siempre  el  rio  cristalino. 
Guando  el  tino  se  pierde. 
Hilo  de  plata  en  lanerlnto  verde. 
A  pocos  pasos  advertido  siento 
En  el  agua  mido. 
Hago  el  examen,  arbitro  el  oído; 
Nada  averiguo  asi,  por  mas  que  atento 
En  informarme  insista. 
Recojo  la  atención  para  la  vista; 
Ella  penetra  ramas,  y  yo  veo 
(Escucha  lo  que  vi,  que  aun  no  lo  creo) 
Una  mujer  divina , 
Reclinada  en  la  margen  cristalina, 
Quitarse,  descuidada. 
Azul  cendal  y  media  nacarada. 
Negros  después  coturnos  al  pié  breve. 
Que,  primavera  errante ,  flores  llueve; 
Las  dos  colunas  bellas 
Metió  dentro  del  rio,  y  como  al  vellas 
Vi  cristal  en  el  rio  desatado, 

Y  vi  cristal  en  ellas  condensado. 
No  supe  si  las  aguas  que  se  vían 
Eran  sus  pies,  que  líquidos  corrían; 
Asi  sus  dos  colunas  se  formaban 
De  las  aguas  qne  allí  se  congelaban. 
El  hermoso  cabello,  suelto  al  viento, 
En  quien  con  manso  aliento 

Bl  céfiro  lascivo  se  abrigaba. 
El  agua  licenciosa  salpicaba. 
O  fue  lisoi^earla  el  cnstal  mo, 
O  envidiosas  las  ninfas  de  aquel  rio. 
Pensando  que  estuviera  menos  bello. 
La  encanecieron  parte  del  cabello ; 

Y  como  mas  atento  amor  miraba. 
Quise  ver  si  so  rostro  conformaba 
Con  lo  demás,  y  cuando  verle  piensa 
Mi  curiosa  atención,  hallo  defensa 
Que,  de  negro  cendal,  podoencubrilla 


El  medio  rostro  media 
Dejando  libre,  con  beldad  no  poea. 
Lo  que  hay  desde  labtriMiliastartetaa 
Advertido  recato, 

ue,  aunquepensó  qneoadia  la  arink 

uisoal  agua  encubrir  el  tostita,  d  iM 

ue  se  juzgó  indecente* 

orque  no  lo  partan  la 
Yo,  que  al  principio  vi,  ciego  y 
A  una  parte  nevado, 

Y  en  otra  negro  el  rostro , 
Juzgué,  mirando  tan  divino 
Que  la  naturaleza  cuidadosa. 
Desigualdad  uniendo  tan  herniosa. 
Quiso  hacer  por  asombro  6  por  úlat^ 
De  azabache  y  marfil  un  mari<m«- 
Tan  hermosa  en  efeto  paréele 
Con  la  nube  que  el  rostro  le 
Que»  como  la  miró  desde  an 
Por  imitarle  en  algo,  al  pudiera. 
Antes  de  despeñar  al  mmr  sa  o  ~ 
El  sol  se  cubrió  el  rostro  con  la 

guiso  probar  acaso 
I  agua,  y  fueron  cristalino  ▼; 
Sus  manos,  acercólas  á  loa  labios, 

Y  entonces  el  arroyo  lloró  agravloa 

Y  como  tanto,  en  fin,  se  paréela 
A  sus  manos  aquello  que  bebía, 
Temi  con  sobresalto,  y  no  faé 
Que  se  bebiera  parte  de  la  mano. 
Llegó  la  noche  en  fin,  salió  del  rio» 

Y  delgado  cambray  chupó  el 
De  las  dos  azucenas; 
Envidian  á  las  flores  las 
Viendo  qne  ha  de  pisarlas  ; 

Y  luego,  en  acabando  de  enjegariai, 
A  cubrir  empezó  sos  dos  colanas 
Con  dos  nubes  de  nácar  impoflnac 
Adorno  suele  ser,  pero  ¿quién 
Que  era  mavor  adorno  estar  ~ 
En  esto  ruido  siento. 
Oigo  una  voz  decir:  cMnera, 
Dispara  un  arcabuz  su  bala  al  vieaiar 
Turbóme  yo  de  ver  que  la  profua: 
Ella  cae  á  las  flores  de  repente: 

Y  todo  fué  tan  indistintamente,  [m 
Que  empezaron  á  obrar  á  na 
Ruido,  voz,  bala,  susto  y  parasIsaMi 
Dos  hombres,  dos  traidores. 
El  rostro  inbme  cada  cual  cnbisneb 
Por  si  ha  salido  el  arcabuz  IncieBiD. 
Sacaron  los  aceros  vengadores 
Contra  su  pecho;  entonces  yo  iigoro 
Llego  y  hákome  blanco  de  sa  aaero, 
RiBo  con  ellos,  huyen resatados 
De  mi  valor,  ó  su  traición  ttrbados. 
Yo  los  sigo;  ella,  en  al  restitaiday 
Teme  en  seguir  los  riesgos  de  ni  vida. 
Con  recelo  me  habió, ya  tft  lo  oiste;- 
Esta  banda  me  dio,  ya  tA  Inviste. 
Fuese;  no  sé  quién  es ;  solo  be  saUds 
Que  esta  mqjer,  que  enigma  ha  psfc- 

(«da. 
Quizá  en  mi  corazón  hubiera  entrada; 
Mas,  como  á  tanto  aoMr  le  viene  esire 

[chsk 
No  consiente  otro  huésped  en  d  pecho. 

cosas. 
Notable  suceso  ha  sido. 


Vén  acá. 


COXDB. 

cosas. 


iQué! 

CORDB. 

Discurramos 
Quién  será  aquestaibujer. 
cosas. 

La  mijer  del  hortelano» 
Que  se  lavaba  las  piernas. 

GORPI. 

Necio,  de  veras  te  hablo. 


/ 
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cosins, 
yo  d«  veras  lo  digo. 

CONDE. 

los  bombres  eDmascarados 
Tener  llave  de  la  qnioU, 
klreverse  k  entrar  estaodo 
^  Reina  en  ella,  no  es 
>e  poca  importancia  el  caso. 

COMB. 

hies  flerft  alguna  mondonga, 
>»ii  algan  honrado  hermano, 
2oe  Tenga  á  vengar  su  honor. 

coims. 
Hlra  que  estás  muy  cansado. 

COSME. 

Paes  ¿quién  quieres  tú  que  sea? 
iPor  fuerza  ha  de  ser  milagro? 
mete  lú  mas  que  unas  piernas 

Y  vn  rostro  muy  bien  tapado?  . 
Detrás  de  una  mascarilla 
Pado  estar  Arias  Gonialo, 

La  Mooia  alférez,  Elvira 

Y  la  moza  de  Pilatos. 

CONDE. 

Nedo,  el  arte  v  el  aseo, 
El  modo  de  hablar,  el  garbo 
Arguyen  nobleza  en  ella. 

COSME. 

Pnes*  ya  que  notaste  tanto, 
iNo  pediste  conocerla 
En  la  voz? 

CONDE. 

No,  perqué  hablando 
Con  turbación  no  es  posible; 
Fnera  de  que,  es  necio  engafio 
Pensar  que,  entre  tantas  damas 
Gomo  tienen  en  palacio 
La  Reina ,  en  la  voz  se  pueda 
Conocer  aquesta. 

COSME. 

Es  llano, 

Y  mas  quien  ha  estado  ausente. 

CONDE. 

Ya  es  muy  tarde ;  Cosme ,  vamos. 

COSME. 

|No  has  de  entrar  á  ver  i  Blanca  ? 

CONDE. 

No;  que  estari  con  cuidado, 
Si  acaso  oyeron  el  ruido, 

Y  no  es  bien  que  sin  reeato, 
8i  me  ven.  eche  i  perder 
Un  amor  de  tantos  años. 


Vamos  pues. 


COSME. 


CONDE. 


{Ah  Blanca  mlaf 
Perdona  si  me  ha  estorbado 
De  bfblarte  esta  noche  y  verCf 
Un  suceso  tan  ezlraiío; 
Qae  maltona  irá  mi  amor , 
Ciego  á  tus  divinos  ravos, 
A  ser  salamandra  ardiente 
En  tus  ojos  soberanos. 

(Vame.) 

Sñhñ  FLORA,  criada,  1  EL  DUQUE 
DE  ALANSOM. 

DUQUE. 

4Qué  hace  Blanca? 

FLOEA. 

Está  Tistiendo 
A  la  Reina. 

DUQUE. 

Yo  he  venido 
A  SE  cuarto,  conducido 
Deste  mal  que  estoy  sintiendo. 


EL  CONDE  DE  8EX. 

Pan  hablarte  en  mi  cuidado, 
Pues  eres  t&  la  tercera 
De  mi  amor. 

FLOBA. 

En  vano  espera 
Vuestra  alteza  ser  pagado. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  dice,  cuando  amante 
Por  efia  el  pecho  suspira? 

FLOEA. 

Como  ella  á  casarse  aspira, 
Vuestra  alteza  no  se  espante 

?ue,  habiendo  tanta  distancia, 
ema  poner  su  aflcion 
En  un  duque  de  Alanson, 
Hermano  del  rey  de  Francia ; 

Y  asi ,  ingrata  corresponde ; 
Que,  aunque  es  de  tan  alta  esfera, 
Vos  sois  mas.  (Ap.  ¿Quién  le  dijera 
Que  es  porque  ella  quiere  al  Conde?) 

DUQUE. 

Yo  vine,  como  sabrás , 
Con  color  de  una  embajada, 
A  Londres,  y  mi  jornada 
No  fué  á  las  paces;  que  maá 
Fué  á  tratar  mi  casamiento 
Con  la  Reina;  y  tanto  gano, 
Que  á  Londres  el  Rey,  mi  hermano. 
Me  envió  para  este  intento; 

Y  aunque  esto  está  en  buen  estado 
Con  los  grandes  y  la  Beina, 
Blanca,  que  en  mi  pecho  reina 
Roy,  me  da  mayor  cuidado. 

Este  papel  le  has  de  dar, 

Pero  yo  tengo  de  ver 

(Este  gusto  me  has  de  hacer}... 

FLOEA. 

En  todo  puedes  mandar. 

DUQUE. 

Lo  que,  al  leerle,  responde. 

FLORA. 

¿Céimo? 

DUQUE. 

Ocultándome  aquí. 

FLOEA. 

Mira  tu  alteza... 

DUQUE. 

Por  mi 
Has  de  hacer  aquesto;  ¿dónde 
Me  entraré?  Pues  soy  cautivo 
De  la  causa  de  mi  pena , 
Quítame  tú  esta  cadena. 

FLOEA. 

{Qué  lindo  maduratiyo 
Aolandaré !  ¿  Hay  ul  porfía? 
Pues  lo  quiere  vuestra  alteza, 
Éntrese  en  aquesta  pieza. 
Que  sale  á  una  galería. 

(Etcóttdese  el  Duque,) 

Salen  BLANCA  t  COSME. 

BLANCA. 

Vuélveme  á  dar  mil  abrazos. 

COSUE. 

Bástame  besar  tus  pies 
A  mi ,  Befiora,  y  después 
Merezca  el  Conde  tus  brazos ; 
Porqueno  te  diese  susto 
El  verle  entrar  de  repente. 
Porque  inopinadamente 
Suele  dar  la  muerte  un  gusto , 
Yo  me  adelanto,  y  él  llega. 

FLOEA. 

Ap.  El  Conde  viene  (:ay  de  vnU), 

'  como  el  Duque  está  aguí, 
Ha  de  eecuchar  (¡estoy  ciega !) 
Cuanto  pasa  eu  sus  amores ; 


^ 


Qolérolo  así  remediar.) 
Tu  alteza  se  puede  entrar 
Un  rato  á  ver  los  primores 

gue  esa  hermosa  galería 
n  tantas  ¡atoras  tiene , 
Porque  una  visita  viene 
A  ver  á  Blanca,  y  seria 
Cansancio  estaros  aquí; 
Ea  yéndose,  avisaré 
A  tu  alteza. 

Saie  EL  CONDE. 

DUQUE. 

Así  lo  haré.  iVase.) 

FLOEA. 

Pues  adiós;  bien  está  asi. 

CONDE. 

Nunca  creí  que  llegan 
Esta  dicha. 

ELANCA. 

DueDo  mió, 
Solemnicen  hoy  mis  brazos 
La  dicha  de  haberte  visto; 
¿Vienes  bueno? 

CONDE. 

Ya  lo  e?toy; 
Que  hasta  aquí  solo  he  vivido 
A  cuenta  de  la  esperanza 
De  ver  tus  ojos  divinos. 

ELANCA. 

i  Ay,  Conde,  lo  que  me  cuestas ! 

CONDE. 

¿Sabes,  Blanca,  lo  que  digo? 
Que  le  agradezco  á  la  ausencia 
El  haberme  suspendido 
La  gloria  de  estarte  viendo, 
Porque  agora  mas  la  estimo. 
Bien  haya  la  ausencia,  Blanca ; 
Bien,  haya,  amén,  pues  me  hizo. 
Solo  con  ciarme  el  tormento. 
Mas  despierto  en  el  alivio. 

BLANCA. 

Yo,  Conde,  solo  con  verte, 
Com<f  siempre ;  mas  ¿qué  digo? 
Infórmate  tü  del  pecho. 
Pues  en  él  has  asistido , 
Y  no  limite  la  leof;ua 
Un  amor  que  es  mfloito, 
NI  las  finezas  de  un  alma 
Eche  á  perder  un  sentido. 

CONDE. 

¿Qué  hiciera  yo  por  pagarte? 

BLANCA. 

Si  eso.  Conde,  has  pretendido. 
Ya  tengo  con  qué  me  pagues. 

CONDE. 

Pues  ¿qué  dudas,  Blanca?  Dilo. 

BLANCA.  / 

Una  merced  has  de  hacerme. 

CONDE. 

¿Merced,  Blanca?¿En  qué  te  sirvo? 

BLANCA. 

Mira  que  te  fio  el  alma. 

CONDE. 

Ya,  Señora,  estoy  corrido. 

BLANGAt 

¿Eresmiduefio? 

CONDE. 

Tu  esclavo. 

BUNGA. 

¿Soy  tu  esposa? 

CONDE. 

Eres  bien  mío. 

BLANCA. 

6Quiére8me  mucho? 


im 


CONDE* 

Te  adoro. 


BLANCA. 

Pnes,  en  fe  de  eso  que  has  dicho,— 
Salios  los  dos  allá  fuera,— 

{Vanse  Flora  y  Come.) 

Y  escucha  tú. 

CONDE. 

Ya  Fe  han  ido. 
{Ap.  ¿Qué  querrá  Blanca?) 

BLANCA. 

Ya  sabes 
;0h  conde  de  Sex  inviclo) 

§ue  me  servís  te  tres  años, 
que  al  fin  mi  pecho  esqutTO 
Labrar  se  dejó,  aunque  bronce, 
Al  buril  de  tus  suspiros. 
Pues  que,  con  la  fe  y  palabra 
Que  me  diste  de  marido, 
Te  hice  dueño  de  mi  bouor,  • 

Y  que  no  nos  atrevimos 
A  casamos  por  mi  padre 

Y  mi  hermano,  que  enemigos 
Fueron  siempre  de  tu  casa. 

CONDE. 

Todo,  Blanca,  lo  he  sabido, 

Y  que  ya,  después  de  muertos 
Tu  hermano  y  padre,  quisimos, 
Dándole  cuenta  á  la  Reina, 
Casarnos,  cuando  Filipo 
Segundo,  español  monarca, 
Contra  Ingalaterra  hizo 

La  armada  mayor  que  nunca 
Con  pesadumbre  de  pino 
La  espalda  oprimió  salobre 
De  aquese  monstruo  de  vidrio; 

Y  que  á  mi  la  Reina  entonces 
Me  envió  con  sus  navios 

A  procurar  resistir 
Tan  poderoso  enemigo. 
Por  esto  no  pude  entonces 
Casarme;  agora  he  venido 
De  la  empresa,  y  á  la  Reina 
Pediré,  á  sus  pies  rendido, 
Que  me  case. 

BLANCA. 

Pues  supuesto 
Que  es  verdad  lo  que  me  has  dicho, 

Y  que  mis  males  te  tocan 
Ya  como  los  tuyos  mismos. 
Bien  podré  seguramente 
Be  velarte  intentos  mios, 
Como  á  galán,  como  á  dueño. 
Como  á  esposo  y  como  amigo. 
La  reina  de  Ingalaterra, 
Isabela ,  que  ha  tenido 
Siempre  suspensa  la  Europa 
Con  fuerza  ó  con  artificio. 
Prendió  á  María  Estuarda, 
Reina  de  Escocia  y  archivo 
De  virtudes  y  bellezas, 

Por  unos  falsos  indicios. 
Creyó  Isabela,  ó  creyeron 
De  Isabela  los  validos, 
Que  María  fomentaba 
En  secreto  los  desinios 
De  rebeldes  conjurados 
I  ¡Qué  engaño  para  creido!). 
Llamó  Isabela  á  la  Reina 
A  su  corte,  y  ella  vino. 
Bien  como  al  traidor  reclamo 
Suele  incauto  pajaríllo 
Venir  improvisamente. 
Festejando  su  peligro, 
A  ser  despojo  sangriento 
Del  cazaaor  enemigo. 
Mi  padre,  qne  muchos  años 
Estuvo  en  los  tiernos  míos 
Con  la  embajada  en  Escocía, 
Siempre  se  inclinó  al  servicio 


DON  AHTOMO  GOELLO. 

De  liaría  y  de  tqnel  reino; 

Y  yo,  con  el  amor  mismo, 
Cuando  nací,  me  crié 

Con  la  Reina,  y  le  ha  debido 
Mi  amor  muchos  a^ass^os 

Y  no  pocos  beneficios. 
Con  esto,  ámi  viejo  padre 

Y  á  mi  hermano  Lnaovlco, 
Por  cómplices  y  traidores, 
Los  meten  en  un  castillo. 
Solo  porque  la  inocencia 
De  la  Reina  no  han  querido 
Perseguir,  como  los  otros; 
Solo  porque  el  hecho  indigno 
No  apoyaron,  como  nobles; 
Solo  porque,  siendo  amigos 
De  la  virtud  é inocencia. 
Ser  parciales  no  han  tiof^do 
De  la  malicia.  ¡Oh,  mal  haya 
Mil  veces,  mal  haya  el  siglo 
En  que  para  conservarse, 
Porque  es  monarca  el  delito. 
Ha  menester  la  virtud 

Ser  hipócrita  del  vicio ! 
I  En  fin.  Conde;  en  fin.  Señor 
(:Con  qué  lástima  lo  digo!), 
leñiendo  en  sangre  la  Reina 
Aquel  infame  cuchillo. 
Noble  victima,  inocente, 
Fué  de  injusto  sacrificio ; 
Bella  flor,  oue  de  la  noche 
Se  defendió  en  su  capillo. 
De  ignorancias  Jel  arado 
Probó  los  {[roseros  filos; 
De  atrevimiento  villano 
El  antojo  inadvertido 
Violar  pudo  honesta  rosa. 
Que  aun  se  recaló  al  roclo; 
Falleció  blanca  azucena. 
De  quien  se  copió  el  armiño, 
A  los  hielos  del  enero 
O  á  los  rayos  del  estío; 
Dejóse  ajar  de  una  mano. 
Deshojado  clavel  fino, 

Y  pisar  de  errante  huella. 
Destroncado  hermoso  lirio; 
Porque,  muriendo  la  Reina 
Al  arado,  al  pié,  al  cuchillo, 
Al  antojo,  hielo  y  mano, 
Murieron  en  el  suplicio 
Juntos  flor,  víctima,  rosa, 
Clavel,  azucena  y  lirio; 
También  mi  padre  y  mi  hermano* 
Por  no  estar  bien  convencidos. 
Murieron  de  la  prisión 
Al  lento  y  sordo  martirio ; 
Pero,  en  fin,  como  traidores, 
Quedaron  destituidos 
De  su  hacienda  y  de  su  estado, 

Y  hasta  Roberto,  mi  primo. 
Por  pariente  de  mi  padre, 

Sueno  por  otro  delito, 
uyó  el  riesgo,  y  sin  estado 
Vive  en  Escocia  escondido. 
Yo,  en  venganza  de  la  Reina, 
Del  hermano  y  padre  mió, 
Irritada  y  persuadida 

ÍQue  también  está  ofendido) 
)el  noble  conde  Roberto, 
Mi  primo,  me  determino 
A  dar  la  muerte  á  esta  fiera, 

Y  quizá  por  su  destino, 
O  por  justicia  del  cielo, 
Venirse  ella  misma  quiso 
A  mi  quinta  algunos  dias. 
Yo,  en  fin,  á  Roberto  escribo 
Que  venga  en  secreto  á  darla 
La  muerte ;.  que  el  tiempo,  el  sido, 
El  asistirla  yo  siempre, 

Y  estar  desapercebidos, 
Daban  ocasión  bastante 
Para  lograr  ius  desioios. 


Vino,  V  esperó  oeasioa 
Unos  aias  escondido; 

Y  ayer,  bajando  Isabela 
Solaá  los  jardines,  dijo 

?ue  no  hubiese  ntdle  ea  ellos, 
yo  á  Roberto  le  aviso; 
Entonces,  dejando  abierto 
De  la  quinta  el  uo  postigo» 
El  la  tiró  una  pistola 
Al  tiempo  que  de  naos  mirtos 
Salió  un  hombre  á  socorrerla ; 

Y  él,  por  no  ser  conocido 
Si  al  ruido  acudiese  feote» 
Se  fuéj  dejando  perdidos 

A  un  tiempo  ocasión,  vengamav 
Esperanzas  y  desinios. 
Yo.  el  corazón  lleno  de  ira. 
En  rabia  el  pecho  encendido» 
Ardiendo  en  venganza  el  almo 

Y  en  cólera  el  rostro  tinto. 
Pues  son  tuyos  mis  agraviof » 

Y  tuyos  aun  mas  que  mios. 
Como  á  esposo,  como  á  daefia. 
Como  á  seuor  y  marido, 

Hoy  á  tu  valor  apelo. 
Mi  venganza á  ti  te  fio; 
Venga  tus  propios  agravk»,    ; 
Pues  los  míos  te  prohijo. 
Muera  esta  tirana,  Conde; 
Escribe  al  Conde,  mi  primo; 
Junta  mis  amigos  todos. 
Pues  todos  son  tus  amigos. 
Sin  riesgo  puedes  malaria ; 
Porque  es  tan  aborrecido 
El  nombre  desta  tirana. 
Que,  en  vez  de  darte  castigo, 
Lauros  le  dará  tu  patria 
k  tu  valor  peregrino: 

Y  si  no,  viven  los  cielos, 
Que,  si  leal  ó  remiso, 

O  dudas  ó  no  le  atreves 
A  hacer  esto  que  te  pido, 
Yo  misma,  yo  misma,  Conde, 
Cuando  faltara  en  mi  primo 
El  valor  ó  la  ocasión, 
Apelando  á  aquestos  brios. 
Con  los  dientes,  con  las  manos» 
O  con  mis  propios  suspiros» 
Cuando  faltara  instrumento 
A  mi  afeto  vengativo. 
He  de  hacerla  mas  pedazos 
Que  ese  monstruo  cri8taliiM> 
Hunde  cruel  en  su  centro» 
Que  es  vecindad  del  abismo. 

conoE.  (Ap.) 

¿Hay  tal  traición  ?  Vive  el  cielo^ 
Que  de  amarla  estoy  corrido. 
Blanca,  que  es  mi  dulce  dueño; 
Blanca,  a  quien  quiero  y  estimo, 
¿He  propone  tal  traición? 
¿Qué  haré?  Porque  si  ofendido» 
Respondiendo  como  es  justo» 
Contra  su  traidon  me  Irrito» 
No  por  eso  he  de  evitar 
Su  resuelto  desatino: 
Pues  darle  cuenta  á  la  Reina 
Es  imposible,  pues  quiso 
Mi  suerte  que  tenga  parte 
Blanca  en  aqueste  delito; 
Pues  si  procuro  con  megos 
Disuadirla,  es  desvarío; 
Que  es  una  mujer  resuelta 
Animal  tan  vengativo» 
Que  no  se  dobla  á  los  ruegos» 
Antes  con  afecto  impío 
En  el  mismo  rendimiento 
Suelen  aguzarlos  filos; 

Y  quizá  desesperada 

De  mi  enojo  ó  mi  desvio» 
Se  declarará  con  otro, 
Menos  leal  ó  mas  fino, 


ffOLB  qohk  por  élU  istenie 
ém  que  yo  hteer  no  he  qserido; 
lemas  qñe  el  ineonveoieKte 
>el  Til  Roberto,  so  primo, 
rampoco  cesa,  T  ¿qoién  dada 

Íae  él»  por  traidores  6  amigos, 
engá  muchos  conspirados, 
}ue  fomeotea  sus  motiTos? 
i^ea  yo  leaffo.de  librar 
\  la  Reina  del  peligro; 
Vive  Dios,  qae  he  de  barrer 
^queotoa  fieros  prodigios 
De  traición  delagalaierra; 
Todos  iontos  ooadDcidos 
Ed  on  día  coa  mi  industria. 
Se  bao  de  Teñir  al  cochillo; 

gue  después  á  Blanca  sola, 
lo  persuasión  de  su  primo. 
Con  ruego  ó  con  amonaos 
Aujarésusdeslaios. 

SURCA. 

Si  estás  consultando.  Conde, 

Allá  dentro  de  ti  mismo 

Lo  que  has  de  hacer,  no  me  quieres; 

Ta  el  dudario  fué  delito. 

^Te  Dios»  que  eres  ingrato. 

CONDE. 

En  iOt»  UM  determino. 

SLARCA. 

¿Qué  respondes? 

coin>i. 

Ya  te  doy 
La  respuesta  por  escrito. 

Pónete  á  eterihir  el  Conde  sobre  un 
bufete,  y  a$6m$te  EL  DUQUE. 

aUQ17B.(i4p.) 

romo  tarda  tanto  Flora 
Curioso  á  ver  he  salido 
Qué  risita  es  la  que  &  Blanca 
Tanto  entretiene.  ¿Qué  miro? 

ÍBI  conde  de  Sex  con  Blanca? 
^oes  ¿cómo?  lEl  Conde  ha  venido 
De  la  guerra  ? 

COIfSK. 

La  respuesta 
Nunca  dudarse  ha  podido 
De  mi  afecto,  siendo  ya 
Tan  grandes  agravios  míos. 
Mrtase  Cosme,  y  á  Escocia 
Lleve  esta  carta,  en  que  digo 
A  Roberto  que  se  venga 
fil  y  todos  sus  amigos 
A  la  deshilada  á  Londres; 
Que  con  la  gente  que  rijo, 
Que  me  seguirá,  y  el  pueblo, 
•  De  quien  estoy  tan  bienquisto, 
Daré  la  muerte  á  la  Reina. 

DUQUE.  (4p.) 

¿Qué  escucho? 

COHDB. 

En  corrientes  ríos 
De  su  ínCime  sangre  pienso 
Anegar  su  cuarto  mismo. 
ikp.  En  viniendo,  todos  juntos 
MorífáD  en  el  suplicio.) 
¡Huera  esta  tirana !  Muera ! 
Arranque  mi  braio  invicto... 
DDQOB.  (ip.) 

^y  til  traición? 

COKDB. 

Deste  reino 
Y  del  mondo  este  prodigio; 
Qae,  á  pesar  de  logalaterra , 
Si  uoavetla  espada  esgrimo, 
Hs  de  beber  de  su  saagre. 


BL  CONDB  DE  SEX. 
$áU  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

Ifo  podréis  mientras  yo  vivo. 

GOÜDE.  {Ap,) 

¡Válgame  el  cíelo! 

SUNCA.  (Ap.) 
¡Aydemi! 

CONDE. 

¿Qué  es  esto,  Blanca? 

BLANCA. 

¿Qué  miro? 
iCóma  vuestra  alteza,  el  Conde... 
Toda  soy  un  hielo  frío. 

CONDE. 

Pues  ^mo,  Blanca,  en  tu  cuarto 
El  Duque? 

SUNGA. 

¿Quién  le  ha  metido 
En  mi  cuarto  &  vuestra  alteza? 

DUQUE. 

Nadie,  Blanca ;  que  yo  mismo 
Me  entré  acá,  quizá  guiado 
De  algún  impulso  divino, 
Pasaestorbar  ul  maldad. 

SUNGA. 

Pues  leuindo  tu  alteza  ha  risto 
En  mi  ocasión  para  hacer... 

SOQUE. 

Esperad;  ¡qué  desatino! 
Por  vida  del  Rey,  mi  hermano, 

Y  por  la  que  mas  estnno 
De  la  Reina,  mi  señora, 

Y  por...  Pero  yo  lo  digo ; 
Que  en  mi  es  el  mayor  empeño 
De  la  verdad  el  decirlo : 

Que  no  tiene  Stanca  parte 
De  estar  yo  aqui;  que  yo  mismo 
Me  entré,  hallando  abierto,  á  ver 
Esos  cuadros,  divertido, 
Que  tiene  esta  galería; 

Y  estad  muy  agradecido 
A  Blanca  de  que  yo  os  dé. 
No  satisfacion,  a?iso  ■ 
Desta  verdad;  porque  &  vos. 
Hombre  como  yo... 

CONDE. 

Imagino 
Qae  no  me  conocéis  bien. 

DUQUE. 

No  os  habia  conocido 
Hasta  aqui;  mas  ya  os  conozco, 
Pues  yo  tan  otro  os  he  visto, 
Que  08  reconozco  traidor. 

CONDB. 

Quien  dQere... 

DUQUE. 

Yo  lo  digo; 
No  pronunciéis  algo.  Conde, 
Que  yo  no  pueda  sufriros. 

CONDE. 

Cualquier  cosa  que  yo  intente. . . 

DUQUE. 

Mirad  que  estoy  persuadido 

?ne  hace  la  traición  cobardes; 
asi ,  cuando  os  he  cogido 
En  un  lance  que  me  da 
De  que  sois  cobarde  indicios. 
No  be  de  aprovecharme  deslo; 

Y  asi ,  os  perdona  mi  brío 
Este  rato  c|ue  tenéis 

El  valor  disminuido; 

Que,  á  estar  todo  vos  entero, 

Supiera  daros  castigo. 

CONDE. 

Yo  soy  el  conde  de  Sex, 

Y  nadie  se  me  ha  atrevido 
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Sino  el  hermano  del  rey 
De  Francia. 

^         DUQUE. 

Yo  tengo  bríos 
Para  que,  sin  ser  quien  soy, 
Pueda  mi  valor  invicto 
Castigar,  no  digo  yo 
Solo  i  vos,  mas  á  vos  mismo, 
Siendo  leal,  que  es  lo  mas. 
Con  que  queaa  encarecido; 

Y  pues  sois  tan  gran  soldado. 
No  echéis  á  perder,  os  pido. 
Tantas  heroicas  hazañas 
Con  un  hecho  tan  indigno. 
¿Qué  os  ha  hecho  i  vos  la  Rdoa? 
¿Por  qué  su  privanza  os  hizo? 
¿Qué  desinios  son  aquestos? 

Ea,  Conde,  corregildos. 
Solo  yo  sabré  este  caso; 
Pero  mal  dije,  yo  mismo 
No  lo  sabré;  que,  en  saliendo 
De  aquesta  cuadra  que  piso. 
Si  agora  he  sabido  aquesto, 
Después  no  lo  habré  sabido. 
Yo  quedaré  muy  ufano 
Que  me  debáis  este  aviso ; 
Que  yo  sé  muy  bien  que  Blanca, 
Si  yo  no  hubiera  salido 
Primero  á  vuestros  intentos. 
Conforme  el  blasón  antiguo 
De  su  sangre  y  de  la  vuestra. 
Os  hubiera  respondido. 
Ya  habréis  mudado  de  Intento; 

Y  si  no,  estad  advertido 

Que  á  quien  se  atreve  A  tener 
El  mas  oculto  desinJo 
Contra  la  Reina,  yo  entonces, 
Que  la  guardo,  que  la  asisto. 
Que  la  estimo,  que  la  quiero, 
Que  la  defiendo  y  la  libro, 
Atalaya  ásus  pisadas. 
Argos  á  su  sol  divino. 
Sabré  ser  lince  que  os  vea 
Los  roas  ocultos  motivos. 

Y  sabré  daros  mil  muertes ; 
Que,  si  aquesta  espada  esgrimo, 
Todo  un  mundo  de  traidores 
Son  pocos  al  valor  mió. 
Miraldo  mejor,  dejad 

Un  intento  tan  indiano,    , 
Corresponded  á  quien  sois; 

Y  si  no  bastan  avisos. 

Mirad  que  hay  verdugo  en  Londres, 

Y  en  vos  cabeza ;  harto  os  digo.  ( Yoie.) 

CONDE. 

Corrido  y  confuso  estoy; 

¿Vióse  lance  como  el  mío? 

Pero  piense  ahora  el  Duque 

Mal  de  la  fe  con  que  sirvo 

A  la  Reina;  que  después. 

Con  la  hazaña  que  imagino, 

Él  verá  que  soy  leal.» 

Lleven  la  carta  á  tu  primo.  (A  Blanca.) 

{Ap,  No  he  de  responder  al  Duque 

Hasta  que  el  suceso  mismo 

Muestre  cómo  fueron  falsos 

De  mi  traición  los  indicios, 

Y  que  soy  mas  leal  cuando 
Mas  traidor  he  parecido.) 

BLANCA. 

¿Hubo  desdicha  mas  grande? 

Y  aun  mayor  hubiera  sido 
Si  no  acierta  á  ser  el  Duque 
El  que  escuchó  los  desinios 
Del  Conde.  ¡Válgame  el  ciclo! 
¡  Qué  desdichada  he  nacido ! 

Salen  EL  SENESCAL  t  LA  REINA . 

BEINA. 

Senescal ,  esto  que  os  digo 
Me  sucedió. 
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SEIfESGAL. 

£1  cielo  santo 
Nos  defendió  TuesiraYida. 

BEINA. 

Haced  paes  qae  los  soldados 
De  mi  guarda  estén  á  trechos 
Aquesta  quinta  guardando 
Hasta  que  me  vuelTa  á  Londres. 

SENESCAL. 

¿No  será  mejor  buscarlo^ 
A  los  viles  agresores? 


¿Cómo? 


REI^A. 
SENESCAL. 


Yo  haré  echar  an  bando. 
Que  ofrezca  grandes  mercedes, 
El  delito  publicando, 
A  quien  diere  el  agresor, 

Y  que  será  perdonado. 

Si  es  cómplice,  el  que  le  entregue ; 

Y  pues  son  Tos  dos  culpados, 
Podrá  ser  aue  alguno  dellos 
Entregue  al  otro;  que  es  llano 
Que  será  traidor  amigo 
Quien  fué  desleal  vasallo. 

REINA. 

No  lo  apruebo.  Senescal , 
Que  asi  se  publique  el  caso, 

Y  no  quiero  yo  que  sepan 

Que  hubo  quien  se  atreva  á  taoto^ 
Que  intente  darme  la  muerte 
Dos  leguas  de  mi  palacio ; 
Que  quizá  despertaremos 
De  algunos  que  están  callando 
La  traición  con  este  ejemplo ; 
Que  es  gran  materia  de  estado 
Dar  á  entender  que  los  reyes 
Estañen  si  tan  guardados. 
Que,  aunque  la  traición  los  bosque, 
Nunca  ha  de  poder  hallarlos; 

Y  asi ,  el  secreto  averigüe 
Inermes  delitos  cuando. 

Mas  que  el  castigo  escarmientos  i 
Da  ejemplares  el  pecado. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRUDO. 

El  de  Sex  pide  licencia 
Para  entrar. 

REINA. 

Pues  ¿ha  llegado? 
Mucho  me  temo...  Decid 
Que  espere;  mas  no,  dejaldo. 


^e  BL  CONDE. 


CONDE. 

Si  acaso  merezco 
Besar  nu  pies... 

REINA. 

Levantaos, 
Columna  de  Ingalaterr^; 
Que  va  solo  con  miraros 
Sé  eí  suceso  de  la  guerra. 
(Ap.  Locos  pensamientos  vanos, 
Dejadme;  ¿qué  me  queréis?) 

CONDE. 

Yo  mismo  he  querido  daros 
La  nueva. 

REINA. 

¿Qué  hay  de  mi  armada? 

CONDE. 

Libre  está  el  reino,  dejamos 
De  los  españoles  lefios 
Limpio  nuestro  mar  britano. 

REINA. 

¡Feliz  sucesol 


DON  ANTONIO  COELLO. 

SENESCAL. 

¡Gran  nueva! 

CON»B. 

Desta  suerte  fué... 

REINA. 

Esperaos; 

No  quiero  oir  el  suceso 
,  Hasta  teneros  premiado.— 
¡  Senescal ,  haced  al  punto 

La  cédula  en  que  le  hago 

De  Ingalaterra  almirante 

Al  Conde. 

CONDE. 

Besar  tu  mano 
Será  de  tan  grandes  premios 
El  mayor. 

(Llega  el  Conde  á  beear  la  mane  á  la 
ñeina,yel¡a  repara  en  la  banda.) 

REINA. 

Debo  pagaros... 


(Ap.  ¿Dné  miro?)  Porque  á  servicios., 
(Ap.  ¡ño  es  esta  mi  banda?)  tant 
Mi  relDO...  ¿Cuándo  llegasteis? 

CONDE. 

(Ap.  En  la  banda  ha  reparado. ) 
Agora. 


j  En  aqueste  punto 
Os  apeáis? 

CONDE.  (Ap,) 

¿Qué  DM»  claro 
Indicio  que  rae  la  Reina, 
Aun  cuando  hubiera  fakado 
Lo  que  dqo  Blanca? 

REINA. 

¿Ahora? 
No  lo  creo;  ¿algún  cuidado 
No  habiades  de  tener 
Que  de  amante  ó  cortesano 
Anoche  os  hiciese  un  poco 
Adelantar?  Confesaldo; 
Yo  os  perdono  el  haber  sido 
Menos  puntual  vasallo 
Que  amante,  por  vida  mia. 
(Ap.  El  lo  niega.) 

CONDE. 

A  empefio  tanto, 

Í Quién  16  negará,  aunque  Unporte 
.a  vida? 

REINA. 

¿Es  favor  acaso 
La  banda,  6  estáis  herido? 

CONDE. 

Siempre  he  vivido  ignorado 
De  amor;  mas  ya  dulcemente 
La  banda  ha  lisonjeado 
Los  dolores  desta  herida, 
Que  me  dieroi^  en  la  mani 
Por  serviros. 

REINA. 

Yo  lo  creo. 
(Ap.  ¿No  bastaba,  amor  tirano, 
Una  ioclioacion  tan  fuerte, 
Sin  que  te  hayas  ayudado 
Del  deberle  yo  la  vida?) 
¿Queréis  mucho?  ¿Sois  pagado 
De  la  dama  de  la  banda? 

CONDE. 

Es  el  sugeto  tan  alto. 

Que  aun  no  podrán  mis  suspiros 

Alcanzar  allá  volando. 

REINA. 

(Ap.  ¿Si  anoche  me  conoció? 
Mas  esto  es  hablará  caso.) 
Y  ella  ¿  sabe  vuestro  amor? 

CONDE. 

Aunque  en  batallas  y  asaltos 


Tan  atrevido  y  Tállente 
Me  mostré,  no  lo  soy  tanto. 
Que  ose  decirla  mi  amor. 
Porque  aun  de  mi  le  recato. 


Pnes  si  no  se  lo  habéis  dicho. 
No  tenéis  de  qué  quejaros. 

CORDB. 

Ni  aun  á  quejarme  me  atrevo. 

REINA.  (Ap.) 

ÍDiréle  al  Conde  (iqoé  aguardo?) 
^ue  soy  á  quien  dió  la  vida? 
Mas  ¡oh  necia  lengua!  paso. 
¿Será  bien  que  sepa  A  Condo 
(Míe  soy  la  que  sin  recato 
vio  anoche  como  mujer, 
Cuando  deidad  me  ha  Juzgado? 
Créame  deidad  el  Coiide; 

8ue  lo  que  tienen  de  bumanot 
o  han  de  reveUir  los  r^es 
A  los  ojos  del  vasallo. 

CONDE.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto,  locura  miat 
¿Atreveréme(mal  hago) 
A  presumir  que  la  Reina... 
Pero  no ;  ¡qué  nedo  engallo, 


fip.  El  Conde  me  dió  la  vida ; 
Confieso  que  me  ha  pesado. 
¡Oh  falnne  agradecimiento. 
Que  engendró  mi  amor  bastardo; 
Hijo  de  padre  traidor. 
Yo  te  atajaré  los  pasos. 
Ea,  cordura,  ¿esto  sufres?) 
¡Conde! 

CORDB. 

¡Sefiora! 

REniA. 

(Ap.  Venzamos...) 
¿Cómo  no  os  Yais  (Ap.  ¡Bstoj  loca.. 
A  descansar? 

CONDE. 

Solo  aguardo 
Licencia. 

REIRÁ. 

Pnes  idos  luego. 

CONDE. 

Ya  08  obedezco. 

REINA. 

Esperaos* 
(Ap.  iQaé  es  esto?)  Esperad  Én  pocs 
Y  08  llevaréis  el  despacho 
Desta  merced  que  os  he  beeho. 

ÍAp.  ¿Que  asi  me  linda  un  enidt^? 
üsta  es  la  primera  vez 
Que  tener  el  pecho  ingrato 
Fuera  en  mi  menos  bajeza.) 


I 


Sale  EL  SENESCAL,  con  eMihana. 

CONDE. 

Conflisa  estoy;  ya  le  aguardo. 

SENESCAL. 

Esta  es  la  cédula ;  firme 
Vuestra  alteza. 

REOfA. 

Ya  he  firmtdo.^ 
Tomad  la  cédula.  Conde, 
De  aouesta  merced  que  os  hago ; 
Yo  misma  el  despacho  os  doy. 
Solo  por  no  dilataros 
La  merced,  porque  no  quiero. 
Cuando  me  servís  y  os  pago, 
Echar  á  perder  el  premio 
Con  hacer  que  os  cueste  pasos. 

CONDE. 

El  mavor  premio  es  serviros. 
(Ap.  ¿SI  es  tanto  fivor  acaso?) 


1IBI9A.  (Ap.) 

Amor  loco!... 

CONDE.  {Ap,) 

I  Nodo  amor!... 

RBIIU.  {Ap,) 

Qao  tieso... 

COIIM.  {Ap,) 

Qae  temerario... 
MEmA,{Ap.) 
Me  abates  á  tal  bajeza... 

COlfDB.  {Ap,) 

He  quieres  subir  tan  alto... 

BBDTA.  {Ap.) 

advierte  que  soy  la  Reina. 
COlfDB.  {Ap,) 
Advierte  qne  soy  vasallo. 

HBOfA.  {Ap,) 

Pnes  me  bnmillas  al  abismo... 

CONDE.  {Ap,) 

Pues  me  acercas  i  los  rayos... 

REfifA.  (Ap.) 
Sin  reparar  mi  grandeza... 
CONDE.  (Ap.) 

Sin  mirar  mi  bumilde  estado... 

BEINA.  {Ap,) 

Ya  qve  te  admito  acá  dentro... 

CONDB.  {Ap,) 

Ya  que  en  mi  te  vas  entrando... 

BEINA.  {Ap,) 

Maere  entre  el  pecho  y  la  toz. 

CONDE.  {Ap,) 

No  te  asomes  á  los  labios. 

REINA. 

iOismOi  Conde? 

CONDE. 

¡Señora! 

REINA. 

Vedme  después. 

CONDE. 

Soy  tu  esclavo* 

ÍAp,  ¡Necio  engaño,  no  me  subas, 
^ara  caer  de  mas  alto!) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  COSME  t  EL  CONDE  ÜE  SEX 

COSME. 

Agora  á  Londres  llegamos, 

Y  ¿ya  á  palacio  Teñimos?  . 

CONDE. 

Los  que  &  reyes  asistimos 
Nunca,  Cosme,  descansamos. 
Agora  la  Reina  llega 
Desde  la  quinu  i  palacio, 

Y  como  es  mas  breve  espacio, 
Ni  la  privanza  sosiega 

NI  el  amor;  cada  esperanza 
Me  lleva,  como  se  ve, 
A  ver  i  Blanca,  mi  fe, 

Y  á  la  Reina,  mi  privanza. 

COSUE. 

Oran  desdicha  es  el  privar, 
E^es  hace  á  los  mas  amigos 
Ser  hfteia  dentro  enemigos. 

CONDE. 

Mas  trabajo  es  envidiar, 
Cosme,  que  ser  envidiado. 


Esa  es  mu  desdicha  sola. 


EL  CONDE  DE  SEX. 

CONDE. 

¿No  tngiste  la  pistola? 

COSME. 

Vesla  aquí,  j  hasta  grabado 
Tu  nombre  en  ella ;  mas  di : 
¿Por  qué  la  mandas  traer? 

CONDE. 

Como  habemos  de  volve^ 
Cosme,  tan  tarde  de  aqui. 
No  es  mocho  que  me  prevenga; 
Que  la  privanza  ocasiona 
Envidias. 

COSME. 

En  tu  persona 
No  me  espanto  que  la  tenga. 

CONDE. 

No  ha  sido  con  otro  fin. 
(Ap,  Del  Duque  estoy  receloso. 
Porque  está  muy  sospechoso; 
Pero  no,  que  es  noble  al  fin.) 

COSME. 

Ya  la  hemos  traído,  y  pues 
¿  Dónde  iré  á  guardarla  agora? 

CONDE. 

Al  cuarto  de  Blanca ;  Flora 
Té  la  guardará,  y  después. 
Pues  de  Blanca  me  despido, 
Al  irme  la  pedirás. 

COSME. 

Eso  es  lo  que  apruebo  mas ; 
Porque  yo  siempre  he  temido 
Azar,  si  saber  lo  quieres, 
Con  ese  instrumento  atroz; 
Que  sin  pensar  tiran  coz 
Arcabuces  y  mujeres. 
¿Por  qué  te  quitas  la  banda? 

CONDE. 

Porque  á  ver  á  Blanca  paso, 

Y  si  ella  la  viese  acaso. 
Que  siempre  en  recelos  anda. 
Puede  ser  que  me  la  pida. 
Como  curiosa  y  mujer, 

Y  me  p<s  ira,  por  ser 
De  la  dama  á  quien  di  vida. 

COSME. 

jQue  nunca  hayamos  sabido 
Si  era  dama  ó  si  era  dueña! 
¿No  dio  esa  banda  por  seña  ? 

CONDE. 

Si. 

COSME. 

Pues  ¿alguna  no  ha  habido 
Que  en  ella  haya  reparado^ 

CONDE. 

No,  Cosme* 

COSME. 

Este  dedo  diera 
Solo  por  saber  quién  era; 
¡Que  no  hayamos  alcanzado 
Quién  fuese,  por  mas  que  yo 
Me  desvelo  y  te  desvelas! 
De  alguB  libro  de  novelas 
Presumo  que  se  soltó; 
Ella  era  una  gentil  tronga. 

CONDE. 

No  digas  tal ,  majadero. 

COSME. 

A  pagar  de  mi  dinero. 
Que  era  dueña  ó  vil  mondonga; 
Pues  que  esta  banda  presea 
Es  que  cualquiera  la  tiene. 
Sin  ser...  Pero  Blanca  viene; 
Escóndela,  ñola  vea. 

{Tama  la  banda  en  la  mono,) 


m 


Salen  BLANCA  t  FLORA. 


BLANCA. 

t Adonde...  {Ap,  No  sé  qué  ha  ocultado 
^e  mi  Cetme.) 

CONDE. 

Blanca  hermosa... 

BLANCA.  {Ap,) 

¿Qué  será?  Que  estoy  dudosa. 

CONDE. 

¿Dónde  vas? 

BLANCA. 

Eame  llamado 
La  Reina.  Vente  conmigo, 
iré  bien  acompañada. 

CONDE.  {Ap  á  Cosme.) 
Mira  que  no  digas  nada 
A  Blanca  de...— Ya  te  sigo. 
{Vanee  Blanca  y  el  Conde,) 

COSME. 

(Ap,  Con  esto  á  perder  lo  echó; 
Poraue  yo  no  me  acordaba 
De  (íecirlo,  v  lo  callaba, 

Y  como  me  10  encargó. 
Ya  por  decirlo  reviento; 
Que  tengo  tal  propiedad. 
Que  en  un  hora  o  la  mitad 

Se  me  hace  poslema  un  cuento.) 
Guarda,  Flora ,  esU  pistola 
Hasta  irse  el  Conde  después; 
Mira  no  te  dé  un  revés , 

Y  te  pegue  golpe  en  bola. 

FLORA. 

Pues  en  él  cuarto  la  meto 
De  mi  señora. 

COSME. 

{Ap,  ¿Habrá  ya 
Treinta  y  seis  Loras  (si  habrá) 
Que  estoy  callando  el  secreto? 
Allá  va.)  Flora...  Mas  no ; 
{Yase  Flora,) 

Sea  persona  mas  grave. 
No  es  bien  que  Flora  se  alabe 
Que  el  cuento  me  desfloró. 
Dos  cosas  junus  (¿qué  haré?) 
Me  están  matando  :  una  ha  sido 
Saber  lo  que  no  he  sabido, 

Y  otra  decir  lo  que  sé. 

Por  saber  quién  fué,  me  muero. 
La  dama  con  mascarilla, 

Y  esu  también  por  decirla 
Tan  solo  saberla  quiero. 
Muy  bien  el  Conde  negocia. 

SáU  BLANCA. 

BLANCA. 

Cosme,  ¿cómo  tan  despacio 
Te  estás  agora  en  palacio. 
Si  te  has  de  partir  á  Escocia? 

COSME. 

Al  alba,  aunque  yo  trasnoche. 
Mandó  el  Oqnde  que  me  parta. 

BLANCA. 

Ves  aqui,  Cosme,  la  carta ; 
Pártete  luego  esu  noche. 
No  aguardes  amas. 

COSME. 

Si  haré. 

BLANCA. 

¿Qué  esoondes  aqui? 

COSME. 

{Ap.  Maldito 
Es  esto;  si  otro  poquito 
Me  aprieta,  se  lo  diré.) 
No  es  nada.  {Ap,  Jesús  mil  veces , 
Ya  se  me  viene  á  la  boca 
La  purga.) 
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BLANCA. 

Eso  me  provoca; 

COSME.  (Ap.) 
¡  Qué  regüeldos  tan  soeces 
Me  vienen!  ¡  Terrible  aprieto ! 

BLANCA. 

Dilo  paes. 

COSME.  (Ap,) 

Asco  me  da. 

BLANCA. 

Majadero,  acaba  ya. 

COSME.  {Ap.) 

\  Qaé  asqueroso  es  un  secreto ! 

BLANCA. 

Haz  de  mi  paciencia  prueba. 

COSME. 

Aguarda,  reventaré; 
Quiero  decirlo,  porque 
Mi  estómago  no  lo  lleva. 
Protesto  qu*es  gran  trabajo; 
Meto  los  dedos. 

BLANCA. 

Di  ya. 

COSME. 

Ka  pues,  secreto  va, 
Como  agua  ftiera  de  abojo: 
Aquesto  que  traigo  es  banda , 

Y  de  tila  encubrí  yo; 
El  Conde  me  lo  mandó , 
Que  en  e.stos  enredos  anda. 
A  él  se  la  dió  una  mujer 
Encubierta  y  disfrazada, 
jQue  libró  de  una  estocada; 
No  supe  quién  pudo  ser. 

El  Conde,  aleve  é  indiscreto, 
Perjuro,  falso,  cruel, 
Pisaverde,  cascabel , 
Toma  la  banda  en  efeto; 

Y  aqui  la  historia  dió  fin. 

Y  pues  la  purga  he  trocado, 

Y  el  secreto  vomitado 
Desde  el  principio  hasta  el  fin, 

Y  sin  dejar  cosa  alguna. 
Tal  asco  me  dió  el  dedllo. 
Voy  á  probar  de  un  membrillo 

O  a  morder  de  una  aceituna.    ( Vme.) 

BLANCA. 

De  lo  que  á  Cosme  be  escuchado. 
Aunque  mal,  he  colegido 
Oue  el  Conde  anda  divertido; 

Y  aunque  crédito  no  he  dado. 
Es  hombre  en  fin.  :Ay  de  aquella 
Que  á  un  hombre  lió  su  honor, 
Siendo  tan  malo  el  mejor ! 

Mas.  pues  lo  quiso  mi  estrella,  ■ 
He  de  apretar  al  momento 
Que  nos  casemos  los  dos. 
¿Quién  será?  ¡Válgame  Dios! 
;lSí  tiene  algún  fundamento 
La  banda?  La  Reina  viene.— 

Sale  LA  REINA  ISABELA. 
;.No  fué  al  jardín  vuestra  alteza? 

REINA. 

Todo  cansa ;  ¡  qué  tristeza ! 
Nada,  Blanca,  me  entretiene. 

BLANCA. 

¿Quiere  vuestra  majestad 
Que  !lame  á  las  damas? 

REINA. 

No, 
Déjame  sola ;  oue  yo 
Gusto  de  la  soledad. 
Haced  que  cante  allá  fuera 
.rene:  ¡gran  desconsuelo! 

BUNCA. 

Guarde  vuestra  vida  el  délo 

Tanto  como  yo  quisiera.  ( Vgge,) 


DON  ANTONIO  GOELLO. 
Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Loco  pensamiento  mío. 
Que  á  un  imposible  desvelo 
Tan  reciamente  me  encubres 
De  ambicioso  ó  de  soberbio, 
Abate,  abate  las  alas, 
No  subas  tanto;  busquemos 
Mas  propordonada  esfera 
A  tan  limitado  vuelo. 
Blanca  me  quiere,  y  á  Blanca 
Adoro  yo ,  ya  es  mi  dueño ; 
Pues  ¿cómo  de  amor  tan  noble 
Por  una  ambición  me  alejo? 
No  convenienda  bastarda 
Venza  un  legitimo  afecto; 
No  hagamos  razón  de  estado 
Del  gusto  ni  del  deseo; 
Congruenda,  venza  amor. 

REINA.  {Ap,) 
Este  es  el  Conde;  va  tiemblo. 
¡Qué  «feto  tan  poderoso ! 

CONDE.  (Ap,) 

[La  Reina!  Volverme  intento. 
No  me  arrastre  la  locara. 
REINA.  (Ap,) 
Ciega  estoy,  mas  irme  quiero ; 
Venza  la  razón  al  gusto. 

CONDE.  (Ap.) 

Mas  yo  vuelvo. 

REINA.  (Ap.) 

Has  yo  vuelvo. 
CONDE.  (Ap.) 

¿Y  Blanca? 

BEINA.(ilp.) 

¿Y  la  mijestad? 

CONDE.  (Ap.) 
Mas,  oh  fortuna,  probemos; 
Que  pesa  mas  que  el  amor 
Una  hermosura  y  un  reino. 

REINA.  (Ap.) 
MaSy  oh  cuidado,  volvamos ; 
Que  amor,  cuidado  y  deseo 
Son  muy  Alertes  enemigos, 

Y  es  ono  solo  el  respeto. 

CONDE.  (Ap.) 

¿Hablaréla? 

REINA.  (Ap.) 
Quiero  hablarle. 
CONDE.  (Ap.) 
Yo  quiero  llegar. 

REINA.  (Ap.) 
Yo  llego. 

*  CONDE. 

¡  SeSpN ! 

REINA. 

¡Conde!  (Ap,  Estoy  loca  ] 

CONDE. 

(Ap.  Cobarde  estoy.)  Aqui  vengo. 
Girasol  de  vuestros  rayos, 
A  beber  su  luz  atento. 

REINA. 

ÍCómo  vos  en  vuestra  idea, 
Lunque  vasallo  ?  ¿Qué  es  esto? 
(Suene  intírumerUo.) 

CONDE, 

Quieren  cantar. 

REINA. 

Es  Irene* 

Y  se  lo  mandé.  (Ap.  Agradezco 
Que  atajase  una  locura 

A  mi  voz  un  instrumento.) 
voz.  (Cania.) 
Si  acato  mii  de$var(os 
Llegaren  á  tus  umbralet. 


La  ¡detima  de  ur  malee 
Quite  el  horror  de  ur  miet, 

REINA. 

iQuéblen  dice!  Es  extremada 
La  redondilla. 

CONDE. 

En  extremo. 

REINA. 

Confieso  que  me  ha  agradado» 
Por  ser  de  amor,  el  conceto. 

CONDE. 

Anda  agora  muy  valida. 

BEINA. 

Con  razoD. 

CONDE. 

(Ap.  Ea,  amor  d^. 
Con  una  industria  á  la  Reina 
Decirla  mi  amor  pretendo.) 
Pues  si  á  vuestra  alteza  tanto 
Le  han  agradado  estos  lersos. 
Yo  los  babia  sflosado 
A  mi  imposible  deseo; 

Y  si  vuestra  alteza  gusUt 
Los  diré. 

REINA. 

Mucho  me  huelgo. 
Repetid  primero  el  mote, 

Y  airéis  la  glosa  luego. 

CONDE. 

Asi  dice  el  mote,  que. 

Por  ser  de  mi  amor,  roe  acnerdoi 

Si  acaso  mi»  desvarios 

Llegaren  á  ttu  umbrales^ 

La  lásUma  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  nUos. 

REINA. 

Ese  es  el  mote;  decid 
Lo  que  habéis  glosado. 

CONDE. 

Empiezo. 
Aunque  el  dolor  me  provoca. 
Decir  mis  quejas  no  |>uedo; 
Que  es  mi  osadía  tan  poca, 
Que  entre  el  respeto  v  el  miedo 
Se  me  mueren  en  la  noca; 

Y  asi,  no  llegan  tan  mios 
Mis  males  á  tus  orejas ,    . 
Perdiendo  en  la  voz  los  brios; 
Si  acaso  digo  mis  quejas, 

Si  acaso  mis  desvarios. 
El  ser  tan  mal  explicados 
Sea  su  mayor  indicio; 
Que,  trocando  en  mis  cuidados 
El  silencio  y  voz  su  oficio, 
Quedarán  mas  ponderados; 
Desde  hov  ppr  estas  sefiales 
Sean  de  ti  conoddos. 
Que  sin  duda  son  mis  malea, 
Si  algunos  mal  repetidos 
Llegaren  d  tus  umbrales. 
Mas  ¡ay  Dios!  oue  mis  cuidados. 
De  tu  crueldad  conocidos, 
Aunque  mas  acreditados, 
Serán  menos  admitidos ; 
Que,  con  los  otros  mezclados, 
Porque  no  sabiendo  á  cuáles, 
Mas  tu  ingratitud  se  deba, 
Viéndolos  todos  iguales , 
Puerza  es  que  en  común  te  mueva 
La  Mtíima  de  ser  males. 
En  mi  este  efeto  violento 
Tu  hermoso  desden  le  cansa; 
Tuyo  y  mió  es  mi  tormento : 
Tuyo,  porque  eres  la  causa; 
Mío,  porque  yo  le  siento. 
Sepan,  Laura,  tus  desvies 
Que  mis  males  son  tan  suyos, 
Y*  en  mis  cuerdos  desvarios 
Esto  que  tienen  de  tuyos 
Quite  el  horror  de  ser  mies. 


RBIRA. 

¡Buen  coneeto,  lindo  estilo 

Y  bien  ponderado  efeto ! 
*  Laora  es  en  fint 

CONDB. 

No,  Sefiora; 
Que  aqueste  nombre  es  supuesto. 

BUHA. 

¿Si  es  por  mi?  Cobarde  amante... 

GOIfDB. 

No  cobarde,  sino  cuerdo. 

BElIfA. 

Pues  revienta  de  cordura, 
O  quiere  poco. 

CORDE. 

Bl  mas  tierno 
Vasallo  soy  que  el  amor 
Tuto  entre  tantos  trofeos. 

BEilA. 

'  No  puede  haber  grande  amor 
Sio  ser  pagado;  y  por  eso 
:Fingló  aOa  la  antigüedad 

8ue  basca  que  creciese  Anteros, 
ue  es  el  reciproco,  nunca 
Grecia  Cupido;  luego. 
Si  no  deds  vuestro  amor» 
Nunca  lo  sabrá  el  sugeto; 
Sin  saberlo,  no  os  tendrá 
Reeinroco  amor,  es  cierto; 
'  Si  ella  no  os  lo  tiene  á  vos. 
No  podrá  crecer  el  vuestro ; 
Luego  no  puede  ser  grande 
Vuestro  amor,  pues  que  vos  mesmo 
Le  Quitáis  el  beneficio 
De  nacer  que  vaya  creciendo. 

CONDE. 

Aunque  está  bien  discurrido, 
bs  sofistico  argumento; 
Que  el  mas  verdadero  amor 
Es  el  que  en  si  mismo  quieto 
Descansa,  sin  atender 
A  mas  paga,  á  mes  intento; 
La  correspondencia  es  paga , 

Y  tener  por  blanco  el  precio 
Es  querer  por  graqjeria; 
Luego  es  amor  imperfecto, 
i^ues  le  estraga  la  codicia, 

Y  sirve  á  cuenta  del  premio. 

BEUIA. 

Bso  es  cuanto  á  conformarse 
Con  el  favor  ó  desprecio. 
Según  gustare  la  dama ; 
Fero  no  cuando  el  silencio 
Puede  ser  mucho  cuidado , 
Que  cabe  dentro  de  un  pecho, 
&m  rebosar  por  los  labios. 
(Ap,  SI ;  que  por  mi  mal  lo  veo.) 

CONDB. 

No  ocupa  lu^r  amor. 
Que  es  espíritu, y  no  cuerpo; 
Fuera  de  que,  si  él  porfia 
Salirse  fuera  á  despecho 
De  la  cordura ,  el  temor 
Le  haco.ceiar  hacia  dentro. 

REUIA. 

Temor  de  qué? 

COXDE. 

De  decirlo; 
Que  ser  pagado  no  puedo. 

REIBA. 

Pues  ¿qué  dama  queréis  vos, 
Que  no  os  quiera? 

CONDE. 

La  que  quiero. 
Ap.  ¿Si  me  entenderá  la  Bfeina?) 

REINA. 

(Ap.  ¿Si  soy  yo  quien  le  desvelo^) 


£L  COBfDE  OE  SEX. 

Pues  si  estáis  vos  persuadido 
Que  es  imposible  quereros , 
¿Qué  conveniencia  es  callar? 

COKDB. 

Callo  poírque  tengo  miedo 
De  aventurar  cierta  dicha , 
Que  si  la  digo,  la  pierdo. 

REIBA. 

¿Dicha? 

CONDB. 

Sí,  solo  callando. 

REINA. 

¿Qué  dicha,  si  estáis  diciendo 
Sabéis  que  no  admitirla 
Vuestro  amor? 

CONDB. 

Por  eso  mesmo. 

REINA. 

¿Porque  no  os  quisieran? 

COtCBB. 


Sí. 


BBINA. 

¿Encelo  fundáis? 


CONDE. 

En  ésto: 

Dentro  está  del  silencio  y  del  respeto 
Mi  amor;  y  asi,  mi  dicha  está  segura, 
Presumiendo  tal  luz  (dulce  locura) 
Que  es  admitido  del  mayor  sugeto. 

Dejándome  engañar  deste  conecto, 
Dura  mi  bien,  porque  mi  engaño  dura; 
Necia  será  la  lengua  si  aventura 
Un  bien  que  está  seguro  en  el  secreto. 

No  á  los  labios  se  asome  licencioso 
Mi  amor,  que  perderá,  desengañado, 
Gloria  que  puede  presumir  dudoso. 

No  averigñe  su  mal,  viva  engañado; 
Que  esfeliz  quien,  no  siendo  venturoso, 
Nunca  llega  á  saber  que  es  desdichado. 

REINA. 

Pues  oid  lo  que  os  respondo 
Con  vuestro  propio  argumento: 

Quien  callando  d  e  miedo  ó  de  respeto 
Gloria  que  se  fingió  juzga  segura , 
Solo  aquello  es  leliz  que  á  su  locura 
Con  procurado  olvido  está  sujeto. 

Si  él  sojuzga  infeliz  ya  ensuconceto, 
Y  sabe  que  de  necio  el  bien  le  dura, 
¿Qué  bienes  declarándose  aventura, 
O  qué  males  se  excusa  en  el  secreto? 

Diga  pues  su  cuidado  licencioso. 
Nada  arriesga  en  quedar  desengaií  ado. 
Pues  que  lo  está  también  cuando  du- 

[doso; 

Que,  si  de  solo  miedo  está  engañado, 

?uizá  hablando  será  mas  venturoso, 
callando  no  es  menos  desdichado. 

CONDB. 

Pues,  supuesta  la  opinión 
De  vuestra  alteza,  yo  quiero 
Atreverme.  (Ap.  Ea,  cuidado...) 
REWA.  (Ap.) 

Cordura,  nlucho  le  aliento. 

CONDE. 

Por  no  morir  el  mal  cuando 
Puedo  morir  del  remedio... 
Digo  pues...  (Ap.  Ea,  osadía. 
Ella  me  alentó;  ¿qué  temo?) 
Que  será  bien  que  tu  alteza... 

Sale  BLANCA,  con  la  banda  puesta. 

BLANCA. 

Señora,  el  Duque... 

'^  CONDE.  {Ap.) 

A  mal  tiempo 
Vino  Blanca. 


BLANCA. 

Está  aguardando 
En  la  tntéoftmara... 

REINA.  (Ap.) 

¡Ay  cielos!... 

BLANCA. 

Para  entrar... 

REINA.  (Ap.) 

¿Quéesloquemiro? 

BLANCA. 

LkMoia« 

REINA. 

Decid...  {Ap,  ¿Qué  veo?) 
Decid  que  espere.  {Ap.  ¡Estoy  locaf) 
DecM...  andad. 

BLANCA. 

Ya  obedezco. 

REINA. 

Vení  acá,  volved. 

BLANCA. 

¿Qué  manda 
Vuestra  alteza? 

REINA. 

{Ap.  El  daño  es  cierto.) 
Decidle...  {Ap.  No  hay  que  dudar.) 
Entretenedle  un  momento... 
(Ap.  j Av  de  mí !)  mientras  yo  salgo, 
Y  dejadme. 

BLANCA. 

{Ap.  ¿Qué  es  aquesto?) 
Yo  voy.  (Vaie.) 

CONDE. 

Ya  Blanca  se  fué; 
Quiero  pues  volver. 

REINA.  {Ap.) 

¡Ah  celos! 
CONDE.  {Ap.) 

A  declararme  atrevido. 
Pues  si  me  atrevo,  me  atrevo 
En  fe  de  sus  persuasiones. 

BBINA.  {Ap.) 
\  Prenda  mía  en  otro  cuello! 
Vive  Dios;  pero  es  vergüenza 
Qué  pueda  tanto  un  afecto 
En  mí. 

CONDE. 

Según  lo  que  dijo 
Vuestra  alteza  aquí,  supuesto 
Que  cuesta  cara  la  dicha 
Que  se  compra  con  el  miedo. 
Quiero  morir  noblemente. 

REINA. 

¿Por  qué  lo  decis? 

CONDE. 

{Ap.  ¿Qué  espero? 
Si  á  vuestra  alteza...  (Ap.  ¿Qué  dudo?) 
Le  declarase  su  afecto 
Algún  aman... 

REINA. 

¿()ué  decis? 
¿A  mi?  ¿Cómo?  Loco,  necio, 
¿Gonoceisme?  ¿Quién  soy  yo? 
Decid  quién  soy;  que  sospecho 
Que  se  os  huyó  la  memoria. 
¿Sabéis  que  no  admite  el  cielo 
Peregrioas  impresiones 
De  humanos  atrevimientos? 
¿Cuándo,  si  al  Olimpo,  altivo, 
Subir  pretendió  soberbio. 
En  la  mitad  del  camino 
No  quedó  cansado  el  cierzo? 
Cuándo  vapor  contra  el  ^o1^ 
Se  entregó  nube  en  el  viento, 
Que  no  quedase  á  sus  rayos 
Menudos  átomos  hecho?  '^ 
Suban  pues  al  sol  y  Olimpo, 
Yá'ftitivos  y  ya  groseros. 
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Soplando  viento  en  suspiros, 
l'ejiendo  nube  de  afectos, 
y  del  Olimpo  y  del  sol 
A  lo  ardiente  y  á  lo  excelso 
Quedará  el  viento  cansado, 
Quedará  el  vapor  deshecho. 

CORDB. 

¡  Señora !...  (Ap.  \ Perdido  estoy ! 
Atrevido  pensamiento , 
Que  neciamente  fiaste 
l*oca  cera  á  mucho  incendio. 
I.a  Reina,  que  habló  sin  duda 
bin  intención...) 

BEIRA. 

Idos  luego, 
No  estéis  en  palacio  mas. 

CONDE. 

Ya  obedezco.  (Ap,  ¿Estáis  contento, 
Loco  pensamiento  mió? 
Ka  pues,  escarmentemos ; 
Hnscad  vuestro  centro  en  Blanca.) 

REINA. 

I  No  08  vais  ?  (Ap.  Mucho  valor  tengo.) 

CONDE. 

Ya  me  voy. 

BEINA. 

No,  no  os  mováis» 
y  agradeced  me  que  os  dejo 
Cabeza  en  que  se  engendraron 
Tan  livianos  pensamientos. 
(Ap,  1  Ay  recato!  Aunque  esto  dijp[0, 
Saíbe  Dios  lo  que  le  quiero.)     (Vaif,) 

CONDE. 

Adiós,  ambición.  ¡Ah  Blanca ! 

IQué  arrepentido  que  vuelvo 
)€'.  tiempo  que  me  apartaba, 
De  ambicioso  ó  de  soberbio. 
Del  empeño  de  tus  ojos. 
Que  son  el  mayor  imperio!       ( Vase.) 


Salen  EL  DUQUE  DE  ALANSON 
T  BLANCA. 

DÜQDE. 

No  prosigas,  Blanca,  mas; 
Va  el  desengaño  he  entendido, 
Yo  me  doy  por  advertido 
Hel  aviso  que  me  das. 
Cuando  partido  un  cuidado 
Entre  ti  y  la  Reina  vi , 

Y  era  solo  amor  en  ti 

liO  que  allá  razón  de  estado, 
¿Dices  (fue  tienes  amor 
Al  Conde,  y  que  es  tan  forzoso, 
Que  le  has  menester  esposo 
Si  quieres  tener  honor, 

Y  que  de  honrada  y  constante. 
No  es  mucho  haber  preferido 
VA  que  tú  buscas  marido 

A  el  que  á  ti  te  busca  amante? 
Dices  bien ;  pero  recelo 
Que  otro  tuviera  por  colpa 
La  que  tú  das  por  disculpa, 

Y  admito  yo  por  consuelo. 
Cuidar  quisiste,  homicida, 

Y  fué  tan  cruel  el  medio. 
Que  morirme  del  remedio 
Pude  aun  mas  que  de  la  herida ; 
Mas  yo  bebi  tan  templado, 

O  de  tibio  6  de  cortés. 
El  veneno,  que  después 
Conozco  que  me  ha  sanado. 
Antes,  con  pasión  trocada. 
Te  he  de  pagar  generoso 
El  dejarme  tú  celoso 
Con  dejarte  yo  á  ti  honrada. 
Si  dices  que  en  el  honor 
Eres  del  Conde  acreedora, 
Yo  hablaré  á  la  Reina  agora, 
Aunque  me  lo  riña  amor¡ 


DON  ANTONIO  COELLO. 

Yo  la  pediré,  si  viene, 
Que  te  case,  Blanca  bella, 

Y  tú  le  dirás  á  ella 

La  deuda  que  el  Conde  tiene. 
Esto  mi  fe  te  acensúa; 

Y  aunque  se  me  queja  amor» 
No  importa,  que  mi  valor 
Sabrá  acallarle  la  queja ; 
Esto  ha  de  ser,  auolque  lacho 
Conmigo  y  con  mi  pasioo. 

BLANCA. 

Cuando  una  resolución 
Tan  de  vuestra  alteza  escacho, 
¿Qué  tengo  que  responder. 
Sino  que  á  su  aviso  debo 
Cobrar  el  honor  de  nuevo. 
Que  perdi  como  mujer? 
A  tas  plantas... 

DDQVB. 

Blanca,  espera; 
No  me  agradezcas  así 
El  hacer  por  ti  y  por  mi 
Le  que  por  mi  solo  hiciera. 

Sale  LA  REINA. 

BURGA. 

¡LaRdoa! 

BCIRA.  (Ap.) 

Cuidado  mió , 
Búscame  alguna  disculpa; 

guizá  no  tuvo  la  culpa 
1  Conde.  ¡Qué desvario!. 
iNo  le  vi  la  banda  yo? 
No  pudo  ser  que  otra  fuese , 
O  que  á  su  poder  viniese 
Sin  que  el  Conde...  Pero,  no; 
¿Cómo  pudo... 

DOQÜB. 

(Ap,  Divertida 
La  Reina  está;  {gran  tristeza!) 
Un  esclavo  vuestra  alteza 
Tiene  en  mi. 

BEINA. 

Guarden  la  vida 
De  vuestra  alteza  los  cielos. 

DDQOB. 

Yo  he  venido  á  saplicar 
Una  merced. 

BEINA. 

A  mandar , 
Diga  80  alteza.  (Ap.  Desvelos, 
Dejadme  ya.) 

DDQÜB. 

Blanca  y  yo 
Pedimos  una  merced 
Misma  á  tu  alteza. 

BEINA. 

Pues  ved, 
Blanca,  qaé  es  lo  que  mandó 
El  Duque,  ó  me pedis  vos. 

DUQUE. 

Pues  por  mi  tu  alteza  hará 

Lo  que  Blanca  le  dirá 

Esundo  á  solas  las  dos.  ( Vau.) 

BBnA. 

¿Qué  será?  Confos»  estoy.— 
Decid  pues. 

BLANCA. 

(Ap.  Ya  estoy  resuelta. 
No  á  la  voluntad  mudable 
Üe  un  hombre  esté  yo  sujeta ; 

gue,  aunque  no  sé  que  me  olvide, 
8  necedad  que  yo  quiera 
D<yar  á  su  cortesía 
Lo  que  puede  hacer  la  fuerza.) 
Gran  Isabela,  escuchadme; 

Y  al  escacharme  tu  alteza. 
Ponga ,  aan  mas  que  la  atendoo , 
La  piedad  eo  las  oreju. 


Isabela  os  he  llamado 
En  esta  ocasión ,  no  reipa ; 
Que,  cuando  vengo  á  deciros. 
Por  mi  mal,  una  flaqueza 
Que  be  hecho  como  m^jer. 
Porque  menos  os  parezca , 
No  reina,  mojer  os  busco. 
Solo  miyer  os  qoisiert. 

niMA. 
¿Tú  flaqueza? 

BLANCA. 

Yo,  Sefiora. 
BEnu.  (Ap,) 
No  sé  qaé  el  alma  recela. 

BLANCA. 

Pues  requiebros  y  suspiros» 

Amores,  ansias,  finezas, 

Y  lágrimas  sobre  todo. 

Son,  aunqae  el  bomur  no  quiera» 

Lima  soraa  del  secreto 

En  la  mujer  mas  honesta. 

gOh,  cuan  á  mi  costa  supo 
esu  verdad  Ui  experiencia! 
Porque  el  Conde... 

BEMA. 

¿El  Conde? 

BLANCA. 

El 
BUHA.  (Ap.) 

¿Qué  escacho? 

BLAÜCA. 

Con  sus  temezai 
De  amor... 


¡fSí  conde  de  Sex? 

BLANCA. 

Si,Sefion^ 

BEINA. 

(Ap.  Yo  estoy  muerta.) 
Pasa  adelanle. 

BLANCA. 

lAydemi! 
Que,  como  juzgo  á  tu  alteza 
Tan  l^os  destos  cuidados... 

BEOIA.  (/^.) 

Phiguiera  á  Dios  lo  estavienu 

BLANCA. 

No  me  atrevo  á  referirle 
Desnudamente  mis  penas. 

BEINA. 

Paos  ¿qné  importa?  Dilas  ya; 
Mojer  soy  también,  no  lemas 
(Ciega  estoy).  Dirás  que  el  Conde, 
Claro  está,  amó  tu  belleza; 
Que  hubo  recados,  no  es  nuevo ; 
Papeles ,  va  es  cosa  vi^a ; 
Que  le  hablaste,  no  me  espanto; 
Que  te  encareció  sus  penas; 
Si  baria,  yo  te  lo  creo; 
Que  hiciste  tú  resistencia. 
Que  eres  noble,  claro  está ; 

gue  dio  lágrimas  y  quejas; 
8  hombre  en  fin,  bien  sabría ; 

Y  que  tú,  un  poco  mas  tierna. 
Eres  mujer,  no  es  milagro. 
Admitiste  sus  finezas. 

Te  pagaste  de  su  llanto, 

Y  que  después,  loca  y  ciega, 
Que  incendio  crece  en  un  punto , 
Amor  que  empezó  en  pavesa... 
Eres  monstruo,  eres  prodigio 
De  voluntad,  de  firmeza. 

De  suspiros,  de  cuidados; 

Y  él,  con  reciprocas  penas, 
Te  adora,  sirve  y  estuui. 
Girasol  de  tu  belleza. 
¿Es  esto  lo  qae  pasó? 
¿Mu  qae  fae  desta  manera? 


Asi  Alé  todo. 


ILAUCi. 

EEUU.  {Ap,) 
¡Ay  demi! 

BLARCA. 


Pero  pist  i  DiaB  mi  pena , 
Pero  et  mayor  mi  desdicha. 

BUNA. 

iQoé  dices,  miyer?  Poes  ea, 
uilo  u>do. 

BLAKCA. 

Porqae  estando 
En  aquella  quinta  mesma 
Bn  que  eslavlste  estos  días, 
Como  de  mi  padre  era 
Tan  gran  enemigo  el  Conde, 
Antes  que  yo  á  mestra  alteza 
Entrase  &  servir.  Señora, 
No  se  atrevió  mi  flrmeit 
A  que  en  público  á  mi  padre 
Me  pidiese;  y  yo»  resneita, 
Qne  A  veces  daerme  el  recato 
Si  esti  la  aOcion  despierta. 
Le  llamé  una  noche  escura... 

REINA. 

T  ¿vino  ¿verte? 

BLANCA. 

;  Plagttiera 
A  Dios  que  no  faera  unta 
Mi  dfsdichay  sn  fineza! 
Vino  mas  gafan  que  nanea ; 

Y  yo,  qne  dos  veces  ciega 
Por  mirarle  estaba  entonces. 
Del  amor  y  las  tinieblas... 

BBINA. 

Pasa  adelante. 

BLANa. 

No  puedo; 
Que  embarga  aqui  la  vergüenza 
LavoK. 

BEINA. 

DI  pues,  mujer; 
Dilo,  acaba.  (Ap,  Porque  beba 
De  una  vez  todo  el  veneno.) 

BLANCA. 

En  fin,  yo,  rendida  y  necia , 
Muy  sin  huir  el  recato, 
Muy  oyendo  sus  promesas , 
En  la  ocasión,  que  es  lo  mas , 
Que  hay  pocas  veces  qne  pueda 
Estarse  firme  el  decoro 
Cuando  en  la  ocasión  tropieza; 
Dándome  palabra  y  mano 
De  espoBo... 

BBINA. 

Mqjer,  espera ; 
Vete  poco  á  poco ;  yo 
No  quiero  morir  depriesa. 

BLANCA. 

Me  sucedió  lo  que  á  todas, 
81  en  tal  lance  se  pusieran. 

BBINA. 

(Ap,  Ya  bebi  todo  el  veneno.) 
¿Qué  dices,  mvjerf 

BLANCA. 

Tu  alteza 
Lo  colija a11& consigo; 
Que  de  ocasión  como  aquesta 
Sacó  qué  llorar  mi  honor, 

Y  no  qué  decir  mi  lengua. 

BBINA.  (Ap.) 

Adiós,  esperanza  mia; 
Adiós,  qne  ya  el  viento  os  lleva. 

BLANCA. 

Lo  que  á  vuestra  alteza  pido, 
Es  que,  pues  sabe  la  deuda 

Íue  flM  tiene  el  Conde ,  haga 
ne  me  cumpla  la  promesa. 


EL  CONDE  DE  SEX. 

REINA.  (Ap,) 

\  Estamos  buenos,  amor ! 
¡Oh ,  quién  fingir  se  pudiera 
Alguna  duda! 

BLANCA. 

Esto  es  justo ; 

Y  pues  por  deuda  tan  cierta , 
En  fin,  el  Conde  es  mi  esposo... 

REINA. 

S'^.ómo  vuestro  esposo?  (Ap.  Estoy 
ega.) 

BLANCA. 

Como  esposo  mió. 

REINA. 

¿Qué^scuchoY  Liviana,  necia, 
Pácfl... 

BLANCA. 

¡Señora! 

RSmA. 

Que  á  un  hombre, 
Ol^dadá  de  vos  mesma , 
A  un  hombre,  aun  traidor,  k  un  falso... 

BLANCA.  (Ap,) 

¿Qué  confusiones  son  estas? 

REINA. 

Necia,  vuestro  honor  rendistes. 
¿Cómo  os  atrevéis,  resuelta, 
A  decir  que  amáis  al  Conde? 

BLANCA. 

Pues  ¿cómo  asi  vuestra  alteza... 
¿Por  qué  al  Cohde... 

REINA. 

(Ap,  Loca  estoy; 
El  afecto  me  despena.) 
Este  es  celo,  Blanca. 

BLANCA. 

¿Celo? 
(Ap,  Añadiéndole  una  letra.) 

BEINA. 

¿Qué  decís? 

BLANCA. 

Señora,  que. 
Si  acaso  posible  fuera, 
A  no  ser  vos  la  que  dice 
Esas  palabras,  dyera 
Que  de  celos... 

BBnCA. 

¿Qué  son  celos? 
No  son  celos;  es  ofensa 
Que  me  estáis  haciendo  vos. 
Supongamos  que  yo  guiera 
Al  Conde  en  esta  ocasión; 
Pues  si  yo  al  Conde  quisiera , 

Y  alguna  atrevida  loca, 
Presumida,  descompuesta. 
Le  quisiera,  ¿qué  es  querer? 
Le  mirara,  que  le  viera. 
¿Qué  es  verle?  No  sé  qué  diga, 
No  hay  cosa  qne  menos  sea; 
Con  las  manos,  con  los  dientes, 
Con  la  vista,  con  las  quejas. 
Con  la  intención,  con  el  ceño 

O  con  las  oalabras  mesmas, 

t No  la  quitara  la  vida , 
.a  sangre  no  le  bebiera, 
Los  ojos  no  la  sacara, 

Y  el  corazón,  hecho  piezas , 

No  la  abrasara  ?  (Ap,  Mas  ¿cómo 
Hablo  yo  tan  descompuesta? 
Los  celos,  aunque  fingidos, 
Me  arrebataron  la  len^a 

Y  despertaron  mi  eno|0. 
¡Jesús!  ¿yo  tan  sin  modestia? 
¡Qué  necedad !  Qué  locura !) 
Pero  vos  estad  atenta. 
Estaréis  desto  advertida, 
Para'cnando  se  os  oíirezca, 
Aunque  os  importe  el  honor 


413 

1  (Que  vuestro  honor  nada  pesa); 
I  Estando  yo  de  por  medio, 

Que  no  habéis  de  hacerme  ofensa 

De  mirar  á  quien  yo  mire. 

De  querer  á  quien  yo  quiera. 

Mirad  que  no  me  deis  celos; 

?ue  si,  fingido,  se  altera 
auto  mi  enojo,  ved  vos. 
Si  fueran  verdad ,  qué  hicieran. 
Pues  en  ello  os  va  la  vida. 
Aunque  vuestro  amor  se  pierda, 
Escarmentad  en  las  burlas. 
No  me  deis  celos  de  veras.       (Vase.) 

BLANCA. 

:  Quedamos  buenos,  honor  I 
Honra, decid,  ¿quedáis  buena? 
¿Qué  ocasión  busca  la  vida. 
Si  no  acaba  en  esta  afrenta? 
Mi  sangre  ofendida  clama 
Contra  el  rigor  de  la  Reina; 
Burlado  mi  amor  del  Conde, 
De  su  ingratitud  se  queja : 
Los  celos,  siempre  mas  vivos. 
Con  mi  muerte  se  alimentan ; 
Mi  llanto  celebra  el  daño 
Como  alivio  ó  como  queja ; 
Suspiros  mi  pecho  abrasan 
O  por  indicio  ó  por  pena: 

Y  entre  celos,  ansia ,  llanto^ 
Rigor,  suspiros  y  ofensas. 
Todo  el  honor  lo  padece, 

Y  nada  el  llanto  remedia: 
Pues,  si  no  es  remedio  el  llanlo, 
Sino  solo  estratagema. 
Apelemos,  honor  mió, 
A  la  venganza;  ¿qué  esperas? 
La  Reina  ofendió  mi  sangre. 
La  Reina,  tirana  y  fiera, 
Hermano  y  padre  me  quita, 

Y  sin  estados  me  deja ; 
La  Reina  manchó  el  cochillo 
De  María  en  la  inocencia , 
La  Reina  me  quita  al  Conde, 
Y-me  amenaza  soberbia 
Con  equivocas  palabras 
Que  no  le  mire  ni  quiera; 
La  Reina  al  Conde  le  obliga , 
Ya  amorosa  ó  ya  severa, 
A  oue  él  me  niegue,  perjuro. 
Mi  nonor;  pues  la  Reina  muera. 
Ea  pues,  celos  valientes, 
No  neis  á  mano  ajena. 
Como  basta  aqui ,  la  venganza. 
Yo  misma,  yo,  pues  me  alienta 
El  honor  y  la  ocasión. 
He  de  dar  muerte  áesta  fiera* 
Agora  entrará  á  acostarse, 

Y  pues  que  sola  se  queda 
En  su  cuadra,  y  yo  la  asisto, 
Loca  atrevida  y  resuelta 
(Que  quien  está  sin  honor. 
Desesperada,  ¿qué  arriesga?). 
He  de  hacerla  mil  pedazos , 
Bien  como  irritada  fiera , 
Que,  echando  menos  los  hijos, 
Sacude  al  cielo  la  arena 

Y  atruena  el  monte  á  bramidos, 
Hasta  que  ál  ladrón  encuentra; 
mo  es  del  alma  el  honor. 
Til 


iffre  soy  y  me  la  llevan, 
a  cobrarle  voy  furiosa. 


Sin  que  mi  peligro  tema : 

Que  al  que  aborrece  la  vida 

El  pelif^ro  le  festeja.— 

Mi  enojova  contra  ti. 

Guárdate  de  mi ,  Isabela; 

Que  soy  tigre  irríuda,  y  voy  resuelta 

Basta  cobrar  el  hijo  que  me  llevas. 


-    ^-^»  ^fftT»-.'!-^  -»•" 
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SaUtt  EL  SENESCAL,  LA  REINA  t 
UNA  DAMA,  eon  una  luz. 

REINA. 

Poned  aqaesas  consaltas , 
Senescal,  sobre  un  bufete; 
Que,  aunque  ya  es  tarde,  es  forzoso 
Verlas  antes  que  me  acueste. 

BLANCA. 

Mi  enemiga  viene  aqui , 

Sola  es  fuerza  que  se  quede; 

Voy  á  trazar  mi  venganza, 

Pues  tal  ocasión  se  ofrece.      (Vase.) 

SENESCAL. 

Guarden  los  cielos  la  vida 
De  tu  alteza,  como  pueden, 
Para  bien  de  Ingalaterra , 
Pues  tan  vigilante  atiende 
A  su  reino  y  sos  vasallos. 

REINA.  _ 

Esto  es  fuerza  mientras  fuere  ' 

Reina ;  Id  con  Dios,  Senescal. 

SENESCAL. 

Prodigio  es  la  Reina  siempre 

De  prudencia  y  de  valor.  ( Vase.) 

REINA.  (Siéntase  en  una  tilla,  haya  un 

bufete  delante  della  eon  papeles.) 
¡Qué  dificultosamente 
El  querer  bien  y  el  reinar 
En  un  sugeto  se  avienen ! 
Déjame  un  rato,  cuidado; 
Por  cuidado  mas  decente 
Aquestos  papeles  miro.  / 

Aqui  dice:  <EI  conde  Félix...» 
Conde  bubo  de  ser  por  fuerza 
Con  el  primero  que  eocilentre; 
Conde  en  lin.  ¡Válgame  Dios! 
xSi  querrá  muchot  Si  quiere 
El  Conde  á  Oiaoca?  ¿Quién  duda 
(¡Ah  traidor!)  que  la  tuviese 
En  sus  brazos?  Oh  cuidado, 
No  me  aflijas  neciamente. 
¡Válgame  Dios!  ¡Qué desvelos! 
Haga  treguas,  mientras  viene 
La  muerte  á  trazar  mis  males, 
El  hermano  de  la  muerte.  (Duérmese.) 
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BLANCA. 

Rien  puedes 
Decirlo,  porque  te  mato 
De  celos  con  esta... 

(Echa  la  pistola  contra  la  Reina,  y  lle- 
ga el  Conde  y  le  ase  de  la  pistola ,  y 
Blanca  se  turba,) 

CONDE. 

¡Ah  aleve! 
¿Qué  Intentas? 

BLANCA. 

Déjame,  Conde... 

CONDE. 

Eso  np. 

BUNCA. 

Darle  la  muerte. 

CONDE. 

Suelta,  Rlinca. 

BLANCA. 

¡Ah  infame!  suelta. 

CONDE. 

Pues  ¿tú  matas... 

BLANCA. 

¿Tu  defienda..  ^ 

CONDE. 

¿Tú  ala  Reina? 

BUNGA. 

¡Ah  traidor! 

CONDE. 

Traidora  eres. 


Forcejando  los  dos,  se  dispara  lapidó- 
la, despierta  la  Reina  ^  dentro  EL 
SENESC A  L ,  y  salen  todos. 


Sale  RLANCA ,  eon  la  pistola, 

BLANCA. 

Guiadme,  pasos  cobardes; 
Que,  si  el  temor  os  detiene. 
Plumas  os  dt  mi  venganza ; 
Sola  está  la  Reina ,  y  duerme 
Quizá  su  postrero  suello; 
¡Buena  ocasión  se  me  ofrece! 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Fui  á  ver  á  Blanca  á  su  cuarto, 
Y  no  está  en  él ;  y  asi ,  viene. 
Dudoso  mi  amor,  á  ver 
Si  por  ventara  está  en  este 
De  la  Reina.  Aqui  está  Blanca. 

BLANCA. 

Ea,  venganza,  ¿qué  temes? 

Esta  pistola  del  Conde , 

Qae  hallé  en  mi  cuarto,  á  sa  muerte 

Será  instrumento. 

CONDE. 

¿Qué  miro? 
REINA.  (Entre  sueños.) 
Blanca  me  mata. 

BLANCA. 

¿Qaé  temes, 
Corazón? 

REINA. 

De  celos,  Conde, 
Me  mala  Blanca. 


REINA. 

¿  Qué  miro? 

SENESCAL. 

Acudamos  todos. 
¿Qué  arcabuz,  qué  ruido  es  este 
En  el  cuarto  de  la  Reina? 
Qué  es  aquesto? 

CONDE.  (Ap,) 

¡Lance  ftaerte! 

REINA. 

¿Qué  es  esto,  Conde? 

CONDE.  (Ap,) 

¿Qo¿  haié? 

REINA. 

Blanca,  ¿qué  es  esto? 

BLANCA.  (Ap.) 

Mi  muerte 
Llegó. 

CONDE.  (Ap.) 
¿Hay  mayor  confasion  ? 

SENESCAL. 

¿Traidor  el  Conde?     ^ 
CONDE,  (ilp.) 

¿Quién  paede 
Salir  de  aprieto  tan  grande? 
Porque  si  calló ,  se  infiere 
De  mi  el  delito,  y  si  digo 
La  verdad ,  infamemente 
Echo  la  culpa  á  mi  dama , 
A  Blanca,  á  Blanca,  á  quien  tiene 
Por  centro  el  alma ;  ¿qué  haré? 
¿Hubo  confusión  mas  luerie? 

•      REINA. 

Conde,  ¿vos  traidor?  —  ¿Vos,  Blanca  ? 
El  Juicio  está  indiferente; 
¿Cuál  me  libra?  Cuál  me  mata? 
Conde,  Blanca ,  respondedme. 
ff¿Tú  á  la  Reina?  Tú  á  la  Reina ?t 
01 ,  tonque  eonfosamente. 
ff¡Ah  traidortli  dijo  el  Conde. 


Blanca  dijo:  cTraidor  eres.f 
I  Estas  razones  de  entrambos 
A  entrambas  cosas  convienen . 
Uno  de  los  dos  me  libra , 
Otro  de  los  dos  me  ofende. 
Conde,  ¿cuál  me  daba  vida? 
Blanca,  ¿cuál  me  daba  mutfte^ 
Decidme ;  mas  no  digáis. 
Que  neutral ,  mi  valor  qalere , 
Pomo  saber  el  traidor. 
No  saber  el  inocente. 
Mejor  es  quedar  confhsa. 
En  duda  mi  Juicio  quede; 
Porque  cuando  mire  al  uno, 

Y  de  la  traición  me  acuerde, 
Al  pensar  que  es  el  traidor. 
Que  es  el  leaJ  también  piense. 
(Ap,  Yo  le  agradeciera  á  Blanca 
Que  ella  la  traidora  fuese. 
Solo  á  trueco  de  que  el  Conde 
Fuera  el  que  estaba  inocente.) 

SBHBSGAL. 

Señora,  aunque  fuestra  alteza 
Averiguarle  no  quiere , 
A  mi,  por  ffran  senescal. 
Delito  tan  insolente 
Me  toca  saber  de  oficio, 

Y  mas  cuando  es  tan  ureenta 
El  indicio  contra  el  Conde, 
Pues  él  en  las  manos  tiene 
La  pistola. 

REINA. 

Decisbien; 
Averiguarlo  conviene. 
DecioT.. 

CONDE. 

¡Señora! 

REINA. 

Decid 
La  verdad,  saberla  teme 
Miamor;  ¿fué  Blanca... 

BLANCA. 

¡  Ay  de  ai! 

REINA. 

La  que  intentaba  mi  muerte? 

CONDE. 

No,  Señora;  no  foé  Blanca. 

REINA. 

Luego  ¿sois  vos? 

CONBB. 

(Ap.  i  Lance  fuerte!) 
No  lo  sé. 

REINA. 

¿  No  k)  sabéis? 
Pues  ¿cómo  está  aquese  aleve 
Instrumento  en  vuestra  maaoT 

CONDE. 

(Ap,  aelos,  ¿qué  he  de  responderle?) 
Como  yo  soy  desdichado... 

REINA. 

No,  sino  yo. 

CONDE.  (Ap,) 

¿Qué  me  quieres. 
Fortuna? 

REINA. 

Prended  al  Conde. 

SENESCAL. 

^Dónde  mandáis  qae  le  lleve? 

REINA. 

A  la  torre  de  palacio. 

CONDE.  (Ap,) 
Fortuna,  ya  te  estremeces. 

REINA. 

Presa  esté  Blanca  en  so  caarto 
Hasta  que  otra  cosa  ordene, 
Y  esto  mejor  se  averigüe. 


8U1IGA.  (Ap.) 

Miidt  eitoy,  no  sé  qué  intente. 

lElRA. 

Uertldos  pnea. 

COKDI.  (ip.) 

MoertoToy, 

BKINA.  (Ap.) 

I  Ah  Conde,  mucho  me  ofendes ! 

BURCA.  (Ap,) 

¡Ah  Conde,  mneho  me  obligas! 

CONDB.  (Ap,) 
íAb  Blanca,  mocho  me  debes ! 
naego  al  cíelo  qne  el  amarte 
La  cabeza  no  me  cueste. 


JORNADA  TERCERA. 


Sáie  LA  REINA  ISABELA. 

BXIRA. 

Preso  estA  el  Conde  aletoso 
Por  indicios  de  traidor, 

Y  también  le  acosa  amor 
Por  ingrato  ▼  engañoso ; 
De  su  mgratnud  quejoso 
Está  amor,  de  so  traición 
Lajnsticiaylarazon, 

Y  ambos ,  luchando  entre  si, 
lie  sacan  fbera  de  mi , 

Y  estoy  sola  en  mi  pasión. 
Ea,  ya  es  tiempo,  cuidado ; 
A  estar  contigo  he  salido , 
Disculpas  me  has  prometido, 
A  ver  si  alguna  has  hallado. 
El  Conde  aleve  ha  intentado 
Darme  muerie;  ¿cómo  pudo? 
Supongamos  que  lo  dudo. 

El  Conde  con  Blanca  ¡ay  triste! 
Me  ofende;  ¿qué  respondiste 
A  este  cargo  ?  Que  estoy  mudo. 
iMudo  estas?  ¿Si  lo  estuviera 
El  flscal ,  que  es  el  rigor? 
Ingenioso  eres,  amor; 
Búscame  alguna  quimera, 
i  Oh  si  no  saber  pudiera 
Aquello  mismo  que  sé ! 
Discurra  amor,  pues  no  ve. 
Ea  pues,  ciegos  eitremos. 
Lo  que  pudo  ser  penseukos, 
No  pensemos  lo  que  fíié. 

ÉNo  pudo^er  que  no  fuera 
I  Conde  quien  me  matlEtbii, 
Sino  Blanca,  que  alii  estaba, 
Pues  yo,  celosa  y  severa. 
La  di  ocasión  de  qne  hiciera 
Tan  cruel  venganza?  SI, 
Bien  digo;  poroue  vo  of 
Razones,  que  a  la  disculpa 
Igualmente  y  á  la  culpa 
Las  puedo  aplicar  aqui. 
Si  el  uno  me  defendía 
Cuando  el  otro  me  mataba, 
El  Conde  es  quien  me  libraba, 
Blanca  fué  quien  me  ofendía. 
Bien  te  engaño,  pena  mia; 
Esto  es  cuanto  &  los  recelos 
De  la  traición :  mas  \  ay  cielos ! 
Dos  males  el  alma  llora ; 
Busquemos  disculpa  agora 
A  la  ofensa  de  los  celos. 
¿No  pudo  ser  que  mintiera 
Blanca  en  lo  que  me  contó 
De  gozarla  el  Conde?  No; 
Que  Blanca  no  lo  fingiera. 
Pues  coando  esto  Verdad  ñiera, 
11  No  pudo  haberla  goi«do 


EL  CONDE  DE  SEX. 

Sin  estar  enamorado? 

Y  cuando  tierno  y  rendido 
Entonces  la  haya  querido,' 
¿No  puede  haberla  olvidado? 
iNo  le  vieron  mis  antqfos , 
Entre  encoghnieatos  sabios , 
Muy  callado  con  los  labios , 
Muy  bachiller  en  los  ojo»» 
Cuando  al  decir  sus  enojos 
Yo  su  despecho  reñi? 
Luego  ¿á  mi  me  quiere?  Sí, 
Esto  es  verdad ;  y  si  no, 
Amor,  no  lo  sepa  yo, 
O  sépalo  yo  sin  nrf. 
jOh  discurso  escrupuloso, 
Que  con  réplicas  precisas 
De  un  nuevo  indicio  me  avisas! 

tNo  vi  yo  al  Conde  engañoso 
l\  instrumento  alevoso 
En  su  mano?  Cosa  es  clan. 

ÍNo  podo  ser  que  llegara 
SI  á  estorbar  su  traición, 

Y  Blanca  con  turbación 
En  su  mano  le  dejara? 
Pues  él  ¿oómo,  cuando  muere 
Su  inocencia,  no  disculpa. 
Por  no  echar  á  si  la  culpa, 

A  Blanca  ?  Claro  se  infiere ; 
Luego  el  Conde  á  Blanca  quiere, 
Pues  la  libra  con  su  honor. 
¿Cómo,  si  de  su  rigor 
Blanca  misma  se  quejaba  ? 
Luego  ¿el  Conde  me  mataba, 
Si  á  Blanca  no  tiene  amor? 
¡Oh  mal  haya  la  agudeza. 
Con  que  á  mi  pesar  me  aviso! 
Siempre  mi  daño  es  preciso; 
Si  uno  acaba,  el  otro  empieza; 
Si  busco  en  su  amor  firmeza , 
Hallo  en  su  lealtad  recelos, 

Y  si  quieren  mis  desvelos 
Diferenciar  de  pasión. 
Convalezco  A  la  traición 
Para  enfermar  de  los  celos. 
¡Oh,  si  el  Conde  traidor  fuera. 
Para  <iue  á  Blanca  no  amara ! 
Oh,  si  el  Conde  la  adorara. 
Para  que  no  me  ofendiera ! 
Oh,  quién  sin  amor  le  viera, 
Por  no  verle  sin  honor ! 

¡  Quién  hallara  en  él  amor, 
Aunque  hallara  algún  vil  trato! 
¡Oh,  quién  le  tuviera  ingrato, 
Por  no  tenerle  traidor  1 

Salen  EL  DUQUE  DE  ALANSON 
T  EL  SENESCAL. 

nOQQB. 

De  la  fama  que  el  suceso 
Divnigó  coofnsamente 
Por  todo  el  palacio,  supe 
Vuestro  riesgo,  y  cuanao  viene 
Mi  amor  con  susto  á  informarse , 
Quieren  los  ddos  que  encuentre 
Al  Senescal,  que  me  ha  dicho 
Que  estáis  sin  peligro;  aumente 
La  vida  de  vuestra  alteza 
El  cielo,  y  la  libre  siempre 
De  traiciones. 

SBIfESGAL. 

Porque  vea 
Vuestra  alteza  si  haber  puede 
Duda  en  la  traición  del  GOnde, 
La  misma  pistola  tiene 
Escrito  el  nombre  del  Conde; 
Que  es  lisonja  que  hacer  suelen 
Los  artífices  al  doeño. 
Leerlo  tu  alteza  puede. 

BKmA. 

{L€e.)  cSoy  para  el  conde  de  Sex.» 
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I  SBITESCAL. 

Este  indicio  es  evidente 
De  que  es  el  Conde  traidor. 

Sacan  dos  criados  á  COSME  asido 


Entre,  acabe. 


cauDo  i.*' 


COSME. 


¿Qué  me  quieren? 

GBIADO  3.® 

No  se  resista ;  ¿qué  intenU? 

COSHE. 

Ya  no  dejo  que  me  lleven 
Como  un  cordero,  si  agora 
Achacarme  pretendiesen 
Resistencia. 

CBUDO  1.* 

Avisa  t& 
Al  gran  Senescal  q[ue  aqueste 
Es  cómplice  con  el  Conde. 

SEHESGAL. 

¿Qué  es  esto»  Fabio?  Qué  quieres 

CBIADO  í.^ 

Señor,  en  casa  del  Conde 
Hallamos  de  aquesta  suerte 
Aqueste  criado  suyo, 
"ue  sin  duda  parte  tiene 
In  la  traición  de  su  amo. 
Pues  sabiendo  que  le  prenden, 
Se  ausentaba. 

SENESCAL. 

¿Cómo  entráis 
Acá  dentro?  Haced  que  espere ; 
Que  está  aqui  su  majestad. 
EEnrA. 

No  imnorta ;  decidle  que  entre. 
(Ap.  ¡Oh,  si  disculpase  al  Conde !) 

CRUDO  1.^ 

Llegad  pues. 

GOSHE. 

¿Tiene  juanetes 
El  gran  Senescal? 

CRIADO  1.® 
¿Por  qué f 

COSME. 

Déjame  que  Se  los  bese. 
Por  captarle  la  piedad. 

SENESCAL. 

Cómplice  sin  duda  erec; 
Porque  ¿cómo  teausencabas. 
Si  parte  en  esto  no  tienes. 
En  sabiendo  que  prendieron 
A  tu  amo? 

COSME. 

Nadie  puede 
Decir  que  yo  lo  sabia; 

gae  basta  que  aquestos  crueles 
e  agarraron  esta  noche. 
Ignorante  estuve  siempre 
Del  suceso;  que  esta  tarde. 
Dejándole  én el  retrete. 
Me  fui,  y  no  le  he  visto  mas. 

SENESCAL. 

Pues  ¿dónde  ibas  desta  suerte? 

COSME. 

Acabara  ya ;  sí  es  eso 

Lo  que  saber  se  pretende , 

Direlo  con  mucho  gusto, 

gue  á  mi  nadie  ha  de  vencenuo 
n  cortesía.  Yo  iba 
A  Escocia,  como  un  cohete. 
Con  esta  caru  del  Conde 
A  otro  conde,  su  pariente. 

SENESCAL, 

¿Qué  es  de  la  carU? 


1 


ii0 


COSME. 

EsU  €8* 


8BRESCAL. 

Haeitr». 

Gosm. 

Ilnestro;  ¿qué  mas  quieren? 
Miren  si  soy  porfiado. 

REIITA. 

Temblando  estoy ;  ¡  ob,  si  foese 
En  su  ^fort 

SmiSCAL. 

A  Roberto... 
Eslicarti. 

REINA. 

Abrirla  puedes. 

SENESCAL. 

A%i  alee :  (Lee,)  cConde  amigo, 
BÍnfonnadio  estoy  que  denes 
«Grandes  quejas  de  ka  Reina, 
>Y  que  intentas  justamente 
«Matarla;  yo  lo  deseo... 

RsmA. 

í  Válgame  el  cielo !  Mostrad ; 

Su  letra  y  su  firma  tiene. 

No  liay  que  dudar,  muerta  soy. 

SENESCAL. 

(Lee.)  »Para  que  mas  fácilmente 
» Nuestro  intento  se  disponga, 
> Venirte  en  secreto  puedes, 
»Con  todos  los  conjurados, 
>A  Londres;  que  desia  suerte, 
»Con  el  pueblo  que  me  sigue, 
«Será  fádl  darla  muerte... 

COSME. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 

SENESCAL. 

(Lee.)  >Y  responde  brevemente 

»Con  ese  criado  mió, 

«Que  es  hombre  muy  confidente.» 

COSME. 

A  Qué  escucho?  Sefiores  míos , 
Dos  mil  demonios  me  lleven 
Si  yo  confidente  soy, 
Si  lo  he  sido  6  si  lo  fuere. 
Ni  tengo  intención  de  serlo. 

SENESCAL. 

Preso  le  llevad. 

COSME. 

Esperen; 
¿No  es  grandísima  injusticia , 
Señor,  que  preso  me  lleven 
Por  confidente,  sin  serlo? 
CRIADO  2.<* 

Venga  yi. 

COSME. 

Vuesas  mercedes 
Aguarden;  ¿hay  tal  desdicha? 
¡Por  confidente?  Aun  si  fuese 
Por  otro  cualquier  delito. 
Llevara  bien  el  prenderme ; 
Mas  ¿por  confidente  á  mi? 
¿Hay  mas  desdichada  suerte? 

CUADO  i.* 

Acabe  ya. 

COSME. 

¿Tengo  yo 
Cara  de  ser  confidente? 
Yo  no  sé  qué  ha  visto  en  mi 
Mi  amo  para  tenerme 
En  esta  opinión,  v  á  fe, 

8ue  me  holgara  cíe  que  fuese 
osa  de  mas  importancia 
Un  secretillomuy  leve 
Que  sé  suyo,  por  decirlo; 
Que  es  que  el  Conde  á  Blanetquieret 
Que  están  casados  los  dos 
En  secreto;  y  con  ser  este 
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Un  cuento  de  dos  de  queso. 
Que  no  hay  para  untar  los  dientes. 
Con  algún  chisme  cartujo 
Siempre  que  se  me  ofreciere 
Lo  he  de  aedr.  Juro  á  Dios , 
Por  ver  si  soy  confidente. 

REINA. 

¿Casados  e)  Conde  y  Blanca? 

COSME. 

Recasidos* 

REINA. 

¡Trance  fuerte! 
(Ap.  Malas  nuevas  te  dé  Dios.) 
¿Y  se  quieren? 

COSME. 

Se  requieren. 

REMA. 

Id0i  de  iqof . 

SENESCAL. 

Despejad. 

]>DQDB. 

Pnes  ¿c6mo  tanto  lo  siente? 
Si  fuera  mujer  la  Reina , 
Según  lo  que  al  Conde  quiere, 
Recelara...  Mas  no  es  Justo. 

COSME. 

¡Ob,  qué  diferente  tienen 
La  cara  que  no  el  vasallo, 
Si  se  mesuran ,  los  re? es ! 

{Vanee  Cosme  y  loé  eriadoe.) 

SENESCAL. 

Si  vuestra  alteza  dudaba 
La  traición  del  Conde  aleve. 
Ya  la  habrá  visto  bien  clara. 

DUOUE. 

Pues  ya  que  ocasión  se  ofrece, 
No  será  ser  yo  fiscal 
Si  una  verdad  os  dijese, 

Y  mas  cuando  vuestra  vida 
Padeció  el  riesgo  presente 
Por  no  haberos  yo  avisado; 
Yo  sé  indubitablemente 
También  que  el  Conde  es  traidor; 
Porque  él,  con  otros  aleves, 
Que  por  cartas  conspiraba. 
Pretendía  dar  la  muerte 

A  tu  alteza;  yo  lo  supe, 

?uisele  matar,  témpleme, 
por  ser  tan  gran  soldado. 
Pensando  que  aquesto  fuese 
Algún  leve  enojo,  entonces 
Yo  con  palabras  corteses 
Le  procuro  disuadir, 

Y  el  secreto  le  promete 
Mi  voz,  pensanoo  que  ya 

De  su  traición  se  arrepiente; 
Pero,  supuesto  que  el  Conde 
Porfia,  sin  gue  se  enmiende 
En  su  traición,  y  su  alteza 
Por  tal  delito  le  prenfle. 
Quise  darle  esta  noticia. 
Porque  si  acaso  sintiese 
Verse  amenazar  sin  causa 
Desta  traición,  la  consuele 
Que  tiene  cabeza  el  Conde, 

Y  hay  verdugo  que  la  vengue. 

SENESCAL. 

Y  cuando  tan  gran  traición 
Disimular  pretendiese 
Vuestra  alteza,  el  reino  entonces 
Castigará  á  quien  la  ofende. 

{Vame  todoi^menoela  Reina,) 

REINA. 

Ea,  amor,  ya  el  dafio  es  cierto ; 
Morid  ya,  cuidado  loco, 
Pues  que  no  os  dejan  siquiera 
El  consuelo  de  dudoso. 
Ya  no  hay  duda  que  os  consuele, 
Ya  el  discurso  escropiiloso 


La  experiencia  de  mi  dafio 
I  Me  hizo  beber  por  los  ojos; 
Ya  no  hay  mentira  que  finjas. 
Ya  no  hay  engafio  ni  abono 
Que  mientas,  ya  no  hay  siquiera 
Un  quizá ;  que  cierto  es  todo. 
El  Conde  traidor  dos  veces 
Me  ofende,  siendo  uno  solo. 
Como  á  mujer  en  el  gusto, 
Como  á  Reina  en  el  decoro.   - 
El  Conde  quiere  matarme. 
El  Conde,  de  Blanca  esposo. 
Ofende  mi  amor;  el  Conde 
En  amor  me  causa  oprobios. 
En  traición  me  busca  muertes. 
En  cuidados  me  da  enojos. 
En  deslealtades  peligros, 

Y  en  celos  me  causa  asombros ; 
Mas  ¡  oh  sentimiento !  espera , 
No  confundas  presuroso 

Dos  males  que  son  distintos; 
Vamonos  mas|K)co  á  poco. 
Cada  cual  te  busca  entero , 
Siente  el  uno,  y  luego  el  otro; 
Que  si  de  una  vez  los  sientM, 
Quizá  dirán,  sospechosos. 
Que  es  ardid  de  b  flaqueza, 
y  no  prisa  del  enojo. 
El  Conde,  adorando  á  Blanca, 
Habiendo  entrado  enga&oso 
Tan  dentro  de  mi ,  ¿se  burla 

I  De  la  fe  con  que  le  adoro? 
1 Adoro  dUe? Si dye; 
No  pienses  que  me  equivoco, 
fionor,  duérmase  el  recato. 
Esta  vez  ahogúese  sordo ; 
Que  confunde  el  sentimiento 
La  atención  con  á  ahogo. 
El  Conde,  mi  dulce  dueBo, 
Que  ya  en  mi  pecho  amoroso 
ídolo  fué,  á  quien  el  alma 
Consagró  en  culto  devoto 
Verdad  en  tiernas  finezas. 
Victima  en  duros  enojos. 
Agua  en  lágrimas  distintas,  ' 

Y  ruego  en  suspiros  roncos, 
¿Con  otra  mujer  me  ofende? 
Con  otra  mujer?  Pues  ¿cómo? 
¿Es  Blanca  mejor  que  yo? 
¿Tiene'valor  mas  heroico? 
Tiene  mas  amables  partes? 

Y  lo  que  encarezco  solo, 
¿Quiérete  mas,  Conde?  ¿Debes 
A  su  fe  extremos  mas  locos. 
Mas  verdad  á  sus  finezas, 

A  su  fa?or  mas  soborno. 
Mas  suspiros  á  su  pecho^ 
Mas  lágrimas  á  sus  ojos? 
¿Quiérete  mas?  Mas  iqu'es  esto? 
lYo  ternuras?  Yo  sollozos? 
Yo,  á  pesar  de  mi  grandeza, 
Con  infame  llanto  mojo 
La  púrpura  real,  que  viste 
La  majestad  por  adorno? 
Yo,  en  ravos  que  arroja  el  peeba 
Por  indicio  ó  desahogo. 
Hago  el  decoró  cenizas 

Y  el  valor  deshago  en  polvos? 
Enjugue  pues  mi  venganza, 

O  bébase  lo  que  lloro ; 
Cierre  la  razón  valiente 
La  boca,  por  donde  arrojo 
Suspiros  que  me  disfiíman. 
Porque,  cegando  los  propios, 
O  me  aboguen  ó  se  vuelvan 
A  la  esfera  en  que  los  formo. 
¿Cuidado  un  traidor  me  debe, 
Suspiros  un  ale?oso, 
Memorias  un  desleal, 

Y  un  fementido  sollozos? 
¿Por  un  hombre  que,  infiel. 
Estando  alas  voces  sordo       t 


Con  qne  en  el  rey  mudamente 
Hibla  lo  m^estuoso. 
Pretendió  darme  la  muerte, 
Siento,  gimo,  peno,  lloro. 
Padezco,  snspiro  y  muero? 

01),  qué  afecto  tan  impropio! 

Muera  el  Conde!  Muera  el  Conde! 

Men  repito;  que  es  forzoso 

)ue  muera  el  Conde  dos  Teces, 
Pues  dos  delitos  le  noto. 
DupHquese  pues  su  vida; 
Muera  una  Tez  por  asombro 
De  traición,  por  mal  Tasallo, 

Y  muera  también  el  propio 
Otra  Tez  por  mal  amante, 

Y  entrambas  por  alevoso. 
Contra  el  Conde,  Infiel  Tasallo, 
Hoy,  como  reina,  me  opongo; 
Contra  el  Conde,  falso  amante, 
Gomo  mm'er,  me  apasiono. 
Busque  pues,  mujer,  Tenganza; 
Reina,  legales  oprobios; 
Justificada,  castisos; 
Mal  correspondió ,  modos ; 
Escarmientos,  justiciera ; 

Y  en  fin,  ofendida,  asombros. 
Para  que,  muriendo  el  Conde 
Por  ingrato  y  alcToso, 
Por  castigo  y  por  Tenganza 
Le  déñ  unolelllo  T  otro. 
El  castigo  la  justicia. 
Como  la  Tenganza  el  odio.        (Vase 

Satén  EL  CONDE  DE  SEX,  EL  Al . 
CAIDE,  COSME,  y  luego,  EL  SE- 
NESCAL. 

ALCATOI. 

Aquí  est¿  el  gran  Senescal. 

coims. 
¡Oh  Sefior! 

SENBSCAL. 

Conde,  yo  Tengo 
Por  el  gusto  de  la  Reina, 
Por  loque  6  mi  oficio  debo, 
Solo  á  Ter  si  Tuecelencla, 
Aunque  todo  el  Parlamento 
Le  ha  dado  ya  por  culpado, 
Por  loe  indicios  de  nncTo 
Quiere  dar  algún  descargo. 

CONDE. 

Solo  el  descargo  que  tengo 
El  el  estar  Inocente. 

SUflSCAL. 

Aunque  yo  quiera  creerlo. 
No  me  dejan  los  indicios ; 
Y  adTcrtid  que  ya  no  es  tiempo 
De  dilación,  que  mafiana 
Hal)els  de  morir. 


Inocente. 


coimi. 
Yo  muero 


•ntlSGAL. 

Pues  decid : 

eo  eieriblstes  i  Roberto 
ta  carta?  Aquesta  firma 
iNoei  ItTuestra? 

CORDI. 

No  lo  niego. 

SBÜBSCAL. 

fil  gran  duque  de  Alanson 

ÍNo  08  oy6,  en  el  aposento 
_e  Blanca,  trazar  la  muerte 
DelaRelnaT 

cohdb, 
Aqueso  es  cieno. 

SBRBSCAL.  '* 

Cuando  despertó  Ja  Reina , 

¿No  os  bailó.  Conde,  á  tos  mesmo 

Con  la  pistola! 

DD.  C.  OB  L— n. 


EL  CONDE  DE  SEX. 

CONDE. 

EsTerdad. 

SENESCAL. 

Y  la  pistola ,  pues  vemos 
Vuestro  nombre  alli  grabado , 
¿No  es  vuestra? 

CONDE. 

Yo  OS  lo  concedo. 

SENESCAL. 

Luego  ¿TOS  estáis  culpado? 

CONDE. 

Eso  solamente  niego. 

SENESCAL. 

Pues  ¿cómo  escribiste.  Conde, 
La  caru  al  traidor  Roberto? 

CONDE. 

No  lo  sé. 

SENESCAL. 

Pues  ¿  cómo  el  Duque , 
Que  escuchó  vuestros  intentos. 
Os  convence  en  la  traición? 

CONDE. 

Porque  asi  lo  quiso  el  cielo. 

SENESCAL. 

iCómo,  hallado  en  vuestra  mano. 
Os  culpa  el  Til  instromeoto? 

CONDE. 

Porque  tengo  poca  dicha. 
)   (Ají;,  o  por  decir  lo  mas  cierto, 
Poroue  tengo  mucho  amor, 

Y  A  Blanca  culpar  no  quiero.) 

SENESCAL. 

Pnes ,  sabed  que  si  es  desdicha, 

Y  no  culpa,  en  tanto  aprieto 
Os  pone  vuestra  fortuna, 

g Conde  amigo,  que,  supuesto 
ne  no  dais  otro  descargo 
n  fe  de  indicios  tan  ciertos. 
Mañana  vuestra  cabeza 
Ha  de  pagar... 

COSME. 

Malo  es  esto. 

SENESCAL. 

Culpas  de  vuestra  desdicha. 

CONDE. 

¿No  hay  remedio? 

SENESCAL. 

No  hay  remedio. 

CONDE. 

Pues,  Ta  que  es  fuerza  el  morir... 
'Ap.  ¡Ay  mi  Blanca,  cómo  temo 
"lúe  tu  traición  en  mi  muerte 
10  ha  de  escarmentar !  Yo  quiero 
Hablarla,  por  persuadirla 
Que  desista  de  su  intento.) 
Pues ,  ya  que  muero  sin  duda, 

Y  no  hay  piedad  ni  remedio, 
Haeedme  un  bien. 

SENESCAL. 

¿Qué  mandáis? 

CONDE. 

Antes  que  muera  (esto  os  ruego) 
Dejadme  hablar  á  mi  esposa, 
A  mi  Blanca ;  porque  tengo 
Un  negocio  que  encargarle. 

SENESCAL. 

Yo  soy  juez.  Conde ;  no  puedo. 
Mañana  habéis  de  morir, 

Y  ha  de  ser  con  tal  secreto. 
Que  nadie  en  todo  el  palacio 
Lo  sabe  ni  ha  de  saberlo; 
Porque,  como  se  presume  . 

$ue  entre  nobles  y  plebeyos 
eneis  muchos  conjurados. 
Porque  no  se  altere  el  pueblo, 
El  secreto  se  procura; 


Y  así ,  Conde,  esto  supuesto, 
No  es  bien  que  lo  sepa  Blanca, 
Si  se  procura  el  secreto. 

COSME. 

¿Sabe  Tusied  si  á  mi  me  ahorcnn? 

ALCAIDE. 

No ;  que  el  Conde,  vuestro  dueDo, 
En  todo  os  ha  disculpado. 

COSME. 

Déjeme  darle  dos  besos. 
Albricias,  señor  gaznate ; 
Que,  en  albricias  de  que  os  veo 
Libre  de  tan  fuerte  trago, 
Deshollinaros  pretendo 
Con  otro  trago  también, 
Pero  ha  de  ser  de  Alahejos. 

SENESCAL. 

Vos,  Alcaide,  con  las  guardas 
Todas,  cerrando  primero 
La  torre,  os  Teñid  conmigo, 
Porque  os  dé  la  Reina  luego 
Orden  para  ejecutar 
Esta  muerte. 

ALCAIDE. 

Yo  obedezco. 

SENESCAL. 

Asi  lo  mandó  la  Reina.— 
Y  vos,  Conde ,  disponeos 
A  morir  como  quien  sois; 
Que  aquí  la  sentencia  llevo 
A  que  la  Reina  la  firme, 
Aunque  mas  sietota  el  perderos. 
(Vase  el  Alcaide.) 

CONDE. 

Ea,  Talor,  no  me  dejes; 
Hoy  te  he  menester,  esfuerzo; 
No  eche  á  perder  el  temor. 
Cuando  animoso  y  resuelto, 
Noble,  amante  y  valeroso, 
Por  librar  á  Blanca  muero. 
La  hazaña  mayor  que  nunca 
Entre  romanos  y  griegos 
Con  letras  de  bronce  escribe 
La  corónica  del  tiempo. 
Viva  Blanca,  aunque  yo  muera. 
,¿Fuera  bueno,  fuera  bueno. 
Por  conservar,  temeroso , 
La  vida  que  ya  aborrezco. 
Echar  la  culpa  á  mi  dama? 
¿Qué  dieran  de  tal  hecho 
Los  que  á  Tista  de  mi  vida 
Están  á  mi  fama  atentos. 
Sino  que  el  conde  de  Sex, 
Con  tan  vil  infame  medio, 
Como  todos  los  demás, 
A  la  muerte  tuvo  miedo? 
Si  por  mi  temo  el  morir, 
Por  mi  el  vivir  también  temo; 
Piérdame  yo  á  mi  por  mi , 
Mas  valgo  yo  que  yo  mesmo.— 
Tráeme  una  luz. 

COSME. 

Voy  por  ella.  (Vate.) 

CONDE. 

Ya  que  á  Blanca  hablar  no  puedo, 
Para  disuadirla,  amante, 
De  su  traición,  cuando  pierdo 
La  Tida  porque  ella  viva. 
Sirva  un  papel  de  tercero 
Para  la  fineza  (¡ay  Dios!) 
(Saca  la  luz  Cosme ,  y  panela  en  un 
bufete.) 
Ultima  que  hacer  espero 
Por  quien  quise  mas  que  á  mi ; 
Bien  dije,  mas  bien  lo  muestro; 
Solo  en  mi  de  cuantos  aman 
No  ha  sido  encarecimiento, 
Pues  es  Terdad  cierta  en  mí 
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Lo  qne  en  íos  otros  requiebro.— 
Tú,  amigo,  aqueste  papel... 

COSME. 

Muriéndome  estoy  de  sueño. 

CONDE. 

Darás  en  su  mano  ¿  Blanca; 
A  Blanca,  mi  dulce  dueiío, 
En  habiendo  muerto  yo. 

COSME. 

Asi  lo  haré.  Yo  me  entro 

A  dormir  mientras  escribe; 

Porque  esto?  hecho  dos  cueros , 

Si  otros  están  hechos  uno, 

Con  el  vino  y.  con  el  sueño.       ( Vase,) 

Sale  LA  REINA,  coti  una  luz  y  déla 
suerte  que  salió  al  principio  de  la 
eomediat  con  máscara  y  enaguas, 

REINA. 

.Sola  está  la  torre  y  mudo 
£1  palacio;  que  por  eso , 
Por  orden  del  Senescal , 
Al  Alcaide  y  guarda  tengo 
En  la  antecámara  (¡ay  triste! ), 
Esperando  el  orden  fiero 
Para  la  muerte  del  Conde, 
A  quien  yo  misma  sentencio. 
El  Conde  me  dio  la  vida ; 

Y  asi,  obligada  me  veo. 

El  Conde  me  daba  muerte; 

Y  asi,  ofendida  me  quejo. 
Pues  ya  que  con  la  sentencia 
Esta  parte  he  satisfecho. 
Pues  cumplí  con  la  justicia , 
Con  el  amor  cumplir  quiero. 

CONDE. 

Asi  está  bien ;  este  aviso 
Me  debe  Blanca. 

REINA. 

Escribiendo 
Está  el  Conde ;  será  A  Blanca. 
Pues  ¿qué  importa  ?  Ya  no  es  tiempo 
Destas  cosas.  Triste  estado 
Es  cuando,  estando  en  un  pecho 
Tan  vivo  el  amor,  no  tiene 
Para  los  celos  aliento. 
¡Ay  honor,  mucho  me  debes! 
Depongamos  lo  severo, 
Algo  me  deba  el  amor, 

Y  tenga  también  mi  afecto 
En  mi  de  mi  alguna  parle ; 
Llévame,  piedad ;  yo  llego.^ 
¡Conde I 

CONDE. 

¿Qué  miro? 

REINA. 

No  es  sombra , 
Verdad  es  la  qne  estáis  viendo. 
Imaginad  que  es  posible,' 
Porque  tiempo  no  gastemos 
Inútilmente  en  la  duda, 

Y  haciéndoos  fuerza  el  creerlo; 
Escuchad  el  fin  que  traigo, 
Sin  averiguar  los  medios : 
Yo  soy  (si  no  os  acordáis. 
Por  las  señas  os  lo  acuerdo) 
Una  mujer  que  librastes 
De  la  muerte. 

CONDE.  (Ap.) 

¿Qué  misterio 
Tendrá  la  Reina  en  tal  traje? 

REINA. 

En  ttn .  Conde,  yo,  queriendo 
Pagaros  con  vuestra  vida 
La  misma  vida  que  os  debo 
f  Bien  digo,  la  misma,  ¡ay  triste!); 
sabiendo  agora,  sabiendo 
Que  la  Beina, Justiciara 9 


i)ON  ANTONIO  COELLO. 

Os  da  muerte,  y  sin  remedio 
Habéis  de  morir  mañana, 
Habiendo  tenido  medio 
De  tomar  aquesta  llave 
De  la  torre,  que  instrumento 
Ha  de  ser  de  vuestra  vida , 

Y  lo  fué  de  entrar  á  veros. 
No  me  preguntéis  el  modo, 
A  daros  la  vida  vengo. 
Tomad  la  llave,  y  después 
En  la  mitad  del  silencio 
De  la  noche  os  escapad 
Por  un  postigo  pequeño 
Que  tiene  la  torre  al  parque, 

Y  vivid ,  Conde ;  que  es  cierto 
Que  si  vos  morís,  sin  duda 

En  mi  vida...  Pero  aquesto 
No  es  del  caso.  Esta  es  la  llave; 
Tomad  pues,  porque  no  quiero 
Que  estos  instantes  usurpen 
Las  palabras  al  remedio. 

GONDE. 

ingeniosa  mi  fortuna 
Halló  en  la  dichamas  nuevo 
Modo  de  hacerme  infeliz, 
Pues  cuando  dichoso  veo 
Que  me  libra  quien  me  mata. 
También  desdichado  advierto 
Que  me  mata  quien  me  libra; 
Que  estoy,  Señora,  tan  lejos 
De  ser  dichoso,  que  ahoia. 
En  este  favor  que  os  debo. 
Se  valió  de  la  desdicha 
Esta  dicha  para  serlo; 
Mas,  pues  sois  tan  de  mi  parle, 

Y  el  tomar  aqueste  empeño 
De  librarme  solo  h»  sido 
Por  pagarme  aquel  primero 
Que  me  debe  vuestra  vida. 
Yo  me  doy  por  satisfecho 
Solo  con  que  me  troquéis 
Un  favor  de  tanto  riesgo 

A  otro  mas  fácil. 

REINA. 

Decid. 

CONDE. 

Para  que  muera  contento. 
Antes  de  morir  (que  yo 
Sé  bien  que  podáis  hacerlo) 
Merexca  yo  ver  el  rostro 
De  la  Reina.  Aquesto  os  ruego 
Por  la  vida  que  os  be  dado; 
Que  solo  para  este  intento 
No  es  bajeza  hacer  alarde 
En  mi  generoso  pecho 
Del  beneficio  que  os  hice. 

REINA. 

Nada  con  la  Reina  puedo; 
Que,  aunque  estoy  muy  cerca  detla , 
También  della  estcyr  muy  lejos; 
Pero,  si  ella  está  ofendida 
De  vuestro  alevoso  intento, 
¿Qué  consuelo  hallar  procura 
Vuestra  traición,  vuestro  yerro 
De  una  reina  en  la  justicia. 
De  una  ofendida  en  el  ceño? 

CONRB. 

¿Yo  ofensa? 

REINA. 

Pues  ¿qué  descargo 
Tenéis?  Hablad. 

CONDE. 

Solo  tengo 
La  inocencia. 

REINA. 

¿Qué  disculpa? 

CONDE. 

{Ap.  ¡Ay  Blanca!)  La  del  sileocio. 


RUfU. 

Pues  sí  no  hay  otro,iiiorlf 

Es  el  último  remedio, 

Y  el  mas  cierto  el  desu  llave. 

CONDE. 

Ver  la  Reina  es  el  mas  cierto. 

REINA. 

Pues ,  aunque  para  el  perdón 
Será  ocioso  aqueste  medio. 
Yo  voy,  Conde,  á  procurarlo 
Con  ella  para  el  consuelo. 


¿Dónde  vais? 


CONDE. 


REINA. 


A  esto  que  os  digow 
Aunque  de  la  Reina  temo 
Que  00  habéis  de  verla  ei  rostro. 

CONDE. 

Pues  esperad ;  yo  sospecho 
Que  sois  tan  una  las  dos, 

8ue  lo  mismo  que  deseo 
e  consuelo  viendo  el  suyo. 
Conseguiré  viendo  el  vuestro; 

Y  así,  yo  quiero  excusaros 
Que  os  aventuréis  en  esto , 
Pidiendo  aquesto  que  os  digo 
Cuando  vos  podéis  hacerlo. 

Yo  os  ruego  que  os  descubráis ; 
Que,  si  ver  la  Reina  quiero. 
Viéndoos  á  vos,  oue  sois  una. 
Pienso  que  será  lo  mesmo. 
(Ap.  Sepa  que  la  he  conocido; 
Quizá  hará  lo  que  le  mq^o.) 

REINA. 

{Ap,  Pues  me  conoce  tan  claro 
Forzo.so  es  mudar  de  intento; 
Quizá  en  viéndome  dará 
Las  disculpas  que  deseo.) 
Yo  he  de  hacer  loque  decís; 
Pero  primero  os  advierto 
Que  quizá  os  está  mejor 
Que  tenga  el  rostro  cubierto; 

gue  tamo  mi  ser  transforma 
sta  qiáscara  que  tengo. 
Que  os  espantaréis  de  ver 
Cuánto  asi  me  diferencio. 

CONDE. 

No  excuséis  tanto  mi  dicha. 

REINA. 

Pues  si  esto  ha  de  ser,  primero 
Tomad,  Conde,  aquesta  llave ; 
Que  si  ha  de  ser  instrumento 
De  vuestra  vida ,  quizá 
Tan  otra,  quitado  ei  velo. 
Seré,  que  no  pueda  entonces 
Hacer  lo  que  ahora  puedo; 

Y  como  ik  daros  la  vida 

Me  empeñé  por  lo  que  oS  debo. 
Por  si  no  puedo  después, 
Desta  suerte  me  prevengo. 

(balelaüap^J) 

CONDE. 

Yo  OS  agradezco  el  aviao^ 

Y  agora  solo  deseo 

Ver  el  rostro  de  mi  dicha 
En  el  de  la  Reina  y  vuestro. 

REINA. 

Aunque  siempre  es  unomismo^ 
Este  que  ahora  estáis  viendo. 
Conde,  es  solamente  mió; 

Y  aqueste  que  ahora  os  maestro 
Es  de  la  Rema,  no  ya 

De  quien  os  habló  primero. 

(Dewúbreu, 

CONDE. 

Ya  moriré  consolado; 
Aunqne  si  por  prlvilsgto, 
Kn  viendo  la  cara  al  Rafi 
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Qnedi  ptrdJomdo  d  reo, 
Ya  deste  indulto,  Seftort , 
Vida  fior  ley  me  prometo; 
Estots«n.comiiD,  pues  es 
Lo  que  á  todos  da  el  derecho; 
Pero  si  en  particular 
Merecer  el  perdón  puedo» 
Oid,  veréis  que  me  ayuda 
Mayor  indulto  en  mis  hechos : 
Mi4  hazafiu... 

«EIIIA. 

Ta  las  sé, 
ffo  penséis  que  no  me  acuerdo; 
Dellas  estoy  obligada, 

Y  aunque  fa  pagado  os  tengo» 
Nunca  quisiera  otra  rez 

La  grande»  de  mi  pecho 
Escuchar  vuestros  servicloe 
Sin  daros  algo  denuero; 

Y  como  ahora  es  forzoso 
Que  sea  hiúti]  recuerdo, 
Conde,  el  de  vuestras  bazafias , 
Puet  perdonaros  no  puedo. 
No  quiero  oirías,  callaldas; 
Que  si  soy  la  Reina  y  vea 
Que  de  vos  estoy  servida « 
También  sov  la  misma  y  siento 
Qué  ofendida  estoy  de  vos » 

\  ámi  pesar,  considero 
Que  borra  la  ofensa  cuanto 
Los  servicios  hablan  hecho; 

Y  asi,  solo  servirá 
Decirlas,  cuando  no  os  premio, 
En  mi  de  vergüenza  mucha, 

Y  en  vos  de  poco  provecho. 

COHDKi.- 

En  fin ,  ¿la  Reina  no  puede 
Uur  de  piedad? 

■iniA. 

No  puedo. 

CONDI. 

Pues  si  no  puede  la  Reina 
Doblarse  al  llanto  y  al  ruego. 
Una  mujer,  á  quien  yo 
Di  la  vida  por  lo  menos, 
No  dcjaride  mostrarse » 
Pagándome  con  K>  mesaoi 

Agrtdecidi* 

nmiiA. 

A  la  Reina 
De  aqoese  egradecimieito 
No  le  toca  nada.  Conde. 

GONOI. 

Luego  ingrato  es  vuestro  pecho. 

REIÜA. 

Si  la  ofendida  os  castiga 
Por  cumplir  con  lo  severo. 
También  la  obligada  os  libra 
Por  cumplir  con  el  empeño. 

coime. 
¿CómoT 

BCIHA. 

Ya  sabéis  el  modo. 

COlfDB. 

¿No  hay  otro? 

niiHA. 

No. 

CORDB. 

No  le  apruebo, 
Es  inüime. 

BTOIA. 

Es  el  mejor. 

CORDK. 

¿He  aconsejáis? 

aniu.     * 

No  aconsejo 
Lo  que  es  contra  mi  Justicia; 

Stie  antes,  si  os  halla,  en  saliendo, 
I  rfgor,  haré  mataros. 


EL  CONDE  DE  SEX. 

CONDB. 

Y  ¿es  ese  agradecimiento 
De  quien  me  debe  la  vida? 

BBINA. 

No  soy  yo;  pero,  supuesto 
Que  fuese,  ya  yo  cumpH , 
Pagando  (^m  lo  que  os  debo» 

CORDB. 

¿Solo  con  darme  esta  llave? 

BBlIfA. 

Si,  Conde,  solo  con  eso. 

COBDB. 

Luej^o  esta ,  que  si  camino 
Abriera  á  mi  vida  abriendo , 
También  le  abrirá  i  mi  infamia ; 
Luego  esta ,  que  es  instrumento 
De  mi  libertad,  también 
Lo  habrá  de  ser  de  mi  miedo; 
Esta,  que  solo  me  sirve 
De  huir,  es  el  desempeño 
De  reinos  que  os  he  ganado. 
De  servicios  que  os  he  hecho, 

Y  en  fin,  de  esa  vidtf,  de  esa 
Que  tenéis  hoy  por  mi  esfuerzo. 
¿  En  esta  se  cifra  tanto? 
Pues,  vive  Dios  (estoy ciego). 
Que  he  deJiacer  que,  si  queréis 
Tener  agradecimiento 

Y  darme  la  vida,  sea 

Por  otro  mas  noble  medio; 

Y  si  no,  que  pueda  á  voces 

8 nejarme  al  mundo,  diciendo 
ne  no  pagáis  beneficios; 
gne  de  los  reales  pechos 
I  la  mas  indigna  aodon. 


¿Dónde  vais? 


lEllfA. 


GOROB. 


Vil  instrumento 
De  mi  vida  y  de  mi  infamia, 
Por  esta  reja  cayendo 
Del  parque,  que  bate  el  rio. 
Entre  sus  cristales  quiero, 
Si  sois  mi  esperanza,  hundiros; 
Caed  al  húmedo  centro , 
Donde  el  Támesís  sepuhe 
Mi  esperanza  y  mi  remedio; 
No  quiero  huyendo  vivir. 

(Arrq/a  la  üwb, 
lEnu. 
¡Ay  de  mi!  Mal  habéis  hecho. 

CONDE. 

Sed  affora  agradecida ; 
Ya  os  he  quitado  este  medio 
De  agradecerme  y  librarme. 
Agora,  agora  os  acuerdo 
Servicios  y  obligaciones ; 
Que  es  forzoso,  no  teniendo 
Aquel  que  me  est^l^a  mal. 
Buscar  otro  medio  nuevo 
De  librarme  ó  ser  ingrata. 

REMA. 

Ser  ingrata  escoger  quiero 
(Sin  vida  estoy);  que  ese  modo 
Solo,  á  pesar  del  respeto. 
Os  supo  hallar  mi  piedad. 

COffDE. 

Luego  ¿he  de  morir? 

REINA. 

Es  cierto. 
Yo  hice  por  vos  cnanto  pude, 
A  pesar  de  lo  severo : 
Como  mujer,  os  libraba; 
Como  Reina,  no  me  atrevo. 
Mañana  habéis  de  morir, 
Mafiana,  mafiana  es  luego. 
'Ap,  ¡Oh  llanto!  no  me  publiques 
'umina;  que  cuando  dejo 


) 
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De  serlo  en  tener  piedad, 
No  lo  sea  en  los  éfetos.) 
Adiós,  Conde. 

CONDE. 

¿En  fin,  sois  bronce? 

REINA. 

Pluguiera  á  Dios  fuera  cierto; 
Mas  soy... 

CONDE. 

¿Qué  sois? 

RECIA. 

Ya  es  ocioso. 
Soy  quien  pondrá  en  escarmienio 
Con  vuestra  cabeza  al  mundo. 

COXDB. 

Por  vos  inocente  muero. 
¿Quién  me  dijera  algún  dia... 

REINA. 

Vos  tenéis  la  culpa  desof 
Que  algún  dia  pensé  yo... 
Mas  tan  ppca  dicha  tengo. 
Que  os  doy  la  muerte  yo  misma. 
{Ap,  Apenas  el  llanto  enfreno. 
¡  Ay  honor,  maldito  seas ! ) 

CONDE.  {Ap.) 

¡Ay  amor,  cómo  me  has  muerto! 

REINA.  {Ap.) 
En  él  moriré  aunque  viva. 
CONDE.  {Ap.) 

En  Blanca  vivo  aunque  muero. 

REINA.  {Ap,) 

¡Ah,  si  fueras  leal! 

CONDB.  (Ap,) 

{Ah,  si 
k  Blanca  quisiera  menos  t 

{y ame.) 
Sais  COSME,  am  una  carta  en  la  mano. 


COSVE. 

A  morir  llevan  al  Conde, 

Y  él  me  encargó  que  le  diera 
Aqueste  papel  á  Blanca , 

En  muriendo ,  y  será  fuerza 
Servirle ,  pues  fui  criado ; 
Mas  por  esta  causa  mesma 
Hay  razón  para  no  hacerlo; 
Que  si  es  mi  amo,  la  regla 
General  de  los  criados 
Me  excluye  desta  obediencia. 
¿Qué  será  aqueste  papel  ? 
¿Testamento?  No,  almoneda. 
¿Excomunión?  No ,  palabra 
De  esposo;  mas  tarae  llega. 
Mas  ya  sé  lo  que  es  sin  duda ; 
1  Es  aquesta  la  semencia? 
Has  no  la  inviara  asi , 
La  inviara...  Que,  si  es^erza 

§ue  enviude  en  murierllo  él, 
I,  por  darla  buenas  nuevas. 
Se  la  debe  de  enviar 
A  que  se  huelgue  con  ella. 
Mi  curiosidad  es  mucha, 

Y  no  es  justo  que  la  tenga 
Con  cuatro  dedos  de  mono. 
Sin  decentarla  siquiera , 
Desde  que,  por  no  saber 
Lo  que  llevaba  en  sus  letras 
Aquella  carta  del  Conde, 
Estuve  á  pique  y  muy  cerca 
De  morir  por  confidente; 
¡Maldigo  la  confidencia ! 
Esto  es  escarmiento,  astucia. 
Recelo,  honor,  providencia, 

Y  no  deslealtad,  señores; 

Y  hago  primero  protesta 
A  los  lacayos  fieles 

Que  se  usan  en  las  comedias 
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Que  solo  aquesto  me  maeTe; 
veamos  8i  es  macho  ó  hembra. 

(Abre  la  carta.) 
Viólela ,  ya  no  hay  remedio; 
Mas  ¿qaé  es  esto ,  Santa  Tecla? 
I  Este  secreto  escondías. 
Papel?  Voy  apriesa,  apriesa, 
Por  si  tenerle  es  delito, 
A  hacer  el  silencio  piezas , 
A  hacer  el  secreto  astillas 

Y  hacerme  machas  la  lengaa ; 
No  me  han  de  coger  de  susto. 
Pero  aaui  viene  la  Reina; 
Apartado  esperaré. 

Salen  LA  REINA  t EL  SENESCAL, 
y  apártaee  Cosme, 

BElIfA. 

EjecoUd  la  sentencia. 

SEIIESGAL. 

¿Dónde  morirá? 

RBIIfA. 

En  palacio; 
Porque  es  fuerza  que  se  tema 
Que  quizá  el  pueblo,  alterado, 
Se  conspire  en  su  defensa. 
Para  escarmiento  le  mato; 
Has  no  quiero  que  lo  sepan 
Hasta  que  el  tronco  cadáver 
Le  sirva  de  muda  lengua ; 

Y  asi,  al  salón  de  palacio 
Haréis  que,  llamados,  vengan 
Los  grandes  v  los  milores, 

Y  para  que  alli  le  vean. 
Debajo  de  una  cortina 
Haréis  poner  la  cabeza, 
Con  el  sangriento  cuchillo , 

.  Que  amenace,  junto  á  ella, 
•  Por  símbolo  de  justicia. 
Costumbre  de  Ingalaterra ; 

Y  en  estando  todos  juntos, 
Mostrándome  justiciera , 
Exhortándolos  primero 
Con  amor  á  la  obediencia. 

Les  mostraréis  lueffo  al  Conde , 
Para  que  todos  entiendan 
Que  en  mi  hay  valor  que  los  rinda, 
Si  hay  piedad  que  los  atreva. 


8BRK8GAI.. 

Yo  voy.  Tragedia  espantosa 
Hoy  aqueste  reino  espera. 


( Va$e,) 


DON  ANTONIO  COELLO. 

COSME. 

Aguardando  estuve  á  solas 
Para  hablar  coa  vuestra  alteza. 

KEIlfA. 

¿Qué  queréis? 

COSVB. 

Sefiora,  el  Conde 
Que  dé  este  papel  me  ordena 
A  Rlanca,  en  muriendo  él ; 
Yo,  por  no  sé  (|ué  quimera, 
Le  abrí ,  y  hallando  en  él  cosas 
Dignas  de  que  tú  las  sepas, 
Le  traigo  aquí,  por  si  acaso 
Al  Conde  en  algo  aprovecha. 

RBIlfA. 

¿A  Blanca  el  papel?  Mostrad; 
Del  Conde  es  aquesta  letra. 
{Lee.)  «  Blanca,  en  el  último  trance, 
«Porque  hablarte  no  me  dejan , 
>He  de  escribirte  un  consejo 
»Y  también  una  advertencia : 
>La  advertencia  es,  que  yo  nunca 
•Fui  traidor,  que  la  promesa 
•De  ayudarte  en  lo  que  sabes 
•Fué  por  servir  á  la  Reina , 
•Cogiendo  á  Roberto  en  Londres 

•  Y  á  los  que  seguirle  intentan; 
•Para  aquesto  fué  la  carta.  * 
•Esto  he  querido  que  sepas 
•Porque  adviertas  el  prodigio 
•De  mi  amor,  que  asi  se  deja 
•Morir  por  guardar  tu  vida; 
•Harta  ha  sido  la  advertencia. 
•¡Válgame  Dios !  El  consejo 
•Es  que  desistas  la  empresa 
•A  que  Roberto  te  incita ; 
•Mira  aue  sin  mi  te  quedas, 

•  Y  no  na  de  haber  cada  día 
•Quien,  por  mucho  que  te  quiera, 
•Por  conservarte  la  vidaí 

•Pqr  traidor  la  suya  pierda. • 
Hombre,  ¿qué  trociste  aquí? 

COSME. 

¿Tenemos  mas  confidencia? 
meiha. 

Anda ,  avisa  al  Senescal 
Al  punto,  no  te  detengas... 
{Ap,  (Ay  Conde,  que  eres  leal!) 
Que  la  ejecución  suspendan. 
(Ap.  No  en  vano  el  alma  dudaba 


Su  traidoo;  ¡alegres  nueras! 
¡Viva  el  Conde,  y  viva  yo!) 
íHola,  guardaa!  (Ap,  ¿Qaérefrrat 
Mi  alborozo?)  Al  Conde  il 
Le  traed  4  mi  presencia. 

Sale  EL  ALCAIDE. 


ALCAmS. 


«Qué  mandas? 

BEIIU. 

¿Dónde  está  el  Gonilé? 

ALCAIBE. 

Aquí  está  ya. 

BBIIIA. 

Poesiquéeaperts* 
Qué  es  del? 

ALCAIDE. 

Aquí  está  del  modo 
Que  lo  mandó  vuestra  alteza. 

(Detcubre  al  Caaúe  degaUmd^.) 

BBIRA. 

i  Válgame  Dios !  Lleoó  tarde. 

ÍAh  traidores,  y  que  presta , 
^ué  veloz  esta  vez  sola 
Anduvo  vuestra  obedlenda! 
Juro  por  la  misma  sangre. 
Que ,  á  pesar  de  mi  pacieoeia, 

?ue  esmalta  el  cochillo  en  gran 
el  suelo  en  corales  riega ; 
Por  esas  lumbres  del  cielo , 
Que  son  mariposas  belfau 

?ue  en  el  luminar  del  mondo 
rémul amenté  se  queman ; 
Por  ese  esp«jo  del  dia , 
De  quien  las  hachas  eteraaa 
Con  que  se  alumbra  la  noche 
Son  pedazos  que  se  quiebran; 
Que  ne  de  dar  la  muerte  á  Blanca, 
Si  en  ei  centro,  si  en  la  esfera 
Se  ocultase;  y  entre  tanto 
Que  aquesta  mudanza  llega, 
Cubrid  aquese  cadáver. 
No  mire  yo  tal  tragedia 
Hasta  que ,  matando  á  Blanca, 

Y  vengado  al  Conde,  Cengt 
Fin  su  traición  con  su  moerle ; 

Y  del  Senado  merezca 

El  perdón  de  noestns  faltas. 
Pues  en  servhros  se  emplea. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITCUDA 


EL  MARIDO  HACE  MUJER 

Y  KL  TRATO  MUDA  COSTUMBRE, 

ÜE  DON  ANTONIQ  HURTADO  DE  MERDOEA 


DON  JUAN. 
DON  SANCHO. 
DON  FERNANDO. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO. 
MORÓN,  groeim. 
DOSA  JUANA. 


DONA  LEONOR. 
INÉS,  «fioifa. 
Gbrti.  o 


JORNADA  PRIMERA. 


SaUn  MORÓN  t  INÉS,  enaáo9,  nmy 
Mlegres, 

MOKON. 

A  pareg  andan  las  bodas ; 
Albricias. 

¿DequétpieaftoT 
■oaoR. 

?ae  bav  muchos  necios  ogaño, 
habrá  novios  para  todas. 

IVÉS. 

Tu  amo  perderá  el  senüdo 
Eo  ver  que  ya  mi  señora 
Se  casa. 

MORÓN. 

Inés,  hasta  ahora 
Quien  se  pierde  es  el  marido. 

mis. 
De  presto  deseoTainó 
Elviloonceto. 

MoaoR.  , 

Hable  bien ;      ' 

Qne  soy  muy  hombre  de  bien ,  ^ 

Y  no  hablo  concetos  yo.         / 

Pues  ¿  es  delito  el  conecto? 
■oao!f. 

Y  ann  es  pecado  importuno, 

Y  juro  á  Dios,  que  á  ninguno    ' 
Le  absolTieron  de  discreto : 
Que  son  los  siempre  entendidos 
(k>pa8  penadas ;  yo  muero 
Por  hablar  leve,  que  quiero 
Descansados  los  oídos,  I 
Siempre  flresoor  y  buen  aire ;    ¡ 
Por  Dios,  que  es  la  discreción 
Apretada  religión ,                  f 

Y  braTo  empello  el  donaire. 


r^. 


\ 


i 


INÉS. 

Los  hombres  que  gracejean     \ 
(Vil  cosa )  que  lo  casado 
Es  insufrible  y  pesado, 
Merece  que  se  lo  crean; 
Que  no  hay  contento  tan  Justo, 
Ni  puede  haber  mas  contento, 

gue  hallar  en  un  casamiento 
stimadon,  paz  y  gusto. 

HoaoN.  V 

Ya  salen. 

intfs. 

T¡  qué  agarradla 
D«  las  manos! 

■OROlf. 

Bien  les  Wene; 
One  tan  temprano  conviene 
Poner  paz  entre  casados .  ; 

í 
Salen  ¡at  despotadog  de  la  mani,  DON 
SANCHO  de  la  de  DOÑA  JUANA ,  t 
DON  JUAN  de  la  de  DOÑA íLEO- 
NOR ,  if  can  eUoi  oente  t  DoH  FER- 
NANDO, Uo  de  loi  novioi.  \ 
*  t  '/ 

Para  bien ,  Sefiora,  sea  ^ 
El  ver  hoy  en  cuatro  esposos, 
Sin  necedad  dos  dichosos, 

Y  dos  ventaras  sin  fea. 
Muchos  años  este  bien — ~  x 
Gocéis,  de  mil  bienes  llenos^ 

■OROR. 

No  dl]o  muchos  y  buenos,/  ^ 
Quejaráse  el  parabien^^ 
¿Hay  cosa,  si  bien  la  miras. 
En  que  se  digan  sin  tiento 
Necedades  ciento  á  ciento , 

Y  mil  á  mil  las  mentiras,        C 

?ue  en  un  pláceme  inocente 
en  un  pésame  ignorante, 
Donde  hasta  el  mismo  semblante 
Es  el  primero  que  miente? 


rnits. 
Esa  es  forzosa  costumbre, 

Y  el  dicho  nunca  se  eicusa. 

MOROll. 

Hasta  en  saber  que  se  usa 
Conozco  que  es  pesadumbre. 

iraís. 
Pues  ¿cómo  quieres  decirlo? 
De  tu  simpleza  me  asombro. 

■OROlf. 

El  pésame  con  el  hombro , 

Y  el  parabién  con  gestillo. 
Hable  todo;  que  es  gran  mengua. 
Pues  hay  tantas  novedades. 
Que  todas  las  necedades 
A  cargo  estén  de  la  lengua.       ^../ 

nOllPBRlUNDOf/ 

Ea,  galantes  y  leves  / 

Los  parabienes,  sefiores,  / 

Los  mas  grandes  son  mejores,  / 
Pero  mejor  los  mas  breves.      / 
Sobrinos,  con  advertencias      ' 
Prolijas  no  he  de  cansarme,    ^ 
Aunque  pudiera  tomarme.^" 
De  padre  muchas  licencia. 
Drros  aqui  de  casados 
Ahora  muchos  precetos. 
Bien  pudieran  ser  discretos. 
Mas  también  fueran  pesados. 
En  la  obligación  partido 
Llegáis  el  campo  á  tener ; 
Cuerda  basta  la  mujer. 
Sabio  aun  no  basta  el  marido. 
Suyas  son  las  dos,  y  nuestras       s 
Las  dichas;  machas  tened. 
Suyas  sois  en  fin,  pues  ved 
Que  ya  en  nada  quedáis  vuestras.  *« 

Y  vos,  don  Sancho  y  don  Juan, 
Estad  cada  uoo  advertido 
Que  el  entrar  á  ser  marido 
No  es  salir  de  ser  galán. 
Sufrir  todos  es  el  modo 

Mas  cuerdo  y  de  mas  disculpas; 
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Ellos  todo,  si  no  es  colpas^ 
Y  ellas  las  colpas  y  todo. 
.  Con  esto,  el  dejaros  es 
I  fil  mas  cnerdo  advertimiento; 
/  Que  fué  siempre  el  cumplimiento 
í  Majadero  muy  cortés. 
/  Adiós, adiós. 

(     {Quiiase  el  icmbrero,  y  vate  aprisa, 
\  y  detiinenle.) 

DO:^  SANCHO. 

i  Aguardad. 

DOR  FERNANDO. 

Esta  fué  prevención  mia; 
£1  casarse  es  compañía, 
Yo  os  doy  esta  soledad. 

DOSÍA  JUANA. 

',  Id  con  él,  seguidle  aprisa, 
I   Y  haced  que  vuelva. 

^  OON  JOAN. 

\  Es  en  Taño.— 

.Vé»,  don  Sancho. 

I  DON  SANCHO. 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 
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Vén,  hermano. 

■ORÓN. 

Envidia  me  ha  dado  y  risa 
El  viejo,  que  en  la  costumbre 
De  embarazo  tan  atento. 
Le  ha  quitado  al  casamiento 
Gran  trozo  de  pesadumbre ; 
Que  la  noche  de  la  boda 
Darle  á  un  triste  desposado 
|Con  un  comedión  malvado 

Y  la  parentela  toda ; 
Luego  una  cena  pesada , 
Donde  ostenta  el  gran  cuidado 
La  torta  su  verdugado 

Y  su  moño  la  empanada; 

Y  de  uno  y  otro  muy  lleno, 
Quedar  el  novio  maldito, 
Entre  galán  y  entre  abito, 
Ni  para  suyo  ni  ajeno ; 

Es  de  las  simples  crueldades 
Que  ha  inventado  el  cumplimiento, 
Guarnecido  el  casamiento 
De  mayores  necedades. 

in£s. 

.  Yaaoeehee6;átuainolleva 
Este  aviso. 

MORÓN. 

Hacerlo  quiero; 
Que  soy  hombre  bajo,  y  muero 
Por  dar  una  mala  nueva. 

(FiOffff  to^z ,  menoz  ñoña  Juana  y  áO' 
ña  Leonor.) 

DOÍfA  JOANA. 

¥a«  hermana,  estamos  casadas, 
:  Y  aunque  parezcan  tempranos 
i  Los  preceptos  que  en  mi  tío, 
I  Siendo  pocos,  fueron  tantos. 

Advierte  que  en  tan  ceñida 
.  Üeligion  ahora  entramos, 
^Que,  á  uo  prevenirla  el  gusto, 
,  La  estremeciera  el  espanto. 
i  Ved  la  observancia  en  que  humilde 
'  Compiten  siempre  á  milagros, 
j  Retiros  lo  recoleto, 

Y  estrecheces  lo  descalzo, 
La  modestia  capuchina , 
£1  silencio  cartujano , 

/Cuyo  encierro  á  campo  abierto 
'  Mudas  puertas  abre  al  campo; 
^"^s  grandes  anacoretas, 

Y  los  eremitas  varios, 

Las  Tebaidas,  ios  desiertos 
Poblados  de  asombros  tantos; 
Pues  todo,  todo  aun  no  es 
|]n  movimiento,  un  amago. 
Una  imégen ,  una  sombra, 
Una  linea»  un  punto,  un  rasgo 
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De  la  religión  en  que  entra 
Una  mujer,  profesando 
En  la  ley  de  un  matrimonio 
Las  clausuras  de  un  recato. 
La  religión  mas  estrecha 
Tiene,  ner mana,  noviciado, 
En  aue  el  arrepentimiento 
Mude  el  rumbo  ó  vuelva  el  paso. 
Pues  cuando  (que  no  lo  temo) 
Las  dos  nos  arrepintamos , 
Romper  podremos  á  quejas 
Los  cielos,  mas  no  los  lazos; 
Que  un  matrimonio  á  dis¿$usto 
Es  guerra,  es  sitio,  es  asalto. 
Donde,  basta  quexMM  el  uno, 
Crudamente  mueran  ambos. 
Ya  con  voluntad  ajena 
Vivimos,  y  ya  es  vasallo 
Bl  albedrlo,  que  sufre 
De  ajeno  imperio  los  brazos. 
Eso  que  nos  permitieren  rn 
Solo  será  nuestro,  armando,  / 
No  de  flechas  la  obediencia,  \ 
Sino  el  respeto  de  aplausos. ! 
Pero  sí  libres  y  altivas  "'     ' 
Exenciones  profesamos,  o 

Y  osadas  obedecemos    o 
Peligros  y  antojos  vanos,  <^ 
No  habrá  tormento  ni  afrenta 
Que  las  dos  no  padezcamos,   O 
Dandoffemidossin  voz.  o 
Dicieudo  injurias  sin  labios.  ^ 
Sin  paz  estará  la  vida , 

Sin  lástima  los  trabados. 
Los  pesares  sin  socorro. 
Sin  enmienda  los  enf^años, 
Sin  oidoi  todo  el  cíelo^,,^.».^, 
Sin  remedios  todo  el  oaBo,    .    »^ 
Sin  paciencia  el  sufrimiegÍQt;    "^ 

Y  la  ?engaoea  sin  manos. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Jesús,  hermana !  ¡ Ay  Jesús ! 
Deja  respirar,  st-teaw-..*.. 
Lo  permiten  los  señores'' ,    /> 
Crespos  maridos  de  ogaJíQ)  "*' 
No  veo  en  tu  prevenido"' 
Sermón « tenebroso  y  largo. 
Ni  aqui  pu  ni  después  gloria ; 
Todo  es  guerra,  todo  es  llanto. 

Solo  te  faltó  sacarme" — » 

(Y  era  poco)  entre  dos  palos  \ 
Crucificado  un  marido,  i 

Y  te  juro  que  lo  aguardo.       ^ 
Mientras  respondo  de  veras. 
Quiero,  aunque  están  olvidado^, 
Decirte  un  chiste,  que  cuento  ./ 
Le  llamaban  los  ancianos.        / 
Daba  el  hábito  á  un  novicio      ¿ 
Un  prior,  y  en  acabando  ; 
La  ceremonia,  le  dijo ,            f 
Mu;  sesudo  y  mesurado :         \ 
cHijo ,  de  la  religión  ; 
Los  afanes,  los  cansancios ,      \ 
Los  aprietos,  los  rigores. 
Todo  es,  hijo,  el  primer  año;    * 
Que  adelante,  con  la  ayuda 

De  Dios  y  la  mia,  hermano. 
Quisieras  no  haber  nacido; 
Tanto  espere  el  que  hace  taoto.» 
Paréceme  que  el  ejemplo 
No  es  menester  aplicarlo, 

Y  que  sientes  que  olvidaste 

Otro  consuelo  tan  falso. 

Hermana,  en  lo  misterioso. 

En  lo  austero,  en  lo  afectado, 
Queriendo  hacerlos  decentes, 
Se  hacen  necios  los  recatos. 
Ya  que  tü  del  matrimonio 
Las  montanas  me  has  pintado , 
Los  despeños,  los  horrores. 
Los  asombros,  los  peñascos ; 
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La  pobre  doncellerfa 

Si  que  observa  esos  enfados , 

De  una  madre  en  la  clausura, 

Y  en  la  religión  de  un  manto ; 
Pero  las  casadas ,  oye, 

gue  de  las  muy  cuerdas  hablo 
n  quien  con  lo  entretenido 
No  se  embaraza  lo  santo.    ^ 
iNo  has  visto  en  Madrid  el  no. 
Donde  es  tan  dulce  tacaño 

Y  mozo  de  tan  buen  aire 
El  picaro  del  verano. 
Las  embozadas  meriendas,  ¡  >. 
Sus  verdes  traviesos  halos ,  .y 
Blanca  injuria  de  las  ondas. 
Fresca  envidia  de  loáramosT 
Pues  todo ,  todo  lo  gozan 
Casadas  nobles,  llevan 
La  vista  y  la  confianza 
De  un  marido  atento  y  sabio. 
1  Qué  holgura  licita  y  cnenC 
Se  les  niega,  desfrutando 
El  jardín  mas  escondido. 
El  mas  público  teatro 
Sus  repetidas  visitasT 
Que  en  nuevas  y  en  Juicios  variof 
Son  trompetas  las  señoru,  — « 
Sbn  gacetas  los  estrados ; 
Que  entre  permisiones  tantas, 
Lo  ceñido,  lo  templado. 
Aunque  todo  deuda  sea,  ^ 
Todo  merece  un  milagro. 

Y  si  soluse  la  vista  « 
A  lo  diferente  y  flaco. 
En  quien  los  mozos  señores 
Todos  los  condes  tan  claros^ 
Nada  de  lo  diferente  / 
He  de  perder;  paso  llano 
Quiero  no  mas,  que  prlaioros 
Son  discretos  desdichados.     ,' 
Nada  sufro  que  me  apriete: 
Vestido  y  marido  boleado , 
Alegré  semblante  y  vida ,       / 

Alto  cuello  y  chapín  bajo^ ' 

Taz  á  taz  vov  con  mi  esposo. 
Yo  cuerda  si  él  avisado» 
Yo  enamorada  si  él  tierno. 
Yo  apacible  si  él  humaDO, 
Yo  fiera  si  él  impefioso, 

Yo  enemiga  si  él  contranVri   ▲ 
Yo  rebelde  si  él  terribl^*,^  p 
Yo  temeraria  si  él  bravo; 
Que  no  es  ley,  honor  ni  deuda 
Sufrir  un  dueño,  un  tirano, 
Muy  soberbio  de  dlcboio, 
Muy  presumido  de  ingrato. 

DOÑA  JUANA. 

Hermana... 

DOÑA  LRONOR. 

Lo  dicho  dicho. 

DOVÍA  JOANA. 

Pues  lo  esperado  esperado. 

DOi^A  LEONOR. 

Pues  ánimo,  á  la  batalla. 

DOfÍA  JUANA. 

Pues  vencerán  los  cristianos. 

(VOHM.) 

Salen  DON  SANCHO  v  DON  lüAN. 

DON  SANCHO. 

Yo  vengo  resuelto  en  esto. 

DON  JOAN. 

¿Venís  looot 

DON  SANCHO. 

Vengo  honrado. 

DON  JUAN. 

Nunca  es  honra  lo  excusado^ 

DON  SANCHO. 

Lo  forzoso  nanea  es  presto. 
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Hejidme»  qae  aimi  no  es  mi  lio 
Tan  extnfio  como  vos; 
Qae  si  él  biso  con  los  dos 
Aquel  fresco  dest arfo. 
Fué  4  lo  menos  eortesana 

Y  airosa  la  novedad. 
Mas  la  fnestNi  es  necedad 
Tan  peregrina  y  temprana 
Que  la  noche  de  casado^^ 
En  vez  de  estar  un  esposo 
Entretenido,  amoroso, 
Si  no  alegre  y  sazonado, 
Vos  con  rigores  no  pocos 
Pensando  estiis  en  poner 
A  vuestra  noble  miQer 
Leves  y  preceptos  locos. 
¿Ahora,  cuando  era  Justo 
Hacer,  en  ansia  amorosa , 
Con  vuestra  gallarda  esposa 
Tantos  aplansos  al  gusto , 
Darla  queréis  instrucciones 
Severas,  desconfiadas,  ^^ 
Pudiendo  ser  desdichadas^ 
Noticias  las  prevenciones^./ 

tY  queréis  que  vuestra  esposa 
lense  de  vos,  desdichado. 
Que  teneros  por  menguado 
Será  censura  piadosa?  «^ 
Vos  no  ouereis  entenderlo; 
Que  es  uecir  á  una  mujer 
Todo  loque  no  ba  de  hacer, 
Decfarla  que  puede  hacerlo. 

nOÜ  SAICCHO. 

¿Habéis  dichot 

DON  JUAN. 

Hedicho,  y  poco; 

Ene  es  fiera  y  desapacible, 
a  cosa  menos  sufrible, 
La  mala  razón  de  un  loco.      -^ 

DOltSAÜCHO. 

Muy  de  lo  hermano  mayor 
Os  portáis,  y  es  caso  faene , 

Y  aun  iojori^  lo  que  advierte 
El  imperio ,  y  no  ^¡jmOL 
Oidme,  pero  sin  pena       \ 

Y  sin  furia ;  que,  si  estoy  (  -^ 
Necio  ahora ,  no  lo  soy      I  Cv 
En  cosa  ni  en  casa  ajena,  j 
Vos  tenéis  por  prisa  tHiib 

gue  á  mi  esposa  en  paz  amiga 
sta  noche  yo  le  diga 
Lo  que  no  na  de  hacer  maQana. 
SI  luego  t^sta  noche  trato 
De  advertirla ,  verá  en  eso 
Que  no  es  culpa  de  su  seso,-^ 
Sino  ley  de  mi  recato; 

Y  si  en  otro  cualquier  día 
Lo  advirtiera ,  fácilmente 
Pensara  que  fué  accidente , 

Y  que  no  es  condición  mía. 

Y  atenta  doctrina  es 

Íue  no  iffnore,  si  lo  ignora, 
ae  hombre  que  lo  advierte  ahora 
No  lo  sufrirá  después. 

DON  JUAN. 

¡Hay  tan  nueva  prevención ! 
Reirme,  hermano,  dejad ; 
Que  aun  mas  que  la  necedad 
Es  necia  en  vos  la  razón. 
¿Antes,  en  fin,  de  acostado 
Habéis  de  hablarla? 


Muy  antes. 


nON  SANCHO. 

Señor, 

DON  JUAN. 


¿No  era  mejor 
Para  después  lo  cansado? 
Ya  que  abrís  tan  fresca  llaga, 
i  Quién  os  ha  hecho  temer 


rudo 
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EL  MARIDO  RACE  MOJER. 

Oue  hiciera  vuestra  mujer 
Lo  que  no  queréis  que  haga? 

Y  prevención  corta  na  sido,  ^  C 

Y  no  de  ánimo  sincero^ 
No  prevenirla  primero 
De  que  erais  tan  prevenido. 

Y  ved,  hermano,  por  Dios, 
Que  la  ofendéis,  pues  ansi, 
Lo  que  ella  hiciera  por  si 
Creeréis  que  lo  hará  por  vos. 
Quitaisle  en  tan  flaca  muestra 
Una  gloria,  en  que  os  arguya 
Que  a  lo  que  es  decencia  suya 
Llamaréis  prevención  vuestra. 

DON SANCHO. 

Si  esta  noche,  en  fin ,  procuro ) 
Poner  con  ley  rigurosa ,  \ 

Leyes,  grillos  á  mi  esposa ,     I  ^ 
¿  A  qué  riesgo  me  aventuro  ?    \ 

DON  JUAN.  \ 

Que  os  tengan... 

DON  SANCBO. 

Paso,  no  quiero 
Oírlo  de  vos;  será 
Que  por  necio  me  tendrá , 
Por  villano,  por  grosero. 
Por  torpCf  por  desabrido, 
Por  cruel ,  por  insufrible. 
Por  extraño,  por  terrible, 
Por  loco,  por  atrevido. 
Pues  perdone  mi  mujer, 

Y  cuantos  se  cansen  dello; 

§tte  todo  eso  quiero  sello , 
no  lo  que  puedo  ser. 

DON  IDAN. 

Pues  eso  y  esotro  y  todo 
Lo  seréis;  que  en  un  eztrafio ' 
Discurso  fabrica  el  daño, 
Mas  que  la  sustancia,  el  modo. 
Ya  que  sois  novio  imporlinuST] 
Haced  lo  que  pruebo  yo :       J   / 
Lo  que  el  mas  necio,  mas  no    '   "' 
Lo  que  no  hiciera  nhi^ono^^ 
¿Vos,  con  nuevo  desatino" 

Y  descaminado  empeño, 
No  atináis  á  que  es  despeño 
Lo  que  pensáis  que  es  camino? 
La  mujer  que  roas  se  muestra 
Flaca,  cuando  vaá  perderse, 
Firme  suele  mantenerse 
En  la  confianza  nuestra ; 
Mas  81  con  desconfianza 
La  tratamos,  vengativa. 
Todo  lo  arrastra  y  derriba, 
Hasta  la  misma  esperanza. 
Tenga,  pues,  si  se  acomoda 
Vuestra  quietud  á  tenella , 
Todas  las  virtudes  ella. 
Vos  la  confianza  toda. 
No  os  la  quitéis;  que  si  indicio 
Dais  en  ocasión  alguna 
De  que  os  falta  esta  coluna , 
Mucho  temo  el  edificio 

Y  Unto  á  temerle  11 
Que  lo  gue  ignorante  y 
Os  erráis  por  no  ser  mudo. 
Lo  pagareis  por  ser  ciego. 

DON  SANCHO.'^ 

En  fin,  OS  parece  error, 
'  no  lo  aprobáis? 

DON  JOAN. 

¡Quesea 
Tan  necio  un  necio! 

DON  SANCHO. 

Pues  ea. 
Discretísimo  señor, 
Seguid  vos  lo  confiado, 
Yo  lo  temido,  y  veremos 
Quién  hace  de  ambos  extremes 
I  KU«yo  mas  desdichado. 
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DON  JDAN. 

El  vuestro  ya  lo  habéis  hecho; 
Que  locuras  tan  pesadas. 
Primero  que  prononcladasT^ 
Infaman  dentro  del  pecho^  j 
Y  dejemos  tan  cansado 
Coloquio;  que,  vive  Dios, 
Que,*  aun  dichoso,  vos  con  vos 
Siempre  seréis  desdichado. 


Salen  DON  DIEGO  t  MORÓN,  y  hablan 
aparte  loi  doé  hermanos. 

DON  DIEGO. 

¿Que  tú  lo  viste?  Que  es  derto 
Que  se  desposó  Leonor? 
O  en  el  mundo,  ó  en  amor    "^ 
¿Cuándo  se  duerme  despierto^ 
En  tan  injustos  enojos,  /    /\ 

Solo  en  mi  daño  creídos,        /    ^ 
De  escucharlo  los  oidos,        / 

Están  temblando  los  oigs. "^ 

Desposarse  porque  foe^ 
Conveniencia,  no  pudiera 
Hallar  mas  vil ,  mas  grosera  > 
Baja  discúlpala  fe. 

■onoN. 
De  toda  doncella  infiero, 
Crecidita,  que  arde  y  muere  «  c*^ 
Por  matrimonio,  y  que  quiere, 
No  el  mejor,  sino  el  primero. 

DON  DIEGO. 

¿Si  estarán  ya  recogidos? 

■ORÓN. 

Si  cumplen  con  lo  casados. 
Hora  es  de  estar  acostados, 
Pero  no  de  estar  dormidos. 

t'  Qué  curiosidad  tan  vana ! 
^arUd  la  envidia  también; 
Tü  esta  noche  se  la  ten , 
Y  él  á  ti  por  la  mañana.     ^ 

DON  DIEGO. 

¡Qué  vil  pena,  y  qué  bien  lidia^ 
Con  ella  mi  fe  inmortal ,  f    ^ 

Pues  liego  á  tener  un  mal ,       i    ^ 
Que  le  consuela  una  envidia}  J 
¿Qué  haré  ya  sin  esperanza? 

■ORÓN. 

Irte,  y  si  á  acostarte  vas 
Solo,  de  ambos  tomarás 
Honradísima  venganza. 

DON  DIEGO. 

Mira  si  parece  hiés. 

■ORÓN. 

Inés  no ;  pero  ios  dos 
Novios. 

DON  DIEOO. 

i  Qué  dices? 

■ORÓN. 

Por  Dios, 
Que  son  ambos. 

DON  JUAN. 

Ello  es ^\ 

Desdicha;  hacedlo  en  buen  hora,\ 


í^ 
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Que  es  peor,  y  ansí  lo  espero. 

DON  SANCHO. 

Tarde  es,  cenemos  primero ; 
Pero  dos  hombres  ahóNl^'' 
En  casa  ¿qué  buscarán? 

DON  JUAN. 

Pues  si  hay  dos  bodas  en  ella , 

Y  en  aazon  tan  dulce  y  bella 
Todo  marido  es  galán. 
Esos  mozos,  en  quien  brilla 
La  edad,  habrán  entendido 
Que  comedia  hemos  tenido,   , 

Y  alegres  vendrán  á  oilla; 

Y  si  acertaren  á  ser 
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Dados  i  la  devoción , 
Vendrán  á  oír  el  sermón 
Que  baceis  á  Tuestra  mi^'er. 

DON  SANCHO. 

¿Donaires  ahora? 

DON  JOAN. 

Son 
Vuestras  cosas  de  tal  aire , 
Que  aun  haciéndolas  donaire. 
Se  hacen  desesperación. 

MORÓN. 

Atiende;  que  el  un  casado 
Mira  de  marido  nuevo. 

DON  SANCHO. 

Con  poca  paciencia  llevo 
Lo  embarazoso  y  lo  hallado.— 
Hidaleos  desadvertidos, 
¿Qué  buscan,  y  tan  despacio? 
Que  esta  casa  no  es  palacio, 
Que  consiente  entremetidos. 
(Pénese  delante  don  Juan.) 

DON  JDAR. 

Paso,  don  Sancho.  i,Qué  modos 
Son  los  vuestros?  No  penséis , 
Cuerno  de  Dios,  que  os  habéis 
Casado  ahora  con  todos.— 
Caballeros,  yo  creia 
Que  pensasteis  que  aqni  hubiera 
Alguna  fiesta  que  fuera 
Digna  de  vuestra  alegría, 

Y  solo  para  poderos 
Entretener  lo  estimara, 

Y  que  todo  festejara 

A  tan  nobles  caballeros. 

MORÓN. 

Vos  nos  habéis  conocido 
Cabalmente;  la  María 
De  Riquelme  en  compañía. 
La  mujer  de  su  mando, 
Que  venia  i  entreteneros 
Creímos. 

DON  DIEGO. 

Y  bien  lograda 
Es  al  menos  la  jomada. 
Que  he  llegado  á  conoceros , 
Porque  vuestra  cortesía... 

DON  SANCHO. 

No  es  ninguna ;  ¿  cumplimientos 
A  estas  horas? 

DON  JOAN. 

Sentimientos 
Dais  á  la  modestia  mía ; 
Ya  verán  vuestros  engafios 
Jue  si  un  hora  no  he  podido 
Sufriros  yo  tan  marido, 
¿Qué  hará  Juana  Untos  años?    . 
Venid ,  hermano :  que  es  tarde. 

DON  SANCHO. 

¿Sin  irse  aquellos? 

DON  JOAN. 

Primero/  ^ 
Nosotros.  /  *--^ 

DON  SANCHO. 

¿Qué? 

DON  JUAN. 

«     .  ,         ^    Caballero, 
¿Mandáis  mas? 

DON  DIEGO. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  SANCHO. 

Vive  Dios ,  pues ,  que  he  de  ver... 

MORÓN. 

y     i  Bay  tal  temple  de  casado ! 
W  ( Vanse  don  Sancho  y  don  Juan.) 

i     Lástima  es  que  haya  topado 
Este  hombre  aquella  mujer. 
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DONDIKGO. 

Aunque  es  tan  inexpugnable 
La  suya ,  seguirla  espero ; 
Pero  deste  majadero 
Nada  puede  ser  amable.  \^ 

¿Y  Leonor? 


MORÓN. 


Rame  ofendido 
Toda  el  alma ;  ¡  oh ,  quién  pudiera 
Querer  la  hermana !  Que  fuera 
Grande  ayuda  su  mando. 

MORÓN. 

¡Qué  distintos  dos  hermanos ! 

DON  DIEGO. 

De  hoy  mas  responderle  espero, 
A  el  don  Juan  con  el  sombrero, 

Y  al  don  Sancho  con  las  manos. 

MORÓN. 

No  baf  que  aguzar  los  aceros; 
Si  el  simplón  lo  entremetido 
Nos  vistió ,  el  otro  entendido 
Nos  forró  de  caballeros. 
Inés  sale. 

Sale  INÉS.     - 

INÉS. 

¡Con  qué  gusto 
Salgo ! 

DON  DIEGO. 

I  Inés  mía! 

INÉS. 

¡Señor! 

DONDIEGO. 

¿Qué  imposible?      -^     - 

INÉS. 

_,  .  ^,  Ni  en  tu  amor 

He  hables  ni  en  tu  disgusto, 

Y  lee  este  papel  y  espera; 
Pero,  ad^os. 

MORÓN. 

¿Cómo?  Eso  nones; 
Que  me  has  de  oír  mil  razones. 

INÉS. 

A  no  ser  pocas ,  lo  hiciera ; 
Decentar  ía  voz  no  quiero 
En  esa  migaja. 

MORÓN. 

Inés, 
Dime  ahora,  y  no  después. 
De  tus  amos. 

INÉS. 

Lo  primero 
Ks,  que  ya  cenando  están , 
Mi  amo  don  Juan  mas  gustoso , 
Mas  alegre,  mas  chistoso 
Que  la  noche  de  San  Juan; 
Pero  su  hermano  don  Sancho 
Con  la  visera  calada. 

^  MORÓN. 

El  es  novio  de  lanzada , 
Cefviguillo  corto  y  ancho. 
¡Qué  fiero  y  hosco  es  el  hombre , 
Uerrengaaa  vista  y  ceja , 
Y  sin  anomio  en  lá  oreja , 
No  se  puede  oír  su  nombre ! 
i  Están  con  mucho  afiborozo 
Las  hembras? 

INÉS. 

^  Mi  ama  no: 

Pero  no  le  fiaré  yo 
Viejo  amor  ni  nuevo  mozo. 
En  dos  airosos  manteos , 
Blanco  y  nácar  descolladas , 
Y  en  mesuras  colocadas , 
Envainados  los  deseos 
Aguardan  con  bizarría 
Su  permitida  licencia, 


y 


De  QDajusU  violencia 
La  forzosa  demasía; 

Y  porque  ya  habrán  cenado, 

Y  recogerse  es  razón, 

Y  la  noche  y  la  ocasión 
Pide  silencio  al  Senado , 
Adiós;  que  después  sabrás 
De  los  nuevos  desposados*       (F«f#.) 

MORÓN. 

Inés ,  ¿ya  no  están  casados? 
Sepa  el  turco  lo  demás. 

DON  DIEGO. 

Cuanto  mas  leo  el  papeL 
Mas  falsedad  me  parece : 
Que  este  crédito  merece 
Verdad  que  empezó  sin  él. 
Tarde  me  persuadirás 
^  A  mas  fe  y  ámenos  ira; 
Que  es  proprio  de  ana  mentin 
Socorrerse  de  otra  mas. 

MORÓN. 

A  la  escasa  lumbrecllla 

gue  ofrece  en  esta  ocasión , 
n  vez  del  grave  blandón. 
La  picafia  lamparilla , 
Que  se  apensó  mi  amo,  veo. 
Rumiando  las  tristes  hojas 
De  aquel  papel. 

DON  DIEGO. 

„        .  Mas  congojas 

Y  engaBos  que  letras  leo. 

MORÓN. 

¿Qué  tenemos?  ¿Son  dlscalpat 
De  forzóme  aquel  Nerón  ? 

DOS  DIEGO. 

Oye;  qne  basta  en  la  rasoo 
Hallan  peligro  las  culpas. 
(L^e.^f  Sin  fe  una  injusu  violencia 
vHecasó,  cuando  vivía 
»Bien  hallada  entila  mía; 
•Mi  muerte  fué  mi  obediencia. 
»Una  flaca  resistencia 
'Ninguna  victoria  alcanzat 
»Ya  es  mi  pena  tu  venganza, 
>Y  advierte  que  en  la  ocasión 
•Dentro  de  la  posesión 
•También  cabe  una  esperanza.» 
Morón,  di,  ¿qué  es  esto? 

MORÓN. 

¿Quieres  que  el  alma  le  saque  ' 
En  décima,  en  badulaque , 
De  la  esperanza  y  la  fe? 

DON  DIEGO. 

¿Esperanza? 

MORÓN. 

El  entendello 
Dejemos ,  si  no  te  enoja , 
A  la  providenda  floja , 
Que  llaman  dormir  sobre  ello. 

DON  DIEGO. 

Yo  bien  lo  entiendo. 

MORÓN. 

Que  es  chanza; 
Que  en  promesa  tan  vacía. 
Engaño  y  bellaquería 
Caben,  pero  no  esperanza. 
Deja  ya  desta  cruel. 
Como  dicen  los  menguados, 
En  el  jubón  los  cuidados. 

DON  DIEGO. 

Morón ,  los  que  están  en  él. 
¿Inés  fuese? 

MORÓN. 

Que  el  Sancho... 


Um  DIR60. 

iSancbo  se  llama  T 
Pero  es  duefio  de  su  ama. 

■OlOR.  • 

Es  marido  de  porjaoto 
El  Sancho. 

Don  DIEGO. 

fil  Sancho  nació 
De  80  condición  esclavo. 

MORÓN. 

Rl  Sancho  es  don  Sancho  el  BniTo ,  / 
Y  manso  le  espero  yo.  (^ 

(Vañie.) 

Salen  DON  SANCHO  t  DOf}A  JUANA. 

DON  sancho: 
No  08  acostéis»  doña  Juana ; 
Oid  anies,  de  honor  llena, 
Una  plática ;  y  si  es  buena , 
Nunca  os  parezca  temprana. 
I>ofta  Juana,  es  un  cuidado 
Que,  si  no  se  da,  se  tiene ; 
Ouíen  dice  loque  couTiene, 
Aunque  canse,  no  es  cansado. 
No  aviso  en  lo  que  os  prevengo 
Nada :  ▼  si  justo  no  viene 
Con  el  humor  que  otro  tiene , 
Será  con  el  que  yo  tengo. 

DOffAJUAIfA.  (Ap.) 

Admirada  espero  y  moda. 
^Dónde  va  i  parar  este  hombre? 
Pero,  aunque  todo  me  asomlTr^  .n 
Sol^  hace  miedo  ia  dud>.^ 7  ^ 

DON  SANCBO. 

Desde  la  primera  hora 
De  esposo  hacer  he  querido 
Bsta  acción ;  perdón  os  pido 
De  dilatarlo  hasta  ahora. 
De  ia  manera  que  al  cielo. 
Que  sus  influjos  reparte , 
Se  le  sufre  en  cada  parte 
El  ardor,  el  aire ,  el  hielo; 
Así  es  fonoso  y  debido 
Que,  ya  en  pesar  ó  en  placer , 
Sunñ  una  honrada  mujer 
El  temple  de  su  marido. 

DOffA  JOANA. 

Esta  es  razón  tan  forzosa , 
Que  le  sobra  lo  advertido. 

DON  SANCHO. 

En  la  miqer  lo  sufrido 
Es  la  parte  mas  hermosa; 
¿Esperaréis  rewfighen^gfles  <u 
Pulidas  y  bachillerasT 

DOÑA  JOANA. 

No  espero  tal. 

DON  8ARCII0. 

No  ámi8  veras 

RazoD ,  pero  si  razones. 

Vos  habéis  de  andar,  6  yo ,  ; 

'  Con  el  tiempo ;  que  en  extremos  j 

Distintos  cada  hora  vemos  j ._ 

Un  vario,  un  nuevo  Madrid. 

Si  el  poderoso  gobierno 
'  El  Prado  y  calle  Mayor 

Prohiben  en  un  error. 

Es  un  melindre  moderno. 

A  todo  habéis  de  ir  adonde 

Todos  van ;  mi  madre  fué , 

No  temo  lo  que  se  ve  \ 

Ni  apruebo  lo  que  se  esconde. ' 

En  estaciones  excuso 

Hablaros,  y  si  ha  de  ser , 

Haced  lo  que  habéis  de  hacer 

Por  devoaon ,  no  por  uso. 

Amigas ,  DO  sé  qué  os  diga ; 

Mas  si  sé :  la  que  eligiera 

Vnestra  atención  para  nuera. 
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escoged  para  amiga. 
Los  trajes ,  que  en  varios  modos 
Son  un  desvelo  importuno , 
No  haj^ef»  de  inventar  ninguno. 
Mas  podréis  entrar  en  todos,   (^y 
Otros  misterios  qne  os  ruego , 

?u^  ignoráis,  no,  no  os  lo  digo; 
ue  es  presto ,  y  no  soy  amigo 
De  decirio  todo  luego. 
Con  esto,  acostaos  en  tanto  \  c 
Que  yo  decirlo  no  quiero. 

DOÑA  JOANA.  (Ap,) 

No  sé  cuál  ponga  primero. 
La  obediencia  ó  el  espanto. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  respondéis? 

DOÜA  JOANA.  (Ap,) 

¡Qué  desdichas! 

DON  SANCHO' 

4  Qué  deciades  ahora  ? 

DOi^A  JOANA. 

Que  mi  obediencia  os  adora. 
(Ap.  Necedades  tan  bien  dic 
Mas  es  mi  esposo;  aunque  muera 
Respetaré  su  rigor; 
Que  desear,  ál  mejor,  . 

Pero  sufrir,  á cualquiera.)       (u 

DON  SANCHO. 

Aun  satisfecho  no  quedo       / 
De  que  áijt  lo  bastante ;        \ 
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DOÜA  JOANA. 

Voz  escuché. 

DON  JOAN. 

Este  ruido 
De  un  gran  mal  indicios  da ;    ,.^-  ^ 
Que  hada  el  cuarto  de  mi  herm'a  no    > 
Lo  siento. 

DON  SANCHO. 

Diga  quién  es.       (  .^ 

DOÜA  JOANA. 

\  Ay  Jesús ! 

DON  JOAN. 

Yo  tomo,  pues , 
A<fuella  luz;  que  no  en  vano 
Pienso  que  temo.  y  (Vase.) 

DON  SANCHO. 

La  vida 
Perderá  sino  habla  presto. 


Marido  anduve  y  amante , 
Quiero cwaspUteoB  elmiedoY 
Para  la  noche  pr i  m< 
Algo  dije,  y  mas  hablara,  \  j^ 
Si  otro  mal  no  me  llamara,\  ^ 
;  Y  quién  si  ya  no  lo  fuera! 
I  En  hora  tan  sospechosa"^ 
Dos  hombres?  tiemblo  de  oírlo ; 
No  tengo  para  sufrirlo 
Lü  cond  icion  tan  dichosa. 
Toda  la  casa  he  de  ver, 
Y  toda  la  be  de  cerrar; 
Con  dudar,  no  hay  que  dudar; 
Con  temer,  no  hay  que  temer. 
Aoscuraslacasaestá,  j    . 
Pasos  voy  sintiendo.     J    '•  C»^ 

{Anda  túdat  loipuertat.) 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN.  , 

Un  daño,  \ 
Qne  recelo ,  y  que  no  extraño  I 
Que  sea  de  todos  ya,  ^ 

Me  ha  inqoieudo  ahora ,  y  temo  \J 
Una  fiera  pesadumbre  I 

En  mi  hermano ,  que  acostumbre  I 
Aun  caminando  su  extremo.  ^^ 

DON  SANCHO. 

El  rumor  siento  l|ácia  aqui ,  /^  ^ 
Mataré  á  quien  fuere ;  un  hombte  /y 
Siento  aili.  ^  ^ 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DOÜA  JOANA. 

No  sé  qué  nombre 
A  lo  que  pasa  por  mi 
Pueda  darle  mi  marido. 
Aun  antes  de  serlo  en  todo , 
instrucciones,  y  en  tal  modo 
Despertar  de  no  dormido 
No  sé  lo  Que  puede  ser; 
Negarse  luego  á  la  cama , 
Cuando  á  caricias  de  dama 
Esperaba  á  su  mqjer, 
¿Qué  será,  cielos? 

DON SANCHO. 

¿Quién  va? 
Hombres  digo  que  he  sentido. 


S8J« DON  JUAN, 

DOÜA  JOANA. 

Señor,  esposo. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto, 
Don  Sanchoi  hermano? 

DOÜA  LEONOR. 

Perdida 
Salgo  de  ver  que  mi  esposo 
Con  espada  y  con  broquel... 
Mas  ¡cielo! 

DONJUÁN. 


J^- 


í 

{ 
1 


]  Caso  cruel !  I 

so.         j 


O 


Hombre  fiero  y  lastimoso. 

DOÜALB^NÓR.^ 

Hermana. 

DON  SANcna 

Perded  el  susto; 
En  casa  mido  sentí, 
Sali,  y  mi  esposa  tras  mf , 
(Ap.  Pero  lá  qué?  Temerlo  es  jutlo.) 
La  oscuridad  y  el  rumor 
Que  cerca  de  mi  sentía... 

Sote  DOÑA  LEONOR. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Qué ha  sido  esto,  hermana  mia? 

DOÜA  JOANA. 

(Ap.  Por  su  honor  y  mi  valor, 
Lo  callaré.)  Unos  ladrones 
Sintió,  vo  sali ,  y  á  oscuras , 
Pensando... 

DON  JOAN. 

Vuestras  locuras, 
Que  no  ya  imaginaciones , 
Nos  han  de  traer  á  estado... 

DON  SANCHO. 

Siento  ruido ,  un  bulto  veo, 
Sin  luz  salgo. 

DON  JOAN. 

A  todo  creo 


Que  saldréis  desalumbrado; 
¡Vos  sois  noble,  vive  DíoÍ! 


■^ 


i 


u 


DON  SANCHO. 

Si  reñís ,  y  no  en  secreto , 
No  he  de  guardaros  respeto. 

DON  JOAN. 

'-  KPues  yo  si  el  decoro  á  vos.^ 
^vV Aun  no  estaba  recogido 
Don  Sancho,  que  al  punto  oyó 
El  ruido ,  y  le  estimo  yo 
Que  aun  no  estuviese  dormido. 
Ya  huyeron^,  volvamos  pues 
A  recogemos. 

DOÜA  LEONOR. 

Ay  Juana, 
¿Qué  hombre  es  este? 
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Ud  hombre ,  bermaDa, 
Tan  despierlo  como  ves. 

^-  —  DOÑA  JÜAKA. 

'  Amíf;as ,  mientras  volvemos 
A  mirar  la  casa ,  entrad , 
j  Y  de  la  noche  lograd 
•Lo  qae  falta. 

\  doAa  LEOrtOl. 

^'*   '  —^..^us  extremos 
Pienso,  hermana ,  que  b3s  medido 
£1  esposo  que  has  topado. 

OOfiÍA  JDAIIA. 

r  (Siempre  deberá  el  cuidado 
I^cbo  mas  á  lo  marido. 

."^"^  DOfiÍA  LEONOR. 

iQné  honrada  y  qué  mentecata 
Hespuesta! 

^      í  OOSÍA  JUANA. 

\j     .     .    ^      i  Cómo  ese  nombre 
Ledas?  , 

DOÑA  LEONOR. 

Galán  para  el  hombre, 
\  Y  para  mujer  lo  ingrata. 

"^  DONJUÁN. 

Don  Sancho ,  esto  va  en  secreto ; 
Alabeos  que  habéis  llegado 
A  que  lo  desconfiado 
No  puede  en  vos  ser  discreto. 
Mirad ,  hermano,  por  Dios , 
Que  desdicha  siu  morir 
klla  se  sabe  venir ; 
No  la  ayudéis  tanto  vos ; 
Que  os  juro... 

DON  SANGRO. 

No  juréis  nadar 
Eternamente  be  de  hacer 
Lo  mismo. 

DON  JUAN. 

Habéis  menester 
Mas  sufrimiento  que  espada. 
En  fin ,  ¿  no  hay  remedio? 

DON  SANCHO. 

No. 

DON  JUAN. 

Vivid  con  vos ,  esto  os  digo. 

DON  SANCHO. 

Si  para  vivir  conmigo 
.    Ya  sé  que  me  basto  yo. 
TOb  qué  hermano  tan  sin  brío ! 

DON  JUAN. 

{ Oh  qué  mqjer,  de  honor  llena ! 

D05ÍA  JUANA. 

{'Oh  qné  suerte ,  para  ajena ! 

OOflA  LEONOR. 

1  Oh  qné  hombre ,  para  ser  mió ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  MORÓN ,  anáanéo  aprisa,  miran- 
do hada  atrúty  recelánáo$e  que  le 
tiguen  y  buscando  dónde  esconder- 
se, y  sale  DON  SANCHO  tras  él. 

■ORON. 

El  Sancho  con  criminales 
Pasos  me  sigue  y  molesta , 
Y  es  hombre  para  una  fiesta 
De  los  fieros  animalesi 
Kdto  de  sierpe  iernea 
Es  corto  requiebro. 

DON  SANCHO. 

£les. 


■ORON. 

El  Sancho  es  hombre  de  pies. 

DON SANCHO. 

4 Ah  hidalgo? 

MORÓN. 

¿Quién  me  hidalgueaJ 
{OhmlseQor! 

DON  SANCHO. 

Escudero, 
¿Qué  buscáis? 

■ORON. 

i  Oh  mi  señor! 
Cierto  amigo  que  un  doctor... 

DON  SANCHO. 

No  os  turbéis;  mostrad  primero 
El  papel. 

_      MORÓN. 

ito? 

DON  SANCHO. 

inf.«-  Vive  Dios, 

iniam0. 

MORÓN. 

t Terrible  aprieto! 

DON  SANCHO. 

Suelta  ya. 

MORÓN. 

0|d  un  secreto; 
El  papel  no  es  para  vos. 

DON  SANCHO. 

Clarees  que  no  es  para  mi, 
Pero  será...  Malnaddo, 
La  vida  ó  el  papel  pido. 

MQjROK. 

No  es  igual  ^trueque. 

DON  SANCHO. 

.  Aquí 

Hai  de  morir,  hablador. 

MORÓN. 

¡Que  me  matan ! 

DON  SANCHO. 

¡Oh  villano! 
Sale  DON  JUAN/    '^ 

DON  JUAN. 

Voces  son.  —  ¿Qné  es  esto ,  hermano? 

DON  SANCHO. 

Este  villano  traidor, 
Que  trae  un  papel. 

DON  JUAN. 

¿Qné  importa? 

DON  SANCHO. 

¿Qué  importa ,  si  le  ha  traido 
A  mi  esposa? 

DON  JUAN. 

Hombre  atrevido, 
La  injusta  lengua  reporta ; 
Que  es  imposible,  aunque  veo 
Otro  mayor,  que  es  obrio, 
Y  otro  mas  vlf,  que  es  decirlo. 

■ORÓN. 

Todo  es  falso. 

DON  JUAN. 

Yo  lo  creo. 

DON  SANCHO. 

Picafio. 

DON  JUAN. 

Me  dad  á  mi. 

MORÓN. 

(Ap.  Esto  es  peor.) 
Volverme  será  mejor.  ^^  c^ 

DON  JUAN. 

Luego  volveréis  por  él ; 

Mostrad.  I 


■ORON. 

Ved  que  os  le  doy  sano. 

DON  SANCHO. 

Yo  le  quiero  ver  primero. 

DON  JUAN. 

¿Primero?  Ni  aun despoes  quiero , 

Y  deque  seáis  mi  hermano 
Mil  veces  me  ofendo ;  ¿en  qné 
Vuestra  muler,  en  efeto ,   ' 
Os  desmerece  ei  respeto , 
La  confianza  y  la  fe? 
Pues  cuando  í  aunaue  no  hay  diacalpa 
En  ello )  un  error  hiciera, 
Gran  culpa  digo  que  fuera, 
Mas  decirlo  es  mayor  culpa. 
{Ap.  ¿ Qué  cosa?  ¿  Para  mi  hermana 
Papel?  Quiero  hacer  recuerdo 
Deste  hombre...  Si,  ya  me  acuerdo.) 

DON  SANCHO. 

i  Qué  seguridad  tan  vana ! 

DON  JUAN. 

Doña  Juana  es  un  espanto , 
Es  un  prodigio  de  honor, 

Y  después  de  mi  Leonor, 

De  ningunacreo  unto.  {Abre  el  papel) 
Será  una  cosa  de  risa 

Y  douaire. 

DON  SANCHO. 

Vedle  presto. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿  qué  es  esto  ? 

¡Que  no  esperado ,  qué  aprií 

tln  veneno  de  ansias  11 

Por  mi  pecho  se  dilata 

Que  es  mil  muertes ,  y  i 

Por  mas  partes  de  veneno!        j 

iJesus,  qué  extraña  locpra 

Y  qué  diferente  cosa ! 
¿Papel  para  vuestra  esposa? 
¡Quién  la  hallara  tan  segura ! 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Turbado  está.  Otra  vez  digo 
Que  es  para  mi  esposjtjjnnnuere 
Por  deslumhrarme  ;¿eso  quiere  ,'* 
Bien  lo  acabará  conmigo.   6     '' 

DONJUÁN. 

(Ap.  La  injuria ,  que  aun  no  temia 

En  mi  hermana  ni  en  ajena 

MujerOaoé  rabia!  qné  pena!),     I  (^ 

Toda  ha  llegado  á  ser  mía. 

Este  papel  se  escribió 

A  Leonor,  á  mi  mujer; 

La  desdicha  puede  ser. 

Mas  no  el  merecerla  yo.) 

Estoy  furioso  y  corrido 

De  que  vos  á  una  inocente 

Tan  virtuosa  y  prudente 

La  ha  vais,  don  Sancho,  ofendido. 

(Ap.  Con  inútil  piedad  vengo 

A  curar,  porque  mas  pene , 

La  herida  que  otro  no  tiene. 

Callando  la  que  yo  tengo.) 

DON SANCHO. 

Todo  el  papel  me  ha  callado , 
Y  es  la  causa  toda  mia ;  \ 

Con  razón  me  lo  encubría         I 
El  picaro  del  criado. 

DON  JUAN.  ^ 

{Ap.  El  borrador  y  el  papel 
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Descuido ,  que  aun  da  cuidado , 
Vienen  juntos,  bien  pensado 
El  agravio  que  está  en  él. 
El  un  papel  vuelvo  aqni, 
Cumpliendo  y  disimulando 
Con  nn  necio  hermano,  cuando  i 
Me  he  menester  para  m{.\        J 
Mancebo  desacordado, 


r 


j 
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Volt  ed  á  TDestro  #er€lcio; 
BMte  wr  rtio  el  oficio» 
Ro  le  hagáis  tos  desdicbado. 
Lletad ,  f  con  mas  recato, 
Ese  papel  á  qoien  va ; 
No  erréis  mas ,  que  do  os  saldrá 
Quizi  otra  vei  tan  barato. 
Andad ,  andad ;  qne  os  prometo 
Que  aun  dijera... 

■oaoii. 

Vuesasted 
Me  hiciera  mucha  merced. 
(Ap.  Gran  menguado  ó  gran  discreto 
Es  este  hombre ,  que  el  billete 
No  le  ignora ;  Toyme  y  callo. 
1  Dónde  estáis, que  nunca  os  bailo, 
Venturitlas  de  alcahuete  ?^  -- 
i  Quién  le  diera  con  un  boiS? "     *^^ 
tínemúra.) 

DON  SANCHO.  (Ap,)  ^ 

¡Qué  bien  sospecho!        h 

■0R0N.(i4p.)  p 

/iva  Dios .  que  es  mu?  mal  hecho   > 
Que  le  dejen  andar  solo, (^4^0 

.  nONIVAN.        V  """^^ 

iDóndoTídst  f  "} 

DON  SANCHO.      \      ^ 

Yo  Toy  adonde 
Me  importa. 

DON  JUAN. 

Gracioso  extremo. 

DON  SANCHO. 

Sabré  quién  es;  que  me  temo 
Q—  e>  qiade  de  algún  eonde.  C. 

DON  JOAN. 

Tened ;  ¿es  posible,  hermano, 
Qne  imaginases  aquel 
Deirarfo  ?  Sois  cruel , 
Sois  injusto ,  sois  tirano. 
iVoestra  desdichada  e^'osa" ' 
Tiene ,  por  mas  desdichada ,    ' 
Con  vos  dicha  deshonrada ,  O 

Que  aun  no  basu  la  hermosa  ?; 

DON  SANCHO.     *~*' 

¿Pensáis  que  estoy  satisfecho? 

DON  JPAN. 

¿Yo  pensar  tal  desatínot 

DOR SANCHO. 

Yo  creo  lo  que  imagino. 

DON  JOAN. 

Que  os  baga  muy  buen  prorecho; 
Que  contra  vos  viene  á  ser 
Pensar  untas  liviandades. 

DON  SANCHO. 

Yo  pienso  y  digo  verdades, 
Que  vos  qnereis  esconder. 

DON  iOAN« 

Ni  eso  es  verdad ,  ni  se  entiende - 
Que  debata  decirlo  vos. 

DON SANCHO. 

Don  Juan ,  la  verdad  es  010^;    /  '^  v 
Quien  oo  la  dice  la  ofende.     /  \ 

DON  JUAN. 

Jualamente  se  retira 
Si  á  la  decencia  es  contraria;  / 
Verdad  qne  no  es  necesaria ,/ 
Bien  merece  ser  mentíjou  7 
Mas  para  vos  no  hay  tormento 
Como  vos. 

DON  SANCHO. 

Si  esto  es  gran  mengua. 
Sed  vos  cnerdo  de  la  lengua 
Y  yo  del  entendimiento.  (Vase.) 

DON  JOAN. 

A  solu  connügo  quedo, 

Sin  atreverme  á  mi  mal ; 

Qne  en  mal  un  nievo  y  mortal , 


EL  MARIDO  HACE  MUJER. 

HasU  él  valor  hace  miedo. 
Mas  la  cara  al  enemigo 
Volvamos  á  ver;  leamos 
Si  este  monstruo  que  esperamos 
Es  amenaza  ó  castigo. 
(L«e.)  c  Leonor,  tus  satisfaciones 
»De  brazos  de  ajeno  duefio , 
>Sin  aplauso  las  escucho, 
«Templadamente  las  creo» 
I  Si  estás  descontenu ,  el  trato 
>Es  mañoso  amigo  y  cnerdo; 
»Don  Juan  milagros  le  fia 
»A  la  ocasión  de  un  discreto.» 
Aqui  está  borrado,  «ingraU» 
(Vulgar  cosa), aqui»  •  no  quiero 
Mas  disculpa,»  y  aqui  dice: 
cPara  engaños  sobra  el  tiempo. 
»No  respondí  á  tus  papeles 
»Ni  recados .  porque  hubieron 
•Menester,  Leonor,  entoncei 
»Todo  yo  mis  sentimientos.» 
¿Satisfaciones  Y  i  papeles  f 
¿Recados?  iQnó  busco  y  temo 
Ya  mas  tesugos ,  y  en  culpa 
Que  aun  tospecbada  es  lo  mesioo? 
Mí  seguridad ,  mi  fe , 
Mi  caricia ,  mi  respeto » 
Mi  confianza ,  hasu  Ifei^r  ' 

Al  peligro  de  su  extremo ; 
Con  otro  empeño  á  mis  brazos , 

Y  proseguir  fiera  en  ellos 
Pláticas ,  que  aun  de  pensarlas    , 
Se  estremece  el  sufrimiento. 
1  Será  lo  mas  valeroso , 
Lo  mas  bizarro ,  entrar  luego 
Con  saña ,  con  furia  y  rabia ,    . 
Feroz ,  turbado  y  soberbio ,  ^ 
A  herir  de  una  mujer  flaca 
El  vil  descuidado  pecho, 
A  ensan|rentar  noole  mano 
En  rendido  infame  cuello? 
1  Quién  dirá  que  es  bizarría 
Ni  valor  ?  i  Puede  ser  esto  ? 
Que  no  resistido  y  fácit 
Venganza  será,  y  no  esftieno. 
En  ella  culpas  y  en  mi 

Agravios,  que  no  se  han 

Pero  ¿be  de  guardar  ¡ay  triste !  i 
A  que  se  hagan ,  si  el  fuero 
Del  honor  rayos  fulmina 

A  escondidos  pensamientos  ?        _ 
Sea  el  castigo,  en  buen  hora , 
Sañudo,  airado  y  resuelto ; 
Que  honrado  será,  no  airoso, 

Y  hará  mas  ruido  que  ejemplo. 
Pero,  aunque  no  hay  otra  co^u? 
Probemos  otra ,  en  que  veo      /       r 
Mas  consuncia ,  mas  valor ;      hw  ' 
i  Ay,  si  fuese  mas  acierto!       /  ' 
Leonor  está  aventurada,     I  ' 
Perdida  no,  pues  en  medio  | 

De  la  liberud  de  moza , 
Solo  entregada  á  su  imperio. 
Sus  licencias  moderanoo. 
Se  permitió  á  un  galanteo, 
Sobornada  de  las  dulces 
Lisoqias  de  amante  \ií^no. 

Y  aficionada  y  servida     "^ 

Y  obligada ,  puso  freno       r^ 
A  la  ocasión ,  y  al  decoro  /  ^ 
AUdos  tuvo  los  riesgos.  7 
Veamos  si  con  el  arte 

Y  el  cuidado  recogemos 
EsU  barquilla ,  entregada 

A  un  aire  de  untos  vientos;    C 
Que  si  la  prudencia  y  mafia 
Por  advertido  y  secreto'^ 
Camino  ayudase  poco,        ¡ 

Y  el  cuidado  obrase  menos, ; 
Entonces  sí  llegaría 

A  tiempo  el  desnudo  acero , 
Mas  piadoso^  lo  mas  bravo. 


esftieno.  c^- 

tianhecho:/ V'^ 
¡ay  triste!  i 
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Mas  limpio  en  lo  mas  sangriento. 

Mi  hermano  y  yo  caminamos 

A  un  mismo  errante  despefio  ¡ 

Por  sendas  varias;  que  tiene    .  ^^-^ 

Muchos  caminos  lo  necio. 

Honor,  estas  dilaciones 

Te  sacrifico ,  y  oflrezco  „     -\ 

Mis  ceguedades  vendadas     \    ? 

Por  lámparas  á  tu  templo;  J 

Que  á  los  que  ahora  me  acusan , 

Templado,  celoso,  espero  . 

Poblar  de  espantos ,  de  asombros ,  /  r 

De  horrores  y  de  escarmientos.      / 

Verá  Leonor,  verá  el  hombre ,       ! 

Verá  el  mundo,  verá  el  cielo 

Que  no  tiene  menos  furia 

La  espada  en  manos  de  un  cuerdo. 
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UU  DONA  LEONOR. 

DO^A  LEOZfOa. 

Paréeemequehe  sentido 
Hablar  con  voces  y  extremol 
A  don  Juan. 

DON  lUAN. 

Leonor  es  esu.    ^ 
YoosTengaFérauínmienlo.      ^^— 

DOÍfA  LBONOR. 

Esposo,  don  Juan ,  amigo , 
i  Qué  tenéis? 

DON  JOAN. 

(4p.  ¡  Oh  lisonjero        ~* 
Agravio !u Qué  he  de  tener? 
Una  bauíla ,  un  infierno, 
(Jn  hermano  que ,  furioso 
Porque  traia  un  mancebo  \ 

(Jn  papel ,  y  recatado 
Se  lo  escondió,  de  ira'Ileno, 

Y  mas  de  infamia  y  locura, 
MaUrle  quiso,  diciendo 

Que  era  el  papel  (¡  qué  bajeza  \) 

Para  su  espon ;  yo  llego,  ' 

Libro  al  hombre,  el  papel  tomo, 

Y  hallo  en  él  (¡  oh  viles  celos!) 
Otra  cosa ;  ¡  qué  disunte ! 

gué  extraña  f  En  pensarlo  tiemblo, 
n  fin ,  tan  distinu  y  nueva , 
Mi  Leonor,  que  te  prometo } 
Que  te  admirara.  El  criado 
Despido ,  ekpapel  le  vuelvo ,     .  p. 

Y  A  mi  benaaoo  <estámoaieiiti^(j 
Co» desden,  enfado  y  ceño       { 
Le  digo :  •  Señor  don  Sancho, 

fil  término  Indigno  vuestro 
Miente  á  vuestra  sangre  misma , 
Mas  no  á  vuestro  entendimiento. 
Por  mqjer  tenéis  un  ángel , 
Que  es  muchos  en  el  ingenio^  i. 
En  la  gracia ,  en  ia  pureza , 
En  lo  apacible,  en  lo  bello. 
Advertencias  f  regalos 
Se  mezclen  siempre,  encubriendo 
Qne  es  ppopia  lierida,  yen  todo      T 
Muestre  un  reposo  despierto. 
Confiadla,  divertidla, 
Entretenedla,  pues  vemos 

8ue,  obli^da,  hasu  una  fiera 
ace  caricias  al  dueño. 

Y  cuando  ella  advieru  y  mire 

8ue  sin  castigos  ni  fieros, 
I  marido,  en  vez  de  lanzas , 
Empuña  avisos  modestos, 
i  Quién  duda  que,  cuerda  y  sabia  - 
En  sus  limites  estrechos  /    ^ 

Se  recoja ,  y  luego  sean  . 

Los  escándalos  ejemplos  ?  ^ 

Que  si  medios  un  suaves   . 
No  bastasen, hierro  á  hierro, 
A  fuego  y  sangre  f  y  sin  que 

?i  aun  cenizas  deie  el  fuego, 
o  mismo,  yo  le  llevara 
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l.a  mano,  y  con  el  denoedo 
C'  --  Due  á  Leonor,  si ,  á  Leonor  digo, 
En  igual  trance  y  aprieto. 
Le  pasara  el  pecho,  et  alma ; 
/ Pero  ¡  ay  n.i  l.eonor,  cu^n  lejos 
j  Del  daño  estoy !  Pero  en  sombrasj  ¿) 
I  Asombraran  mis  recelos;  ^ 

Miedos  tengo  que  don  Sancho , 
on  su  oxtrafio  des'ácCfe'fdo-, 
úé  i^iijqi'wetarra.  Toy  volindo; 
Quédate ,  Leonor,  temiendo.    (VffM.) 

DONA  LEONOR. 

En  desdicha  tan  cruel 

I  Hay  dicha  como  la  mia  ? 

Oueeste  papel  me  traía 

M«>i*í)ii  sin  duda,  y  con  él 

Jopó  el  otro,  que  ha  pensado 
/^Qne  era  para  su  mujer ; 

;  Y  que  un  necio  sepa  hacer    - 

Buenas  obras  de  cuñado? 

Todo  es  como  yo  pudiera 
j  Pintarlo.  Siga  lo  honroso 
;   Mi  hermana ;  que  un  falso  esposo 
'^  Lo  pngadesta  manera.— 

¿Inés? 

Sale  INÉS. 

ni&. 
¿Señora? 

hOñk  LEOIfOR.  * 

Trae  luego 
Los  mantos. 

INÉS. 

¿Adonde  Tas? 

D05lA  LEONOR. 

Inés ,  después  lo  sabrás ; 
Kn  suma,  ver  á  don  Diego 
Me  importa  el  vivir. 

mis. 

Y  en  suma 
¿Estás  resuelta? 

DOÑA  LEONOR. 

Infinito. 

mes. 

Pues  vuelo ;  que  el  chapinito 

Ya  no  es  corcho ,  sino  pluma.   ( Vase,) 

005ÍA  LEONOR. 

¡Si  don  Diego  en  el  papel 
Me  nombró !  Pero  no  baria ; 
Que,  masque  culpa,  seria 
>    Moderna  ignorancia  en  él. 
Qu  iero,  aunque  esté  mesurado, 
Deste  suceso  avisarle ; 
Que  fácil  será  toparle , 
Pues  calle  Mayor  ó  el  Prado 
No  puede  ningún  ocioso 
Negarlo  á  estas  horas. 

5a/eINES. 

INÉS. 

Ya 

Tienes  aquí  el  manto. 

DO^A  LEOflOn. 

¿Está 
Descogido  t 

INtS. 

Ten ;  ¡  qué  airoso 
Es  el  traje  y  qué  de  hazañas 
Ha  hecho  un  ojo  t:  palo, 
En  un  cendal  emboscado 
Un  escuadrón  de  pestañas ! 
Vamos  presto ;  no  nos  vea 
La  hermana  ó  la  madre  Juana. 

Sale  D0f9A  JUANA,  al  querer  ir$e 
doña  Leonor  é  íné», 

nOÍiAJDANA. 

¿  Dónde  con  mantos ,  hermana  ?  | 
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Salen  DON  JUAN  r  DON  SANCHO. 

DONIUAR. 

No  me  refieras  tan  locas 
Diligencias.  ' 

DOlf  SANCHO. 

Por  los  piét 
Se  me  escapó. 

ooHa  lboiioii. 
Vén»  tapada. 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

INÉS. 

La  Sancha  con  todos  sea. 

D05ÍA  LEONOR. 

Tengo  una  cosa  forzosa 
Que  hacer. 

DOflA  JOANA. 

No  has  de  salir. 

90ñk  LEONOR. 

¿No? 
Pues  ¿quién  lo  embaraza! 

DO^A JUANA. 

Yo. 

DOÍÍA  LEONOR. 

¿  Conmigo  tan  imperiosa  ? 
¿Eres  mi  madre? 

OOSÍA  JUANA. 

Soy  mas; 
Que  te  conozco^  á  fe  mia. 

INÉS. 

Ferma,ferma. 

DOfiA  JUANA. 

Hermana  mia* 
No  te  canses,  no  saldrás. 

D05ÍA   LEONOR. 

Que  saldré ,  mil  veces  digo, 
Aunque  te  pese ;  que  estoy 
Ya  determinada,  y  soy... 

doHa  juana. 
Puesto  he  de  salir  contigo; 
Que  si  el  negocio  es  decente. 
No  estorbo  yo,  y  no  lo  siendo, 
No  hay  que  salir. 

DO^A  LEONOR. 

Bien  te  entiendo; 
Que  hacer  de  lo  impertinente 
Virtud,  ya  es  maña  traidora 
Déla  mala  condición. 

DOffA  JUANA. 

Leonor,  tá  tendrás  razón , 
Mas  no  ha  de  valerte  ahora; 
Que  has  de  quedarte,  ó  contigo 
He  de  salir. 

INÉS. 

Vén  en  ello ; 
Que  un  trascantón  ha  de  hacello. 

DO^A  LEONOR. 

Quiero  que  vaya  conmigo: 
Que  para  hacer  yo  mi  gusto 
No  me  estorba  nadie. — Vé, 
Trae  el  manto. 

DOffA  JUANA. 

Aunque  yo  sé 
Que  harás  siempre  lo  (|ue  es  justo, 
Mientras  tus  esparcimientos 
Llevas,  llevarás  mis  pasos. 

DOÍVA  LEONOR. 

Las  leyes  mas  que  los  casos 
Kn  ti  sola... 

DOSÍA  JUANA. 

Tus  intentos , 
Leonor,  no  han  menester  pocas ; 
Pónme  el  manto;  ¿adonde  has  de  ir? 

DOHa  LEONOR. 

No  te  lo  quiero  decir. 


DON  JÜAIf . 

Yo  no  he  de  hablaros  en  nda. 

DON  SANCHO. 

Hola ,  ¿dónde  van  las  tres? 

DON  JUAN. 

iQaé  os  alborota?  (¡ay  de  míf) 
Irán  donde  fuere  Justo. 

DON  SANCHO. 

Doña  Juana ,  yo  no  gusto 
Que  salgáis  vos. 

DON  JUAN. 

Mi  Leonor  si; 
Yo  quiero  que  vayáis  donde 
Gustareis ,  y  que  llevéis 
El  coche. 

DON  SANCHO. 

En  él  no  saldréis; 
Que  á  mi  nada  se  me  esconde. 

DON  JUAN. 

No  hagas  caso  desto,  hermana; 
¿Qué  dudas?  ¿Por  qué  no  vas? 

DON  SANCHO. 

¿  Mi  mujer  salir  ya  mas 
Ni  asonurse  á  la  ventana? 
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Vé,  Leonor. 


DON  JUAN. 


8ne 
ay 


DON  SANCHO. 

No  salgáis  vos. 

DON  JUAN. 

V4 16  sola  t  y  vete  al  Prado. 

DON  SANCHO. 

Haced  lo  que  os  be  mandado « 
Doña  Juana. 

DON  JUAN. 

Vive  Dios, 
ue  han  de  ir  entrambas  y  cuantas 
en  casa. 

DON SANCHO. 

Mi  mujer. 
Lo  que  yo  quiero  ha  de  hacer. 

DON  JUAN. 

Cuando  sin  bajezas  tantas 
Procedáis  mas  atinado. 
Malo á  mi  tío  tenemos; 
Venid,  pues,  y  á  verle  iremos. 

DON  SANCHO. 

No  me  apretéis  demasiado ; 
Que  antes  en  casa  en^rrada 
Mi  mqjer  ha  de  quedar. 

DON  JUAN. 

Harto  mas  pudiera  estar 
Esa  locura  encerrada.' 

DON  SANCHO. 

No  he  de  sufriros  de  boy  ma^; 
Que  excedéis... 

DON  JUAN. 

Los  desabridos , 
Preciados  de  mal  sufridos , 
Se  obligan  á  sufrir  mas ;  ^ 

Que  aunque  os  pese,  han  de  ir  las  dos.    v. 

DON  SANCHO. 

Doña  Juana,  todo  el  dia 
A  la  labor. 

DON  JUAN. 

Leonor  mía , 
Al  Prado ,  á  todo,  y  adiós. 

( Vanee  don  Juan  y  don  Sanehú.) 

INÉS. 

Frente  á  frente  ahora  están 
Dos  opuestos  escuadrones. 

DOffA  JUANA. 

¿  A  mi  tan  nuevas  razones  ? 

D09a  LEONOR. 

¿Yo  marido  tan  galanf 


\ 
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lK>ffA  JOAIfA. 

¿A  mi  preceptos  tempranos f 

hÚñh   LIONOR. 

¿A  mi  doeSo  tan  cortés? 

D05fA  JDANA. 

¿A  mi  grillos  4  mis  pies? 

fiaiA  LEONOR. 

¿Para  mi  todo  ea  mis  maoos? 
.  doHa  joara.  ^ — ^. 
i  Qae  esté  jo  sin  iil)er tad  ?      ] 

D05fA  LEOlfOa. 

¿Qoe  esté  todo  eo  mi  aIbedrio?í    , 

aO^A  iOANA. 

¿Qne  eacarmieuteel  booor  mio.f 

DOSÍA  LBONOR.  ^ 

i  Que  temple  mi  liviandad  ? 

D05fA  JUAHA. 

;.Qae  muestre  tanta  asperea»? 

D05f  A IKONOR. 

4 Que  tepga  tal  confianza?    <. 

DOÑA  lOARA. 

Todo  merece  venganza. 

DOÑA  LEONOB. 

Todo  m^^ece  firmi^za.      ^  - 

DOÑA  JOAHA.^--.., 

Todo  desobliga  asi.  , 

DOÑA  LEONOR.  ! 

Hocbo  obliga  un  trato  amigo.   ;  '^' 

DOÑA  iOANA.  I    ^ 

Honor,  yo  sea  contigo;  ; 

Que  ya  todo  es  contra  mi  -* 
¿Que  piensas  bacer,  Leonor  ? 

DOÑA  LEOXOR. 

Ya  lo  tengo  bien  pensado. 

.  DOÑA  JUANA. 

¿La  calle  Uayoré  el  Prado? 

DOÑA  LEONOR. 

Algo  he  pensado  mejor. 

DOÑA  JUANA. 

Tü  sola  tienes  licencia 

De  tu  esposo;  vé  en  buen  hora. 

DOÑA  LEONOR. 

No  pienso  salir  ahora , 

Juana ;  que  es  todo  obediencia 

Una  libertad  prudente. 

DOÑA  JOANA. 

¡Qué  duras  son,  qué  pesadas  , 
Laa  acciones  recatadas !        f , 

mis. 
(Ap.  En  compás  bien  diferente 
Llevan ,  y  en  vario  semblante , 
Las  tortolillas  de  on  nido, 
Una  bijoe  de  marido,  ( C  - 

T  otra  contraltos  de  amante. 
Gran  descanso  es  ser onirona 
fin  Ul  garito.) En  fin ,  ¿cejas?  ; 
¿Ya  DO  sales? 

DOÑAIVAia. 

Eiiíbi»¿dé¡if 
De  salir' 

DOÑA  tBOeíOl. 

Asi  corona 
De  aciertos  la  confianza 
A  un  bizarro  hidalgo  pecho 

DOÑA  JUANA. 

Y  en  mi  aquella  injuria  ha  hecho 
Movimiento,  no  mudanza; 
Que  hay  mucho  en  mi  que  perder; 
Pero,  por  ser  tey  divina 
El  mostrarle  que  oamtea 
Erradamente ,  he  de  hacer 
Lo  que  jamás  no  lingo 
A  mi  honndo  peosauiiento¿ 


EL  MARIDO  HACE  MUJER. 

Dé  muestras  mi  sentimiento. 
Solo  me  perdone  yo. 
Bueno  es  querer  que  por  si 
Sea  yo  i  ipi  honor  fiel. 
Si  ha  de  ser,  mas  que  por  él ,     \ 
Por  lo  que  me  debo  A  mi. 
Tener  quiero  entre  eicelentes  j 
Partes ,  á  mi  sangre  iguales , 
Perfecciones  naturales , 
No  virtudes  obedientes. 

Bajlsimo  naturárr^^ ,  , 

Ser  bueno  por  complacer,) 

Y  con  afectos  de  ser  I    -   * 
Lisonjero  espiritujtU    .     - 

Yo  salgo,  si  tá  no  quieres. 
Aunque  nada  aventurando; 
Tengan  freno,  pero  blando. 
Las  generosas  mujeres. 
Y por^necalo cuento  v 
El  no  haberle  obedecido; 
Que  desta  vez  advenido 
En  tan  pequeño  escarmiento; 
Que  i  hoitabre  tan  poco  avisado 
Avisarle  no  es  injusto 
Que  quien  no  sufre  lo  insto , 
Que  sufra  lo  demasiado. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo,  hermana « no  le  aconsef0T7 
Que  en  hacer  lo  que  prohibe,' 
He  visto  siempre  que  vive 
Hoy  diligente  el  consejo.. 
Mas  vé,  Juana ;  que  haces  l)ien , 

Y  ambas  guardemos  justicia , 
Yo  en  pagar  una  caricia, 

Y  tü  en  vengar  un  desden. 

DOÑA  JOANA. 

Pues  oye  primero,  hermana ; 
Don  Sancho  ¿no  lo  merece  ? 


V 


Y  algo  mas. 

DOÑA  JOANA. 

¿Qué  te  parece? 

DOÑA  LBONOB. 

Que  en  todo  eres  muy  temprana.— 
Énlij ,  Inés. 

IN¿S. 

Voy  con  temor.  « 

éQtt^f  hermana  Leonor,  leñemos?; 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sé, Inés...  \ 

'  Mis.  j 

¡  Cuerdos  ex  Iremos !    - 
Leonor,  no  sois  vos  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Paguemos  en  noble  trato 

Y  advertida  cortesía; 
Que  á  una  fe  una  villanía , 
Ya  es  ser  hereje  lo  ingrato. 

DOÑA  JUANA. 

Inés ,  vén  eonmigo. 

INllS. 

Voy. 
¿Dónde  te  lleva  el  capricho? 

DOÑA  JOAMA. 

A  no  hacer  lo  que  me  han  dicho. 

INitS. 

Del  mismo  trabsijo  soy. 

DOÑA JUANA. 

Honor,  no  estéis  vos  quejoso; 
Que  en  resolución  tan  nueva , 
Yo  no  voy,  porque  me  lleva  . 
La  necedad  de  mi  esposo.  /  L^ 
[Vatue,}       ' 


Sale  MORÓN,  óomó  que  huye^t  DON 
DIEGO  deirái. 

■ORÓN. 

Déjame  andar  huyendo  todavía , 

Y  no  pienses  que  hacerlo  es  cobardía; 
Que  huir  de  tonto  es  el  valor  perfeto. 
Ciencia  del  fuerte  y  armas  del  discreto, 
i  Oh  bendito  don  Juan !  Juan  de  buen  al- 

fraa^ 
Qoemarido  de  paz,  holgado  y  ancho, 
U>nio  contraveneno  es  contra  Sancho. 

DONDIEGO.  [ha  visto  ^ 

El  don  Sancho,  es  frialdad ;  que  en  fio  te* 

■ORÓN. 

No  me  preguntes  mas ;  que ,  vive  Cristo, 
Que  aun  aquí  del  don^ancho  estoj  tem- 

DON  D1B60.         [blando. 
¿Que tan  noble,cortés ,  piadoso  y  b!an« 

[Jó, 
En  tan  duro  suceso,  el  mismo  esposo 
Topó  y  volvió  el  papel  ?  Discreto  quiso   ' 
Chillar  su  afrenta,  pero  no  mi  aviso. 
Vive  Dios^  que  me  afrento  de  ofenderle, 

Y  quiero  antes  vencerme  que  vencerle. 

■ORÓN. 

Haces  hidalgamente,  ¡y  qué  hidalga  -  - 
Mi^er !  Que  esta  será  la  vez  primera 
Que  á  un  cristiano  galán  correspondí-  . 

[do,  í 
Al  mundohaceislosdosejemplo  nuevo, ; 
De  tibio  amante  y  de  celoso  manso ; 
Que  el  don  Juan,qoe  no  rifa  como  potro,  j 
Es  marido  de  teta  con  el  otro.  / 

DON  DIEGO.  [ociOSíli 

Gran  tentación  me  ha  dado,  y  noestA 
DegalanCear  la  hermana , ilustre ,  her- 

[nosa, 
PueSf  aunque  honesta,  en  fin  se  ve  ayur 

[dada 
De  aquella  tempestad  desconfiada 
De  su  esposo;  que  están  sus  inquietudes 
De  escarmiento  poblando  las  virtudes, 

Y  débame  el  maridoimpertioente 
El  darle  la  razón  de  lo  que  siente. 

■ORÓN.  [bo, 

Dosmozas ,  que  llamamos  de  buen  gar-^ 
Que  va  caduco  esté  lo  de  buen  aire, 

Y  vulgar  el  desaire, 
Desembarcan  de  un  coche. 

DON  DUGO. 

Bien  se  huellan; 

Gallardos  brios,  generosos  talles. 

■ORÓN. 

No  hay  mejores  caballos  de  las  calles. 
Salen  DOÑA  JUANA  t  INES,  tapadas,  / 

DOÑA  JUANA. 

Villana  servidumbre,  y  mas  villana 
La  injusta  mano  que  oprimir  intenta 
Una  alma  noble,  que,  naciendo  exenta. 
Bate  el  erguido  cuello ;  ¡  ah  ley  tirana ! 
¡  Oh  arrogante ,  oh  cruel  soberbia  hu- 

[mana, 
Aun  deexcedertus  márgenes  sedienu. 
Que  libre,  que  atrevida,  que  violenta. 
Jurisdicción  presqme  soberanal     ": ,. 
Yo,  en  pazcriada,  en  resplandor  nacida. 
Sin  conocer  mis  pasos  el  denuedo, 
Al  decoro,  al  honor  viví  rendida; 
Mas  ya  es  justo  poder  lo  que  no  puedo; . 
Que  no  es  decente  á  generosa  vida  [do.  ) 
Que  loqueobrael  valerse  det»aal  mié-  } 

niÉs. 
¿Sabes  dóndeestás? 

DOÑA  JUANA. 

inés, 


f^ 
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Pornneva  en  estos  antojos, 
Todo  lo  ignoran  mis  ojos , 
Jodo  lo  dudan  mis  plés. 
iQué  calle  es  esta? 

INÉS. 

¡Ay  qué  Juana! 

¿No  T68  tanto  señor  mozo, 
I  Bizarro  galán  destrozo 
SDe  tanu  quietad  humana? 

Es  la  Mayor. 

DOffA  IDAIU. 

O  ■  Biandndé; 

Que  eternamente  la  vi. 

1HÉ8. 

AHoronbeTistoaUi. 

■OROR. 

Sí  aun  lo  mismo  gue  se  re 
No  engaña,  á  Inés  veo  ahora 
Y  á  Leonor. 

DON  niEGO. 

¡Qué  injuénnmalirel 

DOÜA  JUANA. 

«*»  Este  es  don  Diego. 

INÉS. 

¿No  es  hombre 
J  De  buen  arte?  {Ap.  La  traidora 
*  Bien  le  conoce.)  i  Qué  hacemos? 
¿No  hablamos? 

W3IRK  JUANA. 

¡Qué  novedad! 
¿Hablar  yo? 

INÉS. 

La  ociosidad 
Es  gran  pecado ;  troquemos 
Aquello  que  travesura 
Se  llama. 

doíía  juana. 

Inés,  ¿yo  tan  vana? 
Mas  veamos  si  mi  hermana 
Disculpa  bien  su  locura. 
Tipate  mas;  no  te  vea 
Ninguno. 

INÉS. 

ün  manto.  Señora, 
Anochece  á  cualquier  hora.  — 
¿Gé,  galán? 

MORÓN. 

¡Qué  bien  se  emplea 
En  mi  ese  nombre! 

INÉS. 

Simplmi. 
¿Conóceame? 

■onoN. 

M  .j,  J Qué!  ¿tú eres. 

Maldita  entre  las  mujeres? 

INÉS. 

Moderado  socarrón , 
Llama  á  tu  amo ,  y  con  recato 
Di  que  llegue,  y  que  no  es 
Leonor  esta. 

■ONON. 

¿Cómo,  Inés? 

INÉS. 

Como  es  oM,  mentecato. 

■oaoN. 
¡Gran  razón! 

INÉS. 

Tenle  advertido 
|ue  hable  de  lo  muy  perfeto ; 
ne  he  dicho  que  es  muy  discreto. 

MORÓN. 

Sabe  decir  f  desvalido. 
Atención ,  galantería , 
Tal  vezdesaire,  aUoado, 
Lo  cierto  es,  pesar,  cuidado. 
Presumido,  groseiiai,..        . 


DON  ANTONIO  HURTADO  DB  MENDOZA. 

INÉS. 

¡Ay  qué  discreto !— Señor, 


£ 


Tiento  en  hablar;  que  es  ía  heroiana. 

DON  DIEGO. 

¿Estos  pasos,  doña  Juana?         ,  f 
Enredos  son  de  Leonor.  < 

MORÓN. 

¿Es  Leonor  el  turco?  Llega*  i  ^ 
desmesúrate.  C^ 

DON  DUGO. 

Es  en  vano. 

INÉS. 

Fiate  UD  poco  üi  lo  humano , 
Suelta  el  mojer. 

DOÜTa  JUANA. 

^    ,  Soy  tan  lega 

En  el  arte ,  que  no  sé 
Ni  aun  el  camino;  vo  llego.— 
¿Sois  vos  el  señor  aon  Diego? 

DON  DIEGO. 

Lo  que  ha  negado  la  fe , 
Bien  se  pri^nta. 

do9a  juana. 
Mei^ce 
Gran  atención  la  respuesta ; 
Buena  debe  de  ser  esta , 
Pero  no  me  lo  parece.         ^.^ 
Otra  oigamos ;  que  por  dicháíj 
Como  bisoña,  no  entiendo      /   f\ 
Lo  mejor.  ^,J    ^ 

DON  DIEGO. 

Yo  no  pretendo 
Hacer  de  la  fe  desdicha; 
Bien  con  m!  mal  quedo  asi. 

DOftA  JUANA.        '»^ 

¿Esto  ha  querido  mi  hermana? 
Ya,  de  honrada»  no  estoy  vana , 
NI  me  debo  unto  á  mi.— 
Cé ,  Francisca ,  llega  re^gó. 

INÉS. 

Pues  bien ,  ¿qué  te  ha  parecido  ? 

DOÑA  JUANA. 

Ni  sabroso  para  oido. 
Ni  lindo  para  don  Diego. 

INÉS. ^ 

¿Qué  te  ha  dicho? 

DOÑA  JUANA.  j 

Déla  fe       ; 
Grandes  trabajos.  ¡ 

INÉS.  \ 

Leonor         í 
Crey6  que  era. 

DON  DIEGO.  ,   \ 

¡Oh  ciego  error! 
No  es  mi  enemiga,  ni  sé 
Qué  será,  todo  se  esconde ; 
Pero,  cualquiera  que  sea,        > 
Con  gran  ventaja  pelea. 
Porque  escucha  y  no  responde.^ 

MORÓN. 

i  Decir  quién  es  la  tapada 
Nohayromedio? 

IflÉS. 

No,  Morón. 

MORÓN. 

¡Oh  mantos  de  huáio,  que  son 
Criados,  que  no  encubren  nada! 

INÉS. 

Es  una  mi^er  de  bien. 

MORO'N. 

¡Gran  cosa !  pero  inflnitas 


SkU  DON  SANCHO 


/ 


I 


/ 


lONlANClO. 

No  hay  mílMt 
Como  cuidar  mucho  y  Mea 
De  mi  casa.  De  mi  hermano 
Huyendo  vengo ,  por  ver 
Si  osó  salir  mi  mujer ; 
Cuerpo  i  cuerpo,  y  mano  i  nano 
Están,  aunque  divididos ,       ^  ^ 
Cuatro  allí  (ved  lo  que  pasa).  I  O 
Déjenlas  salir  de  casa , 
Qué  esto  verán  los  maridos. 
¿Qué  miro?  Que  son  los  dos 
De  quien  tanto  me  recelo ; 
¿Y  ellas  quién?  ¡ay  santo  dele! 
Inés,  Leonor;  vive  Dios, 
Que  son  ellas.  ¡Bientemi! 
¡Qué  maldad !  qué  infamia!  Ajqnel 
Es  el  traidor  del  papel.      ^ 
¿  Qué  haré?  ¿  MaUrélos?  Sfc. 
Mi  hermano  muv  cortesano    7 
Miréf  y  con  rabia  me  rio. 


/ 


me  DON  jdan: 
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\ 


i 


\ 


.'' 


^ 


iDozco  yo.. 


DON  JUAN. 

¡Que antes  de  ver  á  m!  tío 
Se  me  escapase  mi  hermano! 
¡Terrible  hombre !  El  se  volvió 
A  casa. 

DONSANCMO. 

¿Donjuán? 

DON  JUAN. 

¿  Qué  es  esto, 
Don  Sancho? 

DON  SANCHO. 

Yo  digo  presto 
Todo  lo  que  siento  yo. 
Vu<»stro  dictamen  bolgadoT'^  ii^ 
Tan  salante  y  esparciUo^;^' 
Tan  discreto  lo  marido* 
Lo  galán  tan  demasiado , 
Ved,  don  Juan ,  Ted  dónde  para. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  queréis  darme  á  entender? 

DON  SANGRO. 

Que  aquella  es  vuestra  mt^er.  \ 

DON  JUAN. 

Cien  mil  veces  cara  á  cara 

Mentís ,  y  en  vuestro  desvelo 

Pensad  con  baja  porfía 

En  la  vuestra ,  no  en  la  mfa; 

Que  os  mataré ,  viveel  tído. 

Ni  partáis  entre  ios  dos 

Vuestras  locas  vanidades; 

Todas  vuestras  neoedadas 

Son  menester  para  vos. 

Mp.  Ellas  son ,  y  los  dos  bombvee 

54»  aquellos,  ¡ay  de  mi!)  ' 

DONeANCHO. 

Andad  primoroso  aqui , 

Y  aunque  les  deis  falsos  nombres , 
Mis  recatos  os  dirán 

Que  es  cosa  mas  atinadt 
Que  esté  una  mujer  cerrada 
Que  hablando  con  su  galM. 

DONJUÁN* 

Si  eso  verdad  fuera,  á  tos  , 
Por  vil  feriente  y  amigo,       r 

Y  á  ellas  yá  todos,  digo» 
Osmatara,  vive  Dios; 

Y  aun  castigo  mas  tirano 
Merecía  el  que  tan  Cero, 
La  injuria  que  vio  primero 
La  guardó  para  un  hemano. 
ikp.  Cierto  es  mi  daoo  1  y  el  mete 
Blando  ¡  qué  inótil  salió! 

[Oh  mal  grande,  que  enfermó  / 
Nuevamente  del  remedio!)      [  ^ 


(>. 


VOKOR. 

Pl^giMleOioi.  T_ 

IlfÉS. 

^,  iQaé  hay  ahora? 

Qaé  tienes,  qae  estás  turbado? 

MORÓN. 

No  es  Dftdt;  el  Sancho  me  ha  dado... 

n¿s. 
Es  mal  de  todos.— SeSora, 
Tu  marido... 

005ÍA  JOANA. 

Aaoqae  le  espero 
Sin  temor^  don  Diego,  al  punto 
Osreürad.  *        *^ 

DOlf  DIEGO. 

No  pregunto 
La  causa ,  y  serviros  quiero 
En  io  que  menos  quisiera.  — 
Vamos,  Morón. 

MOBOR.  ^ 

¿Qué  has  hallado? 

nOlf  OIEGO. 

Un  tahúr  muy  recatado »     C 
Que  no  envida  k  la  primera. 

■OROlf.        ^ 

La  mesurada  es  sin  duda,      "^n  jN 
noNDiEao.  '(/ 

¿EnquélohasTJsto? 

■ORÓN. 


(íi 


^  En  que  anda 

Tras  ella  el  novio  de  Irlanda , 
Qne  es  su  marido  de  ayuda. 

DON  DIEGO. 

Dejarla  solo  es  injusto. 

■ORÓN. 

El  perro  es  muy  ladrador. 

(VoMie  don  DiegB  y  Morón.)  \ 

IKÉS.  I 

¿T  don  Joan? 

DO^ÍA  JUANA. 

Algo  mejor; 
Mas  tengo  espacioso  ei  gusto. 

DON  JUAN. 

¿Seguirélas?  No,  no  venza 
Tanto  el  dolor;  que  vengar 
Esto  en  público  es  sacar 
Una  honra  k  la  vergüenza. 
Voy  é  casa  i  prevenir ; 
Mas  ¡oh  enemiga  ? ;,  qué ,  qué 
Prevengo  en  tan  falsa  fe , 
Mas  que  matar  y  morir?  ^^ 
A  buen  tiempo  mis  enojos  ''^\ 
Tomaron ,  fieros ,  tiranos ,     ! 
Venganza  de  propias  manos  J 
too  DO  de  ajenos  ojos. 

DON SANCHO.  ' 

Vive  Dios,  que  estoy  corrido 

De  ver  tan  afeminado 

Un  hermano,  y  mi  cufiado; 

He  de  pasarlo  i  marido.     '^ 

Mujer  loca  y  atrevida,      '  ^ 

Bachillera  V  licenciosa, 

Sifoerais  (¿qué  es  ser?)  mi  esposa, 

Aoui  os  quitara  la  vida, 

Y  holgara  que  mi  m^jer 

Fuerais ;  que  eo  mal  tan  violento... 

DOÍf  A  JUANA. 

Quiero  darle  este  contento 
No  mas. 

INÍS. 

¿Qué  quieres  hacer? 
doí9a  juana. 
Descubrirme  aqui. 

nots. 
Eso  no. 


» 


(Vate.) 


(I 
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EL  MARIDO  HACE  MUJER. 

..    doíIa  juana. 
Respondíerle. 

INÉS. 

Eso  será 
Conocerte. 

DOfUA  JUANA. 

No  podré ; 
Que  sojt  mal  sufrida  yo.  j: 

DON  SANCHO. 

iQué  bien  tenéis  escondido 
El  rostro  en  acción  tan  fea , 
Tan  baja,  porque  no  os  vea 
Vuestro  ignorante  marido! 
Sois  una  mujer  liviana,  i 
Sois  una...  I  — 

DOffA  JUANA.  ' 

Inés,  déjame;  . 
Dos  venganzas  tomaré,  / 
La  mía  y  la  de  mi  hermana.  > 

INÉS.      ' 

Íue  DO  te  descubras  digo ; 
ue  yo  os  vengaré  á  las  dos.     o 

i  .  nONSANCBO. 

Y  vos  ruin. 

ÍKÉS» 

Meóos  de  vos; 
Con  mi  ama  ni  conmigo 
No  se  meta  vuesasted ; 
A  su  mujer,  presumida, 
«Recatada  y  recogida, 
Puede  hacerla  esa  merced. 
I  Bay  locuras  semejantes ! 
¿Querer  en  toda  ocasión 
Ser.  fT^mo  dníinomunlnn ,    r^ 
Novio  de  participantes? 
Que  ni  á  su  propio  nurido 
Le  sufriera  esta  seQora 
Eso  que  le  ha  dicho  ahora. 

DON  SANCHO. 

El  es  tan  necio  y  sufrido, 

Que  merece,  y  no  es  injusto,^  ' 

Cuanto  le  sucede  aqui. 

DO^A  JUANA. 

Enmivida,Inés,leof 
Requiebro  de  tan  buen  gusto. 

DON  SANCHO. 

Yo  si  que  tomé  buen  medio, 
Que  ¿  mi  mmer  le  estorbé     * 
m  salir.  • 

D0Í7a  JUANA. 

Cierto  que  fué. 
Muy  como  suyo  el  remedio. 

DON  SANCHO, 

Pero  vo¿  tenéis  di8cnlp|^ 
Que  al  marido  que  alcanza!!*^ 
Qualquíer  ofensa  que  hagáis  I  '''*> 
Suya  es,  no  vuestra,  la  cuj£ia;J   '^ 

DOÍ^A  JUANA. 

i  Ay  Inés ,  que  estoy  corrida ! 
Que  contentándome  va. 

DON  SANCHO. 

Este  mal  ejemplo  hará 
Que,  estrechándole  la  vida 
A  mi  mqjer,  á  so  hermana 
La  encierre  mas  cada  hora. 

INiS. 

Hará  siempre  lo  que  ahora 
Mi  señora  doña  Juana. 

DON  SANGRO. 

Eso  le  importa  deberme 
Su  honor,  porque  mi  recelo... 

DOÜA  JUANA. 

Déjame  hablar  con  el  cielo; 
Que  del  no  puedoescoodorme. 
Cielos,  ¿que  presuma  este  hombre 
Que  él  es  quien  bvena  me  hace? 
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DON  SANCHO. 

Cualquiera,  no  como  nace. 
Como  vive ,  tiene  el  nombre; 
La  Sanche  es  tiempo  perdido; 
El  marido  hace  mujer, 

DO8ÍA  JUANA. 

Pues  esta  vez  no  ha  de  ser;     / 
La  mtyer  hará  al  marido.       / 

INÉS. 

i  Cómo? 

D05ÍA  JUANA. 

Con  ser  cada  dia     i 
BaUlIaloquefuéamor.       | 

iNés. 
Nunca  es  bueno  el  ser  peor.  .  r- 

DON  SANCHO. 

I  Qué  mujer  para  ser  mial 
Buen  marido  á  toda  IcJlT^^ 
doíIFa  juana.       i 
I  ¡Hay  ul  bruto! 

j  INÉS.  i      íjí 

Estorofiero¿ 
I  I  remedio  no  le  espero, 
Shio  que  le  tire  el  Rey. 


I 


i' 


JORNADA  TERCERA. 


(O 


Sale  DONA  LEONOR. 

DOiVA  LEONOR. 

Si  la  nieve  erizada 
En  hombros  del  enero 
Se  muestra  el  cierzo  flero 
De  crespo  horror  armada, 
Apacible  se  templa  al  blando  rayo 
De  ios  sonoros  eéñros  de  mayo.  . 
Si  ei  mar  con  rizas  huellas 
Pisa  el  sol  las  plumas, 
Y  en  escolios  de  espumas 
Peligran  las  estrellas. 
Luego  se  humillan  las  hinchadas  olas 
A  tiernas  calmas  y  á  caricias  solas ; 
Si  el  poderoso  airado. 
De  la  fortuna  dueño. 
Saca  su  altivo  ceño, 
De  asombros  coronado ,  [tante, 

Gioríoso  á  un  rendimiento  en  breve  ins- 
La  tempesud  serena  del  semblante;  > 
Yo,  que  nieve  no  he  sido, 
Fne|[0  ni  mar  furioso, 
Ni  airado  poderoso. 
Ni  bruto  embravecido. 
Mas  bien  mejor  me  rendiré  constante   \ 
A  un  marido  galán  que  á  un  loco  amante  \ 
Sale  DON  JUAN.  * 


DON  JUAN. 


Negado  á  la  noticia  de  la  gente. 
Verá  Leonor,  verá  si  larde  llego 
A  la  venganza,  yquesangrientomente. 
Sin  hacer  del  silencio  servidumbre. 
Sé  sufrir  por  valor,  no  por  costumbre. 
Aqui  está  mi  cuñada ;  ¡  oh  generosa 
Envidia  noble  de  mi  honor  perdido! 
Oh  valiente  mujer !  Oh  paz  gloriosa 
De  I)  injusta  inquietud  de  tu  marido! 

^.  .         .  [sa! 

Oh  á  masrigor  mas  furia!  Oh  falsa  espo- 
Mas  libre  á  mas  amor,  de  amor  vencido, 

ftida, 
¡Qué  en  vano  te  obligué  cuando,  ad  ver- 
Mas  recio  que  mi  voz  te  habló  mi  vida! 

^  .  [diente 

I  Qué  apacible,  qué  amable,  quéobe« 
A  tu  dueño  I  Yo  solo  el  ignorante. 


4S3 


DON  ANTONIO  HURTADO  lOE  lÍENDOZA. 


¡Oh  Juana!  Dulce  amiga  hoDestamenie, 
Aun  le  adoras  las  culpas  del  semblante. 

Y  qué  osada  Leonor  y  qué  Insolente, 
Atf  nía  á  las  lisonjas  de  su  amante ; 
¡Ob  cómo  tarda!  Oh  si  llegase,  y  luego! 
Pero  ¿á  qué  nueTa  luz  estoy  mas  ciego? 
¿Leonor  aquí? 

DOÑA  LBONOB. 

Donjuán,  mi  bien,miamigoi 

DON  IDAN.  (Ap  )  [ño? 

¡Válgame  Dios!  ¿Es  cierto?  Es  masenga- 
¿Llegó  primero,  ó  yo  tardé  conmigo, 
Con  el  peso  y  dolor  de  tanto  daño? 

D05fA  LEONOR. 

MI  sefior,  ¿qué  tenéis? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Aun  no  me  obligo, 
Con  tanto  desengaño,  al  desengaño. 
Yo  vi  á  Inés,  yo  la  vi ;  que  en  ver  enojos 
Pesados,  verdaderos  son  los  ojos. 
¡  Ellas  eran,  no  bay  duda,  cielo  santo ! 

DOSA  LEONOR. 

¿Ui  bien,  esposo? 

DON  lUAN.  (Ap.) 

Quede  el  honor  mió 
Vengado  y  muera. 

Salen  DOÑA  JUANA  t  INÉS,  eon 
maníoi. 

D05fA  JUANA. 

Inés,  quita  este  manto. 

DON  JUAN. 

Inés ,  Juana ;  ¿qué  veo?  ¿  Es  desvario? 

DOÑA  JDANA. 

¡  Qué  lejos!  No  pensé  cansarme  tanto. 

DON  JOAN. 

Gomo  es  bien,  á  los  ojos  no  le  fio. 
Respirad ,  corazón;  perdona,  esposa , 
Que  en  tu  hermana  te  miro  mas  hermo- 

INÉS.  [**• 

Tu  cufiado  está  aqui. 

D05fA  JUANA. 

No  temo  nada. 
Entre ,  que  solo  á  mi  temerme  puedo; 

8ne  es  furia  una  mujer  desobligada, 
ue  al  miedo  tiene  ya  perdido  el  miedo. 
{Vatue  doña  Juana  é  Inés.) 

DON  JUAN.  [pada, 

Ap,  En  mi  advertencia  envainaré  mi  es- 
ues  satisfecho  y  recatado  quedo 
Que  lo  que  mas  se  oye  y  que  se  mira 
No  tiene  mas  verdad  que  ser  menMra.) 
Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Juan ,  Señor;  hablad,  bien  mió, 
¿  Qué  cuidados  traéis  ? 

DON  JUAN. 

Turbado  ahora 
Uégo,  Leonor,  de  ver  á  nuestro  tio, 
Que  no  los  males  desta  casa  ignora. 
De  don  Sancho  ha  sabido  el  desvario, 

Y  tan  caducamente  á  Juana  adora, 
Que  temo  en  tal  ruina,  en  tantos  daños, 
El  anciano  edificio  de  los  años. 

ÍAp.  Quiérola  divertir  en  Juana  ahora; 
^iense,y  no  en  mi  turbadopensamiento; 
Que  una  desconfianza  es  roas  traidora 
Guando  no  la  merece  un  sentimiento.) 
Leonor,  dichosa  el  alma  que  te  adora 

Y  á  tus  divinas  partes  vive  atento; 
Que  á  ti,  nunca  ofendida  ni  quejosa, 
Aun  lo  entendida  te  confiesa  hermosa. 
Voy  á  estorbar  que  el  viejo  apresurado 
No  intente  aquel  remedio  tan  ruidosOí 
Pan  necesidad  tan  desdichado , 
Para  li  estimaciOD  tan  peligrólo. 


P 


Pero  no  quien  le  muf  mura. 


¡Dichoso  nuestro  amor,  feliz  estado 
El  nuestro,  y  cien  mil  veces  yo  dichoso, 

[pañia, 
Que  en  tu  amable,  en  tu  hermosa  com- 1  Que  todos  hacen  con  ella 
Envidia  todo  el  sol  la  estrella  mia!     '  Conveniencias  de  la  vida! 

{Vau.) 


:0h  virtud  mal  entendida,     / 
Va  del  alma  falsa  estrella,     ' 


¿^ 


Salen  INÉS,  eon  manto ^  y  QOSA 
JUANA. 

D05ÍA  JUANA.    - 

Inés,  ya  me  entiendes. 

INÉS. 

Tanto, 
Que  voy  luego,  y  á  mis  pies 
Madrid  chico  golfo  es 
Guando  me  embarco  en  mi  manto. 
La  caridad  deste  oficio 
Es  grande ;  que  ellas  primero 
Toman  hierro  en  vez  de  acero, 

Y  yo  hago  el  ejercicio.  ( Vase,) 

DoRA  LEONOR.  .^^ 

Hermana,  ¿cómo  has  tardado  (\ 
Tanto?  ^r 

DOSÍA  JUANA. 

Te  lo  ha  parecido. 

DOÍVa  LEONOR. 

¿Si  lo  sabe  tu  marido? 

DOÑA  JUANA. 

Leonor,  llámale  cuñado, 

Y  no  bables  mucho  conmigo. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Qué  es  no  hablar  mucbo?  ¿  Es  razón* 
Sabiendo  la  condición 
De  tu  esposo? 

DOffA  JUANA. 

Ya  te  digo 
Que  le  llames  tu  cunado, 

Y  no  mas. 

UOÑA  LEONOR. 

¿Súpote  bien 
La  calle  Mayor,  én  quien 
El  primer  paso  que  has  dado 
Tuviste  entera  una  tarde? 
¿Es  bueno,  es  justo,  es  decente 
Que  al  escuadrón  floreciente 

Y  al  tierno  bizarro  alarde 
De  tanto  libre  mancebo 
Fuese  fé  retiro  airoso. 
Lo  mirado  por  lo  hermoso. 
Lo  buscado  por  lo  nuevo? 
De  bien  acondicionado 
Un  hombre  opinión  tenia, 
Pero  su  mujer  decia: 
cSi,  sí:  por  lo  enladrillado.» 

Y  asi,  tá,  encogida  V  bella. 
Sin  la  ocasión  cuerda  has  sido, 
Pero  en  una  que  has  tenido 
Luego  tropezaste  en  ella ; 

Y  en  fin,  si  has  hundido  el  mundo  i 
No  mas  de  por  un  enfado, 

:  Ay  triste  del  mi  cuñado,  \ 

Juana,  al  enojo  segundo !  \ 

DO^A  JUANA. 

i  Cómo ,  cómo  tú  ese  modo? 
¿Quién  te  ha  hecho  en  lo  que  excedes 
Tan  virtuosa,  que  puedes, 
Leonor,  mormurar  de  todo? 
¿Quién  vio  jamás,  quién,  tan  potro 
LO  santo,  santo  menguado, 
Que  todo  lo  reformado 

guiere  empezar  por  el  otroJL.. .  ....^ 
i  la  reprenension  por  tf " 
Empieza,  tan  ocupada 
Estará,  Leonor,  que  nada 
Ha  de  sobrar  para  mi. 
La  virtud  tendrá  segura , 
Aunque  ais  tarde  comience, 
Bb  el  Tldo  qulao  la  Tence, 


Nunca  vi  al  mundo  tan  lleno 
De  maldad,  que  aun  es  mayor 
Que  ser  malo,  y  ser  peor 
Disputar  tanto  el  ser  bueno. 
(A'orettller  noHiB  mmrodof      O 
>A-irinffuno,  es  fuerza  aqui; 
Pero  noy  predico  de  ti, 
Y  asi  te  lo  digo  todo. 

DOÜA  LEONOR. 

Juana,  correrle  no  quiero; 
Deja,  no  hagas  mas  estrago; 
Si  digo  lo  que  no  hago. 
De  ti  lo  aprendí  primero. 

do9a  juana. 
Solo  un  erpeí  esto  encierra. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Yes,  Juana? 

DOÜA  JUANA. 

Que  siendo  aquí 
Tú  la  enferma,  yo  me  fui 
A  los  aires  de  tu  tierra. 

{Va$e  Leonor,)  "íZ 

Soberana  virtud,  sencilla  y  nura,  /^ 
De  nuestra  vida  estimación  primera^  .^  ^ 
Mi  alma  con  rendido  amor  venera  ^^ 
La  gloriosa  verdad  de  tu  hermosura. 

Mas  de  ti,  ¡oh  vergüenza,  oh  mal  segu- 
Virtud  bastarda,  fementida  y  fiera!  [n 
Gon  destrozo  fatal  bailar  quisiera 
La  preciada  traición  de  tu  locura. 

Gon  ira  noble  miraré  un  tirano 
Esposo  vil,  que  en  ciego  barbarismo 
Mi  quietud  alt^  turbada  en  vano. 

[abismo, 

Cielos,  de  mi  ¿qué  fuera  en  tanto 
Si,  como  mi  desdicha  está  en  su  mano. 
No  estuviera  también  mi  ralor  mismo? 


w-^ 


/ 


Süe  DON  «ANCHO. 


( 


r  ^ 


DON  SANCHO. 

{Que  roe  detuviesen  tanto 
Aquellos  hombres,  que  no       .^ 
Pude  seguirlas!  Que  yo 
Tal  sufri !  De  mi  me  espanto. 
doíIa  juana. 

El  cufiado  de  mi  hermana 
Viene  aqui ;  ¿si  habrá  traído 
Otro  primor  de  marido? 

DON  SANGRO. 

Mas  aqui  está  dofia  Juana. 

D05ÍA  JUANA. 

Veimos  si  me  agradece 
Que  no  sali  eon  Leonor. 

DON  SANCHO. 

Buen  cuidado,  grande  amor 
Toda  esta  casa  os  merece ; 
Que  oon  tanu  libertad 
Salir  á  Leonor  dejasteis, 
Que  en  consentirlo  tomasteis 
Parte  de  U  liviandad. 

doRa  juana. 
(Ap,  Fortuna  cruel ,  grosero 
Marido,  si  esto  es  querer 
Que  vo  sea  vil  mujer, 
¿Qué  iroporu ,  si  yo  no  quiero?; 
Si  obedeció  á  su  marido» 
¿Qué  le  pides? 

DON  SANCHO. 

Buen  acuerdo; 
¿Qué  Importa?  Que  solo  ol  cuerdo 
lia  de  ler  obedecido. 


ho^k  iUara. 
,De  suerte  que  será  colpa? 

DON  SANCHO. 

Grandey  <^edecer  k  un  loco. 
doíKa  jjoana.  (Ap.) 

Aunque  no  m^jjrudaui  poco»   .; . 
No  me  bastas  por  disculpa. 
Mas  ¿quiéo.  dudó  quién  asi      c 
Merece  una  Vniania  ? 
ikh,  la  venganza  mía 
Se  pudiera  tiacer  sin  mf ! 

DON  SANCHO. 

¿Habeísle  ja  preguntado 

?aé  cocbe,  dama  ó  señor 
opó  en  la  calle  Mayor, 
Florido  arrabal  del  Prado? 
¿Procurasteis  que  informada 
Os  }ffj^  relación       rs 
De  su  ociosa  ocupación 

Y  de  tanto  no  hacer  nada, 

Y  la  espaciosa  porfía 

Con  quip  en  calma  tanto  coche 
Cnenttn  por  fiesU  á  la  noche, 
El  haber  perdido  el  día; 
El  concierto,  el  susto,  el  nombre^  1 

Y  en  la  carrozji  insolente 
Admitir,  no  sokimente 

La  plática,  sino  el  hombre?  J 

¿Todo  eso  queréis  saber  ?'^ 

i  Qué  honrado  trato,  qué  honesto! 

DOÍÍA  JOANA. 

iVálgame  Dios!  ¿  Que  todo  esto. 


í 
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Puede  hacer  una  mi^'er? 
Y. cuando  eso  hubiera  sido, 

?ue  no  será,  ino  es  peor 
ue  hable  en  la  calle  Mayor 
lo  Tea  mi  marido? 

DON  SANCHO. 

Ap.  Vire  Dios,  que  lo  ha  contado, 

r  que  iban  juntas  las  tres; 
Todo  lo  sabré  de  Inés.) 
Cuando  un  marido  es  menguado» 
Todo  es  fácil  que  se  vea » 

Y  quien  no  estorba  á  una  hermana 
Lo  aturdida  y  lo  líTíana, 

Bs  fonóso  que  lo  sea.  ^" 

D05U  lUANA. 

iDon  Sancho! 

DON  SANCHO. 

Hablad;  que  aun  me  enfada 
Su  vos  silencio  tan  loco. 

DOÜÍA  JOANA. 

No  puedo  deciros  poco; 

Y  asi ,  no  os  respondo  nada. 

ÍAp.  Mucho  me  llego  á  temer 
defienda  el  cielo  mi  honor; 
Que  aunque  estoy  en  mi  yalor, 
Vito  dentro  de  mujer.) 

DON  SANCHO. 

No  es  vais.  No  andéis  prevenida; 
Que  he  de  saber  lo  que  fué.      ( Voie.) 

DOÜA  JOANA. 

Aun  desdichada  una  fe 
No  la  quiero  arrepentida. 
Cuanto  mas  camino  á  ella, 
Mas  tardo  en  mi  perdición; 

?ue  tengo  mucha  razón , 
no  me  atrevo  á  perderla. 
Mas  en  vano  defenderla 
Intento,  en  vano  porfió; 
Que  aunque  es  vano  el  albedrío, 
Tan  poco  pude  con  él, 
One  en  no  tener  parte  en  él, 
Conozco  solo  que  es  mío. 
Espere  mas  poderosa 
Con  el  rigor  la  obediencia, 
Pero  sabe  una  paciencia 
Ser  mas  cuerda  que  dichosa.  - 

i^D.  C.  OK  L.-II. 
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EL  MARIDO  HACE  MUJEtt. 

Mas  qne  obliipda,  quejosa 
De  mi  sufrimiento  quedo; 
Que  á  la  razón  que  no  puedo 
Ni  Valeria  ni  ayudarla, 
No  hallo  en  qué  sprovecbarla, 
Si  no  es  en  tenerla  miedo. 
Pero  sea  la  postrera 
Resolución ;  que  si  dura 
En  don  Sancho  esta  locura. 
Puede  ser  que  yo  no  muera. 

Y  que  la  venganza  quiera 
Vi?ir,  pero  ¿yo  temello? 
Caiga,  caiga  y  rinda  el  cuello 
Mi  Airor;  mas  cuando  calle 

Y  no  pueda  perdonalle, 
¿Qué  me  hace  pensar  en  ello? 

Salen  INÉS  t  MORÓN,  muy  recatados. 


ñ. 
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mis. 
Entra,  y  no  temas,  cuitado 

UORON. 

¿Qué  no  es  temer?  No  entraré  "^ 
Sí  no  me  traen  una  fe 
De  que  está  el  don  Sancho  atado. 
L  Escribirme  no  pudiera 
Leonor  un  billete,  pues 
Sabe  hacerlo,  y  yo  no? 

¿Vfene  ese  hombre? 

■ORÓN. 

Guarda  ftiera. . 
Por  Cristo,  que  es  la  marida         /  ^ 
Del  Sancho.  ¡Oh  perra  traidora!   /  w 

INÉS. 

Suítale  el  miedo.  Señora;     ; 
ue  es  un  pollo  de  por  vida.  /  <^ 

doííIa  juana. 
Señor  Morón,  ¿tanto  miedo?  ^ 

■OHON. 

Aun  queda  mas. 

DOÑA  JOANA. 

Lo  gustoso 
Hace  alarde  de  medroso. 

MORÓN. 

Siempre  hago  yo  lo  que  puedo. 

Llamarle  yo  habrá  tenido 
Por  gran  novedad,  y  es 
Gusto  y  ocasión. 

■ORÓN. 

Inés, 
No  desaten  al  marido; 
Que  me  iré  sin  responder. 

DOfU.  JOANA. 

¿Qué teme?  Qué  tiene  ahora? 

■ORÓN. 

Que  vuesamerced.  Señora, 

Eu  cuanto  hombre  es  su  mojer,-*- 

Y  en  solo  verla  me  espanto. 

DOil*  lÜJOUA. 

Quiero  fiarle  un  secreto ; 
Que  sé  que  es  hombre  discreto. 

■ORÓN. 

No  pensé  que  sabia  tanto 
Dona  Juana,  mi  señora. 

DOffA  JOANA. 

A  don  Diego  he  menester 
Hablar  al  anochecer 
Puntualmente,  que  es  la  hora 

§ue  luces  no  se  nabrán  puesto, 
sin  luz  estar  conviene, 
Por  si  alguna  gente  viene, 

■ORON. 

Es  un  chiste  muy  honesto; 


) 


Gran  favor,  mas  no  lucido, 
Quererle  á  oscuras. 

00«ÍA  JUANA. 

Advierte  oue  hasta  después 
Que  haya  bien  oscurecido 
NoUadeenuar. 

IN^S. 

¿Ni  te  ha  de  ver? 

DOJVA  JUANA. 

No,  hermana:  que  importa  así.— 
¿  Yo  engaños?  Mas  por  aquí 
Empezaré  á  ser  mujer. 

UORON. 

Sin  luz  dice  que  le  quiere. 
Que  será  caso  cruel ; 
Sin  duda  quiere  con  él 
Rezar  algún  miserere. 
Ella  es  sol,  pero  con  nieblas. 

mÚ6. 
Es  muy  sanu,  ¿qué  te  espanta? 

■ORÓN. 

Es  santa  y  semana  sama,     .^ 
Con  ayuno  y  con  tinieblas. 

inAs. 
Tiene  caprichos  bizarrosr^*^ 

■ORÓN. 

Pues  contigo  se  aconseja, 
No,  Inés,  no  ignora,  no  deja 
El  camino  de  los  carros. 
Eres,  Inés,  general. 
Para  diluvio  te  guarda ; 
Que  eres,  con  maña  gallarda. 
Alcahueta  universal. 

INÉS. 

De  lo  alcahuetado,  en  fin. 
Se  ha  de  fiar  el  veneno. 
Para  encubrirlo  al  mas  bueno, 
Para  alentarlo  al  mas  ruin. 

■ORON. 

El  Sancho  ya  sabe  hacer ^ 

Algo  bueno. 

INÉS. 

¿Qué,  Morón? 

■OROH. 

Vaya  dicho  con  perdón : 
Hacer  mala  á  su  mujer. 

INÉS. 

¿Eso  es  bueno? 

■ORON. 

Yo  no  quiero 
Que  sea  mala  ninguna , 
Pero  si  ha  de  serlo  alguna. 
Sea  la  de  un  majadero,^,^ 
Si  ella  del  novio  enetíngo*""-'^. 
Se  venga,  Inesita  amiga , 
Yo  la  absuelvo,  como  diga: 
cOon  Sancho  sea  conmigo.» 
Vamos. 

INÉS. 

Escucha,  ¿y  no  llevas 
Algo  que  darme? 

■ORON.  '^ 

De  nada 
Me  asusto;  piensa,  cuitada, 
Civilidades  mas  nuevas;  \ 

Que  darte  dos  de  á  ocho,  quiero.  \ 
Segovianos  de  buen  talle ; 
Que  no  he  visto,  sino  el  dalle,      \ 
Cosa  hidalga  en  el  dinero.         J 
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IVanee.) 
Sale  DON  JUAN. 


DON  JUAN. 

Esta  noche  muy  temprano, 
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Que  en  sn  posada  me  espera 
Mi  tío  avisa,  y  quisiera 
Hablar  antes  con  mi  hermano ; 
Qae  veo  resuelto  al  viejo 
A  remediar  su  celosa 
Condición  escandalosa ; 
Que ,  desdeñando  el  consejo* 

Y  de  sa  paz  enemigo. 

No  es  tan  necio  y  desigual      , 
En  estar  con  todo  mal  ¡  c,r 

Gomo  en  estar  bien  consigo. 

Sale  DON  SANCHO,  taáíffdo. 

;  DON  SARCHO. 

Hermano,  ^habéis  encontrado 
■  Al  viejo? 

DOn  JÜAII. 

¿Qué  le  queréis? 

DON  SANCHO. 

Ya  creo  que  lo  sabéis. 
Vengo,  don  Juan,  muy  cansado; 
Que  me  lian  dicho  que  mi  tio 
Se  mete  y  habla  furioso 
En  si  soy  terrible  esposo; 
Este  imperio  todo  es  mío. 
Hacer  puedo  y  deshacer» 

f^^i  á  gQbernarme  se  inclina ;  f 
s  tio  de  su  sobrina, 
ero  no  de  mi  mujer; 
Que  es  justicia  destemplada,.  \, 

Y  muy  indigna  de  ser 

De  varón  grande,  el  creer 
De  uno  todo»  y  de  otro  nada. 

DON  JUAN. 

(i4p.  Con  sn  ofensa  misteriosa    , 
¡  Qué  falso  está  el  mentecato!     ^ 
Nds  resi>onderle  no  trato ; 
Que  por  mas  bizarra  cosa 
Tengo  y  por  mas  conveniencia, 
Por  mas  hazaña  y  mas  gloria, 
Ofrecerle  la  victoria 
Que  admitir  la  competencia.) 
Vos  sois  en  todo  acertado, 
Todo  en  vos  es  singular. 
Nada  en  vos  hay  que  enmendar. 

DON  SANCHO. 

Vos  seréis  mas  atinado ,  L.     . 

Y  con  desvelo  y  valor. 

Has  aaiWo  de  vuestra  casa, . 
Mas  féíúx  de  vuestra  brasa. 
Mas  lince  de  vuestro  honor. 
Que  penetráis  las  mujeres  {  C 
Con  la  vista  tan  sencilla. 
Cual  si  un  manto  de  Sevilla 
Fuera  muralla  de  Ambéres. 

DON  IVAN. 

Aunque  pueda  responderos. 
No  he  de  enojarme  va  mas 
Con  vos,  porque  se  hace  mas 
En  .<iufriros  que  en  venceros. 
Pero  vos,  ¿qué  habéis  pensado 
Que  sois? 

DON  SANCHO. 

Yo  cuerdo,  advertido, 
Recatado,  prevenido. 
Discreto,  prudente,  honrado. 
Kn  mi  la  honra  nació 
Nunca  de  agravios  manchada; 

Y  en  ün,  ni  es  hombre  ni  es  nada 
Quien  no  fuere  como  yo. 

DON  JUAN. 

No  porfiaremos  jamás; 
Como  yo  no  sea  ahora 
Lo  que  vos  sois ,  en  buen  hora 
&ea  todo  lo  demás. 

{Vame) 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 
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Salen  INÉS  t  DOSA  JUANA. 

IN¿S. 

Estas  injurias  me  dijo , 

Y  entre  amenazas  furiosas, 
En  la  daga  la  una  mano, 

Y  al  cuello  asida  la  otra. 
No  menos  que  tus  traicioDes 
Me  pregunta,  y  en  su  boca 

Es  lo  enemiffa,  lo  infame,     ^  / 
La  mas  válida  lisonja; 

Y  viendo  que  no  respondo^* 

D05ÍA  lOANA. 

Calla,  Inés ;  no  quieras  qne  oiga   ^ 
Afrentas,  no ,  sino  furias,        i 
Ya  en  mi  pecho  rayos  todas.      a>^ 
Vete,  Inés,  fétc,  no  ayudes     I  ^  " 

{Voie  inéi,) 

Mi  enojo.^í  Estrellas  piadosas, 
A  muchos  siempre  tan  blandas, 

Y  á  mi  tantas  veces  sordas ! 
¿De  qué  abismos  prodigiosos. 
De  qué  Libias  arenosaSj_ 
Desierto  ó  leve  poblado  ^^"^  f> 
De  tanta  infernal  ponzoña,  ^^  ^ 
Salió  este  monstruo,  qué  Intenta 
Alterar  la  paz  dichosa 

De  mis  sentidos,  que  al  arma  i  ^ 
A  tantas  desdichas  toca  ?        * 
La  sequedad,  la  tibieza. 
En  los  maridos  tan  propia,     ; 
No  hace  á  la  fe  menos  luerte, 
Mas  hácela  mas  costosa; 
Pero  la  ruindad,  la  infamia. 
La  desconfianza  sola. 
Desquiciará  de  los  orbes 
La  estable  firmeza  hermosa. 
La  fábrica  de  mi  honor, 
Tronco  firme,  inmóvil  roca, 
Constancias  bale,  y  la  injuria^  - . 
Bajas  flaquezas  tremola. 
Ya  para  una  débil  caña, 
Cuya  entereza  es  tan  corta,       \ 
No  soy  ejemplo,  y  ser  pude 
Crédito,  para  ser  Troya. 
Sea  maldad,  traición  sea. 
Tempestad  soy,  que  en  la  forma 
Que  en  los  desatados  cielos, 
Que  sus  esferas  trastornan 
Los  Impacientes  arroyos, 
Arrebatados  destrozan 
Mieses,  plantas,  frutos,  flores. 
Yerbas,  ramas,  troncos  y  hojas; 
Avenida  soy  de  agravios,     »  •- 
Tras  mi  llevo,  ciega  y  loca, 
Recatos,  obligaciones. 
Alma,  gusto,  vida  y  honra. 
Vean  los  fieros  maridos  c 
Que  es  necedad  peligrosa, 
A  la  fe  pintarla  lejos, 

Y  al  honor  fingirle  sombras. 
Si  las  honradas  me  acusan. 
Si  las  sufridas  me  notan. 
Si  mcLjidniViraaias  cobardes,    ' 
Si  me  infaman  las  dichosas. 
Si  me  condenan  las  fuertes. 
Si  las  cnerdas  me  acongojan. 
Mis  culpas  les  encomiendo   ,  <  . 
A  las  desdichadas  solas. 

Salen  DON  DIEGO  i  INÉS. 

DON  DIE60.        /     y'^ 

No  ha  podido  ser  mejor 
El  Uro. 

INÉS. 

Rabia  paso;  ¿es  cosa 
Nueva  un  engaño? 

DON  DIF.CO. 

Fingirse 
Juana )  ser  Leonor. 


„. ./ 


NopoD^as 
Culpa  al  temor  de  qne  boyeras 
De  su  nombre,  cuando  lloraa 
Su  olvido. 

DON  DIEGO. 

¡Qnédaroengafie 
Y  qué  oscuridad ! 

INfiS. 

Forzosa, 
Porque  ninguno  te  vea. 

D05ÍA  lOARA. 

A  Inés  escocho. 

mis* 

Señora, 
Don  Diego. 

DOÑA  IpARA. 

¿AdvertÍste>qveIlof 
iNtor 
No  me  tengas  por  bisoña ; 
ISngañar  nunca  se  olvida. 
I  Qii¿H^>— lo  se  desenoja 
Qui^  amai^Llega,  don  Diego. 

Sale  DON  JUAN. 


Sí) 


DON  JOAN. 

S  iempre  no  espantan  sombras.    \t 
Un  hombre  ha  entrado  embozadoT 

Y  en  el  aire  y  la  persona 

Me  pareció  aquel;  ¡ob  fanas 
Imaginaciones  locas ! 
Mas  ¿qué  oscuridad  es  esta? 
Qué  confusión?  No  se  bop^an 
Fácilmente  unas  noticias  ^ 
Cuando  se  encuentran  con  otras. 
No  siento  anadie,  aunque  alli 
Me  parece... 

DON  DIEGO. 

No  son  pocas 
Las  ocasiones,  Leonor. 

DON  JUAN.         ^ 

Í Leonor?  ¡  Ah  clelosl  Dudosa  ^ 
Sstá  el  alma;  qne  en  los  ojos "  ^  \ 

Y  en  los  oídos  se  forman  \ 
Nubes,  que  se  desvanecen 
A  cualquier  luz  que  las  toca. 
Mas  á  sufrirlo  ni  á  creerlo 
Me  atrevo ;  que  vitoriosa 
He  visto  á  mi  fe,  y  conmigo 
Están  falsas  mis  memorias. 


o 


DON  DIEGO. 

Aqui  engañado  he  venido, 
Leonor. 

DON  lOAR. 

¡Desdicha  espantosa! 
Matarélos ;  mas  no  escucho 
La  voz  de  Leonor,  que  informa 
Aun  mas  que  el  nombre. 

DON  DIEGO. 

Allosltirte 

gae  te  vi,  Leonor,  esposa 
e  don  Juan,  cuya  nobleza, 
Cuyo  valor,  cuya  gloria 
Tiene  opinión  tan  lucida. 
Propuse,  y  tú  no  lo  ignoru,  --. 
Que  tuviese  mi  respeto  ,  -i 

Su  espada,  y  sospecha  ociosa.^^ 
Mi  amor  honrado  y  cortés,     ""^ 
Que  navegó  esta  derrota, 
Anf  góse,  y  con  suspiros 

Hizo  salva  á  sos  vicunrias» 

Vive  en  los  dichosos  brazol       "» 
De  don  Joan,  mil  siglos  fosa 
Tal  bien;  que  te  estimo  bonndft  • 
Mas  que  te  adoraba  bermosa.       * 

DON  lOAN. 

ué  dicha!  No  para  dicbaí 

ái  no  86  quitan  las  olai  c  - 


& 


*, 
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t)e  mi  temor  y  mí  peosk ; 

906  en  el  modo  y  en  la  hora 
oda  es  místenosla  dada. 
•   DON  nnfio. 
ItCODor,  aanque  no  respondas, 
Te  he  de  preguntar  porqué 
En  forma  tan  sospechosa 
He  has  llamado  con  el  nombré 
De  to  hermana ,  cota  historia 
A  los  honrados  lastima 
Y  á  los  cuer4QS  enamora ; 
floe  desobligada.-  r 

OO^A  JOAHA. 

Espera, 
Toda  80  opinión  le  toma 
A  Leonor;  con  doiía  4aaoa 
EsUs  hablando. 

nos  DIEiGO. 

Señora,    . 
Coanto  es  mayor  Ja  Tentara, 
Laextrafiomas. 

OO^A  JtJAAA. 

Telbaé.         ^«''OP"*'» 

009  JOAN.  (Ap.) 

¡Oh  preñadas- penas, 
Coantos  mónáílroos  se  os  antojan ! 
iOoó  dichosos  desengaños ! 
lias  en  4oda8  tan  costosu. 
Por  no  haberlos  menestef,*^    ^ 
Yo  los  perdonara  ahora,    j  V 

BORA  JUAKl.' " 

Torbada  estoy ;  si  han  llamadcr 
A  la  ocasión  poderosa, 
Tan  contra  mi  una  venganza. 
Mi  desdicha  ^fiardona. 
Llamé  á  este  hombre,  mas  oo 
Riesgo  y  no  acierto  medrosa 
A  perderme,  ni  me  atrevo 
A  que  salgan  vencedoras 
I>e  mis  purezas  mis  iras ; 
La  falsa  fe, lo  alevosa 
Gondicfdft  del  enemigo, 
De  on  tirano  la  traidora 
Desconfianza,  «si  severo 
Rigor,  todo  me  ocasiona,  v 

Todo  me  arrastra  y  despeña,     ¡ 
Y  á  mi  perdición  me  arroja ;      , 
Pero  en  vanó,  qoe  es  todo  aire, 
Con  quedar  una  fe  airosa. 

Sale  DON  SANCHO.   /^ 

DOH  SAHCBO.  A  ^ 

iGómo  á  esus  (loras  i  escuras  '^  ' . 
Está  mi  casa? 

'    DOUFa  JUANA, 

Don  Diego, 
Ruido  siento;  qpe  os  vais  laego 
Os  suplico. 

DON  nmeo.  ^^    ~ 

íQoé  locuras! 
Poes  ¿no  ber  saber  primero  \ 

Para  qué  llamado  he  sido? 

nOÑA  JUANA. 

Ta  vos  lo  habéis  referido ;  ' 
Saberlo  quise,  y  no  quiero  / 
Saber  mas. 

DON  DIEGO. 

Ved  que  es  error 
Qoe  en  peligro  os  deje  aqui. 

DOÑA  JUANA. 

Temedme  en  todos  asi.   ^ 

DONDOtOO. 

lH^errara! 

DON  SANCHO. 

Aqoi  hay  rumor; 
Gran  traición  A  temer  llego. 
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Pronuncia  una  pesadumbre ! 
El  Sancho  es. 

DON  SANCHO. 

Llamas  arrojan 
Mis  ojos 

■oaoN. 

Huyendo  salgo; 
iQue  falte  é  este  pobre  hidalgo 
Parientes  que  le  recojan? 

DON  SANCHO. 

l^ h  falsa  mujer !  Aqoi       i 
morirás. 

■oaoN. 

¡Qoé!¿ma]eryo, 
Y  del  Sancho?  ¿Quién  goardó 
Tal  desdicha  para  mi? 

DON SANCHO. 

Traidor,  ¿di  quién  eres? 

■OtON. 

Trate 
Usté  bien  á  su  mujer. 


EL  MARIDO  HACE  IWIfifh  — 

.  DOH  DI£€0. 

C--  I  Si  para  esto  me  ha  llamado. 
Yo  vine  desalumbrado 
A  no  mas  que  á  volver  ciego.    (Vase.) 

■ORÓN. 

Mucho  reza  esta  mujer; 
Dejóme  aqui  la  Inés  fiera 
Tao  solo ,  como  si  fuera 
Algún  dichoso  de  ayer, 

Y  aunque  es  gracia  vieja  el  miedo. 
Hoy  no  es  grada. 

DON  SANCHO. 

Alli  he  sentido 
Una  vos. 

DON  JUAN. 

¿Si  habrá  venido 
Mi  tío? 

DOffA  JUANA. 

¿No  os  vais?  Ya  quedo 
Con  vos  cansada ,  y  conmigo 
Se  que  á  esta  casa  tenéis 
El  respeto  que  debéis; 

Y  segunda  vez  os  digo 
Que  os  llamé  á  desengañaros, 
Con  la  fineza  y  valor 
De  don  inan  y  de  Leonor. 

DON  JUAN. 

Ya  no  os  quisiera  tao  claros. 
Desengaños  merecidos; 
Que  aunque  ya  os  debo  el  vivir, 
A  gran  pesar  del  oír 
Descansaron  los  oídos. 

DON SANCHO. 

La  voz  escucho  de  un  hombre, 

Y  de  una  mujer  la  afrenta ; 
Nunca  hay  sospecha  que  mienta. 

■ORon. 
No  hay  ladrillo  que  no  asombre 
En  esta  casa. 

DON  SANCHO. 

¡Ah  traidora!      { 
Hacia  alli  sus  pasos  siento.      : 

■ORÓN. 

Del  tenebroso  aposento 
La  devoción  temo  ahora. 

DON  SANCHO. 

¡Ab  ingrata! 

■ORÓN. 

:  Oh  si  fuese  lumbre  !«- 
Inés  de  mis  ojos,  ¿'quién 
Anda  aqui? 

DON  SANCHO. 

¡Ab  Infame! 

■ORÓN. 

í  Qué  bien  . 
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DOflA  JUANA. 


DONA  JUANA.        / 

Eso  es  quererme  perder.    / 

'  DON  SANCHO. 

Vive  Cristo,  que  te  mate. 

■ORÓN. 

Temólo,  y  qu^  no  me  goce. 

DOifA  JUANA. 

¿Queréis  que  me  bailen  á  oscuras 
Con  vos? 

DON  JUAN. 

Luces  son  seguras, 
Estar  con  quien  os  conoce. 

DON  SANCHO. 

¿Soltarte  quieres,  bergante? 

■ORÓN. 

En  esta  casa,  ni  adrede. 
Ningún  hombre  honrado  puede 
Ser  mujer  un  solo  instante; 
Y  asi,  perdone  vusted. 
Que  me  suelto. 

DON  SANCHO. 

i  Oh  perro!  en  rano 
Piensas  huir  de  mi  mano. — 
Hola,  criados,  traed 
Luces,  que  el  peligro  es  mucbo; 
Que  hay  traidores  y  aun  traidora. 

D05ÍA  JUANA. 

¡Aydemi! 

DON  JUAN. 

No  estéis,  Señora, 
Con  pena. 

oo$Fa  juana. 
Otra  voz  escucho. 

DON  FERNANDO.  (DéntfO,) 

¿Está  encantada  esta  casa? 
i  No  hay  luz  en  ella,  ni  quien 
Kesponda? 

DON  JUAN. 

Mi  tio  es  esle. 
Salir  quisiera  por  él ; 
Mas  no  me  atrevo  á  dejar 
Sola  á  Juana. 

DON  SANGRO. 

Yo  he  de  ver 
Mi  afrenta  antes  de  vengarla ; 
Mas  vengaréla  después, 
Hartando  dé  gusto  y  sangre 
A  mis  ojos. 

SaUtt  el  viejú  DON  FERNANDO ,  p 
GENTE  con  lucei. 


v^ 


DON  FERNANDO. 

De  tropel 
Entrad  todos.—jOh  villano! 
¿T&  con  espada? 

DON  SANCHO. 

Y  también 
Con  razón. 

Salen  DOÑA  LEONOR  i  INÉS. 

DOSÍA  LEONOR. 

Inés,  ¿qué  es  esto? 

INÉS. 

]Ay,  Señora!  No  losé; 
Pero  sospecho  gran  mal. 

DOÍYA  JUANA. 

i  Ay,  don  Juan!  ¿Tú  aqui? 

DON  JUAN. 

No  cslés 
Confusa;  que  tus  virtudes 
A  todas  luces  se  ven. 

DON  FERNANDO. 

Cuanto  roe  han  dicho  es  verdad. 
Traidor,  ingrato,  sin  ley. 
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•  DOn  SANCBO. 

¡A  qaé  baen  tiempo  Teaisleis! 
Que  ahora,  tío,  veréis 
Si  mis  celos  son  injastos. 
Si  es  mi  condición  cruel. 
Aqui  maestra  vil  sobrina, 
No  ya  mi  aleve  mujer, 
Encerrada  con  un  hombre 
Y  i  solas  está ;  y  si  es 
Tan  terrible  la  ocasión. 
Tan  injusto  el  proceder. 
Tan  público  su  delito, 
Tan  convencida  su  fe. 
Tan  forzosa  mi  venganza, 
Sin  que  vos  lo  perdonéis. 
Mueran  entrambos,  y  vivan 
Mi  honor  y  mi  nombre. 

DON  FBKNAIf DO. 

Ten, 
Villano ;  que  cien  mil  veces 
Mentirás,  antes  que  ser 
Verdad  lo  que  has  dicho  ahora. 

DONSANCBO. 

Í Mentir yoY  Apartad,  ¿novéis 
untos  alli  los  traidores? 
^  MI  mujer  es  una  inGei , 
Doña  Juana  es  una  infame. 

doíVa  juana. 
Miente  mil  veces,  y  quien 
Lo  creyere  miente  mas. 

don  sancho. 
¡Oh  adultera! 

DON  PBRNANDO. 

Lucifer, 
'^erejé»  ¿  á  tu  hermano  mismo? 
A'qüf  fa  verdad  veréis 
Deste  bellaco. 

DOÜÍA  JUANA. 

¿Estáis  loco? 
Estáis... 

DON  FERNANDO. 

Fuera,  d^enmé ; 
>ue  yo,  con  solo  este  palo, 
romaré  venganza  del. 

DON  SANCHO. 

¡  Ah  encubridor,  vil  hermano  \ 

mHa  juana. 
Mentis  m'fts. 

Sakñ  DON  DIEGO  T  HORON , 
etpaáoi  dunudat. 

DON  DIEGO. 

Ea,  entrad  pues ; 
Que  espadas  siento. 

MOHON. 

En  las  veras 
Con  la  zurda,  y  sin  broquel 
A  los  Sanchos. 

DON  SANCHO. 

¡Oh  enemigos! 
Estos  son. 

DON  FBBNANDO. 

Falso ,  es  la  vez 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 
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A  buena  luz  se  descubren 
Tus  inftimias. 

MOaON. 

Ténganle; 
Que  está  enmaridado.  ^-^ 

DONDIEOO. 

El  ruido  . 
De  las  espadas,  y  el  ser 
En  casa  tan  noble  obliga... 

DON  FEVNANDO. 

Habéis  entrado  muy  bien.  — 
Sobrina,  no  hay  que  esperar ; 
Al  punto  se  ha  de  poner 
Todo  el  remedio,  v  ahora 
Conmigo  te  llevare; 
Que  para  apartaros  luego 
Vicario  no  es  menester. 
Si  un  disgusto  solo  aparta 
Todos  cuantos  puede  haber, 
Ef  un  marido  ignorante. 
Peligroso  y  descortés. 
Yo  los  aparto,  yo  solo, 

Y  el  que  quisiere  después 
Saber  en  lo  que  ha  parado 
La  maraña,  espérese 

A  que  la  segunda  parte 
Se  escriba,  y  podrá  saber 
Qué  hará  el  Vicario  en  el  caso; 
Que  yo  disuelvo  sin  él. 

DOÜA  JUANA. 

Señor,  sepamos  primero... 

DON  FERNANDO. 

No  hay  que  querer  ni  saber ; 
Juana  hará  lo  que  yo  mando.  |/^ 

DOÍIA  JUANA. 

Señor,  aunque  siempre  haré  . 
J^tffüsto,  á  breves  razones 
Todos  atentos  me  estén. 
Ser  mala  yo  es  imposible,      V 
Ni  ser  buena  su  mujer,  i 

Y  estas  dos  cosas  no  puedent  \ 

Ni  estar  juntas  ni  estar  bien|  .^^^ 
Su  suerte  cada  marido 
Labra  con  su  proceder; 
Todo  lo  estragiai  el  soberbio, 
Todo  lo  triunfa  el  cortés ; 
El  cuerdo  obliga  á  ventura, 
El  necio  manda  cruel , 
Ruega  el  honrado;  y  en  fin, 
El  marido  hace  miQer. 

DOflA  LEONOR. 

Nadie  como  yo  lo  sabe. 

MORÓN. 

Ea,  degradémosle 
De  marido. 

DON SANCHO. 

Yo  conozco 
Mi  horror,  mi  engaño;  mas  ser  , 
Marido  en  paz  no  es  posible ;    . 
Siempre  haré  lo  mismo. 

MORÓN.    ^ 

fil 
Es  Sancho  h  nativüate; 
Yo  apostaré,  y  sin  perder, 


I 


/•- 


Que  mas  de  treinta  vqiereí 
Le  apeteoen. 

Hlfe. 

¿Para  qué? 

MORÓN. 

Para  vengarse,  y  hacemof 
A  todos  e3ta  merced. 

DON  DIEGO. 

Señor  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Esta  casi 
Os  conoce,  y  que  sabéis 
Ser  honrado  caballero.-^ 
i  Mi  Leonor? 

DOIIa  LEONOR. 

Don  Juan,  mí  bien» 
Don  JUAN. 
}  Qué  acierto  es  quererte  tanto  i 

DOflA  LEONOR. 

¡  Qué  gloria  es  amarte ! 

DON  FERNANDO. 

Vén, 
Sobrina ;  <iaede  el  ingrato 
Solo  consigo. 

DON  JUAN. 

No  estéis. 
Hermano ,  triste ;  que  prest* 
Se  ha  de  remediar. 

DON  SANCHO. 

Haré 
Ostentación  que  habéis  sido 
Mas  cuerdo,  pero... 

DOÍU  JUANA. 

Ofendéis 
Mi  verdad. 

DON  SANCHO. 

Yo  soy  el  necio.     | 

MORÓN. 

Por  siempre  jamás  amén. 
Aunque  otra  vez  se  haya  dicho. 

INiS. 

Eso  es  nuevo  cada  ves. 

MORÓN. 

Él  acabó  sanumente, 
Rueguen  á  Judas  por  él; 
Asi  sea  mi  salud 
Gomo  queda  bien  usted. 

DON  SANCHO. 

Picaro. 

MORÓN. 

Y  sin  ser  marido. 

mis. 

Morón,  ¿no  hay  un  poco  da 
Casamiento? 

MORÓN. 

EstR  comedia. 
De  las  buenas  al  revés. 
Tiene  vicario,  y  no  cura ;        | 
Pero  no  le  negaréis,  ! 

Pues  acaba  en  descasarte,     t 
Que  esta  farsa  acaba  bien. 
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SalM  TEODORO  t  MARCELO,  deea- 
min0 ,  CM  botoi  p  Hn  espuelat. 

■ÁRCELO. 

Eo  ñü^  ¿que  este  es  M&drid? 

TEOOORO. 

Esta  es  la  Tflta, 
Qae  el  nombrede  ciadad  ha  desprecia- 

[do; 
NosaWe,  sino  admire,  ¡ob  coronado 
Paeblo  de  majestades,  coya  planta 
Besa  tanta  corona  y  región  tanta ! 

[moso ; 
Sienpreapaclbley  claro,  y  siempre  her- 

[roso, 
lA  quién  no  alegra,  oh  grande,  oL  gene- 
Noble  Madrid,  ta  vista  y  tns  reflejos? 

■ÁRCELO. 

Poca  persona  tiene  desde  lejos. 

TEODORO.  [bre 

Esta  eslapaertade  Álcali,  qaeelnom- 
Ledaiesacalle.  ¡Qaé  explayada  y  bella! 

■ÁRCELO. 

¡Qnéaneha  qoe  es  de  caderas!  tiene  talle 
También  detraer  enaguas  esta  calle. 

TEODORO. 

¡  Qué  bisarros,  qué  ilustres  edificios! 

Ene  gigantes  de  cal  en  alto  Tnelo ! 
on  batallas  de  piedra  con  el  cielo ; 
Destos  diris  ahora  maravillas. 

■ÁRCELO. 

Muchas  casas  columbro  yo  en  cadlllas. 

TEODORO. 

Mira  estos  campos,  mira  estos  jardines. 
Que  le  son  á  Madrid,  en  aires  puros, 
Roja  atalaya  en  florecientes  muros, 

[ves. 
En  quien  hallan  los  cónsules  mas  gra- 
Aplaudidos  también  de  flores  y  aves« 
Pai  al  cuidado  y  tregua  i  los  deseos. 


■ÁRCELO. 

SI,  si,  Jardhies  son,  pero  no  hibleos. 

TEODORO. 

¿Qué  dirás  deste  Prado  airoso  y  limpio? 

■ÁRCELO. 

8ue  en  dos  hileras  de  álamos  y  sauces, 
on  las  llagas  que  le  hacen  tantas  fu  en* 
Esverde  procesión  de  penitentes,  [les, 

TEODORO.  [ees? 

Deste  escuadrón  de  coches  ¿qué  me  di- 

■ARCELO. 

Nada,  nada ,  otra  vez  nada  en  efeto; 
Que  los  quiero  guardar  también  secre- 

TEODORO.  [to. 

Si  murmurante  vienes  á  la  corte. 
Granjearás  caudal  poco  en  esos  tratos; 
Que  andan  los  maldicientes  muy  bara- 
■ARCELo.  [los. 

Lo  murmurante  hoy,  estado  es  donde 
Todo  lo  oue  no  es,  aun  no  se  esconde; 
Nada  me  hagas  hablar,  pregunto  solo 
Si  esmasqneesto  Madrid. 

TEODORO. 

Madrid  es  tanto, 
Que  en  la  soplada  fábrica  de  un  manto, 

Y  de  un  breve  chapin  en  el  distrito. 
La  Méofis,  vanidaa,  pompa  de  Egtto, 
La  Babilonia  del  asirlo  asombro, 

[hombro. 
La  que  al  romano  imperio  arrimó  al 
Le  son  corta  medida  á  competencia; 
Que,  si  no  en  multitud  ni  en  opulencia, 
En  sazón,  en  belleza,  en  alegría. 
Desde  las  blancas  márgenes  del  dia 
A  los  negros  umbrales  del  ocaso. 
Cuanto  huella  del  sol  el  rojo  paso, 
Eninisto,  en  majestad,  en  ornamento, 
Madrid,con  tubuenaire,  todo  es  viento. 

■ÁRCELO. 

Y  el  OSO  de  sus  armas  ¿es  airoso? 

TEODORO.  [oso. 

Siendo,  en  fin,  de  Madrid  Umbien  el 


■ÁRCELO. 

Que  sea;  mas  ¿qué  fábrica  eminente. 
De  los  muros  del  sol  guerra  luciente, 
Esesta,  que, ceñida  aun  templo  ancia- 
Es  justa  vanidad  del  aire  vano,      [no^ 
Que  la  venero  aunantes  que  la  miro  ? 

TEODORO. 

Este  es  el  celebrado  Buen-Retiro, 
Ocio  sin  él  de  un  celo  desvelado, 
Templo  que  á  la  templanza  ha  levantado 
Una  modestia,  del  favor  despierto, 
Que  poblado  de  luz,  forma  un  desierto; 
Bien  que,  de  águilas  ya  glorioso  nido. 
El  que  de  un  cisne  fue  lecho  escondido, 
Alpazar  se  descubre  á  un  sol  ahora 
En  las  primeras  lineas  del  aurora; 
En  cuyo  ludmiento  y  compostura, 
La  riqueza,  el  aseo,  la  hermosura; 
Asisten,  con  jamás  vista  extrañeza, 
A  ser  número  masque  á  ser  grandeza; 
En  lustre  tan  real,  tan  grande  en  modo. 
Que,  si  no  es  la  ambición,  le  cabe  lodo. 

■ÁRCELO.  [gundo, 

¿  Este  es  palacio  nuevo?  lOh  bien  se- 
Atendon  ffeneral  de  tanto  mundo, 
Donde  Felipe,  tantas  veces  grande, 
Seguido  siempre  y  competido  nunca 
De  la  grandeza  castellana  toda. 
Rico  de  admiración  es  él  espanto. 
En  tanta  varia  fiesta,  en  triunfo  tanto, 
A  todo,  en  el  valor,  destreza  y  nombre, 

[hombre. 
Has  que  pudiera  en  rey,  lo  excede  en 

TEODORO. 

Aquí  de  su  grandeza  y  de  su  aliento 

[to) 
(Que  á  su  buen  aire  si,  que  todo  es  vien- 
Altassehas  ha  dado;  que  en  su  diestra. 
En  la  festiva  pública  palestra. 
El  agravio  español,  pesado  y  leve. 
Con  tanto  honor  y  espíritu  le  mueve, 
Qoe  tiemblan  los  bastones  en  campaña 
De  los  amagos  solos  de  una  hazaña. 
Aqnl,gallardo  hermanov  tierno  esposo, 
De  la  reina  de  Hungría  el  parto  hermoso 
Celebró  con  milfiestas,  siendo  en  ellas, 


*^  DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA 

Ob  gloriosa  Isabel ,  tus  laces  bellas 
Alma  de  sus  acciones,  pues  do  en  vauo 
Tu  mérito  y  tu  nombre  soberano 


Le  bicieran  majestad,  á  no  ser  tuya; 
Que  es  grandeza,  que  pide  iguales  mo- 

[dos 
Ser  galán  tuyo,  como  rey  de  todos. 
Aquí  del  generoso  ilustre  alcaide. 
Que  en  lo  bizarro,  sin  lisonja  alguna, 
Le  pudiera  ser  deuda  la  foriuna; 
A  los  reyes  y  damas  juntamente, 
Tan  cortés,  tan  galán ,  fino  y  decente, 
Los  festeja,  que  muestra  que  ha  seguí- 
Afinado,  modesto,  esclarecido,     [do, 
Con  antigua  razón  y  luz  temprana, 
De  palacio  la  senda  soberana ; 
Que  es  enlasdamasyesen  las  meninas 
Aun  agraviado  el  nombre  de  divinas. 

MARCELO. 

Ya  que  en  Madrid  estamos,  ¿qué  ejer- 
Tomarémos  los  dost  [cicio 

TEODORO. 

Sea  un  oficio 
Entre  noble  y  mecánico. 

MARCELO. 

¿Qué?  Escuderos. 

TEODORO. 

Ese  es  muy  ocupado ;  ea,  embusteros 
Ha  de  ser. 

MARCELO. 

Es  oficio  peligroso. 

TEODORO. 

Siempre  le  he  visto  culpas  de  dichoso. 

■ARjSBLO. 

Vengo  en  ét,  y  ¡el  primer  embuste  sea 
Que,  habiendoá  pura  pata,  que llama- 

[mos, 
Venido  tantas  leguas,  nos  calzamos 
Las  espuelas;  que  estoy  escrupuloso 
De  hacer  divorcio  de  las  judas  botas, 
Que  descalzarlas  es  gran  desatino , 
Sino  hay  también  vicarios  del  camino. 

{Quítanse  las  egpuelat  de  las  pretinas, 
y  cálionlas.) 

Ya  estamos  espolados  v  en  la  corte; 
Los  rumbos  me  descubre  desle  norte. 

TEODORO.  [mos 

Conviene  ¡oh  mi  Marcelo!  que  siga- 
La  senda  que  nos  lleva ,  enlrelenida , 
Mas  que  no  á  buen  vivir,  á  buena  vida; 
Siempre  estarás  conforme,  siempre 
A  cuanto  yo  dijere ;  [atento 

Jurarás  cuantas  cosas  yo  mintiere. 

MARCELO. 

Si  la  misma  mentira  ella  en  persona 
Fuera  de  sastre  en  sastre 
(Vulgaríceme),  nunca  un  compañero 
Le  hallara  mas  cabal  ni  caballero: 
Haré  verdad  las  cosas  que  tú  sueñas, 

Y  mentiré  por  señas ; 

Y  si  quieres  mentir  mas  descansado, 

Y  conocer  quién  soy,  déjame  ahora 
Mil  mentiras  en  blanco,  que  yo  tenga 
Para  llenar  después  cuando  convenga. 

TEODORO. 

Abrázame,  oh  Marcelo ;  que  yo  fio 
Que  ha  de  ser  este  pueblo  tuyo  y  raio. 

MARCELO. 

i  Bravo  es  el  cadenon ! 

TEODORO. 

Y  este  ¿no  es  nada? 

■ÁRCELO. 

Falso  puede  jurar  de  camarada ; 
Pero  ¿qué  sale  aqui? 

TEODORO. 

Nada  te  admhre; 


Que  en  la  oorte,entre  tantas  necedades, 
Lo  menos  nuevo  son  las  novedades. 


Salga  DON  DIEGO,  empuñando  la  es- 
pada  y  terciando  la  capa ,  y  tres 
HOMRREs  haMando  eon  él  d  modo  de 
bravos. 

DON  DIEGO. 

Ha  sido  mucha  traición 
Llamarme,  y  sin  susto  vengo; 
Que  para  peligros  tengo 
Aun  mas  mío  el  corazón. 
De  un  papel  de  desafie 
Llamaao  salgo,  y  si  es  ya 
'Mas  traición  vuestra,  será 
Mas  valor  y  empeño  el  mió. 

BRAVO  i»® 

Usté  es  persona  muy  cuerda. 
Reportada  v  de  importancia , 

Y  quien  anda  de  ganancia 

No  es  bien  que  en  nada  se  pierda. 
Del  labrador  que  el  tributó 
Cultiva  en  futuro  pan. 
Es  solo  suyo  el  afán,     ^ 

Y  es  para  todos  el  fruto. 
La  comparación  se  aplica : 
Osted,  que  taifas  sembró 
PinIjiS,  y  el  naipe  le  d¡6 
Una  cosecha  tan  rica , 
Desabroche  ya  esa  mano 
Con  los  amigos,  pues  sabe 
Que  en  el  peor  año  le  cabe 
A  cada  hormiga  su  grano. 
Usted  nos  cierre  estas  bocas; 
Que  es  justo  que  pague  usté 
Buenas  intenciones,  que 
Valen  mocho  y  hay  muy  pocas. 

DON  DIEGO. 

Madrid  no  ha  visto  jamás 
Término  tan  descortés. 
Si  ya  una  dicha  no  es 
Ganar  un  peligro  mas ; 
Comparación ,  gusto,  intento 
Pagara  yo  luego  alli, 
Si  lo  pidieran ,  y  aquí 
Pagaré  el  atrevimiento. 
Picaros  estafadores. 

{Mete  mano,  y  todos,) 

BRAVO  1.^ 

/.Hiserablito  y  brioso? 
Buen  badulaque. 

BRAVO  2.® 

Famoso. 

MARCELO. 

¿A  uno  tres?  Serán  traidores, 

Y  es  afrenta  de  los  dos, 
Teodoro,  no  acometellos ; 

Que  el  ser  mas  ruines  que  ellos 
No  es  posible,  vive  Dios. 

TEODORO. 

Dices  bien.— Trinca  insolente, 
¿Tres  á  solo  un  caballero? 

{Meten  mano,  y  huyen  los  valientes.) 

BRAVO  2.® 

Huyamos. 

BRAVO  i.* 

Y  yo  el  primero. 

MARCELO. 

Muchos  no  hacen  un  valiente ; 
¡Qué  bien  huyen! 

DON  DIEGO. 

{ Y  qué  bien 
Que  yo  agradeceros  debo 
La  vida ,  noble  mancebo ! 

■ÁRCELO. 

Agradecedia  también 


Al  camarada ,  que  es  homhfe 
De  valor. 

pon  DIEGO. 

Bien  le  mostró ; 

Y  sepa,  señores,  yo 

La  suerte,  la  patria,  el  nombre 
De  dos  ya  tan  dueños  mios^ 

TEODORO. 

Primero  es  bien  que  de  TOf 
Sepamos  á  quién  los  dos 
Objigamos ;  que  esos  bríos 
No  esconden  vuestra  fortuna. 
Decid,  con  vuestra  licencia, 
4 Quién  soisf  ¿Qué  fué  la  pendencia  ? 

DON  DHSGO. 

La  causa  es,  no  haber  ninguna. 
Yo  soy  un  antiguo  hidalgo; 
'One  oon  mi  sangre,  á  lo  menos 
Ninguno  se  perdonara» 
Si  no  es  yo,  lo  caballero. 
No  de  la  suerte  olvidado 
Nací  en  hacienda  y  en  deudo, 
Ni  á  ser  pobre  en  lo  envidioso, 
Ni  á  ser  rico  en  lo  soberbio. 
Críeme  en  Madrid ,  al  temple 
Destos  aires,  que  en  Tenenos 
Florídos,  son  verdes  lazos 
De  los  dulces  años  tiernos. 
Buena  opinión ,  leve  gusto. 
Amigos  pocos  y  cuerdos, 
Alguno  en  la  confianza, 

Y  todos  en  el  sombrero. 
Algo  de  amor,  lo  bastante 
Para  ser  templado  medio 
Entre  peligros  de  |oc0 
Vientre  corduras  de  necio. 
Derramado  en  cortesías 

Mas  que  en  costumbres,  no  temo 
Que  oe  mi  lengua  y  mi  trato 
Me  acusenada  el  silencio. 
De  airosa  pluma  indiciado, 
Horas  entregué  á  los  versos ; 
Traje,  si  no  el  mas  lucido. 
El  mas  galán  el  iogOBio. 
Mis  ejercicios  de  mozo 

Y  mis  entretenimientos, 
Ociosidades  sin  queja 

Y  descuidos  sin  desprecio^ 
La  comedia,  el  Prado,  el  no, 

Y  tal  vez  con  poco  riesj^o 
De  ocasión ,  no  de  codicia , 
Surcar  los  golfos  del  juego. 
De  aquf  nacióla  pendencia 

Que  estos  tres  hombres,, fingiendo. 
Un  papel  de  desafío. 
Firmado  de  nombre  ajeno, 
Al  campo  ( ¡  qné  gran  bajeza 
Es  decirio !)  con  su  enredo 
Me  sacan ,  y  en  él  me  piden, 
Betóricos  y  molestos, 

8ue  tributario  les  sea 
e  mis  ganancias ;  y  viendo 
La  desvergüenza  elocuente 

Y  elegante  atrevimiento. 
Metí  mano;  mas  no  es  justo 
Beferiros  el  suceso 

En  que  vuestra  espada  sola 
Fué  mi  eseudó  y  fué  mi  temple; 

Y  asi,  pasaré  á  infotmarot 
De  la  obligación  que  Cen|{o 
A  nobles  correspondencias 

Y  á  generosos  aciertos.  . 
Mis  padres  fueron  ilustres, 

Y  siguieron  mis  abuelos 
Las  dos  sendas  vinculadas 
A  la  gran  stngre  del  reino: 
Palacio  y  la  guerra,  en  donde 
Ganaron  críanza  y  premios; 
Pajes  del  Rey  y  soldados, 
Alu  escuela  de  aquel  tíempo. 
En  una  y  otn  alcanzaron 


Por  amparo  v  por  maealro 

Aquel  gran  aoque,  no  Alba, 
Sino  sol  de  los  Toledos, 
Postrera  fecunda  linea 
De  los  grandes,  de  los  diestros 
Capitanes,  qae  dio  á  España 
A  tanta  abandancia  el  cielo; 
Formados  todos  asombra 
0e  los  siempre  heroicos  hechos « 
Del  gran  Gonzalo  Fernandez, 
A  mas  siglos  menos  muerto. 
Tino  á  la  corle  mi  padre. 
De  heridas  y  honores  Ueuo, 

Y  el  segundo  rey  Felípo« 
El  solo  muchos  consejos, 
Sin  consulta  de  ninguno. 

Le  dio  un  hábito ;  gran  precio, 
Tremolar  blasones  tantos 
La  roja  sefial  de  un  pecho. 
Dos  hijos  dejó  varones , 
A  mi  y  i  don  Pedro  Tello, 
Que  ahora  murió  en  lu  Alsacla, 
Cuyo  nombre  y  cuyo  acero 
Fué  gran  parte  en  las  victorias 
Del  Feria,  que,  César  nuevo, 
Llegó  y  venció,  y  en  Felipe 
Vez  cuarta  estribó  el  imperio. 

MAaCELO. 

(Áp,  Toca  i  embestir;  que  cayó 
La  mentirilla  en  el  cuento, 
Como  la  sopa  en  la  miel ; 
Civil  lo  dije,  ya  es  hecho. ) 
iDon  Pedro  Tello  murió? 
Don  Pedro?  ¡  Válgame  el  cielo! 

TEODORO. 

¡Quiero,  ó  vilgame  yo,  y  todo! 
I  Que  murió  elseñor  don  Pedro? 

nON  DIEGO. 

¿Le  conocisteis,  amigo? 

■ABCBLO. 

íEso  decís? 

TEODOao.  (Ap.) 
Darme  quiero 
Prisa,  porque  en  la  maraña 
Se  quiere  encajar  Marcelo. 

■ÁRCELO. 

I  Qué  dura,  qué  triste  nueva! 
i  Qué  mas  desdichas  espero, 
Pues  la  mayor  parte  mia 
Murió? 

DOR  MEGO. 

Vuestro  sentimiento 
Me  restituye  su  vida ; 
iFnisteis  so  amigo? 

MARCELO. 

En  extremo ; 
Lloradme  muerto  con  él. 

TEODORO.  (Ap,) 
Voto  á  Dios,  que  no  lo  entiendo ; 
Por  todas  sus  coyunturas 
EstA  brotando  embelecos. 

DON  DIEGO. 

Dejó  mi  padre  una  hija , 

Y  quiso  piadoso  el  cielo 
Darle  en  virtod  y  hermosura 
El  dote  del  casamiento. 
Doña  Elvira  de  Guzman 

Se  llama,  porque  mi  abuelo. 
Por  Guzman  y  valeroso , 
Se  llamó  dos  veces  Bueno. 

■ÁRCELO, 

Tengo  noticia  de  todo; 
Que  el  malogrado  maocebo 
Ni  me  reservó  cuidado 
No  me  recató  secreto. 

DON  DIEGO. 

Muchos  nobles  la  han  pedido 
Por  la  virtud  y  el  Ingenio , 


í 


LOS  EMPBflOS  DEL  lÍBNTIR. 

Si  es  caudal  honrado  nombre , 
Si  es  dicha  merecimiento. 
Parece  que  te  entristeces. 

TEODORO. 

De  un  casamiento  me  acuerdo. 

■ÁRCELO. 

^Nada  has  de  callar,  Teodoro? 
.i(p.  El  se  da  prisa.) 

DON  DIEGO. 

En  efecto, 
Reconociendo  sos  partes 
Mis  parientes,  siempre  atentos. 
No  despreciando  á  ninguno. 
Los  tiene  á  todos  suspensos; 
Porque  don  Pedro,  mi  hermano. 
Trató  mas  con  gusto  nuestro 
En  Ñápeles  de  casarla 
Con  un  don  Luis  de  Vivero. 
Pidió  un  retrato  de  Elvira , 
Y  enviémosle  pequeño 
En  una  carta... 

■ÁRCELO. 

No  pases 
Adelante;  que  no  debo 
Acallar  esas  memorias, 
Divertir  este  tormento. 

ÍAp.  Aquí  me  marido  yo, 
Sn  este  don  Luis  me  vuelvo.) 
Estrecha  viene  una  vida 
A  tan  mortales  recuerdos ; 
¡Cómo  tarda  el  corazón , 
uesatado  de  si  mesmo! 
Don  Luis  de  Vivero  ( ;  ay  triste ! ) 
Soy;  mas  no  soy,  que  no  tengo 
Sin  don  Pedro  ser  ni  vida  ; 
Téngale  Dios  en  el  cielo. 

TEODORO.  (Ap.) 

Téngate  Dios  en  su  gloria. 

■ÁRCELO,  (Ap.) 

Esto  es  mentir  á  dos  tengos. 

TEODORO.  (Ap,) 

Por  mentiroso  de  ayuda 

Me  trae,  por  Dios,  cual  á  perro ; 

¡Oh  mentiras  venturosas. 

Qué  dicha  es  mentir  mas  presto ! 

DON  DIEGO. 

4[Vos  sois  don  Luis? 

■ÁRCELO. 

Mis  desdichas 
¿Cómo  pueden  ni  pudieron 
Ser  de  otro? 

DON  DIEGO. 

i  V  dudarlo  yo. 
Señor  don  Luis,  cómo  puedo? 
Que  menos  (^ue  á  vuestra  mano, 
Que  reconocido  beso. 
Ni  yo  le  debiera  tanto. 
Ni  tuviera  tanto  esfuerzo. 

■ÁRCELO^ 

Ya  no  es  tiempo  de  encubrirme.— 
Teodoro,  saca  al  momento 
El  retrato. 

TEODORO.  (Ap,) 
¿Qué  retrato? 

■ÁRCELO.  (Ap,) 

Harisme  que  pierda  el  seso. 

TEODORO.  (Ap.) 

Miente  como  has  de  mentir. 

■ÁRCELO.  (Ap,) 
No  me  vayas  al  enredo, 
Como  á  la  mano. 

TEODORO. 

Señor... 

■ÁRCELO. 

Saca  el  retrato,  grosero; 
i  Encomendéte  otra  cosa? 
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¿Trijete  para  otro  efecto? 
¿  Saco  otra  joya  de  lulia 
Ni  otra  reliquia  mi  pecho? 
Sácale  luego. 

TEODORO. 

Señor... 

DON  DIEGO. 

Él  le  ha  perdido,  y  yo  veo 
Maravillas  y  milagros. 

■ÁRCELO* 

Dame  aqui  el  retrato  luego. 
(Anda  tras  él,  y  Teodoro  se  esconda  en 
don  Diego.) 

TEODORO. 

(Ap,  Cazadores  pretendientes, 

Indianos  casamenteros. 

Vuestra  infinita  mentira 
H  Se  me  revista  en  el  cuerpo.) 
I  Con  las  joyas  y  los  dijes 

De  balaje»,  y  el  espejo 

De  topacios,  y  el  carbunclo 

Al  tope  y  los  camafeos. 

El  retrato  me  quitaron ; 

Una  vida  sola  tengo  • 

Una  muerte  debo  á  Dios, 

Y  A  ti  lo  demás  te  debo. 

■ÁRCELO. 

¿EIretralo?  Vive  Dios,   , 
Que  después  que  te  haya  muerto, 
Aun  tendrá  sed  de  venganzas 
Mi  ardiente  amable  deseo. 

DON  DIEGO. 

Descuido  ha  sido  notable ; 
Por  haberme  hallado  en  medio. 
Que  os  reportéis  os  snplico. 

■ÁRCELO. 

De  las  joyas  no  me  acuerdo; 
Pues  murió  don  Pedro ,  solo 
Perder  el  retrato  siento. 

DON  DIEGO. 

Huésped  seréis  esta  noche 
De  su  original ,  y  creo 
Hallaréis  agradecida 
A  la  casa  ya  los  dueños. 

■ÁRCELO. 

Teodoro,  vuélvele  á  Italia ; 
Que  en  ver  tu  sombra  me  muero, 
i^iel  eres,  pero  aciago ; 
Bien  nacido,  pero  necio. 

TEODORO. 

Diez  afios  há  que  te  sirvo, 
¿Y  salgo  con  este  premio? 

DON  DIEGO. 

Por  hacerme  á  mi  merced, 

Y  por  su  bizarro  aliento 
En  la  pendencia  pasada , 
Se  ha  de  quedar. 

■ÁRCELO. 

Nada  niego 
A  cosas  de  dofia  Elvira 
Ni  á  la  sangre  de  don  Tello. 
Qnedáos  adiós,  y  dejadme 
Volver,  peregrino  y  ciego, 
A  no  volver  va  conmigo, 
A  no  saber  de  mi  mesmo. 
Las  cartas  que  á  la  partida 
Me  dio  para  mis  conciertos , 
Para  vos  y  vuestra  hermana. 
Reconocido  os  lo  dejo.— 
Saca,  Teodoro,  esas  cartas. 

TEODORO. 

ÍAp,  Que  está  endemoniado  pienso ; 
)uiero  mentir  á  su  trote.) 
También  me  hurtaron  el  pliego. 

■ÁRCELO. 

¿Eso  mas? 

DON  DIEGO. 

No  hay  que  hacer  caso 
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De  lo  escrito ;  que  ya  iremos 
Adonde  mas  que  papeles 
Harán  sentir  ojos  oellos ; 
Venid  y  descansaréis. 

MARCELO. 

ÍQué  descansar?  Ya  habrán  hecho 
[i  aposento  mis  criados; 
Qae  quise  entrar  encubierto. 

DON  DIEGO. 

Mi  casa  está  prevenida. 

■ÁRCELO. 

No  hade  ser. 

TEODORO. 

¿Tan  nobles  megos 
Desprecias? 

MARCELO. 

Bergante,  ¿tos 
iTambien  entremetidejo? 
[Ap,  Este  hombre  es  la  misma  Filis, 
jue  anda  en  el  primer  concierto 
lau  blando.) 

TEODORO.  (i4p.) 
Sin  duda  tn?o 
Ed  la  pendencia  gran  miedo. 

MARCELO.  (Ap,) 

Miente  mas  largo,  Teodoro. 

TEODORO.  [Ap.) 

Miente  mas  corto,  Marcelo. 

MARCELO.  (Ap.) 

Para  cosas  de  honra  y  punto 
No  vales. 

TEODORO.  {Ap,) 

Proto-embustero, 
Mentir  para  otro  es  mentira , 

Y  solo  es  justo  y  honesto 
£1  mentir  para  si  mesmo. 

MARCELO. 

Poltrón,  descuidado,  fiero , 
No  has  de  comer  mas  mi  pan. 

TEODORO.  (Ap,) 

Basta  á  los  dos  el  ajeno. 

( Yanse^  haciendo  muchas  hatañerioi, 

Salen  ELVIRA  t  DONA  ANA. 

DOSÍA  ANA. 

Elvira,  los  pocos  años 
Mucho  no  pueden  saber, 

Y  moza  y  linda  mujer 

¿Cuál  de  esto  hará  desengaños? 
Celebrada  una  hermosura , 
Siempre  estará  peligrosa , 

Y  no  siempre  está  en  lo  hermosa 
Mal  hallada  una  ventura. 

Mil  galanes  de  mil  modos 
Te  son  festejo  importuno, 

Y  mientras  no  lo  es  ninguno, 
piensan  que  huelgas  con  todos. 
¿Qué  temes,  Elvira?  ¿Quién 
Te  puede  á  ti  ser  ingrato? 

Que  aunque  ya  murió  el  buen  trato, 

Aun  es  vivo  el  querer  bien. 

Yo  sé  un  hombre  que  te  quiere 

Con  tan  una  ley  y  amor. 

Que  no  es  su  tierno  dolor 

De  lo  blando,  que  se  muere. 

De  verdad  muere  por  ti, 

Y  solamente  ha  fiado 
Su  bien  nacido  cuidado 
De  amor,  del  alma  y  de  mi. 

No  es  de  aquellos  que  en  antojos 
Ceban  todo  el  pensamiento, 
Siendo  en  sus  pasos  intento 
Cualquier  noticia  en  sus  ojos. 
Tan  recatado  y  ceñido 
Vive,  que  en  nuevo  secreto 
Gasta  todo  io  discreto 
Solo  en  no  ser  entendido. 
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Si  quieres  saber  el  nombre. 
Pues  somos  primas  y  amigas, 
Sabe  que  es... 

ELVIRA. 

No  me  lo  digas, 
Basta  saber  que  es  uo  homb/%. 
Conocer  al  enemigo 
Es  menos  riesgo,  mas  no 
Me  aseguro  en  eso  yo, 
Sino  en  que  yo  estoy  conmigo. 
Nada  temer  mi  denuedo 
Me  hace;  que  en  lo  esparcido 
Para  todo  lo  atrevido 
Solo  de  mi  tengo  miedo. 
Inclinación  pensé  yo 
Que  era  amar,  y  yo  imagino 
Que  se  ha  de  amar  por  destíhp, 
PéiJ^^ríoiíSfiiftno. 
Mecí  ios  todos  son  injustos, 
Querer  por  intercesión. 
Poca  entereza ,  que  son 
Muy  licenciados  los  gustos. 
Poco  tiene  merecido 
Ningún  hombre  para  mí, 
Porque  te  parezca  á  ti 
Muy  oueno  para  querido ; 

Y  á  no  hacer  tiro  a  mi  hermano, 
Que  le  amaras  te  pidiera , 
Poroue  el  hombre  no  tuviera 
Tan  Dueñas  partes  en  vano. 

No  ig'ustaste  bien  los  modos 
De  culpar,  no  amar  yo  á  alguno, 
Que  por  el  querer  á  uno. 
Se  pasa  á  quererlos  lodos. 
Mi  condición  me  disculpa 
Con  oir  extremos  tantos; 
Que  están  los  necios  espantos 
Muy  vecinos  de  la  culpa. 
Tú ,  con  tantas  bizarrías , 
Sufrir  puedes  Qca§ione§;j 
Pues  aun  con  tus  pefiecciones 
Temiera  yo  en  siendo  mias. 

OjpÑA  ANA. 

Perdona ;  que  todo  ha  sido 
Arma  falsa,  que  segura 
Sé  que  guarda  tu  clausura 
La  víspera  de  marido. 
Quise  ver  si ,  ya  entregada        ^ 
A  nuevas  matronerias. 
Misteriosa  respondías 
Tos  necedades  de  honrada; 

Y  tu  primor  nada  ignora, 
Aunoue  muy  nuevo  á  ser  viene; 
Que  oablar  libre  y  mal  se  tiene 
Por  grande  virtud  ahora. 

ELVIRA. 

Esa  virtuosa  insolencia. 
Aun  diciendo  verdad,  miente; . 
Que  en  nada  será  decente 
Quien  habla  con  indecencia. 
Aun  de  lo  qnae  errare,  no 
A  nadie  culpar  espero; 
Que  para  buena,  no  quiero 
Hacer  mas  que  serlo  yo. 
De  don  Diego,  y  no  es  temprano. 
Estos  días  he  entendido 
Que  pasar  ouiere  á  un  marido 
Todo  el  cuidado  de  hermano. 
Con  un  don  Luis  de  Vivero, 
Que  en  Ñapóles  está  ahora. 
Me  ban  dicho,  y  que  cada  hora 
Se  espera  este  caballero ; 

Y  acuerdóme  que  un  retrato 
Pidió  mió,  y  le  envió 

Don  Diego,  aunque  me  encubrió 
La  causa  con  gran  recato. 
Pues  tú  con  él  tanto  puedes. 
Sabe  lo  que  hay;  que  ver  siento 
La  libertad  en  el  viento, 

Y  junto  al  alma  las  redes. 
Que  aunque  no  ha  de  ser  porfía 


Mi  voluntad  nanea  en  nada, 
Quiero  tenerla  informada , 
Ya  que  no  la  tengo  mía ; 
Pues ,  aunque  mujer  nací, 
Parece  mucho  albedrio. 
Esto  que  ha  de  ser  tan  mió , 
Disponerlo  tan  sin  mi. 

DOÍ^A  ANA. 

Elvira*  no  dudes  dello. 

Y  que  lo  dejó  efectuado. 

Que  aun  es  mas  que  concertado» 
Tu  hermano  don  Pedro  Tello ; 

Y  de  don  Luis  he  entendido 
Que  es  persona  señalada 
Por  el  arte  y  por  la  espada. 

ELVIRA. 

No  es  harto  para  marido. 

DOSÍA  AMA. 

¿QaéIelUta? 

ELVIRA. 

¿Eso  preeuntasf 
Noble,  entendido  y  también. 
Sóbrete  do,hom  bre  de  bien. 
Que  es  todas  laspartes  Juntas. 

DOÍlA  ARA. 

Lo  noble  lo  dice  el  nombre, 
Pero  dejaste  olvidada 
La  hacienda. 

ELVIRA. 

Buena  es  hallada , 
Mas  la  mayor  es  el  hombre. 

Saie  DON  DIEGO,  muy  alborozadú^  p 
quédttttse  á  lo  puerta^  ée  modú  fu§ 
puedan  ser  vistos,  Marcelo  ¡f  Tm- 
doro. 

DON  DIEGO. 

Que  aqui  os  deteníais  os  ruego; 
No  asustemos  á  mi  hernuna, 

Y  esta  dicha...  Mas  ¿doña  Ana 
Encasa? 

doAa  ana. 
Señor  don  Diego, 
¿De  qué  tan  grande  alegría? 

don  DUGO. 

De  verte  pudiera  ser, 
Pero  todo  este  placer 
Es  dicha  de  Elvira  y  mía ; 
I^  aflnajioy|o.galante 
Perdona :  que  boy^TTSl'zoso 
Que  aun  hasta  el  nombre  de  esposo 
Sea  embarazo  de  amante. 
Hermana ,  Elvira ,  no  pido 
Albricias,  pero  merezco... 

ELVIRA. 

Nada  hasta  ahora  te  ofirezco; 
¿Qué  me  traes? 

DON  DIEGO. 

A  tu  marido» 
fin  un  mancebo  gallardo 
Por  su  valor. 

ELVIRA. 

i  Qué  asustada 
Lo  escacho! 

DON  DIEGO. 

Y  debo  á  su  espada... 

ELVIRA. 

¡Triste  y  dudosa  lo  aguardo  I 

DOflÍA  ANA. 

Mil  parabienes  te  doy ;  t 

Que  he  oido,  si  es  ^LViveyo. 
Que  es  bizarro  caballero.^ 

BLVmA. 

¡Ay  prima !  esperando  estoy 
Entre  alborozo  y  enoios. 
Quiera  Dios,  pues  lo  ha  querido* 
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oe  de  tanto  que  has  oído 
luede  algo  para  los  ojos. 

DON  DIE60. 

Sóbrate  la  oompostara 
Nainral,  no  bav  qoe  adrezarse 
Mas  bien;  que  na  de  examinarse 
A  descaído  la  hermosura. 
Siempre  estás  bizarra. 

Sale  TERESA. 

TERESA. 

¿Oís, 
Motoelas?  Bnen  aire  sopla 
De  repente,  como  copla , 
El  novio. 

non  DIEGO. 

•  Sefior  don  Lais, 
Entrad  •  honrad. 

(Entran  Maréela  p  Teodoro  poce  d  poco 
y  dlapar^  y  Marcelo  muy  de  figura,) 

EL?»A. 

¿Caá!  será? 

DO^A  ARA. 

Eso  es  menester  deciilo. 

TERESA. 

|Ay,  si  Ihese  el  hombrecillo ! 

doíIa  ana. 
Aan  yo  estoy  con  susto  ya; 
Pero  Elfira  se  alboroza. 

TERESA. 

Ta  llegan. 

■ÁRCELO.  (Ap,) 

De  esposo  embisto. 

TEODORO.  (i4p.) 

Ata  la  chanza.  7 

MARCELO.  (Áp,) 

Por  Cristo, 
Que  es  de  lo  caro  la  mo¿a ; 
Para  SfnBfr  muy  caballero, 
i  Cómo  be  de  hacer? 

TEODORO.  (Ap.) 

Lo  enfadoso 
Fuera  bien ,  pero  entf á  airoso.  ~ 

■ÁRCELO. 

Todo  un  don  Luis  de  Vivero 
Tenéis,  Elvira  dichosa, 
De  par  en  par. 

*— -^  ELVIRA.  (Ap.) 

I  Qué  desdicha ! 

DOÜAANA.  (i4i9.) 

La  necedad  ya  está  dicha ; 
El  novio  es,  él  es. 

■ÁRCELO. 

i  Qué  hermosa! 

TERESA. 

I  Ay  señores,  qué  mal  dejo 
Qae  tuvo  la  referencia, 
Y  aforrada  en  mi  .conciencia. 
En  malvado  oficialejo ! 

■ÁRCELO. 

¿Qué  dijera  Paulo  Jovio, 
Teodoro,  desta  española 
Bizarría  y  deidad  sola? 

DOÍIA  ANA.  (Ap,) 

Mintió  el  demonio  del  novio. 

TEODORO.  (Ap.) 
\  Por  Dios,  que  es  bella  la  Elvira ! 
I  Que  este  firuto  haya  saca& 
No  mas  que  el  haber  planudo 
Mas  temprano  una  mentira! 

TERESA. 

Mal  haya  yo  vez  y  media , 
6i  (por  vida  desta  cara) 
Al  Ul  hombre  le  tomara 
Por  mió  en  una  comedia. 
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■ÁRCELO. 

¡  Ah .  don  Pedro  malogrado ! 
¡Cuánto ,  por  dicha  tan  mia , 
Deseabas  tú  este  dia! 
No  te  mered  cuñado. 
Es  la  cabeza  cortada , 
Mi  señora  doña  Elvira, 
DelPedrp.  y  no  es,  no,  mentira 
Eiretratejo. 

(Túrhaee  Eloira.) 

DON  DIE(SO. 

Turbada,  1 

Sefior  don  Luis,  es  decencia  í 
Que  no  se  excusa.  | 

■ÁRCELO. 

A  1)0  sello. 
Tuviera  yo  oelos  dello. 

ELVIRA. 

Ap,  ¡  Qué  Til  será  la  obediencia , 

jue  con  suerte  tan  cruel 

Se  ajaste !  Mió  es  el  si , 

Y  no  puede  ser  sin  mi 

Ser  desdichada  con  él.) 

Amiga,  pues  ya  fué  dicna 

En  tal  hora  hallarte  aquí. 

Ayuda,  ayuda  á  qne  en  mi 

Se  dilate  esta  desdicha. 

iQué  hombrees  este,  que  no  hay  parte 

En  él  que  obligue  ájauerido?    $  w 

¡  Qué  hallado,  qué  entremetido,    ' 

Qué  mal  porte,  qué  ruin  arte ! 

Que  no  sea  gentilhombre*^ 
I  ¿Qué  importa?  Y  sufrirle  quiero 
I  Mal  aire  de  caballero. 

Mas  no  mala  traza  de  hombre. 

Que  esto  agradase,  me  espanto, 

A  mi  hermano;  ¿este  mi  dueño? 

Súfrase  algo  de  peqneño. 

Mas  de  hombre  bajo  no  tanto. 

DOÑA  ANA. 

NI  aun  lo  pequeño  es  sufrible; 
I  Qué  civil ,  qué  desainado! 
Aun  erpObre  del  criado 
Es  trato  mas  apacible. 

■ÁRCELO. 

Teodoro. 

TEODORO. 

i  Qué  mandáis? 

■ÁRCELO. 

Hola, 
¿Cómo,  necio  y  descuidado. 
Has  de  parecer  criado» 
Si  dejas  la  criada  sola? 
En  reverencias  no  estás 
Perito,  mal  las  encajas. 

TEODORO. 

¿Cómo he  de  hacerlas? 

■ÁRCELO. 

Mas  btjas. 
Cuando  las  fingieres  mas. 

(Pdoase  Teodoro  con  la  criada.) 

TEODORO. 

Descuido  ha  sido;  traeráse 
La  recámara  al  momento. 

DON  DIEGO. 

Quisiera  que  el  casamiento 
Esta  noche  se  efectuase ; 
Pero  no  es  tarde  mañana. 

DOÜA  ANA. 

¡Qué  en  ello  que  está  don  Diego! 

ELVIRA. 

Mi  hermano  en  todo  está  ciego. 

DON  DIEGO. 

Dichosa  ha  sido  mi  hermana 
Elvira,  loagradecida 
También  io  muestra  á  su  mano ; 
Queja  no  solo  es  hermano , 
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Sino  padre,  pues  la  yida 
Sabrás  después  de  qué  suerte 
Me  la  dio,  y  se  la  he  debido 
Segunda  Tez. 

ELVmA.  (Ap.)    ' 

¿Y  has  querido 
Pagársela  con  mi  muerte  ? 

TEODORO. 

MI  señora,  yo  me  llamo... 

TERESA. 

No  quiero  saber  su  nombre; 
Mas  usted,  seo  gentilhombre. 
Tiene  mas  talle  de  amo. 
Digame,  por  vida  mia , 
Vuesasted,  si  lo  perdona , 
¿Y  trae  esta  ruin  persona 
El  señor  don  Luis  cada  día? 

TEODORO. 

Vieno  hoy  de  embozo. 

TERESA. 

Es  donaire. 

TEODORO. 

Es  de  la  gala  el  crisol. 

TERESA. 

Nubes  habrá  para  el  sol ,  "h 

Mas  no  hay  sombras  para  el  aire. 

TEODORO. 

En  Italia,  entre  diez  mil 
Infantes,  en  cualquier  calle 
Era  el  principe  su  talle. 

TERESA. 

¿Y  llamábanle  el  gentil 
Español? 

TEODORO. 

¿Cómo?  Y  el  bollo. 

TERESA. 

¿Son  enmaradas? 

TEODORO. 

Mal  ano; 
Es  mi  amo  entero. 

TERESA. 

Es  engaño. 
Ya  hubiera  dicho  mal  del ; 
¿  Trae  vestidos  may  galanos 
De  Italia? 

TEODORO. 

Y  los  da  también. 

TERESA. 

Sue  los  sabrá  coser  bien , 
e  lo  han  parlado  sus  manos ; 
¿Era  sastre  ó  capitán. 
Señor  don  Luis,  en  Ñapóles? 

TEODORO. 

La  flor  de  los  españoles 
Le  llamaban  en  Milán. 

TERESA. 

Después  de  á  casarse,  el  bello 
Canon ,  lá  que  es  su  jornada? 
¿  Qué  es  10  que  pretende  ? 

TEODORO. 

Nada. 

TERESA. 

Saldrá  su  merced  con  ello. 

TEODORO. 

¿Cómo  te  llamas? 

TERESA. 

En  cuanto 
Al  nombre,  nada  hay  civil ; 
Teresa.* 

TEODORO.  (Ap.)  f 

Y  Teresa  Gil 
En  el  perseguimos  tanto,    -v 

DON  DIEGO. 

Sefior  don  Luis^  esta  noche 
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Descansad ;  veDíd ,  que  aqui 
Es  vuestro  coarto. 

]M)RA  ANA. 

Yámi 
He  está  ya  esperando  el  coche. 

DON  DUGO. 

Iré  i  acompañaros  yo, 
Prima,  á  vuestra  casa. 

■ABCELO. 

Y  todos, 
Aunque  hiciera  muchos  lodos. 

DOÑA  ANA. 

iPinezas  por  mi?  Eso  uo. 
Temo  algún  engaño;  ultraje 
Natural ,  no  era  el  primero, 
Mal  talle  y  buen  caballero ; 
Has  lo  indigno  del  lenguaje 
No  se  dispensa ;  haz  por  ti 
Lo  que  puedas. 

ELVIRA. 

¡  Ay  doña  Ana ! 

DOÑA  ANA. 

El  no  también  le  hay  mañana. 

ELVIRA. 

Y  mas  siendo  el  novio  asi. 

DON  DIEGO. 

Quedaos,  hermano.— Y  tú,  Elvira, 
Mientras  con  doña  Ana  bella 
Voy,  entretente. 

DOÑA  ANA. 

En  creella 
Conozco  mas  que  es  mentira. 
{Vanse  don  Diego  y  doña  Ana;  toma 

una  iiila  Marcelo ,  y  pide  otra  para 

Elvira. ) 

MARCELO. 

^  Querida  esposa. 

;  ELVIRA. 

<  No  quiero 

Lo  esposo  ni  lo  querida. 

MARCELO. 

Sentaos;  oiréis  de  mi  vida ; 
Pero  estas  botas  primero 
( La  llaneza  es  admirable) 
Quitarme  quiero. 

{Arrimase  mucho  á  la  silla  de  doña 
Elvira,  y  llega  Teodoro  d  la»  bota», 
y  ambo»  e»tdn  de  buena  grada.) 

TEODORO. 

{Ap.  Él  está 
Casadazo  entero  ya. ) 
XJuilá.* 

ELVIRA. 

¡Hallamiento  notable! 

TEODORO. 

Picaron,  hombre  endiablado, 

¿Lo  amo  tan  de  par  en  par?  ^H/  z. 

■ÁRCELO. 

¿Qué  me  be  de  arromadizar? 
Excuso,  ezcuso;  es  criado 
Que  puede  servir  al  Rey 
£n  una  galera.— Andad , 
La  recámara  cuidad.— 
¡Gran  cosa  un  criado  de  ley! 

TEODORO. 

Solo  con  la  moza,  oh  loco. 
No  lograrás  lo  traidor. 

MARCELO. 

La  doncella  á  la  labor. 

TERESA. 

¿Tanto  marido  en  un  poco  ? 

ELVIRA. 

Yete;  que  si  algún  intento 
Aqui  mostrase,  en  mi  fiera 
Venganza  y  su  sangre  viera 
Bañado  su  atrevimiento. 


TEODORO. 

Véo^Teresilla. 

TERESA.   . 

Al  reclamo, 
Ni  me  alborozo  ni  ajusto, 
Si  el  mancebo  tan  mal  gusto 
Tiene  en  moza  como  en  amo. 

{Yan»elo»do».) 

MARCELO. 

No  estéis  triste,  Elvira  hermosa; 
Que  os  traigo  en  quince  baúles, 
Verdes,  morados  y  azules... 

ELVIRA. 

¿Desdichada  y  codiciosa 
También? 

MARCELO. 

Huerta  por  sabello 
Estáis,  y  á  serviros  unto 
De^ejé  á  lulia  de  cuanto 
Es  raro,  es  precioso  y  bello. 
De  un  gran  camelote  de  aguas 
De  Persia,  que  se  hace  allá, 
Mil  varas  traigo,  en  que  habrá 
Casi  para  unas  enaguas; 
De  tela  rica  y  luciente 
Cien  piezas,  que  compré  en  Lúea, 
Donde  el  nubarrón  caduca 

Y  lo  alcachofado  miente ; 
Cuya'puTl'da  y  extraña 
Labor,  galante  y  hermosa , 
Sirve  de  hacer  mas  costosa 
A  la  necedad  de  España. 

ELVIRA. 

(Ap,  Este  es  loco  y  es  grosero.) 
¿Y  mi  hermano? 

Sale  TEODORO. 

TEODORO. 

¿Qué  vestido 
Hafiana... 

MARCELO. 

¡  Qué  pl'evenido. 
Cuidadoso  majadero! 

TEODORO. 

Te  has  de  poner? 

MARCELO. 

¿Cuántos  hay 
Nuevos? 

TEODORO. 

Solos  quince  aqui. 

MARCELO. 

Tenme  el  pajizo  turquí, 

Y  ponte  tú  el  verdegay. 

TEODORO. 

Tilde  olvidar  no  querría 

De  todo.  (Vase.) 

ELVmA. 

Fuera  atenderle 
Tan  necio  como  quererle. 

MARCELO. 

Dejé  á  lulia,  esposa  mia. 
Tan  exhausta,  que  recelo 
Que  en  ella  solo  hallarán 
Suspiros  de  tafeUn 

Y  quejas  de  terciopelo ; 
Abanicos,  brava  cosa , 
De  lo  que  culto  se  llama 
Travesura  en  cualquier  dama , 

Y  en  todas  codicia  airosa, 
A  entretener  vuestra  mano 
Cerca  de  tres  mil  vendrán , 
Que,  aunque  pocos,  bastarán 
Para  pasto  de  un  verano ; 

De  diamantones  brillantes 
Suma  y  riqueza  espantosa, 

Y  en  vez  de  cadena  y  rosa, 
Un  cauliflor  de  diamantes. 


ILVIiA.  (i|»,) 

i  Que  mi  hermano  Unto  engtfo 
Ignore! 

Vuelve  duUvr  TEODORO  emomnieé, 
y  U9ántau  ira»  él  UáreeU. 

TEODORO. 

¿Qué  haca  mañana, 
La  tigre  ó  la  porcelana? 

MARCELO. 

i  Oh  qué  gracioso  picaño ! 
Teodoro,  nunca  estás  ducho ; 
Que  te  he  dicho  muy  despadot 
Si  has  de  atinar  en  palacio. 
Que  sirvas  bien,  y  no  mucho. 

TEODORO. 

Que  era  un  majadero  en  modo 
Dgeras,  y  andas  conmigo. 

MARCELO. 

Si  dijera,  y  si  lo  digo. 
Servir  es  sufrirlo  todo.— 
Tráigoos,  Señora,  en  efeto... 

{Quiere  tomarla  una  mano  y  levdnta»^ 
Elvira  enfadada,) 

ELVIRA. 

Lo  que  quisiera,  por  Dios, 
Que  no  os  trajerais  á  vos, 

Y  trajerais  mas  respeto. 

TERESA. 

Mi  señor  viene. 
Sale  TERESA,  y  parte  d  e»conder»e, 

MARCELO. 

Eso  temo; 
¿Adonde  me  esconderé? 

ELVIRA. 

¿  Esconderos ?  ¿  para  qué? 

MARCELO. 

Soy  recaudo  en  extremo. 

TEODORO. 

¿Qué  haees? 

MARCELO. 

Salir  me  ha  culpado. 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  perdonado  habrá  sido 
El  tardar  I 

BLVnA. 

Veo  que  ha  venido 
El  señor  don  Luís  cansado, 

Y  recogerle... 

DON  DIEGO. 

{Qué  igual 
Eres  á  mi  amor  I     ^ — 

HAnCELO. 

Cenemos. 

DON  DOEGO. 

Al  punto. 

TEODOBO. 

Con  mil  extremos. 
Cenar  carne  le  hace  mal 
A  don  Luis ,  mi  señor. 

MARCELO. 

¿Cómo? 
Es  mentira,  juro  á  Dios; 
¿Quién  os  ha  subido  á  vos 
De  hicayo  á  mayordomo? 
No  sé  yo  cómo  este  pudo 
Mentirme  un  delicado, 
Sino  que  estoy  ensenado 
A  cenar  siempre  menudo. 

DON  Doroo. 
¡  Qué  gustoso  y  esparcido ! 


Hfiarriu  de  soldido 
Gúuktw  tiene. 

ELTIBA.  (Ap.) 

^  En  meogaado 

I^JPJgp  lo  agradecido ;  [hombre, 
imé  Ita  becbo  por  mi  bermaoo  este 
Qae  el  ser  tan  necio  le  cuesta? 

TEBI8A. 

é  Qué  noTio  y  flgnra  es  esU? 

BLTIRA. 

Dale  la  mitad  del  nombre. 
Vén,  Elf  ira. 

ELTttA.  (ip.) 

i  Qné  medrosa 
QneToy! 

nON  ME60. 

Qoe  temas  es  justo 
Que  no  baír  cosa  de  peor  gusto 
Que  la  dicha  de  una  bernioss. 

EtVlBA. 

ÍQue  esto  sufra !  Que  esto  calle ! 
tnines  fortunas  vi  yo 
Bq  otras;  pero  ¿quién  t¡6 
Desdicha  de  Un  mal  talle? 
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{Yansf  Elvira  y  Teresa ,  y  4ott  Diego 
está  éesde  la  puerta  como  Uamande 
é  Un  Ú09.) 

TBODOnO. 

Muy  majadero  has  estado, 

Y  muy  sin  arte  insolente; 
Oue  en  nada  menos  se  miente 

me  en  un  meotir  demasiado; 
T  tras  esto,  es  muy  injusto 
Partido,  y  gran  tiranía. 
De  ambos  la  bellaquería , 

Y  tuyo  no  mas  el  gusto. 

■ÁRCELO. 

iVos,  atrevido,  habláis  recio? 

Toe  pretendéis  parte  en  nada? 
•Iluy  puesto  en  Ifijajnarada, 
.•Muy  entremetido  y  nccib;~" 

¿Os  dais  también  al  nivel  ? 

TEODORO. 

Luego  ¿soy  tu  criado  yo? 

MARCELO. 

Luego  ¿no? 

TEODORO. 

¿Qué  es  luego  no? 

■ABCELO. 

Eb  mi  llanosa  con  él 
Se  ba  destruido. 

TEODORO. 

%»  ,     .    ¿Hay  picaño 

Mas  gracioso? 

■ÁRCELO. 

Criado,  no; 
Ajustaos,  que  aquí  acabó 
La  farsa  de  vuestro  engaño. 

TEODORO. 

A  voces  quien  eres  digo. 

■ÁRCELO. 

Sois  criado»  y  sois  quejoso 
Dos  veces.  Anda,  enfadoso; 
lio  valéis  pan  testigo. 
(EiOranee,  hadenio  mucho  estruendo, 
M$i,  p  ion  Diego  tn^lacúndoloé. 


Salen  MARCELO  t  TEODORO. 

TEODORO. 

Vive  Dios,  que  be  de  dar  voces; 
Ya  vengo  resuelto  en  esto. 

■ABCELO. 

Paso,  Teodoro. 

TEODORO. 

No  hay  paso. 

■ÁRCELO. 

Advierte  que  nos  perdemos. 

TEODORO. 

No  hay  que  advertir,  pese  al  diablo; 
1  No  le  basu  ya  á  un  enredo 
Dos  dias  de  venturoso? 
No  le  sobra  á  un  sufrimiento 
Un  instante  de  ofendido? 
¿Y  qué  del  engaño  espero? 
Le  llf~     .      .     ■      - 


^     Jeven  iguales  hombros , 
Le  sufran  iguales  miedos, 

Y  que  la  maldad  que  entrambos 
Igualmente  cometemos. 
Tu  triunfas,  y  yo  la  lloro, 
Tú  la  gozas,  yo  la  pierdo; 
Tü  duermes  en  cama  ilustre, 

Y  en  generoso  aposento 
Reposas,  y  en  casa  todos, 
Mas  qne  huésped,  te  hacen  dueño, 

Y  en  mesa  abundante  y  rica 
Comes  con  Elvira,  haciendo 
Competencia  los  regalos. 
Platos  dulces  y  ojos  bellos; 
La  familia  aduladora, 
De  tu  semblante  pendiendo, 
Después  de  cabal  marido, 
No  te  sufrieran  mas  necio; 

Y  por  esforzar  tu  engaño, 
Tan  amo  estás,  que  sospecho 
Que  eres  señor,  pues  me  olvidas; 

8ue  soy  criado,  pues  me  qnejo. 
n  fin,  no  mas  que  el  embuste 
Conmigo  has  partido,  haciendo 
De  la  amistad  tiranía , 

Y  de  la  igualdad  imperio. 
¡Cuerpo  de  Dios!  baya  gustos 
Para  todos,  y  campemos 
Todos  de  bravos,  de  ricos. 
De  nobles  y  de  discretos. 
Yo  he  derramado  por  casa 
Con  tal  arte  y  Ul  Ingenio... 

■ÁRCELO. 

¿Qué  has  derramado? 

TEODORO. 

Que  soy .. 

^    .,  ■ÁRCELO. 

¿Quién? 

TEODORO. 

Don  Luis  de  Vivero. 

MARCELO. 

¿Qué  dices,  hombre? 

TEODORO. 

Esto  digo. 

■ÁRCELO. 

Eso  es  mentira. 

TEODORO. 

.  Esto  es  cierto: 

Yo  he  de  ser  don  Luis. 

■ABCELO. 

.o'j     ■   ,  Demonio, 

¿Mi  don  Luis  me  quitas? 


TEOOOBO. 


Que  yo  lo  soy. 


Quedo ; 


■ABCELO. 

Vive  Cristo, 
Que  nos  matemos  sobre  eso. 

TEODORO. 

Ya  es  por  demás;  habla  paso. 
No  repliques  y  oye  atento. 
Yo  entre  sombras  de  palabras. 
Que  hacen  noticia  y  no  empeño, 
He  vertido  diestramente 
Que  oyendo  á  don  Pedro  Tello, 
De  su  hermana  tan  divinos 
Altos  encarecimientos. 
De  que  por  testigo  daba 
Un  retrato,  y  que  el  espejo 

Y  el  pincel  tan  sido  siempre 
Dos  lisonjas  del  silencio; 
No  fíándome  á  la  fama 
Ni  á  las  pintoras,  intento 
Examinar  con  los  ojos 
Dudas  qoe  formó  el  deseo; 

Y  que  ya  que  tan  de  cerca 
He  visto  el  valor  inmenso, 
La  soberana  hermosura. 
El  divino  entendimiento. 
Me  descubro  y  desembozo, 
Corriéndole  el  falso  velo 
Al  engaño,  en  paz  sabrosa 
De  mis  dulces  pensamientos ; 
Señas,  noticias  y  cnanto 
Puede  ayudar  á  este  nuevo 
Engaño  de  los  criados. 
Tengo  acopiado  en  el  pecho ; 
Traigo  embuste  grátis-daio, 

Y  hoy  á  reto  y  campo  abierto 
One  soy  don  Luis  digo;  tenga    ' 
Mejor  invención  mas  precio. 
Si  tú  estás  enamorado. 
Yo  también  lo  estov,  Marcelo; 
Es  rica,  y  tengo  codicia, 
Es  hermosa,  y  alma  tengo. 
Concede  con  el  emboste; 

Que,  si  no,  de^to  luego 
La  maraña,  y  digo  á  voces 
Las  traiciones,  los  desvelos. 
Las  costumbres,  las  maldades, 
Con  que,  embustero  profeso. 
Eres  el  horror  del  mundo 

Y  el  escándalo  del  pueblo ; 
Que  no  es  razón,  ni  es  decente, 
Ni  es  justicia,  ni  ha  de  serlo, 
Que  tú  ahora  medres  mas, 

Si  yo  no  sé  mentir  menos. 

■ÁRCELO. 

Embustero  del  demonio; 
Jesús,  maldito  embustero. 
Galán  pelmazo,  que  aforras 
Un  enredo  en  otro  enredo; 
Pues  ¿cómo  han  de  persuadirse 
A  este  segundo  embeleco. 
Menguado,  loco,  bellaco, 
Fondo  en  simple  y  cabos  negros? 

TEODORO. 

:  Ab,  enredador  de  la  cnerda, 
No  de  la  lengua  misterios! 
¿Tiene  coto  la  mentira? 
La  necedad  ¿tiene  medio? 
2  Qué  dudas  de  lo  segundo. 
Si  han  creído  lo  primero? 
Que  á  los  fraudes  apacibles 
Pocos  ojos  hay  despiertos ; 
La  duda  que  en  esto  hubiera, 
Es  que  estos  son  escuderos, 
Y  á  mentiras  de  alta  guisa 
No  estarán  sus  gustos  hechos; 
Que,  á  ser  orejas  mas  grandes, 
I  Qué  seguro,  qué  sin  ríe8(|o 
Llegara  el  embuste  en  rabia , 
En  celo  y  amor  envuelto! 
Embusteros  de  si  mismos 
Son  todos,  moral  me  vuelvo , 
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¿Qué  DO  engaña  aun  en  nosotros 
Dentro  de  nosotros  mesmos? 
iQuién  no  se  miente  á  sí  mismo 
Sangre,  discreción  y  esfuerzo? 
Y  ¿qué  es  mentir  á  los  otros, 
fii  yo  á  mi  propio  me  roienloY 
Cuantos  en  Madrid  profesan 
En  ejercicios  diversos, 
Mientras  semblantes  y  nombres. 
Bable  flojo  y  callo  recio; 
Ya  la  tela  está  empezada. 
Ser  menos  señor  te  ofrezco. 
No  lile  murmures ;  que  estoy 
Tan  amo,  que  ya  me  temo. 

■ÁRCELO. 

Animo,  que  ya  me  rindo; 
Teodoro,  embuste  y  á  ello. 

TEODORO. 

Embuste,  y  él  á  nosotros 
Es  camino  mas  derecho. 
Paso,  que  la  Elvira  sale ; 
Retiro,  y  volvamos  luego 
Con  la  invención  tan  guisada , 
Que  pueda  cenarla  un  muerto. 

MARCELO. 

Invención  la  de  la  clin , 
Que  en  sortijas  y  torneos. 
Entre  muchas,  sola  una , 
Una  sola  lleva  el  premio. 

lYanse.) 
Sale  ELVIRA. 


ELVIRA. 

Blanda,  risueña,  cristalina  fuente, 
Quealbermosoexplayardesosalbores, 
Si  las  selvas  le  dan  cunas  de  flores. 
Margen  los  campos  son  á  su  corriente; 

Si  festiva,  sonora,  airosamente 
Los  céfiros  la  van  diciendo  amores. 
Si  requiebros  los  dulces  ruiseñores. 
Si  el  sol,  fino  galán,  quejas  de  ausentes; 

¡Qué  presto  en  hondo  valle,  aunque 

[mas  bella, 
De  turbio  arroyo  vil  desmerecida. 
En  vano  gime,  en  vano  se  querella! 

¡Oh  yo,  mil  veces  yo,  mas  ofendida ; 
Que  en  ella  aun  hasta  el  ser  murió  con 

[ella, 
Y  en  mi,  viviendo  el  ser,  pierdo  la  vida . 

Sale  TERESA,  apresurada. 

TERESA. 

Escucha  atenta,  Señora ; 
Que  hay  gran  novedad. 

ELVIRA. 

¿Yes? 

TERESA. 

No  te  lo  diré  después. 
Sino  ahora  y  muy  ahora. 

t  Sabes  (lué  hemos  entendido 
üo  casar 

ELVIRA. 

Di  mas  apriesa. 

TERESA. 

Queeste  don  Luis... 

ELVIRA. 

¿Qué,  Teresa? 

TERESA. 

Es  mentiroso,  es  fingido. 

ELVIRA. 

¿Es  cierto  ó  es  sospechado? 

TERESA. 

Sospechado ;  pero  oirás, 
Que  hay  otra  sospecha  mas. 

ELVIRA. 

¿Qué  sospecha? 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

'  TERESA. 

Que  el  criado 
Es  el  don  Luis  verdade^o. 

ELVIRA. 

Que  todo  embuste  á  ser  viene» 
No  lo  dudo,  pero  él  tiene 
Mas  arte  de  caballero ; 
Mas  ¿qué  testigos,  qué  seSat 
Te  lo  obligan  á  decir? 

TERESA. 

Machas,  grandes. 

BLnRA. 

¡Oh  mentir. 
En  cuánta  mentira  empeñas  I 
Nada  verdad  me  parece; 
Que  son  casos  imposibles, 
Necedades  apacibles. 
Que  la  comedia  agradece. 
Di  me  lo  que  has  entendido; 
Pero  vete,  que  después 
liO  dirás  todo;  ya  es 
Dicha  dudado  un  marido. 


Salen  MARCELO  r  TEODORO,  y  Mar- 
celo deicuMertú. 

TERESA. 

Los  dos  Tienen. 

ELVIRA. 

El  semblante 
He  ha  de  informar  lo  primero. 

TEODORO. 

Lleva  quitado  el  sombrero, 
Y  en  viéndonos,  al  instante,.. 

MARCELO. 

Ya  te  entiendo. 

TEODORO. 

Ansí  lo  creo. 

MARCELO. 

¿En  fin  te  has  enamorado? 

(En  viendo  que  lo9  mira  Blpira,  deseú- 

braee  Teodoro  y  cúbrase  Marcelo,) 

ELVIRA.  (Ap.) 

El  sombrero  entró  quitado 
El  otro,  y  porque  los  veo. 
Se  ha  vuelto  á  cubrir  el  que  es 
Hasta  ahora  don  Luis. 

TEODORO. 

No  hay  Ñapóles,  no  hay  París, 
Sino  Madrid ,  donde  ves 
Una  deidad  como  Elvira. 

ELVIRA.  {Ap,) 

En  mi  hablan,  y  empezar 
Quiero  ahora  á  desatar 
Los  nudos  desta  menUra. 

TEODORO. 

Con  novedad  admirado... 

MARCELO. 

Terrible  ha  sido  tu  intento. 

ELVIRA. 

(Ap.  Aquel  modo  y  hablamiento 
No  es  respeto  de  criado. 
Llamo  al  descuido,  á  ver  cuál 
Responde.) i  Ah  don  Luis! 

TEODORO. 

Señora.  — 
¿Yesque  te  llama? 

ELVIRA. 

(Ap,  Hasta  ahora 
Esto  no  sale  muy  mal ; 
Pero  corta  prueba  es.) 
j  Ah  Teodoro ! 

TEODORO. 

Ama  mia. 

ELVIRA. 

(Ap,  Si  hace  fe  la  bizarría, 


Mas  galán  y  mas  eortét 
Es  este. )  un  nef;ocio  tengo 
Contigo. 

TEODORO. 

Divina  ventnrt 
Grande  mia;  ¡qué  hermosura! 
A  ser  muy  dichoso  vengo 
Si  en  qué  servirte  se  ofrece. 

ELVIRA. 

De  tu  buen  gusto  lo  fio, 
A  pesar  de  mi  albedrio. 
Que  á  otros  mal  le  parece. 
Aprieta  mi  casamiento 
Tu  amo  don  Luis  de  modo 
Que,  de  ver  que  es  mió  todo, 
Me  hace  lástima  el  tonneuto; 

gue  entre  suspiros  y  llantos 
s  desperdicio  el  mayor, 
Que  en  mi  se  gaste  un  dolor, 
Que  puede  ser  para  tantos; 
El  porfía,  y  yo  no  puedo 
Resistirme  sin  tu  ayuda; 
Que  el  morir,  aun  de  la  duda, 
Es  lo  mas  bajo  del  miedo; 
Haz  siquiera  por  un  día 

?ue  mi  alma  no  le  vea, 
como  suya  no  sea, 
Yo  la  perdono  el  ser  mia ; 

Y  esta  lisonja  recibe : 
Que  te  deí>a  yo  el  vivir, 
Muera  yo  de  mi  morir. 
Mas  no  de  lo  que  otro  vive. 

TEODORO. 

Siento,  Señora,  de  suerte 

Tu  congoja,  que  ofrecer 

El  morir  por  ti  es  hacer 

Gran  precio  á  tan  flaca  muerte ; 

¿Quedarás  agradecida 

De  que  yo  á  don  Luis  persuada 

Que  no  te  embarace  en  nada? 

ELVIRA. 

Mas  te  debo  que  la  vida; 
Perpetuo  agradecimiento 
En  mi,  Teodoro,  hallarás. 

TEODORO. 

¿Y  no  te  obligarás  mas 
De  que  deje  el  casamiento 
El  mismo  don  Luis,  por  darte 
Mas  gusto,  y  no  quiera  verte, 

Y  que  muera  de  ofenderte 
Tan  presto  como  de  amarte? 

ELVIRA. 

Digo  mil  veces  que  holgara 
Que  á  don  Luis  se  lo  debiera. 

TEODORO. 

Bellísima  Elvira,  espera. 

MARCELO.  (Ap.) 

Aquí  todo  se  declara. 

TEODORO.  (Hincas^  de  rodOhSt 
y  levdníau.) 
Aqui  tienes,  aqui  está 
A  tus  pies  don  Luis;  que  eo  vano. 
Impulso  tan  soberano 
Puede  resistirse  ya. 
Yo  soy  don  Luis,  que,  obligado 
De  tu  retrato  y  la  hermoea 
Relación,  ¡  qué  tierna  ooaa ! 
¡Ah  mancebo  malogrado  I 
Encubierto  quise  verte. 
Para  ver  si  á  la  pintura 
Tu  generosa  hermosura 
Igualaba  en  alta  suerte ; 

Y  ya  que  tan  soberanos 
Testigos  hacen  las  paces. 

No  hay  embozos,  no  hay  díaík^ees. 
Hasta  el  alma  está  en  tus  manos; 
Si  te  canso,  harás  que  vuelva, 

Y  que  al  instante  me  vaya. 
No  á  los  deleites  del  Báya^ 
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Sino  al  rigor  de  la  Elba, 
Qoe  Di  ea  tu  florido  seno 
PasiUpo  ni  Pozol, 
Verde  caricia  del  sol. 
Lisonja  del  mar  Tirreno, 
Me  acojan,  sino  el  Levante* 
Las  galeras ,  en  que  armado. 
Sea  de  an  dolor  soldado, 

Y  de  an  imposible  amante.— 
Llega,  Teocíoro,  habla,  di 

A  Toces  claras  quién  soy. 

■AHCKLO. 

Sefiora,  si  erré,  aqoi  estoy, 
A  mi  dueño  obedecí ; 
La  gente  llana  y  honrada, 
Fingir  gran  tiempo,  Señora, 
lio  sabe,  cnal  la  traidora , 
Hicia  si  misma  envainada ; 
Perdona  el  engaño. 

ELVIRA. 

(Ap.  lEs  sueño 
Esto  que  escucho?  Este  daño 
Tiene  un  recibido  engaño, 

?Be  recata  el  mas  pequeño; 
este  tan  grave  parece. 
Que  no  me  atrevo  á  Juzgar, 
A  dedr  ni  imaginar 
Todo  el  temor  que  merece 
En  lo  que  no  engaña  este  hombre ; 
Ya  por  lo  menos  ha  sido 
Bl  mas  galán  v  entendido ; 
La  duda  queda  en  el  nombre ; 
Pero,  en  nñ,  entendimiento 

Y  talle  no  desagrada; 
Dudemos  algo,  aue  nada 
Con  prevención  da  escarmiento.) 

A  éí  Doo  Luis,  no  extrañéis  la  duda, 
11  la  SQspeasion.) 

TEODORO. 

Señora, 
Todo  lo /erra  y  lo  ignora 
Novedao  queno  se  duda ; 
Dudar  es  prudencia. 

Stíen  DON  DIEGO  v  TERESA. 

DOH  DIEGO. 

En  fin, 
¿Que  esa  pUtica  anda  en  casa? 

TERESA. 

Esto  que  te  digo  pasa. 

DON  DIEGO. 

Disfrazado  y  sin  jardin 

Se  fué  á  averiguar,  primero 

Que  casarse,  la  belleza 

De  Blrira,  el  dote  y  nobleza. 

No  se  asuste  lo  Vivero, 

Que  todo  es  mas ;  ¿que  es  Teodoro 

Don  Luis? 

TERESA. 

Ansi  lo  he  entendido. 

DON  DIEGO. 

Dime  cómo  lo  has  sabido ; 
Que  la  priúier  seña  ignoro. 

TERESA. 

Si  ha  dejado  caer 
Entre  criados  y  criadas 
Sus  palabras  tropezadas, 

Y  en  secreto  i  verle  ayer 
Vino  un  hidalgo  y  aun  dos, 

Y  en  gran  puridad  hablaron, 

Y  amfios  don  Luís  le  llamaron. 

noN  niBGO. 
Nd  lo  dudo,  vive  Dios; 
Que  aunque  uno  y  otro  mancebo 
Bs  gallardo,  este  lo  es  mas. 

BLTUA. 

[Ap,  Ul  hermano  viene.)  liallaris 


LOS  BHPBfiOS  DEL  MENTIR. 

Un  huésped  y  amigo  nuevo, 
Hermano. 

DON  DIEGO. 

¿Nuevo  y  amigo? 
as  si  fuese  cierto? 

TEODORO. 

Amigo  y  señor,  no  acierto; 
¡  Con  qué  vergüenza  lo  digo! 
Dadme  los  brazos  mil  veces» 

Y  perdonad  el  embozo 

De  un  amor  viejo,  que  mozo 
Caduca  en  estas  niñeces; 
Dad  á  don  Luis  vuestros  pies. 

DOFI  DIEGO. 

Señor  don  Luís,  difrazado 
Empezó  en  desconfiado 
Lo  qpe  hoy  acaba  en  cortés.' 
(Ap.  Aquella  prisa  molesta 
Que  el  otro  i  casarse  daba. 
Sin  duda  que  examinaba 
Delgadeces  de  la  honesta.) 
Don  Luis,  no  dudéis  de  nada. 

TEODORO. 

¡Qué  bienio  habéis  entendido! 

MARCELO. 

Criado  soy. 

DON  DIEGO. 

Y  bien  lucido. 

TEODORO. 

Criado  no,  enmarada. 

Teodoro  es  deudo.  {Ap.  ¿Qué  sientes?) 

Hombre  de  brio  y  de  fe. 

Criado  antiguo  de  los  que 

Llamamos  después  parientes. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  os  habéis  detenido 
Tanteen  fulla? 

TEODORO.  {Ap,) 

Espantosas 
Mentiras  y  extrañas  cosas 
Conmigo ;  que  poco  os  pido, 
A  no  ser  la  causa  mocha. 

■ÁRCELO,  {Ap.) 

Mezcla  verdades. 

DON  DIEGO.  ' 

Yo  quiero 
Saberla. 

■ÁRCELO.  (Ap.) 

Del  majadero 
Estoy  temblando,  él  escucha. 

TEODORO. 

Después  que  Gustavo  Adolfo, 
Del  norte  ardiente  cometa, 
No  contentAndose  rayo,  ' 
Se  desvaneció  centella; 
Ya  que  muerto  el  Duque  alabe, 
Arrogante  y  baja  alteza, 
A  despeños  levantada, 

Y  á  mas  fábricas  deshecha; 
Viendo  los  dos  soles  de  Austria, 

gue  aun  el  halcón  de  Noruega 
n  tanta  imperial  garzota 
Baña  las  garras  sangrientas ; 
Dos  ápiilas  de  dos  nidos 
Tiernos  desatan,  aue  sueltas , 
*Las  campañas  de  los  siglos 
Veodrin  á  su  vuelo  estrechas ; 

Y  el  grande  Cuarto  Filipo, 

Sue  es  tantas  veces  su  diestra 
uro  de  plata  al  imperio. 
Columna  de  oro  á  la  Iglesia, 
Manda  partir  desta  corte , 
Pacifico  Marte  en  ella, 
Al  marqués  de  Leganés, 

gue  por  camaradas  lleva 
os  mas  binrros  soldados. 
Que  en  San  Felipe  reniegan 
Pretensiones,  aun  las  breves,     ^ 
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Mal  sufridas  de  sus  piedras; 
El  marqués  de  los  Balbasks 
Le  sigue,  y  tan  presto  llega 
A  Milán,  que ,  ó  no  las  hubo, 
O  le  ignoraron  las  lenguas; 
Donde  el  claro  invicto  Infante, 
Mas  esperanzas  que  espuelas 
Calzadas,  que  ya  en  sn  aurora 
Le  amanece  en  tanta  estrella. 
La  gente  entriega  al  bizarro 
Don  Ü   go,  y  él  parte,  y  deja 
En  desierto  á  Lombardia, 
De  amor  poblado  y  de  ausencia^ 

Y  entonces  yo,  aunque  esperaba 
Guerra  mayor,  sus  banderas 
Sigo,  que  un  ángel  las  guia 

Y  un  español  las  gobierna; 
Con  este  glorioso  anuncio, 
¿Qué  mucho  que  España  tenga 
victorias,  y  oue  sus  armas 
Libertad  de  Europa  sean? 
Juntándoseles  el  conde 
Cervellon,  parten  la  vuelta 
De  Ratisbona,  que  solo 

A  la  fama  ya  no  incierta 

De  este  ejercito  se  rinde  ^ 

Al  rey  de  Hungría,  que  empieza 

Mas  con  triunfos  que  con  años 

A  formar  edad  tan  tierna; 

Visita  el  claro  Fernando 

En  Pasao  sn  hermana  bella, 

Maria,  que  en  las  virtudes 

No  menos  que  en  todo  es  reina, 

Y  en  Rotemberg,  ijustando 
Que  las  católicas  fuerzas 

Se  junten,  marcha  el  Infante , 

Y  el  Rev  asalta  y  saqnea 
A  Bonabert,  y  al  de  Grana 
Le  envia,  dándole  cuenta 
Del  aprieto  de  Norlingüen, 

Y  que  ha  entrado  á  socorrerla 
Pólvora  y  gente,  y  que  en  vano 
Esta  expugnación  se  intenta , 
Si  el  ejército  español 

No  acude  á  todo ;  y  apenu 
Oye  el  Infante  el  ariso. 
Cuando  cagas  y  trompetas 

Y  alborozos  que  ha  llegado 
Publican,  y  en  altas  muestras 
De  amor  y  en  lucidas  tropas 
De  una  cortés  competencia, 
Sale  á  recibirle  el  Rey, 

Su  primo,  y  en  una  esfera. 
En  poca  luz  muchos  soles. 
Del  austro  á  las  dos  estrellas. 
Las  caricias,  los  aplausos 
Igualan,  y  las  finezas 
Del  Rey,  sin  pasar  de  justas. 
Llegaron  todas  á  inmensas; 
Comen  juntos,  riendo  entrambos 
Ejércitos,  que  despliegan 
Estandartes  de  humo  al  aire, 

Y  orbes  de  fuego  á  la  tierra ; 
Beimar  y  Homs,  arrogantes. 
Con  insolentes  promesas. 

El  socorrerla  aseguran; 
Mas  con  militar  cautela, 
Haciendo  punta  á  Norlingüen, 
Se  abriga  ae  las  almenas 
De  unos  bosques ;  y  el  Mejf  a , 
Diestro  y  sabio,  que  penetra 
Su  intento,  y  que  con  ventaja 
Pelear  quiere,  en  serena 
Frente  y  sosiego  animoso, 
Todo  valor  y  prudencia. 
Las  órdenes  y  los  puestos 
Reparte;  que  mas  pelea 
Que  el  tropel  de  muchas  manos. 
La  quietud  de  una  cabeza ; 
El  teniente  general 
Calazo  dispone  y  piensa 
Lo  mismo,  en  que  la  vlcloria 
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DON  ANTOiNtO  HURTADO  OB  MfiNDOtA. 


Antes  de  empenr  comienza ; 
El  marqués  de  los  Bal  bases. 
Con  el  duqae  de  Nochera , 
£1  Cervellon,  el  Gatazo, 
Con  el  Teri  de  la  Reina, 
Del  gran  don  Diego  advertidos, 
Resuelven  que  una  eminencia 

Y  el  bosque  se  ocupe,  j  salen 

Í Honra  española  y  tudesca ) 
Cuatrocientos  mosqueteros, 

Y  de  imperiales  cometas 
Tres  mil  caballos ,  y  al  punto 
Le  ocupan,  y  aunque  le  alientan 
Con  sumo  valor,  los  carga 
Tanta  sajonia  y  sueca 
Tempestad,  que  se  retiran, 
Quedando  en  esta  refriega 
Preso  el  sargento  mayor, 

Y  gloriosa  desta  empresa 
La  nación  toda  española; 
£1  sajón,  que  no  se  acuerda 
Del  Albis,  en  que  su  abuelo , 
Has  escarmientos  que  arenas 
Pisando,  Luzbel  segundo, 
Pagó  á  gemidos  soberbias; 
Desamparado  aquel  bosque, 
Leganés,  que  considera 
Que  avanzar  á  la  colina 

Li  Oh  grau  hombre  en  la  experiencia 
a  victoria  estriba,  manda 
Que  los  tercios  acometan 
De  Bolmeser  y  Toralto, 

Y  el  padre  Camasa  en  ella 
Fortifique  lo  que  diere 
Lugar  la  noche,  y  que  sea 
£1  conde  Juan  Cervellon 
A  quien  todos  obedezcan ; 
Ansi  se  ejecuta,  y  luego 
El  eran  du(|ue  de  Loreoa, 
De  la  católica  Vm 
General,  por  el  Baviera, 
El  Rey,  el  Infante  y  todos 
En  el  consejo  eoncuerdan 
Que  el  llegar  á  la  batalla 
Conviene  masque  la  empresa 
De  Norlinguen,  y  que  el  puesto 
Que  llaman  la  Montaneta 

Se  sostente,  y  al  instante 
Los  alemanes  refuerzan 
Con  el  tercio  del  Idiasquez. 
Sin  que  los  tudescos  quieran 
Ceder ;  el  gran  guipuzcnaoo 
Se  huye  á  las  competencias 
De  la  vanguardia,  queriendo 
Con  valerosa  modestia 
Que ,  por  ganar  la  victoria. 
Todo  el  pundonor  se  pierda ; 
Frente  á  frente  los  dos  campos 
La  batalla  se  presentan , 
Quinóla  en  que  la  fortuna 
No  menos  que  un  mundo  juega. 
Los  dos  invictos  Fernandos, 
Gloría  de  España  y  Bohemia , 
Que  antes  que  el  temprano  bozo 
Dorados  laureles  peinan , 
En  dos  truenos  andaluces , 
Tan  fuego,  que  en  las  riberas 
Del  Bétis,  paciendo  ravos» 
Centellas  mintió  la  yerba , 
Los  primeros  al  peligro 
Se  ponen,  sin  mas  defensa 
Que  el  respeto  de  las  balas. 
Poco  seguro,  aunque  es  deuda* 
Con  suma  paz  el  semblante, 
Gran  presagio  en  quien  gobierna ; 
El  gran  Leganés,  que  mira 
Que  una  bala  no  respeta 
Lo  mas  real,  pues  al  lado 
Del  Infante  i  matar  llcfra 
A  un  coronel ,  y  á  don  Pedro 
Girón  le  tronche  una  pierna , 
Les  supura  sereífren. 
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Y  ambos  le  responden :  « Ea , 
Si  aqui  llegan  pocas  balas. 

Ir  á  encontrarías  mas  cerca.» 
Rompe  el  Ímpetu  enemigo 
Del  tudesco  la  firmeza, 

Y  al  punto  los  españoles 
Cobran  el  puesto  que  dejan ; 
Dos  vecejs  se  le  restauran, 

Y  los  españoles  quedan 

De  vanguardia,  y  el  Marqués 
Con  los  dos  tercios  los  ceba 
Del  conde  Paniguerola 

Y  Cirios  Guaseo,  y  que  tengan 
Al  Cardenal  valeroso 

A  las  espaldas,  y  ordena 
Al  valiente  don  Enrique 
De  Aragón  que  cierre,  y  cierra 
Santiago,  y  cuatrocientos 
Mosqueteros,  y  en  la  mesma 
Furia  el  bofgoñon  albergue ; 

Y  con  saña  un  resuelta. 
Tras  el  Sansibier  famoso 
Leonato  el  maroues,  y  en  nueva, 
Aunque  antigua  bizarría, 
Picolomini  calienta 

Con  sus  ardientes  corazas 
La  batalla,  y  con  las  nuestras 
Embiste  el  he  los  Ralbases, 

Y  en  ardiente  fortaleza , 
Gambacurta  desagravia 
Tanta  sangre  en  tanta  ajena; 
Yo  y  don  Pedro  Santaula 
La  escaramuza  tremenda 
Trabamos  con  los  dragones. 
Que  ni  con  valor  sosiegan 

Ni  con  las  manos  descansan ; 

Y  en  tan  reñida  pelea 
Los  bizarros  enemigos. 

Que  en  heroica  ni  en  inmensa 
Valentía  quince  veces 
Rendir,  despejar  intentan 
Del  puesto  a  los  españoles, 
Que  en  fuerte,  en  suma  entereza, 
Constancia,  los  quince  asaltos 
Resisien  y  los  desprecian, 
Como  las  inmobles  h>ca8 
Del  mar  á  las  hondas  fieras, 

?ue  en  espumas  se  deshacen, 
en  su  porfía  se  quiebran ; 
Ya  cansados  y  rendidos , 
La  esperanza  y  campo  dejan 
Los  suecos,  y  en  fugas  viles 
Cambian  arrogancias  necias, 
ff  Victoria,  España  y  Hungria,^ 
Gritan  todos,  y  del  César 

Y  de  Felipe  ios  nombres 
A  eternidades  se  cuentan. 
El  Rey  y  ef  Infante  siguen 
La  victoria,  y  tan  sangrienta, 
Que  veinte  mil  fuertes  vidas 

A  sus  plantas  quedan  muertas. 
Ganóse  la  artilleria 

Y  estandartes  y  banderas 
Trecientas;  todo  el  bagaje. 
La  gloria,  que  la  primera 
Se  debe  á  Dios,  á  Felipe, 

A  tres  Fernandos,  y  eterna 
Al  Marqués  y  á  todos;  tanto 
Vence  en  Dios  quien  en  Dios  reina. 
Cuantas  casacas  azules 
Fueron  celosa  contienda 
De  Marte,  en  su  sangre  rófa. 
Ya  son  Ustima,  y  no  afrenta ; 
Hacen  los  croatos  fieros 
Su  agosto,  que  sin  demencia, 
En  racionales  espigas. 
Cuantas  topan,  tantas  siegan ; 
Herido  y  preso  el  Beimar, 
Libre  y  prisionero  queda 
Gustavo  Horos  dd  gran  duque 
Lorenés,  j  con  noDleit 
Boemiga  y  gmve  aaombn 


El  sueco  dice  :  f  ¡Oh  enin  cfeHi 
Es  vuestra  fama,  españoles! 

8ue  hoy  leones  en  fiereza, 
ombres  no,  siao  prodigios , 
Habéis  sido  de  la  puerra.» 
Norlioguen  se  rinae,  y  ciñen 
Las  sienes  ( siempre  severas ) 
Del  triunfo  los  dos  Fernandos; 
Despáchanme  con  las  nueras 
Al  Rey,  y  el  mar  con  portentos, 

Y  con  asombros  la  tierra 
Me  detienen,  pero  en  vano; 
Que  piratas  y  sirenas. 
Bandoleros  y  peligros. 

Mas  que  me  asustan,  me  tiembbiiu 
Ya  en  presurosas  jomadas. 
Antes  a  vuestra  presencia 
Que  á  Madrid  llego,  y  pnmero 
A  esta  dicha  que  a  sus  puertM* 
Lo  demis  lo  habéis  sabido, 
>  Mis  amorosas  licencias 
Perdonando ;  que  amor  tiene 
Bfayor  luz  en  las  mas  «ciegas;  ' 

gne  en  la  muerte  de  don  Pedro, 
n  mis  lástimas  V  endechas, 
En  mis  daños  y  fatigas. 
En  mis  ansian  y  Imezas, 
Como  al  sol  la  nieve  cruda. 
Como  al  campo  la  alta  sierra, 
Como  al  jebeche  las  ondas. 
Como  al  céfiro  las  selvas , 
Como  al  aurora  las  flores. 
Como  al  roclo  las  verbas, 
A  los  ojos  de  mi  Elvira 
Todos  mis  males  se  templan. 

■ÁRCELO. 

{Ap.  Válgate  el  diablo  mil  veces « 
¡Qué  gran  mentira!)  Una  línea 
Ni  una  tilde  le  ha  quitado 
A  la  verdad;  ¡Jesús! 

ELVIRA. 

Llem 
De  admiración  y  cuidado 
Me  dejáis. 

TBBBSA. 

¿  V  ha  sido  cierta 
La  resolución  que  tuvo 
El  bandolero? 

HARCELO. 

¡Hay talmeugua!   . 
¡  Que  me  echase  los  azotes 
( Dios  se  lo  pague  )  en  galeras ! 

TERESA. 

Que  no  era  criado  el  otro, 
Luego  h)  vi. 

MARCELO. 

¿En  qué,  Teresa? 

TERESA. 

En  que  no  me  dijo  amores* 
Siendo  criada ,  y  no  lega. 

■ÁRCELO. 

Lo  mismo  pienso  hacer  yo. 

ELVIRA. 

En  reladones,.  en  piezas 
Se  refiere  esta  batalla, 

Y  bien  pudo  hallarse  en  ella, 
Que  es  bizarro ;  ahora  bien, 
Ya  la  mentira  primera 

Les  creímos,  y  es  castigo. 
Empeño  y  venganzs  cuerda, 
Jue  quien  creyó  una  mentira. 
Que  todas  juntas  las  cf«a. 

Doif  nnsGO. 
Este  si  que  es  español 
De  los  que  cualquier  princesa 
Extraña  puede  prenéarse , 
Sin  peeado  de  comedia. 
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Parece.  Sefiortnia, 

Qu«  habeU  quedado  sospensa. 

BI.VI1U. 

Toestros  peligros  me  asustan 
Aan  todavía. 

MABCBLO. 

La  hembra 
No  esti  mny  en  la  maraSa, 
Poes  socanona  y  discreta... 

TBODOaO. 

Qnien  qviere  acertar,  Sefiora, 
Con  amaros  nada  yerra. 

DON  DIB60. 

Mejor  don  Lais  tiene  Elvira. 

EL  VISA. 

iNo  es  el  arte  y  la  presencia 
Ruin  testigo? 

TBOnOBO. 

(ilp.  ¡  Ab  gran  embuste, 
Y  cuan  pocos  te  escarmientan!) 
Karcelo,  i  qué  dices  ? 

■AlCELO. 

Di^o 

gue  cuanto  quisieres  mientas 
n  ti,  pero  en  mi  no  quiero ; 
Sue  con  extrafia  inclemencia 
e  has  arrastrado,  y  al  punto 
Me  ahorcaste,  y  después  destas 
Justicias,  asi  quisiste 
Azotarme,  y  solo  resta 

8ue  luego  en  otro  romance 
te  saques  á  la  verguensa. 

TBODOBO. 

Algo  se  ha  de  fingir. 

■AECILO. 

Solo 
8e  te  olTÍd6(sl  te  acuerdas}... 

TBODOaO. 

iQaér 

■AMBLO. 

Que  todo  lo  Tenclste, 
Que  por  Dios  que  te  lo  crean. 
{Yante  los  dú$J) 

nOIf  DIEGO. 

Oran  soldado  y  caballero, 
Hermana ;  luego  lo  vi, 

Sue  en  nada  me  engaSa  á  mi, 
oe  era  el  don  Luis  de  Vivero 
Este,  y  no  el  otro,  y  ¡  qué  bien 
En  tOGO  se  conoció ! 
T  ansí  di  la  traza  yo 
De  tu  desposorio. 

BLVnUL 

Y  ¿también 
Estás  6B  que  este  segundo 
Es  don  Luis? 

non  DIEGO. 

Pues  ¿no  se  ve? 
En  mi  vida  me  engañé. 

BLVmA. 

Ap,  No  es  menos  necio  en  el  mundo 
~n  confiado;  en  efeto, 

Verdadero  ó  mentiroso, 
I  es  hombre  Men  garboso. 
Bien  galán  y  bien  discreto; 
SI  aun  fueran  breves  antojos 
Decir  que  inclinada  estoy. 
Por  lo  menos  ya  no  doy 
Por  agraviados  mis  ojos.) 
¿Qué  determinas,  hermano? 

DOÜ  DIEGO. 

Que  has  de  desposarte  luego. 

BLVIBA. 

Ser  luego,  «so  no,  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

El  replicarme  es  en  vano 
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ELVIRA. 

i  Qué  colérica  y  dudosa 
Es  mi  suerte ! 

DON  MEGO. 

Ten  paciencia; 
Que  &  pedir  voy  la  licencia. 

Sale  DONA  ANA. 

Mas  ¿qué  buen  encuentro,  hermosa 
Dofia  Ana? 

doíIa  ana. 
Tan  presuroso 
Primero,  ¿adonde? 

DON  DIEGO. 

Hemos  sabido 
(Ap,  ¡Qué  picón  tan  entendidol}    ^ 
Que  es  el  don  Luis  y  el  esposo 
De  Elvira...  • 

DOflÍA  ANA. 

¿Quién? 

DON  DIEGO. 

El  criado 
Del  que  lo  fingió  prímcrif. 

D05!A  ANA. 

¿Prima? 

ELVIBA. 

En  segundo  Vivero, 
Si.  mejor  anda  embozado 
Mi  peligro,  y  tan  aprisa 
Como  ves,  mi  hermano  intenta 
El  desposarme. 

DOÜA  ANA. 

i  Qué  afrenta! 
Muchos  un  engaño  avisa. 

ELVIBA. 

Verdad  es  que  es  gentil  hombre, 

En  traza  y  modo  no  miente 

Ni  engaña,  mas  no  es  decente... 

DOSA  ANA. 

Qué  hechizos  Uene  este  hombre 
n  tu  hermano? 

ELVIBA.  • 

Juntos  quiero 
Dejaros,  porque  mejor 
Le  des  á  entender  su  error; 
Ser  él  y  ser  caballero. 
Si  seré,  pero  es  mas  justo 
El  asegurarnos  mas. 

DOÍf  A  ANA. 

Inclinada  y  cnerda  estis, 
Mucho  puedes  con  tu  gusto ; 
Vete. 

TERESA. 

Si  al  fin  es  costumbre 
¡Ay  señora!  que  molesta 
Todo  marido,  ya  es  esta 
Mas  honrada  pesadnmbre. 

{Vame  Teresa  y  Elvira.) 

DOÑA  ANA. 

Aunque  pudiera  ofenderme 
l>e  tu  tibieza,  primero 
Quejarme,  don  Diego,  quiero 
rTanto  llegas  i  deberme ) 
De  lo  que  yerras  contigo 
Que  de  lo  que  en  mi  no  aciertas ; 
Que  mancebo  te  diviertas. 
Que  te  entretengas  amigo. 
No  es  colpa ;  que  k  Madrid  veo 
Tan  acomodado  ahora 
(Oigolo  asi ),  que  se  ignora 
Una  queja  de  un  deseo; 
Mas  que  en  tema  vergonzosa 
Pongas  en  tanta  aventura 
Una  hermana,  peor  segura 
En  lo  m^jer  que  en  lo  hermosa ,  ' 
¿Dónde  está  tu  emendhniento? 
¿  No  sabes,  moio  ignorante, 
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Que  en  Madrid  á  cada  instante 
Se  pisa  en  un  escarmiento? 
Lo  que  pide  mayor  modo 
Es  una  atenta  cordura ; 
No  creer  nada  es  locura, 
Necedad  creerlo  todo; 
¿Qué  noticias  ó  qaé  prendas 
Tienes  de  que  cierto  ha  sido 
Lo  que  otra  vez  te  ha  mentido? 

DON  DIEGO. 

Paso,  doña  Ana,  no  ofendas 
Mi  obligación  ni  mi  trato ; 
Que  antes  me  pondré  ofendido 
A  mil  riesgos  de  mentido 

?ue  no  á  un  peligro  de  ingrato : 
ú  no  te  Las  visto  informada 
De  sus  partes;  que  si  oyeras 
Su  discreción  ó  si  vieras 
Solo  en  su  mano  una  espada, 
Celos  tnviera  yo  ahora 
De  decirlo;  ¿qué  roas  fe 
Que  él  mismo?  Que  en  él  so  ve 
Cuando  se  duda  ó  se  ignora. 

D05fA  ANA. 

¿Que  es  tan  valiente? 

DON  DIEGO. 

Es  espanto. 

DOi^A  ANA. 

En  la  ocasión  pensar  puedo 
Que  tuviste  mocho  miedo. 
Pues  ahora  dices  tanto. 

DON  diego; 
¿Miedo  es  pagar... 

DOÑA  ARA. 

Ya  te  digo 
Que  sea  lo  que  quisieres. 
Que  llego  á  temer  que  qnieres 
Casarle  también  conmigo; 
No  be  visto  en  ansia  amorosa 
Ley  mas  tierna  y  mas  liviana; 
Que  si  yo  fuera  tu  hermana, 
Ya  me  tuvieras  celosa. 

DON  DIEGO. 

Decir  lo  que  yo  te  adoro 
En  todo  el  tiempo  aun  no  cabe, 
Y  pues  tu  experiencia  sabe 
Que  yo  tns  partes  no  ignoro, 
No  te  quejes. 

D05ÍA  ANA. 

1  Yo  quejosa? 
¡Qué  bajo  indigno  blasón! 
Que  puedo  en  la  presunción 
Ser  vanidad  de  una  hermosa. 

,  DON  DIEGO. 

¡  Ah  qué  falsa  estás  conmigo ! 

D05ÍA  ANA. 

¡  Oh  qué  vano  estás  de  ti ! 

DON  DIEGO. 

\  Oh  qué  cierta  estás  de  mi ! 

DOÍ^A  ANA. 

¡  Oh  qué  necio  estás  contigo ! 
{Yanse.) 

Sale  ELVIRA,  sola. 

ELVIRA. 

Amor,  ¡qué  medrosa  llego 
A  tu  nombre!  ¡Oh  nunca,  amigo, 
No  seas  traidor  conmigo  I 
Basta  loco  y  sobra  cieso; 
A  perdonarte  me  entriego. 
Si  me  pierdo  bien  en  ti, 
Algo  ae  la  dicha  si. 
Mas  de  la  disculpa  no; 
Sea  lo  que  amare  yo 
Cuerdo  en  él  y  digno  en  mi. 
¿Un  hombre  que  vino  errante 


Ua  de  obligar  á  querido? 
Si  ruin,  le  huyo  marido. 
Si  noble,  le  temo  amante; 
Pero  siempre  estoy  constante 
En  que  no  he  de  sufrir  vo 
Corto  empleo ;  y  si  nació 
Sin  favor  mi  suerte  alguna, 
Sea  baja  su  fortuna^ 
Pero  con  bajeza  no. 
Menos  ofendida  quedo, 
Si  es  mi  amor  aborrecido 
Del  que  debe  ser  querido. 
Dulce  amor,  todo  eres  miedo, 

Y  yo  toda  soy  recato; 

Que  ha  llegado  el  falso  trato 
A  que  todo  sea  fingido, 

Y  el  mas  disculpado  pido, 
Pues  todo  ha  de  ser  ingrato. 
A  las  experiencias  demos 
Parte  de  lo  que  ignoramos. 
Los  sentidos  recojamos. 
Todo  el  hombre  averigüemos. 
Pero  aquí  vienen ;  fiemos   , 
liuz  tan  nueva  y  escondida     • 
A  escucharlos.  '¡Oh  perdida 
Razón !  Si  hay  solo  un  nacer. 
Un  vivir,  ¿por  qué  ha  de  ser 
Tantas  muertes  una  vida? 

Salen  TEODORO  t  MARCELO. 

TBODORO. 

Marcelo,  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  enredar  y  fingir, 
Tanto  anhelar  y  embustir? 

MARCBLO. 

¿Viste  los  remos  del  mar 
Vagando  en  tremenda  hilera, 

Y  que  encierra  en  conclusión 
Tanta  perla  de  ladrón 

La  concha  de  una  galera? 

*  Pues  de  nuestro  falso  trato 

Lo  mismo  imagina  ahora, 

Y  yo  se  lo  doy  T  Señora 
Comparación)  ae  barato. 

.     {Escucha  Elvira  desde  la  puerta. 

EL  vía  A.  (.4p.) 
Bien  los  oiré  desde  aqui. 

TEODORO. 

Ella,  entre  dulce  y  terrible , 
Es  rebelión  apacible. 

■ÁRCELO. 

¡  Ay  miedo !  Asi  afalo  á  mL 

ELVIRA.  (Ap.) 
Atención;  quejigo  se  mica. 

MARCELO. 

Señor  Vivero  fingido, 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

ELVIRA.  (Ap.) 

Mas  oido. 

MARCELO. 

Con  la  hermosura  de  Elvira, 
Qué  pillamos?  Qué  Vivero, 
né  don  Luis  y  qué  soldado 
8  este  que  hemos  tomado? 

TEODORO. 

No  lo  sé;  de  amores  muero. 

*  ELVIRA.  (Áp,) 

l\  Ah  enemigos! 

¡  MARCELO. 

(  ¿Qué  mentin 

'Ha  sido  esta  en  que  se  ve 
fCuestro  empeño? 

^  TEODORO. 

;  Nada  sé; 

£olo  sé  que  adoro  k  Elvira. 

/  ELVIRA.  {Áp,) 

Ya  es  tiempo. 
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MARCELO. 

Estamos  sitiados. 

ELVIRA. 

Embusteros,  ab  traidores, 
Ah  infames,  ah  enredadores.— 
i  Hermano,  hermano,  criados ! 

TEODORO. 

¿Qué  tienes? 

ELVIRA. 

Ladrones  son. 

TEODORO. 

Perdidos  somos,  Marcelo. 

MARCELO. 

Al  grátis-dato  yo  apelo. 

TEODORO. 

Trllcion,  señores,  traición. 

ELTIRA. 

Da  voces.      * 

MARCELO. 

Si,  JO  también 
/Daré  voces,  daré  gritos 
Fieros,  grandes,  infinitos; 
¿Cómo  parecerá  bien 
Que,  siendo  tü  el  conde  Pablo, 
Hijo  del  lioble  marqués 
De  Bitoldo,  que  este  lo  es... 

TEODORO. {Ap,) 

¡Conde,  marqués! 

MARCELO. 

¿  Tanto  agravio 
Se  haya  hecho,  ó  que  por  solo 
Que  allá  don  Pedro,  tu  hermano 
(Dios  se  lo  perdone),  un  vano 
Retrato,  injuria  de  Apolo, 
Le  enseñó,  viene  mu^  necio. 
Enamorado  y  perdido 
A  intentar  ser  tu  marido? 
Pero  JO  hablaré  mas  recio.— 
Pues  a  casar  te  has  venido 
Con  la  hija  del  Regente, 
Todo  amor  es  vano  y  miente. 
Serás,  traidor,  su  marido; 
Iréme  abRey,  iré  al  Conde. 
{Saca  la  daga ,  va  tras  ¿I  Teodoro, 
detUnele  Elvira.) 

TEODORO. 

Perro,  calla,  ¿este  secreto 
Descubres? 

ELVIRA. 

Tened. 

TEODORO. 

¡  Qué  aprieto ! 
Si  en  el  centro  se  me  esconde , 
Le  he  de  maur. 

ELVIRA. 

Teneos. 

MARCELO. 

De  Italia  iré  al  presidente ; 

i  A  la  bija  del  Regente 

Quieres  burlar?  * 

TEODORO. 

¿  Mis  deseos 
Tan  hermosos  y  tan  justos 
Me  estorbas,  traidor,  villano? 
Solo  á  Elvira  doy  la  mano. 

ELVIRA. 

Templad,  Señor,  los  disgustos. 

MARCELO. 

No  bay  que  temblar,  conde  Fabio; 
Ya  acabaron  los  disfraces. 
Sépalo  el  mundo. 

ELVIRA,  (ip.) 

¿Qué  haces, 
Peosamiento?  ¿Baréte  agravio 
En  creer  que  esto  es  verdad? 
¿Dudarélo^  8f,  ¡oh  cuan  fea 


Cosa  que,  si  verdad  sea , 
Lo  ayude  mi  Tolontad ! 

TERESA. 

Ea,  Señora,  ¿qué  dadas? 
Sé  condesa,  pues  que  puedes, 
Porque  hoy  andan  las  mercedes 
O  revoltosas  ó  mudas; 
Las  salas  luego  se  truequen , 
Zamp  el  dosel,  y  en  tus  fakias 
La  silla  vuelta  de  espaldas. 

ELVIRA. 

Por  temer  no  la  desflequen ; 
Muy  en  ello  estás. 

TERESA. 

¡Qué  tarde 
Que  lo  tomas !  Date  priesa. 
Señora ;  que  no  hay  condesa 
Que  su  vispera  no  guarde. 

ELVIRA. 

¿Hay  tan  simples  alegrías? 

TERESA. 

¿  Condesa  y  marquesa  junto? 
Dila  que  te  llame  al  punto 
Vuestro  par  de  señorías, 
Y  aun  presumo  en  mi  oondencia 

8ue  es  poco,  y  que  son  agravios; 
ue  anda  entre  los  mismos  labios 
Tropezando  la  excelencia. 

TEODORO. 

Llámete  proto-embustero. 
¡Qué  bien  salimos!  Tea  cuenta 
Si  averiguan  la  regenta. 

MARCELO. 

Otro  embuste  mas  no  quiero. 
Con  la  hya  del  Regente 
Al  momento  has  de  casarte; 
Voy... 

{Detiinele  Teodoro.) 

TEODORO. 

¿Procuras  escaparte? 

MARCELO.  {^,) 

Pluguiera  á  Dios. 

ELVIRA. 

Oyes,  tente, 
No  des  voces,  el  secreto 
Os  guardaré.  (Ap,  Y  no  me  lien 
Atención  para  la  prueba; 
Este  es  camino  discreto.) 

MARCELO. 

No  bay  secreto,  lindo  espacio; 
Coa  la  lengua  el  folso  vino 
A  engañar,  porque  menino 
Fué  desde  niño  en  palacio; 
Yo  no  he  de  callar. 

TEODORO. 

Traidor, 
Que  me  destruyes. 

ELVIRA. 

Espera, 
Galla  dos  dias  ¿quiera. 

MARCELO. 

¿Dos  dias  á  un  hablador? 
¡Buen  regalo !  uo  siglo  enderra 
Un  instante;  pero  baréio. 

nODORO.  {Áp.) 

De  aqui  bien  veré  gran  cielo. 

ELVIRA. 

(Áp,  De  aquí  descubro  mn  tierra.) 
Conde,  don  Luis  ó  Teodoro 
(Q«e  estos  tres  nombres  te  sé), 
No  digo  que  te  querré , 
Que  aun  ese  .efecto  me  ignoro; 
Cualquiera  queseas,  si  eres 
Hombre  prindpal  y  oonrado. 
En  las  costumbres  sobrado. 
Tienes  lo  que  no  tuvieres ; 


Pira  mi  no  hay  eoia  algiiDa 
If  ai  indigna,  mas  vulgar, 
Mas  injusta,  qat  usar 
Los  hombres  por  su  fortnna ; 
Seas  laorel  6  seas  roble. 
No  dndet  qm  en  esu  parte 
Solo  no  ho  de  perdonarte 
Ser  hombre  de  bien  y  noble. 

nonoao. 
Menos  qve  al  alma  ibutrara 
No  supiera  amane  4  ti, 
Ttv  sol,  qae  Tife  en  mi, 
Hasu  tal  sangre  hace  dará ; 
MI  amor  es  todo  espaiol. 

HAIOBLO. 

I  Las  lágrimas  de  tu  madre 
Y  el  Regente? 

TIOnORO. 


....  jQoéJ  No  hay  padre; 
hija  del  sol. 


Elvira  es  hija 

Teodoro,  el  merced  arrima, 
Y  di  cnáí  menos  agravia. 
La  Condesa,  Elvira  ó  Pabia. 

■ARCILO. 

El  aoeorrillo  de  prima 
Foera  gran  cosa. 

TEODORO. 

Locura; 
Condesa  entera  le  queda. 

■AaCBLO. 

Llámese,  mientras  que  hereda» 
Condesa  de  la  Futura. 

mcsA. 
Pregunto  al  hombre  de  bien, 
¿Las  eriadu  de  condesas 
Son  señoras  t 

■AUCSLO. 

_  Si  profesas, 

Has  preguntado  maj  bien , 
Mu  V  rebien ;  sí  no  lo  son. 
Podrán  ser  cuentas  benditas; 

gue  vo  be  llamado  inflnilas 
on  harta  menos  razón. 

TKIKSA. 

Oné,  ¿estamos  desahuciadas 
Deseiiorar 

■ASCBLO. 

Eso  no. 
nusA. 

Por  cierto  que  pensé  yo 
Que  bastaba  viioriadas. 

TBOOORO. 

una  Joya  de  valor, 
Luego  que  llegue,  le  des , 
La  recámara. 

TBiBSA. 

Los  pies 
Beso  al  Conde,  mi  señor. 

TEODORO. 

Malvado,  ¿qué  le  respondes  ? 

■ARCKLO. 

Pillaro,  este  giomo  aAtera. 
Si  de  responder  huUera, 
Pobredtos  de  los  condes.— 
El  patrón,  filióla  mia, 
¿Es  noble? 

TERESA. 

Y  cristiano  viejo. 

■ÁRCELO. 

Buen  vino  en  cualquier  pellejo. 

TERÜA* 

¿Yesrieosusefioria? 

■ÁRCELO. 

Cien  milcarlfaies  contados 
De  renta. 

TERESA. 

¿Yesuncarlin... 
DD.  C.  DE  L.-II. 
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■ÁRCELO. 

Cuarenu  escudos. 

a  MESA. 

En  fio. 
Mas  son  de  tres  mil  ducados. 

TEODORO. 

¿Condesa  hermosa? 

ELVIRA.  {Ap.) 

„  ^  Tened; 

Mas  cuerda  soy  basta  ahora. 

IIRESA. 

I  Qué  triste  estás!  t  Ay  señora ! 
¿nante  llamado  merced? 

ELVIRA.  (Ap.) 

Dudas,  yo  he  de  averiguaros. 

RRBSA. 

¿Qué  os  parece  estas  venturas? 

■ÁRCELO.  (Ap.) 

Que  hemos  de  quedar  á  oscuras 
En  siendo  condes  mas  claros. 
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JORNADA  TERCERA. 

Salen  DON  DIEGO  t  ELVIRA. 

DOlf  Dnoo. 
Wme  otra  vez  y  otras  ciento, 
Hermana,  tan  nuevo  caso. 
Que  sí  á  la  pena  le  paso. 
Tendré  quejoso  al  contento: 
En  fin,  dices... 

■Lvnu. 

Novedad  hay  mas,  y  en  suma. 
Destos  picaros  la  pluma 
Tantas  veces  se  renueva, 
Qued  dudarlo  y  el  creelio 
En  tu  prudencia  no  mas 
Consiste, y  cuerdo  verás... 

DON  D1B60. 

No  pienso  dudar  en  ello. 
Aunque  no  haré  novedad 
Mientras  la  noticia  es  coru ; 
Mu  servirle,  es  lo  que  importa . 
Con  mmr  autoridad; 
El  duplicar  el  cochero 
Es  foraoso,  que  á  no  nada 
Es  víspera  titulada; 

Y  ahora  acordarme  quieso 
^ue  mil  veces  me  escribió 

|ue  un  señor  napolitano 
«  su  amigo ,  mi  hermano, 

Y  si  tu  retrato  vio, 

No  dudes  que  enamorado 
Te  busca. 

iLvnA.  (Ap.) 

i  Hay  facilidad 
Mayor!  Hav  Ul  necedad ! 
¿En  qué  olvido  se  ha  bañado 
Su  razoOf  que  en  tanto  abismo 
La  pone?  T  si  algún  eocanto 
Hay  en  esto,  aunque  no  tanto. 
Yo  peIÍ|(ro  ya  en  el  mismo. 
¡Oh que  nedo se  despeña 
Hombre,  si  merece  el  nombre 
Quien  á  estar  creyendo  á  un  hombre ' 
Con  olMlinscion  se  empeña ! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  estás  discurriendo,  Elvira? 
Que  es  conde  y  será  marqués : 
¿Qué  mucho? 

ELVIRA.  (Ap.) 

t    ^1  u   ^     » fi"*  antigua  es 
La  dicha  de  una  mentira  ( 


ñon  ñttco. 

Su  presencia  corresponde 
A  dignidad  Un  lucida, 
Y  no  he  visto  yo  en  mi  vida 
Mejor  tamaño  de  conde. 


ELVIRA. 

¿A  quién  donaire  no  hiciera 
EsU  liviandad? 

DONDIEGO. 

Hermana, 
Yo  no  he  visto  esta  mañana 
Al  Conde,  y  buscarle... 

ELVIRA. 

Espera 

?ue  es  razón  comunicarle, 
ahora  vendrá  doña  Ana. 

DOH  DIEGO. 

¡Qué  prudencia  tan  anciana ! 
No  vendrá  mas  que  á  dudarlo 
Todo,  y  con  sus  bizarrías 
A  ofender  también. 

BLvnu. 

'  Don  Diego, 

Mira  que  el  ver... 

Entran  DONA  ANA  v  TERESA. 


TERESA. 

Entra  luego, 
Zampando  las  señorías. 

DOffAAlU. 

(Ap,  Tan  loca  criada  está 
Como  ellos.)  ¿Primo? 

DOH  DIEGO. 

¿Señora? 

D05f  A  ANA. 

Que  es  mar  nuevo  cada  hora 
El  día;  comadme  ya 
Lo  que  no  pudo  Teresa 
Con  su  alborozo. 

DON  DIEGO. 

Estoes 
Que  el  señor  conde  y  marqués 
De  Bitoldo... 

ELVIRA. 

Lo  Marquesa 
Estoy  temblnndo. 

DON  MEGO. 

Un  retrato 
VIO  de  Elvira,  enamoróse 
En  Italia,  y  resolvióse 
Con  este  embozo  y  recate 
A  venirse,  y  sin  saberio 
Su  padre... 

doíIá  ana. 

Fineza  ha  sido; 
Mas  ¿qué  certeza  ha  traido 
De  que  es  él? 

DOND»GO. 

Tropezó  en  ello 
Si  no  es  conde  ó  son  engaños  ' 
Disputarlo  ya  no  espero 
Contigo.  « 

DOffA  ANA. 

NI  yo  lo  quiero; 
Dios  os  conde  muchos  años. 
Dios  nos  libre  que  en  enredos 
Se  cebe  una  voluntad; 

2ue  llegará  la  verdad, 
ntes  que  en  pasos,  en  miedos.  — 

Y  Uk,  ¿por  ventora  estás 
Tan  necia? 

ELVIRA. 

Llefo  á  dudado, 

Y  en  llegar  á  desearlo. 
No  Un  necia,  pero  mas. 

TERESA. 

(Ap.  De  envidia  y  rabia  le  pesa ; 
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Ved  eoD  lo  qcc  aDora  viene.) 
Pnes  ¿mi  seflon  na  tiene 
Harto  bulto  de  condesa  ? 
YireqoelodoeloBdias 
A  mil  pobres,  desla  flalan. 
Pienso  por  la  puerta  falsa 
Dar  sopa  de  señorías. 

DOf^A  ARA. 

¿Conde?  (Ap.  Endiablados  están 
Todos.) 

ELVIBA. 

Hermano,  lleguemos 
A  su  aposento,  y  terémos 
Si  algunas  s^ñas  nos  da. 
Papeles,  en  que  se  ftinda 
La  verdad. 

non  DIBGO. 

Tu  parecer 
Sigo,  aunque  no  es  menester. 

CLTISA. 

En  esta  pieza  segunda 

Está  un  bufete,  y  en  él 

Muchos  papeles. 

{Estén  en  un  hvfete  mucho»  legajii$ 

pápele».) 

PON  Diecp. 

Veamos 
Si  mas  testigos  hallamos. 

BLTIRA. 

Dice  el  primero  papel : 
«Soneto  en  lengua  italiana, 
lAI  ritrato  dil  sigsora 
»ElvireU.» 

DON  DIEGO. 

¿  Desto  ahora 
Qué  dices?  Yo  apuesto,  hermana, 
Que  es  gran  soneto. 

no^A  AltA. 

Si  es  suTo, 
Compondrá  bien  cualquier  cosa. 

ELVOA.  (Ap.) 

No  escondió  lo  maliciosa. 

TB«ISA. 

Soneto  al  retrato  tuyo, 
¿Es cosa  mala? 

ELTf1IA.( 

Aquf  trata 
De  negocios :  «Memoriali 
'»De  servicbi  princlpali , 
lYcalUádt  caseta 
aBitolda.» 

aOXA  ASA. 

¿EsmocliafimiHa? 

DON  DIEGO. 

Pese  á  tal,  ha  emparentado 
Con  lo  mas  ool)!»  y  granado 
üe  Ñapóles  y  SieMa. 

DOSÍA  ANA. 

Temiéndome  estoy  de  loca 
También;  ¿como,  bnen  hermano, 
Te  has  informado  temprano? 

ELVlfU. 

Del  conde  de  la  Bicoca, 
Del  marqués  de  la  Garulla 
Y  del  duque  de  los  Codos 
Cartas* 

DOSfA  ANA. 

Sus  estados  todos 
Pienso  que  caen  en  la  Pulla. 

Esa  es  provincia  famosa 
En  Ñapóles. 

RLViaA. 

Retirado 
Está  aqui  un  pliego  yicerBadOi 

do9a  ana. 
Abrirle. 


DON  iiNTONIO  BtmiADO  DE  HEP^OZA. 
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non  DIBGO. 
¿Dama,  y  cariosa? 
Dios  nos  guarde. 

ILVIDA. 

cAl  marqués,  eondé 
» De  Bitoldo,  mi  señor»» 
Dice. 

DONDIEGO. 

Todo  en  su  favor 
Habla,  concierta  y  responde. 

ELVUU. 

En  español  es  la  carta, 
Y  dice  asi :  {Lee,)  «  Aunque  son  tantos 
»De  una  verdad  los  peligros 
I  »  Y  de  una  fe  los  amvlos, 
»La  que  á  tu  servicio  tengo, 
»Como  antifluo  y  flelcriado, 
»  Y  que  recíDi  en  tu  casa, 
»La  obligación  de  los  años 
»Me  obliga,  fuerza  y  conpele, 
•Gran  señor,  que  abanderando 
»Mis  riesgos,  te  dé  noticia 
•Que  tu  hijo,  el  conde  Fabio, 
•Sin  mirar  á  la  grandeza 
»De  tu  casa,  ai  nombre  claro 
»De  sus  Qiayores(¡  qué  ii^nsia,!'), 
•Per^adido  de  un  retrato 
»(i4p.  Dios  nos  ayude),  casarse 
•intenta,  y  está  casado 
•Con  ttna  dama  española, 
»Que  aunque  de  buen  gesto  y  garbo, 
»No  es  mas  que  una  honrada  bidalga.3| 

ÍAp.  No  es  corta  alhaja  lo  hidalgo, 
4on  licencia  de  lo  conde.) 

DOH  DfSGO. 

En  el  fuero  castellano 

No  hay  mas  blasón  que  hidalguía ; 

Prosigve. 

ELVUU» 

{Lee,)  <  Y  tanios  engaños 
» Ha  hecho,  que  se  ha  fingido 
»(i  Qué  indeoencia !)  un  «loderado 
•Particular  caballero, 
»Que  ella  aguardaba,  y  éh  ftlsa, 
»Cieg<f  de  amor,  clacamente 
»Qnien  es  ha  dicho,  eptregando 
»A  nubes  tan  fscuderas 
•Del  sol  los  bitóldos  rayos» 
»  Y  aun  pienso  que  ofrecer  quiere, 
» En  trueque  indignóla  su  oerpaaDO» 
»A  tu  hija,  la  señora   . , 
•Doña  Quitcria  t'racaso.» 

DON  OIBGO. 

Eso  no  me  lo  habla  diefao. 

ELViaÁ. 

Teníalo  reservado 
Para  albricias. 

•ofiaaiAi 

Yo  os  ofrezco 
De  no  acusaron  do  Ingratos. 

blvtsa. 

{Lee,)  cDe  la  hüa  de  tu  deudo  ' 
•Ni  se  aínierda  tai  hade  caso, 
•Doctor,  mi  señor ;  al  hourore 
•No  hay  metérselo  en  los  cascost, 
•Porque  he  querido  dar  cuenta 
•Al  Rey;  lo  que  llaman  palos 
•En  Castilla  es  la  amenaza 
•Mas  barata  de  sus  manos; 
•Este  es  el  fingido  viaje 
•De  Alemania,  este  el  bltarro 
•Aliento,  en  quenrometia, 
•Pompeyo  napolmo, 
•Que; en ^Oésar  un  belitre , 
•Y  un  belleguin  Alejandró; 
•Este  el  báculo,  et  «nrrimo, 
»E1  bieoi,ci gusto»  el  descanso 
•De  tu  vejetts 


"tiimueAo, 


Ba,  najeaa 
Ya  mas.  ¿Qué  mas  declarados 
Indicios  ?  Ové  mas  testigos? 
Yo  perdono  al  secretario. 
Siendo  Guarnan ,  lo  escmlero, 
Aunque  ignora  que  los  altos 
Linajes,  eomo  este  y  otros, 
No  sufren  medios  muy  bajos, 
^i  tienen>meiitMoel  noiwre^ 
Están  lucidos  y  darosy 
Si  le  tienen  verdadero. 
Que  en  cualquier  sitio  y  esMo 
son  mejores  qse  otros  niicliot 
De  otras  clases,  ya  ekacaso 

Del  casarse  losguarnesciw 
O  los  corone  de  aplausos; 
A  sacar  cuatro  doseles 
Vof ,  y  taqibien  otras  cuatro 
Colgadnrasi  pues  ya  es  tiempo 
De  prevenir  los  dos  cuartos ; 
Vuelve  el  pliego,  y  diestramente 
Le  deja  oculto  y  cerrado 
Adonde  estaba  escondido, 
Vadlos. 

tVUlCSA. 

¡Ay  miedo,  si  entrambos  * 
Fuesen  niarqueses! 

do9aara. 
Elvira, 
Si  es  falso  ó  si  es  fino  el  trato, 
No  lajuígo;  mas,  ya  sea 
Engaño  ó  verdad,  el  diablo 
No  puede  disponer  mas  bien 
Un  embuste  y  un  encaio; 
Casi  me  voy  peesaadiend»; 
Pero  vete  muy  despacio; 
Que  inclinación  y  «oéicia 
Dan  mucha  priesa  á  tus  pasos. 

TÉBKSA. 

\  Qué  linda  predicadora 
Teoemosl  Y  si  al  reclamo 
Le  viniera  él  ser  dondesa,  '  ., 

Lo  hiciera  elTa  más  barato: 

BLVmA. 

No  me  temas  fácil  nu nca ;  ' 

Que  no  digo  yo  dudando,  ^ 

Sino  en  altas  evidencias 
Y  en  intentos  soberanos;- 
Como  es  no  mas  ufoe  un  dudoso 
Caballero,  aoempefiado  .  M 

De  honores,  que  los  veneeo  - 
En  cualquiera  ipielos  hallo; 
Tuviera  cuantas  graadeufi 
Esconde  en  senos  avaros 
El  sol,  ó  cuantas  ahora 
El  nuevo  hermoso  palacio 
Contiene,  que  en  el  desvelo 
De  un  siempre  atento  cuidad» 
O  son  triunfo  de  su  dueño, 
O  son  desden  de  su  itaano ; 
Tarde  mi  paz  turbarian. 
Prima;  que  tengo  m«v  mansos 
Los  deseos,  y  eon  dios 
Los  pensamientos  m^y  bnpee. 

(Voiife.) 

Safe»  TEODORO  t  MAftCÉLO.' 

«Aamo/ 
No  es  menos  lo  que  refiero. 

Tioie'no^ 
¡  Suceso  extraiot 

niAeito. 
8eg«i 
La  tropa,  luego  q«o  •!  > 

Era  don  Luis  de  Vivero.  .  \ 

tsdSéno. 
'Don  Luis? 


./>  • 


».      ».  V 


lUACtLO. 

Don  Luis,  y  al  postigo 
De  San  Martín,  en  posada 
Bien  paesu  j  autorizada 
Se  apea. 

TEODORO. 

No  estoy  conmigo, 
Deaiosudo. 

macELo. 
En  fin,  la  gente. 
Que  trae  muoha  y  bien  lucida» 
Mientras  la  cena,  ó  comida 
Se  dispone  diligente, 
De  un  baulete  pequefio 

Y  unas  maletas  desata 
Curiosa  y  bastante  plata, 
AI  noble  gusto  del  dueño ; 
Vestidos  verdes  y  rojos, 

Y  neffros  muchos,  y  en  suma 
(Aquí  atención,  que  sin  pluma 
Saqué  la  copia  en  los  ojos); 
Cinco  joyas  muy  lucidas 
De  ?aria  hechura,  pe^uefias 
Las  dos,  mas  ningunas  seña^ 
Se  quedaron  escondidas  ; 
El  tal  Vivero  i  un  vecino 
Por  la  casa  preguntaba 
De  don  Diego,  y  si  llegaba 
La  otra  ropa,  que  Imagino 

?tte  viene  la  impertinente 
elaza  y  el  majadero 
Orofel,  que  es  le  prloMro 
En  que  á  las  novias  se  miente ; 
Ahora,  Teodoro,  mira 
Qué  hemos  de  hacer,  que  eulos  huesos 
Está  con  estof  sucesos 
Nuestra  bieu  gorda  raenlisa; 
Si  ha  de  haber,  fuga  forsosa 
Al  punto;  que  no  creía 
Que  hasU  la  bellaaueria 
fia  menester  ser  aichosa. 

TEODORO. 

iQué  dices,  coludo?  Calla, 
Ten  ánimo,  ten  aliento; 

gneaun  á  nuestro  vencimientc 
e  queda  nracha  batalla. 
Mira  el  bufete,  si  acaso 
En  el  lacillo  han  caído 
Del  papeUge. 

UARCBLO. 


Habrá  sido. 
Como  dicen,  htttto  paso ; 
Revueltos  están,  y  el  pliego 
De  la  verdadera  historia 
Le  han  abierto* 

TBOMMO. 

Teu  memoria 
De  los  joyones,  y  luego 
Atiéndeme  á  la  maraña. 
Que  aun  tiene  vida. 

MARCELO. 

La  Elvira, 
Y  lo  demás. 

fBODORO. 

La  mentira 
Ya  es  traje,  y  á  nadie  engaña. 

MARCELO. 

tNo  era  mas  corto  rodeo 
II  fingir? Qi^  á  esta  doncella. 
Yo  no  hallo  el  ser  tan  bella. 

TEODORO. 

iQué  importa,  si  yo  lo  veo  ? 
Que  en  la  sabrosa  batalla 
De  la  hermosur»y  á  ser  viene 
Belleza  lague  se  tieoé, 
Pero  mas  la  q«e  leMIa. 


LOS  EMPEÑOS  DEL  MENTIR. 
Salen  ELVIRA,  DÓSá  ANA  f  TERESA. 

tEaESJI. 

Ya  está  el  Conde,  mi  señor. 
En  casa;  ¡qué  alegre  cosa 
Unseñorazo! 

TEODORO. 

Hov,  esposa. 
Queja  tendréis  de  mi  amor; 


Que  en  no  permitidos  ocios. 
Me  embarazan  cada  instante 
Varías  cosas,  que  en  lo  amante 
Son  groseros  los  negocios, 

Y  es  la  ocupación  ahora 
Mas  justamente  ofrecida 
A  importancias  de  la  vida. 
El  morir  por  vos.  Señora; 
Sé  que  es  locura  adoraros 
Sin  mas  méritos  que  el  mió, 

Y  siencto  este  el  desvarío. 
No  hay  mas  acierto  que  amaros. 

ELVIRA. 

Si  los  recatos  y  enojos 
Se  haUaran  mas  persuaifidos, 
Ni  le  estorban  mis  oídos. 
Ni  desayudan  mis  ojos; 
Hablad  a  mi  prima. 

TEODORO. 

Prima, 
Aunque  es  nombre  sospechoso 
Para  todo  grande  esposó, 
Haré  el  aprecio  y  la  estima 
Que  debo  de  su  merced. 

DOÑA  AIU. 

¡Que  ni  en  Unta italianfa 
Me  qnepa  una  señoría ! 
Estrella  tengo  en  merced. 

MARCELO. 

Usía  no  esté  encogida ; 
Que  ya... 

DOSTa  ANA. 

No  estés  deshállada; 
Que  señoría  llamada 
Es  persona  agradecida.       • 

ELVIRA. 

;Qttéjpoco  me  desvanece 
Nada!  Mas  guerras  que  el  nombre 
Es  el  hombre,  y  en  el  bombira 
No  ba^  mas  de  lo  que  merece; 
¡Oh  SI  los  grandes  señores 
'  Fuesen  merced!  que  ir  guardando 
El  soto,  ¿  qué  importa,  cuando 
Las  guardas  son  cazadores? 

MARCELO. 

¿Hay  fantástica  afición? 

TBRBSA. 

ÍNo  le  he  dicho  que  al  cuitado 
iC  tengo  mas  desdeñado 
Que  á  los  Martines  el  don  ? 

MARCELO. 

i  Bravo  rumbo! 

TERESA. 

¿Qué  le  quejas? 
Del  volumen  no  te  asombres ;  ■ 
Que  también  traen  los  hombres 
Guarda-infante  en  las  guedejas; 
Solo  á  preguntarte  vengo, 
Por  hablar  al  uso  bien, 
Si  eres  tú  Conde  también? 

MARCELO. 

Alguna  amenaza  tengo, 

Y  no  hay  vivir  ni  hay  paciencia ; 
Que  está  el  mundo  en  vil  porfía, 
Pesado  por  señoría 

Y  nedo  |>or  excelencia; 
Vuestra  merced,  ¿qué  mancilla 
Me  hacéis?  iQue  boy  seTlegueá  ^" 
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Ofensa  la  que  fué  ayer 
Honra  de  un  rey  de  Castilla! 

TERESA. 

No  te  pierdas,  ignorante. 

No  prediques.  (Vase., 

MARCELO. 

.  Calla,  loca; 

Que  en  estas  fiestas  me  toca 
Mi  pulpito  en  consonante. 

Enire  muy  apruurado  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Ya  quedan  de  raso  de  oro 
Los  tres  dos<^les  liados ; 
Que  usándose  tres  estrado&... 
Pero  ¿aquí  el  Conde  y  Teodoro?— 
Hermano,  vueseñoria 
Me  dé  la  mano. 

TEODoaa 

La  mano 
Te  doy,  y  otra  mas  de  hermano. 

BON  DIEGO. 

[Ap,  Cierto  es  aquello.)  La  mía. 
En  serviros  ocupada. 
No  ha  estado  a  un  tiempo  breve 
A  vuestros  pies,  como  debe. 

MARCELO. 

¡Qué  introducida  y  cansada 
EsU  necedad  cortés 
Anda!  que  es  lo  cortesano, 
O  tyo  beso  vvesira  mano», 
O  cyo  beso  vuestros  pies». 

Sale  TERESA. 

TERESA. 

Un  criado  de  palacio 

Busca  al  Conde,  mi  señor.       {Vase.) 

MARCELO. 

i  Hay  embeleco  mayor ! 

TEODORO. 

¡Hola! 

MARCELO. 

Querrán  muy  ^e  espacio 
Que  entres  en  las  fiestas. 

TEODORO. 

Que 
Entre  el  criado. 


EfUra  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

¿Vueseoria? 

TEODORO. 

(i4p.  No  le  oiré,  por  vida  mía.) 
Sillas;  pero  estoy  en  pié. 

CRIADO. 

Mi  señora  la  Condesa, 
Duquesa,  á  vueseoria. 

TEODORO. 

¡  Qué  grandeza  y  cortesía ! 

CRIADO. 

Y  á  mi  seora  la  MaiH^uesa 

I  Suplica  vayan  á  honrar 
Las  fiestas  que  en  Buen-Retiro... 

TEODORO. 

¡  Qué  justamente  me  admiro ! 
i  Y  es  digno  de  celebrar 
Destos  tan  grandes  señores. 
Que,  en  servir  siempre  ocupados, 

I  Parlan  tan  altos  cuidados 
En  tan  diversos  favores 
Y  tan  baratos?  Ninguna 
Modestia  á  la  suya  alcanza; 
Quieren  ser  en  alabanza 
Como  son  en  la  fortuna. 


A  sa  excelencia  dirá 
Voesacé  que,  si  pudiere, 
La  Condesa,  6  si  quisiere, 
Irá  á  servirla. 

■ARCBLO. 

Y  podrá 
Añadir  el  mensajero 
Que  si  al  Conde,  mi  señor, 
A  tíempo,  eo  tanto  favor. 
Le  llegaren,  como  espero, 
Dos  frisónos  de  Toscana, 
Toreando  á  lo  español, 
Dará  envidia  á  todo  el  sol, 
YátodoloCaotiUana. 

TEODORO. 

¿Qué  fiestas  hay  T 

CRIADO. 

^  Las  mayores 
De  á  caballo,  y  después  dellas. 
Dos  comedias. 

raODORO. 

Iré  á  vellas, 
Que  huelgo  de  sus  primores. 
¿Cuyas  son? 

CRIADO. 

Es  peregrina 
La  primera,  de  un  lucido 
Ingenio  grande,  escondido 
En  lo  Tirso  de  Molina. 

MARCELO. 

La  otra  será  mediana ; 
Que  es  de  un  fidalgo  que  en  ellas 
Nada  hace  bien  sino  hacellas 
Muy  tarde  y  de  mala  gana. 

TEODORO. 

¿Quéeslá  historia? 

CRIADO. 

La  tragedia 
(Bien  que  con  lazos  severos) 
De  dos  grandes  embusteros. 

TEODORO. 

Gran  mundo  es  esa  comedia; 
Será  cosa  entretenida. 
Vuesacé  vaya  en  buen  hora, 
Y  á  la  excelente  señora 
Beso  la  mano. 

■ÁRCELO. 

Pulida 
Guarnición. 

DON  DIEGO. 

Muy  gran  favor 
Desloa  señores  ha  sido. 

^  TEODORO. 

¿Quién  mucho  no  ha  recibido 
De  su  grandeza? 

Sale  TERBSA  t  UN  CRIADO. 

TERESA. 

Señor, 
De  parte  del  Almirante 
Un  recado. 

TEODORO. 

Este  es  cuadrilla. 

CRUDO. 

El  Almirante. 

nODORO. 

En  Castilla 
Gran  cosa;  pase  adelante. 

CRIADO. 

Suplica  á  vueseftoria 
Lozga  su  cuadrilla,  entrando 
Con  él. 

■ÁRCELO. 

Lo  estaba  temblando. 

TEODORO. 

Atended,  espo&amia  i 


DON  ANT<»nO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


{Yate.) 


Dígale  que  ya  en  Hnjje 
Soy  Guzman. 

DOÜA  ARA. 

Y  buen  galán. 

TEODORO. 

Aunque  Enrlquez  j  Guzman 
Es  antiguo  maridaje. 
Que  de  mi  no  determino 
Sin  saberlo. 

(Vate  el  CrUdo.) 

D05ÍA  ANA. 

¡Qué  primores! 
Los  tres  Guzmanes  mayores. 

■ÁRCELO. 

El  haber  sido  menino 
En  aprieto  semejante 
Te  pone;  ha  sido  galano 
Este  nuevo  pasamano. 

TEODORO. 

Ya  respondí  al  Almirante. 

DOll  DIEGO. 

¡Qué  honradaios  pensamientos 
Tiene,  hermana !  ¿Qué  respondes? 

ELVIRA. 

Que  parecen  bien  los  condes 
A  su  obligación  atentos. 

Sale  TERESA. 

TERESA. 

De  un  don  Luis  de  Vivero, 
Que  de  Italia  hoy  ha  Ilesa  do. 
Está  á  la  puerta  un  criado. 

TEODORO. 

Conocí  á  ese  caballero, 
Dios  le  perdone. 

MARCELO. 

i  Qué  haces, 
Teodoro? 

TEODORO. 

•  Yo  estoy  despierto. 

DOn  DIEGO. 

¿Don  Luis?  ¿Quién  duda  que  es  muerto? 

DdlAANA. 

¿Don Luis?  ¿Si  hay  nuetos  disfraces? 

TEODORO. 

Ea,  ¿por  qué  no  decis 
Que  entre  ? 

ELVIDA. 

En  mas  nuevo  cuidado 
Entro.  ¡BuenUUe! 

SaU  DON  LUIS. 

IK>SÍA  ARA. 

Extremado. 

■ÁRCELO.  (Ap.) 

Teodoro,  el  propio  don  Luis 
Es,  por  Dios. 

TEODORO. 

I  Cómo  ?  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿  Hay  deshuello  tan  patente? 
¿Hay  maldad  un  insolente? 

DONDIBOO. 

¿Qué  es  esto? 

TEODORO. 

Agarradle  presto; 
Que  este  el  bandolero  es 
Que  nos  robó  en  Cataluña, 
¿Y  el  traidor  la  espada  empuña? 

DON  DIEGO. 

{Oh  perro! 

ELVIRA; 

iAytrisui 


DON  LOtS. 

Después 
De  deciros  que  mentís 
Mil  veces,  no  el  bandolero, 
Sino  don  Luis  de  Vivero, 
Soy. 

TEODORO. 

Criado  y  don  Luis 
iunumente ;  ya  verán 
SI  el  que  una  vez  ha  mentido 
Puede  nunca  ser  creído; 
Y  el  bellaco  el  capitán 
Es  por  lo  menos,  y  aquel 
Qoe  el  retrato  me  tomó. 

DON  DIEGO. 

Mintiendo  en  efecto  entró; 
No  hay  creelle. 

■ÁRCELO. 

Vamos  tras  él; 
Que  se  escapará. 

TEODORO. 

Eso  temo. 
Que  es  ladrón ;  echadle  mana 

DONLOIS. 

Tú  mientes,  como  un  villano. 

TERESA. 

¿Mentis  á  un  conde?  {Oh  blasfemo 

ELVIRA. 

¡  Hay  tan  nuevas  confesiones! 

DON  DIEGO. 

Matarle,  si  se  resiste. 

doíIa  ana. 
Harto  biurro  es  el  triste. 

TERESA. 

¡Qué  lindos  son  los  ladronea 
En  CaUluña! 

DON  LUIS. 

¡Esto  escucho! 

■ÁRCELO. 

Si  las  joyas  trae  consigo 
Vedle,  que  todas  me  obligo 
A  decirlas;  y  ¿qué  mucho, 
SI  á  mi  cargo  tantos  afioi 
Las  tuve? 

(Eicudriñanle.) 

DON  DIEGO. 

El  retrato  bello 
Que  yo  envié  á  don  Pedro  Tello 
Es  este. 

TEODORO. 

iQué  dicha! 

DON  LUIS.  (i4p.) 

Engaños 
Es  cuanto  en  Madrid  se  topa. 

«ÁRCELO. 

Cinco  joyas  el  malvado 
rtos  quitó. 

DON  DIEGO. 

Cinco  he  topado. 

■ÁRCELO. 

La  primera  es  una  Europa 
De  rubia,  bufando  el  toro 
De  ver  que  mueve  sus  faldas 
Un  céfiro  de  esmeraldas. 

TEODORO. 

Costó  á  mi  padre  un  tesoro 
En  la  almoneda  de  Urbino. 

DONDIEGO. 

¡Hay  tal  ladrón! Seor Marqués, 
La  misma,  la  miamt  ea. 

■ÁRCELO. 

Un  abtrion  peregrino 

Beltpinu  1 


hfm  Lins.  (Ap.) 

¿Qné  demonio 
Dando  podo  á  enieoder  T 

KáACBLO. 

iLtf  olnst 

DON  OISGO. 

No  88  menester 
Has  fefiai,  mas  testimonio 
Del  salteo;  un  alguacil 
Llamemos;  que  esta  prisión... 

noDOBO. 

Eso  Bo;(iueaaDqne es  ladrón,  ' 
Tan  eortes  y  tan  gentil 
Anduvo,  que  el  buen  pasaje 
No  le  excusó. 

OOÜ  LUIS.  (Ap,) 

I  Hay  tal  suceso ! 
Hay  Ul  nuload !  y  i  qué  exceso 
Venirme  yo  sin  un  paje! 

poRaaiu. 

Ni  su  ulle  ni  su  cara 
Le  eulpan. 

TBOnORO. 

Yo  le  seré 
Alcalde,  y  le  basto,  aunque 
Fuese  Ladrón  de  Guevara. 

ILTIRA. 

¿Cárcel  mi  casa? 

■ABCBLO. 

No  bay  trena 
Sin  grillos. 

TEODORO. 

Daos  á  prisión. 

DOHLUIS. 

¿toladfon?  ¿A  miladronT 

-DONDIEGO. 

Taya,  écbele  nna'cadena. 

■ADCBLO. 

( Oh  bautisada  gardnSa  I 

DON  LUIS. 

i  Tratar  ui  i  un  caballero  ? 

■ÁRCELO. 

1  Tratóme  el  ruin  bandolero 
■cgor  á  mi  en  Cataluña? 

(Uévanleá  empellones,  p  quedan  doña 
Ana,  Elvira  y  Tereea.} 

DOflA  ANA. 

Aguarda,  prima ;  y  ¿tú  estás 
En  que  es  ladrón? 

ELVIRA. 

Si  es  ladrón 
O  no,  ya  en  mi  confusión 
No  cabe,  no  cabe  mas ; 
A  resolverme  no  acierto, 
Ni  á  discurrir;  que  ha  traido 
Las  seftas  de  un  foragido 

Y  las  noticias  de  un  muerto; 

Y  aunque  su  talle  le  abona, 
Alpasoquelodo  va. 

Mas  que  por  la  barba  ya. 
Se  miente  por  la  persona. 

doíIa  ana. 
O  ladrón  sea  ó  Vivero, 
Mira  cuánto  yo  me  aeravio ; 
Yo  te  doy  tu  conde  Fabio, 

Y  me  tomo  el  bandolero. 

ELVIRA. 

Lastimada  estás  del  caso; 

¿Y  mi  hermano?  ' 

D05ÍA  ANA. 

Él  se  mejora ; 
Que  ahi  le  queda,  Sefiora, 
Doba  Vitoria  Fracaso. 

(Vanee.) 


LOS  EM PEllOS  DEL  MENTIR. 
50/^  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

A  mi  preguntarme  quiero, 
Si  es  que  yo  lo  sé,  qué  ha  sido 
Esto  que  me  ha  sucedido. 
¿Yo  muerto?  Yo  bandolero? 
Yo  ladrón,  y  preso  yo? 

Y  cuando  buscaba  aqui 
Prisiones  de  amante  si, 
Pero  de  culpado  no. 
Quise,  á  lo  galán  andano. 
Ver  esconcfida  á  mi  esposa» 

Y  quedo  á  su  vista  hermosa 
En  los  grillos  de  otra  mano; 
Este  conde  y  cuanto  hallé 
En  esta  casa  turbó 

Mi  pa^  toda,  v  solo  no 
Quedó  turbada  mi  fe ; 
El  Oiiginal  ingrato. 
Que  sin  reparar  en  ello 
Vio  mi  estrado,  y  en  lo  bello 
Solo  no  mintió  el  retrato. 
Criado  ni  criada  se  ve. 

TERESA.  (Apriea,) 

¿Qué  tnténurá  mi  sefiora? 

.       DON  LUIS. 

Poralliva.— Ce. 

TERESA. 

A  deshora, 
¡Qué  mala  letra  es  la  ce! 

DON  LUIS. 

Ce,  ¿á  quién  digo? 

TERESA. 

¿Quién  cecea? 

DON  LUIS. 

Llegad ;  don  Luis  de  Vivero. 

TERESA. 

Gato  por  el  mes  de  enero, 
Aon  sin  tejado  saltea, 
Mal  año. 

(Huye ,  p  cópela  don  Luh,) 

DON  LUIS. 

En  vano  á  los  pies 
Pedís  socorro. 

TERESA. 

I  Ay  señores! 
Si  hubo  tantos  salteadores, 
Señor  Vivero  montes. 
Yo  le  pido... 

DON  LUIS. 

El  salteamiento 
Forzado  de  vos  ha  sido. 

TERESA. 

I  Ay  triste !  ¿quién  me  ha  traido 
Ahora  á  aqueste  aposento? 

DON  LUIS. 

No  temáis,  doncella  hermosa. 

TERESA. 

De  ese  lado  nada  temo. 

DON  LUIS. 

Basta  de  linda  el  extremo, 
No  le  tengáis  de  medrosa. 

TERESA. 

¿Requebrador  también  es? 

DON  LUIS. 

Solo  de  TOS  saber  quiere 

Qué  hombre  es  este  ó  caballero. 

TERESA. 

Un  infinito  marqués. 
Que  se  casa  con  mi  ama, 

Y  antes  era...  Pero  siento 
Entrar  gente  al  aposento, 

Y  no  e spero  mas.     ( Ya$e  corriendo. ) 


49i3 


•oRcms. 

¿Hay  llama 
De  volcan  que  ftaego  tanto 
Despida?  Hay  rayo  velox 
Que  abrase  mas  que  esta  voz? 

Salen  ELVIRA  t  DOÑA  ANA. 

DOffA  ANA. 

De  tu  cordura  me  espanto ; 
¿Aqui  vienes? 

ELVIRA. 

Prima  mia, 
Ser  una  mujer  piadosa 
En  el  puesto  es  baja  cosa ; 
Pero  ea  alta  bizarría 
La  piedad  en  la  piedad, 

Y  después  de  haoerte  oído, 
Tampoco  me  be  persuadido 
Que  es  ladrón. 

doíIa  ana. 

La  oscuridad. 
Si  hay  cosa  que  quede  oscura. 
Nos  vale. 

ELVIRA. 

De  lo  mejor 
Se  aprovecha  un  salteador; 
Pero  en  mi  yo  voy  segura. 
Quédate  aqui;  que  yo  quiero 
Llegar. 

DON  LUIS. 

Que  hay  gente  imagino 
Otra  vez. 

ELVIRA. 

Yo  determino 
La  experiencia.—  Caballero, 
O  quien  sois,  ved  que  ha  llegado 
La  justicia,  que  ha  sabido 

?ue  aqni  está  un  preso  escondido' 
estéis  ó  no  estéis  culpado, 
Yo  me  resuelvo  á  valeres 

Y  á  escaparos;  esa  puerta 
Salid,  os  la  dejo  abierta; 
Salid,  ¿qué  aguardáis? 

DON  LUIS. 

Deberos 
Tanto,  sin  deberos  nada, 
Es  merced  muy  ofendida; 
Que  antes  dejaré  la  vida 
A  un  cochillo,  que  dudada 
Mi  verdad. 

DOf^A  ANA. 

Que  viene  gente. 

ELVIRA. 

Vamos. 

DON  LUIS. 

Señora,  esperad. 

DOÜA  ANA. 

¿Qué  has  hallado? 

ELVIRA. 

Una  verdad. 
Que  si  engaña,  todo  miente. 
( \  anee  Elvira  p  doña  Ana.) 

DON  LUIS. 

^Qué  prisión,  qué  caasa  es  esta? 
ué  confusiones,  qué  encantos, 
ue  no  hiciera  asombros  tantos 
na  encantada  floresta  ? 

SaleTEOWmO. 

TEODORO. 

Esta  vez,  si  entiende  alguna 
De  engaños,  pues  que  ya  saben 
Ser  sospecbaídas  de  toaos 

Y  no  entendidas  de  nadie , 
Valed,  este  ya  postrero 
Embuste ;  que  nunca  saben 
Tener  queja  las  mentiras. 
Ser  dichosas  las  verdades*; 


8' 
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No  seré  yo,  no,  el  prf mero 
Que  de  mentiras  fatales 
He  componga,  y  victoriosos 
Tremole  sus  estandartes.-^ 
Salteador  ó  caballero» 
Que  en  este  aposento  yaces 
Preso  en  tan  nueva  ofendida 
Cortés  peligrosa  cárcel. 
Yo  soy,  yo,  don  Diego  Tello 
De  Gttzman ;  que  los  Gasnanes 
Ser  buenos  como  en  el  nombre. 
Es  mayorazgo  en  la  sangre ; 
Que  viendo  que  te  has  valido 
De  la  memoria  agradable 
De  aquel  don  Luis  que  en  mi  amor 
Siempre  morirá  mas  tarde, 
Resuelto  á  ana  gentileza 
Vengo,  aunque  tanto  se  agravie 
Mi  cuñado,  tu  ofendido. 
Generoso,  ilustre  alcaide. 
Casé  con  él  á  mi  hermana, 
No  por  necias  vanidades 
De  títulos  (que  en  el  mundo 
Es  mejor  quien  mejor  nace), 
Sino  por  ver  que,  ya  muerto 
Don  Luis,  no  puede  guardarle 
La  fe  y  palabra  del  hombre. 
Coyunda  y  lazo  el  mas  grande; 

Y  aunque  á  tanta  ofensa  mia 
El  nombre  suyo  tomaste, 
Este  sagrado  te  valga» 
Defiéndate  ese  homenaje ; 
Las  puertas  tienes  abiertas, 
Vete  y  lleva  lo  que  hurtaste     * 
O  adquiriste  en  esos  cinco 
Delincuentes  de  diamante. 
iPoneun  lienzo  envuelto  en  el  bufete.) 
Todas  las  joyas  te  vuelvo. 

Gímalo  el  Conde  ó  lo  brame 

Elvira  y  criados,  deudos 

Con  necios  nombres  me  ultrajen ; 

Deste  cuarto,  ane  es  el  mió, 

Una  escalera  á  la  calle 

Te  guie,  tu  norte  sea 

En  tan  borrascosos  mares. 

Huye  luego,  vete  luego; 

Que  el  Conde,  á  quien  agraviaste» 

Fué  ¿  prevenir  la  justicia, 

Y  cuando  nunca  engañases, 

Y  el  mismo  Vivero  fueses, 
¿A cuántas  indignidades 

Te  expones  ?  Si  hallas  casada 
A  mi  Elvira ,  y  tantas  partes 
Son  las  de  su  claro  dueño 
En  rico,  lustroso  y  grave , 
Que  arrepentirse  no  puede ; 
Sí  no  alguaciles  y  alcaldes , 
Huye  desprecios,  afrentas, 
Desvíos,  desigualdades, 
Descortesías,  desdenes. 
Que  no  digo  ya  desaires; 
Que  ser  yo  prisión  ni  arillos, 
Ni  lo  admiten  mis  umbrales, 
Ni  lo  consiente  mi  fama. 
Ni  lo  sufíre  mi  linaje. 

DON  LDIS. 

«Qstsipente  á  tan  oscura 

Tiniebla  el  bajo  semblante 

Mostráis,  y  intentáis  conmigo 

Bizarrías  tan  infames. 

Que  á  tener  aqui  una  espada. 

Sin  presunción  arrogante. 

Os  pagara  el  necio  aviso 

De  Un  indignas  pfedades; 

¿Yo  fuga  Di  yo  valerme 

De  mas  que  mi  nombre?  En  balde 

Eicedeis  de  cortesano 

La  falsa  engañosa  margen ; 

Casada  ó  no  vuestra  hermana. 

Por  testigo  he  de  quedarme 

De  vuestro  enemigo  trato. 


DON  ANTOraO  HURTADO  DE  MENDOZA 

De  vuestro  aleve  bospedije ; 

Mi  resolución  es  esta, 

O  sus  mudanzas  md^^tsen, 

O  vuestras  culpas  mell||vrien, 

O  mis  desdichas  me  matoik     (Va««') 


TEODORO. 

Mal  me  ha  salido  la  traza, 

Y  barquilla  fluctuante 
En  olas  tantas  bien  cruje, 
Has  no  desmaya  la  nave ; 
Creí  que  desesperado 
Se  fuera,  y  que  en  ese  trance 
Se  resolvieran  don  Diego 

Y  Elvira ;  Marcelo  sale 
Con  triste  rostro  al  encuentro. 

5a/e  MARCELO,  corriendo. 

KARCELO. 

Si  no  es,  Teodoro,  el  escape, 
No  hay  ahora  otro  discurso; 
De  Italia  dos  capitanes, 

Y  tres  criados  del  Vivero 
En  casa  están. 

TBODOBO. 

Baste,  baste, 
Ya  lo  entiendo,  y  no  bago  mucho ; 
Ellos  vienen  á  buscarle. 
¿Qué  haremos? 

MARCELO. 

Desta  noaraua 
Ofrecer  segunda  parte  ;— 
Que  acabarse  no  es  posible, 
Senado. 

TEODORO. 

Quita,  aun  nos  cabe 
Mas  esperanzas ;  ea,  vamos, 
Que  á  pensar  voy. 

■ÁRCELO. 

Si  pillaste 
Las  joyas,  bien  vamos. 

TEODORO. 

Deja 
Codicias  civilidades; 
Que  en  su  proceder  se  cuentan 
Los  hombres,  y  son  capaces 
Todos  de  todo;  que  todos 
Tienen  la  suerte  por  madre. 
(Vanee.) 

Salen  DON  DIEGO,  ELVIRA,  DOf^A 
ANA,  TERESA  y  los  criados  de  don 
Luit. 

CRIADO  i. ^ 

A  esta  casa  vino  solo 
Don  Luisi  mi  señor,  y  un  psje 
Traer  no  quiso;  ¿dos  días 
Negarle? 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  negarle? 
Cuando  don  Luis  Ibera  vivo. 
El  que  ayer  vino  i  buscarme 
Es  un  ladrón  bandolero 
Que  robó  al  Conde. 

criado  1.® 

A  un  alcalde 
Daremos  cuenta  i 

ELVIRA. 

Don  Diego, 
Salga  este  ladrón,  veránie 
Estos  hidalgos,  saldremos 
Desta  confusión. 

DO?l  OISfiO« 

Llamadle 
Veoga« 


Sale  DON  LUIS^ 

TERESA^ 

Salid,  ladrooREO. 

CRIADO  2.® 

Señor,  ¿t6  ladrón? 

DOIf  LOB. 

La  cárcel 
Es  ya  deuda,  y  pues  lo  ajeno 
^engo  á  buscar. 

DON  niEGo. 

Pertfonidme, 
Ion  Luis ;  que  aun  lo  espw»- 
Uno  A.u¡éL^  ¿quién,  si  se  sabe, 

En  Ñipóles 

Quien 
Tal  título  en  todo  el 
No  se  hallará. 

DOffA  ANA. 

¡Qué  desastre  I 
Doña  Vitoria  Fracaso 
Ha  fracasado. 

DON  DIEGO. 

Al  instante 
Busquemos  estos  ladrones, 
Que,  después  de  engaños  tales, 
Se  llevan  las  joyas;  nunca 
Me  engañaron  los  bergantes. 

Salen  TEODORO  v  BUHGELO 


TEODORO. 

Caballeros,  damas,  todos 

Los  que  oyen,  si  el  no  admirifffe 

De  nada  es  precepto  antiguo, 

Y  en  lo  tierno  y  en  lo  amante 
Aun  brillan  hoy  las  estrellas; 
Dulces  amorosos  fraudes, 

Y  hurtos  y  engaños  pasaron 
A  blasones  celestiales; 
Atención,  que  nada  vive 

Sin  mentir;  ¿no  miente  el  aire. 
Miente  el  dia,  miente  el  año? 
Todo  miente,  y  en  el  uaJpe 
Del  mundo,  figura  es  todo, 

Y  todos  representantes 
En  su  teatro  ya  muchos, 

Y  á  nosotros  bien  galantes 
Nos  ha  durado  tres  días, 
Como  comedia  del  arte ; 

El  señor  don  Luis ,  en  buen  hora 
Con  dulces  fecandas  paces 
Goce  en  la  gloriosa  Elvira 
En  una  tantas  beldadea; 
Vuesas  mercedes  perdonen. 
Que  el  buen  gusto  no  hay  ñegarlr, 

Y  sí  hay  venaansa,  sabremos 
Morir,  y  no  de  cobardes. 

TERESA. 

Este  si  que  es  discretazo, 
Que  no  dijo  miente  el  ángel, 
Siendo  el  que  mintió  el  primero. 

ELVIRA. 

Quien  tal  creyó  que  tal  pague. 

DON  LUIS. 

Aunque  yo  ignoro  el  suceso, 
No  he  de  consentir  que  nadie 
Los  ofenda. 

DON  DIEGO. 

Ni  yo  puedo 
.A  una  obligación  negarme ; 
De  las  joyas  de  mi  hermano. 
La  que  mas  os  agradare 
Tomad,  y  volved  las  otru. 

DON  LQIS. 

Yo  las  tengo,  ¿y  tú? 
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novoRo. 

Efe  lance 
8e  averiguirá  mafiane. 

■ÁRCELO. 

Lnego  ¿las  iojas  deJastesT 
{Oh  simple  Doorado! 

noDoao. 

Y  aoD  piensOf 
Optando  estas  necedades, 
Corar  delitos  y  hmnores 
Goo  las  pildoras  de  Flándes. 

■AICBLO.  (Ap.) 

Gran  esenela,  si  hay  maestros. 

DON  LOIS. 

Bellísima  Elfira,  dadme 
La  mano. 

SLTIBA* 

OeloladTM^ 


LOS  EMPEÑOS  DEL  MENTIR. 

Y  que  en  mi  no  lo  negastes. 
No  os  quiero  decir  concepto. 

DON  DIEGO. 

Si  están  ya  tus  falsedades 
Envainadas,  ya  tu  mano 
Pido. 

DOSÍ A  ANA. 

Que  te  desengafies 
Puedes  tomar  por  Tictorias» 

Y  por  fracaso  el  casarte. 

TERESA. 

Vuesefiorias  son  gente 
Barata,  que  lo  mas  fácil 
Se  han  tomado  unas  cuitadas 
SeSorias  ▼ergonxantes , 

Y  boy  se  lastima  cualquiera 
Merced  mal  bailada ;  pasen 

A  embestir  hacia  otros  necios, 


4SÜ 


T  metiendo  aqui  el  mootantOf 
DéJo  de  cansar  al  Conde. 

MARCELO. 

¿No  te  casas? 

TERESA. 

¿Yo  casarme? 
No  hay  lacayito  en  la  historia, 
Huériana  quedo. 

MARCELO.  / 

Admirable 
Auditorio,  eslSo  de  embustes 
Es  una  gala,  es  un  traje 
Que,  aunque  se  rompe  muy  presto. 
Anda  siempre  con  buen  aire;  - 
Loi  empeña  del  mentir 
Son  estos ;  quien*  se  entregare 
A  creerlos  y  á  seguirlos 
Escarmentará  mu  tarde. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


CADA  LOCO  CON  SU  TEMA, 


EL  MONTAÑÉS  INDUNO, 


0E  DON  ANTOmO  HURTADO  DE   MSIIDOZA. 


RBRNAN  PÉREZ,  viejo. 
OORA  LEONOR. 
DONA  ISABEL,  dama. 
DORa  ALDONZA,  Ua. 


PERSONAS. 


DON  JUAN ,  gaian. 
BERNARDO,  tu  amigo, 
DON  LUIS  DE  PERALTA, 
gahn. 


EL  MONTARES. 
UN  CRIADO  SUYO. 
DON  JULIÁN. 
UN  CRUDO  SUYO. 


LUISA»  ertada, 

UN  ESCUDERO  VIEJO. 

Dos  niiicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  HERNÁN  PÉREZ,  DORa  ISA- 
BEL T  OORA  LEONOR,  huyendo  del, 
1  DORa  ALDONZA,  lia,  deteniéndo- 
la >  ^a  lei  quiere  dar  eon  el  báculo. 

■EMAH. 

Esto  ha  de  ser,  vive  el  délo. 

D05U  ALDONZA. 

Teneos;  que  es  desatino. 

HBRlfAR. 

Bástale  ser  mi  sobrino, 
Y  ser  mi  padre  su  aI)aeto; 
¿Tan  gran  desfergüenza  pasa? 
2  Despreciar  con  tal  rigor 
A  mi  sobrino,  al  señor 
Del  solar  de  noestra  casa? 
Ha  de  casarse  con  él 
Una  dellas,  y  aun  las  dos, 
Si  pudieran «  yíto  Dios. 

D05fA  ISAtBL. 

I  Terrible  padre! 

D05ÍA  LEONOR. 

Crnel. 

DOSa  ALDONZA. 

Mirad  qae  es  mocha  crueldad 
Darles  marido  á  disgusto. 

OOáÍA  ISABEL. 

Yo  lo  quiero  de  mi  gusto. 

DOffA  LEONOR. 

Yo  de  mi  comodidad. 

■ERNÁN. 

ffljas,  ¿las  dos,  enemigas , 
Sois  ocasión  de  mis  daños? 


{ Qué  descanso  de  mis  años ! 
Qué  fruto  de  mis  fatigas! 
Pobre  á  las  Indias  pasé, 

Y  en  ellas,  por  mi  nobleza , 
Con  gran  dote  de  riqueza 

Y  de  virtud  me  casé 

Con  su  madre,  que  me  dio  . 
Esas  prendas  afrentosas, 
Hijas  suyas  en  lo  hermosas, 
Pero  en  las  costumbres  no; 
Que,  á  ser  viva,  bien  segura 
Corrigiera  su  bondad 
Esa  peligrosa  edad , 
Esa  ignorante  hermosura. 
Faltó  vuestra  hermana,  y  luego 
A  España  volvi,  j  querría 
Dar  un  verde  á  la  edad  mia 
En  los  campos  del  sosiego. 
Traigo  mucho  que  me  sobre, 

Y  aunque  mas  lo  multiplico. 
Tengo  tesoros  de  rico, 

Mas  no  descansos  de  pobre. 
Quisiera  ser  rico  honrado; 
One  la  hacienda  peligrosa 
vive  en  los  cofres  ociosa 

Y  anda  inquieta  en  el  cuidado. 
No  quiero  de  indiano  el  nombre; 
Que  su  riqueza  mezquina 

Es  Jiacienda  en  la  picina, 
Que  le  viene  ¿  faltar  hombre. 
Murió  mi  hermano  mayor, 
Dejó  un  hjjo  solo,  lleno 
Deste  ordinario  veneno. 
Poca  hacienda  y  mucho  honor. 
Quiero  casarle  con  una 
Deslas,  y  que  mi  riqueza 
Piante  en  su  naturaleza 
Los  frutos  de  mi  fortuna ; 

Y  cuando  á  sus  pensamientos 
Salgo  é  proponer  los  mios. 
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í  Una  piensa  desvarios 
Y  otra  dice  atrevimientos. 

DOZfA  ALDONZA. 

Sosegaos,  hermano,  un  poco; 
Que  ellas  serán  obedientes. 

HERNÁN. 

¡Qué  terribles!  qué  insolentes! 

DOÍIa  LEONOR. 

No  quiero. 

DO^A  ISAREL. 

Ni  yo  tampoco. 

HERNÁN. 

lEstas  iQjorias  resisto? 
Perderánme  con  perdelle. 

OOffA  LEONOR. 

Yo  no  le  quiero,  sin  yelle. 

DOÍIa  ISAREL. 

Ni  yo,  coando  le  haya  visto. 

DO^A  ALDONZA. 

Pues  antes  verle  desean. 
Ya  tienen  razón  en  algo. 

HERNÁN. 

¿Cómo?  ¿A  un  hidalgo,  á  un  hidalgo 
Es  menester  que  le  vean  ? 

DOffA  ISAREL. 

Hidalgo,  ¡qué  triste  nombre! 
Que  aun  no  dijo  caballero ; 
Solo  hidalgo  es  mal  agüero. 

HERNÁN. 

¿No  es  galán?  no  es  gentilhombre? 
Quien  le  ha  visto  ¿  no  me  advierte 
Que  es  de  su  padre  traslado, 
Que  es  dispuesto,  que  es  trabado, 
Robusto,  animoso  y  ftaerte? 

DOffA  ISAREL. 

Trabado  y  fuerte  en  efeto; 
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Será  tirador  de  barra. 
¡  Qué  persona  tan  bizarra, 
Que  aun  no  le  pintó  discreto. 
Que  aun  no  diio  tierno,  amable, 
Cortés,  gallardo,  amoroso, 
Gentil,  despejado,  airoso, 
Apacible  ni  agradable ! 
Pero  ¿qué  talle  ó  qué  guste 
Tendrá  un  moceton  muy  recio. 
Entre  linajudo  y  necio. 
Entre  pesado  y  robusto, 
Vestido  de  pafio  azul , 
Que  el  negro,  aunque  menos  vale. 
No  mas  de  las  pascjias  sale 
De  la  circe!  del  baúl; 
Que  con  su  balcón  y  su  perro 
Vive  en  el  monte,  y  no  en  casa, 

Y  ¿  la  nocbe  vuelve  y  pasa 
Todo  el  libro  del  becerro, 
Creyendo  de  si  después 

Que  aun  es  mas  claro  oue  Apolo, 
Dando  á  Dios  gracias  de  solo 
Que  le  bizo  montañés; 

Y  en  la  iglesia  muy  profundo, 

Y  en  las  bodas  placentero, 

§uerer  sentarse  el  primero, 
.  no  beber  el  segundo? 
Muy  puesto  en  que  su  montaña 
Vale  mas  que  mil  tesoros , 

Y  pensando  que  es  de  moros 
Todo  lo  demás  de  España. 

HERNAJf. 

¿Hay  tal  maldad?  ,*  qué  consuelo 
De  mi  vejez! 

005ÍA  ISAtBL. 

Calle,  padre; 
Que  él  decia  á  nuestra  madre 
Esto  mismo  de  su  abuelo. 

DOÑA  LEONOR.. 

Tiene  razón :  muchos  días 
Sobre  mesa  lo  contaba. 

HERNÁN, 

Quien  bien  de  comer  acaba , 
¿Cuándo  refiere  hidalguías? 
Esta  es  va  resolución. 
A  mi  sobrino  be  llamado, 

Y  aun  á  Roma  he  despachado 
Ya  por  la  dispensación. 

Los  retratos  le  envié; 
Que  quiero  que  suya  sea 
La  que  mas  le  agrade,  y  crea 
A  la  vista,  no  á  la  fe. 

DOt^A  ISABEL. 

Mentid ,  pinceles  ingratos, 
Ninguno  sea  cortés; 
Que  es  el  primer  montañés 
Que  se  casa  por  retratos. 

DOÍf  A  ALDONZA. 

Dejadlas  con  sus  engaños ; 
Yo  guiaré  con  mas  paciencia 
A  la  laz  de  la  obediencia 
La  ceguedad  de  sua  años. 

HERNÁN. 

Eso  importa,  eso  ha  de  ser; 
De  TOS  lo  quiero  fiar ; 
Que  á  mi  sobrino  be  de  dar 
Hacienda,  sangre  y  mtger.       (Vase,) 

DOffA  ISABEL. 

¿Fuese? 

hOSk  LEONOR. 

Ya  se  fué. 

ooíIa  aldonza. 

Sobrinas, 
Rebelión;  vavan  sus  anos 
A  una  corte  de  castaños 

Y  Babilonia  de  encinas. 
No  faltaba  mas,  después 
Que  España  nos  dio  acogida , 
Que  traducir  nuestra  vida. 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZJ^ 


De  cacique,  en  montañés.*^ 
Isabel ,  ya  mis  intentos 
Te  descubrí,  ya  verlas 
En  estas  cenizas  frias 
Encendidos  pensamientos; 
No  baya  mas  necesidad 
De  advertirte. 

DO^A  ISABEL. 

Ya  sé  tia 
Que  la  inquieta  tifdaVia  * 
Esa  pobre  humanidad. 

DOÑA  ALbONZA. 

Hijas,  en  Madrid  vivimos. 
No  hay  parentesco  mejor 
Que  el  del  gusto ;  que  en  amor 
Hasta  los  rubios  son  primos. 
No  doy  á  vuestros  antojos 
Mas  licencip  r  que,  esparcidos, 
Es  dar  gusto  á  los  oidos 

Y  munición  á  los  ojos. 
Demasías,  ni  aun  por  costumbre; 
Que  el  papel,  requiebro  y  trato, 
Si  no  lo  sufre  el  recato, 

I  a  lo  admite  la  costumbre. 

Y  que  tienen,  advertid, 
Otro  saber  diferente 

De  otro  clima  y  de  otra  gente 

Estos  aires  de  Madrid. 

No  hallaréis  lugar  segundo 

Para  vuestro  alegre  humor; 

Que  para  achaques  de  amor 

Es  la  botica  del  mundo.  ( Vase.) 

DOffA  LEONOR. 

¡Qué  bien  lo  ha  dicho  mi  tia ! 
Esta  sí  que  es  nuestra  madre; 
Vayase  con  Dios  mi  padre 
Con  su  cansada  hidalguía. 
Yo  vengo  de  buena  gana, 

Y  esto  el  mundo  lo  confiesa, 
Que  la  sangre  montañesa; 
Mas  la  vida  castellana... 

DO^A  ISABEL. 

Ay  amigo  corazón , 
No  mas  me  faltaba  á  mí 

8ue  un  hidalgo  jabalí 
e  los  montes  díe  León.— 
Hermana,  á  lindo  logar, 
A  Madrid,  hemos  llegado. 
Que  es  la  t^ion  del  agrado 

Y  la  provincia  de  amar. 

¡Que  talles,  qué  entendimientos 
No  hay  aquí !  Que  aun  los  antojos 
Pasan  mas  allá  los  ojos 
De  los  mismos  pensamientos. 
Cuando  yo  á  don  Luis  ouería 
En  las  Indias,  no  pensaba 

Soe  en  Madrid  amor  armaba 
ayor  lazo  al  alma  rola. 
Leonor,  ¿qué  te  ha  parecido 
De  don  Juan,  deste  mancebo» 
No  Fénix  ni  Adonis  nuevo. 
Sino  galán  y  entendido? 

ue  no  soy  de  las  pesadas , 

ue  buscan  narciserías, 

ino  verdes  gallardías. 
Con  buen  aire  descuidadas. 
Dime  del  mil  perfecciones, 
Mil  gracias  encarecidas. 
Dejando  en  él  presumidas 
Las  mismas  admiraciones; 
Que  en  su  talle  bien  se  ve 
Lo  infinito  que  merece. 
¿Qué  dices?  Qué  te  parece? 

hOñk  LEONOR. 

Bonico,  mas  anda  á  pié. 

D0Í9A  ISABEL. 

Luego  ¿andar  á  pié  es  bajeza? 
Los  nobles  quedaran  buenos 
Si  una  bestia  mas  ó  menos 
Fuera  en  el  mundo  nobleza. 


Pues  advierte,  hermana  mía, 
Que  en  el  ejército  ya 
Del  mundo,  marchando  va 
A  pié  la  caballería. 

DOHa  LEONOR. 

Y  dime,  Isabel,  te  ruego, 

¿Y  el  prímo  de  allende  el  mar? 

DOJlA  ISARBL. 

Era  muy  fácil  templar 
Tanto  mar  tan  poco  fuego. 

D05Úk  LEONOR. 

i  Ay  necia  y  varía  Isabel  I 
Yo  si  gran  duefto  esobgf; 
Cuéntame  envidias  de  ti, 
Dime  perfecciones  del. 
Muérome  por  alaballo; 
¿  No  es  mucho  lo  que  merece? 
¿Qué  dices?  Qué  te  parece? 

WaSk  ISABEL. 

Noció,  y  aun  anda  á  caballo. 

DOÍIa  LEONOR. 

Pues  ¿yo  admitiera  despojos 

De  hombre  de  á  pié,  de  nn  mancebo 

Pisa-barroso?  No  debo 

Cosa  tan  viejal  mis  ojos. 

Cuando  miro  en  esa  calle 

A  pié  un  tríate  gentilhombre, 

Asco  me  da  ver  el  hombre, 

Que  lastima  ver  el  talle ; 

Pues  en  la  calle  Mavor, 

¿Qué  es  miralleemlNiTasado 

Entre  el  coche  del  letrado 

Y  el  caballo  del  señor? 
Allí  da  una  sofrenada. 
Pasar  quiere,  y  lueso  floro 
Alza  el  azote  el  cochero, 

Y  el  bravo  empuña  la  espada , 

Y  porque  no  le  permite 
Su  fortuna  que  se  vea 
En  coche,  rabia,  desea 
Pragmática  que  los  quite; 
Mas  si  tal  vez  desempiedra 
La  calle  en  vano,  sospecho 
Que  querría  quedar  hecho 
Coche  mármol  como  piedra. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  ese  tu  galán  cansado» 
O  cochista  ó  rocinista. 
Majadero  á  letra  vista , 
Del  pueblo  mal  acetado, 
¿No  es  cofrade  de  los  lodos  ? 

DOÑA  LEONOR. 

No;  que  cuando  llueve  y  topa 
Coche  ajeno,  le  dan  popa 

Y  mano  derecha  todos. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Que  es  caballero  popero? 
¡Oh  pobre  gente  y  molesta! 
Lo  que  á  un  picaro  le  cuesta 
Guisarse  de  caballero. 
Vanidad, ;  oh  ley  estrecha  1 
Que  esta  gente  vana  y  grave 
Solo  de  los  otros  sabe 
Cuál  es  su  mano  derecha. 
¿Yo  habla  de  dar  cuidado 
De  que  mi  calle  registre 
Hombre  de  brazo  en  el  rístre 

Y  de  dolor  de  costado? 
Yo  habla  de  estar  sujeta 
De  que  mis  favores  pida  - 
Una  ventura  á  la  brida 

Y  un  oficio  ala  jineta? 
Esto,  Leonor,  te  convenza. 
Aunque  vano  el  mundo  esté ; 
Que  nunca  á  ninguno  i  pió 
Sacaron  á  la  vergüenza. 
Vaya  un  señor  por  la  calle, 

Y  lleve  la  vista  mia 
Atada  á  su  bizarría  { 
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Y  snspendida  en  «a  Me.- 
Salga  en  on  caballo  taermoso 
Con  bizarro  desenfado. 
Cortea  con  nncbo  cuidado, 
T  con  gran  descnido  airoso ; 
Lleve  lucida  detris 

Su  familia  y  su  valor» 
Le  bagan  parecer  señor, 

Y  él  lo  sea  muebo  roas ; 
Que  sin  soberbia  ninguna, 
De  lo  que  el  mundo  blasona. 
Le  alivien  por  su  persona 
Aun  mas  que  por  su  fortuna; 

Y  en  su  inclinación  constante » 
Sea  fino  y  bueno  en  todo; 
Que  si  no,  es  Jova  de  lodo 
Puesta  en  cija  de  diamante. 

noftá  LBonoB. 

¡Ob .  qué  vulgares  intentos! 
¡  Que  lástima !  qué  locura , 
Que  tenga  tal  hermosura 
Tan  descalzo^  pensamientos ! 
Pues  ¿cómo  á  un  señor  lucido 
No  escoges? 

DOÑA  ISABEL. 

Fqera  importante 
Si  bubiera  de  ser  amante 
Esto  que  ba  de  ser  marido. 

DOJ^A  LEONOR. 

Yo,  Isabel,  soy  mas  prudente; 
No  quiero  en  la  escuela  tuya, 
Ni  grande  que  me  destruya. 
Ni  pequeño  que  me  afrente. 
El  antojo  me  acompaña 
Solo  de  un  gran  caballero 
Del  solar  de  su  dinero. 
Que  es  el  mas  noble  de  España. 

nO^  ISABEL. 

Pues  yo  solo  un  hombre  aniero 
De  ingenio,  de  honra  y  valor, 
Sin  bostezos  de  señor 
NI  escrúpulos  de  escudero ; 

aue  solo  tenga  por  mengua 
entir,  encañar  y  ser 
Descomedido,  y  tener 
Fama  indigna  y  mala  lengua» 
Que  si  &  la  comedia  llega, 

Y  no  bgUa  banco,  se  siente 
En  una  grada,  y  se  afrente 

Inien  por  él  madruga  y  ruega. 

¡ue  &  pié  se  baje  hasta  el  Prado, 
diga,  en  viendo  á  las  dos : 
cAqui ,  por  gracia  de  Dios, 
No  viene  roeln  prestado.» 

Y  en  fin,  necia  hermana  mia. 
La  vana  ambición  destíersa ; 

8ue  en  el  amor  y  la  guerra, 
Bpañola  infantería. 

( Vante.) 

Salen  60N  JUAN  t  BEBNARDO, 
de  galane». 

BERNARDO. 

No  lo  baré,  vive  Dios,  si  me  asaetean. 

DON  JOAN. 

Bernardo  amigo... 

BERNARDO. 

No  hay  Bernardo  amigo; 
¿Está  mi  mocedad  descomulgada? 
¿Apedreé  yo  las  mezas  por  ventura? 
,Pué  mi  padreiraidor  á  la  hermosura? 
o  lo  haré,  vive  Cristo, aunque  mema.- 
DON  MAN.  [les. 

Mira  que  estás  diciendo  disparates. 
Mira  que  en  tu- amistad  mi  amor  se  fia. 
Mira  que  eres  mitad  del  alma  mia « 
Mira  que  mi  bien  solo  está  en  tu  mano. 
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CADA  LOCO  CON  Sü  TEMA. 

BERNARDO. 

Mira  t6  que  soy  mozo  y  soy  eristlanot 
Mira  que  tengo  el  gusto  bien  nacido ;" 
¿  Yo  afrentar  desa  suerte  mi  linaje? 
Yo  hacer  bajeza?  yo  bellaquería  Y 
Yo  querer  á  una  tía?  yo  á  una  tía? 
Arredro  vayas,  pensamiento  injusto ; 
Dios  mire  por  la  honra  de  mi  gusto. 

DON  JUAN.  [lia, 

[Qué  loco  estás!  ¿Que,  en  fin,  en  siendo 
Noesmi^er?  i  Qué  opinión  tanenfadu- 

BKRNARDO.  l^- 

En  llegando  á  ser  tía  es  otra  cosa. 
No  bables  en  eso  mas;  que  tengo  hecho 
Voto  de  castidad  de  tía  y  suegra, 
De  madre  y  de  parienta  caareniona, 

Y  no  quiero  por  tí  ni  tus  engaños 
Meterme  por  la  pica  de  los  aík>s. 

D0?(  JUAN. 

Mira  que  doña  Aldonza  es  rica  y  noble. 

BERNARDO. 

¿Eso  mas?  ¡Doña  Aldonza!  Rematólo; 
Tendrá  ducientos  años  como  un  dia; 
Peqné  en  Matusalén  si  vivo  en  tia. 

DON  JOAN. 

¿Ducientos  años?  Solos  veinte  y  nueve 
Cumple  por  mayo. 

BERNARDO. 

Quien  reinaba  entonces 
Seria  por  ventura  don  Pelayo ;      [yo. 
Porque  también  se  usaba  el  mes  de  ma- 
¿De  la  edad  de  mujeres  no  has  oido 
Que  es  un  pique  á  los  cientos? 

DON  JDAN. 

¡Qué  ignorancia! 
Qué  extraña  novedad ! 

BERNARDO. 

En  sus  engaños, 
Oye  el  esfuerzo  inútil  de  los  años, 
Veinte  y  tres,  veinte  y  cuatro,  veinte  y 

[cinco, 
Veinte  y  seis,  veinte  y  siete,  veinte  y 

[ocho, 
Veinte  y  ocho,  veinte  y  ocho,  veinte  y 

[nueve. 
Mas  vebte  y  nueve  mas,  y  en  esta  cuen- 

[la* 
En  no  pudiendo  mentir  mas,  sesenta. 

DON  JUAN. 

Tienes  razón,  por  Dios;  pero  ¿quéim- 
Si  casado  con  ella...  [porta, 

BERNARDO. 

¿Qué  es  casado? 
Hav  traición!  hay  engaño  semejante ! 
Irábasme  de  llano  con  lo  amante « 

Y  ahora  ¡oh  fjilso,  oh  vil,  oh  fementido, 
De  córteme  tiráis  con  lo  marido!  [bre! 
¡Oh,  qué  susiome  ha  dado  solo  el  nom* 

DON  JUAN. 

iHaycosa  oomoser  casado  nn  hombre, 

Y  con  mujer  de  bien,  que  es  mas  que 

[hermosa? 
No  hay  mas  bien,  no  hay  mas  diciía ;  que 
El  matrimonio  es  santo,      [en  efecto 

BERNARDO. 

Y  santo  oficio. 
Porque  en  entrando  en  él  cualquier  ca- 

[sado, 
Por  fuerza  ha  de  salir  penitenciado. 
Cásese  un  apacible,  un  sordo,  un  ciego, 
Que  afinando  su  rico  mayorazgo. 
Con  maneo  privilegio  en  lo  caído 
Dé  el  almojarifazgo  de  marido. 

DON  JUAN.  [to; 

Vive  Dios,  que  me  corro  y  que  me  afren- 
Que,  siendo  tü  mi  amigo  y  hombre  hon> 

[rado, 


í 
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Sigas  el  vil  error  de  quien  Infama 
La  honrosa  vida  y  la  segura  fama! 
¿Hay  cosa  tan  vulgar,  tan  baja  v  fea, 
Como  hablar  de  mujeres  y  maridos, 

Y  aun  de  otras  peligrosas  novedades, 
A  la  lengua  de  España ,  cosa  extraña. 
Hacer  de  sjeno  mal  enferma  á  España  ? 
Honremos  nuestra  patria  generosa. 
Que  por  tantas  hazañas  y  blasones 

Es  la  envidia  común  de  las  naciones ; 
Muchos  hombres  de  bien  Madrid  en- 

[cierra. 
Muchas  Lucrecias  hoy  en  Madrid  vemos 
Que  se  revisten  con  valor  divino 
Al  rey  Clinero  y  al  poder  Tarqulno; 

Y  si  hablas  de  premiar  merecimientos^ 
Que  tantas  veces  dieron  escarmientos 
A  la  virtud  y  letras,  ¿en  qué  edades 
Se  vincularon  mas  las  dignidades? 
Escucha  un  argumento, en  queconozcas 
Queestá  España  en  virtudes  fioreciente. 
Que  pocas  veces  Dios  á  indignos  reinos 
Dio  bueno  y  santo  rey  de  favor  tanto ; 
¿Qué  mas  aprobación  si  el  nuestro  es 

[santo, 

Y  de  su  tronco  esclarecido  vemos' 
Ramas  tan  generosas  y  felices? 

BERNARDO. 

Espánteme  también  cómo  no  dices 
Que  no  se  tira  ya  por  recobezo. 
Sino  cierto  á  ventana  señalada. 

DON  JUAN. 

A  pluma  tan  sutil,  aguda  espada. 

BERNARDO. 

Ea,  don  Juan,  yo  quiero  obedecerte,' 

Y  tanto  en  no  hablar  mal  mortificarme, 
Sin  tocar  la  provincia  de  enfadosos. 
Que  aun  pienso  decir  bien  de  los  dicho- 
Solo  esto  de  la  tia...  [sos ; 

DON  JOAN. 

Vive  el  cielo, 
Que  no  he  hablarte  mas. 

BERNARDO. 

¿Ferrion  conmigo? 

DON  JOAN. 

No  sabes  hacer  bien  ni  ser  amigo ; 
iPidote  yo  por  dicha  que  la  adores. 
Sino  que  la  entretengas  ó  la  engañes. 
Para  que  ásu  sobrina... 

BERNARDO. 

Ya  te  entiendo; 
Vuelve,  que  tuyo  soy.  Ha  me  fecií; 
Con  liga  de  vejez  por  ti  me  pescan 
Ancianas  redes  y  caducos  lazos. 

DON  JUAN. 

¡  Oh  fénix  socarrón,  dame  esos  brazos ! 

BERNARDO. 

¡Oh  mundo,  mundo,  quién  de  ti  se  fia! 
Ayer  era  hombre  honrado,  y  ya  soy  tia. 

Sale  LUISA ,  con  mmUo. 

LUISA. 

Ce,  ¿qué  digo? 

RERNARDO. 

¿Quién  nos  llama? 

LUISA. 

Ce,  galán. 

DON  JUAN. 

¿Quién  puede  ser? 

BERNARDO. 

Una  chispa  de  rovj^f > 
Una  centella  de  dama 
Veo  no  mas. 

LUISA. 

Gaballeí^ 
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ABINARDO. 

No  68  á  mi ;  que  soy  hidalgo 
Solamente. 

DON  JUAN. 

¿Queréis  algo? 

LUISA. 

lloeho,  pnes  á  vos  os  quiero. 

DOR  JOAN. 

Loisica? 

BEaüAHIK). 

No  aprendió  tarde 
El  oBdo. 

LUISA. 

Mi  seBora 
Me  dio  con  gran  prisa  abora 
Este  papel. 

nON  JOAN. 

Dios  te  guarde. 

LUISA. 

A  li  Trinidad  ¿  misa 

Va  con  su  tia  y  su  iiormana. 

lERNARDO. 

i  Qué  habilidad  un  temprana ! 

DON  JUAN. 

Espera. 

LUISA. 

Vengo  de  prisa. 

DON  JUAN. 

Bernardo. 

BEBNAIDO. 

Alegre  te  escucho. 

DON  JUAN. 

¿Traes  un  doblón  por  Tentara? 

BERNABDO. 

Es  hoy  martes. 

DON  JUAN. 

^  ¡Qué  locura! 

Pues  ¿qué  fauporta? 

BERNARDO. 

^  ^    .  Importa  mucho, 

Saberlo  mil  veces  quiero; 
Que  ha  de  ser  aciago  el  dia 
En  que  he  de  amar  á  una  tia 
Y  he  de  prestar  mi  dinero. 

DON  JUAN. 

Dale  el  doblón  á  la  niña ; 
Que  aun  cien  mil  te  diera. 

BERNARDO. 

/v        ,     ^.       .  ¡Oh  fuego 

Que  Taiga  dinero  luego 

El  traer  una  basquina  !— 

Oiga. 

LUISA. 

¿Qué  dice,  galán? 

BERNARDO. 

Que  presto  gran  cruz  tuviera , 
Si  el  ser  alcahueta  fuera 
El  hábito  de  San  Joan. 
Reciba,  pues»  el  tributo 
Destos  villanos  de  amor, 
Que,  siendo  alcahueta  en  ftor. 
Lo  ha  venido  ¿  ser  en  fruto. 

LUISA. 

Muestre. 

BERRABDO. 

¿Y  lo  toma? 

LUISA. 

Y  lo  tomo. 

BERNARDO. 

Yo  la  guardaré  el  dinero. 

LUISA. 

No  he  menester  tesorero , 

{Quítetelo  á  él 
Con. ador  ni  mayordomo. 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 
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BEBNARDO. 

¡Hayulavederapilto! 
Toma,  pide  y  da  recado; 
¡Vive  Dios,  que  han  enseñado, 
Linda  labor  a  la  niña! 

LUISA. 

¿No  ve  que  soy  de  un  criollo 
Engendrada  á  lo  moderno? 

BEBNARDO. 

¡Qué  perla  para  el  infierno! 

LUISA. 

¡  Qué  arracada  para  el  rollo ! 

BERKABDO. 

¿Sabe  persignarse?  Digo 
Si  sabe  hacer  esto. 

LUISA. 

Escache ; 
Con  los  dedos  de  un  estuche 
En  la  cara  de  un  amigo.  ( Yate.) 

BEBNABDO. 

¡Oh  perra,  cara  de  endrina ! 
Vive  Dios,  que  es  la  rapaza , 
No  menos qoe  de  mostaza, 
Un  grano  de  Celestina. 

DON  JUAN. 

Bernardo,  Bernardo. 

BERNARDO. 

¡Aysusto! 
Quitó  el  doblón. 

DON  JUAN. 

¡Qnérigor! 

tOh  lo  que  se  precia  amor 
>e  hacerle  tiros  al  gusto ! 
Oye,  escucha  este  papel. 

BERNARDO. 

Mndarise;  que  es  hermosa. 

DON  JUAN. 

Entre  una  dicha  dichosa 
Viene  mi  desdicha  en  él. 
(Lee.)  cKn  dar  mi  padre  porfia  " 
» A  su  sobrino  mi^er ; 
»Temo  que  yo  lo  be  de  ser, 
>Que  es  mas  la  desdicha  mia. 
>Si  ganamos  ¿  mi  tia 
»Con  tu  amigo,  decir  puedo 
•Ser  tuya;  aguardando  quedo 
»A  qoe  logres  esta  dicha. 
»Don  Joan,  vence  k  la  desdicha. 
•Pues  que  yo  he  vencido  al  miedo.i 

BERNARDO. 

(Pesia  con  la  suerte  mia ! 
¿Qué  mas  lamentos  hicieras 
Si  tú  de  pasar  hubieras 
Por  el  golfo  de  la  tia? 
¡  Hav  tonto  mas  temerario! 
Muchacha  tan  rica  y  bella, 
Péscala,  y  demos  con  ella 
En  la  isla  del  Vicario. 

DONJUÁN. 

¿Estás  loco  ?  ¿  Yo  en  mi  ?ida 
Casarme  con  vicariada  ? 
lYo  con  boda  cedulada . 
Hecha  mal  y  bien  mentida  ? 
Yo  pleito  matrimonial. 
Atento  á  que  me  consuma 
La  flaca  hacienda  una  pluma , 
La  paciencia  un  tribunal? 
Yo  sufrir  c  Venga  el  proceso », 

Y  entre  muda  bolsa  y  labios 
De  entre  citado  de  agravios 

Y  dilaciones  de  preso? 
Yo  pleitear,  Bernardo  amigo. 
Con  un  rico  perulero. 
Que  medirá  su  dinero 
Las  palabras  de  un  testigo? 
Silaengafié.sifingi 
Grandezas  que  no  he  tenido, 


Si  pasé  desvanecido 
Délos  términos  de  mi ; 
Si  atento  á  cautelas  viles , 
Cubrieron  en  mis  acciones 
Fantásticas  relaciones , 
Miserias  escuderiles, 

Y  siendo  yo  mas  honrado. 
Me  vea  solo  y  fallido, 

De  un  anciano  perseguido 

Y  de  un  rico  despeñado. 
Dios  guarde  mi  voluntad 
De  perder  tan  sin  razón , 
Si  me  vencen ,  la  opinión , 
Si  venzo,  la  libertad. 

SERNA  RDO. 

Pues,  mal  haya  tu  cordura , 
¿En  qué  se  funda  6  que  espera  ? 

DON  JUAN. 

A  que  su  padre  se  muera. 

BERNARDO. 

¡Jesús,  qué  extraña  locura! 
Ya  por  menguado  te  dejo. 
¿Mas  fácil  no  viene  á  ser 
Que  se  mude  una  mujer 
Qae  no  que  se  muera  un  viejo? 
Pnes  ¿en  qué  tu  amor  se  fíat 
¿Para  qué  intentas,  cobarde. 
Que  las  espaldas  te  guarde 
A  la  esquina  de  una  tia? 

DON  JUAN. 

No  sé ;  solo  estoy  constante 
En  que  me  veré  afligido 
'Con  cuidados  de  marido 

Y  sin  deseos  de  amante ; 

Y  si  el  amor  siempre  dura, 
¿Qué corazón  no  traspasa 
El  teñeron  pobre  casa 

Mal  servida  una  hermosura? 
Del  Vicario  con  licencia 
A  casarme  me  condeno , 
Mas  no  con  sentencia. 

BEBNABDO. 

Bueno, 
¿Y  el  casarse  no  es  semencia* 

DON  JUAN. 

Que  digas  mal  te  permito 
Del  que,  atrevido  y  violento. 
Quiere  entrar  al  casamiento    . 
Por  la  puerta  de  un  delito. 

BERNARDO. 

Los  dos  tenéis  linda  flema. 

DON  JUAN. 

Ni  soy  de  á  pié  ni  á  caballd 
Sin  gusto  del  padre. 

-    BERNARDO. 

Andallo; 
Cada  leeo  con  tu  tema. 

Salen  DON  JULIÁN,  galán  fraeicta 
V  SU  CRIADO. 

DON  JUUAN. 

¿Ansí  el  cuidado  se  pierde 
De  lo  que  mando  ?  ¿  Qué  es  esto? 
¿No  haber  al  caballo  puesto, 
Picaño,  la  dnta  verde? 
No  me  obedecéis  Jamás. 

DON  JUAN. 

¿Quién  es  este? 

BERNARDO. 

Un  buen  sugeto, 
Un  don  Julián ,  en  efeto. 
Un  don  Julián,  y  no  mas, 
GalMllero  testamento 
Todo,  Ítem  mas ,  desu  gente 
Qoe  ogaño  le  di6  accidente 
De  un  poco  de  crecimiento* 


— ^-^-     -—  - 


hñ  que  oiga  misa  me  afisa 
Siempre. 

DON  JUAN. 

La  caasa  deseo. 

BEKNAaDO. 

Guando  á  caballo  le  veo, 
Sé  qoe  es  fiesta ,  y  toj  á  misa. 

PON  JUAN. 

Es  grandísimo  galán 
ht  dofta  Leonor. 

SBHNABIK). 

¿Qué  dices? 

DON  JOAN. 

Vén ,  7  no  te  escandalices, 
Qoe  aun  le  quiere  bien. 

DON  JULIÁN. 

0  ..  ¿Donjuán 
SeUamaT 

CHIADO. 

Si,  llega  á  hablarle ; 
Que  es  buena  persona. 

DON  JULIÁN. 

¿Qné? 
i  Yo  hablar  á  quien  anda  á  pié? 

DON  JUAN. 

No  es  muy  trabajoso  el  Ulle. 

BERNARDO. 

¿Que  en  fln  quiere  á  este  animal? 
i  Oué  b^a,  qué  infame  cosa ! 
iNo  es  doña  Leonor  hermosa? 
fio  sé  cómo  escoge  maL 

DON  JUAN. 

Bien  se  trau  y  se  sustenta, 

1  anda  bien  acompañado. 

DKINAaOO. 

Don  Juan,  siempre  le  be  topado 
Empanado  en  una  afrenta; 
Que  un  lacayo  muy  corito 
Adelante, y  luego  atrás 
Un  paje  andrajoso,  mas 
Qne  familia,  es  sambenito. 
(Yanse  don  Juan  y  Bernardo.) 

DON  JULIÁN. 

¿Fuese  el  don  Juan? 

CaiADO. 

Ya  se  fué. 

DON  JULIÁN. 

Y  el  otro  ¿quién  es? 

CaiADO. 

Un  mozo 
De  gracejo  ▼  desembozo. 
También  ministro  de  á  pié. 

DON  JUUAN. 

Y  el  bidalguete  peinado 
¿Tiene  suott? 

cnuDo. 

Si  lo  es 
Ser  noble,  cuerdo  y  cortés, 
Es  hombre  muy  sazonado. 

DON  JULUN. 

Dios  le  saque,  si  es  asi. 
Del  purgatorio  de  hidalgo ; 


¿  Qué  hay  de  nuevo  ?  Contad  algo ; 
iQué  dice  el  pueblo  de  mi? 
Qué  dicen  esos  podridos? 


Decid,  que  no  siento  nada ; 
¡Oh  que  vida  tan  holgada 
Gozamos  los  presumidos ! 
La  verdad,  que  no  me  espanto 
Ni  me  desdeño  oe  oilla. 

CtUDO. 

Que  no  hay  tal  necio  en  Castilla. 

DON  JULIÁN. 

Por  eso  me  quiero  Unto. 
¿Quemas? 


JADA  LOCO  CON  SU  TEMA. 

caiADo. 
Que  cansas. 

DON  JULIÁN. 

«. .     ^     .  Es  justo, 

Si  a  todos  les  doy  cuidado. 

CBIADO. 

Que  te  quieres  demasiado. 

DON  JUUAN. 

Hago  bien,  tengo  buen  gusto. 
¿Quemas? 

CaiADO. 

Que  eres  mal  nacido. 

DON  JULUN. 

Buen  parto  tuvo  mi  madre. 

CiUDO. 

Que  no  te  conocen  padre. 

DON  JULIÁN. 

Fué  muy  poco  entremetido. 
¿Qué  mas? 

CBIADO. 

Que  eres  rico  y  loco. 

DON  JUUAN. 

Rico,  tacha  acomodada. 
¿Qué  ñus? 

CBIADO. 

Que  ¿  nadie  das  nada. 

DON  JULIÁN. 

Bien,  ni  lo  ofrezco  tampoco. 

CRUDO. 

Que  eres  hombre  bajo, 

DON  JULIÁN. 

D  .  Alguno 

es  mas  alto  ó  mas  entero. 

CBUDO. 

Que  no  quitas  el  sombrero. 

DON  JULUN. 

No  quito  nada  á  ninguno. 
¿Quemas? 

CBIADO. 

Que  es  cosa  pesada, 
Que  siendo  ayer  nada,  admira... 

DON  JULUN. 

Si  en  esto  de  ayer  se  mira , 
Todos,  todos  fuimos  nada. 
¿Quemas? 

CBIADO. 

Que  de  muchos  modos 
Mientes. 

DON  JULUN. 

Ese  es  grande  error; 
¡Qné  cosa  para  mi  humor 
Hacer  yo  lo  que  hacen  todos ! 

CRUDO. 

Dieen  de  estas,  mil  verdades. 

DON  JULUN. 

¿De  eso,  amigo,  te  fastidias? 
Pasen  ellos  las  envidias, 
Y  yo  las  comodidades. 

Entran  DON  JUAN  v  BERNARDO  par 
un  lado,  y  al  otro  DONA  ISABEL, 
DOÑA  LEONOR,  DONa  ALDONZA  t 
UN  ESCUDERO,  lo$  unoi  d  una  par- 
te^yen  medio  eüai,  y  lo»  otro» d  la 
otra  parte, 

DON  JUAN. 

Hallarlos  aqui  es  mejor. 

BBBNABDO. 

Ya  prevengo  i  su  lindura 
Bonetada  y  miradura. 
Que  es  el  barato  de  amor. 

doíIa  alqorea. 
Isabel  amiga.*,  ^ 
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D09a  ISABEL. 

Quedo, 
Tia,  menos  presurosas; 
¡Cómo  se  ve  que  á  estas  cosas 
Les  tiene  perdido  el  miedo ! 
Ah  tia,  j  este  en£adoso(P0r  don  Julián,) 
¿No  la  tiene  embarazada? 

DOÍIa  ALDONZA. 

Nunca  miro  al  que  me  enfada. 

DOÍlA  LEONOB. 

¿No  es  gallardo?  no  es  airoso? 

(Porelmiimo,) 
¡Qué  gravedad  le acompaf&a ! 
Tan  gentil  moro  no  he  visto. 

BERNARDO. 

Ea,  con  la  tia  embisto; 
Santiago,  cierra  España. 

DON  JUAN. 

Tente;  que  estás  en  la  calle.  • 

BEBNABDO. 

Pues  en  la  calle  y  de  dia 
Se  ha  de  mostrar  valentía. 

DOVÍA  ISABEL. 

¡Qué  mal  hombre!— ¡ Qué  buen  talle ! 
(A  don  Julián  y  d  don  Juan.) 
Necios  los  hados  están. 
Que  dieron  sin  ley  ninguna 
Tan  desairada  fortuna 
A  mancebo  tan  galán. 

CRUDO. 

Cualquiera  es  linda  y  honrosa. 

DON  JULUN. 

Yo  enamoro  á  lo  marido 
Solo  á  un  dote  bien  nacido 

Y  á  una  hacienda  bien  hermosa. 

ESCUDEBO. 

1  Qué  buscan  estos  mocitos 
Jarameños  de  bigotes? 
A  lo  dulce  de  los  dotes 
¡Cómo  acuden  los  mosquitos! 
Ellas  son  tan  inquietas. 
Que  darán,  siendo  casadas , 
Veneno  en  copas  doradas. 
Como  dicen  los  poetas. 

DOÑA  LEONOR. 

Isabel ,  advierte  ahora 
En  aquella  gentileza. 

ESCUDEBO. 

Es  muy  grande  su  riqueza; 
Seis  mil  ducados.  Señora, 
Tiene  de  renta,  y  es  ya 
De  la  gente  mas  lucida. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Seis  mil  tiene,  por  tu  vida? 

hOñh  ISABEL. 

Es  muy  necio,  sí  tendrá. 

DOi^A  LEONOR. 

Y  tu  don  Juan,  que  está  allí, 
Isabel,  ¿qué  es  lo  que  tiene? 

DOÑA  ISABEL. 

Merécelo  todo,  y  viene 
A  tenerlo  todo  en  mí. 
¿Quién  no  tendrá  voluntad. 
Si  se  va  por  lo  mejor, 
A  lo  bizarro  el  amor, 
A  lo  pobre  la  piedad? 

DOÜA  LEONOR. 

¿Cómo  haré  que  llegue  aquí? 

DOÜA  ISABEL. 

Dejando  caer  un  guante. 
Porque  acuda  y  le  levante, 

Y  á  un  necio  hablarás  asi. 

[Deja  doña  Leonor  caer  un  guante,) 
¿Qué  se  te  cayó? 
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bOñk  LEONOR. 

No  6s  nada. 


DON  JOLIAN. 

Ce,  criados,  bola,  un  guante 
Se  ha  caído,  ce,  levante ; 
¿Qué digo?  Ce,  cantarada. 

BERNARDO. 

Él  y  su  ánima  podrá 
Levantarle,  majadero; 
Que  á  ser  de  la  que  vo  quiero 
Ahora  encajo  la  tía). 
Va  estuviera  el  guante  ahora 
Colocada  su  fortuna 
En  la  mano  de  la  luna , 
Que  es  la  lia  de  la  aurora. 

D05fA  ALDONZA. 

Por  mi  lo  dijo,  sobrina. 

DOK  JULIÁN. 

Nunca  yo  me  bajo  á  nada. 

{Levántele  don  Juan  y  désele  á  doña 
Leonor,  y  enójase  doña  Isabel.) 

DOÑA  ISABEL. 

Déjame;  que  estás  pesada. 

D05ÍA  LEONOR. 

Aunque  el  alma  no  se  inclina 

A  esta  gente,  es  tan  galán 

Don  Juan,  que  muy  suya  quedo, 

Y  negarte  no  te  puedo 

Que  sea  muy  cortés  don  Juan ; 
Cierto,  hermana,  que  lo  es. 

D05fA  ISABEL. 

De  linda  cosa  se  precia. 
No  tiene  cosa  mas  necia 
Ya  como  ser  muy  cortés; 
¡Qué  presuroso!  Qué  hallado 
Ifostro  su  galán  desvelo. 
Que  antes  que  bajase  al  suelo 
Cayó  sobre  su  cuidado ! 
Qué  fino  y  loco  dlria. 
Con  su  loca  brevedad. 
Que  llegó  la  voluntad 
Antes  que  la  cortesía! 
Pues  en  cuidados  tan  vanos 
Descubrieron  mis  enojos. 
Que  le  alzaba  con  los  ojos 
Primero  que  con  las  manos. 

DOÑA  ALDONZA. 

Yo  voy  muy  agradecida 

Y  muy  vuestra. 

BERNARDO. 

¡Qué  lenguaje! 
Dale  al  alma  buen  pasaje. 
Que  es  vuestra  como  la  vida ; 
Seré  vuestro  eternamente. 
Siempre  os  tengo  de  servir, 

cuesta  el  mentir 
Qnererla'Bltry  fácilmente. 

DOÍ<ÍA  LEONOR. 

Cansado  me  ha  don  Julián ; 
Pensó  que  era,  el  ignorante^ 
De  desaño  aquel  guante; 
Mas  apacible  es  don  Juan, 
¡  Quién  le  diera  otra  fortuna ! 

CRIADO. 

Doña  Leonor  te  ha  mirado 
Con  enojo  y  con  enfado. 

DON  FOLIAN. 

No  me  duele  cosa  alguna; 

Lo  que  no  le  daña  a  un  hombre 

Nunca  es  daño,  majadero. 

BERNARDO. 

Esas  calzas,  caballero, 

Y  perdone  erralle  el  nombre. 

nomuLiAN. 
Desenvaine  e^a  malicia. 


Ya  que  DO  puede  torcetlM 


Ni  doblalias,  ba|^  de  ellas 
Una  vara  de  justicia. 

CRIADO. 

¿Esto  sufres?  Pesia  á  tal. 

DON  JOLIAN. 

¿Por  qué  no,  si  es  ya  costumbre 
Que  no  me  dé  pesaunnobre 
Cosa  que  no  me  hace  mal? 

( Vanse  don  Julián  y  su  criado.) 

DON  JUAN. 

Mi  bien,  ya  me  dio  el  papel 
Lucia,  y  en  mi  posada; 
k  Qué  es  esto?  ¿Tú  mesurada.? 
Amor  es,  dofia  Isabel 
Amiga. 

DOÑA  ISABEL. 

i  Gracioso  humor! 
¿Y  con  el  guante,  en  efeto, 
No  se  dijo  algún  conecto 
De  la  limosna  de  amor? 
Mucho  aquella  mano  os  debe, 

Y  no  le  iría  muy  mal 
De  lisonjas  de  crí9tal 

Y  necedades  de  nieve; 

¿No  os  dio  mi  hermana  el  hallasgo? 
Servidla,  que  es  la  mayor; 
Pero  no  penséis,  Señor, 
Que  es  la  hacienda  mayorazgo. 

{Yase.) 

BERNARDO. 

Mosca  lleva ;  ¿qué  tenemos? 

DON  JUAN. 

De  un  amante  desventuras, 

Y  de  una  mujer  locaras, 

Y  de  una  venganza  extremos. 

BERNARDO. 

i  Qué  cansada  niñeria! 
ik  quién  no  cela  y  desmaya 
Cosa  tan  niña?  ¡oh  bien  haya 
La  prudencia  de  una  tia ! 
Sirve,  don  Juan,  á  su  hermana ; 
Que,  aunque  Isabel  es  mejor. 
Yo  tomara  que  Leonor 
Fuera  tia  una  semana. 

DON  JUAN. 

Deja,  no  seas  cruel ; 
Que  de  un  triste  que  le  adora, 
Toda  el  alma  ocupa  ahora 
Solo  el  nombre  de  Isabel. 

RERNARDO. 

Vamos  siguiendo  este  doté. 

DON  JOAN. 

¡Qué  desaliñado  estás! 
Vén,  y  i  la  tia  hablarás. 

BERNARDO. 

Yo  mandaré  que  la  azote. 
Yo  mandaré  qtie  la  riña. 

DON  JOAN. 

¡Ay,  cómo  ha  de  hacer,  quejosa. 
Desatinos  de  celosa 

Y  desacuerdos  de  niña ! 

DERNARDOé 

Un  mundo  puso  á  sus  pies 
Un  Cortés:  si  el  mundo  füefi 
Isabel,  no  le  venciera 
El  mismo  Peroan  Cortés. 
{ywm.) 

Salen  HERNÁN  PÉREZ  t  UN  CRUDO 
del  Montañés^  vestido  gratíHomente. 

BBRNAH. 

¿Que  al  fio  llegará  esta  tarde? 

CRIADO. 

Ayer  salió  de  Boitrago. 

BIBRAll. 

Traerá  fiímoso  oaartago. 


CRIADO. 

Lindo,  Señor,  Dios  le  guardé* 

HERNÁN. 

¿Viene  bueno? 

CRUDO. 

Como  Qo  roble. 

HBRNAK. 

¿Es  bien  dispuesto? 

CRIADO. 

Es  terrible. 

HERNÁN. 

¿Es  gustoso?  Es  apacible? 

CRUDO. 

El  mismo  Rey  no  es  mas  noble. 

HERNÁN.  0 

I  Eso  á  las  mil  maravillas; 
¿Es  bien  acondicionado? 
Pregunto  si  tiene  agrado. 

CRIADO. 

Eso,  DO  sufre  cosquillas. 

BER.NAN. 

¿Cómo?  ¿Es  soberbio? 

CRUDO. 

Es  un  Cid, 
Enojado. 

HERNÁN. 

Eso  me  agrada; 
Pero,  si  00  sufre  nada , 
No  es  bueno  para  Madrid; 
Tómense  con  el  sobrino.-^ 
Lucia,  regálenme 
A  este  criado,  que  á  ft 
Que  él  sea  hidalgo  muy  fioo. 

CRUDO. 

Eso,  ninjnino  es  mejor ; 
No,  par  Dios. 

lucía. 
El  tal  criado 
Solemnemente  es  barbado; 
i  Ay  si  es  asi  su  señor! 

HBRNAN. 

Esté  todo  prevenido, 

Y  avisa  si  viene  luego. 

LOOlA. 

¡Oh  mal  haya  el  solariego, 

Y  qué  presto  que  ha  venido ! 

{yame  Lntía  y  «I  Criado.) 

HERNÁN. 

¡Oh,  qué  buen  yerno  que  espero 

Para  casar  i  mis  hijas! 

No  quiero  arengas  proiyas 

De  extraño  casamentero; 

Son  estos  aduladores. 

En  conciertos  bien  mentídoi^' 

Antoios  de  los  oidos. 

Que  hacen  las  cosas:  nayores; 

Ninguno  es  tan  confiado. 

Que  de  si  mienta  insólenle  . 

Lo  que  el  otro  engaña  y  miente. 

SaU  EL  ESCUDERO. 

BSeODERO. 

Dadme  albricias;  que  ha  lle(|;ldo 
Vuestro  sobrino  dichoso, 
Tan  hermoso  como  el  sol. 

HERNÁN. 

Basta,  bizarro  español; 

Vaya  en  buen  hora  jo  hermoso*    . 

ESCUDERO.  .    .. 

Es  mas  galán  que  Narciso. 

■ERflAH. 

Ycomoqaelosefé. 


Me  DON  LUIS  M  PERALTA ,  de  ca- 
mine, gtían,  y  vale  á  abraxarHer- 
naa,  y  u  iu^j^ende. 


DON  LUIS. 


:0b,  gradas  á  Dfos ,  qae  ya 
Tierra  de  mi  cielo  piso ! 

„  nOUOBBO. 

Tá  llega. 

BBmiAlf. 

¿Sobrino  mió? 

DO?l  LITIS. 

iTio  7  aefior? 

BBBNAIV, 

Mas  jay  cielo! 
¿No  eres  don  Luis? 

DON  LUIS. 

•  ^  ¿Qoé  recelo 

Ei  este?  iNo  sois  mi  üo? 

BSGUDERO. 

Don  Luis  düo ;  á  mi  señora 

Le  Toy  albricias  pidiendo.       ( Yaee.) 

HKRNAR. 

De  las  Indias  vengo  huyendo 
De  ti,  y  ¿en  Madnd  ahora 
Aun  no  me  dejas?  ¿Qué  espías 
Previenes  k  mi  qnietud? 
Qué  lazos  i  mí  salad? 
Qué  peligros  á  mis  dias? 
Isabel  Ta  está  casada, 

Y  con  nombre  qne  has  de  ver 
La  cara  de  sn  majer 

Por  la  panu  de  sa  espada.       (Vaee.) 

non  LUIS. 
¿Este  es  el  recibimiento, 
Cielos,  después  de  pasar 
Tantas  montañas  de  mar 

Y  tantos  golfos  de  viento? 
¿A  solo  dar  escarmiento 
A  tristes  y  á  desvalidos 

Y  á  ser  aneja  de  ofendidos 
Nace  ya  llena  de  antojos. 
La  prosperidad  sin  ojos, 

Y  la  hacienda  sin  oídos? 
¿Asi  la  sangre  se  engaña? 
Asil^lU  la  nobleza? 

Asi  mada  la  riqueza 
A  los  hombres  en  España? 
i  Tanto  el  ser  dichoso  daña? 
La  abundancia  es  ya  locura; 
¿Quién  pensara,  |  oh  suerte  dura ! 
Daién  creyera,  ¡oh  falsa  gloria! 
Que  era  contra  la  memoria  / 

La  yerba  de  la  ventura? 
¿Casada  Isabel  se  ve. 
Cuando  imaginaba  yo 
Que,  si  de  su  padre  no. 
Fuera  huésped  de  su  fe? 
En  deudo  y  mujer  fié. 
Vil  pariente  y  loco  amante; 
jAh,  cómo  soy  ignorante, 
Pues  necio  hallar  he  querido 
Rico  deudo  agradecido 

Y  ausente  miger  constante ! 

Sale  DOÑA  ISABEL  por  una  puerta, 
p  EL  MONTANtiS  por  otra,  y  va 
¡iábel  i  abrazar  al  Montañés,  y  te 
tuspende. 

DOffA  ISABEL. 

¿Que  don  Luis  vino  de  Lima? 
i  Con  qué  gusto  á  verle  salgo  í 

MONTAOS. 

Es  la  casa ,  á  fe  de  hidalgo. 

DO^A  isabBl. 
¿Primo  de  mi  vida? 

Prima 
Querida. 


CADA  LOCO  CON  Sü  TEMA. 

DOÑA  ISABEL. 

I  Jesús !  ¿qué  hombron 
Es  este?  \  Ay  triste  I  ¡  qué  miedo 
Me  ha  dado!  (Yase. 

■ONTAÍlfÉS. 

Confuso  quedo. 

DON  LUIS. 

¿Prima,  Isabel? 

■outañ^s. 

¿  Estos  son 
Los  parentescos  de  acá? 
Juro  á  Dios  que  un  galgo  mió 
Precio  mas  que  de  mi  tío 
Todos  ios  doblones  ya ; 
i  Esto  el  ser  ricos  encierra? 
Deben  de  ser  muv  peinados 
Y  üsanse  muy  delicados 
Los  primos  en  esta  tierra; 
¿Qué  piensan  los  bachilleres  ? 
Que  yo  algún  hombre  seria 
Des  tos  que  la  corte  cria 
Consultados  en  mujeres? 
¿Hombron  á  mí ,  la  tacaña? 
Sepa,  aunque  me  ponga  nombres, 
Que  á  los  hombres ,  para  hombres 
Los  engendra  la  Monuña. 

DON  LUIS.  (Ap,) 

I  Quién  será  este  moceton? 
momkñés.  (ApJ) 
¿Quién  será  este  apocado? 

DON  LUIS.  (Ap.) 

;  Qué  hosco,  fiero  y  airado ! 
■ONTAiJfe.  (Ap.) 
¡Qué  galano  y  fanfarrón 
Con  sus  botas  y  plumillas! 

OOff  LUIS.  (Ap.) 

Tal  hombre  en  mi  vida  vi. 

■OBTAÑ^S. 

^Pensaban  que  yo  era  así , 
Compuesto  de  mantequillas? 

Doif  LUIS.  {Mira  adentro,) 
Quiero  escuchar  lo  que  pasa ; 
i  Qué  grandes  voces  que  dan ! 

MONTAfiéS. 

¿Qué  le  dicen  ?  i  Ah  galán ! 
Nadie  escucha  en  esta  casa. 

non  LUIS. 
¿Quién  08  mete  en  eso  á  vos? 

Yo,  qne  en  el  campo  al  instante 
Lo  haré  bueno. 

DON  LUIS. 

^  ,,  Al  de  Agramante. 

He  llegado,  vive  Dios; 

Un  reto  y  otro ;  en  buen  hora 

Venid. 

■ORTAÍTléS. 

Por  aqui  saldré; 
Venid  tras«mi. 

DOlf  LUIS. 

Yo  llegué 
Sobre  el  cerco  de  Zamora ; 
Bien  me  ha  hospedado  mi  tio, 
Que  en  él  hallé  una  venganza, 
hiü  su  hija  una  mudanza, 
Y  á  su  puerta  un  desafio. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  MONTARES,  t  DON  LUIS 
detrás,  mirando  á  una  parte  y  á  otra, 
como  que  no  saben  las  calles. 

DON  LUIS. 

No  quiero  pasar  de  aqui; 
Que  este  modo  de  sacar 


Al  campo  y  desafiar 
Todo  es  nuevo  para  mi ; 
Si  al  campo  ofrecéis  la  espada, 
)  Y  anochece  ya,  dejad 
La  confusa  variedad 
De  tanta  calle  ignorada; 
Que  pienso  ^ue  esta  es  la  parte 
Donde  nos  vimos  los  dos, 

Y  aquí  todos,  vi  ye  Dios, 
Falsedad,  mentira  y  arte; 
Que  estos  recelos  consiente, 

Y  aun  esa  sospecha  mía. 
Quien  sin  cansa  desafia 

Y  quien  riñe  fácilmente; 
Este  engaño  que  se  encierra 
Eu  vos,  disculparle  puedo, 
Si  os  dan  recatado  miedo 
Las  costumbres  desia  tierra ; 

Y  no  hay  segura  campaña 
Ni  se  ve  pendencia  honrosa. 
Cosa  indigna  y  afrentosa 
Del  claro  blasón  de  España. 

honta5í¿s. 
Caballero,  yo  es  confieso 
Que  ha  sido  este  desafío 
Demasías  de  mi  brío, 

Y  de  mis  años  exceso ; 
Platícase  en  la  Montana 
Poco  lo  lindo  y  lo  airoso, 

Y  mucho  lo  escrupuloso 
Del  antiguo  honor  de  España ; 

Y  asi,  aunque  fué  culpa  mia 
Esta  ardiente  mocedad. 
No  quiero  á  la  necedad 
Añadir  la  cobardía. 

Ya  no  es  bien  que  mas  aguarde. 
Que  el  reñir  á  lo  prudente. 
Antes,  lo  excusa  el  valiente, . 
Pero  después,  el  cobarde. 
Meted  mano. 

{Meten  mano,) 
Salen  DON  JUAN  t  BERNAnOO: 

DON  LUIS. 

^  Aguárdeos  Dios, 

Que  asi  me  habéis  despenado. 

DON  JOAN. 

Dos  son. 

BEDNABDO. 

¿Qué  te  da  cuidado? 
Deja,  pegúense  los  dos ; 
¿No  has  oido  aquel  conceto, 

Y  mas  de  noche  unibien. 
Que  entre  dos  que  riñen  bien 
Nadie  se  puso  discreto  ? 

DON  JUAN. 

Paz,  caballeros. 

BERNARDO. 

Paz  digo. 
Salen  DON  JULIÁN  i  su  CRIADO. 

CRIADO. 

Cuchilladas  hay  aqui ; 
Mete  mano. 

DON  JULIÁN. 

¿Estás  en  tí? 
Con  quien  no  riñe  conmigo, 
Nunca  yo  me  metí  en  nada 
Que  no  me  tocase.  ( Yase.) 

aSRNARDO. 

Acuda 
Don  Julian.->Fnése  sin  duda ; 
Qne  trae  con  calzas  la  espada. 

DON  JUAN. 

Ténganse  ftaera :  ¿  qué  es  esto? 

BEBNARDO. 

iOh  qué  traviesas  espadaa! 


m 
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cscoftKio.  (A  ta  ventmtL.) 
¿En  mi  puerta  cuchilladas? 
Venga  una  hacha  de  presto. 

•EBRAIUIO. 

Toscon,  acucliillador, 
Detente. 


Sa/e»  HERNÁN  PÉREZ  t  El.  CRIADO 
del  Montañés. 

HERIUIf. 

Llega,  no  tardes, 
Llega  esa  luz. 

CBUDO. 

¡Ah  cohardesj 
Afuera,  que  es  mi  señor; 
Dales,  que  estoy  á  tu  lado. 

HIMAR. 

Espera. 

CRIADO. 

Buen  desatino, 
Si  es  mi  se&or. 

HEBNAN. 

¿Mi  sobrino? 

CMADO. 

Ta  sobrino. 

HBtlIAN. 

¡  Ah  cielo  airado ! 
i  Y  hanle  herido? 

■ONTAfíéS. 

Este  es  mi  tio. 

CRUDO. 

Llega,  y  dale  mil  abrazos. 

MONTAÑÉS. 

Mi  señor,  dadme  ios  brazos. 

HERNÁN. 

Amado  sobrino  mÍo, 
Norabuena  yo  te  vea; 
;Tü  con  la  espada  desnuda? 

■ONTAÑéS. 

Presto  saldréis  desta  duda. 

HERNÁN. 

¡  Qué  mas  mi  vida  desea! 

BERNARDO. 

;  Qué  bien  ri&e,  pesia  Ul ! 

DON  JUAN. 

4 Hanse  herido? 

BBBNABDO. 

Siempre  TÍ 
Que  riñen  bien  para  si 
Estos  que  no  se  hacen  mal. 

DON  LUIS. 

¿Qué  imaginación,  qué  sueño 
Pasa  por  mi?  ¿Que  este  ha  sido 
El  llamado,  el  escogido. 
Para  injuria  y  para  dueño 
De  mi  querida  Isabel? 
Será  en  tronco  hermosa  hiedra, 

Y  en  tosco  muro  de  piedra 
Un  racimo  de  clavel. 

DON  JOAN. 

¿Es  este  aquel  venturoso 
Que  ha  llegado  A  ser  ahora 
^íoche  de  mi  blanca  aurora. 
Sombra  de  mí  sol  hermoso? 
Noserá  en  él  Isabel, 
Aunque  mas  deudo  y  m:  s  noble, 
En  seco  tronco  de  roble 
Verde  ramo  de  laurel. 

BERNARDO. 

Este  hombre  es  el  Montañés; 
¡Qué  pulido  y  agraciado ! 
Será  en  blandura  y  agrado 
Un  serón  de  portugués. 
El  mozo  es  bravo  y  vállenle, 

Y  en  él  el  viejo  ha  traído 
Gran  cantidad  de  marido 
y  gran  bali9  de  pariente. 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


lEaNAR. 

¿Cuál  destoses? 

MONTAÑÉS. 

El  vestido 
De  camino. 

HERNÁN. 

\  Hay  tal  maldad  I 
Este  de  envidia  y  crueldad 
A  matarle  habrá  salido ; 
i  Ah  traidor ! 

MONTAÑÉS. 

¿Cómo  traidor? 

HEBNAN. 

Entra  á  descansar  en  casa ;     ' 
Que  allá  sabrás  lo  que  pasa. 

DON  JUAN. 

i  Qué  locura! 

DON  LUlé. 

.¡Qwérigor! 

HERNÁN. 

Vén,  que  te  esperan  los  brazos 
De  mas  donaire  y  mas  brío; 
Mil  caricias  en  un  tio, 

Y  en  dos  primas  mil  abrazos. 
(Yante  Hernán,  el  Montañés  y 

criado.) 

DON  JOAN. 

Fuese  sin  hacerse  amigo. 

BERNABDO. 

No  se  enojará  con  él , 
Por  lo  cortés,  Isabel , 
Como  se  enojó  contigo. 

DON  JUAN. 

Róñete  de  pedernal 
El  señor  novio  ha  traido. 

BERNARDO. 

Sin  duda  fué  concebido 
En  sombrero  original. 

DON  Lms. 
¿Posible  es  que  aquella  dicha 

Y  esta  sinrazón  consiento? 
¿Tanto  puede  un  sufrimiento. 
Tanto  rinde  una  desdicha, 
Tirano  viejo  ambicioso. 

Que  te  desvela  y  engaña  ? 
¿Solo  es  noble  la  Montaña, 
Solo  es  deudo  el  que  es  dichoso? 
Con  ocasión  tan  segura 
A  ver  á  tus  hijas  vengo. 
Que  la  misma  sangre  tengo, 
Mas  no  la  misma  ventura. 

BEBNABDO. 

Y  él  pulidete,  á  fe  mia. 
Que  es  brioso. 

D0?l  JUAN. 

Rueño  fuera 
Que  desayudar  pudiera 
La  gala  á  la  valentía ; 
Yo  le  estoy  aficionado. 
Sepamos  quién  es  también. 

BEBNABDO. 

Será  muy  hombre  de  bien ; 
Que  parece  desdichado. 

DON  JUAN. 

Por  parecer  forastero. 
Porque  en  vos  he  conocido 
Mil  señas  de  ofendido 

Y  muchas  de  caballero, 
Os  he  cobrado  afición ; 
Decidme  quién  sois;  que  os  juro 

8oe  hallaréis  en  mi  seguro 
n  hidalgo  corazón. 

DON  LUIS. 

Vuestra  bizarra  presencia 
Os  abona  ;oÍd,  Señor, 
Las  desdichas  de  un  amor 

Y  los  daños  de  una  ausencia , 


iU 


Lo  que  lloro  y  lo  que  siento* 
Quién  soy  y  a  lo  que  he  venido. 

BEBNABDO. 

Vive  Dios,  que  es  entendido ; 
Que  no  dijo :  c  Esláme  atento.» 

0ON  LUIS. 

Yo  soy  don  Luis  de  Peralta, 
Caballero  descendiente 
De  los  que  á  un  mundo  pusieron 
Duro  freno  y  blandas  leyes; 
Nací  en  la  cradad  de  Lima, 
Donde  los  vireyes  tienen 
La  bien  respetada  silla 
Del  imperio  de  occidente ; 
No  pasé  mi  edad  primera 
En  ocio  ignorante  siempre, 
Vil  tirano  y  falso  amigo 
De  los  años  florecientes; 
Sino  con  libros  discretos, 
Amigos  los  mas  fieles, 
Y  consejeros  mas  duros 
De  la  edad  florida  verde, 
Pues  con  su  ejemplo  despiertan 
Los  varones  excelentes. 
Afrenta  de  los  que  ahora 
En  tanta  ignoranda  duermen; 
Que  las  historias  y  hazañas 
En  divino  ardor  encienden 
Los  ánimos  generosos, 
Los  espíritus  valientes. 
Versos  tal  vez  escribía 
Cuerda  y  atinadamente,    . 
Ni  pesados  en  las  burlas. 
Ni  en  las  veras  descorteses, 
Sin  hacer  ofensa  á  nadie. 
Aunque  el  vulgo  los  celebre. 
Que  no  es  donaire  el  que  agravia, 
Ni  a|{udeza  la  que  ofende ; 
Resistime  á  los  antojos 
De  mozo,  mas  no  de  suerte , 
Que  entre  pesadas<corduras 
Viviese  de  amor  ausente'; 
Que  pocos  anos,  preciados 
De  severos  y  prudentes, 
Hacen  necios  los  afectos 
Cuando  piensan  que  los  vencen. 
Son  el  ocio  y  el  amor 
Cazadores  diferentes ; 
Uno  los  campos  saquea. 
Otro  los  vientos  suspende; 
El  ocio  por  tierra  llana 
Rinde  la  cobarde  liebre, 
Pero  el  amor  junto  al  cielo 
La  garza  animosa  emprende. 
Que  de  vista,  y  no  de  fe , 
Entre  los  aires  se  pierde ; 
A  los  mismos  pensamientos 
Su  velocidad  emprende, 

Y  aun  á  la  misma  esperanza 
Se  esconde  infinitas  veces; 
Remóntase  por  los  aires, 

Y  al  derribarla,  parece, 

O  qne  una  nube  se  rompe  • 
O  baja  un  rayo  de  nieve ; 
Ella  vuela  y  el  la  sigue. 
Crece  la  porfía  y  crece 
El  gusto;  que  amor  desprecia 
Lo  que  alcanza  fácilmente. 
Esta  inclinación  fué  cansa 
üe  que  los  ojos  pusiese 
En  altas  dificultades, 

Y  no  en  vulgares  deleites; 
Una  prima  hermana  mia. 
Hija  dése  viejo  aleve. 
Lisonjero  y  falso  amigo, 
Ingrato,  y  si  vil,  pariente 
En  doña  Isabel,  en  años 

Y  en  cordura  la  mas  breve, 

Y  la  mas  grande  en  mudanza. 
En  belleza,  y  no  en  desdenei^ 
Ella  niña  y  yo  mancebo. 


iQné  llama  púéo  eMSendena? 
llatfAcifBatfielalm 
Bien  ellfe  t  aicior  siente ; 
PaiAbanios  KM  amores 
Kntre  finesas  alegres. 
Entre  pendeneiaa  salíresas , 
Entre  enperkndas  corteses; 
Bra  yo  tan  rico  enionces, 
Qne  el  padre  quisiera  terme 
Al  estreebo  parentesco    - 
ARadír  laxos  asas  foeries; 
Vero  stt(»4i^  en  mi  badénda 
Un  espantoso  sccldenie; 
Qne  bascatf  lo  mas  lucido 
Las  injarias  de  la  suerte. 
Un  volean  tiene  Arequipa, 
One,  de  (Éego  afmadei  suele 
Sn  las  couTecinas  ierras 
Hacer  estrafos  ardientes; 
Eaie  revento,  y  en  montes 
De  humo  y  ceniu  convierte 
Les  que  tantos  afios  faeron 
«de  doradas  mieses. 

emi  hadenda  abrasada, 
el  vMe  se  arrepiena» ; 
Que  no  bay Teni  amiatades  vivas 
Guando  tas  venturas  mueieau 
Quiso  apartanue  de  casa ; 
rero,  opiDono  pudiese. 
Porque  el  amor  resistido 
Feligroa  y  encafios  vence, 
Qu^sede  mi  al  Virey* 
ijue  eu  las  Mias  tanto  puede, 
Que  aqu  las  Imaffinaciones 
flia  adoran  j  se  obedecen ; 
Grandeía  del  rey  de  Espafia, 

ae  en  otro  mundo  respeten 
atas  tierras,  tantos  mares 
Una  aombra  de  los  reyes. 
Peusó  desterrarme  á  Cbile, 
Que  aun  boy  está  mas  rebelde 
Que  en  tienopo  de  sus  Lautaros, 
Cineoyas  y  Tucapeles ; 
Has  no  pediendo,  enojado. 
Bijas  y  DStíenda  previene , 
Con  todo  á  Espafia  se  embarca, 
Salió  pobre  y  rico  vuelve ; 
Yo  perdido  ,1000  sigo, 
Ifo  sn  baeienda.  aunque  él  lo  pienseí 
Sino  del  alma  ofendida 
Tantos  ya  perdidos  bienes ; 

Y  cuanoQ  llego  4  Madrid, 
Bespues  de  traer  diez  meses 
Pisando  mi  ausente  vida 
Los  confines  de  la  muerte, 

Hallo  un  monstruo  que  me  agravie, 
Unserafin  que  me  deje, 
6n  necio  que  me  aeucbiUe , 
Ob  deudo  qpie  me  deadefiet 
Oua  envidia  que  me  mate, 
Una  pena  que  me  anegue. 
Un  triste  que  lo  padezca 

Y  m  discnto  á  quien  lo  cuente. 

aOilJOAH. 

Seftor  don  Luis,  vuestra  pena, 
En  tan  Jqslo  sentimie^Oj 
Ya  como  propia  la  siento. 
ÍÁp.  Y  como  que  no  es  ajena.) 
lEn  mi  amistad  ofrecida 
Tendréis  segura  y  bonrada , 
A  vuestro  lado  una  espada, 

Y  para  todo  una  vida. 

BKKNAano. 

Aunque  es  don  Juan  solamente 
El  diacruto,  aqui  también 
Tendréis  un  hombre  de  bien, 
Ño  quiero  decir  valiente. 

noH  Lms. 
Guárdeos  Bies,  que  en  vos  se  mira 
Aun  mas  que  deas ;  no  sé , 
Ooo  luán,  eémo  contara 

DCaiL.«a.  . 


bkU  ÍÚOÚ  €0A  BO  TBIlA. 

Una  ignorancia,  una  Ira 
Siaipw  y  looi,  s|n  reimw. 
No  podré  eottiaclo ;  oíd. 

■Btusano. 
El  mentecato  á  Madrid 
Viene  á  buscar  muier  firme ; 
i^  tantos  meses  de  ausencia 
Hay  mudanza  que  le  espante. 
Si  acá  basta  alzar  un  guante 

Y  hacer  una  reverencia? 
Aquella  cordura  extrafta 

Y  perfección  en  criarse. 
En  Indias  debe  de  asarse. 
Porque  aun  no  ba  pasado  á  Espafia. 
¡Que  metro  deargenterin 
Para  contar  su  afición  1 
Buta,  que  el  vicio  es  lebrón» 

Y  el  amor  volatería ; 
Yo  liebre  quiero  á  im  dama, 

Y  no  garza  4  lo  discreto; 
Quetas  liebres  en  efeto 
Son  gente  que  tienen  cama. 

non  LUIS. 

Por  esto  al  campo  salimos, 

Y  en  las  calles  ofuscados» 
Dando  pasos  engañados, 
Al  mismo  lugar  volvimos. 

non  jQAii. 
¡Oh  qué  estrecha  condición 
bebe  el  hombre  de  tener  I 
Si  aqui  vive«  ha  menesier 
Mas  nolgado  corasoo ; 
i  Solo  por  eso  acuchilta  t 
¡Qué  desconfianza!  iPiensa 
Que  está  ctavada  la  ofensa 
En  las  puertas  de  Castlllaf 
En  Madrid  hay  tanto  honor, 
Que  en  él  den  mH  casas  veo, 
Que  ni  las  sabe  el  deseo, 
NI  las  penetra  el  amor. 
A  la  posada  venid; 
Que  ne  de  ir  con  vos. '  . 

noni^n. 

Es  en  vano, 
Yo  he  de  br  eon  vos. 

amiiAaao. 

j  Pobre  Indiano, 
Qué  alhaja  para  Madrid! 

non  uvis. 
Todos  aqui  sota  corteses. 

BEtRAano. 
Pobres  sin  caudal  en  nada. 
Es  cosa  muy  desairada 
Indianos  y  ginoveses.^ 
Don  Juan,  ¿qué  dices?  qué  sientes? 

Que  vino  á  linda  ocaskm 
Bate  primo. 

auaiuano. 

Ricas  son; 
Hallarán  dos  mfl  parientes. 

BOlfJOill. 

Mi  remedicf  haré  que  sea. 

asaiunno. 

Tantos  primease  le  ofirecen. 
Que  estas  Udalgas  pareceu 
Móntalas  de  Guinea. 

(Vans^.) 

SttUn  HERNÁN  PÉREZ,  EL  MONTA- 
NÍS  T  EL  ESCUDERO,  f  d  Is  jPMff- 
fe,  eMsmihmkdo,  DOflA  ISABEL,  DO- 
ÑA LBWOR  V  DOfiA  ALDQNZA. 

pofiALEonoa. 
Desde  aqoi  le  escucharemos. 

noSAisaauí.. 
Temo  ^e  ha  de  ser  muy  malo. 


m 

Bsccatao. 
El  buen  viejo  Aiiaa  Gonzalo^ 
Que  viene  haciendo  de  extremos. 

BtRRAlf. 

Es  hyo  de  oii  cufiado. 
Como  digo,  7  reprehendo 
Sus  travesuras.  -> 

HOlITAffiS. 

Ya  entiendo. 

■tUNAN.  {Ap.) 

Parece  desconfiado; 

Lo  demás  quiero  encubrir. 

■ontaMs. 
iQueter  matarme?  ¡  Ab  traidor  I 
No  es  tierra  para  mi  humor 
Donde  hay  tanto  que  sufrta». 

■KaNAH. 

Ea,  deja  que  le  abrace 
Otraa  mil  veces. 

nofiA  LiOKon. 
4Cuál  es? 

DOÑA  ISABEL. 

Ay  hermana,  ¿no  le  ves 

Con  ei  cuello  de  caqui  yacei? 

noHA  ALDORZA. 

Isabel,  ¿si  es  este  el  hombre 
Que  decías? 

SOffA  ISABEL. 

El  que  vi 
Esestehombron. 

PERDÍAN.  {Ap.)  • 

Este  si 
Que  es  bravo,  que  es  gentil  hombre; 
¡Qué  bizarro!  qué  membrudo  I 

noftA  LEOüoa. 

Si  estas  del  sobrino.amado 
Son  galas  de  desposado, 
i  Cuál  serán  las  de  viudo? 

'      HBaRAN. 

Algo  parece  á  su  madre; 
Pero  no,  mas  á  mi  hermano. 
Que  en  lo  robusto  y  lozano 
Ba  retrato  de  su  padre ; 
Quitadle  aqui  las  espuelas. 
Venga  una  ropa  godoy. 

Bsconuno. 
Temblando,  por  Dioa,  estoy 
De  la  montera  y  chinelas. 

nOÍfA  LEONOR. 

¿Ropa,  Isabel?  Cosa  ettrafia. 

noSÍA  ISABEL. 

Calla,  Leonor;  que  imagino 
Que  quiere  que  eche  el  sobrino 
La  loa  de  la  Montaña. 

BORTAÍ^tfS. 

No  soy  tan  acomodado ; 
Paso,  que  no  soy,  Sefior, 
Ni  recipe  de  dotor, 
NIpátfufo  de  letrado; 
iRopa  quiere  que  me  den  I 
Si  esta  le  parece  mala. 
En  mi  tierra  no  bay  mas  gala 
Que  ser  muy  hombre  de  uiea. 

HERRAR. 

SI  compitiendo  no  están 
Entre  la  envidia  y  el  ffusto. 
Mis  hfjas  tendrán  mal  gusto. 

nofiA  ALDORZA. 

Y  como  que  le  tendrán.-^ 
Loco  está  el  viejo,  Isabel. 

ESCODBSO. 

De  lasbyasmelastimov 
Que  les  ha  de  burur  el  primo. 

Y  se  ha  de  casar  con  él. 
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DOSÍA  LEOROR. 

iSi  esta  gala  deibaol 
EsU? 

noñk  ISABEL. 

Al  cuello  has  4e  mirar, 
Que  ha  Jurado  de  no  entrar 
Por  las  puertas  del  aial. 

DOÑA  Liorcoa. 

Da  gracias  deslo  á  los  ciclos. 

D05U  ISASEt. 

Leonor,  decir  has  querido 
Desio  de  azul  y  marido 
Algún  concepto  de  celos. 

BERRÁN. 

¡Qué brioso !  qué  alentado ! 
El  es  moceton  de  chapa; 
Llegue  á  quitarle  la  capa 
Un  pulido  almidonado ; 
Üártir  de  nueras  oschillts, 
Que  en  hondas  asules  va 
Pasando  su  rostro  ya 
Un  golfo  de  lechuguillas ; 
Llamad,  de'gozo  estoy  lleno, 
A  mis  hijas  y  á  su  tia. 

■ORTAÑis. 

¿Qué  tia? 

HEáRAN. 

Cuñada  mía. 

>  '  : 
MORTAÑÉS. 

Cufiada  en  casa  no  es  bueno. 

cscuoBao* 
Yo  foy. 

DOÑA  ISABEL. 

Tia  de  mi  yida, 
Medrosa  estoy. 

ESCUDERO. 

Desposadas 
Vengan,  porque  son  llamadas. 

DOÑA  ISABEL. 

\  Ay  triste  de  la  escogida ! 

ESCOpERO* 

Ya  vienen. 

HERRAR. 

¿Tal  mozo  aguarda, 

Y  ellas  tan  discretas  son  ? 

■OlTAÑliS. 

Esta  es  la  que  dijo  h&mbron^ 

Y  aunque  es  toquilla,  es  gallarda; 
Sí  son  asi  las  costumbres* 

No  hay  querer  ni  pedir  mas; 
Pero  hablo  mal,  y  jamiks 
Me  enamoran  pesadumbres. 

DOÑA  LEORiSR. 

Hermana,  apercibe  el  si; 
Suya  serás,  que  es  muy  justo. 

DOÑA  ISABEL. 

El  hombre  tendrá  buen  gusto, 

Y  fendri  á  escogerte  á  (i. 

DOÑA  ALDORZA. 

¡Qué  quedo  se  está !  |  Hay  tal  cosa ! 

DOÑA  IBABIL. 

Tia,  debe  de  esperar 
Que  le  vamos  á  abrazar. 

■ORTAÑAS. 

¿Quién  no  perdona  á  una  hermosa? 
Mil  veces,  primas,  os  beso 
Las  manos. 

DOÑA  ISABEL. 

iTristedemfl 
Acabemos;  que  temi 
Que  se  quedaba  en  el  beso. 

DOÑA  LEOROR. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

DOÑA  ISABEL. 

Como  fuisteis  deseado. 


DON  ANTDIlfd  HUftTADO  DE  MENDOZA. 


BBRRAW,  .. 

í  Qué  cortésuente  que  baenlndo! 

éoÑA  ALB^nu. 
De  todas  seréi»  servido. 

boHaleomoi. 
¿Venís  fatieno? 

DOÑA  ISAVBt. 


'1 


Aun  es  avaro 
De  palabra^. 

■ORTAÑAS. 

Salud  tengo, 

Y  á  vuestro  servicio  vengo. 

DOÑA  ISABEL. 

i  Ay  hermam  1  que  habla  elaro. 

DOÑA  LEONOR. 

iQué  pensabas?  ¡  Oh,  cuál  es 
Esa  ignorancia! 

DOÑA  ISABEL» 

Imagina 
Que  al  fin,  como  vizcaíno, 
Hay  vascuence  montañés. 

HERRAR. 

¿Cuál  te  parece  mejor? 
Escoge  luego. 

HORTAÑiS. 

No  es  justo 
De  repente  escoja  el  fcusto. 
Sino  aespacio  el  honor. 

nSRRAR. 

Cualquiera  es  muy  virtuosa ; 
Lindo  enteodimiento  enseba.. 

MORTAÑáS. 

Paréoeme  la  pequeña 
Bachillera  y  mas  hermosa; 
Esotra  es  mas  mesurada, 

Y  en  mi  mi^er  me  contento 
Con  mediano  entendimiento 

Y  hermosura  acomodada.  . 
Yo  me  declaro,  Señor, 

Ya  tengo  esposa. 

HERRAR. 

¿Cuál  quieres? 

■ORTAÑáSi.  .. 

Tío,  en  esto  de  mqjeres 
La  anas  poea  es  lo  mejor; 
A  la  mas  niña. 

■ERRAR. 

lObquébiei^!— 
¿Isabel? 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Señor? 

HERRAR. 

Marido 
Tienes;  albricias  le  pjdo, 

Y  te  doy  un  parabién. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Marido? 

HERRAR. 

tu  primo  hermapo» 
Cuando  niénos. 

bOÑA  ISABEL. 

¿No  es  mejor 
Leonor? 

HERRAR. 

No  quiere  á  Leonor; 
Dale,  rapaza^  la  mano. 

DOÑA  ISABEL. 

Pesadamente  le  quieres. 

HERRAR. 

Esa  palabra  me  enoja. 

DOÑA  ISABEL. 

¿  Dóodo  sé  sufre  que  esooia 
Un  hombre,  y  no  dos  mujeres? 
Vengan  ma^  primos,  darás 
En  qué  escocer  (;  ay  da  mi !); 
Massitodosaonaai, 
Yo  perdoio  loa  dtsiáf.. 


DOÑA  LLOÜOa. 

¡Oh,  cómo  m  bien  enlendldi»! 
Cien  mil  añoa  geces  déL 

BOÑA  mABit. 
¡Jesos! 

BOÑA  AUMRtA. 

iQuétedió/lsalielV 

DOÑA  ISABEL. 

Aqui  on  dolor  de  marido. 


No  hay  remedio,  esto  ha  ét  ser. 

DOÑA  ISABEL. 

Aun  resistillo  no  puedo; 
Si  prima  le  tengo  miedo, 
¿Qué  será  cuando  mujer?    . 

HERRAR. 

Abrázala,  ten  mas  brio, 
Llega  dé  presto. 

.  DOÑA  ISABEL, 

I  Ah  cruell 
Si,  que  ea  garifo  el  doncel ; 
¡  Ay  mi  bien,  ay  dea  J«aa  biÍoÍ 

■ORTAJMSi 

Nome^receraTon 
Sin  dispensación  llegar; 

HORRAN. 

Llega ;  que  para  abrazar 
Basta  mi  dispensación. 

(Uéi&>  á  ubrMMurM') 

SMlen  DON  JUAN  r  BERNARDO,  ^^ 
roiad&t*  > 

DOR  JtAR. 

Entra ;  que  bien  lo  be  trazado. 

BERHARDO.  % 

¿  Sin  llamar?  ¿  Estás  en  ti?  * 

DOR  lUAÑ. 

¿Cómo  estáis,  pobre  de  mi. 
Tan  sin  pena  y  sin  cuidado, 
Quedanao  herido  tan  mal 
Don  Lttis  de  Peralta? 

DOÑAALDOHtA. 

¿Quién? 

BBRRARDO4 

Muy  sosegados  estén ; 

¿Hay  fiema  en  el  mundo  Igna!  ? 

DOR  JOAR.  (Ap.)  .| 

Saber  si  el  otro  es  querido, 

Y  Due  este  en  casa  no  quedo,  -         ; 
Soio  esu  industria  lo  {>«ede.  ; 

HORTAÑis»  ! 

¿Don  Luis  qneda  tan  herido? 
bbrrardo. 

Tiene  tanta  cuchillada, 

Y  que  es  peligrosa  dicen ; 

Unos  el  brako  maldicen,  '  * 

Y  otros  alaban  la  espada. 

HERHAH. 

¿Gran  cachillada,  mal^cébo?  < 

BBRRARDO.  ^ 

¡Oh  pesia  quien  me  parió ! 
Parece  qne  se  la  dió 
El  caballero  del  Fébo; 
No  la  sintió  hasta  después, 

Y  entrando  en  casa  un  barbero. 
Llegó  un  alcalde. 

HERRAR, 

¿Qué  espero? 
¿Llegó  un  alcalde? 

BERHARDO. 

Yaantreas. 
La  confesión  le  han  lomado» 

Y  aunque  él  so  ha  estado  •&  aiii|r«fi^«. 


t»Oll  JDAM. 

Demando  lo  encarece. 

iSlÚlARDO. 

Ya  está  todo  aTerigaado. 
No  ettiit  aefvro.  Señor; 
Que  qaeda  el  biieo  caballero... 


Sobrino,  estoca  lo  primero, 
Iglesia  o  embalador.^ 
VoSyCaliallero,  informadle 
De  qoién  soy,  y  á  toda  ley 
Paga ;  que  es  mayor  el  Rey 
Knla  Tara  de  on  alcalde. 

MomjMs, 
ik  esto  á  Madrid  he  venido? 

HBR!«AII. 

No  te  detengas,  acaba, 

Qoe  Tendrán ;  ya  me  espantaba 

De  qne  no  le  hubiese  herido. 

noRJOAir.  (i4p.) 
No  han  caldo  en  la  malicia. 

■ONTAÍijíS. 

A  quedarme  es  bien  qne  pruebe; 
Mas  no,  queel  mas  noble  debe 
Mas  respeto  á  la  justicia. 
(fewe  el  MMtaiéi  y  Hernán  Pérez. 

ttBBNARDO. 

¡Oh  qué  buena  va  la  gente! 

DOÑA  ALOORZA. 

¿Mi  sobrino  el  ofendido? 
doSa  isaskl. 
¿MI  prlaae  don  Luis  herido? 

nOX  JOAN.  (Ap.) 

VItc  el  cielo,  que  lo  siente. 

noitA  ALOOKZA. 

¿Tan  gran  herida  el  traidor 
Le  dio? 

noflA  ISABEL. 

¿Perderilayida? 

DON  JOAN. 

No ;  muy  pequeBa  es  la  herida, 
Pero  es  grande  aquel  dolor. 

MRHARDO. 

Sin  duda  que  algún  gigante 
Le  prestó  aquel  chirlo. 

DOÑA  ISABEL. 

Enredo 
Me  parece;  muerta  quedo, 
Vos  pegaréis  lo  del  guante. 

DON  JUAN. 

Ah  don  Lqjs,  tuya  es  la  palma ; 
Que  peni  un  bien  sentida. 
Mas  que  deudo  de  la  vida, 
Ks  parentesco  del  alma. 

DOÑA  ISABEL^ 

¿Tan  tristes  nuevas  escucho? 

DOÑA  LBONOB. 

lAa^eikBio.en  todo  eres  loca ! 

DONJUÁN. 

Sin  duda  la  herida  es  poca, 
Y  aquel  sentimiento  es  mucho. 

DOÑA  aldonza. 
Vuelto  me  habéis  el  sentido. 

DOÑA  ISABEL. 

Bernardo,  yo  fie  de  perder 
Kljuido. 

BKBHABnO. 

Poco  hay  que  bacer. 
Ya  es  don  ^uan  el  mal  herido ; 
¡Oh  qué  extremadas  oinecesl 
No  con  don,  Luis  firme  estés; 

8ae,  por  Dios,  que  es  mas  cortés 
ue  don  Jqant  coarenia  veces. 
^  , ,.         noniüAif. 
¿Qué  dices? 


CADA  LOGO  CON  SU  TEMA. 

BBVIARDO. 

Que  es  bravo  el  potro; 
Canto  lindamente  en  él. 

DONJUÁN. 

¿Qué  has  sentido  de  Isabel? 

BBWIABDO. 

Qne  darA  Cédula  al  Otro. 

DONJUÁN. 

No  la  ha  modado  la  ausencia; 
Siempre  se  quieren  los  dos. 

BemiABDo. 
Ea,  encomiéndalo  ¿  Dios, 

Y  á  la  primer  reverencia. 

DON  JUAN. 

Mira  qué  extremos  aquellos ; 
¡Piedad,  cielos  soberanos, 
Que  muero  celoso  á  manos 
De  sentimientos  tan  bellos! 

BEBNABDO. 

Déjala  ya ;  que  es  mancilla. 
Que  sigas  á  quien  te  ofende. 
Esu  es  garza,  bien  lo  entiende; 
Mas  parece  tortolilla. 

DON  JUAN. 

i  Qué  desatinos!  qué  engafios ! 
Seguir  con  tales  pornas. 
Una  firmeza  sin  días 

Y  una  hermosura  sin  aiios. 

DOÑA  LBONOB. 

Procura  disimular 

Que  á  don  Juan  haces  la  guerra. 

DOÑA  ISABEL. 

Él  vino  á  descubrir  tierra, 

Y  ha  de  anegarse  en  la  mar.— 
¿La  espada  de  aquel  cruel 
Herir  a  don  Luis? 

DOÑA  ALDONZA. 

No  es  nada. 

DOÑA  ISABEL. 

Mas  atinara  la  espada 
Si  el  estrago  hiciera  en  él. 

DON  iUAN. 

No  ha  de  quedar  su  mudanza 
Sin  tomar  venganza  mia; 
Que  es  muy  dulce  villanía 
Lo  civil  de  la  venganza. — 
¡  Hermosa  dxma  Leonor ! 

DOÑA  LEONOn. 

¿Señor  don  Juan? 

DOÑA  ISABEL. 

El  cuitado 
¡Qué  á  lo  antiguo  se  ha  vengado' 
Pasó  de  farsa  y  amor, 
Pero  fué  gran  desvario, 
Con  mi  hermana. 

DOÑA  LEONOB. 

Él  es  gallardo. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Asi  08  retiráis,  Bernardo? 

BERNARDO. 

Muchísimo  dneUo  mío, 
j  Qué  es  retirarme?  ¿quién  hay 
Has  firme  en  esta  demanda? 
Aunque  esas  tocas  de  Holanda 
Son  castillo  de  Cambray. 

DOÑA  ALDONZA. 

Temoque  ha  de  ser  flngido, 
Y  engastado  en  pedernal. 

BEBNABDO. 

¡  Jesús  f  ¿  Yo  bajeza  igual  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  parece  mal  nacido 
El  amor,  pues  cuando  ve 
Qat  le  ofenden  quiere  roas. 
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DOlf  JUAN. 

No  supe  ofender  jamás. 

DOÑA  LEONOB. 

(Ap.  ¡Oh  si  no  anduviera  á  pié!) 
Gsta  noche,  aunque  mas  tarde, 
Holgaré  de  hablar  con  vos. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Qué  falsos  están  los  dos ! 

DON  JUAN. 

Haréis  que  dé  noche  aguarde 
Todo  el  sol.  (Ap,  Tami)íen  lo  siente* 
Ahora  vengo  á  entender 
Que  á  un  mismo  tiempo  hay  mujer 
Que  dice  verdad  y  miente.) 

DOÑA  ALDONZA. 

Tiene  Isabel  cada  dia 
Mil  pareceres. 

BERNARDO. 

Cansado' 
Está  don  Juan  y  enfadado 
De  tanta  rapacería; 
Por  eso  es  cuerdo  mi  ambr. 
Que  busca  infiniu  edad. 

DOÑA  ALBONZA. 

Linda  lisonja  en  verdad. 

BERNARDO. 

Dios  manda  amar  al  mayor; 

Y  asi,  nunca  me  desvela 
Quien  mi  nieta  pnede  ser; 
Que  es  mas  respeto  querer 

A  quien  puede  ser  mi  abuela. 

DOÑA  ALDONZA. 

Socarrón  me  ha  parecido ;      -^ 
Pero  sea  socarrón. 
No  quiero  amante  llorón, 
Sino  alegre  y  esparcido.  v 

DOÑA  LEONOB. 

Tanto  Isabel  se  acobarda 
Después  que  ha  sido  escogida. 
Que  ni  obedece  entendida. 
Ni  se  resiste  gallarda. 

DON  JUAN. 

¡Qué  buena  está  mi  locur 
Envidiando,  y  con  razón,  \ 

Del  un  primo  la  elección, 

Y  del  otro  la  ventura ! 

DOÑA  ISABEL. 

¡Que  esto  sufro  y  que  esto  callo! 
Que  Leonor  celos  me  dé ! 
I  Qué  presto  con  el  de  á  pié 
Que  cayó  de  su  caballo ! 

Entre  DON  LUIS,  y  repare  á  la  puerta. 

DON  LUIS. 

Aunque  la  vida  me  cueste, 
Lo  he  de  ver;  que  mal  reposa 
Quien  tiene  el  alma  celosa. 
Pero  ¿  dué  silencio  es  este  ? 
¿Sipoaré  verá  mi  tía? 

BERNARDO. 

Ap,  Este  es  don  Luis ;  mas  ¿  qué  a^uar-- 
U  hay  embustes  de  resguardo?)   [do, 

¿Cómo  has  tenido  osadía 

De  venir  aqui?  ¿Estás  loco? 

DON  LUIS,- 

Amigo, ¿qué  ha  sucedido? 

RERNARDO. 

Está  el  Montaf&és  herido, 
Y  no  es  tu  peligro  poco ; 
La  justicia  como  un  rayo 
Anda  ya,  y  es  junto  al  pecho. 
Vete;  que  esta  vez  sospecho 
Que  se  descuidó  el  soslayo. 
Vine  á  ver... 

DON  LUIS. 

{Extrafiacosa! 
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BIBNARDO. 

SíQoscalpan. 

]K>If  LO». 

¿Quién  no  adnin 
Mi  desdicha?  (Vm.) 

BBmfARDO. 

iQaé  mentira 
No  es  en  crédito  diobesa? 
Creyélo. 

nO^A  ALDOIUA. 

¿Quién  era? 

BURAailO. 

Uopa|e 
Mío  ;  ¿qné  digo?  Un  criado. 

noffA  ALDORZA. 

No  te  reo  acompa&ado. 

BBRIIAROO. 

Hago  siempre  boen  pasaje 
A  ia  familia. 

nOÍlA  ALDORBA. 

i  Qné  buenos 
Seréis  los  dos! 

BKaHAtDO. 

No  roe  canso 
En  reñir;  que  es  gran  descanso 
Tener  un  picaro  menos. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Que  una  cosa  no  se  ofrezca 
En  que  fengarme ! 

Sale  DON  JULIÁN. 

DOJf  íDLIAB. 

El  roído 
Quiero  saber  de  qué  ba  sido, 
Auuque  mas  tarde  parezca. 

DOffA  isabil. 
Don  Julián,  linda  venida. 

BOM  JVLUII.  t 

¿Dofia  Isabel,  mise&ora? 

OOÜA  ISABEL. 

Don  Julián,  ?enga  en  buen  hora. 

nON  JOUAlf . 

(Ap,  Agradéis,  es  entendida.) 
He  de  hacerla  una  fineza 
Esta  noche. 

DOÍU  ISABEL. 

Gran  favor 
Me  haréis. 

DON  JOLIAIV. 

Llevará  primor. 
Tendrá  garbo  y  eztraheza. 

BOfiA  ISABIL* 

Bien  le  merece  mí  fe ; 

Y  la  vuestra  ¿es  verdadera? 

DON  JTJLIAZV. 

Como  yo. 

DOÑA  ISABEL.,  (i4p.} 

No  te  quisiera, 
Aunque  anduvieras  á  pié. 

BONIBAN. 

Tan  Tiles  celos  me  dan. 
Que  no  los  puedo -sufrir. 

BBBRARDO. 

A  fe  que  noJia  de  morir 
Tan  bajamente  don  Juan; 
Mire  usarced  por  su  vida, 
Que  es  muj  bien  mirar  por  elia« 

DON  JVLUN. 

No  tengo  que  defendella 
Si  la  veo  acometida. 

(Pañete  Bemaréo  en  medio  4e  don  Ju' 
Uanpdoáaliobel.) 

BERNABDO. 

Que  aquí  ha  de  haber  cuchilladas, 

Y  es  tan  honesto  vusté, 


gue  de  mala  gana  ve 
n  carnes  á  las  espadas. 

DON  JOUAN. 

ÉQué  merecerá,  galán, 
¡1  que  Tiene  muy  hallado 
A  ser  necio  y  ser  cansado? 

BCniURDO. 

Que  le  llamen  don  luUan. 

DON  JULIÁN* 

Destos  hago  yo  desprecios, 
Que  parece  en  bijo  «obre 
Un  discretiUo  muy  pobre. 

BBBNARDO. 

Tan  mal  como  rico  un  necio. 

DONJUÁN. 

Que  ha  de  haber  pendencia  aguardo; 
Llego  á  quitar  la  ocasión. 

DOJVA  ISABEL. 

Don  Julián  tuvo  razón. 

DOff A  LEONOB. 

Mas  razón  tuvo  Bernardo. 

DOfU  ISABBL. 

Mira,  Leonor,  que  te  engañas; 
Que  es  de  á  pie,  como  don  Juan. 

HMIABOO. 

Por  solo  este  don  Julián 

Se  han  de  perder  quince  Espattau. 

{Ap.  oye  el  concepto; paciencia.) 

DOflÍA  LEONOB. 

Y  á  don  Julián  no  conoces, 
ue  es  de  á  caballo? 

M>ñk  ALDONZA. 

Estas  voces 
Han  de  parar  en  pendencia; 
Hermanas,  entraos  adentro, 
Y  si  ha  de  haber  Talentia, 
En  el  campo. 

BEBNABDO. 

¡Oh  cruda  tía! 
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DON  JOLIAN. 

Es  muy  pequeño  este  encuentro 
Para  mi ;  yo  me  recojo. 

guédense,  que  yo  rae  fundo 
n  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
Que  me  merezca  un  enojo.      (Vate.) 

BONJVAN. 

¿  Esto  ha  po<Udo  sufrir? 
¡  Oh  optimista  de  la  honra, 
Que  piensa  que  no  hay  deshonra , 
Ni  mas  vivir  que  vivir! 

DORa  ISABEL. 

De  nuevo  mi  amor  empieía ; 

Que  la  traición  enemiga 

La  voluntad  desobliga, 

Mas  no  vence  á  la  firmeza.       (Vase.) 

DOÍIa  LEONOR. 

Algo  confusa  me  siento ; 

Que  me  lleva  en  mí  afición» 

Aluno  la  Inclinación, 

Y  al  otro  el  conodmlento.       (yue,) 

DOffA  ALDONZA. 

MI  Bernardo,  adiós.  iVau.) 

BEBNABDO. 

Yo  estimo 
Ese  desengaño,  ah  cielos, 
iNo  me  da  á  mi  también  celos 
Con  su  poquito  de  primo? 

DON  JUAN. 

No  estoy  en  muy  mal  estado» 
Cielos. 

BEBNABDO. 

Pues,  don  Juan,  ¿qué  ha  sido? 
¿Aun  don  Julián  te  ha  Teneldo? 
i  Qué  de  buen  aire  has  quedado! 


ÍpO^  júaA. 

Isabel,  si  yo  te  pierdo. 
Loco  moriré  sin  ti : 
Que  no  tomaré  de  mf 
Loca  venganzade  cuerdo. 
Tantos  extremos  haré. 
Que  en  mirándote  perdida. 
Daré,  con  perder  la  vida, 
Satisüiccíon  á  la  fe. 

BEBNABDO. 

Tomarás  cédula  ahora, 

Y  casaste  de  antubSon. 

DON  JUAN. 

¿Burlas  en  esta  ocasión? 

BBBNABBO. 

Tomarásla,  ¿quién  lo  ignonl 

DONJUÁN. 

Cuando  sin  honra  niniiuna 
Viviera,  y  ftiera  ofendida 
Una  experiencia  mi  vida 
De  agravios  de  la  fortuna ; 
Cuando  para  mi  Tentora 
Descubriera  en  su  belfeta  ' 
Nuevos  mundos  de  riqueti, 
NucTos  cielos  de  hermosura; 
Cuantío  mi  amor  Invencible 
Solo  ese  remedio  hallara, 

Y  esta  ocasión  le  aumentara 
•huevos  lazos  de  imposible;    ' 
Guando  (quiero  hacer  ia  salva 
A  nuestro  adagio  español) 
Fuera,  despreciando  al  sol. 
Hija  al  fin  del  duque  de  Aibil» 
No  me  casara,  Bernardo, 
Con  ella,  si  be  de  tener 
Mi  legitima  mujer 
Por  camino  tan  bastardo. 

BERNARDO. 

Tú  de  amor  haces  alarde? 

n  Juan,  tu  tibieza  miente; 
Que  ostentación  de  prudente 
Es  disculpa  de  cobarde ; 
lOh  qué  honrada  boberfa! 
I^es  mira  lo  que  en  mi  humor  ' 
Puede  una  ley,  un  amor 

Y  una  honrada  cortesia; 
Cuando  aguel  dulce  añascóte 
Naciera  sin  soles  ni  albas 

En  las,  no  digo  en  las  malvas, 
Sino  en  las  Indias  sin  dote; 
Cuando  en  su  Árente  y  au  ooella» 
Sin  ser  ofensas  tempranas 
De  la  batalla  de  Caiías, 
No  se  escapara  un  eabóllo; 
¡Oh  bien  baya  la  fe  mia ! 
Si  ella  me  quisiera  á  mf, 
I  Juro  á  Dios,  como  el  Son, 
Me  casara  con  la  tia. 

(F«W.) 
Súien  DON  JUUAN  t  BL 

DOS  IIJSICOS. 
BOffIUUAN. 

No  tienes  mafia,  oo  tíenes 
Felicidad  en  servir. 

GBIADO* 

Si  no  han  querido  v«Bir« 

DON  JULIÁN. 

¿Con  dos  mfisícoste  vienes? 
Rogarlas:  anda,  vete, 
Necio;  al  testigo  rogado, 
Pero  al  músico  pagado 
La  presea,  el  dobloocete; 
i  No  tn^iste  chirimías 
Y  el  éivano  que  advertí? 

CBIADO. 

¿SouTlsperaa? 


t  • 


DOi 


•  y 


BOBIOtUlf. 

VndívAt 
he  tantas  ventoras  mias; 

Y  lat  hachas  que  he  aaDdade« 
¿QnéesdellasT 

cnAsa 

¿Keeonsideras 
Que  i  dar  música  vinieras 
Con  Ins  may  desalnmbradot 

DON  J9LUN. 

Llflffaen  los  máslcoSr  boU; 
i  Qtté  letras? 

Hdsico. 

Deiosllorides 
Claros  ingenios  lucidos 
De  nuestra  lengua  española. 
Que  muchos  puedo  nombrarte. 

nOH  JULIAH, 

Pulidamente  se  estibe 
Bntre  gente  ilustre,  j  vive 
Culto  el  metro  y  crespo  el  arte ; 
Rase  escondido  el  Parnaso, 

Y  corre  ya  tan  obscuro, 
Oae,  por  claro,  terso  y  puro, 
No  se  entiende  4  Gareii^so ; 
A  un  Ingenio  el  mas  divino 
Imitan  olen  majaderos, 

Y  han  venido  á  ser  romeros 
Por  donde  él  es  peregrino; 
iCintaisnIgo  de  marcialf 

aiIsiGO. 
No  es  conocido  tal  hombre, 
Ni  es  pastoril  ese  nombre. 

Al  fln  músico  legal; 
iQoétonost 

músico.  j 

Cosa  bizarra 
De  Joan  Blas. 

non  louAN. 

Esmuy  solene; 
Vengan  de  Alvaro,  que  tiene 
Gran  sabor  en  la  guitarra; 
Templad  dfea  veces  y  aun  ciento, 

Y  cruda  música  espere 
QuienbffavQ  aguardar  no  quiera 

?ue  le  guise  el  instrumento ; 
a  de  Isabel,  por  mi  amoff 
Cosa  gloriosa  y  novel. 

MÚSICOS.  ^Cantan,) 
Lm  reina  doüa  Uábel, 
.  Yiehdo9éHkwM€4or.., 

MM  JOLiAN. 

Quedo,  ignorantes,  parad. 

HÜSICOS. 

^No  es  de  gUnioea  memoria 
«U  Isabel? 

OOniOLlíkN. 

Quiero  historia 
Oe  gloriosa  voluntad; 
iNo  hay  de  Isabel  ó  BellUa, 
OBelisa,pasUuríl, 
Alguna  letra  gentil? 

mlsKO» 
Nueva  y  famosa  letrilla. 

■tfsieos.  {CtmUM.) 
PuUra  de  Mansanaretf 
Te  muere  per  habeh 
Cuya  beléeé  eelo  admite 
Cempeteneioi  de  mi  fe. 

EL  ESGODERO ,  en  to  vMlsna. 

isconmo. 
¿Masiquita? }  Oh, cómo  suena  1 
Oh,  cómo  que  dan  placer 
A  las  doce  una  guitarra, 

Y  á  las  once  «o  aimfres  t 


CADA  iOCO  CON  SU  TSItá* 

DOSJOLIAir. 

Cogióme  el  aire  el  poeta, 

Y  en  la  ventana  se  ve 
Que  la  florece  y  ocupa 
Aquel  ángel  de  clavel. 

BSCnOBRO, 

Oir  cantar  solamente 
Lo  hablan  de  merecer 
El  amante  y  el  discreto, 

Y  con  cédula  del  Rey. 

DONJULUN. 

¿Ge,misefiora? 

BSCODBOO. 

Borracho, 
Amante  de  Lucifer.... 
(Xp;  Mas  quiero  fingir  un  poco) 

nONJOLUN. 

I  Hermosisima  fsabeit 

BSCODiSao. 

iToDiisimo  don  Jultm? 
Genocile. 

DORjmMfr. 
Grande  fué 
El  favor  de  aquesta  noches 
Para  la  primera  vez. 

KSGOOBRO. 

Es  una  sierpe  mi  üa. 
Mi  hermano  es  un  no  sé  qué, 
Mi  pnn^o  un  desatinado. 
Mi  padre  un  Nerón  croel, 
Don  Julián  un  mentecatp, 
Mas  don  Julián  es  quien  es. 

Salen  DON  JUAN  t  BERNARDO. 

nORlUAll. 

Digo  que  hidstemfoy  mal, 

Y  si  entrarais  coa  él,.. 

Buounno. 
Vieras  deshecho  au  emede, 

Y  en  doña  Isabel  despenes 
El  requiebro  y  el  abrazo, 

Y  el  c  mi  primo»  y  el  c  mi  bleni, 

Y  el  Bercebú  que  te  lleve. 

DON  JUAN. 

Todo  lo  quisiera  ver; 
Ofendiérame  ona  envidia 
O  matirame  un  desden ; 
Viera  mi  gloria  en  sus  manos, 

Y  mi  ventura  á  sus  pies, 

Y  con  don  Luis  no  mintieras, 

?ue  como  amigo  ie  hablé, 
los  mas  leves  ensañes 
Infaman  la  buena  lej; 
Que  por  cuanto  el  mundo  tiene 
Dos  cosas  no  las  haré : 
Ni  hacer  traición  al  amigo, 
Ni  decir  mal  de  mujer. 

BBBIIABnO. 

HIpócritt  del  amor» 
Di  que  eres  noble  y  fiel, 
Generoso  y  entendido. 
Cuerdo  y  bizarro  también ; 
Mas  no  digas,  ni  lo  pienses, 

8ue  tieues  amor;  que  en  él, 
ieselalmaunsofrida. 
Ni  es  li  envidia  Un  cortés. 

DON  JOAN. 

Yo  soy  asi,  no  me  mates. 
Guitarras?  ¿Qué  puede  ser? 

BBRIlAftBO^ 

Í Guitarras  no  mas?  Un  homhfe , 
i  lo  requiebro  lebrel. 
De  la  reja  del  baleen, 
Don  Joan,  asido  se  vo» 
bohjvam. 
¡Hay  mas  penas  queme  aeaben!  ■ 
¡  Hay  mas  celos  qae  me  déo! 
iQuIénseri?    ^ 
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iniuneo. 
8eri  otro  primo. 
noirioAR. 
¿Si  es  don  Julián? 

BJUUfABDO. 

No;  yo  sé 

?ne  ahora,  para  mañana, 
retando  está  de  poner 
Listones  verdes  á  un  bayo, 
Esqueleto  cordobés. 

nomoAii.     _ 
De  celos  muero. 

BBBirABBO. 

La  tía, 
¿Qué  hará  ahora? 

DOUJOAir. 

¿Que  has  de  ser 
Pesado  siempre  connrigo? 

BBmUBBO. 

Que  está  dando,  apostaré. 
En  ansias  de  mocedad 
Dos  filos  á  la  vejez. 

DOR  JOLIAR. 

¡Ay  dulce  Isabel! 

BSCODERO. 

Midueflo, 
La  mano  os  doy,  y  daré 
Una  cédula. 

BBBlfABBO. 

Ella  tiene 
Una  mano  de  papel. 
Este  si  que  es  hombre  al  uso; 
Agarróla. 

DON  JBA!I« 

Déjame 
Matar  á  este  venturoso, 
Que  tiraniza  mi  bien. 

BBBHABDO. 

¿Estás  en  ti? 

DOH  lOAR. 

Oh  pocos  afiOff 
\  Qué  desatinos  hacéis  I 

BORiOUAM. 

Isabel,  de  vuestros  ojos 
Ya  las  cortinas  corred; 
Que  está  nublado  ese  cielo. 

BSCDDBRO. 

Tanto ,  que  empieza  á  llover, 

Y  á  cántaros  por  lo  menos.  {Eehaagua.) 

BEBIVABOO. 

Don  Julián,  don  Julián  es. 

DON  jnAii. 
Los  eelos  se  han  vuelto  en  risa. 

BSCUOBSOf 

Perdóneme  vuesarced 
El  haberle  bautizado. 

BBBRABDO. 

Será  la  primera  vez, 

So^ELMONTAÍlfiS. 

■ORTAfiáS» 

Todo  cuanto  hn  v  en  la  corte 
Es,  como  lo  im  .gioé , 
Poca  verdad,  mucho  engafio. 
Trato  doble  y  mala  ley. 
Sospecha  tengo  que  ha  sido 
Embuste  cuanto  escuché, 

Y  €iue  estas  primas  son  falsas 
Yfacilesderomper, 

Del  Embajador  la  casa 
Con  mil  recelos  dejé; 

¥ue  del  viejo  me  ha  cansado 
antaancianA  aeocilllez. 
¿Quién  puede  vivir  en  tierra 
Donde  hay  tanto  que  temer? ' 
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Qae  solamente  en  la  mU 
Tememos  á  Dioeyal  Rey. 
GeDte  hay  aqai ;  isi  es  Justicia? 
Mas  ladrones  podíráB  ser. 
Allí  hay  dos,  j  aquí  son  cuatro; 
Picaros,  ¿00  basUa  seis?— 
«Puédese  pasar,  hidalgos? 

BERIIARDO. 

Podrá  quien  tu?¡ere  pies. 

«ONTAÍlte. 

Mejor  quien  tuviere  manos. 
{Tocan  ios  gintarrm.) 

DON  JOLIAIf . 

Cantad  mas;  que  me  engañé. 

iioirrA5í<s. 
lAgni  guiUrras?  ¡Qué  presto 
Senas  del  cuidado  bailé ! 

DON  JULIÁN. 

Lo  de  Isabel  proseguid. 

MORTAÍttS. 

£f  o  no  proseguiréis. 
Hidalgos ;  que  en  esta  casa 
Nadie  se  suele  atrever 
De  su  fama  al  generoso 
Verde  sagrado  laurel. 
Esas  músicas  son  buenas 
Donde  no  pueden  tener, 
Ni  mas  que  perder  la  fama 
Ni  que  aveniurar  la  fe. 

DON  JOUAN. 

¿Hay  nuevo  o6cio  en  la  corte 
De  quita -músicas  ?  ¿Quién 
Os  mete  en  cosas  ajenas?  — 
¡Hola!  CanUd. 

■ONTAÑiS. 

No  cantéis, 

Y  á  quien  aqui  se  atreviere 
A  cantar  le  romperé 

El  instrumento  en  los  cascos.-^ 

Y  vos  sois  un  descortés , 
Un  necio  y  un  atreTido.     • 

BBRNAIIDO. 

Por  siempre  jamás,  amén. 

DON  JDLfAN. 

Vos  sois  un  hombre  arrojado ; 
Yo  soy  quien  soy,  y  seré 
Lo  que  qmsiere,  y  no  mas. 

■ONTAÑtfS. 

Muy  sufrido  parecéis. 

DONJULIAN. 

Soy  muy  grande  cortesano. 

MÚSICO. 

1  Esto  se  sufre  ?  No  estés 
Tan  cobarde. 

DON  JULUN. 

¡Oh  buen  cantor! 
■tísico. 
Aunque  no  traigo  broquel, 
i  Quieres  que  yo  le  acuchille? 

DON  JULIÁN. 

Haréisme  mucha  merced ; 
Que  es  un  gallina. 

■ONTAÍ^S. 

Villanos, 
¡Oh,  qué  mal  me  conocéis! 

{Meten  mano  todos,  tino  don  Juiian.) 

BERNARDO. 

Don  Julián  perece  ahora; 

?ue  el  Montafiés  es  aquel, 
entiende  poco  de  Pilis. 

DON  JUAN. 

Yo  le  quiero  sooorrer. 

{Saca  una  linUrna,) 

DONJULIAN. 

¡Lajnstieia! 


DON  ANTONIO  HURTADO  DB  MENDOZA 

■lisico. 
Guarda  fuera. 

DON  JUAN. 


Desvíense. 

BERNARDO. 

Tenganse. 
Del  solar  del  mismo  infierno 
Es  un  rayo  el  Monufiés. 

{Yoñse.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  HERNÁN  I%REZt  EL  MONTA- 
ÑÉS ,  con  vestido  negro  y  el  mUmo 
cuello,  Y  EL  ESCUDERO,  en  un  aza-^ 
fate,trae  uno  de  muchos  anchos  y  al- 
gunas eadenUlaSt  y  vestido  negro  de 
seda. 
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HERNÁN.     . 

El  dinero  es  fuerte  muro , 
Nada  cuidado  te  dé; 
Que  siempre  el  dinero  fué 
El  sagrado  mas  seguro. 
Aqui  esurás  escondido ; 
Muda  de  tr^e. 

■ontaIVés. 
^^  Apartad; 

Que  no  está  mi  autoridad 
Pendiente  de  mi  vestido; 
No  gusto  de  cadenillas. 
Ni  de  esos  cuellos  me  den  • 
'^ue  en  otro  estará  mas  bien 
n  bosque  de  lecfaaguiiias. 

BSRNAN. 

Ya  estoy  temiendo  algún  daüo. 

ESCUDBIIO. 

¿Hay  tan  peregrino  extremo? 

■ONTAftés. 

Llevadlo;  que  en  todo  temo 
Que  ha  de  haber  algún  engaño. 

HERNÁN. 

Uno  temo,  y  otro  dudo; 
¿Qué  tienes? 

BSGUDBRO. 

El  miradero 
Se  precia  de  verdadero, 

Y  quiere  andarse  desnudo. 

HEBNAN. 

Sobrino,  ¿tú  deste  modo? 

hontaNs. 
Hablar  claro  determino. 

HIRNAN. 

Parece  que  estás  mohíno. 

HONTAÜiS. 

Vos  tenéis  culpa  de  todo. 

HERNÁN. 

¿  Ya  das  tan  presto  esa  muestra  ? 
i  Qué  ingratitud !  ¿Yo  culpado? 

■ONTAÑte. 

Tío,  yo  he  sido  enga&ado; 
Pena  es  mía ,  culpa  es  vuestra. 
Yo  pienso  que  lajnstieia 

Y  el  aviso  (perdonad) 
Es  prevenida  piedad 
De  alguna  prima. 

HERNÁN. 

^      ,  ¿Hay  malicia. 

Hay  flinrazoD  seniejanie? 

■ontaMs. 
Yo  de  vos  llamado  he  sido 
Solo  para  aer  marido. 
Que  no  para  ser  amante. 


Enhiiarieaybermésa 
Me  olreció  vuestraeoMlura 
Una  posesión  segura, 

Y  no  espcranaa  ondosa; 

Y  he  menester  con  la  espada 
Ganarla,  y  vengo  á  pensar 
Que  me  he  venido  á  casar 

A  la  vega  de  Granada. 
Son  cosas  poco  fieles 
Que  no  estén  (¡oh  primas  locas  1), 
Ni  estas  ventanas  sm  tocas 
Ni  esta  calle  sin  broqueles ; 
Ni  lo  culpo  ni  lo  apruebo , 
Mas  que  tañéis,  averiguo. 
Vos  la  verdad  a  lo  antiguo, 

Y  ellas  la  vida  á  lo  nuevo. 


HERNÁN. 

Eres  un  descomedido. 

De  malicioso  estás  dego; 

¡Que  un  desconfiado  luego 

Se  convierta  en  atrevido! 
I  No  ha  de  dar  un  hombre  boMNdo 
I A  un  engaio  tan  violento 

Lugar  en  el  pensaraieoio» 

Cuanto  mas  en  el  cuidado. 

¿Cuándo  ha  sido  sospechoso 

Ningnir hombre  bien  nacido? 

¿Quién  ha  entrado  á  ser  marido 

Por  las  puertas  de  celoso? 

Los  daños  siempre  los  ve 

Con  prevención  cnerda  el  aébio» 

Y  el  necio,  atento  á  s»  agravio. 
Siempre  los  mira  ooo  lé.  .    . 
Si  no  hay  cosa  en  que  dispenséis 

Y  del  enpfio  haces  gala , 
¿Qué  mujer  no  será  mata, 
Sí  basta  que  tú  lo  pienseí^ 

MONTAN. 

Yo  no  sé  filosofías; 

Solo  seque  no  dan  muestras 

Ellas  de  ser  hijas  vuestras 

Ni  de  ser  parientas  inias. 

¿Queréis  que  yo  safra  y  calle 

Que  en  vuestra  hija,  Se&or, 

Me  deis  un  pesquisidor 

De  mi  cara  y  de  mi  talle  f 

Que  yo  soy  tan  bien  naddo, 

Que,  aunque  mas  presume  y  siente. 

La  excedo  para  pariente, 

Y  sobro  para  marido. 

HERNÁN. 

¡Oh,  qué  soberbio  que  estás! 
Advierte,  Luzbel  segundo, 

gue  ser  hidalgo,  en  el  mundo 
s  ser  hidalgo,  y  no  mas. 

■ONTAffAs. 

De  Aragón  reinó  en  la  silla 
Un  hidalgo  que  eligieron, 

Y  de  un  hidalgo  se  hicieron 
Los  mas  grandes  de  CattiUa 

HERNÁN. 

En  eso  no,  no  te  engallas; 
Pero  crecer  los  venas , 
No  con  necias  hidalguías, 
Sino  con  fuertes  hasaflas. 
Vienes  en  trale ,  que  puedo 
Preguntarte  SI  entendías 
Que  á  desposarte  venias 
A  las  Asturias  de  Oviedo: 

Y  de  suerte,  que  no  dudo 
Que  pensaste,  á  lo  infanxon , 
Que  Madrid  era  León, 
Corte  de  Ordofio  6  Bermudo. 
Ya  no  es  el  tiempo  del  Cid; 
Que  ahora  mas  neos  son 
Que  los  grandes  de  León 
Los  chapines  de  Madrid. 

■ontaMs. 
Si  esto  os  causaba  desvelos, 
I  ¿Cómo  no  m« socorristeU? 


y  q«é,  pMl  gaüii»  nM%h 
De  casa  de  ni»  iboelost 
Has  de  on  rico  nadie  aguarde 
Bien  ninguno;  ave  iBSla  gente. 
Por  no  liacer  bien  solamente, 
Vi?en  mucbo  y  ameren  tarde. 
Bnniwi. 

¡Qné!  ¿Ya  te  par^ico  eterno? 
{AbeneoMiol  bien  está; 
Ano  no  soy  tu  suegro,  y  ¿ya 
Tienes  achaqueade  yerno  t 
Si  allá  tan  ricos  no  están, 
Pudieras  haber  venido 
En  las  finezas  Incide 
y  en  las  palabras  galán. 
Si  antes  de  estar  desposado  . 
Mo  haces  caricias  y  amores, 
iQu¿  sequedadef  mavores 
Te  quedÍHi  pasa  casada? 
Isabel  toma  venganza 
De  ver  tu  poca  afición ; 
i  Qué  será  on  la  posesión 
un  soberbio  en  la  esperanza? 

Ta  be  dMo  qm  no  venia 
A  enamorar. 

■BntfAif. 
iQué  rlgorl 
Ya  qae  infamas  e¡  amor^, 
No  agravies  la  cortesía. 

■0IITAJ7¿S. 

No  la  caséis  á  disgusto;' 
81  para  mi  la  (brzais. 
El  nonor  aventón^ 
Con  las  violencias  del  gusto ; 

§oe  yo,  no  porque  soy  vano, 
ino  libre  oe  merés, 
Un  mondo  pondré  á  mis  pies 
Por  no  torcer  una  mano. 

RSatlAN. 

i  Qué  es  forzar?  Ella  te  adora. 
Ya  salen ,  no  seas  loco ; 
Sobrino,  véncete  un  poco; 
Dile  requiebros  ahora. 
Muéstrale  agrado  y  blandura, 
Caricia,  humildad  y  amor; 
Que  no  hay  victoria  mayor 
Que  rendirse  á  la  hermosura. 

Saie  DORa  ISABEL. 

nollA  iSáBIL. 

CoréBtilla  amorosa, 

Que ,  triste  y  eitranjert , 

Pierdes  á  mano  fiera 

La  dulce  vida'  hermosa. 

Cuando  era  entre  el  ganado 

La  blanca  admiración  del  verde  prado; 

Lucida  flor,  baftada  ' 

be  púrpura  y  de  nieve. 

Que  fué  de  ONioo  aleve 

Oprimida  y  cortada, 

Cuando  en  verdor  temprano 

Gozaba  los  umbrales  del  verano ; 

Fuentecillarisnefla, 

Desprecio  del  roclo, 

Qne  en  mas  violento  rio 

Vida  V  crisui  despefia, 

Cttanno  eran  en  amores 

Aplauso  lisonjero  de  las  flores; 

Avecilla  sonora,. 

De  envidia  y  mano  incierta 

O  perseguida  ó  macrta 

En  su  primera  aurora. 

Cuando  era  su  armonía 

Clarín  del  alba  y  suspensión  del  dia; 

Flor,  corderilla  y  fuente, 

Avecilla  quejosa. 

Muerte  mas  lastimosa 

Mi  vida  espera  y  siente; 

Que  es  mas  para  sencida 

Forzar  el  alma  que  perder  la  vida. 


CADA  LOCO  CON  6U  TEMA 

mnsAH. 

Llega,  mira  qae  te  eaper» ; 

Que  aguardar;  siendo  can  ttnda  ¿  • 

A  que  una  mujer  seriada 
Es  victoria  muy  grosenii 

OO^A  ISABEL. 

¡Ay  triste !  huyendo  del  mal , 
He  venido  á  dar  en  él. 

HKaRAM. 

lOh,  qué  hermosa  está  Isabel  1 
Es  su  talle  celestial. 

Dejadnos  solos ;  por  vos 

Y  por  ella  pienso  hablarla. 

HERNÁN. 

Eso  es  modo  de  agradarla ; 
¡Qué  finos  veré  á  los  dos!  . 
bila  que  has  sido  dicjioso. 
Tierno  la  pide  una  mano ; 
J)ila:  cDuebo  soberano.,        .  . 

Cielo  mió,  sol  becmoso.» 
No  digas  que  es  una  dea. 
Que  no  es  al  aso,  y  repara 
Que  tiene  so  hermosa  cara 
Entendimiento  de  fea. 
{Ap,  Desde  aqni escucharlos quieso) 

{E$eón4et0*) 

Yo  quedo  bielí  advertido ; 
Por  bárbaro  me  ha  tenido. 

DOff  A  ISABEL. 

De  amores  y  penas  muero. 

{Siéntense  en  dos  sillas ,  y  apártenlas 
los  dost  y  cuando  dUce  el  verso  las 
junten.)  ,    . 

■ONTAfíiS.  (AjB.) 

Piensa  que  yo  -ite  de  rogaría 
Por  su  dote ;  si  yo  valgo...    • 

VBnflAN.  (áp.) 

Solo  sabe  ser  hidalgo. 

Él  00  acierta  á  enamorarla; 

Pienso  que  la  desafia. 

KONTA^íés.  {Ap.) 

Pues  á  fe,  prima  enfadosa, 
Que  algún  dia... 

DOÜA  I8AM&.  (Ap.) 

;  Linda  cosa ! 
Castigos  en  profecia. 

■ONTAÍllíS.   (Ap.) 

Hablarla  será  forzoso, ' 
Pues  lo  ofreci ,  duramente. 

OOÜA  ISABEL.  (Áp,) 

Él  será  honrado  pariente, 
Pero  desairado  esposo. 
¡Que  don  Juan  me  olvida  ya, 

Y  este  se  roe  acerque  tanto ! 

hontaHAs.  {Lléffttse,) 
Prima,  Infinito  me  espanta. i 

doíIa  ISABEL.  {DesvféSge,} 
Espántese  mas  allá. 

MORTAJES.  (Levániau  furioso.) 
¿Bsto  se  consiente  aqni? 

Sale  HERNÁN  P£REZ. 

■snif A& 
aya,  dime  lo  qne  ha  sido. 

DOÍÍFa  ISABEL. 

No  mas  de  que  no  he  querido 
Que  se  espante  Junto  á  mi. 

UOKTAfftS. 

Es  una  muy  mal  criada, 

HEENAIf. 

Quedo;  que  no  ha  de  ofender 
A  la  mas  baja  mujer 
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iNi  la  lengua  ni  la  espada. 
Qn  hombre  con  otro  puede 
Ser  soberbio  en  el  disgusto ; 
Pero  una  mujer,  es  justo 
Que  siempre  bizarra  quede. 

áonvkÑis, 

El  ser  cuerda  y  amorosa 
En  mi  prima  apetecía , 
No  su  loca  demasia 
De  ser  rica  y  ser  hermosa. 

BEENAN. 

iQué  mas  ternura  y  firmeza? 
Demasiado  favorece , 
Pues  de  quien  no  la  merece 
Se  deja  amar  la  belleza. 
Tierno,  y  no  bravo,  el  amante; 

ÍQué  mas  testarudo  ftiera, 
(ué  mas  fiero,  si  viniera 
A  enamorar  á  un  gigante? 

U0HTAÑ¿S. 

Mucho  mas  cnerda  es  Leonor, 
Mas  me  agrada  que  su  hermana; 
No  quiero  esta  filigrana 
Ni  este  melindre  de  amor. 
Adore  á  su  primo  indiano, 
Que  ya  es  historia  sabida, 

Y  que  debe  mas  la  herida 
A  sos  ojos  que  á  mi  mano. 
Yo  soy  poco  temporal. 
Desden  pago  con  desden; 
Que  en  mi  vida  quise  bien 

A  quien  me  quisiese  mal.        (Vase.) 

aERnAN. 
¡Qué  condición  tan  extraña! 
Consigo  querrá  casarse. 

DOÜA  ISABEI^ 

Padre ,  no  deben  de  usarse 
Requiebros  en  la  Montaba; 
Huélgome  que  le  conoce , 

Y  qne  saldrá  del  engaño. 

BER!UN. 

No  quiero,  no,  que  un  extraño 
Mi  hacienda  y  mi  sangre  goce , 
Ni  es  bien  que  heredarme  acif^rte 
Quien  ni  aun  con  piedad  fingida 
&frir  no  sepa  su  vida 
Dilaciones  de  mi  muerte; 
y  la  muerte  misma  aguarde, 
Aunque  parezca  rodeo, 
A  pasar  por  su  deseo 
Para  llegar  menos  tarde; 

Y  asi ,  que  me  herede  quiero 
Quien  templase  mansamente 
En  la  sangre  de  pariente 

La  codicia  do  beredero.  ( rM0.) 

ooíIa  ISABEL.       [locura! 
¡Qué ceguedad!  Qué  engaito!  Qué 
Este  agraoo  común  de  ser  hermosa, 
Adulación  del  cielo  pelicrosa 

Y  antigua  enemistad  de  la  ventura. 
Suerte  agraviada,  dicha  mal  segura, 

Daño  apacible,  ofensa  generosa ; 
Qnoen  diricíl  reglón  de  ser  dichosa 
Nació  para  escarmiento  la  h(*rmosura. 
tQaebuen  gusto  que  tiene  la  desdi- 

[cha, 

Pues  elige  el  mayor  merecimienio. 
Sin  darse  á  la  ignorancia  en  parle  al- 

[);una! 

¿Qué  agravios  hizo  el  mérito  a  la  di  * 

Qne  siempre  la  verdad  y  entendlmieulo 
Los  tiene  por  delitos  la  foriuua? 

Sale  DON  JUAN. 

DOHIOAII. 

Aunque  me  encuentren  aqui 
Tu  padre  y  to  primo  ahora, 
No  hay  mas  peligros.  Señora, 


leíí 

Que  vivir  Y  estar  sin  tf. 
Hermosisfina  Isabel , 
Mi  bien»  mi  cielo,  mi  v4d«. 
¿Yo  agraviado?  flik  ofendida  ? 
¿Yo  quejoso  y  tú  crvett 
'  ¿Qué  causa,  amores ,  te  di 
Para  llamarme  eaeralgoY 
Que  el  alma  no  está  conmigo, 
Por  saber  que  estoy  sin  U. 
Vuelve,  y  no  tengas  en  calma 
A  quien  te  ruega  v  te  adora. 
Pues  tu  amor,  dulce  señora. 
Sabe  el  camino  del  alma. 

OO^A  1SAB81.. 

ÍAp.  Asi  lo  dice  el  Señor, 
I  i  primo  tal  viene  á  ser , 
Que  precia  mas  la  mi^er 
La  venganza  que  el  amor.) 
Don  Juan,  ya  me  ves  casada; 
Que  no  bay  daño  que  no  intente 
£a  resolución  valiente 
De  una  mujer  agraviada. 
Nunca  agravies  en  preaenda; 
Mira  9tte  son  mal  sufHdoa 
Los  ojos;  que  los  otdos 
Son  gente  de  mas  paciencia. 

bonjuar. 
Primera  luz  de  mi  vida, 
Del  alma  temprano  dueño 

Y  de  mis  floridos  años 
Prisión  dulce  en  lazos  tiernos, 

ÍQoé  agravios,  qué  sinrazones 
iis  tristes  ojos  te  han  hecho, 
Que  solo  de  tu  hermosura 
Dan  seña  mis  pensamientos  f 
No  me  mates,  que  soy  tuyo; 
Que  si  vi  tus  ojos  l>elloa, 
Para  quitarme  la  vida 
Llegan  tarde  los  tormentos. 
Si  quieres  satisfacciones, 
A  tus  pies,  Señora,  vengo 
Bañando  en  lágrimas  tiernas 
Tantos  arrepentimientos. 

DOÑA  ISABEL. 

tQué  bien  pareces  quejoso ! 
Los  hombres  así  están  buenos; 

gue  viven  los  conflados 
n  jurisdicion  de  necios. 
¿Qué  be  de  hacer?  Tengo  marido, 
£1  me  adora  y  bien  ie  quiero, 

Y  como  no  empieza  el  ffusto^ 
Aun  no  llega  ei  escarmiento. 

BON  joau. 
¿Ayer  vino,  y  boy  te  casas  ? 
Solo  en  mis  males  podieroo 
Caber  siglos  dedesdielMS 
En  solo  instantes  de  tiempo. 
No  lo  digas;  aunque  en  mi 
Los  imposibles  son  ciertos. 
Quizá  podrá  ser  que  viva 
En  tanto  que  no  lo  creo; 
¿Por  qué,  mi  bien,  me  has  dejado? 

DOÑA  ISABEL. 

Don  Juan,  que  han  de  8er,te  advierto» 
£o  lo  que  aun  no  importa,  fiooa 
Amores  que  son  discreloa.       ( Yúm.) 

DON  JOAN. 

j  Ab  fácil !  como  tu  amor 
Era  niño  y  lisonjero, 
Vivia  en  (lacas  prisiones. 
Mal  pendiente  de  si  mesmo. 
¿Tan  poco  duran  los  bienes? 
Tanto  engañan  los  deseos? 
Tan  presto  de  Unta  gloria 
Señas  y  esperanzas  pierdo? 
De  ios  grandes  edificios, 
En  ()uien  mostraron  soberbios 
Su  jurisdicioo  los  años, 
Su  monarquía  los  tiempos , 
En  las  ya  mudas  minas 


DON  ANTOmO  HmElTADO  DB  HBRMZA. 


Perlas  reliquias  vtnos , 
Para  despertar  deaealdoa, 
Para  avisar  eseanoieiitos ; 
En  sus  violentas  baaañaa 
Perdona  siempre  el  incendio 
A  bronces  para  testigos^ 
A  mármoles  para  ejemplos; 
De  las  fábricas  de  nieve 
Que,  avadadas  de  los  vientos, 
Sobre  los  montes  levantan 
Ambiciones  del  invierao. 
Aun  deja  el  verano  ardieme 
Contra  la  ley  de  sn  f  oe^a , 
Contra  al  poder  de  so  llama 
Blancas  memorias  de'hi^lo; 
Pues  de  amor  al  edificio. 
Con  obligación  de  eterno, 
Que,  á  pesar  del  mundo,  apttesti 
Dnradones  con  el  cielo, 
¿Cómo  han  faltado  cenizas 
Que  digan  en  su  silencio : 
cAqui  bay  luces  de  un  amor 
Que  fué  mas  y  doró  menos»? 

SaU  DQRA  ISADEL. 

DOSÍA  ISABEL, 

Ya  no  ne  pnedo  sufrir; 
sQné  bien  quedan  satisfechos 
Mis  mal  finffidos  rlgoret 
Con  tan  dulces  sentimienloi! 
Generoso  duefio  mió, 
¿Dejar  de  ser  tuya  puedo? 
¿Tan  necia  soy  yo,  mi  vida ? 
Tan  mal  gusto,  mi  bieq,  tengo? 
¿Cómo  es  posible  olvidarse 
Amor  que,  siempre  venciendo, 
Vive  en  lo  mejor  del  alma 
Atado  al  entendimiento? 
Don  Juan,  el  peligro  es  mucho. 
Mi  padre  constante  j  viejo , 
Mi  primo  altivo  y  dichoso^ 
Yo  desdichada  y  t&  cnerdo. 
Llévame  luego  contigo; 
Mira,  mi  señor,  que  temo 
Llorar  desventuras  mias 
En  duros  bronces  ajenos. 
Si  eres  pobre,  yo  te  adoro; 
No  podré  advertir  en  ello, 
Que  en  las  desconndidades 
Tiene  amor  ojos  mas  ciegos; 
Y  no  pienses  que  es  fiaqaesa» 
Que  Jamás  culpadas  ftieron 
Gallardas  resoluciones. 
Quise  tomar  por  remedio... 
Parece  que  te  mesnna ; 
¿No  me  respondes?  ¿Qné  «a esto? 
i  Ah,  como  siempre,  sois  todos 
En  las  venturas  soberbiotl 

MMIiDAB. 

Oye,  mi  señora,  eaoncha. 

noflA  ISABEL* 

¿Qué  be  de  escncbar?  ¿Esto 
¿Conmigo  tmieiooes  tantas? 
¿Para  mí  tantos  desprecios? 
¡Jü  quieres  bien?  Tá  eres  noble, 
Tó  galán,  tú  caballero? 

EfUrM  BERNARDO. 

BEMAIIDO. 

Tia  y  primo  se  me  antoja 
nanto  en  esta  oasa  veol 
¿Si  ha  venido  aqui  don  Juan? 

|K>ÍÍA  ISABEL. 

¿Despreciar  mi  casamiento? 


C 


iCasamiento?  Aqnifoé  Troya; 
Dense  batalla  de  celos. 

DOlU  ISAiEL. 

Dejar  de  ser  mi  marido 


Cuando  en  im  nMmoS'Híe  wlUmú» 

No  bay  discolpa,  eres  nn  looo; 

A  ser  de  mi  peino  vaelvo» 

Moriré  por  no  rogarte ;  \ 

Que  la  Dijesa  deiraego 

Profana  de  la  btmiosura 

Los  altos  merecimientos.        (Vmwe*} 

BERRAano. 
Pues  bien,  Prindpe  (:qné  caaeoa!)» 
Este  es  paso  lindo  y  tierno 
Para  que  te  vuelvas  loco. 
Vaya  de  furia  y  de  extremos; 
Don  Juan,  arroja  la  capa ; 
Ea,  derriba  el  sombrero; 
Di  «¡cielo  airado!»,  y  pr^nt 
Por  el  alma,  y  niegue  el  cnerpo; 
Vaya  lo  de  la  memoria 

Y  razón,  y  todo  aqoelto 

Que  eata  obligado  en  comedfat 
A  decir  quien  pierde  el  seso. 
Don  Joan,  para  ser  poeta 
(Que  los  buenos  son  discretos). 
No  be  visto  Jamás  en  nadie 
Tan  desmentido  el  ingenio; 
Que  el  hacer  eoplas  ¿anfén 
Que  es  el  pedaio  mas  bello 
Del  entenalmienlD  boraano. 
Hechas  con  entendimiento? 

non  njAH. 

¿Bay  hombre  mas  desdiéhaddt 

BBMURDO* 

¿Hay  hombre  que.  sepa  menos? 
¿Desdichas  llamas  las  ealpaa 

Y  antiguos  «nfañoa  nnesiros? 
Desdichado  es  quien  gobierna 
Prudente,  acertado  y  cnerdo 
Sus  cosas,  9  luego  salen 
Ofendidas  del  aneeso ; 

Pero  á  Isabel  tú  la  pierdes 
Por  solo  nn  eapricbo,  siendo 
Un  serafin  de  doblones 

Y  on  fénix  de  amores  nuevo. 
Si  aguardas  á  que  se  muera 
Su  viejo  padre,  te  advierto 
Que  el  desearles  la  muerte 
Es  el  Jordán  de  los  viejos» 

BOlf  JUAN. 

Ni  me  disculpo  ni  aguardo . 
Mas  (me  á  morir ;  que  ni  espero 
Mas  riqueza  que  aaoraria, 
Mi  mas  bien  que  el  mal  que  tengieu 
Bernardo,  yo  naei  pobre ; 
Nobleza  y  valor  me  dieron 
Mis  padres,  y  quietamente 
Se  casaron  mis  abnek». 
No  quiero  pleito  y  moler; 
Que  á  un  neo  es  atreviaiento 
Ganarle  por  enemigo 
Sobre  costumbres  de  suegro. 
Soy  hombre  de  bien,  y  auoqne  ea 
Mayorazgo  tan  peqoeiio , 
No  be  de  deslncirlo  á  manos 
De  dorados  menosprados , 

Y  en  fin ,  ¿cómo  he  de  eneargarme 
De  un  sol ,  de  nn  ángel,  teniendo 
Posesión  en  pobre  caaa 

Y  esperanza  en  rico  pleito?      <  Va$€4 

BBiifanBo. 
,  menguado  aemqjante? 
n  toda  mi  vida  vi 
Cnerdo  tan  fkiera  de  si 

Y  tan  eneogido  amante. 

Sale  LUISA. 

unsA.  ' 

¿Si  es  don  luán?  No,  ya  se  ba  ido; 
Vuelvo  á  dedr  qne  ha  qnedado    . 
El  picaron. 


Ento 


CAM  LOCérCOÜ  8ü  TEMA: 


Por  an  lado 
GoRTma,  f  df  or  la  pido 
k  mi  «eftora  dpnada 
Dcflto  eooTonco. 

LUISA. 

Ab  sefior 
Votiiooaio  -dt  tm'or . .. 

•KRIlAaDO. 

iPodréaos,  dé  camarade, 
Ealreleiieriioa  un  rato  T 

LUISA. 
Attt  néhB  nogado  á  ser  tia ; 

«00  para  él,  por  «ida  asía, 
00  80  esU  Dioo  eato  plato. 

-'    atanfcanio. 
Probarle  un  tantico  deja; 
Q«e  de  M6  na  poco  entieado. 

LinsA. 

ÍCtoo  no  lo  queman,  siendo 
kmanto  de  la  ley  riéja?^ 

iHay  tal  agravio  y  desbonra? 

LUISA. 

Diga,  y  ¿no  la  tiene  miedo? 

BEviiAano. 
m  la  tía  decir  pnedo 
One  BM  ba  llefado  mi  bonra; 
Mado^plátfdi  parece, 
O  medrado  tomajón. 

LOMA. 

Siempre  íe  duele  el  doblón, 
Cvitadillo  me  parece. 

BBatrAano. 
iCómo  se  llamabaT 

LOTSA. 

El  bombre 
Qaiorobablar  mal  de  Luisica ; 
¿Ya  DO  sebo  ^«e  Ma  rica  7 

aturARio. 
pQOs  diga,  y  ¿eon  ese  nombre 
So  atrevo  á  sor  feoT 

LUISA.    , 

Vdiga. 
lEs  mu  grande  la  beldad 
uo  la  gnvf  andanidad 
Do  la  üat 

Bimuaoo* 
Quedo  amiga; 
Tietor  tu  niSez  y  agrado. 

LUISA. 

Ro  es  muy  ipalo  el  jbelkicon. 
SolB  DOSAALDONZA. 

BOllA  AtBOlfZA.  (Áp.) 

Loisica  y  Sernardo  son ; 
¿Qué  tratarán  t 

BKBHARBO. 

Hasmedado 
Hada  contento  y  solaz. 

BOftAAUNHISA.  (i^) 

CTai  cosa  mil  ojoo  ve»? 

LOMA. 

La  tia  ea  todo  BU  bien. 

BBBRABDO. 

Tongo  el  asto  mas  rapaz; 
i To  en  la  lia  mis  deseos? 

LUISA. 

Do  la  tia  es  gran  compadre. 

BBBIIABOO. 

Boymiiy  devoto  del  padre 
Do  loi  santos  Macabeos, 

noÜAALnoRZA.  (Ap.) 
¿Eqr  talea  beDaquerías? 


Eso  no  lo  entiendo  yo; 
¿Porqué? 

BBBHABBO. 

Porqne  se  llamó 
No  menos  que  Hatatias. 

doSUalooxba. 
¿Cómo  se  Ibmó?— Picaba, 
Entraos  adentro,  y  no  mu. 

LUISA.  (4p«> 

La  tia  es  un  Barrabás.  ( Vate») 

BEBBARDO.  (Af.) 

Disimulo,  y  derra,  España. 

B05fA  ALDORZA. 

iVautias? 

bcbHarbo. 

i  Por  ventura 

El  ser  vo  docto  lo  aflige  ? 

Vive  Dios ,  que  es  lo  que  dije 

De  la  Sagrada  Escritora, 

Y  que  hablar  cosa  en  contrario 
Es  caso  de  Inquisición. 

boAa  aldohza. 
Dignísimo  socarrón. 
Fingido,  inconstante  y  vario, 
¿Con  una  nüa  un  OMneebo  * 
Tan  sesudo?  íQué:  dolor  I 

BIMIABDO. 

Junto  en  un  cuerpo  de  amor 
Tesumento  Vifljo.y  Nuevo. 

BOftAALDOBBA. 

Bueno  ba  estado  el  desengaio. 

BBBNABBO. 

¿Yo  engaRarte,  madre  mia? 
¿Ya  no  sabes  que  uoa  tía 
Es  yerba  contra  el  eogafio? 

DOfiA  ALBOHZA. 

Por  antojos  proflumldoa 
No  tengo  lo  que  ya  espera 

BBIlnlIBO. 

Han  dado  en  llegar  primero 
Los  afios  que  loi  maridos. 

BOftAALDOBZA. 

Si  me  quieres,  veré  yo 
Abora... 

BEBICABDO. 

¿En  qué  cosa? 

BOÍÍA  ALPONZA. 

Amigo, 
En  que  te  cases  conmigo. 

BBBNABBO. 

¿Agraviarte  yo?  Eso  no. 

BOÍIa  ALBOREA. 

¿Agravio? 

BBBNABBO. 

T  traición  también; 
Digo  que  traidon  se  llama 
El  casarae  con  la  dama 
Que  se  está  queriendo  bien. 

boHa  aloonza. 
¿Traición  casarse  con  día? 

.  bébnabdo. 
Si,  traidon  se  ba  de  llamar 
El  caurae,  que  es  lomar 
Remedio  de  aborrecerla; 

Y  tan  fino  s<qf,  que  digo 

Que  be  de  amarte  basta  la  muerte; 

Y  asi ,  por  no  aborrooerte. 
No  be  de  casarme  contigo. 

BOgA  ALBOHZA; 

Ya  no  mu  nalabns  locu; 
No  entraréis,  pues  esto  pasa^ 
Vos  ni  don  Juan  oa  mi  casa. 

BBBIUBBO. 

¿Esas  canuy  osuioett 


íí 
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Y  esa  noble  autoridad 
Enojane  ?  ¡Qué  indecencia! 

BOiAALBOBZA. 

Ya  sé  tu  libre  insoienda 

Y  tu  dega  libertad;  <  • 
Ya  sé  que  no  eres  fiel « 

Que  aun  la  berlda  de  don  Luif 
Mentistes,  y  que  fingía 
Por  el  dote  de  Isabel; 
Pues  en  vano  se  os  antc^B  * 

Mentir  á  vttosAn  codicia. 
Ap.  Ni  me  ruega  ni  acarida, 
i  el  traidor  me  desenoja.) 
No  lograréis  ios  engafios; 
Sola  es  vi^a  la  pobreza; 
Que  bay  madres  con  gran  belleza 

Y  tias  con  pocos  años. 
Otros  mejores  que  tú 

Me  ruegan,  y  ansf  me  vengo, 

Que  por  cara  y  edad  tengo 

Doce  barras  del  Perú.  ( Vate.) 

BBBNABBO. 

¡Quién  fuera  bien  entendido 
Para  volverse  aqui  loco ! 
jAb  cielos!  ¿cúmo  sé  poco. 
Pues  tan  «ran  dote  he  perdldol? 
Luego  fuera  caballero; 
Que  cualquier  persona  rica 
Caballero  se  fíibríca 
Del  polvo  de  su  dinero. 
!  Doce  barraa!  |  Qué  desden! 
Mas  para  mi  vdnniad 
Son  muchos  sigloa  de  edad 
En  pocos  años  de  argén... 

SB<#DOfiA  LEONOR. 

Wiñk  LEONOB. 

Contenta  de  bailarte  aqui 
Vengo,  porque  be  deseado 
Darte  de  cierto  cuidado 
Alguna  cuenu  do  mi. 
Bernardo,  la  cortesía 
En  los  hombres  siempre  ba  sido 
De  nuestro  agrado  y  sentido 
Una  blanda  urania. 
Si  anduvo  don  Juan  conmigo 
Tan  cortés,  q«o  podo  hacer 
Que  yo  pudiese  vencer 
Otra  inclloadon,  amigo, 
Dime,  y  di  me  la  verdad : 
Andar  á  pié  (¡qué  disgusto!) 
¿Es  necesidad  6  es  gusto? 

BCBRAADO. 

Es  gusto  y  necesidad. 

BOgA   UOHOB. 

I  Qué  mal  caso! 

BEBtfABBO. 

Él  es  un  hombro 
Que  de  nada,  que  no  esculpa, 
Ni  se  corre  ni  disculpa; 

Y  es  tan  bienguisto  su  nombre, 

gne,  si  enooinrae  quidera 
n  lo  que  naman  prestado, 
En  calle  Mayor  ó  en  Prado 
Potro  caballero  fuera. 
El  duque  de  Alba  Fernando 
A  un  sastre  le  preguntó: 
ciCómo  os  llamáis?»  Respondió: 
cSefior,  Toledo.»  Temblando 
El  sastrecillo  de  miedo. 
De  las  orebs  le  asió 
Mohíno  el  Duque;  deda : 
«Toledano,  y  no  Toledo,  t 
A  muchoa  que  veo  yo  >  * 

A  caballo  hiciera  ansí; 
Necio  encaballado  si , 
Pero  caballero  «o. 
Mas,  pues  eres  tan  notable 
MqjerenddoBoar, 
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Llévete  Dios  á  g^»ár 
La  jineu  perdurable. 

MÜA   UOHOR. 

SI  rico  le  hiciera  TO, 
i  A  caballo  no  andaría  f 

aERHAaiK). 

Por  comodidad  si  baria, 
Pero  por  soberbia  no; 
Que  pienso  que  fa  iffualdad 
Sería  su  roajor  giona , 
Aunque  es  falla  de  memoria 
Siempre  la  prosperidad; 
Mas  no  recibas  enojo; 
£1  no  es  bueno  para  tí. 

doAa  leonok. 
i  Que  do  es  bueno  para  mit 

BiaziAaDo. 
Tienes  príncipe  el  antojo; 
Si  ha;  ventolera... 

ao^A  LBONOa. 

Hal  sabes 
Mi  elección,  y  á  los  señores, 
Por  mas  buenos ,  por  mejores, 
Por  mas  ilustres,  mas  graves, 
Y  porque  á  todos  exceden 
En  grandeza,  los  eslimo 
Con  respeto,  v  me  lastimo 
Que  son  mucho,  y  nada  pueden. 

BiaifARDO. 

Bien  has  entendido  el  modo 
Vives,  Leonor,  engañada; 
¿Cómo  que  no  pueden  nada? 

bNo  ves  que  lo  mandan  todo? 
n  señor  es  de  temer. 
Que  manda,  y  no  es  importuno; 
Que  nunca  falta  á  ninguno 
Mil  doblones  que  ofrecer. 

Sak  DON  JULIÁN. 

DON  JOLIAR. 

Ya  en  efecto,  coom)  yerno, 
Entro  aio  llamar.  ' 

_  Leonor, 

Tu  saborido. 

D05fA  LEOMOa. 

Mejor 
Diria  mi  cansancio  eterno ; 
Es  un  cansado  ignorante. 

BEBIfARDO. 

Yo  pienso  que  él  y  don  Juan, 
Como  si  fuera  en  Adán, 
Pecaron  en  aquel  guante. 
Nada  le  da  peaadumbre ; 
i  Qu6  felicidad! 

BOSa  LEOriOB. 

Ha  becho 
¡Oh,  qué  afrentoso  provecho! 
bel  sufrímiento  costumbre. 

BERIIABBO. 

Dale  unos  celos  de  á  pié 
Conmigo. 

W>ñk  LBOROR. 

Es  un  majadero; 
No  tendrá  celos. 

DON  lOLIAN. 

Ter  quiero 
Dónde  está  Isabel. 

BEBNABDO. 

Yo  sé 
One  ha  de  rabiar;  que  en  amor 
Siempre  hay  celos.-^Doii  Julián, 
Favorecidos  están 
Üe  Isabel  y  de  Leonor 
Dos  hombres  en  esta  casa, 
Diciéndose  los  traidores 
Mil  requiebros,  mil  añores. 


DON  AffTOraO  BimTADO  DE  MKMDOZA. 

DON  JOLIAN. 

¿Eso  es  verdad? 

BEBRARDO. 

Esto  pasa. 

DON  JDLIAN. 

Tienen  celestial  agrado ; 
¡Oh  mujeres  de  los  cielos! 

BERNARDO. 

Ten  celos,  bestia ;  ten  celos. 
Majadereo  confiado. 

DOAa  LEONOR. 

Deja,  DO  bagas  caso  del. 

BERNARDO. 

¿Que  nada  quiere  sentir? 

DON  iOLIAB. 

De  nada  me  he  de  podrir, 
No,  por  vida  de  Isabel. 

SaU  EL  MONTAÑÉS. 

■ONTAftto. 

Leonor  es  mas  recogida, 

Mas  retirada  y  honesta , 

Y  aun  es...  Mas  ¿qué  gente  es  esta? 

DO.SlA  LEONOR.  (Ap.) 

Mi  primo ;  |  yo  soy  perdida! 

BERNARDO. 

¿Qué  temes? 

D05fA   LEONOR. 

Sus  atrevidos 
Sospechosos  ardimientos ; 
Que,  como  cuento  de  cuentos, 
l¿s  mando  de  maridos.  ( Vúsg.) 

■ontaAés. 
¿También  Leonor?  Bien  están 
Criadas  estae  doncellas; 
¿De  qué  sirve  ser  tan  bellas, 
Si  no... 

BIRRARDO. 

¡Al  arma,  don  Julián! 

DON  JULIÁN. 

No  es  bien  ayudar  en  nada 

A  la  muerte;  que  al  morir 

Harto  le  ayuda  el  vivir.  (Vaie.) 

BERNARDO. 

Mi  alma  con  vuestra  espada. 

■ontaMs. 
Este  es  el  uno.  Es  mal  hecho 
Que  á  las  casas  principales 
Se  atreva  á  personas  tales. 
Sin  virtud  y  sin  provecho; 
Entrar  aquí  de  ese  modo « 
Diga,  ¿quién  ae  lo  mandó? 

BERNARDO. 

Soy  muy  comedido  yo, 
Nunca  me  lo  mandan  todo. 

■ONTA^iS. 

Yo  soy  muy  poco  apacible 
Para  donaires;  ¿qué  aguarda? 

BERNARDO. 

Hombre,  que  pareces  guarda 
De  la  puente  ae  Mautible , 
¿Qué  has  visto? 


SaU  DON  LPIS. 

DOR  LUIS. 

Resuelto  sigo 
Este  error,  aunque  ae  prendan; 
Que  es  mayor  mal  que  mt  otedan 
Tantas  dodáa. 

■ontaMs. 
Ya  le  digo 
Que  al  aqui  vuelve  otro  día... 


Suplico  iguste. 

■ontaMs. 

Hablador, 
Vaya  con  Dios. 

BERNARDO. 

¿Yo  teaor? 
¡Pesia  tanta  valentía !     ( iíeíe  mano. , 

MONTAÑÉS. 

¡Pesia  Unto  hablar! 

DON  LUIS. 

¿Qi|ées<9a<Ql|4^'s 

RERNABDO. 

Bien  haya  la  poca  honra 

Del  Julián,  que  la  desbenra 

Mira  por  la  vida  mucho. 

Voyme;  que  gran  gente  acude.  (I^eaf-) 

DON  LUIS. 

¿Qué  veo? 

H0RTA.^¿S, 

¿Qué  estoy  jfnirando? 

DON  LUIS. 

El  caso  me  está  obligando 
A  que  lo  crea  y  lo  dude. 

MONTAÑÉS, 

¿No  eres  don  Luis? 

DON  LUIS, 

Don  Lula  eay.  • 

Y  ¿t6  el  Montañés? 

■ortaRés. 

¿No  estás  : 
Rerldor 

DON  LUIS. 

No  vi  jamás 
Tal  engallo,  no  lo  estoy; 

Y  ¿tú  no  Redaste  herido 

MONTAÜÉS. 

¿Herido yo?  ¿  Hay  tal  m^dad 

DOM  MMS» 

Ya  68  fádl  haeer  verdad  ' 

Lo  que  de  ambos  han  meitidD 

SüU  DORA  ISABEL. 

« 

doí9a  isabbi.. 
;0b,  qué  invención  tan  extraía 
He  pensado !  Mas  ¿  qué  miro  ? 
Ya  10  dudo  y  ya  lo  admiro. 

DON  LUIS. 

Esta  es  la  amistad  de  Espafia. 

hontaMs. 
Don  Luis,  la  espada  suspende 
No  es  justo  ser  enemigos; 
Que  hace  seguros  amigos 
Pendenoia  que  nade  ou^nde,  • 
Desta  casa  a  entrambos  tocyi 
Este  engafio  y  falsedad ; 
:Qué  primas!  Qué  autoridad! 
Una  es  necia  y  otra  es  loca. 
Ya  sé,  primo,  que  has  venido 
De  Isabel  enamorado, 

Y  en  mirarte  desilichadb 
Pienso  que  la  has  nereeide; 
Mi  nobleta  te  asegura. 
Su  esposo*  don  Luis»  seria; 
Porque  hoy  ha  de  poder  mas 
Tu  raxon  que  mi  ventura. 

DON  LUIS.  (4p0 

ÍSi  acaso  saber  intenu 
[¡  pedio?  Mas  no;  que  haeUip,    , 
A  Madrid  recien  venido, 

Y  aun  no  es  posible  que  inieqta. 

"^       D0*A  ISABEL. 

¿Hay  tai  liberalidad? 
Aun  no  tiene  en  mi  albedHo 
Parte  don  Luis. 


.. ' 


BdN  Lins. 
To  me  ño 
De  f  aestn  noble  amistad ; 
VolTcd  po^  iiB  ofendido , 
De  amparo  y  de^fda  ajeno, 

Y  siempre  lia  de  esear  el  bueno 
De  parte  del  desTalido» 

No  hay  hombre  en  el  mundo  fuerle 

Ed  la  dicba  qne  declina; 

Que  todo  Tive  t  camina 

Al  semblante  de  Fa  soertie ; 

Mas  ?os ,  de  árer  cortesano , 

Pocp  desto  enieitderéis ; 

Qae  pftiHl  c^t  os  enmendéis 

De  hombre  de  toD  es  temprano. 

Haiíéiaiiiia  rica  faazaña, 

Liberal,  nQe?a  j  piadosa, 

Y  ana  prueba  aenerosa 
Del  Talor  de  la  Montaña. 

{Yante Mo$,  menot  doña  Isabel) 

OOÍ^A  ISAaSL. 

GorasoQ ,  de  primo  en  primo; 
Poes  esta  vez  no  ba  de  ser. 
Yo  he  de  morir  ó  f  encer. 

Sa¡e  HERNÁN  PÉREZ. 

■EMAlf. 

¡Oh,  enánto  la  noeva  estivo ! 
Isabel  •  loémo  no  urina 
MI  alegiia  ?  Qne  ha  lle§ado 
La  dispenucion. 

noSA  ISABEL. 

¡Qoé  enfado! 
,Ay  triste! 

vniiAii. 
¿Deqoéanspirast 
iQaé  sientes? 

^  nOfÍA  ISABEL. 

¡Ay  desdichada! 

.     HEMAII. 

¿Qné  tienes?  Qué  ba  sncedido? 

nollA  ISABEL. 

i  Nonea  yo  bubiera  nacido! 
i'emo... 

HBmiAlU 

ifitté?  No  temas  nada. 

nOÜ A  rSABBL.  {Ap,) 

¡Qué  bien  fiAjo! 

BUREAN. 

Está  segura, 
Descubre  el  abna  conmigo; 
Tu  padre  soy  y  tu  amigo. 

BOÜA  ISABEL. 

¡Qné  afrenta!  Qué  desventura! 

BBBRAH. 

¡Ay!  Dios  te  úé  buena  dicha; 
Declárate,  amiga»  hermana. 

BOflÍA  ISABEL. 

Oye,  en  vida  mas  témpi^na, 
La  mas  antigua  desdicha. 
Noble  padre  mío, 
¡Oh ,  qué  dulce  nombre ! 
Que  es  padre  dos  veces 
ser  padre  j  ser  noble; 
Don  Joan  .de  Guevara, 
Un  gallardo  joven , 
Flor  délos  mancebos, 
Fénii  de  Icisliombres, 
Puso  en  mf  Ios-ojos, 
Fabricando  entonces 
Solamente  un  alma 
De  dos  corazones. 
Quise  de  don  Luis 
Romper  las  prisiones, 

Y  en  mas  fuertes  lazos 
Las  hallé  mayores; 
Con  blandos  suspiros, 


CADA  LOCÓ  CON  SO  TEMA. 

Con  tiernas  raionés, 
Con  nuevas  Anexas, 
Con  dulces  amores, 
Hallóenmiiiesdicha 
Muchas  ocasiones, 

Y  en  mis  pocos  abos 
Resistencias  pobres. 
Con  blanda  violencia 
Robó  (no  te  asombres) 
Del  mayor  cuidado 
Las  tempranas  flores. 
Son  fáciles  selvas» 
Son  plumas  veloces. 
Las  que  fueran  antes 
Imposibles  montes. 
Siempre  en  el  amor 
Tienen  los  errores, 
No  solo  disculpas, 
Pero  adulaciones. 

De  mi  esposo  ¡ay  tristes! 
Ay  hombres  traidores! 
Me  dio  la  tíainbra, 
Que  atrevido  rompe; 

Y  teniendo  en  poco 
Mi  sangre  y  mi  dote, 
Que  ya  son  ofensas 
Las  obligaciones. 
Me  deja  burlada. 
Padre,  pues  conoces 
Tu  antigua  nobleza, 
Tus  claros  blasones, 
Señor,  no  consientas 
Que  el  desprecio  logre, 

Y  Gnevaras  sean 

De  tu  honor  ladrones; 
Que  yo  de  mi  vida 
Cobraré  en  rigores 
Deudas  que  un  ingrato 
Niega  y  desconoce;  , 
Cansando,  afligida, 
Si  no  me  socorres, 
Al  mundo  con  quejas, 
Al  cielo  con  voces. 

HBRNAH. 

¿Qué  es  burlar?  Qué  te  desvela  ?   . 
Casarise,  aunque  le  pese. 
Cuando  su  Guevara  fuese 
El  mismo  conde  don  Vela. 
Si  es  Guevartí,  tanta  gloria 
Encierra  la  sangre  mia. 

BOÑA  ISABEL    (Ap,) 

Rerile  por  la  bidalguia ; 
Amor,  \  victoria,  victoria ! 
Ciego  con  su  calidad , 
Que  es  su  mavor  desatino, 
Ni  se  acordó  del  sobrino, 
Ni  culpó  mi  libertad. 

Salen  EL  MONTAÑÉS  t  DON  LUIS. 

novctáñU, 
Yo  reduciré  i  mi  tio. 

PON  LUIS. 

Temo  la  cólera  suya. 

■ONTAÑÉS. 

Isabel  ba  de  ser  tuya. 

BEBRAlf . 

Bizarro  sobrino  mío. 
Ahora  de  tu  valor... 

MORTAÜÉS. 

Mira  que  está  aqui  don  Luis. 

BERNAIf. 

Pues  juntos  los  dos  venis. 
Juntos  volved  por  mi  honor. 

HONTAfiiS. 

¡Tío!  i 

DON  LCIS. 

Mi^seftor,  ¿qué  furia 
Esesu? 
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RniiAü. 
Venid  conmigo 
A  cobrar  de  un  enemigo 
Una  deuda  y  una  iiquria. 
No  da  espacio  la  desdicha; 
AUá  la  causa  os  diré. 

«OBTAfláS. 

Confuso  voy. 

BOU  LOIS. 

Yo  seré 
Aun  desdicbado  en  la  dicha. 
'  ( Vanse  tedas ,  menos  daña  Isabel) 

Salen  DON  JUAN  t  BERNARDO. 

BBMIABDO.  [dicho 

Donjuán,  ¿aquí mevuelvjes? ¿No  te  be 
Queeste  Cid  moota&és,  qué  en  so  tizona 
Envaina  la  que  á  nadie  no  perdona. 
Ya  que  no  en  lo  retórico,  en  lo  fiero 
Fue  segundo  villano  del  Danubio, 
Celoso  universal  como  diluvio? 
non  JCAic. 

Con  esteenredo  que  te  digo  estorbo 
El  casamiento  de  Isabel ,  poniendo 
Demanda  ante  el  Vicario. 

. BEBNABDO. 

¿En  nombre  tuyo? 

Den  IITAN. 

Dios  me  libre.  De  parte  de  un  don  Car- 
Del  primer  apelliao  Campanoso,  [los 
Diciendo  que  Isabel  leba  dado  cédula; 
Que  la  mentira  es  madre  de  los  pleitos, 
Poes  ha  engendrado  con  error  profun- 
El  engaño  los  pleitos  en  el  mundo;  [do 

gue  SI  miro  á  Isabel  en  otro  dueño, 
era,  con  alma  tierna  y  afligida , 
Lo  menos  del  morir  perder  la  vida. 

BEBlfABDO.  [ñas? 

iCuándo  se  huelgan  los  que  juegan  ca- 
Mirando  su  cansando  y  su  fatiga , 
Preguntaba  á  un  jinete  su  criado; 
Y  asi,  yo  quiero  preguntarte  ahora. 
Viendo  tu  amor,  tu.peoay  tu  cuidado, 
¿Cuándo se  huelga  un  triste  enamora- ' 

BOi^A  ISABEL.  t^O? 

¡Qué  bien  trazada  cosa ! 

BBBNABBO. 

Alerta»  digo; 
Mira  un  ángel  de  perlas, 
non  J0A1V. 

Ay  amores, 
¡Qué  linda  está  I 

BEBIfARBO. 

Si  á  fe,  como  unas  flores. 
¡Oh  simple, que,  siguiendo  una  locura 
César  deiiM  de  ser  desubermosural 

nOM  JOAN. 

Sin  duda  que  Isabel  me  quiere  menos. 

BBBHABnO. 

¿En  qué  lo  echas  de  ver?  ¡Notable  cosa! 

DON  JUAN. 

En  que  me  ha  parecido  mas  hermosa. 

oo^A  ISABEL.  [aire, 

Ap.  Bnriarmequf  ero;estoy  detanbuen 
^ue  loque  fué  dolor  será  donaire.) 
Don  Juan,  ¿vuelves  por  mi?  Mi  bien,  mis 

[ojos, 
¿Quéaguarda«?Tuyasoy,llévame  Ine- 

nozf  jDAif.  [so* 

Deabundancia  de  luz  estoy  tan  ciego... 

BEBNABDO. 

Rneguen  al  angelito. 

DON  JUAN. 

Es  todo  en  rano. 
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«w 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


BnHAIIDO. 

¡Ob  birbftda  veniuní  de  cristiano! 
Ea«  don  Joan,  que  yo  piemoalgmi  dia 
Adular  toda  el  alma  de  aleffrfa.— 
Sin  dada  espera  el  tonto  que  le  feer* 

icen.— ' 
Seüá  dofialsabelí  tenga  paciencia; 
Que  á  mi  señora  doña  Juana  abora 
Le  quitaré  el  melindre  y  el  empacbo. 
]  Que  un  bombre,  de  templado,  esté 

[borracbo! 

SMlen  TOBOS ,  eoñ  e^Mutei  deinuéat, 

RIRNAN. 

Aquí  ba  Tenido;  maudle, 
Si  se  resiste  ó  lo  niega. 

MnutDo. 

Blesus!  este  ba  sido  encanta 
e  la  lia. 

RBIVAII. 

El  traidor  muera, 
8i  al  momento  no  se.can. 

DOlf  JOAN. 

Tened  la  mano  y  la  lengua ; 
Que  no  me  babels  conocido 

HEBIfAir. 

Has  de  casarte  por  ftterta. 
Aunque  te  pese. 

BOlf  LVtS* 

MI  espada 
Ayuda  mi  muerte  mesma. 

OOIV  JOAN. 

Ved  que  soy  un  caballero. 
Que  uo  tengo  mas  bacienda 
Que  el  ser  noble. 

■ontaMs. 

Eso  te  basta. 
Si  usas  bien  de  la  nobleza. 

BEaHABDO. 

Santo  Dios,  ¿bay  tal  suceso? 
Vi?e  Cristo,  que  ie  ruedan 
Los  dos  maridos  y  el  padre. 

non  iVAN. 
Yo  soy  la  misma  pobreza; 
¿Qué  os  engaña? 

■OlfTAÍttS. 

Ya  eres  rico, 
SI  le  bu  de  casar  con  ella ; 
Sí  pobre,  también,  pues  eres 
Tan  noble,  que  lo  confiesas. 

BBBlfABDO. 

Cásate  con  todos  Juntos 
Ap.  ¿Hay  Ul  bonra?  Hay  Ul  simpleza?) 
^asta  con  IB  misma  tia. 

Salen  DONa  ALDONZA  t  DONA 
LEONOR. 
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ooRaalborsi. 
iOoédesfenturas  son  estas? 
lA  Isabel  y  á  don  Juan  Juntos 
dallaron? 

doHa  leorob. 

De  no  ser  cuerda 
Abora  ?erá  los  daños ; 
Hatarinlos. 

HEBIIAN. 

¿A  qué  esperas? 

Dale  la  mane. 


BOfA  ISABBI*. 

Cobarde 
Pecador,  ¿qué  temes?  Llega; 
Que  á  mí  me  lo  debes  tod». 

DON  JUAN. 

Mi  mano  y  mi  Tida  es  esta , 

gue  el  alma  ya  está  contige; 
ero  ¿qué  embuste  y  quimera 
Es  este? 

DOÜA  LBOROB. 

Admirada  quede. 

BOflÍA  ALDONZA. 

Estoy  confusa  y  suspensa. 

BBBNAN. 

No  bas  de  salir  con  la  tu?a; 

I*  Qué  olen  me  vengo! — Asi  queda, 
)on  Juan,  vengado  el  bonor 
De  ilubtres  casas  ancuas; 
Ya  me  entiendes. 

DON  JDAN« 

No  08  entiendo; 
Dicba  es  mia  y  gloría  esTuestra. 

hontaMs. 

¡QuéUv{andad! 

DON  L0I8. 

¡Qué  Tentara! 

BBBNAN. 

Ya  sé  que  mas  te  eontenu 
Leonor,  sobrino. 

boíVa  lbonor. 

¿Qué  importa? 

«EBNAN. 

¿Tenemos  bistoria  nueva? 

DOfiALEONOB. 

Yo,  Sefior... 

BBBNAN. 

¿HaV  mas  don  Juanes? 
i  Qué  aguardas?  Que  Unu  reou 
Le  pondré,  que  ande  á  caballo. 

DOAa  LEONOl. 

Eso  me  anima  y  me  alegra. 

HONTAÍltfS.  {Ap,) 

fin  mi  poder,  yo  sé  bien 
Que  será  honrada  y  bonesta. 

DOlfÍA  LEONOB. 

A  caballo,  eso  me  baste. 

■ONTAÜis. 

Mi  fe  con  tos  será  eterna. 

DON  JOAN. 

Abera  un  enamorado 
Se  buelga,  Bernardo. 

BBBNABDO. 

Tenga. 
Con  su  mi^er  se  lo  coma ; 
Que  un  easade  no  se  buelga. 

Salen  DON  iUUAN  t  StJ  ESCUDERO. 

DON  lULIAN. 

A  lindo  tiempo  be  llegado, 
MI  suegro  y  señor;  la  bella 
Doña  Isabel  me  dlóanoebe 
Palabra  firme  y  exprese 
De  ser  mí  esposa ;  y  asi , 
Yengo  á  casarme  con  ella. 

HEBNAN. 

Isabel ,  ¿tantos  maridos? 

DOtA  ISABEL. 

Si  es  don  lutfan ,  ¿qué  te  alteras? 
^ue  luego  os  diré  la  cansa 
e  liviaudad  tan  discreta. 
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Esoaano* 
Yo,  mi  señor  don  JnUan, 
Soy  la  malTada  doncella 
Que  os  dio  anocbe  la  palabrit 
Con  cristiana  diligencia. 
Que  os  bauticé;  Tuestra  sof. 

BOR  iOAir. 

De  la  divina  belleza 

De  Isabel  yo  soy  el  duefio. 

DONJOUAN. 

Sedlo  muy  enhorabuena ; 

Pero  tener  por  marido  I  . 

Hombre  de  ápié^  jqué  TMiiUmut 

aoüAisABn.. 

cNo  bay  hombre  cuerdo  i  cííMIo,y 
Se  dQo  por  esta  bestia. 

■ontaH^ 

¿Quién  aseste? 

BEBNAano. 

Un  ordinario 
Pllósefe  desta  tierra. 
Que  las  descomodidades 
Tiene  solo  por  afrenta. 

WENNAV. 

Don  Luis,  ya  que  no  bas  podido 
Ser  mi  yerno,  de  mi  nacleuda 
Tendrás  lo  fíe  tüquiaierBs; 
Que  al  fin  eres  sangre  nuestra. 

noNKms. 
Ni  Tuesira  riqueza  estimo 
Ni  vuestra  sangre;  que  en  ella 
Gustos  buscaba,  y  no  pobre 
Y  mal  nacida  riqueza. 
No  quiero  en  la  cort»  nada, 
Donde  es  tan  vil,  tan  Incieru 
La  amistad,  y  donde  vive 
La  ventura  tan  soberbia. 

DON  JUAN. 

Don  Luis,  yo  soy  vuestro  amigo. 

•ORLOS. 

No  quiere  amor  que  lo  orea ; 
Mas  yo  lo  quiero  ser  Tuestfo.   .  . 
{Danse  las  manos,) 

DOilA  ALDONZA. 

Bernardo,  ¿que  no  te  áltenlas 
Para  casarte  coumigo? 

BBBNAaOO. 

¿Está  en  su  seso?  A  la  iglesia 
Tiene  gana  de  Ir  por  noTia, 
Cuando  era  Justo  por  muerta;    ' 
Pero  déme  acá  esa  mano. 

DOSÍA  ALDONZA.  (Bak  Is  SMIie.) 
¿Es  de  burlasd^  dOTeras? 

BIUNABDO. 

Si,  si;  la  mano,  pues  ¿no? 

DOffAALDONIA. 

¿Recibesme? 

KBBABDO. 

Per  mi  suegra.* 

D09a  ALDONZA. 

Maldito  seas,  amén. 

Ya  mis  deseos  se  enfrenan ; 

Que  los  años  y  sucesos 

Lo  mas  rebelde  escarmientan, 

DON  J8AN, 

Todo  es  temu  en  el  mundo; 
Que  en  él  tito  y  en  él  medra. 
Cada  cuerdo  con  su  agravie « 
Cada  loco  can  su  Urna* 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITOUOki 


NO  HAY  VIDA  COMO  LA  HONRA, 


OEt  DOCTOR  JUAN  PSREZ  DE  MONTALVAl 


DON  CARLOS  OSOAIO. 
DON   FERNANDO    GEN- 

TELLAS. 
TRISTAN,  ^ifCiOM. 


PERSONAS. 


DON  PEDRO,  vi0io. 
EL  VIREY. 
UN  SECRETARIO. 
DOfU  LEONOR. 


ESTELA. 

UDRA. 

EL  CONOS  ASTOLFO. 

INÉS ,  oriMda. 


TEODORO  J  ^^^ 
CUUDIO,  p"^*^- 

Ortos  Giuoos. 


JORNADA  PRIMERA. 


SoUh  DON  CARLOS  OSORIO,  tan 
;    f HUm»  1 TRISTAN ,  M  ertMdo. 

BONCÍEIjOÍ. 

i  Q«é  dlcM  de  mi  fortuna? 

TlklfTAll. 

Qno  t«B  ul  estás  moy  galán. 

DON  CiaLOS. 

Esto  es  ser  pobre,  TrUtan ; 
Desde  mi  primera  cuna 
Nad  eon  aúquesta  estrella. 

TaiSTAH. 

No  es  m«j  mala,  paes  Leonor 
Te  mnesln  tener  amor. 

DONCAaLOS. 

Pues,  si  no  ftiera  por  ella , 
4Qiié  bofafera  sido  de  mí  f 

TRISTAll. 

iYesosgrilloet 

neHcitLOS. 

-  Yase  traía 

Deredael^losáplau; 
T  entre  tanto  estaré  ul , 
Foes  no  me  quiere  esenebar 
Vlrey» 


Btnn... 
noNciai^os. 

Detente  t 
No  te  arrojes  neeiamente; 
Qae  en  todo  caso  el  bonrar 
A  la  Justicia  es  insticia. 
vmstah. 
DIees  bien ;  feeo  no  eoando 
Trae  la  Josúcla  amstrando 
La  pasión  y  fai  malicia; 

Sue  qaien  Jnstieia  no  faaoe , 
o  es  JusUda  para  «n  bombre. 

DONCAaLOS. 

Buta  tener  solo  el  nombre, 
Aanqae  tal  ves  se  disfrace. 

¿No  has  Visto  un  Bombre  mirar 


Con  risa  alguna  piatnra 
Tan  grosera  y  ten  obscura, 

Sne  le  obliga  i  marmarar? 
as  si  el  mismo  que  la  ofende, 
Por  las  letras  que  á  los  pies 
Tiene,  ve  queuiKkgeiies, 
Aunque  el  pincel  reprebende, 
Humilde  y  con  el  sombrero 
Quitado,  ¿no  reverencia 
Su  retrato?  Es  evidencia, 
ihies  de  la  Josticia  infiero 
Lo  mismo :  bien  puede  ser 
Que  esté  tan  naai  retratada. 
Que  no  se  paretca  en  nada 
A  quien  debe  parecer: 
Mas  la  Tara  es  nn  renglón. 
Que  dice :  c  Yo  soy  justicia;» 

Y  no  obstante  so  maUcia, 
Se  le  debe  adoradon ; 

Que,  aunque  sea,  siendo  ingrata 
A  su  nombre  soberano. 
Pintura  de  mala  mano. 
En  efecto,  á  Dios  retrata; 

Y  no  es  jiúto  que  loe  dos 
Intentemos  ofender 

A  quien  puede  responder 
Que  es  un  traslado  de  Dios. 

SüUn  DON  FERNANDO,  ^M,  de 
camina^ ca»  griUo$^  t  TEODORO, 
eriaá0, 

TvoDoao. 

i  Hay  tan  extrafio  suceso? 


Teodoro,  lo  porvenir 
¿Quién  lo  puede  prevenlrt 

TBODOaO. 

¿T6  desta  suerte?  Tú  preso? 

DON  FBBlfAIfnO. 

Trató  hi  padre  casarme 
Con  doSa  Leonor  de  Ibarra, 
Mi  prima,  mqjer  bizarra, 

Y  que  pudo  enamorarme 
Antes  de  verla,  porque  es, 
"Según  dicen ,  bella  moza ; 
Llego  aqui  de  Zaragoza, ' 

Y  antes  de  entrar,  ya  lo  ves, 


Sobre  salpicar  á  un  bombre. 
Acaso  sin  culpa  mia. 
Me  dijo  tal  demasía , 
Hombre  al  fin  de  Imjo  nombre. 
Que  i  apearme  me  obligó 

Y  á  darle  de  cintarazos. 
Sin  esperar  á  otros  plazos. 
Llegó  la  justicia,  y  dio 

En  que  el  bomiNre  estaba  berido 
(Costumbre  ó  codicia  antigua); 

Y  asi,  mientras  se  averigua, 
Adonde  ves  me  baniraido, 

Y  adonde  yo,  por  no  baoer 
Con  mi  tio  y  oon  mi  esposa 
Mi  cordura  sospecbosa. 
No  me  be  querido  valer 
En  esto  de  s«  favor. 

Puesto  que  con  veinte  escudos, 
Que  baran  bablar  á  los  mudcSi 
Me  dice  el  procurador 
Que  de  aqui  me  sacará. 

TEODOaO. 

Eso  es  negodar  callando. 

raisTAN.  { 

Ese  es  aguel  don  Fernando 
Que  te  4ie.  >^ 

DON  nBaiVANDO. 

Oycalliesti,        '^ 

Y  aun  mirando  con  cuidada 
Aquel  hidalgo,  de  quien 
Dicen  todos  tanto  bien. 

DORCÁaLOS. 

Qué  brioso  y  qué  alentado       u 
noirnaNANOO.     ¡  f 
Hablarle  quiero.  ' 

DOITCAaLOS. 

Acá  viene. 

TMSTAII.  (Ap.) 

Ya  se  miran ,  ya  se  llegan , 
Ya  se  abrazan,  ya  se  ruegain. 

DON  rsaHANDO. 

Toda  esta  licencia  tiene 

La  cárcel.  {Ap,  \  Gentil  presencial) 

non  ciatos. 

Vos  me  bonrais. 


KS 
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TRISTAN.  (i4p.) 

¿Quién  ul  pensara? 
Por  un  ojo  de  la  cara 
No  harán  una  reverencia. 
Qué  tales  están  los  dos 
ra  danzar  un  torneo ! 

DOZf  CÁELOS. 

Si  por  la  cárcel  granjeo 
Un  amigo  como  vos. 
En  deuda  soy  á  los  grillos. 
Pues  han  sido  los  terceros. 

DON  FERZfARDO. 

¿Qqé  haremos? 

DONGÁRLOa. 

Entreteneros; 
Naipes  hay,  y  mis  librillos 
He  traído;  escoged,  ea, 
Y  sentaos. 

DON  FERRANDO. 

Mejor  será. 
Pues  tiempo  nos  sobrará , 
Hablar  en  algo  que  sea 
De  mas  gusto ;  y  asi ,  os  ruego, 
Porque  os  he  cobrado  amor 
Desde  que  os  tí  ,  que  el  valor 
Rinde  y  aficiona  luego» 
Vuestra  prisión  me  digáis ; 
Que  por  esas  escaleras 
La  cantan  de  mil  maneras. 

DON  CARLOS. 

Puesto  que  tanto  me  honráis , 
Cid ,  si  08  hago  servicio. 

TEODORO. 

Ya  están  asidos -los  dos. 
tuistan. 
Pues  Juntémonos  los  dos 
A  rezar  en  este  oficio. 

(Saca  Triiían  una  baraja  de  naipes^ 
vame  hs  dos  criados,) 

DON  CARLOS. 

Ya  os  habrá  dicho  esa  gente 
Que  soy  don  Garlos  Osorio, 
Caballero  de  Valencia* 
Mas  noble  que  venturoso. 
Naci  hidalgo  cono  el  Rey, 
Mas  tan  pobre ,  que  me  corro, 
Vive  Dios,  de  haber  nacido 
Para  ser  blanco  afrentoso 
De  los  bnenosy  los  malos, 
De  los  unos  y  los  otros; 
Que  es  la  pobreza  un  lunar 
Tan  feo,  que  en  cualquier  rostro 
Sirve  de  escalón  obscuro, 
Adonde  tropiezan  todos. 
Viéndome,  en  fin,  desvalido 
De  la  fortuna  y  el  oro, 
Patrimonio  oue  da  el  cíelo 
Al  formar  al  hombre  á  soplos. 
Estudié  de  humanidad. 
Que  es  lo  que  llaman  kÜB  doctos 
Buenas  letras,  lo  que  basta 
A  un  cortesano  curioso. 
Danzo  umbíen,  corro,  esgrimo, 

Y  cuando  se  oft^ce,  toco, 
Sin  melindre,  una  vihuela 
En  su  metro  numeroso; 

Y  sobre  todo,  hago  versos. 
Sin  decir  mal  de  los  olros« 
Que,  para  el  siglo  que  corre, 
Os  prometo  que  no  es  poco. 
Determíneme  á  no  amar, 
Porque  fuera  lance  impropio , 
Siendo  pobre,  divertirme 

En  empleos  amorosos ; 

8ue  amar  sin  tener  qué  dar, 
es  preciarse  de  muy  loco» 
O  tener  hecha  la  cara 
Al  desaire  de  andar  corto. 
Mas  viendo  á  Gasaodra  uo  día 


Sro  es  este  su  nombre  propio, 
as  callóle  por  modestia), 
Quedé  mudo,  quedé  absorto, 

Y  quedé  ma(s  pobre  que  antes, 
Pues  liberal  á  mi  modo, 
Hasta  sin  alma  quedé , 
Porque  ia  ferié  á  sus  ojos. 
AmAanlá  Feliciano, . 

Floro,  Alberto,  Lucidoro 

Y  el  conde  Astolfo,  si  bien 
Con  mas  licencia  que  todos 
El  dicho  Conde,  por  ser 
Mas  noble  <^  mas  poderoso.  . 
Antojésde  (¡qué  dicha !) 
Ba^r  «na  tar^e  á\  Soto 

A  enatoiorár  á  sus  nidfas 
O  á  dar  nieve  á  sus  arroyos; 

Y  viniendo  por  el  rio 

fin  su  coche,  y  tras  él  Ploro, 
El  Conde,  Alberto  y  Ricardo, 

Y  yo  también,  que  iba  solo. 
Como  carta  que  en  el  juego. 
Donde  el  amor  pide  oros , 
Es  figura,  y  no  ganancia, 

Y  asi,  la  descartan  todos , 
Sucedió  que  los  caballos. 
Atentos  i  no  alboroto 
Que  mas  adelante  hada 

El  placer  de  algunos  mozos» 
Se  alteraron  de  manera ,  . 
Que,  sin  atender,  fogosos, 
A  los  preceptos  del  freno. 
Rompiendo  el  cristal  sonoro. 
Se  aoalanzaron  al  río 
Con  tal  furia ,  que  el  piloto 
De  aquella  encerrada  barca 
Probo  el  agua  y  midió  el  golfo. 
Ya  lo  veis;  Casandra  entotices, 
Sacando  el  turbado  rostro 
Por  el  canal  del  estribo, 
Con  acentos  lastimosos, 
Piedad  al  délo  pedia 

Y  á  sus  amantes  socorro; 

Mas  ellos  (¿quién  tal  pensara?}, 
Como  peñas,  como  troncos ' 
Inmóviles ,  al  remedio 

Y  á  su  vos  estaban  sordos. 
Llego  yo  entonces ,  y  ciego 
De  ver  su  tibÉesa»  arrojo 
El  vestido,  amiqne  era  tal , 
Que  me  bidera  poco  estorbo; 
Salto  al  agua,  esgrimo  el  braze. 
Hiero  el  aire,  el  cristal  rompo» 

Y  al  coche  voy,  que,  parado, 
Parecía  verde  escollo. 
Cercado  de  plata  bisa 

Y  de  sucesivo  plomo. 
Entré  dentro,  y  ella,  ansiada 
Con  el  susto  y  el  asombro, 
Al  cuello  me  eebó  los  brazos, 

Y  en  los  míos  la  acomodo 
Sin  aliño ;  que  la  priesa 
Dio  licencia  á  tan  forzosos 
Fttvores,  que  aun  el  recato 
Que  basta  alli  fué  melindroso, 
Dicen  que  ensefió  al  cristal , 
Por  no  decir  á  mis  ojos. 

De  la  coloná  de  seda 
No  sé  qué  seda  con  oro. 
Iba  Casandra  sin  pulsos, 

Y  caía  sobre  el  hombro 
Izquierdo  mió  su  cara; 

Y  como  el  golpe  furioso 
Del  agua,  con  mis  vaivenes, 
Me  combatía,  ella  y  todo 
Mudaba  sitio  á  la  cara. 
Tanto,  qne  sus  labios  rojos 
VI  tal  vez,  como  de  paso. 
Con  los  míos  venturosos 
Encontrarse  sin  querer; 
Porque  entre  su  cielo  hermoso 

Y  entre  mi  rostro  no  habla 


Mas  tabique  que  stt  rostro. 
En  esto  ya  susaananteSt 
O  corridos  ó  envidiosos « 
Se  hablan  escondido.  En  fin, 
Casandra,  de  aquel  asombro 
Cobrada,  con  un  suspiro, 

gue  el  aire  guardó  con  otros, 
orriendo  las  dos  pestafias, 
Fué  sumiller  de  sus  ojos; 

Y  apenas  volvió  en  su  acuerdo, 
Cuando,  salpicando  á  trozos 
Con  viva  sanare  la  nieve, 
«Señor  don  uurlos.  Osorio, . 
Mí^  dijo,  para  queieros 
Bastaba  solo  el  abf  n^  , 
6e  ser  auien  sois,  y  saber 

8ne  os  oebo,  no,  no  h>  ignoro» 
os  años  de  voluntad; 
Herorahora ,  que  conozco 

8ue  os  debo  también  la  vida, 
reed  que  á  mi  cuenta  tomo 
La  paga ,  y  creed  también 
(Esto  cubriéndose  el  rostro) 
Que  os  tengo  amor  y  algo  ñus.» 
Con  esto  quedé  tan  loco, 

Femando,  que  ann  no.erefv  *  - 
PorsermiOtti^tqjgose;  .  •      »      . 
Que  es  en  un  hombre  abaédo 
El  favor  tan  sospechoso,    . 
Que  volví  á  miralr  al  campo 
Por  ver  si  hablaba  con  otro. 
Estaba  cerca  un  molino, 

Y  para  con  mas  decoro 
Poder  secarme  y  vestlmie» 
A  su  sagrado  me  aoojé^ 
Alli  estuve  hasta  la  noche; 

Y  al  volver,  entre  unos  olmos 
Me  pareció  que  bal^lt  i^eAte;   . 

Y  con  mas  atendon,  oigo.  - 
Hablar  sds  hombres  tan  cerca , 
Que  casi  con  ellos  topo; 

Y  con  la  lux  que  la  luna 
Daba  pródiga,  oommco 

Que  era  el  Conde  y  sos  ^doi  «■ 
Que,  como  á  una  fiera»  á  un  toro, 
Me  acosan  y  me  retiran ; 
Mas  yo»  diestro  "y  orgullolso» 
Al  primero  que  encontré. 
Que  fbé  acaso  el  conde  Astolfo» 
Eu  la  mano  de  la  espada 
Alcancé  un  mandoble,  y  TOCO  - 
De  una  vena  el  primer  velo» 
Bañó  de  púrpura  el  pomo. 
Llegó  entonces  La  justida 
De  la  Hermandad^. que  d  contorno 
De  aquel  Campo  visitaba,    ' '      '  * 

Y  sin  oír  en  mi  abonb 

Mis  disculpas,  al  Virey         * 

Me  llevan,  que,  rigotoso 
Solo  conmigo»  quizá 
Porque  vio  que  esuba  roüi  - 
Maniatado  hizo  traerme    ... 
A  este  obscuro  calabozo*     . 
Donde,  á  pesar  de  la  envidia» .  .     . 
Vivo  el  hombro  mas.  dichoso 
Que  tiene  el  mundo.  Aqof  estoy 
De  aquella  deidad  que  invoco 
Regalado  cada  dta ; 
Aqui  me  escribe,  y  respondo 
Lo  menos  de  lo  que  siento, 

Y  lo  mas  de  lo  que  ignoro. 
Esta  es.  Femando,  mi  historia  # 
Esu  la  luz  que  enamoro, 

Esta  la  aurora  que  slgov  * 

Esu  la  dicha  4|ne  goce»  -   • 

Bsulavídaquepaaei, 
Esu  la  suerte  que  logro». 
Esta  U  gloria  q«6es|]|en> . 

Y  esU  la  gloria  .que  a^oro. 

bonrriniAmo:   ■  •-  r.--i.. 
iNotable  historia  porWeito;    '"'" 


y  digna  deeUroa  fama! 
CoD  rtion  Caaándra  os  ama. 

•9ifiÁ«L08. 

Pues  de  eamimo  m  adv1«fto 
Qae  es  I»  Mejor  de  VaMeía; 
nicaí  bevflieea  y  csiebeada» 

SOen  TRISTAN  t  TBODORO. 


Oye... 


TaiSTAN. 


tlODOBO. 


Bicocba... 

TaiSTAN. 

Una  embajadAf 
Aloqne  en  la  difere^a 
De  color,  al^d  y  triste , 
Magra,  gorda,  mala,  baena. 
Parte  gusto,  parte  pena, 
Ansia,  ¿toria,  susto  y  chiste 
Te  traigo. 

non  círlos. 

Pnes  di  primero 
La  hmiit_ 

Pae»2ooesne}or 
Saber  antes  la  peor, 
Porqae  cÁ  bocado  postrero 
Te  core  de.aqaella  mata? 

noNcÁaLos. 
ffo.  Tristón ;  que  paede  ser, 
8i  entrambas  se  bao  de  Mber, 
Que  la  mta  tea  tan  mala 

Y  de  tanto  rigor  llena, 
Qne  no  mo  d^o  so  el  peeho 
A  la  Tida  deprofocfao 
Para  fBOSépií  Ia4>nena ; 

Y  la  bnena  pnede  ser 
Tan  dalce  en  ol  regalar, 
Quaino  lo  deje  el  pesar 
Rastro,  taaraacomeler ; 

Y  asi ,  élestvo  maestresala , 
La  boenft  ea-bfenqne  me  dés{ 
Qne  harto  tiempo  nabrá  despnes 
Para  trinchar  de  la  mala. 
Empjein,  acaba,  di  presto. 

TRISTAH. 

Poes  difto  que  libre  estás. 
Esta  es  Ta  bnena. 

.     »09lCÁaM)S. 

¿Noipas? 

TaiSTAN. 

No  mas ;  pnes  ¿es  barro  esto? 

Do?i4:AaLos. 
¿  Lefantóse  el  Copde? 

mSTAN. 

Si; 

Y  ol  Ifitfíi  es  té  informado 
Del  caso,  y  orden  ha  dado 
Para  qne  salgas  de  aquí. 

nOIf  CARLOS. 

DI  ahora  la  mala. 

TRISTAR. 

.    Digo 
Que  el  alerto  de  don  Fernando... 

DOK  oírlos. 
¡Ya  escQchs  el  alma  temblando! 

TRISTAX. 

Ha  estado  habhmdo  eonmigo, 

Y  dice  que  su  sefior 
Es  de  Leonor... 

OOX  CARLOS. 

4  Qué? 
rtMtüí, 

Pariente ; 

Y  qae  sn  padre... 


MO  BAY  VIDA  COMO  LA  BORDA. 

iKMi  ciatos. 
Delente. 

TRISTAN. 

Viendo  en  estado  á  Leonor, 
Ya  me  entiendes,  mesa  y  bella, 
Leenviaá  casar... 

DON  CARLOS. 

iPnesbien? 

TRIStAÜ. 

No  conmigo. 

dorgArlos. 
Pues  ¿con  quién? 

TRISTAR. 

Dice  el  sierro  qne  con  ella. 

non  CARLOS, 
i  Con  Leonor? 

TRISTAR. 

Si,  con  Leonpr. 

SOR  CARLOS. 

¿Diceslo  de  veras? 

TRISTAR. 

Si. 

non  CARLOS. 

Todo  el  cielo  sobre  mí 
Se  ha  caído. :  Av  triste  amor! 
Ya  no  puede  la  fortuna 
Ni  dar  mas  ni  quitar  mas. 

TRISTAR. 

En  efecto  libre  estás. 

'A  > 

DON CARLOS. 

El  oro  negoció  presto; 
Y  viene  á  ser  lo  peor 
Qne  la  historia  de  Leonor, 
Aunque  con  nombre  supuesto , 
Le  he  contado. 

OOR  FRRRANDO. 

Pues,  amigo, 
4  No  me  dais  el  parabién? 
Libre  estoy. 

nOR  CARLOS. 

Y  yo  también. 

RON  FCRÜARDO. 

¿Tos  uad>ien? 

RON  CARLOS. 


(Ap,  ¡Ay  enemigo!) 
ido... 


SI,Fernan< 

SOR  PIRRAN  DO. 

¿Iréis  ahora 
A  ver  á  vuestra  Casandra? 

oorcArlos. 
Aunque  dega  salamandra 
Soy  de  su  (üego,  y  la  adora 
Toda  el  alma,  hasta  las  dos 
De  la  noche  no  podré. 
(Ap.  TrisUn,iqoé  diré?  Qué  haré?) 

TRISTAR.  (Ap.  á  ám  Cúrlot.) 
Disimular. , 

nOR  FBRRARDO. 

Pues  de  vos. 
Puesto  qne  lugar  habrá , 
Me  he  de  amparar. 

oorcIrlos. 

No  seáis  corto; 
Aquí  estoy,  si  acaso  importo. 

RON  FBRRARDO. 

Yo  soy  nuevo  en  el  lugar, 
No  sé  las  cafles,  y  quiero 
Que  á  una  casa  me  llevéis. 
Que  acaso  conoceréis.. . 

OOR'G&RLOS. 

Mp.  ¿Eso  RMS?  Cielos,  ¿qué  espero?) 


>■.. 


»0R  FSWIANDO. 

De  don  Pedro  de  Ibarra, 
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AOR  cArlOS. 

Es  muy  grande  sefior  mió. 
(Ap.  ¿Hay  ul  suceso?) 

RON  FRRRARDO. 

Es  mi  tio. 
ooncArlos. 
Una  hija,  muy  bizarra , 
Si  acaso  yo  no  me  engaño , 
Ha  de  tener.  (Ap.  ] Ay  amor!) 

RON  PBRR ARDO. 

¿Llámase  doña  Leonor? 

DOX  CARLOS.  (Ap.) 

Por  mi  mal  y  por  mi  daño. 

DON  FERNANDO. 

Discreto  sois ;  y  pues  vos 
El  alma  me  habéis  fiado. 
Sabed  que  vengo  casado 
Con  elhi. 

OOR  CARLOS.  (Ap.) 

¡Mal le  baga  Dios! 

RON  FBRRANRO. 

4<}tté  dices? 

DON  CARLOS. 

(Ap.  ¡Ay triste!)  Digo 
Que  es  muy  hermosa  mujer. 
(Ap.  ¿  Esto  es  morir  6  querer?) 

DON  FERNANDO. 

Mirad  que  venís  conmigo 
Hasta  ponerme  en  su  c»sa. 

RON  CÁ{:L0S.  (Ap.) 

Esto  ¿en  qué  fábula  cabe? 

TRISTAN. 

Medianamente  la  sabe. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Lo  que  ahora  por  mí  pasa. 
Tal  estoy,  que  no  lo  creo. 

DON  FERNANDO. 

Venid ,  porque  verla  pueda. 

RON  CARLOS. 

( Ap.  \  Muerto  voy ! )  Todo  os  suceda. . 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

doncArlos. 

Como  yo  deseo. 

(Vame,)  ^ 

Sale»  ALOONos  criaros  }y  EL  CONDE 
con  banda  ^  acompañando  d  WRk 
LEONOR  t  INÉS,  eon  nutntoi. 

D05ÍA  LEONOR. 

Vueseñoria  de  aquí 
No  ha  de  pasar. 

CONDE. 

Quien  se  abrasa   ^ 
Por  todo  pasa. 

DOiIa  LEONOR. 

Mi  casa 
No  es  iglesia. 

CONDE. 

¿Para  mi 
Siempre  croen 

R05fA  LSOROR. 

Soy  quien  fui. 

CONOB. 

Pnes  tomar  agua  bendita 

De  un  hombre,  ¿qué  da  ni  quiu? 

DOf^A  LEONOR. 

No  da  ni  quita.  Señor ; 
Mas  tengo  al  agua  temor. 
Aunque  sea  agua  beodlta. 
Aquella  pila,  aunque  breve 
(Tanto  puede  el  temor  mió). 
La  imagino  on  grande  rio, 


Que  á  sus  márgenes  te  atrere; 

Y  Taelta  la  graM  en  aiefe* 
Temo  su  foria  cmeU 
Porque,  si  tropiezo  eo  él, 
Es  fuerza.  Se^or,  llamaros, 

Y  no  quiero  aventuraros 
A  que  os  arrojéis  &  él. 

CONDE. 

Ya  os  entiendo ;  mas  resnonde 
Mi  amor  que  la  voluntad 
Kn  una  publicidad 
Tal  Tez  el  amor  esconde. 

no5ÍA  LCOROII. 

Es  engafio,  sefior  Conde; 

8ne  el  hombre  r:e  ve  i  su  dama 
on  peligro  efo  vida  6  fama, 

Y  la  st  va  DO  aveniura, 
O  reTieu'a  de  cordnra, 

O  es  mny  poco  lo  que  ama. 
Mandadme,  Sefior,  en  cosa 
Que  pueda  serviros  jo. 
Mas  en  cosas  de  ama  iO, 

§ue  es  para  mi  peligros. ' 
si  Cb  ocasión  forzosa. 
Gusto,  tema  ó  interés. 
Yo  entraré  al  agua  cortés, 
Mascón  condiaon... 

COHDV.' 

Decí. 

DOffA  LIOMOi. 

Que  esté  don  Garles  alli , 
Por  si  peligro  después... 
Aunque  no,  no  quiero  tal; 
Porque,  si  al  a^ua  se  atreve^ 

Y  hollaDdo  la  riza  nieve , 
Me  socorre  liberal , 
Podrá  ser  que  le  esté  oíaT , 

Y  que,  envidiando  su  suerte, 
A  la  noche  se  concierte, 

En  disimulado  alarde. 
Algún  nadador  cobarde. 
Que  salga  á  darle  la  muerte. 

'  C03CDB. 

A  tan  necio  responder 
'  La  mejor  satisfaeion 
Será  quitar  la  ocasión, 

Y  dejaros  por  mqjer ; 

Que  después  yo  sabre  hacer. . 

«  .DOÜA  LEOHOn. 

¿Qué  ha  de  hacer  vaeseioria? 

COKDS. 

Vengar  esa  grosería. 

DOlU  LBONOB. 

¿Gómof 

COZfDB. 

Matando,  pues  puedo... 

VCñk  LBONOB. 

¿A  quién? 

CONDB. 

A  don  Garlos. 

doAa  lbonor. 

Quedo. 
^Ap.  ¡  Ay  Garlos  del  alma  mía !} 

CONDB. 

Vos  veréis... 

DOffA  LEONOn* 

Es  rigor  fiero. 

CONDB. 

A  quien  mereció  esos  brazos... 

DOffA  LEONOB. 

¿Cómo,  Coode? 

CONDE. 

Hecho  pedaaoe. 

•oía  LBONOB. 

Pues  ¿JO  digo  que  leqoleiot 


fet  DCfiTOR  lUAft  PEREÍ  ÚÉ  UÓf^kHkn! 


CONDB. 

No ;  mas  tengo  pof  agüero 
Que  compitamos  los  dos. 

DOSa  LBONOB. 

¡Sefior  conde  Astolfol 


CONDE. 


IN1ÍS. 


Adiós. 


%^ 


¿Qué  has  hechof 

CONDE. 

Voy  á  trazar 
La  muerto  que  le  he  de  dar 
Para  vengarme  de  vos. 

DOffA  LBONOB. 

Matar  á  Carlos  mi  enemigo  quiere 
Para  que  yo  le  quiera  agnMleai4a: 
Muerta  debo  de  ser.  muerta  o  herida, 
Pues  en  Carlos  me  hiere  si  le  hiere. 

Que  yo  viva  sin  Cirios  no  lo  espere. 
Porque  tengo  á  so  vida  el  alma  asida, 

Y  es  descomedimiento  de  la  vida  {re. 
Que  viva  el  cnerpocuandoel  alma  mué- 

Conde  cruel, si, por  mirarme  esqui» 
Soiicius  de  Carlos  la  venganza,  [  va« 
A  ti  te  está  me|or  que  Garios  viva; 

Que,  aunque  p<Hr  él  mi  desamorteal- 
Si  vive,  vivo  yo,y  estando  viva,  [cania, 
Tal  vei  podrá  engafiarte  la  esperanza, 

(Vanse.) 

SúUtt  DON  GARLOS,  DON  FERKANDO 
t  TRKTAN. 

DON  VBBNANDO. 

¿Llegamos  ya? 

DON  cintos: 
Ya  llegamos. 

DON  FEBNANDO. 

Vive  Dios,  que  está  una  legua 
De  la  cárcel  esta  casa. 
¡Válgate  Dios  por  Valencia ! 
Hecho  pedazos  estoy. 

TBISTAN. 

Sefior,  ¿ dónde  vas?  ¿ Qué  iulenUs? 

D0NCJUU4M. 

NoséjTrisUn. 

TRISTAN. 

Yo  lo  creo ; 
Pues  dime « ¿con  qué  conciencia 
Traes  á  este  hombre  arrastrando 
Por  calles  y  callijaelas 
Dos  horas  bá  sin  parar. 
Dando  vueltas  y  mas  vueltas? 

DONCAnLOS. 

Mira,  en  pensar  que  le  Reto 
¡Ay  Tristan !  á  que  la  vea, 
A  que  la  tdore,  y  quizá 
A  que  se  case  con  ella; 
Pues  llegar  á  vmr  sus  oJos 

Y  adorar  sus  luces  bellas. 
Aunque  parecen  dos  cosas» 
Para  mi  son  una  mesma , 
Me  pierdo,  tanto,  que  tuve 
La  mano  en  la  espada  puesta 
Para  darte  de  estocadas. 

TRISTAN. 

Y  eso  ¿diceslo  de  veras? 
jiesus!  ¡Qué  mal  pensamiento! 
Resa  mochos  creaos,  reza , 
Porque  Dios  te  guarde  el  juidou 

DONCÁBLOS. 

Manos  tendré  cuando  veas 
Que  doy  voces  como  amante. 

TBIStAN. 

Y  aun  como  loeo  pudieras. 


DONfBBlUMO. 

TrisUB ,  ttt  sefior  ¿qué  tfeoo, 

§ne,  ya  estirando  tes  oejas, 
a  los  ojoten  el  délo, 
Y  ya  el  lenMaoteeo  la  liona 
Va  hablaodoooiiiico  i 


•>- 


TBISTAN. 

Sefior,  mi  amo  es  poeta , 

Y  los  tales,  cuando  eacribon, 
Mudan  mas  de  cuatrocientas 
Garas  en  una  hora  80^ : 
Porque,  si  es  de  cosa  mmkf. 
Se  retoian  ellos  misinos»' 

Se  miran  y  se  gorjean ; 
Si  de  guerras,  se  onsayooan » 
Se  encolerizan  y  emperran 
De  manera,  que  tal  vez. 
Llevados  de  aquella  Idea, 
Encasquetando  el  sombrero , 
Al  primero  con  qne  encttentftn^ 
Gomo  si  fuera  de  Holanda» 
De  Francia  ó  Ingalaterra» 
Diciendo  :  c|Siotfago,  ft  élloo! 
¡Cierra ,  Espafia ! }  Todos  bmmmm 
Le  dan  dos  ó  treoHMiadu 
O  le  quiebran  la  eaben« 
Ahora,  que  abrió  loa  liinaos« 

Y  dando  al  nesgo  DoavMltB« 
Se  puso  en  otmte  /hrtf^»"  * 
iSscrIbe  sin  duda  qmtim. 

90NGÍBLOS. 
Este  loeo  siempre  eotá» 
Aunque  el  arando oBftvBoliia^ 
Deffracia;lofliofflooa»  • 

Y  bien  la  eolor  lo  mwmn^ 

Sne)il  volver  por  esa 
ncontré  al  Conde,  9  la 
Del  enojo  y  de  los  oeloa 
Me  ha  puesto  desla  ai 
(Ap.  Ello  ha  deser:pi 

t*  Denme  los  eieloa  padeñéiof) 
Isu  es.  Peenando,  In  úumi-^ 
Llama,  Triatan»  áeíaiNiorln} 
Has  lento,  que  deadenqiul. 
Con  mediana  düicencia. 
Puedes  veriaancea  de  hablado» 
Porque  ella  v  su  prima  Estela» 
Cantando  á  las  almohadillas» 
Para  entretener  la  fiesta , 
Han  hecho  JaHin  al  patio. 

DON  rEBNANDO. 

Y  Estela  ¿tifo  con  ella? 

doncAblos. 
No  vive ;  pero  el  amor 
Que  la  tiene  es  de  manera» 
Que  se  Juntan  cada  dia. 


Daeúbrete  «n  eslrgé»^  on  qus  emém 
hadenáú  Uhvr  DOftA  L^ltlfOll. 
ESTELA  Y  LAURA.  '       * 

TBISTAN. 

Si  chirimías  hubiera» 
Fuera  tramoya  á  pié  quedo; 
Mas  escucha,  que  ya  suena. 

uoRA.(C^nK^) 
Bemaueriiú  Mirenú 
La  beña  Olimpa  u  quéifa^ 
Maipotqw  te  Üewt  elélmé 
Que  porgue  el  han»  fie  Uev&. 
¡Att!  Hóeflriae^qtiete$á,é* 

DOffA  LBONOB. 

No  trates,  Laura,  de  quejas ; 
Que  parece  que  es  ponerme 
Miedo,  y  estoy  muy  resuelta.  — 
{ Ay  preso  del  alna  nia ! 

bONCÁBLOO. 

lá  de  la  mano  deroch»,.. 


AeélNüo  de,Mctc 
Es  León...  ,  .  . 

«TELA. 

^^  Buena  cabeza, 

M<Hi|  toqida  estls.   ' 

D05ÍA  LKONOl^. 

¡Ay  pelma! 
Si  de  un  deseo  dijeras, 
No  piensoque  te  engañaras* 

^IfCiKLOS. 

La  otra  wsa  fnrtma  Estela, 
Ooepara  enreda  la  Altan, 
Oaixá  ñor  jerro,  dos  letras, 

Y  le  sobran  i>ani  sol 
Mmclias. 

non  PÉaK  AT^no. 
Por  cierto  qoe  es  bella ; 
Mes  téOBor... 

noircAiiLOs. 
¿Qué  te  parece? 

non  FBBHAUDO' 

ipné  mct  parece?  Que  es ílecba 
Del  misino  amor,  qne  esnn  rayo 
Del  sol ,  qn^es  sol,  f  qve  della, 
Fara  apn^mler  áincir, 
FQed<*n  bajsr  la&eslKellas 
Desde  so  délo. 

TBISTAII. 

, No  pueden; 
0*6  estin  de  aqai  muchas  leguas, 
I  iMjaráo  despeadas. 

non  ciiLos.  (Ap.) 
iHaj  lal  eossf?  ¡Que  consienu 
Bsto  un  bombrel  Vive  IHos... 

OOM  rEUlAlfDO. 

Cielos,  ¿qué  cólera  es  ésa? 

niSTAN. 

Aben  eseribé  batallas. 

non  cisLes. 
En  Tiendo  que  alguno  llega 
A  gopaf  ooa  Ubextad 
Lo  qtie  quiere  6  lo  que  intenta, 
Me  acuerdo  de  aquel  tirano , 

?ue  asi  mi  ventura  inquieta ; 
sin  poénr  reslstírme, 
Como  si  aquí  le  tuviera , 
Me  alboroto. 

TBISTAR, 

Es  muy  sanguino. 
{Ap.  ¿Mu  que  das  con  todo  en  tierra?) 

ESTBLA. 

Digo  que  es  aquel  don  Carlos. 

Dices  bien;  ray  prima!  dsja, 
Dija  la  almohadilla  abora, 

V  pues  mi  padre  está  fuera , 
Dile  que  entré,  v  de  camino 
Echa  la  aldaba  a  la  puerta ; 
Vosotras  desde  el  balpon... 

Ya  me  entendéis,  tened  cuenta. 

noN^BMiAiino. 
Ya  nos  han  visto,  70  llego. 

DdneAniJos. 
Primero,  con  tu  licencia, 
8e  de  ganar  laíil  albricias, 
Porgne  Leonor  |)or  las  nnetas 
Bable  á  Calandra  ihañana. 

DOif  FESdAIVDO. 

Muy  enhora^eoa  sea; 

Tu  amigo  soy,  4^01  aguardo. 

I .  noAs  tuMion* 
Mi  bien... 

SeSora. 
DD,  C.  DB  L.<-n. 


NO  HAY  VIDA  COMO  LA  BOMBA. 

BOftA  liBONOB. 

¿Asi  llegas 
Después  de  Unu  prisión?  . 
¿A  quién  miras  ó  qué  piensas? 

non  cÁBLos. 
Nada,  Se2ora. 

OOfÍA  LBONOB. 

¿Qué  dices? 
¿De  qué  calle  me  haces  sefias? 

noN  oíslos. 
Tente,  por  Dios,  que  te  plerdeSf 

Y  está  la  causa  muy  cerca. 

BOffA  LCONOB. 

¿  Qué  dioes?  Habla  mas  elaro. 

non  cÁBLos. 
Ese  hidalgo  que  alli  queda 
Es  don  Fernando,  tu  primo. 
Es  don  Fernando  Centellas; 
Viene  4  casarse  contigo , 
Es  muy  galán ,  tti  su  deuda. 
La  parte  el  juez  de  esta  causa, 
Yo  el  que  espero  la  semencia. 
Mi  verdugo  el  desengaño , 
Este  patio  la  escalera ; 
Ya  me  quieren  arrojar. 
Harto  he  dicho,  adiós  te  queda. 

nofU  LSOBOB. 

Mi  bien,  mi  esposo,  sehor. 
Oye,  escucha,  advierte,  espera. 

0031  CÁBLOS. 

¿Qué  quieres? 

iSOÜA  UEOROB. 

Qne  te  reportes. 
¡  Qué  lástima  y. qué  verff&enzal 
Cierto  que  cuando  te  vi 
Llegar,  turbada  la  lengua. 
Ya  mordiéndote  los  labios. 
Ya  desquiciando  sin  cuenta 
De  su  lujgar  las  palabras, 

Y  ya  esoepiendo  centellas 
Por  los  ojos,  qne  pensé 

§iue  el  cielo  sobre  la  tierra 
e  cala,  ó  que  el  Virey, 
Con  ocasión  6  sin  ella. 
Te  desterraba  del  reino, 
O  que ,  por  vengar  su  ofensa , 
El  uonde  andaba  pagando 
A  quien  la  muerte  te  diera 
(Que  ya  las  muertes  se  pagan, 
Gomo  el  pallo  en  una  tienda); 

Y  confiésote  que  estuve 
Escuchándote  mas  muerta 
Que  viva;  mas  ya  qne  sé 
Que  es  la  ocasión  tan  diversa. 
Vuelvo  en  mi.  ¡Jesús,  qué  susto ! 
No  te  perdono  la  pena 
Que  me  has  dado. 

B0IIC;ÍBLQS. 

¿Agora  burlas, 
Viéndome  morir  de  veras? 

nOflÍA  LBOROIL 

Carlos,  si;  que  nada  importa 
Que  mi  primo  vaya  ó  venga; 
Nadie  se  casa  dos  veces 
En  la  católica  Iglesia, 
Antes  de  haber  enviudado ; 
Yo,  conforme  á  mi  conciencia. 
Radias  qne  me  casé; 
Estás  vivo,  yo  contenta. 
Soy  cristiana,  lemo  á  Dios; 
Harto  he  dicho,  el  mundo  venga. 
Llama  agora  á  doD Femando; 
¿Quieres  mas? 

nota  CARLOS. 
Solo  quisiera 
Poder  besarte  lo»  pies. 

'  '  BOllil  LEOffOn. 

Las  manos  están  ñas  eerca ; 
¿  Y  he  de  abrasar  al  tal  primo  ? 


4Bt 


non  CÁBLOS. 

Esoesftieiia. 

nO^A  LBONOB. 

Pues,  si  es  fuerza. 
Ponte  detrás,  y  al  descuido 
Te  daré  la  mano  izquierda. 
Llámale. 

non  CÁBLOS. 
Venció  el  amor. 

nOÑA  LE050B. 

Esto  es,  prima,  estar  resuelta. 

non  FERNANDO. 

En  fin,  ¡  qué  bien  negociaste ! 

neiv  CARLOS. 
Está  loca ,  de  contenta. 

DON  PEBNANDO. 

Mucho  me  huelgo. 

TBISTAN. 

DI    et         .        Tragóla 
El  sefior  novio. 

BSTBU. 

Ya  llegan. 

•OH  FERNANDO. 

Ya  OB  habrá  dicho  don  Carlos... 

DOffA  LEONOB. 

Los  braxos  son  la  respuesta 
De  lo  qoe  Carlos  me  ha  dicho; 
Vengáis  muy  enhorabuena. 
(Liégage  por  detrás  Curia,  y  beta 
la  mano,) 

TRrSTAN. 

Como  una  cordera  está 
Aguardando ;  llega  y  besa. 

DON  FERNANDO. 

¿  Este  abraso  fué  por  prima  ? 

DOflA  LEONOR. 

Y  este  por  esclava  vuestra. 

TRISTAN. 

No  aguarda  que  se  lo  roeguen. 

DOfiA  LEONOR. 

Mirad  que  mi  prima  espera 
Para  besaros  las  manos. 

DON  FERNANDO. 

Perdonad,  señora  Estela ; 
Que  Leonor  tuvo  la  colpa. 

OOi^A  LEONOR. 

Y  mi  tio  ¿cómo  queda? 

DON  FERNANDO. 

Con  salud,  aunque  la  gota 
Algunas  veces  le  aprieu. 

BSTELA. 

¿No  es  muy  galán  nuestro  primo  ? 

DOÍIa  LEONOR. 

Parece  que  le  requiebras; 
¿Quieres  que  diga  que  si? 
Que  lo  haré  porque  tú  quieras. 
Mas  no  porque  lo  he  mirado. 
Dame  el  pulso;  ¿estás  enfei^ma? 
¿Sientes  algo  en  ese  pecho  ? 
¿Duélete  ya  la  cabeza  ? 
¡  Jesús,  qué  calenturon  I 

' ESTELA. 

Por  tu  vida,  que  estoy  buena; 
Que  no  me  muero^,  Leonor. 
Tan  apriesa  como  piensas. 

TRTSTAN. 

Con  la  cabesa  te  dice 

Que  te  vayas  y  que  vuelvas, 

DON  CARLOS. 

Pues  vovme.-*Femando,  adiós; 
Dadme  hasta  después  Ucencia. 
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DOH  naiUHDO. 
Carlos,  esta  es  Taestraúua ; 
Maodad»  disponed  en  ella. 

DOflA  liBOlOa. 

Al  seBor  don  CArlos,  primo, 
Por  obligación  ▼  deaoa , 
Debemos  senririe  todos. 
DOH  ciatos. 
Tristan,  ¿si  ahora  le  eneiita 
Lo  del  rio? 

TBISTAJI. 

Poes^porqné 
No  le  avisaste? 

DON  CÁlLOi. 

^    ^  ,  ¡Qoépena! 

Yo,  SeBora... 

DOSa  LIONOft. 

¿Ves,  Fernando, 
A  Cirloe,  qae  tan  de  naevas 
Se  hace?  Paes  jo  le  del)0... 

DONCÁaLOS. 

Si,  porque  mi  padre  era 

Gran  serridor  de  esta  easa. 

(Ap,  ¡Ajr,  Trislan,  si  me  entendiera!) 

DOÍfÍA  LBONOt. 

Aun  no  me  acordaba  de  eso. 

DOlICÁaLOS. 

Si  es  porque,  estando  en  la  iglesia 

El  otro  dia,  4  un  hidalgo 

Que  habló  mal  en  su  ausencia 

Le  dije  lo  que  sentía , 

Fué  respeto  i  yuestras  prendas. 

TBISTAN. 

No  entiende  mas  que  una  burra. 

DOÑA  LIOZVOB. 

b*  Qué  propio  es  de  la  nobleu 
disimular  los  favores 

Y  encubrir  las  gentilesas! 
Esto  digo... 

DON  ciaLOS.  (ApJ) 
¡  Muerto  estoj! 

DOÍ^A  IBOROa. 

Porque,  si  por  él  no  fuera, 
Ya  no  luvierades  prima... 

DON  FBDNARDO.  (Ap.) 

Carlos  se  turba  y  altera, 

Y  Leonor  dice  que  debe 
Tanto  4  Cirios.  ¿  Mas  que  íbera 
Que  Leonor  ftese  Gasandra? 

DON  CÁBLOS. 

Dejadlo,  por  vida  vuestra. 

DOilA  LBONOB. 

Pues  ¿no  es  mejor  que  mi  primo 
Sepa  j  conozca  la  deuda 
En  que  mi  vida  os  esté? 

DON  FBBNANDO. 

Si,  prima,  porque  agradezca 
El  beneficio  tan  grande. 

TBISTAN. 

Vive  Cristo,  que  revienta 
Por  desbuchar  el  secreto, 
Como  si  una  purga  ftiera. 

DOfU  LEOROB. 

Digo  pues... 

DON  FKBNAMDO. 

Decid,  decid. 

DOilA  LBONOB. 

Que  por  la  verde  cenefa 
ina  ael  rio,  una  tardOf 
En  mi  coche,  bien  ijena 
Del  dafio... 

DON  FBBNANDO. 

Ya  sé  la  historia. 

TBISTAN. 

Metió  loa  dedos ;  ja  es  fnerm 
Echar  basu  lis  mrafiis, 


DON  PBBRAMBO. 

Y  sé  que  el  coche  sin  rienda. 
Se  entró  por  el  agua,  y  luega . . 

DON  CJlBLOS.  {Ap.) 

iHay  desdicha  como  aquesta? 
I  Que  no  la  avisase  antes ! 

DON  FBBNANDO. 

En  los  brazos,  casi  muerta, 
Al  prado  restituyó 
Su  florida  primavera. 
Todo  lo  sé ;  que  las  cosu 
Que  tocan  en  genüleía 
Antes  de  hacerse  se  saben ; 

Y  asi.  por  tan  gran  fineu 
Dadme  los  brazos,  no  os  vais 
(Ap,  De  cólera  el  alma  tiembla); 
Porque  he  menester  mataros. 

DON  cíblos. 
¿Matarme? 

DON  FBBNANDO. 
Si. 

DONOÁBLOt* 

No  lo  creas . 
Porque  vive  mucho  un  pobre 
Cuando  de  vivir  le  peta. 

DOffA  LBONOB. 

Venid,  primo,  é  descansar.— 
No  sé  qué  me  piense,  Estela, 
ueste  abrazo. 

BSTXU. 

Que  no  es  bueno. 

DOffA  LBONOB. 

Pues  échale  esa  antepuerta 

Y  Tete ;  que  quiero  ver 
Si  fué  cierta  mi  sospecha. 

ESTELA. 

Bien  me  ha  parecido  el  primo ; 
Plegué  di  Dios  que  por  bien  sea. 
( Yau  Estela  p  etcónden  ¿«Mter.) 

DON  FBBNANDO. 

¿Fuéfonse  ya? 

DON  CÁBLOS. 

Ya  se  fueron. 

DON  FBBNANDO. 

Con  los  hombres  de  mis  prendas 
No  se  usan  ea  la  honra 
Tan  viles  estratagemas. 

DON  CARLOS. 

Yo  soy  don  Cirios  Osorio. 

DON  FBBNANDO. 

Yo  don  Feroaado  Centellas. 

DOHCÁBLOS. 

Este  patio  no  es  ctmBafia, 
Ni  esa  calle  es  alameda. 

DON  FBBNABDO. 

Pues  por  eso  quiero  yo 
Ir  é  parte  donde  pueda 
Hablar  con  bbodos  testigoi. 

DON  CÁELOS. 

Pues  seguidme. 

Sale  DOflA  LEONOR. 

DOffA  LBONOB. 

{Ap,  Ahora  entra 
Mi  papel.)  ¿  Dónde  bueno? 

DOH  FBBNABDO. 

Gomo  soy  nuevo  en  Vakiieia , 
A  don  Garios  le  recaba 
Me  llevase  donde  viera 
Alguna  cosa. 

DOiA  LBONOB. 

Estenpnmo; 
Porque  aun  estáis  con  espuelas. 

DONFBBIUBDO. 

Ficileí  too  de  quHtr, 


DolátioMi. 
Es  tarde;  mi  padre  etortt 
En  anocheciendo  OIob. 

MNFBBNANBO. 

Pues  después... 

DOÍIA  LBONOB. 

¡Quélindafleflaftl 
Al  punto  habéis  de  acostaroe.— 
Garios,  aquella  es  la  pueria 
De  la  calle,— y  por  aqui 
Se  va  é  vuestro  cuarto.— El, 
Idos  vos,— y  quedaos  iNm  ; 

DONFBBNAWO. 

Mafiana... 

DOBCiBLOi. 

Ya  entiendo. 

DONFBBNAND0. 

Adioi.-. 
¿  Es  por  aqui  la  escalera? 

DOflA  LEMIOB. 

Si,  primo. 

DON  FBBNANDO. 

Pues  voy  delante. 
DoilA  iseimu 
Y  yo  tras  vos. — Giff  los^  OegB^ 

nON  ClBLOB. 

¿Fuese? 

DOff  A  LBONOB. 

81 ;  después  te  aguardo. 

TBIfTAN. 

Aténgomo  i  esta  pendencia. 
doHauwnob. 

Ahora  no  psedo  mes ; 
Dios  le  guarde. 

DON  cíblos. 
¡Noche,  vuela! 
(Vme.) 


JORNADA  SEGüIfOA- 


50{0ji  ESTELA  á  INfiSu 

ESTELA. 

Inés,  déiame  oenmígo 
De  mi  misma  murmurar; 
D^aise  é  solas  llorar 
Esta  lo<;ura  que  sigo. 
¡Ayinésl 

mis. 
Pues  ¿en  qué  estad* 
Tienes,  Selora,  tu  amor? 

*B8TBLA. 

En  que  Carlos  con  Leonor 
De  palabra  esté  casado ; 
Mi  primo,  aunque  receloso, 
Gomo  este  secreto  ignora, 
A  Leonor  sirve  y  adora ; 
Mi  tío,  mas  riguroso, 
Sin  prudencia  ni  rasou , 
La  quiere  casar  eon  éL 
Leonor  le  teme  cruel 
Por  su  ftierte  ooodiekm. 
Carlos  duda  se  la  dea , 
Aunque  é  su  padre  le  pida; 

?ue  es  la  pobreza  encogida , 
mas  en  hombres  de  bien. 
Y  yo  itriste!  por  no  hablar 
Con  peligro  de  Leonor, 
Mueru  de  envidie  y  do  tnor. 
De  celos  y  de  pesar. 
Amo,  adoro,  taeeo  y  ^ftfeio » 
SoUfiilo,  Ilimo,  ligo 


A  «tt  traidor,  1  ttfl  eiiéthlgb, 
Por  quien  vivo  y  fw  quien  nraero, 

mts. 
Pues  di :  sabiendo  Fernando 
Todo  el  suceso  del  rio, 
itMIender  fio  es  desvario 
L^qvetottá  Carlos  gozando? 

ISTKLA. 

Elaoaabeq«ol»8oaa, 

Y  ja  sobre  esto  rlfteiofi, 

Y  allá  se  satisfecieroo ; 
Nanea  (¡  aj  Dios !)  de  Zaragoii 
▼iaiera  aqoese  traidor! 

nits. 
Si:  pero  si  mi  señora 
A  Cirl«f  quiere  y  adora. 
Por  Alerta  cu  honesto  amor 
Ba  de  Teñir  k  lograrse. 

ESTELA. 

iQué  impc^rla,  sf  doto  Fernando 
Bd  Leonor  está  adorando  ? 

lilis. 
Todo  cesa  oov  easaree. 

CSTBLA. 

¡  Ay  Inés !  Plogaiera  al  cielo, 
Aunque  después  me  costara 
La  Tida;  pero  repara 
En  que  en  aquel  entresuelo 
Siento  mida 

más. 

{Mnortasoy! 


Válgame  Dios,  ¿qué  será? 

trnis. 
Dos  iKMnbres  vienen  acá. 

Saim  DOH  CARLOS  r  TRISTAN, 
Mor&iatlog, 

BSTKU. 

Turbada  y  medrosa  estoy. 

DON  GÁnLOS. 

Tristan,  Estela  está  aqui. 

TBISTAN. 

Di  que  nos  esconda  presto : 
Que  ya  tirito. 

Estela. 
iQuéesesto? 

nONCÁBLOS. 

Nolosé.nisédiéitof; 
Solo  sé  que  estando  hablando 
Con  mi  esposa»  ¡ay  Diost  llegó 
Su  padre. 

ESTELA. 

¿Víóte? 

OORCÁELOi. 
NOTiÓ; 

Porque,  corriendo,  Tolando, 
A  otro  cuarto  me  pasé, 

Y  una  escalera  que  vj 
En  dos  saltos  la  subi, 

Y  la  mayor  suerte  fbé 
Llegar  aqui ;  mas,  por  Dios. 
Que  aun  no  estoy  seguro  aqui : 
Que  loe  dos  vieoen  nllL 

BSTEU. 

Pues  entrad  aqui  ios  don. 

Sút0ñ  hOSk  LEONOa  T  DON  PEDRO, 

nos  rBDBo. 
Aparte  quleifó  hablarte. 

DOÜt.E<MI0R.(>lp.) 

liberta  feüfo.  I 


ü 


NO  HAY  VIDA  COMO  LA  HONRA. 

Color  apenas  en  el  rostro  tengo; 
¿SI  vid  mi  padre  á  Carlos  cuando  haia? 
¡A?  esposo!  ay  amor!  ay  triste  dia  I 
¿Si  estará  ya  en  la  calle? 

ESTELA. 

¿Prima? 

noSÍA  LEOROE. 

Acaba. 

DON  PfiDBO. 

Itelinte  allá  un  poco. 

ESTEU. 

Soy  tu  osdaTa. 

noflA  LEONOR. 

Sefior,  aqui  me  tienes. 

DON  PEEBO. 

Pues  escucha. 

Wiñk  LEONOR. 

Mi  turbación  con  mi  peligro  lucha. 

noN  cíelos.  (Ap.) 
¡Ab,  quién  lo  oyera! 

non  pedeo. 

r.  ix-i  ...    ^* yo ®«^y cansado, 

Colérico,  mohíno  y  enfttdado» 
Leonor,  de  vuestras  cosas. 

noffA  LEONOR. 

Si  te  han  dicho... 
DOW  PEDRO.         [puerta 
^«ue  han  menester  decirme,  si  á  esta 
AP'Asi  mi  noble  honor  se  desconcierta) 
aav  espadas,  bay  sangre  y  hay  heridas, 
Quizá  por  vuestra  eausa  recibidas? 
Y  aimqueentoncesesiéisvos  en  lacama, 
Espadas  á  la  puerta  de  una  dama 
Son  como  tiro  de  arcabuz  valiente, 
Que  el  efecto  que  hace  no  se  siente 
Donde  dispara,  sino  donde  para ;  [ra. 
Ya ine entendéis,  la  consecuencia  es  da- 
Yo  he  venido  á  entender,  y  aun  me  lo 

//.  .  ...  [han  dicho 

(Quizá  fué  presunción  ó  fué  caprioho). 

Que  Carlos  oe  festeja  para  esposa. 

doAa  luonor. 
Señor... 

don  PEDRO. 

No  lo  he  creído,  porque  es  cosa 
Que  no  lleva  camino;  que,  á  ser  cieru. 
No  digo  emparedada,  sino  muerta 
Os  habia  de  ver  este  mozuelo. 
Antes  de  que  lograra  su  desvelo,  [do! 
Con  un  pobre,  ¡por  Dios,  gentil  mari- 

doíIa  lbohoe. 
¿Quién  lo  dUo^Sráor? 
DonraDEo. 

„  ^  ^    .       No  lo  he  erddo, 

No  me  satisteais;  pero  ¿quién  duda 
Que  penaaréis,  Leonor»  que  esus  razo- 

Fnea 
Se  encaminan  á  hacer  que  de  Fernando 
Se  concluya  el  tratado  casamiento? 
Pues  no,  Leonor;  que  mas  dlehosoan- 
Bl  délo  os  ha  buscado.  [mentó 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¿De qué  tratan? 

ESTELA.  (Ap.) 

réttduda  quesera  devuestra  muer- 
nada  puede  oirse.  [t^t 

TRISTAN.  (A|>.) 

Reconciliado  está, 

DON  cArlos.  (Ap.) 

T  yo  estoy  loco. 

TRISTAN.  (Ap.) 

¿Tuno  lo  oyes? 

DON  CXáLOS.  Mp.)  j 

No,  ' 
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TRISTAN.  (Ap.) 

Pues  yo  tampoco. 

DON  PRDRO. 

Hija,  mirad ;  Astolfo,  Astolfo,  digo, 
Ll  conde  de  Beiflor... 

DOftA  LEONOR.  (Ap.) 

Y  mi  enemigo. 

DON  PEDRO. 

Bata  mafiana  me  llamó. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Aquéefeto?' 

DON  PEDRO. 

A  efeto  de  casarse. 

DoSa  LEONOR. 

_,  .,  Es  mny  discreto. 

¿Y  con  quién  quiere  el  Conde? 

DON  PEDRO. 

Con  TOS  quiere. 

DOi^A  LEONOR.  (Ap,) 

Aqui  del  todo  mi  esperanza  muere. 

A  !■    j«  DON  PEDRO. 

Asi  lo  dijo. 

D09a  LEONOR. 

Y  vos  ¿qué  respondistes? 
(Ap.  ¡Ay  trágica  hermosura!  ay  ojos  tris- 

DON  PEDRO.  [tes!) 

¿Qué  habia  de  responder,  sino  qoe  es- 

t  i        \  é  [üh^ 

Llano  todo  á  su  nusto,  y  que  ganaba 
Mi  calidad  en  ello,  pues  queria 
Pasarla  de  merced  á  señoría  ? 
Verdad  es  que  Fernando  hn  de  sentirse, 
Agraviarse,  correrse  y  desabrirse; 
Pero  no  importa,  no;  que  mi  provecho 
bs  primero  que  todo. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Aquesto  es  hecho. 

DON  PEDRO.         [muras? 

¿Qué  dices?  qué  respondes?  qué  mor- 

doña  LEONOR.  [fíeSO 

Señor,  confusa  estoy.  (Ap.  Si  aqui  con- 
i Ay  dulce  bien !  que  pierdo  por  tt  el 

[seso, 
Mas  cjue  obligarte,vieneá  ser  perderte. 
Siendo  instrumento  de  mi  triste  muer- 
ÍHiesconsentir  en  la  palabra  dada,  [te; 
Es  tomar  contra  mi  también  la  espada ; 
Mejor  es,  mejor  es,  yo  me  resuelvo 
A  decir,  aunque  mienta,  que  á  mi  primo 
Quiero,  adoro,  respeto,  amo  y  estimo, 

Y  asi  podré  excusarme,  sin  perderme, 

Y  mas  honestamente  defenderme.) 
Digo,  Señor... 

DOÑ  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  LEONOR. 

.  .  Que  Do.puedo, 

Aunque  á  tus  amenazas  tengo  miedo. 
Dejarme  de  ofender'de  tus  razones. 
Pues  á  mi  costa  la  palabra  pones. 

ESTELA.  (Ap.) 
Ahdra  habla  Leonor. 

DON  CÁELOS.  (Ap.) 

r.       ,  .       Y  de  manera,  - 

Que  el  eco  puede  oirse. 

DON  PEDRO. 

.^  ,._  ,  Ya  me  altera 

La  disculpa. 

Doña  leonoe. 

Pues  oye  la  disculpa ; 

Y  Verás  que  mi  amor  no  tiene  culpa. 
Bu  cnanto  alo  de  Carlos... 

ESTELA.  (Ap,) 

«Carlos,»  dice 
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EL 


DOfiá  LBOIIOa. 

Me  corro  de  que  pienses  que  mi  brío, 
Mi  gala,  mi  valor  v  mi  albedrfo 
A  nn  liom tírese  rindiese, que  no  vale, 
Aaiiqae  su  ser  con  su  pobresa  Iguale, 
Para  ser  escadero  de  tu  casa. 
BSTELA.  {Ap.) 

¿Oyes  aquello? 

DONGÁaLOS.  (Ap.) 

El  alma  se  me  abrau. 

DOÍfA  LEOXOa.  [vios, 

{Ap.  Perdona,  Carlos  mió,  asios  agra- 
Que  aonqae  á  la  posta  pasan  por  los  la- 

[bios. 
El  amor,  qne  en  escrúpulos  repara, 
Que  miento  está  diciéndome  ¿  la  cara.) 
Eq  cuanto  al  casamiento  que  me  dices, 

[ees 
No  es  bien,  padrey  sefior,  te  escandali- 
De  que  ¿  mi  primo  quiera  bien;  que  el 

[trato 
Siempre  con  el  amor  comió  en  un  plato. 
Tú  me  dijiste  que  á  Fernando  amase, 
Porque  un  lazo  de  amor  nos  enlazase; 
Miréle  bien ,  y  consentí  en  el  lazo. 

TWSTAir.  (Ap.) 

Por  allá  Tiene  ahora  el  ramalazo. 

doSa  LeoNoa. 
Yo  le  adoro  en  efecto,  yo  le  adoro ; 
Perdona  si  ¿  tu  ser  pierdo  el  decoro; 
Porque  el  amor,  cuando  en  locura  toca, 
Es  calentura  y  sálese  4  la  boca. 

ESTELA.  (Ap.) 

Cielos,  yo  soy  la  muerta  y  la  agraviada. 

TRISTAÜ .  {Ap.) 

Y  mi  amo  ¿quedóse  «a  la  posada? 

•  DON  PEDRO.  [res? 

Enfln,  Leonor,  ¿á  don  Fernando quie- 

DOi^A  LEONOR. 

Tü  lo  mandaste. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  obediente  qne  eres ! 

Doí^A  LEONOR.         [arle.) 

Soy  bija  tuya.  (Ap.  En  lin ,  valióme  el 

DON  PEDRO. 

Pues  no,  Leonor,  no  tenco  de  forjarte; 
Pero,  pues  dices  que  i  Fernando  ado- 

[ras, 
Puesto  que  nada  con  su  amor  mejoras, 
Luego  te  has  de  casar. 

DOAA  LEONOR. 

Pues  ¿por  qué  luego? 

DON  PEDRO. 

Porque  me  cansan  tantas  dilaciones, 

Y  es  andar  la  opinión  en  opiniones ; 
Fuera  desto,  Lernor,  viéndoos  ca.sada, 
Cumplo  también  con  la  palabra  dada ; 
Pues  con  decir  que  á  mi  pesar  se  ha  be- 


[cbo, 
ího, 


Queda  el  Conde  seguro  y  satisfecl 
Contento  mi  sobrino,  yo  sin  susto, 
Y  vos,  bija,  casada  á  vuestro  gusto. 

DOAa  LEONOR.  (Ap,) 

Tal  tenga  la  salud  quien  mal  me  quiere; 

Ya  no  hay  remedio  qne  mi  mal  espere. 

ESTELA.  {Ap,) 

Carlos,  diftinUí  estoy. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Yyoslo  vida. 

DON  PEDRO. 

Por  don  Fernando  voy.  % ' 

W)ñk  LEOHOII.  (Ap,) 

i  Ay  homicida ! 

DON  PEDRO. 

¿Parece  qne  os  turbáis? 


DOCTOR  iLAN  P£ftCZ  DE  MOKTALVAV. 

DOÍA  lborou. 

Basle  engallado; 
Que  solo  tu  respeto  me  ba  lorEado. 

MNI  PEDRO. 

Vén,  sobrina,  conmigo,  porque  quiero 
Informarme  de  U. 

iOR  CARLOS. 

{Cielos,  boy  muero! 

BSTIU. 

Sin  alma  voy.»¿  Y  Carlos,  prima  mia? 

D05ÍA  LEONOR. 

En  mi  alma  se  está  como  solia. 

ESTEU. 

Mira  que  soy  mi^er,  y  que  te  be  oido, 

Y  aun  Carlos. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Cómo  Garios? 

ESTELA. 

Desia  suerte. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Si  escuchó  la  sentencia  de  su  muerte? 

ESTELA. 

¿Cómo  escuchar?  El  alma  se  le  abrasa. 

DON  CARLOS. 

Ya  rabio  por  salir  de  aquesta  casa. 

ESTELA. 

Garlos,  adiós. 

DON  PEDRO. 

¿No  vienes? 

BSTUA. 

Ya  te  sigo. 

BOffA  LBONOl. 

Ciérrate,  de  camino,  ese  postigo, 

Y  t6  ponte  a  la  puerta. 

TRISTAN. 

Inés,  ¿es  hora? 
wia. 

Ya  pienso  que  se  fué ;  salid  agora. 

{Salen  dé  dende  «steAm.) 

DON  CARLOS. 

Muerto  Silgo. 

DOÍIa  LEONOR. 

¿Pues,  Sefior? 

TRISTAN. 

No  hay  seSor.  \  Lindo  entremés  I 

D0Í9a  LEONOR. 

Claro  está  qne  habréis  oido 
Mis  locuras ;  mas  también 
Sabréis  el  fin  que  me  mueve. 

DON  GARLOS. 

Si,  Leonor,  todo  lo  sé. 
¿Fuese  ya  el  sefior  don  Pedro? 

DOÜA  LEONOR. 

Seguro  estáis ;  ya  se  ftié. 

DON  CARLOS. 

Pues  perdonad ,  porque  tengo 
Cierto  negocio  que  hacer, 
Y  no  puedo  detenerme.— 
Vén,  TrisUn. 

TRISTAN. 

Aparta,  Inés. 

DOflA  LBOMR. 

¿Tan  deprisa  es  el  negocio? 

doncArlos. 
Es  fberza  bablar  al  Vlrey 
Sobre  pretensionea  mías. 

DOffA  LEONOR. 

Bien  estoy  con  que  le  habléis; 
Pero  no  yéndoos  asi. 

DONCáRLOS. 

Pues  ¿cómo,  cómo  ha  de  ser? 


doÍa  lsoiior. 
Dlciéodomo  cdoefio  mío, 
Leonor,  esposa,  mujer», 
O  aquellaa  cosas  qnet  aasaudo 
Los  hombres  decir  sábela. 
«Yo  tenso  una  ocupación , 
Luego,  luego  volveré;» 

Y  eso  no  tan  mensurado. 
Con  los  ojos  en  loa  pies, 
El  rostro  descolorido. 
Necio,  de  puro  cortés, 
Cortés,  de  puro  enojado* 

Y  euojsido,  do  cruel. 

TRISTAN. 

Tiene  razón  que  le  sobra. 

DOffA  LEONOR. 

Pues  ¿en  qué,  frisUn ,  en  qoCt 

DONCARLOS. 

En  nada.— Vamos  de  aquí. 

»OAa  LEONOR. 

No  harás  tal;  qu<)  he  de  sab^r 
Primero  por  qué  te  Tas. 

•ONCÁRLOi. 

¿  Por  qué  me  voy?  Por  querer. 

roAa  lbonmu 
Eso  no ;  que,  si  es  c«l|NHlft 
Mi  voluntad  y  mi  fe, 
Por  aborreoer  aera ; 
Pero  yo  aabré  ei  por  qué. 
Aunque  me  cueste  dar  voeei. 

MN  CARLOS. 

Pues,  para  que  no  las  des. 
Por  vida.., 

DOilA  LEONOR. 

No  Jures  mas. 

DON  CARLOS. 

Tuya,  Leonor,  que  esu  «eft 
No  he  de  ser  tan  ignorante. 
Que  mi  infamia  y  tu  desden 
Llegue  á  contarte  yo  miaoM. 

DOffA  LEONOR. 

Pues  aparta,  aparta,  Inés.— 
Agora  prueba  a  salir. 

DONCiRLÓf. 

Aunque  te  pese,  saldré. 

DOÍIa  LEONOR. 

Pues,  por  vida  de  loa  dos » 
Que  por  aqui  no  ha  de  ser. 

DON  CARLOS. 

Deja,  déJaoM  salir. 

D09a  LEONOR. 

Desenojado,  si  haré. 

D0«  CARLOS. 

¿No  ves  que  juré  tu  vida? 

DOIIa  LEONOR. 

¿No  vés  que  laa  dos  juré? 

DON  CARLOS. 

¿  No  ves  que  juré  primero? 

DOAa  LEONOR. 

Y  eso  ¿qué  Importa? 

TRISTAR. 

Tened; 
Que  yo  quiero  conceriaroe. 
¿Qué  es  lo  que  juraste? 

RONCÁRLOa. 

¿Qué? 
De  no  decírselo  á  ella. 

TRISTAN. 

Pues  vuélvete  á  la  pared, 

Y  cuéntalo  á  esos  damaseos, 
A  ti  mismo,  á  mi  ó  á  Inés, 
Como  si  fuera  á  Leonor, 

I Y  i6,  en  oyendo  el  papel, 
'  Oaaoa  pan  y  cailcjuela. 


BONCiaUM. 

B*'  aii  so  ▼€iidré  á  romper 
JwaMatof 

niSTAR. 

No  digo... 
MmciiLot. 
Pms  oyvM  tt,  crael,      (A  friito» 
TraMon,  ftdl,  madable, 
81 6B  cfedo  te  adoré... 

TaifTAll. 

Macho  fué,  coa  etu  eara. 
MU  cÁatos. 

Y  ti  aábea  que  despaés... 

TaiSTAlf . 

Esto  huele  á  chamasqQina. 

DOH  CiBLOS. 

Dt  t«  hermosara  gocé. 

TaVTAll. 

Seria  laoipilto  eatonees. 

DORCÁlLOi. 

¿Ctao»iiignu... 

raisTAN. 

loes,  fnés. 
Peale  aqvi ;  que,  vive  Dios, 
Oso,  aonqne  esto  de  borla  es, 
Eetoy  rabiando  por  ?erme 
Arrimado  k  la  pared; 
Porque  temo  que  mi  amo, 
Segmi  está  portognés, 
8e  engañe  oon  mil  demonios, 
Poesto  que  cbros  estén, 
Bo  loe  ceros  de  la  cuenta, 

Y  ane  requiebre  sin  ver 
Que  aoy  Sibila  barbada 
Ylaomacliocomo  él. 

ntúB, 
Pues  ponte  t6  en  mi  logar. 
nisTAa. 

Y  eómo  que  me  pondré. 

po5ÍA  Lcoüoa. 
Pasa,  Cárloe,  adelante. 
{Mudante.) 

TaiSTAS. 

Eso  sf ;  por  allá  dé 
Clfajfo. 

üfis.  ^ 

YoyateescQcbo. 

BOü  CARLOS^ 

Mgo  pues»  fáeil  mujer... 

noffA  LBONOa. 

Sabe  Dh»  que  no  es  verdad. 

BORCiaLOS. 

¿CÓONi  BO,  si  te  eseoebé 
vtdi  de  mi  mil  afrentas? 

DOffA  LBOIlOa. 

Amor  flié,  que  no  desden. 
aoN  ciatoe.    ' 

Y  decir  que  i  mi  enemigo 
Amabas,  ¿qué  pudo  ser? 

DOIa  LEONOR. 

Entretener  á  mi  padre. 

OON CARLOS. 

Y  esperar  é  que  con  él 
oelfa  para  que  te  cases? 

aOÜA  LEONOR. 

ResolneioB  suya  fué. 

OONCÁaLOS. 

Y  dedrie  tú  que  si...    (Vuelve  d  ella.) 

»0.1a  LBONOa. 

Rué  respeto  de  querer. 

DON  CÁBLOS. 

lY  quieres  que  aguarde  yo 
A  qoe  Tuelfa,  y  tu  después , 


.) 


í: 


NO  HAY  VIDA  COMO  LA  HONIU. 

Sntre  obediente  y  turbada, 

Ya  araeena ,  va  davel , 

Des  la  mano  i  don  Femando? 

8ue  eso  de  darla  sin  fe, 
s  consuelo  del  agravio, 
Pero,  en  fin,  agravio  es. 
Llegaré  tu  padre  airado^ 

Y  don  Femando  con  él ; 
«Aquí  esté  vuestm  marido,» 
Tedlráconaltivea. 

Y  tá ,  torciendo  las  manos , 

Vuelto  en  nieve  el  rosicler,  ^ 

Muda,  torpe  y  encogida, 

Aunque  adorándome  estés, 

iH>rbaberledicbova 

Que  é  tu  primo  quieres  bien, 

Ni  responderás  turbada. 

Ni  tendrás  qué  msponder. 

Quedándote  como  armyo, 

A  quien  el  hielo  tal  vei 

Embarcó  toda  la  aljófer, 

Badendo  á  medio  correr 

Que  foese  piau  labrada 

Y  detenido  papel 

Lo  que  faé  vldro  con  voz 

Y  carámbano  con  pies. 

O  por  ftieria  6  por  halago, 
Claro  está ,  vendrá  á  vencer 
Tu  padre,  que  es  padm  en  An , 

Y  yo  desde  aquel  cancel, 
Muerto,  celoso  y  confuso, 
La  sentencia  escucharé 
be  mi  muerte,  pues  mi  muerte 
Está  en  llegarlo  á  saber; 

Y  sin  apelar  (¡ay  Dios!) 
Desta  rigurosa  ley. 
De  este  golpe  inexcusable, 
Desta  pena  descortés, 
A  tribunal  mas  piadoso, 
A  mas  favorable  juez , 
Que  mi  propio  corazón. 
Como  el  que  abrasarse  ve 
En  las  llamas  del  afecto, 
A  mi  corazón  diré : 
flArded ,  eoraaoo.  arded; 
Que  yo  no  os  pueao  valer.» 

DOffA  LBONOB. 

Abora  escucha. 

TBISTAN.  (Ap.) 

¡Gran  mal! 

aOflÍA  LBONOa. 
niSTAN. 

Gomo  viene... 

NON  GARLOS. 

i  Quién? 

TMSTAII* 

Noeatro  suegro. 

DONCiRLOa. 

i  Estás  contenta? 

1  BOilA  LBOROn. 

Pues  yo  i  qué  ho  podido  hacer  ? 

TRISTAll. 

Ya  atraviesa  el  corredor. 

DOffA  LBONOa. 

Vuelve,  vuélvete  á  esconder. 

non  oÁnLoa. 
¿Qué  es  esconder?  Vive  el  elelo... 

DOffA  LBONOn. 

Eso  es  echarme  á  perder, 
Y  aun  perderme  para  siempre. 

TBISTAN. 

Ya  pasa  como  un  lebrel 
A  esotro  cuarto. 

DOIIa  LBONOB. 

¡  Bien  mió ! 
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¿Gémo? 


TBISTAN. 

Ya  el  sombrero  se  le  ve;    *      „ 
Apriesa,  cuerpo  de  Cristo. 

DON  CARLOS. 

No,  Leonor. 

^  TBISTAN. 

Ya  se  apropiocua. 

12IÉS. 

Tu  temor  te  da  á  entender 
Que  viene. 

DOffA  LEONOB. 

Luego  ¿  no  viene? 
mis. 

No;  pero  tu  primo  y  él 
Están  hablando. 

TBISTAN. 

Es  verdad; 
Pero  ya ,  á  mi  parecer, 
O  al  parecer  de  mi  miedo, 
Llega  como  un  Lucifer; 
Ya  nos  ve,  ya  nos  degüella, 
:Qué  buen  pulso !  de  un  revés ; 
Va  pedimos  confesión , 
Ya  llaman  á  fray  Miguel , 
A  fray  Juan  ó  firay  Gerundio, 
Ya  doy  el  postrer  vaivén, 
Ya  me  llevan  entro  dos, 

Y  de  camino  también 

Me  espulgan  las  faltriqueras. 
Por  si  hay  algo  que  barrer ; 
Ya  roe  desnatía  una  vieja, 

Y  con  estoDss  y  pez 
Caiafiítea  el  postigo 

Que  nunca  el  sol  podo  ver. 

Ya  me  hilvana  con  antojos, 

Ya  me  tiran  de  los  pies, 

Ya  me  zampan  como  un  galgo 

En  la  tumba  de  alquiler.  • 

Ya  la  cruz  de  la  parroquia 

Viene  protestando;  que 

No  ha  de  esperar  un  instante, 

Annque  se  lo  mande  el  Rey; 

Ya  los  clériffos  empiezan 

Ei  fl  No  me  lo  recordéis» ; 

Ya  me  levantan  en  hombros, 

Ya  encienden,  si  hay  qué  encender, 

Ya  dan  conmigo  en  la  iglesia, 

Ya  deslian  el  fardel. 

Ya  me  bajan  á  lo  fresco. 

Va  me  machucan  la  sien, 

Ya  los  amiffos  se  van 

Porque  es  hora  de  comer; 

Ya  no  hay  Tristan  en  el  mondo; 

Y  asi,  por  guardar  la  piel , 
Porque  no  me  dejen  solo 
Ni  dar  que  llorar  á  Inés, 
Dejándola  en  mi  lugar 

Y  posteando  al  revés , 
Me  zambullo  de  gazapo 
Por  siempre  Jamas,  amén. 

(Etcóhdete,  haciendo  figuras,) 
Señora,  ya  se  despiden. 

TRISTAN. 

Amo  del  demonio ,  vén. 

DOffA  LEOTOB. 

Carlos,  por  amor  de  mi... 

DON  CARLOS. 

Por  tí,  Leonor,  ¿qué  no  haré? 

DOffA  LRONOB. 

Tü  veras  que  te  lo  pago 
Con  el  alm% 

DON  CARLOS. 

Yo  entraré. 
Pues  tú  quieres ,  á  morir, 
A  callar  y  padecer, 
A  sufrir  y  á  reventar, 

Y  á  decir,  Leonor,  umbiea 


(Vase.) 


Í8Q 


A  los  ojos,  qne  lo  saben, 
Y  al  corazón,  qae  lo  ?e : 
t Arded ,  corazón ,  arded; 
Que  yo  no  os  paedo  valer.  • 

(Etcóndese.) 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DB  MONTALVAN. 


Sale  DON  PEDRO. 

nOIl  PEDRO. 

¿nijar 

DOÑA  LBONOl. 

i  Señor? 

DON  PEOBO. 

Ya  ta  primo 
Se  viste. 

DOñÍA  LEOROt. 

Pues  ¿para  qué? 

DON  PEDRO. 

Para  que  le  des  la  mano. 

D05ÍA  LEONOB. 

Ya  estoy  de  oiro  parecer.  • 

DON  PEDIU). 

¿Qué  dices? 

DOiSÍA  LBONOl. 

No  te  apasiones. 
{Ap,  Dulce  amor,  ayndamé.) 
Yo  lo  he  mirado  mejor, 
Y  aunque  parezca  mujer, 
Esio  de  ser  señoría 
Tiüne,  tiene  no  sé  qué. 
Que  me  tía  brindado  el  deseo, 
Por  ser  tu  gusto  y  por  ser 
Aumento  de  nuestra  casa... 

DON  PEDHO. 

Asi  como  quiera  es  ; 
Veinte  mil  ducados  tiene 
De  reot^. 

D05ÍA  LEONOR. 

Luego  ¿hago  bien? 

DON  PEDRO. 

Con  los  brazos  te  resnondo; 
Loco  estoy,  abrázame. 
Abrázame' muciías  veces. 

DON  CARLOS.  {Ap,) 

¡Qué  presto  cayó  en  la  red ! 

TRISTAN.  (Ap,) 

Como  á  indio,  le  ba  engañado 
Con  tígura  de  oropel. 

DON  PEDRO. 

Hija ,  yo  le  voy  á  hablar. 

D05ÍA  LEONOR. 

Si ,  pero  esto  ha  de  ser 
Con  prudencia  y  con  espacio; 
No  piense  que  el  interés 
Nos  obliga  solamente. 

DON  PEDRO. 

Ya  te  entiendo;  dices  bien. 

DONA  LEONOR. 

Cueste ,  cuéstele  cuidado. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  que  responderé 
A  lo  gusto. 

D05ÍA  LEONOR. 

Dios  te  guarde. 

DON  PEDRO. 

Y  á  vueseñoria  dé 

La  salud  que  yo  deseo. 

DOffA  LEONOR. 

¿Señoría?  Presto  es. 

DON  PEDRO. 

En  profecía  te  llamo 

Lo  que  despnes  has  de  ser. 

Loco  de  contento  estoy. 

D0Í9A  LEONOR.  (4jl.) 

¡Oh codiciosa  vejez! 


DON  PEDRO. 

Y  dinie :  por  ser  tu  padre, 
¿No  me  han  de  llamar  tambleo 
Señoría? 

D05ÍA  LEONOR. 

Claro  está; 

DON  PEDRO. 

Pues  adiós,  basta  después.      (Vú$e.) 
Salen  DON  CARLOS  t  TRISTAN. 

OOÍKa  LEONOR. 

Ya  pasó  del  corredor. 

TRISTAN. 

Desalcobémonos  pnes; 
Que  ya  estoy  abochornado. 

DON  CARLOS. 

Dame ,  Señora ,  los  pies. 

Wñk  LEONOR. 

¿  Estás  ahora  contento? 

DON  CARLOS. 

Estoy  como  quien  se  ve 
Uesacitar  de  la  muerte. 

nOÑA  LEONOR. 

¿No  hice  muy  bien  mi  papel  ? 

DON  CARLOS. 

Bs  ingenioso  el  amor. 

DO^A  LEONOR. 

No  hay  saber  como  querer. 

DON  CARLOS. 

No  hay  querer  oomo  obligar. 

DOÑA  LEONOR. 

Pnes  esta  es  mi  mano;  vé, 

Vé  de  presto,  y  tráeme  aqui 

Licencia  para  poder 

Despearnos  de  secreto; 

Que  antes  de  una  hora  has  de  ser... 

DON  CÁELOS. 

¿Qué,  Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué?  Mi  marido. 

DON  GArLOS. 

Esclavo  tayo  aeré, 

Pues  pobre  quieres  quererme, 

Pudiendoser... 

DOÍÍA  LEONOR. 

Carlos,  Ten 
Y  no  pases  adelante. 

doncArlos. 
Solo  es  esto  agradecer, 

DOffA  LEONOR. 

Con  voluntad  todo  sobra. 
Porque  es  muy  rico  el  placer. 

doncArlos. 
¿Y  sin  ella? 

DOÑA  LBMOR. 

Todo  bita. 

doncArlos. 
Tívas  mil  años ,  amén. 
(yatue.) 

Salea  DON  FERNANDO  v  ESTELA. 

DON  FERNANDO. 

Estela ,  asi  Dios  te  guarde , 
Que  no  puedo  mas  oonm^o. 

ESTELA. 

Rosa  del  sol, soy  contigo. 

DON  PERNANDO. 

Si ,  pero  saliste  tarde. 

ESTELA. 

Todo  al  amores  posible. 


DON  PBRRAimO. 

Yo  te  quisiera  querer ; 

Pero  ya  no  puede  ser, 

Que  es  mi  pasión  inv^pcible. 

ESTELA. 

Femando,  vo  no  ¡e  pi^o 
Que  me  quieras. 

DOS  FERNANDO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

wnuu 
Que  procares»  ai  padíeaes. 
Poitrae  te  importa  su  ^^fflOt 
Olvidarte  de  Leonor. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  puedo? 

ESTELA. 

Imaginando 
Imperfecciones;  que  cuando 
Llega  á  pensar  el  amor 
Fealdades,  ya  está  vedao 
A  no  ser  amor;  y  asi, 
Por  agradarle  de  mi. 
Puedes  también  de  camino 
Pensar  que  soy  la  mujer 
Mas  bella  del  mundo ;  mirt , 
Alaba ,  encarece ,  adnnra , 
Aunque  sea  sin  querer , 
L»  hermosura  de  mi  boca; 
Piensa  que  en  distancia  breve 
Es  cifra  de  arana  v  nieve. 
La  frente  cristal  de  roca, 
Ramillete  las  mejillas , 
De  azahar  y  nácar  mezclados , 
Las  cejas  aróos  pintados, 
Y  las  manos  maravillas ; 
Los  ojos  claros  espejos. 
Donde  el  amor  se  retrata ; 
La  garganta  tersa  plata. 
De  cuyos  blaneos  reflejos 
Tiene  envidia  el  sol ;  y  asi. 
Podrá ,  Femando ,  tu  amar* 
Lo  que  quitare  á  Leonor, 
Darme  de  barato  á  mi. 

DON  FERNANDO. 

Alto  pues ,  To  quiero  bacello, 
Desde  aqui  doy  en  amante; 
Miróte  parte  por  parte* 

ESTELA. 

¿  Qué  dfees  deste  cabell.o? 

DON  FERNANDO, 

Bueno  está ;  pero  Leonor, 
Cuándo  hace  trenzas  del  pelo, 
¿No  se  toca  por  el  cielo? 

ESTELA. 

¿  Y  eso  es  olvidar ,  traidor? 

DON  FERNANDO. 

Asi  yo  me  enmendaré. 

de  buena  mano  está  el  rizo; 

¿Es  postizo? 

I  ESTELA. 

¿Qué  es  postilo? 

DON  FERNANDO. 

Perdonad ;  que  ya  pensé 
Que  eran  trenzas  levDdlas; 
Que,  aunque  machas  las  «cosan , 
He  sabido  que  se  osen 
Hasta  las  barbas  postvia** 
Buenas  manos. 

ESTELA. 

El  Jabón 
Y  el  pan  de  almendras  lo  hacen. 

DON  FERNANDO. 

Ellas  hermosas  se  nacen. 
Pues  ¡la  hechura! 

ESTELA. 

Manos soo; 


Blj|||Ql«.|M«mbob      V 
I  bt  eoosera  el  «olor. 

DON  PBRHARBO. 

Puméloté  que  Leonor 
IT  aqaeeto  eoo  agua  sola) 
Tiene  tas  mejores  manos. .. 

B9TIU. 

Basta  ja;  que  ya  me  has  m«erto. 

POR  FCftfIAFIDO. 

No  me  acordé  del  concierto. 

KSTSLA. 

Mi»  pensamieiitos  son  maos; 
no»,  Tlfen ,  traidor,  los  cielos , 
QaÉi  poosea  celos  me  alwaso, 
Que  nade  pasar  lo  qae  paso 

Y  be  dt  ahraaarte  d«  celos. 
▼k»Moa»  q«e  has  de  saber 

SeoDor,  perdónela  boner) 
e  Carlos  goza  á  Leonor. 

SON  riaKARDO. 

No  asmar  de  ana  mujer. 
Hacer  oe  su  amor  empleo, 

Y  amar  lo  qae  mucbos  aman 
Cortésmehíe;  qae  esto  llaman 
Bala  corte  galanteo. 

BSTELA. 

Y#M  aé  la  nropriedad 
Doesie  vocablo  discreto; 
Piposolo  te  prometo, 

Y  esto  con  toda  ?erdad , 
QttO  Carlos... 

MX  riRIlAllDO. 

Di  lo  demás. 

EtlBLA. 

Saele  hablar  ( escacha  atento) 
Con  Leonor  en  sn  aposento, 

Y  de  noche.  {Hace  que  te  va.) 

nOlf  rESRAllDO. 

¿Dónde  tas? 

ESTIU. 

A  pregnniaráf  Leonor, 
Porqae  salierlo  deseo, 
Bies  aquesto  galanteo. 

DOH  PESNANDO. 

No  es  sino  Inflimla  y  rigor. 

SSTILA. 

Paes  mira  con  mas  noMesa, 
Femando,  cómo  te  casas ; 
Por<ioe  hoy  cosas  en  las  casas 
Qae  salen  i  la  cabesa. 

aON  PSaifANDO. 

Mírase  herido  an  hombre ,  y  porqoe 
La  herida  mas  oculta  y  dlllgenie,  [sea 
Un  paSo  blanco  pone  a  la  corléente , 
Para  que  en  él  se  empape  y  no  so  vea ; 

Paro  la  aangre,  qae  salir  desea. 
Lo  Tiene  á  descabrir  mas  claramente,. 
Porque  el  color,  secreto  no  consiente, 

Y  la  sangre  lo  blanco  señorea. 

Viendo  queestoy  herido  de  desvelos. 
Para  Upar  Estela  tanto  dafio , 
Desengaños  les  pone  i  mis  recelos ; 

Perodeeidle,  c¡elos,qoee«  engaño: 

Qoe  si  es  hi  herida  amor,  y  el  paño  celos, 
Nasse  hade  ver  la  sangre  con  el  paño. 

(Vanee.) 


Soten  DON  CARLOS  v  TRISTAN,  de 
noche. 

aoR  cAaiiOS. 
May  presto  habemos  venido. 

raiSTAH. 
De  to  amor  ta  priesa  nace. 


NO  HAY  VIDA  COIIO  U  BOIAA. 

wmckeiM. 
No  importa ;  qoo  oscuro  hace. 

TMSTAIk 

Ya  estarás  arrepenlido  '  ¿ 

De  haberle  dado  á  Leonor 
Aquel  disgusto. 

DOROÁÉLOS. 

Trisun»    . 
Licencia  los  celos  dan ; 
Que  es  colérico  el  amor; 
Mas  ya  cesó  mi  sospecha , 
Pues  el  estar  desposados 
Me  quita  de  esos  cuidados. 
Has  la  seña. 

TIISTAR. 

Ya  está  hecha , 

Y  en  la  ventana  está  Inés. 

Salen  DOffA  LEONOR  i  I.NÉS 

é  la  ventana, 

non  CARLOS, 
pues  pregunta  si  hay  lugar 
De  entrar. 

miSTAR. 

Voyloá  prega  otar. 

irAs. 
¿EsTristan? 

TRISTAR. 

El  mismo  es. 

IR1ÍS. 

¿Y  ta  señor? 

TtlSTAR. 

Alli  agnarda'. 
¿Y  tu  señora? 

IRáS. 

Ya  viene; 
Que  en  cuidado  se  lo  tiene. 

DOÑA  LEONOR. 

La  voluntad  nuncTa  tarda. 
Dile  á  tu  señor  que  venga  ; 
Que  ya  su  esclava  está  aquí. 

DOR  CARLOS. 

i  Es  mi  esposa? 

D08ÍA  Lnoxoa. 
Carlos,  si: 
Que  es  bien  que  este  nombre  tonga 
Quien  á  tanto  se  ha  atrevido. 

DOR  CÁaLOS. 

¿Es  hora? 

DOÑA  LEOROa. 

Tempranees, 
Mas  no  importa.  Vé  tú,  Inés, 

Y  mira  si  se  ha  dormido 
Mi  padre. 

wii. 
Yo  lo  sabré.  {Vate») 

DOÑA  LEOROn. 

Tú,  Señor,  espera  abijo; 
Que  ya  voy.  (Kb«.) 

dorcArios. 
Ese  trabajo 
Pondré  á  caenta  de  mi  fe. 
Como  si  fuera,  Tristan , 
Aquesta  ves  la  primera 
ue  sus  brazos  mereciera » 
tstoy  loco. 

Sale  EL  CONDE,  al  paño. 

cordb. 
Por  galán 

Y  marido,  á  rondar  vengo 
A  Leonor, digo á  mi  esposa; 
Ella  es  noble  y  es  hermosa , 
Bastante  disculpa  tengo ; 

Y  fuera  de  aquesto,  ha  sido 
Mas  que  amor,  tema  y  enfi«do. 
Pues  basta  haberlo  Intentado 
Para  haberlo  conseguido. 


g 


wm  ciiLos. 
iQué  dices? 

TWSTAK. 

Que  siento  gente. 

nOR  CARLOS. 

iVálgame  Dios!  ¿Quién  será? 
I  Si  et  la  Justicia ,  que  va 
Buscando  alguii  delincuente? 
Si  es  Femando,  que  por  dicha 
No  ae  habla  recogido  ? 

TRISTAR. 

Hacia  aquella  parte  hay  ruido. 

DOR  CARLOS. 

Esto  ha  sido  mi  desdicha; 
Mas,  en  todo  caso,  es  bien 
Que  no  nos  topen  aquí. 

TRISTAR. 

Poes  ¿qué  haremos? 

POR  CARLOS, 

Vén  tras  mi, 
Hasta  esotra  calle  vén; 
Daremos  lupr  con  esto 
Para  que  adelante  pase 
Quien  fuere. 

TRISTAH. 

Y  si  se  quedase, 
¿Qoé  remedio? 

dorcírlos. 
Volver  presto. 
iVanu.) 

Salen  EL  CONDE ,  t  D0Í9Á  LEONOR 
bi^a  á  taparla. y  llega  UN  CRIADO 

CRIADO. 

Por  Dios,  qae  lo  han  hecho  bien. 

CORDI.    ' 

¿Cerno  asi? 

CRIADO. 

Gomo  se  faeron. 

GORDB. 

Gentil  gallina  comieron. 

DOÑA  LEOROa. 

Bien  podéis  entrar,  mi  bien ; 
Ya  la  casa  está  segura. 

CRIADO. 

¿Oyes  aquello? 

CORDB. 

Por  Dios, 
Que  esperaban  á  los  dos ; 
^inda  ocasión ,  gran  ventura! 
Que  yo  soy,  quiero  flngir, 
El  llamado. 

CRUDO. 

Bien  harás, 

Y  asi  el  misterio  sabrás. 

CORDB. 

Pues  mientras  vuelvo  á  saUr^ 
.Retira  toda  la  gente, 

Y  desde  lejos  podrás 
¡{aperarme. 

CRIADO. 

Bueno  vas. 

CORDB. 

La  ocasión  me  hace  valiente. 
(Éntrate  el  CenAe^  ypante  lot  eriattos ) 

Salen  DON  CARLOS  t  TRISTAN. 

TRISTAR. 

Boenatnnevaa. 

DOR  CARLOS. 

¿Cómo  asi? 

TRISTAR. 

O  se  f nerón  6  pasaron , 
Porque  la  casa  dejaron. 
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DON  CARLOS. 

Bien  hice  de  irme  de  aqai. 

TRISTAIV. 

A  la  puerta  bay  ruido.  ¿Llamo? 
¿Qué  digo?  ¡ Moza ,  bola,  Inés! 

INÉS. 

Diga  su  nombre,  ¿quién  es? 

TRISTAII. 

Tristan  soj. 

INÉS. 

Puc5¿contuamo 
No  pudiste  eutrar  abora? 

TBISTAN. 

No  pude;  que  mi  señor 
Aun  no  ba  entrado. 

INÉS. 

Buen  humor 
Gastas  tú ;  con  mi  señora 
Va  Carlos  por  la  escalera. 

TBISTAH. 

Engaño  6  desdicba  fué. 

DON  CARLOS. 

Mujer,  ¿qué  me  dices? 

INÉS. 

No  sé. 

DON  CARLOS. 

¿  Qué  te  alborota  y  altera  ? 

INÉS. 

Señor,  gran  mal. 

DON  CARLOS. 

¡Ay  demi! 

INÉS. 

Un  hombre... 

DON  CARLOS. 

Acaba. 

INÉS. 

Llegó 
Guando  mi  señora  abrió. 

DON  CARLOS. 

¿Y  entró  dentro? 

INÉS. 

Señor»  si. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿qué  aguardo?  Muerto  estoy. 

INÉS. 

Advierte... 

DON  oírlos. 
Nadie  me  hable. 

TRISTAN. 

¡Brava  desdicba! 

INÉS. 

Nouble. 

DON  CARLOS. 

Sigúeme.  (Sin  alma  voy! 
(Varue,) 

SaJe  DONA  LEONOR ,  sin  ehapinet, 
trae  de  ia  mano  al  CONDE,  y  cier- 
ran la  puerta. 

doíÍalkonor. 
Ya,  Garlos  mÍo,  podéis 
Descansar  y  descubriros ; 
Ya  no  es  posible  sentiros; 
Mi  padre ,  como  Sabéis, 
Queda  acostado;  mi  primo 
También  en  su  cuarto  está. 
Nad:e  ofenderos  podrá ; 
Y  fuera  de  esto,  yo  estimo 
Tanto,  Señor,  vuestra  vida , 
Que  la  mirara  y  guardara 
Con  los  ojos  de  mi  cara 
Antes  que  verla  ofendida ; 
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Y  JO,  eoBDolilemar,  eoafewMCMt, 

Con  alma  diUgenle, 


Una  palabra  siquiera 
No  habéis  hablado,  Señor; 
Pues  ¿por  qué  tanto  rigor, 
Siendo  yo  la  que  debiera 
Estar  quejosa?  Mis  ojos , 
No  tratéis,  no,  de  agraviarme , 
O  por  mi  fe,  de  enojarme. 
{Uamau.) 

Mas  ¡  cielos !  ó  son  antojos , 
O  siento  ruido  en  la  puerta. 
(DeUénela  el  Conde.) 

CONDB. 

Deten  el  paso  veloz. 

doncJLrlos.  {Dentro,) 
Abre ,  Leonor. 

{  DOÜA  LEONOR. 

(Áp.  EtU  vos 
Es  de  Cirios,  ¡  yo  soy  muerta !) 
Hombre,  ¿quién  eres?  ¿  qué  bu  hecho? 

DON  círlos.  (Dentro.) 
Cirios  soy,  tu  esposo  soy. 
¿Qué  aguardas? 

DOflA  LBONOR. 

]  Difunu  estoy ! 

DON  CARLOS. 

Abre ,  ó  pasaréme  el  pecho; 
¿Qué  te  detiene? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  haré? 

DON  CÍRLOS. 

Abre .  ó  en  tantos  enojos , 
Con  el  fuego  de  mis  ojos 
La  madera  abrasaré. 

DOÜA  LEONOR. 

Hombre»  déjame. 

CONDE. 

Eso  no. 

DOÑA  LEONOR. 

Cirios,  no  puedo,  aunque  quiera. 

DON  CARLOS. 

Pues  seri  desu  manera. 

(Derriba  la  puerta  ^  y  Carlee  encima, 
lleno  de  polvo^  con  la  espada  desnuda.) 

CONDE. 

El  postigo  derribó. 

En  gran  peligro  me  veo. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor... 

DON  CÍELOS. 

¿Quién  es  aqueste  hombre? 

DOÑA  LEONOR. 

EseAchame ,  y  no  te  asombre ; 
Que  estoy  mortal. 

DON  GARLOS. 

Yo  lo  creo. 

DOÑA  LEONOR. 

Balé,  Señor;  bijé,  querido  esposo, 

Si  bien  con  pié  medroso, 

Con  el  alma  turbada, 

Uevindome  la  Ins  esa  criada 

Del  balcón  i  la  puerta ;        [muerta  I 

¡Antes  plnguiera  i  Dios  me  hallara 

Llegó  al  ttoilural ,  y  coa  aiiencio  grave, 

El  hueco  de  la  llave. 

Si  bien  esfera  angosta , 

Bnsct  la  osada  mano  por  la  posta , 

Y  en  la  prisa  se  oftisca ; 

En  fin  halla  la  mano  lo  que  baaca. 
La  llave  aplico  entre  las  ondas  pardas, 
Toco  el  muelle  y  las  guardas , 
Tiro  hicia  mi  la  pnerta , 
Para  ti .  mi  Señor,  para  ti  abierta; 

Y  aquel  hombre  embosado  [do, 
(¡Qué  atrevimiento!)  se  me  pone  al  la- 


Con  afecto  venddo, 

Coo  ansia  viva  y  con  siniesiro  oIm» 

Y  con  silencio  atento. 
Blanda  le  halago,  timida  le  tiento. 
El,  con  engaño  lalsamentemudo. 
Hecha  la  capa  escodo , 
El  sombrero  en  la  frente 

Y  arrojada  la  visU  al  ocddeiitet 
Callando  me  acaricia. 
Que  le  quitó  la  lengua  otra  codicia. 

I  Conambasmanoslasbaaquiftaspreiida 

I  Por  no  hacer  unto  estroendot    Jw»" 
Que  el  ruido  de  lu  sayas,  aunque  Umh 
Cuando  van  sin  chapines  amalmidot 
Parece  que  al  cnyir  la  l>erdadurey 
O  publica  el  delito  ó  lo 
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Llegó  i  mi  cuarto  tropenaéo,  y 
Dejó  el  fingido  ftiego. 
La  loa  apartó  i  un  ndo; 

?ue  no  busca  la  luz  amor  hurtado; 
segura  del  becbo, 
A  susbratosme  arrimo,  no  i  SQ  pecnó. 
Milagro  fué ,  Señor,  yo  lo  confieso. 
No  hacer  algún  exceso. 
Pasando,  como  loca. 
Siquiera  de  los  bratos  &  la  boca ; 
Que,  no  habiendo  embarases. 
Nunca  el  amor  se  contenió  cea  I 
Pero  viéndole  (¡  ay  cielos  !),eoBl^ 
No  despegar  la  lengua. 
Presumiendo,  cobarde.  ^^ 

Que  aun  duraban  los  celos  detfa  tarte^' 
Culpando  tus  enojos , 
Guardé  losbraxos  y  teñi  los  Qjos. 
Esuudo,  pues ,  mis  inculpables  labios 
Feriando  desagravios. 
Por  amorosos  truecos. 
Escucho  de  tu  vos  los  tiernos  eeol , 
Tan  tiernos ,  que  i  los  broneoí 
Yestir  pudieran  de  dolor  entoncet. 
En  Unu  confusión ,  en  pena  tanU» 
Un  ñudo  i  la  garganta 
El  fracaso  me  puso , 

Y  toda  me  corté ;  que  no  eüi  «•  HMT 
En  tales  ocasiones 

Consentir  i  losmiembrot  sus  accIoBM^ 

Los  pies  turbados,  i  la  tierra  asidos, 

iM  labios  descaídos, 

Fatigado  el  aliento. 

Ajado  el  nicar  y  enoogido  el  tíenlo, 

A  la  primer  pregante, 

Plata  pasé  conmigo  de  diftinta. 

Gomo  suele  la  ov<úa,  i  quicAfll  lob»« 

Por  trato  doble  ó  robo , 

Prendió  en  sangrienta  lucha, 

Coando  los  silbos  del  pastor  eseodia; 

Y  asi,  yo,  que  te  ola. 
Lloraba  por  seguirte  y  no  podfa. 
Asido  de  mis  manos  temerosas, 
Siendo  tu  esposa,  esposas 

Con  las  suvas  me  pone; 
Tanto  su  diego  amor  le  desóbmpoo^ ; 
Hasta  que  tA,  resuelto,  [lo.  . 

La  puerta  arrancas,  en  tu  polvo  envuel-  * 
Esto  es.  Señor ,  loaue  hasta  aquí  ba  pa- 
Si  asomos  de  pecaoo ,  [sado; 

Si  esorápuloB  de  culpa , 
Si  rastro  de  delito  en  mi  dfsculpa 
Hallas,  rómpeme  el  pecho,         . 
SI  ya  con  el  dolor  no  esti  deshecho. 
Basu,  Señor,  de  púrpura  caliente 
Este  pecho  inocente , 

Y  esta  vida  que  aspira, 

Bompe,  acomete,  pasa,  hiere,  tira ; 

Ya  mi  marido  eres , 

O  me  castiga ,  ó  hai  lo  que  quisieres^ 

DON  cíelos. 

Levanta ,  Leonor,  del  suelo,— 

Y  tó ,  cualquiera  que  seas , 
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Om>  eo  Mi  desfeiMior  It  «npleu , 
■a  fe  de  eieléimrptl»* 
Pide  al  délo  que  del  eitlo 
imeo  heltdei  qoerobee , 
Qae  te  lleven  por  las  Dobes 
HaaU  el  Hodédmo  muro ; 
Q»ie  de  mi  no  estas  segoro 
91  á  loi  eieios  do  te  subes. 
Habla ,  ó  si  lio ,  sio  saber 
Tiealidad«detayida 
Seré  bárbaro  boailcftda. 


(4^  Ta  es  fbneeo  resMHMier  • 
■aseoo  IndastHa  ba  ee  ser.) 
No  es ,  Cirios ,  tener  amor 
Aventorar  el  honor 
De  la  dama. 

non  cisLOs. 

Ast  lo  entiendo; 
Mas  ¿qoé  pretendes? 

coNas. 

Pretendo 
Qoeno  le  pierda  Leonor. 
Con  cnlqaiersnceso  aqni 
Bs  cierto  qne  se  aventura; 
No  siendo  aqoi  está  segura. 

nOflA  UOROR.  {Ap.) 

Este  es.  el  Conde ,  ¡  ay  de  mi ! 

non  ciatos. 
Olese  bien. 

COirOB. ' 

Pues  vén  tras  ni. 
(Af.  One  nis  criados  están 
Allá  ftoeraj  te  darán 
LaflMWffte.) 

DOff  A  UOROn. 

Carlos,  advierte 
Que  está  mi  vidt  y  ni  nnerte 
intnsuMttos. 

non  ciatos. 
TA.Trislan, 
Con  Leottor  puedes  quedarte. 

TUISTAA. 

Yo  no  bode  quedar  aqui , 
Morir  IM00  junto  á  U ; 
El  triunfo  salió  de  Marte. 

CORDK. 

iVfenesT 

nOROÁBLOS. 

Ta  Tojr  á  matarte. 

nollA  tKOROl. 

EAposo»  Señor,  amigo. 

non  GÁBLos. 
iT6  defleudes  mi  eoomlgo? 

DO^  tSOKOR. 

Nc^ sino  tu  vida,  ¡ay  cielos! 

non  cintos. 
No  leusae ;  porque  nis  celoe 
Se»  nicbos  y  van  conmigo. 


J0BKADA  TERCERA. 

MM  don  CIRLOS  T  TBISTAN , 
etccpeUtt, 

non  ciatos. 

TMf  o  otra  ?ei  á  abrazarte. 
Ptéif  Tristan,  ¿cómo  te  ba  ido! 

tristah. 
MejMeOt  aunfue  nal  comido. 

non  cintos. 
Sdotn  autor  fuera  parte 
Para  darme  tan  buen  dia. 
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NÓ  HAT  TIDA  GOMO  LA  HONRA. 

mSTAH. 

Bien  malos  los  tuve  allá. 

Don  ciatos. 

Dime ,  dime ,  ¿cómo  está 
Mi  Leonor,  el  alma  mía , 
Mi  esposa  y  todo  mi  bien? 

TMSTAlf. 

Con  salud ,  aunque  may  triste. 

non  ciatos. 
¿Que  la  babhste?  Qne  la  vlstet 

TMSTAII. 

Con  los  ojos. 

DON  ciatos. 

i  Qué  mas  bien ! 
Véndeme, Tristan,  los  ojos; 
Pues  con  ellos  la  miraste, 
Dame  la  los  que  gozaste. 

TMSTAR. 

Pavores  me  dio  á  manojos; 
Asi  de  comer  me  diera. 
Que  vengo  medio  difunto.   . 

non  ciatos. 
Cuéntame  punto  por  punto 
Cómo  llegaste  á  su  esfera. 

TRISTAN. 

Pues  escucba.  Yo  llegué 
A  Valeocla... 

noR  ciatos. 

i  Qué  valor! 

TUISTAR. 

Aunque  con  harto  temor , 
Al  momento  me  informé 
De  tu  pleito  y  de  tu  estado, 
YsopecómoelVirey 
A  pregones  te  ba  llamado, 

Y  seis  mil  ducados  de  oro 
Promete  ( ¡  qué  -disparate  t ) 
A  quien  te  prenda  o  te  mate. 

noR  ciatos. 
¿Porqué? 

TRISTAR. 

Porque  sin  decoro» 
Con  ventsla  y  á  traición 
Mataste  al  Conde. 

DON  ciatos. 

Es  mentira; 
Que,  mas  que  mi  propia  ira , 
Le  mató  su  sinraton. 
Mas  dimot  ¿cómo  se  sabe 
Tan  cierto  que  le  maté, 
Si  nadie  lo  vio? 

TRISTAR. 

No  sé; 
Pero,  como  es  hombre  grave » 
Ray  testigo,  yole  vi. 
Que,  en  livor  del  muerto  Conde, 
Dice  cómo,  cuándo  y  dónde » 

Y  lo  Tió  como  el  Son. 

noN  ciatos. 

Y  di,  ¿su  hermano  Rugíer 
Aprieu? 

TMSTAR. 

i  Linda  receta ! 
Quien  hereda  nunca  aprieta,  * 
Sino  por  bien  parecer. 
Pero,  volviendo  á  t]D  esposa , 
Que  es  materia  de  mi  gusto , 
va  de  cuento  y  va  de  susto. 

noR  cintos. 
Ya  escucha  el  alma  gozosa. 

miSTAR. 

Llegué  de  noche  y  llamé. 
BOR  ciatos. 

Y  df me  ( ¡  sospecha  fuerte !  ),^ 
4  Abrieron  sin  conocerte? 
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TRISTAR. 

Medí  hora  porfié,    * 

A  pique  de  algún  desasiré, 

Yalcabonomereci 

Siquiera  un  «¿qnién  está  abi?» 

Que  suele  dedrse  á  un  sastre. 

ooR  ciatos. 
Pues  ¿qué  desastre  temias? 

TMSTAR. 

Ciertos  mozos  cascabeles , 
Que ,  sonaodo  los  broqueles » 
Llamando  á  sus  celosías. 
Daban  vueltas  á  la  puerta 
Con  gran  müsica  y  rumor. 

DOR  ciatos. 

¿Y  asomábase  Leonor? 

TMSTAR. 

Como  si  esturiera  muerta. 

noR  ciatos. 

Dios  te  lo  pague ,  Trisun ; 

Que  me  has  vuelto  el  cuerpo  al  alma. 

TaiSTAR. 

Los  dos  merecéis  la  palma 
De  lo  fioo  y  lo  galán. 
En  fin,  tantos  golpes  di. 
Que  Inés  un  postigo  abrió, 

Y  en  la  voz  me  conoció ; 
Bajó,  abrióme ,  entré  y  subí ; 

Y  Leonor ,  alborotada. 
Arrojando  la  labor. 
Bajó  al  primer  corredor. 
Preguntándome  turbada 
Por  tu  salud ,  á  quien  yo 
Respondí  que  bueno  estabas , 

Y  en  este  monte  quedabas; 
Calló ,  suspiró  y  llorón 

Y  contóme  que  había  muerto 
Su  padre. 

noR  ciatos. 

Desdicha  ha  sido; 
Que,  en  ausencia  de  un  marido, 
Donde  es  el  riesgo  tan  cierto. 
Sirve  de  marido  un  padre. 

TaiSTAR. 

Leonor  no  lo  ba  menester :    * 
Que,  aunque  es  mujer,  no  es  mujer 
Sino  para  la  oonadre. 

noR  ciatos. 
¿Está  pobre? 

TMSTAR. 

¿  Aqueso  dices 
Sabiendo  que  pleitos  tiene, 

Y  que  quien  los  tiene ,  viene 
A  vender  muebles  raíces , 
Plata,  hacienda ,  ropa  y  trastos 
Para  gastos  de  justicia? 

8ue,  aunque  es  virtud,  su  malifla 
a  llegado  á  tener  gastos. 
No  le  ha  quedado  una  Joya, 

Y  en  lo  que  yo  confirmé 
Su  grande  pobreza ,  fué 

ÍQue  con  aquesto  se  apoya) 
Su  que,  saliéndome  un  rato 
Anteanoche  á  pasear, 
In^  me  bajó  á  alumbrar 
Con  candil  de  garabato, 

Sue  es  una  albija  tan  vil 
n  una  casa  de  honor, 
Sue  no  sé  cuál  es  peor , 
na  suegra  ó  un  candil. 
Pues  en  lo  que  toca  á  dieta, 
Sin  duda  debe  de  haber 
Precepto  de  no  comer 
En  aquella  casa  escueta, 
Porque  á  nadie  vi  tratar 
De  pedir  manducación , 

Y  tanto,  que  un  sabafton, 
Que  me  solía  abrasar, 
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Tan  cortés  y  honrado  faé 
Kn  ajanar  como  yo , 
Que  ana  en  burlas  no  comió 
Mientras  alli  tuve  el  pié. 
No  es  borla;  on  frison grosero, 
Solo  de  estar ,  por  su  mal , 
Dos  horas  en  el  portal. 
Salió  caballo  ligero. 

Y  un  mastin  entró  (esto  es  mts) 
Pesado  como  un  hidalgo, 

Y  otro  dia  salió  galgo. 

DON  CARLOS. 

Siempre  de  borlas  estás. 

TUSTAIf. 

En  fin ,  yo  me  despedí , 

Y  esta  me  dio ,  en  que  te  STlsa 
Que  te  vayas  muy  aprisa 

A  Castilla*, porque  asi , 
Mientras  el  pleito  se  enfria , 
Seguro  puedes  estar, 

Y  mañana  be  de  lle?ar 
1^  respuesta. 

ooncJLrlos. 

¡Ay  honra  mía! 
Mucho  tienes  que  argüir 
Sobre  mis  vanos  recelos, 
Mis  dudas  y  desconsuelos. 
Pues  ¿cómo  yo  he  de  partir 
Sin  ver  primero  á  Leonor 

Y  eiaminar  con  los  ojos 
Mis  celos  ó  mis  antojos? 
Rso  no ,  civil  temor. 
Casta  Leonor  y  muier , 
Sola ,  hermosa  y  celebrada, 
Querida  v  necesitada  • 
Bien  puede,  bien  puede  ser; 
Mas  yo  he  de  verlo,  aunque  sea 
Mi  fiscal  y  mi  homicida. 

TRI8TAII. 

¿Qué  dices? 

DON  CARLOS. 

Que  está  mi  vida 
En  que  con  Leonor  me  vea 
Antes  que  otra  cosa  intente. 

TRISTAR. 

Sefior... 

DON  CARLOS. 

Aquesto  es  amor; 
Yo  be  de  verme  con  Leonor, 
Por  ver  si  tu  lengua  miente 
En  lo  que  de  ella  asegura. 

TRISTAN. 

Advierte... 

DON  CARLOS. 

¿Tuno  dijiste 
Que  fuiste?  Pues  si  tu  fuiste 
Por  hacer  la  noche  escura. 
También  yo  podré. 

TRISTAH. 

No  poedoi, 
Porque  te  buscan  i  ti, 

Y  no  á  mi. 

DON  GARLOS. 

Yo  iré  sin  mi. 

TRISTAN. 

Lengua  tienen  las  paredes. 

DON  CARLOS. 

Luego  ¿  han  de  topar  conmiffo? 
Luego  ¿  me  han  de  conocer? 

Y  luego  ¿me  han  de  prender? 

TRISTAN. 

Si ;  que  es  fuerte  tu  enemigo. 

DON  CÁBLOS. 

Vamos  j  que  todos  son  pocos. 

TRISTAN. 

Pues  ¿dónde  desta  manera? 


A  mi  casa. 

TRISTAR. 

Mejor  tuen 
A  la  casa  de  los  locos. 

(Vame,) 


SaUn  DOSA  LEONOR  t  INÉS. 

DOitA  LEONOR. 

Vuelve  á  esperar  á  Tristan ; 
Que  vo  entre  tanto  á  estas  flores f 
A  quien  del  sol  los  rigores 
La  luí  usurpando  van. 
Quiero  refiir  su  locura , 
Pues  tanto  se  me  parecen 
(n  las  mudanzas  que  ofrecen. 

INÍS. 

Dios  te  guarde ;  ¡qué  bermosora ! 

(Vaie.) 

DOtALBOlfOR. 

¿De  qué  sirve ,  decid ,  hacer  alarde, 
Flores,de  vuestros  vanos  resplandores. 
Si  cuando  el  aol  recuerda,  nacéis  Dores, 

Y  DO  08  halla  la  sombra  de  la  Urde* 
Ayer  aquella  flor ,  menos  cobarde, 

En  copia  ue  rubíes  bebió  albores, 

Y  ya  son  de  vergüenza  sus  colores» 
Caduca  presto,  aunque  nacida  tarde. 

Hoy  muere,  en  fin ,  aun  antes  de  na- 

[cida, 

Y  ayer  del  campo  fué  p&rpura  estrella, 

Y  en  sus  nácares  mismos  encendida. 
Ayer  se  vio  adorar,  y  hoy  se  atrope» 

Flores,  la  dicha  es  flor,  y  flor  la  vida ; 
Miradme  á  mi,  ó  escarmentad  cu  ella. 

S9U  INÉS. 

INÉS. 

Si  no  lo  tienes  por  pena, 
Estela  y  Fernando  i  verte 
Entran  ya. 

DO^A  LEONOR. 

I  Qué  mavor  suerte  1 
Vengan  muy  enhorabuena, 

gue  les  debo  mil  favores 
o  ocasión  tan  urgente. 

INÉS. 

Luego  ¿y  á  Femando? 

DOÜA  LEONOR. 

Tente, 
Tente,  Inés,  si  no  es  que  ignores 
Que  ya  para  mi  ha  trocado 
La  voluntad  en  desden, 

Y  que  á  Estela  quiere  bien , 
De  au  hermosura  obligado, 

Y  de  verme  con  marido. 
Que  ea  U  mas  fberte  razón. 

Salen  DON  FERNANDO  t  ESTELA. 

IHÉS. 

Él  cumplió  su  obligación, 

Y  lístela  lo  ha  merecido. 

ESTELA. 

Solo  ha  merecido  Estela 
Que  paguéis  su  grande  amor. 

DOffA  LEONOR. 

Prima,  Femando... 

DON  FERNANDO. 

Leonor*.. 

D09a  LEONOR. 

Algo  tiene  de  cautela 
Cogerme  desprevenida. 

ESTELA. 

Yo  perdono  la  merienda. 


¿Gteo  te  fa  osuktfiuaiil 

•  usnu. 
Como  quien  la  bailé  perdidi. 
¿Qué  kay  de  Carlos? 

DOflA  LEONOR. 

Salud  tiene. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  de  pleitos? 

DOÜA  UOROR. 

Tiene  amiffos. 
Aunque  hav  algunos  tesugof  t*. 
Asi  el  oro  a  vencer  viene» 
Que  juran  lo  que  no  vierout 
Porque  sola  yo  lo  vi, 

DON  FERRANDO. 

A  no  renovar  en  ti 
Desdichas  que  prooediuren 
De  aquella  noche  fufaliei^ 
Te  rogara  la  contaras. 

OOffa  LEONOR. 

Y  mandándolo  me  hotarSraSf 
Que  aunque  el  dolor  queso  diM 
Renueva,  ofende  y  altera 

La  llaga,  también  sé  yo 

Que  mueve  4  quien  le  escufibó. 

Esto  fué  desta  manera. 

Como  celoso  toro,  que  en  el  prado, 

Verde  palestra,  de  coral  ceñids, 

Al  adúltero  silba  enamorado. 

Peinando  el  suelo  con  la  mano  hendida, 

Y  en  viéndoles,  pareee  quearriscmde 
Le  bebe  la  mas  parte  de  la  vkis. 
Metiendo  mano  cada  cual  vaik*i4u 

A  las  dos  medias  Innaa  d«  la  frSR— ; 
Carlos,  así  de  su  valor  vestido, 
Carlos,  asi  de  su  f^or  armado, 
Carlos,  asi  de  aa  nobiesa  heH(W« 
Carlos,  asi  de  su  pasión  buseudOt  . 
Carlos,  asi  celoso  y  ofendido, 
Contra  el  Conde  se  vuelve  tan  airado. 
Que  le  pronosticó  su  etenio  su^'fio. 
Antes  que  con  la  espada,  con  el  cello. 
Saca  el  Conde  la  suya,  y  Cirlosf  uerte. 
Tanto  con  él  intrépido  seinnla, 
Que  por  el  pecho  le  escondió  UmuenUt 

Y  por  la  espalda  le  asomó  U  puutu. 
El  alma,  luego  que  el  suceso  advierte. 
Desampara  la  forma  ya  difunta,     f^ 

Suecomo  al  tiempo  de  mudar  de  pues* 
alió  dos  puertas  ma8,salió  mps  presto. 
Allegan  ios  criados,  y  cual  iravo. 
De  las  nubes  aborto  mal  parido. 
Encubierto  los  sigue  t  y  A  un  lacuyu 
Quita  el  caballo,  al  (>>nde prevenido; 
Kra  el  fuerte  animal  de  color  bayo, 

Y  de  manos  y  pies  tan  sacudido. 
Que  cuando  con  la  cólera  reiincln. 

Mide  lo  que  hay  del  suelo  hasta  la  ehi- 
Sube  gallardo  en  él,  y  ó  mi  ae  vituu« 
Diciendo :  cMi  Leonor,  mi  lua«uéiidD» 
Hoy  mi  adversa  forma,  porque  tirne 
Tanto  de  adversa  ¡ay  DiosI  comodemia, 
Loca,  mudable,  bérbara  y  perene. 

Me  apartado  tu  dulce  compa^%»  {do, 

Y  cadios, Leonor»,  mil  veces  fvprifi^- 
Flecha  de  plumas  pareció  corriendo. 
Con  dos  remos  por  banda  la  fl^sflU, 
Del  fogoso  animal  tan  alta  aune,  * 

8tte  pareció  codicia  de  otra  esfera, 
antojo  de  beber  de  alguna  nube; 
Porque  la  tierra  olvida  de  müf^m^^. 
O  me  lo  pareció,  según  estuve,     ffo. 
Que,  á  ser  visible  el  aire;mas  deuh  di- 
Se  viera  impreso  en  ei  cénit  octavo. 
Como  suele  quedar  la  flor  doncelM,*. 
Hija  de  Adonis,  cuand^ol  viento  airado 
Con  diábno  acero  la  degüella» 
Por  la  garganta  de  su  pié  delgado; . 


o  cual  miislio  clavel ,  qae  se  querella 
Del  sol,  que  las  éntnffas  le  ba  abrasa- 

Y  agoniaaiMlt  oon  la  ieiire  loco,  [do. 
Viene  ¿  morir»  qvteá  de  beber  poco. 
Aif  qntáé  llorando  lo  que  abora 
Coa  légrlmas  repito  dilatadas, 
Nocomo  alguna,  que  el  melindre  llora, 
Aqd  enjutas  primero  que  lloradas. 

A  la  Doelie,  a  la  tarde  y  al  aurora. 
Aquellas  glorias,  por  rol  mal  pasadas. 
Lloras  mis  ojos  con  eterno  llanto;  [to; 
Que  tanto  ha  de*  I  lorar  quien  pierde  tan* 
Porque»Jttgando,  ¡aj  Dios!  á  mi  de^pe* 

[chOy 
A  imaginar,  eiando  la  noebe  calm», 
OatB  ha  deaebrarme  la  mitad  del  leebo 

Y  Mdffaltamelamiud  del  alma, 

[cbo, 
A  no  acordarme  deque  Dios  lo  ba  be- 
Ya  no.temer  la  perdición  del  alma, 
Voniáma,  paracieaplodelasgentes, 

rtes. 
Me  hubiera  bechopedazosconlosoien- 
Mas  esperando  que  nu  suerte  esquiva 
Saque  una  vez  én  mi  favor  la  espada, 
Sola,  necesitada,  muerta,  viva, 
Mehineóllca,  triste  y  desdichada, 
Afligida,  llorosa,  compasiva, 
Pobre,  constante,  bnérfhna  y  honrada, 
Guardo  la  vida,  porque  Cirios  tf  nga 
Con  quien  partirla  suya  cuando  venga. 

CSTBLA. 

Vhras,  Leonor,  mochos  afios; 

¥ne  con  la  vida  se  alcanza 
odo. 

DOllA  UEONOn. 

Sota  esa  esperanza 
Es  alivio  de  mis  daños. 
Has  ya  el  sereno  nos  dice 
t)ue  á  la  sala  nos  entremoa. 

non  FKR1CARD0. 

Todos  tu  luz  seguiremos. 

B0K4  LEOICOR. 

Puera  de  eso,  aunque  iufelice. 
Espero  derto  galán. 

larsfcA. 
iGalinf 

doHa  lbovou. 
Si,  por  vida  mia. 

ESTELA. 

|Bi  Carina? 

ooíIa  LBoifoa. 
^  ¿Cómopodia? 

ESTELA. 

Pues  ¿quién ,  por  mi  amor? 

nO^A  LEONOl. 

Triatan, 
One,  como  no  es  conocido, 
La  otra  noebe  estuvo  aqui. 

non  FERNANDO. 

¿Y  esperaste  abora? 

nO^A  LEONOR. 

Si. 

DON  VERNANDO. 

Hnélgpme  de  haber  venido 
En  tan  gustosa  ocasión. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  entrad  y  cenaréis. 
Con  tal  que  me  perdónela. 

■aVELA. 

Btt€«08  tus  cuidados  son. 

D05ÍA  LEONOR. 

Antes  no  os  convido  á  nada; 

?ue  ai  doy  lo  qne  me  enviáis, 
oaotrossois  quien  me  honráis, 

Y  yo  soy  la  convidada. 

ESTELA. 

¡Qué  discreta! 


NO  HAY  VIDA  COHO  LA  HONRA. 

i  DON  FERNANDO. 

¡Qué  cortés! 

ESTEU. 

No  hay.  Femando,  dicha  hermosa. 

DON  FERNANDO. 

Ser  hermosa  es  ser  dichosa. 

DOÑA  LEONOR. 

Adelántate  tíi,  Inés. 

(Vanstf.) 

SaUn  DON  GARLOS  t  TRISTAN. 

TRISTAH. 

Advierte... 

DON  CARLOS. 

Ya  es  por  demás. 

TRISTAN. 

La  soga  llevas  tras  if. 

DONcim'qa. 
A  Valencia  be  de  ir  as^* 

TRISTAN. 

Mira  que  á  tu  muerta  vas. 
A  quien  te  mate  ó  te  prenda 
Da  el  Virey  seis  mil  ducados. 
Con  que  infiíiiios  soldados « 
Destos  que  toda  su  hacienda 
Llevará  una  hormiga  en  peso, 
Andan  locos  á  buacacte. 
Por  prenderte  ó  por  matarte. 

DONCÁRLOa. 

Y  confieso  que  es  exceso ; 
Pero  aqui  tengo  de  ver 

Si  hace  un  milagro  el  amor. 

TRISTAN. 

¿Milagro  pides?  ¡Qué  error! 

OOH  GARLOS. 

¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  puede  ser 
Que  pare  en  tu  deirimento. 

DON  CARLOS. 

Mi  mal  no  puede,  aunque  quiera, 
Ser  mas. 

TRISTAN. 

Si  puede. 

DON  CARLOS. 

Es  quimera. 
Porque  esto  es  hablar  al  viento.    « 

TRISTAN. 

Enfermó  un  boicbre  de  un  ojo, 

Y  tanto  su  mal  creció. 
Que  de  aquel  ojo  cegó, 
Si  no  lo  habéis  por  enojo. 
Con  el  ojo  que  de  nones 
Le  vino  á  quedar,  pasaba, 

Y  veia  lo  que  bastaba. 

Sin  curas,  agua  ni  unciones. 
Mas,  como  uno  le  dijese 
Que  si  es  que  vista  desea, 
Al  Cristo  de  Zalamea 
Devoto  y  contrito  tuesp. 
Donde  por  diversos  modos. 
El  cojo,  el  ciego,  el  mezquino, 
Con  el  aceite  divino 
De  todo  mal  sanan  todos. 
Él  al  punto  se  partió, 
Con  fin  de  desentuertar, 
Al  soberano  lugar; 

Y  apenas  en  él  entré. 
Cuando  k  la  lámpara  parte, 

Y  tanto  el  aceite  a^ola. 
Que  entrambos  ojos  se  frota 
Por  una  y  por  otr^  parte. 
El  ojo  que  bueno  estaba, 
Con  el  contrario  licor. 
Sintió  tan  fuerte  dolor. 
Que  del  casco  le  sallaba. 
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Y  en  flo,  sin  remedio  alguno, 
Hubo  de  venir  á  esudo, 

Que  de  alli  á  una  hora  el  cuitado 
Va  no  Via  de  ninguno. 
Al  Cristo  entonces  se  toé 
Atentando  como  pudo, 

Y  á  sus  pies  muy  á  menudo. 
Con  mas  cólera  que  fe, 

A  Krandes  voces  decía : 
t  Señor,  á  quien  me  consagro, 
Ya  no  quiero  mas  milagro, 
Sino  el  que  yo  metraia.» 
Cesó  el  duior,  y  al  momento. 
Contento  de  hallar  su  ojo, 
Se  voK'ió  sin  mas  antojo 
De  milagro.  Aplica  el  cuento. 

D0?(  CARLOS. 

iQué  importa,  si  me  traspasa 
El  alma  aun  con  mas  dolor 
Que  la  muerte... 

TBISTAN. 

¿Qué,  Señor? 

DON  gARI.OS. 

¿Qué?  Lia  cosas  de  mi  casa. 

TRISTAN. 

MI  seQora  es  tan  honrada, 
Que  mas  no  lo  puede  ser. 

DON  CARLOS. 

Si ;  pero  en  fin  es  mujer, 

Y  mujer  necesitada. 

TRISTAN. 

Huchas  en  el  mundo  ba  Babldo 
A  quien  nombre  el  tiempo  da 
De  firmes. 

DON  CARLOS. 

Eso  será. 
Siendo  dichoso  el  marido. 

TRISTAN. 

La  que  es  buena,  por  sí  es  buena, 
Sin  otra  solicitud ; 
Porque  la  propia  virtud 
No  estriba  en  la  dicha  ajena. 

DON  GARLOS. 

Estando  en  el  arco  asida, 
¿Por  qué  una  cuerda  se  parle? 

TRISTAN. 

Porque  tirando  sin  arte, 
Si  pasan  de  la  medida 
Adonde  llega  la  cuerda. 
Por  fuerza  se  ha  de  romper. 

DON  CÜRLOa. 

Eso  vendrá  á  suceder 

Con  Leonor.  Leonor  es  cuerda ; 

Pero  viéndose  apretada 

De  tanto  necio  galán, 

Y  sobre  todo,  Trisun, 
Estando  necesitada, 
Hendida  á  injustos  abraw», 
podrá  decir :  cCuerda  fui ; 
Tiraron  mucho;  y  asi, 

Fué  fuena  hacerme  pedazos.» 

TRISTAN. 

Y  cuando  fuese  verdad, 
Tü  i  qué  has  de  hacer? 

DON  ciLRi«oa. 

¿Qué?  MaUrla, 

Consumirla  y  abrasarla. 

TRISTAN. 

No  esundo  tú  en  la  ciudad» 

Y  siendo  Leonor  discreu, 
i  Cómo  has  de  poder  saber 
Si  te  pudo  ó  no  ofender? 

DON  CARLOS. 

No  hay  cosa,  Trisun,  secreU, 
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TRISTAN. 

Qoien  ama  y  honrada  fué, 
Aun  DO  se  fia  de  si. 

DON  CARLOS. 

¿No  tiene  vecinos? 

TftISTAN. 

Si. 

DON  CARLOS. 

Pues  yo  sé  qae  lo  sabré; 

Oui*  hay  hombre  qae  se  entretiene 

En  ser  perpetuo  v««edor, 

Y  para  hacerlo  mejor, 
Su  libro  de  caja  tiene. 
Donde  el  qu«*  quisiere  saber 
SI  el  vecino  entró  ó  salió, 
Si  la  música  se  dio, 

Sí  se  asomó  la  mojer^ 
Lo  veri  tan  puntual 
Gomo  fué  la  presunción , 

Y  con  su  cuenta  y  razón , 
Fojas  tantas,  noche  ul. 

TRISTAN. 

Vendrá  á  ser  ese  vecino. 
Si  lo  cursa  dos  inviernos, 
Cronista  de  los  infiernos. 


Saim  TEODORO  t  CLAUDIO ,  con  ha- 
chas, T  KSTELA  T  DON  FERNANDO, 
con  DOÑA  LEONOR. 

DON  FERNANDO. 

En  fin,  ¿el  galán  no  vino? 

ESTRU. 

Por  llevarte  mas  presente, 
He  consentido.  Leonor, 
Que  pases  del  corredor. 

TRISTAN. 

Esla  es  la  calle:  mas  tente, 
(iue  hay  dos  hachas  á  la  puerta. 

DON  CARLOS. 

¿Dos  hachas?  Agüero  ha  sido. 

TRISTAN. 

¿Quépnede  haber  sucedido? 

OONCÜRLOS. 

Estará  ya  mi  lionor  mnerto 
De  eiifernirdad  de  algún  yerro, 

Y  enterrarle  en  oro  y  colire. 
Porque  á  la  puerta  de  un  pobre 
Nunca  hay  hachas  sin  entierro. 

TRISTAN. 

¿Qué  entierro  ó  qué  frenesi? 

tNo  ves  á  Estela  y  Fernando 
star  con  Leonor  hablando  ? 

DON  CARLOS. 

Pues  escacha  desde  aqai. 

CLAUDIO. 

Carlos  ha  sido  dichoso 
En  topar  con  tal  mujer. 

TEODORO. 

Como  no  venga  i  caer; 

Porque,  aunque  adore  é  su  esposo, 

Como  son  los  pareceres 

Varios,  puede  su  belleza 

Cansarse  de  sn  pobreza ; 

Ou«*  hay,  Claudio,  muchas  mujeres 

Qni*  son,  á  mas  no  poder. 

Haciendo  una  liviandad. 

Malas  por  necesidad, 

Y  no  por  quererlo  ser. 

TRISTAN. 

¿Oyes  eso? 

DON  CARLOS. 

Muerto  soy. 

TEODORO. 

Advierte,  Señor,  que  es  tarde. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


DON  FERNANDO. 

Paes  adiós. 

DOÜA  LEONOR. 

El  cielo  08  guarde. 

DON  FERNANDO. 

i  Holal  El  eoche.-^Vuestro  soy.  ( Yate.) 

DON  CARLOS. 

¿Qué  te  parece,  Tristtn? 

TRISTAN. 

Que  ha  sido  tQ  flema  mocha. 

DON  CARLOS. 

Di  mi  pasión;  mas  escucha. 
Que  allí  ana  música  dan. 

TRISTAN. 

Paes  ¿qué  importa  que  la  den? 
¿No  será  mejor  llamar. 
Ver  á  Leonor  y  cenar? 

DON  CARLOS. 

No  es  mejor  ni  me  está  bien. 

VOCES.  (Cunlim.) 
¡Ay  neceridad  infame! 
¡A  cuánta  honrada  fuerzas 
A  que,  por  amor  de  ti. 
Hagan  mii  cosas  mal  hechas! 

DON  CARLOS. 

¡Ay  honor,  y  cómo  creo 
Que  habéis  de  volverme  loco ! 
Cuanto  miro,  cnanto  toco, 
Cnanto  escucho  y  cnanto  veo, 
Parece  que  en  profecía,  ^ 

Como  si  me  conociera » 
Me  anuncia  con  voz  stvera 
La  dicha  tristeza  mia.^ 
¿Yo  por  mi  mujer  infame? 
¡Oh  mal  haya  el -inventor 
Oeste  género  de  honor. 
Si  honor  es  bien  que  se  llame 
Cosa  que  no  está  en  mi  mano, 

Y  estriba  en  i^ena  culpa  1 
Pero  dará  por  disculpa 
Algún  político  humano 
Que,  como  por  sacramento 
Son  el  hombre  v  la  mujer 
Una  carne,  un  alma,  un  ser, 
Una  vida  y  un  aliento, 
El  agravio  se  reparte 
Segon  es  la  cantidad , 

Y  como  por  vecindad, 
Le  alcanza  al  hombre  su  parte. 
Paes  ¿cómo  mi  honor  manchado, 

Y  pudiéndolo  impedir? 
No,  Leonor,  yo  he  de  morir, 

Y  he  de  morir  por  honrado. 
I  Vive  Dios,  Leonor  hermosa, 
Qae  DO  has  de  ofender  tu  honor 
Por  ser  pobre,  y  que  mi  amor 
Ha  de  hacer  por  tí  una  cosa , 
Que  á  poner  venga  en  olvido 
Cuantos  triunfos  generosos, 
Por  afectos  amorosos. 
Hayan  los  hombres  tenido ! 
Adiós,  Tristan. 

TtlSTAÍf. 

¿Dónde  vas? 

DON  CARLOS. 

Esto  en  el  honor  es  ley, 
A  verme  con  el  Virey. 

TRISTAS. 

¡Jesns,  qaé  perdido  estás! 
4 Al  Virey?  Escupe  luego. 

DON  cíelos. 

8uédale,y  dila  á  Leonor 
ue  vov  á  morir  de  amor. 
Como  fénix  en  el  fuego, 

Y  en  mi  nombre  la  darás 
Este  abruo. 


nmAN. 
Bseneha, 
mnicArlos. 
No  soy  hombre;  que  soyflert. 

TRISTAN. 

Poes  dfane,  ya  que  te  vas, 

ÉA  qué  vas?  Para  que  entiendn 
11  extreoao  de  tu  amor. 

DON  CARLOS. 

A  dfjar  rica  á  Leonor, 
Porqae  después  no  me  ofemla. 
{Yanse.) 

Salen  alcunos  crudoe,  y  detrás  EL  VI 
REY,  /iTMiMle  eartae,  f  l)M  SBCaS- 
TARIO. 

SBCnSTADIO. 

Esta  qoe  firmaste  at»om 
Es  para  sa  majestad. 

VIRBT. 

Paes  laego  la  trasladad. 

SECRETARIO. 

Cemda  está. 

VIRET. 

¿Qaién  ignora 
Qoe  vida  con  v  se  esciibet 
No,  Secretario,  ooo  b. 

SECRETARIO. 

Yerro  de  la  plama  fué; 
Qoe  DO  ralo. 

VIRBT. 

Quien  recibe 
Una  carta  mal  escrita 
Ño  sabe  si  fué  Ignorancia, 

Y  aunque,  en  fin,  no  es  de  imporMncIt 

Y  al  duefto  desacredita, 
Es  una  cosa  tan  justa 
Hablar  siempre  con  verdad 
En  todo  á  su  majestad. 
Que  aan  el  alma  se  disgusta 
De  esa  breve  nlfteria ; 

Y  asi,  volved  á  escribir. 
Porque  no  se  ha  de  mentir 
Al  Rey  ni  ea  la  ortografía. 

8ECBETARI0. 

Para  el  Marqués,  tu  sobrino. 
Es  esta. 

VIRET. 

¿Hay  mas  que  firmar? 

.  SECBETARIO. 

Bien  te  puedes  acostar. 

«  CRIADO.  (Dentro,) 

¡Hay  tan  grande  desatino! 
Sin  duda  que  loco  viene. 

TIBBI. 

¿Qué  es  eso? 

CRIADO. 

Un  hombre  que  ha  da<lo 
En  que,  aunque  estés  acostado. 
Te  ha  de  hablar. 

VIRBT. 

¿Qué  traza  tieoet 

CRIADO. 

Ann  no  le  he  visto  U  cara. 

VIRBT. 

Pues  dedlde  que  entre. 

CRIADO. 

Entrad. 
Sale  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

Ello  es  gran  temeridad, 
Pero  el  amor  no  repara 
En  nada. 


ytftiT. 
Deeid  que  bable, 
IhMS  «iU^  |i  en  mi  presenci*. 

MMCJLllLOt. 

Solo  qvioro  ¿  f«ocoloQeit. 


Í80I0  ?  ¡Suceso  notable ! 
lat  QB  bombrecono  50, 
Q«eJaaiéseoDoci6el  miedo, 

Í,De  qaé  dudat  Solo  quedo  — 
dos  todos. 

{Vmue  Moi^  menn  el  Virep 
f  don  Carlos.) 

BOU  GÁILOS.  (ilp.) 

Ta  oérró. 

V|Mf« 

Ta  está  eeríada  la  puerta 

Y  á  solas  eBiih  ooeaúgo; 
¿Qué  dkes  agora? 

son  gAe'-fff- 
Digo 
Qoe  aai^Hieile  se  concierta. 
X  Has  de  darme,  gran  Señor, 
Palabra,  sin  sgnvlarnie. 
Sea  qoien  ftiere,  de  escnebaniief 

▼IRBT. 

81  doy;  bablad. 

MMeÁOLOS. 

(il|i.{  Qué  valor!) 
Yo  soy  don  Carlos  Osorio. 

?mtT. 
iQoédedsf 

•okcAmlos. 
Escucba  agora, 
Ilustre  Sefltor,  la  acción 
Has  nnera  y  mas  prodij[Íosa 

800  en  los  anales  del  tiempo 
an  escrito  sosliistorías. 
Yo  maté  al  Conde,  es  verdad. 
Mas  fbéporqne  con  mi  esposa 
Le  baile  ona  nocbe,  fingiendo, 
En  la  vos  y  en  la  persona, 
One  era  yo,  para  gour. 
Fiado  en  sos  negras  sombras,  ' 
Si  no  el  todo,  alguna  parte 
Del  aliento  de  su  boca. 

Y  cuando  fuera  mi  dama. 
Viéndole  con  ella  4  solas, 
llici«ra  también  lo  mismo ; 

tue  en  mi  opinión  no  se  forma 
I  duelo  de  aqueste  agravio 
Porque  la  miger  se  nombra 
Propia,  sino  porque,  siendo 
DuAo  suyo  el  que  la  goia, 
Atrevrrse  4  enamorarla 
Bs  despreciar  su  persona, 

Y  no  tenerle  respeto. 
Sea  ó  no  la  mqjer  propia ; 

900  en  las  ofensu  del  gusto 
amblen  al  alma  le  tocan. 
Temeroso  de  las  varas, 

Ke  en  cualquiera  parte  sobran, 
|é  animoso  a  Valencia, 

Y  bnyendode  mil  pistolas. 
Me  ful  i  un  monte  tan  preñado 
De  los  pinares  qne  aborta, 
Que  sus  torcidas  raices, 

Que  por  la  tierra  se  asoman, 
Aun  riftendo  sobre  el  sitio , 
Se  pisan  unas  á  otras. 
Alii,  empedrados  los  riscos 
De  cantuesos  j  amapolas , 
Tan  cerca  habitan  del  cielo, 
Que  los  llantos  de  la  aurora 
En  vasos  do  nácar  beben 
Primero  que  el  mundo  una  hora. 
Por  este  verde  edifldo 
Discurriendo  en  mis  congojas. 
Entre  dos  peftas  hallé 
Formada  una  parda  alcoba, 


MO  HAY  VIDA  GOMO  U  MONRA. 

Que.  á  mi  parecer,  seria, 
SI  el  desaiifio  se  nota, 
U  de  algún  sátiro  albergue, 
U  de  algunos  brutos  choza. 
Entramos  yo  y  un  criado. 
Que  en  mis  aflicéiones  todas 
Me  ha  acompaiUido  leal , 

Y  mirando  á  la  redonda 
Aouel  hospedaje  oscuro, 
Mil  aberturas  y  bocas 
Descnbrimos  tan  confasas. 
Que  en  sa  fábrica  arenosa 
Annyo  no  me  hallaba  á  mi 
Mncbas  veces  sin  antorcha. 
Con  este  me  aseguré 

En  la  modestia  enojosa 
Que  mis  temores  me  daban. 

Y  puesto  en  la  celda  angosta 
De  uno  de  aquellos  nichos 
De  árboles,  pellejos  7  hojas. 
Hice  cama,  donde  estuve 
Cercado  de  pefias  toscas 
Diez  meses  y  mas  tres  días. 
Con  el  ftiego  y  con  la  honda 
Matando  para  comer, 

Ya  la  liebre  corredora 

Y  ya  el  tímido  gazapo , 

?ue  entre  laa  matas  se  emboaean. 
estando  mirando  un  dlt 
Recrearse  una  paloma 

8ue  a  su  consorte  marido, 
nando  el  sol  los  campos  dora, ' 
Con  mil  géneros  de  arrullos 
El  pico  daba  amorosa , 
Vi  que  un  gabilan  hambriento 
Con  agudas  alas  corta 
El  aire  desde  una  encina, 

Y  estando  mas  cerca,  roba 
De  los  dos  al  triste  esposo, 
Llevándole  entre  las  corvas 
Uñas  al  árbol  primero. 
Donde  con  furia  rabiosa 

Se  lo  comió  sin  trincharle. 
Llena  de  plumas  la  boca ; 

Y  volviendo  á  la  viuda. 
Vi  qoe  aíliffida  y  llorosa , 
Dando  vueltas  y  escarbando 
Con  los  pies  la  verde  alfombra, 
Parece  que  á  la  fortuna 

Se  queja  de  afectuosa; 
Que  en  el  mas  torpe  animal 
Tiene  el  dolor  ceremonias. 
Era  entre  todas.  Señor, 
Si  bien  de  nna  especie  tedu, 
Esta  mas  blanca  de  pluma 

Y  mas  Jarifa  de  pompa; 
Por  lo  cual  otros  amantes. 
Contentos  de  verla  sola. 
En  vez  de  pésame  y  luto. 
La  cercan  y  la  enamoran ; 
Cuál  una  ptnma  le  qnita. 
Cuál  la  halaga  y  la  retoza. 
Cuál  galán  se  cantonea. 

Cuál  la  arrulla  y  cuál  la  ronda, 

Y  cuál  los  granos  de  trigo 
Le  lleva  para  que  coma: 

?ue  hay  también  aves  discretas, 
saben  qne  el  dar  importa. 
En  fin,  aunque  se  defiende 

Y  aunque  la  pena  le  ahoga. 
La  necesidad  le  obliga. 
Tanto  este  monstruo  ocasiona, 
A  que  el  tálamo  de  pajas 
Pise,  de  otro  amante  novia. 
Esto  vi,  Se&or,  un  dia, 

Y  revolviendo  en  mis  cosas, 
Conltaso  y  turbado  dije 

A  mi  cobarde  memoria : 
cLeonor  es  mnjer  y  pobre, 
Muy  querida  y  muy  hermosa, 
El  mundo  fuerte  enemigo. 
Ausente  yo,  y  ella  sola. 
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Pues  ¿qué  té  yo  si  Leonor 
Hace  como  la  paloma, 

Y  da  lugar  en  el  nido 

A  quien  el  trigo  le  arroja?» 
Con  aquestos  pensamientos 
El  alma  traje  tan  loca. 
Que  tirar  piedras  podía 
A  los  sentidos  que  informa. 
Despacho  laego  un  criado 
A  Valencia  por  la  posta. 
El  cual  me  refiere  ¡ay  cielos! 
De  mi  Leonor,  de  mi  esposa. 
Necesidades  tan  grandes 

Y  finezas  tan  honrosas. 

Que  al  paso  que  me  regalan, 
El  corazón  me  apasionan. 

Y  después  de  mil  discursos, 
Vienoo  qne  la  tenebrosa 
Noche  me  ayuda,  en  el  traje 
Que  miras,  entro  á  desbon, 
Resuelto  á  satisface. 
Aunque  á  morir  me  disponga. 
De  mis  dudas  y  recelos 

La  conciencia  escrupulosa; 

Y  estando  en  mi  calle  un  rato. 
Por  ver  si  alguno  alborota 

Mi  casa,  cuanto  escuché 
Fué  anunciarme  mi  deshonra 

Y  encarecer  á  Leonor, 
Añadiendo  qne,  aunque  agora 
Es  una  pefia,  un  diamante. 
Un  risco,  un  monte,  una  roca, 
La  vencerá,  andando  el  tiempo 
(Si  bien  de  fuerte  blasona), 
La  necesidad  infame. 

Que  no  hay  virtud  que  no  rompa. 

Y  asi,  viendo  qne  mi  vida 
Ni  me  sirve  ni  me  importa. 
Que  no  es  vida,  bien  mirado, 
Vida  con  tantas  zozobras; 

Y  acordándome  qoe  tú 

A  quien  me  mate  ó  me  coja 
Ofreces  seis  mil  ducados, 
Intento  ¡notable  cosa'. 
Entregarme  yo  á  mi  mismo. 
Para  ganar  desta  forma, 
A  costa  de  nna  garganta. 
Lo  que  Valencia  pregona; 

Y  porque  Leonor,  siquiera 
Con  esta  ayuda  de  costa. 
Se  libre  de  los  peligros 
Que  en  profecía  la  acosan. 
Mira,  Sefior,  si  el  amor 
Que  me  anima  y  me  provoca 
Es  bien  nacido,  y  merece 
Bronce  y  mármol,  pues  se  arroja. 
Como  gentil,  á  la  muerte, 

Que  ya  me  espera  por  horas. 
Yo  me  prendo,  yo  me  mato. 
Yo  me  sirvo  de  ponzoña. 
Yo  me  traigo  al  sacrificio, 
Yo  doy  la  leña  y  la  aroma. 
Yo  me  vendo  como  esclavo. 
Yo  pongo  al  cuello  la  soga, 
Yo  soy  mi  verdugo,  yo, 

8ue  cuando  el  honor  le  arroja, 
ontra  si  mismo  se  vuelve. 
Como  arrojada  pelota. 
Cúbrame  los  pies  de  hierro 
La  cárcel ,  sos  lanzas  rompa 
La  justicia ,  que,  enojada . 
Contra  mi  se  muestra  sorda. 
Brote  fiscales  el  oro. 
Que  mi  inocencia  pospongan; 
Salga  de  madre  el  poder. 
Dé  voces  la  envidia  ronca, 

Y  escríbanse  contra  mi 
Mas  delitos  y  mas  hojas 
Que  tiene  ese  mar  salado 
De  arenas,  peces  y  conchas ; 

?uo  aunque  sé  que  desta  suerte 
0|  Buriendo  por  la  posta, 
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Y  ba  de  matar  i  Leonor 
Tragedia  Uo  lastimosa. 
Mas  quiero  morir  qae  oír 
Sa  pobreza  y  mi  desfaoora. 
So  riesffo  y  mis  amenaus, , 
Sos  diáias  y  mis  congojas ; 
Que  para  un  bombre  de  bien, 
Que  nace  estimación  beróica 
De  la  bonra  que  profcí^a, 

No  hay  vuUí  como  la  honra. 

VIBET. 

Envidioso  me  has  dejado, 
Porque  en  Tibulas  ni  bistorias 
Mo  be  visto  resolución 
Tan  honrada  jr  tan  briosa. 

SON  CARLOS. 

iQoé  responde  vuecelencia  t 

VIRET, 

Que  soy  Sandovil  y  Rojas, 

Y  sé  eslimar  la  nobleza ; 
Espera  un  poco.— ¡Hola,  hola! 

Salen  EL  SECRBTAtilO,  DON  FER- 
NANDO T  DOÑA  LEONOR. 


EL  bOCton  JUAN  PEftE2  t)E  llONtALVAfr. 


¿Señor? 


SECIETAMO. 
DON  FEMANDO. 

¿Qué  es  aquesto? 


vmBT. 

Entrad. 

OOffA  LEOSOl. 

Daré  voces  como  loca. 

DON  ciauM. 
¿Mi  Leonor? 

BOff A  LEONOR. 

Pues  ¿cómo,  ingrato? 
¿Es  posible  que  matoms 
lina  vida  que  es  tan  mía. 
Por  una  acción  tan  impropia 
Del  ser  humano?  ¿  Qué  tigre. 
Manchado  ¿  trechos,  que  onza , 
Pintada  de  moscas  negras 
Y  de  color  parda  y  roja, 


Hubiera  sido  conmigo 
Tan  fiera  v  tan  rigurosa? 
¿Qué  me  importa  la  riqueza 
Que  con  tu  muerte  me  compras, 
Si  no  puede  aprovecharme? 
Porque  apenas  en  la  losa 
Tu  cabeza  destroncada 
Verá  el  alma  que  te  adora. 
Guando  con  el  mismo  acero, 
Aunque  parezca  lisoija. 
Me  abriré  el  pecho  yo  misma, 
Y  de  su  esfera  amorosa 
Tan  vivo  te  sainaré 
En  brazos  de  mi  memoria, 
Que  pueda  otra  vez  prenderte 
l4i  Justicia  cavilosa. 
¿Es  posible  que  me  matas? 

DOn  CÁKLOS. 

;  Ay  Leonor !  Ay  dulce  esposa ! 
Con  eso  muero  contento; 
Llega,  nide,  admite,  cobra 
En  mis  brazos  la  disculpt. 

VIBEV. 

Hoy,  aunque  en  palabras  pocas, 
Veri  el  mundo  qae  compite 
Con  la  ftKM;ion  animosa 
De  Carlos  mi  gran  piedad. 
Eacuchad  todos  ahora. 

DON  cAlLOS. 

LeottiNr,  oye. 

DOffA  LBONON. 

{Trance  fuerte! 

VUEY. 

Cários,  por  ser  tan  notoria 
La  muerte  del  conde  Aslolfo, 
Porque  le  halló  con  su  espolia , 
Contaesa  qae  le  mató. 

DON  CillLOS. 

Es  asi. 

TEISTAN. 

¡Notable  cosa! 

VIBBT. 

Mas,  supuesto  que  el  que  mata 


Sin  odio  ni  vanagTorte, 
Solo  por  guardar  la  vida 
o  la  bacienda,  siendo  propltf, 
Aun  para  con  Dios  no  peca , 

Y  la  honra  es  ana  joya 
Mas  que  la  vida  estimable 

Y  que  la  hacienda  preciofia; 
Que,  como  Cários  lo  d¡ce« 
fio  hay  vida  como  ¡a  honra; 
Digo  que  i  Cários  perdoqoi 
Porque  en  acción  tan  heroica 
No  ha  de  enojarse  un  vtray 
De  lo  que  Dios  no  se  eneja. 

Y  {jorque  yo  prometí 
Seis  mil  ducados,  sin  otrai 
Mercedes,  al  que  trajera 
Muerta  ó  presa  sa  persona , 
Pues  él  mismo  se  ba  traído 
Sin  grillos  y  sia  espetas, 
Lo  prometido  le  doblo. 

noNcinu». 
Gomo  Dios  haces  ahora : 
Siendo  nada,  el  ser  me  has  Mb. 

DO^A  uoNoa. 
A  tus  plantas  generosas 
Ofrezco  lo  que  me  das, 
Que  es  la  vida. 

TOUTAIf* 

Aquihayiraabodia; 
Aquesto  por  abreviar 
Cumplimientos  y  tramoyas. 
Estos  señores  se  casan. 
Estotros  dos  se  desposa^. 
Yo  me  arrugo  con  Inés, 

Y  aqui  tiene  fin  la  historia 
Del  marido  mas  honrado. 

do9a  lbonoiu 
No  se  llama  de  esa  forma* 

don  fCtNAIOO. 

Pues  ¿cómo? 

OONCUtlLOS. 

Yo  lo  diré : 
No  hayvidaoemo  la  húnr$, 


■•■^ 


•* 


~\ 


*««■ 
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■i»  <>r.  mJ-mi^. 


COiMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


ÍA  MAS  CONSTANTE  MUJER, 


A  JNXnrOB  JUAN  PERES  DE  MOIITALVAIV. 


GARLOS»  galán, 

EL  DUQÜB  DK  MILAK. 

EL  CONDE  DE  PUZOL. 


PERSONAS. 

ISABBL,  dama. 
ROSAURA» 
FLORA,  eHada. 


LAURA,  eriada. 
SERÓN,  Utcapú. 
AcohpaHahiuito. 


JORNADA  PRIMERA. 


SaUu  ISABEL ,  FLORA  t  SERÓN,  ée* 
Unienio  á  CARLOS. 

ISAISL. 

No  bas  de  $alir,  vive  el  eielo , 
Sin  decirme  la  ocasioo 
primero  de  aquesta  aaseocia. 

,  CÁBLOS. 

MÜMüe ,  Isabel  •  por  Dios. 

ISABEL. 

iQtté  et  d^arte?— TeDle,  Flora. 

noai. 
P«es  ajúdame ,  SeroD. 

SBBOlf. 

Ya  le  ajado. 

CiNUM. 

Mataréte. 

SEBOa. 

Ykiiotetyodo. 

MABIL. 

Sefio?, 
8i  Talen  algo  contigo 
Mi  fe ,  mi  bumndad ,  mi  amor. 
Ya  que  te  Tas ,  como  qaf  Ctt 
Se  boye  de  la  prisión ; 
Dimot  ¿adonde  Tas  asi f 

CÁBLOS. 

A  morir. 

ISABBL. 

¿Porqaé  ocasión! 

GÁBLOS. 

Porque  nad  desdicbado « 
Porque  he  de  perderte  hoy, 
Piirqae  te  casi  tn  padre 
Con  el  conde  dé  Pnxot-, 
Y  porque  no  quiero  Térlo; 
Mira  SI  tenido  rttw 
Pttt  dejar  «MilHi. 

Rolatlnncs. 


cAblos. 
i  Por  qué  no! 

ISABBL. 

Porque  soy  yo  la  que  casan , 

Y  no  be  de  casarme  to 
Con  otro ,  Tivíendo  tü , 

Y  queriéndonos  los  dos. 

CÁELOS. 

Pues  1  qué  he  de  bacer ,  si  tu  padre. 
Que  siempre  roe  aborreció , 
De  casarte ,  aunque  te  pete , 
Tiene  ya  resolución! 

ISABEL. 

¿Qué  has  de  bacer?  Llegarte  á  mi, 

Y  con  mucha  turbación , 
Destroncadas  las  palabras , 
El  semblante  sin  color» 
Coléricas  las  acciones , 
Sin  pulsos  el  corazón » 
Muerto  el  brío ,  títo  el  dafto, 
Sordo  el  bien ,  torpe  la  tos  ; 

Y  en  fin ,  todos  los  sentidoe 
Con  el  ansia  y  el  dolor 
Barajados»  como  casa 

De  príncipe  que  murió ; 
Decirme ,  Carlos ,  dedrme 
Con  blanaura  ó  con  rigor: 
•Mi  bien ,  sefiora,  ó  m^jer 
A  secas  (que  la  pasión 
No  repara  en  ceremonias)» 
En  aqueste  estado  estoy. 
Tu  padre  quiere  casarte, 

Y  con  mi  competidor; 

Mira  qué  babemosde  hacer;» 

Sue  entonces  te  diré  yo 
i  sentimiento;  y  si  fuere 
Muya  tu  satisfacción» 
Te  quedarás  en  Milán, 
Como  basta  ahora ;  t  si  no, 
Para  dejarme  tendrás » 
Sino  disculpa ,  ocasión . 
Sin  que  til  partas  cobarde. 
Ni  ofendida  quede  yo; 
Porque  irse  un  g^ ,  no  Mteikf O 


Si  en  ella  es  mqcha  desdicha , 
En  él  es  poco  Talor. 

CÁELOS. 

¿Qué  imporu ,  si  aun  para  hablarte, 
Según  desgi-aciado  soy» 
Ocasión  apenas  tengo, 
Después  que  el  Conde  te  amó! 

ISABEL. 

¿No  hay  un  papel! 

CÁELOS.  ■ 

^0  hay  papel. 
Sino  es  el  del  corazón» 
Que  baste  á  las  penas  mías; 
Porque  un  papel ,  en  rigor, 
Pódri  lleTar  las  razooes , 
Pero  las  lágrimas  no; 
Que » como  ellas  y  el  papel 
Son  de  una  misma  color , 
Aunque  le  sirTan  de  tinta 
AlalmaquelasTertió» 
En  enjugándose ,  dejan 
De  ser  aquello  que  son , 

Y  solo  queda  en  papel 
Lo  que  fué  papel  y  amor. 

ISABEL. 

Pues  dime  aqui  lo  que  pasa , 
Que  cuando  el  dafio  llegó 
A  ser  tanto  como  das 
A  entender,  no  es  discreción 
Malograr  tiempo  ninguno; 

Y  asi ,  en  tanto  que  los  dos 
Hablamos,  los  dos  podréis. 
Desde  agüese  corredor, 
ATlsar  Si  alguien  saliere. 

8EB0?I. 

De  todo  adTértldo  estoy. 

FLOBA. 

Yo  también ;  que  en  esu  clenclE 
Puedo  leer  de  oposicioo. 

SBEOn. 

Asi  supieras  el  credo. 

rLOBA. 

Mirar  y  callar,  Serón. 

(Fmii^  ftiífa  n  Serón.) 


\.^- 
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ISABEL. 

Ya  puedes  hablar:  di  ahora 
Lo  que  to  pecho  sintió. 

CÁBLOS. 

Pues  digo  qae,  como  sabes, 
De  tas  rajos  girasol. 
Mariposa  de  ta  fuego, 
Águila  de  tu  candor , 

Y  abeja  dulce ,  que  á  cuenta 
De  tus  claveles  vivió, 

Há  seis  años  que  te  adoro , 

Y  sabes  (¡  mortal  estoy !) 
También  que  desde  los  bandos 
Que  Bstéfano  Cervellon 
introdujo  en  Lombardia, 
Cuando  Miian  se  asoló , 
Esforcias  y  Bórremeos 

Se  miran  con  tal  rencor, 
Que  si  tu  padre  llegara 
A  entender  nuestra  afición , 
El  quitarte  á  ti  la  vida 
Fuera  el  castigo  menor. 
Aquesto  supuesto,  digo 
Que  el  Duque  ayer  me  contó , 
Como  á  su  amigo  y  privado , 
Que  tu  padre  le  pidió 
Licencia  para  casarte , 

Y  el  Duque  le  respondió... 

ISABEL. 

¡Huerta  escucho! 

CÁBLOS. 

Que  Qase 
De  su  cuidado  y  amor 
£1  casarte  de  so  mano. 
To  padre  le  replicó : 
ffComo  no  la  deis  esposo 
(Que  fuera  gran  disfavor 
Para  mi )  de  los  Esforcias , 
A  todo  oDediente  estoy.» 

ISABEL. 

Y  el  Duque ,  ¿qué  dijo  i  eso? 

CARLOS. 

¿Qué  dijo?  Le  aseguró 
De  que  Esforcia  no  seria, 

Y  á  esa  pena  le  afiadíó 

La  de  saber  que  Rosaura , 

Qae  es  del  Duque,  mi  señor, 

Hermana ,  tiene  ofrecido» 

Porque  de  ella  se  valló 

Tu  padre,  hablar  por  el  Conde. 

Mira,  en  tanta  confusión, 

Si  puede  haber  mas  desdichas 

Que  me  cerquen;  pues  si  doy 

Licencia  i  mi  voluntad. 

Hago  agravio  á  tu  opinión « 

Pues  no  habiendo  de  ser  mia , 

Es  aventurar  tu  honor. 

Si  hablo  al  Duque,  está  empehado 

En  responderme  que  no ; 

Si  á  Rosaura,  está  obligada 

Por  estotra  intercesión ; 

Si  á  tu  padre,  le  ocasiono 

A  mas  ira  y  mas  furor; 

Si  callo,  pierdo  mi  gusto ; 

Y  si  quiero  hablar,  los  dos 

Ños  perdemos ,  pues  quedamos, 
Yo,  Isabel ,  sin  galardón, 

Y  tü  con  la  fama  en  duda 
Para  con  el  vul^o  atroz. 
Pensar  vencer  a  tu  padre 
Es  vana  imaginación ; 
Hablar  al  Duque,  locura ; 
No  darle  cuenta,  traición ; 
Sufrir  Á  otro  amante ,  infenria ; 
Estorbarlo,  indiscreción; 
Aborrecerte,  imposible; 
Casarme  con  otra,  error; 

Y  en  efecto,  verte  fijena , 
Mortal  desesperación 
Para  d  alma.  Mira  thon 
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Si  hago  bien  en  irme  yo 
A  morirme  de  mi  agravio. 
Que  es  la  enfermedad  mayor 
Para  quien  amando  llega 
A  perder  lo  que  adoró. 

ISABEL.  (Áp.) 

De  muerte  he  quedado(¡ay  cielos!]. 
Que  apenas  puede  la  vos 
En  el  pecho  articularse; 
Pero, aunque  la  pena  (¡ ay  Dios !) 
Me  tiene  fuera  de  mi , 
Aqui  importa  mi  valor 
Para  detener  á  Cirios, 
PorqoÉ  es  áe  mi  corazoo 
La  niltad ;  ¿la  mluddije? 
iSrré,  la  lengua  mintió; 
Que  si  hiera  la  mitad. 
Con  la  medía  que  quedó 
Pvdiera ,  aunaue  se  ausentan 
De  mis  ojos  Carlos  boy. 
Tener  como  media  vida ; 
Pero  si  tan  suya  soy. 
Que  vivir  sin  el  no  puedo, 
Como  el  alba  sia  el  sol « 
No  es  Carlos ,  no ,  la  mitad, 
.  Sino  todo  el  corazón ; 
'  Qué  en  el  imperio  del  gusto. 
Cuando  el  aaM^r  es  amor , 
Ni  en  la  vida  hay  diferencia, 
Ni  en  el  alma  hay  división. 

CÁBLOS. 

t Estás  ya  desengañada 
^e  que  no  es,  no,  desamor 
Irme,  habiendo  de  perderte. 
Sino  muy  cuerda  elección 
Para  no  ver... 

MABBL. 

Bueno  está; 
Basta,  Carlos,  que  el  blasón 
Con  esos  miedos  desdoras 
De  tu  heroico  pundonor. 
Cuando  yo  contra  los  hados 

Y  su  vil  conjuración , 
Soy  monte ,  soy  edificio. 
Soy  muralla  y  roca  sov , 

?ue  á  las  espumas  del  mar 
anus  veces  rebatió, 
¿1  ü  te  rindes',  tá  le  cansas, 

Y  como  de  azahar  la  flor. 
Que  es  pastilla  que  se  quema 
En  el  brasero  del  sol» 
Espiras  al  primer  aire , 
Moeres  al  primer  ardor  ! 

Yo  te  doy  que  el  Duque  quiera. 
Como  absoluto  señor. 
Darme esposode  su  mano; 
Que  muestre  su  indignación 
Mi  padre,  como  hasta  aquí; 
Que  interponga  su  favor 
Mi  señora  por  el  Conde ; 

Y  en  fin ,  que  contra  los  dos 
Todo  el  mundo  se  conjure; 
Cuando  llegue  la  ocasión 

De  casarme ,  di ,  ¿no  es  fueru 
Que  diga  primero  yo 

8ue  si?  Pues  no  tengas  pena 
ue  lo  diga ,  aunque  el  rigor 
De  una  daga  me  lo  mande. 
Pues  cuando  en  su  ejecución, 
Ponada  la  voz,  dijera 
De  si  por  decir  de  no , 
Colérica  la  verdad 
Saliera  de  sn  prisión, 

Y  dijera  que  mentia 
Con  los  alectos,  (|ue  son 
Los  modos  que  tiene  el  alma 
Para  desmentir  la  voz. 
Cuando  dice  con  la  boca 

Lo  que  nieta  el  corazón. 
CáriM«  ya  estás  empeñado , 
*  y  tamhieii  lo  eitá  ni  «mor ; 


Dejarme,  es  ingratitud. 
Afligirme,  compasión; 
Volver  atrás ,  cobardía , 

Y  no  verme ,  sinrazón : 

Que  no  nacieron  de  un  parto 
La  voluntad  y  el  temor. 
No  es  constante  quien  no  espera « 
Mas  quiso  quien  mas  sofrió , 
A  un  pesar  sigue  un  placer, 
Tru  la  noche  sale  el  sol , 
La  fbrtuna  es  merecerla , 
La  verdad  slempra  venció. 
Su  edad  tiene  la  desdicha, 
Todo  el  tieánpo  lo  mudó , 
Con  amor  ao  hay  f  mposiMe 
NI  venuirasin  pasión ;    »■ 

Y  en  fin,  para  todo  halla 
Remedio  quien  lebuseó; 

y  coandu  el  remedio  iRilla, 

Y  usen  de  todo  rigor 

Las  estrellas,  sabrá  el  mudo 

Que  pudo  mi  estimacloa 

vivir  sin  gozarte,  si, 

Pero  sin  quererte  no ; 

Porque  aquello  es  fortuna,  y  esto  amor, 

Y  no  está  mi  fortuna  en  mi  eteedon. 

Stíeñ  SERÓN  v  FLORA. 

snoii. 
Mi  señor. 

FLOIA. 

Rosaura. 

SBROa. 

El  Duque. 

ROBA. 

Tu  padre  y  el  de  Puzol. 

SEBOIf. 

Acabad ,  cuerpo  de  Cristo. 
Presto;  que  llegan  los  dos. 

ISA  BEL. 

Pnes  adiós ;  hasta  después. 

CÁBLOS. 

Mil  años  te  guarde  Dios. 

ISABEL. 

Carlos,  siempre  he  de  ser  tuya. 

cíblos. 
Yo  lo  he  de  ser  y  lo  soy. 

ISABEL. 

Amor,  volved  á  animaras. 

cíblos. 
Volved  á  vivir,  amor. 

(Apdrffliiia  <sa  dsf .) 

So/enEL  CONDE  DE  PUZO^AOSAU- 
RA,  EL  DUQUE.M  MILÁN  t  LAURA. 

CONDE. 

Esto  vuelvo  á  suplicar 
A  vuecelencia. 

aosAOaA. 

Yo  haré 
Cuanto  pueda,  ya  que  sé. 
Por  mi  mal ,  lo  qué  es  amar. 
[Áp  Pues  después  que  á  Cáriós  quiero, 
Aunque  lo  callo  y  reprimo. 
De  cualquiera  me  lastimo 
Que  muere  del  maf  que  muero.) 

aOQUB. 

Buena  babel  ha  venido. 

aouaaa. 
Si  algo  vale  nLfavor, 
El  Conde  la  tiene  aaaor; 

Y  ui ,  á  vuestra  altcia  |iido 
Premie  so  amor  y  asiateneia , 
y  Asas  méritos  también* 


tkj  loeo  traor!  EsU bien; 
ma  d^elo  ?ne<^lencit 
Hra  mejor  ocasión , 

Y  entonces  podii  mandarme. 
lÁp.  Mvphoiia  sido  reportarme.) 

Yo  cmnpU  mi  obligación. 

CÁBLOS.  {Ap.) 

Y  yo,  pves  morir  me  veo, 
Si  dentro  de  mi  estoTiera 
El  Dnqoe,  no  respondiera 
Mas  cmiforme  i  mi  deseo. 

ISABEL.  (Ap.) 

Parece « segnn  responde 
El  Duque,  que  ba  consultado 
Mi  desao  y  mi  cuidado. 

cora»!. 
8eik>r... 

fiOQOS. 

Ba  cansaros ,  Conde. 

CORDB. 

¿Por  quá,  tí  el  dármela  á  mi 
Hoy  en  meatra  mano  está? 

Porque  nadie ,  Conde ,  da 
Lo  que  quiere  para  si. 
coime. 
Ya  le  entendí  i  vuestra  alteza.  - 
(4p.  ¡Aydemi!) 

DUQUE. 

Pues  sed  discreto, 

Y  guardad ,  Conde «  secreto , 
O  guardad  vuestra  cabeza. 

COIIBE.  (Ap.) 
Aqui  di6  fin  mi  afición. 

BUQUE. 

Ap.  Mas  vale  bablar  que  morir ; 

'  pues  que  no  puedo  huir 
De  oue  sepan  mi  pasión. 
De  Carlos  me  be  de  valer 
Para  que  i  Isabel  la  cuente 
Lo  que  el  alma  sufre  y  siente.) 
Yén ,  C&rlos ,  que  es  menester    . 
Mu  que  nupca  tu  cuidado; 
Salud  los  cielos  os  den. 

lOBAUBA. 

Y  i  vuestra  alteza  también. 

BUQUE. 

Esto  es  lo  mas  acerudo. 

•    GOimB. 

Esclavo  soy  de  tus  pies. 

*  BUQUE. 

Di ,  amigo,  y  el  mas  amigo, 

IHies  quiero...  Has  vén  conmigo, 

T  dirételo  después. 

(Yame  el  Duque  ^  el  Cande  y  CátUe.) 

aOSAUBA. 

Basta ,  lsal>el ,  que  su  alteza , 
Comoduafio  soberano, 
Quiere  darte  de  su  mano 
Esposo,  que  tu  belleza 
Merezca  y  tu  entendimiento. 

ISABEL. 

Siempre  él  Duque ,  mi  señor, 
Hizo  á  mi  casa  favor; 
Si  bien,  aunque  callo,  siento 
Que  quiera  darme  marido , 
Porque  ^  su  gusto  me  %f  nsto 
Sin  mi  elección  y  mi  gusto. 

BOSAUBA. 

Presumo  que  te  be  entendido. 
iQueriaa.alCondetDi 
u  rerdad ,  que  te  hablo  yo, 


^ 
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ISABEL. 

Al  Conde ,  Señora,  no.  • 

BOSAURA. 

¿  Y  á  otro  sin  el  Conde? 

ISABEL. 

Si. 

BOSAUBA. 

Muy  aprisa  has  respondido. 

ISABEL. 

Es  que  la  pasión  estaba , 
Mientras  no  se  declaraba, 
A  la  puerta  del  sentido. 
Como  quien  quiere  salir 

Y  con  la  puerta  no  acierta; 
Pero  viendo  que  la  puerta 
La  manda  el  amor  abrir, 
Apenas  vióclarídad , 
Cuando,  sin  mirar  su  mengua, 
Salió  del  pecho  á  la  lengua, 

Y  te  dQo  la  verdad. 

BOSAUBA. 

¿  Y  él ,  dime ,  sabe  tu  amor? 

ISABEL. 

Ctaro  esté ,  pues  puedo  hablarle. 

BOSAUBA^ 

Dichosa  tü,  que  fiarle 
Puedes  tu  pena  y  dolor. 
(Ap.  Y  triste  de  quien  suspira 
Tan  sin  premio  en  lo  que  emprende, 
Que  llama  é  quien  no  la  entiende 

Y  busca  á  quien  no  la  mira. 
Porque  sin  remedio  muera.) 

ISABEL. 

Si  alguna  melanoolia, 
Como  nube  en  claro  día 

Y  como  mancha  en  vidriera , 
Eclipsa  tu  luz ,  advierte 

gue  es  ofender  mi  amistad 
I  encubrir  la  verdad. 

BOSAUBA. 

¡  Ay  Isabel !  que  es  de  muerte 
La  causa  que  asi  me  olvida 
De  mi  ser  y  de  mi  honor. 

ISABEL. 

Mayor  será  mi  valor 
Para  ofrecerte  la  vida 
Contra  el  fracaso  é  el  daño 
Que  te  espera  suceder. 

BOSAUBA. 

[Ap.  Ahora  bien ;  yo  soy  mujer, 

Y  como  tal ,  es  engaño 
Pensar  que  puedo  callar 
Estando  de  esta  manera.) 
Flora ,  Laura ,  idos  afáera. 

{\an9eFl0rap  Laura.) 

ISABEL. 

Ya  se  han  ido :  desahogar 
Puedes  el  pecho  conm^;o , 

Y  de  mi  lealtad  creer 

Que  haré  cnanto  pueda  hacer. 

BOSAUBA.  {Ap,) 

Pues  ¿qué  dudo, que  no  digo, 
Si  he  de  aliviar  mi  tormento, 
Lo  que  sufiro  y  lo  que  lloro. 
Lo  que  temo  y  lo  qué  adoro, 
Lo  que  callo  y  lo  que  siento? 
Por  ver  si  con  ese  ingrato 
Hay  modos,  sin  declararme. 
Que  le  obliguen  á  mirarme. 


No  te  aíiyaa. 


ISABEL. 


BOSAUBA. 


Pues  un  rato 
Me  escucha  con  atención , 
Puesto  que  flaqueza  fué , 
Y  mi  pena  te  diré 
Con  una  comparación. 
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¿  Yiste  un  águila  valiente , 
Que  cenicienta  de  pluma 

Y  rizada  como  espuma 
Desde  la  eola  á  la  frente , 
El  cuello  largo,  el  pié  chico. 
Has  por  ira  que  por  gala , 
Derecho  el  corte  del  ala , 

Y  con  el  ramo  del  pico 
Mira  al  sol  desde  su  asiento 
Con  atención  tan  devota , 
Que  parece  que  le  agota 
Cuando  le  bebe  el  aliento; 

Y  en  medio  de  esta  deidad, 
De  esta  pompa ,  de  este  honor. 
De  esta  luz  y  de  este  ardor, 

Y  en  fin,  de  esta  msJestad , 
Con  que  el  nido  de  ladrillo 
Hace  que  á  planeta  anhele? 

i  No  has  visto  también  que  suele 
Ver  pasar  un  pajarlllo , 

Y  que  sin  dársela  nada 
Del  planeta  que  la  asiste. 
Con  el  pajarlllo  embiste, 

Y  en  acosarle  empeñada 
(Aunque  es  de  las  aves  reina , 

Y  su  altivez  la  reporta). 
Con  el  pico  el  aire  corta 

Y  con  el  ala  le  peina. 
Hasta  que  al  centro  abatida 
Por  una  presa  tan  vil , 

La  cuchilla  de  marfil 
Esgrime  contra  so  vida ; 

Y  aoriendo  la  boca  oscura, 
Se  le  come  sin  mascar. 

Tan  aprisa,  que,  á  encontrar 
En  el  estómago  anchura. 
Volar  pudiera  y  vivir. 
Pues  tan  vivo  fe  tragó. 
Que  allá  en  el  buche  acabó  ^ 
El  pajaro  de  morir? 
Pues  asi  yo,  que  naci 
Tan  alentada,  que  puedo 
Ponerme  á  mi  misma  miedo , 
Si  me  imagino  sin  mi , 
Cuando  altiva  y  arrogante 
Desde  mi  solio  divino 
Miraba  al  duque  de  Ursino, 

8ue  es  el  que  ha  de  ser  mi  amante, 
n  hombre  vi  tan  perfecto 
(¡  Ah ,  nunca  le  viera  yo!), 

Íue  el  alma  me  arrebato 
an  á  pesar  del  respeto, 
§ue  dejé  contra  mi  estado, 
sin  poder  resls tillo. 
El  sol  por  el  pajarlllo. 
Como  el  águila  en  el  prado ; 
Mas  con  una  diferencia, 

Sue  el  águila  le  venció , 
as  vo  no;  pues  antes  yo 
guedé  muerta  en  su  presencia. 
1  águila  fié  mi  amor. 
El  Duque  el  sol  que  dejé, 

Y  el  Pájaro  Carlos  Alé, 
A  quien  rendi  mi  valor ; 
Mira  si  es  causa  (¡  a  j  de  mi  t) 
Para  que  muera ,  hasta  tanto 

8ue  diga  BU  pena  el  llanto, 
16  la  digas  por  mi. 

ISABEL. 

Vuelve  á  decirme  quién  era 
(Ap, !  Aj  amor!  av  pena  triste!) 
El  pajarillo  que  viste 
Cuando  volaste  ligera. 

BOSAUBA. 

Carlos  Esforcia. 

ISABEL.  {Ap.) 
Esto  es  hecho. 

BOSAURA. 

¿No  fué  discreta  elección  ? 
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ISABEL. 

{Ap,  Por  enmedio  el  corazón 
Se  me  ha  quebrado  en  el  pecho.) 
Si,  pero  muy  desigaal 

Y  muy  ajena  de  tí. 

BOSAOBA. 

Por  eso  digo  qae  fni 
Gomo  el  águila  real. 

ISA8BL. 

En  ella  sa  arrojamiento 
Fué  Ignorancia,  y  no  desden. 

■OSAURA. 

En  llegando  á  querer  bien, 
Nadie  tiene  entendimiento. 

ISABCL. 

Siempre  le  tiene  el  valor 
Guando  se  atiende  y  se  escucha. 

BOSAOBA. 

También  si  la  gala  es  mucha , 
Tiene  disculpa  uo  error. 

ISASBI.. 

Para  galán ,  basta  cala , 
Pero  no  para  marido. 

BOSAOBA. 

Garlos  es  tan  bien  nacido , 

jue  en  sangre  4  mi  sangre  iguala. 

ISABEL. 

Si ,  mas  si  el  Duque  te  quiere. 
Poco  su  sangre  importó. 

BOSAOBA. 

Giseroe  i  mi  gusto  yo, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ISABEL. 

iCómo,  estando  de  por  medlp 
Quien  lo  puede  resistir? 

BOSAOBA. 

Yo  no  te  vengo  A  pedir 
Parecer ,  sino  remedio ; 

Y  asi  y  supuesto,  Isabel , 

8ue  no  es  capas  de  ratón 
sta  mi  loca  pasión , 
Esta  mi  pena  cruel. 
Este  mi  ardiente  deseo, 
Este  mi  amante  delito, 
Este  mi  ciego  apetito 

Y  este  mi  bárbaro  eumieo; 
No  me  repliques  á  nada , 
Porque  para  no  lo  hacer, 
Tengo  amor  y  soy  mujer, 

Y  vengo  determinada ; 
~ue  es  decirte  por  buen  tnodo 

ue ,  en  lugar  de  acons^arme, 
ratessolo  de  ayudürme, 
Aunque  se  aventure  todo. 

ISABEL. 

Ap.  ¡Hay  fortuna  mas  cruel!) 
i  eso  en  mi  mano  estuviera... 

BOSAOBA. 

Si  esurá. 

ISABEL. 

¿Dequémanert. 
Estando  en  su  gusto  de  él? 

BOSAOBA. 

Mira ,  yo  le  tengo  amor, 
Pero  dársele  á  entender 
Yo  misma ,  fuera  perder 
El  respeto  á  mi  valor; 

Y  asi... 

ISABEL. 

Tente,  que  ya  fé 
ue  quieres  {Ap,  ¡  Suerte  enemigB  I) 
e  á  Garlos  hable  y  le  diga 
tu  amor,  tu  pena  y  tu  fe» 

Y  desde  aquí  te  prometo 
Gon  mucho  gusto  servir. 

{Ap.  Porque  deseo  ittorfr ; 
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Y  para  que  ten^  efecto, 

Y  muera  sin  hacer  cama. 
Es  atijo  que  yo  llegue , 

Y  al  mismo  que  adoro  niegue 
Que  quiera  bien  á  otra  dama ; 
Porque  es  una  petición , 

?ue  quien  pedirla  concierta 
al  punto  no  se  cae  muerta , 
No  cumple  su  obligación.) 

BOSAOBA. 

Ya ,  según  eres  discreta* 
Hi  ventura  considero. 

ISABEL.  (Ap,) 

Si  he  de  morirme  primero , 
iQué  importa  que  lo  prometa? 
Pero ,  cielos ,  ai  el  senlido 
Acaso  no  me  ha  faltado « 
¿Cómo...  ({ay  de  mi!) 

BOSAOBA. 

¿Qué  té  ha  dado, 
Que  asi  el  color  has  perdido? 

ISABEL. 

Nada ,  sino  el  ver  que  asi 
Tu  ophiion  se  amancilló. 

BOAIOBA. 

Pues  que  no  me  aflijo  yo , 
No  te  dé  cuidado  á  ti. 

ISABEL. 

.  i  Yo  por  otra  (j  av  hado  ii^sto  1) 
Carlos  he  de  rogar  7) 
No  es  posible... 

BOSAOBA. 

iOné? 

ISABEL. 

Dejar 
De  hacer,  Sefiora,  tu  gusto. 

BOSAOBA.  (i|p.) 

¡Qué  ventura! 

ISABEL.  (Ap.) 

iQttéifnpledadl 

B06A0BA.(A|I.) 

¡Qué  dicha! 

ISABEL.  (Ap,) 

¡Qué  desaliento! 

BOSAOBA.  (Ap.) 

¡  Qué  esperanxa  I 

lUBEL.  (Ap.) 

4  Qué  tormento  y 

BOBADBA.(il^.) 

iQuéíiiléxÉ! 

IBAWL.  (ApJ) 

;  Qué  crueldad! 

BOSAOBA.  {Ap,) 

Hq|  4  vivir  empecé. 

ISABEL.  (Ap.) 

06Jf  mi  esperanza  perdi. 

BOSAOBA.  (Ap.) 

Bey  «1  Silencio  rompí. 

ISABEL,  (4p.) 
Hoy  la  vida  ilie  qnMé. 

BOSAI^. 

Vamos,  porque  mi  á<Aof 
Sosiegue  con  tu  cordura. 

ISABEL.  (Ajr.) 

Pues  nadmoá  títú  veMtuii, 
Vamos  á  morir ,  «mor. 

IVanMs,) 
Salen  CktíLtí^  t  SERÓN. 

C&BU», 

Si  no  bailares  i  Isa'bel, 
Bóseama  |  Flora  tiqíferát 


Para  que  de  mi  desdicha 
Lleve  á  su  duele  tu  nuevas. 

SBBoa. 
Ni  la  una  ni  la  otra 
Es  posible  que  parezcan; 
Poñ|ue  no  he  dejado  en  CÉst 
Desván ,  tejado,  azotea , 
Sala ,  cuarto,  corredor. 
Recibimiento,  escalera , 
Gamarin ,  retrete,  estrjdo , 
Reja ,  aposento ,  gatera , 
Patio,  jardín,  galería. 
Sótano,  alcoba ,  despensa. 
Portal .  cochera,  guardilla , 
Tránsito,  esconce ,  tronera , 
Estera ,  suelo,  rincón , 
Gaballerixa  y  bodega. 
Que  no  haya  visto,  y  por  Dioa^ 
Que  no  puedo  dar  con  ellas. 
Solo  me  dHo  endenantes. 
Encontrándome  una  dueña. .. 
Por  señas,  que  era  tan  larga , 
Tan  difusa  y  tan  extensa 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Que  si  alguien  se  resolvlom 
A  caminarla ,  serla 
Necesario  que  saliera 
De  los  pies  muy  de  maliaiia« 
Gomo  quien  anda  diez  leguas  , 
Para  llegar  á  la  noche 
A  cenar  á  la  cabeza. 

CÁELOS. 

Qué  te  dijo?  Dilo  aprisa; 
ue  no  es  ocasión  aquesta 
Para  donaires ,  Serón. 

SEBOtt. 

?ue  estaban  con  su  excelencia, 
que  ya  se  despedía. 

CÁELOS. 

¡Oh  qué  mal  rato  Is^  espera, 
Y  que  de  penas  ie  aguardan , 
Si  la  tengo  de  dar  cuenta 
De  los  intentos  del  Duq«e! 

SBBOII. 

En  fin,  ¿la  quiere  su  alteza? 

GÁBLOS. 

No  solamente  la  quiere , 
Sino  quiere  que  yo  sea 

§uien  sus  intentos  la  diga 
sus  penas  la  enearesoa. 


^ 


Ytú.iqnédyisteáesot 

CÁELOS. 

Gonociendo  la  eitraleua 
De  sn  natural  esquivo 

Y  sn  condición  severa, 
¿Qué le  habla  de  decir? 

SBBOB, 

Tu  amor  decirle  pudieras, 
Gonflado  en  su  amistad. 

CÁELOS. 

Fuera  confianza  necia ; 

8ue  un  señor  diera  una  étpadH, 
n  caballo,  una  cadena, 
Una  joya,  una  pintura , 

Y  otras  semejantes  prendas; 
Has  la  dama  no  es  posible, 

Y  mas  queriendo  de  vena; 
Que  si  Alejandro  la  dio. 

Fué  después  de  gozar  de  ^la; 

Y  asi ,  no  fue  bóarria 
Sino  solo  en  la  apariencia; 

?ue  el  dar  ^ada  una  flor 
pisada  una  azucena , 
Has  viene  ser  para  un  hombre 
Comodidad  que  fineza. 
El  Duque  me  quieiíe  hUíñ , 

Porqoo  H  que  en  paa  y  Mffierra 


lAkiMNláo,  faiiU  ponerle, 
Ctm  It  Mogra  daiBüteaig, 

El  eetre  de  ero  eb  bi  ttiaooi 
Yellaai>eteiilÉcAetÉ. 
Pero  temiemlo  lo  enoio 
lYa  coDooéi  ni  modenlt). 
Boy  cMs  00  me  ati^vi. 

SB1I01I. 

Boen  remedio,  no  lo  seas : 
Qoe  aoD  Dios  qniere  que  le  pfdab, 
Con  ser  Dios ,  a  boca  llena. 
No  pofwe,  8oÍQr«  de  corlo; 
Habla  daro,  y  eacarairteaia 
En  los  dedoade  laa  manos , 
P«es  todoO'al  pialo  llegan, 
y  con  cnanto  el  bomMeeome 
So  antas  y  so  TCfHegao, 

Y  solo  el  dedo  meftiqqe , 
NI  eome  Jamis  ni  eeM , 
Por  estar  siempre  encogido 

Y  sobido  eoUMqQeni ; 

Qoe  hasta  nn  dedo  na  menester 
Perder  tal  ?es  la  Torgftenn 
Para  alcamar,  como  todos. 
Un  bocado  de  la  mesa. 
ciaLos. 

Basta;  que  siempre  bas  de  estar 
De  buen  gasto ,  aunque  me  veas 
Coreado  de  mil  desdlcbas. 

anoR. 
Mira;  desdichas  ajenas 
Nonca  me  dan  peiadnmbre ; 
Pero  repara  qae  es  ella , 
Si  00  yerro. 

e&tios. 

Ilsteengafiat; 
BUa  es, y  ya  me  pesa 
Be  feria ;  que  annqae  la  basco , 
Como  es  para  entretenerla , 
Tengo  á  oesdicba  el  halUrla ; 
Qae  es  mi'  oonguja  tan  oaeta, 
Qaeoilando  oo  verla  mi  vida , 
^ene  a  pésame  de  verla. 

Sah  ISABEL. 

lOb  qaé  bien  qoe  se  eonoco 
De  Carloa  la  adversa  estrella , 
Paes  (an  luego  lo  he  enoontrado  1 
'^ae,  á  un  triste  loogo  le  enoaentra 

lien  va,*  decirle  on  pesar 

i  darle  una  sMla  naeva. 

Mém$e9L  DUQUEo/paOo. 

mo«. 
QBoqae. 

MTQüIC. 

¿Carlos! 

CÁOLOS. 

¿Sefi<^ 

Quien  bien  ama  mal  sosiega ; 
Ahora  vi  que  ulia 
Isabel  por  ésa  |mmá. 
U4ga,  j  bu  16  que  te  he  didio. 

CÍMJOB, 

La  respoesta  es  mi  obediencia. 
iOQini. 

Pues  ea  esta  giloria 
Te  aguardo  eon  la  respuesta. 
Diosietfttárde.  (féie.) 

ciaLOS. 

Soy  tu  esclavo. 
(4p.  i  Habrá  desdicha  como  esta  1) 


^ 


LA  ÑAS  CONSTANTE  NÜJER. 

AMómm  BOSAURA  al  pan». 

iOumiA. 
ilsabeír 

ISABKL. 

Sefiiora  mis , 
i  Qué  me  manda  meoelenda  ? 

ROSAURA. 

Decirte  c6mo  sindnda 
El  délo  mi  dicha  ordena , 
Porque  Carlos  está  solo. 
Ya  me  has  entendido,  llega. 
Llega  7  habíale;  advirtieodo 
Que  estriba  ea  la  diligencia 
Que  tenga  vida  Rosaun. 

iSAaaL. 
Por  muchos  aSos  la  tenga 
(Annque  muera  yo);  y  asi, 
Retírese  á  esotra  pieza 
Vueoeleneio,  y  hablaréle. 

aosAuaA. 
Nira^  ha  de  ser  de  manera 
Qae  so  logre  mi  deseo. 

ISASBL. 

Cnanto  yo  alcance  y  entienda 
Le  diré. 

aosAmu. 
Pues  oso  basu, 
81  lo  oscucba ;  adiós  le  queda.  {Van.) 

ciatos.  {Ap,) 
I  Que  haya  de  llevar  un  hombre, 
Que  de  ser  quien  os  se  precia , 
Recados  de  otro  galán 
A  la  dama  que  festeja! 

SBROV. 

Consuélense  los  maridos 
Que  é  sus  mujeres  los  llevan. 

ISABEL.  (Ap,) 

ue  una  mujer  de  discurso 

qoe  profesa  nobleza 
({No  se  cómo  me  lo  diga  I), 
AI  galán  que  la  desea... 
Pero  no  quiero  decirlo , 

Sue  si  en  §n ,  aunqne  no  quiera, 
e  de  decirlo  después 
Cuando  la  ocasión  se  ofreica. 
Basta  que  después  lo  diga , 
Sin  que  ahora  To  refiera , 
Por^  no  08  para  dos  veees 
El  repetir  una  afirenta. 

CAllLOS.  (Ap.) 

Pero  si  ha  do  ser,  ¿qué  dudo? 

isAaet. 

(Ap.  Pero  xqué  dudo  si  os  fécna  ?) 
¿Cérlost 

CARLOS. 

ilsabel! 

ISABCL. 

iOaétieoos, 
Quo  lo*  ojos  de  la  tierra 
Apenas  apartas?  Dílo, 
Dilo,  Cirios,  y  no  temas 
Que  haya  coaa  que  me  aOya ; 
Porque  están  grande  la  pena 
Que  tengo  dentro  del  alma, 
Que  aunque  otras  ahora  tengan , 
Para  haberlas  de  sentir. 
Según  aquesta  me  aprieta, 
O  es  fuerxa  que  esperen  macho, 
Como  los  que  tarde  llegan, 
O  que  vivan  ds  alimentos 
Del  sentimiento  de  aquesta. 

oírlos. 
Pues  digo  que  to  Ito  perdido ; 
Hlra  si  oay  ponaqve  pueda 
Igualar  á  osta  desdicha, 
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ISABEL. 

La  mia,  porque  es  la  mesma, 

Y  tiene  causa  mayor. 

CARLOS. 

¿Nayor  causa?  ¡  Ay  Isabela ! 
¡Oh  qué  engafiarda  que  vives , 
Puesto  que  culpa  no  tengas  1 

Y  si  no,  cuéntame  tú 
La  causa  de  tu  tristeza, 

Y  yo  te  (liré  la  mia, 

Y  veris  la  diferencia. 

ISABEL. 

Pues  digote  que  Rosaura 
Quiere  que  su  esposo  seas, 

Y  que  yo,  que  te  idolatro, 
Sea  de  los  dos  tercera ; 
Ya  lo  düo,  Dios  te  guarde. 

GARLOS. 

Ya  lo  escuché;  mas  espera, 

Y  verás  ( ¡  ay  dueño  mío ! ) 
Lo  que  vale,  lo  que  pesa 
Ñas  mi  pena  que  la  tuya. 

ISABEL. 

Pues  i  qué  mayor  puede  haber)  u , 
Si  olla  te  quiere? 

CARLOS. 

¿Qué  importa, 
Si  Stt  hermano  la  concieria 
Con  el  de  Ursino  casar, 
Para  que  cese  la  guerra? 

Y  cuando  aqueste  embarazo 
De  por  medio  no  estuviera , 
Sus  diligencias,  en  fin. 
Fueran  solo  diligencias ; 

Mas  no  hay  violencias  iojuslas ; 
Que  una  mujer  de  sus  prendas 
No  puede  hacer  mas  que  amar; 
Pero  si  yo  te  dijera 

8ue  Federico,  que  el  duque 
e  Hilan,  cuya  grandeza 
Compite  con  el  poder, 
El  poder  con  la  soberbia, 
La  soberbia  con  el  gusto 

Y  el  ffusio  con  la  entereza , 
Te  adora,  Isabel,  y  dice 

Que,  aunque  el  mundo  se  revuelva, 
Te  ha  de  gozar,  ¿qué  dirias 
De  una  desdicha  tan  cierta? 

ISABEL. 

Que  ea  mayor  esta  desdicha 
(Ya  mi  valor  no  aprovecha ), 

Y  que  junta  con  esotra. 
De  suerte  la  vida  anega, 
De  manera  arrastra  el  alma 

Y  de  modo  me  atraviesa 
El  pecho  de  parte  ¿  parte 
(Porque  estas  en  él  me  pesa). 
Que  cuando...  Pero  do  poedo 
Hablar  ni  mover  la  leogua ; 

8ue  la  pena  en  la  garganta, 
omo  si  de  esparto  fuera , 
Me  está  sirviendo  de  soga ; 

Y  asi,  en  tanto  que  me  suelta , 
Perdona,  que  estoy  mortal; 
En  mis  lágrimas  deshecha , 

De  esta  manera  diré  {Saca  un  pañuelo.) 
Lo  que  de  otra  no  pudiera. 

CARLOS. 

Hermosa  Isabel ,  va  veo 

8ue  es  bastante  la  materia 
ue  he  dhdo  á  tu  corazón 
Para  cualquiera  tragedia. 
Pero,  supuesto  que  el  daño 
Mi  se  alivia  ni  remedia 
Con  el  dolor  solamente, 
Deja  el  sentimiento  y  deja 
De  martiriaarte  el  alma. 

ISABEL. 

Si  verme  Un  desoasi 
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Déjame,  Carlos,  que  llore. 
Déjame,  Carlos,  que  sienta. 

cíalos. 
¿Cómo,  si  asi  te  consumes? 

ISABEL. 

Si  un  hombre,  Carlos,  enferma 
Por  abundancia^  de  humor, 
iNo  es  cierto  que  apenas  llega 
£1  médico  que  le  cura. 
Guando  ¿  toda  prisa  ordena 
Que  de  ambos  brazos  le  sangren . 
Que  es  la  primer  diligencia 
Para  que  el  daño  de  adentro 
Le  estorbe,  saliendo  fuera? 
Pues  asi,  viendo  mi  amor. 
Que  el  alma  toda  est¿  llena 
De  pesares  y  disgustos. 
De  imposibles  y  de  ofensas , 
De  congojas  y  de  agravios. 
De  celos  y  de  tristezas, 
llanda  romper  de  los  ojos 
Las  dos  cristalinas  venas. 
Para  que  alivien  del  pecho 
Las  ansias  que  le  atormentan; 
Que  las  lágrimas  de  un  triste 
Son,  si  se  repara  en  ellas. 
Sangrías  que  hace  el  amor 
Guando  toda  el  alma  enferma. 

CÁBLOS. 

Pues  ¿cómo,  dime,  hasta  hoy, 
Con  ser  tanta  tu  dolencia. 
No  te  has  dejado  sangrar, 

Y  ahora  la  fortaleza 
Rindes  de  tu  heroico  brio 
Con  tan  declaradas  muestras? 

ISABEL. 

Escúchame  la  razón. 
De  un  hombre,  Carlos,  se  cuenta 
Que,  habiendo  nacido  mudo , 
Sin  que  en  veinte  aBos  pudiera 
Formar  el  menor  acento, 
Ni  pasaba  de  una  letra ; 
Viendo  matar  una  noche 
A  su  padre  en  su  presencia , 
De  repente  habló;  que  fué! 
Tanta  del  dolor  la  fuerza. 
Que,  apoderado  del  alma, 
Venció  la  naturaleza, 

Y  vino  á  hacer  el  dolor 

Lo  que  no  pudo  hacer  ella. 
Asi  yo,  que  hasta  este  punto, 
Gallarda,  advertida  y  cuerda. 
He  sido  muda,  callando 
Tantos  suspiros  y  quejas. 
Viendo  que  matan  mi  amor 

Y  que  cae  difunteen  tierra, 
A  voces  lloro  su  muerte 

Y  atropello  mi  prudencia ; 
Que  cuando  el  dolor  es  tanto, 
La  misma  naturaleza , 

Para  dejarse  vencer. 
Parece  que  da  licencia. 

CÁBLOS. 

¿Muerto  tu  amor? 

ISABEL. 

Claro  está. 
Pues  con  trazas  y  cautelas 
Rosaura,  el  Duque,  mi  padre. 
Tu  temor  y  mi  impaciencia 
Le  están  haciendo  pedazos 

Y  quebrantando  en  dos  piedras; 

Y  asi,  resuélvete,  Carlos,^ 
Antes  que  yo  me  resuelva^ 
O  á  no  verme,  ó  á  llevarme 
Donde  libre  el  alma  pueda 
Decir  que  te  quiero  a  voces. 

CARLOS. 

Luego  ¿irás  donde  yo  quiera? 

ISABEL. 

¿Eso  mepregUDUs,  Carlos, 
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Conociendo  mí  firmeza? 
Al  cabo  del  mundo  iré. 

CÁELOS. 

Pues,  Isabel,  ya  que  llega 
La  desdicha  á  ser  tan  srande. 
Que  el  Duque  gozarte  intenta, 

Y  á  mt  su  normana  me  quiere. 
Antes  que  en  entrambos  crezca 
La  llama  que  los  anima 

Y  el  fuego  que  los  alienta, 
El  mejor  camino  es  irnos 
A  Francia  ó  á  Inglaterra, 
0  á  una  villa  de  las  miu. 

Y  entre  tanto  con  inciertas 
Esperanzas  divertirlos; 

§ue  aunque  mal  hecho  parttca 
n  mi  lealtad ,  con  amor 
No  hay  cosa,  Isabel,  mal  heeba. 

ISABEL. 

Eso  si,  Carlos,  el  brío 

De  tu  noble  sangre  maestra. 

GARLOS. 

Sin  ti  DO  quiero  fortuna. 

ISABEL. 

Sin  ti  no  quiero  grandeza. 

CARLOS. 

Contigo  nada  me  aflige. 

ISABEL. 

Contigo  todo  me  alegra. 

CÁRLOa. 

Mi  gusto  es  mi  sefloHo. 

ISABEL. 

Y  mi  voluntad  mi  alteza. 

gíblos. 
Pues  adiós,  hasta  después. 

ISABEL. 

Vivas  edades  eternas. 

CÁBLOS. 

Como  sea  siendo  tuyo. 

ISABEL. 

Y  aunque  de  Rosaura  seas. 

CÁELOS. 

Máteme  Dios,  si  tal  fuere. 

ISABEL. 

Dios  te  guarde. 

CARLOS. 

Adiós  te  queda. 

SEROIli 

Gradas  á  Dios,  que  aoabaron 
De  quebramos  la  cabeza. 
{Vottte.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  SERÓN  t  FLORA. 

PLORA. 

Si  va  á  dedr  la  verdad , 
Yo,  Serón,  vengo  temblando. 

SEROIf. 

Yo  y  todo,  aunque  disimulo. 

FLORA. 

Si  nos  sientan  en  palacio , 
Aqui  llegó  nuestra  boia. 

SEROR. 

Ya  eso  es  hacer  mucho  agravio, 
Flora,  á  quien  está  contigo; 
Ten  buen  ánimo,  que  cuando 
Suceda  todo  tan  mal 
Como  lo  has  hnaginado , 
Por  eso  á  tq  lado  Tiene 


Un  hombre,  que  es  tan  biíaivo. 
Tan  colérico,  tan  loco. 
Tan  amante  y  alentaao. 
Que  no  hablará  «na  paiabca 
Aunque  le  maten  á  palos 

Y  á  ti  te  muelan  á  azotes;  ' 

Y  ui,  no  hay  que  dar  cuiaulo» 
Sbio  mostrar  lindo  brio. 

FLORA. 

Por  cierto,  gentil  amparo« 

SSROH. 

Esto  ha  sido  hablar  de  cbaua; 
Que  si  á  las  veras  llegamos. 
Lo  haré  mejor  que  lo  digo  ; 
Pero,  dejando  esto  á  un  lado» 
Notable  resolueion 
Han  lomado  nuestros  aaaot. 

FLORA. 

Según  las  cosas  están. 
El  medio  mas  acertado 
Bs  huir  el  cuerpo  á  todo. 

SEROR. 

De  manera  que  casados 
Amanecerán  mafiana 
En  el  lugar  mas  cercano. 
Saliendo  de  aqui  esta  noche. 

FLORA. 

Y  si  tú  quisieras... 

SEROR. 

Paso, 
Basta,  basta,  quedo,  tente. 
Abrenuncio,  guarda,  pablo ; 
Que  no  me  quiero  nupciar. 

FliORA. 

Eres  nedo,  sobre  falso. 


Ya  sé  que  dice  el  refrán : 
cSi  quieres  un  Undo  ratd. 
Bebe  flrio ;  si  una  bora , 
Gome  en  tu  casa  temprana ; 
Si  un  buen  dia,  hatte  la  bam ; 
Si  una  semana,  vé  at  bailo; 
Si  un  buen  mes,  mata  un  lechoa; 

Y  si  quieres  un  bueá  afio, 
Cásate  con  mojer  limpia.» 
Ya  lo  sé ;  mas  no  me  hallo 
Con  ánimo  de  sufHf 
Después  de  esto  mil  enlhdei ; 
Eí  ordinario  de  ver 

Cada  mes  el  ordinario. 
Con  cartas  para  la  Holanda 

Y  billetes  para  el  rastro. 
Si  no  pare  la  mujer. 

Dicen  que  ella  es  marl-RMebo, 
O  el  marido  es  para  poco  • 
Si  le  sucede  al  contrario. ' 
iQuién  hay  que  sufra  en  el  mundo, 
SI  no  es  jurando  de  santo. 
De  unaprefiada  el  antojo 
O  de  una  parida  el  ascot 
Luego  el  liaber  de  tragar. 
Aunque  no  quiera,  un  muebacfao. 
Que  es  suyo  porque  lo  dicen». 
No  porque  esté  averiguado; 
Si  llora,  es  hijo  de  padre 
En  lo  sonoro  del  canto. 
Aunque  el  nifio  llore  en  Uple 

Y  su  padre  en  contrabajo. 
Luego  las  Impertinencias 

De  una  ama,  y  andar  comprando 
Los  dijes  rara  inanico. 
Las  mantillas  y  xapatos. 
Luego  el  recordar  de  nocbé, 
Üidendo  muy  asustado: 
cLlama  al  ama,  mece  al  nfllo* 
Que  se  está  hadendo  pedasoa.» 
Luego  ver  entrar  la  auMa 
Con  su  esportillo  en  el  braaoi 
Pidiendo  para  carbón  f 


T  Mto  ifai  tener  mu  evarto, 
Dse  ei  con  pira  Morirse 
Solo  en  pensarlo  u  ertotiano. 
Y  Bo  saber,  flnalmente« 
Do  derlo  el  mas  confisdo 
SI  es  sombrero  el  qae  se  pone 
Do  lana  sobre  los  csseos, 
O  capemia  de  hneso. 
Cono  el  atril  de  san  Mareos. 
T  asi,  huyendo  de  ano  y  otro , 
Kn  logar  de  estes  trabaos, 
Roodo,  paaeo,  enainoro« 
Galanteo,  trionfo,  gasto, 
Bebo,  como,  cabu),  Tisto« 
Corro,  brinco,  sallo  y  bailo. 
Sin  andar  pidiendo  ai  cielo, 
May  detoto  y  mojigato. 
La  grada  dd  enviudar, 
Qve  es  la  gracia  del  casado. 
Qwim  mi/u  et  pobU  nos  dé 
A  cuantos  Juntos  estamos ; 
Qae  yo  sé  que  habrá  muy  pocos 
Qae  le  pidan  lo  contrario. 

fLOSA. 

i  Y  mi  amort 

staoN. 

¿YmicabesaT 
Ibs  d^ialo;  qne  mi  amo 
Sale  ya  con  tn  sefiora. 

Salen  GARLOS  i  ISABEL. 

ISAML. 

Yendo»  Sefior,  á  tu  lado, 

No  hay  cosa  que  me  acobarde. 

cArlos. 
(Sacó  Julio  los  caballos? 


Ya  está  aguardando  con  ellos 
k  la  poerta  de  palado.r 

oinLOs. 
Pues  alto,  vamos  do  sqni. 

ISABBL. 

Mi  rida  pongo  en  tus  manos ; 
Mas  salga  Flora  primero, 
Para  qae  pueda  avisamos 
De  la  novedad  qne  hubiere. 

saaoR. 
Lindo  eiplorador  llevamos. 

ciatos. 
Bien  has  dicfao.--Vé  ddante. 

rLOSA. 

Pisad  mas  quedo  y  de  espacio ; 
Que  ya  voy  á  abrir  la  puerta. 

(Lteaum.) 
Mas{ayIttosl 

cÁaLos. 

Flora,  4  llamaron? 

PI.OBA. 

Si,  Sefior. 

ciatos. 
Pues  ¿á  estas  boru? 


(fe  te  dé,  nd  bien, cuidado; 
iüt  algún  recado  será 
De  Bosaura;  y  ad,  en  taaio 
jue  me  informo,  escéndete. 

ssaoH. 
Oe  importanda  es  d  recado. 
Porque  llaman  muy  aprisa. 

ISASSL. 

Ten  padenda  por  un  rato. 

ciatos. 
|Ab  kabd,  lo  que  me  caestas 
De  asares  y  sobresaltos ! — 

Entra, ' 
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ssaoif. 
Solo  ahora 
(Bicóndense,) 

Quisiera  serio  de  esparto. 
Para  esconderme  en  mi  mismo. 

ISABEL. 

¿Entráronse? 

PLOSA. 

Ya  se  entraron. 

ISABBL. 

Pues  abre  ahora  esa  puerta* 

PLOBA. 

Pues  qne  tú  lo  mandas,  abro.— 
¿Quién  es? 

SaU  EL  DUQUE  DE  MILÁN. 

BOQOB. 

Yo  soy. 

PLOBA. 

¡SeBormio! 
{Ap,  Mal  lance  habernos  echado.) 


¿Cómo? 

PtOBA. 

EselDnqme.. 

ISABBL.  (Ap,) 

lAydemil 
Muerta  soy,  d  ha  visto  á  Carlos. 

PLOUA. 

No  hs  visto ;  que  si  eso  fuera. 
No  entrara  tan  reportado. 

ISABBL. 

¿SeRor? 

BOQUE. 

¿Isabel? 

ISABBt. 

Pues  ¿cómo... 
(Ap.DifunU  estoy!) 

BOQOE. 

Sosegaos, 
cintos.  (Ap.) 
Vive  el  délo,  que  es  el  Duque. 

PLOBA« 

Habla  quedo. 

SEEOR* 

Aquesto  es  malo. 

ISABEL. 

Si  vuestra  dtesa  imagina 

8ne  es  el  extrañarme  tanto , 
espredo  ó  poca  atención 
A  su  persona,  es  eojnfio; 
Honor  es  ( Ap.  ¡  Ay  Urios  mió ! ) , 
Honor  es,  no  desagrado; 
Porque  quien  viere  á  estas  horas 
A  vuestra  altexa  en  mi  coarto 
Podrá  dedr... 

No  podrá. 
Escucha,  Isabd,  un  rato. 
Yo  te  adoro,  ya  lo  sabes , 
Porque  te  lo  dijo  Garlos, 
Y  te  lo  han  dicho  mis  ojos. 
Aunque  lo  has  didmulado 
Por  tu  honor,  como  it  dices, 
O  por  tu  desden  bizarro ; 
Pero,  viendo  que  contigo 
Hoegos,  finezas,  regalos. 
Hendimientos,  persuasiones, 

Suejas,  lágrimas  y  llantos 
o  bsstan.  ni  yo  conmigo 
Tampoco  a  olvidarte  basto. 
Me  he  resuelto...  Pero  aqui 
Lo  podrás  ver  mas  de  espscio ; 
Toma  este  papel  y  advierte, 

IDole  un  papel.) 


KOI 

Porque  lo  estimes  en  algo, 

?ue  he  side  yo  quien  le  ha  escrito, 
tu  honor  quien  le  ha  notado. 

ISABEL. 

Yo  lo  veré. 

DUQOE. 

Pues  adiós.  (Vase.) 

ISABEL. 

Guárdete  el  délo  mil  años.— 
Cierra  la  puerta  en  saliendo. 

cíblos. 
¿Puedo  salir? 

PLOBA. 

Ya  he  cerrado. 


Si,  Sefior. 

SEBÓN. 

Gradas  á  Dios. 
(Salen.) 

ISABEL. 

Muerta  estuve. 

cíelos. 

Yo  lo  salgo. 
Dame  el  papel. 

ISABEL. 

Vesle  aqui , 
Tómale  y  baile  pedazos. 

círlos. 
Eso  no,  porque  en  efecto. 
Aunque  es  su  daefio  tirano 
De  tu  gusto,  es  dueño  mió , 

Y  este  papel  es  un  rasao 

?oe  substituye  su  nomore; 
en  los  leales  vasallos 
Tiene  tal  fueru  la  ley, 

Y  obliga  la  sangre  á  tanto. 
Que  basta  sola  la  sombra 
Del  prindpe  soberano 
Para  infundir  reverencia 
En  medio  de  los  agravios. 

Y  asi,  si  como  galán. 
Celoso  y  enamorado, 
Divido  so  blanca  nema , 
Como  vasallo,  en  los  labios 
Pongo  su  firma ,  y  le  leo 
Con  d  sombrero  en  la  mano ; 
Dos  renglones  tiene  solos. 

ISABEL.  (Ap,) 

Ya  los  escucho  temblando. 

CÍELOS. 

(Lee,)  tMafiana  seré  tu  esposo. 
•Dios  te  guarde  muchos  afios.— 
>EI  Ihique,  > 

FLORA. 

{Grande  palabra! 

SEROlf. 

Cogióla  todos  los  pasos. 

CÍRLOS. 

Toma,  Sefiora,  el  papel.       (üáiélo,) 

ISABEL. 

Parece  que  te  ha  pesado. 

CÍELOS. 

Qoiérote  bien,  no  te  espantes. 

ISABEL. 

Antes  por  eso  me  espanto. 
Pues  conociendo  mi  amor 

Y  sabiendo... 

CÍELOS. 

Isabel  ..paso ; 

8ue  ya  son  esos  favores, 
omo  dicen ,  excusados. 

ISABEL. 

¿Por  qué  razón.  Garios  mío? 

CÍELOS. 

p.  Llegó  de  mi  vida  el  plazo.) 
scúchame  la  razón ; 


t 


Solos,  Isabel,  estamos; 
Llégate  mas  (¡ay  de  mi!), 
Llégate  mas,  por  si  acaso 
Es  esta  la  vez  postrera. 
Ei  Duque  te  quiere  tanto, 

?ue  su  esposa  quiere  hacerte, 
lo  firma  de  su  maoo: 

Cosa  que  uunca  espere 

De  su  natural  ingrato. 
,  Yo  te  quiero  bien,  y  tengo 

Obligación,  como  honrado, 

A  procurar  tu  fortuna, 
.  Como  en  efecto  lo  hago. 

{Ap,  Si  es  con  rigor  de  mi  vida, 

Tü  veris  el  desengaño.) 

Yo  soy,  aunque  bien  nacido 

(Que  esto  no  puedo  negarlo), 

Carlos  Esforcia  no  mas; 
>  El  Duque...  pero  es  en  vano 
«  Pintarle  la  diferencia 
.  Que  hay  de  mi  estado  á  su  estado, 

Siendo  vo  nada  con  él. 

Isabel ,  hablemos  claro : 
*  Quiere  al  Duque,  yo  lo  digo; 
(  Quiere  al  Duque,  que  es  gallardo, 
,  Y  digna  aquesta  fineza 

De  tu  amor  y  tu  agasajo. 
^  Esto  ba  de  ser,  no  te  aflijas, 
i  Yo  me  doy  por  bien  pagado 

Solo  con  saber  que  has  hecho 
\  Tu  deber  en  este  caso. 
{  No  hay  cosa  en  ti  como  tú , 
,  Y  primero  que  mi  daño, 
^  Es  tu  provecho,  Isabel , 

Porque  lo  será  de  entrambos. 
^  Mude  tu  amor  á  otra  casa, 

<  Que,  por  verle  mejorado, 
i  Todos  lo  tendrán  a  bien ; 

,  Mas  vale  el  Duque  que  Garlos. 
,  Ocupe  el  Duque  tu  pecho, 
^  Y  á  mi,  como  mal  criado, 
\  Échame  de  él  con  violencia, 
i  Con  desprecio  y  con  enfado; 
.  Que  para  haber  de  salir 
^  Todo  será  necesario. 
(Y  en  fin,  cásate  con  él. 

Aunque,  si  en  ello  reparo, 
I  Ya  has  dicho  que  sí,  pues  viendo 
j  Que  descubierto  te  hablo, 

No  me  has  mandado  cubrir, 

<  Como  quien  dice  callando 

\  Que  ya  es  deuda  este  respeto; 
•  Y  asi,  obediente  y  postrado, 

(Arroáaiase,) 
'  Mudando  estilo  y  lenguaje 
« (No  me  detengas  los  brazos), 

A  vuestra  alteza  la  pido 

Que  me  dé  á  besar  la  mano. 

No  como  á  galán  ni  amante. 

Sino  como  a  su  vasallo; 
;  Y  con  ella  (jay  Dios!),  licencia 
.  Para  que,  desesperado. 

Me  vaya  á  buscar  la  muerte. 

ISABEL 

;  Basta,  Señor ;  basta,  Carlos; 
( No  me  enternezcas  el  alma, 
I  Basta  lo  que  yo  me  paso. 
( Cúbrete  y  álzate  ¡ay  triste! 
I Y  no  me  desprecies  tanto. 

Que  juzgues  que  soy  mqjer, 
1  En  el  modo  y  en  el  trato , 

Como  las  demás  mujeres ; 

Y  para  que  asegurado 

Quedes  de  aquesta  verdad , 

Mira  ahora  como  rasgo       ÍRáiúaU  \ 

La  letra  y  firma  del  Duque.       *^' 

CARLOS. 

¿Qué  has  hecho? 

ISABEL. 

^  Hacerle  pedazos. 

Para  que  veas  que  estimo 
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Mas  on  rincón  á  ta  lado 
Que  todo  el  poder  d^l  mondo; 

(Uaman  ientr§,} 
Mas  segunda  vez  llamaroo. 

CÁBLOS. 

Este  es  el  Duque,  que  vuelve. 

rLOBA. 

Señora... 

ISABIL. 

Ya  lo  he  eiouchado. 

GÍMiOS. 

Pae6  mhra :  si  estás  resodu 
A  ser  mia,  do  hay  ttajo 
Gomo  que  el  Duque  me  vea. 

ISABIL. 

¿Qué  importa,  ai  matogramoa 
El  intento  de  salir 
Esta  noche  de  palaeiot 

GÍBL08. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

ISABBL. 

Esconderte. 

OÁBLOB. 

Es  ofender  mi  bizarro 
Corazón. 

isam. 

Esposo  mió. 
Si  aqueste  favor  no  alcanzo 
De  tí,  mira  que  me  pierdes^ 

{Llaman,) 

ILOBA. 

Aprisa;  que  eetán  UamtMit. 

snoii. 
Señor,  que  te  echas  4  puertas. 

^    ,  ^  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

oírlos. 

,  Qoe  ya  lo  hago, 
Aun<(Gie  me  lo  riña  el  brío 
De  mi  espíritu  alentado. 

lUBBL. 

No  hayas  miedo  que  responda 
Cosa,  Señor,  en  tu  daño.^ 
Abre,  Flora. 

SEBÓN. 

Pues  chiton , 
Y  estemos  como  unos  santos. 

{Escónderue,) 
SaU  EL  DUQUE. 

ISABEL. 
•DQDB. 

¿Esposa? 

HÁBIL.  (Ap.) 

Ea»  no»  viviendo  Carlos. 

BVQOB. 

El  papel  era  tan  breve. 
Que  por  eso  me  he  animado 
A  volver  por  la  respuesta. 

ISABEL. 

Yo  le  he  visto  nay  de  espaelo; 
Y  aunque  oonocco ,  Señor, 
Lo  mucho  que  en  esto  gano. 
Os  mego  que  lo  miréis 
Menos  desapasionado , 
Porque  despves  con  el  tiempo... 

BUQUE. 

Ya  lo  tengo  bien  mirado. 

ISABEL. 

Pues  dame,  Señor,  licencia , 
Ya  que  honrarme  queréis  tanto , 
Para  dar  cuenta  á  mi  padre. 


Si,  pero  dame  nna . 

En  tanto  toe  se  le  te. 

ISABM..  (ApJ) 

I  Hay  Unce  mas  apretado  I 

Buaus. 
¿Qué  dices? 

ISABSL.  (Ap.) 

Sin  alma  estof* 

CÁBLOt.  (4p.) 

¡  Qué  esto  safra  nn  Imnbfe  keinnd»! 


§ue  hasu  ahora  no  soy  vueetra , 
no  es  bien  desazonaros 
Con  mi  liviandad  el  gusto. 
Que  os  espera  mas  iñrato ; 
Porque  machos  hombres  my 
Que  después  de  estar  casados. 
Les  pesa  de  haber  tenido 
Favores  adehntados; 
Porque  imaginan  eelosost 
Y  presumen  temeraritÍM, 
Que  quien  antes  de  casaren 
Aventuró  sa  recato. 
Después  de  casada,  paede 
Hacer  umbien  otro  tanto. 

BUQUE. 

Sabiendo  que  es  gasto  mío. 
Regatear  ona  mano, 
Has  que  valor,  es  meUndre, 
Manque  decoro,  ee  egraTio ; 
Yasiflafnena... 


Detente. 
(Ap,  Descolorído  está  Gártoi.) 


¿Salir  quieres?  ¿Estás loeot 

CÍELOS. 

Cuanto  he  podido  be  callado ; 
Pero  ya  no  poedo 


Señor... 

nuftOE. 
Defiéndesie  en  vino; 

§ae  esto  ha  de  ser.  vive  Mee, 
a  que  en  este  me  he  empeñado. 

«oto  CARLOS  T  SEROir. 

OÁBLOti 

Si  ño  flfé  natas  primero , 
Por  imposible  lobaUo. 

ISABEL. 

A  Qué  has  hecho? 

GÁBLOS* 

Lo  qae  lie  debido. 
nuoiiB. 
PilOS  icMo  es  esto?  VIHaiie, 
¿Qaénacesaqui? 

OABEL. 

Caries,  teme.-^ 
Y  tú.  señor  soberano. 
Escucha  en  brevea  razoiléa. 


Aqai  noe  cuelgan  á  entraaibos. 

CilBLOS. 

Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  hágame  después  pedazos. 

BUQUE. 

Por  saber  mdor  tu  colpa, 
Te  doy  de  vida  osle  rato. 

ISABEL. 

De  Garios  ya  conoces  ta  aseendenein . 
pe  mi  sangre  ya  mhoa  la  amgniaeln! 
De  ambas  casas  ya  vw  la  eenpeteneia. 

Y  de.ta  ser  al  naestro  la  distaneini 


fte  todo  tienes  deuda  y  ezperienda , 
Sofo  ignoras  ni  amor  j  sa  consUDciSy 
Solo  to  pena  sabes  y  mi  olWdo ; 
Pues  sabe  aliora  lo  qne  no  has  sabido. 
Yace  en  el  Apenino  hermoso  nn  prado, 
Tas  fesüdo  de  murta  y  espadaña,  [do 
Ove  mas  designo  arroyo  ha  murmura- 
jm  se  quiere  casar  con  la  montafia ; 
rasann  rio  por  él ,  tío  sin  cuidado,  [ña, 
Porque  como  es  galán  y  está  en  campa- 
Parezca  en  él  aquel  cristal  desbecno, 
Tabaii  de  plata  que  le  cruza  el  pecho. 
Aqui  llegué  4  cazar,  y  el  primer  tiro 
Apenas  cod  la  Tista  concertaba, 
¡4y  Dios!  cuando  i  mi  lado  un  oso  miro. 
Que  un  olmo  con  ios  brazos  desfajaba, 

Y  que  Tiendo  mi  pena  en  mi  reliro. 
El  olmo  deja  que  trinchando  estaba , 
Gomo  quien  dice,  hambriento  y  deno- 

[dado : 
tlfajor  árbol  es  este  que  el  pasado.» 
Llegó  entonces  acaso  al  mismo  puesto 
Gárk»  Esforcia,  y  viéndome  difunta, 
La  esnada  arroja  y  á  morir  dispuesto, 
Abre  los  brazos  y  con  él  se  junta ; 

Y  sacando  la  daga  tan  de  presto, 
Por  entre  d  pedio  le  asomó  la  punta» 
Que  la  congoja  de  morir  postrera 
Aun  note  dio  logar  que  la  sintiera,  [to 
¿Viste  unverde  botonque  medioabier- 
Se  abriga  con  la  noche  en  su  vestido, 

Y  el  capillo  de  nácar  descubierto 

?neda  entre  madlento  y  encogido, 
qne  en  saIiendoelsoÍ,yameno¿  muer- 
La  copa  de  ciavd  tiende  atrevido,  [to, 

Y  asomando  las  perlas  al  cocollo, 
Despierta  tosa  y  se  scostó  pimpollo? 
Pues  asi  mi  hermosura,  asi  mi  vida. 
Puesto  que  altiva,  valerosa  y  fuerte. 
Quedó,  si  no  postrada,  suspendida , 
Como  que  no  era  vida  ni  era  muerte ; 
Has  llegando  la  fama  esclarecida 

De  Carlos,  y  trocándose  la  suerte , 
Como  encontré  en  el  alma  sus  amores. 
Volví  á  vivir  con  nuevos  resplandores. 
Desde  entonces  Señor,  desde  aquel 

[íJia, 
Aqnd  ser  queme  dio  volví  á  entregalle ; 
Pero,  d  á  su  valor  se  lo  debia. 
Has ftaé  restituirle  que  no  dalle; 

Y  ad,  viendo  que  el  alma  no  era  mia, 
De  bien  á  bien  se  la  ofreci  á  su  talle, 
Porque  poco  importara  el  defendella. 
Si  me  pudiera  ejecutar  por  ella,  [mió! 
Bn  este  tiempo,  ¡oh  Duque ,  oh  seikor 
De  tu  amor  me  dijeron  el  estado, 

Y  yo,  por  mas  respeto  que  desvio. 
No  di  logar  alguno  á  tu  cuidado ; 
Porque  si  mi  galán  en  mi  albedrio 
Era  lev  que  tuviese  mejor  lado , 

Ne  quise  aventurarte  á  qne  estuvieses 
Donde  menos  que  duque  merecieses. 
Guando  llegaste  tú,  ya  el  alma  estaba 

Siestoque  nuestra  sángrelo  impedia) 
n  Garlos  divertida,  ya  le  amaba, 

Y  como  al  mismo  délo  le  quería : 

Y  así,  d  quieres  que  á  diversa  aljaba 
Rinda  la  libertad,  que  ya  no  es  mia. 
Sácame,  sí,  del  dma  esta  centella, 

Y  admitiré  tn  amor  en  lugar  de  ella; 

Y  aun  no  sé  si  podré,  pues  de  la  suerte 
Qne  si  una  estampa  en  la  pared  fijada, 
Quitarla  quieren  con  violencia  fuerte, 
Rompida  quedará,  no  despegada ;  [te 
Asi  aunquequieras  con  su  mismamuer- 
Arrancar  esta  estsmpa  idolatrada. 

Se  han  de  quedar  á  fuerza  de  tus  brazos 
Al  corazón  asidos  mil  pedazos. 

Y  sal,  disculpa,  anima,  galardona. 
Sigue,  maUrata,deseompon,  endende. 
Acredita,  concede,  premia,  abona. 
Riere,  castiga,  atemoriza,  ofende, 
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Sople,  permite,  féncete,  perdoiw, 
Bnsca,  anhela,  consigue,mata,  prende. 
Porque,  que  ya  llore 6 ría,  viva  ó  muera, 
Siempre  hallarás  mi  amor  de  una  ma- 
CARLOS.  (Ap,)  fnera. 
¡  Valiente  resolución ! 

DCQOB.  (Ap.) 

Solamente  mi  cuidado 
Compite  con  su  traidon. 


k 


Si  has  de  morir  arrastrado. 
Ya  traes  contigo  d  serón. 

FLOBA. 

No  sé.  Señora,  d  has  hecho 
Bien  en  declarar  tu  pecho 
Con  tan  libre  desengaño. 

ISASEL. 

Tal  estoy,  que  ni  en  mí  dafio 
Reparo,  ni  en  mi  provecho. 

BUQOE. 

Quién  duda  que  has  de  entender, 
tiendo  la  ocasión  tan  fuerte 
Bn  que  á  Carlos  llego  á  ver, 
Qne  entre  mi  enojo  y  su  muerte 
tDiferenda  no  ha  de  haber  f 
Pues  no,  no  ha  de  ser  así. 
Porque  si  lo  mato  aquí 
Eu  venganza  de  su  olvido. 
Logra  el  gusto  que  ha  tenido 
De  verse  morir  por  tí. 
Porque  quien  tan  cauteloso. 
Como  amante  se  escondió, 

Y  salió  como  tu  esposo, 
Dicho  se  está  qué  salió 
De  su  muerte  deseoso ; 

Y  quiero  yo  qne  se  vea 

8ue  le  aborrezco  en  mi  Idea 
on  odio  tan  singular. 
Que  no  le  quiero  matar. 
Porque  sé  que  lo  desea. 
Pero ,  porque  no  es  razón 
Que  queden  sin  castigar 
Tu  desden  y  tn  traición. 
De  los  dos  ne  de  tomar 
A  un  tiempo  satísfaodon. 
De  tí  solo  con  quererte. 
Con  vidtarte,  con  verte, 
A  tu  pesar;— y  de  tí 
Con  que  vivas,  porque  ad 
Tú  propio  te  des  la  muerte ; 
Porque,  siendo  ella  mvjer, 

Y  sabiendo  que  la  veo. 

Es  fuerza  ane  has  de  temer 

8ue  la  obligue  mi  deseo 
la  venza  mi  poder. 

Y  solo  este  pensamiento. 
Aunque  sea  fingimiento 
De  una  esperanza  perdida. 
Basta  á  quitarte  la  vida. 
Si  tienes  entendimiento. 

Y  así,  vete  libremente,— 

Y  lü  también  te  retira 
Antes  que  otra  cosa  Intente. 

cÁaiiOS. 
Considera... 

ISABEL. 

«  Advierte... 
cJLblos. 

HIra... 

nOQOB. 

¿No  le  has  Ido  t 

SBROR. 

,     ¡Quéímpadeoie! 

ISABEL. 

Ya  te  dejo. 

CÁELOS. 

Ya  me  voy. 
Mrmm.  (Ap.) 
De  celos  rabiando  estoy. 
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ISABEL. 

Por  la  otra  puerta  sddré ; 
Aguárdame  allá. 

cíelos. 
Sí  haré. 

ISABEL. 

Dios  te  guarde. 

cAblos. 

Tuyo  soy. 
'{Vanutúdoi^  m€no9elDuque  9  Serón.) 

SEBOE. 

Eso  si,  vamos  de  aquí. 

BOQUE. 

¿Hola,  Serón? 

SEBÓN,  (^p.) 

lAvdemíl 
Has  conmigo  no  hablará ; 
Que  otros  Serones  habrá. 

BOOOB. 

iHola? 


¿Esámít 

DOQDE. 

Seros,  d. 

SEBOlf. 

Con  esto  ha  echado  ya  d  sello 
Hi  desdicha. 

BUQOE.  (ip.) 

De  este  modo 
Será  mas  fácil  sabello. 

SERÓN.    . 

¿Has  que  yo  lo  pago  todo, 
Sin  comello  ni  bebellot 

BOOOB. 

xHa  entrado,  di,  aquí  otra  vez 
Carlos  f  Hira  q«e  soy  juea. 
Di  la  verdad ;  k  el  acero 
O  el  potro... 

SEBÓN.  (Ap.) 

t  Jesusl  yo  muero 
Hoy  como  esáavo  de 'Fez. 

BOQUE. 

4  Qué  dices? 

SEBOn. 

Que  es  excusado 
Aquí  lo  uno  y  lo  otro; 
Porque,  aunque  soy  muy  honradOf 
i  Para  qué  es  menester  potro. 
Sabiendo  que  soy  criado? 
Has  tu  hermana... 

BOQUE. 

CdJa  ahora* 


iSdkv' 


50l^  ROSAURA. 

BOSAUBA* 
DUQUE. 

iHermanayaelioit? 


V; 


BOSAUBA. 

Laura  ahora  me  contó 
ue  entrar  en  nü  cuarto  os  vio, 
como  eztrafté  la  hora, 
ine  á  saber  si  á  tnalteu 

$n  algo  puedo  servir. 

'  BUQUE. 

Guando  es  tanu  mi  tristeza , 

Solo  ddarme  morir 

Será  la  mayor  ttneza. 

Mas,  porque,  deudo  mi  hermana. 

Es  forzoso  desear 

Saber  mí  pena  inhumana, 

ta  diré ,  sin  aguardar 

A  que  la  sepu  mañana.  * 

Yodálsabdylaamé, 
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Y  de  Carlos  me  fié. 
Porque  mi  amor  la  d^era, 

Y  sa  amante  Carlos  era, 
Contra  mi  amor  j  mi  fe. 
Hállele  ahora  escondido, 

Y  ella  muerta  y  él  corrido, 
Me  dijeron  la  verdad ; 

Al  ira  con  qué  brevedad 
Mi  pena  te  he  referido. 

B08AÜBA. 

<Ap,  Tal  estoy ,  que  apenas  sé 
Si  lo  qae  be  escuchaclo es  cierto; 
Mas  no,  que  pues  lo  escuché, 

Y  la  pena  no  me  ha  muerto, 
Engaño  sin  duda  fué ; 
Porque,  á  ser  de  otra  manera, 
Desaire  del  alma  fuera 

Si  á  imaginarlo  llegara , 
Que  á  vivir  se  acomodara 

Y  á  creerlo  se  opusiera.) 
Siendo  tal  la  enemistad 
De  ambos  linajes ,  confieso 
Que  me  hace  dificultad. 

DUQUE. 

A  mi  también ,  y  por  eso 
Dudé  de  su  Yoluotad. 
Mas  si,  después  de  engañarme» 
£i  traidor  y  ella  cruel , 
Para  mas  atormentarme. 
Lo  confiesan  ella  y  él, 
¿Qué  duda  puede  quedarme? 

BOSAURA. 

¿De  suerte  que  cierto  fué? 

DUQUE, 

Gomo  yo  tu  hermano  soy. 

BOSAURA.  (Ap.) 

Pues  ¿cómo  yi?o  y  lo  sé? 
Mas  no  vi  vo ,  muerta  estoy. 
Aunque  hablando  ahora  esté; 
Que ,  como  el  alma  es  su  centro, 
Salió  el  dolor  al  encuentro, 
Hablando  perdió  el  sentido; 
Que  hay  muertes  que  no  hacen  ruido. 
Porque  matan  hacia  dentro. 
I  Perdida  estoy! 

DUQUE. 

¡Oh qué  bien 
Se  ha  conocido  el  amor 
Que  me  tienes,  pues  tan  bien 
Sientes ,  como  yo ,  el  dolor 
De  este  mi  perdido  bien ! 

ROSAURA. 

Es, hermano,  de  manera. 
Que,  si  yo  tu  amor  tuviera, 

Y  estuviera  como  estás , 
Ni  pudiera  sentir  mas 

Ni  ofenderme  mas  pudiera; 

Y  asi ,  lo  que  se  ha  de  hacer 
Para  estorbar  tanto  daño 
(Si  el  consejo  de  mujer 
Contra  un  cierto  desengaño 
De  provecho  puede  ser), 
Es,  que  yo  de  aquí  adelante 
Sea  guarda  vigilante 

De  Isabel  (¡  ah  ingraU  fiera  I), 
Poraue  no  pueda ,  aunque  quiera, 
Hablar  con  su  loco  amante. 

Y  tú,  con  otra  ocasión , 
Como  dueño  poderoso , 
Hagas  poner  en  prisión 
A  Carlos,  por  alevoso 

Y  de  ingrato  corazón ; 
Que  si  ella  por  él  te  olvida , 
Ingrata ,  necia  y  cruel , 
Soberbia  y  desconocida , 
No  se  ha  de  casar  con  él 
O  la  he  de  quitar  la  vida. 

DUQUE. 

Parece  que  le  has  vestido 
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De  mi  afecto  en  mi  fortuna, 
Segnn  lo  que  lo  has  sentido. 

ROSAURA. 

Cuando  la  sangre  es  tan  una , 
Siempre  la  pena  lo  ha  sido; 

Y  es  esto  tanta  verdad 
En  mi  amor  y  mi  lealtad , 

8ue  pienso,  viven  los  cielos, 
ue  tengo  los  mismos  celos 
ue  tiene  tu  volunud. 
asi,  vamos  y  confia 
De  la  diligencia  mia 
Cualquiera  feliz  suceso, 
Como  Carlos  esté  preso 
Antes  que  amanezca  el  día. 

DUQUE. 

Si  eso  importa,  antes  de  una  hora 
Su  prisión  has  de  saber. 
Como  su  intendon  traidora. 

ROSAURA. 

Pues  haz  cuenta  que  á  nacer 
Vuelve  tu  esperanza  ahora. 

DUQUE. 

La  vida  te  deberé. 

ROSAURA.  (i4p.) 
Mi  propio  negocio  haré. 

DUQUE, 

Yo  vengaré  mi  desprecio. 

'  ROSAURA.  (i4p.) 

Y  yo  de  un  amante  necio 
El  desden  castigaré. 

DUQUE. 

Ya  no  vale  la  cordura. 

ROSAURA. 

Ya  no  aprovecha  el  valor. 

DUQUE. 

Ya  el  sufrimiento  es  locura. 

ROSAURA. 

Ya  es  descrédito  el  temor. 

DUQUE. 

Ya  ofende  la  compostura. 

ROSAURA. 

El  amor  no  sufre  agravio. 

DUQUE. 

Con  celos  no  hay  hombre  sabio. 

ROSAURA. 

Ni  con  ofensa  hay  amigo. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  con  su  castigo 

El  alma  no  desagravio?— 

Vén ,  infame ,  y  me  dirás    {A  Serón.) 

Lo  demás. 

SEROff. 

Terrible  estás. 

DUQUE. 

No  gozará  Carlos  de  ella. 

ROSAURA. 

Mil  pedazos  he  de  hacella , 
O  no  le  ha  de  ver  jamás. 

(Vame.) 

Saen  ISABEL ,  CARLOS  T  FCORA,  de 
camino, 

GARLOS. 

Ya  no  hay,  mi  bien ,  qué  temer, 
Pues  libres  del  Duque  vamos, 

Y  desposados  estamos. 

ISABEL. 

Gran  ventura  faé  poder 
Salir  tan  secretamente, 

Y  ser  tan  corta  esta  aldea. 
Que  apenas  hay  quien  nos  vea, 
Porque  apenas  tiene  gente. 


GARLOS. 

Solo  falta  que  Serón 
Acabe  ya  de  venir 
Para  podernos  partir ; 

Y  asi ,  con  toda  atención 
Mira ,  Flora,  si  ha  venido, 

Y  vamos  luego  de  aquí. 

FLOBA. 

Para  servirte  naci.  (  V^se.) 

CARLOS. 

Y  entre  tanto  divertido 
Con  tu  hermosura  estaré , 
Pintando  mi  grande  amor. 

ISABEL. 

¿Es  muy  grande? 

CARLOS. 

Es  el  mayor 
Que  puede  ser. 

ISABEL. 

No  lo  sé. 

CÁBLOS. 

¿Por  qué ,  si,  como  á  porfía. 
Va  creciendo  á  cada  instante? 

ISARBL. 

Porque  está  mi  amor  delante. 

CARLOS. 

Pues  oye ,  por  vida  mia , 

Y  verás  que  por  mi  parte 
Mi  amor  se  lleva  la  palma. 

ISABEL. 

Si  me  tienes  toda  el  ahna , 
Claro  está  que  he  de  escucharte. 

CARLOS. 

Es  tan  (fnnde,  Isabel ,  t\  amor  mío, 

?ue  contigo  compite  solamente, 
aun  él,  si  se  imagina  diferente « 
Parece  que  es  mayor  que  su  albedrio; 
Pensar  que  ha  de  crecer,  es  desvario. 
Porque  ha  llegado  á  estar  tan  eminente* 
Que  aun  no  le  basta  el  pecho  A  lo  que 

Y  paga  muchas  penas  de  vacío,  [siente. 
En  efecto,  es  el  alma  de  mi  vida « 

Porque  mi  vida  de  su  amor  se  iaiere. 
Cual  vida  de  su  aliento  procedida ; 
Yasi ,  supuesto  quési  olvida  muere, 

Y  que  el  alma  de  si  nunca  se  olvida, 
Nunca  podrá  morir,  pues  siempre  qnie- 

ISARBL.  [i^ 

Harto  encarecido  queda ; 
Mas  oye  mi  pensamiento; 
Podrá  ser ,  si  está6  atento, 
Que  satisfacerte  pueda. 

Si  contigo  mi  amor  no  bacompetldo, 
Será  porque  contigo  es  tan  discreto 

Y  se  sabe  guardar  tanto  respeto. 
Que  aun  no  se  quiere  verde  si  veneide. 

No  puede  ser  mayor  de  lo  que  ha  ride; ' 
Pero  puede  en  su  ser,  ser  tan  perfecto , 
Quecrezcaen  el  valor,  no  en  el  efecto. 
Si  no  mas  dilatado,  mas  sentido,  [mana, 

Almaesmiamor,ma8no  de  vida  iiii* 
Sinode  otra  inmortal ;  porque  si  esder* 
La  muerte  de  la  vida  mas  lozana,   [ta 

Cierra,  muriendo,  á  nuestro  amorl» 

Y  yo  estoy  con  el  mió  tan  ufana,  [puerta; 
Que  aun  le  quiero  tener  después  de 

oírlos.  [muerta. 

Yo  me  rindo  desde  aqui , 
Sí  no,  Isabel ,  á  tu  amor, 
A  tu  ingenio  superior. 
Pert>  ¿qué  ruiao  hay  alli? 

SaUn  SERÓN  r  FLORA. 


FLORA. 

Ya,  Sefior,  llegó... 


Delente 
Paes ,  poique  vengo  mortal. 

GARLOS. 

¿QoébiydenneTo? 

SBtON. 

MudiomalT 
Mas  óyeme atontamenta» 
T  seMs  lo  qne  ka  pasado 
Después  qae  de  allá  saliste. 

OÍRLOS. 

Dilo  aprisa ,  no  estés  triste. 

ISABEL. 

El  eonaon  se  me  ba  helado.  . 

, SEROR. 

Apenas  con  el  buque  me  dejaste, 
T  por  lanuerta  del  jardín  bagaste, 
Cuando  Hesaura,  del  suceso  ajena, 
Vino  4  saber  la  cansa  de  sa  pena ; 
A  quien  el  Duque,  casi  descompuesto, 
Hizo  de  todo  relación  tan  prestu, 
Que  Torla  y  repetir  los  accidentes 
Pudieron  ser  dos  cosas  diferentes; 
Pero  no  pudo  ser  que  se  snpiera 
Cuál  de  las  dos  en  él  fué  la  primera. 
Quedó Rosanra...Pero  no  habrá  pluma, 
Por  mucho  que  presuma 
Deatentayaelicada, 
Que  pinte  la  pasión  disimulada 
Con  que  caHoy  sufrió  sa  afecto  interno. 
1  No  habéis  visto  un  arroyo  en  el  invier- 

[no, 

guesiendopordeAiera  armilio  helado, 
ristal  macito  y  algodón  cuajado, 
Es  por  de  dentro  espejo  derretido 

Y  Ta  corriendo  con  secreto  ruido» 
Cual  tiorba  de  plata  higitif  a , 
Sirviéndole  el  aijófitr  que  está  arriba 
(Para  que  ño  le  saquen  por  el  rastro) 
De  pabellón  ó  toldo  de  alabastro? 
Pues  de  este  mismo  modo,  annqneel 

[semblante 
Severo  estaba ,  rígido  y  constante. 
Suspensión  afectando  entre  la  risa, 
Por  de  dentro  corria  tan  aprisa 
El  dolor  á  escondidas  de  la  cara, 
Que  si  con  atenciones  se  repara , 
Por  encima  del  velo  de  azncenas 
Se  le  pudMrao  esoncbar  las  penas. 
Has  desmintiendo  su  dolor  tirano. 
Conque  era  el  sentimiento  por  su  her- 

[maoo, 
Le  aconsejó  que  al  punto  te  prendiese, 

gue  de  Isabel,  para  gae  no  le  viese , 
lia  sena  guarda  cuidadosa ; 
Invención  en  efeoto  de  celosa; 
Yul,  sin  remitirlo  á  la  mañana 
(Que  es  impaciente  la  pasión  humana). 
Os  Aieroo  a  bascar,  y  yo  con  ellos, 
.  Deseosos  de  asir  por  los  cabellos 
La  ocasión  de  tomar  venganza  fíera 
Del  amor  que  en  entrambos  reverbera. 
Pero,  en  llegando  á  ter  que  no  oshalla- 

fban, 

Y  que,  según  las  sellas  que  se  daban, 
▼uestra  buida  era  cierta,  fueron  tales 
8as  impaciencias  y  ansias  desígnales, 
Asi  en  la  desazón  como  el  denuedo, 
Que  aun  ellos  mismos  se  tuvieron  mie- 
Mirad  qué  baria  yo,  que  losoia      (do ; 

Y  qne  mi  parte  en  la  traidon  tenia. 
Como  loro  venddo  en  la  pelea 
Del  que  con  más  ventara  {galantea 
La  vaca  hermosa  á  quien  rindió  la  vida, 
Qae  con  la  mano  hendida» 
Esariblendo  sus  celos  en  la  arena 
(Socorrido  papel  para  una  pena). 

Se  presenta  en  el  prado. 

Corto  de  pl^i ,  de  manos  apartado,   . 

De  las  or^s  erizado  el  vello , 
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Encarrujada  la  cerviz  del  cuello, 
Negra  la  tez,  la  frente  alborotada, 

Y  traviesa  la  cola  dilatada. 
Que  Ul  vez  barre  de  las  flores  bellas 
El  humor  que  sudaron  las  estrellas; 

Y  mientras  satisface  sus  enojos , 
Los  párpados  cerrando  de  los  ojos 
Yembistlendoá  los  troncos  impaciente, 
La  media  luna  esgrime  de  la  frente 
Hasta  que  rinde  el  cuello  atierra  poca, 
Rumiando  la  venganza  entre  la  boca; 
Asi  el  Duque  quedó  (ya  le  conoces), 
Diciendo  casi  a  voces :  [bns, 
•Carlos  traidor,  que  mi  paciencia  prue- 
Mátalo  todo,  pues  el  bien  me  llevas.» 
Rosaura  entonces  ya  desatinando, 

Y  al  descuido  arrojando 
Del  alma  mil  piadosos  pensamientos, 
Que  sallan  á  titulo  de  alientos 

Y  de  respiraciones  mesuradas. 
Que  pesadumbres  eran  eonfirmadas, 
Tales  cosas  le  dijo,  que,  irriíado, 
iuró  desesperado. 

No  sin  duros  asombros,  [bros. 

Que  el  cuello  ha  de  quitarte  de  los  h  o  m- 
Sin  mas  información  que  su  sospecha. 
Por  la  traición  en  el  palacio  hecha. 
Despachando  por  partes  diferentes 
Ministros  para  el  caso  confidentes , 

Y  prometiendo  á  quien  te  dieie  preso. 
Pavores  v  mercedes  con  exceso. 
Esto  es,  Sefior,  lo  que  en  la  corte  pasa, 

Y  lo  que  me  dijeron  en  tu  casa 
Que  te  dijese,  habiéndome  escapado 
Del  Duque,  que,  en  sus  celos  ocupado, 
Me  dio  lugar  para  poder  venirme, 

Y  de  sus  faertes  garras  desasirme. 
Ahora  tú  consulta  con  tu  pecho, 
Supuesto  lo  que  has  hecho. 
Lo  quebas  de  hacer,  y  elija  tu  albedrio, 
Paes  que  conoces  el  afecto  mió. 
Que  en  buen  ó  mal  suceso. 
Rico,  pobre,  cautivo,  libre  ó  preso, 
En  aire ,  en  mar  ó  en  tierra , 
En  campo,  vHIa  ó  corte,  en  paz  ó  guerra, 
Has  de  nallarme  á  tu  lado ;  [rado. 
Porque,  atanque  soy  plebeyo,  soj  bon- 

Y  en  llegando  á  saber  lo  que  hacer  quie- 

[res, 
(iulérote  bien ,  y  haré  lo  qne  qaisieres. 

ISARRL. 

Tal  he  quedado,  Carlos  de  mi  vida, 
t^se  el  alma  apenas  de  dolor  vencida. 
Animo  tiene  (yo  te  lo  confieso) 
Para  buscar  remedio  en  tal  suceso. 


CARLOS. 

Ya  el  remedio,  Isabel ,  está  buscado. 
Pues  naci  por  mi  mal  tan  desdichado. 

ISARKL. 

¿Ycttáles! 

CARLOS. 

El  postrero; 
Esperaré  que  ven([a  el  mundo  entero, 
Y  con  honrado  brío. 
Como  causado  del  aliento  mió, 
Morir  matando,  pues  mi  espou  eres. 

ISARBL. 

¡Ah  Señor,  y  qué  poco  que  me  quieres, 

Pues  asi  malbaratas  ana  vida 

Que  está  en  dos  corazones  dividida ! 

CARLOS.  [derme? 

Pues  ¿qué  be  de  hacer,  si  llegan  á  pren- 
¿Quieresquemnera,  di  ,sindefender- 

isAREL.  [me? 

No,  Cirios ;  pero  puedes  excusarte  [te. 
De  que  aprenderte  lleguen  ó  alcanzar- 

CARLOS. 

¿  De  qaé  manera  ? 
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ISARBL. 

Estucha 

?f  i  ttUbaelon  eon  mi  peligro  lueba) : 
eodo  coniigo  yo,  no  puedes... 

CARLOS. 

Tente; 

§ae  si  vas  á  decirme  que  me  ausente 
te  deje,  es  afrenta 
Para  mi  amor  heroico  tan  violenta. 
Que  primero,  atrevido,  loco  y  ciego. 
Por  las  bocas  de  fuego. 
Por  las  picas ,  espadas  y  alabarda^, 
Deque  amánteme  guardas,  [oía. 

Me  entraré  ,viveeIcielo,en  tu  presen- 
Que  permitir  Un  bárbara  inclemencia 
A  mi  valiente  pecho. 

ISASRL. 

lYdequéfruto,  di,  deqaé  provecho 
Seri  que  yo  te  vea  entre  mis  brazos. 
Hecho,  Señor,  pedazos, 

Y  que,  si  no  el  acero,  el  dolor  mismo, 
Al  mirar  tu  postrero  parasismo. 
El  corazón  me  pase  [se? 
Porque  una  muerte  nuestras  almas  ca- 
Que  ver  morir  lo  que  se  está  adorando, 

Y  no  morir  su  aliento  acompañando, 
Si  no  es  descortesía  de  la  vida, 
Es  una  flojedad  introducida  [mueren 
De  las  que  no  se  acuerdan  qué  ellas 

[ren. 

Caando  la  muerte  vende  lo  quequie- 

CÁRLOS.  [((a 

Pues  ¿he  de  consentir  que  el  mundo  di- 
Que  por  librarme  yo  (¡suerte  enemiga!) 
En  peligro  te  dejé? 

ISARRL. 

Pues  ¿qué  importa, 
Si  la  espada  del  Duque  en  mi  no  corta? 
A  ti  te  Dusca  el  Duque  con  intento 
De  quiurte  la  vida,  tan  sangriento, 
Qaeeslomismoprendertequematarle; 
Ñas  no,  Carlos,  á  mi ;  que  en  esta  parte 
Yo  no  tengo  peligro  de  importancia ; 

Y  asi ,  vete  tü  á  Francia , 
Desde  donde  podrás,  con  tus  panentes. 
Amigos  y  señores  confidentes , 
La  gracia  negociar  del  Duque  ingrato , 
Que,  de  su  misma  cólera  retrato, 
Tu  destraccion  desea ; 

Sao  yo  en  aquesta  aldea 
e  quedaré  hasta  Unto 
Que  mis  ansias ,  mis  penas  y  mi  llanto 
Enternezcan  del  cielo  los  rigores, 

Y  se  logren  tan  candidos  amores. 

(Ecfioieáiuspiés.) 

rojos !) 
Esto  bas  de  hacer  ( ¡  ay  Carlos  de  mis 
Si  quieres  estorbar  untos  enojos, 
Por  vida  de  mi  vida,  si  merece 
Estimación  quien  á  tus  pies  la  ofrece, 
Por  ir  siempre  contigo. 
Carlos , minien ,  esposo  de  mi  vida, 
Hazme  este  bien ,  ú  de  tos  pies  asida, 
No  me  he  de  levanur  menos  que  muer- 
¿Qué  dices  Carlos?  [ta. 

CARLOS. 

Que  mi  muerte  es  cierta. 

ISARBL. 

Pues  también  lo  será  de  quien  teadora. 
¿No  te  vas? 

GARLOS. 

Sí,  Señora;  ,     ,^ 

Levántate ,  Isabel  ({ oh  triste  empleo !). 

ISAREL. 

Ahora  si  que  tus  finezas  creo.^  ^ 
Serón,  trae  el  caballo,— y  sube  aprisa, 

{Vate  Serón,) 
Porqueta  brevedad  es  Un  precisa 
Como  el  dolor.  Adiós. 


506  EL 

GÁKLOS. 

nanelosbmiQt. 

18ABKL. 

El  pecho  se  me  está  haciendo  pediios. 

GÁSLOS. 

¡  Ay  glorias  aan  do  vistas  y  pasadas! 

ISABEL.  [das!» 

f  I  Ay  dulces  prend  as  por  mi  mal  balla- 

CÁBLOS. 

¡  Oh,  quién  encareciera  en  tal  partida! 

ISABKL. 

No  me  encarezcas  nada ,  por  ta  vida. 
Si  no  quieres. . .  Has  mira  que  ha  venido 
Serón. 

Sale  SERÓN. 

SEBOR. 

Ya  está  el  caballo  prevenido. 

ISABEL. 

A  Dios  (¡avGárlos  mío!),  que  te  guarde, 

Y  mira...  Pero  vete,  que  es  muy  tarde, 

Y  no  reviento  por  hartarme(¡ay  cielos!) 
De  sentir  y  llorar  mis  desconsuelos. 

CÁBLOS. 

A  Dios ,  Isabel  mía , 

Que  me  vuelva  á  tu  dulce  compafiia. 

ISABEL. 

Estoesmorir,  viviendoen  laapariencia* 

cÁBLos.  [senda. 

No  hay  mas  muerte  en  la  vida  que  laau- 

ISABEL. 

Sin  mirarle  me  voy,  por  no  volverme. 

CÁELOS. 

Sin  hablarla  me  voy,  por  no  perderme. 

FLOEA. 

^inoirte  me  voy,  por  no  escacharte. 

SEBÓN. 

Sin  mirarte  me  voy,  por  no  mirarte. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  topas  las  cbudas,  y  deirét  RO* 
SAÜRA  can  ISABEL ,  y  retiranse 

LAS  DEMÁS. 

BOSAUBA. 

En  fin ,  i  que  ni  sabes  de  él» 
Ni  aquella  noche  le  viste, 
NI  la  puerta  falsa  abriste , 
Ni  te  saliste  con  él! 

ISABEL. 

No,  Sefiera. 

BOSAUBA. 

Pues,  cruel, 
¿Cómo  saliste  y  faltó! 

ISABEL. 

Gomo  él  entonces  temió 
Lo  que  yo,  visto  el  suceso; 
Mas  no  se  colige  de  eso 
Que  con  él  me  fuese  yo. 

BOSAURA. 

Ahora  bien ,  ya  tCi  esus  presa, 

Y  supuesto  que  lo  estás , 

Y  que ,  en  fin ,  es  por  demás 
Salir  bien  de  aquesu  empresa , 
Lo  que  pasa  me  confiesa , 
Pues  puede  ser,  aunque  ahora 
El  alma  á  Carlos  adora. 

Que  le  olvide,  conociendo 

Que  á  mi  honor  y  al  tuyo  ofendo. 

ISABEL. 

Pues  si  eso  ha  de  ser,  Sefiora, 
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En  breves  rasones  digo 
Que  Carlos  me  vio  y  le  tí. 
Que  yo  sus  pasos  seguí , 

Sne  él  se  desposó  conmigo, 
ue,  temiendo  su  castigo, 
A  mis  ruegos  se  ausentó. 
Que  mi  padre  le  buscó. 
Que  el  Duque  á  prenderme  fkié , 
Que  al  principio  lo  excusé , 
lúe  en  efecto  me  prendió , 

»ne  vine  sin  alma  aquí , 

ue  tengo  ausente  la  vida . 

m  es  el  Duque  mi  homicida , 

ue  lloro  lo  que  perdí , 

ue  siempre  soy  lo  que  fui 

lo  que  siempre  be  de  ser; 
Esto  es  lo  mas  que  saber 
De  mi  volnnud  podrás. 


BOSAUBA. 

Y  con  eso  sabré  mas 
De  lo  que  era  menester. 

En  fin ,  ¿  es  cierto  (¡  ah  traidora !) 
Que  al  momento  que  bltó , 
Contigo  se  desposó! 
(i4p.¡Mortil  estoy!) 

ISABEL. 

Sí,  Sefiora. 

BOSAUBA. 

I  Imaginarás  iú  ahora 
Que  con  eso  míe  te  of 
He  mejorado! 

ISABEL. 

Es  asi. 

BOSADBA. 

;Bs  asi! Pues  es  error, 

Porque  estoy  mucho  peor 

De  lo  que  he  estado  hasta  tqul, 

ISABEL. 

Pues  ¿cómo  no  te  detiene 
El  ver  que  tu  amor  te  afrenta! 

BOSADBA. 

Si  uno,  di ,  que  se  calienta , 
Mojadas  las  manos  tiene . 

ÍNo  es  cosa  cierta  que  viene 
.  sentir  mayor  dolor! 

ISABEL. 

Si,  porque  fHo  y  calor 

Se  oponen ,  y  al  encontrarse , 

El  dolor  ha  de  aumentarse. 

BOSAUBA. 

Pues  eso  pasa  en  mi  amor. 
Yo  tengo  penas  y  engafios. 
Lágrimas  y  desconsuelos , 
Desengáfiasmecon  celos, 
CArasme  con  desengafios , 

Y  asi  se  aumentan  los  dafios 

Y  el  dolor  lleva  la  palma , 
Porque  en  tan  contusa  calma, 
Gltro  está  que  he  de  enipeorar 
Si  me  llego  á  calentar 
Teniendo  mojada  el  alma. 

Y  asi,  mira ,  si  no  quieres 
Honor  y  vida  perder, 

Y  después  de  todo,  ser 
Vil  ejemplo  de  mujeres. 
Olvida ,  pues  cuerda  eres, 
Ese  Intento. 

ISABEL. 

No  podré. 

BOSADBA. 

Pues  yo  te  atormentaré 
De  suerte,  que  te  retrates. 

ISABEL. 

No  haré  tal ,  aunque  me  mates. 


¿Porqué! 


BOSAOIA. 


Yo  te  lo  diré. 
La  nu^er  ooe  dan  tormento, 
En  llegando  á  estar  desnuda. 
Noble,  firme,  honrada  y  muda. 
Siempre  sale  con  su  intento ; 
I  Decir  yo  mi  pensamiento. 
Estando  tu  amor  delante , 
Fué  el  tormento  mas  figanlo ; 

Y  pues  ya  me  desnudé , 

Y  la  veniad  te  conté , 
No  hay  tormento  que  me  espante. 

BOSADBA. 

Si,  mas  el  Duque  ha  venido; 
Después  te  responderé. 

ISABEL. 

¡  Que  viva  quien  esto  ve  1 

Salen  EL  DUQUE  DE  MILM,BL  COR 
DEDE  PUZOL  y  ACOiPAfAUBcro. 

nOQDE. 

Aunque  á  visu  de  tu  olvido 
Mi  amor  se  da  por  venddo, 
A  vista  de  mi  cuidado 
Vuelve  á  nacer  mas  osado. 
Cual  suele  la  luz  del  dia 
Después  de  la  noche  frit 
O  de  algún  negro  nublado. 

ISABEL. 

También  es  luz  que  remeda 
A  la  de  tu  amor  mi  amor; 
Llega  el  soplo  de  no  rigor 

Y  hace  que  lucir  no  pueda; 
Pero, como  siempre  queda 
Humo,  aunque  djje  de  arder, 

Y  Carlos  luz  viene  á  ser 
Que  alienta  lo  que  consumo, 
Con  la  luz  y  con  el  homo 

Se  vuelve  fuego  á  encender. 

BOSADBA. 

Mas  vale  dedrday  irfstel), 
Porque  el  tiempo  no  se  gasle. 
Que  eon  él  te  desposaste 
Cuando  de  Milán  te  fkiiste. 

ISABEL.  (Ap,) 

iQué  has  dicho! 

BOSADBA.  (Ap.) 

Lo  que  t6  bicíst^. 
Yo  me  vengaré. 

ISAKL.  (J^.) 

¡Ab  cruel! 

DDOVB. 

i  Y  es  esto  dertOv  Isabelf 

ISABII*. 

8f,Sefior;todoesaal. 

Bootn. 

¿Que  con  él  te  ftiisteT 

ISABEL. 

SI, 

Y  me  desposé  con  él. 

Lo  mas  es  amar  á  un  hombro 

Y  llegarlo  á  confesar^ 

Y  lo  menos  arriesgar 

Vida ,  fama,  hacienda  y  nombre; 

Y  así ,  aquesto  no  os  asombre» 
Porque  peor  pareciera 

8ue  á  un  mal  principe  quisiera* 
á  algún  homore  me  Inclinara 
Que  por  otra  me  dejara. 
Aunque  mi  criada  fuera. 

ÍEn  efecto,  á  mi  «ysgusto 
Kres  de  Carlos  mi^ieirt 

ISABEL. 

El  gusto  venció  al  poder ; 

Que  no  hay  poder  como  el  gusto. 


^aet  a]  gnsio,  avnqae  sm  injusto, 
Veoceri  la  Ufanía. 

ISABEL. 

Coa  mi  Talor  do  liaj  porfia. 

NI  con  ni  amor  loMittiaia. 

iSAau» 
Ko  os  eréditalii  wloleiida, 

MOOB. 

Ni  el  desprecio  es  biíanrfa. 

MAUL. 

Yo  quiero  á  GArlos. 

DDQUt: ' 

Toitf. 
Ka  e»  mi  stt  a»or  ñas  taeHe. 
iHaj  mas  de  darle  la  muerte? 

UAML. 

Está  maj  léjoi  de  aqai. 

Lograré  mi  amor  afft. 
isAnfc. 
iCómo  pueden  si  Mmiiorof 

DOQIS. 

To  puedo  cuanto  fo  quiero. 


No  habrá  cosa  que  me  tntru. 

BiQOI. 

Gozaréte  yo  par  ftiena. 

ISAntL. 

Mataréte  yo  primero. 

To  soy  rayo  dé  oira  esfera. 

ISAWI.. 

To  laurel  que  se  le  atret e. 
Tosoyfkego. 

ISABBL. 

Yo  soy  Diere. 

SUQOB. 

To  soy  duque. 

ISABUb. 

Yosoyiera. 

MQmt. 
To  terrible. 


Yo 
Yo  rendido. 

ISABEL. 

To  triunfante. 
nou«B. 
Yo  soberbio. 

Yo  arr^gspte. 

P9QI1B. 

Yo  firme. 

ISAfBL. 

Yofinaiidado. 

.     JHIQOE. 

Yo  el  hombre  mas  porfiado. 

«ABBL. 

Yo  la  mujer  nuu  comíante, 

(Suenan  cajas.) 

nopCK. 

Pero  ¿qué  calas  sotí  estas , 

Que  tan  impensadas  oigo? 

B09AURA.(i4p.) 

Alguna  desdicha  temo. 


U  MAS  CONSTANTE  MUJER. 

IS4BBL.  (Ap,) 

Apenas  en  pecho  y  rostro 
Me  ha  dejado  el  susto  sangre; 
Que  para  quien  receloso 
Tiene  el  ánimo,  un  pufial 
Viene  á  tet  cada  alboroto. 

OUQDB. 

Vele  tú ,  y  sabe  la  causa 
De  este  ruido. 

(Vase  el  Conde.) 

■OSAQBA.  (Ap.) 

Mal  reporto 
La  Inquietud  del  corazón. 

ISABEL. 

Todo  es  axarea  y  uombros 
Cuanto  miro. 

tOSAOBA. 

Todo  es  miedos 
Y  disgustos  cuanlo  toco. 

cJLklos.  (Dentro,) 
Dejadme ,  ó  ?l?eo  los  cielos , 
Que  os  quite  la  vida  á  todos. 

ISABEL.  (Ap.) 

Aquí  de  iu  ansias  mks , 
Due  esta  ?oe  es  de  mi  esposo ; 
T  por  no  morir  sin  verle , 
No  digo  que  la  eononco. 

Sale  EL  CONDE. 
¿Qué  es  eso? 

COICBE. 

Un  hombre  que  rompe 
La  guarda,  y  lleno  de  polvo. 
Hasta  tu  coarto  se  ha  entrado. ' 

Sale  GARLOS,  lleno  4e  polvo,  la  espada 
desnuda ,  panela  á  los  pies  del  Du- 
que, yélu  arrodilla. 

cÁBLoa. 

Yo  soy,  Sefior,  que  me  postro 
A  tus  pies  •  porque  me  mates, 
Con  que  primero  piadoso 
Me  escuches. 

BOSAUBA.  (Ap,) 

I  Válgame  el  ciel<^ 

ISABEL.  (4p.) 
¡  Ya  como  muerto  le  lloro ! 

CONDE.  (Ap.) 
I  Extrafia  resolución ! 

FLOAA.  (Ap.) 

¡Y  suceso  prodigioso! 

ODOOI. 

Ya  te  escucho,  porque  pueda 
Hacer  lo  uno  y  lo  otro. 

CÁELOS. 

Porque  antes  de  que  me  afrentes 
(i  Oh  principe  generoso  f ) 
Sepas  el  hombre  á  quien  quitae 
La  f  ida  j  honor  heroico. 
Te  acordaré  lo  que  he  sido. 
Sin  circuios  ni  episodios , 
SI ,  como  me  ofendes  mucho , 

?nieres  atenderme  un  poco, 
o  soy,  invicto  Sefior, 
Carlos  Esforcia,  aquel  monstruo 
De  valor,  como  lo  dicen 
Cimbrios,  lombardos  y  godos , 
Esguizaros  y  alemanes; 

gue ,  aunque  parece  que  rompo 
as  leyes  de  la  modestia, 
Hay  lances  en  que  es  forzoso 
Que  cao  este  arrojamiento 
Hable  un  hombre  de  sí  propio. 
El  cielo  apenas  me  habia 


107 


lAlosafiosdiezyocho 

Dibttiado  liberal 

Un  hilo  tfegro  por  bozo , 

lúe  son  las  flores  del  sexo 
ue  arroja  la  edad  al  rostro , 
loando  en  el  céreo  me  hallé 

De  Savillan,  territorio 

Y  frontera  del  francés , 

Y  la  gran  ciudad  de  Como 
Defendí  del  placentino 

Con  cuatro  mil  hombres  solos. 
Al  estado  de  Vares 
Meü  una  noche  socorro, 

Y  con  el  resto  al  Casal 
Me  fui  alargando  brioso. 
Donde  fué  tanta  la  hambre 
Que  padeció  el  campo  todo. 
Por  cercarnos  quince  mil 
Venecianos  en  contorno, 

gue,  después  de  haber  comido 
aballos ,  yeguas  y  potros , 
Sin  reservar  animal , 
Por  inmundo  ni  asqueroso, 
Comimos  gamón  y  i^ama 
En  vez  de  carne  y  bizcocho ; 

Y  aun  hubo  hombre  que,  siendo 
Bárbaramente  piadoso 
Consigo,  se  cortó  un  brazo, 

Y  dividiéndole  en  trozos, 
Para  conservar  la  vida. 
Se  le  comió  poco  á  poco ; 

Plato  en  que  él  mismo  á  ser  vino 
Alimento  oe  si  propio. 
Pasando  desde  el  Casal 
Al  Pirineo ,  aquel  toldo 
De  los  valles  y  las  selvas , 
Aquel  pirámide  bronco. 
Aquella  torre  de  ramos , 
Aquel  sobrecejo  hermoso 
De  la  Francia,  aquel  castillo 
De  frenos ,  aquel  escollo 
De  jazmines  y  esmeraldas , 
Aquel  verde  promontorio. 
Primer  esialon  del  cielo 

Y  último  cuarto  del  globo. 
Dijo  un  francés  mal  oe  ti ; 

Y  yo,  sacando  animoso 
La  cuchilla ,  de  un  revés 
Le  cercené  tan  del  todo 
La  cabeza ,  que  cayendo 
Junto  al  ribete  de  un  olmo. 
Como  estábamos  en  cuesta, 
Kodó  hasta  el  valle ;  de  modo 
Que  la  postrera  palabra 

La  empezó  presuntuoso 
En  el  monte ,  y  la  acabó 
Bien  distante  de  nosotros. 
En  fin ,  no  tienes  dudad 
Ni  tierra  que  con  mis  hombros 
En  peso  no  baya  tenido. 
Con  mas  traba^jos  que  arroyos 
Cuaja  el  Apenino  en  perlas. 
Disimula  el  Alpe  en  copos , 
El  Po  desata  en  cristales , 

Y  el  mar  Ligüstico  en  golfos. 
Permíteme  ¡oh  Duque  excelso! 
Ahora ,  que  reconozco 

De  nuevo  tantos  servicios 
Como  en  el  tuyo  supongo , 
Que  les  pregunte  á  las  leyes 
Porqué,  siendo  tan  odioso 
El  delito  del  ingrato , 
No  se  prende  por  él  como 
Por  homicida  ó  ladrón ; 
Mas  yo  por  ellas  respondo 

?ue  hay  delitos  tan  mdignos, 
an  viles  y  vergonzosos , 
Que  no  les  halla  el  derecho 
Pena  que  iguale  á  su  oprobio, 

Y  por  esto  no  la  pone ; 

O  porque  es  caso  notorio 
Que  son  tantos  los  ingratos, 


ssoe 

Qnt  no  bubien  calabozos , 
Si  se  hubieran  de  prender , 
En  el  mundo  para  todos ; 

Y  asi ,  es  mejor  que  anden  libres ; 
Que  no  es,  no,  castiso  poco 

Que  ellos  sepan  que  lo  son, 

Y  lo  sepamos  nosotros. 
Dirás  que  fué  culpa  grave 
Llevarme ,  sin  ser  su  esposo. 
Conmigo  á  Isabel,  y  digo 
Que  yo  también  la  conozco ; 
fias,  supuesto  que  aun  el  cíelo 
Permite  un  daño  si  estorbo 
Ha  de  ser  de  otro  major, 

En  proceder  yo  tan  loco 
Has  te  obligué  que  ofendí, 
Pues  te  excusé  que  furioso, 
De  tu  honor  y  el  de  Isabel 
Profanases  el  decoro ; 

Y  es  menor  inconfeniente, 
Gaando  hay  dos  da&os  notorios, 
Ser  un  vasallo  liviano 

Que  un  principe  escandaloso; . 
Apenas,  núes,  de  Hilan 
Huyo,  salgo,  y  me  desposo 
Con  Isabel,  y  á  su  ruego, 
Diftinto  la  posta  corro. 
Cuando  dentro  de  diez  días 
Desde  el  camino  me  torno, 

Y  me  informo  que  en  palacio 
La  tienes,  porque  tú  propio 
Fuiste  á  robar  su  hermosura, 
iComo  á  la  cordera  el  lobo. 
¡Oh,  quién  en  esta  ocasión 
Tuviera  ó  hallara  modo 
Para  ponderar  las  ansias. 
Las  penas  y  los  ahogos 

Con  que  se  halló  embarazado 
Entonces  mi  pecho  heroico. 
Con  la  infamia  hasta  la  boca 

Y  el  dolor  hasta  los  ojos! 

1  Viste,  gran  señor,  un  tigre, 
Que  en  lo  galán  y  lo  hermoso, 
Siendo  pavor  de  las  fieras. 
Es  ramillete  del  soto; 
Que  entrando  en  la  verde  cueva, 
Adonde  dejó  el  cachorro 
Chupando  el  jugo  ¿  un  cordero, 
Le  echa  menos,  y  fogoso 
Como  saeta  arrojada. 
Parte  al  monte,  y  los  cogollos 
Va  oliendo  de  los  tomillos. 
Planta  á  planta  y  tronco  i  tronco. 
Parece  que  va  pidiendo 
So  dicha  á  los  cinamomos, 
Porqut*  juren  la  verdad 
En  su  robado  tesoro? 
Asiyollegoálaaldea, 
Busco  á  Isabel,  no  la  topo. 
Digo  amores  como  amante. 
Hago  extremos  como  loco. 
Examino  los  pastores, 
Refiérenme  lo  que  ignoro, 
Parto  á  Hilan  afligido. 
Hablo  con  mis  deudos  todos. 
Cuento  al  padre  de  Isabel 
Tu  amor  y  mi  desposorio, 
Fia  su  honor  de  mi  aliento. 
Su  honor  á  mi  cargo  tomo ; 
Llego  al  muro,  llora  el  pueblo. 
Toco  el  puente,  paso  el  Domo, 
Veme  Curcio,  va  á  prenderme, 
Trae  la  guarda,  cala  el  plomo, 

Y  yo  al  riesgo  agradecido, 
Por  picas  y  balas  rompo. 
Hasta  llegar  ¿  pedirte. 
Como  por  justicia,  el  robo 

{)ne  hiciste  al  alma  de  tantos 
dolatrados  despojos. 
Duque,  principe,  señor. 
Ante  cuyos  pies  me  postro, 
O  amigo  un  tiempo^del  alma, 
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?ae  es  nombre  mas  amoroso, 
a  estoy  aquí,  si  me  bascas; 
Ya  me  ofrezco,  ya  me  pongo 
En  tos  manos,  aunque  sea 
Solicitar  mi  destroco ; 
Has  si  acaso  ( \ ay  duefio  mió!) 
(Perdooa  sime  apasiono. 
Atento  á  las  referidas 
Finezas  de  que  te  informo) 
He  quisieres  pagar  cnanto 
Hizo  mi  brazo  en  tu  abono. 
Dame  en  Isabel  la  vida , 
Que  me  usurpas  dego  y  sordo. 
Si  no  de  compadecido. 
Siquiera  de  generoso; 
Hirame,  y  verismo  el  alnat 
Desatada  en  dos  arroyos. 
Que  correo  liquido  feego 
Por  la  margen  de  mi  rostro ; 
Hirame,  digo  otra  ves» 
Porque  estoy  tan  lastimoso, 

9ue  es  imposible,  según 
ristes  me  anegan  sollozos, 
aue  si  tus  ojos  me  miran, 
é  persigan  mas  tus  ojos; 
Pero  si  verme  ni  darme 
El  bien  que  por  ti  malogro 
No  quieres,  saca  la  espada, 

Y  desde  la  punta  al  pomo 
Pásame  el  pecho,  y  aespaes 
De  su  circulo  amoroso 
Arrincame  el  corazón. 

En  cuyo  espejo  lustroso 
Verás  á  Isabel  tan  viva 
rPueslo  que  muerta  la  lloro), 
Que  pueda  segunda  vez 
Darla  palabra  de  esposo; 
Ea,  mátame  de  presto. 
Salpique  tu  sacro  solio 
Hi  sangre,  y  á  puñaladas, 
Con  intrépido  alborozo» 
Hazme,  ofendido,  pedazos. 
Que  aunque  el  vulgo  afectuoso 
Lo  atribuya  á  pesadumbre. 
Yo  lo  tendré  por  soborno, 

gue  con  esto  cesarán 
n  mi  pecho  doloroso 
Las  angustias,  las  pasiones, 
Los  miedos,  los  alborotos. 
Las  desdichas,  las  afrentas. 
Los  suspiros,  los  antojos, 
Las  ansias,  las  desventuras 

Y  los  celos  rigurosos, . 
Que  sufro,  contemplo,  paso. 
Advierto,  murmuro,  noto, 
Gallo,  siento,  disimulo, 
Colijo,  penetro  y  toco ; 
Pues  todo,  viviendo,  dura, 

Y  cesa,  muriendo,  todo. 

ROSAORA.  (Ap.) 

Has  que  su  amor  atrevido. 
So  resolución  me  admira. 

ISABtL.  (Ap.) 

¿Cómo  ba  de  vivir  quien  mira 
Un  riesgo  tan  conocido? 

CÁBLOS. 

Ya  que  mirarme  no  quieres, 
¿Qué  respondes? 

DUQUB. 

Lo  bastante : 
Que  eres,  Carlos,  buen  amante, 
Pero  mal  vasallo  eres. 

CÁELOS. 

Cuanto  á  ti,  yo  lo  colijo. 
Has  no  cuanto  á  mi  lealtad, 

Y  no  te  dijo  verdad 
Quien  otra  cosa  te  dijo. 

Yo  solo  por  mi  me  muevo; 
Vén  conmigo. 


CilLOt. 

Ya  te  sigo. 

noooB. 

Ttá  llévate  eontigo 
A  Isabel. 

ROSAimA. 

TamoialiofOb 

cUlos. 

Has  si  á  morir  voy,  espera 
Que  de  Isabel  me  despida. 


81  bao  de  qoiUrle  la  vMi» 
D^ame  hablarle  siquiera. 

nOQOB. 

No  puede  ser  por  ahora. 

ROSAOBA. 

Cansaste,  Isabel,  en  vmo. 

noooB. 
4  Vuelves  á  verla»  villano? 

BOSAOnA. 

¿Vuelves  á  verle,  traidora? 


lijnstos  son  tos  «Mioa. 


Sin  causa  estás  ofendida. 

BOIIOB. 

Ye  te  quitaré  la  vida. 

BOSAUBA. 

Yo  te  sacaré  los  ojos. 
Sin  Isabel,  no  la  aguardo. 


Sin  Garlos,  no  los  estimo. 
¿Cómo  tanto  me  raprimo? 

BOaAOBA. 

iCémo  tanto  me  acobarde? 
Vén,  ó  traedla  por  fuerza, 
Porque  esté  menos  rebelde. 

DUOOK. 

Vén»  ó  por  foersa  traedle» 
Porque  de  su  gusto  tuerta. 

CBIABO. 

No  te  resistas  briosa. 


Aqueste  lance  es  Canoso. 

ISABBL. 

Déjame  ver  á  mi  eapoao. 

cíblos. 
Déjame  ver  á  mi  esposa. 

BOSAOBA. 

Acaba. 

Buoot. 
¿No  entráis  los  dos? 

CÁBLOS. 

(Adiós,  esposa  quetMa! 

ISABEL. 

|Adios,  Carlos  de  mi  Vidal 
Que  no  puedo  mas. 

CÁBLOS. 

{Adiot! 
(MátenUi  é  eaéM  ui^p§rtu  puerÉaJ) 

S§U»t  Meeclumi0i  SERÓN  t  FLORA. 


Ya  se  van  todos. 

rLOBA. 

¿Quiénes? 

SBBOII. 

¿QuiéB  ha  de  ser?  ¡Ay  de  ni! 
Llega,  llégate  háola  aqui. 


fLOlA. 


itt  Serón? 


PlMfiliOlOfMt 

.   wumk, 
ii  Man  Tenido. 

ÜROII. 

illoMe? 

fUMU. 

iTe  perece  poeof 

SIBOK. 

8i.  pen  quien  fiene  loco, 

Y  nelie  en  ui  amor  unto  olvido. 

rLOKA. 

Men  üiMe  lo  qoe  mereeee. 

moii. 
4I1  porqne  no  me  easét 

fLOBA. 

Heede  qne  sin  fe  te  iallé, 
A  leedwloe  ne  pareeee. 
snoir. 

Ke  importa ;  qne  el  tiempo  hará 

90080  ablande  tn  rigor, 
retofte  nneatro  amor. 

fUMA. 

Biftenltoaoiori, 

Porqne  ealoy  tmmj  aaombrada 

De  aqneste  ctcmendo  paaado. 


Paea«  per  Dioa,  qne  si  me  enfido, 
Qne  no  ha  de  dárseme  nada ; 
Porqoe,  ai  qniero.  jo  haré 
QnOt  annqne  no  queras,  me  qnferu. 

noBA. 
iflaMas  acaso  de  leraaT 

sinon. 
Tnuqrdevena,  alé; 
Porqne  sé  nn  secreto  grande 
Para  qne  la  mas  se? erat 
Ko  solo  á  sn  amante  qniera, 
Sino  qne  trae  él  aeande, 
Como  dicen,  por  abi. 

FLOBA. 

Tras  él  i  eómo  pnede  ser  t 


Kso,  nota»  ee  el  saber. 

rUOBA. 

iiniqMaoleqttferaf 


81. 
noBA. 

4Q0Í  li^orta,  si  ea  intención? 


Mo»  sind  «n  pnnto  curioso, 
T  qne  el  mas  esempnloso 
Dirá  qne  tengo  rasen ; 
Pnea  solo  con  qne  el  amante 
A  qnien  la  dama  desama, 
Sena  dónde  va  la  dama , 
T  el  Tasra  nn  poco  delante , 
La  dama  qne  detrás  ^a, 
Annqne  sea  mas  cmel, 
Mientraa  ra  donde  n  él. 
Siempre  tras  él  se  andará ; 
•Taai,  lA,  qne  mal  me  qnieres, 
Te  Tendrás  á  andar  tras  mi. 
Yendo  delante  de  Ü, 
Adonde  qriem  qne  ftieres. 

fUMU. 

Linda  friolera  por  cierto ; 

Ís,  Toltiendo  á  tn  seBor, 
ba  hoc^  90  grande  error. 


Be  «a  hombre  sin  eonelerto. 


LA  MAS  GONSTANTB  MUJER. 

PLOBA. 

Y  t6  ahora  xqné  has  de  hacer 
Para  tener  libertad? 

snoir. 
Apelará  tn  piedad. 
Rogándote  qne  esconder 
Me  dejes  en  tn  aposento 
Mientras  pasa  esta  tormenta. 

rLOBA. 

No,  hermano,  no  me  contenta, 
Porque  haj  mucho  detrimento 
En  palacio,  en  mi  y  en  ti : 
En  palacio,  si  te  ven ; 
En  mi,  si  te  qniero  bien, 
YentiySisalesdeaqiii; 
Porque  podrás  allá  fuera 
Blasonar  muy  satisfecho 
QuIíá  de  lo  que  no  has  hecho. 

SRBOlf. 

Eso  fuera  si  yo  fuera, 
Flora,  como  unos  garzones 

?ne,  misterios  afectando 
el  rostro  desTeociJando, 
Dicen  algunas  razones, 

Y  no  con  malida  poca, 
Tan  confusas  y  mascadas, 

8ne  están,  de  puro  pregadas, 
on  la  barriga  á  la  i>oca. 
Para  engañar  á  la  gente 
Con  los  ajenos  favores, 
Porque  en  Tersos  t  en  amores 
Se  míenle  mny  fácilmente ; 
Porque  ai.yo...  Mas  Rosaura 
VueÍTo  otra  Tez. 

FLOBA. 

Pues  chiten, 

Y  retírate,  Serón. 

{Retirame,) 

Salen  ROSAURA  i  ISABEL. 

BOSADBA. 

Ya  queda  á  la  puerta  Laura, 
Por  si  ni  hermano  viniere. 
Que  es  lo  que  temer  podemos. 

ISABEL.  (Áp.) 

Mi  vida,  en  tales  extremos, 
No  sé  si  vive  ó  si  muere. 

BOSAOBA. 

Y  asi,  escúchame,  y  Tcráa 
La  mayor  resolución 

Sne  pudo  humana  pasión 
aber  pensado  jamas. 

ISABEL. 

Pasa  adelante,  pues  Tes, 
Si  bien  mi  dolor  es  mudio, 
Con  cuántas  almas  te  escucho ; 
¡Ditanu  estoy  1 

BOSAUBA. 

Digo,  pues, 
Qne  apenas  sali  de  aqni, 

Y  dejándote  eneemaa. 

De  mi  hermano  (aunque  turbada) 
Los  paaos  siguiendo  ral. 
Guando  escuché  que  concierta 
Dar  á  Carlos  (¡  triste  suertel) 
Aquesta  noche  la  muerte. 
Entrando  por  esa  puerta 
El  Conde  con  otros  tres ; 

gne  él  mismo  le  señaló 
Bntencia,  que  el  alma  oyó. 
Como  quien  de  Garlos  es. 

t Quién  duda  qne  ya  te  admira 
¡I  Ter  en  mi  Tpluntad 
Ahora  tanta  piedad, 

Y  antes  de  ahora  tal  ira? 
Mas  no  hará,  que  eres  mujer, 

Y  sabes  lo  que  es  llegar 


SOS 


A  Ter  morir  ó  malar 
Lo  qne  se  llega  á  querer ; 
Vuelta,. pues,  á  lastimar, 
Aunque  en  un  tiempo  infelice, 
Aqueste  argumento  hice 
Brevemente  á  mi  pesar: 
«Excusar  el  casamiento 
Del  de  Ursino,  que  me  adora. 
Es  dar  que  decir  ahora 
A  cualquiera  pensamiento; 
Ser  de  Carlos  homicida, 
Confesándome  inclinada. 
Es  dar  yo  misma  la  espada 
Para  quitarme  la  vida ; 
Consentir  que  le  atropello 
Mi  hermano  es  también  rigor; 
Que  no  estorbar  un  error 
Es  poco  menos  qne  bacelle; 
Matar  á  Isabel  es  cosa 

?ue  profana  mi  poder, 
yo  siempre  he  de  Taler 
Mas  que  mi  pena  amorosa ; 
Dividirlos  á  los  dos, 

Y  obligarlo  á  qne  sea  mío. 
Es  forzar  nn  albedrio. 

Cosa  que  aun  no  la  hace  Dios; 
Pues  quererle,  siendo  esposo 
De  Isabel,  cuando  yo  fuera 
Mi^er  común,  no  lo  hiciera, 
Siquiera  por  mi  reposo ; 
Porque  no  hay  Un  desdichado 
Delito  como  querer 
A  quien  ha  de  amanecer 
Con  otra  mujer  al  lado ; 
Pues  si  yo  me  be  de  casar, 
Garlos  tiene  VB  mujer, 
Isabel  le  ha  de  querer, 

Y  el  Duque  le  ha  de  matar; 
Carlos  viva,  y  mis  enojos 
Se  templen  con  mi  fortuna; 
Viva  Carlos,  porqoe  alguna 
Vida  les  quede  á  mis  ojos.» 
Dije;  y  volviéndome  al  cielo. 
Que  es  la  exclamación  primera 
De  una  vida  que  no  espera 
Hallar  consuelo  en  el  suelo, 
Vine,  Isabel,  á  buscarte , 
Triste,  afligida,  llorosa. 
Resuelta,  orme  y  piadosa. 
Para  que  tú,  como  parte, 
Noble,  valerosa  y  fuerte. 
Por  Carlos,  por  ti  y  por  mi 
Vayas,  y  excuses  asi 

Tu  mal,  mi  pena  y  su  muerte. 
Yo  sé  el  cuarto  donde  está ; 
Esta  UaTo  hace  á  la  puerta ; 
Su  muerte  á  la  noche  es  cierta, 

Y  el  díase  pasa  ya; 

Y  asi,  pues  en  todo  eres 
Osada,  como  entendida. 

Vé  presto,  y  sin  ser  sentida, 

Líbrale  como  pudieres; 

Pues  haciendo  lo  que  digo, 
Cumpliremos,  Isabel, 
Tú  con  tu  amor  y  con  él , 

Y  yo  con  él  y  conmigo ; 
Pues  tú  la  vida  le  das 
Por  lo  que  sabes  de  mi , 

Y  yo  te  la  dejo  á  U, 

Que  viene  á  ser  mucho  mas. 

ISABEL. 

Placer  á  nn  tiempo  y  pesar 
Me  has  dado  con  lo  que  has  hecho : 
Placer,  viendo  que  tu  pecho 
A  Carlos  me  quiere  dar; 
Pesar,  viendo  que  no  puedo, 
Por  ser  de  Carlos  esposa. 
Dártele  yo,  generosa, 
Con  que  Ingrata  á  tu  amor  quedo ; 

Y  para  quien  noble  nace 
Es  tan  terrible  pesar 
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Ver  qae  no  puede  ptgAr 
Aqnel  bien  que  se  le  tiAce, 
Que  entre  perder  á  mi  eisposo, 
Siendo  el  Duque  su  homicldt , 

Y  el  ser  desagradecida 
A  un  afecto  tan  piadoso, 
Afligida  el  alma,  duda 
Cuál  pena  peor  la  trata, 

Si  el  nabcr  de  ser  ingrata , 

O  el  haber  de  quedar  viuda; 

Mas,  porque  el  tiempo  ( ¡  ay  de  mf ! }, 

Si  ahora  me  detuviera, 

Hacerme  falta  pudiera, 

No  te  digo  mas;  7  asi  y 

Dame  esa  llave,  y  verás 

Lo  mas,  si,  que  una  mujer 

Por  un  hombre  puede  hacer, 

Si  el  morir  ella  es  ñas ; 

Porque  i  vista  de  los  tres, 

Cuando  su  Intención  traidora... 

Has  dame  la  llave  ahora, 

Que  tü  lo  sabrás  después. 

{Dala  Rosaura  una  Uavé.) 

ROSAORA. 

Pues  toma,  y  á  Laura  di 
Que  aquellas  armas  te  dé 
Que  hice  buscar. 

ISABEL.  * 

¿Para  qué? 

ROSAUBA. 

Para  que  Carlos  aquí 

Las  lleve,  sin  que  se  entienda , 

Y  con  eso  prevenida. 
No  solo  le  des  la  vida , 
Sino  con  gué  la  defienda ; 

Y  ahora  vete,  que  es  tarde. 

ISABtL. 

Con  razón  Milán  te  adora. 

BOSAOBA. 

Esto  ha  sido  ser  señora ; 
Adiós. 

ISABBL. 

El  délo  te  guarde. 
{Vante.) 

Salen  EL  DUQUE,  EL  CONDE  |/ otros 

TRE.O. 
nOQtJB. 

Entrad  y  haced  lo  que  os  digo, 
Sea  justo  ó  no  sea  justo. 

CORDB. 

No  es  traidor  el  que  hace  el  gasto 
De  su  rey.  Venid  conmigo; 
Que  si  es  justicia  ó  rigor. 
No  les  toca  á  los  criados. 

nOQUB. 

SI  no  venso  mis  enfados, 
iPara  que  soy  yo  sefior? 
Muera  Carlos,  porque  muera 
Quien  me  quila  lo  que  quiero. 

CONDE* 

Ya  salgo  yo. 

BüQÜB. 

Y  yo  te  espero 
En  esta  sala  primera. 

(Vanse.) 
Salen  SERÓN  t  FLORA. 

FLORA. 

Vete,  Serón,  si  te  has  de  ir; 
Que  anda  muy  revuelto  todo. 

SERÓN. 

Si,  mas  dime  de  qué  modo 

Y  por  dónde  he  de  salir; 
Poraue  en  esa  puerta  está. 
Cual  guarda  de  monomeiiU), 


Una  dueSa,  que  Bl  momento 

Que  lo  véalo  dirá;  * 

Porqhe  á  no  callBr  se  enselR 

La  dueña  desde  que  nace , 

Y  dueña  que  no  lo  hace 

No  sabe  lo  que  es  ser  dueña.  | 

Fuera  desto«  aunque  callara « 

Es  tan  fiera,  es  un  dragón , 

Que  por  no  ver  su  visión, 

Al  verdugo  me  entregara; 

Porque  es  tan  cariDrnncIdá, 

Tan  estéril,  tan  enjuta, 

Tan  flaca,  tan  langaruta, 

Tan  buida  y  desbuida. 

Que,  vista  con  atención. 

Parece,  en  lo  penitente, 

Chorizo  convaleciente 

O  lenguado  en  oración ; 

(Ruido  de  eipadat.) 
Mas  alli  suenan  espadas. 

PLORA. 

Yo  estoy  temblando.  Serón. 
ISABEL,  iúeníro,) 
Primero  que  el  corazón 
Tal  consienta,  á  cucbüladas 
Pedazos  os  be  de  hacer. 

Sakn  EL  CONDE  y  oraos,  reliránd^e 
de  Isabel,  que  lee  tale  acuekülando, 

FLOBA. 

:  Ay  Serón,  que  es  nü  se&oTR ! 
Ponte  á  su  lado. 

SEBÓN. 

Aun  ahora 
No  lo  ha  habido  menester. 

CONDE. 

Advierte... 

ISABEL. 

No  hay  qué  advertir, 
Sino  huid,  que  es  lo  mejor; 
Que  á  una  mujer  con  amor 
Mal  se  puede  resistir. 

DUQUE.  (Dentro.) 
¿Astolfo? 

ROSAURA.  (Dentro,) 
¿Isabel? 

CONDE. 

Espera : 
Que  ya-su  alteza  ha  venido. 

ISABEL. 

Mal  mi  Intento  he  conseguido. 

Salen  EL  DUQUE ,  ISABEL  y  acompa- 
ñamiento. 

DUQUE. 

¿Quién  mis  paludos  altera? 

ISABEL. 

Yo  soy. 

DUQUE. 

Pues  di,  i  cómo  estás 
En  este  cuarto  y  asi? 
(Pone  la  estada  á  losptét  del  Duque ^  y 
arrimase  d  una  puerta  cerrada.) 

ISABEL. 

No  hay  espada  para  U, 

EscAcbame  y  lo  sabrás : 

Referirte  que  Carlos  es  mi  esposo, 

Que  de  él  estás  celoso. 

Que  su  nombre  idolatro. 

Que  el  mundo  de  sos  gloriases  teatro. 

Que  su  vida  te  enoja, 

5ue  él  á  su  muerte  intrépido  se  arroja, 
ue  le  aborreces  tú,  que  yo  le  adoro, 
§ue  ofendes  mi  decoro 
que  yo  te  resisto^ 
E»  wmx\^t  supu^s^p  quo  lo  bM  visto. 


Y  pues  lo  sabes  todo, 

Paso  adelante,  y  digo  de  esle  fliod^». 

En  mi  prisión  apenas  recogida 

Quedé,  cuando,  adveftililt 

Del  riesgo  de  ml^eipOso. 

El  rostro  euM  auiarHW  y.p■9ÉraBi^ 

El  pecho  quebrantido, 

Y  el  libro  del  valor  descuadeiMdr* 

Suequien  le  tiene e»iranceseoBejaate, 
aprende  para  risco  ó  m  dianuol^; 
Me  vi  morir,  y  tanto  nié  el  oontMio 
Que  tuvo  el  pensamiento. 
Mirando  tanta  pena  fen«eidi. 
Que  me  pudo  volver  á  dar  lá  vMt, 
En  gloria  tan  Incierta , 
Solo  el  placer  de  imagjmimst 
Cobrada  pues  del  s4blto  desmayo. 
Como  animado  rayó. 
La  puerta  por  el  suelo, 
TomoesusarmMi  á  tai  industria  apeki 
Recojo  las  basquiñae, 
DelosojoseniBiO  laadMattaiL  . 
Salgo  del  cuarto,  danme  cierta  llave, 

Y  osadamente  grave, 
Arrestando  la  vida, 

Hollando  el  miedo,  la  faion  perdid». 

Tierno  el  amor  y  d  Mimo  brioso. 

En  la  puerta*  me  platto  de  mi  espoBo; 

Pero  apenas  probar  la  MiT«iiiliál»| 

Cuando  los  pases  ntsio 

De  esa  frente  arrogattie. 

Que  buscan  á  mi  esposo;  yo,  eoBStinle, 

Sin  algún  embarazo. 

La  espada  tomo  j  el  escodo  embrano; 

Supliquéles  primero  que  ae  bicieiéB 

Favor  de  que  se  raerán. 

Ya  que  tarde  viniei*on; 

Pero  riéronse  cuatro,  no  quisieroii; 

Y  viendo  su  mal  modo. 
Cargúeme  de  moii  y  entré  por  todo. 
Como  el  cielo  por  marBo«  ai  áeciMifi, 
Copos  de  nieve  arrota 

O  granizo  coajade, 

Así  de  mi  furor  arrebatado, 

Sobre  las  cuatro  espadas  - 

Granizaba  mi  braso  cnchiliadas. 

Tanto,  que  no  fué  en  ellos  oobardia 

Temer  la  furia  mia. 

Pues  tiraba  de  suerte, 

?ue  encada  cuchillada  iba  unamuert^t 
ninguno  Un  poeo  se  tstiasiéi. 
Que  viéndola  veniri  no  se  apartam. 
Cualquiera  penará  que  eetaBSiittt 
En  mi  fué  valentía  . 
O  aliento  generoBo; 
Pues  no  fué  tal,  sino  temor  forzoso 
De  una  muerte  Impeiisada 
U  de  una  vida  en  muerte  frRifbrttMB, 
Porque,  como  sabia  («questo  es  derto) 

?ue  en  viendo  á  Carlos  m^eHo» 
o  también  lo  quedaba. 
De  miedo  de  morirme  peleaba 
Con  tan  fuerte  denuedo, 

gue  pasó  por  valor  lo  que  eea  miedi 
sto  pasaba  cuando  tíi  venial^; 

Escúchame  ahora  ( I  ay  triste  Ih 

Ya  que  tú  en  acabarte 

Estas  resuelto,  como  yo  en  amarle^ 

Solo  un  advertimienio; 

Aqui,  Sefior,  te  be  menester  ateite» . 

Carlos  está  aqui  dentro,  t«  preteaNllB 

Su  muerte,  pues  le  ofendes; 

El  mundo  sabe  el  caso; 

Para  entrar  allá  dentro  osle  es  eliMBii; 

Yo  le  tengo  cogido, 

Y  en  fin,  o  por  ataíianCe  ó  por  bu rido, 
El  corazón  le  adora; 

Sácame  tú  la  coosecuendl  ábltfa.    . 
SI  mas  espadas  que  eri  él  iáttbirl^a^ 
En  el  délo  fulgoraet  [floresi 

En  el  abismo  poMB, 

Y  en  ese  mar  arents  y  sirenasi 


A  m  Ueiipo  me  eerearm,  [nn, 
Del  poetto  donde  estoy  no  me  aptrti- 
Forqne  tan  amigada,  tan  asida 

gA.la  puerta  be  de  estar  y  tan  unida, 
ie,  de  lejos  mirada, 
paresea  qneen  ella  estoy  pintada, 
O  que  en  espacio  brefe 
El  amor  me  ba  ullado  de  relieve. 
Si  bas  de  matar  i  Carlos,  el  camino 
Mas  Itaae  y  mas  Yecino. 
Has  cierto  y  mas  derecbo, 
Es  Irte  entrando  por  aqueste  peebo, 
Que  es  el  primer  portillo 
Para  baber  de  batir  este  castillo. 
Esta  es  resolnciou,  títco  los  délos ; 
Que.  pues  yo  de  tos  celoe 
Boy  la  ocasión  primera. 
Antes  qne  Carlos  á  tos  manos  maera, 
Rao  de  correr  aqnestu  piedras  frías 
Gotros  de  sangre  de  las  Teoas  mias. 
■  asi,  tu  amor  consulta  ó  to  fiereza, 
Tn  endo  ó  tn  nobleza, 
To  piedad  dtn  enfado, 
T  de  untos  afanes  lastimado. 
Por  mqjer  afligida, 
U  dame  el  almai  ó  quítame  la  vida. 

MIQOI. 

A  «D  amor  tan  generoso, 
A  «n  aféete  tan  cortés. 
A  mía  finesa  tan  grande, 
AonavolunUdtanfiel, 
A  u  riesgo  Un  conocido, 
Y  lo  qne  mas  viene  á  ser, 
A  nn  empefioun  bisarro, 
¿Qné  te  pnedo  responder. 
Sino  qoe  viva  y  te  goce 
Onien  siempre  te  qoiso  bien? 
Yo  procuré ,  como  todos 
Los  qoe  me  escncbais  sabéis. 


La  mas  constante  mujer. 

A  Esfordas  V  Borromeos 
Desterrar,  o  componer 
Sos  bandos  y  enemisUdee, 
Y  no  pnde;  pero,  pues 
El  amor  y  la  hermosara 
Hacen  lo  qne  no  pensét 
En  logar  de  esUr  quejoso, 
A  Isabel  agradecer 
Debo  aqnesu  acción;  y  asi, 
Snyo  es  Carlos,  id  por  él ; 
Mas  soy  yo  qne  mi  pasión. 

(FisfiM  hi  madoi par  Cárht.) 

aOSAUBA. 

áédoD  como  tnya  es. 

ISAIEL. 

Los  pies  te  beso  mil  veces. 

DUQUE. 

Esto  es  amor,  Isabel. 

C02IDB. 

A  Cirios  tienes  presente. 
Sale  GARLOS. 

CÁSLOS. 

Deja,  Seiíor,qne  los  pies 
Te  bese  por  lo  qne  of . 

DDQüE. 

A  mis  braios,  Carlos,  vén, 
Y  discolpa  mi  pasión. 
Pues  sabes  lo  que  es  querer; 
A  Isabel  debes  la  vida. 

cAelos. 
Con  los  brazos  pagaré 
Parte  alguna  de  su  amor. 

ISABEL. 

Después,  Carlos,  te  diré 
Qoien  te  ba  dado  generosa 
La  vida,  el  bonor  y  el  ser. 


SI  i 


nosAoaA. 
To  cumplí  con  mi  nobleza, 
Aunque  envidiosa  qoedé. 

nUQOE. 

CI  de  Ursino,  segnn  dicen, 
Está  cerca  de  Vares, 

Y  en  viniendo,  entrambas  bodas 
A  un  tiempo  celebraré. 

FLORA 

T  ahora  ¿  qué  falu? 

SBBOll. 

Solo 
Ssber  lo  que  se  ha  de  bacei 
De  Serón. 

Darle  un  oficio. 
Porque  es  criado  de  ley, 

Y  que  se  case  con  Flora. 

SEEON. 

Esti  bien,  mas  ba  de  ser 
Con  condición  que  no  páf^. 
Por  la  duda  de  después. 

FLORA. 

Ciseme  yo  una  por  una ; 
Que,  si  ftiere  menester, 
La  procesión  de  las  amas 
He  de  parir  de  una  vez. 

TODOS. 

Y  aquí  tiene  fin,  sefiores. 
La  ma$  eamtante  mujer. 
Escrita  sin  competencia. 
Sino  solo  por  querer 
Serviros ;  si  os  paredere 
Algo  de  lo  escnto  bien,  . 
Decir  viter  al  deseo 

De  quien  vuestro  esclavo  es. 
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LA  TOQÜERA  VIZCAÍNA, 

DEL  DOGTOa  JUAN  PEBEZ  K  MONTALVAN 


DON  DIEGO,  galán. 
DON  JUAN,  gaUm. 
LISARDO,  caballero, 
OCTAVIO,  iu  amigo. 


PERSONAS. 


FABIO,  cria4o  de  don  Diego. 
LUQUETE,  criado  de  don 

Juan. 
FELICIANO,  vicio. 


FINEO. 

DOÑA  ELENA. 
BEATRIZ ,  criada  de  deña 
Elena, 


FLORA,  dania. 
JUANA,  criada. 
ISABEL ,  criada. 
MAGDALENA. 


JORNADA^PRIMERA. 


MmDON  DIEGO,  guian,  FABIO,  cria- 
do,! DOÑA  ELENA T  BEATRIZ,  con 
manioc  y  tapadai. 

DON  DK60. 

I  Hemos  de  pasar  de  aqoi? 
Por  sellas  decís  que  no ; 
Quedaréme  solo  yo.  — 
A|>árUte,Fablo,alU.— 
Ya  estamos  solos  los  dos , 

Y  en  el  campo  me  tenéis ; 
Decid  qué  es  lo  que  queréis. 

DOffA  ELENA.  {Ap.) 

Toda  soy  de  hielo,  ¡ay  Dios! 

DOR  MEGO. 

El  recato  que  mostráis , 
Bl  temor  con  que  Yenis , 
El  silencio  que  fingís 

Y  los  suspiros  que  dais , 
Son  testigos  verdaderos 
De  que  ▼enis  afligida; 

Y  si  es  que  puede  mi  vida 
En  algo  faToreceros , 

Sin  salir  de  la  ciudad , 
Fnérades  servida  en  todo. 
Por  el  taUe  y  por  el  modo. 
Ba ,  descubrid ,  tirad 
Aqueste  oscuro  nublado , 
Que  ya  sin  paciencia  estoy. 

DOffA  ILINA. 

Pues  tened  la ,  porque  soy 
Dofia  Elena  de  Alvarado. 
noii  nnsoo. 
Sefiora ,  mi  bien... 

DOÜA  ELENA. 

Oid. 

DON  DIEGO. 


jTaolo  ftiTorf 
DD.  C.  DE  L,-ii« 


DOfiÍA  ELENA. 

No  es  favor , 
Sino  miedo  i  vuestro  amor. 

DON  DIEGO. 

La  causa  Ignoro ;  decid. 

DOÑA  ELENA. 

El  salir  de  la  ciudad 

Y  venir  yo  como  vengo, 
i^^s  respeto  que  me  tengo» 
No,  don  Diego,  voluntad. 
Vos  me  queréis ,  es  verdad; 
>las,  supuesto  que  el  quererme 
Es  solo  para  ofenderme , 

Que  no  me  queráis  es  justo , 
Pues  quererme  sin  mi  gusto 
Mas  parece  aborrecerme. 
Sin  atender  á  mi  fama , 
Me  rondáis  tan  atrevido , 
Que  aun  yo  misma  me  he  tenido 
A  veces  por  vuestra  dama. 

Y  esto,  Sefior,  no  se  llama 
Galanteo  ni  afición. 
Sino  necia  obstinación , 

Que  el  honor  abrasa  y  quema; 

8ue  hay  hombres  que  aman  por  tema, 
orno  otros  por  lección.  * 

Si  voy  á  la  iglesia ,  os  hallo 
Junto  4  mi ;  si  hablo  de  noche , 
Lo  mismo;  y  si  salgo  en  coche. 
Me  vais  siguiendo  á  caballo ; 

Y  aunque  disimulo  y  callo. 
Es  cosa  fuerte,  por  Dios , 
Que  sin  querernos  los  dos, 
Ni  vos  importarme  nada, 
Baya  de  estar  encerrada 
Para  haber  de  estar  sin  vos. 
Huélgase  cualquiera  dama 
De  ser  querida ;  mas  esto 
Ha  de  ser  con  presupoesto 
'Que  no  se  ofenda  su  fama 
Ni  SQ  gusto;  que  si  ama , 

Y  acaso  es  mujer  de  bien , 
No  hay  disgusto  que  le  den 

De  mu  pena  T  mas  dolor, 


^v- 


Que  tratarla  de  otro  amor 
Cuando  está  queriendo  bien. 
Esto  es  decir  que  estorbáis , 

?ne  para  un  discreto  sobra ; 
pesadumbre  me  dais. 
Viendo,  pues ,  que  porQais , 

Y  que  no  aprovecha  nada 
Lo  que  os  dijo  esa  criada, 
Si  por  vuestra  dama  no. 
Haced  lo  que  os  digo  yo 
Por  muy  vuestra  aucionada. 

DON  DIEGO. 

Vos  me  mandáis  una  cosa 
Muyfácil,  al  parecer, 

Y  en  cuanto  a  mf ,  ha  de  ser... 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  ha  de  ser? 

DON  DIEGO. 

Dificultosa. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿porqué ,  si  desdeñosa. 
Con  claridad  os  confieso 
Que  á  otro  quiero  bien  ? 

DON  DIEGO. 

Por  eso; 
Porque  dar  gusto  no  es  bien 
A  quien  con  tanto  desden 
Me  quiere  quitar  el  seso. 
Esos  celos ,  bella  Elena , 
Solo  sirven  de  incitarme ; 
Que  es  errar  la  cura ,  darme 
Para  curarme  mas  pena. 

DOÑA ELENA. 

Pues  decid ,  ¿qué  ley  ordena 
Que  haya  por  tuerza  de  veros , 
De  admitiros  y  quereros? 

DON  DIEGO. 

X  Y  qué  ley  manda  tampoco 
Que  vos  me  tengáis  en  poco, 

Y  haya  yo  de  obedeceros? 

DOÑA  ELENA. 

Yo  pido  lo  que  es  muy  jui^to. 
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OONDIIfiO. 

I  Qné  mas  justo  que  mi  amor  ? 

DOfUA  ELENA. 

Eso  es  quitarme  el  honor. 

DON  DIEGO. 

Y  esotro  qaitarme  el  gusto. 

DOÑA  ELENA. 

Tiene  mi  galau  disgusto. 

DONDIEGO. 

Yo  también ;  que  estoy  celoso. 

.      DOÑA  ELENA. 

£l  pretende  ser  mi  esposo. 

DON  DIEGO. 

Yo  también  lo  he  pretendido. 

DO^A  ELENA. 

Por  eso  el  otro  ha  vencido. 

DON  DIEGO. 

Por  eso  estoy  inyidloso. 

DOÑA  ELENA. 

^  Pues  si  soy  su.va,  en  efeto, 
¿  Qué  es  lo  que  pensáis  hacer? 

DON  DIEGO. 

Solamente  conocer 
Quién  es  galán  lan  secreto , 
Porque,  ya  que  mi  respeto 
Con  vos  me  tiene  encogido , 
Quiero  vengarme  atrevido 
En  quien  mi  dicha  interrompe , 
Como  quien  los  naipes  rompe 
Con  que  ha  jugado  y  perdido. 

Salen  DONJUÁN  t  LUQUETE, p^^r «na 
puerta, 

DO^A  ELENA. 

¿]  es  hombre  que  sabrá... 
{Ap.  Pero  ya  no  sabrá  nada.) 

BEATRIZ. 

;Qué  tienes? 

DOÑA  ELENA. 

Estoy  turbada, 
Porqucalli  don  Juan  está. 

DON  DIEGO. 

Gente  viene ,  y  no  será 
Razón  que  os  hallen  aquí. 

DON  JUAN. 

¿No  es  aquel  don  Diego  ? 

LUQUETE. 

Si. 

DON  JUAN. 

Bien  nos  dijo  don  Fernando. 

LUQUETE. 

Con  una  dama  está  hablando. 

DOÑA  ELENA. 

Haced  aquesto  por  mi. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  iré ;  mas  advirtiendo 
(Aunque  sea  descortés) 
Que  he  de  conocer  quien  es 
Vuestro  amante. 

DOÑA  ILENA. 

Ya  os  entiendo. 

DON  JUAN. 

Finalmente ,  yo  pretendo 
Decirle  que  Elena  es  mia , 
Y  castigar  su  osadia. 

LUQUETE* 

Ya  se  despiden  ios  do«. 

DON  DIEGO. 

Pues  adiós ,  Elena.  {Va$e.) 

D05ÍA  ELENA. 

Adiós. 
{Ap.  ¡  Muerta  estoy  I) 
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LUQUETE. 

Ya  se  desvia ; 
Mas  espera  que  se  aparte 
Destas  ninfas  algún  trecho. 

DOÑA  ELENA. 

Tápate. 

EEATftIX. 

Muy  bien  se  ha  hecho. 

DOÑA  ELENA. 

Y  vén  por  esotra  parte. 
{Quiérenuirporlapuerta  de  enmedio.) 
Mas¡ay! 

BEATRIZ.     . 

No  hay  que  recelarte. 

DOÑA ELENA. 

Si  hay ,  Beatriz ,  porque  en  la  acción 
De  don  Juan ,  ¡  qné  turbación  \ 
Parece  que  va  tras  él. 

LUQUETE. 

Ya  yo  estoy  como  un  papel. 

DON  JUAN. 

Ahora  es  buena  ocasiou; 
Vén ,  Luquete. 

DOÑA  ELENA. 

Una  mujer 
Tiene  un  negocio  con  vos. 

LUQUETE. 

Va  á  matar  aquellos  dos « 

Y  que  ahora  no  puede  ser 
Estad  cierta;  que  á  poder, 
Tuviera  á  dicha  el  mandarme. 

Al  ine  don  Juan ,  vuelve  á  salir  DOÑA 
ELENA,  y  deUénele. 

DOÑA  ELENA. 

Ahora  habéis  de  escucharme , 
Por  la  vida... 

DON  JUAN. 

No  juréis. 

/     DOÑA  ELENA. 

De  la  dama  que  queréis. 

DON  JUAN. 

4  Hay  tal  modo  de  forzarme ! 

doñavlrna. 
Mirad  que  importa  á  su  honor. 

PON  JUAN. 

Antes  con  esto  la  obligo, 
Pues  matando  á  su  enemigo^ 
Será  venganza  y  amor. 

DOÑA  ELENA. 

No  será  sino  rigor. 
Porque  en  iguales  balanzas 
Su  amor,  sus  desconfianzas 

Y  sus  penas  estarán ; 
Que  con  riesgo  del  galán. 
Ninguna  quiere  venganzas. 

DONJUÁN. 

Dejadme. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  estáis  cruel. 

LUQUETE. 

Y  basta;  ¿por  qué  no  viene, 
Me  reporta  y  me  detiene? 

BEATEIZ. 

¿Por  qué  se  detiene  él?    . 

DON  JUAN. 

Luquete,  vé  tü  tras  él, 

Y  dile... 

DOÑABLINA. 

Tenle,  Beatriz. 

DON  XÜAN. 

¿Beatriz? 

LUQUETE. 

I  Oh  suerte  Itiftelfef 


DON  JUAN. 

Luego  TOS... 

DOÑA  ELENA. 

La  lengua  erró; 
Soy  esclava  vuestra. 

DON  JUAN. 

Yyo 
El  hombre  mal  infeliz. 
¡Cielos!  ¿qué  es  lo  que  estoy  viendo? 

DOÑA  ELENA. 

Una  mujer,  que  tu  vida 
Asegura  enternecida , 
Y  está  tu  riesgo  temiendo. 

DON  JUAN. 

No  está  sino  previniendo , 
Para  mas  presto  acabarme. 
La  muerte  que  intenta  darme ; 
Porque  tan  ciertos  desvelos , 
Detenerme  y  darme  celos. 
Es  lo  mismo  que  matarme 
¿Tú  hablando  con  m|  enemigo? 
Tü  en  el  campo ?  Tú  tapada? 
Tente ,  no  me  digas  nada , 
Basta  lo  que  yo  me  digo ; 
Pues  cuando  mi  amor  coniigo 
Mas  piadoso  quiere  ser. 
Es  fuerza  haber  de  creer 
(Según  lo  que  viendo  estoy] 
Que  lo  que  es  hablarse  hoy 
Fué  diligencia  de  ayer. 
:  Mal  haya  yo ,  que  cref 
Lágrimas  que  perlas  fueron , 

Pero  falsas  me  salieron . 

Porque  ya  se  usan  asi ! 

Mil  veces  llorar  te  vi , 

Mas  esto  no  te  acredita, 

Pues  de  suerte  s«  ejercita 

El  llorar  entre  vosotras , 

Que  de  ver  llorar  á  otras. 

Lloráis  en  una  visita. 

Viendo  tanto  suspirar. 

Di  crédito  á  tu  desdén ; 

Que  siempre  un  hombre  de  bien 

Fué  muy  fácil  de  engaüar; 

Mas  de  aqui  vengo  á  sacar. 

Pues  con  ofensas  tan  claras 

Dama  de  dos  te  declaras , 

Que  si  el  mudarse  es  deleite, 

La  condición ,  no  el  afeite , 

Os  hace  tener  dos  caraa. 

¿Qué  no  vence  la  porfía? 

Claro  está ,  tú  te  rendiste ; 

Mujer  como  todas  IViiste , 

Pues  le  hablaste  siendo  mia. 

Dirás  que  fué  en  cortesía ; 

Mas  yo  lo  entiendo  al  revés, 

Porque  ya  en  las  damas  es 

Kzon  de  osudo  admirable, 
ra  encubrir  lo  mudable , 
Valerse  de  lo  cortés. 
Mas  yo  la  culpa  he  tenido. 
Pues  solo  atento  á  tu  honor, 
He  consentido  su  amor , 
Y  mi  agravio  he  consentido; 
Mil  locuras  he  sufrido 
Solo  por  hacer  alarde 
De  mi  amor;  mas  ya,  aunque  tarde 
Conozco,  por  lo  que  peno, 
Que  aun  cuando  importa ,  no  es  biMa 
Andar  un  hombre  cobardíe* 
flas  yo  volveré  por  mi. 

DOÑA  ELENA. 

¿Puedo  hablar  ahora  yof 

DON  JUAN. 

¿Querrás  detenerme? 

DOÑA  ELENA. 

No. 

DONJUa:^. 

¿Querrlsdisoulpart; 


ftOtABLBfU. 
Si. 

»ow  jVAir. 
No  hay  diseolpa  á  lo  qoe  Tf . 

OOffA  BLERA. 

Htrtis  el  amor  me  ofrece. 

aon  JOAN. 
Qttian  eacneba  no  aborrece. 

I»OffABLIlfA. 

Si ;  maa  ¿  qoiéo  oye  y  no  eacneba  T 

DOW  JUAN, 

nM  i  bay  diferencia  t 

aoÑA  KLENA. 

4  Mocba. 

Ava<|Miiote  lo  parece: 
Oír  ea  mía  paafon 
1^  que  todos  cooTenimoa » 

Si"  {?"?,•"  *^  V^^  olmoB , 
Ni  albedrio  ni  elección ; 
Mu  eaeocbar  dice  acción 
fn  guato  proprio;  y  aai , 
■o,  qne  fine  aqni  aio  mí , 
Aooqae  con  don  Diego  bable, 
Le  ol » mas  no  le  escuché. 
Porque  sin  guato  le  ol. 

BON  JUAN. 

Coo  eso  te  condenaste* 
Porque  si  i  ferie  saliste, 
no  fué  que  acaso  le  oiste. 
Sinoqnetúieboscasie. 

DOaiA  EUNA. 

Sí ,  pero  el  fin  ignoraste 
Que,  si  i  buscarle  salí. 
Fué  para  pedirle  aquí 

Que  mediase;  de  suerte 

CUS.!?" '®  3"*  P'»**®  ofenderle , 
Vino  á  ser  fineza  en  mí. 

DON JOAN. 

gBlena ,  cierra  los  labios , 
ne  esrcTenur  de  mujer 
I  qnererme  Bacer  creer 
Por  fineus  los  agra?los; 
T  así ,  los  medios  mas  sabios 
Para  rengarme  ban  de  ser 
Deiarte  sin  atender 
Ni  a  mi  amor  ni  a  tu  mudanza; 

S!?i2f  ^''^^  ^^^^^  venganza 
e  deiar  i  una  mujer, 
eá  don  Diego... 

OOJU  BLBNA. 

4  Dónde  Tas? 

DON  JUAN. 

A  matarle. 

boíIa  blkra. 
Oye  primero. 

BON  JOAN. 

iQuébedeoIrr 

BORa  ELENA. 

Lo  que  te  quiero. 
Yaiobaviaio. 

BOftA  BLBNA. 

Necio  estás. 

,WNJÜAN. 

D^ame. 

BOffA  ELENA. 

No  puedo  mas. 

BON  JOAN. 

iQaé  quieres? 

BOfÍA  BLBNA. 

Satisfacerte. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  puede  ser? 

005U  BLBNA. 

AdfienoM, 


U  TOQDERA  VIZCAÍNA. 

_      ,      ,  DONJUÁN. 

Suelta  la  capa. 

•     DOÍVA  ELENA. 

Es  en  ?ano. 

Au    j     •     .    DONJUÁN. 

¡Ab,  desleal! 

BOffA  BLBNAi, 

j  Ab ,  tirano ! 

BON  JOAN. 

cato  es  matarme. 

DOÜA  ELENA. 

Ea  quererle. 

DOW  JOAN. 

No  me  bas  de  engafiar. 

BOff  A  ELENA. 

Ni  quiero. 

DON  JOAN. 

No  me  baa  de  Tor. 

BOÍVa  BLBNA. 

Eso  si.    ' 
Adl6..  ■"•""*"• 

DOff  A  BLBNA. 

IréoM  tras  tí. 

nx   j   fc  DONJUÁN. 

¿Dónde  t 

DOffA  ELENA. 

Donde  tIto  y  muero. 

DON  JOAN. 

¿Tdon  Diego? 

doIVa  elbna. 
¡Que  esto  espero! 

DON  JOAN. 

Tt  le  bablaste. 

DOffA  ELENA. 

No  fué  amor. 

DONJUÁN. 

I  ¿Quién  lo  dice? 

DOÜA  ELBNA. 

MI  dolor. 

DON  JOAN. 

Déjame,  puesyo  le  Ti. 

DOÜA  ELENA. 

Amor,  TuelTe  tú  por  mi. 

DONJUÁN. 

Quítame  la  vida ,  boBor. 

(  VOIKM.) 

Sálsn  USARDO ,  eabaUetú ,  y  OCTA- 
VIO, atf  MB^f». 

OCTATIO. 

A  A  mi  me  encubres  el  pecbo  ? 

USABDO. 

CastOf  OcUtío,  mal  bumor. 

OCtATIO. 

Puea  mi  lealtad  ¿qué  os  ba  becbo? 
Qué  oa  ba  debido  mi  amor  ? 

LISABDO. 

Tengo  el  pecbo  muy  estrecbo. 
(¿o.  I  Ay  Flora !  ay  mi^er  I  ay  fiera !) 
¡  PiSgrtera  al  délo,  ploguiera 
A  Dios  que  cuando  te  yf 
Muriera  para  que  así 
Conmigo  ori  amor  muriera ! 

OCTATIO. 

i  Notable  melancolía  I 

LISABIIO. 

Antes  casi  é  pensar  vengo , 
Según  crece  cada  dia, 

8ae  es  tristeía  la  que  tengo, 
anaada  de  culpa  mia/^ 
ElmelaocóUcoli^mrat 


Puesto  que  auspira  y  llora, 
La  causa  por  qué  suspira; 
Mas  no  el  triste  que  la  mira 
Como  vo  la  miro  ahora. 

OCTAVIO. 

Pae8¿  qué  sentís? 

LISARDO. 

-,  ÜD  dolor. 

Una  ansia ,  una  voluntad 

SI  un  melancólico  amor, 
oe  cuando  es  enfermedad, 
s  la  enfermedad  mayor. 
La  mas  fuerte  calentura , 
Con  su  contrario  se  cura  ^ 
y  tiene  principio  y  medio ; 
Mas  ¡  ay  de  aquel  que  el  remedio 
En  su  mismo  mal  procura  I 
Pues  ooe  sintiéndome  arder 
De  baber  visto  una  majer, 
Para  baberme  de  templar, 
0  me  tengo  de  matar, 
O  la  be  de  bablar  ó  ver. 

OCTAVIO. 

Todo  el  dbiero  lo  acaba. 

LISARDO. 

Antes  el  alma  sospecha 
Que  no  aprovecha  esa  aljaba. 

OCTAVIO. 

¿En  Madrid,  y  no  aprovecha 
El  dinero  ?  |  Cosa  rara ! 

LISARDO. 

Paes  escuchad  y  veréis , 
Para  que  no  lo  extraiíeis. 
Lo  que  me  pasa  en  Madrid 
Después  que  vine. 

OCTAVIO. 

Decid. 

LISABDO. 

Avisad  cuando  os  canséis. 
Luego  que  por  Madrid  dejé  á  Zamora, 
Pasando  acaso  por  su  plaza ,  en  ella , 
Al  salir  el  aurora,  vi  una  aurora , 
Con  quien  el  sol  aun  era  poca  eetrella : 
Porqueibaentoncestan  gallarda  Klora: 
Que  solo  ella  competía  con  ella ; 

Y  si  por  dicha  no  la  aventajaba, 
Era  porque  respeto  le  guardaba. 
Amanece  en  provincia  cada  día , 
Puesto  un  jardín  de  diferentes  flores, 
A  quien  los  coches  hacen  armonía , 
Que  son  deste  jardín  los  ruiseñores ; 
Tiene  una  fuente,  que ,  sonora  y  fria. 
De  las  flores  mormura  y  sus  colores, 

Y  tal  vez  de  otras  cosas  á  su  modo, 
Que  bien  tiene  de  qué,  si  lo  ve  todo. 
Aquí  llegó  esta  dama ,  y  yo  gozoso 
Llegué  también  por  verla  y  conocerla. 
Porque  iba  tan  de  sol  su  rostro  bermo> 

fso 
QuebnbopimpoUoquese  abrió  de  ver- 
Escoció  el  ramillete  mas  curioso,  [la; 
Que  fué  en  su  mano  como  nieve  en  per«- 

Yentonceamurmuró  la  fuente  fria  [la, 
De  ver  comprar  lo  mismo  que  tenia. 
Seguíta  hasta  su  casa  con  prudencia, 
YdesuesUdo  me  informé  en  secreto: 
Que  no  es  finesa,  no,  la  diligencia , 
Cuando  pasa  las  leyes  del  respeto; 

8 Un  año,  y  mu,  sufrí  su  resistencia,  [lo, 
ue  es  mucho  en  este  tiempo,  y  en  efe- 
ansada  ó  lastimada  de  mi  muerte , 
Una  noche  me  dHo  de  esta  suerte  : 

?tEs<9rmientos,  Señor,  deamigas  mías, 
uedelamor  se  quejan  mal  pagadas, 
de  los  hombres  lloran  tiranías, 

Mas  en  mudanza  qneen  razón  fundadas, 
Tan  cobarde  me  tienen  estosdias,  [das. 
Temiendo  8er({ayDioal}delBs  burla- 
Qoe  me  he  resuelto,  auiqne  mi  edad  se 

[asombre, 


SIS 


?iie 


A  00  qnerer  jamás  ¿  uiagun  hombre ; 
Mas,  porque  no  penséis  qne  soy  ingra- 

[la 
A  tanto  amor  como  mostráis  tenerme, 
Mi  iionor  dispensa,  determina  y  trata 
Qae  dentro  de  mi  casa  podáis  verme ; 
Pero,  porque  mi  pecho  se  recata' 
Ue  querer  aunque  lleguen  áquerermey 
Ha  ae  ser  condición  para  obligarme 
Que  en  materia  de  amor  no  habéis  de 

[hablarme. 
Yo  tengo  por  verdad  acreditada 
(Bien  puede  ser  engaño)  que  no  hay 

[hombre 
Que  trate  auna  mujer  verdad  en  nada. 
Porque  para  mentir  les  basta  el  noni- 

[brei 

Y  mientras  yono  esté  desengañada , 
Cosa  no  he  de  escuchar  que  amor  se 

[nombre; 

Y  si  desta  q^anera  pensáis  verme, 
Lo  mismo  será  verme  que  perdeme.» 
Yo  entonces,  viendo  lo  que  puede  el  tra- 
po, 

Consiento  en  el  partido ;  en  fin,  la  veo. 
Si  bien  con  tal  silencio  y  u1  recato. 
Que  parece  que  ya  no  ía  deseo ; 
Mudo  á  mi  pena  y  á  mi  amor  ingrato» 
Por  no  enojarla,  con  mi  amor  peleo, 

Y  callo  amando,  si  hay  galán  que  pueda, 
Teniendo  amor,  tener  la  lengua  queda. 
Las  razones  tal  vez  articuladas 
Retiro  atrás,  y  su  sentido  trueco. 
Aunque  salen  algunas  tan  formadas , 
Que  casi  entre  los  dientes  se  ove  el  eco ; 
Mascóme  en  airequedan  trasformadas, 

Y  el  aire  viene  á  ser  húmedo  y  seco, 
A  su  esfera  se  va,  que  son  los  ojos, 

Y  las  que  voces  fueron ,  son  enojos. 
Mira  SI  es  harta  causa  de  tristeza 
Amar  ¿  un  mármol ,  á  una  nieve ,  á  un 

[hielo, 

A  un  peñasco,  á  un  diamante ,  á  una  be 

[lleza, 
Que  nació  para  bien  y  mal  del  suelo ; 
Penando  está  en  su  cielo  mi  firmeza ; 
Que  aanaue  implica  penar  y  ver  el  cielo. 
Bien  fácil  esta  enigma  se  declara 
Con  probar  su  rigor  y  ver  su  cara. 

OCTAVIO. 

¡Por  Dios,  que  es  mujer  notable! 

USABDO. 

Y  mas  para  quien  la  adora , 
Siendo  una  ñera  intratable , 
Pues  me  abrasa  y  me  enamora , 
Sin  permitirme  que  bable. 
Mas  ella  sale ;  á  este  lado 
Podéis  estar  retirado; 
Que  yo  sé  que  si  la  veis, 
Mi  voluntad  disculpéis. 

{Apártame  á  m  lado.) 

Salen  ISABEL  t  JUANA ,  criadas ,  y 
d$trái  FLORA ,  muy  bizarra, 

JUANA. 

Sin  cansa  te  has  enojado. 

FLOBA. 

No  me  tenéis  que  pedir, 
Laura  no  me  ha  de  servir; 
Que  no  quiero  yo  criada 

Sue  haya  estado  enamorada, 
oy  de  casa  ha  de  salir. 

JUANA. 

Por  eso  ya  no  lo  está , 
Después  que  está  en  tu  poder. 

FLOBA. 

Mira :  quien  amó  amará  » 
Y  basta  poder  querer 
para  que  me  canse  ya. 
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Quien  ha  de  vivir  conmigo, 
A  los  hombres  (yo  lo  digo) 
lia  de  traUr  tan  severa, 
Como  si  cualquiera  fuera 
Su  capitaí  enemigo. 

ISABÍL. 

Eso  se  debe  entender 
Solo  con  algunos  hombres 
Que  hay  de  tan  ruin  proceder , 
Que  murmuran  nuestros  nombres 

Y  deshacen  nuestro  ser. 

FtOBA. 

Y  con  todos ,  porque  está 
Tan  mal  con  ellos  mi  pecho. 
Que  á  todos  castigará: 
Al  malo  porque  lo  ha  hecho, 

Y  al  bueno  porque  lo  hará. 

OCTAVIO. 

¡  Por  cierto,  bizarra  dama ! 

LISABBO. 

Si ,  mas  sa  rigor  la  infama. 

FLOBA. 

¿  Tü  estabas  aqui,  Lisardo? 

LISABBO. 

Solo  en  verte  me  acobardo; 
Que  teme  mucho  quien  ama. 
¿Y  cómo  te  va  de  amor ; 
Quiero  decir,  de  olvidar 
A  los  que  te  quieren  bien? 

FLOBA. 

Siempre  es  uno  mi  desden. 

LISABDO. 

(Ap.  Y  uno  también  mi  pesar.) 
No  sé  si  tienes  razón. 

FLOBA. 

¿  Por  qué  no,  si  lodos  mienten  ? 

LISABDO. 

Eso  es  solo  presunción. 

FLOBA. 

Si  lo  que  dicenno  sienten , 
¿  Qué  mejor  información? 
Hoy  he  hallado  en  esUs  rejas 
Seis  papeles  arrojados, 
Llenos  de  amores  y  quejas ; 
Que,  ya  que  no  mis  criados, 
Tienen  mis  rejas  orejas; 

Y  mas  por  curiosidad 
Que  por  tener  voluntad , 
Los  seis  papeles  pasé , 

Y  en  todos  ellos  no  hallé... 

LISABDO. 

¿Quénohallastef 

FLOBA. 

Una  verdad; 

Y  si  no ,  veislos  aqui. 
Que  ellos  hablarán  por  mi. 

{üalewmfiíi^élu.) 

LISABDO. 

Con  ellos  vencerte  espeso.     , 
Este  es  el  papel  primero. 

FLOBA* 

Ya  lo  escacho. 

LISABDO. 

Dice  asi : 
{Lee.)  c  Después  que  vi  tu  hermosnrs, 
>  Después  que  fui  sus  despojos , 
•Después  que  amé  sin  ventura  i 
•Y  después  que  de  tus  ojos 
i  Adore  la  lumbre  pura, 
iEstoj  tan  muerto...» 

FLOBA. 

Detente, 
Y  no  pases  adelante, 
Porque  ya  ese  amante  miente , 
Porque,  á  estar  muerto  ese  atninte, 
No  sintiera  cono  siente. 


LISABDO. 

Dicese,  Flora,  morir 
Aquel  penar  J  afligirse 
Un  hombre  dentro  de  si. 

FLOnA. 

Dloese,masnoe8asi; 
Luego  es  mentira  decirse. 
Pasa  al  segundo. 

LISABDO. 

(Ap.  i Ah,  tirana  1) 
(Lee,)  «Yo  os  vi  ayer  á  una  venUna , 
•Y  hoy  por  vos  me  veo  arder,» 

FLOBA. 

Ya  no  le  queda  que  hacer 
A  ese  tal  para  mañana. 

LISABDO. 

Luego  ¿no  suelen  juntarse 
Las  estrellas  y  mirarse 
De  trino  en  galán  y  damai 

FLOBA. 

Eso  inclinarse  se  llama; 
No,  Lisardo,  enamorarse. 
Basta  el  ver  para  tener 
Solamente  inclinación ; 
Mas  para  haber  de  querer 
Con  fundamente  y  razón. 
Más  es  menester  que  ver ; 
Porque  el  trato ,  la  cordura , 
La  condición,  la  blandura. 
El  donaire  y  el  hablar 
Suele  á  un  hombre  enamorar 
Mas  que  la  misma  hermosura. 

Y  supuesto  que  ha  faltado 
Trato,  gusto,  amor  y  agrado» 
También  aqueste  ha  mentido. 
Pues  dice  que  me  ha  querido 
Antes  de  haberme  tratado. 
Aquesto  no  es  ser  cruel, 
Sino  querer  acerUr , 

Y  serme  á  mi  misma  nei. 

LISABDO.. 

Es  condición  singular. 

FLOBA. 

Vaya  el  tercero  papel. 

LISABDO. 

(Lee,)  tSi  de  vuestro  sol  divino 
»Maun  los  rayos...» 

FLOBA. 

^Tan  presto 
Con  el  sola  topar  vino? 

LISABDO. 

¿También  es  mentira  aqaeato? 

FLOBA. 

Es  muy  grande  desatino. 

L1SAB|M>. 

¿Porqué? 

FLOBA. 

Porque  es  cosa  dan 
Que  s!  yo  como  el  sol  fuera , 

Pues  él  al  sol  me  compara^ 

No  hubiera  quien  me  qnlüan 
Ni  ala  cara  me  mirara. 
Fuera  de  ser  un  favor 
Tan  coQun  como  el  amor» 
Dime ,  i  qué  tiene  que  fet 
Con  el  sol  una  mujer? 

USABDO 

Ser  la  alabanza  mayor. 

FLOBA. 

No  hay  UL 

LISABDO. 

Pues  di :  cuanto  vemos 
¿A  su  luz  no  lo  debeinos? 
¿No  nos  calienu? 

FLOBA. 

Eso  es  llano; 


V M,  en  Ilepiiido  el  verano, 
i  De  ese  caler  qné  diremos,? 

LiSAABO. 

No  hibrá  coie  que  no  see , 
Si  eoo  ul  riger  se  mira , 
Mentira  para  ta  idea. 

FLOaA. 

Pnet  si  para  mi  es  mentira, 
i  Por  qné  quieres  qoe  lo  crea? 

LISARBO.  (Ap.) 

Bnena  es  la  oeasion  qoe  veo 
Para  decirla  mi  pena, 
Sin  qno  culpe  ni  deseo. 

FLOaA. 

Vaya  el  cuarto. 

LISAKDO. 

(ip.  Bien  se  ordena. 
Quiero  fingir  lo  que  leo.) 

{Lee.)  cDonaSos  bá  que  os  obHgo, 
«Tan  bumilde  y  tan  contento, 
»Que  aun  io  que  siento  no  digo , 
•Porque  todo  lo  que  siento 
•Se  queda  siempre  conmigo; 
»Ni  por  muerto  me  Juzgué, 
»{f¡  os  amé  luego  que  os  vi , 
»Ni  sol  tampoco  os  llamé, 
» Y  pues  que  nunca  os  mentí , 
»  Ya  se  ve  lo  que  querré,  t 

FLORA. 

O  la  memoria  be  perdido, 
O  este  papel  no  be  leído ; 
Pero  ya  la  firma  aguardo. 

USABDO. 

La  firma  diee :  Usaráo, 

FLOaA.- 

T  Lisardo  el  atrevido. 

LISABDO. 

iTanto  atrevimiento  es, 
Para  quien  muere  callando, 
Leer  un  papel  tan  corles, 
uuando  estoy  muriendo  y  cuando 
aas  esqichado  otros  tres  ? 

FLORA. 

Los  Otros  no  están  aquí ,  * 

Y  asi  Heneo  mas  disculpa 
Oue  tú  para  hablarme  asi; 
Porque  consiste  la  culpa 
Bu  ser  delante  d«!  mi. 

Bl  escribir  en  quien  ama , 
Bespeto  y  teibor  se  llama ; 

8ne  aonoue  un  papel  se  recibe , 
o  todo  lo  que  se  escribe 
Puede  decirse  ¿  la  dama. 
Maa,  para  que  no  te  alteres , 
Ni  culpes  enlu  fortuna 
Nuestros  varios  pareceres 
(Que  siempre  lo  que  hace  una 
Pagan  todas  las  mujeres). 
Respondo  qoe  tü  también 
Estás,  Lisardo,  mintiendo, 
Pornue  no  es  quererme  bien 
Hablarme  en  lo  que  me  ofendo, 
Conociendo  mi  desden. 

Y  pues  pasas  del  concierto, 
Aunque  tengo  por  muy  cierto 
Qne  ui  al  sol  me  has  comparado » 
Ni  aun  im  dii  me  has  amado, 

Ni  te  has  tenido  por  muerto; 
No  quiero  que  mas  me  veas , 
Porque  tan  libre  no  seas 
t:uando  á  hablarme  te  dispongas, 

?ue  á  mis  preceptos  te  opongas 
tus  papeles  me  leas.  ( Va$e,) 

LISARDO. 

Oye,  mira,  escucha,  advierte...— 
Tenia ,  Isabel  ;-lenla ,  Juana. 

ISABEL.   . 

iQué  desdeñosa  1 
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IDANA. 

i  Quererte  r  (Vm.) 

OCTAVIO. 

¿Qué  dices? 

iiSABao. 
Qne  esta  tirana 
Busea  sin  duda  mi  muerte. 

OCTAVIO. 

Y  en  fin,  ¿qué  pieiysaa  hacer? 

LISABOO. 

Sufrir,  callar  y  querer 
Hastst  qué  el  amor  la  inspire 
Que  en  el  espejo  se  mire 

Y  conozca  oue  es  mujer; 
Porque  la  fiera  mas  fiera 
Al  cabo  de  la  jornada 
Se  rinde,  aunque  nunca  quiera, 
Ya  que  no  de  enamorada , 
De  agradecida  siquiera. 

(Vanse  Lisúrdo  y  Octavio.) 
Salen  DONA  ELENA  t  BEATRIZ. 

005ÍA  ELENA. 

¿Qué  hora  será? 

BEATRIZ. 

« 

Son  las  diez. 

WAk  BLElfA. 

¿Las  diez ,  y  don  Joan  no  viene? 
Las  diez ,  y  falta  don  Juan 
Mas  ahora  que  otras  veces  ? 
No  sé  qué  me  dice  el  alma. 

BEATRIZ. 

No  te  apasiones  ni  alteres; 

8ne  hacer  estos  ferriones 
n  hombre  qoe  celos  tiene , 
Eslacarlilladeamor 
Hasta  que  el  enojo  cese; 
Entren  buenos  de  por  medio , 
Vayan  y  vengan  papeles , 
Llueva  Dios  satisfacciones, 
Haya  pliegues  y  mas  pliegues , 

Y  al  cabo  de  cuatro  dias 
Alguna  amiga  os  concierte; 
Que  es  la  postrera  estación 
De  todos  los  penitentes. 

noifAELEIfA. 

Este  don  Diego  faa  de  ser 

Mi  destrucion ;  él  pretende 

Darme  la  muerte  sin  duda , 

A  titulo  de  quererme ; 

Yo  le  he  escrito ,  yo  le  he  hablado, 

Yo  he  avisado  á  sus  parientes , 

Yo  le  he  llevado  por  mal, 

Y  yo  he  hecho,  finalmente. 
Todas  cuantas  dilicencias 
Pueden  en  el  mundo  hacerse , 

Y  no  aprovechan  con  él 
Ruegos,  lág^mas,  desdenes, 
Persuasiones  ni  amenazas , 

Y  lue|[0  dirá  la  gente 
Que,  SI  porfian  los  hombres , 
Es  porque  dan  las  mii^eres 
Ocasión  á  que  porfien. 

BEATRIZ. 

Conforme  los  hombres  fueren; 
Que  hay  amantes  espantajos, 

Suese  estarán  erre ,  erre , 
arcando  las  esquinas 

Y  gastando  las  paredes 
Todo  el  dia  en  una  calle , 
Sin  mas  fruto  que  molerse 

Y  moler  á  cuantos  pasan ; 
Mas  tente,  que  me  parece 
Que  siento  ruido  aqui  fuera. 

DOÍIa  ELENA. 

¡  Ay  Dios ,  ai  mi  dueiU)  fuese ! 
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Sale  LUQUETE. 


LUQUETE. 

Sudando  vengo,  por  Dios. 

BEATRIZ, 

No  es  don  Juan ,  mas  es  Luquete. 

LDQDETE. 

¿Señora? 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿cómo  solo? 

LUQUETE. 

Gomo  hay  gran  mal. 

DOÑA  ELENA. 

¿De  qué  suerte? 

LUQUETE. 

Yaviste  que  mi  señor... 

DOÑA  ELENA. 

Ya  vi  que  estuvo  impaciente 
AquesUUrde. 

LUQUETE. 

Pues  luego 
Que  el  sol  empezó  á  envolverse 
En  mantillas  de  oro  y  grana, 

Y  el  mismo  qne  fué  ala^nueve 
Barba  roja  de  las  flores, 
A  las  de  la  noche  siete 
Empezó  con  poca  luz 
A  barbar  castañamente; 
Que,  vuelto  en  nuestra  vulgata 
Todo  aquesto,  decir  quiere 
Que  al  anochecer  se  fué. 

DOÑA  ELENA. 

Acaba ,  no  me  atormentes 
Con  dilaciones  tan  fVias 
PU  con  pausas  tan  crueles. 

LUQUETE. 

Luego,  |jues,  que  llegó  á  casa. 
Mirando  al  cielo  unas  veces , 

Y  otras  mirando  á  la  tierra,     ' 
Como  jugador  que  pierde 
Una  trocada  después 
De  perder  cuarenta  suertes 
Derechas,  tomó  recado 
De  escribir  sobre  un  bufete, 

Y  escribió  cuatro  renglones, 
Que  fué  milagro  leerse. 
Pues  caballero,  y  turbado 
Con  este  nuevo  accidente. 
Ya  se  ve  qué  letra  haría; 

Y  cerrando  el  tal  billete, 
Me  mandó  darle  á  don  Diego 
Sin  que  nadie  lo  entendiese. 
Dile ,  y  dióme  la  respuesta. 
Que  fué  compendiosa  y  breve» 
Leyóla,  y  mas  indignado 

gue  cuarenta  Luciferes , 
1  rostro  descolorido 

Y  el  sombrero  hasta  la  frente. 
En  una  mano  el  broquel 

Y  en  otra  la  de  me  fecit, 
«Yo  voy  á  reñir,  me  dijo. 
Con  don  Diego  de  Menéses; 
No  di|;as  palabra  desto 
A  nadie,  porque  si  fueses 
Tan  necio  que  lo  dijeras. 
Aunque  piedad  te  moviese. 
Las  piernas  te  cortaría.» 

Y  sin  bastar  á  tenerle 
El  ponerle  por  delante 
Que  era  forzoso  perderte. 
Mas  resuelto  que  un  cochero. 
Que  es  cuanto  decirse  puede, 
Echó  por  la  calle  abajo. 

DOÑA  ELENA. 


\  Ay  Beatriz ,  cierta  es  mi  muerte! 
Bien  mi  triste  corazón. 
Bien,  aunque  confusamente. 
Parece  que  me  decia 
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Todo  lo  que  me  SDcede.— 
Mas  tú .  di ,  ¿por  qa¿  no  foisle 
Con  él? 

LUQUETE. 

Ha  de  suponerse 
Que  también  don  Diego  irá 
A  reñir  únicamente. 

do9a  eleha. 

Y  si  en  el  campo  le  esperan 
3on  don  Diego  seis  ó  siete , 
Desgracia  que  ha  sucedido 
En  el  mando  machas  veces, 
¿No  fuera  bueno,  cobarde. 
Que  su  vida  defendieses? 

LUQUETE. 

¿No  ves  que  bay  descomunión 
üontra  el  hombre  que  saliere 
Al  campo  desafiado? 

BEATRIZ. 

Mi  Luquete,  aunque  es  valiente, 
Es  temeroso  de  Dios. 

OORa  ELEIf  a. 

Ahora  bien,  cuando  se  pierde 
La  vida,  el  honor  y  el  gusto, 
No  hay  respetos  qne  aprovechen. 
Mi  tio  queaa  durmiendo, 

Y  cuando  acaso  despierte. 
No  he  de  ser  tan  desgraciada 

Í Aunque  en  todo  lo  soy  siempre), 
lúe  me  busque;  vén,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

i  Adonde? 

DOÑA  ELENA. 

A  ver  si  parecen 
Por  el  campo  ó  por  las  calles ; 

Y  si  los  hallo,  á  meterme 
Yo  misma  por  las  espadas, 
Para  que  de  mi  se  venguen ; 
Pues  yo,  que  la  culpa  he  sido; 
Soy  quien  la  pena  merece. 

BEATRIZ. 

Ya  yo  dejo  los  chapines. 

DOÑA  ELENA. 

Asi  vamos  bien. 

LUQUETE. 

Advierte 
Que  si  sabe  mi  señor 
Qae  yo  lo  he  dicho...  ya  entiendes. 

DOÑA  ELENA. 

Vé  tú  delante. 

LUQUETE. 

Ya  voy. 
Sale  DON  JUAN,  alborotada, 

DON  JUAN. 

Pues  ¿adonde  desta  suerte? 

LUQOETE. 

Ahora  á  ninguna  parte. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  que  no  me  Tes,  á  verte. 
Por  no  acostarme  primero. 
Mas  tú  ¡  av  Dios !  ¿de  dónde  vienes? 
¿Qué  has  hecho?  ¿Dónde  has  estado  ? 

DON  JUAN. 

Pues  estando  aquí  Luquete, 
¿No  lo  sabes? 

LUQUETE. 

No  lo  sabe, 
Porque  no  soy  hombre... 

DON  JUAN. 

Tente; 
Que  no  vengo  para  gracias. 

DOÑA  ELENA. 

Antes  está  tan  rebelde, 
Qne  nada  quiere  decirme 
Porque  mas  me  desespere. 
¿Parece  que  estás  turnado? 


DON  JUAN* 

Bien  U  ocasión  Id  merece. 

DOÑA  ELENA. 

¿Acaso  vienes  herido? 

DON  lUAM. 

En  el  alma  solamente. 

DOÑA  ELENA. 

¿Desengañóte  don  Diego? 
¿Hablástele  claramente? 
¿Saliósolo  al  desafio? 
¿Dio  palabra  de  no  verme? 
¿Qué  dices?  ¿No  me  respondes? 

LUQUETE. 

Conmigo  la  tema  tienes. 

DON  JUAN. 

¿Y  es  eito  no  saber  nada? 

LUQUETE. 

Por  mi  si;  que  las  mojeres, 
En  llegando  á  enamorarse. 
Para  saber  lo  que  quieren 
Menean  muy  bien  les  babu. 

DOÑA  ELENA. 

El  alma.  Señor,  á  veces 
Adivina  los  peligros 

Y  las  desdichas  previene. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cómo  no  sabe  el  alma 
Que,  aunque  ahora  vengo  á ferie # 
Para  siempre  me  has  perdido? 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  es  perderle  pan  siempre? 

DON  JUAN. 

No  vemíe,  Elena,  en  tu  vida; 
Escucha  en  palabras  breves. 
Yo  sufrí  de  mi  enemigo 
Las  porfías  descorteses; 
R(»ásteme  que  callase, 
Callé  por  obedecerte. 
Pensé  que  se  rendirla 
Su  porfla  á  tus  desdenes ; 
Mas  no  debieron  de  ser 
Los  desdenes  muy  crueles; 

8ue  esto  de  veros  queridas 
e  manera  os  desvanece, 
Que  aun  á  los  hombres  mas  vfles 
Agradecéis  que  os  festejen. 
Finalmente,  aquesta  tarde 
(¡ Oh,  quién  en  lance  tan fbeite , 
Como  el  triste  Belisario, 
De  sangre  pura  dos  fuentes. 
En  lugar  de  ojos,  tuviera, 
Para  cegar  de  repente ! ) 
Te  halle  con  él  en  el  campo; 
La  causa  el  cielo  la  puede 
Solamente  averiguar ;  ' 
Lo  que  yo  vi  claramente 
Es  que  don  Diego  te  hablaba ; 
Que  tú  muy  hermosa  eres, 
Que  él  era  mozo  v  galán. 
Que  saliste  á  hablarle  y  verle. 
Que  estabas  con  él  á  solas, 
Que  la  ocasión  era  fuerte ; 
Si  es  agravio  no  lo  sé , 
Solo  se  que  lo  parece. 
Celoso,  pues,  y  ofendido , 
Le  supliqué  que  se  viese 
Conmigo  ahora  en  el  campo ; 
Salió,  conocile,  habléle, 
Díle  cuenta  de  mi  amor, 
Respondióme  secamente , 
Desnudamos  las  espadas, 

Y  quiso,  Elena,  mi  suerte 

§ue  le  alcanzase  una  punta 
que  la  vida  perdiese; 
§ae  una  cosa  es  tener  dicha, 
otra  ser  uno  valiente. 
E^to  es  todo  lo  que  pasa , 

Y  antes  que  llegue  á  saberse 
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ne  yo  he  sido  al  honieidi , 
/eogo  á  dedr  qne  te  miedet 
Sin  mi  para  mochos  anos, 

Y  á  que  conozcas  que  tienes 
La  culpa  desta  desgracin. 

Y  con  esto,  adiós ;  que  pnede 
Costarme,  Elena,  la  vida 

Un  instante  detenerme. 

DOÑA  BLBNA. 

T  á  mi  ¿qué  me  ha  deeostar. 
Cuando  te  pierdo  y  me  pierden 
Sin  mas  colpa  que  adoEartn? 

LUQUETE. 

Muí  caso,  Beatriz,  es  este. 

BEATRIZ. 

Y  mas  para  quien  te  amaba. 

DOÑA  ELENA. 

Vete,  por  Dios,  vele,  veta ; 
Porque  aun  palabras  no  únfP 
Pira  poder  responderte. 

DON  lUAH. 

Tú,  Luquete... 

LUQOBtl. 

Ya  te  escacho. 

DON  JUAN. 

Vé  á  casa,  y  sin  detenerte 
Me  traeliqui  dos  caballos. 

LUQUETE. 

Partiré  como  un  cohete. 

DON  JUAN. 

Hoy  pierdo  á  Valladolid. 

DOÑA  ELENA. 

Hoy  quedo  á  morir  aasenlSk 

LUQUETE. 

Hoy  comeré  sin  Beatriz. 

BBATMZ, 

Hoy  beberé  sin  Luquete. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  JUAN  t  LUQUETE. 

DON  JUAN. 

¡Lindo  lugar! 

LUQUETB. 

Extremado, 
Aunque  goudo  de  noche, 

Y  eso  á  caballo  á  en  ooelie^ 

DON  JUAN. 

Eso  la  vida  me  ha  dado. 
En  Valladolid  maté. 
De  amor  y  de  celos  deco, 
[Lance forzoso!  á  don  Diego; 
Va  lo  sabes. 

LUQUETE. 

Ya  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Salí  de  Valladolid, 
Temiendo  mayores  males, 

Y  en  dos  dias  no  cabales 
Ños  pusfanos  en  Madrid, 
Donoe  encontré  can  Lisaido, 
Que  es  el  amigo  mayor. 

De  mas  brio  y»mas  valor, 
Mas  discreto  y  mas  callarao 

§ne  tuve  en  toda  nu  vida , 
eontéie  lo  que  pasa. 

LUQUETE. 

Bien  se  ve ,  pues  en  su  casa 
Nos  biso  tal  acogida. 

.DON  JUAN. 

Pensé  por  Madrid  andar 
Sin  ser  de  nadie  notado; 


Mis  Mnonot  faiformtdo 
Que  h«y  en  aqoeste  lacear 
Machos  parientes  y  amigos 
De  don  Diego  de  Menéses; 
Y  asi,  va  para  tres  meses. 
Por  excusar  enemigos, 

S'ue  de  este  coarto  no  salffo 
ino  es  de  noche  ó  en  coche. 

Eta  fin,  ta  dfa  es  la  noche. 

aOR  JÜAR. 

De  su  oscnridad  me  valgo ; 
Sí  bien,  en  filiando  el  gusto» 
No  hay  cosa  que  bien  parezca 
MI  fiesta  qae  se  apetezca. 

LDQOETB. 

Ese  pesar  es  may  Justo 
Si  es  por  Elena,  Señor. 

DOH  JOAN. 

Pues  ¿por  quién  pudiera  ser? 
¿Hay  en  el  mundo  mujer 
Gomo  Elena? 

¡Bravo  amor! 
.  non  JUAN, 
i  Si  tú  la  Tieras,  en  tanto 
Que  por  los  caballos  fuistet 
Aquella  ¡ay  Dios!  noche  triste 
Qne  ella  y  yo  perdimos  tanto ! 
Dyome :  «  Mi  bien,  espera ; » 
Respondí :  cMi  mal,  no  quiero ;» 
1  descompuesto  y  ¿rosero 
A  tomar  fui  la  escalera; 
Has  ella ,  con  la  congoja, 
Llorosa  de  mi  desden. 
Porque  hay  lágrímaa  umbien 
Que  el  coríje  os  arroja, 
Dando  suspiros  al  aire 

Y  cargada  de  razón, 
CJn  tpésia  mi  corazón» 
Dijo  con  tanto  donaire. 
Que  i  verla  volvi,  y  la  dije. 
Mirando  hacia  la  pared : 

ff  ¿Qué  quiere  vuesamerced. 
Que  asi  me  mau  y  aflige?» 

Y  como  los  niños  suelen. 
Cuando  so  enojo  señalan, 
Llorar  mas  si  los  regalan 

Y  de  sus  ansias  se  duelen; 
Asi  sus  divinos  ojos, 

gue  ya  estaban  reventando, 
n  mirándome  mas  blando. 
Declararon  sos  enojos ; 

Y  por  sendas  de  coral, 

tne  eran  del  amor  vergeles, 
mpezó  i  regar  claveles 
Con  racimos  de  cristal. 
Elena,  en  fin,  de  mi  pena 
No  tuvo  culpa  ninguna. 

LUQQm. 

Pae8¿qiiiént 

DOW  IDAir. 

Mi  triste  fortuna. 

L9QUETB. 

Pues  yo  aseguro  que  Elena 
Aun  mas  que  tú  lo  ha  sentido. 

MH  JOAN. 

¿Mas  que  yo  t  No  puede  ser. 

LVQDBTB.  * 

SI  puede,  porque  es  mi^er, 

Y  dellas  tengo  entendido 

I  Aunque  las  desmienta  el  nombre; 
fue  en  allegando  k  querer, 
8 Diere  cualquiera  mujer 
Qchisimo  mas  que  un  hombre; 
Porque,  en  fin, el  mas  amante 
Ronda«  visita,  pasea. 
Juega,  mira,  jaun  desea» 
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Divertido  é  ioeoDStinte; 
Mas  una  pobre  señora. 
Que  no  sale  por  la  villa, 

Y  asida  de  una  almohadilla , 
Cose  lo  mismo  que  llora, 
Claro  está  que  querrá  mas 

Y  que  guardará  mas  ley; 

¿No  has  visto  comer  á  un  buey, 

Y  que  después  á  compás 
(Asi  la  vida  conserva) 
Con  un  curso  repetido 
Vuelve  á  rumiar  lo  comido 
Hasta  topar  otra  yerba? 
Asi  las  mv^eres  son 

Con  amor,  porque  en  amando. 
Siempre  están  dando  y  tomando 
En  su  amorosa  pasión, 
Hasta  que  llegan  á  ver 
Lo  que  pudieran  amar, 

Y  cesando  de  rumiar. 
Vuelve  el  amor  á  comer. 
Elena  en  un  monasterio. 
De  su  tio  despreciada. 
De  sus  deudos  olvidada. 
Sin  humano  refrigerio 
Desde  aouel  suceso  está; 
Pues  ¿cómo  quieres /]ue  esté 
Quien  encerrada  no  ve 

Mas  que  tu  retrato  allá, 

Y  las  cartas  que  le  escribes? 

DON  JOAN. 

1 Y  hago  yo  mas  que  leer 
Las  suyas? 

LUQUETE. 

Ella  es  mujer, 

Y  tú  por  lo  menos  vives 

En  Madrid,  que  basta  el  nombre, 
Donde  solo  el  ver  la  gente 
Es  consuelo  suficiente ; 
Juegas  tu  poquito  de  hombre, 

Y  aun  te  entretienes  con  damas. 

DON  JUAN. 

¿Yo  con  damas? 

LUQUETE. 

Tú  con.  Flora, 
Que  hay  quien  dice  que  le  adora. 

DON  JUAN. 

Sin  razón  su  nombre  infamas. 
Porque  es  mujer  que  al  amor 
No  nnde  el  pecho  gallardo ; 
Fuera  de  amarla  Usardo, 
Que  es  la  respuesta  mejor. 

LUQUETE. 

Por  lo  menos  á  tu  ruego« 
Aquesto  es  cierto,  permite 
Que  Lisardo  la  visite. 

DON  JUAN. 

Meter  paz  no  es  estar  ciego ; 
Hasaqui  Lisardo  viene. 

'  Salen  LISARDO  t  FINEO,  eriaio. 

USAEDd. 

¿Donjuán? 

DON  JUAN. 

¿Amigo  y  señor? 
Pues  bien,  ¿cómo  va  de  amor? 

LISAEDO. 

Don  Juan,  como  quien  le  tiene 
A  quien  no  puede  pagar. 
Porque  no  sabe  querer. 

Y  vos  ¿qué  pensáis  hacer? 

DONJUÁN. 

O  leer  algo  ó  jugar. 

LISABDO. 

Antes  quisiera  llevaros 
A  alguna  parte  esta  tarde. 
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DON  JUAN. 

lléneme  el  riesgo  cobarde. 

LISABDO. 

No  tenéis  que  recelaros 
Yendo  en  el  coche  y  conmigo. 

DON  JUAN. 

Vuestro  soy.^Tú,  con  Fineo, 
Vé  por  cartas  al  correo. 

LISABDO. 

En  casa  de  Flora  digo 

Que  estaremos,  si  os  parece. 

DON  JUAN. 

Yo  no  tengo  voluntad ; 
Guiad,  elegid,  mandad. 

USARDO. 

Al  paso  que  me  aborrece , 
Adoro  en  esta  iniyer. 

DON  JOAN. 

Pues  venceréis  porfiando. 

USABDO. 

Porfiando  y  obligando.  ' 
VamQS« 

LUQUETE. 

¿Y  la  vasa  ver? 

DON  JOAN. 

No  voy  sino  á  acompañar 
A  quien  es  galán  de  Flora, 
Porque  á  Elena  el  alma  adora. 

LUQUETE. 

Si  por  mi  te  he  de  Juzgar, 
Elena  será  infeliz , 

Y  á  Flora  querrás  mañana ; 
Porque  después  qne  vi  á  Juana, 
No  me  acuerdo  de  Reatriz. 

DON  JUAN. 

No  es  una  nuestra  fortuna. 

LUQUETE. 

¿Por  qué,  si  es  uno  el  trabijo  ? 

DON  JUAN. 

Porque  tú  eres  hombre  bajo, 

Y  yo  soy  don  Juan  de  Luna. 

{Yame.) 

Salen  DOf) A  ELENA,  REATRIZ  t  M AG» 
D ALEÑA,  de  taqueras  vizcaínas ^  r 
VEUClXíiO, viejo. 

■ACDALENA. 

No  hay  sino  tener  cuidado 
Con  los  precios  de  las  tocas. 

FEUCIANO. 

Miqeres  en  fin,  y  locas. 

■AflDALENA. 

No  habrá  casa,  no  habrá  estrado, 
Dama,  rincón,  calle  ó  plaza, 
Que  no  registres  y  veas. 
Sin  que  de  ninguno  seas 
Notada. 

DOflA  ELENA. 

Discreu  traza 
Para  lo  que  yo  deseo. 
Que  es  solo  ver  á  don  Juan. 

FELICIANO. 

Dueñas  tus  fortunas  sean ; 
Qne  aun  te  veo  y  no  lo  creo. 

doíIa  ellna. 
El  amor  me  tiene  asi. 

FELICIANO. 

¿Tú  en  Madrid,  siendo  quien  eres? 

hOñk  ELENA. 

Serramos  siendo  mqjeres, 
Ya  no  hay  remedio. 

FBUGIANO. 

I  Ay  de  mi! 
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Ay  de  mi !  Poes  yo  lo  erré 
En  Teñirte  4  acompañar. 
DoiU  ELnu. 
De  ti  me  quise  fiar. 

FBLlGIAlfO. 

Eso  mi  desdicha  fué. 

DOlU  CUDIA. 

Como  Jazgas,  Feliciano, 
Solo  por  el  apariencia. 
Culpas  mi  poca  prudencia 

Y  pensamiento  liviano. 
Pero  si  yo  te  dijera 

Que,  aunque  me  ves  en  Ifadrfd, 
No  sabe  Valladolid 
Que  estoy  de  aquesta  manera, 
Ni  que  he  salido  de  allá, 
Aunque  falto  tantos  dias, 
¿Qué  dirías?  Qué  dirías? 

flUCURO. 

Eso  imposible  será. 

nOÑA  BLBIIA. 

Pues  para  que  no  te  admires, 
Puesio  que  discreto  eres, 

Y  disculpes  las  mujeres 
Cuando  con  amor  las  mires, 
Oye,  y  verás  que  mi  amor 
Ha  Juntado  en  un  sugeto 
La  voluntad  y  el  objeto, 

La  osadía  y  el  honor ; 

Porque,  aunque  mi  amor  es  mucho. 

Siempre  he  sido  lo  que  soy. 

FELICIANO. 

Confuso  y  atento  estoy. 

DOÑA  ELENA. 

Escacha  pues. 

FELICIANO. 

Ya  te  escucho. 

D05ÍA  ELENA. 

Yo  tuve  amor ;  bien  empiezo 
Para  contar  n^ts  tragedias, 
Porque  si  en  tener  amor 
Todas  las  penas  se  encierran , 
Es  echar  por  el  atajo 
Para  decirte  mis  penas. 
Decirte  que  quise  bien 
A  don  Juan  de  Luna  y  Leiva. 
No  nos  hablábamos,  no. 
Por  balcones  ni  por  rejas. 
Porque  esto  de  hacer  terrero 
Fuera  bueno  si  no  hubiera 
Malsines  que  lo  notasen. 
Vecinos  y  malas  lenguas; 

Y  asi,  en  tratando  de  amor, 
Para  quitar  la  sospecha, 
Mas  vale  que  entre  el  galán 
Que  no  que  se  esté  á  la  puerta ; 
Porque  dentro  no  le  veo, 

Y  le  ven  estando  fuera; 

Y  á  veces  deshonra  mas 
Una  vulgar  apariencia 

gue  una  culpa  cometida, 
omo  con  secreto  sea. 
Por  las  tapias  de  un  jardín. 
Que  á  otra  calle  da  la  vuelta. 
Entraba  don  Juan  á  verme, 
Sin  tomarse  mas  licencia 

?oe  la  que  mi  honor  queria, 
le  daba  mi  vergüenza; 
Si  bien ,  tal  vez  amoroso. 
Que  sin  amor  no  hay  ofensa , 
Dejando  las  del  jardín 
Por  comunes  azucenas , 
Apeló  para  otras  flores, 

Y  puso  la  boca  en  ellas. 

Dio  don  Diego  en  este  tiempo 
En  amarme  de  manera. 
Que ,  apasionado  don  Juan , 
Sin  cordura  y  sin  prudencia 
(Que  no  hay  cordura  que  valga 


Cuando  los  celos  aprietan), 
Le  saoó  una  noche  al  campo 

Y  le  mató  ( ¡gran  tragedia 
Para  quien  quedó  llorando 
Con  muchos  ojos  su  ausencia ! ). 
Por  el  amor  de  don  Diego, 
Tan  público  en  todos  era, 

Y  la  ausencia  de  don  Juan, 
Se  tuvo  por  cosa  cierta 
Ser  don  Juan  el  homicida, 

Y  ser  también  mi  belleza. 
Por  quererme  bien  entrambos. 
La  causa  de  la  pendencia ; 
Que  somos  tan  desgraciadas, 

Y  mas  en  esta  materia , 

Que  aun  la  cólera  de  un  hombre, 
Que  por  su  gusto  se  arriesga, 
Quiere  el  vulgo  licencioso 
Que  corra  por  nuestra  cuenta. 
De  aquesta  injusta  opinión. 
Cuanto  á  mi  honor  tan  Incierta, 
Hizo  tal  duelo  mi  tio 
(Asi  la  pasión  le  ciega), 
Que  empezó,  sin  otra  causa, 
A  tratarme  de  manera, 
Que,  cansada  de  pasar 
Por  mil  géneros  de  afrentas , 
De  su  casa  me  sal!, 

Y  estuve  en  la  de  una  deuda 
Seis  dias,  sin  resolverme 

A  nada,  por  estar  llena 
De  opuestas  dificultades 
La  resolución  mas  cuerda ; 
Porque  volver  con  mi  tio, 
Era  doblarme  las  penas ; 
Que  enemigos  y  parientes 
Es  casi  una  cosa  mesma. 
Estarme  con  una  amiga. 
No  teniendo  yo  mi  hacienda. 
Fuera  bueno  para  un  mes. 
Aunque  mas  amiga  fuera. 
Ponerle  pleito  á  mi  tio 
Porque  réditos  me  diera 
De  oncuenta  mil  ducados. 
Que  son  mi  dote  y  mi  hacienda , 
No  era  cosa  competente 
A  mi  estado  y  mi  nobleza. 
Meterme  en  un  monasterio 
Hasta  que  don  Juan  volviera 
Con  libertad  á  mis  ojos. 
Fuera  la  acción  mas  honesta 

8ue  pudiera  hacer  entonces 
na  mi^er  de  mis  prendas ; 
Mas  que  don  Juan  en  Madrid 
Se  holgara  y  entretuviera, 

guizá  en  fe  de  que  yo  estaba 
ncerrada  en  una  celda. 
Era  también  fuerte  caso, 

Y  que  en  Madrid  era  cierta; 
Pues  irme  publicamente. 
Dijeran  lo  que  dijeran, 

Con  él ,  como  con  mi  esposo, 
Aunque  sé  que  lo  desea, 
Era  ponerme  á  peligro 
De  que  mal  le  pareciera, 

Y  se  le  entibiara  el  gusto 
Solo  en  verme  tan  resuelta; 
Porque  no  sé  qué  se  tiene 
Esto  de  rendir  las  fuerzas, 
Que  á  todos  en  general, 

I  Aunque  mas  amantes  sean, 

<  Las  alas  del  corazón 
Se  les  caen  cuando  les  ruegan ; 
De  suerte  que,  indiferentes 
Entre  la  duda  y  la  pena. 
Entre  la  muerte  y  la  vida. 
Entre  el  honor  y  la  ofensa. 
Estaba  como  airoyuelo. 
Cuando  al  bajar  por  las  pe&as, 
Siendo  citara  de  aljófar 

Y  filomena  de  perlas, 
Topó  al  hielo  en  el  camino. 


Y  parando  la  carrera. 
El  que  era  pUaro  vivo. 
Saltando  de  sierra  en  siem. 
Queda  diAinto  marfil 

Y  clavicordio  sin  cuerdas. 
Lo  que  don  Juan  me  escribit 
En  todas  las  cartas  era 
Encarecerme  su  amor. 

Su  firmeza  y  su  trlsteu; 
Que,  como  por  el  mentir 
A  nadie  le  sacan  prendas. 
En  dejándose  á  la  pluma, 
A  trueque  de  que  los  crean. 
Dicen  locuras  ios  hombres 
y  mienten  á  rienda  suelta. 
En  efecto,  Feliciano, 
Después  de  muchas  quimeras, 
Trazas,  desvelos,  engafios» 
Invenciones  y  cautelas. 
Intento  ver  á  don  Juan 
En  Madrid,  sin  que  me  vee, 

Y  sin  que  en  Valladolid 

Se  presuma  ni  se  entienda. 
Dos  cosas  casi  imposibles; 
Mas  oye,  porque  las  creas. 
Tiene  Beatriz  una  hermana, 
La  cual ,  trocando  en  Elena 
El  nombre  de  Estefiínia, 
Se  fué,  y  entrambas  con  ella, 
A  un  convento,  desde  donde 
Le  escribí ,  dándole  ooenta 
A  don  Juan  de  mi  clausura , 
Si  bienVlausura supuesta; 

Y  luego  avisé  á  mi  tio , 
Sólo  para  que  supiera 

Que  estaba  en  parte  segura , 

Y  no  hiciese  diligencia 

De  buscarme;  V  advirtiendo , 
Por  si  alguien  a  verme  fuera , 
A  la  ul  Estefonia 
Que  se  fingiese  indispuesta. 
Nos  salimos  una  tarde , 

Y  buscando  una  litera, 

Y  una  muía  para  ti. 

Sin  que  nadie  lo  entendiera, 
Nos  venimos,  y  de  cuanto 
Allá  sucede  en  mi  ausencia 
Me  da  parte  Estefanía, 
Con  una  sobre-cubierta 
Que  dice  A  ti,  por  si  acaso 
Alguien  la  lista  leyera, 

?ue  conociera  mi  nombre , 
el  secreto  descubriera; 

Y  las  cartas  que  don  Juan 
Me  escribe  por  la  estafeta, 
Me  las  envía  también ; 

Y  yo,  respondiendo  á  ellas, 
A  uno  que  escribe  la  lista 
Llevo  luego  la  respuesta, 

?ue  el  oro  todo  lo  vence; 
con  su  número  y  sellas 
Entre  las  otras  las  pone; 
Con  que  parece  por  foena 
Escrita  en  Vallaaolid, 
Por  el  tiempo  y  por  la  fecha; 
De  suerte  que  es  imposible 
Que  nadie  en  Madrid  lo  sepa. 
Ni  en  Valladolid  tampoco, 
Pues  Estefanía  queoa 
Con  mi  nombre  en  el  convenio. 
Sin  que  haya  quien  la  desmienta ; 
Mas  viendo  q«e  he  estado  un  mes 
Sin  que  ver  a  don  Juan  pueda. 
Ni  en  Prado,  plaza  ni  calle. 
Fiesta,  rio  ni  comedia, 
He  llegado  á  imaginar 
¡  Plegne  al  cielo  que  no  sea ! 
Que  alguna  dama  en  su  cau. 
Por  mas  secreto,  le  hospeda; 

Y  estando  ayer  platicando 
Aquesto  con  Magdalena, 
Que  vive  en  este  aposento. 


Y  é  título  de  toquen 

No  hay  dama  que  no  Tiftita 
Ni  hay  casa  doode  no  entra , 
Me  he  determinado  á  andar 
De  esta  suerte  basta  que  venga 
A  encontrar  mi  dulce  dueño; 
Has  esto  con  adTertencia 
De  que  soy,  estando  en  casa, 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 

Y  Luisa  de  Lícoalde 
Vendiendo  tocas  de  seda; 
Porque  casi  k  un  mismo  tiempo 
He  cíe  ser  dama  y  toqnera. 
Esto  ha  sabido  la  industria , 
Esto  los  celos  Internan, 

Esto  solicita  el  alma. 
Esto  quiere  la  sospecha. 
Esto  pretende  ki  duda. 
Esto  alcanza  la  agudeza, 

Y  esto  ha  podido  el  amor, 
Que  cuanto  quiere  atropella ; 
Porque  con  amor,  no  bay  cosa 
Que  no  se  allane  y  se  venza. 

FELICIANO. 

Solo  pudiera  tu  ingenio. 
Que  es  igual  á  tu  belleza, 
Concertar  tales  engaños. 
ik>8a  blera. 
El  amor  en  todo  acierta. 

rSLICIAlfO. 

Consolado  me  has  en  parte. 
Aunque  en  el  alma  se  queda 
Siempre  un  temor. 

DOZIa  BLEIf  a. 

No  hay  temor 
Andando  de  esta  manera, 

Y  con  Magdalena  al  lado. 

HAGDALBRA. 

Siempre  será  Magdalena 
Amiga  y.  esclava  tuya. 

DO8ÍA  BLBHA. 

No  bayas  miedo  que  lo  pierdas 
Conmigo. 

BEATBIZ. 

Pues  ¿qué  aguardamos 
Que  esta  obra  no  se  empieza? 

DOfiA  ELBRA. 

Que  Magdalena  nos  guie. 

MAGDALENA. 

Pues  mirad  que  tengáis  cuenta 
Que  en  llamándome  algún  paje, 
Lacayo,  escudero  ó  dueña, 
Porque  no  vamos  tres  juntas, 
Se  ha  de  quedar  á  la  puerta 
Una  de  las  tres. 

BEATBIZ. 

Bien  dice. 

DOÍIA  ELENA. 

Eres  en  todo  discreta. 

BEATBIZ. 

Santigüémonos  primero. 

■AGD ALEÑA. 

Vaya  en  Dios  y  enhorabuena 
Por  esta  calle  del  Prado, 
Que  es  donde  está  la  belleza 
Cumo  en  su  centro. 

DORA  EliBRA. 

Camina;—- 
T  tú, Feliciano,  espera; 

Sue  antes  que  se  ponga*el  sol 
abremos  dado  la  vuelta. 

FELICIANO. 

Dios  te  dé  buena  fortuna. 

MAGDALENA.  {Ett  VOZüUa,) 

¿Quién  quiere  tocas  de  seda? 
¿Compran  tocas?  ¿Quieren  tocas? 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 

BEATBIZ. 

Bueno  va,  si  no  se  enreda. 

MAGDALERA. 

Anda,  Luisa. 

DOÍf  A  ELERA. 

Ya  te  Sigo.— 
Dulce  amor,  baz  que  yo  vea,- 
SI  puede  ser,  á  don  Juan, 
Cuando  otra  cosa  no  sea. 

BEATBIZ. 

¿Y  si  le  vieras  con  otra  ? 

DOSÍA  ELENA. 

¡  Ay  Dios!  Quedárame  muerta. 
( Yanse.) 

Sale  FLORA. 

FLOBA. 

Corazón,  ¿qué  novedad 
Es  la  que  conmiso  hacéis? 
¿En qué  pensáis?  ¿Qué  (eneis? 
Decid,  decid  la  verdad. 
Mas  no  la  digáis,  callad; 
Que  si  no  soy  la  que  fui, 

Y  después  que  me  rendi, 
Tengo  otro  ser  y  otra  cara , 
Como  si  con  otra  hablara, 
Tengo  vergüenza  de  mi. 
Venció  amor,  suya  es  la  pallna; 
Porque  vivir  sin  amor, 
Aunque  parece  valor. 

Es  desalmo  del  alma; 
Estaba  mi  pecho  en  calma. 
Sin  bien,  sin  gusto  y  sin  medra, 

Y  buscó  muro  á  la  hiedra 
Para  que  no  se  deiTibe; 

8ue  aun  se  cae,  si  no  vive, 
n  edificio  de  piedra. 
Está  don  Juan  en  Madrid, 

Y  en  Valladolid  Elena, 

Y  parece  que  la  pena 
Le  tiene  en  Valladolid ; 

Y  como  todo  mi  ardid 
En  no  creer  consistía, 

?oe  amante  perfecto  habla, 
tanto  don  Juan  lo  fué. 
Casi  á  un  mismo  tiempo  amé 
Lo  mismo  que  aborrecía. 
Procedía  mi  tibieza 
De  temor,  no  de  rigor; 
Mas  quitóme  este  temor 
Ver  ae  don  Juan  la  firmeza;  • 
Que  aunque  adora  mi  belleza 
Lisardo,  solo  se  llama 
Amante  el  que  ausente  ama. 
En  tiempo  que  es  novedad 
Que  aun  guarde  un  hombre  lealtad 
En  los  braros  de  su  dama. 
Mas  ¡  ay  Dios !  ya  me  acobardo 
En  tanta  dificultad; 
Don  Juan  tiene  voluntad 
A  Elena,  y  á  mí  Lisardo. 
Yo  peno,  suspiro  v  ardo. 
Pues  la  garganta  al  cochillo 
Pongo  por  no  descubrilio; 
Que  una  principal  mujer 
Puede  llegar  á  querer. 
Mas  no  llegar  ádecillo. 

Salen  ISABET.  v  JUANA. 

JUANA. 

Lisardo,  aquel  que  te  adora... 

ISABEL. 

Lisardo.  aquel  que  porfia... 

FLOBA. 

Decid  que  venga  otro  dia. 
Que  estoy  indUuuesta  ahora. 
¿Viene solo?  ¿Quién  lo  ignora? 
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Y  querrime  marear 
Con  hablar  y  mas  hablar. 

FABIO. 

Un  don  Juan  viene  con  él. 

FLOBA. 

Pues  ya  estoy  buena ;  Isabel, 
Decid  que  pueden  entrar. 

ISABEL. 

A  ignorar  tu  condidon, 
Dijera  que  ese  contento... 

FLOBA. 

Esto  es  solo  cumplimiento. 
No,  amigas,  inclinación ; 
Porque  no  fuera  razón. 
Cuando  por  galantería 
Me  viene  á  ver  algún  dia. 
No  dejarme  hablar  ni  ver; 
Que  una  cosa  es  no  querer, 

Y  otra  tener  cortesía. 

ISABEL. 

Bien  podéis  entrar. 

Salen  DON  JUAN  t  LISARDO. 

LISABDO. 

¿Señora? 

FLOBA. 

En  sentándoos  hablaremos. 
(4p.  Amor,  toda  soy  extremos.) 

DON  JOAN. 

¡Qué  discreta! 

FLOBA. 

Ahora,  ahora 
A  entrambos  preguntaré 
Cómo  estáis. 

LISABDO. 

Yo  muy  contento 
Solo  en  veros ,  esto  siento. 

FLOBA. 

¿Y  vos,  don  Juan? 

DOR  JUAN. 

No  lo  sé; 
Qne,  como  de  mi  cuidado 
Es  Elena  el  alma  y  vida , 

Y  esta  ausencia  desabrida 
Sin  Elena  me  ha  dejado. 
Aunque  por  horas  la  escribo , 

Y  aunque  tengo  el  alma  allá. 
Hasta  saber  cómo  está. 

No  sé  si  muero  ó  si  vivo. 

Y  asi,  pues  que  solo  sé 
Que  no  sé,  bien  respondí. 
Porque  nunca  sé  de  mi 
Mientras  de  Elena  no  sé. 

FLOBA. 

Un  hombre  que  cada  instante 
Habla  y  ve  tantas  mujeres 
De  ton  lindos  pareceres, 
¿Puede  ser  un  firme  amante? 

DOR  JOAR.  . 

No  hay  quien  me  parezca  bien. 

FLOBA. 

ÍAp.  Buen  consuelo,  por  mi  vida, 
^ara  quien  está  perdida.) 
Cuanto  al  ser  muier  de  bien. 
De  mas  virtud  y  decoro, 
De  mas  recato  y  mas  fama, 
Bien  creeré,  si,  que  esa  dama 
Merezca  mas,  no  lo  ignoro; 
Pero  cuanto  á  la  belleza. 
El  Ulle,  el  brio,  el  andar. 
No;  porque  estáis  en  logar 
Que  el  garbo,  la  ffentileza, 
Lo  prendido  y  lo  brillante 
Tiene  principio  de  aqui... 

DON  JUAR. 

Yo  confieso  que  es  asi, 


Y  qae  erraré  como  amante; 
Mas  si  la  hermosura  es  cosa 
Uue  Ja  da  quien  la  encarece , 
La  que  á  un  hombre  le  parece 
Mejor  es  la  mas  hermosa; 

Y  asi,  aunque  sea  menos  bella, 
Tendrá  Elena  eS'i  fortuna, 
Porque  no  puede  ninguna 
Parecerme  como  ella. 

FLORA. 

Seréis  un  necio. 

USARDO.  (Ap.) 
Parecfi 
itue  está  Plora  con  cuidado, 

Y  que  casi  se  ha  enfadado 
Porque  don  Juan  encarece 
A  Elena.  Pues  ¿qué  será? 
Vanidad  debe  de  ser; 

Que  amor  fuera  á  ser  mujer, 
?  es  un  mármol ,  claro  está. 

Sale  LUQUETE,  con  unai  cartas. 

...    .  .  LUQUETE. 

\lbncii8« 

DON  iDAN. 

¿Hay  cartas? 

LUQUETE. 


EL 


DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


I    n  Sí, 

Je  Elena  es  aqueste  pliego. 

D07I  JUAN. 

C'iie  me  perdonéis  os  ruego. 

FLORA.  (Ap,) 

Esto  es  peor,  ¡  ay  de  mi! 

[Abre  el  pliego  don  Juan,  y  pénese  á 
leer,  y  hablan  Flora  y  LisarSo,  y  Flo- 
ra está  mirando  á  don  Juan.) 

LUQUETE. 

¡Jesús,  qué  de  garabatos! 
Cada  renglón  destas  planas 
Es  una  sarta  de  ranas. 

FLORA. 

No  han  ae  ser  todos  Ingratos. 

LISARDO. 

Yo  por  lo  menos  no  puedo 
serlo  contigo. 

FLORA. . 

¿Porqué? 

USARDO. 

Porque  no  tengo  de  qué. 

DOIf  JUAN. 

^qui  dice  :  {Lee.)  c  Sin  ti  quedo.i 

FLORA. 

.Qué  dices? 

LISARDO. 

No  habla  contigo. 

FLORA.  {Ap.) 

¡Amor  no  bastaba,  cielos. 
Sino  amor,  invidía  y  celos ! 

LISARDO. 

Estad  en  esto  que  os  digo. 

FLORA.  {Ap.) 
*ara  quien  Te  lo  que  fe, 
Es  este  lindo  remedio. 

{Pénese  entre  las  dos  mozas  Luquete 
muy  recto.) 

LUQUETE. 

La  virtud  consiste  en  medio. 

JUANA. 

I Y  es  la  virtud  su  mercé? 

LUQUETE. 

Para  lo  que  la  cumpliere. 

JUANA. 

i  Es  casado? 

LUQUETE. 

Soy  muy  cuerdo. 


JUANA. 

¿Sabe  de  amores? 

LUQUETE. 

Me  pierdo. 

JUANA. 

¿Qnerrime? 

LUQUETE. 

Si  me  quisiere. 

JUANA. 

¡Paréceme  gran  figura! 

LUQUETE.    ^ 

Grande  no,  figura  si. 

JUANA. 

¿Sabes  dar? 

LUQUETE. 

Soldado  ful. 

JUANA. 

¿Regalas? 

LUQUETE. 

Re  sido  curt. 

JUANA. 

Pues  toca. 

LUQUETE. 

¡  Rnena  sefial ! 
Tuyo  soy,  pesia  mis  males. 

JUANA. 

Yo  gano  catorce  reales. 

LUQUETE. 

Yo  ración  de  pan  y  real ; 
A  las  once  te  veré. 

JUANA. 

Ya  me  habré  lavado  entonces. 

LUQUETE. 

¿Hay  esconce? 

JUANA. 

Y  aun  esconces. 

LUQUETE. 

Yo  en  una  cuna  cabré. 
Porque  soy  un  bon  aml. 

JUANA. 

Ya  yo  me  fino  y  desalmo. 

LUQUETE. 

Esto  es  amar  por  ensalmo ; 
Aprended,  flores,  de  mi... 

LISARDO. 

¡  Que  te  precies  de  tirana ! 

FLORA. 

Mas  con  eso  me  provocas. 

MAGDALENA.  {DeUtrO.) 

c¿ Compran  tocas?  ¿Quieren  tocas?» 

FLORA. 

Llama  esa  toquera,  Juana. 

JUANA. 

¿Pan  qué? 

FLORA. 

Para  eicusarme 
De  responder  i  este  necio. 
Que,  á  pesar  de  mí  desprecio, 
Da  en  quererme  y  en  cansarme, 
Cuando  está  mi  voluntad 
Adorando  á  un  enemigo. 

JUANA. 

I  Hola,  toquera !  ¿  Qué  digo? 

MAGDALENA.  {DeutrO.) 

Luisa,  que  llaman. 

ISABEL. 

Entrad 
Por  esa  puerta. 

SaUn  DONA  ELENA  t  REATRIZ. 


DOÍ^A  ELENA. 

¿Quién  llama? 


Mi  señora. 

LISARDO. 

¡Gentil  ullef 

BEATRIZ. 

Es  por  demás  el  buscalle. 
¡Undacasa! 

D05IA  ELENA. 

_,  ¡Y linda  dama! 

Dios  guarde  a  su  señoría , 
Su  merced ,  ó  lo  que  fuere ; 
¿Sois  vos  quíeu  las  tocu quiere? 

FLORA. 

Yo  soy. 

lisaudo. 
Ríen,  por  vida  mia. 

DOSÍA  ELENA. 

Pues  ya  sacamos  la  tienda. 

FLORA. 

Y  yo  con  gusto  te  escucho. 

DOf^A  ELENA. 

No  hay  sino  comprarme  mucho. 
Porque  traigo  linda  hacienda 

Y  mucha;  porque  hallaréis 
Tocas  de  reina  y  beatitlts , 
Gasas,  velos  y  espumillas, 

Y  otras  muchas;  ¿cuál  queréis? 

FLORA. 

¿Traes  algún  descanso? 

D05ÍA  ELENA. 

No; 
Porque  si  yo  le  trajera,  i 
Para  mí  me  le  quisiera; 
Que  también  le  busco  yo. 

'  LISARDO. 

¿Cómo,  siendo  vizcaína , 
Hablas  tan  bien  nuestra  lengua? 

DO^A  ELENA. 

Porque  es  en  vizcaina  mengua, 
Y  entre  los  nobles  mohína. 
Hablar  vascuence  jamás, 
Sino  fino  castellano. 

FLORA. 

Ríen  predicas  con  la  mano. 

DOÍIa  ELENA. 

Si  yo  predico,  tü  estás 
Haciendo  oficio  de  preste. 
Revestida  entre  los  dos. 

{Acaba  don  Juan  de  leer,  y  vuelve  la 
cara,  y  vele  doña  Elena.) 

DON  JUAN. 

Yo  he  leido. 

DOÑA  ELENA. 

Mas,  i  ay  Dios! 
Reatriz,  ¿no  es  don  Juan  aqueste? 

DON  JUAN. 

Diréis  qae  grosero  fui. 

USARDO. 

Disculpa  tiene  quien  anu. 

FLORA. 

Largo  08  escribe  esa  dama. 

DON  JUAN. 

No  me  lo  parece  á  mi. 

DOÑA  ELENA. 

¡Ay  Reatriz!  apenas  puedo 

Respirar,  porque  el  dolor. 

La  pesadumbre,  el  amor. 

El  sobresalto  y  el  miedo. 

Como  con  llav«,  han  cerrado 

Todas  las  puertas  al  pecho. 

¡  Ah  don  Juan,  qué  mal  lo  has  hecho' 

BEATRIZ. 

Pues  el  traidor  del  criado. 
Que  está  en  oración  mental 
Con  la  otra  picarona... 
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OOffA  ILBIU. 

Bl  amo  al  criado  abona. 

BEATRIZ. 

Bien  dices;  ul  para  cual. 

BOffA  ELBNA. 

i  Mal  haya  el  oficio,  amén ! 

{Rompe  una  toca 

BKATMZ. 

Qoe  vienes  loca  recelo. 

nO^A  ILENA. 

|I>e  las  tocas  tienes  duelo, 
Cuando  tal  mis  ojos  veo? 

( Kf »  ree$ffiendo  lat  tocas. ) 
Mas  esto  ha  de  ser  asi ; 
-  Vamos  presto,  y  tú  aili  enfrente 
Kspera  secretamente 
A  ver  si  sale  de  aqui ; 

Y  si  sale,  vé  tras  él, 
Mientras  yo  me  llego  ¿  casa, 

Y  vaelvo  a  ver  lo  que  pasa 
Con  Magdalena.  (Ap,  ¡  Ab  crael, 
i  Bien  pagas  mi  amor  honesto !) 

nONJOAlf. 

i  Vendéis  tocas? 

DOÍIa  BLEIfA. 

Ya  no  bay  tocas. 

IBATRIZ. 

voyme  volando. 

(Yoié  Beatriz,  y  leváníanse.) 

FLORA. 

¿EsUis  locas? 
LisAano. 
Descolorida  se  ha  puesto. 

iQnébasido? 

no^A  BuniA. 

Mo  sé  de  mi. 

FLORA. 

Poet  i  qué  sientes? 

OO^A  ELEtf  A. 

,.    .     ..  Harto  Siento. 

{Ap.  Aqm  importa  el  fingimiento.) 

nON  JOAN. 

Laqnete,  llégate  aquí. 

LUQUETE, 

Ya  penetro  lo  que  qnieres. 

non  lOAIf. 

¿  No  et  Elena  ésta  mujer  ? 

LDOUBTE. 

No,  mas  debiéralo  ser. 

FLORA. 

No  te  apasiones. 

no^A  eleraÍ 

e,  ¿Qué  quieres, 

51  en  una  casa  que  entré 
Me  hurtaron  (j  míame  casa  l\ 
La  mejor  prenda  de  gasa? 

{Miranda  déon  Juan.) 
YO  ahora  menos  U  eché, 
Y  voy  á  cobraria  ( ¡  ay  triste ! ) 
Por  la  justicia  ó  concierto. 

DON JOAN. 

Si  00  tuviera  por  cierto 
Que  este  pliego  me  trsgiste, 

?ne  ha  tres  días  que  está  escrito, 
que  Elena  está  encerrada , 

LDQDBTB. 

No  digas  nada; 
Que  aun  el  pensarlo  es  delito. 

DON  JUAN. 

iQue  huta  en  la  voz  puede  ser 
Que  se  parezcan  lab  uos? 
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LUQUETE. 

Parécense,  iuro  4  Dios, 
Mas  que  el  freír  y  el  llover. 

DON  JUAN. 

Pues  si  se  parece  á  Elena, 
Solo  por  eso  be  de  amarla, 
j  Servirla  y  solicitarla. 

DO^A  ELENA. 

Era  la  pieza  muy  buena. 

DON  JUAN. 

Pues  decid  l(f  que  valia ; 
Que  yo  pagártela  quiero. 

D^ÑA  ELENA. 

No  siento  tanto  el  dinero 

Comolabellaqueria. 

iAp,  ya  en  mí  los  dos  repararon.) 

Y  vive  Dios,  que  aunque  entienda 
Arriesgar  toda  mí  hacienda. 
Puesto  que  me  la  robaron; 

Y  aunque  pensara  por  ella 
Perder,  pues  ya  estoy  perdida, 
Con  ei  hacienda  la  vida. 
Que  es  echar  á  todo  el  sello, 
He  de  vengarme  de  ud  hombre 
Que  estaba  junto  á  un  estrado, 

Y  con  capa  de  hombre  honrado 
(Que  Umbien  engaña  el  nombre), 
Apenas  volví  los  ojos. 
Cuando  me  engañó  el  traidor; 
Porque  en  no  viendo,  el  mejor 
Sabe  hacer  estos  enojos ; 
Pero  yo  me  vengaré 
Si  lo  fiego  á  averiguar. 
(Ap.  Amor,  no  hay  de  qué  fiar ; 
También  don  Juan  hombre fué.)(  Vas«.) 

'  DON  JUAN. 

Como  es  de  Elena  traslado, 

Y  colérica  la  vi,  . 
V{ve  Dios,  que  la  temí. 

FLORA. 

Gran  sentimiento  ha  mostrado. 

USARDO. 

Coando  es  el  caudal  tan  poco, 
Siéntese  cualquiera  cosa. 

DONJUÁN, 

La  vizcaína  es  hermosa ; 
Vamos  tras  ella. 

LUQUETE, 

¿Estisloco? 

DON  JUAN. 

Adiós,  Lisardo;  adiós,  Flora; 
Que  tengo  un  negocio. 

FLORA. 

Adiós, 

LISARDO. 

¿Queréis  que  vaya  con  vos? 

DON  JUAN. 

Imporu  el  ir  solo  ahora.  (Yase.) 

FLORA. 

¿Solo  se  va?  Pues  decid, 
¿Si  fuese  alguna  pendencia? 

LISARDO. 

Pendencia  no,  diligencia 
Será  de  Valladolid. 

FLORA. 

Este  miedo  solo  nace 

De  ser  don  Juan  vuestro  amigo. 

LISARDO. 

Yo  también  lo  mismo  digo; 
Has  mirad ,  quien  satisface 
Parece  que  esté  dudando 
El  mismo  de  la  verdad. 

PLORA. 

Esta  es  justa  voluntad. 
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LISARDO. 

Vos  propría  os  vais  despeñando,  ' 
Pues  que  decís  que  no  es  justa; 
Mas  yo,  Señora,  me  obligo. 
Pues  de  don  Juan ,  por  mi  amigo , 
Dice  vuestro  amor  que  gusta , 
A  venir  tan  prevenido. 
Que  traiga,  por  mas  galán. 
Siempre  conmigo  á  don  Juan  • 
Para  ser  bien  recibido. 

FLORA.  {Ap.) 
Lisardo,  aunque  se  reporta. 
Ha  entendido  mi  afición. 

LISARDO. 

Celoso  voy  con  razón ; 
Mas  es  de  don  Juan ,  no  importa. 
{Vanu.) 

Salen  DON  JUAN  t  LUQUETE. 

DONJUÁN.  . 

En  aquesta  casa  entraron. 

LUQUETE. 

2 Válgate  Dios  por  mujer! 
¿Hay  cosa  tan  pirecida? 

DONJUÁN. 

Luquete,  tan  ella  es, 
í^Que  Elena  propria  así  propría 
No  se  puede  parecer 
Tanto  como  esta  toquera. 

LUQUETE. 

I  Oh  milagro  del  pincel 

Soberano !  Mas  ahora 

¿  Qué  es  lo  que  habernos  de  hacer? 

DON  JUAN. 

Aguardaría;  pero  no, 
Porque  aquí  sin  duda  taé 
Donde  la  hurtaron  las  tocas 
Esu  tarde,  y  puede  ser 
Que  la  pierdan  el  respeto 
Si  me  detengo. 

LUQUETE. 

Pues  bien, 
¿Qué  determinas? 

DON  JUAN. 

Entrar, 

Y  aun  hacérselas  volver. 

LUQUETE. 

Eso  es  tener  treinta  y  nueve 
Para  loco. 

DONJUÁN. 

Llama  pues. 

LUQUETE. 

¿  Qué  es  llamar?  ¿  Estás  en  ti  ? 

DON  JUAN. 

Pues  aparta,  apártate; 
Que  yo  llamare. 

LUQUETE, 

Repara 
En  ane  es  echarte  a  perder, 

Y  echarme  á  correr  á  mi. 

Sale  FELICIANO. 


DON  JUAN. 

¿No  hay  quien  responda? 

PEUCUNO. 

¿Quiénes? 

DON  JUAN. 

Un  hombre. 

FELICIANO. 

Pues  ¿qué  mandáis? 

DON  JUAN. 

Aqui  ha  entrado  una  mujer. 
Que  pienso  que  vende  tocas, 
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Y  aun  rayos  puede  Tender, 
A  cobrar  no  sé  qué  pieza , 

Y  aunque  es  poco  el  interés, 
Para  una  mtiyer  es  mncbo; 

Y  recibiré  merced 

En  que  bagáis  que  se  le  Tuelva; 
Porque  si  no,  puede  ser... 

LUQUETE. 

Que  nos  TolTanios  á  casa ; 
Que  es  mi  señor  muy  cortés. 

FELICIANO. 

¿Toquera  aqui  Tizcaína? 
No  OS  ban  informado  bien. 

DON  JUAN. 

Yo  mismo  la  be  visto  entrar; 
Alirad  si  me  engañaré. 

FELICIANO. 

Aqui,  Señor,  bay  dos  puertas, 

Y  si  acaso  entró,  creed 
Que  se  salió  por  la  otra; 
Que  aquesta  casa  no  es 
Casa  donde  se  pudiera 
Semejante  engaño  hacer. 

LUQUETE. 

No,  Señor. 

FELICIANO. 

Porque  aqui  víto, 
Habrá  dos  años  ó  tres, 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 
Mujer  muy  noble  y  mujer 
Que  es  de  don  Pedro  de  Vargas, 
Caballero  de  Jerez^ 

LUQUIÍTE. 

Aqui  no  bay  qué  replicar. 

DON  JUAN. 

Cuanto  me  decis  creeré ; 
Mas  la  loquera  está  dentro, 

Y  yo  la  tengo  de  ver. 

FELICIANO. 

Advertid  que  si  don  Pedro 
Viniese... 

LUQUETE. 

¿Que  en  esto  des? 

FELICIANO. 

Mas  ya  sale  mi  señora. 

Sale  DOÑA  ELENA ,  de  dama  y  con 
tido  diferente, 

DOÑA  ELENA. 

1  Quién  da  voces?  ¿Qué  queréis? 
Qué  descompostura  es  esta? 
{Reparan  los  dot  en  ella») 

DON  JUAN. 

Yo  buscaba  una  mujer...— 
Mas  ya.  Luquete,  ¿  qué  es  esto? 

LUQUETE. 

¿Qué  ba*de  ser,  sino  querer 
Volvernos  á  entrambos  locos, 
Sin  por  qué  ni  para  qué? 

DOÑA  ELENA.  {Ap.  d  FeUciano,) 
Tenme  aparejado  el  manto; 
Porque  tengo  de  ir  tras  éi, 
Por  si  Beatriz  se  descuida. 

DON  JUAN. 

En  fin ,  ¿que  es  vuesamerced 
Mi  señora  doña  Antonia  / 
De  la  Cerda? 

DOÑA  ELENA. 

¿No  lo  veis? 

DON  JUAN. 

¿Y  60D  don  Pedro  de  Vargas 
Casada  también  ? 

DOÑA  ELENA. 

También. 
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DON  JUAN. 

¿También?  ¿  Y  eso  há  mucho? 

DOÑA  ELENA. 

Habrá 
Como  nueve  años  ó  diez. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¿  Diez  años?  ¡  Que  esto  se  diga ! 

DOÑA  ELENA. 

Si,  porque  yo  me  casé 
(¡Válgame  Dios!),  ¿qué^ño  era? 
¡Ab  si !  (Dios  me  acuerde  en  bien) 
El  año  de  diez  y  nueve ; 
Has  decidme,  ¿para  qué 
Es  tan  larga  información? 

DON  JUAN. 

¿Para  qué?  Para  perder 
El  juicio. 

LUQUETE. 

Y  cuarenta  juicios, 
Si  los  pudiera  tener ; 
¿Aqueste  es  encanto  ó  es  cómo?... 

DON  JUAN. 

Alto,  ello  debe  de  ser 
Asi,  pues  lo  dicen  todos; 
I  Perdonad  si  os  enojé, 
Que  yo  he  venido  engañado. 

DOÑA  ELENA. 

Mas  valiera  ser  cortés 

Y  usar  de  mejor  estilo; 
Porque,  si  amor  me  tenéis. 
Como  he  pensado,  si  acaso 
Sois  vos,  no  lo  dudo,  quien 
Ronda  de  noche  esta  calle, 
Conquistando  mi  desden. ,. 

DONJUÁN.    * 

¿Yo,  Señora? 

LUQUETE. 

Esto  es  mejor. 

DOÑA  ELENA. 

Aunque  es  hacerme  merced. 
No  es  cordura  aventuraros. 
Habiendo  pluma  y  papel, 
A  quererme  hablar  por  fuerza , 
Donde  se  puede  temer 
El  peligro  de  un  marido ; 
Discreto  sois,  ya  entendéis ; 
Mas  voyme,  que  estoy  turbada, 

Y  puede  ser,  puede  ser 
Que  venga  don  Pedro ;  adiós. 

DON  JUAN. 

Y  á  vos  larga  vida  os  dé. 

DOÑA  ELENA.  (Ap.) 

Mamáronla  los  señores ; 
Lindamente  lo  tracé.  ( Vase,) 

LUQUETE. 

¡  lesas  ochenta  mil  veces! 

DON  JUAN. 

Tal  estoy,  que  apenas  sé 
Lo  que  me  está  sucediendo. 
Aunque  lo  acabo  de  ver. 

LUQUETE. 

Alguna  vieja  anda  aqui , 
De  estas  que  al  anochecer 
Vuelan  por  las  chimeneas. 

DONJUÁN. 

No  sé,  Luquete,  no  sé ; 

Pero  lo  que  yo  he  sacado 

De  aquesas  enigmas  es, 

Que  Elena  está  en  un  convento, 

Quelascartasvanáél. 

Que  ella  me  responde  a  todas. 

Se  es  suya  aquesta  que  ves; 
e  la  toquen  de  hoy 
Es  doña  Elena  también . 
Y  lo  mismo  doña  Antonia. 


I  LUQUETE. 

De  esa  suerte  ya  son  tres. 

DON  JOAN. 

Tres  son,  y  serán  trescientas. 

LUQUETE. 

Pues  ¿  qué  remedio  ha  de  haber  f 

DON  JOAN. 

Pues  perdimos  la  toqoenf 

Y  lo  mismo  viene  á  ser, 
Pretenderé  á  doña  Antonia , . 
Pues  que  de  su  boca  sé 

Que  hay  un  galán  que  la  mira, 
Yá  mi  me  tiene  por  él; 

Y  con  esto,  por  lo  menos. 
Mis  penas  entretendré 
Basta  salir  deste  encanto. 

LUQUfeTB. 

Dios  nos  alumbre  con  bien. 
(Vame.) 
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Salen  DOÑA  ELENA  t  BEATRIZ ,  tfi 
tfamof;  MAGDALENA  t  FELICIANO. 

DOÑAJCLENA. 

En  fin ,  ¿con  él  has  estado? 

MAGDALENA. . 

Ytan  loco  está  por  tí. 
Que  porque  yo  me  ofreci 
Solo  á  darte  este  recado. 
Después  de  mil  bendiciones 
Y  besamanps  al  uso 
( \  Brava  fineza  1),  me  puso 
En  la  mano  seis  doblones. 
Que  en  aqueste  tiempo  es  una 
De  las  séllales  del  juicio. 

FELICIANO. 

No  es  muy  diablo  el  tal  oficio; 
Blas  tiene  buena  fortuna. 

MAGDALENA. 

En  fin,  hablar  prometí 
En  su  voluntaa  contigo; 
Porque,  si  verdad  te  digo. 
Aunque  dello  me  rei , 
Fueron  sus  extremos  tantos, 
Que  me  lastimó  don  Juan. 

DOÑA  ELENA. 

Luego  los  hombres  dirán 
Que  son  todos  unos  santos. 

BEATBIZ. 

¿Qué  es  santos?  Herejes  son ; 
Del  mejor  dellos  reniego. 

DOÑA  ELENA. 

¿Que  esuba  don  Juan  un  dego? 

MAGDALENA. 

Digo  que  era  compasión. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿qué  mujer  ha  de  haber 
Tan  loca  y  desatinada. 
Que  les  dé  crédito  en  nada , 
Viendo  lo  que  llego  á  ver? 
Don  Juan  es  cuerdo  y  galán , 
Cortés,  gallardo,  entendido. 
Puntual  y  bien  nacido, 

Y  con  todo  eso ,  don  Juan 

A  uu  mismo  tiempo  enamora 
A  cuatro,  sin  lo  encubierto; 
A  mi  como  á  mi,  esto  es  cierto, 

Y  luego  á  Luisa  y  á  Flora , 

Y  á  doña  Antonia  también : 
A  Luisa ,  porque  te  avisa 

Que  bables  de  su  parte  á  Luisa , 


Señal  que  la  quiere  bien ; 
A  Flora,  porqae  aquel  día 
Qae  con  ella  ( ¡aj  Dios !)  le  tí  , 
En  ras  ojos  conocí 
Las  ofensas  qae  me  hacia ; 
A  dofia  Antonia,  no  bay  duda. 
Pues  la  buspa,  ronda  y  mira, 
Escribe,  mega  y  suspira ; 
De  suerte  qne  el  qae  se  muda 
Menos  y  es  el  mas  galán, 
Tres  damas  tlene«  sin  mi ; 
Pues  si  el  mejor  es  asi. 
Los  otros  i  cómo  serin  t 

BEATRIZ. 

i  Cómo?  Teniendo  basta  ciento; 
Porque  dicen  que  un  topón 
No  ofende  la  inclinación. 
No  siendo  cosa  de  asiento. 

DOffA  KLElf A. 

Pues  si  esa  es  ley  general , 
€¡onsientan  nuestros  errores. 

BEATRIZ. 

Luego  acotan  los  señores 
Que  una  mujer  principal. 
Si  yerra,  yerra  a  su  costa; 

Y  asá ,  ban  de  amar  sin  errar. 

DOffA  ELENA. 

Pues  bien,  ¿qué  he  de  hacer? 

BEATRIZ. 

Estar, 
Como  soldado  de  posta , 
Sufriende  noches  y  dias. 
Solo  con  decir  el  nombre. 
Las  sequedades  de  un  hombre, 
Tramoyas  j  picardías; 
Mas  consuélese  tu  pena. 
Con  que  la  que  &  mi  roe  dan 
Es  mayor;  que  4  ti  don  Juan, 
Si  le  ofende,  es  porque  i  Elena 
En  Loisa  y  Antonia  ve ; 
Mas  ¿veme  Luquete  á  mi 
En  Juana?  ¿Tengo  yo  alli 
Talle,  acción ,  mano  ó  pié , 

8ue  imite  á  lo  qae  pintó 
I  autor  de  las  Beatnces? 
Tengo  yo  aquellas  narices? 
¿Soy  Ángel  trompeta  yo? 
filia  es  blanda ,  y  yo  cruel , 
Ellaeniesa,  yo  sucinta, 
Ella  lantejas  y  tinta, 
Yyonazulasymiel; 
Puesicómo  este  desalmado 
Me  ofende  con  Juana  ahora  ? 

D05ÍA  ELENA. 

I T  parézcome  yo  á  Flora? 

BEATRIZ. 

Eéo  no  está  averiguado. 

nOÑA  ELENA. 

Pues  yo  lo  he  de  averiguar, 

Y  mas»  si  mas  puede  ser. 

BEATRIZ. 

Pues  iqné  bal  de  hacer? 

nOff A  ELENA. 

¿Qué  be  de  hacer? 
Primeramente  estorbar 
Cuanto  intentare  en  mi  dafio, 

Y  pues  me  tiene  en  tan  poco, 
Vengaréme  en  traerle  loco 
Mientras  durare  el  engafio. 
Hoy  tengo  de  estar  con  Flora , 

Y  he  de  saber,  vive  Dios, 
Si  se  quieren  bien  los  dos ; 

Y  porque  me  han  dicho  ahora 
Que  es  en  Flora  vanidad 

No  querer  á  nadie  bien , 
Porque  dice  que  no  hay  quien 
Trate  á  una  mqjer  verdad ; 
MttUaiido  el  nombre  en  Leonor, 
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Tan  fácil  he  de  pintalle, 
Que  la  obligue  a  desprecialle, 
Caando  le  tuviese  amor. 
Tú  has  de  llevarle  un  papel 
De  otra  letra,  en  que  le  avisa 
Luisa  que  le  quiere  Luisa, 

Y  que  boy  se  verá  con  él ; 
Hoy  llega  el  correo  á  Madrid, 

Y  respondiendo  á  sa  carta. 
Le  rogaré  que  se  parta 

Al  punto  á  Valladolid, 
Porque  importa ;  tti,  después 
Qne  se  haya  puesto  la  lista, 

Y  esté  ya  mi  carta  vista , 
Has  de  darle,  muy  cortés, 
Üe  doña  Antonia  un  recado, 
Diciendo  que  mi  marido 

A  Granada  se  ha  partido, 

Y  que  á  mi  se  me  ha  antojado 
Irme  al  Prado  á  entretener 
llnos.dias,  y  podrá. 

Si  quisiere,  verme  allá. 
Que  es  empezarle  á  querer. 
Con  esto  tres  cosas  hago : 
Examino  su  verdad. 
Conozco  su  voluntad , 

Y  también  me  satisfago 
De  la  mohína  y  la  pena 

Que  me  da  aqueste  enemigo, 
Ofendiéndome  conmigo. 
Pues  viendo  que  soy  de  Elena, 
Ya  vizcaína ,  ya  dama , 
Un  original  tan  vivo. 
Admirado  y  pensativo. 
Sin  conocer  á  quién  ama. 
Todo  se  le  va  en  mirarme 
(Haciendo  discursos  vanos). 
Ya  á  la  boca,  ya  á  las  manos ; 
Con  lo  cnal  vengo  á  vengarme 
Del  con  él,  teniendo  en  él 
El  agravio  y  el  castigo, 
Pues  él  me  ofende  conmigo, 
y  yo  me  vengo  con  éi. 

BEATRIZ. 

Vive  Dios,  que  en  enredar 
Cátedra  puedes  leer 
A  un  mohatrero. 

DOÜA  thVHk. 

Una  mujer, 
Reatriz,  en  llegando  á  amar, 
Tiene  ingenio  peregrino. 

BEATRIZ. 

Bien  en  el  tuyo  se  Te. 

005ÍA  ELENA. 

Roy  le  verás  caando  esté 
Con  Flora. 

BEATRIZ. 

El  mejor  camino 
Para  saber  de  raíz 
Tus  agravios  ba  de  ser. .. 

DOÍIa  ELENA. 

Pues  no  me  ha  de  anochecer 
Sin  saberlo ;  vén ,  Beatriz, 

Y  tú,  para  que  te  dé 

El  papel  de  la  tal  Luisa. 

PEUCIANO.  (Ap.) 

Aquesto  es  perderse  aprisa. 

MAGDALENA. 

Yo  sé  que  por  él  tendré 
Buenos  guantes  y  buen  porte. 

nsuaANo. 

Y  aun  una  mitra  tendrás. 

BEATRIZ. 

En  bravas  cautelas  das. 

nO^A  ELENA. 

Esto  se  aprende  en  la  corte. 
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Salen  DON  JOAN  t  LUQUETE. 

DON  JUAN. 

Ni  sé.  Luquete,  de  mi , 
Ni  sé  lo  que  he  de  creer. 

LUQUETE. 

Válgate  Dios,  por  mnjer, 
O  el  diablo,  para  qne  asi 
Nos  dejen  Antonia  y  Luisa , 
Pues  son  y  no  son  Elena; 
i  Y  ha  de  venir  Magdalena  ? 

D0?l  JUAN. 

Pues ¿no? 

LUQUETE. 

Yo  lo  tengo  á  risa  > 
Porque  después  de  agarrar 
Los  seis  doblones,  no  es  cierto. 

DON  JOAN. 

Ella  cumplirá  el  concierto. 

LUQUETE. 

o  el  perro  habrá  de  ladrar  -, 
Pero  aqui  viene  Lisardo. 

Sale  LISARDO. 

LISARDO. 

¿Donjuán? 

DON  JUAN. 

¿Amigo? 

LISARDO. 

¿No  entráis? 

DONJUÁN. 

He  aguardado  á  que  vengáis. 

LISARDO. 

¿Por  jué? 

DON  JUAll.  * 

Porque  me  acobardo 
El  entrar  sin  vos  adonde 
Solamente  entro  por  vos. 

LISARDQ. 

Mil  años  os  guarde  Dios ; 
Pero  mi  amor  os  responde 
Que  están  las  cosas  ae  modo, 
Que  aunque  yo  el  primero  fue"    ; 
Que  viniera,  ser  pudiera 
Que  os  aguardara  yo  v  todo ; 
Porque,  aunque  soy  díe  los  dos 
Quien  mas  pane  tiene  aqui , 
Mejor  podéis  vos  sin  mi. 
Que  yo  puedo  entrar  sin  vos. 

DON  JUAN. 

Enigmas  son  que  no  entiendo, 

LISARDO. 

Pues  yo  me  declararé ; 
Flora  os  quiere,  y  yo  lo  sé. 

DONJUÁN. 

Pues  adiós. 

LISARDO. 

¿Qué  hacéis? 

DON  JUAN. 

Pretendo, 
Con  no  volver  mas  aqui. 
Daros,  Lisardo,  á  entender 
Qne  siempre  tengo  de  ser 
Lo  qne  soy  y  lo  que  fui ; 
Soy  y  he  sido  vuestro  amigo, 
Soy  y  he  sido  principal ; 
Dar  celos  es  iraur  mal , 
Tratar  mal  es  de  enemigo. 
Ser  CLemigo,  es  injusto. 
De  quien  mi  remedio  fué ; 

Y  asi,  no  es  razón  que  os  dé 
Flora  conmigo  disgusto ; 

Y  ya  que  os  le  baya  de  dar. 
No  ha  de  ser  con  mi  nombre, 
Sino  con  vos  ó  con  hombre 
Con  quien  me  pueda  matar. 
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LISAADO. 

Yo  affradezco,  cuanto  á  mi, 
Don  Joan,  esa  gentileza , 
Hija  de  vuestra  nobleza; 
Pero  no  ba  de  ser  asi. 
Vos  habéis  de  entrar  aqui. 
Siquiera  porque  no  entienda 
Flora,  aunque  en  amor  se  encienda, 
Que  elegí  tan  mal  amigo , 
Que  no  fe  traigo  conmigo 
Por  temor  de  que  me  oienda. 
Si  en  Flora  es  cierto  quereros, 

Y  sin  vos  me  viese  ahora , 
Es  cosa  cierta  que  Flora 
Deseara,  don  Juan,  veros; 

Y  entre  tormentos  tan  fleros, 
Mas  quiero,  don  Juan ,  que  os  vea, 
Porque  quien  ve  no  desea , 

Mms  quien  no  ve  su  cuidado. 
Por  ver  Jo  que  ha  deseado 
Hará  cualquier  cosa  fea. 
De  veros  tan  firme  amante. 
Aunque  era  la  dama  Elena, 
Su  amor  procedió  y  su  pena ; 
Mas  es  mujer,  no  os  espante; 

Y  asi,  para  en  adelante , 
Sabed  de  su  ciego  error 
Oue  tratarlas  de  otro  amor. 
Dándoles  invidia  en  él. 

Es  paularles  el  papel 
Para  que  escriban  mejor. 
En  fin ,  de  verla  inclinada 
Me  huelgo,  aunque  no  sea  á  mí, 
Pues  por  lo.  menos,  asi 
Sabrá  amar  y  ser  amada ; 

Y  en  viéndose  despreciada , 
De  celos  y  agravios  llena, 
Paede  ser  que  mas  serena, 
Aunque  de  quererme  huya , 
Por  lo  (]ue  siente  la  suyaj^ 
Se  lasUme  de  mi  pena. 

Salen  FLORA  y  JUANA. 

FLORA. 

¿Doña  Leonor  de  Peralta? 

ilIARA. 

Ella  el  recado  me  dio. 

FLORA. 

No  conozco  tal  mujer. 
Ni  á  mi  noticia  llegó; 
¿Y  parece  principal? 

JDARA. 

Eso,  brava  obstentacion; 
Trae  su  poco  de  escudero , 
Y  detrás,  como  timón. 
Una  dueña  remilgada. 
Mas  tiesa  que  un  asador. 

FLORA. 

Digo  que  no  la  conozco; 
Mas ,  pues  ella  me  buscó, 
Ella  me  conocerá ; 
Di  que  entre. 

JÜARA. 

A  decírselo  voy.  (Vate.) 

LOQUfSTI. 

Capitulo  de  otra  cosa ; 
Que  está  aquí  Flora. 

FLORA. 

¿Señor 
DoQ  Juan?  ¿Luquete? 

LOQCETE. 

¿A  mi  y  todo 
Tanto  honor,  tanto  favor? 

FLORA. 

No  os  suplico  que  os  sentéis, 
Porque  no  es  buena  ocasión. 

USARIK). 

i  Cómo? 


FLORA. 

Tengo  una  visita. 

USARDO. 

Poes  si  estorbamos,  adiós. 

FLORA. 

No  es  visita  de  galán , 
Porque  no  fuera  razón , 
Sino  de  dama ;  mas  ella 
Entra,  y  lo  dirá  mejor. 

Salen  DONA  ELEfiA.de  dama,  muy  bi- 
zarra, T  BEATRIZ,  de  criada, 

DOSÍA  ELENA. 

Volved,  Otañez,  por  mí 
Dentro  de  una  hora  ó  dos. 

RBATRIZ. 

¿Hasle  visto?  i 

DOff  A  ELENA. 

Ya  le  be  visto; 
Ciertas  mis  sospechas  son. 

BEATRIZ. 

Disimula. 

LUQUETE. 

Bien  se  huella. 
No  hiciera  mas  un  frison ; 
Parece  que  entra  á  danzar. 

FLORA. 

No  es  muy  malo  lo  exterior. 

L(}QÜETB. 

¡Lindo  brío! 

LISARRO. 

¡Linda  dama! 
.  (Mírala  don  Juan  alentó,) 

DONJUÁN. 

Anda  tan  ciego  mi  amor. 
Que  ninguna  mujer  veo. 
Aunque  tan  distintas  son. 
Que  a  Elena  no  se  me  antoje. 

LOQOETE. 

Yo  soy  tan  buen  amador, 
Qne  aunque  he  visto  mil  mujere5;. 
Ninguna  me  pareció  {Mira  á  Beatriz,) 
A  Beatriz ;  mas  ¿qué  es  aquello  ? 
Oye;  que  pienso,  por  Dios, 
Que  tu  mal  se  me  ba  pegado, 
Como  si  fuera  dolor ; 
Mira,  Señor,  esta  dueña. 

DON  JUAN. 

No  vas  ñiera  de  razón ; 
Algo  tiene  de  Beatriz. 

LUQUETE. 

Menos  la  contemplación , 
Cortada  la  cara  es  de  ella. 

BEATRIZ. 

La  tuya,  por  si  ó  por  no. 

LUQUETE. 

¿Qué  dioea? 

BEATRIZ. 

Estoy  rezando 
Por  mis  difuntos. 

LÜQDETB. 

Chiton, 
Y  mire  que  estoy  aquL 

BEATRIZ. 

¡Oh,  qué  romano  valor ! 

FLORA. 

¿No  os  descubrís? 

DOffA  ELENA. 

Sota  os  quiero. 

OON  JUAN. 

Luquete,  las  cuatro  son. 

LIHHnBTB. 

¿Querrás  que  Taya  por  cartas? 


Idos,  pues. 


FLOtA. 
DONJUÁN. 

Adiós. 

LISARDO. 

Adiós. 

LDQUETB. 


¡Válgate  el  diablo  por  dueña! 
Puesto  me  has  eo  cobAisíoil    (  Vne  ) 

BO^ELBRA. 

¿Fuéronseya? 

FLOBA. 

Ya  se  fueron. 

D|flA  ELENA. 

Ahora  os  diré  quién  soy; 

Mas,  porque  es  el  cuento  largo» 

Y  traigo  alguna  pasión. 

Me  seuuré  si  gusuis.(rMia  mm  MmJ) 

FLOBA. 

Muy  desenfadada  sois. 
(Áeómanee^  como  acechando^  dan  Juan 
y  Lisardo,) 

LISABDO. 

Pues  entre  tanto  que  viene» 
Desde  aqueste  corredor 
Las  podemos  escuchar. 

DON  JUAN. 

Por  mí,  ^isardo,  aquí  estoy. 

DOÑA  ELENA. 

Soy  muy  servidora  vuestra, 

Y  esto  sin  adulaeion ; 
¿Qué  miráis? 

FLOBA. 

Que  me  parece 
(Olaideaseengañó) 
Que  OS  he  visto  en  otra  parte. 

DOÍIa  ELENA. 

CAp.  Disimulemos,  amor.) 
Podrá  ser;  mas  va  de  cuento. 
Escuchad  con  atención. 
Erase,  señora  Flora, 
Cierta  mujer  de  opinión, 
(^oe  por  pipilos  y  trabajos , 
Con  años  diez  veces  dos 

Y  una  cara  razonable. 
En  Valladolid  paró. 
Erase  también  un  hombre, 
Cuanto  al  ulle  y  al  valor. 
Galán ,  discreto,  valiente. 
Noble  y  limpio  como  el  sol; 
Pero  mirado  hacia  dentro, 
De  tan  civil  condición , 

De  gusto  tan  salpicado, 

Y  tan  repartido  amor. 
Que  solo  por  él  se  pudo 
Decir  con  mucha  razón 
Aquello  de  c  tantas  veo»... 
Porque  es  aqueste  señor 
Amante  tan  prevenido 

Y  galán  Un  Galalon , 

8ue  por  si  alguna  le  dija, 
ira  le  hace  disfavor. 
Otra  se  casa  ó  se  muere 
De  achaque  que  Dios  la  dJÓ, 
Tiene  siempre  de  resguardo 
Hasta  una  docena* ó  dos. 
A  este  turco  de  Castilla 
(i  Qué  mal  hizo !) se  Inclinó 
Tanto  la  dama  que  digo 
(Bien  lo  paga  v  lo  pagó ), 
Que,  á  pesar  díe  su  vergüenza, 
Le  hizo  dueño  de  su  honor. 
Que  fué  para  su  desprecio 
Subir  mas  un  escalón. 
Acudía  el  dicho  amante , 
Después  de  la  posesión, 
A  Feria  y  á  refalarla 
Cual  ycasi  vez  (digo  JO 


Ove  de  listíma  seria , 
No  de  gttsto  ni  iflcion); 
Qne  cuodo  los  hombres  dicen 
Qoe,  por  ser  ellos  qaieo  son, 
VlsiUn  i  Is8  mujeres. 
Ya  la  foluntad  cesó; 
Porque  ser  hombres  de  bien 
Es  interés  de  su  honor; 
Ver  y  hablar  es  cortesía, 
Tener  lástima  es  dolor ; 

Y  asi,  no  quieren  entonces, 
Porqae,  aunque  tengan  amor, 
Ss  modo  de  aborrecer 
Amar  por  obligación. 

En  este  tiempo  i  av  ingrato ! 
A  otra  señora  miro 
•  Tan  hermosa,  qne,  saliendo 
Una  tarde  al  Espolón, 
Dicen  que  al  ameno  campo 
Puso  en  dulce  confusión 
De  sal>er  i  ouién  debía 
Aquel  dia  el  resniandor, 
O  al  sol  que  estaca  en  el  cielo, 
O  de  aquesta  dama  al  sol. 
Por  ella,  en  fin ,  mató  un  hombre, 

Y  temiendo  su  prisión, 
Salió  de  Valladolid, 

Y  con  él  también  salió 

Svno  trasto  manual, 
e  cabe  en  cualquier  rincón) 
Aquella  primera  dama 
De  quien  hicimos  mención. 
Luego  que  vino  á  Madrid 
(Bsud  conmigo,  por  Dios, 
Porque  importa  mucho  al  caso). 
Con  otra  dama  encontró. 
De  su  valor  muy  preciada. 
Si  es  aue  el  desden  es  valor; 
Pero  dicen  malas  lenguas 
Que  este  valor  se  rindió, 

Y  sin  echarlo  de  ver. 
Poco  á  poco  obró  el  calor ; 
Que  es  el  amor  en  nosotras 
Como  mano  de  reloj , 

Que  solo  se  vio  que  anduvo. 
Puesto  que  la  vuelta  dio , 
Pei-o  no  se  ve  coando  anda, 
Porque  corre  tan  veloz. 
Que  no  le  alcanza  la  vista, 
Aunque  le  alcanza  ei  dolor. 
D -spues  de  haber  conquistado 
Bsta  hermosa  presunción, 
E^te  remedo  die  un  risco 

Y  este  amago  de  Faetón, 
Con  una  mujer  casada 
Estuvo  en  conversación ; 
No  seri  ya  menester. 
Conociéndole  el  humor» 
Decir  que  la  quiso  bien , 
Baste  decir  qne  la  habló. 
ítem  mas,  porque  una  tarde 
A  una  mujercilla  rió 
Vender  tocas  vizcaínas , 

La  buscó  y  enamoró, 

Y  hoy  esta  loco  por  ella ; 
Porque  es  aqneste  amador 
La  parca  de  las  mujeres. 
Que  i  ninguna  perdonó. 
Cifiéndome,  finalmente, 

A  fuer  de  predicador, 
y  de  camino  también 
Epilogando  el  sermón. 
Digo  que  el  dicho  galán. 
De  quien  coronista  soy. 
Es  don  Juan  de  Luna  y  Leiva ; 
La  dama  que  le  siguió, 
Dofia  Leonor  de  Peralta, 

Y  la  tal  dama  Leoilor, 

Yo,  que  en  casa  de  Lisardo, 

8ue  es  su  amigo  y  el  mayor, 
e  estado  con  ttl  secreto. 
Que  apenas  me  ha  visto  el  lol. 


LA  TOQUEBA  VIZCAÍNA. 

La  que  amó  después  de  mi 
( Y  por  quien  también  mató 
A  don  Diego  de  M enéses. 
Que  era  su  competidor), 
Dofia  Elena  de  Alvarado ; 
La  casada  que  encontró* 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 
Mujer  de  un  procurador; 
La  toquera  vizcaína 
Que  vió«  que  siguió  y  habló. 
Es  Loisilla,  una  mozuela 
De  chinela  con  listón. 
Que  vende...  no  sé  qué  vende; 
Ella  lo  sabrá  mejor. 
La  desdeñosa,  la  esquiva 

Y  la  brillante  sois  vos. 

De  quien  él  mismo  se  alaba 
Que  goza  la  estimación.  ' 

Este  es  don  Juan;  ved  ahora. 
Siendo,  Señora,  quien  sois, 
Si  queréis  aventuraros 
A  entrar  en  un  corazón 
Donde  es  forzoso  que  estéis» 
No  desenfadada,  no. 
Sino  todo  lo  posible 
De  encogida,  porque  son 
Cinco  las  que  estamos  dentro, 

Y  apenas  cabemos  dos. 

(Levantante.) 

FLOKA. 

¡  lesus  mil  veces ,  Jesús ! 

BEATRIZ. 

¿  Qué  tal  es  la  información? 

FLORA. 

(Ap.  I  Don  Juan  es  de  esta  manera? 
Corrida  de  amarle  estoy.) 
Fiad  en  hombres;  ¡Jesús! 

DOÑA  ELENA. 

El  mejor  es  el  peor. 

non  JUAN. 
Dejadme»  por  Dios,  Lisardo. 

LISARDO. 

Si  se  ve  que  es  invención, 
¿  Para  qué  queréis  salir? 

DON  JUAN. 

Para  saberlo  mejor, 

Y  averiguar  qué  mujer 
Es  esta  doña  L.eonor, 

Que  aun  sabe  lo  que  no  he  hecho. 

DOÑA  ELENA. 

Señora,  perdida  soy, 
Porque  don  Juan  viene  allí; 

Y  si  acaso  me  escuchó, 
Hará  cualquier  demasía 
Conmigo ;  que  es  un  Nerón 
Si  se  enoja. 

FLORA. 

Estad  segura. 
{Uegan  don  Juan  y  Lisardo,) 

¿Aqni  estábades  los  dos? 

DON  JDAN. 

Si,  Señora,  porque  quiero... 

FLORA. 

Quedo,  don  Juan,  eso  no. 
EstR  dama  está  en  sagrado, 
Pues  que  de  mi  se  amparó, 
Fuera  de  decir  verdades. 

DONJUÁN. 

iQué  verdades?  Vive  Dios, 
Que  es  engaño  cnanto  ha  dicho. 

DOÑA  ELENA.  (Ap,) 

Ya  la  da  satisfacion ; 
Entablado  estaba  el  jnego. 

FLORA. 

Don  Juan,  a4nii  se  acabó 
Vuestro  crema  conmigo 
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Y  buena  reputación; 

No  entréis  mas  en  esta  can. 

DON  JOAN. 

Si;  pero  ¿ror  qué  ocasión? 

FLORA. 

Porque  no  os  alalieis  mas 

De  que  Flora  os  tiene  amor;      ' 

Pues,  dado  caso  que  fuera 

Eso  verdad,  desde  hoy. 

Por  vuestro  amor  inconstante^ 

Por  vuestra  falsa  Intención 

Y  mecánico  deseo. 

Si  no  por  mi  pundonor. 
Os  aborreciera  el  alma. 

DOÑA  ELENA,  (iip.) 

Eso  es  lo  que  quiero  yo. 

SEATRIZ.  (Ap.) 

Con  mosca  está  la  señora. 

DOÑA  ELENA.  {Ap.) 

El  cuento  la  remató. 

LISARDO. 

Don  Juan,  si  el  aborreceros. 
Conforme  á  la  condición 
De  Flora,  solo  consiste 
En  que  tengáis  opinión 
De  falso,  y  aquesta  dama 
No  es  cosa  que  os  importó. 
Confesad  que  es  verdad  todo, 

Y  podrá  ser  que  mi  amor 
Alguna  esperanza  tenga. 

DON  JOAN. 

Alto;  si  lo  queréis  vos. 
Desde  ahora  soy  ingrato, 
Fácil ,  mudable  y  traidor. 

LISARDO. 

Haréisme  mucha  merced. 

DON  JUAN. 

¿Qué  merced  ni  qué  favor? 
Si  aquesto  fuera  delante 
De  Elena,  á  quien  adoró 
El  alma  aun  estando  ausente. 
Fuera  acción  de  estimación ; 
Mas  aqui  no  os  sirvo  en  nada. 

FLORA. 

En  fin ,  ¿qué  decís  los  dos? 

DON  JUAN. 

Que  cuanto  esta  dama  ha  dicho 
Es  asi  como  pasó. 

FLORA. 

Luego  ¿es  verdad  que  estos  días 
Habéis  requebrado  á  dos? 
¿La  casada  y  la  toquera  ? 

nOR  JIJAN. 

Si,  Señora. 

FLORA. 

Firme  sois. 

DOÑA  ELENA. 

No  soy  yo  miyer  de  engaños 
Ni  enredos,  aquesto  no. 


¿Y  Elena? 


FLORA. 


DON  JUAN. 


Elena  es  del  alma. 

FLORA. 

Y  esta  dama  que  tras  vos 
Se  vino,  y  con  vos  está 
Como  en  una  religión, 
¿Es  del  alma  ó  es  del  cuerpo? 

DON  JUAN. 

Eso  es  mentira,  por  Dios ; 
Asi,  digo  que  es  mentira 
Cuanto  al  llan^irse  Leonor 
La  dama  que  está  conmigo , 
Mas  cuanto  al  vivir  los  dos 
Jontos,  es  mucha  verdad. 
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Ya  es  mi  desdicha  mayor ; 
¡Válgame  Dios!  ¿Cómo  es  esto? 

FLORA,  (iip.) 
Volved  eo  tos,  corazón, 
Don  Joan  también  es  mudable ; 
Salga,  pues,  por  donde  entró. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  estoy  al  cabo  de  todo; 
Beatrii,  en  lo  cierto  doy, 
Porque  el  estar  este  ingrato. 
Desde  que  á  Madrid  llegó, 
Tan  encerrado  y  secreto, 
No  hay  duda,  no,  procedió 
De  tener  su  dama  en  casa. 

BEATRIZ. 

No  lo  creas. 

DOÜA  ELENA. 

¿Cómo  no. 
Guando  lo  confiesa  él  mismo. 
Que  es  la  mas  fuerte  razón? 
Has  yo  lo  tengo  de  ver.— 
Sefiora ,  quedaos  con  Dios, 
Y  no  le  dejéis  salir 
Tan  presto,  y  si  os  enojó 
Mi  dilación,  perdonad. 

FLORA. 

Antes  la  vida  me  dio. 

D0Í9A  ELENA. 

El  cielo  os  baga  dichosa. 
(Ap.  Celos  y  dicha  ¡qué  error! 
Ingrato  don  Juan,  sí  acaso, 
Gomo  amante  engañador. 
Con  obras  ó  con  palabras, 
Que  pasan  de  la  intención, 
Me  ofendes,  viven  IoSl cielos. 
Que ,  sin  mirar  á  quien  soy. 
He  de  hacerte  mil  pedazos.) 

BEATRIZ. 

Atiende. 

D05ÍA  ELENA. 

No  hay  atención. 

BEATRIZ. 

Advierte. 

R05fA  ELENA. 

No  hay  que  advertir. 

BEATRIZ. 

Oye. 

DOfUA  ELENA. 

Ciega  y  sorda  estoy. 

BEATRIZ. 

Mira. 

DOffA  ELENA. 

No  me  digas  nada. 

BEATRIZ. 

Escacht. 

BOÍIa  ELENA. 

Deten  la  voz. 

BEATRIZ. 

Repara. 

DOifAELENA. 

Cierra  los  labios. 
¡  Otra  con  él !  Muerta  estoy. 
(Yame  daña  Elena  y  Beairiz,) 

LISARDO. 

Ya  se  va. 

DON  JOAN. 

Pues  voy  tras  ella. 

FLORA. 

I  Dónde  con  tanto  rigor? 

DON  lOAN. 

Pues  es  mi  dama,  á  seguirla. 

PLORA. 

Tenéis,  ñor  cierto,  razón; 
Mas  es  añora  temprano. 
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LISARDO. 

¿No  ves  que  no  es  discreción 
Quitarle  el  gusto? 

PLORA. 

¿Estás  loco? 
¡Qué  lindo  procurador! 
Pues  jpor  qué  ha  de  tener  gusto 
Con  ninguna  un  embaidor. 
Que  dice  que  á  doiía  Elena, 
Como  él  mismo  me  contó... 
{Ap.  Elena,  de  ti  me  valgo 
Para  encubrir  mi  pasión.) 

DON  JOAN. 

Es  verdad. 

FLORA. 

Pues  si  es  verdad, 

Y  ahora  en  mi  casa  estoy. 
Entraos  los  dos  a^lá  dentro. 
(Ap.  Un  áspid,  un  escorpión 
Llevo  en  el  alma.) 

LISARDO. 

Ya  entramos. 
(Ap.  Esto  es  seguir  el  humor. ) 

DON  JOAN. 

Lleno  voy  de  confusiones. 

FLORA. 

Rabiando  de  celos  voy. 
(Vanse.) 

SttlBn  LUQUETE  r  OCTAVIO ,  con 
eartoi. 

LDOOETE. 

¿Ha  venido  mi  amo? 

«  OCTAVIO. 

No  ha  venido. 

LUQUETE. 

Estragado,  molido  y  remolido 
Vengo  de  la  estafeta. 

OCTAVIO. 

¿Mucha  gente? 
LUQUETE.  [cuente; 

Es  hablar  de  la  mar;  no  hay  quien  lo 
Porque,  según  la  trulla  y  brava  entrada, 
Ma  nana  se  podrá  poner  con  grada. 
A  besugos  nelanao,  á  pan  lloviendo, 

[diendo, 

Y  á  nieve  cuando  el  mundo  se  está  ar- 
No  hubiera  tanta  prisa,  llanto  y  risa. 

OCTAVIO. 

En  aqueste  logar  á  todo  hay  prisa. 

LUQUETE. 

Menos  á  cuatro  cosas,  bien  has  dicho. 

OCTAVIO. 

¿Y cuáles  son? 

LUQUETE. 

Conforme  mi  capricho, 
A  las  mig'eres  en  llegando  á  viejas, 
A  fuelles,  á  bragueros  y  á  lentejas. 

OCTAVIO. 

A  las  lentejas  y  á  las  viejas  vava, 
Porque  en  verlas  el  alma  se  desmaya ; 
Masa  los  fuelles... 

LUQUETE. 

A  los  fuelles  menos. 
Porque  en  cualquiera  casa  por  lómenos 
Hay  dos  ftielles  eternos  y  continuos. 

OCTAVIO. 

¿Y cuáles  son? 

LUQUETE. 

Octavio,  los  vecinos, 
Qae,  siendo  aventadores  de  una  casa. 
Soplan  cuanto  les  pasa  y  no  les  pasa , 
Ycomo  deesto  hay  unta  muchedumbre, 
Nadie  basca  mas  fuelles  á  su  lumbre. 
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OCTAVIO. 

Y  á  bragueros  ¿ por  goéiio  ha  de' 
Siendo,  como  et,  eniermodad  precisa? 

LUQUETE. 

Porque  en  efecto  es  falta,y  nadfequiere 
Dar  á  entender  las  suyas,  sea  quien  fue- 

OCTAVIO.  [■*• 

Pues  di,  ¿qué  hace  quien  con  ellas  nace? 

LUQUETE. 

Él  mismo  se  los  corta  y  se  los  hace; 

Y  si  acaso  los  compra  de  la  tienda. 
Porque  nadie  lo  vea  ni  lo  entienda, 

Y  después  lo  murmure  á  trochemoche. 
Llega  embozado,  áoscurasyde  noche. 

{Vanse.) 
Salen  DON  JUAN  r  LISARDO. 

DON  JUAN. 

¿Que  Flora  no  quisiese  que  la  vieae. 
Para  que  vo  siquiera  no  estuviese 
Desvanecido  ahora,  imaginando 
En  qué  oeuion^  adonde,  cómo  y  cuándo 

[cotts. 
Me  ha  visto  esta  mujer,  que,  entre  mil 
Que  refiere  supuesias  y  engafiosaa« 
Dice  mochas  verdades,  que  aun  apeaas, 
Porque  pueden  tocar  honras  «ienas» 
A  mis  proprios  deseos  be  fiado? 

USANDO. 

Con  alguna  mujer  habrás  hablado. 

.  DON  JUAN.  rdlese. 

Si  he  hablado,  si;  mas  no  con  quien  pu- 
Si  no  es  que  del  demonio  se  valiese. 
Saber  por  tan  extenso  mis  deseos, 
Obras,  palabras,  vida,  y  galanteos. 
Lo  que  yo  he  sospechado  solamente. 
Si  la  vista,  Lisardo,  no  me  miente. 
Es  que  Elena  me  habla  disfrazada 
Con  nombre  ó  apariencia  de  casada. 
Que  es  la  dama  que  os  digo  que  fest^o; 
Porque,  si  con  los  ojos  me  aconsejo. 
En  voz  y  en  cara,  pues  la  escucho  y  toco, 
Dofia  Antonia  es  Elena,  ó  yo  estoy  loco. . 

Y  si  es  ella,  ella  fué  la  de  esta  tarde, 
En  estar  tan  tapada  y  tan  cobarde, 

Y  en  saber  mis  fortunas  y  mis  celos. 
Ausencia,  travesuras  v  desvelos; 

y  si  acaso  no  fué,  fué  la  toquera. 
Que  también  es  su  estampa  verdadera; 

Y  si  esta  no,  porque  esta  vende  tooasi 
Aunque  en  la  corte  la  aventajan  pojéas 
En  lo  hermoso,  lo  crespo  y  lo  prendido. 
Juro  á  Dios  que  no  sé  quién  haya  sido. 

LISARDO. 

Si  á  esas  mujeres  se  parece  tanlo 
Gomo  vos  afirmáis... 

DON  JUAN. 

Es  un  encanto. 

LISARDO. 

Una  de  ellas  será. 

DON  JUAN. 

Y  es  infalible, 
Porque  otra  cosa  no  fuera  posible; 
Una  de  las  dos  es  mi  Elena  bella. 

SaU  LUQUETE. 

LUQUETE. 

¿Sefior? 

DON  JOAN. 

4  Hay  cartas? 

LUQUETE. 

Si. 

DON  JUAN. 

PuesytiioeieUsi. 

USANDO. 

¿Porqué»  donjuán? 


IMM  nuil. 

Porque  si  aborfteacribe, 
Y  «Bel  cooyenlodoodeesU  recibe  [lo, 
IIU  cartas,  ivipoBdiéndome  al  momeo* 
■Ulpuadeesiar  aqoi  j  eo  el  coaveolo. 

usAiM.  [puesta. 

Bi  elii  os  responde  á  todas,  no  bay  res- 

LÜQÜCTE. 

De  don  Alonso,  mi  señor,  es  esta. 

W>m  JVAR. 

Todo  mi  pensamiento  salió  vano. 

i.isA«no.  [no. 

Mirad  lo  que  oe  escribe  vaeslro  berma- 
wymvui.iLee,) 
«Dos  BOfadades  me  deberéis  este 
a  correo  :  la  primera,  cnie  el  padre  de 
a  don  Diego ,  persuadido  de  fa^  terdad 
a  del  caso ,  quiere  reducir  la  venganza 
»á  composición ;  y  la  segunda  •  que  el 

>  tio  de  dofia  Elena ,  aunque  no  Ta  ha- 
»  bla  n¡  la  visita,  trata  de  casarla  con  un 

>  deudo  suyaoue.ba  venidode  Panamá, 
aporque  no  salga  la  hacienda  de  su  ca- 
asa  y  de  su  linafe.  Mirad  ahora  lo  que 
»  determináis;  que  á  todo  me  hallaréis 
•como  hermano  ▼iieslro.  --  Dan  Anto- 

LDOÜBTB. 

Abort  ¿qué  dirás? 

Doif  nrÁBr. 


iQué  loco  estaba 
Siena  1 


Cuando  de  doSa  Elena  tal  pensalia! 

USASDO. 

Miren  quélraza  para  estar  Elena 
Disfrazada  ¡Jesús!  y  en  tierra  ^ena, 
Cuando  la  está  casando  allá  su  tió. 

LUQUETE. 

¡Qué  locura!  Qué  error!  Qué  desvario! 
Yo  soy,  en  fin,  discretoy  muy  machucho. 
Porque,  aunque  Elena  se  parezca  mucho 
A  estas  dos  picaronas  que  hemos  visto, 
nunca  pude  creerlo,  vive  Cristo; 

Y  haber  pensado  tal  deseovoliura 

De  su  btaior,  su  recato  y  su  clausura, 
Ha  sido,  vive  Dios,  muy  mal  pensado. 
Esu  es  su  carta. 

n0!f  fVAH. 

Yo  me  habré  engaSado. 

Queha  sido,  si,  muy  falso  tal  intento. 

noN  aiAif. 
EsUeslaoaru;  escucbaréis  atento. 

{Lee.)  cMis  desdichas  han  negado  á 
«extremo  qué,  después  de  tratarme  mi 
•tio  como  si  no  lo  taera,  quiere  ca- 
»sarme  con  un  bombre  queno^mioi- 
9  co ;  dolor  tan  inmenso  para  quien  un 
»  firme  am^  que  pienso  meiiOD  decos- 
•Car  la  vida  sus  persaasionee.  Y  asi,  os 
» suplico  que,  visia  esu,  os  partáis  al 
«  punto  con  todo  Secreto,  pora  qjuetra- 
atemos  de  desposamos  antes  que  la 

•  ftiersa  baga  lo  que  después  no  pueda 

•  remediarse.  Dios  os  guarde  y  traiga 
«con  bien  á  mis  ojos  lomas  presto  que 

•  ser  pueda.  De  este  convento  délas 
«huelgas  de  Vaüadolid ,  etc.— F«^ra 
«eip0M.« 

Con  esto  se  remató, 

Aqui  no  hay  que  hablar  palabra, 

Sino  acudir  aJ  remedio» 

Y  buscar  para  mañana 
Con  toda  prisa  dos  posUs , 
Que  antes  que  amanezca  el  alba 
De  esotra  parte  ha  de  verme 
La  sierra  de  Guadarrama, 

DD.  C.  nc  L.*ii. 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 

USABDO. 

¿En  efbcio  estáis  resuelto? 

non  jioAH. 
¿  Eso  decis  á  quien  ama  ? 
La  vida  me  va  en  partirme. 
¡  Ay  Dios,  que  se  arranca  el  aljna ! 
¡Quién  pudiera  volar,  cielos! 

USABDO. 

Pues  ¿Octavio? 

Sale  OCTAVIO. 

OCTAVIO.   . 

¿Qué  me  mandas? 
LISABDO.  (Ap.'cott  Oetúviü.) 
Encárgate  de  estás  posUs , 
Porque  A  su  tierra  se  vaya, 
Y  se  lleve  de  camino 
Los  celos  con  que  me  nata. 

OCTAVIO. 

Voy  á  obedecerte;  adiós. 
{Vante.) 

Salen  ISABEL  t  LUQUETE. 

ISABEL. 

No  he  visto  mayor  enredo ; 
Mas  tú.  Luquete,  sabrás 
EsUs  cosas  muy  de  hecbo ; 
CuéoUmelas  por  tu  vida. 

LQOUBTB. 

¿Qué  no  alnanzara  lo  bello 
De4u  rostro,  de  tu  uile, 
De  tu  garbo  y  tu  meneo? 
Mucho  mé piaes  que  haga , 
Mas ,  si  es  forzoso  ef  hacerlo, 
Escáchame  atentamente. 

ISABEL. 

Ya  los  oidos  prevengo ; 
Mira  que  te  quiero  mucho. 
No  me  pagues  con  desprecios. 

LOOUETB. 

I  Yo  dosprecios?  No,  mi  reina ; 
Que  estos  estHos  son  buenos. 
No  para  hombres  como  yo, 
Que  soy  yo  mas,  no  soy  menos. 
(Ap.  Por  vida  de  mi  mujer. 
De  mis  hilas  ymisnietflts, 
Que  no  sé  Ip  que  me  diga ; 
Mas,  metido  en  este  empeño, 
No  tengo  de  bablar  verdad ; 
Va  de  embusteu  va  de  enredo.) 
Hoy  las  calles  de  la  corte 
Son  cielos,  poro  estrellados 
De  damas ;  que  las  lapadas 
Son  cielos  de  noche,  es  llano; 
Que  una  Upada  de  pjo 
No  es  cielo  de  día,  en  cuanto 
Se  ve  solamente  un  sol 
Puesto  en  la  gloria  de  un  manto; 

Y  muchas  de  estas  Upadas 
Sin  duda  van  ayunando. 
Pues  me  piden  colación 

Si  á  enamorarlas  me  paro. 
¡Qué  vistosas  colgaduras 
Por  las  calles !  Qué  brocados! 
Qué  de  fiestas  !Qué  de  galas ! 
Qué  de  triunfos!  Qué  de  arcos ! 
Qué  de  caballos  de  rúa ! 
Qué  de  Jaeces  bordados! 
La  gente  anda  é  borbollones , 
Los  coches  andan  rodando. 
Un  agosto  es  cada  dama. 
Cada  galán  es  un  mayo^ 
Porque  ellas  hacen  su  agosto, 

Y  ellos  con' flores  su  gasto. 
Dueñas  no  falUn  también. 
Que,  tocadas  de  lo  vauo 
Do  lauto  placer,  parecen 
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Contentos  amorUJados. 
Las  meninas  han  crecido. 
Mondongas  andan  por  alto. 
Perpetuas  acechadoras 
De  guardillas  y  terrados, 
Y  esto  es,  que,  por  ser  divinas, 
No  son  de  tejas  abajo. 

ISABEL. 

¡Jesús,  cuánto  disparate! 
i  Yo  te  pregunto  eso  acaso? 
Lo  que  yo  preguntó  es 
Si  sabes  en  esto  algo 
De  la  toquera,  Leonor, 
De  doña  Antonia,  y  si  acaso 
También  de  unaul  Luisa; 
Que  mi  ama ,  reventando 
Por  saber  aquestas  cosas, 
Anda  con  visos  de  trasgo. 

LUQUETE. 

En  preguntándome  eso, 
Juro  á  Dios,  descompadramos. 
Mas  ya  llegan  á  este  sitio. 

ISABEL. 

Vete  noramala,  galgo. 
(Vanse.) 

Salen  DOÑA  ELENA,  de  toquera^ 
MAGDALENA  v  BEATRIZ. 

B05ÍA    ELE5A. 

Ya  el  papel  no  es  de  imporUncia : 
Que  bay  muchas  cosas  de  nuevo. 

MAGDALENA. 

¿Cómo? 

DOÑA  ELENA. 

Como  tiene  en  casa 
Una  dama. 

MAGDALENA. 

¿Qué  me  dices? 

DOÑA  ELENA. 

Esto  es  cierto. 

MAGDALENA. 

Pues  aguarda. 
Porque  llegue  yo  primero. 

Salen  LISARDO,  DON  JUAN 
T  LUQUETE. 

LISAS  DO. 

Saliendo  de  aquí  mañana, 
Estáis  allá  esotro  día. 

LUQUETE. 

Con  dos  docenas  de  llagas,  ' 
Molidos  braros  y  piernas, 

Y  las  tripas  enjugadas. 

MAGDALENA. 

¿Señor  don  Juan? 

DON  lUAN. 

¿Magdalena? 

MAGDALENA. 

Vengo  á  cumplir  mi  palabra. 

DON  JUAN. 

Y  dime,  ¿cómo  está  Luisa? 

MAGDALENA. 

Muy  buena. 

DOflA  ELENA. 

Y  muy  su  criada, 
Todos  esUmos  acá. 

DON  JUAN. 

¿Tanto  ñivor?  ¿Merced  unU? 

DOfiÍA  ELENA. 

Yo  no  vengo  aquí  por  vos. 

DON  JUAN. 

Tendrélo  á  mucha  desgracia. 

Si 


{Vase,) 


(Vate,) 


'{SO 

DO^A  ELENA. 

Rame  diebo  Magdalena 
tíue  vivís  en  una  casa 
Tan  compuesta,  lan  Jarifa 
Y  lan  bien  aderezada, 
Que  vengo  solo  por  verla. 

DON  JOAN. 

Magdalena  no  se  engaña ; 
Que  es  Lisardo  muy  curioso. 

DOÑA  ELENA.  (Ap.) 

Ni  se  altera  ni  reóata. 

LISABDO. 

Casa  de  un  redenveoido 
¿Québa  de  ser r 

DOÍIÍA  ELENA. 

Será  extremada; 
Allá  entro,  si  gastáis. 

DON  JOAN. 

Id,  Lisardo,  á  acompañarlas. 

LISARDO. 

Por  guiaros  voy  delante. 

BEATRIZ. 

¿Y  si  encontramos  la  dama  ? 

DOÍ¥a  ELENA. 

Mataréla  con  mis  ceios. 

REATRIZ. 

No  hay  celos  como  las  varas. 

MAGDALENA. 

Yo  me  quedo  con  don  Juan. 

BEATRIZ. 

Aqui  descubro  la  cara 
Para  dejarle  aturdido. 

LDQOBTB. 

¡Jesús! 

DON  JOAN. 

I  ¿Qué  has  visto? 

LUQUETE. 

No  es  nada ; 
Perdido  está  este  lugar 
De  hechizos  y  cosas  malas. 
Cuantas  mujeres  encuentro 
Tienen  la  misma  fachada 
Que  Beatriz;  Dios  sea  conmigo. 

^MAGDALENA. 

ÍNo  es  muy  donosa  muchacha 
•uisica? 

DON  JUAN. 

Es  un  serafín. 
No  hay  en  la  corte  tal  cara. 

MAGDALENA. 

Pues  yo  os  aseguro  que  es 
De  lo  mejor  de  Vizcaya ; 
Un  hombre  la  tiene  asi. 
Que  la  gozó  con  palabra 
De  ser  su  esposo,  y  después 
£1  traidor  se  pasó  a  Francia, 

Y  ha  parado  en  vender  tocas. 

DON  JOAN.  (Ap.) 
\  Cómo  los  ojos  se  engañan ! 

LUQUETE. 

Y  la  hermana  Compañera, 
Que,  según  es  rubia  y  blanca, 
Pudiera  servir  de  aloja 

A  los  reyes  y  á  los  papas, 
¿Es  también  de  alia? 

MAGDALENA. 

También. 

LUQUETE. 

Y  dime,  i  cómo  se  llama? 

MAGDALENA. 

Andrea  de  la  Gotera. 

LUQUETE. 

Bolar  es  que  hacia  mi  cama 
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Ha  caido  muchas  veces. 
Porque  duemo  á  t^a  vana. 
( Vuelven  é  eoHr  lat  íret,) 

DOffA  ELENA. 

Lisardo,  no  nos  cansemos. 
Una  mujer  hay  en  casa. 
Yo  lo  sé  de  quien  lo  sabe. 

LISARDO. 

Es  verdad ,  mas  es  el  ama 
Que  nos  guisa  de  comer. 

DOffA  ELENA. 

No  es  sino  ama  que  ama. 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  eso? 

LISARDO. 

Que  ha  dado  Luisa 
En  que  tenéis  eacerrada 
Una  dama,  y  no  ha  d(jado, 
Hasta  hacerme  abrir  las  arcas, 
Cosa  en  la  casa  por  ver. 

DOffA  ELENA. 

Y  aun  no  estoy  desengafiada; 
Que  denantesse  llego 
A  mi  una  mqjer  tapada, 

Y  me  lo  dyo. 

DON  JOAN. 

Y  seria 
Doña  Leonor  de  Peralta, 
Si  viene  á  maoo. 

DORa  ELENA. 

La  misma. 

DON  JUAN. 

Vive  Dios,  si  la  encontrara... 

DOffA  ELENA. 

¿Qué  hicieras? 

DON  JUAN. 

Un  disparata. 

DOAA  ELENA. 

Pues ¿por qué? 

DON  JUAN. 

Porque  se  anda 
informando  en  todas  partes 
De  mi  buena  vida  ó  mala. 
Sin  haberla  jamás  visto 
Ni  aun  hablado  una  palabra. 

DOÜA  ELENA. 

Es  muy  gran  beilaquería. 
Sah  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

Postas  hay  para  mañana. 

D05fA  ELENA. 

Lindamente  se  hace  todo ; 
Pues  ¿quién  se  va  de  esu  casa? 

LISARDO. 

Don  Juan. 

DOff  A  ELENA. 

¿  Don  Juan  ?  No  lo  creas. 

DON  JUAN. 

Es  forzosa  la  jornada, 

Y  pienso  que  será  breve. 

«  DOi^A  ELENA. 

(Ap.  Aqui  veré  si  me  ama.) 
Por  tu  vida  v  por  la  mia, 
SI  es  que  mi  vida  te  agrada, 

?ne  no  salgas  de  Madrid, 
dado  caso  que  salgas. 
Advierte  que  has  de  perderme. 

DON  JUAN. 

(Ap.  No  sé  qué  siento  en  el  alma, 
Que  sin  querer  me  enternezco 

Y  me  pesa  de  dejarla; 
Mas  ¿qué  dudas,  loco  amor» 
Si  dona  Elena  te  aguarda?) 


Luisa,  yo  be  de  hablad  daro : 
Yo  quise  bien  en  mi  patria, 

Y  quiero  cierta  señora, 
De  quien  por  una  desgracia 
He  estado  ausente;  hame  eserte 
Una  carta  en  que  rae  manda 
Que  me  parla ;  y  asi,  es  fnena 
Que  te  deje  y  que  me  parla ; 
Sabe  el  délo,  hermosa  Luisa, 
El  ansia  que  me  acomptfit 
Solo  en  pensar  que  te  pierdo. 

DOÍlA  ELENA. 

Pues  ¿de  qué  es,  traidor,  el  ansia. 
Si  vu  á  fcr  á  quien  quieres? 

DON  JUAN. 

Deque  eras  tan  viva  «stanipi 
De  su  rostro,  que  iraagiuo 
Que  me  falu  sí  roe  falúa. 

DOffA  ELENA.  (>|p.)   ' 

Asi,  que  v«  esuba  muerta ; 
.  Animo,  dulce  esperanza. 

Mtf  PINBO. 

FINBO. 

Un  hombre  te  quiera  hablar, 

Y  de  parte  de  una  dama. 

DOifABLEKA. 

¿Dama? 

DON  JUAN. 

Yo  no  sé  quién  sea; 
Di  que  entre. 

.     FINBO. 

Ya  está  en  la  sala. 
8úle  FBUCIANO. 

FELICIANO. 

Mi  sefiora  doña  Antonia... 

OORa  ELENA. 

Adelante. 

FEUCIANO. 

Va  mañana 
Al  Pardo. 

DOÜA  ELENA. 

Pues  ¿qué  tenemet 
Con  que  vaya  ó  que  no  vaya? 

FELICUNO. 

Tenemos  que  si  don  Juan 
Gusta  de  verla  y  hablarla. 
Podrá,  porque  su  marido 
Va  camino  de  Granada. 

DONIüAN. 

Cosas  son  estas  que  apenas 
Puede  un  bombra  imaginarias; 
Decid  á  esa  mi  sefiora 
Que  yo  fuera  á  regalarla... 

DOffA  ELENA. 

Si  no  estuviera  conmigo 
Y  hubiera  de  irse  mañana 
A  ver  cierta  dama  ausente^ 
Cuyos  ojos  idolatra; 

ÍNo  esari?  Pues  si  es  aai, 
^to  por  respuesta  basta. 

FELICUNO. 

Perdonad,  que  soy  mandado.    {Vk$e.} 

LUQUETE. 

Vaya  con  Dios,  buenas  barbu. 

OOffAILBNA. 

¿Parécesele  también 
A  la  otra  aquesta  dama? 

DON  JUAN. 

Pues  juro  á  Dios  y  á  esta  en», 
Que  es  también  su  semejansu 
Y  tuya. 

LUQUETE. 

Y  mia,  si  acaso 
Importara  á  la  maraña. 


OCTAVIO. 

Fl«ni  Iká  estrado  por  la  pnarttL 

LISARDO. 

Ta  él  eoraion  te  acobarda. 

ooHablera. 
iOCiami^er? 

DOR  JUAN. 

Es  mqjer 
A  qfiümk  Llaardo  regala* 

doHa  blbra. 
T  tú  oOy  que  eres  nn  sanio. 

OOír  JOAR. 

Prtsto  lo  veris  si  callas. 

Mm  plora  t  juana. 

tLOaA. 

Acá  está  la  Tizcaina. 

Todo  ha  sido  verdad,  Joaiui; 

Mas  JO  volveré  por  mi. 

LISAMOO. 

aOoé  novedad  tanexiraffal 
Poesivosaqui? 

ru>aA. 

8í,Lisardo; 
Bscncbad  todos  la  causa. 
Yo  en  materia  de  qaerer 
Tan  loca  be  sido  y  tan  vana, 

?ve  á  nadie  quise  Jamás, 
emerosa  de  que  tratan 
EngaBe  todos  los  bombres , 
No  pienso  que  me  engañaba ; 
Vino  don  Juan  A  la  corte. 
En  acciones  y  pabbras 
Fingiendo  tanta  firmeza 
Con  una  dama  que  amaba, 

gne  me  incliné,  do  á  su  talle, 
íno  á  su  mucha  constancia , 
Porque  en  lo  demás,  cualquiera 
Pienso  yo  que  le  avent^a. 
Mu  boy,  sabiendo  que  tiene 
No  menos  que  cuatro  damas, 
Y  condición  juntamente 
Deque  no  desecha  nada. 
Le  he  aborrecido  de  suerte, 
Que  hasta  su  nombre  me  cansa. 


La  toqubra  vizcaína. 

Y  asi,  pues  solo  Lisardo 
Es  en  líadrid  quien  alcanza 
El  nombre  de  firme  amante 
(One  es  lo  que  yo  deseaba), 
Digo  que  á  Lisardo  adoro. 

LISARDO. 

Cuánto  me  debes  me  pagas. 

LUQUETE. 

Y%  hay  un  enemigo  menos. 

non  JOAN. 
Ba  sido  cuerda  venganza ; 
Mas  advierte  que  yo  y  todo» 
Aunque  tengo  mala  nma. 
Sé  amar  como  se  ha  de  amar. 
Pues  yo  con  sola  esta  carta 
Ocjo  á  Madrid. 

nOÜA  ELENA. 

^  Pues  1  qué  dice 

DON  JUAN. 

Que  me  aguarda... 

^    ,,  D05ÍA  ELENA. 

¿Quién? 

DON  JOAN* 

Elena. 

DO^A  ELENA. 

4  Para  qué? 

DON  JOAN. 

Para  verla  y  para  hablarla. 

DOÑA  ELENA. 

¿Y  después? 

DON  JUAN. 

Para  casarme. 

D05fA  ELENA. 

Pues  créeme  y  no  te  vayas, 
Purque  no  está  enel  convento. 
Sino  en  Madrid  y  en  tu  casa. 

^,        ^  DON  JUAN. 

¿Cómo? 

DOÜA  ELENA. 

Como  soy  Elena. 
¿Gomo  que  no? 

DON  JOAN. 

Luisa,  basta; 


531 


Que  si  para  detenerme  ' 

Quieres  usar  de  esta  traza , 
Ya  no  aprovecha. 

DOÑA  ELENA. 

_,  ¿Qué  dudas? 

Elena  soy ;  ¿qué  te  apañas? 

DON  JOAN. 

¿  Elena  tú?  No  es  posible. 
Aunque  lo  dice  la  cara, 
Porque  me  escribe  mi  hermano, 

Y  es  pública  voz  y  fama, 

Que  está  Elena  en  un  convento. 

DOÑA  ELENA. 

La  pública  voz  se  engaña. 

DON  JUAN. 

¿Y  esta  carta  que  hoy  me  ha  escrito? 

DOÑA  ELENA. 

Bien  dices.  ¿Y  aquesta  carta 
Que  hoy  he  recibido  tuya  ? 
Don  Juan,  para  todo  hay  traza; 
Yo  me  be  venido  tras  ti , 

Y  encobieru  y  disfrazada , 
Casi  á  un  mismo  tiempo  he  sido 
Doña  Elena  de  Peralta, 

La  loquera  vizcaína. 
Doña  Antonia  la  casada, 

Y  ahora  soy  doña  Elena. 

DON  JOAN. 

Bien  el  alma  imaginaba. 

LUQUETE.   ' 

Luego  lo  dQe,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Pues  si  ausente  te  adoraba 
Presente  ya  lo  verás. 

DOÑA  ELENA. 

Tuya  es  la  mano  y  el  alma. 

BEATRIZ. 

Y  yo  también. 

LUQUETE. 

Tararira. 

DOÑA  ELENA. 

Y  aqui,  señores,  acaba 
La  foguera  vizcaína; 
Decid  vítor  si  os  agrada. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


COMO  PADRE  Y  COMO  REY, 

neL  DOCTOR  nAN  PÉREZ  DE  MONTALVAII. 


PERSONAS. 


CARLOS  fiüM. 
EL  PRlNaPB. 
EL  REY. 


LÜOOVICO  URSINO. 
CONRADO,  viejo. 
TRI$TAN,  ffraeioio. 


VIOLANTE,  tf«9ta. 

ELVIRA. 

nNBA. 


OCTAVIANO. 
r   UN  SECRETARIO. 

Dos  SOLDADOS.— Dos  CRIADOS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  CARLOS  i  TRISTAN. 

CARLOS. 

ÍNo  ves  qne  la  discreción 
;n  la  novedad  se  ve  ? 

TRISTA?!. 

Es  asi,  mas  no  daré 
Un  real  por  tu  salvación. 

CÁtLOS. 

Yo  me  entiendo. 

TRISTAlf. 

No  es  posible 

8ae  se  entienda ,  ni  se  entiende, 
nien  ama ,  sirve  y  pretende 
A  su  bermana. 

cArlos. 

Es  imposible , 
Ríen  ni  amorío  considera; 

Y  basta ,  pues  )o  conoce , 
El  quitarme  que  la  goce , 
Sin  quitarme  que  la  quiera. 
Ya  yo  coooico,  Tristao , 

Que  es  mi  amor  tan  peregrino, 

Que  no  va  porei  camino 

Por  donde  los  otros  van; 

Pero  tiene  tal  poder 

En  mi  mi  estrella  inhumana , 

Que ,  con  saber  que  es  mi  hermana 

(Que  es  lo  mas  que  pue«ie  ser). 

Tan  lejos  de  aborrecerla 

Estoy ,  y  en  mi  amor  tan  íirme , 

Qne  no  puedo  persuadirme 

A  que  es  mal  hecho  quererla. 

Y  en  parte  tengo  razón , 
Pues  en  este  galanteo , 
Ni  mi  amor  llega  ¿  deseo 
Ni  pasa  de  inclinación ; 
Porque  son  tan  cortesanos 

Mis  gustos,  que  en  mis  antojos 
Me  hicieran  falta  los  ojos , 
Pero  no,  Tristan,  las  manos. 
Es  Violante  sangre  mia . 
Es  su  belleza  excelenlf , 


A  los  ojos  fuego  ardiente , 
Al  deseo  sanare  fría. 
Es  la  hermosura  mayor, 
Es  de  Italia  el  mejor  rayo, 
Por  rosa  la  tiene  el  mayo. 
Por  flecha  la  cuenta  amor: 

Y  asi ,  como  á  flecha  y  rosa 
Sabré  temerla  y  amarla ', 
Como  hermana  respetarla, 

Y  quererla  como  hermosa. 

Y  el  discurso  me  aprovecha ; 
Que  si  flecha  y  rosa  es 
Cuando  me  mira ,  después 
Es  mas  rosa  y  es  mas  flecha ; 
Pues  cuando  en  sus  ojos ,  ciego. 
De  su  beldad  me  provoco, 
Por  no  ajarla  no  la  toco, 

Por  no  herirme  no  la  llego ; 

Y  asi ,  ni  espera  ni  alcanza 
Mi  amor ,  por  no  ser  ii^usto, 

O  porque  es  de  tan  buen  gusto. 
Que  quiere  sin  esperanza. 

TRISTAN. 

¡Extremado  desatino ! 
Tal ,  que  puede  tu  aQcion 
Darte  sin  oposición 
La  cátedra  de  Galvino. 
Vuelve  en  tu  acuerdo ,  Sefior, 
Porque  el  diablo  te  convida 
A  que  con  vela  encendida 
Oigas  la  misa  mayor , 
Que  es  de  un  incesto  el  castigo: 
Mira  que  hay  Inquisición , 

Y  si  hay  incesto,  afufón , 
Ni  soy  criado  ni  amigo ; 
Pues  desde  luego  protesto 
Que,  en  llegaooo  a  denunciarte , 
Ni  tenffo  ni  tuve  parle , 

Ni  he  detenerla  en  tu  incesto. 

cArlos. 
Mi  padre. 

Sale  CONRADO. 

CORRADO. 

¿Carlos? 
cArlos. 
¿Señor? 


CO?mADO. 

Tristan,  ¿con  quién  son  las  voces? 

gArlos. 
Ya  sus  locuras  conoces; 
Está  siempre  de  un  humor. 

TRISTAN. 

¿Cómo  es  eso,  vive  Dios? 
Que  he  de  proponerte  el  caso. 

cArlos. 
Quita ,  necio. 

TRISTAN. 

Paso,  pas 
Escucha. 

cArlos. 
Galla. 

TRISTAN. 
Los  d03.,. 

cArlos. 
¿Quieres  perderme  ? 

TRISTAN. 

Paciencia ; 
Que  ha  de  saber  mi  seflor 
Si  estoy  siempre  de  un  humor. 

CONRADO. 

¿Qué  fué? 

TRISTAN. 

Un  casade  conciencia 
Garlos  afirma  y  defiende... 

cArlos.  (4p.) 

Él  lo  dice ;  4  muerto  soy ! 

TRISTA«I. 

Lindo,  comete  le  doy, 
Carlos;  pues,  y  no  lo  entiende. 

CONRADO. 

¿Qué  dijo? 

TRISTAN. 

Yo  lo  diré: 
Que  DO  era  materia,  dijo. 
De  confesión  lo  qne  un  hijo 
Hurta  á  su  padre.  Esto  fué. 

CONRADO. 

¡  Famosa  duda  t 


.^  j 
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cXrlos. 

Extremada. 
(Áp,  Confieso  que  le  temi.) 

TRISTAIV. 

{Ap,  Ah ,  Sefior,  ¿  has  vuelto  en  ti 
I)e  la  turbación  pasada?) 
Hoy ,  Yive  Dios,  que  ha  salido 
£1  gracejo  de  buen  aire. 

CARLOS. 

Tienes  razón ,  y  el  donaire 
Te  ha  de  valer  un  vestido. 

TjnSTAR. 

A  Vestido?  Vestidos  tengas 
En  verano  v  en  invierno 
Delante  del  Padre  eterno, 
Donde  d£  luz  te  matengas.  — 
Señor,  en  fin... 

CARLOS. 

^  .  Pues  ya  ha  habido 

Quien  menguados  nos  llamó. 

TRlSTAIf. 

y  también  lo  hiciera  yo 
A  no  darme  ese  vestido ; 
Peroalguñosfyolosé) 
Lo  que  no  tienen  darán; 
Que  lo  que  tienen  no  dan , 
Porque  ya  no  tienen  qué. 
Pero  cuando  alguno  da , 
Por  lo  menos ,  de  una  vez. 
Viene  á  dar  mas  que  de  diei 
Un  hombre  de  por  acá. 

CONRADO. 

Humor  tiene  singular. 

TRISTAir.  ^ 

Dineros  fuera  mejor. 

CONRADO. 

6  Eso  es  pedir? 

TRISTAN. 

Si,  Sefior. 

p  ,.  , .  CONRADO. 

Está  bien. 

TRISTAN. 

Y  eso  es  no  dar. 

CONRADO. 

Carlos,  oye.— Tristan,  vete, 

Y  haz  que  te  den  veinte  escudos. 

TRISTAN. 

Hablen  en  tu  loor  los  mudos, 
Cada^ual  haga  un  motete 
A  tu  liberalidad. 
El  Hey,  con  quien  tanto  privas , 
Viva  al  paso  que  tú  vivas. 
Sin  que  haga  vicio  tu  edad, 
Ni  tus  años  hagan  vicio  ; 

Y  al  fin,  si  vivir  esperas. 
Vivas  tan  mucho,  que  mueras 

Un  dia  después  del  juicio.        (Vase,) 

CONRADO. 

Solos  quedamos;  atiende , 
Carlos,  á  lo  que  te  digo. 
Como  padre  y  como  amigo, 

Y  en  fin ,  como  quien  pretende 
Dilatar  en  ti  su  vida. 

CARLOS. 

Perdóneme  vuecelencfa , 

Y  primero  dé  licencia 

A  que  una  merced  le  pida. 

CONRADO. 

¿Cuál  es? 

CARLOS. 

Lndovico  Ursino , 
Caballerizo  mayor 
Del  Principe ,  mi  señor. 
Pretende  una  plaza ,  es  diño 
De  mas  alta  pretensión ; 

Y  porque  con  ella  salga. 
Hoy  con  vuecelencia  valga 


DOCTOR  lUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

Mi  favor  de  intercesión : 
Que  es  mi  andigo,  y  le  otn4 
Solicitar  su  favor. 

CONRADO. 

Tú  podrás  hacer  mejor 

Lo  que  me  pides  á  mi. 

Ya  comienzo  I  obedecer 

Al  Rey;  hijo  {Ap,  A  Dios  pluguiera , 

Carlos ,  que  tu  padre  fuera ), 

Escucha. 

CARLOS.  (Ap.) 

i  Qué  podrá  ser? 

Too  mil  sobresaltos  lucho. 

¿Si  mi  amor  ha  presumido  ? 

Si  le  sabe  ó  si  le  ha  oido? 

CONRADO. 

Escucha ,  pues. 

*  CXtLOS. 

Ya  te  escucho. 

CONRADO. 

Su  majestad,  confiado 
De  mi  amor  v  mi  persona , 
Me  ha  fiado  la  corona 

Y  gobierno  de  su  estado ; 
Pues,  á  su  servido  atento, 
En  tan  alto  puesto  estoy. 
Que  yo  solamente  soy 
Su  privanza  v  valimiento. 
Mas,  como  el  tiempo  me  advierte 

Y  el  cabello  me  lo  avisa, 
Ya  la  edad  cansada  pisa 
Los  umbrales  de  la  muerte , 

Y  solo  en  ti  la  esperanza 
De  mi  sucesión  consiste. 
Viéndome  cansado  v  triste. 
Porque  quede  la  privanza 
En  mi  sangre ,  he  suplicado 
(Fineza  del  alma  fué) 
AsumiOestadtedé 
El  gobierno  y  el  cuidado 

?uedeste  reino  tenia, 
en  efecto ,  mi  privansa ; 

Y  tanto  con  él  alcanza 
Mi  voluntad ,  por  ser  mia , 
Que  al  punto  se  satisfizo. 
Mi  pensamiento  aprobó. 
Tu  persona  engrandeció 

Y  su  privado  te  hizo; 
De  suerte  que  ya  jú  estás 
En  el  puesto  que  yo  estuve ; 
Mira  SI  buen  padre  anduve. 
Mira  si  puedo  hacer  mas. 

CÁftLOS.  (Ap.) 

No  en  vano  el  alma  temía , 
No  en  vano  el  alma  dudaba ; 
Desta  vez  mi  amor  acaba. 
¡  Av  muerta  esperanza  mia ! 

^Yo  he  de  faltar  un  iusUnte, 
n  consultas  ocupado, 
A  la  fe  de  mi  cuidado 

Y  á  los  ojos  de  Violante  ? 
No  es  posible. 

eORRADO. 

¿Qué  respondes? 
cArlos. 
Digo,  Sefior,  que  agradezco 
Tu  elección;  mas  no  merf^co... 

CONRADO. 

Si  á  quien  eres  correspondes, 
No  habrá  cosa  que  te  Impida 
Ser  buen  privtoo. 

CARLOS. 

Es  verdad ; 
Pero  el  gobierno  en  mi  edad , 

Y  haber  de  heredarte  en  vida, 
Me  obligan  aue  me  reporte, 

Y  aun  á  decirte  me  mueve 
Que  no  es  bien  que  yo  me  lleve 
El  aplauso  de  la  corte. 
Qué  dirá ,  viéndome  á  mi 


En  el  puesto  que  tuviste . 
No  quem  el  me  introdujiste. 
Sino  que  yo  te  eché  á  ti ; 
Pues  cuando  en  el  trono  esté» 
En  que  tu  mano  me  poso , 
No  ven  que  aqui  lo  rehuso , 

Y  ven  que  allí  le  acepté. 

CONRADO. 

1 Y  qué  dirá  el  mas  amigo 
De  que  en  el  gobierno  estafe , 

Y  tan  para  mi  le  tuve. 
Que  aun  no  le  parti  contigo? 

<ttRtos. 
Si  intentas  que  yo  haga  b^eoo 
Tu  gobierno,  Intentu  bien. 
Pues  he  de  ser  contra  quien 
El  vulffo,  de  envidia  lleno. 
Se  niaía  intención  prevenga ; 
Pues  viéndome  en  tu  lugar ,  % 

Tu  gobierno  han  de  alabar. 
No  el  mió ;  y  aunque  no  tenga 
Culpa  en  los  malos  sucesos.  * 
El  caballero,  el  villano, 
£1  sefior  y  el  cortesano 
Han  de  culpar  mis  excesos ; 
Porque ,  aunque  sepan  que  yo 
Cuerdo  v  ^justado  vivo» 
Seré  malo  porque  privo , 

Y  bueno  el  que  ayer  privó. 

Y  si  el  mundo  nunca  ha  visto. 
Ni  el  tiempo  nos  lo  ha  enseñado. 
Haberse  otra  vez  juntado 
Ser  privado  y  ser  bienquisto. 
No  es  mucho  que  el  alma  tuena 
De  su  gusto  al  parabién , 
Pu^s  aun  procediendo  bien 
He  de  ser  malo  por  fuerza. 

CONRADO. 

De  suerte  me  has  persuadido, 

gue  si  en  mi  solo  estuviera 
sta  acción,  la  suspendiera. 
De  tus  razones  movido ; 
Mas  ya  al  Rey  le  declare 
Mi  intención ,  y  la  admitió; 
Nopedurlopudeyo, 
No  aceptarlo  no  podré ; 

Y  asi ,  es  preciso  que  goces 
De  la  privanza ,  y  advierte 
Que  no  es  posible  perderte , 
Porque  en  efecto  conoces 
De  la  envidia  el  pecho  infiel 
Con  verdad  y  desengafio, 

Y  nadie  previno  el  daño , 
I  Que  no  se  librase  del ; 

Con  esto  el  orden  cumplí 
Que  su  m^estad  me  dio. 

CARLOS. 

Si  la  dicha  me  turbó. 
Hable  el  corazón  poir  od. 

CONRADO. 

Entra ,  y  besarás  la  mano» 
Carlos ,  á  su  majestad. 

CARLOS. 

Si  falto  á  mi  volunud 
Solo  un  momento,  ¿qué  gano? 
¿Y  qué  no  pierdo  en  perder 
De  asistir  y  de  mirar 
A  quien  me  pudo  inclinar 

Y  á  quien  me  supo  vencer? 
Pero  es  fuerza  á  la  obediencia  . 
Estar  de  un  padre  y  de  un  rey. 
Que  en  fin  es  ley^  y  tan  ley. 
Que  no  tiene  resistencia. 

Salen  EL  REY  t  ELSECRETARIO,  etm 
ma$  papeles. 


SICBITAMO. 

Sefior,  vuestra  mijestad 
Firme  estas  cartas. 


ftlf. 

¿A  quién  i 

SmiTAMIO. 

tfsta  al  GriD  Duque. 

■BT. 

Está  bien; 
¿Y  aquesta? 

accaiTARio. 
A  sn  santidad. 

BET. 

Deapiebese  con  cuidado 
La  del  ^ontf  flee  luego. 


Al  panto  iiin. 


aBcaiTAaio. 


BET. 


(Voie.) 


No  sosiego 
Basta  ver  efecioado 
Bate  intento ,  y  basta  ter 
A  Cirk»  como  deseo. 
Aqni  está; Jamás  le  veo 
Que  no  me  haga  enternecer ; 
Que  quise  mucho  á  su  madre, 
I  no  tendré  regocQo 
Hasu  que ,  pues  es  mi  hijp, 
Mepueda  llamar  sn  padre. 
Al  fóoUfice  le  pido 
Venia  para  dividir 
Mis  estados ,  y  partir 
Con  él  lo  que  vo  be  adquirido 

Y  por  mi  espada  ganado , 
8in  desnudarme  el  acero ; 
Tengo  principe  heredero 
De  Sicilia  y  ele  su  estado , 

Y  haata  enterante  y  saber 
Lo  qne  le  puedo  dejar, 
No  me  quiero  declarar 

Por  su  padre;  esto  ha  de  ser, 
Pues  solo  con  este  intento, 
Por  hijo  suyo  Conrado 
Desde  nlfto  le  ba  criado. 
Diceme  que  es  sn  ulento 
Gallardo,  y  es  su  persona, 
Gomo  su  sangre ,  real ; 
SI  afecto  natural 
Ni  aun  á  los  reyes  perdona ; 

Y  asi ,  porque  mas  presente 
Le  tenga  el  alma  consigo. 
Trato  de  hacerle  mi  amigo , 
Mi  privado  y  confidente ; 

gue  ya  qne  á  todos  excedo 
n  lo  qne  puedo  callar. 
Como  rey  le  be  de  tratar. 
Pues  como  padre  no  puedo.— 
¿Carlos  Y 

CARLOS. 

¿SeSor? 

BBT. 

i  Cómo  tardas 
Tanto  en  besarme  la  mano  ? 

cJLblos. 

Por  ftTor  tan  soberano 

Beso  tus  pies ;  mas  si  aguardas , 

Sebór,  á  que  te  los  bese 

Por  lo  que  ahora  escuché » 

Ne  sé  SI  los  besaré , 

Porque  es  ftierxa  que  me  pese. 

BBr. 
4  Por  qué? 

CÁBLOS. 

Porque  la  advertencia 

Y  gobierno  militar 
Jamás  le  supo  acertar 

Bl  valor  sin  la  experiencia ; 

8ue  el  soldado  y  el  valido 
n  paxy  en  guerra  acertaron, 
No  en  fe  de  lo  que  Intentaron , 
Si  en  fe  de  lo  que  han  vivido ; 

Y  como  no  fui  soldado 
[Que  es  la  materia  que  toco), 


COMO  PADM  Y  COMO  BEY. 

Ni  peino  canas  unmoeo, 

gue  en  el  bIbm  me  na  pesado, 
onfleso  á  tu  majestad , 
De  que  baga  de  mi  elección 
Para  negocios  que  son 
ImposibTes  en  mi  edad. 

BBT. 

(Ap.  i  Válgame  Dios ,  y  qué  bien!) 
Antes  (oye)  pienso  yo 
Lo  contrario,  y  lo  ensefiÓ 
Roma ,  pues  nunca  mas  bien 
Se  vio,  Carlos,  gobernada 
Que  cuando  su  autoridad 
A  personas  de  tu  edad 
Fio  la  pluma  y  la  espada ; 
Porque  esU  mas  pronto  á  errar 
Un  viejo ,  con  la  prif  anxa, 
Que  un  mozo,  porque  este  alcanza 
Que  es  difícil  acertar. 
Si  todo  á  su  edad  lo  deja , 

Y  el  viejo  en  nada  se  ofusca ; 
Pues  si  uno  consejo  busca , 

Y  el  otro  no  se  aconseia 
Bn  el  privar,  mas  felfee 
Será  el  mozo  qne  no  el  viejo, 
Pues  logra  con  el  consejo 

Lo  qne  a  su  edad  contradice ; 
Demás,  que  no  corre  en  ti , 
Carlos ,  lo  que  en  los  demás , 
Pues  en  tu  padre  tendrás 
Buen  maestro,  y  aun  en  mi. 
Tu  padre  está  ya  cansado, 
Qne  el  tiempo  todo  lo  mnda , 

Y  es  bien  dejarle  que  acuda 
A  dar  á  tu  hermana  estado , 
Puea  podrá  mas  fácilmente. 
No  teniendo  en  qué  ocupar 
Bl  tiempo,  Carlos,  tratar 
De  casarla  solamente. 
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¿Estomas? 


CÁBU».  (Ap.) 
BBT. 

i  Bate  pesado? 

CÍBIjOS. 


No  me  puede  á  mi  pesar 
De  servirte ,  ni  de  estar 
Eu  tu  servicio  ocupado ; 
Solo  á  mi  incapacidad, 

8ne  lal  favor  no  merece, 
uerdamente  le  parece 
8ne  gobierno  y  mocedad 
o  se  compadecen  bien. 

BBT. 

?ue  han  de  murmurarte  es  llano , 
que  el  plebeyo  y  villano, 

Y  el  caballero  también , 
Atentos  á  lo  que  en  ti 
Pneda  la  envidia  notarte. 

No  han  de  buscar  qué  alabarte , 
Pero  qué  culparte  si; 

Y  aunque  independientes  son 
En  ti  la  acción  y  el  suceso , 
Tu  descuido  será  exceso, 

Y  no  mérito  tu  acción; 
Pues  sin  diferencia  alguna. 
Siempre  la  culpa  se  ha  echado 
Del  mal  suceso  al  privado, 

Y  del  bueno  á  la  fortuna. 

CÁBLOS.  . 

Pues  i  por  qué  quieres  tratarme 
Tan  mal ,  que  quieras  ponerme 
Donde  nadie  ba  de  valerme, 

Y  todos  han  de  culparme? 

BBT. 

{Áp,  i  Notable  es  su  discreción ! 

Í Quién  le  pudiera  abrazar! 
lil  canas  me  ba  de  quitar.) 
Yo  te  diré  la  razón : 
Fuerza  es ,  Carlos ,  que  haya  reyea, 


Y  que  el  Roy  tenga  un  amigo, 
Un  compafiero,  un  testigo. 
Con  quien  las  comunes l^es 

Y  Isa  humanas  acciooes, 
O  extrañas  ó  naturales. 
De  los  bienes  y  los  males 
Comunique  sus  pasiones. 
Dios ,  al  principio  del  mundo , 
Con  ser  su  capacidad 
Inmensa ,  y  su  eternidad 

Sin  primero  ni  segundo. 
Parece  que  no  se  nallaba, 

Y  en  efecto  no  se  halló, 
Basta  que  comunicó 

Al  hombre  el  ser  que  gozaba ; 

Pues  con  piedad  admirable , 

Dio  á  entender,  aunque  te  asombre, 

8ne  alli  comenzó  á  ser  hombre, 
omenzando  á  ser  sociable. 
Dios  de  la  tierra  es  el  Rey , 

Y  en  las  pasiones  que  tiene 
Con  cualquier  hombre  conviene; 
Puea  ¿qué  razón  hay ,  qué  ley. 
Como  politice  error. 

El  gusto  mas  singular 
Que  le  da  á  un  particular 
Le  prohiba  un  superior? 
Yo,  al  fin ,  es  fuerza  que  tenga 
Un  amigo  de  quien  guste , 

?ne  á  mi  condición  se  ajuste 
con  mi  sangre  convenga. 
Este ,  Carlos ,  has  de  ser , 
Como  tu  padre  lo  ba  sido ; 

Y  asi ,  procura,  advertido, 
Si  no  te  quieres  perder. 
Que  halle  el  noble  qué  seguir 
En  ti ,  el  vulgo  qué  admirar , 
La  envidia  qué  murmurar, 

Y  ninguno  qué  advertir. 
Repara  en  cualquier  acción , 
Que  antes  tu  conciencia  es, 
Luego  mi  gusto,  y  después 
La  vulgar  satisfacción. 

Si  me  ves  ejecutando 
Alguna  intención  muy  fuerte , 
Blandamente  me  la  advierte, 
Proponiendo,  no  ensebando ; 
Que  el  Principe  (y  lo  verás 
En  los  demás ,  como  en  mi) 
Jamás  quiso  junto  á  si 
Hombre  que  supiese  mas. 
En  las  materias  divinas 
Mira  la  intención  y  el  modo , 
Dios  y  su  ley  sobre  todo  ^ 
Porque  si  un  punto  declinas, 
Perderé  el  reino  por  ti , 
Porque  siempre  al  suelo  viene 
La  monarquía  que  tiene 
A  Dios ,  Carlos ,  contra  si. 
Al  que  pretende  cobarde , 
Ten  mucho  cuidado  en  esto. 
Si  no  has  de  premiarle  presto. 
No  le  desengafies  tarde ; 
No  revoques  las  mercedes 
Que  hizo  tu  antecesor, 
Goce  en  tu  hechura  su  honor, 
Pues  pudo  lo  que  tu  puedes ; 
Que  SI  tb  el  ejemplo  diste , 
No  habrá  nadie  que  en  ti  espere , 
Pues  el  que  te  sucediere 
Deshará  lo  que  tn  hiciste. 
Al  que  fuere  gran  soldado 
Ningún  favor  se  le  impida. 
Que  á  quien  no  estima  su  vida , 
Se  ba  de  eatimar  su  cuidado ; 
Porque  á  un  hombre  de  valor 
Darle  un  puesto  honrado,  advierte , 
No  es  premio,  es  para  la  muerte 
Darle  cartas  de  favor. 
Premia  las  letras  en  suma ,  * 
Yda  á  las  armas  aumentos; 
Que  de  un  reinólos  dmieatos 
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Son  la  espada  y  sod  la  pluma. 
Que  con  esto,  y  no  admitir 
Consejo  de  interesados , 
Se  verán  en  ti  ajastados 
El  acertar  y  el  regir; 

Y  no  te  cause  recelo 

La  envidia  oí  la  traición ; 
No  yerres  tú  la  intención, 
Que  lo  demás  es  del  cielo. 

CARLOS. 

iQuién  no  será  buen  privado, 
Gran  señor,  y  buen  valido» 
De  tal  maestro  regido. 
De  tal  rey  aconsejado? 
Mi  obediencia  es  tu  consejo ; 
Tuyo  soy. 

RET. 

¿Qué  estás  dadando? 
Qoe  si  como  rey  te  mando, 
Como  padre  te  aconsejo. 

ÍAp.  No  cabe  dentro.de  si 
l\  alma,  i  Qué  alegre  estoy !) 
Mi  mano  otra  vez  te  doy. 

CARLOS. 

¿La  mano  me  aprietas? 

RET. 

Si, 
Para  qne  del  vulgo  vano 
£1  aplauso  inflel  no  creas , 

Y  por  estas  señas  veas 

Que  tengo  fuerza  en  la  roano. 
No  temas ,  Garios;  que  amor, 
Como  tan  cerca  te  vía  í 
Tu  mano  apretó,  y  la  mia 
Ternura  fué .  no  rigor; 
Por  señas  habló,  queesmado, 

Y  al  decir  una  veraad, 
Me  negó  la  majestad 

Lo  que  la  sangre  no  pado. 
Vén ,  Carlos. 

CARLOS. 

Servirte  es  ley. 

RET. 

No  temas  nada  en  mi  amor. 

CARLOS. 

Es  respeto ,  no  es  temor. 

RET. 

Soy  ttt  amigo. 

CARLOS. 

Eres  mi  rey. 
(Vanse,) 


Salen  VIOLANTE ,  ELVIRA ,  EL  PRlN- 
CIPE,TRISTANtFINEA. 

VIOLARTE. 

Pudiera  vuestra  alteza 

Mirar  mas  por  mi  honor  y  mí  nobleza, 

Y  excusarse  de  hacerme  una  visita 

§ue  no  me  da  opinión  y  me  la  quita, 
mas  no  estando  en  casa 
Mi  padre  ni  mi  hermano.  * 

PBÍKGIPB. 

Quien  se  abrasa 
En  tus  OJOS,  bellísima  Violante, 
Olvida  lo  advertido  por  lo  amante; 

Y  así,  culpa  tus  ojos. 

Pues  ellos  causa  son  de  tos  enojos. 

VIOLANTE. 

Si ,  roas  no  es  maravilla  que  lo  sienta; 
Que  una  afrenta  temida  ya  es  afrenta, 

Y  es  cosa  natural  quejarse  el  labio 
Cuando  al  respeto  se  atrevió  el  agravio. 

PRÍNCIPE. 

Violante  mia,  para  estar  hermosa, 
Está  siempre  enojada,  está  quejosa; 
Has,  pues  mi  amor  no  te  ha  ofendido  en 


EL  OOCTOR  lÜálf  PERBZ  0B  MOlVTALVAN 

Roégaselotá,  Elvira; 

b*  QuébermosasaechasdeAUK^osliri! 
[ablad  todos  por  mi. 


ELVIRA. 

_.    .^  P«es  ¿cómo,  prima. 

Del  Principe  el  amor  tu  amor  no  estima? 
El  te  sigue ,  él  te  adora,  él  te  pretende, 

Y  si  quien  ama ,  claro  está ,  no  ofende. 
No  es  razón  que  á  tratarle  mal  te  obli- 

[gue 
El  ver  que  te  pretende ,  adora  y  sigue. 

Íi4p.Mas/qué  me  admira  todo  lo  que 
\v  lo  mismo  le  pasa  á  mi  deseo   [veo, 
Con  Carlos ,  que, olvidado. 
No  entiende  ni  agradece  mi  cuidado, 
Cuando  el  alma  lo  llora, 
Soiugenlo  estima  y  su  presencia  adora? 

FIHEA. 

Elvira  dice  bien :  el  rigor  deja , 
No  pagues  un  amor  con  una  queja. 

tristan. 
Entrambas  dicen  bien,  y  yo  lo  digo, 
Del  amor  de Pi  alteza Jbuen  testigo; 
Pues  viéndole,  Violante, 
Tan  fino  y  tanamante. 
Mil  veces  me  ba  pesado 
De  haber  sido  barbado ;  [re 

Porque,  á  ser  yola  dama  por  qaien  mué- 
(Tanto  su  pena  el  coraion  me  biere), 
Yo  me  hubiera  rendido » 
Como  suelen  decir,  k  buen  partido. 
Aunque  después,  por  este  atrevimien- 

Sa  padre  me  metiera  en  un  convento! 

VIOLANIS. 

Confieso  á  vuestra  alteza 

La  lisonja  que  hace  á  mi  belleza ; 

Mas  si  mi  padre  está  fuera  de  casa , 

Y  vuestra  alteza  por  mi  calle  pasa , 

Y  á  mi  puerta  se  para  su  carroza , 
Pensarán  qne  pretende  y  que  no  goza. 

PRÍNCIPB. 

Antes  viéndomeentrar  públicamente , 
Dirán  que  te  visito  honestamente , 
Porque,  á  caber  malicia  en  mi  cuidado, 
Entrara  mas  cubierto  y  recatado. 

violante. 
¿Y  cuándo  tan  de  parte  de  la  dama 
El  vulgo  está,  que  vuelve  por  su  fama? 
No  hay  deshonra  roas  cierta  [ta ; 

Que  el  coche  de  un  señorón  unapuer- 
Ven  que  en  palacio  está  mi  hermano  y 

mipa* 
[ore 
Ven  que  á  caballo  por  mi  calle  pasa  , ' 

Y  ven  que  entra  en  mi  casa , 
Porque  ven  la  carroza. 
Vuestra  alteza  galán.  Violante  moza , 
El  honor  melindroso. 
Poca  mi  dicha  el  vulgo  malicioso, 
Vos  señor,  yo  mujer ;  ¿noes  cosa  clara 
Quepiensen  todos  lo  queyo  pensara  ? 

PRÍNCIPE. 

Si  fuera  yo  bien  visto  de  tus  ojos , 
Tú  misma  disculparas  tus  enojos ; 
Mas  como  de  ellos  soy  aborrecido. 
Temes  ta  honor  por disfrazartn  olvido. 

VIOLANTE.  rpQ 

Tiene  razón,  porque  á  mi  hermano  ado- 

Si  bien  con  el  decoro 

Que  les  debo  á  mí  sangre  v  á  mi  estado, 

Y  como  tenffo  el  pecho  embarazado, 
A  nadie  quiero  bien,  á  nadie  veo; 
Yasí,  no  estimo  aqueste  Di  otroenipi^* 

BLTffiA. 


[nada,,  BLfmA. 

Ri  quejosa  te  muestres  ni  enojada ;       ]  Ya  en  ta  rigor  paroce  demasía , 


Violante ,  la  porfía ;  [sai. 

Si  estás  qoenda  porque  flnifte  bermo- 
Muestra  que  eres  mujer  en  ser  piadosa* 
Cortés,  cuando  no  amante. 
Puedes  hablar  al  Príncipe,  violante. 

VIOLARTE. 

Dame  el  verle  disgusto, 

Y  tengo  puesto  en  otn  parte  el  gasto ; 
¿Y  quieres ,  prima  mia , 
Que  tenga  yo  un  pesar  por  cortesía  ? 

ELVIRA. 

Si  porque  estoy  delante  te  recatas. 

Y  el  favor  le  dilatas , 
A  dejaros  mas  solos  me  reaaelvo; 
Adiós,  Principe.-— Prima,luego  vuelvo. 

(Vof^.) 

TIOLANTE. 

Prima,¿  adóndete  vas  ?Agaaida,  mifa. 

TRISTAN. 

Es  an  alma  de  Dios  !a  dofia  Bhira. 

VIOUNTE. 

Vayase  vuestra  alteza; 
Que  si  viene  mi  padre... 

ntÍNCIPB. 

iQaé  aspmreta* 

VIOUNTE. 

Si  Cirios  viene... 

PRÍNCIPE. 

Deja  esos  ooldadoft 
A  Tristan  y  á  Finea. 

tiolahis. 

Sod  criados. 

TRISTAN. 

Si  vuestra  alteza  de  los  dos  se  fia. 
No  hay  qué  hablar,  no  diré  esta  boca  es 
FINEA.  [mia. 

¿Yqoién  mejor  queyosabráenenbiiUoí 
[Ap.  Ya  deseo  sabeflo  por  decUlo^ 

TRISTAN. 

Lindo  oficio  he  tomado,  déUspere 
Obispar  por  la  parte  del  sombrero ; 
Perodime ,  Finea ;  iú,  qne  sabes 
Mucho  mas  destas  cosas... 

FINEA. 

No  me  alabes: 
Ponteuntanto,  Tr¡stan,ócallaóvéte. 

TRISTAN. 

I  Es  esto  lo  que  llaman  aücabaete? 

"'"^'         [guntado? 
Si, Tristan;  mas  ¿por  qué  lo  has  pre- 

TRISTAN. 

Dicenme  que  es  oficio  aprovechado. 

FINEA. 

De  todo  tiene. 

TRISTAN. 

El  nombre  es  desabrido. 

FINEA. 

Llámate  cobertor,  que  es  mas  poRdo* 

TRISTAN. 

Si  el  nombre  me  confirmas,  embastara, 
Yo  seré  cobertor,  tú  cobertera. 

VIOLANTE. 

Mas  í  ay  de  mi !  iqué  dices  ? 

TRISTAN. 

Carlos  viene. 

VIOLANTE. 

Vayase  Voestra  alteza. 
pRíiiapE. 

No  conviene» 
Ni  esconderoie  ni  irme. 

VIOLANTE. 

Señor,  eso  es  perderme  y  destmirme; 
Si  os  ven  aquí,  yo  he  de  tener  lacnlpa. 


B^itBM»^  mi,  Ttotaote,  li  dlsenlpa. 
Sa{#  CARLOS. 

CARLOS. 

Á  Voettra  alteza  en  mi  easa  ? 

príncipe. 

9f« Carlos;  Uefta,  pasa 

Adelante ,  los  braxos  darte  quiero ; 

Soy  pretendíeote» ;  4  tu  padre  espero. 

ciR>«os.  [cosa 

ÍVaestra  alteza  pretende?  Pues  ¿hay 
su  real  poder  oificultosa? 

PBilfCIPE. 

ViTieodo  el  Rey,  es  ya  razón  de  estado 
Qaepaedamas  qae  el  Principe  elpri- 

[vado ; 

gueel  Principe,  por  mozo  ú  divertido , 
anca  con  los  despaclios  se  ba  metido; 

Y  annqoe  á  sn  Majestad  hablar  pudiera, 

Y  seque  al  punto  lo  que  pido  hiciera. 
Hablar  con  vuestro  padrees  mas  cordu- 
Qne  en  íln  somos  amigos.  [ra, 

CARLOS. 

Soy  tu  hechura. 

PRflfCtPI. 

Pretende  Ludovico  cierta  plaza. 

CARLOS.  [fpaza.) 

Yalobesabido.filp.RieD  sn  aBM>rdtS' 

prIrcipb. 

Y  quiero,  porque  i  gustóle  snceda, 
Que  Conrado  bagaen  e¿lo  cuanto  pue- 

GÁRLOS.  [^3* 

Yemismo,  y  por  él  raesmo,eB  este  pun- 
Acabo  de  pedirle;  mas  pregunto,    [lo 
Claro  esta,  ¿no  bastara , 
Sefior,  que  vuestra  alteza  lo  mandara, 
Sin  venir  en  persona  ? 

PRfnCIPI. 

De  camino 

Sise  ver  i  Violante ,  que  imagino 
e  también  su  fovor  és  de  provecho. 

CARLOS.. 

Dadlo,  Sefior,  con  tal  favor,  por  hecho. 

príncipe. 
Llevadme  hoy  á  palacio  la  respuesta. 

cArlos. 

Saldrá  como  pedís ;  porque,  si  cuesta 
Ruego  4  una  dama ,  á  vos  una  visita, 
¿Quién  habrá  que  la  plaza  le  compita? 

príncipe.      rgenüleza! 
Violante,  adloa.  {Ap.  ¡Qué  hermosa 

VIOLANTE. 

Mil  afios  guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

príncipe. 
intereededconmigo, 
Que  es  Ludovico  mi  mayor  amigo ; 
Adiós ,  CArlos ,  no  pases  adelante. 

CARLOS. 

Naci  para  serviros. 

PRÍNOlPt.  (Ap,) 

i  Ay  Violante! 
Si  en  ser  ingrata  tu  deidad  te  empeña, 

[enseua. 
O  aprende  á  amar,  ó  i  aborrecer  me 

(Yase,) 

TR1STAN. 

4  No  es  el  Principe  necio? 

CARLOS. 

Oye»  Violante, 
rmiA. 

No  es  posible  aer  necio  y  ser  amante. 

elRLOS. 

^Y  dltie  eon  verdad  lo  que  bey  en  esto. 
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TIOLANn. 

Deaoolorido,  sin  razón ,  te  has  puesto. 

FINBA. 

La  gravedad  con  que  mintió  me  admira. 

TRISTAN. 

A  los  dos  nos  quitó  aquélla  mentira. 

ÍINEA.  [do. 

Mas  yo  pienso  que  Cirios  loba  entendí- 

TRISTAN. 

Es  hermane  con  humos  de  marido; 

Pero,  si  quieres,  vémonos,  Pinea , 

En  tanto  que,  bafiados  en  jalea 

De  locas  fantasías , 

Que  llaman  por  alié  flloterlas, 

Como  locos  orates , 

Un  hartazgo  sedan  de  disparates. 

roiBA. 
Por  eso  nuestro  amor  es  mas  casero. 

TRISTAN. 

Y  es  lo  seguro,  é  fe  de  caballero. 

(Vatt$e  Fineay  Trístan.) 

CARLOS. 

Dos  modos  de  desconsuelos, 
Dos  diferencias  de  amores, 
Dos  linajes  de  temores , 
Dc^  maneras  de  desvelos 

Y  dos  géneros  de  celos , 
Que  son  de  amor  y  de  honor, 
Padece  á  un  tiempo  mi  amor, 
Siendo  los  dos  en  su  esfera 
Tan  mayores,  que  cualquiera 
Pudiera  ser  el  mayor. 

En  un  punto,  en  un  instante. 

Como  dos  té  considero ; 

Si  como  hermana ,  me  muero , 

Y  también  si  como  amante ; 
De  suerte,  hermosa  Violante, 
Que  como  va  mi  fortuna 

No  «e  habrá  visto  ninguna, 
Pues  quiere  ó  permite  Dios 
Que  me  mates  como  dos 

Y  me  quieras  como  una. 
Todo  me  hiela  y  me  enciende, 

Y  todo,  por  tu  hermosura , 
La  voluntad  me  aventura 

Y  la  sanare  me  deflende. 
El  Principe  te  pretende. 
So  gusto  es  lev  en  el  suelo. 

Y  yo  ( ¡fuerte  desconsuelo !), 
Ya  tu  amante,  ya  tu  hermano, 
Sin  poderme  ir  á  la  mano. 

Te  idolatro  como  al  cielo. 
Porque,  aunque  la  sangre  impida 
Lo  que  unir  supo  una  estrella , 
Luego  que  naciste  bella 
Te  obligaste  é  ser  querida; 

Y  si  es  ley  establecida 

Que  te  quiera,  pues  te  asisto. 
En  vano  á  mi  amor  resisto , 
Porque  ya  no  puede  ser 
Vivir  sin  volverte  á  ver 
Ni  dejar  de  haberle  visto. 
Yo  he  de  amar  sin  merecer , 
Que,  aunque  proeuro  obligar, 
Quiero  para  no  alcanzar. 
Que  alcanzar  fuera  ofender; 

guerer  por  solo  querer 
8  mi  venturosa  suerte , 
Pues  cuando  ella  nos  concierte 

Y  la  sangre  nos  aparte , 

Ya  que  no  puedo  alcanzarte , 
Sé  que  no  puedo  perderte. 

VIOLANTE. 

Tan  tierna  de  haber  notado 
Tu  amor,  Garlos ,  me  has  tenido , 
Tan  loca  de  haberte  oido 
Entre  mi  me  he  contemplado, 

Y  en  fin ,  tan  atenta  he  estado 
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A  tu  afición  verdadera, 
Que  cuando  amor  considera 
Lo  bien  sentido  que  está, 
Si  no  te  quisiera  ya , 
Desde  ahora  te  quisiera. 
Cuanto  al  Principe,  no  sé 
Mas,  Carlos ,  de  que  aquí  entró; 
Si  su  amor  me  declaró , 
Como  no  decirle  fué , 
Pues  no  importa  que  él  me  dé 
El  alma ,  si  el  alma ,  absorta 
En  tu  amor,  su  amor  reporta ; 
Pero  volvamos ,  Señor, 
A  tratar  de  nuestro  amor. 
Que  es  lo  que  mas  nos  importa. 
Yo  te  adoro,  Garlos  mío. 
Con  amor  tan  cortesano , 
Que  á  un  tiempo  galán  y  hermano 
Te  imagina  el  albedrio; 

Y  si  hermano  te  desvio 
Por  algún  amor  grosero, 
Gaian  y  hermano  te  quiero 
Con  un  deseo  tan  puro. 

Que  en  lo  mucho  que  aventuro, 
Digo  lo  poco  que  espero. 
Amar  para  merecer. 
Fuera  querer  obligar , 

Y  amar  por  saber  amar. 
Industria  pudiera  ser; 
Pero  querer  por  querer 
Es  virtuoso  ejercicio; 
Ara  soy,  no  sacrificio ; 
Que  es  torpe  solicitud 
Profanar  una  virtud 
Por  adelantar  un  vicio. 

Mi  amor  lodo  es  pensamlenio, 
Pues  soy  (en  razón  lo  fundo) 
La  primer  mujer  del  mundo 

?ue  no  procura  su  aumento ; 
tal  estoy,  que  aun  no  siento 
Ver  sin  lograr  mi  cuidado , 
Porque  pudiera  logrado 
Queoarse  desvanecido , 

Y  por  no  verle  perdido. 
No  quiero  verle  gozado. 
Cuanto  permitan  los  ojos , 
Dicha  de  los  dos  será; 
Que  el  perfecto  amor  está 
l':n  la  fe ,  no  en  los  despojos. 
Sin  celos  y  sin  enojos 
Será  amistad  nuestro  tralo , 
Pues  no  ha  de  dar  el  recato 
Ocasión  considerable , 

A  mi  para  ser  mudable , 
Ni  á  tí  para  ser  ingrato. 

cJLrlos. 
¿Y  si  el  Principe ,  constante , 
Asiste  firme  en  su  amor  ? 

VIOLANTE. 

Será  mas  firme  mi  honor. 

CARLOS. 

Diamante  labra  diamante. 

VIOLANTE. 

4 Celos,  Carlos? 

CARLOS. 

No ,  Violante; 
Miedos  de  perderte  sí. 

VIOLANTE. 

¿Cómo  perderme? 

círlos. 

Mp.  ¡Aydemí!) 
Siendo  el  Príncipe  tu  esposo. 

VIOLANTE. 

Principe  mas  poderoso 
Eres ,  Carlos ,  para  mí. 

CARLOS. 

Yo  no  te  he  de  merecer, 
Ñí  le  puedo  competir. 


S:8 

TIOUNTB. 

Yo  me  sabré  resistir. 

CÁ1IL08. 

Ei  may  grande  su  poder. 

TIOLANTE. 

No  hay  poder  como  querer. 

CARLOS. 

!  Ay  de  mi ,  que  son  quimeras 
nuestras  quejas  verdaderas ! 

VIOLANTE. 

¡  Ay,  que  es  mí  esperanza  vana ! 

CARLOS. 

I  Ab ,  si  no  fueras  mi  hermana ! 

TIOLARTB. 

¡  Ah ,  si  mi  hermano  no  fueras ! 


EL  DOCTOR  JUAN  PBRBZ  DE  MONTALVAN? 

En  lo  que  Cirios  retpttwle, 
Veré  el  talaotoque  alcisa  • 
Para  ver  si  la  privanza 
Al  mérito  corre8|M>Mde. 


JORNADA  SEGUNDA. 

5flte«LüD0VIC0  URSINO,  OCTAVIA- 
NO  y  DOS  SOLDADOS,  dándoU  unos 
memorialet  á  CARLOS  v  TRISTAN. 

LÜDOVICO. 

Va  sale  Carlos. 

OCTAVIANO. 

^     ^     ,         I  Qué  bien 
Oye  á lodos ! 

%  TRISTAFT. 

Plaza  aquí. 

SOLDADO  I.*' 

A  su  majestad  serví 
Desde  pequeño. 

CARLOS. 

,     ,  Está  bien; 

A  mi  cuenta  está  el  honrarle. 
Señor  soldado. 

SOLDADO  1<^ 

Esta  vea 
/aeceJencia. 

CARLOS. 

Déme ,  y  crea 
Que  muy  presto  be  díe  premiarle. 

SOLDADO  2.® 

Fabricio,  alcaide  aue  ha  sido 
Cuarenta  años  en  Palermo, 
Es  mi  padre,  y  está  enfermo. 
Viejo  y  pobi'e.  Hanle  pedido 
A  su  majestad  provea 
Esta  plaza  en  Ludovico; 
A  vuecelencia  suplico 
Piadoso  mi  causa  vea , 

Y  pues  con  aprobación 
Ha  servido... 

CARLOS. 

Creólo  asi. 

SOLDADO  3.® 

Suplico  se  me  dé  á  mí 
La  futura  sucesión. 

CARLOS. 

Conozco  su  calidad , 

Y  tengo  alffuna  noticia 
Del  caso;  de  su  justicia 
Hablaré  á  su  majestad. 

SOLDADO  3.® 

Guarde  el  cielo  á  vuecelencia 
Muchos  años  para  honor 
De  Sicilia,  (^p.  ¡Qué  valor, 
Qué  cordura  y  qué  prudencia !) 

TRISTAN. 

Por  si  cansado  le  sientes, 

Oue  es  fuerza  que  estés  cansado 

De  haber,  Señor,  escuchado 


Qo^as  de  mil  pretendientes. 
Cuya  afectada  malicia 
Tanto  en  su  abono  previene, 

?ue  nadie  justicia  tiene, 
todos  tienen  Justicia; 
Toma  aqueste  memorial, 

Y  despáchale  al  Instante. 

CARLOS. 

Pues  ¿de  quién  es? 

TRISTAN. 

»  w  «.   ^  DeVIoUnte, 

Rebujito  de  cristal , 

ídolo  de  plata  T  nieve, 
Rrinco  demarnl ,  sudor 

Del  alba,  almidón  de  Oor, 
Perla  mucha  en  concha  breve 
De  aquel  bello  paraíso , 
Cuya  fruta  singular 
Te  es  preciso  el  desear, 

Y  el  no  comer  te  es  preciso; 
Desu  con  quien  te  da  un  como 
Amor,  pues  te  pone,  en  suma , 
A  tus  deseos  de  pluma 
Impedimentos  de  plomo; 
Deste  duende  que  le  irrita, 
Que  te  huye  y  que  te  toca, 
Pues  que  su  sangre  revoca 
Lo  que  su  belleza  incita; 
Desta  en  quien  es  la  belleza 
Disculpa  de  tantos  yerros , 

Y  es  echar  por  esos  cerros 
DeUbedaydeBaeza; 
Desta,  en  fin ,  con  quien  se  allana 
Tu  obstinado  parecer, 

Y  la  quisieras  mujer. 
Pues  no  la  quieres  hermana. 
Desta... 

gArlos. 

Buena  la  has  tomado ; 
4 Piensas  acabar? 

TRISTAN. 

Yo  no. 
Porque  no  he  de  acabar  yo 
Lo  que  tú  no  has  empezado: 
Mas  toma  el  papel. 

CARLOS. 

^     ^.  TrisUn , 

con  el  me  consolaré. 

TRISTAN. 

Pues  no  le  leas. 

c  Arlos. 
¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  aguardándote  están , 

Y  que  nos  oigan  es  Justo. 

CARLOS. 

Acudo ,  pues  es  razón , 

Ahora  á  la  obligación ; 

Que  tiempo  habrá  para  el  gusto.    ' 

Salé  EL  REY. 

RBT. 

Desde  esu  parte  escondido, 

Y  sin  que  Carlos  me  vea , 
Salgo,  por  ver  cómo  emplea 
Experiencias  de  valido. 
Dando  está  audiencia;  esia  es 
La  prueba  mas  principal 
De  un  político  caudal. 
Pues  ya  grave,  ya  cortés, 
Ya  enojado,  ya  prudente. 
Ya  apacible,  ya  severo. 
Ja  blando,  ya  justiciero. 
Ya  cruel  y  ya  clemente. 
Yendo  por  diversos  modos , 
Uno  solo  al  parecer, 
Muchos  hombres  ha  de  Ser 
Para  contentar  á  todos; 


faU  LUDOVICO. 

LITDOVICO. 

Yo  soy  Ludovico  Ursino, 
Por  quien  habló  vuecelencia 
A  su  padre  en  la  alcaidía 
De  Palermo ;  mi  nobleza , 
Los  servicios  de  mi  padre , 

Y  mi  calidad  es  cierta ; 
Dos  años  há  que  Fabricio 
Gajes  y  provechos  lleva 
Desta  plaza,  V  no  la  sirve; 
Yo  la  pretendo ,  y  su  alteu 
Lo  desea  como  yo ; 
Hoy  pende  de  vuecelencia 
Este  negocio,  y  espero. 
Pues  por  mí  á  su  padre  ruega, 
Que  por  si  me  baga  merced ; 
Aquí  mis  servicios  lea. 

(Dale  un  memorial.) 

CARLOS. 

Seik>r  Ludovico  Ursino , 

Yo  pedí  (bien  se  me  acuerda) 

Esta  merced  á  mí  padre, 

Y  entonces,  porque  saliera. 
Pagara  yo  las  albricias 
A  quien  me  diera  las  nuevas. 
Cuando  le  pedi  á  mi  padre , 
No  miré  si  era  ó  no  era 
La  merced  Justilicada 

Y  la  pretensión  honesta ; 
Que  entonces  no  me  tocaban 
A  mí  aquestu  diligencias.    , 
Lo  que  entonces  me  tocó 
Fué  el  pedirle;  y  el  que  ruega , 
Propone ,  que  no  resuelve ; 
Informa ,  que  no  sentencia. 
Mas  hoy,  que  su  majestad 
Asegura  su  conciencia 
En  la  mía,  y  me  remite 
Sus  causas ,  que  las  vea , 
Debo  mirar  con  cuidado 
Los  servicios  que  se  premian , 
Las  mercedes  que  se  hacen 

Y  las  plazas  que  se  niegan. 
Nadie  se  queje  de  mí; 
Juzgue  ahora,  si  se  viera. 
Después  deservir  al  Rey 
Cuarenta  años  en  la  guerra , 
Oue  por  estar  impedido, 
Viejo,  cansado  y  sin  fuerzas 
Del  oficio  que  sirvió 

U  quitaba  el  Rey  la  renta , 
iQué hiciera  de eidamacíones 

Y  qué  tuviera  de  quejas! 

Pues  ¿por  qué  no  hará  Fabricio 
Lo  oue  Ludovico  hiciera? 

Y  asi ,  aunque  pedí  á  mi  padre  ^ 
Esta  merced ,  y  á  su  alteza 

Ofrecí  también  servirle , 
Hade  advertir  que  allí  era 
Abogado,  aquí  st>yjuei, 

Y  con  razones  diversas. 
Allí  abonaba  servicios. 
Aquí  examino  evidencias; 
Allí  informo,  aquí  sentencio. 
Juzgue,  pues,  la  diferencia 
Del  amigo  que  le  abona 

Al  privado  que  gobierna. 

Y  pues  no  tiene  justicia. 
Esta  plaza  no  pretenda , 
Porque  no  se  la  he  de  dsr; 
Oue  aunque  dársela  quisiera , 
No  me  ha  dado  el  Rey  poder 
Para  hapercosu  mal  hechu. 

Corrido  fóy.  (Vose;) 


.   :Qiiéfalocl 
Todo  eotnto  oico  aderU ; 
Noublemente  esti  en  icnIo  ; 
Bl  alma  en  verle  se  alegra.  <— 
Dios  te  libre ,  Dios  te  guarde , 
Carlos ,  hijo,  y  yo  te  vea 
May  dichoso ;  mocho  bago 
En  no  salir  allá  faera , 
Y  darle  dos  mil  abrazos ; 
Mu  disimular  es  foena. 

SaU  OCTAVIANO. 

OCTAVIANO. 

Tomblaodo  llego. 

TMSTAN. 

¡Jesos! 

SQnién  pensara,  quién  dijera 
»ne  quien  solo  tenia  voto 
¡ajaeces  y  libreas, 
A  di»  dias  de  privanza... 

claLos. 
Calla. 


CaUo. 


TIIISTA!!. 


OCTAVIANO. 

Octavio  llega 
A  tus  pies ,  como  i  sagrado 
De  piedad  y  de  clemencia; 
Tengo  á  mi  hermano  en  la  cárcel 
Por  una  muerte  bien  hecha , 
Si  es  disculpa  de  un  delito 
La  venganza  de  una  afrenta ; 

Y  el  Juez  tan  apasionado 
Esti ,  que  temer  es  fuerza 
De  su  enojo  y  su  pasión 
Una  terrible  sentencia; 

A  su  majestad  suplico. 
Primero  que  se  resuelva 
La  cansa,  nombre  otro  juez 

gne  mas  piadoso  proceda; 
ite  memorial  de  todo     (Dale  otro.) 
Informará  á  vuecelencia. 

ciaios. 
I  De  suerte ,  señor  Octavio, 
Que  quitar  su  hermano  intenta 
Al  juez  que  lo  es  desta  causa , 
El  conocimiento  della , 
Porque  dice  que  severo 
O  apisslonado  se  muestra? 
Hablar  i  su  majestad , 
Si  es  esto  lo  que  desea 
Su  hermano,  yo  se  lo  ofrezco; 
Pero  primero  le  advierta 
Que  en  nada  tiene  justicia, 
Ni  es  posible  qoe  el  Rey  quiera 
Al  Juez  que  una  vez  nombró, 
Impedirte  qoe  lo  sea ; 
Bueno  es  que  lo  haya  elegido 
Para  que  la  causa  vea , 

Y  que  lajurisdicciott 

Que  solo  á  su  arbitrio  deja , 

Y  el  Rey  mismo  le  señala. 
El  Rey  mismo  la  suspenda. 
Bl  Juez,  Octa? io,  ha  de  ser 
Juez,  sin  tener  dependencia 
Mas  que  de  Dios  y  de  sí , 

Y  del  Rey,  que  es  quien  la  aprueba ; 

Y  asi ,  la  sentencia  aguarde 
Del  Juez  de  la  causa,  y  de  ella , 
Si  no  fuere  justa,  apele 

'  A  otro  tribunal ,  y  sepa 
Que  tengo  por  mas  castigo , 

Y  aun  no  sé  sí  por  afrenta , 
De  un  ministro,  revocarle , 
Que  impedirte  ana*sentencia; 
Que  el  que  la  recusa  arguye 
La  pasión  que  á  todos  ciega , 

Y  el  que  sus  autos  revoca , 
De  Ignorante  le  condena. 
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Juzgue ,  pues ,  cuál  ouedará 
Mas  vengado  de  sus  tetras, 
El  que  le  excusa  un  error, 
O  el  que  después  se  le  enmienda. 

OCTAVIANO. 

Contento  v  desengañado 
Yoy  en  mi  causa ,  y  si  en  ella 
Condenaren  á  mi  hermano. 
Apelaré  á  vueeelenda. 

MT.  {Áp.) 
¡Hay  ingenio  tan  divino ! 
iQaé  mas  hiciera  si  hubiera 
Toda  su  vida  estudiado 
La  poUtlca  experiencia? 
Estoy  por  llamarle  hijo 
En  pago  de  la  respuesta. 

miSTAN. 

Solos  habernos  quedado. 

cJlntos. 
Pues  Tristan,  i  qué  quieres? 

TMSTAN. 

Deja 

Sne  bese  tus  pies  mil  veces, 
onra  de  la  patria  nuestra ; 
lEsto  encubierto  tenias? 
Vive  Dios ,  que  fué  una  bestia 
El  Maquiavelo  contigo , 
Justo  Lisipo  una  dueña, 
Gasiodorohace  vainicas, 

Y  el  Lucardino  muñecas ; 
El  gobernador  cristiano 
Eres ,  y  en  tu  competencia. 
Son  coplas  del  Perro  de  Alba 
Los  comentarios  de  César ; 
Mas  dejemos  disparates , 

Y  suplicóte  que  leas 
El  papel  de  mi  señora. 

cArlos. 
En  aquesta  faltriquera 
Le  puse ;  ya  le  be  topado. 

TBISTAN. 

¿Oh  lo  que  habrá  de  jaleas, 
be  alfeñicadas  ternuras 

Y  amorosas  panetelas ! 

BBT.  (Ap.) 
Amor,  ya  no  puedo  mas , 
Salgamos  á  qae  nos  vea; 
Que  me  reñirá  mi  pecho 
Si  no  le  gozo  mas  cerca. 

Quiere  leer  Carlota  y  sale  EL  REY,  ^ 
mete  el  billete  entre  loe  memorialei. 

CÁMLOS. 

Yo  leo. 

TRISTAN. 

El  Rey. 

CARLOS.  (Ap.) 

Disimula. 

TRISTAN. 

(Ap.  En  notable  ocasión  llega.) 
¿Ese  papel  escondías? 
Buenas  albricias  me  cuesta. 

RET. 

¿Garios? 

CARLOS. 

Gran  Señor. 

RBT. 

¿Qué  haces? 

CARLOS. 

Acabo  de  dar  audiencia, 

Y  estaba  pasando  ahora 

Los  memoriales  qoe  quedan. 

TRISTAN. 

Consultábalos  conmigo, 

Porque  mi  voto  le  diera ;  « 

Que  en  esto  de  memoriales 
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Tengo  notable  acndeía , 
Y  estábamos  en  el  sexto. 

CARLOS. 

Calla. 


í»' 


Una  silla  me  llega; 
Veto  ahora. 

TRISTAN. 

Ya  me  voy; 
Mas  no  me  voy,  que  me  echan. 
¡Válgame Dios !  ¿qué  querrá 
El  Rey  á  Garlos? Paciencia, 
Que  no  lo  puedo  saber. 
Porque  no  quiso  el  poeta 

Sne  en  este  lance  el  lacayo 
ezclase  burlas  con  veras : 
{Ap,  Debe  de  ser  este  el  paso 
Mas  ftierto  de  la  comedia.) 

RBT. 

Siéotato,  Carlos. 

CARLOS. 

Señor... 

RBT. 

SiénuteycAbrete. 

CARLOS. 

Es  lev 
Mi  obediencia ;  eres  mi  rey. 

RKT. 

Y  yo  tu  amigo  mayor. 
Cómo  te  va  de  privado? 
e  audiencias  ¿cómo  to  va? 

CARLOS. 

La  diñcultad  está 

En  haberlas  comenzado ; 

Lomas  ha  sido  emprendellas, 

Porque  tá  me  persuades , 

MasyalasdiQcultades 

Me  enseñan  á  salir  dellas. 

RET. 

Dices,  Carlos,  cuerdamente; 
Mas  dejando  esto  á  una  parte, 
Yo  vengo  á  consultarte. 
Como  amigo  y  confidente , 
On  caso ,  en  que  me  has  de  dar 
Tu  parecer,  y  del  flo 
El  acierto. 

CARLOS. 

El  caudal  mió 
No  es  bastante  á  aconsejar ; 
Mas,  aunque  después  me  arguya 
Mi  ignorancia  lo  que  soy. 
Pues  tú  gustas ,  aqui  estoy. 

RET. 

Pues  oye ,  por  vida  tuya. 
Yo  tongo  un  hijo  heredero. 
Que  es  el  Principe ,  y  también 
Otro  natural ,  á  quien , 
Por  causas  que  callar  quiero. 
En  secreto  le  he  criado ; 
Yo  le  quiero  descubrir , 
Mas  también  quiero  cumplir 
Con  los  que  lo  han  ignorado ; 
Con  el  Principe ,  que  puede 
Llevarlocon  impaciencia , 
Pues  Juzgó  suya  mi  herencia , 

Y  halla  otro  mas  que  me  herrd;i; 
Con  mi  amor,  porque  es  mi  hijo, 

Y  le  quiero  como  a  tal , 
Como  mi  hijo  natural , 

Pues  me  atormento  y  me  aflijo 
Cuando ,  en  cualquiera  ocasión 

aue  se  me  pone  delante, 
uestro  de  rey  el  semblante , 

Y  es  de  padre  el  corazón; 

Y  asi ,  por  cumplir  con  todo , 
Con  él,  conmigo  y  con  Dios, 
Rosquemos  entre  los  dos 

Un  medio,  una  traza ,  un  modo 
Con  que  yo  logre  este  intento, 
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El  Príncipe  esté  obligado , 
El  pueblo  desengafiado, 
Dios  servido  y  él  con(eoto« 

CARLOS. 

No  sé  si  aciertas.  Señor, 
En  fiar  esto  de  mi. 

RRT. 

Pues  yo  te  he  elegido  ¿  tí , 
Debes  de  ser  el  mejor ; 
Yo  sé,  Carlos ,  lo  que  puedo 
Piar  de  tí;  este  papel 
Te  dirá  en  relación  fiel 
El  caso. 

(Para  tomar  el  papel ,  deja  los  oíros  en 
el  bufete.) 
oírlos. 
Obligado  quedo 
A  lo  que  me  favoreces. 

RET. 

Tu  Rey,  tu  deudo  y  tu  amigo 
Soy ;  y  si  mucho  te  obligo. 
Mucho  mas,  Carlos,  mereces. 

„  .  oírlos. 

Yo  leo. 

RET. 

Pues  yo  entre  tanto , 
Para  que  estemos  iguales, 
Pasaré  estos  memoriales. 

CARLOS. 

Espera ,  Señor.  (Ap,  ¡  Oh  CQánto 
Erré  en  juntar  el  papel 
De  Violante  á  los  demás!) 

RET. 

Turbado,  Carlos,  estás. 
¿Qué  tienes  ? 

cAblos.  (Ap.) 

¡Suerte  cruel! 

Habla. 

cArlos. 
(Ap.  ¡Notable pesar!) 
Señor,  pues  que  me  has  fiado, 
Como  á  tu  amigo  y  privado, 
Eloiry  el  consultar, 
No  le  canses  en  leer 
Memoriales  importunos. 
Pues  puede  ser  que  haya  algunos 
(Como  suele  acontecer) 
Poco  cuerdos ,  y  serán 
Ocasión  de  que  te  enojes , 

Y  enojado ,  los  arrojes , 

Y  de  mi  se  quejarán. 
Pues  me  los  dieron  á  mí. 

RET. 

Parlamos  obligaciones ; 

Que  en  las  mismas  que  me  pones 

?uiero  yo  ponerte  á  ti. 
pues  libro  en  tu  cuidado 
£1  peso  de  mí  corona , 
A  mirar  por  tu  persona 
Estoy  también  obligado; 
Lee  tú  mientras  yo  leo, 

Y  así  podremos  saber, 
Yo  lo  que  has  de  responder, 

Y  tü  lo  que  yo  deseo. 

círlos. 
No  te  canses. 

RBT. 

No  se  cansa 
El  Rey,  Carlos.  Mal  dijiste. 
Porque  solo  cuando  asiste 
A  sus  deberes,  descansa. 

(Lee.)  «Ludovico  Ursino  pide  la  pía- 
»za  de  alcaide  de  Palermo,  qne  tiene 
>rabricio,  y  há  dos  años  que  no  la 
•sirve  por  sus  achaques.» 

Deste oficio  le  despide. 
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Y  dile  que  no  conviene 
Quitársele  á  quien  le  tiene , 
Para  darle  á  quien  le  pide. 

CARLOS. 

Lo  mismo  le  respondí 
A  Ludovico. 

RRT. 

Está  bien; 

Y  si  obras ,  Carlos ,  tan  bien , 
No  me  has  menester  á  mi. 

(Lee,)  cLisarda,  viuda  de  Vicencio 
>Paio,  principal  y  pobre,  tiene  una 
•escritura  contra  Alejandro  Cesaríno, 
»y  por  ser  ministro  de  justicia,  no  hay 
•otro  que  le  quiera  ejecutar;  por  ella 
»á  vuecelencia  suplica  dé  orden  para 
•que  no  le  valga  la  inmunidad  de  serlo 
•para  no  bacerlají 
Sépase  quien  no  ha  querido. 
Por  su  oficio  ó  por  su  nombre, 
Ejecutar  á  ese  hombre ; 

Y  en  habiéndolo  sabido, 
Obligúetele  á  pagar 
La  escritura ;  que  después 
El  mismo ,  por  su  interés , 
La  procurará  cobrar. 

oírlos. 
Será  muy  discreto  estilo, 

Y  así  lo  dijera  yo ; 
Mas  no  leas  mas. 

REY. 

iPorquéno? 

GARLOS. 

(Ap.  El  alma  tengo  en  un  hilo.) 
Porque  todos  son  así. 
{Ap.  Si  le  topa,  muerto  soy.) 

HET. 

En  leyendo  este  me  voy. 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Qué  desdichado  nací ! 

RET. 

(Lee.)tCkT\os  mió.  mas  ha  podido  el 
•amor  para  unir  nuestras  voluntades, 
•que  la  sangre  para  dividir  nuestros 
•deseos;  la  fortuna  está  de  buen  sem- 
•blante  con  los  dos ,  pues  dispone  que 
•seas  mío;  y  lo  demás  sabrás  en  mi» 
•brazos,  si  el  placer  de  conocer  mi 
•dicha  no  me  mata  antes  que  le  vea  — 
•Tu  ViolanU.^  ^ 

CARLOS. 

¿Violante  á  mí  desa  suerte ? 
No  sé  cómo  puede  ser. 

RET. 

Pues  vuélvele  tú  á  leer, 
Si  quieres  satisracerte. 

CARLOS. 

]  Ay  de  mi !  dame  la  muerte. 

RET.  (Ap.) 

Conrado  le  ha  descubierto 
A  Violante  (aquesto  es  cierto) 
Todo  el  suceso  pasado. 
Mal  el  secreto  ha  guardado , 
Mal  ha  cumplido  el  concierto : 
Pero  sabrálo  de  mí 
De  manera  que  le  pese. 

CARLOS.  (Ap.) 
¡Qne  Violante  me  escribiese 
En  esta  ocasión  asi ! 
No  lo  creo  aunque  lo  vi 

RET. 

(Ap.  Éi  lo  Jia  dicho  (es  evidencia) 
Para  poder  ( ¡qué  imprudencia ! ) 
Casarlos.)  ¿Carlos? 

CARLOS. 

Señor. 
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(Ap.  Aquí  es  menestervalor, 
Aqui  es  menester  prudencia.) 
¿Y  por  esto  me  impedias 
Que  no  viese  los  demás? 

CARLOS. 

To...  Si  tú...  Porque  Jamás... 

RET. 

No  te  turbes. 

CARLOS. 

Si  confias... 

RET. 

Bien  en  negármelo  hacías , 
Pues  de  suerte  me  ha  ofendido , 

?ue,  avergonzado  y  corrido, 
e  diera  todo  mí  estado 
Por  no  haberlo  Imaginado 
Después  de  haberlo  leído. 
¿Posible  es  que  tus  antojos, 
AI  pensarcaso  tan  feo. 
No  dieron  muerte  al  deseo 
Entre  la  lengua  y  los  ojos? 
Pues  di ,  Carlos ,  ¿qué  despojos 
O  qué  esperanza  te  da 
Tu  amor ,  que  á  perderte  va, 
Cuando  con  muda  tristeza 
Toda  la  naturaleza 
Murmurando  te  lo  está? 
Tu  locura  y  tu  imprudencia 
Con  esto  me  han  dtdarado 
Que  no  rige  bien  mi  estado 
Quien  rige  mal  su  conciencia. 
De  despreciar  mi  advertencia , 
Cuando  á  virtud  te  provoco, 
Nace  el  ser  con  Dios  tan  loco, 
Que  es  voz  que  del  cielo  escucho; 
Que  no  estima  á  Dios  en  muctio 
Quien  tiene  á  su  rey  en  poco. 
Juez  soy  desta  causa  aquí , 

I  Y  hallo  que  tan  grave  ha  sido, 

'  Que  con  ella  has  ofendido 

A  tu  padre,  á  Dios  y  á  mí. 

Mas ,  pues  yo  no  puedo  en  tí , 

Aunque  á  ser  juez  me  acomo^lo. 

Vengar  tres  culpas  de  un  modo , 

Ninguna  quede  vengada ; 

Que  no  he  de  castigar  nada. 

Pues  no  lo  castigo  todo. 

De  tres  culpas ,  tres  perdones 

A  un  tiempo  tengo  de  darte , 

Para  poder  ensenarte 

A  corregir  tus  pasiones. 

Huye ,  pues ,  las  ocasiones 

De  empeñar  la  voluntad ; 

Que,  si  eu  fe  de  mi  amistad, 

Mas  In  obstinación  porfia , 

No  sé  si  para  otro  dia 

Me  habrá  quedado  piedad. 

Y  aunque  para  corregirle 
Fuera  razón  apartarte 
De  mi  privanza,  enseñarte 
Importa  mas  que  reñirte. 

CARLOS. 

No  ^s  posible  que  á  servirte 
Acierte ,  Señor,  jamás ; 

Y  así ,  en  mi  casa  de  hoy  mas... 

RET. 

Si  teniendo  ocupaciones. 
Son  tan  tuvas  tus  pasiones, 
No  teniéndolas, ¿qué  harás? 

Y  así ,  de  hoy  en  adelante , 
Pues  á  todas  horas  puedes. 
Me  has  de  asistir,  sm  que  quedes 
Desocupado  un  instante. 

CARLOS. 

Tu  hechura  soy.  {Ap.  |  Ay  Violante !) 

RBT. 

¿Quédioes? 

ciatos. 
Que  DO  es  caatigo. 
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Vén  oonnjgo. 

Ya  te  sigo, 
!V»rqae  en  ni  tn  g«$io  es  ley. 

RBT. 

5a  imtao  wfjia  rey ; 
p  me  nagas  ta  enemigo. 
(Vame,) 

S^M  VIOLANTE  T  ELVIRA. 

VIOLANTE. 

No  estoy  en  mi»  de  placer. 

ELVIRA. 

En  fin ,  ¿Carlos  no  es  tu  hermano  ? 

TIOLAHTE. 

Hoy  be  de  darle  la  mano, 
Hoy  mi  marido  ha  de  ser. 

ELYIBA. 

Ap,  Y  hoy  también  moriré  yo.) 
'  di ,  ¿cómo  lo  has  sabido? 

▼lOLAiTTE. 

El  cielo ,  de  enternecido , 
Sin  dada  lo  descubrió. 
MI  padre  se  dejó  ayer , 
Por  descuido  (amor  lo  sabe). 
De  sa  escritorio  la  llave ; 

Y  yo,  en  fln ,  como  mujer , 
El  tal  escritorio  abrí, 

Y  tirando  una  gabeta. 

Que  aun  era  la  mas  secreta. 
l)os  cartas  entre  otras  vi , 
Cuyo  cuidado  y  aseo 
Patentes  indicios  daba 
Del  misterio  que  encerraba; 
Abrf  las  con  el  deseo 
De  saber,  y  no  fué  en  vano 
Elabrillasyelleellas, 
Pues  be  visto,  prima,  en  eH»s 

Sue  no  es  Carlos,  no,  mí  bprmano. 
o  es  Carlos  mi  hermano,  prima ; 
De  mayor  linaje  viene. 
Padre  mas  honrado  tiene , 
fJas  noble  sangre  le  anima ; 
Hijo  es  del  Rey,  yo  lo  fio, 

Y  de  las  cartas  lo  arguyo. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

VIOLANTE. 

Como  hijo  suyo 
Le  ha  criado  el  padre  mió, 

Y  el  Ri^  se  le  encomendó ; 
Asi  en  fas  cartas  lo  dice. 

¡  Hay  fortuna  mas  felice! 
Dichosa  mil  veces  yo. 
Mochas  veces ,  prima  mia, 
Decirte  mi  amor  pensaba , 

Y  tantas  no  me  dejaba 
La  vergüenza  que  tenia; 
Mas,  ya  que  están  abonados 
Mis  imposibles  empleos, 
Oye ,  prima ,  mis  deseos , 
Sabe ,  prima ,  mis  cuidados , 
GéUrá  tú  mi  alexia 

Y  dame  mil  parabienes. 
Pues  me  quieres  bien ,  y  tienes 
Parte  en  la  ventura  mia. 
¡Qué bien  se  ve  en  tu  alborozo 

Y  en  ttt  atención  la  alegría , 

Y  aun  la  mi»,  prima  mía ! 
Pues  es  tan  grande  mí  gozo, 
tíae  cuando  haberlo  sabido 
Ne  me  hubiera  aprovechado, 
Mas  que  de  haberlo  contado, 
Sobrada  ventura  ha  sido. 

ELVIRA.  (Ap,) 

Desta  causa  procedía 
En  Carlos  el  no  atender 
A  mi  coMadó,  y  no  tocer 
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I  Caso  de  la  pena  mia. 
¿No  me  bastaban  (¡  ay  cielos !) 
Para  turbar  mis  sentidos 
Darme  celos  presumidos, 
Sino  averiguados  celos? 
1  Unas  penas  y  otras  penas? 
Si  matarme,  amor, querías , 
¿No  bastaban  penas  mias, 
Sino  venturas  sienas? 
¿Podré  encubrir  mis  desvelos  ? 
Podré  callar  mi  dolor? 
Que  si ,  responde  el  honor; 

Y  que  no ,  dicen  los  celos ; 
Porque  tal  me  vengo  á  ver. 
De  desesperada  y  loca, 
Que  cuaudo  calle  la  boca, 
Los  ojos  no  han  de  poder. 

VIOLANTE. 

Parece  que  lo  has  dudado 
O  lo  tienes  por  mentira. 
¿Qué  te  suspendes ,  Elvira? 

ELVIRA. 

No  te  dé ,  prima,  cuidado ; 
Quiero  bien ,  como  tú  quieres, 

Y  como  en  esta  jomada , 
Cuando  mas  desesperada,    . 
Te  dice  el  amor  que  espi  res, 
Hallo,  mirándome  en  ti , 

Que  amor  tiene  por  mil  modos 
Esperanzas  para  lodos , 

Y  le  faltan  para  mi. 

VIOLANTE. 

¿  Y  yo  saber  no  podría 
A  quien  amas? 

ELVIRA. 

Si ,  Violante ; 
Bien  conocido  es  mi  amante. 

VIOLANTE. 

Y  ¿quien  es,  por  vida  mia? 

ELVIRA. 

Tu  hermano. 

VIOLANTE. 

¿  Cirios? 

ELVIRA. 

Después 
Te  contaré  á  quién  elige 
Mi  amor,  aunque  ya  lo  dije, 
Pues  dije  que  Cirios  es.  (Vase,) 

VIOLANTE. 

¿Cirios? 

Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

¿Violante? 

VIOLANTE. 

]  No  mas 
De  Violante,  y  tan  severo ! 
Bien  pagas  lo  que  te  quiero. 
Buenas  albricias  me  das 
De  las  vivas  esperanzas 

8ue  tú  perdidas  tuviste; 
ánsote*,  ya  vienes  triste; 
¿Pésate  de  que  hoy  alcances 
Lo  que  deseaste  ayer? 
¿Al  cielo  turbado  miras 

Y  entre  ti  mismo  suspiras? 
Pues  ¿qué  fué?  qué  pudo  ser? 
¿  Casarte  tu  padre  (¡ay  cielos !) 
Con  dama  de  mas  quilates  ? 
No  me  aflijas ,  no  me  mates. 
¿Vienes  malo  ?  ¿tienes  celos  ? 
¿  Hate  parecido  engaño 
Mi  papel? Habla,  Señor, 

Y  no  muera  de  un  temor, 
Pudiendo  de  un  desengaño. 

CARLOS. 

Tan  mudo  estoy  (¡  ay  de  mi !), 
Tan  suspenso  y  admirado , 
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Que  pienso  que  lo  he  soldado. 
¿  Yo  puedo  afoansarte  ? 

VIOLANTE. 
Sí, 

Si,  Garlos;  ¿qué dudas? 

cJIrlos. 

¿Yo? 
(Ap.  ¡Hay  mcyer  tan  inhumana !) 

VIOLANTE. 

Que  no  soy»  Cirios,  tu  hermana. 

CARLOS. 

¿Que  no  eres  mi  hermana? 

VIOLANTE. 

No. 

CARLOS. 

Vuelve,  por  Dios,  vuelve  en  ti 
Del  íhror  que  te  provoca. 

VIOLANTE. 

Cirios,  no  me  vuelvas  loca; 
Escuehi,y8abrislo. 

GARLOS. 

Di. 
Sale  ELVIRA. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Mal  sosiega  quien  se  abrasa ; 
¿Quién  duda  que  ya  Violante 
A  su  hermano  ó  i  su  amante 
Habri  dicho  lo  que  pasa? 
Mas,  para  que  sus  deseos 
No  logren  dichas  mayores, 
Pues  no  pude  sus  limores , 
Impediré  sus  empleos. 
Celosa  estoy  y  ofendida , 
Pero  yo  mevengrré, 
Y  i  su  padre  le  diré 
Lo  que  importa  que  le  impida. 
El  caso  dir^  i  Coorado, 
Para  que,  pues  es  discreto. 
Mire  cuil  esti  el  secreto 
Que  le  tiene  el  Rey  fiado, 
i  Ah ,  traidores  I  Ah,  enemigos ! 

VIOUNTE. 

Elvira ,  el  paso  deten. 

ELVIRA. 

Dos  que  se  quieren  tan  bien 
No  habrin  menester  testigos. 

Sale  CONRADO. 

CONRADO. 

Pues,  sobrina,  ¿dónde  vas? 

ELVIRA. 

A  buscarte. 

CONRADO. 

¿Yiquéefcto? 

ELVIRA. 

A  decirte  un  gran  secreto ; 
Vén  conmigo  y  lo  sabrás. 

CONRADO.  (Ap.) 

Por  si  acaso  en  algo  toca 

De  lo  que  el  Rey  me  ha  reñido , 

Iré  i  saber  lo  que  ha  sido. 

ELVIRA. 

Los  celos  me  llevan  loca. 

{Vanee  Conrado  y  Elvira.) 

CARLOS. 

¿Qué  tiene  Elvira ,  Violante, 
Que  va  triste? 

VIOLANTE. 

Anda  estos  días 
Con  ciertas  melancolías. 

CARLOS. 

Debe  de  amar. 

VIOLANTE. 

Mote  espante 
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Que  ame  Elvira  y  qae  sea  amada; 

Porqae  vivir  sin  amar. 

Vida  se  Daede  llamar, 

Pero  vida  descuidada. 

Mas,  volviendo  á  nuestro  amor» 

i  Qué  dices  deste  suceso? 

CARLOS. 

Que  me  ha  de  quitar  el  seso 
El  gusto.  ¿  Que  sin  temor 
Llamarte  mi  esposa  puedo, 
Y  lograrle? 

VIOLARTB. 

Garlos ,  si ; 
Yo  por  mis  ojos  lo  vi , 
Quererme  puedes  sin  miedo; 
Dei  Rey  eres  ( ¡  qué  alegría ! ) 
Hijo.  ¡  Ay  délos ,  loca  estoy ! 

CÁBLOS.  (Ap.) 
Sin  duda  que  el  hijo  soy 
Que  hoy  me  dijo  que  tenia. 

VIOLANTE. 

Mas  no  por  esta  mudanza 
Has  de  olvidarme,  inconstante. 

CARLOS. 

Mal  te  olvidará.  Violante , 
Quien  te  amó  sin  esperanza. 

VIOLAMTB. 

¡Qué  ventura! 

CARLOS. 

¡Qué  placer! 
Tuyo  soy,  prodigio  hermoso. 

VIOLAIfTB. 

¡Que  al  fin  has  de 'ser  mi  esposo! 

CARLOS. 

¡  Que  al  fin  mi  esposa  has  de  ser ! 

VIOLANTB. 

1 Y  si  el  Rey  quiere  casarte 
Con  otra? 

CARLOS. 

No  querré  yo. 
¿Querrás tú  al  Principe? 

VIOLANTB. 

No; 
Que  no  hay  dicha  sin  amarte. 

CARLOS. 

¿  Quién  mereció  tal  belleza? 

VIOLARTE. 

¿Quién  mereció  tal  favor? 

CARLOS. 

Albricias,  cobarde  amor. 

VIOLANTE. 

Albricias ,  noble  firmeza. 

CÁJILOS. 

Ya  es  placer  todo  el  pesar. 

VIOLANTB. 

Ya  el  pesar  es  alegría. 

CARLOS. 

¡  Violante  puede  ser  mía  ( 

VIOLANTB. 

¡  A  Carlos  puedo  lograr ! 

CARLOS. 

Pues  confirme  nuestros  lazos 
Nuestro  amor. 

VIOLANTE. 

¡Grande  ventura! 

CARLOS. 

iQué  fe  no  estará  segura 
En  el  cielo  de  tus  brazos? 

VIOLANTE. 

MI  pad  ro. 

Eitandú  abrazados  ^  Male  CONRADO. 

CONRADO. 

Verdad  basido.«i 
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VIOLANTE. 

Perdida  estoy. 

CARLOS. 

Yo  turbado. 

CONRADO. 

Lo  que  Elvira  me  ha  contado 

Y  lo  que  el  Rey  me  ha  reñido. — 
¿Violante? 

VIOLANTE.  {Ap.) 

No  acierto  á  hablar. 

COHBADO.- 

¿Garlos? 

CARLOS. 

¿Sefior? 

CONRADO. 

No  os  turbéis ; 
¿Qué  Imporu  que  os  abracéis? 
Bien  os  podéis  abrazar ; 

8ue  vuestra  sangre  es  fianza 
e  cualquiera  demasía ; 
ÍMas  que  el  abrazo  seria 
)e  albricias  de  la  privanza 
Del  Rey?  {Ap,  Yo  naré  que  mi  error 
Le  enmiende  el  cuidado  mió.) 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Ya  voy  cobrando  mas  brio. 

CARLOS.  {Ap.) 

Ya  voy  perdiendo  el  teni.or. 

VIOLANTE.  {Áp.) 

No  lo  entendió. 

GARLOS.  {Ap.) 

No  lo  sabe. 

CONRADO. 

Pues ,  Carlos ,  ¿  cómo  te  va? 
Grao  privado  estarás  ya. 

CÁELOS. 

Vuecelencia  no  me  alabe 
Ami,sinoásudeseo, 
Pues  por  él  todo  el  favor 
Gozo  del  Rey,  mi  señor. 

CONRADO. 

¿Todo  el  favor?  Yo  lo  creo; 
Pero  con  razón  te  estima , 

Y  aun  es  fuerza  en  él. 

OÍRLOS. 

¿Por  qué? 

CONRADO. 

Porque  siempre  que  te  ve 
Se  acuerda ,  y  aun  se  lastima, 
De  unas  memorias  pasadas, 
De  quien  eres  impresión , 

Y  hoy  en  su  imagmaclon 
No  están  del  todo  borradas. 
Quiérete  bien ,  no  te  espante. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

Y  la  cansa  yo  la  sé. 

CARLOS.  {Ap,) 

Bien  claramente  se  ve 
Que  dijo  verdad^Violante. 

CONRADO. 

Tuviera  ya  de  tn  edad 
Un  hijo  (¡ay  triste !),  que  yo 
Crié  (Unto  confió 
De  mi  secreto  y  lealtad). 
Carlos  también  se  llamaba; 
Mucho  le  llegué  á  querer. 
Yo  cartas  he  de  tener 
En  que  me  lo  encomendaba , 
Pues  cuando  se  me  murió 
Fué  mucho  quedar  con  vida. 
I  Válgame  Dios,  qué  sentida 

Y  que  tierna  me  escribió 
Otra  carta !  No  quisiera 
Acordarme  de  la  muerte 

De  aquel  ángel ;  mas  la  suerte 


No  fué  del  todo  sevért« 
Carlos ,  pues  me  deja  á  li 

Y  á  Violante.  Dios  os  guarde ; 
Que,  en  fin ,  en  vosotros  arde 
La  loE  que  se  apaga  en  mi. 

CARLOS.  {Ap.) 

\  Es  verdad  lo  que  he  escachado! 

VIOLANTE.  {Ap ) 

¡Es  verdad  lo  que  le  be  oido ! 

CARLOS.  (Ap.) 
¡Mi  amor  otra  vez  perdido ! 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Mi  amor  otra  vez  burlado! 

CONRADO.  (Ap.) 

¡  Mocho  lo  sienten  I 

CARLOS.  (Ap.) 

Yo  maero. 
¡  Aun  no  me  atrevo  á  nüralla ! 

VIOUNTB.  {Ap.) 
¡Qué  confusión! 

CARLOS.  (Ap.) 
¡QuébaUlla! 

VIOLANTB.  (Ap.) 

¡Qué  pena! 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Qoé  mal  un  fiero! 

CONRADO. 

Carlos ,  el  Rey  ha  fiado 

El  gobierno  en  tu  prudencia; 

Sírvele  con  asistencia , 

Y  asístele  con  cuidado , 
Porque  el  favor  que  te  hace 
Le  sepas  vtt  merecer, 

Y  adiós.— Vete  á  recoger. 
Violante.  (Ap.  Su  efecto  hace 
En  los  dos  el  desengaño. 
Bien  mi  descuido  enmendé; 
Con  esto  al  Rey  le  daré 
Satisfacción  de  su  engaño.)       {Vate.) 

cJLrlos. 
Si  pudiera  quejarme  (¡ay  prenda  mial) 
De  ti ,  con  JnsU  causa  me  quejara. 

VIOLANTE.  [ganara 

¿  Qnién,  (^los,  quién ,  Sefior,  no  se  en- 
Gon  la  esperanza  con  que  yo  me  via? 

CARLOS. 

Quien  presto  espera,  presto  descoofit. 

VIOLANTE. 

Si  fdera  dicha»  amor  me  la  ocultan. 

CARLOS. 

¡Que  Un  poco  el  engaño  nos  durara! 

VIOLANTE. 

¡Quenodnrara  nuestro  engaño  nndia! 

CARLOS. 

¡Qué  desdicha! 

VIOLANTE. 

¡Qué  amor! 

cíIrlos. 
¡Qué  triste  historia! 

VIOLANTE. 

Ya,  Carlos,  te  perdí. 

CARLOS. 

¡Qué  adversa  saevte! 

VIOLARTE. 

Venció  la  sangre. 

CARLOS. 

¡Qué  infeliz  vieloriaf 

VIOLANTE. 

Pensé  lograr  mi  amor. 

GARLOS. 

;QttémalUQfaerlet 


Quise  amar 


«lOLAim. 
CÁIL08. 

i  Qaédalce  gloria! 

?IOUHTE. 

Y  wMéme  el  amor. 

cÁaLoa. 
¡Qnéi^iiisUiDiiene! 

Me  TRISTAN. 

TRISTAII. 

|Ah  Carlos ,  ab  aefior  mió, 
Ab  mi  seftm  Violante ! 
i  Estqj  seguro?  ¿Estáis  solos? 
ifméait  el  Tiejo?  ¿Óyenos  álgaieo? 

Déiame«  por  Dios ,  Tristan ; 
Qae  no  estoy  para  donaires. 

TtlSTAll. 

iNi  tíi  tampoco,  Se5or? 

CÁSLOS. 

lio  me  aflijas,  no  me  mates; 
Qae,  segnn  estoy,  baré 
Contigo  algan  disparate. 

TaiSTAR. 

Pnet  yo  os  d(jo  enhorabuena ; 
Mas  no  lleguéis  á  rogarme 
Despaes  qae  os  diga  an  secreto 
De  EiYira  y  de  mestro  padre ,  • 
Qae  abora  se  fa,  y  os  deja 
Hermanos  de  padre  y  madre, 
Caande  sé  qae  no  lo  sois. 
{Ap,  Abora  me  pongo  grave.) 

YIOLANn. 

V«dTe,TfisUD. 

TtlSTAN. 


Qoeno  estoy  para  donaires. 

CARLOS. 

iQné  dices,  Tristan? 

niSTAll. 

¿Qnédigo? 
Qae  me  dejes ,  no  me  enfodes. 

YIOUIfTE. 

IMnosIo,  Tristan ,  por  Dios. 

CáílLOS. 

Dilo  presto,  no  te  tardes. 

TBISTAlf. 

ÍAp»  Ifo  es  malo  qae  me  lo  niegaen 
juando  estoy  míe  no  me  cabe 
Dentro  del  bacne  el  secreto , 

Y  reriento  por  contarle. 
Yo  se  lo  caento;  no  sea 

?ae  la  gana  se  les  pase; 
qae  después  no  lo  qoleran.) 
Atentos  nn  rato  estadme, 
Kn  el  camarín  adonde 
Saele  Viobinte  tocarse 
Estábamos  yo  y  Finea, 
Elb  sola ,  yo  so  amante; 
Ella  bermosa,  yo  galán ; 
Lo  qae  baria  ya  se  sabe. 
Viórioea  qae  nenian 
Dofta  Elvira  con  to  padre' 
Derecbos  al  camarín » 

Y  poH|ae  no  me  topasen , 
Detrás  de  los  escritorios , 
Reebo  nn  ovillo  de  carne , 
Me  agasapo  y  me  acurruco; 
Entrae  los  dos  al  instante, 

Y  Elvira  le  cuenta  al  viejo 
Un  descuido  de  ana  llave, 

Y  unas  cartas  que  sacó 
De  un  escritorio  Violante ; 

Y  altando  despoes  la  fes , 
ted^:iTio,yasalm 
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Los  dos  que  no  son  bermaaoe, 

Y  bá  moeno  que  son  amantes; 
Ellos  se  quieren ,  y  Garios 
Sabe  qoe  el  Rey  es  su  padre.— 
Lo  mismo  me  ba  dicho  el  Rey 
(DUo  el  viejo).  Dios  te  guarde. 
Sobrina,  para  que  mires 

Por  mi  lealtad  y  mi  sangre ; 
Que  yo  enmendaré  el  descuido 
De  las  cartas  y  la  llave.» 
Con  esto,  se  salió  el  viejo, 
Elvira  tras  él  se  sale. 
Yo  tras  Elvira,  y  Finea 
Tras  mi;  yo  vengo  á  avisarte ; 
Ia>  une  me  ba  tocado  á  mi 
Es  diar  las  nuevas,  y  darme 
Las  albricias  no  me  toca 
A  mi ;  pero  tocaráme 
El  tomarlas ,  si  me  das 
Algo  á  mi  estado  tocante. 
Pues  sabes,  tocante  á  este, 
Lo  que  te  toca  ó  te  Uñe. 

CARLOS. 

Tristan ,  mira  lo  que  dices. 

vioLAirrs. 
Tristan ,  mira  lo  que  haces. 

Mo  nos  burles. 

VIOLARTI. 

No  nos  mientu. 

CARLOS. 

No  me  enojes. 

VIOUHTI. 

No  me  engañes. 

TRISTAlf. 

Yo  Juro  á  Dios  y  áesu  cruz, 

Y  por  vida  de  mi  madre , 
Qae  es  verdad ,  asf  lo  fueran 
Las  albricias  que  has  de  darme. 

CARLOS. 

Yo  te  las  mando. 

VIOLARTE. 

Y  yo,  y  todo. 

TRISTAN. 

Para  coces,  ya  son  pares. 

CARLOS. 

Aun  no  acabo  de  creerlo. 

VIOURTB. 

No  acabo  de  asegurarme ; 
¿Será  verdad  lo  que  dice 
Tristan,  Carlos? 

CARLOS. 

Si,  Violante, 
Esto  no  puede  faltar;   . 

Y  para  que  menos  falte, 
Oye  una  traza. 

VIOLAHTE. 

Di  presto. 

CARLOS. 

Tú  has  de  decir  á  tu  padre 
Lo  que  ha  pasado  hasta  aqui 
De  las  cartas  y  la  llave, 

Y  que  viendo  que  en  los  dos 
No  lo  estorbaba  la  sangre. 
Dueño  de  tu  honor  me  hiciste , 
Con  palabra  de  casarme 
Contigo;  y  desta  manera. 

Es  fuerza  que  cuanto  sabe 
Diga,  por  cobrar  su  honor. 
Sin  guardar  respeto  á  nadie. 
Si  dice  que  soy  tu  hermano» 
Moriré  triste  y  amante; 
Pero  ai  dice  que  no, 
Serán  nuestras  voluntades 
Eternas, 

VIOLARTE. 

lMeesmaybien« 
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Linda  traza. 


TMSTAir. 
CARLOS. 


Pues,  Violante , 
No  te  descuides. 

VIOLARTE. 

No  haré; 
Y  si  como  espero  sale. 
Serás  mi  esposo. 

CARLOS. 

Seré 
Tu  esposo,  esclavo  y  amante. 

VIOLARTE. 

¿Quién  te  anima? 

CARLOS. 

El  amor  mió. 

VIOLARTE. 

¿Quién  te  acobarda? 

CARLOS. 

La  sangre; 
Si  eres  mi  hermana,  yo  muero. 

VIOLARTE. 

Si  lo  soy,  yo  he  de  matarme. 

CÍELOS. 

VivetA. 

VIOLARTE. 

Para  ser  tuya. 

CARLOS. 

Dios  lo  quiera. 

VIOLARE. 

«  Dios  te  guarde. 


JORNADA  TERCERA. 


SaUtt  CARLOS  r  TRISTAN,  de  neche. 

TRISTAR. 

Digo  que  está  en  la  corte  tan  sabido 

Íueeres  hUo  del  Rey  y  que  ha  corrido 
an  publico  por  todos  el  secreto, 
?ue  el  retirado,  el  necio  y  el  discreto, 
en  fin ,  el  vulgo  todo 
Lo  dice  así. 

CARLOS. 

Pues  dime,  ¿de  qué  modo 
Tan  presto  se  ba  sabido  y  publicado? 

TRISTAR. 

i  No  sabes  cuan  sujetos  ban  estado 
Del  vulgo  siempre  á  las  comunes  leves 
Los  mayores  secretos  de  los  reyes? 

CARLOS.  [ren 

Tienes  razón,  pues  aunque  mas  procu- 
Encubrir  un  secreto,  y  le  aseguren 
Con  mucho  estilo  y  con  silencio  grave. 
Cuando  menos  se  piensa,  mas  se  sabe; 
Mas ,  si  verdad  te  digo,  no  me  pesa. 
Porque  con  eso  nuestra  dada  cesa. 

Y  mas  si  acaso  con  su  padre  ba  hablado 
Violante,  como  habernos  concertado. 

TRISTAR. 

De  perlas  va  dispuesto  todo  aquesto; 
Mas  solo  hay  im  error. 

CARLOS. 

Dile  de  presto. 

TRISTAR. 

Venir  de  noche  habiendo  tanto  día : 
Porque,  aunquesoy  valiente,  ser  podria 
Que  algunos,  sin  querer,  nos  encontra- 

Y  por  pegar  á  otros,  nos  pega8en.[scu, 

CARLOS. 

Eso  es  miedo. 
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TRISTAN. 

Es  verdad. 

CARLOS. 

i  Gentil  gallina  I 

TRISTAlf. 

¿Decir  mi  senlimiento  te  amohina? 

CARLOS. 

El  miedo  es  cosa  infame. 

TRISTAN. 

Quedo,  quedo, 
Qae  para  el  hombre  se  hizo  el  tener 

[miedo. 
Yo  tengo  miedo,  y  el  valor  me  enfada ; 
One  el  tener  miedo  é  nadie  costó  nada; 

Y  mas  si  en  la  destreza  no  está  ducho, 

Y  el  no  haberle  tenido  costó  mucho. 

CARLOS. 

¿Cómo  de  día  estás  tan  arrogante? 

TRISTAN.  [te; 

Tenso  azar  con  las  noches,  no  teespan- 
Masoasten  burlas, que  si seofieciera, 
Cada  cristiano  hará  lo  que  pudiera ; 

Y  dime,  ¿qué  queria  y  qué  te  dijo 
El  Principe? 

CARLOS. 

Muy  necio  y    uy  prolijo 
Me  habló,  para  que  bicir    i 
De  modo  que  Violante '    quisiera. 

TRISTAN. 

¿Y  cómo  respondiste  ? 

CARLOS. 

Quejoso  y  desabrido. 

TRISTAN. 

Mal  hiciste; 
Que  es  ponerle  en  cuidado, 

Y  mas  cuando  la  corte  ha  murmurado 
Que  eres  hijo  del  Rey. 

CARLOS. 

Y  aun  de  eso  nace 
La  oposición  que  el  Príncipe  me  liace; 
Tengo  en  Violante  mi  esperanza  toda, 

Y  solo  aguardo  para  hacer  la  boda 
Que  revele  Conrado  este  secreto ; 
Mira  tú  deque  suerte  ó  áquéefeto, 
Contra  mi  honor  y  fama. 
Pudiera  ser  tercero  de  mi  dama. 

Y  esto  cayó,  sobre  queelReyha  dado 
(Para  que,  en  suservido  embarazado, 
A  Violante  no  vea) 

En  que  duerma  en  palacio,  poraue  sea 
Ocasión  el  no  verla  y  el  no  hablarla. 
Si  no  de  aborrecerla ,  de  no  amarla. 
Juntóse  este  pesar  y  aquel  disgusto, 

Y  a!  Principe  le  hablé  con  poco  gusto; 
Mas  el  disgusto  me  templó  al  instante 
Un  papel  de  Violante , 

En  que  me  dice  que  de  noche  venga. 
Para  tratar  loquea  los  dos  convenga. 

TRISTAN. 

Que  lo  supiese  el  Rey  me  da  cuidado. 

CARLOS. 

Ya  queda  en  su  aposento  retirado, 
Yo  le  vi  pormisojos,  esloes  cierto; 
Haz  la  seña.  Mas  oye,  que  han  abierto 
La  puerta  de  mi  casa  y  sale  gente. 
¿Quién  puede  ser? 

TRISTAN. 

Escucha  atentamente. 

SaUn  EL  REY ,  CONRADO  t  ASTOL- 
FO,  de  noche. 

RBT. 

Solo  á  ver  si  es  verdad  lo  sucedido. 
Sí,  por  vida  de  entrambos,  he  salido, 
De  Astolfo  acompasado  solamente , 

Y  por  saber  también  si, inobediente 
A  mi  precepto  Garlos ,  como  imante« 


Viene  de  noche  á  verse  con  Violante ; 
Vos  aguardadme  no  poco  retirado. 

ASTOLFO. 

Solo  el  obedecer  toca  a!  criado. 

CONRADO. 

AI  momento,  Señor,  hice  tu  gusto. 

TBI8TAN. 

Mi  señor. 

RIT. 

Exeusásiemean  dfsgmto. 
Quiero  casar  á  Carlos  de  mi  mano ; 

Y  aunque  el  honor  de  vuestra  bija  es  fla- 

[no 
Que  á  un  principe  mereee  por  esposo. 
Es  ya  razón  de  estado,  y  aun  forzoso 
En  la  buena  política  y  sus  leyes , 
No  casar  en  sus  tierras  á  los  reyes, 
Como  en  todo  se  ve  por  el  efeto. 

CONRADO. 

Eres  en  todo  príncipe  perfeto. 

TRISTAN. 

I  Oy  esaquello  ?  El  Principe  y  Conrado 
Hablan  de  casamiento. 

CARLOS. 

Estoy  turbado; 
El  Principe ,  sin  duda ,  Tiendo  ( ¡  ay  cie- 

[los!) 
En  la  respuesta  que  le  di ,  sus  celos. 
Resuelto  se  ha  venido, 

Y  mi  esposa  á  Conrado  le  ha  pedido. 
¿  Qué  haré  Tristan? 

TRISTAN. 

Callar. 

CARLOS. 

¿Cómo  es  posible? 

TRISTAN. 

Callando. 

CARLOS.  • 

Estoy  perdido. 

TRISTAN. 

Estás  terrible. 

CARLOS. 

Daré  voces. 

TRISTAN. 

Mejor  lo  considera ; 

Y  pues  Violante,  claro  está,  te  espera. 
Demos  lusar  para  que  no  te  encuentre 
Ninguno  ae  loados,  que  el  vi^o  entre 

Y  el  Principe  ae  vaya. 

CARLOS. 

Solo  en  pensarlo  el  alma  se  desmaya ; 
Has  bien  has  dicho. 

TRISTAN. 

Toma  mi  consejo. 

CARLOS. 

Mi  vida  en  manos  de  Violante  dejo. 

( Vase,) 

CONRADO. 

Desta  suerte  lo  enmendé. 

RET. 

Anduviste  muy  discreto. 

GONRAaO. 

Para  mi  vuestro  secreto 
Carácter  del  alma  fué; 
Que  es  noble  la  sangre  mia. 

REt. 

Oa  aseguro,  Conrado, 
Que  me  habla  dado  cuidado; 
Porque,  como  cada  día 
Del  Papa  aguardando  estoy 
La  venia  que  le  he  pedido 
Para  Carlos ,  no  be  querido 
Decir  que  su  padre  soy 
Hasta  ver  lo  que  hay  en  esto ; 
Que,  aunquesin  esta  lioenda 


Pudiera ,  en  buena  eoBcleaela , 
Haberlo  por  obra  pneilOb 
Debidos  respetos  son , 
Que  al  Papa  se  han  de  tener; 
Que  un  Rey  Justo  no  ha  de  hacer 
Nada  sin  su  permisión. 

CONRAnO. 

Vuestra  majestad  procede 
(Aunque  esta  todo  en  su  mano) 
Como  principe  cristiano; 
Mas  ya  retirarse  puede, 
Porque  Imagino  que  es  tarde. 

lET. 

No  me  quise  recoger 
Hasu  veniros  á  ver. 

GONBABO. 

Mil  afios  el  cielo  es  gvarde 
Por  tal  fkvor. 

lET. 

Sois  mi  amigo, 
Quedaos. 

CONRADO. 

No  me  he  de  quedar. 

RET. 

Será  dar  que  sospechar 

A  los  que  os  vieren  conmigo. 

Pues  por  estar  mas  secreto 

Y  hablar  con  tos  roas  despacio 
He  salido  de  palacio. 

CONRADO. 

¡  Qué  prudente  y  qué  discreto ! 

RET. 

Mas  tened ;  dos  hombrea  vieoeD. 

CONRADe. 

Mozos  serán  del  lugar, 

Y  iránse  ahora  acostar. 


En  la  calle  se  detienen. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  LUDOVIGO,  de 

noche. 

príncipe. 
A  mi  me  importa  saber, 
Ludovico,  SI  es  verdad 
Lo  que  toda  la  ciudad 
Murmura ,  pues  puede  tferv 
No  siendo  Garlos  hermano 
De  Violante ,  qoe  la  adoce »  . 
La  festeje  y  enamore , 

Y  que  yo  me  canse  en  vano; 
Que  Carlos  tan  desabrido 
Nunca  á  mi  me  respondiera, 
Al  decirle  que  me  niciera 
De  su  hermana  su  marido , 

Si  no  hnbiera  aqui  encubierto 
Algún  misterio ;  y  por  Dios, 
Que  hemos  de  saber  los  dos 
Si  lo  que  presumo  es  cieno. 

LUOOVICO. 

Pues  di ,  ¿cómo  puede  ser. 
Siendo  este  amor  tan  secreto. 
Como  su  dueño  discnato, 
Qce  iü  lo  puedes  saber! 
príncipc. 

Él  duerme  en  palacio  ya» 

Y  es  llano,  si  la  queria , 
Pues  ya  no  puede  de  dk. 
Que  de  noche  la  verá. 

LODOVICO. 

Y  cuando  de  noche  venga, 

¿Dé  qué  arguyes  que  la  quiere  t 

príncipe. 
Quien  discurrir  bien  quisiere. 
Tenga  amor  y  celos  leaga; 
Violante  le  ha  de  esperar, 
m  á  verla  ha  de  vwr, 


Ella  la  reja  ba  de  abrir, 

Y  él  por  ella  le  ha  de  hablar ; 

Y  asi ,  llama  tú  á  esa  reja, 

Y  que  soy  Carlos  dirás, 
Si  abrieroD ,  y  lo  deinis 

A  mi  cuidado  lo  deja. 

LVDOVICO. 

Si  bablo  me  ha  de  conocer. 

Tanto  estat  cosas  esconden; 
En  el  modo  que  responden 
Sabré  lo  qae  he  menester. 

L0OOTI60. 

Yo  llamo. 

príncipe. 

Si  le  esperaban. 
Buido  apenas  ha  de  oir , 
Cuando  la  priesa  de  abrir 
Diga  el  cuidado  en  que  estaban* 

Y  si  Cirios,  ofendido, 

La  fe  que  mi  amor  merece, 
Mas  que  el  Rey  le  favorece , 
Sabré  castigarle  yo. 

RET. 

A  la  puerta  so  ha  arrimado 
ün  hombre ,  y  llama ;  ¿  será 
Garlos? 

COHRADO. 

No,  Se6or ;  qiie  está 
De  8U  amor  desengaftado, 
Pues  cuando  le  hablé ,  esto  es  cierto, 
Gomo  muerto  se  quedó. 

Sale  FINEA. 
¿Quiénes?  . 

LUOOTICO. 

Carlos. 

RET. 

No  debió 
De  quedar  Carlos  muy  muerto. 

COiCRADO. 

Yo,  Señor... 

FINEA. 

¿BresTristoB? 

LOROTICO. 

Sí,  yo  soy. 

vniEA. 

Pues  al  instante 
Voy  á  llamar  á  Violante. 

RET. 

Ellos  son  dama  y  galán. 

PRflVClPE. 

¿Qué  dices  de  mí  temor  ? 
LOüovrco. 
Que  son  profetas  los  celos. 

PRliTClPE. 

i  Qu«  esto  se  consienta,  cielos , 
Porque  el  Rey  ie  tenga  amor ! 
Pues  vive  Dios:.. 

RET. 

¿Qué  aguardáis? 
No  me  está  bien  el  hablalle; 
Echadle  vos  de  la  calle. 

C0!(rRAD0. 

,  Yo  lo  haré ,  puetf  vos  gustáis. 

LÜDOTIOO. 

Un  hombre  á  nosotros  viene. 

PRÍNCIPE. 

Carlos  será,  ¿quién  lo  duda  ? 
Que  es  fuerza  que  al  centro  acuda. 

CONRADO. 

Volver  por  mi  honor  convjere ; 
Pues  ¿cómo,  Carlos,  aquí 
Estáis  á  tal  hpra  «•  cuando 
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Su  gobierno  está  fiando 
EIReyde  vosy  demi? 
¿Asi  habéis  obedecido 
Los  consejos  que  os  he  dado? 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 
Vive  el  cielo,  que  es  Conrado , 

Y  poi;  Carlos  me  ha  tenido. 

CONRADO. 

Volveos  á  palacio  luego; 
Mirad  que  si  el  Rey  supiera 
Que  á  est^s  horas  estáis  fuera, 
Se  enojara ;  yo  os  lo  ruego.     • 
Yo  os  lo  mando ;  ved  que  duerme 
Descuidado  el  Rey  con  vos; 
Haced  esto  por  los  dos. 

PRÍ!*(CIPE.  (Ap.) 

Para  mas  satisfacerme. 
Puesto  que  en  mi  agravio  es. 
El  callar  es  acertado ; 
Que  yo  le  daré  á  Conrado 
Parte  de  mi  amor  después; 

Y  pues  no  me  ha  conocido. 

Yo  me  voy.  (Vau.) 

CONRADO. 

¿No  respondéis? 
Mas  de  vergüenza  lo  haréis. 

RET. 

¿Qué  hay»  Conrado? 

CONRADO. 

Ya  se  ha  ido. 

RET. 

Bien  está ;  mas  yo  no  estoy 
Cierto  que  á  palacio  irá ; 
Seguidle,  ved  dónde  va. 
Presto. 

CONRADO* 

A  obedecerte  voy.        (Vase.) 

RET. 

Carlos ,  qae  quizá  se  vale 
De  mi  amor  y  de  los  brios , 
Contra  los  preceptos  míos 
A  ver  á  Violante  sola ; 
El  desacato  hecho  á  mí , 
Como  á  rey,  ptd^  castigo. 
Porque  yo  soy  su  enemigo, 

Y  no  su  padre ;  y  asi , 
Castigarle  es  justa  ley; 
Mas  ¿  cómo  podré  severo. 
Si  como  padre  le  quiero, 
Castigarle  como  rey? 

Pues  consentir  que  le  quiera . 
En  duda  de  que  es  su  hermana. 
Es  voluntad  tan  liviana , 
Que  enojarse  Dios  pudiera 
De  tal  género  de  amor; 
Que  aunque  la  verdad  le  ayuda, 
El  pecar,  en  fin ,  en  duda , 
Para  con  Dios  ya  es  pecar, 

Y  lo  peor  es,  que  está 
Casi  todo  descubierto; 
Mas  una  reja  han  abierto 
De  las  bajas ;  ¿quién  será  ? 

Salen  VIOLANTE  v  FINEA  d  la  ven- 

tana. 


VIOLANTE. 

¿Con  Tristan  hablaste? 

riNEA. 

Si. 

VIOLANTE. 

í  Qué  mal  sosiega  quien  ama ! 
Adiós. 

VIOLANTE. 

Si  mi  padr«  Mama, 
Avísame. 


PINBA. 

Haréloasí. 

VIOLANTE. 

Despoes  que  anda  en  opiniones 
Si  es  Carlos  mi  hermano,  siento 
Dentro  del  alma  un  contento 
Que  anima  mis  pretensiones; 
Mas  espero  y  menos  lloro. 
Mas  amo  y  menos  suspiro. 
Con  otros  ojos  le  miro 
Y  con  otra  fe  le  adoro. 
¿Si  se  ha  ido?  Pero  allí 
Está  un  hombre ;  ¿quién  seré? 
Carlos  será ,  claro  está.— 
¿Ce,  Carlos? 

REV." 

„  ,  ¿Llamaron? Sí; 

En  la  reja  está  Violante, 
Que  espera  á  Carlos ;  yo  voy 
A  hablarla.  ^     ^ 

VIOLANTE. 
¿Sois  VOS? 
I^T. 

Yo  soy. 
Salen  CARLOS  v  TRISTAN. 

CARLOS. 

Llama ,  Tristan ,  al  insUnte; 
Que  ya  la  gente  pasó. 
tristan 
Llego  y  llamo;  pero  aguarda. 

CARLOS. 

¿Qué  dudas?  qué  te  acobarda? 

TRISTAN. 

La  bendición  nos  hurtó 
Otro  que  llegó  primero. 

CARLOS. 

¿  Y  habló  á  la  reja? 

TRISTAN. 

Eso  es  llano. 

VIOLANTE. 

Ya  no  Ottiero  amor  de  hermano, 
Amor  de  Príncipe  quiero; 
Y  asi,  juzgo  que  seréis 
Mi  duefio,  pues  vos  gustáis. 
Como  príncipe  cumpláis. 
Como  amante  prometéis. 

TRISTAN. 

Anda] lo;  bendiga  Dios 
Tanta  paz,  tanta  ventura; 
Aquí  solo  fiílu  el  cura. 
Siendo  testigos  los  dos. 
¿Oyes  aquello? 

CARLOS. 

Trisun, 
Un  rayo  el  alma  me  hiere; 
Violante  al  Príncipe  quiere; 
Ella  y  el  Príncipe  están 
Tratando  su  amor.  |  Afa  cielos ! 
¡  Vióse  mudanza  mayor  I 

TRISTAN. 

Habla  quedo. 

CARLOS. 

Tengo  amor. 

TRISTAN. 

Calla,  por  Dios. 

cJIrlos. 
Tengo  celos. 

RET. 

Decirle  quiero  á  Violante 
Quién  soy,  y  dello  adverüda, 
Quizá  olvidará  corrida 
Lo  que  no  ha  podido  amante. 

CARLOS. 
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(Vase.) 


¿Cómo  es  posible  sufrir 
Tantos  celos? 
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TRI3TAN. 

Loco  estás. 


RBT. 

ía  no  qaiero  saber  mas ; 
Mas  solo  os  qaiero  advertir 
Que  de  boy  en  adelante 
No  habléis  sin  qne  conozcáis 
Primero  cen  quién  habíais , 
Porque  soy  el  Rey,  Viotante. 

TIOLAPITE. 

¿  El  Rey ,  Señor  ?  {Ap.  ;  Ay  de  mi ! 
¡Muerta soy ! ¿qué puedo  iiacer? 
Todo  lo  he  echado  á  perder. 
¡  Ay  Carlos ,  boy  te  perdí ! 
¡Oh  noche .  de  sombras  llena , 
Qué  de  errores  has  causado! 
£1  coraion  se  me  ha  helado.) 

BET. 

¿Qué  dices? 

tlOLANTE. 

{Ap.  ¡Terrible pena!) 
Que  vuestra  alteza,  Señor , 
Sn  la  calie  no  está  bien , 
Pues  los  que  pasan  le  ven, 

Y  irse  tengo  por  mejor. 

CAp.  ¡Ob,  si  el  Rey  irse  quisiera! 
Que  anda  Carlos  por  la  calle , 

Y  ha  de  ser  fuerza  encontralie.) 
Sin  pensar  que  os  ofendiera, 

A  Carlos  quise,  es  así, 

Y  fui  de  Carlos  querida ; 
Mas  ya  estoy  arrepentida , 
Solo  por  vos  (¡ay  de  mi !); 

Y  asi ,  pues  ya  no  le  quiero, 
Os  ruego  me  perdonéis. 

RET. 

Con  eso  en  mi  ganaréis 
Un  amigo  verdadero ; 

Y  porque  pienso  que  el  día 
Se  va  acercando ,  me  voy. 
Dios  os  guarde. 

VIOLANTE. 

Vuestra  soy. 
(Ap.  i  Ay  Carlos  del  alma  inia ! 
Negué  al  Rey  mi  amor,  mentí ; 
Mas  poco  ó  nada  importó 
Que  al  Rey  se  lo  ni<fgue  yo, 
Si  te  lo  confieso  á  ti.) 

CARLOS. 

(Ap,  Ya  el  callar  es  agraviar 
Mi  valor  y  mi  nobleza.) 
Deténgase  vuestra  alteza ; 
Qne  le  he  menester  hablar. 

TMSTAlf. 

Nunca  tan  necio  te  vi. 

CARLOS. 

Mejor  dirás  tan  resuelto. 

RET.  (Ap,) 

Otra  vez  Carlos  ba  vuelto, 
Pésame  de  hallarle  aqui ; 
Bien  Conrado  le  siguió , 
Pues  vuelve  á  salírme  al  paso, 
Si  no  es  que  le  dijo  acaso 

gne  estaba  en  la  calle  yo. 
sto  sin  duda  será, 

Y  él ,  para  desenojarme , 
Claro  está,  y  acompañarme, 
A  buscarme  volverá. 

GARLOS. 

Vuestra  alteza  me  ba  pedido 
Que  yo  le  diga  á  Violante 
Que  es  de  sus  ojos  amante. 

RET.(Ap.) 

Sin  duda  el  juicio  ba  perdido. 

CARLOS. 

Y  cuando  esto  me  mandaba, 
Sabe  el  cielo  y  sabe  ella 


í 


(Vose.) 


ne,  llevado  de  mi  estrella , 
nías  suyas  adoraba; 

Y  si  entonces  encubrí 
Nuestro  amor,  secreto  fué , 
Porque  siempre  imaginé 
Que  era  mi  hermana;  y  asi. 
Boy,  que  sé  que  no  lo  es  mía , 

Y  que  la  puedo  adorar. 
Amante  habré  de  estorbar 
Lo  que  hermano  no  podia. 
Si  del  Rey  sois  hijo  vos... 

REY.  (Ap.)      • 
Esto  es  peor. 

CARLOS. 

Reparad 
Que  en  sangre  v  en  calidad 
Somos  iguales  los  dos. 
Vuestra  alteza  está  tratado 
De  casar  con  Isabela , 

Y  es  género  de  cautela 
Contra  su  padre  y  Conrado, 
Al  uno  inquietar  su  bija , 

Y  al  otro  darle  disgusto 
En  casarse  sin  su  gusto , 
Cuando  pretende  cuie  eüja 
A  la  flor  de  lis  de  Francia. 
Violante  me  quiere  á  mi , 
Que,  si  bien  lo  negó  aqui , 
No  viene  á  ser  de  importancia, 
Cuando  de  parte  de  adentro 

Sé  que,  aunque  el  mundo  lo  impida, 
Yo  soy  alma  de  su  vida 

Y  ella  de  mi  gusto  centro. 
En  fin ,  ya  su  amante  soy ; 
Si  tiene  el  corazón  lleno 

De  sangre  de  rey,  tan  bueno 
Como  vuestra  alteza  soy; 
Vuestra  alteza  puede  en  esto 
Resolverse  á  hacerme  gusto. 
Pues  lo  que  pido  es  tan  justo ; 

Y  de  no  nacerlo,  sui>uesto 
Qne  no  tengo  de  olvidar 
A  Violante ,  vive  Dios , 

8ue  á  ser  suyo,  de  los  dos 
nosolo  ha  de  quedar; 

Y  asi... 

RET. 

Carlos ,  bueno  está. 

CARLOS. 

No  está  bueno. 

RBT.  (Descubriéndoge.) 
Necio,  loco, 
I  Vos  al  Principe  en  tan  poco  ? 
¿Quién  tanta  licencia  os  da  ? 

TRISTAR.  (Ap,) 

Buenas  noches. 

CARLOS. 

Luego  vos... 

TRISTAN.  (Ap.) 

Cogiónos  todo  el  nublado. 

RET. 

Yct  soy  quien  os  ba  escuchado. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Hoy  nos  pringan  á  ios  dos. 

CARLOS.  (Ap.) 

Con  esto  me  rematé; 
Pensando  que  era  (¡  ay  de  mi !] 
El  Príncipe,  descubrí 
Mi  amor,  mis  celos ,  mi  fe , 
Nuestros  tratos  y  contratos, 
Hasta  llamarme  su  hijo. 

TRISTAlf .  (Ap.) 

Por  eso  solo  se  dijo 
Aquel  refrán  de  Pilatos. 

RET. 

Pues  ¿cómo  asf  obedecéis 
Los  consejos  que  yo  os  di , 


Y  asi  al  Príncipe  y  á  mi 
El  respetónos  perdéis?  ' 
Sois  un  nedo,  y  vive  Dios.. . 
(Ap.  Apenas  le  sé  reñir.) 
¿Vos  en  nada  competir 
Con  mi  hijo?  ¿  Quién  sois  vos? 
¿Vos  leal?  vos  mi  vasallo? 
MenU8.(Ap.  ¡Ayhijo!) 
cíelos. 

Seiíor... 

RBT.  (Ap.) 

Cosas  busco  de  rigor 
Qne  decille,  y  oo  las  bailo. 

CÁELOS. 

Esto  ¿  á  quién  le  sucediera  ? 

RET. 

Idos ,  Carlos,  idos  luego ; 

Oue,  á  no  mirar  que  estáis  ciego. 

Os  matara  aqui.  (Ap.  No  hiciera.) 

CARLOS. 

Yo,  Señor,  siempre  á  su  allesa... 

RET. 

Nadie  al  Principe  se  oponga 
Si  no  quiere  que  le  ponga 
A  sus  plantas  la  cabesa ; 
Vos  no  habéis  de  acompañarmts. 
Idos;  que  aquesto  conviene. 
CARLOS.  (Ap,) 

Pues  algún  misterio  tiene 
Reñirme  y  no  castigarme. 
(Vame,) 

Salen  ELVIRA  t  FINEA. 

BLviaa. 
Dime ,  Finea ,  por  Dios , 
Lo  que  hay  en  esto.  ¿  Qué  dudas  ? 
Qué  temes?  qué  te  demudas? 
Solas  estamos  las  dos. 
Haciendo  labor  está 
Violante ,  y  su  padre  fuera ; 
Mira,  advierte ,  considera, 
Finea ,  lo  que  me  va 
En  saber  lo  que  pasó. 
¡  Ab ,  enemigos !  Ab ,  tiranos ! 
X  Saben  que  no  son  hermanos 
Carlos  y  Violante? 

pniBA. 
No. 
(Ap.  Entretenerla  queria 
Mientras  esconde  Yiolaute 
A  Carlos.) 

ELVIEA. 

Pasa  adelante; 
Dimelo ,  por  vida  mía. 

FINEA. 

Pues  sabe..» 

ELVIRA. 

Di  presto. 

PINEA. 

Espera. 
¡Brava  prisa! 

ELVIRA. 

Tengo'aroor. 

PUIEA. 

Pues  desta  va.  Mi  señor... 

ELVIRA. 

Mas  que  nunca  acá  viniera. 
Sale  CONRADO. 

COHRADO. 


¿Elvira? 


ELVIRA. 

¿Señor? 

COKRAEO. 

¿Qu^bieo 


violante?— DíU,  Pioea , 
Qae  yo  la  llamo.-—  ¡Quesea 
La  mujer  detde  que  nace , 
Un  enigma  dej  bonor. 
Que  no  me  le  pueda  dar, 

Y  me  le  puede  quitar  I 

¡Y  que  el  Principe  (¡  qué  error !) 
En  mi  cara  me  diese 
Queadoraá  mi  bya  bella 

Y  que  ba  de  casar  con  ella 
Aunaue  á  su  padre  le  pese! 
Sin  duda  1«  bace  favor 
Violante. 

ELflBA. 

¿No  Vienes  bueno? 
(Ap.  Arrojando  esti  veneno 
Por  los  .OJOS ) 

CONRADO. 

¡Aj^bonor! 
Ay,  lealud !  ay,  bija  bella! 

ELVIRA. 

Gron  causa  sin  duda  llene. 
Uira...  Mas  Violante  viene. 

CONRADO. 

Déjame  i  solas  con  ella. 

KLVIRA. 

Guárdete  el  cielo.  {Va$e. 

Saie  VIOLANTE. 

VIOLARTE.  (Ap.) 

Escondido 
Estacarlos,  y  en  lugar 
Donde  me  puede  escucliar. 

GONRARO. 

¿Violante? 

CARLOS.  (Al  pañ9.) 

Ventura  ba  sido 
El  entrar  sin  que  me  viera 
Elvira.  Socorre,  aoior, 
Este  engafio. 

VIOLARTE. 

PneSfSeikir, 
I  Qué  es  lo  que  mandas? 

CONRADO. 

Espera. 
Mozo  be  sido,  y  no  me  espanta 
De  que  dos  se  quieran  bien , 
Pues ,  como  digo,  también 
Pasé  yo  por  otro  tanto; 
Con  esta  salva ,  Violante , 

Y  que  aunque  te  llegue  k  ver 
Inclinada  por  mujer 

O  rendida  por  amante , 
Nada  bas  de  perder  conmigo. 
Pues  no  tocando  al  boaor, 
Claro  esU ,  nunca  el  amor 
Ha  merecido  castiflo; 
La  verdad  bas  de  oíeeir 
En  lo  que  toca  al  empleo 
Del  Principe  y  su  deseo, 
Sin  replicar  ni  argüir. 
Estando  anocbe  con  él 
(Aunque  por  otro  le  tuve , 

Y  un  rato  eogafiado  anduve), 
Su  amor  medijo. 

VIOLANTE.  (Ap.) 
¡Ab  cruel! 

CÁELOS.  (Ap.) 

Animo,  pecbo  leal. 

CONRADO. 

¿Qué  bay  en  aquesto?  Di 
La  verdad. 

VIOLA  IVTS* 

Jamás  crei , 
Señor,  del  Principe  tal ; 
Pero  bien  sabe  su  alteza 

ue  nunca  le  han  dado  enojos 

or  orden  mia  mis  ojos 


) 
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Ni  en  mi  nombre  mi  belleza.' 
Si  le  be  parecido  bien , 
Mientras  no  he  dado  ocasión. 
No  me  ofende  su  afición 
Ni  le  obliga  mi  desden; 

Y  asi ,  puedes  responder 
Al  Principe,  si  me  ama. 
Que  no  quiero  ser  sn  dama 
Ni  puedo  ser  su  mujer; 
Porque  en  su  amor  v  mi  olvido. 
Los  que  nos  vieren  clirán 
Que  es  poco  para  galán 

Y  mucbo  para  marido. 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Ob  ejemplo  de  amor  constante! 

CONRADO. 

Aquesto  saber  quería 
Solamente  (|ay  hija  mia!). 
Guárdete  el  cielo.  Violante. 

VIOLANTE. 

Espera  abora ,  Señor, 
No  te  vayas ,  oye  un  poco, 

Y  sácame  de  un  cuidado, 
Pues  te  be  sacado  de  otro. 

CARLOS.  {Ap.) 

Aqni  empieza  el  fingimiento. 

VIOLANTE. 

Dame  efectos ,  dame  modo , 
Amor,  para  levantarle 
A  mi  honor  un  testimonio, 
Que  pueda  darme  la  vida. 

CONRADO. 

Ya  te  escucho,  aunque  dudoso. 

VIOLANTE. 

Si  conoces  el  imperio 
Del  amor,  si  fuiste  mozo. 
Pon  tú  el  remedio,  pues  yo 
La  voz  y  el  delito  pongo. 
No  te  admires ,  no  te  espantes 
De  que  en  lásrlmas  el  rostro 
Se  bañe  piadosamente; 

gue  el  caso  de  que  te  informo, 
s  tal ,  que  para  contarle 
No  basta  un  sentido  solo ; 

Y  asi ,  le  voy  repartiendo 
Entre  la  lengua  y  los  ojos. 
Carlos  (bien  comienzo),  Carlos, 
Que  es  mi  hermano  y  es  mi  esposo. 
Es  tan  galán ,  tan  discreto, 

Tan  bizarro  y  tan  airoso , 

8ue  él  solo  me  pareció 
nlco  perfecto  y  solo ; 
gne  no  fué  poco,  porque  es 
1  primero  que  conozco , 
Que  mirado  tan  de  cerca 
Lo  baya  parecido  todo. 
Finalmente ,  yo  inclinada, 
El  rendido,  y  amor  loco, 
Pues  pudimos  intentar 
One  no  fuese  en  nuestro  oprobio. 
Creció  (¡ay  Dios !)  la  voluntad 
A  un  paso  con  el  estorbo , 

Y  la  fe  con  el  peligro. 
Como  un  contrario  con  otro. 
Mientras  fué  público,  bonesto 
Fué  el  amor;  pero  nosotros. 
Haciéndole  mas  secreto , 

Le  hicimos  mas  sospechoso. 
Buscábamos  ocasiones 
De  vernos  y  bablarnos  solos ; 
Que  iba  en  los  dos  el  recato 
A  la  parte  con  el  gozo. 

Í Cuántas  veces  el  silencio 
>e  la  noche,  mudo  y  sordo. 
Celosos  nos  vio  v  cobardes. 
Tristes  nos  bal  ló  y  quejosos ! 
Hasta  que  al  siguiente  dia 
Dijo  la  sanffre ,  en  su  abono, 
Que  los  celos  no. eran  celos 
Ni  los  enojos  eocjos. 
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Hasta  aqui  fué  nuestro  amor 
Menos  injusto  y  mas  proprío, 
Menos  libre  y  mas  bonesto. 
Menos  bajo  y  mas  honroso; 
Pero  en  pasando  adelante 
(¡Ab  si  pudieran  mis  ojos. 
Viendo  que  es  Carlos  mi  hermano, 
Negar  que  es  Carlos  mi  esposo !), 
Mi  esposo  es  Carlos ,  Señor. 
¿Qué  dudas?  Escucha  el  modo. 
Si  en  mis  lágrimas  primero 
No  peligro  ó  no  zozobro. 
Grave  es  la  culpa ,  mas  yo 
No  tengo  la  culpa  en  todo; 
Que  hav  delitos  que  se  vienen 
Cometidos  ellos  propios. 
Yo  amaba  á  Carlos,  y  un  día. 
Que  entre  el  cuidado  j  el  ocio , 
Por  mi  mal ,  vino  á  mis  roanos 
La  llave  de  tu  escritorio 
(El  descuido,  ya  lo  sabes, 
La  desdicha ,  ya  la  lloro , 
La  muerte ,  ya  la  pretendo. 
La  culpa,  ya  la  conozco). 
Hallé  dos  cartas  que  el  Rey 
Te  remite ,  en  que  amoroso 
Padre  de  Carlos  se  llama , 
Encargándote  á  ti  solo 
La  crianza  de  sn  hijo, 

Y  el  silencio  sobre  todo. 
Estábame  bien ,  crei  lo : 
Contólo  á  Carlos,  creyólo, 

?ne  amaba  mas  el  engailo, 
hubimos  menester  poco. 
Juró  de  ser  mi  marido, 

Y  fué  el  rendirme  forzoso; 
Que  para  quien  tanto  amaba 
Bastó  cualquiera  soborno. 
Antes  no  tuvo  esperanzas , 
Abora  tiene  despojos ;. 
Antes  pudo  ser  mi  hermano , 
Pero  ahora  es  ya  mi  esposo. 

I  V  hoy,  que  quiere  el  juramento 
Cumplir,  alegre  y  gustoso 
(Que  bav  un  hombre  que  ba  quedado 
Firme  después  de  dichoso). 
En  tus  palabras  (¡ay  triste  1) 
Nuevas  confusiones  toco , 
Nuevas  enigmas  descubro 

Y  nuevos  secretos  oigo. 

Que  es  Carlos  mi  berraano  afirmas, 

Y  que  aquel  Carlos  fué  otro, 
Que,  con  sentimiento  tuyo, 
Falleció  tierno  pimpollo.  . 

SI  es  verdad ,  Violante  muera ; 
Si  no,  el  peligróos  notorio 
De  mi  vida  y  de  mi  fama ; 
Mira  si  es  mas  en  tu  abono 
El  revelar  un  secreto 
Que  el  infamarte  á  ti  propio. 
Juez  desta  causa  le  elijo, 
Dueño  de  mi  honor  te  nombro. 
Sé  buen  padre  ó  buen  vasallo; 

Y  pues  en  plazo  tan  corto 
Puedes  cumplir  con  lo  uno, 

Y  no  lo  puedes  ser  todo. 
Primero  es  tu  honor  que  el  Rey, 

Y  primero  mi  decoro. 
Mira  por  él  y  por  ti , 

Pues  en  tus  manos  le  pongo, 

Y  con  él  también  la  vida. 
Para  que  tu  brazo  heroico, 
O  piadoso  le  conserve, 

O  le  rompa  riguroso. 

cíelos.  (Ap.) 
Vive  Dios ,  que  lo  ba  fingido 
Con  afecto  tan  eztraño. 
Que  estoy  yo  viendo  el  engaño, 

Y  pienso  que  lo  be  creído. 

CONRADO.  (Ap.) 

¿Qaé  es  lo  que  escucho?  ¡  ay  de  mi! 
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¿Mi  honor  en  tan  grande  aprieto? 
Harto  me  debió  el  secreto , 
Pues  ie  be  guardado  basta  aqui. 

TIOLAKTB.  {Ap.) 

Mucbo  duda.  |  Ah  pena  fiera ! 

CARLOS.  (Ap.) 
Mucbo  calla.  ¡  Ab  temor  vano ! 

VIOLANTE.  {Ap,) 

¡Cosa  que  fuera  mi  hermano ! 

CARLOS.  {Ap.) 
¡Cosa  que  mi  hermana  fuera ! 
Mas  no;  que  si  fuera  así, 
Ya  se  hubiera  declarado. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

Mas  no;  que  mas  enojado 
Estuviera  contra  mi. 

CONRADO.  {Ap.) 

No  hay  medio  que  ¿  mi  honor  cuadre 
Entre  el  hablar  y  el  callar, 
Pues  no  me  puedo  librar 
De  mal  vasallo  ó  mal  padre. 
Mas  viva  mi  honor. 

VIOLANTE. 

Señor... 

CONRADO.  {Ap.) 

La  verdad  ha  de  saber; 

Mas  no,  el  Rey  le  ha  de  deber 

Otra  lealtad  i  mi  honor, 

Y  no  he  de  romper  jamás 
Este  secreto  hasta  que 
Licencia  él  propio  me  dé. 

VIOLANTE. 

Pnes,ScSor,  ¿así  levas? 
¿No respondes?  ¿Deste  modo 
Me  dejas  triste  y  turbada  ? 

CONRADO. 

No  he  de  responderte  nada, 
O  he  de  responderlo  todo ; 

Y  asi ,  vienoo  una  verdad , 
Me  voy,  por  saber  asi 
Cuál  ha  de  ser  mas  en  mi , 

O  tu  honor  ó  mi  lealtad.  {Vate.) 


¿Como^ 


FIKEA. 

Gran  mal. 

GARLOS. 


¿Fuéáe? 


Sale  GARLOS. 

CARLOS. 
VIOLANTE. 


Sí. 

CARLOS. 

Fina  has  andado. 

VIOLANTE. 

Parece  que  lo  ha  creido. 

CARLOS. 

De  suerte  lo  has  referido, 
Que  aun  á  mi  me  has  enga&ado. 

VIOLANTE. 

Es  gran  retórico  amor.    • 

CARLOS. 

Si ,  mas  no  tanto.  Violante. 

VIOLANTE. 

Dame  un  necio  que  sea  amante, 
Y  darétele  orador. 
Mas  ¿qué  dices  del  aprieto 
En  que  mi  padre  se  vio? 

CARLOS . 

Qno  el  secreto  descubrió 
Siu  descubrir  el  secreto. 

Sale  FINEA. 

FINE  A. 

Señora... 

Sale  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Cario»..» 


VIOLANTE. 

Dilo. 

FINEA. 

Escucha. 

TRISTAN. 

Advierte. 

CARLOS. 

Dame  de  presto  la  muerte, 

TRISTAN. 

El  Principe... 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Estoy  mortal  1 

TRISTAN. 

De  una  carroza  se  apea, 
Y  se  entra  sin  avisar. 

VIOLANTE. 

{Ap.  Aqui  temo  algún  pesar.) 
Escóndete ,  no  te  vea. 

CARLOS. 

¿Yo esconderme?  Vive  Dios, 
Que  primero  he  de  morir 
Que  llegar  á  consentir 
El  agravio  de  los  dos. 

VIOLANTE. 

Eso  es,  Carlos,  darme  enojos. 

FINEA. 

Que  llega. 

VIOLANTE. 

Yo  soy  perdida. 
Por  vida  mía. 

CARLOS. 

Esa  vida 
Pondré  yo  sobre  mis  ojos , 
Aunque  aventure  mi  fama. 
Que  es  la  fineza  mayor 
Que  hace  un  hombre  de  valor 
Por  la  opinión  de  su  dama. 

{Escóndese.) 

Entran  EL  PRÍNCIPE,  LÜDOVICO 

y  DOS  CRIADOS. 
PRÍNCIPE. 

No  tienes  que  peisuadirme, 
Ludovico ;  «"«to  ha  de  ser. 

LUDOVlCO. 

Lo  que  hast.-)  aqui  me  ha  tocado, 
\  ley  de  vasallo  fiel , 
Es  aconsejarte;  ahora 
Me  toca  el  obedecer. 

PRÍNCIPE. 

Pues  I  tengo  de  consentir  ^ 

gue  Carlos,  porque  se  ve 
n  la  gracia  de  mi  padre , 
Tan  vano  y  tan  libre  esté , 
Que  diciéndole  en  secreto 
Que  á  Violante  quiero  bien, 
Se  lo  diga  al  Rey? 

LUDOVICO. 

Quizá... 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿de  quién  lo  ha  de  saber. 
Si  DO  Jo  ha  dicho  Conrado . 
Porque  no  ha  estado  con  él? 
Vive  Dios ,  que  ha  de  pagarme 
Los  rigores  y  el  desden 
Con  que  me  trató  mi  padre ; 
Sírvame  de  algo  el  poder. 

LUDOVICO. 

Aqui  está  Violante, 

rafNCtFB. 
Espera, 


1  Viste  lo  airado  que  entré 
Y  lo  cruel  que  venia? 
Pues  ya  me  puedo  volver; 
Que  ha  sido  espejo  su  can. 
Donde  apenas  me  miré , 
Cuando  en  su  cristal  perdí 
El  enojo  y  altivez. 

VIOLARTE. 

^eñor,  vuestra  alteza  sea 
Bien  venido,  siéntese ; 
Porque  estar  de  esa  manera 
Es  hacerme  descortés. 

CARLOS.  (Ap.) 

Cuerdamente  le  reporta. 

PRÍNaPE. 

Yo  lo  estimo,  mas  no  es 
Mi  venida  tan  despacio; 
Oye ,  sabrás  lo  que  fué. 
Ya  sabes ,  Violante  mia , 
La  voluntad  y  la  fe 
Con  que  he  adorado  á  tus  ojos. 

VIOLANTE. 

Asi  lo  habéis  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Hoy,  pues, 
Porque  tu  padre  j  lu  hermano 
Se  han  ido  á  quejar  al  i^ey. 
Como  si  fuera  agraviarlos 
Hacerle  yo  mi  mujer, 
Mi  padre  airado  conmigo. 
Desapacible  y  cruel , 
Que  te  olvide  me  ha  mandado , 
Cosa  que  no  puede  ser. 
Porque  no  vivo  sin  ti ; 

Y  asi ,  me  determiné 

A  casarme  sin  su  gusto. 
Un  coche  te  espera;  vén. 
Donde ,  casada  conmigo , 
Premio  á  mis  finezas  des. 
Carlos:  {Ap.) 

Primero  que  Ul  consienu. 
Dos  mil  vidas  perderé. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dudas? 

VIOLANTE. 

{Ap.  ¡Lance  terrible!) 
Pues  ¿no  es  forzoso  temer 
El  rigor  de  vuestro  padre , 
Que  es  en  efecto  mi  rey  Y 
Si  está  muy  apasionado 
Vuestra  alteza ,  aquiétese 

Y  repare... 

PRÍNCIPE. . 

1  Asi  me  pabias. 
Violante ,  el  quererte  bien  ? 
Pues  lo  que  no  pudo  el  ruego. 
La  fuerza  no  ha  de  valer. 

SaU  CARLOS. 

X  CARLOS. 

Ya  no  basta  el  sufrimiento 
A  intención  tan  descortés. 
Si  de  la  fuerza  se  vale , 
Mucha  fuerza  ha  menester 
Vuestra  alteza;  porque  yo 
Estoy  para  defender 
La  persona  de  Violante; 

Y  primero  advierta  que 

Ya  no  es  Violante  mi  hermana 

Y  es  Violante  mi  mvyer. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿t6  conmigo?— Matadle. 

CARLOS. 

El  que  pudiere  hará  bien ; 
Porque  primero  á  tus  ojos... 

TRISTAN. 

Qnedlto ;  que  Tiene  el  Rej. 


J»' ,  •• 


PRÍnCIPB. 

iCué  dices? 

LDDOTICO. 

Temesuenojo, 

▼lOLANTI. 

¡Murruestoy! 

misTAir. 

Escóndete. 

Lvpoinco. 
¿Qué  aguardas? 

TRISTAN. 

Huye,  Señor. 

CARLOS. 

Ya ,  Trinao ,  no  puede  ser. 

Sale  EL  REY  i  CONRADO. 

CONRADO. 

Por  tu  cuenta  corren  ya 
Ui  honor  y  vida. 

RET. 

Está  bien.— 
¿Carlos?— ¿Principe? 

CARLOS  T  IL  PRÍ<VCfPE. 

Señor... 

RET. 

I  Desta  suerte  obedecéis 
MÍst>receptos? 

VIOLARTE.  {Ap.) 

¡Qué  severo! 
PRf.KlPE.  (Ap.) 

¡Qué  enojado! 


COMO  PADRE  Y  GOMO  REY. 

í  CARLOS. 

I  Mp.  ¡Quécraél!) 

Vuestra  majestad  escoclie 
Mis  disculpas ,  y  después... 

RET. 

Ya  sé  lo  que  me  decís. 

príncipe. 
Yo,  SeQor... 

RET. 

No  os  discalpeis. 
(Ap.  Como  rey  y  como  padre 
Avenirme  procuré 
Con  el  Príncipe  y  con  Carlos ; 
Mas  ya  es  fuerza  proceder 
Con  entrambos  como  padre, 
Con  ninguno  como  rey.) 
¿Hyos? 

CARLOS. 

¿Sefior? 

príncipe. 

¿Con quién  hablas? 

RET. 

Con  los  dos,  no  os  alteréis; 
Que  también  Cirios  lo  es  mió. 

TRlSTAIf.  (Ap,) 
Declaróse. 

tlOLANTB.  (Ap.) 

\  Qué  placer ! 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡  Y  qué  pesar  para  mí ! 

RET. 

Caballeros ,  el  que  habéis 
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Tenido  por  mi  privado, 
Es  mi  hijo;  Cárloses 
Pedazo  de  mis  entrañas , 

Y  de  madre  que,  á  tener 
Vida ,  ahora  me  pudiera 
Honrar  con  ser  mí  mujer. 
Por  ciertos  inconvenientes 
Hasta  ahora  lo  callé. 

Mas  ya  no  puede  ser  menos. 
Coorado  es  mi  amigo  fiel. 
A  Violante  amáis  los  dos; 
Carlos  quizá  por  saber 
Qae  no  es  su  hermano,  en  secjfeto 
La  ha  querido  y  quiere  bien ; 
A  vuestra  alteza  le  aguarda 
La  hermosura  de  Isabel , 
Tan  aurora ,  que  las  flores 
La  deben  su  rosicler ; 

Y  así ,  Carlos,  dad  la  mano. 
Pues  sabéis  que  la  debéis, 
A  Violante ;  y  vuestra  alteza 
Prevéngase  para  ser 
Atlante  de  mejor  cielo , 
Qne  clima  humano  ha  de  ver, 
Pues  así  estará  Sicilia 

Con  mas  defensa  y  poder. 
El  Principe  mas  ufano. 
Mas  bien  pagada  Isabel , 

Y  con  buen  íín  la  comedia 
Como  padre  y  como  rey.  -r 
SI  os  agrada ,  como  nobles, 
El  deseo  agradeced , 
Porque  el  autor  y  el  poeta 
Reciban  siempre  merced. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN, 

DEL  DOCTOm  JUAW  PEBEZ  DE  MONTALVAH. 


CLBfVARDO,  duque  de  FtoreneU. 
ARNESTO,  marquéi  de  San  TehM. 
DON  JUAN,  galen. 


PERSONAS. 

MENDOZA ,  gracioio, 
CAMILA ,  eondew. 
CEUK.eu  prima. 
LEONIDA ,  eriada. 


LUGINDO, 

TEODORO, 

PORTUN, 


criadee. 


JORNADA  PRIMERA. 


SúUh  GAMIU,  eoñdeea,  i  LGONIDA, 
eriada. 

LBONOA. 

En  fto,  ¿te  casas? 

CAMILA. 

i  Qué  espero ! 
Di  que  me  casan,  Leonida ; 
Di  qae  me  qnilao  la  yida , 
T  m  que  callando  muero. 
{AjtOonJiian! 

LBORiaA. 

¿Lloras? 

CAULA. 

No  sé. 

LBOHISA. 

¿TÚ  florar?  TA  saspirai? 

CAMILA. 

No  me  quisiera  casar. 

LBOlflOA. 

Paes  ¿i  qoé  mnjer  no  fué 
Esto  de  casar  gustoso  ? 

CAMIU. 

Suele  serlo  i  una  doncella , 
Que  00  se  ba  casado  ella ; 
Pero  á  quien  tiene  achacoso 
El  corazón  ,7  á  quien  tiene 
Hecha  elección  en  su  gusto, 
¿Qué  tormento,  qué  disgusto 
Mayor,  Leonida ,  le  Tiene, 
Que  el  escuchar  que  le  den 
fCoando  en  otro  amor  se  abrasa ) 
Parabién  de  que  se  casa , 
Y  no  con  quien  quiere  bien? 

LEONIDA. 

;  Y  no  medirás  i  mí 
Quién  te  ba  podido  obligar? 

CAMOA. 

De  lime  quieto  fiar. 


LEONIDA. 

¿Es  don  luán? 

CAULA. 

Leonida,  sí. 

LEONIDA. 

Toda  la  culpa  ha  tenijdo... 


¿Quién? 


CAULA. 
LEONIDA. 

El  Duque,  mi  señor. 


CAULA. 

De  su  amor  nació  mi  amor ; 
Su  amistad  mi  muerte  ha  sido. 
Tiénele  Glenardo  en  casa , 
A  todas  horas  le  veo , 

Y  el  respeto  á  ser  deseo 
Algunas  veces  se  pasa ; 

Y  en  la  ocasión ,  la  mas  cuerda 
Suele  resistirla  en  vano ; 
Muchas  me  ha  dado  mi  hermano ; 
El  quiere  que  yo  me  pierda. 

LEONIDA. 

Y  en  fin ,  ¿qué  has  de  hacer? 

CAUU. 

Morir; 
Pues  que  me  obliga  el  honor 
A  saber  sentir  mi  amor. 
Sin  poder  darle  á  sentir. 

LEONIDA. 

Suiza  será  tan  galán 
I  esposo  que  ya  esperas, 
?ue  te  obligue  ¿  que  le  quieras, 
que  olvides  á  don  Juan. 

CAULA. 

Mal  podré,  si  ya  le  quiero ; 
Mas  considera ,  Leonida , 

Sue,  aunque  don  Juan  es  mi  vida, 
i  frusto  y  mi  amor  primero. 
No  na  de  saber  mi  tormento. 
Porque  aun  yo  misma  de  mi 
Me  avergüenzo  de  que  así 
Me  rindiese  un  pensamiento ; 
Que  á  la  miijer  que  tuviere 


Por  blanco  su  propio  ser, 
Se  le  permite  querer, 
Pero  no  decir  que  quiere : 
Por  lo  cual ,  aunque  me  a  llano 
A  las  penas  que  me  dan , 
Estaré  amando  á  don  Ju.mq  , 

Y  me  entregaré  á  un  tirano; 

Y  asi,  piadosa  y  cruel , 
Huyendo  de  lo  que  sigo, 
Le  amaré  para  conmigo, 
Pero  no  para  con  él. 

SaU  CELIA. 

CELIA. 

Niño  amor,  que  bá  tantos  años 
Que  el  tiempo  te  vio  desnudo. 
Para  mis  penas  tan  mudo, 
Que  yo  sola  vi  mis  daños , 
¿Cuándo  ba  de  llegar  el  día 
Que  sepa  mi  sentimiento 
La  cansa  de  mi  tormento 

Y  de  la  desdicha  mía? 
Tiéneme  Clenardo  amor. 
Hozo,  discreto  y  galán , 

Y  yo,  loca  por  don  Juan, 
Pago  su  amor  con  rigor ; 

Mas  soy  mujer,  no  me  espanto 
De  esta  necia  condición ; 

8ne  siempre  la  privación 
os  suele  obligar  á  tanto. 
Buscando  á  mi  prima  vengo, 
Para  divertir  con  ella 
Este  incendio,  que  atrepella 
La  vida  y  honor  que  tengo. 
Cuanto  be  podido  be  callado ; 
Pero  ya  no  puedo  mas. 

LEONIDA. 

Perdida,  Señora,  estás. 

CAULA. 

No  hay  amor  tan  desgraciado. 

CELU. 

Mas  ella  está  aqui ;  yo  quiero 
Darla  parte  de  esta  pena , 
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Poraue  suele  en  cansa  ajena 
Hablar  mejor  nn  tercero. 
Yo  llego.— ¿Prima? 

CAMILA. 

»  .  ^  ^,  ¿Aquí  estabas, 

Y  sin  hablarme? 

CBLIA. 

¡Ay  de  mí! 

CAMILA. 

Melancólica  te  vi  ; 
iQné  bacías?  ¿En  qné  pensabas? 
No  pagas  bien  mi  amistad , 
Paes  tá  de  mi  te  retiras 

Y  con  ios  ojos  suspiras. 

CELIA. 

Hoy  perdí  la  libertad. 

CAMILA. 

¿Quétienea? 

CELIA. 

Estoy  sin  mí. 

CAMILA. 

Pues  declárate  conmigo ; 
Díme  tu  mal. 

CBUA. 

Ya  le  digo; 
Escúcbame  atenta. 

CAMILA*. 

DI. 

CELU. 

Yo  tengo  un  desasosiego , 
Que  le  siento  y  no  le  toco, 

Y  al  corazón  poco  i  poco, 
Aunque  me  abrasa,  le  liego ; 
Tengo  una  alegre  inquietud, 
Que  me  entretiene  y  enoja ; 
Tengo  una  dulce  congoja, 
Que  me  mata  y  da  salud ; 
Tengo  una  gustosa  herida , 
jD|ue  yo  misma  procuré ; 
Tengo  un  veneno,  que  fbé, 
Siendo  mi  muerte,  mi  vida ; 
Tengo  un  fuego,  que  sospecho 
Que  para  rayo  aprendió. 
Pues  libre  el  cuerpo  dejó, 

Y  volvió  ceniza  el  pecho ; 
Tengo  una  tierra  en  los  ojos, 
Que  se  los  pone  delante ; 
Tenso  nn  niño  que  es  gigante 
En  darme  penas  y  enojos ; 
Tengo  un  mal  que  no  me  ofende, 
Un  bien  que  me  trata  mal. 

Un  antídoto  mortal, 

Y  una  frialdad  que  me  enciende ; 
Tengo  un  dolor  une  busqué. 

Un  antojo  que  beoi. 
Un  tormento  que  elegí , 

Y  una  pena  que  compré ; 
Tengo  un  apacible  modo 
De  tratarme  con  rigor; 

Y  digo  que  tengo  amor, 
Que  en  esto  lo  digo  todo. 

CAMILA. 

Sí ;  pero  un  amor  pagado 
Mas  alabanzas  merece. 

CEUA. 

Luego  ¿el  mió  se  agradece? 

CAMILA. 

SI ,  prima,  pierde  el  cuidado ; 
Yo  sé  que  pagada  estas ; 
Yo  sé,  prima,  lo  que  estima 
Mi  hermano  tu  amor. 

GBLU. 

¡Ay  prima. 
Muy  léjoa  del  blanco  das ! 
A  Clenardo  quiero  bien, 
Pero  DO  como  é  galán. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


CAMILA. 

Pues  ¿quién  te  obliga? 

CELIA. 

Don  Juan ; 
Don  Juan  venció  mi  desden ; 
En  su  amor  vioe  á  encenderme , 
De  su  luz  soy  mariposa. 

CAMILA. 

(Ap,  ¡No  me  faltaba  otra  cosa 
Para  acabar  de  perderme ! 
Pues  perdóneme  mi  honor ; 
Que  sí  me  aprietan  los  celos. 
Daré  voces  a  los  cielos 

Y  diré  al  mundo  mi  amor. 
Amar  sin  darlo  á  sentir 
Puede  la  que  es  virtuosa ; 
Mas  callar  y  estar  celosa 
No  es  cosa  para  sufrir ; 

Que  ochar  candado  ¿  los  labios 
Con  nombre  de  sufrimiento, 
O  no  es  tener  sentimiento, 
O  es  alentar  los  agravios.) 
¿En  qué  estado  está  ese  amor? 
¿  Hay  cinta,  papel  ó  prenda? 

CELIA. 

Antes  quiero  que  le  entienda 
Por  tu  parte. 

CAMILA.  {Ap.) 

Esto  es  peor. 

CELIA. 

Tu  divino  entendimiento 
Italia  alaba  y  estima, 

Y  para  que  pueda,  prima , 
Lograr  este  pensamiento, 
Quiero  que  tú  con  mas  veras 
Le  digas  que  suya  soy. 

CAMILA.  (Ap.) 

Si  supieses  cómo  estoy. 
De  otra  suerte  lo  dijeras. 

CELIA. 

Tu  amor  me  ba  de  aconsejar ; 
Tú  mi  remedio  has  de  ser. 

CAMILA. 

Pues  oye  mi  parecer. 
Mp.  Corazón,  disimular.) 
Según  lo  que  tú  me  has  dicho, 

Y  lo  que  todos  entienden , 
Clenardo  te  tiene  amor; 
Tú  dices  que  no  le  quieres. 
Porque  los  ojos  has  puesto 
En  don  Juan;  que  las  mujeres 
Por  quien  menos  nos  obliga 
Nos  perdemos  las  mas  veces. 
Ahora  Importa  saber 

Si  acaso  don  Juan  ( ya  entiendes) 
Ha  dado  algunas  señales, 
Mirándote ,  de  quererte. 

CELIA. 

Pues,  si  eso  fuera,  Camila, 
O  don  Juan  lo  pretendiese, 
¿Qué  le  faltaba  á  mi  amor  ? 
Verdad  es  que  algunas  veces, 
Cuando  me  encuentra,  me  dice... 

CAiaA. 

¿Qué  te  dice? 

CELIA. 

cEsos  claveles 

ÉA  qué  jardín  los  hurtastes? 
¡sa  risa  ¿de  qué  fuente 
La  aprendistes?  Esos  ojos 
Pardos  son,  piedad  prometen.» 

CAMILA. 

Pues  ¿tan  cerca  se  llegaba 
Ese  caballero  á  verte , 
Que  conoció  que  eran  pardos? 
¿Eso  llamas  no  quererte  ? 

CELU. 

Sí ,  prima ;  que  hay  muchos  hombres 


Que,  aunque  una  cosa  encacecen. 
Es  con  tan  gran  frialdad 

Y  tan  desabridamente. 
Que  parece... 

CAMILA. 

Ya  te  entiendo. 
(Ap,  Poco  á  poco  he  de  perderme.) 
Quisieras  tú  que  don  Juan, 
Cuando  contigo  estuviese, 
Te  dijera,  enternecido : 
cCelia,  mis  ansias  crueles 
Ya  no  caben  en  el  pecho; 
Mayor  «sfera  apetecen ; » 

Y  quisieras  que  ópspu£s ,.       , 
Turbado,  se  le  ca^osei  '        | 
Los  guantes  y  bs  p|lsí  ras,     r  , 
Como  á  quien  ama  acontece, 
A  medio  empezar  dejase ; 

gue  es  retórica  que  aprende 
n  su  respeto  quien  ama ; 
Que  siempre  quien  ama  teme. 
Asi  lo  quisieras  tú. 

CELU. 

Haslo  hecho  lindamente ; 
Sin  duda  me  has  visto  el  alma. 

CAMILA. 

Pues  ahpra  escucha,  adviertq. 
Celia,  yo  te  quiero  bien , 

Y  es  fuerza  que  te  aconsejé 
Lo  que  te  ha  de  estar  mejor,  ' 
Aunque  á  tu  gasto  le  pese. 

Mi  hermano  es  duque  en  Florencia. 

Y  mi  hermano  te  merece ; 
Tú  ganas  en  este  amor, 
Celia ;  procura  quererle. 
Que  á  mujeres  principales 
No  las  casan  accidentes. 
Dbn  Juan  no  te  tiene  amor, 

Y  cuando  te  le  tuviese. 

No  es  justo  que  sepa  el  tu$o; 

Que  aun  las  comunes  mujeres 

Regatean  el  decir 

A  un  hombre  su  amor;  que  suele 

Resfriarse  el  mas  amante 

En  sabiendo  que  le  quieren. 

Y  fuera  de  ello,  don  Juan 

No  es  tan  gallardo,  que  puede 
Por  su  talle  enamorarte ; 
A  mi  al  menos  me  parece 
Que  no  me  quitara  el  sueño ; ' 

Y  el  ingenio,  si  lo  adviertes,  ' 
Es,  prima,  muy  moderado. 

CELIA. 

Si  no  es  que  pasión  te  ciegue. 
En  esa  parte,  perdona, 
Que  la  verdad  no  consiente 
Que  le  agravies ;  porque  todos 
Dicen... 

CAMILA. 

Pues  ya  le  defiendes. 
Buena  estás. 

CELIA. 

Estoy  sin  juicio. 
Camila ,  no  me  aconsejes ; 
Ya  es  tarde  para  remedios. 

CAMILA. 

(Ap.  ¡  Ay  ciego  amor!  Tente,  tente ; 
Quédate  en  mi  noble  pecho ; 
No  hables,  no  te  despeñes ; 
Pero  no  me  espanto,  amor ; 
Que  es  mucho  el  fuego  que  tienes,  ^. 
Y  como  eres  calentura,  , 
Salir  á  la  boca  quieres.) 
Mira,  prima... 

CELIA. 

No  aprovechan 
Ni  amenazas  ni  intereses ; 
Noble  es  don  Juan. 

CAMILA. 

¿Quién  lo  sabe? 


Él  lo  dice. 


CKLU. 
CABOA. 

¿Ysiélmiotiese? 

CSUA. 

SatalleysQ  cortesía 
¿  No  lo  diceo  elarimente  t 
I  fisto  qniéo  puede  negarlo? 

Y  asi ,  si  DO  te  retael? es 
A  favorecer  mi  amor» 

De  mi  misma  ha  de  saberle , 
A  pesar  de  mi  vergüenza ; 
4N0  será  peor  qoe  Ilegae 
A  matarme  mi  silencio  ? 

CAMILA.  (Ap.) 
Ahora  venga  la  muerte, 
Venga  j  máteme  á  pesares ; 
iQaé  mejor  ocasión  qaiei  e? 
Celosa  y  confusa  estoy. 
Si  respondo  ásperamente 
A  mi  prima,  y  la  amenazo 
Con  mi  hermano,  está  de  suerte, 
Que  á  don  Juan  dirá  sa  amor; 

Y  si  él  acaso  la  quiere. 

Se  han  de  hablar,  y  me  destruyo. 
No  es  cosa  que  me  conviene ; 
Perdida  voy  por  aqvf . 
Pues  hacer  qaese  concierféD 
Los  dos,  siendo  yo  tercera 
De  sus  «istos  y  placeres. 
Malos  aiios  para  entrambos. 
Mejor  será  si  pudiese 
Entretener  sus  deseos. 

CELIA. 

¿Qué  dadas,  prima? Qué  temes? 

CAMILA. 

En  tu  negocio  pensaba. 

CELU. 

¿Y qué  dices? 

CAMILA. 

Me  parece 
Que  será  mas  acertado 
Decirle  yo,  si  le  viese. 
Que  cierta  dama  le  mira 
Con  amor,  y  no  se  atreve 
A  declararse  con  él , 
Temerosa  de  que  puede 
Tener  empeñado  el  pecho; 
Y  conforme  respondiere, 
Le  daré  parte  del  tuyo. 

CELIA. 

Con  Justa  cansa  encarece 
Florencia  tuentendlmieulo. 

CAMILA. 

Yo  diré  lo  que  te  debe 
De  penas  y  de  suspiros. 
'Ap,  \  Mal  haya  quien  tal  dijere , 
i  lo  tomare  en  la  boca! ) 

CELIA* 

Ojos,  dadme  parabienes 
De  la  gloria  que  os  agu:irda. 
Bien  podéis  vivir  alegres ; 
Que  Dasta  estar  de  por  medio     * 
Camila ,  para  que  espere 
Lindo  suceso  de  todo. 

CAMILA. 

{Ap*  Fuego  es  amor;  si  no  crece , 
En  cualquier  parte  se  esconde ; 
Mas  si  los  celos  le  eocíeuden , 
Por  todas  las  puertas  sale , 
Sin  que  el  negar  aproveche ; 
Porque,  aunque  tapen  la  llama , 
Por  fuerza  el  humo  ba  de  verse.) 
Vamos,  prima. 

CELIA. 

Ya  te  sigo. 

CAMILA* 

Todo  el  ingenio  lo  vence. 


íí 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 

CELIA. 

4  Hablarás  luego  á  don  Juan? 

CAMILA. 

¡Jesús  y  qué  priesa  tienes* 

CELIA. 

Anda  el  amor  con  espuelas. 

CAMILA. 

Pues  procura  detenerle ; 
Porijue  en  picando  sin  freno, 
Podrá  ser  que  te  despeñes. 

(Yante,) 
Salen  DON  JUAN  T  MENDOZA 

OOR  JUAM. 

Pensamientos  atrevidos , 
¿  De  qué  me  sirve  teneros. 
Si  no  he  de  llegar  á  veros 
Ni  logrados  ni  entendidos? 
Fama  tenéis  de  encogidos, 
Si  no  es  que,  de  puro  honrados, 
Gustáis  de  estar  mal  pagados, 
Huyendo  de  ser  dichosos, 
Por  no  liaceros  sospechosos , 
I  Pareciendo  interesados. 
Amar  para  merecer 

Y  obligar  para  gozar. 
Es  cierto  modo  de  amar 
Un  hombre  su  mismo  ser ; 
El  amor  no  ha  de  tener, 
Para  ser  hijo  del  pecho. 
Mezcla  del  propio  provecho; 
Porque  en  llegando  el  amor 
A  valerse  del  ravor. 

Ya  se  le  prueba  el  cohecho. 

Un  noble  amor,  pensamientos , 

Tiene  valor  diferente ; 

Que  es  amar  muy  vulgarmente 

.\mar  con  atrevimientos. 

Yo  sé  que  estáis  mas  contentos 

Que  la  mayor  confianza ; 

Porque,  en  fin,  toda  esperanza 

A  su  mudanza  temió; 

Pero  quien  nada  esperó 

Mal  temerá  su  mudanza. 

Mas  ¿de  qué  os  quejáis,  si  en  mi 

Tenéis  el  dueño  que  adoro? 

En  mí  vive  su  decoro 

Después  que  el  alma  le  di, 

Sombra  de  sus  luces  fui ; 

Pedidme  albricias,  ¿qué  hacéis? 

A  Camila  en  mi  tenéis, 

Y  con  ella  os  regaláis; 
Pues  si  la  veis  y  la  habláis, 
Pensamientos,  ¿qué  queréis? 
Aunque  poco  os  durará 
Este  consuelo  amoroso ; 
Porque,  en  viniendo  su  esposo. 
Del  alma  os  la  sacará ; 
Mas  diréis  que  no  podrá , 
Porque  antes  que  hacerlo  pruebe. 
Os  dará  muerte  mas  breve 
El  ver  mis  celos  tan  ciertos; 

Y  estando  vosotros  muertos, 
1  Qué  importa  que  se  la  lleve? 
Pero  si  Clenarao  y  yo 
Somos  un  alma,  no  ha  sido 
Nobleza  haberle  ofendido; 
Mas  diréis  que  él  se  ofendió ; 
Él ,  pues  la  ocasión  me  dio, 
Dejándola  hablar  v  ver; 
Que  un  amigo  no  ha  de  ser 
De  su  honor  tan  enemigo. 
Que  ba  de  llevar  á  su  amigo 
Donde  hay  hermana  ó  mujer. 
Mas  si  de  mi  se  confia, 
En  pié  se  queda  la  culpa. 
Que  la  ocasión  no  es  disculpa 
Si  toca  en  alevosía ; 
Paciencia .  esperanza  mia , 
Vuestro  oriente  es  vuestro  ocaso; 
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Vos  moris  y  yo  me  abraso, 
Sin  esperar  ni  gozar. 
Porque  en  queriendo  esperar, 
Me  sale  el  honor  al  paso. 

Salen  EL  DUQUE  DE  FLORENCIA 
T  CELIA. 

MUQDE. 

Eso  es  rigor. 

CF.UA. 

No  es  rigor. 

DCQDE. 

Es  facilidad. 

CELIA. 

No  es ; 
Que  eso  fuera  si,  después 
De  inclinarme  á  tu  valor, 
Favoreciera  otro  amor. 

DOQUE. 

¿No  dices  que  quieres  ? 

<  CELIA.' 

Si. 

DOQDB. 

Luego  ¿confiesas  asi 
Que  eres  fácil? 

CELU. 

Mal  propones. 
Pues  niego  lo  que  supones. 
Que  es  haberte  amado  á  tí. 

DUQDE. 

Según  eso,  bien  porfió 
En  condenar  lu  rigor. 

I  CELU. 

No,  primo,  porque  el  amor 
Procede  del  albedrio ; 
Libre  me  da  Dios  el  mió 
Para  amar  ó  aborrecer. 
Yo  no  te  debo  querer 
Ni  por  fuena  le  he  de  amar ; 
Luego  no  es  rigor  negar 
Lo  que  no  pueao  deber. 

DÜUDE. 

¿Que,  en  fin,  quieres,  y  no  á  mí" 

CELIA. 

Pienso  que  me  has  entendido 

DUQUE. 

¿Que  tan  mal  te  he  parecido? 

CELIA. 

No  digo  tal. 

DUQUE. 

{Ay  demí! 

CELIA. 

Antes  el  no  amarte  aquí , 
Que  es  obligarte  sospecho : 
Porque,  si  ya  estaba  el  pecho 
Ocupado  en  otro  amor, 
Puera  ignorar  tu  valor 
Darle  lugar  tan  estrecho. 

DO:V  JUAN. 

Mendoza,  nada  me  agrad 

MBlfDOZ;»*^» 

Y  aquel  geme  de  '^^' 

íoteinciu?       «i"^- 

^/¿Quéhedehaccr? 
.ma  tengo 
I,  mas  soy  ajena; 

:  Qué  genlf  "•  ^  «o  acierto. 
*^     *     lamente  me  mira! 
n  ^u^ivi'o^Qwé  discreto! 
P»e?»*'>*do!  Qué  celoso! 
Contra  mor^^^i  Qué  tierno! 
&iber  qu;  p^,.  declararme. 
Que  le  ii^pg,j„  necios; 

ilencio  ingrato; 
Pregúnteobarde  miedo ; 
A  su  herí  Juan  que  le  adoro, 

Pero  ¿qué  intento? 
Ya  ¿qué  ^"^  ^^  ^^  mías? 
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Ed  tan  grao  resolución? 
Ciertas  mis  desdichas  son ; 
Venció  el  amor  al  poder. 

DONJUÁN. 

El  Duque  está  divertido. 

MENDOZA. 

¿Quieres  que  llegue? 

DON  JUAN. 

Detente. 

DUQUE. 

jAy,  Celia,  tu  nombre  miente ! 
Cielo  no,  que  infierno  ba  sido. 

MENDOZA. 

Hablando  está  con  el  cielo. 
¡Qué  amante  tan  buen  cristiano! 


EL 


DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


DON  JUAN. 

iPues,  Señor?... 

DUQUE. 

„  Amigo,  hermano, 

1  a  es  en  vano  mi  consuelo.     > 
Muerto  me  hallarás,  don  Juan ; 
Celia  y  un  hombre  me  matan, 
Pues  que  mi  muerte  retratan 
En  los  celos  que  me  dan. 

DONJUÁN. 

Pues  ¿en  Florencia  hay  amor 
Que  te  pueda  competir? 

DUQUE. 

Esto  he  acabado  de  oir. 

DON  JUAN. 

Pues  dime  quién  es,  Señor; 
Que  si  desde  el  quinto  cielo 
Bajara  en  su  amparo  Marte , 
Su  poder  no  fuera  parte 
Para  (guardar  en  el  suelo 
La  injusta  Tída  del  hombre 
Que  pudo  atreverse  á  U., 

DUQUE. 

¿Eres  español? 

DON  JUAN. 

Y  di 
Cárdenas. 

DUQUE. 

Bastaba  el  nombre. 
Don  Juan ,  yo  no  sé  quién  es 
El  que  mi  gusto  ha  ofendido ; 
Pero  sé  que  es  preferido 
A  mi  amor;  que  el  interés 
Del  estado  que  poseo 
No  ha  podido  aficionar 
A  Celia. 

DON  JUAN. 

Quien  llega  á  amar, . 
Su  interés  es  su  deseo. 
Mas  puedes  estar  seguro 
De  que  le  he  de  conocer 
Si  le  quisiese  esconder 
La  tierra  en  su  centro  oscuro ; 
Si  NeptuiiO  en  sus  cristales 
Palacio  undoso  le  diera, 

Y  entre  sirenas fiviera 
Ciñendo  verdes  C(^ales; 
Si  Mercurio  en  blancajoro, 
Por  amor,  le  trasformsáÑi. 

Y  cual  Júpiter,  bajase     \ 
Convertido  en  granos  de  oro; 
Porque  ba  de  hallarme  á  la  puerta 
De  Celia  la  blanca  aurora. 
Cuando  de  contento  llora 

Y  con  media  luz  despierta 
Del  sol ,  cuando  los  rigores 
Del  alba  á  enjugar  se  atreve, 

Y  su  dulce  aljófar  bebe 
En  búcaros  de  las  flores. 
Hasta  saber  el  galán 
Que  estorba  tus  Justos  lazos. 

DUQUE. 

Y  después? 


DON  JUAN. 

Le  baré  pedazos 
Entre  mis  brazos. 

DUQUE. 

V.   A.  Don  Juan, 

Ya  sé  lo  que  tengo  en  ti ; 
Pero  por  otro  camino 
Mas  fácil  me  determino 
A  saberlo;  escucha. 

DONJUÁN. 

Di. 

DUQUE. 

Yo  sé  que  mi  hermana  sabe 
Estas  cosas ;  y  asi,  quiero 
De  ella  informarme  primero; 
Mas  es  tan  compuesta  y  grave. 
Que  aun  no  me  he  determinado 
{Llega.)   Por  mí ;  y  asi,  tú  has  de  ser 
Quien  de  ella  lo  ba  de  saber. 
Porque  no  es  razón  de  estado. 
Aunque  las  ansias  celosas 
Me  pudieran  disculpar, 
Llegar  un  hombre  á  tratar 
Con  su  hermana  aquestas  cosas ; 
Que  el  ejemplo  suele  dar 
Licencia  para  otro  tanto. 

DON  JUAN. 

Presto  saldrás  de  este  encanto. 

DUQUE. 

Pues  yo  me  voy  á  esperar 
La  respuesta;  adiós. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

DUQUE. 

Advierte  que  voy  perdido.        (Vate.) 

D01 JUAN. 

En  sabiendo  quién  ha  sido, 

Mataréle,  vive  Dios. 

Hoy  con  Camila  he  de  estar. 

MENDOZA. 

Y  será,  si  viene  á  mano. 
Mas  compuesto  que  un  hermano 
Que  acaba  de  confesar. 

DON  JUAN. 

¿Qué  he  de  hacer?  Quiérela  bien. 

MF.N00ZA'. 

Hablad  claro,  pesia  tal , 
Sin  ser  hablador  mental 

Y  mentecato  también. 
Habla  y  ruega ;  que  quien  ama, 
Mas  ha  de  hacer  que  sentir ; 
Porque  no  se  ha  de  venir 
Una  mujer  á  la  cama. 
Ni  el  quereros  bien  los  dos , 
Aunque  mas  amante  estés. 
Cosa  tan  devota  es. 
Que  ha  de  revelarla  Dios. 

Salen  CAMILA  t  LEONIDA. 

CAMILA. 

Leonida,  solo  quisiera 
Saber  si  don  Juan  me  mira, 
O  si  por  Celia  suspira. 

DON  JUAN. 

Dices  bien,  y  si  la  viera 
Ahora... 

MENDOZA. 

Pues  aquí  están 
Ella  y  Leonida. 

DONJUÁN. 

¡Aydemf! 
Temí  al  punto  que  la  vi. 

I  MENDOZA. 

Llega  y  no  temas. 

CAMILA. 

¿Don  Joan? 


DON  JUAN. 

¿Señora  mía? 

CAMILA. 

¿Qué  hacéis? 

DONJUÁN. 

Cierto  negocio  traia 

En  que  hablar  á  useñoría. 

CAMILA. 

Aquí  estoy,  ¿qué  me  queréis? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Mucho  pudiera  decir. 

CAMILA. 

Yo  también  tengo  que  hablaros. 

DON  JUAN. 

Vuestro  soy. 

CAMIU. 

A  preguntaros 
Vengo,  para  no  mentir, 
Si  tenéis  amor. 

DON  JUAN. 

¿Yo? 

CAMILA. 

Vos. 
La  verdad,  ¿quién  os  inquieta? 

MENDOZA.  (Ap.) 

Él  cabe  está  de  á  paleU ; 
Tírale ,  cuerpo  de  Dios. 

DON  JUAN. 

No  vivo  tan  descuidado. 
Que  no  tenga  á  quien  querer. 

I»         CAMIU. 

•Venturosfes  la  mujer. 

DON  JUAN. 

Si ,  mas  yo  muy  desgraciado. 

CAMILA. 

Su  ventura  colegí , 
Porque  á  vos  os  mereció. 

DON  JUAN. 

Y  mí  poca  suerte  yo. 
Porque  no  la  merecí. 

CAMILA. 

¿Conózcolayo? 

DON  JUAN. 

Si  á  fe. 

CAMILA. 

¿Es  mi  prima? 

DON  JUAN. 

No,  por  Dios. 

CAMILA. 

¿Es  hermosa? 

DON  JUAN. 

Como  vos. 

CAMILA. 

¿Quiéreos  bien? 

DON  JOAN. 

E^  no  sé. 

CAMILA. 

¿Qué  aguardáis? 

DON  JUAN. 

A  declararme. 

CAMILA. 

¿No  lo  habéis  hecho? 

DON  JUAN. 

No  puedo. 

CAMILA. 

¿Es  falta  de  amor? 

DON  JUAN. 

Es  miedo. 

CAMILA. 

¿Qué  os  detiene? 

DON  JUAN. 

El  despeñarme. 


¿Por  qnéT 

OON  JOAÜ. 

Porque  urde  llego. 
iQsiereyabien? 

fiON  JSAII. 

¡Ayde  mi! 


¿Qtté  dicet? 

BONilUlf. 

Pieoso  qoe  si. 

CAULA. 

Aborrecerla. 

SOR  juah. 
Esioy  ciego. 

CAMaA. 

¿tiene  dcefio? 

DON  IDAN. 

Te  le  espera. 

CAMILA. 

iEsficfl? 

•011  lUAR. 

EspriocipaL 
¿TqniénaoisTOs? 

aOR  JOAN. 

Soy  80  igaal. 

CAMILA. 

Poes  ¿qué  OS  falta? 

OOR  JOAR. 

Qoe  roe  quiera. 


¿Es  mi  amiga? 

DOR  JÜAH. 

Os  quiere  bien. 

GAWLA. 

¿Suelo  verla? 

DOR  lüAR. 

Cada  dia. 

CAMILA. 

Decidme  quiéo  es. 

DOR  iVAR. 

Qaerria. 

CAMILA. 

Pues  ¿qué  teméis? 

DOR  JOAR. 

*Su  desden. 

CAMILA. 

¿Qué  os  hará? 

DOR  JDAR. 

Se  ofenderá. 

CAMILA. 

Eo  fin,  ¿decisqae  boy  la  vi? 

DOR  JOAR. 

En  vuestro  espeio. 

CAMIU. 

¿Yo? 

DOR  JDAR. 

Si. 
CAMILA. 

Luego  ¿soy  yo? 

DOR  JOAM. 

Claro  está. 

«SRDOZA. 

¡Oh  qué  gentil  letanía ! 

CAMILA. 

Basta  ya. 

MBROOZA. 

Lindo  has  andado ; 
Con  la  carga  te  has  echado. 

LEONIDA. 

¿Qué  hay,  Señora  ? 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACÍON. 

CAMILA. 

Mi  alegría 
Puedes  mirar  en  mis  ojos. 

MERDOSA.  {Ap.) 

Eso  si,  pique  en  el  cebo. 

DOR  iUAR.  {Ap.) 

A  mirarla  no  me  atrevo. 

CAMILA.  {Ap.) 
Honor,  finjamos  enojos. 

DOR  JOAR. 

1  Qué  dirá  ?  Que  estoy  mortal 

Y  recelo  su  desden. 

MERDOSA. 

Habrále  sonado  bien , 
Aunque  lo  reciba  nial ; 
Pero  aquesto  te  conviene. 

DOM  JOAR. 

Sabrá  al  fin  que  suyo  soy. 

LEORIDA. 

Contenta  estás. 

CAMILA. 

Loca  estoy. 

LEORIDA. 

Gente  sale. 

CAMILA. 

El  Duque  viene. 

SMlen  EL  DUQUE,  FORTÜN,  TEODO- 
RO y  CRIADOS. 
PORTOR. 

Aquí  mi  señora  está. 

DUQUE. 

Vete,  Teodoro,  al  momento, 

Y  haz  que  pongan  la  carroza..— 
Tü,  Fortun,  al  conde  Celio 
Avisa  para  que  salga 
Conmigo. 

rORTUR. 

Ya  te  obedezco.        ( Vate . ) 

DUQUE. 

¿Hermana?—  ¿Don  Juan  ? 

DOR  lOAR. 

¿Señor? 

CAMILA. 

Pues  ¿adonde  tan  contento, 
O  á  lo  menos  tan  apriesa? 

A  pedirte  albricias  vengo. 

CAMILA. 

¿A  mi  albricias?  Pues  ¿de  qué? 

DUQUE. 

De  un  gran  gusto. 

CAMILA. 

No  te  entiendo. 

DOK  JUAN.  {Ap.) 

Mendoza,  temblando  estoy. 

DUQUE. 

Digo,  hermana,  que  este  pliego 
Me  acaban  de  dar  ahora. 

CAMILA. 

Y  en  suma,  ¿qué  dice  el  pliego? 

DUQUE. 

Que  Arnesto... 

CAMILA.  {Ap,) 
¡Cielos,  qué  escucho ! 

DUQUE. 

Digo,  el  marqués  de  Santelmo... 

DOR  JUAR.  {Ap.) 

Declaróse  mi  fortuna. 

DUQUE. 

Y  tu  esposo... 

CAMIU. 

¿Cómo  es  eso? 
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DUQUE. 

Está  dos  leguas  de  aquí ; 
Y  basta  la  quinta  me  llego. 
Como  es  justo,  á  recibirle. 

CAHaA. 

Haces  muy  bien.  {Ap.  Aun  no  puedo, 
De  turbada,  responder.) 

MERDOSA. 

Disimula. 

DOR  JUAR.  {Ap.) 

A  lindo  tiempo 
La  dije  mi  amor,  Mendoza. 

Sale  FORTÜN. 

PORTUR. 

Ya  te  espera  el  conde  Celio. 

DUQUE. 

Vamos  pues.—Hermana,  adiós. 

CAMILA. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 
{Ap.  Pero  no  para  casarme.) 

DUQUE. 

Y  asi,  don  Juan,  mientras  vuelvo. 
Baz  aquella  diligencia. 

DOR  JUAR. 

¿No  dices  la  de  tus  celos? 

DUQUE. 

Bien  me  has  entendido ;  adiós.  ( Vase.) 
5aíeLE0NIDA. 


CAMILA. 


¿Fuéronse  ya? 

LEoraDA. 

Ya  se  Tueron. 

CAMILA. 

¡Hay  suerte  mas  desgraciada ! 

LEORIDA. 

Descolorida  te  has  puesto. 

CAMILA. 

Leonida,  sin  alma  estoy; 
Jrme  sin  hablarle  quiero. 

MERDOZA. 

¿Qué  dices  de  esto?  ¿No  hablas? 
¿Velas,  duermes,  haces  gestos? 

DOR  JUAR. 

Velo,  duermo,  sufro,  callo, 
Amo,  olvido,  rabio,  peno, 
Huvo,  sigo,  siento,  lloro, 
Ardo,  hielo,  vivo,  muero, 

Y  no  tiene  el  Infierno 

Mas  ansia,  mas  dolor  ni  mas  tormento. 

i  Ah !  ¡  Quién  hubiera  nacido 

Sin  ojos  y  sin  deseos, 

O  sin  valor  en  la  sangre, 

Para  no  tener  aliento 

De  emorender  amor  tan  altoi 

Loco  fui,  yo  lo  confieso ; 

Mas  bien  lo  pago,  Mendoza, 

Bien  lo  dice  este  suceso. 

CAMILA. 

Turbada  estoy.  ¿Qué  he  de  hacer? 
Amor  y  lástima  tengo 
A  don  Juan ,  mas  soy  aJena ; 
Irme  quisiera,  y  no  acierto. 
¡Qué  blandamente  me  mira ! 
Qué  sentido!  Qué  discreto ! 
Qué  enojado !  Qué  celoso ! 
Qué  enamorado!  Qué  tierno! 
Casi  estoy  por  declararme. 
Afuera,  respetos  necios; 
Afuera,  silencio  ingrato; 
Afuera,  cobarde  miedo ; 
Sepa  don  Joan  que  le  adoro, 

Y  sepa...  Pero  ¿qué  intento? 
¿Qué  locuras  son  las  mías? 
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Si  me  ba  de  gozar  Arneslo, 
Y  don  Juan  ba  de  perderme, 
¿Para  qué  puede  ser  bueno 
Darle  á  entender  mis  flaquezas? 
Mejor  es ;  yo  me  resuelvo, 
Aunque  marlirice  el  alma, 
A  decirle  que  me  ofendo 
De  sus  locas  pretensiones ; 
Viva  mi  honor,  aunque  muero.-- 
Oye»  don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Qué  me  mandas? 

CAMILA. 

Denantes  tu  atrevimiento 
Ya  te  acuerdas  que  fué  mucho. 

DON  iUAlf. 

Solo,  Señora,  me  acuerdo 
Que  tú  tuviste  la  culpa. 
Aunque  la  pena  padezco. 

CAMILA. 

¿Yo  la  culpa?  ¿Estás  en  ti? 

DOIf  JOAN. 

Pienso  que  no. 

CAMILA. 

Asi  lo  ci*eo. 
Pues  dime,  ¿qué  libertad 
Has  visto  en  mi  casto  pecho? 
Qué  ocasión  te  dan  mis  ojos? 
Qué  novedad  ves  en  ellos? 
Qué  apariencias,  qué  favores, 
Qué  esperanzas,  aué  deseos. 
Qué  palabras,  que  señales. 
Para  que,  atrevido  y  necio, 
A  mi  decoro  te  atrevas 

Y  me  pierdas  el  respeto? 
Bueno  está  mi  honor  contigo. 
De  tus  locos  pensamientos 
¿Soy  ocasión  yo?  Soy  causa? 

DON  JDAN. 

Si,  Camila ;  aue  si  el  seso, 
La  libertad,  la  cordura,     . 
El  alma,  el  entendimiento. 
Las  potencias  y  sentidos. 
El  gusto,  la  vida,  el  sueño 
Me  quitan  tus  bellos  ojos, 
Cuyas  luces  reverencio , 
Tú  y  ellos  tenéis  la  culpa. 
Yo  los  vi ;  ¡  pluguiera  al  cielo 
Que  antes  un  león  de  Albania, 
Como  á  humilde  conejuelo. 
Me  deshiciera  en  las  uñas, 

Y  un  tigre  manchado  á  trechos, 
Hartándose  de  mi  sangre. 
Bordara  con  grana  el  su£lo ! 
Pero  ya  fué  suerte  mia ; 

No  de  ti ,  de  ella  me  quejo; 
Consiénteme  aqueste  amor. 
Pues  yo  también  te  consiento 
Que  con  Arneslo  te  cases; 

Y  si  presumes  que  ofendo 
Tu  virtud  con  adorarte, 
Aqui  tienes  este  acero. 
Toma  venganza  á  tu  gusto , 
Pásame  con  él  el  pecho ; 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 

CAMILA. 

{Ap,  i  Qué  pecho  habrá  tan  de  hielo, 
Qué  diamante  habrá  tan  duro, 

Y  qué  mujer  tan  de  acero. 
Que  le  escuche  y  no  se  ablande 
A  las  ansias  ó  á  los  ruegos! 

Ya  no  puedo  resistirme; 
Perdone  mi  encogimiento.) 
¿Don  Juan? 

DOlf  JOAK. 

¿Qué  quieres? 

CAMILA. 

No  sé. 
Llégate  mas. 


DON  JBAR. 

Ya  me  llego. 

CAMILA. 

(Ap,  Mil  colores  me  han  salido.) 
Digo,  en  fin,  que  te  agradezco 
El  noble  amor  que  me  tienes. 
{Ap  Pero  no  prosigo  en  esto, 
Que  diré  mil  disparates.) 

00»  JUAN. 

Con  eso  me  has  satisfecho. 
Aunque  en  tu  vida  me  mires. 

CAMILA. 

Soy  principal. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  veo. 

CAMILA. 

Viene  Amesto. 

DON  JOAN. 

Ya  lo  sé. 

CAMILA. 

He  de  amarle. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  tiemblo 

CAMILA. 

No  puedo  atreverme  á  mas ; 
Pero,  por  lo  que  te  debo, 
Para  templarte  la  pena , 
Qulsicia  darte  un  consejo : 
Mira,  don  Juan ,  de)  amor 
El  mismo  amor  es  remedio. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

CAMILA. 

Amando  en  otra  parte. 
Pon  los  altos  pensamientos 
En  otra  dama  cualquiera, 

Y  mirala  con  deseo 
De  que  te  agrade,  y  verás 
Cómo  te  va  di  virtiendo, 

Y  me  olvidas  pocu  á  poco. 

MENDOZA. 

El  consejo,  por  lo  menos, 
Es  de  dama  de  la  villa. 

CAMILA.  (Ap.) 

Mi  propia  desdicha  intento. 

MENDOZA. 

¿Y  cómo  estamos  de  amor? 

LEÓN  IDA. 

Que  si  me  quiere,  le  quiero^ 

MENDOZA. 

¿Y  si  no? 

LEONIDA. 

Que  vaya  al  rollo. 

MENDOZA. 

Aqui  si  que  no  hay  rodeos , 
invenciones  ni  tramoyas,  ^ 
Sino  amor  cristiano  viejo. 
Que  habla  con  toda  llaneza. 

DON  JUAN. 

Camila,  no  nos  cansemos. 

CAMILA. 

Yo  procure  enamorarte. 

DON  JUAN. 

Yo  agradezco  tu  buen  celo; 
Mas  no  estoy  para  esas  cosas. 

CAMILA. 

Doña  Hipólita  Vicencio 
Puede  aficionar  al  sol ; 
Ojos  graves,  cabos  negros, 

Y  canta  muy  bien  aun  arpa. 

MENDOZA. 

Lo  peor  que  tiene  es  eso. 

CAMILA. 

Luego  ¿es  defecto  cantar? 


HBNDOCA. 

El  instrumento  condeno; 
Porque ,  fuera  de  ser  broma. 
Me  parece  poco  honesto. 

CAMILA. 

En  parte  tienes  razón. 

MENDOZA. 

La  postura,  por  lo  menos, 
Por  Dios,  que  es  ocasionada. 

CAMILA. 

Lisarda  tiene  buen  cuerpo, 
Lindas  manos,  muchas  gracias, 

Y  se  prende  por  extremo. 

MENDOZA. 

¡Qué  fea  debe  de  ser! 

CAMILA. 

Aunque  de  color  moreno. 
Es  doña  Francisca  hermosa, 

Y  el  lunar  del  lado  izquierdo 
Le  agrada  mucho  la  cara ; 
Estrella,  en  fin,  de  su  cielo. 

MENDOZA. 

Mujer  morena  y  Francisca, 
i  Mas  que  la  estornuda  el  pueblo 

CAMILA. 

Dorotea  es  entendida , 

Habla  bien,  y  aun  hace  versos. 

MENDOZA. 

¡  Qué  poco  dote  tendrá ! 

DON  JUAN. 

Basta,  que  me  das  tormento; 
Basta,  que  quieres  matarme ; 
Ya  te  he  dicho  que  si  el  cielo 
Formara  mas  hermosuras 
Que  hay  diamantes  en  su  centro. 
No  be  de  mirar  á  ninguna. 

CAMILA. 

{Ap.  Eso  es  lo  que  yo  deseo.) 
¡  Ab!  ¡Quién  pudiera  abrazarte 
Por  el  gusto  que  me  has  hecho ! 
Celia  también...  pero  no ; 
Que  ya  Celia  tiene  dueño. 

DON  JUAN. 

Eso  quisiera  saber, 

CAMILA. 

Pues  ¿impórtate  el  saberlo? 

DONJUÁN. 

Es  curiosidad  de  amor. 

CAMILA. 

(Ap,  Harto  mas  tiene  de  celos. 
Mas  yo  lo  remediaré.) 
A  mi  hermano,  á  lo  que  entiendo, 
Tiene  Celia  algún  amor. 

DON  JUAN. 

¿Y  es  eso  cierto? 

CAMIU. 

Tan  cierto. 
Que  de  ella  misma  lo  sé; 
Que  aunque  te  habla  con  despego. 
Es  solo  para  probarle; 
A  mi  me  ha  dicho  en  secreto 
Que  está  perdida  por  él. 

DON  JUAN. 

Ya  sabes  lo  que  le  debo , 
Notable  gusto  me  has  dado. 
(Ap,  Sin  duda  al  Duque  mintieron.) 
Mas,  volviendo  á  mi  desdicha. 
Ya  he  imaginado  un  remedio. 
Aunque  muy  costoso  al  alma, 
Para  no  vivir  muriendo. 

CAMILA. 

¿Y  cuál  es? 

DON  JUAN. 

El  de  no  verte. 

CAHIU. 

No  me  parece  que  es  bueno. 


DON  JOAN. 

Antes  si ,  pues  no  he  de  estar 
Viendo  á  mis  ojos  ¡  ty  cielos ! 
Hís  sgraviosy  los  gvstos. 
Que  eo  estos  días  primeros. 
Claro  está  qae  serán  grandes. 

CkMlLk, 

Harto  al  revés  los  espero. 

non  JOA?!. 
Yo  me  iré,  Camila  hermosa; 
Yo  me  iré  donde  muy  presto 
Tengas  Dnevas  de  mi  maerie; 
Qne,  ya  qoe  sirvo  sin  premio» 
fio  he  de  ser  Tántalo  amante 
Del  cristal  qne  no  merezco. 
Ta  esposo  vendrá  esta  noche. 
Ya  parece  que  le  veo ; 
Becibirásle  cortés, 
Uirará  tns  o|os  bellos, 
Abrasarásie  de  amor. 
Dará  priesa  al  casamiento, 
Tra táralo  con  el  Daqne , 
Finipránse  los  conciertos, 
Y  por  dicha  ó  por  desdicha. 
Seré  yo  testigo  de  ellos , 
Pero  00  de  lo  demás. 

CAMILA. 

\  Ay  de  mi ! 

ton  JOAN. 

Porque  al  momento 
Ha  de  salir  de  Florencia ; 
Bien  puedo,  bien,  desde  luego 
Empexar  á  despedirme. 

CAMILA. 

(ilp.  Otro  golpe  mas.  ¿Qué  espero?) 
I Y  dices  eso  de  veras? 

DON  JUAN. 

¿Qué  he  de  hacer,  si  te  contemplo 
En  brazos  de  tu  marido? 

CAMILA. 

En  efecto,  ¿estás  resuelto? 


Claro  está. 


nON  iDAN. 


CAMILA. 


L4p.  Pues  ya  ¿qué  aguardo? 
Qué  callo?  Qué  me  deienj^o?^ 
Don  Joan,  don  Juan  de  mis  ojos, 
Si  las  penas,  si  los  ruegos 
De  una  mujer  que  te  estima 
Valen  en  trance  tan  fiero. 
Con  lágrimas  te  suplico 
(Pues  naciste  caballero) 
No  me  acabes  de  matar. 

DON  JUAN. 

:  Ay,  SeBora,  á  qué  mal  tiempo 
Sé  que  te  debo  ese  amor ! 

CAmLA. 

Mi  honor  le  turo  encubierto. 
¿No te  quedarás? 

DON  JOAN. 

Repara 
En  que  entrambos  nos  perdemos ; 
Tú  me  quieres,  yo  te  adoro ; 
T6  te  casas ,  yo  te  pierdo ; 
Pues  ¿qué  hemos  de  hacer  los  dos, 
Penando,  amando  y  sufriendo? 
¿No  será  mejor  no  verte? 

CAMILA. 

Si,  pero  et  fuerte  remedio, 
i  Ay  duefio  del  alma  mia. 
En  qué  do  penas  roe  has  puesto ! 
¡  Buena  quedaré  sin  tf , 
Cuando  pierdo  por  tí  el  seso! 
Salid,  lágrimas,  salid ; 
Romped  la  puerta  al  respeto, 
Y  la  ocasión  os  disculpe. 

MKNOOZA, 

TnelYe  los  ojoi, 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 

DON  JUAN. 

Ya  veo 

Qne  llneve  aljófar  et  sol, 
('Omo  anda  el  cielo  revuelto. 
i.  Haste  hecho  mal  en  los  ojos? 

CAMILA. 

No  sé  qué  me  tengo  en  ellos ; 
Mas  ya  pienso  qne  no  es  nada. 

MENDOZA. 

¿TÚ  también  haces  pucheros? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿soy  de  piedra,  Mendoza? 

CAMILA. 

Por  si  acaso  no  nos  vemos 

En  ocasión  semejante. 

Que  pienso  que  será  cierto. 

Toma,  don  Juan,  este  abrazo.  {Dásele,) 

DON  JOAN. 

Con  saber  qne  es  el  postrero. 
He  das  templado  el  favor. 

CAMILA. 

Sabe  Dios  lo  qoe  lo  siento , 
Ma9  es  fuerza.  Adiós. 

DON  JUAN. 

Adiós; 
MI  maerte  en  mi  ausencia  llevo. 
¡Ah,  si,  que  se  meol  vidaba !  ( Vuelve.) 
Dame  primero  ese  lienzo. 

CAMILA. 

¿Este  lienzo?  Pues  ¿qué  tiene? 

DON  JUAN. 

Mil  tesoros  encubiertos. 

CAMILA. 

Toma  con  él  esta  joya,  (Dásela.) 

Y  estímala  por  el  precio. 
No  porque  al  cuello  la  trajo. 

DON  JUAN. 

Sola  por  tuya  la  beso. 
Aunque  el  lienzo  me  bastaba. 

MENDOZA. 

A  los  diamantes  me  atengo.. 

DON  JUAN. 

Gomo  á  pobre  me  has  tratado. 

MENDOZA. 

Si  acaso  lo  son;  qne  en  esto 
Suele  haber  bravos  gatazos. 

LEONIDA. 

¡Oh  qué  gentil  majadero! 
Cuatro  mil  escudos  vale. 

MENDOZA. 

Cuatro  mil  años  bien  hechos 
Vivas. 

CAMILA. 

Comosea  con  gusto. 

DON  JUAN. 

Señora,  no  te  encarezco 
De  la  manera  que  voy. 

CAMILA. 

Si  es,  don  Juan,  como  yo  quedo. 
Milagro  será  que  vivas. 

DON  JUAN. 

Y  dicha  será  si  muero. 

CAMILA. 

¿Que  te  vas?  Que  no  he  de  verte? 

DON  JUAN. 

¿Que  te  ha  de  gozar  Aroesto? 

CAMILA. 

¡Qué  desdicha! 

DON  JUAN. 

¡Qué  dolor! 

CAHIU, 

¡QaéilDraioiil 
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DON  JUAN. 

¡Qué  tormento!— 
{Disparan  dentro.) 
Mendoza,  ¿qué  ruido  es  ese? 

MENDOZA. 

Si  no  me  engaño,  sospecho 
Que  es  una  salva  que  hace 
Florencia  al  recibimiento 
De  tu  esposo. 

DONJUÁN.  ' 

;Qne  ya  llega! 

CAMILA. 

Es  porque  no  le  deseo. 

DON  JUAN. 

Aquí  acabó  mi  fortuna. 

MENDOZA. 

Ya  se  acercan. 

CAMILA. 

Esto  es  hecho. 
Adiós,  señor  de  mis  ojos. 

DON  JUAN. 

Harto  me  dices  con  ellos. 

CAMILA. 

Mucho  tengo  que  llorar. 

DON  JUAN. 

Loco  voy. 

CAMILA. 

Sin  alma  quedo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  MARQUÉS  DE  SANTELMO 
T  LUGINDO. 

LUCINDO. 

Bella  ciudad  es  Florencia. 

MARQUÉS. 

No  la  tiene  el  mundo  igual ; 
Pero  vame  en  ella  mal. 

LUCIXbO.  * 

¡Qné  edificios!  Qué  opulencia! 

MARQUÉS. 

Salió  mi  esperanza  vana ; 
Descontento  estoy  conmigo. 

LUCI?IDO. 

Bien  lo  hace  el  Duque  contigo^ 

MADQUÉS. 

Asi  lo  hiciera  su  hermana. 

LUCINDO. 

Pues  qué,  ¿no  te  mira  bien  ? 

MARQUÉS. 

Parece  qne  no  le  agrado. 

LUCINDO. 

Vergiíeoza  será,  do  enfado. 

MARQUÉS. 

Yo  presumo  que  es  desden. 

LUCINDO. 

¿Y  cuándo  te  casarás? 

MARQUÉS. 

Cuando  Camila  quisiere, 

Sae  será  cuando  estuviere 
as  tratable. 

LUCINDO. 

¿En  eso  das? 

MARQUÉS. 

Mi  padre  el  Marqués  trató 
liarme  con  Camila  estado, 
Y  vo,  en  parte  aficionado 
A  las  nuevas  qoe  me  dio 
De  su  hermosura  la  fama. 
Le  pedi  Ucencia;  7  luego, 


Movido  de  un  casto  faeco. 
Que  honestamente  me  Uama, 
Kompiendo  rizas  espumas, 
Al  mar  entregué  seis  naves. 
Lleno  de  empresas  suaves, 
Galas,  libreas  y  plumas. 
Formé  un  campo  tan  lucido 
De  soldados,  que  cualquiera 
Un  mayo  portátil  era 

Y  un  abril  recien  nacido. 
Pareció  verde  jardín 
Todo  el  piélago  de  sal. 
Dejando  de  ser  cristal 
Por  una  Urde;  y  en  fin. 
Fueron  tantos  los  colores , 
Que  pienso  que  el  mar  dudaba 
Si  de  elemento  mudaba. 
Viéndose  cubrir  de  flores. 
Llegué  á  Florencia,  y  Clenardo 
A  recibirme  salió; 

Ya  sabes  lo  que  me  honró. 
Entré  en  la  ciudad  gallardo 
En  un  valiente  alazán 
De  aquellos  que  alienta  y  cria 
La  yerba  de  Andalucía , 
Tan  airoso,  tan  galán. 
Tan  corpnlento  y  bizarro, 
Que,  al  verle  peinar  el  suelo. 
Pudo  codiciarle  el  cielo 
Para  el  tiro  de  su  carro. 
Vi  ¿  Camila,  mas  hermosa 
Que  la  Venus  que  en  altares 
Chipre,  con  rosas  y  azahares, 
Venera  por  madre  y  diosa ; 
Con  el  cabello  esparcido. 
Por  mas  gala  ó  mas  decoro. 
Pareció  diamante  en  oro; 
Allí  el  travieso  Cupido, 

?ue  preso  en  ellos  vivía, 
al  vez  la  frente  besaba, 

Y  con  los  rizos  jugaba 
Hasta  que  los  deshacía. 
De  un  ébano  transparente 
Su  arquitectura  formaban 
Las  cejas,  que  se  apartaban 
Por  dividir  cada  oriente. 
Negras  las  pesiaüías  fueron , 
Entre  oscuros  arreboles; 

Mas  ¿qué  mucho,  si  á  sus  soles 
Tantos  años  anduvieron  ? 
En  los  ojos  no  quisiera 
Hablarte,  por  no  ofender 
La  majestad  de  su  ser; 
No  tiene  en  la  octava  ¿fera 
£1  cielo  dos  luminarias. 
Dos  antorchas,  dos  estrellas , 
Con  mas  alma  en  sus  centellas, 
Si  bien  á  mí  amor  contrarias. 
Las  manos  suyas,  en  fin. 
Sacó,  entre  varios  diam-intes. 
De  la  cárcel  de  sus  guantes, 
Con  diez  hojas  de  jazmín ; 

Y  tanto  las  admiré 
Cuando  su  luz  advertí. 
Que,  después  que  se  las  vi. 
De  la  cara  me  olvidé; 
Miróme  su  cielo  hermoso, 

Y  con  ser  cielo  estrellado, 
Para  mí  estuvo  nublado. 
Por  no  decir  riguroso. 
Llegué  á  abrazarla ;  aquí  fué 
Adonde  mas  me  perdí. 
Porque  en  sus  estrellas  vi 
rSi  no  fué  que  me  en^^añé) 
Ciertas  perlas  que  eigogaba; 

Y  como  las  detenían. 
Ya  que  salir  no  podían , 
Por  lómenos  se  asomaban. 
LucKO  al  darme  los  abrazos, 
Que  Ja  ocasión  permítia. 
Fué  con  tan  poca  alegria 

Y  tan  caldos  los  brazos. 
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Que  en  sus  desvíos  v  enojos 
Conocí  su  sequedad; 
Que  una  tibia  voluntad 
bn  el  mirar  de  los  ojos. 
En  la  risa,  en  las  acciones 
Se  conoce  y  se  declara; 
Que  siempre  ha  sido  la  cara 
Fiscal  de  las  intenciones. 
Camila,  en  fin,  me  desprecia, 
La  ocasión  ella  la  sabe: 

Y  aunáue  su  virtud  la  alabe, 
¿Qué  Porcia  habrá,  qué  Lucrecia, 
Qué  Euridice,  qué  Sulpicia 

Que  lo  sea,  y  que  se  vea 
De  un  hombre  que  no  desea, 
O  por  suerte  ó  por  codicia. 
Gozada?  Casta  fué  Dido, 
Pero  no  me  admiro,  no; 
Que  en  efecto  la  obligó 
El  amor  de  su  marido; 
Que  la  mas  flaca  mujer. 
En  llegando  á  enamorarse. 
De  su  ser  suele  olvidarse, 

Y  una  roca  suele  ser; 

Y  al  revés,  la  mas  honrada 

Y  que  mas  honor  proresa , 
Si  eu  la  cama  y  en  la  mesa 
Mira  á  un  hombre  que  le  enfada. 
Ya  que  con  la  ejecución. 

Por  su  virtud,  no  le  ofenda. 
No  hay  honor  que  la  defienda 
Del  deseo  ó  la  intención; 

Y  en  llegando  á  desear 
O  á  Intentar  una  mujer. 
Mucho  honor  ha  menester 
Para  no  se  despeñar. 

Lucinno. 

Y  si  te  aprieta  Clenardo, 
¿Qué  has  de  hacer? 

■ARQUES. 

Procuraré 
Entretenerle,  y  diré 
Cómo  por  horas  aguardo 
A  mi  padre,  que  desea 
Hallarse  en  mí  casamiento : 

Y  entre  tanto  el  pensamiento. 
La  vista,  el  alma  y  la  idea 
Se  informarán  con  recato 

De  su  pena  y  sus  enojos. 

Salen  CAMILA,  muy  tritíe, 
tLEONIDA. 

LEOIflDA. 

Descansa  siquiera  un  rato; 
Mira  que  de  esa  manera 
Te  vas  echando  á  perder. 
Porque  darás  á  entender... 

CAMILA. 

¡Ay  Leonida ,  á  Dios  pluguiera 
Que  mí  dolor  fuera  tanto , 

?ue  la  vida  me  quitara, 
su  fuerza  me  anegara 
En  el  crisul  de  mi  llanlo! 
iPiensas  tú  que  yo  no  advierto 
Que  este  amor  ó  esta  locura 
Ofende  mi  compostura , 

Y  que  ha  sido  desconcierto 
De  mi  valor  natural 

Que  liviana  me  enamore, 

?ue  ruegue,  suspire  y  llore, 
en  efecto ,  que  esté  tal 
(¡Ay  Dios!),  qne  no  me  ha  faltado 
Sino  echarme  un  lazo  al  cuello? 
Yo  lo  sé,  pues  que  por  ello 
Mi  triste  honor  ha  pasado. 
Ya  lo  he  llorado,  Leonida; 
Pero,  en  tormento  tan  claro, 

ÍQué  importa  hacer  el  reparo, 
)e8ptte8  de  dada  la  herida? 


Ya  no  hay  remedio  qne  importe; 
Ya  miré,ya  quise  bien. 

LKOlflDA. 

Sí ;  pero  advierte  también 
Que  «n  mqjeres  de  tu  porte 
Son  culpables  los  extremos. 
Aunque  sean  naturales. 

CAMILA. 

Las  mujeres  principales 

¿No  hablamos  también?  No  vemos? 

¿Somos  de  piedra? 

MASQUES.     ' 

Allí  está. 

LCCINOO. 

Qa<  Regues  será  forzoso. 

MARQOés. 

Yo  voy. 

LBOmOA. 

Sefiora,  tu  esposo. 

CAMIU. 

Sabe  Dios  si  lo  será.— 
Pues,  Señor,  ¿tanto callar? 
¿No  os  halláis  bien  en  Florencia? 
Pero  sentiréis  la  ausencia 
De  vuestra  patria ,  y  estar 
Con  poco  regalo  aquí. 

■ARQUES. 

Por  ahora  solo  siento 
Veros  con  poco  contento. 

qAnu. 
Esto  es  condición  en  mí, 
Y  mi  falta  de  salud 
Me  tiene  poco  gustosa. 

MAROOiS. 

Pues  si  estáis  tan  achacosa , 
Aunque  en  tanta  juventud, 
No  es  bien  teneros  en  pié; 
Sentaos,  por  vida  mía. 

CAMILA. 

Vuestra  soy. 

■ARODÉS. 

Eso  querría. 

CAMILA.  {Ap,) 
Antes  mi  muerte  veré. 
(Ah,  fieras  leyes  de  honor! 

IIARQDtfS. 

¿No  08  sentáis? 

CAMILA.  (^énUue.) 

Ya  os  obedezco. 
(Ap.  Por  mil  caminos  padezco.) 

MARQUÉS. 

El  no  hablaros  en  mi  amor 
Nace  de  veros... 

CAMILA. 

Callad; 
Que  me  haréis  salir  colores. 

MARQUÉS. 

Teneisme  con  mil  temores. 

CAMILA. 

En  cosas  de  voluntad 

Sé  tan  poco...  (Ap.  Pero  miento; 

Harto  sé,  pues  sé  morir.) 

MARQUÉS. 

Mucho  os  tengo  que  decir. 

CAMILA.  {Ap,  á  Leonida.) 
jAy  Leonida,  no  hay  tormento 
Como  el  haber  de  escuoluir 
Un  hombre  que  desagrada! 

MARQUÉS. 

Pienso  que  estáis  disgustada. 

CAmLA. 

¿Yo?  ¿  Por  qué?  ( Ap.  No  hay  que  tratar; 
El  hombre  me  está  matando.) 
Hanme  dado  aquestos  días... 


¿Diréis  que  BelaMolla^ 

CAULA. 

T  neloi  de  coando  en  cuando 
Aprelanne  el  eonxon. 

SABQOiS. 

T  desDoes  que  yo  he  venido , 
Oi  dcoen  de  haber  crecido. 
(A^.  CierUs  mis  sospechas  son  \ 
Ksli  condición  eaqoivi 
ABor  es ;  Camila  quiere.) 

Stíen  DON  JUAN  t  MENDOZA. 

BOU  IVAR. 

8i  tan  desgraciado  fuere, 
■cates  habrá  donde  tí  va ; 
Porque  ver,  y  no  goiar, 
Sari  auerte  para  na. 

HiiiaotA. 
T  ¿no  es  mejor  esperar 
A  qne  se  duela  de  tit 

LBOniBA. 

A  don  Joan  puedes  mirar 
Como  al  desiettido. 

CAMILA. 

Ya  veo 
de  mi  deseo. 
aonjUAir. 
espeso  está,  Meadou. 


La 

ConsB 


Él  llevará  fcnlil  oMna; 
¡QaéUlle!  Qaé  olor!  Qmé  asco! 

BOU  JUAN. 

iQoe  esto  mire,  y  con  mis  manos 
Ko  me  mate? 

■SIIBOIA. 


lUAll. 

¡Ab  celos,  de  aaaor  tiranos ! 


Pues,  en  Dios  y  en  mi  conciencia, 
^e  están  como  dos  bermauos. 

HABOVtS. 

8i  acaso  no  os  entretengo , 
Iréme. 

CAMILA. 

Sois  muy  galán. 

MABQintS. 

Yvesiro  disgusto  prevengo. 
Súie  CELIA. 

CXUA. 

Como  sombra  de  don  Joan , 
Siguiendo  sus  pasos  vengo. 
Con  mi  prima  hablaba  ayer, 
Y  en  mi  amor  debió  de  ser; 
Algo  tierno  me  ha  mirado, 
Sin  duda  se  lo  ha  contado. 
I  No  hay  Un  dichosa  mujer  !— 
iSefiordonJnan! 

bohjuah. 

Don  Juan  soy, 
Pero  no  sefior  don  Juan. 

cblu.  (Ap.) 

diOca  de  contento  estoy! 
Ya  como  dueBo  y  galán 
Puedo  tratarle  desde  hoy; 
Él  lo  dice,  pues  me  advierte 

2ue  coa  menos  cortesía 
e  be  de  hablar. 

CAMILA.  (Ap.) 

¡Ab  triste  suerte, 
SI  aMHNT  con  celos  porlla , 
Y«DCsrá  el  honor  mas  ftiertc ! 


^ 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 
Como  digo... 

CAHOA. 

Ya  os  entiendo. 
Ap.  Mil  muertes  estoy  sufriendo; 
~etia  con  don  Juan  está.) 
Mi  hermano  en  eso  podrá 
Disponer. 

HABQiníS. 

Yo  no -pretendo 
Cosa  que  vos  no  qaerais. 

CAMIU. 

Yo  08  agradezco  el  favor. 

{Ap.  ¡Ay  amor,  qué ioqaielo andáis!) 

D02I  JCAIf. 

Digo  qne  sé  vuestro  amor. 

CBLU. 

Por  mil  años  lo  sepáis. 

DO?l  JOAN. 

Camila  me  lo  ha  contado; 
Si  mienio,  de  ella  lo  sé. 

CELIA. 

En  todo  habéis  acertado. 
(Ap.  Lindo  camino  tomé 
Para  lograr  mi  cuidado.) 
Pues  su  nombre  conocéis , 
En  mi  nómbrele  llevad 
Esta  banda... 

CAMILA.  (Ap.) 

Ojos,  ¿qué  veis? 

CBLU. 

Y  en  ella  mi  voluntad 
Mas  declarada  veréis. 

(Dale  unú  banda  azul.) 

B09f  IBAlf . 

Como  si  yo  hubiera  sido 
El  dueño  de  este  favor, 
Le  agradezco. 

CAHIU.  (Ap.) 
¡Ay  atrevido! 
Ella  le  ha  dicho  su  amor. 

CBLU. 

¡  Notable  suerte  he  tenido ! 

HARQOAs. 

Algún  dolor  os  ha  dado, 
Si  DO  es  secreto  cuidado, 
Pues  que  tanto  os  divertís. 

CAMILA. 

Mil  necedades  decís. 

MASQUES. 

Pues  aun  no  me  he  desposado. 

Por  no  enojaros  me  voy;  (Levántase.) 

?ue  he  calentado  la  silla , 
pienso  que  pena  os  doy. 

CAMILA. 

Vuestro  hablar  me  maravilla, 
Sabiendo,  Marqués,  quién  soy. 

MARQUÉS. 

Estáis  con  tanto  disgusto... 

CAMILA. 

Ea,  llamadle  recato. 

MABQIIÉS. 

SI  vos  tuviérades  gusto... 

CAULA. 

Donde  no  hay  amor  ni  trato. 
Nunca  el  recato  fué  injusto^ 
Si  no  es  qne  como  á  mujer 
Común  roe  queréis  tratar, 
Pues  que  vinisteis  ayer, 

Y  ya  debéis  de  pensar 

Que  os  tardo  mucho  en  querer. 

MARQUÉS. 

Pues  miradme  mas  despacio... 

MBimozA.  (Ap.) 
(Ob|  qué  amante  tan  reacio  I 
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MABQUÉS. 

Y  quizá  0$  agradaré ; 
One  yo  entre  tanto  sabré 

Quién  os  agrada  en  palacio.     (Vase.) 

LEOmDA. 

Enojado  va. 

CAMILA. 

¿Qué  importad 

CELIA. 

Triste  parece  que  queda. 

CAMILA. 

¿En  mi  casa  y  á  mis  ojos... 

LEONIOA. 

Advierte... 

CAMUÑA. 

Nada  me  adviertas. 

DON  JOAN. 

Lleguemos,  Celia. 

CAMILA. 

Pues  bien ; 
¿Qué  conformidad  es  esa? 
Qué  hacéis  los  dos  de  esta  suerte? 

MENDOZA. 

¡Oh,  qué  ojazos  qne  les  echa ! 

DON  JOAN. 

No  era  cosa  de  importancia; 
Estábame  dando  cuenta 
Celia... 

CAmLA. 

¿Deque? 

DON  JOAN. 

De  su  amor; 

Y  como  yo... 

CAmLA. 

De  manera 
Que  estarte  Celia  contando 
Muy  á  lo  tierno  sus  penas, 
¿No  era  cosa  de  importancia? 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  importa  que  lo  sepa, 
Siendo  Clenardo  mi  amigo? 

GA«LA. 

¿Hay  tan  grande  desvergüenza? 

Y  esa  ¿es  Duena  amistad  ? 

CELIA. 

Pues,  prima,  ¿de  qué  te  alteras? 
¿No  he  tratado  yo  contigo 
Estas  cosas? 

CAIHLA. 

(Ap.  ¡Yo  estoy  buena!) 
¡Oh,  qué  presto  os  concertasteis! 

CBLU. 

¿Tú  nomedijistes... 

CAMILA. 

Necia, 
Después  te  responderé, 

Y  verás  de  tu  imprudencia 
El  castigo.— Y  tü,  villano. 
Sin  honor  y  sin  nobleza... 

DON  JOAN. 

¿Qué es  lo  que  dices,  Señora? 

CAMILA. 

Si  sabes  que  Celia  es  prenda 
De  mi  hermano... 

DON  JUAN. 

Pues  ¿yo  acaso 
Amo  ó  solicito  á  Celia? 

CAMILA. 

¡Oh,  qué  bien,  por  vida  mia! 

DON  JOAN. 

Eso  es  probar  mi  paciencia. 

CAMIU. 

Si  divertirte  querías 
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Oe  mi  amor,  ¿no  bay  en  Florencia 
Haftas  mujeres,  don  Juan? 
¿Mi  casa  ba  de  ser  por  fuerza 
Tercera  de  tus  deseos  ? 
Pues  si  la  Tida  me  cuesta. 
Me  be  de  vengar,  enemigo. 

DOR  JUAH. 

Luego  ¿de  Celia  sospechas 
En  tu  agravio? 

CAMILA. 

No  sospecho ; 

?ue  qaien  sospecha  recela, 
quien  récela  está  en  duda. 
Pues  puede  ser  que  no  sea; 
Mas  yo  lo  sé  claramente. 
¿Ese  es  tu  amor,  tu  firmeza? 
Mírame,  ingrato,  á  la  cara ; 
¿Qué  te  dio  denanles  Celia? 

DON  JOAN. 

¿A  mi ,  Señora? 

CAMILA. 

A  ti  pues. 

DON  JOAN. 

Pienso  que  esta  banda. 

CAMILA. 

¿Piensas? 
Como  si  no  lo  supieses. 

DON  JOAN. 

No  te  entiendo. 

CAMILA. 

¡Qué  inocencia! 

DON  JOAN. 

Como  no  era  para  mí...         (Dásela.) 

CELU. 

Eso  excusarlo  pudieras; 
Que  no  eres  mi  madre  tú. 
Para  que  con  tanta  fuerza 
Te  informes  de  mis  costumbres ; 
Que  es  demasiada  licencia, 
Y  aun  parece... 

CAMILA. 

Celia,  quedo. 

CEUA. 

Porque  en  tu  casa  me  tengas 
No  me  has  de  tratar  asi ; 
Que  en  efecto  soy  tan  buena... 

CAMIU. 

Como  vo,  pero  mas  libre. 
Pues  dime,  ¿tan  grande  ofensa 
Ha  sido  ver  esta  banda? 
¿No  puede  ser  que  yo  quiera 
Hacer  otra,  para  dar 
A  Arnesto,  y  sacar  la  muestra 
Del  dibujo  y  los  colores? 
Por  cierto,  que  está  bien  hecha ; 
Bien  sale  el  oro  en  lo  azul. 

MENDOZA. 

Si  dama  de  punto  fuera^ 
Noguerado  nabia  de  ser. 

CAMILA. 

Aqui  parece  que  hay  letras: 
«Don  Juan»,  dice.  Bueno,  á  fe. 

DON  JOAN. 

No  puede  ser. 

CAMILA. 

¿No?  Pues  llega. 
Deletrea,  por  tu  vida  : 
Una  D  y  un  punto,  es  esta 
Cifra  del  cdon»;  ¿no  es  asi? 
Esta  es  /,  no  de  las  griegas. 
Llámase  larga  en  Castilla; 
{f  pienso  que  es  la  tercera; 
La  cuarta  es  i4;  ¿vas  conmigo? 

DON  JOAN. 

¿Hay  tan  extraña  quimera? 

CAMILA. 

La  quinta  es  N;  que  todas 


^i  las  juntas  y  ooncíertas) 
Dicen :  «don  Juan.»  ¿Haslo  visto? 
¿Ahora  serán  quimeras 
Las  mias  ó  desengaños? 

DONJUÁN. 

Serán  engaños  de  Celia, 
O  serán  desdichas  mías; 
Mas  déjame  hablar  con  ella, 

Y  tú  verás... 

CAMILA. 

¿Qué  es  hablar? 
Luego  ¿entiendes  que  has  de  verla 
Kn  tu  vida?  Vete  luego. 
No  estés  en  mi  presencia ; 
Salte  luego  de  la  sala. 

DON  JOAN. 

SI  la  cólera  ta  ciega... 

CAMILA. 

¿No  levas? 

DON  JOAN. 

Ya  lo  procuro ; 
Pero  primero... 

CAMILA. 

Tú  intentas 
Descomponerme  sin  duda. 

DON  JOAN. 

Solo,  Señora,  quisiera 
Que  Celia  dgera  en  esto 
La  verdad. 

CAMILA. 

Ya  no  apirovecha. 

90N  JOAN. 

¿Celia? 

CAMILA. 

¿Mas  Celia  tenemos? 

MENDOZA. 

¡Oh  qué  brava  polvareda 
Se  ha  levantado! 

CAMILA. 

Pues,  necio,  ^ 
Será  de  aquesta  manera,      {t^Me.) 
Ya  que  contigo  no  vale 
Mí  razón;  vete,  ¿qué  esperas? 

CELIA. 

No  le  trates  mal. 

CAMILA. 

Si  quiero. 

DON  JOAN. 

Ya  me  yoy,  pero  por  fuerza. 
Sale  EL  DUQUE. 

MENDOZA. 

El  Duque. 

DON  JOAN. 

¿Si  nos  ha  visto? 

MENDOZA. 

¡Qué  desdicha! 

DON  JOAN. 

Amor,  paciencia.  ( Yate.) 

CAMiU.  {Ap.) 

\  Que  hubo  de  venir  ahora! 

DOQOE. 

í  Pues  tú,  hermana,  descompuesta, 

Y  con  donjuán? 

LBONIDA. 

¿Qué  has  de  hacer? 

CAMILA. 

Confusa  estoy  y  suspensa. 

DOQOE. 

¿Qué  dudas?  Habla. 

CAMILA. 

Señor... 


CELIA. 

Si  con  don  Juan  noestuviecas 
Tan  terrible... 

CAMILA. 

Ya  está  hecho;- 
Salios  todos  allá  fuera. 


¿Yo  también? 


PELIA. 
CAMn.A. 

Y  tú  también. 


CBLU. 

¿Mas  que  quieres  darle  cuenta 
Ue  que  á  don  Joan  tengo  amor? 

CAMILA. 

Si  mi  honor  peligra,  Celia, 
Habrásme  de  perdonar. 

CELIA. 

No  importa,  que  estoy  resuelta ; 

Di,  prima,  lo  que  quisieres. 

(i4p.  Si  no  estuviera  tau  cierta 

De  que  Camila  se  casa 

Con  Arnesto,  presumiera... 

Mas  quiero  quedarme  aqui.) 

Guarde  Dios  á  vuecelencia.      (Vase.) 

CAMILA. 

Confuso  tengo  á  mi  hermano. 

DOQOE. 

Ya  se  han  ido. 

CAMILA. 

Es  tan  inmensa 
La  pesadumbre  que  tengo, 
Hermano  y  señor,  que  apenas 
Puedo  hablar. 

DOQOE. 

Pasaadelimte. 

CAMILA. 

Ese  don  Joan,  que  en  su  tierra 
Debe  de  ser  hombre  bajo... 

DOQOE. 

¿Qué  dices?  (Ap.  Ya  el  alitaa  tiembla,) 

CAMILA. 

Aunque  sabe  que  tú  adoras 
A  Celia,  que,  poco  cuerda. 
Le  quiere  bien... 

DOQOE. 

¿Cómo  es  eso? 

CAMILA. 

Es  tanta  su  desvergüenza, 
Que  la  solícita. 

DOQOE. 

¡  Ab  ingrato ! 

CAMILA. 

Denantes  le  hallé  con  ella, 

Y  dándole  aquesta' banda. 
Que  con  letras  de  oro  y  seda 
Su  nombre  dice  en  mil  partes ; 

Y  ceguéme^de  manera ,  * 
Que  como  viste  me  hatlasle. 

DOQOE. 

(Ap.  Tienen  algunas  ofensas 

Tal  circunstancia,  q«ie  el  alma 

Apenas  puede  creerlas;         '         ' 

Rabiando  de  enojo  estoy; 

¿Esto  en  el  mundo  es  nobleza ? 

Bien  me  has  pagado,  don  Juan; 

¡  Con  qué  engaños  y  cautelas 

Me  hablaba  en  Celia,  diciendo 

Que  á  quien  á  mi  se  atreviera 

Le  hiciera  pedazos!  Y  él 

( ¡  qué  malicia !  qué  vileza !) 

tra  el  secreto  galán 

Por  quien  su  amor  me  desprecia: 

Celia  dijo  que  mi  hermana 

Lo  sabia,  pues  si  ella 

Lo  confiesa  claramente, 

¿Qué  informaciones,  qué  pruehtfs 

Puede  haber  mas  infolibles  7 


¡Ah  ingnUuxd»  qoé  bajens 
^  ba  inteDUdo  tn  porfía  1 
Kué  París  de  Troya  ft  Grecia, 
Recibióle  Menelao» 
Dióle  sa  casa  y  sa  mesa, 
Y  pagóle  el  hospedaje 
CoQ  robar  después  á  Gleoa; 
Lo  oiismo  me  na  sucedido ; 
Mas  con  esta  diferencia. 
Que  yo  no  puedo  Yeogarme 
Aunnne  lo  pida  la  ofensa ; 
Dtiii  Juao  en  cierta  ocasión 
Me  ha  dailo  la  vida,  j  fuera 
Linaje  de  tiranía 
Matarle;  con  mas  prudencia 
He  be  de  portar.)  Oye,  hermaua : 
Yo  be  pensado... 

CAMILA.  (Áp.) 

El  alma  tiembla. 

Que  hacerle  matar  no  es  cosa 
Que  está  bien  ¿  mi  grandeza. 

CAWLA. 

i  Jesús,  Señor !  oi  por  pienso. 

DOQOE. 

Mejor  es  que  de  Florencia 
Salga  mañana. 

CAMU. 

Mejor ; 
{Ap.  ;Ajdon  Juaif!) 

DOODB. 

Y  sin  que  entienda 
La  causa. 

CAMILA. 

Bteu  me  parece, 
Porque  es  venganza  mas  cuerda. 

DOQOe. 

Pues  yo  Toy  á  preTcnirlo; 
íAb  lo  que  los  hombres  yerran 
Bn  DO  examinar  primero 
El  amigo  i  quien  entresan 
Los  pensamientos  y  el  alma ! 
Pero  ¿quién  habrá  que  pueda 
Conocer  las  intenciones. 
Si  á  solo  Dios  se  reservan? 

Y  hay  no  género  de  amigos 
De  tan  vil  naturaleza, 
Oue  matan  con  las  entrañas 

Y  aseguran  con  la  lengua.        ( Va$e,) 

CAMILA. 

¡Triste  de  mi!  ¿qué  he  de  hacer? 
Don  Juan  se  va ;  ya  me  pesa, 
Ya  me  pesa  de  haber  sido 
Instrumento  de  su  ausencia ; 
Mas  también  fuera  peor 
Verle,  si  ajeno  le  viera ; 
Todo  es  malo.  ¡  Ay  don  Juan  mío. 
Qué  de  pesarte  me  cuestas ! 
Mañana  se  va ;  yo  quiero 
Avisarle  que  me  vea 
Esta  noche ,  porque  ya 
Que  loca  de  amor  me  deja, 
Se  lleve  á  España  mis  celos. 

Y  yo  ouede  satisfecha. 
Todo  lo  rinde  el  amor ; 
Guárdese  lamas  compuesta 
La  mas  fuerte  y  retirada, 
De  abrir  una  Tez  la  puerta 
A  este  rapaz,  que  después 
No  aprovechan  resistencias ; 
Porque  Te  por  otros  ojos,    . 
Oye  por  otras  orejas, 
Gusta  por  otros  sentidos, 
fibra  por  otras  potencias, 

Y  en  efecto,  toda  el  alma 

Tiene  eo  Tolantad  ajena.         ( Vase,) 


DD.  C  M  L.— n. 
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CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 
SaU  EL  MARQUÉS. 

MAtQinÉS. 

Hermosa  noche,  que  al  ligero  día, 
Féniz  de  breves  horas,  va  siguiendo; 
Tú,  sombra  helada ;  tú,  tioiebla  fría; 
T6,  que  del  mar  Océano  saliendo, 
Túmulo  tienes  en  sus  conchas  bellas. 
La  miud  de  la  vida  dividiendo ; 
Negro  bulto  de  candidas  centellas. 
Que  al  risco  subes  de  los  once  cielos, 
Argos  de  tantos  ojos  como  estrellas ; 
A  averijguar  la  causa  de  mis  celos 
Sale  mi  noble  honor,  en  confianza 
De  tushermosos.aunquepardosvelos; 
Favorece  piadosa  esta  esperanza. 
Asi  goces  del  Erebo,  tu  esposo. 
En  cuanta  tierra  Radamanto  alcanza; 
Así  al  mayor  planeta,  al  sol  hermoso. 
Que  desde  el  polo  opuestoestá  mirando 
Tn  resplandor,  le  tengas  envidioso; 
Asi  en  tranquila  paz,  en  ocio  blando 
Ejércitos  de  antorchas  te  coronen^ 
La  dorada  muralla  matizando ; 

Y  pues  los  astros  son  los  que  disponen 
De  los  sucesos  de  la  vida  humana, 

Y  en  tantas  penas  como  ves  me  ponen. 
Consúltalos  por  mi,  bella  Diana, 
Salga  yo  de  las  dudas  en  que  vive 
Mi  loco  amor  y  mi  esperanza  vana ; 
Quiero  bien  á  Camila,  que  recibe 
Con  pocogustounalmaquelahedado, 

Y  en  su  silencio  su  desden  me  escribe. 
En  la  mesa,  en  la  silla,  en  el  estrado 
Suspira  si  me  ve,  mas  no  suspira 
Porque  mi  amor  obligo  á  su  cuidado; 
Las  quejas  y  las  lágrimas  relira, 

Y  bañando  en  clavel  las  azucenas, 
Se  vuelveal cielo  y  á  traición  me  mira; 
luí  fin,  la  tieqen  tan  secretas  penas, 
Que  muchas  Teces  sueleestar  conmigo; 
i  Oh  amor,  lo  que  arrebatas  y  enajenas ! 

Y  n(f  responde  á  cosa  que  la  digo, 

Y  cuando  quiere  hablar,  tal  vez  turbada. 
El  nombre  va  á  decir  de  mi  enemigo; 
Otras  veces  está  tan  desgraciada, 

?ue  el  almohadilla  y  el  cambray  arroja, 
no  la  alegra  ni  divierte  nada ; 
Si  culpo  su  desden,  luego  se  enoja, 

Y  si  mi  amor  la  digo,  enternecido. 
Le  escucha  desabrida  y  se  acongoja. 
Amaron  hombre  mal  correspondido, 

Y  porfiar,  estando  despneciaoo, 
Puede  siendo  galán,  mas  no  marido ; 
Porque  aventura  solo  su  cuidado. 
No  su  reputación,  que  amar  dudoso 
Pnedematar  á  un  hombre  si  eshonrado. 
Negándome  al  sosiego  y  al  reposo, 
Salgo  á  buscar  mi  desengaño  ( ¡  Ah  cie- 

[los!), 

Y  no  quisiera  hallarle  temeroso; 
Lince  es  amor,  si  le  acompañan  celos; 
Yo  sabré,  yo  sabré,  Camila  ingrata, 
Aunque  á  mi  costa, quién  te  da  desve- 

[los, 
Cual  suele  cazador  (mientras dilata 
El  pajarillo  su  prisión  futura) 
Piarse  del  silencio  de  una  mata, 

Y  desde  allí  con  traza  mas  seeura, 
Haciendo  de  las  ramas  celosías, 
Acechar  su  graciosa  travesura. 
Asi  mi  amor  en  las  desdichas  mías 
Esperará,  no  gustos,  sino  daños, 

Y  mis  cuidados  servirán  de  espias. 
Yo  sé  que  encontraré  mis  desengaños; 
Que  siempre  el  ciego  amor  anda  á  des- 

[hora 
Para  poder  hablar  en  sus  engaííos ; 
Dicen  su  amor  las  aves  á  la  aurora, 
Mas  los  amantes  á  la  noche  oscura, 
Que  no  busca  la  luz  quien  ama  y  llora. 
Mieotras  Camila  duerme  mal  segora. 
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De  sus  paredes  informarme  espero 

guien  goza  de  su  amor  y  su  hermosura, 
n  puertas,  en  jardín,  casa  y  terrero 
Asistiré  toda  la  ñocha  amante. 
Hasta  ver  el  dichoso  cabullpro ; 

Y  en  llegando  á  saberlo,  vigilante. 
Advenido,  prudente,  cuerdo  v  sáhio, 
Aunoue  mi  amor  se  pong;i  pord^Lmie, 
Huiré  el  peligro  ó  vengaré  mi  agravio. 

Salen  MENDOZA  t  LEÓN  IDA,  can  luz. 

LEORIDA. 

Pisa  con  tiento,  Mendoza. 

MENDOZA. 

Maa  valiera  no  pisar. 

LEONIDA, 

Eso,  á  mi  ver,  es  temblar, 

MENDOZA. 

En  casas  de  toda  broza 

Puede  un  hombre  entrar  sin  miedo; 

Mas  aquí... 

LEOmOA. 

Pues  ¿qué  hay  aquí? 

MENDOZA. 

Pues  ¿es  barro,  pesia  á  mi... 

LEomoA. 
El  pesia  quiero  mas  quedo. 

MENDOU. 

Un  hermano  confirmado 

Y  un  marido  en  profecía? 

LEOMDA. 

Mucha  desgracia  seria 
Si  viniesen. 

HENOOZA. 

Lindo  enfado; 
Mal  conoces  mi  ventura ; 
Si  ha  de  parar  en  mi  ultrije, 
Vendrá  todo  su  linage, 
¡Y  qué  cierto  I 

LEOlflDA. 

¡  Qué  locura ! 

MENDOZA. 

Mas,  dejando  este  temor. 
Aunque  él  no  me  deja  á  mí, 
¿A  qué  venimos  aquí?  / 

LEONIOA. 

A  despedir  nuestro  amor, 
Que  os  vais  mañana ;  condeso 
Que  siento  perder  tus  prendas. 

MENDOZA. 

Haremos  Carnestolendas 

Esta  noche,  según  eso ; 

Pero  don  Juan  ¿qué  ha  de  hacer? 

LEONIDA. 

Ver,  sentk  y  desear. 

MENDOZA. 

¿No  dices  conglutinar? 

LEONIDA, 

Eso  imposible  ha  de  ser. 

MENDOZA. 

La  ocasión  es  cosa  grande. 

LEONIDA. 

Tiene  mi  señora  honor. 

MENDOZA. 

¿Qué  importa  donde  hay  amor  ? 

LEONIDA. 

No  bayas  miedo  que  se  ablande. 

MENDOZA. 

¿Ysimiamoporfia? 

LEONIDA. 

ResisUráse  enojada. 

MENDOZA. 

Y  si  hubiese  Tarquinada, 


¿Qaé  ha  de  hacer  sv  sefioria? 
Esto  no  tiei^e  respuesta. 

LEONIBA. 

Si  no  quiere,  es  por  demás. 

SaUn  DON  JUAN  t  CAMILA. 

DON  JOAN. 

*iQaé!  ¿desengañada  estis? 

CAMILA. 

Hartas  lágrimas  me  cuesta ; 
Yo  misma  me  eché  a  perder. 

DON  JUAN. 

¡Que  tal  dijeras  de  mi! 

CAMILA. 

En  efecto  te  perdí ; 
Ma&aiia  no  me  has  de  ver. 

DON  JOAN. 

¡  Que  tú  me  bayas  desterrado ! 

CAMILA. 

Quien  habla  con  celos,  yerra. 

LEONIDA. 

¿Cerraré  la  puerta? 

CAMILA. 

Cierra, 

Y  estad  los  dos  con  cuidado; 
Tú,  Señor,  siénUie  aqui. 

LEONIDA. 

La  llave  quito. 

CAMILA. 

Bien  haces. 
he:<ídoza. 
Hasta  ahora  todo  es  paces. 

LEONIDA. 

Siéntate  tú  junto  á  mi. 

CAMILA. 

La  causa  que  te  ha  tenido, 
Don  Juan,  de  tu  casa  ausente, 
Quisiera  saber. 

DOX  JOAN. 

Decente, 
Que  ya  me  has  enternecido; 
Mas  oye,  porque  el  dolor 
Disculpes,  y  uole  admire 
Que  la  memoria  suspire. 

CAMILA. 

Ya  escucha  mi  loco  amor. 

DONJUÁN.  [Mido 

Mi  nombre  no  es  don  Juan,  ni  mi  ape 
De  Cárdenas  tampoco,  si  bien  fuera 
Gran  lustre  de  mi  sangre  haber  tenido 
Alguna  parte  en  su  divina  esfera; 
Don  Carlos  soy  Enriquez,  traza  ha  sido 
De  mis  sucesos  y  fortuna  fiera 
Mudar  de  nombre,  no  sin  causa  alguna. 
Aunque  nunca  he  podido  de  fortuna; 
Naci  segundo,  y  por  razón  de  estado, 
Apenas  vi  la  cara  á  veinte  abriles. 
Cuando,  á  Palas  y  á  Marte  aficionado. 
Los  amores  dejé,  remoras  viles ; 

Y  de  mi  ardiente  espirita  animado. 
Mas  nombremerecl  que  el  griego  Aqui- 

[les. 
Hasta  que  en  pocos  lances  ( ¡  cosa  ex- 

[trafia ! ) 
Capitán  deoaballos  volví  á  España. 
Llego  á  mi  casa  con  aquel  contento 

?tte  ausencia  de  seis  afios  merecía, 
cuando  aguardó  (¡ay  loco  pensa- 

[mieoto!) 
Que  á  abrazarme  saliesen  á  porfía, 
Con  lágrimas  de  pena  y  sentimiento 
£1  snvo  cada  eual  decir  quería, 

Y  la  fuerxt  del  ansia  lo  estorbaba; 
Que  en  el  dolor  la  lengua  tropez:iba. 
aasco  á  mipadf e,qQe,  enpiedad  buña- 

[do, 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Mi  deshonra  y  su  pena  me  declara, 

Y  viéndome  tan  hombre  y  tan  soldado, 
A  sus  ojos  me  arrima  y  á  su  cara. 

¡  Ay,  dice  enternecido  el  viejo  honrado. 
Si  una  hermana  que  tienes  te  faltara ! 

Y  viendo  en  fin  que  sin  color  le  escucho, 
Vuelveá  llorar,  con  que  me  dijomucho. 
^No  has  visto  de  la  síerrael  verdecampo 
Cuando  cubre  la  nieve  su  escultura, 

Y  un  arroynelo,  cuyo  aljófar  blanco 
Por  el  rizo  cristal  pasar  procura? 
Pues  de  esa  suerte  de  la  nieve  al  ampo, 
Que  en  sus  candidas  canas  se  figura, 
Un  arroyo  de  lágrimas  cubría, 

Y  por  la  plata  hasta  los  pies  corría. 
Supe  en  efecto  que  mi  loca  hermana, 
Amando  de  secreto  á  un  caballero, 

A  quien  el  brio  con  la  edad  temprann 
Galán  ocasionaba,  aunque  extranjero. 
A  su  honor  se  atrevió,  necia  y  liviana, 
Sirviéndole  so  gusto  de  tercero. 
Que  del  alma  una  vez  franca  la  puerta. 
Al  mayor  imposible  se  concierta. 

Y  viniendo  mi  padre  (¡  triste  suerte !) 
De  palacio  una  tarde,  vio  una  escala. 
Que  al  hierro  de  un  balcón  atadayfoer- 

[te, 
Los  de  mí  hermana  Estela  le  señala ; 

Y  á  poco  rato  cuidadoso  advierte 
Que  b^a  un  hombre,  y  con  ardiente  gala 
En  el  último  paso  le  detiene, 

Con  él  seabrazay  hasta  el  suelo  viene. 
Estela,  que  miraba  el  triste  caso 
Desde  su  cuarto,  el  pecho  lastimoso, 
A  voces  dice :  t  Padre  y  señor,  paso; 
Mira  que  ofendes  mi  querido  esposo.» 
Mi  paare  entonces  deteniendo  el  paso. 

Y  juntamente  el  golpe  riguroso. 

Si  es  verdad  le  pregunta ;  y  él,  ufano, 
cYo  gano  en  eso,  dice;  esta  es  mi  ma- 
0  fuese  que  la  daba  arrepentido,  [no.> 
Pensión  de  la  belleza,  que  gozada. 
Se  suele  carear  con  el  olvido, 

Y  de  querida  pasa  á  despreciada, 
O  que  no  la  gozó  para  marido. 
Porque,  sacando  la  traidora  espada, 

Y  otros  con  él,  que  al  silbo  respondie- 

[ron, 
Villanamente  de  mi  padre  hu][eron. 
Corre  tras  ellos  el  honrado  viejo, 
A  pesar  de  sus  años,  tan  brioso 
Como  pudiera  yo,  que  soy  su  espejo 

abanto  obliga  un  agravio  cauteloso); 
as  entrando  las  fuerzas  en  consejo, 
Se  quejan  de  su  espíritu  animoso, 

Y  rendido  á  la  edad  verta  y  cansada, 
SeTuelve  haciendo  báculo  la  espada. 
Ksto  supe.  Señora,  el  triste  dia     [les 
Que  entré  en  la  corte ;  ¡  mira  qué  laure- 
Para  honrar  la  española  gallardía, 

?ue  mereció  buriles  y  piuceles ! 
o  entonces,  viendo  la  nobleza  mía 
Destinada  á  rigores  tan  crueles. 
Maldije  á  mi  valor,  maldije  á  Palas, 
Quemé  las  plumas  y  rompi  las  galas. 
Cual  suele  el  iris,  del  terrestre  velo 
Cálida  exhalación,  con  los  colores. 
Llover  á  un  tiempo  y  afeitar  el  cielo, 
Siendo  nubey  jardín,  con  agua  y  flores; 
Asi,  Camila ,  yo  ( i  qué  desconsuelo! ), 
Las  salas  convirtiendo  en  pundonores 
Iris  de  un  aposento  parecía. 
Pues  mas  lloraba  cuanto  mas  lucia. 
Examino  á  mi  hermana,  que,  corrida, 
Viendo  tan  clara  su  mayor  deshonra, 
A  un  monasterio  retiró  su  vida. 
Ultimo  asilo  en  la  perdida  honra ; 
Mas  ni  al  rigor  ni  al  ruego  persuadida, 
Nunca  quiso  decir  quién  la  deshonra ; 
Que  aunque  la  acción  colérica  infama* 

[ba, 
Al  dueño  liempre  de!  agravio  amibl. 


Viendo  en  fin  su  porfia,  y  que  mi  afrenta 
En  corrillos  de  mozos,  placa  y  calle 
Se  murmura,  publica,  trata  y  cuenta. 
Siendo  forzoso  que  lo  escuche  y  callé; 
Válgome  d  e  mi  honor,  que  altivo  intenta 
Pelear  con  mi  agravio  basta  vengalle ; 

Y  en  efecto,  gallardo  me  resuelvo. 
Salgo  de  España  y  á  Florencia  vuelvo. 
Supe  que  era  extranjero  mi  enemigo. 
Bien  dispuesto,  galán  y  gentilhombre, 

Y  con  aquesta  luz,  sin  luz  le  sigo. 
Mudando  patria,  calidad  y  nombre ; 
Con  todos  trato  familiar  7  amigo, 

[hombre. 
Por  si  puedo  encontrar  ¡ay  Dios!  á  nn 
Cuyo  rostro  no  sé  ni  nacimiento;   ftn. 
Honrado.annque  imposible  peasattiten- 
Acuchillaban  á  tu  noble  hermano. 
Una  noche,  encubiertos,  seis  traidores; 
Defendile  la  vida  cortesano. 
Honróme  con  su  casa  y  mil  favores; 
Llegué  á  mirar  tu  cielo  soberano» 
Abrasóme  tu  luz,  díjete  amores. 
Vino  Arnesio,  lloré  mi  muerte  triste: 
Lo  demás  tü  lo  sabes,  pues  lo  hiciste. 

(Llaman.) 

LCOlflÜA. 

¿Oyes,  Mendoza? 

ÜEHDOXA. 

Muerto  estoy*  LeonMa. 

LEOKIOA. 

¡Válgame  Dios  1 

GA«n.A. 

¿Qué  es  eso? 

LEOXIDA. 

Un  golpe  han  lUiít» 
En  la  puerta. 

■BNDOZA. 

¡Jesús! 

CAUILA. 

Yo  soy  perdiilu. 

DON  JOAN. 

Sin  duda  que  los  dos  habéis  sollado. 
Repórtate,  Señora,  por  tu  vida. 

{Vuelven  á  llamar,) 

■ENDOZA. 

Mira  si  escampa. 

CAMILA. 

Toda  me  he  turbado. 
Don  Juan,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

DON  JOAN. 

.  ¡  Hay  ul  desdicha» 

LEONIDA. 

La  puerta  quiebran. 

CAMILA. 

Yo  nad  sin  dicha. 
Escóndete. 

DON  JOAN. 

Quien  llama  ya  faa  sentido 

?ue  hay  hombre  aqui;  naata  esas  luces 
abre  esa  puerta  16.  [presto, 

CAMIU. 

Ya  crece  el  ruido. 

DON  JUAN. 

Y  en  entrando  quien  fuere... 

MENDOZA. 

¿Qtté  es  aquesto? 

DON  JUAN. 

Camila  y  tü  os  saldréis. 

LEONIDA. 

Yateheestendidn 

DON  JUAN. 

Mendoza  y  yo,  con  ánimo  dispuesto. 
Estaremos  á  verla  Intención  suya. 


«KlfDOZA. 

No  me  metis  á  mi,  por  vida  taya. 

LBOm>A. 

Ta  la  poerta  está  abierU. 

■BilDOSA. 

¡Vife  el  cielo. 
Que  lie  de  asirme  á  Camila! 

SúU  EL  MARQUÉS. 

UUiQíitS. 

\\j  honor  mío. 
Ya  saldréis  desospecha  y  de  recelo! 

LKONID*. 

Sígneme. 

CAMILA. 

■uerta  voy. 

ME.IOOIA. 

Y  yo  confio 
Ser  de  la  proceaion. 

{Vanseloitres,) 

DOif  niAir. 

Ya  DO  bay  eonsoelo 
Para  mi  pena,  ya  es  oiof^no  el  brío. 

■AROOÉs.  [(Jen. 

La  iDzhan  moerto,  y  fa4c!a  allí  se  escon- 
¿Qoiéo  va  ? 

DON  J.OAH. 

Con  foso  estoy. 

MABQUéS. 

¿No  me  responden? 

D05  JDA.l. 

La  voz  no  es  de  Clenardo. 

■Aaootfs. 

Hará  el  acero 
Sa  oficio. 

DON  JUAN. 

Ya  es  forzoso  defenderme. 

MARQUES. 

Hombre,  ó  quien  eres,  habla. 

DON  JUAN. 

¡  Ab  rigor  fiero ! 

MABQiníS. 

Yo  le  be  de  conocer... 

DON  JUAN. 

¿Cómo,  sin  verme? 

MABOCéS. 

O  be  de  matarte. 

DON  JOAN. 

Pues  morir  primero... 
¡  Oh  si  bailara  la  puerta ! 

MAaQOÉS. 

Esto  es  molerme. 
sCQOe.  (Dentro.) 
FortaOf  dame  una  espada. 

Wm  JOAN. 

Este  es  Clenardo. 

DOODB. 

Saca  un  faacba,  Teodoro. 

DON  IDAN. 

Ya  ¿qué  aguardo? 

Siden  EL  DUQUE,  con  la  espada  des- 
nuda; FORTUN  T  TEODORO,  con  un 
hacha;  don  Juan  encubierto  d  un  la' 
do,  y  el  Marqués  al  otro. 

TCODOBO. 

Sefior,  por  esta  parte... 

DÜQOE. 

¿Qué  es  aquesto  ? 
¿Kiipudas  en  m  icasa  y  á  tal  bora? 
¿Es  el  Marqués? 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACrON. 

MARQD¿S. 

¿Señor? 

DOQUE. 

Pues  ¿cómo,  Amesto? 

DON  JOAN. 

¡Hay  tal  desdicha! 

HARQOÉS. 

Yo  pasaba  ahora 
Acaso  por  aqui... 

DUQOB. 

Dilo  de  presto. 
MARQUÉS.  [ra... 

Y  aquel  hombre*  Señor^  que  dcshooo- 

,  DOQDB. 

No  pases  adefante. 

MARQUÉS. 

Hallé  cerrado 
Rn  esta  sala;  dióme,  eu  fín,  cuidado: 

[velos 
Que  be  de  casarme,  y  piensan  mis  des- 
Que  no  estaba  tan  solo,  cuando  digo... 

DUQUE.  {Ap.) 
Este  es  don  Juan. 

MARQUÉS. 

y  de  mi  honor  los  celos 
Me  obligaron. 

DUQUE.  (Ap.) 

El  talle  es  baen  testigo. 

[los! 
¡Que  un  hombre  se  confie  tanto  ;aiicie- 
En  mi  amistad,  j  que  por  ser  amigo 
Me  agravie! 

MARQUÉS. 

¿Qué respondes?  « 

DUQUE. 

Que  te  vayas. 

MARQUÉS. 

¿Asi en  mi  ofensa.  Duque,  te  desmayas? 

DUQUE.  rp3 

No  es  tuya,  Arnesto,  y  cuando  tuya  tue- 
Yo  soy  marido  ahora. 

■ARQUES. 

Bien  infieres , 
Pero  yo  lo  be  de  ser. 

BON  JUAN. 

¡Ab  suerte  fiera! 

DUQUE.  [res; 

En  esta  casa,  Arnesto,  hay  mas  muje- 

Yo  sé  quién  es  el  Hombre  (salle  fuera), 

Y  sé  que  no  le  agravia.  Pues  ¿qué  quie- 
Deja  una  luz,  Fortun.  [res?— 

MARQUÉS. 

De  ti  me  fio. 

DUQUE. 

Y  despejad. 

MARQUÉS. 

Confuso  voy. 

rOBTUN. 

¡Québrio! 
{Yanse.) 

DUQUE 

Descúbrete ;  ya  se  fu  eron , 
Si  no  es  que  de  estas  paredes 
(Como,  en  fin,  testigos  fueron) 
Vergüenza  tengas,  y  quedes 
Corrido  de  que  le  vieron. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

Ya  echó  el  resto  mi  fortuna. 

DUQUE. 

Ya,  don  Juan,  sin  causn  algana 
La  cara  encubres,  honrado, 
Porque  no  es  razón  de  estado 
Tener  dos  y  encubrir  una. 
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Ya  te  he  conocido,  ingrato, 

Y  si  ahora  no  te  mato. 

Es  por  tomar  mas  venganza. 
Con  que  sepas  que  se  alcanza 
A  conocer  tu  mal  trato; 
Porque  á  un  hombre  de  nobleza, 
De  valor  y  gentileza. 
Pienso  que  basta  á  matarle 
Solamente  el  acordarle 
De  que  ha  hecho  una  bajeza. 

DON  JUAN. 

Ahora  déjame  hablar. 

l  DDQUE. 

Pues  tú  ¿qué  puedes  decir? 

DON  JUAN. 

Si  no  quieres  escuchar... 

DUQUE. 

Si  es  disculparte,  es  mentir, 

Y  será  mejor  callar. 

DON  JUAN. 

I  Qué  esto  sufra !  Considera... 

DUQUE. 

De  disculpas  no  me  trates ; 
Todo  es  traición  y  quimera. 

DON  JUAN. 

Sufriréie  que  me  males, 
Pero  DO  d%esta  manera. 

DUQUE. 

Yo  sé  que  Celia  te  adora. 
Hallante  en  su  cuarto  ahora ; 
Pues  ¿qué  puedes  responder. 
Que  no  pare  en  ofender 
A  quien  su  cielo  enamora? 

DON  JUAN.  {Ap.) 

\  Hay  tal  modo  de  penar ! 
Que  por  fuerza  he  de  callar, 

Y  be  de  confesar  por  fuerza 
Que  Celia  mí  amor  esfuerza; 

Y  aunque  mejor  es  hablar 

Y  decirle...  Pero  no; 
Que  se  casa  con  Arnesto 
Camila,  y  presumo  yo 

Que  mas  se  ofendiera  de  esto. 
Mi  esperanza  me  engañó. 

DUQUE. 

Si  el  alma  un  cristal  tuviera 
(Como  cierto  dios  queria). 
Menos  traiciones  hubiera , 
Pues  cada  cual  temería 
Que  su  infamia  se  supiera. ' 
No  hubiera  en  el  mundo  engaños. 
Cautelas,  juicios  extraños. 
Traiciones,  falsos  testigos. 
Ni  con  máscara^e  amigos 
Hubiera  secretos  daños. 
No  hubiera  malas  ausencias 
Ni  encontradas  voluntades 
Por  opuestas  diferencias ; 
Ni  hubiera  en  las  amistades 
Injustas  correspondencias. 
No  hubiera  amigos  fingidos, 
Que  el  bien  ajeno  les  mata, 
De  su  envidia  persuadidos ; 
Ni  hubiera  mujer  ingrata 
A  servicios  recibidos. 
No  hubiera  en  hombres  discretos 
Malas  palabras  y  afrentas. 
Quizá  por  falsos  concetos; 
Ni  hubiera  muertes  violentas 
Por  intereses  secretos. 
No  ofreciera  un  gran  señor 
Su  casa  á  amigo  traidor; 
Que  aun  suele  el  mas  verdadero 
Ser,  por  ventura,  el  primero 
Que  hace  el  tiro  en  el  honor. 
No  hubiera  libres  intentos 
En  mujeres  principales 
De  mas  altos  pensamientos; 
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Ni  en  los  hombres  desiguales 
Cupieran  atrevimieiuos. 
Y  ea  efecto,  cada  cual 
Fuera  cortés  y  lea) , 
Fuera  amigo  y  noble  fuera, 
Porque  ü  la  lengua  siquiera 
Correspondiera  el  crisial. 
Vuélvete  á  España,  y  adviene 
Que,  si  no  te  doy  la  muerte. 
Es  porque  le  quise  bien. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

ÍQué  mas  pena,  dulce  bien, 
lúe  haber  de  vivir  siu  ViTte ! 

DUQUE. 

No  estés  mas  en  mi  presencia; 
Que,  por  vida  de  mi  hermana... 

DON  JUAN. 

Ya  obedezco  á  vuecelencia. 

DUQOe. 

Que  te  baga  matar  mañana 
Si  DO  sales  de  Florencia. 
Vé  tú  delante. 

DON  lOáN. 

Señor... 

DÜQQB. 

No  es  favor,  sino  temor. 

DON  JDAN. 

¿De  mi  te  recelas  ya? 

DUQUE. 

Si;  que  cualquier  cosa  hará 
El  que  una  vez  fué  traidor. 
El  primero  has  de  pasar. 

DON  JUAN. 

Nunca  be  tenido  esafama. 

DUQUE. 

f  Yo  lo  paedo  sospechar. 
Pues  quien  me  quitó  la  dama 
También  me  sabrá  matar. 


EL  DOCTOB  JUAN  PEHEZ  ÚE  MONTALVAN. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  JUAN,  con  capa,  bolas  y  ei- 
jot<«/a«,  yMI<;NDOZA. 

MENDOZA. 

Bueno  vas  de  la  cabeza. 

DONJUÁN. 

¿Ataste  ya  los  caballos? 

MENDOZA. 

Ya  quedan  los  dos  mordiendo 
De  ese  alciicer  á  pedazos; 
Y  según  vienes,  presumo 
Que  pudieras  ayudarlos. 

DON  JUAN. 

¿Tan  necio  soy,  porque  siento 
Perder  lo  que  quise  tanto? 

ÍEs  el  alma  algún  diamante? 
Is  el  corazón  de  mármol  ? 
¿Heme  criado  entre  fieras? 
¿Tengo  parentesco  acaso 
Con  alguu  peñasco  de  estos  ? 
¿No  fui  hombre,  y  hombre  amado, 
Que  quiero  bien  a  Camila? 
No  me  destierra  Clenardo? 
No  ha  de  gozarla  el  Maraués? 
No  he  de  verme  sin  sus  brazos? 
No  salgo,  en  Un,  de  Florencia? 
Pues  en  dia  tan  amargo, 
¿Qué  mucho  que.  loca  el  alma 
(SI  puede  ser  que  la  traigo). 
Se  queje,  suspire  y  llore? 
El  aliento  de  soldado 
No  implica,  no,  con  mi  amor; 


Que  ya  sabe  el  mundo  cuantos 
Que  con  la  espada  y  la  pluma 
Escribieron  y  mataron. 
Lloraron  de  amor  mil  veces. 
Á  Ves  un  escuadrón  armado 
De  lanzas  y  de  paveses. 
Pólvora,  flechas  y  dardos? 
Pues  hago  testigo  al  cielo 
Que  no  le  temiera  tanto 
Como  á  Camila  estos  dias. 
Cuando  peleo>  me  valgo 
De  la  destreza  6  el  brio, 
Délas  armas  ó  los  brazos; 
Mas  de  una  mujer  hermosa, 
¿Qué  defensa,  qué  resguardo 
Tendrá  quien*la  adora  humilde 

Y  la  pierde  desdichado? 
¿No  fa  viste  esta  mañana 
Cuando  me  dijo  temblando : 
c  Adiós,  señor  de  mis  ojos, 
A  España  os  vais;  acordaos 
De  esta  vida  que  fué  vuestra ; 
Yo  DO  me  caso ,  mi  liermauo 
Me  fuerza,  mi  hermano  auiere 
Que  yo  muera»  ?  Y  de  allí  á  un  rato 
¿  No  viste  arrojar  los  ojos 

Mil  perlas,  que  al  alabastro 
Se  deslizaban,  y  á  veces. 
Mas  comedido  algún  grano. 
Se  paraba  en  el  camino? 

gue,  como  todo  el  espacio 
ra  jardín,  y  las  flores 
Con  el  agua  crecen  tanto, 
Embargaban  el  cristal, 

Y  era  cada  perla  un  mayo. 
Yo  vi  quejosa  la  boca , 
Porque  al  clavel  de  sus  labios 
No  le  alcanzaba  su  parte. 

MENDOZA. 

Lindamente  lo  has  pintado. 

DON  JDAN. 

No  sé,  Mendoza,  qué  tiene 
Cualquiera  mujer  llorando. 
Que  lleva  el  alma  tras  sí. 

MENDOZA. 

Yo  he  visto  alguna,  que  el  diablo 
Pudiera  esperarla. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

MENDOZA. 

Hacia  gestos  revesados , 

Y  de  su  lugar  sacaba 

La  boca ,  y  d^l  cuarto  alto 
De  la  señora  nariz 
Bajaban  bravos  emplastos; 
Traslado  á  un  lienzo  de  réquiem. 

DON  JUAN. 

Cuando  es  sin  concierto  el  llanto, 
A  cualquiera  descompone; 
Pero  un  llorar  recatado. 
Que  no  se  declara  bien, 

Y  que  el  dueño  está  mostrando 
Bisa  en  la  boca,  y  los  ojos 

La  desmienten,  este  alabo. 
La  Condesa,  en  fin,  ¡ay  Dios! 
(Aun  del  nombre  me  acobardo), 
Lloraba  con  mucho  aseo. 
Pues,  Mendoza,  si  jo  amo. 
Con  tal  disculpa,  bien  puedo 

I  Sentir  y  llorar,  que  el  llanto 
Es  consuelo  de  las  penas. 

MENDOZA. 

Si ;  mas  sintiendo  y  llorando 
Pudiéramos  caminar. 

DON  JOAN. 

Si  ves  que  con  cada  paso 
Me  voy  dando  á  mi  la  muerte, 
Déjame  morir  despacio ; 
Difame  contar  mis  ansias 


A  estas  flores,  á  este  campo, 
A  estas  aves,  á  este  arrojo, 
'lúe  furioso  y  despeñado, 

luiebra  en  las  penas  el  brio, 

iue  la  noche  tuvo  atado. 

MBNDOU. 

V:  ra  salir  en  ayunas 
Eli  linda  venta  paramos. 
¿Pediremos  de  comer? 

DON  JUAN. 

Desde  aqui  se  ve  el  pabcio. 

MENDOZA. 

¡Asi  fuera  una  hostería ! 

Pues  ¿qué  mucho,  si  aun  no  e^^iamos 

Cuatro  millas  da  Florencia  t 

DON  lUAN. 

¿Tanto- habernos  caminado  ? 

*  MENDOZA. 

¿  Esto  llamas  caminar? 

DON  JOAN. 

Es  volar. 

MENDOZA. 

Pues  á  este  paso 
Llegaremos  á  Madrid 
De  aqui  á  muchísimos  años, 

Y  habrás  menester  teñirle. 

DON  JUAN. 

No  fuera  vo  tan  liviano 
Cuando  llegara  ese  tiempo. 

MERDOSA. 

Ya  es  uso. 

DON  JOAN. 

Llámale  engaño. 

MENDOZA. 

Hombre  he  conocido  yo 

?oe  se  acostó  bueno  y  cano, 
amaneció  ¡  Dios  nos  libre ! 
Con  bigotes  naranjados 

Y  cabello  verde-mar.  * 

DON  JDAN. 

Y  á  ese  Ul  ¿se  le  quiuron 
Los  achaques? 

MENDOZA. 

No,  Señor ; 
Mas  era  muy  adeudado ; 

Y  como  sus  acreedores 
Le  hablan  conocido  bayo , 

Y  le  miraban  morcillo. 
Andaban  tan  deslumhrados, 
Que  á  él  mismo  le  preguntaban : 
«¿Vive  aqui  el  señor  Fulano?» 

Y  él  respondía  muy  sesgo : 

c  Ya  ese  hombre  se  ha  mudado, 
Habrá  un  mes,  á  otra  parroquia.» 

Y  asi  anduvo  muchos  años 
Conservando  sus  trapazas. 
Sin  pagar  á  nadie  un  cuarto. 

DON  JOAN. 

Tráume  en  Camila,  y  deja 
Disparales;  dime  algo 
De  aquel  mirar  amoroso. 
De  aquel  rostro  soberano. 
De  aquellos  negros  luceros. 
Que  son  negros  y  son  claros. 
Ahora  ¿qué  hará? 

MENDOZA. 

A  mi  ver. 
Se  estará  desayunando 
Con  cnalque  polla  de  ledie, 

Y  en  un  bücaro  leonado 
Pedirá  de  agua  cocida 
Dos  ó  tres  onzas ,  si  acaso 
No  viepe,  en  lugar  del  agua. 
Un  cuartillo  de  lo  caro; 
Que  ya  es  uso  entre  las  ilamas« 

Y  suelen  beberlo  en  barro, 
Por  amor  de  los  mirones. 


ftfXf  JUáR. 

Eres,  en  fin,  hombre  bajo. 

HIROOXA. 

Pues  ¿qué  quieres?  ¿Que  Camila 
Ro  eoma,  ?  se  esté  llorando 
May  i  lo  tiemo?  ¿Apostemos 
Qoe  estáis  los  dos  consolados 
Antes  de  enarenta  horas? 
No  kaj  para  el  amor  niibarbo 
Como  Iñ  ausencia. 

DON  lUAK. 

Es locnra. 
Yo  té,  Mendosa,  qne  traigo 
Fnego  para  mnchot  días ; 
Si  JO  la  hubiera  gosado, 
Podiera  ser  que,  como  hombre « 
He  ohridara;  pero  amando 
Siempre  con  sola  esperanza , 
Mal  pÑodré,  j  amando  tanto. 

HCHaOKA. 

SotoeatuTisle  con  ella. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qné  importa?  ¿  A  sn  recato 
(íuerias  que  me  atreviese  ? 

■SNDOZA. 

¿Cortante  pierna  6  brazo  ? 

D0.t  JOAN. 

Enojárase,  que  es  mas. 

■ENDOSA. 

Barto  mas  se  enojan  cuan<lo 
Miran  á  un  hombre  alfeñique , 
Todo  deseo  sin  manos. 

DON  JOAN. 

A  hm  suyas  me  atreví , 

Y  pienso,  si  no  me  engaño. 
Que  ala  boca  las  lleve. 

■INDOZA. 

Y  ella  ¿qné  hacia  entre  tanto  ? 

DON  JUAN. 

itefirme  el  atrevimiento, 
Escondiendo  el  alabastro, 
Qoe  pasó  plaza  de  fuego, 
^eodo  cristal  eondensado. 

■BNDOZA. 

En  fln,  las  manos  te  dio ; 
Si  fuera  como  eu  el  rastro, 
Vinieran  con  vientre  v  todo; 
Mas,  dejando  aquesto  á  un  lado, 
¿Qué  hay  de  Celia? 

DON  JUAN. 

No  la  mientes. 
Que,  en  fin,  de  todos  mis  daños 
Es  la  ocasión,  pues  el  Duque, 
Peosando  que  yo  la  amo , 
Me  destierra  de  la  corte. 

■ENDOSA. 

No  pienso  que  llor6  tanto 
Como  Camila. 

DON  JOAN. 

Su  amor 
Apenas  llegó  á  cuidado; 
Fué  un  modo  de  eotretonerse 
Como  de  dama  en  palacio. 

■BNDOZA. 

Y  tú ,  eomo  hombre  y  en  selva , 
¿Cundo  quieres  que  nos  vamos? 

DON  JOAN. 

Mendosa,  cuando  quisieres. 

■ENDOSA. 

¿Iré  é  poner  los  caballos? 

DON  JOAN. 

IHen  puedes. 

■CNDOZA. 

¿Y  desde  dónde 
Re  de  llamarte  don  Carlos? 


CUMPLIR  CON  SU  OBUGACION. 

DON  JOAN. 

Hasta  Espafia  don  Juan  soy. 
{Véue  Mendoza.) 
Aves  que  corréis  volando. 
Si  acaso  vais  A  la  corte 

Y  pasáis  por  el  palacio, 
Dedd,  decid  i  Camila 
De  la  manera  que  parto. 
Llevadle  allá  mis  suspiros.  — 

Y  vosotros,  montes  altos, 
Que  parece  qne  en  los  cielos 
Pretendéis  aposentaros, 
Habladla  en  mis  pensamientos. 
Pues  los  habéis  escuchado; 

Y  tu,  travieso  arroyuelo. 
Que  bajas,  hecho  pedazos, 
A  ser  vida  de  las  fiores, 
Siendo  lisonja  del  prado; 
Aunque  murmurando  sea, 
Di  le  la  vida  que  naso, 

Y  dile  que  voy  sin  mi. 

Sale  LÜCINDO,  de  camino. 

LOCIRDO. 

Ventura  ha  sido  el  hallaros , 
Señor  don  Juan. 

DON  JOAN. 

¿Quién  me  llama? 
¿Es  Locindo? 

LOCINDO. 

Y  vuestro  esclavo. 

DON  JUAN. 

¿Venís  de  Florencia? 

LOCINDO. 

Sí. 

DON  JOAN. 

¿Adonde  bueno?         t 

LUClItbO. 

A  buscaros; 
Este  os  envía  el  Marqués. 

DON  JUAN. 

¿Para  mi?  ¡  Notable  caso! 
¿Qué  puede  ser?  Mas  yo  leo; 
i>íc<»  así. 

LOCINDO. 

No  es  de  cuidado. 

DON  JUAN. 

(Lee.)  c  Vuestra  partida  h»  sido  t.in 
«breve ,  q^ue  no  ha  dado  lugar  á  que 
»me  despidiese  de  vos ,  y  os  suplicase 
«deis  en  Madrid Vsse  pliego,  avis.'indo- 
»me  del  recibo,  y  cobrando  rcsituesij; 
•liacedlo  por  vuestra  vida ,  que  en  di- 
»ligencia  que  importa  á  mi  voliiuiaü ; 
»y  á  Dios,  que  os  guarde.  De  Tloreu- 
»c¡a.— JE/  marqués  de  San  Telrno.n 

LUCi^DO. 

Este  es  el  pliego. 

DON  JUAN. 

Diréis 
Al  Marqués  qne  con  cuidado 
Haré  lo  que  me  ha  mandado. 

LUCINDO. 

Todo  ese  amor  le  debéis. 

DONJUAM. 

Fuera  de  deberlo,  es  justo. 
¿Ha  estado  en  España  Ara  esto? 

LUCINDO. 

Si,  mas  volvióse  muy  presto. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

LUCINDO. 

Por  cierto  disguf^to, 
Que  en  sangre  pudo  parar. 
Dios  08  guarde. 

DON  JOAN. 

Adiós. 
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LOCINDO. 

Adiós.     (Vase.) 

DON  JOAN. 

Fuete  Lucindo,  y  por  Dios, 
Que  me  ha  dado  qué  pensar; 
De  cualquiera  queme  dice 
Que  ha  estado  ó  viene  de  España , 
Imagino  ( ¡  cosa  extraña ! ) 
Que  de  mi  afrenta  iofelice 
Es  la  causa ,  y  el  autor 
De  aquella  infame  cautela 
Que  tiene  á  mi  hermana  Estola 
Sin  quietud,  gusio  ni  honor. 
Dice  Lucindo  que  Arnesto 
Tuvo  en  España  un  pesar, 
De  que  vino  á  resultar 
Que  se  ausentase  mas  presto 
Que  quisiera.  ¡  Loco  estoy! 
Mas  SI  esie  principe  fuese 

?uien  ofendido  me  hubiese, 
de  quien  huyendo  voy... 
Pero  ¿qué  dudo?  Yo  leo; 
A  la  caria  me  remito ; 
Dice,  pues,  el  sobrescrito : 
(Lee.)  c  A  doña  Estela » ( i  Qué  veo ! ) 
Alma,  el  dolor  prevenía. 
{Lee.)  < Enrlquex  ( jhay  caso  igual! ), 
»  En  el  convento  real 
»  De  los  Angeles,  Madrid.» 
Sin  alma,  sin  ser,  sin  vida 
Y  sin  aliento  he  quedado: 
Que  ya  sé  quién  me  ha  afrentado. 
La  sangre,  que  repartida 
Por  venas  y  cuerpo  estaba. 
En  tan  terrible  ocasión 
A  amparar  el  corazón 
Se  ha  venido.  ;  Ab  fuerza  brava 
Del  sentimiento !  La  nema 

{Abre  el  pliego ) 

Rompo,  por  saber  mejor 

Mi  desengaño.  (¡Ay  honor. 

Qué  niucnd  que  el  alma  tema ! ) 

(Lee.)  f  Después,  Estela,  que  quiso 

>E1  cielo  que  te  perdiera, 

»Y  que  la  culpa  tuviera 

>0  Ah  cielos ! )  mi  poco  aviso 

{Áp.  Hnertoestoy,como  otro  Anfriso), 

«Lloro  las  prendas  perdidas, 

•Que,  aunque  el  estar  divididas 

«Niegue  á  mi  amor  otras  palmas, 

k  Mientras  se  abrazan  las  almas, 

»^o  hay  ausencia  entre  las  vidas.» 

bien  desengañado  estoy. 

No  leo  mas ;  yo  mataré 

A  mi  enemigo,  y  yo  haré 

Que  Italia  sepa  quién  soy. 

Con  celos  y  agravios  voy, 

Los  celos  ya  procuraban 

Su  muerte,  pero  no  bailaban 

Harta  causa,  y  á  la  cuenta , 

Se  han  valido  de  mi  afrenta. 

Viendo  que  ellos  no  bastaban. 

Perdone  el  Duque  el  rigor 

En  que  mi  honor  se  resuelve; 

Que  el  alma  á  Florencia  vuelve 

Solamente  por  su  honor. 

Palabra  di  á  su  valor 

De  ausentarme  i  mi  pesar ; 

Mas  no  la  debo  (fardar. 

Que  en  tan  infeliz  estado, 

De  dejar  de  ser  honrado 

Ninguno  la  puede  dar. 

Que  pierda  la  vida,  es  bien , 

Por  mi  honor ;  que^  en  conclusión, 

Para  sola  una  ocasión 

La  guarda  un  hombre  de  bien. 

Quien  sufre  una  ofensa,  y  quien 

Sn  honor  deja  al  albedrio 

Del  vulgo,  no  tiene  el  mió, 

Ni  procede  como  sabio ; 

Que  dormir  sobre  un  agravio 


«vea 

Es  virtad,  pero  no  brío. 
Como  amante  y  ofendido , 
Mi  honor  y  mi  amor  serán 
Los  que  muerte  ie  darán ; 
Mi  amor  celoso  y  corrido. 
Mi  honor  mucho  y  mal  sufrido ; 
De  suerte  que  amor  y  honor 
Han  de  juntar  su  valor 
En  la  venganza  que  espero; 
Mi  honor  blandiendo  el  acero, 

Y  animándole  mi  amor. 

Sale  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Como  tan  despacio  estás. 
He  Tuelto  á  atar  los  caballos. 

DON  JOAN. 

Pues  ya  puedes  desatallos; 
Pero  la  vuelta  darás 
A  Florencia. 

MENDOZA. 

¡Aquesto  mas  t 
¿Estás  loco? 

DON  JUAN.      • 

Antes  que  parta 
De  la  corte... 

MENDOZA.  ' 

¡Lo que  ensarta! 

DON  JUAN. 

He  de  matar  á  un  traidor; 
Amesto  ofendió  mi  honor. 

MENDOZA. 

¿Quién  lo  ha  dicho? 

DON  JUAN. 

Aqnesta  carta. 
Que  él  propio  á  mi  hermana  escribe. 

MENDOZA. 

'i.Bravo  caso!  ¿y  qué  has  de  hacer? 

DON  JUAN. 

Entrar  de  noche  y  perder 
La  vida^si  acaso  vive 
Quien  tales  nuevas  recibe. 

MENDOZA. 

¿Quién  las  trujo? 

DON  JUAN. 

Su  criado. 

MENDOZA. 

¿Y  á  qué  te  has  determinado? 

DON  JUAN. 

¿Qoerráme  tu  amor  seguir? 

MENDOZA. 

Claro  está. 

DON  JUAN. 

Pues  á  morir, 
O  á  Tolver  á  España  honrado. 

MENDOZA. 

o  primero  puede  ser. 

DO!f  JUAN. 

Y  vengarme  ¿por  qué  no? 

MENDOZA. 

Por  ser  quien  es,  pienso  yo. 

DON  JUAN. 

Has  es  mi  honor  que  el  poder. 

MENDOZA. 

Pues  di ,  ¿cómo  !o  has  de  hacer? 

DON  JUAN. 

Mendoza,  como  pudiere; 
Tú  verás  que  Arnesio  muere. 

MENDOZA. 

¿Y  si  hay  cuchillo  y  prisión? 

DON  JUAN. 

Cnmpla  yo  mi  obligación, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

{Vanse.) 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


^0/^»  CAMILA  T  LEONIDA. 

CAMILA. 

SI  bien  me  quieres,  Leonida, 
Haz  por  mi  lo  que  te  digo, 
usa  esta  piedad  conmigo. 
Quítame  esta  triste  vida, 

Y  excúsame  de  tener 
Otra  peor  que  me  espera, 
Antes  que  mi  suerte  fiera 
Mi  verdugo  venga  á  ser. 
¿Don  Juan  ausente  y  yo  viva? 
Limitado  amor  ha  sido ; 
Poco,  Señor,  te  he  querido. 
Pues  que  la  fuerza  excesiva 
De  mi  amorosa  pasiqn 

No  basta,  en  trance  tan  fuerte , 
A  dar  al  cuerpo  la  muerte. 
Pues  la  ha  dado  al  corazón. 
No  es  solo  mi  mal,  Leonida, 
Haber  perdido  mi  bien ; 
Que  por  mi  mal  quise  bien , 

Y  me  ha  de  costar  la  vida; 
Mas  tengo  que  padecer, 

Y  mas  tengo  que  llorar. 
Pues  por  fuerza  he  de  mirar 
A  quien  no  puedo  querer; 

A  un  hombre  que  siempre  ha  sido 
Tan  ajeno  de  mi  gusto, 
Pues  quiere  mi  hermano  injusto 
Darme  en  Arnesto  marido ; 
De  manera  que  padezco 
Por  dos  caminos,  pues  lloro, 
Con  el  perder  lo  que  adoro, 
Quedar  con  lo  que  aborrezco. 

LEONroA. 

Y  á  Celia  ¿cómo  le  va 
De  amor? 

CAMILA. 

Ya  está  consolada. 

LEONIDA. 

Rslaria  algo  asombrada. 
No  perdida. 

CAMILA. 

Claro  está , 
Pues  si  de  veras  amara , 
Sintiera  como  sentí ; 
Hoy  con  el  Duque  la  vi. 

LEONIDA. 

Su  facilidad  es  clara; 

Hay  mujeres  que  en  uo  viendo 

Se  consuelan  lindamente. 

CAMILA. 

Ese  amor  es  accidente ; 

¡  Ay  de  mi,  que  estoy  muriendo! 

Tú  veras  lo  uue  sucede 

Si  el  Duque  llega  J  apretarme. 

LEONIDA. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

CAMILA. 

No  casarme. 

LEONIDA. 

¿Quién  lo  ha  de  estorbar? 

CAMILA. 

Quien  puede. 
¿No  habrá  espadas  en  Florencia? 
No  habrá  un  vaso  de  veneno. 
Para  mis  desdichas  bueno? 

t Piensas  tú  que  hay  diferencia 
iln  morir  de  aqueste  modo , 
O  estar  después  con  un  hombre, 
Que  aun  aborrezco  sa nombre? 
Pues  si  en  fin  morir  es  todo, 
¿Para  qué  la  vida  ^ardo? 
Para  qué  quiero  vivir? 

LEONIDA. 

Mura  que  te  puede  oir. 

CAMILA. 

¿Quién? 


LEONmA. 

El  Marqués  y  Clenardo. 


Salen  EL  DUQUE  v  EL  MARQUÉS. 

DUQUE. 

Yo  vengo  resuelto,  Arnesto. 

CAMILA.  (Ap.) 

De  mi  muerte  tratarán. 

i  Ay  mi  ausente!  Ay  mi  don  Juan! 

MARQUAS. 

Sefior... 

DUQUE. 

No  hav  que  hablar  en  esto ; 
¿Túáqué  veniste? 

HAMQDÍS. 

A  catarme. 

DUQUE. 

¿Con  quién? 

MARQUE. 

Con  tu  hermana. 

DUQUE. 

Y  bien 
¿Qué  te  ha  parecido? 

MARQUES. 

Bien. 

DUQUE. 

¿Es  tu  igual? 

MARQUÉS. 

Y  puede  honrarme. 

DUQUE. 

¿Es  discreta? 

MARQUÉS. 

Por  extremo. 

DUQUE. 

¿Tiene  algún  defecto? 

MARQUÉS. 

No. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

MARQUÉS. 

Pienso  yo... 

DUQUE. 

¿Qué  piensas? 

MARQUÉS. 

Tu  enojo  temo. 

DUQUE. 

¿  Yo  enojarme  ?  Pues  ¿  acaso 
Camila  no  es  cuerda  > casta , 

Y  no  es  mi  hermana,  que  basta? 

MARQUÉS. 

Dices  muy  bien ,  pero... 

DUQUE. 

Paeo; 
Que  me  das  que  sospechar. 

MARQUÉS. 

Yo  digo  que  puede  ser 
Virtuosa  una  mujer, 

Y  no  quererse  casar. 

DUQUE. 

¿En  fin,  dices (babla  claro) 
Que  quieres  á  la  Condesa, 

Y  ella... 

MARQUÉS. 

De  verme  la  pesa, 

Y  también,  Seüor,  reparo 

En  que  la  otra  noche  ( ¡ay  cielos !), 
Como  sabes,  hallé  un  hombre. 

DUQUE. 

Ya  supe  su  estado  y  nombre» 

Y  ya  aseguré  tus  celos. 

MARQUÉS. 

Dijiste,  Señor,  que  habla 
En  aquel  cuarto  otra  dama, 

Y  según  en  casa  es  fama. 


Ibdie  atreverse  podía, 
SIdo  es  ella  y  Celia? 

DDQQC 

Di, 
4N0  pudo  ser  Celia? 

No; 
Que  la  be  examinado  yo, 
f  ha  respondido...  (  í  ay  de  mf ! ) 

DDQOe. 

¿Qué  hi  respondido? 

■AlQDáS. 

Lo  niega. 

DUQOE. 

Ta  eslát  necio  y  atrevido ; 
Poes  di ,  ¿qué  mnjer  ba  habido 
Tan  desalumbrada  y  ciega , 
Qoe  en  cosas  de  voluntad 
T  que  ofenden  sa  opinión. 
Sin  otra  averiguación, 
Haya  tratado  verdad? 
Quererse  Celia  infamar 
Por  tu  gusto  fuera  error, 
Que  en  defensa  de  su  honor 
Cualquiera  sabe  callar ; 
Que  es  liviandad  el  querer, 

Y  la  menos  recatada 
Quiere  parecer  honrada , 
Ya  que  no  lo  pueda  ser. 
Mal  conoces  fas  mujeres  \ 
Lo  que  vieres  negarán. 
Si  acaso  toca  en  galán. 

MáMQJStB. 

¿Lo  que  viere? 

DOQUB. 

Lo  que  vieres  > 
Porque  todas  saben  ya 
Que  lo  que  se  ve  se  niega; 
Que  lo  que  i  verse  no  llega . 
Por  si  negado  se  está. 
El  hombre  que  viste  allí, 
Don  Juan  de  Cárdenas  era , 
Amaba  á Celia...  ¡Pluguiera 
A  Dios  que  no  fuera  así, 

Y  la  suerte  se  trocara, 
Aunque  pusiera  el  deseo 
Ko  otro  mayor  empleo! 

Si  á  mi  hermana  se  inclinara, 
Vive  Dios,  que  se  la  diera ; 
Mas  no  fui  tan  venturoso. 
aARQOÉS.  (Ap.) 

Albricias,  amor  quejoso. 

DUQUE. 

¡Quién  tal  de  don  Juan  creyera r 

cahila. 
4  Hermano? 

nUQUE. 

¿Aquí  estabas? 

■ABQU^. 

Hoy 
Salió  el  sol  é  mis  recelos. 

CAMILA.  (i4p.) 

Toda  soy  fuegos  y  hielos. 

DDQOI. 

Contigo  enojado  estoy. 

GAUfLA. 

¿Conmigo,  SeBor? 

DUQOE. 

Después 
Te  refiiré,  y  entre  tanto... 

CAMILA.  (i4p.) 

Ojos,  detened  el  llanto. 

DUQUE. 

Dale  la  mano  al  Marqués. 

CAMUA. 

Sefior... 


CÜMPUft  CON  SU  OBLIGACIÓN. 

DUQUE. 

No  bay  que  replicar. 

CAMILA. 

Digo  que  si ,  mas  yo  miiero ; 
Óyeme  aparte  primero 
Yo  me  debo  de  engafiar 
(Áp,  Ayúdame,  loco  amor) : 
O  el  Marqués  00  tiene  gusto, 

Y  fbera  término  injasto, 

Y  aun  agraviar  tu  valor. 
Querer  por  fuerza  casarle ; 
EUo  ha  sido  mi  desdicha. 
Él  vino  á  verme  y  por  dicha 
Yo  no  debode  agradarle; 

Y  no  es  bien  darme  marido 
Que  aun  antes  de  desposado 
Mire  mi  amor  cbn  enfado. 

DUQUE. 

Basta  ya;  que  estoy  corrido 
De  que  los  dos  me  tratéis 
Eni^ños. 

MAlQUás. 

Repara... 

CAMILA. 

Advierte... 

DUQUE. 

Claro  está ,  pues  de  esta  suerte 
Mi«utoridaa  ofendéis. 
T6  dices  que  no  te  trata 
Camila  bien ,  y  ella  ahora 
Tu  desprecio  siente  y  llora ; 
Tú  la  has  culpado  de  ingrata, 

Y  ella  de  tibio;  y  por  Dios... 

MABQUés. 

Yo  sé  que  verdad  traté. 

CAMU.A. 

Yo  sé  que  no  te  engañé. 

DUQUE. 

Pues  ¿quién  miente  de  los  dos? 

CAMILA.  {Ap.) 
Yo,  que  á  mi  amor  he  querido 
Esta  traición  levantar. 
¡Ay  Dios ,  quién  pudiera  hablar! 

MARQUÉS. 

ÍYo ,  Señora « cuándo  he  sido 
descortés  con  tu  hermosura? 

CAMILA.  {Ap,) 

No  me  está  bien  responder. 
¡ Cielos,  que  suya  he  de  ser ! 

MAKQUéS.  (Ap.) 

¡Hay  tan  notable  ventura ! 
¡Ella  me  debe  de  amar ! 

DUQUE. 

Yo  no  sé  quién  luiente ,  hermana ; 
Mas  solo  ¿6  que  mañana 
Te  has  de  casar. 
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¿Qué  dices? 


CAMILA. 

¡Qué  es  casar! 

DUQUE. 


CAMILA. 

Que  humilde  estoy. 

DUQUE. 

Y  lo  que  me  mueve ,  Arnesto, 

A  dar  tanta  prisa  en  esto. 

Siendo  en  efecto  quien  soy, 

Es  porque  el  vulgo  no  diga. 

Atrevido  en  esu  parte. 

Que ,  pues  dudas  en  casarte, 

Alguna  causa  te  obliga.  ( Va$e,) 

MARQUÉS. 

¿Haslo  escuchado? 

CAMILA.  (Ap,) 
Ya  oí 
Mi  muerte. 


MARQUlte. 

Pues  si  es  verdad 
Q|ie  me  tienes  voluntad, 

Y  estás  quejosa  de  mi; 

Si  es  verdad  que  me  has  querido, 
Aunque  lo  has  disimulado, 
O  por  probar  mi  cuidado, 
O  por  ensayar  tu  olvido, 
¿De  qué  sirven  los  rodeos. 
Si  no  es  que  gustas,  airada, 
De  dar  en  taza  penada 
Esta  gloria  á  mis  deseos? 
Gracias  á  Dios,  que  eres  mía. 

(Hace  que  se  va  Camila.) 
iPues  tú ,  la  mano  en  los  ojos, 
Te  vas?  ¡  Ay  dulces  enojos ! 
Ya  es  en  balde  la  porfía, 
Ya  está  conocido  el  juego; 
O  pensaré,  pues  me  adoras, 
Que  de  puro  gusto  lloras, 
O  encubrir  quieres  su  fuego 
Poniendo  en  ellos  la  mano; 
Mas  también  ha  sido  error. 
Que  á  su  hermoso  resplandor 
No  impide  rebozo  humano; 

Y  el  de  aquesa  mano  es  tal. 
Que  no  estorba ,  no ,  á  los  ojos. 
Antes  se  ven  sus  despojos 
Como  flores  por  cristal. 
Cuanto  le  pasa  á  tu  cielo 
Desde  aqui  mirando  estoy. 

CAMILA. 

(Ap,  Pues  ¿cómo  no  ves  que  doy 
Tantas  lágrimas  al  suelo? 
No  sé  qué  he  de  responder.) 
Escúchame ,  Arnesto.  ( ¡  Ay  Dios ! ) 
¿Estamos  solos  los  dos? 
(Ap.  Yo  me  quiero  resolver.) 

MARQUÉS. 

Si  estamos. 

CAMILA. 

Oidme,  pues; 
Pero  advertid  que  primero, 
Como  noble  caballero. 
Galán,  discreto  y  cortés. 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  no  decir  á  mi  hermano 
(Ap.  Ya  es  la  resistencia  en  vano) 
Cierto  secreto. 

MARQUÉS. 

A  callar 
Me  obligaré;  vola  doy, 

Y  os  hago  pleito  homenaje 
De  ser  mudo. 

CAMUÑA. 

Ese  lenguaje 
Es  muy  vuestro.  (Ap.  ¡Loca  estoy!) 
Pues  en  dos  palabras  solas 
Se  cifra  todo  el  secreto. 

MARQUÉS. 

De  callarlas  os  prometo. 

CAMILA. 

Solo  el  estar  tan  á  solas 

Me  ha  de  poder  disculpar. 

Yo  quiero  bien ,  y  no  á  vos; 

Entendido  sois ;  adiós; 

Mirad  si  os  queréis  casar.    ¡(  Va$e,) 

MARQUÉS. 

Qué  es  esto ,  locos  antojos? 
folved ,  volved  por  mi  honor, 
Olvidad  tan  necio  amor, 
No  consultéis  á  los  ojos. 
Camila  está  enamorada ; 
Huid,  temed,  replicad. 
Id  con  tiento,  voluntad; 
Que  quien  antes  de  casada 
Amó,  también  amará 
Después  que  casada  esté, 

Y  aun  mas ;  porque ,  en  fin ,  se  Ye 
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Con  menos  peligro  ya. 
La  Condesa ,  cosa  es  clara. 
Tiene  amor,  6  le  ba  fingido ; 

Y  mujer  que  se  ha  atrevido 
A  decírmelo  en  la  cara« 

No  es  para  propia  mujer; 
Porque  la  falu,  en  efeto, 
Aquel  natural  respeto 
Oue  me  debiera  tener. 
Quiera  Camila  en  buen  bora» 
Mas  no  siendo  yo  su  dueño. 
Ya  salí  de  aqueste  empeño; 
Mas  para  salir  abora 
De  la  palabra  que  be  dado 
A  Camila  de  callar, 

Y  al  Duque  de  efectuar 
El  casamiento  tratado 
¿Qué  be  de  bacer? 

Sale  LUGINDO. 

LOCINDO. 

¿Es  mi  señor? 

MARQDéS. 

¿Québay,Lacindo? 

LUCIIfDO. 

César  fui. 

MARQUÉS. 

¿Cómo? 

Lucmoo. 
ViJIegaéy  vencf. 

MARQUIÍS. 

¿Llegaste  i  tiempo? 

LOCIROO. 

El  mejor. 

MARQUÉS. 

¿Distele  el  pliego? 

UJCINDO. 

«j«  Pues  ¿no? 

Y  dijo  que  cobraría 
Respuesta. 

MARQUÉS. 

^   _         ¿Cuánto  esUria 
De  Florencia? 

Lucmoo. 

Pienso  yo  » 

Que  cuatro  millas. 

MARQUÉS. 

Vi     n.  ,.    Ya  entiendo; 

Vive  Dios,  que  be  imaginado 
Que  para  ver  mi  cuidado 
Logrado  en  lo  que  pretendo, 
No  bay  camino  mas  seguro 
Que  irme  á  España  con  don  Juan, 

Y  asi  mis  cosas  tendrán 
Aquel  fln  que  les  procuro. 
Debole  á  Estela  su  bonor, 

Y  aunque  puedo  no  pagar. 
Le  suele  el  cielo  cobrar, 

gue  es  el  alcalde  mejor. 
I  sin  duda  ba  permitido 
Que  Camila  no  me  estime, 
Para  que  á  pagar  me  anime 
Deuda  que  Un  justa  ba  sido. 
Estela  está  en  un  convento, 
Llorando  mi  sinrazón, 

Y  en  belleza  y  discreción, 
Virtud,  talle  y  nacínfiento, 
Camila  DO  la  aventaja, 

Y  en  la  volunud  Estela 

La  excede ;  pues  ¿qué  recela 
Mi  amor,  cuando  así  se  atsQa 
El  peligro  que  me  espera 
De  casar  (¡  ay  Dios! )  con  quien 
Sé  que  no  me  quiere  bien  ? 
Pues  toda  mi  infemia  fuera 
i^or  esto;  y  porque  be  sabido 
)ue  cierto  normano  de  Estela 
ID  mi  muerte  se  desvela 
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Y  anda  en  Italia  escondido; 
A  don  Juan  quiero  alcanzar 
Para  irme  á  España  con  él, 

Y  en  cualquier  fortuna,  de  él 
Puedo  mi  amparo  (lar; 

Que  seque  me  bará  favor.— 
¿Lucindo? 

LOCINOO. 

¿Señor? 

MARQUÉS. 

Mañana, 
Antes  que  entre  nieve  y  grana 
Salga  el  primer  resplandor, 
Dos  caballos  mp  tendrás 
A  la  puerta  de  Florencia 
Con  secreto  y  diiigen<^a. 

LUGIITDO. 

Tú  mi  cuidado  verás. 

MARQUÉS. 

Esto  mi  i^emedio  es. 

LUGINDO. 

¿Vas  á  caza ,  ó  es  quimera  ? 

MARQUÉS. 

Huyendo  voy  de  una  fiera; 
Lo  demás  sabrás  después. 
{Yante.) 

Salen  DON  JUAN  v  MENDOZA, 
iénterna. 

DON  JUAN. 

No  me  repliques,  Mendoza; 
Que  esto  ba  de  ser. 

MENDOZA. 

No  replico. 

DON  JUAN. 

¿Hombre  que  nació  en  España 
Ha  de  temer? 

MBNDOZA. 

íOh  qué  lindo! 
¿Qué  es  temer?  Y  aun  relemer 
Y  taratemer;el  brio 
No  es  para  gente  de  á  pié; 
SI  yo  fuera  de  los  finos 
Mendosas,  no  me  igualara 
César ,  Alejandro  ó  Pirro ; 
Pero  un  Mendoza  chanflón 
No  pasa  en  tales  peligros... 
Mas  gente  viene. 


con 


Te  retira. 


DON  JUAN. 

A  esta  parte 


SI 


MENDOZA. 

Henos  perdidos; 
»  el  Duque,  nos  empala. 
(Vanee.) 

Salen  TEODORO  v  PORTÜN. 


FORTDN. 

Gran  fiesta  se  ba  prevenido. 

TEODORO. 

En  fin ,  mañana  ban  de  ser 
Las  bodas. 

FORTDN. 

Asi  lo  dijo 
Glenardo  al  deCápua  abora. 

TEODORO. 

Dicba  el  Marqués  ba  tenido. 

FORTÜN. 

¡Bella  moza! 

TEODORO. 

Y  mejor  dote. 
(Vanee.) 


Salen  DON  JUAN  i  MENDOZA. 

-  DON  JUAN. 

Mendoza ,  ¿qué  es  lo  que  be  oido? 

MENDOZA. 

Que  la  Condesa  se  casa, 

Y  que  ba  de  ser  su  marido 
El  Marqués. 

DON  JOAN. 

,     ,,         ¿Y  si  primero 
La  vida  al  Marqués  le  quito? 

MENDOZA. 

Eso  es  bablar  de  la  mar. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  hablar?  ¿Yo  no  soy  hijo 
De  don  Jerónimo  Enriquez, 
A  quien  el  Asia  ba  temido, 
Cuyo  escudo  es  un  león 
Que  á  los  pies  de  dos  castillos 
Se  muestra  en  campo  de  plata? 
Pues  si  hubiera  mas  peligros 
Que  flores  en  aquel  campo, 

Y  en  este  mar  obeliscos 
De  agua  que  las  nubes  trepan. 
No  b a  de  verme  España  vivo 
Sin  ventearme  del  Marqués, 
Si  espadas,  bombas  y  tliros 
Lo  defendieran  de  mi 
Con  su  fuego  y  con  sus  filos. 
Dame  esa  luz  y  ese  rostro, 
Para  no  ser  conocido 

Y  poder  bacer  mi  hecho. 
¿Qué  hora  será? 

MENDOZA. 

„    ,  De  los  signos 

Entiendo  poco;  á  las  once 
De  la  posada  salimos. 
Bien  habrá  dos  horas. 

DON  JUAN. 

Si; 
Al  primer  sueño  rendidos 
Estarán  abora  todos. 

MENDOZA. 

Tú  intentas  gran  desaliño. 

DON  JUAN. 

Esos  son  los  corredores; 
AI  lado  izquierdo  imagino 
Que  está  el  cuarto  del  Marqués. 

MENDOZA. 

¿No  es  aqueste? 

DON  JUAN. 

Bien  has  dicho. 

MENDOZA. 

¿Y  abora? 

DON  JOAN. 

Abrir. 

MENDOZA. 

¿Con  qué  llave? 

DON  JOAN.  ^ 

Con  esta. 

MENDOZA. 

¡Gentil  aliño! 
¿Es  maestra? 

DON  JUAN. 

¿No  lo  ves? 
Yo  la  pruebo. 

MENDOZA. 

Pasitico. 
¿Ha  entrado? 

DON  JUAN. 

Si. 

MENDOZA. 

¿Da  la  vuelta? 

DON  JUAN. 

¡Oh  pesia  con  quien  la  hizo ! 

MENDOZA. 

¿Cómo? 


DON  JUAH. 

Hoqaierevolfer. 

MCÜDOZA. 

Eso  decirnos  ha  sido 

Qfi8  DOS  Tolvamos  nosotros. 

nOR  lOAN. 

ETive  Dios ,  qae  estoy  sin  jnicio ! 
o  logar  de  abrir,  cerraba. 

«IIDOZA. 

Tarbado  estás ,  no  me  admiro. 

DON  JOAN. 

JSs  la  cólera  muy  ciega. 

■BIDOZA. 

Déjape  Yer  si  yo  atino. 

BOR  IDAR. 

No  es  menester;  ya  está  abierto. 
Adiós. 

HBnOOZA. 

Él  Taya  contigo. 
(VaiedonJu&n.) 

■ENBOZA. 

¡Ob  Espai&a,  qné  pechos  crias ! 
Ven  torosa  por  tos  bijos 
Te  pnede  llamar  el  mundo; 
Díganlo  espadas  y  libros. 
En  saliendo  on  eitranjero 
De  su  patria ,  anda  encogido 
Y  nos  mira  de  gazapo ; 
T  al  retes ,  el  gorrioncillo 
Mas  humilde ,  como  España 
Le  haya  dado  el  primer  nido, 
Se  sorbe  á  todos ,  y  mas 
Donde  es  menos  conocido, 
^n  aué  brío,  con  qué  alíenlo 
Entra !  Mas  ya  suena  ruido; 
Qoiero  sacar  mi  rosario. 

■ABQUÉs.  (Dentro.) 
Ay  de  mi ! 

DON  JOAN.  {Dentro.) 
Muere,  atrevido. 

OAtQOáS. 

¿Hola,  criados? 

■ENDOZA. 

Ya  ffrazna; 
Esto  es  tocar  á  homicidio. 
Bravamente  se  defiende. 
Por  Dios  que  estaba  vestido.— 
¡Oh  Marqués  madrugador! 

■AsgoÉs. 

Trístan,  Astolfo,  Locindo, 
Que  me  matan ,  que  me  abogan. 

MENDOZA. 

A  los  brazos  se  han  venido. 

SaUEl  MARQUÉS,  áef enditándose  dr 
DON  JUAN ,  con  una  daga ,  y  la  ma- 
na ensangrentada, 

HARQOis. 

¡Válgame  el  délo! 

■ENDOZA. 

Ya  salen. 

OARQOáS. 

Hombre ,  ilusión  ó  prodigio, 
¿Qoé  intentas? 

DON  JOAN. 

Darte  la  muerte.— 
Ciérrame  tú  ese  postigo. 
Porque  no  salga  ninguno. 

■AKQOlfiS. 

¿Quién  eres? 

DON  JOAN. 

Cierto  enemigo 
Que  tienes,  y  no  conoces. 

{Quítase  la  masccrilla.w 


CUMPLIR  CON  SU  OBUGACION. 

■AIQITÉS. 

;Cielos!  iqné  es  esto  que  miro? 
áGs  don  Joan? 

DON  JOAN. 

No  soy  don  Joan. 

■AtQUiS. 

Poes  si  estás  de  mi  orendido 
^Qne  lo  dudo) ,  di,  cobarde, 
JSo  hay  campo ,  no  hay  desafio 
Para  on  hombre  de  Talor? 

DON  JOAN. 

Advierte  que  yo  no  riño, 
Sino  satisfago  agravios; 
Y  00  ha  de  ser  el  castigo 
A  gusto  del  ofensor. 

■ENDOZA. 

¡Qué  aguardas,  cuerpo  de  Cristo! 
Pégale ,  que  pierdes  tiempo. 

■AtQOlÉS. 

Vengarse  con  este  arbitrio 
Ks  disimular  el  miedo. 

DON  JOAN. 

¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido*. 
Dale  esa  espada ,  Mendoza; 
No  piense  que  le  he  temido. 

■ENDOZA. 

No  qoiero,  con  tu  licencia. 

DON  JOAN. 

Has  ¡cielos!  un  hombre  he  visto. 
Sale  EL  DUQUE. 

DOQOE. 

¿Huido  en  palacio  á  estas  horas? 

LocmDO.  (Dentro) 

Baja  por  acá ,  Flaminfo; 
Que  está  cerrada  la  puerta. 

MENDOZA. 

En  Cantalapiedra  dimos. 

DON  JOAIf . 

Si  son  gallinas ,  son  pocos. 

■AROOtS. 

Astolfo,  Ludndo,  amigos. 

Salen  LUCINDO  y  ceiados. 

LOCINDO. 

Muera  el  traidor. 

DOOOR. 

¿Qué  es  aquesto? 

MADQdíS. 

¿Es  el  Duque? 

DDOOR. 

¿Estás  herido? 

MARQOéS. 

Sí ,  Señor ;  pero  no  es  nada. 

MENDOZA. 

TuH  melindres  lo  han  querido. 

MABQUis. 

Gracias  á  Dios  y  á  un  coleto. 

DON  JUAN. 

Ya  estoy  resuelto.  Enemigos, 
Matadme. 

DOQOE« 

¿No  es  don  Juan  este? 

■ADQOlfis. 

Si  .Señor,  y  te  suplico 
Que  le  examines  primero. 
Para  ver  qué  le  ha  movido 
A  tan  gran  temeridad. 

DON  JDAN. 

Mi  honor,  mi  honor  me  ha  Craido. 

■ADQUÉS. 

¿Qué  honor? 
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DON  JUAN. 

Bscucha. 

DUOOB. 

Prendedle. 
(AcuehOlanlas^  y  defUndense  de  todos.) 

DON  JOAN. 

Ahora ,  ahora  es  el  brio, 
Mendoza. 

■ENDOZA. 

Las  ocasiones 
Hacen  valientes. 

MQUB. 

Yo  mismo 
Te  be  de  matar. 

DON  fOAlf. 

Si  podieres. 

■ENDOSA. 

¡Oh  pecadores  del  qointo ! 
El  diablo  tiene  en  el  cuerpo 
Este  doqoe. 

SuUn  CBLU  t  CAMILA. 
(Hermano! 

CBUA. 


(Primo! 


¿Qoéesesto? 


CAVILA. 


DOQOE. 

El  mayor  pesar 
Qoe  puede  haber  sucedido; 
Don  Juan  ha  herido  á  tu  esposo. 

CAIILA. 

¿Qué  dices? 

DOQUE. 

Lo  que  has  oido. 

CAMILA. 

Y  ¿por  qué? 

DOQOE. 

Porque  es  traidor. 

CELIA. 

Pues  ¿no  estaba  ausente?  ' 

DOQOE. 

Vino 
Sin  doda  esta  noche. 

CAMILA. 

¡Ay  triste ! 
Solo  siento  so  peligro. 

■ENDOZA. 

Señora,  acá  estamos  todos. 

CAMIU.  (Ap.) 

Hoy,  amor,  tu  poderío 
Se  ha  de  ver,  pues  la  ocasión 
Me  has  dado  qoe  solicito. 
La  fiera  mas  enseñada 
A  rigores  vengativos 
Alberga,  ampara  y  defiende 
Al  esposo  y  a  los  hijos; 
Que  el  amor  aun  en  las  fieras 
Tiene  natural  dominio. 
Si  á  la  cabeza  amenaza 
El  estoque  ó  el  cuchillo. 
Sirve  de  broquel  la  mano, 

Y  con  un  secreto  aviso 

Se  opone  al  golpe  y  la  guarda. 
Poes  ¿  qué  espero  ?  Qué  porfió  ? 
Ea,  noble  voluntad, 
Ni  sois  fiera  ni  sois  risco. 

CELU. 

Has  que  le  escoche  siqoiera. 

CAMILA. 

Haced,  alma,  on  silosismo: 
Mia  es  la  vida  de  Carlos ; 
Loego,  si  él  moere,  no  vivo ; 
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Resolverme  es  la  respuesta. 
No  hay  parentesco  tan  fino 
Como  aquello  que  se  ama. — 
Dame  esa  espada,  Lucindo; 
Que  á  mi  me  toca  el  matarle. 

GEMA. 

Advierte  que  no  te  pido 
Su  vida  porque  le  quiera, 
Sino  porque  le  be  querido. 

DON  JUAN. 

¿Tú  eres  también  contra  mí? 

CAMILA. 

De  esta  suerte,  señor  mío... 

{Pénese  al  lado  de  don  Juan.) 

DON  IVAH. 

Di  esclavo,  y  acerUirás. 

CAMILA. 

A  morir  vengo  contigo. 

■ENDO/A. 

Pasóse  acá  este  compadre. 

DUQUE. 

Mas  con  los  ceH)s  me  incito ; 
¡  Muera  este  traidor ! 

CAMILA. 

Detente... 

■ARQDÍS. 

i  Ay  cielos! 

DUQUE. 

¿Qué  es  lo  que  miro? 

CAMILA. 

Porque  primero  esas  puntas 

En  mi  pecho  compasivo 

Han  de  hacer  paso  á  la  muerte, 

Y  este  suelo,  en  sangre  tinto, 
Será  trágico  jardín 

De  corales  fugitivos ; 

Y  primero,  con  valiente 
Corazón  y  amor  altivo. 
He  de  mataros  á  todos. 
Que  consienta  (yo  lo  digo) 
Que  nadie  se  atreva  á  Carlos. 

DUQUE. 

¿Qué  Carlos?  ¿Estás  sin  juicio? 

CAMILA. 

De  puro  amor,  es  verdad. 
Don  Carlos  es  mi  marido: 
Quien  le  ofendiere,  me  ofende. 

MENDOZA. 

Esotf  i.  cuerpo  de  Cristo; 
Que  es  de  lo  de  á  mil  la  onza. 

DUQUE. 

gue  vienes  loca  imagino ; 
ste  es  don  Juan,  y  tú  dices 
Que  es  Carlos  y  tu  marido. 

CAMILA. 

Todo  es  verdad. 

DUQUE. 

¡Vive  Dios! 

MARQUÉS. 

¿Hay  tal  suceso? 

DON  JDAN. 

Sí,  digno 
Soy  que  me  escuches;  aguarda. 

DUQUE. 

Alguna  traición  colijo. 

DON  JUAN. 

Yo  soy  don  Carlos  Enriquez , 


Que,  mudando  de  apellido, 
Rusqué  al  Marqués. 

DUQUE. 

¿Por  qué  causa? 

DON  JUAN. 

Escucha,  señor  invicto: 
Yo  tuve  una  hermana,  á  quien, 
Con  titulo  de  marido^ 
Arnesto  gozó;  y  después, 
O  descontentólo  esquivo, 
La  dejó  borlada  en  todo, 

Y  á  sus  estados  se  vino; 
Acción  ífue  me  cuesta  estar 
Sin  p»tria.  deudos  ni  amigos, 

Y  sin  honor,  que  es  lo  mas ; 
Soy  honrado  y  bien  nacido; 
Mira  si  es  bastante  causa 
Para  matarle.  No  ouiso 

Mi  fortuna  que  pudiera ; 
Mas,  si  en  los  hondos  abismos 
Se  escondiese,  ha  de  pagar 
Esta  deuda;  y  cuanto  ne  dicho 
Sustentaré  que  es  verdad 
Con  la  espada,  que  esto  ba  sido 
Cumplir  con  mi  obligación. 

DUQUE. 

¿  Hay  caso  mas  peregrino  ? 

MARQUÉS. 

¿Tú  eres  hermano  ót  Estela? 

HEKDOZA. 

¿No  se  ve  en  lo  parecido  ? 
No  tiene  las  mismas  barbas? 

DUQUE. 

¿Qué  dices,  Arnesto? 

MARQUÉS. 

Digo 
Que  soy  su  hermano,  y  mil  veces 
Que  me  perdones  te  pido.— 
Mas  sabe  el  cielo,  don  Carlos , 
Que  estaba  ya  prevenido 
A  cumplir  mi  obligación, 
Yéttdome  á  España  contigo 
Antes  que  saliese  el  alba.— 
¿Es  verdad  esto,  Lucindo? 

DUQUE. 

Y  ¿eso  no  fuera  traición? 

MARQUÉS. 

No;  porque  era  caso  indigno 
Casarme  con  quien  sabia 
Que  amaba  á  Garlos. 


nOQOE. 


Tuviste? 


¿Qué  indicios 


CAMILA. 

Decirlo  yo. 

DUQUE. 

Pues  ¿tú  misma  no  hablas  dicho 
Que  amaba  á  Celia,  y  que  Celia 
Le  quería? 

CAMOA. 

Eso  fué  arbitrio 
Para  librarme  de  ti. 

CEUA. 

¿Luego  discreción  ha  sido 
El  haberme  consolado? 

DON  JUAN. 

Y  en  cuanto  á  Celia ,  te  aflrmo 


Por  la  vida  de  mi  tej, 
Que  el  cielo  guarde  mil  siglos » 
Que  en  mi  vida  la  he  mirado 
(Camila  puede  decirlo) 
Sino  como  á  prenda  tuya. 

DUQUE. 

ÉY  la  noche  que  contigo 
¡staba? 

DON  JUAN. 

Tu  engaño  es  ese; 
Porque  tu  hermana  quiso 
Honrarme... 

DUQUE. 

fiasta. 

MENDOZA. 

Lo  cierto^ 
Si  valgo  para  testigo. 
Es  que  Celia  en  este  amor 
Fué  solo  dama  de  anillo ; 
Tuvo  el  nombre,  y  no  la  renta. 

DUQUE. 

Ta  está,  Mendoza,  entendido. 

CELIA. 

Baste;  que  me  das  vejamen. 

DON  JUAN, 

Y  asi.  Señor,  os  suplico , 
Siquiera  porque  algún  dia 
Pudo  mi  espada  serviros, 
Perdonéis... 

DUQUE. 

Carlos,  levanta ; 
Qae  de  todo  me  despico 
Con  saber  que  de  tu  parte 
Celia  68  mía;  y  pues  ha  sido 
Tu  suerte  tan  venturosa. 
Que  vino  á  ser  tu  enemigo 
Arnesto,  dale  la  mano 
'  A  Camila,  con  el  titulo 
De  conde  de  Fatos. 

DON  JUAN. 

Vivas 
Mas  que  el  pájaro  de  Egipto. 

DUQUE. 

Y  á Celia,  como  ella  quiera... 

CELIA. 

Mil  veces  quiero,  y  me  rindo 
Por  prima  y  esclava  tuya. 

MENDOZA. 

¿Y  ¿  Mendoza? 

CAMILA. 

No  te  olvido. 

MENDOZA. 

¿Mas  que  me  dan  á  Leonida? 

DUQUE. 

Y  un  gobierno,  é^el  oflcio 
Que  quisieres. 

DONJUÁN. 

Con  que  acaba... 

MENDOZA. 

A  mi  me  toca  el  decirlo : 
Cumplir  con  tu  obligación ; 

Y  todos  la  habréis  cumplido. 
Si,  como  tan  cortesanos. 
Nos  dais  de  barato  un  vítor, 
Ya  qne  no  por  el  poeta. 
Por  el  gasto  de  servirot. 


COMI'DIA  FAMOSA 


TITULADA 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO, 
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EL  REY. 

DON  FERNANDO. 

BERUIJDO. 

MEiNDO. 


PERSONAS. 

6ELTR AN ,  gradoto, 

DIEGO  NUNEZ. 

ÑUÑO. 

RUY  DE  CASTRO. 

ELVIRA ,  dama. 


FLOR.tfffina. 
UN  ESCUDERO. 
JULIO,  piníor. 

ACOWAffAKIERTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY,  BKRMUDO  t  JULIO. 

Aguardando  esiá  el  pintor 
Que  le  des,  Señor,  liceocia. 

KET. 

Llegue. 

BEBIODO. 

Llegad. 

JULIO. 

Su  presencia 
Causa  reatx^to  y  amor. 
Vuestra  real  majestad , 
Señor,  llamarme  ha  maudado^ 

Y  vengo  con  elVaidado 
Que  debo  á  servirle. 

KT. 

Alzad. 
Oid :  en  el  corredor 
De  palacio,  en  que  ponéis 
Las  pintoras,  en  que  hacéis 
Ostentación  del  primor 
De  vuestro  pincel ,  conviene, 
Para  un  intento  impori:iii(e. 
Que  pongáis  de  aquí  üdf  lante, 
Hasta  que  otra  cosa  ordene, 
Una  sola,  y  ha  de  ser 
De  mi  retrato ;  advirliendo 
Que  para  el  tin  que  pretendo, 
Julio,  la  habéis  4le  poner 
Debajo  del  mirador 
Que  el  Rey,  que  Dio.<«  tiene,  hizo 
Por  dar  luz  al  pasadizo 

Y  dar  vista  al  corredor. 

y  antes  que  el  retrato  mió 
Poníais  donde  he  dicho ,  en  él 
Copiaréis  de  este  papel  (Oa/«  un  papel. 
Las  letras,  y  ved  que  fio 
De  vos  que  ha  de  estar  secreto 
Lo  que  os  mando  entre  los  dos ; 
Que  estriba  en  callarlo  vos 
De  mi  intención  el  efelo. 
Vuestra  lengua  esté  advertida , 


Y  DO  sepa  nadie,  no. 

Que  esto  os  he  mandado  yo, 
Porque  os  costará  la  vida. 

JULIO. 

Vuestra  majestad  rejil 
En  mi  es  la  mus  fuerte  ley; 
Que  yo  sé  que  sois  mí  rey, 

Y  vos,  que  yo  soy  leal. 


(Vate.) 


Rermodo. 


KET. 

bihhudo. 
¿Señor? 

RET. 


Rien  sabes, 
O  saber  debes  al  menos. 
La  obligación  de  los  buenos , 

Y  que  son  culpas  mas  graves 
Las  su^as,  cuanto  lo  son 

Los  daños  que  nacen  de  ellas , 

Y  contra  el  Rey  conietellas 
Es  especie  de  traición. 

Y  si  no  decir  verdad 

Es  culpa ,  conforme  á  ley. 
Da,  quien  no  la  dice  al  Rey, 
Indicios  de  deslealiad. 
Tantbien  subes  de  palacio 
Las  costumbres,  y  que  eo  él 
La  lisonja,  poco  fiel, 
Ocupa  todo  el  espacio 
Que  hay  desde  el  primer  zaguán 
AI  rincón  mas  escondido. 
De  cuya  causa  han  nacido 
Las  culpas  que  al  Rey  le  dan 
Sin  razón ,  pues  si  es  tan  cierto 
Que  á  la  real  majestad 
Nunca  llega  la  verdad 
Con  el  rostro  descubierto. 
De  cualquier  acción  errada 
Merece  justo  perdón , 
Pues  con  falsa  información 
No  hay  decisión  acertada. 
Asi,  Rermudo,  si  estás 
Deseoso  de  obligarme. 
Tanto  mas  con  declararme 
La  verdad  me  obligarás. 
Cuanto  mas  della  carezco ; 


I  Este  tu  oficio  ha  de  ser, 
Sin  recelar  ni  temer. 
Ni  que  el  premio  que  le  ofrezco 
Te  falle,  ni  que  jjimás. 
Haciendo  lú  lo  qut*  es  justo, 
O  podras  darme  disgusto, 
O  de  mi  gracia  cjerás. 
Guárdale  no  le  pervierta 
El  odio  ni  laamisi:)d, 
Para  que  de  la  verdad 
Hagas  relación  incierta. 
Ni  para  este  fin  pretendas 
El  secreto  confiar ; 
Que  me  he  de  dosengaífar 
Por  donde  menos  lo  emiendas; 

Y  te  esperan  de  una  suene 
Al  delito  ó  la  lealtad  , 
Como  el  premio,  en  la  verdad, 
En  el  engaño,  la  muerte. 

BERVOOO. 

No  es  menester  otra  ley, 
0(ro  premio  ni  castigo. 
Que  lo  que  puede  conmigo 
Ser  yo  noble  y  tú  mi  rey. 

REV. 

De  ta  hidalga  inclinación 
Lo  presumo  asi.  Rermudo, 

Y  esa  confianza  pudo 
Obligarme  á  esta  elección. 

Y  para  que  en  lo  que  importe 
Comience  á  informarme,  di. 
¿Qué  dice  el  pueblo  de  mi? 
Di  ¿qué  se  trata  en  la  corte? 

BERMOOO. 

Como  acabas  de  heredar 
L4I  corona  de  León 
(Que  hasta  el  per^-a  y  el  Japón 
Quiera  el  cielo  dilatar), 
departiendo  los  discretos 
De  palacio  los  oficios, 
Ya  califican  servicios, 

Y  ya  examinan  sugetos. 

Y  en  todos  la  mas  corriente 
Plática  ahora  es,  Señor, 
De  tu  privanza  y  favor : 

Que  está  la  ciudad  pendiente 
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De  tn  elección,  dÍTididoR 
Los  pareceres,  supuesto 
Que  juzgan  todos  en  esto, 
De  sus  pasiones  movidos. 

REY. 

¿Según  esto,  el  reino  abona 
Como  acertado  el  tener 
Privado? 

BERUDDO. 

Satisfacer 
Quiero  á  ese  punto ,  y  perdona 
Si  en  discurso  dilatado 
Lo  tratare,  porque  es  cosa 
En  que  en  la  escuela  curiosa 
Politicn  ha  trabajado. 
Si  es  conveniente  ó  preciso 
El  tener  privado  ó  no. 

REY. 

Di  pues. 

BERHUDO. 

Guando  el  cetro  dio 
Del  mundo,  en  el  paraíso, 
Dios  á  Ad»n ,  dijo  al  instante 
Que  necesidad  tenia 
De  ayuda  y  de  compañía , 
Que  fuese  su  semejante; 

Y  asi,  ledió  la  mujer. 
Porque  con  ella  partiese 
£1  peso,  si  no  quisiese 
La  gloria  de  su  poder. 
Desde  entonces  no  se  ba  visto 
Rey  alguno  sin  privado ; 

Y  el  prototipo  sagrado, 

Y  Rey  de  los  reyes.  Cristo, 
Prefiriendo  en  so  ñivor 

A  san  Juan ,  justo  lo  ha  hecho; 
Digalo  el  sueño  en  su  pecho 
y  su  gloria  en  el  Tabor. 
Aunque  sienta  diferente 
Algún  político  osado. 
Cuanto  ignorante,  arrojado 
Contra  verdad  tan  patente ; 
Que  la  mayor  diferencia 
Que  en  esto  ha  habido,  es  tener 
O  mas  ó  menos  poder, 
llenos  ó  mas  dependencia , 
Uno  que  otro  en  la  privanza ; 
Mas  quererle  al  Rey  quitar 
Que  elija  á  quien  encargar 
Del  peso  la  confianza , 
Es  pretender  que,  trocado 
Su  privilegio  en  castigo. 
Tener  no  pueda  un  amigo 
Con  que  alivie  su  cuidado, 

Y  de  sus  secretos  hable 
Contra  una  propia  pasión 
De  la  humana  conaicion  • 

8ue  es  ser  animal  sociable, 
emás,  que  el  sol  refulgente 
No  dispensa  á  los  mortales 
De  sus  rayos  celestiales 
La  luz  inmediatamente; 
Que  nos  fueran  los  rigores 
De  su  actividad  molestos. 
Si  elementos  interpuestos 
No  templaran  sus  ardores. 

Y  asi,  pues  desde  el  poder, 
La  grandeza  y  majestad 
Del  Rey,  hasta  la  humildad 
De  su  pueblo ,  viene  á  hnbcr 
Desigualdad  y  disi  ancla 
Tan  grande,  que  los  tenemos 
Por  dos  opuestos  extremos. 
Es  arbitrio  de  Importancia 
Que  comunique  primero 

Su  resplandor  á  un  privado, 
Elemento  en  quien,  templado 
Su  poder,  de  medianero 
Haga  oficio  entre  los  dos; 
Que  del  modo  que  convino 
Que  por  decreto  divino 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

hedíase  entre  el  hombre  j  Dios 
Quien  fuese  Dios  y  hombre  fuese. 
Para  que  de  esta  manera. 
Como  Dios,  con  Dios  pudiera, 

Y  como  hombre  padeciese; 
Entre  el  pueblo  y  el  Rey  hallo 
Que  un  privado  debe  haber, 
Que  rey  parezca  en  poder. 
Siendo  en  escuchar  vasallo; 
Pues  con  él  mas  libremente, 
Henos  medroso  y  turbado. 
Se  ouerella  el  agraviado. 
Se  declara  el  pretendiente, 
Se  ventila  lo  importante, 
Se  busca  á  la  pretensión 
Camino ;  cosas  que  son , 
No  sulo  del  negociante 
Alivio  en  el  mar  mayor. 
Mas  premio  en  parte  también ; 
Que  es  favor  escuchar  bien , 

Y  sabe  á  premio  el  favor. 


REY. 

Bien  probaste  tu  intención ; 
Soy  del  mismo  parecer. 
{Ap,  Mas  yo  no  tengo  de  hacer 
Como  piensan  la  elección.) 
Entre  cuantos  fueren  buenos, 
Solo  mi  privanza  espere 
El  que  mas  la  mereciere, 

Y  la  pretendíere  menos; 
Que  el  privar,  si  se  ha  de  usar 
Con  justicia  y  sin  exceso. 

Es  carga,  es  trabajo,  es  peso, 
Que  no  se  ha  de  desear; 

Y  así ,  debo  pensar  yo 

De  aquel  que  lo  pretendíere, 
Que  ser  poderoso  quiere, 
Pero  buen  ministro  no. 
Üermudo,  de  tu  lealtad 
Se  ha  de  fiar  mi  elección ; 
Kscucha  con  atención 

Y  revela  con  verdad ; 
Ad virtiendo  que  ya  debo 
Ser  otro  que  rui ,  Bermudo ; 
El  hombre  antiguo  desnudo , 

Y  me  formo  de  nombre  nuevo. 
w\i  i  Elvira  me  nombres  mas, 
.\i  cosa  que  de  su  amor 

Me  acuerde;  que  mi  favor 
Al  instante  perderás. 
Las  juveniles  pasiones 
*nducen  hechos  injustos ; 
De  hov  mas  diviérteme  gustos 

Y  adviérteme  obligaciones. 


(Vau.) 


BERMDDO. 

I  Qué  propios  son  los  fervores 

Y  deseos  de  acertar 

En  el  que  empieza  á  mandar! 
¡Y  qué  fácil  los  ardores 
Del  buen  celo  se  mitigan ; 
Que  es  hombre,  y  en  la  grandeza 
Sabe  á  su  naturaleza , 

Y  sos  pasiones  le  obligan ! 

Sale  UN  ESCUDERO. 

ESCUDERO. 

Dona  Elvira,  mi  seiíora, 

Y  su  hermana,  doña  Flor, 
Se  querellan  del  rigor 
Con  que  las  tratáis  ahora. 
Que  mas  os  han  menester, 

Y  os  piden  que  vais  á  vellas. 

RERMDDO. 

Decidles  que  sos  querellas 
Iré  yo  á  satisfacer 
En  pudiendo,  y  que  confio 
Que  bastará  a  asegurarlas. 
Saber  que  es  el  visitarlas 
Interés  tan  propio  mió. 


ESCUDERO. 

Dios  OS  guarde.  (Vifie.) 

BERHUDO. 

Ya  sospecho 

8oe  esta  mudanza  de  estado, 
ermosa  Flor,  la  ha  causado 
También  en  tu  esquivo  pecho ; 
Y  si  es  asi,  también  yo. 
Como  tú,  he  de  hacer  mudanza, 
Pues  le  das  á  mi  privanza 
Lo  que  á  mis  méritos  no. 


Safen  DON  FERNANDO 


{Yate.) 
BELTRAN. 


BELTRAIV. 

Nunca  vi  locura  igual. 

002C  FBRKAKDO. 

Ya  sé  que  amor  es  locura. 

RELTRAN. 

La  medicina  procura , 
Pues  que  conoces  el  mal. 

DON  FERNAITDO. 

Si  procuro. 

BELTRAll. 

¿Cómo?  Di 

DOÜ  FERNAnOO. 

Declarando  ío  que  peno 
A  dofia  Elvira. 

BELTRAR. 

¡Oh,  qué  traeno! 
¿  Y  esa  es  medicina? 

DON  FERNANDO. 
Sí. 
BELTRA.X. 

Una  vez  meli  en  el  lodo, 
Atravesando  una  calle. 
Un  pié,  y  queriendo  sacalle, 
Meti  el  otro ;  y  de  este  modo 
Hasta  la  cinta  me  entré, 
Pudiendo,  si  cuerdo  fuera, 
Y  al  principio  atrás  volviera. 
No  enlodar  mas  que  el  un  pié. 
Con  este  ejemplo  te  enseño 
Que  es  mejor  volver  atrás. 
Pues  no  es  empeñarte  mas. 
Buen  remedio  de  tu  empeño. 

DON  FERNANDO. 

Si  tuviera  yo  cordura 
Para  seguir  lo  mejor, 
Ko  fuera  el  que  tengo  amor, 
O  amor  no  fuera  locura; 
¿Y  Elvira  puede,  negando. 
Condenarme  á  mas,  si  peno, 
Que  á  lo  que  yo  me  condeno» 
Si  quiero  morir  callando? 
¿  El  callar  es  remediarse  ? 

BELTRAN. 

Si  solamente  deseas 

?ue  sepa  Klvira  tu  llanto, 
iempo  desperdicias  tanto, 
Cuanto  camino  rodeas ; 
Has  si  quieres  obligarla 
A  remediar  tu  tormento. 
Tan  descalzo  atrevimiento, 
Claro  está  que  ba  de  hidlgiiarla. 

DON  FERNANDO. 

Ninguna  ofenderse  vi 
De  ser  amada. 

BELTRAN. 

Señor, 
Si  no  la  ofende  el  amor, 
El  atrevimiento  si. 

DON  FERNANDO. 

Al  corredor  te  retira ; 
Que  sin  testigos  amor 
Hace  sus  tiros  mejor. 


ItLTMAN. 

Bies  dice»,  tola  está  BIvira ; 
Uegí,  y  ajMeU  Dios. 

Súie  ELVIRA. 


(Vflie.) 


KLnBA. 

¿Quién  etti  aquí? 

DON  naHARIK). 

¿Porquéoft  vais? 
Ya  os  be  visto. 

ILVWA. 

¿A  quién  bascáis , 
Se&or  don  Fernando? 

DON  rsaiiAiiDO. 

A  vos, 
Beltisima  doRa  Elvira ; 
One  no  puede  bascar  quien 
Os  conoce,  mayor  bien, 
lU  mas  gloria  quien  os  mira. 

ILViaA. 

Ya  con  esto  babeis  cumplido 
Con  lo  calan  y  cortés ; 
Decid  ahora ,  ¿cuál  es 
La  ocasión  qne  os  ba  movido 
A  la  novedad  qne  veo? 

DON  FlUIAIfM). 

Esta  sola  es  la  ocasión. 


¿Cnár 


ILVIKA. 


nON  mRAllDO. 


¿No  OS  dice  el  corazón 
Por  los  ojos  su  deseo  ? 
No  os  dice,  SeSora,  el  ser 
Tan  bella ,  que  es  agraviaros, 
Pensar  que  para  buscaros, 
Otra  causa  es  menester? 
No  os  dice  mi  rendimiento 
One  adoro  vuestra  hermosura  ? 
Bella  Elvira ,  ¿mi  locura 
No  os  dice  mi  atrevimiento? 

BLVmA. 

¿Ouéesesto?  ¿Asi  os  declaráis? 
¿  Quién  Jamás  tan  Ubre  habló 
A  mojeres  como  yo? 
Pero  ya  vos  confesáis 

SDe  estáis  loco,  y  bien  ha  sido 
enester  para  templar 
Mis  enojos,  disculpar 
Con  k)  foco  lo  atrevido. 

DON  FBRNANDO. 

Cuando  el  ver  que  me  atrevf 
Mi  locura  no  probara. 
El  saber  que  os  vi  bastara 
A  probar  que  enloquecí. 

Y  como  milagros  tales 

Sabe  hacer  vuestra  hermosura , 
Aunque  carecen  de  cura , 
Os  quise  decir  mis  males : 
Que  pues  callando  mi  amor 
Me  ha  de  acabar  mi  tormento, 
Máteme  el  atrevimiento. 
Si  ha  de  matarme  el  temor ; 

Y  asi,  debéis  perdonarlo, 
Adviniendo  que  el  decirlo 
Es  por  no  poder  sufrirlo , 
No  por  pensar  remediarlo. 

Y  porque  entendáis  que  es  esta 
SolamenCe  la  ocasión 

De  deciros  mi  pasión, 

No  he  de  aguardar  la  respuesta. 

(Vase.) 

■LVIRA. 

Jamás  enloqueces  menos. 
Amor;  estos  desvarios 
No  admito,  pues  son  los  míos 
Disculpa  de  los  ajenos. 
¡Ay  de  mi,  que  estov  muriendo 
e  OB  olvido  I  ¿  Quien  pensara 


'^ 
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Que  el  Rey  huyendo  alcanzara 
Lo  que  no  alcanzó  siguiendo  ? 

Saie  FLOB. 

rLoa. 
¿Hermana? 

ELVIRA. 

I  Oh  Flor,  si  un  instante 
Hubieras  antes  llegado  I 

rtoa. 
¿Para  qué? 

ILVIRA. 

Hubieras  gozado 
Del  mas  repentino  amante 

8ue  has  visto ;  sin  avisar, 
asta  donde  estoy  entró, 

Y  lo  primero  que  habló. 
En  viéndome,  sin  usar 

De  salvas  ni  prevenciones, 
Fué,  que  penaba  por  mi. 

FLOR. 

¿Quién  era  el  amante?  Di. 

ELVIRA. 

i  Don  Fernando  de  Quiñones  í 

FLOR. 

Gran  exceso  en  él  ba  sido ; 
Que  nadie  tiene  en  León 
Mas  asentada  opinión 
De  cuerdo  y  bien  entendido. 
Si  00  le tiió  confianza 
Su  conocida  nobleza , 
Pues  si  tuviera  riqueza 
Como  méritos  alcanza, 
Pudiera  estimar  su  amor 
Una  infanta. 

ELVIRA. 

Cosa  es  llana ; 
Mas  mira  á  qué  tiempo,  hermana , 
Solicita  mi  favor ; 
Cuando  el  olvido  ó  mudanza 
Del  Rey  en  mi  la  ha  causado, 

Y  cuando  su  amor  pasado 
Me  pudo  dar  esperanza 
De  coronarme  en  León. 

FLOR. 

Causa  tienes  de  estar  triste ; 
Mas  ya  que  cuando  pudiste 
No  pagaste  su  afición. 
Si  yo  puedo  aconsejarte, 
Disunula  tu  mudanza, 

Y  no  ilés  á  su  venganza 
Materia  con  declararte. 

ELVIRA. 

Ya  no  hay  remedio :  ya,  Flor, 
No  hay  temor  que  me  refrene; 
Que ,  según  me  abraso,  tiene 
Mucho  de  rabia  este  amor. 

FLOR. 

Bermndo  viene  á  matarme ; 
Con  él  te  quiero  dejar. 

Sale  BERMUDO. 

BERHODO. 

Volved ;  que  si  por  mandar 
De  parte  vuestra  llamarme, 
Flor  hermosa,  vengo  á  veros. 
Para  castigarme  asi , 
¿Qué  delito  cometi , 
SI  es  forzoso  obedeceros? 

FLOR. 

Mi  hermana  tiene  que  hablaros, 

Y  quiso  que  yo  os  llamara , 
Porque  el  venir  os  pagara 
Con  el  favor  de  llamaros. 
Ya  me  veis,  si  pretendéis 
Verme,  y  si  queréis  habla rmoi 
Ya  sé  que  es  para  contarme 
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Lo  que  por  mí  padecéis ; 

Mas,  pues  me  lo  babeis  contado 

Mil  veces,  y  yo  entendido, 

Yo  lo  doy  por  repetido. 

Dadlo  vos  por  escuchado.         ( Vase.) 

BERUUDO. 

¿De  qué  sirve,  ingrata  Flor, 
Repetirlo  ni  escucharlo. 
Si,  en  lugar  de  mitigarlo. 
Aumento  mas  tu  rigor? 

Y  vos.  Señora,  «  en  qué  estáis 
Tan  ofendida  de  mi , 

Que  n:ira  qne  muera  aqui 
Desdeñado,  me  llamáis? 

ELVIRA. 

No  estoy,  Bermudo,  ofendida , 
Antes  compasión  me  hacéis ; 
Pero  no  desesperéis , 
Que  no  es  peña  endurecida 
Flor;  obligadla  constante; 
Que  de  agua  una  gola  breve 
Repitiendo  al  golpe  leve. 
Sabe  cavar  un  diamante. 

Y  si  importar  pueden  algo. 
En  casos  de  amor,  terceros. 
Desde  aqui,  para  i*aleros , 
Os  ofrezco  lo  que  valgo. 

BERHODO. 

Permitid ,  por  merced  tanta. 
Que  besar  merezca  yo 
La  tierra  qne  mereció 
Besaros  la  hermosa  planta ; 

Y  mirad  si  en  cambio  de  ella 
En  algo  os  puedo  servir; 
Que  aun  mas  allá  del  morir 
Pasará  el  agradecella. 

ELVIRA. 

Asi  de  anien  sois  lo  creo, 

Y  os  pido  sola  una  cosa, 

Y  es... 

RERMÜDO. 

Si  no  es  diflcultosa. 
Se  correrá  mi  deseo. 

ELVIRA. 

Ap.  Con  celos  he  de  abrasar, 
i  puedo,  al  Rey;  que  es  bajeza. 
Rogando,  mostrar  flaqueza , 
Mientras  lo  pueda  evitar.)     • 
Bermudo,  el  Rey  pretendió 
( Como  sabéis )  mis  favores ,  ^ 

Y  aunque  sintió  mis  rigores. 
Por  lo  menos,  me  debió 

El  haber  yo  respetado. 
Si  no  pagado,  su  Intento , 
Tanto,  que  mi  pensamiento 
Nunca  admitió  otro  cuidado. 
Mas  ya  que,  ó  la  resistencia 
Qne  en  mi  ba  visto,  ó  la  mudanza 
De  su  estado,  ó  la  venganza , 
Que  procura  su  impaciencia 
Le  han  tenido  tantos  días 
Sin  verme,  que  es  bien  que  nrguya 
De  su  olvido  qne  en  la  suya 
No  viven  memorias  mias , 
Quiero,  para  usar,  Bermndo, 
De  mi  libre  voluntad. 
Que  me  dé  su  majestad 
Licencia ;  que,  aunque  no  dudo 
Que  con  no  haber  proseguido 
Sus  intentos  me  la  ha  dado. 
Si  bien  se  muestra  olvidado, 
En  tanto  que  despedido 
No  se  publique,  es  razón 
Que  yo  esta  salva  le  haga, 

Y  con  esto  satisfaga 
Al  decoro,  estimación 

Y  respeto  qne  guardar 
DelK)  á  su  alteza,  supuesto 

8ue,  aunque  él  ñola  dé,  con  esto 
ampio,  y  la  puedo  tomar; 
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Y  asi,  Bermudo,  quería 
Salir  de  esta  obligación , 
Pidiendo  esta  permisión 
Vos  al  Rey  de  parte  mía. 
(Ap.  Cansen  celosos  desvelos 
Furia  en  su  oWido  mortal ; 
Que  un  amor  de  pedernal 
Da  fuego  al  golpe  de  celos.) 

BEaiUDO. 

Señora,  bien  os  podría 

A  no  ser,  como  decis , 

a  licencia  que  pedís. 
Tan  debida  cortesía) 
Asegurar  que  sin  ella 
Podéis  de  vos  disponer, 

Y  que  no  se  ha  de  ofender 
El  Hey  de  que  sin  tenella 
Admitáis  otros  intentos ; 
Porque  él,  no  solo  ba  modado. 
Con  la  mudanza  de  estado. 
Costumbres  y  pensamientos , 
Mas  precisa  ley  me  ba  puesto 
De  que  nunca  á  la  memoria 
Vuestro  nombre  ó  vuestra  hisioria 
Le  traiga. 

ELVIRA. 

{Ap.  \  Ay  de  mi !  ;^qné  es  esto 
Que  escucho?  ¿Cómo  poiiré 
Tener,  con  esto,  paciencia?)  . 
Mirad  si  mi  resistencia 
Fué  justa :  mirad  si  fué 
Antojo,  y  no  amor.  Bermudo. 
El  del  Wey,  pues  fácilmente, 
Por  un  liviano  accidente. 
Tan  presto  mudarse  pudo. 
Rsio  le  diréis  también , 

Y  que  gran  gusto  me  ha  dado 
Ver  que  haya  justificado 

Su  mudanza  mi  desden. 

BERHDDO. 

En  nada  puedo  mostraros 
Cuanto  serviros  deseo 
Como  en  esto,  cuando  veo 
Que  he  de  darle ,  con  nombraros. 
Disgusto,  y  que  contra  mi 
Provoco  su  indignación , 
Quebrantando  la  instrucción 

8ue  de  sus  libios  ol ; 
as  todo  arriesgarlo  quiero 
Por  pagaros  el  fav^r 
Que  de  mi  adorada  Flor 
AicauEar  por  vos  espero. 

ELVMA. 

Bermudo,  escuchad. 

BERMUDO. 

Elvira , 
¿Qué  me  mandáis? 

ELVIRA. 

{Ap.  ¡Estoy loca! 
iCómo  ocultará  la  boca 
Las  llamas  que  el  pecho  espira  ?    . 
Ya  ha  confesado  al  ri|for 
La  Terdad  el  pensamiento; 
Pensé  que  mi  sentimiento 
No  llegara  á  tanto  amor. 
Ya  por  escuchar  y  ver 
Al  que  aborrecí  primero 
Entre  ardientes  ansias  moero; 
Mas  ¿  r>ara  qué  soy  mujer?) 
Lo  que  dices  me  ha  alegrado 
I)e  suerte,  que  no  lo  creo» 
Bermudo,  si  no  lo  veo ; 

Y  asi ,  porque  mi  cuidado 
Cobre  mas  segnridad. 
Otra  cosa  habéis  de  hacer, 

Y  es,  que  me  habéis  de  poner, 
Cuando  con  su  majestad 
Tratéis  de  esto,  donde,  ocvlti. 
Lo  pueda  ver  y  esoadiar. 
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BERMODO. 

El  que  pretende  obligar 
Nada,  Elvira,  diUculu; 
A  disponerlo  me  obligo. 

ELVIRA. 

Pues  avisadme ;  que  Flor, 
Porque  os  pague  este  favor, 
Irá  a  la  ocasión  conmigo. 

BERMODO.  ^ 

Si  ofrecéis  tal  galardón, 

Parto  al  punto  á  merecello; 

Que  me  obligasteis  con  ello    • 

A  apresurar  la  ocasión.  ( Yase.) 

ELTIRA. 

Bien  sé  que  mi  propio  daño 
Tengo  de  ver  si  al  Bey  veo; 
Pero  quiere  mi  deseo 

Sue  me  mate  el  desengaño 
as  que  sufrir  el  tormento; 
Como,  á  costa  de  la  vida, 
Mata  su  llama  encendida 
El  hidrópico  sediento. 

Salen  DON  FERNANDO  y  BELTRAN. 

BELTRAN. 

Gastemos  alegres  días 
En  las  cosas  de  palacio; 
Divierte  un  pequeño  espacio 
Tus  largas  melancolías, 

Y  mira  de  la  privanza 

De  Alfonso  lamo  ambicioso; 
Mira  el  séquito  dudoso 
Lisonjear  la  esperanza 
De  esle^  aquel,  cada  cual 
Como  sigue  el  negociante 
Romano,  en  sede  vacante^ 
Al  que  es  sujeto  papal. 

DOIT  FERRANDO. 

¡Qué  lejos  estoy  de  sello! 

BELTRATí. 

Giges. humilde  villano. 
Llegó  á  ver  cetro  en  su  mano 

Y  corona  en  su  cabello. 

DOM  PER?(ARDO. 

Yo  ni  pretendo  ni  quiero 
Mas  ventura  ó  m:is  grandeza 
Que  conservar  la  nobleza 
De  que  al  nacer  fui  heredero; 
Que  lo  demás  es  locura, 

Y  en  el  mundo  yo  he  pensado 
Que  solo  el  desengañado 
Goza  Arme  la  venlura. 

BELTRAIf. 

Bien  lo  dices ;  pero  mira , 
Aunque  en  filósofo  das. 
Que  en  esta  ocasión ,  que  estás 
Tan  ciego  de  amor  de  Elvira, 
Gran  dicha  el  privar  seria. 
Pues  con  eso  la  alcanzaras, 

Y  pienso  que  renunciaras 
Toda  la  filosofía; 

Y  habiendo  tantos  oficios 
Hoy  en  palacio  que  dar, 
Alguno  puede  tocar 

A  un  hombre  de  tus  servicios. 

DON  FERNAKDO. 

Si  tuvieras  los  deseos 
Que  vo  tengo,  no  soñaras 
Mas  focoras  ni  pensaras 
Mas  perdidos  devaneos; 
Retirados  á  esta  parte, 
Hagamos  fiesta  de  ver 
Lo  que  desvela  el  poder 

Y  lo  que  negocia  el  arte. 
{Retiranie  Beitran  y  ion  Fem§ndú.) 

EELTRAII. 

Advierte  la  maltíiad 
Que  á  Diego  Nnitoi  de  Lara 


Acompaña ;  ¿no  tratara 
De  prevenir  so  abud 
Con  mas  razón  este  viejo? 

DON  FERXARDO. 

No  lo  consideras  bien; 

Si  excluyes  las  canas ,  ¿  quién 

Ha  de  dar  al  Bey  consejo? 

Salen  DIEGO  NCflEZ,  NL.^O 

y  ACOMPA^lAaiENTO. 
NOZlÍEZ. 

Si  no  se  quedan  aquí. 
No  he  de  pasar  adelante... 

BELTRAN.  (Ap.  á  áou  Femando.) 
¿Veslo  resistir  consUnte  ? 
Pues  que  me  ahorquen  á  mi 
Si  de  verse  acompañar 
Le  amarga  la  cortesía. 

llUJfEZ. 

Señores,  por  vida  mia... 

UNO. 

A  eso  no  hay  qué  replicar. 

{Vase  el  acompañamiento.) 

BELTRAN.  (Ap.) 

¡Miren  pues  quién  viene alli! 
Mendo  el  mudo. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh,  si  lo  fuera! 

BELTRAH. 

Sola  una  cosa  quisiera 

Saber  ahora  de  ti ; 

Que,  aunque  el  no  saber  es  men^n:: 

Confieso  que  la  he  ignorado: 

¿Por  qué  llaman  deslenguado 

Al  que  tiene  mucha  lengua? 

DON  FERNANDO. 

O  es  retórica  ironía, 
Como  habrás  visto  llamar 
Juan  Blanco  al  negro,  ó  mostrar 
Que  un  maldiciente  debía 
Estar  sin  lengua;  y  confieso 
Que  aborrezco  de  manera 
A  Mendo ,  que  no  excediera 
De  la  quietud  que  profeso 
Con  nadie  mejor. 

BELTRAN. 

Y  tienes, 
Si  le  das  un  coscorrón 
No  mas,  de  todo  León 
Seguros  mil  parabienes; 

HOÍlO. 

Mendo  es  este. 

Sale  MENDO. 

■BNDO, 

Caballeros, 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

llüSfBZ. 

Vos  podéis 
Decirlo,  si  algo  sabéis. 

MENDO. 

Yo  solo  sé  que  en  poneros 
Donde  pide  ese  valor 
Tarda  el  Rey. 

NU^BZ*  (Ap.) 

El  maldiciente 
Es  lisoijero  presente, 
Y  ausente  es  murmurador. 

MBKDO. 

De  lo  que  tengo  temor. 
Según  á  los  mas  escucho, 
Es  que,  tras  pensarlo  madu», 
Ha  de  escoger  lo  peor. 

BBLTaAN.(Ap.) 

¡Ya  escampa! 
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Por  la  Intención 
No  errará  sa  majesiad. 

■EIIDO. 

Dios  lo  sabe.  Mas  mirad 
CoD  qné  falsa  presunción 
Viene  Ruy  de  Castro  haciendo 
Caravanas  de  valido. 
Como  si  hubiera  servido 
En  guerra  ó  par. ;  aunque  entiendo 
Que  el  mas  dichoso  ha  de  ser. 
Porque  lo  merece  menos. 

La  ventura  de  los  buenos 
Es  llegarla  á  merecer. 

beltbah.  {Áp,) 

ítem  mas»  otro  ambicioso. 

Sae  RUY  DE  CASTRO. 

RUT. 

No  falta  del  corredor 
Bombre  alguno  de  valor. 

HSIIDO. 

Cuando  el  nombre  generoso 
Que  gozáis  os  ha  juzgado 
Digno  del  lugar  primero, 
¿Cómo  Tenis  el  postrero 
A  palacio?  Confiado 
En  los  méritos,  sin  duda 
Descuidáis  las  diligencias. 

NOÍlO.  (i4p.) 

¡Qué  ausencias  j  qué  presencias ! 

\Oüé  fácil  aspectos  muda 
Este  folso  lisonjero ! 

aof. 

Í Cómo  puedo  coiiBar 
»or  merecer  alcanzar 
Entre  tanto  caballero , 
Con  quien  tendré  á  gran  ventura 
Si  gozo  el  lugar  segundo  ? 

No  sin  causa  alaba  el  mando 
Vuestro  valor  y  cordura. 

{Corren  una  cortina,  y  aparece  un  re- 
trato del  Rey .) 

Sale  EL  REY,  y  ce  queda  detrás  de 
una  eeloiia. 

KBT.  (Ap.) 
Escuchar  quiero  de  aquí , 
Sin  ser  visto  de  ninguno, 
El  pecho  Que  cada  uno 
Descubre  nablando  de  mi ; 
Que  el  retrato  y  la  inscripción 
Ocasión  les  ba  de  dar 
(ye  diseurrir  y  mostrar 
El  afecto  ó  la  pasión 
Mas  secreta;  que  este  modo 
Tuvo  por  mas  conveniente 
Un  rer  de  Grecia,  prudente, 
Para  informarse  de  todo. 

«KNDO. 

¿Qué  novedad  es  poner 
noy  sola  en  el  corredor 
Una  tabla? 

MOÑO. 

Del  pintor 
Sin  duda  debe  de  ser 
Lisonja,  que  es  un  traslado 
De  Alfonso,  para  mostrar 
Que  se  debe  respetar 
Al  Rey  tanto,  ane  aun  pintado. 
Tan  soberano  na  de  ser, 
Qa0  DO  ocope  otra  piotnra 
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La  pared  que  tal  ventura 
Ha  llegado  á  merecer. 

ifüffez. 
Es  buena  interpretación; 
Mas  ¿cómo  dice  el  letaero? 

IfUÑO. 

(Lee.)  tCordero  soy  justiciero 

Y  pacifico  león.»  ». 

nüí^EZ. 
¡Qué  fácil  es  el  decir ! 

ROT. 

¡Qué  dincil  el  obrar  I 

NDÜO. 

El  tiempo  lo  ba  de  mostrar. 

■BRDO. 

Gana  me  da  de  reir. 
¡Que  el  piniorcillo  se  meta 
A  hacer  motes  en  palacio ! 
¡Noramala!  ¿Igualó  Horacio 
Al  pintor  con  el  poeta 
Para  que ,  arrogante  y  Taño 
Con  su  autoridad,  presuma 

9ue  lo  que  es  pincel  es  pluma, 
que  es  ingenio  la  manb? 

RET.  (Áp.) 
Todos  estos  poco  amor 

Y  mucha  pasión  arguven , 
Pues  mi  alabanza  atnbuyen 
A  lisonja  del  pintor. 

^DO:V  FERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  suspende  y  junta 
A  aquella  gente? 

BELTRAN. 

Lleguemos, 

Y  con  verlo  excusaremos 
Lo  grave  de  la  pregunta. 

ÑUÑO. 

Hora  es  ya  de  dar  audiencia 

El  Rey.  {Yace,) 

RUT. 

Yo  tengo  de  hablalle. 

MUÑEZ. 

A  mi  me  importa  acordalle, 

Con  ponerme  en  su  presencia. 

Mi  pretensión.  {Yace.) 

BOT. 

Vamos.— Vos, 
Mendo,  ¿no Tenis? 

MBNDO. 

¿A  qué, 
Si  porque  merezco  sé 
Que  no  he  de  alcanzar? 

BÜT. 

Adiós. 
( Yame  Nuño^  Nuñez  y  Ruy,) 

BELTBAN. 

Un  retrato  del  Rey  es 

151  que  miraban.  ¿Qué  es  eso? 

DON  FERNANDO.  {Qutíoce  cl  tombrcro  al 

ver  el  retrato.) 
¿Admírate  por  exceso 
La  Teneracion  que  ves? 
Este  retrato  ¿no  envia 
Rayos  del  original. 
Que  es  acá  en  lo  temporal 
Vice-Dios? 

mbnuo.  {Ap.) 

¡Qué  hipocresía 
A  lo  humano!  Oposición 
Tengo  al  que  es  ceremoniero. 

DON  FERNANDO. 

(Lee.)  «Cordero  soy  justiciero 

Y  pacifico  león. » 

Según  son,  Alfonso,  buenos 
Los  indicios  que  nos  daat 


De  ti ,  siendo  eso  lo  ma*:. 
No  se  puede  esperar  menos 
Tus  alios  progenitores 
De  nadie  excedidos  son ; 
Mas  en  ti  espera  León 
El  mayor  de  tus  mayores. 
Goces  eternas  edades 
La  corona ,  porque  incluya 
En  una  esfera  la  tuya 
Del  orbe  las  majestades. 

HENDO. 

Mp.  ¿Que  h;ty  quien  sufra  aun  hazane^ 
Caballero  puntual,  [ro. 

Que,  preciado  de  leal. 
Viene  á  dar  en  lisonjero? 
Sin  duda,  pues  habla  así. 
El  necio  se  da  á  entender 
Que  ha  de  llegar  ó  saber 
El  Rey  lo  que  él  dice  aqui, 

Y  que  le  ha  de  dar  por  ello 
El  gobierno  de  León ; 

Y  apurada  su  intención, 
No  aventurara  un  cabello 
Por  su  servicio.  El  enfado 

He  de  \en|[ar  que  me  ha  hecho, 
Con  examinarle  el  pecho , 

Y  obligarle  á  que,  irritado 
De  ver  que  á  su  presunción 
Su  dicha  no  corresponde. 
Vierta  erveneno  que  esconde 
Contra  el  Rey  su  corazón.) 
¡Don  Fernando  de  Quiñones ! 

DON  FERNANDO. 

¿Tenéis  en  qué  os  sirva,  Mendo? 

MENDO. 

He  estado  escuchando  y  viendo 
Las  pias  declaraciones 

Y  devotas  reverencias 

Que  á  este  retrato  habéis  hecho; 

Y  por  ser  (como  sospecho 
Que  vos  sabéis)  preeminencias 
Sólo  de  santos  gozar, 
Pintados,  adoración. 

Me  ha  causado  admiración 
Veros  aquí  idolatrar ; 

Y  mas  cuando  estar  debéis 
Quejoso,  y  no  agradecido. 

Del  Rev,  que  enlierra  en  su  oí  vid  i. 
Los  méritos  que  tenéis ; 
Si  no  es  ya  que ,  como  vos 
Vice-Dios  le  habéis  llamado, 
Os  tenéis  por  obligado 
En  que  os  trate  como  Dios, 
Que  con  trabajos  regala. 

RET.  (Ap.) 
¡Qué  maligna  sutileza ! 

DON  FERNANDO. 

Si  sepone  en  la  cabeza 
Una  íirma,  que  señala 
El  nombre  solo  del  Rey, 
Venerar  esta  pintura. 
Que  su  persona  figura, 
¿No  será  mas  justa  ley? 
No  es  uncido?  No  se  nombra 
Sacra  majestad  real? 
Pues  ¿por  qué  su  original 
No  respetaré  en  la  sombra? 
Si  premiado  no  me  hallo, 
¿Deja  por  es  la  razón 
Él  de  ser  rey  de  León, 
O  yo  de  ser  su  vasallo  ? 
Fuera  de  que,  todo  es  suvo, 

Y  yo  en  lo  que  le  be  servido 
He  hecho  lo  que  he  debido; 

Y  asi,  justamente  arguyo 
Que  no  es  quejarme  razón 
Cuando  premio  no  consiga. 
Supuesto  que  á  nadie  obliga 

?uien  cumple  su  obligación; 
cuando  á  quien  le  ba  serTido 
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Foera  el  premiarle  forzoso. 
Yodo  puedo  estar  quejoso; 
Porque  nuoca  he  pretendido 
Mas  premio ,  deseoga&ado 
De  cuan  vana  es  la  ambicioD, 
Que  cumplir  mi  obligación 

Y  conserrarme  en  mi  estado. 

HBIfDO. 

(Áp.  ¡Qué  afectada  bipocresia !) 

Si  desengañado  estáis, 

iQué  os  detiene,  que  no  os  vais. 

Con  esa  filosofía , 

A  las  montañas  á  ser 

Solitario  anacoreta? 

Si  usara  el  Rey  de  perfeta 

Justicia,  ¿era  menester 

8ue  preteodiérades  vos? 
on  un  rey  Jn^lo  ¿  hav  pedir 
Mas  eñcaz que  servir? 
Mas  decís  quees  vice-Dios, 

Y  como  tal,  sospecháis 
Que  asiste  en  todo  lugar, 

Y  que  aquí  os  ha  de  escuchar, 

Y  así  le  lisonjeáis. 

DON  FERNANDO. 

Ni  esta  es  en  mi  hipocresía 
N  lisonja,  ni  es  razón 
Que  con  tan  folsa  intención 

Y  tan  libre  demasía 
L  is  finezas  motejéis 

T^D  propias  de  mí  lealtad. 
Ni  que  oe  su  majestad 
Sintáis  mal,  y  mal  habléis; 
Uue,  vive  Dios... 

■BNDO. 

Deteneos; 
Que  sé  muy  poco  sufrir. 

BELT1UN.  (Ap.) 

Pienso  que  hoy  se  han  de  cumplir 
De  un  golpe  muchos  deseos. 

MENDO. 

Cuando  yo,  mal  satisfecho, 
Hable  de  su  majestad , 
¿Tenéis  vos  autoridad 
De  reprenderme?  Sospecho 
Que  de  mi  sangre  sabéis 
Que  es  á  la  mejor  igual. 

DON  FERNANDO. 

Bien  sé  que  sois  principal , 
Pero  00  10  parecéis, 

Y  eso  mismo  hace  mayor 
Vuestro  delito;  que  cuanto 
Nacisteis  mas  noole,  tanto 
Debéis  proceder  mejor. 

■ENDO. 

Yo  procedo  como  debo; 
Yá  quien  se  atreva  á  pensar 
Lo  contrario... 

DON  FERNANDO. 

Este  higar 
Es  sagrado,  y  no  me  atrevo 
A  violar  su  estimación.— 
Beltran,  retírale. 

BELTRAN.  (Ap.) 

Mendo 
Esta  vez,  según  entiendo, 
Ha  de  dar  gusto  i  León.  (Fose.) 

DON  FERNANDO. 

Junto  á  la  crui  que  en  el  valle 
De  los  Mártires  se  ve, 
A  media  noche  os  iré 
Solo  á  esperar,  para  dalle 
Bl  castigo  entre  IOS  dos 
A  lengua  tan  desleal , 
Que  de  su  rey  habla  mal. 


EL  DOGTOft  iÜAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Yo  08  aguardo. 


HUBO. 


BOR  FERNANDO. 

Adiós. 

■ENDO. 

Adiós. 
.(Yante,) 

RET.. 

Nunca  el  enojo  inhumano 
Mitigara,  sí  no  í'uera 
Recompensa  tan  entera 
Lo  que  en  don  Fernando  gano 
De  lo  que  en  los  otros  pierdo ; 

Y  así ,  aunque  he  visto  mi  agravio , 
He  de  elegir  como  sábf  o 

Y  he  de  sufrir  como  cuerdo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ELVIRA  t  FLOR,  con  mantoi^ 
T  BBRMUDO. 

BERVUDO. 

Hoy  en  las  aras  de  amor 
Sacrificarme  procuro, 
Pues  cuanto  soy  aventuro 
Por  alcanzar  un  favor. 

FLOR. 

Yo  me  confieso  obligada.— 

¡Ah  hermana!  ¿en qué  h»de parar 

Tu  locura? 

ELVIRA. 

En  acabar 
Con  vida  tan  desdichada. 

BERMÜDO. 

Pues,  Flor,  si,  menos  cruel. 
Merece  llegar  á  verle 
Mi  amor,  no  temo  la  muerte. 
(iUbiertas  de  este  cancel, 
i\l  Rey  escuchar  podréis. 
Que  ahora  aquí  ha  de  salir; 
Pero  no  os  deis  i  sentir, 
Si  la  vida  no  queréis 
Que  me  cueste. 

ELVIRA. 

No  tan  mal 
Debo  pagar  tus  deseos, 
Que  así  te  arriesgue. 

BERIODO. 

Escondeos; 
Que  su  majestad  real 
Sale  ya. 

ELVIBA. 

Ya  temo,  Flor, 
Mi  muerte  en  mi  desengaño. 

FLOB. 

T6  buscas  tu  propio  daño. 

{Eeeándettie  Ehira  y  Flor  detrae 
úelpañff.) 

BBRHODO. 

¿Qué  no  hará  quien  tiene  amoit 


SáU  EL  REY. 


¿Bermudo? 

■BBHCBO. 

¿Sefior? 

RET. 

Dtiü 
Mi  desengaño  he  fiado, 

Y  en  nada  has  ejecutado 
El  oficio  que  te  di ; 

Y  en  un  reino ,  yo  no  dudo 
Que  por  iosiantef  sucedan 


Novedades  que  me  puedan 

Importar.  Dime,  Bermudo, 

En  mi  daño  ó  mi  favor. 

Lo  que  has  visto  ó  lo  que  has  hecho, 

Sin  que  me  oculte  tu  pecho 

La  circunstancia  menor. 

berhudo. 

Luego  que  ayer  me  aparté 
De  tu  presencia,  llegó 
Un  gentilhombre  i  llamarme 
De  parte  de  Elvira  y  Flor. 

RET. 

Tente ,  calla ;  ¿no  te  he  dado 
Por  inviolable  instrucción 
Que  no  me  nombres  ni  acuerdes 
A  ninguna  de  las  dos? 

BERMUDO. 

También  me  has  mandado  ahora 
Que  te  haga  relación 
De  lo  que  he  visto  y  he  hecho. 
Sin  ocultar  la  menor 
Circunstancia ;  y  si  un  rey  puede 
Revocar  lo  que  mandó, 
A  lo  postrero  que  mandas 
Debo  obediencia  mayor. 

RET. 

Bien  está,  di  lo  demás ; 
Que  de  lo  demás  estoy 
Seguro  que  no  podrá 
Causarme  perturbación 
Mayor  que  la  que  me  causa 
La  memoria  de  su  amor. 

BERBÜDO. 

Obedecilas ;  si  fué 
Delito ,  de  la  afición 
Sabes  el  poder ,  v  sabes 
La  que  tengo  á  Joña  Flor. 
Entré ,  y  quedando  conmigo 
Sola  Elvira ,  la  ocasión 
Me  propuso  de  llamarme, 

Y  de  esta  suerte  me  habló : 
tBermudo,  el  Rey  me  ha  querido, 

Y  aunque  jamás  mi  favor 
Alcanzó,  como  sabéis. 
Por  lómenos  me  debió 
El  haber  yo  respetado, 
Si  uo  pagado,  su  amor; 
Tanto,  que  Jamás  mi  pecho 
Otro  cuidado  admitió. 
Pero  ya  que  á  la  mudanza 
De  su  estado ,  ó  el  rigor 
Que  ha  visto  en  mi  resistencia 
Le  han  dado  Justa  ocasión 
De  no  verme  en  tantos  dias, 
Que  de  pensar  que  murió 

En  la  suya  mi  memorir 
Me  da  cierta  presunción 
Para  usar  de  mi  albedrio. 
Quiero,  Bermudo,  que  vos  ' 
De  mi  parte  le  pidáis 
La  debida  permisión; 
Que,  si  bien  con  olvidarme 
Parece  que  me  la  dio. 
En  tanto  que  despedido 
No  se  publique ,  es  razón 
Que  yo  esta  salva  le  haga, 
Pues  lo  que  debo  en  rigor 
Cumplo  asi ,  y  podré  con  esto 
Tomar  la  licencia  yo.» 
Estas  palabras  me  d^o 
Doña  Elvira ;  y  yo,  Sefior, 
Le  prometí  que  lo  haría. 
Porque  ella  me  prometió, 
En  cambio,  favorecer 
Mis  pensamientos  con  Flor. 
Si  algún  disgusto  te  he  hecho, 
Seguro  tengo  el  perdón. 
Si  es  mérito  la  obediencia 

Y  si  es  disculpa  el  amor, 


EET. 

lAp.  I  Con  qué  mañosos  ardides 
Sabe  bacer  el  ciego  dios 
Sa$  tiros!  ¡  Por  qué  camino 
Ed  mi  pecho  despertó 
La  casi  muerta  centella 
De  mi  pasada  a6cion ! 
¡  Ab  enemiga!  ¿no  te  cansas 
De  ofenderme?  ¡  Loco  estoy! 
¿Con  máscara  de  respeto 
Me  das  celos  Y  Con  color 
De  decoro  me  desprecias, 

Y  quieres  que  sepa  yo 
Que  otro  merece  de  ti 
Lo  que  no  mi  firme  amor? 
Lograste  el  intento ,  el  tiro 
Acertaste ;  pero  no 
Lograrás  la  |(loria  de  él; 
Que,  reprimiendo  el  dolor, 
Mostraré  mentido  el  gusto 
De  que  en  ajena  afición 
Ocupes  tu  pensamiento.) 
Oye»  Bermudo. 

BBRIUDO. 

¿Sefior? 

BEY. 

Dile  A  Elvira  que  el  permiso 
Que  me  ha  pedido  le  doy, 

Y  que  tan  arrepentido 
Miro  mi  pasado  error. 
Que  en  la  licencia  que  pide 
Solamente  me  ofendió 

La  memoria  de  su  nombre; 

Y  tú  otra  vez ,  vive  Dios, 
Qne  no  te  ha  de  negociar, 
Sí  la  nombras ,  el  perdón. 
Ni  el  mérito  de  obediencia 
Ni  la  disculpa  de  amor. 

Y  esto  también  le  dirás, 
Porque  sabiendo  que  estoy 
Tan  otro ,  por  excusado 
Te  tenga  en  otra  ocasión ; 
Pues  aunque  el  intento  sea 
Justo  respeto ,  la  voz 

De  su  nombre  en  mis  oídos 
Será  la  ofensa  mayor; 
Que  llega  el  aborrecerla 
Donde  el  amarla  llegó. 

ELVIRA. 

Yo  DO  puedo  mas. 

FLOR. 

Detente. 

ELVIRA. 

La  mina  del  corazón 
Revienta  al  despecho  mió.—     (Sale,) 
Alfonso  ñilso,  traidor. 
Engañoso,  fementido... 

RBT. 

iQuéesesto? 

BBRKUAO.  {Ap,) 
Perdido  soy. 

ELVIRA. 

Í Estos  son  los  sentimientos, 
Sstas  las  finezas  son 
Coloque  á  vivir  apostaba 
Con  el  tiempo  vuestro  amor? 
Estas  son  vuestras  promesas? 
¡Qué  buena  quedara  yo 
Si  á  crédito  de  palabras 
Os  entregara  mi  honor! 

ÍTan  fácil  con  el  estado 
iodasteis  la  condición? 
¿Acaso  desvanecido 
Despreciáis,  porque  rey  sois. 
Lo  que  principe  estimasteis  ? 
¿l'anta  mudanza  fué  en  vos 
F^sar  de  principe  á  rey? 
¿Por  dicha  esta  sucesión 
Fué  no  mas  que  continuarse 

DD.  C,  DE  L.— n. 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

I  El  dominio  que  os  toco 
Por  justa  ley,  aun  viviendo 
El  Rey,  vuestro  antecesor? 
Pues  ¿cómo  tan  fácilmente 
Olvidáis  la  obligación 
De  palabras ,  que  son  leyes 
En  los  hombres  de  valor. 
Que  el  aborrecerme  llega 
Donde  el  amarme  llegó, 
Que  al  pediros  la  licencia 
Solo  os  ofendió  la  voz 
De  mi  nombre  en  los  oidos? 
Pues  ¿qué  delito ,  qué  error 
Fué  no  pagar,  prevenida, 
Vuestra  fingida  afición. 
Para  castigarme  asi? 
Antes  el  valor  que  yo 
Mostré  en  resistir  á  un  rey 
Os  cansara  estimación 
Si  fuérades quien  debéis; 
Pero  pudo  mas  en  vos 
Vuestra  pasión  y  vengansa 
Que  no  vuestra  obligación. 
Pues  la  virtud  castigáis. 
¿Vos  sois  Alfonso?  vos  sois 
Hombre?  vos  noble?  vos  rey? 
¡Bien  gobernará  á  León  ^ 

El  que  tan  mal  se  gobierna! 
Vuestra  majestad ,  Señor, 
Con  su  prudCTda  perdone 
MI  desenfreno ;  que  estoy 
Despreciada  y  soy  mujer, 

Y  me  atormenta ,  si  no 

Su  desprecio,  por  mi  amante, 
Por  mi  rey ,  su  indignación. 

Y  asi ,  basta  ver  que,  depuesta 
La  enojosa  ftiría ,  el  sol. 
Cuyo  claro  aspecto  en  mi 

Es  la  influencia  mayor, 
Me  da  rayos  tan  benignos 
Como  otro  tiempo  me  dio. 
Sombra  suya ,  he  de  seguir 
Sus  oidos  con  la  voz, 
Con  las  rodillas  sus  plantas, 
Con  ruegos  su  obstinación. 
Su  venganza  con  paciencia, 

Y  con  quejas  su  rigor. 

RET. 

Levanta ,  Elvira ,  levanta ; 
No  ofendas  tu  estimación; 
Que,  ya  que  amante  no  sea. 
Cortés  á  lo  menos  soy. 

ÍAp.  ¿Qué  fuerza,  qué  sufrimiento, 
|ué  constancia,  qué  valor 
Bastarán  á  reprimir 
El  fuego  del  corazón? 

?ne  alaire  de  ruegos ,  quejas 
ternezas  levantó 
Tanta  llama ,  que  es  incendio 
Cuanto  siento  y  cnanto  soy. 
Mas  ¿al  combate  primero 
Han  de  rendirse  al  amor, 
De  la  obligación  las  leyes, 
Las  fuerzas  de  la  razón? 
No ;  contra  mi  misma  vida 
He  de  probar,  vive  Dios, 
A  ser  sufrido ,  á  ser  rey; 

Y  he  de  mostrar  que ,  pues  yo 
Sé  gobernarme  y  vencerme, 
Que  es  la  victoria  mayor. 
Sabré  vencer  mis  contrarios 

Y  gobernar  á  L.eon.) 
Elvira ,  no  la  mudanza 
Del  estado  me  mudó 
La  condición,  mas  indujo 
En  mi  nueva  onligacion. 
Principe,  tuve  disculpa 
Si  permití  al  ciego  ardor 
De  mis  deseos  la  rienda; 
Mas  ya ,  Elvira,  que  re^  soy, 
Solo  administrar  justicia  ^ 
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Causar  amor  y  temor. 
Ser  á  los  buenos  espejo 

Y  á  los  malos  confusión. 
Es  lo  que  á  mi  estado  toca; 

Y  el  aoorrecerte  yo 

No  te  aflija ,  que  se  entiende 
En  cuanto  al  lascivo  amor, 
No  como  rey  á  vasallo; 
Que,  como  tal,  antes  doy 
A  tu  valor  alabanza 

Y  á  tu  virtud  galardón. 

Y  asi,  puedes  emplearte 
En  quien  merezca  tu  amor, 
Segura  de  que,  no  solo 

No  me  cause  indignación, 
Pero  celebre  tus  bodas. 
Siendo  tu  padrino  yo. 

ELVIRA. 

No ,  Señor;  no  de  esa  suerte 
Os  venguéis  de  mi  rigor; 
Que  nadie  ha  de  merecer 
Lo  qne  no  alcanzasteis  vos. 
Escuchad,  volved  el  rostro; 
Sed  cortés ,  si  amante  no. 

RET.  (Ap.) 
I  Ay  de  mi ,  que  un  monte  muevo 
En  cada  paso  que  doy! 

ELVIRA, 

tAh  Señor! 

REY. 

Ya  es  urde ,  Elvira. 

ELVIRA. 

Nunca ,  á  ser  firme  tu  amor. 
Fuera  tarde ,  Alfonso  mió. 

RET. 

Déjame ,  que  ya  no  soy 
Quien  fui ;  ni  tuyo ,  qi  Alfonso. 

ELVIRA. 

Pues  ¿quién? 

RET. 

El  rey  de  León.    ( Vase  , 

ELVIRA. 

¡Ah  cruel!  ab  fementido, 
Con  qué  villano  rigor 
Te  vengas  y  me  castigas! 
Loca,  de  corrida,  estoy. 

BEREODO. 

¿De  quién  te  quejas,  de  quién. 
Si  ha  sido  tuyo  el  error? 

FLOR. 

SI  me  creyeras,  ni  dieras 
A  tu  desprecio  ocasión. 
Ni  materia  á  su  venganza. 

BERHODO. 

¡Buenos  quedamos  los  dos 
Por  tu  mal  pensado  exceso ! 
Tü  corrida,  Elvira,  y  yo 
En  la  desgracia  del  Rey. 

ELVIRA. 

Dejadme ;  cuando  el  dolor 

Me  enloquece ,  cuando  al  aire 

Fuego  en  vez  de  aliento  doy,         , 

¿Añadis  los  dos  mas  penas 

A  mis  penas?  Vive  Dios, 

Que  me  mate ,  porque  acabe 

Con  mi  vida  mi  pasión.  (Vase.) 

FLOR. 

Adiós,  Bermudo;  que  el  cielo 
Sabe  cuan  sentida  voy 
De  vuestra  desdicha. 

BERMUDO. 

Nada 
La  pudiera ,  hermosa  Flor, 
Consolar,  sino  el  hallar 
Piedad  de  mi  pena  en  vos. 
(Vase  Elvira.) 
Mas  no  puede  haber  descuento 
.'■■        57 
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De  haber  perdidc  el  fa^or 
V  gracia  del  Rey.  ¡Mal  haya 
Quien  de  mujer  se  fió! 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


{Vate,) 


Sale  DON  FERNANDO,  de  noche, 

DON  FKRIIAIIDO. 

Esta  noche ,  santo  cielo. 
De  vuestra  justicia  fio 
Que  del  noble  pecho  mió 
Premiaréis  el  justo  celo   ^ 
Con  que,  resuelto  á  exponer 
Aqui  al  peligro  la  Tida, 
Por  dar  pena  merecida 
A  un  maldiciente,  y  hacer, 
Vengando  k  su  majestad. 
Que  conozca  que  es  la  mia, 
No  afectada  hipocresía, 
Sino  debida  lealud. 
Este  es  el  sitio  aplazado, 
Y  esta  también  es  la  hora 
Señalada ,  y  hasta  ahora 
Mi  enemigo  no  ha  llegado. 
Temo ,  aunque  noble  nació, 
Que  el  valor  le  ha  de  faltar: 
Que  siempre  faltó  en  obrar 
Aquel  que  en  hablar  sobró. 


^ 


Sa/en  EL  RE  Y  TBERHUDO. 

BEftMCDO. 

Ap.  ¿Qué  será  ¡  válgame  Dios ! 
A  lo  que  el  Rev  me  ha  traido? 
Que  á  tal  hora  haber  salido 
Solos  al  campo  los  dos 
Me  causa  justo  temor 
De  algún  mal  caso;  y  asi, 
Interpreto  contra  tsii , 
Viendo  mi  pasado  error. 
Todo  indicio  y  toda  acción ; 

Y  mas  habiendo  notado 

Que  ni  de  mi  culpa  ha  hablado 
Ni  dichome  la  ocasión 
De  esta  novedad.  ¿Qué  haré? 
Resuélvome  k  preguntarla; 
Que  en  decirla  ó  en  negaría 
Su  intención  conoceré.) 
Señor,  ¿no  podré  saber 
Dónde  vamos?  Que  es  razón 
Que  sabiendo  tu  intención , 
Sepa  yo  lo  que  he  de  hacer ; 
Que  no  serán  casos  leves 
Los  que  causar  bao  podido 
Tal  novedad. 

RET. 

He  querido 
Mostrarte  lo  que  me  debes, 
Bermudo ,  en  lo  que  te  fio; 
Porque  conozcas  asi 
Que  es  justo  que  pueda  en  ti. 
Mas  que  todo,  el  ffusto  mió. 
De  esta  suerte  el  deservicio 
Que  hoy  me  hiciste  sentirás; 
Que  á  un  noble  castiga  mas 
Que  la  pena  el  beneficio. 

Y  en  la  persona  real , 
Mostrar  que  sabe  el  error 
Es  el  castigo  mayor 
Para  uu  vasallo  l«al. 

Honren  mi  boca  los  pies 

De  un  rey  tan  sabio  y  clemente. 

acT. 
Lo  que  me  obliga  á  que  intente 
Esta  novedad  que  ves. 
Escucha  ahora. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

o  me  engaño, 
O  los  que  vienen  alli 
Son  dos  hombres;  dos  son,  fi| 
Yooserácasoettraflo 


En  un  maldiciente  vil 
Ser  cobarde.  Pocos  son 
Los  dos ;  que  yo  y  mi  razón 
Valemos  por  mas  de  mil. 

BERMODO. 

Digna  es ,  gran  señor,  de  ti 
Una  acción  tan  acertada. 

REY. 

Ya  está  el  uno  en  la  estacada ; 
Lleguemos. 

DON  FERNANDO. 

(Ap,  Pues  hátía  mi 
Vienen  resueltos,  sin  duda 
Es  Mendo.)  Lisonja  es  mia 
Confesar  mi  valentía, 
Mendo ,  con  traer  ayuda. 

(Saca  la  espeda.) 

RET. 

Don  Fernando  de  Quiñones, 
Deteneos;  que  soy  el  Rey. 


iEI  ReyT 


DON  FERNANDO. 


El  Rey. 


RET. 


DON  FERNANDO. 

Justa  ley, 

(Retira  ¡a  eepada.) 

Precisas  oblfgtciones 
De  su  nombre »  mi  furor 
Enfrenan;  que  aunque  resista 
La  oscura  noche  á  la  vista 
Para  informarse  mejor, 

Y  á  tal  hora  soledad 
Tan  apartada  parezca 
Imposible  que  merezca 
Los  pies  de  su  majestad, 
Mayor  imposible  entiendo 
Que  será  que  ningún  hombre 
Se  atreva  á  usurpar  un  nombre 
Tan  soberano,  mintiendo. 
Bien  es  verdad  que  al  momento 

gue  la  voz  y  el  nombre  oi, 
i  dueño  reconocí 
En  mi  propio  rendimiento ; 

Y  así ,  á  vuestros  pies ,  Señor, 
Os  pido  que  perdonéis. 

RET. 

Fernando ,  no  os  disculpéis ; 

?ne  To  de  vuestro  valor 
lealud  testigo  soy, 

Y  con  ella  os  habéis  hecho 
Tanto  lusar  en  mi  pecho. 
Que  con  los  brazos  os  doy 
De  él  también  la  posesión , 

\  en  vuestros  hombros  con  eso 
Impongo  desde  hoy  el  peso 
Del  gobierno  de  León. 


Señor... 


DON  FERNAXDO. 


RET. 


No  me  repliquéis; 
Bien  sé  con  el  desengaño 
Que  la  vanidad  y  el  daño 
De  la  ambición  conocéis: 
Mas  eso  mismo  está  dando 
Fuerza  al  intento  que  si^. 
Yo  os  lo  ruego  como  amigo, 
Y  como  Rey  os  lo  mando. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  puede  tanto  en  mi 
El  desengaño ,  la  ley 
De  la  voluntad  del  Rey 
Es  inviolable ;  y  asi. 
Os  obedezco,  aunque  dado 
Si  soñando  acaso  estoy. 

BBRIIDDO. 

Con  la  enhorabuena  09  doy 

Lof  brmf« 


DON  FERNANDO. 

iQuién  es? 

BERMODO. 

Bermudo. 

DON  FERNANDO. 

Bermudo  noble .  un  amigo 
I  Tendréis  verdadero  en  mi. 
(Ap.  ¡Ah  Elvira!  solo  por  ti 
La  privanza  que  consigo 
Pudiera  haber  estimado 
Mi  esperanza,  á  no  saber 
Que  es  fuerza  dejar  de  ser 
Firme  amante  ó  buen  privado.) 

RET. 

Femando,  oid. 

Sale  MENDO. 


■ENDO. 

Vive  Dios, 
Si  don  Femando  ha  cumplido 
Su  obligación ,  que  ha  traido 
En  su  favor  otros  dos. 
Pero  cobardes  alardes 
No  importan:  que  cierto  es. 
Pues  contra  uno  vienen  tres. 
Que  son  todos  tres  cobardes. 

Y  coando  no ,  son  testigos 
Las  historias  que  una  espada 
Basta  en  mi  sangre  heredada 
A  ejércitos  enemigos.— 

(Saca  la  espada.) 
Si  de  los  tres  es  alguno 
Don  Fernando  de  Quiñones, 
Aunque  á  sus  obligaciones 
Falte  asi ,  pues  contra  uno 
Vienen  tres ,  á  su  enemigo 
Tiene  aquí ;  si  nobles  son. 
Cuerpo  a  cuerpo  la  cuestión 
Le  dejen  reñir  conmigo ; 
Pero  si  no ,  á  todos  tres 
Darles  á  entender  espero 
Que  Mendo  mueve  este  acero. 

RET. 

Deteneos ,  Mendo. 

■ENDO. 

¿  Quién  M7 

RET. 

El  Rey  soy. 

MENDO. 

¡Válgame  Dios! 
¿A  tal  hora  en  este  puesto 
El  Rey? 

RET. 

Si,lféndo,  yenesto 
Veréis  que  soy  vice-Dios , 

Y  como  tal,  puedo  ver 

Y  asistir  á  todo  yo. 
Si  con  mi  persona  no, 
Al  menos  con  mi  poder. 

Ap.  Don  Fernando  le  ha  contado 
ódo  el  caso,  vive  Dios.) 
Yo,  Señor... 

RET. 


'i 


Basta;  con  vos 
Estaba ,  Mendo,  enojado; 
Pero  cuando  acometisteis 
A  tres,  tal  valor  mostrasteis , 
Que  en  el  efecto  ganasteis 
Lo  que  en  la  causa  perdisteis. 
Dadle  la  mano  de  amigo 
A  don  Fernando,  y  pensad 
Que  06  importa  su  amistad 
Para  tenerla  conmigo; 

gue  desde  hoy  ha  de  gozar 
n  mi  lado  mi  privanza , 
Porque  os  muestre  en  lo  que  alcanza 
Kl  premlu  del  bien  hitHiT,  * 


MSirDO. 

¿Qaé  esescbo?  ¡  Ah  fortam  loca  !--- 
Femando,  la  mano  ob  doy, 

doürruaicdo. 
Vuestro  amijío,  Mendo,  soy, 
1  de  hacer  lo  que  me  toca, 
Ckimo  noble,  os  doy  la  mano. 

RIT. 

Ahora  ámf  me  la  dad, 
Mendo,  que  vaestra  amistad 
BsUmaré. 

■BJCOO. 

¿Tan  bnmano 
Os  mostráis,  cuando  os  ofendo? 

RBT. 

Gano  mas  que  en  el  castigo. 
En  bacer  de  no  enemigo 
ün  amigo;  haced  pues,  Meodo, 
Cómo  yo  Tuestro  lo  sea , 

Y  mudad  de  condición; 
Ved  que  una  murmuración 
Mil  enemigos  granjea; 

Y  así ,  vuestro  pecho  entienda 
Que  si  en  el  peligro  os  veis , 
Paes  á  todos  ofendéis. 

No  tendréis  quien  os  deñenda. 

Y  el  que  á  muchos  agravió. 
La  pena  debe  esperar. 
Porque  no  es  fácil  hallar 
Qaien  perdone  como  yo. 

Y  aun  üuede  ser  que,  cansado 
Yo  también,  lo  paguéis  todo ; 
Que  no  siempre  está  de  un  modo 

£1  sufrimiento  templado.         ( Vaie.) 

■KITDO. 

Confuso  quedo  y  corrido.         ( Vase.) 

BERMÜDO. 

Tan  sabio  como  clemente 
BselRey.  (Vage.) 

OONrERRANDO. 

De  ser  prudente 
Es  el  toqoe  ser  sufrido.  ( Vase. ) 

Salen  DON  FERNANDO  t  BELTRAN. 

BELTRAR. 

¡  Válpte  el  diablo  por  Mendo, 
Qué  Hbre  y  qué  maldiciente 
Ha  hablado  públicamente ! 
¿Es  posible  que,  sabiendo 
Oue  si  la  murmuración 
Celebra  el  que  no  le  toca , 
Tiene  la  risa  en  la  boca 

Y  el  odio  en  el  corazón  ? 
1  De  los  aplausos  mentidos 
Se  deje  llevar  de  suerte , 
Que  para  sola  una  muerte 
Haga  tantos  ofendidos  f 
Cada  mañana  que  al  nrando 
Vuelve  el  mas  claro  lucero , 

Y  despierto,  es  lo  primero 
Santiguarme;  y  lo  segundo 
Que  acostumbro,  es  informarme 
De  si  aquella  noehe  i  Mendo  • 
Han  muerto,  y  en  respondiendo 
Que  no,  vuelvo  á  santisuarme , 
Porque  es  milagro  de  Dios ; 
Mas  don  Femando  y  Bermndo 
Están  solos,  y  no  dudo 

8ue  algún  negocio  los  dos 
onferirán  de  momento. 
Aguardemos  retirados ; 
Que  no  atreve  á  dos  privados 
Beitran  su  entretenimiento. 

5atoBERMDD0. 

BCRKOnO. 

El  alto  puesto  en  que  os  veis 
Da  poder  y  de  privanza, 


SER  PRUDENTE  V  SER  SUFRIDO. 

Y  el  que  mi  veutura  alcanza 
Cerca  del  Rey,  bien  sabéis, 
Fernando  noble ,  que  son 
Blanco  de  envidia  importuna. 
Teatro  de  la  fortuna 

Y  objeto  de  la  traición. 

Y  es  fuerza,  si  divididos 
Nos  oponemos  yo  y  vos, 
Que  el  uno  ó  ambos  á  dos 
Vengamos  á  ser  vencidos. 

Y  para  no  dar  venganza 
A  malignas  íntenciooes , 
Quiero,  famoso  Quiñones , 
Que  una  amistad  y  alianza 
Tan  firme  los  dos  hagamos, 
Que  del  otro  cada  cual 
Ayudado ,  con  fe  igual 

A  la  malicia  opongamos 

Los  pechos ;  pues  de  esta  suene 

Vuestra  dicha  y  mi  ventura 

Correrá  libre  y  segura 

De  mudanza  hasta  la  muerte. 

non  FERIf  ARDO. 

Ni  me  obliga  la  ambición 
Ni  me  desvela  el  poder; 
Ser  quien  sois,  y  merecer 
De  su  alteza  la  afición, 
Es  lo  que  en  mi  tanto  amor 

Y  estimación  os  granjea , 
Que  lo  que  el  vuestro  desél 
Es  mi  lisonja  mayor. 

Y  asi ,  no  correspondiente 
Solo,  mas  agradecido 
En  lo  que  me  habéis  pedido, 
Mi  voluntad  solo  siente 
Ver  que  ganado  me  hayáis 
Por  la  mano  en  declarallo , 
Supuesto  que  en  deseallo 
Por  ella  no  me  ganáis. 
y  asi ,  Bermndo,  os  la  doy 
Con  firme  palabra  y  fe 
^ue  por  vos  arriesgaré 

uanto  valgo  y  cuanto  soy. 

BCRMÜDO. 

Lo  mismo  que  me  ofrecéis 
Os  prometo. 

OOlIFERNANnO. 

Yo,  Bermudo, 
Sé  que  sois  noble ,  y  no  dudo 
Que  en  todo  lo  mostraréis. 

BERMÜDO. 

Solo  me  resta  advertiros 
Que  importa,  para  poder 
Conservar  y  defender 
De  los  maliciosos  tiros 
De  la  envidia  nuestro  estado , 
No  solo  disimular 
Nuestra  amistad ,  pero  dar 
Con  cauteloso  cuidado 
Señales  de  ser  los  dos 
Contrapuestos;  porque  asi 
Se  descubrirán  a  mi 
Vuestros  contrarios ,  y  á  vos 
Los  rolos ,  y  de  este  modo , 
Contraminando  intenciones , 
Con  secretas  prevenciones 
Lo  remediaremos  todo. 

DON  FERRANDO. 

Aunque  es  fingir  y  engañar 
De  mi  tan  ajeno,  es  justo 
Que  á  la  lev  de  vuestro  gusto 
Conceda  el  primer  lugar. 
Demás ,  que  contra  eJ  rigor 
Del  que  la  envidia  desvela , 
Es  licita  la  cautela 
Para  defender  mi  honor. 
Que  es  intento  mas  decente 
Por  prevenirme  fingir. 
Que  arriesgarme  por  huir 
De  tan  leve  inconveniente , 
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A  que  con  el  Rey  lograda 
Una  alevosa  intención , 
Pierda  la  repuucion , 
Mas  que  la  vida  estimada; 

Y  asi,  con  vuestro  consejo 
Me  conformo. 

BERMÜDO. 

Pues  adiós, 

Y  procuremos  los  dos 
Ser  de  la  amistad  espejo 

Y  de  la  regla  eicepcion. 
Siendo ,  conformes  y  unidos , 
Los  primeros  dos  validos 

Que  firmes  y  amigos  son.         (Vate,) 

DON  FERNANDO. 

La  fuerza  de  mi  destino. 
Que  yo  no  puedo  evitar. 
Me  puso  en  este  lugar 
Por  uo  pensado  camino ; 

Y  ya  que  Ue^é  á  ocupallo. 
Si  no  por  mi  inclinación , 
Por  conservar  mi  opinión , 
Es  forzoso  cooservallo ; 

Que  es  muy  cierto,  si  le  pierdo» 
Que  juzgue  el  vul|;o  maligno  . 
Que  le  perdi  por  indigno. 
No  que  le  dejé  por  cuerdo. 
Mas  ¡  av  de  mi !  que  me  veo 
En  medio  deste  cuidado 
Tan  ciego  y  tan  abrasado 
De  un  amoroso  deseo, 

§ue  no  soy  dueño  de  mi, 
en  lugar  de  refrenarme, 
Me  incita  á  precipitarme 
El  poder  que  conseguí! 
Que  aumentando  la  esperanza 
De  merecer  y  alcanzar 
A  Elvira ,  me  viene  á  dar 
Mayor  guerra  la  privanza, 
Que  fuerza  su  obligación 
Para  resistir;  y  asi. 
Se  aprovecha  contra  mi 
De  mis  armas  mi  pasión. 

BELTRAR. 

Sefior,  ¿puedo  bablarteT 

DON  FERNANDO. 

Si. 

Por  qué  no?  ¿  No  soy  el  mismo 
nefui? 

BELTRAR. 

Después  que  privado 
Tan  poderoso  te  veo , 
Como  los  muchachos  soy, 
Que  admiran  y  tienen  miedo 
A  un  gigantón,  aunque  saben 
Que  lleva  un  picaro  dentro. 

DON  FERNANDO. 

¡  Qué  buena  comparación ! 
¿Eso  es  tenerme  respeto? 
Tu  intención  es  la  mejor 
Disculpa;  dejemos  eso, 

Y  dime  como  ha  llevado 
Esta  novedad  el  pueblo. 

BELTRAR. 

Todo  es  admirarse,  y  todo 
Discurrir ,  buscando  el  medio 
Por  donde  te  has  levantado 
A  tan  soberano  puesto. 

Y  lo  que  mas  es  de  ver, 
Es ,  que  solos  y  que  feos, 
Cabizbagos  y  encogidos 
Andan  ya  los  que  primero, 
Esperando  ser  privados. 
Campeaban  tan  soberbios. 
La  condición  no  has  mudado 
Con  la  fortuna ,  y  deseo 
Saber  si  en  cuanto  al  amor 
Te  ha  sucedido  lo  mesmo. 

DORFERMNDO. 

( Ay  de  mi ,  que  es  la  pasión 


í 


PÍO 

Saperior  al  sufrimiento! 
Behran,  no  puedo  conmigo, 
fio  cabe  en  mi  alma  el  incendio; 
No  son  flechas ,  rayos  son 
Los  que  tira  el  amor  ciego; 
Que  en  la  mayor  resistencia 
Obran  mayores  efectos. 
Parte ,  amigo,  y  pide  i  Elvira , 
Para  verla  con  secreto, 
Licencia ,  y  dile  que  solo 
Merecer  sus  ojos  quiero. 
Para  ofrecer  &  sus  plantas 
Cuanto  valgo  y  cuanto  puedo ; 
Que  solo  por  ella  estimo 
El  lugar  en  que  me  veo. 

BBLTRAN.    , 

¡Pesia tal !  Paes ¿lo  prudente , 
Lo  grave ,  lo  circunspecto , 
Lo  ministro? 

DON  FERNANDO. 

Loco  estoy ; 
Dame  ayuda,  y  no  consejo. 
Parte,  si  bien  me  deseas , 
Y  haz  lo  que  digo  primero 
Que  vuelvas  á  verme ;  y  mira 
Lo  que  va  á  los  dos  en  ello ; 
A  ti  la  vida ,  y  á  mi 
La  opinión ,  en  el  secreto .         ( V0<^.) 

■ELTKAN. 

Bueno,  por  Dios ;  el  castigo 

Me  proponen ,  y  no  el  premio ; 

Pero  nunca  el  alcahuete 

Al  daño  igualó  el  provecho, 

Ni  tuvo  jamás  buen  fin 

La  dicha  por  malos  medios.       (Vate.) 

Salen  ELVIRA  v  FLOR. 

ELVIRA. 

Esta  es  la  ocasión  que  pudo 
Obliearme  á  señalar 
Una  hora  misma  de  hablar 
Yo  á  Fernando  y  tü  á  Bermudo. 
Todas  son  trazas  de  amor; 
Pues  burla  el  Rey  mi  esperanza , 
Quiero  que  entienda  que  alcanza 
Don  Femando  mi  favor. 
Siendo  Bermudo  testigo; 
Que  es  cierto  que  él  lo  dirá 
Al  Rey,  puesto  que  le  hará 
La  igual  privanza  enemigo 
De  <K)n  Fernando ;  y  asi , 
O  su  amor  despertarán 
Los  celos ,  ó  me  darán 
Venganza ,  viendo  que  en  mi 
Los  méritos  y  el  amor 
De  un  vasallo  han  conseguido 
Lo  que  un  rey  no  ha  merecido. 

FLOR. 

Luego  ¿has  de  hacerle  fovor? 

ELTIRA. 

Fingido. 

FLOR. 

iLo  que  trazar 
Sabe  un  pecho  enamorado ! 

ELVIRA. 

Con  desprecios  me  ha  abrasado , 
Con  ellos  le  he  de  abrasar. 

FLOR. 

Bermudo  viene. 

BLTIRi. 

Ya,  Flor. 
Estás  en  lo  que  has  de  hacer.  (Yaie.) 

FLOR. 

Si  .retírate.  \vuyu¿¿: 
Nunca  igualado  de  amor , 
Cuánto  abrasa ,  cuánto  ciega  * 
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Sale  BBBlf  UDO. 

BERMODO. 

Flor  hermosa-,  obedeceros 
Donde  se  Interesa  el  veros , 
Es  tanta  gloria ,  que  niega 
Los  méritos  al  servicio. 
¿Qué  me  mandáis? 

FLOR. 

El  cuidado 
De  aquel  disgusto  pasado, 
Con  que  os  pagó  el  beneficio 
Doña  Elvira ,  me  ha  tenido 
Ansiosa  por  el  temor 
Con  que  os  dejé ,  del  rigor 
De  Alfonso;  7  asi ,  he  querido 
Que  de  esta  duda  y  tormento 
Me  saquéis. 

BERMUDO. 

Su  majestad 
Iguala  con  la  piedaa 
La  prudencia  y  sufrimiento. 
Y  cuando  no,  descontado 
Hubiera  cualquier  rigor 
La  gloria  de  este  favor , 
Pues  deas  que  os  dio  cuidado. 

Sale  UN  ESCUDERO. 

ESCUDERO. 

Don  Fernando  de  Quiñones 
I  Está  á  la  puerta. 

FLOR.' 

{Aydemi! 

BERMUDO. 

dQuién? 

FLOR. 

Don  Femando,  y  si  aquí 
Te  ve,  Bermudo,  nos  pones 
A  peligro  de  perder 
La  opinión  á  mi  y  á  Elvira; 
Esconderte  importa ;  mira 
Que  recelo  que  por  ser 
Tú  del  Rey  valido,  crea 
Que  de  su  parte  nos  ves. 

BERMUDO. 

Flor,  por  mi  propio  interés. 
Me  importa  que  no  me  vea , 
Porque  el  igual  valimiento 
Nos  contrapone  á  los  dos. 

FLOR. 

Pues  retírate,  por  Dios; 
Éntrate  en  este  aposento. 

BERMUDO. 

Servirte  pretendo  en  todo. 
(Ajp.  Nuestra  falsa  emulación 
Y  ungida  oposición 
Acredito  de  este  modo.) 

{Retirante  loe  des  al  paño.) 
Salen  DON  FERNANDO  t  ELVIRA. 

DON  FERRANDO. 

Solo,  doña  Elvira  hermosa , 
Vengo  á  ofrecer  mi  ventura 
A  los  pies  de  ta  hermosura , 
Por  quien  la  suerte  dichosa 
Estimo,  que  he  conseguido; 
Que  fon  ella  me  tendrás , 
Cuanto  poderoso  mas , 
Mas  amante  y  mas  rendido. 

ELYIRA. 

Noble  don  Femando,  á  mi 
Me  alegra  vuestra  priTanza 
Solamente  porque  alcansa 
Vuestro  gran  valor  asi 
Ki  puesto  que  ha  merecido , 
No  porque  nayais  menester 
Mas  méritos  para  ser 


De  mi  amor  favorecido , 
Que  ser  quien  sois;  que  con 
No  solo  digo  que  soy 
Dichosa ,  pero  que  estoy 
Desvanecida  os  confieso. 

DON  FERNANDO. 

Basta  ya ,  si  no  intentáis 
Que  me  dé  muerte  el  conteuto; 
Que  no  puede  el  sufrimiento 
Con  la  gloria  que  me  dais. 

ELVIRA. 

Nunca  á  lo  que  merecéis 
Podrá  igualar  mi  favor. 

DON  FERNANDO. 

No  merece  el  mismo  amor 
Los  favores  que  me  hacéis. 

ELVIRA. 

Pues ,  don  Fernando,  el  secreto 
Importa  por  el  logar 
Que  ocupáis ,  y  para  andar 
Tan  cauto  como  discreto , 
Visitas  me  habéis  de  hacer 
Breves  y  ocultas ;  no  sea 
Que  quien  vuestro  mal  desea. 
Llegándolas  á  enteoden 
Dé  cuenta  á  su  majestad 
Y  os  prive  de  su  favor. 
Dando  á  tan  licito  amor 
Titulo  de  liviandad. 

DONFERNANDO. 

Si  mereico  esa  belleza, 
Nada  temo. 

ELVIRA. 

Por  los  dos 
Temo  yo  sola.— Id  con  Dios, 
No  os  eche  menos  su  alteza. 

DONFERNANDO. 

Haceros  gusto  es  quereros. 

ELVIRA. 

Fernando ,  no  me  olvidéis. 

DONFERNANDO. 

Vos  sois  mi  alma  *  y  podéis 
Vos  á  vos  obedeceros.' 

(Yanu  don  Fernanda  y  Elvira.) 

Salen  FLOR  t  BERMUDO. 

FLOR. 

Breve  la  visiuba  sido. 

BERMUDO. 

Mas  que  yo  quisiera ,  Flor ; 

?ue  siglos  cifra  el  amor , 
an  á  gusto  entretenido. 
Ap,  Aunque  me  pesó  de  ser 

e  estos  amores  testigo ; 

ue  es  don  Femando  mi  amigo, 

el  lugar  ha  de  perder 
Que  con  el  Rey  ha  alcamado, 
Si  desto  cuenta  le  doy ; 
Yo,  como  leal, estoy 
A  dedrselo  obligido.) 
¡  Qué  penosa  eonfosloo! 

FLOR. 

ÍAp.  Todo  lo  ba  visto  y  oido 
termudo ;  bien  le  ba  salido 
A  mi  hermana  la  inveneion.) 
Con  cuidado  estoy,  Bermudo, 

8ue  aunque  mi  hermana  se  maestra 
n  mí  amor  de  parte  vuestra. 
En  esta  oeasion  no  dudo 
Que  le  pese  de  saber 

?ue  el  suyo  habéis  entendido; 
asi ,  pues  no  os  ba  sentido, 
Antes  que  lo  llegue  á  ver, 
importa  que  os  vals ,  que  ea  tarde. 

BERMUDO. 

Vuestro  gusto e^  ley./ 


FLOt. 

Adiós. 

BEKHVDO. 

Fknr»  4  eónio  quedo  con  tos? 

PLOR. 

No  quedáis  mal. 

BBmiüDO. 

Dios  os  guarde. 


JORNADA  TERCERA. 


RBT. 

Hqto  piudente  lo  qne  amante  sigo , 
To  mismo  sot  aquel  qne  sigo  j  bayo» 

Y  ne  respooao  i  mi  cusodo  me  arguyo, 
Coanto  mas  mi  contrario,  mas  amigo. 

Coa  lo  que  me  defiendo  me  persigo, 
No  me  dejo  veocer  j  me  concluyo ; 
Buscando  mi  profecho,  me  destruyo, 

Y  siendo  en  mi  favor,  locho  conmigo. 
Hallo  memoria  donde  oWido  quiero, 

Y  con  estar  mi  muerte  en  mi  cuidado, 
No  dejo  descuidar  de  lo  que  muero. 

Ifo  tengo  culpa  yo,  que  soy  llevado 
De  UD  secreto  poder,  tan  lisonjero. 
Que  mi  gusto  mayor  es  ser  forzado. 

SaU  BERMUDO. 

BBRMUDO. 

Con  una  duda,  Señor, 
Vengo  á  tn  ingenio  divino, 
Cuya  solución  no  alcanzo. 


Di. 


BET. 


BSBIUDO. 

Ya  sabes  cuin  amigos 
Fueron  Pitias  y  Damon; 
ümbos,  pues,  ftieron  validos 

Y  confidentes  del  rev 
De  Siracusa,  Dionisio. 
Pitias  cometió  un  error 
Contra  el  Rev,  siendo  testigo 
Damon ;  aquí  entra  la  duda. 
SI  revelaba  el  delito 

De  Pitias  Damon  al  Rev, 
Faltaba  á  la  lev  de  amigo ; 

Y  callindolo,  faluba 
Al  ministerio  debido 
De  confidente  leal 

Del  Rey ;  en  esta  conflicto. 
Si  Aleras  Damon,  ¿qué  hicierasT 

BKT. 

Ser  leal  y  ser  amigo. 
Cumpliendo  mi  obligación 
Con  Pitias  y  con  Dionisio. 

BBRMDBO. 

¿C6mo? 

BBT. 

Dijéraleá  Pitias 
Que  le  confesara  él  mismo 
Al  Rey  su  error,  ó  me  diera. 
Para  hacerlo  yo,  permiso. 

BBBWJDO. 

Ingenio  tan  delicado 

Viva  al  mundo  largos  siglos, 

Pues  de  conftision  me  sacas. 

BBT. 

(Cómo?  Voelfe. 

Bsanuoo. 

Lo  que  has  dicho 
ne  tú  hideras  he  de  hacer; 
nes  no  podrás  de  delito 
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Argf&irme,  ejeentando 

Lo  que  aconsejas  tú  mismo.     ( Vaie, ) 

BBT. 

¡  Notable  caso !  Coníüso 
Quedo.  ¿  Quién  será  el  amigo 
Por  quien  dudoso  Bermudo 
Esta  pregunta  me  biso? 

Sale  BELTRAN. 

BELTBAN. 

No  puedo  hallar  á  mi  amo; 

Has  Ul  es  el  laberinto 

De  palacio...  Aqui  está  el  Rey. 

BBT 

VuelvefBeltran. 

BBLTBAIf. 

Aunque  indigno, 
A  tn  sacra  majestad 
Con  el  respeto  debido 
Beso  los  pies,  con  que  espero 
Ganar  gracias;  gracias,  digo, 
Que  decir;  porque  ya  sé 
Que  de  nu  pobre  Juicio, 
Ni.se  han  ae'esperar  consejos. 
Ni  se  han  de  estimar  arbitrios. 

RBT. 

Nada  perderán  por  tuyos; 
Que  don  Fernando  me  ha  dicho 
Que  has  estudiado,  y  que  sabes 
Mezclar  donaires  y  avisos. 
Entretenido  en  las  burlas, 

Y  en  las  Teras  entendido. 

BELTRAIf. 

Confiado,  según  eso. 
Te  diré  ciertos  caprichos 
Curiosamente  observados 
Para  enmienda  de  este  siglo. 

BET. 

Di;  por  ventura  mis  penas 
Divertiré  con  cirios. 

BELTBAIf. 

Pues  el  primero  de  todos 
Ha  de  ser  á  lo  divino, 
Qne  á  ti  mas  qne  á  nadie  toca , 
Por  cristiano,  y  porque  he  visto 

gue  de  la  elección  qne  has  hecho 
n  mi  amo,  fué  el  motivo 
Primero  ver  el  decoro 

Y  respeto  con  que  hizo 
Reverencia  á  tu  retrato. 

Y  asi,  en  consecuencia,  digo 
Que  no  es  justo  qne  se  pongan 
En  las  calles  y  caminos 
Cruces  ni  imágenes  santas; 

8ue.  demás  de  que  el  mas  fino 
atólico,  si  acostumbra 
A  pasar  sin  el  debido 
Respeto  por  ellas,  hallan 
Los  sectarios  de  Calvino, 
Arrio  y  Lotero  ocasión 
De  ejecutar  sus  designios, 
Valiéndose  de  la  noche 
Para  injuriar,  atrevidos, 
Con  obscenos  menosprecios 
Lo  que  adoramos  indignos, 
ítem ,  porque  en  .todo  importa 
Que  se  eviten  los  peligros, 

Y  de  las  pendencias  es 
El  juego  tan  incentivo, 

Y  por  estar  á  la  mano 
Los  candeleros,  se  han  visto 
Tantos  sangrientos  efectos 
De  sus  agravios  misivos, 
Los  candeleros  se  claven 
En  las  mesas  del  garito, 
ítem,  porque  faltan  hombres 
Para  el  rústíco  ejercicio 

Y  mlUtar  disciplina. 


Y  del  sexo  femenino 
Tanta  copia  vagamunda 
Vive  de  bureos  lascivos. 
Por  no  hallar  licites  modos 
Para  poder  adquirirlo; 
Será  bien  que  se  prohiban 
A  los  hombres  los  oficios 
Que  pueden  ellas  usar; 

Que  un  barbón  comorun  vestiglo. 
Con  la  mano  como  un  boj. 
Con  el  brazo  como  un  pino, 
Qne  puede  esgrimir  la  pica 

Y  puede  regir  el  trillo, 

tPor  qué  ha  de  estarse  al  brasero, 
^ernicruzado,  encogido. 
Como  puede  una  doncella 
Con  dedal,  aguja  é  hilo? 

BBT. 

Basta  de  arbitrios,  Beltran; 
Yo  confieso  qne  de  oírlos 
He  gustado. 

BELTRAK. 

Pues  si  efecto 
Tan  dichoso  han  conseguido. 
Yo  los  tengo  por  premiados ; 
Mas  si  de  un  rey  tan  benigno, 
Poderoso  y  liberal , 
Tal  favor  he  merecido. 
Parecerá  justamente. 
Si  á  mas  galardón  no  aspiro, 

?ue  poco  de  su  largueza 
de  mis  méritos  fio. 
Para  mi  amo  tenia 
Un  memorial  prevenido; 

{Dale  un  memorial:; 
Mas,  pues  en  la  mar  me  veo , 
No  he  de  pedir  agua  al  rio. 

BET. 

Muéstrale. 

BELTRAIf. 

En  él,  gran  Señor, 
Todos  mis  méritos  cifro ; 
Pocos  son,  mas  haré  muchos 
Sí  me  empleo  en  tu  servicio. 

BET.  {Mira  el  memorial.) 
¿Qué  es  aquesto?  El  memorial 
Ha  trocado. 

BELTRAN. 

Ayuda  os  pido, 
Animas  del  purgatorio. 
Negociad  vuestro  bien  mismo ; 
Que  si  salgo  con  la  empresa. 
Cincuenta  misas  os  digo. 

RBT. 

Trae  recado  de  escribir. 

BELTRAIf. 

Presto  la  promesa  hizo 

Operación ;  misas  quieren 

Las  ánimas.  (Vase.\ 

BET. 

¡Qué  corrido 
Ha  de  quedar  cuando  sepa 
Que  el  papel  trocó,  y  be  visto 
Lo  que  en  este  se  contiene ! 
Él  al  fin  ha  dado  alivio 
Este  rato  á  mis  pesares. 

Sale  BELTRAN,  con  recado  de  escri- 
Mr  f  y  el  Rey  eecribe  á  excusas  de 
¿I,  y  cierra  el  memorial  y  lo  sella 
con  la  sortea. 

BELTRAIf. 

El  recado  que  has  pedido 
Está  aqui.  (Áp.  Cincuenta  misas, 
Animas,  j  Qué  breve  ha  escrito! 
Pues  el  decreto  está  breve, 
.Quién  duda  que  solo  ha  dicho : 
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cHágase  como  lo  pide»?) 
Paes^lodems? 

El  estilo 
Es  este  de  mis  decretos, 
Que  toca  á  Fernando  abrirlos, 
Puesto  que  todos  con  él 
Primero  los  comanico. 
Entrégasele  cerrado, 
Gomo  te  le  doy. 

BELTRAN. 

Mil  siglos 
Viva  tu  real  persona. 

REY. 

Con  razón,  Beltran  amigo, 

Me  das  gracias;  que  conforme 

Al  memorial,  certiñco; 

Que  no  lo  decretarlas 

Mas  en  tu  favor  tü  mismo.        ( V01/.) 

Soten  DON  FERNANDO  t  BERHüDO. 

BELTRAN. 

i  Válgame  Dios  lo  que  puede 
Un  re:jr !  ¡  Que  este  papelillo. 
Con  cinco  ó  seis  garabatos 
Solos,  de  su  mano  escritos, 
Pueda  hacerme  gran  señor 

0  ponerme  en  Peralvillo? 
Pero  mi  amo  5  Bermudo 
Son  estos;  70  me  retiro 

A  aguardar  que  quede  solo. 
Si  acaso  puedo  sufrirlo. 

DON  FERNANDO. 

Vuestra  oblieacion,  Bermudo, 
Como  noble  babeis  cumplido ; 
Pero  cumplidla  tan  bien 
Con  el  Rey  como  conmigo ; 
Que  delatar  yo  de  mi 
Fuera  acrecentar  delitos , 
Que  es  especie  de  perder 
El  respeto  no  encubrirlos. 
Entrad,  decídselo  vos; 
Que  yo  soy  tan  vuestro  amigo, 
Que  no  quiero  que  perdáis 
El  mérito  de  decirlo. 

BERUDDO. 

Puesto  que  saberlo  el  Rey 
De  mi  ó  de  vos  es  lo  mismo, 
Mejor  os  está  que  quiebre 
La  primer  furia  conmigo. 

DON  FERNANDO. 

Biendecis^eivurad. 

BEMODO. 

De  mi 
Confiad ;  que  soy  tan  fino, 

8ue,  ó  vos  quedéis  perdonado, 
quede  yo  desvalido.  {Vase.) 

DON  FERNANDO. 

iQué  fieras  perturbaciones! 
Qué  combates!  Qué  peligros 
Tienen  los  altos  lugares! 
¿Quién  del  estado  tranquilo. 
Quién  de  la  orilla  segura 
Me  ba  engolfado  en  el  abismo 
De  mares  tempestuosos? 
No  de  aceros  enemigos 
Temi  el  golpe,  como  el  rostro 
Temo  del  Rey  ofendido. 
Mas  ¿qué importa,  hermosa  Elvira, 
SI  el  tuyo  gozo  benigno? 

1  Qué  temo,  si  tá  me  quieres? 
Si  te  gano»  ¿qué  he  perdido? 


¿Se&or? 


BBLTBAN. 
DON  FERRANDO. 

¿Qué  es  esto? 

BBLTKAN. 

Sefior. 


DON  FERNANDa 

¿Estás  loco? 

BELTRAN. 

A  toda  ley 
Migaja  del  Rey,  del  Rey 
Decretico  en  mi  favor. 
Este  memorial  te  di, 

Y  él  mismo  lo  decretó, 

Y  cerrado  me  mandó 
Que  te  le  entregase  á  ti. 
Ábrelo,  por  Dios,  de  presto ; 
Que  estoy  rabiando,  y  ha  sido 
Gran  prueba  de  ser  sufrido 
No  haberlo  abierto. 

DON  FERNANDO.  {Abre  el  memorial.) 

¿Qué  es  esto? 

BELTRAN. 

Dimeel  decreto;  que  quiero 
Salir  ya  de  confusión. 

DON  FERNANDO. 

Importa  á  la  ejecución 
Ver  el  memorial  primero. 
(Lee.)  tCasa,  diez;  sola,  cuarenta ; 
»Víu,  quince;  doñee,  dos^j) 

BELTRAN.  (Ap.) 

La  memoria  es,  voto  á  Dios, 
De  mis  pecados. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  cuenta 
Es  esta? 

BELTRAN. 

Tente ;  no  leas. 
No  pases  mas  adelante. 

DON  FERNANDO. 

Ahora  será  importante, 
Beltran,  que  el  decreto  veas. 

BELTRAN. 

¡Mal  haya  quien  confiare 
De  papeles  su  secreto ! 
¡Hay  tal  yerro! 

DON  FERNANDO. 

Oye»  el  decreto 
Dice :  Noli  ampiius  peccari, 

BELTRAN. 

¿Un  consejo  y  en  latín 
£8  el  despacho? 

DON  FERNANDO. 

Él  te  dio 
Lo  que  el  memorial  pidió ; 
Migaja  del  Rey  al  fin.  (Vase,) 

BELTRAN. 

¿Estaba  borracho  cuando 
Troqué  el  papel  ?  ¿  Hay  rigor, 
Pena  y  vergiienza  mayor? 
¡Qué  sepa  el  Rey  y  Fernando 
Las  culpas  de  mi  conciencia ! 
Esperar  puedo  el  perdón; 

8ue  antes  que  la  confesión 
e  hecho  la  penitencia.  (Vase.) 

Salen  EL  REY  t  BERMUDO. 

BERRUDO. 

Señor,  en  ejecución 
Del  oficio  que  has  fiado 
De  mi  verdad  y  cuidado. 
Vengo  á  hacerte  relación 
De  un  yerro,  en  que  solamente. 
En  premio  de  mi  lealtad , 
Suplico  á  tu  majestad 
Que  perdone  al  delipcuente. 

REY. 

Tan  amigo  y  tan  leal 
Te  juzgo,  que  no  pidieras 
Lo  que  pides,  si  entendieras 

?ne  nacerlo  me  estaba  mal ; 
asi»  desde  aqui,  Bermudo, 
Le  perdono. 


BERMUDO. 

Pues  con  eso, 
Sabrás,  Señor,  el  exceso. 
Que  por  ser  quien  soy  me  pudo 
Poner  en  la  confusión» 
Cuyas  tinieblas  venciste 
Con  el  parecer  que  diste 
Entre  Pitias  y  Damon. 
Don  Femando,  gran  Señor» 
Está  enamorado. 

RET. 

Di, 

Di  lo  demás;  que  hasta  ah( 
No  es  culpa  tener  amor. 
Si  excedió  su  obligación 
Por  amar,  merece  pena ; 
Pero  si  amando  se  enfrena. 
Es  digno  de  galardón. 

BERMUDO. 

A  deshora  y  disfrazado 
Fué  á  visitar  la  que  adora. 

RET. 

¿Disfrazado  y  á  deshora? 

BERMUDO. 

Si,  Señor. 

RET. 

¿Quién  te  ha  informado 
De  ello? 

BERMUDO. 

Yo  mismo  lo  Vi. 

RET. 

iTú  lo  viste?  Pues  ¿qué  haeiac, 
Bermudo,  tú,  que  lo  vias. 
También  á  deshora  alli? 

BERMUDO. 

Yo  no  lo  pude  excusar; 
Fuera  de  que,  yo  no  soy 
Ministro ;  y  así,  no  estoy 
Tan  obligado  á  guardar 
Clausura;  y  si  la  tuviera» 
Ni  pudiera  en  tu  servicio 
Ejecutar  el  oficio 
Que  me  has  dado,  ni  supiera 
Este  caso. 

RET. 

Está  bien.  Di; 
De  don  Fernando  el  intento 
¿Es  licito?  Es  casamiento? 

BERHÜDO. 

Tengo  por  cierto  que  si. 

RET. 

;  Y  qué  fortuna,  qué  estado 
Alcanza  su  pretensión? 

BERMUDO. 

No  Xopz  mal  su  afición; 
Premio  goza  su  cuidado. 

RET. 

¿Y  quién  es  la  dama? 

BERMUDO. 

A  eso 
No  te  puedo  responder. 

RET. 

¿Cómo  no? 

BERMUDO. 

Porque  es  baoer 
Contra  orden  tuya  un  exceso. 

RET. 

Ya  te  entiendo;  tente»  calla, 
Que  me  matas,  ¡ay  de  mi ! 
Que  hallarte,  Bermudo,  alli, 
Y  decir  que  es  el  oombralla 
Contra  orden  mia,  bien  claras 
Señas  me  da.  Mas  ¿es  Flor 
Por  ventura? 

BERMUDO. 

No,  Señor. 


Pnei ,  Bermado,  ¿en  qoé  reparas? 

Acábame  de  maur; 

Ooe  ya  eo  mi  no  puede  hacer 

HaYor  estrago  el  saber 

Del  qiie  ha  hecho  el  sospechar. 

4Sa£lTira? 

BEUIOIK), 

Si,  Señor. 

RBT. 

¡Ah  enemiga!  ¿Qué  (mpadente 
Yeaeno,  qné  furia  ardiente 
De  rabia,  si  oo  de  amor. 
Es  esta  eo  que  tu  vengaosa 
Ve  abrasa?  Mas  di.  Bermudo» 
¿rióte  don  Femando,  o  pudo 
{¡▼ira,  con  esperanza  ^ 

De  que  á  mi  me  lo  dirías. 
Fingir  allí  lo  que  habló 
Con  él? 

SESgUOO. 

To  pienso  Que  no; 
fioe  para  saber  51  babias 
PerdoDádome,  á  llamar 
Me  envió  en  secreto  Flor, 
Que  no  quiso  este  favor 
A  Elvira  comunicar. 
Por  ser  el  primero,  acaso 
VergooKosa,  y  cuando  entró 
Don  Fernando,  me  escondió^ 
Donde  fui  de  todo  el  caso 
Testigo  oculto. 

BET. 

i  Qué  espero? 
Qné  busco  ¿  tan  cierto  daoo 
Alivios  en  el  engaño. 
Si  en  el  desengaño  muero? 
Bermudo,  viven  los  cielos 
Que  estoy  loco ;  ya  el  valor 
Se  rindió,  j  lo  que  no  amor, 
Han  conquistado  los  celos, 
i  Que  con  mi  mayor  amigo 
Oienderme  Elvira  pude! 
Mo  lo  sufriré,  Bermudo, 
Yo  no  puedo  mas  conmigo 
Determinado  me  vi 
A  casarla,  y  de  mis  ojos 
Ausentarla,  y  mis  enojos 
Sufrierajcon  que  de  mi 
Naciese  el  privarme  de  ella ; 
Mas  naciendo  de  su  amor. 
Es  agravio,  y  el  rigor 
Je  los  celos  atrepella 
lias  fuerzas  del  sufrimiento. 
Demás,  que  siendo  Fernando 
Con  quien  me  ofende,  y  estardo 
A  mis  ojos,  el  tormento 
No  cesará  de  matarme ; 
Y  asi,  solo  este  temor, 
Si  no  el  celoso  furor. 
Bastará  á  determinarme. 
Esta  noche  la  be  de  ver. 
Mi  pena  quiero  aliviar 
Al  menos  con  estorbar. 
Ya  que  no  pueda  vencer. 
Mas  Femando  viene  aqui , 
Déjanos  solos. 

BBRWJOO. 

Sefior, 
Si  en  él  es  colpa  el  amor, 
No  es  ofensa  contra  ti , 
Que  el  tuyo  ignora. 

BET. 

Es  verdad; 
La  palabra  que  te  he  dado 
Cumpliré. 

BBBHODO. 

Siempre  has  mostrado 
Tu  grandeza  en  tu  piedad. 


SBB  PRUDENTE  Y  SEft  SUFRIDO. 
8de  DON  FERNANDO. 

BET. 

¿Don  Femando? 

DON  rBENANDO.  (Ap.) 

¿Qué  valer 
Bastará  en  trance  tan  faerte, 
Si  contra  la  misma  muerte 
No  fuera  invencible  amor? 

BBT. 

Si  yo  en  todo  he  dado  muestras 
De  mirar  vuestra  opinión, 
¿Cómo  mi  reputación 
Arriesgan  locuras  vuestras? 
¿Cómo,  si  yo  os  escogí 
Por  sabio,  cuerdo  y  prudente, 
Vuestra  vida  me  desmiente, 

Y  de  mi  elección  asi 
El  crédito  aventuráis? 
¿Vos,  mmlstro,  vos,  privado, 
A  deshora  y  disfrazado, 
Amante  impradente  andáis 
Perlas  calles  de  León? 

¿Vos,  que  en  los  hombros  sofris 
De  un  reino  el  peso,  os  rendís 
A  una  liviana  pasión? 

Salen  NUÑEZ,  MENDO  t  BELTRAN. 

NÜJVEC 

Aquí  está  su  majestad. 

HEI^DO. 

Y  don  Femando. 

RET. 

Si  os  toca 
Enfrenarla  furia  loca 
De  tantas  gentes,  mirad, 
¿Qué  razón,  qué  atrevimiento 
Tendréis  para  castigar. 
Si  errando,  dais  para  errar 
Licencia  en  vez  ole  escarmiento? 

ÑOÑEZ. 

Hiliéndole  está. 

MBffOO. 

Yo  creo 
Verle  presto  derribado. 
RET.  (Ap.) 
Alli  hay  eentp  y  me  ha  escuchado; 
Fíngiendfo  que  no  la  veo. 
Lo  remediaré. 

BELTRAN.' (Ap.) 

Por  Dios, 
Que  la  máquina  ha  caído. 

RET. 

La  opinión  oue  hemos  perdido, 
Si  esto  se  sabe,  los  dos, 
¿Qué  remedio  tendrá?  Pues 
Quedando  en  mí  gracia,  es  llano 
Que  han  de  llamarme  liviano 
Si  conservo  á  quien  lo  es ; 

Y  si  os  quito  brevemente 

El  puesto  que  os  di,  es  mostrtír 
Que  ó  soy  (acil  de  mudar, 
O  en  elegir  fui  imprudente.— 
¿Qué  os  parece?  ¿Sé  reñir? 
¿  Hago  bien  un  enojado  ? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto? 

RET. 

¿Os  habéis  turbado? 
Verdad  me  habéis  de  decir. 

BELTBAN. 

Eso  si;  que  ya  tenia 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

DON  FERRANDO. 

Señor,  tan  severo  estilo 
¿Qué  valor  no  turlMiria? 
(A^.  Confuso  estoy.) 
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Era  ei  enojo? 


URDO. 

¡Qué!  ¿Fingido 

RET. 


Dejemos 
Burlas,  Femando,  y  entremos 
A  despachar.  (Ap.  á  Fernando,  Esto  ha 
Porque  nos  han  escuchado,       [sido, 
Mirar  yo  mejor  que  vos 
Por  la  opinión  de  los  dos, 
A  conservar  obligado 
Mi  hechura;  pero  mirar 
Debéis  que,  como  reñúr 

Y  conservar  y  sufrir. 

Sabré  también  casUgar.  ( Yate .) 

DON  FERNANDO. 

(Ap.  ¡Qué  prudencia,  qué  cordura, 

Y  que  fuerte  obligación ! 
Pero  nunca  la  razón 
?u$o  freno  á  la  locura ; 

Yo  estoy  loco,  y  la  esperania 
De  tu  mano,  Elvira  hermosa. 
Es  en  mi  mas  poderosa 
Que  el  fausto  de  la  privanza.) 
Cara  ilustre,  Mendo  amigo, 
¿Queréis  algo? 

MENDO. 

Solo  hacer 
Un  recuerdo. 

DON  FERNANDO. 

Es  ofender 
Mi  amistad  hacer  conmigo 
Diligencia ;  mi  deseo 
Lograré  presto  en  los  dos. 

WOftKl, 

Mil  años  os  guarde  Dios. 
■ENDÓ.  (Ap.) 

A  mi  no,  si  yo  le  creo. 

BELTRAN. 

¡  Qué  burlados  han  quedado ! 

MENDO. 

¡Que  ruegue  yo  á  quien  pedia 
Ser... 

NUilBZ. 

Callad,  Mendo.  (Vase, 

MENDO. 

No  había 
De  nacer  un  desdichado. 

BELTRAN. 

¿A  qué  fln  este  picón 
Te  dio  el  Rey? 

DON  FERNANDO. 

Porque  de  aviso 
Me  sirva,  las  uñas  quiso, 
Beltran,  mostrarme  el  león. 

BELTBAN. 

Témelas,  pues  las  has  visto. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ay  de  mí,  que  es  cieffo  amor, 

Y  no  conoce  el  temor  f 
Inútilmente  resisto 

Al  deseo  con  que  peno; 
Imposible  es  sujetallo, 

gue  voy  loco  en  un  caballo, 
on  espuelas  y  sin  freno; 
Por  Elvira  he  de  perder 
El  alto  puesto  en  que  estoy ; 
Pero  si  de  Elvira  soy. 

ÉQué  importa  dejar  de  ser 
[ico,  Beltran,  ni  privado? 
Por  ella  el  serlo  estimé, 

Y  sin  ella  no  podré 
Dqar  de  ser  desdichado. 

BELTRAN. 

Pues  si  te  quieres  perder, 
Fuerza  es  que  una  cosa  sola 
Te  advieru,  y  es,  que  de  bola 
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Me  bas  de  llevar  al  caer; 
Y  mientras  eres  privado. 
Fuera  bien  que  yo  sabiese 
A  puesto  en  que  me  luciese 
Haber  sido  tu  criado. 

DOIf  FERNANDO. 

Yo  lo  haré,  con  tal  que  pidas 
Cosa  á  tu  virtud  igual; 
Que  pienso  que  el  memorial 
Que  le  diste  al  Rey  olvidas. 

BELTRAN. 

¡Oh,  pese!... 

DON  FERNANDO. 

_  Pero,  dejado 

Eso  aparte,  Beltran,  di, 
iAqulén  has  servido? 

BELTRAN. 

A  ti. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  á  mi  me  has  obligado. 

De  mi  hacienda  bas  merecido 

El  premio,  conforme  i  ley ; 

Mas  de  la  hacienda  del  Rey, 

Solo  el  que  al  Rey  ha  servido.  (Vaw.) 

BELTRAN. 

Esa  es  doctrina,  aunque  tasa 
Mis  aumentos,  verdadera; 
Mas  00  soy  bobo,  quisiera 
Justicia,  y  no  por  mi  casa. 

* 

Salen  en  casa  ELVIRA  y  FLOR. 

ELVIRA. 

Loca  estoy,  Flor,  ya  vencí ; 
lios  efectos  ban  mostrado 
Que  el  arte  lo  puede  todo. 
Pues  hoy  con  industria  alcanzo 
Lo  que  no  pudo  el  amor. 

FLOR. 

¿Cómo,  Elvira? 

ELVIRA. 

Al  Rey  aguardo ; 
Bermudo  de  parte  suya    - 
Vino  á  prevenirme ;  tanto 
Pudieron  con  él  los  celos, 

gue  espero  ya,  con  su  mano, 
a  corona  de  León. 

FLOR. 

Amor  sabe  hacer  milagros. 
Sj/«  UN  ESCUDERO. 

ESCUDERO. 

Don  Femando  de  Qnifiones 
Tu  licencia  está  aguardando. 

ELVIRA. 

I  Ay  hermana !  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  ai  Rey  aguardo. 

FLOR. 

Hasle  dado 
Favores»  que  en  Ul  empeño 
Te  han  puesto,  que  no  te  hallo 
Consejo. 

ELVIRA. 

I  Oh  gustos  de  amor, 
Siempre  á  pesares  comprados ! 

FLOR. 

De  tu  confusión  te  ofrece 
El  remedio  el  mismo  caso ; 
Pues  si  con  el  Rey  le  encuentra 
Aqui  don  Femando,  es  llano 

§ue  eso  mismo  es  tu  disculpa, 
será  su  desengaño; 
T  en  el  Rey  aumentarás 
El  amor,  acrecentando 
Los  celos,  pues  ellos  son 
Los  que  su  pecho  abrasaron. 

BLVniA. 

Biendlces.~-Entre. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Salen  DON  FERNANDO  v  BELTRAN. 

FLOR. 

Ni  él  puede 
Proseguir  contra  tan  alto 
Competidor  sus  intentos, 
Ni  culpará  tus  agravios; 

Y  asi,  importa  que  no  dejes 
De  favorecerle  en  tanto 

Que  el  Rey  llega,  pues  con  eso 
Disimulas  el  engaño. 
Fingiendo  que  sin  tu  gusto 
Trata  el  Rey  de  conquistarlo. 

ELVIRA. 

Tu  consejo  he  de  seguir. 

DON  FERNANDO. 

No  son  dias,  no  son  años. 
Siglos  son  y  eternidades, 
Bella  Elvira,  las  que  he  estado 
Entre  tinieblas  oscuras, 
Hasta  volver  á  miraros. 
Todo  es  tormento  sin  vos ; 

V  asi,  vengo  airopellando 
Montañas  de  inconvenientes, 
y  expuesto  á  peligros  tantos. 
Cuantos  deseó  mi  pecho 
Para  mostrar  lo  que  os  amo. 
En  lo  que  arriesgo  por  vos, 
A  descontar,  dueño  amado. 
El  infierno  de  no  veros 

Con  la  gloria  de  miraros. 

ELVIRA. 

Fernando,  no  á  los  tormentos 
Que  yo  en  vuestra  ausencia  paso 
Debéis  menores  finezas. 

DON  FERNANDO. 

Si  bien  cuanto  puedo  os  pago 
Nunca  podré  lo  que  os  debo, 
Con  cuanto  puedo,  pagaros. 
Vos,  Señora,  perdonaome; 
Que,  deslumhrado  á  los  rayos 
De  Elvira,  disculpa  tengo, 
Si  dilaté  el  preguntaros 
Cómo  estáis  y  el  ofrecerme 
A  serviros. 

FLOR. 

Disculpado 
Os  deja  el  amor;  yo  estoy 
Con  deseo  de  pagaros 
La  parte  de  la  ventura 
Que  en  la  de  mi  hermana  alcanzo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  de  mi  parte  estáis , 
Seguro  el  efecto  aguardo, 
Si  vos  terciáis  con  Elvira 
Para  que  me  dé  la  mano. 

Salen  EL  REY  v  BERMUDO,  al  paño. 

RBT. 

Detente,  Bermudo,  espera ; 
Que  está  aquí,  si  no  me  engaño, 
Don  Fernando. 

BERMUDO. 

Él  es.  i  Ay  triste ! 

BET. 

¡Qué atrevimiento!  Rabiando 
Estoy,  vive  Dios,  de  enojo. 

BERMODO. 

Señor,  sf  está  enamorado, 
Juzgar  debes  sos  excesos 
Por  los  tuyos. 

BET. 

Calla;  oigamos, 
Pues  que  no  nos  han  sentido, 
Sus  culpas  y  mis  agravios. 

ELVIRA. 

Mis  verdades  ofendéis 


Si  os  mostráis  desconfiado ; 
Fernando,  si  el  alma  os  di, 
¿Cómo  os  negaré  la  mano? 

DON  FERNANDO. 

Pues  I  qué  aguardáis,  cuando  soy 
Tan  dichoso? 

ELVIRA. 

Solo  aguardo 
Que  cumpláis,  como  debéis, 
Con  la  obligación  del  alto 
Puesto  que  ocupáis,  pidiendo 
Permiso  al  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Si  me  ba  dado 
Tanto  lugar  en  su  pecho, 
¿  Teméis  que  no  he  de  alcanzarlo? 

ELVIRA. 

Antes  porque  no  lo  temo 
Quiero  que  lo  hagáis ;  que  cuando 
Lo  temiera,  no  pondría 
A  peligro  el  bien  que  gano. 

RET. 

(Ap,  Ya  ¿qué  tengo  que  esperar 
Con  tan  claros  desengaños  ?} 
¿Fernando?  (Saii 

FLOR. 

El  Rey. 

DON  FERNANDO. 

¡Ay  demi! 

BELTBAN. 

Cogido  nos  ha  en  el  lazo; 
En  tierra  dio  el  edificio. 

REY.  {Ap.  á  don  Fernando.) 
¿Esta  es  la  enmienda?  ¿Este  caso 
Hacéis  del  favor  qne  os  doy, 

Y  el  rigor  que  os  amenazo. 
Pues  aun  no  ha  perdido  el  viento 
Las  palabras  que  mis  labios 
Hoy  os  dijeron,  v  ya 

Vos  las  habéis  olvidado? 
¿Esta  elección  hice?  ¿Vos 
Sois  mi  hechura?  ¡Qué  bien  salgo 
Asi,  y  qué  bien  me  sacáis 
Del  empeño  en  que  me  hallo. 
Con  haberos  hecho !  Solo, 
Vive  el  cielo,  no  os  desbago, 
Por  castigarme  el  error 
De  haceros,  en  conservaros. 

DON  FERNANDO. 

Gran  señor... 

REY. 

Gallad,  callad, 
Disimulad,  sosegaos; 
Poned  bien  el  ferreruelo, 
Cobrad  el  color  turbado; 
Que  ya  qne,  por  mi  opinión, 
Resuelvo  no  castigaros, 
No  me  está  bien  que  esa  gente 
Entienda  que  me  he  enojado. 

DON  FERHANDO. 

Vuestra  pradeiicia  y  piedad, 
Gran  señor,  obligan  tanto, 
Que  porque  mas  resplandezcan 
En  mi  delito,  no  trato 
De  disculparme,  si  bioi , 
Volviendo  á  los  ojos  claros 
De  doña  Elvira  los  vuestros» 
Hallárades  mi  descargo. 

REY. 

(Ap.  I  Ay  de  mf ,  que  esa  verdad 

Conozco  tan  en  mi  daño  I 

Mas,  ya  que  á  Elvira  he  perdido. 

Y  he  visto  yo  mis  agravios. 
Virtud  haré  de  la  fuerza. 

Y  valor  del  desengaño.) 
Elvira,  yo  os  prometí 

Ser  vuestro  padrino  cuando 


Ballásedes  quien  pudiese 
Mereceros;  ya  ba  llegado 
La  ocasión,  pues  solamente 
INlatasteis,  aguardando 
Mi  licencia  y  gusto,  el  dar 
A  don  Fernando  la  mano. 
Dádsela; que TOj  sabiebdo 
Que  él  Tenia  a  visitaros 
Amante  y  favorecido. 
Por  lo  macho  que  le  amó 

Y  os  estimo,  quise,  Elvira, 
El  contento  anticiparos, 
Trayendo  yo  la  licencia. 

BLVIBA. 

Yo,  Sefior... 

BBLTBAR. 

I  Válgate  el  diablo 
Por  mujer!  ¿  Ya  lo  rebasas, 

Y  lo  estabas  deseando? 

DON  FBRRANOO. 

¿Quedadas? 

ELVIBA. 

No  me  aseguro 

(A  dM  Fernando.) 
De  que  el  Rey  no  está  enojado 
Contigo,  y  le  quiero  hablar.— 

{Apártase  con  el  Rey.) 
Sefior,  si  acaso  es  vengaros 
El  obligarme  á  qoe  sea 
Esposa  de  dop  Fernando, 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

Advertid  que- los  favores 
Que  le  be  necbo  han  sido  falsos, 
Por  vengarme  del  rigor 
Conque  me  babeis  abrasado; 
Que  vos  sois  solo  mi  dueño. 

RBT. 

Los  favores  que  tus  labios 
Le  hicieron,  públicos  son, 

Y  es  secreto,  si  es  engaño; 

Y  asi,  cuando  yo  te  crea. 
No  quiero  que  de  tirana 
Me  oén  el  nombre,  diciendo 
Que  le  quito  á  don  Fernando 
Su  esposa  para  mi  dama. 

ELVIRA. 

^Para  vuestra  dama? 

RBT. 

¿Acaso 
Puedes  aspirar  á  mas, 
O  puede  un  rey  dar  la  manO 
A  quien  se  sabe  que  hizo 
Favores  á  su  vasallo? 

ELVIRA. 

Pues  si  la  Tuestra  he  perdido, 
Porque  sepáis  que  causaron 
Esperanzas  de  ella  sola 
Mis  yerros,  y  no  livianos 
Pensamientos,  seré  esposa 
De  don  Fernando.—  Ya  ha  dado 
Su  alteza  seguridad 
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A  mi  temor,  y  la  mano 

Os  doy.  Femando,  de  esposa. 

RBT. 

Gozadla  por  muchos  años, 
Don  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

En  vuestra  gracia 
No  podrán  ser  desdichados. 

RBT. 

Vos,  Flor,  porque  no  quedéis 
Envidiosa  del  estado 
De  Elvira,  pues  es  notorio 
Que  mis  favores  reparto 
Entre  Fernando  y  Bermudo, 

Y  él  los  vuestros  ha  alcanzado, 
Sed  su  esposa. 

FLOR. 

{Ap.  Los  favores 
Fingidos  nos  obligaron 
Tanto,  que  ha  podido  mas 

§ue  la  verdad  el  engaño.) 
O  soy  vuestra. 

BERMUDO. 

Y  yo  dichoso. 

BELTRAN. 

Y  en  habiendo  dos  casados. 
Parece  fin  de  comedia, 

Y  es  forzoso  que  el  lacayo 
Pida  mercedes  al  Rey 

Y  perdones  al  Senado. 
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GOMEDU  FAMOSA 


TITULADA 


LA  DONCELLA  DE  LABOR, 

DEL  DOCTOS  JOAII  PEDES  DE  MONTALVAD. 


DON  DIBGO  DE  VARGAS. 
DON  CÉSAR. 

doNa  isabbl  de  ARELLANO. 


PERSONAS. 

DOftA  ELVIRA  DE  RIBERA. 
MONZÓN,  criado  de  don  mego, 
LCGtA»  criadñ  de  doña  Eioira. 
IN£s,  criada  d$  doña  leábeL 


TRBTAN,  eriaéa  do  don  César, 

JULIO,  viejo. 

UN  CRIADO  DE  DOflA  ISABEL. 


JORNADA  PRIMERA.       |8 


aefos  ingrato  seáis, 
i  yo  de  rain  proceder. 

DOn  CtfSAR. 


Salen  DON  DIEGO  t  DON  CÉSAR,   g««paM  sabréis  el  suceso; 
con  una  espada  desnuda  en  ¡a  mano.    »"ce™«  aqaesU  merced. 

DON  CÉSAR. 

Esta  hoja  es  un  diamante, 
Porque  es  del  mejor  maestro. 
Has  acertado  y  mas  diestro, 
Que  tuvo  el  Tajo. 


DON  DIEGO. 

Adelante; 
Qae  ya  la  señal  lo  maestra. 

DON  CÉSAR. 

Mas  pienso  que  es  algo  corta; 
Y  asi,  por  si  acaso  Importa, 
Trocádmela  por  la  vuestra. 
Que  me  haréis  un  grande  gusto. 

DON  DIEGO. 

Ya  sabéis  mi  voluntad ; 

Esta  es  mi  espada ,  tomad.    {Se  la  da,) 

(Ap,  César  tiene  algún  disgusto.) 

DON  CÉSAR. 

Aquesto  solo  quería.-* 
Adiós. 

DON  DIEGO. 

Escucbad  primero. 
Por  amigo  y  caballero, 
Ha  sido  obligación  mia 
Daros,  don  César,  la  espada; 
Mas  por  honrado  no  puedo, 
Aunque  la  espada  os  concedo. 
Que  estará  en  vos  tan  honrada. 
Dejar  quede  aqui  salgáis. 
Por  lo  que  Importa  á  ios  dos. 
Sin  irme,  César,  con  vos, 
O  saber  adonde  vais; 
Que  dejaros  ir  asi. 
Siendo  tal  nuestra  amistad. 
En  vos  fuera  sequedad, 

Y  bajeza  fuera  en  mi; 

Y  no  tengo  de  querer. 
Cuando  sé  que  a  re&lr  vais, 


DON  DIEGO. 

Iréme  con  vos. 

DON  CÉSAR. 


Tened, 
Porque  no  puede  ser  eso. 
Deciros  á  lo  que  voy 
Es  justo,  siendo  mi  amigo; 
Mas  dejaros  ir  conmigo 
No  puedo,  siendo  quien  soy. 
Un  deudo  mió  ha  tenido 
Con  UD  hombre  cierto  enfado, 

Y  en  fin,  se  han  desafiado, 

Y  entre  los  dos  convenido 
Que  un  am^o  ha  de  llevar 
De  su  parte  cada  uno; 

Si  hubiera  de  ir  otro  alguno, 
Yo  os  viniera  á  suplicar 
Que  os  viniérades  conmigo; 
Has  ir  tres  donde  van  dos. 
Ni  á  mi  me  está  bien,  ni  á  vos. 

Y  asi ,  pues  que  sois  mi  amigo. 
Quedad  por  los  dos  aqui ; 
Que  ir  al  campo  con  ventáya, 
En  vos  fuera  cosa  bija, 

Y  fuera  desaire  en  mi; 

Y  no  es  justo  que  queráis. 
Por  querer  ir  a  mi  lado, 
Que  yo  quede  desairado, 

Ni  vos  de  quien  sois  perdáis. 

Y  asi,  que  os  quedéis  os  pido. 
Pues  que  vamos  hombre  A  hombre. 

DON  DIEGO. 

César  sois ,  va  con  el  nombre 
Parece  que  babeis  vencido, 

Y  pues  que  vencido  habéis, 
Ya  desisto  de  ir  con  vos. 
Dios  08  guarde. 

DON  CÉSAR. 

Adiós. 


DON  DIEGO. 

>.  Adiós. 

DON  CÉSAR. 

Presto  el  suceso  sabréis.  (Vaso,) 

Sale  MONZÓN. 

■ONZON. 

Yo  vengo  á  linda  ocasión. 
Que  ya  don  César  se  va. 

DON  DIEGO. 

Pena,  y  no  poca,  me  da 

El  suceso.—  ¿Qué  hay,  Monzón? 

■ONZON. 

Aguardando  qne  se  fuera 
Don  César  he  estado  una  hora. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

■ONZON. 

Mi  señora 
Doña  Elvira  de  Ribera, 
Horra  de  dueña  y  de  tía. 
Para  gozar  de  la  noche. 
Sola,  iiermosa  y  en  nn  coche. 
Como  quinóla  con  gula. 
Te  está  esperando  en  el  Prado. 
Pero  parece  que  estás 
Sin  gusto. 

DONDIEGO. 

En  lo  cierto  das  t 
Porque  va  desafiado 
Don  César. 

■ONZON. 

¡Grave  desdicha! 

DON  DIEGO. 

Claro  está ,  porque  es  salir 
Resuelto  un  hombre  á  morir, 
O,  si  tiene  mejor  dicha, 
A  maurá  su  enemigo; 
Que  viene  ¿  ser  malo  todo. 

■ONZON. 

Malo  es  morir  de  ese  modo ; 
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Mas  también,  la  verdad  digo, 
Que  qaien  muere  de  esa  suerte 
Se  excasa  de  muchas  cosas 
Muy  cansadas  y  enfadosas. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

HONZOFT. 

Que  si  la  muerte 
Presurosa  no  tuviera 
Para  el  alma  detrimento. 
Un  hombre  de  bien  pudiera, 
Por  no  hacer  su  testamento, 
Pedir  en  abreviatura  . 

Su  muerte;  porque  éa  llegando 
K  escribirse  el  ^Item  mando 
El  cuerpo  á  la  sepultura, 
£1  mayorazgo  á  mi  hijo. 
La  tercia  parte  á  mi  esposa. 
Que  es  honesta  y  virtuosa 
(Aunque  mienta  quien  lo  dijo); 
Ítem  mas  :  á  mi  criado 
Todo  el  salario  corrido, 
A  mi  amigo  tal  vestido, 
Al  doctor  que  me  ha  curado 
Una  taza  de  beber, 
A  mi  esclavo  libertad , 
Por  la  buena  voluntad 
Que  me  ha  mostrado  tener;» 
Verás  que  el  amor  se  trueca 
En  ambición  descortés. 
Porque,  en  llegando  á  interés, 
El  mas  ajustado  peca. 

Y  sí  el  triste  pide  pisto, 

Dicen  que  no  es  ae  importancia, 

Y  en  lugar  de  la  sustancia. 
Su  suegra  le  trae  un  Cristo. 
Guando  ya  con  fuerzas  pocas 
Algo  pregunta  prolijo, 
cMayorazgo,»  dice  el  hijo; 
La  mujer  responde,  «tocas;» 
El  fraile,  «ya  no  se  queja;» 
El  deudo,  «traigan  la  cruz;» 

El  sastre,  «aqui  está  el  capuz;» 
El  cura,  «¿mié  misas  deja  ?» 
El  criado,  «hoy  roe  despido;» 
El  médico,  «taza  y  coma;» 
El  esclavo,  «horro  Mahoma,» 

Y  el  amigo,  «mi  vestido.» 
Así,  por  no  ver  aquesto 
Entre  el  hijo  y  la  mujer, 
Que,  si  lloran,  es  por  ver 
Que  no  les  despena  presto^ 
Digo  que  dicha  será. 
Cual  mártir  de  Berbería, 
Morir  por  ensalmo  un  dia ; 
Pues  siendo  asi,  no  verá 
De  la  mujer  la  malicia, 

El  fruncimiento  en  el  hijo. 
Del  esclavo  el  resocijo, 

Y  de  todos  la  codicia. 
Mas,  si  no  me  engaño,  allí 
Parece  que  oigo  rumor. 

D05ÍA  ISABEL.  (Deñtro.) 
Llamad  á  vuestro  señor, 
O  decidle  que  está  aqui 
Una  afligida  mujer. 

DON  DIEtiO. 

Una  mujer  es  que  está 
Buscándome. 

■ONZOII. 

¿Quién  será? 

DON  DIEGO. 

Yo  DO  he  menester  saber 
Sino  que  á  mi  me  buscó, 

Y  que  trae  algún  pesar; 
Di  que  la  dejen  entrar. 

MONZÓN. 

¿Para  qué ,  si  ella  se  entró  ? 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Salen  DOÑA  ISABEL  DE  ARELLANO, 

con  manto  y  iin  ehapinei^  muy  albo- 
rotada^ É  INÉS ,  con  lo9  chapines  de 
iu  ama  en  la  mano. 

Wñk  ISABEL. 

Pues  sois  señor  principal , 
O  el  traje  al  menos  lo  dice, 
Amparad  una  infelice. 
Que,  huyendo  de  mayor  mal , 
Se^viene  á  valer  de  vos 
Contra  el  rigor  de  un  marido, 
Qiie,*celo8o  y  ofendido. 
Me  viene  siguiendo ,  ¡ay  Dios! 
Para  quitarme  la  vida. 
Con  sus  deudos  y  parientes. 
Nobles  todos  y  valientes. 

DON  DIEGO. 

Ya  tendréis  quien  se  lo  impida. 
Mas  decidme,  ¿es  la  ocasión 
Muy  apretada? 

DOñh  ISABEL. 

Es  tan  fíierte» 
Que  solo  puede  mi  muerte 
Restaurarle  la  opinión ; 
No  importa  que  parte  os  dé 
DetouO  estando  tapada. 
Porque  siendo  yo  casada» 
Ciegamente  me  arrojé 
A  ouerer  á  un  caballero, 
Con  estrella  tan  cruel , 
Que  me  halló  agora  con  él , 
Aunque,  saltando  ligero 
Por  los  hierros  de  un  balcón. 
Mientras  iban  á  buscalle. 
Salir  pude  yo  á  la  calle , 
Si  bien  con  tal  turbación. 
Que,  por  prisa  que  me  di. 
Mi  esposo  á  verme  alcanzó, 

Y  á  satisfacer  bajó 
Toda  su  cólera  en  mi ; 

Hasta  que  en  tan  triste  estado, 
Huyendo  de  él ,  al  volver 
De  esa  esquina,  pude  hacer 
De  vuestra  casa  sagrado. 
Yo  no  sé  si  mi  marido 
Me  vio  entrar;  que  si  me  vio, 
Mi  fin  sin  duda  llegó; 
Mas  si  acaso  ha  sucedido 

?ue,  con  la  noche,  me  errase, 
pensando  (¡  muerta  estoy !) 
Que  la  calle  arriba  voy, 
Adelante  se  pasase 
Con  sus  deudos  y  su  gente, 
Hacedme  tanta  merce 
Que  en  vuestra  casa  me  esté 
Por  dos  horas  solamente ; 
Que  después  yo  tengo  donde 
Estar  con  seguridad. 

DON  DfEGO. 

Lo  que  mi  noble  piedad 

ÍNo  os  aflijáis)  os  responde, 
üs  que  podéis  hacer  cuenta 
Que  libre  y  segara  estáis 
De  cuantos  miedos  podáis 
Recelar  en  vuestra  afrenta , 
Aunque  me  sepa  perder. 

P05ÍA  ISABEL. 

Sois  principal. 

DON  DIEGO. 

''Soy  un  hombre , 
En  la  corte,  de  buen  nombre, 

Y  sé  lo  que  debo  hacer; 

Y  asi,  estad  con  desenfado 
Mientras  la  calle  paseo ; 
Qne  si  acaso  en  ella  veo 
Cosa  que  nos  dé  cuidado, 
Yolveré  al  punto,  dispuesto 
A  hacer  cuanto  me  mandéis. 


Hasta  qne  segura  estéis. 

Y  si  no  hay  nadie,  supuesto 
Que  de  estaros  en  mi  casa 
Gustáis,  después  volveré, 

Y  «n  todo  obedeceré 
Vuestro  gusto. 

OOiCA  ISABEL. 

Ya  esto  pasa 
Aun  mas  allá  de  clemencia; 
Mas,  si  asi  ha  de  ser.  Señor, 
Pues  me  hacéis  tanto  favor... 

DON  DIEGO. 

Decidlo. 

DOff  A  ISABEL. 

Con  advertencia 
De  que  nadie  me  ha  de  ver 
Ni  ha  de  entrar  donde  estuviere 
Fuera  de  vos,  sea  quien  fuere. 

DON  DIEGO. 

Asi  lo  prometo  hacer; 

Y  para  que  estéis  mas  cierta, 

Y  vuestra  duda  se  acabe. 

Esta  es  del  cuarto  la  llave.   (5^/0  da.) 
Cerrad  por  dentro  la  puerta, 

Y  estando  solas  las  dos. 
Abriréis  cuando  queráis. 

DOÍKa  ISABEL. 

En  todo  quien  sois  mostráis. 

DON  DIEGO. 

Dios  OS  guarde. 

DOÑA  ISABEL. 

Guárdeos  Dios. 

■ONZON* 

¿La  llave  las  dejas? 

DON  DIEGO. 

Si. 

HONZOlf. 

Plegué  á  Dios  no  sean  de  trato. 
Que  carguen  con  todo  el  ato 
Mientras  volvemos  aqui ; 
Porque  ya  en  Madrid  lia  habido 
Mujer  que  de  esa  manera 
Ha  entrado,  y  red  verdadera 
De  muchas  cosas  ha  sido. 

DON  DIEGO. 

Esto  es  ser,  Monzón,  cortés. 

INÉS.  {ÁpJ) 
Es  el  valor  como  el  ulle. 

DON  DHEGO. 

Vamos  á  mirar  la  calle, 

Y  á  ver  á  Elvira  después. 

(Yante,) 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Fuéronseya? 

INÍS. 

Si,  Señora. 

DOÑA  ISABEL. 

Dame  los  chapines  presto. 

INÉS. 

Aqui  están. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  se  ha  dispuesto. 

UIÉS. 

Mas  ¿no  me  dirás  ahora. 
Pues  jamás  de  mi  encubriste 
Hasta  el  menor  pensamiento, 
Con  qué  fin  ó  con  qué  intento 
A  un  nombre  que  apenas  viste 
Le  cuentas  que  eres  casada, 

8ue  tu  marido  te  halló 
on  otro,  que  le  siguió, 
Desnuda  la  limpia  espada; 
Que,  ligero,  tu  galán 
e  arrojó  por  el  balcón; 
ue  tü,  con  la  turbación, 
on  el  susto  y  el  afán. 
Ruaste  por  la  escalera. 
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Metiéodote  por  el  lodo» 
flteodo,  eomo  sabes,  todo 
Mentira*  engaño  i  quimera? 
Pero  tan  bien  ordenada. 
Con  tal  arte  y  cal  compás, 
Qne,  con  saber  que  jamás 
F viste,  Sefiora,  casada, 
Sin  dolor  y  sin  sentido. 
Tos  fifos  afectos  ?ieodo, 
VoItI  á  la  puerta,  temiendo 
Que  Tiniese  tu  marido ; 
Porque  quien  con  tal  piedad 
Se  quejaba  lastimosa. 
Parece  imposible  cosa 
Que  no  d^ese  Terdad. 

nO^A  ISABEL. 

Porque  es  Aierza  que  te  haga 
Novedad  mi  pensamiento, 

Y  porque  tu  entendimiento 
Kn  lodo  se  satisfaga, 
Bscncbame,  y  brevemente 
Terás  t6  el  desengaño. 

Do  este  ardid  el  fln  extraño. 

más. 
Ya  te  escucho  atentamente. 

DOflA  ISABEL. 

Yo  nac<,  eomo  sabes,  en  Plasencia ; 
Sola  en  mi  casa,  y  con  seis  mil  ducados 

[cía, 
De  renta  cada  un  afio,  que  es  mi  beren- 

8ue  no  son  pocos»  siendo  bien  pagados, 
e  un  pleito  la  Ibnosa  diligencia 
Me  poso,  con  mi  casa  y  mis  criados. 
En  la  corte,  mi  padre  ya  difunto ; 
Mas  esto  ya  lo  sabes ,  ?oy  al  punto. 

[bronco. 
No  es  tan  duro  el  diamante  cuando 
Pues  rozado  con  oiro  se  enternece; 
No  es  tan  áspero  el  mas  silvestre  tronco, 
Pnes  ya  por  los  abriles  reverdece , 
Ni  el  mar,  que  de  dar  voces  esta  ronco, 
A  la  vista  tan  rígido  se  ofrece. 
Como  mi  corazón ,  y  en  un  instante, 
Ni  fué  mar  ni  fué  tronco  ni  diamante. 
^0  bus  visto  descender  unarroyuelo, 
Sudando  de  luchar  con  un  peñasco, 
Cuyo  alfanje  de  perlas  v  de  hielo 
Cruzó  la  cara  al  globo  de  damasco ; 

Y  que  biyando  desde  el  monte  al  suelo, 
A  los  plés  detenido  de  un  carrasco, 
La  cólera  reporta,  siendo  á  veces 
Inmóvil  vidriera  de  los  peces? 

Pues  asi  mi  desden,que  allá  en  su  esfera 
De  mármol  al  amor,  y  modo  á  ei  ruego. 
Cuanto  encontró  soberbio  en  ia  carrera 
Pisó,  desbarató  y  abrasó  ciego, 
De  Madrid  en  tocan'do  la  ribera 
Abrió  ios  ojos,  conoció  á  don  Diego, 
Confesóle  ¿alan,  rindióle  el  alma, 

Y  eomo  allá  el  arroyo,  quedó  en  caima. 
En  un  eabalh)  que  los  piés  ponia 
Tan  bien  sobre  la  verba  que  peinaba. 
Que  apenas  su  melindre  lo  sentía. 
Con  que  del  aire  á  veces  se  quejaba, 
Porque  usando  á  su  modo  cortesía 
Con  las  flores  del  prado  donde  estaba, 
Sin  ajarles  el  nácar  del  vestido, 

El  polvo  les  limpiaba  recibido; 
Iba  don  Diego  ^ay  cielo!  tan  brioso. 
Queme  obligó  a  pararme  y  á  escucballe. 
Por  ver  si  era  discreto  como  airoso, 

8ne  ul  ves  riñe  el  alma  con  el  talle; 
as  anduvo  tan  cuerdo  y  neneroeo, 
Íuepareee  queel  cielo,  al  bosquejalle, 
rocó  las  suertes  y  le  dio  el  agrado 
Due  estaba  para  algún  desaliñado. 
Como  el  león,  oueen  la  primera  flebre 
Bitrafia  aquel  incendio  que  le  aqueja, 

Y  cual  si  fuera  un  conduelo  ó  liebre, 
Remolina  en  el  suelo  la  guedeja ; 
Asi  mi  corazón,  porquo  se  quiebre 
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LA  DONCELLA  DE  LABORi 

La  ley  que  á  ser  ingrata  me  aconseja. 
Como  era  nuevo  aquel  calor  que  vía, 
Forcejaba  á  estorbarle  y  no  podía ; 
Mas  buscando  remedio  al  accidente. 
Porque  del  alma  el  pulso  le  tuviera, 
Di  en  dudar  si  don  Diego  era  valiente, 
Como  si  el  ser  quien  es  no  lo  dijera; 
Que  es  mi  espíritu  tal,  que  solamente 
Con  que  cupiera  que  cobarde  era, 
Aunque  con  lo  demás  me  enamorara, 
En  mi  vida  á  la  cara  le  mirara. 

Y  asi,  para  salir  de  aquesta  duda, 
Con  fingido  ademan,  con  voz  turbada, 
Afligida,  mortal,  medrosa  y  muda, 
Ciega,  despavorida  y  alterada, 
Pidiendo  entré  favor,  socorro,  ayuda, 
A  su  sangre,  á  su  aliento  y  á  su  espada, 

Y  porque  yo  volviese  mas  perdida, 
Me  dio  el  favor  y  me  quitó  la  vida. 

unís. 
Notable  invención  ha  sido ; 
Mas,  ya  que  don  Diego  es 
Yaliente  como  cortés 

Y  galán  como  entendido, 
¿Qué  fe|U  ba  de  hacer  aqui? 

OOÍIa  ISABEL. 

Estando  de  esta  manera. 
Lo  que  falta  es  que  me  quiera, 
Ya  que  por  mi  bien  le  vi. 

lüés. 

Y  de  César  ¿qué  has  de  hacer, 
'^ne,  como  ves,  te  enamora, 

e  sirve,  obliga  y  adora? 

hOñk  ISABEL. 

Si  no  le  puedo  querer. 
Loque  he  de  hacer,  ¡pena  fuerte! 
Es  procurar  que  su  fuego 
Se  pase  todo  a  don  Diego. 

Y'mientras  que  vuelve  á  verte, 
¿Qué  has  de  hacer? 

B05ÍA  ISABEL. 

Abrir  su  cuarto, 

Y  verlo  todo  muy  bien. 

IMÉS. 

Plegué  al  délo  que  con  bien 
Saigsmos  de  aqueste  parto. 

nOÜA  ISABEL. 

Pues  ¿qué  temes? 

mis. 
Que  al  volver, 
De  Tarqnino  imite  el  nombre. 

DOÜA  ISABEL. 

No  hay  fuerza,  Inés,  en  el  hombre, 
SI  no  quiere  la  mujer. 

Saleu  en  tí  PradcüOH  DIEGO,  DONA 
ELVIRA  T  MONZÓN. 

non  DIB60. 

Di  que  se  aguarde  el  coche, 

Pues  que  gozardel  fresco  de  la  noohe 

Quiere  ¿  pié  doña  Elvira. 

■ORZOlf. 

Ya  junto  aquella  Atente  se  retira. 

doRa  BLvnu« 
Bueno  está  el  prado. 

■ORZOR. 

Bueno, 
Si  00  hubiera  catarros  ni  sereno. 

DOflÍA  BLVIBA. 

Cosas  tienes  de  viejo  en  él  regalo. 

■ONZON. 

Años  tengo,  Sefiora,  que  es  lo  malo. 
Mas  dejemos  aquesto. 
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Polr  triste,  por  cansado  y  por  molesio: 

Y  decidme  entre  tanto  que  nos  vamos, 
Pues  que  solos  estamos. 

Cómo  os  va  del  amor  y  sus  extremos. 

DON  DIEGO.  [mOS 

Hasta  ahora,  muj  bien,  pues  nos  quere- 
Sin  celos,  sin  disgustos  ni  pesares. 
Que  del  fuego  de  amor  son  los  azares. 

■OlfZOIf. 

¿Sin  celos  hay  amor?  No  me  conformo. 

DON  DIEGO. 

Tú  te  conformarás  si  yo  te  informo. 

DORa  ELVIRA. 

Solo  para  escucharte 

Lo  que  vas  á  decir,  mandé  llamarte. 

HOIIZON. 

Ya  espero  la  respuesta. 

DON  DIEGO. 

Pues  la  respuesta  de  tu  duda  es  esta. 
A  un  caballero  de  esta  corte  amaba 
Doña  Elvira. 

DOÑA  ELVIBA. 

Es  verdad. 

DON  DIEGO. 

Y  cuando  estaba 
Mas  vivo  este  cuidado... 

DOfiA  ELVIBA. 

Dilo  de  presto,  pues  que  ya  es  pasado. 

DON  DIEGO. 

Enamoró  á  otra  dama. 

DO^A  ELVIRA. 

Y  yo,  atenta  á  mi  nombre  y  á  mi  fama, 
Me  resolví,  celosa  y  ofendida, 

A  DO  velle  en  mi  vida, 
M  conséo  tille  hablaren  nuestras  bodas; 
Al  fin  salí  con  ello ;  que  si  todas 
Aquesto  mismo  hicieran  [ran. 

Cuando  su  agravio  ó  su  desprecio  vie- 

[rau 
Yo  sé  bien  que  los  hombres  no  agrá  via- 
Con  tanto  desahogo  á  quien  amaran. 
Mas  si  luego  á  su  ruego  nos  rendimos, 
Yaunperoonamosmasde loque  vimos, 
¿Qué  mucho  que  repitan  los  agravios, 
En  fe  de  nuestro  amor  y  de  sus  labios? 
Ésto  es  cuanto  á  mi  amor  y  el  de  mi 
Pasa  agora  adelante,  [amante ; 

Y  di  lo  que  pasó  después  contigo, 
Que  importa  mas. 

DON  DIEGO. 

Pues  digo         [do, 
Que  estando  yo  también,  por  mal  paga* 
Casi  en  el  mismo  estado 
Que  Elvira,  pues  amaba 
A  quien  amando  en  otra  parte  estaba. 
Nos  juntamos  los  dos  para  quejarnos 
Mientras  que  no  pudiésemos  amarnos; 

Y  en  fin,  nos  coavenimos, 

Que  con  el  tiempo  mejorar  nos  vimos, 
Enqueadelantenuesiroamorpasemos, 

Y  nos  queramos  sin  hacer  extremos, 
Escarmentando  en  el  am  or  pasado, 
Para  no  consentir  otro  cuidado. 

Y  asi,  huyendo  comunes  necedades 
De  vender  por  mentiras  las  verdades, 
Viene  á  ser  como  esgrima  el  amor  núes  - 
Donde  con  pulso  diestro,  [tro, 
Con  arte,  ciencia  y  gala. 

La  herida  solamente  se  señala ; 
Queentrelosdiestrosleyesson  sabidas 
Que  no  han  de  ejecutarse  las  heridas ; 
Con  lo  cual  ella  alegre,  yo  costoso, 
Ni  perdemos  el  tiempo  ni  el  reposo. 

Y  SI  alguno  le  pierde  en  la  batalla 
(Ap.  Gomoyo,  que  la  adoro),  sufre  y  ca- 
Siendo  nuestro  cuidado,  [lia. 
Si  no  el  mas  fino,  el  mas  acomodado ; 

[que  ama. 
Que  es  la  primera  vez  que  un  hombro 
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NI  da  ni  pide  celos  á  sq  dama. 
Colige  agora  tú  de  estos  desvelos 
5i  puede  haber  amor  donde  hay  celos. 

HONZOR. 

A^qnese  no  es  amor. 

D0f)A  ELVIRA. 

Aparta  ahora. 

■OlfZON.  {Ap.) 

Colérica  responde  esta  señora. 

DOÑA  ELVIRA. 

Al  principióos  verdad  qneese  contrato 

Hizo  nuestro  descuido;  pero  el  trato 

El  contrato  deshizo,  ¡ay  de  mi  triste! 

Que  con  el  trato  nadie  se  resiste. 

Una  piedra  se  gasta 

61  el  agua  muchas  veces  la  contrasta , 

Su  fuerza  ud  metal  pierde 

Si  el  buril  ó  cincel  le  pule  ó  muerde , 

Ríndese  un  bronce  luego 

Si  el  martillo  le  busca  junto  al  ftiego , 

Desmantelase  un  muro 

Si  el  tiempo  le  persigue  mal  seguro, 

Y  hasta  un  monte  caduca 

Si  el  aire  por  el  centro  le  trabuca 
Con  diáfana  espada ; 
Pues  ¿qué  mucho  que  yo,  desesperada. 
Me  viniese  ¿rendir,  hablando  y  viendo 
Un  hombrea  todas  horas,  y  no  siendo, 
Aunque  mi  ser  mas  alto  se  remonte. 
Piedra,  hierro,  metal,  castillo  ó  monte? 
Esto  es  decir,  don  Diego,  que  te  quiero, 

Y  que  con  tus  frialdades  desespero ; 

Y  asi,  déjalas  ya,  por  vida  mía ; 

Que  aqoese  tu  desprecio  es  grosería. 
Dirás  que  fué  mandato,  y  yo  respondo. 
Con  el  fuego  que  escondo, 

Y  lo  conoces  tú,  pues  cuerdo  eres, 
Qaemuchas  cosas  mandan  lasmujeres. 
Que  viene  á  ser  desaire  para  ellas. 
Teniéndolas  amor,  obedeoellas; 
Porque  mas  es  desprecio  que  cordura 
Obedecellas  contra  su  hermosura. 

Y  así,  yo  me  resuelvo  á  que  raequieras, 
Como  sueles,  de  veras, 

Y  no  queriendo,  desde  \ueffo  puedes 
De  mi  amor,  de  mi  casa  y  mis  paredes 
Despedirte,  don  Diego; 

Que  aunque  es  mucho  mi  fuego. 
Soy  mujer,  como  sabes,  de  manera, 
Que  aunque  morir  me  viera, 
Primero  me  dejara  [ra 

Morir  que  dar  licencia  i  que  roe  habla- 
Un  galán,  por  mi  mal,  tan  bien  mandado 

Y  tan  acomodado 

En  el  amor  que  tiene. 
Que  pienso,  cuando  á  visitarme  viene, 
Según  eljue(|0  de  su  amor  entabla, 
Que  don  Domingo  de  don  Blasme  habla . 

!  DON  DIEGO. 

Tú  enojada,  mi  bien?  Señora  mia, 
sto  es  hacer  mayor  mi  grosería. 

■ORZON. 

Tiene  razón. 


DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

Bo5fA  ELVIRA.  Es  ir  á  la  primer  eonfiteria, 

Ahora  si,  don  Diego,  que  sin  miedo      Y  saquearla  toda. 
El  alma  con  los  brazos  darte  puedo.  doh  diego. 
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DON  DIEGO. 


Confieso  [ceso; 

Que  en  parte  ha  sido  mi  obediencia  ex- 
pero si  mi  obediencia  dióte  enojos, 
Pudieras  despicarte  con  mis  ojos; 
Pues  con  ellos  á  voces  te  decia 
Que  sin  mi  voluntad  te  obedecía; 
Porque,  aunque  al  parecer  disimulaba, 
De  parte  allá  del  pecho  te  adoraba, 
y  temiendo  perderte, 
Te  amaba  para  mi  por  no  perderte; 
Pero,yaque  te  escucho  ¡ay  daefio  her* 
Que  soy  tan  venturoso,  [mosol 

Alma,  vida,  potencias  y  sentidos 
^oogoátospiéf  »de  tu  beldad  rendidos. 


DON  DIEGO. 

Yo  Siempre  tuyo  he  sido. 

Aunque  el  alma  encubiertólo  ha  tenido. 

D05fA  ELVIRA. 

Asi  esurás  pagado  y  yo  segura. 

DOR  DIEGO. 

¡  Qué  dicha! 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Qué  contento! 

DON  DIEGO. 

i  Qué  ventura' 

D05ÍA  ELVIRA. 

Esto  si  que  es  querer,  piadosos  cielos. 

DONDIEGO. 

Esto  si  que  es  vivir,  aunque  haya  celos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  soy  tuya,  bien  mió. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  esclavo  umbien  de  tu  albedrio. 

(Abrazante,) 

■ONZON. 

Y  yo,  con  bendiciones  á  puñados. 
Digo  que  Dios  os  haga  bien  casados. 

[che. 
Has  advertid  también  que  es  mediano- 

Y  no  parece  en  todo  el  Prado  el  coche . 
¿ Que  respondes.  Señor? 

DON  DIEGO. 

Que  á  Elvira  espero. 

MONZÓN. 

¿Quieres  irte? 

DOÑA  ELVIRA. 

Primero, 
Si  hubiese  en  qué,  querría 
Beber,  Monzón,  de  aquella  fuente  fría. 

DON  DIEGO. 

¿Traes  barro? 

■ONZON. 

Bueno  es  esto. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  importa; 
De  aqui  á  mi  casa  la  Jornada  es  corta, 

Y  si  por  ella  gastas  de  pasarte. 
Agua  y  dulces  habrá. 

DOÑA  ELVIRA. 

Quiero  pagarte 
El  gusto  que  me  has  dado 
Con  ir  hasta  tu  casa. 

MONZÓN. 

(Ap.  Él  se  ha  <rividado 
Sin  duda  de  la  dama  [ma 

Que  de  él  vino  á  ampararse:  aquí  me  ila- 
Lo  de  ccomi  su  pan».)  ¿Señor? 

DONDIEGO. 

¿Qué  quieres? 

■ONEON. 

Ríen  se  conoce  que  discreto  eres 

Eli  lo  de  sin  memoria ,  pues  te  olvidas 

De  las  damas  que  dejas  escondidas. 

DONDIEGO.      [haremos? 
Vive  Dios,  que  es  verdad.  Mas  ya  ¿qué 

■ONZON. 

Eicusarla  que  vaya,  pues  podemos. 

DONDIEGO. 

¿Y  si  acaso  te  queja? 

■ONZON. 

Eso  á  mi  me  lo  deja. 

aeÑA  ELVIRA. 

¿Novamos? 


Bien  has  dicho. 

■ONZON. 

Soy  hombre  en  todo  de  gentil  capridto. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  ha  dicho  tal;  que  es  bárbara  locura 
Pensar  que  estimo  yo  la  confitura 
Para  beber  ahora ;  [ra? 

Dulces  habrá  en  tu  casa,  ¿quién  lo  igno* 

Y  eso  querrá  en  tu  casa  quien  se  abrasa. 

■ONZON. 

Amargarán  los  dulces  que  hay  en  casa. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿por  qué? 

DONDIEGO. 

Calla,  necio.--     [cío. 
Tu  gusto,  Elvira,  masque  mi  honor  pre- 

DOÑA  ELVIRA. 

No,  don  Diego;  algo  ha  sido 

Lo  que  Monzón  te  murmuró  á  el  oido. 

DON  DIEGO. 

Es  verdad,  y  negártelo  quería 
Por  no  asustarte ;  pero  ya  sería 
Mucho  peor  negarlo. 

DOÑA  ELVIEA. 

Fuera  cierto. 

DON  DIEGO. 

Por  ese  yo  de  la  verdad  te  advif  rio. 
Don  César,  aquel  grande  amigo  mío, 
Ha  salido  esta  noche  á  un  desafio; 
Dijomelo  Monzón,  y  yo  quisiera, 
Si  licencia  me  diera 
Tu  amor,  ir  á  su  casa. 
Para  saber  de  cierto  lo  que  pasa. 
Esto  fué,  por  mi  vida. 

DOÑA  ELVIRA.  (Ap,) 

Esto  es  engaño; 
Pero  aqui  menos  daño 
Es  callar  ofendida 

Que  darme  con  los  dos  por  entendida; 
Que  á  su  tiempo  yo  haré  lo  que  conven- 
Para  que  todo  á  declararse  venga,  [ga 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ELVIRA. 

Que  en  un  lance  que  están  Justo, 
Tu  opinión  es  primero  que.mi  gusto. 
No  quiero  embarazarte; 
Noble  has  nacido ,  parte, 

Y  sal  de  ese  cuidado , '  [rado. 
Cumpliendo  en  lodo  como  amigo  hon- 
Vete,  y  nada  me  digas. 

DON  DIEGO. 

A  un  tiempo meeoamonsy  roeobllgas. 

DOÑA  ELVIRA.  (Ap.) 

Llevo  de  sobresaltos  lleno  el  pecho. 

DON  DIEGO. 

Vamos,  Monzón. 

■ONZON. 

Creyólo. 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

Bien  se  ha  hecho. 

■ONZON. 

¡  Avisen,  femenil  cazuelerfa, 

Que  mamáis  dosmil  de  estas  cada  dia! 

Salen  DOÑA  ISABEL  t  INÉS, 
en  casa  de  den  Diego. 

DOÑA  ISABEI.. 


MONZÓN.  Ya  estoy  celosa  de  ver 

No ;  que  mas  gaJuteria    |  Lo  que  doii  Diego  se  urda, 


Pues  sabiendo  que  leagaarda 
Bq  su  casa  una  majer* 
El  detenerse  es  iodicia 
De  que  con  otra  estará, 
A  quien  perdido  amará, 
Para  que  yo  pierda  el  juicio. 

m^s. 
Mientras  no  sabe  don  Diego 
Tu  amor,  él  tiene  discaliia. 

00.^  ISABEL. 

Ya  sé  que  toda  la  culpa 
Es  de  mi  amor  loco  y  ciego. 

mi^s. 
Pues  declárate,  y  después 
Feliz  6  infeliz  te  lUma. 

DOff  A  ISABBL. 

Si  él  quiere  bien  á  otra  dama. 
Mal  me  aconsejas,  Inés, 
Porque  es  quedar  desairada. 

más. 
Pues  ¿qué  bas  de  baeer? 

DOtA  ISABEL. 

iQué?  Sufrir, 
I  querer  basta  morir, 
Gelosa  y  dese^nda. 
Ya  que  otro  alivio  no  tiene. 
Ni  otro  remedio,  mi  amor , 
Que  es  la  desdicha  mayor. 
Mas,  pues  doB  Diego  n^  viene, 
Que  también  roe  maravilla. 
Cuando  mi  peligro  pieosa, 

Y  se  obliga  á  la  defensa. 
Vete  y  véme  por  la  silla, 

Y  vamos  de  aqui. 


Yo  voy. 
Si  bien  me  aflige  el  pensar 
Que  sola  te  bas  de  quedar. 

D05fA  ISABEL. 

Ro  fanporta ;  segura  estoy. 

lilis. 
No  sé  si  bien  aconsejas» 
Aunque  es  don  Diego  cortés. 

BO^Ta  ISABEL. 

No  me  quedo  sola,  Inés, 
Porque  conmigo  me  dejas. 

mis, 

Paes  lo  UAndas,  á  abrir  voy. 

APreuna  puerta,  y  asómase  par  ella 
DON  DIEGO. 

Mas  W  ciclo! 

BOH  DIEGO. 

Esasefiora 
¿Qué  hace? 

imts. 
Suspira  y  llora. 

BOÜBIEOO. 

Pues  decidla  que  aqui  estoy. 

mÉB. 
De  buena  gana;  esperad.^ 
Se&ora,  don  Diego... 

BO^A  ISABEL. 

Di. 

III¿S. 

Quiere  verte;  ¿entrará? 

DOIIa  ISABEL. 

Si. 

luis. 

Voyá  decfrselo.^Entrad. 
(Ap.  Notable  capricho  es 
Pedir  licencia  en  su  casa.) 

DOÜA  ISABEL. 

Oye ,  sabe  lo  que  pasa, 
Y  trae  la  silla  áu^um* 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

B0?(  DIEGO. 

Vos  seáis  muy  bien  hallada. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  VOS,  Señor,  bien  venido. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  del  susto  os  ha  ido? 

DOÑA  ISABEL. 

Como  de  vos  amparada. 

DON  DIEGO.  ^ 

Segura  la  calle  está. 

DOÑA  ISABEL. 

Basta  haberla  vos  mirado. 

DON  DIBGO. 

¿Qué  hora  es? 

DOÑA,  ISABEL. 

Las  once  han  dado. 

DON  DIEGO. 

Según  eso ,  es  tarde  ya. 

DOÑA  ISABBL. 

Si,  Sefíor;  que  como  vos 
Estado  habéis  divertido. 
El  tiempo  no  habéis  sentido, 
Que  yo  siento  por  los  dos. 
Mas  ¿  quién  duda  que  seria 
Dama  la  que  os  divirtió? 
Esto  jura  ralo  yo 
Sin  verlo,  por  vida  mía ; 
Si  DO  es  (jue  con  gala  y  brío 
Queréis  decir  que  no  amáis, 

Y  que  por  cnerdo  pagáis 
La  voluiitad  de  vacio ; 
Porque  va  es  visto  en  quien  ama 

Y  parla  por  pasatiempo, 
Aunque  tenga  seis  á  un  tiempo , 
Decir  que  no  tiene  dama. 

DON  DIEGO. 

A  importar  á  vuestro  estado 

El  saber  mi  voluntad , 

Os  dijera  la  verdad. 

Mas,  dejando  aquesto  á  un  lado, 

Advertid  que  ya  es  error, 

Si  en  ello  bien  se  repara, 

8ue  encubra  de  mi  la  cara 
uien  fia.  de  mi  su  honor. 

DOÑA  ISABEL. 

(Ap.  Eso  si ,  festéjeme , 

Y  porfié,  pues  porfió.) 
Antes  la  cara  no  os  fio, 
Porque  el  honor  os  fié. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  importa  el  encubrirse , 
No  hé  de  ser  con  vos  molesto. 

DOÑA  ISABEL. 

(Ap.  ¡Válgame  Dios !  ¡  y  qué  presto 
Sabe  un  cuerdo  reducirse!) 
A  fe  que  sois  reportado. 

DON  DIEGO. 

Siempre  cortesano  fuf . 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Tme  babian  dicho  á  mi 

Sue  érades  muy  porfiado ! 
;as ;  ay  Dios !  si  no  me  en^r^ño, 
Aquel  nombre  que  ha  venido 
Es  deudo  de  mi  marido. 

DON  DIEGO. 

No  iuHKirtE. 

DOÑA  ISABBL. 

(Ap.  Suceso  extraño, 
Don  César  es.)  Pues,  Señor, 
Considerad  que  mi  vida 
Está  en  no  ser  conocida. 

DONDIEGO. 

Perded,  Señora,  el  temor, 

Y  alli  dentro  os  retirad ; 
Porque  por  vos  y  por  mi 
Nadie  ha  de  pasar  de  aqui. 


á8í 
Sale  DON  CÉSAR.  ^ 

DON  CIÍSAR.  (Ap.) 

Con  la  poca  claridad 
De  la  luz  del  corredor. 
Vi  una  mujer  allá  fuera, 

Y  á  ser  posible ,  creyera 
Que  era  Inés,  pero  es  error; 
Porque  ¿con  qué  intento  aqui 
Había  de  entrar  Inés? 

DON  MEGO. 

¿  Qué  dado?  Don  César  es. 

DON  CIÉSAB. 

¿Es  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Amigo,  si. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

¡Hay  fance  mas  apretado! 

DON  DIEGO. 

Y  en  fin,  ¿cómo  ha  sucedido? 

DON  CIÍSAB. 

Un  contrario  queda  herido. 

DON  DIEGO. 

¿Y  vuestro  deudo? 

DON  a£SAR. 

En  sagrado 

Y  con  gran  seguridad ; 

Yo  me  vengo  á  vuestra  casa 
Hasta  saber  lo  que  pasa ; 

Y  asi,  aqui  dentro... 

DON  DIEGO. 

Esperad 
Un  poco,  pues  sois  mi  amigo, 
Hasta  que  salga  una  dama 
De  calidad  v  de  fama , 
Que  está  alia  dentro  conmigo, 

Y  de  vos  se  ha  recatado 
Ap.  Aqui  importa  una  mentira); 
'^orquees... 

DON  césAB. 

¿Quién  es? 

DON  DIEGO. 

Doña  Elvira, 
Que,  por  hallarse  en  el  Prado, 
Aqueste  favor  me  ha  hecho. 
DON  césAR.  {Ap.) 
Mas  vale  que  Elvira  sea , 
Porque  mis  celos  no  crea , 
Ya  que  no  ablandó  sU  pecho. 

Salen  DOÑA  ELVIRA  t  MONZÓN, 
al  paño. 

■ONZON. 

Digo  que  está  recogido 
En  su  cuarto  mi  señor. 
Bueno  y  sano. 

DOÑA  ELVIBA. 

Yo  lo  creo; 
Mas  yo  he  de  verle.  Monzón» 
Porque  solo  este  cuidado 
De  mi  casa  me  sacó. 

■ONZON. 

Pues  entra,  y  sabrás  que  es  cierto. 
(Ap.  Con  todo  al  traste  se  dio.) 
{Hace  Monzón  $eña$á  su  amo  tosiendo.) 

DOÑA  ELVlBA. 

Tose  quedo. 

HONZON. 

Este  es  mi  quedo. 

DON  CiSAB. 

Pues,  don  Diego,  yo  me  voy 
Allá  dentro  en  tanto  que 
Doña  Elvira  sale. 
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MORZOlf. 

Adiós. 

{Al  entrarse  don  Cétar,  se  encuentra 
con  doña  Elvira.) 

BOñk  ELTIIU. 

Este  es  don  César. 

DON  CÉSAR. 

¿Quién  va? 

DOÑA  ELVIRA. 

No  OS  alteréis ;  qae  yo  soy. 
Que  venco  á  ver  á  don  DfegOy 
Que  me  ba  tenido,  por  vos, 
Con  notable  sobresalto. 

DON  CÉSAR. 

ÍAp.  Yo  también  con  él  estoy, 
)e  haberos  visto.)  Sin  duda 

{A  don  Diego.) 
£1  nombre  se  os  olvidó 
De  la  dama  qae  está  dentro, 
Si  acaso  no  fué  invención ; 
Porque  está  aquí  doña  Elvira. 

DON  DIEGO. 

¡  Otra  es ;  callad,  por  Dios! 
¡  Muerto  ^stoy !  -^¡  Señora  mia ! 
¿A  tal  hora?  ¡Gran  favor! 

DOf^A  ELVIRA. 

Si,  don  Diego ;  que  el  disgusto 

De  don  César  sentf  yo , 

Por  «1  suyo  y  tu  peligro , 

De  suerte  une  el  corazón 

No  me  cabía  hasta  ver 

El  fln  de  aquella  cuestión. 

doRa  :sarel.  {Entreabriendo  la  puerta 

det  cuarto  donde  entró.) 
Amistad  es  asentada. 
No  hay  sino  paciencia ,  amor. 

DON  DIEGO. 

Todo  ha  sucedido  bien. 

DON  CÉSAR. 

{Ap,  Ya  es  mi  sospecha  mayor. 
Don  Diego  tiene  allá  dentro 
Una  dama,  y  me  neeó 
La  entrada,  diciendo  que  era 
Doña  Elvira  la  ocasión , 

Y  entra  ahora  doña  Elvira , 

Y  al  venir  me  pareció 
Que  salia  Inés  deaqui. 

Pues  ¿qué  aguardo,  que  no  voy 

A  ver  SI  doña  Isabel , 

Aunque  tema  mi  prisión, 

Está  en  su  casa ,  y  salir 

De  tan  grande  confusión ; 

Que  basta  estar  mal  pagado. 

Sin  tener  celos  y  amor?) 

Entre  los  que  bien  se  quieren 

Nunca  ha  sido  discreción 

Estorbar;  abajo  espero. 

Dios  08  guarde.  {Yase.) 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  Dios. 

DOÜA  ELVIRA. 

Muy  buena  casa  tenéis. 

DON  DIEGO. 

Casa  de  mozo,  en  rigor. 

DOÜA  ELVIRA. 

{Ap.  Asustado  está  don  Diego; 
Aqui  sin  duda  hay  traldon.) 
¿Dormis  en  aquella  cuadra? 

MONZÓN.  (i4p.) 

De  aquesta  vez  nos  pescó» 

DON  DIEGO. 

Sí,  Señara ;  mas  no  entréis. 

DOÍÍA  ELVIRA. 

¡Que  no  entre !  ¿Por  qué  no  ? 

DON  DIEGO. 

lorque  hay  cierto incoDTGDieBta. 


DOÜA  ELVIRA. 

Por  eso  he  de  entrar  mejor. 

DON  DIEGO. 

No  es  cosa ,  por  vida  mia 

Ni  por  vida  de  los  dos. 

De  ofensa  ni  de  importancia. 

DOÍIÍA  ELVIRA. 

No  importa ;  resolución 
Traigo  de  ver  cuanto  hubiere; 

Y  asi... 

DON  DIEGO. 

Dejadlo,  por  Dios; 
Porque  no  ba  de  ser  posible. 

Sale  INÉS. 

INÉS. 

{Ap.  ¿Qué  dudo?  Allí  están  los  dos, 

Y  ya  don  César  se  fué , 
Que  donantes  no  me  dio, 
Cuando  le  vi ,  poco  susto. ) 
{SeUega  á  doña  Elvira,  pensando  que 

es  su  ama.) 

Señora,  las  doce  son, 

Y  ya  la  silla  te  aguarda. 

■ONZON.  {Ap.) 
Por  Dios,  que  hemos  dado  con 
Los  huevos  en  la  ceniza. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¡  Hay  tan  gran  tribulación ! 

DOÍÍA  ELVIRA. 

No  viene  á  mí  ese  recado. 

»És. 
Pues  ¿cómo? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Porque  no  soy  yo 
La  dama  que  aquí  buscáis. 
■ONZON.  {Ap.) 

Este  freno  se  trocó. 

INÉS. 

Pues  ¿adonde  está  mi  ama? 

POÜA  BLTIRA. 

Eso  lo  dirá  el  señor 
Don  Diego,  que  está  delante. 
íAp.  De  celos  perdida  estoy.) 
Jurad  ahora  mi  vida, 

Y  aseguradme  ¡  ah  traidor! 
Que  no  es  cosa  que  me  ofende. 

DON  DIEGO. 

Y  es  la  verdad,  vive  Dios. 

DOIVa  ELVIRA. 

I  Cómo,  si  tenéis  adentro 
una  dama? 

DON  DIEGO.  {Ap.) 
¡Qué  aflicción! 

■ONZON. 

Di  que  es  cosa  de  un  amigo. 

DON  DIEGO. 

Tienes,  Elvira,  jrason ; 
Mas  no  es  mia;  que  don  Pedroi, 
Aquel  que  me  hablaba  hoy» 
Está  con  ella,  y  por  eso 
No  he  querido... 

DOff A  isAREL.  (A  la  puiTtñ  del  euwrto 
donde  entró.) 

Aquí  entro  yo, 

Y  pues  ya  César  ae  fué , 

Y  DO  hay  riesgo  en  mi  opinión , 

Y  estov  rabiando  de  celos 
Yde cólera,  por  Dios, 
Que  todos  han  de  rabiar 

Y  han  de  estar  como  yo  estoy. 


Sa^^DOftA  ISABEL,  tapada  como  en 
tro,  del  cuarto  donde  estaba  escondida. 

OOÍ^A  ELVIRA. 

¿De  suerte  que  be  de  creer, 

Y  sin  otra  inrormacion. 
Que  esta  dama  está  con  otro, 

Y  que  á  vos  no  os  importó? 

DON  DIEGO. 

Esto  que  te  digo  pasa. 

■ONZON. 

Si,  por  vida  de  Monzón. 

DOÜA  ISABEL. 

Ese  es  muy  grande  embeleco. 

■ONZON. 

¡Jesús,  y  qué  perdición! 

DOi^A  ISABEL. 

Porque  yo  no  esioy  con  nadie. 
Sino  con  este  señor, 
De  cuyo  amor  me  he  valido 
Para  cierta  pretensión. 

DON  DIEGO. 

Decid  también  lo  demás, 

Y  del  modo  que  pasó. 

OOAa  ISABEL. 

Lo  demás  es  que  este  hidalgo 
Es  tan  galán  como  el  sol , 

Y  yo  tan  de  cera  en  todo, 
Que  me  ablandó  su  calor; 
Lo  demás  es  que  le  tengo 
Mas  que  razonable  amor; 
Que  be  estado  con  él  una  hora 
feín  buena  conversación , 

Que  le  debo  el  arriesgar 
Su  persona  por  mi  honor ; 
Que  vino  en  esto  don  César ; 
Que  esconderme  me  mandó; 

?ue  lleudasteis  vos  tras  él, 
mi  cnada  tras  vos ; 

Y  lo  demás,  finalmente, 
Es,  que  ya  las  doce  son, 

Y  qtte  ha  venido  la  silla, 

Y  por  ser  tarde  me  voy 

De  vos  muy  enamorada,  {Aden  Diego.) 

Y  muy  celosa  de  vos ;  (A  dúña  Elvira.) 

Y  porque  no  es  para  mas , 
A  buenas  noches,  adiós.— 
Vé,  Inés. 

■ONZON.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  ha  echado 
Valientisimo  sermón. 

INÉS.  (Ap.  d  doña  Isabel.) 
Asi,  Señora,  la  llave 
Que  de  su  cuarto  nos  dio 
Se  me  ha  olvidado  de  dar. 

DOi^A  ISABCL. 

Pues  no  la  des. 

INÉS. 

¿Por  qué  DO? 

DOSa  ISAREL. 

Por  llevar  algo  de  aqui. 
Ya  que  el  alma  d^o  yo. 

( Vanse  doña  Isabel  é  inéi,) 

DON  DIEGO. 

Señora,  oid,  esperad. 

D09A  ELVIRA. 

Si  es  por  mi  satisñiccion , 
Ya  lo  estoy  de  vuestro  trato, 

Y  para  siempre  me  voy.  {Vase.) 

■ONZON. 

Andad  con  todos  los  diablos. 

DON  DIEGO. 

Oye,  Elvira;  ¡  hay  tal  rigor! 

■ONZON. 

¿Qué  es  oir  ?  Por  Jesucristo, 
Que  va  por  el  corredor 
Gomo  perro  con  ▼«{jigR. 


*-  ^^.^^*  *  ''^^i-» 


•      f    ^^      *  '  ^m'^ 


DON  DIfeCO. 

Pues  iré  Iras  ella  yo, 

A  qae  escuche  las  Terdades 

De  mi  amante  corazón. 

■OlfZON. 

Si  fué  como,  Ilndamenie 
La  bellaca  nos  le  dio. 


iVoie.) 


(Vase.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DOÑA  ISABEL,  em  veiHdo  deés- 
íameña,  manto  tin  puntas  ^  chapines 
«int«ra«;INÉS,  de  ftegíma^eonman» 
teUina,!  }VL\0,  vejete. 

DOÑA  ISABEL. 

Esto  ba  de  ser. 

JOUO. 

Considera... 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  me  ves  determinada , 
No  me  repliques  en  nada. 

Quedo ;  que  hay  criada  ñiera. 

Sale  LUCÍA. 

lucía. 
Ya  se  acabó  de  tocar 
Mi  señora;  aquí  podéis 
Esperar. 

julio. 

Merced  me  hacéis, 

Y  yo  lo  sabré  eslimar. 

lucía. 

^Es  esta  doncella  á  quien 
Hoy  recibió  mi  sefiora? 

JULIO. 

^s  muy  fuestra  serridora. 

LUCÍA. 

Yo  lo  soy  suya  también , 

Y  por  cara  y  por  despejo 
Jbo  merece. 

DOÑA  ISABEL. 

Dios  os  guarde ; 
Pero,  porque  mas  no  aguarde 
Mi  padre,  que  en  fin  es  viejo, 
Hacedme  gusto  que  sepa 
Mi  señora  que  está  aqui. 

LUCÍA. 

Voy  á  decirselo  asi.  (Voie,) 

INÉS. 

¿Es  posible  que  en  ti  auepa 
,  Tanto  embuste  y  tan  bien  hecho? 

DOÑA  ISABEL. 

Para  embustes  y  mentiras 
Cualquiera  imijer  que  miras 
Tiene  ensanchas  en  el  pecho. 

JULIO. 

'Hasta  aqui  no  he  replicado , 

Que  pudiera  por  mi  edad , 

Ni  de  aquesta  novedad 

La  causa  te  he  preguntado ; 

Mas,  ya  que  tan  adelante 

Has  pasado,  y  que  las  dos , 

Con  poco  temor  de  Dios, 

Pues  no  hay  miedo  que  os  espante, 

Mudando  nombre  y  vestido, 

Os  disfrazáis  de  manera. 

Que  Inés,  firme  en  la  carrera 

De  doncella,  que  lo  ha  sido, 

Y  tú  quieres,  ai  revés. 
Con  una  y  otra  mentira 

PD.  C.  DE  L.-n, 
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Servir  en  casa  de  Elvira 
De  doncella,  que  lo  es : 
Andando  yo  concertando 
De  aqui  para  allí  á  las  dos, 
Dime  el  intento,  por  Dios ; 
Porque  estaré  reventando  ' 
Hasta  saber  (ya  que  sé 
Que  en  todo  servirte  debo) 
Un  embeleco  tan  nuevo. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  oye,  te  lo  diré, 
Porque  sepas,  Julio  amigo. 
La  causa  que  asi  me  tiene. 
Siendo  en  sangre  y  en  riqueza 
Lo  que  t6  sabes,  atiende, 
Tan  aprisa  me  mudaron 
De  aquella  quietud  alegre 
Mis  penas,  que  va  el  aviso 
Llega  después  de  la  muerte ; 
Que  hay  para  los  desdichados 
Penas  en  matar  tan  breves. 
Que  vienen  como  que  matan, 

Y  matan  como  que  vienen. 

Yo  quiero  bien  (ya  lo  he  dicho) 
A  un  hombre  que  i  Elvira  quiere; 
Mira  en  qué  pocas  palabras 
Te  he  dicho  cuanto  pretendes. 
No  te  maravilles,  Julio , 

Sae  tan  luego  te  confiese 
i  amor,  que,  aunque  es  liviandad, 
Parezca  que  es  conveniente. 
Si  en  poco  tiempo  le  tuve, 

gue  en  poco  tiempo  le  cuente, 
in  que  don  Diego  de  Vargas, 
Que  este  es  su  nombre,  me  viese, 
Veces  varias  pude  hablarle, 

Y  seguirle  otras  mas  veces. 
Informóme  si  era  noble, 

Si  era  cortés  v  valiente, 

Y  en  efecto ,  lo  fué  todo, 
Porque  quise  que  lo  fuese; 

8oe  en  haciendo  amor  las  pruebas, 
orno  es  parte  en  lo  que  emprende, 
O  se  cohecha  de  gusto, 
O  de  la  pasión  se  vence; 

Y  asi,  dice,  cuando  informa. 
Mucho  mas  de  lo  que  siente. 
Viendo ,  pues ,  que  por  Elvira 
Don  Diego  de  Vargas  muere. 
Porque ,  aunque  estuvo  enojada, 
A  verle  v  hablarle  vuelve , 

Que  no  hay  enojo  que  dure 
Entre  dos  que  bien  se  quieren , 
Habiendo  ruegos  que  ablanden    » 

Y  terceros  que  aconsejen; 
Viendo  también  que  don  Césatr 
Con  mas  tuerza  me  pretende 
Que  nunca,  debe  de  ser 
Porque  casi  alcanzó  ¿  verme 
Oin  don  Diego;  que  hay  algunos 
Hombres  tan  impertinentes. 
Que  en  sabiendo  que  la  dama 
Que  festejan  ó  pretenden 
Tiene  galán ,  en  lugar 

De  apartarse  y  detenerse. 
Se  alientan ,  porque  imaginan 
Osada  y  bárbaramente 
Que  quien  fué  fácil  con  uno , 
Con  cualquiera  serlo  puede, 

Y  que  á  cuenta  de  aquel  yerro 
Los  demás  pueden  hacerse.  • 

Y  asi,  para  del  don  César 
Poder  mejor  defenderme, 

Y  de  camino  estorbar, 

Sin  qu^  mi  opinión  se  arriesgue. 
De  don  Diego  y  doña  Elvira 
Los  amores  y  papeles, 
Yéndome  con  una  amiga 
Noble ,  cuerda  y  confidente, 
A  quien  de  mis  pensamientos 
Di  cuenta  muy  largamente, 
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Dejé  mi  casa ,  fingiendo 
Que  por  uno  ó  por  dos  meses 
Iba  á  cierta  romería 
Qne  ofrecí  estando  á  la  muerte; 
Si  bien  hemos  menester 
Trazarlo  todo^  de  suerte. 
Que  mi  gente  no  nos  vea , 
Que  es  lo  que  puede  temerse ; 
Aunque  venimos  al  Prado 
Desde  los  (k>nvaleciente8. 
Que  es  lo  mismo  que  pasarse 
A  otro  reino  un  delincuente; 

Y  asi ,  no  hay  que  tener  pena 
Que  ninguno  nos  encuentre. 
Mas ,  porque  pueda  mejor 
Saber  todo  cuanto  intente 
En  su  voluntad  don  Diego, 
Dispuse  que  Inés  sirviese 
Cerca  de  su  casa,  en  casa 

De  cierto  hombre  de  papeles. 
Secretario  entre  dos  luces , 
Ni  bien  letrado  ni  agente; 
La  cual  saliendo  de  casa, 

Y  encontrando  adredemente 
A  Monzón ,  que  es  el  criado 
De  este  mi  amante  valiente, 
Le  ha  dado  ocasión  bastante 
Para  aue  el  tal  la  requiebre; 

Y  en  nn,  son  ya  tan  amigos, 
Que  la  cuenta  y  la  refiere, 
Para  cumplir  con  el  nombre 
De  criado  y  de  alcahuete. 
Cnanto  imagina  su  amo  v 

Y  ella  volando  me  viene 
A  avisar  de  lo  que  sabe. 
Para  que  yo  lo  remedie ; 
Con  lo  cual ,  ella  mudando , 
Por  si  alguien  la  conociese , 
El  nombre  de  Inés  en  Juana, 

?tte  no  tiene  inconveniente, 
yo  el  de  doña  Isabel 
En  Dorotea  Gutiérrez; 
Ella  estando,  como  be  dicho, 
Mirando  cuanto  sucede 
En  la  casa  de  don  Diego; 
Tü ,  por  lo  que  se  ofreciere. 
Tomando  en  esotra  calle 
Un  aposento  por  meses, 

Y  yo  en  cas  de  doña  Elvira 
Estando  de  aquesta  suerte. 
Pienso  hacer  tales  enredos... 
Mas  ¡ay  cielos!  ella  viene. 
Por  lo  que  pueda  importar 

ue  no  te  conozca ,  vete , 
éte^Inés. 

niÉs. 
¿Cómo  me  Hamo? 

DOÑA  ISABEL. 

Juana  iba  á  decir ,  erróme; 
Vete  de  presto,  por  Dios. 

más, 

£l  te  guarde,  como  pnede.      ( Vase.) 

Sale»  JUUO,  DOflA  ELVIRA  t 
LüClA. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  tú,  pues  vienes  á  eso. 
Sirve  de  padre  v  pondréme 
De  doncella  de  laoor. 

JULIO. 

Extrañas  sois  las  mujeres 
En  dando  en  alguna  tema. 

DOÑA  ELVIRA,  (vlfl.  d  LüCiO,) 

¿Que  tan  buena  cara  tiene? 
lucía. 

Yo  sé  que  en  viéndola  harás 
De  modo  que  en  casa  quéde- 
la 
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Ya  mi  señora  os  aguarda. 

Bien  podéis  hablarla.  (A  doña  Isabel,) 

JULIO. 

Déme 

Vaosancé ,  si  no  las  manos. 
Los  pies ,  para  que  los  bese. 

DOXA  ELVIRA. 

Dios  le  guarde;  no  esté  asi, 
Álcese. 

LDCÍA. 

¿Qué  te  parece 
Del  buen  viejo  y  de  su  byaV 

DO.YA  ELVIRA. 

Parécenme  buena  gente ; 

Y  diga :  aquesa  donceliá^ 
Cúbrase ,  ¿  qué  nombre  tiene? 

JULIO. 

Dorotea. 

DOSfA  ELVIRA. 

¡Dorotea ! 

JULIO. 

Muchacha ,  ¿qué  te  detienes? 
Llega,  que  llama  señora.— 
De  vergonzo^  enmudece : 
Que  es  su  cortedad  notable, 
Pero  no  por  eso  pierde. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Has  servido  en  otra  parte? 

{Llega  y  hace  una  retferencia  doña 
Isabel.) 

DOXA  ISABEL. 

A  mi  padre  solamente 
He  servido ;  pero  viendo 
Que  está  viejo ,  "y  que  no  tiene 
Con  qué  poder  sustentarme , 
Por  ser  el  año  tan  fuerte , 
Una  casa  principal 
Le  be  pedido  que  me  diese 
Donde  servir;  bame  diclio 
De  la  vuestra  tantos  bienes. 
Que  tendré  á  mucha  ventura 
Quedar  con  vos  para  siempre; 
Porque  esto  de  mudar  casas 
No  es  cosa  que  me  conviene ; 
Que  quizás  por  no  mudarme 
Vengo  á  servir  de  esta  suerte. 

JULIO. 

No  es  porque  ella  está  delante, 
Ni  porque  pasión  me  mneve. 
La  mnchacba  es  para  mucho, 
Porque  una  casa  revuelve 
De  alto  en  bajo  en  un  instante. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  en  la  vuestra,  si  se  ofrece, 
Lo  haré  mejor  que  en  ninguna; 
Que  á  esto  vengo  solamente. 

DO.^A  ELVIRA. 

¿Qué  labor  haces? 

DOÑA  ISABEL. 

Señora, 
Por  labores  no  lo  dejes; 
Que  si  fuere  menester. 
Las  haré  tan  diferentes. 
Que  su  novedad  te  admire. 
(Ap-  Cuando  á  ver  la  causa  llegues.) 
Lo  mas  está  en  que  á  servir 
La  persona  se  sujete , 
Que  todo  después  es  fácil. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Sabrás  tocarme  y  prenderme? 

DOÑA  ISABEL. 

(Áp.  Para  que  parezcas  mal 
Haré  cuanto  yo  pudiere.) 
Es  lu  hermosura  tan  grande, 
Que  casi  puede  ofenderse 
Que  la  busques  aderezos. 


DOÑA  ELVIRA. 

¡Qué  bien  había!  Y  dime,  ¿tienes 
En  Madrid  quien  te  conozca? 

DOÑA  ISABEL. 

Sí ,  Señora ;  unos  parientes 
Tenemos  en  Peñaranda, 

Y  en  la  calle  de  Val  verde 
Vive  un  sastre  de  mi  tierra. 
Que  me  fiará  en  cnanto  hubiere. 

DOÑA  ELVIRA. 

(Ap,  Para  los  intentos  míos 
Como  de  molde  me  viene 
Esta  moza,  que  es  discreta 

Y  parece  diligente. 
Para  poder  confiarla. 
Cuando  ocasión  se  ofreciere. 
Los  amores  de  don  Diego.) 
¿Hasme  de  servir  por  meses, 
O  concertada  por  años  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Como  mi  padre  ouisiere ; 
Que  en  esto  y  en  la  soldada 
Hacer  á  su  gusto  puede. 

JULIO. 

Que  os  sirva  en  casa  mi  hija 
Es  salario  suficiente. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Tienes  arca? 

DOÑA  ISABEL. 

Si ,  Señora. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  tráiganla  Inego ,  y  cree 
Que  si  te  hullas  bien  en  casa, 
llusia  que  yo  te  remedie 
^0  saldrás  de  ella  jamás. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  sabe  el  que  está  presente 
Que  solo  por  remediar 
La  pena  que  el  alma  tiene 
Vengo  á  tu  casa  á  servir. 

DOÑA  ELVniA. 

Pues  vén,  para  que  te  enseñe 
Lucía  lo  que  has  de  hacer. 

DOÑA  ISABEL. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

PONA  ELVIRA. 

Jamás  recibí  criada 
Que  tan  de  mi  gusto  fuese. 
{Vame  todos,  menos  doña  IsabeL) 

DOÑA  ISABEL. 

Amor,  ya  estoy  en  el  campo ; 
Mujer  soy  y  deidad  eres. 
Ten  lástima  de  mi  vida. 
Has  i  ay  Dios!  don  Diego  es  este , 

Y  mi  cara  lo  dijera 
Cuando  yo  no  lo  dijese. 
Muerta  estoy. 

SaU  DON  DIEGO  t  MONZÓN 

DON  DIEGO. 

Tarde  venimos 

MONZÓN. 

No  venimos  tal;  bien  puedes 
Entrar. 

DON  DIEGO. 

Pues  aguarda  un  rato ; 
Que  yo  saldré  brevemente. 

DOÑA  ISABEL. 

Téngase  vuestra  merced 

(Ap.  Mucho  es  que  á  hablar  acierte); 

Porque  teniendo  esta  casa 

bueno ,  no  es  bien  que  se  entre 

Sin  decir  quién  es  primero « 

Para  que  el  recado  pase 

A  mi  señora, 


DON  DIEGO. 

Pues  vos. 
Que  salis  á  detenerme, 
¿Quién  sois? 

DOÑA  ISABEL. 

(Ap.  Pues  ¿qué  me  faltara 
¡Ay  de  mi!  si  lo  supiese?) 
Soy  doncella  de  labor 
De  mi  señora. 

■ONZON. 

No  tiene 
Usted  cara  de  doncella. 

DOÑA  ISABEL. 

Tenga  vergüenza,  ó daréle. 

■ONZON. 

¿Qué  me  dará ,  que  no  tome? 

DOÑA    ISABEL. 

Al  diablo. 

■OKZON. 

Que  se  la  lleve. 

DON  DIEGO. 

Quedo ,  Monzón.  —Vos  habek 
Andado  muy  cuerdamente 
En  preguntarlo ;  y  asi. 
Entrad  y  decid... 

SaU  DOf^A  ELVIRA. 

DOÑA  ELVIRA. 

Detente; 
Que  pata  verte  mas  pronto 
He  salido  á  responderte. 

DOÑA  ISABEL. 

Perdonadme  si  yo  acaso... 

DOÑA  ELVIRA. 

Tú  has  hecho  aqui  lo  que  debes ; 
Mas  sabe  de  aquí  adelante. 
Para  que  otra  vez  no  yerres, 
Que  es  dueño  de  aquesta  casa 
El  galán  que  está  presente, 

Y  que  puede  á  todas  horas 
Entrar  donde  yo  estuviere ; 
Que,  aunque  pariente  no  es, 
Es  mucho  mas  que  pariente. 

DOÑA  ISABEL. 

|Ah  si!  ahora  lo  he  entendido. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya  sé  que  entendida  eres. 

DON  DIEGO* 

¿Has  recibido  esta  dama? 

DOÑA  ELVIRA. 

Si ,  doD  Diego. 

DONDIEGO.    ' 

Ella  merece 
Estar  en  tu  casa,  que  es 
Cuanto  puede  encarecerse; 
Mas ,  volviendo  á  mi  embajada. 
Si  es  que  has  de  venir,  advierte 
Que  es  tarde,  por  vida  mía. 

DOÑA  ELVIRA. 

Agora  dieron  las  nueve, 

Y  ya  han  ido  por  el  coche ; 

Y  asi ,  entre  tanto  que  viene » 

Y  yo  acabo  de  aliñarme. 
Sentarte ,  don  Diego,  puedes 
Aqui  dentro  en  una  silla. 

DON  DIEGO. 

Siempre  quien  ama  obedece. 
Vé  delante. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Qué  ventura 
Es  quererse  de  esta  suerte! 
( Vanse  doña  Elvira  y  don  Diego^  v  que- 

daü  mirándolos  doña  Isabel,  Monzón 

y  Mío.) 

MONZÓN.  (Ap.) 

Vive  Dios ,  que  es  la  muchacha 


I  Como  el  ampo  de  ia  nieve; 
I    En  viendo  ocasión,  la  embisto, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

DOfÍA  ISABEL. 

Fuéronse.  ¡Brava  llaneza! 

M0NX01I. 

El  amor  todo  lo  vence. 

DOÑA  ISABEL. 

Luego  ¿se  tienen  amor? 

MOIfZOTI. 

Si ,  Señora ,  amor  se  tienen , 
Mas  es  amor  muy  honesto. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Querrán  casarse? 

II0RZ0?(. 

Sí  quieren 

DOffA  ISABEL. 

Y  ¿será  cierto? 

MORZON. 

Tan  cierto. 
Que  ya  les  dan  parabienes. 

DOÑA  ISABEL. 

(Ap,  Mala  pascua  te  dé  Dios , 

Y  la  primera  qae  Ilegne.) 

Y  ella  ¿adonde  sale  agora? 

■ONZOIf. 

A  mi  casa. 

DOt^A  ISABEL. 

¡Lance  fuerte! 
.¿A  tu  casa?  {Ap.  ¡Mueruestoyt) 

MorrzoN. 

Sí ,  porque  pasan  los  reyes, 
Que  infínilisímos  años 
Él  cielo  guarde  y  prospere. 
En  público  esta  mañana 
A  San  Jerónimo .  y  quiere 
Mi  amo  hacerla  un  fe.stejo ; 
Pero ,  pues  ellos  se  quieren 

Y  los  criados  son  monos 

De  sus  amos ,  ya  me  entiendes, 
Dime ,  así  vivas  un  siglo, 

Y  dentro  de  pocos  meses 
Te  saque  Dios  de  doncella , 
Como  de  pecado,  ¿puede 
Monzón  parecerte  bien? 

DOÑA  ISABEL. 

{Ap,  ¡Oh  amor ,  qué  ingenioso  eres! ) 
No  puede. 

MONZÓN. 

¿No?  ¿Porqué  causa? 

DOÑA  ISABEL. 

Porque  ya  me  lo  parece ; 
Mas  aguarda  mientras  digo 
A  este  viejo  que  nos  deje. 
(Ap.  Quien  llega  A  querer  de  veras 
Notables  cosas  emprende.) 
{Ap.  á  él.  ¿Julio?) 

JULIO. 

Señora. 

DOÑA  ISABEL. 

Volando, 
Porque  importa  ei  ir  muy  breve,' 
Vé  k  Inés  y  dale  esu  llave,  {Se  la  da.) 
Que  es  del  cuarto  y  del  retrete 
De  don  Diego ,  aue  la  noche 
Que  fuimos  las  aos  á  verle 
Me  traje ,  y  díla  que  al  punto 
Se  encierre  en  él ,  y  se  lleve 
El  mejor  vestido  mió 
De  los  que  guardados  tiene, 

Y  me  espere  allí  tapada. 

JOL». 

Pues  con  eso  ¿  qué  pretendes? 

DOÑA  ISABEL. 

Descomponer  á  don  Diego 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

Con  Elvira  para  siempre. 
Porque  Elvira  va  á  su  casa, 
Y,  cuando  menos  lo  piense. 
Ha  de  topar  con  Inés. 

JULIO. 

¿Y  si  acaso... 

DOÑA  ISABEL. 

No  me  alegues 
Dificultades  ni  riesgos. 

JULIO. 

Alto;  voy  i  obecfecerte.  {Voie.) 

DOAA  ISABEL. 

Ya  bien  me  puedes  hablar, 

Y  pues  quererme  prometes, 
Para  que  yo  lo  conozca 
Haz  de  modo  que  le  ruegue 
Tu  señor  á  mi  señora... 

■ONZON. 

¿Qué? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  á  la  fiesta  me  lleve ; 
Que  en  mi  vida  be  visto  al  Rey, 

Y  deseo  conocerle. 

M05Z0!f. 

Pues  haz  cuenta  que  allí  eslás 
Aunque  ¿  todo  el  mundo  pese, 

Y  haz  cuenta  que  yo  te  quiero. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Mucho? 

«OKZOlf. 

Tiemísi  mámente. 

DOÑA  ISABEL. 

¿De  veras? 

■ONZOR. 

Por  esta  croE. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Juras?  Mira  no  revientes. 

■ONZON. 

¿Por  qué? » 

DOÑA  I.SABEL. 

Porque  juras  falso. 

MONZÓN. 

^Enqué? 

DOÑA  ISABEL. 

En  decir  que  me  quieres, 
Siendo  hombre  como  todos. 

«ONZON. 

T¿  lo  verás. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  ¿no  tienes 
Moza  ninguna? 

MONZÓN. 

Ninguna. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Ni  una  Juana  que  aderece 
Tus  valonas? 

MONZÓN.  {Ap,) 

¿Cómo  es  esto? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Que  tus  camisas  remiende. 
Que  tus  pañuelos  jabone 

Y  te  cosa  el  zaragüelle  ? 

MONZÓN. 

Tengo  el  alma  muy  soltera. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  ¿si  viniese  á  saberse, 

Y  le  topase  con  otra. 
Como  á  niuchas  acontece? 

MONZÓN. 

Degollarme,  como  hizo... 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quién? 

Mo:vzoN, 

María  de  Riquelme,       -«^ 
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{Voie.) 


Porque  su  galán  llegó 

A  ofenderla  enormemente. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  cuidado  con  el  diez, 
Mira  que  soy  una  sierpe ; 
Pero  mi  ama  ha  llamado. 
Voy  á  saber  lo  que  quiere. 

MONZÓN. 

Muy  lindo  debo  de  ser, 
Pues  todas  por  mí  se  mueren. 

Salen  DON  CÉSAR  t  TRISTAN, 
en  casa  de  don  Diego. 

DON  CéSAB. 

¿Que  no  está  en  casa  don  Diego? 

TBISTAN. 

Ahora  dicen  que  salió. 
¿Quieres  irte? 

DON  C¿SAR. 

Tristan ,  no; 
Que  es  fuerza  que  vuelva  lue^. 
Porque  espera  á  doña  Elvira , 
Que  ayer  me  lo  d^o  á  mi ; 

Y  así,  en  tanto  desde  aquí 
(Pues  todo  tan  bien  se  mira) 
Las  horas  entretendremos. 

TBISTAN. 

Y  ¿cómo  de  amor  te  va? 

DON  CÉSAR. 

Como  quien  sin  alma  está 
Entre  diversos  extremos; 
Porque  aquesto  que  te  digo 
Con  don  Diego  me  ha  pasado , 

Y  aunque  me  ha  desengañado , 

Y  es  en  efecto  mi  amigo, 

Y  tanto,  que  entre  los  dos, 
Si  así  decir  se  consiente , 
Vive  un  alma  solamente» 
No  puedo  dejar,  por  Dios, 
De  estar  confiado  entre  mi, 
Sin  atreverme  á  creer. 
Entre  el  dudar  y  el  temer, 
Aun  lo  mismo  que  yo  vi ; 
Porque  saber  yo  de  cierto 

?ue  en  Elvira  está  adorando, 
por  puntos  esperando 
De  sus  bodas  el  concierto ; 
Llegar  á  favorecerme. 
Por  el  pasado  disgusto, 
De  su  casa,  como  es  justo; 
Decir  que  la  causa  es 
Porque  estaba  dentro  Elvira; 
Verse  luego  ia  mentira , 
Viniendo  Elvira  después; 
Parecerme  á  mí  que  vi , 
Si  no  fué  enojo  ú  error, 
A  Inés  en  el  corredor. 
Como  te  estoy  viendo  á  ti ; 
Ser  aquesta  loes  criada 
De  doña  Isabel ,  á  quien. 
Como  sabes,  guiero  bien , 
Aunque  de  mi  amor  se  enfada; 
Salirme  de  allí,  ¡ah  cruel ! 
Viendo  que  ei  akna  se  abrasa. 
Para  .saber  si  en  su  casa 
Estaba  ya  doña  fsabel , 

Y  verla  yo  propio  luego> 

Y  con  ella  su  criada. 
En  una  silla  cerrada ; 
Volverme  al  punto  á  don  Diego, 

Y  decirle  cómo  amaba 

A  una  dama  rica  y  bella , 
Para  casarme  con  ella ,    ~ 
Pero  que  me  recelaba 
De  que  él  también  la  quería ; 

Y  que  así,  merced  me  hiciese 
Que  con  verdad  me  dijese 
Todo  lo  que  en  esto  babia. 
Para  que  yo  lo  sirviera 
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Como  amigo  y  caballero; 

Y  responder,  lo  primero, 
Qae  DO  sabia  quién  era; 
Que  no  le  importaba  nada 
Ni  la  vio  el  rostro  jamás, 

Y  decirme  (esto  es  lo  mas) 
Que  era  una  mujer  casada , 
Son  cosas  para  que  un  hombre 
El  juicio  venga  a  perder. 

TRISTAN. 

Y  en  fin,  ¿qué  piensas  hacer 
Para  cumplir  con  el  nombre 
De  amante  y  de  buen  amigo 
De  don  Diego  y  de  la  dama, 
Sin  aventurar  la  fama 

Que  ella  y  él  tienen  contigo? 

DON  C¿SAR. 

Esperará  que  lo  diga 
El  tiempo. 

TBlSTAIf. 

Y  ella  ¿qué  dice? 

DON  CéSAR. 

Sov,  Tristan,  tan  infelice, 

Y  es  ella  tan  mi  enemiga, 
Que  á  Guadalupe  se  fué 
Cuando  estábamos  en  esto. 


EL  DOGTOH  JUAN  PÉREZ  DE  HONTALVAN. 


Que  tenia  en  Barrio-Nuevo; 
De  esto  solo  le  coooico. 

DOflA  BLVmA. 

Es  muy  cortés  caballero. 

DON  CÉSAR. 

Otras  damas  han  venido, 

Y  que  sobramos  sospecho. 

DOÜA  ISARKL. 

Si  sobran. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ya  nos  vamos; 
Que  DO  estorba  quien  es  cuerdo. 

iYase.) 

DOff A  ELVIRA. 

¿Qaé  dqiste? 

D09a  18ARIL. 

Que  se  fuesen. 
Son  discretos,  y  lo  hicieron. 

DOflÍA  ELVIRA. 

Don  César  poco  importaba, 
Que  es  amigo  de  don  Diego, 

Y  tiene  de  esto  noticia. 

DOÑA  ISARBL. 

Ahora  bien  está  lo  hecho; 

gue,  aunque  sea  mas  amigo, 
í  '  '   ■    ' 


SiOe  INÉS ,  tapada  y  bUarra. 

mis. 
Hallarme  Julio  tan  presto 
Veninra  sin  üudu  fué, 

Y  mayor  ventura  ha  sido 
No  haberme  nadie  encontrado; 

Y  asi ,  con  menos  cuidado 
Que  el  que  hasta  ahora  he  traido. 
Podré  hacer  lo  que  mi  ama 
Me  manda;  mas  ¡a^  de  mi! 
Que  don  Cesa»  esla  aqui. 

TRISTAN. 

Y  ¿es  Elvira  aquella  damaT 

DON  CÉSAR. 

Aunque  su  talle  gallardo 
Lo  promete,  no  lo  sé. 

«És. 
¡Válgame  el  cielo !  ¿Qué  haré? 
Pero  ¿de  qué  me  acobardo? 
Estoy  tapada,  y  don  Diego, 
Como  dice  mi  sefiora , 
Con  Elvira  queda  agora 
Aguardándola.  Yo  llego. 
Porque  la  ocasión  se  pasa, 

Y  abro,  aunque  miren  los  dos; 
Aquesto  es  hecho.    {Abre  to  fmerta.) 

TRISTAN. . 

Por  Dios, 
Que  es  la  dama  muy  de  casa. 
Pues  que  puede  á  cualouier  hora 
Entrar* sin  pedir  licencia. 
INÉS.  (Ap,) 
Esto  loca  á  mi  obediencia;       ,„  ^  . 
Haga  la  fortuna  agora.  (  Vm«.) 

Salen  DOÑA  ELVIRA  v  DOÑA  ISABEL, 
tapadas,  que  entran  por  oira  puerta. 

DOÑA  ELVIRA. 

Muy  temprano  hemos  venido. 

DORA  ISAiEL. 

Quien  ama  anticipa  el  tiempo. 
{.\p.  ¡Gran  cosa  fiíera  que  Inés 
Llegado  hubiese  primero!) 
Has  ¡ay!  aqui  está  don  César. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Conócesle? 

DOÑA  ISABEL. 

De  escudero 
jSirvió  mi  padre  á  una  tia 


Jstá  con  encoffimiento 
Una  mujer;  y  al  decir 
A  su  galán  :  «Yo  te  quiero,! 
Si  ve  que  tiene  delante 
Un  testigo  de  sus  verros. 
Echa  á  perder  la  nneza, 
Y  como  arroyo  de  invierno, 
Entre  la  boca  y  el  alma , 
Entre  el  recato  y  el  miedo. 
Se  hiela,  de  resfriado. 
En  el  camino  el  requiebro. 

DOÑA  ELVIRA. 

Muy  bien  has  dicho;  mas  dime, 
i  Adonde  quedó  don  Diego? 

DOÑA  ISABEL. 

Hablando  en  esotra  calle 
Con  dos  ó  tres  caballeros 
Se  detuvo. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  me  hallo 
Sin  verle. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  te  lo  creo; 

?ue  la  misma  condición 
engo  yo  con  lo  que  quiero. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  te  espantes  que  te  dé 
Cuenta  ae  mis  pensamientos; 

gue,  aunque  ha  poco  que  me  sirves, 
n  aqueste  poco  tiempo 
Te  he  cobrado  mucho  amor. 

DOÑA  ISABEL. 

Todo  este  amor  te  mereico 
Por  lo  mucho  que  te  estimo. 
(Ap.  Que  si  me  vieras  el  pecho, 
Me  enviaras  noramala.) 
Pero  volvamos  al  cuento 
De  la  noche  que  en  su  cuarto 
No  te  dejó  entrar. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  puedo, 
Dorotea,  proseguir; 
Que  cuando  de  esto  me  acuerdo, 
Quisiera  no  haber  nacido. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  en  efecto,  itenia  dentro 
Encerrada  otra  mujer? 

DOÑA  ELvmA. 
La  vi  yo  como  te  veo. 

DOÑA  ISABEL. 

Fué  muy  gran  bellaquería. 


DOÑA  ELVIRA. 

Solo  de  pensar  en  ello 
Me  corro. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  habla  de  ser 
A  quien  hizo  tal  desprecio. 

DOÑABLVláA. 

¿Qué  hicieras? 

DOÑA  ISABEL. 

No  le  mirara, 
SI  me  estuviera  muriendo. 
Mas  á  la  cara  en  su  vida. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  también  intenté  hacerlo; 
Mas  afirmóme  después 
Con  mas  de  mil  juramentos  . 
Que  en  su  vida  la  había  visto, 

Y  al  fln  me  alenté  á  creerlo, 
O  porque  me  estaba  bien, 
O  porque  tanto  le  quiero. 
Que  le  admiti  la  disculpa 
Para  volver  á  mi  yerro; 
Pero  ya  don  Diego  vino. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Y  con  él  siente  mi  pecho 

El  fuego  de  todo  un  mundo. 

Satén  DON  DlEGOñr  MONZÓN. 


DONDIEGO. 

Perdonad,  querido  dueño , 
Si  he  tardado;  que  un  amigo 
Al  gusto  le  hurtó  este  tiempo. 
No  sin  murmullo  del  alma, 
Que,  echando  menos  encielo 
De  vuestros  ojos,  estaba 
Como  fbera  de  su  centro. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Jesús,  7  qué  tierna  cosa ! 

DOÑA  ELVIRA.  

Eslo  don  Diego  en  extremo. 

DON  DIEGO. 

Como  cuando  sale  el  sol. 
Que  es  el  corazón  del  cielo, 

Y  destierra  los  nublados 

8ue  á  su  luz  se  le  opusieron, 
por  delito  de  oscuros, 
O  por  culpa  de  groseros; 
Asi  vuestro  amor  ahora , 
Con  aqueste  favor  nuevo. 
Sale  del  pasado  enojo. 
Desterrando  y  deshaciendo 
Los  disgustos,  los  pesares 

Y  los  cdos ;  que  los  celos 
Son  vapores  del  engaño 

Y  nieblas  del  pensamiento, 
Con  que  la  malicia  enga&R 
Lo  Cándido  del  sosiego. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Lindo  discurso  y  moral ! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  es  muy  discreto. 
(Ap.  Y  que  si  adelante  pasa. 
Estoy  de  suerte,  que  pienso 
Que  tengo  de  declararme.) 

DOÑA  ELVIRA. 

Por  cierto,  con  grande  aseo 
Está  toda  aquesta  sala. 

DON  DIEGO. 

No  está ;  pero  por  lo  menos 
Está  mejor  que  otras  veces ; 
Que  quien  esperaba... 

DOÑA  ELVIRA. 

Quedo; 


Que  ya  me  pesa  de  haberte 
En  ese  caídado  poesto. 

DOH  ME€0. 

No  es  cuidado,  sino  gusto; 
Mas  entremos  allá  dentro, 

Y  veris  algunos  vidrios, 
Espejos,  cuadros  y  lienzos 
I>e  boen  arte  y  mejor  gusto. 

DOffA  ELVIRA. 

Pues  que  it  gustas,  entremos, 
Aunaue  será  menester 
Que  lo  mires  bien  primero. 
Por  no  ponerte  en  peligro 
De  darme  á  mi  algunos  celos. 

DON  DIEGO. 

¡Ob,  qué  donaire  has  tenido! 

DOflÍA  ELVIRA. 

Sabe  el  cielo  que  lo  temo. 

DOR  DIEGO. 

Aquel  fué  lance  forzoso. 

DOff A  ISABEL.  (Ap.) 

Y  aqueste  será  lo  mesmo, 
Si  Julio  tuvo  lugar 

De  avisar  á  Inés  con  tiempo. 

D05ÍA  BLvnu. 
Agora  no  dudo  yo 
Que,  siendo  vos  tan  discreto, 
No  íffDorando  mi  venida , 
Desde  anoche,  por  lo  menos. 
Esté  la  casa  segura; 
Mas  yo  sé  que,  á  no  saberlo... 

DOR  DIEGO. 

Fuera  lo  mismo,  por  Dios.— 
jMoDZon! 

noKzoii. 
{Seftor! 

DON  DIEGO* 

Abre  presto 
ge  cuarto. 

HONZON. 

¿Con  qué  llave? 

DON  DIEGO. 

Oonlatuya. 

HONZON. 

i  Bueno  es  esto! 
iParedé  mas  desde  el  dia 
Que  escondidas  estuvieron, 
Por  tu  malf  aquellas  damas?... 

DON  DIEGO. 

Asi  es  verdad ;  mas  yo  tengo 
¿a  lia^e  doble,  y  con  ella 
Abriré;  pero  ¿qué  es  esto? 

SMle  INtiS,  tapada. 

mis. 
igra  tiempo  de  venir? 

KONZON. 

.y¿]gtme  san  Níoodémus ! 

*  IKláS. 

Hgi  ¿qué  btce  aquí  tanta  gente? 

DON  DIEGO. 

Y  TOS  ¿QB^  hacéis  allá  dentro? 

DOSa  ELVIRA. 


DoD  Diego»  ¿pva  esto  hablas... 

DOSa  ISABEL. 

Hat  tan  gra°  descaramiento? 

*"  ^  DOftA  ELVIRA. 

■*^'         pO^  ISABEL.  (Ap,) 

Ahníacomicn**"  los  truenos, 
^•ínellod«iP'^«»^»P*«fi^«í 

*  *^  DON  DIEGO. 

g^^^esperad.-iQuéesesto? 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

Mqjer,  fantasma  ó  demonio, 
¿Por  dónde  has  entrado? 

DOÍIA  ELVIRA. 

^     .  Bueno; 

Graciosa  está  la  pregunta.— 
Vén,  Dorotea. 

DOSÍA  ISABEL. 

¿Hay  despejo 
Semejante?  ¡Que  tuviese 
Encerrada  en  su  aposento 
Una  dama, y  ahora  otra! 

DOiSíA  ELVIRA.  (A  doña  Isabel.) 
¿Qué  te  parece  de  aquesto? 

DO^A  ISABEL. 

¿Qué  (¡uieres  que  me  parezca? 
Que  si  por  el  pensamiento 
Te  pasa  hablarle  ni  verle. 
En  publico  ni  en  secreto. 
No  tendrás  honra. 

DOftA  ELVIRA. 

Es  verdad; 
A  DO  velle  me  resuelvo. 

MONZÓN. 

¿Hay  tramoya  semejante? 

iNifts.  (Ap.) 
Si  me  hace  seguir  don  Diego, 
O  descubrir,  se  descubre 
Sin  remedio  aqueste  enredo; 

Y  asi,  es  mejor, pues  mi  ama 
Por  señas  lo  está  diciendo, 
Irme. 

«ONZON. 

¿Dóndeva,  Señora? 

,       .  INÉS. 

A  mi  casa. 

MONZÓN. 

7>fo  hay  remedio; 
Que  primero  hemos  de  ver... 

inís. 
{Ap.  Si  porfia  aqueste  necio. 
Me  destruye  totalmente; 

Y  asi,  es  mas  cnerdo  consejo 
Descubrirme  solo  á  él. 
Pues  con  él  no  tengo  riesgo. ) 

{Ducúbrete  d  Monzón,) 
¿No  echas  de  Yer  que  soy  Juana? 
Que  solo  por  verte  vengo 
De  la  suerte. 

MONZÓN. 

¡Jesucristo! 
De  esta  vez  el  juicio  pierdo. 

INÉS. 

iQuél  ¿Te  admiras? 

MONZÓN. 

Pues  di,  ¿cómo 
En  este  tnje  te  has  puesto? 

irato. 
Es  madrina  aquesta  tarde 
Cierta  amiga  ae  un  bateo, 

Y  andamos  todas  de  fiesu. 

MONZÓN. 

Y  ¿cómo  entraste  acá  dentro? 

INÉS. 

Eso  es  para  mas  despacio; 
Que  fbe  un  notable  suceso. 
Déjame  salir  ahora, 

Y  no  digas  nada  de  esto 
A  tu  señor,  porque  importa 
A  los  dos. 

MONZÓN. 

Vete  de  presto, 
Mqjer;  que,  si  lo  supiera 
Mi  amo  que  aqueste  enredo 
Le  ha  venido  por  mi  parte. 
No  hay  que  hablar,  fuera  muy  cierto 
Que  me  diera  de  estocadas. 
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INéS; 


Pues  adiós,  y  veme  luego.        ( Vase 

DOÜA  ISABEL,  (ilp.) 

Gracias  á  Dios,  que  se  fué; 
Que  me  estaba  consumiendo 
De  ver  lo  que  se  tardaba. 

MONZÓN. 

Bravo  caldo  se  ha  revuelto. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  no  he  menester  disculpas; 
Dejadme  salir. 

DON  DIEGO. 

No  quiero. 
Hasta  que  diga  quién  es 
Aquesia  dama  primero. 

'  MONZÓN. 

Y  ¿adonde  está  esa  señora^ 

DON  DIEGO. 

¿  Dónde?  En  aquese  aposente. 

MONZÓN. 

¿Cómo,  si  ya  se  escapó? 

DON  DIEGO.  ' 

Pues,  infame... 

DOÍHA  ISABEL. 

Haced  extremos 

Y  enojaos  con  el  críado. 
Siendo  de  entrambos  concierto 
Que  se  fuese ;  ¿quién  lo  duda? 

DON  DRGO. 

Anda,  picaro,  corriendo, 

Y  vé  tras  ella. 

DOÍKA  ELVIRA. 

Detente; 
Que  es  cansarle  sin  provecho, 
Porque  ya  Monzón  lo  sabe. 

DOffA  ISABEL. 

Aqueso  verálo  un  ciego. 

DON  DIEGO. 

Pues  iré  yo,  juro  á  Dios. 

DOffA  ISABEL. 

Sois  muy  parte  en  este  pleito; 

Y  asi ,  aunque  mi  señora 
Desiste  ya  de  quereros. 
Solo  por  curiosidad 

He  de  ir  yo  sola  á  verlo. 

DON  DIEGO. 

Anda  muy  enhorabuena. 

DOÍHa  ISABEL. 

Pues  aguarda ;  que  ya  vuelvo.  {Vaie.) 

DOffA  ELVIRA. 

¿Para  qué,  si  no  me  importa , 

Y  tengo  de  irme  al  momento? 

DON  DIEGO. 

Mucho  08  quiere  esta  doncella. 

DOÑA  ELVIRA. 

Es  mi  criada  en  efecto, 

Y  ha  sentido,  como  es  justo. 
Lo  que  conmigo  se  ha  hecho ; 
Pero  mas  necia  soy  yo  ' 

§ue  vos,  ingrato  y  grosero^ 
n  escucharos;  y  asi. 
Adiós  os  quedad,  don  Diego, 

Y  en  vuestra  vida... 

DON  DUGO. 

Advertid... 

DOÜA  ELVIRA. 

Ya  el  detenerme  es  desprecio; 
Porque  es  querer  engañarme 
Segunda vez. 

DON  DIEGO. 

Si  tal  quiero. 
Quíteme  el  cielo  la  vida. 


SD8 

D05ÍA  ELTIBA. 

Poes  8i  sois  corles,  sed  cuerdo, 

Y  dejadme;  quesera 
Obligarme  á  que  el  respelo 
Os  pierda.— Lucia ,  vamos. 

DOM  DIEGO. 

Por  no  cansaros  os  dejo. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  mas  don  Diego  en  mi  vida ! 
(Ap.  Un  volcan  llevo  en  el  pecho.) 

(Yase,) 

DON  DIEGO. 

Si  no  pierdo  ahora  el  juicio. 
No  es  posible  que  je  lengo.  — 
Monzón,  ¿qué  es  ésto? 

MONZÓN. 

Pues  yo 
¿Cómo  tenso  de  saberlo? 
[Ap.  Para  elputo  que  dijera 
Que  lo  sabe.) 

DON  DIEGO. 

No  lo  entiendo. 
Yo  salí  de  aqui  decantes 
Por  Elvira,  y  cuando  vuelvo, 
Hallo  dentro  una  mujer, 

Y  há  un  año  j  mas  que  no  veo 
£n  Madrid  dama  ninguna 

8ue  pueda  con  tal  ciespecbo 
acer  papeles  conmigo. 

MONZÓN. 

Lo  que  yo,  Señor,  sospecho, 
£s,  que  la  misma  que  vino 
Esotra  noche  pidiendo 
Contra  su  esposo  favor... 

DON  DIEGO. 

Yo  también  asi  lo  entiendo; 
Mas  si  ella  me  quiere  al^o, 
iCon  qué  fin  ó  con  qué  miento 
Se  va  sin  decirme  nada, 

Y  solo  viene  en  viniendo 
Doña  Elvira,  que  parece 

Que  estin  las  dos  de  concierto 
Para  quitarme  la  vida 
Después  de  quitarme  el  seso? 

Sale  DOÑA  ISABEL 

DOÜA  ISABEL. 

¿Está  mi  señora  aqui? 

DON  DIEGO. 

No,  que  fueron  sus  extremos 
Tales,  que  aun  no  quiso  oirme 
Una  razón. 

DOftA  ISABEL. 

Hizo  en  eso 
Muy  como  mujer  de  bien. 

DON  DIEGO. 

Pues  di,  yo  ¿qué  culpa  tengo? 
Mas  si  supiste  quién  era. 
Ya  que  la  fuiste  siguiendo, 
Dímelo,  para  que  vaya, 

Y  la  diga... 

DOSÍA  ISABEL. 

Y¿f^erabueno 
Que  primero  que  á  mi  ama, 
Cuando  de  leal  me  precio. 
Os  dijera  lo  que  be  visto? 

DON  DIEGO. 

iQaé importa?  Yo  te  prometo 
De  no  decirlo  en  mi  vida, 
Si  en  eso  puede  haber  riesgo, 

Y  toma  para  ana  gala. 

■OHZOH.  {Ap,) 

Si  io  dice,  yo  me  pierdo. 

DOÑA  ISABEL.  {ApJ) 

Ahora  bien,  esto  se  va 
A  mi  gusto  disponiendo ; 
Quiero  parecer  criada 
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Y  tomar  este  dinero 
Para  decir  persuadida 
Lo  mismo  que  yo  deseo. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  en  tu  palabra. 
Como,  en  fin,  de  caballero. 
Confiada,  lo  diré. 

DONDIEGO. 

Ya  te  escacho. 

DOÑA  ISABEL. 

Estáme  atento  - 
Apenas  sali  de  aquí. 
Cuando  á  cuatro  casas  veo 
Que  estaba  un  coche  cercadr 
De  pajes  y  de  escuderos, 

Y  que  la  dama  encubierta. 
Que  salió  de  este  aposento, 
A  toda  prisa  se  entraba 

En  él;  mas  reconociendo 
Que  yo  siguiéndola  iba, 
Con  rostro  afable  y  sereno 
Me  dice  que  entre  en  el  coche, 

?ue  quiere  hablarme  en  secreto ; 
apenas,  aunaue  turbada, 
Por  no  saber  el  intento. 
El  pié  ponso  en  el  estribo, 

Y  en  una  almohada  me  siento. 
Cuando... 

DON  DIEGO. 

¿Qaé? 

DOÑA  ISABEL. 

Se  descubrió, 

Y  an  rostro  miré  tan  bello, 
Que  recelando  el  peligro. 
Volví  á  mirar  al  cochero. 
Temiendo  nos  despeñase 
Cuando  partiese  ligero. 
Porque  para  ser  faelonte,        — 
Siendo  el  sol  el  que  iba  dentro, 
Me  pareció,  y  con  razón, 

Que  tenia  lo  mas  hecho. 

MONZÓN. 

¿  Y  eso  vístelo  tú  propia  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿qué  quieres  para  ello? 

MONZÓN.  (Ap.) 

Quiero  dar  gracias  á  Dios 
De  que  callo  y  no  reviento. 

DON  DIEGO. 

Dime  por  menor  las  señas. 

DOÑA  ISABEL. 

Ella  es,  Señor,  de  mi  cuerpo. 
Con  un  alma  en  cada  acción 

Y  una  vida  en  cada  acento ; 
Ojos,  aunque  no  muy  grandes. 
Vivos,  hermosos  y  negros; 
Pelo  entre  negro  y  castaño, 

Y  tan  bien  rizado  el  pelo. 
Que  parece  que  la  envidia. 
Si  no  la  sirvió  de  espejo. 

La  dio  el  fuego  para  el  molde, 

Y  sopló  el  amor  el  fuego; 
Era  morena  de  cara. 

Mas  no  era  en  ella  defecto, 
Sino  fuerza ;  que  si  el  sol 
ilace  de  lo  blanco  negro. 
Sin  duda  alguna  de  andar 
Ella  al  de  sus  ojos  mesmos 
Desde  el  día  que  nació. 
Se  le  pegó  lo  moreno ; 

Y  asi,  fué  delito  propio 
Lo  que  en  otras  es  ajeno. 
Ella  en  efecto  es  un  ángel, 

Y  trae  consigo  lo  bueno 

Tal  fiierza,  que  aunque  yo  iba 
\  ser  su  fiscal,  en  viendo 


Su  hermosura  me  templé ; 

Y  mas.  Señor,  cuando,  abriendo 
Una  caja  de  rubíes. 
Que  era  en  círculo  pequeño 
Guarda-joyas  de  las  perlas 
Que  estaban  pared  por  medio. 
Me  dijo  :  c  Si  es  que  venis 
A  verme,  como  sospecho, 
De  parte  de  aquella  dama, 
Decid  de  que  la  coníieso 
Que  yo  soy  la  que  una  noche 
Entré  en  casa  de  don  Diego, 
Porque  le  adoro,  si  bien 
Aun  decírselo  no  puedo;» 

Y  al  ir  á  decir  la  causa 
Se  atraxesó  de  por  medio 
En  la  garganta  un  suspiro, 

Y  en  los  dos  negros  luceros 
Un  par  de  aljófares  vivos, 
Que  se  arrancaron  del  pecho 
A  ser  borrones  de  nieve. 
Saliendo  de  arroyos  negros ; 
Con  esto  me  despedí. 
Por  mas  señas,  que,  saliendo 
Del  roche,  conocí  un  paje. 
Por  el  cual  tengo  por  cierto 
Que  es  su  ama  una  señora 
Ilustre  por  todo  extremo, 

Y  por  todo  extremo  rica. 
Porque  tiene,  á  lo  que  pienso. 
Seis  mil  ducados  de  renta 
Para  hacer  su  casamiento ; 
Esto  es.  Señor,  lo  que  vi, 

Y  con  esto,  adiós,  que  el  tiempo 
Me  hace  falta,  y  mi  señora. 
Viendo  lo  que  me  detengo. 
Esfuerza  estar  con  cuidado. 

DON  DIEGO. 

¡Por  Dios,  que  es  raro  suceso ! 
MO.'tZON.  {Ap.) 

¡Jesús,  y  lo  que  ha  ensartado 
De  mentiras  y  embelecos! 
Alguna  legión  de  sastres 
Se  le  ha  metido  en  el  cuerpo, 
Según  los  enredos  traza. 

DOÑA  ISABEL. 

Que  me  dejes  ir  te  ruego. 

DON  DIEGO. 

Espera ;  y  ¿no  podré  ver 
A  quien  tantas  penas  cuesto. 
Ya  que  pierdo  á  doña  Elvira? 

DOÑA  ISABEL. 

De  eso  despacio  hablaremos; 
Que  yo  buscaré  ocasión 
Para  verle;  adiós. 

DO.N  DIEGO. 

El  cielo 
Te  deje  lograr  tus  años. 

DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

l^amosamente  be  ha  hecho.      {Vase.) 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices  de  esto,  Monzón? 

MONZÓN. 

Que  eres  un  gran  majadero 
En  haber  creído  tantos 
Embustes  sin  fundamento. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

MONZÓN. 

Que  aunque  me  mates. 
No  puedo.  Señor,  no  puedo 
Dejar  de  alumbrarte  el  poco 
Que  tienes  entendimiento, 
(ficiéndoteloquepasa; 
Mus  esto  con  tal  concierto, 
Que  prometas  perdonarme. 

DON  DIEGO. 

Sí  prometo;  dilo presto. 


HOflSON. 

Pues  digo  qae  cuanto  ha  dicho 
Esa  picara  es  enredo ; 
Porque  la  mujer  que  esiaba 
No  hace  mucho  allá  dentro, 
Es  una  pobre  fregona, 
'  Que  esta  á  la  vuelta  sirviendo 
A  un  agente  de  negocios. 

D0!<  DIEGO. 

¿Estés  loco? 

Aquesto  es  cierto. 
Porque  yo  la  vi  la  cara. 

DON  DIEGO. 

Pues  di,  bárbaro,  ¿á  qué  efecto 
Hasta  mi  cuarto  se  entró 
Estando  cerrado? 

■oifzon. 

Eso 
Eila  lo  dirá  después. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿cómo,  estando  siniendo. 
Anda  en  traje  de  señora? 

HONZOX. 

Porque  ha  de  ir  boy  á  un  bateo 
Con  otras  amigas  suyas, 

Y  los  vestidos  se  ha  puesto 
De  su  ama ;  aquesto  ha  sido. 

DON  DIEGO. 

Y  esotra,  di,  ¿con  qué  intento 
Me  ha  dicho  tantas  Jocuras? 

■0NZ0?C. 

Eso  dicho  se  está  ello : 
Con  intento  de  probarte, 

Y  saber  tu  pensamiento. 

DON  DIEGO. 

¿Mas  que  he  de  perder  el  juicio 
Coa  aquesto? 

■ONZOü. 

No  bayas  miedo. 

DON  DIEGO. 

¿Porqué? 

MOtSZON. 

Porque  no  le  tienes, 
ffi  es  cosa  de  caballeros. 

DONDIEGO. 

,  Agora  me  hablas  de  burlas? 
Maiaréte,  vive  el  cielo. 

■ONZON. 

fio  harás  tal,  porque  sabré 
Tomar  las  de  Villadiego. 


JORNADA  TERCERA. 

^iñ  INÉS,  en  traje  de  criada ; 
^         DIEGO  T  MONZÓN. 

■ONZON. 

Va  tienes  delante  á  Juana, 
niie  dirá  lo  que  hay  en  esto.— 
Jl¿a, hermana,  llega  presto. 

INES. 

Poco  ¿  P^^  ®^  ^^  hermana. 

""^  DdN  D1E60. 

nmfl  Juana,  la  verdad, 
''   r ves  del  modo  que  estoy; 
P"f,!f  palabra  te  dov, 
C"^í¿  fué  temeridad 
^"  ar  en  mi  casa  asi, 
f!l%eüO¡^'tneóeu^d^. 

y^ "  INKS. 

pues  eoeao  confiada, 


DON 


L\  DONCRUA  DE  LABOR. 

Digo,  Señor,  que  yo  fbi 
La  que  salí  esta  mañana 
De  tu  cuarto. 

MONZÓN. 

Huéigome, 
Pues  verás  no  te  engañé. 

DON  DIEGO. 

Es  verdad;  mas  dime,  Juana, 
¿Tú  no  abriste  este  aposento 
Para  entrar? 

wis. 
Tó  lo  dijiste. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿con  qué  llave  le  abriste , 
O  cuál  fué  tu  pensamiento  ? 
Habla,  no  estés  temerosa. 

iNés. 
Pues  digo... 

DON  DIEGO. 

Di. 

INÉS. 

Que  una  dama, 
Que  no  sé  cómo  se  llama, 
Aunque  sé  que  es  muy  hermosa, 
Dándome  un  día  una  llave. 
Me  ofreció  cincuenta  escudos. 
Que  hicieran  hablar  los  mudos, 
Si  con  paso  lento  y  grave 

Y  en  habito  diferente. 
Muy  airosa  y  muy  galana, 
Entrase  aqql  esta  mañana , 
Sin  queme  viera  tu  gente. 
Hasta  tu  cuarto ;  yo  entonces , 
Sus  lágrimas  enjugando, 

Que  enternecieran  los  bronces, 

Y  tanto  escudo  mirando, 

Y  mas  en  un  tiempo  tal. 

Que  hay  mujer  hermosa  y  tierna 
Que  entrará  en  una  cisterna, 
Si  se  ofrece,  por  un  real ; 
Vestime,  tápeme,  entré. 
Santigüeme,  el  cuarto  abri, 
Sentéme,  abriste,  sal!, 

Y  los  cincuenta  pesqué ; 
Fué  allá  Monzón  en  volandas, 
Hablóle  con  claridad. 

Vine  y  dije  la  verdad ; 
Mira  si  otra  cosa  mandas. 

DON  DIEGO. 

Que  tomes,  porque  se  vea 

(La  da  una  sortija. 
Que  no  esto?  muy  ofendido; 
No  hay  que  hablar,  verdad  ha  sido 
Cuanto  dijo  Dorotea. 

MOMZOÍI. 

Y  ¿es  cierto  que  ha  de  venir? 

DON  DIEGO. 

Asi  me  lo  ha  asegurado. 
INÉS.  (Ap.) 
Lindamente  se  ha  trazado. 

DON  DIEGO. 

Monzón,  yo  me  quiero  ir. 

■ONZON. 

Vive  Dios,  que  eres  demonio 
Para  cualquiera  suceso. 

INÉS. 

Valgo  yo  lo  que  me  peso 
Para  un  falso  testimonio. 
Masdime,  ¿qué  dama  aguarda 
Tu  señor,  y  sin  mentira? 

MONZÓN. 

Es  una  moza  de  Elvira. 

IN¿S. 

Y  ¿es  alenuda ?  ¿  Es  gallarda ? 
Porque  no  quisiera... 


SÍH) 

MONZÓN. 

Tente; 

?ue  contigo  todo  es  poco, 
fuera  de  eso,  es  un  coco. 

Sale  DOÑA  ISABEL. 

DOAA  ISABEL. 

Cualquiera  dirá  que  miente, 
En  sabiendo  que  á  ser  vengo 
Yo  la  miyer  que  ofendió. 

MONZÓN. 

Esoiurábaloyo 

Por  la  ventura  que  tengo. 

INÉS. 

Pues  ¿qué  importa,  reina  mia. 
Que  mienta  ó  diga  verdad 
Un  hombre  con  voluntad? 

DOÑA  ISABEL. 

Importa  la  cortesía. 
Porque,  á  poder  importar... 
Mas  no  es  menester  decir; 
Que  no  me  puedo  abatir 
A  una  presa  tan  vulgar. 

INÉS. 

Pues  mire...  Pero  ha  venido 
Tu  amo,  y  me  voy  por  eso. 

MONZÓN. 

Trágico  ha  sido  el  suceso. 

INÉS. 

Linda  cólera  be  perdido.         ( Vase. ) 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¡Dorotea! 

DOÍ^A  ISABEL. 

{Señor  mío! 

DON  DIEGO. 

¿Es  posible  aue  acertaste 
A  esta  casa?  No  lo  creo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Ya  sé  el  favor  que  me  haces; 
Pero  quien  sirve  no  es  libre. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿  cómo  va  de  pesares 
Por  allá  ?  ¿  Quiere  esa  dama 
Cansarse  ya  de  matarme? 
¿Hase  ya  desengañado 

De  que  no  es  bien  que  me  trate 
Con  tal  rigor?  ¿  No  respondes? 

DOÑA  ISABEL. 

Harto  he  dicho  con  no  hablarte ; 
No  me  preguntes,  por  Dios, 
Nada,  que  es  apasionarme 
Porque,  aunque  es  mi  ama,  estoy 
De  tus  liberalidades 
Tan  obligada,  que  siento. 
Perdona  si  me  enojare. 
Que  tenga  tan  mal  estilo 
Con  un  hombre  de  tus  partes. 

DONDIEGO. 

Pne8¿quéhasido? 

DOÑA  ISABEL. 

Ser  mujer, 

Y  ser  ella  tan  mudable. 
Que  se  ha  casado  con  otro, 
O  está  ya  para  casarse. 

DON  DIEGO. 

Diftmto  estoy;  mal  ha  hecho. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo  mal?  Con  no  importarme, 
Estoy  yo  que  pierdo  el  juicio ; 
Porque,  fuera  de  ser  fácil. 
Ha  dadoá  entender  que  nunca 
Te  quiso ;  que  quien  no  sabe 
Aguardar  una  disculpa, 
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Sufrir  tal  fez  un  desaire 

Y  perder  de  su  derecho, 

O  DO  es  verdadero  amante, 
O  es  su  amor  tan  melindroso, 
Que,  por  no  dejar  curarse, 
Enferma  de  los  recelos 

Y  muere  de  ios  achaques. 

I>01f  DIEGO. 

Pues  bien,  ahora  ¿qué  dice? 

DO^A  ISABEL. 

¿Qué  ha  de  decir?  disparates; 
Llamóme  aquesta  mañana, 
Mujer  en  fin,  no  te  espantes, 

Y  díóme  aquestos  papeles, 
Diciendo  muy  al  desgaire : 
«Dorotea,  di  a  ese  hombre 

Que  los  queme  ó  que  los  rasgue, 

Y  que  en  su  vida  me  ?ea ,   {Se  loi  da.) 
Visite,  escriba  ni  hable ;» 

Con  las  demás  amenazas 

Y  protestas  del  romance : 
«Mira  Zaide  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle.» 
Esto  te  vengo  a  traer, 

y  esto  otro  vengo  á  rogarte ; 
Mira  qué  quieres  que  oiga. 

ÍAp,  Parece  que  le  ha  hecho  sangre 
In  el  alma,  mas  no  importa.) 

DON  DIEGO. 

DI,  sí  quisiere  escucharte , 
Que  se  vengó  muy  aprisa ; 

S!ue  luego  el  cielo  me  falte 
i  tuve  culpa  en  su  enojo, 
M  la  he  ofendido  con  nadie; 

Y  dila  también  ¡ay  triste! 

8U6  sepa,  si  no  lo  sabe, 
ne  me  caso  yo  también. 

DO^A  ISABEL. 

¿Con  quién.  Señor? 

DO:i  DIEGO. 

Con  un  ángel, 

Y  con  una  dama,  en  fin. 

Si  no  mejor,  mas  constante. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  ¿es  verdad  eso  que  dices? 

DON  DIEGO. 

Yo  siempre  trato  verdades. 

DOÍIA  ISABEL. 

Y  ¿quién  es  aquesa  dama? 

DOIC  DIEGO. 

Aquella  que  me  pintaste 
Tan  rica,  hermosa  y  discreta, 
Noble,  señora  y  afable. 

DOfiA  ISABEL.  (Ap.) 

Acabara  yo  de  hablar; 
Apenas  me  quedó  sangre 
En  tedo  el  cuerpo.  |  Jesús, 
y  qué  susto  me  costaste! 

DON  DIEGO. 

Y  asi,  pues  sabes  quién  es, 
Dime,  dlmelo  al  instante, 
Vengaréme  de  esa  ingrata. 

DO^A  ISABEL. 

(Ap.  Todo  á  mi  gasto  se  hace.) 
La  casa  yo  no  la  sé 
De  cierto,  mas  por  el  pije. 
Pienso  que  la  acertaré. 

DON  DIEGO. 

Pues  dlla,  asi  Dios  te  guarde. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien;  ¿ves  la  calle  de  Atocha^ 

Y  en  medio  de  ella... 

DON  DIEGO. 

Adelante. 

DOÜA  ISABEL. 

LaMadalena? 


DON  DIEGO. 

Ya  entiendo. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  en  esa  misma  calle 
Vive,  á  cuatro  ó  cinco  casas; 
Pasa  por  alliesta  tarde. 
Que  ella  te  quiere  de  modo. 
Que  en  viéndote,  hará  llamarte, 

Y  sabrás  cuanto  deseas. 
Para  aliviar  tus  pesares. 

DON  DIEGO. 

:  Ay  Dorotea,  sí  fuese 
Tan  linda... 

DOÑA  ISABEL. 

No  te  acobardes. 

DON  DIEGO. 

Gomo  tú. 

DOÑA  ISABEL. 

Donaire  tienes. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿por  qué? 

DOÑA  ISABEL. 

Porque  en  donaire, 
En  belleza ,  oracia  y  brío. 
Cara ,  entendimiento  y  talle. 
Escomo  el  cielo  v  la  tierra, 
Si  bien,  aunque  aesiguales, 
En  algo  nos  iÑirecemos. 

DON  DIEGO. 

Pues  entonces  será  un  ángel. 

MONZÓN. 

Luego  ¿crees  lo  que  te  dice? 

DOÑA  ISABEL. 

Piensa  el  ladrón ,  y  esto  baste. 

Sale  DON  CÉ^K^,  al  volverse  doña 
Isabel  hacia  Monzón, 

DON  CéSAR. 

Sí  habéis  de  salir  de  casa... 
Mas  ¿qué  es  lo  que  miro  ? 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Al  traste 
Habernos  dado  con  lodo. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  lo  que  decis? 

DON  CÉSAB. 

Dejadme 
Que  me  espante  de  mi  mismo. 

DOÑA  ISABEL.  {Ap,) 

Si  agora  me  recatase. 
Fuera  aumentar  la  sospecha; 

Y  asi ,  sin  mudar  semblante, 
Me  tengo  de  despedir 

De  los  dos. 

DON  CÉSAR. 

¡Caso  notable ! 

DOÑA  ISABEL. 

Señor  don  Diego,  yo  pienso. 
Fuera  de  ser  ya  muy  tarde, 
Que  os  canso;  y  asi ,  me  voy; 
Que  yo  prometo  de  darle 
Vuestro  recado  á  mi  ama 
(Ap.  Aun<rue  no  como  mandastes); 

Y  advertía  que  si  coo  bien 
Aquel  pleitéenlo  sale. 

Que  mis  guantes  no  perdono.        — 

DON  DIEGO. 

Más  pienso  darte  que  guantes. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  con  esto ,  adiós ,  don  Diego, 

Y  euidado  con  la  calle. 

Ah ,  si ,  que  se  me  olvidaba 
Del  amicK)  de  denantes.— 
Guarde  Dios  á  su  merced. 

{Adoti  César.) 


DON  CéSAB. 

Y  también  á  vos  os  guarde. 

MONZÓN. 

Y  ¿no  hay  para  mí  siquiera 
Un  k>esamanos que  darme? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quiere  cuatro  manotadas? 

MONZÓN. 

No ,  en  mi  conciencia. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  calle. 
{Ap.  Grande  ha  de  ser ,  si  se  acierta. 
La  tramoya  de  esta  tarde.)        ( Vase.) 

DON  CÉSAR, 

¿En  efecto  esta  es  criada « 
üe  Elvi»?  ^ 

DON  DIEGO. 

Sí, 

DON  G¿SAR. 

Perdonadme ; 
Que ,  á  no  decírmelo  vos. 
No  lo  creyera  de  nadie; 
Porque  es  de  una  dama  mia 
Retrato  tan  semejante. 
Que  no  se  parece  tanto, 
Aunque  la  desmienta  el  arte , 
A  SÍ  misma  esta  muchacha. 
En  la  cara  y  en  el  talle. 
Como  á  la  dama  que  digo. 

DON  DIEGO. 

No  fuera  milagro  grande. 
Mas  ¿sabéis  lo  que  he  pensado? 

DON  CÉSAR. 

¿Qué? 

DON  DIEGO. 

Que  sois  tan  fino  amante. 
Que  cuantas  veis  se  os  antojan 
Esa  dama ,  humilde  ó  grave ; 
Digolo  porque  también 
A  verme  ayer  noche  entrastes, 

Y  dijisteis  que  la  dama 

Por  quien  sucedió  aquel  lance 
Era  la  vuestra. 

DON  CÉSAR. 

Es  verdad. 

DON  DIEGO. 

Y  me  informastes  denantes 
Que  se  ha  ido  á  Guadalupe, 

Y  es  cierto  que  la  que  hallastes 
No  ha  salido  del  lugar. 

Pues  he  de  verla  esta  tarde. 

DON  CéSAR. 

Y  ¿adonde  vive  esa  dama. 
Porque  mis  dudas  se  acaben  ? 

DON  DIEGO. 

Vive  en  la  calle  de  Atocha. 

DON  CÉSAR. 

Basta ,  yo  pude  engañarme; 
Que  esotra  no  está  en  Madrid, 

Y  cuando  aqueso  faltase, 
Vive  en  los  Convalecientes. 
Cosas  suceden  notables ; 
Pero  vamos  á  palacio 
Antes  que  el  tiempo  se  pase. 

DON  DIEGO. 

Donde  quisiéredes  vamos. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

Amor ,  ya  que  asegurarme 
De  mis  celos  has  querido, 
Tráeme  al  sol  que  me  llevaste. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Amor ,  ya  que  doña  Elvira 
El  pico  y  las  alas  bate 
MaríDosa  de  otra  hoguera ,        -^ 
Haz  ae  modo  que  vo  alcance 
A  saber  quién  es  la  dama 


Que  cuesto  Untos  pesares, 
Porque  sepa  á  quiéo  los  debo, 
Y  agradecido  los  pague. 
(VatueJ) 

Salen  DOÑA  ELVIRA  t  LUCIA. 

DOÑA  ELVIRA. 

Esto  ha  de  ser ,  nineuna  me  aconseje , 
Si  de  su  amor  no  quiere  aue  me  cfueje; 
Ya  yo  sé  que  si  admito  el  casamiento, 
Ha  de  ser  para  mí  tanto  tormento, 
Que  solo  han  de  igualar  á  mis  enojos 
Las  lágrimas  vertidas  de  mis  ojos. 
Aun  esas  no  podrán  hacer  iguales 
Sus  fuentes  a  mis  males ; 
Que  las  lágrimas  salen  finalmente. 
Con  que  se  va  agotando  sn  corriente ; 
Pero  las  penas  no ,  que  á  su  despecho 
Se  están  siempre  en  el  pecho. 

Y  asi ,  en  tormento  tanto. 

Primero  que  el  dolor,  faltará  el  llanto: 
Porque ,  en  fin ,  aunque  en  algo  las  ex- 

[cedan, 
Hondas  raices  en  el  pecho  quedan. 
Ya  yo  sé  que  me  pierdo  si  me  caso, 
Pues  por  don  Diego ,  á  mi  pesar ,  me 
Mas  si,  ingrato  don  Diego        [abraso; 
A  tanta  voluntad  y  á  tanto  ruego. 
Me  aborrece  y  desprecia, 
¿Qué  importa,  si  él  es  loco,  el  seryo  ne- 
El  me  ofende ,  en  efeto,  [cia  ? 

Con  una  dama  ({ue  ama  de  secreto ; 
Dorotea  la  ha  visto  y  la  ha  seguido, 
Aunque  saber  su  casa  no  ha  podido, 
Porque  al  irla  siguiendo  diligente 
Se  le  pudo  perder  entre  la  gente. 
Pues  ¿qué  puedo  aguardar  en  tal  disgus- 
Sino  que^jarme  de  so  amor  injusto?  [to, 
Venza  el  honor  y  cábeme  forzada. 
Porque  es  el  verse  una  mujer  vengada. 
Guando  el  rigor  de  un  hombre  laatro- 
Tal  gusto  para  ella  [pella, 

(Aunque  llore  después  el  descontento 

8ue trae  hecho  ¿disgusto un  casamien- 
ue  llevara  el  disgusto  de  casarse  [to). 
Por  el  gusto  que  tuvo  de  vengarse. 

Y  asi,  pues  que  don  Diego  me  ha  ofen- 

Y  tantas  veces  me  ha  persuadido  [dido. 
Mi  tio  que  á  don  Pedro  dé  la  mano. 
Rico,  galán ,  airoso  y  cortesano, 

Hoy  be  de  ser 'su  esposa. 
Aunque  después  no  sea  venturosa. 

Salen  DOÑA  ISAREL,  JULIO  É  INÉS. 

DoAA  ISABEL. 

¡Esto  OS  admira! 

No  solo  ha  de  ir  don  Diego,  sino  Elvira, 

Según  está  trazado. 

iTu ,  Julio ,  no  has  estado 

Con  doña  Inés  ahora? 

JUUO. 

Ya  te  he  dicho,  SefiorSt 
Que  sabe  lo  que  pasa, 

Y  que  te  ha  de  prestar  por  hoy  su  casa. 

Wiñh  ISABEL. 

¿Tú  llevaste  el  vestido? 

mis. 
Todo  está ,  desde  ayer,  apercibido. 

DOffA  ISABEL. 

Pues  si  todo  está  hecho, 

Y  lo  que  falta  por  hacer  sospecho 
Que  no  tiene  ninguna 
Dificultad,  si  ayuda  la  fortuna, 
Hacedloquesabeia,  sin  que  se  sienta, 

Y  lo  demás  dejadlo  por  mi  cuenta. 

W)ñk  ELVIRA. 

^Dorotea? 

DOÑA  ISABCli. 

¿SeQora? 


LA  DONCELLA  DE  LAROR. 

DOñk  ELVIRA. 

¿Vienes  sola? 

DOffA  ISABEL. 

Al  salir  encontré  ahora 
A  mi  padre  y  hermana, 

Y  viénense  conmigo  basta  mañana, 
Porque  si  se  conciertan  estas  bodas. 
Seremos  menester  todos  y  todas. 

DOÍ^A  ELVIRA.  I 

¿Hablaste  á  aquel  hidalgo? 

nOflA   ISABEL. 

Ya  le  he  hablado. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Y  los  papeles? 

DOflA  ISABEL. 

Ya  se  los  he  dado. 

DOflA  ELVIRA. 

Y  ¿qué  te  respondió? 

DOÑA  ISABEL. 

No  lo  creyera, 
SI  con  mis  mismos  ojos  no  lo  viera ; 
Mas  es  hombre ,  ¿qué  mucho 
Que  hiciese  como  tal  ? 

DOÍKa  ELVIRA. 

Difunta  escucho- 

DOÑA  ISABEL. 

Llegué ,  llamé  al  criado. 

Entré  allá  dentro ,  diletn  recado, 

Y  con  él  los  papeles,  que  don  Diego 
Recibió  con  muchísimo  sosiego. 
Sin  mudar  el  color  ni  la  tonada. 
Señal  que  se  le  daba  poco  ó  nada ; 

Y  torciendo  la  boca. 

Cuando  yo  de  mirarte  estaba  loca. 
Me  respondió:  cDecidla  áaquesa  dama 
Que  ya  no  sé,  y  si  sé ,  cómo  se  llama; 
Que  se  enseñe,  si  quiere  ser  dichosa, 
A  no  ser  tan  cansada  y  melindrosa. 
Porque  después,  cuando  mi  esposa  sea. 
Lleve  con  roas  cordura  lo  que  vea ; 
Porque ,  justo  ó  injusto. 
Siempre  he  de  hacer  lo  que  me  diere 

DOiU  ELVIRA.  [gusto., 

¿Eso  dijOyConese  desenfado? 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  aun  yo  lo  he  pulldoy  lo  he  dorado. 
Porque  aun  peor  lo  dijo  que  lo  digo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  si  le  vieras  tü  casar  conmigo, 
Di  que  el  mundo  me  llame 
La  mujer  mas  infame, 

Y  mas  con  esto  nuevo  que  te  escucho. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Pues  si  yo  no  me  holgare  mas  que  mu- 

Y  mas  con  loque  oigo  de  tu  boca,  [cbo, 
Di  que  soy  una  necia  y  una  loca. 

DOÑA  ELVIRA. 

Val  fin  ¿qué respondiste  á  aqueselngra- 

DOÑA  ISABEU  PO? 

Nada,  porque  al  reñirle  su  mal  trato 

Con  mucha  gallardía 

La  dama  entró  que  viste  el  otro  dia, 

Y  despedime  viendo  que  ella  entraba. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Rravo  despejo! 

DOÑA  ISABEL. 

¡Y  desvergüenza  brava! 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  mira:  aunque  hay  miijeres  que  con 
Aumentan  sus  desvelos,  [celos 

Y  rinden  con  mas  fueres  el  albedrio, 
Yo,  en  viendo  mis  agravios,  me  resfrio; 
De  suerte  que  si  viera 

Yo  á  esa  mujer ,  y  de  ella  en  fin  supiera 
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Su  amor  y  el  de  don  Diego, 

A  don  Diego  olvidara  desde  luego. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿hay  mas  que  ir  á  vella? 

in¿s. 

Rien  lo  adoba. 

DOÑA  ELVIRA. 

Luego  ¿sabes  quién  es? 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿soy  yo  boba? 
A  mi  padre  rogué  que  la  esperase 

Y  hasta  saber  su  casa  no  parase, 

Y  contigo  se  irá. 

JULIO. 

De  buena  gana. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  mira,  con  tu  hermana 
T%  quedarás  tú  en  casa ,  y  si  viniere 
Mi  tío,  le  dirás  que  un  rato  espere ; 
Que  á  la  calle  Mayor,  para  estos  dias, 
Salí  á  comprar  algunas  ninerias; 
Que  yo  vendré  volando. 

DOÑA  ISABEL. 

Rien  has  dicbo.-^ 
Juana. 

lEféS. 

Ya  entiendo;  adiós. 

DOÑA  ISABEL. 

Lo  dicho,  dicho* 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  vén,  porque  me  vayas  por  un  co- 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.)  [clíC. 

Gran  tela  se  ha  de  urdir  aqui  á  la  noche . 
{Vame.) 

m 

SaUn  DON  DIEGO  t  MONZÓN, 
en  la  calle. 

DON  DIEGO. 

¿No  dijo  que  á  cinco  casas? 

IfONZOll. 

Si,  Sefior. 

DON  DIEGO. 

Pues  esta  es. 

MONZÓN. 

Ya  te  he  dicho  que  no  son 
Fiestas  de  guardarlas  que 
Aquesta  doncella  dice.  "^ 

DON  DIEGO. 

Si;  mas  ¿qué  puedo  yo  perder 
Bn  andarme  paseando 
Hasta  dos  horas  ó  tres 
Esta  tarde  por  aqui. 
Pues  que  no  tengo  qué  hacer? 

MONZÓN. 

Eso,  nada ;  y  porque  el  tiempo 
Se  pase  con  mas  placer. 
Hablemos  de  alguna  cosa. 

DON  DIEGO. 

No  tengo,  Monzón,  de  qué. 

MONZÓN. 

Finjamos  una  mentira. 
Grande,  estupenda,  cruel, 
Que  decir  en  San  Felipe, 

Y  en  su  mentidero  dé 
Conversación,  y  verás 
Que  por  todo  aqueste  mes 
No.se  hablará  de  otra  cosa, 
Coino  es  dedr  que  el  inglés 
Degolló  cien  mil  gallegos; 
Que  encubierto  el  dey  de  Argel, 
Tiene  mesón  en  Illescas; 

Que  se  murió  un  sinovés 

De  asco  de  un  real  de  á  ocho,        ^ 

Porque  no  los  pueden  ver ; 
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Que  se  ba  de  acabar  el  mundo, 
A  mas  tardar,  en  un  mes, 

Y  verás  que  se  confiesan 
Todos,  á  mas  no  poder ; 
O,  en  efecto,  que  esta  capa. 
Que  tú  estrenastes  anteayer 

Y  le  costó  lu  dinero 
En  casa  del  mercader, 

r<o  es  tuya,  que  aunque  es  dislate, 
Habrá  mequetrefes  que 
Lo  digan ,  y  majaderos 
Que  lo  lleguen  á  creer ; 
Porque  el  vulgo  al  fin  es  vulgo, 

Y  ba  de  hacer  como  quien  es. 

Sale  UN  CRIADO. 

Mas  de  aquella  casa  un  hombre 
Sale  de  buen  parecer 

Y  hacia  nosotros  se  viene. 

CRIADO.  (Ap.) 

Sin  duda  alguna  que  es  él. 

DON  DtEGO. 

¿Mandáis  algo,  caballero? 

CRIADO. 

Quisiera ,  SeSor ,  saber 

Sí  sois  don  Diego  de  Vargas. 

DOff  DIEGO. 

Sí ,  yo  soy. 

CRIADO. 

Pues  doña  Inés 
De  Garibay ,  mi  señora. 
Os  suplica  que  os  lleguéis 
A  aquella  casa  de  enfrente. 

DON  DIEGO. 

Voy  á  obedecerla.— Vén. 
Notable  ventura'ha  sido. 

MON7.03r. 

Como  suceda  después. 
{Vante.) 

Casa. 

Salen'  D05lA  ISABEL ,  muy  bizarra; 
DOÑA  ELVIRA,  tapada,  v  LUcIa. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  be  dicho  que  no  he  de  hablaros 
Una  palabra ,  sin  ver, 
Señora,  quién  sois  primero. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Por  eso  no  os  en'ojeis.    {Se  descvbre.) 
Veisme  aquí. 

DOÑA  ISABEL. 

Muy  mal  estáis 
Con  vuestra  hermosura ,  pues 
Querer  encubrirla  ha  sido 
Ofender  su  candidez, 

Y  aun  dar  qué  decir  al  manto. 
Que ,  aunque  lo  encubre,  lo  ve. 
¡Qué  hermosura!  qué  cabeza! 
Qué  aliño!  qué  linda  tez! 
¿Qué  os  ponéis ,  por  vida  mía. 
En  la  cara?  qué  os  ponéis? 
Que  es  el  color  por  eitremo. 
Pero  ¿de  qué  os  suspendéis? 
¿Qué  tengo ,  que  me  miráis? 

DOÑA  «LVIRA. 

Mucha  hermosura  tenéis, 
Pero  sois ,  menos  el  traje. 
Si,  tan  parecida... 

DOÑA  ISABEL. 

¿A  quién? 

DOÑA  ELVIRA. 

A  una  criada  que  tengo; 
Que  apenas  posible  es 
Que  no  piense  que  sois  ella. 
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DOÑA  ISABEL. 

Eso  me  ha  dicho  también 
Cierto  galán;  pero  ahora 
Yo  soy  quien  mas  lo  diré. 
Pues  basta  en  el  serenada 
Vuestra  me  pareceré. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  lo  he  de  ser  y  lo  soy ; 
Mas ,  porque  tengo  que  hacer. 
Decidme... 

DOÑA  ISABEL. 

En  aquella  silla 
Os  diré  lo  que  queréis. 

{Se  sientan.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Qué  cortés  y  qué  entendida ! 
Pues  digo  ¡  ay  Dios!  que  á  saber 
He  venido  solamente 
Si  á  don  Diego  conocéis 
De  Vargas,  un  caballero 
De  Madrid. 

DOÑA  ISABEL. 

Quedo, tened; 
Qae*él  responderá.por  mí. 

Salen  DON  DIEGO,  MONZÓN  v  UN 
CRIADO;  tápase eon  el  manto  doña 
Elvira, 

DON  DIEGO. 

Rendido,  humilde,  cortés, 
Sabiendo  que  vos  gustáis... 

DOffA  ISABEL. 

Aguarde  vuestra  merced 
Mientras  despacho  esta  dama; 
Que  luego  seré  con  él. 

DON  DIEGO. 

En  todo  haré  vuestro  gusto.  — 
¡Notables  cosas  se  ven, 

MODZOD ! 

■ONSON. 

No  me  digáis  nada, 
Porque  el  juicio  perderé. 
Y  ¿de  dónde  es  esta  dama? 

CRIADO. 

De  las  Indias. 

MONZÓN. 

Largo  es. 
{Vansedon  Diego,  Monzón  y  el  criado,) 

DOÑA  ISABEL. 

Con  esto ,  sin  responderos, 
Que  lo  conozco  sabrás. 
Adelante. 

DOÑA  ELVIRA. 

{Ap.  Cuanto  diío 
Dorotea  verdad  fué. 
¡Muerta  estoy! )  Pues  digo,  en  suma, 
Que  aqueste  mismo  que  veis 
Há  un  ai^o  que  me  enamora. 

DOÑA  ISABEL. 

Deteneos;  que  ya  sé 

Que  me  queréis  preguntar 

Lo  que  ha  habido  entre  iñi  y  él , 

Y  para  atajar  razones. 
Drevemente  os  lo  diré. 

Yo  soy  criolla ,  y  en  la  — 

Ciudad  de  Santo  Tomé 
Nacida  de  nobles  padres, 
Déles  Dios  descanso,  amén. 
Por  su  muerte ,  ¡qué  desdicha ! 
Mi  primer  cuna  dejé, 

Y  con  mas  de  cien  mil  pesos 
Para  España  me  embarqué. 
Vine  á  Madrid ,  y  don  Diego 
Me  enamoró ;  yo  mujer 

Y  ei  galán ,  dicho  se  está 
Lo  que  pudo  saceéer. 


Parecióme  á  los  principios 

Muy  fino  en  el  bien  querer , 

Que  el  año  del  noviciado 

El  amante  mas  infiel 

Puede  apostar  en  ternura  ^ 

Con  cualquiera  portugués ; 

Pero  después  me  salió 

¡Ay  de  mi  1  tan  al  revés , 

Que  le  he  visto  á  un  mismo  tiempo 

Andar  revuelto  con  diez, 

Que  sin  jurar  de  gran  turco       -^ 

No  sé  cómo  pueda  ser , 

Pero  en  efecto  es  verdad ; 

Si  á  su  casa  voy ,  tal  vez 

Varias  mqjeres  encuentro, 

De  bueno  y  mal  parecer. 

Si  bien  de  todas  sus  damas 

En  su  casa  vengo  á  ser 

Yo,  Señora,  la  mayor; 

¿Quién  duda  que  preguntéis 

La  causa  por  qué  lo  sufro? 

Yjo  respondo  que  por  ser 

O  haber  sido  tan  liviana. 

Que  de  mi  honor  le  entregaé 

La  mejorjoya;y  así, 

Hasta  cobrarla  estaré 

Sufriendo  sus  sinrazones ; 

Que  sin  duda  es  muy  cruel. 

Pues  no  le  mueven  tres  hijos 

Que  el  cielo  me  dio  después, 

Y  todos  como  los  dedos 
De  la  mano.  Aquesta  es 

Mi  historia;  si  os  galantea. 
Guardaos  del,  y  agradeced 
A  mi  amor  el  desengaño. 
Para  no  veros  por  él 
Sin  honor  y  con  tres  hijos. 
Como  yo  me  vengo  á  ver. 
{Se  levantan,) 

DOÑA  ELVnA.  . 

Agradézcooslo  de  modo. 
Que  eternamente  estaré 
Reconocida  á  tan  grande 

Y  señalada  merced, 

Y  en  pago  de  ella,  o^jprometo 
Que  por  mí  parte  teiJréis 

A  don  Die^o  tan  seguro, 
Que  en  mi  vida  le  veré. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pero,  porque  detener 

No  me  puedo.  Dios  os  guarde ; 

Que  otro  dia  volveré 

Mas  despacio  á  visitaros. 

DOÑA  ISARBL. 

Salud  los  cielos  os  den. 

DOÑA  ELVIRA. 

Líbreme  Dios  de  tal  hombre; 
Aun  no  lo  puedo  creer.— 
Vén,  Lucia;  ángel  ha  sido 
Para  mi  esta  mujer. 

( Vanu  doña  Elvira  p  Lucia,) 

Salen  DON  DIEGO,  MONZÓN  t  EL 
CRIADO. 

CRIADO. 

Ya  esU  aqui  este  caballero. 

DOÑA  ISABEL. 

Señor  mió,  ya  lo  veis; 

Aquesta  visita  ha  sido 

(^ausa  para  no  pode^ 

Hablaros  como  quisiera 

Ni  como  era  menester ; 

Porque  yo..  Mas  ¡  ay  de  mi ! 

A  y  de  mi !  Señor,  que  aquel 

Que  ha  entrado  ahora  es  mi  hermano. 


DON  DIEGO. 

Pues  bien,  ¿qué  habernos  de  hacer? 

■ONZON. 

Aprisa;  que  tengo  azar 
CoD  hermanos. 

D05^A  ISABEL. 

Que  os  eutreis 
En  esa  coadra  entre  tanto 
Que  os  avisan,  y  después 
Vedme. 

DO!V  DIEGO 

Si  haré,  Que  bnsta  ahora 
No  sé  lo  qué  he  de  saber ; 
¿Cómo  os  llamáis? 

1IO?(ZON. 

Dorotea. 

DO^A  ISABEL. 

No  tal,  sino  doña  Inés... 

nONZON. 

Para  mí  todo  ello  es  uno. 

DOÑA  ISABEL.. 

Mas  mi  hermano... 

MOHZON. 

Señor,  vén. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  adiós,  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Adiós, 
Mi  señora  doQa  Inés. 

DOffA  ISABEL.  {Ap,) 

Yo  me  voy  á  desnudar. 
Mientras  ellos  á  esconder. 

(Vanse  doña  Isabel,  don  Diego,  Mon 
zonyel  Criado.) 

Sale  INÉS,  en  casa  de  doña  Elvira. 

INÉS. 

Ya  es  hor  I  que  mi  señora 

Acabara  de  venir ; 

Que  solamente  el  reír 

La  burla  nos  falta  ahora. 

No  hay  qué  hablar;  gracioso  lance 

Habrá  sido  ver  la  dama 

A  roí  ama  con  su  ama. 

Sin  que  lo  entienda  ni  alcance, 

Y  lo  mejor  ha  de  ser 

Que  á  su  casa  ha  de  tomar 

A  quererlo  averiguar ; 

Mas  confusa  se  ha  de  ver. 

Porque  cuanto  doña  Elvira 

Dejó  á  mi  ama  encargado 

Tengo  hecho  y  acabado, 
1  V  un  alguacil  á  la  mira 
í  Quedó  ae  la  casa  y  calle, 

Para  en  viéndola  salir 

Con  el  tal  coche,  embestir. 

Y  dicho  y  lircho,  emburgallt*. 
Denunciándola,  porque 

No  es  suyo  el  coche  que  lleva, 

Y  la  premática  nueva 
pAanda  que  á  nadie  se  dé, 

Y  entre  lauto  lugar  tenga 
De  volverse  á  desnudar, 

Y  en  casa  la  pueda  hallar 
*Guando  doña  Elvira  ven^^n.— 
Señoras,  esto  es  querer; 
Que  en  amando  asi  de  íiiio, 
No  hay  humano  desatino 
Que  no  intente  la  mujer ; 
Bien  se  ve  por  la  experiencia, 
Pues  mi  ama,  por  amar. 
Sirve  á  quien  puede  mand-.ir, 
Sufriendo  la  impertinencia, 
hl  martirio  )  el  rigor 

\)f*  madrugar  muy  aprisa 
A  prevenir  la  caniisa 
Que  está  en  el  enjugador; 
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El  tocar  á  la  señora. 
Que  no  es  el  menor  trabajo ; 
El  illa  asentando  el  ajo,  -     ^ 
Aunque  sea  por  uo  hora ; 
£1  llevalla  el  azafate , 
Con  el  de  caza  pañuelo,      ^ 
Bañado  en  agua  del  cielo, 
\  luego,  para  remate 
Del  uno  y  otro  embarazo, 
No  ha  podido  excusarse 
El  haber  de  ir  u  sentarse 
A  labrar  en  cañamazo. 
Que  es  la  desdicha  mayor 
Que  la  sigue  á  una  doncella; 
Pero  mi  ama  es  aquella 
(Con  esto  perdí  el  temor). 
Que  una  vez  acá  y  de  noche. 
No  hay  quien  pueda  averiguar 
Si  ha  podido  ó  no  faltar; 
Mas  al  11  ha  parado  el  coche, 
¿Síes  doña  Elvira?  Ella  es; 
;  Miren  si  un  poco  tardara ! 
Mesuro  el  cuerpo  y  la  cara 
Para  reirme  después. 

Salen  DOÑA  ELVIRA  y  LUCÍA,  qmtán- 
dote  los  mantos. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Toma  el  manto;  uo  mas  coche 
Prestado  en  toda  mi  vida. 

iNés.  (Ap.) 
Bien  lo  hizo  el  alguacil. 

DO^A  ELVIRA. 

Por  lo  que  yo  lo  sentía 
No  era  por  la  vejación. 
Sino  porque  me  impedía 
El  verme  con  Dorotea, 
Porque  pienso  que  es  la  misma 
Que  hemos  hablado  esta  tarde, 

Y  mi  hacienda  apostarla 
Que  no  la  hallando  en  casa. 
Lo  cierto,  amiga,  sabría ; 
Mas  alli  su  hermana  está.— 
¿Es  Juana? 

¡Señora  mia! 

DOi^A  ELVIRA. 

¿Adonde  está  Dorotea? 

INÉS. 

Ahora  allá  dentro  iba. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Allá  dentro? 

mis. 
Si,  Señora. 

DOSÍA  ELVIBA. 

Pues  vé,  y  llámamela  aprisa. 

I5áS. 

Voy  á  servirte...  Mas  ella 
Viene. 

DO^A  KLVIRA. 

Extraña  maravilla. 

Sale  DOfÍA  ISABEL,  en  traje  de  don- 
cella de  labor,  con  unas  enaguas  en 
la  mano,  como  que  las  estd  cosiendo. 

do5(a  isarel. 

Por  cierto  que,  conociendo 

De  tullólas  malicias,  .-■    ■    , 

Y  que  yo  quedaba  en  brasas 
Por  lo  que  decir  podría, 
Que  no  has  tenido  razón 
En  tardarte. 

DOÍIa  ELVIRA. 

No  me  riñas. 
Sino  ditue  lo  que  has  hecho. 
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DOÑA  ISABEL. 

Lo  primero,  en  la  jauljila 
Puse  el  pelo  que  me  diste ; 
Acábele  la  camisa 
De  Cambray,  dof)lé  los  lienzos, 

Y  estas  naguas  de  beatilla 
De  aderezar  acababa. 

DOÑA  ELVIRA. 

Note  has  holgado.— Lutía,(i4p.  á  ella.) 
¿Mas  que  he  de  perder  el  juicio? 
Mira  aquellos  ojos,  mira 
A(|uella  frente,  aquel  cuerpo, 
Aquella  boca. 

lucía. 
Es  la  misma. 

Salen  DON  DIEGO.  DON  CÉSAR  t 
MONZÓN. 

bOK  CÉSAR. 

Presto,  don  Diego,  saldremos 
Vos  y  yo  de  aquesta  enigma. 

MO.^ZON. 

Y  yo  y  todo,  que  también 
Ando  loco  á  letra  vista. 

DON  CÉSAR. 

¿Elvira? 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Señor  don  César? 

DON  CÉSAR, 

No  OS  admire  esta  visita; 
Que,  sabiendo  que  os  casáis, 
Kuera  acción  mal  parecida 
No  daros  el  parabién. 

DO^A  ELVIRA. 

Ya  sé  vuestra  cortesía. 

DON  DIEGO. 

Yo  también. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  hablo  con  vos. 

■OKZO.X. 

Allí  está. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Todos  se  admiran. 

DONCéSAR. 

¿Habéis  estado  esta  tarde 
En  casa? 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  quien  tenia 
Las  bodas  tan  á  la  (tuerta, 
¿Cómodejallapodia? 

DON  MEGO. 

¿Y  esta  doncella? 

DOÑA  ELVIRA. 

También. 

■ONZON. 

Es  muy  gran  bellaquería; 
Que  la  he  visto  yo... 

DON  DIEGO. 

Detente. 

MONZÓN. 

Miren  qué  flema,  por  vida... 

DOÑA  ELVIRA. 

Señor  don  Diego,  si  ha  sido 
Para  hacerme  esta  visita 
Ocasión  del  parabién. 
Ya  está  la  traza  entendida; 

Y  asi,  vayase  á  su  casa 

Y  cuide  de  su  familia; 
Porque  un  hombre  con  tres  hijos 

Y  obligaciones  antiguas, 
No  es  cosa  que  le  conviene 
Andar  en  garzonerías; 

Y  porque  vuestra  merced. 
Aunque  se  encoge  y  se  aitmira. 
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Sé  qae  roe  entiende  maj  bien, 
No  digo  otras  nioerias 
De  señora  la  mayor,       *  * 
Qae  es  la  dama  de  las  Indias; 
Has  solamente  le  adTíerto, 
Para  que  lodo  se  diga. 
Que  doña  Inés  Garibay 
Es  muy  grande  amiga  mía, 

Y  qae  si  por  mi  es(¿  tibio 
En  querella  j  en  servilla, 
Que  no  lo  deje  por  eso, 
Porque  ya  mi  amor  le  olvida, 
Tanto,  que,  si  no  me  engaño. 
Sube  la  escalera  arriba 

Mi  tio,  y  con  é!  don  Pedro 
De  Puerto-Carrero  y  Silva, 
Para  hacer  las  escrituras ; 
No  se  vaya,  porque  sirva 
Con  los  demás  de  testigo 
De  sus  celos  y  mis  dichas; 

Y  con  esto,  adiós. 

DON  DIEGO. 

Detente, 
Oye,  aguarda,  y  dime,  Elvira, 
Qué  tramoyas  son  aquestas. 
Con  Qoe  el  sentido  me  quitas; 
¡Yo,  doña  Inés!  Yo  tres  hijos! 

DOÑA  ISABEL. 

Sosiégate,  por  mi  vida. 

DON  DIE60, 

¿Cómo  pnedo,,si  la  escacho 
Tantos  disparates? 

DOÑA  ISABEL. 

Mira 
Que  no  lo  ha  sido  del  todo ; 
Porque  hay  testigo  de  vista. 
Que  la  ha  dicbo  cuanto  has  hecho. 

DON  DIEGO. 

Si  hoy  rué  la  primer  visita 
Que  hice  á  la  dama  que  sabes, 
¿Cómo  se  muestra  ofendida, 
Diciendo  que  tengo  ya 
Hijos,  mnjer  y  familia? 

DO.XA  ISABEL. 

i  Pésate? 
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D0!f  DIEGO. 

No  pesara, 
SI  es  ella  como  la  pintas. 

DOÑA  ISABEL. 

Paes  oye,  César. 

DOn  C<SAB. 

Ya  escacho. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  hubiese  en  aquesta  villa 
<Que  puede  ser)  una  dama 
Muy  amada  y  muy  querida 
De  ti,  que  amase  á  don  Diego, 
Por  servirle  y  por  servirla, 
¿  Llevarlas  bien  su  amor? 
Don  césAB. 

Y  ano  se  lo  agradecerla. 

DOH  DIEGO. 

¿Pgrqué  lo  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

^  -  .   .  Escucha; 

Dofia  Isabel  de  Molina 
¿Es  noble? 

DON  CÉSAB. 

Basta  su  nombre , 
Sin  que  otra  cosa  se  diga. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Es  hermosa? 

DONCiSAB. 

Como  tú, 
Que  eres  su  retrato. 

BOÑA  ISABEL. 

¿Es  rica? 

DON  C^SAB. 

Seis  mil  ducados  de  renta 
Tiene. 

DOÑA  ISABEL. 

Pties  ésu  es  la  misma 
A  quien  hablaste  esta  tarde, 

{A  ion  Diego.) 

Y  á  quien  don  César  estima. 

DON  CiSAB. 

¿Cómo, si  está  eu  Gaadalope? 

DOÑA  ISABEL. 

I  Vino  de  la  romería. 


I  DON  CiSAB. 

'  ¿Cómo,  ai  vengo  yo  abura 
De  sa  can,  donde  afirman... 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  han  de  afirmar,  si  yo  sof 
Doíia  Isabel  de  Molina? 

BONCiSAB. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  por  don  Diego 
He  servido  estos  dos  dias 
A  esta  dama,  hasta  veocer 
Mis  celos  y  mis  porfías. 

MONEON. 

En  el  pico  de  la  lengoa 
Lo  tuve,  por  vida  mía. 

DOÑA  ISABEL. 

Las  trazas,  las  Invenciones, 
Las  quimeras,  las  mentiras 
Que  ne  hecho  sabrás  después. 
Si  quieres  que  las  repita. 

DON  C^B. 

No  habiendo  yo  de  ser  tuyo. 
Consiento  que  aquesta  dicha 
Sea  del  señor  don  Diego. 

DON  DIEGO.  (A  éoHa  Uabél,) 
El  cual  te  ofrece  alma  y  vida. 

DOÑA  ISABEL. 

Has  entremos  allá  dentro, 
Pues  todo  se  facilita, 

Y  haráse  en  breve  una  boda. 

VBCU, 

DI  dos,  si  Monion  se  anima. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  aqui  acaba  la  doncella 
De  servir  á  dofla  Elvira, 

Y  la  comedia  también. 
Cuyo  poeta  os  suplica 

Que  os  parezca  tan  gustosa, 
Alegre  y  entretenida, 
Qoe  se  diga  que  no  es  suya, 
Aunque  mienta  quien  lo  diga. 
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